Bendito  Dios,  que  hiciste  que  las  Santas 
Escrituras  se  escribiesen  para  nuestra  en- 
señanza; Concédenos,  que  de  tal  manera  las 
oigamos,  las  leamos,  las  consideremos,  las 
aprendamos,  y  las  ordenemos  en  nuestro  in- 
terior, que  por  medio  de  la  paciencia,  y  del 
consuelo  de  tu  santa  palabra,  abracemos  y 
conservemos  hasta  el  ¿n  la  esperanza  de  la 
Vida  eterna,  que  tú  nos  ha  dado  en  Jesu- 
cristo nuestro  Salvador.  Amen. 

Colecta  por  la  Segunda  Dominica  de  Adviento. 
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EL  GENESIS. 


CAPITULO  I. 

Crnifion  d'¡  iiiHU<l<j.    F^nuu  Ih>if  r¡  cielo,  la 

ti4rra,  lo*  <i»tro*,  ku  jdauías  $  animait»,  y 

lo  criado, 

EN  «el 
1»»  -  ^ 

5  4  V  la  ttañ»  «cWta  «dMOiaenada  y 

TAcia,  y  las  tinieblas  etinban  sobre  la  ha/, 
del  abáeroo,  ''y  el  Espíritu  de  Dios  se 
movía  sobre  la  haz  de  las  aguas. 

3  5  Y  dijo  Dios:  'Sea  la  laz  :  /y  fué  la 

lUK. 

4  V  Ti(5  Dios  que  la  luz  era  boena:  y 
apartó  Dios  la  luz  d«  las  tinieUai. 

6  Y  UM9é  Utet  á  te  Ju  Uta.  f  y  A  Im 
ttetaUM  Bnntf  Maelwi  jÜéUímáBy 
la  mafiaoa  un  día. 

6  %  Y  dÍM>  Dk» :  Haja  eipantion  en 
medio  de  las  4g|IM»  J  Mpaat  IM  ■piBI 
de  lan  ajoias. 

7  E  hi/o  Dios  una  expansión  *,  y  apartó 
las  aguas  que  están  debig**  ^  ^  eiqpan- 
«loa,  óm  im  agaat  ^  imám  Mint  la 
npanilon  t  j  Até  Mi> 

8  Y  nmó  Dial  A  te  «BMMion»  OkiMc 
y  Alé  la  teate  7  te  «alMMi  «1  4te 
gundo. 

9  5  Y  dijo  Dios,  *  Ji5ntcn.se  las  aguas 
que  ctian  di'liai"  <U*  los  cielos  en  un  lu- 
gar, y  descühiasé  la  st-ca:  y  fui-  así. 

10  Y  llamó  Dios  k  la  seca,  Tkrxa,  j  á 
la  reunión  de  lai  aguas  Bamtf  MlNa*  7 
vi6  ük»  4pM  Mi»  «ra  bUB». 

UT4ÍUoDlats  Pmhuoa te «lanra jar- 
bu  ^Mvde*  yerba  <me  dó  simtentai  áfbal 
da  Ihito  que  «ibá  ñuto  aagun  su 
qm  su  rirekatesiÜaB  4|»aate»iá' 
y  fu^  así. 

1¿  V  produjo  la  tierra  jcrba  verde,  yt  r- 
ba  que  dá  simiente  según  su  natiualéza, 
jr  ácbol  que  dá  fruto,  cuya  simiente  ettá 
«n  éi,  sqpm  sn  fénasot  y  -wió  Dios  yie 


U  YiWéte 


al  dte 


14  Y  dijo  Dios,  .<^ean  numbrí  ra-;  en 
la  es|>ansk>n  de  los  cieloií  para  apartar 
el  dia  y  la  noche :  y  sean  por  señales,  y 
para  las  estaciones n,  y  para  dias  y  años. 

15  V  sean  por  lumbreras  en  la  expan- 
sión de  los  eialoB  pan  ahtmbnr  sotee  la 
tierra:  yfíiéasf. 

10  B  Úao  Dios  dos  grandes  Inmbiaras; 
te  taiabrera  mstor  para  que  seflorasse 
en  el  dia,  y  la  lumbrera  mencr  para  que 
Mrñorease  en  la  noche:  nhi^i  taiubien 
las  estrellas. 

17  Y  plisólas  Dio»  en  la  expansión  de 
los  cielos,  para  alumbrar  sobre  la  tierra, 

18  Y  para  seflcataar  en  al  dia  y  aa  la 
noche,  y  para  apartar  ta  tes  J  im  "  ' 


MTMte 


7  te  maflana  4  flta 


80  Y  a\J»  Dios,  Produzcan  las  aguas 
réptil  de  animo  viviente,  y  aves  que  tu- 
elen  sobre  la  tierra,  en  la  abierta  expan- 
sión df  los  cielos. 

SI  Y  crió  Dios  las  grandes  ballenas,  j 
toda  cosa  viva  «pie  anoa  arrastrando,  que 
tea 
« tod 

Utos  qae  «fto  era  bueno. 


fadi  «V»  ateda  sagm  «I  aqwBit»  f  vio 


32  V  Dios  le»  bendi^io  diciendo,  Fruc- 
titicjul  y  multiplicad,  y  henchid  las  a> 
giias  en  la.s  mares,  y  las  aves  se  multipli- 
quen en  la  tierra. 

2'<i  Y  fué  la  tarde  y  la  maftana  el  dia 
quinto. 

M  ^  Y  dyp  ates,  Piodoasa  te 
seras  TfvteBtas  aagm  sn  ganM 

v  serpientes,  y  animales  date 

l^n  su  especie :  y  fin?  aisí. 

2!t  E  hi/o  Dios  aiiiin  iles  de  la  tierra 
&egun  su  genero,  y  ganado  .s^gun  *>u  g«5- 
nero,  y  todo  animal  que  anda  arrastran- 
do sobre  la  tierra  según  su  especie:  y 
vió  Dios  que  eHo  tra  bueno. 

m  ^  Y  d^jo  Dios»  » Ilifini  a^  twmbra 
á  nuestra  imtgant  ooinMFBia  ■  suastra 
senMrjatiza :  y  sefkciiae  an  los  peees  de  ta 
mar,  y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en  las 
bestias,  y  en  toda  la  tierra,  y  en  todo 
animal  que  anda  arrastrando'  sobre  la 
tierra. 

27  V  crió  Dios  al  hcnnbie  á  su 
á  im&gan  da  IMoa  te  ailtf  c  «aate  7 
tniosaarid. 

fli  Y  te  kanáQo  UoB,  7  «Qotas  Bka, 

Vhictíñcad  y  wltfj^ilcad,  y  nenchid  ta 
tlctTa,  y  Mi¡)uxgadte,  y  señoread  en  los 
de  la  mar,  y  en  las  avc»^  de  los 
cielos,  y  en  todas  las  l)estia&  que  se  mu- 
even sobre  la  tierra. 

Y  dijo  Dios,  He  aquí  que  os  he 
dado  t<Kla  yerba  que  dá  simiente,  qna 
MÉá  sobre  ta'  haz  da  toda  ta  lásirs,  y  todo 
áriMi  an  qaa  Aay  ttgm  dt  Artml  que  dá 
•Intente ;  |>  ser  os  ha  pan  eoosar. 

ao  Y  á  toda  bestta  de  ta  tienra,  y  á 
todas  las  aves  «le  los  cu-Ios,  y  á  todo  lo 
que  se  mueve  sobre  ia  tierra,  en  que  hay 
vuia,  toda  yerba  tarta  IwaasA  fan  M> 
mer :  y  ftid  asi. 

81  Y  Tió  Dios  todo  lo  que  había  hecho, 
yha  aoaá  ai|a  ara  Imana  an 
T  ItM  te  taaOm  7  te  1 

CAPITULO  II. 

.-],(thuh-if  lii$  o'-rn*  la  er faetón  M  Xot  $H* 
iHat,  dtirantit  l  itt»  ««  cí  tfptimo,  y  tanlifi- 
en  tfle  dia.  Coloca  al  konífire  en  ti  Panut^i 
forma  d  Kvii,  i  intíiiuye  ti  mairimonio, 

YFUEllON  acabados  los  cielos  y  ta 
tierra,  v  todo  m  ornamstito.  . 
9  Y  aoalio  Dtos  aa  «1  dte  séptimo  sn 
obra  que  hÍr.o,  y  «reposó  al  dte  stfptfano 

de  toda  tu  obra  que  habU  becftui. 

3  Y  iKncÜjo  Dioí  al  dia  s<*ptimo,  y  san- 
tificólo, porque  en  él  retjowj  de  ttxla  su 
obra  que  hntiia  Dios  criaao  y  hecho. 

4  ^  Estos  ton  los  orígenes  de  los  cielos 
y  de  la  tierra  cuando  ñieron  criados,  ti 
dia  que  Jehová  Dios  hteo  te  ttena  7  loa 
cielos, 

6  Y  toda  planta  del  canno 
Alese  en  la  nerra,  y  toda  yernidei 

antes  (|ue  naciese :  porijue  aun  no 


n. 


Jehovtt  Dios  hecho  llover  sobre  ta  .  . 
ni  habfm  hoorimpamfnatelMmateil» 

erra .   

tí  M.is  subia  de  la  ti«na  un  «afa(r«^a 
n<t(abA  tuda  la  faz  de  la  tierra. 

7  5  Formó  pues  Jehová  Dios  al  hom- 
bre del  ^polvo  de  ta  liana.  7  akntd  ««• 
su  nariz /soplo  da  vida  I  7  náttl  tantee 
w  alma  ¥tti¡nlafc 
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8  Y  habia  Jehová  Dios  plantado  un 
huerto  en  Edcn  al  oricntL-,  y  paso  allí 
al  hombre  que  habia  formado. 

9/ Y  habia  Jehová  Dioi  hecho  nacer 
de  la  tierra  todo  árbol  delicioso  ¿  la  vis- 
ta, y  bueno  pan  comer  ;  también  el  ár- 
bol de  vida;  en  meiUo  áA  biUKtiv  7  ^ 
árbol  de  cienda  del  Uaai  y  dd  aial« 

10  Y  salla  de  Edén  un  rio  para  regar  el 
huerto,  y  de  allí  se  repartía  en  cuatro 
ramales. 

11  El  nombre  del  uno  era  Pisón:  este 
e$  el  que  cerca  toda  Ul  tiBMi  Havi- 
lah  A,  donde  hay  oro : 

12  V  el  oro  de  aquella  tierra  e«  bueno : 
A%  aUl  AhhMm  bdótto  y  piedra  oomerina. 

18  Bl  nombra  áA  KKundo  rio  «•  Oi- 
hottt  ctteer  «I  file  MMMa  teda  te  ttan» 
de  Etiopia  f. 

14  Y  el  nombre  del  tercer  rio  rt  Hidde- 
kel  > :  este  «  el  que  v4  delante  de  Asi- 
ría. Y  el  cuarto  río  et  ol  Eufrates. 

15  Tomó  pues  Jehová  Dios  al  hombre, 
T  le  puso  en  el  huerto  de  Eám,  pe— ^e 
lo  labrara  y  lo  guardase. 

16  ^  Y  mando  Jehová  Dios  al  hombre 
dieiMdo»  De  todo  ézbol  del  huerto  oo- 
flMBlet 

17  Mas  del  Arbol  de  ciencia  del  bien  y 
del  mal  no  coimT>ls  de  <  1  ;  porque  el 
dia  que  de  él  comieres,  morirj'is. 

18  ^  Y  dijo  Jehová  Dios«  No  et  bueno 
que  el  liombre  esté  M»lo;  hnéle  «grada 
•  idónea  para  él. 

19  Formé  puea  Jdwvá  IMos  de  la  tierra 
toda  bestia  del  oampop  y  toda  ave  de  los 
cidos,  y  trá^olaa  A  AomiM,  para  que 
viese  como  les  habia  de  llamar :  y  todo 
lo  que  Adam  llam<^  á  los  animales  vivi- 
entes, ese  es  su  nombre. 

20  Y  puso  Adam  nombres  A  tnda  bes- 
tia, y  ave  de  los  cielos,  y  ú  tixio  animal 
del  campo :  mas  para  Ádam  no  halló 
ayuda  que  tatuviett  delante  de  4k 
^M^^Jeheirá  IllojJUw^oMr«ieft»« 

tontea  temó  ana  de  sue  enetlHa^  y  cerró 

la  carne  en  ta  lugar. 

22  Y  de  la  costilla  que  JehovA  Dios 
tomó  del  hombre,  hito  una  mujer,  v 
trá)ola  al  hombre. 

23  Y  dijo  Adam,  Esto  es  ahora  hveso 
o  de  mis  huesos,  y  cañe  di  tti  enne : 
Esta  mtk  Uamada  Vazona,  poiqne  del 
Varón  Alá  lanada.  ^ 

M  Por  tanto  d^ará  pe\  hombre  á  sn 
padre  y  á  ta  nuunre,  y  allegarse  ha  á  su 
mujer,  y  serán  una  sola  rarne?. 
86     estaban  ambos  desnudos,  Adam  y 
y  no  se  avi  rgonzabtO» 

CAPITULO  III. 
la  aniMisali  ét  Mvut  pecan  utmtroa 
yeeainaw  «otra    y  íub 
la  muUteion  áivina.  Pro- 
moa  iM  Ifetia». 

EMPERO  ala  serpiente  era  astuta 
í'mas  que  todos  los  aníjiiaks  del 
cam|K>  que  JehovA  Dios  habia  hecho  ;  la 
cual  dijo  á  la  mujer,  ¿  Con  que  Üios  os 
ha  dicho.  No  oomait  de  todo  árbol  del 
buerto  ? 

S  Yla  Müar  nmadid  A  la  aerpient^ 
Dd  fruto  de  kieirliolet  del  hnefto  oo. 


8  Mas  del  fruto  del  árbol  que  está  en 
medio  del  huerto  dijo  Diose,  \o  come- 
rii»  de  él,  ni  le  tocaréis,  iionjue  no  mu- 
ráis. 

4  Entonces  la  serpiente  J  dijo  á  la  mu- 
jer   No  moriréLi. 

5  Mas  sahe  Dios  que  el  día  %iw  oomi  - 
CRls'de  él,  serán  abiertos  vuestros  ojos, 
y  teate  domo  dfcieni  tatéendo  d  bien  y 
el  mal. 

'i  Y  \  ¡i'i  ]:\  in  .iji  r  que  el  árbol  era  bueno 


para  comer,  y  que  era  agradable  á  los 
ojos,  y  árbol  mdiciable  para  alcanzar  la 
sabiduría :  y  turnó  de  su  fruto,  y  comió, 
y  diú  tanibieii  A  sU  niaifdo»  M  fllial  00* 
mió  asi  como  ella. 

7  Y  fueron  abiertos  los  ojos  de  entram- 
bos, y  conodaKon  qne  eiteteis  desnudos/: 
entonces  costanm jiajae  de  bigncn,  f  te 
hicieron  delantales. 

8  Y  oyeron  la  voz  de  JehovA  Dios  que 
se  paseaba  en  el  huerto  al  aire  del  dia  : 
y  escondióse  el  hombrey  BU  mi^er  de  la 
presencia  de  JehovA  MCa  «BlM  lea  Ap» 
boles  del  huerto. 

9  Y  llamó  Jehová  Dios  tíímuían,y\» 
áijo^J  Dónde  estás  tü  ? 

loTdl>eBpoadid»ai1li  woi  el  hn- 
arto»  y  tata  nledof»  poifaa  «lUba  dea» 
mador  y  eeeondfme. 

11  Y  di  i  ole,  Ouít'-n  te  ensefló  qne  esta- 
bas  desnudo  ?  ¿  Has  comido  del  árbol  de 
que  vo  te  mandé  ii  '  cf mii    í  ? 

12  V  el  hombre  respondió,  A  La  mujer 
aue  me  diste  por  «ompaBeca  ma  did  mI 

árlK)l,  y  yo  comí. 

13  Entonces  Jehová  Dios  d^o  A  la  mu- 
jer, c  Uuó  es  lo  qoa  liaalMdio  ?  Y  d^o  te 
mujer,  La  serpiente  ««  engalld,  y  eoflol. 

14  Y  JehovA  Dios  dijo  A  la  scqtimte. 
Por  cuanto  esto  hiciste,  maldita  serás 
entre  todas  las  bestias,  y  entre  todos  los 
aniinali's  del  campo;  sobre  tu  pecho  an- 
darás, y  •  {toiao-  aeatierA»  todea'l^dtes 
de  tu  vida. 


15  T< 


pondré 


/Cap.  2.». 


«Pro.  28. 13. 


entre  tí  y  la 
mujer,  y  entra  tn  *tinriante  y  te  suni- 
ente  suya'  t  etIatelieitiAái  te  eobeza»*, 

y  ttí  le  herirás  rn  el  calcañal, 

IG  A  la  mujer  dijo.  Multiplicaré  en 
gran  manera  tus  dolores  y  tus  prerje<  es  ¡ 
con  dolor  parirás  los  hijos<*,y  átu  marido 
será  tu  de*eo,  y  él  se  enseñoreará  de  ü. 

17  Y  al  hombre  d^o.  Por  cuanto  obe- 
deciste á  la  voz  de  tu  mujer,  y  comiste 
del  Arbol  de  ana  te  mandé  diciendo.  No 
eeoMBia  de  él ,  mildfta  Mid  te  tiecni  por 
amor  de  tí ;  con  dolor  «  oomatAa  de  ella 
todos  los  dias  de  tu  vida  ;  , 

1)1  Espino<ip  y  cardos  te  |1lJlliiilJ^»  J 
comerAs  yerba  del  cam¡>o  ; 

ly  En  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el 
pan  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra,  porgue 
de  ella  fuiste  tomado:  pMi  pel«»aíei^ 
y  al  polvo  serás  tomado, 

90  1 Y  llamé  d  boabra  d 
su  mujer  Eva  f ,  por  enant 
dre  de  todos  los  vivientes. 

21  Y  JehovA  Dios  hi/o  al  hombro  y  á 
su  mujer  t vínicas  de  pieles,  y  vistiólos?. 

22  ^  Vdijo  Jehová  Dios,  He  aquí»"  el 
hombre  es  como  uno  de  nos  sabiendo  el 
bien  y  el  mal:  aboca  pacs,  porque  no 
atenúa  en  mana»  y  toma  taatteen  del 
áitmi  de  te  vlda«,  y  eoauif  f  ytm  para 
siempre; 

S8  Y  sacólo  JebovA  del  tañarte  de  Bden.. 
para  que  labeata  te  ttena  da  ^ua  IM 

tomado. 

2-1  Echó  pues  fuera  al  hombre,  v  pUSO  ^ 
al  oriente  del  huerto  de  Edcn  yueru- ' 
bines  t,  y  una  «  espada  encendida  aue  se 
revolvía  A  todoa  tedoe,  ptfa  gnacoar  el 
eamfa»  dd  AtM  da  teVfia. 


•  l8.  6S.  26, 
Mic.  7.  IT. 

k  Mst.l8.S8. 

JUAJQ  8. 44. 

1  Juan  S,  8. 
{ Is.  7. 14. 

Mifc^t. 

Aial.l.lL 

Loe.  1. 8&. 

"BoakU. 
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i>  te.  il.lt. 


í  Is.  61. 10. 
Fil.  3.  y. 
ver.  6. 
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CAPITULO. ir. 

Nace  Cain  y  Ab^  C<An  Bmm  dt 
mata  d  tu  hermano 

go,  y  dfieeruleneia, 

YCO.VOCIO  Adam  á  su  mujer  Eva, 
la  cual  concibió,  y  parló  u  Cuin  f, 
y  dijo,  Adquirido  he  varón  por  Jehová. 
2  Y  después  parió  á  su  hermano  Abelf  : 

tfbé  Abel  ^garter  da  9Hím»  y  Cain  fbé 
hindee  da  la  ítem. 

8  5  Y  aconteció  andando  el  tiempo, 


t  Ex.  25. 18. 

'ií>. 

Sal.  80. 1. 
y  90.  1. 
« ICio.  21. 


f  Heb. 
t  Heb. 
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•MU.  4. 


«IJnwS. 


que  Cain  trajo  dd  fit^4»li 
ofmida  &  Jehov4. 
4  Y  Abel  tr^Jo  también  d«  In 

Y  miró  JehoH  cS^sMú  AaSUj  á 

M  ofrenda: 

•  Mas  no  miró  proi^elo  á  Caín  j  4  la 
fiftvnda  suya.  Y  c'n5afi''se  Cain  MIflfIin 
manera,  y  decay»'»  su  scmblanti-. 

Kiitoncfs  .Ti  hová  dijo  á  C'aui,  Porqut* 
te  ha»  etuaftado  ?  J  por^u^  w  ba  inmu- 
tado tu  rostro  ? 


y  tú  te  enseftorearáa  de  él. 

8  5  V  habl<^  Cain  A  su  hermano  Abel : 
y  aconteció  que  e&tando  elioa  en  «1  cam- 
po, Caín  se  levantó  OOOm  M  iMnBMW 
Abel,  y  Ivb  mató. 

9  Y  JehoTá  dUo  4  Cain,  Dónde  está 
Abel  tu  hermano  ?  Y  él  reqM»idi<L  No 
aé  i  ¿  Soy  yo  guarda  de  mi  hennaao  ? 

10  Y  ¿  le  dUo,  Qué  has  hwho  ?  La 
vos  de  la  sangre  de  tu  hermano  dama  4 
mí  desde  la  tierra. 

11  Ahora  jiues  maldito  tetu  tú  de  la 
tierra  que  abrió  su  boca  para  recibir  la 
tangre  de  tu  hermano  de  tu  mano. 

18  Cuando  labrares  la  tierra,  notiHOl* 
irer4  4  dar  su  fuerxa :  errante  y  ezfartiB- 
jero  ser4s  en  la  tierra. 

U  Y  dtt»  Clin  4  JefaoH,  Osuid*  m 
■ai  tnhfBWad  para  ser  perdonada. 

14  He  aquí  me  echas  hoy  de  la  faz  de 
la  tierra,  y  de  tu  presencia  me  escon- 
den' :  \  seré  errante  y  extranjero  en  la 
tierra  :  y  sucederií  que  cualquiera  que 
m»-  b.illare,  me  matará. 

16  Y  respondióle  Jehov4t  Cierto  que 
«Mlfriva  <iue  matare  •  Cidn,  siete 
VMM  twá  «Mtigndo.  Entonoes  JehoT4 
puv  mBiI  «1  Cain,  para  que  no  lo  hiri- 
ese cualquiera  que  le  hallara. 

16  5  Y  salió  Cain  de  delante  de  Jefao- 
v4,  y  habitó  m  tim  4i  McA  «iliMt 
de  ¿den. 

17  V  conoció  Cain  4  (■>  ma¡er,  la  ctul 
concibió  y  parló  4  Henooh :  y  edificó 
una  ciudad,  y  llamó  el  nombre  de  la 
dudad  del  nombce  de  su  hiio,  Uenoch. 

18  YáHtBooh  naoió  Irad,  é  Irad  en- 
■indró  &  Mehujael,  y  Mehujael  engtn- 
tu6  4  Methusael,  y  Methuiafcl  engen- 
dró á  Lamecb. 

19  Y  V  tomó  para  f  í  Lamech  dos  mu- 
jeres ;  el  nombre  de  la  unaJWjyta^y 
el  nombre  de  la  otra  Zilla. 

SO  Y  Ada  parió  4  Jabal,  el  cual  ftié 
padre  de  Im  qfm  haíMn  m  Ituduj  jr 

crian  ganfldflS» 

21  Y  el  nomliro  de  <iu  hermano  fui-  Jii- 
bal,  el  cual  fué  padre  de  tudub  loa  que 
maneian  harpa  v  órgano. 

2?  V  Zilla  lamiiien  parió  &  Tubal- 
Cain,  a'.at'.or  de  totla  obra  de  metal 
y  de  hierro :  y  su  hermana  de  Tubal  - 
Cain /wé  Xaama. 

S8  Y  d^o  Lunoh  4  sus  muUnM  Ada 
j  Znifti  «Id  ad  m»  mt^mt  dft  Im- 

mech,  escuchad  mi  dicho :  que  varón 
mataré  por  mi  herida,  y  mancebo  por 
mi  gi'lpe. 

24  81  siete  veces  ser4  vengado  Cain, 
Lamceii  oinndad  MtUBlsfMit  itact» 

«fría. 

25  ^  Y  cvnoáá  d*  nuevo  Adam  4  su 
mujer,  la  cual  paarfó  un  hi^a,  *  Uanió 
su  nombre  Seth  :  Porque  DIm  (é^  tUa) 
me  ha  fastitaido  «ta  '  ' 


to  AM,  A  f «ioi  AMld  Oafai. 
«TAaMbtambVm 


le  nadó  un  hijo, 

Lntmd  su  nombra  JSnos.  Entonces  iot 
mifirm  comenyABOB  AflVMHWdllMBI* 

hre  de  Jehiov4. 


CAPITULO  V. 
Or»taU>gea  d«  Aárnt^  y  d«  mw  dmetnditnU» 
hiuta  Npí  jmt  la  linea  tk  Seth,  tstirot  de  íoi 

ESTE  rt  el  libro  de  las  ^cenenriones 
de  Adam.  £1  dia  en  que  crió  Dios 
al  honrikW»  4  lA  llijiBlia  d«  Ote  lo 

hixo. 

2  Machot  j  licmbra  los  crió;  y  Ies 
bendijo,  y  llamó  el  nombre  de  ellos  A- 
dam  el  dia  en  que  fueron  criados. 

a  %  \  vivió  AdMS  ciento  j 
aftos,  y  engendid  IM  hy»  fr  «o 


janzac,  conforme  4 


I  Uaad 


su  nombre  Seth 

4  Y  fuinm  Ies  dias  de  Adam,  dtspues 
que  enf  cndn'i  á  Seth,  ochocientos  años  : 
y  enxendrú  hijoa  ó  hija*. 

5  Y  ftinon  todos  ios  dias  que  vivió 
Adam  asotolatoi  y  tninlft  aflia» 
murió. 

9  Y  iM6  Sadi  «lenta  y  daoo  afii»,  y 
tnffodx^  4  Enos. 

7  Y  vivió  Seth,  de<;]iuea  que  engendró 
&  Knos,  o'  hot  u  nto-,  y  rifle  SflOf^  } 
geiuli  11  hijo»  é  hijas. 

B  ^'  fueron  todos  los  dias  de  90Íá  JBO* 
vecientos  V  doce  aikis»  1  inuiió» 

9  ^  V  vivió  Bnea  vowmU  «Aoi»  y  mk* 
fendró  4  Caiaan. 

10  Y^Md  Eaoosj  después  que  «nnndxó 
4  C^nan,  o«diocleDtos  j  ^pdMe  Hte>  j 
engendró  hijos  é  hQas. 

U  V  fuircn  ttKli.^  los  dias  de  Enos  no- 
vecientos _v  ciin-o  ai'ios,  y  murió. 

i:.'  *'  y  '\\\u,  (  aiiian  «Mmc».  afiiM^  j 

engendró  A  .Mahalaleel. 

18  Y  vivió  Cainan,  después  que  en- 
gendró 4  Mahalaleti.  ocbocieiitos  y  cu- 
arenta años,  y  engendró  h^os  é  hÜas. 

14  Y  ñieron  todos  los  dias  daiütínaik 
novecientos  y  diex  años,  v  nuucif» 

15  •■  V  vivió  Mahaíaleti 
aíios,  V  engendró  4  Jari  d. 

16  V  vivió  MalioUltel,  de8i>ue&  que 
engendró  4  Jared,  ochocientos  y  treinta 
afios,  y  engendró  h^os  6  hijas. 

17  Y  AMran  todM  te  dte  da  Haba- 


"  (  «p.  1. 

1  C.r.ll 

(Vi.  3.  V 


Jeans.! 


.Al 


A  Hcnocr 


Id  Jcrcd  dentó  y 

en. 

apuek  que  engen- 

mhj  «I- 


lAleel  ocheelente  y 

y  dos  años,  y  enfíeinhi'  í 

\9  Y  vivió  Jaicd,  de» 
dró  á  Hendí  h.  <><■ 
gendn'i  hijos  0  hijas 

2i»  V  fueron  todos  los  dias  de  Jaretl  no- 
vecientos y  seMfnta  v  dos  aüos,  y  murió. 

SI  1  Y  vivió  Ueñoch  &esenU  J  daco 
aftüia  9  encended  4  M  atlunalain. 

M  Y  eunhw  «Renoeli  eon  Dte,  des- 
pués que  engendró  á  Mathusalam,  tres- 
cientüb  años,  y  engtndn»  hijos  é  hijas. 

23  Y  ftieron  todos  los  dias  de  Hcnoch 
trescientos  y  se.>enta  y  cinco  años. 

24  (  aiiiinó  pues  Henoch  con  Dios,  y 
de^pai-eeió,  porque/  le  llevó  Dios. 

25  ^  Y  vivió  Malliwalam  ciento  y 
ochenta  y  siete  afloi^  j  «(ndrd  4  Xa* 


S6  Y  vivió  Mathusalam,  después  que 
engendró  A  Lamech ,  setecientos  >  ochen- 
ta y  dos  a  filis,  _N  engi-ndró  liij(ís  i'  hijas. 

27  Fueron  pues  todos  los  dias  de  Ala- 
thu&aiain  noveoianloa  y  ÜMBta  y  BMVa 
años,  v  murió. 

S8  <|  Y  vivió  Lamech  ciento  y  oohcaU 
j  dea  afloc,  y  engendró  un  h^o  : 

99T  Wimd  su  nombre  NW,  f  diciendo, 
iMe  Mi  «IMaii  de  nuestras  obras,  y 


dM  trátalo  de 


manos,  4  causa 


de  la  tierras  que  Jehov4  niald^o. 

30  Y  vivió  Lamech,  después  que  cn- 
t;i.iidrú  &  Noé,  (luiniciifos  y  noventa  y 
cinco  alVo«,  y  engendró  ii^us  é  hijos. 


'€».<.  0. 

y  lf.1. 
Vfut,  18. 4 
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n  T  Iberon  todos  los  dias  de  La- 
medh  «Pecientos  j  setenta  y  siete  afk>s, 
f  murió. 

tt  t  Y  liaido  Noé  de  «piiniento*  aflos 
ngimMk»9tm,  Chám,  y  4  JaplMt 

CAPITULO  VI. 


Y ACAECI  O  ./(/^  cuando  co 
ron  los  hombres  á  multij 
sobre  la  te  dft  i»  tlacn»  9  1«  MOUron 

hHa», 

2  Viendo  loa  lújoa  de  Dios  las  h^as  de 
los  hombrea  qtie  eran  hermosas*,  to- 
m&ronse  mujeres  escogiendo  entre  todas. 

8  Y  «Üo  Jcbfwá»  No  oMrtiadeiá  mi 

espfTitno  een  él  honlm  pe^^  aletnpre, 

porí,uf'  ciei-tainrnte  «^1  rs  carne :  c  mas 
ser.'ui  su>  ciia't  ciento  y  veinte  años. 

4  Hal  i  i  pipantes  en  la  tierra  en  a- 
quelloií  diaü ;  v  también  después  que 
entraron  los  lüjoa  de  Dios  á  las  h^as  de 
los  hombres»  j  lea  engendmon  t^jot, 
estos JWronlg^JiilaaNa j^j^*? *^  ^ 

los  hombres  ern  mucha  en  la  tierra,  y 
mte  todo  designio  de  los  pensamientos 
ne1  cora/on  de  tlim         fit  ODtttlBUO 

sulainente  el  mal. 

'i  V  arre|iinti<'>se  .Tchov&  ^  iMbcr  he» 
che  hombre  en  la  tierra,  y  pesóle  en  su 
corazón. 

7  Y  d|io  Jeková*  Bmmé  loa  hontaiaa 
M  Im  oWto  de  ttíbn  te  te  4te  la 


ocrm,  desde  el  hombre  hasta  la  bestia, 
y  basta  el  r<?ptil,  y  las  aves  de!  cielo  ; 
porque  me  arreiiiento  de  haberlos  hecljo. 

8  ^  Emi>ero  So(^  halló  gracia»  en  los 
ojos  de  Jelioví't. 

9  Estas  tvn  las  generaciones  de  Noé : 
Noé  vann  Jiuto,  perfecto  fué  en  sus 
gcnenelonest  coa  Dím  oamlaó  Nod. 

10  Y  engendnt  Ne<  tt«t  W^m,  4  8«b, 
á  ChAm,  7  á  Japhet. 

11  Y  coTTompi<Ve  la  tierra  delante  de 
Dios,  y  e<t.il>;i  1 1  lirrra  llena  de  Tíolencia. 

12  V  miró  Dio-s  la  tierra,  y  he  aquí  que 
estaba  comjmpida,  porque  t<xla  carne 
habia  corrompido  su  camino  hobre  la 
tierra. 

18  Y  Y  d^  Dioa  á  N«6,  Xlfla  de  toda 
eazne  ha  ««nido  delente  de  mí ;  porque 
te  Úmm  mtá  nena  de  Tkdeneia  á  cansa 
de  dios  í  y  be  aquí  que  yo  les  destruiré 

con  In  tierra. 

14  Ha/te  \in  r\rrn  de  madera  de  (jo- 
])her :  haréis  a¡>o%i'nf  o^,  en  el  arca,  y  la 
eml>etu»arás  con  biea  por  dentro  y  por 
ftiera. 

15  Y  de  aata  manera  la  bairái:  Ite 
trescientos  eodee  te  Unigitud  M  «M, 
tjte^ctnimtnte  codea  a«  aaohttat  f  de 
üaiuta  eodoa  tn  altttra. 

16  T'nn  vcntain  h.''rAs  al  arca,  y  la 
acabarás  ú  un  cikId  de  elt-riicion  T»<>r  la 
parte  de  anüia:  y  poiidríis  la  j/uerta  del 
arca  mi  lado ;  y  la  haró-s  piso  bajo, 
segundo,  y  tercero. 

17  Y  yo,  he  aqoi  qaa  jo  tnMfo/  un 
dBsfio  de  agoai  mn  MI  fkHa,  para 
teirair  toda  carna  «a  qM  baya  espirita 
de  vida  debajo  dflf  eio»:  todo  lo  que 
hahirre  en  la  tierra  morirá. 

18  Mas  estableceré  mi  pacto  contigo, 
y  entrarAs  en  el  arca  tií,  y  tus  hijo*,  y 
tu  mi\Jer,  y  las  mujeres  de  tus  b.jos 
contigo. 

19  V  de  todo  lo  que  vire,  de  toda 
eame»  dos  de  cada  especie  9  meterá»  en 
el  «roa,  gatt  jy»  wsya  vida  oantlgo  ¡ 

M  De  las  aves  aegoa  aa  aspacte»  y  de 
tea  baattea  wugim  aa  a^ada,  da  todo 


reptil  de  la  tierra  se^un  <«u  especie,  flos 
de  cada  esjjecie  enlr.irán  contigo,  para 
que  haynn  vida. 

81  V  toma  contico  de  toda  vianda  qne 
se  C!«me,  y  allégna  4  ff :  7  MfvM  áa 
alimento  para  tí  y  pan,  alloa* 
«  E  hizoA»  así  T9e<  t  ft  Uto  «Botema  4 
te  que  Dios  le  mandó. 

CAPITULO  VII. 
XiMpe  i»  mtrmát»  Sat  eon  m  f  amata  m  d 

tirrn,  rnri.',  l)io»  t¡  tUlutio  nnirrr$til. 

YJEIIOVA  dijo  &  No^,  Entra  tU 
y  toda  tu  casa  en  el  arca ;  ix>rqae 
á  tí  he  visto  justo*  delante  de  mí  an 
esta  generación. 

8  0e  todo  «Dlinal  llmpto  k«c  iHMrtl  dé 
siete  «a  «lef»,  macho  y  ta  hM4)M< 

de  los  .mímales  que  no  Mi 
machi»  y  su  hembra. 

'.i  'J'amhien  de  !a-  ave«4  de  los  cielos  de 
siete  en  siete,  macho  y  hembra;  para 
guardar  en  vida  te  «Ite  MAMI  1K  Iw  4a 
toda  la  tierra. 

4  Porque  jfttado»  aun  átala  'dtes,  yo 
haré  Uovar  aebre  la  tierm  «nNatetea 
y  cvaitnte  «oche* ;  7  raeré  toda  avalan-» 
cia  que  hice  de  sobre  la  fn/  de  la  tierra. 

5  E  hÍ70  No»!  c  níbrine  ¿  todo  lo  que  le 
mandi'i  Jehov.i. 

6  Y  lifndi)  Noé  de  seiscientos  años,  el 
diluvio  (le  lats  aguas  filé  solire  la  tierra. 

7  Y  Tino  tíoe,  y  sus  h^ost  y  su  mvt^er, 
y  las  mujeres  desús  hHoa  0M84l|daie^ 
por  tes  aguas  dd  diloTie. 

t  Ba  toa  aaliBidas  Ybmifim,  y  de  toa 
animale<  que  no  eran  limpios,  y  de  las 
aves,  y  de  todo  lo  que  anda  arrastrando 
sobre  la  tierra, 

9  l\í  (ios  en  dos  entraron  á  Noé  en 
el  arca,  maoho  J  iNtolMp  adOM»  mmáá 
Dios  á  Noé. 

10  i[  Y  sucedió  que  al  séptimo  dia  las 
acuas  del  ditevfo  faeron  sobia  te  tenca. 

11  El  ilai  aeiartentea  de  te  vMa  da 
Noé,  en  <i  mes  segundo,  á  diex  y  siete 
días  del  mes,  aquel  dia  ftieron  rotas  to- 
das las  fuentes c  del  grande  abismo,  y 
las  cataratas  de  los  ciel  ts  fueron  abiertas. 

12  V  hiihn  lluvia  !,nhre  la  tiana  aWk* 
renta  dia»  y  cuarenta  noches. 

13  En  este  mismo  dia  entró  Noé,  v 
Sem,  T  Chim,  y  Japhat»  b^os  da  Noé« 
te  ma|er  de  Noé»  y  las  «Mi  mmimm  4a 
sus  hhos  con  él,  en  el  aroa. 

14  Ellos,  y  todos  los  animales  «ilWsIrcs 
seuun  sus  es|K?«.ies,  y  todos  los  animales 
mansos  sei^un  -,ü>  esjH'cies,  y  todo  rt  jitil 
que  anda  arravtramlo  sobre  la  tierra 
según  su  especie,  y  teda  are  según  su 
es|;ecie,  |odo  MMO!»  totfa  «^MÓte  Ú» 
volátil. 

18  Y  Tlnlenm  4  Nai  41  «rea  de  dos 
en  dos  da  toda  atfM,  m  tfmkttUm  «a- 

pfritu  de  vida. 

16  V  l  's  que  vinieron,  macho  y  hem- 
bra de  toda  carne  rinieron,  como  le  ha- 
bia mamlado  Dioa:  y  #ilH«4  te  aanró 

<í  !<i  ¡>iiti-ia. 

17  Y  fué  el  diluvio  cuarenta  días  sobre 
la  tierra ;  y  las  aguas  oiaoian>D|  y  al- 
zaron el  arca,  y  se  elevó  MbMteuaiia* 

18  Y  pteralacteroit  laa  igitet  J  ^y** 
8Ma  en  arm  hmhm  ivkw  18  ■tnHL  y 
andaba  al  «nt  iob8»  la  te  4»  lai 

aguas. 

10  Y  las  apua^  pre\ ab- íPTon  mucho 
en  extremo  sobre  tierra  ;  »y  todos  los 
m<  ntCH  altoA,  que  habin  debida  4i  lBtfa8 
loa  cielos,  fueron  cubiertos. 

20  Quince  codos  en  alto  prevalecieron 
tas  aguas,  y  f\ieron  cubiertos  loa  montas» 

21  Y  murió  toda  oarna  ^fi»  aa  VMMta 
tobie  te  tenrMf  4a  ate  teao  de  ga- 
nadoa,  y  4*  baitlM,  y  da  184»  vtfpcil  que 


.1L7. 


•lFsd.8^ 
tVM.t.Í. 


Gap^B^S. 


<'Dsa.SS.S7. 
8aL«lt; 


«8Ped.8.6. 
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/Job 22.  i; 
17. 


«Okp.19.a8. 

■i.a.M. 

'  Ex.  11,  21. 


anda  arrastrando  sobn  líl  tierra,  >  todo 

Todi)  lo  cjue  tenia  aliento  de  tsjpiñtu 
(!f  M(la  en  «US  naricea,  de  lid^  lO  ^e 
Aa/t'a  en  la  tierra,  nAurió. 

23  Asi  fui-  destruida  toda  nutancia  que 
riwim  Mbn  te  te  de  1%  tkn»,  dewle  el 
hmnbw  iMMÉft  It  iMMi*,  j  loa  réptiles,  7 
las  vm  dd  ciclo :  fneran  midoa  de  la 
tictni,  j  qvcdó  solamente  Noé,  y  lo  que 
con  él  estaba  en  el  arca. 
M  Y  prevakciCTOO  Iw  tfuas  aobre  la 


oMnlo  j 


ciriTULo  viir. 

J)i$mintti<¡tr>  loi  a^iaf  M  Muvio,  detpw*  de 
ha'tr  \of  fuviiulo  rl  eturvo  y  Ut  pulonutf 
$104  d<l_  crcts  y  4i(rcc»  á  IHm  tucrifieio 


la  tierra  según  «ui  especial, 

arca. 

2i>  f  Y  edifio<5  No<'  un  altar  á  Jehorá, 
y  t(fni<'i  de  todo  aniinal  limpio y  de 
to(!:<.  nvv  limpia,  y  ofreció  holocausto  en 

el  altar. 

81  Y  peiciMó  JehoTá  olor  do  ana  vi - 
dadA  t*7  Jehové  en  tn  oonnon.  No 
tornavé  maa  á  maldecir*  la  tierra  por 

cauMi  del  hombre  ;  porque  el  intento  del 
( or.iz Mil  *  (íé!  hombre  es  malo  dode  SU 
juventud:  ni  voivcTt»  mas  á  destruir^ 
tOíl'i  viviente,  couiii  lie  hecho. 

22  Todavía  terán  Iuúoa  los  tiemjx)»  de 
la  tierra  ¡  la  tementera  y  la  sic^a,  y  el 
trio  j  otlor,  voono  4  liiTieuio. 


K  f^a,  y  I 

«  J  día 


/(hik.i.a2. 


YACnRT>r»<:E«  Dios   de  Xo*^,  yb 
de  todo->  lüü  aiiimale*,  y  tle  todas 
bcatins  que  cttaÍHín  con  t'l  en  el  arca: 
é  hizo  pasir  Dios  un  viento  c  sobre  la 
tierra,  y  dÍNniinu;  eroii  las  aguas. 

2  Y  Be  coraroa  las  fuente» «'del  abi«DM>, 
y  las  cataratas  de  los  déoKU  j  Ift  BttTla 
d«JM«W«AaÉdt|enlda. 

t  Y  lomáwBOe  tas  agiuu  de  sobre  la 
tiam,  yendo  y  volviendo :  y  df^creci- 
tron  las  a^ous  al  cabo  de  cÍL-nto  y  cin- 
cuenta dias. 

4  ^  Y  rep<^()  el  arca  en  el  mes  sép- 
timo, k  úivr  y  ^ifte  diaa  4ÍÉ  naa»  aatoe 
los  QM>atei»  de  Armenia. 

5  Y  las  aeuas  fueron  deseredendio  hasta 
«1  mcadéoSmo:  «n  «1  dédmo.  al  priman» 
MOMaaadaBMihiiMa*  iMcteaide  lot 


Y 


needió  quo  al  cabo  de  euarenu 
«M  aM-i.'>  .Noé  !•  mmm*  dü  m  Via 

nacía  hecho  : 

7  Y  envió  al  cuervo,  el  cual  salió,  y 
estuvo  yendo  y  tornando  hasta  qtlt  laa 
r.ííuas  se  «¡ecaron  de  sobre  la  tierra. 

íi  Bnvió  tambiendeaiálainkMi|lib|Wa 
ver  &1  atfua*  «e  SÍAtan  sMtaido  4a 
aotoal&fts  do  la  tierra* 

fT  no  halló  la  paloma  dondo  aantarla 
planta  de  ru  pie,  y  volvióse  A  di  al  nrca, 
porque  las  a^^uas  ittalun  nun  sobre  la  faz 
oe  to<J,i  la  tierra  :  enfonce»  i'l  extendió 
m  mano,  y  cogienílola  hí/oia  entrar  coa- 
sigo  en  el  arca. 

10  Y  esperó  aun  otros  siete  dias,  y  vol- 
vió ú  eriviar  la  pakxT.a  fuera  del  arca. 

U  Y  la  paloma  volvid  á  ^  á  la  hora  de 
la  tarda»  y  he  aqtii  fut  trmia  una  hnía  de 
oliva  tomada  en  su  pico ;  y  entendió  N'té 
que  las  aguas  se  habían  reürado  de  sobre 
la  tit  nra. 

12  Y  e&ueró  aun  otros  siete  días,  j  en- 
vió la  iMHOM»  Iftanal  m  faM4  i^m» 

¿  él. 

13  5  T  sucedió  que  OD  d  aiVo  «eUci- 
entos  j  uno  de  Noé,  en  el  me$  prioMKf 
al  primavo  del  mes,  las  aguas  te  ea- 

Í'oganm  do  lobra  la  tierra ;  v  quitó  Not^ 
a  cubierta  dd  arca,  y  mir¿,  y  he  aquí 
que  la  fv.r  dr  In  tierra  estaba  enjuta. 

14  V  cM  ti  uíes  st^MiniIo,  i'i  los  veinte  y 
siele  días  del  mes  se  si  ri'i  la  tierra. 

l.T  ^  Y  hablo  J>ios  ú  .%>•«  diciendo, 
K;  Sal  del  arca  til,  y  tu  mi\jer,  y  tus 


hij< 


las  miúeres  de  tu«  h^os  contigo. 


17  Todos  loa  anímalas  que  «<a«  con- 
tigo da<toda  carne,  do  avoi,  y  do  bestias, 
y  de  tasó  réptil  '¡ue  anda  anastrando 
•obre  la  tierra,  &n<  ,irA-  coiitlpo;  y  vayan 
por  la  tierra,  y  fi u.  i)t.í¡ucn/,  y'multi- 
plí  |Uinr^  iolire  1 1  tieiTii. 

IH  Katonco»  salió  Noé*  y  coa  h^o*»  J 
su  mt^ar»  y  laa  m^cNi  dt  «M  lidaa 

cou  éU 

19  Todos  los  anlmaki»  l  fodtt  ceptll, 
1  toda  ara,  todo  l^mp^m  üHMm  lotoi 


rAFlTTTrO  IX. 
B'ftdirt  Ttion  lí  S"í  y  .í  »u$  hijctf,  y  i  ji  rftiu- 

ei  ti  I  i  ilr.tiiirinn  alte  Ir»  hi'hia  hrrh'>  íoi''.'.» 

¡a*  ro*ii*¡  pato  fr«  pnthibt  W  oomcr  la  $ai>' 
trrr.  l'itttoéáMmmiMH,  Mmtrim^ 

fie  tMe. 

BKNDIJO  Dio»  A  Not'  y  4  sus 
büas,  y  dioica,  Fruoti|ic«d«>  y 
multiplicad*  y  baochld  la  tiona. 
9  Y  Taaitro  tomort  j  niadw  fOTor 
lerA  sota»  todo  animu  da  la  Maaaa,  y 
soltre  todn  ave  de  los  cidos,  en  todo  lo 
que  %c  moverá  en  la  tierra,  y  «n  todos 

entreyaílos. 

3  Todo  loí  quo  se  mueve  y  vive  os  será 
para  mantenimieuto :  asi  como  laa  le- 
gumbre* y  yacbaa  ot  lo  bo^d*do  todo  *. 

A  £mpaR>  oaana*  00a  |«  idd^  fm  m 
su  sangre,  ae  eooMdb* 

5  Poraue  ciertamente  demandaré  la 
sangre  ae  vuestras  vidas ;  de  mano  de 
todo  animal  la  dmiandan',  y  de  mano 
del  hombre/;  de  mano  del  v.iron  su  her- 
mano demandaró  la  vidn  del  hombre. 

0  Si  auc  derramare  san^e  de  hombre, 

£r  d  nombre  ra  sangre  será  derrama - 
at  porqpMáiHiigende  DioaA««  hecho 
el  hombro. 

7  Maa  voaotxoa  Aructiflcad,  y  malti- 
pílcaos  ;  procread  abundamente  en  la 
tierra,  v  nniltii'titMos  en  ella. 

H  ^  V  bal  lió  i)iüi  ¿  Noé,  y  A  sus  hijos 
con  él,  diciendo : 

9  Yo,  he  aquí  que  yo  e^tableaoo  mi 
pacto  •  con  vosotros,  y  con  «WM»  &i  - 
miento  danmoa  de  voaotxoa, 

!•  Y  OOB  ftad»  ato»  TlvienteA  que  uiá 
om  iwaBWiai  da  a«aa,  do  animaUa»  y  da 
toda  baaHa  do  la  tierra  fits  aifA  eoa  voa- 
oiros  ;  desde  todos  los  que  salieron  del 
arca  Ivasta  todo  animal  de  la  tierra. 

11  Estableceré  mi  pacto  con  vosotros, 
y  no  fenecerá  ya  mas  toda  oaine  «A 
aguas  de  diluvio  ;  ni  htbfl^MW  d^Hn* 
para  destruir  la  tierra. 

12  Y  d|Í9  IHoa,  Esta  Mi4  !•  aÉfel  -  del 
pacto  qpift  Jtt  oHabknOiCKtw  mi  jr  to- 
sotroa,  y  toda  alma  Tielonla  fM  asta  con 
vosotros,  por  siglos  perpetuos : 

13  Mi  arco*  pondré  e»  lan  nubes,  el 
cual  será  por  aoflÉl  da  covwilo  auM  mí 
y  la  tierra. 

14  Y  será  que  cu, indo  haré  venir  nubes 
sobre  la  tierra,  se  dejará  ver  «ntopces  mi 
arco  en  las  nubes, 

l.s  Y  aoordaime  bé«  dal  pacto  aal^  faa 
hay  entre  mi  y  tosotroc,  y  toda  alnia  vl> 
viente  de  toda  carne;  y  no  ser&a  mas 
las  aguas  por  diluvio  para  destruir  toda 
carne. 

lü  V  estará  el  arco  en  las  nuLe*,  y  verlo 
b.i'  p.ira  acordr.rri^e  del  p.icto  peqietuo 
entre  Din*  y  toda  alma  viviente,  con 
toda  rame  que  htty  sobre  la  tierra. 

17  DUo  pu«i  Dios  4  Noé,  Esta  $erA  la 
sefial  del  paolD  be  esublccido  entra 
mí  1  toda  «mt  V»  Mfdaefeva  Ja  tipn» 
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/AMt&S. 


M  5  Y  In  ta^w  d«  Noé,  que  saUenn 
d«l  ansa*  fuña  8em,  Chám,  y  Ja- 
piMt  :|>  j  Ch&m  M  el  padre  de  Cnánaan. 

19  l^tos  txm  7  «on  los  hijos  de  Noé  ;  y 
dariloefbé  IKmi.^  tn<ia  la  tierra. 

80  Y  comen  / N  h.'  A  labrar  la  tierra, 
y  ji'i.inti'i  tiiiii  viña. 

2 1  V  beiñó  del  vino  J  te  emSxi&g&f 
y  esuba  teeidiad»  an  asidlo  da  m 

92  Y  Ch&m,  iiadra  da  Chánaan,  yió  la 
demudac  de  su  padre,  y  dQolo  4  na  doa 
barmano*  á  la  parte  de  aftiera. 

n  Entonces  Sem  y  .laphet  tomaron  la 
ropa;  y  la  pusieron  H<i}ire  sus  jiropios 
hombros,»  y  andantlo  hi'wia  atrás,  cu- 
brieron la  desnudez  de  su  padie,  teni- 
endo vueltos  gas  KMtn»»  y  aif  no  «km 
la  desnudez  de  su  padre. 

34  Y  decpertó  Noé  de  su  trino,  y  rapo 
lo^a  liabb  tedio  «on  A  aa  hDa  «1  aMa 

25  V  dijo,  Maldito  tfa  Chflnaan ' ;  si- 
ervo de  siervos  ser/i  A  sus  hennanoe. 

-2'>  Dijo  mas,  Bendito  Jehová  il  IMaB 
de  8i  ni,  y  st'alc  Ch&naan  siervo. 

27  EnRrande/ca  Dios  á  Japhet,  y  ha- 
bite en  las  tiendas  de  Sena,  y  séale'ChA- 
naan  siervo. 

»  y  rMÓ  Koi  ámsnm  dal  dilavio 
ttaedentoc  y  elHBsaiita  aAsi. 

29  V  fueron  todos  \o<  (li:is  de  N'r»¿  no- 
tectentos  >  cincuenta  años,  y  murió. 

CAPITULO  X. 

pagaeion  d<l  lituigr  huntano. 

ESTAS  son  las  generaciones  de  los 
hyoa  da  No4.  fiam,  Ch&m,  v  Japhet, 
á  loa  anata  nadavon  hijos  después  del 
diluvio. 

2  Los  hijos  de  Japhet «  fueron  Gomer, 
y  Matfog,  y  Madai,  j  Jttwaa,  y  Tatal, 

y  Meshet  h,  ^  Tiras 

3  y  Ins  h'joH  de  i 
Riphat,  y  1  ogorraa. 

4  Y  los  hlios  de  Jawan»  Un»  y  Tmb» 

Kittim,  y  1nnlairiWf*T 
s  Por  artos  fmnm  ttn^&etíOm  te  lúm^ 

¡de  las  Gentes  en  sus  tierras,  o;\da  mía! 
I  aegun  su  len^fua,  conforme  á  sus  famuias 
en  sus  na*  in'u-^. 

I  6  ^  Los  hij<»s  de  Chám  fueron  c  Cush, 
y  Mi/rriim,  v  Phut,  v  rhánaan, 

7  Y  los  hy'os  de  CÚsh,  Sebaá,  HáTila, 
y  Sabta,  y  Raama,  y  Sabtechá.  T  ka 
hUoada  Raaaaa,  Sheba.j  Dedan. 

<5  Y  Cmh  ntiMlrd  t  Nlnwod»»  me 
comanaó  á  ter  podaroeo  an  la  tiarra. 

9  Bste  fué  TiRoroso  cazador  delante  de 
Jehová:  por  lo  cual  se  dice.  Asi  como 
Nimrod,  vigoroso  cazador  delante  de 
JehovA. 

10  Y  fué  la  cabecera  de  su  reino  Babel, 
y  Ereoh,  y  Acttt^»  y/CabMll»  «B  la 
tterra  de  Shinar. 

11  De  auuesta  tlarm  galló  &  Atrar, 
9  adificó  á  MlBlva^  y  4  BaiMbolh,  y 

12  Y  á  Re-,en  entre  Nínlvt  y  OÉUht  la 

cual  et  ciudad  pirande. 

1.3  •[  Y  Mi/raim  engendró  \  I.iidini,  y 
.\n.imini,  y  ú  I.«  l)a!>im,  y  A  Napbtuhím, 

14  V  A  í'alhrusiin.*,  y  A  Ca.sluim,  de 
donde  salieron  loa  FiUstóos,  y  á  Caph- 
torlm. 

15  ^  Y  Chftnaan  ei^ioadid  4  Sldoa  ta 


*  Can.  15. 

13.1a. 


primogénito,  y  á  Heth, 
Y  al  Jd  ' 


iñ  Y  al  Jrtwéo»  y  al 

GerRoséo, 

17  Y  al  Hevéo,  y  al  Aran'-o,  y  al  Sirx'o, 

18  V'  al  Araiilo,  al  Samaréo,  y  al 
Amathéo:  y  defi  nes  se  denmUNll  las 
iunilias  da  íoa  ChinanéocA. 

VYIM  «i  ttnaíao  d9  toa 


desde  Sidim,  vinianda  4  Owar»  hasta 
Gaza,  hasta  entrar  an  Amana  y  Go- 

morra,  Adma,  y  Zeholm  hasta  Lasa. 

SO  Estos  «OIS  los  h^os  de  ChAm  por  sos 
f.iinilias,  por  sus  leOinStaB  i«i  OMM» 

en  &US  naciones. 

21  ^  Tainliini  le  n.Tc  érou  'ii;  '*  A  Sem, 
padre  de  todos  los  bijos  de  Ueber,  y  her- 
mano mayor  de  Japhet. 

98  Y  los' hijos  de  Sem'/Wmm  Blam,  y 
Assur,  y  Arphaxad,  y  Lad,  y  Aiam. 

flS  Y  los  hijos  da  Axmm,  Ua,  y  Hal,  y 
Gether,  v  Mas. 

24  V  Afphaxad  ea0tnda648il9*y  8Ék 

enf:t'nrlr('>  á  Melier. 
2Í  N   ú  Heher  nacit^on  dos  hgo*? :  el 

nonií>re  del  uno  fué  Telegt»  porque  en 

sus  <1ias  fué  repartida  la  tienm;  y  el 

nombre  de  su  hannaoo.  Joctan. 
26  V  Jactan  OMfOlidro  á  Almodad,  y  á 

Sbatepb,  V  á  Hatarmaveth,  y  á  Jera, 
97  Vá  Hadoram,  v  A  Uzal,  y  á  Dichi, 
2fl  V  ;'i  O'    1,  N  ,1  .\t.-na«'l,  y  A  Selía, 
29  Y  á  Ophir,  y  A  Havila,  y  A  Jol>ad: 

todos  estos  jfnero»  h^os  de  Joctan. 
80  Y  fué  su  habitación  desde  M 

viniendo  da  SaffeMr*  maula  é  la 

oriente. 

31  Estos  JImm  ka  fe^n  da  tam  por 
sus  famiUaib  TV  iV  kmgmih  ib  mu  ti- 
erras, en  stts  naelonaa. 

32  Estas  ton  las  familia;  de  Noé  por  sus 
descendencias,  en  sus  naciones;  y  de 
estos  fueron  divididas  las  gnin  fB  k 
tierra  después  del  diluvio. 

CAPITULO  XI. 
Torrf  «fe  B"M  í  drter'idienft  s  <lf  S(  rn  por  la 
Unta  d»  ^rfhtuad  hada  Ahruau 

ERA  entonces  toda  k  ttenra  da  tana 
lengua,  y  unas  mismas  p.^labras. 

2  Y  acontecid  que,  como  se  partieron 
de  oriente,  hallaron  una  vega  an  k  tl> 
erra  de  Shinar,  y  asentaron  alH. 

3  Y  dijeron  los  unos  á  los  otros,  Vaya, 
haaamos  ladrillo,  y  cozámoslo  con  ftaño* 
Y  fnéles  el  ladrillo  en  logar  da  fM6% 
y  ei  betón  en  logar  de  mesóla. 

4  Y  dijeron.  Vamos,  adlfiqvdnMMa 
unri  ciudad  y  una  torre,  cuya  cdqildaa 
Ut^í^Hc  a¡  cielo;  y  ha^Amonos  un  Bom. 
bre'',  por  si  fuéremos  aspOTldopo  9Blnre 
la  fa/.  de  toda  ta  tierra. 

5  Y  descendió  Jehová  para  ver¿  la 
ciudad  y  la  torre  que  ediñcaban  los  hijos 
de  los  hombres. 

6  Y  dUo  Jobová,  Hé  aquí  el  pueblo  a 
uno,  y  todos  estos  tfonen  un  lenguaje ; 
y  han  ccmonzado  á  obrar,  y  nada  les 
retraerá  ahora  de  lo  que  húi  i>ensado 
hacer. 

7  Ahora  pues,  de<(cendamos ,  y  'con- 
fundamos allí  <vis  lenguas,  )t;ir,\  «jue 
ninguno  entienda  el  habla  de  su  coinpa- 
ñero. 

8  Así  loa  mgmttiá  Jébatk  dasde  aUi 
sobre  la  ka  da  toda  k  tkm»  y  d^anm 
de  edificar  k  dudad. 

9  Por  esto  fhé  llamado  él  nombre  de 

ella  Balielf,  ^íorque  allí  confundii^  Je- 
hovA el  lenguage  de  toda  la  tierra,  y 
d(•^,le  allí  los  aifnald  fotaa  k  te  da 

toda  la  tterra. 

10  ^  Estas  ton  las  geoamknat  de 
Semf:  Sem  de  adad  ds  ain 
gendró  á  Arphastad,  dea  «fioa 
del  dilnrlo. 

11  Y  tdvld  Sem,  después  que  engendró 
A  Anihaxnd.  qulnkMW  »««  y 
dró  hiit)s  é  hija*. 

V  .\r])baKad  vivió  UilUk  y 
anos,  y  engendn')  á  Sala. 

Ki  V  vivit'i  .Vrphaxad,  después  ijue  en- 
IseDdróáSalatOoainiaiantoty  aitaa 


acr.Lir. 


t  Heb. 
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14  V  vivió 
drú  á  Helter. 

15  V  vivió  Sala,  después  que  engendró 
á  Heber,  cuatrocientoa  j  tna  aJVot,  y  en- 
gendró h^ioa  é  h^aa. 

16  Y  vivid  iietier  treialft  j  fMto»  aftoa» 
yeaomMiPeie^. 

17  Y  vItIó  Heber,  de*piies  que  enpen- 
dró  4  Peleg,  cuatrocientos  >  tricnta  años, 
y  enuendr.'i  hijos  t'  hi.i.is. 

18  Y  vivió  Peleg  treüita  anos,  y  engen- 
dr»S  k  Reu. 

19  y  vivió  Peleg,  denota  qM  CQgen- 
oró  á  Reu,  doscientos  »  aM«t  aAoa,  y 
 ^nShUoaémw. 

Reu  'vivM  liiiirtt  7  do*  m&o«,  j 
w^mullSá  Serug. 

91  T  títIó  Keu,  despuea  que  enfcmhró 
á  Senis,  doscientos  y  liait  aflo^  J  en- 
gendró njjos  e  hijas. 

22  V  vivió  Seráf  Inlirta  aflov»  J  en- 
gendró ¿  NachAr. 

23  V  vivió  Serug,  después  qo* 
dró  á  NachóT, áottsimiim  »ímhj 
dró  hyos  ó  hUa»,  — 

Y  vivió  NachAr  vdali  f  «Bm, 
y  engendró  &  Thare. 

V  vivió  NachAr,  después  que  eiitren- 
drú  á  TImre,  ciento  diez  y  nueve  años, 
y  engendró  hijos  é  hijas. 

96  Y  vivió  Tban  MtenU  aiko*,  v  «n- 
gcndrd  *  JJhnm,  y    Nasharib  y  é  Ha- 

J9  Y  Y  eaiaa  mm  1m  — awialwm  de 
^■w:  Than  engendró  4  Abram,  y  4 
NMhAr,  y  4  Harán;  y  liaran  engendró 
A  Lot. 

88  Y  mnrió  Harán  antes  de  ra  padre 
Thare  en  la  tierra  ét  4tt  aSMnlMBa  en 
Ur  de  los  Caldeos. 

29  V  tomaron  Abram  y  Naohte  pira 
Ú  mitgeres :  el  nomt»e  de  la  mpr  de 
Atmm  fkié  Sarai,i  v  el  nombi»  da  la 
mtiger  de  Naehte,  Milea(,  hila  d»  Ha- 
rán, Mdiidiallttaa,  j  da  ¿aaT 

ao  M«^BnatSrialMt«»«MMi 

Qyo. 

81  Y  tonii'  Thare  k  Ahrani  su  hijo,  y 
4  liot  hijo  de  Harán,  hijo  de  su  hijo,  y  i 
4  Sarai  su  nuera,  mujer  de  Abrain  su  ' 
hijo :  y  saUó  con  eU«t  da  Ur  de  kM  Cal- 
déosi,  pora  ir  4  la  tkna  da  fUlánaan  -  y 
vinieron  liaata  Uaná,  y  aaentaron  allí. 
«YflMraBlBa 
tesyakHaaAMiy 


7  Y  aiiareció  JehovA/  á  Abram,  y  le 
dijo,  A  tu  simiente  daré  estae  tícáia. 
Y  edificó  allí  un  dtaiA  A  JTahanlpfaale 

había  ajiarecido. 

8  ua^ke  da  alU  4  un  monte  al 
da  JBatiMV  J  tmm  su  tienda, 
éWMt  al  occidente,  y  Uai  al 


» y 


CAPITULO  XII. 
Jh  la  vofotion  dt  ^bram^  d*  sm  MrMríno- 

y  *  la  fw  mmámU  *9mm  «■ 

Í'^^l'ERO  JehovA  habla  dlahoo  á 
i  Ahxam,  Vafea  da  ta  tiMBB*  y  de  tu 
P>mala»  a  d»  la  «M  da  «a  fdb»,  A  la 
iimmia  ta  moctrax^  t 

S  Y  MBB  de  tí  una  nación 
l<endccirte  he,  y  engrand 
bre,  ^  '  »er/ts  l>eñdicion. 

a  \  bendeciré  A  los  d  <}ue  te  l>endyeren, 
y  4  los  que  te  maldUeren  maldecirt;  y 
serán  benditaaantlmMlaaAMBiliaa^ 
la  tierra. 

4  Y  fílese  Abraai,«aaao  /«bavA  te  dUo. 
y  fué  con  di  i>ot :  y  era  Abram  de  edad 
da  aetenta  y  dneo  aflos  cuando  salió  de 
Harán. 

A  Y  tomó  Abram  4  Saral  su  mujer,  y 
A  Loí  hijo  de  <-u  luTinano,  y  toda  su 
hacit^iida  (¡tic  habían  ganado,  y  las  almas 
que  haliiaii  adquirido  en  Harán,  y  >ali- 
eron  para  ir  4  tierra  da  ChAnaaa ;  y  A 
tierra  d«  Chánaan  U<pMB* 

8  5  Y  pasó  Abram  pw  aquella  tiena 
Iwsta  al  lugar  da  fiiehtflB,  haata  4  valle « 
de  Moreh  :  y  el  " 
en  la  tierra. 


í.y  Mai 

oriente :  y  edificó  allí  altar  &  JtfMvAy  A 
invocó  el  nombre  de  .Jehov4. 

!J  \  nKivil'i  Ahrarn  de  <lAÍ  anOlMnda  y 
yendo  hiwna  t-l  nutlioilia. 

10  5  Y  hulxi  h.iiiilire  en  la  tierra,  y 
descendió  Abram  A  Kgipto 

einar  allAt  pOCfa*  «m  gCMdt  «i 
aaDladai 

11 T  aooBfeadA  que,  cuaada  artUa  para 
Mtns  «I  BMplo,  d^o  A  Sarai  su  muger : 
VLi  aquí  ahora,  conoxco  que  eres  mi^er 

ht-rniiKa  cío  vista  ; 

1-'  V  'orá  que  cuando  te  habrúii  visto 
l"s  KgijKio-i,  dirán,  8u  mujer  es  :  v  me 
matarán  4  mi,  y  á  ti  te  naarvarún  la 
vida. 

U  Ahora  pues  di  qua  mi  tni  her- 
ONBa^  para  que  yo  haya  Man  por  c». 
«la  tqía»  y  «v»  jbI  vbam  par  amet 
de  tí.^^  ^ 

11  V  aconlLS'ii'  que,  como  entró  Abram 
en  Egipto,  los  Egipcios  vieron  la  mujer 
que  era  hermoiia  en  gran  manera. 

15  Yiéronla  también  loa  principes  de 
Faraón,  y  ae  la  alabaroBj  y  Ikié  lavada 
la  mniar  A  casa  de  Faraón. 

10  s  Uaa  bien  4  Abram  par  «aiaa  da 
ella,  y  tuvo  ov«gaa,  y  vacaa,  y  amo^  y 
siervos,  y  criadas,  y  asnas,  y  eamdks. 

17  M.xs  .Tehov4  hirió/  4  F'araon  v  4 
su  t-avi  con  grandes  plaga.s,  j>or  causa 
de  Sarai  mujer  de  Aliratii. 

18  Entonces  Faraón  llamó  4  Abram, 
y  le  dijo,  i  Qué  et  esto  que  has  hecho 
conmigo  ?  ¿  Por  qué  no  me  deidasaita 
que  era  tu  mujer  ? 

U  ¿Per  qoé  düiste.  Es  mi  henuma, 
poniéndome  en  ocasión  de  tomarla  para 
mí  por  mujer  ?  Ahora  pttia»  ha  aqpd  ttt 
mujcT,  tonia/<i  y  vete. 

2t>  Entonces  Faraón  dió  orden  ■  4  tv* 
gentes  acerca  de  Abram;  y  le  acom- 
pañaron, y  4aa  woifm^  «aa.apda  la  qpia 
tenia. 

CAPITULO  XIII. 
SeptíroM  Abram  y  Lot  í  causa  de  tm  grande 
optUeneia^  por  el  bien  de  la  pat.  Lot  eeeoge 
fm  ttrritnrio  etrra  del  Jvtdmkt  f  ^Arm 
hAHa  m  Xa  tierra  de  OeiiaBB,  dMb  AM 
te  renureu  la  prometa. 

SVmO  pues  Abram  del  Egipto  hAda 
.  el  mediodía,  él,  y  su  raigal»  aas  taja 
lo  que  tenia«  y  con  ¿  Iml 

2  Y  Abiam  ara  tlqiuiiaia  m  faaado» 
en  nlata  y  oro. 

3  V  volvió  por  sus  jomadaii  de  la  jpartt 
del  mediodía  hácia  Bethel,  hasta  el  lu- 
gar donde  había  estado  antes  üu  tienda 
entre  Bethel  y  Hai, 

4  Al  lugar  del  altara  que  hahia hecho 
alli  antes:  ó  invooA aBC AlNMOl 4l  MM* 
bre  de  Jehov4. 

5  ^  Y  asimino  LoC,  qiaa  andaba  ooo 
AJNraau  tania  oT^at,  y  viaai»  y  llandaa» 

9  T  la  üanra  no  podía  datwaft  para 
que  habitasen  junios :  porque  su  haci- 
enda era  mucha,  y  no  podían  morar  en 
un  mismo  lugar. 

7  y  buho  contienda  entre  \m  pastores 
del  );;iti :;do  de  AV»ram  y  los  j>astores  del 
ganado  de  Lot:  y  el  Tananeo  y  el  Phe- 
rezéo  habitaban  entonces  en  la  tierra. 

S  Kntoncat  Abram  d^o  k  Lati 
haya  ahora  altareado*  antta  ni  y  tl^ 
entre  mU  paatora*  y  ioa  pÑqaa 
lomos  hermanos. 

9  ¿No  está  toda  la  tierra  delante  de 
ti  ?  Yo  ta  ruago  que  te  apartes  de  mi. 
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SI  frieres  á  la  mano  izquierda,  yo  ir»' 
á  la  derecha ;  v  si  tii  á  la  derecha,  vo 
iré  &  la  lEquierda. 

10  Y  alzo  Lot  BUS  ojo»,  ;  rió  toda  \n 
Usirtmt  diel  Jocdan,  que  toda  ella  era  ñv 

de  JehoTft,  como  isflen»  de  fljg^  cu- 

tzando  en  Zoeag. 

11  Entonces  Lot  escopi(í  para  sí  toda 
la  llanura  del  Jordán :  y  parti<5«e  Lot  de 
oriente,  y  aparlárunsc  el  uno  del  otro. 

12  Abram  asentí)  en  la  tierra  de  Ca- 
naan,  y  Ix)t  agentó  en  las  ciudades  de  la 
llanura,  y  fué  poniendo  sos  tienda»  baita 
Sodoma. 

18  Maa  los  hombres  de  Sodoma  eran 
malos  7  pecadores  A  para  cotí  Jehorá  en 
gran  manera. 

14  ^  Y  Jehová  dijo  é.  Abram,  después 
que  Lot  se  apartó  dfe  él,  Al/a  ahora  tus 
OJOS,  y  mira  di  siU'  el  lugar  donde  estás 
hácia  el  aquilón,  y  al  medlodllj  J  al 
oriente,  y  al  occidente : 

15  Porque  toda  la  tierra  qne  ym,  la 
daré  ktí,^      ainMitef  ^am  slanpre. 

16  Y  baré  ta  limlente  eomo  el  polvo* 
de  la  tierra  ;  que  si  altnmo  podrA  contar 
él  polvo  de  la  tierra,  también  tu  simiente 
será  fontíula. 

17  Levántate,  vé  por  la  tierra  &  lo 
largo  de  ella,  y  WVá  aadlO,  pdVflOA  A  ti 
la  tengo  de  dar.  "" 

18  Abramj  fttiii  removiendo  tn  ti- 
énda,  vino  jr  mted  an  ct  alcornocal  de 
Mamze',  que  ar  AJHilAlnon,  y  edificó 
allialtttAJaho^^ 

CAPITULO  XTV. 
jf  ram,  fcaMcni/n  (hrmUtt^o  lí  Chfáortaonur  y 
demos  ríjFtí  itliai!i>:<,  lif  ra  dfl  eanticerio  tf 
Lrtl !  y  rtetíte  la  btndieion  dM  rey  v  taetráott 

ti  botin, 

Y ACONTECIO  en  los  dias  de  Am- 
riphrl  rey  de  Shinar,  Arioch  ns 
de  Elasar,  Che<lorlaomer  rey  de  E\k,  y 
Indal  rey  de  naciones, 

i  Que  etttn  hicieron  guerra  contra  Bera 
rey  de  Sodoma,  y  contta  Blrsha  rev  de 
(f omonra,  y  contra  Shinab  xey  de  Adma, 
y  contra  Shemeber  Mj  de  Zeboim,  y 
contra  el  rqr  de  Bela,  la  cual  es  Zoar. 

3  Todos  estos  se  jttntaron  en  el  valle 
de  Siddim,  que  es  el  mar  salado. 

4  Doce  BjkÁs  habían  aervido  á  Chedor- 
laomer,  y  al  ikeimntTolo  alio  la  i«iw- 
laron. 

5  Y  en  el  aflo  decimocuarto  vino  Che- 
dorlaomcr,  y  los  reye«  que  ettaban  de  su 
parte,  y  denotaron  á  los  Kaphaltas  en 
Ashteroth-can^m,  i  Joa  ZasUas  en 
Ham,  y  á  Ida  Buum  M  thaf«-Ktri- 
athaim, 

6  V  á  los  Horíot  «A  el  monte  de  Seir. 
hasta  la  Ilnnura  da  — *«,  qve  Wfa 
junto  al  desierto. 

7  Y  vol rieron,  y  vinieron  á  Enmlsphat, 
que  es  Cades,  y  devastaron  todas  las 
naciciidas  de  los  Amaledtas,  y  también 
al  Amoniiéo«  q/m  haWtaha  an Hastaon- 
tamar. 

8  V  ÉtíiA  il  ley  de  Sodnma,  y  el  rey  de 
OomoTfnl^  y  él  rey  de  Adma,  y  el  rey  de 
Zeboim,  y  el  rey  de  llel  \,  quL  V  v  Zo.-ir,  y 
ordenaron  contra  ellos  butalía  en  el  valle 
de  Siddim  ; 

9  Et  á  talter  contra  Thedorlaomer  rey 
de  Elam,  y  Titlal  rey  de  naciones,  y 
▲mraphel  rey  de  Shinar,  y  Ariooh  rey 
da  Elúar,  cnatro  reyes  contra  cinco. 

10  Y  el  vaSe  de  Skidim  $$taba  lleno  de 

Soros  de  betún:  y  huyeron  el  rey  de 
fxloma  y  el  de  Gomorra,  y  cayeron 
alU ;  y  los'  demás  huyeron  al  monte. 


11  Y  tomaron  toda  la  riqueza  de  Sodo- 
ma y  de  (íomorra :  y  todas  stxs  vitua- 
llas, V  se  fueron. 

13  l'omaron  también  á  Lot,  bUo  del 
hermana  da  Abram,  que  tiionm*  att 
SodoBaa.yaahadaBai»y  sefacron. 

18  ^  Y  Tino  uno  da  tos  que  e<capó,  y 
denunciólo  á  Abram  el  Hebn^,  que 
habitaba  en^  el  valle  de  Mamre  Amor- 
rhéo,  hermano  de  Eschi'Vl  y  hermano  de 
Aner,  los  cuales  estaban  confederados 
con  .Vbrani. 

14  Y  oyó  Abran  ana  sa  bermaoo  es- 
taba prisionera,  f  lAad  <M  aMO*^  iM 
criados  de  su  e8|%  «MolaMMa  dM  J 

ocho,  y  siguiólo*  ftama  Dim. 

15  Y  derramóse  sobre  ellos  de  noche  él 
y  sus  siervos,  é  hiri(Uos,  y  fuéles  siguien- 
do hasta  iiobdit,gpMarfdálatiiin«dá 

de  Damasco. 

l'J  Y  recobri'»  todos  los  bienes,  y  tam- 
bién rt  Lot  su  hermano,  y  su  hacienda, 
y  también  las  mujeres  y  gente. 

17  T  Y  salló  al  xm  dÍB  Sodonia  4  i«dí. 
Mrlo.  cuando  vdlvte  da  U  íairaitt  da 
Clnaoilflomer  y  de  los  reyes  que  oan  él 
estahan,  al  valle  de  Sha  ve,  que  et  él  valle 
del  Rey. 

18  Entonces  Melchlsedech  rf,  rey  de 
Saíi  in,  s-uó  pan  y  vino,  eMu  iM  M- 
cerdote  '  del  Dios  alto. 

19  Y  bendito,  y  dijo.  Bendito  tea  A- 
bram  del  Dios  altOi»  poMfldor/  da  iM 
cielos  y  de  la  ttimif 

20  Y  bendito  ira  Dios  alti^  tfoa  en- 
tregó tus  enemigos  en  tu  mano.  V  dióle 
Abram  los  die/inosy  de  todo. 

21  ^  Entonces  el  rey  de  Sodoma  dijo 
á  Abiam  ;  Dame  las  fMEWifefy  fttKÚÍk 
])ara  ti  la  hacienda. 

89  Y  respondió  Abram  al  «W  da  So- 
doma:  He  aínda*  tai  onno  n  Jlbovi 
Dios  alto»  paaarikBr*  da  ka  eíilaa  y  da 
la  tierra, 

23  Que  desde  un  hilo  hasta  la  correa 

de  un  ral/ado  nada  toman?  de  todo  lo 
que  es  tuyo,  jiorqiie  no  digas,  Vo  enri- 
quecí á  Abraní ; 

24  Sacando  solamente  lo  que  comieron 
los  mancebos,  y  la  porción  de  los  varones 
^  faeron^  aOTroJ^i^^Aaer»  £scol»  J 


CAPITULO  ZY. 
B  SeUar  promete  é  Abram  «a  M»  hirtóeré 

de  mu  ttivitm.  promesas.  K»  Jusfíjleado  por 

su  fi  ;  y  Dicu  tuUf  fon  H  u»  fOk  míi»  }.'.tc':'. 

DESPIDES  de  estas  covis  fué  la  Pala- 
bra  de  Jcborá  &  Abram  en  visión, 
diciendo  a ;  No  temas  ^bram^^o  to¡f  tu 
«■cttdo^,  y  M 


S  Y  vsnMtfld  Aliiaiii,  9tSot  ^riiovü, 

¿  qué  me  ñas  de  dar,  siendo  así  que  ando 
lún  hijo  <*,  y  el  mavordomo  de  nu  casa  et 
ese  Dam.osceno,  Eliezer  ? 

3  Dijo  mas  Abram  :  Mfra  qne  no  me 
has  d.-^do  jirole  ;  v  he  aquí  que  tM  Btl 
heretlero  uno  nacido  en  mi  casa. 

4  Y  luego  la  Palabra  de  Jehová  fué  á 
él,  dicimo^  No  te  heredará  este,  sino 

iue  lalM  da  MI  «atrallM  «■*  él  que 


el  que 
te  herede. 

5  Y  sacólo  fliera,  y  dljot  Bfflra  ahora 

á  los  cielos,  y  cuenta  las  estrellas rf,  si 
las  jiui'des  contar.  Y  le  dijo  «,  Así  scrA 
tu  snnieiite. 

6  V  creyó  d  Jehová,  y  oontóselo/  i>or 
Justicia. 

7  1[  Y  d^ole.  Yo  mt  JabotA,  qaa  ta 
saqué;  de  Ur  de  lat  OHdéoa,  yan  dMW 
A  heredar  esta  tierra. 

8  Y  él  respondió,  Rellor  Jehovfi,  ¿  en 
qué*  conocen*  que  la  tenpo  de  heredar  ? 

9  Y  le  di¿Q,  Apártame  tina  becerra  de 
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tres  años,  y  una  rabra  de  tres  años,  y 
un  camero  de  tre«  años,  una  tórtola 
tambit  n,  y  un  palomino. 

10  Y  uúnó  él  todas  esta*  oosaa.  y »  par- 
HÜw  for  I»  mitad,  y  fMO  mm  nütad 
  1  mmmfUMtióin 


11  Y  descetidian  ares  solnvloi 
muertos,  y  ojeábalas  Abram. 

12  ÍVIas  á  la  caída  del  sol  sobrecoplóy 
el  sue&o  á  Abram»  j  hé  aquí  que  el 

breél. 

18  Entooiees  d^o  A  Abnm,  Ten  por 
cierto  que  tu  tímiente  tak  pcngrins  m 
tfenra  no  m$m,  j  aervM  4  m*  úBi, 
y  netém  ptr  dbt  afli|ldn  foalnohntae 

años. 

14  Mas  tambit?n  &  la  gente  á  qnJrn  ser- 
virán, juzgaré  yo  ;  y  después  de  esli»  sal- 
drán con  prande'  riqueza. 

1&  Y  tü  vendrá»  á  tus  padres  en  paz,  y 
serás  sepultado  en  buena  T^eC"». 

16  Y  en  la  onarta  feneraclon  TolrerAn 
acá:  ponMé  aun  no  ettá  cumplida  la 
maldad  da  Aiúmíhéo  haita  aqu  ■•. 

17  Y  sucedió  que  puesto  el  aol,  y  ya 
oscurecido,  dejóle  ver  nn  homo  liumc- 
ando,  y  una  antorcha  de  fueco  que  pasó 
por  entre  los  animales  divididos. 

18  En  aquel  dia  hizo  Jehová  un  pacto 
con  Abram  diciendo,  A  tu  simionte 
daré  esta  tierra  desde  el  rio  de  Egipto 
llHia  él  rio  grande,  el  rio  EuftatM : 
J9  Los  Clnéoa»  y  k»  Onaméu,  j  loe 
Osdmonéos, 

20  V  1  <  Hethéoi»  y  IM  Phim<ti,  7 

los  ILiphaitas, 

21  Y  los  Amorrht'os,  y  los  Cañante, 
y  U»  Oesyesóos,  y  los  Jebuséos. 

fkrÉf  «tf  eM^pMMnw  de  lút  Jmv» 
ét  JMs«,  ruef»  éjlkmm  fti*  (om4 

*t  nrte  Mal  «n  filMhtanteiMri 

<f  Itmael. 

Y8ARAI  miyer  de  Abram  no  le 
paria  :  y  ella  tenia  mía  alwa  £• 
glpcia,  que  se  llamaba  Agar». 

2  Dijo  pues  Sarai  A  Abram,  Ya  ves  que 
Jehová  me  ha  hecho  estéril :  ruégote 
que  entres  b  á  mi  sierva ;  quixá  tendré 
fettoadaaUa.  Y atandiá Ataun al dMw 
«aSaval. 

3  Y  Saral,  mnicr  de  Abrim,  tom(S  & 
Agar  su  sierva  Éj^ipcia,  al  cnho  de  diex 
aftoB  que  habla  habitado  Abram  en  la 
tierra  de  Canaan,  y  dí  Ma  á  Abram  su 
marido  por  mujer. 

4  Y  él  cohabitó  con  Aear,  la  cual  con- 
cibió :  y  cuando  vió  que  había  coneabUl^ 
miraba  oon  dasonoio,  4  tu  ttflonu 

6  Entomm  SM'  éS^  A  Afano»  ;  SI 
afrenta  tea  sobre  tí :  yo  puse  rui  si 


11  D(jola  aun  el  ánp!el  de  Jehová,  Ué 

aquí  que  has  concebido,  y  parirás  un 
hijo,  y  llamarás   su  iioinbri'  Ismael 
porque  oído  ha  Jehová  tu  aflicción. 

12  Y  él  será  hombre  fiero  << :  su 


en  tu  seno,  y  viendoiie  embaraseada,  flM 
mir.t  c<m  despredMi^V^^U*  ^^tum  «B^ 
tre  raí  y  lí.  ¡m^  n  " 

0  Y  resputi'lió  AbraavA 'Sarai,  ITt'  ahí 
tu  sierva  en  tu  mano;  lias  con  ella  lo 
que  bien  te  pareciere.  Y  oomo  SáM  la 
aUteieM»  huyése  de  su  presencia^.  > 

TV  hallóla  el  Angel  de  JehovA  junio  A 
una  fuente  de  agua  en  d  desierta,  Jun- 
to á  la  fuente  quf  ettá  en  el  camino  del 
Sur. 

R  Y  le  dijo  :  Agar,  sierva  de  .'^arai,  r.  de 
doiid'j  vi»'iK'íi  tií,  y  á  donde  vas  ^  \'  ella 
respondió.  Huya  de  delante  d'.-  Sarai  rai 
setbra. 

I>  y  díiola  el  Anftl  da  JehoWL  VueNcte 
Ata  ■■■«■i,  y  ponto  MariiMMtfn  da  a» 


tn<l,y 

habita]^ 

13  Entóneos  llamó  el  nombre  de  Jeho- 
vA  que  con  ella  hablaba,  Ttl  fres  el  Dioa 
de  la  vista ;  ]>orque  dijo,  ,í  no  he  visto 
también  a<jul/al  quo  itw  vv  ? 

14  Por  lo  cual  llamó  al  poxo.  Poso  del 
Yiviente,  y  que  me  ré*  BA  afni  mIA 
entre  Cades  y  Berad. 

lA  Y  padd  Agar  A  Ateam  ob  IQo»  y 
Uamó  Abnun  «  nombiardaan  kUoa^M 
le  parió  Agar,  Ismael. 

16  Y  era  Abram  de  edad  de  ochenta  y 
seis  a&us,  cuando  parió  Agar  á  IsmaeL 

CAPITULO  XVII. 
Rmufvn  ei  Btñcr  mas  parUcmUtrmmU  $m$ 

5om*»a*  al  patriare»  Abram,  dándole  la 
I  da  tn  ñrettmitiom,  y  mmdamdci»  d  mo»> 
br«  lí  il  y  a  Barmt. 

Y SIENDO  Abram  de  edad  de  no- 
venta y  nueve  aflos,  aparecióle  Jo- 

hovt'i,  y  le  di.jo,  Yo  .«  'i/  el  i)iosa  Todo- 
poderoso ;  anda''  delante  de  mí,  y  sé 
l>erfecto. 

2  Y  iwndrtí  mi  pacto  entre  mí  y  tí,  y 
multiplicarte  he  mucho  en  gran  manera. 

a  Entonces  Abram  oayó  acrfm  su  ros- 
tro, T  Dios  habló  con  Ü  úkimáo. 


/Csp.82.80. 
Jnec.  e.  29, 
28. 

yi&as. 


10  DQola  también  d  An^  da  MkrrA, 

Multiplicaré  tanto  tu  linaje,  que  mi  será 
contaoo  á  cauta  de  la  muchedumbru. 


4  ¥%  Jha  «fiil  aü  «Mto 
padre  do  nvéhééhiinbN*  de  gentw. 

6  Y  no  se  llamará  mas  tu  nombre  A- 
bramf ,  sino  que  será  tu  Tiombre*' Abra- 
hamf,  ixrque  te  ha  puesto  pOB  paAW  « 
de  muehedurnbre  »lc  gentes. 

6  Y  multiplicarte  he  mucho  en  pran 
manera,  y  te  pondré  en  gentes/,  y  reyes 
saldrán  de  tí. 

7  Y  attaUaoavi  mi  paoto  «mire  mí  y  tí, 
y  tn  rfmienta  datrpfnoi  de  tí  en  sus  gt^e- 
raci<nit's,  pnr  alian/a  7  perpetua,  para 
serte  á  tí  por  Dios,  y  A  tu  simiente  des- 
pués de  tí. 

H  Y  te  dar¿  á  tí,  y  A  tu  simiente  des- 
pués de  tí,  la  tit-rra  de  tus  peregrina- 
ciones, toda  la  tierra  de  Canaan  en  he- 
redad perpalasAi  y  seré  el  Dios  de  ellos. 

9  Dijo  d»  WNVO  Dios  A  Abraluun,  Tii 
empero  guarthwAi  mi  paoto,  td  y  tu  si- 
miente mágmm  de  l£  por  i«a  flaum* 
clones. 

10  Este  será  mi  pacto,  que  guardaréis 
entre  mi  y  vosotros,  y  tu  simiente  des- 

SUes  de  t:';  Será  ciroanddadVtOda «BM 
■  entre  vosotros. 

11  OtammoUMnéii  pnei  l&  oane  de  tu- 
«Ao^pvqgd^ijiMnApsr'iefial  áú  pac- 

fliyda  eiaddeocho  días  serAeircun- 
oMado  todo  varón  entre  vosotros  por 

vuestras  generar  iones,  el  nacido  en  casa, 
y  el  comprado  á  dinero  de  cualquier  ex- 
tranjero, que  no  fuere  de  tu  simiente. 

18  Debe  ser  circuncidado  el  nacido  en 
tu  casa  y  el  comprado  por  tu  dinero :  y 
estará  mi  pacto  en  vuestra  oame  para 
alianza  períwtaa. 

14  Y  el  vaion  Inoircnnalaa  «w  no  hu 
biere  efareuneidado  la  oanna  de  tu  pre 
pueio,  aíjuella  persona  será  borrada  de 
su  puebla  ;  ha  violado  mi  pacto. 

IT)  ^  Dijo  t  ambién  Dios  á  Abraham,  A 
Sarai  tu  miger  no  la  llamarás  Sarai,  mas 
Sara  f  será  su  nombre. 

10  Y  bendecirla  he,  y  también  te  daré 
éa  «Ha  hgo  :  sí,  la  l)eiidiefliré,  y  vendrA 
AaaraMdwétnaolomat  tqres  de  pueblos 
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17  Entonces  Abraham  cayó  sobre  su 
rostro,  y  rióse,  y  d^  en  sa 
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¿  A  hombre  de  dan.  iAm  Iw  de  nacer 
f   ¿Y  Sara  ja  de  noventa  años  ha 
de  parir  ? 

IM  Y  dijo  Alirahani  ú  Dios,  Ojalá  Is- 
mael TÍva  delante  de  ti. 

19  Y  respondió  SMmi  Ciortainente  Sara 
la  anúer  te  ptlM  «n  ll^  y  llamarás 
M  nombra  J«aaet  S  oonfirmaré  mi  pac- 
to «MI  4i  jKtr  dlaan  perpetua  para  su 
tíntente  después  de  él. 

SO  Y  en  cuanto  á  Ismael  (anüñrn  te  he 
oid'i :  H¿  aquí  que  le  beiulLcir»?,  y  le 
han'  fructificar  y  multiplicar  mucho  en 
p-an  m.iiu  ra :  diK-e  jinücipes  engendra- 
xá^y^nerlo  he  por  gran  gente^ 


at  yo  estableceré  mi 
Isaac,  al  cual  to  f&tíxk 
tiempo  tí  afio  tlgniMtoA. 
ss  V  acabó  de  haUar  eott  A»  y  Mbió 

Dios  de  con  Abraham. 

23  %  Entonces  tomó  Abraliim  A  Is- 
mael su  hijo,  y  á  todos  los  ri-<>s  naci- 
dos en  su  <-asa,  y  á  tinlos  los  comprados 
por  bU  dinero,  á  tmlo  varón  entre  los 
ODBMiticos  de  la  ca-a  de  Abraham,  y 
oircunoldó  la  otra»  del  prepaeio  de  ellos 
en  aqtiid  BIÍMBO  dia,  eomo  Ufo*  le  habia 


M  Era  Abraham  de  edad  de  noventa 
y  nueve  afii^s,  mando  «iienoldó  laoar- 

ne  lie  su  prepucio. 

25  K  Ismael  vu  Iümi  rni  de  trece  anos, 
cuaiulo  fué  circuncidada  la  carne  de  su 
prejiucio. 

26  En  el  mlnuo  dia  ftié  efarowMidado 
Abraham  4  ISbhmI  m  hijo : 

S7  Y  todo*  loe  varones  de  ra  «asa, 
tkrm  nacido  en  oaaa  j  al  eomprado  por 
dinero  del  extM|fa#  AnHMI 
dados  con  él. 

CAPITULO  XVIII 
Tr*$  ángtle»  en  triigr  i'i  ¡<,r-<jrii¡  m,  hn»pcda- 
do$  y  agaMfJtttUy»  i¡f  .-itiruhum,  U  prontrlm 
ut,  hijo  de  Si.rii.  ityt  nih4o  ttta,  k  rie,  y  es 
T'premlüUi  lnn  iíi,^frU$.  Predtee» 
}rali(t"i  lii  niitta  >'r  f^MlonU^  9tt  ÍB  MMrf 
intercede  rtpttidat  v«ee». 

Y APARECIOLE  .Tehová  en  el  valle 
de  Mamre  i,  estand<i  sentado  á  la 
inierta  de  su  tienda  en  el  calor  del  dia: 

2  V  al/<»  sus  ojo-,  y  min'i,  y  he  aquíí» 
tres  varones  que  estaban  jutito  á  él :  y 
cnando  los  vid,  salid  corriendo  de  la 
puerta  de  eu  tienda  4  rwilMilM,  é  ineü- 
ndee  hida  la  üerra. 

3  Y  dijo,  Seftor,  si  ahora  he  hallado 
^cía  en  tus  ojos,  ruégete  que  no  pasesc' 
de  tu  siervo. 

4  Oue  se  traiga  ahora  un  poco  de  a- 
laia  '  ,  y  lavad  vucstroa  {ÉM^  y  SMXMtaos 
delMüo  de  un  árlwl, 

5  Y  traeré  un  bocado  de  pMif  yausten- 
tad  vuartio  ooraaoni  dMpM»  pMaréis : 
poique  por  eto  babeli  VMudi»  ecan  ide 
vuestro  tienro.  VüIím 
oomo  has  dicho. 

0  Entonces  Abraham  fué  de  priesa  á 
la  tienda  k  Sara,  y  le  dijo  :  Toma  presto 
tres  nieiliti.».  «le  flor  de  harina,  amas.i  y 
haz  panes  cocidos  deb^jo  del  re«coldo. 

7  Y  conrld  Abraham  á  latiapas,  v  tomó 
un  becerro  tieme  y  Intn  y  diólo  al 
mozo,  y  dióee  Míe  ffiafli  AMHneario. 

8  Tomó  tamWen  maoteoa*  y  leche,  y 
el  becerro  que  habla  aderexadOf  y  mkolo 
delante  de  ellos ;  y  él  estaba  junto  A«llos 
del»ajo  de!  Arbol,  y  comieron. 

9  Y  le  dijeroti,  Donde  está  Sara  tu  mu- 
jer ?  Y  él  reajKjndiú :  nqul  en  la  tienda. 

10  Entonces  dijo.  De  cierto  volveré/ 
4  ti  tuga»  tiempo  de  la  vida,  y  hé 
aquí  tendrá  un  hilo  Sara  tu  mt^er.  Y 
Sara  atenahrtia4  U  jNWto  de  la  tienda, 

;  que  áltate  áMMét  él* 


11  Y  .Abraham  v  Sara  eran  viejosj,  en- 
trados en  dias:  k  Sara  habia  cesado  ya 
la  costumbre  de  las  mujeres  *. 

12  Kiiise  pues  Sara  entre  sí  •  diciendo, 
¿  Después  que  he  envejecido  tendré  de- 
leite i,  siendo  también  mi  ceíior  ya  vi- 
ejo'? 

13  Enuaem  itémk  dUp  4  AbnOiam, 
f  Porqué  M  kft  MU»  Wlft  diatendo. 
Será  cie«to  4fM  I»  dé  pHir  aiaBdi»  ya 

vi^a  ? 

14  ¿  Hay  para  Dios  alcuna  rosa  difí- 
cil ?  Ai  tiempo  señalado  volv«ié  á  ti 
tegun  eltlMpedéli«tts»y8MMatdi 
un  hUó. 

lé  EwHMto  8m  «ató  diciendo.  No 
me  Hit  Migue  tav»  miedo  Y  A  d^. 
No    Mi»  tfno  que  te  bM  nidon. 

lé  Y  Y  loi  varones  le  Uiwi—UU  de 

allí,  y  miráron  háeia  Sodomat  y  Abra* 
ham  iba  con  ellos  acompañándolos. 

17  V  JehovA  dijo,  ¿  Encubriré  «>  yo  á 
Abraham  lo  que  voy  á  hacer, 

IB  Habiendo  de  ser  Abraham  en  vtna 
nación  grande  y  fuerte,  y  habiendo  de 
«er  beniutw^  an  él  todas  liu  gantm  de  fai 
tierra? 

Ift  Porque  yo  lo  he  conocido»  «é 
mandará  4  tus  hijos  f,  y  á  su  casa 
pues  de  sí,  que  guarden  el  camino  de 
JehovA,  haciendo  justicia  y  juicio,  para 
que  haga  venir  .Teho-  Ti  s  >í>r>  AhnoMI 
lo  que  ha  hablado  acerca  de  él. 

2ü  Entonces  Jehová  le  d^o,_Por  cuan» 
to  el  clamor  dé  Sodemé  y 
yflni,yal 


i  que 
des- 


n  Dmoenderér  ahora,  y  vevá  ú  han 

consumado  su  olira  según  el  clamor  que 
ha  venido  hasta  mí;  y  si  no,  8al>erlo  he. 

82  V  anartárunse  de  allí  los  varones,  y 
ñieron  hácia  Sodoma :  mas  Abraham 
estaba  aun  delante  de  Jehová. 

23  t  V  aoeraó«  Ahraharo  j  dUo, 
i  Destrullii  timWw  9k  Jwto  MB  él 
imnfo?^    ^  ^ 

M  QQÍf4  hay  oliiouenta  Jwtoé  dentro 
de  la  ciudad  :  ,j  destruirás  también,  y  no 
perdona)  ás  al  lugar  por  cincuenta  justos 
que  estén  d«  ntro  de  .1  > 

2.5  Lejos  de  tí  el  hac  er  tal,  que  hagas 
morir  al  justo  con  ei  impío,  y  que  sea  el 
justo  tratado  como  el  impío  j  aunoa  tal 
hagas.  El  Juez  de  toda  la  tlensv  é» 
ha  de  Jmoér  to  me  m  iMto? 

ffíT  TIrtwiuM  iMpnn 
Uáre  en  Sodoma  cincuenta  justó*  «  den- 
tro de  la  ciudad,  })erdonaré  á  todo  este 
lugar  por  amor  de  ell<vs. 

27  Y  Abraham  replio»')  y  di,ío:  Hó  aquí 
ahora  que  he  comen/.ulo  k  hablar  á  mi 
Señor,  aunque  soy  polvo  y  ceniza  «• : 

28  ^uizA  faltaráf^  dé  ehiaaenta  Justos 
elneoi  ¿daMtuirás  por  équaUea  «toae 
toda  11  etaiMá?  Y  dUo»  No  le  dmlra^ 
laL  ú  halláre  aUionacentíi  y  dneo. 

V  Y  volvió  4  hablarle,  y  dijo.  Quizá 
se  hallarAn  allí  cuarenta.  V  resitomlid. 
No  lo  haré  jxir  amor  de  los  cuarenta. 

3<l  V  dijo.  No  se  enoje  ahora  mi  Seíior, 

si  hablare :  ^uizá  M  hallarán  alli  tre- 
inta.  Y  respondió,  Mé  li  iMitf  ll  1». 

lláre  allí  treinta. 

81  Y  d^o.  H¿  aquí  ahora  me  be  éo»- 
prendido  «  hablar  4  mi  Sdior :  Q|iia4 
se  hallarán  allf  veinte.  No  la  dcttmiié, 

respondió,  por  nmor  de  loevetote. 

32  Y  volvió  i'i  (le>  ir,  \o  se  enoje  ahora 
mi  Sefior,  si  hablare  solamente  una 
vez  « t  ^uixá  m  hallarán  alli  diea.  No  ia 
destruiré»  iHpaaiids  por  mam  de  loa 
diez. 

33  Y  fuese  Jehov4  \vma  qve  acabó  de 
héUar4  AbéihMiiy^  * 
^Aéft' 
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CAPITULO  XIX. 
Htfamáa  dUolmeitm  dé  loa  SodomifoM^laa  ««- 

flMwdvMM  mm  An  WV  I^B(> 

LLEGARON  pues  los  dos  A.ngeles« 
4  Sodoma  &  ik  caida  de  la  tarde :  y 
hot  estaba  sentado  á  la  puerta  de  So- 
dotna.  Y  viendafcf  JUit»  levantase  á 
recibirlos,  é  inmute  bMla  el  suelo. 

8  Y  d^o.  Ahora  p««>  mi»  ntt— M 
ruego  que  vengáis  á  OMS  de  rmuHn  il- 

'  er  .d.  y  ds  hosj>edeis,  y  lavaréis  vuestros 
¡lies:  y  |)or  la  mañana  os  levantariHs,  y 
seguin^is  vuestro  camino.  V  ellos  rcs- 
pondit'ron,  No,  que  en  la  plaza  nos 
quedaríamos  e^a  noche. 

3  Mas  iM  porfíó  con  «Um  mudio»  y  se 
vinieron  con  él,  j  1IB'*ff  "fir  ea  M  casa, 
é  hizoles  banqoete,  j  «oelitf  ptn»  ite 
tevadiur&,  y  oowiWtohi 

4  5  V  antes  que  se  acostasen,  cerca- 
ron la  casa  los  hombres  de  la  ciudad, 
los  varones  de  Sudoma,  todo  el  pueblo 
junto,  desde  el  mas  jóven  hasta  el  mas 
Tl^o : 

5  Y  llamaron  á  Lot*  j  le  dijeron, 

Í Donde  etttiH  los 
ti  mitmk  aoch»? 

6  Entonces  Lot  salió  &  ellos 
y  cerró  las  puertas  tras  sf , 

7  Y  dijo:  Os  fulko,  h 
que  no  hagáis  tal  maldad  c. 

B  Hé  aquí  ahora  yo  tengo  dos  hUas  4|ue 
no  han  conocido  vamn  i' ;  os  las  sacaró 
afuera,  j  haced  de  ellas  como  bien  os 
pareciére :  solamente  &  artos  yaWMas  no 
nagais  nada,  pues  qua  Tintaran  4  la 
aamtaa  de  mi  tejado. 

9  Y  ellos  respondieron,  Quita  allá:  y 
añadieron,  Vino  este  nquí  para  hal  itar 
como  un  extraño,  y  habrá  de  eligirse  cu 
juez  ?  Ahora  te  haremos  mas  mal  que 
á  ellos.  Y  hadan  gran  violenoia  al  va- 

10  iMaMIt  toft  Tazones  alacgaron  la 
mano,  y  nwtfetan  4  Lal  m  aas4  osn 

tilos,  y  cei'mwm  las  puatlM* 

11  Y  á  los  hondms  (lOe  ertaban  k  la 
puertT  de  la  casa,  desde  el  menor  hasta 

I  el  mayor,  liirieron  '  con  ceguera;  mas 
(  ellos  sé  fatigaban  por  hallar  la  puerta. 

18  Y  dijeron  los  varones  á  Lot,  ¿  Ti- 
enes aquí  alguno  mas  ?  yerno»,  v  tiu 
hiQos,  y  Vas  i^ia»,  y  todo  lo  <ym  «anas 
en  la  ciudad»  atoáis  di  «ta  Ivfsrt 
18  Porque  'nnnaos  á  destrolr  oste  lugar, 
por  cunnto  el  clamor  ellos  ha  subido  de 
punto/  delante  de  Jehuvá;  por  tanto 
Jehov4  nos  ha  enviado  \mrA  de>truirlñ. 

14  Entonces  salió  Lot,  y  hatajó  ú  sus 
yernos,  los  que  habían  de  tomar  sus 
n^as,  y  les  d^o»  JUavantaos,  saUd  de 
aate  logar;  pot9»MiOT4  ^4  ádwinUr 
esta  ciudad;  nMS  povodó  4  aas  jhboí 
como  que  lO  bmlsiba. 

15  ^'  V  al  rayar  e!  alba,  los  Angeles  da- 
ban prisa  á  I..ot  diciendo,  Levántate, 
toma  tu  mujer,  y  tus  dos  hijas  que  se 
hallan  aquí,  porque  no  jjerezcas  en  el 
castigo  de  la  ciudad. 

V$  Y  deteniéndose  él,  los  rarones  asi- 
«ran  de  su  mano,  7  de  la  mano  de  su 
mn}er,9  de  las  núnoa  4e  bbs  4oa,hijas, 
según  u  ndasrioosma  de  Mw«á  para 
con  ¿1 :  y  le  saoWMII«  J  li  fMtPon  mora 
de  la  ciudad. 

17  Y  fué  que  cuando  les  hubo  sacado 
fuera,  dyo :  Escapa ;  por  tu  vida  no 
mires;  tras  ti,  ni  pares  en  toda  e-ta  Ua- 
nun{  eieaiw  al  moate«  no  sea  %u«  ye- 


M  Y  Lot  los  dyi^  Ko*  j»  «• 


19  Hé  «qul  ahora  ha  hallado  tu  sierro 
gracia  en  tus  ojos,  y  has  engrandecido 
tu  misericordia  que  has  hecho  conmigo 
dándome  la  vida :  mas  yo  no  podré  es- 
i  capar  al  monte,  no  sea  CMO  ^¡M  m 
canee  el  mal,  y  muera. 

80  Hé  aquí  ahora  esta  ciudad  e«fd  cerca 
para  huir  aU4,  la  cual  m  pequeña ;  esca- 
paré ahora  all4»  (¿  no  at  oOa  peqnoAa  ?) 
y  Titrir4  mi  ahna. 

91  V  le  respondió,  H^  aquí  he  recilúdo 
también  tu  súplica  subre  esto,  y  no  des* 
trulr»5  la  ciudad  de  ipic  has  hablado. 

2'J  Date  priesa,  escajiate  allA  ;  porque 
nad  i  ¡H  idrt*  hacer  hasta  que  allí  lu^as 
llegadi*.  l'itr  esto  fué  llanodo  Ol  nOBS* 
bre  de  la  ciudad  Zoeif* 

83  El  sol  salla  ttítm  !• 
LolUMÓiStooc. 

M  Emoness  BerM*  Jcnevá  sobie  So- 
doma  y  sobre  Gomorra  a/ufre  y  fuego 
de  parte  de  Jehová  desde  lus  ciclos  ; 

25  V  destruyó  las  ciudades,  y  toda  a- 
quella  llanura,  con  todos  los  moradorea 
de  aquellas  eiadadss,  j  el  fhit»  de  la 
tierra. 

9$  Entonces  la  mujer  de  Lot  miró  a- 
traa  6  Mpe^  de  41,  j  ae  volvió  oslotuai 
de  sal. 

87  Y  subió  Abraham  por  la  mafiana 
al  lugar  donde  habla  estado*  delante  de 
Jehová, 

28  Y  miró  líácia  Sodoma  y  Gomorra, 
y  hácia  toda  la  tierra  de  aíjuclla  llanura 
miró ;  y  hé  aqui  que  el  humo  subia  de  la 
tierra  como  el  iNOno  de  un  homo. 

89  Asi  £M  epiH«naiido  destruvtf  Dioa 
las  dudadas  al ftlanura,  acordóse  Dios 
de  AtwahaaD,  y  envió  fuera  4  Lot  de  en 
medio  de  la  OMtniccion,  al  asolar  las 
ciudades  donde  Lot  estaba. 

3<)  ^  Empero  I.ot  subió  de  Zoar,  y 
asento  en  el  tnonte',  y  sus  dos  hijas 
con  él ;  |K>rque  tuTo  miedo  de  qjoedar  «n 
Zoai^jrse  mió  m  «ow  eneva  él  j  sns 

31  raSnoos  la  ms^or  d^  4  la  msner, 
Nnestm  podre  t$  viejo,  7  no  queda  va. 
mn  en  la  tierra  que  entre  4  nosotras 
conforme  4  la  oostanAra  4e  teda  la  tU 

erra. 

32  Ven,  demos  á  beber  vino  á  nuestro 
padre,  y  durmamos  con  él,  y  conserva- 
rémos  (¡e  nuestro  padre  generadon. 

33  Y  dieron  4  behsv  vinp  4  su  padre  » 
aquella  noehof  y  eatto  la  mayor,  7 
duzmkd  «oci  m  BMlny  aun  41  no  sintió 
cuando  se  astosso  we,  id  cuando  se  le- 
vantó. 

34  El  dia  siguiente  dijo  la  mayor  A  la 
menor,  }W-  .'ijuí  yo  <lormí  la  noche  pa- 
sada con  mi  padre  ;  dcmusle  ú  bel»er 
vino  tambieti  esta  noche,  y  entra  .t/  du- 
erme con  él,  para  que  cuñserremos  de 
nuestro  padre  generación. 

96  Y  dMran  4  beber  vino  4  sa  padie 
tamMsB  aquella  noche:  7  levantne  la 
menor,  7  ounnió  con  él ;  pero  no  cch(5 
de  ver  ruando  se  acostó  ella,  ni  cuando 
se  levantó. 

Hii  Y  concibieron  las  dos  hijas  de  Lot 
de  su  padre». 

37  Y  parió  la  mayor  un  h^o,  7  llamó 
su  nombre  Moab  I,  el  cual  es  padl»4o 
los  Moabitaso  hasta  hoy. 

38  La  menor  también  parió  un  hijo,  7 
llamó  Stt  nombre  Ben-ammíf*  el  cual 
e*  padss  dolos  Ammonitas  hasta  ho7J». 

CAPITULO  XX. 
Abraham  pata  tí  Oerar :  eattigo  y  Awenata 
(M  jSeAor  ai  rey  ^WincMb  por  lo  im- 
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DE  allí  paztíó  Ahraham  &  la  tierra 
del  3Ie<liodia,  y  asentó  entre  Cades 
7  8ur,  Y  habitó  eomo  forastero  en  Gerar. 
9  Y  diio  Abmliam  de  Sara  su  taojtr, 

8  EmiMíro  Dios  vino  A  Abimelech  en 
sueñoü  de  noche l»,  y  le  dijo,  Hó  aquí 
muerto  eres  &  causa  üe  la  mujer  que  has 
tomado,  la  «-uní  e<5  casada  con  marido. 

4  Mas  Abimelech  no  habia  llegado  á 
ella,  j  dijo,  Señor,  ¿  mataiéa  UwtfHcn 
la  gente  Jatta  ? 

tf  ¿Ifo  ne  dUo  él.  Mi  henMHM m,  y 
««•tiiiditaBd^o,  EamllMniudii»?  Gen 

aencIOlK  é&  mi  corazón,  y  oaB  auplaca 
de  mis  nanos  he  hecho  esto. 

6  Y  díjole  Dios  en  sueños.  Yo  también 
sé  que  con  integridad  de  tu  corazón  has 
hecho  esto :  y  jo  también  te  detuve  de 
pecar  contx»  míe,  j  así  no  te  permití 
que  la  tooMOT. 

f  Atún  puet  Turive  la  mujer  &  m 
rnuMo  t  porque  e«  profeta,  y  orará  por 
tfrf,  5  vivirils.  Y  si  ttí  no  la  volvit-rt-s, 
salH?  que  de  cierto  morirás,  con  todo  lo 
que  fuere  tuyo. 

8  Entonces  AhimcUv-h  se  levantó  de 
mañina,  y  Uimó  ú  todos  sus  siervos,  y 
dUo  todas  ettaa  palabras  en  loe  oidM  de 
«llMi  7  tanlMoB  1m  honlms  m 


9  Detpaei  llamó  Abimdedb  á  Alna- 

ham,  y  le  dijo :  Quá  nos  has  hecho  ? 
y  en  qué  ^Jcqué  yo  contra  tí,  que  has 
atraído  sobre  mí,  y  sobre  mi  reino  tan 
gran  pecado  ?  I/o  que  no  debiste  hacer 
has  hecho  conmigo. 

10  Y  dijo  mas  Abimelech  á  Abraham  : 
Qué  viste,  para  <¡ae  hicieses  esto  ? 

11  Y  Abniham  n«pondió,  FoiqM  dBe 
para  mí  «i  Clmeto  oo  hagr  temor  de  Dios 
en  este  lugar,  j  m^BMMlfa  por  emm 
de  mi  mujer. 

12  V  A  la  verdad  también  es  mi  her- 
mana, hija  de  mi  padrf,  mas  no  hija  de 
mi  madre,  y  tomi^la  y<>r  mn  ^r. 

13  Y  fué  que,  cuando  Dios  me  hizo 
salir  errante  de  la  casa  de  mi  padre,  yo 
la  d^e :  Esta  es  la  merced  que  tú  me 
harás,  que  en  todos  los  Ittgoes  doode 
llegáremos,  digas  de  mí.  Mi  hermano  es. 

14  Entonces  Abimelech  tomó  ovejas/ 
y  vacas,  y  siervos  y  ciervas,  y  le»  dió  á 
Abralnin,  y  devolvi(5If  á  Sara  su  mujer. 

Id  V  dijo  Al  imelcch,  Hi'  aquí  mi  ti- 
erra e.!iá  delante  de  tí,  habita  donde 
bien  te  pareciere. 

1«  Y  á  Sara  d^o,  Hé  aquí  ht  dado  mil 
monedas  de  plata  á  tu  hermanos  mira 
que  él  te  m  fOt  velo  f  de  ojos  pantodoi 
los  que  edan  contigo,  y  para  Con  ledMt 
así  £u»s  reprtndidi. 

17  Entonces  Aliraham  oró  á  Dios;  y 
Dios  sanó  A  Abimelech  y  á  ao  au^Cj  7 
é  sus  sIfTvas,  y  parieron. 

IH  roiiiuif  habia  del  todo  cerrado  Je- 
hovA  toda  matriz  de  la  casa  de  Abi- 
melech, 4  cAvaa  da  fiara  mt^  da 
Abraham. 

CAPITULO  XXI. 
Kaetmtmio  ái  /saae,  f  ^ 


"X.r  VISITO  1  Jehová  A  Sara,  como 
X    habia  dicho,  ó  hizo  JehovA  con 

Sara  como  habia  hablado. 
2  Y  conoibiók  7  murió  Saxa  á  Abraham 

un  hijo  en  la  imez,  en  d  tittnpo  que 

Dios  ie  habia  dicho. 
8  Y  llamó  Abraham  el  nombre  de  su 

hijo  que  la  nadó,  qpa  la  paM  flam, 

Isaac* f. 

4  y  aitcBBeidtf  AhHdtani  t  n  Ulfo 


Isaac  de  ocho  dias,  como  Dios  le  habia 
mandado^. 

5  Y  era  Ateaham  de  oira  afios  cuando 
le  nació  Iiaaa  su  hijo. 

d  BmoiiBia  d^o  Saxa,  Dios  me  ha 
hecho  réttf  f  evÉlqalim  que  lo  oyere, 
se  reirA  conmigo. 

7  Y  añadií'i,  ¿  Quien  dijera  A  Abra- 
ham, que  Sara  habia  de  dar  de  mamar 
A  hijos  ?  pueá  que  le  he  parido  un  h^o 
A  su  vejez. 

R  Y  creció  el  id&o,  jtmó  dartatado; 
é  hizo  Abraham  aran  baagaoia  al  dto 
qoa  fué  dasaatado  Isaac. 

9  5Yttd  tea  al  h^o  de  Agar  la  B- 

Sípcia,  el  cual  habla  tatm  paildo  4  AlMRa- 
am,  que  se  burlaba*. 
III  Tur  tanto  dijo  A  Abraham  :  Echa  A 
esta  sierva/  y  A  su  h^jo,  que  el  h^o  de 
esta  sierva  no  ha  da  fnUtéUt  aCB  Mi 
h\jo,  con  Isaac. 

11  Este  dicho  pandó  grave  en  pHm 
manera  4  Abnüham  A  causa  de  so 
hijo. 

19  Entonces  d^o  Dios  á  Abraham,  No 

te  parezca  grave  A  causa  del  muchacho 
y  tle  tu  sierva  ;  en  todo  lo  qu».'  te  dijo 
Sara,  oye  su  voz,  porque  en  'j  Isaac  te 
será  llamada  descendencia. 

18  Y  también  al  h^oA  de  la  sierva 
pondré  m  0anla^  poñfBt  aa  ta  '  ' 


14  Entonoas  AbcaMm  it  la»antó  mny 
de  mafiana.  y  támó  pan,  y  on  odia  d» 
ag\ia,  y  diolo  á  Agar  poméMdolO 'aflAm 

su  hotiibro,  y  entrefjftle  el  mui  ^  i,  y 
desjiidii'ila  :  y  elln  partió,  y  an  l  iíi  i  er- 
rante i>or  el  dt'>;i  rt  '  di   I ií'crseti.i. 

1.*)  Y  faltóle  i  l  ;i^'ua  del  odre,  y  echó 
el  muchacho  debajo  de  un  ¡'urbol, 

Ifi  Y  fuése  y  sentóse  enfrente,  alejan- 
doae  oomo  nn  tiro  de  arco;  porque 
decía.  No  lMi4  'coindo  el  nmchadio 
morirá ;  t  aenlfiae  teafttate,  y  alzó  su 
V07  y  11or<'(. 

17  V  ovi'i  Dios  la  vo/,  del  muchacho;  y 
f\  iinm'cl  de  Dios  llamó  A  Af^ar  desde  el 
cielo,  y  le  dijo,  ()uij  tienes  Agar  ?  no 
temas,  porque  Dios  ha  o2dO''IV^tio4  del 
nmchacho  en  doode  está. 

1»  I.evántaiB,  tfia  d  caadhaeha»  y 
Asele  de  tu  mantty  pai^pa  aa  fian  t  gente 
lo  tengo  de  poner. 

19  Entonces*  abrió  Dios  sxu  ojos,  y 
vió  una  fuente  de  agua;  y  íüó,  y  Ucnó 
el  odre  de  agua,  7  «6  da  Mbar  al  nm- 
chacho. • 

20  Y  fué  Dios  con  el  muchacho  ;  y 
creoi»'»,  V  habitó  en  el  desierto,  y  fué 
tirador  de  arco. 

ai  Y  habitd  an  al  daiiarto  da  Paran', 
y  su  roadle  la  lomó  mi^w  '4a  la  «na 
de  E^pto. 

88  'f  Y  ftcontenció  en  aquel  mismo 
tiempo,  que  hat»!ó  Abimelech  y  Phicol 
príncipe  «le  su  ^ército  á  Abraham  di- 
ciendo: PIft  H— "^C^*  Mi  tmiai— tn 
haces. 

23  Ahora  pues  Júrame  aquí  por  Dios, 
qiw  no  flOlaiáB  4  mí,  ni  á  mi  h»o,  ni  A 
afri  niato  {  sino  fue  conforme  á  la  bondad 
que  yo  hice  contigo,  harás  td  conmigOy 
y  con  la  tierra  donde  has  peregrinado. 

24  Y  respondió  Abrahp.m,  Vo  juraré. 

25  Y  Abraham  reconvino  á  Abimelech 
á  c.iiisa  de-  nn  jio/o  de  agua,  que  los 
siervos  de  Abimclecli  le  nabian  qui- 
tado ". 

2t>  Y  respondió  Abimelech,  No  sé  qui- 
en haya  hecho  esto,  ni  tampoco  tú  me 
lo  hidsta  aabar»  ni  7»  lo  oída  harta 
hoy. 

S7  Y  tomó  Abraham  ovejas  y  vaaai, 

y  dió  á  Abimelech,  é  hicieron  antboa 
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28  Y  puso  Abrahani  siete  corderu  del 
rebaño  aparte. 

a»  Y  dijo  AtriBMlanb  á  Abnham, 
¿  Qué  tigniflam  mtm  lítté  contew,  que 

bu  puesto  aparte  ? 

80  V  él  respondtó,  Que  estas  sit  ie  cor- 
deras tomaras  de  mi  mano,  para  que  me 
Sfan  en  -  testimonio  de  que  yo  cavé  este 
poio. 

31  Por  esto  Uamú  ¿  aquel  lugar  JBeer- 
scha.  t  ¡  poraiw  «lU  íuraxon  amboi. 

as  Asi  hiokwn  ■um  m  Beer-seba : 
j  teTantdae  AMaalnli  f  Fhiool,  prin- 
cipe de  su  eMroito,  y  m  ^tiÍM»  4 
tiem  de  los  FUIttéai. 

83  ^  Y  plantó  Ahraham  un  bofque  en 
Beer-«?ha,  é  invocó  allí  el  nombre  de 
Jehová  Dios  eterno;'. 

M  V  moró  Abraliain  en  tient*  d*  los 


CAPITULO  XXII. 

Prwh^i  eriritoriHnm^a  gim  haré  Dio»  áela^i 


molar  4  Jsaae 


9o¡0  wtumeva 


YACONTENCIO  después  de  estas 
cosas,  que  tentó  «  Utos  k  Abnham, 
y  le  dijo,  AtaÉhHit  J  41  MipwÉMé» 

Hénie  aquí. 

2  Y  dijo.  Toma  áhom  t»  llQo,  tu  h\}o 
Único  Inmo,  A  aiiim  ■— i,  y  tmm  á  tiwnt 
dn  Ifotteh,  y  tmetlú  alH  an  holoeainto 

sobre  uno  do  ]<>^  Tnfiritt>s  qne  }o  tt-  diré. 

8  ^  V  .Atirah.'.ni  se  iLv.iiitó  muy  de 
malina,  y  « nallinr:'.!'!  ^\^  asni',  y  tomó 
consigo  düü  moior-  -uyos,  v  ú  Iisaac  su 
hijo:  y  cortó  k-ña  jj;ir;t  el  holocausto,  y 
terant^ae,  j  fué  al  lugar  que  Dios  lié 
dijo. 

4  Al  mm»  dto  «Uó  AlnortMBi  m 

ojoa,  7  «id  ni  tap»  d»  le^ 

5  Entonces  dijo  Abrniiatn  A  sus  moros, 
Espernos  equí  con  el  asno,  y  yo  y  el 
mui'haelu)  ir«'nj'  >  l.  i  tn  alli,  y  aÉOnvá- 
mos,  y  voivenhuoA  ú  voüotios. 

6  Y  tomó  Ahraham  la  leña  del  bolo- 
causto,  y  ''piÍM>la  sobre  Isaae  M  U^: 
y  él  tomó  en  sn  mano  di  An|llk  f  «I 
owUUoj  y fa— 1  «mbBi i—tw ■ 

7  BttIOMM  UM  taMálMiatn 
su  padre,  y  dijo :  Padre  mió.  Y  él  res- 

Emdió,  HiVie  Jiiuí.  mi  hyo.  Y  ¿l  dyo, 
é  dqui  el  hu  iin  y  la  lí  u.i  ;  mas  ¿  donde 
está  f  \  .  .irdt-ro  ^>ara  el  h  ilocausto  ? 

resjíondií»  Ahraham,  1)kii  se  pro- 


veerá  de  cordero  c  para  el  bulocaosto, 
hijo  mió.  £  ÜMn  ainbos  jontof. 

9  Y  CW0  lUigawa  ¡»ll¿|»  Pin»  le 
InUit  dWw,  «dlM  ria  Abnduun  no 

altar,  y  compuso  la  leña,  y  ató  A  Isaac 
su  hijo,  y  plisólo  en  el  altar  sobre  la 
leña. 

10  Y  exteiulii'i  Abrahani  su  mano,  y 
tomó  el  cuchillo,  vara  defjoiUr  á  ^u  hijo.' 

1 1  Entonces  el  an^l  de  Jehová  le  dió 
voces  del  cWo,  y  d^o,  Abraham,  Abra- 

U»  Y d^.  NomSiaám  tvímano  tabre 

d  muohaoDo,  «i  le  hacas  nada  (  que  ya 
eonozeo  que  tfemes  á  Dios,  pues  que  no 

me  rebinaste  tu  hUo,  tu  Ahí/  »  íí'iifo. 

l.i  Eiitoiues  al/o  Ahraham  sus  ojos,  y 
miró,  y  hé  aquí  un  camero  ¿  su'*  eijialdas 
traliado  en  un  zarzal «  pur  suk  cuernos :  y 
fué  Abraham,  y  tomó  el  camero,  v  ofre- 
cióle en  holocatisto  en  lugar  de  tu  hUo. 

14  Vllamó  Abraham  «  nombra  da  a» 
finel  tncar,  Jehová  proveará.  Por  tanto 
te  dice  noy :  En  el  monta  de  Jehová  será 
provisto/. 

15  V  llanuí  el  Anpel  de  Jehová  á  Abra- 
ham seguntia  vez  liesde  el  cielo, 

Ul  y       :  Por  mi  mlamo  h^^uiado#. 


ha  V' 


tuuiaosemon 


esto,  y  no  mt  hm  ufeaaado  tu  h^  tu 

hifo  tínico, 
17  Bendiciendo  te  bendeciré*  y  multU 

[ilicando  nrultiplicaré  tu  simiente  como 
as  esfrell,i>A  del  cielo,  y  como  la  arena 
que  ettú  á  la  orilla  del  mar;  y  tu  simi- 
ente poseerá  las  ])uert.is  ile  sus  enemigos. 

1»  En  tu  «iMiK>rB  serán  benditas  to- 
das las  Gentes  de  la  fOK  4MBto' 
obtidaolst»  A  ni  TOS. 

19  y  tatuéít  AhnhaaB>iá.fM  moKnt,  y 
lavantáraoit  I-4«  fkMTO  JmK»  A 

aeba ;  y  hÉbltS  Ahraham  en  Htm  aab». 

20  V  aconteció  deíspues  de  estas  ensas, 

SUe  fu»'  dada  nueva*  á  Alirah  uu  dicifin- 
O,  Hé  íiijuí  ijue  taiiilui  n  ^:ll(•a 
rldo  hiJo'-  ji  Níu  íiór  lu  heriiiaito  ; 

21  A  liu/  su  i>ri:i)ojíónito,  y  ú  Buz  su 
berni3iiu,  V  á  iviniuei  paáire  de  Atam« 

8:.>  V  á  rheseil,  y  á  HazO»  J  A  Vldli,  f 

á  Jidlavh. 5  A  Bethuel. 
2.i  T  BailHUl  «Mdró  á  Rebeca!. 
Estos  oel)».  fMoM  |VucA  A  Nachóx  h«r- 
mano  de  Abnham. 

24  Y  su  concubina,  que  m;  llamaba 
Reuma,  parió  también  ú  Teba,  y  A  Ga* 
yá  Thaa-,  >  ú  .Maachá. 

CAPITULO  XXilI. 
y  otNNjuva 

eri  ¡a  tierra  ilt  Car 
tura. 

Y FUE  la  vida  de  Sai»  .   
y  steCe  aikM :  iamlo$  fimrn  kw  «floa 

de  !a  vida  de  Sara. 

2  V  inurii»  S.^ra  en  Kiriatli-arba  que 
es  Heliron  ,  en  hi  tierra  de  Canoan:  y 
viijo  Abra-íuim  á  hacer  el  duelo  á  Sara, 
y  á  1  orarla. 

8  Y  levantóse  Abraham  da  datant*  d« 

4TaKgrino  y  advenacHao  aajr  eBÉi«  y* 

sotros  ;  dadme  heredad  de  sejmltura  con 
vosotros,  y  sepultaré nü  niuvito  de  de- 
lante de  mí. 

ñ  Y  respondieron  los  hijo«  de  Heth  á 
Abraham,  y  dijéroiüe, 

6  ^anos/  señor  mió^  crw  on  (nríncipe 
4t  Owi  «Mf  naigOWi  t  «n  k»  ñ^r  de 

vhtgm»  de  MMoatt  inpwiiA  m 

pultura,  para  que  entierres  tu  muerto. 

7  Y  Ahraham  «e  Jevapló,  é  hiclinÓM  al 
pueblo  dm  mwlla  tm^  *  hm  Him  dt 

lieth. 

8  Y  habló  con  ellos  diciendo  :  <i  tenéis 
voluntad  que  yo  sejmlte  mi  nutexto  dc 
delante  de  mi,  oídme,  é  intamiiA  fM9 
mí  con  Ephroa,  lüfo  de  Zobar, 

O  Para  que  me  dé  U  eneva  de  Maopda, 
que  tiene  al  cabo  de  bu  heredad  :  que  por 
su  justo  precio  me  la  di',  para  posesión 
de  sepultura  en  ni^dio  d  '  ^  "-otrus. 

lo  Éste  Kphron  hal;al,.i,se  entie  los  hi- 
jos de  Heth  :  y  respondí  '•  Ejibron  Ilethéo 
á  Abraham  en  oidw^  de  tos  b^os  deUfiSh. 
de  todos  los  que  entraban  par  la  yOMUa 
de  su  ciudad»  dioieodo» 

u  No,  aaHormio,  ^mom:  t»d^rlAk»* 
redad,  y  te  doy  taniMM  lit  onm 
«$*é  «B  tila:  detanta  da  tos  Yájm  de  mi 

pueblo  te  la  doy  ;  sepult-j  tu  n.nerin. 

\J  V  Abraham  se  inclmú  üeiante  clel 
])nel  1  )  di'  1  I  tierr.i. 

l.'i  V  reii{>uiidió  á  Kphrun  en  oídos  del 
pueblo  de  la  tierra»  diciendo,  Antes,  si 
te  place,  mófate  que  ma  oipwt  yo  daré 
al  ptcdo  de  la  heredad,  tómitlB  m  f 

f4  T  liíii  m  18  Bphwn  AAhwton  di» 

ciendole  : 

15  Señor  mió,  esciíchame.  La  tierra 
va/e  cuatrocientos  sidos  de  plata:  ¿qué 
«f  esto  cutze  mí  y  tí  ?  entiana  ynaa  n 
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16  Entonce»  Abralu^m  sv  convino  con 
Ephron,  y  pesó  .Vl.rahain  /i  Euhron  el 

buena  ley  cntn  mcrcndflrn* 

17  V  qued<t  la  heredad  de  Ephron,  que 
estafwt  en  Macpela  enfnnte  cíe  Maniré, 
la  heredad  y  la  cueva  que  estuim  en  ella, 
V  todos  los  úrliolo  que  habia  en  la  here- 
dad, y  en  todo  su  termino  al  derredor, 

18  Por  de  Abraham  en  nofiesion,  ¿  vista 
de  1<»  hijos  de  HeCh*  y  ae  todos  los  qne 
entraban  por  la  piMfta  de  la  ciudad. 

l9YdMptt«d»«lo  .  

A  8ava  n  hn^Jot  m  ta  cucfa  d6  ta 
dad  de  Marp«Ia  enfrento  de  Mami», 
M  Ephron  en  la  tierra  ik-  (  ;in;iaii. 

2<*  V  qutiii'  1,\  herfd.id,  y  la  rui-va  que 
en  ella  hattia,  por  de  Abraham»  en  pote- 
sion  df  scfMMam  wffwtrW»  di  loa  1^ 
deUeth.   

CAntvLO  xxiy. 

Jtaffa  jUraham  tí  ra  mayordomo  d  ht  Mero- 
mttamia, ptura  que  but^ué  alUen  Ut  familia 
m  MI  ¡urmano  XaéK6r  una  etpota  para  nt 
Itaae:  y  tnte  d  IMwa,  hi/a  tk  BHhuel, 
meta  ilr  A'i..-',.;r. 

YAlJKAliA.M  era  \itjo,  y  ya  bien 
entrado  en  cli:i^  ;   y  .ItliovA  tafeta 
bendecido  «  á  Abraham  en  todo. 

9  Y  d^o  Abraham  á  un  cdado^  fUTo 
d  «Mff        de  su  can,  fM  tm  d 
gobenute  «n  todo  lo  qM  iñta:  Fmi< 
•hon  tu  aiano  debtüo  de  mi  muslo, 

S  T  tt  juramentare  por  Jehová  Dios  de 
los  cielos,  y  I)io>  de  la  tierra,  que  no  has 
de  tomar  mujer  <<  para  mi  h^jo  de  las 
hijas  de  k»0HWnéM««BMtotauSMJO 
habito : 

4  Sino  que  irá&«  á  mi  tierra  y  á  mi 
parentela,  y  tomarás  de  allí  mujer  para 
mi  h^o  Isaac. 

5  Y  el  criad»  ta  iWfHiuMó,  Quisá  U 
mujer  no  qa«nft  T«Nfer  «n  poa  os  mi  á 
esta  tierra:  r,  volveré  poM  !■  l^O  á  ta 
tierra  de  donde  ¡.aliste  ? 

6  Y  .\hraham  le  diJo«  OláBdUt^pn  BO 
vuelvas  mi  hyo  allá. 

7  Jehová  EHos  de  los  cielos/,  que  me 
tomó  y  de  la  casa  de  mi  padre,  y  de  la 
tierra  de  mi  parentela,  y  me  habló,  y  me 
JuEÓ  dtetanifcii,  A  tu  cimient*  éué  «ta 
ttan»La«BvtaiÍM  ángeU  drinCtda 
^  r  «  tanuÉi  «•  alli  an||«  pm  mi 

8  Y  si  la  mujer  no  qui&iere  venir  en  pos 
de  tí,  stn'i,  lihre  de  este  mi  juramento; 
Solamente  que  no  vuelvas  alli'i  rt  mi  hijo. 

9  Entonces  el  criado  puso  iU  mano  de- 
bido del  muKio  de  Abraham  la  mAot*  y 
juróle  sobre  ttt»  nagooio. 

10  5  Y  d  eitadotomd  dtec  onMth»  de 
loa  cameUoa  de  cu  seftor,  y  ñiése,  pues 
tenia  á  sn  disposición  todos  los  bienes  de 
su  st  r.  ir  ;  y  |)uesto  en  camino,  IIe;.'(»  ¡i 
Aleboiwtiiniia,  A  la  ciudad  de  Nachér». 

11  fc  hi/o  arriKiillar  los  camellos  fuera 
de  la  ciudad  junto  á  un  nwo  de  aga»,  á 
la  hora  de  la  tarde,  á  ta  BOm  «len 
las  moias  por  tmtmj, 

12  Y  dUo,  Jdwfá  INm  d*  mi  Miar  A. 
bnliatti^  dáme.  te  ruego,  d  tenar  hoy 
bnan  anenentro ' ,  y  has  miaerkordte  con 
mi  señor  Abraham. 

13  lié  at\\\i  yo  v>\t<\  junto  á  lo  fuente  de 
aj^ia,  y  las  hijas  <lé  loa  vanUMi  di  Cftta 
ciudad  salen  por  aeua. 

14  Sea  traes  que  Ta  moza  á  quien  yo  di- 
jere,  Biga  tu  cántaro,  te  mago,  para 
que  yo  beba ;  y  ella  respoodtavi,  Bebe,  y 
tamuan  daré  da  beber  4  taa  oamellos, 
que  tta  atlB  ta  qna  ttl  haa  Antlaado  para 
tu  siervo  Isaac  ;  y  en  esto  conoceré»  que 
Ixabrás  hecho  miaericordia  con  mi  sefior. 

• 


de  hablar,  lu-  ;iqui  Ilebeca.que  habia  na- 
cido á  Bethuel,  hyo  de  Milca,  mi^er  de 
Nachór  bafii(ano  da  übraliam,  ta  anal 
salla  coa  m  ' 

16  Y  la  moza  era  de 
pecto,  virgen,  á  la  qtia 
conocido;  la  cual  descendió  A  ta  awHw» 
y  llcni't  su  cántaro,  y  se  volvta. 

17  Entonces  el  criatlo  rorTi<'  luVia  ella, 
y  dijo,  KutVote  (jue  me  des  ú  beber  un 
poco  de  a;;u  i  de  tu  cántaro. 

18  Y  ella  respondió.  Beba»  aefior  mió : 
j  dUWe  prisa  á  b^ar  su  ' 
miM.jtadM4briiar. 

19T  ottaadi»  aattM  da  teta  4 
dyo :  También  para  tut  eamdka 
agua,  hasta  que  acaben  de  beber. 

2<i  ^'  <1¡  '--e  prisa,  y  vació  su  cántaro  en  la 
pila,  y  c>jir¡L»  otra  ve/  al  jmzo  para  sacar 
agua,  y  sacó  para  todos  ^us  camellos. 

81  Y  el  hombre  e&taba  maravillado  de 
día  callando,  para  saber  Jaliov4 babta 
prosperado    no  •«  viaja* 

32  V  fíié  qoa  'aomo  los  camdloi  aéába« 
ron  de  beber,  presentóla  d  hombre  un 
pendiente  de  oro,  que  pesaba  medio  sido, 
y  dos  braxaleteii  «jue  j»esaban  diez  ; 

Y  dijo,  r  l»e  quien  ere»  hga.^  Rué- 


gote  me  dÍL'a>.,  ^  h  ly  lujpraB 


de  tu 


padre  diínde  posemi>r»? 

24  Y  ella  r»>pondid.  Soy  hija  de  Beth- 
ueU,  h^o  de  Milca,  el  cual  parió  ella  4 
Nachór. 

85  Y  aftadló.  También  hay  en  nuestra 

casa  piga  y  mucho  finrrage,  y  lugar  para 

posar. 

26  El  hombre  entonces  se  inclinó/',  y 
adoró  á  JehovA : 

87  Y  dijo,  liendito  *ea  Jehová,  Dios  de 
mi  amo  Abraham,  que  no  apartó  su  mi- 
sericordia y  su  venUd  de  ini  amo»  gui* 
andumc  Jehová  en  el  4  aMft  di 
los  banaanoa  da  mi  amo. 

88  T  ta  moia  corrió,  é  htao  aabar  an 
casa  de  SU  madre  estas  crnas. 

21)  V  Relieca  tenia  un  hermano  que  se 
llamaba  Laban  7,  el  cual  aamMafiMlial 
hombre,  á  la  fuente. 

30  Y  fué  que  como  vió  el  jwndiente  y 
los  brazaletes  en  las  manos  de  an  hcr* 
mana,  que  decia,  Así  me  habid 
hombm.  vino  4^  y^bé  aqoi  ^Mt 
Jmkio4Ma<^ 


'Cap.  22.  as. 


lB.^gL 


81  Y  dQole.  ^fm$  Itandito  de  Jehorá, 
¿  por  quó  estás  Ibera  ?  Yo  he  limpiado 

i  la  casa,  v  el  luf;ar  para  los  camellos. 
32  Entonces  el  hombre  vino  á  casa,  y 
Ijtf  tin  des.at(i  li  s  <  ;iniellos,  y  diúles  paja 

1^  forragc^^aguaj^MaJavtt  loa  póet 

aa  Y  maUntím  datante  que  aanar: 

mas  el  o^o.  No  comeré  r  hasta  que  haya 
dicho  mi  menaaga.  Y  él  le  dijo.  Habla. 
34  Entimom  dQo,  Yo  aay  ariada  da 

Abraham  : 

'.ir>  V  Jehová  ha  bendecido  '  mucho  á 
mi  amo,  y  se  ha  engrandecido  <  j  y  le  ha 
dado  ová|í*>  7  vacas,  füHtM  y  mo^ 

^98  Y  Sem,  m«Oer^  mi  amo,  parió  en 
sn  T^es  ma  hQo  4biI  Mtktir,^pdm  te  tal 

dado  todo  cuanto  tiene.  * 

37  Y  mi  amo  me  hi/o  jnrnr«,  diciendo. 
No  tomarás  mujer  uara  mi  hijo  de  Las 
hijas  da  toa  fmtmim,  m  mjm  ttan» 

habito : 

38  Sino  que  irás  á  la  casa  de  mi  padre, 
y  á  mi  parentela,  y  tomarás  de  mUA  ma* 
jer  para  mi  h^o. 

aoYjv  d^  «iita4  ta  mi^jar  I 


«oip.ms. 


40  Entonces  fi  me  rt^spondió:  Jehová, 
eDMrajra^mincia ^J^^^^*  enviará  su 
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y  tomar&.s  miger  i>ara  mi  hijo  de  mi 
llnage  y  de  la  caaa  de  mi  padre. 

41  Entonces  serfts  Ubre  de  mi  juramen- 
to, cuando  huUeret  llegado  á  mi  linage ; 
/  ti  no  te  la  dinm»  «oA»  Ubn  da  mi 
juramento. 

42  LltfTu»'  pues  hoy  fx  la  Aiente,  y  dije, 
Jehovú  Dio»  de  mi  mtííot  Abrahám,  si 

tii  ]>r(«pem  Éhoni  ni  onriBo#  por  el 

cual  anoOf 

43  Hé  aquí  yo  ettoy  junto  &  etta  fuente 
de  agua;  aaa  pan  qa«  la  d«mo«ll«  que 
saliere  por  tguí,  á  1»  eail  dHone»  Dwne 
á  bdMr,  M  TMV»,  «i  pooo  a»  4« 


*Osp.35.8. 


tHcb. 
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44  Y  ella  me  respondiere,  Beln'  ni,  y 
también  para  tus  camellos  sacaiú  agua, 
esta-r  sea  ¡a  mujer  <iue  dlWtllMt  ilcnová 
para  el  hijo  de  mi  Mfñor. 

4.'>  V  antes  que  acabase  de  hablar  t  n  mi 
corazón  jí,  ho  aquí  Hsteca  que  «alia  con 
•u  cántaro  Mim  MI  lUMlAM»  J  descendió 
á  la  fuente,  y  MMÓ  Mm:  y  ||o  le  d^e, 
Ru<^^ote  que  me  dea  •  bAer. 

46  Y  etta  nrestamente  bajó  su  cántaro 
de  encima  at  sí,  y  dijo.  Bebe,  y  también 
á  tus  camellos  riar»''  a  í»el>er.  Y  l>ebl,  y 
dió  también  de  Ijebt  r  h  mis  camello». 

47  Entonces  preguntíle,  y  dije,  ¿  De 

3uien  eres  hija?   Y  ella  responcUÓ,  Hija 
e  Bethucl,  h^o  de  Nach6r,que  le  parió 
Miloa.  Bntonees  ptlaele  im  pendiente 
astee  §•  oarix  7  braandelM  totee  Mi 
nos. 

48  E  inclinóme,  j  adoré  á  Jehová,  y 

bendije  A  Jeliová  Dios  de  mi  señor  Abra- 
ham,  (jue  me  habla  puiadoi  por  camino 
de  verdal  j».ira  tomar  la  hija  dll  her- 
mauu  de  mi  seüor  pata  su  hijo. 

49  Ahora  pues,  si  rosotros  hriceis  mise- 
ricordia y  verdad  con  mi  aeAorf  decla- 
rádmelo :  y  si  no,  decIaradinAlo  y  echaré 
á  ladleftn,  ó  á  la  siniestra. 

00  Entonces  Latrnn  y  BethniA  respon- 
dieron, y  dijeron,  Di-  J  h'  vá  ha  salido 
esto:  no  i>odemos  h.iMirtc  malo  ni  bu- 
eno». 

51  Hé  ahí  Rebeca  delante  de  ti,  tómala 
y  vete,  y  sea  mu^  del  h^o  deMi  HAor, 
como  lo  ha  dicho  Jehová. 

S  T  Alé,  qtu  como  el  criado  de  Abra- 

53  Y  sacó  el  crindo  vasos  de  plata,  y 
vasos  de  (>ro,  y  vestidos,  y  dkS  á  Rebeca : 
tamiiien  dió  cosas  pieolaaaaáM  tatnna- 
no  y  ú  üu  madre. 

m"  y  comieron  y  bebieron  vi  y  los  va- 
rones que  veniam  oon  él,  j  durmieron : 
y  levantándose  de  flUJIllia  dQOf  Botlad- 
meámiM&or. 

0S  Bntoooes  les^idK  lo  heimauo  y 
su  madre.  Espere  la  moza  con  nosotros 
á  lo  menos  diez  dias,  ff  de<^ues  irá. 

56  Y  él  les  dijo,  No  me  «letcn^ais,  pues 
que  Jehová  ha  prosperado  ral  camino: 
dcspaebadaot  pus  que  me  v«ya  4  mi 
feflor. 

8f  Wtm  Mqpondlecon  entonces.  Lla- 
memos le  nemy  jmnnlémosle; 

58  Y  ilamam  &  RebeoejMr  dQomdet, 
¿  Irás  ttf  coocrtenmnF  TeUsienpeo» 

dió,  Si  iré. 

5!»  Kntoncps  dtjaron  Ir  A  RelaTa  sii 
hermana,  y  A  su  riodri/a  y  al  criado  de 
Abraham,  y  A  sus  humhres. 

eo  Y  bendijeron    á  Rebeca,  y  dljeron- 
le.  Nuestra  hermana  eres,  seas  en  milla- 
tu  generación  posea  la 


entf  que  me  ve,  porque  él  habitaba  en 
la  tierra  del  Medio  dia  : 

63  Y  habla  salido  Isaac  á  orar  f  al  cam* 
po  á  la  hora  d#la  tarde,  y  aliando  ins 
«tfoSj,  mtod,  j  be  aqttl  loé  cemeWo»  qpw 
venían. 

tí4  Heíieca  también  alzo  sus  ojos,  y  vló 
á  Isaac,  y  descendió  de!  camello /. 

65  Ptitque  habia  prefíuntado  al  criado, 
Quién  es  este  varón  que  viene  jwr  el 
campo  hacia  nosotros?  y  el  siervo  habia 
respondido.  Este  et  mi  señor :  ella  enton- 
ces tomó  el  Telo,  y  cubrióse. 

OS  Entoneee  Á  fflriedff  tteiiiitf  4  Iwiü 
todo  lo  qne  habla  hedie. 

07  K  iiitvodiijola  Isaac  á  la  tienda  de 
su  madre  Sara,  y  tomó  á  Rebeca  por 
mujer:  y  amóla,  y  cmis'  lúse  IseMB  QM* 
pues  dt  ia  muerte  de  su  madre. 

CAPITULO  XXV. 


iBáb. 


rea  de  miUarea,  y 
pSietla  tfesns  eÉM 
«i  LevantdM  m 


I,  y  eHNCMQ  mmw  leí  cotmémb,  y 

siguieron  al  homfaeiei  y  d  otado  tomo  ft 
Rebeca,  y  fuese. 

dt  ^  Y  ^enia  teM  dM  poa»  drt  f  VM- 


0«M  temut.  Mtm»,  $  «s  leiimift  ^mI»  é 
Sana.  Mmt»  tmuA  Mué»  im  10» 
JVíiMiil»  tf-  Imeu  Jaeeh  fMMtt.  t^mi$  m$ 

tt  dtrttho  de  primofftniU». 

Y ABRAHAM  tomó  otra  mujer,  cuyo 
nombre .ffí<*  í'etura», 

2  I.a  cual  le  parió  á  Zimram,  y  á  Jok- 
san,  y  (x  Medatt,  y  4  MUOmt,  ^  4  Uh- 
bak,  y  A  Sua. 

3  V  Jok&an  en^'t  rulró  á  tfémt^  y  á 
DedanW:  ó  de  DedaaAMnn  ÁB- 
surim,  y 't«e8UHiii,  y  r»eaiaialw> 

4  E  hijos  de  ]\ridian,  Enha»,jr  Bpher, 
y  Henech,  y  Abida,  y  Eloaa.  Todos  eá- 
to*.  fuenm  hijos  de  Cetura. 

5  *í  V  Al-r  ih  MI-  tildo  cuanto  tenia 
á  Isaac. 

fi  Y  á  los  hijos  de  sus  concubinas  dió 
Abraham  dones,  y  enviólos  de  Junto  á 
Isaac  su  hito,  mientras  él  vivía,  hácia  el 
orienta  4  la  wnrn  oriental/. 

7  Y  esto*  fiunm  loa  dlaa  de  vida  que 
tItÍÓ  Abraham,  ciento  setenta  y  dnco 
añ.K. 

8  V  esnló  el  es|iíritu,  y  murió^  Abra- 
ha  ii  en  buena  veje/.,  anciano,  y  UcBO de 
(lUií,  y  fui-  unido*  A  su  pueblo. 

9  Y'  se¡>u!tíir(»nlo  Isaac  é  Ismael  sus 
hijos  en  la  cueva  de  Maopela,  en  la 
heredad  de  AaimiUfhtfetdt  ^obar  Be» 
tbéo^ae  mMm  en  frente  delfaaaipi 

10  H«M»d  %ie  'compró  A3míímñ  d» 

los  hijos  de  Hli  h  :  al](  eM4  a  MpVllide^ 
y  Sar;i  su  ii.viier. 

1  i  \  MI.  tdiu,  de>pues  de  muerto  Abra- 
ham, que  Dios  bend^  4  Isaac  su  h^: 
y  habitó  isaae  Jvdl»  al poso 4al  «leiata 

que  me  v('. 

1-'  *j  \'  estas  ton  las  f  lai'auiunes  de 
Ismael,  h^o  de  Ateabaoi»  qjM  le  pasid 
Agar  Egipcia,  sMrta  de  wa. 

13  Estos  pues  ton  los  nombres  de  los 
hijos  de  Ismael,  por  sus  nombres,  por 
sus  linaues.  El  \mmogi'nito  de  Ismael', 
Nabaiotli  ;  hiej^o  Cedar,  y  Adbeel,  y 
Mibsam , 


«l<ha.l.tt 
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14  Y  Misma,»  Dumajjr  Maiea. 
13  Had»,  y»M^yJ«ter,yilailds» 

16  BMoa  «OR  lea  de  lemad,  y 
CliDS  SUS  nombres  por  sus  villas  y  \wt 
waa  palacios;  doce*  príncijies  j)or  sus 
familias. 

17  Y  estos  fiuron  los  añr^s  ríe  la  vida 
de  Ismael,  ciento  treinta  y  siete  años: 
y  exaló  el  espíritu  Ismael,  y  murió;  y 
^ué  unido  á  su  pueblo/. 

18  Y  habitaron  tut  h{)o*  desde  Havila 
haita  el  8ux,  que  ettá  ea  fiante  de  E- 
gipto  idnlaade  4  Aatoiai  y  garold  en 
presenola  de  lodoe  sss  hettiiÉpee**» 

19  ^  Y  estas  fueron  las  generaciones  de 
IiaajB,  bUo  de  Abraham.  Abraham  en- 

Isaac. 
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$0  YVB  Isaac  de  cuarcnti  añ(  s  cuando 
taaió  por   mujer  á    ilclMfca*  itúja  de 
B*huel  Aranu^'ü  de  1'  '      *  * 
mana  de  Izaban  Arauió 

21  Y  OTÓ  Isaac  á  Jehofft  por  &u  miger, 
que»  era  estéril  i  y  ace|YtóIo  Jehová",  y 
concibió  Rebeca  su  miger. 

22  Y  lo«  h^jot  M  «OBUMtian  dtaitro  de 
ella  ;  y  djjo»  fil  ad  Mfe  di  ser,  ¿  para 
qué  vtvo  ]D? 

nov&. 

23  V  res])ondit5le  Jehová,  Dos  gentes 
hay  en  tu  !»eno,  y  dos  pueblos  serán  di- 
vididos deíide  tus  entrañas:  y  el  ivn 
pueblo  tera  mai  ñieste  aue  c¡  otro  pu« 
eblo.  y  el  mt^ot  aardiá  tt  umaarp. 

M  Y  como  ta  cnmpUtnm  toi  dtM  ¡>wc» 
Ipadr,  bé  pqut  mcUIns    m  vtenln. 

S5  Y  salió  el  primen»  túMo,  f  todo  ¿I 
TeUudo  como  una  pdHsa;  y  llamaron 
su  nombre  Ksaii  d. 

88  Y  desjiues  s.iHó  su  hermano,  tra- 
bada su  mano  al  calcafbir  9  de  E&aü : 
y  fut^  llamado  su  nombre  Jaoobf.  Y 
era  Isaac  de  edad  d«  MMOlB  SfiM  «B> 
ando  Rtittca  loa  parió. 

97  Y  crecieran  kw  idfiM;  t  End  ftié 
dieetfo  en  la  can»  bombre  ael  campo: 
Jacob  empero  era  varón  quieto  que  oa- 
bitaba  en  tiindas 

88  Y  an!Ó  I^aac  A  Esaií,  )>ttr(jue  c<>mi  \ 
de  su  caza  ;  ma>  Rebeca  aiualia  á  Jacob. 

29  ^  Y  gui^ó  Jacol)  un  ¡wtage ".  y  vol- 
viendo Esatt  del  cam|Ki  cansado, 

80  ny»  á  Jacob,  HuéiKtrte  que  me  des 
á  ooilMr  de  eso  banmüpi  pues  estoy 
iimMHMdQ.  Pcrtaaiofiw  UaoMiota 
nentane  dÜoib  K» 

^\  V  .T.v  (>1)  res])ond¡ó,  VéndaOM  CB 
e^te  dia  tu  prlníoirenitura.  • 

:\2  Kntnnces  dijo  Esail,  Hi*  rquí  yo  me 
voy  á  miirir,  r  l>ara  qué  pues  me  servirá 
la  {)rimi)i;eiiitura  ? 

33  Y  diio  J4V90b|  Jdnmeto  en  «rt*  dta. 
T  él  le  Jíuo*  J  v«uo«  á  Jaeob  m  pii- 


Fili»té<^íi,  mirando  jior  una  ventana» 
vló  á  líiaac  que  jugaba  cun  lU  beca  sU 
mujer. 

9  Y  Uami}  Abimciech  ¿  Isaac,  y  dijo, 
H¿  aquí  ella  ea  de  cierto  tu  mujer  :  ¿  có 
mo  puea  d||iite.  Es  mi  befiñaaa? 
Isaac  la  Mqpondk},  porque  dU*! 
moriré  por  cauaa  da  ella. 

10  Y  Abimelech  d^o,  Por  que*  g  nos  has 
hcclio  i  st  '  P  r  poco  hubiera  dormido 
aljfuno  del  putlnu  con  tu  mujer,  \  hubi- 
eras traído  sobre  nosotros  el  j.c.  ido. 

1)  Entonces  Abimelcch  mandó  ti  tfKio 
» 1  jiulIiIo  diciendo.  El  que  tocare  ú  este 
hombre,  ó  á  su  muj<ar,  de  cinto  morirá. 

11  Y  sembró  Itaaa  m  aúpala  tierra,  7 
halld  aiHid  afio  -ta»»*»*  nov  moi  « lMBdi# 

^^^^^^^^  ^^9K^^^^t  ^^^^^^  ^^^"w w  ^  p^^^^^^^'^ 

jdlo  JtfiovAa 

13  Y  el  varón  se  engrandeció,  y  fbé 
adelantando  y  eni^ranaeciendose,  hasta 
haccTs*'  níuy  r.nderoso. 

1-t  V  tuvíj  hato  tle  ov^as»  1  bato  de 
vacas,  y  grande  apef»|  jlM  FOkleaa  le 
tuvieron  envidia^. 
15  Y  todos  los  pozos  aue  habían  abier> 
lea  eiiadiQtAe  AhuitaiB  m  padre  en 
» dlaa,  loa  FUMea  loa  haUaa  oegÚAo, 
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J^aedb  4Íd  i  J¡mú  pan  9 
del  plisado  de  las  lenU^faa:  9  A  coxdh^ 
j  bebió,  y  levantóle,  j  fil^a»  me- 
ooqpido  Bib4  la  pnia«BBltHnu 

CAPITULO  XXVI. 
Se  trartada  Jume  d  Qtrar  con  nnJiro  de  en- 
reaU'a  BrvdieioneM  tU¡  Stñor  tí  ln:tif,y  .11- 
riííía*  efe  lo*  Füiitfot.  CommUnto  d«  E$aú. 

Y HUBO  hambrean  la Herra, adema* 
de  la.»  i)nmera  hambre  que  fué  en 
los  días  de  Abrabam:  y  Aiéae  Isaac  á 
Abimciech»  ngr  da  kw  Fttatéov  m 

Gerar. 

2  Y  aparetiósele  JehovA,  y  d(iole.  No 
desciendas  á  Egipto :  habiu  en  la  tierra 
que  vo  te  diré ; 

3  lUbita  en  esta  tíerr^  jr  mé  contigo» 
V  te  bendeciré ;  porque  á  tf  7  A  te  Siñkl- 
ente  daré  todas  estas  tienes*,^  coafir» 
mnré  el  juramento  que  Juré  á  Abraham 
tu  paílre. 

4  V  multiplicare  tu  simiuite  como  las 
estrellas  ilcl  cielo,  y  (i  ti/  ú  tu  simiente 
todas  estas  tierras  ;  y  toda*  las  gente»  de 
la  tierra  sui/ui  l^enditas  en  tu  simiente'^: 

5  Ptf  cuanto  o\ó  Abrabaaft  mi  101,  j 
guardo  nul  piaoepto,  mis 
mía  eataftntoa»  j  mia  kgMk, 

6  Habitó  pues  laaac  an  G< 

7  Y  !u>  iK  iiibrc»  de  aquel  lugar  /*  pre- 
guntaron acerca  de  su  mujer ;  y  él  res- 

'  ponditt,  Ks  mi  berniana  f :  t>orque  tuvo 
'  miedo/  de  decir,  Es  mi  mujer ;  que  tal 

ve2,  di^jo,  los  horobres  del  lugar  me 

matarían  por  causa  da  Rebeca,  porque 

era  de  hermoso  aapeelOb 
A  IT  fiiccdió  que,  deñnMa  que  Ü  estuvo 

aüíanadhoa  días,  Abuneieon,  nu  da  loa 


y  llenado  de  tierra. 

16  Y  dijo  Abimelech  á  Isaac,  Apártate 
de  nosc^tros,  iHinjue  mucho  maa  poÉMP» 
so  qiu!  nosotros  te  ha.s  hecho. 

J7  ^  E  Isaac  se  fué  de  allí,  y  a-senfó  su» 
tiemúa  en  el  valle  de  Gerar,  y  habitó  allí. 

18  T  vel^  A  abrir  Isaac  los  pozos  de 
agua,  <|tte  hablan  abierto  en  loa  dias  de 
Abraham  su  padre,  y  que  los  FiUatóoa 
hablan  cegado  muerto  Abraham:  j  lla- 
mólos por  los  nombres  que  su  podre  loa 
habia  llamado. 

19  Y  loa  sierros  de  Isaao  cavaron  en  el 
vaUe,  j  Jnttaaoii  allí  «n  peao  4«  apua 
vivas. 

20  Y  los  pastores  de  Cerar  riñeron  con 
los  pasfoius  de  lauc.  diciendo.  El  agua 
es  nue  tr.i :  ¡«or  fBtO  ¡ÍMXnó  el  nombre  del 

poro  Esekl,  pccqua  habiaa  aUanasdp 

con  ól. 

U  Y  abriaran  otro  poto,  7  también  rl- 
fieron  aobie  ól :  y  llamó  su  nombre  Sit- 

nah!|. 

23  Y  apartó.«e  de  allí,  y  abrió  otro  pozo, 
V  no  riñeron  sobre  él :  y  llamó  su  n<  mbre 
^eholK>th  H ,  y  dijo,  Poraue  ahora  nos  ha 
lu  cho  enanchar  JMwvi»  j  tomMomé' 
moa     la  tiara. 

23  Y  de  aüí  subió  á  Reersheba. 

24  Y  apareciósele  JahováMpidlA  Bochib 
y  dijo :  Yo  el  Dk»  de  Abnit»«R  tu  padm ; ' 
no  tema'>',  (jue  \o  xi>v  contico,  y  yo  te 
bendeciré,  y  multiitlii-  iré  tu  AÍmiente  por 
amí>r  de  .\brahain  mi  siervo. 

2b  Y  ediíicó  allí  un  altar,  é  invocó  el 
nombre  de  Jehová,  y  tendió  allí  su  tien- 
da :  y  abrieron  allí  lo«  üervos  de  Isaac 
un  j>ozu. 

26  t  V  Ahimelech  vino  á  Ól  desde  Ge- 
rar, y  Aiuitsath  amigo  suyo,  y  Pbicol, 

cajiitnn  de  su  ejército. 

'J:  \  díjoles  Isaac,  r.  Porqué  Vffiis  á  mí, 
]<nv^  que  me  habéis  ¡diorrecUIPa  J  me 
ech.i-slcis^  de  entre  >o.otrus? 

28  Y  ellos  respondiéron.  Hemos  visto 
que  Jehová  es  contigo ;  y  dijimos,  Haya 
aboa  Júrame,  to  ^  entre  nosotroa,  entre 
noso^  j  ti •  y  harénioa  «Uanaa  ocátigo : 

29  Qua  ao  Ma  bagas  mal»  eaaao  noso- 
tros no  te  hanwa  tooado,  y  como  aoU- 
mente  te  hemoa  beoho  bien,  y  te  envia- 
moa  en  paz ;  ttl  ahora  bendito  de  Jehová. 

30  Entonces  él  les  hizo  banquete"»,  y 
comieron,  y  bebieron. 

31  Y  se  levantaron  de  madrugada,  y 
Juraron  el  uno  al  otro ;  é  Isaac  tea  des- 


I  tnmneka- 
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da  Ii 
dti  poco  qa* 
dUann,  Agua  hemos  haUado. 

n  Y  llamólo  8heba  | :  por  cuya  causa 
«1  nombre  de  aquella  «ntad  m  Bmt- 
•heba  n  hasta  este  dia. 

34  V  1  viando  Esaií  fué  de  cuarenta 
afiot,  tomó  por  muiar  4  Jttditb.  hUa  de 
Beeri  HetMo»  v  C»  BmBMW  W  de 
£k»HeChéo. 

M  T  ftieron  amargimo  dt  ■Huilla  k 
ImM  J  4  Kel)eca. 

CAPITUIX)  XXVII. 
tmm  tt»  «mtmitHo,  ImkUm    Jateó  por  B- 


iCap.a6.as. 


M  Sam.  35. 

24. 


Y ACONTECIO  que  cuando  hubo 
Isaac  wwmtacido,  y  tus  ojos  se  ofus- 
caron quadMda  rin  ▼iatm,  llamó  á  Esaii 
suhjJoelaMMr.ydtíctovlfihQoa  yél 
respondió,  HAne  aquí. 

s  Yél  dUo,  IK'  aquí  yaMyvl4o»«0aá 

el  dia  de  mi  muerte : 

3  Toma  pues  ahora  tus  armas,  tu  al- 
Jaba  y  tu  arco,  jr  sal  al  camiK»,  y  cógeme 
a(^iui  caza ; 

4  Y  haxme  un  gviaadOf  eomo  jo  gusto, 
j  trAemeiff,  y  oowMlyfin  qp*  «•  han. 
oln*  jMi  afcmi  mMi  que  ittuenu 

a  Y  Aahana  aMalw  oyatMlo,  mando 
hablaba  I»aar  A  E^mí  su  hijo:  y  Txw'm- 
Emd  al  cainiMj  para  co^íer  la  ruy-a  que 
habia  de  traer. 

6  Entonces  llebeca  haKli)  á  .Tacob  su 
hijo  diciendo,  lié  ¡'.(juí  so  hu  oi<io  á  tu 

]>adre  míe  hahtaba  ooo  JEiaá  tu  barmano, 
dicienoBi 

7  Tnema  casa,  y  Immm  m  niaado^ 
para  que  eo«na,  y  ta  banrilpi  iilai^a  da 

Jehová  antes  que  yo  muera. 

8  Ahora  pues,  hJ|jo  mió,  obedece  á  mi 
▼oz  en  lo  que  te  mando. 

9  y 6  ahora  al  ganado,  y  Iraeme  de  allí 
dos  buenos  cabritos  (h'  las  cMbras,  y  haré 
de  ellos  viandas  para  tu  padre,  oomo  él 
giuta. 

10  Y  tti  les  lliaiitiátttpada^y 
rá,  para  que  ta  *  "* 


SI  S  Inac  d^o  á  Jacob,  ^ 
haca»  y  te  palparé,  hUo  mío, 
si  eres  mi  hijo  Esaü,  ó  no. 

98  Y  Uef^óse  Jacob  &  su  padre  Isaac ;  y 
¿1  le  palpiS,  y  dijo.  La  voz  e«  la  voz  de 
Jacob,  ni.vi  las  manos,  las  manos  de 
E-saiS. 

23  V  no  le  oonoció»  pQf%ue  sus 
eran<  vellosas  aoOM»  ll 

y  le  bendUo. 

a*Yd^o,  ¿  Baai  td  nt  141a  BmI9  T 
4k  lanondió»  yo  tojff, 

tS  T  dijo,  Acénínnela,  y  comeré  de 

la  caza  de  mi  hijo,  para  que  te  bendlca 
mi  alma ;  y  «'•I  so  hi  acercó,  y  comió : 
tr4|ole  tambitn  vino,  y  l>t.'hió. 

26  Y  d^ole  Iiuiac  su  ]>adre,  Acércate 
ahora,  v  Wsame,  h^Jo  mío. 

^  Y  k  se  U««ó,  y  le  besó:  ▼  oU4  laaae 
el  olor  de  sus  restidos,  y  le  '''■Hllltj  y# 
d|K  Ittñ»  el  olor  da  aü  hUo  «  f 
«lar  dü  eampo  que  JefaofÜ  lia 


mayor,  los  preciosos,  que  ella 


i 


II  Y  Jaoob  dijo  k  Rebeea  su  madre, 
Hé  aquí,  Esaü  mi  hemuM»  aa  iMiabre 

▼eilosob,  jr  yo  lampiño. 

18  Qui/a  me  teiitarA  mi  padre,  >  me 
tendnk  por  burlador,  y  traeré  sobre  mí 
maldición,  y  no  bendición. 

13  Y  su  BMidre  sespondió,  ink>«, 
sobre  mí  «s«  tu  maldición :  saklimnli 
obadace  á  mi  tok.  y  tó,  y  tráemefei . 

M  Entonces  él  fué,  y  tomó,  y  txáioísf  k 
su  madre :  y  su  madre  hito  goiiaaaa  oo- 
mo lot  que  su  padre  gustaba. 

15  Y  tomó  RelKx  a  his  vestidos  de  KsaiS 
su  hijo 
tenia  en 
menor: 

16  E  hizole  Tsstir  sotea  ms  manos,  y 
aotna  la  oanrlx  deoda  no  taoia  vallo,  las 
pMas  de  kw  cabritos  da  laa  oabraa ; 

17  Y  entretr<'  l'>s  iruisadns  ye!  ]'nn,  nue 
habia  a*UTo¿ado  ella,  en  mano  tle  Jaiob 
•u  hijo. 

18  Y  él  fué  4  su  padia,  y  d^jo,  Padre 
mió :  y  él  respondió^  9tm»  «PBt  |  qoién 
eres,  h^  mió  ? 

19  V  Jacob  dQo  4  in  padaa»  Yn  aof  Wmí 
tu  HlBaMÍBliai  he  hacho  oomo  me  dl> 
jMitMaMadlH}n,y 
de  nd  manp  ftn  qfi» 

alma. 

2i)  Entonces  Isaac  dijo  A  «u  hijo,  ¿  Có- 
mo CM  oue  la  hallaste  tan  presto,  hijo 
mió?  \  él  respondió,  Porque  JehovA<í 
ta  Dloa  hiao  ^ua  la  ancontxaae  delante 


n  Dio»,  pues  te  dé  del  rocío  *  del  cielo, 
y  de  la»  grosuras  de  la  tiena»  y  al>BdHI> 
cia  de  trÍ4jo  y  de  mosto  : 

29  Sir>'ante  pueblos,  y  naciones  se  in- 
clinen 4  tí:  sé  aeftor  de  tus  hermanos, 
é*  inclinenaa&lf  les  hijos  de  tu  madre: 
malditos  los  que  te  oMWiyánn»  j 
tos  lofi  que  te  bendijcaan. 

.'/)  y  a'  iiteció,  luego  que  hidw 
ai  ¡ilkidü  de  bendecir  4  Jacob,  y 
habia  salido  Jacob  de  delante  de  Isaac 
su  padre,  que  Esaü  su  hermano  vino  de 
su  ca/a, 

n  £  hizo  él  también  guisados,  j  tr^o 
A  n  indre,  Y  ddole :  Lev4ntese  mi  padM# 
j  aaaoa  da  »  «an  da  m  hUo» 


32  Entonces  Isaac  su  padre  le  dijo, 
Quién  ere*  tü  ?  y  él  dijo,  Yo  toy  tu  hijo, 
tu  primogénito  t^ií. 

33  V  estremecióse  Isaac  ron  i;rantU,'  es- 
tremecimiento, y  diiu,  ¿  Quíi  n  cj  el  que 
vim  aquí,  que  cogiu  casa,  y  me  tn^,j 
comí  de  todo  antes  qua  «lalaaia  ?  yo  la 


Bmd  oyó  laa  palabras  de  su 
padre,  elaaid  aon  una  muy  grande  y  muy 
amarga  exclamación,  y  le  dijo:  Bendí- 
ceme* también  á  mí,  padre  mió. 

3^  Y  él  dijo.  Vino  tu  hermano  con  en- 
gaito, y  tomó  tu  bendición. 

ao  Y  él  respondió:  Bien  llamaron  su 
nombre  Jacob  i,  que  ya  me  ha  engañado 
doa  Tacas;  aladea aan  mi  primogenitura, 
y  hé  aquí  alieaa  katoaado  mi  bendición* 
V  d^o,  ¿No  tm  litwliiln  iModioioa 
para  mi  ? 

37  I«'\nc  rcqion(li('i,  y  di^io  á  Esaü,  Hé 
aquí  yo  le  he  piie>tü  por  señor  tuyo y 
le  he  d.ulo  )>or  siervos  ;'i  t<>dos  sus  her- 
mano» :  de  trigo  y  de  vino  le  he  provisto, 
¿  qué  pues  te  naró  4  tí  ahora  hijo  mió  ? 

88  Y  Esad  re<ipondió  4  su  padre,  ¿  So 
tlenas  mas  uue  una  tola  bendición,  pa- 
dre aaio?  Bendíceme  tamháso  4  mi, 
padraasio.  Y  dtd  Biad an  vos, y  lloró. 

Entonces  I<>aac  su  padre  hablé»,  y 
díjole,  Hé  a(|ui  ger4  tu  habitación  en 
grosuras  de  la  tiam«  y  dal  laaia  da  laa 
cielos  de  arriba ; 
40  Y  por  tu  espada  vivirás,  y  &  tu  her- 
y  ■uoadar4  oaando  ta  <n« 
■  ta 


Y  Y  abanasló  Aad  i  JM  wr  Ift 

%andic!on  con  que  le  halda  feMdando.  t 
dijo  en  !>u  corazón:  Oagaráo  loa dlaa  ou 
luto  de  mi  padia»  f  yO  IMlifli  i  JteOb 
mi  hermano. 

42  \  fueron  dichas  A  Rebeca  las  pala- 
bras de  Ksaii  su  hUo  mayor:  y  cUa  en- 
Tió,  y  iMió  A  Jaoak  m  lÜK  mmm,  y 
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43  Ahora  pues,  hijo  mió 
voz,  levántate,  y  hiqral*á ' 
mano  &  Harán  o  • 

44  Y  mora  con  él  algunos  días,  hasta 

gue  el  enojo  de  tu  hermano  se  mif  i^aie; 
alta  que  se  aplaque  la  ira  de  tu  herma- 
no contra  ti,  y  se  olvide  de  lo  que  le  has 
hecho :  yo  enviaré  entonces,  y  te  traeré 
de  allá:  ¿por  qué  seré  privada  de  voso- 
tros ambo*  en  un  dia  ? 

45  Y  íQo  aebwa  4  Imw:  Vwtidlo 
teneos  é»  ni  Tldft  ft  eMM  de  lai  h^as 
de  Heth.  SI  Jacob  toma  mujer  de  las 
hijas  de  Heth,  como  estas  de  las  h^as  de 
esta  tierra,  ¿  para  qué  quiero  la  vida  ? 

CAPITULO  XXVIII. 
Com/Irma  Jtaae  mt  bendición  é  Ja»ab  al  anvi- 
mU  d  Metofoitmia.   f(  «tU  «n  M««ftm  una 
«Hola  MiXlra,  y  Dio»  U  rennna  la»  f>rome- 


ENTONCES  Isaac  Wnmfi  h  Jacob,  y 
hendiólo,  y  mand«Sle  diciendo,  Xo 
tomes  mujer  dé  las  hijas  de  Canaan  a. 

2  Levántate,  vé  á  Padan-aram  l>  á  casa 
de*  Bethuel,  padre  de  tu  madre,  y  toma 
alli  mujer  de  las  hijas  de  Laten  «T,  her- 
ineno  de  tu  madre. 
8  Y  el  Dios  Oeanipotanfee  te  bendiga, 

bloc; 

4  Y  te  dé  la  bendición  *  de  Abraham ,  y 
&  tu  simiente  contipo,  paca  que  hereden 
la  tierra  de  tus  p(r(.-gl|Ba8MHn/«  Qoe 
Dios  dió  á  Abraham. 

5  Así  envió  Isaac  á  Jacob,  el  cual  ftié  á 
Padan-aram»  &  Laban  taUo  da  l 
Araméon,  bermano  da  Ilahafla» 
de  Jacob  v  de  Esaü. 

6  5^  V  Tió  Esad  como  Isaac  habla  ben- 
decido ¡7  A  Jacob,  y  le  habia  cnviaclo  á 
i'adan-aram,  para  tomar  |>aresí  imijor  de 
allí ;  y  que  cuando  le  bendijo,  le  habia 
mandado  diciendo,  No  tomarás  mvger 
de  las  hijas  de  Canaan ; 

7  Y  qaa  Jaoob  babia  obedecido  á  m 
l^rej^^i  oMdn^  j  m  kaUa  Ido  á 

8  VM  wáaúmo  Emú  qae  las  de 

Canaan  parecían  mal  á  Is.Tac  su  padre ; 

[>  Y  fuese  Esaii  á  Ismael,  y  tomó  para 
ívi  por  mujer  á  .Mahaleth  hija  de  Inmael, 
hho  de  Abraham,  hermana  de  Nabaloth, 
adema.s  de  sus  otnu  mujeres. 

10  ^  Y  salió  Jacob  de  Beerseba,  y  fué 
á  Harán : 

11  Y  encontró  eon  xat  taucar,  y  durmió 
allí,  porque  ya  A  eol  le  liuiia  puesto :  y 
tomo  de  las  piedras  de  aquel  par^e,  y 

fmso  á  8U  cabecera,  y  acolitóse  en  aquel 
ugar. 

12  Y  sofló,  y  hé  aquí  una  escala  que 
estaba  apoynila  en  tierra,  y  su  cabeza 
tocaba  en  el  cielo :  y  hé  aquí  áng^esA  de 
Dios  que  subían  v  decoenohm  por  ella. 

18  Y,  hé  msaíp  Jdiová  aMaba  en  lo 
alto  de  ella,  «1  oMd  d^o.  Yo  «m  Jeliová, 
ti  Oioa  de  Ahuítam  ta  pamr»',  y  el 
Dioe  de  iMao:  la  tierra  en  qne  estás 
acostado  te  la  daré  /í  tí  y  A  tu  simiente. 

14  Y  será  tu  simiente  cmno  el  polvo* 
de  la  tierra,  y  te  extcndenis  al  occi- 
dente, y  al  oriente,  y  al  aquilón,  y  al 
mediodía;  y  toda.s  las  flunilias  de  la 
benditas  en  tL  7  ea  tu  si- 

i. 

M  T  M  aqni,  To  sov  oaatlgD.  7  te 
gnaidaréw  vor  donde  quMTa  que  fueres, 

y  te  volveré  n  á  esta  tierra  ;  porque  no 
te  dejaré  basu  tanto  que  haya  hecho  lo 


16  Y  deqiertó  Jacob  de  su  soafie,  7 
d^,  Clertiunente  JcheiA  art&  en  arte 
lugar.  7  tb  na  lo  sabia. 

17  Y  tavo  ndedo,  v  dUo, 
pendo  es  este  higar !  No  es  atm 
casa  de  Dios,  y  puerta  del  cfelo. 

18  Y  levantóse  .I  v  i<h  de  mañana,  y 
tomó  la  piedra  con  que  habia  puesto  su 
cabc?cera,  y  al/«'>la  )x>r  tfÉnla»  7  'dflUauió 
aceite  encima  de  ella. 

lí'  y  llam/i  el  nombre  de  aquel  lugar 
Bethel  [| ,  bien  que  Luz  tra  el  nombve  de 
la  ciudad  primero. 

flO  £  Uso  Jacob  voto  diciendo,  81  fti- 
ere  Dios  oonmlf<;o«,  y  me  guardare  en 
este  vtai^e  fpie  voy,  y  me  diers  pan  para 
conii  r,  y  vcitido  para  vestir, 

21  V  >i  tomare  en  pa/  A  oañ  -da  mi 
padre,  Jehováserá  mi  Dios. 

22  Y  esta  pJedira  que  he  puesto  por 
titulo,  será  casa/  de  Dios:  7  de  todo  lo 
que  me  dieres,  el  dicamo  lo  be  de  apar. 


leoMdl 

•SI 

8. 


IB. 


pozo 


CAPITULO  XXIX. 
Jaet^  retihido  de  Lalitin  m  Un,  le  tirve  tielé 
oflo5  por  Rarhtl,  pero  Ijttlan  le  engaña  dan- 
(Uir  jjrimiTi'  if  Le,i.  .Sir'  »  i\lrii»  fíete  niio» 
por  ktichtl,  la  aud  et  MÜril,  al  paso  que 
Lea  pare  cuatro  hijo$. 

Y SI  GUIO  Jaoob  aa  ri— len,  y  fiié 
4  hi  tierra  de  lea  inlwüÉlw. 

S  Y  miró,  y  vid  wn  poao  en  el  oampo : 
y  hé  aqui  tres  rebafloe  de  ov^as  que 

vacian  cerca  de  él ;  porque  de  aquel 
pozo  abrevaban  los  ^nados :  y  habia 
una  gran  i>ic(lra  sobre  la  hora  del  jxi/o. 

3  Y  juiiláUanse  allí  todos  los  rebafios, 
y  revolvían  la  piedra  de  sobre  la  boca  i 
del  pozo,  7  abcaraban  las  ovejas,  7  vol- 
vían la  pMm  aAa»  la  kaatTSr 
A  su  luirar. 

4  Y  dOolas  Jaoob,  Hennanoe  míos  ¿  de 
donde  sois  ?  7  dial  aMpoadÍéMi«  da  Ha- 
rán somos. 

5  Y  él  les  dijo,  ¿  Conocéis  á  Laban, 
hijo  de  Nachór  ?  y  ellos  dijeron.  Sí,  le 
conocemos. 

6  Y  él  les  d^o,  ¿  Tiene  paz  ?  7  eUos 
d^on,  Paz:  y  hé  aqaf  BacMl  M  bQa 
viene  con  el  gsñado. 

7  Y  d  d^o,  Hé  aquí  el  día  es  aun 
grande ;  no  es  tlamno  todavía  de  reci 
el  ganado ;  abrevad 
apacentar/^*. 

8  Y  ellos  res]>ondiéron.  No  jKMkmos, 
hasta  que  se  junten  todos  los  ganados, 
y  reraiievan  la  piedra  da  sobre  la  boca 
del  poao»  piM  gaa  abeafeasos  Ih  «ve- 
jas. 

9  iSstando  aun  ¿1  hablando  con  ellos, 
Hachéi  vino  oen  ai  ganado  da  sn  padre, 
porque  «Ha  «ra  la  pnitem, 

10  Y  sucedió  nue,  como  Jacob  vl6  á 
Raehél  hija  de  Laban,  hermano  de  su 
madre,  y  k  las  oveias  de  í>aban  el  her- 
mano de  su  madre,  lle);úse  Jacob,  y 
removió  la  piedra  de  sobre  la  boca  del 

1>ozo  a,  y  abrevó  el  ganado  de  Izaban  : "  Bi.  8. 17. 
lermano  de  su  madre. 

11  Y  Jaoob  besó  A  Bachéi»  7  alzó  su 
voc,  y  lloid* 

12  Y  Jacob  d^o  á  Rachél  como  él  era 
hermano  h  de  su  padre,  7  ooBlo  «ra  hy o  «    ORp.lS.  8 
de  Kcl  eca    y  día  tWM^  J  dld  lai  tto-  ' 
evas  &  su  padre. 

1.3  Y  así  que  o\6  Laban  las  nuevas  de 
Jacob,  t4io  de  su  hermana,  corrió  á  re- 
elbMo ;  7  abrasólo,  y  besólo,  y  tragóle  á 
an  anal  p  él  oontó  a  Laban  todas  estas 


las  ovejas,  é 


yliH.lB. 
'Cap.  86.6. 


14  Y  Laban  le  dUo, 
esod  mió,  y  carne  mía 
con  él  el  tiempo  de  un  mes 

15  *|  Entonces  dgo 
i  Pcar  mt  tú  m'  ' 
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10  Y  htimn  tenia  dos  bijiu  :  el  nombre 

IT  Y  iM  qlM  de  Lea  eran  tierno*,  «ero 
lUchél  era  de  Undo  temblante,  y  de  ner- 
moso  ]jarect'r. 

18  V  Jacob  amó  4  iUchél,  y  d^o :  Yo 
te  serviré  Mt  ate  fttBMiMMfett» 
menor. 

19  Y  Laban  respondió,  Mt^ot  «  «¡oe 
te  la  dé  á  ti,  que  no  que  la  dé  A  otro 
hombre :  estáte  conmigo. 

»  Ají  üTrló*  Jacob  imt  Rachél  siete 
afioa,  y  pareciéronle  como  pocos  diat, 
poique  la  amaba. 

91  Y  dijo  Jacob  á  Laban,  X>¿me  mi 
mujer,  imítcjui-  mi  tiempo 
j>ara  c^iic  coh.ibife  con  eUa. 

22  hntiince>  Lab  iii  juntó  á  todos  los 
▼arones  de  aquel  lu^inr,  t'  hizo  banquete. 

83  Y  sucedió  qui-  á  la  noche  tomó  ¿ 

24  Y  dió  Laban  stt  at«CW  Sfl^  4  M 

hija  Lea  por  criada. 

25  Y  venida  la  mañana  hé  aquí  que  era 
Lea;  y  »^1  dijo  á  Laban,  ¿Qué  e*  esto 
quf  me  ha>  hecho  ?  ¿  No  te  he  servido 
per  Kach¿l  ?  ^yocque  pue»  me  has  en- 
gañado ? 

J8  Y  Uban  rcepondi^  Dio  ea  1 
«n  B«aMn>  lugar,  qoa  m  dé  la 
antes  de  la  mayor. 

S7  Cumule  la  semana  de  esta,  y  se  te 
dará  tamtiten  la  otra  por  el  Hervido  que 
hicieres  conmigo  otros  siete  aikis. 

2í(  E  hiato  Jacob  así,  y  cumplió  la 
semana  de  equcUa  :  y  él  le  dió  á  Rachil 
su  hija  por  mujer. 

88  Y  dió  Labm  á  Aaahái  m  htfa  por 
criada  4  ta  slwfa  BBBmf» 

SO  V  entró  también  áRachél,  t  9  amó- 
la también  mas  que  A  Lea :  y  sínrió  con 
él  aun  otros  siete  aflos. 

31  ^  Y  vió  JebovA  uue  Lea  era  abor- 
recida, y  abrió fliimim*i  patoBadhéi 

era  estéril  *. 

38  Y  concibió  Lea,  y  parió  un  h^o, 
y  Llamó  su  aiimte*  MMOji  porque 
diJo,  Ya  qiM  I»  atado  Í«bovA  mi 
aflteoion:  abeim  por  furto  0m  amaiá  mi 
marido. 

33  Y  concibió  otra  ver.,  y  ]>arió  un  hyo, 
y  dijo,  Pur  cuanto  ovó  Jiliovi'i  que  jo 
era  aborrecida,  rae  na  dado  también 
este.  Y  Uamó  »u  nombre  himeon  |[. 

34  Y  concibió  otra  vez,  y  patio  un 

7  dyo,  ^bora  csu  ves  ea  wiirA 
mi  muido  «onalfo,  p«N|^lalM  parido 

J5  concibió  otra  vez,  y  ])arió  un 
llyo,  y  dijo,  Esta  vex  alabará  á  Jehovú. 
Por  esto  lland  SK  aoMlO»  jHdá| :  7 

d^ió  de  parir. 

CAPITULO  XXX. 
Séeni*  á  Jaeeé  «tras  k^o»  de  tm  mQWmíat 
m^ítrn  BOhm  y  ■%«/  y  <HtfnMeio4Ít  Lea 


YYIBNDO  Aaditl  qno  no  daba  hi- 
jos k  Jacob,  tuvo'i  envidin  tic  su 
hermana,  y  decia  á  Jacob,  DAiul-  hijos, 
ó  si  nó  me  muero. 

8  Y  Jacob  se  enqjaba  contra  Rachél,  y 
deda,  ¿  «oy  yo  en  lugar  de  Dios,  gno  tO 
iooiidió  el  fruto  f»  de  tu  vientre  P 

SY  ella  dUo,  Hé  aquí  mi  sierva  Bilha, 
entta  A  alia»  7  poRlrA  sobn  ab  XDdUIaib 
y  yo  también  tendré  hijoo  doéU». 

4  A(í  le  dió  á  Bilha  m  si«-r«opgraau- 
jer  <,  y  Jacob  entró  á  ella. 

5  Y  «ooottió  SOtaa» 7  paM4 tab  un 

mo. 


¡«Mía* 


I 


I  t««iaM 


7.1 


Y  dijo  Rachél,  Juuóme  Dios,  y 
también  oyó  mi  vos,  y  alóme  un  hijo. 
Por  tanto  llamó  sn  nombre  Dan  |. 

7  Y  coneibió  otra  vez  Bilha  la  sierra 
de  Rachél,  7  parló  el  hijo  segundo  A 
Jacob. 

8  Y  d^o  Rachél,  con  luchas  de  Dios 

he  contendido  e  n  mi  hermana,  y  he 
vencido.  Y  lUnm»  lU  nombre  Nephtali  ||. 
K      V  vieiulo  I.t  a  14UC'  habia  dejado  de 

¡)arír,  tomó  á  Zilpa  su  cierva,  y  dióla  ¿ 
Facob  por  mi^er. 

10  Y  Zilpa,  sierva  de  L«a»  Mdó  A 
Jacob  un  hlio. 

U  Y  dijo  Lea,  Yiso  U  aww  wmmmt 
y  llamó  sn  luimbro  Gad  I 

18  Y  Zilpa  la  alma  do 
hijo  A  Jacob. 

13  Y  dijo  Lea,  Para  dicha  mia;  por- 
que las  mujeres  me  dirAn  dichoea:  y 
llamó  su  nombre  Aser  |. 

14  5  Y  lüé  Rubén  en  Uempo  da  la , 
siega  do  loe  Ili0oa,7  halló  mandafwes ; 
•'en  el  eanM|i  7  ^  ^  **>        '  * 
dre :  y  dijo  Kofibil  A  Lea,  Raégote  que 
me  des  de  las  mandragoras  de  tu  hijo. 

15  Y  ella  rvs{K>ndió,  ¿  E»  poco  que 
hayas  tomado  mi  marido,  sinó  que  tam- 
bién te  has  de  llevar  las  mantlraporas  de 
mi  hijo  ?  Y  dijo  Rachc),  l'ius  liormirA 
contigo  e&ta  noche  )K>r  la-s  mandragorae 
de  tu  hijo. 

M  Y  otiandq  Jaoob  volvió  d4  «HHpo  A 
lo  tarda,  eóMd  Loo  A  él,  y  te  «Jo,  Á  mf 
has  de  entrar,  porque  á  la  verdad  te  he 
alquilado  por  las  mandraí;(»ras  de  mi  , 
hijo.  Y  durmió  <  on  olla  aquella  noche.  ' 

17  Y  oyó*  Dio!.  á  I.ca,  y  concibió,  y  ,  *  Loe  1. 11 
parió  A  Jacob  el  quinto  hijo. 

18  Y  d^  Laa,  Uios  me  ha  dado  mi 
Moompanea,  por  ouanto  di  mi  sierva  A 
mi  marido :  por  Oto  IlMOd  iO  OOmlWO 
lí'Sachár  ||. 

19  Y  concibió  Leo  OttO  VOS,  y  poHÓ  OÍ  j 
sexto  hijo  ú  J  doob.  I 

V  dijo  Lea,  Dios  me  ha  dado  una  > 
buena  dote  ;  ahora  morará  conmigo  mi  j 
marido,  porque  le  be  parido  selofi|||a:  ! 

7  llamó  su  nombre  Zabulón  1.  '  |  wtorada. 

81  Y  después  parid  «po  m^y  Bmbó  . . 
su  nombra  Dina  I.  [ 

23  fY  aeordÓM/  Dloe  do  RoeM,  y  /IAmo.1JI 
oyóla  I)ios,  y  abrió  so  matriz.  | 

23  Y  c<nicibió,  y  parló  un  hijo  :  y  dijo, 
Quit.^do  ha  Dios  mi  afrenta  .;. 

¿4  Y  llamó  su  nombre  Ju.^cj  h  ([,  dici- 
endo, AiUídamc  Jehová  otro  hijo. 

2b  Y  aconteció,  cuando  Kachél  hu- 
bo parido  h  Joseph,  que  Jacob  d^o  A 
LabÍBa,  Envíame,  ó  iré  A  mi  lugar,  y  A 
mi  tlaós. 

M  Pen  míe  mtdene  y  mis  h^os,  por 
loe  cnaka  ho  eervido  contigo,  y  d^jaioM 
ir;  pueel4«l«  lotiflrvMoa«DOloko 

lucho. 

27  V  Laban  le  respondió,  Halle  yo 
ahora  gracia  en  tiu  «uos,  ¡fquédaU :  ex- 
perimentado he  que  JdMOAaolatat» 
decido  poB  ta  oepeo'^ 

88  Y  dVok  Mfioao  tR  «dorio»  «a  90 
todortT^  _ 

88  Y  él  raepondiót  Ti 
he  ivcrvido,  y  otao  bO  ttttá»  ttt 
cnnmií:o. 

3«1  I'onjue  |H>co  tenias  antes  de  mi 
venida,  y  ha  crecido  en  tiran  niímero ; 
y  JehovA  te  ha  bendtcido  con  mi  lie-  í 
gada  :  y  ahora  ¿  cuando  tengo  de  hacer 
yo  también  por  mi  propia  caaa  ? 
JUYéld^o»%dtodMé?  YMpondió 
JtMOb,  No  loo  dee  nodot  ú  «Mona  yor 
mí  esto,  volveré  A  apacentar  tM  oe|4n* 

32  Yo  pasaré  hoy  por  todas  Me  OV^foi» 
poniendo  aparte  toda-,  las  rescs  man- 
chadas 7  de  color  vario,  y  todas  las  reses 
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de  color  oscuro  entre  las  ov«>^u,  j  las 
manchadas  y  de  color  vario  entre  las 
cabnu  ;  y  eito  será  mi  salario 
33  Alí  tmfoaáerk  por  mi  mi  Justicia 
MbmIo  ow  rkútn  mi  salario 
4lt  toda  la  qoe  no  fbere  pin- 
ol manchada  vn  las  cabras,  y  de 
color  oscuro  en  las  ovejas  m/uj,  me 
ha  de  tener  por  de  hurto. 

.'11  Y  dijo  Lal>an,  Mira,  ojalá  fue&e 
como  td  dices. 

35  Y  ^Vtó  aquel  día  los  machos  de 
cabrio  n^iflut  y  aSDchadot.  y  todas  las 
ealnw  mwihfcailiM  y  de  color  nudo,  y 
toda  rea  om  tenia  en  tí  algo  de  bhmoo, 
y  todas  fas  de  color  oscuro  entre  las 
OT^as,  y  plisóles  en  mano  de  sus  hijos. 

88  Y  puso  tres  dias  de  camino  entre  sí 
y  Jacob ;  y  Jacob  a]>acentaba  las  otras 
OT^as  de  Labnn. 

37  ^  Y  tomóse  Jacob  Tan»  de  álamo 
▼entes,  y  de  arel  laño»  f  da  castaño,  y 


tt  Y  yam>  las  varas  que  IwMa  man- 
dado  en  las  ijíI.is,  delruite  del  ganado,  en 
los  abrevaderos  del  ayua  donde  veuian 
á  beber  las  ov^as,  las  cualti  M  Stoalen- 
taban  viniendo  &  beber. 

3.)  Y  concebían  las  ov^ns  delante  de 
las  varas,  y  parian  bonafM  llMados, 
J^Bdof,  7  aalpioadoa  dt  dirmoa  cu- 

40  V  apartaba  Jacob  loa  corderos,  y 
poníalos  con  su  riUai^o,  los  listados,  y 
todo  lo  í^iie  era  oMuiro  en  el  hato  de 
Laban.  \  ponía  su  hatn  ajiarte,  y  no  lo 
ponia  con  las  ovejas  de  Laban. 

4 1  Y  sucedía  que  cuantas  veces  se  re- 
calentaban 
las  van 


laa  tamnranaa»  Jacob  ponia 
rtniB  4»  laa  «t^aa  en  las 
«at  ■pnoiblww  \  vlrta  de 


4t  Y  cuando  uanian  las  ovejas  tardías, 
no  tat  ponia:  así  eran  las  tardías  para 
Laban,  y  las  tempranas  para  Jacob. 

4.3  Y  acreció  el  varón  muy  mucho, 
y  tuvo  mucha*  ovejas,  y  sieXVW»  J  Si- 
enros«  y  camellos,  y  asnea. 

CAPITULO  XXXX. 
Jttfob  de  fOMo  áe  LtUta*,  y  eite  U  ftr- 
ugtu  V  aÍMRM  /  MM  étgfnm  df  Mtsr  ot- 
Israad»  «aira  s^  ftssia  mmtm,  mwv  tada 
mmeém 


Y OI  A  él  las  j  alaliras  de  los  hijos  de 
Lalian,  que  de<  ian,  Jacob  ha  to- 
mado todo  lo  que  frn  de  nuestro  padre; 
y  de  lo  que  era  de  nuestro  padre  ha 
adquirido  toda  cata  grandeza*. 
»  Minba^  tamUan  Jamb  al  wnbUnn 
da  LÉbaa,  j  «da  q«a  no  en  pan  «m  él 
oomo  ayer  y  antes  de  ayer. 

8  También  JehovA  o^o  &  .Tacob,  Vu- 
élvete á  la  tierra  de  tus  padres,  y  4  tu 
parentela,  iiui-  yo  >it(.'  conti^oK 

4  Y  envi/i  J  i<  nl>,  y  llamó  á  BMktt  y  á 
Lea  al  cambio  á  sus  ov^as, 

5  Y  dueles.  Veo  que  semblaal*  de 
vuestro  padre  no  ea  pan  ^ntmtjgff  eooio 
ayer  y  antes  de  ayer :  maa  «I  M»  dt  nal 


10  Y  sucedió  que  al  tiempo  que  las 
ov^aa  se  reealentaban,  alzé  yo  mk  osfot. 


•  T  fosottaa  sabéis  que  coa  todat  nis 

;  furr/as  lie  serridn  á  vuestro  padre: 

7  Y  vuestro  padre  me  ha  enfilado,  y  ' 
I  me  ha  nnid.ulo  el  salario  diez,  veces*: 

pero  Dios  no  le  ha  permitido  que  me 
I  hiciese  mal 

8  Si  él  decia  ad,  Los  pintados  seria 
tu  salario,  entonoai  todas  las  ovqas  pa- 
Man  pialBdaat  j  d  decia  así.  Loa  Ha- 
Miaa  aMÉü  ta  aalarlo,  entonces  todas 
fci  Ofriiajirian  listados. 

•  Afl  Dios  el  ganado  de  vuestro 
padre,ydÍdaaelo4«£ 


,  y  hé  aquí  loa  machos 
que  catate  á  lat  iMmbras  eran  listados, 
pintadca,  y  abigarrados  <-. 

11  Y  dQome  el  ángel  de  Dios/  en 
sue&os,  Jacob  ?  y  yo  dije,  Hemé  aquí. 

12  Y  él  dijo,  Alia,  ahora  tus  cgos,  y 
Verás  twlos  los  ni;»chos  que  cubren  á  las 
ov^as  listados,  pintados,  y  abigarradoa, 
porque  yo  ht#  Tllto  todo  lo  Mo  Lobaa 
te  ha  hecho. 

18  Yo  ««9  d  Dioa  de  Bdhd*,  donde 
ta  TOglste  el  título,  y  donde  me  hiciste 
un  Toio :  levántate  ahora,  y  sai  d«  esta 
tierra,  y  v«d»«le'  4  I»  tlHU  dt  ta 
naturaleza. 

14  Y  respondió  Raohél,  y  Lea,  v  d¡- 
Jéronle,  ¿  Tenemos  ya  p«|a  ai  heredad 
en  la  casa  de  nuestro  pana  9 

15  ¿  No  nos  tiene  ja  oomo  par  «dn- 
fias,  pues  que  noa  vmHÓ*,  y  aon  ae  ha 
comido  del  todo  nuestro  precio  ? 

16  Porque  toda  la  riqueza  que  Dios  ha 

Suitado  á  nuestro  padre,  nuestra  es,  y 
e  nuestrrw  hijos  :  ahora  pues  haz  todo 
lo  que  1  tu  ^  te  ha  dicho. 

17  Entonces  se  levantó  Jacob,  y  subió 
sus  hijoa  j  aaa  amjfrwi  aetn  lea  ea> 

mellos ; 

18  Y  puso  en  camino  todo  n  ganado, 
y  toda  su  hacienda  que  haMa  adquirido, 

el  ganado  de  su  ganancia  que  habla  ob. 

tenido  en  Padan-Aram,  para  volverse  á 
'  Isaac  su  padre  en  la  tierra  de  Canaan. 

19  Y  Laban  habla  ido  á  trasquilar  sus 
ovejas:  y  Rachél  hurtó  los  ídolos t  de 
su  padre. 

20  Y  recató  Jacob  «a  eonaon  de  La> 
han  Anaad»!  aa  a»  bocarte  wábm  fea 

se  huía. 

81  Huyó  pues  con  todo  lO  Qat 
y  levantóse  y  pasó  el  riam,  y 

rostro  al  monte  de  Oalaad. 

2-'  f  Y  fué  dicho  A  Lahan  al 
dia  como  .Jacob  se  hal)ia  huido. 

2:í  KiUoncis  tomó  &  sus  hermanos  con» 
sigo,  y  fué  tras  él  camino  de  siete  dias, 
y  alcanzóle  en  el  monte  de  Galaad. 

24  Y  vino  Dios  á  Laban  Araméo  en 
suefios  aq[udla  noche*,  y  le  d^lo,  Ouir. 
date  que  no  hablai  4  Jaioeb  daMooaodl* 
damente. 

¿"i  Alcanzó  pues  Laban  (i  .Tacob,  y 
este  habla  fijado  su  tienda  «i  el  monte: 

y  Izaban  piantó/^i  con  aaa  kanMBoa  aa 

el  monte  de  Galaad. 

86  Y  d^o  Laban  á  Jacob,  Qué  has 
hecho, j^ge^ad  iMo^hugtMte  el  oonaoo» 

ñeras  de  goMsa  9 
97  ¿  Porqué  t»  eweadlde  pva  huir,  y 

me  hurtaste,  y  no  me  diste  noticia,  para 
que  yo  te  enviara  con  aleijría,  y  con 
cantares,  con  tamborín  y  viluiela  '■' 

38  Que  aun  no  me  dejaste  besar  mis 
hijos  y  nk  hQaa.  Ahen  looiBMMe  Ihm 
hecho. 

89  Poder  hay  en  mi  mano  pan  haceroa 
mdj^  Mea  ai  Dios  de  nyyo  jadn  me 
hablo  anoobe  dSdaado,  OudidMO  q 
hables  4  Jaoalb  descomedidamente 

80  Y  ya  que  te  ibas,  porque 
deseo  de  la  casa  de  tu  paoit»  i  fOt  Igté 
me  hurtaste  mis  dioses"  ? 

31  Y  Jacob  res])ondi(',  y  dijo  á  I>aban  ; 
fUeatéme  |x>rque  tuve  miedo ;  pues  d^ 
«ira  mi,  que  q!BÍa4  BM  ffdtídas  par 
fbena  tus  hijas. 

89  Bn  quien  balldrH  taa  dieati,  no 
viva :  delante  de  nuestros  hermanos  re- 
conoce lo  que  yo  turiere  tim,  y  llóra- 
telo. Jacob  no  aolda  q(aa  Kaanil  laa 
habla  hurtado. 

m  Y  entró  USbm  «■  la  tteda  * 
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Jacob,  y  en  la  tienda  de  Lea,  y  en  la 
tienda  de  las  dos  sierraa.  y  no  úa  halló: 
V  salió  de  la  tienda  é»  hm»  J  TÉM  á  la 

tienda  de  itat  hél. 

M  V  toini'i  "  Racht'l  lo*.  ídolos,  y  pdso- 
loii  en  una  albarda  de  un  oameflo,  y 
sentóse  sobre  ellot  -.  y  tent6  Ldfeni  iMa 

mi  sefioT  porque  no  me  póado  levantar 
delante*  de  n,  poca  eatoj  úoa  la  cos- 
tumbre de  las  migeres.   Y  él  InNcó, 

pero  no  halló  los  idolofi. 

86  Entonce»  Jacol»  se  enojó;>,  y  re- 
gañó con  Laban  :  y  respondió  Jacob,  y 
d^o  A  Laban,  ¿  Que  prevaricación  es  la 
mia?  ¿  «mmI  «*  ni  paoado,  onM  oon  tantp 
ardor  hm  ywaSé»  m  Mgulfnwntc  reto  ? 

87  Pues  que  has  tentado  todoa  mía 
mncMet,  ¿  que  haa  hallado  de  todai  las 
alhajas  de  tu  casa  ?  Ponió  paiuí  delante 
de  mis  hermanos  y  tuyos,  y  juz^en 
entre  nosotros  amlms. 

88  Estos  veinte  año»  he  ei^tado  con- 
tigo: tus  ovinas  y  tus  cabras  nunca 
abortaron,  nt  jo  comí  camero  de  tus 
orvjaa, 

»  Nunca  te  tnüe  k» 
Uufienu;  yo  pagaba  f  él  dli5»  t 
tado  asi  de  dia  como  da  BOeb%  4S  mi 
mano  lo  ri  querías. 

De  dia  me  consumía  el  calor,  y 
de  noche  la  helada,  y  el  sueik>  se  huia 
de  mis  ojos. 

41  Asi  he  estado  veinte  aik>t  en  tu 
casa^:^  ro^r^MÜkM  te  "j^^j^J^^^j^ 

TndhJí  nrt  Miarte  *  dlia  vaoei« 


«Ca|>.at.a8. 


ti  Si  rÍAoo, 
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tHeb. 
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45  Si  el  Dios  de  mi  padre,  el  Dlea 
de  Abraham,  y  el  temor  de  Isaac  <  no 
fuera  conmigo,  de  cierto  me  enviarías 
ahora  vacío :  mas  vl6  Dioa  roi  alliocíon 

dió^c  anoctie. 

48  Y  raipondló  Laban  y  dijo  A  Jacob, 
Las  hUee  eea  hUaa  mías,  y  loa  b^oe, 
hl¡M  náot  mm,  y  laa  orefaa  «on  mia 

ov^as,  y  todo  lo  que  ttl  vea  es  mió: 
¿  y  qu¿'  iniedo  To  hacer  hoy  á  estas  mis 
h()as,  ú  i't  ^us  hi  ji's  que  ellas  han  parido  ? 
44  Vvn  pues  ahora,  j  hagamos  alianaa  ■ 
y  tti,  y  üa  M  tmtoMlo  «mm  ni  y 

entre  ti. 

46  Eatonoca  Jacob  tomé  «M  |ltin 

7  levantóU  por  titolo. 
40  Y  dyo  Jacob  4  fua  tMnnaaaa,  Ca- 

(ed  pkdras.  Y  tomaron  piedras,  é  hi. 
cieron  un  majano,  y  comieron  alli  sobre 

aquel  majano. 

47  Y  llanicflo  I^ban  .Te|rar-Sahadutha  J  : 
y  Jacob  lo  llanu'i  dalaad  |. 

48  Porque  Laban  dijo,  E&te  majano 
será  teMlsoy  hoy  entre  mí  y  entre  ti : 
por  eso  nié  llamado  an  nombre  Ua. 
Luid; 

4Q  Y  Mixpa  I,  por  enante  dijo.  Atalaye 
Jihevá  entre  mí  y  entre  ti,  cuando  nos 

nmáremos  el  uno  del  otro. 

flO  Ri  atliffieres  mis  hiiis,  ó  s!  tomares 
otras  mu.ieres  ademas  tle  mis  hijas,  na- 
die etíá  con  nosotros  ;  peiti  mira,  I->ios  ^ 
M  testigo  entre  mí  y  entre  tí. 

M  figo  BM*  Labes  4  JaeoU  Hé  aquí 
eate  majano,  y  hé  •md  este  titulo  que  he 
ertoido  entre  mi  y  ti. 

bS  Testigo  Mtt  este  majano,  y  testigo 
sea  este  titulo,  que  ni  yo  ])asrirí'  contra  ti 
este  majano,  ni  tii  iiasanus  contra  mi 
este  majano  ni  este  título  para  mal. 

53  £1  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de 
NaehÓT  juigue  entre  nosotros,  el  Dios 
de  sus  MdMe.  Y  Jacob  juró  por  el  te- 
mor de  UMa  su  padre  «. 

64  Entonces  Jacob  Inmoló  Tiotimas  en 


comer  pan :  y  comieron  pan,  y 
eron  aquella  noche  en  el  monte. 

55  Y  levantóse  I.ahan  de  inafiana,  y 
besó  sus  hUos  y  sus  mas,  y  les  bcnd^ ; 
y  mImqmHv  j    *^ " ' 


CAPITULO  XXXII. 
/o(o6  atim  tu  ¡Ufada  tí  Etaú,  y  I«  ajdura. 
LmAm  mitttrümt  con  un  língtl,  ti  tmil  U 
mmda  ti  noin¿r«  de  Jacob  «ntlé»  ItraíL 

Y JACOB  se  fut'  su  camino,  y  salié- 
ronle al  encuentro  ángeles  de  Díos>. 
2  Y  dijo  .íacol)  cuando  los  £1 
ramón  {!•■  TMos  es  este  :  y  llamó  el  MB* 
bre  ue  aquel  luuar  Mahanaim  |. 

8  ^  Y  envió  Jacob  mensageros  delante 
de  sí  á  Esad  su  hermano  á  ia  tierra  de 
Seir,  campo  de  Bd*». 

4  Y  mandóles  diciendo,  Así  diréis  K 
mi  seAor  Esadk ;  Asi  dice  ta  siervo  Ja 
cob  ]  Con  Laban  he  BMIfeHlo^  J  dalni- 
dome  hasta  ahora. 

.'>  Y  tenyo  vacas,  y  asnos,  V  ov^as,  y 
siervos,  y  siervas ;  y  envió  a  decirlo  k 
mi  señor,  por  hallar  gracia  en  tus  ojos. 

6  Y  los  mensageros  volviéran  4  Ji 
diciendo:  Vintnáoa  4  tu  ~ 
TAtembtaD  viene  4  leelHfMk  j 
elentoe  hombres  con  A. 

7  Entonces  Jacob  tuvo  gran  temor,  y 
angustií'Ke  ;  y  paniú  el  pueblo  que  tenia 
consi^'n,    las  ov^as,  y  las  vaoeai  j  ka 

camellos,  tm  dos  cuadiillas  ; 

R  V  dijo,  Si  viniere  Esaii  &  la  una  cua- 
drilla, y  la  hiriere,  la  otra  cuadrilla  es- 
capará. 

0  Y  d^oa  Jaeob,  IHoe  da  oá  jad» 
Jiltaham,  y  Dios  de  mi  padre  Tiaae, 
JiftavA,  qiae  me  dijiste^.  Vuélvete  á 

tu  fierra,  y  4  tu  jiarentela,  y  yo  le  hart'í 

bien  ■ 

U»  .Mtuor  soy  que  todas  las  miserecor- 
dias,  y  que  ttnla  la  verdad  que  has  usado 
para  con  tu  siervo  t  qae  «sM  con  mi  bw- 
don  pasé  este  JoMM*  7  ilian  «alagr  aa- 
bie  dM  evaddUaas. 

11  Lfiarama  áheia  da  la  nano  da  nal 
hermano,  de  la  mano  de  Esail,  porque 
le  temo;  no  venga  qui-zá,  y  me  hiera  la 
madre  con  los  híjc».?. 

18  Y  til  has  dicho,  Yo  te  haré  bien  y, 
y  pondré  til  simiente  como  la  arena  del 
mar,  que  no  se  puede  contar  por  la  mul- 
titud. 

18  Y  durmió  alli  sq;aéQa  aoolia»  y  tomó 
de  lo  qoe  la  vino  4  la  mana  aa  picaaalaA 
para  su  hermeao  Esad : 

14  DosnámtBB  cabras,  y  veinte  machea 
de  cabríe^éMotamai  afff4w»7  vaÉaaa  «ir- 

ñeros, 

I.")  Treinta  camellas  paridas  con  sus 
hijos,  cuarenta  TacaSi,  y  dies  novillos, 
veinte  asnas,  v  dlea  MTioos. 

16  Y  entrególo  en  mano  de  sus  siervos, 
eada  manada  de  por  sí ;  y  d^o  4  sus  sicr> 
vos.  Pasad  delante  de  mí,  y  fOMd  aqpa- 
cio  entre  manada  y  manada. 

17  V  mandó  al  primero  diciendo,  SI 
Esaií  mi  liermano  te  encontrare,  y  te 
jircunuilare  diciendo,  ¿  De  quien  eres  ?  ó 
adunde  vas  ?  Y  para  quién  es  esto  qu« 
llera*  delante  de  tí  ? 

18  Entonces  dirás,  Pxeaaala  a»  de  tu 
siervo  Jacob,  que  envía  4  mi  salar  «atli 
y  hé  aquí  tamMen  él  «<s«t  tras  nosotros. 

19  Y  mandó  también  al  segundo,  y  al 
tercero,  y  ¡'i  todos  los  que  iban  tras  a- 
(lu ellas  manadas,  diciendo.  Conforme  á 
esto  teyaa«a4MUc««Bda  la  Inll4. 
reis. 

20  Y  diréis  también,  He  anuí  tu  siervo 
Jacob  viene  tras  nosotros,  rorque  dijo, 
Apacigtiaré*  su  ira  con  el  pieaente  que 
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>iiMeJ&18. 


n  Y  psió  él  i  ruili  dilut»  de  él,  j 
él  durmió  aqudlB  vodlm  m  d  oainpa- 

mentó. 

22  V  k-vantt'tse  squtü  i  n  <  ho,  y  tornó 
sus  (io-í  iiuijeios,  V  :ixis  do.  sitr\  .s,  v  sus 
'  once  hijos,  y  jia^j  ti  Mido  <ie  Jaboc*. 

2.'i  Tomólos  pues,  y  pasólot  d  tOÚJO, 
é  hizo  Msar  lo  que  ténia. 

M  f  Y  qpaúáta  Jacob  tolo,  y  luchó  con 
41  VoVrifimlkasta  que  raynht  el  alb*. 

fd  Teomo  vió  que  no  p  xüa  oofi  A» 
tocó  en  el  stti<'  del  encsye  de  su  muslo, 
y  descoyuntóle  el  muslo  de  Jacob  mien- 
tras con  él  luchaba. 

26  Y  dijo,  Déjame,  que  raya  el  alba.  Y 
él  dijo,  Xo  te  dejaré',  si  nd  me  bendice^. 

87  Y  ó\  le  dijo,  ¿  Cual  es  tu  nombre? 
Y  él  respondió,  Jacob. 

18  Y  ^  dyo»  No  se  dirá,  mas  tu  nombre 
Jaeob  «taló  ItatA  |  porque  haü  peleado 
'con  Dios  y  oon  lot  1miiii1»w«»>  j  hat 
!  vencido. 

I  39  Etitfiures  Jacob  le  pref^intó,  y  dijo, 
¡  De<  !iir.^inc  p.hora  tu  nombre.    Y  él  ros- 

1)0iidi.'i,  r  l'orquL'  preruatti  por  nilMin- 
ire  "   y  bendiiolo  allí. 
SO  Y  llamó  JMOb  d  nombre  de  mpuS 
lugar  PenMi  porqoe  vi  á  Dios  eara  á 
oaarm,  ▼  fbé  librada  mi  alma*. 

81  Y  salióle  el  sol  pasado  que  Imbo  4 
Peniel,  y  cojeaba  de  su  anca. 

82  Por  e-to  no  comen  In>  hijos  de  Is- 
rael, hasta  hoy  dia,  del  tentiou  que  se 
contrjyo,  el  cual  está  en  el  enc^e  del 
kmtmi  del  muslo;  porque  tocó  &  Jacob 
•■te  sitio  d«  ra  muslo  en  d  tendón  que 
M<90Éltrajo. 

CAPITULO  XX. XIII. 
Jáetib  eou  ru  (umition  y  rífalo»  fftu'i  d  eora- 
JOfi  d«  Emú,  EtKWentro  u/ectu^o  d«  lo» 
doi  hermano».  Jacob  v4  á  habitar  en  ^'ik-- 
eolh  y  em  SaUm,  donda  ojrte»  tacrificio*  tí 
Diot. 

Y ALZANDO  Jacob  sus  ojos  miró,  y 
bé  aquí»  venia  Ksaü,  y  los  cuatro- 
cientos hombiet  oon  él  t  entoncei  iwer- 
üó  él  loe  attaa        I«i  9  BmMI«  y  las 


9  Y  iraio  las  dervaa  y  ni  tlIBot  MiMitr 

hieiíii  íi  I.ea  y  h  sus  niñoaj  J  éBaébtH  y 

ú  Juseiih  lo>  pr»trero-i. 

8  Y  el  ]nsú  del^.nte  de  ello-,  é  inclinóse 
á  tierra  siete  veces,  hasta  que  llegó  á  su 
hermano» 

4  Y  Esad  «MMrrté  &  su  encuentroj  j  a- 
brazóieb,  y  ttátúm  mHm»  m  eneOo,  y  le 
beaó}  y  UotVDn. 

5  Y  tfaó  foa  ojos,  y  vl4  laa  nn^efei  y 

los  nitkM,  y  diio,  ¿  Qué  te  tocan  estos  ? 
Y  el  respondió.  Son  los  niños  que  Dios 
ha  dado  n  tu  siervo. 

8  Y  se  llegaron  las  siervas,  ellas  y  sus 
niños,  é  ¡nclim'ironse. 

7  Y  llegóse  Lea  con  sus  niflot,  é  in- 
clináronse: y  después  llegó  Jei^pll  y 
Badlél,  y  también  se  inclinaron. 

8  Y  él  dijo.  ¿  Qué  te  propimet  con  todas 
estas  cuadrillas  que  he  encontrado?  Y 
él  respondió,  El  hallar  gracia  en  los  qjos 
de  mi  señor  c 

9  Y  dijo  Esail,  Harto  tengo  yo,  herma- 
no mió  ;  sea  pava  ti  lo  que  es  tuyo  <i. 

10  Y  dUo  Jacob,  No,  yo  te  ru^ ;  si 
b*  iMflIado  ahora  gracia  m  «Jos, 

iBi  pnsnte  de  mi  manOy  vnss  que 

sTlmb' 


así  b*  tillo  tu  rostro,  conM» 
visto  el  rostro  de  Dios,  y  hnxme  plaeCiT* 

11  Toma,  te  ruego,  mi  dádiva  que  te 
es  traída,  jwrque  Dios  me  ha  hecho  mer- 
ced, y  todo  lo  que  hay  «iyuí  c$  mió.  Y 
porfió  con  él,  y  tomó'fj. 

12  Y  dyo.  Anda,  y  vamos ;  y  yo  iré 
delante  de  ti. 

18  Y  él  le  dUo,  Mi  seikYT  sabe  que  los 
os,  y  que  tengo  ovejas  y 


7  si  las  fiitlpB«  «I  m 

día  mñliáii  todas  las  ov^as. 

14  Pase  ahora  mi  señor  delnnte  de  su 
sierTO,  y  yo  me  iré  poco  á  i»oco  al  paso 
de  la  hacienda,  que  vá  delante  de  mi, 
y  al  paso  de  los  niños,  hasta  que  llegue 
á  mi  señor  á  Seir  «. 

15  Y  Esaií  dijo,  D«;)aré  ahora  oootigo 
de  la  gente  que  vleiu  coniolfow  Y  él 
dyo«  ¿  Faxrn  qué  «No  ?  Halte  y»  piola 
en  loa  cdosdemlt  ~ 

W  ÁÉlte  volvió 
camfaio  á  Seir. 

17  ^  Y  Jacob  se  partió  h  Snccoth  f/,  y 
editiró  allí  casa  para  si,  ('  hi/o  uabaltatf 
pai  i  su  ganado  :  i>or  tanto  llamé  il 
nombre  de  aquel  lugar  Succoth. 

1'  !  f  Y  itan^ncoh  sano  á  la  ciudad  de 
Sichém;,  qoe  «sM  en  la  tivra  de  Ca- 
naan,  cnindD  veote  de  Padan.flmn,  y 
aflami>ó  delante  dé  la  ehidad. 

19  Y  compró*  thit  parte  del  campo, 
donde  tendió  su  tienda,  de  mano  de  los 
hlljos  de  Hanior,  padre  de  Siehém,  por 
cien  piezas  de  mone-.la. 

90  Y  erigió  allí  un  altar  •«  y  llamóle, 
EUMeadeland. 


CAPITULO  XXXIV. 


Y SALIO  Sfaft  la  hij  i^  de  Lea,  la 
cual  había  esta  parido  &  Jacob,  á 
ver  la»  hijas''  del  pais. 

3  Y  vióla  Sichéni,  hijo  de  Hamor  He- 
véo,  príncipe  de  aquella  tierra,  y  tOllléh^ 
y  emése  ooo  ella,  y  la  deshonró. 

8  Mas  ra  alma  se  apegó  á  Dina  la  hija 
de  I^ea,  y  enamoróse  de  la  noia,  j  ha- 
bló al  coraion  de  la  Jóven. 

4  Y  habló  Sichfm  á  Hamor  BU  _ 
diciendo.  Tómame  por  mujer  • 
moza. 

5  Y  oyó  Jacob  que  habia  Sichém  aman- 
cillado' á  Dina  su  hya :  y  estando  sus 
hijos  con  su  (ganado  en  el  camiro,  calló 
Jacob  hasta  que  ellos  viniesen. 

e  Y  dirigióse  HanMc  padie  de  Stohérn 
á  Jacob,  imra  háblar eoB  ét. 

7  Y  los  hijos  de  Jacob  vinieron  del 
camjK)  cuando  lu  supieron ;  y  se  entris- 
tecieron los  varones,  y  se  ensañaron 
mucho,  porque  hi/n  vileza  en  Israel  e- 
chandose  con  la  hija  de  SUK/bf  le  ^pV 
no  se  debia  haber  hecho. 

8  Y  Hamor  habló  con  ellos,  diciendo. 
El  alma  da  asi  lilto  Sichém  se  ha  ape« 
gado  i  wclira  MIjaf  niégooa  que  M  la 

deis  por  miyer. 

9  Y  emitarentad  con  nosotros:  Adnoa 
vuestras   hdas*  J  iMMd  TMMVM  tU 

nuestras. 

10  Y  habitad  con  nosotros:  penque  la 
tierrá  estará  delante  de  vosotros ;  morad 
y  negociad  m  éHa,  y  tomad  en  «Da  pa» 
sesión. 

11  8h^iém  tanMIm  dQo  A  m  yadia  y  á 

sus  hermanos :  Halle  yo  grada  «o  vuiih 

tros  ojos,  y  daré  lo  que  me  dDérelB. 

12  Aumentad  á  cargo  mío  mucho  dote 
y  dones,  que  yo  dan^  cuanto  me  dijéreis, 
y  dadme  la  moza  por  Uiujer. 

13  Y  respondieron  los  hgos  de  Jacob  á 
Sichém»  y  á  Hamor  su  padre  con  en- 

parlaron,  por  cuanto  habla  a- 


esto 
que 


fado  á  Dina  su  hermana : 

14  Y  dUéronles.  No  podemoa  iMWmr 
de  dar  nuestra  nennaaa  A  ha— Éit 

tiene  prepucio ;  posqpw  «MN  MOiPtgi 

abominación  <i. 

15  .Alas  ntn  esta  condición  os  han'mos 
placer:  Si  tuib^  de  ser  como  nosotros. 


'Csf^a.8. 


eabanat. 

/Jos.  n.  27. 
Juoc.  8.  &. 


A  Jos.  94.82. 
Usik.r.18. 


<  Capolé.  7. 


6TÍ|»S.|L 


•1^14.2. 


Digitized  by  Google 


eOlNSSIS,  TXXW. 
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pueblo. 

17  Mas  ai  no  xux  prastáreto.  oido»  pan 

circunridaros,  taOMVáMM  BMfln  bI¡^, 

y  noi  iiLinos. 

18  V  part  í  iiTon  liien  su?»  palabras  á 
Uamor,  y  á  Sichém  hijo  de  Hamor. 

MT  no  dilató  el  mozo  hacer  aquello, 
Ift       da  Jaoob  1*  teU»  an. 
t  y  ««M  «1  «Mt  iMMid»  dt  IMAla 
OMa  de  ni  padre. 

90  Entonces  Hamor  j  fltchém  Mi 
vinieran  á  la  puerta  de  su  ciudad,  y  ha- 
blaron á  los  varones  de  su  ciudad  dici- 
endo : 

21  Estos  varones  son  paciñcos  con  no- 
soOXM,  y  habitarán  ea  el  pal8>  y  trati- 
cniaméít  fM»  lié  aottC  la  ttan»  et 
liMteli  —cha  mm  ^mTwmmm  to- 

darémo*  las  nueitni. 

22  ]Mas  con  esta  condición  nos  harán 
estOi  1  lumbres  el  placer  de  habitar  con 
no-otn)N,  ))ari  íjue  seamos  un  pueblo,  si 
se  circuucidáre  en  no«otros  todo  varón, 
aal  como  elkM  «on  circuncidados. 

j  m  hacienda,  y  todas 
solamente 


«Osp^a3.id. 


34  Y  obedecieron  á  Hamor  y  A  Sichém 
su  hijo  todos  los  que  satiau  por  la  puerta* 
de  la  ciudad  ;  y  circuncidaron  á  todo  va- 
ron,  á  cuantos  sallan  por  la  puerta  de  su 
ciudad. 

85  1  Y  sucedió  que  al  tercero  dia  cu- 
ando sentían  ellos  el  mayox  dolor,  los 

hipada,  y  vinieron  contra  )m  éMmi  ani- 
mosamente, y  mataron  á  todo  TStonf. 

26  V  á  Hamor  y  íi  Siohém  su  hijo  los 
mataron  á  tilo  de  espada :  y  tomaron  á 
Dina  de  casa  de  Sich£m,  y  saliéroiUMr. 

27  Y  los  h^  de  Jacob  vini«Mtt  4  los 
muertos,  7  aaiBiMon  la  ciudad  I  pevev- 
aato habUoaiaaBoiUado á su  hermana. 

M  VDSnMai  aoa  av^^as,  y  vacas,  j  sos 
asnos,  j  lo  qoa  AaMa  m  1»  dadaÉ  y  en 
el  camjpo, 

99  Y^  toda  su  hacienda  ;  se  llevaron 
cautivas  á  todos  sus  niiVoe,  y  á  sus  mu- 
jeres, j  «ÉhMM  «aAa  la  qp»  JkaMa  en 
casa. 

80  Entonces  d\)o  Jacob  á  Simeón  7  á 
L&tU  fffbéiiiiMi  turbado  oon  hacerme 
«toMMÍlaf  álMlBflMdMMe  de  aquesta 

tierra,  el  Canani'o  y  el  Phere/éo ;  y  te- 
niendo yo  pocos  hombres,  juntarse  han 
contra  mi,  y  me  haUo»  J  Wtté  dortvu- 
ido  yo  y  mi  casa. 

31  V  elUis  rc.s¡)ondieroilf  ¿  Habia  el  de 
tratar  ¿  nuestra  hemu»  aanoo  6  una 

CAWTÜLO  XXXV. 

m  si  «4dto  p4Uiw  M  Dio» 
feie  AsiÉtaMM.  •  iiiira  Jto- 
m  RstMR.  Kmmnutaiío»  á$ 

to$  hijo»  de  Jacob;  y  muerte  de  Uaac. 

Y DIJO  Dios  á  Jacob,  Levántate, 
8ube  á  Beth-el'>,  y  estáte  allí :  y  haz 
allí  un  aitar  ai  Dios  que  te  apareció, 
cuando  huías  de  tu  hermano  Esaü. 

2  SntoiuMi  Jaaobátto  4  autenUi»^.  7 
á  tadaa  ka  «M  aM««Ma% Mili  loa 
diosea  ágenos  «  qpM  i%  cntaavoaolnB»  7 
limpiaos    y  miühid  fiiaaliue  vestidos. 

3  V  levantémonos,  y  ffilhimnt  ti  Heth- 
el ;  y  hari5  allí  altar  al  Dloa  que  me  res- 
iwnriió  en  el  dia  de  mi  an^stia',  y  ha 
sido  conmigo  en  el  camino  que  he'  an- 
dado/. 

4  Áai  diaaoft.  4  Jaeob  lodoa  loa  dioaaa 


oab  laa  aaaoniid  datado 

que  e«Ai¿a  Junto  á  Sichém*. 

5  Y  partiéronse,  y  el  terror  de  Dios' 

fui-  .sobre  las  ciudades  que  hahia  en  suS 
al  retiedores,  y  no  siguieron  tras  los  hijos 
de  Jacob. 

6  Y  llegó  Jacob  á  Luz,  que  99Uk  ea 
tierra  de  Canaan,  esta  ««  J9alh««l»  4L  f 
todo  el  pueblo  que  con  él  sfiaba. 

7  Y  edificó  abi  «a  altw,  7  ümmS  al 
lugar  £1  Beth-el  | ;  poraue  alll  la  iMbia 
apoieeido  IHos  cuaimo  htxia  de  su  h«r> 
mano. 

8  %  Entonces  murió  IX'hora,  ama  de 
llebeca,  y  fué  sí'pult.ula  á  las  raices  de 
ileth-el  debcgo  dé  una  encixia  :  y  llamó- 
fe  su  Doinbre  AUon-bachuth  U. 

&  ^  Y  apaaaaiteolmvaalIbMáJacob 
cuando  se  haMa  vMito  lit  Failia  -nm, 
y  kend^olo. 

10  Y  d^ole  Dios,  Tu  nombre  es  Jacob : 
no  se  llamará  mas  tu  nombre  Jacob, 
sino  Israel  será  tu  nombre:  y  llamó  su 
noml¡re  Israel  A. 

11  V  díjole  Dios,  Yo  »»v  el  Dios  Om- 
nipotente :  í  crece  y  multiplícate ;  hm 
nación,  y  ooi^jMiilo  de  naciones,  peoca» 
derá  de  ti,  y  ngpaiaaldrán  de  tus  lomoa. 

U  Y 1»  tkn»  fO  te  dado  &  Abxa- 
luum«  7  á  laaae,  ta  davfi  á  ti ,-  y  4  ta 
simiente  después  de  tí  daré  la  tierra. 

13  Y  fuése  «  de  él  Dios,  del  lugar  donde 
con  él  habia  hablado. 

14  Y  Jacob  eriu'i'»  un  título  o  en  el  lugar 
donde  habia  hablado  con  él,  un  titulo 
de  piedra :  y  derramó  sobre  él  libación, 
y  echó  sobre  él  aceite. 

15  V  Ikntf  Jaoeb  al  aanl«a  da  aquci 
lugar  iaqA»  mas  teUa  habbda  oen  él, 
Beth-el. 

16  «f  Y  partieron  de  Ikth-el,  y  habia 
aim  como  media  legu.i  cié  tierra  ¡lara 
llegar  á  Ephrata,  cuando  jMirió  Raché), 
y  kxtba  trabajo  en  su  parto. 

17  Y  aoQUteció,  que  como  habia  tra- 
ban m  m  parir,  d^ole  la  partera.  No 
temaafhfpa  también  taadiia  artal^jo. 

18  Y  aaaatiló  que  al  adlml»  ü  abna, 
(pues  murió,)  liamó  su  Motee  Ben- 
oni  n ;  mas  su  padre  lo  flnnd  Bei\)a- 
min  II . 

lí)  Así  ?  murió  Hachél,  7  fué  sepultada 
en  el  <  :\nüiM»  4aiJIÍ|pknM|(«  la  CSal  OS 

Beth-lehem. 

20  Y  puso  Jacob  un  título  sobre  su 
sepultura:  aste  ss  el  titulo*  de  la  atgnl- 
tura  de  Rachél  hasta  hoy. 

21  5  Y  partió  Israel,  v  tendió  su  tien- 
da de  la  otra  parte  de  Mi^dol-eder  |. 

22  Y  acaeció',  morando  Israel  en  a- 
quella  tierra,  que  fué  Rulíen  y  durmió 
cun  llilha  la  concubina  de  su  padre;  lo 
cual  llegó  ¿  entender  Israel.  Ahora 
bien  los  hijos  de  Israel  fueron  doce : 

28  Los  h^oa  da  Imu  Baten,  ai  niao- 
eénito  de  JaoalH  y  Btanaaa^  y  tmi,  y 
Jud4,  ó  Issadiár,  7  Zabulón. 

94  Ix>s  hijos  de  Raché!.  Jeaeph,  7 
Benjamín. 

25  V  los  hijos  de  Bilha,  sierva  de  Ra- 
chél, Dan,  y  Néphtali. 

Y  los  hyos  de  Zilpa,  sierva  de  Lea, 
Gad,  7  Aser.  Estos  fiténm  los  h^jos  de 
J aoob,  ana  la  naoteaii  aa  Padan-arain. 

97  iTYYtaateliá  Uaitt  aa|aita4 
4  Mamraa,  4  la  ciudad  de  Aidia*,  40» 
M  Hebron,  donde  habitaron  Abraum  é 
Isaac. 

2{J  Y  fueron  los  días  de  Isaac  ciento  y 
ochenta  afios. 

Stí  Y  exhaló  Isaac  el  espíritu,  y  murió, 
y  fué  recogido  á  sus  pueblos  y  viego,  y 
hatto  da  dkai  y  aep«lt4taalo  £iail<  7 
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CAPITULO  XXXVI. 
Dt  E§a4  y  nu  de»eendiente*,  y  déla»  Horrío$: 
con  lo  cual  $e  ren  cumplida*  lat  jrrometa» 
dci  Srilor,  y  la  bendición  dada  4  lutae. 

Y ESTAS  son  las  ^{tneraciones  de 
Esaii,  el  ciial  ti  Edom  ». 
9  Esati  tomó  sus  mujeres  de  las  hijas  de 
Canaan  ;       Ada  hija  de  Elon,  Hetht^, 

LAholit>ama,  hija  de  Ana,  hija  de  Zi- 
on  el  Hevéo ; 

3  Y  Basemath,  hija  de  Ismael,  her- 
mana de  Nabaioth. 

4  Y  Ada  parió  á  Esail  á  Eiiphazc;  j 
Basemath  parió  &  Reuel. 

5  Y  Ahulibama  |>arió  &  Jeils,  y  á  Jaa- 
lam,  y  é  Cora:  estos  ton  los  hijos  de  E- 
sail,  que  le  nacieron  en  la  tierra  de  Ca- 
naan. 

6  Y  Esad  tomó  sus  mujeres,  y  sus  hi- 
jos, y  sus  hijas,  y  todas  las  personas  de 
su  casa,  y  sus  ganados,  y  todan  sus  bes- 
tias, y  toda  su  hacienda,  que  habia  ad- 
quirido en  la  tierra  de  Canaan,  y  fuóse  & 
oirá  tierra  de  delante  de  Jacob  su  her- 
mano. 

7  Porque  la  hacienda  de  ellos  era  gran- 
de, y  no  podian  habitar  juntos,  ni  la 
tierra  de  su  peregrinación  los  i)odia  sos- 
tener ú  causa  de  sus  ganados. 

8  Y  Esail  habitó  en  el  monte  de  Seir^: 
Esaii  es  Edom. 

9  %  Estos  son  los  linages  de  Esaii,  pa- 
dre de  Edom  en  el  monte  de  Seir. 

10  Estos  son  los  nombres  de  los  hijos 
de  Esaii :  Eliphaz,  hijo  de  Ada,  mujer 
de  Esaii ;  Reuel,  hijo  de  Basemath,  mu- 
jer de  Esaii. 

11  Y  los  hijos  de  Eliphaz  fueron  Te- 
man, Omar,  Zepho,  Gatam,  y  Cenaz. 

12  Y  Timna  fué  concubina  de  Eli- 
phaz, hijo  de  E&ad,  la  cual  le  parió  á 
Amaiech  :  estos  son  los  hijos  de  Ada, 
mujer  de  Esail. 

13  Y  los  hijos  de  Reuel  fueron  Xahath, 
Zera,  Samma,  y  Mi/.za :  estos  ton  los 
hijos  de  Basemath,  mu,1er  de  Esail. 

14  Estos  ñieron  los  hi.ios  de  Aholiba- 
ma,  mujer  de  Esaü,  hOa  de  Ana,  que 
fué  hija  de  Zibeon :  ella  parió  á  E&au  4 
Jeiis,  Jaalam,  y  Cora. 

15  Estos  ton  los  duques  de  los  hijos  de 
ElBii  :  hijos  de  Eliphaz,  primof^enito  de 
Bmií,  el  duque  Teman,  el  duque  Omar, 
el  duí^ue  Ze))ho,  el  duque  Cenaz, 

16  hl  duque  Cora,  el  duque  Gatam,  y 
el  duque  Amaiech  :  estos  ttm  los  duques 
de  Eliphaz  en  la  tierra  de  Edom  ;  estos 
fiuron  los  hijos  de  Ada. 

17  Y  estos  ton  los  hijos  de  Reuel,  hijo 
de  Esad ;  el  duque  Nahath,  el  duque 
Zera,  el  duque  Samma,  y  el  duque 
Mizza :  estos  ton  los  duques  de  la  linea 
de  Kciiel  en  la  tierra  de  Edom  ;  estos 
hijos  vienen  de  Basemath,  mujer  de 
Esad. 

18  Y  estos  ton  los  hijos  de  Aholibama, 
mujer  de  Esad  ;  el  duque  Jeds,  el  du- 
aue  Jaalam,  y  el  duque  Cora:  estos 
fúert^n  los  duqúea  que  tilieron  de  Aho- 
libama, mujer  de  Ésad,  hija  de  Ana. 

19  Estos  pues  ton  los  hijos  de  Esad,  y 
sus  duques  :  él  et  Edom. 

90  Y  estos  ton  los  Iiijos  de  Seir«  Ho- 
réo,  moradores  de  a^ue/la  tierra :  Lotan, 
Sobal,  Zibeon,  Ana, 

81  Dison,  Ezer,  y  Disan :  estos  ton  los 
duques  de  los  Horóos,  hijos  de  Sehr,  en 
la  tierra  de  Edom. 

82  Los  hijos  de  Lüt.in  fueron  Horl 
y  Hernán ;  y  Timna  fué  hermana  de 
Lotan. 

88  Y  los  hijos  de  Sobal  fueron  Alvan, 
Manahath,  Ebal,  Sepho,  y  Onan. 

94  Y  los  hijos  de  Zibeon  fueron  Aja  y 
Ana.  Este  Ana  es  el  que  descubrió  los 


mulos  en  el  desierto  | ,  cuando  apacen- 
taba los  asnos  de  Zibeon  su  padre. 

25  Los  hijos  de  Ana  fueron  Dison,  y 
Aholibama,  hija  de  Ana. 

26  Y  estos  fueron  los  liijos  de  Dison : 
Hemdan,  Enhban,  Ithran,  y  Cheran. 

27  Y  estos  fueron  lo»  hijos  de  Ezer : 
Bilhan,  Zaavan,  y  Acan. 

28  Estos  fueron  los  hijos  de  Disan : 
Huz,  y  Aran. 

29  Y  estos  fUeron  los  duques  de  los 
Horéo.»:  el  duque  Lotan,  el  duque  So- 
bal, el  duque  Zibeon,  el  duque  Ana, 

30  El  duque  Dison,  el  duque  Ezer, 
el  duque  Disan  :  estos  fúeron  los  duques 
de  los  Horéos  por  sus  ducados  en  la 
tierra  de  Seir. 

81  ^  Y  los  reyes  que  reinaron  en  la 
tierra  de  Edom,  antes  que  reinase  rey 
sobre  los  hijos  de  Israel, /u^mn  estos  : 

32  Bela,  hijo  de  Beor,  reinó  en  £- 
dom :  y  el  nombre  de  su  ciudad  fué 
Diñaba. 

3.3  Y  murió  Bcla,  y  reinó  en  su  lugar 
Jobab,  hijo  de  Zera,  de  Bosra. 

34  Y  murió  Jol»ab,  y  en  lugar  suyo 
reinó  Husam,  de  tierra  de  Teman. 

31  Y  murió  Hiuam,  y  reinó  en  su 
lu^r  Adad,  hijo  de  Badad,  el  que  hirió 
h  Midian  en  el  campo  de  Moab :  y  el 
nombre  de  su  ciudad /ué  Avith. 

36  Y  murió  Adad,  y  en  su  lugar  reinó 
Samia,  de  Masreca. 

37  Y  rauri('>  Snmla,  y  reinó  en  su  lugar 
Saúl,  de  llehoboth  del  Rio. 

3!{  Y  murió  Saúl,  y  en  lugar  suyo  reinó 
Baalanan,  hijo  de  Achbor. 

89  Y  murió  Baalanan,  liijo  de  Achbor, 
y  reinó  Adar  en  lugar  suyo :  y  el  nombre 
de  su  ciudad  fué  Pau  ;  y  el  nombre  de 
BU  mujer  Meetabel,  hija  de  Matred, 
hija  de  Mezoab. 

4<)  ^  Estos  pues  ton  los  nombres  de  los 
duques  de  Esad  por  sus  linages,  por  sus 
lugares,  y  sus  nombres  :  el  duque  Tim- 
na, el  duque  Alva,  el  duque  letheth, 

41  El  duque  Aholibama,  el  duque  Éla, 
el  duque  l'inon, 

42  El  duque  Cenaz,  el  duque  Teman, 
el  duque  Mibzar, 

43  El  ducjue  Magdiel,  y  el  duque  Hi- 
ram.  Estos /««ron  los  duques  de  Edom 
por  sus  habitaciones  en  la  tierra  de  su 

Sosesion.  Edom  et  el  mismo  Esad  padre 
e  los  Iduméos. 

CAPITULO  XXXVII. 
Jotcph  en  cidiatfo  y  vendido  por  tut  hermanoi, 
et  conducido  etclavo  d  Egipto,  y  vendido  ¿ 
Put\far. 

Y HABITO  Jacob  en  la  tierra  donde 
peregrinó »  su  padre,  en  la  tierra  de 
Canaan. 

2  Estas  fueron  las  generaciones  de  Ja- 
cob :  Joseph,  siendo  de  edad  de  diez  y 
siete  afios,  apacentaba  las  ovejas  con 
sus  hermanos ;  y  el  jóven  ettaba  con  los 
hijos  de  Bilha,  y  con  los  hijos  de  Ziliia, 
mujeres  de  su  padre :  y  noticiaba  Joseph 
á  su  padre  la  mala  fama  de  ellos. 

3  Y  amaba  Israel  &  Joseiih  mas  que 
á  todos  sus  hijos,  porque  le  habia  tenido 
en  su  v^ez :  y  le  liizo  ima  ropa  de  di- 
versos colores. 

4  Y  viendo  sus  hermanos  que  su  padre 
lo  amaba  mas  que  á  todos  sus  hermanas, 
aborrecíanle  b,  y  no  le  podian  hablar  pa- 
cificamente. 

6  ^  Y  soñó  JoSeph  un  sueño,  y  contólo 
á  sus  hermanos ;  y  ellos  vinieron  á 
aborrecerle  mas  todaviá. 

6  Y  él  les  dijo,  Oid  ahora  este  sueiV) 
que  he  soñado : 

7  Hé  aquí  que  atábamos  mancaos  en 
medio  del  campo,  y  hé  aquí  que  mi  ma- 
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nojo  se  levantaba,  y  estaba  derecho,  y 
que  \'ucstros  manojos  estaban  al  rededor, 
y  &e  inclinaban  al  mío. 

8  Y  r««pondiéronle  tu»  hermanos,  i  Ha» 
de  reinar  Mi  lolim  nototriM,  ó  te  has  de 
ywftawy*  wfen  acMtow?  T  le  abor- 

efkM,  y  de  ras  palÉbfM. 

9  Y  sofió  aun  otro  tuefto.  y  contdlo  á 
8UK  hermanos  diciendo,  He  aquí  que  he 
soñado  otro  sueño  ¡  y  hó  aquí  que  el  sel 
y  la  iuoiy  y  4MM»  «mUH  n  hwHtwiMUi 
á  mi. 

10  Y  contólo  á  su  padre  y  á  ina  her- 
manos; j  tu  pad»  M  lapwndtó,  y  di- 
Jole,  i  <)m  tneflo  m  arte  ana  loftait»  ? 
¿  ^fi"«^  da  Teñir  yo  y  Iv  madn»  y  tus 
nnnanos  á  inellnamoe  &tf  i  tierra  ? 

11  Y  sus  hermanos  le  teman  envidia; 
mas  su  padre  paraba  la  con¡»ideraciün 
en  ello. 

12  ^  Y  ñtercm  sus  hermanos  4  apa* 
contar  Im  avit|M  d«  Mi  psdn  «B  Bf- 

chéou 

IS  Y  dQo  Israel  á  Joseph,  Tus  her- 
manos  apariantan  las  «wr^iss  sn  SkdMfaa ; 
▼en,  y  te  coftaré  &  tilos.  TélNipoadM, 

Héoie  aquí. 

14  Y  él  le  dijo,  Vé  ahora,  mira  como 
están  tus  hermanos,  y  como  están  las 
ovejas,  y  tE&eme  la  respuesta.  Y  cn- 
Ti<}io  del  Taita  do  HMbna**  y  üifft  4 

15  V  halldlo  Wi  iMntiM^  andando  él 
pendido  por  ol  «aipo»  y  megnntóio  a- 
quel  bombeo  dletoaan.^ae  buscas  ? 

10  Y  él  TCspondló,  Busco  á  mis  her. 
manos :  roégote  que  me  muestres  donde 
pastan. 

17  Y  aquel  hombre  respondió.  Ya  se 
ban  ido  de  aquí ;  v  yo  les  oí  decir. 
Vamos  á  Dothan.  J¿^ntonces  Jossiph  fiié 
tras  sus  lisnnamw,  y  haWdlea  m  Do- 
than/? 

18  Y  OMBO  ellos  lo  vieron  de  l^Jos» 
antea  que  eerca  de  ellos  ilsfica»  pao- 
yeotann  eontra  él  para^  maantlek 

19  Y  dijeron  el  ano  «I  OO^  fio  aquí 

▼lene  el  sotlador. 

20  Ahora  pues  venid,  y  matémoslo*, 
y  echémosle  en  una  cisterna,  v  diréroos. 
Alguna  mala  bestia  le  devoéoi  y  Wé- 
mos  qué  serán  sus  sueik». 

SI  Y  oento  Rubén  oyó  ssfe,  Ubudlo  do 
sus  manos,  y  d^o*  No  lo  raatemoe. 

83  Y  dQoles  Raben,  No  derramáis 
sanare  ;  e<-' liad  lo  en  esta  dctema  que 
est/i  tu  el  desierto,  y  no  pongáis  mano 
en  l'I  :  i>iir  iibrarlLi  usi  de  sug  mOBOS, 
para  hacerlo  volver  ú  »u  padre. 

23  Y  sucedió  'jue,  cuando  !i<  ^  .  Jo- 
sqiJ^  4  hermanos,  ellos  hicieron 
demMif  4^QoMiib  su  ropa  la  lopa  de 
coloiea  qm  mU»  aobre  níi 

94  Y  tomáronlo,  y  oonáraÉie 
cisterna  ;  mas  la  clitenMt  Mióte 
no  hnbitt  en  ella  agua. 

25  Y  >t  nt.'triiii.s('  h  romer  pan  :  y  al- 
zando los  ojnH  iTur.iron,  y  he  a(|ui  una 
compañía  de  lMii,uljt<i¿  *  que  venia  de 
GaUÍad y  sus  camellos  traían  aromas, 
y  bálaaao»  y  vtaii^  é^boa  4  llonoi»  á 

Eg^llOk-  '  • 

26  Botónese  Judá  d^  4  sus  herma- 
nos, (f  Que  provecho  el  que  matemos  4 
nuestro  hermano,  y  encubramos  su  mu- 
erte ? 

27  Venid,  y  vendámosle  &  los  Ismae- 
litas, y  Tid  sea  nuestra  mano  sobre  él, 
que  nuestro  hermano  es  nuestra  carne. 
Y  sus  haymaoo  acordaron  con  él. 

28  Y  oono  paeabaa  loe  Mldianltas 
meroadflMa,  aaoaiak  enea  4  Joiapii  de 
la  cifttema,  y  tra.^ronle  arriba,  y^  |e 
vendieron  4  loa  IsmaeUtss  por  veinte 


en  la 


Pf'ot  de  iMat  y  DMm  4  /«Mih  A 

Ejíipto. 

2[)  V  Kulven  volvió  ti  la  cisterna,  y 
no  halló  á  Joseph  dentro,  y  rasgó  sus 
vestidos  ? 

ao  Y  tomó  4  ma  liermanoa  y  d^.  El 
meso  no  paraoo  t  y  yo,  ¿  adonde  i»  yo  ? 

81  Entonces  tomamn  elloa  la  ropa  de 
Joseph,  y  degollaron  un  cabrito  de  las 
cabras,  y  tint-r.m  !a  ropa  con  la  sangre. 

V  enviaron  la  rmia  de  colores,  y 
tr^jéronla  á  su  padre,  y  dijeron,  Esta 
hemos  hallado,  reconoce  ahora  si  es  ó 
no  la  roña  de  tu  hijo. 

83  Y  él  la  conoció  y  d^o,  La  ropa  de 
mi  h|)o  es;  alguna  mala  bestia  lo  de- 
vor6i  Joispli fia aido  despedaaados. 

M  BotoMoaa  Jeoob  rasgó  soa  veitidoe, 
y  pufto  saco  sobre  sus  lomoaAy  Otflttldia 
ix)r  su  hijo  muchos  dia». 

35  Y  levantároii.se  todos  sus  hijos  y 
todag  sus  hijas  ]>ara  consolarlo ;  mas 
él  no  quiso  tomar  coiinolacitm,  y  dijo. 

Porque  yo  tei^  de  descender  4  mi  bUo 
enlotaA*  luHia  la  üfilw.  T  Uorob 
■n  podro. 
aTv  loa  Midlaallaa  lo 

Egipto  á  Potiphar,  eunuco  de 
capuan  de  loe  de  la  guardia. 

CAPITULO  xxxvin. 

Wjo»  MH  tuto  Judá  d»  m  mt^jtr ;  y  lo  met' 
mió  detpuet  eon  $u  nuera  Tkamar. 

Y ACONTECIO  en  aquel  tiempo,  que 
Judá  descendió  de  oon  sos  benna. 
nos,  y  ftiése  4  un  van»  4iiliilhi»thi  que 
ae  llamaba  Hlra. 

5  Y  vió  alU  Judá  ta  h^ado  na  bombra 
Cananéo,  el  cual  se  llamaba  8«a}  y  to- 
móla, y  entró  A  ella  : 

3  La'<'U,iI  0:1,  ihió,  y  poltf  n  llQo^  y 
llamó  su  noml>re  Era. 

4  Y  concibió  otra  vez,  y  parid  mi  ll||Oy 
y  llamó  su  nombre  Onan. 

6  Y  volvió  á  concebir,  y  parló  un  hijo, 
yllamó  su  nombre  Sáa.  T  sitaba  en 
Cbeslb  cuando  lo  parid. 

6  Y  JudA  tomó  mujer  para  su  primo- 
génito Kr,  la  cual  so  llamaba  Thamar. 

7  i  Kr,  el  primogénito  de  Judá,  fué 
malo  á  los  ojoB  de  Jehová,  y  quitóle  .Te- 
hová  la  vida. 

8  Entonces  Judá  d^jo  á  Onan,  ^otra 
4  la  tngitK  de  tu  hermano    y  ' 
oonalla,yi 

9  Y  sÉbhndo  Omn  que  la 


habla  de  ser  suya,  sucedía  que  cuando 
entraba  á  la  mi^jer  de  su  hermano  vertía 
en  tierra,  por  ae  dar  «¡aléala  4in  her- 
mano. 

10  V  desagraíli'i  en  ojos  de  Jehová  lo 
que  hacia,  y  también  quitó  á  él  la  vida. 

11  Y  Juidá  d^o  íi  Thamar  ^u  nuera, 
Eatato  viada  en  casa  de  tu  padre  basta 
qno  cracoa  Ma  nsl  hflo :  porque  d|jo. 
Que  quizá  no  muencel  también  como 
sus  hermanos.  Y  fuése  Thamar,  y  estú- 
vose en  casa  de  su  padre-. 

12  Y  pesaron  muchos  días,  y  muri(t  la 
hija  de  Sua,  mujer  de  JudA  :  y  Judá  se 
consoló,  y  subia  á  los  trasquiladores  de 
sus  ovgas  4  Timnath»  41  y  i«  aonigo 
Hlra  el  Adullamita. 

18  Y  ftié  dado  atffio  4  TbaaMr,  di- 
ciendo, Hé  aquí  tn  aocigro  soba  4  Ttm- 
nath  e  á  trasquilar  sus  ovrias. 

14  Entonces  quitó  ella  de  Sobre  SÍ  los 
vertidos  de  í>u  viudez,  y  cubrióse  con  un 
velo,  y  arrelui/ 'se,  y  se  puso  li  la  puerta 
de  las  aguas  qvie  eglan  junto  al  camino 
de  Tlmnath  ;  ponjue  veia  que  habia 
crecido  tíela,  y  ella  no  era  dada  á  él  por 
mtger. 

15  Y  vldla  Jwiákt  y  t^lvele 
porqoobabla 
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I  cío  A  cauBa  de  .Toseph*;  y  U  bendición 
de  Jehová  fut'  »oVre  todo  lo  que  tenia 
asi  en  casa  como  i  n  el  campo. 

8  Y  d^ó  to<lo  k)  que  tenia  en  mano  de 
JoBetth  ;  ni  con  él  sabia  de  nada  ma« 
que  oel  pan  que  comU.  Y  wa  Joseph  de 
oermoso  geroblante,  j  MUS  presencia/. 

7  ^  Y  aoonteeló  Jf  M  m  «tQ» 

Im  omtar  d*  tv  «Sor  t«*>  ta*  o{|«i#  m 
Joseph,  y  dijo.  Duerme  conmigo. 

8  Y  (51  no  qul»o  A,  y  d^jo  &  la  mujer  de 
au  señor :  Hé  aquí  que  mi  Ae&or  no  sabe 
conmigo  lo  que  hay  en  casa,  y  ha  puesto 
en  mi  mano  iodo  lo  que  tiene  : 

9  No  hay  otro  mayor  qu«  yo  en  esta 
casa,  y  nin^na  cosa  roe  h»  TCKTvado 
aino  k  tí,  por  cnanto  tú  ertt  m  tanya  i 
¿  cómo  poéa  baria  yo  ««tt  gnuim*  aial» 
y  pecaru  contra' Dios  *  ? 

10  Y  taé  que  hablaiHio  ella  k  Joseph 
cada  dia,  y  no  escuchándola  é\  para  a- 
coetarse  al  lado  de  ella,  para  es'.ar  cun 
ella, 

11  Aconteció  que  entró  él  un  día  «n 
casa  para  hacer  su  oficio,  y  m  btMft 
nadie  <k  les  de  oaaa  alU  en  cata : 

19  T  wtU^i  ella  por  ra  ropa  diciendo^ 
Duerme  conmigo.  Entonces  d^óla  él 
su  ropa  en  las  manos,  y  hoyó,  y  sallóse 
fuera  «. 

13  Y  acaecii'i  que  cuando  vió  ella  «]ue 
le  hahia  dt-j  ulo  tiu  ropa  M  ■■•  9HMi^ 
y  habia  buido  fuera, 

14  Llamó  á  los  de  casa,  y  hablóles  dici- 
endo. Mirad,  nos  ha  tnido  un  Hetniéo 

Sara  (jae  hiciese  bnito  dt  üoralH»  t  Tte» 
I  á  mi  para  docmir  no—jfi»  y  yo  4Í 
grandes  voces ; 

15  Y  vicntlo  q-ie  yo  al/aba  la  voz  y  gri- 
taba, dejó  jumo  k  mí  su  ropa,  y  huyo,  y 
salióse  fuera. 

IG  Y  ella  puso  junto  á  sí  la  ropa  de  él, 
hasta  que  vino  su  sefior  á  su  casa : 

17  Entonces  le  habló  n  ella  semejantes 
palabras  diciendo.  £1  siervo  Hebréo, 
que  II  ¡is  linJItis^  Tinn  É  mf  pira  iliiiiim 
rarme; 

18  Y  como  yo  alz<?  mi  voz  y  prit»*,  (51 
dejó  su  ropa  junto  k  mí,  y  huyó  fuera. 

111  V  sucedió  (jue  como  ovó  su  seiVr 
las  palabras  que  su  mu^er  le  hablára 
diciendo.  Asi  me  ha  tra«lA»tn  Mino, 
enceodiOts  su  iViror«. 

20  Ttamó  su  sefior  á  Joseph,  y  plisóle 
en  la  casaj»  de  la  céorcel,  títmáB  suslisii 
los  presos  del  rey,  y  estw<»  ÉW  tan  la 
casa  de  la  cárcel. 

21  Ma?  .Iehov&  fué  con  Joseph,  y  ex- 
tei  dii''  ú  él  tu  misericordia,  y  di>'.le  gra- 
cia 1  en  OJOS  del  prinripal  de  la  casa  de 
la  cárcel. 

81  Y  el  principal  de  la  casa  de  la  eár- 
eri  «Btregó  en  rnaao  é»  Jéwuli  todos  loo 
presos  que  AeMo  «B  anoOlí  MillpB  |  J 
todo  loquehaetat«nf,«10lMlo. 

23  No  veía  el  principal  de  la  olROII  cosa 
alguna  que  en  su  mano  ettat&;  Move 
Jchová  era  con  él,  y  lo  qpam  él  llliob»#S- 
hová  lo  proBi>erabar. 

CAPITULO  XL. 

Jofepk  interpTftn  fnn  acirrt't      íuWIx  áé  óot 
vnniríro»  fie  Fhixnwn  que  ettaban  en  ta 

cdrcfl. 

Y ACONTECIO  dsipBW  ds 
oooas,  qtie     copen»  dü  fi^ 
glpto JT  el  panadero  delinquí 
ra  Seiwr  el  rey  de  Egipto. 

2  Y  enojó^ie*  l'haraon  contra  sus  dos 
eunuciw,  contra  el  vrinctoal  de  ko  oo« 
peros,  y  oOOlmil  fSOMlpol  4o  lOO  fMO* 
deroa: 

3  Y  plisóles  en  prisión  en  La  casa  del 
cnltm  do  loo  do  lo  gnowMo.  en  In  oooa 

dolnoilMl  éMÉ»  JnHgkMMlftfMMlp 
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16  Y  ajiartc^sc  del  camino  h&oia  ella,  y 
d^ole,  ¿a  pues,  ahora  yo  entraré  k  tí : 
porque  no  sabia  que  era  su  nuera  ;  y 
alia  di^o,  i  Qué  me  has  de  dar,  si  entra» 
icsá  mí  ? 

17  £1  respondió,  Yo  te  enviaré  del  as- 
nado  un  cabrito  de  las  oabras.  T  «la 


dQo.  Hasmo  do  dar 
onríes. 

18  Entonces  él  diio,  Qu(?  prenda  te 
daré?  Ella  respondió,  Tu  anillo,  y  tu 
manto,  v  tu  bordón  qi:e  (¡'•net  en  tu 
mano.  V  él  se  lo  dió,  y  entró  á  ella,  la 
cual  concibió  de  A. 

19  Y  k'vanidao  y  fboso:  y  quit^  el 
vdo  de  sohn  y  TtMMtt  Mi  tvfm  de 
su  vhidex  «. 

fio  Y  Jndá  envltf  lÜ  eibrilo  de  los  ca- 
bras por  mano  de  su  aníi^o  el  AihiHnmi- 
ta,  i>ara  (jue  tomase  la  prenda  de  lu  mo 
de  la  niuji  r  ;  mas  no  la  halló. 

21  Y  prcK'untó  á  los  hombres  de  aquel 
lugar,  diciendo,  ¿  Donde  está  la  ramera 
do  las  aguas  Jumo  al  canino  ?  Y  ellos 


ÍOfrtVldáJndá,yd^o, 

Ko  la  he  hallado  ;  y  tamMen  los  hom- 
tnes  del  lugar  dijeron,  no  ha  estado 

ramera  «Agwna. 

83  Y  Judádijo,  Tómt-,elo  iiara  hí,  ]>or- 
que  no  seamos  menospre»  i  ido.s  :  hé  aquí 
To  he  enviado  este  cabrito,  y  tü  no  la 
nallaAe. 

M  Y  aonsoi^  qoo  al  cabo  de  tmos  tres 
moMB  IW  dfedo  vñm  á  Judá  didsndo, 
Tluunir  tn  muso  ha  fornicado,  t  aun 
elerto  SHA  wrfMo  de  las  fornicaciones. 
Y  JudA        lioidii»  y  soo  qnama- 

da/. 

J'i  Y  ella,  cuando  la  sacalian,  envió  ú 
decir  k  su  suegro :  Del  varón  cuyas  ton 
estas  cosas  sstoy  profiada  :  y  dijo  mas. 
Mira  shoim  cuyos  son  esta4  oooas,  el  ani- 
llo 9,j  d  mnlo»  7  si  boidoB. 

96  Entonces  Judá  lo  reconoeltf,  y  d^. 
Mas  justa  es  que  yo.  por  cnanto  no  lo  be 
d.Kio  SeloA  mihQo.  T  nano»  osos  U 
conoció  •". 

27  Y  aconteció  ijue  al  tiem¡)o  de!  parir, 
hé  amií  h'ihia  dos  en  su  vientre. 

88  V  sucedió,  cuando  paria,  que  sacó 
la  mano  el  uaok  y  la  pañera  tooid  y  ató 
A  in  mano  un  nOo  di  gnoOt  dldwido, 
BUe  salló  primero. 

89  Empero  füé onetomando  A  Amoter 

la  mano,  he  aquí  su  hermano  salió :  y 
ella  dijo,  ¿  Poiqué  has  hecho  solire  tí 
rotura  ?  Y  llam(5su  nombre  i]  l'hart?s. 

ao  Y  después  salló  su  hermano,  el  que 
tenia  en  su  mano  el  hilo  di  |80Mí»  y 
Uamó  su  nombre  Zara. 

CAPITULO  XXXIX. 
Jottfk,  por  defender  tu  ta*Uáat\,  et  calumnd- 
oos  y  tgrimUa, 


«a  la  sSIrssí,  m 


Y LLEVADO  Joseph  A  Eidpto,  com- 
prólo o  Potiphar,  eunuco  de  Pha- 
raon,  capitán  de  lo«  de  la  f:\i.iriUa,  varón 
Kgipciano,  de  mano  de  los  ismaelitas 
que  lo  habían  llevado  allá. 

2  Mas  Jehová  fuá  oon  Joisphl»,  y  foé 
vanm  prosperado :  y  oilibo  m  »  oosa 
de  su  seikHr  el  Eslpoiano. 

S  Y  vió  su  ssftor  Que  JdiovA  SM  oon 
él,  y  que  todo  In  que  él  hacia,  MmvAIo 
hacia  proHiH-rarí  en  su  mano. 

4  Asi  halló  Joseph  <ií  gracia  en  sus  ojos, 
y  servíale;  y  él  le  biso  mojordomo  de 
su  casa,  y  <ffflptf|f  OB  in  pódW  todO  lo 
(jue  tenia. 

5  Y  aoootcció  qno,  desde  cuando  le 
dió  el  oa»o  do  SB  oanuy  do  todo  lo  que 
tenia,  JéSl*  biBdQo  I»  «Mi  áá  E¿p. 
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d*  los  d«  lagawdlkdtó 


4Y«i  , 
«■89  d»  «lln  á  Jowpb,  7  < 
y  «BtUTioon  dias  en  la  pmion. 

5  5  Y  ambos  4  dos,  el  copero  y  el  pa- 
nadero del  rey  de  Égli>to  que  citaban 
arrestados  en  la  prUion,  vieron  un  su- 
eño, cada  unce  su  bueño  en  un;i  nii^niH 
noche,  cada  uno  cunfonue  á  la  declara- 
ción de  su  sueik>. 

O  Y  Tino  á  ello*  JaM|ih  por  to  mañana, 
y  miróiat,  y  hé  tqvd  qp»  «ainÉmtliatet^. 

7  Y  él  prenoto  á  aqMtot  «uweoa  áe 
Pharaon,  que  MMhm  oon  ¿I  en  la  pri> 
sinn  de  r-\sa  de  su  señur,  diciendo, 
c  l'or  qué  parfcen  hoy  nial  v\iestr>)H  sem- 
blante* ? 

8  Y  ellos  le  dijeron,  Hemi>»  tenido  un 
sueño,  V  no  hau  quien  lo  declare*.  En- 
tone*» fea  dijo  J^^M-ph,  ¿  No  son  át  IMoa/ 
laa  deolancioneii  ?  Contádmelo  rtMn* 

9  Bal 


t  Y  «M  dd  xi»  Mdriao  ii4lt  Tto 


9  ■■taaoi  al  pulnolpal  de  los  ropero» 
ontd  M  ÍMÉ»  á  JOMph,  y  dijole,  Yo 


soñaba  que  vela  una  vid  delante  de  nal, 

10  Y  en  la  vid  tres  ha-rinieiiion ;  y  ella 
como  que  lirntaba,  y  arrojaba  su  flor, 
viniendo  á  madurar  rus  racimos  de  u- 
vaa; 

11  Y  que  la  copa  de  Pharaon  e»taba  en 
mi  mano^  y  tomaba  yo  laa  MM^  y  laa 
caprimia  en  la  oopa  da  FbanMiy  y  date 
yo  la  cooa  ea  mano  de  Ftaiaa* 

18  Y  dQole  Joseph.  Eita  tt  sn  declara- 
clon  :  Los  tres  sarmientos  son  tres  días : 

Al  calK»  de  tres  días  Ph.ir.um  te 
hnrá  levantar.9  calieza,  y  le  rotitui.'-i'i  á 
tu  puesto  :  y  dar.'is  la  copa  ú  I'har  um  en 
su  mano,  como  &oliaA  cuando  «ras  su 
copero. 

U  ümánlata  puea  de  mi  para  contigo 
cuando  tnTtaaa  <m  bien,  y  mégote  que 
usas  conmigo  de  misericordia,  y  hagas 
mención  de  mi  á  Pharaon,  y  me  seques 

de  esta  ca^a : 

15  Ponjue  hurtado  he  »ido  de  la  tierra 
de  los  líi-lir.'os;  y  taiii|>oco  '  he  hecho 

auí  i>orque  me  hubiesen  de  poner  en 
roel. 

16  Y  viendo  el  principal  de  loapmaden» 

Sne  habla  declarado  para  bina»  dUo  4 
oteph.  También  yo  sofiabaqoa  Tela  tres 
canastillos  blancos  I  sobre  mi  cabeza ; 

17  Y  en  el  cana- tillo  mas  alto  huhia  de 
tiKlr\s  la->  vianda.s  de  l'haraon,  obra  de 
{lanrulero  ;  y  que  las  a\es  la<>  coflBiandel 
canastittu  de  sobre  mi  cabeza. 

IK  Entonces  respondió  Joseph,  y  dijo. 
Esta  M  su  declaración.  Los  tn»  canas- 
tillos tres  dias  son : 

19  Aleaba  da  «nidias*  quitaiá  Fba. 
raentnaÉbacadaMÍlta  ti,  y  te  haiA  ool- 
g.-ir  en  la  horca,  y  \m  ftfai'  «ooMrihi  tu 
carne  de  sobre  tí. 

20  V  fu«5  al  terrero  día  el  dJa  del  naci- 
miento de  Pharaon,  ó  hi/o  banquete  á 
todo*  sus  sin  ientes :  y  alzó  la  cabeza  del 
prindfal  de  los  eopetea»  y  la  oabau  del 
priagipridalaa 


moaaa  4  la  Tbta»  y  OMf 

en  el  prados 

3  Y  que  oim  siete  Tacas  «ddaa  tnt 

ellas  del  rio,  de  fea  vista,  y  «^)Vtas  da 

carne,  y  i>e  pararon  cerca  de  US  vacas 
hfnnoaat  á  la  orilla  del  rio  : 

4  Y  que  las  vaca*  de  fea  \iita  y  enjutxs 
de  carne  devoraban  t\  las  siete  vaca>  her- 
mosas y  muy  gorda*.  Y  despertó  l'ha- 
raon. 

6  Durmióse  de  nuevo,  y  soñó  la  segun- 
da ves,  Que  siete  espigas  llenas  y  hermo- 
sas subían  de  una  sola  calla : 

6  Y  qtie  otras  siete  enligas  menudas,  y 
abatidas  éA  flataM^  «ttm  dwf  ■  da 

ellas ; 

7  Y  las  siete  csjfigas  menudas  devora- 
ban 4  las  siUe  es|i^gas  gruesas  jf  llenas. 
Y  despmteVlMÍMBtyliéaQafiwen» 


"ftl  ■  Uso  Yoivw  A  a»  «adoil  principal 
de  los  coperos;  y  dU 41  ]» «of» ■» nutno 
de  Pharaon. 

Mas  hizo  ahorcar  al  principal  de 
Xas.  panaderos,  como  le  habia  declarado 
Josenh. 

88  V  el  juincipol  de  los  ooperos  no  se 
aootdó  d8%i#rriM«w  la^Mdóas. 

OAPITVLO  XLI. 
/Mf4  <Bl«F«te  anee  fwAo*  <b  PAeroan  I  «I 
smI  Is  him  fAwmttr  »*^frtmo  d»  lods  •( 
fitplib  f  If  ra**  sea  iftiegnLdi  la  sao/ 
uSSnuóoM  hijos  MmauhtWfknám. 

Y ACONTECIO  que  pasados  dos 
ailoetuToPhaiaoA*  unsttdto.  Pa« 


8  Y  aaaedtf  qpa  k  la  oMllttia 

agitado  h  su  espíritu ;  y  envió  é  hizo  lla- 
mar 4  todos  los  magos  '  de  Egipto,  y  á 
toilr)-,  sus  sahiiis;  y  contúlts  Ph.'raon  sus 
sueros,  mas  no  luittia  ijuicn  á  Pharaon 
los  declarase. 

9  *f  Entonces  el  principal  de  1< 
ros  habló  ¿  Pharaon  dfalMrio» 
daaM  hoy  de  mis  falta* : 

M  FlMÍaeti  se  enq)d<( 
vos,  y  4  mí  me  echó  4  la  prisión  de  la 
casa  del  capitán  de  los  de  la  guardia,  4 
mí  y  al  principal  de  los  iianruU  ros  : 

1 1  Y  yo  y  él  vimos  un  sueüo  una  misma 
noche  ;  cada  imo  s  i\ó  oeaftMMe  4  la 
declar.ioion  de  su  sueño. 

18  Y  estaba  allí  con  nosotros  un  mozo 
Hebréo,  sirviente  del  capitán  de  los  de 
la  guardia;  y  se  lo  contamos»  y  ól  nos 
declaró  nuestro»  waHoa»  y  dadíjd  é  nada 
uno  conforme  4  su  sueno. 

13  Y  aconteció  que  como  .'1  >  >s  de- 
clar-'í,  a^i  fu/  :  &  mí  me  hi/u  vo!  vlt  á  mi 
puc>to,  é    i/o  roldar  al  otro. 

14  %  Entonces  l'haraon  envió,  y  llamó 
4  Joseph ;  é  hiciénmle  salir  corriendo  de 
la/  flwoal»  y  le  cortaron  el  fi«lo,  y  mu- 
dñon  MB  vartUoa,  y  vino  á  Pharaon. 

15  Y  dijo  Pharaon  4  Joseph  i; :  Va  lia 
torido  un  sueik>,  y  no  hay  quien  la  da> 
clare  ;  mas  !  e  oído  decir  da  <|aa  99U$ 
sueños  par»  lici  laiarlos. 

Ifi  Y  respondió  Jo>ei>h  /i  Fhar  ' on,  di- 
ciendo, No  eitá  en  nu  ;  Dios  lerá  el  ijue 
responda  paz  á  Pharaon. 

17  Entónete  Pharaon  d^  4  Joeaph» 
En  mi  sueñu  paraofuna  qoa  artate  •  Ja 
orilla  del  lio  A. 

18  Y  que  del  rio  aniiteaalata  «mm  da 
gruesas  carnes  y  hermon  ^fttSttltUtt 
que  pacían  en  el  prado  : 

1'.'  V  que  ot^a^  siete  vacas  subían  dcs- 
pue»  de  ellas,  flacas  y  de  muy  fea  traza; 
tan  extenuadas,  ^'ic  no  he  visto  otras 
semejantes  en  tooa  la  tierra  de  Egipto 
en  féaldadt 

4  la»  álate  primeras  Tacai  graaaat 

81  Y  cntrnl;  ui  en  sus  entrañas,  mas  no 
se  conocía  que  hubieren  entrado  en  ellas, 
porque  su  parecer  era  aun  malOy  aMM 
de  primero.  Y  yo  despcrtt^. 

22  V'í  también  soñando,  que  siete  espi- 
gas subían  en  ima  misma  caña  llenas  y 
herniosas  ¡ 
Y 
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después  de  ellas : 
24  Y  las  osjiigas  menudas  devoraban  4 

las  fciete  espigas  hermosas :  y  helo  dicho 
á  los  magos «,  mas  no  hay  quien  me  lo 
declare. 

86  JBttUmoas  rojpondió  Jos^h  4  Pha- 
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mo:  Dto  iMi  mogtwrio  4  Fharaon  lo 
qoe  Tá  á  haocr^. 

96  Las  siete  vacas  hemosas  siete  años 
íon;  y  las  espi|{as  hermosas  son  siete 
años :  el  sueño  es  uno  mismo. 

27  También  las  siete  vacas  flacas  y 
feas,  que  subían  tras  ellas,  son  siete  años  ; 
y  iM  siete  espigas  menudas,  y  marchitas 
<M  solmo,  side  «Bot  serán  de  hambre 

88  Esto  «•  lo  OM  ntpondo  i  Vhmum : 
Lo  que  IXm  WTá  teoff,  bal»  miMlmdo 
á  Pharaon. 

S9  Ht^  aquí  vienen  dtte  bAos  degnnde«» 
hartura  en  toda  la  tierra  de  Egipto : 

80  Y  levantan»e  han  tras  ellos  siete 
afios  de  hambre»;  y  tt>da  la  hartura 
será  olvidada  en  la  tierra  de  Egipto ;  y 
el  hambre  consumirá  la  tierra*. 

SI  Y  ««imU»  «iMmdaafllR  ao  te  echará 
d«  Ttr  *  emaa  éA  temlm  d|rd«ite,  la 
cual  t/etk  gravísima.  i 

32  Y  el  suceder  el  sueAo  á  Pharaonp  \ 
dos  veres,  »i>ri(/íca  que  la  cosa  es  firme; 
de  parte  de  Dios,  9  y  que  Dios  se  apresura 
á  hacerla. 

33  Por  tanto  provéale  ahora  Pharaon 
de  un  varón  prudente  y  sabto(  J  pdp|alo 
aobra  la  tiem  da  Egipto. 

M  Higa  «il»  numon,  j  ponga  gober- 
nadoKs  sobre  él  país,  y  quinte  la  tleira 
de  Bffipto  en  los  siete  años  de  la  harturas 

85  Y  junten  toda  la  provi-irm  ríe  estos 
buenos  año<i  que  vienen,  y  alUmiL  H  el  tripo 
bajo  la  mano  de  Pharaon  para  niantenl- 
miento  de  las  ciudatlcs  ;  y  guárden/o. 

WTaaléaQvella  provisión  en  deposito 
vm  al  pola,  para  los  siete  años  del  nam- 
tf»  mw  ante  en  la  tierra  de  Egipto;  7 
el  país  no  perecerá  de  hambue* 

87  IT  Y  el  negocio  pareció  1)tett  á  Fha- 
laon',  v  A  sus  siervos. 

8n  Y  dijo  Pharaon  A  sus  siervos,  ¿  He- 
mos de  hallar  otro  hombre  como  este, 
en  quien  haya  Espíritu  de  Dios  ? 

89  Y  dijo  Pharaon  A  Joseph,  Pues  que 
Dios  te  ha  hecho  saber  todo  esto,  no  oajr 
entendido  ni  sabio  como  tü : 

40  TÜ  serás  aotoe  mi  oaaa'»  j  por  tu 
dicho  se  irobemarft  todo  ni  paéMo  t  io< 
lamente  en  la  silla  ser»*  yo  mayor  que  ttl. 

41  Dijo  mas  Pharaon  á  Joseuh;  Hé 
aquí  ><>  te  he posato  aobue  toda  attlarra 
de  ICu'ipto. 

42  Eniuiices  Pharaon  quitó  su  anillo 
de  su  mano»  j  pdsolo  en  la  mano  de 
Jo8«ph,  é  Vmm  VlMIr  de  ropaa  4a  Uno 
finíRuno»  7  pviB  «i  ooUar  da  oro  «1  au 
cuello  «. 

48  E  hizolo  subir  en  su  segundo  carro, 
7  pregonaron  delante  de  él,  Abrcch  | :  7 
ptuolo  sobre  tcxia  la  tierra  de  Rtnpto'. 

44  Y  dijo  Pharaon  A  .loseph,  Yo  Pha- 
raon} y  sin  tí  ninioino  alzará  m  mano 
ni  su  pie  en  toda  la  tierra  de  Egipto  «. 

4.'i  Y  llamó  Pharaon  el  nombre  de  Jo* 
sephl  Zauhnath-paaneah  ;  y  dióle  por 
mujer  á  Asenath,  h^a  de  Potipheranjr, 
sacerdota  de  On:  y  aalid  Joaaph  por  la 
tierra  de  Egipto. 

46  ^  Y  era  .Toseyih  de  wlad  de  treinta 
años  cuando  fué  iiresentado  delante  de 
Pharaon,  rey  de  E^'ipto:  y  salió  jDseph 
de  delante  de  Pharaon,  y  transitó  por  ¡ 
toda  la  tierra  de  Egipto. 

47  £  hizo  la  tierra  en  aquellos  siete 
años  de  hartura  á  montones. 

48  Y  4i  Juntó  todo  el  mantanimiento 
dalmalataafios,  queftiaran  anbtlkm 
da  Egi])to,  y  piardú  mantenimiento  en 
las  ciudades,  ^xiuiendo  en  cada  ciudad 
d  mantenlmiHa  dal  aaanpo  da  ana  al 
rededores. 

49  Y  acopió  Joseph  trigo  como  arena 
da  la  mar,  mucho  en  cxtrnno,  hasta  no 


fiO  5  Y  nacieron  á  Joseph  dos  hijos 


n  cua  viniese  el  primer  año  del  ham- 
bre*. Tos  cuales  la  pudó  Aaanath»  li4a 


de  Potipherah,  saeardOM  da  On. 

íl  Y  llamó  Joseph  el  nombre  del  pri- 
mogénito |!  Manassé;  porque  Dios  (<f{jo) 
me  hi/.o  oh  iilar  todo  nl  tWh^jO||  J  todu 
la  ca^a  de  mi  padre. 

52  Y  el  nombre  tlel  s.ep\mdo  llaraó/o 
Ephraim  H ;  porque  Dios  {d\}o)  me  hizo» 
fértil  en  U  tierra  de  mi  aflicción. 

58  ^  Y  oumpUénMMa  laa datoaOoi da 
la  hartura,  que  bobo  an  la  llam  da 
Ei?ipto, 

54  Y  comenzaron  A  venir  los  siete  años 
del  hambre,  OdiP  »  Jo-eiih  habia  dicho: 
y  hubo  hambre  en  todon  los  paises,  mas 
en  toda  la  tierra  de  Egipto  habla  pan. 

55  Y  cuando  se  sintió  el  hambre  en 
toda  la  rtaiia  da  Hglpto,  el  pueblo  clamó 
á  Plmaon  por  pan.  Y  dgo  Pharaon  á 
todoalos  Egipcios,  Id  á  Joaeph,  7  haced 
lo  (j-ie  él  OS  dijere. 

5íi  Y  el  hambre  estaba  ya  por  toda  la 
extensión  del  pais.  Entonces  abrió  Jo- 
seph todo  eranero  donde  habia,  y  ven- 
diafc  á  los  Egipcios  ;  porque  liabia  cre- 
oido  al  bambre  en  la  tierra  de  Egipto. 

87  T  dt  toda  tíerra  $e  venia  á  Egipto 
pma  aompiar  da  Joae|ito,  pyqaa  yar 
toda  la  tiam  taMa  aiaddb  m  iMarim* 

CAPITT'LO  XLIL 
Lo»  hrrmatuii'  ile  Joseph  nrm^fn  tí  Egipto  ú 
comprar  triga.  C/ítnn  U)»  tralA  Jn!^rp>¡,  if 
cMj/o.í  pif»  tr  nrrofUllaron.  QnftUt  Himfnn 
eii  ht  pí/r'-'  f,  y  logran  lo»  deiiui*  voli-er  tí  m 
paii,  con  la  cotukeion  dt  traer  d  Benjamin. 

Y VI  EN  DO  Jacob  que  en  Egipto» 
habia  «HmaiHwii^jo  4  ana  hijos, 
¿  Por  qné  os  aMlstolnMof 

2  Y  dijo,  Hé  aqnl  70  he  oido  que  ha? 
víveres  en  Egipto;  descended  allá,  7 
comprad  de  allí  para  nosotros,  para  que 
podamos  vivir,  y  no  nos  muramos. 

3  Y  descendieron  los  dic/  lu  ríñanos  de 
Jose^  á  comprar  trigo  á  Egipto. 

4  maa  Jaco  ti  no  envió  á  Bei\jamin, 
hermano  de  Joaepb,  oon  ana  bannanoa; 
porque  dijo,  No  aea  oaao  qoa  la 
tezca  alf^tn  desastre 

5  Y  vinieron  los  hijos  de  Israiri  k 

Erar  entre  \oi>  rpie  \enian  •.  porqua 
ambre  en  la  tierra  de  Canaan. 
e  5  Y  Joseph  era  el  <  señor  de  la  tierra, 
que  vendía  d  trigo  á  todo  el  pueblo  de 
la  tierra :  y  llegaron  los  hermanos  de 
Joaapii*  é  baelinároaBa  á  él  rostro  por 


7  Y  Joseph  como  vió  á 
conociólos,  mas  hizo  que  no  loa  aottOola, 

V  hablóles  asi>eramente,  y  les  dijo,  ¿  De 
donde  habéis  venido  ?  Ellos  respondi- 

eron,  De  la  ttwn  d>  Canaan  t  aunifm 

alimentos.   

8  Joseph  pues  conoció  á  susliaUUaiMMf 
pero  dios  no  le  conocieron. 

9  Entonces  se  acordó  Joseph  de  lo8<' 
sueños  que  habia  tenido  da  ^M»  1  di- 
joles, Espías  sois;  porvarlodaaüUulBto 
del  país  habéis  venido. 

10  Y  ellos  le  respondieron.  No,  ^aeflor 
niiu  ;  mas  tus  slerwa  Imíi  vaÍDdda  A 

comjirar  alimentos. 

11  Todos  n<<s  tros  somos  hijoí  de  un 
varón  ;  somos  hombres  de  verdad :  tus 
siervos  nunca  fueron  cspias. 

18  Y  él  les  d^o.  No :  á  ver  lo  des- 
«nbkrto  dd  pala  babds  venido. 

18  Y  dios  respondieron,  Tua  aiarraa 
somos  doce  hermanos,  hijos  de  un  vana 
en  la  tierra  de  Canaan :  y  hó  aquí  el 
menor  ata  hoy  con  nuestro  padre,  y 
otro  no  parece*. 
14  Y  Joseph  les  d^.  Eso  es  lo  q:ue  os 
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15  En  oto  ser^a  probadM :  ViT«  Plia> 
raon/  qu«  no  saUvéit  d» 
cuando  vuMtto  haaMn»  BMwar  «qní 

16  Enviad  uno  de  Tosotrofl,  j  traiga  á 
vuestro  hermano ;  y  vosotros  quedad 
preflog,  y  vuestras  jjalabras  serán  pro- 
oadac,  si  futí/  venlart  con  vos  itros :  y 
finó,  vive  riinr.uiii  que  Hoit*  c?\iia8. 

17  Y  juntólos  en  la  cárcel  por  tres 
días. 

18  T  al  ttnmo  dia  d^jolaa  Joaeph, 
Haead «to,  v  TlTidt  Yo  temo#  4  Dios : 

19  81  aoifl  nombm  de  verdad,  quede 
praao  en  la  cara  de  vueitra  cárcel  uno 

de  vuestros  hermanos  ;  y  vcsotros  id, 
llevad  el  alimento  para  el  hambre  de 
viio.stra  c.i.sa : 

2i)  Pero  habéis*  de  traerroe  á  vuestro 
hermano  menor,  y  serán  verificadas  vu  - 
cetras  palabras,  y  no  moriréis.  Y  ellos 
lo  hicieron  así. 

SI  Y  dedan  d  nao  «I  otro,  Vwdade- 
nuncDtc  Imnoa  pceado'  eoutia  nuestro 
hermano ;  qwv  v;nu>>  »  !  ncustla  de  su 
alma  cuando  nos  rt^ba,  y  no  U  oímos  : 

}Kir  eso  ha  mtUo  tobn  nuMins  asta 

angustia. 

22  Entonces  Rul>en  les  refípondlii  di- 
ciendo, ¿  No  os  hahlt^  yoA  j  di^e,  No 
pequéis  contra  el  moiu  ;  y  no  aaeucbáá- 
tei5  ?  Ué  a«Bl  tamUan  sa  gii'  es 
requerida. 

sa  Y  ellos  no  saMn  One  tes  entendia 
Joaeph,  porque  haMa  Interprete  entre 
dios. 

24  Y  apartóse  v\  de  ellos,  y  Ilnni  :  des-  ¡ 
pues  volvii'i  <'i  elN^.-i,  >  liH  habl'i,  y  tomó 
de  entre  ello&  á  Sinteun,  y  aprisiónale  á 
vista  de  ellos. 

S6  T  mandó  Joaaph  mm  llurin  iua 
iaoas  da  trigo,  y  dafolVtaam  «1  diiMR» 

de  cada  uno  de  ellos  ponienái  h  en  su 
saco,  y  lea  diesen  comida  para  el  ca- 
mine": ó  hízosf  aní  c  on  ellos. 

26  •[  Y  ellot.  ifUMtron  su  tri¿o  sobre 
sus  asnos,  y  fut-rini^t-  de  alU. 

87  Y  abriendo  uno  de  ellos  su  saco» 
paca  dar  de  comer  á  su  a.sno  en  el  me- 
aon,  Tió  sn  dinero  qoa  aataha  en  la  boca 
de  sn  costal. 

S8  Y  áSjo  á  sos  hermano».  Mi  dinero 
se  mt  ha  devuelto,  y  aun  Mío  aqu(  en 
mi  saco.  Sobren.» Ui''-.eles  entonces  <  l  co- 
nuton,  y  espantados  dijeron  el  uno  al 
otro,  ¿  Qoé  m  asta  fas  aos  Imi  liaoho 
Dios? 

29  Y  venidos  á  Jacob  su  padre  en  ti- 
erra de  Canaan.  contáronle  todo  lo  que 
Ies  haUa  aeaaddo,  diciendo, 

ao  Aquel  Taron,  seAor  de  la  tlarra,  nos 
habló  ásperamente  y  nos  tratd  oomo  á 
espia«  de  la  tierra  : 

31  Y  nosotros  le  dijimos,  Somos  hom- 
brea de  verdad,  nunca  fuimos  e<ipias. 

3-2  Somos  doce  hermanos,  hijo.s  de 
nuestro  padre;  uno  no  parece,  y  el  me- 
nor ettá  hoy  con  muestro  padre  en  la 
tierra  de  Canaan* 

8t  Y  aqaal  tm^  arikat  da  la  tierxa, 
aoa  d4)Of  Ita  aalo  eonaeaw  qoa  soli 
hombres  de  verdad ;  dejad  conmigo 
uno  de  vuestros  hermanos,  y  tomad 

andad, 

34  Y  traadme  á  vuestro  hermano  el 
menor,  para  que  yo  aspa  qa»  no  sois 
espias.  uno  homnaa  da  lawadt  atí  os 
daré  á  Tuaatro  banMOO»  f  »aBOclaréis 
au  latlam. 

35  Y  aconteció  que  vaciando  ellos  sus 
sacos,  hé  aquí  que  en  el  saco  de  cada 
uno  eitdlMt  el  atado  de  su  dinero  -.p  y  vi- 
endo ellos  y  su  podre  los  atados  d«  su 


gianda  an  la  a- 


au  padre  Jacob  les  d^^o :  q 
privado  de  mis  h^oa ;  Joaeph 
no  panea^  ni  Siaaaoa  tampora>  j  4 
Ben}amlii  la  Hataidlit  aanlm  mi  son 
todas  estas  cosas. 

37  Y  Rubén  habló  4  lu  padre  diciendo, 
Harác  morir  á  nii«  dos  hnos,  si  no  te  lo 
voUiere  :  entrL'Ralo  en  mi  mano,  que  yo 
lo  volveré  á  tí. 

38  Y  él  dijo,  No  descenderá  mi  hjjo 
con  vosotros;  que  su  hermano  es  mu- 
erto, y  él  solo  ha  quedado  :  y  si  le  acon- 
teciere aUun  desastre  en  el  camino  por 
donde  vals,  haréis  desoendw  ala  wanai 
oon  dalor  4  la  sepultara^. 

CAFITI7LO  ZLIII. 

l'urlnm  los  JurmamoB  di  Jompk  á  Kgipio  eom 
lienftmttm.  ReeCbdo»  Joaeph  eoH  mmdta 
affwñidad,  ^Uéááum  6a»f««<«. 

Y EL  hambre 
erra  a. 

S  Y  aconteció  que  como  aoabaion  de 
comer  el  trigo  que  trajeron  de  Egipto, 

díjoles  su  padre,  Volved,  y  comprad 
para  noriotroti  un  poco  de  alimento. 

¿  Y  r*ripon(li/ile  Judá  diriendo.  Aquel 
varun  nos  protesto  con  ánimo  reaucdto, 
diciendo.  No  ver.'ia  mi  roí 
eairo  hermano  c(m  voaotroa. 

4  81  Sttfiawa  4  nneatro 

5  Pero  si  no  lo  enviaros,  no  descen- 
den'mos  ;  portiue  aquel  varón  nos  d^o» 
No  ven'N  mi  rostro  atal  VMMO  taaV" 
mano  con  vosotros. 

«1  Y  dijo  Israel,  ¿  Por  qu«5  me  hicisteis 
tanto  mal,  deolaíando  al  varón  que  te- 
níais mah  henMNM  ? 

7  Y  ellos  raspoñadtasvB»  di^ail  Taian 
noa  preguntó  esiiraiiianla  f»  noa» 
otros,  y  por  nuestra  pawaUla,  oiciendo, 
¿  Vive  aun  vuestro  padre  ?  f  Tenéis 
mas  hermano  ?  y  dei  lanímosle  con- 
forme  &  ei^ta.o  palabras  :  ¿  podíamos 
nosotros  saber  habla  de  deotr»  Ha* 
ced  venir  &  vuestro  hermano  ? 

8  Entonces  Jndá  dUjo  4  Icrad  su  pa> 
dxet  Ifiniia  al  maao  oHUBifo,  y  nos 
lafanAaHaaaa  4  isiBaaaf  4  flii  qne  vi- 
▼amoa  j  no  mniMoaa  aetaCNSv  y  tdt  J 
nuestros  nifios. 

U  Yo  lo  fio  ;  b  &  mí  me  pediréU  cuenta 
de  él :  si  yo  no  te  lo  volviese,  v  lo  pu- 
diere delante  de  tí,  seré  V  Si  OBI* 
pantu  tod«>&  \qa  dias  : 

lu  Que  si  no  nos  hubiéramos  detenido, 
cierto  ahora  hubiéramos  ya  vuelto  doa 
veces. 

11  Entonces  Israel  su  padre  tai  vea* 
pondió.  Pues  que  así  es,  haoedlo:  tn* 

mad  de  lo  mejor  de  la  tierra  en  vuestros 
vosos,  y  llevad  ú  aquel  varón  un  pre- 
sente«,  un  ix>co  de  balsamo  y  un  poco 
de  miel,  aromas,  y  mirra,  nueces,  y 
almendras. 

12  Y  tomad  en  vuestras  manos  doblado 
dinero,  y  Uerad  en  Toeatim  nuno  d 
dlaan»  vuelto  en  1m  boeaada  TBailMi 

Mtataa*;  qttlt4  Alé  yerra. 

13  Tomad  también  tí  vuestro  hermano, 
y  levantaos,  y  volved  A  aquel  varón. 

14  Y  el  Dios  Omnipotente  os  dé  mi- 
sericordias/ delante  de  aquel  varón,  y 
09  suelte  al  otrii  wiestro  hermano,  y  á 
este  Benjamín.  Y  si  lie  de  ser  privado 
de  mis  hijos,  aéalo. 

16  %  Kntcáieai  tomaron  aquellos  ya> 
rooei  el  utaaents,  y  tomaron  en  su 
mano  doblado  dinero,  y  4  Bci^amin ;  y 
se  levantaron,  y  descendieron  á  Egipto, 
y  ^)reH4.^lti'ironse  delante  de  Josejib. 
16  Y  vid  Joseph  á  Beniamiu  con  ellos, 

f  dVo  al  oMvoidamf  £sii  aan»  " 
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en  caaa  á  esos  hombres,  y  degüella  víc- 
tima, y  aderéuJa ;  porque  estos  hom- 
bres comerán  conmisto  al  medio  dia. 

17  £  hizo  el  hombre  como  Joaeph 
d^l  j  DMtió  aquel  hnmhw  4  lot  hom* 
tarai  «n  CMM  de  JoMpiu 

IB  T  aquellos  homliKe»  tuvieron  te- 
nor, cuando  fueron  metidos  en  casa  de 
Joseph,  y  decían :  Por  el  dinero  que 
ftié  vuelto  en  nuestros  costales  la  pri- 
mera \eí  nos  han  metido  aqHÍ,  para  re- 
volver contra  noeotro^^jM^  éiMaal^ 

19  Y  Uesáronw  «I  —yJwo  á*  la 

casa  de  Joseph,  y  It  haÜuaa  á  Ul  en- 
trada de  la  casa, 

20  V  dijeron,  Ay  señor  mió,  nosotros 
en  realidad  de  verdad  <U^<  t•I>lliInos  al 
princi^no  A  comi>rr\r  alimentos : 

SI  \  aconteció  que  como  vinimos  al 
mesón,  y  abrimos  nuestros  costales,  hé 
aquí  (d  dinero  cUi  eada  uno  «itihi  en  u 
bom  d*  ai  aartd  naaUTO  dfeMi»  «n  su 
JiMtopMot  y  hkamU ymHo  m  imarti ■■ 
manos. 

2-2  liemos  (nmliien  tnddo  en  nuestras 
manos  otro  dinero  jiíira  comprar  alimen- 
tos: nosotros  no  sabemos  ijuicii  hayi 
puesto  nuestro  dinero  en  nuestros  cos- 
tales. 

23  Y  él  respondí^  Fas  i  Tontfoi,  no 
temáis :  vuestro  DlM  y  el  IMae  d*  viuMio 
padM  4W  dió  «1  tesoro  en  nwniuii  oos- 
iatai:  ^crtco^OnaovinoániL  Y  sacó 

á  Simeón  á  ellos. 

24  Y  metió  aquel  varón  á  aauellos  hom- 
bres en  casa  de  Joseph  :  y  aíótet  Agua. », 
y  lavaron  sus  pies ;  y  dió  de  comer  á  sus 
asnos. 

M  Y  ell(M  prepararon  A  el  presente  en- 
Im  tanto  que  venia  Joeeph  al  medio  dia, 
VOtqpm  baldan  eido  q¡M  «Uí  kaldaa  4a 
eonoef  pan. 

2fl  Y  vino  Joseph  &  casa,  y  clUis  le  tra- 
jeron el  presente  que  tenían  en  su  mano 
dentro  da  eiM»  d  IneUatooMá  él  haita  / 

tierra 

27  Entónces  les  preguntó  él  como  es- 
taban, y  dijo :  ¿  Vuestro  midxe.  el  anciano 
^e^d^isteto«>«  J»  pa»  H»  ?  i  «tv»  to- 

18  Y  dloa  rapondieron,  Bien  H  á  ta 
ilervo  nuestro  padre ;  aun  vive.  Y  se 
incllnnron,  é  hicieron  reverencia. 

29  Y  alzando  él  sus  ojos  vió  á  Benja- 
mín, hijo  de  su  madre»,  y  dijo,  ¿Bsí 
este  vuestro  hermano  menor,  de  quien 
me  liablasteis  ?  Y  dijo,  IHos  tenga  mi- 
sericordia de  tí,  hijo  mío. 

80  Entónces  JoMph  aa  qnanid»  poique 
w  oonmoflanB  ana  afwtraflaa*  4  ceusa 
da  aa  tamaño,  j  proeuió  4o$ide  llorar: 
y  antidsa  en  m  cámara,  y  lloró  allL 

81  Y  lavó  8u  rostro,  y  salió  AMat%  y  re- 
primióse, y  dijo,  Pone<l  jian. 

'J2  Y  jmsii  n  ii  jura  él  aparte,  y  separa- 
damente para  ellos,  y  aparte  para  los 
Egipcios  que  con  él  comian :  porque  los 
Egipcios  no  pueden  oomer  pan  noa  ios 
Heteéos,  lo  «odia  aUmlnainkin  4  lea 


^  MANDO  Josenh  al  mayordomo  de 
-L  su  casa  didenoot  Hlndie  los  costa- 
les de  aquestos  Tonnei  d*  aUoBentoe, 
(- llanto  pudieren  llevar,  y  pon  d  dlneao 
d«  eada  oa»  anla  boea  da  su  costal : 

S  Y  pendiis  ttl  oopa,  la  copa  de  plata, 
en  la  Doca  del  costal  del  menor,  con  el 
dinero  de  t,u  trigo.  Y  él  lü/o  como  dijo 
Joseph. 

3  ^  Venida  la  maikana,  los  hombres 
fueron  dcsju-didos  con  sus  asnos. 

4  Habiendo  eUoa  salido  de  la  Ciudad, 
de  ¡a  que  ana  a^aa  hablan  alejado,  dijo 
Josqpb  4  aa  laamdoroo,  LatámaM^  i 
sigua  4  «na  bsadnres ;  y  cuando  loa  al' 
canzarea.  dflai»  i  ¥mt  qjaé  babala  «aoHo 
mal  por  Uen  P 

5  r;  Ao  fi  esta  en  1^  qne  bebe  mi  señor, 
y  por  la  que  suele  adivinar  ?  habéis  hecho 
mal  en  lo  qae  hicisteis. 

6  Y  como  él  los  alcanzó»  dejóles  catas 
palabras. 

7  Y  eUos  la  w^aadlana,  ¿  Far  «od 
dice  mi  asAov  Hdés  «OM»?  Biiaaa  til 

JMMpm  tus  siervos, 
alié  aquí,  el  dinero  que  balIanMe  en 

Ja  boca  díe  nuestros  costales,  te  lo  volvi- 
mos n  á  traer  desde  la  tierra  de  Canaan ; 
c_  cómo  i'ues  hablamos  de  haMardaeOM 
de  tu  seiior  plata  ni  oro  ? 

9  Aquel  de  tus  f iervos  en  quien  ftaere 
halla«fa  la  oopa,  que  muera^»  y  aun  aoa« 
otros  setémos  siervos  de  mi  amor. 

10  Y  di  d^o,  ' También  ahora  sea  con- 
ftcme  4  Tuestras  palabras ;  aquel  en 
quien  ííc  hallare,  será  ml«  SlorfO^y  foa* 
otros  seréis  sin  cvilpa. 

11  Kilos  entonce-  se  dieron  priesa,  y 
derribando  rada  imo  su  costal  en  tierra, 
abrió  cada  cual  el  costal  suyu. 

12  V  buscó  i  desde  el  mayor  eonienzóf 
v  acabó  en  Á  menor :  y  la  copa  flié  ba> 
Jlada  en  d  ooatal  de  Benjamín* 

IS  Entonces  ellos  rasgaron' soi  aaaH'. 
dos,  y  cargó  cada  uno  au  «ano^  J  «abti- 
eron  á  la  ciudad. 

14  V  Hegi't  Judn  con  sus  hermanos  á 
casa  de  Josqih,  que  aun  estaba  allí,  y 
postráronse  delante  «le  él  en  tierra*. 

15  Y  dejóles  Joseph,  c  ohn  er  esta 
tie  habato  baeho  ?  ¿  no  sabéis  qñe  oa 


i|^NAeadlT|nnr? 


délante  de  él,  el  mayor 
conforme  A  su  mayoría,  y  el  menor  con- 
forme á  su  menoría :  y  estaban  aquellos 
hombros  atóoHos  arfwawdeas  di  ano  al 

otro. 

.'M  ^'  él  tomó  viandas  de  delante  de  sí 
para  ellos ;  mas  la  porción  de  Benjamín 
era  cinco  veces  oono  cualquiera  de  las  de 
aUos.  Y  bibiitag,y  aiapteaMaooadl» 


CAPITULO  XLIV. 

jM^^t^lIMHItá^lM^^  SI*  *^a^^¡i^i^^ 


tdBntoaaaaiWo  Jvdd,  Qttí  dtidwioa  4 

mi  sefior?  Qué  hablarémos/?  ó  con 
qué  nos  justifi cánamo»  ?  Dios  ha  halla 
doy  la  maldad  de  tus  siervos:  hé  aquí, 
nosutros  son]os  siervos  de  mi  setknr,  no- 
sotros, y  tp.mbien  aqpial  4B  onya  padsT 
fué  hallada  la  copa. 

17  Y  él  respondió.  Nanea  yo  tal  haga : 
d  varonA  aa  «ido  podsKlM  bailada  la 
copa,  él  aani  asi  alarvat  veaotma  Id  «a 
paz  4  vuestro  padre. 

18  Entonces  Judá  se  llegó  4  él,  y  dijo, 
Ay,  señor  mió,  ruégote  que  hable  tu 
siervo  una  palabra  en  oidoH  de  mi  se- 
ñor, y  no  se  encienda  tu  ejiqjo  contra 
tu  siervo,  pues  que  tü  ereji  como  Pha- 
raon. 

19  Mi  seAor  ywguntó  4  sus  siervos, 
dlelendo,  ¿  Taaüa  padre,  ó  hermano  ? 

90  Y  nosotros  raspendlmes  4  mi  señor, 
Tenemofi  tm  padre  anciano,  y  un  mozo 

que  /(  nació  en  sti  vejez,  pequeño  aun  ; 
y  un  iicrmano  suyo  murió,  y  él  quedó 
solo  de  su  madre,  y  su  padre  lo  ama>. 

91  Y  til  dijiste  á  tus  siervos,  Traéd- 
melo, y  pondré  mis  ojos  sobre  él. 

22  Y  nosotros  dUimos  á  mi  se&ox  t  £1 
mozo  no  puede  ddar  4  su  padre« 

Id  t  amwa  a'fos  ■anva,  ai 

hermano  menor  no  descendiera 
otros,  no  veáis  mas  mi  rostro  Jt. 

ó  aaas»q;iw  oomo 
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&  mí  padre  tu  sien  o,  contAmusle  las  pa- 
labras de  mi  señor. 

25  Vdijo  nuestro  padre,  Volved  á  com- 
pramos un  poco  de  alimento  l. 

20  Y  noAottM  lüqygndlmot  No  pode- 
mos  ir:  d 

ver  il  miro  4ri  Vami» 

nosotros  nucstm  hermano  él  menor. 

S7  Entonces  tu  siervo  mi  padre 
dijo,  \'osotros  sÉbdi  qput  do»  foctó 
mi  mujer  "» ; 

2B  ^'  i'l  lino  sa!i(''  df  conmigo,  y  pienso 
de  cierto  que  fué  des^Hitlazailo»,  y  hasta 
ahora  no  le  he  visto : 

a»  Y  ii  tmoAms  tamUcn  este  de  de- 
lante de  mí,  7  le 
astre,  hai<49  desc 
dolor  á  la  sepultura. 

af!  Ah(  ra  puc*,  cuando  llcfíare  yo  &  tu 
siervo  tni  padre,  v  el  mozo  no  fuere  con- 
migo, cano  MI  auna  «ti  UfMla  d  alma 
de  él, 

81  Émeeáah  que  cuando  no  vea  al  aso- 
ao,  motttk  t  y  tas  rienwa  Imiíb  detoen- 
der  lea  caaae  data  riarvaanaanro  padre 
oon  dolor  á  la  tepolttira. 

as  Como  tu  aiervo  salió  por  fiador*  dri 
mozo  ron  mi  padre,  diciendo,  Si  no  te 
lo  volvleru,  entonces  yo  sen'  culpable 
para  con  mi  ^  idrc  todo*  los  días ; 

33  Kuegote  |>or  tanto  que  quede  ahora 
tu  siervo  por  el  mozo  por  uervo  de  mi 
eeikir,  y  qaa  d  mozo  vaya  con  sua  her- 
manea. 

M  Poique  ¿  cómo  iré  yo  á  mi  padre  aba 
d  moao?  N»  podré,  por  na  ver  al  mal 
qva  aaiiMfntfiA  é  aái  faiw» 

CAPITULO  XLV. 

Jo*tph  (K  (Uj  tí  eonorrr  lí  '  hirmannn,  tt  t^ui- 
entt  (O'Tota  con  In  m/jvr.r  t<r>mrn.  Knie- 
rado  Phtirtífiii,  difpittie  t¡in  hn^n  venir  eí 
Jaeoh  fon  tmla  stt  /amilid  t!  Kijifito.  Piir- 
Uu  loa  ktn»anoM  de  Jo$efl%  Uenoé  de  rt- 


NO  padla  ya  Joeeph  eoatanawe  de- 
lante de  todos  los  que  estaban  al 

lado  suyo,  y  clamó,  Haced  salir  de  con- 
mi^o^todoe.  Y  ^^^^^^ ^adie^con  él, 

nos. 

9  EnUmoca  te  dió  &  llorar  á  tox  en  gri- 
to ;  y  oyacon  loa  Egipcios,  y  eyó  también 
lacaaade  FlMuaon* 

3  Y  dUo  Joacpli  á  mt  liwiniii%  To 
totf  Joteph :  ¿  Ttve  aun  ni  padra?  T 
sus  hermanos  ix>  pudieron  responderle, 
poraue  estaban  turbados  delante  de 

4  Kntonce:^  dijo  .lo'<<'ph  ti  sun  herma- 
no»*, Llegaoft  ahora  á  mí.  V  l11<  >s  ht-  Ue- 
garon,  Y  «51  dijo.  Yo  *oij  Jom  ¡  h  \  ucstvo 
nermano,  el  que  fandlei  i  i»  para  Egipto  <>. 

•Akora  puea«  aa  aa  entristezcáis  b,  ni 
oa  pan  da  lialjafma  «mlido  aaAi|  oaa 

£ra  preeervaekm  da  vida  na  anvio  Diaa 
lante  de  vosotros : 

6  Que  ya  h.^  habido  doR  añof  de  ham- 
bre ni  niwüo  de  la  tierra,  y  ¡uin  queflan 
cinco  afiob  en  que  ni  haítni  arada  ni 
siega. 

7  Y  Dios  me  envió  delante  de  vosotros, 
panfne  voeotroa  quedaseis  en  la  tierra, 
y  pan  dant  vida  pav  medio  da  gnada 
nI»aiiienfD 

n  Asi  pues  no  ma  Mvtaetela  voeotroa 
acá,  sino  DioBS  qua  na  ha  puesto  por 
l).uirf  (le  I'haraon,  y  por  »efk)r  dt  fi.d  i 
¡iu  rasa,  y  por  sobernador  en  to<la  la 
ticm  Kiíipto 

9  Daos  pnesa,  id  á  mi  padre  y  decidle : 
Así  dice  tu  h^o  Josetin,  Dio»  me  ha 
puesto  por  seftor  de  todo  Egipto ;  ven  á 
mí,  no  te  detengas : 

10  V  habitnrAs  en  la  tierra  de  Gosen', 


y  estariis  cert  a  de  mí,  til  y  tUS  h^OS,  y 

los  hijos  dt>  tu<«  hijos,  tus  gaaadaa^y  IM 

vacas,  y  t'  do  lo  que  tienes: 

11  Y  allí  te  alimentan',  pues  aun  ftie- 
dM  cinco  aflea  do  ^jpúim,  povq^  no 


Y  hé  aquí,  vaoMna  q|oa  na»  y  loa 
4|oa  de  m  ThermaM  Bi^llllB^  ^  ni 

IÑIoa  OH  habla. 

13  Han'is  prnes  saber  á  mi  padre  toda 
mi  gloria  en  Egiptoj  y  todo  lo  que  ha- 
beifl  visto :  y  din  IMH^  J  tnod  4  nf 
padre  acá/. 

14  Y  echóse  ithn  al  cuello  de  Bet^a- 
min  su  hemnM^  y  íietái  y  tanbien 
Bti^amtn  ilqeoaeanaa  mm». 

15  Y  bcaó  á  todoa  tus  hermanee,  y  llo- 
ró sobre  ellos :  y  después  eue  hermanos 
hablaron  con  él. 

16  Y  oyóse  la  noticia  en  la  ca<ía  de  Pha- 
raoii,  tliciendo,  Ixt»  hermanos  de  Joseph 
han  venido.  Y  plugo  en  los  ojos  de 
Pharaon  y  de  sus  sienroe. 

17  Y  dijo  Pharaon  á  Joseph,  Di  á  tus 
hermanos.  Haced  esto:  cañad  vueetras 
basdae,  é  JÉ^  vokrcd  4  la  ifiina  da  Ca. 
naan: 

18  Y  tomad  á  vuestro  padre,  y  vuestras 
familias,  y  venid  ú  mí,  que  yo  oe  daré  lo 
bueno  de  la  tit  rra  de  Egipto»  y  oaBOWdia 
la  grosura  de  la  tierra ¡r. 

19  V  tii  manda.  Haced  esto :  tomaos  de 
la  tiená  de  Egipto  carros  para  vueatros 
ni&os  y  vuestras  ratgem;  j  tomad  á 
nmun  padNb  y  venid* 

so  Tao  n  n  dtf  vate 4» tantos  tf- 
hj^as,  porque  el  biea  do  la  tkna  4a 
Egipto  sera  vuestro. 

iM  E  hici«5ronlo  así  los  h^os  de  Israel: 
y  dióics  Joeeph  carros  conforme  4  la 
urden  de  Pharaon,  y  fUmtnlttrlHit  ví- 
veres para  el  camino. 

83  A  cada  uno  de  todos  ellos  dló  mudas 
de  vestidos,  y  4  Bctüamiii  dló 
tos  ftetot  de  plata,  y  oBoa  andn  do 
tidos  A. 

83  T  á  su  padre  envió  esto ;  diez  asnos 

cargados  de  lo  mf^or  de  Egipto,  y  diez 
asnaH  cargada'^  de  trigo,  y  pan,  y  comi- 
da para  su  padre  en  el  camino. 

24  Y  despidió  4  sus  hermanos,  y  fué» 
ronse.  Y%  1«  d^.  No  dBila  p«  al 
camino. 

25  ^  Y  siiblena  da ^l^^pto,  y  llegaron 


/Bech.7.M. 


'Cap.  17.  C. 


4  la  cfanada  CaaaaA44aeab  m  padre. 
98  T  Mrada  taa  noavn  tfelendo.  Jo- 

seph  vive  aun;  y  él  m  señor  en  toda  la 
tierra  (k-  K;,'ipto.  Y  su  corazón  des- 
mayó, ])ui-s  no  loH  creia». 

27  V  tilos  le  contaron  todas  las  pala- 
bra.^  de  Joseph,  que  él  les  habia  habla- 
do ;  T  viendo  él  loe  eams  ooa  Joaeph 
enviaba  para  Uevarlot  él  aqpfilla  4a  Ja- 
aab  aa  padn  nrivid. 


•  Jobft.UL 

I  BaLiaS.!. 
L11CM.U, 


mi  14)0  vive 
queyomuenu 


adQo&anLBntai  Joeeph 
todana  y  lip^  y  lo  váiA  aatn 


CAPITULO  XLVI. 


rnrtr  .hirol  ,í  Kni)<i.,,  (Í€9fmt»  de  haJberl-  Tn^'f 
rthmuufo  l(tf  protnráa»,  Jottefh  unir  ha.-la 
(iniwti,  donde  U  rteibe  eon  tierna»  ItíyriTnas. 
Jitutur^d  nuhtnrtMñM^gu^gan  d  Fka- 

Y PARTIOSE  Isrnel  con  todo  lo  gue 
tenia,  y  vino  k  Beershel>a«,  v  ofVe-  "Cap. 21.31 
ció  .sac  riticios  al  Dios  de  s>u  padre  Isaac''. 

i  V  habló  Dios  H  Israel  en  visiones  de 
noche  t  dijo,  .Tacob»  JoeOk  ?  T  di  res- 
pondió, Uéme  aquí. 

8  Y  dOOf  To  soy  Dios,  el  Dios  de  tu 
padre ;  no  temas  de  descender  U  Egipto, 
porque  yo  te  pondré  allí  en  gran  gsntod. 
4  Vo  dcscsndezd  coaUfa  4  WÍf¡H  t 
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yo  también  te  haré  volver ;  •  v  JoBeph 
pondrá  su  mano  sobre  tus  ojo»/. 

5  V  levantóse  Jacob  de  iJeersheba ;  y 
tomaron  los  h^os  de  Israel  i't  su  padre 
Jaoob,  y  ¿  su*  tdSk»,  y  4  mu  miuom, 
« los  carros  q|M  PIhumí  kaUA  «BiMo 
pMmilWMto#>  _ 

9  IT  tonunwi  ras  flSMooSf  y  w  1wc1sb« 
da  que  habla  adqmrido  en  la  tierra  de 
Canaan,  y  viniéronse  á  Epipto*,  Jacob, 
y  toda  su  simiente  con^ico  ; 

7  Sus  hijos,  y  los  hijos  dv  sus  hijoe  con- 
BÍjco  ;  sus  hija:i,  y  las  hija?,  ilc  t-us  hijos, 
y  á  toda  su  iimisnlo  txiio  conmigo  ¿  E- 
gipto. 

8  ^  y  «slof  MB  Ist  nonlins  de  loa 
jos  da  loMl'i  qm  flntntran  en  Egipto, 
Jaeeb  y  tus  l^)os.  Babsa«  «I  |ilUuuj< 

■nlto  de  Jacob, 
g  Y  los  hijos  de  Rnbani^t  Bnoéh,  y 

Phallu,  y  Hezron,  y  Carm!. 

10  Y  los  hijos  de  Simeón';  Jemuel,  y 
Jamin,  y  Ohad,  y  Jachin,  y  Zohar,  y 
Saúl,  hijo  de  la  Cananéa. 

11  Y  los  h^os  de  LevÍM*  Gerson,  y 
Coath,  y  Merari. 

IS  YloshUMde  Jndá«;  Her,y  Onan, 
y  Sela,  j  Phares,  y  Zara:  mas  Her  y 
Onan  murieron  «  en  la  tierra  de  Canaan. 
Y  los  hijos  de  Phares  fueron  Hezron  y 
Hamul. 

13  Y  los  hiijos  de  Issachar? ;  Thola,  y 
Phua,  y  Job,  y  8imron. 

14  Y  los  h^os  de  Zabulón ;  Ser^,  y 
Elon,  y  JahleeL 

15  Eitas  As*M  IM  UHos  «•  Lm,  los 
que  parid  á  Jaedb  eo  ndm««nun,  y 
ademas  su  hija  "D'.v^í  :  treinta  y  tNilai 
almas  ttKlas  de  su>>  hijoi  t'  hijas. 

16  Y  los  hijos  de  Gad  / ;  Zi(ihi<>n,  y 
A^p^  Ezbon,  y  Sunl,  y  Heri,  y  Arodi, 

17  Y  los  hyos  de  Aser';  Jimna,  é 
Ishua,  Isui,  y  Beria,  y  Sera,  hermana 
dteUos.  I«Ml4|e«deBsKÍA;  IMisr,j 
ICsldiiel. 

18  Estos  fiirrrm  los  hijos  de  Zilpa»,  la 
que  LaMin  d¡(5  &  su  hijo  Lea,  y  parió 
eítOS  A  Jaroh,  m  toilos  div/  y  m'Ís 

19  Y  los  hijos  de  Katlitl,  inuji-r  tío 
Jacob  ;  ./ost  ¡>h  _v  Benjamín. 

90  Y  nacieron  á  Joseph  en  la  tierra  de 
Egipto  Manasse  y  Ephraim  *,  los  que  le 
parfe  AsMirth,  ém  FoH-ptrn^,  sa- 
cMdeoe  dv  On. 

91  Y  los  hijos  de  Benjamín  «  fueron 
Bela,  y  Becher^  Asbel,  y  Oera,  j  Naa> 
man,  y  Ehi,  y  BU»«  y  "AvBfSbnt  j  Hmp- 
pim,  y  Ard. 

21  K-stf»  fueron  los  hijo-i  ili-  Rachí'l, 
que  nacieron  á  Jacob  :  en  tudas  catorce 
almas. 

23  Y  los  hijos  de  Dan ;  HasUn. 

24  Y  los  hUos  de  Nephtlidf'i  Jalneel, 
y  Oanlf  y  JtMTy  y  Aunem. 

SS  Estos  Jktnm  los  h^os  de  Bflha,  la 
qinedió  Laban  &  Rachcl  su  hija,  y  parió 
Mtes  á  Jacob  :  en  todas,  siete  almas. 

flt  Todiis  las  jwrionas  rjue  vinieron  con 
Jacob  á  Kgipto,  procedentes  de  sus  lo- 
mos, sin  las  mujeres  de  los  hijos  de  Ja- 
cob, todas  las  iH-rsnnas  fuerom  sesenta  y 
seis. 

S7  Y  los  h^os  de  Joseph»  qM  It  flMÍ« 
«fMi  «n  Esipto,  dos  personas.  Todas 

las  almas  ae  la  casa  de  Jacol),  que  en- 
traron en  Y.fr\\ñn,  fueron  setenta  w. 

28  Y  «  iiviri  a  Jiidá  delante  i  ■  sí  A 
Joseph,  para  que  I»-  vit)!í->f  á  vi-r  i  (ioH- 
scn;  V  llejjaron  á  la  tieit.i  de  (io^sen». 

89  Y  Joseph  unció  su  carro,  y  vino  á 
neibir  á  Lsrael  ni  padre  á  Oóssen;  y 
se  maniftstó  4  A»  y  aohdsa  sobre  su 
curilo,  y  Ooffd  totea  s«  «vallo  bastante. 

80  Entonóos  braal  d^o  á  Joseph,  Mu- 


era «  yo  ahora,  ya  que  he  visto  tu  rostro, 
pues  aun  vives. 

31  Y  Joseph  dijo  á  sus  hermanos,  y  á 
la  ca.sa  de  su  padre :  subiri-  y  haré  saber 
á  Pharaon,  y  diréle.  Mis  hermanos  y  la 
essa  de  mi  padre,  que  estaban  a»  lAttir* 
n  da  Ganaan,  han  manido  4  mi  j 

88  Tíos  bomhiaa  Ms  pastosas  é»  ovrias, 
porque  son  hombres  ganaderos:  y  han 
traído  sus  ovejas,  y  sus  vacas,  y  todo  lo 
que  tenían. 

33  Y  cuandn  Pharaon  os  llamare,  y  di- 
jere, ¿  Cual  cu  vuL-stru  oficio  í>  ? 

84  Lntónces  diréis.  Hombres  de  gana- 
derla  «  han  sido  tus  sierros  desde  nuestra 
mocedad  hasta  ahora,  nosotros  y  nues- 
tros padias  t  á  fln  <{aa  nwrais  an  la  tienra 
da  Ossssn,  ponpw  los  Xgip^  abssni* 
aaa'  todo  pastor  de  ov^as. 

CAPITULO  XLVII. 

JoBfjth  pr- f      íf  tn  padre  y  eineo  de  $us  her- 

fHiium  lí  l'h'iraon,  i(U(en  leg  íf//  ta  lirrra  dr 
í;«.«.«ffi.  S'  ticreáita  de  labio  noínr mu^itr  </»/ 
p\t<lLt,  y  fUl  miniriro  rW  rey.  Enferma  de 
tHUerte  Jarol,  y  haer  promettr  á  Jot'ph  <,ur 
le  émrá  Mpoiíwra  e%  la  tierra  df  Cawaan. 

YJOSBPH  vino,  é  hito  saber  4  Pha- 
raon, y  dijo,  Mi  padre  y  mis  her- 
manos, y  sus  ovejas,  y  sus  vacas,  c»>n 
todo  lo  míe  tienen,  han  venido  de  la 
tierra  de  Canaan ;  y  hé  aqui,  están  en  la 
tierra  de  Gosseno. 

2  Y  de  los  postreros  de  sus 
tomó  cinco  varoneSf  y 
tanto  da  Fhafann*. 
8  T  Tlianmi  dUo  4  >»•  ««■uw^p., 
c  Cunl  fí  vuestro  oficio  ?  Y  ellos  respon- 
die:on  ¿  Tharaon,  Pastores  de  ovqas 
tus  sierros»  así  nosamia  «ooao  noastias 

padres. 

4  Dijeron  ademas  á  Pharaon:  Por  mo- 
rare en  asta  tierra  hemos  venido:  por- 
que ao  4 


Loo.  8.89, 


Astf  pasto  para  laa  0TS|)as  de  tu 


banshia 

t 


grave  en  la 
te  rogamos 


danra«.| 
ckRB  da 

ahnnque 
de  (toHsen. 

5  Entonces  Pharaon  habló  á  Joseph 
dicienílo,  Tu  padre  y  tus  hermanos  han 
venido  á  tí  : 

6  La  tiL-rra  de  Egipto  ddanto  de  tí 
está ;  c:i  lo  m^or  de  la  tieiM  iMa  hahl- 
tor  4  to  padray  4toa  haraanasi  babi> 
ton  an  la  tierra  da  Oosasa?  y 
des  que  hay  entre  ellos  hombres  cfi< 
pónlo'4  por  mayor  lies  del  ganado  é  mío. 

7  Y  Joseph  introdujo  k  nu  padre,  y  pre- 
sentólo delante  de  Pharaon  ;  y  Jacob 
bendijo  &  Pharaon. 

8  Y  dUo  Pharaon  á  Jacob,  i  Cuantos 
nm  los  dias  de  los  aftos  de  tu  vida  ? 

8  Y  Jaoob  lespendid  4  Pharaon,  Los 
dlaa  da  loa  aBos  da  mi  peKgrinaefcai  «en 
ciento  T  treinta  aflost  pooos«  y  malos 
han  sido  los  dias  de  los  nflos  de  mi  vida, 
y  nt)  han  l'i'ijado  A  lo*;  dias  dt-  los  afios 
de  la  \iila  df  niis  padres  vw  V,-,  dias  de 
su  inTi-i/rinat  ion. 

1<*  V  Jacob  bendijo  á  i'haraon,  y  salió- 
se  de  delante  de  Tharaon. 

11  Así  Joseph  hizo  habitar  á  su  podro 
y  4  sus  hermanos,  y  dióles  posesión  en  la 
tlatm  do  Ertptot  an  h»  aai0or  da  la  tiana. 
an  la  tlarta  de  Ramasads,  oomo  maidd/ 
Pharaon. 

12  Y  alimentaba  Joseph  á  su  padre  y  4 
sus  h crínanos,  y  &  toda  la  casa  de  su 
jiadre  de  pan.  hayta  la  boca  del  niño. 

13  Y  no  halña  pan  en  tixla  la  tierra^, 
y  el  hambre  era  muy  grare ;  por  lo  ana 
desfalleció  de  hambre  la tMia  doEpp- 
to,  y  la  tierra  de  Canaan. 

14  Y  recogió  Josqph  todo  ti  .  dinero  que 
w  halló  an  la  tiam  do  ^pto,  y  on  la 
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que 
Jowph  •! 


tierra  de  CanMii«  ] 
át  él  oompnban:  j 
ttMTO  en  caM  d«  F' 

15  T  aekbado  el  dinero  de  la  tlarra  de 
^tfpto,  y  de  la  tierra  de  Canaan,  ylno 
todo  Kgípto  4  Joeeph  diciendo,  Danos 
pan :  por  ijué  morirótnas  delante  de 
tí,  por  hahtT.^e  aratiado  el  ilinuro  y 

16  V  Jo6e\ih  dijo :  dad  viuttroe  gmna- 
dm,  r  yo  o»  daré  por  vuertm  flMMtfM» 
si  se  ha  acabado  ti  dinero. 

17  V  «lina  tn^OTon  rtu  ganadot  é  J*- 

Sh ;  y  Joscph  les  dió  ^Mm|f^f  «or 
tallos,  y  pur  el  ganado  de  Im  OTtgas, 
j  por  el  ganado  de  las  TaeWy  J  MT  as. 
nos :  y  sustentólos  de  pan  por  todo*  tos 
ganador  aquel  año. 

18  Y  acabado  rquel  año,  vinieron  á  vi 
el  segundo  año,  y  le  dijeron:  No  encu- 
ternnoe  A  nuestro  ee^or  que  el  dinero 
«tattMMKlt  M  iM  ■oAbado ;  también  el 
ganado <tMgdtwlw  mbatt  udnlM 
quedad»  dafadMe  da  m—iiB  mBot  riao 
naettros  cuer^ios,  y  nuestra  tierra. 

19  ¿  Por  qué  moriremos  delante  de  tus 
ojtis,  asi  iiosdtros  como  nuestra  tierra? 
t  ómpranos  A  á  nosotros  y  ¿  nuestra  tier- 
ra por  pan,  y  serémos  nosotros  y  nuestra 
tleris  lierToa  de  Pharaont  j  démo» 

qne  riramoo,  j  aa  ana* 
lalada  tiana. 
auiu|NfD  ^oaapli  foda  la 
lEglpto  para  Pharaon ;  pues  los 
S|(Ipolo«  vendieron  cada  uno  siu  tierras, 
porque  se  ai;r,iv<')  el  hamhre  Robre  ellos: 
y  la  tierra  vino  á  st-r  de  Pharaon. 

21  V  al  pueblo  tiizoio  pasar  h  las  ciu. 
dades  desde  el  un  cabo  del  término  de 
Egipto  hasta  el  otro  oabo. 
Ji  flotamanta  la  tfonda^ 

tenias  rasión  de  Pharaon,  y  ellos  comí- 
an SIS  radon  que  Pharaon  les  daba :  por 
eso  no  Tendieron  su  tierra. 

23  ^  Y  Joseph  dijo  al  pueblo,  Hé  aquí 
os  he  hoy  compratlo  y  á  vuestra  tierra 
para  Pharaon:  ved  aqui  simiente,  y 
senibraráis  la  tierra. 

M  Y  aná  gaa  da  loa  frotoa  daréis  el 
<|aiBto  4  Vkmaan,  j  las  cuatro  partes 
iarte  vuestras  para  sembrar  las  tierras, 
y  para  vuestro  mantenimiento,  y  de  los 
que  eítan  en  vxuNtras  casaSf  J  pan  fae 
coman  vue$tro)$  niiV>s. 

25  V  ellos  respondieron,  I.a  vida  nos 
has  dado:  hallemos  fiacia  en  Ofjot  de 
mi  sellar»  j  *  * 

raon. 


CAPITULO  XLVIII. 
Bentlirion  que  iLí  Jaeofi  dlot  d"$  hijfit  df  Jo~ 
mfk^á^m4im  adcfta»  «utUfomimáo  «i 

Y SUCEDIO  después  de  estas  cosas  el 
haberse  dicho  a  Josejih,  Htí  aquí  tu 
padre  está  enfermo.  Y  él  tomó  consigo 
sus  dos  hijos  Manasse  y  Ephraim. 

8  Y  se  hizo  saber  á  Jacob  cUeiendo,  Hé 
aqui  tu  hUo  Joeeph  Tiene  á  XL  £ntéaocs 
se  adM  lanal,  j  aiHiiaa  sabia  la 
cama: 

I  8  Y  dijo  &  JoMph,  El  Dios  Onmipo- 
f  tente  me  n]>)rfció  en  Lúa  eaB  latISITa 

1  de  Canaan,  y  me  ijendljo, 

4  Y  díjome,  Hé  aquí,  yo  te  haré  crecer, 
y  te  multiplicaré,  y  té  pondré  por  es- 
tirpe de  pueblos  :  y  daré  esta  tierra  á  tu 
simiente  despoas  da  ti  por  heredad*  per- 
petua. 

6  Y  ahora  toa  üm  14J<m  Ephraim  y 
Manaste,  que  te  naeieron  en  la  tierra  de 

Egipto  >-,  antes  que  viniese  A  tí  &  la  tierra 
I  de  J  gipio,  míos  son  ;  como  Hul>en  y 
j  Simeón  d  serán  mios. 

6  Y  los  que  después  de  ellos  has  engen- 
drado, serán  tuyos ;  por  el  nombre  de 
•  serán  llamados  en 


M  Enténces  Joseph  la 
¡Mala  has  >otee  la  tlana  'da  Egipto,  «». 
dotaadi  para  Pharaaa  4  quinto  {  esoepto 
solo  la  tierra  de  loa  aaaaidol8a«  igm  ao 

fué  de  Pharaon. 

27  í  Así  habitii  Israel  cu  la  tierra  de 
Egipto,  en  la  tierra  de  Gossen ;  y  apo- 
sesionáronse en  ella,  y  se  aumeBAnan*  J 
multiplicaron  en  graii  roanaaa'. 

88  Y  ▼ivié  Jacob  en  la  ttam  da  %ipto 
días  7  alafea  aftaa:  j  fotetoa  los  días  de 
Hetlb,  loa  aflea  da  aa  vida,  ciento  cua- 
renta y  siete  aAos. 

29  Y  llegáronse  los  di  as  de  Israel  para 
morir,  y  llamó  á  Joseph  m  hijo,  y  le 
dijo :  Si  he  hallado  ahorn  ur.icia  en  tus 
ojos,  ruégote  que  t»(h>i,ms  tu  mano  debajo 
de  mi  muslo'',  y  basás  oooraifo  inliafl 


cordia  y  verdf  d ; 
tiams  án  JUMas 

ao  Maa  aSK  ftiirtuníaan  mb  pa- 
dres, llevarme  has  de  Egipto,  y  me  se- 
pultarás en  el  sepulcro  de  ellos.  Y  él 

respondió.  Yo  bar©  como  tti  dices. 
31  Y  él  dijo,  Jüramc/o.   Y  él  le  Jnré. 
Entonces  Israel  se  "    " ' ' 
da  la  cama. 


7  Fonpie  onando  yo  venia  de  Padan» 
aiam,  se  me  morid  Rachel/  en  la  tierra 

de  Canaan,  en  el  fainino,  coiud  media 
legua  de  tierra  viniendo  á  Ephrata;  y 

sei'uit.'i  V  .)iií  vn  el  canúap  da  Vphiataf 

que  es  lieth-lehem. 

8  Y  vió  Israel  los  h^oa  áa  íssafli,  y 
dijo,  i  (¿uisnas  «sn  asios  f 

d  Y  respaodió  Jaaaph  &  aa  padic.  Son 

mis  hijos,  qtie  Dios  me  ha  dMo  aquí.  Y 
él  dijo.  Allégalos  ahora  á  mi,  y  les  ben- 
deciré 

10  Y  los  ojos  (le  Israel  estaban  tan  a- 
gravados  (ir  I  i  veje?,  que  no  piKÜa  vor. 
Hízolos  pues  il^;ar  á  él,  y  él  ios  besó  y 
abra/ó. 

11  Y  dUo  laiaal  4  Josqib  :  no  pensaba 
yo  var  tu  aaalioá,  j  Im  aquí  Dios  me  ha 
naoha  var  taaÉMan  tn  sindente  •'. 

It  Kntdneca  Joaeph  los  saod  da  entra 

sus  rmlilla.-í,  é  inclinóse  á  tierra*. 

13  Y  tom()lo3  .Toseph  Á  amlxis,  Eph- 
raim ú  su  íii.  .itr;\,  á  la  sinit  8tr;i  de  Israel, 
y  á  Manasae  A  su  irquierda,  á  la  derecha 
de  Israel ;  é  hízoles  llegar  á  él. 

14  ünténeaa  Iscaal  aatandió  su  diestra, 
y  pdiela  aofeaa  ta  aalian  de  £phraim, 
fM  ara  il  mraer,  y  aa  slalaaiia  aobre 
la  eabaia  da  Maaaaaa,  cotocaand^ast  sus 

primogénito. 

15  Y  litn(!ij(T  íi  .Tost  i>h,  y  dijo.  El  Dios 
en  ciiv,-\  presencia  anduvieron'  mis  pa- 
dres .Mir  ihiui  é  Isaac,  el  Dios  que  me» 
mantiene  dada  qaa  yo  soy  haata  eate 
dia, 

16  El  Angel •  qw  aa  liberta*  de  todo 
mal,  bendiga  4  sites  motos ;  y  mi  nom- 
bre sea  llamado  en  ellos,  y  el  nombre  de 
misqiadres  Abiaham  é  Isaac;  v  multi- 
]>;¡quen  en  fptm  aaanara aa aaadlB  da  la 
tierra;». 

17  l'-ntónces  viendo  Joseph  que  an  pa* 
dre  ponía  la  mano  derecha  iMte  la  ca- 
beza de  Epbialm,  eana^a  aHa  disgusto ; 
|NM|ó  la^aHM  dajo^^ 

cabexa  de  Manasse. 

18  Y  dijo  Joseph  á  su  padre.  No  aití, 

padre  mió,  porque  etíte  es  el  primogéni- 
to ;  ]x>n  tu  diestra  sobre  su  cabe/ni. 

19  Mas  su  padre  no  quiso,  t  dijo,  Lo 
s^,  hijo  mió,  lo  sé  :  también  él  vendrá  á 
ser  un  pueblo,  y  será  también  acrecen- 
tado t  pira  aa  hacaMOo  menor 
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A.C.ie8t. 

gmidftf  qoft     y  m  limiimlt  aarik  pie- 

20  Y  bendfjolos  aquel  <1l«  diciendo, 
Kn  tí  bendecirá  Isn\e!  >■  diciendo,  Pón- 
gate Dios  romo  á  Ejihr.iim  y  como  á 
iSl anjwít».  Y  puso  á  Ejihralm  delante 
de  Matiasse. 

91  Y  dijo  Israel  á  Joteph:  Hé  aquí,  jo 
muero,  mas  Dios  ierh  oon  Toaotros',  y 
w  baiÁ  votm  4  la  tlMcn  d* 


iC*p.2^.  22. 
l  tír.  5.  1. 

a». 


91. 

AjXH?.  5.  6. 
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17. 

<  ííii).  r/\.  7. 
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99  Y  yo  te  he  dado  á  tí  una  parte  sobre 
( Joo.  21 32.  tus '  hermanos,  la  cual  tomé  yo  de  mano 
Jmbí.».    del  Amomiéo  coa  ni  «ptda  j  «oa  ni 

tOtCOm 

CAPITULO  XLIX. 
Sitando  Jmeób  parm  morir,  ImHm  émm  t4fm 
uno  pnritm»,  mmum  rmpttfo  é»  ttfmmnta 

heitdttion  «a  una  rtprtniiim  aevtra:  f  va» 
Mri'nu  (o  me  haMa  de  ntadtr    tua  deseen- 
J^wtonatMiijar  ^''^  ^^vMl"^ 

YLL/L  ^íOo  Jacob  A  RUS  hijos,  y  dHo, 
Juntaos  y  os  declnran'-  lo  que  os  na 
de  acontecer  en  los  jx>sfrcros  diaH'j. 

2  Jur.tacit  y  oid,  h^o«  de  Jacob;  y  es- 
cuchad 1^  vuestro  padre  Israel. 

a  Y  Rtthen,  til  ertt  mi  painovánito,  mi 
ftataltsa,  y  el  principio  ib  ni  vigore; 
principal  coa  dignidad,  ptindpal  en  po» 
der : 

4  Comente  como  las  apuas  ;  no  seas  el 
principal,  por  cuanto  subiste  al  lecho  de 
tu  padre  d  :  entonces  t»  «MVllMJllt  Mlbi- 
endo  á  mi  estrado. 

6  5  Simeón  y  Leví  htHMBMj  •  nmai 
de  iniquidad  tm  mnia/. 

6  En  su  secntD  n»  «nM  ni  ainu,  ni 
nd  hooni  te  jnnte  en  su  compafiia ;  que 
en  su  fhror  mataron  varón,  y  en  su  ro- 
luntad  arrancaron  muro. 

7  Maldito  ttu  furor,  que /«<!•  fiero;  y 
su  iim,  (iue./Uá  dura :  yo  los  apartaré  en 
Jacob,  y  lus  esparciré  en  Inrael;. 

8  ^  JndA,  alabarte  han  tus  hermano*  : 
ttt  mano  «n  la  cerviz  de  tus  enemigos : 
iM  hyn  d«tn  míw  le  inclinarán  á  tí  A. 

9  Gichorro  oe  león  Judá:  de  la  |»esa 
■oMete,  hijo  mío  t  «neonrdi»,  tókóm  co> 
mo  león  a.st  ccmo  IMB  TÍ^|  ¿«dlCB 
lo  despertani  ? 

10  No  sfríi  (juitado  el  cetro*  de  Judá, 
y  el  ¡t^LaUor  ¿  de  entre  sus  pies,  hasta 
que  venga  Sbilohft  j^Att  uoagngB- 
rán  los  pueblos», 

U  Atando  á  la  su  pollino,  y  á  la 
cepn  «1  Ik^o  M  nm»  en  «  ttiap 
su  vmkto»  y  «n  la  nófi*  d*  vm  ra 
manto: 

19  Sus  ojos  bermejos  del  ▼tno,  y  los 
dientes  blanco.^  de  la  U  '  ■ 

18  ^  Zabulón"  en  ]iiilUúí  de  mar  ha- 
bitará, y  será  para  puerto  d>  Mtfat  |  y 
su  término  hasta  Csidcii. 

14  5  Issach&r,  mn»  Innad»  «lindo 
entre  dos  tercios : 

15  Y  rió  que  el  detomw  «w  bueno,  y 

nía  tierra  era  deleitosa;  y  hajó  sú 
abro  para  llerffr,  y  BÍrtló  en  tributo. 
]n     Dan  ju  L  :r'  'i  su  pueUo,  qpino 
una  de  las  tribu-,  lit  isnel. 

17  Será  Dan  serpiente  junto  a]  camino, 
cerasta  junto  ¿  la  benda,  que  muerde  los 
talones  de  los  eaballoe,  y  h*M  €Mr  por 
detras  al  cahaindov  de  dJM. 

18  Tu  sahad  cupMé,  d  Jabovi*. 
1»  ^  Gad,  cjérolto  1»  •aomaraiit  nn 

^  acometerán  al  fin* 

90  5  £1  pan  de  Aser  Mf4  imno«  J  él 
4mrk  deleites  de  r<»v. 

21  Nephthalí;  cietT»  dM**  4°» 
durá  dichos  h«!niHi«oi 


98  Y  cauiáienla  mmmt»h  y 
ronlo,  y  abwiatildrBMla  laa  ardiafna t 

94  Mas  su  arco  quedó  en  fortaleza,  y 
lo8'  bracos  de  sus  manos  so  corrobora- 
ron por*  las  manos  del  Fuerte  de  Ja- 
cob; (de  allí  el  pastor'  y  la  piedra*  de 
Israel :) 

25  Del  Dios  de  tu  padre,  el  cual  te 
ayudará,  y  dd  Onnlpotante,  el  cual  te 
bendaelxá  oon  bmdfcHoMi  de  Im  dcl«a 
de  anIlM,  oi« 

que  está  ab^lo,  can 
y  de  la  matriz. 

90  Las  bendicionee  de  tu  padre  fueron 
raayore»  que  las  bendiciones  de  mis  jiro- 
«enitores :  y  hasta  el  termino  de  los  col- 
lados eternos  serán  sobre  la  cabeza  de 
Jeseph,  y  uñiM  la  BMlkm  dd  Namio 
de  su*  hermano*. 

97  5  BeiOamin,  lobo  ambatadatt  á 
la  V  mañana  comerá  la  pian>f  y  4  la  laide 
repartirá  los  desTMjos. 

88  ^  De  totlos  estos  fueron  las  do<-e  trl 
bu»  ne  Israel :  y  t'sío  fué  ](>  que  su  padre 
Íes  dijo,   y  hi-iuii  joli :  á  QMa  VW 
su  bendición  los  bendijo. 

2u  .Manddles  luego,  y  d^oles,  Yo  voy  á 
ser  reunido  con  mi  pueblo:  sepultadnoe 
con  mis  padres  en  la  cueva  que  «iM  en 
d  canpo  de  Ephron  el  Uethéo*  I 

SO  En  la  enera  que  ntá  en  el  cnmpo  de 
Macpela,  q-.ie  e;:'"  Ifl/inte  de  Mamre  en 
la  tierra  de  (  anaa  i,  La  cual  Cfiníin'i  A- 
braham  con  el  Ini^mo  caí-  i  '  l^pliron 
el  Hetht^j  ))ara  horedad  de  sepultura*. 

31  Allí  seiniltaitm  á  Abraham  y  á  Sara 
su  mi:^€z ;  alU  aqpUanm  4  Inaci  y  á 
Kebecca  m  woajm;  aUítamblan  sepulté 
jFoá  JLca. 

La  eomnra  del  campe  j  de  la  cueva 
que  está  en  el,/ií.5  de  lo-*  hijos  de  Heth. 

83  Y  como  acab<'>  Jacob  de  dar  órdeneB 
á  su>  hijos,  encogió  sus  jiie;-  i  n  :  i  cama^ 
y  espiró :  y  fué  reunido  con  uu  padres. 

CAPITULO  L. 
MxetiuiM  de  Jaeób,  4mmm  ét  tm  cndtf  Ji»- 

cMMals  mmmi  AiilinA  f¡g^  gj 


íOsivW. 
4,  etc. 

y  39.  20. 

•■  Jcb  'JO. 

'  í^al.  18.  89, 
84. 

«  Csp.  45. 10, 
U.yW.21. 
«ia«.16. 


*Jiwe.20. 
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99  ^  Ramo  -fructífero  Joseph,  ramo 
vaetiMPO  Jmwío  4 


ENTONCES  se  echó  Joeeph  solire  el 
rostro  da  n  paÉbw»  y  Uoid  aeh*»  di» 

y  be«<Slo. 

2  Y  mandi'»  Josej>h  á  sus  mwlicos  fami- 
liares que  embalsamasen  á  Bu  padre:  j 
los  médicos  embalsamaron  á  Istad* 
A  Y  onmpUéronie  Baawaf  d 
md  enmpUan  los  días  de  kM  eml 
dos,  y  Uecáfaido  laa  l^pclaa 
dias. 

4  Y  pp      I-  I(-  ilí  i-i  de  su  luto,  habló 
Josci)h  á  lu»      U  L.i-ui  de  Phuraon  diri. 
endo,  Si  he  hallado  ahora  tTacia  en  vu- 
estros ojos,  os  niego  que  halitt:is  en  oídos  j 
de  I'haraon  diciendo,  I 

5  Mi  pi^xc  me  oor^nróa  diciendo,  Hó  |  "Oaf. 47.29. 
aquí  yo  moarot  en  mi  sepulcro  que  yo 
cav<^  ]>ara  mi  en  la  tierra  de  Canean,  allí 
me  sepidtará';  •.  ruefjo  pues  que  vajra  yo 
aht>]  .,  V  se)iultaré  á  mi  j»«<lre,  y  volver»'. 

Ü  Y  1  hamon  díio.  Ve,  y  s«f]>ulta  4  tu 
padre,  coniu  t'l  ir  i  hii-.h-'  i. 

7  ^  Kntoncw^  Jw.'.t.ph  :iubió  á  sepultar 
á  su  padre ;  y  subieron  con  él  todos  los 
siervos  de  Pbaraaa,  loe  anotanna  de  an 
casa^todca  lea  anaiiaes  de  la  ttam  de 

^yPíSdala  eaaa  de  Jeseph,  y  tnt  her» 

manos,  y  la  <  a,sa  de  su  pa<lre  :  solamente 
dejaron  en  la  tierra  de  iTOssen  sus  niñón, 
y  .'US  ovejas,  y  sus  va-  i  . 

!•  Y  subieron  también  cá>n  él  carros  j 
g^ente  de  á  caballo,  d  bAsaia  m  aaOdA* 

dion  muy  grande. 
Id  Y  ll^wrm  liula  la  «m  da  Alad» 
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EXODO,  L 


1  llanto  de 
los  Kgip- 
eio*. 


16. 
t.16. 


i'iUtX.K  12, 
14.  y  18.86. 
Loe  17. 
».  4. 

Bf.  4.  S3. 
Col.  8. 13. 


está  á  la  otn  paste  dd  Joidtn,  y  endC' 
charon  aüi  eon  naacto  7  nnw  gmve  le« 
roentaolon :  j  Joeepli  m»  k  m  padre 
duelo  por  flete  dias. 

11  T  irlendo  los  mondorai  de  la  tierra, 
loaCananc'os,  el  llanto  en  la  era  de  Atad, 
dieron.  Llanto  grande  et  este  de  los 
Egipcios:  por  eso  fin'  ILinindo  su  nom- 
bra Abd-mixraiml,  que  e6t&  ú  la  otra 
parte  del  Jordán. 

15  Hicieron  pues  sua  hijea  con  él  (cgnn 
lea  habla  mandado  h  • 

18  Puea  Uev^onto  ana  li||aa  4 1»  tkm 
de  Canean,  y  le  sepoltaron  en  te  eaera 
del  camjKi  de  Macpcla,  la  que  habla 
c<ni)|rradij  Ahraham  ron  el  mismo  cam- 
po, ]i;ir,T  hpTttlpd  de  scjiultura,  de  Eph- 
r<in  t  i  Htíhi  o,  delante  do  ."Mamrcf. 
i  14  V  t(  rilóle  Jüsejih  á  Kgi|itn,  él  y  rus 
hermanos,  y  todoa  loa  aubtemñ  con 
él  á  sepultar  á  ao  pilara,  dwpBei  qne  le 
tabo  •¡paitado. 

16  ir  Y  Tiendo  loe  bcmumea  de  Joaeph 
qtte  su  padre  era  muerto,  dijeron,  úui/á 
nos  aborrecerá  Jose]>h,  y  nos  dará  el 
paf;o  de  todo  el  mal  que  le  hicimos. 

16  Y  eniriaxon  &  decir  á  Joseph*  Tu 
pndre  mandó  antea  de  a»  nnuatla^  títk- 

endo, 

17  Así  diréis  á  Jo.«'ph,  Ru*'gote  que 
perdonea'  ahora  U  maldad  de  toa  Imt- 
raanoa,  y  tu  pecado»  porque  mA  te  tra- 
taron :  por  tanto  ahora  te  rogamos  que 
pcrdonea  la  maldad  de  loa  aienroa  del 


8. 


,  d  Gen.  46.  8. 
IX  u.  26. 5. 
■aL]i06.S^ 
Beak7.ir. 


Pra.aL90. 


7.» 


/Gen.  15. 13. 
0»p.  3.  7. 
IXa.  ar?.  6. 
il.  6. 

fOM.  47.11. 


Dios  de  tu  pedit.  T 
cea  baUidien» 
18  "i  vinieuQ 


eos  hennanoa» 
y  uoatidiMHe  delenle  dt  él*y  dUmo, 

HenoA  aquí  por  tna  alertoa. 


líi  Y  respondióli:^  J'»<.c{>h,  No 
(i  eríoy  yo  en  lugar  d?*  Dios*  ? 

S()  V'osotros  ^>ensastei>  mal  -¡olin»  ti.í, 
mtu  Dios  lo  encaminó  á  bien,  para  hacer 
lo  que  vemoH  hoy,  paM  ■MMMMV «lelda 
á  mucho  pueblo/. 

21  Ahora  puea  no  tángela  miedo ;  to  oa 
anatentavá  A  fneotioa  t  •  vmiImmi  Idjoaf. 
Aaf  lea  oonaoM,  7  lea  hiMÓ  d  eeraion. 

22  ^  Y  efituvo  .Tosev'h  en  Firiptn,  (<1  y 
la  casa  de  su  padre :  y  vivió  Jo-vcjih  ciento 
y  diez  añn«. 

23  Y  vió  Joseph  los  hijos  de  Fphraim 
hasta  la  tercera  gcner  icion  :  *  también 
lo«  h^oe  de  Mechir*.  14j«  de  Manaaae» 
fueron  wrteini  aobn  im  Mtfüie  de  Jé> 


ifV  JTeaeph  dUo  A  ím  fcensenos.  Yo 

me  mnero ;  roto  Dios  ciertnmpnte  os 
visitará^,  y  os  hará  subir  de  aquesta  ti- 
erra k  la  tierra  que  jod  A  AtellMB,  A 
Isaac,  >  &  Jacob ^. 

25  •«•  \  conjxiri)  .Toseph  á  loa  h^os  de 
Israel  diciendo,  INoa  cievtamente  oa  ri- 
sitaiA,  y  liavAi  Uet»  de  afoí  ale  ka- 


88  Y  murió  Joseph  de  adad  de  ciento 
y  diez  aftot ;  y  embebamáienle,  y  álA 
puesto  en  un  ataúd  en  SgIpCo. 


EL  SEGUNDO  LIBRO  DE  MOISES, 

UiAMADO 

EXODO. 


CAriTULO  I. 

<l  número  ife  lo*  \i/o»  d«  ttrttd  fm» 
¡ntrarou  «n  Kfiplo.  TiramÍM  d«  «m  rty 
nu«vo,  4  An  At  aeiAar  eo»  etto*.  PMad 
de  Uu  furUrm  tom  lo»  reeítn  nacido». 

ESTOS  ton  loa  nombres  de  I09  hijos 
de  Israel,  que  entraron  en  Ki;ip:o  a 
con  Jacob;  cada  uno  entró  con  su  fa- 
milia. 

S  Rubén,  Simeón,  I^evl,  y  Judá, 
8  Issachúr,  Zabulón,  y  Henjamin, 

4  Dan,  y  Ne|)hthaU,  Gad,  7  Ater. 

5  Y  todas  las  almas  ie  to»  que  aalieron 
dd  mualo  de  Jacob  /aero»  aeMntnk,  Y 
Joaeph  estaba  en  Kgipto. 

6  \  murió  Joseph y  todos  sus  her- 
manos, y  toda  aqtiella  generación. 

7  Y  los  hijos  di-  Israel  crecieron,  y 
multiplicaron,  y  fueron  aumantaidos  y 
corroborados  en  titranio;  j  üendie  la 
tierra  de  eIloa<f. 

8  ^  LeTaatdw  ewlwlen8e  nn  nuevo  rey 


Upli^  fue  no  eoaoala  A  Jeaqph, 
8l  4DÉl  ajo  A  an  pueblo, 

9  Hé  aquí,  d  pueblo  de  los  hijos  de 
Israel  es  muyur  y  mas  fiiezte  que  nos- 
otros ; 

10  Ahora  ¡me»,  seamos  nabios<  para 
con  él,  iwrque  no  se  nmltipliquc  ;  y  a- 
eontazca  que,  viniendo  fuerra,  él  tam- 
bién ae  Junte  con  nueaUM  eneinlgos,  y 
fwiee  eonfem  aosottaif»  y  m  119»  de  la 
ttemn. 

11  Entonela  pusieron  sobre  él  comlaa- 
rios  de  tributos  que  los  molestasen/ con 
sus  cargas :  y  edificaron  á  Pharaon  las 
ciudades  de  los  bastimentos!,  Phithom  y 
Raraesesy. 

18  En^aaro  cuanto  mea  loa  opriroian. 


tanto  mns  se  nultltdioaban 
aaí  que  estalMUl 
Idjoa  df  Israel. 
18  Y  loa  E^etoa  Mulwa»  tfrflr  A  ke 

h^Joa  de  Israel  con  durexe  t 
14  Y  amargaron  su  rida  oon  dora  ser> 

vidumbre*,  en  hacer  barro  y  ladrillo,  y 
en  t'<da  labor  del  campo;  y  en  todo  su 

-iTv;,'iO,il 

i-,mo. 

I  '»  V 

parteras  de  iM  Hchrán, 
alea  ae  llaaelM  Slptaiat  y 

I 

18  Cnando  partcarelt  A  las  Hebréaa,  y 

mirareis  los  asientos,  si  fuere  hijo  ma- 
tad] d  ;  y  M  fuere  hija,  entonces  viva. 

1"  Alas  parivr.'.s  temieron  á  I3ios«, 
y  no  hicieron  como  les  mandó  el  rey  de 

IftWda  i 


Y  habló  el  Ttn  de  E^pto  A  laa 
IS  de  iM  Hchiein.  míe  m  lea  ou< 


^ipto,  sino  que 
los  nifloa. 


18  Y  el  ngr  de  EgipI»  Idao  llamar  á 
¡eepArtaww^y  dfiolaat  ipcr  qpé  bebda 
oeaBO  ealo,  (pw  bumIb  TCMmfHo  le  ^de 


llamar  á 
irtde 

á  loa  niños  5 

10  Y  las  ¡.arteras  respondieron  íi  i'ha- 
raon  :  l'cirr}m'  las  mujeres  Hebréas  no 
son  romo  liu  Egipcias }  porque  son  ro- 
yen ;ra  á  ellu. 

2«>  Y  Dios  hlw  Hmf'  á  las  perterea: 
y  el  pueblo  ae  mnltlplioó,  j  e»  oeRo- 
boraron  en  gran  maBMMU 
81  Y  por  haber  las  parlam  taalAo  A 
Dios,  él  les  hizo  casas  C 

22  *í  Kntonres  Pharaon  mandó  A  tmlo 
su  pueblo  diciendo:  Echad  en  e)  rio 
tiKlo  hijo  que  WMAaVf  y  A  tedft  m»  re- 
servad la  lidfu 


*Cm».4&.8. 

Míu.m, 


ya.  18. 

'ltal.8»M. 


h  Job  42. 18. 
fX«ab88. 


i  Ex.  a.  le. 

/Csp.l.l.lg. 

y  -A  :). 

ya&  12. 
"  Bx.  13. 19. 

j«a.ai.8a. 


*  Cap.  2.  tí. 


i  Pan.  S.  W. 
Saab.  «A 


»Pto.ll.l3. 

Re.  8.  l'¿. 

;í.  1". 

Ueb.  &  10. 
11  Sm.2. 

S6. 

•J  Hua.  7. 
U. 

1  Rcy.a.»!- 
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EXODO,  II,  IIL 


>Ckfwt.lOi 


.11.  as. 


<iari.ir.ioi 


||  Meado  <fo 


•HMh.T.aS, 


/HMh.7.». 


CAFITOLO  n. 

XarímUiU»     Moiam,  «I  mol «  tétuaio  «« 

c<  jaolMfo  dir  PkoriMMi.  Ai  *«Ma  ;  y  Mt  ea- 
tamUnto  con  Sffhora. 

UN  Turan  de  la  fiuniUa  de*  Levi  M, 
y  tomó  por  im0er  una  hJJa  de  L«TÍ, 

2  La  cual  cnncibió,  j  parió  un  hijo; 
y  viéndolo  que  era  hermoao*,  tiívole 
escondido  tres  meses. 

3  Pero  no  pudiendo  ocultarle  mas 
tlempo>  tomó  una  arquilla  de  juiico'^, 
7  oBlafiiteóla  con  pes  y  betún,  j  colocó 
«B  ^  al  nifio,  j  ptnlo  m  vm  ombIhI 

4  T  pniSm  wm  h&mtm  ntjm  &  lo 

Mot,  para  ver  In  que  1«  MOntecerla. 

8  T  la  liija  (le  rhamon  descendió  á 
lavarse  al  rio,  y  ji.^seandose  sus  donce- 
Ilaa  jior  la  riliera  del  rio,  vió  ella  el 
arquilla  vu  el  catri/al,  y  Mlflé  Ori- 
ada  suya  á  que  la  tomase. 

0  T  como  la  abrió,  tIÓ  el  niib }  y  hé 
aqui  fpe  al  niflo  Uontet  y  twlMirti» 
compasión 
los  Hebrtíof  et  este. 

7  Kntónces  su  hermana  dijo  á  la  hija 
de  Tharaon:  c  ¿  llamarte  un  ama 
de  las  Hebréas,  para  que  te  crie  este 
niflo? 

R  Y  la  hija  de  Pharaon  respondió : 
Vé.  Kntónces  fui^  la  doimlln»  J  llanaó 
4  la  madn  dd  iiiik> ; 

9  A  ta  ooal  ayo  la  h^a  da  Fbaraon : 

Lleva  este  ni&o,  y  criaiiielo',  7  7p  *6 
lo  pagaré.  Y  la  mujer  tomó  «  niflo,  j 

criólo. 

10  Y  como  rrecii'i  el  niño,  ella  lo  trajo 
á  la  hija  de  l'harion,  la  eual  lo  prohijó, 
y  plisóle  por  nombre  Moisés  y,  diciendo, 
Porque  oe  las  aguas  lo  saqut'. 

11  5  7  m^piaUos  diaa  aeaaeió  qae, 
crecido  y»  Mouii»  MHtf  4  Mt  lMtBi«iat, 
7  vió  m%  oHMM't  y  ébmwó  4  Wl  >• 
gipcio  que  liMia  4  tmo  da  loi  Hatwéot, 

sus  luTrn arios. 

12  V  mirt'i  á  todas  partes, jr  Tiendo  que 
no  pareoia  nadie,  matótÍMÍ0ftlOff  es- 
condiólo  en  la  amia. 

13  Y  salió  el  sip^iiente  día,  y  viendo  á 
dos  Hebnhw  mía  t^ám/,  dUo  al  que 
hacia  la  iqfntas  4  VUt  4m  Hmm  4  tu 

14 T  A  twpeadidt  ¿qalta  ft  ha  pu- 
esto á  ti  por  príncipe  y  juez  sobre  nos- 
otros ?  ¿piensas  matarme,  como  ma< 
taste  al  Egipcio  ?  Kntónces  Moisés  tuvo 
miedo,  y  dijo  :  Ciertamente  esta  cosa  es 
descubierta. 

15  Y  oyendo  Pharaon  este  negocio, 

Eiró  matar  á  Moisés  t  mat  Moisés 
da  i1<ÍMrt%  da  Phiirwnij  v  baUtó 
lli»d>llÉdh»>  yMBHMajaiito 
4- un  pozo  y. 

19  %  Tenia  el  sacerdote  de  Madlan 
siete  hijas,  la»  cuales  vinieron  á  sacar 
agua,  para  llenar  las  ])i!.is,  y  dar  de 
bielter  á  las  oveja-;  de  hu  ¡ladre. 

17  Mas  los  jiaytores  vinieron,  y  eché- 
ronlas:  entónces  Moisés  se  levantó,  y 
dafcodldlas,  y  abrevó  sus  ov^aa. 

It  T  Tolvlándo  ellas  4  Raáad  su  oa- 
dn.  dQdai  « t  ¿  Po*  «ñTlMMt  hoy 
vwldo  tan  presto  ? 

19  Y  ellns  respondieron  :  uii  varón 
Egipcio  nofl  defendió  de  mano  de  loa 
pastores,  y  tambiSB  M»  IMÓ  il  «fMt  y 
abrevó  las  oveja*. 

90  T  dlio  h  BUS  htjaa  :  ¿  Y  donde  está  ? 
for  ové  babds  dolado  ese  honahie?  11a- 
waaáh  para  qae  oonoa  pan. 

91  T  M  oisat  aooidó  an  macar  eon 
a^d  varón  i  y  él  dló'  4  Motes  4  >« 
hija  S^hora  *. 

0  La  cual  le  parió  un  h^o,  y  él  le 


puso  por  nombre  Gersoni  [ ;  po 
Peregrino  soy  en  tierra  agena. 

ÍÍ3  Y  aconteció  que  deamies  de  mu- 
chos días  murió  el  rey  de  E^ppto,  y  los 
h^fos  de  Israel  suspiraron  &  causa  de  la 
servidumbre',  y  otanaraot  y  si^d  á 
IMoB*  el  clamor  da  tfoa  «mi  mtlaa  de 
tu  servidumbia. 

94  T  oyó  Dioa  «1  Mmido  de  eUoe,  y 
acordóse  de  su  pMÍmf  aM  Abnhias, 
Isaac,  y  Jacob. 

2'>  Y  inirú  Oi^s  tí.  l«i k||0»  49  IlMl»  y 
raoonociiílos  Díoh. 

CAPITULO  III. 
jtforttu»  Dtot  t  Moltn  «n  mua  tana  91M 
arJfa^  jgwsarwj^ snipa  '  ^'^^"^"^ ' 

Y A  PATENTA  NDO  :\roÍ4e3  las  ove- 
jas de  Jethro  sn  suegro,  Racenlote 
de  Madian,  llevó  las  ovejas  detras  del 
desierta,  y  vino  á  Uoreb,  monte  de 
Dios", 

9  Y  uaredósele  el  Angel  de  Jehová 
aa  WM  llama  de  Aiego  en  medio  da  una 
xarza;  y  él  miró,  v  tíó  que  la  santal 
ardia  en  ftiego,  y  la  zana  no  se  oon- 

sumía. 

:i  l-  iit<'inces  MoLses  dijo  :  Iré  yo  ahora, 
y  veré  esta  grande  vis)oa«ycii|PM9aM9 
la  zarza  no  se  queme. 

4  Y  viendo  Jehová  que  Iha  á  ver,  lla- 
mólo IMos  da  aa  media  de  la  sana,  y 
dlio,  Moisés  Meteet  y  «  MspsñttM 
Héme  «qaf. 

fi  Y  dijo :  No  te  llegues  ao4 :  oolta  tnt 
zapatos  «  de  tus  pies,  porque  al  n|ftf«l 
que  tü  estás  tierra  santa  C3. 

fí  Y  dijo  :  Yo  í<M/  el  Dios  de  ta  padre  í^, 
Dios  de'  Abrahnni,  Dios  de  Isaac,  Dios 
de  Jacob.  F.iiti>nces  Moisés  cubrió  su 
ro«tro,  porque  tuvo  miedo  de  mirar  á 
Dios. 

7  YdUo  J«liof4:  liten  he  visto  la  aflic- 
elon  de  mi  yehta^  me  aifld  en  Egipto, 

y  he  oido  SM  efaHMrft  eansa  de  sus  ex- 
actores ;  pfMl  tengo  conocidas  sus  an- 
gustias.<' : 

8  V  be  descendii'"  para  librarlos  de 
mano  de  los  Kgiitclos,  y  sacarlos  de  a- 
quella  tierra  á  tina  tierra  buena  y  y  an- 
cha, á  tierra  que  Huye  leche  y  miel,  á 
los  logares  del  Cananéo^  dei  JUaihéo.  del 
AmoiThéo,  del  PhereceO,  dd  nevoo,  y 

del  Jebn««^o. 

9  El  clamor,  pues,  de  los  hijos  de  Is- 
ra<  1  ha  venido  aelant>  de  mí,  y  también 
he  vi.ito  la  opresión  con  que  los  Egipcios 
los  oprimen. 

10  v'en  por  tanto  ahora,  y  enviaxta  be 
á  Pharaon    para  que  &^*4uss  mi  fMÜe^ 

11  SntoneH  Moism  rsspíoBdM  4  Dios : 

(» Quien  iivry  yo para  que  vaya  á  Pha- 
raon, y  saque  de  Egipto  á  los  h^os  de 
Israel 

12  V  él  le  respondió  :  l'é,  jiorque  yo 
seró  contigo  ;  y  esto  te  irrá  por  señal  de 
que  yo  te  he  enviado :  Lue^»mte  habto* 
res  sacado  este  pueblo  de  Kg^^j  SVfl* 
iék4  Dios  sokR  este  monle. 

U  T  dHo  Meises  4  Dios  t  Htf  aq:ní  qne 
llego  To  A  Km  hijos  de  Israel,  y  tos  difo  t 
El  Dios  de  vuestros  padres  tne  ha  envf. 
ado  á  vosotros:  si  ellos  me  preguntan n. 
Cual  e$  su  nombre,  c  qué  le^  respon- 
dsié? 

14  Y  res^íoiulió  Dios  á  Moisés :  Yo  sov 
KL  QUE  sov  k  :  y  dijo :  Asi  dirás  &  los  hi- 
jos de  Israel  t  Yo  sov  me  ha  enviado  á 


15  Y  dijo  m«  Dloa  4  Moismt  Asi  di- 
rás 4  los  hlijos  de  Isradt  Jehová,  el 

Dios  de  vuestros  padres,  el  Dios  de  A- 
braham.  Dios  de  Isaac,  y  Dios  de  Jacob, 
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nw  ba  envlmdo  4  Tosotna* 
aonbre  p«ra  siempre,  y  mH 
QMfial  por  todos  Uw  aipot. 
1(  \'e,  V  jonts  IM  aneüuuM  ét  Igrad, 

jd&Ie^:  Jeliová,  el  Pios  de  vuestros  f»a- 
an»,  el  Dios  (le  Abraham,  de  Isaac,  y 
de  Jacob,  me  apareció  diciendo  :  I>e 
cierto  os  he  vijdtádo'»  J  visto  lo  que  üe 
os  hace  en  Egipto ; 

17  Y  be  dicho"* :  Yo  o*  «acaré  de  la 
•flkdflB  de  Bgipto  á  la  tiande  Cm- 

miel. 

18  Y  oirAn  tu  vo/  ;  i*-  irás  tií,  y  loí  an- 
cianos de  Israel,  al  rey  de  Kgipto,  y  le 
diréis  :  Jchová,  el  Dios  de  los  Hebreos, 
no4  ha  aooflttlnMtot  por  tanto  nosotros 
iréntot  aÍMai  «mlBft  Attn»41as  por  el 

4J».l 


18  Mas  yo  sé  qae  d  rej  de  Egipto  M* 

M  dejará  ir  sino  por  mano  füerte. 

20  Emi>ero  yo  cxtendiré  mi  mano,  y 
heriré  á  ü^^ipto  con  toda»  mis  inaravi* 

ump,  quftkÍHé  «a 41»  f  mtámm  m 

jará  ir  ff. 

81  Y  yo  daré  4  este  paébio  gradar  «n 
ioscjosdates  Bgipdos,  pawqymiMdo 
or  partisteis,  tto  salgáis  iraolos  t 

as  Sino  que'  demaadar4  oada  mvAn  4 

<u  Tecina  y  á  su  huéspeda  nuos  de  plata, 

vaM)s  de  oro,  y  vestidos;  los  cviak-s  pon- 
dréis solwe  Tuestxot  hijos,  j  vuestra»  iü- 


CAPITULO  IV. 
RCaámaMoiMMála  9olmMtadé$JJit»t9  9MdM 
á  Kgifto  jmml»  mu  jáán^ 

ENTONCES  Moisés  respondió,  y 
d^o :  hd  aquí  que  eUos  no  me  cree- 
rán, ni  ciniM  mi  vox,  uoafM4UBÍBt  tio 
te  ha  ai>arecido  JehovA. 

2  V  Jehová  dijo  :  ¿  <luc  e*  eso  que  tienet 
en  tu  mano  ?  \  éi  respondió :  una  vara. 

3  V  él  le  dUo :  Echala  «n  tierra.  Y  él 
la  echó  en  tierra^  j  tOBoóm  vna  culebra : 
j  Moisés  li^4««Ha. 

4  Enténeas  JehoT4  4  Moisés :  Ex. 
tiende  ta  mano,  y  témala  por  la  cola.  Y 
«'l  extendí/»  !<u  tnann,  y  toOltflii*  J  tOt- 
nl">^e  en  vara  en  su  mano. 

5  Por  esto  creen'in  que  se  te  ha  ajiare- 
cido  Jehov4  ei  Dios  de  tus  padres,  el 
Dios  de  AbraliMB,  Plaad»  y  Mos 
daJaMb. 

•  Ta9<ieaMNJÍh««4s  Mete  ahora  tu 
mano  en  tu  seno.  Y  él  metió  la  mano 
en  su  seno  ¡  y  como  la  sacó,  hé  b(|uí  que 
su  mano  estalta  lej>rosa,  como  la  nieve". 

7  Y  dijo  :  Vuelve  á  meter  m  manr>  i  n 
tu  seno  :  y  él  volvió  á  meter  su  mano  en 
su  seno ;  y  TolTiandola  4  sacar  del  seno. 


■p  ^i**  no 
4  la  vot  de 


9  81  mamtmimft  ¿tfs  é 
te  eiajenn,  ni  obadaoien 
la  prinoera  seAal,  cfeetén  4  la  tos  da  la 

postrera. 

y  V  si  aun  no  creyeren  á  entas  dos  se- 
ñales, ni  ovf.riTi  tu  vo/,  tomarás  de  Inii 
aguas  del  rio,  y  (k  rrama/e  en  tierra ;  y 
volverse  han  aquellas  aguas  que  tomÚ4s 
del  rio,  se  volverán  en  sangre  en  la 
tierra  {<. 

10  f  Entónoes  dUo  HaiMi  A  JalM»v4i 
Ay  Señor,  yo  no  tof  IwMÉiiii  d*  palabras 

de  ayer  ri  de  antenyer,  ni  aun  desde  que 
tü  habla-s  á  tu  siervo ;  ponjue  soy  tardo 
en  el  habla,  y  torjie  de  lengua. 

11  Y  Jehová  le  resfwndió :  ^  Quien  din 
la  boca  al  hombre  ú,  quien  hizo  al 
■rado  j  al  sgrdo,  al  que  ve  y  al  «I«f0  ? 
4 II»  «i»  ft  MwA  y 


18  Aban  pMt  qjam  y*  amé  m  ta 
baea»  y  ta  mmmmé  la  qw  Ingw  é»  ha- 
blar'. 

18  Y  él  dijo:  Ay  Seflor,  «nvia  por 
mano  (/(•/  qiir  has  de  enviar. 

14  Kutónces  Jehovú  se  enojó  contra 
Moisés,  y  (lijo;  ,  No  comi/i  o  yo  á  tu 
hermano  Aaron,  í.,evita,  y  que  él  habla- 
rá ?  Y  aun  hé  aquí  que  él  te  saldr4  4 
recibir*,  y  en  viéndote,  se  alegrar4  en 
su  corazón. 

18  Tü  hablarás  4  él,  y  pandiis  m  m 
boca  las  palabras,  y  yo  seré  en  ta 
y  «1  la  suya,  y  M  «MtHé  l8  f8 
de  hacer. 

16  ^'  él  hablará  por  tí  al  jiueWo  ;  y  él 
te  f<  T:'iáU  en  lugar  de  Injca,  y  tü  serás 
para  l  i  en  lugar  de  Dios/. 

17  Y  tomarás  esta  vara^  en  tu  mano, 
con  la  cual  harás  las  señales. 

18  1  Aci  se  Alé  Molses,y  volviendo  á 
m  cnaptt  Jethto,  dOole:  lié  ahora,  y 
volvere  A  mis  hcrm  ums,  que  están  en 
Egipto,  para  ver  si  aun  viven.  Y  Je- 
thro  dijo  á  Moisés  :  \'e  en  paz. 

ly  Dijo  también  .íehov>'i  á  Moisés  cm 
Mídir.ii  :  \'e,  y  \  uelvetf  á  Egipto,  l>or- 
quc  han  muerto  a  todos  los  ijue  jirocura- 
han  tu  muerte. 

80  Entónces  Molaes  toasó  sn  mujer  v 
sus  hijos,  7  pdtetai  setae  vm  asno,  y  vof- 
Tióse  4  tierra  de  Egipto :  tomó  tambioi 
Moisés  la  vara  de  Dios  <  en  su  mano. 

21  V  dijo  .Tehová  á  Moisés:  Cuando 
hubieres  vuelto  á  Eyipto,  mira  que  ha- 
gas delante  de  Pharaon  todas  las  mara- 
villas que  he  puesto  en  tu  mano:  yo 
cmpare  «adareceré  *  su  coraxoai*  ds  mo- 
do qua  «»  dataiá  Ir  al  puabla. 

88  T  dbiiilliínM  tMMk  h«  «eho 
así :  Israel  es  mi  hijo mi  primogénito: 

23  Ya  te  he  dicho  que  d^cs  Ir  &  mi 
hijo,  para  que  me  sirva;  mas  no  has 
querido  dejarlo  ir:  hé  aquí  yo  voy  j-or 
tatito  á  matar  tu  hijo,  tu  primofíénito  "•. 

£4  ^  Y  aconteció  an  al  camino,  que  en 
una  posada  le  salid  il  «MMOIM  lahavi, 
y  «ratsa  matarlo  «. 

M  Bntdnooi  Oétihora  «ogló  un  añlado 
pedernal,  y  oortóT  el  ntepueio  da  su  hi- 
jo o,  y  echólo  4  sus  pies  dideodot  Ala 
verdad  til  me  eres  un  esjxiso  de  sanpre. 

26  El  Sriior  le  d«yó  lue^o  ir.  " 

cirtuneision. 

27  ^  Y  Jehov4  dijo  4  Aaron :  Vé  A 
recibir  4  Moteas  al  dasisrto.  YÜUi, 
j  enooUMHo  m  él  aaoMt  é8  Wmf,  y 
besóla. 

88  Entóneos  contó  Motaos  4  Aaron  to- 
das las  palabra^  de  Jchnvá,  que  le  envi- 
aba, y  to<';is  las  sefialcs  que  le  había 
dado. 

2U  ^  Y  fueron  Moisés  j  Aaron.  v  Jun- 
taron todos  loa  anciaaot  da  loa  hgoa  áa 

Israel : 

SO  Y.habló7  Aaron  todas  las  palabras 
qua  Mwrá  haMa  dloho  4  Moisés,  é 
Ma»  laa  teflrilaa  MtoAa  da  los  ojos  del 
]>ueblo. 

31  V  el  pueblo  creyó  r:  y  oyendo  que 
.Tehová  habla  visitado  los  hijos  de  Is- 
rael, y  que  habia  visto  su  aflicción,  in- 
•yadBWw. 

CAPITULO  V. 

tff^aro,,  intiman  Im  tfámtmé$Mút 
éñmmov,  'j .  ^if.  l<MdselsvoaMas,«pi^ 

me  mas  ú  ^  Ji'bréo*. 

DESPUES  de  fxt»  entraron  .Moisés  y 
Aaron  h  riiara  ni.  y  le  dijeron  :  Je- 
hová el  Dios  de  Israel  dice  así  t  I>eia  ir 
mi  iioaMa  A  utMbwmM  Aorta  «a  di  d»> 
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ir  á  Israel  ?  Yo  no  conozco 
ni  tamiXKio  dejué  ir  á  Israel. 

3  Y  ellos  dijeron :  El  Dios  de  Im  He- 
laéot^  not  h4  cnowattido :  irómot  naes 
abom  eamtaK»  de  tm  dlM  por  «1  dMl- 
erto,  y  sn  orí  fu- an5mo«  á  Jehová  nuestro 
Dios  ;  j)or(juc  no  venga  sobre  nosotros 
con  pestilencia,  ó  con  espada. 

4  Ent(5nces  el  rey  de  Egipto  leí  dijo  : 
Moisés  y  Aaron,  ¿  poríim'  hacéis  cesar  al 
pueblo  de  su  obra  ?  loi  4  vuestros  cargos. 

5  Dijo  también  Pharaon:  Bé  aQuí  el 
purtito  de  la  ttaim  <•  «Imidi  anmbo»  j 
toiotnM  1«i  tiaeeis  oenr  de  nit  oai^M. 

6  Y  mandó  Pharaon  aquel  mismo  dia 
4  los  cuadrilleros  del  pueblo  que  le  te- 
nían A  su  o&xgfis  J  &  m  gidMOiadonS) 
diciendo  : 

7  De  ;  qiií  adelante  no  daráis  paja  al 
pueblo  para  hacer  ladrillo,  oomo  iqrer  y 
antes  de  ayer;  vayan  eitoj»  j  nmjmBi  por 
•i  mlsmoa  la  paia: 

a  T  hatiels  de  ponariM  la  taráa  del 
ladrillo  que  hacían  antes»  y  no  les  dis- 
minuiréis nada ;  porque  están  ociosos,  y 
por  eso  levantan  la  tok  diciendo :  Va- 
mos, y  sacrifiearémos  4  nuestro  Dios. 

9  A^nivese  la  servidunitn  o  sobre  ellos, 
¡lara  que  se  ocupen  en  ella,  y  no  atien- 
dan 4  palabras  de  mentira. 

10  Y  saliendo  los  cuadrilleros  del  pue- 
blo, y  sus  gobenadores,  hablaron  al  pue- 
blo dkiRido:  Asi  ha  didio  Flwnoo: 
Vo  no  es  doy  pi^a. 

11  Id  vosotros ,  y  re<!oped  pRjia  donde 
la  hallareis:  que  nada  se  dlsmiinuirá  de 
vuestra  taréa. 

12  Eutónces  el  pueblo  se  derramó  por 
toda  la  tierra  de  nglplo  4  oofar  nNtnyo 
en  lugar  de  yai». 

.18  Y  los  cuadrilletM  Im  apremiaban 
dtalcndot  Aoalwd  timü»  obn»  la  taiéa 
dd  dis  CB  m  dia,  como  ouniao  se  os 
daba  paja. 

14  y  azotaban  á  los  capataces  de  los 
hijos  de  Israel,  que  los  cuadrilleros  de 
Pharaon  hahian  ]mesto  sobre  ellos,  di- 
ciendo, ¿  Por  qvu-  no  hatitis  cumplido 
vuestra  tarea  de  ladrillo  ni  ayer  ni  hoy, 
como  antes  ? 

16  Y  loa  capalMM  de  kw  de  Is- 
rael vintenn  A  Flanoa.  y  m  qaigaron 
&él  diciendo:  ¿FMrfttélQlMMt  «acón 
tus  siervos  ? 

h;  No  se  dá  paja  4  tus  siervos,  v  con 
ttxio  nos  dicen,  liaced  el  ladrillo.  V  hé 
aquí  tus  siervos  sott  T***'t^Tj  7  tti  pue- 
blo cr>.e  en  falta, 

17  Y  él  respondió:  Estáis  ociosos,  «i, 
ocioso**  y  por  aso  daob :  Vamos,  y  sacri- 
fiqttemoa  a  Jd^ová* 

18  Id  pues  ahora,  y  trab^ad.  No  to 
os  dará  p^)a,  y  habéis  de  dar  la  taráa  det 
ladrillo. 

19  ^  Entóneos  los  capataces  de  los 
l^jos  de  Israel  se  vieron  en  al!iccion<-, 
habiéndosele*  dicho:  No  se  disminuirá 
nada  de  rvmm  laádllo»  d*  la  tOé»  de 
oada  dia* 

W  T  ■MWtwndo  &  Moisés  y  á  Aaron, 
^fim  «tabea  A  la  vista  de  ^ot  cuando 
•aMan  de  Flunraon, 

n  Dlj<$ronIes :  Mire  .Tehov4  sobre  vos- 
oCloa,  y  Juzgue,  pues  hal>eis  hecho  he- 
der*' nuestro  olor  delante  de  l'haraon, 
y  de  sus  sierros,  dándoles  el  cuchillo  en 
las  roanos  para  que  no.«  maten. 

82  ^  Entónoes  Moisés  se  volvió  4  Je- 
hová,  y  d^o  t  i  Salor.  por  qué  afliges  < 
Mto  nwUo  ?  ¿vara  qué  nMianjiaite  > 

tt  Forana  deide  que  yo  vine  i  FkanMtt 

Ría  haularle  en  tu  nombre,  ha  afli^^ido 
■te  pueblo ;  y  tti  tampoco  has  librado 
ta  pueblo. 


CAPITULO  VI. 

jfíUnta  Dió»  4  Moimt  ¡  U  mwla  Mt  nonibn 

Jehor4¡  y  eontutUi  4  la*  IitratiHa»  piróme 


Y JEHOVA  respondió  &  Moisés: 
hora  ver4»  lo  que  yo  hartó  4  P 


"OsfLlLl. 


A- 

que  yo  harú  ft  Pha- 
raon ;  porque  con  mano  fuerte  los  ha  de 
dejar  ir,  y  con  mano  fuerte  los  ha  de 
echara  de  su  tierra. 

2  Habló  todavía  Dios  4  Moisés,  y  di- 
Jóle :  Y'&tOjf  Jehov4, 
8  Y  Maneí  A  Abrabam,  A  Isaac,  y  á 
Jacob,  M^o  al  imén  i»  IHot  Omnipo- 
tenteb,  mas  en  mi  manln  J)BWVA  |  noj*CMa.lf* 
me  notifíqué  4  ellos.  {  ySA  11. 

4  V  también  establecí  mi  meto «  con  ¡  y  48.  8. 
ellos  de  darles  la  tierra  de  Uanaan,  la 
tierra  en  que  fueron  ailiaiipifaij  J  an 
la  cual  ]>cre^naion. 

5  Y  af  imismo  yo  he  oido'  el  gemido 
de  loa  h^os  de  Israel,  A  qnlenea  haoen 
serrir  los  Egipcios,  j  hnna  aaoidada  de 
mi  pacto'. 

6  Por  tanto  dirás  á  los  hijos  de  bMrti 
Yo  son  Jehovi'i,  y  Yo  os  sacaré  de  de- 
bajo/ (le  las  ( aruas  de  Egipto,  y  os  lí- 
br'iré  de  sii  servidumbre,  y  os  redimiré 
con  brazo  extendido,  y  con  juicios  gran- 
des5 : 

7  Y  os  tomaré  por  mi  jmMo^t  y  seré 
vuestro  Dios :  y  vosoCn»  ttíuBé  qpw  yo 
Mtff  Jehov4  vuestro  Dios,  que  os  eaeode 

debafo  de  las  cargas  de  EgtpCo. 

8  Y  os  meten'  en  la  tierra,  por  la  cual 
alzé  mi  mano  qv.e  la  darla  4  Abraham, 
á  I  saac,  y  4  Jacob  :  y  <  yo  aa  la  daté  par 
heredad.  Yo  Jehová. 

9  De  esta  manera  habló  Moíhcs  4  los 
hJ^os  de  Israel :  mas  ellos  no  esoueha- 
han  4  Moisés  4  causa  de  la  caaga^  da 
emiritu,  y  de  la  dura  •enridambre. 

«T^  T  haUÓ  MiaaA  A  Meia«  dicl. 
endo : 

11  Entra,  y  habla  A  PhasBon  rer  de 
Eppro,  qne'dqja  iT  da  M  tlaoa  A  laa 

I  h(jo«  de  l.srael. 

12  Y  resjwndló  Moiaes  delante  de  Je- 
bovA  diciendo:  Hé  aquí,  los  h^os  de 
Inaal  no  me  eicuohsnt  ¿oomo  pues 
me  escuchará  Pharaon,  mayormente  <i- 
tndojo  indreunciao  de  labios  *  ? 

1.3  Entónces  Jehová  habló  á  Moisés  y 
4  Aaron,  y  dlóles  mandamiento  para  los 
hijos  de  Israel,  y  pira  Pharaon  vej  de 
Kgipto,  para  que  s;u■a^en  á  los  hijos  de 
Israel  de  la  títrra  de  Kfíii)to. 

14  ^  Estas  son  las  cabewLs  de  las  fa- 
milias de  sus  padres.  Los  hijos  de  Ilu- 
ben  ^  el  primogónito  de  Xarael,  Uanoob 

LPbaUti,  Heaon  y  Oafnlt 
I  Ibaiilias  de  Raban* 
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IS  Los  hijos  de  flbneonw,  Jenvel,  y 

Jamin,  y  Chad,  y  Jachln,  y  Zoar,  y 
Saúl,  hijo  de  una  ( "ananéa :  catas  ton 
las  familias  de  Simeón. 

Ití  %  Y  estos  son  los  nombres  de  los , 
hijos  de  Leví"  por  sus  linages ;  Gerson,  i  ■Koin.g.lT. 


»C»p.4.]jOb 
ver.  SO. 


9. 

«14k.«.fA 


y  Coaib 
vida 


j  Merari.  Y  loa  aflos  de  la 
 tMiatay 


17  T  los  liUoa  da  Oam  Lftnl, 
y  Shimi,  por  sutflunlUas. 

18  Y  los  hijos  de  CoaUi  /keron  Am- 
rani,  é  1/har,  y  Hebron,  y  Uzziel.  Y 
los  afiüs  de  la  vida  de  Coath  fueron  ci- 
ento treinta  y  tres- años. 

19  Y  los  híjoe  de  Merari  Jweroi»  Ma- 
haii.  y  Musí:  estas  «ow  laa  teüBaa  da 
Leripor  aaa  Unafse. 

10  T  Anrun*  tomó  por  maier  á  Jo- 
chebed  sn  tia,  la  cual  le  parló  á  Aaron, 
y  4  Moisés.  Y  los  afVos  de  la  vida  da 
Anuram/utfron  ciento  treinta  y  siete  años. 
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21  Y  los  hijo»  de  Izharj»  fUeron  Cora, 
y  Nepheg,  y  Zithrl. 

88  T  los  hUpsdtt  Utsialfj  MkmA,j 

Elzaphan,  y  ZtÚirf . 

23  Y  tomt'ise  Aaron  por  mujer  á  F.llsa- 
heth,  hij:i  de  Amlnadab,  hermana  de 
Naa;on,  la  cual  le  parió  A  Nadab,  y  á 
Abtu,  y  á  Kleazar,  y  A  Ilhamaf. 

24  Y  los  hijos  de  Cora  f.'eron  Assir, 
y  Elcana,  y  Abiasaph :  estas  ton  los  fa- 
milias de  loa  Coritas. 

S6  T  Kleazar,  hi^o  de  Aann*  tomó 
pan  tí  nm¡eT  de  las  h^a»  da  FIratM, 
la  cual  le  parló  &  Phínees:  y  estas  ton 
las  cabezas  de  los  padres  de  los  Levitas 
por  sus  familias. 

88  Este  et  aquel  Aaron,  y  aquel  Moisés, 
á  los  cuiles  Jehová  dijo:  Sacad  ú  los 
hyoe  de  Israel  de  la  tierra  de  K;,'ipto 
por  sus  esooadrosMS. 

87  ISttos  ton  k»  qpa  hablsroa  4  Phs> 
num  rey  de  Egipto,  pan  saoar  da  Iglpto 
á  loa  tíijo»  de  imm*»  Moiiü  y  Aavan 
fueron  estos. 

88  Cuando  Jehová  hüM  A  ICoiM  m 
la  tierra  de  Egipto, 

80  Entónres  Jehov&  habité  &  Moisés 
diciendo :  Yo  Mjy  JeboT& :  di  á  Pbaxaon 
rey  de  Eglpt»  todas  lia  «osts  ^  yo  te 
digo  á  tlf. 

ao  Y  Moisés  respondió  délsnte  de  Je- 
Im«A:  Ué  aquí,  yo  joy  tndrcnnciso  de 
laliot*,  ¿  como  pues  me  ha  de  oir 
in? 


CAPITULO  VII. 
M^tta  y  jlaron  te  prettntan  d  Pharaon.  La 
vara  de  Moitf»  <•»  eonvertida  en  terpienU,  y 
ti  agua  en  sangre.  Hacen  una  tota  lemr- 
janU  lot  magot  át  Fhamtmt  f  Mto  JW- 
IMIMM  en  ni  otiMéMisa. 

YJEHOVA  dUo  4  Moisés :  Mira,  yo 
te  he  constituido  df  os  para  Phnraon, 
ya  tu  hermano  Aaron  utr.i  tu  j  r  ifeta. 

2  Til  dirús  ttKl.us  laa  losa^  y\\\v  yo  te 
mandartS  y  Anron  tu  hermann  hafiLirá'' 
á  i'haraon,  |)ara  que  d^e  ir  de  su  tierra 
á  loe  hijos  de  Israel . 

8  Y  JO  endureceré  el  corazón  de  Pha- 
raon*»  j  muliiplioaré  en  la  tierra  de 
Kgipto  mis  sefiaias  y  mis  maravillas. 

4  Y  PhaFaonnoosoiii;  mas  yo  pondré 
mi  mano  sobre  Egipto,  y  sacaré  mis 
c>}ércita8»  mi  pueblo,  los  h^os  de  Is- 
rael, de  1»  ttan»  d*  Iwpto^  oon  gmidas 
juicios. 

5  Y  iiabrán  los  Egipcios  (¡ue  yo  to\j 
Jehov&i/,  cuando  extenderé  mi  mano 
sobre  Egipto,  y  sacaré  lag  l^fM  dt  Is- 
rael den «Bdio da dlei»    ^  ^ 

9  Slitao  Biofscs  y  Aaron  oobbo  JMiot4 
les  mandé  :  hi'  lérnnlo  así. 

7  Y  era  Moinrs  de  edad  de  ochenta 
años,  y  Aaron  de  edad  de  orlienta  y 
tros,  ruando  hattlaron  á  Phaxaon. 

<\  Y  habló  Jebová  4  Moisal  y  4 
Aaron  diciendo : 

O  8i  Pharaon  os  rrapondiere  diciendo : 
MoatnMla(fun  nülMMj  *  diiáa44vont 
Ton»  tu  Tara,  y  eomlft  ditante  do  Pha- 
non,  para  que  se  tome  culebra/. 

10  vinieron  pues  Moisés  y  Aaron  á 
Tharaon,  é  hicieron  como  Jehová  lo 
había  mandado:  y  echó  Aaron  su  vara 
delante  de  PhaiMB  y  d*  MS  y 
tomijse  culera. 

11  Katónoes  llamó  también  Pharaon 
sabtos  y  anooatodorw»  é  hictexon  tom> 
bien  U  asteno  k»  enoantedom  do  B. 


i  Fnes  eéhó  oada  uno  su  Tara,  laa 

cuales  se  volvieron  culebras :  mas  la  va- 
ra de  Aaron  devoró  las  varas  de  ellos. 

13  Y  el  corazón  de  Pharaon  se  en- 
dureeió,  y  no  los  csoucbé.  como  JeboT4 
lolMUidisiiOf. 


14  ^Bnténces  Jehová  djjo  4  Moisés: 
n  eotacon  de  Pharaon  eriA>*  agnmds^ 

no  quiere  dejar  Ir  A  pnobto* 

15  Vé  jmetporla  raa&aitt4'FlianMis 

hé  aquí  que  él  sale  4  las  aguas;  y  tt! 
ponte  &  la  orilla  dd  rio  ddante  de  él,  y 
toma  en  tu  UMAO  la  Tara       M  nMo 

culebra «'. 

16  Y  dile  :  .Ti-hovA  el  DI  )s  de  los  He- 
bréos  me  ha  enviado  á  ti,  dieiendoi^: 
D(;}a  ir  mi  jm^lo,  para  que  me  sirvan 
«n  «l  daaiarto;  t  né  squi  que  hasta 
diorano  has  onendo  oír. 

17  Así  puM  na  dicho  JdioT4:  esto 
conocéras  que  yo  <o,v  Jehov4f :  hé  aquí, 
yo  heriré  con  la  vara  que  Un^<^  en  mi 
mano  el  agua  que  tttd,  en  el  rio,  y  se 
convertirá  en  sangre»». 

18  Y  los  pecí»  que  hay  en  el  rio  mori- 
rán, y  hederá  el  rio,  y  tendrán  asoo  los 
Egipcios  de  beber  el  «gua  dd  rio. 

19  Y  Jehová  di>>4  Moisés:  Di  á 
Aaron:  Toma  tu  vara,  y  extiende  tu 
mano  soirire  las  agoas  de  Kgipto,  sobre 
sus  rios,  sobre  sus  arroyos,  y  sobre  sus 
estanques,  y  sobre  todos  sus  dejMsitos 
de  iii^uas,  pnra  que  se  conviertan  en 
sani;re,  v  hava  sant^re  por  toda  la  región 
de  Kf^ipto,  así  en  los  vosOS  d»  aMMM 
como  en  los  de  piedra. 

80  Y  Moisés  y  Aaron  hicieron  como 
Jehová  lo  mandó;  v  alando  la  vara 
hixfó  las  aguas  que  AcMs  «n  d  rio,  en 
presencia  de  l'haraon  y  de  sus  siervos, 
y  todas  las  aguas  que  haiña  en  el  rio  se 
convirtieron  en  sani,Te. 

21  Asimismo  los  peces  que  kabia  en  el 
rio  muriemn  ;  y  el  rio  se  corrompió, 
que  loa  Egipcios  no  podían  beber  de  él : 
y  hubo  saBBM  vor  toda  la  Harta  de 


ifoot. «  df  nateoM.  Fa- 
kam,  4ofa»  «sia  dta 


Wlo.  «neantodata.  ia  Kgipto  hi- 
cieron lo  mismo  con  sus  encantami- 
entos " :  y  el  corazón  de  Pharaon  se 

endureció",  y  no  los 
JehovA  lo  habia  dicho. 

23  Y'  toniando  l'haraon  volvióse  á  su 
casa,  y  no  puso  su  corazón  atm  en  &top. 

84  Y  en  todo  Egipto  hicieron  pozos 
alrededor  del  lio  para  beber,  porque  no 
podian  beber  da  IÑ  aguas  del  rio. 

85  T  oampUéfiMHa 
que  J^t4  hirió  si  uto. 

CAPITULO  VIII 
Plaga*  de  ranui,  de 
nuf  }iromrm$  de 
te  entiurete  mas. 

ENTONCES  Jéhov4  d^o  4  Moiseit 
Entra  4  Pharaon,  t  dile :  Jehová  ha 
dicho  así :  Deja  ir  4  nu  pueblo  para  que 
me  sirvan. 

2  Y  si  no  !o  quisieren  d^ar  Ir,  hé  aqui 
yo  herin'  con  nnas  todos  tus  términos  : 

3  Y  el  rio  criará  ranas,  las  cuales  su- 
birán, y  entrarán  en  tu  casa,  y  en  la 
cámara  de  tu  cama,  y  sobre  tu  cama, 
y  en  las  casas  de  toa  ilatifllt  y  en  ta 
pvaUo»  y  en  tas  honiaat  y  an  tos  ar- 
Issas. 

4  Y  las  ranas  subirán  sobre  tí,  y  sobre 
tu  pueblo,  y  sobre  todos  tus  siervos. 

5  Y  Jehová  d^jo  á  Moisés :  Di  á  Aaron : 
Extiende  tu  mano  con  tu  vara  sobre  los 
rios,  arroyos,  y  estanques,  para  que  haga 
venir  ranas  sobre  ia  tierra  de  ügipto. 

6  Entónoas  Aaron  extendió  BU  mano 
sotos  Isa  %aaa  de  ^Egi^*»  jy  snbi- 
amn  ranas  qaa  aalinsMin  la  tSava  da 

Egli>to. 

7  Y  los  encantadores  hicieron  lo  mis- 
mo con  sus  fncdntamlentos,  ó  hicieron 
venir  ranas  soNre  !.i  tierra  de  Egipto. 

K  Kntí'mces  l'har.ion  llamó  í\  Mo-ses  y 
4  Aaron,  y  di|joles:  Oradi»  4  Jehová, 
9w  faito  las  xanas  da  aoá  7  da  asi  ya- 
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eblo ;  y  ,i/o  dejart^  \x  el  pueblo,  para  (¡ue 
sacriñüue  íi  Jtliüvá. 

9  Y  d^io  Moisés  á  Fharaon :  Gloríate 
8ol)N  mi  t  ¿  cuando  oraré  por  tí,  7  por 
to»  tlcrvoit  7  pw^Ot^iwi^l^yu»  ^ 

«MM,  7  <M  MlnaMle  »  vwdm  CB  el 

rio? 

10  Y  dijo  :  Mañana.  Y  Moitei  res- 
pondió :  Se  ha r A  conforme  4  tu  palabra, 
para  que  conozcas  que  no  Aqf  «nv  COIDO 
Jehová  nuestro  Dios  c : 

11  T  las  ranas  «e  ir&n  de  tí,  7  de  tus 
«MMb  7  de  tus  licrvoa,  y  de  tu  pueblo,^ 
i^^TT*****  M  giMdaián  en  el  rio. 

U  Xntdnoes  sáUeroo  Moisés  7  Aaroo 
de  oon  Pharaon ;  j  damó  Motooi  á  Je- 
henk  sobre  el  negocio  de  \m  MMt  Que 
haUa  puesto  &  Fiiaraon. 

13  E  hilo  Jebová  conforme  &  la  pa- 
labra de  Moiaes,  murieron  las  ranas 
de  las  cun,  ds  tai  «m«4o|||  7  é»  ka 


U~T  iM 
flBHMbft  ta 

le  Ir  viendo  Fharaon  que  le  baUan 

dado  reposo,  agravié  su  corazón»,  y  no 
los  escuchó,  como  Jehová  lo  habla 
dicho/. 

16  ^  Entónces  Jehov&  dijo  á  Moisés : 
Di  á  Aaron :  Extiende  tu  vara,  y  hiere 
el  polvo  de  la  tierra,  para  que  ae  vuelva 
pÍG0os  por  todo  el  niúb  de  Atalo. 

17  T  «Uoc  ta  hUMoo  «Bij  7  Anm 
wlMdM  m  tamo  oon  m  rm»  é  Mno 
el  potro  de  la  tierra,  el  cual  se  volvió 
pli^OB  así  en  los  hombres  como  en  las 
bestias :  todo  el  polvo  de  la  tierra  se  vol- 
vió piojos  en  todo  el  pais  de  Kf^ipto. 

18  Y  los  cncantaaores  hicieron  así 
también  para  sacar  piojo*  oon  sus  en- 
cantamentos,  mas  no  pudieNB.  T  habia 
^glM^aat  ao  ta*  taantam  «amo  en  tas 

19  Entónces  los  magos  dijeron  á  Fha- 
raon: Dedo  de  Dios  es  este  y.  ]\Ias  el 
corazón  de  Fharaon  se  endurecit',  y  no 
Jos  escuchó,  como  Jehová  lo  habia  dicho. 

20  ^  Y  Jehová  dyo  á  Moisés  :  Levan  - 
tate  de  mañana,  v  ponte  delante  de 
Pharaon,  hó  aquí  ál  sale  &  las  asuas,  y 
dUe.  JehovA  ha dtahoMit  Itaialr  A  mi 
pueblo  para  que  me  tSmt 

81  Porque  si  no  dejares  ir  mi  nueblo, 
hé  aquí  yo  enriará  sobre  tí,  y  sobre  tus 
&¡er\<H,  y  bohre  tu  ]>ucb!o,  y  sobre  tus 
rasas  toda  suerte  de  moscas  ;  y  las  casas 
de  los  í^gijxios  se  henchir&ii  de  totla 
suerte  de  moscas,  y  asimismo  la  tierra 
donde  ellos  estuvieren, 
ai  T  aauel  dta  70  apaxtavé  ta  tierra  de 
OoMea*»  m  ta  esál  mi  «uMo  habita, 
para  que  ninsuna  suerte  ne  moscas  haya 
en  ella ;  á  nn  de  que  st- pa.-»  que  yo  iuy 
Jtho\Yi  en  medio  de  la  tierra. 

23  Y  NO  i>oudrt'  redención  enlrx'  mi  \m- 
ebln  y  ti  tuyo.   .Mañma  será  esta  sefial. 

S4  Y  Jehová  lo  hizo  así :  que  vino  to- 
da inerte  de  moscas  molestísimas  sobre 
ta  oaaa  da  Pharaon,  7  sobre  la*  oasas  de 
sus  slervoe,  7  sobre  todo  al  yaia  de 
~-         ta  llana  Ihé  eonmnilte  A 


25  Entónces  Pharaon  llamó  &  Moisés  y 
á  Aaron,  y  dijoles:  Andad,  sacrificad 
Ü  vue<;íro  Dioh  tin  la  tierri. 

26  Y  .MoÍJ»es  respondió:  No  conviene 
que  hagamos  así,  porque  sacrlfícarlaraos 
á  Jehová  nuestro  Dios  ta  abominación  ' 
de  loa  Egipcios.  Hé  aquí,  tí  saorifioara- 
moa  ta  Mominadon  de  los  F.gipctaa  de- 
lante  de  élloa,  ¿  no  nos  ai>edruanan  ? 

17  Camino  dé  tres  dias  irv'mo<i*  ]>fir 
d  daiiarto,  7  saoritícarémus  4  Jehuvá 


DC 


28  y  dijo  Fharaon :  Yo  os  d^aró  Ir 
para  que  sacrifiquéis  á  JehovA  vuestro 
Dios  en  el  desierto,  con  tal  que  no 
vayáis  mas  l^os  :  orad  por  mí  t. 

Y  — T|r~*14  Aloises :  HA  toA  m 
aaUaado  70  de  eentigo  rogaré  A  JwevA 
que  las  dlvenaa  tuerte*  de  moaoas  ae 
vayan  de  Pharaon,  7  de  sus  slervoe,  7 
de  su  ]iucbIo  mafiaña,  con  tal  que  Fha- 
raon no  falte  mas»  no  d^ando  ir  al 
pueblo  á  sacrificar  á  Jehová. 

30  Entónces  Moisee  saUó  de  con  Pha- 
raon, y  oró  &  Jdu>vA. 

ai  Y  JehovA  hizo  oonüMrma  A  ta  pata» 
bra  de  Mtrfsea;  7  qoltd  tadaa  aq;iíeUae 
moscas  de  Pharaon,  7  de  bus  siervos,  7 
de  su  pueblo,  sin  que  quedara  una. 

32  I\ias  Fharaon  apravó  aun  esta  Vet 
su  corazón  »,  y  no  dejó  ir  el  pueblo. 

CAPITULO  IX. 
Plomea  de  pt$Ut  4$  4Utra»,  y  d»  grania» :  nin- 
guna d»  día»  toca  4  lo»  üebréo».  Pharaon 
prom»U  dejar  «oltr  el  puebtof  paro  /alta 
lamMen  tí  tu  palabra. 

ENTONGAS  J^tA  dáto  A  Molaat : 
Bntra  Antaraon.  7  ifilatJFdioeA  el 

Dios  de  los  Hebróos  dice  así: 
pueblo,  para  que  me  sirvan. 

2  Porque  si  no  ta^Otan 
detuvieres  aun, 

3  Hé  aquí  la  mano  de  Jehová  será  so- 
bSB  toa  ganados  que  uian  en  el  can^« 
cdMltat,  asnos,  camellos,  vaeas»  7  oft» 
jai»  tm  ptsrtlwirja  gravísima. 

4  Y  JoiotA  hará  seuaradon  entia  loa 
ganados  de  Israel  7  los  de  Egipto,  de 
modo  que  nada  muera  de  todo  lo  de  los 
hijos  de  Israel. 

5  Y  Jehová  seitaió  tiempo  diciendo: 
Mai\ana  liaiA  JahOfA  ast»  OBM  m  ta 
tierra. 

6  Y  el  dia  siguiente  Jehová  hizo  a- 

quello»  7  nmtio*  todo  ei  ganado  de  £- 

fípto ;  mas  dd  ganado  da  taa  h^os  da 
srael  no  murió  uno. 

7  Entónces  Pharaon  envld  á  ver,  y  hé 

aijiií  qm-  (Ul  ganado  de  los  hijos  de  Is- 
rael tío  hatna  muerto  uno.  Mas  el  co- 
razón de  Phsiaon  ae  «grafó*  7  na  d^d 

ir  al  piieblo. 

8  ^  Y  Jehová  áiio  á  Motaes  7  A  Aaron : 
Tomad  pnflados  de  oaniia  da  oa  homo. 
V  espAcida  M elsas  liAeta  «1  dalo  ériaatt 

da  Fhanum: 

O  Y  vendrá  A  ser  polvo  sobre  toda  ta 
tie  i  1.  Egi])to,  el  cual  originará  sar- 
pul  iiíu  i{ue  cause  tumores  apostemados 
en  h  .  hombres,  y  en  lai  l^asttH»  pOlT 
toilo  t  i  li  lis  de  Egipto. 

10  V  tomaron  la  ceniza  dd  homo,  7 
pusiéronse  delante  de  Pharaon^  7  aspar* 
cióla  Moisés  liAda  tí  ddo;  7  vtao  na 
sarpullido  que  causaba  tumores  apos- 
temados asi  en  los  hombres  oomo  en  las 
bestias. 

11  Y  los  magos  no  p<ulian  estar  delante 
de  Moisés  á  causa  de  los  tumores;  por- 
que hubo  sarpullido  en  los  níagus,  7  en 
todos  los  Egipcios. 

li  Y  Jehová  enduredii)  d  cansón  de 
Fharaon,  7  no  los  o7d!t  oomn  Mbom  ta 
hahta  dicho  A  Moisas*. 

18  5  Bntdnaas  MievA  dí)o  A  Ifotaest 
I^evántate  de  maflana,  7  ponte  delante 
de  Pharaon,  7  dita:  JenovA  el  Dios  de 
los  Hebróos  dice  así  t  Dtjik  tc  al  fHMbta» 
para  que  me  sirva. 

14  Porque  í.'c  otra  matura  yo  enviaré 
esta  vea  todas  mis  plagas  ¿  á  tu  corazón, 
7  Sdbca  tas  siervos,  7  sobre  tu  pueblo, 
para  que  entiendas  q^e  no  ka¡/  otro 
yo  enloda  ta  ttamu 

15  Porque  ahora  yo  extenderé  mi 
para  henrte  á  tí  7  á  tu  pueblo  da  pssti» 
iMda*  7  sadb  qoiiadB  da  ta  tfdBHU 
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10  Y  4 1*  i«Kiad  yo  t»  he  pti«tto« para 
deelanr  «■  ti  ni  polaicia,  y  que  mi 
Nombre  tea  eontado  ea  toda  la  tierra. 

17  ¿  Todavía  te  ensalzas  tü  contra  mi 

pueblo,  para  no  dejarlos  ir  ? 

IB  J'ue*  hv  aquí  que  mañana  á  estas 
horas  yo  haré  llover  ín"anizo  muy  grave, 
cual  nunca  fué  en  E^pto  desde  el  día 
que  se  ñindó  haata  ahonu 

Id  Envia  paet  4  recoger  tu  ganado,  y 
todo  lo  que  tienes  en  el  campo ;  porque 
todo  hombre  ó  animal  que  se  halüare  en 
el  campo,  y  no  fuere  reco^^do  4  casa,  el 
grani/o  descentlfiá  sobn-  va,  y  muririv. 

21»  De  li>s  siervos  de  l'liiuraon  el  que 
temió  la  patabni  de  .Tehuvá,  hiao  tetar 
sus  criados  y  su  ganado  4  casa : 

SI  Mas  el  que  no  puso  en  su  coraron 
la  palabra  de  Jehova,  d^ó  sus  criados  y 
sus  ganados  en  el  campo. 

«YMwvAdÜo 4  Moisés:  Extiende 
tt  aMMW  biete  m  eielo,  para  que  ven^ 
apnizo  en  toda  la  tierra  de  Egipto  sobre 
los  homlHce*»  y  sobre  las  bestias*  y  sobre 
toda  la  yvbft  M  «MMM»  m  «I  mIb  4e 


■Oap^7. 


13, 


áta 


Egipto. 

23  Y  Moisés  eztendii'i  su  vara  h4oia  d 
cielo,  y  Jehov4  hizo  tronar  y  granizar/, 
y  el  fnego  discurría  por  la  tierra :  y  llo- 
vió Jehofá  imniK»  aota»  to  ümm  dt 
Egipto. 

94  Hubo  pues  granizo,  y  fuego  mez- 
clado con  el  granizo,  tan  grande,  cual 
nunca  hubo  en  toda  la  til»  <!•  Jwplo 
desde  que  ftié  habitada. 

85  Y  aquel  granizo  hirió  en  toda  la 
tierra  de  Egipto  todo  lo  que  ettaba  en  el 
campo,  asi  hombrea  oomo  bestias:  asi- 
miiaao  hirió  d  snvilsQtodAlaMdwdd 
campo,  j  awpjo  IoAm  1m  iibota 
pids. 

26  Solamente  ea  Is  tierra  de  Gesaenf, 
donde-  los  hijos      Imal  ^^tti*^^  ao 

hubo  irranizo. 

27  Enti'iuts  ¡'haraon  envió  á  llamar  A 
Mr<isc>  y  u  Aaron.  y  les  dyo  t  Ue  pecado 
esta  ve/.  Jdb»m  «•  joMOy  J  f»  y  Mi 
pueblo  impíoaA, 

SB  Orad  4  J«h«váy  j  «mm  Um  tnienos 
de  Dioa  y  el  craiilso;  y  yo  «  itjtaii  ir, 
y  no  OS  detenaréb  mas. 

2y  V  resi)oiuii(')le  Moisés  :  en  saliendo 
yo  de  la  ciudad,  extenderé  mif>  manos  á 
Jehov4,  ,v  lo»  ti  ucnos  cesarán,  y  no  ha- 
brá mas  granizo  ;  para  que  sepas  que  de 
Jehovii  e4  la  tierra*. 

3U  Mas  yo  té  qfte  ni  tü  ni  tus  stemoa 
temeréis  tad«fÉi  tal  pwinia  M  Diaa 
J«kof4*. 

a  Bl  Uno  pu«  y  la  cebada  Amim  he- 
aldaa,  porque  la  cebada  Htabm  Mfi' 
gada,  V  el  lino  en  caña. 

32  Mas  el  trifj;o  y  e!  centeno MiAMmi 
heridos,  porque  eran  tardíos. 

33  Y  salido  Moisés  de  con  Pharaon  de 
la  ciudad*  «standiii  sus  manos  4  J«ho«^ 
▼  cesaron  kM  traanoa  y  el  graniao;  y  U 
ihnisaooivoBNBaobre  la  tiamu 

M  T  -vlméo  Thmon  que  la  IhiTla  ha- 
bla cesado,  y  el  granizo,  y  los  truenos, 
perseveró  en  pecar  l,  y  agravó  su  cora- 
zón él  y  BUS  siervos. 

35  Y  el  corazón  de  Pharaon  se  endu- 
reció, y  no  de.ió  ir  los  hijos  de  Israel, 
lO  JtíloWk  lo  hahia  dioho  por  madio 


r  ATT  TU  LO  X. 
Plaga»  de  lavgofiat,  y  de  liiiieU,i<  eupantoMii. 
Kn  riXa  d«  uta  Mina  plnija  }^ruiitt  ¡'hn- 
raon  la  Batida  dd  puMo  de  itraeL  Paro 
«O  ae«y<a  Moitta  la  ojtrta  jar  «•  aliar 
tomprenáidot  tot  (/anado$. 

Y JEHOVA  dijo  li  Moisés:  Entra  ú 
Fiiaiaoa«  porque  yo  he  agravado* 


i^es: 

5  Y  para  que  cuentes  4  tus  hijos  ?-  y  4 
tus  nietos  las  cosas  qiie  vo  hice  en  Egip- 
to, y  mis  señales  qutí  OÍ  entre  ellos,  y 
para  q\ie  sepáis  que  yo  soy  Jehová. 

3  Entúiices  vinieron  Moisés  y  Aaron  4 
Pharaon.  y  le  dueron  :  J^iov4  el  Dios 
de  los  Hméoa  ha  dicho  asi :  ¿  Haau 
cuando  no  ^pBiÉa  faimlUarte'  delairtif 
de  mi?  iMalrralpoflbto,  para  quema 
sirvan. 

4  Y  d  ana  nbuaaa  deíarlo  ir,  hé  aquí 
que  yo  traaié  BMlana  linwti*  an  Cas 

términos, 

6  La  cual  cubrirá  la  faz  de  la  tierra,  de 
modo  que  no  pueda  verse  la  tierra;  y 
ella  comer4  lo  que  quedó  salvo,  lo  que 
os  ha  qaadado  paniao  t « 
mismo  tado  MmI  fMOt 
en  el  campo. 

0  Y  llenarse  han  tos  oasas,  y  las  casas 
de  todos  tus  siervos,  y  las  casas  de  todos 
los  Egipcios,  cua!  nvinca  vieron  tus  pa- 
dres, ni  tus  abuelos  de>de  que  ellos  fue- 
ron sobre  la  tierra  hasta  hoy.  Y  volvióse, 
y  salió  de  con  Fliaraon. 

7  Entóoces  los  siervos  de  Pharaon  le 
dijeron :  ¿  Hasta  cuando  nos  ha  de  ser 
asta  pat  laao/?  dala  ir  artas  hambres, 
paraqua ttarraná Jiboféta Diea:  ««aun 
no  sribes  que  Egipto  está  destruido  ? 

8  V  Moisés  y  Aaron  volvieron  á  ser 
llamados  ú  i'hrtraon,  el  cual  les  dijo  : 
Andad,  servid  á  Jehová  vuestro  Dios. 
Quien  y  quien  son  los  que  han  de  ir  ? 

y  Y  Moisés  res[K)ndió:  Hcaaos  de  ir 
can  WMMnS  niños,  y 
os,  oaa  iiwiiiui  b^os  y 
ijas :  con  nuaaliai  oir^aa  y  con 
vacas  hemos  de  ir ;  poagoi 
lemnidad  de  Jehov4. 

10  Y  él  les  dijo :  Así  sea  Jehová  con 
vosotros  como  yo  os  dc>jar(^  ir  4  voeotros 
y  á  vuestros  niños  :  mirad  roitto  al 
está  delante  de  vuestro  rostro. 

11  No  9$rá  así :  id  ahora 
valonea,  y  servid  4  Jehov4} 
lo  que  Toaotroa  demandaatafi.   T  aoh^ 
ronlos  de  delante  de  Pharaon. 

18  Entónces  Jehov4  dijo  á  Moisés: 
Extiende  tu  mano  sobre  la  tierra  de  E- 
gipto  i>fu-a  langosta,  4  fin  de  que  auba 
sobre  el  pais  de  EgiptO^y  aontUMlolo 
lo  que  el  granizo  dejó. 

13  Y  extendió  Moisés  su  vara  aobre  la 
tierra  de  Egipto,  y  Jehov4  tr^jo  un  vicn* 
to  oriental  solne  el  pais  todo  aqud  dia, 
y  toda  aonaUa  noche :  y  4  la  maflaaa  al 
viento  oriental  tnjo  la  langosta. 

M  V  subió  la^  langosta  sobre  toda  la 
tierra  de  Egipto,  y  asentóse  en  todos  los 
términos  de  Egipto,  iioido  en  gran  ma- 
nera grave :  antes  de  ella  no  hubo  lan> 
gosta  sem^anta^  al  dlipMS  d*  oHa  an^ 
ai4otra  tal. 

Id  Y  cubrió  U  te  da  todo  el  pais,  y 
aiuuiatMia  la  tierra ;  y  oonaumló  toda 
la  yerta  de  la  tierra,  y  todo  el  fruto  de 
los  árboles  que  habia  dejado  el  granito, 
que  no  quedó  coáa  verde  en  4roQlaa  ni 

de  Egipto. 

16  Entdnoes  Pharaon  hizo  llamar  4- 
priaia^á lUMm»^^^^^^ 

coniia  vaialmAti 

17  Mas  Taage  ahaia  que  peidanaa  nd 

jiecado  solamente  esta  ve/,  y  que  oréis  á 
Jeliová  vuestro  Dios  que  quite  de  mi 
solamente  esta  muerte». 

IB  Y  salió  de  con  l'haraon,  y  oró  4  Je- 
hová. 
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jdla  ca  d  mar  Benn«}o :  ni  nna  langosta 
quedó  en  todo  él  término  de  Egipto. 

90  Mas  JehoTá  endnreoió  el  corazón 
de  Pharaon,  *  ;  no  envió  los  hijos  de  Is- 
rael. 

21  ^  Y  Jehová  dijo  &  Moisés  :  Extiende 
tu  mano  líílria  e!  >  ielo,  ji  ira  (¡ne  haya 
tinieblas  sobre  la  tierra  de  E{,'ipto,  tales 
que  cualquiera  las  naipe. 

82  Y  extendió  Moisés  su  mano  hác'a 
el  cielo,  ;  hube  densas  tiniebtal  tres 
diaapor  toda  la  ttantrn  de  Egipto. 

Í8  Nin({ano  &  so  prójimo,  ni  nadie 
se  levant(5  de  su  hii,'nr  en  tres  dias  ;  mas 
todos  los  hijos  de  Israel  tenían  lu?,  en 
sus  habitaciones  l. 

24  ^  Entónces  l'haraon  hizo  liamax  á 
Moisés,  y  dijo:  Id,  siTTjd  á  Jehová; 
solamente  queden  ▼uestna  onifaB  y  vu- 
estras vMWtiniaa  tanUoi  «uMlroa 

fS  T  MMset  respondiót  IHI  taniMttt 

nos  entregar&s  sacriflcios  y  holocaustos 

Íue  sacrifíquemos  4  Jehová  nuestro 
Hos. 

28  Nuestros  iranados  irán  también  con 
nosotros:  no  quedaríi  «i  una  ufla ;  por- 

2ue  de  ellos  hemos  de  tomar  para  servir 
JehovA  nuestro  Dios ;  y  no  sabemos 
con  nue  hemoe  de  terrix  á  JehovA,  baita 
que  lleguemos  allA. 

27  Mas  Jehová  endureció»  el  corazón 
de  Pharaon,  y  no  quiso  dejarlos  ir. 

28  Y  díjole  Pharaon :  Retírate  de  mí, 
guárdate  que  no  veos  mas  mi  rostro, 
porque  en  cualquJflr  di*  qM  ^riMti  mi 
rostro,  morirás. 

S9  Y  Moisés  respondió t  Wkm  bM  di- 
oho|  DO  veré  mas  tu  rostro  n, 

CAPITULO  XI. 
JfMdta  «I  Mor  á  MoiM»  qmé  lof  /sreiMes 
•0  S|ndavi  ds  waria»  alhajau  da  los  Xgfp- 
«ioe.  Dmríhtae  la  áleima  y  iHtima  ptaga, 

que  fui  la  muerít  de  ío.»  ]irim'"jhutos. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moisés:  una  plaga 
traeré  aun  s<jhre  Pharaon,  y  sobre 
Egipto,  después  de  la  cual  él  o*  d^ará 
ir  de  aquí;  y  legu—BMat»  ea  «dMráa 
d«  aquí  del  todo» 

t  mbla  ahora  al  pueblo,  y  que  cada 
uno  demande  á  su  vorino,  y  cada  una  á 
su  vecina,  vasos  de  plata  y  de  oro. 

3  Y  JehovA  fii,;  gracia  al  pueblo  en  los 
ojos  de  los  Kpijicios.  b  También  Moisés 
era  muy  gran  var.in  en  la  tierra  de  E- 
gipto,  á  los  ojos  de  los  siervos  de  Pha- 
raon, y  á  los  ojos  del  pueblo. 

4  Y  dijo  Moue»  X  JvMwk  ha  dicho  asi : 
A  la  media  BodM*  yo  laMvé  par  madio 

todo  primogénito  en  tierra 

de  Egipto,  de^dc  el  ])riinn.'«'iiito  de  Pha- 
raon, que  se  sienta  en  su  truno,  h:^^ta  el 
priniofíi^nito  de  la  sierva,  que  está  tras 
la  muela,  v  todo  primogénito  de  las  bes- 
tias. 

6  Y  habcá  gran  olamor*  por  teda  la 
—  .    1ta#,BÍJa. 


7  Mas  cntfo  todoi  h»  h^  de  fmtí, 

desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  ni  un 
perro  moverá  su  lengua;  /  para  que  se- 

f>ais  que  hará  diferencia  JehOffS  antte 
os  Egijx-ios  y  los  Israelitas .7. 
O  Y  descenderán  *  á  mí  todos  estos  tus 
siervos,  é  inclinados  delante  de  mí  di- 
rán :  Sal  tü,  y  todo  el  pueblo  que  está 
b^fo  de  ti.  Y  despuea  de  mtn  jo  saldré. 
T  saBósa  vmj  enojado  de  eon  Fhanon. 

O  Y  Jehová  dijo  á  Moisés :  Pluuraon  no 
os  oirá,  para  que  mis  maravillas  se  mul- 
tipliquen en  la  tier  a  de  K;;i|ito'. 
10  Y  Moisés  j  Aaron  hicieron  todos 

I  mas 


Jehová  habla  endaraoido  él  oonatea  de 
Pharaon*,  j  no  envío  á  los  híDoa  do  Is- 
rael fuera  de  su  pais. 

CAPITULO  XII. 
El  cordero  Pcuettal,  y  ffrrmoniru  eon  que  ka 
de  eonuTH.  Muerte  de  totio»  lo»  primoffinü 
to»  de  lo*  Éffipeiot.  Salida  de  lo»  Imrattita» 

de  Egipto. 

Y HABLO  Jdiová  á  Moisés  v  á  Aaron 
en  lAttamde  Bgipto,  diciendo : 

8  Este  mase  oa  Wrá  principia  do  los 
meses,  serd  esto  pan  vosotras  el  prtrtiefo 

en  los  meses  del  aílo. 

3  Hablad  á  toda  la  congregación  de  Is- 
rn<  l  diciendo:  En  el  diez  de  aqueste  mes 
ti')!  líese  cada  uno  un  cordero  por  las  fa- 
milias do  loo poAces»WBiea«taro  paveólo 
fismilia. 

4  Mas  si  laftalBla  ñiere  perquefia  que 
ae  boMt*  4  oOBMr  el  oordere,  entónoes 
tooaoiAásnvoeiiio  imnodiolo  ásn  easa, 
9  según  tí  ndmeto  de  las  personas,  cada 
uno  conforme  &  su  comer  echaríais  la 
cuenta  sobre  el  cordero. 

El  cordero  i¡ue  rlijai»  será  sin  defecto, 
macho  de  un  año :  toiliaitfisis  4o  ¡08 
ov^as,  ó  de  ias  cabras  : 

6  Y  habéis  de  guardarlo  hasta  el  dia 
catorce*  de  este  mes;  y  k>  inmolará  toda 
la  congrsgaetoa  dd  pacMo  do  IsnMl  on- 
tve  las  dos  tardes. 

7  Y  tomarán  de  la  sangre,  y  pondrán 
en  los  dos  postcí,  y  en  el  dintel  do  las 
casas  en  que  lo  han  de  comer. 

n  V  píjuclla  noche  cominin  la  carne 
asada  al  fuego,  y  pane'i  sin  levadura  rf: 
con  t/frhits  amargas  lo  comerán. 

9  Ninguna  oosa  oomeróis  de  t^l  cruda, 
ni  coeidíl  OB  ÜgWb  iln*  *Mda  al  fuego ; 
sn  caben  ooa  mo  píos  y  ans  latoBtiooa. 

10  Nlngima  eesa  dejim  do  él  faosto  la 
mañana ;  y  «•  lo  que  habrá  quedado  hasta  la 
mañana,  habéis  de  quemarlo  en  el  fuego. 

1 1  V  así  habéis  de  comerlo :  Cefüdos/ 
vuestros  lomos,  vuestros  zapatos  en  vu- 
estros pies,  yy  vuestro  bordón  en  vuestra 
mano  ;  j  le  comeréis  M>resuradamente. 
E«ta  (4  lo  PflMNHldo  Jworá. 

12  Pooo  JO  pasaré  aqooUa  nocho  por  la 
tieno  do  Egipto,  y  homé  átodo  pttaio- 
génito  en  la  tierra  de  KMpto,  osf  en  loa 
hombres  como  en  las  pesttss:  y  bové 
juicios  en  todos  lOO  dIOiOS  do  BgtptO*» 
Yo  Jehová. 

l^^  V  la  >anL^e  os  será  por  señal  en  las 
casas  donde  vosotros  ettuvierei» ;  y  veré 
la  soagn»  J  pofloré  de  vosotros,'  y  no 
habrá  en  vosotros  plaga  de  mortandad, 
cuando  heriré  la  tierra  de  Bglplo* 

14  Y  este  dia  os  ha  de  ser  I»  nooMdB, 
y  habéis  de  celebrarlo  '  como  solonmo  á 

1  Jehová  durante  vuestras  generaciones: 
I  por  estatuto  i>erpeluo  lo  celebrart^is. 

15  Siete  dias*  eomer«*is  panes  sin  leva- 
dura ;  y  asi  el  primer  dia  haréis  que  no 
haya  levadura  en  vuestras  casas :  «or- 
one  cualquiera  que  comiere  leudado 
Mido  ol  primer  dia  hasta  el  séptimo,  a- 
qnoUoahnoaitáooiladado  Inasl. 

l«  El  primer  dia  Adárd  tanta  eonvooa- 
c!nn,  y  asimismo  en  el  séptimo  dia  ten- 
drt'is'  una  santa  convocación:  ninguna 
(ihra  se  hará  en  ellos,  escejito  solamente 
que  aderecéis  lo  que  cada  cual  hubiere 
de  comer. 

17  Y  guardaréis  la  fittta  de  los  ázimos, 
porque  en  aqueste  mismo  dia  saqué  vu- 
estros ejércitos  de  la  tloira  do  Aglpto: 
portante  gnordaréisoif  dloottm ssHas 

generaciones  por  costumbre  perpetua. 

18  En  el  me»  primero,  el  día  eatoroo 
del  mes  por  la  tarde  comeréis  los  panes 
sin  levadura,  hasta  el  veinte  y  tuio  del 
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19  For  ri«te  dias  no  w  hallará  levadu- 
niM  M  TMitnu  casas,  porque  coalgnl» 
«•  fm  OTBil«e  leudado,  así  «tnnfevo 
eoHo  Mhmd  del  pai^,  nqueUa  alim  teri 
ooitada  de  la  congregación  de  Israel. 

90  Ninguna  cosa  leudada  eonoeréis ;  en 
todas  vuestras  habItMAMMi  '■'■^•■f» 
pane'i  sin  Icv.Klura. 

21  «■  Y  .Moistn  convocó  á  todos  lo«  an- 
cianos de  Israel,  y  d(}olM  t  Saoad,j  to- 
maos corderos  por  TuetttW  HmuIHuií  j 
sacrificad  la  PaacM». 

22  T  tonad  wa  manqlo  d*  hisopo,  j 
naqjadla  en  la  Mam  <|im  «sterA  «a  ana 
jofaina,  y  nntad  ei  dintrt  j  loa  dm  pos- 
tes con  la  sangre  que  ettará  en  la  jofa- 
ina ;  •  y  ninguno  de  vosotros  «al^a  de  la)> 
puertas  de  su  casa  hasta  la  mafiana. 

83  Porque  Jchová  pasará  liiriendo  á 
los  Egipcios ;  V  como  verá  la  sangre  en 
el  dintel  y  en  lot  dot  poatea,  pMará  Je< 
hová  eqiwUa  I»Mtt^  fn»  entrar 
al  l^clorF  ta  nMMM  CMM  poa  herir. 

84  Y  gnuitwli  aKo  pwr  wtatate  pan 
vosotros  f  pan  VMMna  lijjnt  fua 
empre. 

25  Y  será,  cunndo  habn'-i*  entrad^  tn 
la  tierra  que  Jehorá  os  dará,  como  tiene 
hablado,  que  ^uanlaréis  este  rito. 

¿6  V  cuandoi  oa  dijeren  vucstrot  h^oa : 
¿  Que  rito  e«  aMt  Vuestro  f  ? 

i7  VoMttaa  ingiiiiiiiidiit  Brta  m  la 
▼fetlna  da  la  PiMana  da  Jabová,  d  cnal 

Íasó  las  casas  de  los  hijos  de  J<^r.^)-1  en 
¡gipto,  cuando  hirió  á  los  Egipcios,  y 
lil  r.'t  nuestras  c.x<ms.  BMdlMMa  al  pv* 
ehlo  »e  inrlim'i  _v  adoró''. 

28  Y  los  hijos  (le  Israel  se  fueron,  é 
hicieron  puntualmente  así  como  Jehová 
habia  mandado  á  Moisés  y  á  Aaron. 

S0  ^  Y  aoontació  qtta  4  la  anadia  noeha 
Jahová  hhrk)  &  todo  primagéaHo  an  la 
tierra  de  Egipto  «,  desde  el  primogénito 
de  Pharaon,  que  se  sentaba  sobre  su 
trono,  hasta  el  |trimo^;t5nito  del  cautivo 
ijUL'  ettíüm  en  la  cárcel,  y  todo  primogi?- 
níto  de  los  animales. 

30  ^  Y  levantóse  aquella  noche  Pha- 
non,  él  y  todos  siu  siervos,  y  todos  los 
Egipcios;  7  habla  nn 


ai  B  Mao  nanaar  i  Moiaes  y  á  Aanm 
di  aoahe,  T  (Ujoles  :  Salid  de  en  medio 
da  nd  pueblo  vosotros  y  loa  hijos  de  Is- 
rael: óid,aanldáJihafd»aanoliabaia 

dicho. 

32  Tomad  también  vuestras  ovejas  y 
vuestras  vacas,  como  tiabcis  dicho,  é 
idos  ;  y  bendecidme  también  d  mi. 

88  Y  loa  iigipoios  apRniaban»  al  pn- 
aMo  daadssa  mtaaá  aoha^  da  la 
tiem;  pct^aa  aaBÍ«>  Todaa  icaMa 
ertos. 

34  Y  llevó  el  pueblo  su  masa  antes  que 
se  leudase,  sus  masas  envueltas  en  sus 
saltanas  soí>re  sus  hombros. 

¡i6  E  hicieron  los  h^os  de  Israel  con- 
ftame  al  mandamiento  da  Moisés^  de- 
mandando 4  los  Egtodoawaa  da  plata» 
y  vasos  de  oro,  y  vamm». 

88  T  Jehová  dió  gracia  al  pueblo  de- 
lante de  los  E^d^x^ios,  V  pr€?staronles ;  y 
ellos  despoj  iron  u  los  i-.gii  i  io-,y. 

37  ^  Y  partieron  los  bi)o^  de  Israel  de 
Rameses «  h  Huct  oth,  como  seiscientos 
mil  hombres*  de  á  pie,  sin  cvitíar  los 
niños. 

38  Y  tamMan  «abid  ooo  ellos  grande 
miüitaid  da  k  «vana  aaaita  da  ftBtai,  j 
•«i|ta*f  7  ganados  oray  mnohoo. 

88  Y  coeieron  tortas  sin  levadura  de 

la  masa  que  hablan  sacado  de  E^i])to, 


porque  no  habüM^wUulo,  jgo^^cuantoi 


dido  deten ersej  ni  aun  prepararse  oo- 

mida. 

40  5  SI  ttampo  qne  loalOlasda  tead 
habitaiMi  an  Bgipto,  IW  «aalmalaatos 

y  treinta  aflos  c. 

41  Y  jKisados  cuatrocientos  y  treinta 

años,  en  el  misino  di.-x  salieron  todos  los 
íyérritos  de  .íeliuvá  de  la  tierra  de  E- 

giptn. 

42  Esta  et  noche  de  puardar  á  .Tebová, 
por  haberlos  sacado  en  cHa  de  la  tierra 
de  Egipto.  Kita  aooha  ds6«»  guaidar  á 
JehoWT  todoa  lea  litfos  da  IsmI  m  mu 

generaeiones 

43  ^  Y  Jehová  dyo  á  Moisés  y  á 

Aaron  :  Esta  *crá  la  ordenan/a  de  la 

Pascua.  Ningxin  estraño  comerá  de  ¡ 
ella  ■  : 

44  INfas  to<lo  siervo  humano,  con^prado 
por  dinero,  comerá  de  ella  Olipiiaa  ^e 
lo  hubieres  cixcuncidado/i 

48  Bl  «rtnaaaro  y  4  anlaiiado  no 
ooosMándaeilaf. 

46  En  una  easa  se  eomefi,  j  no  liara* 
rás  de  niiuelta  carne  fiiera  da  aata»  ni 
quebraréis  hueso  suyo  A. 

47  Toda  la  mi^pwpidw  da  teaal  la 

sacrilicará. 

48  Mas  si  algún  estrangero  pMM|{lfnara 
contigo,  y  quisiei'e  hacer  la  Pascua  á 
Jehnvá,  seale  circuncidado  todo  varón, 
j  antdiÍHai  ta  Uacaiá  á  hacerla,  y  sera 
«anw  si  nataral  oa  la  «larra ;  pero  nin- 
gún incircuuí  iso  c  omerá  de  ella. 

4i)  La  misma  ley  será  para  el  natural 
y  )<ara  el  estrangso  ^pM  paBigriaaxe 
entre  vosotros «. 

50  Aií  lo  liii  ii  ron  totlos  los  hyos  de 
Israel  ;  como  tnnndú  .fehová  á  Áíoises 
y  á  Aaron,  asi  lu  hicieron. 

51  ^  Y  en  aquel  mismo*  dia  saod  Ja- 
iMfTft  4  loa  hÜM  da  teaal  da  la  im  d8 
Egipto  poc  aaa  aMnadaonaa'* 

cAPiTUto  xni. 

Ordftia  d  Frñor  ta  oUarion  rf*  Inn  primo^f- 
fiito$  tn  memoria  de  lo  tH  '<diili>  rn  /n  mlitta 
dt  Egipto.  Columna  de  uuhe  y  Jufjo,  (,u« 
lea  mrrr  de  guia  pur  el  eamino. 

Y JEHOVA  habló  4  Moisés,  dlcl- 
endo: 

2  Sintiftcame  todo  primogénito*,  cu- 
alquiera que  alife  mMrlx  entre  los  hijos 
de  Israel,  asi  de  los  hotnhres  eoOM  de 
lo»  animales  :  p-in^uc  nuo  es. 

3  Y  Moisés  dijo  al  pueblo :  Tened 
memoria  de  aqueste  dia'»,  en  el  cual 
habéis  salido  de  Egipto,  de  la  casa  de 
servidumbre ;  pues  JaboH  os  ha  «aoado 
de  aquí  con  mano  fliaitat  por  tanta  ao 
oomñifis  laadadp. 

4  Yoiotroi  lalfi  boj  en  él  mes  da 
Abü.í. 

5  V  cuando  .TehovA  te  hubiere  metido 
en  la  tierra  del  Cun.inA),  v  del  llethíio, 
y  del  Amorrhéo,  y  del  ílevéo,  y  del 
Jebuíéo,  la  cual  juró  á  tus  oadres  que 
te  daría,  tierra^  que  dastíía  lodM  7 
miel,  liaiéa  aita  aanriel»  m  aqaatta 

9  Atala  días*  corolas  por  taodar,  y  el 

séptimo  día  será  fu      á  Jchová. 

7  Por  los  siete  d^as  se  comenin  los 
panes  sin  levadura;  y  no  se  verá  con- 
tigo leudado,  ni  levadura  en  io<lo  tu 
ténnino. 

8  Y  contarás  en  r.quel  dia  á  tu  hijo 
diciendo/:  Uácest  etto  con  motivo  de 
lo  que  Jehová  hlao  oonnlgo  oaaado  ma 
saco  de  Egipto* 

9  T  serte  ha  oono  «na  wBaly  sobre 
tu  mano,  y  como  una  memoria  delante 
de  tus  ojos,  para  que  la  ley  de  .Tch^.A 
esté  en  tu  boca ;  por  cuanto  con  mauo 
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10  Par  tmtt  tú  giii<>jr*i  mi»  «too  «n 
•B  tiempo  di  aflo  «a  «Bo. 

1!  Y  ruando  Jchová  te  huhiere  me- 
tido en  la  tierra  del  Cananéo,  ooako  te 
ha  Jurado  &  ti  v  &  tul  ytiwtj  y  eMsdo 
te  In  hubiere  dado, 

li.'  Harás  j>asar  á  Jehová  todo  lo  que 
abriere  la  matriz ;  Mimiuno  tudu  pri. 
meri/ü  que  abrleíe  la  matriz  de  tu* 
•aiiBAicai  k»  machos  terám de  JeboiA. 

18  Mm  todo  primoffénito  d»  mm  m» 
dlmiiAa  con  nn  oonlero;  y  il  no  lo 
redimieres,  le  dcBoUarAt  t  «rimitmo  M< 
dimiráa  todo  humio  priaofáoto  de 
tuA  hijos. 

14  Y  cuando  mañana  te  preguntare  tu 
hijo  diciendo  A  ¡  Qué  tt  esto?  decirle 
has :  Jehová  nos  sacó  con  mano  fuerte 
do  Sgipto,  de  casa  de  serridumbre : 

15  Y  endureciéndose  Pharaon  en  no 
dejamos  ir,  Jebov&  mató  en  la  tierra  de 
Egipto  &  todo  primogénito,  desde  el  pri- 
mogt'nitti  humano  hasta  el  primoírénito 
de  la  liesii.i :  y  jKir  e!>ta  causa  yo  sacrifico 
&  Jehovú  tcKlo  primoKt'nito  macho,  y  re- 
dimo todo  primoRÓnito  de  ml^  hijos. 

16  8erte  ha  pues  como  un.i  M-ñ  il  sobre 
tu  mano,  j  por  una  memoria  delante 
do  tm  I*  ^  MovA  BM  Meó  de 
JBdiiP^oeii  nano  ihciteA 

ÍT'ir  ▼  que  Pharaon  dejó  ir 

id  puettlo,  Dios  no  los  llevó  por  el  ca- 
mino de  la  tierra  de  los  Phllisthéos,  que 
fttaba  cerca;  |H)niue  diji«  Dios;  Oue 
quizá  nu  se  arrepisáta  el  pueblo  cuando 
vieren  la  fMnit  J  •§  TVOlVBa  A  E- 
gipto*. 

18  Mat  hizo  Dios  al  pueblo  que '  ro- 
dease por  tí  camino  dal  dadme  dal  mar 
Berm^o :  y  soUmm  loa  h||oo  do  iBael 


de  B^pto  annados. 
19  Tomó  también  consigo  Moisés  1(m 

huesos  de  Joseph,  el  cual  hahia  jura- 
mentado á  los  liijos  (le  Israel  diciendo  : 
Dios  ciertamente  os  visitará,  y  hanHs 
subir  mis  huesos  de  aquí  con  vosotros". 

¿O  ^  Y  partidos  do  niocoth,  asentaron 
campo  en  Ethan  á  la  entrada  del  de- 
sierto M. 

81  TJakoHIbn  delante  de  ellos*,  de 
dia  «a  una  eohinma  de  nube  para  gui- 
arles por  el  camino,  y  de  nocln'  en  una 
columna  de  f»u*go  para  a!um!>r.iiles  ;  ú 
fin  que  anduvieM.>n  de  tlia  y  tU-  luvhe. 

£2  Nunca  se  partió  de  delante  del 
put-Mo  la  oolumn  (  de  nube  d9  dl8f  ni 
de  noohe  ia  oelamaa  do  fu«fO. 

CAPITULO  XIV. 

Ptrrtfnt  Pharaon  d  los  Jlmmáátat.  JHwüe 
Moi$e»  eom  la  rara  |8f  aflins  del  mar 
¡tti9t  tos  itrtuUtM  1$  pamm  4 pié  m^o, 
y^MwhweaaaiMfBdwhajrffyifga. 

Y HABLO  AbMá.A  MatoM  dloi. 
endo : 

8  Habla  á  loa  h^oa  de  laraal  «wdm 
la  vuelta,  f  aaientan  su  eampo  dátame 
do  Pihahiaolho,«Btn  Mlfplol  y  la  mar 
hAela  Baalzepbon :  delante  de  ál  aaen- 
tarélt  el  eampo  Junto  i  la  mar. 

a  Porque  í'haraon  dirá  de  los  hijos  de 
Israel :  Kncerrados  futn»  en  la  tierra,  el 
desierto  los  ha  ene  or  >.dn. 

4  Y  yo  endui«i«r(í''  el  coraxon  de  Pha- 
raon para  que  los  siga;  y  aeré  eloiifi. 
oado  en  Pharaon  v  cñ  todo  ra  oMEcito, 
▼  tateán  los  Egipcios  que  yo  «sy  Jaiievt. 
Teiioalohkdanmaii. 

5  ^  T  fbé  dado  aviso  al  rey  de  Egipto 
como  el  {tuehlo  se  huin  :  y  el  cora/on  de 
Pharaon  y  de  fcus  niervos  se  volvió  con- 
tra el  i>uel)lo,  y  dijeron  :  ¿  <"oi¡i;i  hemos 
bocho  esto  de  haber  d^ado  ir  á  Israel,  ¡ 

—  «■•MMadfftt?  J 


o  Y  unció  1  <mmj  yt— é-oanMio  ta 

pueblo  t 

7  T  tomó  seisdentoa  carros  escogidos  «, 
y  todos  los  carros  de  Egipto,  y  los  capi- 
tanes sobre  ellos. 

8  Y  enduretnó  Jehová  el  corazón  de 
Pharaon,  rey  de  I^ppto,  y  sigui(^  k  los 
hijos  de  Israel ;  pero  los  hijos  de  Israel 
hablan  salido  con  mano  poderosa)'. 

8  Siguiéndolos  pues  los  Egipcios,  con 
«oda  w  oaballoria  y  cantos  oe  Pharaon, 
IV  gente  de  4  oabaílo»  9  todo  su  ^órdto, 
alcanzáronlos  asiaitanno  4  oampo  junto 
á  la  mar,  al  lado  dt  FflMiÜMlkb  diiaait 
de  Biaizephon. 

10  ^  Y  cuando  Pharaon  rc  hubo  acer- 
cado, los  hyos  de  Israel  alzaron  sus 
ojos,  y  hé  aquí  los  Egipcios  que  venían 
tras  ellosj  por  lo  quo  tamincon  en  gzan 
manera,  y  eUnaarai  lea  Ideada  teielá 
Jeboaás. 

11  T  dijcfon  4  Molaoit  ,>No  kMá 

sepulcros  en  Egipto,  que  no»  has  sa- 
cado para  que  muramos  en  el  desierto  ? 
é  Porquó  lo  has  hecho  asi  con 
que  nos  has  sacado  de  Egipto  ? 

18  ¿  No  «t  esto  lo  que  te  hahUihninos 
en  Egipto/,  diciendo :  D^^anos  servir  4 
los  Egipcios  Qat 
vfr4ka~ 
el 

13  Y  Moisés  dijo  al  pueblo:  No  te- 
máis ;  9  estaos  que<los,  y  ved  la  salud  de 
Jehov:'»,  que  t'l  hará  hoy  con  vosotros  : 
porque  los  Egipcios  que  hoy  h  ilicis  visto, 
nunca  mas  para  siempre  los  ven'-is. 

14  Jehová  peleará*  por  vosotros,  y 
vosotros  estaréis  quedos. 

15  Entónoaa  JalMv4  d^o  4  Molaas : 
(<Por  qné  otamaaáMf?  dldloataacM 
de  Israel  que  marchen. 

16  Y  tti  alza  tu  vara,  v  extiende  tu 
mano  sobre  el  mar,  y  divídele,  y  entren 
los  hijos  de  Israel  por  nmlio  de  la  niar 
en  seco. 

17  T  JO,  hé  aqui  yo  endureceré  el 
coraaoa  día  los  Egipcios  para  que  los 
sigan  t  y  yo  me  glariflaoaé  en  Fliaraon, 
y  en  todo  ra  o)<rato,  j  «B  ala  oanos, ; 

en  su  caliallern. 
IR  Y  sabrán  los  Egipcios  que  yo  soy 

Jehovii,  cuando  nic  fíloriücar,'  en  Pha- 
raon, eiv  sus  carros,  y  en  su  ficnte  de  á 
caballo. 

19  Y  el  ángel'  de  Dios,  que  iba  de- 
lante dd  eampo  de  Israel,  se  apartó,  é 
iba  en  noa  de  dios ;  v  asimismo  la  oo- 
tanan  do  nube,  que  iba  dolantadaaliaat 
ae  a|«rtó,  y  pésese  á  sos  espaMaat 

80  ■  Iba  entre  el  camno  de  loe 
pipcios  y  p1  c.impo  de  Israel ;  y  era 
nube  y  tinieblas  vara  amuUot,  y  alum- 
braba á  Itrad  de  nocne :  y  en  toda 
aquella  noche  nunca  llegaron  los  unos 
á  los  otros. 

81  ^  Y  aatendió  Moisés  su  mano  sobre 
la  BMTf  d  lltoo  Jehová  que  la  mar  se 
retirase  «nr  «a  recio  viento  oriental  to- 
da aquella  noehe,  y  tornd  la  mar  en 
seco,  y  las  aguas  quedaron  divididas  A. 

22  Énlóncei  los  hijos  de  Israel  en- 
traron por  medio  de  la  mar  en  seco 
teniendo  las  aguas  romo  un  muro  á  su 
diestra  y  á  sti  siniestra. 

2S  Y  siguiéndolos  los  Ki^peios  mtra- 
ron  tras  ellos  hasta  el  medio  do  la  aaoT, 
toda  la  caballada  da  _  ^ 
ros,  V  su  genio  de  4  ertaSo. 

24  Y  aconteció  á  la  vela  de  la  maftana, 
que  Jehová  mirrt  al  camjHi  de  los  Egip- 
cios lífiile  li  i-olumn.A  de  fuego  y  nube, 
y  i-enuríiú  el  campo  Ue  lo>  Kiíi|>cios, 

25  Y  quitóles  las  ruedas  de  sus  carros, 
trastoárnólos  gravwneoto.  Entónosaloa 
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de  lírael,  porque  JehovA  i>elea  por  ellos 
contra  los  Egipcios. 

M  T  JallovA  dUo  A  Moiiet :  Estíande 
tB  1BMM>  mén  w  mr,  «urm  que  1m 
afCuat  te  vuetTan  lobn  lot  Egipcios, 
cobre  sus  carros,  j  sobre  ta  caballería. 

27  Y  Moist-s  extundió  su  man»  soVire 
la  mar,  y  la  mar  se  volvirt  en  su  fuerza 
cuando  amanecía,  v  los  Kfiucios  iban 
hácia  ella :  y  Jehová  derribo  a  loa  Egip- 
cios en  medio  de  la  mar. 

S8  Y  TolTleroa  1m  •Roaa»  7  cubrieron 
los  oanros  y  tai  «aMleria,  y  todo  el 
tjénálto  de  PhanHm  que  habla  «ntndo 
tras  elloa  en  la  mar ;  no  qoeád  de  ellos 
ni  unn. 

21>  Y  los  hijo»  de  Israel  ftieron  por 
medio  de  la  mar  en  seco,  teniendo  las 
aguas  |ior  muro  á  su  diestra  y  á  su  si- 
niestra. 

ao  Asi  salTÓ  JehoTá  aqnd  dia  á  Israel 
de  mano  de  los  Bglpeles;  é  Israel  vió 
A  kw  Mfíltfdm  wnSAmé  U  «iiltod»te 

81  Y  vi<í  Israel  aquel  prande  hecho 
que  Jehovú  ejecutó  contra  los  Egipcios  : 
y  el  pueblo  tiinii'»  k  Jehová,  y  el 
4  JeuúT¿,  7  á  Moisés  su  sierro. 

CAPITULO  XV. 
CénHeo      iéoitr»  en  tUabanta  f  ha  cimiento 
á$  ffraeitu  ai  Mktr,  d«mu«      potado  d 
miar.  Llegan  Im  Imratiua$  á  Jíaro,  don*b 
'  ~"  M»im§  las   


i  5  Entonces  los  principes  de  Edom  te 
tnibar&n ;  á  lot  robustos  de  Moab  los 


Iij^NTONTES  cantó  Moiies,  y  los  hijos 
-j<  de  Israel,  este  i'4nti<'o  A  «FehovA,  y 
dijere >n  ;  T  antar.'  yo  ú  Jehová,  iKinjue 
s«  ha  magniticado  grandemente»  echan- 
do en  la  ■>»  al  «Mo  y  Él  ^  íb  él 
sabia. 

8  Jéhofi  M  mi  futúMf  y  mi  otii- 

eion ;  y  hame  sido  por  salud :  este  a 
mi  Dios,  y  á  este  engrandeceré :  Dios  de 
mi  p;ulre,  y  A  este  ensalzan'. 

3  Jehová,  \'aron  de  g\ierra  ;  Jehová 
t't  \\i  Nombre. 

■t  I,oi  carros  de  Phnraon  y  á  su  ^ér- 
cito  ech(>  en  la  mar,  y  sus  escogidos 
wríncipes  fueron  hundidos  cu  el  mee 
Bcmic(fef« 

5  Los  abismos  los  eabrlsron;  eoroo 
urna  piedra  descendieron  A  los  pto- 
ftindos  e, 

6  Tu  diestra'',  ó  Jehová,  ha  sido  ma- 

EiHcada  en  fortaleza  ;  tu  diestra,  ó  Je- 
vá,  ha  quebrantado  al  enemigo. 

7  Y  con  la  grandeia  de  tu  poder  has 
traitoraado  4  lo»  qne  le  levaatann  con- 
tatcí:  enTlaH»mftuwr><< «Mitos twgd 

8  Con  d  lopto  de  tu  nnioet/ m  amon- 
tonaron l^s  ain»n«,  |>arúroní<e  las  corrl- 
eiites  como  en  un  montón  ;  los  abismos 
se  cuaj  aron  en  medio  de  la  mar. 

9  Kl  enemigo  diio :  Perheguir»^,  pren- 
deré,  repartiré  despojos,  mi  alma  se 
henuhirií  de  ellos  |  secaré  mi  esi^ada, 
dcittrulrlos  ha  ni  SHao. 

10  BotjaH»  jfWi  ta  Tiento,  eubridlm 
laHMFt  bmdMNttw  eemo  ploma  w tas 
Impetuosas  aguas. 

1 1  ¿  t^uien  como  td,  Jehová,  entre  los 
dloües  H  ?  quién  como  tií  niaiiiiítico  en 
santidad,  terrible  en  loores,  hacedor  de 
maravillas  ? 

13  Extendiste  tu  diestra,  la  tierra  los 
tragi). 

la  ConduUste  en  ta  mianloatdtaf  4 
«M»  Fvebio  el  ctiaf  «alvailai  IMMo 
eon  tu  ftirtaln»  A  ta  babkMlMi  *i  tn 

santuario. 

11  OirúnhiA  los  pueblo"!,  y  temblaran  ; 
apoderarse  ha  dolor  de  los  moradores  de 


10  Caiga  sobre  ellos*  tsmblor  y  espan- 
to;  A  la  grandeza  de  tn  brazo  enmu» 
ile/ran  ninu»  una  pit-tlr  i,  h.asta  que  haya 
]ia.sado  tu  uueblo,  ó  Jehová,  hasta  qne 
haya  patada  m/m  pwM»  fM»  tá  IflMa- 
tasteA 

17  Td  los  faitroduclrás  y  los  plantarás» 
en  ti  monte  de  ta  heredad,  en  d  lugar 
de  ta  morada,  qae  til  has  utardado,  6 
Jehov4»:  en  el  datoaria  édUMm,  i|M 
han  añmado  t«s  

H  JehovA 
siglos. 

1»  *  Porque  I'h  irar  n  entri'>  <  abalirando 
con  sus  caiTos  y  su  gente  de  á  caballo  en 
la  mar,  y  Jehová  volvió  á  traer  las  aguas 
de  la  mar  sobre  ellos  ;  mas  tos  hUos  dte 
Israel  fueron  en  seco  por  medio  del 

W  5  Y  Maria  la  proMH^  ha 
dt  Aaron,  tomó  un  pandero  oa  ea 
y  todas  las  mujeres  salieron 
ella  con  panderos  y  danza.s. 

'Jl  Y  iMarla  les  n-sjmnilia:  Cantad  á 
Jehovt'i,  porque  en  extremo  se  ha  en* 

Eindei'ldo,  ecl)an<lo  en  la  BMF  Sl  M* 
lio,  y  al  que  en  él  subia. 
2-2  ^  y.  hlxo  Moisés  qae  partiese  Israel 
del  mar  iletmelo,  y  saliSBaa  al  desierto 
del  Bmfi^  f  «wiirhwo  tMs  días  por  el 
desierto  tfn  hallar  agua. 

S8  Y  llegaron  á  Mará.f  y  no  pudieron 
beber  las  a^mas  (b»  .Mará  [lor^Mie  tran 
amargas  :  por  e?.o  le  pusieron  el  nombre 
de  .Mani  l. 

24  Knti'taces  el  pueblo  murmuró  contra 
Moisés,  y  dHei  HB¿  hemos  de  beber  ? 
86 Ylf<rfs«ifll«md4 Jehoir4)  /Jehová 
le  mostró  «a  irfMl,  al  e«Él  melsilolo  que 
hubo  dentro  de  las  agaat,  las  aguas  se 
endulaaronr.  Allí  les  dió  estatutos  y  or- 
denanzas, y  allí  les  probó, 

20  Y  dijo :  tíi  oyeres  atentamente  la 
voz  de  .Jehová  tu  I)ios,i'  birirrcs  lo  recto 
delante  de  sus  ojos,  y  dieres  olilo  á  sua 
mandamientos,  y  guardares  todos  sus 
ninguna  enfermedad  de  las 
Alos  Egipcios  te  cnTlaxdátí: 
«porqne  yo  soy  JanatA t»  Hsaidar <. 

87  ^  Y  llegaron  4  Sllme,  dond»  haMa 
dore  fuentes  de  aguns,  y  •t'tonta  iia!ma.s: 
y  asentaron  allí  junto  á  las  agu<iii. 

CAPITULO  XVI. 
jrneie  H  .Seüor  rwlorntest  f  fea  dfi  «Mis  á 
tu  fmtilo  iPfrato.  Lé  ttmmimm  ta  eftr 

terpameia  dii  Sábado,  y  fut 
tmttruátmio  trae  portan  éki 
ttMsaor^e  ds  ta  jMHÍtridtela 

YPARTISNDO  A»  nfm«  toda  la 
congregación  de  los  hijos  de  Israel, 
vino  al  desierto  de  ^ln,  que  está  entre 
Kiiin  y  >inai,  á  io-  quince  dias  del  se- 
gundo mes  despue>  que  salieron  de  la 
tierra  de  Fgipto. 

8  Y  toda  ía  congregacioa  de  los  14}oa 
debffMl*  mtnrrouro  «am  MdtoM  S 

9  TMMdm  ta»         i»  fatati: 

Ojalá  hubiéramos  muerto  por  mano  de 
Jehovii  en  la  tierra  de  Egipto,  cuando 
nos  st-ntabamos  á  las  ()llas  de  las  eanu>s, 
cuando  romíanio^  pan  en  hartura  '  ;  pues 
nos  habéis  .sacado  á  este  de-lerto,  pauna 
matar  de  hambre  toda  esta  multitud. 

4  Y  JehoTA  d^  4  Moisés :  Hé  aquí 
yo  os  haré  llorar  pan  del  cirio ; '  y  el 
pÑbta  Midrá,  y  eofer4  para  eeda  «a  día, 
para  qm  y  ta  fioibo*  •!  «ida  m  bbí 
Ley,  o  no. 

5  Mas  al  setto  dia  aparejarán  lo  que 
han  de  encerrar,  que  terá  el  doble  d«  lo 
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0  Imteoti  dyo  MoiMST  Aaron  á  todos 
IM  hQos  de  InrMl :  A  I»  Wd*  Minéis 

Íue  Jehová  m  ha  ncado  óm  la  Hcm  de 

7  V  á  la  mañana  ven'is  la  glorli  de 
Jt'ÍKAá  ;  i><:v(HU'  t'l  ha  oido  vuestras 
murmurac  iones  contra  Jehová:  que  nos- 
otros ¿  qixé  somos,  para  quevoaolntimr- 
murets  contra  mmoCtm  f 

8  Y  dQo  MoiMt  JdwvA  os  dax&  á  la 
tavte  «nw  para  eonmt  jr  4  la  mafiaBa 
pan  an  hartura;  por  caanto  JdioT&ha 
oido  >-nestras  murmuracloneB  con  que 
h.^l>t;is  murmurado  contra  él:  que  nos- 
otros qué  toriii  x  ?  vuestras  niumiura- 
ciones  no  ton  contra  nosotros,  sino  cun- 1 
tra  Jehová  y. 

9  Y  d^o  MoiMB  4  Aaron  :  Di  &  toda  ! 
la  OOB0MfMl«l  da  kw  hiios  de  Israel : 
AoOToaot  «n  la  pciancla  aa  Jcáboré»  que 
él  ha  oido  Tuertras  muznnmudocMt. 

10  Y  hablando  Aaron  á  toda  la  con- 
(tregacion  de  los  hijos  de  Israel,  miraron 
luWia  l\  (Ksierto,  y  hé  aquí  1»  gloria  dt- 
JehovA  que  íipar^t  ii'  en  la  nube*. 

11  Y  Jehovu  hatüú  ú  Muist  n  dii  itndo  : 

12  Yo  he  oido  las  murmuraciones'  de 
los  hijos  de  Israel :  habíales  diciendo : 
Entre  las  do»  tardes  conMváit  carne,  y 
por  la  maflana  oí  hartavdU  da  pan,  y 
labráU  que  90  toff  Jriwvá  Tuaetro  iNos. 

18  Y  venida  la  taotde,  tubleron  *  codor- 
niceí  oue  rubritri  n  el  real;  y  A  la  ma- 
ñana descendió  rucio  tn  dern-tiur  del 
real. 

14  Y  como  el  rocío  cesó  de  descender, 
h^  aquí  sobre  la  haz  del  desierto  una 
cosa  menuda,  redonda,  menuda  como 
una  helada  sobre  la  tierra. 

15  Y  naM»  tea  IMJot  da  Inwl,  te 
diüeron  «IMW  á  etnt :  ¿<Ma*«tlDt? 
porgue  nn  sabían  (]ue  era.  EntúnctS 
Moise»  Itü  dijo:  Kstc  es  el  pan  que  Je- 
hová 05  d&  (tara  coiner. 

16  Esto  tt  lo  que  .'ehová  ha  mandado  : 
Cogeréis  <!e  t'l  cada  uno  según  pudiere 
comer,  un  aomer  por  calma  eonfimne 
al  numero  dá 
aáis  cada 


•G«.18. 
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17  Y  los  hljoi  de  Israel  lo  hicieron  así ; 
y  recogieron  unos  mas,  otros  menos. 

18  y  detvues  mttürinld  juir  ^omcr,  y  no 
sohralia  al  que  había  rei  cipda  mucho, 
ni  ¡  fa'.taba  al  que  habla  recogido  poco : 
cada  uno  recogió  conforme  á  lo  que 
habla  de  comer. 

19  Y  diioles  McJsea:  Niogaao  d^e 
aada  de  ello  para  mañanan. 

80  Ma  ellos  no  obedecieron  á  Moisés, 
lino  que  alfrunos  dejaron  de  ello  para 
otro  dia,  y  i  r':  ''  ^;us  ¡nos,  y  pudrtdaa:  J 
enoji'tse  contra  elios  .Moisés. 

'2\  V  recogíanlo  rada  mañana,  cada 
uno  beguu  lo  que  habia  de  conter :  y  lue- 
go que  «I  sol  calentaba,  derretíase. 

8S  £n  el  sexto  dia  recogiaNm  doblada 
comida,  dos  §otaam  pan  «ada  nao :  y 
todaa  loa  arfenlpea  da  la  congregación 
vtnicrDii  i  Moisés,  jr  se  lo  MHeron  saber. 

ra  Y  í'l  les  dijo  :  I'.sto  ('.r  lo  (jiie  lia  (ticbo 
Jehová:  »  mañana  es  el  saiitn  sáliado  licl 
reposo  de  Jehová  :  lo  que  hul,icrcis  de 
cocer,  cocedlo  Aím/,  y  lo  que  hubiereis  de 
cocinar,  cocinadlo;  y  toi!o  lo  Que  os  so» 
bnure,  fuardadlo  para  mañana. 

M  T  allí»  lo  guardaron  hasta  la  ma- 
flana,  según  que  Moteas  ludda  mandado, 
y  no  se  pudrió,  ni  hubo  en  él  gvMne*. 

2^  Y  uljo  Moisés  :  rriniítllo  hoy,  ¡jor- 
que hoy  rt  sábado  de  Jehuvá:  hoy  no  lo 
hallart'ii  «n  el  camjK). 

SU  Kn  los  seis  dias  lo  recogeréis;  mas 
el  séptimo  dia  m  láfeMto^  «a  il  «val  no 
aahiilaiá. 


87  YMOnlaaió  algimot  dA  puablo 
salieron  en  el  séptimo  dte  A  tmofu,  j 

no  hallaron. 

2'i  Y  Jehová  dijo  á  Moisés  :  ¿  Hasta 
cuando  no  qiurri'ts  puardar  mis  manda- 
mientos y  mis  leyes />  ? 

29  Mirail  que  Jehová  os  dió  el  s/ibado, 
y  por  eso  os  dá  en  el  sexto  dia  pan  para 
dos  dias.  Eitése  pues  cada  uno  «&  su 
estancia,  v  nadte  lil|a  40  m  tafU  «I  d 
sénflmn  rili 

88  Aif  d  parida  wpoaó  4  sépano  ^ 
31  Y  la  casa  de  Israel  le  llamó  Manáf ; 

y  era  como  simiente  de  culantio**,  t>lao- 

miel. 

02  Y  dijo  Moisés  :  Esto  et  lo  que  Je- 
hovfi  ha  mandado:  Henchirás  un  omer 
de  el  para  que  se  guarde  pan  euasOus 
descendi«oiMi|  á  fin  da  gaa  vean  el  pon 
que  yo  oa  df  A  comar  an  «I  deserto,  cu* 
ando  yo  o«  saoué  de  la  tierra  de  Egipto. 

83  Y  dijo  ]Vf oises  á  Aaron :  Toma  un 
va^n»,  y  jMui  vn  el  un  omer  Ikno  de 
maná,  y  ponió  delante  de  Jehová,  para 
iiue  sea  §uidaÉte  pan  Tvaatna  dasoen* 
dientes. 

84  Y  Aaron  lo  puso  delante  del  Testi- 
monio I  para  guardarlo,  como  Jehová  lo 
mandó  á  Molscs« 

a8AÉLowBtewttlnh^BadaJ[«Mlan- 
nd  enamita  riteae,  hasta  ^ue  antnitNi 

en  la  tierra  habitada  :  maná  comieron 
ha.sia  que  llegaron  al  término  de  la  tierra 
de  í'anaan 

36  Y  un  omer'  <*  la  decima  partt  del 
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CAPITULO  XVII. 

Mwrmuramki  lo»  Itratlita»  por  /alia  efr  lifTfa, 
ri  Seüfyf  Itt  hacf  brutar  mUagrotavieute  d» 

la  0n1u  d$  M«nk.  yi«HtHa  MHtre  lo$  A- 
mtUttHoM,  «mbIoIímhís  Jissaf  f  snadp 

Y TODA  la  congregación  de  los  hjjos 
de  Israel  partid  del  desierto  de  Sin  a 
por  tus  jomaaai  al  mandamiento  de  Je- 
bovA,  y  asentaroi  41  canfo  en  nejihi- 


9  Y  altercó  el  pueblo  con  Moisés  y 
dUeron:  Dános  agua  que  bebamos,  v 
IVii)¡si.»s  les  (bjo  :  ^  por  qué  aitiTcais  con- 
tt\\p;o     f  \i»r  qué  tentciis  ti  Jehová  c  .•' 

H  ,\>í  que  ei  puííblo  tuvo  allí  se<l  de 
acua»  y  murmuró  contra  Moisés,  y  dijo : 
4  nr  qué  w»  tddale  sabir  de  Soipto, 
pan  «alarnos  de  sed  4  nosotvoa  ^  nu- 


hljos,  y  4  nuestros  ganados 
4  £nt<»oes  clamó  Moisés  4  J^ori  di- 
ciendo :  Qué  harí  con  este  puebló  ?  De 

aquí  ú       ¡locd  me  ripeilrciimn  lí. 

6  Y  Jehová  dijo  ú  Moisés:  l'asa  delante 
del  pueblo,  y  toma  contigo  de  los  ancia- 
nos de  Isñíel,  y  toma  también  en  tu 
mano  tm  nti,  oan  qna  harina  «I  ñot, 

y  vé: 

O  Hé  aquí  qna  f»  astoy  delante  de  ti 
allí  sobre  la  pella  an  Horéb ;  y  herirás  la 
peña,  y  saldmn  de  ella  agtias^',  y  beberá 

e!  pueblo.  Y  Moisés  lo  hi/n  :ui  en  pn» 
scni  ia  de  los  ancianos  de  Israel. 

7  ^'  llaini'i  el  noiniire  de  aquel  lugar 
Massah||,  y  Meiibahg,  por  la  rencilla 
de  los  hijos  de  Israel,  y  piorque  tentaron 
á  Jehová  diciendo,  ¿Está  pues  J«^t4 
entre  nosotros,  ó  no  ? 

8  ^  Y  vino  Anaataoij  j  ptfaó  oon  la* 
rael  en  Ileptaidlm* 

9  Y  dijo  Moisés  A  Josué  :  EsciVifenos 
varone»,  y  sal.  pelea  con  Amalee  :  ma- 
ñ.iii.i  yo  estare  sobre  la  cumbre  del  co- 
llado, y  la  vara  de  Dios*  en  mí  mano. 

lU  K  hi/o  Josué  como  le  dijo  Moisés 
peleando  c<m  Amalee ;  j  Moiass»  j  Aa- 
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ron,  V  Hur  subltn»  4  te  ettmtot  dd 
collado. 

11  y  sucedía  que  cuando  alzaba  Moisés 
fU  mano,  Israel  j>rfvale<  ¡a  ;  mas  ruando 
él  bajaba  tu  roano,  pravatoóia  Amalee. 

12  Y  las  manos  da  MolMi  irtoteit  jpe> 
sadasi  por  !•  aue  toauma  VM  ptom* 
;  puslAmil»  ñm¡»io  d»  A,  jm  trntá  w» 
bre  ella;  7  Aaron  Hur  sustentaban 
sui  roanos  el  uno  de  una  parte  y  el  otro 
de  otra :  a»!  huho  en  tm  OMMI  AnMca 
hasta  que  se  |iunu  el  sol. 

18  V  Josué  deshizo  á  ApMte»  J  á  «U 
pueblo  4  filo  de  espada. 

14  y  J«lMv4  dÜo  4  MoiMtt  BKribe 
nMoaoria  en  un  Ufafo»  y  di  á 

OM  áii  todo  tcnoo  de  ncar  w  roe- 
ai»  Amaleo  d«  deo^  del  cielo*. 

15  T  Moisés  edificó  un  altar,  y  llamó 

su  níiiiibre  Jthová-i'.issi  I'  : 

lü  V  dijo,  i'or  tuantu  la  mano  sobre  el 
trono  de  .lehová  >¡ue  Jehová  tendrá  j,'uer- 
Ea  con  Amalee  de  generación  en  genera- 


CAPITULO  XVIII. 

 »§n  é>  MoiMt,  htrmtáut»  dSt- 

fkoran^m^fmrfla»émk^foé,  Pmt  fmm 
Jo  di  Jetkro  nfvl»  mm  «Inw  <i  toUtrmt 

éUl  puMo, 

Y OYO  Jethro,  Me«idote  de  Ma- 
dian<',  suei^ro  de  Moisés,  tixlas  las 
cosas  que  Dios  haliia  ht^ho  coa  Moisés. 
V  con  Isr .  el  su  |  lu''!  ',  •/  como  Jehova 
Habla  sacado  á  li»rael  de  Egipto: 

2  Y  tomó  Jethro,  suegro  de  Moisés,  á 
8éphura  la  mi\)er  da  4loit«t,  daipucs 
que  él  la  enTló, 

8  Y  4  sus  dos  h^os :  el  uno  se  llamaba 
Oersom  B  ;  porque  dijo,  Peregrino  he 
sido  en  tierra  api  ni : 

4  Y  el  otro  se  Uamrvtia  F,lie/er|l;  por- 
que dijo,  El  1  *)üs  (ie  mi  iiadre  me  ayudó, 
y  me  libró  del  cuchillo  ue  Pharaon: 

5  Y  Jethro  el  suegro  de  Moisés,  con 
•US  hijos  y  su  miger  Ui^  4  Moiaet  «n 


el  desierto,  donde  teala 
al  monte  de  Dios  ft. 

0  V  dijo  4  MeiMtt  To  ta  nM|ii»  JcUiro 
Tengo  &  ti,  ooattta^ltr»  j  aat dot 

con  ella. 

7  Y  Moisés  salló  á  recibir  A  su  su<  fi;Ti), 
ó  inclinóle,  y  besólo :  7  preguntáronse  el 
uno  al  otro  OMDO  Mtilwilt  J  tliilgwun  4 
lA  tienda. 

0  T  Moisct  cmtiS  á  su  suegro  todas  las 
coeea  que  JehoT4  hahi*  heclw  kthanaa 
7  4  loa  Egipcio*  por  «mor  de  lemd,  7 

todo  d  trabigo  hablan  pasado  en  el 
camino,  y  conw  loa  habla  librado  Jehová. 

9  Y  alegróse  Jethro  de  todo  el  bien  que 
JehoTá  nabia  hecho  á  Israel,  que  la 
habla  librado  de  mano  de  los  Iígij>cios. 

10  T  Jethro  dijo :  Bendito  sea  Jehov¿, 

aue  oe  litalS  de  mano  d»  loa  HÜpcios,  y 
e  la  ttano  de  rhanMn>jr  que  ¡ibaró  al 
pueblo  do  la  mano  do  lee  E^poloo. 

1 1  Ahois  oonoKco  que  Jdiová  et  fnnde 
mas  que  todoe  los  dioses  i «  porque  eo  lo 
que  se  enMbartMckffOtt  OQOtn  «iloe  Jm 
castiffó  rf. 

12  Y  tom(>  Jethro,  suegro  de  Moisés, 
holocausto  7  sacrificios  para  Diok:  y  vino 
AlDBMIff  y  lodoe  los  ancianos  de  Israel,  á 
eonor  pon  oon  el  »«e|ro  de  Moiioa  de- 
lauto  do  DIoi. 

18  IT  Y  aconteció  que  otro  dia  se  sentó 
Moisés  á  juzgar  el  pueblo;  y  el  pueblo 
estuvo  delante  de  MolMt  dOMO  b  aao- 
ñana  hasta  la  tarde. 

14  Y  viendo  el  sueífTo  de  Moisés  todo  lo 
que  él  hacia  con  el  pueblo,  dijo  :  Qué 
es  esto  que  haces  td  con  el  pueblo  ? 
i  Por  qué  te  sientas  til  solOf  J  todo  d 
pueblo  est4  delante  de  tí  doádo  lu  na> 
nana  hasta  la  tarde  ? 


15  Y  Moisés  respondió  4  su  suegro  ; 
Porque  el  pudMo  Hmo  4  Wi  ftn  OOn- 
sultar  ék  Dios<. 

16  Cuando  tienen  nMocios,  vienen  á 
mi»  7  yo  Juago  ontio  el  uno  j  el  otro»  7 
deotaso  iM  oirtwiaiwes  do  iMoi»  j  no 
le7ee. 

17  Entonces  «a  suegro  do  Votooo  lo 

dyo.  No  li.ires  bien  : 

18  Desf;dle<  críis  del  todo  ttí  y  también 
este  pueblo  ijue  c$tá  contigo,  porque  el 
negocio  es  demasiado  pesado  jiaia  tí/; 
no  podrás  hacerlo  tii  solo. 

ly  Oye  ahora  mi  voznóte  aconsejaré, 
y  Dios  será  conti(ro.  TSttktíi  por  el  pu- 
eblo delante  do  iMos»  7  Mnoto  til  loe 
negocio*  4  Dioe  t 

80  Y  ensófia  4  ellosf  Im  oodenanzas  y 
las  leyes,  y  muéstrales  et  camino  ¡mr 
donde  anden,  y  lo  riiic  han  de  hacer. 

21  Adcm.is  iníjuii Tc  td  de  entre  todo 
el  |iuel'lu  vr.r(-:us  de  >irtad,  temerosos 
de  Dios  A,  varones  de  verdad,  que  al»or- 
rezcan  la  avaricia ;  \  cii.stituirus  á  r*tot 
sobre  ellos  caporales  sobre  mil,  sobre 
ciento,  sobre  efiaouenia,  y  sobre  diet : 
M  Los  euales  Juzgaran  al  pueblo  en 
todo  tiempo:  y  ser&  que  todo  negocio 
pravo  lo  tracT/iii  íí  tí,  y  elltss  iii/;::inin  to- 
do neffocio  |>iqueri<>.  Alivia  asi  la  cur^a 
de  sobre  tí,  y  llevarla  han  ellos  contigo'. 

23  Si  esto  hirieres,  y  Dios  te  to  man- 
dare, tü  podr&s  iicTsistir,  y  todo  este 
pueblo  se  irá  también  en  saz  4  su  lugoz. 


24  Y  oyó  Moisés  la  vok 
hUo  todo  lo  ano  dtk». 
w  T  efoogio  Mouei  ymom  do  TMnd 

de  todo  Israel,  y  pilsulos  por  cabezas 
sobre  et  pueblo,  caporales  sobre  mil, 
sobre  okálo»  Mope  ohiouiitej  y  ooliit 

diez, 

26  Loa  euak»  juzgaban  al  puelilo  en 
todo  tiempo :  el  n^oeio  arduo  traíanlo 

á  Moisés,  y  •*     "      "      -  *  * 


CAPITULO  XIX. 

Lliijav  lt>*  ¡frncUta$  rf  ^<«rtí  ;  Xfoift»  4 

l  t  iiii'tilaün,  ff-oriliim  til  rnulJo  <jw  *t  Ktnti^ 
fi<,w  para  rrcihir  la  Uy  iir  IHot,  rti^o  uloHü 
magetlad  apiree*  robre  afu/l  moittr. 

tercero  mes  de  la  salida  de  los  hi- 
os  de  Israel  de  la  tierra  de  ^^P^* 


A"* 

en  aquel  dia  vinieron  al 
nata. 

2  Porque  partieron  de  Rephldlm^,  y 
llegaron  al  desierto  de  binai,  v  asentaron 
en  el  desierto  ;  y  aOBOpÓ  aUl  Iml  do- 
lante del  monte. 

3  Y  Moisés  subió  4  Dios ;  y  Jehová  lo 
llamó  desde  el  monto,  diciendo.  Asi  di^ 
T&s  á  la  casa  de  Jaooos  J  dMoáolvét  A 
los  lájf»  de  Israel  t 

4  VosoCRw  tMoIs  lo  qm  lileo iloi 

gipcios,  y  como  os  tome  sobre  alM  dO  4" 
güilas  e,  y  os  he  traído  A  mí. 

5  Ahora  pues  si  diin  i>  uido  á  mi  vo/, 
y  guardareis  mi  pacto,  vosotros  seióis  mi 
especial  tesuro  sobre  tollos  loS  pHoMíii, 
porque^  mia  es  toda  la  tierra.l 

6  Y  vosotros  seréis  mi  reino  de  sacer. 
dotes',  y  gMiO  Mttta.  £atM  «on las  pa- 
labras que  dlide  4  los  hUos  do  Inael. 

7  5  I:>ntónces  vino  Moisés,  y  llamó  4 
los  ancianos  del  pueblo,  y  propuso 
prcsci'.i  ia  de  ellos  to<lns  estas 
que  Jehovú  le  había  mandado. 

8  Y  todo  el  pueblo  resj-ondió  U  una,  y 
dijeron  :  To<lo  lo  que  Jehová  ha  di(ju> 
harénios/.  Y  Moisés  refirió  iM  ftla» 
bias  dd  ouoblo  4«Idiov4. 

9  n  T  Jehová  dQo  A  Moliii  t  Bi  agoí, 
70  veo^  4  ti  «B  «UlMibt  «VMIf^fWa 
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jque  el  pueblo  oiga  mientra»  jro  hablo 
contigo,  y  también  para  que  te  crfar^ 
para  siempre.  Y  Moiscs  denunció  Ihs 
palabras  tlt  l  pueblo  á  Jehov  i. 

10  5  Y  JehoTá  dijo  á  Moiaet :  Vé  al 
pueblo,  y  Mntificalos  hof  y  tuMm»,  J 
Uben  tus  Tcstidos  A  ¡ 

11  T  citen  aperelbliot  vtn  d  tercero 
dia,  porque  al  tercero  dia  Jehová  descen- 
derá á  ojos  de  todo  '  el  pueblo  sobre  el 
monte  de  Sinr\i. 

12  y  señalarás  t»5rmlno  al  pueblo  en 
derredor,  dit-iendo,  Guardaos  no  subaii 
al  monte,  ni  toquéis  h  su  término :  ciial- 
qulera  que  flootte  «1  aenttt,  de  Nfuro 
morir&. 

13  No  le  tocará  mano,  mas  será  ape- 
dnedo,  ó  M—teertet*  tm  animal  ó  sea 
hombre,  no  «IvM.  Bb  haUendo  so- 
nado largmnmh  el  «Mme^  mbiiÉD  al 

monte. 

14  Y  descendió  Moisés  del  monte  al 
pueblo,  T  santificó  al  pueblo,  y  lavaron 


vestidos 

15  Y  dijo  al  pueblo :  Estad  apercitídos 
para  eltereeiodia;  no  lleguéis  4  nn^er/. 

16  ^  T  aaeaitecló  al  tasoem  dia  euando 
Tino  la  mallana,  que  «tnleron  tmcnea  y 

relámpagos,  v  espesa  nube  sobre  el  men* 
te,  7  un  sonido  de  bocina  mny  ftMtte} 
jm  estremecióse  todo  et  pnebfo  et- 

tal'O  en  el  real. 

17  Y  Moisés  sacó  del  real  al  pueblo  á 
recibir  á  Dios,  j  pusiéronse  4  lo  bajo  del 
monte». 

18  Y  todo  el  monie  d*  8tnai  humeaba, 
porque  Jéhová  bábia  descendido  sobre 
él  en  ftiego:«  y  humo  de  él  subía 
como  el  humo  de  un  homo,  y  todo  el 
monte  se  estremeció  en  fpr^u  in;inerap. 

19  Y  el  sonido  <le  la  bocina  iba  esfor- 
zandose en  extn  mo  :  Moiiea  haMiba»  J 
Dios  le  respondía  en  voz. 

90  Y  descendió  Jdiová  sobre  el  monte 
de  Sinaif,  sobre  la  cumbre  del  monte  t 

L llamó  Jehová  á  Mofsee  á  te  evmto» 
i  monte,  y  Moisés  suMÓ. 

91  Y  Jehorá  dijo  á  Moisei :  Desciende, 
rtquiere  al  pueblo  que  no  traspasen  ef 
término  por  ver  á  Jehová,  poique  caerá 
multitua  de  ellos. 

22  Y  también  los  sacerdotes,  que  se 
llegan  á  Jehová,  se  santifiquen,  porque 
Jdbová  no  haga  en  ellos  estrago. 

ttT  Moisés  dUo  á  Jehová:  El  pueblo 
no  podiA  Mbir  al  monie  do  Sfauü,  por- 

So  td  nee  liat  icqneHdo  diciendo,  Se- 
la  términos  al  monte,  y  santifícalo. 
24  Y  Jehová  le  dijo  :  V'ó,  desciende,  y 
subirás  tü  y  Aaron  contigo :  mas  los  sa- 
cerdotes y  el  piieblo  no  traspasen  el  tér- 
mino por  subir  í'i  JehovÉ»  poVQiao  no 
haga  en  ellos  estrago. 

m  Enténces  Moisés  deseoodltf  al 
blo»  3  habló  con  ellos. 

CAPITULO  XX. 

Promuyal^ion  de  ln  liy  fi  D^níln^o.  ^■/triruy- 
ritaiio»  lo»  ífratlilít.',  jVdVn  íjMc  *r  U  t  iul¡- 
nii-n  /<!.»  t'rihiif  i/.íi  ío  tir  Moitu-f.  Iir- 
drtia  Jjío»  tí  ente  i,ui  le  baga  eoiittruir  un 
aliar. 

"VT  HABLO  Dios  todas  estas  palabras « 
JL  diciendo: 

»  Yo  test  JdKrrá  ta  Dloe,  qno  lo  laond 
de  la  fknm  do  EMite»,  do  m  áo  fl&r. 


8  No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de 

míf. 

4  No  te  harás  im&genrf,  ni  ninguna  se- 
mejanza i/f  (Oíd  que  rsté  arriba  en  el 
cielo,  ni  ab^o  en  la  tierra,  ni  en  las  a - 
gruM  deb^o  de  la  tierra  : 

5  No  te  inclinarás  á  ellas,  ni  las  hon- 
rarás ; «  porque  70  sqy  JdiOTá  tu  Dios, 


los  pediee  eolito  loe  h^,  aoteo  loe  tar- 
eeros y  sobre  los  oBortes,  &  k»  q/t»  me 

aborrecen  g, 

H  Y  t\\i'.-  h.iízo  misericordia  en  millares^ 
á  los  que  me  aman,  y  guardan  mis  man- 
damientos. 

7  No  tomarás  el  nombre  de  Jehová  tu 
Dios  en  vano ;  porque'  ao  dná  por  in> 
oeenle  Jehová  M  qoo  temno  OH  aeaate» 
en  Taño. 

8  AcordartehaidflIdladMiibadOkp»* 

ra  santiñcarlo. 

9  Seu  dioa  tnMttil,  y  hitii  «ote  «k 

obra  ; 

10  Mas  el  sc'ptimo  dia*  srrá  sábado  pa- 
ra Jehová  tu  Dios :  no  hagas  en  él  obra 
alguna,  td,  ni  tu  h^o,  ni  tu  hl)a,  nl  tu 
siervo,  ni  tu  eriada,  al  tu  hcstia,  nl  ta 
extrangero  qtie  mié  dOHiro  do  tus  poer« 
tas<: 

11  Porque  en  seis  dias  hizo  JehorA  los 

1  ielns  y  ta  tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas 
que  en  ellos  Uai/,  y  reposó  en  el  sépti- 
mo dia-.m  ptiT  t.\iiti>  Jehová  beild||0  Ol 
dia  del  sábado,  y  lo  santificó*», 

12  Honra  á  tu  padre  y  4  tO  madre,* 
porque  tus  dias  se  alanpwtt  «a  la  ttana 
qne  JehotA  tu  DIOB  te  A. 

IB  No  matarás/». 

1<  No  cometerás  adulterio  7. 

15  No  húrtanos  »•. 

16  No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso 
testimonio. 

17  No  codiciarás*  la  casa  de  tu  pró- 
jimo, no  codiciarás  la  mvjet  de  tu  pró- 
jimo, ni  ao  úaro,  al  ta  eriada,  al  su 
buev,  nl  s«  asno,  al  eosa  algoaa  do  ta 
prOgimo. 

18  ^  Todo  el  pueblo  consideraba  las 

voces,  y  !as  llamas,  y  el  sonido  de  la 
bocina,  y  el  monte  que  humeaba:  v  vi- 

encinto  el  puoMo, tsBihiaaBB,  y  paslfcim» 

se  de  lejos, 

19  Y  dijeron  á  Motasi:  Hidlla  td  ooa 
nosotros,  que  naooliDa  olrémos }  ans  ao 
haMo  Dios  OM  aoooins,  porque  ao  am- 
ramosf. 

90  T  Motees  tcsponAd  al  pueblo :  No 

femáis,  que  por  probaros  vino  Dios,  y 
iwrque  su  temor  esté  en  vuestra  {¡reséñ- 
ela, para  qur-  no  juqucls. 

21  ^  Eiuóuoes  el  pueblo  SO  puso  de 
iéjos,  y  Moisés  se  llegó  4  lO  obSeuMad, 
en  la  cual  esfalta  Dios. 

23  ^  Y  Jehová  dijo  á  Moisés :  Así  di- 
i4s  á  los  lM¿os  do  unAt  Vosotros  ha- 
bdB  listo  qno  ho  hÉblado  desde  el  cielo 
con  vosotros. 

28  No  hadáis  conmigo  dioses  de  plata, 
ni  dioses  de  oro  os  haréis. 

24  Altar  de  tierra  harás  para  mí,  y  sa- 
crificarás sobre  él  tus  boloeaustos,  y  tus 
pacíficos,  tus  ovejas,  y  tus  vacas :  en 
cualquier  lugar  donde  yo  hiciere  que  esté 
la  memoria  de  mi  nomfaso,  rmtm  4  ti, 
y  te  bendeciré. 

95  T  si  rae  hicieres  altar  de  piedras,  no 
Ies  labres  de  cantería  ;  -  porque  si  alia- 
res tii  iiiro  snlite  ('1,  tií  lo  profínariis, 

2(¡  V  no  subirás  por  graaa'<  á  mi  altar, 
Iiorque  tu  dOSaaOOB  BO  SiO  JuMO  4  di 
descubierta. 

CAmiTLO  XXT. 
lktdB00F  é  m  pMo  aíguwu  tetuju^et- 
alw  «sirt  fas  «sclavot,  hurto,  homieütío,  f 
otra*  materia». 

Y ESTOS  ion  lo»  derechos  que  les 
propoiidrús. 

2  «f  8i  comiirares  siervo  Hebréo,  seis 

añ<»,  servirá  ;  <i  aSIi  Ol  a^IpSfffM^  südfá 
horro  de  balde. 

8  a  entró  solo,  solo  saldrá:  si  tenia 
mujer,  ssldiáél  y  sa  mi^arooa  él. 

4  Bi  in  aoM»  lo  BBliicn  dado  mtúer,  y 
ella  lo  faalders  parido  h^os  ó  hijas,  la 
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moier  y  sus  h\)os  serán  de  su  amo>  y  él 
laldrA  tolo. 

ft  Y  d  «l  «ierro  d^eie,  To  amo  &  mi 
mAnt.  a  vil  ma^tx,  j  á  mis  h^os ;  no 
laUM  libre: 

9  Entónces  su  amo  lo  hará  llegar  á  los 
jueces  t>  y  harále  llegar  á  la  puerta,  ó  al 
poste;  y  SU  amo  le  horadará  la  oreja 
con  tota  iMM»  y  íb4  MI  riflTVO  para 
8ieim)re. 

7  ^  T  cuando  alguno  vendiere  su  hija 
tiapmh,  no  UMxk  como  nida»  tahx 


8  B  no  agradare  á  ta  señor,  por  lo 
cuál  no  ta  tomó  por  esposa,  permitirle 

ha  que  se  rescate,  y  no  la  podra  ^  vender 
á  put'tilo  extraño  cuando  la  desechare. 

9  Mas  si  la  hubiere  dc.si)osa(lo  con  su 
hijo,  hará  con  ella  según  la  costumbre 
de  las  hijas. 

10  ai  le  tomam  otcif  no  dinninuiT&  su 
■Mmento,  ni  ra  fCtOdo»  ti  ra  lieropo  dt 


11  T  ai  ninguna  de  eetai  tm  cosas 

hiciere,  ella  saldrA  de  gracia  sin  dinero. 

12  iff  El  que  hiriere  á  alguno,  hacién- 
dole asi  morir,  él  morirá  d. 

18  Mas  el  que  no  armó  asechanzas  <, 
sino  que  Dios  lo  ptiso  en  sus  manos, 
entonces  yo  te  sefialaré  Ivigue  al  cual  ha 
de  huir/. 

14  Adnaia*  si  alguno  se  enaoberlieci- 
«n  ooBtn  «u  prójimo,  y  lo  auMan  con 
alevosía,  de  mi  altar  lo  ipátm§»  pan 

que  mueran. 

15  Y  el  (¡ue  hiritR  4  M  padra,  6  i  su 

maílre,  morirA*. 

16  ,\simismo  el  que  robare  una  i>cr- 
sona,  y  la  vendiere,  ó  se  hallare  en  sus 
manos,  morirá  >. 

17  Igualmente  d  que  aaald^tere  A  lu 
podre,  ó  4  su  madfo^  lUutliA^ 

18  Además,  si  algunos  lifloan.  v  al- 
guno hiriere  4  su  prdiíimo  oon  pirara  6 
con  el  pufio,  y  no  BHUtlaii»  praa  eaycre 
en  cama; 

19  Bi  se  levantare,  y  anduviere  fuera 
sobre  su  Itáculo,  entóñces  será  el  aue  le 
hirió  absuelto :  solamente  le  satisnirá  lo 
que  estoTo  pando.  9  haxá  goe  le  curen. 

90  T  algoae  lunera  A  ra  sierro,  ó  á 
ra  fierva,  con  ])alo,  y  arailera  ludo  de 
ra  mano,  será  castíio^o: 

21  Mas  si  durare  )Mir  un  dia  ó  dos,  no 
Será  castigado,  ponjiu;  mi  dinero  es. 

2á  Si  algunos  riñeren,  é  hiriesen  á  til- 
gutia  mujer  preñada,  y  esta  abortare, 
pero  sin  haber  muerte,  será  penado  con- 
forme á  lo  que  le  impusiere  el  marido 
de  la  mujer,  y  juzgaren  los  4rt)itros. 

83  Mas  si  Imbiere  miuati!^  t 
pagarás  vida  por  yida, 

94  Ojo  por  ojo/,  diente  por 
mano  por  mano,  i>ié  i>or  pié, 

25  Quemadura  )>'>r  <u'*'madura» 
por  herida,  golpe  por  golpe. 

2i>  Y  cuando  alguno  hiriere  el  ido  de 
su  sienro.  ó  el  oíp  de  ra  aiorva»  7  lo  cn- 
uxtaa^  daiAIa  UbaMad  pe*  laaoa  de  su 
olo. 

97  T  fi  nean  el  diraia  da  ra  ilam,  d 

el  diente  de  ra  riaiia,  per  ra  dirate  le 

dejará  ir  libre. 

28  ^  8i  un  buey  acorneare  hombre  ó 
mujer,  y  de  resultas  muriere,  el  buey 
sera  ajiedreado »»,  y  no  se  comen»  sii 
carne ;  mas  el  dueño  del  buey  ser  A  ab- 
suelto. 

99  PflKO  ti  ti  bu^  «m  aooroeador  desde 


ayory 
hecho 

Euardado^  y 
um  será  a] 
su  duefio. 

ao  a  lo 


'»  J  A  ra  duefk)  le  fué 
o,  y  no  lo  hubiere 
hoóbra  6  mi\}er,  el 


tónces  daz4  por  el  rescate  de  su 
cuanto  la  fcaia  impuesto : 

ai  Han  awneado  hSjp,  d  haya  acor- 
neado h^a,  eonfbnaa  a  ette  juicio  se 
hará  con  él. 

32  Ri  el  buey  acorneare  siervo  ú  sierva, 
pn^.irá  treinta  sidos  de  pUlta*  ra  aaBOT* 
y  el  ]'nvy  será  apedreado. 

.'53  Y  si  alguno  abriere  hoyo,  ó  cavare 
ciütema,  y  no  la  cubrlevef  j  cayato  allí 
bue>-  ó  asno, 

84  £1  duefio  da  ta  alrasna  pagará  el 
dinero*  laaaaulaudo  A  ra  Aieik>,  y  lo  que 

taé  muerto  será  suyo. 

85  ^  Y  si  el  buey  de  alguno  hiriere  al 
buey  de  su  prójimo,  y  este  muriere,  en- 
tónces venderán  el  buey  vivo«  y  partirán 
el  dinero  d*  A,  y  tamUfli  paitliáa  ék 
muerto. 

36  Mas  si  en  aolMio  que  el  buey  erap 
acomcador  da  «mr  j  aalaa  da  ajer,  y 
su  duefio  ao  lo  ludiuM  «atdado,  pa- 
gar4  iMMiy  por  iMMf  »  7  al  amallo  a«A 

suyo. 

CAPITITLO  ZXU. 

Otroi  varia»  I*ye»  juáMain  Kihre  hvrío,  de- 
píríto§,  umra  y  otrot  ddüosf  y  ianibien 
tohre  primidat. 

CUANDO  alguno  hurtan  buey  d  o- 
vejñt  y  la  degollare,  ó  Tandlen,  por 
aqaA  buey  pagaiA  olneo  bragr^it  J  pw 
aquella  ore^ñ  cuatro  of^^Jas 

9  Si  el  ladrón  faere  hallado  forzando 
una  casa,  v  fuere  herido,  v  muriera^  el 
u  Mfw  no  aoA  aidjpado  da  ra  om- 

erte. 

3  Si  el  sol  hubiere  sobre  él  salido,  el 
matador  será  reo  de  homicidio.  El  la- 
dro» ha  de  restituir  euaipttdanaente ;  si 
no  tuTkn»  sesi  nadido  por  su  hnrto. 

4  81  fticK  hallado  oon  d  halo  «n  hi 

mano,  sea  buey,  ó  aaao«  Ú  Vn^B,  Tlf08« 

{lagarA  el  duplo. 

5  Si  alguno  luciere  pacer'  campo  ó 
viña,  y  metiere  hu  bestia,  y  comiere  la 
tierra  de  otro,  de  lo  mejor'  de  sa  tfim 
y  de  lo  m^or  de  su  Tifia  pagará. 

G  Cuando  rompkra  Vn  niego,  y  hallare 
esidnas,  y  toen  qfwnado  montón»  ó 
haza,  ó  oampo»  al  ^a»  cnoendldal  fhego 
pagará  lo  quemado. 

7  IT  Cuando  alguno  diere  4  lu  pr'jinio 
jlafa,  ó  alhajas  {\  guarda^  y  íilere  hur- 
lado de  la  ca»a  de  aqud  hombre,  si  el 
ladrón  se  hallare,  pagará  el  doble. 

H  üi  el  ladrón  no  se  hallare,  entónces  el 
dueño  de  la  casa  será  presenUulo  á  los 
jueces  t,  vara  Jurar  si  ha  metido  su  ma- 
no eu  la  bacienda  de  su  prójimo. 

9  Sotaa  todo  migando  de  frauda,  aotoe 
bMf f  ailM»  ano,  aohre  oreja,  somc  Tea- 

tldOf  aohw  toda  cosa  ]icrd:tl,a,  ruando 
•MWdyen,  Esto  es  wMii,  la  causa  de  am- 
bos ?>  veníírA  delante  de  los  jueces  f  ;  y 
el  que  los  jueces  condenaren,  pagará  el 
doble  á  su  prójimo. 

10  Si  alguno  hubien  dado  á  su  pn!|jimo 
asno,  ó  buey,  Ú  otA,  6  WÚagm  otro 
aotoqal  A  gráidar»  y  ra  nniMre«  ó  ae 
paraiqiaéimaf  d  iMia  llarado  verto 
nadl^ 

11  Juramento  de  JchoTA«  tendrá  lugar 

entre  aml  íts,  de  (jue  no  e<'hó  su  mano  á 
la  hacienda  de  su  prójimo :  y  su  dueño 
lo  aceptará,  y  el  otro  no  pagará. 

12  Mas  si  le  hubiere  sido  hurtado,  re- 
sarcirá á  su  dueño  <í. 

13  Y  si  le  hubian  sido  anébatado 
««ra,  traerie  ha  «aatlBiaalo,]r  aa 
lo  aRébatado. 

14  Pero  si  alguno  hubia»  tañado  ores. 
tacL-i  l.c.ii¡a  a!¿:iii¡a  de  su  pr<!Ulmo,  y  fuere 
estropeada  ó  muerta,  ausente  su  dueño, 
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10  ffi  el  due&o  estaba  pretente,  no  la 
pegaiá.  a  en  «lanfledi,  él  TMidiá  pv 

tQ  alquiler. 

19  ^  T  si  algnno  engaflare  &  alguna 
doncella  que  no  fuere  de«poiada,  y  dur- 
miere con  ellSa  dibwfc  doinda  taMnb 

por  mujer 

17  81  su  padre  no  quisiere  dársela,  ól 
le  pesar&  plata  conforme  al  dote  de  las 
vírgenes. 

18  1 A  1»  bechtoera/  no  d^fnls  que 

19  OoÉkpIera  que  tnvkra 

ento  eOB  Mttia  9,  morirá. 

20  El  que  sat  ri Tirare*  á  di^ 
á  solo  JehovA,  si  rú  muerto. 

81  5  Y  al  t  xtrangero  •  no  engañarás, 
ni  angustiarás;  porque  extrangeros  fu- 
isteis yoiotros  en  la  tierra  de  Egipto. 

as  A  ninguna  Tlnda*  ni  huerfiuio  aili- 
giráis. 

as  Qa9  ú  tú  llegas  á  afligixla,  j  A 

á  mí  clamare,  ciertamente  mré  70  su 

clamor ; 

24  Y  mi  furor  se  encenderá,  y  os  ma- 
taré á  cuchillo,  y  \uestra»  mujeres  serán 
viudas,  y  huérfanos  vuestros  hijos. 

25  %  Si  dieres  A  mi  pueblo  dinero  em- 
prestado, al  pobre  fue  csAk  oontico»  no 
t»  pottaiás  0011  A  oomo  logM»»  m  te 
Immndiás  ntnim'. 

98  BL  tomarM  «n  praocla  A  wHdm  da 
tu  nr^imo,  á  putitM  dd  Mi  w  1»  «ol- 
veras  ••: 

27  Porque  solo  atiuello  es  su  l  uliierta, 
es  aquel  el  vestido  para  cubrir  su»  car- 
net, en  el  que  ha  tle  dormir  :  y  será  que 
cuaiido  él  á  mí  clamare,  70  entt^nces  le 
olxé,  porque  loy  mitericoraioso. 

M  5  denostarás  á  los  Jueces  t»  Bl 
maldMlTAl  al  príncipe  de  tu  pueUo. 

29  No  dilatarás  la  primicia  de  tu  co- 
secha ni  de  tu  licor  :  me  darás  d  primo- 
génito »  de  tu?  hijos. 

30  Así  harás  cut  el  de  tu  buej,  J  tU 
OVQja:  siete  din estará  ron  SU  madlV,  J 

al  octavo  dia  me  lo  darás  •. 
91 Y tuMbtét  aimitijiwaw  wntosp : 

jlwt  M  d  campo  j  A  tos  pemua  te 
•abaréis. 

CAPITULO  XXIII. 
Mtlt^  »obre  la  rrcta  admini^friiri  ¡n  jun- 
nria  ;  y  frJfirr  laf  fktta»  princtpal)'».  Pro- 
mtie  />!>-••'  íf /■.<  1  .'ruflitn*  un  ifngti  runtotlio 
mra  qur  lo»  guit.  Oirá»  ftomtBO»,  y  pro- 
hihieiont». 

NO  admitirás  fiUao  rumor «.  No  te 
concertarte  «on  «1  impío  pus  mt 
testigo  ftliofc. 

fl  VTo  Mgnirtf  á  los  muchos  para  mal 
hMer,  ni  responderás  tn  litigio  mclinan- 
dole  á  loi  mas  para  hacer  agravio. 

3  Ni  al  pobre  distinguirás  «  n  s\i  rausn. 

4  ^  8i  encontrares  el  buey  de  tu  «ne 
migo,  6  su  aM»  «ottntedo^  TMlm  4 
llevando» 

6  Si  rieres  el  am»  M  VM  te  aborrece 
c«ido  dste|j|»  dt  as  cnik  ¿te  d^farás 
mitdwoaa  dsiupswde  ?  BDinlteajuda- 
lis  son  41  d  Itvattíarlo. 

ñ  Ño  pervertirás  el  derecho  de  tu  men- 
digo en  su  pleito. 

7  De  palabra  de  mentira  te  alearás»  j 
no  matarás  al  inocente  y  Jmte}  pOnque 
70  no  justiñcaré  al  imfio. 

8  No  recibirás  prcsiBtot  'poniue  el 
presente  ciega  á  los  qpa  vsD^  y  pscriarte 
las  palabras  jMtes* 

•  traoaupBftterfsalextraujero:  pues 
voMtret  «abéis  como  m  halla  el  alma  del 
( xtranjuro,  va  que  eattMOaWlS fr^'IlTf*  SD 
la  tierra  de  ^ígipto  *. 
10  5  Seii  afios  sembFttis  t»  ItanOi,  J 

allcsarte  »a  cosecha/: 


11  Mas  Ü  1111111111  te  di  jarás  vacante  y 
soltarás,  para  que  coman  los  pobres  de 
tu  pueblo ;  V  <f«  lo  que  quedws  ooomán 
las  bestias  del  campes  ad  htlis  da  !• 

viña  y  de  tu  olivar. 

\-2  Si-is  dias  harás  tus  negocios,  y  al 
sé]itiiito  dia  holgarás^,  á  íín  que  des- 
canse tu  buey,  y  tu  asno,  y  tome  refiri- 
serio  el  l^jo  de  tu  sien  a,  y  el  cxtran< 
jero. 

is  Y  anclado  te  «M  «s  Jtia  dteha  ser«s 
avliadosá.  T  noada»  da  otros  dlosM' 

no  aacntaréis,  ni  se  oirá  de  \-uc-stra  boca. 

14  ^  Tres  veces  en  el  año  me  celebra- 
réis llesU 

15  La  fiesta  tle  los»  ázimos  guardará»'; 
siete  dias  cumen'is  los  pane»  sin  leva- 
dura, como  yo  te  mandé»  sn  el  tiempo 
del  mes  de  Abib»faif|l«  «ftdl  saliste  da 
Egipto:  7  ningaaa  aonpaiaoaá  vacio 
delante  da  mf. 

16  También  te  fieste  de  la  siega  de  los 
primeros  frutos  de  tus  labores,  de  a- 
yuW/oque  hubieres  sembrado  en  el  cam- 
po :  y  la  fiesta  de  la  cosec  ha  á  la  salida 

'  del  aflo,  cuando  h.ihn'ts  reco|lda  sl^lwte 
de  tus  labores  del  campo. 

17  Tres  veces  en  el  año  (tarecerá  todo 
varón  tuyo  delante  del  Señor  Jehová*. 

18  No  oAreoerás  con  pam  leudo  la  san- 
gvt  de  mi  sacrifldo,  ni  el  sebo  de  mi 
victima  quedará  de  la  noche  hasta  la 
mañnna». 

lü  La»  primicias  de  lo'!  jiTimeros  frutos 
de  tu  tierra  traerás  A  la  (..i>  i  tic  Jehová 
tu  Dios.  No  guisarás  el  caimito  con  la 
leche  de  su  madre/». 

20  ^  Hé  aquí  70  snTte  al  Áxmüs  da- 
lante  de  ti,  para  q|M  piailM  tm  al 
camino,  y  ta  tnivodiaeR  m  al  Imgu  qpa 
yo  he  prepsiad». 

21  (luárdate  delante  de  y  oye  su 
voz  ;  no  le  seas  rebelde ;  (wrque  él  no 
perdonará  vuestra  rebelión!  fVfpm  mI 
nombre  está  en  medio  de  él. 

22  Pero  si  en  veitlad  oyeres  su  vox,  é 
hicieres  todo  lo  que  yo*ts  diiare,  seré 
saandgD  átus  mmi^a,  jag^fátes 
qpa te  afligiesen^ 

18  Parque  mi  Angel*  iift drfSMte da  tf , 
j  te  iiüroducirá  al  Amorrhéo,  7  al 
,7 

al  He  veo,  y 
haré  destruir, 

•21  No  te  inrlinarás  á  sus  dioses',  n 
servirás,  ni  harás»  como  ellos 
ántes  los  dsstruirás  dd  todo,  j 

M  Mas  á  Jshavá  nMa  Dtea  sarfl- 

réis,  7  él  bendecirá  tu  panjr,  7  tus  a« 
guas ;  7  yo  quitaré  íoda  enfermedad  de 
vn  medio  de  tí. 

2fí  No  habrá  mujer  que  aborte  ni  esté- 
ril en  tu  tierra  ;  *y  jo  SMOfltef  4Í  aid> 
mero  de  tus  dias. 

27  Yo  enviaré  mi  terror  <>  delante  de  tí. 
7  constamaid  é  todo  paabk»  donde  ta 
entrares»  y  la  daai  te  aarfte  da  lodaa  ta» 


Hethéo,  7  al ^PhjB^^^7^iü^CaiMaaéo,  j 


los 


88  Yo  anrteid  te  avispa  ddante  éttíh, 

que  eche  fuera  al  Hevéo,  y  al  CantlléD^ 
y  al  Hethéo,  de  delante  de  tí. 

29  No  los  echaré  de  del.^nte  de  tí  en 
un  año,  porque  no  quede  la  tio'ra  desi- 
erta, ■>(■  aumentan  aaottalí  tea  feaütes 
del  campo*. 

ao  Foco  4  poeo  Ies  echaré  de  delante 
de  ti»  haste  Qoete  multipliq,iiast  y  toaiaB 
te  tióna  por  neradad. 

31  Y  70  pondré  tu  término'  daida  ti 
mar  Bérmejo  hasta  la  mar  de  Paisrttea, 
7  desde  el  desierto  hasta  el  rio :  porque 

Sondré  en  vuestras  manos  loe  moíadores 
e  la  tiena*  y  tri  tes  a^adhi  dt 
da  ti. 
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EXODO,  XXIY,  XXV. 


A.  C  1491. 


as  No  iMrt»  áBnn  con  «oc,  al  «M 

tusdloMt*. 

33  En  tu  tierra  no  habitarán,  no  sea 

2ue  te  hagan  pecar  contra  mi  úrviaMio 
soadlowst 


CAPITULO  XXIV. 
teM«M  el  fmUú  Uu  if|w  fwJWwl* 


eUL  MmMmm  mw  ilf—ie  «Ir*  lMo$ 
(e  |iara  feWr  Im  fÉWai  éi  ta  by/  y  f«r- 

"Vr  DIJO  A  Moisés:  Sube  A  Jehová.. 

J-  til,  Y  Aaron,  Nadal),  y  Abiu,  y  se- 
tenta (le  los  ancianos  o  de  Israel  ;  y  os 
inclinaríais  de*de  lejos. 

2  Mas  MoUe»  loto  M  UDgtii  4  Jehová* 
y  ellos  no  M  IImmb  «Mmu  al  wte«oii 
éleimiebio. 

8  Y  KoiMr  vino  y  ean«6  ■!  pariilo  te- 
das  IM  palabras  de  Jehová,  y  todos  los 
derechos :  y  todo  el  ^tueblu  respondió  & 
una  voz,  y  diji  run,  Ejecutaremos todas 
liv»  luilabras  (juc  .Jehová  lia  dicho. 

-i  V  Moisés  escribió  i.xLis  las  palabra* 
de  Jehov4,  y  levantándose  de  maiiana 
edificó  un  altar  al  pié  del  monte,  y  doce 
oolnmnas,  segoa  laa  doce  tiUnia  de  Is- 
lael. 

6  Y  envió  4  U»  maaoriMt  de  loe  h^ot 
t  Imel,  loe  ottalae  ofkodemn  bolocaos- 

áJehovA* 


81. 


to^  y 

becerros. 

6  Y  Moisés  tomó  la  mitad  de  la  sangre, 
y  ptlsola  en  tazones,  y  esparció  la  otra 
mitad  de  la  sanere  sobre  el  altar. 

7  Y  tomó  el  liuro  da  la  alianza,  ir  leyó 
i  oídos  dd  pueblo.  «1  cual  dijo :  Hai«- 
moa  todas  1m  ooiaa  faa  Jahová  Ita  di- 
dw^obedeoerAnaos. 

8  Kitónces  Moisés  tomó  la  sanere,  y 
neltf  sobre  el  pueblo,  y  dijo  :  He  aquí 
la  sangre  de  la  alianza,  que  Jeluivá  ha 
hecho  cou  vosotros  sobre  toda-s  estas 
cosait  e. 

9  Y  subieron  MoUai  j  Aaron,  Nadad» 
j  Ablu,  y  tüaiia  da  ka  asciñaa  «a 

Israel. 

10  YTierootf  IMaadalmit  jMlm 
debajo  de  sus  pies  como  un  embaldosado 
de  safiro^,  semejante  al  cielo  cuando 
está  sereno. 

11  Mas  no  extendii'i  su  mano  sobre  los 

frínci¡>es  de  los  hijos  de  Israel  :  y  viSMl 
Dio*,  y  comieron  y  bebieron. 

12  ^  Entonces  JehoTi  d^fo  á  Moisés  : 
Sube  á  mí  al  monte,  y  cspeca  al%  y  te 
daió  utuu  tablaa  da  vlada*^  y  1»  Iv»  7 


18  T  lerant'se  Moisés,  y  Josui'  su  mi- 
nistro, y  Moisés  subió  al  monte  de  iJios. 

14  Y  dijo  &  los  ancianos:  Esperadnos 
aquí  hasta  que  volvamos  4  vosotros :  y 
/OSffbVplO*  hó  aquí  Aaron  y  Hur/  ettan  con  vob'- 
otros  :  el  que  tuviere  ue«>cios,  ligúese 

6  ellos. 

16  ^  Bntdnoas  Moisss  saUtf  alauntt, 
y  «M  Bvbe  onhrfo  al  mtmto. 

16  Y  la  gloria  de  Jehová  reposó  sobre 
el  monte  Sinai,  y  la  nube  lo  cubrió  ñor 

seis  (lias  :  y  al  si'iitimo  día  llamó  4  MM^ 
ses  de  en  medio  de  la  nube. 

17  Y  el  parecer  de  la  K'^ria  de  Jehová 
era  como  un  fuego  abnuador«  en  la 
cambra  dal  naaM^  A  i^aa  daloalittaa  de 
IsraeL 

18  Y  cntxd  Molsaa  an  motto  da  la 
ante,  y  subió  al  monte :  v  estuvo  Moisés 
aa  al  monte  cuarenta  dias  y  cuarenta 

*. 


f  Otra.  4.36. 
Em.  1.  27. 


AGap.84.38. 
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CAPITULO  XXV. 
Dfffripríon  dti  iabtmáémlo  4  aamkutrio  ód 
^mmtm  aienda 


YJBHOVA  habló  á  Moisés  diciendo : 
9  Di  á  los  hijos  de  Israel  que  tomen 
para  mí  ofrenda  :  de  t<«lo  varón  que  la 
diere  de  su  voluntad,  lie  corazón,  toma- 
réis mi  ofrenda 

3  Y  esta  Mcrá  ia  ofrenda  que  tomaréis 
de  ellos  :  Oro,  y  plata,  y  eolBl^ 

4  Y  jacinto,  y  pifatnira,  y  oarmesi,  y 
Uno  fino*  y  fM^dtaunSu 

6  Y  eneros  de  eaineroe  teUdos  de  rqfo, 
y  cueros  de  tifones,  y  madera  de  Sittim ; 

6"  Aceite  para  la  luminaria,  es])ecias 
para  el  aceite  de  la  unción,  y  para  el 
sahumerio  aromático ; 

7  Piedras  de  oiüx,  y  piedras  de  engastes 
para  el  Bphod,  y  DÍura  d  Racional. 

8  V  hacenne  han  tm  SBOtaaiio»  y  yo 
habitaré  entre  eilM^. 

8CoaiMna4«ada kifaayata 
twwdf  ss  A  asAsi^  ai  dtaaaa  Aal  lab 

culo,  y  el  dlNAa^ da  tadsa  ana  naoiy  asi 

/o  hari'isc. 

M  •  Harán  también  un  an  a'^  de  ma- 
dera de  Sittim,  cuya  ionfjitu<l  serü  de 
dos  (  <  líos  y  medio,  y  »u  anchura  de  codo 
y  medio,  y  su  alturi  de  codo  y  medio. 

11  Y  la  cubrirás  de  oro  puro ;  por 
poc  fuera  la  oalni>Mi|  ylMaAa 

la  vna  comisa  de  oto  d  talMar. 

12  Y  para  cl'a  harás  de  fbndlcian  cu- 
atro anillos  de  oro,  que  pondrás  á  sus 
cuatro  esquinas  ;  dos  anillos  al  un  Indo 
de  ella,  y  los  vtroi  dos  anillo»  al  otro 
lado. 

13  Y  harás  awuis  varas  de  madera  de 
Sittim,  las  oualee  onbrirás  de  oro : 

14  Y  maMAs  laa  vana  fnr  loe  anillos 
4  loa  lados  dal raA  llamr  al  ana 

con  ellas. 

15  Las  varas  se  calarán  en  los  anillos 

del  arca  ;  no  se  í^uitarán  de  ella*. 

16  Y  pondrás  en  el  arca  el  Testimonio/ 
que  yo  te  daré. 

17  ^  Y  harás  una  cubierta^  de  oro 
tino,  cuya  longitud  aerá  de  dos  codos  y 
medio,  y  su  anchura  de  codo  y  medio. 

18  Harás  también  dos  querubines*  de 
oro,  labrados  á  martillo  las  harás,  an  los 
dos  cabos  de  la  cubierta. 

18  Harás  pues  el  un  querubín  al  ex- 
traño de  un  lado,  y  el  otru  querubín  al 
otro  extremo  del  l.ub>  opuesto:  de  la 
calidad  de  la  cubierta  harás  los  queru- 
bines en  sus  dos  extremidades. 

80  Y  los  «lerubine*  extenderán!  por 
encima  las  aiaí^  aabiisndo  oon  sus  alas 
la  cnblam:  aiaama  la  ana  «o  ftaafia 
de  la  otra,  ftf  ailiaaAB  Alaeatlatia  las 
caras  de  los  querubines. 

91  Y  pondrás  la  cubierta  encima  dd 
arca,  y  en  1 1  .arca  poadáb  ol  TaHiaMalo 

que  yo  te  daré. 

22  Y  de  allí  me  declararé  ú  tí,  y  ha- 
blaré contitfo  de  sobre  la  cubierta,  *de 
entre  los  dos  querubines  oue  estarán 
■obre  el  aioa  dal  Testimonio,  todo  lo 

Iue  yo  te  mamlsoá  para  ks  hifos  de 
srael. 

23  %  HaiAa  asimismo  uiui  mesa'  de 
madera  <le  Sittim  :  su  longitud  será  de 
dos  coilüs,  y  de  un  codo  su  anchura,  y 
su  altura  de  codo  y  medio. 

24  Y  la  cubrirás  de  oro  puro,  y  le  has 
de  hacer  una  cornisa  de  uro  al  rededor. 

25  Hacerle  has  *fimbian  una  moldura 
al  rededor,  del  ancho  Ae  «aa  mano,  4 
la  anal  moldara  ImbA»  aaa  ternUa  do 
oro  en  drvanftrenda. 

26  Y  le  haríls  cuatm  nnitlos  de  on^ 
Io«  cuales  ]>ondrá>  .i  ixs  cu. -.tro  esqutnaa 
que  corruponden  á  sus  cuatro  ]ñm. 

^27  Los  «tt^Ni^g^  antes  de  ^j™^ 

^mr?' hnia  1m  wma  da  waOtn  Aa 
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EXODO,  XXVI. 
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Sittim,  y  las  cobriiis  d»  «M^  y  «oa  dlat 
seiAUmiUlanMM. 

99  Hnli  tnÉbten  ms  platog»,  y  tas 
eadMiM,  y  9n  wWf  w,  t  «u  tacones, 
con  om  se  libaA:  ée  oro  ano  Ies  har&s. 

30  Y  pondrAs  sobre  la  mesa  el  yxan  de 
la  proposiciun  n  delante  de  mí  continua- 
mente. 

31  Hará*  ademas  un  candelero»  de 
oro  puro  ;  labrado  4  martillo  te  hará  el 
canci 


puro ;  labrado  m  mamuo  te  luura  el 


at  T  •«Idrin  wb  Imm  d*  •■•  lados ; 

tses  brazos  del  cnndelern  del  un  lado 
suyo,  y  los  otros  tres  brazos  del  candelero 
del  otro  tu  lado. 

33  Tres  copas  en  fonna  de  almendras 
en  el  un  brazo,  una  manzana  y  una  flor; 
y  tres  copas,  figura  de  almendras,  en  el 
otto  bmo,  con  una  j  una  flor : 

así  pues  mtaarialmotqMMlMidel 
candelero. 

S4  Y  en  d  tronco  del  candelero  cuatro 
copas  en  forma  de  almendras,  sus  man- 
lanas,  y  stis  flores. 

85  Habrá  una  manzana  debajo  de  los 
dos  I  razos  (lo  lo  mismo,  i<trit  'manzana 
deb^o  de  los  oíros  dos  brazos  da  lo 
mismo,  y  otra  manzana  debi|)o  da  los 
otrot  dos  biraaoa  de  lo  aúuao,  m  eon- 
formidad  i  loa  aili  teiMi  «N  aalcB  dd 


10  Sos  manzanas  y  sus  brazos  serán  de 
lo  mismo,  formando  todo  ello  una  pieza 
labrada  á  martillo,  de  puro  oro. 

87  Y  hacerle  has  siete  candilejas,  las 
cuales^  encenderás  para  que  alumbren 
á  la  parte  de  su  delantera. 

88  También  sus  deqpafailadcna  y  aos 
platillos  de  oro  puro. 

9  J>a  un  talento  de  en  Íao  lo  harás, 
ooB  todos  estos  vasos. 

40  Y  mira,  y  haz/e  conforme  á  su 
modelo,  ipif  te  ha  sido  mostrado  en  el 


de 


CAPITULO  XXVI. 
étl  tabermíruio,  «  da  iñ 
q«u  M  tomfonia. 

Y&ARA8  el  tabemioBlo  de  din* 
cortinas  de  Uno  torcido,  cárdeno, 
y  piirpura  y  carraesf:  y  harás  queru- 
bines <k-  ■«hr  i  di  Hcada. 

2  I.a  l<íiit;itud  de  la  ima  cortina  de 
veinte  y  ocho  co<ios,  y  la  anchura  de  la 
miama  cortina  de  cuatro  codos :  todas 
las  cortinas  tendrán  una  medida. 

3  Las  cinco  noTttnaa  attaiin  Jvntaa  la 
ima^wwcMa^  otta»  y  laa 

4  T  b«Éa  laaidaB  de  eskr  eáideno  en 

la  orilla  de  la  una  cortina,  en  el  bordo, 
en  la  juntura :  y  así  harás  en  la  orilla  de 
la  postrera  cortina  en  la  juntura  se^nda. 

5  Cincuenta  lazadas  hará*  en  la  una 
cortitin,  y  ,.,'riií  cincuenta  lazadas  harás 
en  el  borde  de  la  cortina  que  4itá  en  la 
segunda  juntura :  las  1 
Bonttapmaaa  la  una  4  la 

t  Hgái  HiÉMeiL   

de  ofo,  eon  los  cuales  juntarás  las  corti  - 
ñas  la  una  con  la  otra,  y  se  formará  un 
tabernáculo. 

7  ^  Harás  asiroivno  cortinas  de  peto 
de  cnbras  para  una  cribierta  sobre  el  ta- 
bemáciilü  :  once  cortinas  harás  ft. 

8  La  longitud  de  la  una  cortina  «mi 
de  trefanla  oodoi|  y  la  aaohia»  de  la 

eottlna  de  oMlfo  iiedw  t  bba 
imdrán  las  once  cortinas. 

9  T  Juntarás  las  chnco  cortinas  aparte, 
y  las  otrai  seis  cortinas  separadamente  ; 
y  doblarás  la  sextn  cortina  deLinte  de  la 
faz  del  taÍH-níáculi). 

10  Y  hará*  cincuenta  laaadat  en  la 


offOla  de  ti  wm  eartína,  al  botde  en  la 
Juntarat  y  etow  cincuenta  la/adas  en  la 
orlUa  de  la  tegunda  cortina  cu  la  otra 
juntura. 

11  Harás  asimismo  cincuenta  corchetes 
de  alambre,  los  cuales  meterás  por  las 
lazadas  ;  y  juntarás  la  tienda,  para  que 
se  hai;a  una  sola  cnUétio. 

ifl  Y  el  sobrante  qoe  fanltaen  lai  oor- 
tinas  de  la  tienda,  «•  4  safarTut  mita¿ 
de  la  «M  eottina  que  sobra,  mtáuA  é 
tea  esoaldai  dd  tabernáculo. 

18  Y  un  codo  de  la  una  parte,  y  otro 
codo  de  la  otra  que  *ohra  en  la  longitud 
de  las  cortinas  de  la  tienda,  eargicA  so- 
bre los  lados  del  tabemáculo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra,  para  cubrirlo. 

1  (  1  Harás  también  4  la 
cu!  ierta  de  euaros  de  camu^  _ 
de  xojot  j  afra  enUeits  de  evceoi  de 
tciJones  encima. 

16  5^  Y  haiAs  para  el  tabernáculo  ta- 
blas de  madera  de  í^ittim  que  estén  de- 
rechas. 

16  La  1  niptud  de  cada  tabla  «erd  de 
dit  7  (  >('.>>>,  y  de  codoyinedhilaaiicliiin 
de  la  hñtma  tabla. 

17  Dos  quMoa  Imiré  cada  tabla,  tra- 
badas la  una  ooa  la  ota  t  «f  baiAaloda 
las  tabhu  dd  tabctniealo. 

18  Harás  pues  las  tablas  «  del  tabcmá-  «  KeM.t.|lk 
culo:  veinte Ublas  al  lado  del  metUodia, 
a!  AiKfro. 

lí»  V  harás  ru;irLiiti  basas. 'i'  de  plata     Cap. 37. UH 
para  debajo  de  las  m  inte  tablas;  dos 
ba»ns  debajo  de  la  una  tabla  pa|a  KU 
do^  quicios,  v  dos  b  vsaá  deb^'de  sede 
otra  tabla  para  sus  dos  qujdoa. 

»  T  al  otm  Mo  del  tabenoáeulo,  á  la 
pacte  del  Aquilón,  Veinte  Ublas ; 

n  T  st»  cuarenta  basas  de  plata :  dos 
baea>^  dct^ijo  (1<-  la  una  tabla, ydot  j^MU 
debaio  (\v  f.iJ,i  Cira  lahla. 

2-J  \  para  <  l  lado  del  tabeknftenlo  ÉÍ 
Oc'^iili'iiíf  hari'u  seis  tablas. 

23  Harás  ademas  dos  tablas  para  las 
esQuinas  dd  tabernáculo  en  lea  doa  4a^ 
gulos  po$terions¡ 

M  Im  eualea  se  unfarán  por  lOu^  y 
aataiimo  ae  juntarán  por  su  alte  4  W 
gozne  :  así  será  de  las  otraa  daa  fMf  eita- 
rán  á  las  dos  esquinas. 

25  De  suerte  (jue  'erán  n.  hn  tablas, 
con  sus  basas  de  plata,  hasta  diez  y  seis 
basas  ;  dos  basas  aebajo  de  la  una  úbla, 
y  dos  basas  deb^o  de  cada  otra  tabla. 

26  Harás  también  cinco  barras  de  ma- 
dera de  fiittim,  pan  laa  taNas  del  un 
lado  del  tabernáculo, 

27  Y  otras  cinco  barras  mra  las  tablas 
del  otro  lado  del  tabenmculo,  y  otrus 
cinco  barras  )iara  el  otro  lado  deltrtV* 
núculo  que  está  al  Occidente. 

2n  Y  la  iKirra  del  medio  pasará  por 
medio  de  las  tablas  dd  un  cabo  al  otro. 

»  Y  cubrirás  lai  tiUaa  de  en»  y  harás 
sos  aailloa  de  ove  pan  natar  por  eUoa 
las  banaa  t  lamMaB  culetf4i  tas  bama 
de  oro. 

80  Y  alzarás  el  tabernáculo  conforme 
á  su  traza  q|ae  te  ftié  aaoatyida  en  d 

monte*.  *C»p.  25. 0. 

.il  ^  Harás  también  un  velo/  de  color 
cúrdetio,  y  ptirpura,  y  carmesí, y  de  Uno  /Cap.  3fí.zs. 
torcido  :  sei4  nwifio  ÜB  prlmofoaa  lahor,  ^ 
con  ouerubinet.  J/^- 

32  Y  has  de  ponerlo  sobre  cuatro  co-    5*v  ?iV 
loaanas  de  madera  de  Sittím,  cubiertas  ytS'iL?* 
de  oro ;  sus  capitdes  de  oro,  y  asentada*    '  ^ 
sobre  cuatro  basas  de  yilata. 

33  V  pondiás  el  velo  co/í,'a<fii  debajo  de 
los  corchetes,  y  rinter¡'is  allí  del  velo 
adentro  el  arca  del  re>timonio:  J  aquel 
velo  os  hará  srparneinn  entia  d  MBiD 

lugar  3  d  lugar  santfaimo#. 
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34  Y  pondr/is  la  cubierta  sobre  el  arca 
del  Testininnio  cTi  i'l  Iti^nr  santísimo. 

85  Y  pondrás  la  mesa  ^  fuera  del  velo ; 
y  el  candelero  en  Arente  de  la  mesa  al 
lado  del  tabeniAculo  •!  Mediodía  {  j 
pondiéa  la  meta  al  laiftM  AloUon. 

»  5  T  luocáe  4  la  paarta  dd  tabcm&. 
enlo  «na  oortizia  de  whr  oárdano,  j 
ptírpura,  y  cannai,  y  Ha»  tOMido^  «la» 
de  bordador  •'. 

37  Y  harás  para  la  c<irt¡na  ciOM  9^ 
lumnas  de  madera  de  Sittiin,  las  cnaiet 
cubrir&s  de  oro,  con  sus  capiteles  de 
oro|^j|^JiMcttaa  baa  da  ftindinion  daoo 


CAPITULO  XZYII. 

*  -  -  ,T* 

HARAS  también  un  altara  de  mi- 
dera  de  Sittim  de  cinco  codos  de 
longitud,  y  de  olrot  cinco  codos  de  an- 
chura :  será  cuadrado  el  altar^  j  su  al- 
tura de  tres  eodot. 
8  T  haiAs  ma  coobiiI  4  Mt  „ 
esquinas :  sns  cuenMt  «RÍb  lo 
mo :  V  le  cubrirás  de  meul. 

8  Harás  también  sos  calderas  para 
echar  su  ceniza  ;  y  sus  paletas,  y  sus 
tazones,  y  sus  garfios,  y  sus  braseros : 
hariis  todo»  sus  vasos  de  metal 

4  Y  le  harAi»  un  eiir^ado  de  metal  de 
obra  de  malla ;  j  sobre  el  em^iyado  lia- 
rás cuatro  anilloa  de  metal  4  sus  ouatxo 
esquinas. 

4  Y  !•  haa  de  poner  dentio  del  cerco 
M  altar  abajo ;  y  llegará  el  enriado 
basta  ol  ineilio  del  altar. 

6  llfirAs  también  varas ^  para  el  altar* 
varaj  de  madera  de  fllUtalla  IH  aWtfM 
cubririts  de  metal. 

7  Y  BUS  varas  se  meterán  por  los  ani- 
llos ;  y  eataién  aqnaUaa  vasM  4  autboa 
lados  del  aim  CMmdo  IwiMmí  da  av 
Uarado. 

•  Da  t4blaa  lo  baaáa»  hnaoo  i  da  la 
MM  que  te  ftié  aaaaiMdo  «i  al 

atf  lo  harán  «. 

9  ^  Asimismo  harás  el  atrio/  del  ta- 
bernáculo :  al  lado  del  mediodía,  al  Aus- 
tro, tendrá  el  atrio  cortinas  de  lino  tor- 
cido, de  cien  codos  da  Icu^lti 
lado. 

Immm  asráii  da  nMbdTlioa  omitdea  ét 

las  eoluranas  y  sus  molduras,  de  plata. 

11  Y  de  la  misma  manera  al  lado  del 
Aquilón  hiibrú  k  lo  largo  rortinas  de 
cien  codot  de  longitud,  y  sus  veinte  co- 
lumnas, con  su»  veinte  ba»as  de  metal : 
los  capiteles  de  sus  columnas  y  sus  mol- 
duras de  plata. 

14  Y  ai  anofao  dal  attio  dal  lado  oo- 
cidenCal  tméré 
codos  t  j  sus 
sus  diez  basas. 

13  Y  en  el  ,Tni  ho  del  atrio  por  la  parte 
de  Levante,  al  oriente,  habrá  cincuenta 
codofi. 

14  Y  las  cortinas  del  un  lado  gmrám  de 
quince  eodoa,  SOS 


If  Alolva 

tres,  con  sus  tres  basas. 

19  T  4  la  pueru  del  atrio  habrá  un 

pabellón 7  de  veinte  cikIos,  de  cárdeno, 
y  piiri-ura,  >  (■rírnu'<ií,  y  lino  torcido,  de 
obra  ue  borda>lor  :  sui  coli 


cuatro  con  sus  cuatro  l>asas. 

17  TiHla->  las  columnas  del  atrio  en 
derredor  sentó  oeilídas  da  plafeat  naa 
sos  capitalia  mfém  da  plilib  7  kMw 
ómmmaL 

1t  La  longltnd  del  atrio  «frd  de  den 
codos,  y  la  anchura  cincuenta  el  un 


1.1  tremo  y  cincxienta  e/  i>/ro,  t  la  al 
de  cinco  codos  :  nu  cortittasQBVttt 
cido,  y  sus  basas  de  metal. 

19  Todos  los  vasos  del  tabeRi4caIo  en 
todo  su  servicio,  y  todos 
todos  los  clavos  del  atrio 

20  ^  Y  tti  mandarás  á  los  h^os  da 
Israel  que  te  traigan  aceite  de  olivas  A 
puro,  molido,  ¡I  .1.1  Irv  hnninaria,  jiara 
hacer  arder  coMtiiuu'.nientc  las  lámparas 

81  En  el  tabernáculo  del  testimonio, 
afuera  del  velo  que  ettará  delante  del 
testimonio  :  las  cuales  pondrá  en  orden 
Aaroa<  j  sos  h^oe  duante  de  Jdaová 
desde  la  taida  basta  la  maflana, 
estatuto  psayalaadojeamoada 
porsos  * 


CAPITÜLO  KXVm» 

Duerihenm  loa  veaUáura$  mrertMahs. 

"VT  TU  allega  á  tí"  &  Aaron  tu  her- 
X  mano,  y  á  sus  hyos  consigo,  de 
entre  los  14Íos  de  Israel,  para  ^ua  sean 
mis  saoesdotas ;  4  Aaion,  Nadab  y  AUif , 
Elaasar  é  Itiian4i,  bttos  da  Aanik 
8  Y  haiAi  wartidas  aapadosB  4  Aanm 
tu  hermano,  para  honra  y  hermosura. 

8  Y  td  hablarás  á  todos  los  quefiieren 
sabios  de  corazón  c,  á  quienes  yo  he 
henchido  de  espíritu  de  sabiduría,  á  fin 
que  ha^an  los  volidos  de  Aaron,  para 
consagrarle  ó  que  me  ^irva  de  sacerdote. 

4  Lm  vestidos  que  harán  terám  estos : 
ti  raoiosialií^  j  al  «bdd,  j  al  naato»  j 
lo  tmüoa  lanada,  la  tum.  j  al  otai> 
turón.  Hagan  pues  los  sagrados  vestidos 
á  Aaron  tu  hermano,  y  á  sus  h^os,  para 
que  sean  mis  sacerdote  . 

5  Para  ctlu  tomarán  oro,  y  cárdeno,  y 
pürpura,  y  carmesí,  >  lino  torcido. 

6  %  Y  harán  el  ephód  de  oro  y  cá»daDO> 
y  pürpura,  y  canñaa^  y  Una  tofddo  da 
oblado  bordador. 

7  Teadrádos  hombreras  que  se 
4  aoa  dos  lados,  y  asi  aa  Juntará. 

8  T  él  artificio  do  so  chito  que  «i<ard 
sobre  <?1,  será  de  su  mi-ma  obra  ;  de  lo 
mismo,  erío  ci,  de  oro,  cárdeno,  y  pilr- 
pura,  y  c.mie^í,  j  lino  tórculo. 

9  Y  toinan'is  dos  piedras  oniq[UÍiiaS|  y 
grabar.L»  en  ellaa  HO  SoMfeMB  da  «i 
nijoflde  liraal. 

10  Los  sda  da  aw  aanina  asi  la  «na 
piedra,  y  los  oliaa  lali  oaudMoa  m  lo 
otra  piedra,  t<oÁiioo  al  noiihiilnte  da 
ellos. 

11  De  obra  de  escultor  en  piedra,  á 
Ttw<fo  de  prabaduras  de  sello,  harás  gra- 
bar aquellas  dos  piedras  conloe  nombias 
de  lo^  hijos  de  israd:  kndalaa  altodo» 
dor  engastes  de  oro. 

18  Y  pondrás  aquellas  dos  piedras  so- 
bnlüBiuanbaaadel  epbód,  como  piedlos 
do  loainurla  4  los  hijos  do  Ismdi  y 
Aaron  llevará « los  nomlirM  de  ellos  de- 
lante de  Jehová  en  sus  dos  hombros  por 
memoria. 

13  Fiarás  pues  ¡ot  engastes  de  oro, 

14  Y  dos  cadenillas  de  oro  fino,  Ia& 

cuales  harás^ i*[Mi^éa^MLMni  da°***  ' 
en  los  engaataa> 

15  5  Halda  ailwtMM»  d  rseioBal/  del 
juicio  do  primoroso  ubmi  le  has  de 
hacer  conformo  4  la  obra  dd  q^idd,  de 
oro,  y  cárdeno,  y  pdcpva,  y  toillissl,  y 
Uno  torcido. 

16  Será  cuadrado  *f  doble,  de  OttyataBO 
de  largo,  y  un  palmo  de  ancho. 

17  Y  lo  Henares  de  )>cdreria  con  cuatro 
(Srdenes  de  piedra.  Ka  primar  áidm 
una  piedra  Mrdioa,  un  topacio,  y  «a  oat^ 
bunaio  tiofwind  al  primor  áida»« 

oroen  m 
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18Mn.8.8. 

a(k.u.iL 


"  l^v.  8.  2. 
Num.  IS.  7. 
2  Cr.  2Ó.  18. 
21. 

Ucb.5.1.4. 
iCap.»! 

Plr.16.». 


'ler.Mi 
Csi>.a».IJ. 


IBJ 


un  7^»firo,  y  un  diamante. 


/Cap.  38.  8. 
Ut.t.9. 


Digitized  by  Google 


KKODO^  xxnr 


A.GLM0L 


•  Ler.  8.  8. 
Kaia.a7.:a. 
DwuSi.  8. 

liiL3.  m. 

Bék.  7.  65. 


/  Cap.  33.  an. 

Zmc.  H.  V). 


•UV.IAI7. 

Nnm.  U.L 
Heb.  7. », 
26. 


19  Bn  el  tercer  órden  un  rubí,  un  ágata, 
y  un  ametisto. 

90  Y  en  el  ouartf)  órden  un  berilo,  un 
ónix,  y  un  ja<tj>o  :  e-.taiÉn  m^Mliidat  en 
oro  en  sus  encaje*. 

21  T  wr&n  aquellas  piedras  según  los 
«I*  iot  btto*  d«  Uradf,  doce 
vomlmi;  yaooMpiMdBm 

de' adío;  cada  una  OM  W  QOÍÉlMV* 
dián  á  ser  seií^un  Itt  doettlllnn. 

22  Harás  fainliicii  en  el  racional  ca- 
denitaj  de  heohura  de  trenzas  de  oro 
fino. 

23  Y  haráis  en  el  racional  dos  anillos 
de  oro,  los  cuales  dos  anillos  ¡>ondrás  & 
las  do«  puntas  del  mitmo  racional. 

94  Y  pondrás  las  do*  tzenzas  de  oro  en 
loa  doa  aaillot  4  laa  j/mám  dd  laeional. 

iSTV»  doa  «Ao»  telM  doa  trenxai 
•otee  lo*  dos  engastes,  t  laa  pondrás  á 
loa  lados  del  ephod  en  la  pañe  delan- 
tera. 

98  Hará^  también  i4nyt  dos  anillos  de 
oro,  los  cuales  pondrás  í\  las  dos  puntas 
del  racional  en  su  orilla,  que  ettá  al  lado 
del  ephód  de  la  |»aTte  de  dentro. 

27  Harás  asimismo  airo»  dos  anillos  de 
oro,  los  cuales  pondrás  á  los  dos  lados 
dtl  lÉbdá  «teio  «d  1»  ptnM  MuMn, 
Mam  de  n  Juntma  •otara  él  «talo  dd 
ephód. 

I  80  Y  juntarán  el  racional  con  sus  ani- 
'  lio*  á  los  anillos  del  cplxVl  con  un  cor- 
I  don  de  jarinto,  para  ^ue  estó  «obre  el 
cinto  del  c]ihód,  J  M»  M  apwl*  «1  Ta- 
'  cional  del  ephód. 

29  Y  llerará  Aaitm  los  nombres  de  los 
^Md«  Imtá  an  d  laetonaljjd  Jiiicto 
Mura  ra  oonnOy  cMndo  cncnn  en  d 
santuario,  para  memoria  A  ilfrtir*r  d* 
Jehová  continuamente. 
8")  Y  pondrás  en  el  racional  del  juirio 
Urim  y  Thummim  <,  para  que  esita  so- 
bre el  corazón  de  Aarun,  cuando  entrare 
delante  de  Jehová :  y  llevará  siempre 
Aaron  el  juicio  de  los  hijos  de  Israel 
sobre  su  ooRaaooá  ddaota  de  Jehová. 
81  ^  HMÉa  «1  muM  áA  ^biá  todo 
de  Jacanto. 

89  Y  en  medio  de  di  por  anlte  halná 
una  a!>ertura,  la  cual  tendrá  un  borde 
al  rededor  de  obra  de  ttijedas,  como  el 
cuello  de  na  «oMlil^  y»  ^pw  ao  se 
rompa. 

33  Y  abajo  en  sos  orillas  harás  grana- 
das de  Jacinto,  y  púrpura,  y  cannesij 
parcas  bordes  al  rededor;  yaMlndlH 
eampanlUas  da  «ra  al  ndador. 

84  Um  oaMpunia  da  oto  y  nna  gra- 
nada, ctm  oampanilla  de  oro  j  otra  ora. 
nada  por  laa  orillas  del  manto  al  rededor. 

85  X  estará  sobre  Aarnn  el  manto  cu- 
ando ministrare ;  y  oiráte  su  sonido 
cuando  él  entrare  tu  el  santuario  de- 
lante de  Jehová,  y  cuando  saliere,  por- 
que no  muera. 

as  ^  Uatil  ademas  una  plancha'  de 
oro  fino,  T  grabarás  en  ella,  como  graba- 
dura d»  aiUá»  SANTIDAD  AJE 
BOVA. 

87  T  la  pondrás  con  un  cordón  de  ja- 
cinto, y  estará  sobre  la  mitra  ;  por  el 
frente  anterior  de  la  mitra  estará. 

88  Y  estará  sobre  la  trente  de  Aaron : 
y  llevará  Aaron  m  el  pecado  de  las  cosas 
■antas  que  los  h^Jos  de  Israd  hubieren 
consagrado  en  todas  sus  santas  oftandas ; 
y  s<^re  su  frente  estará  continuamente 
etta  plancha,  para  que  hayan  gracia** 
delante  de  Jchnvi'i. 

au  %  Y  bordarás  una  tiinica  de  lino, 
y  harás  una  mitra  de  lino  ;  harás  tam- 
bién un  cinto  de  obra  de  recamador. 

44)  ^  Y  para  los  b^os  de  Aaron  harás 
tiinloas  i  «amUao  Ira  harás  cintos,  y  Ira 


sura*. 

41  Y  con  esos  omamertíot  vestirás  á 
Aaron  tu  bcnnano,  >■  t\  sus  hijos  con 
él :  7  los  ungirás/),  y  los  consagrarásf, 

y  santtfMMs,  pnuqiM  mm  ra»  rarar* 

dotas. 

49  5  Y  Ies  harás  palletes  de  linor  para 
cataiclacanwraqpmorai  aacáaoMdt 
lea  kmM  hrac»  lo8  ««sIm  t 

48  T  estarán  sobre  Aaron  y  sobre  sus 
hijos  cuando  entraren  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  6  cuando  se  llegaren  al 
altar  para  servir  en  el  saníuarlo,  ]>orque 
no  lleven  pecado»,  y  nuur.ui  Kstatuto 
peipatoojE»ara  ól«  j  para  su  limiente  des- 

CAPITÜLO  XXIX. 
CtrtmomioM  m  la  eomsa^aeitm  M  tuno  ms> 
etráoU  Aaron,  y  de  «u^Ay^. 


P  C*u.  29.  7. 

y  »).  ao. 
í  Lpt.  8. 

Hi  b.  5.  4 
•'Lsy.MlA. 


'liev.S.l.l?. 
2.22.9. 


Y ESTO  es  lo  que  le<  harás  para  con- 
sagrarlos, para  que  sean  mis  sacer- 
dotes«.  Toma  un  becerra  dateiMtda» 
y  dos  eancroa  dn  tacha* 

dres  dit  tcradsra  raMBÉM  < 
la.s  cuales  CCMI  hrafti  dt  tk 

de  trigo  : 

3  Y  las  pondrás  en  un  canastillo,  y 
en  el  canastillo  les  ofrecerás,  con  di 
becerro  y  los  dos  cameros. 

4  T  harás  llegar  á  Aaron  y  á  sus  hijjos 
á  la  puerU  del  tdicniáenlo  dlllMitaM. 
nio.  jr  lea  lavarás  ooq  agaae. 

5  T  tonñAi  Ira  «wMMt,  y  traürás 
á  Airan  la  tdnica  y  el  manto  del  ephdd, 
y  d  ephód,  y  el  racional,  y  lo  cefiirás 
con  el  cinto  del  eph<^. 

tí  Y  potidrás  la  mitra  sobre  su  cabexa, 
y  sobre  to  inltra  yaiMliái  Ut  diadania 

santa. 

7  Y  tomará»  el  acdte  de  la  imcion,  y 
derramarás  sobra  tu  caben»  y  la  un- 
girás 

8  Y  harás  llegar  iw  hUoa,  j  Ira  rmA^ 

rás  las  ttinieas. 

;í  V  les  cefúrás  el  cinto,  A  Aamn  y  á 
sus  liijos,  y  les  atarás  los  chapan,*,  y 
tendrán  el  sacerdocio  por  finio  pcr]je- 
tuo« :  y  henchirás  las  manos  t  de  Aarou 
y  de  sus  h^os. 

10  ^  Y  harás  llegar  dbaomo  delante 

cabec^SdTbWHn^ 

1 1  V  matarás  d  bradBto  delante  de  .fe- 
hová  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

12  Y  tomarás  Je  la  santrro  ik  l  1h  <  i-rro^, 
y  pondrás  sobro  !i  -  nio>v  (1l1  altar 
con  tu  dedo,  y  derramaras  toda  ta  otra 
sangre  al  pié  dd  altar. 

U  Toniata  también  todo  d  tdw  que 
cmhre  lea  InteaHnos,  y  d  redaflo  da  sobre 
el  hí^do,  y  los  dos  ft&ones,  y  d  sebo 
que  t$tá  sobre  ellos,  y  les  quemúás  sobre 
el  altar. 

14  Empero*  consumiréis  &  fue^ío  fuera 
del  campo  la  carne  del  becerro,  y  su 
pellejo,  y  su  estiércol  *.  E$  expiación. 

15  Asimismo  tomarás  el  un  camero, 
y  Aaron  y  sus  hUos  pondián  sus  nanoa 
aolire  la  cabwt  m1  '""""^^'m^g^ 

sangre,  y  rociarás  Mlira  «^áltW  «I  ra- 

dedor. 

17  V  cortarás  ul  carntro  en  pedazos,  y 
lavarás  sus  iiitestii)<)s,  y  sus  piernas,  y 
las  pondrás  sobre  bua  tru/os  y  sobre  su 
cabexa. 

18  Y  qvanaráa  todo  d  camero  sobra 


•  Lev.  8.  2, 
ote. 


'  Cap.  40. 12. 
Hpb.  10. 21 
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d  Lev.  10.  7. 
8aL  188.8. 
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>^  Lov.  4.  11. 
12. 

Heb.l8.U. 


Digitized  by  Google 


ISODO,  XXZ. 


i  Gea.  8.  2L 


u. 


mis. 


el  altar:  holocausto  &  Jehová,  olor 
grato  If,  es  ofrenda  quemada  &  Jehová. 

esmero : 

90  Y  matarás  el  camero,  y  tomarás  de 

su  sangre ,  y  pondrás  snl-re  la  ternilla 
de  la  oreja  derecha  do  Aaron,  y  «obre 
la  tcmillci  de  las  orejas  de  sus  hijos,  y 
sobre  el  dedo  pulgar  de  las  manos  de- 
rechas de  cUos,  y  solve  el  dedo  pulgar 
de  los  pies  derechos  de  «tkw»  y  espar- 
cirás la  sangre  sobre  el  aUv  A  ndedor. 

U  Y  tomarás  de  I»  nBgpe  kakrá 
■obra  el  altar,  y  del  actfte  d»  te  «neUm /, 
y  esparcirás  «obre  Aaron,  y  sobre  sus 
Testiduras,  y  s<>bre  sus  hijos,  y  sobre 
sus  vestimentas  con  //i  »  de  é¡  ;  y  <•!  será 
santiticado,  y  sus  vestiduras,  v  sus  h^os, 
y  las  TMHnrmmat  de  m  Une  ooA  ku 
4f  A. 

ü  Luego  tomedb  del  eemero  et  sebo, 
y  le  cola,  y  «1  lebo  míe  cubre  los  intee» 
tinos,  y  et  f«dilk>  dn  hígado,  y  los  doe 
ríñones,  y  el  sebo  que  está  sobre  ellos, 
y  la  espaldilla  derecha  ;  porque  es  car- 
nero úv  cnnsap'aci'iiies  : 

2:^  Tai.ihicn  una  torta  de  pan,  y  un 
hojaldr»'  amasado  con  aceite,  y  una  la- 
saña del  canastillo  de  los  ázimtM  presen- 
tado á  Jehová. 

M  Y  lo  has  de  poner  todo  m  les  manos 
de  Aaron,  y  en  Me  nnoe  d»  iw  h^os, 

Ílo  meeeiie  i^lMiilnlf»dÉlMm  de  Je- 
ová. 

25  Después  lo  tomarás  de  sus  manos, 
y  lo  harás  arder  sobre  el  altar  en  holo- 
causto, por  olor  agradable»  delante  de 
•Tehová.  Es  ofrenda  encendida  á  Je- 
hová. 

86  Y  tomaráe  ti  pedio*  del  eemero 
de  las  oonaegraeioiieey  qtse  iM  fumoled» 
para  de  Aamn,  y  lo  mecerás  por  qflrm- 
ia  agitada  detente  de  Jehová;  y  seiá 

porción  tuya. 

Sn  Y  apaitarás^í  el  pecho  de  la  ofrenda 
mecida,  s  la  espaldilla  de  la  santifica- 
ción, lo  que  füé  mecido  y  lo  que  fué 
santificado  del  camero  de  las  oomagra- 
oioinee  de  Aeroa  y  de  stis  hljoe : 

M TeMd  pm  Aeren  v pera  stu  h^os 
por  estatuto  perpetuo  di  lee  bttee  de 
Israel,  porque  es  porelen  tieweJe  t  y 
será  tomada  de  los  hijos  de  Israel  de 
sus  sacrlticios  paoifioos,  cono  porción  de 
ellos  que  ha  dt  eir  etoradn  en  eAveit  á 
Jeho^'A- 

29  Y  las  vestimentas  santas,  aue  $on 
de  Aaron,  serán  de  sus  hijos  después 
d»  dU  fm  MT  «agldee  oon  «Uh»  y 


m  Per  tfec»  dfaif  las  vesthft  d  saoer- 
dote  de  sus  hijos,  que  en  su  lugar  vi- 
niere al  tabernáculo  del  testimonio  á 
servir  en  el  santuario. 

31  Y  tomarás  el  carnero  de  las  consa- 
p-aciones,  y  cooeill  eimt  «B  el  Migar 
del  santuario. 

8t  Y  Aaroo  y  sus  hQw  eeMRin  la 
eame  dd  oameio,  y  d  nni  qpMMid  en 
el  cenastnior,  4  la  poerta  del  tatanA> 
eolo  dti  testimonio. 

88  Y  comerán*  aquellas  cosas  con  las 
cuales  «.e  hi/o  expiación,  para  henchir 
sus  manos  para  ser  santiñcados :  mas  el 
extrangm  a»  oooMiA»  'pe^pM  ee  «oee 
santa. 

84  Y  si  sobrare  algo  de  la  carne  de  las 
comagreeione»,  y  «ál  pen,  hasta  In  ma 
llana,  ifnauMe  ailtamo  lo 
sotoadot  a»  «ooMn 


35  A«í  pues  harilí  A  Aaro!)  y  á  "íu*;  hijo"; 
conibnne  á  todas  las  cosas  que  yo  te  he 
•  potileladlMlee 


el 


«  de  la 


dia  pana  lee  expia- 
7  parificarás  á  altar  en  na- 


as  f  Tnertfiearás 
expiación 

Mendo  hécKo  exi^iacion  por  él,  y  lo  un 
girásy  para  santiticarln. 

37  Por  siete  dias  expiarás  e!  altar,  y  lo 
santificarás,  y  sen'i  un  altar  santisiiiio : 
cualquiera  cosa  que  tocare  al  altar,  setá 
santificada. 

38  5  Y  esto  e$  k»  qv>*  oftcoeifts  sobre 
el  altar:  «dos  coidBiM  d»  W  alto  cada 
dia,  sin  intennisieil.'  ^ 

89  OflnecrAe  d  un  oocdera  ¿  la  ma- 
ñana, y  el  otro  cordero  eftecarfe  á  la 

calda  de  la  tarde. 

4()  Ademas  una  decima  jiarte  de  un 
ephi  de  flor  de  harina  ainas;ula  con  la 
cuarla  jiartc  de  un  hin  di-  n  i  itt-  nioli<'o: 
T  la  litmcion  $erá,  la  cuarta  parte  de  un 
hin  de  vino  con  ceda  cordero. 

41  Y  ofireoerás  el  otro  eeedero  4  la 
eelda  de  la  tarde,  hadende  oonforme 
á  la  ofirenda  de  la  maflana,  y  oonlbraie 
á  su  libación,  en  olor  de  suavidad  :  será 
ofri  rula  i  nciudidn  k  Jehová. 

I'.it"  ifrii  holocausto  continuo  por 
v\i>  -tras  íiencracioncs  ú  la  puerta  del 
talieni:'u:ulo  del  tr-tivni)nio  delante  de 
Jehová,  en  el  cual  me  concertaré  COO 
vosotros,  para  hablaros  allí*. 

48  Y  aUÍ  testificaré  de  mi  á  los  h^os  de 
Israel,  y  eaAiantifioada  oon  od  gloria. 

44  IT  Y  eantUlearé  ai  taliemionlo  del 
testimonio  y  el  aítar  :  santifican^  asi- 
mismo á  Aaron  y  á  sus  hijos  para  que 
sean  mis  sacerdotes. 

45  V  habitaré''  entre  los  hijos  de  Is- 
rael, y  seré  su  Dios. 

46  Y  conocerán  qoe  yo  *oy  Jehová  su 
Dios,  que  los  saqné  a>  la  tierra  de  E- 

ptfM^íiY     nwdtff  da  aUoe: 


CAPITCXO 
Del  cMur  átimmñmm* 
pila  di  Iwesf  emeiiie  sene  ni»  t  imeUmo, 

y  oirai  íoío*  ]>^rtfni'rii  f¡tff  ,¡1  tiiherntírulo. 

HARAS  asimismo  un  altara  de  sa- 
humerio de  perftanat  da  nagm 
de  Sittim  lo  herás. 

5  Sa  longitud  má  de  nn  eodo,  y  en 
enchura  da  nn  codo  t  será  ouedndo:  y 
su  altura  de  des  codos ;  y  sus  enemoa 
serán  de  lo  mismo. 

3  Y  cubrirlo  has  de  oro  puro  ft,  su  te- 
cbadu,  y  sus  paredes  en  derredor,  y  sus 
cuernos  :  y  le  harás  en  derredor  una  co- 
rona de  oro. 

4  Le  harás  también  doe  anillos  de  oro 
dtbi^o  de  su  corona  A  aw  doa  aiqvlaae 
anambea  ladea  ioawa»  jgwm  naMr  lee 
▼andel  ean  ^ue  ser&  TlcTaoa* 

V  harAs  los  varales  e  de  madm  di 
Sittim,  y  los  cubrirás  de  oro. 

6  Y  le  pondrás  delante  del  vclod  que 
etíá  Junto  al  arca  del  testimonio,  de- 
lante de  la  cubierta  ^  que  está  sobre 
el  testimonio,  donde  yo  te  testificaré 
de  mi* 

^YjgMlud  «An^dLáJmn  ■^mbic- 

adererare  las  lámpaxae  lo  mmomé* 

8  Y  cuando  Aaron  qaeetwerá  fas  Tfm- 
paras  al  anochecer,  qxiemará  tamfikn  el 
sahumerio  ;  rito  peri>ttuo  dolante  de  Je- 
hová por  vuestras  edades. 

9  No  ofreceréis  sobre  él  sahumerio 
extra&B,  ni  holocausto,  ni  presente,  ni 
tampooo  denameréis  sobre  él  libación. 

10  Y  eofeiia  ent  enemee  hará  Aaron 
expiación  vna  res  en  al  afio  eco  la 
gre  de  la  expiación  para  lee  fneon 
ciones :  9  lina  ver  en  el  año  hará  expia- 
ción sobre  él  en  rtiestras  edades.  Será 

áJahovd. 
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11  ^  Y  habló  Jehová  &  Moiws  dici- 
endo : 

12  Cuando  tomares  el  nxlmero*  de  los 
hijos  de  Israel  tonfonne  A  la  cuenta  de 
ellos,  cada  uno  dará  A  Jehová  el  rescate 
de  su  persona,  cuando  loa  contares,  y  no 
habrá  en  ellos  mortandad'  poz  hab»do« 
contado. 

18  Esto  dará  cualquiera  que  pasase  por 
la  cuenta,  medio  si  cío  combrme  al  siolo 
del  santuario.  El  sido  de  veinte 
óbdios :  la  mitad  de  un  siclo  será  la 
ofrenda  á  Jehová. 

14  CualquíccB  qua  pasare  ñor  la  cuenta, 
de  veinte  aBoi  anlM*  dm  la  oA«Bia  á 
Jehová. 

15  Ni  el  rico  aumentará,  ni  él  pobre 
disminniiá'dt  BMdlD  sido,  cuando  die- 
ren la  ofrenda  á  Jehová  para  hacer  ez- 

piarlon  por  vuestras  jiersona». 

16  Y  tomarás  de  los  hijos  de  Israel 
el  dinero  de  las  expiaciones,  y  lo  ilar.ls* 
]>ara  la  olwa  del  tabernáculo  del  testi- 
muiiiu  :  y  será  por  memoria  á  los  hijos 
de  Israel,  delante  de  Jehová,  para  ex- 
piar vuestras  personas. 

17  YHaU^  nuM  Jeliová  á  Mota»  di. 


18  Harás  también  una  fiientc'  de  me- 
tal, con  su  basa  de  metal,  para  lavar; 
y  la  has  de  poner  entre  el  tabernáculo 
del  testimonio  y  el  altar,  y  pondrás  en 
«Uaaipa. 

19  \  de  ella  se  lavarán  Aanm  j  sus 
h^os  sus  manos  y  s\u  pies. 

80  Cuando  cntíiiátt  m  4  lalMangiéimU» 
dd  frtinwite,  it  bn  de  Ifrar  eoa 
4gn,  j  no  morirán :  j  cuando  se  Bt> 
gann  al  altar  para  ministrar,  pan  en- 
cender á  JehovA  la  "fÉnmia       se  ha 

de  consumir  al  luego, 

21  Tamiiien  se  lavanÍ!i  las  manos  y  los 
pies,  y  no  morirán.  Y  tendrán  uto  por 
estatuto  peri>etuo  él  y  ftt         ^  por 


uña  olorosa,  y  gálbano  aromático,  é  in- 
cienso limpio  ;  de  todo  en  igual  peso  : 

35  Y  harás  de  ello  una  oanfieccion  aro- 
mática de  obra  de  perfhHMdMi^  Mas 
mezclada,  pura,  y  santa* 

36  Y  molerás  algtma  de  ella  jmlveri- 
aaidalt.  v  1a  aaiMaáa  lUante  teti> 
«MM-l^»?^*^!    iifliiBhi  irtiMlllWllll 
donde  yo  te  testifleaaéde  lolf*  Os  sasA 
cosa  santísima. 

87  Como  la  confeocion  ((ue  harás,  no 
os  harí'ñs  otra  según  su  composición  :  te 
strú  t  osa  sagrada  para  Jehová. 

3U  Cualquiera  que  hiciere  otra  como 
ella  para  akria^  aoeá  «ottado  de  eas 

pOflhlMr. 

CAPITULO  XXXI. 

D*  tos  oriOieis  Bmabftp  AkoUaib,  eteogtáo» 
for  Dtm  para  la  aommmatim  dd  tabtntá' 
tmh.  litlajltttoddMadsi9drtete> 
Kos  déla  Icyi 

Y HABLO  Jehová  á  Moists  diciendo  : 
2  Mira,  vo  he  llamado  por  su  nom- 
bre  á  liezale«^l  a,  hijo  de  Úl^  h^jo  da 
Hur,  de  la  tribu  de  Judá, 
8  Y  lo  he  henchido^  de  espíritu  da 
Una.  en  — m»*"**»-  «  en  iateUnaidn.  v 
en  eMneM,  y  en  sooo  ■rwnwo, 

4  Para  inventar  diseños,  para  tlllajes 
en  oro,  y  en  plata,  y  en  metal ; 

5  Y  en  artificio  de  piedras  para  cnj^- 
tar/a«,  y  en  artificio  de  madera ;  para 
obrar  en  toda  suerte  de  labor. 

6  Y  ht^  aquí  que  yo  he  puesto  con  él 
á  Aholiabc,  tajo  de  Ahuamec,  de  la 
tiUm  de  DtíKt  J  ha  anasto  saMdaifa^ 


BUdd  asas  Jehos*  A  Hétaat  di. 


as  Y  td  has  de  tomar  de  la«  pclneipeles 

drogas  ;  de  mirra  exc-elente  »»  quinientos 
liclos,  y  de  canela  aromática  la  mitad  de 
esto,  es  a  saber,  doscientos  y  cincuenta, 
y  de  cálamo  aromático  doscientos  y  cin- 
cuenta, 

84  Y  de  casia  quinientos  al  peso  dd 
santuario,  y  de  aceite  de  oUtbs  un  bln: 

Sft  Y  harás  de  ello  el  aoeite  de  la  santa 
nnelon,  superior  tmgttento,  obra  de  per- 
fíimador,  el  cual  aaaá  ii  aoslM  da  la 


unción  n  sagrada 

96  Con  él  ungirás  el  tabernáculo  del 
testimonio,  y  el  arca  del  testimonio  », 

Sf7  Y  la  mesa,  y  todo^  sus  vasos,  y  el 
candelero,  y  todos  sus  vasos,  y  el  altar 
del  perfume, 

88  Y  el  altar  del  holocausto  j  todoa  sus 
vasos,  y  la  fuente  y  su  basa. 

80  Asi  los  consagrarás,  y  serán  cosas 
santísimas :  todo  lo  que  tocare  en  ellos, 
será  santificado. 

du  Ungirás  también  i  Aaxon  y  á  sus 
h^os,  y  les  consi^gtaida  pon  qaa  sean 
mis  sacerdotes. 

31  Y  hablarás  á  los  hijos  de  Israd  di» 
ciendo :  Este  será  mi  aceite  da  la  santa 
unción  por  vuestras  edades 

88  Sotñtt  carne  de  hombia  no  tesá  un- 
tado,  ni  haréis  aira  semejanla«  oonfimne 
á  su  composición  :  santo  etj  pOV  anto 
habéis  de  tenerlo  vosotros. 

38  Cualquiera  que  compusiere  ungü- 
ento semi^janta»  jr  que  pusiere  de  él 
t^obre  ciBladto*  taA  aoitada  da  Ms 
pueblos* 

M  YndaanaJahovA  AMUní:  Tb- 
as  d  «atar»  mirti»  f 


para  que  hagu  tado  la  fua  ta  ha 

dado  ¡ 

7  El  tabernáculo  del  testimonio,  y  el 
arca  del  testimcniio,  y  la  cubierta  que 
estiirá  sobre  ella»  j  ladoa  taa  naos  oM 

tabernáculo : 

8  Y  la  mesa,  y  sus  vasos»  y  el  candelexo 
Umpio,  y  todos  sus  vasoa»  y  al  altar  áA 
peiAiuMy 

9  Y  el  altar  del  holí—aih»^  y  todoa  aaa 
vasos,  y  la  fílente,  y  stt  basa ; 

10  Y  los  vestidos  del  servicio',  y  las 
santas  vestiduras  |>ara  Aaron  el  sacer- 
dote, y  las  vestiduras  de  sus  fe^**»  V*" 
que  ^eizan  el  sacerdocio  ; 

11  Y  el  aceite  de  la  unción,  y  el  per- 
ftime  anmátioo  pon  ai  santaariot  Is 
tmal  hada  aonftnnaAtodolofnate  ha 
mandado» 

18  ^  Habló  ademas  Jdiová  á  Moisés 

diciendo  : 

18  Y  tú  hablarás  A  los  hijos  de  Israel 
diciendo :  Con  lodo  i»so  vosotros  {íuar- 
daréis  mis  sábados  ;  /  porque  es  señal 
entre  mí  y  vosotros  por  vuestras  edades, 
para  que  septis  que  yo  soy  JehovA  que 
os  santifioo. 

14  Asi  fna  nuodaidli  «1  dibado,  ^por- 
Que  Mala  es  A  ^aootaest  al  que  lo  pro- 
fanare, de  cierto  morirá;  porque  cual- 
quiera que  hiciere  obra  atftma  en  él, 
aquella  alma  serA  tWUtada  M  an  nMÜD 
de  sus  pueblos  A. 

1 .1  Seis  días  se  hará  obra,  mas  el  día  sen- 
timo  ¿erá  sábado  de  reposo  eonsurado 
áJ 

16  OiundÉalá  pues  al  attiada  los  hUos 

de  Israd,  celebrándolo  pov  tm  «düdes 

canso  pacto  perpetuo : 

17  Señal»  e«  pora  siempre  entre  mi  y 
los  hUos  de  Israel :  porque  en  seis  dias 
hizo  Jehová  los  cielos  y  la  tierra,  y  en 
el  séptimo  dia  cesó,  y  reposó 

18  ^  Y  dió  á  Moisés,  como  aoabó  de 
hablar  oon  él  en  el  monte  do  ftlnai*  át» 
tablas  dol  testimonio^  tablas  da  alódra 

'  aflftaldnladaDiin. 
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CAPITULO  XXXII. 
Forma  H  pueblo  áé  Iirctel  un  httetro,  f  l« 
adora  como  d  Dio*.   Con  todo  Ifoúea  U 
aleanM  ti  ptrdomf  y  tntí<mio  id  monte, 

«m,  eiHMfla  4*  Hurto  cnt  liArfra«,  y 

MAS  viendo  el  pueblo  que  Moisés 
tardaba  en  descender  del  monte, 
allegóse  entúnces  á  Aaron,  y  dijeroole : 
Levántate,  haznos  dioses  auc  vajan  de<- 
lante  de  noaotroc }  poique  a  este  ifoliei, 
aqud  Taren  qn*  aos  ncó  de  la  lliaida 
Bg^,  ao  qntf  te  h^gr»  awi^ 

2  Y  Aaron  les  dijo  :  Apartad  los  zar- 
cillos de  oro  »  que  ettan  en  las  oreias  de 
vuestras  mujeres,  y  de  vuestroa  hVM^  y 
de  vuestras  hijas,  y  traédmelos. 

8  Entdnoes  todo  el  pueblo  apartó  los 
zarcillos  de  oro  que  Unian  en  sus  orcyss, 
y  trajéronlos  á  Aaron : 

4  £1  cual  los  tomó  de  las  manos  de 
dBM»  j  ibnadlo  «oa  tartl,  é  hiio  de  ello 
un  Deceno  de  fundición  b.  Ent<Ino«i 
d^enm :  Israel,  estos  ton  tus  dioses  que 
te  sacaron  de  la  tierra  de  E^pto. 

5  Y  viendo  esd)  Aaron,  edificó  un  altar 
delante  del  l>ecerr  <  .  y  iirocoiii»  ^Varon,  y 
dijo  :  Mañana  terá  tiesta  a  Jehová  c 

6  Y  el  dia  siguiente  madrugaron,  y 
ofirecieroa  holacaustos*  j  fnsentaron 

rkclficos :  T  sentóse  ti  pneblo  i  oomer  y 
beber,  y  lerantáionse  á  regoc^aise^. 

7  5  Bntdncei  JehovA  dgo  á  Moisés: 
Anda,  desciende,  porque  tu  pueblo  que 
sacaste  de  tierra  de  Kgipto,  se  ha  cor- 
rompido <. 

8  Presto  se  han  apartado  del  camino 
que  yo  les  mandé,  y  se  han  hecho  un 
becerro  de  fundición,  y  lo  han  adonulo« 
y  han  sacrificado  á  ól,  y  han  didiot 
wirtg  astea  ton  tus  Aiaímt  f  t»  mmum 
cH  nota  de  Egipto. 

9  Dijo  mas  Jehová  á  Moisés :  Yo  he 
visto  á  este  pueblo,  que  por  cierto  es 
pueblo  de  dura  cerv  i?  /, 

10  Ahora  pues  di^janie  que  se  encien- 
da mi  furor  en  ellos,  y  los  consuma;  y 
á  ti  yo  te  jiondré  sobre  gran  gentes. 

11  Entónces  Moisés  oró  á  la  faz  de  Je- 
hová sn  Dios^  7  d^o:  Oh  Jahová,  ¿  por 
qaé  SÉ  éDoaaMvátn  ftirar  «a  tn  pueblo, 
que  tá  saoastede  la  tierra  de  Egipto  con 
gran  fbttaleca,  y  con  mano  fuerte  ? 

12  r.  Por  que  han  de  hablar  los  Egip- 
cios'', diritiido  :  Para  mal  los  sacó,  para 
malarios  en  los  montes,  y  para  raerlos 
de  sobre  la  haz  de  la  ti«zxa?  Vuólvete 
del  ñiror  de  tu  ln»  y  WWfMntttel  dd 
mal  de  tu  pnthte* 

13  Acueidal»  é»  Atnham,  é»  Isaae, 
y  de  Isnel  tas  siervos,  á  los  cuales  has 
jurado'  por  ti  mismo,  y  dicholes,  Yo 
multijilican?  vuestra  simiente  como  las 
estrellis  del  cielo ;  y  daré  A  vuestra  si- 
miente toda  esta  tierra  que  he  dicho,  y 
la  toniarán  por  heredad  para  siempre. 

14  Entónces  Jehová  se  arrepintió**  del 
mal  que  dijo  que  habia  de  hacer  á  su 
pueblo. 

lA  5  X  Tolviása  Moisés»  y  descendió 
oel  monte  trayendo  ca  sn  mano  las  dos 

tablas  del  testimonio,  las  tablas  escritas 
por  ambos  lado*  ;  de  una  parte  y  de  otra 
ettaban  escritas. 

16  Y  las  tablas  eran  otea  de  Dios,  y  la 
escritura  era  escdtaiadtlMoa aginada 
sobre  las  tablas. 

17  Y  oyendo  Jo8U(?  el  clamor  del  pue- 
blo que  gritaba,  d^o  á  Moisés :  Alwr*dff 
de  peléa  najf  en  el  campo. 

18  T  él  respondió :  No  et  eco  de  alga- 
zara de  ftiertes,  ni  eco  de  alaridos  de 
flacos;  algaxaxa  decantar  oigo  yo. 


19  T  aconteció,  que  como  llsart  él  «1 
campo,  y  vió  el  becerro,  y  latOMak 
enardecióse  la  ka  á  Moisas,  j  anqjjj 
las  tablas  da  «M  amos,  y  qnabaAat  al 

pie  del  monte. 

90  T  tomó  el  becerro  que  hablan  he- 
cho, y  quemólo  en  el  fuego  f,  y  moliólo 
hasta  reducirle  á  polvo,  que  esparció 
sobre  las  aguas,  y  étdh  4  beber  é  ka 
h^os  de  Israel. 

81 Y  dUo  Moisés  á  Aanttt  i  Qoé  te  ha 
hecho  este  pueblo,  que  has  trudo  sobae 
él  tan  gran  pecado  ? 

W  ¥  renoíadió  Aaron :  No  se  enoje  mi 
seAor  {  ta  oonooes  d  pueblo,  que  es  tn- 
cHnado  &  mal : 

23  Ponjue  me  dijeron,  lla/nos  dioses 
que  vayan  delante  de  nosf.tros,  que  A 
este  Moisés,  el  varón  oue  nos  sacó  de 
tierra  de  E^dplo,  aa  SMeTOPt  qaé  te  lia 
acontecido. 

84  Y  yo  les  respondí :  ¿  Quien  tiene 
oro  ?  apartadlo.  Y  tiióronmelo,  y  «ebíte 
en  el  fuego,  y  salió  este  becerro* 

85  Y  Tiendo  Moisés  que  el  paabto  CS* 
taba  despojado,  porque  Aaron  to  ~ 
desi>ojado  p«ta  TCiqgttaiiia  «na»  aa 
mlgus, 

8((  Plisóse  Moisés  A  la  puerta  dd  iwl, 
y  dijo :  ¿  {Ixxiea  té  de  Jehová  ?  Jttaásas 
conmigo.  Y  jantáNosa  con  A  todo*  tea 

hijos  de  Lcví. 

Í7  Y  él  les  dijo  :  Así  ha  dicho  Jahofá 
el  Dios  de  Israel :  Poned  cada  tmo  su 
espada  sobre  sd  muslo ;  pasad  y  volved 

de  puerta  A  puerta  por  el  campo,  y  ma- 
tad,o  cada  uno  A  su  hermano,  y  á  su 
ami(,'o,  y  á  su  pariente. 

2n  Y  los  hijos  de  Leví  j  lo  hicieron 
conforme  al  dicho  de  Moisés ;  y  cayeron 
del  pueblo  en  aquel  dia  como  tres  mil 
hombrea. 

MoiMi  d^o :  Hoy  os  ha- 
a  JAová,  porque  cada 

uno  M  ha  consagrado  en  su  hijo,  y  en  su 
hermano,  para  que  dé  él  hoy  bendición 
sobre  vosotros. 

30  ¥  Y  aconteció  que  el  dia  siguiente 
dijo  Moisés  al  pueblo:  Vosotros  habéis 
cometido  un  gran  pecado :  mas  vo  subiré 
ahora  á  Jéhová'^;  quisá  te  wpmomá  a- 
cerca  de  vuestro  paeado«. 

81  Entónoas  toMA  Matow  á  Jdwvá, 
y  dijo:  Ruégete,  pne*  este  pueblo  ha 
cometido  un  gran  pecado,  porque  se  hi- 
cieron dioses  de  oro 

32  Que  perdones  ahora  su  pecado:  y 
si  no,  raema  abon  da  ta  Uta»  qaa  has 
escrito  «. 

88  Y  Jdbatá  respondió  á  Moisés :  Al 
qtie  pecara ocnliaBi^á este raacé  yode 
nü  liDrO'*. 

84  Vé  poes  ahora,  lleva  á  este  pueblo 
donde  te  he  dicho :  hé  aquí  rai  Angel  y 
irá  delante  de  ti  ;  que  en  el  dia  de  mi  z 
visitación  yo  visitaré  en  ellos  su  pe- 
cado. 

S&  T  Jehová  hirió  al  pueblo,  ponxoe  ha- 
btebashaal*        ^  ^ 


porque  ha- 
nóAaioa. 


CAPITULO  XXXIII. 


por  amor  de 
tro,  la  (fiéjria  de  Diaf. 

YJEUOVA  dijo  á  Moisés:  Vé,  sul>e 
de  aquí,  tü  y  el  pueblo  que  sacaste 
de  la  tierra  de  Egipto,  A  la  tierra  de  la 
cual  juré  A  Abraham,  Isaac,  y  Jacob, 
diciendo,  A  tu  simiente  la  daré : 

2  Y  yo  enviaré  delante  de  ti  el  Angela ; 
y  echaré  fuera  al  Canaoáot  J  «I  Amor- 
rhéo,  y  al  Hediéo,  y  «I  nwiaaéo,  y  al 
Heveo,  y  al  Jebusoo ; 

8  A  la'  tierra  que  fluye  leche  y  miel : 
porque  yo  no  subiré  en  medio  de  tí,  por- 
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que  «tü  «leblo  de  dnn  ettfiz,  no 
que  te  ooannmi  «n  d  omiiiok. 

4  T  oyendo  d  imeblo  esta  sensible  pa- 
labra, Tistieron  luto,  y  ninguno  se  puso 
sus  atavíos. 

5  Pues  Jeho\  á  dijo  á  Moisés :  Di  á  los 
hijos  de  Israel :  V<<sntro9  sois  pueblo  de 
dura  cerviz  ;  er»  un  momento  subird  en 
medio  de  tí,  y  te  consumiré;  quítate 
pues  ahora  tus  atavíos  «,  que  jo  tabié  lo 
que  te  tengo  de  hacer. 

6  tkitónnn  los  h^os  de  Israel  se  despo- 
jaron de  ím  ■tavíos  desde  el  monte  Oteb. 

7  Mfliies  tomó  el  tabernáculo,  y 
CStenAl^To  txxem.  del  cninpo,  lejos  del 
campo,  y  IlauKÍle  el  Tabernáculo  del 
Testimonio :  v  fué,  que  cualquiera  que 
re<4ueria  &  Jehová,  salía  al  tabem&culo 
del  testimonio^  qiM  timaba  ñiera  dd 
campo. 

8  Y  sooedla  qw.  eanido  nUa  Moiiet 
«1  ttbanaáeido,  todo  d  ntiéUo  w  levan- 

tÉte»  y  estibi  L-ada  cual  en  pi¿  A  la  pu- 
erta de  su  tienda,  y  miraban  en  pos  de 
Moisés,  harta  qtiie  «  entiaba  «B  el  taber- 
náculo. 

9  Y  cuando  Moisés  entraba  en  el  taber- 
náculo, la  columna  de  nube  descendía, 
j  poníase  ¿  la  nuerta  del  tabernáculo, 
j  «  Saxoataablaoa  con  Moiiaos^. 

10  T  tiendo  todo  «I  |iaeMo  la  eolitana 
de  la  nube,  que  estaba  á  la  puerta  del 
tatH?rnáculo,  levantábase  todo  el  uueblo, 
cada  uno  &  la  piWEla  de  M  ttaBaa^y  a- 
doraba. 

11  Y  hablaba  Jehovú  á  Moisés  cara  4 
cara,  como  habla  cualquiera  &  su  com- 
pañero, y  volvíase  al  campo:  mas  el 
jóven  Josué  na  adado,  hgo  de  Nun, 
nunca  se  apartaba  de  «n  aaadto  dal  ta- 
benáruio. 

M  ^  Y  dijo  Moisés  á  Jehová :  Mira, 
tú  me  dices  á  mí.  Saca  t  sfe  ])ueblo'';  y 
txl  no  me  has  declarado  á  (juien  has  de 
enviar  cuiiniigo  :  sin  embargo  tií  dices, 
Yo  te  he  conocido  por  tu  nombre/,  y  has 
hallado  también  grada  en  mis  ojos. 

18  Ahora  ywat,  al  he  hallado  grada  «n 
twa  t^otf  nigBitB  <yie  me  uioattiet  abon 
ta  eammoi  para  que  te  eoaaaea,  porque 
halle  graem  en  tus  ojoi  i  y  mira  que  tu 

pueblo  rí  r.(]UestT  ícente 

14  Y  dijo:  Mi  rostro*  irá  contigo, 
y  te  haré  descansar. 

15  Y  é\  resiwndió:  Si  tu  rc»tro  no  ha 
de  ir  c»ri  nosotros,  no  nos  saques  de  aquí. 

16  c  Y  en  qué  se  conocerá  aqui  que  he 
hallado  gracia  en  tus  ojoty  yo  y  tu  pue- 
blo, lino  en  andar  td  ooo  noiotm,  y 
que  JO  y  tu  pnaUo  teamoa  a|iaHadua  de 
todoa  los  puebloa  qne  «rtam  mAi«  la  fa/ 
deletierraí? 

17  Y  Jehová  dijo  &  :\r  ;  oí:  También 
haré  esto  que  has  dicho,  ¡xjr  cuanto  has 
hallado  ^acia  en  mis  qfoat  y  t*  be  co- 
nocido por  tu  nombre. 

18  £1  enténces  dijo :  BB%Bt»  qp0  me 
muestres  tu  gloria. 

19  Y  retpondiéf* :  To  iMflé  paaar  todo 
aai  Mea*  delante  de  ta  roctro,  y  llamaré 
por  nombre  de  Jehová  delante  de  tí ; 
y  tendré  misericordia  dd  que  tendré 
misericordia,  y  seré  clemente  para  con 
el  que  seré  clemente'. 

20  Dijo  mas :  No  podrá*  ver  mi  to«- 
tro  m  ;  poiqae  ao  me  ^mk  lionliie,  y 
vivirá. 

81  T  d^o  aun  Jehová :  Hé  aquí  lugar 
imito  &  mí>  y  tü  estarás  sobte  la  pefia. 

flSTierá  que,  cuando  paiare  mi  gloria, 
yo  te  pondré  en  una  hendidura  de  la 
peña,  y  te  cubriré  con  mi  mano  hasta 
que  haya  pasado. 

88  Dóuues  apartaré  mi  mano,  y  verás 

liiaqpMdaaj  omine  aetvAaúii 


CAPITULO  XXXIV. 
Vtuivt  Moite»  al  mente,  donde  Dio*  U  mami- 
fitata  tu  gLria    y  renwva  por  bu  medio  la 
aUamta  «m  loé  /«-«mMoh,  menUmda  é$ 


Y JEHOVA  dijo  A  Moisés:  Alísate 
dos  tablas  de  piedra  como  las  pri- 
meras, y  escribiré  B  sobre  esas  tablas  las 
palabras  que  utabvi  en  las  tablas  prime- 
ras que  quebtaale* 

9  ApcNlbeie  pMi  pam  mafiana,  y  tube 
por  la  miAana  al  monto  de  Sinai,  y  es- 
táme  allí  sobre  la  cumbre  del  monte. 

3  Y  no  suba  hombre  b  contigo,  ni  pa- 
rezca alRuno  en  todo  el  monte  ;  ni 
ovejas  ni  bueyes  pazcan  delante  del 
monte. 

4  ^  Y  Moisés  alisó  dos  tablas  de  piedra 
como  las  primeras;  j  levantóse  jior  la 
maflana.  jivbió  al  monte  de  flbaaL  como 
le  mando  Jehová,  y  Uevó  en  ni  mano 

las  dos  tablas  de  piedra. 

5  Y  Jehová  descendió  en  una  nube,  j 
estuvi')  allí  con  A«  pRMdamaiidD  d  Man» 

bre  de  Jehová. 

6  Y  pasando  Jehová  por  delante  de  él, 
clamó:  Jehová,  Jehová,  Fuerte,  mise 


ricordiosoe,  v  piadoso,  tajrdo  para'  la  ira, 
y  grande  en  benignidad  y  Tcraad'^ 
7  Que  guarda  la  misericordia  en  nt! 


llares»,  que  perdona  la  iniquidad,  la 
rebelión,  y  el  pecado,  y  que  de  ningún 
modo  justificará  al  malvado;  que  visita 
la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los 
hijos,  y  sobre  los  hijos  de  los  bijaiy  lOtai 
los  terceros,  y  sobre  los  cuartos/. 

B  Entónces  Moisés  apremmiaoaa  b^Jtf 
la  oabesa  háda  el  auel^  y  eneorvdte ; 

•  T  d||ot  a  afanra.  Mor,  he  halado 
gracia  en  tus  ojos,  vaya  ahora  el  Señor 
en  medio  de  nosotros ;  porque  este  es 
pueblo  de  dura  cerviz?:  y  penKjn.i  niics- 
tra  iniquidad,  y  nuestro  pecado,  y  po- 
séenos A. 

10  Y  ''1  di.io  :  lié  atjuí  Vo  hago  con- 
cierto dolai:te  de  todo  tu  imeblo:  hajré 
maravUlas  que  no  han  sioo  hechas  en 
toda  la  tterta,  ni  en  nadon  alguna,  y 
veiá  todo  el  pueblo,  en  medio  del  cual 
utát  td,  la  obra  de  Jehová;  porque  ha 
de  ser  copa  terrible  la  qa^jo  a^i^  ooa- 

tigo. 

11  Guarda  lo  que  yo  te  mando  hoy  :  hé 
aquí  que  yo  echo  de  delante  de  tu  pre- 
sencia al  Amorrhéo,  y  al  Cananéo,  y  al 
¥hitíiéo»j  al  Ptietexéo«  y  al  Heváo^y  al 

18  Guárdate  que  no  hagas  allanca  con 

los  moradores  de  la  tieiza  donde  haa  de 


cnt i   r,  I    inue  no 
en  nietüo  de  tí  * : 

13  Mas  derriharfis  sns  altares,  y  aue- 
braréis  sus  estatuas,  y  talaréis  sus  bos- 
ques'. 

14  Porque  no  te  has  de  inclinar  A  dios 
ageno ;  que  Jehov&%  OOyo  tUNnllKe  es 
2MoaOf  JUloa  irlftift  es» 

18  Por  tanto  ne  haría  aüaim  eon  loa 

moradores  de  aquella  tierra ;  porque 
fornicarán  en  pos  de  sus  dioses,  V  sacri- 
ficarán á  sus  dioses,  y  te  ttamomit  y 
comerás  de  sus  sacrificios : 

16  O  tomando  de  sus  hijas  para  tus 
hijos,  y  fornicando  sus  hijas  en  pos  de 
sus  «uoges»,  harán  también  fornicar  tus 
hijos  en  pos  de  los  dioses  de  ellas. 

17  No  luaia  dtaaa  de  IbadidoB  pa- 
ra tí. 

18  La  fiesta  de  los  adlnmt  guardarás* : 
siete  días  comeríis  \yor  leudar,  según  te 
be  mandado,  en  el  tiempo  del  mes  de 
Abib;  porqoeanalmeadaAüb wHite 
de  E^pto. 

19  Tito  leqne  atoa  malrta  mía  mu 
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y  de  tu  ganado  todo  primerizo  de  vaca  ó 
de  oveja  que  fuere  macho. 

90  Empero  redimizús  con  cordero  el 
ptimerixo  dd  asno ;  j  si  no  lo  redimí» 
WMb  te  bM  de  cortw  Jm  imImhu  Redi* 
rntaiitoA)  primogésllo  de  tu  h^y,  y 
no  serAn  vistos  vacíos  delante  de  mí. 

21  Seis  días  trabájalas,  mas  en  el  sép- 
timo dia  cesarás  r ;  MMHÉft  MM  «I  la 
arada  y  en  la  siega. 

22  Y  te  harás  la  tiesta  de  las  seniana.s 
á  los  piincipioft  de  la  siMn  del  tzigo :  y 
U  fien»  dft  I»  «Mnbai  to  inuiS:  del 
«fio*. 

mVw  fiMM  cu  «I  tdfe  tMftirtetodo 
Ttton  tuyo  delante  del  flüBoMdor  /e- 
horá.  Dio*  de  Israel 

'24  rorijuc  \o  arrojar.'  las  tientos  df  tu 
presencia,  \  ensancharé  tu  ti'nniuo  :  y 
nin^no  ccÑdiciaru  tu  tierra,  cuando  tií 
subieres  para  ser  visto  delante  de  Jeho- 
vá  tu  Dios  tres  veces  en  d  aÍBo». 

S5  No  ofireceráe  con  leudo  la  taogn  de 
nt  ncrificio ;  ni  qnadaii  de  la  noche 
Mabmaflaaad  — nriflato  de  I»  ñert» 
déla  Paaona*. 

SO  La  primicia  do  los  primeros  frutos 
de  tu  tierra  meterás  en  la  casa  de  Jelio- 
vá  tu  Dios.  No  coceiAt  el  eeMto  en 
la  leche  de  su  madre'. 

27  V  Jeliovú  (lijo  4  Moisés:  Escribe  tii 
estas  palabras;  poraee  eanftmae  4  estas 
palabras  he  heODO  In 
om  lanel* 

MTdieaCiiveiilleoii  JcftevA  eoaxenu 
días  7  ctiarenta  noches  :  no  comi<>  pan, 
ni  bebió  aguajr:  y  escribió  ^  en  tablas  la» 
palabras  de  la  alianza,  las  dio/,  palabras. 

29  •[  Y  acontecíi'»,  que  descendiendo 
Moisés  del  monte  cíe  Sinai  con  las  dos 
tablas  del  testimonio  en  su  mano,  mien- 
,  tras  descendía  dd  monte,  no  sabia  él 

3ue  la  tez  de  la  leat»  lémlamdeda*, 
espues  que  hubo  eon  di  beblado. 
80  Y  mbó  Aavon,  y  todos  V»  h\¡os  de 
Israel,  á  Moisés,  y  hé  aqui  que  la  tez 
de  su  rostro  era  resplandeciealei  jtOfi- 
erun  miedo  de  llegarse  á  él. 

31  Y  Uam/ilns  Moisés  ;  y  .V  irón  y  todos 
los  principes  de  la  congregación  volvi- 
eron á  él :  y  Moisés  les  habló. 
aa  Y  dsqpóes  se  Ueearon  todo*  tos  hijae 
de  inail,  á  los  cuaba  mendd  «ode»  IM 
cosas  qoe  JdioWk  le  haUe  diehe  en  «1 
monte  de  Slnal. 

'.iS  Y  cuando  hnlio  acabado  Moisés  de 
hablar  con  ellos,  puso  un  velo  sobre  su  ' 
rostro 

34  Y  cuando  venia  Moisés  delante  de 
Jebová  para  hablar  con  él,  quitábase  el 
velo  hasta  aiie  saUe;  j  saliendo»  hebla- 
be  con  los  hQoe  de  laceil  le  le  era 
mandado. 

35  T  Tdan  los  hijos  de  Israel  el  rostro 
de  Moisés,  que  la  tez  de  su  rostro  era 
resplandeciente ;  y  volvía  Moisés  á  ¡K>ner 
el  velo  sobre  su  rogtWy beata  ^pw  eolca* 
ba  &  hablar  eon  él. 

CAPITULO  XXXV. 
Ohtervaneia  del  Silbado,    ofrenda»  gmerofus 
d€  lo$  Itrattiia»  para  la  temitniteiom  M 
tabtmdeyio. 

Y MOISES  hizo  juntar  toda  la  con- 
gregación de  los  hijos  de  Israel,  j 

dijoles  :  EnUxs  tou  las  cosas  qnt  Jebova 
ha  mandado  que  h:igais. 

8  Seis  días  se  hará  obra»,  mas  el  dia 
séptimo  US  será  santo,  sábado  de 
&  Jehová :  cnalqetaim  qiie  en  él 
obta,  morirá. 

•  No  enoiderdis  fuego  en  todas  vues 
lies  monda»  en  el  dia  del  sábado». 

4  ^  T  báMd  Moisés  á  toda  la  eongre 
Ración  de  los  hijos  de  Israel,  diciendo 


Esto  u  lo  que  Jehová  lia  mandado  di- 
ciendo : 

5  Tomad  de  entre  ToaotxoB  oAeode  pe* 
ra  Jehová :  todo  liberal  de  eomon*  le 
taeiiá  Jebová  :  oro,  plata,  metal, 

•  Y  eÉwtano,  y  púrpura,  y  earmeií,  y 

Uno  fino,  y  peí)  de  cabras, 

7  Y  cueros  rojos  de  <:arnero4,  y  cueros 
de  tejones,  y  madera  de  Sittim  ; 

8  Y  aceite  j»ara  la  huniuaria,  y  espe- 
cias aromáticas  para  el  aceite  de  la  un- 
ción, y  para  el  perfume  aromático  j 

9  Y  Diedras  de  ónix,  y  demás  pedrería 
para  el  JBpbod.  /  pan  el  BeekinaL 

10  Ttedo  amo  de  eoneett<i,  que  Aa- 
brá  entre  vosotrM,  vendrá  y  harft  todas 
las  cosas  que  Jehová  ha  mandado : 

11  El  tabernáculo,  su  tienda,  y  su  cu- 
bierta, y  sus  anillos,  y  sus  tablas,  sus 
barras,  sus  columnas,  y  sus  basas  ; 

12  El  arcaif,  y  siu  veías,  la  ctibierta,  y 
el  velo  de  la  tiende  t 

13  La  mesa,  v  sus  varas,  y  todos  sus 
vasos,  7  el  pan  de  la  proposición/; 

14  El  oendetero  de  la  limiinaria,  y  sus 
Tasos,  y  sns  candilejas,  y  el  aceite  para 
la  luminaria ; 

15  Y  el  altar  del  iHjrfumcy,  y  sus  varas, 
y  el  aceite  de  la  unción,  y  el  perfume 
aronaático,  y  el  pabellón  de  la  puerU, 
para  la  entrada  del  tabernáculo ; 

16  El  alur  del  bolooBosto,  y  so  enn- 
Jado  de  metal,  j  ees  vana,  j  teda»  »■» 
▼aeok  j  to  ftMÉn  eon  su  ben  I 

Vt  Me  eocttaieádel  atrio,  an»  oofaun- 
ñas,  i sos  basas,  jel  pebelloa  de  te p«> 
erta  del  atrio ; 

18  Las  estacas  del  tabernáculo,  y  las 
estacas  del  atrio,  y  sus  cuerdas ; 

19  Las  vestiduras  del  servicio  •  para 
ministrar  en  el  santuario,  u  á  taber,  las 
sagradas  vestiduras  de  Aaron  el  sacer- 
dote, 7  lea  Testiduras  de  ana  t^je»  pen 
■ervlr  en  él  aanevdoeio. 

90  ^  Y  salió  toda  la  congregación  d» 
los  hijos  de  Israel  de  delante  de  Moisés. 

21  V  vino  todo  varón  á  quien  su  cora- 
zón estimul(5*,  y  tojn  aquel  á  quien  su 
espíritu  le  dii»  \o:aníaLÍ,  y  trajeron  o- 
frenda  á  Jehová  para  la  obra  del  taber- 
náculo del  testimonio,  y  para  toda  su 
*ihbrii*w^  y  pen  las  sagrada»  tosI 

tt  T  ffahiuii  aaifiombn»  «i 
jana*  iodo  voluntarlo  de  etwpn,  y  tra- 
jenm  cadenas,  y  eendllc»,  sorteas,  y 
lirazaletes,  y  unla  joya  de  oro;  y  cual- 
ijuiera  oírecia  ofrenda  de  oro  á  Jehová. 

23  Todo  hombre  que  se  hallaba  con 
jacinto,  ó  piirpura,  ó  carmesí,  ó  lino 
tino,  ó  pelo  de  cabras,  6  cueros  rojos  de 
cameros,  ó  cueros  de  teiones,  lo  traía. 

24  Cualquien  que  onccia  ofrenda  de 
plata  d  de  netai.  traía  d  Jeborá  le. 
oftendat  y  todo  el  que  se  UDebe  ees 
madera  de  Sittim,  tniola  pu»  todt  le 
olira  del  servicio. 

2  ')  .Adema^s  todas  las  mujeres  sabias  de 
corazón  í  hilaban  de  sus  manos,  y  traían 
lo  ijue  haliiaii  hilado,  cárdeno,  9 
ra,  ó  carmesí,  ó  lino  fino. 

2(1  Y  todas  las  mujeres,  cuyo 
las  levantó  en  seWttBria, 
de  cabras. 

27  T  los  prinelpesM  InOeron  piedras 
de  ónix  »,  y  las  pedias  de  los  engastes 
para  el  Eph/xl  y  el  Racional  ; 

38  Y  la  especia  armnálini»,  y  aceite 
I>ara  la  luminaria,  y  i»ara  i-l  a(  eifo  de  la 
wicion,  y  para  el  perfume  aromático. 

29  De  los  h^os  de  Israel,  asi  hombres 
como  migares,  todos  los  que  tuvieron 
ooraxon  voluntario  para  traer  para  toda 
la  ote»  qpie  Jebová  babta  mandado  por 
medie  de  Molscs  que  hiciesen,  tn^eron 
ofrenda  voluntaria  á  Jehováp. 
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30  ^  Y  dijo  Moisés  á  los  hijos  de  Is- 
rael :  Mirad,  .lehovíi  ha  noinl)rado  á 
Bezaleel  q,  hijo  de  Uri,  h^o  de  Hur,  de 
la  tribu  de  Judá ; 

31  Y  lo  ba  henchido  dt  Eqpiiitu  de 
Dios*  «n  MhidiiifK,  «I  inMIgMotaa  7  m 
eieMla»  y  en  todo  tuúáék», 

89  Púa  proyectar  LoTentoi  pan  trÉba< 
jar  en  oro,  y  en  nlata,  y  en  metal, 

Y  en  obra  ele  pedrería  para  encas- 
tar, Y  en  ubrri  <k'  nindc-ra,  pan  tnlMy|ar 
en  totla  invención  ingeniosa. 

34  Y  ha  puesto  en  su  corazón  el  que 
pueda  enseriar,  ati  él  como  Aholiab, 
hijo  de  Ahi&amach,  de  la  tribu  de  Dan. 

35  Y  los  ha  bepobido  da  aabidiiziar  de 
corazón,  para  qaa  hagan  teda  oln  de 
artificio,  y  de  invención,  y  de  recamado 
en  jacinto,  y  en  piirpura,  y  en  carmesí, 
y  en  lino  íino,  y  en  telar;  para  que  ha- 
gan toda  labor,  é  inventen  todo  dlseik). 

CAPITULO  XXXVI. 
JPMMK  «1  ejecución  la  fJhriea  dtl  tabendeulo 
ó  ttmflo  dd  Dkm  wdadero. 

HIZO  piua  Bcnled,  j  AboHab,  v 
todo  hombre  labio  de  corazón,  A 
qoion  Jehová  ái6  aabiduría  é  inteligen. 

¿apara  (j\:c  supieren  hacer  toda  la  ubra 
áú.  Kr\  ii  lu  del  santuario,  todas  las  co^as 
qpM  habia  mandado  Jehová. 

t  Y  Moisés  llamó  á  Bezaleel  y  á  Aho- 
Uak»  y  A  todo  varón  sabio  de  coraaon 
en  cuno  corazón  hahia  dado  Jehová  sa- 
MduTMi»  j  á  todo  hombre  á  quien  su  co- 
nm  1»  mtytíóh  A  Htgum  á  la  obm, 
para  tnbi^  en  día  t 

8  Y  tomaron  de  delante  de  IVIoisc-s 
toda  la  ofrenda  que  Uk  liijos  de  I>racl 
habian  traido  uara  la  i>br.i  del  servicio 
del  santuario,  a  fin  de  hacerla.  Y  ellos 
le  traian  aun  otutoák  ^mtfMhl  cada 


4  Vinieron  por  tanto  tudus  los  maes- 
tnw  fw  ludan  toda  la  obra  dd  aaatua- 
lto>  eMA  «no  de  la  obra  que  hada, 

5  Y  hablaion  á  Moiset  diciendo :  El 
pueblo  trae  mucho  mas  de  lo  que  es 
menester c  para  la  atendí  n  de  hacer  la 
obra,  ijue  Jehová  ha  niaiuUuio  que  se 
haga. 

6  Entónces  MoiMt  mandó  pregonar 
pm  d  campo  didindot  Nlnipni  hombre 

Jiafi  ñas  obn  ian  cfirecor 

Et»  d  twmiMip.  T  ad  fné  d  pmblo 
pedido  de  ofkecer ; 

7  rúes  tenían  material  abundante  para 
hacer  toda  la  ol  ra,  y  sobraba  J. 

8  ^  V  Unios  los  sabios  de  corazón  entre 
loa  que  ha4.-ian  la  obra,  hicieron  el  ta- 
bernáculo de  diez  cortinas  de  lino  tor- 
cido, y  de  Jacinto,  y  de  pilrpura,  y  car- 
mesí, las  cuales  hkimn  de  otaca ptima« 
co»  querubines. 

9  tm.  towgtwd  de  la  ma  cortina  de 
j  odio  oodoa,  j  la  andmia  d« 
codos :  todas  laa  cwtüMa  Mdan 

medida. 

10  Y  Juntó  las  cinco  cortinas  la  una 
con  la  otra:  asimismo  vmió  las  otras 
cinco  cortinas  la  una  con  la  otra. 

1 1  B  hizo  las  laudas  de  cttlor  de  ja- 
cinto en  la  orQIa  da  la  una  cortina,  en 
d  bosda.  4 la  jvntaat  7  «d  hlso  en  la 
oiilla  d  boida  da  la  tegmida  cortina,  en 
la  Juntara. 

12  Cincuenta  lazatlas/  hizo  en  la  una 
cortina,  y  otras  cincuenta  en  la  segunda 
cortina,  en  el  Imrde,  en  la  ivmtura ;  las 
unas  lazadas  cu  frente  de  h'.s  otv.is. 

13  Hizo  también  cincuenta  corchetes 
de  oro,  con  loa  «nata  jmd  Us  cortinas 
la  una  con  la  etta»  4  ktewa  un  tabar. 
náculo. 

14  Hizo  asimismo  cortinas  da  fd»  da 


cabrasj;  jiara  la  tienda  sobre  el  taberná- 
culo, é  hízolas  en  número  de  once. 

15  La  longitud  de  la  una  cortina  era 
de  treinta  codos,  y  la  anchura  de  cuatro 
codos :  las  once  cortinaa  tenían  mis- 
ma medida. 

16  YJantólaa  cinco  ooftlMa  da  por  d« 
7  laa  ida  entinas  aparta. 

17  Hizo  ademas  cincuenta  lazadas  en 
la  orilla  de  la  postrera  cortina  en  la 
juntura,  y  otras  cincuenta  lazatlat  en  la 
orilla  de  la  otra  cortina  en  la  juntura. 

18  Hizo  t.iinl  íi  n  cincuenta  corchetes 
de  metal  para  juntar  la  tienda,  de  modo 
que  fuese  una. 

19  £  hiao  una  aablaita  para  la  Üi 
de  enana  n¡ot  da  «amero,  y*  úira 
bierta  endma  de  cueros  de  t^ones. 

80  Ademas  hizo  las  tablas  para  d  ta 
bemái'uid  de  "*fldtffii  da  " 
estar  derechas. 

21  La  longitud  de  cada  tabla  de  diez 
codos,  y  de  codo  y  medio  la  anchura. 

22  Cada  tabla  tenia  dos  quicios  enda- 
v^ados  d  ano  datante  dd  otio ;  ad  hiao 
todas  las  tablas  del  tabcnfanla. 

flt  Hiao  tmm  ta  tMm  mm  d  taber- 
nienlo  t  ^dnlatalita  d  lado  dd  Austro, 
al  medioAa. 

■2i  Hizo  también  las  cuarenta  basas  de 
plata  para  debajo  de  las  veinte  tablas ; 
dos  basas  debajo  de  la  una  tabla  para 
sus  dos  quicios,  y  otrai  dos  basas  debajo 
de  la  otra  tabla  para  sus  dos  quicios. 

25  Y  para  el  otro  lado  dd  tabernáculo, 
á  la  parte  dd  Aquikm^iiiao  otra*  Teinte 
tablas, 

as  Con  sus  cuarenta  basas  de  plata; 
doi  basas  debido  de  la  una  tabla,  y  otra» 
dos  basas  debajo  de  la  otra  talila. 

27  Y  para  el  lado  occidental  del  ta- 
bernáculo hizo  seis  tablas. 

28  Fara  las  esquinas  del  tal>emáctUo 
en  los  dos  lados  hizo  dos  tablas. 

Las  cudes  se  juntaban  por  abi^,  j 
aaimiimo  por  anriba  á  nn  oona :  y 
hiao  4  la  una  7  A  la  otra  en  loa  doa ' 
80  Eran  púas  ocho  tablas»  y  stu 
de  plata  diiás  7  aeisi 
cada  tabla. 

31  Hizo  también  las  barras  de  madera 
de  Sittim ;  cinco  para  las  tablas  del  un 
lado  del  tabernáculo, 

32  Y  otrat  cinoo  bairas  *  para  las  tablas 
del  otn»  lado  dd  tabernáculo,  y  otras 
dñw  bKiMMHataMUaaddIadodd 
tabernieiilo  Ate  parta  oeeldaBtd. 

33  E  hizo  que  la  barra  del  medio  pasase 
por  medio  ác  las  tablas  del  un  cabo  al 
otro. 

34  Y  cubrió  las  tablas  de  oro,  é  hizo 
de  oro  los  anillos  de  ellas  por  donde 
pasasen  las  barras :  cubrió  también  de 
oro  las  barras. 

86  Hizo  asimismo  d  vdo^  de  color 
cAidano,  y  púrpura»  7  aawaad»  7  Uno 
torcido,  el  cud  JUao  em  ^MRbinat  da 
delicada  obra. 

36  Y  para  él  hizo  cuatro  columnas  de 
madera  de  Sittim,  y  cubricSlas  de  oro, 
los  capiteles  de  las  l  uak-s  eran  de  oro ; 
é  hizo  para  ellas  cuatro  basas  de  plata 
de  funaicion. 

87 Hiao  también  d  vélot  para  la  poerta 
dd  «abemáculo  da  Jacinto,  7  pi&pura, 
y  carmedt  7  lia»  taiddo,  oin  de  aea» 
mador, 

33  Y  sus  cinco  columnas  con  sus  capi- 
teles :  y  cubrió  las  cabezas  de  ellas  y  sus 
molduras  de  oro ; 
las  hixo  de  metal. 

CAPITULO  XXXVII. 
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HIZO  tr^.ni!  ien  Bmleel  el  arca<>  de 
madtra  de  ftttfm :  su  longitud  era 

de  dos  codos  y  nit'dio,  y  df  (odo  y  medio 
su  anchura,  y  su  altura  de  utro  codo  y 
medio. 

3  Y  cubrióla  de  orp  puro  por  de  dentro 
7  por  de  tum,  é  iámt  una  coniM  de 


8  Hitóle  ademe*  de  ftadlokm 
•aUloade  OKO  4  ras  cuatro  etqpbm  i  en 
éí  un  lado  dos  uiülos,  y  en  el  otro  lado 
otroi  dos  anillos, 

4  Hizo  también  las  varas  de  madera  de 
Sittira,  y  cubriólas  de  oro. 

5  Y  metió  las  varas  por  los  anillos  á 
los  lados  del  arca,  para  llevar  el  arca. 

6  Y  Uiao  athnkmo  la  cubierta^  de  oro 
pno  I  m  longitad  de  dea  oodot  7  medio, 
y  ta  tBDlknn  de  codo  v  medio. 

7  Biio  tamUen  los  dos  querabinet'  de 
oro,  hízolos  labrador  &  ilMVt&ll>«  á  lot 
dos  cabos  de  la  cubierta  : 

8  El  un  (|ucnibln  de  esta  parte  al  un 
cabo,  y  el  otro  querubín  de  la  otra  parte 
al  otro  cabo  do  la  cubierta  t  IdM  hw  qW- 
Kubiiiet  &  sus  dos  cabos. 

9  T  los  querubines  «■ttM'Wt  sus  alas 
por  encima  enbiiendo  oMi  Mt  la 
cubierta :  7  tot  roatm  d  mo  ta  ftwtte 
del  otro,  pero  hÁcia  la  etfblBVta  U»  SM* 
tros  de  los  querubines. 

10  ^  Hizo  también  la  mesaá  de  madera 
de  Sittim  :  su  longitud  de  dos  codos,  y 
su  anchura  de  ua  OOdOt  f  d»  eodo  J 

dio  su  altura  : 

1 1  Y  cubrióla  de  oro  puro,  é  lltoéie  VM 
comisa  de  oro  en  dennador. 

is  Hítale  también  ana  méldan  al  le. 
dador  dél  ancho  de  una  mano,  á  la  cual 
moldura  hizo  la  cornea  de  oro  en  cir- 
cunferi'ncia. 

13  ilí/.ule  a'iiniisiTio  de  fundición  cuatro 
anillos  de  oro,  y  püsules  A  las  cuatro  es- 
quinas que  correipondian  &  los  cuatro 
pies  de  ella, 

14  Delante  de  la  moldnca  «tabin  kw 
anillos,  por  los  cualM  te  nnHmi  iM 
vana  pan  Il«Tar  la  MMU 

15  B  Uto  laa  maa  de  »«deva  de  8itlfm 
para  llevar  la  mesa,  y  cuhrli'la^  de  'im. 

16  También  hizo  los  vasos  <jue  hul'ian 
de  e-tfar  sobre  la  mesa,  sus  platos,  y  sus 
cucharan,  y  sus  cubiertas,  y  sus  tazones 
con  que  se'hahia  de  libar,  de  ni<i  inio. 

17  1  Uixo  asimismo  el  oaudelero  de 
oro  puio,  é  hitólo  Uñado  d  aaartBla  t 
su  pie,  y  su  caJIa»  n»  MPHy  m  mania- 
nas,  y  sna  floret  «na  da  laifliflBO. 

18  De  sus  lado*  sallan  seis  bratos  ;  tres 
brazas  del  oa  lado  del  candélero,  y  los 
otros  tres  hraaos  éA  otee  lado  del  oan- 
dclero. 

10  En  el  un  brazo  /i/í7)iVi  tres  copas  fi- 
tnira  de  almendras,  una  manzana,  y  una 
flor ;  y  en  el  otro  brazo  otras  tres  copas 
figura  de  almendras  «Ira  man  una  y 
otra  flor :  y  asi  en  H»  Mb  hUBUM  qoe 
iflUan  dil  oendilHa. 

SO  Y  «B  «I  turneo  id  eaadelero  hahia 


25  f  Hizo  también  el  altar  del  p*  r- 
fume  de  madera  de  Sittim  :  un  codo  su 
lonpitud,  y  otrn  co(io  <\\  anchura;  era 
cuadrado  ;  y  su  altura  de  dos  codos,  y 
su^  cuernos  de  la  misma  pieza. 

i¿tj  Y  cubriólo  de  oro  puro,  su  mesa  y 
sus  paxedei  al  ndalort  7  sus  cuernos : 
é  buola  aaa  «xMoiia  dt  Mtt  ti  MdBdoc* 

t7  Hízole  también  dos  anOlos  de  oro 
debajo  de  la  corona  en  las  dos  esquinas 
&  los  dos  lados,  para  pasar  por  ellos  las 
Taras  con  que  habia  de  ser  conducido. 

28  E  hizo  las  varas  de  madera  de  Sit- 
tim, y  cubriólas  de  oro. 

29  Hizo  asimismo  el  aceite  santo  de  la 
tmcion*,  y  el  tino/  pemina  awtnátioo 
de  obra  de  perfumador. 

CAPITULO  XXXVIII. 


cuatro  enpas  ficnra  de 
man/anas,  y  slls  flores  : 

21  V  una  manzana  debajo  de  los  dos 
brazos  de  lo  mismo,  y  otra  manzana 
debajo  de  1  ^  .  .Vu.t  dos  brazos  de  lo  mis- 
mo, y  ooa  manzana  tlebajo  de  los  otrot 
dos  braaot  da  lo  mismo,  cantone  dio* 
icia  braaot  qva  aaUaa  da  ^ 


lo  fltaoí  lod»  «nanaptaa  Ittaida á 

auorfllie,  de  oio  {rara. 

88  Hizo  asimismo  sus  siete  candilejas, 
y  sus  despabiladeras,  y  sus  platillos,  de 
oro  puro. 

Si  De  un  talento  de  oro  puro  lo  hito. 


TOTALMENTE  hl/o  el  altar  del  ho- 
\  locaustü  4  de  madera  de  Sittím  :  su 
longitud  de  cinco  codos,  y  su  anchura 
de  otros  cinco  oodoti  cuadrado^  y  de  tres 
codos  su  altura. 

s  £  bíz<4e  Mft  oaanaot  d  ta*  euatio 
esquinas,  loe  evalat  «tan  da  la  minna 
pieza,  y  cubriólo  de  metal. 

3  Hizo  asimismo  todos  los  vasos  del 
altar,  calderas,  y  t<  na/as,  y  tazones,  y 
garfios,  y  palas  :  todos  sUs  vasos  hizo  de 
metal. 

4  K  hito  para  el  altar  el  enredado  de 
aactal  de  badiura  de  red,  aue  puto  en 
ta  eeno  per  debajo  Intta  A  medio  del 
altar  mime. 

5  Hilo  también  cuatro  anfllos  de  fun- 
dición á  los  cuatro  cabos  del  enrejado  de 
metal,  para  mef^r  las  v  .r.-s. 

O  E  hizo  las  vaias  de  niadeia  de  Sit- 
tim, y  cubriólas  de  metal. 

7  Y  metió  las  varas  por  los  anillos  á 
los  lados  del  altar,  para  llevarlo  con 
«Uasj  hueoo  lo  hito,  oe  tablas. 

8  También  hito  la  fuenteft  de  metal, 
con  BU  baaa  de  metal,  de  lot  «mioa  do 
las  que  Tetaban  6  la  puerta  dél  taDoraa- 
culo  del  testimonio. 

9  •[  Hizo  asim;Miio  el  atrio:  á  la  partee 
austral  del  Mediodia  ias  cortinas  del 
atrio  ei-an  de  cien  codos,  de  lino  torcido  : 

10  Sus  columnas  \-einte,  con  sus  veinte 
basas  de  metal :  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas, j  wm  molduras,  de  plata. 

11  Tala  parte  del  AquAon  corHnat  de 
den  eodM:  tut  eohimnas  Teinte,  con 
sus  Tdata  basas  de  metal.  Los  capi- 
teles de  tas  colunni.is,  y  sus  molduras, 
de  plata. 

12  A  la  pcirte  del  occidente  cortinas  de 
cincuenta  codos:  sus  columnas  diez,  y 
sus  diez  basas  ¡  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas, y  sus  molduras,  de  plata. 

18  Y  á  la  parte  odeotal,  al  Lerante^ 
cortinas  de  omcuenta  oodoa. 

14  Al  un  lado  cortinas  de  quince  oodot, 
sus  tret  oc^mnas,  y  sus  tres  basas. 

15  AI  otro  lado,  de  la  una  parte  y  de 
la  otra  de  la  puerta  del  atrio,  cortinas  de 
ú  quince  oodMy  tot  iMi  oolúnBat»  y  tot 
tres  liasas. 

IQ  Todas  las  cortinas  del  aliio  d  f- 
dcdor.  eran  de  Uno  torcido. 

17  z  iM  baiaa  de  las  eoluronas  «ra» 
di  BMrtal|  lot  capiteles  de  las  oolnnaa^ 
7  tat  molduras,  de  plata ;  wslmlailO  lai 
cubiertas  de  las  cabezas  de  ellas,  de  pla- 
ta :  y  todas  las  columnas  del  atrio  teman 
molduras  de  plata. 

m  Y  el  pabellón  de  la  puerta  del  atrio 
fu>-  de  obra  de  recamado,  de  jacinto,  y 
DÜxpura»  jr  carmesí,  ;  Uno  ^torcido :  la 
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el  ancho  de  ctawo  móm»  confiorm»  á  las 
cortinas  del  atil*» 

19  Y  «w  commwilim  enüra,  con 
«H  e«cm  taiH  de  maldt  y  mu  capi- 
teles de  pinta;  y  las  cubiertas  de  los 
catáteles  de  ellas,  7  sus  molduras,  de 
plata. 

90  Y  todas  las  estacas  d  del  tabemAculo 
j  del  atrio  al  redetlor/Mmw»  de  metal. 

2)  Kstas  ton  las  cuentas  del  taber- 
ná(  1  >  ,  del  tabernáculo  del  testimonio, 
lo  que  tué  contado  de  órden  de  Moisés 
por  mano  de  ItíuaoMxf,  hijo  de  Aaron 
sacerdote»  pn»  d  minfaNrio  de  ke  Le- 
Titas. 

22  V  Bczaleelí,  hno  de  T'ri,  hijo  de 
Huí ,  de  la  tribu  de  Judá,  hi/n  ttxlas  las 
oosns  que  .Tehová  mandil  á  Mokes. 

23  V  con  él  citaba  Aholiabi,  hijo  de 
Ahisamach,  de  la  tribu  de  Dan,  artífice, 
j  di»e!Uidor«  7  leeamador  en  Jacinto,  y 
püriiura,  y  carmesí,  y  lino  fino. 

M  Ted»  «1  OID'  tmiiinie  en  1»  elm, 
en  toda  le  elm  dtf  «ntunrlo,  d  ««Él  ÍM 
oro  de  ofrenda, yí/í  veinte  y  tnicvc  t.il*  ri- 
tos, y  setecientos  y  treinta  sk  K^,  st-gim 
el  siclo  del  >.intur>rio*. 

25  Y  la  |i]iita  de  1(»  contados  de  la  con- 
fíTCfiacion  fué  cien  talentos,  y  mil  í^ete- 
cientos  setenta  y  cinco  sidos,  según  el 
siclo  del  santuario. 

»  Medio  por  cebeial,  medio  akelo, 
•egnn  «1  tfelo  dd  nntnazio,  á  todos  los 

que  pasaron  por  cuenta  de  edad  de  veinte 
afk)»  y  arriba,  que  fueron  seiscientos  tres 
mil,  'ininientos  y  cincuenta  >*. 

27  iiulto  ademan  cien  talentos  de  plata 
para  hacer  de  ftindii  ion  las  basas  del 
sanniarlo,  y  las  basas  del  velo  :  en  cien 
cien  talentos,  á  talento  por  l>asa. 

iíB  Y  de  los  mil  stectemos  Mianta  j 
dMo  «Mbr  Uao  loe  d^téles  de  lea  00- 

Y  el  nu-tal  de  la  ofrenda  fuf^  re- 
tenta taltntus,  y  dos  mil  y  tuatroí  imius 
sidos : 

3ti  Del  cunl  hizo  las  basas  de  la  puerta 
del  tat^^rn^u  lilú  del  testímonio,  y  el  altar 
de  meta],  y  su  enn>Jado  de  metal,  y  to- 
dos los  vasos  dd  altar ; 

ai  Y  laa  ben»  del  «bd«.  al  rededor, 
y  lea  batea  de  la  ponrta  da  atrio,  y  to- 
das las  est,Tra>:  del  tabem&culo,  y  todas 
las  estaca»  del  atrio  al  rededor. 

CAPITULO  XXXIX. 

Dmerípeton  rie  la$  vetiUurfn  taetnlotult». 
CoHtIuiilo  todo,  Jáoites  UmtUee  al  ptublo. 

\r  DEL  Jacinto,  y  pdrpnra,  y  carmesí, 
hiderod  lea  veitlaientaa  del 


tertoa,  pea  nmuanear  en  ei  semnanot 

y  Bsiralsmo  hlden»  laa  ircstidiuras  sa- 
gradas para  Aaron,  como  Jehová  lo  ha- 
bla mandado  á  !\Ioises  'i. 

8  Hizo  también  el  ephod<^  de  oro,  cár- 
deno, j  privfna,  y  «MOBai^  y  Uno  tor- 
cido. 

3  Y  extendieron  las  planchas  de  oro, 
5  eoctaran  hilos  para  tideiloa  entre  el 
>eta*<*|  y  MtM  ttjpiirpaia,  y  enu»  d 


dHiderontc  las  hombreras  que  se  Jun- 
tesen,  y  imiame  t-n  sus  dos  lados. 

6  Y  el  citUo  (te;  t'iihiKl,  <jne  citaba  sobre 
él,  era  de  lu  mii>mo,  coníorme  h  su  obra 
de  oro,  jacinto,  y  piirpura,  y  carmesí,  y 
Uno  uñddo,  como  JefaoTá  lo  hidda  man- 
dedoá  Moisés. 

0  Y  lafataxon  las  piedras  oniquinas  eer- 
cedes  da  waastss  oe  oro,  grabadas  eomo 

Ebadura  de  sello  con  los  "Mlftl^n  de 
h\josde  Israd^: 

7  T  «flselaft  eobn  laa  Jioniran»  del 


ephod«  por  piedne  de  maanwrta  4  les 
huos  de  bieMLeame  Mhwí  lo  MUaá 
Moisés  maidaao. 

8  ^  Hiao  tawnbian  d  taeloaal*  de  pri- 
morosa obra»  eooio  la  obra  del  ephod, 
de  oro,  jacinto,  y  púrpura,  y  carmesí, 
y  lino  torcido. 

9  Era  cuadra<lo  ;  doblaílo  hicieron  el 
racional :  su  lon^^tud  era  tic  un  jialino, 
y  de  otro  palmo  stt  anchura,  ettando  do- 
blado. 

10  Y  engMtnoa  en  a 
de  picdxaM'.  X 
sardio,  TO  tnweaUjy 
el  primer  dnwi. 

11  El  segundo  larden,  w 
un  -//iiiro,  y  un  diamante* 

12  El  tercer  órden,  im 
ágata,  y  un  ametisto. 

13  Y  el  cuarto  órden  un  bedlo,  nn  onlz, 
y  un  jaspe,  cercadas  todet  y  ■i***!)"*^*»  en 


sus  engastes  de  oro. 

14  Las  eaalea  BÉNtaEM 
los  nonAtea  de  lee  Mía 


delarad,  doee 

se^m  los  nombres  de  ellos  ;  y  amw  gra- 
baduras de  sello  cada  una  g  con  su  nom- 
bre s*'Kun  la-,  (loi  i-  fril  US. 

is  Licier'U  t^tinbien  sobre  el  racional 
las  cadenas  pequeiJaa  de  beskWHI  de 
tren/a,  de  oro  puro. 

ici  Hicieron  asimismo  los  dos  engastes, 
y  los  doa  aaiUoa  de  oio»  lea  oaalea  doa 
anillos  de  eeo  pnaiaww  en  loa  doa  oabaa 
del  racional. 

17  Y  pusieron  las  dosA  trenzas  de  oro 
en  aquellos  doe  moOlm  &  los  eeboa  dd 

racional. 

líi  Y  lijaron  1í>s  <1os  cabos  de  las  dos 
trenzas  en  los  dos  engastes  que  puiicnai 
sobre  las  hombreras  dd  epheOt  ea  te 
paite  delantera  de  él. 

19  E  hidecon  otros  dos  enllloa  de  oro, 
qne  pudaim  en  los  dos  cabos  del  ra- 
doaal,  «B  BB  orilla,  á  la  parte  baj»  dd 
ephod. 

20  Hicieron  ademas  nínw  dos  anillas  de 
oro,  los  cuales  pusieron  tu  Lis  d'>-  honi- 
breras  del  ephod,  abi^o  en  la  parte  de- 
lantera, delante  d*  M  jrT**r*  eotoe 
cinto  del  ephod. 

81  Y  ataron  el  racloiuil  de  aos  anillos 
á  los  anillos  del  ephod  oott  VB  eoadon  de 
cofer  Jacinto,  para  queestaviose  aobte  d 
cinto  del  mismo  ephod,  y  no  se  apartase 
tí  radonal  del  ephnd,  como  JehovA  lo 
habla  mandado  á  .Moise*. 

22  ^  lli/ji  también  el  manto'  del  epliod 
de  obra  tte  tejeilor,  todo  de  j.icinto, 

23  Con  su  abertura  en  medio  de  él» 
como  el  cuello  de  un  cosdetOt  eett  MI 
borde  en  dencedar  de  la  atiartMie>  ^ 

Bv  imnpiase» 

24  E  hicieron  en  lea  orillas  del  manto 
las  granadas  de  jacinto,  y  ptirinira,  y 
cariTiesí,  y  lino  torcido. 

25  Hicieron  también  las  campanillas* 
de  oro  jiuru,  Kxs  cuales  campanillas  pu- 
sieron entre  las  panadas  por  las  adllaa 

del  manto  al  saSider,  ennt  laa  pmmr 

das. 

98  Una  campanlDa  y  «na  granada»  vm 
oempannia  y  una  gnmada  al  rededor  en 

les  orillas  del  manto  para  ministrar,  oo- 

mo  Jehorá  lo  mandó  h  ]\f  oises. 

27  %  Igualmente  hicieron  las  tünicaa' 
de  lino  fíno  de  obra  de  t^fedOT  pam  AS» 
ron,  y  para  sus  hgos. 

28  Asimismo  la  mitra"»  de  lino  ñno,  y 
los  adornos  de  los  chapaos  de  lino  tino, 
y  los  paiketes»  de  lino,  de  Uno  torddo. 

29  TamUen  el  cinto  de  lino  torddo»  y 
de  jacinto,  y  pdrpura,  y  oanned»  de  o» 
bra  de  reramador»  oooBO  Jeliová  te  Bsan- 
dó  á  Moisés. 

de  la 
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diadema  santa  de  oro  puio,  v  eicribie- 
ron  en  ella  nrrtio  p-abadura  de  mUo  fl 
rótulo,  Santidad  a  Jkhovao. 

31  \'  jivisieriut  in  ella  un  cordón  de 
jacinto,  para  ook>carla  ea  alto  aotne  la 
mitra,  oomo  JilMná  lo  bibte  ■ft^tlb' 

«5Tfbé  «MlMHla  toda  la  otea  dal 
'  ,  del  tabernáculo  del  iHti- 
t  é  hloteron  lot  hl^oa  da  lanMl 
Jehov&  lo  habia  mandada  4  Mol» 

aes ;  así  lo  hicieron  p. 

33  Y  tnú^"  *^  tabem&eulo  k  Moisc4, 
el  tabernáculo  j  todo*  ras  TMoa ;  lus 
corchetes,  &tu  tablas,  tva  iMBBM*  f  Ma 
oohunna», ;  sus  baiat ; 

MT  ta  cubierta  de  pidca  nr}<s  de  car' 
MNi^  j  la  cubierta  de  pMai  da 
y  «I  ta»  del  pabeOon) 

85  El  arca  del 
y  la  cubierta  ; 

3>i  La  ^U'^,t,  todoi  Mt  tMOt»  J  ll  fB 
de  la  proposicinn ; 
37  El  candeltro  limpio,  sus  candilejas, 


las  láunparas  ^ue  debian  mantenene  «n 
órden,  j  todoaMtVMMl  yalMllMpil» 


S  T  d  aHv  da  oíd,  y  al  aecUa  da  la 

unción,  j  el  perfiune  aromÁtico,  j  el 
pabellón  para  la  puerta  del  tabemÁculo ; 

39  El  altar  de  metal,  ron  bu  tnriyado 
de  metal,  sus  varas,  y  todos  suá  vasos; 
y  la  fuente,  y  su  basa  : 

4/l)  I.as  cortinas  del  atrio,  y  sus  colum- 
nas y  sus  basa*,  y  el  pabellón  para  la 
puerta  del  atiio,  y  sus  cuerdas,  y  *ns 
y  todae  loe  vaaoe  del  servido  dd 
'    del  tabemáenlo  dri  leell^ 

t 

41  Las  v«timentas  del  servicio?  para 
ministrar  en  el  santuario,  las  síipradas 
Testidura.-;  para  Aaron  el  sacerdote,  y  las 
Testiduras  de  sus  hijos  para  ministrar  en 
el  sacerdocio. 

42  En  conformidad  á  todas  las  cosas  que 
JehoTá  habia  mandado  á  Moisés,  asi 
hieieBaa  laa  Idfae  de  I«BMl  toda  la  obra. 

<tt  T  jld^MeSí^ 

mandado ;  y  bendQeh**'* 

CAPITULO  XL. 
KreeHon  y  eoTi»afirtuion  del  tabtrHfmlo  t 

rnant  fifi'ttut   t  it  (l  la  ghtia  dd  dUtaP«  f 

i^nlt't  cttlHtrto  eo»  una  ñuto. 

YJ  EHOVA  hablo  á  Moisés  diciendo : 
a  En  el  priaMK  diao  del  aaea  pri- 
meso  Iwcíb  lafeulBir  el  MbeBdbeirto,  el 
tabernáculo  del  testimonio. 

8  Y  pondrás  en  él  arca  dd  testimo- 
nio, y  la  cubrirás  con  el  velo. 

4  Y  meterás  la  mesa,  y  la  pondrás  en 
órden :  meterás también  el  ondeiin« 
y  enctrnderás  sus  lámparas. 

5  Y  pondrás  el  altar  de  oro  para  el  per- 
fume delante  del  araa  del  tasHnniin»  y 
pondrás  el  pdMIea  d»  la  pnem  del  ta- 
bernáculo. 

0  Después  pondrás  d  ahar  del  holo- 
oansto  delante  de  la  puerta  del  taberná- 
culo, del  tabernáculo  del  testimonio. 

7  l.ucpo  pondn'u  la  fuente--  entre  el 
tabernáculo  del  testiiiiunio  y  el  altar;  y 
pondrás  agua  en  ella. 

8  Finalmente  pondrás  el  atrio  en  der- 
redor, y  el  pabellón  de  la  puerta  del  atrio. 

9  Y  temaiia  el  aceite  de  la  «mIod,  y 
ungfráe  ti*  takemienlo,  y  ted*  lo  que 
ettará  en  é\ ;  y  le  santifleoie  «B  fodae 
sus  vasos,  y  será  santo. 

10  Uní;ir/i>-  también  el  altar  del  holo- 
causto, y  tmlos  sus  vasos :  y  santifícarás 
el  altar,  y  será  un  altar  santísimo», 

11  Asimismo  ungirás  la  fuente  y  so 
basa,  y  sautifícaras. 

UThacte  UefuiAaraB/y  ámeJÉUoa 


á  la  puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  los  lavará»  con  apua. 

13  Y  harás  vestir  á  Aaron  las  iraetidu» 
ras  sacadas,  y  lo  ungirás  t  la  OOMa- 
grarás,  para  oue  sea  mi  Mcáraote. 

14  DMpues  haiéa  Uegaraae  It^os,  y  les 
veMliAa  uw  tdnkea : 

IAT lee  uafbrás  como  tmgiste  á  su  pa- 
dre, y  serán  mis  sacerdot*  s  :  y  «,t  n't  ijue 
su  unción  les  servirá  por  saccnlocio  per- 
petuo por  sus  generaciones. 

16  f  Y  Moisés  hi  lo  ctmfonne  á  todo  lo 
que  Jehová  le  maiuli '/ ;  asi  lo  hiio. 

17  Y  asi  en  el  dia  j/riumo  del 
mes  A  en  el  eMndo  oía*  él 
taétAiáfkK 

18  TlfeiMe  hbo  tevanlar  d  tabemá- 
culo,  y  asentó  stu  basas,  y 

tablas,  y  puso  sus  barras,  t5  hi/o  aUar 
sus  columnas. 

19  Y  extendió  la  tienda  sobre  el  taber- 
náculo, y  puvj  la  sobrecubierta  encima 
del  mismo,  como  Jehová  habia  manda- 
do á  Moisés. 

W  Y  tonó  y  puso  d  Teitiinoida'  den- 
'j  Miiiiiie^i^^Shi}? ioSTd*  ** 


91  Y  meti  'i  el  nrra  en  t  i  tabernáculo, 
y  puso  /  el  velo  de  la  tienda,  cubrió  el 
arca  del  testimonio,  cxmo  ■/enwfc  IuMA 

mniiiladn  á  IVfoises. 

2j  \  puso  la  mesaren  4  «ehemáeulo 

del  testimonio,  al  lado  septentricmal 
del  pabellón,  raeMdsl  vdo  : 
83  Y  sobre  ella  pttea  feretden  loa  panes 

delante  de  Jdumi»  eomo  Jekovi  liabia 

mandado  á  Moisés. 

24  Y  puso  el  candelero  en  el  tabemá- 
ciilx  del  testimonio  en  frente  da 
al  ¡  id"  iiuriilional  del  pabellón. 

2't  y  t;  (inii('i  las  lamparas»  delante 
de  .lehová,  como  Jehová  haUa  manda- 
do á  Moisés. 

96  Poso  también  el  altar  de  on>  an  dta> 
bemácalodrilteetimonio.  ddemedel  valo: 

87  Y  cncendid  eobae  él  ti  perfume  aro- 
mático o,  como  Jdiová  haofa  mandado 

á  Moisés. 

2íi  Tuso  asimismo  la  cortina  de  la  pu- 
erta (kl  tabernáculo. 

89  Y  colocó  el  altar  del  holocauití>;>  á 
la  puerta  del  tabernáculo,  del  taberná- 
culo del  testimonio ;  y  oaDecló  eotai  di 
holocausto  y  presente, 
bia  mandad»  4  Moisaii 

ao  Y  puso  ta  ftHsdOf  «MM  Ü 
culo  del  tetftimonio  y  el  attHri  J  pMO  OO 
ella  a^a  para  lavar. 

31  Y  jMoist^,  >  Aaron,  y  sus  hijos  la- 
vaban en  ella  sus  manos  y  sus  ]>ips. 

32  Cuando  entraban  en  el  talK-rnáculo 
del  testimonio,  y  cuando  se  Ut^»**"  al 
altar,  se  levaban  r,  aOMAO  Jehoffá  taflUa 
mandado  4  Moisés. 

83  Finalmente  ericitf  el  amo*  m  der- 
redor dd  tabernáculo  y  del  altar,  y  puso 
la  cortina  de  la  puerta  del  atrio.  Y  asi 
acahi*!  ¡Moisés  la  obra. 

34  ^  Entonces  una  nube  cubrió  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  la 
Jehová  hinchió  el  tabernáculo. 

3A  Y  no  podía  Moisés  entrar  en  el  ta- 
bernáculo del  testlmasdokpeiqM  la  naba 
estaba  sobsa  A»  y  la  glem  Aa  Mhefá  lo 
tenia  Ueno. 

as  T  coando  la  nube  se  alaaba  dd  ta. 
bemáculo,  los  hijos  de  Israel  00  movIhi 
en  todas  sus  jomadas  » : 

37  Pero  si  la  nube  no  se  alzaba,  no  se 
partían  hasta  el  dia  ijue  ella  se  alzaba. 

38  Porque  la  nube  de  Jehová  e$taha  de 
dia  sobre  el  tabernáculo^  y.  el  fuego  es- 
taba de  noche  en  ál.  4  Ttata  da  toda  la 
oosa  da  IsnaU  en  toda»  ettJeoMdMau 
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EL  TERCER  LIBRO  DE  MOISES, 

COMUNMENTE  LLAMADO 

L  E  V I T I C  O. 


CAPITULO  I. 

Dt  lo$  hoiofa*uíoi  ¡  y  de  la»  rilo»  con  que 
deben  ofreeerM  <d  StHor, 

Y LLAMO  Jehová  á  Moisés,  y  habli'» 
con  él  desde  a  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio,  diciendo : 

2  Habla  á  los  h^os  de  Israel,  y  díles : 
Cuando  aleuno  de  entre  vosotros  ofre- 
ciere ofrenda  á  .Tehová,  de  ganado  b  va- 
cuno ú  ov^uno  haréis  vuestra  ofrenda. 

8  5  Si  su  ofrenda  fuere  holocausto  de 
vacas,  macho  sin  tacha  c  lo  ofrecerá  :  de 
su  voluntad  lo  ofrecerá  á  la  puerta  del 
tabernáculo  del  testimonio  delante  de 
Jehová. 

4  Y  pondrá  su  mano  d  sobre  la  cabeza 
del  holocausto ;  ;  él  lo  aceptará  para 
expiarle «. 

5  Entónces  degollará  el  becerro  en  la 
presencia  de  Jehová ;  y  los  sacerdotes, 
hyos  de  Aaron,  ofrecerán  la  sangre,  y 
la  rociarán/  al  rededor  sobre  el  altar, 
el  cual  está  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

6  T  desollará  el  holocausto,  y  lo  divi- 
dirá en  sus  piezas. 

7  Y  los  hijos  de  Aaron  sacerdote  pon- 
drán fuego  sobre  el  altar,  y  compondrán 
la  leña  sobre  el  fu^^. 

8  Lu^o  los  sacerdotes,  hijos  de  Aaron, 
acomodarán  las  piezas,  la  calteza  y  el 
redaño,  sobre  la  leña  que  está  sobre  el 
fuego,  que  «e  puso  encima  del  altar. 

9  Y  lavará  con  agua  sus  intestinos  y 
sus  piernas :  y  el  sacerdote  hará  ardCT 
todo  sobre  el  altar  en  holocausto,  conu> 
ofrenda  encendida  de  olor^  suave  á  Je- 
hová. 

10  ^  Y  si  su  ofrenda  para  holocausto 
fuere  de  ovtyas,  de  los  corderos,  ó  de 
las  cabras,  macho  sin  defecto  lo  ofre- 
cerá. 

11  Y  ha  de  degollarlo  al  lado  septen- 
trional del  altar  delante  de  Jehová:  y 
los  sacerdotes,  hijos  de  Aaron,  rociarán 
su  sangre  sobre  el  altar  al  rededor. 

12  Y  lo  dividirá  en  sus  piezas,  con  su 
caben  y  su  redaño ;  y  el  sacerdote  les 
acomodará  sobre  la  leña  que  está  sobre 
el  fuego,  que  habrá  encima  del  altir. 

18  y  lavará  sus  entrañas  y  sus  piernas 
oon  agua ;  y  el  sacerdote  lo  ofrecerá 
todo,  y  harálo  arder'  sobre  el  altar  :  será 
etto  holocausto,  ofrenda  encendida  de 
olor  suave  á  Jehová. 

14  ^  Y  si  el  holocausto  se  hubiere  de 
ofrecer  á  Jehorá  de  aves,  presentará  su 
ofrenda  de  tórtolas,  ó  de  A  palominos. 

15  Y  el  sacerdote  la  ofrecerá  sobre  el 
altar,  y  ha  de  quitarle  la  cabeza,  y  hará 
que  arda  en  el  altar  ;  y  su  sangre  será 
exprimida  sobre  la  par«\  del  altar. 

16  Y  le  ha  de  quitar  el  buche  y  las  plu- 
mas, lo  cual  echará  junto  al  altar,  hacia 
el  oriente,  en  el  lugar  de  las  cenizas. 

17  Y  la  henderá  por  sus  alas,  mas  no  la 
dividirá  en  dos  :  •  y  el  sacerdote  la  hará 
arder  sobre  el  altar,  sobre  la  leña  que 
MtettI  en  el  fueao.  Será  esto  holocausto, 
oftanda  encencuda  de  olor  suave  á  Je- 
hoT&. 


CAPITULO  IL 

Ceremonias  para  los  ofrendas,  y  las 
primicias. 

"Vr  CUANDO  alguna  persona  ofreciere 
oblación  de  Preívente  a  á  .Tehová,  su 
ofrenda  será  flor  de  harina,  sobre  la  cual 
echará  aceite,  y  pondrá  sobre  ella  in- 
cienso : 

2  Y  la  traerá  á  los  sacerdotes,  hijo»  de 
Aaron ;  y  de  ello  tomará  el  sacerdote  su 
puño  lleno  de  su  flor  de  harina,  y  de  su 
aceite  con  todo  su  incienso,  y  lo  hará 
arder  sobre  el  altar :  será  esto  encendida 
ofrenda  b  para  recuerdo,  de  olor  suave  á 
Jehová. 

3  Y  la  sobra  del  Presente  será  de 
Aaron  y  de  sus  hijos  c :  es  cosa  santísi- 
ma de  las  ofrendas  que  se  queman  á 
Jehová. 

4  Y  cuando  ofrecieres  ofrenda  de  Pre- 
sente cocida  en  homo,  será  de  tortas  de 
flor  de  harina  sin  levadura,  amasada  coo 
aceite,  y  hojaldres  sin  levadura  untadas 
con  aceite. 

5  Mas  si  tu  Presente  fuere  ofrenda  de 
sartén,  será  de  flor  de  harina  sin  leva- 
dura, amasada  con  aceite, 

O  La  cual  partirás  en  piezas,  y  echarás 
sobre  ella  aceite :  esto  será  Presente. 

7  Y  8i  tu  Presente  fuere  ofrenda  cocida 
en  cazuela,  haráse  de  flor  de  harina  con 
aceite. 

8  Y  traerás  á  Jehová  la  ofrenda  que  se 
hará  de  estas  cosas,  y  la  presentarás  al 
sacenlote,  el  cual  la  llegara  al  altar. 

9  Y  tomará  el  sacerdote  parte  de  aquel 
presente,  en  memoria''  del  mismo,  y 
hará/e  arder  sobre  el  altar:  será  e«^o  en- 
cendida ofrenda  de  suave  olor  á  Jehová. 

10  Y  lo  restante  del  Presente  será  de 
Aaron  y  de  sus  hijos  :  cosa  santísima  de 
las  ofrendas  que  se  queman  á  Jehová. 

11  ^  Ningún  presento  que  ofreciereis  á 
Jehová,  será  con  levadura':  {>orque  de 
ningtma  cosa  leuda,  ni  de  ninguna  miel, 
se  ha  de  quemar  ofrenda  á  Jehová. 

12  £n  la  ofrenda  de  las  primicias  las 
ofreceréis  á  Jehová/;  mas  no  subiiftn 
sobre  el  altar  en  olor  de  suavidad. 

13  ^  Y  sazonarás  toda  ofrenda  de  tu 
presente  con  sal ;  y  no  harás  g  que  falte 
jamas  de  tu  presente  la  sal  de  la  alianza 
de  tu  Dios:  en  toda  ofrenda  tuya  ofre- 
cerás sal. 

14  ^  Y  si  ofrecieres  á  Jehová  preswite* 
de  primicias,  tostarás  al  fuego  las  espigas 
verdes,  y  el  grano  desmenuzado  ofrece- 
rás por  ofrenda  de  tus  primicias. 

15  Y  pondrás  sobre  ella  aceite,  y  tam- 
bién pondrás  sobre  ella  incienso :  será 
esto  un  presente. 

16  Y  el  sacerdote  hará  arder,  en  me- 
moria del  don,  parte  de  su  grano  des- 
menuzado, y  de  su  aceite  con  todo  su 
incienso ;  y  esto  será  ofrenda  encendida 
á  Jehová. 

CAPITULO  III. 
Ds  las  hostias  paedleas  6  saerifieios  por  los 
btn^leios  qué  m  han  rseilidn  dil  siUor,  6 
MM  M  U  piden.    Toda  grosura  y  sangra 
isba  (¡fraearsa  <d  Señor. 
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Jkttn*  sacrificio  de 
de  ofrecerle  de 

d*  Je. 


hoTá. 

2  Y  pondr/i  su  mano''  sohre  la  catir/a 
de  su  ofrenda,  y  la  degn'.lmá  á  1 1  imerta 
del  tabernáculo  del  testimonio  ;  j  los 
lacerdote^,  hijos  de  Anron,  roctaSHI  MI 
aaaae  tofaíc  el  altar  en  derredor. 

•  Xms»  flftecerá  de!  sacrificio  de  las 
pacea»  pov  ofiranda  eoondida  4  Jtha^ 
el  sebo  que  evtaie  loa  Intaattnoa^,  j  «od» 
el  sebo  que  uiá  sobre  laa  cntrmflM» 

4  T  loa  dos  Tiflones,  j  el  sebo  que  eiM 
solire  ellos,  y  sobre  los  ijares,  \  ■■■>n  li>s 
riik)nes  quitará  el  redaño  que  níd  .volire 
el  hÍKadu. 

6  T  los  hijos  de  Aaron  harán  arder 
esto  en  el  altar,  sobre  el  holocausto*  que 
etbtrá  sota*  la  Jete  OI»  kakeú  «aeiiM 
del  fuegai  «MécftMiB  4»  okrmimá 
JeboTá. 

•  ^  Mas  ti  de  ovinas  fiiert  ta  oftenda 

para  sacriñcio  de  paces  á  Jehová,  sea 
marhü  (S  hembra,  oirecerálo  sin  tacha/. 

7  Si  ofreciere  cordmi  jM-r  su  ofrenda, 
ha  de  ofrecerlo  delante  de  Jehová. 

8  Y  pondrá  su  mano  g  sobre  la  cabeza 
de  tu  ofirenda,  j  dMpvaa  la  degf>llwé 
delante  del  tebrriétuft  áai  tHawtoi 

aom  w  aRar  en  wmior» 

9  Y  del  s.Tf  riririo  de  las  paces  ohecarh 
por  oii  tiuia  tiicendida  á  Jehová  su  se- 
bo A,  y  la  cola  entera,  la  cual  i|uitará  á 
raiz  del  espinazo,  y  el  sebo  que  cubre 
los  intestinos,  y  toite  •!  taba  q¡B*  artt 
aobre  las  entra  ilas  : 

Asimismo  los  dot  cifionea,  y  el  tebo 
fpw  aatá  aobr*  alloa,  j  al  qva  mlA  aakn 
lea  liaxaa,  j  oot  loa  liflonai  qnlUBá  «i 
redaño  de  aobn  el  hígado. 

11  Y  el  taoodol»  hin  avtar  atto  sobre 
el  altar ;  .v  «crd  •  viaadft  dt 
cendida  á  Jehová. 

12  ^  Y  si  fucrt  cabra  su 
cerála  delante  de  Jehová. 

13  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  alia,  i  U  dngoU«TÍ  daUate  dal  tabet- 
néottla  IM  «HtlMlDt  1 1«  hQM  4t 
Aaran  loolaiéa  M  infn  aobat  «1  illar 
en  derredor. 

14  Desriues  ofrecerá  de  ella  su  ofrenda 
encendida  á  J ehová ;  el  sebo  que  cubre 
los  intestinos,  y  todO  ti  ' 
•ubre  las  entrañias, 

15  Y  los  dot  riíkones,  y  el  sebo  que  ettá 
•obre  tílot,  9  di  qpt  aátá  eebM  loa  " 
y  con  loe  nfionat  fnltná  il 
•otea  al  legado. 

18  T  d  aaoirdoto  haiá  arder  cato  lolne 
el  altir,  y  lerA  vianda  de  ofrenda  que  se 

Iuema  en  olor  de  suavidad  ú  Jehuvá.  . 
!1  sebo  todo  es  de  Jehová*. 
17  Como  estatuto  iH.r}^>etuo  por  vuestra*  ¡ 
edades,  y  en  toda.s  vuestras  moradas, 
sebo  ni   ninguna  saai(xa<  eo- 


4  Y  traerá  el  beoeno  4  la  ¡mmÉM  dal 
tabernáculo  del  taükMOiae  MüiÉ*  de 
JttUÑé»  y  pondrá  tu  mano  sobre  la  oa- 
boa  dM  Moerro,  y  lo  degollará  delante 
de  Jehová. 

5  Y  el  sacerdote  uncido  tomará  de  la 
santrre  del  lieceno,  y  la  lMi4  al  tthV» 
náculo  del  testimonio. 

6  Y  mojará  el  sacerdote  tu  dedo  en  la 
sangre,  y  rociaiá  de  abulia  aHBgn  liafti 
veces  delante  dt  MlMÉ»  kária  il  vria 
del  Santuado. 

7  Y  pondi*  ü  wmaim  da  la  «litaM 
sanare  sobre  los  cuernos*'  del  lütar  del 
perfume  aromático,  que  etiá  en  el  ta- 
l.emácuid  del  te>tinionio,  delante  de  Je- 
h.  '\  »i  :  y  e<  iiant'  toda  la  otra  sangre  del 
bci  erro  al  pié  del  altar  del  holocausto, 
que  está  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

8  Y  toBMiá  dal  baotoeo  pm  la  «s. 
piadaa  tad»  n  üba,  al  Mb»  «aa  oalM 
loa  Intetdnot,  y  todo  «1  lÉha  ^^a  «Mi 
tobie  lat  entrmflat ; 

9  Y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que  ••stA 
sohre  ellos,  y  el  <{ue  e^á  sobre  los  iiarea» 
y  con  Ixs  ríñones  qpAMA  al  n4na dt 
sobre  el  hígado, 

10  De  la  manen  que  te  quita  del  btiay 
del  sacrificio  da  tas  mo«s  y  al  Mol- 
dóte lo  hai*  a*d«/**Mbm  «I  mm 
del  liiilaMaHa. 

11  T  «1  ««Hi»  del  beeorro,  y  toda  la 
carne,  con  su  cabeza  y  sus  ptaOMi^  y 
sus  intestinos,  v  su  estiércol, 

12  En  fin  todo  el  becerro  sacará  fuera 
del  campos  á  un  lugar  limpio,  donde 
se  echan  las  cenizas,  y  lo  quemará  al 
fuego  sobre  la  leiüa :  en  doad*  w  aaban  A 
las  cenizas  será  quemada» 

i*?  ' .11  <o»  la*  ^o^fttf^tan  da 
unes  bnblMa  añado»  j  el  negocio  aa* 
tuviere  oculto  á  los  ojos  del  pueblo,  y 
hubieren  hecho  aifío  contra  alguno  de 
los  mauilamientos  de  Jehová  en  cosas 
que  no  se  han  de  hacer,  y  fueren  cul- 
pables, 

14  Luego  que  fuere  entendido  el  pecado 
sobre  i^ue  mlinquleroa,  la  ooogncaoloo 


dti  taa- 


capítulo  IV. 
yarNcalar,  jumrffiTirr'fñr'^iiiaajra  «al> 

Y HABLO  Jehová  á  Aloues,  dici- 
eiulo  : 

2  Habla  á  lot  hijos  de  Israel  diciendo : 
Cuando  alguna  persona  pecare  por  yerro  • 
•n  alfoaa  da  ka  aaiiiiliinhinKw  de  Je- 
hová «rtf««Mwqpeao  «a  b— da  hacer  ^ 
y  obrara  «taira  alguno  de  dloa  i 

S  8i  taeasdole  ungido  pecare  tegua  el 
pecado  del  pucb! ofrecerá  á  Jehová, 
tu  pecaiio  que  liabrá  cometido,  un<> 


15  T  los  ancianot  de  1i  eongregacion 

pondrán*  sih  manns  snhre  la  cabeza 
del  becerro  delante  d«  Jehová ;  y  en 
presenc  ia  dt  JeÉwfd  dfBoHairfÉi  avMd 

becerro. 

16  Y  el  sacerdote  ungido '  meterá  de 
la  taogia  del  becerro  en  el  tabernáculo 
dal  tammonio. 

17  Y  out)^  el  sacerdota  aa  dtdo  an 
la  mima  sangre,  y  rodarft  tlate  eaosa 
delante  de  .fehi>vá  háci.T  el  vel". 

IH  Y  de  aquella  sangre  pondrá  ^ob^e  "< 
los  <  urrnos  del  altar  que  está  delante 
de  Jehová  en  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  derramará  toda  la  otra  sangre 
al  nié  dél  altar  del  holoMHHto*  ana  mMI 
4  la  pMda  dH  MbWMNla  dH  taHU 
nuado. 

19  T  le  qultaid  «od»  ^  Mbo^  y  Imilii' 

arder  «obre  el  altar. 
80  Y  hará  de  aíjuel  becerro  como  hizo 

con  rl  "i  l>e<-erro  de  la  expiación  ;  lo  mis- 
mo hará  de  i'i  ;  así  hará  el  sacerdote  ex- 
piación "  pir  ellos,  \  olitcndrán  pcnlon. 

S^YtMucá^  beoocxoj^arai  del  oampo, 

beocRDt  If  «la«iidk«9laBÍoode  la  oon- 
gregacion. 
S8  f  Y  cuando  peoanti  principa,  é 

hiciere  por  yerro  algo  uvaCia  alCVttO  de 

todos  los  mand.iiniiT.tos  de  Jehová  su 
l>iot,  «o6r«  toaaa  qu*:  au  se  han  de  hacer, 

yfwfmi 
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n  Lm^o  q«e  !•  fiMKe  conocidoy  su 
pecado  en  qna  hm,  drilnquido,  nreten- 
tarA  por  Mi 

defet-to : 

21  Y  jioiidrá  su  mano»'  W)1ití'  la  cabeza 
del  mai'ho  cabrío,  y  lo  di-iíollará  en  el 
lagar  donde  se  de>,'üLlla  el  holocaiisto 
delante  de  Jehová ;  t/  etto  será  expiación. 

S5  T  Isaurá  el  lacerdote  con  ni  dedo 
dt  1»  nagn  d*  la  victfaw  jmwv  «xbI- 
,  7  pondii  fldbn  Im  «mnoe  del 
dd  holooeiisto,  ;  dcminari  la 
■angre  al  ptó  del  altar  del  ho- 

BtO. 

98  Y  quemará  todo  su  scIk)  sobre  el 
altar,  como  el  sebo  del  sacriticio  de  las 
\>&ces :  asi  hará  el  sacerdote  por  él  la ' 
expiación  de  sa  pecado,  y  tendro  perdón. 

sh  %Y  ti  alguna  persona  del  común 
del  pneblo  pecare  ^r  ^^^l^^^^^^^^^^ 

de^Sh^  «TeMM  qne  no     han  de 

hacer,  y  delinquiere; 

2fi  Luejío  que  le  fut  re  coiiocidu  su  pe- 
catio  que  cometi»'»,  tr;ierA  por  su  otreiula 
una  hembra  de  las  cabna,  «na  cabra 
•in  defecto,  par  fltt  jliwflíl  fH»  hateé 
cometido : 

S9  Y  pondrft  M  mano  sobre  la  cabeza 
de  la  vkMnMt  para  «apiaoiop,  y  la  da« 
goUará  en  el  lugar  del  Mleemtto. 

8i)  Luego  tomará  el  sacerdote  en  m 
dedo  de  su  sangre,  y  pondrá  sobre  los 
ruer:»os  del  altar  del  holocausto,  y  der- 
ramará toda  la  otrtt  san^Te  al  pié  del 
altar. 

31  Y  le  quitará  todo  su  sebo,  de  la 
manera  que  ftié  quitado  el  sebo  del  sa- 
criticio de  lai  paces ;  y  el  sacerdote  io 
hará'  arder  sobre  el  altar**  en  olor  de 
suavidad  á  Jehová :  así  hará  el  saeer» 
dote  expiación  por  é\,  y  será  perdonado. 

:U  Y  si  tTajere  conlero  para  &u  ofren- 
da ixir  el  pecado,  hembra  '  sin  defecto 
traerá. 

33  Y  i>oiulrú  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  la  victima  para  expiación,  y  la  de- 
firilará  por  exrii  anión  m  «1  lugjúr  donde 
ella  el  aaioemte» 
M  DmamA  toiiiaift  el  MoaidoCa  oon 
ra  dedo  de  la  Mngre  de  la  vUHma  para 
e>.iiiTr  i'  n,  y  pondrá  sobre  los  cuernos 
del  altar  del  Holocausto  ;  v  derramará 
toda  !a  ¡Icuias  sajit-Te  al  pié  del  altar. 

:t5  V  le  «luitaríi  todo  su  sebo,  como  ñu- 
quitado  el  sebo  del  w»erilicio  de  las  pa- 
ces, y  harálo  el  sacerdote  arder  en  el 
altar  sobre  lay  ofrenda  encendida  á  Je- 
liofdi  j  «H  le  hará  el 
piacÉons  de  su  pecado  qoa 
y  lerá  perdonado. 


CAPITULO  V. 
Dt  rfjewcs  etrm  mar^UUtfor  vmtm  etUpcu. 

"XT"  (  TANDO  alRuna  {¡ervina  ]>ecare, 
J-  que  hubiere  oído  la  yoi.  del  que 
Juró  o,  y  él  f^ere  testigo  que  tíó,  ó  supo, 
ti  oo  k>  denunciare,  él  Uerará  su  naoMo. 

9  Arimiomo  la  persona  que  mMcm 
tocado  en  cualquiera  coca  inmunda 
•ea  cuerpo  muerto  de  bestia  inmunda, 
V  i  uer]  .>  iniurto  de  animal  inmundo,  ó 
cuer|>u  muerto  de  réutU  inmundo,  bieu 

ciue  uo  lo  suplan  MMioBnida y  Mteá 

delinquido. 

3  O  ti  tocare  á  hombre «  inmundo  en 
cualquiera  Imniindkia  taja  de  que  es 
inmundo,  y  no  lo  adiare  de  Ter,  mas 
dMpiie«  íítgm  k  aabcrlo,  será  culpable. 

4  También  la  persona  que  jurare  )>ro- 
nunriando''  con  mt  labios  hacer  mal,  ú 
bien,  en  luales^uiera  cosas  que  el  hom- 
bre protiLre  i  '<n  niratuento,  y  él  no  lo 
eonoris^^bien  que  tkjpKM  lo  entienda^ 


/aquello 


STmí* 
alguna  da 

en  que  pecó 

6  Y  para  su  expiación  traerá  á  JehoTá 

por  su  l  ecado  <iuc  ha  cotnetido,  utui 
Iwmbra  de  los  rebaños,  una  cordera  ó 
una  cabra  oomu  "frt  uda  ile  expiación  ;  y 
el  sacerdote  hará  expiación  por  él  de  sü 
pecado. 

7  T  ti  no  le  aloanaare  para  oa  ooidaro, 
tnMsd  en  npiacion  por  ta  paoado  qoe 

cometió,  áo»  tórtolas,  ó  dot^  palominos 
á  JehoTá;  el  ono  para  ex(dacion,  y  el 

ütrn  para  holocaiut^i. 

B  Y  ha  de  traerlos  al  sacerdote,  el  cual 
ot'reterá  )>riineríi  el  ijiie  es  para  exjiia. 
cion,  y  desunirá  su  cabe/a  de  su  cuello, 
mas  no  ia  apartará  del  todo  A. 

9  Y  rociará  de  ia  sangre  de  la  vittítHa 
para  ex|dacion  totea  la  pai^  dd i^tarj 
y  lo  «w  Mtana  da  la  mam  lo 
prinM  Id  pM  drt  diur:  y  mi»  tmá 

expiación. 

I(»  Y  del  ulr'i  hará  holocausto  conforme 
al  ritii  ;  y  iim  harii  ]inr  él  el  sacerdote 
Kxpi  innii  (!.■  MI  pecatlo  que  cometió,  y 
U  será  perdí  .nado. 

11  Mas  si  su  posibilidad  no  alcanzare 
para  dos  tórtolas,  ó  dos  palominos,  d 
que  peoó  tn«a4  por  n.  onanda  la  dé- 
cima paMtdavn  aphadaflordabarina 
por  expiación.  No  pondrá  sobre  ella 
aceite,  ni  sobre  ella  pondrá  incienso*, 
porque  es  ex{'ia('!'/n.  | 

12  Traerúla  pu  s  al  sarertlote,  y  el  sa- 1 
ivrdole  tomará  de  ella  mi  ¡nifH)  lleno, 
en  memoria  suya,  y  ie  hará  arder  en  el 
altar  sobre  las  otra*  ofirendaa  anoMdMat 
á  JeboTá :  «  míb  iñáaiplaeleB. 

18  Y  ci#i  nuA  di  Mcartate  esiriacion 
por  él  de  ta  pecado  que  cometió  en 
alguna  de  estas  cosas,  y  ie  será  perdo- 
nado :  y  //  s  hrinüe  será  del  taSVdlII^ 
como  el  pre&eute  de  vianda. 

14  f  Híabló  HM»  MWf&  A  MoiMi,  di- 
ciendo : 

15  Cuando  alguna  penona  cometiere 
falta,  y  pecare  )ior  verro  en  las  cotaa 
tantificaoas  á  Jehová,  traerá  por  su  ex- 
plaoi—*  4  Jahorá  i  un  camno  tía  taeha 
de  ka  nfiwllos,  valor,  cooftema  A  tn 
estimación,  de  dot  sidos  de  piala  dd 
siclo  del  santuario  en  ofrenm  por  el 
pecado : 

1(J  \'  pagará  aíjuello  de  las  cojas  santas 
en  que  hubiere  pecado,  y  añadirá  á  ello 
el  quinto  «,  y  lo  dará  al  sacerdote :  y  el 
sacerdote  hará  expiadoa  por  él  con  el 
camero  dd  tacimitto  por  al  paoada»  y 
serápeatoanla. 

17  Finalmente,  si  una  persona  pecare, 
é  hiciere  alguna  de  toda^  aquellas  cosas 
<HU'  ir  mandamiento  de  Jehová  no  se 
li:ui  lie  hacer,  aun  sin  hacerlo  á  nabien- 
das  es  r  ulji.tMe,»  y  llevará  r,ti  peí  ado. 

in  'l'raerá  pues  al  sacerdote  ¡Jor  expia- 
ción, se^^n  tiS  lo  estimes,  un  eamcro 
dn  tadia  de  loe  zdMlkot  s  y  d 
"  "  tn: 


/Cap.  as.  40. 
^'um.  5.  7. 
Ewl.lO.  11. 
SaLHi. 
I]lM.t.«. 


11.  i. 


A<kp^l.if» 


'XeekCtt. 


<ltd.i0.1».  I 

I 
I 


metió  por  igneraneia,  y  tetá  perdonado 

11»  Bt  inftaeelon,  y  ciertamente  ddin- 
quld  oniln  J eho  vú . 

CAPITULO  VI. 
D«  Im  mirifleioi  por  p*eaáM  dt  nuáiei<u  C#- 
rtmtmiaa  en  ti  Kolocatuto  diario  del  rtvrürro. 
El  fuego  perjxluo  /  ofrenda»  tn  la  con»aqra- 
tion  dt  lo*  lumo»  iaeerdolt$,  f  ra  gtiuraípitr 
lotpetofU». 

Y HABLÓ  Jekavá  A  Mdiet,  dt- 
dendot 

2  Cuando  una  persona  pecare,  é  hi- 
ciere prevaricación  contra  Jehová,  y 
negare  á  su  próiimo  lo  en<  «nu  rulado  í", ' 
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8  O  sea  que  hallando  lo  perdido  «,  det- 
pues  lo  negare,  y  jurare  en  falso,  ^  Jhl' 
lando  ütí  en  alguna  de  todas  aquellas 
cosas  en  que  suele  pecar  el  hombre  : 

4  Ent«nices  stni  'jue,  pueito  habrá  pe- 
cada y  oütaüáo,  restituirá  aquello  uue 
rubó,  ó  pot  «1  dUQ  de  U  calumnia,  ó  el 
«levOsito  qoe  i»  It  CDOoroendá»  á  lo  per- 

0  O  todo  aquello  aobve  qoe  hutdere  ju- 
nde falsamente.  Lo  restituirá  pues  por 
entero  r,  y  añadlrA  A  ello  la  quinta  parte, 
que  ha  de  pagar  á  a<juel  i'i  (juien  |)trte- 
nece  en  ti  dia  de  su  »  \|'¡  'cu  m. 

6  Y  por  su  expiaciou  traerá  á  Jehová 
un  camero  sin  tacha  de  los  tirtiafios, 
conforme  á  tu  estimación,  el  fuc  dará  al 
•aoerdoce  pan  la  expiación : 

f  ¥  tlMMfdote  hará  expiación  por  él 
ááuí»  d«  JehoTá,  7  obtendiA  pesdoo 
de  cualquiera  de  todas  laa  oagei  «D  qpw 
suele  ofetuler  ti  hotnbre. 

8  *¡  HaUtf  mm  Maof*  i  Mcím»  di- 
ciendo : 

9  Manda  á  Aaron  y  &  sus  hijos  dici- 
endo :  Esta  e«  la  ley  del  holocausto.  Es 
holocausto,  porque  se  quema  sobre  el 
•Itv  toda  lAM»^  bMiala  naHaia»! 
«1  IbM»  dd  ditf  odidi  tD  dk 

10  El  sacerdote  se  pondrá  su  Testi- 
menta  de  lino/,  y  se  Tcstirá  pañetes  lic 
lino  sobre  su  car;u  ;  \  t  uando  el  fue(,'o 
hubiere  consumido  el  holocausto,  apar- 
tará él  las  cenizas  de  hu\>rL-  el  tUtOt^j 
pondrálas Junto  al  altar  tuismo. 

11  DeqpvCi  te  de>nudarú  de  sus  ves- 
tínMntM.  7  te  pondxá  oteas  veitidam« 
y  noerá  iM  oimne  iMn  dM  SMl  al  tal- 
flHrHmpiof. 

U  Y  el  fbego  encendido  sobre  el  altar 
no  ha  de  aparrarse,  sinif  i¡uc  c!  sarerdntL' 
|x»ndrá  en  él  leña  oada  maíiaiia,  y  aco- 
nitxlará  sobre  i'l  el  holoeausto,  y  que- 
mará sobre  él  los  sebos  de  las  pacei. 

13  Kl  fuego  ha  de  arder  conUMMOMUle 
en  el  altar ;  no  se  apasará. 

U  ^  Y  esta  M  la  ley  del  pwitnta*  : 
üaft  de  eftaocrle  loa  l&a  de  .áaran  de. 
laale  de  Jehová,  ddame  del  eltar. 

1.'»  Y  ton.arA  de  él  un  puñado,  de  la 
flor  de  harina  del  presente,  v  de  su 
aceite,  y  todo  el  incii uso  (jue  tttará  so- 
bre el  prwflnte,  j  hatá/o  arder  sobre  el 
altar  pur  MaMoa»  m  etoe  maeMne  á 

Jehová* 

10  y  ti  sobrante  ds  ella  le  comerán 
Aanm  ]r  tos  moa<:  atn  teradom  ae 
comei*  m  4  taiv  «míos  m  il  anlo 
del  tabeoMeiM  laiUiimuiM  le  «e- 

merán. 

17  No  se  ooooA  con  levadurá:  helo 
dado  (i  ello*  por  SU  porción  de  mis  ofren- 
das encendidas  ;  es  cosa  santísima,  como 
La  expiación  por  el  pecado,  y  como  Li 
expiación  por  la  et^a* 

18  TMoa  loa  nnmm  da  loajiijo» 
Aaioa  ooneráB  de  ella*  SMatoto  ]H.'r- 

Eao  será  para  vuestras  generaciones 
ante  á  Itis  ofrendaa  encfaididas  da  Je- 
hová :  tü<la  cosa  qpe  ttMMPt  CB  eOM  MVá 
santificada  ^t. 
H'  T  Y  haldó  JéheH  á  ICdMa  di- 

cicndo : 

20  Esta  será  la  ofrenda'  de  Aaron  y 
de  sos  14)os,  que  ofrecerán  á  Jehová  el 
día  qoe  icrám  ungidos ;  la  décima  perte 
de  im  epha  de  floír  de  iMrfna,  (presente 
perpetuo),  la  tnHad  á  la  mañana,  y  la 
mitad  á  la  tarde. 

21  En  sartén  se  aderernrá  cu  aceite  ; 
frita  !a  triit-rá  ,  v  los  j  cii  i/.'s  loi  ÍiImí  (ii  l 
presente  otrecerító  ú  Jehová  en  olor  de 
suavidad. 


fl>  Y  el  Moeidole  q[ne  en 


k  lugar  da 


deiU- 


-JEs.2».», 


"^42. 


»  Cap.  10. 

17.18. 

Nam.  18.10. 

Sb.44». 
»  fV.lt. 


«  Csp.  10.  IP. 

lá.: 


la  ofrenda,  por  Mtr  estatuto  perpetuo  de 
Jehová»  :  toda  ella  será  (luemada. 

23  Y  todo  presente  de  sacerdote  será 
enteramente  quemado :  no  se  comerá. 

¿4  t  Y  iNMd  JelMiffA  4  Meten  did. 

endo : 

25  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  di- 
dando :  Esta  urá  la  ley »  de  la 
cioa  daf  paoaio.*  Bn  d  tegi 
denollado  el  holocausto,  sesá  degollada 
la  lÁetima  m  eaniacioa  por  el  peoado  de- 
lante de  Jcbovi,  fOTfat  es  coea  aantf- 
sinuu 

El  saevdole  que  la  ofm  iere  {Kir 
expiación,  la  oooierá :  en  el  lugar  santo 
será  comida»,  en  A  atde  det 
culo  dri  testimonie. 

27  Todo  lo  que  en  M 
lantlfioadoj' ¡  v  si  leyere  de  su  simpe 
sobre  el  vestido,  lavarás  aquello  sobre 
que  rr.yeTc  en  el  lutjar  íanto. 

V  la  vasija  de  bafro  en  que  fuere 
c<x'ida,  será  quebrada  :  >  si  fuere  cocida 
en  vasija  de  metal,  será  fis  gotia  y  lavada 
con  ajfua. 

Todo  vaion  de  entre  los  sacerdotes 
la  comerá  t  ea  eeM  mrfdslnxa. 
ao  Jtfas  no  ae  ooaa«á  «idtaie  de  esi- 
frtadíon  alguna,  de  onjra  nagve  w  lae- 
tiere  en  el  tabernáculo  del  testimonio 
para  recoaoiüar  en  el  santuario :  al  frie- 
go a«á  qpMmadaf. 

CAPITI^LO  VII. 
Pn-fiijutn  í;>*  «íipitío»  rilo*  que  ik  han  áe 

A  8IMISM0  crta  MTd  la  19  de  la 
A..pl.c*mdelaeiúpa.,e.«««m,  -Ca^v. 

2  En  el  lugar  donde  degollaren  el  ho- 
locausto, degollarán  la  vUtimu  por  la 
(  ulpa  ;  y''  rociará  su  sanpre  en  derredor  t  Luí'.  i5. 
sobre  el  altar.  ! 

3  Y  de  ella  ofrecerá  todo  su  sebof,  la  'Cait^§,9. 
cola,  y  el  sel¡o  (lue  cubre  los  intestinos, 

4  Y  lea  dos  ríñones,  y  el  sebo  que  ut& 
9ríbm  eUOB,  y  el  que  aiá  sobre  loa  hi- 
JaM»!  f  eco  loe  xülonea  vdtaiA  el  se- 
oallo  dewbre  4  higado. 

f>  Y  el  sacerdote  lo  hará  arder  sobre  d 
altar  en  ofrenda  encendida  á  Jehová :  y 
csiá  será  eapiticion  de  la  l  ulpa. 

G  Todo  varón  de  enire  los  sacerdotes 
la  comerá'':  ^er^  c-onuda  en  el  lugar 
santo,  fori¡ue  es  cosa  muy  santa. 

7  ^  Como  ta  txpiaciut  por  el  peoado 
mi  mrA  ta  aapiadon  de  la  calpa«:  ana 
mltma  1«  tendrán:  será  del  saoetdote 
que  habm  hedM  la  faneaelHacÉw  een 
ella. 

8  V  el  sacerdote  que  ofreciere  holo- 
causto de  alguno,  el  cuero  dtl  holo- 
causto que  <>freoiere,  ser/i  para  él. 

9  Asimismo  todo  uresente  oue  se  co- 
ciere en  homo,  y  todo  d  que  niere  ade- 
rezado en  sanen*  6  en  eaaeelet  «ená  del 
sacerdote  que  le  efheoienw 

10  Y  todo  presente  amasado  con  aceite, 
y  seco,  será  de  todos  los  hijos  de  Aaron; 
tanto  al  uno  como  al  otro. 

11  ^  V  esta  s(rá  la  ley  <¡el  sacrificio  de 
las  paces/  que  se  olreeei'á  á  .fehuvA. 

12  Si  se  ofreciere  cu  haciuiiento  de 
gracias,  ofrecerá  por  sacriñcio  de  haci- 
miento  de  gradas  tortas  sin  levadura 
amasadii  con  aedtef»  y  hB||aidres  un 

et  eerfie»  y  flo»  de  ha. 


^  Cap.  6l  16, 
18. 

Mam.  18. 9, 
lo. 

'(■.P.C1I. 

26. 


riña  frita  «n  toitaa  

Ui  f  '1  tortas  de  pan  leudo  ofrecerá 
su  rí  rt  :Kl  i  en  el  sacrificio  de  hacimiento 
de      tci.i>  de  sus  paces. 

14  \  (le  toda  la  ofrenda  presentará  una 
parte  por*  oftenda  elevada  á  Jehová,  y 
aoA  del  seoeidote  qoe  rociare  la  taagce 


Es.  4¿.  1¿. 


k  Knin.  IS. 
8,U.l». 
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LEVmCO,  VIII. 


A.CL1ÉM. 


17.14. 


•  c«p.  xn, 

•C^p.  11.94, 
14. 


T^p.  17.15. 
rV  u.  14.  21. 


í  <V-n.  '.».  i. 
y  17.  10.14. 
1  ^aui.  14. 
M. 

Jamn  6.  63. 
Hecfa.  1&. 


m. 


'  C»p.  10. 14. 
Nnin.lti.18. 


19  Y  la  carne  dt-l  sarrificio  de  su»  j>a- 
efficos,  en  hacimiento  «le  gracias,  se  co- 
merá en  el  dia  que  fuere  ofrecida  :  •  no 
dejaiAa  de  rila  nada  para  otro  dia. 

10  5  **  ^  tacrifício  de  lu  ofrenda 
tum  ^otoy  ó  vabmtuio»  al  dia  que  ofre- 
dm  M  MMlMo  MbA  «MDido,  j  lo  que 
de  «1  qnatev,  «OMM  M  «1  dik  tliiii. 
ente* : 

17  Y  lo  que  quedare  para  el  terrier  dia 
de  la  carne  del  lacriticio,  será  quemado 
en  el  fuego. 

18  Y  ti  se  comiere  oigo  de  la  carne  del 
MClificio  de  sus  paces  el  tercero  dia,  el 
qaa  lo  ofreciere  no  Mxá  aoepto,  ni  le 
Mrt  taqmtado :  abonrinaden  Mtá,  v  la 
penona  fw  4a  41  aoMlni^  Davan  m 
pecado. 

19  Y  la  ramo  que  tocare  &  altana  cosa 
inmunda,  no  se  comerá;  al  fue^  mtrk 
quemada  :  nins  cualqulan  MMflú  Oa« 
merá  di-  aquesta  carne. 

2»  Y  la  persona  que  comiere  la  carne 
del  sacrificio  de  paces,  el  cual  es  de 
Jchová,  estando  inmundo,  aquella  per- 
■ona  MM  omrtada  de  sus  paebloa'. 

n  Aljamas,  la  persona  que  tocare  al- 

ria  aoaa  Inmunda »»,  en  Inmundicia 
homtnne,  6  en »»  animal  inmundo,  ú 
en  cualquiera  atu  ininari'iii  inmunda,  y 
roiniire  la  larne  dtl  sacriticio  de  las 
paces,  el  cual  tji  de  JehovA,  aqudtopMS 
sona  »erá  cortada  de  sua  pucblof . 
22  ^  HaUtf  am  Jatefiá  Motaa» «. 
ciendo: 

83  Hitfite  i  loa  lilfaa  da  land  Mndo : 

Htagun  •  sebo  de  buej,  al  oarian»  ai 
da  cabra,  comeréiR. 

84  Kl  selio  de  aninuil  mortecino,  y  el 
sebo  del  ijue  fuó  arrebatado  dejíeraa^  se 
aparejará  para  dUd^Oiar  «llV  Ma»  BMa 
no  lo  comeréi»/». 

25  Porque  cualquiera  que  comiere  sebo 
de  animal,  del  cual  se  oftreoe  &  Jehová 
ofrenda  encendida,  la  persona  ana  lo 
tamUtimt  aeré  cortada  de  sus  pneMoa. 

18  Ademas,  ninguna  sangre  cometí 
en  todas  vuestras  habitaelMaia  da 
aves  como  de  bestias  ?. 

27  Cualquiera  persona  (¡110  roiníere  al- 
f;una  sangre,  la  tal  persona  »erá  cortada 
de  sus  pueblos. 

28  ^  Habló  mas  Jehová  á  Moisés,  di- 
ciendo  : 

»  HabU  á  ka  hUoa  da  larad,  dial- 
ando :  El  qna  ofteulere  nofUlela  da  ana 
paces  r  á  Jehová,  traerá  su  ofraadtdai 
sacrificio  de  sus  paces  á  Jehorá. 

3n  Rus  manos  traerán  las  ofrendas  que 
se  ))an  de  (juemar  á  Jehová  :  traerá  el 
selKj  con  el  jieclio  ;  el  pecho  para  que 
este  sea  agitado,  como  sacriticio  agita- 
do*, delante  de  Jehová : 

81  Y  el  sebo  Ai  hará  aidar  al  Moaidata 
anal  altar;  mas  dpadw  aaMida  AaMa 
j  da  Ru  hiíoc. 

88  Y  daréis  al  sacerdote,  pera  ser  ele» 
rada  en  ofrenda,  la  espaldilla  devaaiMde 
los  sacrificios  de  vueittras  uaces. 

33  El  que  de  los  hijos  ae  Aaron  ofre- 
ciere la  sanare  da  laá 
de  él  %mAm  f&ntm 
recha. 

34  Porqw  ha  tomado  de  loa  byoa  de 

Israel,  de  los  sacrificios  de  sus  paeaa,  d 

pecho  que  se  agita,  y  la  espalallta  lle- 
vada en  ofrenda,  y  lo  he  da!do  &  .\aron 
el  sacerdote,  y  á  sus  hijos,  jxir  estatuto 
I«erpetuo  de      hijns  de  Israel'. 

35  Esta  et,  atcfCdida  la  unción  de  Aa- 
ron, V  la  unción  de  sus  hijos,  la  p»rtf 
da  Jh$  CN  las  ofrendas  encendidas  á 
lilMad,  émát  «l  dia  qu«  él  loa 
fw  m  Mtüdulaa  da  Jabofá  t 


el  sebo, 

■lad». 


!»en,  desde  el  dia  que  t'l  unci<W  de 
entre  los  hijo«  de  Israel,  por  estatuto 
peri>ctun  en  sus  generaciones. 

37  Eüta  et  la  lej  del  holocanito,  del 
presente,  de  la  expiación  por  el  pecado, 
j  de  la  «spiaeitm  da  la  oatea»  j  da  laa 
consagracionas,  y  dal  laaroMo  da  laa 
traces : 

38  La  cual  intimó  Jehová  á  Moisés, 
en  el  monte  de  Sinai,  el  riia  que  niai-.d<Í 
á  los  hijos  de  Israel  que  ofreciesen  sos 
ofrendas  á  Jehová  en  el  desierto  da  SfeMÉ» 

CAPITULO  VIII. 
iioimt  emeagra  pomkñee  •  Amm^  f  Jfea*^ 
dote»  A  nu  lii/oa.  M  (atsmaseis  $  4»mu 

"IT  HABLO  Jehová  á  Moisés,  diciendo : 
A-  9  Toma  á  Aaron  y  á  sus  h^os  con 
él,  ye  las  vestimentas,  y*  el  aceite  de 
la  andoa»  7c  el  becerro  de  la  expiación, 
y  los  dos  canMaoa»  j  al  naaaiHlla  da  los 

ázimos  ; 

2)  V  reúne  toda  la  congregaeiaB  6  la 
puerta  del  tahcrnáculo  dri  testimonio. 

4  Hizo  pues  Moiaaa  oomo  Jtfioti  la 
mandó»  7  Jnatúaa  la  ooinwiiai  iiai  4  la 
puerta  dri  nhamAeiik»  dai 

f)  Y  dijo  Moisés  á  la 
K>tr)  •  <  Jo  que  JeTioTá  ha~  rnandado 

híii  '  r. 

♦>  tntiinres  Moisés  hi/o  !le¡;ar  á  .Varón, 
J  á  sus  hijos,  y  li'.vt^lixí  cofí  aguaíi. 

7  Y  puso  sobre  él  la  tiinica,  v  ciñiólo 
aonalatela}  Ttstlóle  después  el  manto, 
7  poso  sota*  A  d  ephod,  1  aUUdIa  «on 
d  cinto  dd  ephod,  y  ajustdia  aoBÁ. 

8  Pdsoie  loago  encima  el  rackNMil,  j  m 
di  puse  él  ürhn  y  Thumim». 

9  Después  puso  la  mitra  sobre  su  ca- 
lieza,  y/  solire  la  mitra  en  su  trente 
delantero  puso  la  planc  ha  i!e  or^i,  la 
diadema  santa,  como  Jehová  habla  man- 
dado á  Moisés .'7. 

10  Y  tomd  Moisés  el  aoalta  da  la  un» 
eioná,  7. ungid  d  tdMnaAottlo,  7  tedas 
las  cosas  que  ettaban  en  él,  7  saaisBodtas. 

11  T-  Tod4  de  él  sobre  el  altar  dcte 
veces,  y  un^ii'»  el  alt.ar  y  todos  sus  vasos, 
y  la  fuente  y  su  ha.sa,  para  santifícarles. 

12  Y  derrami)  del  aceite  de  la  unción 
sobre  la  cabeza  de  Aaron,  y»  ungiólo 
para  santificarlo. 

13  Después  Mdaai  hizo  llegar  los  hijos 
de  Aaron,  7  TlaUdlM  las  tiiiücas*,  7  ci- 
filólos  eoo  efaitaa,  y  idnttólaa  laa  ai»- 
peos,  como  Jahová  lo  haMa  mawiado  á 
Moisés. 

14  Hizo  luoffo  llegar  el  becerro  de  la 
expiación,  y  Aaron  y  sus  hijos  pusieron 
sus  manos  sobre  la  cabeza  del  l)ecerro 
de  la  expiación : 

16  Y  degollólo  :  y  Moteas  tomó  la 
sangra»  j  voao  con  su  dad»  aofete  los 
anaoMi  M  aUar  al  tadador,  7  purificó 
d  dlar>  yl  adid  I»  dM  sangre  d  pié 
del  altar,  y  — lilfiiltia  para  wiweUlsr 
sobre  él  •". 

16  Desj)ue5  tonv'  todo  el  sebo  qtie  c^- 
taha  sobre  los  intestinos,  y  el  redaño  de"! 
hígado,  y  los  dos  riijones,  y  el  sebo  de 
ellos,  é  hizo/o  Moisés  arder  sobre  el 
altar. 

17  Mas  d  bacam,  7  su  ouero,  7  su 


Ibera 


«Ex.  29. 13. 
»Ez.  28.8.4. 
«  Ex.  80.  84, 


«  Ex.  2á.  15. 

/Ex.  8». a. 
laa.&8. 

«  Bx.  88.  87, 
etc. 

ils.  80.81. 


i  Cap.  a.  10. 
12. 

Ex.  29.  7. 

V  3<  i.  %\. 

&al.  183.8. 


sn^Mtiand,  q^soaAo  d  fu>^o 

mandado  á  Moisés  *. 

18  Después  hizo  llegar  el  camero  del 
holoeatirto*,  7  Aaron  7  sus  h\^ 

camero. 

19  Y  degolbí/o  ;  y  rorti5  Moisat  li  88»- 
gre  sobre  el  dtar  en  derredor. 

80  Y  cortó  d  camero  en  troaaa;  y 
laaabBn.ylaat8aMa» 


/Ex.  28.  86. 
Ex.  43,  »>. 
Heb.  9.  Id, 
23. 

"•Osp.lCaBk 

3Cr.a».24. 
Dan.  9.  Sk 

2  Cor.  5. 1?. 
2L 

Col.  1.  a. 

22. 

Heb.  a.  17. 

"Cap^  4. 11« 
18. 

as.  a».  14. 
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fiK.2a.i9, 


•■0W.1Í.U. 


(  £i.  39.  22, 


,so. 


r  Ex.  29. 31, 
33. 

ltMi.S. 


81  LaTÓ  luego  en  avua  los  intestinos 
y  piernas,  y  qaemó  Moisés  todo  el  car- 
nero sobre  el  altar:  bolocMUto  Jké  en 
olor  de  stuTidad  p,  ' 

cozno  JO 
dado  A  Moiset. 

22  Después  hÍ70  lleprir  el  otro  camero, 
el  camero  dv  l;is  crn5a^acíünes>  Jí  Aa- 
ron  y  hii>í  hijos  pudieron  MinMM  Mln 
la  cabera  del  camero : 

23  Y  degollo/o ,-  j  tomó  Moisés  de  su 
■anere,  y  pmo  lotee  la  ternilla  de  la 
oreia  derecM  da  Aaron,  y  sobre  el  dedo 

de  su  mano  ámkiimt  I  Mh»  ^ 
>  pulgar  de  su  pM  átmA»*. 
84  Iiizo  lue^o  llegar  los  hijos  de  Aaron, 
y  puso  Moisés  de  la  sanare  sobre  ter- 
nula  de  sus  un  jas  derechas,  y  sf-brt-  l.-s 

Eulgares  de  sus  manos  derechas,  y  solire 
w  pulgares  de  sus  pies  derechos  :  v  ro- 
ció Moiiai  la  €tra  sangre  sobre  el  ídtar 
en  denadw* 

m  WWW  WPm  lime» 

tinos,  y  el  retía  fio  del  hígado,  y  los  dos 
rifiones,  y  ti  sebo  de  olios,  y  la  esi)aldilla 
derecha ' : 

2fí  Y  fiel  canastillo  de  los  A/imos,  que 
ettiltiti  lit'lp.ntf  de  .U-hú\;i,  turnó  una 
\  torta  sin  levadura,  y  una  torta  de  pan 
de  aceite,  y  una  lasaña,  y  ptbolo  OOII  «1 
aabo»!  oitt  la  analdiilft  danriM  s 

fl7TyáMlo «aSaaski «BMaa 4a  Aa. 
ion,  y  «n  las  manos  de  sus  hijos,  é  bi- 
sólo mecer  por  ofrenda  agitada  delante 
de  Jehová. 

88  Después  tomó  aquellas  ci«as  Moisés 
de  las  manos  de  ellos,  »■  hi/u/ns  arder 
en  el  altar  sobre  el  holocausto:  «raa 
las  cooaagraciones  en  olor  da 
ofreada  anaandtrta  A'JebovA. 

8»  T  taiBd  Moiaas  al  padio*,  y 
ddlo  eoni»  ofrenda  agitada  delante  de 
Jdiová:  del  camero  de  las  consagra- 
ciones nqnfll-i  fué  la  parte  de  Moisés, 
como  Jt-liuvá  lo  habia  mandatlu  al  mismo 
Moisés. 

30  Lttt.^  tomó  Moisés  del  aceite  de  la 
unción,  y  de  la  sangre  que  etiaba  sobre 
el  altar,  y  roció  sobre  Aanm,  y  sobre  sus 
«aatlduras,  jr  sobre  sus  bijo»,j  sobre  las 
fUidiiiaa  da  ana  con  él ;  y  sanü- 
floó  A  Aann  ^^^raatldvras,  y  j^J''* 

con  í\. 

31  V  dijo  Moisés  ¡i  .Aaron  y  á  sus  lii- 
Jos  :  Comed  la  carne  á  la  puerta  del  ta- 
hem&calo  del  testimonio ;  y  comedia 
alli  ji  con  el  pan  que  mMI  en  el  canastillo 
de  las  consagraeionet»  tagun  yo  he  man» 
'  *  ñ^úmñt  t  Ammym»  íá^  la  eo» 


32  Y  lo  que  sol  nrv  de  la  cr^rne  y  del 
I»an,  halíc-is  de  cjiicmarli»  al  fue^fi. 

Xi  J)l'  la  puerta  del  tabemftcuio  del 
testimonio  no  saldréis  en  siete  dias, 
ha&ta  el  dia  que  se  cumplieren  los  dias 
de  vuestras  coroagraclones :  porque  por 
iietc  dias  acrtaaawagrados  >. 

atPaia— wyy  lMgrialM>hadM>> 
mandó  luMar  JTdw^a  para  acptana* 

3.5  A  la  pticTta,  pues,  del  tal>em&culo 
del  testimonio  e^tarl•is  dia  y  noche  {x>r 
siete  dias,  y  puardart'is  la  ordenanza  de- 
lante de  Jehuvá,  i>ara  que  no  muráis ; 
porque  así  me  ha  sido  mandado. 

86  Y  Aaron  j  su»  hUoa  hldaxon  todas 
las  coiaa «w flMBdÁJS 


1 


CAPITULO  IX. 

Atrom  ya  etmtanraáo,  ofrtet  á  Dioa  la»  vri- 
miñaf  de  loi  parffloot  por  tfjfpor  HmmAo  / 
y  It^uiiet  &  eite.    Si  SrAor  mamijíetta  •« 


Y FUE  en  el  dia  octavo*  qoa  Moisea 
llamó  á  AarMyAaMtt8a«,y4lM 
andsanot  da  Imaif 

tTdUo  AAflwat  taAdalftiMida 
un  beoÓTo  pala  «apteakat»  y  aa  eav- 
ncru  para  holecamto,  twhnmhot  Ai  da» 

fecto,  y  ofírece/o»  delante  de  JchovA. 

8  Y  &  los  hijos  de  Israel  hablarás  di- 
ciendo :  Tomííd  un  uiai  ho  ciibrío  i  para 
ezpladoOf  y  un  becerro  |  un  corooto, 
ambo»  átwm^Éll^p 
causto ; 

4  Asimismo  tu 
aacriñelB  de  paces, 
deJdiovA;  y  un  MMUtamaiaiftaiMi' 
aceite :  porque  JiMii  sa  tfmmtk  hOf 
á  vosotros. 

5  Y  IK-varon  lo  que  mandó  Moisés  de- 
lante del  ul>eTnácalo  del  tastimonin»  j 
llegóse  toda  la  congregaddB»  y  paof- 
ronse  delante  de  Jehová. 

6  Entónces  Moisés  dijo :  Esto  et  lo  que 

walMvA  aa  aa  apareeaiA  *• 

7  T  dijo  Moisés  á  A  nron :  LlégaM  al 
altar,  y  haz  tu  expiación/,  y  tu  holo- 

I  causto,  y  Ikiz  la  reconciliación  jior  tí  y 
I  por  el  pueblo  :  haz  también  la  ofrenda 
del  i;ueblo,  y  haz  la  reconciliación  por 
ellosy,  como  ha  mandado  Jehov4. 

8  5  Entóneos  llególe  Aaron  al  altar, 
y  degolló  aa  baoarro  da  la  aipiaefcn  faa 
eravariL 

9  Y  los  h{jos  de  Aaron  le  trajeron  la 
sangre  ;  y  él  mojó  ra  dedo  en  la  sanm, 
y  jiuso  solire  los  cuernos  del  altar»,  y 
derramó  la  rira  sar.ijrp  al  pié  del  altar. 

10  Y  el  sebo,  y  riñonL-s,  y  redaño  del 
hígado  de  la  expiación,  bixoloa  arder 
Kmw  4d  altar,  como  ^aheaá  1»  biUa 
mandado  A  Máiaaa'* 

11  M aa  la  «mm  y  eoen»  Iw  qMné  al 
fbepoftien  del  real  A. 

19  D^UÓ  asimismo  el  holocausto,  y 
los  hijos  de  Aaron  le  presentaron  la  san- 
gre, la  cinl  roció  él  al  redetlor'  sobre  el 
altar. 

18  Presentáronle  después  el  holocausto 
partido  A  trozos,  y  la  eAbant  4  hinlw 
quemar  sobre  al  altar. 

14  Luago  lavó  kM  Intaadaos,  y  lai  piv* 
aaa,  y  qpMMidte  aatai  allMioaaaato  in  «I 
altar. 

1.5  •T  Ofrcrió  también  lr«  ofrenda  del 
pueblo,  y  tomó  el  nuicho  cabriú,  que  tru 
para  la  expiación  del  i)iu  blo,  y  degollólo, 
y  le  ofreció  por  el  pecado  como  el  pri- 
mero. 

16  T  ofreció  el  bolocarnto»  é  hixo  se- 
gwn  ai  lito» 

17  Ofteeié  arimismo  el  presente,  é  hln> 
chió  de  él  m  mano,  y  lo  hizo  quemar 
sobre  el  altar  adaBMW  dal  IwiecaBMte  4a 
la  mañana  ». 

18  Degolló  también  el  buey  y  el  car- 
nero en  sacriticio  de  paces,  que  era  del 
pueblo  * :  y  los  hijos  de  Aaron  le  presen- 
taron la  sangre,  la  cual  rodó  él  sobre  el 
altar  al  redador, 

19  T  lea  aaboi  dal  taay*  y  dal  camero 
la  cale»  oan  le  que  eidm  ku  aetreHat,  y 
los  rifles,  y  el  redafto  del  hígado. 

20  Y  pulieron  los  sebos  sobre  los 
pechos,  y  41  fMBid  laa  tabea  aobra  al 
altar : 

21  Empero  los  in-chos,  con  la  espaldilla 
derecha*,  meciólos  Aaron  por  cArcnda 
agitada  delante  de  Jehová,  eano  Je- 
ketA  lo  habla  Baandado  A  Mdaak 

fli  5  Despoaa  alaó  Aanm  na  manoa 
I  hAcia  el  pueblo,  y  bendQolosp :  y  des- 
I  cendió  de  hacer  la  expiación,  y  el  ho- 
I  locausto,  V  el  sacrificio  de  las  paces. 
83  Y  entraron  Moisés     Aaxonjen  el 
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y  hetulijcron  al  pueblo :  y  la  gloria  de 
.Jehovú  se  apareció  6  todo  el  pueblo?. 

24  Y  «aliór  ñteso  de  delante  de  Je- 
hoH,  j  consuin»  d  holocauto  j  los 
seboi  |IM  totire  el  altar  kabia :  j  vién- 
dolo codo  ü  pueblo  alalNUNm,  j  dieron 


fuero  perpetuo  tuvo,  y  de  tus  hijo^  con- 
tigo, como  Jehova  lu  ha  mandado. 

16  ^  Y  Moisés  demaiidó  el  macho  ca- 
htfo  OB  lo  caqpiacion  *,  y  hallóte  que  era 

Íuemado :  y  enoj4ao  COOlliO  JMotnr  é 
thainar,  loi  hijos  do  Aann  qOO  haMan 

ijuedado,  dii-ienrlo  : 

17  ¿Por  qué  no  (-omisteis,  la  eviñacim 
en  el  lugar  canto  ?  porque  es  ci^<i  muy 
santa,  y  dl»Sls  el  Smnr  &  Tosotros  j»<ira 
llevar  la  ituquidad  dt'  la  coiiin'i^n'^ciou, 
para  que  sean  reconciliados  delante  de 
Jt'h«)vá. 

18  VeU  qw  oo  toqp»  no  filé  miMilo 
dentro  del  aantOTlo  i  IwUolo  4»  oaonr 

Y LOS  h^os  de  Aanm*  Nadab  y  la  victima  an  «I  lofMr  mtíl»,  ooao  yo 
Ah'uí  tomaron  cada  uno  su  incen-  mandé'. 

«ario,  y  p^is-uron  fue^  i  en  ellos,  sot)re  |    19  Y  resfKindi''  .\aron  á  ^NÍdíícs:  Hí; 

aquí  hoy  han  ofn'cidi)  su  exjii.n'ion  y  su 


r.VPTTTTLO  X. 

^'(itiah  y  yfliiú,  )»T  hohfr  o/rtriiin  el  iTwífMro 
«*'in  ftt''>}0  eomntt,  fon  afi^ntiii^ni  ron  furga 
Al  fi'-t  i.    Kl  SiTior  prohift'  it  t  iito  á  na- 

y  onIaMa       eomcm  tilo»  im  cammt  de  loa 


el  cual  pusieron  iMirfume,  y  ofrecieron 
delante'  di-  Jehová  fu«go  «Hlnfloi»  qao 

#1  mm  •  i  les  raandó. 
e  ^  -  l  ió  fai^e  de  delante  de  Jehorá, 

5UÚ  lo»  quemó,  y  murieron  delante  do 
chnvá  <*. 

3  Entóocea  dijo  Moi&es  á  Aan» :  Esto 
es  lo  que  hablo  Jehová,  diciendo :  Rn 
mis  allegados  me  santiñearé',  y  eu  {iré-  !  Q*** 
^nda  de  todo  el  pueblo  seré  ^loriíio.ido. 
Y  Aaron  caüó/. 

4  V  Uainó  Aloisia  á  Misnei,  y  á  £!• 
zaphan,  h^  de  Uzziel  9,  tio  de  Aaron, 

ÍdOoloi :  licnos  3  aoeod  4  vuoMros 
emunm  de  odanteA 
óA  oaiHnoL 

6  Y  4Éai  Befaron,  j 
sus  tüniou  ttmm  dil  cmpo,  oomo  d^o 
Moisés. 

6  ^  E^tónce*  Moisés  dijo  í  Aaroti,  y 
A  Eleaiar,  y  á  Ithaniar,  sus  hijo»;  No 
descut>r;us  vuestras  cabei.is,  ni  rasguéis 
vuestTM  TWtidoa'f  porque  no  moráis, 
«ti  se lonateltt ta f^re  todaU odogre- 
gaefan  x  obbbobq  Timteui'  hniiiMWj  todo 
liraol  


hok>*  nusto  delante  de  .Tehová  ;  pero  ute 
han  acontecido  a>ta^  cusa& :  pues  $i  co- 
miera yo  hoy  del  eacrifici<}  de  la  expiación, 
hubiera  sido  aonto  •  Johová*  f 
90  Y  cuando  HalMS  ^«ri»>dUhe  por 


«on<r,  y 
trati  doten  tar 


CAPITULO  xr. 

  KM  puro»  y  $e 

««alo  o*.    Lo»  hiío»  de 

fanÍDf,á  ímííotí/iíi  <.V¿  Seu¡>r 


YIIAHLO  Jeliová  á 
ron,  diciendoles : 


2  Hablad  á  los  hijoa  do  Israel  diciendo : 
Estos  «nn  tos  animaloie  que  comer^iá  de 
todos  loi  qno  €ftmm  «oteo  la 


*  u.38.r. 


Tap.Ji  t;, 

y  a»'.  '¿\-i<;. 

P  üeh.  8.  2.». 


t  Sim¡,lSJU)k 


'  Cap.  7. 31, 


do  Iiiooi    lonMOtavAii  d  iMcoo» 

dio  que  JehovA  ha  hecho. 

7  Ni'  saldréis  do  la  puerta  del  taber- 
iiáculít  d*  l  ti  sti:>.ior.ío,  p  injue  niorlróis  : 

I  i'or  cuanto  el  Qi.-eite  de  la  unctoii  de  Je- 
I  ridvá  esl'i  sobre  ví>sotr<)s '".    V  ellos  lil- 
cieron  njnforme  al  dicho  de  Moisés. 

8  ^  Y  Jehová  hal>!<'>  á  Aaron>  diciendo : 

9  Tü>  f  tus  contigo»  ao  MModia 
vfaio»  al  lidn,  enando  huMocb  do  on« 
trar  en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
porque  no  muráis :  estatuto  perpetuo 
«írdpor  vuestras  t;eiieradones. 

10  Y  rtt)  para  poder  discernir  entre 
lo  s.mto  y  Id  prc^uio*^  J OOIk  lo  imitan- 
do y  \i\  limpio, 

1 1  Y  para  emeflarj'  á  los  hUoc  de  Is- 
rii]  tr;(lof  los  estatutoa  qtto  mAiotí  les 
ha  dicho  poT  medio  de  Mota** 

12  5  Y  MoÍ«es  dUo  k  Aaron,  y  á  Ele- 
azar  y  A  Tramar,  sus  hijos  que  hablan 

Svtedaelo  :  Temad  el  presente  'pie  ipieda 
e  los  ofrendas  encendidas  &  Jehová, 
y  comedio  sin  levadura  Junto  al  oitarj 
porque  es  cosa  muy  santa. 

13  Habéis  pues  de  comerle  e;»  el  Intuir 
•omof  i  porque  esto  »trA  ftaoro  para  ti, 
y  tmmo  ñara  tus  h^oa,  do  loo  oBnendas 
onoendioas  á  JdMV^  fuo»  quo  aiC  mo 
ha  sido  mandada. 

14  ComeriHs  asimismo  en  lugar  limpio 
td  y  tus  hijos,  y  tus  hijas  contigo,  el 
pecho''  de  la  nfrcmUi  mecida,  y  la  es- 
paldiJla  i  ij  iif'iorln  elevada  ;  porqt^e  ;n>r 
tuero  para  tí,  y  fi:(if>  pai.i  tus  hijos,  s-in 
ám\m  de  los  sacriliijíi»  ck:la«  pat^  d«  ios 
hijos  de  Israel. 

15  Con  las  ofrendai  de  los  sebos  que 
•t  han  do  enoendor,  traerán  la  «f{MúdUla 
que  w  ha  de  elevar,  y  el  pecho  que  será 
mecido,  para  que  lo  mezas  por  ofirenda 
a^itatia  delante  de  Jehová :  y  será  por 


3  Be  entre  1<»>í  anfinr.Tes.  todo  el  de 
pesuña  y  que  tiene  las  pesufias  hendidas, 
y  qtie  ruiiin,  este  comeréis. 

4  Ebtos  empelo  i'.o  rrtm(?n'i'i  de  los  ¡pii- 
runiíp.n,  y  de  lo^;  q\u'  tienen  penuria  :  Kl 
caineUu,  poruue  nftniay  maa  no  tiene 
pesuña  hendida*  haboto  do  taaorio  |«nr 

5  Tanbtai  4  o<mc>jo,  porque  nmSm, 
mas  no  tleno  pcmte,  imánUo  por  ln> 

mundo. 

A:imlsmo  H  lieT)Te,  portue  rumia, 
mitó  no  tiene  pesuña,  ttndr-'isla  por  in- 
munda. 

7  También  el  puerco  <>,  porque  tiene 
pesuña,  y  es  de  pesufias  hendidas,  mas 
ao  nuaía,  Hmliáiilft 

•  Do  b  «mo  da  oUoi  w»  oomtdb,  ni 

tocará  c  su  oui 
por  inmundos 

*■  E'yXn  comeréis  de  todas  la^^  co«is 
que  cst  iu  en  !*s  tu^imd;  Todas  las  co- 
í^a-s  qtic  tierien  aletas  y  escam.^j,  ea  las 
aguas  de  la  inrr,  y  en  los  rio»,  aquellas 
comeréis. 

10  Mas  todas  las  cosas  que  iu>  ti«3}en 
aletas,  ni  escamas,  en  la  mar  j  m  iim 
tím,  má  do  todo  réftíl  do  agua  como  de 
teda  con  vfvlMite  que  eHá  en  los  a^as, 

las  toiidréi»  en  al>on)inacion. 

11  Us  serán  putó  en  abominación:  de 
su  carne  no  oomerditf  j  abomlaatAo  tal 
cuerpos  muertos. 

II  Todo  lo  que  no  tuviere  aletas  y  es> 
canias  eu  lu  asttaa«  tondréáalo  m  abo- 
roin-'.v  u. 

18  f  ¥  do  lai  avat» 


'  Ohi.  ».  3, 


'  Cap.  6.  90. 
30. 


Hoa.d.«. 
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kUt.  lA.  11. 

TT-'fh.  10. 
1-.',  1=.. 
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no 

abominación  :  El  águila*  ii  qi 
huesos,  el  esmezt^ont 
14  El  mflano»  baltM 

perií»/; 

l,')  Todo  cuervo  tie^un  sti  es¡;ecie  ; 

\fi  Kl  v.Y&itTut.  ,  y  la  lechuza,  y  el  laro, 
y  el  cavilan  según  hu  especie, 

17  Y  d  buho  y  «i  •onuinniyof  y  tí. 
ibb,  « 

in  Y  di  oalamoD»  j4  «Ine,  j  ti  ono- 
crótalo, 

19  Y  el  herodion,  y  el  caradrion  según 


9Chr. «.  ir. 

Co!.  2.  21. 
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/  Job  28.  7. 

'>  Joh  3"».  99, 
I».  l!.  l'I. 

(43.  20. 

Jer.  fio.  89. 
Mío.  1.  .S. 

A8aLlC2.& 


Digitized  by  Google 


I  MI  especie,  y  la  abubilla,  v  ul  ¡nurcit!- 

20  ^  Todo  rúotíl  de  ave  que  anduviere 
•<rt)re  eaatn  flM  i'    '  " 


iSti.Sl.2J. 
Zmc.  13.  1. 
Joan  U.  8. 
Heeh.  23. 
16. 

Heb.  9l  10. 

ImSzi. 


.8. 


«Op.lT.U. 
T  22.  S. 
Dini.  11.21. 
£k.  4.  14. 
T  44.  81. 
i  Cor.  10.2L 


ni  TumÚL,  ten< 


n  ffiiniww  Mü  MomOt  ó»  todo  réptU 
d«  «VM  «rae  «nd»  lotoB  onatro  pin,  que 
tuTlare  inemaa  adcniMdt  sus  pies,  para 
saltar  con  ellas  snl>re  la  tierra  ; 

22  Estos  comcréi!»  de  ellos :  La  lanijosta 
seffini  su  csiiecie,  y  el  langostín  »c;;un  su 
especie,  y  el  harcRol  «egun  su  especie,  y 
el  hah};^!)  segiin  su  esi)ecie. 

23  Todo  otro  v¡f¡tíX  oe  aves,  que  tenga 
euatro  pte»,  ttaamtmk  abominación. 

té  T  Mr  mtm  úmm  Meéis  tammuát» : 

A  asa  fliMipos 
tefk  inraondo  hasta  la  tarde. 
flS  Y  ctuüqniera  que  llevare  algo  de 
sus  euerp<iH  muertos*,  Invará  sus  vesti- 
dos, y  seríi  inmumlo  hasta  la  tarde. 

26  Tollo  aiiiiii  1I  de  w.stiña,  i>cro  que 
no  tiene  pesuña  hendii 
dréis  por  inmmido : 
tocar»,  será  farnimnio. 

27  T  de  tadat  lo*  «nfiMh»  que  andan 
á cuatro  pict,  tendi>jls  pori—inndo  cual, 
quiera  que  anda  Sobre  sus  gsms :  eual- 
quiera  que  tocare  <us  cuerpos  mMMM» 
sciá  inmundo  hn-iíx  Lt  tarde. 

88  Y  el  qiir  r<  '.  iru  mis  cuL-rjios  muer- 
tos, lavará  sus  vestidos»  ;  seiá  inmundo 
hasu  la  taaitt  halMia  da  tmmim  por 
inmundos. 

80  ^  Y  estos  tndiéto  pw  ImDimdos 
do  los  léptUos  qn«  van  arrastrando  sobre 
la  tisns :  La  comadreja,  y  d  ratón,  y  La 
rana  se^mn  su  especie, 

30  Y  el  erizo,  y  el  laparto,  y  el  caracol, 
y  la  babosa,  y  el  li>]i  >. 

31  Estos  tendn'iis  ])ür  inmundos  de  to- 
dos los  réptiles  :  cualquiera  que  los  to- 
care, cuando  e«tuviexm  rnuortos',  será 
inmundo  hasta  la  tardo. 

88  Y  toda  stnslto  aobio  qn»  usp<w  al- 
guna eesa  do  dtot  después  de  muarlos, 
SoiA  inmundo,  así  viso  dt>  madera,  como 
reatldo,  6  piel,  ó  sík  u  :  cualquier  instru- 
mento COI)  (jue  se  hace  obra,  será  me- 
tido en  agua,  y  será  inmundo  hasta  la 
tarde,  y  atí  sera  limpio. 

33  Y  todo  vasija  de  barro  dentro  de  la 
cual  cayere  algo  de  ellos,  todo  1»  qpM 
ostutiero  en  ella  sacá  **u"— f  qnt» 
fanoéis»  la  vasila. 

84  Toda  vianoa  que  le  come,  sobre  la 
cual  viniere  el  agtu  de  tales  varijas,  será 
tnmnnda  :  y  toda  bebida  que  se  bebiere, 
lerá  en  totlas  cs-it  vai^ija*  inmunda. 

35  Y  l<>dn  íi')ULÍlo,  sobre  que  cayere 
al^o  del  cueriK)  muerto  de  dUos,  será 
inmundo  :  el  homo  d  haniiUoa  se  derri- 
baiáA^^^2^  inmundos»  y  por 

88  CiMi  todo,  la  fuente  j  la  ctetema 
donde  te  neogon  aguas,  serán  limpias : 

mns  1u  (jue  hubiere  tocado  OK  iW  CMr- 

pos  nnuTto*  será  inmundo. 

37  Y  si  i  avcre  algo  de  sus  cuerjios  mu- 
ertos sobre  al^na  simiente  que  se  haya 
de  Sfmbrar,  será  limpia. 

•i  se  hubiere  puesto  agua  en  la 
y  cayere  algo  de  sus  cuerpos 

por  to- 


an ^  Y  si  alí?im  animal  que  tuviereis 
para  comer,  se  muriere,  el  atie  tocare 
su  cuerpo  iBMtta  SMÉ  InnMHa  iHsto  la 

tarde. 

4<)  ^'  el  que  comiere «  de  su  cuerpo 
muerto,_  lavará  tus  vestidos,  y  será  in- 

asimismo  el  que 


sobre  la  tierra,  es  alioniinacioM  ;  no  se 
comerá. 

42  Todo  io  que  anda  sobre  el  pecho,  y 
todo  lo  que  anda  sobre  euatro,  6  mas 
pies,  de  todo  réptil  qpo  aoda  arrastrando 
•oliralatlonifMtaMMrfb,  porque  ca 
abomlnadon. 

43  No  ensuciéis*  vuestras  personas  en 
ninpun  rí'ptil  que  anda  arrastrnruti),  ni 
os  contaminéis  en  uHog,  ni  neais  inmun- 
dos j>or  ellos. 

44  *i  Pues  que  yo  #oy  Jehová  vuestro 
Dios,  vosotros  por  tanto  oa  santificaréis, 
y  seréis  santos^,  porquo  jo  «sp  santo  t  asi 
que  no  ensuoláu  Tuastsas  Tanaoai  en 


i^tUtiMi  I 
itMna» 


45  porque  yn  t<yy  Jehová,  que  os  haífo 
subir  de  la  tierra  de  i¿giptoy  para  seros 
{x>r  Dios :  setála  pMS  saotaa*  paagaa  pa 

#01/  santo. 

4»j  Esta  es  la  ley  de  los  animales,  y  de 
las  aves,  y  de  todo  ser  viviente  que  se 
afuas,  j  de  todo  animal 


do  7  Vmplo,  j  r  entre  los  animales  que  se 
paoden  oomer,  y  los  animales  que  no  so 
oomer. 


CAPITULO  xir. 

Ceremimiíif  rtm  qtir  ha  (le  tntrififar$e  la 
ir.ujtr  ri'cien  ptiriaa. 

Y HABLÓ  Jaliováá  Moisas,»Wnianiln» 
t  nMa  *  los  kQoa  di  toaal,  «el^ 

endo :  La  mujer  cuando  concibiere,  7 
pariere  varón*,  será  inmunda  siete  dias  ¡ 
conforme  á  los  dias  que  está  sejjarada 
por  su  menstruo  b  será  inmunda  : 

:í  y  ni  o<  tavo  dia«  etaMMuMaiA  la 
carne  de  su  prepucio. 

4  Mas  día  pannanaoavá  treinta  7  tres 
diaa  a»  la  saMaa  da  s»  p«iaB«i«ii  t  nln 


Y  todo  ráptil  que  vá  arrastrando 


tuailo,  hasta  que  san  aunplldoa  loa  dias 

áe  BU  pur^^cion. 

5  Y  si  ji  iriere  hembra,  será  inmunda 
dos  seman  is,  conforme  á  su  separación, 
y  sesent  i  y  seis 
de  su  sangre. 

6  Y  cuando  los  días  de  su  purgación 
ipUdos,  por  hijo,  ó  por  l^Ja, 
qidero  de  un  afto  para  holo- 

Wi  palomino,  6  mía  ttfrtoto 
á  la  puerta  dsl  tabanaA» 
culo  del  testimonio,  al  sacerdote. 

7  Y  é/  lo  ofrecerá  delante  de  Jehová, 
y  hará  exj>iaciün  por  ella,  y  será  limpia 
del  flujo  de  su  saniaTe.  E«a  e$  la  ley  de 
la  que  pariere  varun  .')  heml  ra. 

8  f  si  no  alcanzare  su  mano  lo  sufi- 
ciente para  un  cordero,  tomará  aaidMaa 
daa  tdatalas,  ó  dos  palominos,  ano  pan 
lifliooaMlo,  7  otro 
sacerdala  lUB 
limpia. 

rAPITULO  XIII. 

lAi/f»  <'>■  f'Jtrr  el  <í<*<vniil«lV«fo  dt  la 

l'prn  ;  ti  fual  ¡vrtetiece  rfíon  »act  nMrt. 

Af  HABLÓ  Jehová  á  Moisés,  y  Aaron, 
J-  diciendo  ; 

8  Cuando  A  bomtoa  tovisn  an  la  pial 
de  su  canM  UtaotiaaoB,  6  postilla,  6 

nuuieha  blanca,  7  hubiere  en  la  pid  da 
su  carne  como  Uaga  de  lepra,  sará  trakio 
á  Aaron  el  sacerdote,  d  4wo  dO  loa  aa* 

cerdotes  su*  hijos  «  : 

3  Y  el  sai  eid'  te  mirará  1 1  1t  i;;a  en  la 
piel  de  la  i  arne  :  si  el  pvK>  l-ii  la  llaga 
se  ha  vuelto  blanco,  y  pareciere  la  llaga 
mas  hundida  que  la  tea  de  la  oama, " 

4Tsl«Blapialda  OB 

mancha  blanoa,  psao  no  pareciere  mas 


4ro  pan  «piacion;  7  al 
aapnataa  par  alia»  y  satá 
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hundida  que  la  tez,  ni  su  p«k}  te  hubiere 
vuelto  blanco,  eutí'incefi  el  sacerdote  en- 
cerrará al  llagado  por  liete  dias ; 
5  Y  al  séptimo  cUa  el  MoeidaC*  lo  mi. 
s  X  ii  U  llag»  4  M.  vmmm  m  hmU- 


en  la  piel,  entónoef  d  uocnloM  le  rol' 
Terá  á  encerrar  por  otroa  siete  días. 

6  V  al  séptimo  dia  el  sacerdote  le  re- 
conocerá de  nueTO  :  y  si  parece  haberse 
oscurecido  la  llaga,  \  que  no  ha  cviiulido 
en  ia  piel,  entónoes  el  aaccrdotc  lo  dará 
por  limpio:  enpoatflhi}  y  IimiA  «u 

^yijMiThalJawil^'cwciendo  la  pn- 
tUto  en  la  pidydapMi  qnc  fué  ulMiilii 
al  aacenlote  pan  Mr  limpio,  mA  ^lito 
otra  Tez  del  sacerdote. 

8  Y  si  reconociéndolo  el  sacerdote,  Té 
que  la  postilla  ha  crecido  en  la  piel,  el 
sacerdote  lo  dará  por  inmundo,  pues  es 
lepra. 

9  %  Cuando  hubiere  llaga  de  lepra  i-  en 
el  hombre,  wak  traído  al  sacerdote ; 

10  Y  ai  Mw— lula  mirará,  y  «i  paKedew 
tUMV  Uanee  m  U  fUk,  el  omI  luya 
sudado  el  color  dd  pata^  jatdüIldHre 
asimismo  la  carne  viTa, 

11  Lepra  es  envejecida  en  la  piel  de  su 
carne :  y  le  dará  por  inmundo  el  sacer- 
dute,  y  no  lo  tUMUUkf  paiVM  M  In- 
mundo. 

12  %  Mas  d  brotare  la  lepra  cundiendo 

»d  eadiy  1  «tta  eabda»  lod*  la  pid 
w^y^  Mide  ra  oabew  iMHia  ns 

pies,  á  toda  tIsU  de  ojos  dd  laotrdot*. 

18  Entónces  el  sacerdote  íe  reeonoeera ; 
y  si  la  lepra  hubiere  cubierto  toda  su 
carne,  dará  jior  liinjiio  al  llagado  f :  hase 
▼uelto  toda  ella  liianra,  t/  <^1  es  limpio. 

14  Mas  el  dia  que  apareciere  en  él  ia 
oame  viva,  será  inmimdo. 

16  Y  d  saoende«a  mlmál*  oKcna  rl-n^ 
y  ladaiA  porlaaMBdo.  m  Iw—ito  la 
carne  viva»  es  tepra* 

10  Mas  cuando  la  cama  vif»  m  ma- 
dare  y  voMera  blBiMi»  «MÉdMa  vaadiá 
al  sacerdote ; 

17  Y  el  sacerdote  mirar/i,  v  si  la  lla^ 
se  hubiere  Tuelto  blanca,  d  saceniote 
daii  wtVMKst»  tt  flW  «Mis  lA  ll«fi>  2^ 
será  lunpia» 

18  5  Y  ovaiidD  m  la  an»  ékatgtmo, 
en  ra  pid»  ImUcM  apoetafloa,  7  sa  sanare, 

10  Y  snoedieve  en  el  Higar  m  la  apos- 
tema tumor  blanco,  ó  rnanrha  blanca 
embermejecida,  será  nmstrado  al  sacer- 
dote : 

2f>  Y  el  sacerdote  mirará  ;  y  si  pareciere 
e^tar  ¡¡  ¡lu  ll.i  mas  baja  que  su  pie!  inme- 
,  y  su  pelo  se  hubiere  vuelto  blanco, 
e)  sacerdote  por  inmundo:  es 
da  Inn       aa  oitetaiA  en  la 


n  T  il  ii  uemáa/l»  la  considerare,  7 
no  paredeve  en  ella  pelo  blanco,  ni  es- 
tuviere ma,  baia  que  la  otra  piel,  sino 
que  M<d  oscura,  entónces  el  sacerdote  lo 
fMIRaiA  por  siete  dias  ^. 

flf  T  si  se  ñiere  atendiendo  por  la 
pld,  entónces  el  Moadot*  lo  dñft  par 
bBÚmdot  eilbj|>|^  mimTia  Hanoa 

en  ra  lugar,  que  no  haya  can- 
dido, es  la  costra  de  la  apostema ;  y  el 
sacerdote  lo  dará  i)or  limtño. 

24  ^  Asimismo  cuando  la  canie  tu- 
viere en  su  piel  quemadura  de  fuego, 
y  hubiere  en  lo  m  sanado  dd  fiiego 
mandui  Waaqammth  kan^te»  d  m¡lo 
blanca, 

as  El  saedrtate  li  mkMA»  füéi  pelo 
se  hubkere  fvdto  Uanoo  aa  w  mancha, 
y  pareolere  estar  mas  bandida  que  la 

otra  piel,  es  lejira  que  salió  en  la  quema- 


dura ;  y  d  sacerdote  declarará  al  sujeto 
inmundo,  por  ser  llaga  de  lepra. 

96  Mas  si  el  sacerdote  la  mirare,  y  no 
pareciere  en  la  mancha  pelo  blanco,  ni 

estuirtera  mas  ''^^¿MHHAirtiiiMdMa 
por  siete  días*; 

97  Y  d  séptimo  dia  el  sacerdote  la  va- 

f  onorrrá  :  si  <^e  hubiere  ido  extendiendo 
lM)r  la  piel,  el  sacerdote  lo  dará  por  in- 
mundo ;  es  Haga  de  lepra. 

28  Empero  si  la  mancha  se  estuviere 
en  su  lugar,  y  no  se  hubiere  extendido 
en  la  pid,  dno  que  está  oseura,  hineha- 
WD  a»  da  la  quemada»*  darálo  pues  el 
par  ttnpii^       aidaf  dt  te 


89  ^  Y  el  hombre  ó  mujer  que  le  sa- 
liere llaga  en  la  cabeza,  ó  en  la  barba, 

ao  £1  sacerdote  miriírá  la  Haga  ;  y  si 
pareciere  estar  mas  profunda  que  la  tez, 
y  el  pelo  en  ella  fuere  rubio  y  adelga- 
zado, entónoes  d  saoeidete  lo  dazá^po^ 
inmundo  :  ea  tHlbCi  tem  dO  te 
Ó  date 

ti  Mas  iiwiíln  d 
mirado  la  Qaga  de  la  tifia,  y  no  pared- 
ere  estar  mas  profunda  que  la  tez,  ni 
fuere  en  ella  el  pelo  negro,  el  sacerdote 
encerrará  al  llagado  de  !a  tifia  por  siete 
dias/  : 

32  Y  al  séptimo  dia  el  sacerdote  mirará 
la  Haga;  y  d  la  tilla  no  pareciere  ha- 
berte eztaadldo«  al  teaUm  an 
bqMo,  ni  panNiflw  te  fIBo  bmí 

qnetetoa» 

88  Entdnees  lo  trasquilarán,  mas  no 
trasquilarán  el  luL;¡ir  <lr  la  tii^a  :  y  en- 
cerrará  el  sacerdote  ul  i/nc  tieni:  la  liña 
por  otros  siete  dias.'?. 

34  Y  al  séptimo  dia  mirará  el  sacerdote 
la  tifia  :  y  si  la  tifia  no  hubiere  ctmdido 
m  te  pW,  ni  pareiikra  estar  mas  pro- 
ftmda  qno  te  tes,  d  aaoeiídote  te  dará 
pofr  limpte»  y  Immtk  mm  iiitlini<  y  mtk 
limpio. 

35  Empero  si  la  tifia  se  hubiere  ido 
extendiendo  en  la  |»iel  *  después  de  su 
purificación, 

89  Entónces  el  sacerdote  la  mirará ;  y 
si  la  tifia  hubiere  cundido  en  la  piel,  no 
biuque  d  aaeerdote  d  pelo  rubio,  es 

faOBQttBdOe 

mUaaú  le  fwidtei  fa  telifla  está 
detenida,  y  que  ha  mUdo  aa  día  d  pelo 

negro,  la  tiña  está  sanada  ;  v}  mtá  Utn- 
pif>,  y  por  limpio  lo  dará  el  sacerdote. 
38      Asimismo  el  hombre  ó  mujer, 

cuaiiiin  i-n  !a  ¡  ¡el  de  su  carne  tuviere 
múuchas,  inaiu  has  blancas, 

a»  El  sacerdote  mirará  {  7  d  en  la  piel 
de  ra  eama  WBolarMi  teanehas  blancas 


ta jrfel,  está  Umpte  te  «al 

40  ^  V  el  hombre,  cuando  se  te 
la  cal>e7a,  t»<?  calvo,  mof  limpio. 

41  \*  i  á  1  1  parte  de  ^u  rostro  se  le 
I  pelare  la  cal  (.  /a,  es  calvo  ¡i  r  <lf-l.T:ne, 

peni  limpio. 
48  Mea  cuando  en  ia  calva  ó  en  la 
hubiere  llaga  Manca  rojiza, 
m  que  brote  an  ra  eahra  ó  an  ra 


48  Entónces  el  saetedote  te  mirará,  y 

si  pareciere  la  hinchazón  de  la  llaga 

blanca  rojiza,  en  su  calva  ó  en  su  ante- 
l  alva,  como  el  i)arecer  de  la  lepra  de  la 

tez  de  la  carne, 

44  Leproso  es,  es  inmundo  i  d  saoenr- 
doto  lo  dará  lu^o  povImMtedo:  M  M 
eaben  Ifrae  w  llMa* 

45  ^TaHraneoen  quien  huUmtel 
llaga,  aai  ^iMUdoi  ateátt  dtehadMi»  7  ra 
oabeia  desovMarta',  y  oaolbondo  pre- 
'  gonará,  Inmundo,  inmundo^. 
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4t  Todo  el  tiemjK)  Ljue  la  Haca  estu- 
viere en  él,  será  inmundo,  estará  im- 
puro :  habitará  tolo,  fuera  del  real  i  será 
su  morada* 

47  H  Y  ouaado  m  d  ▼«tido  hubim 

de  piel ; 

49  Y  que  la  placía  sea  verde,  <>  hermcja, 
en  vestido  ó  en  {liel,  ('  en  estambre,  ó  en 
traína,  ú  en  cuaUjuiera  obra  de  piel, 
plaga  es  de  lepra,  j  le  ha  de  mostrar  al 
sacerdote. 

40  Y  el  saoodotc  mirará  la  plaga.f  «B- 
MMiá  la  ooaa  plagada  por  tÍMa  mm», 

M  Y  al  lépttmo  dia  mirará  la  pl^: 
f  ú  boMere  candido  la  plaga  en  il  ym- 
tldo,  ó  e>vtaiTi!ire,  (5  en  la  trama,  ó  en 

Siel,  ó  en  cualquiera  obra  que  M  hace 
e  pieles,  lepra  ra«dn«lftM 
inmunda  será. 

52  Será  quemado*  el  vestido,  ó  es- 
tambre, é  tnma  d*  kaa  ó  dit  Uno,  6 

tal  plaga;  poiqM  fcfOl  flOiMt  mt  A 
ta^o  será  quemada. 

53  y  si  el  sacerdote  mirare,  y  no  pare- 
ciere ([ue  la  plaga  sí-  hava  extendido  en 
el  vesttdii,  ('>  esiambre,  o  en  IfttMHBytf 
en  cualquiera  obra  de  pieles, 

M  Entónce*  el  sacerdote  mandará  que 
laren  donde  está  la  plaga,  y  lo  eaemagá 
otra  Tez/>  por  siete  olas. 

55  Y  ¿  lacMdBl»  mirará  dMfMt  que 
la  plaga  tmtm  lavada ;  y  ú  pawelTe  que 
la  platra  n^  ha  mudado  su  aspecto  f,  bien 
que  no  haja  cundido  la  plaga,  inmunda 
es ;  la  quemarás  al  fuego  :  corrosión  es 
penetrante,  esté  lo  mido  en  la  haz  ó  en 
altares  de  aquella  cosa. 

~áas  si  ei  sacerdote  la  viere,  y  pare- 
qpie  la  plaga  se  ha  oscurecido  des- 
fMB  «na  Ibé  lavada,  la  «OTtaÉk  dal  vw. 
ttdo, «da  la  piel,  ó M  mttaim,  ó4t 
la  trama. 

1/1  Y  ú  apareciere  mas  en  el  Testido,  ó 

estambre,  ó  trama,  ó  en  cualquiera  cosa 
de  pieles,  jeveidcciendo  en  ella,  que- 
niarái  <•  ~ 
la  plaga. 

flS  fnnpero  el  vestido,  ó  estambre,  ó 
6  «oalquira  eosa  de  piel  que  la- 
j  4M  aa  la  q;iiilan  la  plaga,  la- 
ha  in— lia       y  aaMWMi  aa* 

limpia. 

.'■<)  Esta  ti  la  ley  de  la  plaga  da li lepra 
del  vesti(li)  de  l.aiia  ú  de  lino,  6  del  es- 
tambre, i'i  de  la  trama,  ó  de  cualquiera 

fliV^fl^kMnaiiU^  tea  dada  por  Um- 

CAPITULO  XIV. 
J0$  to  «nrwawifai.  y  «oer^jWMfani  la 


7  T  rociará '  siete  veces  sobre  el  (jnc  se 
]>urifica  de  la  lepra,  y  le  dará  por  lim- 
pio :  7  soltará  al  avecilla  viva  sobre  la 
nax  del  canip<.>. 

8  Y  el  «la  ta  paitflca,  lataiá  aaa  vca- 
tidM,  jfwmkhém  aaapate,  yiaha 
de  law  iaV'Mn^jrf  será  limpio:  y 
despueaaaCiMaBalnal,  7  morará  fa- 
era  de  su  tlendsAMtidlas. 

9  Y  será,  que  al  sdptfmo  dia  >  raerá  to- 
dos sus  pelos,  su  calie/a,  y  su  barba,  y 
las  cejas  de  hus  ojos;  Hnalmente,  raerá 
todo  su  pt'lo,  y  lavará  sus  vestidos,  y 
lavará  su  canoe  en  aguas,  y  será  limpio. 

10  Y  el  día  eotatn»  tomará  dos  cotdoos 
sin  defecto,  y 
tacha,  y  tsaa 

para  Presente,  maaaa  can  aama,  y 

un*  log  de  aceita. 

11  Y  el  sacerdote  (jue  le  purifica,  pre- 
sentará con  aqueila.s  cosas  al  que  se  ha 
de  hnipiar  delante  de  Jehová,  á  la  pu- 
erta del  tabernáculo  del  testimonio. 

1:2  Y  tomará  el  sacerdote  el  un  cordero, 
y  ofteoeiálo  por  eapiocíMs  ét  la  eulpai, 
•8B  al  lof  da  acato,  y  lo 


hová.  _ 

13  Y  dMrikaft  él  cordero  en  el  hmar 
donde  degttdlan  la  vW  Hma  por  el  j>ecadü 
y  el  holo<  alisto,  en  el  lugar  del  saiitu- 
ario  :  por<jue  como  la  victima  por  el 
jiieailí),  uíl  también  la  victima  por  la 
culpa  es  dei  sacerdote:  e§  cosa  muj 
sagrada. 

14  Y  lomará  el  sacerdote  de  la  sangre 
de  la  trtdtfma  por  la  culpa,  j  pondrá  el 

sacerdote  sobre  la  ternilla  de  la  oreja 
derecha  del  que  mí  punhca,  j  sobre  el 
pulgar  de  su  mano  derecha,  y  aaksa  el 
pulgar  de  su  pié  derecho"». 

15  .Asimismo  tomará  el  sacerdote  del 
log  de  aceite,  y  echará  sobre  la  palma  de 
su  mano  izquierda ; 

M  y  aa^Mk  aa  dado  dnaaiio  an  «I 


Y HABLÓ 
endo  : 

2  Ksta  será  la  ley  del  leproso  cuando  1 
limpiare  :  Será  traído  al  sacerdote»  : 

A  \  el  sacerdote  saldrá  fuera  del  real 
y  mirará  el  sacerdote,  y  viendo  que  está 
sana  la  plaga  de  la  lepra  dd  ~ 

4  SI  saocraote  mandará  * 
tooMn  para  el  que  se 
cillas  vivas,  limpias,  y  pila  da  Mb»!^  y 
grana,  ó  hi*c»po  « : 

.s  \'  mandará  el  sacerdote  matar  la  una 
avecilla  en  un  vax)  de  barro  sf  lire  aguas 
vivas  <i. 

6  Después  tomará  el  avecilla  viva,  y  el 

Ealo  de  oadro,  y  la  grana,  y  el  hisopo,  y 
»  nc^a*»  aaa  «I  ataelUa  viva,  ao  la 


iv^ao 
aaMv 


aguas  viras. 


y  esparcirá  deH  aceite  con  aa 
veces  delante  de  Jehová. 

17  Y  de  lo  que  ({uedare  del  aceite  <(ue 
tiene  en  t.u  mano,  pondrá  el  sacerdote 
sobre  la  ternilla  de  la  oreja  derecha  del 
que  se  puritica,  y  sobre  el  pulgar  de  su 
mano  derecha,  y  sobre  el  pulgar  de  su 
pié  derechoi»,  aolare  la  sangre  de  la  es» 
piacion  aer  la  aalpa. 

18  y  la  4ÜBB  quedaia  dal  aoato  que 
tiene  en  sn  mano,  ]>ondrá  sobre  la  ca. 
be7a  del  que  se  purifica;  y  asi  hará  el 
sacerdote  expiación  o  por  el  delante  de 
Jehová. 

19  Ofret  era  luego  el  sacerdote  el  «orW- 
/eio  por  el  pecado,  y  hará  expiación  por 
el  que  se  ha  de  purificar  de  su  inmun- 
dicia, y  después  degollará  el  holocausto : 

aesio      iSSüa  SSñitUm 
hará  el  saoodalaaqlBalaMpav  A«y 

limpio. 

¿1  Mas  si  fuere  p.  Im  .  ^uc  nn  alcan- 
zare !.u  mano  á  titulo,  entúnees  tomará 
un  cordero  para  $cr  nf  rccido  como  ofren- 
da agitada  por  la  culpa,  para  reconcili- 
asae,  y  «na  déolna  de  flor  de  harina 
awiaiada  con  aaiita  fam  Vnaaala^  y  aa 
kif  daaoeite: 

S9I  Y  dos  tórtolas,  ó  doa  palominos,  lo 
que  alcanzare  su  mano :  y  al  oao  scaá 
para  expiadnn  por  al  patada»  y  al  oCro 

para  hulocauslo. 

2.3  Las  cuales  cosas  traerá  al  octavo  dia 
de  su  puriñcaclon  al  sacerdote,  á  la  pa- 
ena  del  tabemáeala  éú  Mattatanla  da» 
lama  da  JaboWL 

diT4 flMMdala  tomará  el  cordero  de 
la  esplaalas  fav  la  aaipa»  y  al  isy  da 
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aceite,  j  mecerálo  el  aacerdote  como  o< 
fretula  abitada  delante  de  Jchnviip. 

25  Luego  degollará  el  cindero  dt*  /a  ex- 
piación por  la  culpa,  y  tomará  el  sacer- 
dote de  la  í^.ntrre  de  Ut  expiación  por  la 
culpa,  y  i>oiulrá  vjbre  la  ternilla  de  la 
orqa  dinecha  del  que  se  purlfloa»  f  «h 
Ik9  el  pulgar  de  tu  mano  dcreolM«  j  t»> 
Im  d  pulñr  de  su  pié  derecho  f . 

98  Y  el  sacerdote  echaiá  del  Mtile 
sobre  la  pnlma  de      mano  izquierda; 

27  Y  ron  su  dtilo  cU  rt-cho  rociará  el 
s^i  t»rr¡uti  aceite  qiif  tutu- «  a  su  mano 
izquierila  giete  veces  delante  de  .íeliov/i. 

Á  También  pondrá  el  hacerdote  del 
aceite  que  tiene  en  su  mano  sobn  la 
ternilla  de  la  oreja  derecha  del  m 
mudfiMit  j  aobue  el  pulgar  cMi  m  mtmt 
deraeha,  y  sobre  el  pulga*  A»  «•  fié  de- 
recho, en  el  lugar  de  la  IIBgn  4»  U 
expiación  por  la  culpa. 

20  Y  lo  que  sobrare  del  aceite  que  el 
sacerdote  tiene  en  su  niaitu,  pondlálo 
Sobre  la  cabeza  del  que  se  purihoe^psa 
reconciliarlo  delante  de  Jehová. 

31)  A&imismo  ofrecerá  la  una  de  las 
tóttaiM,  6  d»  k»  iwlnmiiir»,  le  que  el- 


50. 


SlBloae  de  loque  alcanzare  su  mano 
m  espiadon  por  el  pecado,  y  el  otro  en 

holocaiisto,  ademas  del  Presente  :  y  har.'i  i 
d  sacerdote  fAjiiari  mi  pitr  el  r)xie  se  ha  i 
de  purihcar  «Ul.'iite  de  .Uhí-.ú. 

32  Esta  es  la  ley  d«^  que  hubiere  tenido 
plaga  de  lepra,  cuya  mano  no  alienaiM 
á  todo  lo prñcrift^mgñ  imiififWi 

S3  5  T  habdiSevi  A  MeiMi  y  A 
Aaron*  dkiendo: 

M  Cuando  hubiereis  entrado  en  la  ti. 
erra  de  t'an;iHn,  la  cual  yo  os  doy  en 
posesión,  y  piuiere''  yo  plaga  de  lepra 

en  algum  mu  de  le  iliiin  de  'nmm 

}K>setton, 

35  Vendrá  aquel  cuya  Iban  la  casa,  y 
dará  aviso  al  sacerdote  diciendo :  Como 
plaga  ha  aparecido  en  mi  casa. 

86  EntteoM  «eadieA  «i  ammátíf,  j 
despejarfta  le  eete  eaflM  que  el  aaoerdote 
entre  á  mirar  la  plaga,  jionjue  no  sea 
I  contaminado  todo  lo  que  e»tuviere  en 

reconocer  la  casa. 

37  Y  mirará  la  pla^pi:  y  si  se  vieren 
manobas  en  las  pareció  de  la  casa»  ea- 
vemlllai  «iidosas  ó  rojas,  las  cuales  pa> 
leoieBiB  mes  hnnrtidaa  qve  le  aiyaijWt 
dtlapand» 

88  El  sacerdote  saldrá  de  la  casa  á  la 
puerta  de  ella,  y  cfnrará  la  casa  por  siete 
diax  *. 

di)  T  al  st'¡itimn  (üa  volvi-n'i  el  sacer- 
dote, y  ni;r, irá .  y  si  la  ])I  íí;a  intbienOS^ 
cido  en  las  pareties  de  la  casa, 

4*)  Kntt'nces  ni  Midarú  el  sacerdote,  y 
arrancarán  las  piadraa  «a  que  ertevicw 
laplaga,ylaseohMÍMAMndele  ' 


X 


lapi 

41  TlMii  dafciosüM  le  casa  por  de 

dentro  al  rededor,  y  dernunarán  el  i^ilvo 
que  descostraren  iuera  de  la  ciudad,  en 
lugar  inmundo. 

42  V  tomarán  otras  piedras,  y  las  pon- 
drán en  el  luuar  de  la»  piedras  quitada» ; 
y  tomaráu  otro  barro,  y  encostran^  la 
casa. 

43  Y  si  la  plaga  Tolvkre  4 
en  aquella  casa,  destmea  que  hlee 
car  las  piedras,  y  descostrar  le  eeM»  y 
después  «jue  fué  encontrada, 

44  Ent/cices  el  sacerdote  «■ntrar/i,  y  mi- 
rará ;  T  si  j)are<  iere  liHbtr>,e  e&teudido 
la  plaga  en  la  casa,  lepra  roedOSe'  eMA 
en  la  /o/  ca«a,  inmunda  es. 

45  Derxibanse  por  tanto  la  tal  casa, 
y  aas  madena»  y  tode  le 


mezcla  de  la  casa ;  y  sacaráie  todo  ftiera 
de  la  ciudad  &  lutrir  iinimndo. 

4íi  Y  cualquiera  que  entrare  en  aciuella 
ca.sa  en  todos  los  días  que  la  mando  cer- 
rar, será  inmundo  hasta  la  tarde. 

47  Y  el  que  durmiere  en  aquella  casa, 
lavará  siu  vestidos :  también  el  que  co- 
miere  «n  la  <fll  cata  lavará  sos  vettidoa. 

48  Mas  si  entrare  el  saccedol^  y  mi- 
rare, y  viere  que  la  plaga  no  M  Itt  es- 
tendido  en  la  casa  después  que  fué  en- 
cotttiada,  el  sacerdote  dará  la  casa  por 
limpia,  porque  la  pla^a  ha  sanado. 

EnlÚQoes  tomará  para  limpiar  la 
c.^sa  dos  atecillM,  y  pele  d»  oato>  é 
hisopo*. 

fiO  Y  degollaxá  le  «ne  efeaffie  «■ 
vaaye  de  bañe  Mtae  agnaa  ^vaa  t 

M  T  iHieeiá  «1  pelo  de  oedio,  y  el 
hisopo,  y  la  grana,  y  el  avecilla  viva,  y 
moi)  áralo  todo  en  la  saegre  de  le  aTeciUa 
muerta,  y  en  las  agu«i  y  fOolaiAie 

casa  siete  veces. 

ó2  Y  purific.irú  la  casa  ron  la  sa'n;r«'  de 
la  avecilla,  y  con  las  aguas  vivas,  y  con 
el  avecilla  viva,  y  d  pde  de  mm^  y  el 
hisopo,  y  la  grana. 

53  Luego  soltará  la  avecilla  vire  ftiete 
de  le  dudad  adue  le  bee  dd  oempo : 
asi  hará  espiedan  por  la  casa,  y  será 
limpia. 

64  ^  Esta  es  la  ley-^  acerca  de  toda 
plagr;  d,'  l.'jira,  y  de  tina, 

5.'>  Y  lie  i  i  It  pra  del  vestidow,  y  de  la 
cas.  , 

i*l  V  acerca  de  la  hinchazón  o,  y  de  la 
)K>stilla,  y  de  le  mentihi  blanca : 

57  Para  enieflar  cuando  ea 
do,  y  cuando  limpio  K  Aqale  «tlefcy 
tocante  A  la  lepra. 

CAPITULO  XV. 
Como  debe  hacerte  la  expiaeion  n  purifieafion 

de  varíof  iin¡mr(zaf  I- •jal"'  iuvuluntaria». 

YHABL(3  Jehová  á  iMoiset  y  á 
Aaron,  diciendo : 
a^Hebtod  A  Ja^Mtw^di iSlfr 

miente  miaail  m""^ 
mundo. 

3  Y  esta  serú  su  inmundicia  en  su 
flujo :  sea  que  su  carne  destil/)  (>or  causa 
de  su  flujo,  ó  que  su  carne  se  obstruyó  á 
causa  de  su  tliuo,  éi  será  inmundo. 

4  Toda  cama  en  que  se  acostare  el  que 
tuviere  flujo,  uak  Inmeiiriet  y  tede  eoae 
sobre  que  M  MBlvef  1— nade  MdL 

6  T  oudqutece  qae  taaect  A  ee  eama, 
larará  sus  vagtidaft*!  lavaalte laasbien  4 
sí  mismo 
la  tarde. 

6  Y  i  l  ijue  se  sent  iré  sobre  aquello  en 
que  se  hubiere  M.>ntado  el  que  tiene  fliOo» 
lavará  sus  vestidos,  se  lavará «  también  á 
•i  mismo  ooB  agua,  y  toá  inmundo  hasta 
la  tarde. 

7  idwtono  el  que  taona  le  oaiee  dd 
que  tiene  flujo,  lavará  tas  vestidos,  y  4 

si  misino  se  lavará  con  a^BI^  y  aÑA  Jb« 

nunidii  h.ist  I  la  tarde. 

H  Y  si  el  ijvie  tiene  flujo  escupiere  so- 
bre el  limpio,  p>(L'  lavará  sus  vestidos,  y 
despueii  de  haberse  lavado  OOtt  agüe» avA 
inmundo  hasta  la  tarde. 

9  T  todo  aparco  sobre  que  eabalgare 
d  que  tedan  fli^o,  waA  Imnondo. 

10  T  enalqtüara  que  toceni  eealquiere 
coaa  que  haya  estado  debajo  de  élt  Mr4 
Inmundo  hasta  la  tarde;  y  d  que  la 
llevare,  lavará  sus  vestidos,  y  dcnuts  de 
lavarse  con  af;ua,  será  inmundo  iia->ta  la 
tarde. 

1 1  Y  todo  aquel  á  quieit  tocare  el  que 
tiene  flujo,  y  no  lavare  con  agua 
maaoa,  lenM  SO»  TMiidotc  y  A  al  aoi 
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se  lavará  con  agua,  y  será  inraundu  has- 
ta la  tarde. 

12  Y  la  vasija  de  barro  en  que  (ooaie  el 
que  tiene  tli^o,  será  quebrada',  j  |od 
Tasya  de  madan  amék  Uvada  «onupft» 

13  ^  YcuanA»t»]MU«wlimi«Mo(te 
•aflijo  él  que  tiene  fl^)o*  m  ha  de  con- 
tv  deto  dla««  daade  su  puxifioacion,  j 
teraxá  mu  vestidos,  j  lavará  so  «mom  «i 
aguas  rivas,  v  será  limpio. 

14  Y  el  octavo  dia  toman'i  dos  t«5rtolas, 
A  dos  palominos/,  y  vendrá  delante  de 
Jehovii  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio,  y  los  dará  al  sacerdote. 

15  T  harálos  el  sacerdote^  el  uno  4  

da  por  el  pecado,  x  iim»  bokMiM 
y  mí  le  puzifloaii  d  Meertoc»  de 
ñvijo  delante  de  Jehová. 

16  Y  el  hombre,  cuando  de  él  saliere 
derratnamiento  de  st,'uienj,  lavará  en 
aguas  toda  su  carne,  y  será  inmundo 
hasta  la  tarde. 

17  Y  toda  vestinwnta,  ó  teda  piel  sobre 
la  cual  hubiere  dd  iTaiHniiiliiiilu  del 
sémen,  lavatáse  oon  4901^7  mk4  inmun- 
da hasta  la  tarde. 

18  T  U  mvjcr  eon  <inÍMi  él  varón  tu- 
viere ayo  nfmn  lento  de  aáoMika  amtbot  se 
lavarán  con  agBtkff^uéntuunduium' 
ta  la  tarde  A. 

ly  Y  cuando  la  mujer  tuviere  flujo  1" 
de  sangre,  y  su  íliyo  fuere  en  su  carne, 
siete  días  estará  apartada;  y  cualquiera 
que  tocare  en  ella,  será  Inmundo  hasta 
la  tarde. 

flOY  todo  tqptOo  ttibn  que  ella  se 
•oottaxe  mientras  ra  separación,  será 
Inanndo:  también  todo  aquello  aotee 
qa»  se  sentare,  será  inmundo. 

21  Y  cuahiuicra  que  tocare  á  su  cama, 
lavará  sus  vifbtkius,  y  después  de  lavarle 
con  a^a,  será  inmujulo  hasta  la  tarde. 

22  1  ambien  cualquiera  que  tocare  cu- 
al'juic-r  mueble  sobre  que  eUa  se  hubiere 
sentado,  lavará  sos  vestidos;  lavaráse 
In^go  á  sí  mismo  con  agua,  y  será  in- 
mundo  hasta  la  tarde. 

S8  Y  si  algttna  cosa  estuviere  sobre  la 
cama,  /)  sobre  bi  sül.i  on  ijue  i-lla  se  hu- 
biere htntado,  el  que  tocare  en  ella,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

24  Y  si  alj^o  durmiere  con  ella,  y  su 
meastruo  iuexe  sobre  él  ^,  será  inmundo 

Sor  siete  dias  1  j  toda  oam»  sobre  que 
urmiere  será  nnraada. 
Ifi  Y  la  mujer,  cuando  siguiere  el  flujo 
de  sn  sangre  por  muchos  dia.s,  ñiera  del 
tiempo  de  su  costumbres  ó  <  iiiii(.ln  tu- 
viere flujo  de  sangre  mas  de  su  costum- 
bre, todo  el  tiempo  del  tlujo  de  su  in- 
mundicia será  inmunda,  como  en  los 
dia-  de  su  costumbre. 

20  Toda  cama  en  que  dnxmieie  todo 
«1  tiemblo  de  su  flujo,  le  smí  oorao  la 
«ama  mAwdáu  de  saaottOBlira:  7  todo 
atieble  totee  qjoe  m  MOlni  será  in- 
mundo, como  cumia  m  la  tBenudicia 
de  su  costumbre. 

ST  Cu -li^uitra  que  tocare  en  esas  cosas 
será  inmundo  ;  y  lavará  SUS  Vestidos,  y 
á  sí  mismo  se  lavará  con  agoa»  J  tuk  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

88  Y  cuando  fuere  libre  de  as  fl^Jo■>l 
seliadeeontaKiietadias,7  ' 


"  Ex.  44.  23. 


99  Y  el  octavo  día  tonuná  consigo  dos 
tdrtobtt,  ó  dos  palomino*,  7  les  traerá  al 
sacerdote  á  la  yeatla  del  taiNñáonlo  del 

testimonio : 

3»i  '\'  c\  sarrrdoti-  hará  cl  uno  ofrt-nda 
por  el  pecado,  y  el  otro  holocausto :  y 
asi  la.  ptiriñcará  el  sacerdote  delante  de 
Jehová  del  ñtOo  de  su  InmundtolA. 

81  <f  Así  apertaiéit  los  hHos  de  lorael 
de  sus  inmundicias»,  i  fin  que  no  mu- 


eran por  sus  inmundicias,  ensuciando  mi 
tabeináculo  que  está  entre  ellos*. 
88  £sta  es  U  ley  del  «oe  ttase  liiüe  de 
•Mm,  7  del  que  sale  denameileito  de 
«¿nen,  viniendo  4  Mr  lonndo  4  e«Ma 
de  ella; 

83  Y  de  la  que  padece  su  costumbre,  y 
acerca  del  que  tuviere  flujo,  sea  varón  <i 
heniUra,  y  del  hombce^pn'aanlences 

tnujer  inmunda. 

CAPITULO  XVI, 
Sterifieio»  qm  deíw  o/reoer  «I  Jinao  socwnbls 
«N  el  dia  MoUmnititao  <l*  ia  expiación  ($ftr- 
doa  fmmii^  lot  paeadot. 

Y HABLO  Jehová  A  Moisés  después* 
que  murieron  los  dos  hijos  de  Aaron, 
cuando  se  lleijaron  delante  de  Jehová, 
y  murieron. 

2  V  Jehová  dijo  á  Moisés  :  Di  á  Aaron 
tu  hennano,  que  no  en  todo  tiempo  entre 
en  el  santnano^  dai  vde  «dentio  datante 
de  la  eabiHte,  qva  «n*  lotea  el  »oa, 
para  q«e  ae  mtn;  fotm»  jo  apare- 
ceré en  la  anbe  sótee  la  cnUerta 

8  Con  esto  entrará  Aaron  en  el  santu- 
ario: con  un  becerro  por  expiación  <<,  y 
un  carnero  en  holocausto. 

4  La  tiíiiici  santa  de  lino  se  vestirá'-, 
y  sobre  su  carne  tendrá  pafiutcs  de  lino, 
y  ceñiráse  el  cinto  de  lino,  y  con  la  mitra 
de  lino  se  enliitaá,  que  son  las  santas  ves. 
tiduras :  oon  ellas,  dei^piMa  de  lavar  m 
carne  con  agna/,  se  ha  de  vestir. 

5  Y  de  la  oonrregacion  de  los  hijos  de 
Israd  tomará  oos  machos  de  cabrio  para 
expiación,  y  un  carnero  para  holocausto. 

6  V  hará  allc-ar  Aaron  el  becerro  de 
la  expiar  ion,  rjue  era  suyo,  y  hará  la  re- 
conciliación por  sí^  y  por  su  casa. 

7  í  Después  tonoÁrá  los  dos  maclios  de 
cabrío,  7  los  pieMnÉei4  de  Je« 
hová  á  la  pnetta  del  tahnéenlB  4b1  tM- 
timonk». 

8  Y  etAeiá  SVtrtes  Aaron  sobre  los  dos 

machos  de  cabrío;  la  ima  uerte  jwr 
Jehová,  y  la  otra  suerte  ¡  or  A /a/el  I|. 

9  Y  hará  alley  ir  Aaron  cl  macho  ca- 
brío sobre  el  cii;tl  cayere  la  suerte  por 
Jehová,  y  oiYeceralé  ;»(;r  e-íjúacion. 

10  Mas  el  niacho  cabrio,  sobre  el  cual 
cayere  la  suerte  por  Azazel,  lo  presen- 
tará vivo  delante  de  Jehová,  pasa  Jwosc 
la  reoonoiliaoloB  sdtee  él  y  enviado  4 
Axazel  al  desierto. 

11  ^  Y  hará  llegar  Aaron  el  becerro 
que  I  I  T  uvo  para  expiación,  y  hará  la 
recuiK  lüacion  por  sí  y  por  su  casa,  j  de> 
goliará  foreaiueioB  «  beena»  qm  mm 

suyo. 

12  Después  tomará  el  incensario  lleno 
de  brasas  de  íiiego  del  altar  de  delante 
de  Jéhevá,  7  Me  pullos  llenos  del  per- 
íkune  awiaátíoo  molido,  7 'meteiálo  del 
vdo  adentro: 

13  Y  i>ondrá  cl  perfume  so'  tí'  ti  fuego 
delante  de  Jehová,  y  la  nube  del  per- 
fume cubrirá  la  cubierta  qtieeil4sote# 
el  testimonio,  y  no  morirá. 

14  Tomará  l'ueso  de  la  sangre  del  be- 
cerro, y  rociará  con  su  dedo  hácia  la 
cubierta  al  lado  orientilA}  hécia  la  cu- 
bierta espaiiaiK4  slele  venes  de  eqpieUa 
sangre  oon  m  dsdo» 

15  Después  diiol]ai4Mf«  enlaelon  d 
macho  cabrío,  que  era  dd  pueblo,  y  me- 
terá la  saiii^re  de  él  del  velo  a-leniro':  y 
hará  de  su  sanare  como  hizo  déla  sangre 
del  i)ecerro,  y  esparcirá  sobcelá  onUMa, 
y  delante  de  la  cubierta. 

16  Y  limpiará  el  santuario  de  las  in- 
mimdicias  de  loa  hUos  de  Israel,  7  de 
stu  rebeliones,  7  de  todos  soa  peoadost 
de  la  misma  meaen  lieiA  lunMon  al 
tabernáculo  dd  tMUmento,  el  enal  reside 
entre  ellos  en  medio  de  sus  inmundicias. 
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17  Y  ■  ningnn  hombre  estará  en  el  ta- 

bemáculo  del  testimonió  cuando  él  en- 
trare á  hacer  la  reconciliación  en  el  san- 
tuario, hasta  que  él  «alga,  y  haya  hecho 
la  reconciliación  \K)T  si  y  por  su  casa,  y 
por  toíla  la  confjreíiacion  de  Israel. 

18  Y  saldrá  al  altar,  que  está  delante  de 
Jehová,  y  lo  expiará»  ;  y  tomará  de  la 
sangre  del  becerro,  y  de  la  «angre  del 
macho  cabrío,  y  pondrá  sobre  Tos  cu- 
ernos del  altar  al  rededor. 

19  Y  esparcirá  sobre  él  de  la  sangre  con 
su  dedo  siete  veces,  y  lo  limpiará,  y  lo 
santificará  de  las  inmundicias  de  los 
hijos  de  Israel. 

20  5  Y  cuando  hubiere  acabado  de  ex- 
piar  el  santuario,  y  el  tabernáculo  del 
testimonio,  y  el  altar,  hará  llegar  el  ma- 
cho cabrio  vivo : 

21  Y  pondrá  Aaron  ambas  manos  suyas 
sobre  la  cabeza  del  macho  cabrio  vivo, 
jp  confesará  sobre  él  todas  las  iniquida- 
des de  los  hijos  de  Israel,  y  todas  sus 
rebeliones,  y  todos  sus  pecados,  poni- 
éndolos asi  sobre?  la  cabe/a  del  ma- 
cho cabrío,  y  lo  enviará  al  desierto  por 
mano  de  un  hombre  destinado  para 
uto, 

22  Y  aquel  macho  cabrío  llevará  sobre 
si  r  todas  las  iniquidades  de  ellos  á  tierra 
inhabitada :  y  allí  dtgará  ir  al  macho 
cabrío  por  el  desierto ». 

23  ^  Después  vendrá  Aaron  al  taber- 
náculo del  testimonio,  y  se  desnudará 
las  vestimentas  de  lino,  que  habia  ves- 
tido para  entrar  en  el  santuario,  y  pon- 
drálas  allí. 

84  Lavará  luego  su  carne  con  agua  en 
el  lugar  del  santuario,  y  después  de  po- 
nerse sus  vestidos,  saldrá  y  hará  su  ho- 
locausto, y  el  holocausto  del  pueblo,  y 
hará  la  reconciliación  por  si  y  por  el 
pueblo. 

25  Y  quemará  el  sebo '  de  la  expiación 
sobre  el  altar. 

88  ^  Y  el  que  hubiere  llevado  el  ma- 
cho cabrío  á  Azazcl,  lavará  sus  vestidos, 
lavará  también  con  agua  su  carne,  y 
después  entrará  en  el  real ». 

27  %  Y  sacará  fuera  del  real*  el  be- 
cerro de  la  expiación  por  el  pecado,  y  el 
macho  cabrío  de  ta  expiación  por  la  cul- 
pa, la  sangre  de  los  cuales  fué  metida 
para  hacer  la  expiación  en  el  santuario  ; 
y  quemarán  en  el  fuego  sus  pellejos,  y 
BUS  carnes,  y  su  estiércol. 

28  Y  el  que  los  quemare,  lavará  sus 
vestidos,  lavará  también  su  carne  con 
aguají,  y  después  entrará  en  el  real. 

89  %  Etto  tendréis  por  estatuto  per- 
petuo: En  el  mes  séptimo*,  á  los  diez 
del  mes,  afligiréis  vuestras  almas,  y 
ninguna  obra  haréis*»  ni  el  natural,  ni 
el  estranjero  qu«  peñigrina  entre  vos- 
otros: 

ao  Porque  en  este  dia  se  os  reconciliará 
para  limpiaros;  y  seréis  limpios  de  todos 
vuestros  pecados  delante  de  Jehová. 

81  Sábado  de  reposo  terá  para  vos- 
otros, yl>  afligiréis  vuestras  almas,  por 
estatuto  peri>etuo. 

88  Y  hará  la  reconciliación  c  el  sacer- 
dote que  fuere  ungido,  y  cuya  mano  hu- 
biere sido  llena  para  ser  sacerdote  en 
lugar  de  su  |iadre ;  y  se  vestirá  las  ves- 
timentas de  lino,  las  vestiduras  sagradas. 

33  Y  expiará  el  santuario  santo,  y  el 
tabernáculo  del  testimonio :  expiará  tam- 
bién el  altar,  y  los  sacerdotes,  y  á  todo  el 
pueblo  de  la  congregación. 

34  Y  esto  tendréis  por  estatuto  per- 
petno,  para  expiar  á  los  hijos  de  Israel 
de  todos  sus  pecados  una  vez  en  el 
año¿.  Y  Moisés  lo  hizo  como  Jehová  le 
mandó. 


CAPITULO  XVII. 
Manda  el  Sfñor  d  lo*  HA^rto»  <¡aií  cfrttean 
taerifirio»  »ino  d  fl  tolo  ¡  y  que  no  $e  ofrt»- 
ean  e$to»  /«era  del  tabettuUtUo.  Les  prokábe 
H  eoner  Jamas  sanf/re  de  animaUs. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés,  dici- 
endo: 

2  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  y  á 
to<lo8  los  hijos  de  Israel,  y  díles,  Esto  es 
lo  <iue  ha  mandado  Jehová  diciendo : 

8  Cualquier  varón  de  la  casa  de  Israel 
que  degollare  buey,  ó  cordero,  ó  cabra, 
en  el  real «,  6  fuera  del  real, 

4  Y  no  le  trajere  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo del  testimonio,  para  ofrecer 
ofrenda  á  Jehová  delante  del  taberná- 
culo de  Jehová,  sangre  será  imputada 
al  tal  varón :  sangre  derramó  ;  cortado 
será  el  tal  varón  de  entre  su  pueblo  : 

5  A  fin  de  que  traigan  los  hijos  de 
Israel  sus  sacrificios,  los  que  sacrifican 
sobre  la  haz  del  campo  ^,  para  que  los 
traigan  á  Jehová  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio  al  sacerdote,  y 
sacrifiquen  ellos  sacrificios  de  paces  a 
Jehova. 

6  Y  el  sacerdote  esparcirá «  la  sangre 
sobre  el  altar  de  Jehová  á  la  puerta  del 
tabernáculo  del  teitimonio.  y  quemará 
el  sebo  en  olor  de  suavidad  a  Jehová  d. 

7  Y  nunca  mas  saciificarán  sus  sacrifi- 
cios á  los  demonios  tras  los  cuales  han 
fornicado/:  tendrán  esto  por  estatuto 
I)erpetuo  i>or  sus  edades. 

8  Les  dirás  también :  Cualquier  varón 
de  la  casa  de  Israel,  ó  de  los  estranjeros 
que  peregrinan  entre  vosotros,  que  ofre- 
ciere holocausto,  ó  sacrificio, 

9  Y  no  lo  trsyere  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio,  para  hacerlo  á 
Jehová,  el  tal  varón  será  igUtilmente 
cortado  de  sus  pueblos. 

10  ^  Y  cuahiuier  varón  de  la  casa  de 
Israel,  ó  de  los  estranjeros  que  peregri- 
nan entre  ellos,  que  comiere  alguna  san- 
greíT,  yo  pondré  mi  rostro  contra  la  per- 
sona que  comiere  sangre,  y  le  cortaré  de 
entre  su  pueblo. 

11  Porque  la  vida  de  la  carne  en  la 
sangre  está  :  y  yo  os  la  he  dado  para  ex- 
piar A  vuestras  personas  sobre  el  altar : 
por  lo  cual  la  misma  sangre  expiará  la 
persona  •'. 

13  Por  tanto  he  dicho  á  los  hijos  de 
Israel :  Ninguna  persona  de  vosotros  co- 
merá sangre,  ni  el  estranjero  que  pere- 
grina entre  vosotros  comerá  sangre. 

13  Y  cualquier  varón  de  los  hijos  de 
Israel,  ó  de  los  estranjeros  que  peregri- 
nan entre  ellos,  que  cogiere  caza  de 
animal  ó  ave  que  sea  de  comer,  derrama- 
rá su  sangre  k,  y  cubrirála  con  tierra  : 

14  Poniue  el  alma  de  toda  carne,  su 
vida  i,  está  en  su  sangre :  por  tanto  he 
dicho  á  los  hijos  de  Israel,  No  comeréis 
la  sangre  de  ningima  carne  ;  porque  la 
vida  de  toda  carne  es  su  sangre  :  cual- 
quiera que  la  comiere,  será  cortado. 

15  ^  Y  cualquiera  i>ersoiia  que  comi- 
ere coja  mortecina,  ó  despedazada»  por 
fiera  t  asi  de  los  naturales  como  de  los 
estraixjeros,  lavará  sus  vestidos,  y  á  si 
mismo  se  lavará  con  agua,  y  será  in- 
mundo hasta  la  tarde  ;  y  asi  se  limpiará. 

16  Y  si  no  los  lavare,  ni  lavare  su  car- 
ne, llevará  su  iniquidad. 

CAPITULO  XVIII. 
Grados  de  parmleieo  dentro  de  los  euaUs  w 
prohibe  el  matrimonio.  Sobre  huir  ti  adulte- 
rio, y  otros  vicios  eomuiM  entre  los  Genlilss. 

"y  HABLÓ  Jehová  á  Moisés,  dici 
X    endo : 

8  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  díles 
Yo  $o¡f  Jehová  vuestro  Dios«. 
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S  No  haréis  ooM  haav  enlatiaemdB 

Egiptol),  en  la  «Mi  noniAteliS ;  nihareU 

como  hacen  en  la  tierr  i  1  T  uiaan,  A  la 
cual  vo  OÁ  conduzco,  m  im!  iiVisen  sus 
t^tatutus. 

4  Mi»  derechos  pondréis  por  obra,  j 
mi.<i  estatutos  ffuúdaréis  andando  en 
ellos « :  Yo  toy  Jehovíí  ruestro  Dios. 

5  Por  tanto  mis  estatutos  j  nüs  deie> 
«hoa  wiBfilartii  los  ■naaliii  naiiiMids  d 
homliive»  Ytvliám  «Qm' :  Yo  JAuvk. 

S  ^  Ningún  varón  «le  alleífue  á  nin- 
guna cercana  de  su  carne,  para  descu- 
brir tu  desnudez  :  Yo  Jehova. 

7  La  desnuden  de  tu  patlrer,  6  la  des- 
nudez de  tu  madre,  no  descubrirás  :  tu 
madre  va,  no  descubrirás  tu  desnudez. 

8  La  desnudez  de  la  mujer  de  tu  padre 
no  descublir&s/;  es  la  neaond»  oe  tu 
padre. 

9  La  demadez  de  tu  hermana hija 
de  tu  padre,  ó  hga  de  tu  madre,  nacida 
en  casa  ó  '  '  ~ 
descubrirás. 

10  La  deánude/.  de  la  hija  de  tu  hijo,  ú 
de  la  hija  ú«  tu  h^ja»  »u  deiínudei  no 
descnbrires,  porque  es  la  desnudez  tuya. 

11  JL»  rtriB«i>i  de  la  h^a  dt  la  mujer 
de  tM  9adn.  — wrfrarta  da  ta 


97  (ForaM  todas  abonrinaciones 
hiewvn  I06  hombrea  de  la  táana,  que 

fiii  roti  antes  de  vololIM»  j  la  ti«im  Ué 

contaminada  : ) 

2H  V  la  tierra  no  os  vomitará',  jior  ha- 
ber li  contaminado,  como  vomitii  4  la 
gCT.te  que  fut^  antes  de  vosotros. 

S9  Porque  cun!quiera  que  hiciere  al- 
gnu  da  todas  e^tas  abominaciones,  las 
penonas  que  lai  hidesen,  sexáa 
oe  entre  su  pueblo. 

30  Guardad  pues  mi  ordenanza,  no  ha- 
ciendo oigo  de  la.s  prácticas  alíomin.ables  i 
que  tuvieron  luear  antes    li    v  i  otros', 
y  no  os  ensuciéis  en  elhu» :  Vu  Jehorá 


•r«p.ao.i 


padia* 


13  La  desnude/  r'o  1i  hetmann  '1<?  V". 
padre  no  de^cubniá»  .  es  [larlenta  de  lu 
padre. 

13  La  desnudez  de  la  hermana  de  tu 
madre  no  desculMtltAaf  poK^na  patlaata 
de  tu  madre  es. 

14  La  desnudez  del  hermano  de  tu 
padMSOdescnhrir&sA:  sq  UegaxAa  4  «i 
mujctt  «•  mujer  dd  hennano  de  tu 
padre. 

15  La  desnudez  de  tu  nuem  no  descu- 
brirás • :  mcyer  es  da  Cu  hl^,  DO  daMB- 

brirás  desnude/.. 

]<i  I.a  desnudez  de  la  mujer  de  tu  her- 
mano no  dtaicubrixiás  ^ ;  «s  ia  desnudez 
de  tu  hennano. 

17  La  desnudez  de  la  muía:  j  de  tu 
hija  no  descubxiiás  no  toraarts  la  hija 
de  su  h^,  ni  la  hija  de  su  hija,  para 
descubrir  su  desnudez :  son  parientas, 
es  maUlaíl. 

18  No  tomarás  mujer  juntatnente  con 
su  hermana,  para  haceria       n    il  lU 
cubriendo  su  desnuden  iklante  de  ellii 
en  su  vida. 

19  ^  Y  no  Ueearáaai  á  I»  imtfcr  en  el 
^lartamiento  de  «a  ímmiiMriai  para 


SO  Adanai,  na  tandiis  aeto  camal  oon 

la  mujer  de  tu  ■ptó^tuio^t  aantaiiitani* 

dote  wí  en  ella. 

21  Y  no  des  de  tu  simiente  para  ha- 
cerla jtasaz  por  el  J'u^  á  Molooh*}  ni 
contanüMa  al  wautn  da  la  Oiaa*  Te 

Jehová. 

22  No  te  echariis  con  macho  aonM  OOn 
muaajr:  es  abominaoieBi 

Í8  Ni  OOB  ningún  aaloaaitMldrás  ayun- 
tamiento amancillándote  con  el  9 :  ni 
mujer  alguna  se  pondrá  delante  dé  ani- 
mal pam  aywaiama  ooq  élt  ai  aanfit» 

sion. 

24  *í  En  ninguna  de  estas  cosas  os  a- 
manciilaréis  :  porijue  en  todas  asta*  co- 
sas se  han  ensuciado  las  gañía»  q|iw  yo 
a^o  da  daiaata  da  "tiBiruti 

Tiaité  su  maldad  sobre  din '«y  ll^llailii 

vomitó  sus  moradores. 

26  Guardad  pues  vosotros  mis  estatu- 
tos, y  mis  derechos,  y  uo  hai^ai.s  niufpiua 
de  t  ni  is  I  stas  abominaciones,  ni  el  na- 
tural ni  el  crtranjtcwKHia  peregrina  entre 


CAPITULO  XIX. 
^  twra^eoM  variat  kyet  fjprtetptoé  moróle»  p 

YHABL6  Jabavá  é  Moiaes,  di- 
dendo : 

8  Habla  á  toda  la  constipación  de  los 
hijos  de  Israel,  j  diles :  iiantos  aoréis, 
porque  Santo  «y  JO  Jataofá  wntro 

Dio«  a. 

3  t>  Cada  uno  temerá  á  su  madre,  7  á 
su  padz«i>  j  mis  sábados  guardaréis» :  Vu 
Jehovévnastro  IMos. 

4  No  oa  volverá  4  los  kloloa',  ni  ha- 
réis tiara  TOtotros  dioses  de  ftmidicion : 
Vo  Jehová  vuestro  iJi"--. 

¿  ^  V  cuando  sacriticareis  sacnñcio 
de  paces  ú  Jehová*  da  TtMNtam  vailnatad 
lo  sacriticaréis'". 

6  .Será  comido  el  dia  que  lo  sacrifica- 
reis, 3  el  siguiente  dia :  j  lo  que  qoadaic 
pan  «1  tecoer  día.  aaci  quamado  aa  al 
niMa. 

f  Y  il  se  comiere  el  dia  tercero,  será 

ahonánacion  ;  no  será  acepto. 

H  V  c!  <jue  io  comiere,  llevará  su  de- 
lito, piir  cuanto  profan<'»  lo  santo  de  .le- 
hová  ;  y  ¿a  ia¡  })ersona  será  cortada  de 
sus  pueblos. 

O  %  Cuando  segareis  la  mies  de  vuestra 
tienra/,  no  acabarás  de  sMar  el  rincón 
de  tu  haza*  ni  espigaiáa  ta  tisrra  cegada. 

i<>  V  DO  «ebtisenrAa  ta  villa,  ni  leeo- 
gerás  los  Rranos  r«i</íM  de  tu  vlfla ;  para 
el  pnhre  v  para  el  estranjero  los  d^arás: 
Yo  .fehová  vuestro  Dio  . 

11  Xo  hurt.iri5is'y,  y  n.)  encailaréis*, 
ni  mentiréis  ninL'uno  A  su  ¡iri'ijiino. 

12  V  no  juraréi»  eu  mi  nombre  con 
mentí  ni  •  ,  ni  prolánaiác  «1  nnnÉbn  da  tu 
Dios :  Yo  Jehová. 

1.3  No  oprimirás  A  ta  pXY^io»»,  ni  U 
robarás.  No  se  detendiA  éi  txatmjo  del 
jornalero  en  tu  casa  hasta  la  mafiana^t. 

14  X'o  maldigan  'II  s<^'do,  y  delante  del 
ciei^o  no  pondas.  troi>;r.-o^  mas  tendr.'u, 
teiuorde  tu  Dios  :  \o  .Tehová. 

15  No  harás  agravio  en  el  juicio»:  no 
tendrás  respecto  ai  pobre,  ni  hoiurarás 
la  cara  del  grande :  con  JusUda  juzgarás 
á  tu  prójimo. 

16  No  andarás  chismeando  en  tus  poe- 
blca».  No  te  pondrás  contra  la  sangre 
de  tu  urójimo» :  Vo  ./e^  ivA . 

17  No  ahorrvi  erásp  á  tu  i.^inuiua  un 
tu  cora/on  :  ingentuunente  reprenderás 
á  tu  prójimo  r,  y  no  consentirán  sulirt:  úí 
pecador. 

18  No  te  vengarás*,  ni  guardarás  rra- 
eor  4  los  h^os  de  tu  pueblo ;  mas  amarás 
á  tn  wi^tmo  oono  á  tí  nüma' :  Yo 
JcIivtA. 

19  f  M!f;  estatutos  guardaréis.  A  tu 
animal  un  harás  ayuntar  para  mistu- 

ras  t* ;  tu  ha/a  no  seinlirarás  l   u  inis- 
tura  de  xnniUa.j,  y  no  te  poiidrua  vtslido 
con  mo/cla  de  diversas  cosas. 
80  Y  cuando  un  hembra  tariere  cópula 
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con  aljfuno,  y  no  e-tuviiTP  risratada,  ni 
le  hubiere  sido  dada  Ubextadj  amtúÉ  te» 
ráa  azotados:  as  mmMu,  por  oiunito 
día  no  «  Ubw. 

SI  Y  ár  «nm*  á  Jcliovi,  4  la  pnecta 
del  tabernáculo  del  testimonio,  da  OMP* 
ñero  en  expiación'  por  su  culpa. 

22  Y  Cdt»  el  camero  «le  la  txpincion 
lo  TCConciliarA  el  saiM'Tilote  fklanto  de 
Jehovii,  ]>(>r  bU  pecado  i¡nf  rninel ii't  :  y 
se  le  perdonará  su  pecado  que  ha  co- 
metido. 

S8  5  Y  cuando  Imblenif  eatrado  en  la 
tkna,  Y  plantaNb  todo  tíbcH  de  comer, 
jrattarás  lu  piepudo,  lo  prhmro  de  su 
mito  :  tres  afios  os  será  incircunciso :  su 

fnif   ri  n  se  coroerA. 

24  V  al  cufirtr»  ano  tivln  su  fruto  seríi 
santidad  í'.e  l(*;ire>  á  .Tfhov.i. 

25  Ma>>  al  quinto  aito  cuint.Tt'iá  el  fruto 
i  de  01,  para  que  os  hvtgH  crecer  su  NiiÉno 

fruto :  Yo  JehovA  rontso  Dios. 

Y  No  eotomB»  ewa  atguna  con 
f.  No  ttvéte  agoram»  ni  adhrl» 
>. 

27  No  cortaréis  en  redondo  l^s  exlre- 
midades  del  pelo  de  viu  stras  c^\■,i.'7-p.s  , 
ni  dañarás  la  punta  de  tn  i)arl>a. 

28  Y  no  haréis  rasgu&os  en  vutistra 
carne  por  un  muerto,  ni  imprimiréis 
en  vototA»  mIU  alnma.  Yo  JehovA. 

29  No  emilaiBiidUMU  tn  liya  haciéndela 
tanáatft  ponpia  o»  se  pnetUaja  la 
tiana,  7  M  unéfia  do  maldad. 

80  Mis  sábados  guardaríais,  y  m(  san- 
tuario t>  tendréis  en  reverencia:  Yo  Je- 
hová. 

31  No  m  Tolvalu  á  lo»-  encnnttffores  y 
i  los  a^liMiios;  r.o  l(>-i  c'iDsui'.ei-.  <  imisu- 
ciaodaui  en  el  ios :  Yo  Jchová  vuestro 
Dios. 

82  ^  Delante  de  lee  eanaa  U  l^vanta- 
rá«,  y  honrará*  el  rostro  dvü  anciano,  y 
da  ta  Dios  tendrás  temor  :  Yé  JehovA. 

W  Y  cuando  el  estranjero  morare  con- 
tííjo  cu    ne-tiM  tietrr\,  ni>  lo  í'jiriíiiin'is*. 

3'i  Cy:no  á  ua  lUlural  de  votititro-»  tm- 
drels  ftl  eslrai\jero  que  pe»"egrinare  enire 
vosotn»,  y  ámalo  como  á  ti  mismo ;  por- 
que pcropinos  fuisteis  en  la  tierra  de  B- 
gipto:  \o  Jehová  vuattraDiOf* 

35  ^  No  hágala  upraflo  «»  Juicio,  en 
modlda  d»  itañ»,  nien  peiD«  al  en  atn 
medida. 

36  Balanzas  Justa',  yc^m  Justas,  epha 
justo,  é  hin  justo  tendréis :  Yo  Jehová 
vuestro  Dios,  qna  «•  Mqiiá  de  la  tierra 

de  Rffipto, 
.'i7  (iu  'rdad  jmes  tcxlus  mis  estatutos, 

y  todos  n^s  derechos^  ;  ponedkii  por 
«lea:  Yo  JehofA» 

CAPITULO  XX. 
Btmm$  á*  mmerU  emtra  Iom  7IM  o/rt<tm  nu 
«i  éUh  JToffcl.   (Amkrm  lot  mago*. 
•¿aira  b$  fat  maUraUm  á  am  fodr*>,  y 
«sufra  lot  rwM  á$  «iras  wMefti  «M»«n«> 
nirt  Um  üamnmfoa. 

Y 11  \T]l6  JahofA  A  Moleci,  dici- 
endii  : 

TKr.i-.  animismo  á  los  hyos  de  Israel: 
Caal<»Uer  varón  de  los  hijos  de  Israel, 
ó  de  lot  estraryeros  que  per^rinan  en 
Itraffl,  que  diere  da  «n  dmlenle  A  Mo- 
lóch,  de  t^ruTo  roeiM  t  d  pueUo  de  la 
tierra  lo  apedreará  con  piedras  « : 

3  Y  yo  pondré  mi  rostro  contra  el  tai 
varón,  y  In  rurlnr.'  de  entre  su  pueblo'*; 
por  ( ii;uiio  di('>  de  su  simiente  a  Molóch 
eoTita'iiitiando  m\  >;aiitiiafjOy  J  aoMnci- 
ilando  mi  santo  nombre. 

4  que  »1  escondiere  el  paeiilo  de  la 
tierra  so*  nic»  de  amiei  Taron,  qae  hu- 
biera dado  de  ta  dmlente  i  Molddi, 
p«a  no  matarle, 

6  SntiSnces  yo  pondré  mi  rostro  contra 


aquel  varón,  y  contra  SU  fomiÜa  y  le 
cortaré  de  entre  tu  paaUo»  con  todoa 
los  que  fotnicaren  en  pea  de  H  tfflMll* 
tuyñidose  con  Molóeh* 

6  Y  la  persona  qoe  atendió»  A  enea»* 
ta<Iores«,  ó  adivinos,  para  prostituirse 
tras  ellos,  yo  pondré  mi  rostro  ocmtra 
la  tal  persona»  j  aeMiiéla  da  eniTO  ao 
pueblo. 

7  Santifícaos  pue^,  y  sed  santot^poiQui- 
Yo  Jehová  »m/  vueittro  Dios/. 

8  Y  guardad  mis  estatutos,  y  ponedlos 
por  obíra :  Yo  JehovA  que  os  santifico  f. 

9  *f  Poiqoe  cualquier  Taron  que  mal- 
dijañ  A  to  padre  *  ó  A  nt  madn»  de 
cierto  moifrá;  ,>  á  su  padre  ó  A  M  madre 

maldijo  ?  sn  snngre  será  svhrv  íl. 

10  Y  el  htirnlíre  ijue  ;iüulttJr,wu  con  la 
mujer  de  otro,  el  (¿ue  cometiere  adui- 
ter  ci  COTI  la  mujer  üe  SU  prd|jÍII10,  Ín« 
defeetlMemente  se  huA  flMiral  adul- 
tero y  á  la  adüitera  •'. 

11  Y  cualquiera  que  se  echare  con  la 
mtO«r  de  su  padre*,  la  desnudes  de 
en  padre  deeeawM ;  aflÉboelna  de  tcr 
muertos  ;  geu  su  sangre  sobre  ellos. 

;   12  Y  cualquiera  que  dumüere  con  su 
I  nuí.-ra¿,  ambos  han  de  morir:  hicieron 
confusión  ;  <;u  ían;^e  tm  sobre  ellos. 

13  V  cualqtíicra  que  tuviere  aytmta- 
miento  con  varón  como  con  mujer  w, 

I  abominación  hicieron  :  entrambos  han 
de  •ier  muertos,  sobre  lAloe  «M  SU  sangre. 

14  y  el  <¿ue  tomare  e^piaa  por  nr^er 
y  A  1a  medie  de  ella,  nomete  vileza  « : 
quemaiAn  en  fhego  A  A  y  A  ellas,  porque 
no  haya  vileza  entre  vosotros. 

15  Y  cual<iuiera  (jue  tuviere  cópula  con 
bes:  ■■  .  lia  de  eer  mutfto,  j  anctték 
á  Iti  i'fsiid. 

19  Y  la  miijor  que  se  allef^are  ú  alcr\m 
animal,  para  tener  ayuntamiento  coo 
él,  á  la  mt^er  y  al  enlmal  melarAi  t  ib»> 
rirán  IntelUdementa,  mé  eu  iaagK  ee- 
bre  eUoe. 

17  Y  cualquiert  qne  tomare  á  su  her- 
mana^, hija  de  &u  padre,  ó  h^a  de  su 
ijij.dre,  y  vit-re  SU  desnudez,  y  ella  viere 
la  suya,  ctj-ia  e*  execrable ;  por  tanto 
serán  muertos  t\  ojos  de  lo!>  h  jO'i  de  mi 

Kueblo ;  (  descubrid  la  desnudez  de  su 
ermana  ?  su  pecado  llevará. 

18  Y  cualquiera  que  durmiese  con  mu- 
jer menstruosa?,  y  descubriere  su  des- 
nudez, su  fuente  descubrió,  7  ella  descu- 
brió la  fuente  de  su  sangre :  ambos  seráo 
corr-      de  entre  su  pueblo. 

lu  i  «a  dtsntidex  de  !a  hermana  de  tu 
ma<lpc,  ó  de  la  hermana  de  lu  piilre,  m> 
dí*%  «ItrirAs  í- :  por  rxianto  (le<u.-ubrió  su 
par   Miu,  sil  iniiiuidad  llovarfVn. 

Jíü  Y  c't'í'q»!!eTa  que  durmiere  con  la 
mi^jerd.  J  .  imano  de  &u  pidre,  la  des- 
nudez <!el  hermano  de  so  padre  deeoa* 
bri() :  su  i-eeado  ItovsHbKf  martain 

ül  Y  el  qun  tomare  la  mujer  de  su 
In  iTiiaiío,  m.i  ts  sucieflad*;  la  desTuuleí 
dt'  •íu  hermano  (Wbcubrió,  sin  h^o^  svr»^. 

22  ^  (iuaniad  pues  todos  mis  estatu- 
tos, y  todos  mis  dereotaoa,  *  iwoedlos 
por  obra  ;  y  «  no  os  vomlCÍfA  fil  tierra, 
en  la  cual  01  Intradaaoo  piiaqae  ha- 
bitds  aa  élla'. 

23  Y  no  andds  en  las  prácticas  de  la 
gente  que  yo  echaré  de  delante  de  vos- 
otros :  porque  ellos  hicieron  todas  estas 
cosas,  y  los  ttive  en  abominación  ». 

84  Empero  i*»  vosotros  os  he  «licho»: 
Vosotros  poseeréis  la  tierra  de  ellos,  y 
yo  m  la  dará  fMura  que  la  poseáis  por 
heredad,  tianra  qna  ñujm  leobe  J  miel : 
Yo  Jc^iotA  vaettto  IMee,  qaa  oe  Bi  e|>ar- 
tado  de  los  pariiloi** 

2ó  Por  tanto  voaotroe  haréU  dlfieraaoU 
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entre  animal  limpio  é  inmundo  <>,  ;  en- 
tre ave  inmunda  y  limpia:  y  no  ensu- 
ciéis Tuestras  personas  en  los  animales, 
ni  en  las  aves,  ni  en  ninguna  cosa  Que 
Tá  arrastrando  por  la  tiam*  k»  caum 
os  he  apartado  por  faanvndM. 

2»;  Halitiü  puts  de  serme  santc>«,  iioniiie 
yo  Jc'liüvá  *".y  Santo «,  y  os  he  apartado 
de  los  pueblo»,  para  unt-  seáis  n\ios. 

27  ^  V  el  hombre  ú  la  mujer,  en  quie- 
nes hubiere  espíritu  pithúiiico,  ó¿  di- 
atiivinacioat  bwa  di»  a«r  muaxtos:  les 
a(>edrearáa  «OB  pMni;  M  MOpit  Mrá 

CAPITULO  XXI. 


i  Han  £slM 


YJEHOVA  dijo  k  Aínises  :  HabU  á 
lus  bacurdotes  h^s  de  Aanm,  y 
diles  t¡ue  nu  st-  contaflWMB  pov  M  mu- 
erto ea  sus  pueblo*^ 
9  Mm  fot  M  pirihnte  cercano  á  si 

wdmh  aadni»     por  su 

padw,    por  m  14)o«  d  por  to  hUa,  ó 

pop  tn  hennanOf 

S  O  por  su  hermana  lirptt.  4  él  cer- 
cana, la  cual  no  baya  tMÉM  flUddu, 

I»or  ella  mí  cuuftmiiiará. 

i  N'o  se  contaminará  ynr  v\  ||  príncipe 
en  sus  pueblos,  haciéndose  inmundo. 

5  No  harán  calva  en  su  cabeza,  ni  rae- 
léB  topoau  de  su  barba,  ni  «n  la  mtat 
luurftnnlgalk)•^. 

9  Santo»  Mián  ik  au  IHott  y  no  profti- 
narán  A  nombre  de  tu  Diosc;  porque 
lo»  fue^oü  de  Jfhová  y  el  pan  de  su  Dios 
ofrecen  :  |>or  tanlu  serán  santos  i. 

7  ^lujLT  riinira  ú  i[it..:nc  u  >  lutnarán  ; 
ni  tomarán  mujer  repudiada  de  su  ma- 
rido*:  porque  es  santo  á  su  Dios. 

•  Lo  iOBtmcvia  por  tanto,  poaa  «1  pan 
i»  l«  Dlaa  «BttMt  santo 
parqne  santo  «y  90  J^fi 
tlficador/. 

9  Y  la  hija  del  varón  sacerdote,  si  r.i- 
menzare  a  turaicar,  k  su  ])ailre  aman- 
cilla ;  tpieinada  será  al  l'uf^n 

lü  *i  Y  el  sumo  sacerdote  entre  su-, 
hermanos,  sobre  cuya  cal>e/.a  fué  derra- 
mado el  aceite  de  la  unción,  y  qtte  hin- 
aidA  M  mano  para  vestir  las  restimen- 
tas,  no  dateuhriri  ta  cabeia»  al  iioai> 
pertiM'fWtMa»»t 

1 1  Ni  entrará  donde  haya  alguift  par- 
sona  muerta,  ni  por  su  padre  6  por  ftt 
madre  se  contaminará : 

19  Ni  !val<lrá  del  santuario,  ni  conta- 
minarii  el  saiuuario  de  su  I  »ios ;  porque 
la  corona  del  aceite  de  la  unción  de  su 
Dios  ebtá  sobre  él  •'.  To  Jebová. 

va  Y  tomará  él  mn)«r  con  su  rirgini- 

14  Viuda,  ó  repudiada,  ó  infame,  ó 
ramera,  estas  no  tomará :  mas  tomará 
Vítx<*'i  df       pueblos  por  mujer. 

15  \'  nu  amaiuúilará  su  simiente  vn 
sus  pueblos  / :  pca^M  fO  Mbínk  Mg 
que  lo  santifioo. 

18  Y  T  Jahovft  IMIM  á  Molí»  did- 
endo: 

17  Habla  4  A«na*  f  tfbt  XI  vam 
de  tu  simiantt  m  wm  flttttMlones,  en 
el  cual  htttiicve  flKltaw,  no  i*  allegará 
para  ofrecer  el  yin  (!e  su  Dios. 

IH  Porcjue  nuigun  varón,  en  el  cual 
hubiere  taita,  se  allegan'i :  TMoa  eMp>« 
ó  cojo,  «í  falto,  ú  Sübr.ulo  ; 

19  O  varón  en  el  cual  hubiere 
dura  de  pie,  ó  rotura  de  mano, 

90  O  corcovado,  ó  lagaliooo,  ó  fpM  ta- 
ntee nube  en  el  ojo,  ó  qi*e  i^ngm  tUOm, 
ó  empeine,  ó  compañón  relajado. 

21  Ningún  varón  de  la  simiente  de 
Aaxon  sacerdote,  eu  el  cual  hubiere 


da*  encendidas  de  Jebová. 
en  él  ?  no  tt  tMtgUk  & 
de  su  Dios. 

89  Bl  pa»do  MI  DkM   d»  lo  nray 
j  df  las  cotas  tantíficadat  comerá. 
9S  Empero  no  entrará  del  velo  adentro, 

ni  se  allem'arA  al  altar,  ]>r.r  cuanto  hay 
frdta  en  él :  y  no  profan.T.i  mi  santuario, 
jíorque  yo  Jehova  .íku  i  \  ijue  los  santitico. 

94  Y  koitet  habló  esto  á  Aaron,  7  4 
tu  14|ot»  j  á  ledM  IM  blJo*  «•  Imd. 

CAPITULO  XXII. 
DifwrmU»  Ufe»  aoórv  los  <frmim  9  murtíí' 
eio$,  y  d^iteto»  da  fot  ifaMao  mmm  ím 

vfctíma».  - 

Y H  A  HLÓ  Mwté  4  Uetmh  dl- 
cietido : 

9  Di  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  que  se 
absteni;an  de  las  santitlcwiioiu-s  de  los 
hijos  c\e  Israel,  y  que  no  profanen  mi 
santo  nombre  en  lo  quc*  ellot  me  san- 
tifican :  Vo  Jebová» 

•  jPflot»  Todo  fawm  á»  ladn  vuestra 
tiiulento  en  wmMm  nMienolonet,  que 
llegare  &  las  cosas  sap-adas,  que  lot  h(]oa 
de  Israel  consafrran  á  .'ehuvá,  teniendo 
inni\uidicia  sobre  sí'»,  de  de'.ante  de  mí 
^erá  fort aila  su  alma  :  Yo  Jehová. 

4  (  iial.iuier  varón  de  la  simiente  de 
Aaron  que  fuere  leproso,  ó  padeciere 
iconorr^a,  no  comerá  de  las  cosas  sa^rra. 
das  hatta  que  otié  limpioct  v  el  que  to* 
care  cualquiera  cota  Iñmimna  de  mor- 
tecino d,  d  el  «ann  dd  enal  babiate 
salido  derramamiento  de  sémen  « ; 

f)  el  varón  qm-  halñ' re  tocado  rual- 
(luier  reptil,  por  el  cual  ser;'i  inmundo/, 
li  hombre,  por  el  cual  venara  k  ser  in- 
mundo, conforme  á  cualquiera  inmun- 
dicia suya ; 

6  La  persona  que  lo  tocare,  será  in- 
■nnida  Basta  la  taxda»  y  wo  cemerk  de 
latootat  sagradas  aalai^pw  luqpft  lavado 
tu  carne  con  ai^ia 

7  V  cuanvlo  el  s^>l  se  pusiere,  será 
limpio,  y  dt-spues  comerá  de  las  cosas 
sagradas,  ponjue  su  pan  es  A. 

8  .Mortecino,  ni  despeilaxado  porjutra, 
no  comerá,  pvs  oavlainliMnai  an  eBo : 
Yo  Jebová» 

9  OosrdBB  poaa  mi  ordenanza,  y  no 
lleven  pasada  por  «U^noioa  aña 
mueran  fando  la  praanaMB  t  \# 

hová,  que  los  santiftoo. 

10  *(  Ningim  estrafie 
grada  :  el  hue^ped  del  saocrdola,  ni  al 
jornalero,  no  comerá  co'.a  sagrada. 

11  Mas  el  sacerdote,  cuando  comprara 
persona  de  su  dinero,  esta  comerá  da 
eUa,  5  el  nacido  tm  an  mHki  ailia  a^ 
merán  de  tn  pan» 

19  Empava  la  bija  dal  aaoanlota,  en- 
ando  ta  catare  con  varón  oitrallo,  ella 
no  comerá  de  la  ofrenda  de  las  cotas  sa- 
gradas. 

1.'}  Pero  si  la  hija  del  sacerdote  fuere 
viuda,  ó  repudiada,  y  m  tuviere  jirole, 
y  se  hubiere  vuelto  á  la  casa  de  su  pa- 
dre, como  en  su  nim  eílad,  conjerá  del 
pan  de  cu  padre;  ma»  ningún  ettxaflo 
coma  de  él. 

14  ^  Y  el  ma  por  jmio  aomiere  cota 
sagrada*,  anadM  4  éOa  sn  quinto,  y 
darálo  al  sacerdote  con  la  cosa  sagrada. 

15  No  profanaráui  i  pues  las  cotas  santas 
de  los  hi.ios  de  laraol,  laa  oualaa  tiimttn 

para  .'tliová. 

1'!  V  no  les  hanm  llevar  la  iniipúdad 
del  pecado  comiendo  las  cota*  tantas 
daaUaai  poafna  jo  JahovA  d  «m 
Ida  sMttdoow 

ir^rhOM  Jabová  4  IMiai,  di- 
ciendo : 

18  Habla  á  Aaron,  y  4  toa  h^ot,  y  4 

lot  h^Oi  de  Israel,  y  díles.  Cual- 
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quier  varón  de  la  casia  de  Igraet,  ó«  de 
los  estranjero»  en  Israel,  que  ofreciere 
su  ofrenda  por  tcnlos  sus  Totos,  y  por 
todas  sus  Toluntarias  oblacdones,  Que  o- 
firecieren  á  Jehorá  en  holocausto, 

19  De  Tuestra  voluntad  qfrteeréU  madio 
ita  clÉfcnH»  d»  «ottelM  moM,  d»  «ntre 
los  ccrtwm,  4    antro  laa  aiAsM* 

80  Ninguna  cma  en  nue  baya  fklta* 
ofreceréis,  ponjue  no  será  etto  acepto  por 
Tosotros. 

21  Asimismo,  cuando  alsruno  ofre- 
cierei'  sacrificio  de  paces  íí  Jehová,  para 
presentar  tit  voto,  Ü  ofreciendo  volun- 
tariamente,  tm  da  vacas  ó  de  ov^as,  sin 
tMha  ««4  MMtoi  ao  ba  de  haber  en 

0  Ckfo»  ó  pmikiiMbado.  ó  mntlUdo, 
6  TcrruflíOflo,  6  iwmoso,  o  rofioso,  no 

ofrecirri*;  c>tos  á  .Tthnvil,  ni  de  ellos  v 
poiuln'is  ofreiu'.a  fucLiulida  sobre  el  al- 
tar de  Jehovíi. 

23  Buey  ó  camero  oue  ten^'a  ile  mas 
ó  de  menos,  podrás  ooreoer  p<>r  ofrenda 
Totentaiia^  mas  por  voto  no  s«^-rá  acepto. 

M  6  macullado,  rompido  ó 

MMMk^  no  oíncetéU  4  JehovÉ»  ai  m 
▼witn  tierra  lo  haráb. 

25  Y  de  mano  de  hijo  de  o^itm^MO  no 
ofreceréis  el  pan  di-  v\ie>tro  Dios  de  to- 
das  estas  cosas ;  porque  su  corrupción 
está  en  ellas:  hay  en  ellas  falta,  no  se 
os  aceptar&n. 

86  4  Y  habló  Jehová  A  Moisés  di- 
ciendo : 

mando  de  su  madre  ;  mas  r  desde  el 
octavo  día  en  adelante  sexá  acepto  para 
ofrenda  ám  ■tffrWfiff  mttomAIño  é  Ja» 

hová. 


■2.\  V  .sea  Itucv  ó  camcni,  no 
rths  en  un  dia  á  él  y  &  su  hyo'. 

29  V  cuando  sacrificareis  sacrificio  <  de 
hacimlento  de  snaía>  4  JdMfáC  d»  tu- 
astra  voloatad  lo  taerifieaváto. 

80  En  el  mismo  día  se  comerá :  no  de- 
jaras de  él  para  otro  dia :  Yo  Jenová. 

31  Guardad  pues  mis  mandadOBlat» 
y  cyet  utadlos  «  :  Yo  JehnvA. 

32  Y  no  amancilléis  mi  into  noml  ro, 
y  yo  me  santificaré  en  medio  de  los  hijos 
dé  Israel :  Yo  Jehov&  que  o«  santifico', 

»^«anqaéda  tetknada&l^ 


9  ^  Y  habló  Jehová  á  Moisés,  dici- 

endn  : 

10  Habla  h  los  hijos  de  Israel,  y  díles : 
Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra 
que  yo  os  doy,  y  segürels  su  mies,  trae» 
réls  ai  sacerdote  un  ornar  por  pnmlda 
de  lo|jdflMn»inMaad*VMalaiilMa«t 

11  Ele«dme«4«l  onMrditaMa  d« 
Jehová,  para  que  seáis  aceptos  :  el  s{> 
guíente  ola  del  sábado*'  lo  mecerá  el 
sacerdote. 

12  Y  el  dia  que  ofreciereis  el  onMTy 
ofreceréis  un  cordero  de  un  aflo^ 
fecto,  en  holocausto  4  Jataov4> 

13  Y  su  presente  terd  di 
flor  d«  bniMt  inmada  oon  aoaw»  wr 
ofrenda  anciandMa  á  Jébofk  m  vat 
suavísimo;  y  SU  Ubaeion  é»  tlM«  li 
cuarta  parte  de  un  hln. 

15  V  no  cnnitTí^i'i  prin,  ni  ¿rrnrií^  tostado, 
ni  es{)it;a  fresca,  li.i^itíi  «-ste  mismo  dia, 
hasta  que  hayáis  ofrerido  la  ofrenda  de 
vuestro  Dios astatuto  perpetuo  scrd  por 
vuestraa  «dtdM  «n  lalai  VMIlna  Mu- 
taciones. 

15  ^  T  os  habéis  de  contar  desde  el 
aigaiaEMn  ^Ks  dil  likad^dnda  ai  din  an 
<|tta  oftceMrft  ti  (hmv  dvln  ^i^wda  nM- 

cida  ;  siete  semanas  cumplidas  serán*. 

16  llanta  el  siguiente  tita  del  sábado 
séptimo  (  ontrírt'is  cincuenta  dias/:  en- 
tónces  ofreceréis  nuevo  Presente  á  Je- 
hová. 

17  De  vuestras  habitaciones  traeréis 
dos  panes  para  ofrenda  mecida,  que  se- 
i4n  d»  doa  ddoInMia  de  flor  de  iiaiina. 
ooddoB  «MI  toradttra,  por  prindaiw  4 


por  prindaiw 

el  pan  siete  cor- 

un  año  sin  (U'ffctn,  y  un  licvor- 


CAFITÜLO  XXIII. 

Y HABLO  Mwf4  4  MolMI.  di- 
ciendo : 

5  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  díles  : 
Las  aolamnidades  de  Jehová,  las  cvaias 
ynnlnMaéis  como  santas  oonvoeMkoM, 
■qoMlM  Mién  mía  aolemnidades. 

8  8^  dtaa  M  tralM^ará,  y  el  séptimo 
día  sábado  de  rppf»^n  j,vrí'í  a,  convocación 
santa^nangum^^^  haréis;  sábado  w 

ones. 

4  ^  Estas  1  '.^  ^olcninidades  de  Je- 
hová, las  oonvocacionm  santas,  á  las 
cuales  conveowáls  en  sus  tiempos : 

6  En  el  inflipilaMiD.41oaa«taiiMdal 
mes,  entn  hn  doa  tMH,  Piaoni  «•  da 
Jehová*. 

6  Y  á  los  quince  dias  de  este  maa  as  la 
solemnidad  de  los  á/imos  4  Jalwv4t  at- 
ete dias  comeréis  ázimos. 

7  El  iitimcr  (tía  tendréis  santa  convo- 
cación :  ninguna  obra  servil  haréis. 

8  Y  oCiraemU  4  Jehová  siete  dias  o- 
ftwda  anoandida:  al  aépttmo  día  «srd 


Jduw4> 

18  7  ofreceros  ooti 

deros  de 

ro  de  la  vacad  i,  y  <\^r<  canieros:  serán 
holocausto  á  Jthiiv  i,  i'on  su  I'resente  y 
sus  libaciones  ¡  terán  ofrenda  encendida 
de  suave  olor  á  Jehová. 

19  Ofreceréis  ademas  «n  macho  de 
ariiffa  paf  a^piaoloBf 
de  un  ano  an  mariflaió 

80  y  el  sacerdote  kn 
da  acitaihi  delante  de  Jehnvá,  con  el 
pan  de  la.s  primicias,  t  ios  dos  corderos : 
sen'iM  cosa  g^pnia  «8  JaÉMvd  pan  al 

sacerdote  •'. 

81  T  convocaréis  en  este  mismo  dia, 
fna  OB  aa4  dt  ■anta  oonvnoaeion :  nin- 

I  artatuto  per- 
petuo 
one*  i>or 

22  ^  V  r  uando  segareis  la  mies  de  vu- 
estra tií-rra,  no  acabarás  de  segar  el 
rincón  de  tu  ha/n,  ni  «--pii,' irás  tu  si- 
ega*: para  el  pobre',  y  para  el  estran- 
jero la  dtgar/is :  Yo  Jehová  vuestro  Dios. 
'  23  1f  Y  habló  Jehová  á  Moisés,  dici- 
endo : 

84  Habla  á  los  hUoa  de  IstmI,  j  dflat  c 
En  «i  mes  séptimo*»  al  prlincM  ñtA 
mes  tandsáto  «liado»  naa  conmemora- 
cicm  eeldtraéUi  al  son  da  trompetas",  y 

una  santa  convocación. 

25  Nin;,n"> '  «^hra  servil  haréis  ;  y  ofre- 
ceréis ofrt-nd.i  cn(  r-ndida  :\  .febová. 

26  ^  Y  habló  Jeliová  á  .Moisés,  dici- 
endo ; 

87  Empavo  4  loa  dias  da  este  mes  sép 
ttnw  Mf4     dia  da  laa  «quienes» 


vuestras  almas  ^,  y  uftnoaiéia 

cendida  á  Jehová. 

88  Ninguna  obra  haréis  en  este  mismo 
dia ;  porque  es  dia  de  expiaciones?,  para 
reconciliaros  delante  de  Jeho^  vuestro 

Dios. 
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80  V  cualquiera  jicr'ínna  que  hiciere 
obra  alguna  en  e»te  nii<>mo  dia,  jo  des- 
truiré  la  tal  persona  de  entre  »u  pueblo. 

SlNbiguna  olnr»  luufáia:  «tatito 
pMiivatni  por  tumímí  cdsdw 
TMrtns  baUtMkiMi» 

19  Sábado  de  repom  mtA  i  Toaotros,  y 
afliftrét*  Tuestr.-is  atmas,  mmttzamlo  & 
los  nueve  del  mt-s  en  la  tarde  :  de  tarde 
k  tarde  holfjan'is  vue>tro  Sí'il  i  n!  u 

38  5  Y  habló  Jehová  á  .Moi-.es,  dici- 
endo : 

84  Habla  á  ios  hijos  de  Israel,  y  diles  : 
A  loa  quince  de  este  mes  séptimo  ser6  la 
solemddad  d«  la»  CabaflM*  A  JÜkov* 
{>or  «iet«  dlM. 

35  El  primer  dia  hahrá  santa  conroca- 
cien  :  nin^na  obra  servil  hartáis. 

as  Siete  dias  ofreceréis  ofn  nd:!  encen- 
dida á  Jehov4<  :  el  «h  t.ivi)  dia  tt-n  irL^is 
santa  conrocacion,  y  ofreceríais  ofrenda 
encendida  &  Jehov& :  es  ñesta  ;  ningima 
obra  servil  baréic. 

87  Üttas  «m  las  «ol«wfinidadaji  da  Je- 

nnionea,  para  ofnetg  ofrenda  encendida 
4  .JehovA,  holoeauato  y  pnaentcj  sacri- 
ficio 7  HbMlHMit  «m  aaiA  «n  m  ti- 

ampo: 

•B  Ademas  de  los  sátMidos  de  Jehovn, 
y  ademas  de  vuestros  dones,  y  ¿  mas  de 
todos  vuestros  votos,  y  ademas  de  todas 
'aa  Qi&endas  voluntariaa,qtie  daréis 


88  BmpM  4  k»  qaliloe  del  met  sép- 
tlmof  euade  hntriaras  allM^o  ei  fruto 
da  latiam'»  har.'is  fiesta  á  .T«'h'n-i  pnr 
álate  dias  t  «  primer  dia  $erá  sábado  ; 
Éttmdo  terá  también  el  octavo  dia. 

40  Y  tomaréis  el  primer  día  gajos  con 
fruto  de  algún  Arbol  hermoi>o,  ramos  de 
palmas,  y  ramos  de  árboles  espesos,  y 
sauces  de  los  arroyos,  y  y  os  regoc^raU 
dalamadaJalMvA 


41  Tltlmáb  uta  ñesta  á  Jehová  por 
siete  dina  cada  un  alto :  y  atrá  estatuto 
perpetuo  por  vuestiBi «éMiis  «ail mas 

s««|)timo  1,1  har  lis. 

'li  V.u  (  ibafirii  habit-irris  siete  dias: 
todo  natural  de  Israel  habitarft  en  ca- 
baitas ; 

48  Para  qve  amai  muateos  daaeaadi- 
■las*  qne  en  caliaflas  hlee  yo  haMiHr  4 
loa  hijos  de  Israel,  cuando  los  taqué  de 
la  tierra  de  Egipto :  Yo  Jehová  vuestro 
Dios. 

44  Asi  habló  Moisés  á  los  hijos  de 
Israel 
hová. 

CAPITULO  XXIV. 
Dtl  attiU  para  ta$  liímpara»,  y  d>  le 


<U  loi  pane*  fU  Ui  vr'ovorieiomt  étÜk 

HABLO 


#dw«4  A  Vfliiaa.  dlel. 


Y 

endo : 

9  Manda  &  los  hijos  de  Israel  a  que 
te  traigan  aceite  de  olivas  claro,  de  mo- 
lido, para  la  luminaria,  para  hacer  arder 
las  lámparas  i\v  continuo. 

5  Fuera  del  velo  del  Testimonio»  en  el 
tabernáculo  del  testimonio,  las 

Aaado  la  tanle  haata 
«rianiaé»  J«lMfA»da  eaoNMai 
ta  parpetao  «rrd  por  vuestras 

4  Sobre  el  oandelero  liaD|to 
:ÑÍem]ire  en  oadn  laa  tfOfOBaft 
de  Jehová. 

6  ^  Y  tomarás  flor  do  harina,  y  co- 
cerás de  ella  doce  tortas « :  cada  torta 
será  de  dos  dócimas. 

6  Y  has  de  ponerlaa  an  doa  badenes, 
seis  en  cada  ároen,  solaa  l8aaMBlBpia<( 
debmte  de  Jehová. 

7  PondiAs  también  sobre 


incien«.o  limino,  y  será  nara  el  pan  por 
perfume*  ofkcnda  encendida  á  JebovA. 

8  Cadft  Ma  da  sábado*  lo  nondrá  de 
M  átáttí  dalaada  de  Jehová, 

ét  laa  14|aa  da  Imwl  por  pacto 

santpltenio. 

9  T  será  de  Aaron  y  de  stts  hijos,  los 
cuales/  lo  comerán  en  el  lu^jar  santo ; 
ponjue  es  cosa  muy  santa  para  él  de  las 
ofrendas  MiaanillllBi  A  JdMWA  par  flMtD 
perpetuo. 

10  Kn  aquella  saxon  el  hijo  de  una 
mujer  Israelita,  al  eaai  era  t4|o  de  un 
Egipcio,  salió  entra  loa  hiios  de  Isnél ; 
1  aliólo  de  U  Israaltta  y  «a  kooataa  de 

Israel  rifieron  en  el  real: 

11  Y  el  hijo  de  la  mujer  Israelita  pro- 
nunció el  Jiombre  de  Jehová,  y  maldijo. 
Kntómcs  le  licvar.'n  á  Moisesy:  (y  su 
madre  se  ll.imal.  i  Selomith,  hija  de  Di- 
bri ,  (le  la  trilui  de  I  lan  :) 

12  V  pusiéronlo  en  la  oároal*«  hasta 
que  Ies  ñieae  deHawíl»  4jKÍth  yor  fafai- 
imAa  JalwvA'. 

18T  JahofAhÉUd  A  Moboa,  didamio : 

14  Saca  al  blasfinne  ñiera  del  real,  y 
todos  los  que  le  oyeron  pongan  siu  ma- 
nos solirc  ^  ia  <-ab*na  dtt  41»  f  tftáttUo 
tfxla  la  cmi^reiíacion. 

15  Y  k  los  hijos  de  Israel  hablarás,  di» 
ciendo :  Cualquiera  que  maldijere  á  sn 
I>io«,  llevará  su  iniquidad. 

16  Y  el  que  Masftmare  d  aomliKe  de 
Jehová,  ha  do  ser  muerto';  todalaeon» 
(negación  lo  apedreará:  aii  d  extran- 
jero como  el  natural,  ú  blasfemare  el 
Nombri  ,  muera. 

17  AsiiiiiMno  el  hombre  que  hiriere  de 
mvertf  i\  cuali|BlMI  panOIW»  Q,W  IBfra 
ia  muerte 

18  Y  el  que  hiriere  á  al^n  animal,  ha 
da  Taatitnfrio }  animal  por  animal. 

10  Y  81  que  oauaare  loaion  en  su  pró- 
JiaB0k8ig«n Maat  aille  sea  hecho ; 

Í8  Retara  por  rotura,  ojo  por  ojo,  di- 
ente por  dienten,  sejíun  la  lesión  que 
habrá  hecho  á  otro,  tal  se  hará  á  él. 

91  El  que  hiriere  alaun  animal,  ha  de 
restituirlo:  mas  el  que  hiriere  de  mu- 
erte á  un  hombre,  que  muera. 

a  Un  mismo  derecho  tendréis  :  como 
el  extrai^ero,  asi  será  d  aaOBRalt  poeqae 
Yo  Jebov4  ▼ucstio  Dios. 

88  Y  hab»  Moisés  4  loa  hitos  de  Israel, 
y  ellos  sacaron  alhlaafieano  RMndel  real, 
y  aocdreáronlo  ooo  pladraa.  Y  los 
de  hrael  hicieron  aogim  qpaJiihoa 
bia  mandado  á  Moisés. 

CAPITI'T.O  XXV. 
Leffu  tábrt  el  uñ"  .«ii/'/zíro  6  iK'¡4imc:  f  id 
afto  ^mineuagi$imo,  í  tieiJubUio. 

Y JEHOVA  haMÓ  4  KeiaaB  «b  al 
monte  de  Sinai,  dioáando  t 

9  Habla  á  los  h^os  de  Israel,  y  díles : 

Cuando  hubiereis  entraib»  en  la  tierra 
que  yo  os  doy,  la  tierra  hará  sábado  ti 
fhm  á. 

3  Seis*  ailos  sembrarás  tu  tierra,  y 
seis  afloa yedaafc  I» iiMa^y  opgwia  a88 

frutos; 

4  Y  el  séptima  al»  la  Uerra  tendiA  lA» 
bado  da  holfaaia,  sábado  á  Jehová:  no 
aanilil  urás  tu  tictra,  ni  podarás  tu  vifia. 

6  Lo  que  de  suvíi  se  naciere  en  tu 
fierra  sewM''a,  no  b>  secarás ¿.  y  las  ttvaa 

de  tu  virif<ir)  no  voiidimianai  afta  da 

holganza  será  á  la  tierra. 

6  Mas  el  sábado  de  la  tierra  os  será 
para  oomor,  4  tL  y  4  tu  tienof  y  á  tu 
sierra,  y  A  ta  cnade»  y  4  8»  ibímuImb 
que  flansm  aanltoa  t 

7  T Ata  aalaa^  y  A  la  baalia  «na  Im. 
hiere  en  tu  tierra,  aMA  lod»  «I  nHo  éa 
ella  pan  oomar. 
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8  5  Y  te  hm  ét  «ontar  üete  semanas 
deaikM,iteltTM««lit««ftM{  (tonod» 
qne  loa  dlaa  d»  Uv  riflit  MOiMM  4*  «Hm 

vendrán  á  serte  cuarenta  y  nueve  afioa. 

9  Entóneos  harás  {lasar  la  trompeta  de 
jubilat  i>  n  tu  t>I  me*  séptimo,  á  los  diez 
del  mes,  el  dia  de  la  expiación  r  haréis 
pasar  la  trompet.1  ]>or  toila  vue-ir.^  tierra. 

10  y  ianüficarci»  el  aüo  cincuenU,  y  d 
pMgiaaréia  libertad  en  la  tierra  á  todos 
ta»  OMiadores  :  este  oa  lerá  Jubiléoi  jr 
tvIVMlb  cada  uno  4  «tt  poi«l«Ma  j  eada 
cual  volverá  4  su  Camilla  «w 

11  El  afio  de  los  einoucata  «Boa  oa  lerá 
jubíléo:  no  scniiir  iréi'í,  ni  segar/ls  lo 
que  naciere  de  su\«>  en  la  tierra,  ni  ven- 
dimiari'i^s  -us  %:r.i<!'>>. 

13  Ponjue  es  jubileo  ;  santo  será  á  vos- 
otros :  el  producto  de  la  tierra  comeréis. 

13  En  este  año  de  jubiléo  volveréis 
cada  uno  á  su  posesión/. 

14  T  cuando  vendiereia  algo  á  vueatro 
prójimo,  ó  cempraNia  d*  aMM  de  v«. 
estro  prójimo^  ao  inaW»  Bfaigniw  A  aa 

hermano  5. 

15  Conforme  al  ndmero  de  los  años 
después  del  jubiléo  comnran'is  de  tu 
prójimo;  conforme  al  numero  de  los 
aüos  de  los  frutos  te  vendetá  él  4  tá. 

MConfcpneAlamolttoddeloaaflos 
auMnlHáa  al  wiagto»  j  ewiftwue  4  la 
dbnlmieion  de  loa  am  diamiavirás  el 
piedo ;  pon|ue  Mgun  el  ndmero  da  Im 
rendimientos  te  ha  de  vender  él. 

17  V  no  engañe  iiinu'iino  á  ]iri'>j!ino  ; 
mas  tendrás  tenKT  (ie  tu  Díom,  porque 
yo  íoiy  .Ii  hová  vut_-,tro  Dios. 

18  %  li^ecutad  pues  mis  estatutos,  y 
guardad  mis  derechos,  y  ponadloa  por 
obra,  y  habitaiéia  en  la  tierra  MgaiOB) 

19  Y  la  ÜMOidaiá  iu  finito,  y  eomaidb 
hasta  hartura,  y  habétnlli  «n  ^la  OOA 

2!»  Y  si  dijere?*,  Oin'  romcrrinos  el 
séptimo  año  ^  hé  aoui  no  hemos  da  stin- 
brar,  ni  hemos  de  rof^er  nuestros  fnito»  : 

21  Kntdnces  yo  os  enviaré  mi  ben- 
dición A  al  aíb  aol»»  y  Imi*  ñmM  p«r 
tna  aikM. 

fl  Y  sembraréis  el  año  octavo,  y  co- 
meréis del  fruto  a&ejo  harta  «1  afla  ao- 

venoi;  hasta  que  ven^^a  tB  ftvfa  eame- 

réis  del  aA^o. 

28  ^  Y  la  tierra  no  se  venderá  rema- 
tadamente, i>orque  la  tierrn  ini;i  es  ;  (4ue 
vosotros  jHregrinos  y  eitranjerus  íum 
para  <  oiuni;;o  «. 

24  Por  tanto  en  toda  la  tiexxa  da  vu* 
estra  poaarioa,  Btctaarib  ladiafait  ála 


ta  iNnrmano  ^mywwiianre, 
7  «ndlere  a/go  d>'  m.  i<  )iettoii,vaBdr4el 
reaealador',  su  ¡muchu  mw  oanano,  j 
rescatará  lo  qpa  m  hTwiaaa  habí— 

vendido. 

2<>  Y  cuando  i !  hombre  no  tuviere  res- 
catador,  si  alcanzare  dttputa  su  mano,  y 
halhire  lo  que  basta  para  su  rescate, 

it7  Eotónoes  contara  los  afioas»  da  vx 
▼anta,  y  pegará  lo  que  quedan  al  vana 
A  quien  Tendió,  y  volvern  4  su  poewion. 

ñ  Mas  ti  no  alcanzare  su  mano  lo  que 
basta  para  que  vuelva  á  él,  lo  que  vendió 
estará  en  poder  del  (|ue  lo  compró  hasta 
el  año  del  jubileo  ;  v  al  jubil4a  MIABÉ»  J 
él  volverá  á  su  posesión". 

29  ^  Y  el  varón  que  vendiere  casa  de 
moraoa  aa  oiadad  otmaila,  t«idrá  fa- 
cultad da  ntffaBlria  haMa  acabarse  el 
año  de  su  venta:  mt  afla  Mc4  al  Aármtea 
dt  poderse  redimir. 

V  si  no  fuere  rwlimida  dentro  de 
Un  afiii  entero,  la  casa  iiue  estuviere  en 
ciud.ul  murada  quedara  para  siempre 
por  de  aqutí  fue  la  compró,  ^  para  sus 


desoendiealiat 
aUaÜÜéo. 

n  Ilaa  las  casas  de  las  aldéas,  que  no 
tlaaca  amo  al  radador»  serán  astiím 
oomo  ana  haza  da  tierrat  tandxia 

denr  iim,  y  saUIrAn  en  ti  jubiléo. 

32  l'ero  en  t  iKinto  ii  las  ciudades  de 
los  Levitas siemiire  jicuJráii  re^iimir 
los  I<e\itas  las  ca^as  de  las  l  iudaúes  (¡ue 
poseyeren. 
89  V  al  «aa  «amprare  de  ios  Lerisaa. 
la  aaaa  vendida,  ó  d»  la  ciaiai 


da  tapaiMicaj^iiayubUéai 
la  posesioa  da  «Il0i  aatia  1m  I4|ai  da 

Israel. 

'M  Mas  la  tierra  del  ejido  de  sus  ciu- 
dades no  se  vi  ucierá,  iKirnue  es  per]'etua 
posesión  de  elU'S. 

86  ^  Y  cuaod»  tu  hermano  empobre- 
ciera^ y  w  aeoiitaia  A  ti»  td  lo  ampara- 
Tira  contigo. 

36  No  tomarás  usura  f  de  él,  ni  au- 
mento ;  mas  tendrás  temor  de  tu  Dioe, 
)■  tu  hermano  viviiá  coiitiíjo r. 

37  No  le  darás  tu  dinero  á  usura,  ni  tu 
vitualla  á  ganaiu  ia : 

88  Yo  Jehová  vuestro  Dios,  que  oa 
saqué  de  la  tierra  d»  %l|»n  pasa  daroa 
la  tiana  de  Cauaan*  pan  mt  Tatauw 

DfcM». 

89  ^  T  aaapiln  tu  hermano  empobre- 
ciere, eHaná»  contigo,  y  se  vendiere  á  tí, 
no  le  harás  servir  como  sierio. 

lo  Como  criado,  oomo  extrai^ro  es- 
tará conUgo  I  hasu  aAa  dtl  JaMIéa  te 
servirA*. 

41  Entóftoas  saldrá  de  contigo,  él  v  sus 
hijos  ooarifa*  y  volveiA  A  aa  ftipiUa,  y 
\\  1 1  II  isailiMi  rta  ■■■  filf  ■■miiliÉi 

42  Forque  son  mis  derros*,  los  ooalat 

saqué  yo  de  la  tierra  de  Egipto :  no  se- 
rán \en.iiil'»  á  manera  de  siervos. 

.No  te  enseñureanls  de  él  con  du- 
reza -r,  mas  tendrá»  temor  de  tu  I>ir>s  y. 

44  Asi  tu  siervo  como  tu  sierra,  que 
tuvieres,  terán  de  las  gentes  que  están 
en  vuestro  al  rodador:  oe  eUos  compra- 
réis sierroe  y  atevaa* 

44  TamWan  annuwaéli  dala»  MH>«  da 

IOS  luiaatcToe  que  f if eii  enm  sueutiue, 

T  de  los  que  del  linage  de  ellos  son  na- 
cidos en  vuestra  tierra,  que  eston  oon 
vosotros}  iM  aaalaa  tainlt  par  poaa 

sion. 

46  Y  los  poseeréis  por  juro  de  heredad 
pan  Taastros  hijos  deapun  da  Toiotraa, 
MOM>  poMaions  hereditailas  fati  rtaaa« 
pn  as  sCTTivála  da  dlosi  «a^^snen  tu- 
ettm  benuaof,  tos  I4|0f  d»  iMael .  no 
oa  eascftorearéis  cada  oaa  MfeaB  sa  Mr- 
mano  con  dureza  «. 

47  Y  si  el  pere^no  ó  eitraníero, 
que  está  contigo,  adquiriese  medios,  y 
tu  hermano  que  está  con  él  empobre- 
ciere, y  se  vendiere  al  peregrino  ó  ex- 
tranjero que  estA  contigo,  ó  Ala  naa  da 
la  fiMnilia  dal  OBiai^m» 

48  Despoas  qaa  sa  huMsw  asadUa» 
podrá  ser  rescatado :  aaa  da  MM  hm» 
manos  lo  rescatará ; 

49  O  su  tiu,  ó  el  hijo  de  su  tio  lo  res- 
catará, ó  el  cercano  lU-  cu  carne,  de  su 
linage,  lo  rescatará;  ú  si  sus  medios  al- 
canzaren, él  mismo  se  redimiii. 

50  Y  contará  con  el  que  le  compró 
desde  el  afio  ana  sa  tendió  4  él  hasta  tí 
ajk>  del  jutüioi  y  lia  de  apreciarse  al 
diBMO  da  sa  tiala  «onCBniia  al  ndmaaa 
da  los  aflea,  y  se  har4  con  A  confenna 
al  tiempo  de  un  criado tulariado. 

51  Si  aun  fueren  muchos  aikM,  con- 
forii.t  ú  i'!!<^  vñhLrá  jiar-i  sunsatfadit 
dinero  por  el  cual  s«  vendió. 
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S0  T  «i  qvcdare  poco  tiempo  hAita  él 

afío  del  juiJtléo,  enti'nccs  cont.m'i  <  r>n  ('1, 
y  dtvolvcr&  />or  su  rescate  confi»nnt  á 
sus  años  Mfrvido». 

53  ("orno  con  tomado  &  salario  anual- 
mente hará  con  él :  no  se  enMfioKsrt 
an  él  oon  aspereza  delante  de  tas  ojos. 

84  Mu  tt  no  se  redimiere  en  etos  «flot, 
en  «1  ftt»  M  Jalilléo  Mkli4  j  MU  hJ. 
Jos  Mo  <■  mtém. 

55  Porque  mis  'ir  rvo^  son  los  hijos  de 
Israel ;  son  siervos  niios<«  á  los  cuales 
saqu^  de  la  tierr»  <•  ^glpt»  S  Yo  J«ÍMVá 
vuestro  Dios. 

CAl'ITl'LO  XXVI. 
Prom*Mi.i  hechas  «f  /o?  qur  ofmerrarer.  lor  man- 
damimto»  t  tmmmit  4  Icm  trwuf/rmrt. 

NO  lunte  HMliai  MoIm«.  ni 
escultura,  ni  M  ttnNHMWttÉ  estatua, 
ni  pondréis  en  Tueittm  ttem  pladra  pin- 
tada para  inclinAro»  á  ella:  pofqpw  jo 

Johov/i  $inf  vuestro  Dios. 

2  (iiKiniad  mis  sábados'',  y  tened  en 
reverenciii  mi  santuario  :  Yo  Jehová. 

8  ■[  Si  nnduviertis  en  mis  decretos,  y 
guardareis  rail  aiandamicntoi,  j  loa  pu- 
siereis por  olMS 

4  Yo  daré  iiwtWi  lIuTia  en  to  tiaipo, 
y  '  la  tierra  rendirá  sus  produoelones,  y« 
e!  ¿rho!  del  cainjio  dará  su  fruto. 

5  V  la  trilla  os  alcanzará  A  la  vendi- 
mia, \  la  vendimia/  aícanznrá  ú  la  se- 
mentera, y  comeréis  vuestro 
hartura,  9  MMtirfto  Mpum  • 
tierra. 

6  Y  yo  daré  pacy  en  la  ttlCRi 
miréis,  ▼  no  habfá  aaien  oa 
haré  quitar*  kw  wuSm  bartlM  1¡» 

tra  t^err »,  j  a 
la  esiiada. 

y  caerán  á  tiu  lúl'o  delante  de  vosotros. 

8  Y  cinco  de  vosotros  j»erscgiiirún  á 
ciento,  y '  ciento  de  vosotros  perscoulrln 
4  diez  mil,  y  vuestros  enenalfo»  ilMÍn 
A  oaehilio  delant*  de  voeetfoei» 

•  Porque  yo  me  tolfeié  á  voeeiros,  y 
os  haré  crecer,  y  ot  muM|lkaié*«  y 
afirmaré  mi  pacto  con  vosotwe. 

10  Y  roiiier(.'!s  lo  nñtjn  de  mucho 
tiempo,  y  sacaréis  fuera  lo  arujo  á  cauva 
de  lo  nuevo. 

11  Y  pondré^  mi  morada  en  medio  de 
vosotros,  V  mi  alma  no  os  abominará*. 

JLíÉÍ*'*  gntre  Toaottoea,^  yo 
tttit  ^nMlTO  INoa,  y  voeaQM  icnn  ñl 
pueblo. 

18  Yo  Jehová  vuestro  DÍos«,  que  os 
saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  yarx  que 
nu  fueseis  sus  siervos  ¡  y  rompí  las 
coyundas  de  vuestro  yugo/,  J  OI  iM 
hecho  andar  el  rostro  alto. 

14  5  KmiKTo  si  no  me  oycreisf,  ni 
Irieienis  todoa  estos  mia  nuadetnientost 

Id  Y  el  «boMliMneie  nie  deorecoe,  y 
ynmitn.  ehoae  iinnimiwwilfe  mlB  dere- 
ehoa,  no  ^eentaado  todos  mis  manda- 
mientos, é  invalidando  mí  pacto, 

16  Yo  también  harc/  con  vosotros  esto : 
Enviaré  sobre  vosotros  terror,  extenua- 
ción y  calentura,  que  consuman  los  qH>s, 

L atormenten  el  alma  :  y  sembraréis  en 
ildc  vuestra  simiente i>orque  vuestros 
enemigos  la  comerán. 

17  Vjpeo^  mi  lim  «otee  voeetoee»  y 
dMento  d» 


fttis 


I  y  los  que  os  aborrecen  se  en- 
'n  de  vosotros,  y  huiréis  sin  que 
haya  quien  o»  peisigrif. 

18  \  si  aun  con  estas  cosas  no  me 
oycnis,  \o  tornaré  á  ca^tiraros  dMvl 
oes  mas  por  vuestros  pecados. 

19  Y  quebnu^axé  la  soberbia  de  vu- 


Merro,  y  vuestra  tierra  como 
metal: 

80  Y  vuestra  fuerza  se  consumirá  en 
vano  * ;  que  vuestra  tierra  no  dará  su 
esquilmo,  y  los  árboles  de  la  tierra  no 
darán  su  fruto. 

Si  Y  si  anduvieren  oomnlCD  en  opoei. 
clon,  yae  me  witdHwlt  «Ir,  )0  aiatM 
•otee  vosotros  siete  Teoee  naa  ttawB 


Vttestrm  pecadoe. 

89  Enviaré  también  contra  vosotros 
bestias  fieras»  que  os  .irrelrntL-n  los  hi- 
jos, y  destruyan  vuestros  aniinak-s,  y  os 
aooquen,  y  vuestros  cara;nos  sean  de- 
siertos «. 

23  Y  si  con  estas  ooMe  ao  me  fiicreit 
corregidos,  sino  iftm  ttidiñknis  0eil« 
mi»  «n  eporieion, 

MYotMÉMen  prooetat eOB ^MOtroi 
en  oposición,  y  y  os  herfM  MBI  dils  ireces 
por  vuestros  pecados. 

2^  V  traeré  snhrt"  v(^.^otros  espada  ven- 
gadora, en  vindicación  del  pac  to  mir. y 
os  reí  figcréis  á  vuestras  c¡»idade«  :  mas 
yo  enviaré  )>estilencias  entre  vosotros,  y 
seréis  entregadoa  en  mano  del  enemigo.* 

86  Cuando  yo  oa  qaetnanteié  el  anruno 


pan  en  un  horno,  y  o«  devolverla 
estro  pan  iior  i>tso  ;  y  comeréis,  y  ao  oa 
hartaréis''. 

27  Y  si  con  esto  no  me  oyereis,  mas  to- 
davUi  procetliereis  conmigo  en  oposit  ¡oí», 
2H  Yo  procederé  con  vosotros  en  contra 
y  con  ira,  y  os  castigaal  «aa  rieit  «Mea 
por  vuaetros  pecados. 

9»  Y  «imiéit  las  carnes  de  vaeilne 
hijos,  7  o— ■■<!■  lea  eamea  de  iinimi 
hijas 

80  Y  destruiré  vuestros  altos  rf,  y  talaré 
vuestras  imagines,  y  pondré  vuestros  cu- 
er|K>s  muertos  sobre  h  ^  t m  rpos  muer- 
tos de  vuestros  Ídolos,  y  mi  alma  os 
abominará. 
31  Y  pondré  vuestras  ciudadea  en  deai- 
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33  Yo  a-oolaré  también  la  tleCta,  j  m 

pasmarán  de  ella  vuestros  eneitffgOe  tgn 
en  ella  moran. 

33  Y  á  vuM  tros  os  rsparriré  por  las 
gentes/,  y  descn\  aiinr/'  espada  cji  pos  ' 
de  vosotros :  y  vuestra  tierra  estará  aso- 
lada, y  yermas  vuestras  ciudades. 
84  waténoei  la  tienra  holgará  siu  sá- 
badoa  todee  lia  diai  qne  estuviere  aso- 
lada, v  vosotros  en  la  tierra  de  vuestros 
enemigos:  la  tierra  descansará  enténces, 
y  go/;irii  sus  sáb  ulos.'?. 

35  l'odo  el  titui]io  (pie  estarí'i  asolada, 
holgará  lo  que  no  hoipi'i  en  vac-tros  tá- 
bados  mientras  habitabais  en  ella. 

86  Y  á  los  que  quedaren  de  vosotros 
Inftmdiró  en  ana  oetaxones  tai  cobardía, 
en  la  tienm  de  Mt  anwnigoa,  que  el  so- 


•  acr.rx.  19 
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nido  de  una  befa  movida  iba  perseguirá. 

y  huirán  como  de  cuchillo*,  y  caerán 

sin  que  nadie  ¡os  i>crsii:a. 

37  y  troj«e/ar,iii  lo>  unos  en  los  otros, 
como  si  htnirnin  tlcLiiite  de  cuchillo, 
aunque  nadie  les  jÁ^^rvifja  ;  y  no  podn'is 
resistir  delante  de  viu-stros  enemigos». 
^88  Y  jieweeBÜa  ei^reUttientea«  y  la 

mirá. 

»»  f  Y  los  que  quedaren  dc  nueühae* 

decaerán  tn  las  tierras  dc  vuestros  ene- 
mieos  |>or  su  iniquidad  ;  y  por  la  iniqui- 
dad tle  sus  padrea  decaerán  con  ellos  : 

40  Y  confesarán'  su  iniquida*!,  y  la 
iniquidad  de  sus  padres,  ¡'or  su  prevari- 
cación con  que  peevaiioaroa  oontra  mi 
y  también  '  ~ 
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41  Yo  también  lialm^  andado  cnn  tillas 
eii  co!itra,  y  los  hahri'  inetidu  eii  la  ti- 
erra de  sui  enemigo» :  y  entónela  te 
humillaiA  fu  cora/on  incircunciso»,  y 
nconucerin  «u  pecatlo  ». 

42  Y  jro  nie  Acordarlo  de  mi  pacto  era 
Jaoob,  V  asimitroo  de  mi  pacto  con  Jiaac, 
j  tambun  de  nü  nwto  mm  Abaten  ow 
acorátaé ;  y  haré  memoria  de  U  ttMAk 

43  *'  (  hu'i  i  t  .  rri  estará  deMmpATada 
deei'  l^.  \  hu  u  r  t  >us  sábadotp  ñtando 
yorina    (  i; ih  di       .Ma*  entretanto 

soiuetenui  al  castigo  de  sus  iniqui- 
dades, j)or  cuanto  menospreciaron  mil 
derechos,  y  turo  d  sima  de  ellos  fastidio 
demliijitiitiMMf. 

M  Y  Mn  eos  todo  «to,  estando  eUoa 
«i  ttem  de  iat  enemiicos,  yo  no  lee 
deseché,  ni  losr  abominé  para  coniu- 
mirlos,  invalidando  mi  pacto  cjn  ello*: 
líorquc  JO  Jehová  *«.v  su  Dios: 

45  Antes  me  acordaré  de  ellos  piyr  W 
pacto  antiu:uo4,  cuando  los  saqué  de  la 
tierra  de  Agipto  á  ojos  de  las  gentes, 
para  ser  tu  Dios :  Yo  Jehová. 

40  £itoe  «m  loe  deewtee,  deret  hos.  y 
Icyee  que  ettililedó  Jdwfá  entre  sí  y 
los  h^ot  de  Israel  en  d  OMBla  d»  Slaai 
por  mano  de  Moiaea. 

CAPITULO  XXVII. 

L'yt'f  fohri'  li.'  votos  y  (fr-.-ra-'». 

Y HABLO  Jehová  á  iMoises,  dici- 
endo : 

8  HahU  á  Ipe  hUoi  de  Inael,  y  dito»  • : 
Cuando  algnao  nioiete  eepeeial  veto  á 
Jehová,  Mgun  la  estimación  de  tal  pv> 
■onai  mte  te  hayan  He  ejñmir, 

3  Así  será  tu  e-.tinn<  ion :  en  cuanto 
ai  varim  de  veinte  :iui»  li.ista  sesenta,  tu 
estiinat-ioii  SLT.iciiuueiitaslcloe  " 
se|:uu  el  sictu  del  santuario*. 

4  Y  si  fuere  hcBllm»  ta 
treinta  sioiM. 

6  Y  f  i  Amn  de  otaeo  alee  teMa  «liiite, 
ta  ettlmacion  seií^  mpeeto  al  ñvoA  ve- 
inte tielos,  y  la  hembra  diez  tldoe. 

6  Y  ^i  fitrr-r-  de  un  nv-.  li:ista  cinCO 
afkis,  tu  estimación  será,  en  órdcn  al 
varón,  cinco  »íclos  de  plata ;  y  por  la 
hembra  será  tu  estimación  tres  sidos  de 
plata, 

7  Mea  ti  fiiere  de  sesenta  años  anÜMi, 
por  él  VOOB  tu  estimación  será  fBtaoe 
•lokMf  j  peo  ta  *>*"ib**  dtoa  eleloi* 

8  Iwo  il  fliew  mee  pobtv  (|im  ta  eill* 

madon,  entónces  comparecerá  ante  el 
sacerdote,  t  ei  sacerdote  le  pondrá  tasa : 
conforme  a  la  facultad  <^  d«  vetoBia  le 
impondrá  tasa  el  swertlote. 

»  •[  Y  si  fuere  animal  de  que  se  ofrece 
ofrenda  á  Jehová,  todo  lo  que  se  diere 
de  él  á  Jehová  será  tanto. 

10  Ko  Miá  mudado  ni  trocado  bueno 
|Mr  nule>  al  malo  por  Imenot  y  ti  se 
peranitaM  oa  aalmal  por  otro,  él  y  el 
odo  por  di  en  oeniMo  tenia  «Mirados. 

11  Y  si  fuere  algún  anima!  iniuuiuto, 
de  ^ue  no  se  ofrece  ofrenda  á  Jehová, 
entonces  el  animal  OmA  pOMto  ddoate 
del  ^a^erdote : 

12  V  el  í^acerddte  lo  apreciará,  sea 
bueno  ú  »ea  malo ;  conforme  á  ta  esti- 
mación del  sacerdote  a^i  m.t&. 

18  Y  si  lo  hubieren  do  ladiinlr'y  afla- 
dirán  su  quinto  sobre  tu  Taluacion. 

14  ^  Y  cuando  alguno  santificare  f^u 
cesa  o«w«^^dola  í  Jehov^  la  apreci- 


dará. 

15  Mas  si  el  Rantííicante  redimiere  su 
casa,  añadirá  á  tu  valuación  el  quinto 
del  dinero  de  ella,  y  será  suya. 

16  ^  Y  si  alguno  santihcare  de  la  ti- 
erra de  su  posesión  á  Jehová,  tu  esti 
auetan  aná  oonionno  4  le 
m  lauilN'adniat  vn  hoBMr  da 
dura  de  cebada  se  a] 
enta  sidos  de  plata. 

17  Y  si  santiñcare  su  tierra  de^le  el 
año  del  Jubiléo,  conforme  á  tu  estima- 
ción quedará. 

18  Ma»  si  después  del  jubiléo/  santifí- 
cate su  tierra,  enténces  el  sacerdote  hará 
ta  cuenta  del  dlMae  oiaifunne  á  loa  aAoe 
qoequedana  iMMaal  aitadtf  JvbUéo,  y 
se  rebajará  de  tu  estimación. 

19  Y  si  el  que  santiñcó  la  tierra  qui- 
siere redimirlajr,  añadin'i  á  tu  esiiina- 
cion  el  quinto  del  dinero  de  ella,  y 
qiuth'.rúse  )i  ira  ¿l. 

Mas  si  él  no  redimiere  ta  tierra,  j 
la  tierra  se  vendlMa  4  atoa^  no  la  n> 

dimirá  mas : 

Si  Sino  que  cuando  saliere  el  JubOéo» 
ta  tienmA  será  sanU  á  Jehovi^  como 
tierra  consagrada ;  .y  ta  posesión  ■  de  ella 
será  del  sacerdote 

22  ^  Y  si  santificare  a<gMio  á  Jehová 
la  tierra  que  él  compró^ qpa SO  ándala 
tierra  de  su  herencia, 

83  Entonces  el  sacerdote  calculará  con 
él  la  sumado  ta  esrtmaelon  basta  el  abo 
del  Jubilio^  y ataaldta  dai4  tu  señalado 
pneto.  «MIO  aon  ooMurada  4  Jabov4. 

Mita  al  alio  cMJttSoáo  voHwd  ta 
tierra  á  aquel  de  quien  él  la  compró, 
cuya  era  la  herencia  de  la  tierra  "». 

25  Y  todo  lo  (jue  apreciares  será  con- 
forme al  Hielo  del  santuario :  el  siclo 
tiene  veinte  óbolos 

96  Kmpero  ei  primogénito  de  los  ani- 
males, que  por  ta  primogenitura  es  de 
JehoTá»  nadta  to  wmHflwnd*  >  aaa  bwgr» 
d  oreta,  do  Jdieif4«ik 

97  Mae  si  fúere  de  los  animales  in- 
mundos,  lo  redimirán  conforme  á  tu 
estimación,  y  añadiián  sobre  ella  su 
quintop:  y  sí  no  lo  re<iiniieren,  se  ven- 
derá Conforme  á  tu  estimación. 

88  ^  Fero  ninguna  cosa  cons<igrada, 

Sue  ^imo  hubiere  santificado  á  .Jehová 
■  todo  io  aue  tuviere,  de  hombres,  y 
anímalas,  y  oo  loe  tianas  do  su  poseskm, 
no  se  vendará,  ni  se  radlmirá.  Todo  lo 
consoi^rado  sera  cosa  santísima  á  Je- 
hová. 

21*  Cualquier  nnatetiia  de  hombres  que 
Se  cotisj^rafc,  no  mtú  redimido:  inde- 
fet ti¡ik mente  ha  de  ser  muerto?. 

ai»  «  V  todas  las  décimas  r  de  la  tierra, 
a*i  de  ta  simiente  de  la  tá«ra  coaw  del 
flrato  da  loa  árboles,  de  Jelw«4  wm :  e« 
cota  omnagrada  á  Jolio«4. 

81 T  alguno  quMere  redimir  olf(o  de 
sus  décimas,  añadirá  su  quinto  á  ello«. 

32  Y  toda  décima  de  vacas,  6  de  ove- 
jas, de  todo  lo  que  jKisa  en  cuenta  bajo 
la  vara',  la  décima  ¡«erá  consagrada  á 
Jehová. 

88  No  mirará  si  as  bueno  6  nuio,  ni 
lo  ttooaiés  f  A  la  tooanaaa  alia  y  tu 
troeqno  tadn  aan  aipadai  n»  aa  »• 

dimiii. 

34  E.stos  ton  los  mandamientos  aue 
ordenó  Jehová  á  Moisés para  los  oi. 

joa  da  luaalft  «O  oi  Manto  dt  M 
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EL  CUAETO  LIBEO  D£  MOISES, 


LOS  NUMEROS. 


CAWTüIiO  r. 

tela  ¡T'íifí'  ih  nrm<t<  t  mOT 
«n  Uu  trilu»  tk  Jtrael. 

YHABL6  Mbawá  á  Moton  «i 
detfctto  de  Sinai  <>,  en  el  tabern&- 
culo  del  testimonio,  en  el  primero  del 
mes  seifundo,  en  el  se^^lndo  año  de  su 
salida  de  !a  tierra  de  Egipto,  diciendo  : 

2  Tomad  í  L'l  L-nrabez-imiento  de  t<><l.i 
la  congrepicion  de  los  hijos  de  Israel 
por  sus  »milias,  por  las  casas  de  sua 
padres,  coo  la  ooenta,  de  lea  nenitam, 
tortna  Int  Timnaa  pnr  nii  cImim  i 

8  De  veinte  años  y  arriba «  todos  los 
que  pueden  lalir  i  U  guenca  en  I«a«l : 
los  contaiéb  té  j  Ámm  por  «m  «w> 

drlllas. 

■i  V  estará  con  v^^otros  un  vari  n  de 
cada  tribu,  cada  uno  que  tea  cabeza  de 
la  casa  de  sus  padres^ 

5  ^  V  estos  «MI  U»  nombzct  de  loa 
Tarones  que  estaiAii  oaa  voMttoa.  Da 

ámof. 

6  De 

saddai. 

7  De  Jvdá,  Mafaid^A  ll4)o  dt  Aal- 

nadab. 

8  De  Isachár,  Nathanael,  hijo  de  Suar. 

9  De  Zabulón,  EUab,  h|)o  de  Helon. 

10  De  los  b^os  de  Joseph ;  de  Eph- 
nim,  gilwnw,  iújo  de  Aramiud :  de 
Muwite,  GmmIM,  hUo  de  PlMkteanir. 

11  De  BeqlmtaU  AMdn»  Mto  ée 
(íedeon, 

12  I>e  Dn»  Ahlmr»  hQo  dt  Anal. 

saddai. 

13  r>e  A  ser,  Phegiel,  hijo  de  Oc  ran. 

14  De  tiad,  fiUaattilu  h^jo  de  Dehuel. 

15  De  N^MMI,  JUrira,  h^o  de  Bnan. 

16  Estos  eran  los  norobnitei  ám  Itf 
congregación,  prlneipea  dt  IvtrilPM  dé 
sos  padm»  eapIlHM  d»  iM  MrfBain  di 
Israel  A. 

17  '  Tomó  puen  Moisés  y  Aaron  á 
estos  varones  que  fueron  dm  íarados  por 
s*u  nombres: 


nombres,  de 
sus  cabezas, 

19  Como  JehovA  lo  habia  mandado  á 
Moisés :  y  contólos  en  el  desierto  de 
Sinai. 

W  ^  Y  los  hijos  de  Rubén,  primo- 
(Édltde  Israel,  por  sus  §in<w¿loaas, 
por  m  ftmtUM,  por  Mm  «MM  d»  ím 
padrM,  «ooAnM  á  la  «Mate  é»  ka 

nombres  por  Mt  eabezas,  todos  los  va- 
rones de  veinte  altos  y  arriba,  todos  los 
qoe  podim  snMr  á  la  guerra, 

21  Los  contados  de  ellos  de  la  tribu  de 
Rubén,  fueran  CMNMtft  J  Mli  ail  7 
quinientos. 
SS  *f  De  loa  li||aa  de  Simeón,  por  sus 
»,  por  sos  flimiliaa,  mc 
*  Idas 


da  sos  padres,  los  oontadoa 
aonftwuie  A  la  cuenta  de  los  nombras  por 
sm  eabezas,  todoa  los  ranaai  da  veíale 
años  arriba,  todOi  lOi         padim  taUr 

á  la  guerra, 

«  Im  cnlidoa  dt  «01^  dt  Ift  trita 


da  Simeón,  fiieron 
mil  y  trasciáiitos. 

S4  5  Ba  la«  h^M  da  Oad.  por  sus  ge- 
wmáuamt  for  m»  hmarnt,  var  laa 
eaaai  da  na  padNs,  consuma  •  la  av* 
enta  de  los  nombres,  de  veinte  aflos 
arriba  todos  los  que  |io<lian  salir  á  la 
guerra, 

2.Í  J,os  contados  de  ellos,  da  la  tribu 
df  (i.id,  fiifn'ii  curtrenUl  y  alMa  WBÜ  J 
seiscientos  v  cincvanta. 

90  5  Da  lea  ll^aa  de  Judá,  por  stia 
gmmñeímm,  par  sas  jkmUlas,  por  laa 
casia  da  aaa  padias,  oonftifiiia  A  la  aa~ 
enta  de  los  noaabrás,  de  veinto  nñns 
arriba  todos  los  que  podían  sal  ir  h  la 
guerra, 

27  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu 
de  .ludA,  fueram  aaMMa  f  aMO»  mil  y 

seisrientos». 

2n  ^  Da  los  l^oa  de  Isach&r,  por  stu 
ganaradenw,  por  sos  fiunlUas,  ¡por  las 
easaa  da  sus  padres,  eonferma  A  la  on* 
anta  de  los  nombres,  de  veinte  aftos 
anfba  todos  los  que  ¡odian  salir  A  la 
guerra, 

29  Ivos  contados  de  ellos,  de  la  tribu 
de  Isachár,  fnmm  dUOmttáM  J  aMÉM 
mil  7  cuatrocientos. 

ao  ^  De  los  hi)Qs  de  Zabulón,  por  tas 
genaraotoaes,  por  sos  familias,  por  las 
casas  da  sus  padres,  conforme  A  la  cu- 
enta da  sna  nombres,  de  Tetnta  aikts 
arriba  todos  1m  que  podían  salir  A  la 
guerra, 

31  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu 

de  Zabulón,  fueron alneMBla y  tfataoÉi 

y  cuatrocientos. 

32  De  los  hijos  de  Joseph  de  loa 
hijos  de  tu  k\fo  Ephraim,  por  sus  ge- 
neraciones, por  sus  familiais,  por  las  ca- 
Mi  da  aw  padsa»,  aoBitaBaa  4  la  ananta 
da  las  aaaibnib  da  nÉtm  ato  anriba 
ftadoa  los  que  podian  salir  á  la  guerra, 

88  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu 
de  Ephraim»  ^taM»  aaaiaala  ndl  y  qaU 

niento*. 

34  *  l>t'  los  hijos  de  Manasse,  por  sus 
generaciones,  por  su»  &roiUas,  por  las 

da  S1U  podres,  confbntta  A  la  cu- 
da  lea  nombres,  da  valMa  ato 
lee  los  que  podían  lalir  A  la 
guerra, 

35  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu 
de  Manassa,  fimm  tialaia  y  4m  wSÍ  y 

doscientos. 

36  ^  l)e  li>s  bijos  de  Benjamín,  por 
sus  generaciones,  por  &us  familias,  por 
las  casas  de  sus  padres,  conforme  4  la 
oneota  de  los  nombres,  da  Taiaaa  ato 
«ttta  lodM  los  que  podian  üBr  A  la 
guerra, 

37  Los  contados  de  ellos,  de  la  trlba 
de  Benjamín,  fuertm  tMÍBla  y  otnao  wM 

y  cuatrocientos. 

;it  •  De  los  hijos  de  Dan,  por  sus  ge» 
nerafionei»,  por  sus  familias,  por  las  ea> 
sas  de  sus  padres,  conforme  a  la  cuenta 
da  los  Boaatew,  de  veinte  afios  arriba 
todos  loa  <|aa  podian  salir  A  la  guerra, 

89  Los  onnlBilai  da  aüoa,  da  la  tdlw  ét 
Dan,  juerm  imita  y  to  Boil  y  aateal» 
entos. 

ao  5  De  los  h\josjteA«CT,  por  suj  gcna» 
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de  sus  padres,  conforme  á  ]a  cuenta 
de  los  nombres,  de  veinte  aik>s  arriba 
todo»  los  qae  podiaD  lallr  &  te  guerra, 
^  Lm  c^OiA»  la^bu 

qainiefttM. 

42  •[  De  loa  hyos  de  Nephthali,  por 
bUS  geni-raciones,  por  sus  familias,  por 
las  casas  (le  sus  pachirs,  conforme  &  la 
cuenta  de  ios  nombres,  de  veinte  aSos 
arriba  todw  IM  OM  podkn  adir  á  la 


8  T  su  hueste,  con  sus  contados,  »on 
cincuenta  y  siete  mil  y  cuatrocientos. 

9  Todos  to«  contado»  «a  «1  ^áfcito  da 
Jud&  ton  olamo  oohaiita  j  té»  wñj 


guerra, 

43  Los  contados  de  elloi,  de  la  tribu 
de  NephtiMtt»  Amm  rtnroanaa  «ra» 
mil  y  cttatraoténtot. 

44  Estos  fueron  los  contados',  los 
cuales  contaron  Moisés  y  Aaron,  con 
los  príncipes  de  Israel,  qut  eran  doce, 
uno  por  cada  casa  de  sus  padres. 

45  Y  fueron  todos  los  contados  de  los 
h^os  dé  Israd  por  lai  casas  de  sus  pa- 
dres, de  veinte  afloa  anlba,  todos  los  que 
podían  aaUrálagaaRBa&Iwaal, 

at  Faawio  todot  !«•  aenhido»  Mleelen- 
toay  taai  mil  quinientos  y  cincuenta 

47  Y  Far»  loa  Levitas  no  fueron  con- 
tados entra  dlaa  aagan  la  MInl  da  sus 
padres  ». 

48  Forqna  baUó  Jabofft  4  Maiaai,  di- 

ciendo, 

49  Solamente  no  oontar&s  la  tribu  de 
Leví,  al  tomaiif  la  cuanta  da  «Uoa  antre 
Immmdmltna: 

•O  maa  tti  pondrás  á  los  Levitas  en  el 
tabernácnlo  del  testimonio,  y  sobre  to- 
dos s\is  vasc>s,  y  sobre  todas  las  cosas 
que  le  jHírtenecen  o :  ellos  llevarán  el 
tabernáculo  y  toilos  sus  vasos,  y  lIIos 
servirán  en  ti,  v  asentarán  sus  tiendas 
al  rededor  del  taDemáculo. 

61  Y  cuando  el  tabamáculo  partiere, 
los  Levitasj»  lo  daamuur&n;  y  euando 
el  tabem&eulo  parare,  lo»  Lerltas  lo 
armar&n:  y  «d  estraño  que  te  llegare, 
morirá  9. 

52  ^  Y  los  hijos  de  Israel  astutarán 
sus  tiendas  cada  uno  en  su  escuadrón, 
y  cada  uno  junto  á  su  Imndera  por  sus 
cuadrillas 

53  Mas  los  Levitas  asentarán  las  soyas 
al  rededor  del  tabernáculo  dal  aaattmo- 
nia!»  1  aw  habrá*  tara  adm  la  oongtega- 
don  de  los  h^ca  de  Istaal :  jk»  Levitas 


tendrán  la  guarda  del  talMIBáoul»  del 

testimonio  (. 

54  £  hicieron  los  hijos  de  Israel  con 
forme  á  todas  las  cosas  que  mandó  Je 
t 


CAPITULO  ir. 

Ditpotieüm  (¡«  lo»  cuatro  eampamentoit  para 
las  tribus,  ai  rtdedor  <kl  talírruíeulo,  hOeia 
los  cuatro  puntos  eanlinaUs  dU  muitth, 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés  y  á  Aa- 
ron, diciendo : 
2  Los  hijos  de  Israel  acamparán  cada 
uno  junto  a  á  >u  bandera,  S4egun  las  en- 
sei^  de  las  casas  de  sus  padres:  des- 
viados al  vadador  dél  tabaanáeiflo  del 
testimonio  acamparán. 
8  Y  Baloa  acamparán  al  Iiavante,  al 
oriente :  La  bandera  del  ^jémiio  de 
Judá,  dUMbuido  por  sua  aacuadfones. 
Y  el  jefe  de  los  hyos  de  Jodáentl  Nah- 
son     hijo  de  Aminadab. 

4  Su  hueste,  con  los  contados  de  ellos, 
Jim  .setenta  y  cuatro  mil  y  seiüdentos. 
'    5  Junto  á  él  acamparán  los  de  la  tribu 
de  laaoliárt  j  al  Jefe  de  los  hitos  de  Isa- 
chtr  urá  Nitlianael,  h^o  de  Suar. 

fl  Y  su  hueste,  con  sus  contados,  son 
cincuenta  y  cuatro  mil  y  cuatrocientos. 

7  /-"e^'o  la  triliu  de  Zabulón  :  y  el  jefe 
de  los  hiiott  de  Zabulón  será,  £iiab,  lujo 
deiÜanl 


.  t  eiAw  toán  ddanle*. 

10  fia  bandera  del  ejercito  de  Rubén 
«jIsHI  al  Mediodía  por  sus  escuadrones  : 
y  el  jefe  de  los  hijos  da  BiaÍMB< 
sur,  hijo  de  Sedeur. 

11  Y  su  hueste,  sus  contados, 
renta  y  seis  mil  i  quinientos. 

18  Y  acamparan  jimto  á  él  los  de  la 
tiilm  da  Simeón:  j  d  jefe  de  loa  M)os 
da  Bhnaon  esrd  Safnmlel,  hyo  da  Zuif- 
saddal. 

13  Y  su  hueste,  con  los  contados  de 
ellos,  son  dMOMBlft  X  uoava  j  mfl  J 

trescientos. 

14  Después  la  tribu  de  Oad.  Y  el  jefe 
de  los  hijos  de  Uad  será  Bliasapb,  hijo 
de  Rehut'l. 

16  Y  su  htteita»  oon  loa  oontados  da 
ellos,  ion  eaarenia  j  «tea»  mfl  aalaclaa- 
tos  7  etncuenta. 

10  Todos  los  contados  en  el  ejército  de 
Rubcn  son  ciento  cincuenta  y  tm  mil 
cuatrocientos  y  cincuenta,  rtpuríitLtt  por 
susescuadroiiL ,  -.  ct/oí  irán  los  segundos  d. 

17  %  Luego  irá  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio*, el  campo  de  loa  LerUaa  en 
medio  da  lo»  ^Jwoitfla :  de  la  manara 
que  aalwaan  al  oampo.  así  candoaián» 
cada  una  en  au  li^*  Juala  4  atta  tan- 
deras. 

18  La  bandera  del  ^¿rcito  de  Ephraim 
por  sus  escuadrones,  estará  al  Occidente : 
y  el  H-fe  de  los  hijos  de  Bpiania 
Kli»ania,  hijo  de  Ammiud. 

19  Y  su  hueste,  con  los  contados  de 
ellos,  ton  cuarenta  mil  y  quinientos. 

W  Junto  á  ü  estará  la  tribu  de  Ma- 
■asse:  y  el  jefe  de  loe  h^oa  da  Manaaaa 
terá  Oamaliel,  hijo  de  Tedaaav. 

'Jl  V  aii  hueste,  con  !os  contados  de 
ellos,  íou  treinta  y  ilos  mil  y  doscientos. 

22  Luofío  la  tribu  tic  Henjamin.  Y  el 
jefe  de  los  hijos  de  Benjamín  será  Abi- 
dan,  hyo  de  Gedeon. 

23  T  su  hueste,  oon  loi  oontados  de 
ellos,  MU  «alnla  y  «lae»  aall  y  auata»- 
cientaa* 

84  Tate  laa  aootadoa  en  al  aMMto 
de  Ephxalmeeii  dentó  ocho  mil  y  ciento, 
repartídoe  por  sus  escuadrones  :  estos  irán 
los  terceros/. 

25  5  La  bandera  dtl  ejercito  de  Dan 
est-irá  al  Aquilón  por  sus  escuadrones: 
y  el  jefe  de  los  hijos  de  Dan  terá  Ahi- 
ezer,  hijo  de  Ammisaddal. 

96  Y  su  haeMe»  can  los  oontadoa  da 
ellos,  ton^aaenta  y  doa  mil  y  aeteolentoa. 

27  Tunto  á  él  acamparán  los  de  la  trlhu 
de  A  ser:  y  el  jefe  de  los  hijos  de  As«r 
será  rhff.;¡i,-l,  hijo  i!c  ("i.  r.m. 

28  V  hucóte,  cuii  iOs  contados  de 
ellos,  son  cuarenta  y  un  mil  v  quinientos. 

2U  Luego  la  tribu  de  NeuhthaU.  Y  el 
jefe  de  los  hijos  da  N^lilUlI  «trtl  Allí» 
ra,  hiio  da  JSnan. 

»  T  ao  IwMalij  aen  ka 
dice,  mm  riliicuata  jlaaa  oril  y 
dentos. 

31  Todos  los  contados  en  el  íJ<<rcito  de 
Dan  son  ciento  cincuenta  y  siete  mil  y 
seiscientos :  e««af#late  loo  yeattaBBB  tna 

sus  banderas. 

32  ^  Estos  son  los  contados  de  los  hijos 
de  Israel  por  laa  easas  de  sus  padres  t 
todos  loa  aontidoa  por  ^Jdceiioa,  por  ana 
escuadronea»  en»  aabataMa  y  tras  mil 
qnlni  entes  y  clMuneutaá, 

33  rMas  lo  Levitas  no  fueron  contados 
entre  los  hijos  de  Israel,  como  Jehová 
lomanddá  M< ' 
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34  E  hicieron  lo-s  hijos  de  T  ii  rtl 
íbrine  á  todas  las  cosas  que  JAová 
mandó  á  Moisés  :  an  atentaron  el  cam- 
yo  por  floi  banderas*  y  ací  marduot» 
«da  ano  por  mt  Andlha,  aagaalu  oa- 
Mtdasus  padrp<  >. 

(\A TITULO  II r. 
Jhttira  IHot  purii  tu  t^rririn  tí  /<>*  LevitoM 
en  lugar  de  /i>«  primo^íniio».  hlnmUt  '  tu 
te  euentm  ¡  y '¡vr  mrnlen  fn  una  tttma 
ñ*  dintro  /<>»  jiritnnffiiiitoé  $tM  »4>l>rtpt^jen 
al  número  tle  U>*  Levita», 

Y ESTAS  ton  las  generaeionet  de 
Aaron  y  de  MoÍmb,  deide  qne  J«> 
hoTá  hÉM  4  MoiMa  an  «d  nonla  da 
Stnal. 

2  y  estos  ííwt  lo5  nombres  de  Io«  hijo* 
de  Aaron:  Nndab «  el  primotn'nito  ;  y 
Ahld,  Eh  i/ar,  Ithaninr. 

8  Estos  ton  los  nombren  de  lo^  hijos 
de 

manos  ól  hinchió  pan.  adminitttar'  el 
•acerdocio''. 

4  Maa  JSmúab  y  AUd  murieron «  de* 
inte  de  JdioVa,  cnando  ofrecieron 

fi»  :  1  fstraño  delnníe  de  Jehovfi,  en  d 
desierto  (le  Siuai  :  y  no  tuvieron  h^joa : 
y  E'e  /.Tr  t'  Ithainir  ejt  rcieron  el  sacer» 
docin  delante  de  A.iroii  su  jiadre. 

5  •  \'  Jehf  vA  hAhlú  !i  .Mi  lites,  diciendo : 
8  IJsz  Uet^r  á  la  tribu  de  Levi'»  j 

haúá  ütar  delante  dei  taaardote  Aaran^ 
para  que  le  administren. 

7  T  deMcnpeften  ia '  careo  •  j  el  cngo 

de  íoda  't  rnnirr»':^-;ri'>n  ne'ante  del  ta- 
beriiác-uio  ilei  tt^tiiiionio,  para  servir  en 
tí  ministerio  del  tabernáculo/: 

8  Y  guarden  todas  las  alhr^jas  del  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  \i>  ei».  -ir^ailo 
<i  dio»  de  los  hijos  de  Israel,  y  admiuis- 
tren  en  el  servicio  del  tabernáculo. 

9  Y  darás  los  I/evitu  k  Aaxon«  j  á  tus 
hiio*9i  le  «m  entanniMBla  dadoa  de 
«otre  loa  ht)oa  da  Isnri. 

10  T  constituirás  A  Aaron  y  á  sus  h^os, 
para  que  ejer/an  su  sacerdocio  :  y  d  aS* 
trafk)  que  se  Wtí^nté,  morirAA. 

11  1  Y  iMbld  Jdiov*  á  Ubbm,  «• 

ciendo  : 

12  Y  hé  aquí  yo  he  tomado  los  Levitas  • 
de  entre  los  h^os  de  Israd  en  lucarde 
todos  los  primogénitos  qna  alNtan filma» 
tria  entre  los  hijos  de  Juail :  aatto  p«aa 

míos  los  Levitas, 

13  Porque  ralo  es  todo  primop<?nito  * : 
desde  el  dia  que  yo  maté  todos  los  jirl- 
mo<;«'nitos  en  la  tierra  de  E:,;¡)t'.,  yo 
santifiqué  h  mi  todos  los  |iritiiogénitos 
en  Israel,  ad  de  hombres  como  da  ani- 
males ;  mios  serán  :  Yo  JchovA» 

14  5  Y  JchoTá  habló  á  MfliMa  «D  € 
desierto  de  8hiai,  diciendo  i 

ts  Cnania  loi  hijos  da  JabH  por  tu 

oasas  de  sus  padres,  por  sus  f  imilia'; : 
contarás  todos  los  varones  de  un  mes 
arriba'. 

16  Y  Molsas  los  oontó  conforme  á  la 
palabn  da  JtfMiA»  aamo  la  flié  man- 
dado. 

17  Y  loa  h^os  de  Leví"»  fueron  estos 

Kant  nambres  t  Ganan»  j  Coatl^  i 
I — * 


18  Y  los  nombres  de  los  hUos  de  Oer- 
son,  por  sus  familias,  $m  estos :  Libni, 
y  Simei. 

19  Y  los  hUos  de  Coatb  por  sus  ft- 
millas.  Amena,  4  labar*  y  BMaon.  y 

Uzxiel. 

80  Y  los  hijos  de  Mcrari  por  sus  ft- 
miliaa.  Hah¿|»  j  MnsL  £atas  so»  tea 
flunjüaa  da  Levi  per  ta  caaai  da  na 

n  t  De  Germn  M  U  ftodHa  da 
lAnl,  y  la  de  Simal* 

de  Gfrson. 


92  Los  i  MDtados  de  ellos  conforme  á 
la  cuenta  de  todos  los  Taronas  da  vn 
mes  arriba,  los 
mU 
Lm 

tiendas  á 
al  Occidente. 

21  \'  el  Jefe  de  la  casa  del  ^>adre  de  los 
(Ttrsunitas  írrA  Eüasaph,  hijo  de  I,ael. 

2.'>  A  cargo  de  los  hijos  de  (ierson», 
en  el  tabeniáculo  del  testimonio,  ettará 
el  tabamáeuloo,  t  la;»  tienda,  y  su  cu* 
Maata,  y  ti  paMIoii  da  te  pnefte  dd 
tabaraaettio  cwl  teallmoBlOf 

SO  Y  las  cortinas  del  atrio f,  y  el  pa- 
bellón de  la  puerta  del  atrio  que  eitá 
Junto  al  tabernáculo,  y  Junto  al  altar 
al  rededor ;  asimismo  sus  cuerdas  i»ara 
todo  su  servicio. 

27  ^  Y  de  Co&xhrfué  la  familia  Am- 
ramitica,  v  la  familia  Iieharitica,  y  la 
fiimilia  Hébronitica.  y  la  famlUa  Oaid- 
itica.  Estas  sen  las  nunlMas  Ooalliltaa. 

S8  Por  la  cuenta  de  todos  los  varones 
de  un  mes  arriba,  snm  ocho  mil  y  seis- 
cientos, qna  ttarian  ta  gaaida  dai  «an- 
tuario. 

29  Las  fkmilias  de  los  hijos  de  Toath 
acamparían  al  lado  del  tal)«rn4culo «,  al 
Mediodía. 

80  Y  el  JeEt  de  te  casa  del  padra  de  las 
{^millas  da  OoaA»  mé  BHMftian,  h^o 
da  Uaaiei. 

g  Y  4  earup  dasWoa  ml&M  al  arca «,  y 

la  mesa  «,  y  el  candclcro,  y  los  altares  *, 
y  los  vasos  del  sintuario  con  que  minis- 
tran, V  el  veloy,  con  todo  su  servicio. 

.12  V  el  principal  de  los  jefes  de  los 
I-cvitas  será  Eleazar,  hijo  de  Anron  el 
sacerdote,  prei>osito  de  los  que  tienen  ia 
guarda  del  santuario. 

&3  1  De  Mazad*      te  flunOteMaha. 
litica.  y  la  ftmlUa  Mtnltlfla.  latas 
eran  las  familias  de  Merarl. 

34  Y  los  contados  de  ellos,  conff>rme  á 
la  cuenta  de  todos  los  varone>  de  un 
raes  arriba, .///cnin  seis  mil  v  dosríenlos. 

Sr,  Y  el  jefe  de  la  r.i>a  (lel  '|.  »bv  de  las 
familias  de  Merari  ttrá  8uriel.  Ik^jo  de 
Abihail :  es/'>«  acamparán  al  uda  del 
tabemicnlo  «,  al  Aquilón. 

88  Y  4  cargo  de  los  hQos  da>  Merari 
utará  la  custodia  de  las  tablas  del  ta* 
bemáculo,  y  sus  barras,  y  sus  columnas, 
y  su>  basas,  y  ttxios  ana lalu  anaawsj  can 

todo  su  Servicio  : 

37  Y  las  columnas  «n  dirrrdor  del 
atrio,  y  sus  basas,  ;  sus  estaca»,  y  sus 
cuerdas. 

88  5  Y  los  me  aoampaiAn  ddianta  dal 
tabernáculo  al  Oriente,  ddanla  dd  ta- 
bemáottlo  del  testimonio  al  Levante, 
teHin  Moisés,  y  Aaron,  y  sus  hijos,  te- 
niendo la  guarda  del  santuario»  en  lu- 
par  de  los  liiji's  de  Israel:  y  el  estraño 
que  se  acen  irc,  morirá''. 

39  Todos  los  contados  de  los  Levitas, 
que  Moisés  y  Aaron,  conforme  á  la  jia- 
labra  de  Jehová,  contaron  poc  sus  fr- 
millas,  todos  los  fammea  da  na  mes 
arribaibsnNS  «atnte  y  dos  mll«. 

40  «[  Y  Jdwvá  dijo  á  Moisés :  Cuenta 
todos  los  prlmoci'nit  is  varones  de  los 
hijos  de  Israel  de  un  mes  arriba,  y  toma 
la  cuenta  de  los  noo;'  t<  .  de  ellos/. 

•11  Y  tomarás  los  Levins  jiara  mí.  Yo 
Jehová,  en  lu|;ar  de  todos  los  prlmogiS- 
nitos  de  los  hijos  de  Israel :  y  ^  los  ani- 
males de  los  llevitax  en  lugar  de  todos 
ios  grimonnitoa  da  loa  anuíales  de  los 


•il  Y  «ontó  Moisés,  como  Jdu>v4  le 
mand^t,  todos  los  primogéaltos  de  los 
hijos  de  Israel. 

43  Y  todos  los  primogénitos  vaitmes. 
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conforme  á  la  cucrta  de  loa  nombres, 
de  vin  mes  arriba,  lüs  contados  de  ello* 
fueron  veinte  y  dM  XOU  dOjCintlH  y 
setenta  y  tres. 

44  Y  habló  Jehová  á  Moisés,  diciendo : 

45  Toma  los  Levitas  en  lugar  de  todos 
los  primogénitos  de  los  hijos  de  Israel  A, 
I  kwaninuO^t  de  lo»  Lnitu  en  lunr 
a»  Mt  ■BlaidMi  I  7  IM  LvritM  miíd 
mios:  Yo  Jehova. 

4(5  Y  por  los  rescates  i  de  1o«  doid- 
entes  y  setenta  y  tre«,  que  sobrepujan  & 
los  Levitas  !os  primogénitos  de  los  hijos 
de  I>r  u  !, 

47  Tomarás  cinco  siclos  por  cabeza^; 
conforme  al  sido  del  santuario tomvás : 
el  «ido  tum$  veinte  óbolos  l. 

4B  Y  dáoste  4  Aanw  j  á  mu  hyos  el 
dinero  por  loi  iceeatet  de  loa  <pm  de 
elloü  sobran. 

41í  Tomó  pues  lVíoi.ses  ti  dinero  del 
rescate  de  los  (jue  rtiultaron  de  mas  de 
loe  redimidos  i>i)r  lus  Levitas. 

60  Y  recibiú  de  los  primoRénitos  de 
loe  hijos  de  Israel  en  oiiiero,  mil  tres- 
oientoe  y  sesenta  y  cinco  ridot,  conforme 
al  rielo  del  santuario. 

51  Y  Moisés  did  el  dinero  da  loe  ice- 
cates  á  Aaron  y  á  sus  hijos,  ooaftnBe  al 
dicho  de  JehoTá,  segim  qua  JdlOiá  ha- 
bla mandado  á  Moisés. 

CAPITULO  IV. 
db  loe  Mi«es  qfktedillabrr. 


Y HABLO  Jehov&  4  Mollea 7  4  Aa- 
ron, diciendo  : 

5  Toma  la  cuenta  de  los  hijos  de  Coath 
de  entre  los  h^oe  de  Levi,  por  sue  ftuni- 
Ilaa,  por  las  catas  de  sus  padnt  i 

8  De  edad  de  treinta  afioa*  7  arriba 
hasta  cincuenta  a&os,  todoi  loe  que  en- 
tran en  coinjiafiia  ji.ir.i  hacer  serrido  en 
el  tabemú<  ulo  del  te.stii nonio. 

4  Este  terá  el  oficio  <le  los  hi)os  de 
Coath  en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
en  el  lugar  santísimo: 

6  Cuando  se  hubiere  de  mudar  el 
oempo,  vendiA  Aaron,  y  sus  hijos,  y 
dcearmaráa  d  Tdo*  de  la  tienda,  y 
cubrirán  con  él  d  arca  del  testimonio  e : 

6  Y  pondrán  sobre  cl'a  Li  cii!-ierta  de 
pelus  de  tejones,  y  exteadcrtin  encima 
el  paño  todo  d*  ofadmo,  7  la  pondrán 
sus  varas  tf. 

7  Y  sobre  la  mesa*  de  la  proposición 
extendar&n  d  pafio  cárdeno,  y  pondrán 
sobre  alia  U»  ceeudIllM,  7  1m  cucharas, 
y  iasaoM.7loetauBMmlibar:  y 
el  pan  eontavo  crtavA  toliie  día. 

8  Y  extenderán  sobre  ello  el  pafio  de 
carmesí  colorado,  y  lo  cubrirán  con  la 
cubierta  de  pieles  Mttímmt  7  la  pon- 
drán sus  varas. 

9  Y  tomarán  un  jiano  cArdvtio,  y  cu- 
brirán el  candelerü/  de  la  luminaria,  y 
me  candilejas,  y  mis  de>pabiladerjs,  y 
tua  fdatiUos,  y  todos  aus  vaeot  dd  aceite 
oonqueseeirTet 

10  Y  lo  pondrán  con  todos  sus  vasos  en 
una  cubierta  de  pieles  de  tejones,  y  lo 
colocarán  sobre  un.is  parihuel  is. 

11  V  sobre  el  altar  de  oro  t-vtendcrAn 
el  pafiu  cárJenoj?,  y  le  cubrirán  con  la 
cubierta  de  pieles  de  tc^joneCj  y  le  pon- 
drán sus  varales. 

18  Y  tomarán  todoe  loe  Taeoe  dd  ser- 
vido A,  de  quehaen  uso  en  d  santuario, 
y  los  pondrán  en  un  paño  cárdeno,  y  los 
cubrirán  con  una  cubierta  de  pieles  de 
tejones,  7loaooiooHán  lobnnHiperi- 
huelas. 

13  Y  quitarán  la  ceniza  del  altar,  y  ex- 
tenderán sobre  él  un  palto  de  piSipura : 

14  Y  paoMM  •ofeMA  MdM  nui  in- 


strumentos'de  ouaeedrre;  Uepeleta», 

los  garfios,  loe  oraseroe,  7  loe  tazones^ 

todos  los  vasos  del  altar:  y  extenderán 
sobre  él  la  cubierta  de  pieles  de  tejones, 
y  le  pondrán  ademas  las  varas. 

15  Y  en  acabando  Aaron  y  sus  hijos  de 
cubrir  el  santuario,  y  ttxlos  los  vasos  del 
santuario,  cuando  el  campo  se  hubiere 
de  mudar,  vendrán  despue*  de  tfla  Ise 
l^oe  de  Cíwth*  para  conducir :  mas  w>t 
toeafáa  afguma  eosa  staita.  que  morirán. 

Estas  terán  las  carne  de  los  hijos  de 
Coath  en  el  tabemáctiio  del  testimonio. 

16  EmpiTo  ni  carian  de  E!c'i/;ir,  hijo 
de  Aaron  el  sacerdote,  csUirá  el  aceite" 
de  la  luminaria,  y  el  jx^rfume  aromá- 
tico», y  el  Presente  continuo;»,  y  el 
aceite  de  la  unción  ;  el  car^o  de  todof 
d  tabernáculo,  y  de  todo  lo  (lue  está  en 
él*  en  d  santuario,  y  en  sus  vasos. 

17  Y  habló  Jahovi  4  Moisés  7  A  A- 
aron,  diciendo : 

18  No  cortan^is  la  tribu  de  lasftmlllas 
de  Coath  de  entre  los  Levitas  : 

lí»  Mas  esto  haréis  con  ellos,  para  inie 
vivan,  y  no  mueran  cuando  Ib  garen  al 
lugar  santísimo :  Aaron  j  sus  hijos  ven- 
drán» y  les  pondrán  4  cada  uno  en  su 
ofldo,  7  en  su  cargo. 

SO  No  «ntiacán  pm  «mbiÍ» 
brien»  las  cení  enMiyaBC  motliiiif!. 

81  ^TbaUd  J«ihav4  4MdiM,dtal. 
endo : 

22  Toma  taml)ien  la  cuenta  de  los 
hyos  de  (Jerson  por  las  casas  de  sus 
padres,  por  sus  familia.s. 

83  De  edad  de  trtdnu  años  arriba  hasta 
cincuenta  iilOi  lo»  oontttési  todas  lee 
que  entran  en  cowpettfa  para  haoer  ss>- 
▼icio  en  d  tabemáealo  dd  teetinMola. 

84  Este  será  el  oficio  de  las  fimlKas  de 
Gerson,  para  ministrar,  y  para  llevar*. 

25  Llevarán  las  cortinas  del  taberná- 
culo <,  y  el  tabernáculo  del  testimonio, 
su  cubierta,  y  la  cubierta  de  pieles  de 
t^ones,  que  etlá  sobre  él  encuna.  7  el 
pabellón  de  la  puefta  dd  tabenAoulo 
del  testimonio»» 

88  Y  las  eocliaes  dd  atrio',  7  d  pa- 
bellón de  la  puerta  dd  atrioj,  que  e«ld 
cerca  del  tabernáculo  y  cerca  del  altar 
al  rededor,  y  sus  cuerdas,  y  todos  los  in- 
strumentos de  su  servicio,  y  todo  lo  que 
será  hecho  jiara  ellos  :  así  servirán. 

87  Según  la  urden  de  Aaron  v  de  sus 
hijos  será  todo  el  ministerio  de  los  h^jos 
de  üerson  en  todas  sus  oat^as*  7  en 
todo  su  servicio  t  7  Ist  yMWWwñdii  éh 

88  Eflte  et  él  servido  ¿e  tas  fkmllias  de 

los  hijos  de  Gerson  en  el  tabernáculo 
del  testimonio:  y  el  cargo  de  ellos  ««- 
tará  b<vjo  la  mano  de  Ithamare»  14)0  da 

Aaron  el  sacerdote.  ' 

11*  •  l'ontariis  ndnnas  los  hijos  de  Me- 
rari  por  sus  í'amili.u,  \>ox  las  cajias  de 
sus  padres. 
30  Desde  el  de  edad  da  tninta  aflos  7 

"los 


arriba,  hasta  d  4a 
contaras* ;  todos  los  qae  entran  en  oom 

paflía  para  hacer  servicio  en  el  taberná- 
culo di'l  testimonio. 

'M  V  este  terá  el  dt  ber  de  su  cargo  i 
para  todo  su  servicio  en  el  tabernáculo 
del  testimonio :  lUvarAn  las  talilas  dd 
ubemácuioc,  7  sns  bnoBMiyjmfMhun*' 
ñas»  y  sus  basM» 
88  Y  laa  edoanun  4d  aMi  ü  «adedor, 
y  sus  basaSf  7  sas  estacas,  7  sos  cuerdas, 
con  todos  sus  instrumentos,  y  todo  su 
servicio  :  y  contaréis  |>or  sus  nombres 
tüdf>s  los  vasos  de  la  guarda  de  su  cargo. 

Kste  stia  el  servicio  de  las  familias 
de  los  hijos  de  Merari  para  todo  su  mi» 
toandtrtitnáBMlodd 
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dt  ItbamHC»  i^jo  de 

34  ^  Moisés  puM,  y  Aaron»  y  los  Jefies 
de  la  ooTtiO'egacbm,  oontaron  lo*  h^o* 
de  Cu.it h  por  sus  faollfas,  J  («f  Iw  «• 
tas  df  «ius  jiadres, 

35  Desde  el  de  «lad  de  treinta  años 
arriba  hasU  el  de  edad  de  cincuenta 
aik>i4|  todo*  lo*  que  entran  en  com- 
mUé  phi^  whifatray  en.  el  taburntnMlo 


88  Y  ftioron  loa  contados  de  elU»  por 
BUS  familias  dos  mil  aeteclentos  y  cin- 
cuenta. 

37  Estos. fM«iín  los  contados  de  las  fa- 
niili  iv  úc  (.oath,  todi>->  los  que  ministran 
en  el  tal»emáculo  del  testimonio,  loe 
cuales  contaron  Moisés  j  Aaron,  como 
lo  mvaái  Jehová  por  mano  de  MoÍms. 

ÍB  T  Im  contados  de  los  h^oa  da  0«r> 
son  por  sus  ftilllaii  j  pac  la»  «nM  ái 
sus  padres, 

89  Destlc  el  de  e<!3d  de  treintn  años 
arrib.1  haüta  ti  de  e  Lid  ile  <  iii<  uenta 
aílos,  todos  los  que  eiilian  en  «  ompauía 
para  ministrar  eu  el  tabern:u:uIo  del 
testimonio ; 

au  Los  contados  de  ellos  por  sus  fa- 
milias, por  las  casas  da  mi  p*dmt  fii> 
TBtt  dg»  ma  j  ■ÉíaniantoK  j  trsinla.  _ 

41  Bitaa  tom  k*  aauiadat  de  las 
railias  de  los  h^os  de  Gerson,  todos  los 
que  ministran  en  el  tabernáculo  del 
testimonio,  los  cuales  routaron  Moisés 
y  Aaron  por  mandado  de  Jehová. 

41  Y  los  contados  de  las  familias  de 
los  hijos  de  Merari,  ]Ktr  sus  familias, 
por  las  casas  de  vus  padres, 

43  Desde  d  de  adad  da  tadate  aAos 
arriba  baila  al  da  «dad  dt  eineuenu 
a&os,  todos  los  que  antran  an  oompailia 
para  ministrar  en  ei  tabernáculo  del  tes- 
timonio ; 

44  Los  contados  de  t  ilos  j^r  sus  fami- 
lias fueron  tres  mil  y  do'4cientí>>. 

46  Est^  fueron  ios  contados  de  las 
familias  de  los  h^os  de  Merari,  los  oí- 
ales contaron  Moitet  y  Aaron  según  lo 
mandó  Jehová  por  mano  de  Moisés. 

46  Todos  loa  oonladea  da  los  Lavitat, 
que  MolMt  y  Aaron,  j  loa  Jate  da  Is- 
rael contaron  )  <  r  sus  ÍMIIIIIMx  J  pOT  iM 
casas  de  sus  jiadrei, 

•l;  Dtsde  el  de  e<lad  de  treinta  añns 
nrrila  hasta  el  de  e<iad  de  cincuenta 
años',  todos  los  que  entraban  para  mi- 
nistrar en  el  servido,  y  tener  cargo  de 
obra  en  ei  ta1jern4culu  del  testimonio, 

48  Los  contados  de  ellos  fueron  oo1m> 
mil  qalniantos  y  ochenta. 

4D  Como  lo  mandó  Jehová  por  mano 
de  Moisés  ftieron  contados ;  cada  uno 
^<^^M]I•.  su  oficio,  y  según  su  cargo,  los 
cUtUts  contó  él  como  le  fué  mandado. 

(  Al'lTULO  V. 
Lo»  imairo*  Aon  ds  asfor  /««ra  iA 
m^nfo;  leyat  soiri  la  tmMuHm  f 

JEHOVA  IrtMd  é 


9  Manda  i  les  bUos  da  TsnMl  que 

echen  del  campo  á  todo  leproso",  y  á 
ivúui  los  que  padecen  tlujo  de  s«'meni>, 
y  ¿  todo  contaminado  sobre  muerto'. 

3  Así  hombrL•^  como  niuicres  echa- 
reis: fuera  del  can)po  los  echaréis*', 
porque  no  contan.inen  el  camix)  de 
aquellos  entre  los  cuales  yo  habito  <-. 

4  B  bieiáconlo  así  los  hijos  de  ianal» 

3ue  los  «Inron  Aien  dd  campo  x  oono 
ehoTá  d^  Moisst«  así  lo  liltíann  los 
htíos  de  Israel, 
í  5  AdeoUM  hÉUÓ  Jdwf*  á  XCoiNi, 

4  ka  mioft  At  bOMI,  y  «I»; 


El  hombn  día 
alguno  da  todoa  los  paeadoi  datehom 

bres,  haciendo  preTarlcacion  contra  Je- 
hová, y  delinquiere  aquella  persona/, 

7  Confesarán  y  s\i  pecado  (¡ne  (•runeti- 
eron,  y*  C'iniHwarrin  su  ofensa  entera- 
mente, V  afiulirún  -.u  quinto  sobre  ello, 
y  lo  dar¿n  ú  aquel  contra  quien  pecaron. 

B  Y  si  aquel  hombre  no  tuviere  pari- 
ente, al  cual  saa  resarcida  la  odiosa, 
daráaa  la  Indemnixacicm  dsl  Mnvlo  á 
Jehová,  al  sacerdote,  á  msa  d«  camero 
de  las  expiaciones,  con  el  cual  hará  ex- 
piación por  el  delincuente. 

9  5  Y  toda  ofrenda  de  todas  las  cosas 
santas  que  lo^  hijos  de  Israel  patsasnta- 
ren  al  sacerdote',  suya  será. 

10  Y  lo  santificado  da  cualquiera  será 
suyo  :  asimismo  lo  que  cualquiera  diere 
al  sacerdote,  suyo  aérá. 

U  rv  JahoválMUdá  M<Ws<s,dlriando  t 
U  HaUa  á  k»  hUos  da  Israel,  y  dflss: 
Cuando  la  mujer  de  alguno  se  dcsnUB- 
dare,  é  hiciere  traición  contra  él, 

18  Que  alg\ino  se  hubiere  ix-hado*  con 
ella  en  carnal  ayuntamiento,  y  su  ma- 
rido no  lo  hubiere  visto,  por  haberse 
ella  contaminado  ocultnmsista,  ni  ha- 
blare taatigo  e<mtra  alUy  ni  silaknl 


14  81  vittiaia  sobn  di  asa^M  «v 

y  tuviere  celos  de  su  mi^ov,  habiéndose 

«lia  contaminado ;  ó  viniere  sobre  él  es- 
píritu de  celo,  y  tuviere  celos  de  su  mu- 
jer, no  h  d>ienib  'r,e  ella  contaminado  ; 

15  Kiiti'ix  iN  el  mariilo  tr  lera  su  mujer 
al  &:icenlüte,  y  traerá  su  ofrenda  con 
ella,  la  décima  pavie  da  un  epha  de 
harina  da  osbadat  no»  aabará  sota» 
ella  aoÉtes,  ni  pondn  sohi»  alte  laol- 
enso ;  porque  es  presente  de  celos,  pre- 
sente de  recordación,  que  trae  en  me- 
moria JK'Cvli)  n. 

Id  V  el  sacerdote  la  hará  acercarse,  y 
la  hará  poner  dt  lantt-  de  Jehová. 

17  Luego  tomará  el  sacerdote  del  agua 
santa  en  un  vaso  de  barro ;  tomará  tam- 
bién el  saooidote  dd  polvo  <pM  Imlilsia 
en  el  snslo  dal  tábtnáoiils»  9  «ohaiilo 

^  T^ESl  ai  saasdolt  «sitf  en  pié  á  te 

mujer  delante  de  Jehová,  y»  descubrirá 
la  cabeza  de  la  mujer^  y  pondrá  sobre 
sus  manos  el  jiresente  de  la  r.ícordaclon, 
(jue  rs  el  presente  de  celos  ;  y  el  sacer- 
dote ti  ndr.i  en  la  mano  las  aguat  SnUff* 
gas  que  acdrre\n  maldición. 

19  Y  el  sacerdote  la  conjurará,  y  le 
dirá :  81  ninguno  hubiars  domldo  ooa* 
tico,  V  si  no  te  has  anaitedo  da  ta  asa* 
rido  á  inmundicia,  Ubre  seas  de  estas 
aguas  amargas  que  traen  maldición : 

20  :\Ias  si  te  has  descarriado  de  tu 
marido,  y  te  has  amancillado,  y  ^»y»fv> 
hubiere  tenido  OOlSO  OBOHfO ftMntw ta 
marido, 

21  (El  sacerdote  costurará  á  la  mtner 
conp  iursmenio  da  maidirion,  j  dirá  á 
la  mtO«r  mÍmno,)  Jalwfá  ta  dd  an  mal- 
dición, y  an  ooiqúraelon  an  medio  de  tu 
pueblo,  haciendo  Jehová  á  tu  muslo  que 
caiga,  y  A  tu  \  iciitri'  ijiu'  se  te  hitirhc  ; 

2-*  V  esta.'»  ai^nas  que  dan  maldición 
entretjy  en  tus  entrai'ias,  y  hagait  hin- 
char tu  vientre,  y  caer  tu  umdo.  Y  la 
mujer  dirá.  Amen,  Amenr. 

83  Y  al  saosfdote  escribirá  estas  mal- 
didenta  m  na  Btan»  f  Isa 


M  7  dará  á  «ebar  á  te  rn^Jar  las  aguas 

amargas  que  traen  maldición,  y  las  aguas 
qut?  obran  maldición  entrarán  en  ella  por 

amirg  >>. 

85  Después  tomará  d  sacavdote  de  te 
taMM  da  te  audtv  «I  iMiata  do  Im 


/  Ler.  6.  2. 
7  Lev.  «.  &. 

y  •M.  40. 

Jf*.  7.  19. 

Job  88.  27. 

H*l.  :a.  5. 

Pro.  2S.  la. 

IJttsn  1.  9. 
ALw.ft.6,7. 

yT.I. 


•  {•o]).  1?.  8. 
y  y.  14. 
kx.  2».  3S. 
Ler.  7.  ft, 
14, 

IVa.  1841,4. 
Bs.  44. 39, 

80. 

lüor.9.U. 


iPta.«.a4, 

OMLLd. 


•Sos.f.11. 


•  1  Bey.  17. 

lf>. 

r.t.  23.16. 
UcUlOw  8. 


P  Jos.  6. 36. 
K«h.l0.29. 
18sia.l4 
Si 


Digitized  by  Google 


JLC.14M. 


NÜMEEOS,  VI,  Vn. 


»Im!.i.S|9. 


«•Den.  28.37. 
U  66.  15. 
Jer.  24. '). 
y  it.  lti.  '.2. 
y  42.  IS. 
Uc,  8. 13. 

'Sli.US.9- 


•JiM.tt.1. 

HMb.SL 
88,  M. 

Loe.  L  1&. 


•Jnec.l&ir, 
1». 

1  Som.  1. 
11. 

d  Ctp.  9. 6. 

L19. 11. 10. 
nr.  SLl, 


•flOMr.6.17. 


/BMktt. 

VLm.5.7. 
JÍA.8S. 


l  La7.  4.  8. 
2S.  33. 
y»'..  1. 13, 
14. 

1  Pr«Í.  1. 19. 
<Ut.3.6. 


celos,  y  •  meoerálo  delante  de  Ji|lMV&y  y 
lo  ofrecerá  delante  del  altar. 

26  Y  tomará  el  sacerdote  un  puñado 
del  pMsente  en  memoria  d»  tíim*»  3  lo 
quemará  sobre  el  altar,  y  dMpvM  dttá  á 
beber  las  aguas  4  la  mójír. 

97Darále  puM  ábcborlas  gnas ;  y  será, 
que  si  fuere  inmunda,  y  hubiere  hecho 
traición  contra  su  marido,  las  a^as  que 
obran  maldición  entrarán  en  ella  en  a- 
margura,  y  su  vientre  se  hinchará,  y 
caerá  su  niu.slo  :  y  la  tal  mujer  será  por 
maldición  en  medio  de  su  pueblo  ». 

2!i  Mas  si  la  miO^  no  ñiere  inmunda, 
sino  OM  cMnvla»  linpU*  eUs  a«rá  Ubre, 
yiMftftnnite*. 

29  Esta  es  la  ley  de  IM  oflto*»  onando  la 
mujer  hiciere  traición  á  m  taaiido,  y  se 
amancillare; 

3<)  O  del  marido,  sobre  el  cual  pasare 
espíritu  de  <eli).  t  tuviere  celos  tle  su 
mujer :  presentarála  entonces  delante  de 
Jehová,  y  el  umriM»  <|wul«á  «ft  ella 
toda  esta  ley. 
81  Y  aquel  Taron  será  libre  de  inlqui- 
[y  y  b  mujer  llevará  su  pecado» 

CAPITULO  VI. 
f  tomaagrmeiam  ét  Im  Nmarfo: 

 fcm- 


15  Ademas  un  eanastUto  w  i>wiini» 

tortas  de  flor  de  harina  amasadas  ron 
aceite,  y  hojaldres  cenceñas  untridas  con 
aceite  »,  y  su  presente,  y  sus  libaciones 

16  Y  el  'sacerdote  lo  onecerá  delante  de 
Jdiová^  y  bttá  sa  eiptacton  j  nt  holo- 
caiuto. 

17  Y  ofrecerá  el  camero  en  Morlflelo 

de  paces  á  Jehová,  con  el  canastino  de 
las  rencoñ-'.-.  ■  ofrecerA  asimismo  el  sa- 
cerdote vu  ¡)reiente,  y  sus  liliaciones. 

18  Entonces  el  Nazar»'o/>  raerti  A  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimonio  la 
cabe/a  de  su  Nazareato,  y  tomará  los 
cabellos  de  la  cabeza  d«  n  Nasareato^ 

indrá  sobre  el  faamnm  mUé  d«- 


Y HABLO  MWfi  ft  X«ÍMi,  dici- 
endo : 

2  Habla  á  los  h^os  de  Israel,  y  dflea : 
BHuHnlmj  ó  lam^)«>  aundo  te  apar- 
ttM  Iwetendo  toto  da  Nunéo  para 

dedicarse  á  Jehóvá, 

3  Se  alMitendrá  de  vino,  yf»  de  sidra: 
vinain'e  de  vino,  ni  vínapre  de  sidra  no 
beberá;  ni  bebeiá  alffun  licor  de  uvas  ;  ; 
ni  tampoco  comerá  uvas  fre-cas  ni  ^.ecas.  I 

4  Todo  el  tiempo  de  su  Nazareato,  de 
todo  lo  que  se  hace  de  vid  de  vino,  desde 
loa  BaniUoa  haata  el  hoU^,  no  comerá. 

5  Tod»  d  tlanapo  del  voto  de  su  Na- 
zareato no  paaaa  vmf^  aotara  aa  ca- 
beza, hasta  que  aaan  enm^doa  loi  dias 
de  su  ai)artamiento  á  Jt-novs'ic:  -santo 
será,  v  dejará  crecer  las  guetlejas  del 
cabelln  de  -  u  cabeza. 

6  Todo  el  tiempo  que  se  apartare  á  Je- 
horá,  no  anliait  á  persona  muerta 

7  Por  su  padre,  ni  por  tu  madre,  por 
su  hermano,  ni  por  aa  hermana,  no  se 
contaminará  ean  aDoa  ovando  murie- 
ren: porque  eomagraeloB  da  an  Dios 
tic  le  sobre  su  cr'.heza. 

8  l  íxlo «  el  tien  i>o  de  su  Nazareato  será 
santo  á  .fehová. 

O  V  si  .iliíuno  tmiricrp  muy  de  repente 
junto  á  i'l,  cont.itnin.in'v  la  cal>eza  de  su 
Na/arcato  :  por  tanto  el  dia  de  su  purt- 
flcacion/  raerá  8K  oabani;  al  a^mo 
dia  la  laerA*  - 

10  Y  di  día  octevo  tinerá  doa  tórtolas, 
ó  <Ios  iMÜominos^  al  sacetdola,  á  la  pu- 
erta del  tabernáculo  del  testimonio  : 

11  Y  el  sacerdote  hará  el  uno  en  ex- 
piación, y  el  otro  en  holocausto  :  y  ex- 
piarálo  de  \<>  ijue  pecó  sobre  el  muerto, 
y  santiñcará  su  cabeza  en  aquel  dia. 

12  Y  consagrará  á  Jehová  los  dias  de 
an  Naaareato,  y  traerá  un  cordero  de  un 
aAo  cu  anptacion  por  la  culpa ;  y  los  dias 
nrf  meros «  serán  anulado»,  por  ooanto 
nié  contaminado  su  Nazareato. 

1:í  Esta  es  pues  la  ley  del  Na/.aréo:  El 
dia  que  se  cim^plicre  el  tiempo  de  su 
Nazareato  ■,  vemlni  ;i  la  flMlla  dal  ta- 
bernáculo del  testimonio, 

14  V  ofrecerá  por  su  ofrenda  á  Jdiová 
un  cordero  da  «n  aflo*  atn  tadia  en  ho- 
locausto, y  om  «oidera  de  «a  aflo  sin 
defecto  en  expiación,  y  un  camero  sin 
defecto  por  taer^fieio  de  peoea': 


y  los  poi 

InOo  del  aaoilfleiode  lae^ 
19  Despuéa  tuumft  cA  aKcraota  la  aa 

paldilla  rnrida  del  nrnero  <!,  y  una  torta 
sin  levadura  del  e.inastilli),  y  una  hojal- 
dre sin  levadura  »■,  y  jiondrú'.o  todo  sobre 
las  manos  del  Na/areo,  después  que  fu- 
ere raido  su  Na/.ireato. 

9(1  Y  el  sacerdote  mecerá  aquello  por 
ofrenda  agitada  driante  de  Jehová;  lo 
enal  aoi  «oaa  aanta  ftHmmimit  al  sa. 
cardóle,  A  mas  del  pedio  aneldo,  y  de 
la  ei|NÍdina  separada :  y  i/mpom  fodrá 
beber  Tino  el  Nazaréo. 

21  Esta  es  la  ley  del  Xazanío  que  hi- 
ciere voto  de  si\  ofrenda  á  Jehová  por 
su  Nazareato,  á  mas  de  lo  que  su  mano 
alcanzare  :  según  el  voto  que  hiciere,  asi 
hará  confomie  á  la  ley  de  su  Nazareato. 

98  ^  Y  Jehová  habld  á  MoiMa,  dici- 
endo; 

23  Habla  á  Aaron,  y  á  raí  fatioa,  y 
díles :  Así*  bendecims  4  los  h^os  de 

Israel,  dicicndoles, 

24  Jchoví'i  te  bendiara»,  y  te  puarde»: 

25  Haga  respl and erer  .Jehová  su  ros- 
tro '  sobre  ti,  y  hava  de  ti  misericordia  jr : 

26  JehovA  um  A  ti  aa  natR»,  ypMga 
en  tipas. 

97  Y  pondrin  nd  Nombre  sobre  loa 

l^jiot  de  Israel,  y  yo  los  bendeciré 
CAPITULO  VII. 

0/rfnda$  ríe  lof  pn'nrí/» «  </  ía."  il:rf  lrihxt$ 
de  l»r<i>l  eu  la  tkdieacion  dtl  tíiberntleulo  y 
del , ¡llar.  2Moa  AaHatf  jrateadMstffrv' 

picialorio. 

Y ACONTECIO,  que  cuando  Moisés 
hubo  acabado  da  levantar  el  taber- 
náculo, j*  ungidolo,  aaatIflcAdolo, 
con  todos  roa  faaoa ;  y  aaimhmo  im* 
gldo  y  santífload»  M  altaf  ,  ooa  todoa  ana 
vasos, 

2  Entóneos  los  príncipes  de  Israel 
las  c,il>e/<vs  lie  las  casas  de  sus  padres, 
los  cuales  exan  los  príncipes  de  Im  tri- 
bus, que  ealÉbaii  tKíbn  loa  oeirtiidw, 
ofrecieron, 

3  Y  trajeron  aw  «fkendaa  delante  de 
Jehová;  tala  eanoa  oaUertoa,  y  doce 
bueyes;  por  eada doa  priaripea un  carro, 
y  cada  uno  un  buey,  lo  cual  OÉNMlaRNa 
delante  tlcl  t-ibemáculo. 

4  V  .'ehov¿i  habló  á  Moisés,  diciendo: 

5  Túma/«  de  ellos,  y  será  para  el  ser- 
vicio del  taberiváculo  del  testimonio  ;  y 
lo  darás  á  los  Levitas,  á  cada  uno  con- 
forme á  su  ministerio. 

6  Entónces  Moiaaa  redU^  loa  carros  y 
los  bueyes,  y  dldb»  A  loa  Lañrttaa. 

7  Dos  carros  y  cuatro  bueyes  dió  á  los 
hijos  de  Gerson  conforme  á  su  minls- 
terií"'' ; 

8  V  á  los  hijos  de  ^Merañ  dió  los  cuatro 
carros  y  ocho  hueves  (  onforme  á  su  mi- 
nisterio <?,  bajo  la  mano  de  Ithamar,  hyo 
de  Aaron  el  sacerdt>te. 

9  Y  á  ios  h^oa  de  Coatb  no  di6  tuda/, 
porque  llevaban  adbt*  af  «a  loa  Iwmihroa 
el  servicio  dd  santuario. 

10  5  Y  ofrecieron  los  prlndpea  A  la 
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dedicación^  altar  el  dia  que  ftiú  un- 
cido, ofrecieron  loe  prinoipct  su  ofrenda 
Miante  del  altar  mitmo. 

11  Y  Jebová  d^o  á  Moiset :  OfreoeiAa 
ni  ofroMla,  el  un  príuciiw  un  dia,  y  d 
otro  príno^  «CB»  dlA»  á  1»  éldllMiiOB 
dtl  altar. 

12  «¡  V  el  que  (ifrcH  Ícl  su  ofVenda  el 
primer  dia  fué  .Naav>nA,  hijo  de  Ami- 
natlab,  de  la  tribu  de  .Iiidá  : 

18  Y  fué  su  ofrenda  un  plato  de  plata 
de  peso  de  ciento  j  treinta  ñclotf  j  un 
Jano  d*  Blata  dt  Miant»  dclo|»  ai  alelo 
da  aamáSTi  MÉkMBmMdÁflMrde 
harina  MIMIjda  «OO  BOilla  flW  pre- 
siente ' ! 

14  Una  cuchara  de  modmtím  líelos, 
llena  de  perfume  *  : 

15  Un  btM  t  rri>,  un  carnero,  un  cor- 
dero da  un  afio  para  liolocau»to<; 

1«  Ur  whn  «•  «M»  fv»  ctpia- 
cion  *■  t 

17  Y  pan  «erlflelo  dt  p«eai»>  dos 

bueyes,  cinco  cameros,  dnoo  machos 
de  cabrio,  ctnoo  eocderos  de  un  alio. 
K'.ta  fué  la  iihaiiia  da  Maaawni  k^a  de 

A  minadab. 

18  5  seiíuindo  dia  ofreció  Nathana- 
el«,  hijo  de  Suar,  principe  de  Isiaoh&r. 

IS  Onreció  por  su  ofrenda^  un  plato 
de  plata  de  ciento  7  trdnta  Helo»  de 
paM,  un  iarro  da  plata  da  setenta  eidos, 
al  sido  ael  snntuario ;  ambos  llenM  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceite  para 
presente : 

90  Una  cuchara  de  oro  de  die/  slrlm, 
llena  de  perfume  : 

21  Un  becerro,  un  camero,  un  cordero 
de  un  aflo  para  holocausto  : 

JB  Ua  anaiBlio  da  cabrío  para  expiación : 

M  Yfvm  aaariflala  de  paocs,  dos  bue- 
MBt  eliieo  eameffoc,  einoo  BBaakM  da  aa« 
befo,  dhioo  corderos  de  un  aflo.  Bela  toé 
la  ofrenda  de  Nathanael,  hijo  de  Su, ir. 

24  *f  El  tercer  dia  qt'reció  Eliab  9,  lúio 
d«  Heloa,  prtiHfi  da  loe  ld|oa  da  Xa- 
bulen : 

85  Y  fité  su  ofrenda  un  plato  de  plata 
de  dentó  j  treinta  tielos  de  peto,  un 
Jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  d  si- 
do dd  laatuaiiai  ambea  llenos  de  flor 
da  harina  aoMaMi  mu  aadte  p.tra  pre- 
sente : 

96  Una  cuchara  de  oro  de  diez  Helos, 
llena  de  perfume : 

27  l^n  iKícerro,  un  camero,  un  cordero 
de  VI !i  ai")"  p.^ni  holocausto: 

£tt  Un  macbo  da  eabxlo  pal»  expiación : 

MTwniMniAitoéafaaa^aos  bue- 
yee,  oIímo  eaiaaéai»  eaÍM  «aahoe  da 
oalÑrio,  oliiao  ^ordarea  da  va  ala.  Bila 
fué  la  ofrenda  de  Eliab,  hijo  de  Hdon. 

ao  ^  El  cuarto  dia  q/Vect¿  Elisurs  hUo 
de  Sedear»  frtMlpa  da  lea  kyea  de 

Huben  : 

3í  Y  fué  su  ofrenda*  un  plato  de  plata 
de  dentó  v  treinta  HcIm  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  al  sido 
iboe  llenos  de  flor  da 


jano  da  piirta  da  eetenta  sidos,  al  sido 
del  santaario!  ambos  Uenos  de  flor  de 
harina  aiwada  con  aoette  para  pmewnte; 
88  Una  cuchara  da  aaa 

llena  de  perftime ; 

y.i  \'u  lieti  rrn,  un  camero, 
de  ut)  HÜa  para  boloca^^^ 

ación : 

41  Y  para  sacriñdo  de  paoea,  dos  bue- 
yes, cinco  cameros,  dneo  machos  de 
cabrío,  dnco  corderos  de  un  aik>.  Esta 
íM  la  «telada  da  flaliMiid,  h^  da  Ztt* 


V. 


día  nfrocín'  EHa.«.iiih, 
jrí'.irijH-  de  los  iiijo» 


FI  sexto 
liijo  de  Dohuel 
de  Gad  : 

43  Y  fué  su  ofrendas'  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  ticlo$  de  peso,  un 
jarro  de  plau  de  setenta  siqlea,  ■!  peM 
del  santuario :  ambos  Uenoa  da  ior  da 
haf  lili  emandi  ewi  aeHla  MmpiWMaa  t 

44  Vaa  eiNlMra  da  «n>  dt  dbs  «Ma, 
llena  de  iierñime: 

4.^  Un  becerro,  un  camero,  un  cordero 
de  un  ano  para  holocp.usto  : 
4*3  Vi\  macho  de  calrrio  jiara  erviacion  : 
47  V  para  sacrificio  de  paces,  do« 
bueyes,  cuíco  carneros,  cinco  machos  de 
cabrio,  cinco  c,  TdLri>s  de  un  año.  Esta 
filé  la  ofrenda  da  £Uaaapb,  hijo  de 
Defaud. 

43  ^  El  s4<pt!mo  día  qfrtdó  d  príncipe 
de  los  hijos  de  Bpteaim  Ettsama,  hijo 
(le  Atnmiud : 

4!»  Y  fué  su  ofrenda  »  un  plato  de  pinta 
de  ciento  y  treinta  ticli>.t  de  pe>io,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  al  mcIo 
del  santuario ;  ambca  Henos  de  flor  de 
harina  amasada  oon  aodte  para  pre- 
sente: 

00  Una  cuchara  de  oro  da  dita  dcfsit* 

llena  de  petfrimet 

51  Un  becerro,  un  camero,  ua 
de  un  aúu  para  holocausto ; 

52  Ua       *  " 
ación : 

53  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  cameros,  dnco  machos 
de  cabrío,  dnco  corderos  de  un  año. 
EstajM  iaeftaadadeBüwma,btfode 

Annnhid. 

54  ^  Kl  octavo  dia  ofreció  el  príncipe 

de  los  hijos  de  Manasse,  üamallel  b, 
hijo  de  l'hridassnr : 

65  Y  fin'  su  ofrenda  \m  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un 


'  Cap.  L  ^ 

y  X  14. 


¡arro  de  plata 
dd  sanMMa 


ta  de  setenta  úclos,  al  sido 
Uenoa  de  flor  de 
pie* 


eoa  aaate  para  pMMMti 
sa  Una  cuchara  da  tío  da  dMS  ildM« 

llena  de  i^erfume : 

33  Un  bec.nx,  un  camero.  Vi  tBCtao 
de  un  ai'io  \aita  holocausto  : 

34  Un  macho  de  cabrio  para  ex[i¡acion  : 
85  Y  para  saoriftcio  de  paces,  dos 

bueyes,  dneo  ameros,  cinco  machos 
da  adino^  atow»  certaíge  da  aa^alio. 
Brta      la  aftwida  dt  Mkv»  14a  dt 


dos 


5  El  quinto  dia  qñtdá  Sdumie!  i, 

hijo  de  Zu      " "  '  ----- 


1^  Jp^C^íkO^^^Pt^      ^41^^  ^b^^OÉ^ 

dé  Simeón  : 

87  Y  fué  su  ofrenda»  un  plato  de  plata 
da  deato  j  twinta  Hcto»  de  peso,  un  |  dero  de  nn  aík»  pa»a  holocaotto  i 


5S  Una  cuchara  di  aio  dt 
llena  de  perfume : 

57  Un  becerro,  un  camero,  ua 
de  un  a!k>  para  holocausto : 

58  Ua  mtelia  dt  attaft 
ación: 

59  Y  para  taariflelo  da  paoes^ 
hufjwtt  i^iiftft  oaraaMtf  dT*ro  mafthtw 
da  eÉbiio,  daeo  aoidiwa  da  va  dto. 
Beta  fué  la  oteada  dt  Qandial,  liQo 

de  Phadassur. 

60  ^  El  noveno  dia  nfreáó  el  príncipe 
de  los  hijos  de  Iknjamin,  Abidanc,  hijo 
de  Gedeon  : 

61  Y^  su  ofirendaá  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  trdnta  tietoi  de  i>eso,  un 

^?Mntawlo^  de 
harina  amüa 

senté: 

63  Una  cuchara  da  on»  dt 

llena  de  perfume : 
na  Un  becerro,  un  camero,  un  cor 


,  d  sido 
dateda 


1 
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64  Un  macho  de  cabrío  para  expiación : 

65  V  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  machos 
de  cabrío,  cinco  corderos  de  un  año. 
Esta  fué  la  ofrenda  de  Abidan,  hijo  de 
Gedeon. 

66  ^  El  décimo  dia  qfreció  el  príncipe 
de  los  hijos  de  Dan,  Ahiezere,  hijo  de 
Ammisaddai : 

67  Y  fué  su  ofrenda/  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  ticlos  de  |ieso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  al  siclo 
del  santuario ;  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite  para  pre- 
sente : 

63  Una  cuchara  de  oro  de  diez  tielo», 
llena  de  ]>erfume : 

69  Un  becerro,  un  camero,  un  cordero 
de  un  ai^o  para  holocausto  : 

70  Un  macho  de  cabrio  para  expi- 
ación : 

71  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  cameros,  cinco  machos 
de  cabrío,  cinco  corderos  de  un  ai^o. 
K>ta  fu6  la  ofrenda  de  Atiiezer,  h^o  de 
Ammisaddai. 

72  H  El  undécimo  dia  qfreció  el  prín- 
cipe de  los  hijos  de  Aser,  I'agiel)/,  hijo 
de  Ochran : 

73  Y  fué  su  ofrenda  A  un  plato  de  plata 
de  ciento  j  treinta  riclos  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  al  siclo 
del  santuario ;  ambos  llenos  de  flor  de 
huina  amasada  con  aceite  para  pre- 
sente : 

74  Una  cuchara  de  oro  de  diez  liclo», 
llena  de  perfume : 

75  Un  becerro,  un  camero,  un  cordero 
de  un  año  para  holocausto  : 

76  Un  macho  de  cabrío  para  expiación : 

77  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  cameros,  cinco  machos 
de  cabrío,  cinco  conleros  de  un  año. 
Bsta/ué  la  ofenda  de  Pagiel,  h^o  de 
Ochran. 

78  *¡  El  duodécimo  fila  ffreeió  el  prín- 
cipe ae  los  hijos  de  Nephthali,  Ahiras 
hijo  de  Enan : 

79  Y  fué  su  ofrenda*  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  siclo»  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  al  siclo 
del  santuario  ;  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasíúda  con  aceite  para  pre- 
sente : 

BO  Una  cuchara  de  oro  de  diez  tido*, 
llena  de  perfume : 

81  Un  becerro,  un  camero,  un  cordero 
de  un  año  para  holocausto  : 

82  Un  macho  de  cabrío  para  expiación  : 

83  Y  para  sacrifido  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  cameros,  cinco  machos 
de  cabrío,  cinco  corderos  de  un  año. 
Esta  fué  la  ofrenda  de  Ahira,  hijo  de 
Enan. 

84  ^  Esta  fué  la  dedicación  del  altar, 
el  dia  que  fué  ungido,  por  los  príncipes 
de  Israel :  doce  platos  de  plata,  doce 
jarros  de  plata,  doce  cucharas  de  oro. 

85  Cada  plato  de  ciento  y  treinta  $icloa, 
cada  jarro  de  setenta :  toda  la  plata  de 
los  vasos  fué  dos  mil  y  cuatrocientos 
sidos,  al  sido  del  santuario. 

Btí  Las  doce  cucharas  de  oro  llenas  de 
perfume,  de  diei  ticloa  cada  cuchara,  al 
siclo  del  santuario :  todo  el  oro  de  las 
cucharas /lié  ciento  y  Teinte  ticlot. 

87  Todos  los  bueyes  para  holocausto 
fueron  doce  becerros,  doce  los  cameros, 
doce  los  corderos  de  un  año,  con  su  ]ire- 
■ente ;  y  doce  machos  de  cabrio  para 
expiación. 

88  Y  todos  los  bueyes  del  sacrificio  de 
Utt  paces/iM-ron  veinte  y  cuatro  novillos, 
■Menta  los  cameros,  sesenta  los  machos 
de  cabrio,  sesenta  los  corderos  de  un 


año.  Esta  faé  la  dedicación  del  altar 
después  que  fué  ungido. 

89  ^  Y  cuando  entraba  Moisés  en  el 
tabernáculo  del  testimonio  para  l  hablar 
cun  él,  oia  la  voz  del  que  le  hablaba  de 
encima  de  la  cubierta  que  estaba  sobre 
el  arca  del  testimonio,  de  entre  los  do8 
querubines  ;  y  hablaba  con  él. 

CAPITULO  VIII. 
De  la  eciJoeaeion  dd  raudtlero,  y  de  tu  materia 
y  heehura.  Ceretnotiia*  «n  la  eottsagraeion 
de  lo»  Levita». 

Y HABLÓ  JehoT&  h  Moisés,  dici- 
endo : 

3  Habla  á  Aaron,  y  díle :  Cuando  en- 
cendieres las  lámparas,  las  siete  lám- 
paras alumbrarán  o  frente  4  frente  del 
candelero. 

3  Y  Aaron  lo  hizo  así ;  que  encendió 
enfrente  del  candelero  sus  lamparas,  co- 
mo Jehová  lo  mand(S  á  Moisés. 

4  Y  esta  era  la  hechura  del  candelero'): 
de  oro  labrado  á  martillo  ;  desde  su  pié 
hasta  sus  flores  era  labrado  á  martillo : 
conforme  al  modelo  que  .Tehová  mostró  « 
á  Moisés,  así  hizo  el  candelero. 

5  ^  Y  Jehová  habló  á  Moisés,  dici- 
endo : 

6  Toma  á  los  Leritas  de  entre  los  h^os 

de  Israel,  y  expíalos. 

7  Y  así  les  harás  para  expiarlos :  Roela 
sobre  ellos  el  agua  de  la  expiación  <<,  y 
haz  pasar  navaja  sobre  toda  su  came*, 
y  lavarán  sus  vestidos,  y  serán  expiados. 

8  Luego  tomarán  un  novillo,  con  su 
presente/  de  flor  de  harina  amasada  con 
aceite ;  y  tomarás  otro  novillo  para  ex- 
piación. 

9  Y  harás  llegar  los  Levitas  delante  del 
tabernáculo  del  testimonio i^,  y  juntarás 
toda  la  congregación  de  los  hijos  de 
Israel. 

10  Y  cuando  habrás  hecho  llegar  los 
Invitas  delante  de  Jehová,  jwndrán  los 
hijos  de  Israel  sus  manos  sobre  los  Le- 
vitas ; 

11  Y  oíVecerá  Aaron  los  Invitas  de- 
lante  de  Jehová  en  ofrenda  de  los  hijos 
de  Israel  A,  y  servirán  en  el  ministerio 
de  «Ichová. 

12  Y  los  Levitas  pondrán  sus  manos 
sobre  las  cabe/as  de  los  novillos :  y 
ofrecerás  el  uno  por  expiación,  y  el  otro 
en  holocausto  á  Jehová,  para  expiar 
los  Levitas. 

13  Y  harás  presentar  los  Invitas  de- 
lante de  Aaron,  y  delante  de  sus  h^os, 
y  los  ofrecerás  en  ofrenila  á  Jehová. 

14  Así  apartarás  •  los  lievttas  de  entre 
los  hijos  de  Israel,  y  serán  mios  los 
Levitas  k, 

15  Y  después  de  eso  vendrán  los  Le- 
vitas á  ministrar  en  el  tabernáculo  del 
testimonio.  Los  expiarás  pues,  y  los 
ofrecerás  en  ofrenda  * : 

16  Porque  enteramente  me  son  á  mí 
(lados  los  Levitas  de  entre  ¡os  h^oA  de 
Israel,  en  lugar  de  todo  aquel  que  abre 
matriz ;  helos  tomado  para  mí  en  lufpur 
de  los  primogénitos  de  todos  los  hgos 
de  Israel. 

17  Porque  mió  es  todo  primogénito  t 
en  los  hijos  de  Israel,  así  de  hombres 
como  de  animales :  desde  el  dia  que  yo 
herí  todo  primogénito  en  la  tierra  de 
Egipto,  los  santifiqué  para  mi : 

18  Y  he  tomado  los  Levitas  en  lugar 
de  todos  los  primogénitos  en  los  hijos  de 
Israel. 

19  Y  yo  he  dado  en  dono  los  Levitas  á 
Aaron  y  á  sus  hijos  de  entre  los  hijos 
de  Israd,  para  que  sirvan  el  ministerio 
de  los  hijos  de  Israel  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  reconcilien  á  los  hijos 
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de  Imai  j  foniM  no  han  PlifliJ» 
icM  hifaisd*  fiÍMl,  UegñSTlMfiQi»  «• 
Imef  al  tantuario. 
90  Y  Moiscs,  y  Aaron,  j  toda  la  oon> 

RTi'u'acion  <li'  los  hijos  de  Isnu  l,  hificron 
de  ios  Levitas  cunfomie  h  toila.s  l  is  cusas 
que  mandó  Jt-Jiovii  á  Moisés  acerca  de 
los  Levitas ;  a»i  hicieron  de  ello*  ios 
hijos  de  I&raeL 

il  V  los  Levitas  te  puiifícaron,  y  la- 
huón tos  vestidoi :  y  Aaron  los  ofreclóf 
en  ofirenda  delante  da  /ahoTá,  é  hizo 
Aaron  expiación  por  eUoa  para  purifi- 
carlos. 

Y  así  vinieron  después  los  Levitas 
para  servir  en  su  ministerio,  en  el  ta- 
berni\culo  del  testitnuiiio,  delante  de 
Aaron  y  delante  de  sus  hijos:  de  la 
numexm'ava  rntadá  Jebové  4  Moíwb 
acere»  da  loa  Lfttaa»  atf  Milm  i  mb 
•lloar. 

•B  5  ▼  kiAltf  JéML  á  M olaM,  dici- 
endo : 

84  Esto  cuanto  i\  los  Invitas  :  de  re- 
inte  y  cim-o  años  arrilia*  fiitranln  ú 
hacer  su  oficio  en  el  servicio  del  taber- 
náculo del  testimonio. 

B5  Maa  deade  los  c^pcnanta  afioa  ▼al- 
n«te  éA  oficio^^  M  y 

M  Pao  MU  vlrftn  oob  Mt  iMriMMa  an 

el  tabernáculo  del  tettimonlo,  para  ha- 
cer la  guarda,  bien  que'  no  aenriráa  en 
el  ministerio.  Asi  haiái  á»  lot  LtfllM 
cuanto  á  sus  oficios. 

CAPITULO  IX. 
Robre  la  eeUbraeitm  dt  la  patena  al  pit  de 
íümai:  deteripcion  de  la  columna  dá  nut/é  y 
dt/Meffo      fuia  tí  lo»  Jtroílilas  por  mpaieío 
dt  emamUa  aHo*. 

YUABlA  Jatevá  4  M«iMt  en  el 
dederto  d«  ibud,  en  al  w«undo 

año  de  su  salida  de  la  tierra  de  Jl^ljpto, 
en  el  mes  uriniero^  diciendo: 

9  Lus  hij.is  de  Uuek  basán  la  Paaaaa 

á  su  tiemuo  <*. 

8  £1  decimocuarto  dia  de  este  mes, 
entre  las  dos  tardes,  la  har<SiB  á  su 
tieni(>o:  conforme  á  todos  sus  rito*,  y 
ooonoiia  4  todaa  sua  l^raa  la  liMtfU* 

4  7  Iiabld  Moiaea  4  loa  I4)oB  da  Israel, 
para  que  hiciesen  la  Pascua. 

5  E  hicieron  la  Pascua «  en  i-í  mes 
primero,  á  los  c  atorce  dias  del  iiics  en- 
tre las  do<i  tardes,  en  el  desierto  lic 
Sinai :  conforme  á  todas  las  cosas  que 
mandó  Jchová  á  MoisaSi^asi  hicieron  los 
hijos  de  Israel. 

0  5  Y  babo  aliranot  fOt  mtíiuí  in- 
munooa  4  «ansa  de  muerto^,  y  bo  pu- 
dieron hacer  la  Pascua  aquel  dia :  y 
llegaron  delante  de  Moiscs «,  y  delante 
di.-  Aarun  aquel  dia, 

7  V  díjcronle  aquellos  hombres;  Nos- 
otros etíanu't  uunundos  jKjr  causa  de 
muerto  ;  ¿  porqui'  &erémoH  inipedidoa  da 
ofrecer  onreuda  ú  Jehov4  4  W  ilaüipil 
entre  loa  hijos  de  Israel  ? 

8  Y  Moiaaa  les  resooudió :  Esperad,  y 
oiré  qué  ai—dMi  JabaT4ao>BBa  da  vos- 
otros. 

i)  Y  Jihov'i  habló  á  Moisés,  diciendo: 

10  Habla  A  los  hijos  de  Israel,  dici- 
endo: Cualquiera  de  vosotros,  ú  de  vu- 
estras generaciones,  que  fuere  inipundo 


Sr  causa  de  muerto,  ó  estuvien  itjM 
viaie,  bar4  Pascua  á  Jehová. 
11  A  il  mat  Migundo,  á  los  catorce 


dias  del  mes/  entre  las  dos  tardes  la 
har&n :  oon  cenoeflas  y  ¡jerbas  amargas  9 

lo  comer'ui. 

12  No  dijar.'ui  de  él  a¡¿;o  para  la  ma- 
fiaiui,  ni  quebrarán  hueso  en  con- 
fbane  4  todos  los  ritoa  d«  la  f  asoaa  la 


IB  Maa  «l  mm  aatavtan  Umfio,  y  ao 
aaiaihia  d»  vlaK  ü d^ dahíwar la 

Puona,  la  tal  póraona  será  cortada  de 
sus  pueblos :  por  cuanto  no  ofreció  á  su 
tiempo  la  ofrenda  de  JelMn4'«  •!  tA 

homlire  llevará  su  jttcado. 

1-1  Y  si  uiorare  con  vosotros  al^n 
{«r^rino,  é  tiiciere  la  pascua  á  Jehová, 
connurme  al  rito  de  la  pascua  y  conforme 
4  sus  lejes  asi  la  harat  ua  miinM  rito 
tcndráisa  así  «í  peiaaitei»  ama»  «I  aa* 
tural  da  la  ÚmkT 

l&  5  Y  d  dia  qfoe  d  tabernáculo  ñaé 
levantado,  la  nube  cultriíí  el  tabernáculo 
sobre  la  tienda  del  le>tim<)nio  1  y^  á  la 
tarde  había  sobre  el  talx:rnaculo  como 
una  aparienria  de  fuego,  ha^ta  la  ma- 
ñana. 

16  Asi  era  coalinuaaante"*t  lañaba 
lo  aabda,  y  da  awha  la  niHwili  d» 

17  Y  scfuB  míe     ataba  la  mibe  ééí 

tabemácuio  «,  los  h^os  de  Isr.n  1  par- 
tian  ;  y  en  el  lugar  donde  la  t:ul>e  ya- 
raba,  allí  alojaban  los  iiijos  dt-  Israel. 

lU  Al  mandato  de  .iehová  Ioü  hijos  de 
Israel  se  partían,  y  al  mandato  de  Je- 
hová asentaban  el  campo  :  todoa  loa  diaa 
que  la  nube  estaba»  sotnra  al  ' 
calo,  ellos  estaban  qaedoa. 

19  Y  cuando  la  nube  se 
el  tabernáculo  muidos  dias,  entónces 
los  hijos  de  Inraal  gvardaban  la  orde- 
nanza de  .Fehov4t  7  partían. 

20  Y  cuando  sucedía  que  la  nube  es- 
taba sobre  el  lal)eriuk  ul'j  pocos  dias,  al 
dicho  de  .lehová  alojaban,  y  al  dicho  de 
Jehová  i>artian. 

21  Y  cuando  era  que  la  nube  ae  detenia 
desde  la  tarde  hasta  la  maflanat  cuando 
á  la  laftiwa  la  nube  sa  lefaauba,  ellos 
IMOtini  daf4aUa«ited»«ldia,  y  4  la 
noche  la  aabt  Se  latantiba»  widaoi» 

partían. 

2á  O  si  dos  días,  ó  un  mes,  ó  un  aUD, 
mientras  ¡a  nube  i>e  det4.nia  sobre  el 
tat»entáculo  quedándose  sobre  él,  los 
hijor,  de  Israel  se  estabaa  anaippadoa,  y 
no  movían :  nía*  tuTnlT  alia  aa  alarta, 
ellos  moviMi* 

aa  Al  dkbo  Jahavá  aanaliiij,  y 
al  diebo  da  Jahowi  partían,  guardando 
la  lartaiBnfa  de  Jebov4,  como  lo  haUa 
Jdanadbho  por  medio  de  Moiaaa* 

CAPITULO  X. 
Manda  el  Bedor  que  te  ka^on  do»  irpmpeta» 
d*  plata,  y  que  ul  oir$e  tu  $tmido  jr  ievan- 
taid<m  la  adumma  de  nube,  leeamU  ü  ettm- 
pawMWI»  y  wariÉs  «tyaiito  ds  Itrad. 

Y JEHOVA  habló  4  Moisés,  dici- 
endo: 

2  Hazte  dos  trompetas  de  plata  ;  de 
obra  de  martillo  las  harás,  laí>  cuales  te 
servirán  para  convocar  la  congregación, 
y  para  hacer  mover  el  campo. 

8  Y  cuando  las  tocaren*,  toda  la  oon- 

graiaoloD  se  juntará  á  ti  4  la  paatta  dai 
tabain4fliiln  tastiniosiio» 
4  Mas  oaando  toeana  «ab  te  ana,  en- 


tóneos se  congregarán  á  tí  los  principi-s, 
las  cabezas  de  los  millares  de  i  nthcí''. 

6  Y  cuando  tocareis  alarma,  entonces c 
moverá  el  campo  de  los  que  están  alo- 
jados al  1  oriente. 

6  Y  cuando  tocareis  alarma  la  segunda 
Taa»  «nti^nces  moverán  el  campo  de  los 
que  están  alojados  al«  Mediodía :  alarma 
tocarán  4  sus  partfalas. 

7  Empero  cuando  hofaiafeis  de  Jantar 
la  congregación,  tocaréis,  mas  no  con 
sonido  de  .ilarnia. 

tí  Y  los  hijos  de  Aaron,  los  sacerdotes, 
tocarán/  las  trompet-is  ;  y  las  tendréis 
por  estatuto  perpetuo  por  ruestnw  ge- 
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9  Y  cuando  viniereis  A  la  pierra?  en 
vuestra  tierra  contm  el  «  lu-iniK»  que  os 
molettare,  tocanHs  alarma  con  las  trotn- 
t  y  Mréis  en  memoria  iMmáa  de 
OiM,y  iHilt  «HW  de 


tii 


sabes  nuettroi 


akga- 


in  Y  en  el  dia~cle  wettra  aiMtit*  j  cn 

vuestras  solemnidades,  y  en  lo*  firin* 
cijiios  de  vuotrns  meses,  tocaríais  las 
tromiH-tas  solue  vuestros*  holotaustos, 
y  solire  los  sacriliciní.  vui-stias  t»aces, 
y  os  s«  rA  1  j)or  memoria  delante  ue  vu- 
estro Dios :  Yo  Jchová  vuestro  Dios. 

n  ^  Y  fué  en  el  año  tenndo,  en  el 
meB  segundo,  á  los  wtote  del  mes.  que 
la  nube  cealiA^UItibflnAaalodaÍMM 
timonio «. 

12  Y  niiivieron  los  hijos  de  Israel  por 
su»  jiartuias  del  desierin  di'  Sinai*;  y 
paró  la  nube  en  el  lU-sii-rto  de  Pharan'. 

13  Y  movieron  la  )irinur,\  vez  al  dicho 
de  Jehová  por  mano  de  Moisés 

14  5  Y  la  bandera  del  campo  de  los 
hijoe  d»  JMA  mnmté  4  nante  pH- 
mero*  por  nu  cwuaáMMtt  Nwwon, 
hijo  de  Arainadab,  era  mHmv  ib  ^fércHo. 

1.^  Y  sobre  el  e  i'rf  ito  de  la  tribu  de  los 
hijos  tic  Isiaih.ir  era  Nathanael,  hyo 
de  Suar. 

IC  Y  sobre  el  üército  de  la  tribu  de 
los  hOosdt2mon,«if«  BMibyl^lode 

Uelon. 

17  Y  dayaaa  que  crtaba  ya  desarmado 

GowB  y  lea  luye*  d*  Manri,  que  lo 

llevaban^ 

IH  LnegiD  comenzó  k  marchar  la  ban- 
dera del  campo  de  Rubén?  por  sus  es- 
cuadrones: y  Ellsur,  hijo  de  Sedeur, 
era  so!)re  su  ejército. 

19  Y  Robre  el  cyérolto  de  la  tribu  de 
los  hijos  de  SinMOA  iW  OllUlllMI»  hijo 
da  Zorisaddai. 

fO  T  Mtav  el  rférdto  da  la  trttm  de  los 
hijos  da  Oad  ««  THifh,  M|fo  «•  De- 

huei. 

21  I,ue,-(i  copien/aron  á  marchar  los 
C(  atluta»  llevando  el  santuario':  y  en- 
tretanto que  ellos  llegaban,  /o«tfMtaeon- 
dicionaron  el  tabernáculo. 

95  Detpuaa  comenzó  á  marchar  la  ban- 
doadal  aravo  de  k>t  hijos  de  Ephraim* 
psv  fas  aMBadronei  t  y  sUiama,  14)o  de 
AauBlad,  era  sobre  su  ejército. 

88  Y  sobre  el  «^érdto  da  la  tritm  da  ka 
hijos  de  Manan  era  OannHalt  de 
l'hadassur. 

94  Y  soltre  el  ejército  de  la  trü  u  de 
los  hijos  ile  Ik-njamin  era  Abid.im,  hijo 
de  Getleon. 

85  Lo^go  comenzó  ¿  marchar  la  lian- 

émm  dal  mmfo  da  los  hijos  de  Dan  i  por 
MU  aseuadToaai»  iaoo|taodo  todos  los 
campos :  y  AManr»  da 

dai,  era  sobre  su  cjwclto. 

96  Y  sobre  el  ijéroito  de  la  tribu  de 
los  hijos  da  Amt  m  liglal»  taQa  de 

Ochran. 

37  V  sobre  el  ejí^rcito  de  la  tribu  de 
los  hijos  de  Nqpbtali  na  Ahira,  hijo  de 

«ta  lat  yaztldaa  da  loa  ta^os 


s  dHo  Moisés  á  Hobab, 
»,  Madianit 


dt  I 

movían. 

2»  f  Rntónces 
hijo  (If  Ka^üel «,  MadianitA,  :  u  suegro 
Ni'Miiri  s  n{is  partimos  jmra  el  luj^rdel 
ci.al  .(t  l.ovA  ha  dicho,  Yo  os  lo  daré  : 
ven  con  nosotros,  y  te  haiémos  bien: 

rrque  JekafAha  baUada  Mi—puto 
Uraal'. 

»  T  di  la  nspondió :  yo  no  taré,  sino 
qne  me  mandiaié  á  mi  ttMn»  y  4  mi 

parentela* 

M  T  a  la  dVa:  mégota  que  no  nos 


dejes,  porque 
miento»  en  el 
lugar  de  ojos. 

89  Y  será,  que  si  Tinieres  con  nosotros, 
enaudo  tavkfanwa  al  bien  «pw  ^aho«á 
noa  ha  da  haoor,  tteaotme  m  haidÉMW 
bien. 

88  Asi  partieron  del  monte  da  Je- 
hovA  "  camino  de  tres  di  as ;  y  e!  arca  de 
la  alian/a  de  Jehová  fué  delante*  de 
ellos  camino  de  tüa  dllf  iNBfllDdalit  la* 
gar  de  descanso. 

31  Y  la  nube  de  Jehová  iba  sobre  ellos  • 
de  dia  desde  que  partieron  del  oampo. 

85  5  Y  Ihé,  que  en  moviñda  el  arca, 
MoiMS  daete:  Leváitfate,  Jehová,  y 
sean  dlMpados  tus  coemiKos,  y  huyan  de 
tu  presencia^  los  que  te  aborrecen. 

»i  V  cuando  ella  asentaba,  decia :  Vu- 
elve, Jehová,  á  let  muían»  da  millani 
de  Israel. 

CAPITULO  XI. 

Mvrviuroilgtt  d>  ios  Irrnt  h'tag  y  «u  enfticfo: 
I  ifii>  Uilmimá»  dstei  mienta  ommuo».  £»■ 


Y ACONTECIÓ  que  el  pueblo  se 
qu^ó  á  oidos  de  JehovA ;  y  oyólo 
Jehovi'k,  y  enardecióse  su  furor,  y  en- 
ocndiiisi'  en  ellos  o  fuego  de  Jehová'',  y 
consumió  el  un  cabo  del  campo. 

2  Entiioees  el  pueblo  dió  Yooes  á  Moi 
ses,  y  Mékm  ofd  4  JawrA,  y 


■i  ftiiip. 

1  Y'ñáaid  4  arnti  hipar  Manfeijt 
porque  d  fiMfo  da  JAw4  fa  leaniM 


en  ellos. 

4  Y  el  mnchtdo  vulgo  c  que  habla  en 
me<1io  ilrl  ¡  iifhli),  tuvo  un  vivo  deseo,  y 
volviiron,  j  aun  lloraron  los  liijos 
Israel,  y  dijeron:  ¡Quien  nos  diera  á 
comer  carne*' ! 

6  Nos  acordamos  del  pescado  nw  ao- 
miamos  en  Egipto  de  balde,  de  lOt  «ú- 
hombros,  y  oe  los  melonea,  y  de  lot 
puerros,  y  de  las  cebollas,  y  de  fot  ajo*  t 

tí  Y  ahora  nuestra  alma  so  seca*;  que 
nada  sino  tna:u'i  vrn  nuestro»  ojos. 

7  Y  era  rl  in  it.:'i  como  semilla  de  cu- 
Untro,  y  su  color  como  color  de  bdelio. 

8  Dn-ramábase  el  pueblo,  y  recogían, 
y  molían  en  moUnoa,  ó  ro^JabaB  aa 
morteros,  y  It  aoelaii  «i  aaldm»  é  ba- 
dán de  él  tortas :  y  tu  libor  §n  aoaao 
sabor  de  aceite  nuevo/. 

9  Y  cuando  descendía  el  rocío  sobre 
e!  riMl  de  noche,  el  maná  descendía  de 
sobre  {'  ••. 

10  ^  Y  oyó  Moisés  al  pueblo  que  ¡loralia 
por  sus  familias,  cada  uno  á  la  jiuerta  de 
su  tienda :  y  el  fiuor  de  JdMvá  se  en- 
cendió  en  gnanmimi  tamhien paaeeió 
mal  á  Moisés. 

11  Y  dijo  Moiset  á  Jéttotk :  Por  qué 
has  hecho  mal  á  tu  siervo  ?  ¿  Y  por  qué 
no  he  hallado  gracia  en  tus  q)os,  aue 
has  i)uesto  iu  «usa  da  todo  atlt  powa 

sobre  mí  ^ 

IJ  ,  (  ii'ir'cbl  yo  á  todo  este  pueblo? 
¿  Engendrólo  yo,  para  que  me  digas,  llé- 
valo aa  tu  aaaoA,  como  llera  la  que  cria 
al  que  mama,  á  la  tknra  da  la  cual  Ju- 
raste á  sus  padrtt'? 

13  ¿  De  donde  tengo  yo  carne  para  dar  A 
todo  este  pueblo*  ?  Porrjue  lloran  á  mi, 
diciendo  :  Dúnos  carne  (jue  roni  nrids. 

11  No  puedo  yo  solo  soportar  ¿  todo 

este  puetla^  qpa  aoa  ai  poado  «a  da» 

masía. 

15  Y  si  así  lo  haoM  til  conmigo,  vo  te 
ruego  que  me  dM  miiette  ti  Iw  hallado 
gracia  ett  M  «got,  y  qne  ya  aa  taa  «1 

mal. 

16  5  Entonces  Jehová  dijo  4  Moiset : 
Jilnt.ime  setenta  varones  de  los  ancianos 
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de  Israel,  que  tt5  sn!>es«  que  son  an- 
cianos del  jiuelilu,  V  but  pruici|>ale!i ;  J 
traelos  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio,  y  cs}M>ren  allí  contiso. 

17  Y  JO  deKenderé*  y  hablaré  allí  con- 
tigo ;  y  tomaré  del  espíritu  que  está  en 
tí,  y  pondré  en  ellos;  y  ^Uerarán  con. 

18  Empero  dir&s  al  pueblo :  Santifi- 
caotf  para  mai^ana,  y  comeréis  carne: 
pae«  que  habéis  llorado  en  oidos  de  Je- 
nová,  dicitTido  :  ¡  (juien  nos  diera  A  co- 
nitr  carne  !  '  Ciort.)  mejor  no»  iba  en 
Egipto.  Jehová  pues  os  dar4  carne,  y 
comeréis. 

U Mo  oMMrito  «a  diB, iddM  diM,  ai 
otiMO  dtas«  ni  dtes  diU)  ñl  TriMt 

30  Sino  hasta  un  roM  de  ticmiiOa  hút^ 
que  os  salga  por  las  narices,  y  os  Mft  CU 

aborrecimiento  :  *  por  cuanto  menospre- 
ciasteis á  Jehová,  que  rtíd  en  mc-diu  de 
vosotros,  y  llorasteis  delante  de  i^l  dicien- 
do, c  I'ara  qué  salimos  acá  de  lí^pto  ? 

SI  Y  Entonces  dijo  Moisés  :  beiscien- 
tot  mil  de  &  pié  M  «1  pueUo  en  medio 
á«i  eml  yo  utm i;  t  td  dioet.  Yo Iw dañé 
canie,  j  comcraa  «  tiempo  cwvbbmi* 
22  ¿  Se  han  de  degollar  para  tfllM  Of»> 
y  l<uc>Ls  que  les  basten"  ?  ó  se  jim 


de  la 


roe 


tarún  )iir,i  ellfi  todos  los  jHJues 
mar,  \mr^  (jue  teii^;  »n  abasto  ? 

28  Kntónces  Jehová  respondió á  Moisés : 
¿  líase  acortado  la  mano  de  Jehová'  ? 
Alloa  TODÉi  si  te  sucede  mi  dicho  ó  no. 

M  WT  mU6  Moisés,  y  diio  al  pueblo 
iM  púabni  de  Jdbovftt  j  Jnató  los  se. 
tente  Taronee  de  loe  we/tuu»  áA  pueblo, 
é  hí/olos  estíir  al  rededor  del  tabernáculo. 

Enlónces  Jeliová  desceiuiiú.v  en  la 
nube,  y  hablóle  ;  y  tomó  cli  1  ts|iirilu 
que  estaba  en  *S1,  y  pus  i  en  los  setenta 
▼arones  ancianos :  y  fué  que,  <  uaniio 
posó  en  eUoft  el  espíritu,  j^afieüxaxon,  y 
nosceMuroo. 

ac  Y  helilMi  gwidiJo  m  *  emayo  dei 
veronee,  Itanaao  A  mao  BUtad»  r  d 

otro  Medad,  sobre  los  cuales  también 
re¡K)SÓ  el  esiiiritu  :  estaban  estos  entre 
los  eí>critus,  mas  no  bebían  saü('o  al  ta- 
bernáculo;  y  profetiziiron  en  ei  camjK). 

27  Y  corrió  un  ino^n,  y  (üú  aviso  á 
Moisés,  y  d|lo:  £ldad  y  Medad  pro- 
fetizan en  el  OMMPS* 

Josué,  hyo  de 
urna  de  sus 


mancebos,  j  d^i^t 

impide!os«. 

20  Y  :Moises  le  respondió  :  ¿  Tienes 
tú  celos  por  mí  ?  Mas  ojalá  que  todo 
el  pueblo  de  Jehová  fuesen  profetas  1, 
que  Jehová  pusiera  su  Espíritu  sobre 
ellos. 

dO  Y  noogilúlo  Miátm  al  campo,  él  y 
lee  anciaaos  de  ItmA, 

81  ^  Y  salió  un  tiento  de  Jehová,  y 
tn^«  codornices  de  la  mar,  y  dejólas 
sobre  el  real  un  dia  de  camino  de  !;i  una 
parte,  y  otro  dia  de  camino  de  la  otra, 
en  derredor  del  cam]>o,  y  eMt  dee  aedoe 
sobre  la  hax  de  la  tierra. 

Si  Entónoes  el  pueblo  estuvo  levantado 
todo  aqnal  <Ua»  j  toda  la  noche,  j  todo 
d  día  tigttlealek  j  «eeegKiaiae  oodop- 
nioee :  d  que  menos,  i«c«|té  dtoa  men- 
tones ;  y  las  tendieron  peía  n  i  fo  laxgo 
en  derredor  del  cam|K). 

83  Aim  estaba  la  carne  entre  lo»  dientes 
de  ellos*^,  antes  que  fuese  mascada,  cu- 
ando el  ñirur  de  Jehová  s«  enceudió  en 
al  pneUo,  é  hirió  Jehoré  ApnaUaeon 
una  muy  grande  plaga. 

at  Y  Uainó  él  nooáln  4t  aquel  lugar 
Kibrotb.hattaatahkpar  aaanre  alM  le- 
puItamnalpnaU» 


^  De  Kibroth-hntt.iavah  movió  el 
{lueblo  á  Ma>er(>th,  y  ]taiaron  en  lia* 
seroth 

CAPITULO  XII. 
ifermuran  Maria  y  Aarom  tontra  tu  her- 
mano Moim,  Mmia  «s  hmiio  dt  kgroj 
VITO  recokm  I»  ariW  psr  la  ereslM  m 


Y HABLARON  Maiia  y  Aaim  eon- 
tm  ;>íoises  á  causa  de  la  mujer  E- 
thiopiv,i  que  había  tomado :  porque  él 
había  tomado  mujer  Kthiopisao  : 

2  Y  dijeron,  ¿  Solamente  por  Moisés 
ha  hablado  Jehová  ?  ¿  no  ha  hablado 
también  por  nosotros»?  Y  ojólo  Je> 
hováe. 

8  Y  aquel  wva  XolMa  otb  amr  nan- 
so,  mas  que  ledoa  loe  bomliaaa  qna  AaNa 

sobre  la  tierra. 

4  ^  Y  lueco  dijo  Jehová  á  Moisés,  y 
á  Aaron,  v  a  Mnria  :  Salid  vosotros  in> 
al  tabernáculo  del  te>>tiinoniu.  Y  sali- 
eron ellos  tres. 

5  Entúuces  Jehová  descendió^  en  la 
colunwa  de  la  nube,  y  püsoee  á  la  pneita 
del  tabernáculo,  y  llsiDÓ  4  Aaran  y  4 
Maria :  y  salieron  ellos  ambee. 

6  Y  A  les  dUo :  Oid  ahora  mis  i>ala- 
tanii  t  ai  twleieis  nrofeU  de  Jehová,  yo 
u<  ap-ireceré  en  f|iaai«,  an  ioaAaa/  ha- 
blaré con  ¿\. 

7  \o  así  á  mi  siervo  IfalMa*  OW  es 


bel  en  toda  mi  casajr. 

U  lioca  á  boca  hablaré  con  él  J^,  T  4 
las  claras,  y  no  por  figuras ;  y  váa  la 
aparieacia  de  Jehová :  ¿  poiqué  pues 
no  tttvlMeie  taoM»  da  liablar  eonaa  mi 
sierro  Motea  ? 

9  Entonces  el  ñiror  da  /áhaaá  at  an- 

ccndiú  en  ellos,  y  fuese. 

l'i  V  la  nulie  se  ap  irtó  del  tabernáculo  : 
y  bú  aquí  que  María  era  leprosa*  como 
la  nieve:  y  miró  Aarott  4  Jtala»  J  be 
aquí  que  ataba  leprosa. 

n  4  V  dUo  Aanm  4  MatMai  Ahí 
sefior  njp>,  no  pondas  afeoim  aelm  aMa- 
otros  pecado,  porque  loaaBBaata  la  ha- 
mos hecho     y  hemos  pecado. 

12  Nu  sea  ella  ahora  como  el  que  sale 
nnierto  del  vientre  de  su  madrea aaMS* 
mida  i/u  la  mitad  de  su  carne. 

13  bntónres  Moisés  clamó  á  Jehová» 
diciendo :  Uuégote,  oh  Dios,  que  la 
sanes  ahora'. 

14  Kespoildió  Jdiová  á  Moisés:  Pues 
si  su  paov  hubiera  escupido  en  su  cara, 
¿ao  se  arananmria  par  data  días  ?  Sea 
echada  fbera  del  real  por  siete  dias,  y 
después  »i  se  reunirá. 

l.'S  Asi  María  fué  echatla  del  real  siete 
dias :  y  el  piiiMo  no  ]>asd adalanla  haMa 

que  se  U  reunió  .Maria. 

CAPITULO  XIII. 
De  lo*  exolor uíUirtjt  tnviado*  por  Moiaet  é  la 
tierra  ae  Cumian.    7'ot'iOt  «Uoi,  d  excepción 
dt  JouU  y  CaUb,  amedre^itan  mi  fuMo. 

Y DESPUES  movió  el  pueblo  de  Ua- 
seroth,  y  asentaam  al  aampo  am  al 
desierto  de  Paran. 

2  ^  Y  JalMn4  haUd  4 

endo : 

3  Knvia  til  hombres*  que 
la  tierra  de  Canaan,  la  eual  yo  doj  4 
lea  h<»ea  da  Israel :  da  aaá»  ttita  4a 


f,Kí%  padres 
prnu-iiie  entra  ifDos. 

4  V  Moisés  los  en  vil'»  desde  cl  desierto 
de  I'iuran  confonne  á  la  palabra  de  Je- 
hová :    y  tndo«  aquellos  varones  Otan 

príncii)es  de  los  hijos  de  Israel, 

t\  Los  nombres  de  los  cunlen  Mon  estos. 
De  la  tribu  de  Iluben,  S^unuma,  hijo  de 
Zaccur. 

0  Da  la  tdba  da  Simeón,  Sayhat,  htfo 


ir 
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7  De  la  trita  át  Ml^  CM,  mo  d» 

Jephone» 

8  De  U  ttflW  é»  iMdilr,  Ipil, 
dt  if  Mflpli 

•  Di  fiTttflta  te  Ephratm,  Oseas,  hijo 

10  D«  tai  tribu  dt>  Benjamín,  Palti,  hijo 
de  Rapha. 

11  I>e  la  tribu  de  Zabulón,  Gaddiel, 
hijo  de  Sotii. 

IS  De  la  tribu  de  Josej>h.  esto  ta,  de  la 
tribu  de  Manasse,  Gaddi,  i4)o  de  Sasi. 

IS  Da  la  «dktt  da  Dan,  AumM,  1^ 
daOanam. 

14  Dn  la  tilta  da  Amt»  flittnir,  1^)0  d« 
Michad. 

15  De  la 
h^o  de  VsiMi. 

ití  De  latiUmda0fld,0fatt,b9»da 
Machi. 

17  Estos  fOR  1m  nombre*  de  iot  Tanmet 
que  Moiaes  enrió  á  icoonooor  la  tlamt 
y  á  OMaac,  hUo  de  Nmi,  1«  pwo  MolMa 
al  nombre  da  Josué. 

18  Enriólos  pues  Moisés  A  reconocer 
la  tierra  de  Canaan,  dicicndoles  :  suVid 
por  aquí,  por  el  Mediodía,  y  siil  ul  al 
monte  <i. 

19  Y  observad  la  tierra  aae  tal  es;  ; 
el  pueblo  que  la  habita,  ■  al  flurt^  O 
débil,  ti  poco  ó  nomeniM  t 

90  <íue  tal  u  U  teta  habltida.  si  es* 
bnana  ú  mala:  janaiatat  toa  laa  ote- 
dadas  baMwAat ;  m  ««•  da  tiendas,  ó  da 
fortalezas. 

21  Y  cual  sea  el  terreno,  si  t?s  pin^tte  ó 
flaco,  si  en  él  hay  ó  no  éárlKjles/.  Y  es- 
forzaos, y  coged  del  finito  del  pais.  Y  el 
tiLini>u  ana  al  ttaampe  de  las  primens 

uvas. 

S8  Y  ellos  subieron,  j  reconocieron  la 
tierra  desda  al  dastart»  da  Sin;  hasta 
RaiiobA,  cutianda  mi  EnialSi* 

StS  Y  subieron  por  el  Mediodía,  y  vi- 
nieron hasta  Hebron :  y  rUM^eslahan 
Ahiman,  y  Sesai,  y  Talmai,  nijos  de 
Anac  •'.  Hehroii*  fu<*  cdilicadri  siete 
añds  .intes  de  Zi.an/  la  de  Kgijito. 

84  Y  llegaron  hasta  el  arroyo  de  Es- 
ool«S  y  «>  iMI  aeifiaiwn  un  sarmiento 
con  un  racimo  de  n<vaa*  al  enal  ta^mui 
dos  en  un  palo,  y  tammm  de  las  grana- 
das y  de  los  higos. 

SS  Y  llamóse  aquel  lugar  Nahal-Es- 
col  :| .  ]>or  L-1  r.irimo  qpa  aOfftaNB  da  aBi 
lüb  hijos  (le  Kr.Tfl. 

2ti  \  Vi )1  vil-) lili  (le  ri-conooae  M  tlMia 
al  cat>o  de  cuarenta  dias. 

27  5  Y  anduTleron,  y  Tinleron  á  Moisés 
y  A  Aaroo,  r  A  toda  la  oongregaeioa  de 
IoaU(|OB  de  Inrwd,  en  d  dederto  da  Pa- 
ran, en  Cadas* ;  y  dleronles  la 
esta,  y  A  toda  la  congregación,  y  les 
traron  el  fruto  de  Ja  tierra. 

28  Y  le  contaron,  y  dijeron  :  Nosotros 
llegamos  á  la  tierra,  h  la  cual  nos  en- 
riaste, la  que  ciertamente  fluye  leche  y 
miel  *,  y  este  es  el  fruto  de  ellaj». 

89  Mas  el  pueblo  aue  habita  aquella 
tierra  es  ñierte,  jr  fu  ciudades  muy 
fiandas  i  ftiarteati  j  tamtikm  viotae 
tBBA  loe  1i9ee  da  Anae. 

30  Amalee  habita  la  tíerr»  del  Me- 
diodía ;  y  el  líethí-o,  y  el  Jebuséo,  y  el 
Amorrlu'o,  haliitnii  cu  el  monte  ;  y  el 
Canant^o  habita  junto  ú  la  mar,  y  4  la 
ribera  del  Jordán. 

31  Entónoes  Caleb  hito  callar  di  pae> 
UodataBiadaMolnibjdUat  "  ' 
lnego,ypoe>amoitat  ^nae 
que  enar. 

32  Mas  los  Tarones  que  subieron  con 
di,  dijeron;  No  podremos  subir  contra 
aquel  puMa)  fO0|M  at  SMM flMMa  que 
nosotros. 


3S  Y  vituperaron  entre  los  h^Jot  de 
Issaal  la  tierra  que  hablan  reoooocido, 
dMendo:  La  tierra  por  donde  pesamos . 
pam  iwoonooerla,  m  tkpa  qua  tn^  A 
sus  inoeadueas»!  y  toda  al  «Mblo  que 
vimos  en  medio  de  oUa,  sen  iwmtses  de 
grande  estatura 

M  También  vimos  allí  gigantes,  hijon 
de  .Anac"»,  rfí  estirpe  de  los  niganten  :  y 
eramos  nt^sotro^,  ú  nuestro  iiarecur ,  ci  nm > 
jaugoOss     y  así  les  pareciamos  tamiñm 

CAPITULO  XIV. 
/ssaf  y  Cakb  aroemnm  m  •mto  avaríomr  di 

Msr/  Seaef  aa eMaalp Its  mtémm  M 
isto  ¿  aawir  «n  si  dMMsb  «r 
JéMtffáiAdML 


ENTONCES  toda  la  cnngregacion  a]« 
zaron  JT*''^*  1  dieron  voces:  y  d 
pueblo  Hoto  aqMtta noche. 


8  Y  qufiíAconsaa  aontra  Moisss  y  eoo. 
tn  Aamn  todoa  1m  h^os  de  Israd,  y 
dOoles  toda  la  multitud:  OjalA  muri- 
éramos en  la  tierra  de  Egipto,  ó  en  este 
desierto ;  ojalá  muriéramos. 

8  ¿Y  porqut'  nos  trae  Jehová  á  esta 
Uerra  para  caer  A  cuchillo,  y  que  nu- 
estras mujeres  y  nuestros  oúquitos  sean 
por  presa  ?  ¿  No  naa  SHla  Wt^/K  l^aU 
vemos  A  Egipto  ? 

4  Y  dedan  el  niu}  al  otro :  Hagamoa 
un  «V^iiOf  tat]>Anionoe  ABgl|to>. 

5  EnftdtaaaB  Moisas  y  Aaron  oa^eron 
sobre  sns  metros  r  delante  de  tfxia  la 
multitud  de  ta  congregación  de  los  hijos 
de  Israel. 

6  Y  Josué,  hijo  de  N'un,  y  Caleb,  hijo 
de  Jejíhonerf,  que  ¡  run  de  los  que  ha- 
blan reconocido  la  tierra,  rompieron  sus 
vestidos : 

7  Y  *»ftMwron  4  tada  ta  aangMnoifln 
da  toa  hlfaa  da  Ikrael,  dlelen»7xntfl 

erra  por  donde  pasamos,  para  recono- 
cerla, et  tierra  en  gran  manera  buena. 

H  Si  Jch  ivá  se  agradare  de  nosotros,  él 
nos  meterá  en  esta  tierra,  y  nos  la  entre- 
gará ;  tierra  que  fluye  leche  y  miel  «. 

Jcho'*"  ^feM&lTvMHadñ*  «o^tra 
tierra/,  poiqna  nneeCM»  vn  aottf :  su 
amparo  se  na  apartada  da  «Oaa,  y  con 
nosotros  <*  JeiioeáA|  no  los  temáis. 

10  Enténees  toda  la  multitud  habló  de 
apedrearlas  con  piedras  • ;  mas  la  gl«Jiria 
de  Jehová  se  mostró  en  el  tabemáoUo 

del  tnillMilu*  é  todea  loa  l^aa  de 

Israel. 

11  5  Y  JehorA  dUo  A  Moisés :  ¿  Hasta 
cuando  me  ha  de  uiitar  este  pueblo/  ? 
e  Hasta  cuando  no  me  ha  de  creer  con 
tTHliM  laa  aitelaft  ana  te  tedio  sn  nadio 
da  «nos*? 

12  Yo  lo  heriré  de  mnrtandrid,  y  lo 
destruiré  ¡  y  A  ti  te  jiondré  sobre  gente 
grande  y  mas  fuerte  que  ellos  n. 

l'd  Y  Moisés  respondió  á  JchovA:  01- 
ránlo  luego  los  Egipcios»,  p<^>rque  de  en 
medio  de  ellos  sacaste  A  este  pueblo  oon 
tn  fortaleza; 

14  Y  le  dliAn  4  loa  teMíadsnt  da  asta 
tierra;  lar  cmoIm  ten  oido  qaa  td,  oh 
JehovA,  eríabat  en  medio  de  este  jiue- 
blojB,  que  ojo  &  ojo  aparecías  til,  oh 
Jehová,  y  <|ue  tu  nube  estaba  sobre 
ellos,  y  que  de  dia  ibas  delante  de  ellos 
en  columna  de  nube,  jda  noste  en  no- 
lunuoa  de  fuego  f : 

IB  Y  4M  hm  hecho  morir  4  eite  pne 
blA  oomo  4  vn  tembia  t  j ' 


'I<er.96LÍ8L 
B>.M.UL 
(Dtttt.  i».  8. 

*  v»r.  22. 

'Xa.  A».  88. 


*Deu.l7.1G. 

Neh.  9.  17. 

Htvh.7.». 
'C«p^l6^4, 


/Dbu.  90. 8. 
«  Cap.  M.  S. 
»  Deii.aP.1.4. 
8  Cr.  1&.  a. 

rsa.  8. 

810.48.7. 

U. 

Boai.8.SL 
i  Bx.  17.  Al 

y  20.  6. 
'  Uelk  S.  10.. 
-*1 


•  Bx.  S2.  12. 
AML88.S7. 


endo, 

16  Porque  no  pudo  JrfiovA  meter  r 
este  pueblo  en  la  tieiTa  de  la  cual  les 
habia  jurado,  los  maxú  en  d  desierto. 
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17  Ahon  poet,  70  te  ruego  que  tn 


18  JtlioTá,  tardo  de  ira,  y  grande  en 
lakeriourdia,  que  perdona  '  la  iniquidad 

y  la  rebelión,  y  atMolriendo  no  abftolTer& 
ai  impenitente ;  que  visita  la  maldad  de 
I0.4  padres  sobre  los  hijc»  hMM  IW 
ceros  j  hasta  los  cuarto» 

19  Perdona  ahora  la  iniquidad  de 
pwbb)  tegun  la  mndeza  de  tu 
ooBdIa,  y  como  ñas  perdonado  A  «Me 
p—blo  d«d«  ^ipto  hasta  aquí 

10  Bnt<hiec*  Jraorá  d^o :  yo  lo  he  per- 
donado onfonne  A  tu  dicho  ^. 

l'l  AI.^s  í(<H  cit.-rtaineute  cunto  vivo  yo, 
y  mi  gloria  hinche  toda  la  tierra  y, 

22  (¿\xe  todos  los  que  vieron  mi  eloria, 
y  mis  señale»,  que  lie  hecho  en  I^pto 
y  en  d  deaierto,  y  me  han  tentado  ya 
diex  veces,  y  no  han  oído  mi  voz, 

S8  No  vMi»  la  Moonia  «te  I» 
4  sus  padict;  «o, 
han  irritado  la  verá. 

24  Enijiero  mi  siervo  Caleb,  por  cu- 
anto hul  ii  t-n  i'l  otro  espíritu,  \  c  umplió 
el  ir  en  |>os  de  mi,  yo  k)  meíeKÓ  en  la 
tierra  dondt-  i-ntró,  y  gn  lÜMá&Btt  ti  Bl» 
cibirá  en  heredad  o. 

25  Ahora  bien,  el  Amalecita  y  il  Gé- 
nauéo  habitan  en  A  valla.  Vol*te»  MM- 
&aaa,  y  paztfoa  al  áultHo  «mino  del 
mar  Bermdo. 

M  5  Y  Jehová  habló  á  Moisés  y  á 
Anón,  diciendo . 

87  ¿  Hasta  cuando  oln'  esta  deiiravada 
multitud  (iut>  munnura  contra  mi,  las 
querellas  de  los  h^jos  de  Israel,  que  de 
mí  se  quejan  ? 

haré  yo  oon  vonttM. 
so  En  eete  deaierto  caerán  vuestros 

cuer])i)s  N  t  vuestros  contados  t  se- 
gun  toda  vuestra  cuenU,  de  veinte  aikos 

arriba,  los  enalai  liiMil  miuautudo 

contra  mí, 

ao  Vosocrat  A  Ir  wdad  no  entraréis 
en  la  tiem,  por  la  eoal  alai  nü  mano 
de  haceros  habitar  en  allaj  aoMHoando 
do  JcpiMM,  y  k  Jowéf 


á  Caleb.  hgo 
h^ode  Ffm. 


^T.-vs  vuestros  chiquitos,  de  los  cuales 
dijistt  i*  4ue  serian  por  presa,  yo  los  ia- 
trodi'cin',  .V  fllo.s  conoccñto tÓtiMBa^pu 
vo&utros  desorcciasteisc. 

8S  Y  en  órOen  á  vosotros,  vuestSM  OOV- 
pos  caerán  fln  oito  dcaieito. 
38  Y  vuestm  liilotaiidaiili  soliviando 
doatartof .  cuMOt»  anos,  y  éUm 
wiBliMlQBest  ybwta 
que  vuestros  OQMfQt  flMB  «MinnldM 
en  t  i  desierto. 

34  Conforme  al  niimero  de  los  días. 
Je  lut  cuarenta  dia&y  en  que  reconocis- 
teis la  tierra,  llevaréis  vuestras  iniqui- 
dades cuarenta  años,  un  año  por  cada 
dia ;  y  conoceréis  mi  castigo  A. 

36  Yo  Jebovft  ka  jhaUgki;  ii  orto  no 
hi<deiv  A  toda  oMa  nnHtvd  pmona, 
aue  se  ha  jtmtado  contra  mí :  en  este 
desierto  serán  consumidos,  y  ahí  mo- 
rirán. 

a«J  Y  ¡os  varones «  que  Moisés  envici 
á  reconocer  !.i  tii  rra,  y  vutllos  habian 
hecho  murmiuvt  contra  el  4  toda  Li 
congr^adk»»  délMWl  Itando  aquel  i>ais, 

87  Anqoiko  «naiiM  400  lutaiao  habla- 
do  nal  do  lo  ticm,  awurtown  do  plaga 
delante  de  Jehová. 

88  Mas  Josué,  hijo  de  Nun,  y  Caleb, 
hijo  lie  JL]ihniic,  (nitdaron  con  vida  de 
entro  a<iufLlüs  l.cHiihres  que  hablan  ido 
4  reconocer  la  tierra*. 

a»  Y  MolMt  düo  estas  cosas  á  todos 


losh^lMd 

mncKo'. 

40  V  Y  hfnaÉimmm  imr  ii  naU», 

y  sumeron  á  la  cumbre  del  monte,  di- 
ciendo :  Hénos  aquí  apar^iaáoa  para  su- 
bir al  hi)^'ar  del  cual  ha  haMtt0<Mb0Vá, 
porque  hemos  pecado  <». 

41  Y  dijo  Moisés  :  l'orqu«5  quebrantáis 
«l »  dicho  de  Jehová  Esto  tampoco  os 
sucederá  bien. 

49  No  sBhoH,  pM^po  JohvvA  ao  ssid 
en  medio  dt  'VStMMCf  M  Molo  llMidOi 
delante  de  Toastros  oiwilfBSi 

48  Porono  «1  Amaloeka  y  el  Cananéo 
ertan  allí  delante  de  vosotros,  y  caeréis 
á  cuchillo  :  pues  por  cuanto  os  habéis 
retraiilu  de  XL-^uir  á  Jehová,  |alr  MO  BO 
será  Jehov4  con  vosotros*. 

14  Sin  embargo  se  obstinaron  en  sabir 
4  la  cima  del  monte :  mas  il  ana  do  la 
alianxa  de  JehoT4,  y  MoisiMuaoaooHV^ 
tana  daca modio  dsi  mm§t 

4B  T  düflsiilliriw  «1  Amalodta  y  el 
Cananero,  que  habitaban  en  aquel  monte, 
é  hiiiéroolos  y  derrotáronlos,  »i^¡tLundo' 
le»  hHla  Horma 

CAPITULO  XV. 
«Mmoflúi¿C«  tobre  nrimieim  f  W«M(> 
oMt.  Bmfiieio  dt  ««  hombn  fm  rtetfta 
Mía  CM  «il^do.   Orétn  para  fov  Isa 
rmtUíM  traáfm  m  él  mWcto  «•  ranisrio 
dbiolv*  A«L 

Y JEHOVA  Itfbió  A  WUkmé  di- 
ciendo : 

2  Habla  4  los  hijos  de  IWOtá,  y  dílcs  : 
Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra 
de  vuestras  habitaciones,  que  yo  os  doy, 

3  E  hiciereis  o&enda  encendida  4  Je- 
hov4,  bolcoatato",  ó  sacrificio,  ¡lor  es- 
peetal^voto*,  ó  de 

olor  suaTo  A  JM¡73'd»  Wam$  A  de 

ovf^as, 

4  Entónces  el  que  ofreciere  su  ofrenda 
4  Jehová,  traerá  \>or  d  i)rescnte  una 
d^'ima  de  un  e¡)hi  de  llor  de  harina, 
amasada  con  la  cuarta  parte  de  uu  hiu 
de  aceite; 

6  Y  do  vino  para  la  Hbaoioa  odrecer4s« 
la  coarta  faríe  de  un  hia»  adimas  del 
hntoeaasto  ó  dai  soorifloW  P»  un 
ooideco. 

'i  V  por  rniín  camero  haurás  presente 
tic  duí.  iltcimas  de  llor  de  harina,  ama- 
sada con  el  tercio  de  un  hin  tie  aceite. 

7  Y  de  vino  para  la  libación  ofxeoerás 
d  teui*  d»  m  IriB»  «  4lot  inam  A  Jo- 
hová. 

8  Y  cuando  ofrecien»  aoflDo  en  holo- 
causto, ó  saciifioiop  jar  «motel  «oto,  A 

tacrificia  de  paocs  A  Johova, 

y  l >f:  (><  erás  con  t  i  novillo  un  presente 
de  tre^i  dcciina.^  de  tlor  de  hariiui,  ama- 
sada con  la  mitad  de  un  hin  de  aceite/ : 

10  V  de  vino  para  la  libación  ofirec^ós 
la  mitad  de  un  liin,  en  ofrenda  VMaa- 
didado  olor  suave  4  Jehov4. 

11  Asi  se  har4  cou  cada  ua  Inm^Ts  4 
camero,  ó  cordero*  lo  nnisBio  «oís  Mil* 
malejo  de  ov^as  qoe  do  oabcaaa. 

12  Conforme  al  númen»  asi  haréis  eon 
cada  uno,  según  el  ndmero  do  ellos. 

13  ^  Todo  n^tiinl  hará  estas  coi>as  así, 
para  ofrecer  utVtiul.i  encendida  de  olor 
suave  á  Jehová. 

14  Y  cuando  habitare  con  voioiros 
eatrai\iero«  ó  cualquiera  que  estuviere 
entre  vosotros  por  vuestra»  edades,  si 
hloiaa»  atada  ■aaidlds  de  tOar  soavo 
4  JehovAi  ooao  vonHoa  Malonii» 
hará  él. 

15  Oh  congrcpacicn,  un  mismo  esta- 
tuto tendréis  vosotros,  y  el  extranjero 
que  con  vosotros  mura  ;  estatuto  que  »er4 
perpetuo  por  vuestras  edades :  como  vos- 
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otros  A,  asiioAl 
tOldvdi*  TOMCfM  y  ü 

TOMtTM  num. 

17  5  Y  MMA  JUhofdk  á 

clendo ; 

18  Habla  A  los  hijos  de  UmA,  y  dñv  ; 
cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra  h 
la  ciial  yo  os  llevo 

19  SerA  que  oníiido  oooMOzanis  A 
oooMff  del  jMit  d«  ta  ltaR%  «Ansnlb 
oArada  A  JchofA. 

90  De  lo  primero^  Quc  simwdit  oAe» 
cert'is  lina  torta  en  ofrenda  :  como  la 
ofrenda  de  la  era',  así  la  ofreceréis. 

SI  De  las  jirimicins  de  vut^tra»  masas 
daréis  &  Jehová  ofrenda  j'or  vuestras 
generaciones. 

23  4|[  Y  cuando  errareiany  J  BO  bieie* 
reis  todos  estos  mand— llMUMb  Je* 
borá  ba  diotao  4  Moiaee, 

fli  TodM  ta  eOiM  qw  JelMmft  m  Ha 
aandado  por  la  mano  de  Mofees,  <!<  stt< 
€^  día  que  Jehová  le  mandó,  j  en  aile- 
lante  por  vuestras  edades, 

84  Será  que,  si  el  pecaría  faé  hecho  p<'r 
yerro  con  ijóiorancia  de  la  congretfa- 
cion  «,  toda  la  ooagwgacioo  a<Vecerá  un 
novillo  por  taoloOMHÉOy  es  tior  suave  á 
Mb&fá,  «oo  tu  piesamty  w  Ubadon* 
i  la  ley  ;  y  va  nuRlio  mMo 


SB  7  d  sacerdote  hará  ex]iiacion  por 
toda  la  coii^TeL- u  ion  de  los  hijo»  de 
Israel,  y  les  será  i^rdonado,  iMirqne/» 
yerro  es :  y  ellos  traerán  sus  ofrendas, 
flA«nd«  cneendida  A  JebovA,  ;  sus  ex. 

"       da  Mwf*  per  sus 


fS  T  mtA  perdonado  A  toda  ta  congre- 
gación de  los  hijos  de  Israel,  y  al  ex- 
tranjífro  que  peregrina  entre  eilos,  por 
cuanto  et  yerro  de  todo  el  initMn. 

27  5  V  si  una  penona  pecare  por 
yerro  r,  ofreoeiA  «aa  ttín  da  Vft  aflo 
por«mlaeloo. 

18  Y  4d  «aoerdote  harA  cipiaal«a  por 
ta  ptatona  que  habrá  pasada  por  fam» 
enndo  pecare  por  retn  dtfaaia  #a  Jé» 
hovfx ;  y  la  laniiiiiihiaiij  j  la  aoá  per. 

donado. 

29  El  natural,  entre  los  hijos  de  Israel, 
y  el  per«nrino  que  habitare  entre  ellos, 
una  miitma  ley  tendrfit  paM  al  qpM  hi- 
ciere ittgo  por  jarro. 

ao  5  Mai  ta  panona  que  hiciere  algo 
con  altiva  mana,  aif  A  aatiucal  ooaa»  al 


extranjero,  A  Jinavá  h^áSñjt  1* 
persona  sexA  aortada  da  «a  aaafio  da  sn 

pueblo. 

31  Por  cuanto  tuvo  i-n  poco  la  palabra 
de  .lí  hovA»,  y  dit»  píir  nulo  su  roanda- 
mii  íiio,  entcrnniente  será  cortada  la  tal 
per-ona  :  $u  iniquidad  *erá  snbte  cUa* 

as  ^  Y  estando  los  h^ios  de  Utad  m 
el  desierto,  haUaroB  na  bantata  (faa-ta» 
cogía  lena  Cn  día  de  sAtaíde'. 

aa  Y  los  que  le  haltami  recodendo 
lefta,  trajéronlo  á  Mobes  y  A  Aaron,  y  á 
toda  l.t  rontrreL'nrion. 

34  V  nuciéronlo  en  la  cárcel »,  porque 
no  estaba  dtataiada  qaa  ta  hiÁUda  de 
hacer. 

3.5  Y  Jehová  d^o  A  Moisés:  Irre- 
misiblemente mnara  aoMl  hombre '  ; 
apedréelo  con  piediaa  foda  ta  «ongrega- 
cioaflMn  del  eampof. 

89  Bittdnees  lo  meó  la  congr^adon  • 
fuera  del  mmpo,  y  apedreáronlo  con  pi- 
edras, y  n.urii't,  como  Jehová  mandó  á 
Moisés. 

87  ^  Y  Jehová  habló  á  Moisés,  dici- 
endo : 

«B  Habla  A  ka  h^oa  da  lataal,  j  düas 


qaa  te  hagan  paaadaa  att  ta 

stu  v8stldos«,  por  gas 

pongan  en  cada  pexMl 
an  oordoQ  de  oAracno. 
89  Y  servlim  ha  de  peroelo,  para  que 

cuando  lo  viereis,  os  at^ordci^  dr  trenos 
los  niandaniientoi  de  Jehová,  para  jio- 
tierlos  por  obra,  y  no  miréis  en  pos  de 
vuestro  corazón  *>  y  de  vuestros  ojos, 
yeiido  en  pos  de  los  cuales  fornicáis 
40  Para  qaa  oa  acordáis,  y ' 

yaMH  aaÜBaávtt- 


41  Ta  MiovA  laastaa  Dios,  que  os 

saqud  de  la  tierra  de  Egipto,  para  ser 
vuestro  Dios  :  Yo  Jehová  vuestro  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

Sedieion  de  Core,  Pathan  y  Aftiram.  y  di  MU 
$eetiae»$,  reprimida  p  eaiUgada.  Atru  a- 
fUxea  ta  ettera  dt  Dios. 

Y CORE*,  h^o  de  Ishar,  hUo  de 
Coath,  hijo  de  I-«ví;  ?  Datfian  y 

Aliirain,  hi;,o^  de  Eliab  ;  y  Hon,  hijo  dé 
l'eleth,  de  los  hijos  de  Rulteri,  tt  marón 
genie, 

2  Y  levantáronse  contra  Moisés  con 
doscientos  y  cincuenta  varones  de  los 
h^os  de  Israel,  jirladpes  de  ta  oongre» 
gacioo,  de  loa  did  ooát^o*  «aNoaa  da 

OOlDbVía 

8  T  se  jtintaron  contra  Molsas  y  Aa- 

ron  h,  y  les  dijeron :  Básteos,  porque 
toda  la  conprefiarion,  todos  ellos  ton 
santos  y  en  iretlio  de  e!U>s  rttá  Je- 
hová**:  porqué  pues  os  W'vantals  vos- 
otros sobre  la  conuregacion  de  Jehová  ? 

4  Y  como  lo  oyó  Moisés,  echóse  sobre 
su  rostro  * ; 

6  Y  habld  A  Cota  j  4  tado  ta  atetüto, 
diciendo :  Mallaiia  áiuUfaiA MiOtA  qui- 
en tt  suyo/,  T  al  santo  harálo  Itecnr  á 
si ;  V  al  qne  ól  escogiere^,  é\  lo  allegará 
á  sí  i. 

6  Haced  esto,  tomaos  incensarios.  Core 
j  todo  su  séquito ; 

7  Y  poned  fue^  en  ellos,  y  poned  en 
ellos  zahumerio  delante  de  Jehová  roa- 
flaoa:  y  seráqueatvwmáfalMiJdiofá 
aieogiere,  aquel  «rrd  ú  mai»*t  tit/ttm 

esto,  hijn'i  de  I  evf. 

fl  Dijo  ina.>>  .Moi-.es  A  Core:  Oid  ahora, 
hijos  de  I.eví, 

9  í  O»  es  poco  que  el  Dios  de  Israel  os 
haya  apartado  de  la  congrepit  ion  de  Is- 
rael, haciéndoos  allegar  á  »í  para  que 
ministraseis  en  el  servicio  del  taberná- 
culo de  JebovA,  y  attaflasds  delante  de 
ta  congregación  para  adnbtrulas  >>  ? 

10  ¿Y  qué,  te  hlxo  acerrar  á  tí,  y  A 
todos  tus  hermanos  ios  hijos  de  Cevi 
contigo,  para  que  otasv  ptauaiala  taBB» 
bien  el  sacerdocio  ? 

11  Por  tanto  tií  y  todo  tu  s/quito  sois 
loa  que  os  Juntáis  contra  Jehová :  pues 
Aaron,  qué  «a,  pan  aoBM  di  mor* 
manía'/ 

isTcnvId  Motai  AVanar  Altathan 

y  á  Abiram,  hilos  de  Ellab;  maa  «Qos 
re«pondieron,  No  irémos  allá : 

13  ^  B$  poco  que  nos  hay.is  hecho  venir 
de  una  tierra  que  destila  leche  y  miel, 
para  han mos  morir  en  1 1  tk  sierto,  sino 
que  t  r>mblen  te  enseñorees  de  nosotros 
impeTio«»amente  »  ? 

14  Ni  taxnpoco  nos  has  metido  td  en 
tierra  qua  miya  tocha  y  ndd«,  «I  aoa 
has  dado  heredades  de  Uaitaa  y  vlfias : 
é  has  de  arrancar  los  c¡m  ée  Cfllos  hom> 
bres  ?  No  snliiri^mos. 

!5  Entonces  Moi*08  se  enojó  en  pran 
mantTa,  y  dijo  A  .iehová  :  No  mires  ú 
su  presente :  ni  aun  un  asno  be  tomado 
de  riloa*,  ai  A  ntafana  da  aiailta  badio 
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16  Después  dijo  Moists  á  Core  :  Ti5  y 
todo  tu  séquito  (loneos  inaíiana  delante 
de  Jehová  ;  tü  y  tllus,  y  Aaron  : 

17  Y  tomad  cñda  unu  su  incensario,  ; 
poned  zahumerio  en  ello»,  j  llegad  de- 
Unt«  da  JSflhtvá  WM  «•»  m ' 
•ariot  HmánUu»  j 
rios:  td  también,  f 
con  su  incensario. 

l:¡  V  tomaron  cada  uno  su  incen- 
sariu,  y  pusieron  en  eUi)?*  fueteo,  y  echa- 
ron en  ellos  /ahunu-rio,  y  pusiéronse  á 
la  jiuerta  de!  tal>eni.u  ulu  tU  l  te  stimonio 
con  Moisés  y  Aaron. 

19  Va  Coré  habla  hecho  juntar  oontra 
ellos  toda  la  congregación  á  la  pueru 
del  ubemáoido  (M  ««•timontoi  mtáaem 
la.  gloria  de  Mm*  apandó  á  toda  1» 
«oogregacion  p. 

2»  ^  Y  JeliorA  habló  4  Moisés  y  á 
Aaron,  dic.i  :uli  > 

81  Apartauii  ile  entre «  esta  conpropa- 
cion,  T  consumirlos  he  en  un  momento. 

aa  Y  ellos  >e  «ébano  aobve  sus  ros- 
tros r,  y  d^ieron  t  DIfl»  Slw  da  loa  e«i4- 
ritus  de  toda  oarne^  m  bomto» 
el  que  pec<S ?  ¿y  airntt  baf  td  oootn 
toda  la  congregación '  7 

83  Entonces  Jehová  habló  A  Moisés, 
diciendo : 

24  Habla  ú  la  rongT<«}(nriün,  diciendo  : 
Ai>artaos  de  en  derretlur  de  Á  lliwtede 
Core,  Daihan,  y  Atáx&ai. 

-  ■   »'   -  4  Da. 

MtiOM  de 

26  Y  él  habló  congregación,  dici» 
endo :  Apartaos  ahora  de  las  tienda»  de 
estos  impíos  hombres,  y  no  toquéis  nin- 
guna cosa  suya,  porque  no  perercais  en 
todos  sus  })ec3dofi  <*. 

87  Y  aMurtAronae  de  las  tiendas  de 
Car^4»mémt$  da  AUram,  en  der- 
rcdoi^y  gMÜMMa  4  laa  fnattaa  de  snt 
tiendas  aa»  mm  ainHiat,  j  aas  hQoe,  j 
•US  chUniitoi. 

88  Y  dijo  Moliet :  En  esto  oonocen^fs 
que  .Jehová  me  ha  enviado  para  ijiu-  hi- 
tioe  todas  estas  cosas  ;  «jue  no  de  mi 
cor.i/iin  liU  hii  I- 

M  como  mueren  todos  los  hombres 
musieren  estos,  ú  si  fueron  ellos  vid- 
tadoa  4  U  manara  de  todos  loa  hoBiilMraay 
JahavA  aa  me  envió. 

•Q  Mas  d  JehoT4  hldam  «la  nuera 
eota,  y  la  tierra  abriera  ra  boca,  y  los 
trap.ire  cnn  todas  sus  cosas,  y  descendie- 
ren vivosy  ai  abismo,  eotúoces  cono. 
cert'i<<  (ft^  aMaa  iHOMiaa  InMann  d 

Jehovíu 

31  Y  aconteció,  que  en  acahanda  A  da 
hablar  todas  estas  palabras,  raofldse  la 
tierra  que  estaba  debido  <Üaa» 

as  Y  abrió  la  darra  ra  boaa'*f  teafó- 
kw  4  cHos,  7  4  tu  casas,  j  A  teda*  na 


Core,  uatnan,  y  AAuam. 
86  Y  Moisés  m  lamMd*  y 
thaiv  1  4  Abiran  |  f  ka  ■ 
Isra*  nuMa  en  pos  da  A. 


hombres  de  l'ore,  y  h  toda  su  hacienda. 

83  Y  ellos,  con  todo  lo  que  tenían, 
descenilieron  vivo-»  al  abismo,  y  <  ulirii'i- 
los  la  tierra,  y  ((crecieron  de  en  medio 
de  la  congregación. 

34  y  todo  Israel,  los  que  aatalMua  en 
del  nadar  da  alios,  huyeron  di  filia  da 
eiioat  yatfB»  dairian>  Ma  Ma  ttufaa 
tamMan  la  Harpa* 

35  Y  salió  fuego  de  Jehovi»,  y  con- 
sumió  los  doscientos  y  cincuenta  hom- 
bres que  ofrecían  el  zahumerio''. 

a?  T  Entónces  Jehová  habló  Moisés, 
dicieiido : 

37  IH  4  Eleaxar,  hijo  de  Aaioa  sacer- 
dote, <»ie  tome  los  incenaadaa  de  en 
medio  del  incendia»  y 
el  ñiego ;  porqaaoiM 

SB  Incensarios  de  estos  pecadores 
oontim  sus  almas :  y  harán  de  ellos  pian* 


chas  extendidas  para  cubrir  el  altar: 
por  cuanto  ofrecieron  con  ellos  delante 
de  .Tehová,  son  santiricadoe,  y  serán 
por  «  seüal  á  los  hijos  de  Israel. 

ao  Y  el  sacerdote  Eleazar  tomó  los  in- 
oensarios  de  metal,  con  que  los 
daa  hablan  oftaeido:  9  ^ñmá 
para  cutnir  el  altar. 

40  En  recuerdo  4  los  hUos  de  Israel 
que  nintnit;  cfrafio,  que  no  tea  de  la 
símil  i>te  de  Aaron,  llegue  á  ofrecer  za- 
hiinurio  delante  de  Jehová,  poripii  'i  no 
!>eH  como  Core,/  Gomo  los  d«  su  séquátOn 
^pxn  se  la  Mw«4  yoa  aaaaa  da 
Moisés. 

41  ^  £1  cUa  sieuiente  toda  la  contra* 
gaokn  da  loa  huaa  da  Isaal  aranmiaé 
aaotn  Ifalw  yJm.  diolaMÍ» t  Vm- 
otros  habato  anMUa  al  paaMo  da  Ja- 

hov4. 

42  Y  aconteció  que,  como  se  juntó  la 
congregación  contra  Moisés  y  Aaron, 
mirar«)n  hácii  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  hé  aquí  la  nube  lo  habla  cubi- 
erto, y  aiMireció'  la  gloria  de  JéMyvk, 

48  Y  vioknm  liofaaa 
dal«akaniiottiodal 

44  Y  Jehová  habló  4 

45  Apartaos  de  en  medio/  da  esta 

congregación,  >  cunsuniiróhj';  en  1111  m<j- 
mento.  Y  ellos  se  echaron  sobre  >us 
ro>trii<  7. 

4tí  V  dijo  Moisés  á  Aaron:  Tomi  el 
incensario,  y  pon  en  él  fuego  del  altar, 
y  sobre  él  pon  perfume,  y  vé  presto  4  la 
congregación,  y  has  en>iacion  por  ellos ; 
porque  el  ftiror  ha  salido  de  delante  la 
faz  de  JehoT4A:  la  mortandad  ha  co- 
menzado. 

47  Entonces  tomó  Aaron  el  inretmtrh, 
como  iMoises  dijo,  y  corrió  en  m»tlio  de 
la  congregación :  y  hé  aqui  que  la  mor- 
tandad habla  comenzado  en  el  pueblo : 
7  ^  puso  perfuma*  dldao  aipUanton  por 
alpveblo. 

48  Y  ptiao«a4  antta  loa  nraettoa  y  loa 
Ti  vos,  y  cesó  bi  mortandad  *. 

■iU  V  los  que  nmrieron  en  aquella  mor- 
tandad fueron  >  uorce  mil  y  setecientos, 
sin  U>\  iiiui  rt     iHjr  el  neyotiio  de  Core. 

60  Después  se  volvió  Aaron  á  Moisés  á 
la  puertíi  del  tabernáculo  del  testimonio, 
la  mortandad  habla  cesado. 


•OBp.u.ia 


:tir.'j&lá. 


CAPITULO  XVII. 

El  $aetrdccio  ttttffmml^  m  Jktrm  con  al 
prodigo  dt  la  vara  fmfiotect  jf/rueUflra. 

\r  HAHI-Ó  Jehová  á  Moisés,  dici- 
jIL    endo : 

8  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  toma 
de  ellos  una  vara  por  cada  oxsa  de  loa 

Sadrás  da  todos  los  priDoipas  da  elloa, 
oaa  mw  aoaAamia4  laa  aaaaa  da  ras 
padiaai  7  «Mrilriiái  A  wanliaa  da  aada 
tmo  sotiea  ra  Tsre. 

8  Y  escribirás  el  nombre  de  Aaron 
sobre  la  vara  de  Leví,  porque  cada  ca- 
beza de  flmiUia  da  au  fadiaa  tiBft4 
una  vara. 

4  Y  las  pondrás  en  el  tabernáculo  del 
testimonio,  delante  del  tattfaaanio» donde 
yo  roe  declararé  4  ^aaattoa*. 

5  Y  aaid,  fus  el  varen  que  vo  esoogi> 
ere*,  ra  vara  floreoer4 ;  y  haré  cesar  de 
sobre  mí  las  qiMjas  de  los  hijos  de  Is* 
rae!,  con  que  murmuran  contra  vos- 
otros 

6  V  Moisés  habló  á  los  hijos  de  Israel, 
y  todos  los  príncipes  de  ellos  le  dieron 
Tazas;  cada  principe  por  las  oasas  de 
sus  padres  «na  vara,  en  toda»  dooa  va* 
tas:  j lamia  da  Aaran  fsCalaadMiat 
vansdaaOoa. 

7  Y  Moisés  puso  las  varas  delante  de  Je- 
boT4  en  el  tao«m4oa!o  del  testimonio  . 
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S  YMBDtecii^  que  el  di»  sifruiente  vino 
Motee*  al  tnh«*máculo  del  testimonio  ;  y 
hé  aquí  que  la  vara  de  Aaron  de  la  ciisa 
de  Levi  balite  brotado,  y  cebado  flores, 
y  arroladi»  mmtmh  S  pRodaoM*  al- 


de  delante  de  Jehorá  á  todot  lot  hljot  de 
Inrael,  ▼  elloe  lo  Tieron,  y  tomaron  cada 
uno  m  Vara. 

10  Y  Jehorá  dijo  A  Moisés  :  Vuelve  la 
vara  de  Aaron  di  lrmte  del  Testimonio  <•, 
para  qae  m  guarde  por  aafial  á  lo*  hijos 
rebeldes:  yWBÉKW  iiWW  lHHlMde 
aobK      MOMMa  no  nmwu 

n  s tí£i»iffllMi<  oooM»  1» mudó 

JehoT&,  así  hizo. 

18  5  Ent<inces  los  hijos  de  Inrael  ha- 
blaron á  Moisés,  diciendo:  Hé  aquí  nos- 
otros somos  nnifitos,  jierdidos  st>mos, 
todo'i  juivotTos  sonuts  j)erdidos / : 

13  Cualquiera  que  se  llegaren,  el  qne 
8«  acercare  al  tabernáculo  de  Jchnvá, 
morirá :  i  acabártelos  de  perecer  todos  ? 

CAPITULO  XVIII. 
Bm  vetdt  ptimbmmhtreditariat  Mflola  Dta»  á 


YJEHOVA  dijo  A  Aaron  :  Tii  y  tus 
hijos,  y  la  casa  de  tu  jiadre  contijío, 
llevan'is  el  pecado  del  santuario  a  :  y  tii, 
y  tiu  hijos  contigo  Uevaníis  el  pecado  de 
▼neatro  sacerdocio. 

S  Y  4  ta»  b  aniii  tenUn»  U  trfliu 

d«  ImiHt  la  trib«  4«  tu  padra,  hazlos 

llegar  á  tí,  y  Jitntenae  ooRUcofc,  y  *er- 
rirte  han  « t  maa  td,  y  tna  byoa  contigo, 
A'  Tvirrh  detenta dai  tabataáoole  «es- 

tii  nonio. 

3  V  ííuardanin  lo  que  ttl  ordenares,  y 
el  cargo  de  tocio  el  tabernáculo :  mas  no 
llegaran  á  loa  vasos  santoa '  ni  al  altery 
fomm  no  mueran  ellos  y  vosotroa. 

4  Ba  Juntarán  pues  contico,  y 
4  «m»  4M  «ib«námdo  dU  Mi 
•n  todo  d  aarvleltt  daS  tabemAenlot  j 
nincun  estraRo  se  ha  de  licuar  h  vosotros. 

5  V  ttndr(>ÍH  la  «uarda  del  santuario,  y 
la  guarda  del  altar",  |>ara  que  no  sea 
mas  la  ira/  suhre  los  hijos  de  Israel. 

'I  Porque  hé  aquí  yo  he  tomado  A 
e»trus  hermanea  loa  Xavitaa  da  entre  los 
hijos  de  Isxad,  d^doa  á  ToatlnM  en  don 
daJeluivát  piñ  fw  únmm  él  minia» 
tarta  dd  teüicnAsafla  ^Id  taitfnMifltow 

7  Mas  td,  y  tus  hijos  contigo,  ||«tlda- 
léis  Tuestro  sacerdocio  en  todM  IWgooio 
del  altara,  y  d»  I  velo  adentro,  y  minis- 
traréis. Yo  oi  he  dr>.do  en  don  el  ier- 
vicio  de  vuestro  !sicerdO0Í9S  74diMnfto 
que  se  llegare,  morirá. 

8  ^  Dijo  mas  Jebová  á  Aaron:  Hé 
aquí  yo  te  he  dado  también  te  guarda  de 
mis  ofrendas  A :  todas  lia  ooaaa  eonaa. 
gradaa  da  loa  hiloa  de  Israel  te  he  dado 
por  TBxon  de  te  unelon  y  á  tus  hijos, 
por  estatuto  perpetuo. 

9  Esto  será  tuvo  de  la  ofrenda  de  las 
cosas  santas  prtMcn  uda*  del  ñie^o  :  toda 
oíVenda  de  ellos  de  todo  presente suyo, 
y  la  de  totla  exj»iacion  por  el  pecado' de 
cIU»^  y  te  eapteeton  por  ¡a  culpa  de 
elloaes  qo*  mm  hm  da  jMHntar,  y  qiu 
r»  COSA  aaif  aHBli»  mm  pm  ti  ar  para 

tus  hijoa. 

10  Kn  el  sanfu  rio  le  comerA  '  :  todo 
varón  corntrá  de  illa  :  cosa  kanla  será 
I)ara  tí. 

1 1  Ekto  también  será  tuyo  « :  te  ofrenda 
elevada  de  sus  dones,  y  todas  las  ofreu- 
daa  Mitad»  da  loa  k^oa  de  Israel  he 
dadoAlfyátmliÓ0i*y4tMahijas  con- 
tigD»  per  estatuto  peñetnet  todo  llm. 
pwj»  «n  to  oaia  eoowA  de  altea* 


12  De  aceite,  v  de  mosto,  y  de  trigo, 
todo  lo  mas  «toopdo.  las  primicias  de 

'lue  {MMMÉanft  á  JéMf4fi»átf  tea 

he  dado. 

18  Las  primicias  de  todas  las  ootas  de 
tetlamoetrtlos,  lasqaaleattnartttá  Ja« 
ImvA»  nrin  tuyas  t  toda  ünipto  en  tn 
casa  oemoir  Ai  ellas. 

14  Todo  lo  consagrado  por  voto*  en 
Israel,  serA  tuyo. 

15  Tíxlo  lo  que  abriere  matriz  en  toda 
carne  (¡ue  ofrecenin  á  Jehová,  así  de 
hombres  como  de  animales,  sexá  tuyo : 
mas  has  de  hacer  redimir  el  primogé- 
nito del  hombre' ;  también  luuráa  redi- 
mir el  pfioiadfnito  de  animal  inmundo. 

16  Y  de  un  raaa  taitf  «IkNMdar  «I  rea* 
cate  de  dios,  LuiiBwfma  i  ^  tMiamdon. 
por  precio  de  cinco  sidos «  al  sido  del 
santuario,  aue  es  de  veinte  óbolos'. 

17  Mas  el  primogénito  de  vaca,  y  el 

Srimogénito  de  oveja,  y  el  primogénito 
e  CM>ra  no  retiimira^  ;  santificados 
son.v;  la  sanare  de  ellos  rociarás  sobre 
el  altar,  y  (¡uemarás  U  grosura  de  ellos 


18  Y  la  carne  de  ellos  serA  tuya,  como 
el  pecho  de  la  mecedura  y  como  la  es- 
paldilla derecha  r  son  tu.vo^  lamí  im. 

19  Todas  las  of.'endas  tievadas  de  la^ 
cosas  santas,  que  los  hijos  de  Israel  ofre- 
deren  á  Jehová,  hélas  dado  para  ti  v 
pata  tus  hijos,  y  para  toa  h^as  ronti^^o, 
por  estatuto  jper]Mtao  a  i  naoto  de  aal 
perpetuo  m  dUant»  éa  Jéfcest  fun  ti 
y  para  tu  ■*it*f'*''  contigo. 

loY  JéhoH  dijo  á  Aaron:  De  la  ti- 
erra  de  ellos  no  tendrás  heredad,  ni 
entro ellos  tendrás  parte:  yo  toy  tu 
parte  y  tu  hcvadad  cn  madi»  da  loa  M- 

jos  de  Israel. 

81  5  Y  hé  aquí  vo  ha  dado  á  los  hijos 
da  Levi  todos  los  oiexmose  en  Israel  por 
heredad,  por  su  ministerio,  por  cuanto 
ellos  airraa  ai  minktario  dd  taharaÉauIn 
dd  testimonio. 

22  Y  no  lleparán  mas  los  hijos  de 
Israel  al  tabernáculo  del  tettliinonio, 
por({tu'  nü  Uevaii  paoido»  pac  d  oau 

mueran 

23  .Mas  los  Levitas'  harán  il  servirlo 
del  tabernáculo  dd  testimonio, 
Uemte  tm  iniqiiidad :  m  eaü' 
paAsa  pov  «tMttna  adadaa  (  j 
auln  hañdtaid  mratoa  h^Joa  oa  Israd. 

84  Porque  á  los  Levitas  he  dado  por 
here<iad  los  diezmos/  de  los  hijos  de 
Israel,  que  ofrecerán  A  JehovA  en  o- 
fren^la :  i>or  lo  ci¡al  les  he  dicho,  Kntre 
los  luios  de  Israel  no  postf  rán  luTeti.^l. 

85  f  V  hablé  Jehová  á  Moisés,  dici- 
endo : 

M  Así  habtetia  A  loa  Levitas,  y  isa 
diráat  CuMidn  teaunda  de  los  higoa  de 
Israel  loa  dIedBoa  qpa  os  he  dado  de 
ellos  por  vuestra  heniAd,  vosotros  ure- 

sentaréjs  de  ellos  en  rlfvtula  ofrenda  á 
.lehováí'  el  die/nn»  «ie  los  diezmos. 

27  Y  se  os  contará  vuestr.i  otrenda 
como  grano  de  la  to'a,  y  como  acopio 
del  lagar. 

Asi  ofieoeréis  también  vosotros  o- 
ftcnda  A  Jdiové  de  todM  vuestros  diez- 
mos, que  hnUinte  wriMie  da  toa  h4}oa 
de  Inrael ;  y  daiAt  de  cQoi  M  oftUBduda 
JehovA  A  Aaron  «1  s.m  i  rdote. 

2Ü  De  todos  vuisttoN  dones  ofrccer»'is 
toda  üfremi.i  á  .lehov.'i  ;  de  toiio  lo  me- 
jor de  ello»  ijrfceréis  la  {«orcioa  que  ha 
i  de  ser  consajirada. 

30  Y  les  dirás :  Cuaudo  o6ceiereis  lo 
mejor  du  ellos,  serA  «idlidai  A  los  Le 
dtaa  por  firuto  dete«n»f 
dd 
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81  Y  lo  comeréis  en  cualquier  lugar, 
vosotros  y  \utbtr.i  familia*;  pues  es 
\atestra  remuneración  uor  vuestro  mi- 
nJiterio  en  el  taburmiculo  del  testimonio. 

80  y  «UMMk»  vocoUM  hubteraU  oft«. 
cido  á»  tilo  lo  nwij^  tufo,  no  Ueraréls 
por  tilo  pacado ii  y  no  Mteli  de  ronta- 
minar*  la»  ooaaf  aanCM  dt  kw  iiijcj»  de 


CAPITULO  XIX. 
Sacrifieio  de  U»  mua  r<^f  rito  fora  hagir  ti 
anua  lattná  tpmjfimltHai  gimét  mtm 
agua. 

YJEBOTA  taUÓ  é  KalMi  y  á  Aa- 
Ton,  dioieido : 
í  Esta  e$  la  ordenanza  de  la  ler  que 

Jehová  h.T  pro'-í  ritu,  diciendo  .  Di  á  los 
liijos  <le  Israel  (¿ue  te  trnij^aii  u!i;i  vaca  a 
benntya,  jwrfccta en  la  cual  no  huya 
falta,  sobre  la  cual  im>  w  haja  puesto 

a  V  ladaÜiáSIaMttt  al  aacwilote.  y 
A  laMa«4ftMnáalaainpo'»yliÉnla 


4  Y  tomará  fileaxar  el  aaoardofe  de 

su  sanirrt'  con  vti  dedo,  y  rociará  hi'icia 
la  delantera e  del  Mliemáculo  del  testi- 
monio con  la  sangre  de  ella  siete  veces. 

5  Y  hará  quemar  la  vaca  ante  sus 
«({os;  su  cuero/,  y  >u  carne,  y  su  lan- 
gre,  con  su  estknol*  buA  mamar. 

6  Lucso  tomnft  «1  «MMOot»  ^o  de 
«•diop  é  liiaafB.  9  eseariau,  jg  «aliaiá 
«li»  M  imAo  tm  ftiego  en  qu«  mB»  te 

y  n  sacc-rdote  lavará  luego  sos  vesti- 
dos, lavará  también  su  carne  con  at;ua,  j 
y  déapues  entrará  en  el  real ;  y  seni  in- 
amaáo  el  sacerdote  h.-^sta  la  tarde. 

•  Arimiamo  ai  que  la  'juemú,  lavará 
NWtÉtÉIW  aÉ  I|§IIH.  también  lavará  an 

agua  n  0MM»ya«BfctnnriMiM|pliM*ate 


IB  Y  un  hombre  limpio'  tomará  hi 
sojio,  y  mnj  trá/i)  en  el  agua,  y  rodará 
sobre  la  titmda,  y  sobre  todea  loa  mo»- 
bles,  y  sobre  las  i>enoBM  <|iie  tlli  «Mi* 
Tinan»  y  tátm  angatá  que  bttbiore  tooido 
•I Immío»  o« mbda,  ó  al  muerto,  6  el 
sepulcro. 

19  V  el  limpio  rociará  sobre  el  in- 
roun(!n  al  tirct-ro  y  al  sóptiun»  (lia:  y 
cuando  lo  habrá  puriticado  ai  dia  sép- 
timo, el  inmundo  lavará  lue^.'o"»  ius  ves- 
tidos. V  á  sí  mismo  se  lavaríi  coa 
9  Wá  limpio  á  la  tarde. 

ft)  Y  el  que  ftiere  kurnadoa  y  ao 
puriñoave,  la  tal  penon  MM  eerlL— 
de  entre  la  congregación,  por  cuanto 
contaminó  el  tabeniiVcuto  de  J^ová: 
r_  Tii>  t'iv'  rociatia  sobre  él  tLjIfMdtMi 
j'ar  iLiiin  ?  fs  inmundo. 

V  ii->  Norá  etio  por  estatuto  pflP* 
pctuo :  también  el  que  rociare  el  4([M 
de  la  separación  lavará  tM  Tcatklaa ;  y 
el  que  tocare  ai  agua  de  te  Mpenetefl^ 
será  inmundo  faeaia  la  tarde, 
tt  y^todo  le  gue  el  inmundo  tocare* 
*  '  í  y  la  persona  que  lo  to- 


CAPITULO  XX. 
AfuerU  ti>-  Muria.  Ai/ma  <is  «oiUraditei4m. 

MtttrU  de  Auron, 

V  LLEGASOK  kM  h^oa  de  teari, 
Jl  taÉtete  Baimmeuiuu,  al  detierto  de 
na  en  al  mes  pirimeiD,  y  atentó  el  pu- 
eblo en  Cades  ;  ya  alUaariá  MMÍae»y 

fué  allí  sepultada. 

S  ^  Y  como  no  holüese  agua  para  la 
congregación  juntáronse  contra  Moi- 
sés y  Aaron. 

a  y  regaAó  el  pueido  oea  Moiae^»  f 
hablamdMM»!  |0|ÑIA««ft  


¿Gen.a6.ld.  1  ación, 
imm^Wk  lea  «a 


9  Y  mi  hombre  limpio  recogerá  las  A 
cenizas  de  la  vaca,  y  las  pondrá  fuera 
del  camiK)  tn  lufíir  limpio,  y  las  guar- 
dará la  cangregacion  de  ios  h^ot  dé  Is- 
rael para  el  agaa|  da  MpneiHit  os 

una  expiación. 

10  Y  el  que  recogió  tes  «atea*  ate  ta 
vaca»  tetan  «a»  naildaa.  f  aaaA  iamnn. 
«o  kMia  tetndat  7  i0«e«te  áloi  hiioi 

de  Israd,  y  al  extnuOei»  fM  fMNgdbBa 

entre  ellos,  por  estatuto  perpetoo. 

1 1  ^  £1  que  tocare  muerto  •  de  cxial- 
qniera  per^na  humana,  itiete  dias  será 
inmumlo.  i 

19  Este  &e  purificará  al  tercer  dia  con 
aquesu  agita,  y  al  sépttnadte  será  lim- 
pio: y  d  al  terotr  dia  oo  aa  paiifle— , 
no  atrá  limpio  al  aéptia»4ta. 

18  CualqwKa  míe  loeare  en  muerto, 
en  persona  de  nombre  que  estuviere 
muerto,  y  no  se  purificare^  el  taljemá- 
culo  tle  Jetiová  contamino  ;  y  aquella 
persona  será  cortada  áv  Kr.icl:  por  cu- 
anto el  agua  de  la  s<.'paracíoa  no  fué 
rociada  sobre  él,  inmunda  Miá^  f  m 
laaiaailliiia  aatá  lelwe  4L 

MMaet  te  lagr  pasa  eeando  aigaao 
maútn  en  te  tienda :  onalqulera  que 
tiarc  en  la  tienda,  y  todo  lo  qne  es- 
tuviere en  ella,  será  inmundo  siete  dia.s. 

1,5  Y  todo  vaso  abierto,  sobre  el  cual 
no  hubiere  (^paÉ■a  Mm  ^laMÉteyiaBá 

inmundo. 

16  Y  cualquiera  que  tocare  en  muerto 
A  eaehHlo  aobre  la  bar.  del  campo,  ó  en 
aiatete  ét  eiy,  ó  en  hueao  humano,  ó 
en  sejiulcro,  uete  diac  aeiá  inmaado. 

17  V  para  el  Inmundo  temarán  de  te 
cini/a  de  la  quemada  vaca  do  la  expi- 
ación, y  eobaráu  sobre  ella  agua  viva  A 

es 


de  Jehová'! 

4  c  Y  por  qué  hiciste  venir  la  congre- 
gación de  Jabov^á  este  desierto,  para 

bestias  ■>  ^ 

.'í  r  Y  ¡lor  «jtié  nos  has  hecho  subir  de 
£|;ipto,  para  traernos  á  este  mal  lugar  ? 
No  M  lugar  de  sementera,  de  Ugnaras, 
de  ▼tflaa,  ni  granadoai  nf /tm  t§jn  ktff 

*^'V?nárénse  Moiaet  y  Aartm  de  de- 
lante de  la  congregación  á  la  puerta  del 
tabernáculo  dt  l  tt  >timonio,  y  echáronse 
sobre  sus  rostros  y ;  y  la  gloria  de  Je- 
hová apare<.-ió  sobre  ellos  ^. 

7  Y  habló  Jehová  á  Moíms,  diciendo : 

8  Toma  la  vara,  y  reúna  te  eongreca- 
elon  •  td  y  Aaron  ta  hermano»  y  hablad 
a  te  pella  en  «ifoa  da  elloa;  y  alte  dará 
•a  agua,  y  lea  laeaiáa  aguas  de  la  pefla, 
y  darás  de  beber  á  la  congregación,  y  á 

sus  lie-.ti,is  k. 

1>  KiUiiiu  es  Moisés  tomó  la  vara  de  de- 
lante ile  Jehová,  como  él  le  rnand/». 

lu  Y  juntaron  Aíoises  y  Aaron  la  con- 
gregación delante  de  la  peña,  y  d^oles : 
Üid ahora, rebeldes':  ¿ oe haaíoaae ha- 
ear  salir  aguas  de  esta  pefla? 

U  Etámtm  abó  Moisea  so  mano,  é 
htrfd  te  pella  oon  su  vara  dos  veces  i  y 
sr\licron  muchas  agiiaa,  y  hdriA*toOoa- 
grej;acion,  y  sus  In-itias. 

12  Y  Jehová  liijo  á  .Moisés  y  A  Aaron: 
Por  cuanto  no  creísteis  en  mi«,  para 
santificarme  en  ojos  de  los  hijos  de  Ib- 
rael,  por  tanto  ne  oaeteiéis  esta  congre- 
gación en  la  tíermqiiates  he  dado. 

18  üttaa  esa  ¡m  aptet  da  te  rencilla, 
portel  eoatee aoMiniteMMi te» l^jos  de 
Israel  coa  itkmí,  y  41  W  walUteá  en 
ello*. 

M  5  Y  aaeM  Malste  cUta^adeias  al 
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rej  de  Edom  dwte*  C§d«»t  A«i  dl«» 
Isnel  t«  htruMiiyt  n  Im  nMdo 
todo  el  tnb^Jo  que  tkos  ha  venido ; 

15  Como  mieitros  padre*  descendieron 

á  Efriptof,  y  estuvimos  en  Ecii)t(j  l.iri;o 
tiempo*';  T  los  Eiíii'cio'í  nos  maltrata- 
ron, y  á  nuiístros  j.aelres. 

16  Y  clamamos  á  .Tohnvá,  el  cual  oyó 
nuestra  tox*,  y  envió  w  .Angel'»  y  ta» 

QtSSsy^taJM'al*  y  aquí  máMM»  «n 
fines. 

17  Rogárnoste  que  pesemos  por  tu  ti* 
erra  :  no  paaari'mos  jwr  laliran/a,  ni  ¡)or 
viña,  ni  l>i'!>cn'mos  agua  de  pozos :  por 
el  camino  ii-al  in'-raos,  sin  apartarnos  á 
la  die-'trH  ni  á  la  siniestra,  haata  que 
hayamos  i.  igaclo  tu  tórraino. 

lii  V  Edom  le  respondió  (  No 
por  mi  pai*.  de  «CmoMMi 

19  T  loe  hSim  4t  foMl  menmt  Por 

el  camino  seguido  Irdroos ;  y  si  beliiere- 
mos  tus  aguas  yo  y  mis  ganados,  daré  el 
precio  de  ellas:  ciertamente  ni  hacer 
otra  cosa,  pasan?  de  setruida. 

20  Y  él  respondi/i  :  .N  o  ¡lasariis.  Y 
salió  Edom  «  contra  «*1  con  mucho  pu* 
eblo,  y  nuuno  ftierte*. 

fll  No  qpiso  pvct  Edom  dijar  «MV  4 
IMlparmllímno;  y  apartdit  UnmI 
de  («I. 

S2  f  V  piirtfdoe  de  Cades  loe  l^joe  de 
Isrne',  to<1:\  aquella  congngMÉn^  Vl* 
nier«n  al  monte  de  Horjr. 

£3  Y  Jehová  habló  á  Moisés  y  á 
Aaron  en  el  monte  de  Hor,  en  los  con- 
lint-s  de  la  tierra  de  Edom,  diciendo  : 

S4  Aaron  será  reunido  4  sus  pueblos*, 
pues  no  entrará  en  la  tierra  que  yo  di 
á  loe  hijos  de  Inael,  por  cuanto  fuisteis 
rebtfMes  á  mi  mandamiento  en  las  <> 
a^as  de  la  rencilla  { . 

2ó  Toma  á  Aaron,  y  á  EUazar  su  hijo, 
y  hazlos  subir  al  monte  de  H  m  '  . 

SKI  Y  haz  desnudar  (i  Aaron  sus  ves- 
tidos, y  viste  de  ellos  i  Eleaxar  su  hijo  ; 
porque  Aaron  será  muildo  4  M  pmlo, 
j  alu  morirá. 

81  Y  M oÍa«  hiM  mmo  Jehorá  le 
rnméó  t  7  subieron  al  monte  de  Hor  á 
t¿m  de  tcíia  la  rongri-unt  ion. 

88  Y  Sloises  hizo  desnudar  A  Aaron  de 
sus  vestidos,  y  vistiólos  i'i  E'.eazar  su 
h^o  ;  y  Aaron  murió  alli  en  la  cumbre 
del  monte  <  :  y  MoiWt  J  WlmmUt  Aliatn- 
dieron  del  monte. 

89  Y  viando  toda  la  congregación  que 
.   JüdÍRBil»  daalo  por 


CAPITULO  XXI. 
FiW  oKe  da  Ise  iarmMtm  tobn  ím 
8frpiemt$tumtttt.  MonyOy 

Y OYENDO  el  Cañan,  o.  el  rey  de 
Arad",  el  cual  habitaba  al  Me> 
diodia,  c|ue  \cnia  Israel  por  el  camino 
de  los  centinelas,  peleó  con  Iggtti,  y 
tomó  de  él  presa. 

8  Entóaeaa  lanA  Méo  voto  á  Jehová, 
y  dUo :  fll  «n  íÉM*»  «Dtnjgara  á  este 
piiet<i<>  en  mi  naao»  f  ibmuuláú  ans 

ciud.ides. 

8  Y  Jehov/i  rsciu  hi5  l  i  vnz  do  Israel, 
y  entibó  al  «  ananéo,  y  destruyólos  á 
ellos  y  á  sus  ciudades  ¡  y  Wtmá  A  aaM- 
bre  de  aquel  lu^  Horma  |. 

4  ^  Y  partieron  del  moni»  te  Hor», 

la  tiena  da  Mom  ;  y  abSoaaalelaiBM 

del  pueblo  por  el  camino. 

5  Y  habló  el  pueblo  contra  Dios  y 
Moisés:  ^  Por  qui'  nos  huistiis  subir  de 
£gipto  d  para  au«  muramos  en  este  de« 
iB&?  «n  al      IMS  al  «gMs  y  «B- 


estra  alma  tiene  flatidio  da  este  pan  tan 

liviano. 

6  Y  JahoH  envió  aniM  aljanablo  aar. 
pfentee  ardientes*,  que  moruan  al  pue* 

filo  ;  y  murió  tnucho  pueblo  de  Israel. 

7  Entónces  el  |iueblo  vino  á  Molí)«s/, 
V  dijeron  :  Pecado  hemos  jwr  haber 
hablado  contra  Jehová  y  contra  lig: 
ruega  á  Jehová  que  quite  de  nosotros 
estas  serpientes.  V  Moisés  oró  por  d 
pueblo. 

8  YMMvádUoáMoiflaattaltaMi 

«erpiMir  «KOmm,  7  ponía  wHbm  la  bu- 

dera :  y  será,  que  cualquiera  qua  IkMR 
mordido  y  mirare  á  ella,  vhirá. 

9  Y  Moisés  hi/i>  uaa  serpiente  de  me- 
tal*, y  plisóla  sobre  la  bandera;  y  fué. 
que  ruando  alguna  serpiente  n^ordia  a 
alguno,  miraba  á  la  serpiente  de  metal, 
y  vivia. 

10  5  Y  partieron  loa  ItUea  da  ImmA,  j 

asentaron  campo  en  Obon'. 

11  Y  partidos  de  Oboth,  asentaron  en  |{ 
Ije-Abarim,  en  el  desierto  que  está  de- 
lante de  Monb  al  nacimiento  del  sol. 

18  Partidos  de  alli,  asentaron  en  la 
arroyada  de  Zared  *. 

18  De  allí  movieron,  y  asentaron  de  la 
otra  parte  de  Amon,  que  «ttá  en  el  de- 
itKtoi,  y  que  sala  tánaiao  dal  A- 
nanMo:  ponqaa  Anón  at  «énaiaa  da 
Moab,  entre  Maab  y  «1  Amorrhóo. 

14  Por  tanto  se  dioe  en  el  libro  de  las 
batallas  de  Jehová  :  Lo  que  hizo  en  el 
m«r  Ilermejo,  y  en  los  arri>y<vs  de  Amon  : 

1;'>  V  á  la  coiiu  nte  de  lus  arroyos  qne 
vá  á  parar  en  Ar  y  descansa  en  el  tér- 
mino de  l^Ioab. 

16  5  Y  de  allí  vúiirrrm  á  Bear  I :  este 
ea  d  poao  dal  cnal  Jehová  d^o  AMaises, 
Junta  d  jpnaUa«  |  Uadaaé^agaa» 

17  Bntmieci  eantó  Itraet  «ita  eandon : 
Sube,  oh  ]i.  /o  ;  ú  >''■  '     •  ;  í. 

Ifl  Po/o,  el  i.á.  ,..  sefiorc»  ; 

caváronlo  los  principes  di  l  pui  l>lo,  y  el 
legislador  1,  con  sus  bordones.  Y  del 
desierto  viiueron  á  Mathana: 

10  Y  de  Mathana  á  Nahalid,  j  de  Na- 
haliel  á  Bamoth : 

80  Y  de  Bamoth  al  valla  faa  «iM  en 
los  campea  da  Moab,  y  á  la  eombra  de 
Pis;.'a ,  que  mhra  4  Jadmon. 

21  ^  Y  envió  Israel  embjy  adores  & 
Sehon,  rey  de  los  Araorrhéos*,  diciendo, 

22  Pasaré  por  tu  tierra  ••  no  nos  apar- 
tan'inos  por  los  labrado*,  ni  por  las 
viflas}  no  beberémo*  las  anua  da  los 
poaat  1  poa  d  camino  rad  tmad^  hasto 
qaa  aaMBMi  8a  lÓBHlno. 

«Ifaa  Mwa  B0  d^ó  panr  á  Imel 
por  tu  termino  :  antes  juntó  Sdion  todo 
su  pueblo,  y  laUó  contra  Iind  en  d  de- 
sierto :  y  dan  A  Jabaa,  f  pdaó  ooatra 
Israel. 

2-1  E  hiriólo/'  Israel  á  filo  de  esnada, 
y  tomó  su  tierra  de:»de  Amon  nasta 
Jabboc,  hasta  los  h^os  de  Ammon : 
porque  d  término  da  loa  byoa  da  Am- 
mon 

8S  Y  tomó  Israel  todas  aitat  dudadas ; 
y  habitó  Israd  m  todas  laa  oindades  dd 
Amorrbáo»  aa  HaÉban  j  aa  todas  aas 

a'.déas. 

¿í)  Porque  Hesbon?  era  la  ciudad  de 
Sehon,  rey  de  los  Amorrhéos  ;  el  cual 
habla  tenido  guerra  antes  con  el  rey  de 
Moabr,  y  tomado  de  SU  podeK  toda  su 
tierra  hasta  Amon. 

i7  Fat  tanto  dioen  los  provcvbidas, 
VaaM  á  Haebon,  ediñ(iuese,  y  repárese 
la  ciudad  de  Sebón  : 

28  ^ue  fuego  salió  de  Hesbon,  y  llama 
de  U  ciudad  de  Sehon»,  y  consumió  á 
Ar  de  Hoab,  á  los  seik»«s  de  los  dtos 
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9  f      de  tí  Moab«!  Perecido  has, 
puebioae  Phemos :  pn«o  sus  h^os  en 
nuida,  y  mis  hijas  en  >  iuti«ldUlpnr Be- 
bón, rey  de  los  Ainorrht-os. 
90  Ma&  devastamoa  «1  reino  de  dios; 
Uesbc'n  hasta  DIban,  7  dMtmi- 


Nopha  f  MOMM 
81  Asi  habitó  Jmt  «n  tal  ttana  M 

Amorrht'o. 

33  *  Y  envió  MoUls  á  reconocer  & 
Jaxer,  y  «  tomann  mis  iMi'aJ,  y  echaron 
al  Amorrhóo  t[nv  istalxí  ailí. 

38  Y  Toh  ii^ron,  y  subieron  camino  de 
Émm,  j  talló  contra  ellos*  Og,  rey  de 
Daaan,  él  y  todo  su  pwMo,  pm  p««ar 
en  EdrH. 

S4  Entónces  Jdiorá  dQo  á  Moian :  Ho 

le  tengas  miedo,  que  en  tu  mano  lo  no- 
dado,  á  t'l  y  A  todo  su  pueblo,  y  &  su 
tierra  ;  y  haríis  de  ól  como  hlcíite  de 
Sehon,  rey  de  loa  AmUÉbÍM»^  iMbi- 
taba  en  Hesbon. 

35  E  hirieron  á  A,  j  4  raí  h^oa,  7  á 
toda  stt  fwt«» qBtdan  ttK>, 

CAPITULO  XXII. 
Balaam  e$  Uum<i<h  d«  Jhiliir,  r-  y      ' "•  ■^f'^ 

übilai,  para  7;in7'í(iui  ai  ym-ii't  it<  /«nr-/  ,- 
^  refrettdwU)  pjr  una  I  urr,í,  .^ii:-  It^il  l ,  mila- 

YMOVIERO.V  lo»  hijos  de  Israel, 
5  asentaron  en  los  campos  de  Bloab, 
do  «aia  parte  del  Jordán  de  Jericó 

rió  Balac    hijo  de  Sephor,  todo 
lo  QíH  Wnm}  liitili  hoñlMi  ■!  Awmrhdiri 
•*T  Vo«b  tmid  «RMbo  4  <m«  del 
pueblo  í  que  era  mucho  ;  y  ans^stióse 
Muab  d  causa  de  los  hijos  de  I>rat^l. 

4  Y  d^o  Moab  ¿«^  los  ancianos  de  Ma- 
dian :  A  hora  lamerá  t^sta  gente  todos 
nuestros  contomos,  como  lame  el  buey 
la  grama  del  campo.  Y  fialac,  hijo  de 
Sephor,  era  entónces  rsf  do  Moab. 

5  Por  tanl»  mió  mmamnm  4«  Ba- 
laam, h^o  da  Baor,  A  Pattor,  qae  mtá 
junto  al  rio  en  la  tierra  de  los  hijos  de 
su  pueblo,  {>ara  que  lo  llamasen  dici- 
endo :  Un  pueblo  ha  salido  de  K^ipto, 
y  hó  anuí  cubre  la  haz  de  la  tierra,  y 
habita  delante  de  mí. 

6  Ven  pues  ahora,  te  ruego,  maldi- 
ema  aito  pueblo,  porque  es  mas  ftaerte 
oua  yot  quzA  po(ue  vo  herirlo,  y  echarlo 
de  laüaia :  que  70  so  que  el  que  ttí  ben- 
dUem,  será  bendita«  j  al  qua  td  maldi- 
jeres será  maldito. 

7  V  fueron  los  ancianos  de  Moab,  y 
¡os  ancianos  de  !Ma<lian,  con  las  dádivas 
de  íKÜTinacion  en  su  mano  ;  y  lk-i,'aroii 
á  Halaam,  y  le  dijeron  las  palabras  de 
Babac. 

H  Y  él  lea  d<Jo:  Reposad  aquí  eata 
noche,  7  70  oi  faiadii  las  palabras  como 
Jehová  me  hablare.  Asi  loa  prineipes 
de  Moab  se  quedaron  con  Balaam. 

'J  V  vino  Dios  á  Bala<am,  y  tiíjole: 
¿Que  Tarones  ton  estos  que  cíínn  con- 
tigo ? 

10  Y  Balaam  respondió  4  Dios:  Balac, 
hUo  de  Zippor,  raj  dt  MMkk  ^  «n- 
▼iado  á  mi  «ftc<eiw/o, 

11  Hé  aquí  este  poeblOf  MH IM  aKHdo 
de  Egiplo»  eabn  la  h$m  de  la  tierra : 
▼en  puea  ahova,  7  maldfeemelo ;  qtdicá 
podré  pelear  con  el,  y  echarlo. 

19  Entónces  dijo  Dios  á  Balaam:  No 
vayas  con  eii<>^,  ni  makUp»  al  fMMo, 
¡torque  e«  bendito/, 

13  Así  Balaam  se  lerantó  por  la  ma- 
fiana,  7  dijo  4  loa  principa»  da  Balae : 
Volveos  á  vuestra  tierra,  povfM  Mord 
■o  OM  Mlere  d<>)ar  toaM  fwbinai 

14  Y  MI  príncipee  de  MM»  te  IWHíi. 
taron,  y  vinieron  á  Balac,  y  dijeron: 
BaUam  no  quiao  venir  con  nosotros. 


15  ^  Y  tomó  Balac  &  enviar  otra  vez 
mas  príncipes,  y  mas  honorables  que  los 
otrot, 

16  Loa  eualei  vlalenn  4  Balao,  7  di- 
Jénmlat  Aif  tfec  Búae,  h^o  de  Zippor, 
Ruceóte  que  no  d^aa  de  venir  4  mi : 

17  Porque  sin  duda  te  honraré  muoho, 
7  haré  todo  lo  que  me  dijeres  :  ven  poes 
ahora,  maldíceme  á  este  pucblti. 

Iti  V  Hilaam  respondió  y  dijo  A  los 
siervos  ,\f  Balac:  Aunque  Balac  me 
dit>.'  -11  ( a^a  llena  de  pidta  y  oro,  no 
puedo  traspasar  la  palabra  da  JdMvm  mi 
Dios  para  baoer  eoM  «Mea  ni  gnoMlaf. 

18  Ruegooa  por  tanto  ahora  que  rq>o- 
Mli  aqaf  arta  noelie,  para  que  yo  sepa 
^piá  m»  vuelve  &  decir  Jehová. 

10  T  vino  Dios  á  Balaam  de  noche,  y 
dQo!e  :  Si  vinieren  á  llamarte  ettos  hom- 
bres, levántate  y  vi'  con  tilos:  emjwTO 
harás  lo  (jue  yo  te  diii-re. 

íi  ^  Así  B  ilaam  se  levantó  por  la 
maftana,  y  cinch<^  su  MMIyylWaOBkia 
pvindpas'da  Moab. 

at  T  al  iluw  de  INoe  ae  encendió  por- 
que <1  iba :  7  el  ángel  da  Jtfsovd  i»  pmo 
en  el  eamhio  por*  advermio  1190.  Iba 
pn(>s  i^I  montado  sobre  su  una^ y  Bntka 
consijxo  <los  mozos  suyos. 

2.'1  Y  »1  asna  '  vió  al  áni^el  de  Jehov  » 
que  estaba  en  el  oiraino  con  su  espada 
oesnuda  en  su  mano ;  7  apartóse  el  asna 
del  camino,  é  iba  por  al  oanpo.  JBa- 
tónoea  hW  BtlMili  al  Maa  fm  te- 
al 


14  Mas     ángel  de  Jelwvá  te  pMO  «n 

una  senda  de  viñas,  que  ienUt  plMd  da 
una  parte  y  |>aretl  de  otra. 

25  V  viendo  el  asna  al  ángel  de  Je- 
hová, pegóte  4  la  pared,  7  apretó  oontra 
la  pared  el  pié  da  Balaam  tj  41  vdMÓft 
herirla. 

88  Yel4agalAaJtfi0«Ar«wSmas  allá, 
1  frito»  m  una  angostan»  donde  no 
nabia  oamino  para  ai>artarw  ni  4  dtostra 
ni  á  siniestra. 

Í7  Y  viendo  el  asna  al  ángel  de  Je- 
hová, echúse  debatió  de  Balaam  :  y  eno- 
jóáe  Balaam,  é  binó  al  asna  con  el  palo. 

28  Entónces  Jehová  abrió  la  boca  al 
asna  *,  la  cual  d^o  4  Balaam :  ^uó  te 
he  hecho,  «na  om  iMt  barida  artaa  t*w 


S9  Y  Balaam  mtpondló  al  asnat  Por. 
que  te  has  burlado  de  mi :  qJaUh  tuviera 

espada  en  mi  mano,  que  ahora  te  tna« 

taria, 

30  V  el  asna  dijo  á  Balaam ;  No  soy 
>o  tu  asna  ■'  soNre  mi  bas  cabalgado 
cies<le  que  tü  tne  tierui  hasta  cate  dia: 
¿  he  acostumbrado  4  haoaria  mi  ota- 
tlgo  ?  Y  ál  renondió.  No. 

ai  BMAmm  Jebová  abrió  <  los  o|ce  4 
Balaam,  7  vló  al  4ngel  de  Jdiová  que 
estaba  en  él  camino,  y  tenia  su  espada 
desnuda  en  su  mano.  Y  Balnam  nizo 
reverencia,  é  inclinóse  sobre  su  rostro. 

■i-  V  el  áTipel  de  Jebová  le  dijo  :  ¿  Por 
qué  has  herido  tu  asna  estas  tres  ve- 
ces»* ?  He  arjuí  yo  he  salido  para  contra- 
reaurte,  porvna'  tu  camino  es  pcrvano 
delante  de  ni. 

8S  El  asna  me  ha  vialo,  y  bata  um* 
tado  lu^o  de  delante  de  mí  eeim  tmi 
veces:  y  si  de  mí  no  se  hubiera  apar- 
tado, yo  también  ahora  te  matarla  a  tí, 
y  á  ella  dejara  viva. 

34  Entónces  Balaam  dijo  al  áncel  de 
Jehová:  He  pecado",  que  no  sabia  que 
td  te  ponlaa  delante  de  mi  en  el  cami- 
no} mm  ttnratdmparaQa  mal,ynma 


8S  T  al  íb^  da  Jéban  dQo  4  Ba* 

laam  :  Vé  con  esos  hombres  ;  empero  la 
palabra  que  70  te  dijere,  esa  hablarás. 
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36  T  Y  oyendo  Halac  que  Balaam 
venia,  salió  á  recibirlo  á  la  ciudad  de 
Moab,  que  ettuha  junto  al  tí^rinino  de 
Arnon,  que  t$  al  cabo  de  los  confines. 

37  Y  Balac  dijo  á  Balaam :  ¿  No  en- 
^  JO  4  ti  á llamarte?  por  qué  no 
lia»  wrfdo  á  mí?  ¿  no  puedo  JO  hflsi- 
norta? 

8B  Y  Balaam  respondió  á  Balae :  Hé 
aqiií  yo  he  venido  á  tí ;  c  nías  podn' 
ahora  hablar  alguna  cosa  ?  La  palabra 
que  Dio»  «MiTa  »  ni  boca»  «la  ha- 
blar»^. 

V  fin'-  Balanm  con  Balae»  y  «¡Dlvon 
¿  la  ciudad  de  Husoth. 

40  Y  Balac  hizo  reatar  bueyes  y  ovqas, 
j  anvUS  Á  B^aam»  y  4  loa  yriacjpaa  que 

41  ^  Y  el  día  sij^uienfc  Balar  tomó  h 
Halaain,  é  bizolu  subir  ú  los  altos  de 
Baal,  y  d«ade  alliilé  I»  OTiwmMad  del 
pueblo. 

CAPITULO  XXIIL 

Saiaam^iamm  de  haher  erioido  riele  oUareg, 
di»j»nie»¿o»*  para  maUUrtr  d  lo*  IrraHiUu, 
astra  éBotm9Íit  fwtfwlom  laiidkai  btHü^ 

Y BALAAM  dijo  k  Balac:  Edifí- 
came aquí  siete  altares,  j  prep¿- 
aaw  aqai  atua  kaoasaa  y  mI»«  oar- 
netos. 

9  Y  Balao  liizo  como  le  dijo  Balaam ; 
y  ofrecleroa  Balao  t  Balaam  un  becerro 
7  un  cameiD  «n  oada  altar 

8  Y  Balaam  d^o  á  Balac :  Ponta  Jaalo 

á  ta  bdioeaiiito,  y  yo  ité  :  quixá  Jehová 
me  vendrá  al  encuentro,  y  cualquiera 
cosa  que  me  mostrare,  te  la  noticiaró. 
Y  asi  se  ñié  solo. 

4  Y  vino  Dios  al  encuentro  de  Balaam, 
y  tsle  le  dijo  :  Siete  altares  he  (irdi-nado, 
y  en  caula  altar  he  ofrecido  un  becerro  y 
un  camero. 

6  Y  Jehová  poio  «üalira  «n  U  boca  de 
BataMu,  y  díjolet  vnéKa  4  Balac,  y  has 
1. 


da  hafr'ar  as: 

6  Y  volvió  á  él,  y  hé  aquí  él  estaba 
junto  á  su  holocausto,  di  y  ladea  loa 

príncijies  de  Moab. 

7  T  V  t  i  tomo  su  parábola  c,  y  dijo: 
De  Aram  me  trajo  Balac,  rey  de  Moab, 
de  los  montes  del  oriente:  Ven, 
maldíceme  á  Jacob ;  y,  ven,  eseexa  á 
Israel. 

fi  i  Pov  qtté  maldeciré  yo  al  que  Dios 
no  maMDo  ?  V  por  qué  he  de  execrar  al 

que  JchovA  no  ha  exeeracin  •> 

9  Porque  de  la  cuníbre  de  las  peñas  lo 
ver/',  v  desde  los  collados  lo  miraré:  hé 
aq\u  un  pueblo  que  habitará  confiado^, 
y  no  ii.erá  contado  entre  las  Rente;. 

lu  i  Quien  contará  el  polvo  de  Jacob*, 
é  el  niimero  de  la  enasta  vartt  de 
xaiA?  Muera  mi  penona  da  la 
de  los  rectos,  y  mi  postrlmerfa  lea 
la  suya/. 

11  1  Entéoces  Balac  dijo  á  Balaam  : 
c  Quo  me  has  hecho  ?  Hete  tomadu  pa- 
ra (luc  maldigas  á  mis  enemigos,  y  hé 
aquí  has  proferido  Ixndiciones. 

Y  el  respondió,  y  di^o:  ¿Ño  obaar» 
vni  yo  lo  que  Jehot4  nmiiia  an  ni 
boda  peía  decirlo  ? 

18  ^  Y  dOole  Baleo  :  Rulote  que 
vengas  conmigo  á  otro  lugar  desde  A 
cual  lo  veas :  su  eatreroidflui  solamente 
verás,  que  no  lo  vevÉ»  tedo,  y  deida  allí 
me  lo  maldecirás. 

14  Y  llevúlu  al  campo  de  fSophlm,  á  la 
cumbre  de  Fisga,  y  edificó  siete  altares, 
y  ofreció  im  M«pim  y  na  eanuio  en 
«adaptar. 

15  £5dnaai  41  dtfo  4  Balaet 


aquí  junto  á  tu  holocanala^  y  fD  lié  4 

encontrar  á  Dio*  allí. 

16  Y  Jehová  salió  al  encuentro  de  Ba- 
laam, y  puso  palabra  en  su  boca,  y  dí- 
jole  :  V'uelve  á  Balao,  y  así  has  de  decir, 

17  Y  vino  á  él,  y  hé  aquí  que  él  estaba 
junto  &  su  holoeaosto,  y  con  él  los  prin- 
cipes de  Moab^:  y  d()ole  Balac,  ¿  Qué 
ha  dicho  Jehová  ? 

18  EnténcM  &.  tomó  su  parábola,  y 
dSiiO  :  Balac,  levántate,  y  oye ;  €»cucha 
mis  palabras,  hijo  de  Sephor. 

19  Dios  no  e»  hombre,  para  que  mien- 
ta A  ;  ni  hijo  de  hombre,  para  que  se 
arre})ienta  :  él  dijo,  ¿  y  no  hará  ?  Habló, 
c  y  no  lo  ejecutará  ? 

iO  Hé  aquí,  yo  he  tomado  bendición ; 
y  él  bendijo,  y  no  podré  revocarla. 

81  No  ha  notado  iniquidad  en  Jaooh. 
ni  ha  visto  perversión  en  Israel :  Jehová 
su  Dios  ex  con  él  •',  y  jiUiüo  de  rey  en  A. 

22  Dios  los  lia  saradcj  ile  Eppto  ;  Itraú 
tiene  fuerzas  como  de  unicornio. 

23  Porque  en  .lacob  no  hay  agüero,  ni 
adivinación  en  Israel :  como  ahora,  será 
dicho  de  Jacob  ;  de  Istael  lo  que  ha 
hecho  Dios. 

84  Hé  ^  fMblo.  fi 
te  IcvantanL  y  eomo  feon 

no  se  echara  hasta  que  coma  la 
y  belia  la  sangre  de  los  muertos. 

2.")  Entónces  Balac  dijo  á  Balaam  : 
Ya  que  no  lo  maldices,  ni  tampoco  lo 
bendigas. 

86  \  Balaam  respondió,  y  d^o  á  Ba- 
lac :  ¿  No  te  he  dkho  que  todo  lo  que 
Jebo«i  me  di^ci^  aquaUo  Ingo  de  «k> 
oerftp 

87  ir  Y  dijo  Balac  á  Balaam  :  Ruégete 
que  vengas,  te  llevaré  á  otro  lugar :  por 
ventura  parecerá  bien  4  ttoa  qaa  desde 
aüí  me  lo  maldigas. 

2H  V  Balac  llevó  á  Balaam  á  la  cumbre 
de  l'eor,  que  mira  hácia  Jesimon. 

29  Entónces  Balaam  d^o  á  Balac: 
Edlfíoame  aqni  lipbe  ■liaiai,  y  poBep4> 
latne  agni  siete  baoaiw  9  deia  eaniasee. 

80  Y  Balao  hlM  eomo  Balaam  Icd^oi 
y  ofirecié  nn  beoenro  y  un 
'  altar. 


CAPITULO  XXIV. 
Baíaam  xyuive  S  benáteir  i  letatl ;  y  «oK- 

cina  el  rstoe  9miim  i»  /ew  CHw^f  eiiei 

iuftioe. 

Y COMO  vió  Balaam  que  parecía 
btan  4  Jahe«*  qne  él  hñdljeae  4 
Israel,  no  fiaé,  eomo  Ja  frimera  y  le- 

gunda  ves,  á  encuentro  de  agtteros,  sino 
que  puso  su  rostro  hácia  el  desierto  ; 

2  Y  alzando  sus  ojos,  vió  á  Israel  alo- 
jado por  RUS  tribus :  y  e!  fpíritu  de 
Dios  \  ino  scibre  él  ". 

a  Entónces  tomó  su  parábola,  y  dijo : 
Dijo  Balaam,  h^o  te  amh  7  d||o  it 
varón  de  ojos  abiertos : 

4  Ujo  el  que  oyé  loe  dUhea  de  Blaa, 
el  que  vió  la  visión  dd  Omnlpolenlai 
cálao,  mas  abiertos  ana  los  ojos : 

5  ¡  Cuan  liermnsns  son  tus  tiendas,  oh 
Jacob,  .V  tus  habitaciones,  oh  Israel ! 

6  Cotno  arroyos  están  exU'Tulida»,  como 
huerto*  Junto'al  lio,  como  lináloes  plau- 
indoe  por  Jebaf4  aanoi  oadiaa  Jinl»  4 
las  agnaa. 

7  De  ana  iiinM  daelllaiia  agnaas,  y  en 
simiente  tHHrn  nmehas  aguas:  y  en- 
salzarse luí  ra  rey  mea  que  a  Agag,  y  su 
reino  será  ensalxr.do. 

8  Dios  lo  sacó  de  Egipto  ;  tiene  fuer- 
zas como  de  unicornio*:  comerá  á  las 
gentes  sus  enemigas,  y  desmenuzará  sus 
huesos,  y  aKaeieará  con  sus  saeta*. 

8  £te  eaÍDorvarifara  epbaxae  eomo  leoni 
yean^cnaniaaat  faMnlnda^Maií^l 
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Benditos  kM  qom  I»  bend^HVBB»  J  nal- 
dito  lo»  qae  te  mald^^ranf. 

lu  1  Entóaoes  te  enoendió  U  ira  de 
Balac  contra  Balaatn,  j  batiendo  sus 
palmas  le  dijo:  Para  maldecir  á  mis 
enemiirns  te  he  llamado,  v  hé  aquí  lo 
ha^  rtsuflUnMalft  bMMMHO  jft  tres 
TecL's  *. 

11  Hüyete  por  Unto  áhon  k  tu  luf^r: 
yo  dije  que  te  hoamÍMt  mas  hé  aqoi 

JTehavá  te  Im  vdeade  de  honra. 

^  V  Bdaam  le  icepoadió :  ¿  No  lo 
deelaié  70  también  á  tus  mensageros, 
fPtDQr  fnvia'íte,  diciemlo, 

Si  IJalac  nu-  tiii'Sf  su  oaia  llena  de 
plata  y  oro,  yo  n<>  jincln'  tr.isi<;i>ir  t-! 
dicho  de  Jehová,  para  iiacer  cosa  buena 
ni  tnala  de  ini  arbitrio,  mas  lo  fPM  Je- 
hová  hablan  aM  diré  jfo  <  ? 

14  5  Há  aquí  JO  lea  voj  ahora  á  mi 

fMUo :  por  tni»  Wi Ü  indicaré  lo 
este  pueblo  IMI O»  Bacará  ttt  pueblo 

en  los  posdrimeroe  dias. 

15  Y  tomó  tu  puibola.  3  d\)o :  IHJo 
Baia^-iin,  hijo  dt  jBavi  dv»  il «nsn  de 

ojos  abiL-iluü  ; 

16  Dijo  el  que  oTÓ  Iai  dkbot  de  Je- 
bová,  y  el  que  sabe  ciencia  dd  Altí- 
aimo ;  el  que  vid  la  visión  dd  (teni- 
potente;  caldo,  na»  aUertoa  «w»  los 
<l)oa« 

17  Verélo,  noaa  no  ahom:  lo  miraré, 
mas  no  de  cerca:  saldrá  rstrklla*  de 
Jaix>1>,  y  levantará-^e '  n  !ru  ck-  Israel, 
y  herirá  los  cantunes  <ie  .Muab,  y  dt-stru- 
irk  totloü       luj'is  df  Sfth. 

lU  Y  será  tomada  Edomm,  seiá  tam- 
(ñen  tomada  8eir  por  sus  enerolgoa,  é 
Israel  se  portará  TaronUmento* 

19  Y  W  de  Jacob  se  nalinwaifi.  7  des- 
tniliá  de  la  dadad  lo  qpa  qnadare. 

90  Y  Tiendo  á«  Amaleo,  tomó  su  pa- 
rábola, y  dijo:  Amalee,  calicza  de  nvn- 
tes  ;  ma»  su  postrimería  perecerá  para 
s¡emi)re. 

21  Y  viendo  al  Cinco  o,  tomó  Itt  ¡fatk" 
bola,  y  dijo:  Fuerte  es  M  InUlMdaBf 
pon  en  la  peña  tu  nido : 

»  Que  el  Cinéo  sciá  «dMéa»  OMMdo;» 
Amw  ta  Uavaiá  cautivo. 

M  Toduvit  tomó  ra  parábola,  y  d^o : 
¡Ayl  ¿  quién  iMAwuaio  hieiaga Dios 
estas  cosas  ? 

24  Y  vtndráfi  navios  de  la  costa  de 
Cittim?,  y  afligirán  4  Amur.  atU^iiáo 
también  á  Elier  :  maa  di  tMBMBrpMPe. 
cerá  para  siempre. 

25  Entónces  se  levantó  Balaam,  j  ae 
jb^jr  «ojtridao  á  ra  ta|far;  j  tamuaa 


CAPITVLO  XXV. 

Lm  kift»  d»  Mícob  9  Jk  Jíoákm  pmUrtm  á 
tuj$raétttat,  a  f  ' 
utiando  id  m/sino 


la*  í$raétttat,  4  fmUnm  eeutioá  Dio*,  pre- 
I  tiempo  tí  mo  d*  Phinfe». 


Y REPOSO  Isnd  ca  Sittim*,  j  el 
pueblo  comenao  4  frfiltaf  em  las 
hUat  de  Aioab¿. 
i  Laa  onalaa  ñamaron  al  poaUo  4  kw 
McrIAoios  de  ana  dioiaa«:  j  ti  pvAlo 
comió,  ó  IncUnÓM  á  ras  dloiet. 

3  Y  allí'^'tjsi-  el  j¡uibIo  A  JRaal-Peor  <í ; 

Íel  furor  de  Jebová  se  encendió  contra 
sratl. 

4  Y  Jehová  dijo  á  Moisés:  Toma  to- 
dos los  principes  del  pueblo,  y  ahórcalos 
á  Jehová  delante  del  sol «:  y  la  irá  del 
furor  de  Jehová  te  apartará  de  Israel. 

ft  Eirtteeai  MolMt  düo  4  loe  jueces  de 
Isradt  UmifmMvaok9iv»9lU»áe 
los  sojoa  ^a»  m  hn  aU^pdo  4  JBaai- 

Peor. 

6  ^  Y  hé  aquí  un  varón  de  lo*  hijos 
da  IibmI  vino,  y  taáo  una  Jladiauiu 
á  tml iBMuiiTt  A  J> Moiwa, y  d» 


tod*  la  «WMflteda  los  h||os  de  Is- 
xad,  Oonnio  «loa  ilapoarta  del  tiOier- 
nácttlo  del  testimonio. 

7  Y  viólo  Phinéesy,  hjjo  de  Kleazar, 
hijo  de  Aaron  el  sacerdote,  v  levantóse 
de  en  medio  de  la  congregación,  y  tomó 
una  lanza  en  su  mano : 

fl  Y  fuú  tras  el  varón  de  laraal  4  la 
tienda,  y  alanceólos  4  MBhai^  al  nmi 
de  IsraaL  i  4  J»  auü«r  9m  m  liwtni 
y  cesó  la  ■Brtwüii  da  lea  da 
Israel. 

O  Y  murieron  de  aquella  mortandad 

VL'intr  y  cu  itro  mil*, 
hi  Euti'tiict.:»  Jt-aová  habló  á  Moisés, 

dicieiulo  : 

11  l'hiniSes,  h^io  de  Eleazar,  h^o  de 
^Varon  el  saaerdote,  ha  hecho  tomar  mi 
furor  de  los  h^os  de  Israel,  llevado  de 
mi  zelo  entre  ellce:  por  lo  cual  yo  no 
he  oonswiido  m  aal  aalo  4  lea  IdMa  da 
Israelt 

12  Por  tanto  dílft :  W  aquí  yo  esta- 
blezco mi  p.u-tü*  de  paz  ron  t'-l ; 

13  Y  tendrá  t'-l,  y  mi  simiente  después 
de  él,  el  jíaeto  dei  sacerdocio  )>er|>etuo' ; 
i>or  cuanto  turo  aelo  por  su  l)ios«»,  é 
ni/o  expiación  por  los  hijos  de  Israel. 

H  V  el  nambeo  del  varón  muerto,  del 
que  fué  muerto  000  la  Madianttat  «r» 
Zimri,  hijo  de  Saín,  Jen  da  vaalaa&la 
de  la  tribu  de  Simeón. 

15  Y  el  nombre  de  la  mujer  Madianita 
muerta  fni  Cu/bi,  bija  ilt-  Zur™,  prín- 
cii»e  de  pueblo-%,  padre  de  familia  en 
IViatiian. 

1<;  ^  V  Jehová  habló  á  Moisés,  dici. 

endo : 

17  Hostilizaidia  4  1m  Madianita»,  y 
los*  herMlBt 

18  Por  cuanto  elloi  os  afligieron  4  tos» 

otros  con  sus  ardides/*  con  que  os  han 

enf^añadn  en  el  ncg(x"io  de  Peor,  y  i  n  el 
neicócio  de  l"<>/bi,  bija  del  príacijie  de 
Madian,  su  herm.uia,  la  cual  fui-  mu- 
erta el  dia  de  la  mortandad  ocwrrtda  por 


fora 


Y ACONTECIO  después  de  la  mor- 
tandad,  que  Jehová  habló  4  Moisés 
y  á  Eieaur.  Vl^  dM  mmikm  t»9m, 

diciendo: 

2  Tomad  la  suma»  de  totla  la  congre- 
gacion  de  los  hijos  de  Israel,  de  vcínla 
aik>8  anlb^  por  las  ca&as  de  sua 
todos  loa  ^  puadatt  «tíix  4  la 
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8  y  Moiiaa  y  Eleazar  el  sacerdote  ha- 
blaron  con  éuos  en  los  campos  de  Moab 
junto  al  Jordán  de  Jericó^,  diciendo  : 

4  C  ontarcis  el  pueblo  de  veinte  años 
arriba,  como  mandó  Jehová  á  .Moisés,  y 
á  los  hijos  de  Israel,  que  hablan  salido 
de  tierra  de  Ej^ipto. 

&  ^  Kuben,  primogénito  de  Israel.  JLoa 
h^os  de  Rubén  ^nm  Hanoo.  del  aaal 
cea  la  familia  da  los  Uanoemtas:  de 
Phalltl,  la  familia  de  los  Phalluitas : 

6  De  ÍIcsron,  la  familia  de  los  Hesron- 
itas  :  de  Charuii,  la  familia  de  los  C'har- 
mitas. 

7  Estsís  fueron  las  familias  de  loe  Rtt« 
benitas :  y  sus  contados  fueron  oMMMa 
y  tres  mil  setecientas  y  treinta. 

8  Y  I06  luios  de  Fhallü,  EUab. 

9  Y  kftlidÜoa  da  «lab»  liamMl,  y 
Oadtan,  j  AUfaaa.  BMa  Battian  y 
Abiram  fueron  los*  del  consto  de  la 
congregación,  que  hicieron  el  motin 
contra  Moisés  y  Aaron  con  la  compa- 
fiia  de  Core,  cuando  se  amotinaron  ooo- 


»oiif^Li,a> 
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10  Que  la  tierra  abrió  su  hora,  y  tragó 
á  eilos  y  á  Core,  cuando  aquella  com- 

Saí\ía  murió,  cuando  consumió  ol  fufyo 
osclentos  y  cincuenta  varones,  los  rú- 
ale» ftieron  por  sefltl  rf. 

11  Mas  los  nijos  de  Core  *  no  murieron. 

13  •[  Los  bijos  de  Simeón  por  su»  fa- 
milias/«nvit  ;  de  Nemud,  la  fiuniUa  de 
1eiN«nmlilM:  da  Jodn,  U  AunlUa de 
los  Jaminltas :  de  Jwtíún,  la  familia  de 
los  J achlnitas : 

13  De  Zera,  la  familia  de  los  Zereitas : 
de  Saúl,  la  familia  de  los  Saulitas. 

14  Ebtas  fueron  las  familias  de  los 
Simennitas ;  veinte  y  dos  mil  y  dosci- 
entos. 

lA  \Im  hQot  de  Gad  por  sus  fami- 
lias t  de  SSeolMii,  la  familia  de  loi  Ze- 
phonitas:  «a  áíuh  la  familia  de  los 
A^tat:  de  8iml,  la  familia  de  los 

Sunitas  : 

1«  De  Ozni,  la  familia  de  los  Omitas  : 
de  Eri,  la  familia  de  los  Eritas  : 

17  De  Arod,  la  familia  de  los  Aroditas : 
de  Areli,  la  éimilia  de  los  Arelitas. 

18  Estas  ^rúH  las  familias  de  Gad ; 
por  sal  oMttadot»  cuarenta  nll  y  qul- 


19  ^ÍMVtmétJmñk,  EryOnan/: 
T  Er  7  Oaiii  umtkmm  aa  la  tlana  de 

Canaan. 

20  V  fueron  los  hijos  de  Judá  por  sus 
familias:  de  Scla,  la  familia  de  los  Se- 
laitas:  de  Phares,  la  familia  de  los 
Pharesitas:  de  Zera,  la  familia  de  los 
Zeraitas. 

81  Y  fueron  loe  h^ot  de  Fhnea}  da 
Henron,  la  faaflia  delosBesronHasi  de 

Hamul,  la  familia  de  los  HamiHitas. 

23  Estas /ueron  las  familias  de  Judá ; 
por  sus  contados,  StMota  7  SSls  aaiii  y 
quinientos. 

'23  Ivos  hijos  de  Issachár  por  sus 
familias:  de  Thola,  la  familia  de  los 
Tholaitasi  de  Vaá,  la  ftddlla  da  los 
Pnanitast 

M  De  Jasttb,  la  ñaim Uíat  JmtM- 
tas :  de  SiaiaaB»  la  fandUa  da  las  8im- 

ronitas. 

25  Estas  fueron  las  familias  de  Issa- 
chár ;  por  sus  contados,  sesenta  y  cu- 
atro mil  V  trescientos. 

2ñ  ^  Los  hijos  de  Zabulón  por  sus 
familias:  de  Sered,  la  familia  de  los 
Sereditas:  de  Ekm,  la  familia  de  los 
Elonitas:  él  Má,  la  familia  da  los 
JaliMtas. 

^  E|Btas  fimm  lajugai  Ato  Za. 

y  quinientos. 

S8  <T  Los  hijos  de  Joseph  poraw  fa- 
milias, Manasse  y  Ephraim. 

29  Los  h^o«  de  Manasse:  de  Machlr, 
la  f\miHa  de  los  Maohiritas:  j  Jfachlr 
engendró  &  Galaad  :  da  Oabad»  laoñotü- 
lia  de  loa  Oalaadltas. 

80  Bttoa  Asniis  lea  l^oi  da  fítímtás 
de  Jeser,1afainllla  deloe  Jeserttas:  de 
Helee,  la  familia  de  los  iTetoettas : 

81  De  A 'riel,  la  famlUa  de  los  AsrUl- 
itas  :  de  Set  ht  in,  la  familia  de  los  8e- 
ch^niitas  : 

aa  De  Semida»  la  familia  de  los  Semi- 
daius :  de  Hipher,  la  faadHa  da  los 
Hepheritas. 

83  Y  Salirfiaad^,  h^o  de  Hepher,  no 
tmvo  hijos  sino  hUas :  j  los  nombres  de 
las  hijas  de  Salpbaad  fueron  Maala,  y 
Noa,  V  HogU,  y  Milca,  y  Tirsa. 

.3-1  F%tas  fueron  tas  familias  de  Ma- 
narse ;  y  sus  contadoa,  ciBettwwta  j  dos 

mil  y  -setecientos. 

85  ^  Estos /urron  los  hijos  de  Ephraim 
por  sus  fcmín«^  I  de  Snthala.  la  familia 
da  to  BotfiÉlaliiat  da  BaeMr,1aftnl- 


lia  de  los  BorhAritat :  de  TÚM»  la 
milla  de  los  Tah^nitas. 

;W  V  estos /wrron  los  hijos  de  Ruthala; 
de  Heran,  la  familia  de  Tos  Heranitas. 

37  Kstas/z^enm  las  familias  de  los  hijos 
de  Ephraim  ;  por  sus  contados,  treinta 
Y  dos  mil  y  qulnfeMoa.  Estos  Jlmws  le* 
Í4jos  de  Joseph  petr  fas  famlHa*. 

88  ir  Ijos  hqp*  ^  Beqjamin*  por  stu 
familias  :  de  Bela,  la  familia  de  los  Be- 
laitas :  de  Asbel,  la  familia  de  los  As- 
belitas :  de  AcUbtUI,  la  familia  da  to 
AcMramitas : 

rJ!)  I>e  Supham,  la  familia  de  los  Su- 

t>hamitas :  de  Huphain,  la  familia  de 
os  Huphamitas. 

40  Y  los  hijos  de  Bela  fueron  Ard  7 
Ifaaman :  de  Ard,  la  familia  de  los  Ar- 
dites: de  Naamaii,  la  ftmitfa  da  loe 

Naamanitas. 

41  Ksti  s  f„<-nm  ln>  hyos  de  Benjamín 
por  su»  f.iiniiias  ;  y  sus  contados,  cu- 
arenta V  cinco  mil  y  sei-cientos. 

42  ^  testos /lífro/í  los  hijos  de  Dan  por 
sus  familias :  de  Suham,  la  familia  de 
los  Suhamltas:  estas  TWnm  las  familias 
de  Dan  por  sus  familias. 

48ToAslasfamiaadalea8ahMBitaa, 
por  SBs  oantadoe,  sesesenta  y  uuaKo  mil 
y  cuatrocientos. 

44  í  Los  hijos  de  A  ser  por  sus  fami- 
lias :  de  Imna,  la  fkmilia  de  los  Imna- 
itas  :  de  Isstii,  la  familia  de  los  Issuitas  : 
de  Beria,  la  nimilia  de  los  Reríaitas. 

45  Los  liijos  de  liería:  de  Heber,  I4 
familia  de  los  Heberitas  :  da  MawllWl» 
la  familia  de  loa  Maldilelitaa. 

40  T  <A  nomhia  da  la  liUa  da  Aser  fUi 

Sera. 

-17  Estas /'(crjR  lasfamilias  de  los  h^os 
de  A  ser;  por  sus  contados,  diwaanta  y 
tres  mil  y  cuatrocientos. 

4'l  ^  Los  hiios  do  Nej'thali  por  sus 
familias :  de  Jahzeel,  la  familia  de  los 
Jahxediiait  da  Onait  la  ftnilli  ia  Ina 
Ounitas : 

40  Pe  Jeser,  la  familia  de  los  Jsssrltae : 

de  Sillem,  la  famIUa  de  los  SItlemitas. 
60  Estas /}fmnt  las  familias  de  Neptha- 

li  por  sus  familias :  y  sus  contados,  cu- 
arenta Y  cinco  mil  y  cuatrocientos. 

51  ^  Estos  fueron  los  contados  de  los 
hijos  de  Israel,  seiscientos  y  un  rail  se- 
tecientos V  treinta »'. 

58  1[  V  ham  JehoTá  á  Moisés,  dici- 
endo: 

58  A  estos  as  tepartiri  la  tierra  en  he- 
redad porta  cuenta  de  los  nombres*. 

M  A  los  mas  dar&s  ma\'ír  heredad,  y 
A  los  menos  menor';  á  cada  uno  se  le 
dará  su  fanadad  mufrtwtt  4  aaa  con- 
tado». 

55  Empero  la  tierra  fter&  repartfda  par 
suerte ;  y  por  los  nombres  de  las  trlbos 

de  sus  padres  heredarán. 

M  CanfaraM  á  la  suerte  ser&  repartida 
MI  heiadad  enOe  el  grande  7  el  pequeño. 

87  1f  Y  los  contados  de  los  Levitas  por 
RUS  familias  fueron  estos :  de  Gerson,  la 
familia  de  los  Gersonitas :  de  Coath,  la 
familia  de  los  Coathitas:  de  Merari,  la 
familia  de  los  Meraritas'". 

M  Estas  fueron  las  familias  de  los  Le- 
vitas :  la  familia  de  los  Libnitas,  la  fa- 
milia de  los  Hébronitas,  la  familia  de 
loe  Mahamas,  la  familia  de  los  Musitas, 
la  familia  de  los  Coritas.  Y  Coath  en* 
gendró  &  Amrara. 

Sí)  Y  la  muler  de  Amram  se  llamó 
Jofhabed",  hija  de  Leví,  la  cual  narió 
A  Leví  en  Eiipto:  esta  parió  de  Amram 
k  Aarou  y  á  Moisés,  y  á  María  su  her- 
mana. 
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62  Y  los  contados  de  los  Levitas?  fu- 
eron veinte  y  tres  mil,  ttxlos  varones  de 
un  mes  arriba:  porque  no  fueron  con- 
tados entre  los  hijos  de  Israel'',  por  cu- 
anto no  les  hdbia  de  ser  dada  heredad 
entre  los  lujos  de  luad*. 

63  ^  Estos  Jltmw  k» 
MoiiMy  BlMortf  «MOTteteyk* 
contaron  los  h^os  de  Israel  en  Idt 
pos  de  Moab  junto  al  Jordán  de  Jerietf'. 

64  V  entre  istos  ninguno  hubo  de  los 
contado;,  por  Moisés  y  Aaron  el  sacer- 
d.Jti',  lo'^  cuales  contaron  &  los  li^|n  de 
Israel  en  el  desierto  de  8inai  «. 

65  Porque  JehoTá  lea  dQo:  Han  de 
morir  en  d  deaiertoas  i  no  qpMdó  varón 
de  elloa,  sino  Caleb,  higo  de  Jmhoom,  y 
Jouéf  hijo  de  Nun. 

CAPITULO  XXVII. 
Lejf  Mtrv  las  ktnmela»  m  é^ttU  át  mimlm 
vartmíl.  JHm  1me$  mt  #  Mtlm  ta  Kara 
pnmuMa, »  dtft  por  mmtrd  Jotmt. 


Y LAS  liijas  de  Salj)haadfl,  hijo  de 
Hepher,  hijo  de  Galaad,  hijo  de 
Machlr,  l4|o  de  Manasae,  de  las  farntHl 
d*  Maniuce,  hUo  de  Joseph,  loa  nom- 
taM  4»  laa  cualet  cnm  Maala,  y  Noa,  y 
Hosla,  y  Milca»  y  Tbraa,  Uaocoo, 

i  Y  presentáronse  delante  oe  Moisés,  y 
delante  del  sacerdote  Eleazar»  y  delante 
de  los  príncipes,  y  de  toda  la  oouraa» 
cion,  á  la  puerta  del  tabmÉBBl»  del 
testimonio,  y  dijeron  : 

3  Nuestro  i>adre  murió  en  el  díatelo, 
el  cual  no  Mtttfo  «n  la JwMt  qine «ere. 
unió  cootm  Mmi4  m  m  oonipaWa  do 

no  tuvo  hijos. 

4  ^  VnT  qut^  serfi  quitado  el  nombre  de 
iuie>trr)  |>a(lre  de  entre  su  familia,  por 
un  h  íher  tenido  hijo  ?  Dános  heredad 
enin?  los  hermanos  do  nuestro  podre. 

5  V  .Moiseo  Umé  m  mmm  mmm  dt 

JehoTi^. 

«  Y  SMpoddl*  4  VolM,  dloi- 

endo : 

7  Btai  dicen  las  hU«t  do  fialphsad : 

has  de  darles  ])n<;csinn  do  heredad  entre 
¡os  hermanos  de  su  padre,  y  traspasarás 
la  heredad  de  &u  padre •*  ú  i  llas. 

8  Y  k  los  hijos  de  I&rael  hablarAs,  di- 
ciendo :  (  uando  alguno  muriere  sin  hl. 
jo,  traspasará!»  •«  farenoU  á  su  hi}a> 

9  Y  si  no  t«vteOBV>»^bnlie  MMMI- 
OÉAAfWbNMW*. 

10  Y  al  no  tmlew  feenmaoi,  taéh  n 

herencia  &  los  hermanos  de  su  padre. 

11  Y  si  su  padre  no  tuviere  hermanos, 
daréis  ku  herencia  &  su  pariente  mas 
cercano  de  su  Unage,  el  cual  la  poseerá  : 
y  serú  etto  h  los  hijos  de  Israel  por  esta- 
tutt>/de  derecho,  como  Jehová  mandó 
á  3Ioi&es. 

IS  f  Y  JehoTá  dUo  &  Moisest  Subo  á 
eMo  aont»  Abarbn  0»  y  ▼orlo  la  tiem 

qne  he  dado  á  los  h^os  de  Israel. 

13  Y  después  que  la  habrás  visto,  td 
t.iinlíicn  seri»  reunido  á*  tus  pueblos, 
como  fut;  reunido  tu  hennano»  Aaron. 

14  Vxivs  fuisteis  rel)elde8*  á  mi  dicho 
en  el  desierto  de  Zin,  en  la  rencilla  de 
la  congregación,  para  santifícarme  en 
las  agnas  4 <)tos  do  oUes»  fistaosmlos 
aguas  de  la  voelBlla  de  Codo»  «■  «I  de- 
sierto do  Zin. 

15  Entóneos  respondió  Molses  á  Je. 

hov^,  diciimdo ; 
1'!  l'on^  Jehová,  I>jos  de  los  espíritus 

gacioo»  """'^  COBg» 

l7»weÉHi  «iHidttfeew^yfM 


entro  delante  de  eUoe»  mm  los  saque  y 
Km Jnnmduzoa;  pocqna laata^;regacion 

tor «. 

IS  Y  Jchnv'i  di;o  4  Moisés :  Toma  diti- 
tiií'i  k  Josué,  h^jo  de  Nun,  varón  en  el 
cual  hay  O^ÉritB*  J  pondBÉa  ttl  VUDO 

sobre  él 

19  Y  ponerlo  has  delante  de  Elmzar 
g  saeerdoio,  jr  dolanladoUNia  la  eon» 
gregacion,  y  wdMie  oideMO  en  ynem* 

cia  de  ellos. 

80  Y  pondrás  de  tn  dignidad  sobeo  él, 
para  que  toda  la  ooQgregaoioa  do  los 

iiijos  de  Israel  le  oliedexca/». 

'J\  Y  él  tstani  dt^uite  de  Eleazar  el 
sacerdote,  v  á  él  preguntará  f  ñor  el 
juicio  del  Ürim  ddanta  do  Jehova :  ]>or 
el  dicho  de  él  saldrán,  y  Mr  el  diolK»  de 
él  entrarán,  él,  v  todo*  lee  4e  Is. 
Mil  aoB  él»  y  todo  la  oonfTMMion. 

0  Y  Moisés  hito  como  Jmová  lo  ha» 
bia  mandado ;  ipie  tomó  á  Josué,  y  le 
puso  delante  de  E'ea/ar  el  sacerdote,  y 
de  toda  la  conj^reiíacion : 

2.1  Y  ]ius  I  sobre  él  SUS  manos,  y  dióle 
órdenes,  como  JehovA  Indlla  TTTiniíllil* 
por  mano  de  Moisés. 

CAPITULO  XXVIII. 
Saerifieiot  i'f  eai'iii  (lío,  ilf  roí'a  *ííbado,  d< 
cotia  mes,  y  d«  riit'it  nu^j. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés,  dici- 
cndo  : 

9  Manda  ú  los  hijos  <le  Israel,  y  diles: 
MI  ofrenda,  mi  ]^:iu  en  mis  ofrendas 
encendidas,  en  olor  á  mí  .iiiradat'le,  gu- 
ardaréis, ofre<*iepd(>me|i>  ú  su  tiempi). 

8  Y  les  dlsAs ;  J£sta  «•  te  oftonda  en- 
rendido  qne  odtoeeeéie  A  Jdwtát  dos 

corderos*  sin  tacha  do  un 
día,  terá  el  holocausto  contínnó. 

4  £1  un  cordero  ofrecerías  á  la  mañana^ 
y  el  otro  cordero  ofrecerás  entre  las  dos 
tardes : 

6  Y  la  décima  parte  de  un  epha  de  flor 
de  liaiiaa,anieseda  con  una  coarta  pord 
de  un  hJa  de  «oeite  d$  molido,  en  pre- 


6  B*  hotoeausto  ooatinno,  qoo  ftió  ha- 
cho en  tí  monte  do  Bliiel  en  dov  de  sn* 

avidad,  ofVenda  encendida  á  .TchovA. 

7  Y  su  libación  terá  la  cuarta  parte  de 
un  hin  con  cada  cordero  .  lU  rramarás 
libación  de  suiierior  vino  á  Jehová  en  el 
santuario. 

8  Y  ofrecerás  el  segundo  cordero  entre 
las  dos  tnrdes:  conforme  á  la  ofrenda 
de  ta  mafiana,  y  conforme  4  su  llbedon 
ofrecerás,  }Mr  oRonda  enoenfflda  en  olor 
de  suavidad  á  JehovA. 

O  ^  Mas  el  dia  del  sábado  dos  corderos 
de  un  año  sin  defecto,  y  dos  dirimas  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceite  por 

j  jjresente,  con  su  liliacion. 

\  10  Stit  será  el  holoooosto  del  sábado 
en  cadaeAado  c,  adeaaeedellMileiMNio 
continuo^  y  su  libación. 

11  ^  Y  en  loe  pilnolploe  de  ensetros 
meses  d  ofreceréis  en  noloeonsto  á  Je- 
hová dos  boceeios  de  la  nModa,  y  un 
camero,  y  riele  UOUloIOS  d»  UB  OM  ski 
defecto ; 

12  Y  tres  décimns  de  flor  de  harina, 
amasada  con  aceite,  uor  presente  con 
cada  becerro,  v  dos  decimas  do  flor  de 
harina,  amasada  con  aceite,  por  presente 
con  cada  camero ; 

13  Y  una  déoima  da  Íor  de  harina, 
amasada  con  aceito,  en  eftenda  por  pre> 
senté  con  cada  cordero :  holocausto  de 
olor  suave,  ofrenda  encendida  á  Jehová. 

14  Y  su»  libaciones  de  vino  »erán  me- 
dio tUn  con  oada  becerro,  y  la  teroera 
fsrAr  da  tm  Un  eon  eeda  oenNiD»  f  la 
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forfe  de  vn  htai  oen  eadaoonlero. 
ierA  el  holocaaeto  de  oada  mes  por 

todos  los  meses  del  año. 

1.5  Y  un  macho  de  cabrío  en  expiación 
se  ofret'tTá  ú  Jehová',  adema»  del  holo- 
causto continuo,  con  su  lil»acion. 

16  ^  Mai  en  el  mes  primero,  6  los 
catorce  del  mes  será  la  raioiui  de  Je- 
hová/. 

17  Y  4  iM  oninc*  diM  d*  Ii  i 
et  ím  «itainldad!  i»  riate  ol«  m 

merán  panes  á/imos. 

18  El  primer  dia  habrá  snnta  convoca- 
ción ;  ninguna  obra  servil  har(jis. 

19  V  riIrti  tTL'is  por  ofrenda  encendida 
en  holocausto  ú  Jehová  dos  becerros  de 
la  vacada,  y  un  camero,  y  siete  cordero* 
de  un  afiof  t  sin  defiecto  loi  tomaréis  t 

90  Y  tu  prcecnte  de  baiina  Miie»rte 
con  aceite :  txce  éUbMUk  «m  eada  ba> 
cerro,  t  do*  dirimí 
oñ«eeréi«. 

81  Con  cada  uno  de  los 
oftpecercis  una  decima. 

'22  Y  un  macho  eabBlD  «avamlaaliinA 
para  reconciliaros. 

9&  Eito  ofk«cer¿is  ademas  del  holo- 
causto de  la  maflana,  que  e$  el  holo- 
causto  continuo. 

MConflnmtAMioflAncercis  cada  uno 
da  Hm  lleta  Aai  per  vftnda,  y  por  ofren- 
da encendida  en  olor  de  suavidad  á  Je- 
hová ;  ofrecerse  ha,  ademas  del  holo- 
causto continuo,  cnn  su  libación. 

85  V  el  séptimo  dia  tendréis  santa  con- 
vocación :  ningima  obra  servil  haréis. 

86  %  Ademas,  el  dia  d«  las  pdmioias 
cuando  uflaalanla  Pnaatennero  A  Ja> 

convoeadant  aliigniisolmiWilhMilBk 

87  Y  oflrecevAi  an  lioloeaaito,  en  olor 
de  suavidad  á  JébaHk,  doa  baoerros  de 
la  vacada,  iMA«tfaan%aiMtaaadiWM  de 

un  año : 

2H  Y  el  Trcscnte  de  ellos,  de  flor  de 
harina  amasada  oon  aceite,  tres  décimas 


8  Y  yftwwiéli  eBhok>aasMlo  4  JaboaA, 
por  olar  ém  tmntíaá,  «n  liaegrfo  da  Ift 

vacada,  un  camero,  siete  coTdanadtW 
año  :  sin  defecto/  los  tomaréis. 

9  Y  sus  Presentes,  de  flor  de  harina 
amasóla  con  aceite,  trán  tres  décimas 
con  cada  baoflSo^dM  dfoiam 
camero, 

10  Y  con  cada  «at  #»  loa 
deroa  wam  dáeiwa  i 

11  U»  humIm)  daadMo  por  ezpiadoa, 
adamas  de  la  ofrenda  de  las  exjnaciones 
por  el  pecado,  y  dá  boloaausto  oonti* 
nuo,  y  da  «ua  P— ilaij  j  4»  tm»  Uta* 
cione». 

12  %  Tamlijcn  A  los  quince  dins  del 
mes  séptimo  tendréis  santa  convocaci- 
ón A  :  ninguna  obra  servil  han-is,  ;  ce- 
lebraréia  solemnidad  4  Jahov4  pú 


80  Conoada  nao  da  loa  data 
VM  décima. 

ÍD  Fimtimenie,  un  macho  de  cabrío 
para  hacer  expi.icion  por  vosotros. 

81  i>*  ofreceréis,  ancmas  del  holoca- 
usto continuo,  con  sus  l'rcsentcs,  y  sus 
libaciones  A :  sin  defecto  los  tomaréis. 

CAPITULO  XXIX. 
Fietta»  y  Mo^fin'ot  thl  tuft  típtimo.  Fiesta 
Ironpctof,  de  la  expiaciont  y  fU  lo» 


Y EL  téfOmo  aws,  al  primero  del 
mas  tendvflt  santa  convocación; 
ninguna  obra  servil  haréis  l  oaaaRbdia 
de  sonar  las  trompetas  «. 

8  Y  ofineceréis  en  holocausto,  por  olor 
de  suavidad  &  Jahov4,  oa  bauciBo  da  la 
vacada,  un  car— a»  iiáaa  ñmámam  d»  un 
«fio  sin  daftoto. 
9V  éí  Piataiilt  da  iHm,  d«  fibr  da 
harina  amasada  con  aceite,  será  tres 
décimas  con  cada  becerro,  dos  décimas 
con  cada  camero : 

4  Y  con  cada  uno  de  los  siete  corderos 
Dna  dt'cnn  i. 

6  Y  un  macho  de  cabrío  por  expiación 
para  reconciliaros  -. 

6  Adapiaa  dai  hotoearntaft  dal  mas,  y 
to  PfecMnte,  y  ü  holoaaaate  eoalinuo,  y 
aa  Presente  <-,  y  sus  llbacionee,  conforme 
4  m  ley,  por  ofrenda  encendida  á  Je- 
hová en  olor  de  suavidad. 

7  5  V  en  el  dle/  de  este  ma  «i  'jitimo 
tendréis  s.uita  convoc  iciou .  _v  ntlim'iréis 

vocatras  almas:  ninguna  obñ  hxcéiM* 


18  T  ofraoevéii  «a  hcioonato*»  an  o- 
ftenda  encendida  A  Jéhov4  en  olor  de 

suavidad,  trece  becerros  de  la  vai  aiíi, 
dos  cameros,  catorce  corderos  de  un 
año :  han  de  ser  sin  defecto. 

14  Y  los  Presentes  de  ellos,  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite,  serán  tres 
décima*  eon  cada  uno  da  loa  tnea  ba« 
oHnro>,doidfelmaa  ooaaadaunodalaa 

15  7ooa  oaia  '■no  da  loa  etMam»  eor* 

deros  una  décima : 

m  Y  un  macho  de  cabrío  por  expia- 
ciriM,  .i(k>mns  del  holocausto  fflWltlIMffi 
su  l'resente,  y  su  libación. 

17  Y  el  s^íundo  dia  qfrecertHs  doce  be- 
cerros de  la  vacada,  dos  cameroe,  cu- 
torce  corderoa  da  IW  afto  sin  defbaüf 

la  Y  sm  PMMrteay  Ma  UbadoM 
laa  baoenm,  oon  laa  aanm,* 
corderos,  según  daiaaMO  da  wM!» 
forme  á  la  ley. 

19  Y  un  micho  de  cabrío  \K>r  expia- 
ción, ademas  del  holocausto  continuo,  y 
su  l'rcsi  uto  y  su  libación. 

2u  Y  el  dia  tareero  mmw  becerros,  doa 
camecoif  caMMt  «nAMoa  éi  va  anb  4ii 

defe^;  IfcgiaBíaa  IttMHikMa 

loa  beoertos,  oon  los  cameros,  v  con  los 
corderos,  según  el  número  de  ellos,  con- 
fomio  á  la  ley. 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por  expia» 
cion,  ademas  de!  h^lucáusto  oaMkMWyJ 
su  Presente,  y  su  libación 

2.)  Y  el  cuarto  dia  diex  becerros,  dos 
cameroa,  oatoroa  oocdona  da  ua  rta 
dafbeto} 

M  Sos  Presentes  y  sni  Bbadaaaa  eoa 

los  baearros,  con  los  cafagoa»y  can  loa 

cordcr'  is,  p'-  it1  a#Mafff4*8%Wj  HIWl" 
forme  ú  la  ley. 

25  Y  un  macho  de  cahrío  por  expia- 
ción, ademas  del  holocausto  continuo, 
su  Presente  y  su  libación. 
86  Y  el  quinto  día  nueva  baoanroa,  doa 
cameros,  oatmoa  ooidoraa  do  «a  afl» 
tin  dadtotof 
flf  T  soa  pKaedtea,  y  ras  UlMUrtoaes 
con  los  becerros,  con  los  carneros,  y  con 
los  corderos,  s»^un  el  número  de  ellos, 
conforme  á  la  ley. 

28  Y  un  macho  cabrio  por  eipiaeioa« 
ademas  del  holocausto  aaMttBlMk» MI  9ia» 
SU  libación. 

dos 


30  Y  sus  Presentes  y  sus  libacionea 
con  los  becerros,  con  los  cameros,  y  con 
lo.s  corderos,  segun  al  nduaaio  da  aVaa» 

conforme  i\  la  ley. 

31  V  \in  macho  cahrío  por  expiacior», 
ademas  del  bolocauato  continuo,  ana 
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con 


•e^n  el  niimeR>  de  eno*,  con- 
Ibnnc  á  !a  ky. 

34  Y  un  macho  cabrío  por  «Xfiatíon, 
ademas  del  holocausto  imMlBIIO^  QOB  tU 
presente  y  su  lil>ac-iun. 

3o  El  octavo  dia'  tendrúúi  solMaMad : 
ninguna  obra  servil  haréis. 

36  Y  «rfkwcréis  en  holocausto,  en  o- 
firenda  ^notndkla  de  okx  eaare^i  Jeho- 
▼4)  m  nofllloy  vn  MuneWf  ilete  ow» 
deros  de  un  afio  «in  defecto ; 

37  Sus  presentes  y  su»  libaciones  con 
el  tiovillo,  cun  el  carnero,  >  con  los  cor- 
deros,  st';;\in  el  nüinero  de  ellos,  con- 
forme 11  lii  !e  _> . 

as  Y  un  macho  cabrio  por  expiación, 
dd  holocui»  eotl— O»  lu 


as.  81. 
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^MiM  eoMa  oánHto  & 
•n  YiMttxBs  ■olumnMadai"»,  ademas  de 

▼uestros  Totos    y  de  Yuestras  oArendas 

libres,  para  vue^^ir  ho!r\caustos,  y  jiara 
Tuettro*  pre»entes«  jr  para  TuestxaÁ  Ui>a- 

CAPITULO  XXX. 
Sobre  Ut  olliifaHon  df  emwnlir  lo$  voto»  y 

Jiirur.irt  (  ■».    l'cT  'juitMt  y  CM^  fus  aSMV- 

eiotift  palian  ittttiMrfe. 

Y MOISES  dijo  á  lee  h^os  de  I&rael 
conforme  á  toé»  lo  QfM  Jibatá  le 
hahia  nmndatlo. 

2  V  liahló  Moisés  &  los  príncipes  de 
las*  tribu»  de  los  tabeada  4n}el«  dici- 
endo :  BUft  a»  b  MM  9mam  ka  1 


«  G«fk  3.  16. 
lCor.l4^ 


•  Cando  alguno  hMai»  voto  £  Ja- 

hovñb,  ó  hiciere  juramento  t  ligando  n 
alma  con  obligación,  no  viola»  ss  pkr- 
labra :  hará  <i  coaflÓM  4  iodo  !•  ^ne 
solió  de  su  boca. 

4  ^  Mas  la  mujer,  cuando  hiciere  voto 
4  Jehová,  j  se  ii^^re  con  obüKaoion  en 
casa  de  s«  ^ladre  en  su  mocedad» 

&  ai  su  padre  oyere  su  aolo»  j  la  obli- 
gación con  que  ligó  sa  alma»  j  su  padre 
callare  á  eUo,  todo»  ka  trotea  de  aUa  ea. 
r¿n  Armes,  y  toda  obllffMion  eon  <ine 
hubiere  libado  hu  ahna,  firme  üeni. 

6  Mas  si  su  padre  le  veiiare  el  día  que 
afaaa todoa BQ»  voto-<,  >  sus  <j!jii:;aciones, 
con  qtie  día  hubiere  ligado  su  alma,  no 
serán  Hrm» ;  y  Jehová  la  paBtewi4, 
por  owaato  aa  padre  le  vedt^. 

7  Y  Bayaro  si  fiiare  ca^ada,  6  hiciere 
Totos,  6  pronuadaM  da  au«  laMpa  «osa 
con  que  obligue  SU  aliña, 

H  hi  su  marido  lo  oyere,  j  cuando  lo 
oyere,  callare  á  ello,  loa  votos  de  ella 
serán  ñnnes,  y  la  oWlpali»  oon  que 
ligó  su  alma,  firme  será. 

0  Pero  si  cuaudu  «u  marido  lo  oyó  *,  le 
vedó,  entónces  el  voto  que  ella  hizo,  y 
lo  que  pronunció  de  sus  labios  con  que 
UfO  Bt^i  '  Jehová  la 

in  ^  Mas  todo  voto  de  viuda,  ó  re- 
pudiada, oon  que  ligare  su  alma,  será 
firme. 

11  Y  si  hubiere  hecho  voto  en  casa  de 
SU  marido,  y  hubiere  ligado  la  aku  aoo 
oMigacion  de  juramento, 

12  Sí  su  marido  oyó,  y  calló  á  dio,  y 
no  le  vedó,  entóncca  todos  sus  votos 
8M9Ía  flnaes, ;  toda  obll«aci(Hi  con  que 
hubiere  ligado  su  alma,  Sxant  será. 

13  Mas  si  su  marido  loi  anuló  el  dia 
que  li's  1  ">.'>,  todo  lo  que  salió  de  sus  la- 
bios ciumto  á  sus  votos,  y  cuanto  á  la 

4i     dBM»  laiá  nato;  m 


marido/  los  anuló,  y  J«hová  la  per- 
donará);. 

14  Todo  voto,  ó  todo  juramento  obli- 
gándose á  afligir  el  alnui,  su  marido  lo 

confixmaiá,  d  aa  BMildalaiHalaiá* 

15  Ropero  d  aa  aMdMo  eailna  á  ello 

de  dia  en  dia,  entónces  confirmó  todos 
sus  votos,  y  todas  las  obligaciones  que 
están  sobre  ella :  confirmólas,  por  cu- 
anto calló  á  ello  el  dia  que  ¡o  uyo. 

10  Mas  si  las  anulare  despiu's  de  ha- 
ber/a<  oido,  entónces  él  llevwá  al  pecado 
de  ella. 

17  fstai  «Ms  laa  «dananM  qioa  Je- 
iMwá  muM  á  MaltM  para  antea  al 
twm  j  stt  mi;^,  7  entra  «i  padre  y 
sa  büa  durante  su  mocedad  en  oaaa  da 

iOpMbtV. 


CAPITULO  XXXI. 
8tm  ej^trnUnado»  lo»  Moáianita*. 

tt  boli$i. 


f  Hka  la  vengan»  de  los  h^os  de 
Tsrael  sobre  los  Madianitas « ;  después 
>erás  recogido  á  tus  ]>ueblo«fc. 

3  Kntúnces  Moisei  habló  al  ])ueblo 
diciendo:  .í\nnaus  algunos  de  vosotros 
parala  ^^arra,  y  "^^^  ^j^^j^^*''^^ 

4  MOdacMidatiItadalodaa  las  tefiaia 
de  la«  linea  da  teMI  mtiuM»  4  la 

guerra. 

5  ^\sí  fueron  dadus  de  'os  miMarc^  de 
Israel  mil  cada  tribu,  doce  nul  á 
punto  de  guei  ra. 

tí  Y  Moisés  los  envió  á  la  guerra ;  mil 
de  cada  tribu  envió:  y  Fhínees,  hijo  de 
Eleazar  laeeiadola*  JHit  4  la  fuarn  con 

^  « 

7  Y  peleanm 
Jehová  lo  mandó  4  MnMtt^  f 
á  todo  varón  <í. 

8  Mataron  también  enM  lea  muertos 
de  ellos  á  los  revés  de  Median  Kvi,  y 
Hecem,  y  Zur,  y  Hur,  y  Het>a,  cinco 
reyes  dé  Median*:  á  ¿alaam  también, 
hijo  de  Btmff  mataron  á  cuchillo. 

9  Y  liaran»  eaaitvaa  loe  bUoa  de  Is. 
xaal  laa  mu}ev«a  da  laa  Madianitas.  y 
sus  chiquitos,  y  todaa  WM  tMStias,  y  todos 
:<us  ganados,  y  arrebataran  toda  su  ha- 
cienda. 

10  V  abrasaron  con  fuc^o  tinias  sus 
ciud;ide>  -j,  aUióa*  v  c..^^lllo•^. 

11  Y  tomaron  todo  el  despojo  ^,  y  toda 
la  presa,  así  de  hombres  como  de  bestias. 

12  Y  tn^eron  á  Moisés,  y  á  Elaasar  al 
sacerdote,  y  á  la  oongrágacion  da  laa 
hgos  de  Israel,  los  cautivos,;  la  ptaia, 
y  los  despojos,  al  campo  en  k»  llanoa  da 
Moai),  .^ue  «stojs  Juñlo  al  Jaadw  4e 
Jeriió '. 

13  %  V  salieron  Aloises  y  Klen/ar  el 
sacerdote,  y  todos  los  priucíMis  de  la 
congregadas,  4  iidUiioa  BMni  dal 
campo. 

14  Y  mc^ám  Moiam  oontm  les  eafl> 
tanas  dal  tíénMo,  emtra  los  trlbonoe  y 
eeutmrloiiai  que  volvían  da  la  goenrat 

15  Y  dijoles  Moisés  :  ¿Toiai  IM  Hm* 
jeres  hal  éis  resi>rvado 

1»)  Hé  aijiií  ellas  fueron*  á  los  hijos 
de  Israel,  por  consto  de  Balaam,  nara 
causar  prevaricación  contra  Jehova  en 
el  negocio  da  Paori  yaa  lo  q^a  hubo 
morundad  «a  ta  aaMMfMiaB  4a  Ja- 
hováV 

17  Matad  puei  alum  tadoa  los  ^ 
rnnes  entialoa  ni^os  :  matad también' 
toda  mq|«R  qpie  ha  ja  conocido 
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•Oip^]9.U, 
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24. 

8ld.e8.I2. 
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>  Cap.  18,  F, 
1». 


19T4Qdu  las  niñas  entre  las  mv^eres, 
que  no  hayan  conocido  ayuntamiento  de 
Taron,  os  reaerraréb  rlvas. 
lu  ^  Y  vvMMIiM  oMdaM  Itam  del 


campo  »  ilete  éSa»t  j  toám  1M  OM  IM- 

bieren  matado  persona,  j  cualqinívm  íjjB» 
hubiere  tocado  muerto,  os  puriflevéto 
•1  tercero  y  al  M-iitimo  dia«,  iummui  J 
Tnestros  cautivos. 

2i>  Asiini-iiio  jHirificartis  todo  vestido, 
y  toda  jireiida  de  pieles,  y  t<ida  obra  de 
pelos  de  cabras,  y  todo  vaso  de  madera. 

SI  Y  Eleazar  él  sacerdote  diijo  á  los 
homhret  de  guerra,  qv»  fiofam  de  la 
guert»  t  JSsta  et  la  oraaBama  de  la  Iqr 
que  JehíDrA  ha  mandado  á  Moiiet : 

21'  Ciertanu  ntt  ,  yla^at^» 

hit-rro,  istaiiu,  ¿  ii.<ju.u  ; 

2.1  l\'áo  lo  que  resiste  el  fuego,  jMir 
fuego  lo  haréis  pasar,  y  será  limpia,  bien 
iiue  en  las  aguas  de  purificación  habrá 
de  puriticarsei>  ¡  mas  haiéU  Miar  por 
agua  todo  lo  que  no  ifnatailnMio. 

M  Ademas  lavaréis  wHtoi  Teftidosf 
el  wépámo  dia,  y  atf  teréll  Ampios ;  y 
después  entraréis'en  oí  r-am])0. 

25  ^  Y  Jehová  hablú  h  Moisés,  dici- 
endo : 

26  Toma  la  cuenta  de  la  presr\  que  se 
ha  hecho,  asi  de  las  personas  cuiuo  de 
la»  betUas,  td  i  el  •aoanloti  JUeaaar,  y 
lai  «dMies  de  lo»  pediee  de  la  ooqgie- 
gaeion: 

87  Y  pertlr&a  por  mitadr  la . 
los  que  pelearon,  entre  los  que 
á  la  g:uerra,  y  tinla  la  con^^e^cIOB. 

28  Y  apartarás  para  Jehová*  el  tri- 
buto de  los  hombres  de  guerra,  que  sa- 
lieron á  la  guerra  :  de  quinientos  uno 
así  de  las  ]>er8onaB  como  de  los  bueyes, 
de  los  asnos,  y  de  las  ovejas. 

29  De  U  mitad  de  ello»  lo  tomaiáis»  j 
daréis  á  Bleaiar  el  MoeKdole  la  eineiida 
de  Jehová. 

30  Y  de  la  mitad  perteneciente  &  los 
hijos  de  Israel  fomariL-.  uno  de  cincuen- 
ta, de  las  personas,  de  los  bueyes,  de  los 
asnos,  y  de  las  ovejas,  de  todo  animal, 
yn  le  dar&s  &  los  Invitas,  ciue  tienen  la 
guarda  del  tabernáculo  de  Jehová'. 

ai  K  hicieron  Moiaet  j  Ekanr  d  M- 
oerdote  como  Jebovd  mnidó  á  MeiMi. 

82  5  Y  ñié  la  presa,  el  resto  de  te 
que  tomaron  los  hombres  de  gueiiBi' 
cientas  y  scti  nta  y  cinco  mil  ov<^|tf 
\'  Sv.t(-nta  y  dos  mil  bueyes, 

vVl  Y  sesenta  y  un  mil  asnos  : 

35  V  en  cuanto  h  las  jiersonas,  de  mu- 
jeres que  no  hahian  conocido  ayunta- 
miento de  varón  fueron  en  todas  treinta 
y  dos  mil. 

88  5  Y  la  BBttadt  la  parte  de  loe  one 
bttUan  nudo  á  la  gnerra,  fiié  d  nd- 
mero  de  trescientas  tniata  J  líela  ttil 
y  quinientas  ovejas. 

37  Y  el  tributo  para  Jehová  de  las 
ovejas  fut^  seiscientas  y  setenta  y  cinco. 

íis  V  rl  número  de  los  bueyes,  treinta 
y  seis  mil :  y  de  ellos  el  tributo  pata 
Jehová,  setenta  y  doi. 

38  Y  W  de  lof  anee»  larinl»  mil  v 

Suinientoe:  y  de  cOot  cA  trflmte  pará 
ehová,  setenta  y  uno. 

40  Y  í/  de  las  personas,  diez  y  seis  mil : 
y  de  ellas  el  tríbulo  ifaca  Jahová»  tiaillti 

y  dos  j)crsi>nas. 

41  V  dio  Moisés  el  tributo,  por  elevada 
ofrenda  á  Jehová,  á  Eleazar  el  sacer- 
dote, como  Jehová  lo  mandó  á  Moisés  jr. 

48  5  Y  de  la  mitad  púa  ios  l^oe  de 
un»,  que  apertó  Moisés  de  los  iHñnbm 
que  hablan  Ido  &  la  guerra, 

48  (La  mitad  pera  la  congr^aoion  fué, 
de  las  ov^as,  treMásatu  CMlÍMa  y  riete 
mil  y  quinientas : 


44  Y  de  los  bueyes,  treinta  y  seis  mil : 

45  V  de  los  asnos,  treinta  mil  y  qui- 
nientos : 

46  Y  de  las  personas,  diec  y  seis  mil :) 

47  De  la  mitad  pues  peía  los  btíos  de 
Israel  •  tomd  Moiiwe  ano  de  «a«  efea- 

cuenta,  así  de  las  personas  come  de  los 

animales,  y  diótos  á  los  Levitat,  que 
tenian  la  guarda  d«i  tabernáculo  de  Je- 
hová, como  J4lu»vá  lo  liaUainaodado  4 
Moisés. 

48  ^  Y  llegaron  á  Moisés  los  jefes  de 
los  millares  de  aquel  «ejército,  los  tribu- 
nos y  centuriones, 

m  Y  dyesen  á  Moisés:  Ttu  sterros 
han  tomado  laaoa  de  les  hOmfetes  de 
guerra  que  trían  en  nuestro  podv,  y 
ningimo  ha  faltado  de  nosotros. 

50  l'or  lo  cual  hemos  ofrecido  á  .7e- 
hovú  ofrenda,  cada  uno  de  lo  que  ha 
hallado,  vasos  de  oro,  brazaletes,  mani- 
llas, anillos,  zarcillos,  y  cadenas,  para 
hacer  expiación  pflt  raÍMna  ÜiMBt  de- 
lante de  Jdiová*. 

51  Y  Moisés  y  el  eswiiiita  ■tasar 
recibieron  el  oto  ds  cttoa»  tfil^M  lodas 
elaboradas. 

r>¿  V  todo  el  oro  de  la  ofionda  que 
ofrecierun  á  .fehová  de  ios  tribunos  y 
centuriones,  fué  dií  y  teiS  mU  SCte- 
cientos  y  cincuenta  sidos. 

53  Los  hombres  del  «jdreilo  Mbian 
pillado  cada  uno  para  si. 

M  Beeiblen>u  pues  Mdies  y  d  sacer- 
dote EleaMT  el  oro  de  los  trlbanoe  y 
centmiones,  y  tr^éronlo  al  tabernáculo 
del  testhn>''nio,  y.or  numoriaí'  de  los  hi- 
jos de  Israel  delante  de  Jchuvú. 

CAPITULO  XXXII. 
Cofícefi<m  hrfha  it  Um  trilu»  (le  Rulen  y  de 
Oad,  f  4  U  nmtia  triim  de  Mtmamí,  etni 


Y LOS  hijos  de  Rubén  y  los  hijos  de 
Gad  tenian  una  muy  gran  muche- 
dumbre de  ganado  ;  los  c  uales  viendo 
la  tierra  de  .Jazer»  y  de  Galaad'',  pare- 
cióles el  país  lugar  de  ganado. 

2  V  vinieron  los  h^os  de  Gad  y  los 
hijos  de  Kuben,  y  hablaron  á  Moisés, 
y  á  Eleazar  el  sacerdote,  y  á  lee  fírln- 
olpes  de  la  oonraregacion,  dieieMiot 

8  Ataroth,  y  Dibon«,  y  Jazer,  y  Nim- 
n.<í,  y  Hesbon«,  y  EleUe,  y  Saban,  y 
Nebo/,  y  lleoní, 

4  La  tierra  tjue  .Jehová  hirió  delante 
de  la*  congrej/at  iiin  de  Isiael,  es  tierra 
de  gaimdo,  y  tus  siervos  tienen  ganado: 

5  Por  tanto,  dijeron,  si  hallamos  gracia 
en  tus  qjos.  déte  esta  tierra  á  tui  siervos 
en  hcNHM,  y  M  nos  hagas  pasar  el 
Jordán. 

6  f  Y  respondió  Molses  á  los  hüos  de 
Gad  y  á  los  hvjos  de  Rubén  :  ¿  Vendrán 
vuestros  hermanos  á  la  guerra,  y  vos- 
otros os  queda» éis  aquí  ? 

7  c  Y  por  qué  prevenís  el  ánimo  de  los 
hijos  de  Israel,  para  ijue  no  pasen  á  la 
tierra  que  les  ha  dado  Jehová? 

8  Asi  hicieron  vtiestros  paiM 
los  enrié  desde  Oades-Banisa 
viesen  Site  tism't 

o 

Escb1 

preocuparon  el  áiiiiiu>  de  los  liiji's  d-. 
Israel,  para  que  no  viniesen  á  la  tierra 
que  Jehová  les  habla  dado. 

10  Y  el  fteror  de  JoIiotí  se  encendió 
entóneos    y  juró  dlcladei 

u  Qm  no  verán  isa  manas  qoe  sn> 
Weroo  de  Egipto,  de  vehite  afios  arriba, 
la  tierra  wr  la  cual  jur¿  á  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob  ;  \xyr  cuanto  no  fueron 
perfectos  en  i      de  mí': 

12  Esoepto  Caleb,  h^o  de  Jq^ione 


Sae  snbiSWn  hasta  la  arroyada  de 
,  y  después  que  vieron  la  tiirra. 
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Oaocxéo,  7  Josué,  hijo  de  Nnn,  qae 
ftieron  pernoto*  en  pos  de  Jehová««. 

13  Y  el  ftiroT  de  Jehová  i  ncendió 
en  Krrifl,  ('•  hi/olos  andar  trraiitfs  cua- 
renta afu»s«  |X)r  el  desierto,  hasta  que 
fué  acabada  tcxia  rqucil.»  generación, 
que  habia  hecho  mal  delante  de  Je- 
boT& «. 

14  V  hé  aquí  ToeotToi  habéis  tucedido 
en  lugar  de  ^oñtwot  padreii»,  prole  de 
hombres  pecadores,  para  añadir  aun  á 
la  ira  de  Jehová  contra  Israel?. 

16  Si  os  volviereis  de  in  jios  de  él, 
¿1  volverá  otra  vez  á  de/iarlos  en  el  de- 
sierto, y  dt'&truiréis  h  todo  e>te  pueblo. 

10  ^  £ntónces  ellos  se  Ueguon  4  él, 
J  éliina .  Edificarémot  aquí  nubadas 
pan  niiHwi  ganado»  j  ciudades  para 
naestnwolBoar 

17  Y  nosotros  nos  araMCéOMa»  é  irémos 
con  diligencia  delante  de  los  hijos  de 
Israel',  hasta  que  les  mrt:imos  en  su 
lugar :  ;  nuestro*  niüo*  quedaxán  en 
ciud.-des  fuertaa  á  «ay«  da  loa  non- 
dores  del  pais. 

18  No  volverémos  á  nuestras  casas 
hasta  que  loa  hUos  da  Israel  posean  cada 
uno  su  hoNdadc. 

u>  Povgne  a»  faaBninoa  teada^  eon 
•noa  al  otn  ladaM  Jaidan  ni  adaknte, 
]K>r  cuanto  tendséBOOa  7»  nuestra  heredad 
de  estotra  ]><utedél  Jordán  al  Oliente  *. 

2<>  ^  Eniónces  les  respondió  Moisés: 
Si  lo  hiciereis  asi,  si  os  apercibiereis 
para  ir  delante  de  Jehov&  i  la  guerra  », 

31  Y  pasareis  todos  Tosotros  armados 
el  Jordán  ddaata  da  Jahová,  hast.1  que 

haja  aalud»  4  apa  aMn4|M  da  delante 
da  ti, 

22  Y  sea  el  país  so^juzgado  delante  de 
Jehorá ;  luego  ToWerdis,  y  seréis  Ubres 
de  culpa  para  con  Jehová,  y  para  con  Is- 
rael, y  esta  tierra  ser¿  vuestra  en  here- 
dad delante  de  Jehová'. 

88  Mas  si  así  no  lo  hiciereis,  bé  aqni 
habléis  pecado  4  Jehová,  j  aabaA  q¡a» 
os  id««BBur&  jr  maMxo  paoado. 

M  Sálflcaoe  dttdadaie  pam  vaMtroa 
nlIVos,  j  majadas  pan  vuestfaa  efl^ai, 
j  hacid  lo  que  ha  salido  de  \-ueim  boca. 

S5  ^  Y  hablaron  h  s  hijos  de  Gad  y  lo!> 
hijos  de  Rubén  á  Moisés,  diciendo :  Tus 

sierroa  tanÉB  cMBo  ad  arfkoK  ta  asan 
dado. 

90  Nvaaliaa  siftos,  nuestras  mt^eres, 
ntiestroa  Muailai,  j  todaa  nuaittaa  bes- 
tias. artadttaM  ai  laa  «tedaAia  da  Ga- 

laad, 

S7  Y  tus  siervos,  armados  todoe  de 

f;uerrn,  fia<  irán   dt  lante  de  .Tehová  á 
a  f,'uerTa,  di-  la  lOdiiera  tiUf  mi  señor 
dice. 

2ii  Kntúnces  los  encomendó  Moisés  k 
Eleazar  el  sacerdote,  y  4  Josué,  hijo  de 
Nun,  y  á  los  ptincijies  de  los  {ñdres  de 
las  tribus  de  los  hijos  de  Israel" ; 
8í)  Y  díjoies  uAmi  U  loa  kQaa  de 
Gad  y  los  hiiea  da  Biiban  paaerm  con 
vosutrii,  el  Jordán,  arma<los  todos  de 
guerra  delante  de  Jehová,  luego  que  el 
pais  fuere  s<\)uzgado  delante  de  vosotros, 
le»  daréis  la  tierra  de  Galaad  en  posesión. 

3U  Mas  si  no  pasaren  armados  con  vos- 
otros, entónces  tendrán  |iosesion  entre 
vosotros  en  la  tierra  de  Caiiaan. 
81  Y  lo»  hiim  da  de 


¡o  (¡ue  Jehová  ha  dicho  á  tus  siervos. 

aj  Nosotrf>s  pasati'rnm  armados  de- 
lante de  .khova  á  la  ti.  rra  de  Canaan, 
y  la  posesión  de  nuestra  heredad  será  de 
esta  parte  del  Jordán, 
l  Ven.  3.  12,     33  Así  les  diók  Moisés  &  los  hijos  de 
_  ^    1  Gad,  y  á  loi  hijos  de  Kuben,  y  á  la 

Joe.l8.«>  InMdlattilmda ~ 


al  xafaM  da  Sebón,  rey  AnMMthéo,  y  el 

reino  de  Og,  rey  de  Basan  f ,  la  tierra  con 
sus  ciudades  y  ténninos,  las  ciudades  del 
pais  al  rededor. 

34  ^  Y  los  hijos  de  (Jad  edificaron  á 
Dilion'',  y  á  Ataroth,  y  á  Aroer*, 

35  V  á  Atroth,  y  á  ísóphan,  y  á  Jaaer/, 
V  á  Jogbaa, 

Jadas  para  ovejas. 

87  ^  los  hiios  de  Rubén  edificaron  á 
Hesbon  A  «  á  K léale,  y  á  Kiriathaim, 

^  Y  á  Nebo,  y  á  Baal-meon,  n>uda- 
dos  los  nombres,  v  á  Sibma  :  y  pusieron 
nombres  á  las  ciudades  que  edificaron. 

89  1  Y  los  hgos  de  3iachlr,  hijo  de 
Manaaa^  ñaman  4  Galaad,  j  toméiiranU» 
y  ectan»  al  Anoailiáa  «a  artate  an 
ella. 

40  Y  Moisct  dié  Galaad  á  Machlr,  hijo 
de  ^íann.ssi'',  d  c  vial  habit(')  fu  el!.i'. 

41  También  .lair,  hijo  de  MauaMé,  filé 
y  tomó  su>-  auUÁaa,  jpfeelaapaananítnl 

llavotii-Jair. 

42  Asimismo  Noba  ñié  y  tomó  á  Ke- 
ytth  j  wa  •Uéu,  j  UaaMia  Mote,  can 
wiuia  4att 


CAPITULO  xxxm. 

ESTAS  son  las  estancias  de  les  hijos 
de  I&rael,  los  cuales  salieron  de  la 
tierra  de  K^ipto  por  sus  escuadrones, 
bajo  la  conducta  de  Moisaa  3  Aaron. 

2  Y  Moisés  asciiUÓ  aot  aaUdas  con- 
fionaa  4  na  Jaw>adai  par  mándala  da 


oon  aireglo  ft  sua  yUMas. 

8  ^  De  Uameaet  partieron  «  el  mes 
primero,  A  los  quince  dias  del  mi  •.  jiri- 
mero ;  el  secundo  día  de  la  ii'ascua  sa- 
lieron los  hijos  de  Israel  con  oaailO  alM^ 
á  ojos  de  todos  los  £gipcios. 

4  talaban  enterrando  los  Egipcios  los 
que  Jdiová  haU»  oumMo  da  eUoas,  4 
todo  prlmogénilat  haMande  JaMv4 
hacho  también  jvMaa  an  ana  dioiaa< 
^5  Partiaran  pnas  loa  bíjoa  da  lanal^ 

1  i>iii.    * '  T"^ro 

(i  V  tiartiendo  de  Fuccoth,  asentaron 
en/  Etnam,  que  está  al  caljo  del  desierto. 

7  Y  partiendo  de  Ktham,  volvieron 
sotm  Pi'habirotb,  qua  ttiá  dalanta  de 

fe  ... 

8  Y  partiendo  da  TI4mMmIi, 

por  medio  de  la  mar  al  desierto,  y  andu- 
vieron camino  de  tres  dias  por  el  desierto 
de  Elham,  y  asentaron  en  Mará  A 

9  Y  partiendo  de  Mará,  vinieron  á 
Elim,  donde  habia  doce  fuente»  de 
agua» y  setenta  palmas ;  y  asentaron 

10  Ypartidoa  da  BUm* 
al  mar  Bam^. 

1 1  Y  partidos  del  mar  Benat^t, 

taron  en  el  desierto  de  Sin  *. 

1 2  V  partidos  del 


tmodoJoMfiif 


en  iiopiu 
portUaa 


taron  en  Dophca. 

13  Y 
Alus. 

14  Y  partidos  de  Alus,  asentaron  en' 
Raphidun,  donda  tí  puaUo  no  tnvo 
agvaspanMwr. 

16  Y  partidos  de  Rephidinw  ManMon 

en  el  desierto  de  Binai 

U!  V  j>artidos  de!  desierto  de  Slnai, 
asentaron  en  Kibroth-hataava". 

17  Y  |ianidos  de  Kitroth 
asentaron  en  Uasaroth** 

líí  Y  pa 
«nAUmal* 


'Csr-2Lai, 
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19  T  fwrfldM  át  lUtroa,  asentaron  en 

Wmmon-pfres. 

tOY  partidos  de  Rimmon -peres,  asen- 
taron en  Libna. 

31  Y  partidos  de  Libna,  asentaron  en 

Ri>s.-i. 

88  Y  partidoa  de  Ríms»  •MOtaroo  «n 
Ceelatha. 

18  Y  iptítiéM  de  CeMia, 
en  el  monte  de  Sepher. 

21  V  ¡Kirtidos  del  moolt  4* 
a»<fnt:\ruii  en  Ilarada. 

25  V  {tartidnrd* 
Maceloth. 

SO  Y  partidos  d>  lUoflMk» 
en  Tahath. 

87  Y  potMot  ds  Tálii«i« 
Tan. 

18  Y  partUU»  dt  Vura»  aiartarou  en 

Mithca. 

29  Y  partidos  de  Mithca,  asentaron  en 
Hasmona. 

30  Y  partidos  de  Hasmona,  asentaron 
en  Moserothp. 

ül  V  partidos  de  Moserotl!, 
en  Bcne-Jaacan. 

as  Y  pMtHot  di  JB«ne»iaac 
taren  en  «|  monte  deOMfidf. 

88  Y  partidos  del  mooM  d>  Oid|id* 
asentaron  en  Jotbatlia. 

34  Y  partido»  d« 
en  Abrnna. 

35  ^'  p.irtidos  d* 
Esion  -gat>er. 

80  Y  partidos  de  Eslon<fObor,  asenta- 
ron en  el  desierto  de  Sin*  qo*  co  Cades  |. 

37  Y  partidos  de  Qidoo,  asentaroa  en 
«1  monte  é»  Bút,  m  h  wtwmMart  m 
pelo  ds  Kriteiii» 

3ñ  Y  subió  Aaron  el  sacerdote  al  monte 
de  Hor»',  confrrme  al  tlicho  del  .Tehová, 
'  y  allí  iTiuriú  A  los  cuarentí  años  de  la 
,  salida  de  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra 
de  Ef^pto,  en  el  nao  qjdato»  «a  «1 

mero  del  mes. 

38  Y  era  Aaroa  d*  adad  de  dentó  y 
votarte  {  tiM  oOeo  «nado  orartó  «n  « 
moMedeRor. 

48  Y  el  Cañan  A)  rey  de  And que 
hahftaba  al  Mediodía  en  la  tierra  de  C'a- 
naan,  oyó  coote  Mdn  vaido  iM  b^os 

de  I»rael. 

41  Y  partidos  del  monte  do  ttoT'f  «Mü- 
taron  en  Solmoiuu 

48  Y  putldoo  de 
en  PhiuMn. 

«Y 
Oboth. 

44  Y  partidos  de  Oboth,  asentaron  en 
Ije-abvim  5,  en  el  t<^rmino  de  Moah. 

45  Y  partidos  de  Ije-abarim,  asentaron 
en  DÜMjn-tí  id. 

4fl  V  partidos  de  Dibon-gad,  asentaron 
en  Almon-dihlathaim. 

47  Y  partido»  de  AliPon<liM«tb«im, 
asentaron  en  loi  mOBlM  dt  AlMilin,  de- 
lante de  Nebo*. 

48  Y  pMTtfdot  dt  loo  meoteo  de  Aba- 
rim,  asentaron  en  los  campas  dt  Maeb 
Junto  al  Jordán  de  Jericó. 

49  Finalmente  asentaron  junto  al  Jor- 
ilnn,  desde  LU-th  jesiinoth  hasta  Ábel- 
siftim  en  ios  camjKJs  de  Moab. 

50  c  V  habló  Jehorá  k  Molow  oa  loo 
campos  de  Moftb  Jforto  ol  JeMbBi  de 
rlodadáelendo  • 

51  Hobte  d  kM  h^oe  de  Isiad,  y  dílee : 
Cuando  hubiereis  inoad»  4  JenuB  4  k 
tierra  de  Canaan, 

S8  y.i  !!,irr!<i  á  todos  los  mnrndono  dd 
país  de  delante  de  Tosotros,  y  destnürAs 
todas  sus  pinturas,  j  todas  sus  imágenes 
de  fundición,  ;  arruinareis  todos  sus 
altos 

68  T  eobntfo  IM  imradotet  tfe  la  ttem. 


7  h^ttar^is  en  ella :  ponine  jo  eo  la  Ite 

dado  para  que  la  poseáis. 

54  Y  heretlarvis  la  tierra  por  suertes  jr 
j>or  vuenras  familias  :  h  los  muchos  da- 
réis mucho  i»or  su  heredad,  y  á  los  tjocos 
daréis  menos  por  heredad  suya :  donde 
le  saliere  la  ooerte,  aUi  la  tendrá  cada 
uno:  por  lao  ttlbof  de  Tneotros  padres 
heiedai^Aa» 

65  Y  sf  no  echareit  loo  moradores  del 
pais  de  delante  de  Vosotros,  sucedería  que 
HM  que  dejareis  de  ello*  serán  por  agui- 
jones en  vuestros  ojos,  t  por  espinas  en 
Tuestn  s  costados,  y  aflUnros  han  sobre 


66  Será 


tierra  en  oue  vosotros  habitaréis  ». 

i  aaemaSf  qoe  basó  4  TOiottoo 
9»  poBié  baoemo  4  «Uoo» 

CAPITULO  XXXIY. 
gNMsfofi  f  Muftmm  él  ¡a  ffafre  át  OMoea. 
8obn  m  npanteUm,  y  lo*  ««(/Mm  ywr  di6Mi 

haetrl». 

YJEHOVA  habló  &  Moisés  dici- 
endo : 

8  Manda  á  loa  bljos  de  Israel,  y 
dinit  Cuando  Imbiareis  entrado  en  la 
ttam  de  Caaaon»  io  4  oabcr.  la 

8 ue  OI  ha  de  eaor  en  taanadad,  la 
e  (teiaao  oteua  ont términos, 
8  Tendréis  e!  lado  del  Mediodía  »  desde 
el  desierto  de  Pin  hasta  los  ti'rininos  de 
Edom  ;  y  os  seráb  el  término  del  Medio- 
día el  extrooM  dol  swr  oslado  biela  al 

Oriente. 

4  Y  este  término  os  irá  rodeando  desde 
el  Mediodía  hasta  la  subida  de  Aocab- 
blm,  y  pasará  hasta  Sin :  y  ono  nlldas 
serán  del  Mcdiodia«  ¿  Cades-bamea  ;  y 
saldrá  á  Basar -addar,  y  pasará  hasta 
Asmon. 

5  Y  rodeará  este  tt'rmino  desde  Asmon 
hasta  el  torrente  de  Egiptad|  J  MO  re- 
mates sentn  al  Occidente. 

6  ^  Y  el  tórmino  occidental  os  será  la 
gran  mar :  este  término  oa  será  el  tér- 
mino occidental. 

7  Y  Y  el  ténntate  dtf  Néite  m  oofd 
este ;  deode  la  fian  aaar  oo  o^laidU  el 

monte  de  Ilor 

H  IJel  m^nfc  de  Hor  señalaréis  á  la 
entrada  de  Hamath,  y/  seria  teO  OaUdas 
de  amiel  t/rmino  ú  Si-dad. 

1)  \  saldrá  este  ténnino  á  Ziphron,  y 
serán  sus  remates  en  Ha&ar-enan:  este 
os  será  el  término  del  Norte. 

S  jiM^tt^^tjft  rt^Orionte^aa  os» 

pham. 

11  Y  bajará  este  t«?rmÍno  desde  Sepham 
á  Riliiaj;,  al  Oriente  de  Ain  :  y  descen- 
derá el  mUnw  téntiino,  y  Uejíará  á  la 
costa  de  la  mar  de  (  imun  ríi ,1!  Oiitnite. 

12  Después  descenderá  ftíe  término 
al  Jordán,  y  serán  sus  salidas  al  mar 
salado  :  esta  será  vuestia  tierra,  dwwar- 
cada  por  sus  términos  al  rededor. 

13  ^  Y  mandó  Moisés  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo:  Esta  a  la  tierra  que 
heredaréis  por  suerte »,  la  cual  mandíí 
Jehová  qne  diese  á  las  nuere  tribus,  y 
á  la  inetlia  triiiu  ; 

14  l'orijue  la  tribu  de  los  hijos  de  Ru- 
bén s<-gun  las  casas  de  sus  ¡ladres,  y  la 
tribu  de  loa  h^ot  de  Gad,  coofinrmie  4 
las  casas  de  ras  padres,  y  la  nadbi  trtba 
de  Manaase,  han  tomado  sn  heienola. 

16  Dos  tribus  y  media  tomaron  sn  he- 
redad de  esta  parte  rkl  Jord-.n  de  Jericó 
al  Oriente,  al  nacimiento  del  tal. 

in  t  Y  habló  /ehofi  4  MoMi  dM* 

endo  : 

17  Estos  $<m  lo»  nombres  de  los  varones 
que  os  n;>osesionarán  la  tierra:  Eleaxar 
el  siu  t  rdote,  y  Josué  hijo  de  Nun<. 

18  Tomaxiéb  también  de  oada  ttflm 
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un  príndpe,  para  dar  U  posesión  de  la 
tierra. 

19  Y  esU»  MA  iM  norobiw  de  lo*  va- 
iw%t  D«latritad«Jiidl^Chtab»liUo 
da  JmImm* 

»  Tiehi  tifba  d«  lea  hUM  de  aoMan» 

Samuel,  hijo  de  Ainmiud. 

21  I)e  la  tribu  de  Benjamín,  Slldad, 
hijo  tle  Chislon. 

22  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Dan, 
el  príni'iiH.'  Hucci,  hijo  de 

23  lk>  \os  hijm  de  Joicpb,  áe  U  tribu 
délos  hijos  de  .^í .in.i&sé» el pKbotíf  Ha- 
niel,  hijo  de  Ephod. 

f4  Y  de  la  tribu  de  Io«  hijos  de  E- 
phraim,  al  páneif  Cbianel»  14)o  de 
Siphtan. 

2f>  V  de  la  tri!)\i  de  los  hijos  de  Zabu- 
lón, el  ¡(ríiicijH.-  Eli^aphaii,  hijo  de  l'ar- 
nach. 

86  y  de  la  tribu  de  los  hiios  de  lua. 
chir,  el  príncipe  Paltiel,  hijo  de  Azan. 

27  Y  dé  la  tribu  de  los  hijos  de  Aser, 
el  príncipe  Ahiud,  hijo  de  Sielomi. 

88  Y  de  la  tribu  de  toe  Mím  de  N«pb- 
thali,  ei  principe  Peded»  d»  .áM- 
miud. 

'2i)  l:¡&tos  ton  ¿  los  que  mandó  Jebo?ft 

2 ue  hiciesen  la  yartii  iun  de  ia  herencia 
lo»  l4)oe  de  larael  en  la  tierra  de  Ca- 

rAriTri.o  xxxv. 

8t  ^fttinan  eiiarenta  y  ocho  riududet  ¡kira  lo$ 
Lrriiar ;  y  rir  rttim  «<■  señalan  tri*  r^u-»  lo 

mu»  dt  oMo  4  rtfugio  para  loé  «m  eóauU- 
wm  ttmttmt  tnríkuSmit, 

Yn.\BL(5  Jehová  á  Moise»  en  los 
campos  de  Moab  junto  al  Jordán 
tle  .IcricM,  diciendo : 

8  Manda  á  loi  hijot  de  Israel,  que  den 
4  loe  Levitas  de  le  posesión  de  su  here- 
dad dodadee  en  que  habiten :  tanaMen 
daxéit  4  loe  Levitas  lee  ^)kloa  4a  eeae 
ciudades  al  rededor  de  ellas  «. 

3  Y  tcndiAn  ellos  las  ciudades  pare  ha- 
bitar, y  los  ejidos  de  ellas  serán  para  s^us 
animales,  y  para  sus  ganados,  y  para 
todas  sus  bestias. 

4  Y  los  ejidos  de  las  ciudades  ^  que 
dandis  á  los  LeA-itaü,  !<enin  mil  codos  al 
rededor  desde  el  muro  de  la  ciudad  para 
flMra: 

5  Lnepi  midleáie  fti«tm  de  te  oiadad  á 
la  parte  M  Orlenle  doe  nfl  eedos,  j  á 

la  parte  del  Aleíliodia  dos  mil  codos,  y 
A  la  parte  del  OccideiiUí  dos  mil  codos, 
y  ú  la  jtarte  del  Norte  dos  mil  codos,  y 
la  ciudad  en  medio  :  esto  tendrán  por 
los  «idos  de  las  ciudades. 

6  Y  de  las  ciudades  que  danéU  A  los 
Leritas,  leis  ciudades  serte  áfr  aeagi- 
miealo,  lee  ouales  daráiss  ven  fM  «1 
homleida  se  eccjja  allA:  ;  adeaaaedea»* 
tas  daréis  cuarenta  y  dos  ciudades. 

7  Todas  las  ciudades  que  daréis  &  los 
Levitas  ter'hi  <  u.ireiita  y  ocho  ciuda- 
des^; ellas  ininnat  con  sus  ejidos. 

8  Y  terán  las  ciudades  que  diereis  de 
la  heredad  de  los  hijos  de  Israel :  del 
qu«  mveho  teoiaxéis  mucho,  y  del  fas 
poco  toimarelt  poco* :  cada  nne  dará  de 
MU  etudedee  4  los  Levilae  ngan  la  po- 
eeaion  que  heicdar4. 

9  If  Y  habló  Jétnark  4  Moisés,  dlci. 
en  do  : 

10  Habla  &  ios  hijos  de  Israel,  t  diles  -. 
Cuando  hubiereis  fMlte  •UaéMHl4la 
tierra  de  Canaan/, 

11  Os  sefialaréis  ciudades:  ciudades 
da  Magüento  teadhr^  edpige^h»^ 

muerte  por  yerro. 
U  Y  oa  eeiAn  aqudlae  cindades  por 

j  no  moni4 


el  homicida  hasta  que  esté  á  juicio  de- 
lante de  la  congregación  A. 

13  De  las  ciud¿les  pues  que  daréis, 
tendréis  seis  ciudades  die  acogimiento. 

14  Las  tres  ciudades  daréis  de  esta 
parte  dd  Jaedaa',  y  lee  «tnu  tne 
udades  datéis  en  la  tierra  de  Canaan, 
las  cuales  serte  ciudades  de  acc^mi- 
ento. 

15  Kstas  seis  ciudades  serán  para  aco- 
gimiento á  ios  hij^>^  (le  ¡Nmel,  y  al  pe- 
regrino, y  al  que  morare  entre  eUoeA, 
para  que  huya  allá  cualquiera  qpM 
dore  de  muerte  4  otro  por  yerro. 

Itf  5  ^  d  eon  instrumento  de  hierro  lo 
hiileM,  ;  mnrisw,  heanlcirta  e»f  d  Jm- 
middameriiA. 

17  Y  d  oea  piedra  de  mano,  de  que 
pueda  morir,  lo  hiriere,  y  muriere,  ho- 
micida es ' ;  el  homicida  morirá. 

18  V  si  con  instrumento  de  {>aio  de 
mano,  de  que  puwla  morir,  lo  hiriere, 
y  muriere,  homicida  es;  el  homicida 
morirá. 

Ift  SI  padenta  dd  anwila  ■»  él  aeftará 
9k  bendBltet  mmá»  lo  mwmttMe,  él 

lo  matará. 
10  Y^^OTodio»  lo  ei^pujé^^ó^ió 

muere 

81  O  por  enenddli  lo  hirió  con  su 
mano,  y  mtnrió,  d  heridor  morir4;  es 
homicida ;  el  pariente  dd  mneita  flB»- 
tai4  al  liomicida  cuando  le  enoontfare. 

as  5  M**  ^  eaaaatnMiite  lo  empujé 
sin  enemistades,  ó  echó  sobre  éi  cual- 
quier  instrumento  sin  asechanzas, 

23  O  bien,  sin  verlo,  hizo  raer  sobre  él 
alguna  piedra,  de  que  pudo  morir,  y 
muriere,  y  él  no  aM  M  CMBidP* flO> 
curaba  su  mal, 

ií4  Entonces  la  congregación  juzgará^ 
qgwd^hwldwrj^d  paartame  dd  muerto 

85  Y  la  congregaeian  Uteav4  d  homi* 
cida  de  mano  del  pariente  del  muerto, 

y  la  congregación  lo  hará  volver  á  su 
ciudad  de  aoogimientu,  á  la  cual  se  ha- 
bla acogido  ;  y  morará  en  ella  hasta  que 
muera  el  gran  sacerdote,  el  cual  fué 
ungido  con  el  aceite;  santu. 

26  Y  si  d  homicida  saliere  fuera  dd 
términa  de  ta  eiadad  te  nluto.  i  la 
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flf  T  d  pádiote  «d  mnoto  la  Mnwi 

füera  del  término  de  la  ciudad  de  su 
acogida,  y  el  pariente  dd  muerto  d  bo- 
micida  nwlan!»  w»  aa  le  luiwilpMi  par 

ello : 

88  Pues  en  su  ciudad  de  refugio  de- 
berá anid  habitar  hasta  que  muerá  el 
gran  alaatete :  y  después  aue  muriere 
d  fBtUk  nadRlolei  d  hoaddaa  Tdvad^  4 


89  Y  estas  coia»  os  serán  por  ordenanxa 
de  derecho  por  vuestras  eoades  en  todas 
vuestras  habitaciones. 

30  ^  Cualquiera  que  hiriere  á  alguno, 
por  dicho  de  testigos  morirá  el  homi- 
cida r  •  mas  un  solo  testigo  no  hará  fé 
oontra  alguna  persona  pare  qpc  muera. 

II  Y  aa  tomaréia  feada  por  la  vida 
dd  heenielda,  porgue  ait4  eondaBato  4 
muerte ;  mas  inderertlblemente  mortr4. 

82  Ni  tampoco  tomaréis  precio  del  que 
huyó  á  su  ciudad  de  refugio,  para  ijue 
vuelva  á  vivir  en  lu  tierra,  hasta  que 
muera  el  sacerdote. 

83  Y  no  contaminaréis  la  tierra  donde 
estuviereis ;  porque  esta  sangre  aman- 
aiUai41atieira<:  y  la  tierra  nosa4ai> 
pbte  de  la  aangre  que  fué  denteMte 
en  ella,  fino  por  la  «mgia  dd  qm  la 
derramó'. 

84  No  contaminéis  pues  la  tierra  donde 
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habitat»,  en  medio  de  U  cual  jo  habito ; 
poraue  yo  Jt  hová  hlMl»  W  BMdlO  ét 
IM  o^M  de  Israel  «. 

CAPITULO  XXXVI. 


Y LLEGA  RON  los  príncipes  de  los 
padres  de  la  familia  de  (fal.vid, 
hijo  de  Mnchir,  lii^jo  de  M-inasM-,  de 
las  familias  de  los  hijos  de  Joscph,  y 
hablaron  delante  de  Moisés,  y  tle  los 
príncipes  oabetas  de  padres  de  los  h^jos 
de  Israel « 

2  Y  dijeron :  Jetiová  mandd  á  mi  se- 
ftor  que  por  suerte  diese  la  tierra  á  los 

hijos  de  Israel  en  ^losesion  "  :  tnmliit'n 
ha  inaudado  .Tehová  á  mi  señor,  que  dé 
la  posesión  de  Sa^^atd  lUMitio  hanna- 

no  ú  su  hija*  '» : 

3  La$  rúales  ti  se  casaren  coa  algunos 
de  los  hijos  de  la^  otrut  tribus  de  los 
hijos  de  Israel,  la  herencia  de  días  smA 
asi  desfalcada  de  la  iMMMte  á»  ■MMÜ'Ui 
padres,  y  será  afladUb  á  te  h«reiielft  áié 
la  tribu  á  que  serán  unida» :  será  pues 

Suitada  de  la  suerte  de  nuestra  here- 
ad. 

4  Y  cuando  Tlnlere  el  Jul»ilt^o  de  Jos 
hijos  de  Israel  <■,  la  heredad  de  ell  nn  se- 
rá almilla  á  la  heredad  de  la  tribu  de 
sus  maridos ;  y  así  la  heredad  de  ellas 
wá  quitada  de  la  heredad  da  te  txibu  de 
iMMstros  padres. 

5  5  Entdaoes  Moisés  mandó  á  tes 
hi^os  d»  Uraet  por  dicho  de  Jcdiorá,  di- 


ciendo :  La  tribu  de  los  hijos  de  Joseph 
habla  rectamente. 

6  Esto  es  te  ane  Iw  mandado  Jeliová 
acerca  de  1m  <•  MpkiMl,  diei. 
endo  :  Cásense  romo  á  ellas  ks  pÁugiii« 
ere ;  etn)H?ro  en  la  fiimlUa  de  te  mbu  de 
su  I'  \drr  SI-  :  :isar;'in, 

7  Tara  que  la  herwlad  df  los  hijos  de 
Israel  no  sea  traspasatla  df  trilm  en 
tribu  :  (torque  cada  uno  de  los  hijos  de 
Israel  se  allegará  á  te  iMMáid  d»  te 
tribu  de  sus  padres 

8  Y  cualquiera  hija*  que  posejrere  he- 
redad de  l«a  tiilma  da  tea  hUM  d«  Ismrt» 
eon  alguno  de  ta  Ihmflia  de  te  tribu  de 

su  padre  se  r-isarA,  ]>ara  que  los  hijos  de 
Israel  jwsean  cada  uiiu  la  heredad  de 
sus  padres, 

9  Y  no  ande  la  heredad  rodeando  de 
una  tribu  á  otra :  mas  cada  una  de  las 
tribus  de  los  hijos  de  Israel  se  llegue  á 
su  heredad. 

10  Como  Jchová  mandó  4  Moásest  msi 
hidenm  tes  h^as  de  Salphaad. 

11  Y  <MÍ  Maala,  v  Tirsa,  j  Hoffla,  y 
Milchft,  y  Nna,  hi.ias  de  Saij^aad/,  se 
casaron  con  hijos  de  sus  tíos ; 

12  I>e  la  familia  de  los  hijos  de  Ma- 
nwoé,  hijo  de  Jo'^eph,  fut-rnn  mujeres, 
y  la  her»iad  de  ellas  que<ió  en  la  tribu 
de  la  faniUia  de  SU  padre. 

13  ^  Estos  soB  tes  mandamientos  j  los 
estatutos  que  mandó  Jéhorá  por  mano 
da  MobMi  «atoa  «ñapo»  d*Moab«lanto 
al  Jonten  de  JMoóf  • 
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r.VPITULO  I. 

ReeapilulanoH  de  lo»  wrineivale»  tuettot  qtu 
aeontfcitrnn  4  JtroH  MS  si  *  ' 
paño  dt  cuarmfa  oiWM. 


ESTAS 
Moisés  á  todo  Israel  de  esta  parte 

del  Jordán  en  el  desierto,  en  el  llano, 
delante  del  mar  Beimejo»,  entre  I'a- 
ran,  y  Tophel,  y  Laban,  y  Haseroth,  y 


Horeb, 


Uirahab. 
2  Once  Jomadas 
camino  dM  nwiltt 
bamea. 

8  T  ñic,  (¡i:c  á  los  cuarenta  afios»  en 
d  mM  vndaciiBO*  A  nttaMMi 
MoiMS  liftMÓ  A  tes  faU«de  I 

forme  á  todas  las  cosas  que  «JelwvA  te 
había  mandado  acerca  de  ellos  ; 

4  Después  que  hirió  &  Sehou  ?/,  rey  de 
los  AmorrhtV»,  que  habitaba  en  Hes- 
lK)n,  y  á  O^,  rey  de  IfT  hlWtlItlI 
en  Astaroth  <  en  Edrai. 

5  5  De  esu  parte  del  Jordán,  en  tiaim 
de  Moab,  nmlTió  MoiiM  dMianr  «eta 
ley,diciCDdoi 

a  Jehorá  nuestro  Dios  nos  habló  en 
Horeb  diciendo :  Harto  habéis  estado  en 
este  monti' ; 

7  Volveos,  i)arfios,  vd  id  al  monte  del 
Amorrhéo,  v  A  todas  sus  «omarcas  en  el 
llano,  en  el  monte,  y  en  los  valles,  y  al 
Mediodte,  y  á  la  costa  de  la  mar ;  á  U 
tiorra  del  Cananéo,  y  el  Libano,  llMte  d 
gran  rio,  el  rio  Eontes. 

8  Mind«  yo  ho  dado  te  ttem  m  tu- 
«■tta  ptesenete;  entrad,  j  poseed  te  ti- 
erra que  Jchová  juró  4  vuestros  padres, 


Ahraham,  Isaac,  y  Jacob,  que  let  darla 
á  ello»,  y  ú  su  simiente  después  de  ellos*. 

9  ^  Y  yo  os  hablé  entónces  diciendo ; 
Yo  no  puedo  llevarte  solo/. 

10  JdukTá  TUMtTo  IMoa  m  ha  mslti- 

{titeado,  T  lié  aqvf  solt  boy  irosotmt  eomo 
as  estrellas  del  cielo  en  multidud^. 

11  Jehová  Dios  de  vuestros  padres  aña- 
da solire  vosotros  como  sois  mil  veces,  y 
(14  t»endl|ra,  como  os  ha  prometido. 

l:í  f  t;oino  llevaré  vo  solu  ruestrat 
molesUaii,  vuestras  cargas,  y  vuestros 
pleitos  A? 

18  Dadme  do 
estiw  tvttiaa»  _ 
dldo«>  y  expertos» , 
poir  vuestros  JeAM. 

14  V  me  respondisteis,  y  dij 
ano  es  hacer  1<»  que  has  dicho. 

15  Y  tomé  los  prinoiiiales  de  vuestras 
tribus  varones  sabios  y  expertos,  y  pá- 
selos por  jefes  sobre  vosotros,  jefes  de 
millares,  y  Jefin  de  clentes,  y  Jefo  do 
cincuentai  y  oaboa  do  dlM^  y  §dMBMl* 
doiasá  lossiisatriboa. 

16  Y  «Bteiieet  maadé  A  nMSCros  Jueces 
diciendo :  Oid  tat  cansas  entre  vuestros 
hermanos  A,  y  justad  justamente  entre 
el  hombre  y  sa  lionn— ó  d  flIO  te  OS 
extratxjero'. 

17  No  ten^s  respecto  de  iKTsnnas  en 
el  juicio :  así  al  neaueik)  como  al  grande 
oiréis  «• :  no  tenoréis  temor  de  ninguno, 
porqoo  d  Jotete  oa  do  Dloa:  y  te  causa 
toooaflwwdiadloyte  Mmmm  ámí,  y 
yoteoM. 

18  Os  mandá  núes  en  aquel  tiempo  todo 
o  niir  ?i:iMais  de  haoef. 
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19  ^  T  pvtidM  de  Horeb,  uidaTlmot 
todo  aand  gnuide  y  tcnibte  dMÍ«ito. 
que  IuÍdcIs  ▼tsto»,  {>or  d  canjiTM  dd 

monte  dt-l  ATTinrrh»^»,  t  umo  JehovA  nu- 
estro Dios  nos  lu  mandó ;  v  lltitamoi 
hasta  Cades-baniL-a y . 

2«J  Entónces  os  dije:  Llegado  habéis 
al  monte  del  AmocA<p, «l<«ttJ«ho«á 
nuestro  Dios  nos  dá. 

91  Mire,  Jehová  tv  Dios  ha  dado  de- 
lante da  tí  la  tiamt  toba  j  fotmla, 
cerno  Jahová  d  Dioa  da  ta*  pAbra*  ta 
ha  dicho :  no  temas,  ni  desma|ÍH. 

es  Y  Uüfrasteis  á  mi  todos  tosoOnm,  y 
d^isteia :  £nTiemos  Tarones  delante  de 
nosotros,  que  nos  ret-onu^can  la  tierra,  \ 
y  nos  traigan  de  vnielta  razón  del  ca- 
mino por  donde  hemos  de  subir,  y  de 
las  ciudades  adonde  honos  de  llegar. 
_saY al diebo^aaa pawg bi»;  y  tooié 

tribu  f. 

84  Y  se  encaminaron,  y  snbtan»  al 
monte,  y  llegaron  hasta  la  arroyada  de 

E«col,  y  reconocieron  In  titrra  f. 

¿5  Y  tomaron  en  --ns  iii '.iio»  (U'l  fruto 
del  pais,  y  nos  le  trajeron,  y  diéronnos 
enema,  y  dijeron :  E*  buena  la  tlaAa 
que  Jehová  nuestro  Dios  nos  d&. 

iW  Empero  no  quisisteis  subir*;  antes 
ftiisteis  lebddn  al  dicho  da  Jdaová  nu 
estro  Dloe, 

27  V  murmurasteis aawMns  timdns 
diciendo :  Porque  JAová  BOt  aborrecía, 
nos  ha  sacado  de  tierra  de  Ki:¡pti>,  pira 
entregamos  en  mano  del  Amorrhtu  {lara 
destruimos, 
n  ¿  A  donde  subimos  ?  Nuestros  her> 
han  hecho  desfiOlccer  muMlPB  «D- 


41  Entónces  respoodMlli  y  me  dijis- 
tda  t  Focado  hemos  contra  Jehová ; 
nosotros  subirémos  y  pelearémos,  con- 
forme á  t<Hl'i  1()  ijue  Jehov&  nuestro 
Dios  no»  lia  mandado'.  Y  os  armas- 
teis cada  uno  de  sus  armas  di'  ^'u<-rra, 
y  os  atH-rcibiotcÍ3  para  subir  al  monte. 

4S  V  Jehová  me  d^o :  Diles,  No  su- 
baia,  ni  palaci»,  pna»  no  «tfqy  «ntn  vm- 
otxas,  vteOMMifiia  haltfaa  dflaHte  de 


«  Yos  hahM^yaadMali  oidet  antai 

Alistéis  rebeldes  al  dicho  de  JehovA, 
y  per<ii»tiendo  con  altivez,  subisteis  ai 
monte. 

41  V  salii»  el  Amorrhi'o,  que  habitaba 
vn  .u|uel  inoiite,  k  vuestro  encuentro,  y 
os  persiguioroa,  como  baoan  las  abisptj 

45  T  volfMrft,  j  Huraaitli  daianta  da 
Jehová;  pero  Jenovi  M  MOBohó  TU» 

estra  voz,  ni  os  prestó  oMo. 

4tí  V  estuvisteis  en  Cádes  por  muchos 
días,  como  partct  en  los  días  que  habeU 


y  maa  alia  qaa  aaaatraa't  laa 

gandes  y  muradas  hasta  el  cielo,  y  tam- 
bien  vimos  allí  hijos  de  gigantes*. 
2u  Entonces  oü  dije:  Na  tanaia»  ni 

tenyai»  miedo  de  ellos. 

Jehová  vuestro  Dios,  el  cual  vá  de- 
lante de  Tosoiios*  él  peleará  por  vos- 
otroa^t  MWifutIHa  á  todas  las  cosas  qae 
an  Egipto  delante  de 
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81  Y  en  el  desierto  has  visto  que  Je- 
horá  tu  Dios  te  ha  traído  y,  como  trae 
el  hoinlire  á  su  hijo,  ))or  todo  e!  camino 
que  habéis  andado,  hasta  que  haLieis  ve- 
nido &  este  lugar. 

33  Y  aun  con  esto  no  creísteis  en  Je- 
hov&  vuestro  Dios*, 

33  Kl  cual  iba  delante  da  vosotros  por 
tí.  íisininn  pasa  rsoonoceros  tí  hqar 
donde  habi¿s  de  aaontaral  oanpoiuaMi 
fue«o  da  noehe,  pava  taíMutrn  m  aa- 
iniiio  pov dmla mtevlaMii»  j  asa attbe 

de  día. 

34  5  Y  oy<5  .Iehov4  la  vor  de  Tnestnu 
palabras,  y  enejóse,  y  juró^  diciendo  : 

85  No  verá  hombre  alguno  de  estos, 
á*  esta  mala  generación,  la  buena  tierra 
que  juré  habia  de  dar  á  vuestros  padreü  rf, 
80  Esoepto  Calah»  hUp  da  Jabone :  él 
la  verá,  y  á  A  ladíwf  latfaaaque  pisó, 
y  &  sus  hijos,  porqtM  0Wi|lld  Maniiafs 
en  |K>s  de  Jehov&». 

87  Y  también  contra  mí  se  fiiú  Je- 
hov&  jwr  vosotros/,  diciendo  :  l  ampoco 
tii  entrarás  allá. 

38  Josué,  hijo  de  Xun,  que  e^^tá  de- 
lante de  ti,  él  entrará  allá :  ánimaiaf» 
liorqaa  di  la  iMBá  licr«dar  4  Uraal*. 

.»  Y  ▼aarttoa  Piquitos,  da  loa  ooalas 
dijisteis,  serán  por  presa»;  y  vuestros 
hijos,  que  no  saben  hov  bueno  ni  malo, 
ellos  entrarán  allá,  J  A  allea  I»  davt»  y 
ellos  la  heredarán. 
40  Y  vosotros  voheos^,  y  vmttm  al 
del  mar  " 


CAPITULO  II. 
Contíntn  Moi»**  *m  pUítiea  rtfiritmdo  lo*  be- 
ntjU-iot  ktcho*  por  Dto$  al  jmm¿í«  d»  ¡mraA, 
hoita  la  eoHfuuta  éá  fetas  di  BAn. 

Y VOLVIMOS,  y  partimonos  al  de- 
sierto  camino  del  mar  Bermejo, 
cnnio  Ji'!)ov;i.  me  habia  dicho,  y  '>r<^di-a- 
nios  el  monte  de  Seir  ñor  muchos  diasfc. 

2  Y  Jehová  me  hablo  diciendo  : 

3  liartu  bal)eis  rodeado  este  montee, 
volveos  al  Aquilón  : 

4  Y  manda  al  pueblo  diciendo  :  Pasan- 
te YOiOttba  por  el  término  de  vuestros 
harmaM»  los  UDes  da  Vsad,  qoa  haUtaa 
an  Seir'f  silos  tendrán  miedo  da  tos* 
otros  ;  mas  vosotro;  íruanhos  nnicho. 

5  No  os  metíñs  con  ellos,  rjne  no  os 
dar.'  de  su  tierra  ni  aun  la  hoihidur  i  de 
la  planta  de  un  pié  ;  poniue  vo  he  dado 
IK>r  heredad  á  Bsail el  monte  de  Seir*. 

(i  Compraréis  da  aUos  por  dinero  las 
Timadas  que  comioMiBt  y  también  com- 
praréis da  aUo»  al  ama  4«a  habauMs* 

7  Pues  Jaiiová tuDIes taln bsndsoido 
en  toda  obra  de  tus  manos :  él  sabe  que 
j  andas  por  este  pran  desierto  ;  estos  cua- 
I  renta  afk>s  Jchov¡'i  tu  Dios/iíé  contigo, 
I  y  ninguna  cosa  te  ha  faltado /. 

H  %\  jiasamos  de  nut>rros  /  hermanos 
los  hijos  de  Esaii,  que  habitaban  en  Heir, 
por  el  camino  de  la  llanura  de  Elath,  y 
de  Esion-gaber:  y  volvimos,  y  pasamos 
eamino  del  desierto  de  Moab. 

9  Y  Jahová  me  d^o :  No  molestes  & 
Moab,  ni  te  emnefles  oon  ellos  en  giierra, 
que  no  te  daré  posesión  de  su  tierra  ; 
porque  \o  he  dado  á  Ar  por  heredad  4 
los  hijos  de  Lot*. 

10  Los  Rmiméos*  habitaron  en  elU 
antes,  )nieblo  granáa»  y  snUMMia»  J  alto 
como  ¿igantes*. 

11  rar  gigantes  eran  ellos  también 
contadaa  asmo  loa  Aaaaéas ;  y  loa  Mo- 
abitas  lea  llamaban  Smlmíos. 

18  Y  en  Seir  hnhitaron  antes  los  TTo- 
ciiales*  echaron  los  hijos  de 
its  dc^truvcr-íu  de  dtl.inle  de  ^í, 


réos,  á  lo 
EsatJ,  y 

Í moraron  eu  lugar  de  ellos,  como  hixo 
srael  en  la  tintada  MfaaailanfBa  les 
dió  Jehová. 

18  ir  I«vantaos  ahora,  4ffs,  y  pasad 
al  anejo  41a  Zand».  Y  pasamos  el  ar- 
royo 

14  Y  los  dias  que  anduvimos  de  Cades- 
bamea  "  hasta  que  pasamos  el  arroyo  de 

Zered,  fueron  trLÍnt;\  y  ocho  aflos ;  hasta 
que  se  acabó  toda  la  generaHon  de  los 
hombres  de  pierra  de  en  me<lio  del 
oampo,  como  Jehová  les  liabia  jurado 
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15  Y  también  la  mano  de  JehoTá  fii<? 
sobre  ellos;»  para  destruirlos  de  en  medio 
del  cambín,  hasta  acabarlos f. 

16  ^  \  aconteció,  que  cuando  m  hu- 
bieron acabado  de  morir  todos  lot  hom- 
bres de  guerra  de  entre  el  pueblo, 

17  Jehov&  me  habló  diciendo : 

áArr;' 

19  Y  te  acercaiii  Mante  de  lo*  hijos 
de  Ammon  :  no  kM  molestes,  ni  te  me- 
tas con  ellos  ;  porqxie  no  te  tenfjo  de  dar 
posesión  de  la  tienm  de  loft  h^oa  de  Am- 
mon ;  que  4  los  lk4}M  ét  LbC  Ift  k«  dsdo 
por  heredad  *. 

21)  (Por  ticm  de  gipiÉM  flié  también 
•Ua  tandas  ^iiW*fTiffia  m  támitím 
aD  dw  ttünpo»  A  laa  OMdn  loa  Ani> 
mooltaa  llamaban  Zomzomméoi ' ; 

SI  Pueblo  frrande,  y  nuraertwo,  y  alto 
oomo  los  Anat/os  ;  y  A  los  cuales*  Je- 
horá  destruyó  de  delante  de  loa  Am- 
monitas,  quienes  lea  MMadlann»  J  habi- 
taron en  su  lugar : 

82  Como  hizo  con  lo*  hijos  de  Esaü, 
que  habitaban  en  fieiz,  de  delanta  da  lea 
cualet*  destrnjd  A  ka  Ba«éasi  y 
lea  ra  cedieran,  j  haUttraa 
hasta  hoy. 

23  Y  A  los  Heríaos ,  que  habitaban  en 
Uaserim  hasta  (laza,  lo*  Caftoróosjr  goe 
■aUeron  de  Caftnr  los  dartNfMM^  f 
bitanm  en  ra  lugar.) 

24  Y  Levantaos,  partid,  y  pasad  el  ar- 
royo de  Araons:  hd  aoiu  ne  dado  an 
tu  mano  áS^MWtSaydaHartmaa. 
rhéo,  j  A  tu  ticnra.  Comienra  A 
politlón,  y  empcAale  eon  41  an 

95  Hoy  comcnzard  á  poner  tu  miedo 
y  tu  espanto  sobre  \os  pueblos  qut  etfan 
debido  de  todo  el  cielo  ;  los  cuales  oirán 
tu  fama,  y  temblarán,  v  angusliarHe  han 
dflanff  di'  fí<i. 

26  Y  envió  mensajeros  desde  el  datiecto 
de  Cadenioth  A  Sehon,  rey  de 
connlabna^da  pax,  dleieiado: 

flrraMPéportatiaRas  pMd 
por  el  camino  iré»  da  afúl 
tra  ni  á  siniestra. 

28  La  comitia  me  Tenderán  p^r  dinero, 
y  comen- ;  el  a^rua  tambicii  me  dani-;  por 
dinero,  y  Í)ehcr<5 :  solamente  pa-sar«í'  á pié ; 

29  (Como  lo  hicieron  conmigo  los  hijos 
de  Esad,  que  habitaban  en  Seirc;  y  lo* 
Moabitas,  que  habitabaa  aa  Ar:}  teMa 
qxie  pase  el  Jordán,  A  la  ttana  qm  noa 
oA  Jfhawk  nuestro  IMos. 

M  Mas  Rehon,  rey  de  Hesbon,  no 
quiso  que  ji asásemos  por  el  territorio 
tuy,í,  ponjue  .Tihová  tu  Dios  hahia  en- 
durecido iu  pirita  y  obstinado  su 
corazón,  para  entriparlo  en  tu  mano, 
como  parece  hor. 

SI  Y  dlUome  JehoTA :  Hé  aguí  >o  ha 
eomeniMo  A  dar^Uwia  da  tf  A  nlMa 

sion,  para  qna hafaAat  Úeua. 

82  Y  sallónos  Sehon  al  encuentro,  él  y 
todo  su  pueblo,  para  pelear  en  Jaas. 

33  Mas  Jehova  nuestro  Dios  lo  entregó 
delante  de  nosotros,  y  herimos  á  ól  y  á 
cus  hijos,  y  h  todo  su  pueblo*: 

84  Y  tomamos  entMioes  todaa  tos  ci- 
udades, y  destruimos  todaa  laa  aladadcs, 
bombias*  j  matwi^  j  aUtaai  ao  da- 
jarooe  nlnipmct/; 

35  Solamente  tomamos  para  nosotros 
las  bestias,  y  los  despojos  de  las  ciudades 
que  hablamos  tomano. 

.T6  Desflc»  Aroer,  que  í*<<t  junto  A  la 
rilxra  dil  arroyo  de  Amon,  y  la  ciudad 
que  e$(á  en  el  arroyo,  hasta  Ualaad,  no 
hubo  ciudad  que  escapase  de  nosotrcra  : 
todaa  laa  anlnvA  Jahaaá  anütaB  JMoa 


oamino. 


5Í7  Solamente  A  la  tierra  de  lo<;  hijos 
de  Ammon  no  Ikx^'^te,  ni  á  todo  lo  que 
eitá  4  la  orilla  del  arroyo  de  Jaboc  »,  ni 
á  las  ciudades  del  monte,  ni  A  litfor 
alguno  que  JehviA  aMMTO  Maa  lllbia 
prohibido^* 

cApiimo  m. 

&9m»  le  rdaidia  «B*Htar«  dMIa  M  M 
Of:  rtfurtlttm  átMmm^fmtfmmm 

como  maft  m  mmmréMmm»  él  ni>i  —  la 

titrra  <ie  promi$i<m. 

Y VOLVIMOS,  y  subimos  camino 
de  IJasan,  y  saliíjiuis  al  cm m  ntro 
Og,  rey  de  Basan,  para  pelear*,  él  y 
todo  su  pueblo,  en  Edrai  i>. 
t  Y  d^ona  JelMvA:  No  taagaa  temor 
da  él,  paaqua  an  t«  maa»  iM  — ttagaJo 
á  <(|  y  A  todo  su  pueblo,  f  aa  tlam ;  y 
harás^ooa^l^oomo  'i^jj^Ug^^  ^"iSa^ 
bon  f. 

3  Y  JehovA  nuestro  Dios  entregó  tam- 
bién en  nuestra  mano  4  Og,  rey  deBa» 
san,  y  A  todo  su  pueblo,  al  cuaTkataaa 
haata  no  qnadar  de  él  ningmm. 

4  T  temaBBoa  entónces  todaa  aaa  al- 
«dadas;  no  qaadd  oindad  que  se  laa 
tomásemos,  aaaarta  dodades,  toda  la 
tíerra  de  ÁMgéb  dal  llllW  da  Og  an 
Basan  t'. 

5  Totlas  estas  rran  ciudades  fortale- 
cidas con  alto  muro,  con  puertas,  y 
barras;  sin  atM  omy niaalNa  alaia«l 
sin  muro. 

i  T  daitriiímoslas «,  come  liVrtmee  A 
Saboa^sor  da  Uesbon,  destmyaodo  en 
tada  anidad  liomlires,  rnujeics,  y  nlllos. 

7  Y  tomamos  jMra  nosotros/  todas  las 
bestias,  y  los  despojos  de  la«  (  iiidades. 

8  Tafritii»'!!  t<i)uauKis  t:i  íimicl  ti('m]>o 
d«'  mano  üc  duü  reyes  Amorrhí'os,  ijue 

I  ntnlniu  de  esta  parte  del  Jonlan,  la  ti- 
erra desde  el  arroyo  de  Amon  híssta  el 
monte  de  Hermon : 

9  (Los  adeaiee  llamas  A  Hamioay 
StrloB  {     lea  Amorrhéos  Sanlr':) 

10  Todas  las  ciudades  de  la  llanura, 
y  todo  Galaad,  y  4  todo  Basan  haata 
Sal  cha  y  Edrel*,  dodad»  dal  aria»  de 


Oír  t'n  Rasan. 

11  l'firque  solo  Op,  rey  de  Basan,  ha- 
bla quedado  de  loe  gigantes  que  que- 
daron. Hé  agnl  aa  cama,  que  era  una 
cama  de  bkm,  á  ao  aatA  an  Rabbath 
de  loa  h^oa  da  AiaaMal»  La  longitnd 
de  ella  se  de  nueva  oodaa,  j  aa  aanasa 
de  cuatro  codos,  al  codo  da  oa  hoRilm. 

12  ^  Y  esta  tierra  qM  bandamos  en- 
tíuu  cs  desde  A  roer,  que  ettá  al  arroyo 
de  Amon,  y  la  mitad  del  monte  de 
Galaad  con  sus  ciudades,  di  á  los  Ru- 
benitas  y  4  los  (taditas  : 

18  Y  el  mto  de  Galaad,  y  todo  Basan, 
del  reino  de  Og  dUo  4  la  media  tribu 
da  Moaaaé}  teda  ja  tienta  da  A^yb^ 
tado  Baña,  Qna  ao  BaaMfea  la  lleaMi  da 

los  gigantes. 

14  Jairo,  hijo  de  Manassé,  tomó  toda 
la  fkrra  di-  Arj^ob  hasta  el  t('rmino  de 
(tesHuri  V  .Machati,  jp  llamóla  de  SU 
nombre  l)asan-Iür«alD«Jalr,aaaaat  fla- 
ma hasta  hoy. 

15  V  4  Ma'chlr  di  4  Galaad  f . 

le  r  A  loa  Rabanitasy  Gadilaa  di  de 
Oalaad  haala  al  arroyo  da  Asaon,  el 
medio  del  arroyo  por  término  hasta  el 
arroyo  de  Jaboc,  término  de  lo*  h^os 
de  Ammon  »• : 

17  Asimismo  la  campaña,  y  el  Jordán, 
y  el  termino,  desde  (  binen-lh  hasta  la 
mar  del  llano,  el  mar  salado,  las  verti- 
entes abi^jo  del  l'i&ga  al  Oriente. 

UY oasMadA aatdaoas dklaodo t  Jo- 
hofA 
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que  la  po«eai<i :  pasaréis  armados 
delante  de  vuestros  hermanos  bM 
de  Israel  todo*  los  valientes'. 
19  Solamente  rvmoa»  mi^j|0n 

yo  lé        l«Mli  MMi»  gMM 

lÉB  m  Toestras  dudadet  que  ot  he'dado, 

flO  Hatta  que  Jehorá  dé  reposo  á  vu- 
estros hermanos,  así  corno  á  vosotros,  y 
hereden  también  ellos  la  tierra  que  Je-  I 
hovú  vuestro  Dios  les  dá  ú  la  fitra  parte ! 
del  Jurdan  :  entónces  os  volveréis  cada 
uno  á  su  heredad  que  yo  oa  he  dado 

21  ^  Mandé  también  á  Jocoá  enttfncea, 
diciendo  •!  Tu  q)o8  vieron  todo  lo  que 
J«hov4  nMrtvo  Htm  hm  heoiko  4  agueUos 
doa  reyest  así  hará  Jehorft  k  toáos  loa 
reinos  á  los  cuales  pasarás  ttl, 

82  No  los  teníais,  que  Jehová  vuestro 
Dios,  él  es  el  que  pelea  jxDr  vosotros* . 

88  ^  Y  orv  ¿  Jehová  en  aquel  tiempo, 
diciendo : 

M  8c&or  JahofA»  tá  has  comenzado  á 
iMMlnur  A  m  rfvf»  ta  gnotidcxa,  j  tu 
nm»  flMrttt  pntM  i  vé  Dios  hatf  en 
ü  «Mo  ti  «■  ■  Oim  óue  ha^a  según 
tus  obras ,  y  sepun  tus  valentías  y  ' 

25  Tase  >o,  ru^Rote,  y  vea  aquella  ti- 
erra l-uena,  (jue  ettá  4  la  parte  allá  del 
Jordán,  anuel  buen  monte,  y  el  Líbano. 

2ti  .Ma»  Jehová  se  habla  enojado  am- 
tra  mi  por  causa  •  de  vosotros,  por  lo 
etial  ■»  no  ojó :  y  d^ome  Jiiígrm,  Bás- 
tMO|  MIMhÉbltamMdoflMonegocio. 

flf  IMm  é  ta  «WlM  m  Fisgas  7 
alza  tus  ojos  al  OcdérnÉt^y  al  Aquilón, 
y  al  Mediodía,  y  al  OlfOBte,  y  vé  por  tus 
ojos :  porque  no  pasarás  este  Jordán. 

28  Y  manda  á  .fosué,  y  anímalo,  y  con- 
fórtalo ;  porque  él  ha  de  jms  ir  delante 
de  este  pueblo,  j  él  les  hará  heredar  la 
tierra  quo  mia» 

y  MraBta  m  «  vallo  dolMito  da 


alma  con  diliirencia  que  no  te  olvides 
de  las  cosas  que  tus  cjo*  han  visto,  ni 
se  aparten  de  tu  corazón  *  lodoa  b»  dias 
de  tu  vida :  y  enseiUurlas  hM átw Uios, 
yAlaaMtaadotaalKtaa'* 

M  Tm  fmiiÉÉ  al  áta  qao  aMi«tote 
delante  de  Jehov&  tu  Dios  en  Iloreb*, 
cuando  Jehová  rae  dijo :  Jiintame  el 
pueblo,  para  que  yo  les  haga  oír  mis 
palabras,  las  cuales  aprenderán,  para 
temerme  todos  los  dias  que  vivieren 
sobre  la  tierra,  y  Uu  anseikirán  á  sus 
h^os. 

11  Y  oa  Uapntda,  y  oa  poaiitala  al  pié 
dal  aaaalat  j  al  aumio  aedía  m  ftMBa 
hasta  en  medio  do  loa  ddoib  «m  &• 

nieblas,  nube,  y  obscuridad. 

12  Y  habló  Jehová  con  vosotros  de  en 
medio  del  fue^o :  oísteis  la  voz  de  sus 
I>alabras,  mas  ¿  escepckai  di  «Ap  Ift  VOB» 
rünguna  ñgura  visteis. 

13  Y  él  os  ennnció  su  pacto,  el  cual  os 
~    '  laa  dios  pa- 
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CAPITULO  IV. 
Mtlm  ta  jJUatea  «am 
dalaUss  y  muf  t^echtota».  PrtMet 

tu  mnerU,  y  MÜala  trtt  eiudade»  dt  refugio. 

A  HOHA  pues,  oh  Israel,  oye  los  es- 
r\.  tatutos  y  derechos,  que  yo  os  en- 
s«iW>,  pon  que  U»  ^j^ecuteia  «,  y  vtvaia,  y 
'  U  tierra  qoo  Jaiwv*  al 


éntrela,  y. 

INoa  do  waataoa  ladiaa  la  dá. 
t  No  afladMb  ft  la  pdatta  qve  yo  oa 

mando,  ni  disminuiréis  de  ella^,  para 
que  guardéis  ios  mandatnientos  de  Je- 
hová vuestro  Dios  que  yo  os  (jrdeno. 

3  Vuestros  ojos  vieron  lo  que  hi/o  Je- 
hová con  motivo  de  Baal-peor<-;  que  á 
todo  hombre  qoe  ftié  en  pos  de  Baal- 
peor  destnipé  Jahiti  «i  Ola»  éfe  m 
«•tfoáotf» 

4  MaaminavM  oa  alapiateb  á  Je- 

hová  vuestro  Dios,  todos  ntait  vivos  hoy. 

6  Mirad,  yo  os  he  ensei^atlo  estatutos 
y  derechos,  como  Jehová  mi  Dio-,  me 
mandó,  para  que  bagáis  asi  en  medio 


I  Sx.  84.  28. 


14  A  Mrf  tamMan  me  mandó  JehoTá  * 

entónces  cn'-eñaros  los  estatutos  y  de- 
rechos, para  que  los  puáteseis  por  obra 

en  la  il¿w, »  ta  o—f  pitala  pawl  paaa» 

erla. 

15  ^  Guardad  pues  mucho  vuestras  al- 
mas; pues  ningana  flguia*  Tirtab  4  dia  *  la.  40.16. 
que  Jehová  biMé  «ea  foaaiwa  4a  «ü 


>,yponed/of  por  obra ; 

itea  artiduTia  y^.  tu> 
ao  flO"*     l'oa  pMMoa, 

los  cuales  oirán  todos  estos  estatutos,  y 
dirán  :  Ciertamente  pueblo  sabio  y  en- 
tendido, gente  grande  et  esta. 

7  Porque  ¿  qué  gente  grande  hay  que 
ten^a  lo»  dioses  cen-anos  á  si,  como  lo 
tttá,  Jehová  nuestro  Dios  en  todo  onanto 
le  pedirooa«? 

ji^¿yé^giitayBBdo^*ay  qwa  teag 

esta  ley  mía  pa  ffO^p»  itaf  dataaia  do 

vosocraa/? 


14  Poiqna  «o  ar  aanampais,  y  hagáis 

para  vosotros  escultura,  imi\^'en  de  figu- 
ra algima,  eñgle  de  varón  ó  de  hem- 
braj», 

17  Figura  de  algún  animal  que  «m  en 
la  tierra,  ni  figura  de  áVt  *'fr**ft  alada 
que  vuele  por  el  airef, 

18  Figura  de  ningún  animal  que  vaya 
anaitrando  por  la  tierra,  ni  ngura  de 

St  alguno  que  haj/a  en  el  agtia  debido 
la  tierra: 

19  Y  iwrque  alzando  tus  ojos  al  cielo,  y 
viendo  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y 
todo  el  ejército  del  cielo,  no  seas  incita- 
do, y  te  inclines  á  ellos,  y  les  sirvas»-: 

que  Jehová  tu  Dloa  ios  há  ooncodiiio  á 
todos  ka  paaMaa  dab^o  da  todoa  loa 
deloa. 

jsmpoco  a  voauuw  «anov*  oa  lomot 

IOS  ha  sacado  del  homo  de  hierro  «,  de 
flpto,  para  que  le  seáis  por  pueblo  de 
heredad  como  aj  ^rf,  r  t  ti  este  dia 

21  Y  Jehová  se  enojó  contra  mi  sobre 
vuestros  negocios,  y  •»  Juró  que  yo  no 
pasarla  el  JonUn.  lü  entrarla  an  la  bao- 
na  tierra,  fBO  JiboV*  ta  IMtatad&pW 


sikn.l.ai. 


"  Cap.  17.  3. 

jobSLse, 


'  Cap.1 


4Aai  quo  yo  voy  á  moitr  ao  afta  ti* 
«  y  no  paso  «  Jordán:  maa  vos. 
oCroa  pasaréis,  y  poseeréis  aquelU  buena 

tierra. 

23  (luardaos  no  os  olvidéis  del  pacto  de 
Jehov.'i  vuestro  Dios,  que  él  estableció 

con  vosotros,  y  os  ha¿aia  aacultura,  6 
imágen  de  cualquier  aOM»  QUO  JWMvá 
tu  Dios  te  ha  Todado'. 

24  Porquo  Jabová  tn  IMoaaaftMgoque 
consume  jTf  IMoa  teloao*. 

25  5  Cuando  hubieres  engendrado  hi- 
jos y  nietos,  y  hubiereis  envíjecido  en 
aqtitll'í  tierra,  y  os  corrompiereis,  é  hi- 
ciereis escultura,  inu'i^'en  de  cualquier 
cosa,  é  hiciereis  m<ü  en  ojos  de  Jehová 
vuestro  IHoa«  para  enojarlo*, 

96  Yo  poofo  noy  por  testigos  al  délo  y 
álattanrafc,qae  pnato  oeraoerAs  total, 
aoanto  do  la  tierra»]iáaia  ta  oMI  gaaaU 
el  Jordán  para  powariat  no  aataraa  en 
ella  lar^Ms  dias  sin  que  seals  destruidos. 
27  Y  Jehová  os  esparcirá  entre*  los 
j  fpadavito  pocoa  an  niimero 
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entre  lax  gentes  4  las  cuales  06  llevará 
Jdiorá. 

88  Y  servin'i»  allí  A  dioses  hechos  de 
manos  de  hombres,  á  madera  y  ú  pie- 
dra <i,  que  nu  ven  ni  oyen,  ni  comen»  ni 
huelen ». 

29  ^  Mas  si  dMd*  alU  buaou»  4  Je- 
hová  tu  Dios,  lo  luUaxás,  si  !•  poMaret 

de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  ta  alma/. 
80  CuJUido  etturíeret  en  angustia,  y  te 

alcan/ait'n  t<>(!a%  «•>t.i';  cosas,  *i  en  los 

E>streros  duis  le  vdivieres  á  Jehová  tu 
ius,  \  (lyires  su  Vo/, 

31  i'oruue  Dios  misericordioso  et  Je- 
hová tu  Dios  y,  no  te  dejará,  ni  te  des- 
truirá, ni  M  olTldaxA  dal  pacto  de  tus 
padre»  quaiaajnd. 

85  Porqoa  pivgaiita  ahora  de  los  ti- 
empos pasados*,  que  han  sido  antes  de 
tí,  desde  el  dia  que  rríií  I>ios  al  hombre 
sobre  la  tierra,  y  desde  el  un  calvo  del 
ciolf»  al  otro,  si  se  ha  hecho  cosa  seme- 
jante á  esta  gran  oosa,  «3  se  tiaya  oido 
otra  como  ella^ 

33  Ha  oido  pueblo  la  voz  de  Dioa,  qoo 
hablase  de  en  medio  del  tumo  i,  oomo 
tü  la  has  oido,  7  vivido? 

ai  ¿Oh»  Dios pfolMo á Teñir á tomar 
para  sí  gente  de  en  medio  de  «rfra  gente, 
con  pruebas,  con  señales,  con  *  milagros, 
y  con  guerra,  >  mano  fuerte,  y  brazo 
extendido,  y  granties  ¿  espantos,  según 
todas  las  cosas  que  hiro  con  vosotros 
.fchiivá  vuestro  Dios  en  F-JBftff  ante  tus 
ojos  H 

35  A  ti  te  ñié  momaáomvam  m- 
pieses  que  Jehová  di  ti  liioi;  no  hay 
masfíitfftdtél. 

86  De  lo*  cielos  te  hizo  oir  su  voz, 
para»  enseikirte;  y  sobre  la  tierra  te 
mostró  8U  gran  fuego,  y  has  oido  sus 
palabras  de  en  medio  del  fuego. 

87  Y  por  cuanto  él  nmó  á  tus  padres 
atcogiO  su  simiente  después  de  ellos :  y 
sacóte  delante  de  si  de  Egipto  con  itt 
gran  poder, 

88  Para  echar  de  ddante  de  tí  gentes 
grandes,  y  mas  faertcs  que  tü« ;  y  para 
introducirte,  y  darte  su  tiMVa  pÓclMre» 
dad,  como  apuircf  hoy. 

39  Aprende  pues  hoy,  y  reduce  á  tu 
corazón  que  Jehová  ¿1  es'  el  Dios  arriba 
en  d  cielo»  jatatfo  aolra  la  tfnMi  no 
Aay  otro. 

40  Y  gonda  aaa  tmtntot  j  wo»  maa- 
damlantoaj  qoo  yo  ta  mando  hoy,  para 
400  lo  Taya  tien  4  tí  y  A  tus  h(|os  des. 
pues  de  ti,  y  prolonu'ues  íh.í  dias  siilite 
la  tierra  que  Jehová  lu  Dios  te  dá  para 
siempre. 

41  5  Entonces  apartó  Moises«tres  ci- 
udades de  esta  pana  dil  JcidM  H  na> 
cimiento  del  sol, 

4S  Para  que  huye  c  allí  4  iMalaida, 
que  mataao  4  tu  pn^imo  por  jmto,  «(a 
haber  tenido  ontmtoad  eon  di  desdo 
i^er  ni  de  antes  de  ayerr,  y  que  huyendo 
4  ana  de  estas  ciudades,  salvara  la  vida : 
48  A  tal  er,  k  Bcser  en  el  desierto  *,  en 
tierra  de  la  llanura,  de  los  Kuhenitas  ; 
y  ú  Ramoth  en  <ialaad,  de  los  (iaJitas  ; 
y  á  Golan  en  Basa,  de  los  de  Manassé. 

44  ^  Esta  pues  t$  la  ley  que  Moisés 
¡Hrapnao  datante  de  ios  hüoe  de  Israel. 

4o  Eotoa  9m  los  taatfiaBonlot,  y  los 
aalacutaa.  j  loa  derechos  que  ISioises 
BOtffled  •  los  hijos  de  Israel,  cuando 
hubieron  s"\1i;1o  di'  l'gipto, 

De  e^ta  ji.irtc 
valle  del  iutf  «íc  IK  lli-jK-<'r,  cu  la  tjcrra 
de  Sehon,  rcv  de  los  Aiaorrink»,  que 
habitaba  en  ílesbon,  al  cual  hirió  Moi- 
sés con  los  hijos  de  Israoi  cuando  buUl- 
eron  salido  do  Egipto 
47  Y  poa^yatou  ra  tierra,  y  la  tierra 


44  De  e^ta  i>.irtc  del  .Tordan,  en  el 


de  Og,  rey  de  Iki.san  ;  dos  reyes  de  los 
AmoiTht'KJs  que  eitahan  de  esta  parte 
del  Jordán,  al  nacimit-uto  del  sol ; 

48  Desde  Aroer  que  t.U(i  junto  á  la 
ribera  del  arroyo  Amon,  hasta  el  monte 
de  Sion,  que  es  Hermon  ' : 

49  Y  toda  U  Uanura  do  OM»  porto  d^ 
Jordán,  al  OitaM^  hmta.  |«  mm  éá. 
llano,  laa  wtiMlM  da  laa 
del  Fisgajt. 

CAPITULO 

Bepik  Moitm  trn  prtrrjdo»  dtl  dee^ftcfio,  ha- 
eimilo  memoria  de  lo  tundido  en  ^motUe 

Finai. 

Y LLAMÓ  MoiM  4  todo  Umi»  j 
d^Jolat:  Oyó,  laraal, loa  eüalatoa  y 

que  yo  pronuncio  hoy  en  tu- 
(ridos ;  y  aprendadlos,  y  guardad- 
los, para  ponerlos  jwr  obra. 

2  Jehová  nuestro  Dios  hizo  pacto  con 
nosotros  en  II ore b". 

3  No  con  nuestros  padres  hizo  Jehová 
e&te  pacto,  sino  con  nosolro*  todaa  loa 
quo  estamos  aqoi  iiov  vivaa^. 

4  Caim  4  oaia  haMd  J«íboT4  con  to«. 
otros  en  «1  monta  dt  m  nodlo  dal  ta- 

egoe, 

5  (Y  yo  estaba  entóneos  entre  Jehová 
y  vosotros*',  para  denunciaros  la  palabra 
de  Jehová ;  jwrque  vosotros  tuvisteis  te- 
mor del  fuego,  y  no  subisteis  al  monte :) 
diciendo, 

6  Yo  toy  Jehová  ta  Dios,  que  te  saqué 
de  tierra  de  Egipto,  do  caM  de  siervos*: 

7  No  tendrás  dioMi  «MRiAoa  dalante 
do  mí/. 

8  No  harás  para  tí  escultura,  ni  imágen 
alguna  de  cota  que  tetó  arriba  on  ios  due- 
los, ó  abajo  en  la  tierra,  d  aniat  mías 

debajo  de  la  tierra^: 

!»  Ño  te  inclinarás  á  ellas,  ni  les  ser- 
virás: porque  yo  Jehová  tu  Dios, 
Fuerte,  Zeloso,  que  A  visito  la  lotquidad 
de  loa  padrw  eobic  los  hi^m,  y  tooro  los 
tareeros,  y  toteo  loa  enanoa,  A  loa  que 
me  aborrecen 

^10  Y  que  hago  misericordia^ 4  mOlane 

daraientos. 

H  No  tomanU  en  vano  el  nombre  de 
tu  Dios  Jehová  A;  porque  Jehová  no 
dax4  por  Inoeanla  al  «na 

BOI 

li    . 

santificarlo', 

ha  mi 

13  Seis 

obra : 

14  Mas  el  w'ptimo  rt  silbado  á  Jehová 
tu  Dios  m :  ninguna  obra  harás  til,  ni  tu 
h^o,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  si- 
«rva,  ni  tu  bucT,  ni  tu  asno,  ni 
animal  tuyo»  U  la 


animal  tuyo»  u  n  pmgnM  aam  am 
danno  da  tu  mMKtWf  pWfBÉ  iaooaMa 
ta  darro  y  ta  dorra  oomo  ra 

15  Y  acuérdate  que  fuiste  siervo  en 
tierra  de  Egljtto»,  y  tjue  Jeliovú  tu  Dios 
te  sacó  de  allá  con  mano  fut-ite,  >  hr.i/.i 
extendido:  por  lo  cual  Jetwvá  tu  Dios 

te  ha  mandad»      gMida»  «I  dU  dal 

sábado. 

16  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madrea, 
como  Ja|»ov4  tu  Dios  ta  Ihi  mandado, 
para  quo  aon  prolongadai  tM  días,  y 
para  que  te  vaya  bien  sobVB  to  tiaElft  ^ae 

Jehová  tu  Dios  te  dá. 

17  No  iiiat.u  ás  9. 

IB  No  adulterarás»". 

19  Nu  hurtarás '. 

20  Nu  dirás  tjalso  testimonio  contra  tu 
prójimo 

21  No  codiciarás  la  nuUar  de  tu  pró- 
jimo, ni  desaaida  la  oasada  tu  prójimo, 

ni  su  tierra,  ni  ra  ilarro,  ni  su  sien  a, 
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ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  ninguna  cota 
que  sea  de  tu  prójimo". 

8S  ^  Sitas  paíabns  habló  Jehov&  k 
todft  VWln  eaomgMilPn  en  el  monte, 
á»  t»  WMrtln  del  niego,  de  la  nalM  j  ém 
la  dbaewrtdad,  &  ^ran  voz ;  y  no  liadló 
mas.  Y  escrif)¡óla>  en  tablas  4s  pi- 
edra, las*  cuales  mu  diú  ú  mí. 

23  Y  aconteció,  que  como  Tosotro* 
oistei)»  la  Toz  de  en  medio  de  las  tinie- 
blas, y  vitttit  al  monte  que  ardia  en 
faego,  ilegafiteis  á  mi  todo»  los  principes 
de  vuestras  tribus,  y  vuestros  ancianosjr, 

Jt  Y  d^taUiai  B4  a«ai»  Jefaovi  nues- 
tro IMoa  bm  lia  lOMlndo  m  gloria,  y  su 
grandeza,  y  hemos  oido  su  voz  de  en 
medio  del  fuego :  hoy  hemos  visto  que 
JehovA  habla  al  hombre,  y  este  vive». 

25  Ahora  pues,  ¿  por  qué  morirémos  ? 
que  este  gran  a  fuego  nos  consumirá  :  si 
tomaremoa  4  oír  la  voz  de  Jehová  nu- 
estro DÜM,  nerirémos. 

96  PoiqM  ¿Vié  ca  toda  ooae»  pam 
que  oiga  te  dü  Moa  vlvSaata  que 
habla  de  en  medio  del  tmgHt  ooiao  noa- 
otros  la  »imoa,  y  viva  ? 

27  Llepa  til,  y  oye  todas  las  cosai  que 
dijtTe  Jehová  nuestro  Diosfc;  y  tú  nos 
dirás  todo  lo  que  Jehovi'i  nuestro  Dios 
te  dijere,  y  nosotros  lo  oiremos  y  hare- 
mos. 

38  Y  oyó  Jehová  la  voz  de  vuestras 
palabras,  cuando  me  hablabais»  v  di- 
Jome  Jdiová:  He  oido  la  voz  de  las 
palabras  de  esta  pueblo,  que  ellos  te 
han  habladoi  UM«l&tád»lo  ^Mlttn 
dicho  e, 

2t»  Quién  diera  que  tuviesen  tal  cora- 
zón, que  me  temiesen  ^  y  guardasen  to- 
dos los  dias  todos  mis  mandamientos, 
paia  que  á  ellos  y  á  sus  hijos  las  íusse 
otan  para  siempre  « ! 

a»  Vén  VolVMa  A  iiiKiM  ti- 

endas. 

31  Y  tií  cst'itc  aquí  conmigo,  y  te  din? 
to<lo3  los  mand  niuen  US,  y/ estatutos,  y 
derechos,  que  les  has  de  enseñar,  A  ñn 
que  lot  pongan  por  obr<t  en  la  tierra  que 
yo  les  doy  para  poseerla. 

¡tá  Mina  pues  que  hagáis  como  Je- 
htnk  Tuestro  Dios  os  ha  mandados  no 
m  apaiM»  á  diMlm  al  áafakitmy. 

tt  AndÉdA  M  lodo  caiHiiio  iFo- 
huvá  vuestro  Dios  os  ha  mandado,  para 
que  viváis,  y  os  vaya  bien,  ^J^^'^* 


iar:;o-<  di»  «a  te  ttMBÉ  qjM  tMbai»  de 

jiL)->eer. 

TAPITULO  VI. 
Exhorta  Moifts  (í  la  cÍMírcaMcút  dfl  primero 
y  iniíxinw  vuuiiiumienÍ4tt         Sf  MPOT  á 
JHot  át  Umío  corato». 

ESTOS  pues  son  toa  mandamiiwrtos, 
estattttMy  y  davaehos,  que  Jehova 
vuestro  Dios  mandó  que  os  ensefl-ise, 

para  que  ht  j>i>ní;¡us  jiur  obra  en  la 
tierra  á  la  cual  patada  vosotros  para  I 
poseerla :  I 
8  Para  que  temas  &  Jehová  tu  Dioso 
guardando  todos  sus  estatutos  y  sus 
mandamientos,  qpM  y*  te  mando»  tlL  y 
tu  hijo,  7  el  td)*  da  tu  hUo,  toda»  kia 
dias  da  tu  «kte»  f  taa  dlia  aein  fiti»> 
longadosK 

3  Oye  pues,  oh  Israel,  y  cuida  de  po- 
nerles  por  obra,  ])ara  que  te  vaya  bien  «, 
y  seáis  multiplicados "J,  como  te  ha  dicho 
Jehová  el  Dios  de  tii>>  padres,  e»  la  tierra 
que  destila  leche  )  miel. 

4  %  Oye,  I&rael :  Jehová  nuestro  Dios, 
Jebováono  m'. 

5  Y  amarás  á  JehoWk  tB  IMoa  de  todo 
tu  corazón,  y  de  toda  tQ  alma,  y  oea 
todo  tu  poder/. 

6  IMn^s^^^üMas  que  yo  te  mando 


7  Y  la*  re]»et¡rás  á  tus  hQos*,  y  ha- 
blarás de  ellas  estando  en  tu  casa,  y 
andando  por  el  camino»  y  al  aoattaxte«  y 
cuando  te  levaatca  t 

8  Y  has  de  atarlas  por  sefial  en  tu 
mano,  y '  estarán  por  frontales  entre  tus 
qjos. 

9  Y  las  escribinVs  en  ios  postes  de  tu 
casa,  y  en  tus  portad  is  *. 

10  Y  será,  cuando  Jehová  tu  Dios  te 
hubiere  introducido  en  la  tierra  que  Juró 
á  tea  padres  Abraham,  Isaac,  y  Jaoob, 
que  te  derla ;  en  ciudades  gnuiiaa  y  bu- 
enea»  ^  td  ao  edifloaste'* 

11  VeeMM  Itaiaa  de  todo  Uen.  que  tü 
no  henchiste,  y  cisternas  cavadas,  que 
td  no  cavaste,  viñas  y  olivares  que  no 
piantaaiet  liHfefBeeantaie«»y  tafeer- 

tares, 

12  Guárdate  que  no  te  olvides  de  Je- 
hová, que  te  sacó  de  ticira  de  Egipto,  de 
casa  de  sierros. 

la  A  Jc^vá  tm  Dioa  taoieciaM.y  A  ál 
servirás,  V  por  i«  MOÉten  jeiaiiae. 

14  ^  No  andaréis  en  pos  de  diosos 
ágenos,  de  loi  dioses  de  los  pueblos  que 
están  en  vuestros  conturnos  : 

15  Torque  el  Dios  zeloso/»  Jehová  tu 
Dio-  «11  medio  de  tí  está;  porque  no  se 
inttaine  el  fiiror  de  Jehová  tu  ¿ios  ctm- 
tra  ti,  y  te  dHiMis  Ae  aotae  te  ten  éo  la 
tierra  f. 

16  5  No  tentaidto'  á  Jehová  Tuestro 
Dios,  como  lo  tentasteis  en  l£assa«. 

17  Guardad  cuidadosamente  los  man- 
damientos de  Jehová  vuistrn  Dios,  y 
sus  testimonios,  \  !>us  estatutos,  que  te 
ha  mandado. 

Itt  Y  harás  lo  recto  y  bueno  en  ojos  de 
Jefaorá',  para  que  te  vaya  bien,  y  en- 
tieSf  y  pmeas  la  buemi  tierra  q;ae  Je- 
hovA  Jafó  A  tos  padrer: 

19  Ftt»  «ve  «1  eche  tedee  tm  ene- 
migoa  de  «lante  de  tí,  como  Jehová 
ha  dicho  «. 

20  ^  Cuando  mailana  te  preguntare  tu 
hijo  diciendo :  Qué  t>»r;it'H  á  ser  lo^  tes- 
timonios, y  estatutos,  y  tit-rethos.  que 
Jehová  nuestro  Dio*  os  niaiulú-*  ? 

21  £ntónces  dirás  á  tu  lüjo  :  Nosotros 
eramos  siervos  de  Faraón  en  Egipto,  y 
JdiovA  nos  sacó  de  Egipto  con  mano 
AmMos 

23  Y  dió  JailoeA  señales  y  mUa^raa 
grandes  y  nodTOO  en  Egipto  sotoe 
raon,  \  sobre  tode  la  oasa»  dótente 
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nuestros  ojos  y. 

23  Y  saei'inos  de  allá,  para  traernos  y 
damos  la  tierra  que  juró  á  nuestros 
padres. 

84  Y  mandónos  JehovA  que  Secutáse- 
mos todos  estos  estatutos,  y  que  tema* 
mee  A  JebovA  ancstro  Dios,  porque  nos 
vaya  bien  todos  los  dias  *,  y  para  que 

nos  dé  vida,  ooino  .u-  rí'  hoy. 

'J5  V  teiulrémus  ju-lieia a,  cuando  cui- 
dareincís  de  poner  por  obra  to<los  estos 
mandamientos  delante  de  Jehová  nu- 
esta»  OÍDO,  eowe  di  «M  te  nantedo. 

cAPiruLo  ni. 

Prohthé  XHm  é  toe  UnmUim  Mb  freft»  ese 
ktmiuiraM:  Ue  mwuU  eKirsitwr  á  V» 
9mméoet  y  promtl»  9aim  mmH^eh/diri- 
deáed  iosfos  faentaoM  mu  w— OBaif' 

CUANDO  Jflióvá  tu  Dios  te  hubiere 
introducido  en  la  tierra  en  la  cual 
ttí  has  de  entitur  para  poseerla,  y  hu- 
biere echado  de  delante  de  ti  muchas 
gentes  al  Hettóo,  y  al  Gergesi'o,  y  al 
Jíamtíiio,  y  at  Cananéo.y  al  Phcrexéo, 
y  tí  Btevdo,  y  al  JebooéeVilMeaaofanes 
mayores  y  mas  fíierloo  ^pm  kv* 
3  Y  Jehová  tu  DkM  lao  naUere  entvo* 
delante  de  tí,  y  las  hirieres,  del 
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tndo  las  destruirás  e:  no  haiá*  oon  dlof 

alian /.a  <i,  ni  lai  tomorát  4  meroad. 

3  Y  no  e!ni)arentarás  con  ellos  :  no 
darás  tu  hija  á  su  hijo,  ni  tomaids  ú  su 
hija  jiara  tu  hiji) 

4  Porque  deaviard  á  tu  hijo  de  en  pos 
de  mi,  y  aerrizAn  k  dioses  accnos  ;  y  el 
fiuror  d*  Jahová  m  <no«ndMrá  aobre  ros- 
olnw«  y  te  dHtndiA  pNtto* 

5  Mas  MÍ  hiittá»  de  hacer  eoa  «Uos: 
Sus  altares  destruiréis,  j  quebnrála  ios 
estatuas,  y  cort.-in5Js  sus  bosques,  y  que- 
maréis/ su»  esculturas  en  el  fuego. 

6  4  Porque  lü  ere»  pueblo  santo  A  Jc- 
hoTá  tu  Dios:  Jehová  tu  Dios  te  lia 
escogido  para  serle  un  pueblo  5  esin-rial, 
inas  qoe  todoa  toa  piMÚot  «ua  asua  so- 
bre la  Ím  da  la  tiañiL 

7  No  por  MT  TOMtroa  mía  qm  todos 
los  pueUoa  oa  ha  querido  JahioTá,  7  os 
ha  escogido ;  i>orque  vosotros  erais  los 
mas  pocos  di»  todos  lo»  pueblos  A : 

8  Sino  j)orqut'  JchovA  os  amó,  y  quiso 
guardar  el  juramento  c^ue  jur<)  á  vu- 
estros padres  os  ha  sarado  Juhová  con 
mano  tuerte,  /  oa  ha  rescatado  de  casa 
deit  siervos,  da  I»  mno  da  Ph— 
iqy  da  Hgipto. 

9  CoBooe  pues  que  JdM«i  ta  naa  es 
Dios,  Dios  ful,  uue  gtiarda  el  pacto  yl 
la  misericurdia  á  los  que  le  aman,  y 
guardan  sus  in'\i\damianftaaf  hMla  las 
mil  peiifrai'iones  ™, 

10  Y  tiue  dti  »■!  paiío  en  su  cara  al  que 
le  abomoe,  dasttujcndoio  •  t  ni  Jo  di- 
latará al  ^  la  adía»  an  an  «walt  dará 


if^Bvarda  por  tanto  los 


tos,  j  estatutos,  j  daiaotaa  ^  9»  te 

mando  hoy  que  cumplas. 

13  Y  será,  que  j>or  liaber  oido  «atos 
derechos,  y  guaraado  y  j)u^to1os  por 
obra,  Jehová  tu  Dios  guaní, in'i  oontipo 
el  pacto  y  la  miaerioordia  que  jurú  &  tus 
padres  » ; 

18  Y  ta  anaiá»  7  te  bendeeirá,  7  te 
nwlt^iUcaiá,  7  bandeeirá  al  ftat»  da  ta 

TicntM,  7  «  fruto  da  ta  Uaná,  ▼  tu 
grano,  y  tu  mosto,  y  taaeaMa,  la  ona  de 

tus  vacas,  y  los  rebaftaa  da  tu»  ov^is, 
en  la  liurra  que  Juró  á  tus  padres  que  te 
darla. 

14  Bendito  scr&s  roas  que  todos  los 
pueblos :  no  habrá  en  ti  varoa  al  iMna* 
bra  estéril,  ni  en  tus  bestias. 

lA  Y  quiteiá  JtiboHk  da  tí  toda  enfér- 
medad ;  y  todas  laa  Bialaa  j/lagu  de 
Egipto,  que  td  lÉba^  aa  laa  poadrá 
sobre  ti;»,  antes  las  panM  mUt»  tados 
los  que  te  aborrecieren. 

16  5  V  consumirás  A  todos  los  puuMns 

aue  14*  dá  JehovA  tu  Dios:  no  los  per- 
onará  tu  ojo  ;  ni  servÉltS  4  tat  dlaaes, 
que  te  tack  izonicao  f . 

17  Cuando  dyana  aa  ta  «amaMii  £s. 
tas  |eatas  ayjaadiaa  maa  fpa  ya^  4  ad- 
nso  ns  podid  dtaarraigar  ? 

18  No  tengas  temor  de  dlosr :  acuér- 
date bien  de  lo  que  hizo  Jehová  tu  Dios 
con  riiaraon,  y  con  tixlo  E>;ij)to  ; 

ly  Do  las  prandt's  jmu-has'  que  vieron 
tus  ojos,  y  <li'  las  scfia!fs  y  inilaifrns,  y 
de  La  mano  fuerte  y  brazo  extendido  con 

3ue  Jehová  tu  INos  te  sacó:  así  huá 
ehová  tu  Dios  000  todos  los  pueblos  de 
onyapresaaela  td  taalana* 

20  Y  también  enrlaid  JehoTá  tu  Dios 
sobre  ellos  t  abispas,  hasta  que  perexcan 
los  que  quedaren,  y  los  qua  se  aaldKcn 
escondido  de  delante  de  tf. 

SI  No  desmayes  delante  de  ellos,  que 
Jehová  tu  Dios  tstá  en  medio»  de  ti, 
IMos  Krande  y  terrible. 
"  Y  Jaková  aa  Oioa  aalwiá  4 
datfrMadfiaat 


las  podrás  acabar  hiago,  porque  las  bes* 
lias  dd  campo  no  se  aumenten  contra 

tí'. 

23  Mas  Jehová  tu  Dios  las  entreu^rá 
delante  de  tí,  y  ¿1  las  quebrantar;'»  cun 
grande  destrozo,  hasta  que  sean  des- 
truidos. 

24  Y  él  entregará  sus  reyes  en  tu  ma- 
noy,  y  tii  destrairés  el  nombre  de  ellos 
da  drt>a)o  del  dalo :  nadie  te  lunoá  fren- 
te >  haste  que  los  destruyas. 

25  Las  esculturas  de  sus  dioses  qne- 
marAs  en  el  fuego  a  :  no  codiciarás  ¡> 
{■lata  ni  oro  de  sobre  ellas  para  tomarlo 
j)ara  tí,  {Jorque  no  tropiece»  en  ello, 
puts  es  abominación  á  Jehová  tu  Dios. 

26  Y  no  meterás  abominación  en  tu 
casa,  porque  no  seas  anatema  como  ello : 
del  todolaabaaiauaaia  7  Ib  ahianlnaids» 
porque  ai  MMdtaMia* 

CAPITULO  ym, 

Jhftitta Mtim 0ijmM9  égmmmmmiaét 

iw  ItiMglkws  fMOMM  «n  «í  daiirle,  f  di  Im 

ea»txgo$  fontra  lot  malos, 

CUIDAREIS  de  poner  por  obra  todo 
mandamiento  que  yo  os  ordeno  hoy, 
paaiaa  Tivaia»  j  aaaia  anltlBUaadvay  i 
amrrfa  y  paiitii  la  tiemi,  da  la  aad 

juró  Jehová  á  vuestros  padres*. 

2  Y  acordarte  has  de  todo  el  camino 
por  donde  te  ha  tr  iido  Jehová  tu  Dios 
estos?'  cuarenta  años  en  el  desierto,  pa- 
ra afligirte,  por  probarte,  para  sa}>er  lo 
que  ettatta  en  tu  corazón  c,  ai  hablas  de 
guardar  ó  no  sus  mandamientos. 

a  T  te  afiteló,  i  hiaote  tenar  haoibta, 
7 te auaaaweea  bibüÍ, esaiidad <|b» no 
conocías  tií,  ni  ttu  padres  la  hablan  co- 
nocido, para  hacerte  saber  que  el  hom- 
bre no  vivirá  de  solo<  pan,  nns  de  toda 
palabra  que  sale  de  la  bora  ele  Jehová 
vivirá  el  iiombre/. 

4  Tu  vestido  nunca  se  envileció  sobre 
ti,  nielpiésetelM"'' 


5  Baoeaoea  aslailsino  en  tu  «mam» 
que  como  castfaa  el  hombradas  h^*^* 

ati  Jehová  tu  Dios  te  eastiga. 

Guardarás  pues  los  nniulitni(?Titos  de 
Jehová  tu  Dios  andando  en  bu:>  cami- 
nos, y  temiéndolo. 

7  Porque  Jehová  tu  Dios  te  introduce 
aa  la  ha  ana  tkna,  ttana  de  arroyos,  de 
aguas,  de  ftientes,  de  abismos  que  brotan 
por  vegas  y  montes  : 

8  Tierra  de  trigo,  y  cebada,y  da  vides, 
é  higueras,  y  granados ;  tinta  d*  olivas, 
de  aceite,  y  do  miel  : 

9  Tierra  en  la  cual  no  comerás  el  pan 
crin  escasez  ;  no  te  faltará  nada  en  ella: 
tierra  que  sus  pitxlríLs  moh  hierro,  y  de 
sus  montes  cortarás  metal. 

10  Y  comerás,  y  te  hartarás»  7  'baa» 
decirás  4  Jdiová  tu  Dioa  par  la  bátete 
tiana  VM  te  habrá  dado» 

11  Oniidate,  que  no  te  alHIaa  d»  Jo- 

hová  tu  Dios,  para  no  observar  sus  man- 
damientos, y  sus  derechos,  y  siu  estatu- 
t<iN,  (]ue  yo  te  ordeno  hoy  : 

1¿  i¿ue  quizá  no  comas  7  te  hartes,  7* 
editicado^ptebipM  tMMBaMai  aa^ae 
mores, 

18  Y  tus  vacas  7  tus  oT^as  se  aumen- 
ten, y  U  platey  al oiaaa te  andUpUque, 
7  todo  lo  qnataviana  aa  te  aamante, 

14  Se  aleve  luego  tu  corazón,  7'  te  ol- 
vides de  Jehová  tu  Dios,  que  te  sacó  de 
tierra  de  Egiptc),  tic  <  asa  de  siervos  ; 

15  Que  te  lii/o  caminar  por  un  desierto 
grande  y  espantoso,  de  nerpienle^  ardi- 
entes'", y  de  escorpiones,  y »  de  sed. 
donde  ningún  agua  AoAta,  y  él  ta  taoo 

Utoeadalpadanaist 
ti  ■iíaiáteiaadia^éa- 
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aflisMMole  vpi 
raálapóitraluuMrtebMnff; 
17  Y  éigaM  en  ta  ootaion :  Mi  podar,  7 


esta  riqueza'. 

l)t  Antes  acuiTtl.itt"  iIl-  JehovA  fu  Dios  ; 
porque  él  te  dá  el  poder  para  hacer  la» 
lifWxa.s',  á  fin  de  contirmar  «u  paeto 
q;iia  Jur6  4  tu»  pa4Í>H»*como  paree*  en 
ctte  día. 

19  Mas  tará,  d  Ikfuc*  4  olTidaita  de 
JehorA  ta  Dioa,  y  tmáarimcm  en  pos  de 

diotn  ágenos,  j  les  sirvieres,  >  /i  ellos  te 
encorvares,  protesto/o  hoy  centra  tos- 
otroe,  que  de  cierto  pereceréis'. 

80  Como  las  gentes  (|ue  Jehov&  des- 
truid delante  de  vo!>utn>s,  asi  ]>erece- 

te  w  da  JalMvá  TMilR»  INat. 

TAPITULO  IX. 

j4eufrdu¡f  Mm^/r  qur  f  in  o' ra  M  Sitbtr  to- 
diLf  »u»  cifti'niif  ;  y  /Hiru  ¡,mp  »e  hutniOen, 
leé  yiu«  dtiu>tt<!  tus  cotitiuuat  jTevttrica- 
eioné*. 

OYE,  Israel :  Tií  rstát  hoy  para  pasar 
el  Jordán,  jiara  entrar  á  poseer  gen- 


•  Un  piublo  grande  y  alto,  h^oi  de 
gifrantesfc,  de  los  cuales  tienes  tti  cono, 
cimiento,  y  haa  Mdo  dtcir  ¿  Uuién  te 
■ntíMiti*  úámm  4m  tea  fe^aa  dil  gi- 
ganta? 

8  Sabe  pueft  hoy  que  Jdu>v4  tu  Dios 
ce  el  que  pata  delante  de  tí«:  ftiefo 
consnníidor  que  loe  dettniir4,  y  humi- 
Iteiá  iiliim  da  til  y  tittea  wfcaidi.y 
tea  dIftrÉi  hwgp,  ae— a  Jabaai  <8liB 
dicho  4. 

4  No  disourraH  en  tu  corazón,  mando 
Jehová  tu  Dio»  los  hahru  ech  idi»  <\r  de- 
lante de  tí,  «ii'  ienilo  :  l'or  ini  justiiTia 
me  ha  metido  .íehová  á  poseer  esta 
tierra  « ;  pues  pur  ia  impiedad  de  ettat 
gentes  Jehuvá  las  echa  de  delante  de  d/. 

A  Mo  paK  ta  imtloia*  ni  por  te  «aeticai 
da  «I  «MM  mMM  á  pSiMr  te  tiam 
da  dUoi ;  mas  por  la  imiiiednd  de  estas 
gentes  Jehová  tu  Dios  la»  erha  de  de- 
lante de  f  ,  I  iif  I  Diilirmar  la  palabra 
nue  Jehovi  juro  u  tus  p.idres  Ahr.  lum, 
Isaac,  y  Jacobs, 

6  Por  tanto  sabe  fua  no  por  tu  justicia 
JefaoT4  ta  Dtea  te  d4  esta  buena  tiarra, 
para  posaatef  igm  p«aUo  dúo  da  «ar- 
vte  tf*i  túK 

7  %  Aenerdate,  no  te  olTides  que  has 
provocado  á  ira  á  Jehová  tu  Dios  en  el 
desierto  :  de-.de  el  ili  i  ijue  saliste  de  la 
tierra  de  li«tpto,  hasta  que  entrasteis  en 
est«  l^v^büite  mi  MMdn  4  U- 
hová. 

8  Y  en  Hovab*  provocasteis  4  tea  4 
JehoT4,  j      "     '  ' 


9  Cuando  yo  subí  al  monte',  para  reci- 
bir las  tablas  de  uiedra,  las  tah!as  del 
pacto  que  Jehova  hizo  con  vosotros, 
estuve  enti5noes  en  ei  monte  cuarenta 
dias  y  cuarenta  UOébih  I'*  MIMr  pan 
ni  beber  a£ua  > 

10  T  diúma  JalMiv4  las  dos  tablas  de 
aldado  daSttosi  j 


las  palabras  que  os  habló  JriioTi  en  el 

monte,  de  en  medio  del  fuego,  el  dia 

de  la  asamblea  ». 

1 1  Y  fué  al  caUj  de  los  cuarenta  dias,  y 
cuarenta  noches,  qur  Jeliuvíi  me  dii'i  las 
doH  tablas  de  pie<lra,  las  tablas  del  pacto. 

12  V  díjome  Jehová:  Levántate,  des- 
pmto  ^  a«BÍ«  fM  ta  p«ablo 


que 
efigie 

He 


pronto  se  iw 
yo  Ies  mandét 

dafbndlolon* 

18  T  habióme  JehoT4  didando: 
visto  ese  pueblo,  y  ké  «|i4»dl  as 

duro  de  cerviz^: 

14  Déjame  que  los  destr\iya,  y  niii;n  su 
nombre  de  debi||o  dal  ciaio ;  que  yo  te? 
pondré  boIm»  fMtflMMt  7  «mIm  ñas 
que  eilosr. 

15  Y  volví,  y  MttnM  áá  maata,  ai 
cual  ardia  en  fViego*,  oon  tes  tefeha  áá 
pacto  en  mis  dos  manca. 

16  Y  miré,  y  hé  aquí  habláis  pecado 
contra  Jehová  vuestro  Dios:  os  habláis 
hecho'  un  becerro  de  fundición,  apar- 
tándoos presto  del  camino  que  Jehová 
os  habla  mandado. 

17  Entdncw  tomé  tea  dos  taUas.  j 
arwjélas  da  <m  — y  qaatewas 
delante  da  VMStna  t^m, 

18  Y  postréna  dátente  de  JflhoT4,  como 
wtes,  cuarenta  dias  v  cuarenta  no<'hc-i : 
no  comí  pan  ni  bebí  ai^ia,  á  causa  de 
todo  vuestro  pecado  (juc  hahiai^  come- 
tido, haciendo  mal  en  ojos  de  Jeiiová 
l>ara  enojarlo  ••. 

18  f  oaqua  tni  4  cansa  del  furor  v  de 
tejkj^  «M^jiM  Jifcwéjwtaba^enc^ao 

■fetewÉ  Maayd  flBB  aite  vat'. 

80  Contra  Asron  también  <(e  enojó  Je- 
hov4  en  gran  manera  para  destnürlo; 
y  también  oré  por  Aaron  entonces. 
91  Y  tomó  vuestro  pecado  y,  el  Itecerro 
^ne  hahií\i>  hecho,  v  (jucmélo  en  el 
uego,  y  lo  desmenuzó  moliéndolo  muj 
bien,  hasta  que  fué  reducido  4  pilvot 


ft 


83  También  en  Tabera,  y«  en  Mawaa. 
y  en  Kibroth-hataavah,  eno{ja.stcis  á 
JehovA''. 

23  Y  cuando  Jehová  os  envit)  desde 
Cades -harnea diciendo:  Subid,  y  po- 
seed la  tiarra  que  yo  os  he  dado,  también 
íbbtek  isLéMw  al  dicho  de  Jehová 
TWte»  Oloit  7  ■»  te  onliteb,  ni  obe. 
dtditeb4m  wd. 

M  «Rebeldes  habéis  sido  4  J«ÍM«4 
desde  el  dia  que  yo  os  conozco. 

25  Póstreme  pues  delante  de  Jehov& 
cuarenta  dias  y  cuarenta  noches/,  que 
eiituve  )K><ktrado,  porqua <|ilhOV4 dQO ^PM 
os  habla  de  destruir. 

26  Y  oré  á  Jehová^,  diciendo:  Oh 
Mlor  Jetiov4,  no  diaiiiuss  tu  pueblo 
y  tu  beiadadá  qaa  has  Mobnido  oon  ta 
grandeaa,  «1  eMi  «OMte  da  Sglfto  «oa 
manofbérte. 

27  Acuérdate  de  tus  sifTvos  Ahraham, 
Isaac,  y  Jacob ;  no  mires  4  la  dureza  de 
este  ÚMbtok  al  4  M  iMplidad,  al  4  i« 
pecaoot 

28  Porque  no  digan  tos  de  te  tterra  de 
dooda  asa  sacaste.  Por  enaalo  no  pudo 
JáMv4  tatrodaemcaan  tettentnaaetes 

habla  dicho,  ó  porque  los  '  atemawa»  tea 

sacó  p«ra  matarlos  en  el  deleito. 

89  Y  ellos  son  tu  pueblo,  y  tu  here- 
dadlt,  que  sacaste  con  tu  gran  fortalesa, 
y  4M  tei  bono  aatandldo. 

CAPITULO  X. 

taHa*  de  líl  Iry,  y  rfliriiulil  lU-  rmeVO  4  lo$ 

ItnutUa»  d  *trcir  f  asiar  á  JMa». 

EN  aquel  tiempo  J4wf4  ma  d||a«t 
Lábrate  dos  tablas  de  piedra  como 
las  primeras,  y  suhe  á  mí  al  monte,  y 
hazte  un  arca  de  madera 

2  Y  escribiré  en  aquclla'4  tnblas  las  pala- 
bras que  estaban  en  las  tal) la*  primeras, 
qjoa^jMtoastei  y  las  P^^j^^^  ^IMtai 
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7  labré  dos  tablas  de  fiedla  como  las 
primeras,  y  subí  al  túiat»  OM  k»  dos 
tablas  en  mi  mano. 

4  T  escribió  en  la»  tablas,  conforme  á 
la  |0inoa  etnritBWtf»  laa  otea  nalabras 
qmJ^ov4otlMliÍB  hablad»  «BM  monte 
de  en  mediodelfiiMOfddladalaaMm* 
bién  '^,  y  di<5mel«s  Jehová. 

5  Y  volví,  y  desrendí  del  monte,  y  puse 
las  tablas  en  el  .-uci  que  habia  hecho  ;  y 
allí  eístau',  como  Jcliová  me  mandó. 

6  5  Despue»  partieron  los  hijos  de  Is- 
rael de  Beeroth-bene-jacaan  á  Moserá/: 
alUmurió  Aamn, y aúi fué  aqinütado ;  y 
«Q  logar  SUJO  tmo  A  tmarnúmio  ra  hJ^o 
Eleazar. 

7  De  allí  partienn  á  Oodgod;  y  de 
Gudgod  &  Jotbaüi»  Uaota  da  amfoa  de 

agitas. 

8  5  En  aquel  tiempo  apart<'  Jehová  la 
tribu  de  Levi,  paraquev  llevase  el  aroa 
del  pacto  de  .Tehová,  para  que  estuviese^ 
delante  de  Jehová  para  aervirle,  j  i  para 
bendecir  en  su  nombre  haita  Mgr* 

SFoir lo  «aal  Layt aa  lavo  Mta  ai 
hcvedad  eoa  rat  iMnoanoa^t  JehovA  ei 
su  heredad,  como  Jehová  tu  Dios  k*  dijo, 

10  Y  yo  estuve  en  el  monte,  conm  los 
prmiurí  s  dias,  cuarenta  días  y  cuarenta 
noches'';  y  Jehová  me  oyó  también  esta 
vex,  V  ni)  quiso  Jehová  destruirte"». 

11  Ir  diñóme  J^ová :  JLevántate,  anda 
pwagaapnciaa  datante  del  putfblo,  para 
que  entiaa  y  poiaan  la  tianea»  faa  júté  4 
sus  padrea  tM  haMa  da  dar. 

12  ^  Ahora  pues,  Inrael,  ¿qué  pide 
Jehová  tu  Dios  de  tí",  sino  que  tenias 
á  Jdiová  tu  Dioso,  que  andes  en  todos 
sus  caminos,  y  que  lo  ames/>,  y  sirvas 
á  Jthovú  tu  Dios  contado  ta  aonaon, 
y  con  toda  tu  alma ; 

13  Que  guardes  los  mandamlentoi  de 
Jehová,  j  sus  estatutos,  que  ;o  ta  paaa- 
albo  hoy,  para  que  hayai  nian  v  ? 

14  Hó  a^  de  Jehová  tu  ñtoa  aear 
los  cielos  j  los  cielos  de  los  eielos*,  la 
tierra     y  todas  las  cosas  que  /uiy  en  ella. 

15  h-olainente  di-  tus  pailrti;  se  ajíratlú 
.Tchdvú  para  amarlos  ;  y  fscoijió  su  si- 
miente desmies  de  ellos,  á  vosotros  de 
entre  todoa  MM 
estedia. 

^l^qwaaddad»  powt  d 

vucilia  eervfz. 

17  Porque  Jehová  luestro  Dios  es  Di- 
os de  dioses,  y  Sefior  de  st^ñores,  Dios 
grande  ^,  j'oderoso  y  terrible,  «jue  no 
acepta  personas,  ni  toma  cobecho  y  : 

18  Que  hace  justicia  al  h»K'rfano  y  á  la 
viuda  ;  que  *  ama  también  al  extnuycio 
dándole  pan  y  vestido. 

19  Amaréis  poM  al  a9Btiai4Ma*t  par* 
que  extrai^eiM  IbMala  waotwa  «n 
tierra  de  Evipto. 

90  A  JcIiovA  ta  Dios  temctis,  A  ¿1 
serv i r/i  s  A  el  t»  aDipuAi»  9  poc  fH  aam< 

bre  juran'ws''. 

21  El  será  tu  alabanza  y  él  terá  tu 
Dios,  que  ha  hecho  contigo  e«tas  grandes 
y  terribles  cosas,  que  tus  ojos  han  visto. 

98  Con  setenta  aunas  descendieron  tus 
padiea  A  Bglptoi  j*  ahoia  Jehová  te  ha 
hecho  ewno  te  aürdiaa  dal  «iolo  «n 
nultitad. 

CAPITULO  XI. 
BÍMM  fronutido»  dio»  ftm  guartit»  lo»  man- 
damimio»,  y  ealamidmm  |as  asIrMMaMki 

d  lot  trontgrtmtrm. 

MA  RAS  pues  á  JehovA  ta  Siaa,  y 
guasdaiAa  su  ordenanfa*  j  aai  arta- 
w»  j  w  datechos,  y  sua  aMadaaalen- 
todoa  loa  dias. 

8  5  T  comprended  hoy:  porque  no 
luMó  con  TocstxM  hUa^y  4pa  aa  Imb 


tos 


sabido  ni  visto  el  casttt^  de  Jehová 
Tuei-tro  Dios,  su  pc^andeza^  aa  HiaBa 
fuerte,  y  su  brazo  extendido, 

3  Y  sus  señales,  v  sus  obras  qtie  hizo 
en  medio  de  Sglpto  4  Fhawwo,  vqr  da 
Egipto,  y  4  toda  sntiem} 

4  Y  lo  que  hizo  al  (jército  de  Egipto,  4 
ras  caballos,  y  á  sus  carros ;  como  hlro 
ondear  las  a^as  del  mar  líi  rmejo  sobre 
ellos»,  cuando  ■«ínian  tras  de  vosotros,  y 
Jehovi  los  destruyó  hasta  hoy  : 

5  Y  lo  que  lia  hecho  coo  vosotros  «n  ei 
desierto»taaMft«aa  ImMí llagada  A  atta 
lugar: 

6  T  lo  que  hizo  con  Dathan  y  AUlam. 
h^os  de  JBUab»  bÜo  de  Rubén ;  como» 
atoió  la  ticna  m  boca,  y  tragóse  4  ellos 

Lá  sus  casas,  y  sus  tiendas,  y  toda  la 
icienda  (jue  tenían  en  pié  en  medio  de 
todo  Israel. 

7  Alas  vuestros  ojos  han  visto  todos  los 
grandes  hechos  que  Jehová  ha  ejecutado. 

8  Guardad  pues  todos  los  mandamien- 
tos que  yo  os  prescribo  ho^y  para  que 
seáis  esfitnadea,  y  entréis  y  poMrii  la 
tierra,  4  la  coa!  pasáis  para  posMriat 

9  Y  para  que  os  sean  prolongados  loa 
dias  sobre  la  tierra,  (jue  juró  Jehová  4 

,  vuestros  padres  habia  de  dar  á  ellos  y  k 
'  su  simiente,  tierra  que  íluye  leche  y 
miel. 

10  ^  Que  la  tierra  á  la  cual  entras  para 
poseerla,  no  es  como  la  tierra  de  Egipto, 
de  donde  habéis  salido;  donde  sembrabas 
tu  ■taikiHa,  y  regabas  con  tu  pie,  como 
huerto  de  hortallrae. 

1 1  La  tierra  4  la  eual  pasáis  para  po- 
seerla, es  tierra  de  montes  y  d»*  vctjas  : 
de  la  llu\'ia  del  cielo  lias  de  btber  aUi 
las  aguas. 

12  Tierra  de  la  cual  Jehová  tu  Dios 
cuida:  siempre  están  sobre  ella  los  ojos 
de  Jehov4  tu  IMaad.  daada  al  principio 
del  aik)  haacaal  fln  dadU 

13  Y  ser4  que  si  obedi  uleaala  aoMadosa- 
mente  mis  mandamientos,  que*  yo  os 
])rescribo  hoy,  amando  á  .Jehová  vuestro 
Dios,  y  sirviéndolo/  con  todo  vuestro 
cora7an,  y  con  toda  vuestra  alma, 

14  Yo  dará  la  lluvia  de  vuestra  tierra 
en  vig  tiempo,  la  tamprana  y  la  tardía, 
y*  cogerás  tu  grano»  y  ta  vino«  y  tu 
aceite. 

15  Daré  también  yerba  en  tu  campo  ' 
para  tus  bestias ;  y  comerás,  y  te  har- 
tarás, 

1«J  (iuardaos  pues,  que*  vuestro  cora- 
zón no  se  infatué,  y  o^  apartéis,  y  sirváis 
á  dioses  ágenos,  y  os  inclinéis  á  ello«  ; 

17  Y  así  se  encienda  el  furor  de  JehoT4 
aohre  vosotros,  y '  cierre  los  cielos,  y  no 
haya  Dnvia,  ni  la  ticrm  dé  sa  fruto,  y 
paaraaala  praate  da  la  hoana  Uao»  foa 
os  dd  jréhovd. 

18  ^  Por  tanto  pondrc'is  estas  mis  pala- 
bras en  vuestro  corazón  y  en  vuestra 
alma"»,  y  las  ataréis  |Kir  st-iial  en  vuestra 
mano,  y  benín  por  frontales  entre  vuestros 
ojos 

10  Y  las  ensePuiréi»  á  vuestros  hijos  o, 
hablando  de  ellas  ora  sentaido  en  tu  casa, 
ó  andando  por  «i  oaainov  cuando  ta 
acuestes,  y  ooando  te  IcTantaa» 

90  Y  las  escribirás  en  los  paaM  dt  ta 
ea-Ha,  y  en  tus  portadas : 

21  Par.»  (iuc  sc.'ii  aumentados  vuestros 
dias,  y  lus  días  de  vuestros  hijos;),  sobre 
la  tierra  que  jun'i  .íehov.i  k  vuestros 
podres  que  les  habia  de  dar  como  los 
dias  de  lus  cielos  sobre  la  tierra  y. 

29  5  IfocqnaM  giaidawia  ouidadnaa- 
mente  todos  aatoa  laitdaiBlantaa  gao  yo 
os  prescribo,  para  que  los  cumpláis,  como 
améis  á  Jehová  vuestro  Dios  andando  en 
SOS  caminos,  y  á  él  os  allegareis. 
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98  JehovA  también  echará  todas  estas 
gentes  de  delante  de  vosotros ;  >  ati  \io- 
stx-ri  is  fl  paU  dt  gvntes  grandes  y  mas 
fuertes  nue  rosotroi. 

M  Todo  lagar  qpm  pisare  la  planta  d* 
Tuwtn»  pié,  ■MáTuaatWft  dektoü  dt* 
•ItMo  y  «1  Ltbano,  dcide  tí  rto,  «1  ilo 
Bnfrates,  hasta  la  mar  postrera*  serA 

Tuestro  tt^miino. 

25  Nadie  se  sostendrá  delante  de  vos- 
otros'  :  miedo  y  temor  de  vi)>otro»  jion- 
drt'i  Jeho vil  vuestro  l>k>s«  sobre  la  haz 

os  ha  dicho  '. 
96^Hé  aquí  yo  pongo  hoy  delante  de 

^ñvAmmmB  J  ^ 

damientoa 
yo  o«  preflerlbahojr: 

28  Y  la  maUlicion  i,  si  no  oyereis  los 
mandamientos  de  .íchová  vuestro  Dios, 
y  os  apartAteis  del  camino  «lue  yo  os  or- 
deno hoy,  para  ir  en  pos  de  oioses  ágenos 
Que  no  hábete  eCMMoldo. 

»Ya«A»«M«WMloJ«hovAta  SM 
u  ittimíhMM  «I  la  ttam,  A  te«Ml  ^ 

paiapoaenrla,  pondrás  lahendirlon  sobre 
el  monte  Oerizim,  y  la  maldición  sobre 
el  monte  ENil' 

30  Los  cuales  ry/.ni  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  tras  el  <-aniini)  del  ( )cci<lente,  en 
la  tierra  del  C'anaiwioauie  habita  CD  la 
campaña  delante  de  flU¡pdi»jMÉ»  41M 
limuw  de  Moreh  «. 

n  Porque  vosotros  patato  «I  Jofdaa, 
pMBa  tr  á  poetar  la  tierra  que  os  dá  Je- 
MtAmestfD  Dios ;  y  la  poseeréis,  y  ha- 
bitaréis en  elln. 

IB  Cuidaréis  pues  de  i>oner  por  obra 
todos  los  e&tatutos,  y  derechos,  que  yo 
presento  hoy  ^  delante  de  vosotros. 
CAPITULO  XIL 

E'sTOS  wn  los  esUtutoe*  y 
que  cuidaríais  de  poner  por  obra,  en 
la  (ierra  que  Jehová  el  Dios  de  tus  padres 
te  ha  dado  para  que  la  poseas,  todos  los 
diasque  vosotros  viviereis  sobre  La  lierrat. 

2  ^  Destruiréis «  enteramente  todos  los 
lugares  donde  las  gentes,  que  roaotros 
hmdaréis,  sirrionii  4  sus  diosat  aotae 
los  montea  alto*,  y  tobre  los  ooltedot,  y 
dtfbido  de  todo  Arbol  atpeso  d : 

ñ  Y  dcnifaosélt  aus  altares,  y  quebraréis 
MM  Imágenes,  y  sus  hw^ques'  t  rinsuminíis 
con  fuego :  y  destruiréis  las  esculturas  de 
sus  diuses,  y/  extirpaiéis  00— tw  do 
ellas  de  anuid  logar. 

Dios. 

5  Mas  el  lugar  qa»  JahoiyáiinlMi  Diot 
caoogimdBtodH 
poner  allí  m  nombre,  pora  m 

e««  buscaréis,  y  allá  iréis : 

6  V  allí  llevaréis  vuestros  holocaustos, 
y  vuestros  sacriücios,  y  A  vuestros  diez- 
mos*, y  la  ofrenda  elevada  de  vuestras 
manos,  y  viie>.tius  voIon,  y  vuestras  o- 
frendas  voluntarias,  y  los  primerizos  de 
vuettras  vacas  y  de  vuestras  ov^as. 

7  Y  oonarréto  aUÍ  dtíaata  dt  JchovA 
TiMat*»  IMoa,  y  00  «lagmnAaAr  fototros  T 
Tuestraa  flusdíiaa,  en  toda  obra  de  vues- 
tras manos  en  que  Jehorá  tu  Dios  te 
hubiere  bendecido. 

8  No  haréia  como  todo  lo  que  nosotros 
hacemoa  sgnialMayMda  «O»  lofMla 
parece^. 

9  Porque  aon  hasta  ahora  no  habeia 
entrado  al  reposo  y  á  la  heredad,  que  os 
dá  JabovA  vuestro  Dios. 

10 


en  la  tierra  que  .lehová  vuestro  Dios  os 
hn<  e  heri.>(!ar,  y  i'l  os  dará  reposo  de  to- 
dos vuestros  eaemigoa  alrededor,  y  habi- 
taréis seguros. 


llYmáóiim.ti  ktpr«M  MmvA  vaia- 
bw  Díte  «ooi^iTO  ]M  Imír  htfWtar  «a 

Ai      nombre,  aUl  llevaréis  x*  todas  las 


qne  yo  os  mando;  vuestros  holo 
caustos,  y  vuestros  sarrifícios,  vuestros 
diezmos,  y  las  ofrendas  elevadas  de  vues- 
tra» manos,  y  todo  lo  escogido  de  vues- 
tros votos  que  hubiereis  prometido  á 
Jehová. 

18  "  Y  os  alegraréis  delante  da  JabotA 
vuestro  Dio»,  voaotroa  y  vKaMroa  b^oib  7 
TMtüitt  b^jas,  y  viiatlaiii  itownt^y  wwa» 
t*at  darvas,  y  el  Lairita  qne  «ahiaitra 

en  vuestras  poblaciones  ;  por  ctianto  no 
tiene  parte  ni  hereilad  con  vosotros  p. 

13  (f  uárdate,  que  no  ofrezcas  tus  holo- 
caustos en  cuaUpiier  lugar  <iue  \leres  : 

1  1  .Mas  en  el  lugar  que  Jehová  t-scogiere 
en  una  de  tua  tribua,  allí  ofreoerAa  toa 
holocaustoMk  y  allf  buA»  todo  I»  fM  yo 
tomando. 

lA  Con  todo  podvia  matar  y  oomer  carne 
en  todaa  tua  pobladonet  conforme  al 
deseo  de  tu  alma,  tegun  la  bendición  de 
.Tehová  tu  Dios  que  i'l  te  haSrá  dado  :  el 
inmuntlo  y  el  limpio  l,i  r Diiierú,  cuuio'/  la 
de  cor /o  /)  de  riei\ii  : 

Ifi  iial  \  o  que  sangre  no  cometvis  ;  sobre 
la  tierra  lar  derramaréis  como  agua 

17  Ni  podrás  comer  en  tua  p  "^'^  ' 
al  dloxmo  de  tu  grano,  ó  do  bt 
tu  MoHa^ni  kM  pKfmóriaoa  de  tus  vacaa, 
ni  do  t«a  OT^jaa,  ni  taa  Totos  que  prome- 
tieres, ni  tus  oftvndm  iwhintaTiaa,  ni  laa 
elevadas  ofrendas  de  tua  maaoa : 

18  .Alas  delante  de  J^ová  tu  Dios*  las 
comerás,  en  el  lugar  que  Jehová  tu  IMo* 
huliieie  escogido,  HÍ,  y  tu  hijo,  y  tu  h^ja, 
y  tu  hiervo,  y  tu  sierva,  y  el  Levita  que 
utá  en  tus  itobLaciones  :  y  alegrarte  haa 
delante  de  JlriwvA  t»  JMoa  oa  tod»  obm 
de  tus  manoa<. 

10  Ten  eukhdo  de  no  desamparar  al 
Levita  en  «  todos  tus  dias  sobre  tu  tierra. 

£11  Cuantío  Jehov/t  tu  Dios  ensanchare 
tu  térniinn,  como  él  te  ha  dicho-*,  y  tii 
dijeres,  Comeré  carne,  ]>orque  dese/i  tu 
alma  comerla,  conforme  á  todo  el  deseo 
de  tu  alma  comerás  carne. 

SI  Cuando  estuviam  i4}oa  da  tiol  lopur 
qut  JoborA  tu  IMoa  bateAowQddo,]Mm 
poner  allí  m  mnbre,  matana  do  toa 
▼aoaa  y  do  tua  ov^as,  que  JdiovA  te 
hubiere  da^lo,  como  te  he  mandado  yo, 
y  comertU  en  tus  puertAs  se^un  todo  lo 
que  deseare  tu  ahna. 

8S  Lo  mismo  que  se  come  el  corzo  y  el 
ciervo,  así  las  cotneráa  :  el  inmundo  y  el 
limpio  J>  oooimAd  tuuWaa  da  4lia*  ^ 

es  el 

>i  yaobutdvoomaralalma  jun- 
tamoite  con  su  carne. 

24  No  la  comerás ;  en  tierra  la  derra- 
marás como  agua. 

25  No  comerás  de  ella,  para  que  te  vaya 
bien  á  tí,  y  ú  tus  hijos  después  de  ti", 
cuando  hidarea  lo  rodo  en  qioa  de  Je- 
hová. 

se  Amparo  toa  ootM  fw  tuvliMO  id 
consagradas,  y  tM  Totetftlw^  *"rr— f*j  y 
vendiia  al  ngv        JdbMÉ  1mM«» 

escogido: 

a?  Y  ofrecerás  tus  hoIoc.TUHto-,,  1 1  nrne 

Íla  sangre,  sobre  el  altar  de  .feho\á  tu 
)¡o» :  y  la  sangre  de  tus  sacriilrios 
derramada  sobre  el  alur  de  Jehová  tu 
Diot,  y  comerás  la  carne. 
2H  Guarda  y  escucha  todas  estas  pala- 
bras que  yo  te  mando,  porque  te  vaya 
btan  A  tí*  y  A  tua  bU»  MVMt  da  11  pon 
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ricmpri>,  cuando  hicicret  k>  boeno 
recto  en  los  ojos  de  Jchorá  tu  DIoa. 

tt  ^Cnapdo  ImUm»  dmatado  de  de- 
lante de  tí  Mwfátn  INmIm  naetonei' 
adonde  til  Tas.panpoeeetlaatylaakm- 
dares,  T  habitares  en  tu  tiem, 

80  Guárdate  que  no  tropif  r«'s  en  pos  de 
ellas,  después  que  ftieren  destruidas  de- 
lante de  ti ;  lio  pn^Kuntes  acer<^i  J  de  s.us 
diotes,  diciendo.  De  la  manera^ que 
rian  aqueiUu  gwHa  4  Mi 


espada  los  moradmnes  de  aqarila  ciudad, 
destrujrendola  «  oon  todo  lo  que  en  ella 
hmkUm,  y  mu^im  ni  kaMiaa  4  filo  da 


UNobaiAaaeláJciioTátaDlQa:  por- 
que  todo  lo  que  Jchová  aborxeoe,  hici- 
eron elloi  4  ana  diosoi ;  puee  mma  4  na 
hUoe  é  h^M  qHMUtaa  «n  él  ftii«iB  4  ew 

dioses*. 

as  Cuidaréis  de  hacer  todo  lo  que  jo  os 
mando:  no  añadirás  á  ello,  ni  qultaiáa 
dAiOa/. 

CAPITULO  XIII. 
Sea  ap^reatlo  el       inctufu  d  la  idoMrfijj^ 
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CUANDO  se  levantare  en  medio  de  tí 
profeta,  (>  soñador  de  sueños,  ya  te 
diere  señal  ú  jiro<Ufíio 

S  Y  acaeciere  la  señal  ú  prodigio  que  6\ 
te  dUo«,  diciendo  luego:  Vamos  en  pos 
de  dioses  ágenos,  que  no  conociste,  y  úr- 
▼ámotles: 

•  {fedM<aaiito4iM  glabay  del  tal 
pnACat^  él  'tal  aoBaAairflaMHBoa  t  por- 

que  Jehová  Tuestro  Dios  os  prueba,  para 
saber  si  amáis  &  Jáiotk  TuestfO  INoe 
oon  todo  vuestro  eaomSt  y  oes  toda 

vuestra  alma. 

4  En  pos  de  .Tehov/i  vue^tro  Dií>s  an- 
daréis, y  á  el  temeréis,  y  guardaréis  tus 
mandamientos,  y  escucharéis  su  tos,  j  á 
él  aonteái,  y  4  A  oa  allMarélB. 

•  Y  ii  M  pNÍMiu  4  aater  4a  tuefios, 
ha  de  aer  nracttoe;  por  oaanto  trató  de 
rebellón  contra  Jéhofi,  vuestro  Dios, 
que  te  íBcfi  de  tierra  de  E>:i{ito,  y  te 
restató  de  casa  de  siervos,  y  de  echarte 
del  camino  por  el  que  Jehov&  tu  Dios 
te  mandó  que  anduvieses  :  y  así  quitarás 
el  mal  de  en  medio  de  tí 

9  5  Cuando  te  ineitaie  tu  hermano, 
hQo  data  naadi»,  6  ta  hlt|o,  Ó  tu  hija,  ó 
la  wuám  4a  tu  seno,  ó  tu  amigo  que  sea 
oomo  ta  alma,  diriendo  en  secreto :  Va- 
mos, y  sirvai  -  A  dioses  ágenos/,  que 
ni  tti,  ni  tus  ]  1  iri'H  i  in.ucistcií*, 

7  l'e  los  dioses  tic  los  jiuetdos  (jiie  e.ttr¡n 
en  vuestros  alrededores,  cercanos  ¿  ti,  ó 
léjos  de  tí  desde  el  un  oabo  4a !•  Uaná 
hasta    otro  cabo  de  ella ; 

8  No  oonsentiris  oon  él,  id  le  darás 
aidaf  I  ni  tu  ojo  la  partriiajrá,  ot  ten- 
4mi  aaaapasion,  si  lo  aBswtefcÉa  * 

9  Antes  has  de  matarlo ;  tu  mano  será 
primero  sobre  él  para  A  matarle,  y  des- 
pués la  mano  do  tudn  c!  pueblo. 

10  Y  ha»  de  ai>edit'arlo  cm\  jiletlras,  y 
morin'i ;  por  cuanto  procuró  apartarte 
de  Jehová  tu  Dios,  que  te  sacú  de  tierra 
de  Egipto,  de  casa  de  siervos. 

11  ni»  qpM  lado  larart  oiga»  y 
^•«MM iboaareoM^^^  ' 

18  5  Cuando  oyeiaa*  de  algona  dataa 

ciudades,  que  Jehová  tu  Dios  te  dápoa 
que  mores  en  ellas,  que  se  dice, 

13  Hombres  t,  hijo»  de  impiedad,  han 
salido  de  en  medio  de  tí,  que  han  insti- 
gado ¿  los  moradores  de  ra  ciudad,  di- 

Vamos  j  sirvamos  é  dioaaa  a- 
,  Qoa  Toeotroe  no  oonooMaliy 

14  Tu  faoauirirás  y  buscarás,  y  yngan- 
taráscondlliRencia^;  y  si  paradcre  ver- 
dad, cosa  cierta,  que  M akandOMlan  se 
hizo  en  medio  de  tí. 


tfnt^ 


espada. 

16  Y  .1 


6  Y  juntarás  todo  ei  despojo  de  ella 
en  medio  de  su  plaza,  y  consumirás  con 
fuego  la  ciudad  y  todo  su  despojo,  todo 
ello,  á  Jehová  tu  Dios:  j  sóá  un* 
montiMi  paia  riMBpaat  MMMa  aaaa  aa 

edifícará. 

17  Y  no  ae  pagará  »]go  á  tu  mano  del 
anrtwiaet  poiqpe  JeBov4  ae  aparte  del 
ftnor  4a  aa  too,  y  «a  dtf  oMnedea,  jp 

tenga  mliericonlia  da  ti»  y  «a  uiylHflI» 

que,  como  lo  juró  á  tas  pames  f , 

18  Cuando  ol»ede<-¡eres  á  la  vor  de  Je- 
hová tu  Dios  (fW'irdando  todos  sus  man- 
damientos que  yn  te  prenrribo  hoy,  jiara 
haoer  lo  qut  es  recio  en  ojos  de  jehová 


CAPITULO  XIV. 
Iss  rtím  fmtüiec*  m  ¡ó$/tmtra- 


HI.FOSa  sois  de  Jehová  vuestro  Dios: 
no  os  s.Tjari'is,  ni  pondréis  calva  so- 
bre vuc^tros  ojos  por  muerto  ¿. 

2  I'orque  eres  pueblo  santo  &  Jehová 
tu  Diosf,  y  Jehová  te  ha  escofíido  para 

que  le  ""^^^^iiJ^*^ «MSt^nTirtali 


"  Jos.  6b  17, 


todos 

déla   

9  ^NataabaoMteoanniad. 

4  Estos  «m  los  animales  que 

réi8«:  el  buey,  la  oveja,  y  la  cabra, 

5  El  ciervo,  y  el  r<>r/o,  y  el  biifalo,  y 
el  cabrón  salvaje,  y  e!  unicornio,  y  buey 
salvaje,  y  cabra  montes. 

6  Todo'  animal  de  pesuños,  que  tiene/ 
hendedura  de  dos  «flas,  y  qoe  rondan 
entre  los  anteataa*  oatoaoMBRito* 

7  Empero  aHo  oo  aewtiaiéte  4a  loe  que 

rumian,  ó  tienen  ufia  hendida ;  camello, 
y  liebre,  y  con^o :  posnue  rumian,  mas 
no  Uenen  «flá  kMlil^  oa  §mtm  ii> 

mundos. 

K  Ni  ;)uerco:  poi^Bt  tfcne  ufia  hen- 
dida, mas  no  rumia,  os  será  inmundo. 
De  la  cama  da  aalos  no  oomeréht  tá  to- 
caréis sus  ctMnMa  aanattosf. 

9  Esto  comerNa  4ilodo  lo  qne  «M  en 
alagaa*:  toda  h»  foa  tlM» oíala  y  aa- 
eama  comeréis. 

10  Mas  todo  lo  que  no  tuviere  aleta  y 
escama  no  comcn'Ls  ;  inmundo  os  será. 

11  Toda  ave  limpia  comeréis. 

13  Y  estas  «<m  de  las  que  no  comeréis  • : 
el  águila,  y  el  aior,  y  el  esmerejón, 
13  Y  el  hd^^al  boailia»  y  al  milano 

U  y  lado  «oivaa  a^goa  aa  capéele, 
Ift  T  «I  Mka,  y  la  laalmia,  y  «i  «i. 

clillo,  y  el  halcón  según  su  esi>ecie, 

16  Y  el  herodion,  y  el  cisne,  y  el  ibis, 

17  V  el  soMaM|KyalaaláMa»y«l 

corvejón, 

IH  V  la  ciiílicn.i,  y  la  i^arra  seLiin  su 
especie,  y  la  abubillá,  y  Á  miuoi< 

19  V  ia4a  itfptfl  da  ^  aa  aii4 
doiaoat  ^ 


91  Ninguna  eosa  mortecina  comerfls*; 
al  extrwOero  que  está  en  tus  poblaci- 
ones la  daréis,  y  él  la  comerá  :  ó  véndela 
al  extranjero ;  jMjnpie  tii  eres  pueblo 
santo  á  Jehová  tu  Dioi.  No  cocerás  el 
cabrito  en  la  leche  de  su  madre  t. 

23  ^  Indispensablemente  diezmarás  «• 
todo  el  pinanoto  de  tu  simiente,  que 
rindiere  él  campo  tuyo  cada  un  afk). 

83  Y  comerás  delante  de  Jehová  tu 
Dios,  en  el  lugar  que  él  escogiere  para 
hacer  habitar  allí  lu  nombre  el  di- 
esmo  da  tu  grano,  de  tu  vino,  y  de  tu 
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7  de  tus  sanados»,  para  que  aprendas  á 
temer  á  Jehová  tu  iMos  todos  los  días. 

24  Y  si  el  camino  fuere  tan  largo  que 
tti  no  puedas  lUmrto  por  él,  por  estar 
l^jM  d«  tt  d  lugtf  <iue  Jéboíá  ta  Dios 
InMm  esoogido  para  pcsaar  m  Ü  m 
mmxhnp,  OMBd»  J«Wti  ttt  SlM  tt 
taidi^jere, 

25  Entónces  venderlo  has,  y  atarás  el 
dinero  en  tu  mano,  y  Tendrá  al  lugar 
que  Jehová  tu  Dios  escogiere ; 

30  Y  darás  el  dinero  por  todo  lo  que 
dflMare  tu  alma,  por  vacas,  6  por  ove> 
jas,  6  por  vino,  o  por  iUib»  ó  por  cual, 
quier  cosa  qse  tu  alma  te  dasnaadire  ¡ 
y  comerás  alli  delante  de  Jdiorá  t»  IH' 
os  f,  y  te  aleitrarás  tú  y  tu  fkmilia 

27  V  no  desampararás  al  Levita  que 
habitiirr  en  tus  poblaciones;  porque  no 
tiene  parte  ni  heredad  contigo*. 

88  ^  Al  cabo  de  cada  tres  años'  sa- 
carás todo  el  diezmo  de  tus  productm 
de  aauel  aflo,  y  lo  guaigdaiM  «n  tau 
ciudades: 

39  T  vendrá  A  Levita,  que  no  tkne 
parte  ni  heredad  contigo,  y  el  «xtran- 
Jero,  y«  el  huérflmo,  y  la  viuda,  que 
hubiere  en  tus  poblaciones,  y  comerán  y 
serán  saciados,  para  que  Jehová  tu  Dius 
te  bendiga  en  toda  obra  de  tus  manos 


CAPITri.O  XV. 
Jbyfft laUfét  remi$ion  para  ti  año  $Mimo, 
yeiwwái  mtmteúrMa para  eomtipr^ino. 

AL  cabo  de  caém  aktm  «ftsa  haatB 
.  misión «. 

2  Y  esta  <•*  la  manera  de  la  remisión  : 
l'erdc  nará  á  su  deudor  to<io  aquel  que 
hizo  t  inprtístito  de  su  mano,  con  que 
obligó  ú  SU  prójimo :  no  lo  demandará 
mas  á  «n  pnmmo,  ó  á  su  hermano ;  por- 

tefro:  mas  lo  fM  tn  tumani 
tuyo,  lo  perdonará  tu  mano^f 

4  Para  que  así  no  hayamtt  mendigo  : 

Sorqae  Jehová  « te  bendecirá  con  abun- 
ancia  en  la  tierra  que  Jehová  tu  Dios 
te  dá  por  heredad,  para  que  la  poseas ; 

5  6i  empero  escuchares  fielmente  la 
f«K  de  Jehová  tu  Bte«,  pm  fWModw  y 
OMRplir  todos  ctlM  ■■aálMiMMM  gM 
yo  to  intimo  hoy* 

a  Ta  qno  Jahová  IB  IMm  to  habii  bn. 
decido,  como  te  ha  dicho,  prestarás  en- 
tonces á  muchas  gentes,  mas  tü  no 
tomarás  prestado;  >  -  .hm  florearte  has 
de  muchas  gentes,  )>eTo  de  ti  no  i>e  en- 
señorearán. 

7  5  Cuando  bubiore  en  ti  menesteroso 
do  alguno  de  tu  hwilMmoi  en  alguna  de 
mo<diidMlo^^l»lilirtqpil  lifciiiátn 
lliootod^aoMiiwtiowitmuiBmuM,  ni 
cerrarás  ta  mono  á  ta  bensano  pobre  « : 

8  Mas  abrirás  á  él  tn  mano  liberal- 
monte,  y  en  efecto  le  prestaríls  lo  q;M 
ba«ta,  lo  que  hubiere  menester/. 

9  Guárdate  que  no  haya  en  tu  coraz-on 
perverso  pensiamiento,  diciendo:  Ceroa 
aitá  el  alio  ■¿ptimoj  al  de  la  remiiloB ; 
f  ta  «do  aM  maligno  sobre  tu  hennano 
nmmtmnm  para  no  dailo:  que  ál  podrá 
clamar  contra  tí  á  Jahoa&p  J  M  ta  laa- 
putará  A  pecado 

10  í^in  f.ilta  le  darAs,  y  nn  sea  tu  cora- 
zón maligno  cuando  le  dieres*;  (jue 
por  ello  te  bendecirá  Jehová  tu  Dios  en 
todos  tus  hechos,  y  en  todo  lo  que  pu- 
sieres mano  >. 

11  Forana  no  fUtaeán  menattecoiaa  de 
en  mano  da  la  «¡ana*,  par  om  yo  te 
mando  diciendo:  Abrirás  tu  mano  á 
tu  hermano,  á  tn  pobre,  y  á  tu  menea» 

ata  tierra. 


12  ^  Cuando  se  vendiere  á  tí  tu  herma- 
no Ilebn'o  ó  HebrtU,  y  te  hubiere  servido 
seis  aüos,  al  séptimo  año  lo  despedirás 
libre  de  ti/. 

13  Y  eundo  lo  iÍí^iIIími  Ulm  do  tí, 
no  lo  eantefa  taef». 

14  Jje  abastecerás  llberalmente  dándole 
de  tus  ovfüas,  de  tu  era,  y  de  tu  lagar ; 
le  darás  de  aquello  en  JallO^IO 
hubiete  bendecido. 

15  Y  te  acordarás  que  fuiste  siervo  en 
tierra  de  Eigipto,  y  que  Jehová  tu  Dios 
te  remmAi  par  tanto  yo  i»  minia  aeto 
hoy«. 

1«  Y  terikfqaofi  Ato  difaro;  Ko8aIdi4 

de  contigo ;  parque  te  ama  á  lá  y  4  ta 
casa,  que  le  vá  bien  contigo, 

17  Kntúnres  tomariis  una  lesna»,  y 
horadarás  su  oreja  Junto  á  la  puerta,  y 
será  tu  siervo  para  «IrTIffft  t  tMtUOUttk 
harás  á  tu  criada. 

IB  No  te  parezca  duro  cuando  le  envi- 
ares libre  de  tí ;  que  doblado  del  salario 
de  mozo  jornalero  te  sirvió  aeb  afios :  y 
Jekiová  tA  ~ 


19  ^  Santificarás  á  Jehová  tu  Dios  todo 
primerizo  macho  que  nacerá  de  tus  vacas 
>  de  tus  ovejas :  no  te  sirvas  del  prime- 
rizo de  tus  vacas,  ni  trasquiles  el  prime- 
tizo  de  tus  ovc^jas. 

30  Delante  de  Jehová  tu  IMoa  loa  co- 
mecáa  cada  un  aik>,  td  y  ta  flm^liB,  an  el 
logar  q«a  Jabevá  mvmm*, 

3lYrilmblmo«a||&aÍM,  amoi  ciego, 
ó  oo(fo,  6  oualquiera  otra  mala  falta ;  no 
lo  aacriflcarás  á  Jehová  tu  Dios/». 

22  En  tus  poblaciones  lo  comorás  :  el 
inmundo  lo  mismo  que  el  limpio  amurán 
de  él  como  de  un  corzo,  ó  de  un  ciervo;. 

23  Solamente  que  no  comas  tu 

gre  r :  toteo  1»  fkin  la  dman 

agua* 

CAPITULO  XVI. 
Zteiat  InailMiaf  aot«mmúdmta$  de  patena,  d$ 
fmkwmit  $  ék  lo»  tabtrndeutoé.  Sobr* 
jwaar  jjijaw»  nttwt,  y  imbr  las  bmmíiom  ds 

GUARDARAS  el  a  mes  do  Abib,  y 
harás  pascua  á  Jehová  tu  Dios  ¡ 
Ttorque  en  el  mes  de  Abib  te  sacd  Je» 
hová  tu  Dios  de  Egipto  de  nochoi* 

8  T  sacrificarás  la  paacaa  4  M 
Dios  de  laa  oa^Mf  y  dee  las  vaoaa,  en  tí 
lugar  que  JfAawm  acogiere  para  hacer 
habitar  allí  su  nombre. 

3  No  comerás  con  ella  leudo  <•;  siete 
dias  comerás  con  ella  panes  por  leudar, 
l^an  de  atliccion,  porque  apriesa  saliste 
de  tierra  de  Kgipto :  para  que  te  acuerdes 
del  dia  en  que  saliste  de  la  tierra  de  E- 
gipto  todos  los  dias  do  ta  vida. 

4  Y  po  so  Mni  m  levadna  contigo 
en  todo  ^  tánslno  por  alóle  Am  :  y  de 
la  carne  que  matares  á  la  tarde  del  pri- 
mer dia,  no  (quedará  hasta  la  mafiana /. 

6  No  podras  sacrificar  la  pascua  en 
ninguna  de  tus  ciudades,  que  Jehová  tu 
Dios  te  dá ; 

6  Sino  en  el  lugar  que  Jehová  tu  Dios 
escogiere,  para  hacer  haUÍW  oMf  m 
nombre,  sacrlfioavia  lo  pOBOMO  por  la 
tarde  á  puesta  dsl  sal»  al  Hampo  que 
taliste  de  Egipto. 

7  Y  la  asaras^  y  comerás  en  el  lugar 
que  Jehová  tu  Dios  hubiere  eícogido  ; 
y  A  por  la  mañana  te  volverás  y  resti- 
tuirás á  tu  morada. 

íi  Seis  dias  comerás  patut  ázimos,  y  el 
séptimo  dia  4erá  solemnidad  4  JaBOTá 
ta  Dios't  no  barás  obra  en  él. 

O  5  ttite  sawanM^te  conterfa^^desde 

meBasoÉa  4  contarte  taa  aleta  astnanm^. 

10  Y  barás  la  solemnidad  de  laa  sema- 


t  B».  21.  2. 
Lev.  25.  ai», 
41. 

Jar.  M.  14. 


iíta. 


16. 


6.17. 
J>  Cap.  17. 1. 

üííñ 

ttel&lfi. 

Cap.  L  16, 
16. 


12.18. 


18.36. 


18. 


1». 

I  'ft'np.  15.30. 
'£x.ia.6,T. 


/Ex.  12.  la 


92Ct.  35. 13. 


23. 
13. 


*  2  B*y 

•¿3. 

Jusa  2. 
23. 
y  11.  66. 

í  Lev.  23.  8. 

*  Kx.  23.  16. 
V  .14.  22. 
Le  v.  23. 15. 
Hech.  2. 1. 


Digitized  by  Goo 


DBinn 


IKIKft 


mo,  xvn,  xnxL 


/  T(T.  17. 

1  Cor.  16,  2. 
*  C*p.  ü  r. 


Ltv.  28.84. 

Ha.9».ia. 


9LeT.2S.3S. 


,17. 


•  Ex.  23. 15. 

y  AL  21). 
r  Mar.  12. 41, 

44. 

lC>or.&12. 

9Ch;lflLi, 
U- 

LíT.  1».  15. 

'  Bt.  2;.  s\ 
Pni.  17.  ZJ. 

"  Mic.  G.  8. 
Fi.  4.  ». 

t  Kz.  1».  5,9. 

'  1  Bqr.  14 


Mal.  1.8, 
18,14. 


•lMaa.30. 

12. 

o*. «.  1. 


ñas  á  Jehová  m  Dios  de  la  ^ixifu  iencia 
▼oluntaria  liftii  mano  ícrá  !o  quf  dii'ii's, 
según  Jehová  tu  Dios  te  hubiere  bcn- 

11  Y  «•  alugmia»  ddante  de  Jebová 
tu  THMp  t4>  J  ta  bUo»  jr  ta  y  tu 
«tarro*  y  te  WCfm,  ;  el  Levita  qae  utu- 
vUrt  en  tai  efodades,  t  el  extranjero,  j 

el  hui'rfano,  y  la  viiun.  que  ettuvieren 
en  medio  de  ti,  en  el  luiíar  que  Jehová 
tu  Dios  hubiere  osro<rido  pna  hacer 
habitar  allí  su  nomíire. 

12  Y  acut'-rdate  que  fuiste  siervo  en 
Egipto :  por  tanto  guardaréis  y  cumplirás 
estos  estatutos  n. 

13  Y  La  «olemnidad  de  lae«  cabaftas 
haiAa  por  liete  dfa»,  onando  baUeret 
hecho  la  cosecha  de  tu  era  y  de  tu  lagar. 

14  Y  te  alegraiásj»  en  tus  solemnidades, 
ttí,  y  tu  hijo,  y  tu  hija,  y  tu  siervo,  y  tu 
sierva,  y  el  Levita,  y  el  extranjero»  y  el 
huérfano,  y  la  ftí^  qdM  Mfm  «O  tus 
poblaciones. 

15  Siete  diaa  oelebraxia  nlemnidad  á 
Jehová  tu  DiosY  en  el  lugar  que  Jehová 
escogiere:  porque  te  haraá  bendecido 
JdMhiA  ta  IMoa  en  todo*  tus  frutos,  y 
«B  toda  otara  de  tus  manos,  y  estarás 
ciertamente  alepre. 

Itf  Tres  verits  cadn  un  añiir  parecerá 
todo  varón  tuyo  delante  de  .luliov/i  tu 
Dios  en  e!  lugar  que  él  escogiere ;  en  la 
solemnidad  de  los  panen  ázimos,  y  en  la 
solemnidad  de  las  semanas,  y  en  la 
solemnidad  de  las  cabaikas.  Y  no  pare- 
cerá vacio*  ddanie  de  Jtímtki 

17  Cada  uno  oon  el  doik  da  la  ia«Bof, 
confbrme  á  la  bendición  de  JtfMKTá  ta 
Dios  que  te  hubiere  dado  m. 

lí<  •[  Jueces'  y  alcaldes  te  pondrás  en 
todas  tus  ciudades  que  Jehová  tu  Dios 
te  dará,  en  íikíiis  tus  tribus,  los  cuales 
juzgarán  al  pueblo  con  jiuto  juicio 

lü  No  tuerzas  el  deñcho;  no  ' 
acepción  de  partoiMaf,  ni  tomes  so- 
bomos;  porque  al  lowWBa  daga  los 
(tfoa  da  los  sabios,  y  aarflwla  laa  pa- 
labraa  de  los  justos. 

2<i  La  justicia,  la  justicia  Frpnlrási, 
ponjue  vivas''  y  heredes  la  tiena  que 
Jebová  tu  Dios  te  dá. 

21  ^  Nú  te  plantarás  bosque c  de  nin- 
gim  árbol  cerca  del  altar  de  JtkOfá  tu 
Dios,  que  tü  te  habrás  hecho. 

n  Ni  te  levantarás  estatua';  lo  cual 
abonrecc  Jehová  tu  Dios. 

CAPITULO  XVII. 
Bcbrt  ti  eatiijfo  da  ta  idUahriát  tmmMetr  d 
los  «oamisús^  y  rfssrisa  jr  ssadfsísasi  ^ 

Mlff«P> 

NO  sacrificarás  á  Jehová  tu  Dios  buey, 
ó  cordero,  en  el  cual  haya£sita«,  ú 
alguna  rosa  mala  ;  porqna  §•  abooaina- 
cion  á  Jehová  tu  Dios. 

2  ^  Cuando  se  hallare  &  entre  ti,  en 
alcana  da  tas  otwdades  que  Jebová  tu 
Dios  tt  dftf  hombre,  d  mtUer,  que  haya 
hecho  mal  en  ojos  de  Jinavá  te  Dlaa 
traspasando  su  pacto  c, 

3  Oue  hubiere  ido  y  servido  á  dioses 
ágenos,  y  se  hubiere  inclinado  á  ellos, 
ora  al  sol,  ú  á  la  luna,  ó  á  todo  el  ejér- 
cito del  cielo,  lo  cual  yo<f  no  ha  man- 
dado ; 

4  Y  te  ftian  dado  avlao^y  d«MMi  «m 
oyam  y  haUMm  fadupain  bien,  la  eoia 
pareoe« de  verdad  cierta,  quetai  abomi- 
nación ba  sido  hecha  en  Israel : 

5  Entónces  sacarás  al  hombre  ó  mujer, 
que  hubiere  hecho  esta  mala  cosa,  á  tus 
puerta»,  hombre  ó  mujer,  y  le»  apedre- 
arás con  piedras,  y  asi  morirán. 

tí  Por  dicho  de  dos  testigos,  ó  de  tres 
tMtígM»  moiiii  al  «M  h&ín  da  ao. 


rir/:  no  morirá  por  el  dicho  de  un  solo 
testigo. 

7  La  mano  de  los  testigos  será  primero 
sobre  é\g  para  matarlo,  y  después  la 
mano  de  todo  él  mieblo:  aii  qpdtKás  el 
mal  de  en  medlodatf. 

6  Cuando  dfoaaoosa  te  fhere  oculta 
en  Juido  entre  sanf^re  y  sangre,  entre 
causa  y  causa,  y  entre  lla;,'a  y  llaga,  en 
negocios  de  litigio  en  tus  ciudades,  en- 
tónces  te  levantarás  y  recurririU  al  lUgMP 
que  Jehová  tu  Dios  escogiere : 

9  Y  vendrás  á  los  sacerdotes  Levitas  A, 
y  al  juez  •  que  ftaara  en  aqueUoe  lUae,  y 
pr^ntarás  ;  y  la  aHMiilaiiü  hl  MUao- 
oiadalialaio. 

10  Yhaiéa  eeprn  la  wniÉneiaqaete 
indicaren  los  del  lugar  que  Jehová  es- 
cogiere, y  cuidarás  de  hacer  según  todo 
lo  que  te  manifestaren. 

11  Pegun  la  ley  que  ellos  te  enseñaren, 
y  sepan  el  juicio  (¡ue  te  dijeren,  han'ts  : 
no  te  apartarás  ni  á  diestra  ni  á  sinies- 
tra de  la  sentencia  que  te  mostraren. 

18  Y  el  hombre  que  MOoadten  oon 
soberbia*,  no  obedeotenao  al  wtfiglWa 

Jaa  aiÜ  para  ministrar  allí  delante  de 
ehové  ta  Dios,  ó  al  Juez,  el  tal  varón 
morirá  :  y '  quitarás  el  mal  de  Israel. 

13  Y  todo  el  pueblo  oin't,  y  temerá,  y 
no  se  eiisni  ei liecerán  mas»». 

14  *í  Cuando  hubieres  entrado  en  la 
tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  dá,  y  la 
poseyeres,  y  habitares  en  ella,  y  Ü^mm : 
Pondrá  rey  sobre  mí,  como  todas  las 
gantes  que  «te»  en  mis  alrededores», 

15  8fai  duda  pondiiB  por  rey  sobre  tí 
al  que  Jehová  tu  Dios  escogiere:  de 
entre  tus  hermanos  -pondrás  rey  <  sobre 
ti>:  no  podrás  poner  stjbro  tí  hombre 
extranjero,  que  no  sea  tu  hermano. 

16  5  Empero  que  no  se  aumente  ca- 
ballos?, ni  haga  volver  pu^lo  á  E- 
^pto  para  acrecentar  oabÉnaa' :  porque 
Jdiová  oe  ba  diebo.  No  pwcanunk  vol- 
ver maa  por  asta  oandno*. 

17  NI  aomentaiá  para  sí  nnOeres,  por- 
que su  corazón  <  no  se  desvie :  ni  plata 
ni  oro  acrecentará  pnra  sí  en  irraii  copia. 

18  ^  Y  sera,  cuando  se  asentare  sobre 
el  solio  de  su  reino,  que  ha  de  escribir 

])ara  si  en  un  libro  un  traslado  de  esta 
ley,  originat  «t  dMoladalot  «HMT- 
dotes  Levitas: 

ly  Y  lo  tendrá»  oonsigo,  y  loofé  «a 
él  todoa  los  dlaa  da  ia  vkÍB»  para  que 
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aprenda  A  temar  4  Jehová  ra  Dios,  iiara 
guardar  todas  las  palabras  de  aquesta 
ley,  y  estos  estatutos,  para  i)onerlaá  por 
obra  : 

20  Para  que  no  se  eleve  su  corazón 
sobre  sus  hermanos,  ni  se  aparte  <lel 
mandamiento  á  diestra  Ol  á  siniestra' ; 
á  lin  oue  prolourat  M»  días  y  en  su 
ndno»  él»  y  soa  hQoi»  aa  nadlo  da  la- 
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CAPITULO  XVIII. 
JDmAm  de  lo$  nuerdole$  y  Uril,it.  ProhiU- 
tltm  da  toda  auerU  de  mp^rfíin  ti,  /v.i- 
•tara  M  Stetiaf;  y  romo  m  ha  ue  auct-ruir 
el  profeta  vrnhiíUro  del/aUo. 

LOS  sacenlotes  Levitas,  toda  la  tllba 
de  Leví,  no  tendrán  parte  Ol  iHn» 
dad  con  Israel :  de  las  ttfirtndie  oneaB* 
didaa  á  Jehováa,  y  da  la  hended  da  di 
oeoMBÉni* 

No  tendribijpues  heredad  entre  sus 

él  les  ha  dicho. 

8  *  V  este  será  el  derecho  de  los  sa- 
cerdotes que  reciíiirán  del  pueblo,  de  los 
aue  ofrecieren  en  sacrificio  buey,  ó  oor- 
aero ;  darán  al  sacerdota  la  mnalda,  y 
las  qúyadas,  y  el  cua|ar<. 

4  Laa  fttmioiai  da  ta  grano,  de  tu 
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vino,  y  de  tu  aceite,  y  las  primicias  de 
la  lana  de  tus  ovejas  le  darás  íí. 

5  Porque  le  ha  escocido  Jehová  tu 
Dioi  de  todas  tus  trilms,  para  que  esté 
para  ministrar  al  nombre  de  Jehová,  él 
y  sus  hijcM  para  siempre*. 

6  Y  Y  ouando  al  |««rit«  aalian  de  al. 
gana  de  tos  etadadet  de  todo  Tirael, 
oonde  hubiere  p«>n'^T!!iado,  y/  viniere 
con  todo  deseo  <!t-  -lU  .ihua  al  lugar  que 
Jehová  es<  <i,:iiri', 

7  Ministr  iiá.  al  nombre  de  JehovA  su 
Dios,  tomo  tixlüi  sus  herinAnus  lo»  Le- 
Tit;i.s  4u«  estuvieren  mili  delante  de  Je> 
hovú. 

8  Pordon  como  la  ponpton  4»  1m  efria» 
eomerán  9,  ademas  da  aw  patrlmoBios. 

9  ruando  hubieres  entrado  en  la 
tierra  quu  Jehová  tu  Dios  te  dá»  no 
aprenderás  á  hacer  se^n  laaabaoÉbaa* 
Clones  de  aquellas  gcntt-s. 

IM  No  st>a  hallado  en  tí  <)uien  haga 
pasar  <>u  hijo  ó  su  hija  por  el  fucgo^t  ni 
practicante  de  aidivinacioiMayalflfanB»« 
ni  ionil«KO,  ni  hechioefo*, 

II  NI  ftaitaadw  da  aneantamanloa,  ni 
quien  pregunte  á  Pitón*,  ni  mtfioo,  ni 
quien  inregunte  h  los  muertos. 

1¿  Porque  es  abominación  á  Jehová 
cualquiera  que  hace  estas  ooM*  i :  ;  por 
estas  abominaciones  JefamAi  IS  Üaa  Mi 
hech  >  de  delante  de  tí. 

13  Perfecto  serás  con  Jdiaiváta  Dios. 

14  Poraue  estas  geotas  ana  baa  de 
bandar,  *  agoNToa  /  4  bachloatoa  «iaBi 
OMi  ttf,  a»  «i  ta  te  dada  Jahná  tn 
DIoa. 

15  ProMa*  de  en  medio  de  tí,  de  tus 
hermanos,  como  yo,  te  levantaru  Jehová 
tu  Dios  :  a  é\  oiréis 

16  Conforme  á  todo  lo  que  pediste  á 
Jehová  tu  Dios  en  Hoicb  el  ais  de  la 
asambléas  dlciandoi  No  vualva  70  á 
oir  la  voz  de  JalkB«4HllMea»fli«Ba  JO 
oua  arta  jgiaa  flugo,  poima  no  mnera;». 

17  Y  JaSová  me  d^o :  Bien  han  dlchoy. 
IR  ProAtalatr  hum  itan-  de»  en  medio 

de  sus  heimanos',  coint)  tti ;  v  ]»ondr¿ 
mis  palabra-.  '*  en  su  boca,  y  t'l  ks»  ha- 
blara to<lo  lo  ijue  yo  le  mandare'. 

l!»  .Mas  será,  que  cualquiera  que  no 
oyere  mis  palabras,  que  él  hf^frfr  en 
mi  nombre,  yo  le  resitlenaiavéjt. 

90  ^  EmiMSoelpiofiitaqaapraramiere 
liabLar  palabra  «■  Bd  nomhró»,  que  yo 
no  le  haya  mandado  hnt>'<?r,  1'  i)iie  ha- 
blare en  nombre  de  dioses  aójenos,  el  tal 
jií ofeta  morirá*. 

2i  Y  si  dijeres  en  ta  corazón,  ¿  Cómo 
conoceremos  la  palafeia  Mbtfft^  BO 
hubiere  hablado  ? 

23  Cuando  el  profeta  hablare  en  nora* 
bre  de  JehoT^»  y  no  fuere  la  tal  oaaB^Bi 
viniere,  aa  palabra  que  Jéburtk  no  te  Be- 
blado :  con  sot>erbia  la  luibló 
{eta6¡  no  tengas  temor  de  éi. 

.CAPITULO  xrx. 

Í99ehmlartó  y  volmmtario,  y  de  la  uena  del 
TaKtm. 

ClUANDO  Jehová  ta  Dios  talare  las 
'  eentes,  cuya  tierra  Jeliová  ta  Dios 
lo  daá^^ljMgJas  bendaraa»  y  teUlana 

9  Te  apartarás"  tres  rindadw  en  me- 
dio de  tu  tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  dá 
para  ijue  la  poseas. 

3  Arreglarte  has  el  camino,  y  dividirás 
en  tres  i>artes  el  término  de  tu  tierra. 


que  Jdková  tu  Dios  t« 
y  seri^ian«Bali^] 
aUi. 


homiaida  la  te|a 


4fTiaia«id««odal 

ha  de  huir  allí,  y  vivMs 


que 

¡ere  á 


su  pri'jimo  jKir  yervo,  tjue  no  le  tenia 
enemistad  desde  ayer  ni  antes  de  ayer  : 

5  Como  el  (¡ue  fué  con  su  prt'ijimo  al 
monte  ú  cortar  leña,  y  poniendo  fuerza 
con  su  mano  en  el  hacha  para  ooctar  al» 
guu  leño,  saltó  el  hierro  dU  oabo»  y  aa« 
contró  4  8»  prójimo,  j  nundó  {  aquel 
huirá  4  mía  de  aquestas  elndadet,  y  vi- 
virá: 

6  So  sea  que  el  pariente  del  muerto  & 
vaya  trns  d  honiicida,  cuando  se  enar» 
iii'<  iere  -.u  cora/on,  y  le  alcaiu.'e  por  ser 
I  ir^' >  el  <  amino,y  lo  hiera  de  mu»  ríe,  no 
debiendo  s«r  QoíÁdenado  á  muerte  j  por 
cuanto  no  MBla  ODcmistad  doidaavaaal 
antea  do  afv  oon  al  «dwrto. 

7  Fea  tanto  90  to  mando  dMndo: 
Tres  ciadades  te  apartarás. 

8  Y  si  Jehová  tu  Dios  ensanchare  ta 
término c,  como  lo  juiú  á  tus  padres,  y 
te  diere  toda  la  tierra  (jue  dijo  á  tus 
padres  I  que  habia  ilc  dar, 

U  Cuando  ^'uardasus  todos  estos  man- 
damientos, que  yo  te  prescribo  hoy,  para 
ponerlos  por  obñ,qae  amoaá  Jabová  tu 
iMos  j  andes  en  snt  oaminaa  lodos  los 
diaa»  anuiaoas  afiadiiás  s<po«  tna  aln- 
dadas  4  mas  de  estas  tres* : 

10  Porque  no  sea  derramada  sanfnt; 
inocente  en  medio  de  tu  tierra,  oue  Je- 
hová tu  Di.>s  te  d4  par  hwaJaif»  y  aaa 

sobre  tí  sangre. 

11  Mas  cuando  hubiere  algimo  qoo 
abonaciaaa  4  sn  ot6j¿ÍBM,  j  lo  acachare, 
y  aa  lotaataio  aobo  A»  y  lo  hMare  de 
mmtB,  rmmátn/,  y  hngm»  4  alguna 
do  aataa  otadadaa, 

12  Entónces  los  anriano>  de  sn  ciudad 
enviarán  y  lo  sacaran  de  allí,  y 
garlo  itan  en  loaBo  dol failMMa dil 

erto,  y  morirá. 

la  No  le  perdonará  tu  ojo :  y  quitarás 
de  Israel  eí  delito  de  la  sangre  inocente,  y 
te  int  bien. 

14  ^  No  radttoásás  al  tteinof  de  tu 
prójimo,  d  eual  laBalanm  lea  antiguos 
en  tu  heredad,  la  que  poseyeres  en  la 
tierra  que  Jehová  tu  Ihos  te  dá  ]>ara  que 
la  poseas. 

15  ^  No  valdrá  un  testlíjo  contra  nin- 
guno* en  cualquier  delito,  ó  en  <  nal- 
quier  pecado,  en  cuabiuier  ]iecado  que 
ae  cometiere.  i:In  el  dicho  •  de  dos  tes- 
taos, Ó  an  el  dicho  de  tras  testigos  con< 
s&iii4  al  nagodo. 

10  Cuando  te  lerantare  taal%B  flriao 
contra  alguno,  para  testificar  contra  él 
rebelión, 

17  Entónces  los  dos  hombres  litigantes 
se  presentarán  delante  de  Jehová,  de- 
lante de  los  sacerdotes  y  jueces  «¡ue  fue- 
ren en  aquellos  dias  k 

18  Y  los  jueces  inqoiiirán  bien ;  y  al 
pareciere  ser  aqud  testigo  falao»  lat- 
Hgo^'  - 

1» 

dotf. 


y  q^dUtfAii  al  aaal  di  M 


2'i  Y  los  que  quedar»  n  oirán,  y  teme- 
rún,  y  no  volverán  mas  á  hacer  una  mala 
cosa  como  esta  en  n\e<lio  de  tí. 

81  Y  no  perdonará  tu  o^i  Tida  por 
Tlday()|opor^oio,  diento  par  dIautOk  mano 

CAPITULO  XX. 
Leyt»  de  la  guerra,  Orim  ds  cs/annffiar  á 
lo$  Ccmcrnto*. 

CUANDO  salieres  á  la  guerra  contra 
tus  enemigos,  y  vieres  caballos  y  car- 
ros, un  poetiio*  mas  grande  que  tti,  no 
tengas  tmcaiat  de  ellos,  que  Jehová  tu 
Dios  <«  oootlfo» al oual  ta  aaoddo liana 

de  Egipto  5. 
2  Y  será  que  cuando  o*  accreareU  pan 
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combatir,  Uegará&e  el  sacerdote»  y  ha 
blará  al  puel>Io, 

jnMii  hoy  «n  tauili 

enemigot:  no  w  ablande  meatro  cora- 
zón, no  temáis,  no  os  azoréis,  ni  tampoco 
os  tlesalenteis  delante  de  ellos  ; 

4  Hue  Jehová  vuestro  Dios  anda  con 
Tosotros  para  pelear  jtor  \  i  potros  contra 
vuestros  enemieos,  para  salvaros. 

6  ^  Y  los  oficiales  hablarán  al  pueblo, 
diciendo  :.¿  Qnián  ha  ediflcindo  casa  nu- 
era, y  no  la  1m  mttmaé»*?  Vaya,  j 
vuélvase  4  ta  cata,  ponqué  quizá  no 
muera  en  la  batalla,  y  otro  alguno  la 
estrene. 

tí  Y  quien  ha  plantado  viña,  y  no  ha 
hecho  conmn  uso  de  ellai^?  Vaya,  y 
vuélvase  A  su  casa,  porque  quizá  no  mu- 
era en  la  batalla,  y  otro  alguno  la  goce. 

7  i  Tquiea  te  ha  despotado  ooo  nvjiUf 
j  no  la  Da  tomado?  Vaya,  y  fttiiw  4 
m  casa  *,  porqna  qfiáak  mo  muera  «n  la 
batalla,  y  algim  «tn  la  «orne/. 

8  Y  tomarán  los  oficiales  A  hablar  al 
pueblo,  y  dirán :  ¿  Quien  es  hombre  me- 
droso, y  tierno  tic  corazón  ?  Vaya  y 
vuélvase  á  su  casap,  y  no  apoque  el  co- 
razón de  sus  hormanos  como  tu  corazonA. 

9  Y  será,  que  cuando  los  oficiales  acá- 
baren  de  hablar  al  pueblo,  entónces  los 
caydtanes  de  los  ^«dtoa  menderán  de- 
lante dal  paeMo* 

10  ^  Cuando  te  acercares  á  una  ciudad 
para  combatirla,  le  intimarás  la  paz 

11  Y  será  <¡>ie  si  te  resnondiere,  Paz,  y 
te  abriere,  todo  el  pueblo  que  en  ella 
fuere  hallado  ta  ainn  txffeiÜHBloay  j  te 
aeTTirán*. 

It  Mat  d  no  hielaw  paa  eonüia»  y  cm- 


 )Kiicm,ylai 

18  lAMgo  qna  Jmawá  W  Dk»  la  en- 
tnf^n  en  tn  mano,  bartiÉa  4  teda  ^amn 

suyo  á  filo  de  espada/. 

14  Siiriniente  las  nuijeresy  los  niños,  y 
los  animales,  y  todo  lo  t^ue  hubiere  en  la 
ciudad,  t(xlos  sus  despegos,  tomarás  para 
tí :  y  comerás  del  de^q^  de  tus  enemi- 
gos, loa  ooaln  JdwvA  tei  Otea  ta  en 


tamóm. 


Arfbaiáa  átodat  las  ciudades  que 
«tavleren  muy  l4iot  de  tí,  que  no  flieren 
de  las  ciudades  de  estas  gentes. 

Ifi  Empero  de  las  ciudades  de  estos  pue- 
blos que  Jehuvf^  tu  Dios  te  dá  por  here- 
dad, ninguna  persona  dejarás  á  vida" ; 

17  Antes  del  todo  los  destruirás:  al 
Hetthío,  y  al  Amorrht'o,  y  al  Cananéo, 
y  al  Pheréséo,  j  ai  Uavéo,  y  al  Jetniséo ; 
como  JehoVitnBtea te  lúa  mandado: 

18  Porqna  no  aa  «HMlten*  4  hacer 
según  todas  sus  ■ImHiaiili— ,  faa  rilai 
haoen  4  tus  dioeat,  y  pafMteaantta  Je- 
hová vuestro  Dios. 

19  ^  Cuando  pusieres  cerco  á  alguna 
ciudad,  i>eleando  contra  ella  muchos  días 
para  tomarla,  no  di-struvas  su  arboleda 
metiendo  en  ella  hacha,  porque  de  ella 
comerás:  y  no  la  talarás,  que  no  es  hom - 
bre  el  áo'bol  del  oaaapo  páim  vani*  eantia 
ti  en  el  cerco. 

88  Maa eláibol  qtie  luptarct  qne  no  es 
*  para  comer,  lo  destruirás  y  lo  ta- 
y  construye  baluarte  i-ontra  la.p 
que  pelea  contigo,  hasta  aojuz- 


CAPITULO  XXI. 
el  homieidio  onUto;  sobre  la  M«fer 
MHtWva;  a«*r»  «I  jrtfNMffaéKf  «I  kfí»  <<•• 

CÜANDO  Ibeia  hallado  en  la  tierra, 
que  Jehová  tu  Dios  te  dá  para  que 
la  poseas,  aJgun  muerto  echado  en  el 

yaaf 


8  Entónces  tus  ancianos  y  tus 
taUtaiOf  7  medirán  hasta  us 
«aaarfaaal  MdadordalBnMitD't 

8  T  Mfi  fni  loa  «Mtenaa  d» 

ciudad,  da  la 
muerto,  totamhí  á§  la 


rcrra  q\ie  nO 
tniido  yufjo; 

4  Y  los  ancianos  de  aquella  ciudad 
traerán  la  tteoerra  á  un  valle  áspero,  que 
nunca  hava  sido  arado  ni  tambndo,  y 
cortarán  «  patenaio  4  la  beeena  allí  en 
el  valle. 

6  Entónces  vendrán  loo  sacerdotes  hljot 

de  Levl;  porque  á  ellos  escogió  Jehová 
tu  Dios  para  que  a  le  sirvan,  y  para  ben- 
decir en  nombre  de  Jehová,  yi>  por  el 
dic  ho  de  ellos  sedoMBBBteBs4toaeptaito, 
y  toda  llaga  e. 

6  Y  todos  los  ancianos  de  aquella  ci- 
udad maa  cmama  al  nroacte  Iavai4n^ 

el  valle: 

7  y  protestarán,  y  dtrint 
manos  no  han  derramado  tete  MMggt» 
ni  nuestros  ojos  lo  vieron. 

8  Expia  á  tu  pueblo  Israel,  al  cual 
redimiste,  oh  Jehová,  y  no  imputes  la 
sangre  inocente  derramada  en  medio 
de  tu  pueblo  Israel.  Y  la  sangre  les 
será  perdonada. 

9  Y  tuqpriteiialaeiilpa  de  saagialno- 
cente/  dft  4M  onOa  de  tí,  cuaida  hl. 
cieres  lo  qaa  «t  note  an  loa  ^Jm  da 
Jehová. 

10  ^  Cuando  salieres  á  la  guerra  con  ■ 
tra  tus  enemigos»  y  Jehová  tu  Dios  los 
entregare  en  t«  aMtei^  y  toaMMi  áa 
ellos  cautivos, 

U  Y  vieres  mtre  los  cautivos  alguna 
mt^er  herraota*  y  la  aodicterait  y  la  to> 
mares  para  tí  por  mt^fK, 

19  La  meterás  en  tu  casa ;  y  áOa 
su  cabexa,  y  cortará  stis  uftas, 

18  Y  se  quitará  el  vestido  de  su  cauti- 
verio, y  quwlarúse  en  tn  casa :  y  llorará 
á  tu  padre  y  á  su  madre  el  tiempo  de 
un  mes;  y  después  entrarás  á  ella,  y  td 
serás  su  marido,  y  ella  tu  m^Jer. 

14  Y  será,  ti  no  te  i^padare,  que  la 
hasdedijatenoaUhteted;  yno la  ven- 
derás por  dinon#,  ai  niowiiailaMáo  oon 
ella,  por  cuanto  la  afHgltta. 

15  1  Cuando  un  hombre  tuviere  dos 
mujeres,  la  una  amada*,  y  la  otra  abor- 
recida, y  la  amada*  y  la  aborrecida  le 
parieren  hijos,  y  el  Idjo  primogénito  #ü- 
ere  de  la  aborrecida, 

16  Será  fue  el  día  que  hiciere  heredar 
4  sus  hUos  lo  que  tuviere,  no  j>odrá  dar 
rt  dowono  da  primagonitara  4  los  hüos 
de  te  aanida  ad|íÑaSoñaU  al  hUa  da  la 
aborrecida,  ipte  e»  el  primogénito : 

17  Mas  al  hijo  de  la  aborrecida  re- 
conocerá por  primogénito,  para  darle 
dos  tantos  ae  todo  lo  que  se  hallare  que 
tiene  :  porque  aquel  es  el  jirincipio  de 
su  futna,  el  deí^ho  de  la  primogeni- 
tura  es  suyo  /. 

18  5  Cniudo  alguno  tuviere  h^o  con- 
tornas y  tibdda.  que  no  obedeciere  á 
la  vos  da  ra  pao»  ni  4  ta  voz  de  su 
madre M,  y  haUcndole  castigado*,  no 
les  obedeciere, 

19  Entónces  tomarlo  han  su  padre  y 
su  madre,  y  lo  sacarán  ú  los  ancianos  de 
su  ciudad,  y  á  la  puerta  del  lugar  suyo, 

90  Y  dii^  á  los  ancianos»  de  la  ci- 
udad: Este  nuestro  hij/t  es  oootamaa  y 
rabelde,  no  «Aadaoa  á  aaMMNi  «aai  at 
glotona  y  booiAa» 

91  Entónoat  fisdao  toa  bomfeno  da  aa 

c  iudad  lo  apedrearán  ron  ])iedTas,  y  mo- 
rirá :  así  quitará»  el  mal  de  en  medio  de 
'     '  1 


»  Cap.  10.  J5. 

1  Cr.  23.  la. 
i  Kn. «.  22, 

27. 

«  Cap.  17.  8, 

<<  S«L  26.  6. 
Mat.  27.84 


'2R«y.24.4. 
Josiasl-U 


/cap^iSLU. 


*<3«B.  89.18. 

SO. 

*Gea.a»^Sl. 


»  Bx.  9f».  li 
Pro.  30.  IT. 
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o  en  alguno  hubiere  pecaílo 
de  senlMela  ú»  nitwite«  jmt  «f  %U0  baja 
de  mattl,  y  I»  hlMt  OOlpAl»  M  ttn 
madwo. 

d  madero,  mas  tin  flilta  lo  •utnnrarái'^ 

el  mismo  dia,  porque  maldición  de  Dios 
«  á  colgado:  y  no*  contaminará  tu 
tíena*  que  Jehová  tu  Dius  te  dá  por 
heredad. 

CAPITULO  XXII. 
Vttria$  Uve»  tobre  la  caridad  eon  el  pri^mtCt 

No  wás  «I  hmif  á»  tm  hrnmano,  6 
m  widflfD,  pondldos,;  t«  Kttruás 
deeilMS  preeisamcnMleavolTerAs  á  to 
hermano*. 

9  Y  ti  tu  hermano  no  fuere  tti  vecino, 
ó  no  le  conricitnii,  los  recogenls  en  tu 
casa,  y  estarán  contigo  hasta  que  tu  her- 
mano los  bosque,  v  M  los  devolverás. 
•  y  MÍ  huÉi  di  sq  asno,  ail  baiés 
d»  m  wmtiáo,  y  lo  alMBo  haiAs 
podida  á»  m  Iwnno 
qwM»  te  podicte,  y  tdlalnllanit  no 
podrás  retraerte  /c  <  /A». 

4  No  verás  el  asno  tk-  tii  hermano,  ó 
sa  haey,  caídos  en  el  camino,  y  te  u».- 
conderá-s  de  cllosb:  con  él  has  de  pro- 
curar  levantar/nj. 

O  ^  No  vestirá  la  mujer  hábito  de  hom- 
bn,  tá  el  hombre  vestirá  ropa  de  mtiier ; 
porque  ábominaolaa  «  &  JchovA  ta  Xlloa 
euamnicKa  qoe  cM»  iMHk 

0  ^CnaMm»  topares  en  el  camino  airmm 
nido  de  ave  en  cualquier  árbol,  ó  sobre 
la  tierra í,  con  pollos  6  huevos,  y  estuvi- 
ere la  madre  echada  sobre ^ 

ios  iUjos  : 

7  D^arés  ir  á  la  midM,  y  toauaia  loa 
pollos  para  tí ;  pM  fM  «lyft  bl«B«, 
y  prolongues  hu 

B  ^  Cuando  ediflearea  casa  nuera,  ha- 
lie  pretil  4  tu  terrado,  ponrae  no  pon- 
Ras.?  saqp»  m  tm  mm$  il  d«  él  otjme 
alguno. 

9  5  No  sembrarás  tu  viña  de  varia^, 
stnnillas  *,  porque  no  so  degrave  la  pie- 
fruto  de  la  vite.  ' 

lOífo  anait  oM  bMy  y  m  Mno  |u- 

11  NotévMtlite  d*alttvn  de  tana  j 

Uno  Juntamente  Ar. 

18  ^  Hacerte  has  llocos  ni'  los  cuatro 
cabos  de  tu  maiiKt  con  (]ue  te  cubri€?res. 

13  *f  Cuando  alguno  tomare  mi^er,  y 
después  d»lllbMr«Mteá«UAli  ~ 
recíere, 

14  Y  le  pusiere  algunas  fidtas,  y 
alaaa  cobre  ella  mala  fama,  v  dijere : 
Brta  tomé  por  mujer,  y  llegue  á  ella,  y 
no  la  hallé  virgen  : 

lA  BntónoM  el  padre  de  la  moza  y  sn 
madre  tomarán,  y  sacan'in  l^u  teiiulrt  de 
la  virginidad  de  la  doncel  la  ú  los  anci- 
anos de  la  ciudad,  en  la  puerta, 

lü  Y  dirá  el  padre  de  la  moza  4  k>s 
ancianos:  Yo  di  mi  h^  4 


or  OMriar,  y  él  la  aborrece; 
ItYfd  amd  él  te  pone  tachas  de  af  • 

Sut%a$  cosas  diciendo :  No  he  hallado  tu 
Ua  viri^.  Empero  hé  aquí  Uu  teitalet 

de  \:\  virtrini'i.ul  (le  nii  hija  ,  y  extende- 
n'in  la  siljana  delante  de  lo»  ancianus  de 
l.i  ciudad. 

IR  Entonce*  los  ancianos  de  la  ciudad 
tomarán  al  tiombre,  y  lo  castigarán  ; 
IB  Y  tehaD  de  poúgr  «o  oian  fssos  de 

al  fadm  de  la 


Kmi^er,  y  no 
Msdlaas^ 


tehade 


20  Ai  as  si  este  negocio  taé  verdad,  que 
no  te  hubiere  hallado  virginidad  en  la 
moza, 

il  MUdnaa  la  sacarán  4  la 
laeMa  deiB  padre,  y  la  a. 
piedras  los  hombres  de  sn  ciudad,  y  mo 
rirá  ;  jior  ctianto  hizo  vileza  en  Israel  •> 

fornicando'!  en  casa  de  su  patirc :  asi 
quitarfis  el  mal  de  en  me<lio  de  tip. 

22  ^  Cu.uul'i  <(•  sor]>rendiere  í'i  alguno 
echado  con  mujer  casada  coa  marido, 
entrambos  morirán  g,  él  hombre  que  se 
aeostó  oon  la  mi^.  j  ia  aan^  wi$mta . 
asi  quitaribi  el  mal  dt  taiariL 

Si  Caando  fuere  mota  rttgmr  átapo- 
sada  con  alguno,  y  algimo  airo  la  hidlare 
en  la  ciudad,  y  se  echare  con  ella, 

84  Entónces  los  »ac.ir<'is  ú  ainl><)s  d  la 
puerta  de  aquella  ciudad,  v  leii  ni^-dre- 
atc^ís  con  piedras,  y  morirán  ;  la  moza 

tiur<iue  no  dló  voces  en  la  ciudad,  y  el 
lombre  ponina  IramiUÓ  4  U  mn^er  de 
su  prAiinioi  aü  «iiiUaái  al  nal  da  en 
medio  de  líS. 

85  ^  Maa  al  «I  lioadm  kaOtf  «na  «esa 
desposada  en  el  campo,  y  él  la  agarrare, 
y  se  echare  con  ella,  morirá  solo  el  hom- 
bre que  con  ella  se  liabri  ei-hado  : 

•2>')  V  la  ni  j/a  no  harÍLS  naila  ;  no  ti- 
ene l  i  ino/a  culpa  de  muerte:  jrnrque 
como  cuando  alguno  se  levanta  eontia 
su  pr^liBOt  y  la  qoita  la 


Oea.84í 


17  PiiHW  élla  halló  mal  eampo,dió 
voces  la  aMea  dapaiai%  y  ■»  bake 

quien  la  valiese. 

ÍH  ^  Cuando  alpimo  hallare  moza  vir- 
gen, que  no  luere  de.sjH>s,ida,  y  la  tomare 
y  se  echare  con  ella,  y  fueren  hallados', 

SO  Entonces  el  hombre  <]ue  se  echi5 
con  día  dará  al  padre  de  la  moza  cin- 
cuenta petos  de  plata,  y  eUa  sei4  su  mu- 
jcr,  por  cuanto  la  huiñillót  no  la  podi4 
despedir  ea  tedas  «u  dlak 

ao  ^Noteaaari^  alf— elaan|»da  «o 
padre  ni  dMeolafiá  al  imaaoe  da  lu 
padre. 

CAPITULO  zxin. 

VarioM  teyt$  dt  poUeía  ttkn  mdmttnn  ds  la 
eongrtgaciom:  pnkMthm  ds  le  «sera,  y 
fobre  eumpUndinto  da  telSib 

de 
ni 


"Gea.! 

Ji 

la 

"  Lev.  21. 
í-Csp.  13. 
«Lev.tiO.l 

Ha.  5.23, 
27. 

Bs.23.  45 
48. 

Jnsn  8.  5. 

Heb.  13.  i 

•'iiat.a^a 
I». 


el  castrado  <* 

3  No  entrará  bastardo  i  en  la  congre- 
gación de  JehoYÚ  ;  ni  aun  en  la  d»knma 
generación  entrará  en  la  congregación  de 
Jehová. 

a  No  entmd  Aounonita  ni  Moabita 
en  la  cong«HHMÍMl  da  Jéhovác ;  ni  aun 
en  la  dt^inia  MMiaatell  «Bttmrá  en  la 
congregadco  de  Jdievd  mIb  siempre  : 

4  Por  cuanto  no  os  sallcrou  á  recibir 
con  pan  y  agua^  al  camino,  cuando  sa- 
listeis de  ílgipto,  y  jíor  jue  alquili»  con- 
tra tí  A  Balaam,  hijo  de  lieor  da  Pethor 
de  Mesopotamia  da  flWi»  faia  qaa  te 

maldijese'. 

.Mas  no  quiso  Jehová  ta  Dios  oir  á 
Balaam;  y  Ji|iov4ta  Dios  te  volvkS  U 
makUcion  en  bamltelnw/,  porque  Jeho> 
v4  ta  Dios  te  amaba. 

4  No  procurarás  la  pax  de  ellos  ni  su 
bien  g  en  todos  los  d¡a<i  )>ara  siempre. 

7  No  atiominanis  al  Idiim/'o,  que  tu 
hermano  es  A.  Xo  abominarás  al  Kt:ip- 
cio,  que  extranjero  fuiste  en  su  tierra  '. 

8  Los  hijos  que  nacieren  de  el  Un,  á  la  ' 
tercera  generación  entrarán  en  la  con 
gregacion  de  Jdu>v4*. 

O  ir  Cuando  sallen»  d  eain|iala 
tra  tus  enemigos,  guárdale  de  loda 
mala). 

10  Cuando  hubiere  en  tí  alguno  que  no 


'Sz.S.lÍ^ 
17. 
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1  Cor.  fl.  L 
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«■sd.9. 12. 

•Jñ. 

Ab.  10.  12. 
Msl.  L  2. 
•Cap.  10.  la. 
Ex.  2a.2L 

L23.». 

lÜNbdlt. 


Digitized  by  Google 


DECTEBQNOMIQ,  XXIV,  XZfl 


ttmio 
mUS 


da  aoolw. 


él». 


11  T  «erá  que  al  declinar  de  1»  taxde  se 
lavará  con  agua,  y  «  cuando  * 


aCor.0.11. 


1  Ex.  22.  21. 

«■Lev.  19.29- 
•tí*n.  19.4  A 

aB«]r.2S.7. 

Bom.  1.37, 

98b 


«  Es.  22.  2ó. 
Lev.  36.86, 
«7. 

Neli.8.3.7. 
Bal.  U.  6. 
Bb.18.8A7. 
y  22.  li 
Ime.6.>l, 
SS. 

"  Cap.  15.  S. 

'C«p.l5. 10. 
v  Sa.  80.  2. 


18. 


fin  18. 


•lltilS.1. 


el  sol,  entrara  en  fl  campo. 

12  V  tendrás  un  lugVnMM  <dil  IMI»  9 
saldrás  allá  fuera. 

13  Tendr&s  tamUen  una  estaca  entre 
ta»  aiBMst  y  soá»  «•  onaiidD  otuTl- 

al  voltéete  eubtixáa  tu  «KonoMBlo: 

14  Porque  J^ová  tu  DkM  anda  por 

medio  de  tu  i-ainpo  «  para  librarte,  y  en- 
tregar tus  enemigos  delante  de  tí  :  por 
tanto  será  tu  real  santo;  porque  él  no 
vea  en  tí  cosa  inmunda,  y  se  vuelva  de 
en  pos  de  tí. 

16  ^  No  entregarla  á  SU  ae&or  d  si^o 
que  te  huyere  4 II  étn  amoj». 

16  More  oonti^«n  aMdlod»t^«ft«l 
lu«?arque  esvogioM  «a  «Iguui  ^  tM 
udades,  donde  blai.  1»  «twlMt  n»  I» 
harás  fuerza?. 

17  %  No  habrA  ramera  de  las  hijas  de 
Israel  r,  ni  habrá  sodumítico  de  los  hgos 
de  Israel'. 

18  No  traerás  precio  d«  amera,  ni 
precio  de  perro  á  ta  mm  ^  /éfaová  tu 


y  11.7. 


19  •f  tío  tomarás  de  tu  hermano  t  lo- 
pTo  de  dinero,  ni  logro  de  comida,  ni 
logro  de  cosa  alguna  de  que  se  suele 
tomar. 

au  Del  estra&o  tomarás  logro  u  ;  mas 
de  tu  bermano  no  lo  tomarás,  porque  te 
bandifa  MMná  tu  IUbi  CD  «oda  obiu  de 
tas  AMM*  tobM  te  tfm  á  kt  «MI  w- 
trat  pamfOlMida. 

81  5  ClUdid»  prometieres  voto  á  Je- 
hová  tu  Dios,  no  tardarás  en  pagarlosf ; 
t>orque  ciertamente  lo  rf«tii«prií^rf  Je- 
hová  ta  OlM  d»     j  tabÉlft  m  H  ft- 

cado. 

'J2  Mas  cuando  te  abstuvieres  di  |M»* 
meter,  no  babrá  en  tí  peoido* 

98  Ovndar&s  lo  que  tai  IéUoí  pro- 
nimciiWli»  y  harás ,  como  pnmOKie  A 
Jétufvtta  dos,  lo  ({ue  de  ta  Toluntad 
hablaste  por  tu  hoca 

24  ^  Cuando  entrares  en  la  viña  de  tu 
pii'jimo,  comerás  uvas  hasta  saciar  tu 
deseo  ;  mas  no  pondriis  en  tu  vaso. 

25  Cuando  entrares  en  la  mies  de  tu 
prójimo,  podsfta  ooKtax  «fiiia  ooa  tu 
mano«;  maa  — ipIkMég  j— Ali 
de  tu  prójimo. 

CAPITULO  XXIV. 
L*vti  acarea  dtl  repudio, jf  oíros  d$  kmmaiU- 
dtd  eon  tos  dtaJsrasjwfcis^  ios 
to$  hatifmm,9tm  «Mas. 

CUANDO  alguno  tomare  mujer  y  se 
casare  con  ella,  si  detputt  no  le  agra- 
dare por  haber  hallado  en  ella  alguna 
cosa  torpe,  le  aaoUiiii  oKRa  d»  npndio» 
y  se  la  entr^MA  m  m  mu»;  j  dat- 
peiUnUadtiftOMS. 

9  T  sdidd  d«  n  MM,  podrá  ir  y  ca. 
sarse  con  otro  hombre. 

3  Y  «i  la  aborreciere  aqueste  líltimo,  y 
le  ncribiere  carta  de  repudio,  y  se  la 
entregare  en  su  mano,  y  la  despidiere 
de  su  casa ;  ó  si  muriere  el  jiostrer  hom- 
bre oue  la  tomó  para  sí  por  miü«r« 

4  No  podxá  su  prlBMV  imñm,  «it  li 
despidió,  volverla  á  tomw  MM 

Iw  an 


su  rauger,  después  que 
da^;  ponjue  es  abominación  delante  de 
Jehová,  y  no  ha>»  de  pervertir  la  tierra 
que  Jehová  tu  Dios  te  dú  por  heredad. 
6  %  Cuando  tomare  algitno  mujer  nv- 


que  t>enuvu  tu 

16  %  Cuando  I 


otra  «MtMlfroenn«t&«:  Ubve 
su  casa  ftm  un  afSo,  para  alcgnr  «li  i 
su  muier  que  temó. 

6  ^  No  tomarás  en  nrmda  la  muda  de 

molino,  ni  la  de  abajo  ni  la  de  tallta| 
ponme  .irriu  prendar  la  vida. 

7  T  Cuando  fuere  liallado  alguno  que 
haya  hurtado  persona  de  sus  hermanos 
los  h^jos  de  Israel,  y**  hubiere  merca- 
deado  con  ella,  ó  la  hubiam  vandidD»  el 
tal  ladrón  nunáidt  j  UMiáilái  H  nal  de 
eneiedUedelia» 

8  46<i»iBla  le llage de  lepra, obser- 
vando diligentemente,  y  haciendo  sepun 
todu  lo  que  os  enseñaren  los  sacerdotes 
Levitas  :  cuidaMto  4»  teM/  «MM  lea 
he  mandado. 

9  Acuérdate  de  lo  que  hizo  Jehová  tu 
Dios  á  Mariay  en  el  camino,  después 
que  salisteis  de  £gipto. 

10  5  dundo  dttiea  á  ta  ft^^/baka 
gane  «bm  •■ftaMria,  no  entanls  en 
su  oaia  para  tomarle  prenda : 

11  Fuera  estsrás,  y  el  hombre  á  quien 
prestaste  te  sacará  aifuera  la  prenda. 

12  Y  si  fuere  hombre  pobre,  no  duer- 
mas con  su  prenda  : 

13  Precisamente  le  devolverás  la  pren- 
da cuando  el  sol  se  ponga*,  para  que 
duecma  en  au  vooe,  j  ta  btndige»  9  < 
ta  e«i  jnMWe*  Mata  de  Mwvt  ta 
Dio*. 

14  5  No  hagas  agravio  al  jomaleco  po- 
bre y  nienesteroso,  así  de  tus  hermanos 
como  de  tus  e.vtran.ieros  que  están  en  tu 
tierra  en  tus  ciudades'. 

15  En  su  dia  le  darás  su  jornal,  y  no  se 

Eondrá  el  sol  sin  dártelo ;  pues  es  po- 
re,  y  «OM  41  «MÉtaM  an  «ida :  poa^ 
no  dame  eoMM  tí  A  JelieTá,  7  aae  «A  «i 
pecado. 

10  5  f^^^  ^  morirán  per  loe 
hijos,  ni  1o<;  hijos  por  los  padratf  anda"* 
uno  morin'i  por  su  pecado. 

17  ^  No  torcerás  el  derecho  del  jHíre- 
grino  y  del  huérfano ;  ni  tomarás  por 
jirenda  la  roj>a  de  la  viuda  »  : 

18  Mas  acuérdate  que  fútate  aiarvo  en 
E^pto*,  y  de  aUi  ta  raaeatd  Jehová  ta 
Dios :  por  tanto  ye  ta  atande  ^  ItaP* 
esto. 

10  ^  Cuando  segarea  tu  mies  en  tu 

camjK),  y  olvidares  alguna  gavilla  en  el 
campo,  no  volverás  á  tomarla  :  para  el 
extranjero,  |iara  el  huérfano,  y  para  la 
viuda  svrkp;  \x)rque  te  t>endiga  J^ová 
tu  Dios  en  toda  obra  de  tus  manos. 

2ü  Cuando  sacudieres  tus  oliven»  aa 
reoonerás  laa  zeaMi  fta  dde»  ta» 
pera  el  cstraqjeta*  ptaa  el  ImédhBo»  y 


•Cap.».!. 


*  CSap.ia.lS. 


/iav.xhl 

y  XIV. 
«Ka.  18.20. 


tu  vifta,  no 
tlW  tí:  para  el  extrargcro, 
para  el  huérflmo,  y  para  el  la  viuda  será. 

22  Y  acuérdate  que  fuiste  siervo  en  tier- 
ra de  ügiptog:  por  tanto  yo  te  meado 
qM  iMipn  esto. 

CAPITULO  zxr. 


parofiM 


C" 


UANDO  hubiere  pleito  entre  algu- 
nos, y  vinieren  á  Juicio»  y  los  Juaga- 
ren, V  abaoivitaMaljaita»yeMdMawp 
d  inicuo', 

•  tará  qut  si  el  deUncuente  mereciere 
■er  eaolade»  entdnoea  el  Jaex  lo  hará 
echar  m  UtaM,  j  baaáie  aaotar  delante 
de  si,  según  sndüllo^  pw  cuenta^. 

3  Haraie  dar  cnaaento  axotes,  y  no 
mase:  no  sea  que,  si  lo  hiriere  con 
muchos  azotes  á  mas  de  estos,  se  envi- 
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4  í  No 
tziU«n< 

é  ^  QMWfe  fll(|MMf  harmanM  eituTi 

yao^DrHm^o,  la  m^iaM 
DO  te  cajutrá  fuera  con  hombre  ntnfio  : 
su  cuñado  enuará  k  cUa»  T  la  tomazá 
por  su  nmlM^y  hHÉ  ow  «iai  Ari  fma- 

teico». 

6  Yscró,  yu/*  el  primopc'nito  que  pariere 
ella,  M  lovantará  cii  nombre  de  tu  ber- 
niMMfll  ■■crto/,  iiorque  el  aanlMda 

su  cuñada,  brá  entónccft  ta  cufiada  ni]» 
á  la  puerta  á  Im  anciano*,  j  dirá:  Mi 
ouñaao  no  quiere  suscitar  nombre  en 
Israel  á  su  hermano  ;  no  quiere  em- 
parentar conmigo. 

8  EntiSoces  1m  ancianos  de  aquella  ciu- 
dad lo  harta  Teñir,  y  hablaxiói  con  ál: 
j  «i  A  le  iMaittaM»  j  4U«t,  No  qutaro 

driaate  do  lo*  anoiaauM,  y  le  daioalaaxá 
el  z.ipato  de  su  pie,  y  eícupirále  en  el 
rostro,  y  hablará,  >  dirá:  Aaá  texá  hecho 
ai  varón  quo  W0  «MoMBi  te  MM  é»  ra 
hermano. 

10  Y  su  nombre  será 
Ln  amm  dol  dwailaado» 
U  Y  Guiid»  alpCDM  lOmi  Jutaa  d 
•i  vUHwWmm  I»  tmtK  dal 


ññ  wSíl 


del  que  le  hiere,  j  metiere  ( 
le  tm  liare  de  sus  yergilenias» 

1;?  l  a  roitarás  entdMM  W 
Ui  perdonará  tu  q^o. 

la  5  No  tendrás  «SI  ta 
gssadi  j  iMft  (diiMá. 

14  N»  ' 

'Í7%¡»  «OflIdM  7  jnatM 

epha  rabal  y  justo  tendrás*':  para  que 
tus  úitís  ieañ  prolonf^ados  sobre  la  tierra 
que  Jehová  tu  Dio<i  te  dú. 

16  Porque  abominación  es  á  Jehová  tu 
Dios  cualquiera  qiMkaMMlOyOnlfBtera 
tgm  ÍMoe  aiptaTio. 

If  «AeiMHlatoái  l«Me  te  hiw  Ama- 
leo «n  «I  «uatno,  iwiMiw  nUüala  da 

18  Qne  te  salió  al  oamfaw,  j  te  detlm- 
rató  la  retafniardia  de  to^»  los  flacos 
que  t/'iV'i  detrai  di-  tí,  cuando  til  estatuís 
camndu  y  tra^ajadn  ;  y  no  temió  á  Dios. 

19  Será  l>ues,  ruando  Jehová  tu  Dios 
te  hubiere  dado  reposo  de  todos  tus  ene- 
migos al  vedodor,  en  la  tierra  que  Jobová 
ta  IMm  ta  dik  por  IimhUií  pan  quo  la 


del  délo':  no  te  olridot. 

CAPITULO  XXVI. 

^  quién*»  y  «Ano  drbc  haetrM  la  t/rtñáa 
to<^iWHjans^frfiwi'ei<M  dt  Uté/nUo» :  y  ftie 

YSBRA  tftatMHtado  fenlilnñM  euirado 
m  te  ttam  qve  Jébovi  tu  Diot  te 
dá  por  tataiad,  j  la  poaeyerH,  j  haU- 

taren  en  ella, 

'2  Kntónces  tomarás  de  las  primicias « 
de  todo»  lo*  fruto*  de  la  tierra,  que  caca- 
res de  tu  tierra  que  Jehová  tu  Dio«  to 
dá,  y  /(I  iiondrá"»  en  un  ranastülo,  >•  irú-> 
al  lugar  que  Jehová  tu  Dios  escogiere 
I>ara  hacer  habitar  allí  su  nomtire. 

3  T  llMMÉB  ■!  Natadota  fue  fuere  en 
aqoeOotwi» 7 !•  dMiii  Btaopocoo  hoy 
4  Jehová  tu  Dios  que  h«  «tafado  m  la 
tierra  que  juró  Jehová  á  uucsilUS  podm 
que  nos  haliia  de  dar. 

4  Y  el  sacerdote  tomará  d  canastillo  de 
tu  mano,  y  pond^tadtlnltdíÉtÉHtade 
Jahová  ta  IMoa. 


6  Entónces  hablarás  y  dilis:  Un  Siro& 
á  pOHiP  de  perecer  fiié  mi  padre,  cá  eual 


jerfi  que  está  en  metiio  de  tí. 
iL'  ■  Cuando  hubieres  acabado  de  diez 


desintalM  i  Kgiptoe,  y  péncrbó  allá 
con  pocos  hombrss',  y  alü  otaoló  en 
gente  graade,  flieite  y  mnaetosa  t 

6  Y  los  Egipcios  Til  1^  iTialtrataron,  y 
nos  afligieron,  y  imsieron  sobre  nosotros 
dura  servidumbre'. 

7  V  clamamos  h  .lehová  Dios  de  nues- 
tros j)adn's  ;  y  <)\(i  .Tehnvíi  nuestra  voz/, 
y  vió  nuestra  aflicción,  y  nuestro  tiub^o^ 
y  nuestra  opresión : 

8  Y  Moteaa  JikM*  d*  JUpta*  con 
■M»fcyta>y<!talWM»a|Blft  i,  y 
con  grande  i  n  iil»,  y  iiM  Utaim,  Jtmi 
milagros  *¡ 

9  Ytrá joños  á  este  logar,  y  dlónos  esta 
tierra,  tierra  <jiie  fluye  Teche  y  miel ». 

10  Y  iihí  r.i  ti  •  aijuí  he  traido  la»  pri- 
micias dei  fruto  de  la  tierra  que  me 
diste,  oh  Jehová.  Y  lo  digarás  delante 
de  Jehová  ta  Dios,  é  inoUáttta  hta  d*> 
lanta  da  Jahov*  ta  moa*. 

11  Y  te  alegrarás'  oon  todo  e!  bien  que 
Jehová  tu  Ehos  te  hubiere  dado  d  <i  y  á 
tu  casa  ;  til,  v  el  Levita'» 

mar  to<io  el  •  diezmo  de  tus  frutos  en  el 
afio  tercero,  el  aflo  del  dleuno*,  darás 
al  JUarvita,  al  ntnnitng  al 


tamUan  _  •»  w 

hoérfiuM»  7  A  la  viuda,  y 
tas  villar  y  MMetarAn. 
18  Y  dirás  delante  de  Jdiovft  ta  Dios : 

Yo  he  sacado  lo  corwagrado  de  m¡  rasa, 
y  también  lo  he  dado  al  Levita,  y  al 
extranjero,  \  al  huí^rfano,  y  á  la  viuda, 
conforme  á  todos  tus  mandamientos  que 
me  ordenaste:  no  he  traspasado  tus  man- 
damientos, ni  me  ho  olvidado  d«  «Oo* : 

14  No  he  comido  de  «Oo  en  mi  luto/, 
ni  bgjydoda aU» jtafcMwmag^^ 

decido  A  la  voz  de  Jehí)vA  mi  Dios,  he 
hecho  conforme  á  todo  lo  que  rae  has 

mavulado. 

l^  Mira  desde  la  morada  de  tu  santi- 
dad, fU-.(le  «1  cielo,  y  lH?ndice  A  tu  pue- 
blo Israel ,  y  á  la  tierra  qu«  nos  ha»  dado, 
como  juraste V  á  nuesttat  paÉMi»  Hflta 
que  fluya  lasliay  alaU 

10  ^  JAovAtaDioatanandahoy  que 
cumplas  estos  estatutoi  y  tfMMbiM :  cui- 
da \nie«.  de  ponerlos  por  dbn  oon  todo 
tu  cora. 


V  con  toda  tu  alma. 


17  A  Jehová  has  ejisal/ado  hoy  para 
que  te  s<.>a  por  Dio^*,  y  i>ata  andar  en  sus 

camiiMM,  y  para  guardar  sus  estatatot  y 
sus  mandamIaBtaay  y  wu  émmiim,  y 
para  oír  ai  «nt 

18  T  MmA  4t  ka  apiHlaaaa  lioy  para 
que  la  aaaa  m  paoaliar  pueblo  r,  como  él 
te  la  ka  Aéte,  y  para  que  guardes  todos 
sus  mandamientos : 

19  Y  para  ponerte  alto  sobre  todas  las 
iientcH  que  hi/o,  para  loor,  y  fama,  y 
gUoia:  y  ymjpnemn»  pueblo  saitto'  A 
JdMMk  ta  I^Mt}  aanta  A  na  dichas 

CAPITULO  XXVIL 
Ord^a  Moitf»  al  pu^dfiqmpaamb  ti  Jorirnm 

'rija  un  altor  de  fUárai  y  f«W  en  la*  pie- 
dra» M  eMfriban  to$  manáamtento*  de  la  1*$. 
Hito  para  bettdeeir  i  lo*  ^ik*  lo$  olnrM%  $ 
para  maldeetr  d U»  lraiugrt»cret. 

\r  MANDO  Moisés,  con  los  ancianos 
1  de  I srael^  purt|lO|^^ctai^ ;  Ouar- 

prescribo  hoj. 

8  Y  será  fut  A  dla^  jasareis  el  Jor- 
dan«  á  la  tierra  qaa  Jebová  ta  DAoa  te 
dá,  te  has  de  levantar  pledraf  grande^ 

las  cuales  revocarás  con  cal : 

:i  Y  escribin't-i  en  ella»  todas  las  pala- 
bras (le  esta  ley ' ,  cuando  hubieres  pa- 
sado para  entrar  en  la  tierra  que  Jehová 
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tu  Dios  te  dá,  tlcRB  que  fluy»  Uche  y 
miel,  como  JehorA  el  Dios  de  tos  pa- 
drL'b  te  ha  dicho. 

4  Será  puei,  cuando  hubierei*  pasado 
el  Jordán,  que  levantaréis  estas  piedlas 

Íue  yo  os  mando  hoy,  en  el  monte  de 
[ebal>  T  lai  rerooaris  con  cal 

5  Y  edificaiia  «Ui  «Itax  á  J«liof*  ta 
ñw,  •Itar  d*  fUltum  t  w»  tlMBif  nfece 
ellas  hienro'. 

6  De  pledm  «ntenw  «Afliaxit  «I  áUar 
de  Jehová  tu  Dioi ;  y  ofrt'ccrAs  Mtat  él 
holocausto  &  Jehová  tu  Dios. 

7  T  tacritiearAs  parífícos,  y  comerás 
alli,  y  alegrarte  has  delante  de  Jehová 
tu  Dios. 

8  Y  escribirás  en  las  piednt  todas  las 
palabr¿is  de  esta  ley  muj  olaBlinente. 

O  Y  MoiMt»  oon  k»  moméotn  Le- 
Titas,h«M6átodoiinildMndot  Ati- 
ende  y  escucha,  ItiMl  |  bof  mm  haého 
pueblo  de  Jehorá  tn  Dfót*. 

10  Oin\s  pues  la  voz  de  Jebová  tu  Di- 
os, y  cuinpliríis  sus  mandamiento»  y  sus 
estatutos,  que  yo  te  ordeno  hoy. 

11  5  V  mandó  Moisés  al  pueblo  en 
aquel  dia,  diciendo : 

12  Estos  ettaián  sobre  el  monte  de  Ge- 
xizim/  para  bendecir  el  pueblo,  euodo 
hubiereis  pasado  el  Jordán;  Simeón,  y 
Levi,  y  JudA,  é  Isachár,  y  Jo!>tph,  y 
Henjamin. 

13  Y  estoü  estar&n  para  pnmunciar  la 
maldición  en  el  monte  de  Hebal :  Ru- 
bén, Gad,  y  Aser,  y  Zabulón,  Una,  y 
Nephthali : 

14  Y  hablarán  los  Levitas,  y  dirán  á 
todo  varón  de  Israel  en  alta  voz : 

16  Maldito  el  homtae  o» 

ó  im/i^en  d*  tmaUtem, 
á  Jehov&y,  obra  de  mano  de 
utfflee,  y  la  pusiere  en  oculto.  Y  todo 
el  pueblo  A  responderá  y  dirá.  Amen. 

16  Maldito  «  que  deshonrare  á  su  pa- 
dre ó  á  su  oMteC  YMtPtetlpw- 
blo.  Amen. 

17  Maldito  el  que  redujere  el  tt'rmino 
de  su  pr^imoA.  Y  diii  todo  ti  pvtebio» 
Amen. 

IH  Maldito  el  fpm  hielcre  «mr  al  cie> 
go  •  en  el  camino.  Y  dirá  todo  el  pueblo. 

Amen. 

ly  Maldito  el  (jue  torcitre  el  derecho 
del  cxtranuro,  del  huérfano,  y  de  la 
Tiuda      Y  diiá  todo  el  pueblo.  Amen. 

80  Maldito  el  que  se  echare  oon  la 
mujer  de  tu  padre;  por  ewato*  úm- 
cubrió  el  regaao  d*  M  ftia».  T  dká 


todo  «I  wmMo,  Amen. 

21  M&ttto  «1  que  tuviera 
cualquiorm  b«lia«.  T  áktk 

blo.  Amen. 

82  Alaldito  el  que  st^  echare  con  su 
hermana,  hija  de  t.u  Jiadre,  ó  hya  de  su 
madre/'.  V  dirá  todo  el  iiuelilo,  Amen. 

23  Maldito  el  que  se  echare  con  su  su- 
«^ra  1,  Y  todo  el  pueblo  dirá.  Amen. 

M  Maldito  ti  que  túOmm  A  mnrí¡í' 


•fe 


M aldits  «1  que  redbikn  don  para 
herir  de  muerte  al  laoQMlt^  Y  di^ 

todo  el  pueblo,  .Vnien. 

2»;  .Aíaldito  el  (jue  no  confirmare  las 
^^^tftad»  ^paj^'  ^ra^aunpürlas. 
CAPITULO  XXVIII. 

Btnrlirii^nfi  pronutidaa  é  lot  yM 
contra  tu*  trantgretoreá, 

Y.^ERA,  nue  si  oyeres  diligente  la 
voz  de  Jenová  tu  Dios,  para  guar 
dar»  jiara  poner  por  obra  todo*  sus  man- 
«M  |D  c»  puMlbo  bar»  tMB. 


tu  lNoc«  te  nmdrá  alto 
sobre  todas  las  gentes  de  la  tierra  t> ; 

2  Y  vendrán  sobre  tí  toda^  estas  hen- 
dicionc,  y  te  alranzanui,  cuando  overea 
la  vi>/  de  Jchovi'i  tu  l)ii>s'". 

3  liendito  éerát  tü  en  la  ciudad,  y  ben- 
dito td  en  el  caroi>o. 

4  Bendito  el  fruto ^  de  ta  tw,  jal 
fruto  de  tu  bestia,  la  cria  datoa  VMM^  J 
loa  leba&aa  da  toa  «vi^as. 

s  "Bmáttatm  lanatllllo,  y  tna  ■obwa» 
6  Bendilo  aoii  «  ta  amrar,  j  büidito 
en  tu  sattr*. 

f  Pondrá  JehovA  á  tus  enemii;ov,  qut- 
se  levantaren  eontra  tí,  de  rota  U.itida 
delante  de  ti  :  por  un  eamino  saldrán  k 
ti,  y  por  siete  caminos  huirán  delante 
de  tí. 

8  EoYiacá  Jabová  oooHf»  A  te  bendi- 
flioB  m  tm  $mmm,  j  m  taá»  aquello 
ai  que  puneres  tu  mano ;  y  te  bende- 
cirá en  la  tierra  que  Jehová  tu  Dios 
te  dá. 

9  Confirmarte  ha  Jehová  por  pueblo 
suyo  santo,  como  te  ha  jurado/,  cuando 
guardare*;  lo'.  mandamientos  de  Jehorá 
tu  Dios,  y  nnchnieres  en  sus  caminos. 

10  Y  verán  todoa  loa  paaUaa  da  te  ti- 
erra que  el  nombra  da  Jiteiié  m  lla- 
mada aakn  tá«  f  «a  tenoáaf. 

11  T  ta  liari  Jehorá  sobreabundar  en 
bienes,  en  el  ftruto  de  tu  vientre*,  y  en 
el  fruto  de  tu  bestia,  y  en  el  fruto  de  tu 
tierra,  en  el  pais  que  juró  JehaiA  A  ttM 
padres  que  te  había  de  dar. 

12  Abrirte  lia  .Khovi'i  su  buen  depó- 
sito, el  cielo,  pasa  dar  Uitvte  á  tu  tierra 
en  su  tiaoqpo^  y  fmm  bdsdrclr  toda 
otaa  de  tiu  maaaai  y  pnMaiÉa  á  mu- 
éhaa  gentes,  y  td  va  ttaiiaiit  emprea- 
tado*. 

13  Y  te  pondrá  Jehová  por  cabeia,  y 
no  {>or  cola ' ;  y  e->tarú.s  i  ncinia  sola- 
mente, y  no  estará-i  dt-h.-yo,  cuando  obe- 
decieres A  los  mandamientos  de  Jehová 
tu  Dios,  que  yo  te  ordeno  hoy,  para  que 
lot  guaníes  y  cumplas. 

14  Ynoteapartaa»  da  lodaik 
bras  que  yo  oa  mando  lMqr.nl  A 
ni  á  siniestra,  paal  Irma dtena  i|Hn 
para  servlries. 

15  Y  ser&,  si  no  oyeres  la  voz  de 
hová  tu  Dios,  para  cuidar  de  }>oner  por 
obra  todos  sus  mandamientos,  j  sus  es- 
tatutos que  YO  te  intiaoo  hoy,  que  ven  - 
drán  sobra  1i  tadaa  mtm  aMlHlOMi,  y 
te  alcanzarán  a. 

10  Maldito  aifdf  ti  «a  te  daiii,  y 
auldilaa»aloMpft. 

17  MaMRB  ta  «anattlllo,  y  taa  asimt. 

18  Maldito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  y  la  cria  de  tus  vacas, 
y  los  rebaños  úv  tus  ovejas. 

19  Maldito  tcrát  en  tu  entrar,  y  mal- 
dito en  tu  salir. 

SO  Y  Jehová  enviará  contra  tí  la  nuü- 
dicion,  quebmto  f  aaombto  en  todo 
cuanto  pnriÉraa  nano  é  hiciersa,  hasta 
que  seas  dMOroldo,  v  perezcas  presto  á 
causa  de  la  maldad  de  tus  obn^  por  tea 
cuales  me  habrás  dejado. 

2!  Jihüvá  h.in'i  «lue  se  te  pegue  mor- 
tandad J,  hasta  que  te  cxjnsuina  de  la 
tierra  á  la  cual  t-ntr.is  jiara  posc«:r!a. 

8tf  Jehová  te  henrú  de  tjsis,  y  de  liebre, 
y  da  ardor,  y  de  cdor,  y  de  cuchillo,  y 
de  calamidad  rapwttea^  y  oon  aftatetei 

^ñY^H^lot,qBa  alte  aoSra^oa- 

be«a,  serán  de  metal,  y  la  tkm  que 

está  di'íi.ijo  de  tí,  de  hierro j». 

i>,irá  Jehová  por  lluvia  á  tu  tierra 
[>oUo  y  ceniza :  de  los  cielos  descende- 
rán sobre  ti  hasu  qae 
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I»: 


de  tus  enemigos  9 :  por  un  camino  Mil- 
drft*  á  ello»,  y  por  tlete  camino*  huirás 
daknf  de  tíSmi  j  MiCÉ»  mmtMo  4  to- 
do» lot  nlBot  d»  te 

J>  T  Ml4  ta  cuerpo  muerto  por  co- 
nrida  á  toda  ave  del  cielo,  v  bestia  de  la 

tierra,  y  no  habrá  quien  lts>  t'S]>,tiitt'. 

27  Jfliová  te  herirá  ile  la  j>l;i^a  de  E- 
gipto',  7  con  almorraua.s  m,  y  con  karna, 
;  con  comezón  de  que  no  puedas  aer 
curado. 

S8  Jehová  te  herir&  con  loonnif  y  ooa 
ceguedad,  j  con  paamc  de  corazón. 

3a  Y  nalpaiA»  «1  medio  diajr.  como 
palpa  el  ciego  CB  le  obaeuridad,  j  no 
seras  prosperado  un  tus  caminos  :  y 
nunra  serii»  sino  oiirinuiio  y  robado  to- 
dos los  días,  y  iio  habrá  quien  ic  salve. 

3<)  Te  desposarás  con  mujer,  j  «tro 
raron  dormirá  con  ella:  ediñcan'w  ca- 
sa*, y  no  habitará  en  ella:  plantarás 
Tifta,  T  no  la  TendimiaxAe*. 

81  Tu  boer  aoA  OMdala  dalente  de 
tos  ojos,  T  tu  no  oemeide  de  A  t  tn  amo 
»erá  arrebatado  de  delante  do  t(,  y  no 
se  te  devolverá:  bu  ov^as  serán  diadas 
á  tus  enemigo*,  j  M  4MdrÉe  ^ataft  te 
las  rescate. 

32  Tus  hijos  y  tus  hijas  senin  entre- 
gados 4  «tro  míebloft»  y  <)íoe  lo  ve» 
rán,  y  <MlMwillÍ»  fT  iBMjttde  «I 

mií árM»  de  «■  tiemi  y  todo  tn  tn. 

bajo  comerá  pueblo  que  no  conoeitte: 
y  c  nunoa  serás  <üno  o¡irimido  y  quebran- 
tado todos  lo6  dias. 

34  Y  fnloquecerás  á  causa  de  lo  que 
verás  con  tus  <yos. 

W  Herirte  ha  Jehová  con  maligna 
pileliile  en  las  rodillas  y  en  Us  ^toms. 


de  te 


sin  (¡nemiedas  ser  encado 
planta  de  tu  pié  hasta  ta  ntolleni. 

86  JehoTá  llevará  4  tí  y  &  tu  rey,  que  i 
hubieres  puesto  sobre  tí,  á  gente  que  no 
conociste  tii  ni  tus  padres,  y  allá  ser- 
virás á  diiiht'S  Oléenos,  al  palo  y  á  la 
piedra  «. 

tu  T  serás  i>or  pai>mo,  por  ejemplo,  y 
por  ftbula,  á  twloH  los  pMllee  4  ki* 
emOw  t«  Uevaii  Jebov4. 

n  Bmméi  Muikfc  tlMlinite  al  campo, 
y  oo^nte  peoo/t  yanpw  la  InfMt»  to 
consumirá  9. 

39  riantarás  viñas,  y  labrarás ;  mai  no 
beberán  vino  ni  toiícrús  uww,  porque  el 
fWBno  les  comerá. 

40  Tendrás  olivas  en  todo  tu  término ; 
■US  no  te  ungirás  ooa  ilaoilMi«  pesque 
tn  aceituna  se  caerá. 

41  é  h^  engendivás,  y  no  se- 
i4a  SMa  l(f  POT0M  taia  ea 

di^Mh  ti  ubetedft  7  «I 
tierra  consumirá  la  langosta 

43  Kl  extranjero  que  «itard  en  medio 
de  U  subirá  sobre  ti  iMV  «llitytA  •■r4s 
puesto  muy  bi^o  i. 

44  El  te  prestará  á  ti,  y  tti  no  prestarás 
4  él  *  :  él  será  por  cabexa,  y  tü  serás  por 
oola. 

45  T  Tendrán  sobre  tí  todas  eslM<  OMl- 
diekmea,  y  te  perseguirán,  y  té  rtmaw 
l4n  hasta  que  pere«oes«;  por  onanto 

no  habrán  atendido  á  la  voz  de  Jehová 
tu  I>io^,  1'  ira  puardar  huí  mandamien- 
tos y  »u»  estatutos,  que  él  te  rnandíj : 

43  Y  serán  en  tí  ))or  sefial  y  por  mara- 
villa, y  en  tu  simiente  para  siempre. 

47  Por  cuanto  no  serviste  4  Jehová  tu 
Dioe  con  alefitea  f  eoa  fon»  de  oora- 
por  la  ábaattada  <•  lodM  las 

4ñ  Servirás  por  taalo  4  tatflaaaUgose, 

<|ue  enviare  .Jehová  contra  tl^dfla  ham- 
bre i»  y  oon  sed»  >  con  deaM^B*  y  oon 

t  y  A  poad>4 


yugo  de  hierro  sobre  Ua  cuelloff, 
deittruirte. 

4»  Y  Jete«4  tumk  aebve  ti  gente  de 
léjos',  del  edM  da  la  tlenra,  que  vuele 
como  águila^  g8al8*  caya  ta^gaa  ao  4a« 
tiendas ; 

Gente  fiera  de  rosiro,  que  no  ten* 
dnl  respeto  al  anciano,  ni  perdonará  al 
niño  t : 

51  Y  comerá  el  fruto  de  ta  bestia  y  el 
íhito  de  ta  tiem,  hasta  qne  parezcas :  y 
aa  d^aiá  fnaa^  al  amioVal  MaMe, 
al  la  ella  de  toi  veeae,  niloa  «HbaBaa  da 

tus  ovejas,  hasta  destruirte. 

M  Y  te  pondrá  cerco  en  todas  tus  ciu- 
dades hasta  que  caigan  tus  muros  al- 
to* y  enrastillanos,  en  que  td  confias,  en 
toda  tu  tierra  :  te  cercani  jnu-s  en  todas 
tus  ciudades  y  en  toda  tu  tierra,  que  Je- 
hová tu  Dios  te  habrá  dado. 

63  Y  comerás  el  fruto  de  ta  vientre,  le 
carne'  de  tus  h^os  y  da  laa  qne 
Jebov4  tu  Dios  te  dkS,  ea  A  ocTco  y  en 
el  apuro  oon  que  te  angustiará  tu  ene- 
migo. 

64  Kl  hombre  tierno  en  tí,  y  el  muy 
delicado,  su  ojo  será  m^lipto  para  con 
su  hermano,  y  para  cxm  la  mqier  de  su 

Hcno,  y  para  con  «I  Mato  datatii^oa  qae 


le«,„.. 

ao  dar  4  alguno  de  aHoe  de  la 
wm  tilln,  aae  A  ««Ím4.  por- 
que aaaa  tohKqaadada  «aaleeiw, 

y  en  el  apuro  con  que  tu 
oprimirá  en  toda»  tus  ciudades. 

5<i  La  tierna  y  l.i  delicada  entre  vos- 
otros, que  nunca  la  jilanta  de  su  \>\{' 
probó  á  sentar  si  tire  la  tierra,  de  ter- 
nura y  deiioadesa*  su  cgo  será  maligno 
para  con  el  «flllia  de  su  seno,  y  pm 
«on  s«  hijfi,  j  pMaaoft  en  h^a, 

•r  T  púa  eoa  ta  élriqniu  qua  aale  da 
entre  sus  pies,  y  pare  con  sus  hijos  que 
pariere  y;  pws  les  comerá  escondida- 
mente»,  á  falta  de  todo,  en  el  i  er<  o  y  en 
el  apuro  con  que  tu  eneniip)  te  ojinmirá 
en  tu»  (  iudadcs. 

68  8 i  no  cuidare*  de  poner  por  obra 
todas  las  palabras  de  aquesta  ley,  que 
eetan  leiriiai  ea  eale  llbao»  aeailando 
este  nooAaa  glotieae  y  tamblai^  Ji 


jtir^^.^  iftíia  Ía*S*!»  Jaa* 


ov  V  enovn  ennieBnm 

tiH  plaírns,  y  las  plagas  de  tu  simiente; 
pld^a»  grandes  v  entable*,  y  enfermeda- 
des malignas  y  duraderas 

60  Y  hará  volver  sobre  ti  todos  ios 
males  de  Egipto,  delantae  daksaaaito 
temiste,  y  se  te  pegarán. 

tíi  AámAm»  koa  «ateaaiiadyj  toda 
S*f^  «n  aajadi  toarila  aa  el  libro 
da  aaÍB  tey,  JTÉhovd  la  cavlei4  aoiire  ti, 
hasta  que  tü  seas  destruido. 

69  Y  quedaréis  en  poca  gente/,  en  lu- 
gar de  haber  sido  como  las  estrellas  del 
cielo  en  multitud?,  por  cuanto  no  obe- 
deciste á  la  voz  de  .f  ehová  tu  l)io^. 

63  Y  será,  qm  como  Jehová  se  goz^S 
sobre  vosotroa  paia  haaaaie  bien,  v  s  pa- 
ta maltiplioaroe,  aal  w  flMHirá  Jehová 
aolaa  vaiatoos  pera  naamroe,  y<  para 
destruiros ;  y  seréis  arraneados  de  sobre 
la  tierra,  4  la  cxial  entráis  para  po- 
seerla. 

04  Y  .Tehovit  te  e^parci^á  j)or  todos  los 
pueblos  A,  destle  el  im  cabo  de  la  tierra 
hasta  «1  otro  cabo  de  ella ;  y  allí  servirás 
4  dioses  ágenos  que  no  oonodsto  tá  ai 
tus  pedrés,  al  lefio  y  4  la  piedra. 

65  T  ni  aun  entre  las  mismas  gentes 
descansarás, ni  tojrtaato da taptt tan* 
drá reposo;  que dWtodUfcMÑaA aft» 
razón  temeroso,  y  oakfliaato  da  a|ea»  j 
tristeza  de  alma : 

48  T  tendrás  tu  vida  como  colgada  de* 
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laate  de  tí,  y  «ttarás  tanMoroio  dt  nocdM 
7  de  día,  y  no  conñarái  de  ta  iMk 

9J  Per  i*  maflana  diaAa :  Qoiei  diera 
HMMlatanlel  Y  á  la  üorde  dhAs :  Qtti. 

en  diera  fuest  Li  mañana'!  ■por  el  miedo 
de  tu  corazón  ron  tjue  t-^taras  .xiutnlren- 
tado,  T  por  lo  que  verán  tus  ojo». 

6U  \  Jehová  te  hará  tomar  á  Ei^pto 
vn  navios,  jior  el  camino  del  cual  te  ha 
dicho*,  Nunea  ma*  TOlTeréit:  y  alU  te 

TMlllill  4 


EoX'Apt  «MI  las  palabras  del 
OM  Mu>rék  mandó  á  M  oist 
oertm  eea  Um  hüoa  de  immaL 
Mwri  de  M oÉb»  «baña  pee 


CAPITULO 
ñnmnam  In*  hraetíbu  || 
aUatua  con  Dm$.  Ti 
tro  io»  9tM  la  qnabrantan, 

ESTAN        las  palabras  del  pacto, 
4IM  ¡Mn^ik  mandó  á  Moisés  «to- 
la 

peeto  que 

tó  con  ellos  en  Horeb«. 

9  %  Moisés  pues  llamó  á  todo  Israel, 
y  dejóles :  Vosotros  habéis  visto  todo  lo 
que  Jehová  ha  hecho  delante  de  vuestros 
ojos  en  la  tierra  de  Knipto  U  riinmon,  y 
4  todoH  sus  sierToa^  y  á  toda  su  tierra ; 

8  Las  pruebas  gramlai  que  Tieran  tu 
qiot,  las  ■cflalea*  jr  la*  gramiei  aun»- 

V&lM». 

4  Y  JehoTá  no  oa  dió  oonm  para 

entander,  ni  ojos  para  rer,  ni  eidoa  para 
oir,  hasta  el  día  de  hoy  . 

5  Y  yo  Os  he  traído  cuarenta  atlos  jmr 
el  desierto :  vuestros  vestidos  no  se  han 
envejecido  sobre  vosotros,  ni  tu  zapato 
se  ha  env^ecido  sobre  tu  pié'. 

8  No  habéis  comido  pan «.  ni  behitteia 
vino  ni  sidra,  para  que  snpleaeia  «{ue  yo 

7 Jehová  Tomm  IMos. 
Y  llegaateli  A  «Me  lugar,  y  salló  Se- 
hon,  rey  de  Hcsbon,  y  Ü>(,  rey  de  Ba- 
saji,  delante  de  nosotros  para  j>elear,  y 
herim(>'%lr>s/ : 

8  Y  tomamos  su  tierra,  y  dímosia  por 
heredad  &  Iluben  y  &  Om,  y  A  to  MMlft 
tribu  de  Manasaóf . 

0  Guardaréis  pues  las  palabnad»  «te 
pacto,  y  h»  pondsfla  pac  otair  va»  ^[M 
pntpecw  «B  todo  lo  4w  UstaMB. 

10  5  Vosotros  todoa  «Mrit  hoy  delante 
de  Jehová  vuestro  DIeaf  Tuestms  {irín- 
cipes  de  vuestras  tribus,  vuestros  an- 
ciano», y  vuestros  oticiales,  todos  los  va- 
rones de  Israel  A  ; 

1 1  ViMitTHi  niflM,  Tueatraa  mqjerea,  y 
tus  nfn^iii  me  hahttn  «is  oMdfto  de 
ta  osmpo,  daMw  al  fw  Mte  ta  kAa 
haata  al  qM  asa»  tw  apwa't 

19  Para  que  entres  en  el  pacto  de  Je- 
hová tu  Dios,  y  en  su  juramento  que 
Jehová  tu  Dios  acuerda  hov  eontíu'o  : 

13  Para  confirmarte  líny  por  su  pue- 
blo', y  (jue  i'l  te  sea  ú  ti  jior  Díik,  de  la 
manera  que  él  te  ha  dicho,  y  *  como  él 

juró  á  tas  faina  Ataahaw,  Inte,  7 
Jm4^>s.       lyauHui  aidoa  aieiwila  ja 

15  «te  aqvi  mresen- 
tes  hoy  eoa  «oaotroa  delante  de  JehovA 
nuestro  DIot,  y  con  los  que  no  están 
aquí  hoy  <  um  h  esotros. 

16  Porque  vosotros  sal)ei«  cómo  habi- 
tamo^i  en  la  tierra  de  Egipto,  y  c«^mo 
hemos  pasado  por  medio  de  ús  gentes 
que  habéis  pasado ; 

17 T babm^Mo  tua  abominaciones,  y 
IM  tArtaa,  mdera  y  piedra,  plata  y  oro 
que  tienen  consigo. 

18  Q\iizá  habrá  entre  vosotros  varón 
ó  mujer,  ó  familia  ó  tribu,  cuyo  cora/on 
se  vuelva  hoj  de  con  Jehová  nuaitro 

Awfit«a>9 


qhíbA  habrá  «1 

7i^)anjo«t 
•1  tal  oyere  laa 
palabra*  de  esta  aialdlelon,  él  se  ben- 

«Htca  en  su  ror.T/on  diriendo  :  Tendr»? 
|iaz,  aunque  :inde  s^un  elpeotamiento 
de  nü  ví,T:iT<>n,  pan  aBwW  Ift  MBbff- 
ague/.  ii  la  scil/J. 

80  Jehová  no  querrá  perdonarle;  an- 
tes? humeará  luego  el  furor  de  Jehová 
y  su  zelo  r  tobre  el  tal  hombre,  y  asen- 
tacÉae  sobce  él  liiila  iiiamiil—  «ciM»  «n 
este  libro,  y  JehovA  imA  m  nombre  de 
debajo  del  cielo  ». 

21  Y  apartarálo  Jehová  de  ttxias  las 
tribus  de  Israel  para  mal,  conforme  á 
todas  las  maldiciones  del  pacto  escrito 
•oaiCe  libro  de  la  ley. 

99  Y  dirá  la  generaeioa  venidera,  vu- 
estros hyos  que  veiÉMBdaspue«  de  vos- 
otn»,  y  «1  «stn^lan  fña  vaadrá  de  le- 
janas oafiM,  iwMBda  ^knm  las  plagas 
de  aqmata  tlem,  y  sus  enfiermadadaB  de 
que  Jehová  la  hiio  enftnnar, 

23  (Azufire  y  sal»  lerá,  abrasada  terá 
toda  su  tierra  ;  no  será  sembrada,  ni 
produiirá,  ni  cre<-er;'i  en  ella  yerba  nin- 
guna u,  como  en  la  su  versión  de  8odoma 
y  de  Gomorra,  de  Adma,  y  de  S^ioim*, 
qne  Jehová  MibTütió  an  fa  ftamr  y  en 
su  ira:) 

94  Dirán  jmea  todaa  ha  lentea :  Por 

qué  hizo  Jehová  etto  á  esta  tierra  ?  Qué 

ira  es  esta  de  tan  t^ran  furor  y  ' 

25  Y  rL'S]t'>inlur:'in  :  Por  t  uanto  tlejaron 
el  ])ai  t  i  de  i-.á  el  Dios  de  sus  |>a- 
dres,  ()ue  él  (H>ncertó  con  ellos  cuando 
los  saci')  de  tierra  de  Egipto. 

95  Y  ftmoa  j  alrriaran  4«Uoa«B  agenoa, 
élneUaANOMAcllMidlMaaoae  imoo- 

dado. 

27  EnccndIdM  por  tinto  el  furor  de 
!  Jehová  cooCn  sna  tierra,  para  traer 
I  sobre  ella  todaa  Ite  SMldlilaMa  «MrtMa 
en  este  libro  •  ; 
98  Y  Jehová  los  desarraigó  d»  «n  ti- 
octt  «M|)0|jro<Mi  irfhi»ywi  faior 
y  MI  awó  A  4ttn  nHM^  #8Mm 


"99  Lw  eéaaa  weretaa  rtfHmum  A  Je- 

hová  nuestro  Dios  t> :  mas  las  reveladas 
{  «0/1  para  nosotros  y  para  nuestros  h^oa 
por  siempre  c,  para  que  cuasplMBOt  So- 
das las  palabras  de  esta  ley. 

CAPITULO  XXX. 

SI  Sdler  te  reetynciliarA  n/yiiti  >'.ni  eon  Mi 

Y8BÍIA  qne,  OMBda  te  aobfevini- 
ssantadsa  estat  cosas,  la  AsadlsiMi 
y  la  madlatan  que  he  puesto  dslUÉS  ds 

tf,  y  vol vieres  á  tu  corazón  en  medio  de 
todas  las  gentes  á  las  cuales  Jehová  tu 

Dioi  te  hubiere  echatln  «, 

2  Y  te  convirti.Tes  á  Jehovú  tu  Dios*, 
v  oiieilei  ieres  íi  su  voz  i-ont'onne  A  t<xio 


haj,  tá  X  tos  hi< 
ysai 


le  que  yo  te 


vos,  y  tendrá  miteriooidla  da  ll»  y  tMw 
nará  á  recKigarte  de  todos  las 
á  los  cualeal 

tu  Diusc. 

4  8i  hubieres  sido  arro.iado  hxsta  el 
cabo  de  los  cielos,  de  allí  te  recogerá 
Jehová  tu  Dios,  y  de  allá  te  tomará 

6  Y  volvaMs  te  JalMsA  ta  Dk»  á  la 
tierra  que  tendana  tas  psdrea,  y  la 
poseerán ;  y  te  hará  bien .  y  ls  lanilifil- 
cará  ma*  que  á  tu»  i!.uiri'<,. 

O  Y  eircuneidará  Jetiovú  tu  Dloa  ta 
corazón*,  y  el  corazón  de  tu  siniisatat 
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todo  tu  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  4 
fin  que  tií  vivas. 

7  Y  pondrá  Jehová  tu  Dios  todas  esta« 
maldiclooet  fobie  tus  enccnisos,  y  sobre 
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8  T  td  vol^mlt,  y  oilés  la  ?m  dt 

hoTá,  y  pondrá*  por  tfbm  todos  mm  muu 

damientos,  qiie  yo  te  Intimo  hoy. 

9  Y  hacerte  h.i  Jt-hová  tu  Dios  abun- 
dar vn  toda  obra  tle  tus  manos,  en  el 
fruti)  de  tu  vienirc,  i  ii  el  fruto  de  ta 
bestia,  y  en  el  fnito  lie  tu  tierra,  para 
bien  g  :  porque  Jehovó  volverá  4  gozarse 
aoim  ti  pan  bien*  de  la  manera  que  se 

goió  Mbre  tos  padict  S 

10  Cuando  oyerw  la  tos  de  Jchorá  ta 
IMot,  para  guardar  ivt  ro andamientos  ' 

?r  sns  estatutos  escritos  en  este  libro  de 
a  1^,  cuan^U^^^oun virtieres  4  Jebov4 

tu  alma  A.  ^ 

11  ^  Porque  este  mandamiento  que  yo 
ta  intimo  lioy«  no  te  es  «Bsubterto»  ai 

It  Mo  citá  en  el  citio»  pM  qat  digas ; 

Qoián  mbir4<  por  adMttw  m  dilo,  y 
nos  le  traer4,  y  nos  afBnMlal^pwa 

Qu«  lo  cumplamos  ? 

13  Ni  está  de  la  otra  parte  de  1;í  mar, 
para  que  digas  :  Quién  pasará  por  uus- 
atWs  la  mar,  para  que  nos  lo  traiga, 
y  nos  lo  wpCTawat»»  4  fin  que  lo  cum- 
iamos? 

U  ftafM  MV«WMl  4a  ti  «lá  la  pa- 
faÉR»  OI  tabooayatt  MaaiMM,para 

que  la  cumplas. 

15  5  Mira,  yo  he  puesto  delante  de  ti 
hoy  U  Tlda  y  «I  Mm»  It,  omM  y  al 
mal"»: 

16  Porque  yo  te  mando  hoy  que  ames  á 
J«iu>«4  ta  Dio»,  que  andes  en  wm  caal» 

y  gnaidM  mu   liiiiliBlw,  f  • 

mil  II,  y 

y  un 

Dios  te  bendiga  en 
tras  ñera  poseerla. 

17  Mas  !.i  tu  corazón  so  apartare,  y  no 
oyeres,  y  fuin  s  incitado,  y  te  inclinares 
4  dioses  ágenos,  y  los  sirvieres, 

18  Protestóos  hoy  ^  «¡ue  de  cierto  pere- 
oeróis :  no  tendri-b  largos  dias  sobre  la 
tianra,  para  ir  4  la  caai  paaa»  A  Jaldas, 
pora  poieeria* 

19  .\ioa  elaioa  y  4  la  liem  ttamo  porp 
testigos  hoy  contra  voaotrocf,  qne  os  he 
puvsto  dolante  la  vida  y  la  muerte,  la 
bendición  y  la  maldición:  escobe  jiues  la 
vida,  ]>orque  vivas  td  y  tu  simiente  : 

90  <|ue  ames  4  Jebová  tu  Dios,  que 
oigas  sn  ma,  y  te  allegaea  4  41 ;  poique 
él  e«  ta  Tidar.  y  la  longitud  de  tus  dias ; 
4  fin  qne  h4Ml«  Mbra  la  tiena  que  Jaró 
Jebav4  4  tos  padres  AbrahaB»  USi^y 
Jacob,  que  les  habla  de  dxir. 

c.Ai'rm.o  xxxT. 

Moi$<t  vifnttii  rrr filfa  •«  inuTÍ',  (''Túrga 
de  tu  oficio,  y  oitreijii  il  inaín!  -  ,i  Jo^rU: 
manda  v*"  *^  eteríba  ti  JMuttruntjviiu ;  p 
compone  «a  maraviUoto  eanlieo. 

Y FUE  Moisés,  y  habló  estas  palabras 
4  todo  Israel, 
SYd^Ics:  De  edad  de  oléala  y  «iM» 
a&os  soy  hoy  día ;  no«  poete  SMa  «■Ov 

ni  entrar:  4  mas  de  esto  JehoT4  me  ha 

dicho,  No  pasarás  este  Jordán  h. 

3  Jehov.1  lu  l>ios,  él  p^sa  delante  de 
ti«;  ól  destruirá  estas  gentes  de  delante 
de  ti,  V  las  heredarás :  Josué  será  el  >iue 
paawa  dudante  de  tí,  como  JalMT4  ha 
dicho'. 

4  T  hai4  J«heT4  con  eUea  wmm  M*o 
«oa  Mmm  y  «ea  Og .  rayas  da  In 
morrhéatiy  y  aoftsatMniyfBa  Isa  4aa> 

txuyó. 

*  T  In  ■liiipfi  Jsiwi*  delBBte  de 


vosotros,  y  haréis  con  ellos  conforme  4 
todo  lo  que  os  he  mandado/. 

6  Esfbrz4os  y  cobrad  ánimos ;  no  te- 
máis, ni  tengáis  miado  de  cUos»  qne  Je- 
lio«4ta  Diosea  el  qaa^oaotifa:  nete 
dalMe4»  ni  te  ilianiiiisrii  i 

75Y  llamó  Moisés  4  Josué,  y  d^ole  4 
«teta  de  todo  Israel :  Esfuérzate  y  aní- 
mate '  ;  iKirtiue  tü  entrarás  (  oii  este  pue- 
blo á  la  tierra  que  juró  Jehová  4  sus 
padres  que  lea  kaUa  4a  4bk«  f  tá  sa  la 
nar4s  betedar. 

8  Y  Jehov4  es  el  que  v4  delante  de  ti ; 
él  ser4  contigo,  no  te  dí^|ai4»  ai  te  des> 
amparar4:  no  temas,  ni  ta  Inliarides 

9  51  y  escribió  Moisés  egta  ley,  y  dióla 
4  los  sacerdotes,  hijos  de  Levkqpe  lle- 
vaban el  arca  del  parto  de  Jeaav^yé 
todos  los  aiK  irttio',  de  Israel. 

In  V  III  III  i  •  es  Moi<>es,  diciendo:  Al 
cabo  del  séptimo  aík),  en  el  atki  de  la 
remisión  l,  en  la  ticsts  de  las  Cabañas  »>, 
11  Cttsndo  «iaiisa  toda  Imel  4  presen- 
Manía  4a  JahoH  ta  Disae  sn  él 
qaa  «  aMo^aes,  laeafe  asía  laj 


/Csp.  7.24.8. 
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<K414 


IJ  Har4s  congregar  el  v>ueMo,  varones 
y  mcú^i^»  y  niitoi,  y  lus  extranjeros 
que  estuvieren  en  tus  ciudades,  para  (]ue 
oigan  y  a]irendan,  y  teman  4  Jebov4 
vuestro  Dios,  y  cuiden  de  poner^sastaa 
todas  las  paláhias  de  esta  ley. 

IS  T  laa  híQaa  4a  ellos  que  aun  no 
niMm»M$  éltfm$  3  atmaátn  4  temer  4 
Jdio«a  rmmtm  mm  tedos  los  dias  que 
viviereis  sobare  la  tÉRta,  para  Ir  4  la  cual 
pasáis  el  Jorctea,  pata  poseerla. 

H  Y  >Tehov4  dijo  4  Moisés:  H(?  aquí 
se  han  acercado  tus  dias  para  que  mue- 
ras?: llama  4  Josué,  y  esperad  en  el 
tabcni4culo  del  testimonio,  y  le  man- 
darA.  Faeron  pues  Moisés  y  Josué,  y  es- 

*'BfT  apaiaiiósa  J^fceei  «a  al  t<beni4^ 

«tila  en  la  columna  de  nuber;  y  la  co- 
laiaaa  de  nube  se  puso  sobre  la  puerta 
del  tabernáculo. 

1»}  Y  Jehová  dijo  á  Moisés:  Hé  aquí  ttí 
vak  ú  dormir  con  tus  jvadres,  y  este  pue 
bio  ftc  levantará,  y  fornicará'  tras  los 
dioses  ágenos  de  la  tierra  adonde  vá,  en 
eitandm  sa  asedli»  de  eUa,  y  ma  dr^)ax4,  é 
invaiidaiá  mi  faaia  faa  M  miiiHiI 
oon  él* 

17  T  ail  faiat  «a  aiiusnaai 

en  »f]\icl  dia,  y  los  ahandonaré.  j 
deré  de  ellos  mi  rostro,  y  '  serán  consu- 
midos, y  les  hallarán  muclios  malea  y 
angustias,  y  dir4n  en  aciut  l  dia :  ¿  No 
me  han  hallado  estos  males,  porque  no 
est4  mi  DioB «a medio  de  mi  •>> 

18  EmnsiO  ya  esconderé  ciertamente 
Wi^ajjy  4la||,  pet  íb4»  el  mal 

vuelto  á  dioses  ágenos. 

19  Ahora  jpues,  escribios  este  cántico, 
y  enséruiU)  a  los  hijos  de  Isrii'í  •.  ponió 
en  boca  de  ellos,  para  que  este  cátutico 

me  sea  pot  tHúgl^  seana  las  MHoa  4a 

Israel. 

flO  Porqae  yo  le  introdu<-iré  en  la  tierra 
gaalaiémaaa  padres,  la  cual  fluye  leche 
y  Buri,  y  eeoMÉ,  v  se  Iiartax4,  y  se  en- 
gordará :  y  '  volveránse  4  dioses  ágenos, 
y  les  servirán,  y  me  enojarán,  é  invaii- 
dsoán  mi  pacto. 

21  Y  sera  que,  cuando  le  vmiiTen  niu- 
chós  males  y  angustia.s,  entóm  es  respon- 
derá en  su  caca  este  cántico  como  testigo, 

Eucs  no  aasl4  sa  olvido  de  la  boca  de  su 
ni^et  asafae  yo  conesoo  Mtlnga^,  y 
lo  q»a  Masa  hoy  antes  ^  la  laiaaaasca 

enlatiemqaejnséy>        .  . 

as  Y  Btoiscs  esoriWÓ  este  efotleo  aquel 
dia,  y  enseñólo  á  lo?  hijos  de  Israel 


él 

y  esoon 
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23  Y  (lió  AriUn  á  .Ju-.u»  ,  liijo  de  Nun, 
y  dijo:  Esfuérzate,  y  aiüin.ite-,  que  tü 
meteráii  lut  h^os  de  I&iatl  eu  la  tierra 
que  les  juró,  y  yo  seré  contigo. 

24  ^  T  como  acabó  Moitcs  de  «ccibir 
laspalalimidaaMaliyattW***     *^  ' 


Sae  umiMBilaoadilfMiadaJchové, 
iciendo: 

26  Tomad  este  libro  de  la  ley,  y  ponedlo 
al  lado  del  aroa  del  pacto  de  Jehová 
Tuestru  DiM^  jarii  allí  par  MMlfa  con- 
tra tí«. 

27  Porque  yo  conozco  tu  rébetion.  j  tu 
eeivix  daisi  hé  aquí  ana  «aa  vivttido 

EB  hof  eoa  fatotm,  mm  MMdtt  é  Ja> 
orá,  ¿y 
füere  muerto  ? 

20  Conprty.id  ú  mí  todos  los  ancianos 
de  vuestras  tribus,  y  á  vuestros  oficiales, 
y  hablartf  en  sus  nidos  estas  palabra.*,  y 
lUmaró  por  testigos  oontta  ellos  k>s  cielos 
y  la  tierra  b. 
S9  Porque  yo  sé  que  dW|niM  da  mi 

*"  ,  y« 

o«  apartaréis  del 

dado ;  y  one  os  ha  de  Teñir  mal  en  los 

postreros  dirusrf,  i>or  haber  hprhn  mal  en 
ojos  de  Jehová,  cnujandolc  con  la  obra 
ékwuttbn»  manos. 

80  %  Entónces  habló  Moisés  en  nidos 
de  toda  la  congregación  de  Israel  las 
palabras  de  este  cántico,  hasta  acabarle. 

CAPITULO  XXXII. 
CáMttO  pro/iíieo  de  Moitts  anf«t  lU  morir, 
aa  mm§a»iio  4a  ¡a  kg,  f  de 


ESrUCHAD,  Helos,  y  hablan^ ;  y  oiga 
la  tierra  los  dichos  de  mi  lK)ca". 
2  (lote.irA  como  la  lluvia  mi  doctrina, 
destilará  como  el  rocío  mi  ra«Miamiento« 
como  la  lloTisjia  sobre  la  grnuiTl^  j  oomo 
las  gptas  sobre  la  yerbad 

8  Porque  el  nombre  da  JahovA  faiivo- 
can^mpandaoed  á  nuestio  Dioa. 

4  Jl  «t  la  Ucear,  cuya  obra  es  |>er- 
Ihsia'' ;  pí^rrjuo  todoÑ  su-  caminos  am 
NetHud  :  Dioi  de  verdad,  y  ninguna  ini- 
quidad en  «51 ;  es  justo  y  recto  «. 

5  La  corrupción  no  e$  raja :  A  tus  li^os 
la  manchaoaaUe^f  fHMniiiNitngeiday 
perversa. 

8  i  Ad  pagáis  4  JehoT&,  pneUo  loco  é 
Ignomli?  ¿No  ai 41/ ta  padre  que  te 
pocCTó?  nía  Uso,  y  ta  ha  organizado. 

7  Acuérdate  de  los  tiempos  antiguos, 
considerad  los  años  de  generación  y 
generación :  pregunta  á  tu  ]>adre,  qué 
él  le  declarará;  ú  tus  viejm,  y  ellos  te 
dirán. 

8  Cuando  el  Altísimo  hi/o  heredar  á 
lasy  gentes,  cuando  hÍM  dividir  los  hijo» 
de  los  hombre*  A,  eitabltoid  Joe  *^t"**p«» 
de  loe  pueblos  Mgim  il  wünM»  da  kw 
hUoe  de  IstmI. 

9  PMfque  la  parte  de  Jehová  m  ra  pue- 
blo; Jacob'  la  cnerda  ile  su  ht  ridad*. 

10  HalMio  en  turra  de  tii'siiTto,  y  en 
desierto  h  irriljli-  y  yi  nno  ;  triólo  al 
rededor',  instruyólo,  guardúlo^como  la 
niña  de  su  ojo 

11  Como  el  águila  Mdeniiaitaiu  nidada» 
rerolotaa*  aobre  sus  poili%«iii«ada  sus 
alas,  kt  team,  los  iMia  utbm  nt  plu- 
roast 

12  Jehová  solo  la  prftf^  4pM  M  tabo 

con  él  dios  ageno. 

13  Hi/ole  subir  sobre  las  alturas  de  la 
tierra/),  y  cumiú  los  frutos  del  campo,  é 
liízo  que  chupase  miel  da  li  pÉBaf«  y 
aceite  del  duro  pedernal : 

MlCiBtacade  vacas,  jMm di «V^is, 
da  conwm»  f  eamtro  da 


Basan ;  también  mi 
grosura  de  ríñones  de  triga  t  J 
uva  bebiste,  vino  puro. 

1.^  Y  engrosó  Jeshurun  (i,  y  tiró  ciK-es: 
ei^ordistete,  engrosástata'*»  cttbvtoclei 
Y  deió  al  Dios  que  le  Idao^  j 
la  Masa  de  su  salad. 

16  Daspeitánmia  A  wias*  « 
ágenos,  ensafláronle  con  abominaciones. 

17  Bacrificaron  á  los  diablos',  no  A 
Dios  ;  á  dioses  que  no  habían  ccnocldo, 
á  nuevos  dv<tet  venidos  di-  cerca,  que  no 
hablan  temido  vuestros  judres. 

18  De  la  Üoca  que  te  crió  te  olvidaste; 
te  has  olvidado  del  IMos  tu 

an  ira 


18  ¥  vi^  JakaiA»  y  «mdMsa  an 
por  al  iMBotpnala  da  M8  hUas  y  da 


io  T  d^o :  Esconderé  da  dios  mi  ros 

tro,  veri''  cual  será  su  ]X)StTÍmer(a :  que 
Sun  ceneraciun  d^  pers'ersidades,  hijos 
sin  fé. 

21  Elle»  me  movieron  á  zelos  con  lo  que 
no  et  Dios  ;  hiciéronme  ensañar  con  sus 
vanidades :  yo  también  los  nM>v«(ó  A  salas 
con  un  pmeUo qtu  nocí 


98  Porque  fViego  se  enoandeiA  att  mi 

furor,  yv  arderá  hasta  el  profundo;  y 
devorará  la  tierra  y  sus  frutos,  y  abra- 
sará los  fuiidamentos  de  los  montes. 

23  Yo  allegaré  males  sobre  ellos  ;  era- 
picaré  I  en  ellos  mis  saetas. 

24  Consumidos  «rrdn  de  hambre,  y 
comidos  de  fiebre  ardiente,  y  de  amarga 
pntítaujfat^^^te^  dea  lissllM  ^¡^^ 

pientes  de  la  tierra. 

25  De  fuera  desolará  la  espada,  y  den- 
tro de  las  cámaras  el  espanto,  así  '-  al 
mancebo  como  á  la  donrella,  al  (jue 
mama  como  al  homlire  cano. 

86  D^:  baria 


97  81  na  tnlMa  la  in  dil  «aanrigot 

rios,  no  sea  que  digan:  Nvettia  mano 

alta  ha  hecho  todo  esto,  no  .Tehov,''i. 

28  Ponjue  son  gente  de  j»erdidc)8  conse- 
jos, y  no  hay  en  ellos  entendimiento. 

28  Ojalá  fueran  sabios,  qtu  oomprsn» 
dieran  esto*,  y  «nlandtanB  m  pHM* 
meiia'! 

80  ¿  Como  podría  perseguir  uno  A  mU, 
7  dos  hsDrfan  buir  á  diez  mil «.  si  m 
Roca  no  los  hubiese/  vendido,  y  JébasA 
no  los  hutiiera  entregado  ? 

31  Que  la  roca  da  ellos  no  e«  oomo 
nuestra^  Roca ,  jMMlnaaMMdio* atan 

(/.  f/A>  jueces." 

.12  l'onjue  de  la  vid  de  Sodoma  et  la 
vid  de  ellos  A,  y  da  los  hiitiIt'^*'**  de 
Gomorra:  las  uvas  db  illB8  8Mi  «vas 


88  Veneno  de  dragones  es 
ponxofta  cruel  de  áspides*. 

34  ¿  No  tengo  yo  f 
do  en  mis  tesoros  ? 

;í3  Mía  es  la  vengan/a ¿  y  el  pago  al 
tiem|Kj  que  su  pié  vacilará"*:  porque  ai 
dia  de  su  aflicción  esfA  oMCoano,  y  lo^^a 
tes  astA  pwpaiado  sa  wonmm** 


7  por  amor  da  S1M  sioTos  se  arrepentirá 

cuando  viere  que  la  fberza  pereció,  y  yuc 
no  han  guardado,  mas  deNaiup-^rado. 

37  Y  diró:  ,»  Doiule  están  du»  dioses  J?, 
la  roca  en  (jue  se  g\iarecian, 

SU  (¿ue  comían  el  sebo  de  sus  sacrificios, 
bebían  al  vino  de  sus  libaciones  ?  levAn- 
tenia,  ana  os  ayuden»  y  os  defiendan. 
88  Vad  ahwnqpayo.  ya  toy»  y  no  Aoy 
t  98  ¥«8  «M*.  y  yo 
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hago  Tivlr ;  yo  hiero,  y  yo  curo  :  y  r  no 
hay  quien  iniiila  lilirar  de  mi  mano. 

4ü  Cuando  yu  alzaré  &  lot  cielos  mi 
mano,  y  dité,  vivo  yo  para  tiein^, 

41  Sí  «filMM  al  stlocienta  et|MKU,  y 
mi  iiMiM  ttvélMian  Juieio,  jo  voItcto 
la  Tcnsranza  á  mlt  eumlgoé,  y  émé  el 
pa>;o  ú  lt>s  que  me  aborrecen. 

■U  EmhrioRanJ  de  sanirru  ini>  saetas,  y 
mi  espada  devorará  carne  :  cin¿,r  ¡a^aré¡as 
en  !a  san;íre  de  los  muertos,  y  de  los 
cautivos  de  las  cabera»,  con  venganzas 
de  enemigo  (. 

48  Alabad,  «iHw»  4  ta  pnddo»}  por- 
qu*  él  fma^gA  la  m^n  d«  nu  ilarroa» 
y  vciveiá  la  venganza  á  sus  «nemliiM,  y 
expiará  ru  tierra  á  su  pueblo  f. 

44  ^  Y  Tino  Moisés,  y  recitó  todas  las 

Ealabras  de  este  cántico  k  oidos  del  ime- 
lo,  él,  y  Josué  hijo  de  Nun. 

45  Y  acab«3  Moisés  de  recitar  todas 
estas  palabras  á  todo  Israel, 

40  Y  dtíolcft':  Poned  vuettro  corazón 
átsdH  ni  patadMBHqne  yo  oa  protesto 
hor,  para  qne  las  awkUti  á  tomItm 
hijos,  y  cttlden  d«  poner  por  4bt»  todM 
la-s  ])alahras  de  esta  ley. 

47  l'ur()ue  no  on  es  cos.i  vana,  man  es 
TUCktra  vida:  J>  por  ellai  liaréis  pnilon- 
gar  los  dias  sobre  la  tierra,  para  )>useer 
la  cual  pasáis  el  Jordán. 

48  ^  V  habló  Jehovd  á  Moisés  aquel 
mismo  día,  diciendo : 

40  Soto  4  Mte  moni»  d«  AlNHEim«,  al 
monttdaNtbo,  que  crfAMikittam  de 
Moab,  qoe  ntá  en  derecho  de  Jerlcó»  y 
mira  la  tierra  de  Canaan,  que  yo  doy  por 
hereilad  á  los  hijos  de  Israel : 

.V»  Y  muere  en  el  monte  al  cual  sulx»*, 
y  reunido  á  tus  pueblos ;  al  modo  que 
murió  Aaron  tu  hermano  en  el  monte 
de  Uor,  y  ñié  reunido  á  sus  pueblos  a : 

51  Por  cuanto  pnraxioaitaa  oooica  mi 
en»  medio  4»  loe  l^Jm  im  Immá.  m  las 
•gna»  dt  1»  TCnelUa  de  Cades,  en  el 
destello  de  Zin ;  porque  no  me  santifi- 
casteis en  medio  de  los  hijns  de  Israel. 

5á  Verás  i>or  tanto  delante  «ie  A  la 
tierrac;  mas  no  entrarás  ail441a tierra 
que  doy  á  los  hijos  de  Israel. 

CAPirrLo  XXXIII. 

BfVfiife  yfoi»**  antrt  df  ntbir  ul  monU  á  ¡<u 
tribus  dt  Intuí,  y  Um  frt^ttíaa  lo  gtta  Us 


ellas  guardarán  tos  palabras,  y  observa- 
rán tu  pacto '. 

10  Ellos  enseñarán  tus  Juicios  á  Jacob, 
y  tu  ley  á  Israel:  pondrán  el  perfume* 
d»     y  «t  linliin—HB<mt—  m 


11  Bendice,  oh  Jehová,  lo  qoe  hicieren, 
y  recibe  con  agrado  la  obra  de  sus  manos : 

hiere  lo>  (nmos  de  sus  enemigos,  y  de  los 
que  le  aborrecieren,  para  que  nunca  se 

levanten. 

13  í  Y  á  Beiyamin  d^:  El  amado  de 
Jehová  habitai4  oonflarto  oena  de  él ; 
cubriiálo  siempie,  y  entie  mh  hombros 


U  5  T  4  JoseT dJJó:  Bendita  »*a  de 
Jehorá  so  tierra  por  los  regalos  de  los 
cielos,  por    xoté»$  y  por  «I  aMHB»4!«e 

aba  jo  yace» ; 

11  V  ¡Nir  los  rcu'alados  ñutos  del  sol,  y 
por  los  regalos  de  las  influencias  de  las 


lA  Y  por  laeombMdelosmoi 
gaoi,  y  por  Im  mprioe  d*  1m 


10  Y  por  los  regalos  de  la  tierra  y  su 

plenitud :  y  la  gracia  del  que  habitó  en 
la  zarza»  venga  sobre  la  cabeza  de  Josef, 
y  sobre  la  iodBmi  M  afMtod»  éi  SUS 
hermanos/. 

17  El  es  aTenti^)ado  como  el  primogéni- 
to de  siAoro»  y  sus  onemos  oomio  cuernos 
de  unicornio  t  ooD  elloa  aeomeaiá  los 
pueblas  Junta*  AmIb  loe  ñam  de  la  tl- 
erraf :  y  estos  omb  les  dles  mlltMes  de 
Efiraim,  y  estos  los  millares  de  Manassé. 

18  %  V'á  Zabulón  d^o :  Alégrate,  Za> 
bulon,  cuando  StliMt}  ftúg  ImmMV» 
en  tus  tiindas. 

li<  I.laiii.tnui  los  pueblos*'  al  monte; 
allí  sacrificarán  sacrifieto  de  Justicia: 
por  Ift  eOil  chupará»  Ib  abundancia  de 
las  mam*  y  loa  toMPOft  tueadidaa  4a  la 


90  ^  Y  á  Gad  dijo:  Bendito  el  que  hixo 
ensanchar  á  Gad:  como  león  habitará, 
y*  arrebatará  brazo  y  testa. 

21  Y  él  se  ha  provisto  de  la  parte  pri- 
mera', porque  ;iilí  una  i>orcion  del  le- 

Sislaidor  fuéle  reservada,  y  vino  en  la 
elantera  del  pueblo  :  la  justicia  de  Je- 
horáeieoutará,  v  sus  jutoiosooo  Israel*. 
80  TTá  Dan  dijo:  " 


ESTA  es  la  bendición,  con  la  cual ! 
bendijo  Moisés,  varón  de  Dios,  á 
los  hijos  de  Israel  antes  que  muriese. 

8  Y  dyo  :  Jchová  vino  de  Sin  vi  , 
y  de  Seir  les  esclareció  ;  respl  indei  ii  >  del 
rocote  de  Paraa,  y  vino  con  diez  mil 
samoaM  áMdlninlBlqrdaAMfapara 


S  Aan  aanó  lee  pwMea«t 

santos  eMtan  en  tu  mano :  ellos  también 

se  llegaron  á  tus  pies ;  recibieron  de  tus 
dichos. 

4  Ley  nos  mandó  Moisés  |>or  heredad  ú 
la  congregación  tic  .íacoh. 

5  Y  fué  rey  ent^  JeshunuiL  cuando  M 


cimgregaron  las  cabeas 
las  tribus  de  Israel. 

6  5  Viva  Babea   y  ao 
sus  Taronee  en  ndniero. 

7  5  Y  esta  bendieüm  para  Jodi.  DQo 
aú:  oye,  oh  Jehová,  la  voz  de  Judá,  y 
llévalo  á  su  pueblo  :  sus  manos  le  basten, 
y  tií  seas  ajuda  contra  sus  enemigos. 

tí  ^  Y  á'  Leví  dijo :  Tu  Thummim  y 
tu  Urim  ditte  á  tu  buen  varón/,  al  cual 
tentaste  en  Massa,  y  le  hiciste  reñir  en 
las  Aguas  de  la  Renelllay: 

9  moM  4  M  patey  4  M  madre, 
NuneAicTit  id  eenmwáMuliemanos, 
ni  conf<cK'  !%  suh  hijos*:  por  Jo  cual 


t  T  4  Ñeflitali  d^t  NeidMU, 

saciado  de  benevolencia,  y  lleno  de  la 
bendición  de  Jehová ;  posee  el  Occi- 
dente y  el  Med¡o<iiay. 

•24  ^'y  ú  a  ser  dijo :  Bendito  Aser  en 
hi  jos  :  agradable  será  á  sus  iMOMMiby 
mojará  en  aceite  su  pié'. 

35  Hierro  y  metal  ttmdrá  ta  «alairii^  y 
como  tus  dias  será  tttÉNMlaaa* 

20  ^  No  hay  'itro  eoma  «I  IMea  de 
Jeshurunll,  montado  sobre  los  cielos 
para  tu  ayuda,  y  sobre  las  nubes  con  su 
gTiindeza». 

27  El  eterno  Dios  et  tu  refugio  y  acá 
abajo  los  brazos  eternos :  él  echará  de 
delante  de  ti  al  enemigo,  y  dirá,  L)es- 
truye/oí. 

at  JB  Israel,  ftiante  de  Jacob  «,  habitará 
¡f  solo  en  tlem  de  grano  y  de 
I  taiabien  sus  cieloa  rkjtilaián  fñeío 
t9  BieaaTenturado  tú»  «ll  taMi'. 

r  Quien  como  tií,  ]>ueblo  lalva  MV  Ja- 
hová',  escudo  de  tu  socorro,  y  e^ada  de 
tu  excelencia?  Así  que  tus  enemigos 
serán  humUiados/,  y  til  bollarás  sotoe 
sui 


tJm.t§M 
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d*  Ptoga,  ane  t«fé  mflwH  de  J«> 
iloó* :  y  mostróle  JébtuHk  toé 
dt  (kl>wl  hMl»  P»n, 

t  T  á  fod»  NephtaU.  y  Itt 
Ephrnim,  y  de  >lanataé,  toda  U 
de  .Tudá  hasta  la  mar  ]»ostrera ; 

3  Y  la  partL-  meridional,  f  la  campaña, 
la  v(^a  de  .7 cricó,  ciudad  de  las  palmas 
hasta  Soar. 

4  Y  (lijóle  JehovA:  Esta  m  la  tierra  de 

3uec  juró  á  Abraham,  á  Isaac»/  Jacob, 
iciendot  ▲tadmlnteladuéw  Bátala 
hflcho  rm  «OB  tai  ohm,  ana  m  rmutrn 
aUátf. 

5  5  murió  allí  Moisés,  sierro  de 
.TehoT&,  en  U  tierra  á$  Maab»  «QOÉNMe 

al  dicho  de  J ehoT&. 

6  Y  enterrólo  en  el  valle,  en  tierra  de 
Moab,  enfrente  de  Beth-i»eor ;  y  ninguno 
supo  su  sepulcro  hasta  hoT 

7  Y  m%  Maiiaade  «lád  de  eienio  j 

t  ne  eiee 


Id  peRlIÓ  ni 
■rigor/. 

vT  Uonanm  loa  M foa  de  Israel  á  Moisés 
«n  loa  campos  de  Moab  tnbit»  días # :  y 
así  se  cum]ili(Ton      dke  dM  Boee  úA 

luto  de  Moisés. 

9  ^  Y  Jwiuó,  hijo  de  Nun,  fné  lleno 
de  espíritu  de  sabiduría,  porque  Moisés 
habla  puesto  sus  manos  sobre  él :  y 
los  hikia  de  lareel  le  obadaderan*. 
é  hidm  «OB»  Jaliw*  mmSA  i 
Melaak 

10  ^  Y  minea  mas  se  leraaitd  praflete 

en  Israel  mmn  Moisés,  &  qulas  ld|ye 
conocido  .Jt'hovA  cara  h  rara 

11  En  todas  las  scfialt-s  >•  pro<lierios* 
que  le  en  vi 4  Jehová  á  hacer  en  tieixa  de 
Egipto  á  I'haraun,  jálodOa  ■ 
j  á  tixla  su  tierra, 

\2  V  en  toda  aquélla  mano 
y  m  todo  el  aaMÍnlo  nnde 
Malaat  á  ojoa  detodd  firtitl. 


EL  LIBEO  D£  JOSUE. 


CAFITVU)  L 
4  «NMP  /«Mi  le  mmmM»  d*  lía 


meáin  Iribú  JUana»ti. 

Y ACONTECIO  después  de  la  muerte 
de*  Moisés,  sierro  de  Jehorá,  que 
Jehov&  habló  á  Joané.  hJ^  de  Nun, 
ministro  ¿  de  Moise>>  dialaBdo ; 
»  Mi  tiarvo  Moisés  ea  m— tot  leván- 
tala MM  ahora,  y  «ua  arte  Jaraan  tü, 
y  todo  este  pueblo,  i  la  tierra  que  yo  tea 
doy  á  los  tiijos  de  Israel. 

3  To  os  he  entregado,  como  lo  hablar 
dicho  á  Moisés,  todo  lugar  que  pisare  la 
jitnnta  de  Tue">trn  )>it'  : 

4  Desde  el  desierto,  j  Cite  Líbano  hasta 
el  ^ran  rio  de  Eufrália»  tedi  la  tierra  de 
los  Hechéu  haau  la  gran  mar  dal  «mi- 
ente del  Mil,  será  Toeatm  térmlne^. 

O  Nadie  te  podrá  hacer  frente  en  todM 
los  dias  de  tu  rida « :  como  yo  faf  aoa 
Moisés,  sert^  contigo/l  W  le  Úl^tBCét  Bi 
te  desamparar»^  <7. 

<>  V.síiwxintv  nttft  y  sí*  valiente  :  ixm^ue 
t\\  repartí  nk  á  este  pueblo  por  heredad 
1h  tierra,  de  la  onljMéáa  ^ 
la  darla  á  ellos. 

7  Solamente  que  te  esft» 


13  Acordaos  de  le  paldnra  que  Moisés, 
de  Jelwik  M  waadd*  diciendo 
iMliii  pwa 


7  Bolamente  que  te  esnicnaa.  y  aeM 
HMij  vaUaoieá.  para  cuidar  de  liaear 
ujumruM  d  teoB  la  ley,  que  nif  rtervo 
Molías  te  mandó :  no  te  aparten  de  ella 
ni  á  dlealn  ni  á  siniestra,  para  que  seas 

])ri>s))erado  en  todM  tas  oaaM  ^ps  aoi* 

prer.tl¡(»rt'>i. 

H  Kl  lil  ro  de  aqxie^ita  li'\  nunca  se 
apartará  de  tu  Ixxa  ;  ante^  de  ilia  y  de 
noche  meditarás  en  i'l  • ,  para  qxie  f^uarde* 
jhagas  conforme  á todo  lo  que  en  él  está 
eaorito  t  porque  emdñees  harás  prosperar 
ta  eamlno,  y  todo  te  saldrá  bien. 

O  Mira  que  te  mando  que  te  esfbences, 
y  seas  valiente :  no  temas  ni  desmayes, 
porque  Jchov.'i  tu  Ihm  será  contigo  en 
donde  quieríi  imc  f\u n  s. 

10  5  Y  Josué  mandó  á  los  oficiales  del 
pueblo,  diciendo : 

11  FMad^ir  BiedloM  ogipe»  j_aMa. 
del  el  peewo  dfcfcndet  TtavMlM  de 
eMulde*  porque  dentro  de  tm  dles  pa« 
saléis  el  Jordán  4^,  para  que  eMnls  á 
poseer  la  tierra  que  Jehová  TIMNtte  IMos 
os  díi,  para  que  la  jioseais. 

12  Tínntiit  ii  h.Hlili»  .íc'iu'  >\  los  Rubeni- 
tas,  y  (iaditas,  j  á  U  nwdie  txÜNi  de 

t 


/Jos.  14  10. 

U. 

«Me.ao.». 


ílrh.:'.  r.f.. 
k  C*p. 


Jetkorá  iniMiiij  mea  ea  be  dado  reposo, 
y  os  ha  dado  esta  tierra. 

14  Vuestra*  mujeres,  y  vuestro»  niiTos, 
Y  vuestras  bestia'<,  ijuiti.irán  cu  la  tierra 
que  Moisés  os  ha  dado  de  esta  parte  de! 
Jordán  ;  masTosotros  fo<li»s  lo-;  vnlientes 
y  fuertes  pasaréis  armados  delante  de 
vuestros  hermanos,  y  les  ayudaréis, 

15  Haata  tanto  ^ye  JdiwÉ  hyi  dado 
reposo  i  Tttestitjs  nermanaa  ootne  á 
sotros,  y  que  ellos  también  posean  la 
tierra  que  Jehová  vuestro  Dios  les  dá: 
y  ilrsf¡tit\^  volveríais  vosotros  A  la  tierra  de 
vuestra  herencia,  la  cual  ."\loises,  siervo 
de  JehovA,  os  ha  dado  de  esta  jwrte  del 
Jonlan  hacia  donde  nace  el  &ol,  y  la 
ix>seeréis. 

Jlg  Eitf<hijaes^ wywdleroB  á.  Josué  di- 
etaBder  If eaatns  narémoa  todM  1m  cosas 
qoe  BM  hw  mandado,  é  lidkww  á  donde 
quiera  que  nos  mandares. 

17  De  la  manera  míe  obedecimos  á 
Aíot'ies  en  todas  las  cosas,  así  te  ol»ede- 
ren'mos  ú  tí:  solamente  Jibov/i  tu  Dios 
sea  contigo,  como  fué  con  .Moisés 

18  Ctulquiera  que  fliere  relwlde  &  tu 
to«  7  no  obedeciere  á  tus 
todM  1m  oosMqpe^le^Mn- 

OATITÜ&O  II. 
d  dM  «viiraésrss  4  JMWf  M 
tmHtttUf  fw  mttm  snuweMús  por  Jla- 

hah,  VIMirM  tntrot  a¡  rainpamrnto, 

Y.T08UE,  hijo  de  Nun,  envió  desde 
.Sittim  dos  espías  seevstamente «, 
dictándoles:  Andad^^^Meenoertletkpnrm, 
y  &  Jerled*  Xmí  oibum  flieuNiy  y  entid* 

ronse  en  ceu  de  una  mujer  ramera,  que 
se  llamaba  Rahabb,  y  posaron  allí. 

2  V  fue*'  dado  aviso  al  rey  de  Jcricó, 
diciendo:  lié  aquí  que  hombres  de  los 
lujos  (le  Israt-l  han  veiilde  S^pi  eata 
noche  A  t  spiar  la  tierra. 

3  Entonces  el  rey  de  Jerieó  envió  á 
decir  A  lUhabs  Seca  fuera  los  hombres 

tien  irMlde 4tl« y  han  entrado  en  tu 
í  peiqpw  kan  venido  4  eifiv  IsdA 
la  tierra. 

4  Mas  la  mujer  habla  tomado  los  dos 
hombres,  y  los  habla*  escondido;  y  di- 
jo: Verdad  ¡ue  hombre»  vlnleeSM  •  MÍ» 
mu  no  supe  de  donde  eran: 

•  T  al  «aaniM  la  frali,  rinde  ym 


*  ver.  6,7,9. 
10se.l6JI. 
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ido: 

que  los  .ilcanzar^l». 

>i  .Mas  «lia  lo«  había  hecho  subir  a! 
terradn,  y  haliialus  esc-onilido  t-iitri>  tas- 
cos de  lino  (lue  L-n  aijutl  terrado  tenia 
puestos 

7  Y  lo»  hombres  fueron  tía»  «Um  por 
«teunino  deljordan  haatolo*  vaám :  y 
1a  poocu  Alé  «naift  dMpM  qpe  sali- 
cnm  kM  que  ttM  diMflMaik 

8  Mm  antei  que  ellos  durmiesen,  ella 
subió  á  ellos  al  terrado,  y  diiole; : 

O  8é  que  Jehová  os  ha  <i  ui  i  esta  ti- 
erra ;  jxirque  el  tenior  de  vosotros  ha 
caldo  sohre  nosotros,  y  todos  los  mo- 
radores del  pais  e^tan  desmayados  por 
causa  de  Tosotros  *. 

10  Porqn*  hmmt      wm  iÉb0T&  hizo 

secar  las  ag«W  4éI  «HRP  Wumtjo  de- 
lante de  vosotros,  fimMlir  «disteis  de 
Et;ipto/,  y  lo  que  habdt  hecho  4  los 
dos  reyes  de  los  Aitiorrh^,  que  entu- 
ban de  la  parte  allá  del  Jordán,  Sehon 
y  Og,  á  lo*  cualts  habei*  destnini  ■ 

11  Oyendo  esto,  ha  desmayailo  nui-^tro 
corazón  A  ;  ni  ha  quedado  mea  «spiritu 
en  alspiio  por  oausa  de  Tosotros :  porque 
JehovA  mestto  Mm  e*  lUm  meta»  en 
Im  eielos,  j  ab^Jo  «n  la  tlen»'. 

19  Rue^oos  pnei  ahora  «e  iuieii  por 
Ji  hm  i,  que  como  he  hrrho  misericordia 
con  Tovjtros,  a.sí  la  haréis  Tosotros  con 
la  casa  de  mi  padre,  de  lo  CMl  tUt  da- 
réis una  seüal  cií-rta  *: 

13  Y  que  &alvari'is  la  vida  á  mi  padre  y 
á  mi  madre,  j  á  mis  hermanos  y  her- 
menas,  j  á  todo  lo  que  es  sujo;  j  que 

alma  «erd  por  Tosotros  hasta  la  muerte, 
si  no  dentinciareis  este  nuestro  negocio : 
y  cuando  Jehov&  nos  hubiere  dado  la 
tierra,  nosotros  hart-mos  (wntigo  miseri- 
cordia y  vi-rdad. 

16  Entonces  ella  los  hizo  deMender  con 
«an  cuerda  por  la  rentana :  pavfM  su 
o«a  ««<a6e  á  la  pared  ddmnoa  y  alia 
-rlvla  en  el  mnxo  z 

16  Y  dOole» :  Marehaos  al  monte,  por- 
que los  que  fheeon  tras  vosotros  no  os 
encuentren,  y  estad  escondidos  allí  tres 
días,  h3Ata ^uu^^^ que ^^úguea  hayan 

mino. 

17  Y  ellos  le  d^enm:  Nosotros  seré- 
moa  di 


oootáconle 


 del  mentah  y  yrnn, 

CToB^á^Jeané,  ld|o  de ^Wtm,  y  cosí 

cido ; 

i'l  Y  dijeron  fi  JiKin^  r  .Telun  á  ha  en- 
treiíAílo  toda  la  tierra"  en  nue-ítran  ma- 
no» ;  y  también  todos  los  moradores  del 
pais  eátan  desmayados  delante  de  noa> 
otros. 

CAPITULO  UI. 
SI  pmtU»  ét  Amrr.pwMtMt»  éd  «reo,  jma 


18  Uó  aqni,  emaiie  neaaUos  entrare- 
mos la  tierra,  til  atar&s  este  cordón  de 
grana  á  la  Tentana  por  la  cual  nos  des- 
coleaste :  y  tii  juntarás  en  tu  casa  á  tu 
padre  y  tu  mapire,  tus  hermanos,  y  toda 
la  familn  de  tu  padre 
10  CaalqBiem  que  «Uere  fuera  de  las 
Mttagze  «trd  sobre 


contigo,  su  sangre  trrd  solM 
cabeza,  si  mano  te  tocare. 

90  Y  si  tií  di  nunuiartís »  este  nuestro 
negocio,  nosotros  seréoios  dasoM^Mios 
de  este  tu  juraiiMBlO        ^pw  MB  bM 
Juramentado. 
•I  T  eUa  tespondld :  Boa  asi  oocne  ha- 
'  UelM^LM^  loa  decidid»  7 


<f  Y  caminando  ellos  llegaron  al 

monte,  y  estuvierun  al'í  tres  di  is,  hasta 
que  los  (|ue  les  *epuian  se  luilúest  n  vn- 
e'.to  :  V  los  (¡lie  U>*  si^úeron,  liiivaroii 

pee ^or^^o^^M^mMM toa  hallaron. 


•i  Jarúm 

Y LEVANTOSE  Josu<«  de  maflana, 
y  ^  'rtieron  de «  Sittim,  y  vinieron 
hasta  el  Jordán,  él  y  todos  los  h^os  de 

sasén.  ' 

9  Y  iMsados  tres  días,  los  ofioialMllMl» 

vesaron  per  medio  del  campe  ^« 
8  T  mandann  al  pueMo  4llliMi»« 
Guando  tiewls  d  área  dél  pneto  de  Je- 
hovA  TWLSIiu  Dios»,  y  los  saeerdo^  y 

Levitas  que  la  llevan  J,  vosotros  parti- 
réis de  vuestro  lugar,  y  m;\n  haréis  en 
pos  de  ella. 

4  Kmpero  entre  vosotros  y  ella  haya 
distancia  como  de  la  medida  de  dos  mil 
codos :  j  no  es  ncswtéto  4  día,  á  fin 
«oe  sepib  «I  matm  ver  donde  habéis 
«eirt  fotOTnlimaa 
sed»  Mss  de  riben  per 

5  Y  Josn(<  dijo  al  pueblo  r:  Santifícaos, 
porque  Jehuvii  hará  rnafuna  entre  vos- 
otros maravillas. 

6  ^  Y  hahiii  Josué  &  los  sacerdotes 
diciendo  :  Tomad  el  arca  del  pacto/,  y 
pasad  delante  dsi  pueble.  Y  ellos  toma- 
ron el  arca  áal  fiaia»  y  "  
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•  Na.  la  ai 

í  Vxsn.  81.  9, 


•  csp.  r.  is. 
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T  Bmtfneai  JMfeevA  dQo  É  JTosné 

aqueste  dia  cnmenrare  á  hacerte  grande 
delante  de  los  ojos  de  todo  Israel  9.  para 
que  entiendan  que  OOSinM  iHltM^ 
asi  seré  contigo  *. 

8  Tii  pues  mandarás  á  los  sacerdotes 
que  llevan  el  arca  del  paeto,  dicieiMlo : 
Cuando  hubiereis  entraño  hasta  el  borde 
del  agua  del  Jordán,  pararéis  en  el 
Jeidantf. 

9  Y  Josué  dUo  á  IM  hy«i  de  lanwl  t 
Llegaos  acá,  y  escuchad  las  paUlHia  de 

Jehová  vuestro  Diiw. 

10  Y  anadii')  Josué  :  Kn  e«;to  conocefftl 
que  el  Dios  viviente'-  ixtá  en  medio  de 
vosotros,  y  que  él  echará  de  delante  de 
Tosotros  ál  uananA>,  y  al  Hcthéo,  y  al 
Hevéo,  y  al  Phere»io,  y  lü  Gergeséo,  y 
al  Amorrhéo,  y  al  Jctáiséo  l : 

floTsadoir  d8  toda  la  ttanta*       ^  Xnr- 

dan  delante  de  vosotros. 

12  Tomad  pnes  ahora  doce  hombres  de 
las  tribus  de  Israel,  de  cada  tril  m  uno  «, 

13  Y  cuando  !n  plantas  de  los  pies 
de  los  saterdiites  que  lU  van  el  arca  de 
Jehová,  S«ik>ieador  de  ttxia  la  tierra, 
ftieren  asentidas  sobre  las  aguas  del 
Jordán,  las  acoaa  dd  Jovdsn  M  pntt- 
rán  :  porque  las  afsas  qne-  viawa  4t 
arriba  se  detendr&n  en  un  montón 

14  ^  Y  aconteció  que  partiendo  el  pue- 
blo de  sus  tiendas,  para  pasar  el  .Tornan, 
y  los  sarerdofeí  delante  del  piu-blo  lle- 
vando el  arca  del  pacto  p, 

15  Cuando  los  que  llevaban  el  arca  en- 
traron en  el  Joroan,  a»í  comn  ios  pies  de 
los  sacerdotas  qne  llevaban  el  arca  fue- 
ron mocados  A  u  oriBa  dd  asna,  (porqae 
el  Jwdsai  snsle  reverter  sobre  todos  stu 
boedes  todo  d  tlsmpo  de  la  siega  f,) 

\n  Las  afíuas  que  venían  de  arriba  se 
pararon  romo  en  tm  montón  Wen  ItSjos 
déla  ciudad  de  Adun,  que  rríá  al  Isído 
de  8aithanr¡_y  i«s  que^escendisn  k  la 

>  it 
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acabaron  y  fueron  partidas  ;  y  el  pueblo 
pasó  en  diTecho  de  Jeric<'>. 

17  Mas  lo«  itooidotM  que  lleraban  el 
arca  del  paoto  d>  Jchová,  estuTiooo 
«K<  Mco,  finttM  «I  ««dio  Jocdan, 
bMteqMtodod 


CAvnvi.n  IV. 

Mommmemto  eriyMn  pnr  Jotué  de$pw:n  dd  paso 
(l'l  Jord  ift. 

Y CU  ANDO  toda  la  senté  hubo  aca- 
bado de  paiar  el  Jutáutt  Mbmá 
habló  á  Jma6  áiekndo  t 
»  Temad  dd  pvéU»  éoea  hooriNm,  da 

cada  tilbn  tiao, 

8  T  mandadles  diciendo :  Tomaos  de 
aquí  del  medio  dil  Jordán,  del  lupiar 
donde  entan  liriiKtj.  lus  pies  de  los  sa- 
cerdotes, doce  piedra-*,  las  cuales  pasa- 
réis con  ▼«Motzoa.  j  las  aaentaréis  en  el 
aiojamiaato  danda  baMi  da  Umm  M 
noche. 

4  KntOncaa  Josué  Uamd  los  doce  hom- 
fcM»  laa  enalM  habla  ü  ««dañado  da 
aatn  loa  hijo»  da  IotmI,  da  eada  tHba 

uno, 

6  V  dljolcs  Josué:  Pasad  delante  dti 
arca  de  JeliovA  vuestro  Dios  al  medio 
del  Jordán,  y  t  ada  uno  de  vosotros  tome 
una  piedra  (.<>lirc  su  homliro,  conforme 
al  numero  de  laa  tribus  de  los  h^oa  de 
Israel ; 

6  Para  qna  ada  asa  tafial  entra  Toa> 
otros.  Y  BBMdo  nws<rea  hQos  inrtgnn- 
taren  á  sos  nadies  maIUuu«  dfct»de: 
Qud  os  tigniflcan  estas  piedras  ? 

7  res[KindLr('is :  (Jue  las  aguas  del 
Jordán  fueron  partidas  delante  del  arca 
del  pai  to  de  Jehovú;  cuando  ella  pas(') 
el  Jordán,  las  aguas  del  Jordán  se  par- 
tieron b:  y  estas  piedras  ser&n  por  me> 
marta  á  los  hijos  da  Isiael  para  siempae. 

8  T  los  hUos  da  Inad  lo  " 


vá,  subieron  del  medio  del  Jordán,  y  las 
plantas  de  los  pies  de  los  sacerdotes  es- 
tuvieron en  seco»  las  aguas  dtA  Joidan 
se  Tolrleron  á  su  lugar,  corrienda  aaOM 
antes  sobre  todoaav  ha«d<a<* 

19  ^  T  el  pnaMa  niMd  drt  Joidan  <l 
dia  diez  del  mes  primero,  y  asentaron  el 
campo  en  Gilgal';,  al  lado  oriental  de 
Jericó. 

20  Y  Josuí^  erigió  en  Gflgal  las  doce  pi- 
edras  (jue  hablan  traido  del  Jordán  i, 

81  Y  habló  á  los  hijos  de  Israel  di- 
ciendo :  Cuando  numana  preguntaren 
Tuestros  hijos  á  sos  padna.  j  dttocn» 
¿  Qué  os  aigrMcan  m/tm «MM*? 

aa  DeclararéU  á  vucttna  hOot,  dlel- 
endo :  Israel  pasó «  en  saco  pov  cele 
Jordán. 

23  Porque  JehovA  vuestro  Dio»  secó 
las  ayuas  del  .1  urdan  delante  de  vos- 
oCros,  hasta  que  habíais  pasado,  &  la 
manera  que  Jehová  vuestro  Dios  lo  ha- 
bia  haobo  m  al  mar  Bffrmaio,  al  cual 
aeoó  ddaMa  da  aitetwa  hmik  qoa  pa- 
lamoa*: 

94  Pva  que  todos  loe  padiloa  da  la 

tierra  cono/can  la  mano  <!(•  .TchovA,  qvte 
eÁ  tuerte ;  pora  aue  temau  ¿  J  ehuvá  vu- 
estro  IMoa  «odoo  m  dlaa» 


•»sr.C 

"GapL&ir. 


eomo  Jeaoé  ié$  manddl  ftM 
doce  frfcdras  del  roadlo  OM  Joidan, 

Jehov&  lo  había  dicho  á  Josu*',  conforme 
al  nilmero  de  las  tribus  de  los  hijos  de 
Israel,  y  (Mutáronias  consigo  al  alq|ani« 
ento,  y  las  asentaron  allí. 

y  Josué  también  levantó  doce  piedras  c 
en  medio  del  Jordán,  en  el  lugar  donde 
estUTÍeroa  los  pies  de  los  sacerdotes  que 
ItenlMsi  al  asBa  dal  bméo»  v  han  adado 
aUi  hasta  hoy. 

10  ^  Y  los  sacerdotes  que  llevaban  el 
arca  se  pararon  en  medio  del  Jordán*', 
hasta  tanto  que  se  acalnS  todo  lo  ([ue 
Jehová  habla  mandado  &  JoNUt-  que  ha- 
blase al  pueblo,  (otiforinc  i'i  todas  las 
cosas  que  Moisés  había  &  Josué  Uiau- 
dado  :  y  el  pueblo  se  diú  priesa  y  pasó. 

11  Y  cuando  todo  al  pueblo  acabó  de 
,  pasó  ttwWaii  al  arca  de  JehoTá,  y 


ifl  TnaUnTloaVlM  da  Hnahm,  j  loa 

hijos  de  Gad,  y  la  media  tribu  de  Ma- 
oáué,  pasaron  armados  delante  de  los 
hUos  de  Imri,  H«m  lieiiai  ¡aa  IwUa 

dicho  «. 

13  Como  cuarenta  mil  hombres  arma- 
dos 4  punto  pasaron  h&cia  la  campaña 
de  Jcnoó  delante  de  J  ehová,  á  la  guerra. 

14  Kn  aqval  día  JahovA  annandcció  4 
Josué  en  ojoa  da  tado  Uom/  ij  temi- 
éronle, como  hablan  temido  i  Molgaif, 
todos  los  días  de  su  vida. 

15  Y  Jehová  habló  a  .1  n,ui'  diciendo  : 

16  Manda  4  ios  sacerdotes  que  Ueran 
el  arc.i  dl|4  tndOMSlO^  i 
J  ordan. 

17  V  Josué  mandó  4  loa 
ciando;  teUddaiJordaife 

U  T  aaoBlaeló  q«a  oomo  loa  meeidotaB 
que  llevalwm  el  arca  del  pnrto  de  Jeho- 


CAPITT'LO  V. 
Cireuneitiún  lUl  ¡  tutUo.  CtUbraeüm  4»  la 

«I  ^ng«l  díl  Snlor. 

Y CUANDO  «adat  loa  rayes  de  loa 
AnMcdiéot,  qaa  «Mahaa  de  la  otra 
parte  del  Jocdan  al  ooddtnte,  y  todo* 

los  re>'es  de  los  Cananéos,  que  estaban* 
cerca  de  la  mar,  oyeron como  Jehorá 
había  secado  las  .uíuas  ilel  Jordán  de- 
lante de  los  hijos  de  Israel,  hasta  que 
hubieron  pasado,  desfalleció  su  cora/im, 
y  no  habo*  mat  espíritu  en  ellos  de- 
lante da  ka  llHoa  da  Israel. 

5  fia  aq.adtfiiiiBo  JahoT4  dOo  &  Joané  s 
Harta  awuñoMSladaa,  y  á  «ir. 
cuncidar  la  «goada  «ib  á  loa  liyaa  da 

Israel. 

3  Y  Josui^  se  hizo  cuchillos  afl1ai!i>sí- 
y  circuncidó  los  hijos  de  Israel  en  el 
monte  de  los  prepucios. 

4  Esta  es  la  causa  por  la  cual  Josué 
U*  circuncidó  :  Todo  el  pueblo  qaa  ha- 
Ua  iaUdo  da  Upca»  osto  M.  los  varanaa, 
todoa  loa  bemaam^  guerra,  haUan 
muerto  en  oi  dailMlo  por  el  camino, 
después  ouo  saUann  de  Egipto*. 

it  Y  todos  los  del  pueblo  que  hablan 
salido,  estaban  circuncidados  ;  ma?»  todo 
el  |>ueblo  que  habia  nacido  i  ti  c!  desierto 
por  el  camino,  después  que  salieron  de 
Jteipto,  no  estaban  circuncidados. 

6  Fort|ue  los  h^os  de  Israel  anduTl. 
eron  por  el  desierto  cuarenta  idios,  hasta 
qva  toda  la  ganla  da  loa  hombres  de 
gvena,  «MfaablBB  oaHdo  de  Egipto,  ftié 
consumida,  npr  cuanto  no  olHHiecieroti 
4  la  voz  de  Jehová  :  |>ur  lo  cual  Jehová 
les  juró  que  no  les/  dejarla  ver  la  ti- 
erra, de  la  cual  Jehová  habia  jurado  á 
sus  {ladres  que  noa  la  dada»  MBA  fOe 
íluye  leche  y  miaL 

7  Mas  los  h^)oo#da  aUoi»^  él  habU 
« — mceeder  en  oa  la^ir» 

Idá :  puco  ai 
porqua  aa  baMa»  rida 
el  camino. 

8  Y  cuando  hubieron  acabad"  de  t  ir 
cuncidar  toda  la  gente,  quedártmse  en 
el  misino  laflV  BM  Ol 
sanaron 

9  Y  Jehová  dü»  A  Jmtái 
tado  de  vosotroeA  OtopaoUadalMita'i 
por  kt  cual  el  nomtaa  da 
llamado  Gilgal  haüaluqr. 
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10  5  T  los  hijot  d«  Itnil  wiliiiiiii  el 
«tnpo  en  k  Gilgal,  j  eclÉtaMUU  la  fu- 
eua  &  lo«  catorce  dias  <  del  met»  poc  la 
tarde,  en  lo«  llanos  de  Jericd. 

11  Y  al  otro  dia  de  la  pasru.i  mmicron 
del  fruto  da  la  tierra  lo«  panes  sin  lera- 
tostadas* 

18  T  nanAfli  oaió  el  4lft  risuiente, 
ámá»  OM  eomentaron  4  oemr  cul  firnto 
dBlA ttn»:  j  los  hijM  á$  IwmA 
nwi  tnTlenm  maná»,  «ino  qna 
«ron  de  los  frutos  de  la  tierra  de  Cti- 
Varna  aauel  afio. 

13  ^  V  «lando  .losut'  cerca  de  Jeric<^, 
alz<^  sus  ojos,  y  vió  un  varón  <  quf  es- 
taita  delante  de  él,  t-l  cual  tenia  una 
espada  desnuda  en  su  mano.  Y  JoswS 
yndose  hhcitk  éí,  le  dtíot  ¿Jbm  de  k» 
,  ó  d«  flMMna  «BMáim  ?  T  di 


No,  mai  yo  «B^y  d  Plíuelpe  dd 

ej«*rrjto  de  Jchová,  qye  ahora  he  venido. 
)vnt<jnccs  Ji>i>u<^  postrándose  sobre  su 
rnstro  Lii  tii  rra  lo  ndoró»  J  d^Joltt  ^tté 
dice  mi  Seíior  ¡i  su  sÍL-rvo  ? 

15  V  el  l'ríiici])e  del  ejército  de  Jchová 
respondió  á  Josuá :  Quita  tus  zapatoa  de 
tu  pies;» ;  porque  el  lugar  dona*  Miáa 
Y  Jo4m5  lo  hlío  así. 


CAPITULO  VI. 

^  la  pre$mHa  M  «rta  cora  por  $f  mtUmo* 
Im  mmro»  <i«  Jtrie^  f  la  eimai  m 

RaSab  f  Im  im|W«.  /t 
los      wmIpow  émUfiearm 

EM  ]'  E  KO  Jerícó  eetaba  cerrada.  Hm 
I  cerrada,  á  causa  de  los  h^os  de  Is* 
rael :  nadie  entraba,  ni  salla. 

a  Mas  JehovádU»  A  jMlé:  Mira,  yo 
te  entregado  en  ta  maooA  Jaric<í«,  y  á 
su  ley  con  sus  varones  de  guerra  b. 

8  Cfercart'is  pues  la  ciudad  todos  los 
hombres  de  guerra,  yendo  al  ri-<ic<lor  de 
la  ciudad  una  ve/,  ai  día:  y  fst<j  h;aéis 
seis  dias. 

4  Y  siete  sacerdotes  llevarán  siete  bo- 
«íbm  de  onemos  de  cameros  delante  del 
atoa :  y  al  séntlmo  dia  datéis 
eltas  é  la  eiadad,  y  kt 

rán  las  bocinas  «. 

5  Y  cuando  tocaren  prolongadamente 
el  cumio  de  cariu-ro,  así  ijue  fiyereis  el 
Sonido  de  la  bocina,  todo  el  luiel  lo  tni- 
tar.i  ií  t:r;iii  voz,  y  el  muro  de  la  ciudad 
caerá  debajo  de  si :  entónces  el  ¡tueblo 
subirá  cada  uno  en  derecho  de  sí. 

6  5  T  llamando  Josué»  Mío  de  Non,  4 
loa  saosrtoHes.  les  Ü^t  íSmná  aL  aiva 
del  pado,  y  iwt»  mmímm  Mtiwi  te» 
«taMBde  eoSmesd*  emOToa  deten*  del 
arca  de  Jchová. 

7  V  «lijo  al  |>ueblo  :  ra<^id,  y  rodead  la 
ciuil  id    y  los  ijue  e^tan  anuadOft 
delante-  del  arca  de  Jehová. 

6  Y  así  que  Josu*^  liul>o  hablado  al  pue- 
blo, los  siete  sacerdotes  llevando  las  siete 
bocinas  de  cuernos  de  cameros»  pasnon 
ddanM  dttl  aioA  de  J^tevA*  y  tosMon 
usbodoMs  j  «I  mnm  dd  yaatt»  da  /•> 
hová  los  s«gnuu 

9  Y  los  armados  iban  delante  de  los 
sacerdotes  ijue  t()caban  las  hoi  iiias,  y  la 
(lemas  gente  reunida  iba  detras  duí  arca 
andamio  y  tocando  lKK  Íiia>. 

10  Y  Josué  mandó  al  pueblo  diciendo  : 
Vosotros  no  daréis  grita,  ni  se  oirá  vues- 
tra voz,  ni  saldrá  palabra  de  Tiieslis 
boca ,  hasU  el  dia  míe  ya  «•  dli^  Odiad  t 
entóneos  daréis  grúa. 

11  El  arca  pues  de  JdltftA  did  una 
▼Uclta  a!  rededor  de  la  ciudad,  y  vini- 
émise  ai  leal,  en  vi  cual  tuvieron  la 


iS  ^  T  Jasad  se  levutd  de  m 
j  los  saceidotes  tomaron  el  axcu  dé 

Jehová. 

13  Y  siete  sacerdotes,  llevando  las  siete 
bocinas  de  cuernos  de  cameros,  fueron 
delante  del  arca  de  .Tehnvá,  andando 
siempre  y  tocando  las  bocinas :  y  loa 
armados  iban  delante  de  ellos,  y  la  demm» 

Cte  reunida  iba  detras  del  arca  de  Je^ 
4»  andando  y  ttwaadff  las  tednat» 

14  Ad  dien»  ottta  ^odla  A  la  dadid 
el  segundo  dia,  y  volviéronse  al  real:  da 
esta  manera  hicieron  por  seis  dias. 

15  ^  Y  al  8«^|>tinio  día  levantáronse 
cuando  subia  el  alba,  y  dieron  vuelta  á 
la  ciudad  de  la  inisma  manera  siete 
veces :  solamente  este  dia  dieron  vuelta 
al  rededor  de  ella  siete  veces. 

16  Y  como  los  sacerdotes  tmblan»  to- 
cado las  bocinas  la  sépttea  vas»  Joaaé 
d^e  d  pueblo:  Dad  grita*,  porque  Je- 
hofA  os  na  entregado  la  ettuua. 

17  Mas  la  ciudad  será  r.naterna/á  Je- 
hová, ella  con  tcxlas  l?.s  c  .>^as  lae  e  .t.iu 
en  ella  :  soIaiiu-i\ti-  llulial"  la  ranifra  vi- 
vint,  con  todos  los  que  estuvieren  en 
casa  ron  ella,  por  cuanto  ataoñdid  Ida 
mensageros  que  enviamos  y. 

18  Empero  guardaos  vosotros  dd  ana- 
teasaAy  ^aa  as  toquéis,  ni 

aaaiddutema,  porque  no  liagab  

tema  el  campo  de  Urael,  y  lo  turbéis  i. 

19  Mas  toda  la  plata,  y  el  oro,  y  vasos 
de  metal  y  de  hierro,  sea  consagrado  á 
Jehová,  y  venga  al  tesoro  de  Jehová*. 

20  Entonces  el  pueblo  dió  grita,  y  lo» 
mcerdoitM  tocaron  las  lx>cinas :  y  acon- 
teció que  como  el  pueblo  hubo  oído  el 
sonido  de  la  bocina»  did  el  pueblo  grita 
con  gran  vocería,  y  d  nUdfO  oayd  4  plo- 
mo /.  El  pueblo  subid  toago  á  la  ciudad, 
cada  uno  en  derecho  de  sí,  y  tomáronla. 

21  Y  destni>eron  tmlo  lo  que  en  la 
ciudad  habia  ;  lioTiilifes  y  talleres,  mo> 
/i  i^  y  vicios,  hasta  los  li^ieyeS»  y  aV^te!t  7 
asnos,  á  tilo  de  espada 

2S  Mas  Josué  dijo  á  los  dos  hombres 
que  hablan  reconocido  la  tierra :  Entrad 
en  casa  de  la  m«0*r  raOMBa»  y  haced 
salir  da  allá  A  la  au^»  y  tada  lo  ^pm 
itere  sayo»  eomo  le  jandds*. 

88  Y  los  mancebos  espías  entraron,  y 
sacaron  á  Rahab,  y  &  su  padre,  y  á  su 
madre,  y  á  sus  hermanos,  y  todo  lo  que 
era  suyo  ;  y  también  saoanm  4  toda  su 
parentela,  y 
de  Israel. 

24  Y  consmntean  con  fuego  la  ciudad», 
7  todo  lo  qaa  «i  día  AaMéx 


pasteen  en  d  teeio  da  la/  aan  de 
Jatevd  U  dala,  y  d  flan»  y  te  i«Na  da 

metal  y  de  ideivo. 

•2'>  ;Mas  Josui'  salvó  !a  vida  í'i  R.ahab  la 
ramera  /,  y  á  U  casa  de  su  ¡ladre,  y  todo 
lo  (jui-  ella  tenia:  y  habiti'i  ella  entre  lo» 
Israelitas  hasta  hoy  r ;  por  cuanto  es- 
condió los  mensageros,  qaa  JoMid  aawió 
4  reconocer  4  Jecioó*. 

i6  ^  T  «a  aoud  tlenspo  Jasad  te  Ja- 
■aaiH^  dtesnde :  Maldte  deiaate  de 
JdMfA  d  hombre  que  se  levantare  y 
reediñcnrc  esta  ciudad  de  Jericó.  Kn  su 
primogénito  eche  sus  cimientos',  y  en  su 
menor  h\io  asiente  sus  puertas. 

27  fué  pues  Jdiov4  con  Josué  »,  y  su 


no: 


CAPITULO  VII. 

ado  pur  6rt!«»  del  Señi  f. 

EMPERO  los  hijos  de  Israel  cometie- 
ron  prevaricación  en  el  an  itema: 
«que  AobáUfJiJi^o  de  Cbsrnii^hjo^ 
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de 
detde  Je* 


tomó  del 
hoTá  se 
Israel. 

ricó  4  Hai»  que  ewiedta  junto  &  üeth- 
aven  hácia  el  oriente  de  Beth-«I,  y  ha- 

blúles  dícii  iul«  :  Subid,  y  reconoced  la 
tierra.  Y  lII.jí.  subieron,  y  reconocieron 
á  ilai. 

3  Y  Tolviendo  k  Jímu6  dijéronle  :  No 
suba  todo  el  pueblo,  ma^  6uban  como 
■lU.ójoomo  Uma^banimmf  y  to- 


mu  iMMiliiii.  los  oo^k*  hajwi 


tres 

te 


deloadeHai 

5  Y  los  de  Hai  hiiieron  de  ellos  como 
treinta  y  seis  hombre,  y  siguiéronlos 
desde  la  puerta  hasta  Sebariin,  y  los 
rw^^gpp  m  ta  iM^tacb*  V*  ^  4»* 


T  postxdae  en  tierra  sobre  su  rostro  de 
Unte  del  arca  ha>la  la  tarde,  él  jr  lo* 
aminnos  de  Israel;  y  MhWB  polfO 
sotire  sus  cabeza» i. 

7  Y  .losiu'  dijo :  ¡  Ah,  SeBor  Jehová  ! 
¿  Por  qué  hiciste  pMar  4  este  pueblo  el 
Jordán,  para  vatnfUBM  tn  las  manos 
de  los  AiDonhA»»4|iw  BM  d«unuMi«? 
Ojal4  noa  ludtiiaanM  añadida  data  otim 
parte  del  Jordán ! 

8  Ay  Sefior  1  ¿  qué  dixé.  ya  que  Israel 
ha  vuelto  la»  «paldM  OMM»  di  «M 
enemiKos  ? 

y  Porque  lo»  Canané*»s,  y  todos  los 
moradores  d«  la  tierra,  oirán  tttod,  y 
nos  cercarán,  y  ncráa  miMtTO  nombré 
de  sobre  la  ti«m :  entónoes  ¿  qué  harAs 
td  4  tu  grande  Nombre*  ? 

10  5  Y  Jebová  d^  4  Josué:  Leván- 
tate ;  ¿  por  qué  te  postras  así  sobre  tu 
rostro  ? 

11  Israel  ha  pecado,  y  aun  lian  que- 
brantado mi  pacto  que  \rj  k>  li.Jiia 
mandado/;  uues  aun  han  tomado  del 
anatemas,  y  nasta  han  hurtado,  y  tam- 
bién han  mentido,  y  aun  lo  han  guarda- 
do entre  sus  enseres. 

lSr«C«MDlw]maida  Israel  no  podrán 
'    ddMtadasaicBemifros*,  sino  que 


delante  de  stis  enit)iii;i  ^  \  i'.verán  las  es- 
paldas, jKir  cuantn  han  vtnulo  &  ser  íuia- 
terna '  :  ni  üeré  mas  con  voMtros,  si  no 
(lestruyerLis  el  anatema  de  en  medio  de 
vosotros. 

13  Levántate,  santifica  al  pueblo ik,  y 
di :  Santifícaos  para  mañana,  porque  Je- 
hof4«lIlia»d«IanMldÍMaai:  Anatema 
ka¡f  «n  madlo  da  tf»  laMl  t  no  podrás 
estar  delante  de  tus  enemigos,  huta  tan- 
to que  hayáis  quitado  el  aitatema  de  en 
medio  de  vosotrus, 

M  Os  allegarri»  j»ues  maflan.i  por  vues- 
tras triljus';  y  la  tribu  que  Jebová  to- 
mare»', se  allegará  por  sus  familias ;  y 
la  familia  que  Jehov4  tomare,  se  alle'- 
Sfoeá  por  sus  casas ;  y  la  casa  que  Jehov4 
tonare,  aUegaráae  hombre  4  nombve. 

15  T  el  que  fuere  cogido  en  el  ana- 
tema, será  quemado  á  fuego,  él  y  todo 
lo  (jue  tiene,  por  cuanto  ha  quebrantado 
el  uacto  de  Jehov/t,  y  ha  cometido  mal- 
dad en  Isr.iel  ". 

16  ^  Josué  pues  levantándose  de  ma- 
ñana, hixo  allegar  4  Israel  por  sus  ttBMti 
y  fué  tomada  la  tribu  de  Jttd4. 

17  Y  haciendo  allegar  la  tribu  de  Jud4, 
fbé  tomada  la  familia  de  loa  da  Zarhi: 
haelaindo  Iumo  allegar  ta  ^r— da  lea 
da  Zatfai  pe»  taa  miMii,  Hé  ~ 
Zabdlt 

ISlldao 


y  fbé  tomado  AcbAn.  hijo  de  Qnimi. 
daJadá. 

19  Enténew  Jomé  d^  á  AehAn :  H^o 
mk>,  d4  ahoiB  gloda  4  Jehov4  «1  IMot  de 
Israel,  ;  •  d4ta  alabaina,  daol4raaae 
ahora  lo  fpw  iiM  baÉhay  aa  aaa  la  aB»> 

cubras. 

ÜO  Y  Achán  respondió  ú  Joaul  dkd- 
endo:  Verdaderomanta  yo  ha  «ando 
contra  JehoWk  al  ñaa  da  Imam,  y  he 

hecho  así  y  asi : 
21  Que  vi  entre  loa  daqwjoa  «a  manto 
Babilt'tnieo  muy  bueno,  y  doMlMlas 
clos  de  plata,  y  un  ehoagoCa  da  0Va  de 

jK-so  de  cincuenta  sidos  ;  lo  cual  co- 
dicit'y,  y  tomé:  y  hé  aijui  que  está  es- 
coiKÜtlo  (leliiijo  de  tierra  en  el  mf<lii)  ile 
mi  tienda,  y  el  dinero  etia  debajo  dt 
ello. 

Si  Josué  entónoes  envió  memagcros, 
los  ovales  ftieron  oonrlendo  á  la  tienda ; 
y  béoqaí  i  rtrit  Hiél  imaitliln  mmt^ 
enda,  y  al  dhMM  datadlo  da  iOo. 

53  Y  tomándolo  de  en  medio  de  la  ti- 
enda, trajéronlo  á  Josué,  y  á  todos  los 
hijos  de  I«Ml»y  fMtfraal»  dalnla  da 

J  ehová. 

54  tjitónces  Josué,  y  tinio  Israel  con 
él,  tomó  4  Actkán,  hi^o  de  Zen,  y  el 
dinero,  y  d  mmáo»  f  al  dwngote  de 
oro,  y  MU  hí^oB,  y  wm  Ujim»  y  tas  búa- 
yes,  y  ana  aanoa,  y  «ta  aaqa^  y  M  •> 
enda,  y  tado  ouonto  tenli,  y  umUmi» 
todo  al  Tofle  de  Ach6r. 

25  Y  dijo  Josué:  f  Por  qué  nos  has 
turbado'  ?  Tiírbete  Jebová  en  eíite  día. 
Y  todos  los  Israelitis  lo  a}>edrearun,  _v 
los  quemaron  al  fuego',  después  de  a- 
¡ledrearlos  con  piedras. 

2t>  Y  levantaron  sobre  él  tm  gran  mon- 
tón de  piedras  bosta  hoy  <.  Y  Jebová  se 
torné  oa  I»  la  de  su  furor.  Y  M  apta 
fué  Wawifc  aquel  lugar  al  VlHI  *| 
Acht^  kHfea  kay* 

CAPITI-TD  VIII. 
Conqtti'tn  rir  la  cituiad  <U  tíaL  BmfMttomm 
y  nmlilict'iiifi  pntKKtUit&t  M  Cw  aMdH 

Jibui  p  tíeritim, 

YJBHOVA  d^  i  JaiOé :  No  temas, 
ni  desmayes :  toma  easUga  tada  ta 

gente  de  guerra,  y  levlMafÉf  y  WSñm  á 

Hai.  .Mira,  yo  he  entregado  en  tu  m.ino 
al  rev  de  Hay,  y  á  su  pueblo,  á  su  ciu- 
dad, y  A  su  tierra. 

S  Y  harás  6  Hai.  y  á  su  rey,  como  hi- 
ciste (i  Jericó  rt  y  A  "su  rey  :  solo  que  sus 
desftojoB  y  sus  bestias  toróaséto  pava  vos» 
otros  b.  Pondrás  pues  anriMaMdM  éla 
ciudad  doCraa  de  día. 

8  T  Wfaniéae  Josué,  y  toda  la  gente 
de  guerra,  para  subir  contra  Hai :  y  es- 
cogió Josué  treinta  mil  hombre*  fuertes, 
los  cuales  envió  de  noche, 

4  Y  mandóles  dit  ietulo  ;  iVIirail,  pon- 
dréis » intxtsc  ida  ú  l.i  riíidad  detras  de 
ella:  no  os  alijaréis  mucho  de  la  ciu- 
dad^y  estaréis  apercibidos. 

cuwñdo  saldiéa  aOOi  contra  nosotro' 
como  hicieron  antM  *,  huirémos  delante 

de  elh.s  : 

<>  V  ellos  !%aIdrAn  tms  nnsotroíi,  hasta 
que  los  arraniiiH'inos  d»*  la  ciudail.  Por- 
que ellos  dirán :  Huyen  denosotros  co- 
mo la  primera  mMÉM  poat  dV» 
lante  de  eUos. 

7  Entóneea  tawtroa  os  Icrantaráis  da 
la  emboscada^yaa  adMnnift  talm ta  «!• 
udad  ;  puet  JoMni  emitió  Pipe  ta  aB< 
tre^rará  eti  vvie<.tra<i  manos. 

8  V  cuando  la  hubiereis  tomado,  le 
Haréis  confoima  A  ta 
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palabra  de  Jchová.  Mirad  que  os  lo  he 
mandado. 

9  EnLónces  Jocué  loa  envió ;  y  ellos  te 
fUeroo  4  la  emboscada,  y  pusiéronse  m- 

y  JeMé  * 


qmdoi 

dio  del  pueblo. 

10  Y  leTantandoM  Jomé  de  mañana 
revistó  el  jiutliln,  y  «ubió  t-1,  con  lo«  an- 
danot  de  Israel,  dielante  del  pueblo  con- 
tra Hal. 

11  Y  toda  la  c;ente  de  guerra  que  con 
A  cataba,  subiu,  y  acercóte,  y  llegaron 
dalaats  dt  la  ciudad;  y  MWitimn  el 
campo  &  la  paste  del  Norte  4i  Bal  s  y  el 
Talle  Mte&a  entre  A  y  Hal. 

If  Y  tomó  como  cinco  mil  hombrea,  y 

ÍdsoUí  in  Linhosrada  entre  Beth-d  y 
lai,  ú  la  parlo  rx  cidental  de  la  ciudad. 
13  V  el  jmt-Mo,  es  á  tal<er,  todo  el 
campo  que  tüul'a  t>.  la  parte  del  Norte 
de  la  ciudad,  colo<-ado  ya  cerca,  y  bu 
emboMada  al  oceidnite  úm  la  eiudad, 
V  inoM  J«Mé  mmU»  aoéh»  al  Badi»  4« 


14  La  «m  «OBio  Tf«a  d  ny  de  Ral, 

lerantów  prestamente  de  mañana,  y  sa- 
lió con  la  gente  de  la  ciudad  contra  Is- 
rael, L-l  y  tmlu  pui-Mi),  para  c<iml)atir 
pur  el  llanu  al  ti(  tn]>()  señaladOy  no  sa- 
biendo <iue  le  estaba  ]>uesta  anbaiCada 
&  las  espaldas  de  la  ciiuUd  < 

15  Entóncca  Jotaé  y  teda  lacaal,  ha. 

"  de 


la  ciu. 


Ilot  MT  al  eamlno  dri 

16  Y  todo  el  pueblo  que  «taba  en  Hai 
•e  Jantó  para  aesuirloa : 
Josué»  livifla 

dad. 

17  Y  no  qupdií  hombre  en  Hai,  y  Beth- 
el,  que  no  saliera  tras  Israel:  y  por  se- 
guir á  Israel,  diñaron  la  ciudad  abierta. 

18  Entónces  Jehová  4^0  A  «ICHoéi  Le- 
asÉa  la  lanza  que  ttaMa  aa  ta  aBano 

hAaiaflal,  poniae  jo  la  entregaré  en  tu 
T  Josuo  levantó  hácia  la  ciudad 
la  lan/a  que  eii  su  mano  te lu'a. 

19  V  levantonilosf  prestamente  d»'  su 
lu^r  los  que  Cktalian  en  la  (-intKi<scada, 
corrieron  luego  que  él  alzó  su  mano,  y 
vinieron  á  la  ciudad,  y  la  Maaann,  y 
apresiuáraaaa  A  prraderie  fuago. 

90  T  ooma  les  de  la  ciudad  mfaarai 
alna,  obaanraroiu  y  bá  aoaá  altammode 
la  elodad  que  aBUB  al  eloa,  y  no  tavl- 
eron  arbitrio  para  huir  á  una  parte  ni  á 
otra  :  y  el  pueblo  que  iba  huyendo  bácia 
el  desierto,  g»  «oMÓ  oaotm  laa  la 

&e^ian. 

¿1  .Josu«5  pues  y  twio  Israel,  viendo 
que  loa  de  la  emboscada  hablan  tomado 
U  cindad»  y  ^jm  ék  hamo  de  la  ciudad 


27  Empero  los  Israelitas  tmnaron  para 
ñ  la»  bestias  y  los  dcspojnA  de  la  ciu- 
dad j;,  conforme  á  la  palabra  de  Jehová 
que  él  habla  mandado  &  JosuóA. 

«  Y  Jtaaaé  quemó  4  Hai y  agüela 
A  Wk  iMMon  perpetuo,  amiif 
hoy. 

2»  Mas  al  rey  de  Ilai  colgó  de  t 
dero*  hasta  la  tarde:  y  como  el  sol  se 
puso,  mandó  Josué  que  quitasen  del  ma- 
ílero  iu  cueri>o,  y  /  lo  echasen  k  la  puerta 
de  la  ciudad  :  y  levantaron  sobvó  él  un 
gran  montón  de  piedras  hasta  hoy». 

30  5  Kntómcaa  Jeaaé  odifloó  un  alter 
&  J«ÍM«AlllaadaI«Ml«aamntede 
Habal*, 

91  Como  Moisés,  siervo  de  Jehová,  lo 

habla  Tnnndado  ¡i  los  hijos  de  Isrnel, 
como  esfA  escrito  en  el  libro  de  la  ley 
de  Moisés»;  un  altar  de  piedras  en» 
teras,  sobre  las  cuales  nadie  alz'í  hi- 
erro: y  ofrecteron  sobre  él  holocaustos 
4  Jehovd»  y  «nificanm  victimas  pa* 


;  y  así  ftteron  encerrados 
en  medio  de  Israel,  teniendo  los  unos  de 
1.1  un.i  parte,  y  los  Otros  de  la  otra.  Y 

ful  lu->  tiiricrun  hasta  que  no  quedó  nin- 
guno de  ellos  que  escapase 

23  Y  turnaron  vivo  al  rey  de  Hai,  y 
trigéronlo  á  Josué. 

a*  Y  iwiaadn  loa  IwaaHiM  aeaiwmtde 
tedaa  toa  motadoate  da  Bal  aa  al 

.  en  d  desierto  donde  dios  los 
hab&n  perseguido ,  y  que  todos  hablan 
caldo  4  filo  (li-  espada  h.ista  ser  consu- 
midos, tíKio»  los  Israi  litas  se  tomaron  ¿ 
Hai,  y  también  la  pusieruti  ú  cuchillo. 

85  Y  el  niimero  de  loa  qtae 
aquel  dia,  hombres  r 
tocata  da  Un. 

balda  «atendido  eenlalaina,lMNlRfpMi 

hubo  destruido  todos  los  mondflM  de 

Hai. 
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 ewHhid  alU  en  piedras  la 

repellalMl  de  la  ley  de  Moisés^,  la  euai 
él  hal.ia.anaite  AriaMa  da  lea  1^  Aa 

Israel . 

3.'".  V  ;  il,  I  rael,  y  sus  ancianos,  ofici. 
a'e^,  y  jueces,  estaban  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  Junto  al  arca,  delante  de  los 
sacerdotes  Levitea  qoe  llevan  el  aroa  del 
pacte  de  JehovAf  $  tmh§  asi  extnu\)eros 
oomo  nateealaai  te  aÉted  Aa  «Uas  es- 
taba hiola  el  nente  A»  Oeilalm,  y  tai 
otra  mitad  h 'xla  el  monte  de  Heh.il,  de 
la  manera  ijue  Moisés,  sier>-o  de  .Te- 
hová,  lo  habla  mandado  antes  para 

3UC  iMíndijesen  primeramente  al  pu«blo 
e  Ihtaml. 

34  Degpu»  de  esto  leyó  todas  las  pala- 
bras de  la  ley,  las  l)endiciones  y  la» 
roaldioieMa^  '■«-•""Tt  A  teda  la  aae 
est4  aMdte  «i  al  na»  de  la  liyt. 

85  No  hubo  palabra  aignna  de  todas 
las  eoaaa  que  mandó  Moisés,  que  Josué 
no  hici(Ne  leer  delante  de  toila  la  con- 
gregacion  de  Israel,  mujeres  y  nÜkM,  y 


CAriTULO  IX 
Los  Gaibaonitat  enfana»  ú  los  llebrÍM,  y 
van  MU  vuiaf  ;  m<i«  uuaian 
gado»  íferftim  $erpiawnbte, 

T ACONTECIO  fa»  eomo  oycna  aa* 
tas  eotat  todos  los  reyes  que  estaban 
de  cite  parte  del  Jordán,  así  en  las  mon- 
taftM  eomo  en  los  Uanus,  y  en  toda  la  •> 
costa  de  la  tran  mar  delante  del  Líba- 
no, los  Hettu  iis,  Aniorrhtkjs,  Cananéos, 
l'hereióos,  Uevéos,  y  Jebuséos^^ 

5  Juntáronse  4  tma  de  un  ac 
ra  pdaar  ccNma  Josué  é  Israel. 

t  t  jfaa  lea  navMoraa  de  C 
como  oyeroa  lo  q««  Jamé  taabta 
á  Jerlcóy  4Hai¿, 

4  Ellos  usaron  también  de  astucia ; 
pues  fueron  y  tin^íiéronse  embajadores, 
y  tomaron  sacos  viejos  sobre  sus  asnos, 
y  cueros  vi^os  de  vino,  rotos  y  remen- 
dados, 

6  Y  lapatoa  Tmoa  j  xaooaidoa  m  tt» 
M»#BiHio,taa>y 


el  paaqi 
mohoso. 

6  Asi  vinieron  á  Josué'  al  campo  en 
(rílgal,  y  dijéronie  á  i-t  y  &  los  de  Is- 
rael :  Nosotros  venimos  de  tierra  muy 
lejana ;  haced  pues  ahora  con  rwsotros 
alianza. 

7  Y  los  de  Israel  respondieron  á  los 
Hcvéoa/:  Qalaas  vosotros  habitáis  «n 

dreiHoa  naaoÉvoa  oaav  ■Mhmi  ^m» 

otrosí  ? 
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8  Y  ellos  respondieron  &  Josué :  Nos- 
otros somos  tus  siervos.  Y  Josué  les 
dijo:  Quién  toU  Tosotros,  y  de  donde 
venís  ? 

9  Y  «Um  raqpoiidi«roa:  Tut  aiervoa 
hmwáSoh  de  muj  Nmm*  ttacns  por 

la  fama  de  Jehová  tu  Dios :  porque  he- 
mos oido  su  fama,  y  todas  las  cosas  que 
hizo  en  Egipto  •', 

10  Y  todo  lo  que  hizo  á  los  dos  reyes 
de  los  Amorrhi'os,  que  estaban  de  la 
otra  parte  del  Jordán :  á  behon,  r«gr  de 
Hesbon,  y  á  Og,  rej  d*  Bma»  <|PM  «• 
taba  en  A«taroth  *. 

11  Por  U»  cual  nuvCvM  aaeiaiiot  y  to- 
dos  lo«  moradores  de  nncrtn  tierra  nos 
dijeron :  Tomad  en  ruestras  manos  pro- 
visión para  el  camino,  é  id  al  encuentro 
de  ellos,  y  decidles :  Nosotros  somos  vu- 
estros siervos,  7  taMfld  Cluni  4NM  nos- 
otros alianza. 

18  Este  nuestro  pan  tomamos  caliente 
dt  nneitnn  nana  pan  al  camino  el  dia 


8  BiMi  cuOTCM  da  Tino  también  los 

henchimos  nuevos  ;  hélos  aquí  ya  rotos : 
también  estos  nuestros  vestidos  y  nues- 
tros za]iatos  fst¿in  ya  viejos  4  Ottia  de 
lo  muy  lar^o  del  camino. 

14  Y  los  hombres  de  Israel  tomaron  de 
su  prnvi>ion  del  camino,  jf  no  pegun- 
taron la  b<}ca  de  JatWWfc'» 

16  Y  Josué  hisopascoiieUoi«*»7««i> 
oaittf  «en  ellos  que  las  d^laite  üi  vldii 
también  los  prino^paadAlftflODgiqpMlOB 
les  juraron  «. 

16  Pasados  tres  dias  después  que  hici- 
eron con  ellos  el  coocierto,  oyeron  curao 
eran  sus  vecinoo»  y  ^pM  IwllitalMm  «B 
medio  de  ellos. 

17  Y  partiéronse  los  hijos  de  Israel,  y 
al  tercer  dia  Uegaron  «  ana  dmladatt 
7  sos  ciudades  era»  OabMO,  Oipiilim, 
Bavotb»  j  Oirlathiearim 

18  Y  no  los  hirieron  los  hijos  de  Israel, 
por  ctianto  los  ])ríncip€s  de  la  congrega- 
ción les  habían  jurado  por  JeboWk  tí 
Dios  de  Isiac'lp:  y  toda  la  congr^fMlnil 
murmuraba  contra  los  príncipes. 

19  Mas  todos  los  prtnci[)es  respondi- 
eron á  toda  la  ooQgMgacion .-  Nosotros 
les  hemoi  Jvmdo       Jehová  Dios  de 

i  partutoaoorano  la 


90  Esto  harémos  con  ellos ;  les  dejare- 
mos vivir,  porque  no  venga  ira  sobre 
nosutr()^  causa  del  JWHMMa  !•§ 
heni«>->  lu'i  ho  7. 

21  V  los  priin  í¡u  s  los  dijeron  :  Vivan; 
mas  sean  leñadores  y  aguadores 
toda  la  congresacion*  «omo  loi 
pes  les  han  dicho. 

22  Y  llamandnios  Josué,  les  hablé  di- 
oiendo  ¡  i  Fttr  qnd  noa  habéis  engaflado 
dieicndo,  fMimuiwa  anur  léjot  ot  ta», 
otros,  una  ym  qq*  mtníi  m  maáio  de 
nosotros  ? 

23  \'(>noIt<is  pues  aliora  tcríHs  malditos, 
y  no  t'altaríi  de  vosotros  siervo,  7  quien 
corte  la  lefia,  7         «I  agoa  pña  la 

casa  de  mi  Dios. 

24  Y  ellos  respondieron  á  Josué,  v  di- 
jonm:  Como  fué  dado  4  anNridar  4  tas 
darroa  oue  Jtfiav4  tu  Dloa  baUa  man- 
dado 4  Moisés,  su  stcrvo,  que  os  hahia 
de  dar  toda  la  tierra,  v  que  había  de 
destruir  todos  los  moradores  de  la  tierra 
delante  de  vo^tros {«or  esto  temimos 
en  gran  manera  de  vosotxaapflVIHMMlMa 
vidas,  é  hicimos  esto. 

25  Ahon  pues  hénos  aquí  en  tu  mano : 
lo  que  te  paradera  bueno  7  recto  hacer 
de  nosotros,  hazlo. 

8Í  Y  él  lo  hizo  así;  que  loi  Ubi^  de  U 


mano  de  los  hyos  de  Israel, 
los  matasen. 

27  Y  conatitajéies  Josué  aquel  día  por 
lefiadaaaa  yagaadataa  para  la  congrega- 
ckm,  7  para  d  altar  de  Jehov4,  en  d 
lugar  que  &  escogiese ;  U>  que  mm  haata 
hoy, 

CAPITULO  X. 
Vietorías  jmrodigiosa*  de  Jofuf,  rl  eval  haeé 
parar  d  Bol :  manda  quitar  la  vida  á  cinco 
rcy<s  ,  y  toma  varias  eiudadf». 


Y COMO  Adonisedec,  rey  de 
lem,  oyó  que  Josué  haUa  toaMi»  á 
Hai,  y  que  la  baUa  aaoladat  ía«ffM«  co- 
mo habia  hadM  á  JorMS  y  ■  an  icy», 
así  hizo  4  Hai  7  4  su  nr,)  v  que  los  mo- 
radores de  Oabaon  haman  hecho  paz  con 
los  Israelitas,  y  ()ue  estaban  entre  ellos, 

2  Tuvieron  muy  trran  temor:  porque 
Gabaon  era  una  gran  ciudad,  como  una 
de  laü  ciudades  reál^,  y  mayor  que  Uai, 
7  todos  sus  hombres  fuertes. 

8  Envió  poaa  &  decir  Adonisedec,  rey 
de  Jeniiai«B,  4  Oham  rey  de  Hebron,  7 
á  Piream,  rej  de  Jerimoüi,  7  4  Japhia, 
rey  de  Lachls,  7  4  Debir,  r^  de  Eglon, 

4  Subid  á  mí,  y  ayudadme,  y  combata- 
mos á  Gabaon  :  porr^ue  ha  hecho  j)a/ 
con  Josu»'  y  con  los  hijos  de  Israel. 

5  Y  cinco  reyes  de  los  Amorrhéos,  el 
rey  ile  Jerusalem,  el  rey  de  llebron,  el 
rqr  de  Jerirooth,  el  r^  de  liachls,  el 
ngr  da  "Efúan,  m  juntaron  y 
ellos  coa  ndoa  ana  ejércitos,  y 
campo  Mtaa  Oabaon,  y  iietaalM 
ella. 

6  ^  Y  los  moradores  de  Gabaon  en- 
viaron 4  decir  4  Josué  al  camiK)  en 
Gilgal  h  :  No  encojas  tus  manos  de  tus 
siervos  ;  sube  prcsUimeiile  A  nosotros, 
para  guardamos  y  ayudamos:  poique 
todos  los  reyes  de  los  Amorrhéos,  que 
habitan  en  las  montañas,  se  han  Juntado 
contra  nosotros. 

7  Y  subió  Josué  de  Gilgal,  él  7  todo 
el  pueblo  de  guerra  con  él,  7  todos  los 
valientes  hombres. 

K  Y  Jehová  dijo  á  .Tosué  :  No  tengas 
temor  de  ellos  c ;  porque  _vo  los  he  en- 
trepado  en  tu  mano,  y  ninguno  de  ellos 
parará  delante  de  tí. 

9  Y  Josué  vino  4  ellos  de  repente,  por- 
«m  toda  la  noche  subió  desde  Gilgal. 

10  Y  Jabová  loa  turbó  datauMa  da  la. 
rael,  é  hMóloa  ooti  cían  wartaiHiao  eai 
GalMon';  y  sieuiólos  por  ol  camino  que 
sube  4  Beth-orun,  ó  hiriólos  hasta  Aze- 
ca,  y  Maceila. 

11  Y  como  iban  huyendo  de  los  Israe- 
litas, A  la  bajada  de  lieth-oron  Jehov4 
echo  sobre  ellos  del  cielo  grandes  pie- 
diaa*  hasta  Azeca,  y  murieron :  muchos 
mas  murieron  de  las  i^TdWidai 
que  Um  que  los  hijos  da  ~ 
aauaato  4  euohillo. 

18  BnCdneea  Josué  hablé  4  Jdiov4  el 
dia  que  Jehová  entreu'i'i  al  Ainorrhéo 
delante  de  los  hijos  de  Israel,  y  dijo  en 
presencia  de  los  Israelitas  :  Sol /,  detente 
en  Gabaon ;  7  tú.  Luna,  en  el  valle  de 
Ajalon. 

13  Yel  aol  Mdetnvo,  y  la  hma  se  paró» 
haata  taatoqoe  la  gente  se  hubo  «ecigado 
da  wm  aaaailgui»  ¿  No  est&  aquesto  ea- 
orilaaB  al  libro  de  Jasher  H  ?  Y  el  aot  se 

Íaró  en  medio  del  cielo,  y  no  se  ^IMOré 
ponerse  casi  un  dia  entero  g. 
1  i  Y  num  a  fué  tal  dia  antes  ni  después 
de  aquel,  habiendo  atendido  Jehov4  4  la 
voz  de  un  hombrei  fa^pa  Jahatü pa- 
leaba por  Israel  A. 

15  Y  Josué,  7  todo  Israel  aon  O»  ml> 
viase  al  caoqpo  ea  OUgaL 

16  Pera  laa  dnoo  tayea  htiveron,  y  se 
a  una  cuera  en  Macada. 
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17  Y  ítaé  dicho  á  7otué  que  lot  daoo 
sesret  haUaa  iMplMlliáM  m  o— y> 

en  Maccda. 

la  Entúncc»  Jo«u<S  dijo:  Rodad  gran- 
des iiiwira»  &  la  boca  de  la  ruevn,  y  ]>uned 
hombres  junto  á  ella  que  los  guardi-n  : 

19  Y  TOMtro*  no  os  pareU*  «ino  Mguid 
4'vnettros  enemigo»,  j  hmdlM  lA  seta* 
MBiUa,  sin  dq)uloi  «Blnr  en  ms  «te* 
dadas;  porque  /chofá  vaaitn  IMos  loa 
ha  entregado  en  mestra  mano. 

90  Y  aconteció  aue  como  Josué  y  lo» 
hijos  de  Israt-I  niibieron  acabado  de 
herirlos  co»  mortandad  muy  grande, 
hasta  dL-stniirlo,  los  que  iiucil  iroii  de 
aUos  se  metieron  en  las  ciudades  fuertes. 

11  T  todo  el  pueblo  se  vohió  salvo  al 
campoá  Josué  on  Maooda  i  (ue  no  hubo 
Quien  moriMasa  teafftu'ooQlat  los  hUoo 
oa  Israel. 

ta  Entóneos  di|}o  Josné:  AWd  la  boca 
de  la  ouera,  j  latadaM  dt  «U»  á  «Mos 
cinco  reyes. 

33  E  hici(5ronlo  así,  j  sac&ronlc  de  la 
cueva  aquello»  cinco  reyes,  al  re>  de 
Jerusaiem,  al  rry  de  Hebron,  al  rey  de 
J  erimoth,  al  rejr  de  Lachl^  al  ngr  da 
Eglon. 

M  Y  ctundo  hitbicNa  iMido  fMoa 
reyes  á  Josné,  Hmmó  Jome  i  todos  los 

varones  de  Israel,  y  dijo  4  los  principales 
de  la  ({ente  de  tfuerra  que  hablan  venido 
con  él:  Lle^í.-.d,  y  ixjned  vuestro*  piéa 
sobre  los  i>escue/.os  de  aquestos  TC^es. 
Y  ellos  se  llegaron,  y  pusíeiOB  iM  |ÍÍB 
sobro  lo»  pescuezos  de  ellos. 

fB  Y  Josué  le»  dijo :  No  temáis*,  ni 
os  atcrootlaslii  aaá  flwrtai  y  faMont»» 
porque  asf  bsa*  Jéhofvi  i  lodoa  YwMros 
enem^^o»  contra  los  caales  peleáis  i. 

26  Y  después  de  esto  Josué  los  hiri<',  y 
los  mató,  ¿  hí/olns  colgar"»  en  cinco 
maderos :  y  quedarcni  colgados  en  los 
maderos  hasta  la  tarde  «. 

27  Y  cuando  el  sol  se  iba  &  poner,  man- 
dó Josvé  que  lo»  quitasen  da  los  made- 

j h>sadtos<m  en  la cns^donda^sa 

á  te  taca  ^'te  evm,  pm  «Ibr 

hoy. 

2ñ  ^  En  aquel  mismo  dia  tomó  Josué 
4  IMaceda,  y  la  jiuso  /i  cuchillo,  y  mató 
á  su  rey ;  &  ellos  y  A  todo  lo  que  en  ella 
tenia  Tida,  sin  quadar  nada  i  toa»  al  r» 
de  Maceda  hizo  «SM»  feaMa  lüdho  al 
rey  de  Jericó». 
29  ^  Y  de  Maceda  piad  Joiad,  y  todo 
baal  oonA»  AUtaiap;  ypiMaoatta 


30  Y  Jehová  la  entregó  también  á  ella, 

Íá  su  rey,  en  mano  de  Israel ;  y  metióla 
filo  de  espada  con  tmio  lo  que  en  ella 
habla  tívo,  sin  quedar  nada:  mas  4  su 
rey  hizo  de  la  maneia  IfM  habla  hadK» 
al  rey  de  Jericó  9. 

ai  ^  Y  Josué,  y  todo  laaÉl  aon  él, 
paMda  Libna 4 Laohla, yr yns» oanpo 
ooMn  ella,  y  combatidla* 

32  V  .Tehová  entregó  á  Lachts  en  mano 
de  Israel,  y  tomóla  el  dia  siguiente,  y 
metióla  á  cuchillo  ron  todo  lo  ([ue  en 
ella  habla  vivo,  como  haliia  hecho  en 
Libna. 

aa  ^  Entonces  lioraiu,  rey  de  Gezer, 
mMÓ  en  ayuda  de  Lachls ;  mas  á  él  y  4 
•n  pueblo  hirió  Josoé»  hasta  no  quedar 
ninguno  d«  loa. 

34  «I  De  Lachls  nasó  Josué,  y  todo 
Israel  eon  él,  4  fe.»lon';  y  pusieron 
campo  contra  ella,  y  comliatieronla : 

35  Y  la  tomaron  el  mismo  dia,  y  me- 
tiéronla 4  cuchillo ;  y  aquel  dia  mató 
todo  lo  que  en  ella  habia  tí?o,  como 
haübla  liecno  en  Lachls'. 

88  5  8aUd  IncfD  iomi,  j  lodo  Isiaot 


con  él,  de  Kglon  4  Hebron «,  y  comba- 

tiéronl.i 

37  Y  tom.inilola  la  metieron  á  rm  liillo, 
&  hU  rey,  y  ¿  todas  sus  ciudades,  con 
todo  lo  que  en  ella  habia  vivo,  sin  que- 
dar nada:  como  hablan  hecho  4  Egion, 
asi  la  destruyeron  con  todo  lo  que  en 
olla  habla  títo. 

^  ^  ^«Mtn^Joné,  y  todo  Is- 
IbéI  aon  dif  sofan  DSbtar,  combatióla  ', 

W  Y  tomóla,  y  4  su  rey,  y  4  todas  sus 
vñias;  y  metiéronlos  A  cuchillo,  y  des- 
truyeron totlo  lo  que  allí  dentro  habia 
vivo,  sin  quedar  natía :  como  lialtia  he- 
cho 4  Hebron,  asi  hi/o  A  Debir  y  á  su 
rey ;  y  como  liabia  hecho  4  Libua  y  4 
su  rey. 

40  <f  Hirió  naaa  Josné  toda  hi  región 
de  las  moMMm,  7  dil  M odiodia,  y  de 
los  llanos,  y  de  Im  oaaMas,  y  4  todos  sus 
reyes  sin  óucdar  nada:  todo  lo  que  tenia 
vida  mato,  ni  modo qfla  Jahnin Diat  de 

Israel  lo  h  il>i,i  luandadoy. 

-í\  E  hirujlo^  Josué  dmde*  Cadcs-bar- 
nea  hasta  Oaza»,  y  toda  la  tierra  de*» 
Goscm  hasta  Gabaonr. 

42  Todos  estos  reyes  y  »u»  tierras  tomó 
Josué  de  una  tcz;  porque  Jehovft  ol 

«  Y  tandse%tté?  y^todo  IMI «« 
fif  al  ampo  en  GOgol. 

CAPITULO  XI. 

AUanta  Jo»uí  nttrca$  viHoria»,  y  lujeta  tan 
toda  la  titrru  de  Cantian. 

OTBNDO  esto  Jabin,  nj  da  Hasoc*» 
•nldaMMoi»  4  JM»«^daMa. 
don,  y  al  aqr  é»  iiaanB»  j  al  a^f  da 

Achsanh, 

2  Y  a  Ir  <  rc'ves  que  titahan  h  la  pnrtc 
del  Norte  en  las  montáis,  y  en  il  llano 
al  ^lediodia  de  Chinnerothfr,  y  en  los 
llanos,  y  en  las  regiones  dec  Í)ur  al  Oc- 
cidente ; 

3  Y  al  Cananéo  ou«  ettaba  al  Oriente  y 
al  Occidente,  y  al  Amorrbéo,  y  al  He- 
tliéo»  7  al  Pheíaié0|  j  al  JolniBéo  en  las 
moBlaflas,  y  al  Hordod  yus  ssOsfta  debajo 
de  Hermon*  en  tierra  da  IB^ia.  ' 

4  Estos  salieron,  y  con  dios  todos  sus 
^ércitos,  pueblo  mucho  en  gran  manera, 
cimio  la  arena  que  ettA  4  la  orilla  del 
mar/,  con  graQ  nHmhadambw  da  caba- 
llos y  carros. 

5  Todos  astea  i^es  se  Juntaron,  y  vi- 
nlondo  noalanm  na  oan^oa  Junto  A  las 


"Cap.  14.1 
y  16.11. 

Juee.  Ll 
]rU.9.K! 


f  Den.  7.  2. 

y»».  1^17 
•  Dt  u.  9.  23 
•G<ín.  10.19 

Ifi*.  6.  17. 
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*  Xa.  34. 11. 
Tsp.  17. 11. 

Juec.  1.  'J7. 

lBe7.4.U. 


'«MSh&a. 


/Jnoa  7. 12. 
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Israel. 

b'  ^  Ma»  JehoT4  dijo  4  Josué:  No 
tencas  tenu»r  tic  lI!o>;/,  que  mañana  A 
esta  hora  yo  eutrt';;,irc  a  tiKÍns  e^tos 
muertos  dehinte  df  Isru-I  :  ú  ^us  ca- 
ballos^ desjarretarús,  y  sus  carros  que- 
marAs  al  fuego'. 

7  y  vino  Josué,  y  con  él  todo  el  pueblo 
de  guerra,  contra  ellos,  y  dió  de  repente 
•Ucsjuntos  4  la»  a¿aas  do  Marom. 
Y  cntNg^oB  Jtfmvft  an  wf^*^  da 


Israel,  los  cuales  los  hlriennit^  _ 
hast.^  Sidon  la  grande,  y  hasta  laTAglUM 

calientes,  y  hasta  el  tuno  de  Mispa  al 
Oriente,  hiriéndolos  hasta  que  no  les 
dejaron  ninguno. 
9  Y  Josué  hizo  con  ellos  como  JehovA 


'•  2  S«.  8.  4. 
•       20.  7. 

Is.  ii..  1. 
0^14.». 


le  habte  OMadadait  de^arretó  sus  1»- 
baUoa»  y  ta*  asna  qpemó  al  ftiego  ^ 

\9  ▼  twminWUiia  Josué  tomó  en  el 
mismo  tiempo  4  Asor,  dhliiidáoadMBio 
4  su  rey  :  la  rual  Asor  hjAte  iido  aaftM 
cabeza  de  todos  esto-;  reinos. 

11  E  hirieron  h  cuchillo  todo  cuanto 
en  ella  h^liii  vivo,  devtruvenJo  y  no 
dtjando  cusa  á  vida  :  y  A  Asor  pusieron 
4  niego. 

la  Astmisnto  tomó  Josué  todas  las  da* 


k  ra.  8. 
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dados  de  aquestos  reyes,  y  á  todot  1o« 
revés  de  ellas,  y  los  metió  á  cucliDlo,  y 
los  destruyó,  como  Moisés,  sierro  de 
JeIiov&,  lo' habla  mandado"». 

13  Empero  todas  las  ciudades  que  esta 
jan  en  »u»  cabezos,  no  las  quemó  Israel, 
tacando  ¿  sola  Asor,  la  cual  quemó 
Josué. 

14  Y  los  hijos  de  Israel  tomaron  para 
sí  todos  los  desiK)jos  y  bestias  de  aques 
tas  ciudades :  einj)ero  á  todos  los  hom 
ares  metieron  &  cuchillo  hasta  destruir- 
los, sin  dejar  alffuno  á  vida. 

15  De  la  maixera  que  Jehová  lo  habia 
mandado  á  Moisés  su  sierr  o,  así  Moisés 
lo  mandó  &  Josué ;  y  así  Josué  lo  hizo, 
sin  quitar  palabra  de  todo  lo  que  Jehová 
habia  mandatlo  á  Moisés. 

16  *f  Tomó  pues  Josué  toda  aquella 
tierra,  las  montafias,  y  toda  la  rtf^tm  del 
Mediodía,  y  toda  la  tierra  de  Gosen  «,  y 
los  bajo»  y  "los  llanos,  y  la  montaña  de 
Israel,  y  sus  valles ; 

17  Desde  el  monte  de  Halak  o,  que  sube 
hasta  Seir,  hasta  Baal-gad  en  la  llanura 
del  Líbano  á  las  raices  del  monte  Her- 
mon:  tomó  asimismo  todos/>  sus  reyes, 
los  cuales  hirió,  y  mató. 

18  Por  muchos  dias  tuvo  guerra  Josué 
con  estos  reyes. 

19  No  hubo  ciudad  que  hiciese  paz  oon 
los  hijos  de  Israel,  sacailos  los  Hevéos, 
que  moraban  en  Gabaon?:  todo  lo  to- 
maron por  gtierra. 

20  Porque  esto  vino  de  Jehová,  que 
endurecía  el  corazón  de  ellos  r,  para  que 
resistiesen  con  tiuerra  á  Israel,  para  des- 
truirlos y  que  no  les  fuese  hecha  miseri- 
cordia, antes  fuesen  desarraifiados,  como 
Jehová  lo  habia  mandado  á  Moists ». 

21  También  en  el  mismo  tiempo  vino 
Josué,  y  destruyó  los  Anacéos  de  los 
montes,  de  Hebron,  de  Deblr,  y  de  A- 
nab,  y  de  todos  los  montes  de  Judá,  y 
de  todos  los  montes  de  Israel :  Josué  los 
destruyó  á  ellos  y  á  sus  ciudades. 

22  Ninguno  de  los  Anacéos  quedó  en 
la  tierra  <le  los  h^os  de  Israel :  sola- 
mente quedaron  en  Gaza,  en  Gath<,  y 
en  Ashdod. 

23  Tomó  pues  Josué  toda  la  tierra,  con- 
forme á  todo  lo  que  Jehová  habia  dicho 
á  Moisés  ;  y  entrególa  Josué  á  los 
Israelitas  \x>t  herencia  conforme  á  sus 
reiMulimientos  de  sus  tribus'.  Y  la 
tierra  reposó  de  guerra. 


o  No.  21.  24. 
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h  Den.  8. 17. 


•  Dra.  4.  49. 
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CAPITULO  XII. 
JUeapittilaekm  áe  la»  eonauUta»  gtu  hito  el 
jmetío  de  Imratl.    CuentatiM  Irrinta  y  un 
reym  duirutílot  for  Moüe*  y  Jo»*ti. 

ESTOS  ton  los  reyes  de  la  tierra  que 
los  hijos  de  Israel  hirieron,  y  cuya 
tierra  poseyeron  de  la  otra  parte  del 
Jordán  al  nacimiento  del  sol,  desde  el 
arroyo  de  Amono  hasta  el  monte  Uer- 
mon,  y  toda  la  llanura  oriental : 

2  Senon,  rey  de  los  Amorrhéos,  que 
habitaba  en  Ilesbon,  y  sefwrcaba  desde 
Aroer,  que  egtá  á  la  ribera  del  arroyo  de 
Amon,  y  desde  el  medio  del  arroyo,  y  la 
mitad  de  Galaad,  hasta  el  arroyo  Jaboc, 
que  et  el  término  de  los  hijos  de  Ammon : 
8  Y  desde  la  campáis  hasta  la  mar  de 
Ohinnerotht,  al  oriente;  y  hasta  la  mar 
de  la  llanura,  que  es  el  mar  salado,  tam- 
bién al  oriente,  jxjr  el  camino  de  Beth- 
jesimoth  ;  y  desde  el  Me<liodia  debajo 
de  las  vertientes  del  PLsgac. 

4  Y  los  términos  de  Og,  rey  de  Basan  <<, 
que  habia  quedado  de  los  Raphéos*,  el 
cual  habitaba  en  Astaroth  y  en  Edrei/, 

5  Y  sei^oreaba^  en  el  monte  de  Her- 
mon,  y  en  Salea, jr  en  todo  Basan,  hasta 
los  términos  de  Gessuri  y  de  Maach&ti, 


7  la  mitad  de  Galaad,  que  era  término 

de  Sehon,  rey  de  Hesbon. 

6  A  estos  hirieron  Moisés,  siervo  de 
Jehová,  y  los  hi.ios  de  Israel :  y  Moisés, 
siervo  de  Jehová,  dió  aquella  tierra  en 
posesión  á  los  Kubenitas,  Gaditas,  y  á 
la  media  tribu  de  Mana&séA. 

7  5  Y  estos  son  los  reyes  de  la  tierra 
que  hirió  Josué  con  los  hijos  de  Israel 
de  esta  parte  del  Jordán,  al  Occidente ; 
desde  Baalgad,  que  está  en  el  llano  del 
Líbano,  hasU  el  monte  de  Halac,  que 
sube  á  Seir  ;  la  cual  tierra  dió  J  osuó  en 
posesión  á  las  tribus  de  Israel,  conforme 
a  sus  repartimientos, 

8  En  montes,  y  en  valles,  en  llanos,  y 
en  vertientes,  al  desierto,  y  al  Metliodia : 
el  Hethéo,  y  el  Amorrhéo,  y  el  Oananóo, 
y  el  Pherezéo,  y  el  Hevéo,  y  el  Jebuséo «. 

9  El  rey  de  Jericó,  uno*;  el  rey  de 
Hai  ¡,  que  ettá  al  lado  de  Beth-el,  otro : 

10  El  rey  de  Jerusalem",  otro;  el  rey 
de  Hebron,  otro  : 

11  El  rey  de  Jarmuth,  otro;  el  rey  de 
I^achls,  otro : 

12  El  rey  de  Eglon,  otro;  el  rej  de 
Gezer,  otro : 

13  El  rey  de  Deblr,  otro;  el  rey  de 
Geder,  otro  : 

14  El  rey  de  Horma,  otro;  el  rey  de 
Arad,  otro: 

15  El  rey  de  Libna,  otro;  el  rey  de 
Adullam,  otro : 

16  El  rey  de  Maceda,  otro ;  el  rey  de 
Beth-el,  otro : 

17  El  rey  de  Tappua,  otro ;  el  rey  de 
Hepher,  otro : 

18  El  rey  de  Aphec,  otro;  el  rey  de 
Lasaron,  otro : 

19  El  rey  de  Madon,  otro ;  el  rey  de 
Uasor,  otro : 

20  El  rey  de  Simron-meron,  otro;  el 
rey  de  Ascaph,  otro : 

21  El  rey  de  Taanach,  otro ;  el  rey  de 
Mc^iddo,  otro : 

22  El  rey  de  Chédes,  otro ;  el  rey  de 
Jocneam  de  Carmel,  otro : 

23  El  rey  de  Dor,  de  la  provincia  de 
Dor,  otro ;  el  rey  de  las  gentes  en  Gil 
gal ,  otro : 

24  El  rey  de  Tirsa,  otro :  treinU  y  un 
rey  en  todos. 

CAPITULO  XIII. 
Manda  ti  Señor  i  Jomé  que  reparta  la  tierra 
de  Canaan  entre  loe  atrae  tnuve  Iribete  y 
media  /  y  deteritieee  ía  v»**  <'"''<^*  ''"P"  ^  **** 
d»  Rubén  y  de  Gad,  y  media  de  Manaetí. 

Y SIENDO  Josué  ya  vi^jo,  entrado 
en  dias,  Jehová  le  dijo :  Til  eres  ya 
viejo,  de  edad  avanzada,  y  queda  aun 
miiy  mucha  tierra  por  poseer. 

2  Esta  es  la  tierra  que  queda':  todos 
los  términos  de  los  Philistéos,  y  toda 
Gessuri 

3  Desde  Bihor*,  que  etiá  delante  de 
Egipto,  hasta  el  término  de  Accaron  al 
Norte,  repiitase  tierra  de  los  Oananóo*: 
cinco  provincias  ton  de  los  Phillstóoa^: 
la  de  los  Gazéos,  Asdodios,  Ascalonitas, 
Gethéos,  y  Arcaronitas ;  y  los  Hevéos. 

4  Al  Mediodía,  toda  la  tierra  de  lot 
(lananéos,  y  Mehara,  que  et  de  los  8i- 
donios,  hasta  Aphecca',  hasta  el  término 
del  Amorrhéo : 

6  Y  la  tierra  de  los  Gibléos/,  y  todo  el 
Líliano,  hácia  donde  sale  el  sol,  desde 
Baalpad^  á  las  raices  del  monte  Uennon 
hasta  entrar  en  Hamath. 

6  Todos  los  que  habitan  en  las  mon- 
tañas desde  el  Líbano  hasta  las  aguas 
calientes,  y  todos  los  Sidonios,  yo  los 
desarraigaré  delante  de  los  hyos  de  Is- 
rael :  solamente  repartiréis  tü  jxir  suerte* 
el  vait  á  los  Israelitas  por  heredad,  como 
te  ne  mandado. 
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7  Paxte  pues  tti  ahora  «ta  tkrxa  «n 
heredad  á  la»  nuerc  WHm»  f$k1m  «Mdifc 
ttibade  Manassó; 

t  PMvie  la  ocn  media  recibió  tu  here- 
dad cm  lo»  BahMdMv  i  QadMM*  Jik«Má 
kt  dM  MolMt  te  Hútmfnt&údMmiúm 

al  Oriente,  según  qua  ivlfe  ditf  ]iota% 
hiervo  de  Jehovit'  : 

9  D«8de  Aroér,  que  etiá  á  la  orilla  del 
arroyo  de  Amon,  y  la  ciudad  que  etlá 
en  medio  del  aiTi>y.i,  y  todo  lECMBpaflft 
de  Medeba't  haOa  Dibon ; 

10  T  todaa  las  ciudades  de  Sehon,  rey 
de  \mám^imAúo$»  ti  fftffli  ntaió  en  JBaa- 
boa,  htm  ka  liiMtein  4»  lo»  Ulm  te 


11  Y  ÍHimáh  7  lo»  térmiBaa  de  Gee- 

luri  y  de  Maacháti,  y  Uido  el  mntiti'  ilc 
Uermon,  y  toda  la  tierra  de  liaban  ha¿ta 
Salchá: 

12  Todo  el  reino  de  Og  en  Basan,  el 
cual  reinó  en  Astaroth  y  Edrei,  el  cual 
habla  qqatete  dci  rwidwi  te  toa  Jti^ 

s?ír¿H^  -    ' — 

U  Mm  áloeteOewmi»  y.te  MaaahA. 

ti  110  c<  harf)n  los  hijos  de  Israel ;  antes 
Gesbur  y  Maa4.-hát  nabitaroi)  entre  los 
Israelitas  hasta  hoy. 

14  Empero  h  l;i  tribu  de  Leví  no  dió 
heredado,  lo  síu  tIíkíos  de  Jehová  Dios 
de  Israel  son  su  heredad,  como  ól  les 
habla  dicho^. 

15  t  I>idffBMMaie«álattUwte  Im 
h^oa  te  ItataB  emiHiiui»  á  mh  tel. 

has: 

16  T  fué  el  término  de  ellos  desde 
Aroer?,  que  está  4  la  orilla  del  arroyo 
de  AmoHi  j  la  ciudad,  que  está  eu  mediio 
del  moj9ti  ttÍftlft«MV«ni»klil*Mi» 

deba: 

17  Hetboor,  con  todas  ana  Tillas  que 
jrfm  en^t^UmuCTt^^Klxm,  7  Bamoth- 

19  V'jaaa*,  y  KedenMÑh,  7  Mephaatíi, 

19  T  Chlrtataim,  y  Sibma,  y  Zareth- 
•hahar  en  el  monte  del  valle, 

áo  Y  Beth-peor,  y  Asdoth-pisga,  y 
Beth-jesiinoth  j 

21  Y  todas  laa  ciudades  de  la  campa- 
ña', y  todo  el  reino  de  Sehon,  rey  de 
loo  Amoixhéot,  que  reind  •&  Uosdob, 
al  cual  hirió  MoUes,  y  á  la»  prfBsIpss 
te  Madian.  UeH,  Haoaai,  j  9mr,  j 
Hor,  y  Rebe,  prínelpeB  te  SdMii  que 
habita!>aii  cu  í'iUiK.i  f-crra. 

22  Tanitiii  n  luataroa  á  cuchillo  los  hi- 
jos de  Israel  it  Jialaam  adivino'*,  hijo 
de  Beor,  con  los  demás  que  mataron. 

it3  Y  fueron  los  términos  de  los  hijos 
de  Kub«n  el  Jonlan  con  su  ti^rmino. 
Esta  fué  la  haranoia  de  los  higos  de 


84  Dió  asimismo  Moisés  la  tribti  de 
(tad,  á  los  hijos  de  Uad,  confomie  á  sus 
familias. 

25  y  el  término  de  ellos  fué  .Tazer  j^,  y 
todas  las  ciudades  de  Galaad ,  y  la  mitad 
te  la  tierra  de  los  hijos  de  A  mmon  ha^ta 
Axotse,  que  e$tá  delante  de  Kabha  jr ; 

«  Y       -    "   "       ■  ~ 
mispe,  y  BMMMm  MT  dai 
hasta  el  término  de  IMdr 

97  Y  la  campafia  de  Beth-arami,  y 
Bethnimra,  y  Succoth,  y  Kaphon,  resto 
del  reino  de  Sehon,  rey  en  Hesbon  ;  el 
Jordán  y  su  termino  hasta  el  c.il)o  de  la 
mar  de  Óhinnereth,  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  al  Miente. 

28  Bata  se  1»  bonnela  te  lo»  hOo»  te 
Oad,  por  se» 


También  dió 
te 


Moisés  kmrtmría  á  la 
j  filé  te  la 


media  tribu  de  los  hjjos  de  Alanassé, 
conforme  ¿  sus  familias. 

Ito  £1  ténnino  te  eikis*  filé  desde  Ma- 
haaaim,  todo  Bam,  todo  «d  xeiao  de 
Os,  ley  de  Bawit  y  loda»  la»  aldéas 
te  Jdri*,  que  alte»  ea  B»»»n,  sesenta 
poblaciones. 

31  Dióte  ademas  la  mitad  de  (ialaad, 
y  Astaroth,  y  Edrei,  ciuvlades  del  reino 
de  Ug  en  lí.i^.an'',  A  los  hijo-»  de  .Machir, 
h\jo  de  Mana.^■^^',  d  la  mitad  de  los  Il^oa 
de  Machir  rojiforme  4  sus  familias. 

R2  Esto  et  lo  que  Moisés  repartió  en 
heredad  en  loe  llano»  te  Mo»b*  te  la 
otra  parte  dd  JeidaB  te  Jeriotf»  al  (M* 
ente*. 

as  Mas  4  U  tribu  de  Jycri  no  dió  Moi- 
sés heredad ' :  Jehová  Dios  de  Israel  es 
la  heredad  de  eUois,  como  ¿i  les  habla 
dicho/. 

CAPiTuro  XIV. 


fio»  trilu$  MejHintdaii.    Justa^MllMM  4l 

CaUb  otorgada  por  Joiui. 

T'^STO  pues  u  lo  que  los  hijo»  te  Is- 
rael  tomaron  {xir  henilad  en  la  ti- 
erra de  Canaan,  lo  cual  ies  rep  trinron» 
I^leazar  sacerdote,  y  Jcnsuó,  lujo  de  Nun, 
y  los  principales  de  los  padres  de  las  tri- 
bus  de  los  hijos  de  Israel. 

a  Por  suerte^  áíéuiu  su  heredad,  como 
Jehová  lo  iMÜtTiiaBdate  por  Moisés, 


3  Porque  A  las  dos  tribus,  y  &  la  media 
tribu,  les  haltia  Moisés  dado  heredad  de 
la  otra  parte  del  Jordán  :  nuis  4l0»  Xi»» 
vitas  no  dió  heredad  entre  ellos. 

4  Porque  los  h^os  de  Joseph  fueron 
dos  tribus«,  Msnsssé  j  Bpbralia  1  j  no 
dieron  parte  á  loe  LarBa»  att  la  ttanid» 
sino  ciudades  en  qne  mocasen,  aoa  sae 
c^jidos  pcura  sus  ganados*  y  rebuloe. 

5  De  la  manera  que  JehoT4  lo  habla 
mandado  4  Moisés/,  aai  le  hicieron  los 
hijos  de  Israel  m  at  leyafttanlale  te  la 

tierra. 

»)  *l  Y  li>s  hijos  de  Jud¿  vinieron  á 
Josué  en  üllgal ;  y  Caleby,  hijo  de  Je- 

Shone  Oenezeo,  le  d^o  :  Tii  sabes  lo  que 
ehováA  dijo  4  Moisés,  Taion  de  Dios, 
en  Cades-bamea,  tocanaaiialy  áti. 

7  Yo  «ra  te  edad  te  «MnalR  años, 
enante  Moioee,  dereo  te  JebovA,  me 
envi(^  de  Cades-bamea  A  reconocer  la 
tierra  • ;  y  jo  le  referí  el  negocio  como 
h  tenia  en  mi  cora/^on  t. 

B  Mas  mis  hermanos,  los  que  hablan 
subido  comnigo',  menguaron  el  corazón 
del  pueblo ;  empero  yo  cumplí  siguiendo 
4  Jehová  mi  Dios"*. 

9  Entónoea  Moisés  juió  dloMo  :  Si 
la  tícTra  qtw  teUÓ  tu  pié  Mlbeee  para 
tí,  y  para  tus  hijos  en  herencia  per- 
iHítua  :  ^ior  cuanto  cumpliste  siguiendo 
a  Jehovu  mi  Dios. 

lU  Ahora  bien  JehovA  me  ha  hecho 
vivir»,  como  él  dijo,  estos  cuarenta  y 
cinco  a&os,  desde  el  tiempo  que  Jehová 
habló  -estas  palabras  4  MoHMb  Ovando 
Israel  andal»  por  al  teriatet  j  ahon 
bé  aquí  soy  hoy  día  te  oekiata  y  daea 
aQos. 

1 1  Pero  aun  hoy  estoy  tan  fuerte  como 
el  dia  que  Moisés  me  inv¡('í  «  ual  era 
entónces  mi  fueriao,  tal  es  abura,  para 
la  guerra,  y  para  salir,  y  para  entrar. 

12  Dároe  pues  ahora  este  monte,  del 
cual  habló  Jehová  aquel  día  ;  iHjrque  tü 
oiste  en  «inel  dia  que  lo»  Anacéos  están 
allí,  y  erantes  7  faeno»  oindades.  Qui- 
zá JohovA  ««v4ooanlip«ylo»aebacéi>, 
como  Jehová  ha  didw. 

18  Josuó  entónces  lo  alsbO,  y  mé  á 
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Caleb,  hyo  de  Jei)hone,  á  Hebron  por 
heredad?. 

14  Por  tanto  Hebron  fue  de  Caleb,  Wjo 
de  Jei)hone  Geiiezt^o,  en  heredad  hasU 
hoy  ;  porque  cumplió  wguiendo  a  J cho- 
t4  Dio«  de  Israel. 

15  Mas  Hebron  fué  antes  llamada  CM- 
riath-arbar :  fu»;  Arba  un  hombre  grande 
entre  los  Anacéoa.  Y  la  Üerra  tuvo  re- 
poao  de  las  guerras  «. 

CAPITULO  XV. 
Terriloriot  que  tocaron  por  $wrU  i  2a  Iribú 
de  Juda,  y  wu  eiudade$. 

Y FUE  la  suerte  de  la  tribu  de  lo» 
hijos  de  Judú,  por  sus  familias, 
junto  al  t¿rraino  de  a  Kdom  del  desierto 
de  Zin  al  Mediodía,  al  lado  del  Sur. 

2  IT  su  término  de  la  fiarte  del  Medi- 
odía filó  desde  la  costa  del  mar  salado, 
desde  la  lengua  que  mira  hAcia  el  Medi- 
odía : 

3  V  rf«  ain  salla  hácia  el  Mediodía  á  la 
subida  de  Acrabim,  pasando  hasta  Zin  ; 
y  subiendo  jwr  el  Mediodía  hasta  Cades- 
barnca,  pasaba  it  Hebron,  y  subiendo  por 
Addar  daba  vuelta  &  Carcaá. 

4  De  allí  pasaba  &  Asemona,  y  salía  al 
arroyo  de  Ejripto  :  y  sale  este  termino  al 
Occidente.  Este  pues  os  será  el  término 
del  Mediodía. 

6  f  El  termino  del  Oriente  et  el  mar 
salado  hasta  el  fin  Jordán.  Y  el 
termino  de  la  parte  del  Norte,  desde 
la  lengua  de  la  mar,  desde  el  fin  del 
Jordán : 

6  Y  sube  este  termino  por  Beth-ho- 

§laí',  y  pasa  del  Norte  á  Beth-araba;  y 
e  aquí  sube  este  término  &  la  piedra  de 
Bohan,  hijo  de  Rubén  «■. 

7  Y  toma  á  subir  este  término  á  Deblr 
desde  el  valle  de  AchOr^:  v  al  Norte* 
mira  sobre  Gilgal,  que  está  delante  de  la 
subida  de  Adumin,  la  cual  está  al  Me- 
diodía del  arrovo  :  y  pasa  este  término  á 
las  aguas  de  Eó-semes,  y  sale  A  la  fuente 
de  Kogel/. 

O  Y  sube  este  término  por  el  valle  del 
hijo  de  Hinnom  al  lado  del  Jebusi'o  al 
Mediodía.  Esta  es  Jerusalem.  Luego;/ 
sube  este  término  por  la  cumbre  del 
monte  que  estA  delante  del  valle  de  Hin- 
nom, hacia  el  Occidente,  el  cual  está  al 
cabo  del  valle  de  los  gigantes  al  Norte*. 

9  Y  rodea  este  ténnino  desde  la  cum- 
bre del  monte  hasta  la  fuente  de  las 
aguas  de  Nephtoa  •",  y  sale  á  las  ciudades 
del  monte  de  Ephron,  rodeando  luego 
el  mismo  término  á  Baala*,  la  cual  es 
Ohlriath-jeaiim. 

10  Después  toma  este  término  desde 
Baala  hftcia  el  Occidente  al  monte  de 
Selr,  y  pasa  al  lado  del  monte  de  J  earim 
hácia  el  Norte,  esta  es  Cheslon,  y  des- 
ciende á  IJeth-semcs,  y  pasa  á  Tiinna'. 

11  Bale  luego  este  ténnino  al  lado  de 
Ecron  «  báeia  el  Norte,  y  rodea  el  mis- 
mo  término  á  Sichron,  y  pasa  por  el 
monte  de  Baala,  y  sale  á  Jebneel:  y 
sale  este  término  á  la  mar. 

12  El  término  del  Occidente  p«  Ul  mar 
grande.  Este  pues  et  el  término  de  los 
nüos  de  Judá  en  derredor,  por  sus  fa- 
ímlias. 

18  5  Mas  á  Caleb,  hijo  de  .Tephone, 
dló  pirte  entre  los  hijos  de  Judá  con- 
forme al  mandamiento  de  Jehová  á 
Josué;  etto  et,  á  Chlriath-arlia,  del  pa- 
dre de  Anac,  que  es  Hebron  ». 

14  Y  Caleb  echó  de  allí  tres  hijos  de 
Anac,  á  Sesal,  Ahiman,  y  Talmal,  que 
fueron  hijos  de  Anac  •>. 

15  De  qul  subió  á  los  que  moraban  en 
Debirp :  y  el  nombre  de  Debir  era  antes 
Chlriath-sepber. 


16  Y  dijo  Caleb:  .\l  que  hiriere  á 
CMriath-sepher,  y  la  tomare,  yo  le  daré 
á  mi  hija  A  xa  \iot  mi^ery. 

17  Y  tomóla  Othniel,  hijo  de  Cenezr, 
hermano  de  Oaleb  :  y  él  le  dló  por  mujer 
á  su  hija  Axa. 

18  Y  aconteció  que  cuando  la  llevaba, 
él  la  persuadi(')  que  pidiese  á  su  padre 
tierras  para  labrar.  Ella  entónces  ae 
apeó  del  asno»:  y  Caleb  le  dijo:  Qué 
tienes  ? 

19  Y  ella  respondió :  Dáme  alguna  ben- 
dición :  puei  que  me  has  dado  tierra  de 
secadal,  dáme  también  fuentes  de  aguas. 
El  entónces  le  dió  las  fuentes  de  arriba, 
y  las  de  abajo. 

20  ^  Esta  pues  et  la  herencia  de  la  tri- 
bu de  los  hijos  de  J iidá  por  sus  familias. 

21  Y  fueron  las  ciudades  del  término 
de  la  tribu  de  los  hijos  de  Judá  hácia  el 
término  de  VAom,  al  Mediodía,  Oabseel, 
y  Eder,  v  Jagur, 

22  Y  Ciña,  y  Dimona,  y  Adada, 

23  Y  Cedes,  y  Asor,  ó  Itnan, 

24  Ziph    V  Telen,  y  Bealoth, 

25  Y  Asor-hadatta,  y  Chérioth,  y  He»- 
ron,  que  es  Asor, 

26  Amam,  y  Sema,  y  IMolada, 

27  Y  Asar-gadda,  y  Hcsmon,  y  Beth- 
pclet", 

28  Y  Hasar-su.il,  Beersebah,  y  Bizotta, 

29  '  Baala,  é  lim ,  y  Esem  y, 
ao  Y  Eltolad,  y  Osil,  y  Horma, 

31  Y  í  Siclag,  y  Madmanna,  Sansana, 

32  Y  Lobaoth,  Sillm,  y  Aln»,  y  Rim 
mon :  en  todas  veinte  y  nueve  ciudades 
con  sus  aldéas. 

33  En  las  llanuras  etíaban  Estaolt», 
Soréa,  v  Asena, 

34  Y  Zanoa,  y  En-gannira,  Tappua,  y 
Enam, 

85  Jerimoth,  y  AduUam*,  Soch6, 
Azeca, 

3í)  Y  Saraim,  y  Adithaim,  y  Gedera, 
y  Gederothaim;  catorce  ciudades  con 
sus  aldéas : 

37  Señan,  y  Hadasa,  y  Migdal-gad, 

38  Y  Dilan,      Mispa,  y  Jocteel*, 

39  ^Lachls,  y  Boscath,  y  Eglon, 

40  Y  Cabbon,  y  Lamas,  y  Chltlis, 

41  Y  Gederoth,  Beth-dagon,  y  Naama, 
y  Maceda ;  diez  y  seis  ciudades  con  sus 
aldéas : 

43  Libnaj,  y  Elher,  y  Asan, 
4A  Y  Jiphta,  y  Asna,  y  Nesib, 

44  Y  Celia*,  y  Achzib»,  y  Mareas; 
nueve  ciudades  con  sus  aldéas: 

45  *  Ecron  con  sus  villas  y  sus  aldéas 
4(5  Desde  Ecron  hasta  la  mar,  todas  las 

que  están  á  la  costa  de  Asdod  con  sus 
aldéas : 

47  l  Asdod  con  sus  villas  y  sus  aldéas : 
Gaza  con  sus  villas  y  sus  aldéas  hasta  el 
rio  de  Egipto,  y  la  gran  mar  con  sus 
términos. 

48  Y  en  las  montañas,  Samlr,  y  Jattir, 

y  Succoth, 

4í)  Y  Danna,  y  Chtriath-sanna,  que  es 
Deblr  •", 
fiO  Y  Anab,  y  Estemo,  y  Anim, 
fil  Y  Gosenn,  y  Olon,  y  Gilo;  once 
ciudades  con  sus  aldéas : 
52  Arab,  y  Dumah    y  Esan, 
.VI  Y  Jnnum.y  Beth-tapuua,  y  Apheca, 
54  Y  Humta,  y  Chlriatli-arba,  que  es 
1  Hebron;»,  y  Siof ;  nueve  ciudades  con 
sus  aldéas : 
.55  Maon?,  CarmeU,  y  Ziph,  y  Jnta, 
60  E  Izreel,  Jocdeam,  y  Zanoa, 
67  Y  Caín,  y  Gibea,  y  Timna;  diex 
ciudades  con  sus  aldéas  : 
58  Halhul,  v  Bethfur,  y  Gedor, 
69  Y  Maar'ath,  y  Beth-anoth,  y  Elte- 
con  ;  seis  ciudades  con  sus  aldé;is  : 
00  Chlriath-baal,  que  es  Chlriath-je 
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arim  »,  y 
aldisas. 

61  b'n  cl  dedeitoy 
y  Hecháchá, 

62  Y  Nihsnn,  y  la  ciudad  de  la  MÚ,  y 
En^edi :  seis '  ciudades  con  sus  aldéas. 

63  Mm  k»  Jebuséo»  que  habitaban  en 
Jerusalem,  los  h^jo»  O*  Jmiá  no  lot 

Sudieron  denmlgaT)  aaUs  OJMdó  el 
ebuaéo  en  Jeriml—  «m  iM  4» 
JudáhMUhoiya. 

CAFITUtO  XVI. 

«te  MbH^a 


Y LA  suerte  de  los  hijos  ik-  Joseiih 
salió  de«le  el  Jordán  de  J  ericó  ha^ta 
las  aguas  de  J  ericó  hácia  el  Oriente,  al 
desierto  que  flOlM  fl»  J«k1o6  «1  laatt*  de 
Beth.el: 

8  T  de  Beth-el  sale  á  Ltix«,  j  pmm  al 

término  de  Archl  en  Ataroth. 

3  V  turna  A  descender  h/wia  la  mar  al 
termino  de  J  apblet,  hasta  el  término  de 
Beth-oron  la  de  ifc^t^  y  hMlft  Q§am* : 
7  sale  á  la  mar. 

4  ^  Recibieron  pues  heredad  los  hijos 
de  jMdph»  Minassé  y  Ephralm 

5  T  lié  «I  «Armiño  de  los  h^os  de  E- 
ihndm  por  sus  ftimllias,  ñté  el  término 
le  su  hcNSMla  á  U  pane  oikntil  émék 

Ataroth<addMr  kmitm  Bt/k  nvu  te  de 

arriba. 

C  Y  sale  este  término  d  1.\  mar,  y  á 
Michmethah  al  Norte,  y  dá  vuelta  e&tc 
término  hácia  el  Orlente  &  Taanath-silo, 
y  de  aquí  pasa  del  Oriente  ¿  Janoa : 

7  T oe  Janoa  desciende  á  Ataroth  y  á 
HmmOm,  y  tes»  m  imitó,  y  «1»  al 
Jordán. 

R  V  (Ir  Tappna  toma  este  tiírmino 
hAcia  la  mar  al  arroyo  de  (Jaiia*,  y  sale 
ú  la  mar.  Ksta  et  la  heredad  de  la  irihu 
de  l<"i  liijos  de  Kphraim  «or  sus  familias. 

9  Hutxi  también  ciudaties  que  se  aji.ir- 
taron  uara  los  hiioade  Knhraim  «a  nwUo 
de  la  herencia  da  laa  kflaa  te  r 

iwitfaa* 


10  T  no  «eharan  al  Oauñéo  <tne  habi- 

taba  en  Gezer  ;  antes  quedó  cl  Ganando 
en  medio  de  Ephxaim  hasta  hoy,  y  fué 


CAPITULO  XVII. 
Ttrritnrir,  que  tori'i  tí  Li  i.Ira  «i«iVa  Irifm  de 
Manii.'rf.    Ci>ii/ír  xtasi:  ¡i  h'rrttrúi  ilai'ui  lí 
las  kua»  d$  Sálpkaad.  tí«  aumetUa  la  pvr- 
tiam  m  tm  Miaaát  Jámak,. 

TUVO  también  suerte  la  tribu  de 
Manasaé,  porque  fué  primogénito* 
de  Joaeph.  Machar ^,  primogénito  do 
Manacso,  y  padre  de  Úalaad«  el  cual 
fué  hombre  la  gaani  tw»  4  fialaail « 
y  á  Basan. 

3  Tuvieron  también  tuerte  los  otros 
14)oe  de  Manasaé  conforme  á  sus  ftmi- 
Um,  m  á  mberd,  hm  de  Ataieaer,  y 
los  14JoB  de  Helec,  y  los  hljoe  da  Bsrlsl, 
y  los  hijos  de  SIehém»  y  los  h^Jos  de 
flcjiher,  y  los  liijos  de  Sémida:  estos 
fueron  los  hijos  varones  de  Manassé, 
hijo  (ie  Josejth,  por  sus  familias. 

3  Pero  Saljiháad,  hijo  de  ücnher,  hijo 
de  Oalaad,  hijo  de  Machtr,  hijo  de  Ma. 
naasé,  no  tuTo  hUos  sino  hljasa  los  nom. 
bres  de  las  cuales  son  esleat  Maala, 
Noa.  HogU,  MikbA»  V  Tina. 

4  Estas  TfaileRMi  daunta  da  Blaatar* 

sarerdutc,  y  de  Josué  h^o  de  Nim,  y  de 
loH  nríni  ipus,  y  dijeron  :  Jehová  mandó 
á  >Ií(ist^  iiue  nos  diese  herencia  entre/ 
nuestros  hermanos.  Y  él  les  dió  heren- 
cia entre  los  hermanos 
al^^ribada  JahovA. 


ataada  Ulkmde  Galaad  y  da  Basan, 

qna  ciM  da  la  otra  parte  del  Jordán ; 

6  Por<iuc  las  hijas  de  Manassé  jx>seye- 
ron  herencia  entire  sus  hijos :  y  la  tierra 
de  Oalaad  teé  da  laa  ama  maa  da  Ma. 
nassó. 

7  Y  fué  el  término  de  Manassé  desde 
Asery  Michmetat,  la  cual  ti 
de  Sichém :  y  vá  este  t&rmino  ákl 

8  T  la  tkm7teTS%^'A«rS%r^ 

nassé;  pero  Tajipua,  que  Junto  al 
término  de  Manasité,  es  de  los  hijos  de 
Ephraim. 

y  y  desciende  ese  término  al  arroyo 
de  ("ana,  húcia  el  Medioiiia  del  arroyo. 
Kstas  ciudades  de  Ephraim  estaH  entre 
las  ciudades  de  Manaué :  y  i  el  término 
de  Manaaaá  as  daida  al  M«* 
anoyo,  y  aaaadidaa  ae«  Ala  n 

10  Bpbaalm  al  Mediodía,  y  

al  Novia}  y  la  mar  es  su  témuaot  y  aa> 
ouéntranse  con  Aser  á  la  pzurte  del 
Norte,  y  con  Issacar  al  Oriente. 

11  Tuvo  también  .Manassé  en  Issachár 
y  en  Aser  á*  Beth-san  y  sus  aldéas,  é 
Ibieam  y  sus  aldéas,  y  los  mondóles  de 
Dor  y  ans  aldéaa,  y  loa  aMaadaaaa  da  En 

Taanach.  y  sus  aldM»,  y  ka  «Madores 

de  Megiddo  y  sus  aldaaa}  tfca  firovln- 

cias. 

li  .Mas  los  liijos  de  .Alanasst'  no  pudie- 
ron echar  á  l>.i  tic  aijuellas  ciudades; 
antes  el  Cananéo^  quiao  habitar  en  la 
tierra. 

13  Empan  ovando  loa  It^oa  da  lara^ 
tomaron  AMoaa»  bfcilawa  MbnMria  ■ 
Oananéo,  maa  no  laaahaaoB* 

14  5  T  los  h^oa  de  Joaajph  hablaron  A 

Jo  •/  dil  iin  l  i:  ¿Porqué  me  has  dado 
por  hi.retLtil  una  sola  suerte  y  una  sola 
parte,  siendo  yo  un  pueblo  tan  pr-T^dc, 
y  que  .Tehová  me  ha  así  bendecido  hasta 
ahora  ")  ? 

16  Y  Josué  les  respondió :  Si  eres  tan 
gaande  pueblo,  sube  tü  al  monte,  y  corta 
aera  ti  allí  en  la  tierra  del  Flwaaaapy  de 
los  f(igantes,  pues  que  al  mamada  Xph- 

raira  es  angosto  para  tí. 

16  Y  los  hijos  de  Joseph  dijeron :  No 
nos  bastani  á  nnsotros  «■  l^?  monte  :  y 
todos  los  ('ananLüS  qiu-  habitan  la  ti- 
erra de  la  campaña,  tienen  «  carros  her- 
rados ;  los  que  «sto»  en  ücth-san  y  en 
sus  aldéas,  y  ka  ifm  arta»  an  «1  «Aa 

17  ll>Bli«aai  Juaui  af  widlg  4  la  casa 
de  Jotenlu  A  l^fenlaa  y  Manassé,  dici- 
endo :  Ta  ana  gnai  pMMo,  y  tienes 
cpran  fteanaf  M  aaadiia       aala  su- 

erte: 

18  Mas  aquel  monte  será  tuyo  ;  que 
bosque  es,  y  tü  lo  cortar&a,  y  seiíkn  tuyos 
sus  téantaaa :  ponina  td  echarás  al  Oa- 
nanéo,  aaMM  Maga  aanaa  bañados,  y 
aunque  aaa  nailate 

CAKTULO  XVni. 
S$¿/m  a  «Mhraáwds  m  90»,  tmOúHo  i» 

ha  de  dar  d  ta*  otra$  eitie  (ribué. 

Y TODA  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel  se  juntó  en  «  Silo,  y  a';en- 
taron  allí  el  tabernáculo  del*  testimonio, 
después  que  la  tierra  les  fVié  suiet  i. 
S  5  Mm  iMbian  «nadado  an  IM  IlUos 
do  MMl  akia  trfMia*  A  ka  ewdaa  aun 


no  hablan  repartido  su  posesión, 

3  Y  Josué  dijo  á  los  hijo»  de  Israel : 
¿  HaKta  cuando  aeréit  negligentes  nnra 
venir  d  p<3secr  la  tierra  que  os  ha  dado 
Jehová  el  Dios  de  vuestros  padres  -* 

4  Sciküad  tns  valones  de  cada  trihue, 
fvn  faa  yn  ka  anak^  y  ina  «Daa  aa  la- 
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vanten,  t  recurran  la  tlam.  7  la  do»- 
eriban  conforme  á  sns  henaades,  y  te 
tomen  &  mi. 

5  Y  la  dividirán  en  siete  partes  ;  y 
Judá  estará  m  su  término  al  Medio- 
día'', y  lot  de  la  casa  de  Josejib  estarán 
en  el  «ujo  al  Norte  *. 

O  Voiotros  pues  delinearéis  la  tierra  en 
üete  ptttHt  y  me  traeréis  la  dueripeUm 
m^i  y  w  w  «iMit  tal/ «HrtM  ««ai 


■  Oi-n.  2*í.l9. 


7  Empero  los  Leritas  ningtma  parte 
tienen  entre  vosotros ;  poniue  el  tacer- 
(lorio  de  .Irhnvú  cj  I.t  hcTwiad  de  ellm  : 
(iad  tamliii  n,  y  Kuhen.  v  líi  media  tribu 
de  ^íaiias^t',  ya  lian  recibidn  su  heri^lad 
de  la  otra  parte  del  Jordán  al  Oriente,  la 
cual  les  dió  MoIlCif  lienro  de  Jétui\íi3- 

8  Lafantndoae  «qiMUoa  baronet, 
fluROBi  7  mm¿6  J«mf  á  loa  qm  Iban 
para  drimcar  la  tierra,  dieiendoles :  Id, 
y  recorred  la  tierra, ;  deUneiidla,  7  tor> 
nad  &  mí,  para  que  yo  os  eche  las  su- 
ertes aquí  delante  de  J  ehové  en  Silo, 

9  Fueron  pías  aijutUo-»  varones,  y  pa- 
tearon la  tierra,  delineándola  ]>or  ciu- 
dades en  siete  partes  en  un  libro,  y 
totnaron  á  Jomé  al  Oampo  en  Silo. 

10  T  Josué  Ice  «ctié  las  suertes*  de- 
taalt  4»  Jdwv*  en  8U0 :  j  allí  iwpartió 
Jaiaé  la  tkna  á  loa  h^oa  «•  iMel  por 
sus  porciones. 

11  ^  Y  sacóse  la  suerte  de  la  tribu  de 
los  hUos  de  BerOamin  por  sus  ftmiUas  : 
Y  sallo  el  término  de  su  suerte  entre  los 
hUos  de  Judá  y  los  bijos  de  Joseph. 

19  Y  filé  el  término  de  ellos  al  lado 
del  Nmte  deide  el  J  ordan :  y  sube  aquel 
término  al  tadodaJarted  al  NoiIb;  sube 
después  al  neoM  hAola  4  OMMente,  7 
viene  á  salir  al  desierto  de  Beth-aven. 

13  V  de  alli  pa.sa  aquel  término  &  Luz, 
por  el  lado  de  Luz,  (esta  ts  Beth-cl'j 
hácia  el  Medioilia.  \  liesciende  ese  ti5r- 
mino  de  Atamth-addar  al  monte  que 
etté  al  mediodía  de  Beth-oron  la  de 
afaOo* 

M  T IBBM  arta  Mnnlno.  t  dá  vuelta 
aiii»  4a  la  mar,  al  madiodia,  hasta  el 


aoD  Jfldodf  BMMMgk^  y  «t 

Oasis, 

8S  Beth-araba,  Scmaraim  l,  y  BlIlMll 

23  Y  Avim,  y  l'ara,  y  Ophra, 

24  Y  Cephar-hnammonai,  Ophid,  J 
Gaha  ;  doce  riudades  con  sus  aloéas: 

a.*)  Gahaon,  Rama,  Heeroth, 

36  Y  Mispa,  Cheoliira,  y  Moaa» 

37  Recem,  Irpeéí,  y  Tárala* 
»  Y  fiata.  JBleph,  Jeboa, 

Toaalcaa,  Glbaath,  y  cmixlaCbi  9tlmm 
ciudades  oon  sus  áldéas.  Esta  es  la  he« 
redad  fie  los  hijos  de  Bei\Jamin  con- 
'  sus  familias. 


monte  que  «sld  ddaate  da  Balh<onm  al 

mediodía;  y  viene  á  aaUr  4  Chtriath- 
baal,  que  es  Chlriath-jearlm,  ciudad  de 
los  hijos  de  Judá.  Este  et  el  lado  del 
Occidente. 

15  Y  el  lado  del  Mediodía  et  desde  el 
cabo  de  Chlriath-Jearim :  v  sale  el  tér- 
mino al  Occidente,  7  sale  a  U  fuente  de 
las  aguas  de  NapfeM*: 

10  Y  daMiaada  MMM»  HamM  «I  «ato 
dal  asante  «na  «A  dátala  dd^aHaM 
14)0  de  Hinaom,  qve  tdá  en  la  eampafla 
de  los  p^i^tes  hida  el  Norte:  desri< 
ende  lueíjo  al  valle  de  Hinnom,  al  lado 
del  Jcbun'"  al  Mediodía,  y  </<•  allí  des- 
eiende  á  la  fuente  de  lUigvi  *. 

17  Y  del  Norte  toma  y  sale  á  En- 
temes,  y  de  alH  sale  ¿  Geiiloth,  que  Mid 
delanta  da  la  subida  da  Adnininlm,  7 
descendtoé  te  fMM  é»  MllirhUo  de 

tt  T  pM  ti  liiia  «M  «M  datad*  da 
la  campaflft  lá  HaiM^  y  dlldMdt*  loa 

llanos. 

19  Y  fornii  k  pasar  este  término  prir  el 
lado  de  lieth'hoKia  hácia  el  Norte,  y 
viene  á  salir  el  término  á  la  lengua  del 
mar  salado  al  NoKl^  al  cabo  dd  Joadan 

al  Mediodía  :  illtatl 

el  Mediodía. 
WYdJordaá 

al  lado  del  Oriente.  Esta  ««  la  heredad 
de  los  hijos  de  Benjamín  por  sus  térmi- 
nos al  rededor,  conforint-  ji  si!>  familias. 
91  f  Laa  ciudad*»  de  ia  tribu  de  ios 


CAPITULO  XIX. 
Territorio  é$  la»  otra*  m«  MfttM,  7  pordom 

dada  <f  Jotué. 

LA  seModa  suerte  salió  por  tUmeon, 
por  la  tribu  de  los  I4)oB  da  Sfaneon 
conftnM  A  am  fiunlllÉat  y  m  handad 
M  entra  la  beradad  d»  lea  h||oa  de 

Judá  o. 

2  Y  tuvieron  en  su  heredad  á  Bocr- 
selwfc,  Seba,  y  Molada, 

3  Hasar-sual     Bala,  v  Esera, 

4  Eltolad,  Uetul,  y  Horma, 

6  Siclag,  Beth-márchiboth,  y  Hasar- 
susa, 

dBatti  Mb>oih,7flttatomi 
didet  ooB  ma  watt 

7  Ain,  Riamm  Itar*  y  4 

atro  ciudades  con  aot  aMeas : 

8  Y  todas  las  aldéas  que  ettaban  al 
rededor  de  estas  riudades  hasta  Baalath- 
becT,  que  et  Ramat  del  Mediodía.  Esta 
ei  la  heretlad  de  la  tribu  de  loe  ti^os  de 
Simeón  según  sui  fiunilias. 

9  Da  la  ansia  da  loa  hBoa  de  Jvdá 
Jité  Huaia  ta  bandad  dalos  hUoa  da 
Simeón :  por  cnanto  la  paite  de  los  hi- 
jos de  Judá  era  excesiva  pon  dios :  aai 
que  los  hijos  de  Bimeon  tuvieron  MI  ht- 
redad  en  mixlio  de  la  de  ellos rf. 

10  *  La  ft  ií  t  ra  suerte  salió  por  los 

h^jos  de  Z^b^^^rai^SimDe^jMU^fiii^ 

hasta  ^arid. 

11  Y  su  término  sobe  iMMa  ta  mar*  7 
hasta  Menüa,  v  llaga  hasta  Bfel)toaatfl« 
y  de  alli  llega  al  arroyo  que  «iMl  dltaaia 

de  Jocneam/. 

12  Y  tomando  de  Sarid  hácia  Oriente, 
donde  nace  el  sol,  al  término  de  Chis- 
loth-tabor,  sale  á  Dabrathy,  y  sube  h 
Japhia  : 

18  Y  pasando  de  alU  h&da  al  lado  ori^ 
ental  á  Gith-hepher  y  á  Itia  lailn^Mlt 
é  Blmmon  rodeando  A  Naa. 
M  T  di  ayni  «onw  aal»  ttelBo  al 
Norte  k  HanatoB,  ^lited»  4  wátt  tk 
valle  de  Iphtael ; 

XA  Y  Abraza  Cattath,  y  Naalal  y 
Simron»,  y  Idéala,  y  Beth-lehem*;  do- 
ce ciudades  con  sus  ahb'as. 

1({  Esta  ea  la  heredad  de  lo»  da 
Zabulón  |>or  sus  fantfBaaf  MlH  oliAlK 
des  con  sus  aldéas. 
n  ^Ia  cuaru  suerte  salió  por  Issa* 
'     por  loa  hUoe  de  ~ 
le&aaalkmiUas. 


18  Y  fué  su  térroin» 
flullath,  y  Suneni 

\{>  \  Hanharaim,  y  Sion,  7  A 

aü  V  liaíibhh,  y  Chi9ion,7 

91  Y  Ranieth,  y  En 
hadda,7  Beth-passes: 

82  Y  Itafi  este  térmtalMta  Tabor,  7 

gajhMiaa,  jj^^        »  U!*l¿iato 

con  su:i  aldéas. 

23  Esta  ea  la  heredad  de  ta  tfflni  da  loa 
hijos  de  Issnchar  conforme  4  sos  fiuxli- 
Uas ;  eitas  ciudades  oon  sul  aldéas. 
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tribu  d»  M  «lllt  «i 

milias. 

25  V  su  termino  fol 
Ikítt  ii,  y  Axaph, 

38  Y  Alaramelec,  y  Amcad,  y  ^Misoil ; 
j  llega  hasta  Carmel  al  Occidente,  y  á 
»hor-llbnath : 

S7  y  tomando  de  donde  nace  el  sol 
á  Bcth-da«m«)  Uesa  k  Zabulón,  y  al 
▼alie  de  Ipntael  wl  Norte,  á  Beth-emeo, 
y  Nehlel,  y  sale  á  Cabul  á  la  mam  iz- 
quierda ; 

¿íi  V  liltra'.a  á  Ebron,  y  lUíhob,y  Ilam- 
mun,  y  Cana,  ha>ta  la  gran  Sidoii". 

89  V' torna  de  ulii  este  túrraino  á  Hor- 
ma, y  hasta  la  fuerte  ciudad  de  Tirop; 
y  toma  wUi  término 4  Howt  j  sáteála 
mar  deidt  «I  territorio  d»  Adttttlf. 

ao  ilh—  liiiiMw  IfaMlgp y  Affat r, 
y  RdhMf  s  ^ifeMs  y  óm  ddMMi  ñli  Ms 
aldáa*. 

31  E»ta  es  !•  heredad  de  la  tribu  de  los 
hijos  dt-r  Aser  por  su«  ftnIllMf  «las 
ciudades  con  su»  ald<ias. 

32  ^  La  sexta  suerte  nlió  por  los  hijos 
de  Ne]ihtaii,  por  lo«  hijos  de  NephtaU 
conforme  á  wat  familias. 

:ia  Y  tmkm  témlao  dnde  Hrtcph,  y 
Ailon,  á  iÉilHliliii,y  Ad—t,  Neeeb,  y 
J  abneel,  hasta  Lacum;  y  sale  alJordan. 

84  Y  tomando  d*  aUi  ente  término 
eia  el  Occidente  á  A  znoth-talKir,  pasa 
de  alli  á  Hucuca,  y  lleea.  hasta  Zabulón 
al  Mediodía,  y  al  Ucciaente  confina  cun 
Acer,  V  con  J  udá  al  Jordán  hácia  donde 
nace  el  sol. 

a&Ylm  etudariaiftMitet  «ws  Skkttn, 
Ser,  T  fluilliy  BMQSfhf  j  €MiitanM>iilli> 

89  y  Adama,  y  Rama,  y  Hasor, 

37  Y  Cedes,  y  Edrei,  y  En*hasor, 

:w  K  Irun,  V  >rit.';iak'I,  y  Ilorem,  y 
Beth-anath,  y  íleDi-sernes  :  diez  y  nueve 
ciudades  con  suü  aldeas. 

'M  Eüta  es  la  heredad  de  la  tribu  dt  los 
mos  de  Nephtali  por  su»  ftallnft  M- 
tas  «dudades  con  sus  aldéas. 

40  ^  La  séptima  marte  üM  Mr  la 
tribm  da  los  b0ea  da  pm,  fm  Mi  ft- 
miUMé 

41  Y  faó  e!  t(^lno  de  m  iHitlad 
Sora,  y  Estad,  fi  Ir-semes, 

43  Y  Saalabin,  y  Aialon,  y  Jeth-la, 

43  Y  Elon,  y  Timnatha,  y  Ecron, 

44  Y  Elteché,  Gibbethon,  y  Baalath, 

45  Y  Jehud,  y  Bene-tMrao»  j  Gath- 
rlmmon, 

48  y  Majanom,  jr  JtaooMi»  eoa  il  lír 
mino  ove  «M  AAAt  0*  J«mt. 

47  Y  feltéles  término  á  los  hijoi  de 
Dan:  y*  subieron  los  hijos  de  Dan  y 
combatieron  á  Lesem,  y  tomándola,  me- 
tií'ronla  lí  tilo  de  espada,  y  la  ]»oseyfron, 
y  habitaron  en  ella  ;  y  líainarun  A  Lo- 
«em.  Dan,  del  nombre  de  Dan  su  padre. 

48  Esta  e»  la  heredad  de  la  trnra  de 
loa  h^os  da  J>gi  owiiwia  á  w»  fcmt- 
Uaa  {  ailaa  atadadta  eah  ana  aldíia» 

49  ^  Y  después  que  acabaron  de  re- 
partir la  tierra  en  here<la<l  por  sus  ti'r- 
minos,  dieron  los  hijos  de  Israel  here- 
dad &  JosucS  hijo  de  N'un,  en  medio  de 
ellos. 

60  Según  la  palabra  de  Jehorá  le  di- 
eron la  dttáad  que  él  pidió,  que  fué 
Timnatíiwcaa  att  al  atonte  de  Ephra- 
ira :  y  él  «MdUM  b  «tadad,  y  habitó 

en  ella. 

51  Esta«  ton  jnut  iBft  heredades  que 

Eiea/ar  sacerdote,  y  Josué,  hijo  de  Nim, 
y  los  prim  ¡ii  iles  de  lo»  jtadres,  entre- 
garon tvjr  suene  en  jnisesion  A  las  tribus 
de  los  hijos  de  Israel  en  Silo',  delante 
de  Jeho^,  á  la  entrada  del  tabem&cuJo 
y  ««i  aoMMHCoa  da  ra- 


Idal  ttBtlnánto: 


CAnrvxo 

YHA  Bl6  fMift  ft  #< 
endo : 

S  Habla  4  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
Sefialaos  laa  atadartys  de  reñigk»,  da  las 
cuales  yo  oaMwipor  8folMs«t 

8  Para  que  ta  t!bej%  alli  el  homicida 
que  matare  4  alipwo  por  yane,  y  no  4 
sabiendas;  i^ue  os  sean  por  saa^IBliMtel 
del  cerc  ano  del  muerto. 

4  Y  el  que  se  «(  -i;^iere  á  altjuna  de 
aquellas  ciudades,  yresentarásc  á  la  pu- 
erta de  la  eiudad,  y  dirá  sus  causas 
oyéndolo  los  ancianos  de  aquella  ciu- 
dad :  y  dios  la  tacibtrAa  eonMga  dentro 
de  la  «InMty  la  ánÉa  l^pv  fpa  te- 
Uta  eoii  éNaa. 

5  Y  cuando  el  cercano  del  muerto  le 
sipuiere,  no  entregarán  en  su  mano  al 
homicida,  por  cuanto  hirió  á  su  pró- 
jimo por  yerro,  ni  tuvo  con  él  antes 
enemistad. 

6  Y  quedará  en  aqaaUa  ciudad  hasta 
que  parezca  m  jálate  driante  del  ayun- 
tamiento, harti  la  ■marte  del  gran  sa- 
<«rdote  que  I|MÍ  an  aquel  ttempo  '>  -. 
entónces  el  homicida  tomar4  y  vendrá 
4  su  ciudad,  y  4  su  casa,  4  la  ciudad  de 
donde  huyi'.. 

7  ^  KntOnreH  «eñalaron  á  Cédese  en 
(lalilea  en  el  monte  de  Nephtali,  y  A 
bichém  en  el  monta  de  EporaUn,  y  á 
Ohlriath-arba,  qM  af  lllWill»  «fc  al 
monte  de  Jud^ 

S  Y  de  la  otm  ynrta  dal  Xatiaa  da 
Jatloóral  Oriente,  sallalana  á  Beser  en 
el  desierto,  en  la  llanura  de  la  tribu  de 
Rubén,  y  á  Ramuth  en  Qalaad  de  la 
tribu  de  Gad,  y  &  (iaulon  en  Basan  de 
la  tribu  de  Manassé. 

9  Estas  fueron  las  ciudades  señaladaa 
para  todos  los  h^Jos  de  Israel,  y  para  al 
estni\iaro  qna  momm  aatta  dios,  para 
goa  se  aco¿aia  4  dlaa  malqntora  que 
hHtea  toMM»  par  yatna^  y  no  muriese 

que  oeinpaaaBiM* ditente  dal 

ento. 

rAI'ITT'LO  XXI 
CituiwU*  i'punutat  ^'•ira  ¡o*  LeviitU.  Ltá 
ItratlUas  i  trrn  en  rf}hj$o. 

Y LOS  principales  de  los  padres  de 
los  Levitas  vinieron  4  Eleazar  sa- 
cerdote o,  y  4  Jomé,  hUo  da  Non*  y  á 
los  principé  ia  loa  pidNi  d«  lia  tri. 
bus  de  los  t4jos  de  Israel, 

2  Y  habláronles  en  Silob  en  la  tierra 
de  Canaan,  diciendo:  Jehová  mandó 
\^>T  Mdím-s  que  nos  fue*«i  dadas  villas 
para  habitar,  nm  M 
tras  bestias 

8  Entónces  los  b^a*  de 

4  iM  tantea  da  aMjboi  

iftnna  4  la  paUbn  A  VAav4,  astea 
villas  «OQ  «la  ejidos. 

4  ^  T  nUé  ú  suerte  por  las  familias 
de  los  Ooatlütas:  y  fueron  dadas  por 
suerte  á  los  hijos  de  Aaron  sacenlote, 

Jue  eran  de  los  Ia* vitas,  por  la  tribu  de 
udá,  por  la  de  Simeón,  y  por  la  de 
Beiüamin,  trece  villas. 

5  V  4  los  ateos  moa  da  Coath*  m 
dienm  por  marte  dkñjrfllai  da  las  fit- 
milias  de  la  tribu  da  Ephnim,  y  da  ht 
tribu  de  Dan,  y  de  la  «edta  tnbtt  da 
Manas<ié. 

6  Y  á  los  hijos  de  Gerson/,  por  las 
fami'ia*  de  la  tribu  de  Issachár,  y  de 
la  tribu  de  .Vser,  y  de  la  tribu  de  Nq)h- 
tali,  )•  de  la  media  tribu  de  Manassó 
^l^mn^/Mrm  dada«  por  suerte  tiaoa 
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7  ver.  n. 
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T. 


7  A IM  14}M  d«  Mmiif  por«M  flu 
mfllu  M  Jbrofi  doce  iriBaa  por  la  ficiba 
de  RuLen,  y  ]>or  la  tlft«  dt  G«4  J  pOT 

la  tribu  <lc  Zabulón. 

8  Y  ati  dicriin  |>or  suerte  los  h^os  de 
Israel  á  los  Levitas  ettat  tUUu  oon  biu 
c^dot  A,  como  Jrtiotá  lo  iMMft  laiBdado 
por  Moite». 

9  5  Y  de  la  tribu  de  lot  hiijo*  de  Judá, 

fltaNB  MtM  TÜIM        nMSNM  MMÉfen- 

das : 

10  Y  la  primera  suerte  Alé  de  loa  hüo« 
de  Aaron,  de  la  fiunflto  4t  Ol>,  de 
los  hi,io8  de  Leví ; 

11  '  A  los  cuales  dieron  á  Chirlath- 
arba,  dtí  padie  de  Aiiao«  U  cual  ea 
Hebron,  en  el  monte  de  Jadi»  MB  sus 
4idM  en  tus  contorno*. 

ÍM  Mas  el  campo  de  aqpreils  «fandad  y 
tos  aldéas  dlcnm  á  OaM^  hye  dt  Je- 
phone,  por  su  posesión  k, 

13  Y  á  los  hijos  de  A  aren  sacerdote 
dieron  la  ciudad  de  refugio  para  los  ho- 
micidas, t»  á  ntbtr,  &,  Hebron  con  sus 
ejidos;  y 4 Libna con ans ^ttdos, 

14  Y  á  Jattir  con  rm  j  d  BMe- 
mo«  OQB  m»  ciidiBe» 

Id ▲  BeterSirMi  4ÍU««»9  A  Mr 


Id  Am  JOn  «M  ■■•  ^idos,  á  Jvtte  con 
sus  fjldos,  y  á  Beth-st-nus  con  sus  ^i- 
dos:  nueve  Tillas  de  estas  dos  tríbuK. 

17  Y  de  la  tribu  de  Benjamin,  ú  (íitn>f)n 
con  sus  cuidos,  á  (íeba  »  con  ^us  ^idos, 

18  A  Anathoth  con  sus  ejidos,  &  Al- 
mon  o  con  sus  ejidos :  euatio  villas. 

19  Todas  las  viUaa  d»  ím  Mderdotes, 
hijo*  de  Aaioa*  «BAtsiee«aii  m  ^idos. 

90  5  Mas  U»  dnaOte  de  loe  hifos  de 
Ooeifap  LeTttas,  los  que  quedaban  de  los 
Uloa  de  Ooath,  recibieron  por  suertes 
Wuas  de  la  tribu  de  Ephraim. 

21  Y  diéronles  á  Bichém,  villa  de  re- 
fugio para  los  homicidas,  con  sus  ejidos, 
en  el  monte  de  Ephraim :  y  á  Geser  con 
sus  ejidos, 

2¿  Y  á  Kibsaim»  con  mi  ^Idos;  y  ¿ 
Beth-or(ni  con  sus  eJidM:  owtro  ^las. 

»  Y  de  la  tribu  de  Den,  á  BItheco 
con  tas  ejidos,  á  GIbethon  con  tus 
ejidos, 

94  A  Ajalon  con  sus  ejidos,  &  Gath- 
rlmmon  con  su'^  t'jidus :  cuatro  villas. 

25  Y  de  la  media  tribu  de  Mana8s<ü,  á 
Taanach  con  sus  ejidos,  y  á  Gath-rlín- 
mon  con  sus  ejidos :  dos  villas. 

98  Todaü  las  Tillas  para  el  resto  de  las 
ftndlJu  de  los  hijos  de  OoMh  J^mm 
dteeeastts^idos. 

27  5^  A  k»  hUos  de  Gerson?,  de  las 
familias  de  los  Lerltas,  dieron  la  villa 
de  refugio  luira  los  homicid.-iü  de  la  me- 
dia tribu  de  Manassc^,  au*  era  Uaulon 
en  Basan*',  con  sus  ^iooet  J  d  Jioara 
con  BUS  ei\ao% :  dos  villas. 

88  Y  de  la  tribu  de  Issach&r,  á  O«iion 
con  sus  ^idos;  A  OaheMll  con  sus 
fgidos, 

2»  A  Jarawth  con  su  |||Moi,y  A  fia. 
ganólas  oon  sus  ejidost  eoatn»  vfllaa. 

30  Y  de  la  tribu  de  A  ser,  k  Miseal  con 
sus  ^idos,  &  Atidon  con  sus  tridos, 

31  A  Helchftth  con  sus  cuidos,  y  A  Re- 
bob  con  sus  ejidos  :  cuatro  villas. 

32  Y  de  la  tribu  de  Nephtali^  la  villa 
de  rcfogio  pan  tos  homicidas,  A  Cades 
enOaUBaeMiiaM^os;  áUiMalb- 
dorooB  sw  sñda^  j  A  CaitaA  aaa  sas 
«tMdos:  tsasnoaa. 

ai  Todas  las  villas  de  los  Gersonitas 
por  sus  familias  fueron  trece  villas  con 
tus  ejidos. 
84  Y  A  las  fkmilias  de  los  hitos  de 


de  to  triba  da  2atatoa  A 
sos  ^idos,  Cntba  oon  sus  olidos» 

35  Dimna  con  sus  ejidoSi  JiaÍM  OOQ 
SU4  fiidos  :  cuatro  villas. 

3íi  V  lie  la  tribu  de  Rubén,  ¿  Beier' 
con  sus  ejidos,  á  Jasa  j  sus  ejidos^ 

87  A  Cetlemoth  con  sus  ejidos,  y  Me« 
phaat  oon  sus  laidos :  cuatro  villas. 

28  De  la  tribu  de  Gad.  la  villa  de  re- 
Aula  MHta  toa  bonitoldss  Baasetílt  an 
Oüaaf»  esa  sos  ejidos }  yMeaMlnaatt 
sus  cfidos, 

39  Hesbon  oon  sus  ejidos,  j  Jazer  oon 
suí  f  jidos :  cuatro  villa». 

40  Todas  las  villas  de  los  h^os  de  Me- 
rari  por  sus  familias,  que  restaban  de 
las  familias  de  los  Levitas,  fueron  por 
sus  suertes  doce  villas. 

41  Y  Y  todas  tos  villas  de  toa  Leivitas 
en  madto  da  to  poswlon  de  toshyaada 
Tnrssl  (lili  na  i  aeianta  j  «liie  tIWíi  ew 
sus  ^dos 

43  Y  estas  ciudades  cataban  apartadas 
la  una  de  la  otra  coda  cual  con  sns 
t'ud<  s  .\\  rt-detlor  de  ell«it  toMOdflld 
en  todas  e«tas  ciudades. 

43  ^  Así  dió  Jehov&  á  Israel  toda  U 
tierra  qoe  baUa  jorode  dar«  A  sas  pa- 
dres i  y  pewyáiaBla,  y  ' 


44  Y  Jchovd  Ies  did  raposo  al  roda- 
dor y,  conforme  á  twlo  lo  que  habia 
jurado  i'i  sus  {¡adres  :  y  ninf^uno  de  to- 
dds  sus  t-ncini^os  U  s  y  wó  delante  >,  sino 
que  Jeho\  á  entregó  en  sus  manos  todos 
sus  enemigos. 

45  No  faltó  pal^ira  da  ledas  toa  bae- 
nas  que  habló  JehovA  A  la  oasa  de  la- 
xaal  I  todo  se  cumplió  : 

CAPITULO  XXII. 

JbMvass  É  sas  <i(isai  y  w$$tttoittt  tos  frAas 
atuOtorst ás  Jtatoa aaiML f  to «m«1 
rfe  Mamatatt  yffsealaB  aa  atar  earHi  mm 

Jordán. 

ENTONCES  Josué  llamó  A  los  Ra- 
benitas,  y  á  los  Gaditaib  y  d  I» 
medto  tribu  de  Manassé, 

2  Y  diyolcs :  Vosotros  habéis  fuardado 
todo  to  que  Moisés.  staTfO  da  JahavA, 
os  mandóa,  7  habéis  obadMMo  A  nd  vaa 
en  todo  lo  que      he  mandado  i. 

3  No  liabei»  dejado  á  vuestros  her- 
manos en  estos  muchos  dias  hasta  hov, 
antes  habéis  guardado  to  observancia  cíe 
los  manduBMatoa  da  Jahovd  vmüi» 
Dios. 

4  Ahora  pMi  qaa  JahovA  vuestto  Moa 
lia  dada  hmso  A  vnastna  hermanos, 
como  aa  to  aaMa  prometido,  volved,  y 

tornad  k  vuestras  tiendas,  A  ta  tierra  de 
vuestras  posesiones,  que  Moisés  siervo 
de  JehovA  oa  did  da  la  atts  fmtm  dal 

Jordán 

5  .Solamente  que  con  diligencia  cui- 
deisd'  de  poner  por  obra  el  mandami- 
ento >-  la  lej,  que  Moisés,  siervo  de 
Jehon^  os  initimót  <tua  amato  A  Je- 
hofA*  waslM»  Dta^  y  aadito  an  todos 
sos  caminos ;  que  guardéis  sos  ananda- 
mientos,  y  os  aUcgaeto  A  ^  /  to  sirvato 
de  tbdo  vuestro  flflfatW*j  J  m  toda  «Or» 
estra  alma/. 

6  Y  bendiciendolos  Josad  lof  «nlds  y 
fuéronse  A  sus  tiendas. 

7  También  A  la  medto  tribu  de  IMa- 
nastó  habia  dado  Moisés  po«s«iim  aa  B.i- 

;  mas  A  to  otra  medito  hakii  ^osué 


dado  heredad  mi»  saa  bseasaneag  de 

estotra  parte  del  JaRdaa  al  Ooddantat 

j  taniliiun  ü  estos  envió  Josué  A  tus  ti- 
t-nd.ts  dt  s)  ni«'s  de  haberlos  bendecido, 

1;  \  ¡laiilúlis  diciendo:  Volveos  á  vu- 
estras tieiida»  con  grandes  riquezas  A,  j 

■  dapawdai  eo 
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y  con  oro,  y  metal,  y  mucho»  vestidos : 
partid  con  vuestros  hermanosf  d  des- 
pego de  vuestro»  cnemigtts. 

9  T  los  h|}os  de  Rulien,  y  los  hijoa  de 
Qed»  j  le  medie  tábn  á»  Viana»»é,  w* 

im  7  uertMwme  de  los  bgo«  de 
de  Silo,  que  e«tá  en  la  tierra  de 
n,  para  ir  á  la  tierra  de  Galaad  ^, 
A  le  tierra  de  sus  posesiones,  de  la  cua! 
eran  poseeclortü,  según  la  palabra  de 
Jehová  |Hjr  mano  de  Moisés. 

10  ^  Y  Uceando  á  los  términos  del 
Joidan,  que  ettá  en  la  tionrm  de  (-a- 
aeen,  los  hijos  de  Rubén,  y  los  hijos 
de  Ged,  y  la  media  tribu  de  Manassé, 
edificaron  aUi  un  altar  Junto  el  Jeeden, 
un  ahar  de  grande  anarunela. 

11  ^  Y  los  hijos  íie  Israel  oyeron  de- 
cir' como  los  hijos  de  Rulieri,  y  los  hijos 
de  Gad,  y  la  media  triliu  de  Manaué, 
hablan  edificado  un  altar  delante  de  la 
tierra  de  Canaan,  en  los  t¿-rminos  del 
Jocdan,  al  pato  de  los  hUos  de  Israel : 

19  Lo  cual  como  loe  imee  de  Israel 
oyeron,  junulte  tode  le  eeafreginliei  de 
los  hijos  de  Uved  en  80»,  yem  teUr  A 
pelear  contra  ellos. 

13  Y  enriaron  los  hijos  de  Israel  á  los 
h^üs  de  Rubén,  y  á  los  hijos  de  Gad,  y 
&  la  media  tribu  de  Manassé,  en  la  ti 
erra  de  (ialaad,  á 
azar  sacerdote 

14  Y  diez  I  ' 
etee  de  cede 

tolNi»  de  Ined.  oeoe  uao  de  lof  «OI 
era  cébese  de  nndlle  de  me  fsdns  eo 

la  multitud  de  Israel " : 

15  Los  cuales  vinieron  á  los  hijos  de 
Rubén,  y  á  lo»  hijos  de  (iad,  y  A  la 
media  tribu  de  Mana>v'',  en  la  tierra 
de  (ialaad,  y  habláronles  diciendo  : 

16  Toda  la  congregación  de  JehorA 
diee  esl :  ¿  Qne  transgresión  es  esta  oon 
qiM  prerarlcais  contra  el  Dloe  de  Is- 
rael. TiriTlendooa  iMf  da  üpdr  A  Je- 
horA, edtficendoos  eltar  pam  aer  boy 
rebeldes  contra  J  ehová  •  ? 

17  if  Nos  ha  sido  poco  la  maldad  de 
Peor,  de  la  c^ue  no  estamos  aun  limpios 
hasta  este  día,  por  la  cual  fué  la  mor- 
tandad en  la  congrcfíacion  de  Jehová  ? 

la  Y  Tosotros  os  volvéis  hoy  de  segtiir 
A  JdioTá :  roas  será  •jue  vosotros  os  re- 
I  coatie  JebovAf» ymafiana 
feoBtni  ioáik  1i  eoogKgadon 
delanelv. 

19  Que  ti  os  parece  que  la  tierra  de 
vuestra  posesión  e«  inmunda,  pasaos  & 
la  tierra  de  la  posesión  tie  Jehová,  en  ¡ 
la  cual  está  el  tabemA<^'ulo  de  Jehová >", 
y  tomad  posesión  entre  nosotros;  pero 
no  os  rebeléis  contra  Jehová,  ni  rebléis 

Sm  nosotios  edificándoos  altar,  á  mas 
altar  de  JehovA  nuestro  Dios. 
90  ¿  No  cometió  AeliAn««mo  de  Zeta, 
inevaricadon  en  el  anatema,  y  vino  ira 
■obre  toda  la  cnn^et^acion  de  Israel  ? 

L aquel  hombre  no  pcrecid  tolo  en  su 
iquidad. 

81  ^  Enttíncet  los  hijos  de  Rubén,  y 
los  hgos  de  Gad,  y  la  media  tribu  de 
Manassé  respondieron,  y  dijeron  A  los 
principales  de  la  multitud  de  Israel : 

99  m  Olee  de  loa  dleaea  JeliovAf,  el 
Dtoa  w  loa  dieaaa  JdiovA.  él  sebe  »,  y 
sabrA  Israel:  ti  por  rebellón',  6  por 
prevaricación  contra  Jehová,  no  nos 
salves  hoy,  Señ4>r. 

23  Si  nos  hemos  edificado  altar  para 
tomamos  de  en  })OS  de  Jehová,  ó  pani 
sacriticar  holocausto,  <^  Presente*  ó  para 
hacer  suture  él  »acríticius  pacwcoi»  el 
miaño  JetaovA  nos  lo  demendef  i 

99  Atfmfamo  al  ttD  lo  hlelmoa  por  te- 
mor de  esto,  didendo ;  m  a  Tin  ra  vui-<tros 


hijos  dirán  á  nuestros  hi  jos,  ¿  Qué  tenéis 
vosotros  con  Jehová  el  Dios  de  Israel  ? 

35  Jehová  ha  puesto  por  t^hrmiBO  d 
Jordán  entre  nosotros  v  voaolmNL  hiloa 
de  BMbm,  é  h^ee  4a  Ged;  ao  meto 
soealPOB  pote  m  lahoifAat  j  «ai  ««- 
estros  hijos  harioi  que  aoirtn»  liQee  ao 
teman  á  Jehová*. 

^2'^  l'nr  «-sto  dijimos  :  Hat;ainos  ahora 
wr  ediiicamos  un  altar,  no  jiara  holo- 
causto ni  para  sacrificio, 

97  Sino  para  que  sea  un  testimonio  ¿ 
antee  nosotros  y  Tosotroa*  y  entre  los 
que  vendrán  deapuea  de  noiotwa,  de 
que  podemos  heotf  al  aarrtelo  de  1^ 
nová  delante  de  él  oon  nnestroe  holo- 
caustos, con  nuestros  sacrificios,  y  oon 
nui"ilros  jiacíficosf ;  y  no  di^an  mañana 
vuestros  hijos  ¿i  los  iiUf>tros  :  \'o&otro9 
no  tenéis  parte  en  Jehová. 

28  Nosotros  pues  dyimos :  Si  aconte* 
ciere  que  tai  digan  A  nosotros,  d  A  nu- 
estras generaciones  en  lo  por  venir,  en- 
tóneos retponderémoB :  Mirad  ti  simU 
del  altar  de  Jehová,  el  eual  bMenm 
niieitros  padres,  no  para  Imloeeuatus  d 
sacrificios,  sino  ¡Mira  que  fiiese  taallBM* 
nio  entre  nosotroi  y  vo!>otros. 

29  Nunca  tal  acontezca  (jue  r.n>  rebele- 
mos contra  Jehová,  ú(^ue  nos  apartemos 
hov  de  -^Li^ir  á  Jehovji  etlilicando  altar 
pan  holocaustos»  para  presente,  ó  para 
sacrificio,  A  ttm  del  altar  de  JehovA 
naeatn»  ulm,  feo  eMI  datante  de  aa 


90  Y  T  oyendo  Fhlnees  el  sacerdote,  y 
los  príncipes  de  la  congregación,  y  las 
cabe/.is  de  la  multitud  de  Israel,  que 
con  i'l  nfíilmn,  las  palabras  (^ue  h.iMiron 
los  !i  ,(  %  de  Rubén,  y  los  lujos  I  i^d, 
y  ios  hijos  de  Manassé,  fueron  coiiteutos 
de  ello. 

31  Y  d^o  Phinees,  h^o  del  sacerdote 
Eleaur,  A  los  hUos  do  Roben,  A  los 
hyos  de  Gad,  y  A  los  hijos  de  M anasaé  > 
Hoy  hemo4  entendido  que  JehovA  esfd 

ent'i-  nf»-,fitiii^ pin--  (jue  no  habéis 
intLüí.iíio  «  sta  tr.m  uiii  contra  JebovA. 
Ahora  habéis  librado  los  lll)oa  dO laiMl 
de  la  mano  de  Jeliovú. 

3;.'  Y  Phinees,  hijo  del  sacerdote  Ele- 
azar,  y  los  principes,  volviéronse  de  con 
los  hijos  de  Rubén,  y  de  con  los  h^os 
de  Oed»  de  le  tieam  de  Golead  A  U 
tlenrm  de  Oeaeeii  A  toa  hiJoe  de  laori,  A 
los  cuales  dieron  la  respuestas» 

83  Y  el  negocio  plugo  á  loa  lidos  de 
Israel,  y/  bendijeron  a  Dios  los  Yu^oi  de 
Israel :  y  no  hablaron  ma.s  de  subir  con- 
tra ellos  en  guerra,  para  destruir  la 
tierra  tn  que  habitaban  los  hijos  de  Ru- 
bén, y  los  hijos  de  Gad. 

M  los  hUoa  de  Babea  j  lee  l4jos 
de  Oed  pusieran  por  nemlm  «I  altar, 
£dB:  poique  as  taattaionlo  ' 
tros  one  JmovA  se  IMoi. 


CAPITITtO  xxin. 

PLttica  fn  (¡Uf  Jt:>tuf,  «im<lo  ya  dé  «tidd  OOOn* 

tada,  exhorta  al  pueldo  al  cul'o  <irl  Mnlo- 
dtro  Diot,  yála  dhaeroaneia  de  ni  U]/. 

Y ACONTECIO*  nasados  muchos 
dias  después  qpajybová  dió  reposo  « 
A  Israel  de  todos  aaa  enemigos  al  con- 
torno, oueJIoaná»  dando  viejo,  y  antndo 
en  dias  o, 

2  Llamó  &  todo  Israel  e,  á  tas  ancianos, 
A  sus  principes,  á  sus  Jueces,  y  á  sus 
oficiales,  y  dijoles  :  Yo  soy  ya  vüju,  he 
entrado  en  dias : 

3  Y  vosotros  habéis  visto  todo  lo  que 
Jehová  vuestro  Dios  ha  hecho  oon  todas 
estas  oantea  en  vueatm  paeseaolet  por- 
que JehorA  «aeaue  Mee  aa  gelaada  por 

Vosotros  <í. 
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4  H<5  aquí  OS  he  repartido  jxjr  suerte, 
en  herencia»  para  v\iestras  trilius,  estas 
gentes,  asi  las  destruidas  como  las  que 
quedan,  desde  el  Jordán  hasta  la  gran 
mar  hácia  donde  el  sol  se  pone. 

5  y  Jehová  vuestro  Dios  las  echará  de 
delante  de  vosotros,  y  las  lanzará  de 
vuestra  presencia/ ;  y  vosotros  poseer<5is 
sus  ticmis,  como  Jehová  vuestro  Dios 
os  ha  dichos. 

8  Esforzaos  pues  mucho  á  guardar  y 
hacer  todo  lo  que  está  escrito  en  el  libro 

,e  la  ley  de  Moisés,  sin  apartaros  de  ello 
ni  á  la  diestra  ni  á  la  siniestra  A. 

7  Que  cuando  entrareis  á  estas  gentes 
que  lian  quedado  con  vosotros»,  no  ha- 
gáis mención  ni  juréis  por  el  nombre  de 
sus  dioses  *,  ni  los  sirváis,  ni  os  inclinéis 
ii  ellos. 

8  Mas  á  Jehová  vuestro  Dios  os  alle- 
garéis, como  habéis  hecho  hasta  hoy ; 

9  Pues  ha  echado  Jehová  delante  de 
voiotros  grandes  y  fuertes  naciones:  y 
hasta  hoy  nadie  ha  podido  parar  delante 
de  vuestro  rostro. 

10  Un  varón  de  vosotros  perseguirá  á 
nül':  porque  Jehová  vuestro  Dios  pelea 
lor  vosotros,  como  él  os  dijo 

11  Por  tanto  cuidad  mucho,  por  vues- 
tras almas,  que  améis  á  Jehová  vuestro 
Dios : 

12  Porque  si  os  apartareis",  y  os  alle- 
gareis á  lo  que  resta  de  aquestas  gentes 
que  han  quedado  con  vosotros,  y  si  con- 
certareis con  ellos  matrimonios,  y  en- 
trareis á  ellas,  y  ellas  á  vosotros»  : 

13  Sabed  que  Jehová  vuestro  Dios  no 
echará  mas  estas  gentes  delante  de  voso- 
trosp  i  antes  os  serán  jwr  lazo,  y  9  por 
tropiezo,  y  por  azote  para  vuestros  cos- 
tados, y  por  esjñnas  para  vuestros  ojos, 
hasta  tanto  que  perezcáis  de  aquesta 
buena  tierra,  que  Jehová  vuestro  Dios 
os  ha  dado 

14  Y  hó  aquí  que  yo  estoy  para  entrar 
hoy  por  el  camino  de  toda  la  tierra :  re- 
conoced pues  con  todo  vuestro  corazón, 
y  con  uAa  vuestra  alma,  que  no  se  ha 
lierdido  una  palabra  de  todas  las  buenas 
}>alabras  que  J  ehová  vuestro  Dios  hahia 
dicho  de  vosotros ;  todas  os  han  venido, 
no  se  ha  ]jerdido  de  ellas  ni  una*. 

15  Mas  será,  que  como  ha  venido  sobre 
vosotros  toda  palabra  buena  que  Jehová 
vuestro  Dios  os  había  dicho,  así  tamlñen 
traerá  Jehová  sobre  vosotros  toda  pala 
bra  mala',  hasta  destruiros  de  sobre  la 
buena  tierra  que  Jehová  vuestro  Dios  os 
ha  dado, 

16  Cuando  traspasareis  el  pacto  de  Je 
hová  vuestro  Dios,  que  él  os  ha  man- 
dado, yendo  y  honrando  dioses  ágenos, 
é  inclinándoos  á  ellos.  T  el  furor  de 
Jehová  se  inflamará  contra  vosotros, 
luego  pereceréis  de  aquesta  buena  tierra 
que  él  os  ha  dado. 


lo 


CAPITULO  XXIV. 
txhortofion,  y  mrotf*ta  As  Jotuf; 
mntrte  yUiae  Eleatar. 

Y J  U  N  T  A  N  DO  J  osué  todas  las  tríhus 
de  Israel  en  Sichém,  llamó  á  los 
ancianos  de  Israel,  y  á  sus  príncipes,  á 
sus  jueces,  y  á  sus  oñciales     y  presen 
táronse  delante  de  Diosb. 

S  Y  dijo  Josué  á  todo  el  pueblo :  Así 
dice  Jehová,  Dios  de  Israel.  Vuestros 
padres  habitaron  antiguamente  de  esotra 
parte  del  rio,  tM  &  tabtr,  Tharé,  ^adre 
de  Abraham  y  de  Nachórc,  y  servían  á 
dioses  estraAos. 

3  T  yo  tomé  á  vuestro  padre  Abraham 
de  la  otra  parte  del  rio'',  y  triyelo  por 
toda  la  tierra  de  Canaan,  y  aiunenté  su 
generación,  y  díle  á  Isaac  «. 


4  Y  á  Isaac  di  á  Jacob  y  á  Esatf/ 
á  Esaü  di  el  monte  de  Seiry,  que 
poseyese ;  mas  Jacob  y  sus  hijos  deseen 
dieron  á  Egipto*. 

5  V  yo  envié  á  Moisés  y  á  Aaron,  y 
herí  á  Egipto,  al  modo  que  lo  hice  en 
medio  de  él,  y  después  os  saqué 

6  Y  saqué  á'vuestros  padres  de  Egipto  : 
y  como  llegaron  á  la  mar*,  los  Egipcios 
siguieron  á  vuestros  padres  hasta  el  mar 
Bermejo  con  carros  y  caballería. 

7  Y  como  ellos  clamasen  á  Jehová,  él 

Íuso  obscuridad  entre  vosotros  y  los 
Igipcios,  é  hizo  venir  sobre  ellos  la 
mar,  la  cual  los  cubrió :  y  vuestros  ojos 
vieron  lo  que  hice  en  Egipto.  Después 
estuvisteis  muchos  dias  en  el  desierto'.  ' 

8  Y  os  introduje  en  la  tierra  de  los 
Amorrhéos,  que  habitaban  de  la  otra 
)arte  del  Jordán,  los  cuales  pelearon 
contra  vosotros :  mas  yo  los  entregué  en 
vuestras  manos,  y  poseísteis  su  tierra, 

los  destruí  de  delante  de  vosotros. 

9  Levantóse  después  Balac,  hyo  de 
Sephor,  rey  de  los  Moabitas,  y  peleó 
contra  Israel :  y  envió  á  llamar  á  Ba 
laam,  hijo  de  Beor,  para  que  os  maldl 
ese"». 

10  Mas  yo  no  quise  escuchar  á  Ba 
laam  ;  antes  os  bendijo  rejjetldamente, 

05  libré  de  sus  manfW". 

11  Y  pasado  el  Jordán»,  vinisteis  á  Je 
ricó:  y  los  moradores  de  Jericó  pelearon 
contra  vosotros;  y  los  Amorrhéos,  Phe- 
rezéos,  üananéos,  Hethéos,  Gergeséos, 

ievéos,  y  Jebuséos:  y  yo  los  entregué 
en  vuestras  manosf. 

12  Y  envié  tábanos?  delante  de  voso 
tros,  los  cuales  los  echaron  de  delante 
de  vosotros,  á  saber,  á  los  dos  reyes  de 
los  Amorrhéos ;  nuu  no  con  tu  espada, 
ni  con  tu  arco  »•. 

13  Y  os  di  la  tierra  por  la  cual  nada 
trab^asteis,  y  las  ciudades  que  no  edi 
ficasteis,  en  las  cuales  moráis ;  y  de  las 
vi  fias  y  olivares  que  no  plantasteis», 
coméis. 

14  Ahora  pues  temed  á  Jehová*, 
servidle  con  integridad,  y  en  verdad : 
quitad  de  en  medio  los  dioses  á  los  cuales 
sirvieron  vuestros  padres  de  esotra  parte 
del  rio,  y  en  Egipto  "  ;  y  servid  á  Jehová. 

15  Y  si  mal  os  parece  servir  á  Jehová, 
escogeos  hoy  á  quien  sirváis ' ;  si  á  los 
dioses  á  quienes  sirvieron  vuestros  pa 
dres,  cuando  estuvieron  de  esotra  pturte 
del  rio,  ó  á  los  dioses  de  los  Amorrhéos, 
en  cuya  tierra  habitáis :  que  yo  y  mi 
casa  servirémos  á  Jehová. 

16  «[  Entónces  el  pueblo  respondió, 
dijo  :  Nunca  tal  acontezca,  oue  dtjemos 
á  Jehová  por  servir  á  otros  dioses 

17  Porque  Jehová  nuestro  Dios  es  el 
que  nos  sacó  á  nosotros  y  á  nuestros  pa 
dres  tle  la  tierra  de  Egipto,  de  la  casa  de 
servidumbre  ;  el  cual  delante  de  nuestros 
ojos  ha  hecho  estas  grandes  señales, 
nos  ha  guardado  por  todo  camino  por 
donde  hemos  andado,  y  en  todos  los 
pueblos  ^Hjr  entre  los  cuales  pasamos. 

18  Y  Jehová  echó  de  delante  de  noso 
tros  á  todos  los  pueblos,  y  al  Amorrhéo 
que  habiUba  en  la  tierra.  Por  tanto  no 
sotros  también  servirémos 
porque  él  es  nuestro  Dios. 

15»  Entónces  Josué  dijo  al  pueblo  :  No 
píxlréis  servir  á  Jehová  j> :  porque  él  es 
Dios  santos,  y  Dios*  zeloso:  no  sufrirá 
vuestras  rebeliones,  y  vuestros  pecados^. 

20  Si  d^arcis  á  Jehová,  y  sirviereis  á 
dioses  ágenos,  se  volverá  y  os  maltra- 
tará, y  os  consumirá  c  después  que  os 
ha  hecho  bien. 
SI  El  pueblo  entónces  dijo  &  Josué: 
No,  antes  á  Jehová  servirémos. 
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tS  Y  Josiu'  respondiíí  al  pueblo:  Vo- 
•otros  erréis  tt^tigos  contra  vi>sotrOT  mis- 
mos i,  lie  qiu'  os  habéis  oleiíido  á  .leho- 
tA  para  servirle.  Y  ellos  respondieran  : 
Testigos  gamot. 

Tuefttro  pora/on  &  JehováDlos  de  Israel. 

§4  Y  cl  pueblo  respondió  &  Joüuú  :  A 
Jehcvh  nuc-stro  Diot  MnriaáBMM»  já  Mi 

2.'»  Knti'iict  s  Josii.'  hi/o  aHauMl  d 
pOfblo  el  mismo  riia,  y  púsole  ordenan- 
zas y  leyes  en  Sichém. 

iS  Y  «cribló  Jo«ué  estas  palabras  en 
<S  Hlm  d«  U  fey  de  DIost  y  tomeado 
ima  grande  piedra,  leradtóla  allí  deb«Jo 
de  un  nlronvx|ue*  que  ntaba  junto  al 
«mtuarii.  ,«r  ,!,.t-,ovH. 

97  Y  dijo  Jostió  A  todo  e!  pueblo  :  H(? 
aquí  esta  piedra  será  entre  n(j*otros  ])or 
testigo  I,  la  cual  ha*  oído  todas  las  pala, 
bras  de  Jéfaorá  que  &  ha  hablado  con 
nosotros: 
otrdtj 
Dtas. 


ilino 


28  T  CBTló  Joaaf  ti 

á  su  heredad  ^ 

39  V  después  de  e«tas  co^as,  murid 
Josué,  hijo  de  Nun,  siervo  de  JehoTá, 
siendo  de  ciento  y  diez  afios. 

80  Y  iMÉMiái  iMilo  en  el  término  de  su 
poM*A  «n  Tlimnth*«era<«»  mM  «M 
en  el  monte  de  B/kmkm,  tt  Mbrtt  dit 
monte  de  Oaas. 

81  If  Y  sirvió  Imel  á  Jehnvi\  tote 
el  tiempo  de  Josné,  y  todo  el  tiempo 
de  los  ancianos  que  vÍTieron  »  dcspucs 
de  Josuó,jr  fga»  sebiaa  todas  las  obras 
de  JahowB  qa»  hMm  httíbo  fm  Is- 
rael*. 

88  ^  Y  euteiiami  en  fiidiém  los  1mi« 
esos  de  Joseph»  que  los  hijos  de  Israel 
hablan  traído  de  Egipto en  la  parte 
del  campo  que  Jacob  compnS  de  los 
hijos  de  liemor,  padre  de  ttichém,  por 
cien  corderas  7,  yWté  m  fMMiMI  i  MB 
hMos  de  .1  oseph .  t 
SB  ^  También  nrurió  Ele.izar,  hüo  de 
Aaron  ¡  al  cual  enterraraa  «n  «1  onhaUni 
de  Plilnces  &u  h^jo,  qO»  ü  M 
Kti  nea»  é»  Bphmiin. 


LIBEO  DE  LOS  JCECm 


CAPITULO  I. 

VUttHtt  é$  '     l'riiiUlii.1,  li,*  rualf*  m 
imámm  MM  hacer  tributarii/t  A  lo»  CanattíOBt 
m1a§m-  dt  aUrminarloM. 

Y ACONTECIO  después  de  la  mu- 
erte de  Josuíé*,  que  los  hijos  de 
Israel  consultanm  á  Jehovú'',  diciendo  : 
¿  Quien  subirá  ]ior  nosotros  el  primero  á 
pelear  contra  luí  ( Jimaiii'os  ? 

2  V  Jebová  re^Nmdió :  Jud4  subirá« : 
hé  aquí  gneyolMMMiite  In"  " 
sus  manos. 

8  Y  JndádUoá 
Sobe  conmigo  á  mi  sume,  j 

el  Oananéoi  *  yo  taaililw  Iré 
á  «n  «MilU  ¥  AMO  *Bé 
oon  el. 

4  Y  subi(5  Jud'i,  Y  Jchová  entregó  en 
sus  aaanos  ^^^^^^^t  ^^^^¡^^^ 

8  Mas  Adoni-l>ezcc  hnyi^ ;  y  tfgulé- 
ronlo,  y  prendii'ronlo,  y  cortáronle  los 
pulgares  de  las  manos  y  de  los  píes. 

7  Entónces  dijo  Adoni-l)e/.ec  :  Setenta 
leyes,  cortados  los  pulgares  de  sus  ma- 
nos V  de  sus  plés»  cogían  loa  m<g-qja« 
debajo  de  mi  mesa :  c<mio  yo  hlee«  así 
rae  ha  pagado  j>too/».Y  nlKrnnln  en 
Jerusalem^  aOnaO  iflnttM» 

B  ^  Ya  hablan  corhbatido  Ida  h^os  de 
Judá  á  Jerusalem,  ys  la  hablan  tomado, 
y  metido  á  OWiilillOfy  fVüloáftMgO  U 
ciudad. 

9  DespiicH  los  hijos  de  Jmlá  dev?endl- 
eron  para  pelear  contraed  Oananéo^jgB 


habitaba  en  las 


it%i«BlaallHMa*. 

MYMMlélttláMMOl  OMianéo, 
qoe  habitaba  en  Hrtntuti  «aal  ae  lia» 


maba  antes  Chlriat-arlMl«  4  Mrleron  á 

Sesai,  á  Ahiman,  y  á  Talmai. 

^  1 1  Y  de  alU  ftuá  4  ^''^^^^¡^¿^''^iJ^i^ 

scpher. 

12  Y  d^o  Oaleb*:  El  que  hiriere  á 


mm  m.  «wuauw  Othoniel,  h^o  de  Cenes, 
hennaao menor ^ de  Oaíebi  y éltedM» 
Axa  su  14Ja  por  miüer. 

14  Y  cuando  la  mnhm,  pefstindlíMc 
que  pidiese  á  IB  fSdM  «n  oampo.  V 
ella  se  ape<5  del  tHDI  f  00la>  Ift  d^t 
Qué  tienes  ? 

15  Ella  entónces  Ip  respondicS:  Dáme 
una  bendicicm :  que  pues  me  has  dado 
tierra  de  secadal,  n)e  des  también  fli- 
entes  do  mms.  Éaiúmm  CaM>  le  dió 
las  i^iaMa?  de  «rite,  r  loa  flamiea  da 
alN^o. 

16  Y  los  hijos  dd  Olnéo',  suegro  de 

Moisés,  subieron  de  la  ciudad  de  las 
palmas"»  con  los  hijos  de  Judá  al  de- 
sierto de  Judá,  que  ettá  al  .Mediodía 
de  n  Arad  :  y  fueron  y  habitaron  con  el 
pueblo  ». 

17  Y  fué  Judá  4  su  humano/  Süneon, 
é  hirieron  al  Oananéo  qne  habitaba  en 
Sepbatbi  V  oaeiáNBla:  y  pusloon  por 
nombre  4  ui  «taiod,  Bbnna  f. 

IR  Tomó  también  Jud4  4  Oaxa'  oon 
su  término,  y  á  Ascalon  con  su  término, 
y  á  Eccron  con  su  término. 

19  V  fui?  .Tchovi'i  con  ,l»ulA,  y  echó* 
á  los  de  las  nvtntafias  ;  m^s  no  pudo 
echar  á  los  que  habitaban  en  los  Itanoa» 
la«  cuales  tenían  carros  herrados  t. 

90  Y  dieron  Betoaa  4  Oalob,  oono 
Moisea  habla  dlilw«sf  #  «did  do  oUÍ 
tres  h^OB  de  AaO& 

SI  ^  Mai  al  JettOBáo  qoe  haMtalm  en 
Jerusaiem,  no  echaron  los  hijos  de  Ben- 
^amin^  jM^djí^bttséo^AL^tó^oon^tos 

boy. 

22  ^  También  los  de  la  casa  de  Joseph 
subieron  4  Beth-d  :  y  fi$í  ieh0T4  oon 
ellos '. 

23  YleadoUeaaa  doJi 
espías  m  Beih'«l,  la  mal 
te  llamaba  Luzjr. 

94  Y  los  que  espiaban,  rieron  «n  hom- 
bre que  salia  de  la  ciudad,  y  di jéronle : 
Muéstranos  ahora  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, y  harétnos  coritifio  ini^rrioordia. 

85  Y  él  les  mostró  la  entrada  á  la  ciu- 
dad, é  hiriéronla  á  tilo  de  csi>a  la;  mas 
4  onol  hoaabn  oon  toda  aa 
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96  T  fu^  «1  honteit  4  la  tiflo»  d*  JM 
HctMot,  y  «Ofled  «m  «taDMM»  Ate  «ud 
llamó  Lh<  y  Mía  ai  at  aanliif  bnta 

hoy. 

87  ^  Tampoco  Manaas^  echó  4  lo»  de 
Bc>th-sean,  ni  4  lo*  de  sus  aldéa»,  ni  á  tos 
de  Taanach  y  tus  aldéaH,  ni  á  los  de  Dor 

{'  sus  aldéat.'  ni  4  lo*  habitantes  de  Ib- 
eam  y  sus  «IdÉM^  ni  á  los  que  habitaban 
enMegtddayanwaaldéas:  matdCa- 
nanéo  qoiio  Inliltar  «n  arta  ticnm. 

28  Empero  cuando  Imal  lomó  ftier- 
zas ,  hizo  al  Cananéo  trfbotarfo ;  mas  no 
lo  c'chi^. 

2y  Tampioco  Ephraim  echó  al  Cananéo 

Íoe  habiuba  en  (iezer ;  antes  habitó  el 
lananóo  en  medio  de  ellos  en  Gezer. 
ao  Tampoco  Zabulón  echó  los  que  ha- 
bitaban en  Chitron,  y  &  loa  que  habita» 
han  an  Naalol ;  mas  el  Otamaéo  habitó 
anaMdiodaéi»!  laAMVMtdbotaika. 

•1  Tmpoeo  Amt  adió  loi  que  ha- 
Mllban  en  Achfl,  y  á  los  que  hnhit.iban 
OR  Mdon,  y  en  Ahlab,  y  en  Ai  h/ili,  y  en 
Bolba,  y  en  Aphec,  y  en  Rt  hi)!i  < : 

88  Antes  moró  Aaer  entre  loa  Oana- 
nóos  que  hahitahan  m  la  ttani  pues 
no  los  echó. 

33  Tampoco  Nephtali  echó  los  que 
hahtfahatt  Bath-iwnaa,  y  4  los  que  ha- 
Wtaban  «a  BctfMaaÜh,  sino  que  moró 
entre  loa  Oanan<5o8  que  habitaban  en  la 
tierra;  mas  fuéronle  tributarios  loa  mo- 
radores de  Heth-scoMif  y  loa  nondates 
de  Beth-anath. 

34  Lo»;  Amorrhéos  apretaron  4  los  hi- 
jos de  Dan  hasta  el  monte  ¡  que  no  los 
d<>jaron  descender  4  la  campaña. 

35  Y  qulao  al  ahwm»!^  habitar  en 
el  monta  da  Enat,  an  Ajalan,  y  en 
Saalbim ;  mat  eomo  la  mano  de  la  casa 
de  Joseph  tomó  ftaerzas,  hiciéronlos  tri- 
butarios. 

36  Y  el  término  del  Amorrhéo  fué 
desde  la  subida  de  AMblat*  dwda  la 

riedra,  y  arriba. 

CAPITULO  II. 
Vn  effiwl  reprtndf  <í  h~*  I,*ri¡tUtn*  m  infide- 

Y EL  An,'pl  de  Jcho*4  subió  de  Gil- 
gal  4  JfítK  hirn  a,  y  dijo  :  Vo  os  saqut? 
de  Epipto,  y  os  introduje  en  la  tierra  de 
la  cual  había  jurado  4  vuestros  padres, 
y  dije :  No  tnvalidaió  JtOMi*  Btt  faqtn 
con  vototmai 

a  Oatt  tal  éat  wmiiai  a»  hMÉto  idi- 
anxa*  oon  ka  mwradewi  da  aoMte 
tierra,  cayos  altana  habláis  da  derri- 
bar :  mas  vosotros  no  habéis  atendido 
4  mi  Toz«.  ¿  Por  qué  habéis  hecho  esto  ? 

3  Por  tanto  yo  también  d^je:  No  los 
echaré  de  delante  de  voiotros,  sino  que 
os  ser4n  pnr/  u-^olf  ¡>iir,¡  vue-'tros  cos- 
tados, y  sus  dioses  por  tropiezo^. 

4  Y  como  el  Ati^  de  JehoT4  habló 
astas  palafacas  4  todas  loa  mos  da  Israel, 
al  pueblo  iloaó  m  wam  alia. 

6  Y  Uamami  por  nombre  4  aquel 
lugar  I  Bochlm  :  y  &acriñcaron  allí  4 
Jenovft, 

Ü  ^  Porque  ya  .Tosvié  habia  despedido 
al  jiueblo  A,  y  \us  hijn^  de  Israel  se  habían 
ido  cada  uno  4  su  heredad  para  ttoseerla. 

7  T  el  pueblo  habia  servido  4  JehoT4 
todo  d  tiempo  de  Josuó,  y  lodo  el  tiempo 
de  los  ándanos  que  vlHwwi  largos  días 
dasposs  da  Josué;  los  coalas  habian 
tlMo  todas  las  grandes  obras  de  JeboT4, 
que  él  habla  hei  ho  }>or  Israel. 

8  Y  murió  Josut-,  hijo  de  Nun,  siervo 
de  Jchovú,  siendo  lie  (  lento  y  diez  años  : 

9  T  entcn4ronlo  en  el  término  de  su 


da  fiphoim»  al  Noria  dd 


10  Y  toda  aquella  generación  toé  tam- 
bién recocida  con  suü  padres :  y  levan- 
li'i^e  de>]iues  de  ellos  otra  generación, 
que  no  conocían  &  Jehová,  ni  la  obra 
que  él  habia  het:ho  por  Israel. 

11  V  los  h^oa  de  Israel  tüciexoa  lo 
malo  en  qjos  da  Jiluné»  j  iltfkw  4 
los  Baalas: 

18  Y  áe^utm  4  JehoT4  al  IMoa  da  toa 
padres  A,  que  los  habU  sacado  de  la 
tierra  de  Éffipto,  y  fuéronae  tras  otros 
dioses,  /rin  'ns  dioses  de  los  pueblos  que 
ettaban  en  sus  alretkilores,  u  los  cuales 
adoraron^,  y  provocaron  á  ir.i  á  Jeho\á. 

18  Y  ddaron  ¿  .Jehov4,  y  adoraron  4 
Baal  y  4  Astaroth. 

14  Y  el  furor  de  JehoT4  se  encendió 
aonlra  Israel»,  al  cual  los  entregó  en 
maaosda  sobaoanaqpalaadaqMijaron, 
y  los  vendió*  en  manos  da  soa  anémicos 
de  alrededor;  y  no  podlenMI  parar  mas 
üelaute  de  sus  enemigos. 

15  Por  donde  quiera  que  sallan,  la 
mano  de  Jehová  era  rontra  ellos  para 
mal,  como  Jehovú  hahiri  ilieho  <> ;  y  como 
Jchov4  se  lo  habia  jurado,  asi  los  afligió 
en  gran  manera. 

10  Mas  Jafaov4  aoaailó  Jnaoasji,  que 
loa  mwMw  d»  mam  da  las  que  ios 
despojaban  f. 

17  Y  tampoco  oyeron  4  tttt  Jueces, 
sino  que'  fornicaron  tras  dioses  ágenos, 
á  los  cuales  adoraron  :  apartáronse  bien 
presto  del  camino  en  aue  andmieron 
sus  padres  obedeciendo  a  los  mandami- 
entos da  Jaiwi4t  awf  aOoa  ao  hklaron 
así. 

IB  Y  ouando  lahoa*  las  saasliába  Jue- 
ees,  Jdiov4  ara  eon  al  Juez,  y  Ubr4balos 
de  mano  de  los  enemigos  todo  el  tiempo 

de  aquel  juex :  porque  Jehová»  se  ar- 
rei>entia  j>or  sus  ^-niidos  4  causa  de  los 
que  los  ojiriniian  y  aflii^ian. 

19  Mas  en  muriendo  el  juez,  ellos  se 
tomaban  y  se  corrompían'  mas  que  sus 
padres,  siguiendo  diosas  sfiaius  paralar» 
viries,  é  inclinándose  dátala  da  aüosi  y 
nada  dismfaHian  da  aaa  ah—»  al  da  su 
duro  camino. 

21)  V  la  ira  de  .TehoT4  se  enccncHó  con- 
tra Israel;  y  dijo:  Pues  que  esta  gente 
inuspasa  mi  part.'  que  ordené  4  sus 
padres,  y  no  obeíle<  en  mi  vo^ ««, 

81  Tampoco  yo  echaré  mas  de  ddante 
de  ellos  4  "*"¿""*  da  amadaa  «anas, 
que  d«dó  imif  mmán  mmH6^ 

É»  Para  igm  por  aUaa  iwli  ya  4 
larad,  si  cnardaHan  dlaa  al  oamlnn  da 
Jehov4  andando  por  ól^^aOMainafaABM 
lo  guardaron,  ó  no. 

83  Por  esto  dtyú  .Tehová  aquellas  gentí-s, 
y  no  las  desaira^  luego,  ni  la»  entre||ó 


CAPITULO  III. 
(MkomíH,  Aait 


D*  loi  trtt 
lo»  enalté 
iion, 

E.STAS  pues  ton  las  gentes  que  dejó 
Jehnvá  para  ])robar  con  ellas  4  Is- 
rael, 4  t(Klos  aquellos  que  no  habian  co- 
nocido  todas  las  guerras  de  Canaan ; 

8  Para  que  al  menos  el  lin^e  de  los 
h^os  de  Israel  oonodése,  para  enseflar- 
los  enlajpMiavdqtdetajlHas41as«aa 
antas  no  lahÉNan  oonoeidai 

8  A  saber,  daoo  principea  da  los  Phi- 
listéos,  y  todos  lee  Oananéos,  y  tos  Sido- 
nios,  y  los  Hevéos  que  habitaban  en  el 
monte'  Líliano,  destle  el  rnontc  de  Haal- 
liermon  hasta  llegar  h  Il.nmih. 
4  Estos  j^ues  fueron  d^jadot  para  probar 
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lipa  á  lof  mandunientoi  de  JehofA» 
A  bÉUA  prncripto  &  sus  padres  por  BMn» 
de  Moisés. 

6  ^  Asi  los  hijos  de  Israel  habitaban 
entre  los  Cananeos,  Heth^os,  y  Atnor- 
rhíos,  Pherez^os,  Hevéos,  y  Jebuséos: 

í;  y  toníaron  de  sus  hijas  por  mujeres, 
y  dieron  sus  hijas  á  los  h^os  de  ellos,  y 
üirrieron  á  tos  dioses. 

7  Hicieron  pues  los  hijos  de  Israel  lo 
imIo  en  otjos  de  Jehorá;  y  dridados  de 
Jthorh  su  Dios,  tirvienm  4  lot  Bul«t, 
y  &  los  tdolot  de  lot  bosqne*. 

8  Y  la  saña  de  Jehová  se  encendió  con- 
tra Israel ,  y  vendiólos  en  manos  de  Ühu- 
san-ra.satliaini,  rey  de  Mesopotamia ;  y 
sirvieron  lo>i  hijos  de  lürael  á  Ühusan- 
rasathaim  ocho  ailos. 

9  5^  Y  clamaron  los  hijos  de  Israel  á 
Jéhová*;  y  Jehová  suscitó  salvador  á 
lo»  hitos  de  Israel,  y  librólos,  m  á  súhtr, 
á  Ononid,  hijo  d»  Omm,  bcmiino 
menor  de  Oaleb^. 

10  Y  el  espíritu  de  JehoT&  fué  sobre 
élc,  y  fuzgó  á  Israel:  y  salió  á  batalla, 
y  Jehová  entregó  en  su  mano  á  (Jhusan- 
rasathaim,  rey  de  Siria,  y  prevalMM  n 
mano  contra  Ühusan-ra&athaim* 

U  Y  reposó  la  tierra  cuareoÉa  lAot;  j 
iniitf  OUmÍM,  lii^o  de  OcMB. 

It  YT  IdfiHnm  iM  Mjo»  ám  UnA  á 
hacer  lo  malo  ante  los  ojos  de  Játofá :  v 
JehoT&  esforzó  á  E^lon,  rey  de  Moab«« 
contra  Israel,  por  cuanto  hablan  ludM) 
lo  malo  ante  los  ojos  de  Jehová. 

13  Y  junti'i  consif^o  á  1(«  hijos  de  Am- 
mon  y  de  Amalee,  y  fué,  é  hirió  &  Is- 
rael, y  tomó  la  ciudad  de  las  ualinaj»*. 

14  Y  úrrimoaf  lo»  hUo»  cU  lu&ü  á 
Ion,     de  lot  MoMtu,  diM  y  odto 


se  Mm  «ntn  tanto  que  ellos 
Tkfoa.  Aod  M  escapó,  y  paaédo  lo» 

Idolos  A,  salvóse  en  Selrath. 

27  V  como  hubo  entrado,  tocó  el  cn- 
emo  en  el  monte  de  Kphraim »',  y  los 
hijos  de  Israel  descendieron  con  él  del 
monte,  y  él  iha  delante  de  ellos. 

38  Entónces  él  les  d^ox  heguidrae, 
porque  Jehová  ha  enfrtgido  Toeatroe 
enemigo» los*  MoaUtts  en  vuestras  me- 
nos, y  deseandleron  en  nos  de  él»  y 
tomaron  los  vados  del  Joroan  á  Moéb# 
y  no  dejaron  pesar  &  ningnno. 

S9  Y  en  aquel  tiempo  hirieron  de  loe 
r^Ioabitas  como  die^  mil  bomliiee,  todoe 

valientes,  y  tt^Mios  iMeBtaee  de  gnenai 

no  escapó  hombre. 

30  Asi  quedó  Moab  sojuzgado  aquel 
dia  bajo  la  mano  de  Israel :  y  reposó  La 
tierra  oéhante  afioe. 


15  Y  Y  elamsroa  los  hQos  de  Israel  A 

Jehová;  y  Jehová  les  suscitó  salvador, 
á  Aod,  hijo  de  Gera,  Beiyamita,  el 
cual  tenia  cerrada  la  mano  derecha. 
Y  los  hijos  de  Israel  enviaron  con  él 
un  presente  &  Eglon,  rey  de  Moab. 

16  Y  Aod  se  había  MCho  un  puñal 
de  dos  filos,  de  un  eodn  de  largo;  y 
ellUaelo  debajo  de  na  vestidos  A  su 
ledo  deveolio» 

17  Y  presentó  el  presente  á  1!ff1on,  rey 
de  Moab:  y  era  Eglon  hombre  muy 
grueso. 

18  Y  luego  aue  hubo  presentado  el 
don,  desplod  A  Ju  gante  VM  lo  habla 

traído. 

19  Mas  él  so  volvió  desde  los  ídolos 
que  atan  en  OUgal^,  y  dijo :  Rey»  una 
palabra  seeieta  tengo  aue  decirte.  El 
entteces  d^o:  Calla.  Y  saliéronse  de 
con'  él  todos  los  que  delante  de  él  es- 
taban. 

20  Y  llegóse  Aod  á  él,  el  cual  estaba 
sentado  solo  en  una  sala  de  verano.  Y 
Aod  dijo :  Tengo  palabra  de  Dios  para 
ti.  £1  entónces  se  levantó  de  la  silla. 

21  Mas  Aod  metió  an  mano  la^üerda, 
y  tomd  el  puflal  de  tn  lado  dtraaho,  y 
maHéatlo  MMT  d  vienlBt: 

M  De  tlTmaneni  que  ta  empufiadnra 
entró  también  tras  la  hoja  ;  y  la  ¡grosura 
encerrii  la  hoja,  tiuf?  »'l  no  sarú  el  puñal 
de  su  vientre  :  y  salii'i  el  estiércol. 

2Í1  Y  saliendo  Aod  al  patio,  cerró  tras 
sí  las  puertas  de  la  sala. 

SM  Y  salido  él»  vinieron  sus  siervos, 
lot  cuales  viendo  las  puertas  de  la  sala 
cerradaa,dUenmt  ttai  duda  éi  onhae  tut 
pies  en  la  tu»  doTinaio. 

SS  Y  habiendo  esperado  hasta  estar 
confusos,  pues  que  él  no  habría  las 
puertas  de  la  sala,  tomaron  la  llave,  y 
abcicnn :  y  hó  aquí  su  señor  caldo  en 


81  Dcsnuei  de  esle  jjirrf  finé 
hijo  de  AmUOk,  ti  ewd  hlifd 

hombres  de  los  Phllistéos  con  una  agui  - 
jada  de  bueyes « ;  y  él  también  salvó  ¿ 
Israel* 

CAPITULO  IV. 
Barae,  aUniado  par  VéJ^ora,  la  tiroftii$a, 
derrota  á  Súora,  ffemtrai  dd  ^freUo  M  rm 

MAS  los        de  Itnel  tomaran  A 
hacer  lo  malo  en  ojos  de  JehOfA^f 
después  de  la  muerte  de  Aod. 

9  Y  Jehová  los  vendió  en  mano  de 
Jabin,  rey  de  üanaan,  el  cual  reinó  en 
A  sor  6;  v  el  capitán  de  su  ejército  te 
llamaba  bisara,  y  él  habitaba  en  Haro- 
seth  de  las  Uentes  «. 
8  Y  los  hijos  de  Itnel  olanHamn  A  Je- 
hová, porque  aqud  tenia  nueveeitBtos 
carros  herrados  d ;  «  habla  afligido  en 
gran  manera  á  los  hijos  de  Israel  por 
veinte  afkts. 
4  ^  Y  gobernaba  en  aquel  tiempo  A 
Israel  una  mujer, IMbonfteftliM^m^ 
Jer  de  Lapidoth : 

6  La  cual  Débora  habitaba  del«jo  de 
una  palma  entre  Rama  v  Betb-el»  en  el 
monte  de  Sphnlm:  y  los  h^Jos  de  Is« 
rael  subían  A  ella  A  inioio. 

6  Y  ella  envió  A  ñamar  i  Barae,  hijo 
de  Abinoani  de  Cedes  de  Nenhtali,  y 
díjole :  r  No  te  ha  mandado  Jehová  Di- 
os (le  Israel  diciendo.  Vé,  y  haz  gente 
en  el  nidntc  de  Talwr,  y  toma  contigo 
diez  mil  honiiires  de  los  hijos  de  Nqih« 
tali,  y  de  los  h^os  de  Zabulón  : 

7  Y  yo  atraerc  &  ti  al  arroyo  de  Cison 
A  Síaúra»  capitán  del  ^Mralto  de  Jabin» 
oon  sus  oafrot  y  su  ^Jdiello»  y  CBlre> 
garélo  en  tus  manos  ? 

8  Y  Barae  le  respondió :  Si  tü  fueres 
conmigo,  yo  iré}  peto  ti  HO  ftnett  eoü- 
migo,  no  iré. 

y  Y  ella  dijo:  Iré  configo;  nUM  IM 
será  tu  honra  en  el  camino  que  vas» 
^r^ue  en  mano  de  mujer  «  venderá  Je^ 


A  Sisaia.  Y  levi 
ftié  oott  Bsne  A  Codee. 

10  Y  juntó  Barao  A  Zabulón  y  á  Neph- 
tall  en  Cedes,  v  subió  con  diez  mil  hom- 
bres A  su  mando  :  y  Débora  subió  con  él. 

1 1  ^  Y  Heber  Cint'-o/,  de  los  hijos  de 
Hobah,  suegro  de  Moisés,  se  habi  i  a- 
partado  de  los  Ginéos»  v  puesto  su  tienda 
hasta  el  valle  de  fleantim»  qp«  ««id  Jaén» 
A  Cedes. 

19  Vinieron  anee  las  nuevas  A  Sisara 
como  Baiao»  nijo  de  Abáno«n»  babia 

subido  al  monte  de  Vabor. 

13  Y  reunió  Sisara  todos  sus  carros, 
nuevecientoa  carros  herrados,  con  todo 
el  pueblo  que  con  él  estalia,  desde  TTa- 
roscth  de  los  (ientes  hasta  el  arroyo  de 
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14  ^  Entúnces  Dóbora  dijo  ¿  Barac: 
LeránUte  ;  porque  este  m  el  dia  en  que 
Jehová  ha  entr^ado  á  Sisara  en  tus 
manoB.  ¿  No  ha  talido  Jehová  ddante 
detí#?  Y  Bum  AmamAiA  4tí rntunte 
áe  Tibor,  y  íSm  rali  ItcMtwt  m  yo» 
de  é\. 

15  Y  Jehová  dcsbaratí'i  ú  Bisara*,  y  á 
todos  sus  carros,  y  á  ttKlo  su  fji'rcito  ¿ 
ñlo  de  espada  delante  de*  Barac:  y 
Sisan  dMMtf  dd  «nw»  y  hmjá  i 
pié. 

16  Maa  Barac  siguió  los  carros  y  el 
hiérate  hasta  Haitttrth  da  las  Qtatm, 
y  «oda  «I  Midi»  á»mm «qró  á  filo 

de  espada,  hasta  no  quedar  ni  uno. 

17  Y  Sisara  se  acogió  á  pié  Á  la  tienda 
de  Jael,  mujer  de  Helx!r  Cineo,  porque 
habla  paz  entre  Jabin,  rey  de  A.sor,  y  la 
casa  de  Heber  Cini'o. 

18  Y  saliendo  Jael  á  recibir  á  Bisara, 
d^le :  Ven,  sefior  mió,  ven  ¿  mí ;  no 
tragas  temor*.  Y  él  vino  á  tíÍM  4  la 
tiMda,  7  ella  le  cubrié  con  «MkBMUita. 

19  T  él  la  d^:  Ruégote  me  des  á 
Mmt  vna  poct  de  agua,  que  tengo  sed. 
T  iD«<brié  un  odre  de  k-t^^he,  y  «úl»d« 
beborf,  y  tomólo  á  cubrir. 

20  Y  t'l  la  dyo :  KstAte  á  la  puerta  de 
la  tienda,  j  si  alguien  viniere. ;  te  pre- 
guntare diciendo,  ¿  Hajr  «VOl  allVio  ? 
tii  rmionderás  qfie  no. 

81  Y  Jael,  mujer  de  Heber.  tomd  ana 
«MlM»d(i]ftlÍMÍM»/vaDÍcnm>  un  mazo 
m  ta  mano,  vfao  i  8  caTladamente,  y 
metióle  la  estaca  por  las  sienes,  y  en- 
clavólo en  la  tierra,  pues  él  estaba  car- 
gado de  Bueik)  y  cansado ;  y  asi  niurii'>. 

22  Y  siguiendo  Barac  á  Sisara,  Ja«l 
salió  á  recibirlo,  y  dijole:  Ven,  y  te 
mostraré  al  varón  que  tü  buaoaa.  Y  él 
«tfnS  donde  ella  estaba,  7  bé  «qbí  6í- 
jacia'  muarto  con  ia  «•tac*  pw  la 


S3^Ji)Í  abatid  OÜos  aquel  dia  á  Ja- 
bin, rey  de  Oanaan,  delante  de  los  hijos 
de  Israel. 

24  Y  la  mano  de  los  hijos  de  Israel 
comenzó  á  crecer  y  ú  tortificar  e  contra 
Jabtoffty  de  Uanaao^  iiasta  que  lo  das- 


CAPITULO  V. 
Cántico  m  aeeüm  dt  {/raeias  di  IHlwra  y  B<i^ 


Y AQUEL  dia  cantó  D.'hora,  con 
Barac,  tiijo  de  Abinuani«,  dici- 
endo: 

3  Porque  ha  vengado  las  ii^urias  de 
Israel,  )>orque  el  pueblo  se  ha  ofrecido 
de  su  voluntad,  load  á  Jehová. 

8  OH»  aeias  j  estad,  oh  príncipes,  a> 
tentost  yo  eantaré  4  Jdia«Aj  oantaré 
salmos  4  Jchovd  Dios  de  ÍMom, 

4  (liumdo  aaiiite  de  Seir,  oh  Jehov4, 
etuoido  t«  apartaste  del  campo  de  £dom, 
la  tierra  tembló,  y  los  cielos  dafÜllMD,  y 
las  nubes  gotearon  aguas  h. 

5  Los  montes  se  derritieron  c  delante 
de  Jehová,  aqueste  Binai,  delante  de  Je- 
hová  Dio»  de  Israel 

6  £n  los  dias  ilt  Ssn^BSf  da 
Anath,  en  loe  dial  da  Jad  owmpiw  Id* 
caminos/,  y  loa  qne  andaban  por  las 
sendas,  apartábanse  por  torcidos  sen- 
deros. 

7  J-as  .-lidi  as  liabian  cesado  en  Israel, 
habian  dc-raido  ;  ha.sf.i  (jue  yo  D.'bora 
rae  levanté,  me  levantó  cunui  madre  en 
Israel. 

8  En  foagvfiaáo  nuevos  diesesy,  la 
guerra  uUita  A  la»  yawRiait  ¿se  veia 
«xnido  d  laon  «ttta  oaaranla  att  en 

9  Mi  corazón  c^tá  por  los  príncipes  de 


Israel,  for  los  que  epn  buena  Totaitfad 
se  ofireeiaimi  aBUa  al  fMÉHai  láMd  A 

Jehová, 

10  VoaotnKlaa  Q«e  cabalgáis  en  asnas 
bUBMMi  Ifl*  presidís  en  juido :  j 
voaolna  te  ofaa 


Tildáis  ^  ngwroit  ha- 
blad. 

1 1  Tj)i  ¡ibetiadoi  del  ruido  de  los  arche> 
ros  in  los  abrevaderos,  allí  repetirán  las 
justicias  de  Jehová,  las  justicias  para 
copt  /('.«  moradores  de  sus  villas  en  Is< 
rael :  entónces  bajará  el  pueblo  de  Je- 
hová á  las  puertas. 

1£  DespiflKta,  despierta Dábecatd»* 
piarta,  despierta,  pcodaM-  wa  aimlica» 
Levántate,  Barao.  y  llawa  taa  CMlUfat* 
hijo  de  Abinoam*. 

la  Entónces  ha  hecho  Jehwá  que  el 
que  ({uedó  del  pueblo  setkiree  á  los  mag" 
niñcos:  Jchov4  me  biiaanirtQanv.aap 

bre  los  fuertes. 

14  ]>e  Kphraini  talió  ¿u  raiz  contra 
Amaleo ;  tras  tí  vino  Be^jmin  contra 
tus  poablos.  De  Machlr  iteanwfltfrnH 
prínc)]M?s,  y  de  giabatop  lot  qm  MUm 
manijar  punzan  d«  csoriMente. 

16  Príncipes  también  de  Issachár/«í- 
ron  con  I>úbora;  y  iavibien  Issachár, 
como  Barac,  se  puso  k  yiv  en  el  valle.  I 
De  las  divisiones  de  iluben  huéo  grandes  1 
impresiones  del  corazón^.  * 

lo  ¿  Por  qué  te  quedaste  entre  las  ma» 
jadas,  para  oir  los  balidos  de  Um  idiap 
ik>B?  Delasdi9ÍilaMadaB«b«MPaMdlt 
ton  las  disqalileInaM  dtf  oenaaB» 

17  Galaad  se  quedó  de  la  otra  paita 
del  Jordán  :  y  Dan,  ¿  por  qut^  se  estuvo 
junto  á  los  navios  ?  M.uitiívn!,^  Aser  á 
la  ribera  de  la  mar,  y  quedúse  en  sus 
puertos. 

18  El  pueblo  de  Zabulón  ei^ttM  su 
vida  á  la  rnuBte,  j  Napklall  aa  te  al- 
tttnedflleanpoM. 

19  VhiitwB  Myes  7  peterait  anlAMaa 

pelearon  los  reyes  de  Ganaan  en  Taanao 
junto  á  las  aguas  de  M^ddo,  mas  no 
Uevarrin  lííinancia  alguna  de  dinero. 

20  Dtí  los  cielos  pelearon»:  las  es- 
trellas desd*  na  énnm 
tra  Sisara. 

SI  Barriólos  d  torrente  de  Cison»,  el 
antiguo  tottante^  al  torrante  de  Oison. 
Iloluste,  eli  alma  aria*  con  fortaleza^». 

25  OesoalniArionse  enténces  las  uflas  de 
los  eabailos  por  las  arremetidas,  por  loa 
brincos  de  sus  valientes. 

23  .Maldecid  á  .Moro/.,  dijo  el  ánpel 
de  Jebová  ;  maldecid  sevt  rnuiente  á  sus 
moradores,  porque  no  vinieioo^^ji»^ 

contra  los  fuertes. 

S4  Bendita  sea  sobre  las  mujeres  Jad, 
mcgerde  Haber  Clnéof ;  aobxe  te  ana» 
Jerea  hendila  eeaenlatiaMla* 

85  El  pidió  agua,  y  dio/e  ella  linche 
en  tazón  de  nobles  le  presentó  manteca. 

26  Su  mano  tendió  á  la  estaca,  y  su 
diestra  ai  mazo  de  trab^jadonM,  y  nugiS 
á  Sisara :  hirió        -       ~    -  - 
vesó  sus  sienes. 


«BaL6B.18. 


27  Cayó  enaavfado  catt»  m  piói«  aaa> 
dd  tañildo:  «ote na  aiáa  aafdaw. 
vado  t  denda  M  anebffvo»  aül  oeyd  am» 

erto. 

ai  La  madre  de  Sisara  se  asoma  á  la 
Ventana,  \  niininiL)  por  entre  las  celo^^S, 
á  vtiLcs  (iice:  ¿  Por  quL>  se  detiene  SU 
carrtn  que  no  viene  ?  c  4ué  te  na» 
das  de  sus  canoa  se  tardan  ? 

89  Las  maa  aviadas  de  sus  damas  le 
reepondian  t  y  aaa  ella  se  rwpnnrtia  4  d 


30  (f  No  han  balMo  dgipa|ee,  y  los 

están  repartiendo  f  A  eada  «na  una  mo- 

ó  dos:  los  dLS¡)('jns  de  co'orcs  para 
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Bisara,  los  despojos  bordailos  de  colores: 
la  ropa  de  color  bordada  di-  ambos  lados, 
para  los  cuellos  de  tos  que  han  turnado  los 
despojos. 

31  Asi  perezcan  todo*  toa  «nonifoi* 
oh  Jehavá :  ma>  lot  QBf  h|  MMlly  éttu 
di  aol  cuando  naoe  e»  miwtt»'* 
iepo»ó  ouaaenta  «lllNk 

CAFITtJLO  VI. 

rtuÍM  Imul  ^  Idolatrar,  v  •»  coiMgo  ea» 
«Ifr  <it  loa  Jir<Mt«atitui«.  Diot  tKge  d 
n  para  UWarh. 

MAS  los  hijos  de  Israel  hicieron  lo 
malo  en  los  ojos  de  JehoT&« ;  j 
Jehová  lo*  entregó  en  las  manos  de  AI 
diaa  b  por  siete  anos. 

•  TI»  niMiQ  d«  Madian  nteratodó 
eontn  TnttM.  T  tos  hijos  de  Israel, 
por  causa  de  It»  MadiaiUtas,  se  hicitron 
cuevas  en  los  montes «,  y  cavernas,  y 
lugares  fuertes. 

3  Vues  como  los  de  Israel  hablan  sem- 
brado, subían  los  Madianitas  y  Amale- 
citas,  y  los  demos  oritntdw  subi«n  con- 
tra ellos ; 

4  T  urntrnA»  ctqno  ccm»  tflos, 
dntndia  tot  wtn  d«  la  ticm,1usu 

llegar  k  Gaza,  y  no  d^aban  que  comer 
en  Israel,  ni  ov^as,  ni  bueyes,  ni  asnos 

Tí  Porque  subiam  ellos  y  sus  {ganados,  y 
venían  con  sus  tiendas  en  grande  mul- 
titud tomo  langosta',  ijiic  no  Imliia  ml- 
mero  en  ellos  ni  en  sus  oamello»;  asi 
venían  á  la  tierra  pan  áKnutuHtt» 

6  JSm  vnes  Inaiu  «d  bw  wntn  <m- 
pobreeido  por  hw  MtdMnH— ;  y  lot  lii- 
jos  de  Israel  clamaron  á  Jehová/. 

7  5  Y  cuando  los  hi^ot  de  Israel  hu- 
bieron clamado  á  JiÚuñ^  4  omM  á»  los 
Madianitas, 

8  Jehová  envió  un  varón  profeta  á  los 
hUos  de  Israel,  el  ciud  les  q^o  :  Asi  ha 
Ooho  Jehová  IMo*  dt  teiel :  Yo  os 
Uoe  MdlT  de  Egfplo*  j  nqui  de  la 
rasa  de  senrldambn : 

9  Yo  os  libré  de  mano  de  los  Egipcios, 
y  de  mano  de  todos  los  que  os  aílQ^ron, 
&  los  cuales  cchi'  de  delVDteda  TOIOllOS, 
y  os  di  su  tierra  : 

10  V  díjfos:  Yo  soy  Jehová  ^Tiestro 
Dios ;  no  temáis  los  dioses  de  los  Amor- 
rhéos,  en  cuya  tierra  habltda^  t  BOM 
babeb  obedecido  á  mi  voz. 

11  5  Y  Tino  el  Angel  d«  JallWi,  y 
ient<S¿e  debajo  del  alocinM||iia  qae  está 
en  Ophra,  el  cual  tra  de  Joas,  Ablere- 
rita;  y  su  hijo  fíedeon  estriba  sat  udi- 
entlü  el  triLí»  en  el  lacar,  pani  liacerlo 
esconder  de  los  Madianitas. 

12  Y  el  Angel  de  Jehov^  se  le  aj^e- 
ciók,  j  djQotex  Jataov&«»MBi||to^f»on 
esforzado. 

13  Y  Gedaon  lamippqdMIt  JO»»  tiettor 

»,  ü  JdioTá  es  «m  BOfotrot,  ¿  por 
nos  ha  sobrertaUiO  todo  esto  ?  ¿Y 
donde  ejian  todas  sus  maravillas,  que 
nuestros  padres  nos  han  contado  /  dici- 
endo, No  nos  saei'i  Jeluivú  du  Egipto  ? 
Y  abosa  Jehová  nos  ha  desamuarauo,  y 
nos  ha  entnnd»  m  mano  di  tai  lu- 


id T  wUnmiMtí  Jdiová,  d^ole :  V¿ 
on  fus  ta  IbctataBi» jr  lalwéi  á  Is- 
lad  de  ta  mano  de  loa  MidianHas.  ¿No 

te  envío  yo  ? 

15  Kntónces  le  respondió:  Ah,  Setter 
mió,  r  c  on  q\ié  tengo  de  salvar  á  Israel  ? 
Ué  aqui  que  mi  üamilia  e*  pobre  en  Ma- 
nassé  «a  y  JQ  el  OMimr  «I  h  «•••  di  mi 
padre. 

16  Y  Jdiová  le  dyo:  Porque  yo  seró 
contigo»,  j  herirás  á  loa  Madíaaitaa 
como  á  un  solv  hombre. 

17  Y  él  respondió :  Yo  te  ruego  que,  si 


he  hallado  gracia  delante  de  ti »,  me  des 
sefial  de  que  td  has  hablado  conmigo. 

18  Ruégote  que  no  te  vayas  de  aqui/>, 
hasta  que  á  tí^  vuelTa,  y  saque  mi  Pre- 
sente,/ lo  ponga  delante  de  ti.  Y  él  res- 
pondió: Yo  esperaré  hasta  que  vuelvas. 

19  Y  entrándose  Qedeon  aderezó  un 
cabrito,  y  panes  sin  levadura  de  un 
epha  de  harina ;  y  puso  la  carne  en  un 
canastillo,  y  el  caldo  en  una  olla,  y 
candólo  preaMtflilo  dffljnjn  49 
alcornoque. 

ao  Y  el  Angel  de  IHos  le  d^o :  Toma 
la  carne,  y  los  pnti  atn  Jwradiua.  y 
ponió  sobre  este  giAiWl  ^Mft  OtUa. 

n  Y  extandlettdo     Asifil  de  7c3iOTá 

él  bordón  que  tenia  en  su  mano,  tocó 
con  la  punta  en  la  carne  y  en  los  panes 
sin  levadura  ;  y  subió  fuego  í  de  la  peña, 
el  cual  consnmió  la  carne  v  los  nanes 
sin  levadura.  V  el  Angel  de  rjilOfá  dlH 
aiMkreció  de  delante  de  él. 

22  Y  viendo  Gedeon  que  era  el  Angel 
de  J«thMrá» dVe t  Alwfieflor  Jétünié,^ 
he  Tlato  éí  AageideJalwrdnewiáaiair. 

58  Y  Jehová  le  dijo :  Pas  4  H  |  M» 
tengas  temor,  no  morirás*. 

24  5  V  edificó  allí  Gedeon  altar  á 
Jehová,  al  que  llamó  J  ehovársalom  U, 
el  aial  dura  ftatti  ]Mqr  «a  CljlOT  da  tai 
Abiezeritas. 

25  ^  Y  aconteció  que  la  misma  noche 
le  dijo  Jdiová :  Toma  un  ton»  del  hato 
de  tu  padre,  jr  otro  toro  de  state  eftoa.  y 
derriba  d  anr  di  Baal  que  ta  padure 
tiene,  y  corta  también  d  bosque*  que 
esiá  junto  {\  l1  : 

2H  V  e<litica  altar  ú  Jehová  tu  Dios  en 
la  cumbre  de  este  peñasco  en  lugar  con- 
veniente ;  y  tomando  el  segvindo  toxo, 
sacrifícalo  en  holocausto  sobre  la  lifll 
del  bosque  que  habrás  oortade^ 

27  >Jitónoaa  Oedeoo  toad  dtax  hom 
brea  de  sos  sierroa,  é  faiao  «sniift  Jdiová 
le  dijo.  Mas  temiendo  baenlo  de  dia, 

Íor  Ta  familia  de  su  padre,  y  por  los 
ombres  de  la  ciudad,  hí/olo  <lc  noche. 

28  V  ú  la  mañana,  cuando  los  de  la 
ciudad  se  levantaron,  hú  aqui  que  el 
altar  de  Baal  estaba  derribado,  y  cor- 
tado el  bosque  que  junto  á  él  tt¿iba%  J 
■aerificado  aquel  segundo  toro  enlMMO- 
causto  sobre  el  altar  reedificado. 

59  Y  decianae  unos  á  otros :  Quién  ha 
hecho  esto  ?  Y  buscando  é  inquiriendo, 
dijéronles ;  Gedeon,  hijo  de  Joaa»  lo  ha 
hi'cho.  Entúnces  los  honbiae  di  Iftel^ 
udad  dijeron  ú  Joas  : 

Saca  tuera  tu  hijo  para  que  mu 
era,  itor  cuanto  ha  derribado  el  altar  de 
Baal,  y  ha  cortad»  el  bea^M  fM  jnm» 
4  él  tdaba. 

81  Y  Joaa  reanondkS  4  todoa  tai  qne 
erttfMn  junto  &  él :  é  Tomaréb  Toaotroa 
U  demanda  por  Baal  ?  ¿  le  salvaréis 
vosotros  ?  Cua^uiera  que  tomare  la  de- 
manda por  él,we  muera  maftana.  Si 
es  dios,  contietiaa  por  ll  TMirfft  OOH  el 
que  derribó  su  altar. 

.32  V  aquel  dia  llamó  él  á  Gedeon 
Jerobaal  H,  porque  dijo :  Pleitee  JBúud 
contra  el  que  derribó  su  altar. 

as  ^  Y  todos  los  Madianitaae»  j  Ama- 
lecitas,  y  orientales,  se  jnntaawÉ  4  una, 
y  pasando  atutiWn  eaiDp»  m  «I  valta 
de  JcTTael. 

34  Y  el  Espíritu  de  Jehová  se  envisti(5 
en*  (iedeon,  y  como  este  hubo  tocado  el 
cuerno,  Abie^t  r  se  juntó  con  él. 
36  Y  envió  mensueros  por  todo  Ma- 
Á  cual  también  se  juntó  con  él : 

„^  eovid  mensajeros  4  Atm,  y  4 

Zabulón,  j  4  NephtitfQ  tai  eutai  «úi.: 
eron  4  enoootndea* 
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36  ^  V  Hodcon  dijo  A  TUns:  Bl  has 
de  salvar  ú  Israel  por  mi  mano,  como 
has  dichn, 

87  Hé  nquí  qut-  yo  jiondn'  im  vellón  de 
lana  en  la  era  ;  v  si  el  rocío  estuviere  en 
el  vellón  aolamente,  quedando  seca  toda 
la  otra  ÚenZf  entónces  entenderé  ^e 
haa  de  nlvar  4  Imel  por  ini  i|iWM»,  oo- 
mo  lo  has  dicho  y. 

38  Y  aconteció  así ;  porqne  como  le 
levantó  de  mafiana,  esprimiendo  d  ve- 
llón sacó  d«  A  «I  nwio,  «n  vaio  llaBO  de 
agua. 

39  Mas  Gcdcim  <li.i<>  ú  Hio:; :  No  se 
ffftrlfndft  tu  ira  contra  mí  si  aun  ha- 
Uan  «ta  ves ;  tolamente  pri'baré  ahora 

gobrela  tierra.  ^  ■ 

40  Y  aquélla  noche  lo  hizo  Dm  «ti  s 

porque  la  se^juedad  fué  snln  en  el  vellón, 
j  en  toda  la  tierra  estuvo  el  rocío. 

CAPITULO  VII. 


trffrifíit<,n  hombre»  analta  de  un  nudo  tx- 
truordiiiario  y  derrota  a¡  ejército  enemigo. 

LEVANTANDOSE  pnea  de  miltaM 
JenlMMd,  A  cual  et  fMten,  y  todo 

e!  pueblo  que  estaba  con  aseuUBMl  d 
campo  junto  íi  la  fuente  de  Kffod !  y 
tenia  el  camjio  de  los  Madianitns  ?\ 
Norte,  de  la  otra  i>arte  del  collado  de 
More,  en  el  valle. 
2  Y  Jehová  dijo  á  Gedeon :  El  pueblo 
ue  está  contigo  es  mucho  para  que  vo 
ié  á  los  Madianitas  en  su  mano;  por- 
que  no  se  alabe  Israd  oontra  mi,  di- 
ofendo :  MI  mano  me  ha  salvado  «. 

8  Haz  pues  ahora  pref^onar  que  lo  oiga 
cl  pueblo,  diciendo :  El  que  teme  y  se 
estremece,  madrugue  y''  vuélvase  desde 
el  monte  de  (jalaad.  V  volviéronse  de 
los  del  pueblo  veinte  y  dos  mil;  y  que- 
daron diez  mil. 

4  Y  Jehová  d^o  á  Gedeon:  Aon  es 
mucho  el  pueblo :  llévalos  á  las  aguas» 
y  allí  yo  te  los  nrabaré ;  y  del  que  yo  te 
dijere,  Vaya  este  contigo,  vaya  contigo : 
mas  de  cualquiera  que  jo  te  dijere.  Éste 
no  vaya  contipo,  el  tal  no  vaya. 

6  Enti'inces  llevó  el  pueblo  ?i  las  aguas  : 
y  Jehov&  dijo  ú  Gedeon :  Cualquiera 
que  lamiere  las  aguas  con  su  lengua 
como  faune  Ol  perro,  aquel  pondrás  a- 
MMl}  \lllÉÉIbuio  cualquiera  que  se  do- 
MwtoMíb  wipdillasjpaimbobar.^ 

'9  lí  9té  d  vfllnMio  dÉ  Iba  4aÉ'  Itaniann 
las  aguas,  llegándola  coa  la  mano  á  la 
boea,  trescientos  hombres;  y  todo  el 

NStO  del  pueblo  se  dobli'i  sobre  IOS  lO- 
dlllas  para  U'b<  r  las  atruas. 

7  Entónces  .lelim/i  (üju  j'i  Cietleon  : 
Con  estos  trescientos  hombres  que  la- 
mieron  d  agua  os  salvaré,  y«  entrqtaré 
4  los  Madianitas  en  tus  manos :  y  váyase 
toda  la  ét0iat  gente  cad|||no  á  su  lugar. 

5  T^oawda  pMfTtsio4|ara  el  pueblo 
MI  isa  manea,  y  sus  bocinas,  envió  & 
fOdoa  los  atrot  Israelitas  cada  imo  á  su 
tienda,  y  retuvo  &  aquellos  trescientos 
lixiiibres  :  y  tenia  A  oiipo  do  Ifadlan 
al)í\jo  en  el  valle. 

9  ^  Y  acnnteció  gue  aquella  noche 
Jehová  le  d^o ;  Lcvántat», jr^iUMlaade 
al  oi|lipbt'' ipoIa^lii'MMiifirihi'  an 

tltaÉMBOS^ 


WV  si  ttenee  tááwr    ülwwanflfr,  b^a 

td  con  Phara  tu  criado  al  campo : 

11  Y  oirAs  lo  que  hablan*,  y  entónces 
tns  manos  se  esforzarán,  y  descenderás 
al  cam]><i.  V  él  descendió  con  Fhara  su 
I  riadu  al  principio  de  la  gMlO  di  Ulnas 
que  eataiia  en  el  eampo. 
It  T  Ifadian,  j  AaiOm  1  tBina  loa 


Orientales,  ettabnn  tendidos  en  el  valle 
como  langostas /  en  muchedumbre,  y 
sus  <  aniellus  eran  innumerables,  como 
la  arena  que  está,  á  la  ril>era  de  la  mar 
en  multitud. 

18  Y  luego  que  llegó  Gedeon,  hé  aquí 
que  un  hombre  estaba  contando  á  su 
oompaftero  un  saeík),  dicierxio :  HA  aquí 
yo  soflé  un  saefio  t  que  veia  «a^faa  de 
cebada^  que  rodaba  hasta  el  eampo  de 
Madian,  y  llegaba  á  las  tiendas,  y  las 
heria  de  tal  numrr.i  que  calan,  y  las 
trastornaba  de  arril.a  nbajo,  y  las  ti- 
endas caian. 

11  V  su  cDmpafjero  respondió,  y  dijo: 
Esto  no  es  otra  cosa  sino  la  espada  de 
Gedeon,  hijo  de  Joas,  varón  de  Israel ; 
0ue  Dios  ha  entrfgado  en  sus  noDoa  A 
loa  MadianUaa  ooa  todo  4 ' 

15  Y  oomo  Oadeoii  éfó 
suefio,  y  su  interpretación,  adoró:  y 
vuelto  al  campo  de  Israel,  d^fo:  Le- 
vantaos, que  .Tehovi  ha  entreijado  éL 
campo  de  .Madian  en  vuestras  manos. 

16  V  repartiendo  los  trescientos  hom- 
bres en  tres  escuadrones,  dió  á  cada 
uno  de  ellos  ttndm»  bocinas  en  sos 
nos,  j  cántaros  vados  oon  teas  ardiendo 
dantvo  do  los  o4ntaRw, 

17  YdQoles:  Miradme  á  mí,  y  haced 
como  yo  hiciere ;  hé  r.qui  que  cuando 
yo  üetrare  al  jirinripio  del  campo,  como 
yo  hiciere,  asi  haré  is  vosotros. 

IK  Yo  tocaré  la  l  ocina,  y  todos  los  que 
rilarán  conmigo;  y  vosotnis  tocaréis  en 
tonces  las  bocinas  alrededor  de  todo  el 
campo,  y  diréis :  La  espada  de  Jehová  y 
de  Gedeon. 

10  Llegó  pnas  Godeon,  y  los  cien  hom 
bres  que  ffmiBtf  consigo,  al  principio  del 
campo  íi  la  entrada  déla  vola  del  medio, 
cuando  ac  al).ilian  dc  renovar  las  centine 
la  ;'<  :  y  t<  oamn  las  bocinas,  y  quebraron 
los  cántaros  que  llfi  iil>(tn  en  sus  manos 

20  Y  los  tres  escuadrones  tocaron  las 
bocinas,  y  quebrando  los  cántaros  to- 
maron en  las  manos  iiqnieidaa  las  teas, 
y  en  las  derechas  los  oaonoa  oon  que 
taiUan,  y  dieron  grita:  La  aspada  de 
Jehová  y  de  Gedeon  i, 

21  Y  estuviéronse  en  sus  lugares*  en 
derredor  del  campo ;  y  todo  el  campo 
fué  alborotado,  y  huyeron  gritando/. 

23  IVIas  los  trescientos  tocaban  las  bo- 
cinas ¡  j"*  Jehová  puso  la  espada  de  ca- 
da uno  oontta'att  oompañero  n  en  todo 
el  campo  tmemigo.  Y  el  ^ército  huyó 
haala  Bcth-sltta  hiela  Cerera,  y  hasu 
el  término  de  AbétnoMliola  en  Tabbath. 

23  5  Y  Juntándose  los  de  Israel  de 
Nrphtali,  y  de  Aser,  y  do  todo  Ma- 
nassé,  siguieron  á  los  Maílianitas. 

24  (iedcon  también  envu'i  mensajiTos 
á  todo  el  monte  de  Kphraim dici- 
endo: Descended  al  encuentro  de  los 
Madianitas,  y  tomadles  las  aguas  hasta 
Beth-hara  y  el  Jordán.  Y  juntos  todos 
los  hombxás  de  Ephialm  tomarai  las 
aguas  de  Bolli^bara  y  éL  Jamm*  * 

95  Y  tomaron  dos  príncipes  de  los 
Madianitas,  Oreb,  y  Zeeh;» :  y  mataron 
á  Oreb  en  la  jiena  de  Orel»;  y  á  Zeiti 
lo  mataron  en  el  ¡agar  de  Zeeb  :  y  des- 
pués que  sii^ulcron  á  los  IMadianitas, 
tnü^n  1a*  cabezas  de  Oreb  v  de  Zeeb  á 
Qodooo  de  la  oda  parto  dal  Joidan. 

CAPITULO  VIH. 

Boiieoa  Gedeon  ta  frA»  dt  Ephraim :  vmtee  d 
ZAa,  y  d  Zedwmmna:  tnemda  hacer  mm 
Sphod  ¡  V  dtqNMS  át  '^^^**[0^{"p*^rio 

^   art^ta  año»  W$aart¡  g  tí  JpMÜS  MMÍ 
idolatrar. 

\/'  LOS  de  Ephraim  le  dijeron  :  r.  Qué 
esto  oiie  ^  hecho  oon  nosotros. 
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contra  Madlttt^ 
ertcmcnte». 

3  A  los  cunlcs  rr-spondió :  ¿  Qui'  he 
hecho  yo  ahora  como  Toaotio*  ?  ¿  No 
a  el  rtltusco  de  Kphraial  Wt^at  ^pi  Ift 
Tcndimiade  Abtew?        _   ^ 

3  Dios  lut  oittro^Bdo  MI  Wülm  WMHMH 
á  Oreb  ▼  á  Zeeb,  uilnelpo  d»  Madittt : 

Y  qué  pude  yo  nacer  como  roéotrm  ? 
ínt(5npe«  el  enojo  de  ello*  contra  él  se 
aplanW',  luego  que  él  hablo  esta  palabra. 

4  Y  vino  Gcdeon  al  Jordán  para  p3"iar, 
él  y  Io«  trescientos  hombres  qus  traia 
consigo,  cansados  <lel  alcance. 

A  Y  dUo  á  lo*  de  SueooUi«:  Yo  o* 
iwfo  qiM  deia  &  la  g&om  ft  — 
«iguHot  bocados  de  paat  Miqpt  •MA 
eanwdos,  y  yo  pértigo  A  SMm  y  i  Sil» 
munna,  reyes  de  Madian. 

6  Y  los  princiiiales  de  Succnth  res- 
pondieron: ¿  Ksta  ya  la  mano  de  Zel)a 
y  Zaimunna  en  tu  mano,  T>ar;\  que  ha- 
yamos noiotroi  de  dar  pan  a  tu  ejército  ? 

7  Y  Gedeon  dUot  Pues  cuando  Je- 
horá  bublers  «ofiÑipio  en  mi  mano  á 

j  4  grtBwniiM,  yo  trtOaié  nnstra 
9on  «iplni  7  abr«t)oi  éá.  dnl> 
erto< 

8  Y  de  allí  subió  á  Penuel »,  y  habló- 
le» las  misma!»  palalir.^s.  V  los  de  IVnuel 
le  respondieron  como  hahian  resjwndido 
los  de  Succoth. 

9  Y  él  habló  también  &  loi  de  Penuel 
diciendo:  Cuando  yo 
dsnlkflvéMlB  tuffM, 

lOfT  MM9 
CarooTf  y  eon  éuos  so  ^éreho  de  como 
quinoe  mil  hambrtt,  todos  los  qne  ha- 
blan quedado  de  todo  el  campo  de  los 
Orientales :  y  loa  muertos  habian  tido 
eiein»  y  TelMl  ■!!  iMMftNi  fP*  t>MI* 
ban  espada. 
II  Y  subiendo  Gedeon  hácia  los  que 
D  1tT**ltr*.  á  la  parte  oriental 
7  di  ^«gbéa,  hirió  el  campo 


18  Y  huyendo  Zeba  y  Zaimunna,  6\ 
los  siguió  ;  y  tomados  ios  dos  reyes  de 
Madian,  Zeba  f  MmhBíi  ttfiatA  A 
todo  el  ejército. 

18  5  V  Oedeon,  h^o  de  Joa<i,  volvió 
do  la  Mtalla  antes  que  el  sol  subiese ; 

14  y  tomó  un  mozo  de  los  i»8neooth. 


h»  pHncipalet  Al  BumoOi  y 

IBOs,  letent.i  y  ^iete  varones. 

18  y  entr.iüdo  á  los  de  Succoth,  dUo : 
ITó  a<iuí  ú  Ztlja  y  h  Zaimunna,  sobre 
los  cuales  me  zaheristeis  diciendo  :  ¿  Ks- 
lá  ya  !a  mano  de  Zeba  y  de  Zalniuima 
en  tu  mano,  para  que  demos  nosotros 
pon  Á  tiu  homiiKs  emadosír  ■' 

16  Y  tomó  á  los  snahinw  de  la  cfaid«d« 
y  espinas  y  abrojos  dil  dotaHt^  y  4M* 
Üg'j  con  ellas  á  los  de  Sueco^ 

17  Asimismo  derribó  U  torre  de  Penu- 
el, y  mató  ú  los  de  lu  ciudad  A. 

18  Lue;;o  dijo  á  Zeba  y  á  Zaimunna: 
¿  C|ué  n-.ancra  de  hombre»  tenían  aque- 
llos que  matasteis  en  Thabor '  ?  Y  ellos 
respondieron  :  Como  td,  tales  eran  a- 
quetlos  ni  mas  td  monoa»  panscian 
h^os  de  rey. 

li»  Y  él  é¡éox  MIt 
jos  de  mi  nadN  t 
los  hubierais 
n»  niataria. 

-M  V  lüjo  k  Jether  su  primofénito : 
LeT¿ntate,  y  mátalos.  Mas  el  Jovvn  no 
deeasrainó  su  espnda,  porque 
mor,  qtie  aun  era  mocluMiho* 

SI  Entónoes  dQo  ZeMk,  f  ktfMHMlt 


deon  se  levantó,  y  mató  &  Zeba  y  & 
Zaimunna,  y  tomó  los  adornos  en  1í¿ura 
de  iun«CH  fM  MM  t—wU»  tubm  ■! 
cuello. 

II  f  1m  Israelitas  düeron  á  Ge- 
teoBi  Bé  nvotio  seftor»  ta«  y  ta  l4|o» 
y  ta  «lelo  t  paca  que  nos  b»  ftmdo  dt 

maiu>  de  Madian. 
S8  Mas  Gedeon  respondió:  No  Mid 

seBor  sobro  vosotros,  ni  mi  hijo  oi  SO* 
floreará:  Jelioviserá  vuestro  SrSor*, 

24  ^  Y  díjoles  (íetliim  :  l)e-t  >)  hace- 
ros una  petición,  que  cada  uno  me  di' 
los  zarcillos  de  su  despojo:  (porque 
traían  zarcillos  de  oro,  que  eran  Is- 
maglttar^,) 

10  T  «llot  respondieron:  De 
Rana  loi  darémos.  Y  tcndlcw 
ropa  de  vestir,  <(-hó  allí  oadA  «M  lOC 
zarcillos  de  su  dc^¡)  'jo, 

2';  V  fui'  el  )H>u  de  los  zarcillos  de 
ore,  que  él  jiidió,  mil  y  setecitnlos  giclot 
de  oro  ;  sin  las  planchas,  y  joyeles,  y 
vestidos  de  púrpura  que  txaúui  los  imt 
de  Madian,  y  sin  los  oollaim  qp»  tMÍia 
MM  oameUoa  al  ensilo* 

fff  Y  Oadeon  Uso  ds  ritos  on  Epliod», 
I  el  r-.nl  hi/o  guardar  en  su  ciudad  de 
Ophn  :  y  t'>do  Israel  fornicó  tras  dc  ese 
Kpli"l  eii  a<iufl  hr^ar",  y  fué  pOT  ttO* 
pie/o  ,1  (ii-deoti,  y  á  su  casa. 

¿j;  •  Abí  fué  humillado  Madian  de- 
lante de  los  hijos  de  Israel,  v  nuiu-a 
osas  IsVantaron  su  cabeza.  V  r>  po  ó  !a 
tlanra  cuarenta  aüos  en  los  dias  de  Ge- 

99  Y  Jerobaal,  h)]»  d»  J«tS,ft4  J  lUU 

bító  en  su  casa. 

.T<)  ^■  tuvo  Cedeon  setenta  hijos  que 
salieron  de  su  mu!>lo:  porque  tuvo  mu- 
chas mujeres. 

81  Y  su  concubina,  que  utaka  en  Si- 
chém,  también  le  parió  un  hQOy  y  pü- 
solé  {K>r  nombre  Abimelech  •. 

33  ^  Y  murió  Gedeon,  h^o  de  Joas. 
en  buena  t^StJ»,  y  fa.é  sepultado  en  el 
sepulcro  de  su  padre  Joas,  en  Ophra  de 
los  Abiezeritas. 

33  ^  Y  acontecii'f  nuc  como  murió  Ge- 
deon?, los  hijo,  tle  Israel  tomaron,  y 
fornicaron  en  jtos  de  los  Baales,  y  se 
pusieron  por  dios  &  H  \al-l>erith 

34  Y  no  i«  acordaron  los  t^jos  de  Is- 
rael de  Jehová  IB  nos*,  que  los  había 
llorado  da  todos  iassnamigps  alrededor: 

Ib  ni  Mtsf cwr  mlwrtooCna  ^cai  la  cata 
de  Jerobaa!,  itr  (¡tdeon',  conforme  á 
todo  el  bien  que  él  habla  hecho  á  Israel. 

CAl'ITI'LO  IX. 
Af(tia  Af/imehch  ñ         ci'/'  hi  r  i.mw.ir^,  1/  ffwr- 
pa  tir^ntfiimnile  ti  tuutido  por  tutcto  de  los 
Shechtmiiii*.  8m  fin  dettutrado. 

YFUESB  Ahimriarh.  hUp  de  Je- 
nbsal,  á  miíhtftt  •  ft  los  llemtnos 

de  su  madre,  y  habló  con  ellos,  y  con 
toda  la  familia  de  la  casa  del  padre  de 
su  madre,  diciendo : 

2  Yo  os  ruego  que  habléis  á  oidos  de 
todos  los  de  Siehém  :  ¿  (¿uó  tenéis  por 
m^or,  que  os  sefioreen  setenta  hombres, 
todos  losIlQos  de  Jerobaal*,  6  quo  os 
se  flores  on  varón  ?  Acordaos  que  yo  ssy 
hoeie^cflio,  y  canie  mestra*. 

3  Y  hablaron  por  él  los  bermanos  de 
su  madre  h  o!dns  de  todos  los  de  Sichiaa 
tmlas  t  t  is  jinlal  r  is:  y  el  n  irazon  da 
ellos  se  ¿ncliiiú  c:i  favor  de  Abimelech, 
porque  decian  :  Nuestro  hermano  es. 

4  Y  dléronle  setenta  siclot  de  plata  del 
templo  de  Baal-berith  «t,  con  los  cuales 
Abimelech  alquiló  hombres  odo&us  y 
Tagabniidos  «  que  le  siguieron. 

5  Y  viniendo  4  la  easa  da  sa  ndn  en 
Ophra/,  nMd  A  m  IMwans  los  hiles 
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de  Jerobul,  aetent»  ^txwm,  ttíbn  «na 
piedra :  mu  quedó  Joath—lj  #  nw 

fi  V  reunidos  todos  loi  de  Slchéin  con 
toda  la  casa  de  Millo,  fiieron  y  elij 
á  Abimelech  por  rey  ccri  n  de  1»' 
del  pilar  que  ettaba  eii  Sichóm. 

7  T  Y  como  se  lo  dijeren  ú  Joatliam, 
fué  y  púsose  en  la  cumbre  del  monte  de 
Gerizimff,  j  aliando  ni  voz  clamó,  y  di- 
Jokt :  Oidmc,  Tazonet  de  SichAnit  qp» 
iMoi  ot  oiga. 

8  Fueron  *  lo*  árbdlet  4  elegir  icy  ■<>- 
toe  lí,  y  dijeron  á  la  oliva :  Reina  lobre 
nos«>tro6. 

9  Maa  la  oliva  respondió ;  ¿  Tenido  de 
d^ar  mi  pinjíUu  jug<i,  con  d  (¡ue  ])or 
mi  causa  Dios  v  los  hombres  son  hon- 
rados, por  ir  •  Mf  gnndi  Mtat  los 
árboles^ 

10  V  d^)cn»  los  áibolM  á  te  Ugnem: 
Anda  td,  reina  sobra  nosotioa* 

11  Y  respondió  la  Ugnora:  ¿  Tengo 
de  dejar  mi  dulzura  y  mi  buen  fruto, 
por  ir  ti  ser  grande  sobre  los  árlwles  ? 

13  Dieron  luego  los  ¿rlmles  á  la  vid : 
Pues  ven  til,  reina  sohre  nosotros. 

13  Y  la  vid  les  respoiuiió :  ¿  Tengo  de 
d^jar  mi  mosto»  que  aleara  á  Dios  j  á 
los  hombres por  ir  á  Mr  gnado  tahm 
los  árboles? 

14  DUermi  «MMii 
al  escaiMU||ot  Ante  ttf» 
nosotros. 

15  Y  el  escaramujo  respondii>  &  los 
árboles :  Si  en  verdad  me  elegís  por  rey 
sobre  vosotros,  venid,  y  aseguraos  de- 
bajo de  mi  sombra  A  j  j  si  no'»  Amko 
salga  del  escamml»  4Pt  átW  los 
cediros  dd  Líbano. 

16  Ahm»  pufli»  d  oon  TCidad  y  con 
integridad  habéis  procedido  en  naeor 
rey  &  Abimelech,  7  si  lo  habds  hecho 
bien  con  Jerobaal  y  con  su  casa,  y  si  le 
halléis  pagado  conforme  (i  la  obra  de  sus 
manos 

17  (Pues  que  mi  padre  peleó  por  vos- 
otros, j  echó  léjos  el  temor  d*  su  vida 
por  libraros  de  mano  de  Madiaat 

18  Y  vosotros  os  levaq|»stflto  lüy  con- 
tra  la  casa  do  mi  f«lno^  J  Miaolris 
vos  hijos,  setenta  woimí,  ootm  «na 
piedra  ;  y  hal>cis  puesto  por  rey  sobre 
tos  de  iüchém  h  Abimelech,  h\)o  de 
su  criada*»  poT  oonto  m  yfmmtm  bar- 
mano.) 

U»  Si  con  %'erdad  y  oon  integridad  ha- 
béis obrado  hoj  con  Jerobaal  Y  oon  su 
casa,  que  gocda  do  AUMMa^,  y  él 
sopo  de  Tosotros* 

>(»  y  d  no,  «MIO  solea  do  AMarivH 

8 no  oonsuma  á  los  de  Sichéni,  y  lo  oosa 
o  Millo ;  j  fuego  salga  de  US  do  81- 
chC'm  y  de  la  casa  de  MiUo  Qpt  OOB- 

suma  á  Abimelech?. 

21  Y  huyú  Joatham,  se  fugó,  y  fuése 
A  Heer,  y  allí  se  estuvo  por  causa  de 
Abimelech  su  herjnano. 

S2  ^  Y  después  qoe  AUmolooii  Imbo 
dominado  sobro  IttMl  tMiOBpo. 
88  Sttfid  Dioo  «O  onMlv  atfoe 


Abfmdodi jr  loo  Immm  do  Sidiin  ¡ 
(iur  ]n%  de  adhAm  w  IffmiMoo  oontra 

Aliiinelech  » : 

24  Tara  (jiie  el  agravio  de  los  setenta 
hijos  de  Jerobaal,  y  la  sangre  de  ellos, 
viniffra  á  ponerse  sobre  Abimelech  su 
hermano  1,  que  los  mató*  y  soteo  los 
hontoio  de  8í4AiAhi  r 


junto  á  ellos  por  el  camino ;  do  lo  gao 
fué  dado  aviso  á  Abimelech. 

80  Y  Oaal,  litio  do  SMLTino  oon  tus 
iMmianoa,  y  posánoM  é  Btehém ;  y  los 

de  Siehém  se  confiaron  en  él : 

87  Y  saliendo  al  campo  vendimiaron 
sus  vii^,  y  pisaron  la  uva,  é  bii  ieron 
alegrías;  y  entrando  en  el  templo  de 
üus  dioses  u,  comieron  y  biMHmi«  y 
maldijeron  &  Abimelech. 

28  Y  Gaal,  h^o  do  Bbod,  dijo :  ¿  Quien 
es  Abimelech,  y  que  es  Sichém.  para 
que  nosotros  i  él  sirvamos  ?  ^  No  os 
taUo  do  Jorobaal  ?  ¿  T  no  e>  Zebul  su 
abstente?  Servid  á  los  varanos  de  He- 
mor.  padre  de  Sichém*:  ¿y  por  %tté 
hahiamos  de  servir  á  él 

2y  Fuérame  dado  este  pueblo  bajo  de 
mi  mano  j),  yo  echarla  luego  4  Abimo» 
lech.  Y  decía  á  AbinMIoaEt  AlHMMa 
tus  escuadrones,  y  sal. 

80  T  Zebul,  asiaicnto  de  la  ciudad, 
ovendo  la»  mMMm»  dt  Qool»  h^o  do 
Ebed,  encondiéso  w  In. 

81  Y  envicí  saga/mente  mensajeros  4 
Abimelech  diciendo  :  Hé  aquí  que  Gaal, 
hijo  de  Ebed,  y  sus  hermanos  han  ve- 
nido á  Sichém,  y  hé  aquí  que  han  cer- 
cado la  ciudad  contra  ti. 

88  ¿levántate  pues  ahora  de  noche,  tú 
y «I  pneblo  qoo  «MI  oaaUfo^y  poa  «a» 

DOMMO  OB  oí  OMBBOI 

»  Y  por  ki  liMtfcwi  A  mUt  dil  irt  tt 

lovantúái,  y  acometerás  la  dudaát^f 
él  y  el  pueblo  que  csM  oon  él 
contra  tí;  y  tdiMiÉtoaadI 
se  te  ofrecerá. 

34  Levantándose  pues  de  norlie  Abi- 
melech, y  todo  el  pueblo  quo  oon  él 
«ciato,  puidsstin  omooscada  omMb 
^^1^01  MM  qmtim  oonBBofltea* 

dtal,14)odoBlbed,wUdypÍMst 
4  lo  entrada  de  la  punta  de  la  cnidod  t 
y  AMiMoiocit  j^tocbdjp^U^^^^Ml 

cada. 

SU}  Y  viendo  Gaal  el  pueblo,  dijo  á 
Zebul:  Ué  allí  pueblo  que  desciende 
de  las  cumbres  de  los  montes.  Y  Zebul 
le  respondió  :  La  sombra  de  los  montes 
te  parece  hombres. 

87  Mas  Gaal  tonsd  4  hablar,  y  d^o: 
Hé  allí  pnOMo  que  desciendo  por  medio 
de  la  tierra,  y  un  escuadrón  viene  ca- 
mino de  la  campaña  de  Mconenim. 

38  Y  Zebul  le  respondió  :  ¿  Dónde  eslá 
ahora  aquel  tu  hablar  diciendo :  Quién 
ei  Abimelech,  para  que  le  sirvamos»? 
¿  No  es  este  el  pueblo  que  tenias  en 
poco  ?  Sal  pues  ahora,  y  pelea  con  él. 

88  Y  Gaal  aalid  déloMo  do  loo  do  Sl- 


85  Y  pusiéronle  los  de  Sichém  asecha- 
dores  en  las  cumbres  de  los  montes,  los 


ditm,  y  polod  ooo 

40  Mas  persLniiélo  Abimelech,  de- 
lante del  cual  él  hnyó,  y  cayeron  heri- 
dos mnglMM  iNila  lo  «aindft  á»  te  pa* 

erta. 

•U  Y  Abimelech  se  queiló  en  Anima  ; 
y  Zebul  echó  fuera  á  Uaal  y  ¿  sus  her- 
manos, para  que  no  morasen  en  Sichém. 

48  y  aoonterió  al  licaionto  dta,  qpo 
d  paoUo  MÜÓ  ol  «ompo:  y  né  dodD 
aviso  á  Abimeleoh, 

43  J^l  cual  tomando  gente  repartidlo 
en  tres  compañías,  y  puso  enitnKi  ;ulas 
en  el  ('am|K) :  y  c^mo  miró,  hé  aquí  el 
puebiu  (¡ue  saUa  de  la  ciudad |  y  lotli^ 
tóie  contra  ellos,  é  hiriiiles. 

44  Pues  Abimeleoh  y  el  escuadrón  que 
tetaba  con  élj  acometieron  oon  ímpetu, 

L' 

que 

el  campo,  y  los  hlslMNin. 

45  Y  después  do  ooaslMitir  Abimelech 


taba  con  él,  acometieron  oon  ímpetu, 
pararon  4  la  sntrada  de  la  puerta  do 
,  oindodi  y  loi  otro*  dos  eoowioflios 
NNUOtlirai  A  Mioo  los  que  estaban  en 


'8 
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8a.  U.  i. 


Digitized  by  Googl( 


90L 

*Den.29.23. 
Bs.47. 


p\Jt'l)!o  tjue  i-n  e!la  estaba,  y  asoló  i.^ 
ciudad,  y  senitirúl.i  (!o  s.\l.'. 

46  (Jomo  ovi  rcii  r  ./,  tmlos  Io&  que  edi- 
taban en  la  torre  df  Si(  liem,  entráronHe 
en  U  fortaleza  del  uinplo  del  dio*  Berith. 

47  Y  toé  dicho  &  Abinwleolt  eoino  todos 
lotde  latom  d»  giohAm  wtalmKiinkkw. 

48  Bmteoei  iiiiMÓ  AUmttocii  al  monta 
úm  ñttuum  e,  él  y  toda  la  gente  qae  con 
A  catete;  y  tomú  Abim«Iech  un  hacha 
en  tu  mano,  v  (  ortó  una  ratna  de  los 
iorbolety  ;  levanuimlola  püsoscla  sobre 
aus  hombro*,  diciendo  al  pueblo  que  et- 
teéa  COCI  éít^Lo  ^«e  me  t«í»  á  mi  que 
'  "  '  co- 
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83. 
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m(  lodo  «I  paMú  eoMtf  laaÉbien 

cada  uno  su  rama,  j  tignlenm  á  Abime- 
lech,  y  puKi^ron/ot  junto  4  la  fortaleza, 
¡  y  préndicroi^  fuego  con  ellas  á  la  forta- 
lezca :  por  mantrn  <iue  todos  los  de  la 
torre  ue  Sicht  in  niurÍL-roi^  CMM  linoh 
mil  hombres  ;  miseree. 

50  5  Bmfnm  AUnetoeh  Ihé  á 
Thebe* ;  j  puM»  ocroo  4  ThcbM,  7  to< 
móla. 

61  Bn  atdlo  d«  aradla  dudad  haUa 

ana  tone  (VMrte,  4  la  cual  sa  retiraron 

tíxlos  los  hombres  y  mujeres,  y  todos  los 
fteñort.'s  de  la  dudad ;  3  cerrando  tras  &i 
las  purrimt^  aatalinnw  ü  plia  ttMo  de 

la  torre. 

AS  V  Tino  Abimelech  4  la  torra,  7 
combatiéndola  llegóte  4  la  fMKta  de  la 
pqiarle  fuego 


B  para 
iCaa 


danoViM  •atoa  la 

de  Abimelech,  y  quebróle  los  cascos^. 

&4  Y  luego  llamó  <^1  4  m  escudero,  y 
diñóle:  Sblh  tu  esuaday  m&taiue',  jor- 
que no  se  diga  oe  mí*  Una  mujer  lo 
mató.  T  m  «Mfldam  la  munmó,  j 
murió. 

AS  Y  como  los  ItradltasTlanm  macrto4 
Abimdech,  fta&onsa  oada  vaohm  caía. 
M  5  Así  pues  pagó  DkMá  AUaatooh 

el  mal/  que  hizo  contra  tu  padw  Ma- 
tando sus  Mienta  hermanos. 

57  Y  aun  todo  el  mal  de  los  hombres 
de  Sichéni  turnó  Dios  sobre  sus  cabe- 
zas: y  la  niaklicioii  de  Joatham,  bi^o 
da  JerotMUÜ»  vino  sobre  ellos/. 

CAPITULO  X. 
SU*  fjmírjl»tee$  4e  JmMli 
¥UáUélStar,9s 
9  ^^^f^^^fp^^^^  9 


Y DESPUES  de  Abimelech  levan- 
tóse, para  librar  á  Israel,  Tola,  hi- 
jo de  l'iia,  hijo  de  I>odo,  varón  de  Is- 
saohár,  el  cual  habitaba  en  Bamii  en  el 
monte  de  Ephraim. 

9  Y  juzgó  4  Ittad  veinte  aftoa*  7  mu- 
rió, j  fué  tepoliada  m  SaaBlr. 

a  ^  Tna  él  te  levantó  Jair,  Oalaadlta, 
d  cnal  Juzgó  4  Israel  veinte  7  dos  afios. 

4  Este  tuvo  treinta  liiins  que  cabal - 
palian  solin-  treinta  aAnu-.",  y  t(?nian 
treinta  villas,  que  se  llamamii  Lis  villas 
de  Jair¿  ha&ta  hor,  las  cuales  e^íuu  en 
la  tierra  de  Galaad. 

5  Y  murió  Jair,  7  fué  sepultado  en 
Camón. 

«  YMaalaali^dalmd 
bacar  la  mato  m  laa  afaa  da  < 

sirvieron  á  los  Baales,  7  4  AfOMOl,  y 
4  los  diu^e-,  de  Siria,  y  4  los  dkMes  de 
Bidón  ^,  y  á  los  dioses  de  Moab,  y  A  los 
dioses  de  los  hi^os  de  Amroon»  7  4  los 
dioses  de  lot  Phllistéos  :  yÚl^imatíkJe- 
hov4,  7  no  la  diviexon. 

7  Y  Jdi0i4  aa  atoó  contra  Imd»  7 
vendióiaae  m  napa  da  loa  FhlUdéoa»  J 
en  mano  da  U»  Idjee  da  Anmoti  t 

ü  L05  cuales  mi'litTon  v  rjuebrantaron 


h.iM-,  lit  I-rael  en  aipiel  tiempo 
y  (i(  ho  aíi      ¡i  todos  un  lujos  de 


4  lo 

diez 

Israel  que  r«f aitón  de  la  otra 
Jordán  en  la 
u  en  Galaad. 
9  Y  los  hijos  de  Ammon 


le  la  otra  parte  dd 
dd  Aiiflnnido» 


Jaidan  nasa  baoar  tamhten  guerra  con- 
tra Jvdft,  7  contra  Benjamín,  y  la  casa 
de  Ephraim  :  7  filó  lMil^^m^gHm  SHI» 

ñera  aHifíi<io- 

10  •[  V  ios  hijos  de  I>Taol  cl.unarcn 
4  Jehovú  diciendo  :  Nosotros  hemos  j>e- 
cado  contra  tí ;  porque  hemos  dejado  4 
nue»tro  Dios,  y  servido  4  los  Baales. 

11  Y  Jehora  re&poadió  4  los  hijos  de 
Israel :  ^No  habéis  sido  ofiaddpe  da 
Egipto,  da  los  Amonrhéos,  da  ka  Aaa> 
mónitas,  de  los  Philist^, 

18  13e  los  de  bidón,  de  Amaleeh,  7  da 
Maon,  y  ciamaadolknáatlMlilMMadt 

sus  manos  ? 

13  Mas  v^^sotro^  me  habéis  dejado/,  y 
habéis  servido  4  dioses  ágenos :  por  tam- 
to  70  no  oft  libraré  mas. 

14  Andad,  7  olamad  &  ka  üom  ^fm 
oa  habéis  elegido,  que  aa  Iftna  aa  d 
ttampa  de  vuestra  ulicciony. 

15  V  los  hi)os  de  Israel  respondieron 
4  .Tehov4 :  Hemos  pecado ;  haz  td  con 
nosotros  como  bien  te  pareciere  * :  sola- 
mente que  ahora  nos  libres  en  este  dia. 

16  T  qtiitaron  de  entre  si  los  dioses 
ágenos,  y  sirvieron  4  Jehov4>  :  y  su 
alma*  ñió  angustiada  4  causa  del  tra- 
bi^o  de  Israel. 

17  y  Juntándose  ka  h^oa  da  Ammon 
aatniawu  oampo  en  Galaad :  Jtmt4ranBe 
asimismo  los  mjos  de  Ibm|» 7  MMaMB 
su  campo  en  Mispa. 

IB  Y  los  principies  y  el  pueblo  de  Ga- 
laad dijeron  el  uno  al  otro :  (  (¿uién 
ser4  el  que  comenzar4  la  batalla  contra 
loa  b^M  da  Amaoo  ?  £1 


CAPITULO  XI. 
VÍdtríméíJivkU,«ktidoJmm4 
-     '  Pelaaw*M»«<~~ 


EXISTIA  ent.'n'e-i  Jephféo,  Gala- 
adita,  hombre  valiente,  hUo  de  una 
ramera,  al  «OBl  baMA  «l^pBnÉB  Chu 

laad. 

2  Y  la  mujer  de  Galaad  tmiéleu  le 
babia  parido  lúy»i  loa  oaalaa  ooaado 
ftami  grandes  cdianm  ftMim  á  Japbtó, 

diciendole :  No  heredar4a  en  la  casa  de 
nuestro  padreé,  porque  eres  bastardo. 

3  Huyendo  pues  Jepht<5  4  causa  de  sus 
hermanos,  habitó  m  tierra  de  Tob:  7 
juntAronse  con  él  bOBAMM  aalaiOai^ ka 
cuales  con  él  sallan. 

4  T  aocmtecid  que  después  de  afgano* 
días  los  hUas  de  Ammon  hidaraa  gnerra 


tenían 
de 


contra  ítiñmU 

5  Y  oomo  loa  h^os  de 
guerra  contra  Israd,  ka 
Cialaad  fueron  pan  valM 
tierra  de  Tob  ¡ 

6  y  dijeron  4  Jepht<?:  Ven,  y  serás 
nuestro  capitán,  para  que  peleeníos  con 
los  hijos  de  Ammon. 

7  Y  Jephié  n^poodló  á  ka  aoeianos 
de  Oalaadt  ¿  Ko  ma  babda  aaaaiiou  a- 
bamatáa^jBie  echastak  dabt  aaia  da 
ral  padia^  Por  qué  pues  venís  ahora  é 
mí,  cuando  estáis  en  atlicclon  ? 

8  Y  los  ancianos  de  Galaad  respondie- 
ron (\  Japbté:  Por  esta  mism.i  tausi 
tornamos  ahor4  4  tí,  para  que  vcnpas 
con  nusotro-.,  y  jielet-s  contra  los  hijiM 
de  Ammon,  7  nos  seas  cabe/a  ú  toaos 
los  qt»e  motamos  en  GaUiad «. 


A  4«fblé  mAír^  dlJo  4  los  ancianos 
daOSCad!  «flMvnlvels 


ntra  los  hijos  da 
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loi  entregare  delante  de  mi,  ¿  leré  yo 
ruestra  cabeza  ? 

10  Y  k»  «noiaiiM  d»  GalMd  nmodto- 
TCB  4  J^tMt  J«ÍM««  alga  «■&•  m». 

otwnyT I  d  no  hlcteremos  como 

11  Ent^ncw  Jetihté  Tino  «on  los  an- 
ciano* de  (tal.iao.  v  el  pueblo  lo  elipió 
por  su  cabera  y  príncipe :  j  Jephté  ha- 
bló todas  su»  f  ■¡¿■M  iliMil  ¿■lifcon* 
en  Mispa^. 

18  5  Y  envió  Jeiihtó  embajadores  al 
ngr  d«  iM  Ammonltas,  diciendo :  ¿  QfBé 
MMitjlMaHlfO^que  haa  venid»  4  mí 
pam  iMMor  gMm  «I  BBl  ttam  ? 

18  Y  «A  TCjr  de  1w  AmmenHM  respon- 
dió á  lo'?  rmbajadore»  de  .Tephtt' :  i'or 
cuanto  liraol  *  tomó  mi  tierra,  cuando 
subió  de  Kt^ipio,  dosde  Amon  hasta 
Jabboc  »■  y  el  J  ordan  ;  por  tanto  devu- 
et Telas  ahora  en  pa/.. 

14  Y  Jephti^  tomó  á  enviar  otms  em- 
bajadores al  rey  de  los  Ammonitas, 

16  Bu»  dMbd»,  Jwghté  ha  dkbo  más 
Uniliwtaaidtfamd*  Mo«b,alttani 
de  los  I^jos  de  Ammon* : 

19  Mas  subiendo  Israel  de  £giptO|an- 
duvo  por  el  desierto  hasta  el  WUg  BW» 
niejo /,  y  llegó  á  Cades»». 

17  Entóiues  Israel  envii'i  emltajadores 
al  rey  de  Edom  diciendo :  Vo  te  ruego 

Sue  me  dHei  pesar  por  tu  tierra :  mas 
1  nj  de  Édom  no  be  eeenchó.  EnTid 
tuMtn  al  f«gr  de  Morikf  «1 
poeo  qeiiei  qiMdáAfarMM 
Cades. 

IB  Después  yendo  por  el  desierto,  rodeó 
la  tierra  de  Edom  »,  y  la  tierra  de  Moab, 
y  viiiittni'>  yxir  el  lado  oriental  de  la  ti- 
erra de  Muab,  asentó  su  campo  de  esto- 
tra parte  de  Amon,  y  no  entraron  por  el 
término  de  Moab:  portiue  Amon  tér- 
mbio  es  de  Moab*. 

1»  V  enTi<S  Unal  aaabeJadorM  4  Se. 
ben,  rey  de  lea  Anonfiéos,  rey  de  Bet- 
bon,  diciendole:  Kurpnte  que  me  dejes 
pasar  por  tu  tierra  ha'ita  mi  luipu'/i. 

90  Mas  Sehon  no  se  ñó  de  Israel  |ia.ra 
darle  paso  jwr  su  tt'rmino ;  antes  jun- 
tando Sehon  toda  su  gente  piuo  ttOtfo 
en  Jaas,  y  peleó  contra  Israel. 

•1  Empero  Jefaová  el  Dios  de  Israel 
aatmtf  4  Sabon  j  4  tado  su  pueblo  en 
aume  de  lanÉl.  y  laiirtáliis:  y  poseyó 
Israel  toda  la  tierra  áú  Aaatmbm  qam 
habitaba  en  aquel  pais. 

22  ro-,evtTO!i  también  todo  el  término 
del  AmorTlu'-o  desde  Amon  ha^^ta  Jab- 
boc, y  desde  el  desierto  hasta  el  Jnrdan. 

23  Asi  que  Jeho?á  el  Dios  de  Iirael 
echó  los  Amorrhéos  delante  de  su  pue- 
blo Israel  t  ¿  y  lo  has  de  poseer  tü  ? 

M  ÚkAmf  ta  dios  te  echase  al- 
goM^  ««a  la  faaa«iat  tá?  pose- 
erémoB  «Mame  4  lodo  agml  inia  aeiió 
JehoTá  naaMw  Dlaa»  da  Mala  de 
nosotros*. 

25  f  Eres  ttl  ahora  en  algo  mejor  que 
IJalac  hijo  de  Sephor,  rey  de  Moao  I" 
¿  1  iiv  .  ,1  cuestión  contta  UBMl»  4  bko 
guerra  contra  ellos  ? 

98  Cuando  Israel  ha  estado  haMHBlia 
por  vm  «Imtoa  aflea  4  Hesbone  y  sos 
aldéat,  4  Atoar  y  tve  aidéas«,  y  todas 
las  ciudades  que  están  á  los  tt^rminos  de 
Amon,  tf  por  quó  no  las  haU-is  recla- 
mado tn  e-e  tifinim  ? 

'JT  Así  une  vo  nada  he  pecrido  contra 
tí,  ma»  tií  haces  mai  conmigo  hacién- 
dome g\ierra:  Jehov4>«M  es  el  jttes;, 
juzgue  hoy  entra  lea  IBa»  áa  iMl  7 
lochi^doAoMMae. 

88  ^  Mm  «i  ngr  4a  lia  M|os  da  Am- 
mon  no  atendió  las 
qoe  le  envió  á  dee^. 

29  ^  Y  el  Esphítta 


bre  Jephtó»  ;  t  |>a«ó  por  Galaad,  y  Ma- 
na^si^,  y  de  allí  pasó  á  Mis]>a  de  Galaad, 
y  de  Mispa  de  Oalaad  pasó  4  los  hijo* 
de  Aminoo. 

80  T  Jcpbtó  hlio  voto»  4  JehoT4  di- 
ciendo :  Si  entregares  4  los  Anunonitas 
en  mis  manos, 

31  Cualquiera  que  me  saliere  á  recibir 
de  l  is  )  "•  '"ti's  de  mí  casa,  cuando  vol- 
viete  de  los  Amnionitas  en  paz,  será  de 
Jchovác,  y  le  ofreceró  en  holocausto. 

82  Pasó  pues  Jephté  4  loe  küos  de 
Aramon  pñra  pelear  eoiMn  eOoai  y  Je- 
hov4  los  antiefó  an  aa  naono. 

88  T  loi  hmó  de  0aiiditfmo  cstn«o 

desde  .\rocT  h.ista  llegar  á  ÍNÍinnith, 
Teinte  ciudades,  y  hasta  la  Tega  de  las 
viñas.  A^í  fueron  domeñados  los  Am- 
mónitas  delante  de  los  hijos  de  Israel. 

34  *f  Y  TolTiendo  Jej)!)!»'  n  Misjiaií  A 
su  casa,  he  aquí  qpie  so  h^a  le  salió  á 
recibir  con  adufes*  y  danzas,  riendo  la 
sola*  la  4nica  h^ja  soya ;  no  tonla  fiiara 
4a  Aa  airo  h^o  ni  h^ja. 

35  T  como  él  la  vió,  rompió  sos  ves- 
tidos /  diciendo :  ;  Ay,  hija  mia !  de  Tcr- 
dad  me  has  abatido,  y  td  eres  de  los  que 
me  afligen  :  porque  yo  he  abierto  mi 
boca  4  JehoTa,  y  no  podré  retractarme. 

36  Ella  entónces  le  respondió :  Padre 
mió,  si  has  abierto  tu  tioca  4  Jchová, 
has  de^Btf  opno  salió  de  tu  boei^  jpiwi 
(jne  JWm^A  Ba  ImsÍm  van^MMa  4a  flaa 
enemteos  los  h^Jos  de  Ammon . 

87  Y  tomó  4  deeir  4  su  ])adre :  Hár 
gasme  esto :  déjame  por  dos  meses  que 
vaya  y  descienda  por  los  montes,  y  llore 
mi  virginidad,  yo  y  mi»  commñeíras. 

atí  El  entónces  dijo :  \'é.  Y  dejóla  por 
dos  meses:  y  ella  fué  con  sos  compa- 
ñeras, y  lloró  su  vixjglnldad  por  los 
montes. 

»  Pasado*  lo*  do*  mnM,  féM^  4  aa 
padR,  é^bteadajÉn»  ewgNw»  4  "^^^^ 

varón . 

'V*  De  aquí  fué  la  costumbre  en  Israel 

Íue  de  año  en  año  iban  las  doncellas  de 
srael  A  endechar  á  la  hija  de  Jephté 
Oalaadita,  cuatro  días  en  el  aik>. 

CAPITULO  XII. 
Bedieion  d»  íof  <f«  Bwkndm  taiHgada  par 
MU,  Mmfé  s*b  1 1«  *a««lM  Ikmm, 


Y JUNTANDOSE  los  varones  de 
Enhraim,  pasaron  h/ícia  el  Aqui- 
lón, \  dijeron  á  Jephté  :  ^  l'or  ijui'  fu- 
iste á  hacer  guerra  contra  los  bu>^>->  de 
Aramon,  y  no  nos  llamaste  para  que 
fuéramos  contigo  •  ?  Nosotros  quema- 
ré m  os  al  Iti«{0  tu  casa  contigo. 

3  Y  Jepbte  les  respondió :  Yo  tuve,  y 
mi  pueblo,  una  gran  contienda  ctm  lo* 
hUos  de  Ammon  ;  y  os  llamé(  y  B»  aoo 
defendisteis  de  sus  manns. 

3  Viendo  pues  <¡ue  til  ii  >  vxe  defendias, 
puse  mi  alma  en  mi  |>almafc,  v  pasé  con- 
tra los  hijos  de  Ammon,  y  ^ehoT4  los 
•ntregú  en  mi  maoot  ¿por  qtté  pues 
halNls  subido  hoy  eaMM  cal  púa  paleer 
eomnico  ? 

4  Ylnntando  JepMd  4  todos  tea  ipa> 
renes  de  Galaad,  peleó  contra  Ephraim  : 
y  los  de  (íalaad  hirieron  á  Ephraim, 
pori|ue  hablan  dicho:  N'osotros  tcit  fu- 
iritivos  de  Ephraim  ;  vosotros  sois  Ga- 
laad i  tas  entre  Ephraim  y  Manassé. 

5  V  los  Galanditas  tomaron  los  vados 
dele  Jordán  á  Ephraim ;  v  era  qna  ev> 
ando  alguno  de  los  de  £phraim«  qne 
habla  lMiido,daeÍa,Pasaiié?  les  de  da* 
leed  le  prsguntaban,  ^Baas  Id  Wykt^ 
téo  ?  81  él  respondía.  No, 

6  Knt  'ii  i-'í  Ii-  :lecinn  :   .\hara  inif"s  di 


•OepwtLia 


lOB.9R.a0. 
1  Sa.1.  U. 


«l«v.27.2A 
1  8»,  1.  H, 

28. 

BaL««.lS, 


*  Ex.  15.  20. 


/G«&.  87.29. 


9  Vu.  SO.  2. 
Bal.  U.4. 


'Oafbt.1. 


6  1  Bo.  19.  5. 

y  »H.  'ji. 
Job  lU.  14. 

VM. 


•Oap^a.». 


Jl 


Digitized  by  Googl 


J.CLdr.ll4& 


JUE»BS,  XIII,  XIV. 


/Oíf.  &  14. 


»iat.ii9. 


'iai.i.u. 


TA  éMl^^MkMfef  forqne 
no  podia  proaunclar  «t  •Q!BfliIa  tuerte. 
En(«^ces  le  eehaiMm  mano,  y  lo  de- 

irollaban  junto  &  los  vados  del  .Tnr(l.-in. 
y  muñeron  enUSnre»  de  los  de  Ephraim 
cuarenta  y  do*  mil. 

7  ^  Y  Jephtó  juz-ííó  í*  Israel  &eis  aftos  : 
Iufl0o  murió  Jephtt^  (iaiaadita,  y  fué  ae- 
pultado  «n  1m  mdadea  de  GaiMd. 

de  Bath-jehcm ; 
•  Bl  eual  tuvo  tvefaita  hljot  y  tninta 

Tiijas,  las  rualis  ca«i('  fuera,  y  tomrS  de 
fuera  treinta  hijas  iwra  sus  hijos :  y 
juzgó  4  Israel  siete  ahoü. 

10  Y  murió  Ibzan,  y  fué  sepultado  en 
Beth-!eheni, 

11  ^  DespoM  de  él  Juifó  4  JnmA 
£lon,  Zabtthitii,  il  «Mljn^  4 
flirt  jjiiin  nffirti 

It  ViMUlé 

sepultado 
Zabulón. 


«a  Alidond,  m  te 


13  *f  üespue»  de  él  juzgó  A  Ii 
don,  hijo  de  Hillel,  I'iraioaita. 

11  Este  tuvo  cuarenta  hijos,  y  treinta 
nietos,  que  cabalgaban  t>obre  setenta 
asnos  «  :  y  Juzgó  A.  Israel  ocho  años. 

16  Y  murió  Abdon,  hiio  da  HiUd, 
PüatpalU,  T  filó  snwHada  «b  Plaan» 
en  la  tierra  da  Sfbmm»^  «1  mmimém 
Amaleeh/. 

CAPITULO  XIIT. 
/»•  Iwraflititt  rrciit/i  m  /n  iíUdairía,  y  imu 
(i.in»»riUí'<'.«  jM'r  í.).»  FhtltMévt.  yarmiitiítn 
(i«  &im*<n,  onutioiut:»  jx>r  un  án^:  etr- 
emutünrius  mnjr  isolaU<«. 

Y LOS  hijos  de  Israel  tomum  á 
hacer  lo  malo  en  loe  oioi  di  Jé> 

9  ^  Y  habla  un  hombre  de  Soi:a,  de 
la  tribu  de  Uan^l  cuid^M^Ua«Mba  Ma- 

habia  larido. 

li  A  etia  mujer  e  «pareció  el  Ancel  de 
Jehová,  y  dijoie  :  Ué  a^ii  qft»  tu  «na 
estécil,  y  no  has  pailA»i  mm  «omnUU 
lá»,  7  paitrás  un  lujo. 

vÍM«  al  lUab  ai  «mum  m  Ib- 


.^  T'oniue  tii  te  har&s  emlíira/ida,  > 
parirás  un  hij')  ;  y  no  huImtíi  u.ivaja 
sobre  su  c.ilj*./^,  p<_<r4ue  aijuel  uifio  se- 
rá* Nazareo  á  Dios  desde  el  vieuUei  y 
él  comenzará  á  salfW  4  IHl  da  aMMW 
dalos  PhiUitóoft. 

9  V  la  mi^jer  vino,  j  eoatdio  4  íd 
diciendo:  Un  Taran  de  Dioe 

4  mí,  cuyo  aapeett»  era  eomo  el 
aspecto  de  un  ángel  de  Dios,  terrible 
«1  gran  manera/;  j  no  le  preguntó  de 
donde  ni  quien  mm^  al  tMa|Ma  él  WOe 
dijo  su  nombre : 

7  T  dijome :  Hé  aquí  que  td  conce* 
blrás,  y  parlxte  an  IlUo :  por  Unto  ahora 

tatnwm¿1SSBí!'pDk9  htm  ii  & 

de  stt  muerte. 

8  5  Entónce«  oró  Manoa  á  Jehová,  y 
d^jo:  Ah,  Señor  ralo,  yo  te  rueijo  que 
aquel  raron  de  Dios  que  enviaste,  torne 
ahora  6  venir  á  nosotroK,  y  no»  enseñe 
lo  que  hayamos  de  hacer  con  el  niño 
que  ha  de  nacer. 

O  Y  moa <vd  U  vo»  da  JiM:  jii 
áaf«i  da  INm  T«Md  otm  ^winna  an- 
Jer  ectaado  ella  en  el  campo ;  maa  m 
marido  Manoa  no  estaba  con  ella. 

10  Y  la  mujer  corrió  prontamente,  y 
noticiólo  á  lu  marido  diakwlole :  Mln 
(|ue  se  me  ha  aparecida  aiml  TI 
vino  4  mi  al  e<re  dia* 


k  Cap.  6. 1» 


11  Y  leranid»  Maana,  y  slgaló  &  ra 

mi^er  ;  y  así  que  llegó  al  varón,  díjo.e  : 
¿  £res  tti  aquel  varón  que  hablaste  ú 
uta  mujer  ?  V  «^1  dijo  :  Yo  wy. 

12  Entónces  Manoa  dijo :  Gtimplase 
pues  tu  palabra.  ¿  '¿ue  órden  se  tendrá 
con  el  niño,  y  qiuS  ha  de  hacer  ? 

1.3  Y  el  A  1^1  de  Jdiová  respondió  4 
Manoa:  liaa)iü«caa| 
las  cosas  oaasal  iad^fc 

14  BUaaaaaaMa4ooaaq.aapirae«Íade 
rid  que  <M  Tfno  {  do  beboA  Tino  ni  ■!• 
drn,  y  no  comerA  cdsA  inmunda:  ha  de 
guardar  todo  lo  que  le  mandé ^. 

K>  Hntónoes  Manoa  dijo  al  Angel  de 
Jehnrá:  Ruégete  pcnnita»  qft»  te  de- 
tengamos A,  y  adere/'arümaa  a^lfito 
que  poner  delante  de  tí. 

16  Y  al  Ai«el  da  Mpí4  miQaMt  4 
Manoas  Aunque  me  detengM,  me  eo- 
mmé  da  ta  pan ;  maa  si  qniiieraa  haear 

holocausto,  sacrifícalo  á  Jehová.  Y  no 
saUa  Manoa  que  aquel  fuese  Angel  de 
Jehorá. 

17  £ntónce<i  dijo  !\Ianoa  al  Ant;el  de 
.lehová:  r  Cómo  es  tu  nombre',  para 
({ue  cuando  se  cumpliere  tu  palabra  t« 
honremos  ? 

1«  Y  ei  Angel  de  JahaT4  ü^qadldt 
i  Por  qué  preguntas  por  mi  unaataas 
qae  a*  oculto? 

la  Y  Manoa  tomó  un  cabrito  de  tnint 
las  cabras,  y  un  pn  senté,  y  sarrifírú/o 
sobré  una  peña^  ts  JehovÁ;  y  «/  u»gei 

hi/i,  nüii^  4  Tiaia  da  Manoa  j  de  ta 

mujer; 

20  Porque  aconteció  que  como  la  llama 
BuhU  del  altar  Mote  oi  eiolo,  el  Ai«ol 
de  Jeho?4  «Méon  Uaaia  del  atar  4 
^rtou  da  Manoa  y  di  «I  aoüta^  ka  aa- 
MM  ia  pmlraroa  an  Qcria  fotav  mi 
rostros'. 

21  Y  el  Angel  de  .lehovj'i  no  tornó  ú 
aparecer  á  Manoa  ni  á  su  inujer.  Kn- 
tonces  conoció  Manoa  tjuc  era  el  Angel 
de  Jehová. 

88  Y  dyo  Manoa  4  su  miu«i;  OierU 
menta  nnrivinaiK  M 
Tlala«. 

ItToanMiInrIareipaadió:  81  JdwvA 

nos  qtdsiera  matar,  no  tomara  de  nues- 
tras manos  d  holocausto  y  el  presente, 
ni  nos  hubiera  nmstri'lo  todas  estas 
<  os.is,  ni  en  tal  tienij'o  nos  habría  anun- 
ciailo  e»to. 

¿i  ^  Y  la  mujer  parió  un  hiio,  y  lla- 
móle por  nombre  Samson*.  V  ál  Biflo  ,  "  Hc-b  11. 
creció,  y  Jehová  lo  bendijo*. 

85  Y  el  Espíritu  da  Jeheai 
manifartaaia  an  á|y  aa  loa 
de  Dan,  entre  Son  y  Etlhaol. 

CAPITULO  XIV. 
Cdtate  S.ii.M'  n  con  una  i^kiliMíaj  anifam 

i¡ue  pnij'u*,!  j  mts  ooe^pfllbpH^ jataHa  Je 

YDESrE.VDIENDO  SamsonáTim- 
nata,  vió  en  Tiranat  una  mujer  de 
las  hUu  de  los  Philixtéos. 

•a  madre,  meteadot  To  ha  Tlato  aa 

Tlmnat  una  mujer  de  las  hijas  de  los 
Philistéos  :  ruegoos  que  me  la  toméis 
por  mujer. 

3  Y  su  p.iilre  y  su  midre  le  dijeron: 
¿  .N'ü  hay  nuijer  entre  las  hijas  de  tus 
hermanos  f>,  ni  en  todo  mi  pueblo,  pen 
que  vayas  td  4  tomar  mujer  de  los  Fhl- 
UaMpi  tnitrognctepof  ?  t  flaauan  ico. 
aaailtfiaapadiat  «iMMla,patnMi. 
jar,  porque  esu  agradé  4  mía  aiaiw 

4  Mas  su  padre  y  su  madro  BO  Midan 
que  v<t<>  venia  de  .lehová rf,  v  que  él 

contra  los  PniUstéoe ; 
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buíicaba  ocasión 
porque  en  aquel  tiempo 
dominaban  sobre  Israel*. 
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i  Y  Biwwn  dMNNBdIÓ  «m  «  pidray 
ooa  m  MiadM  A  Tlnmat}  y  ceno 

garon  á  Us  rlfias  de  Titnnat,  h<5  aqui 
un  cachorro  de  león  que  venia  bramando 
hária  (T-l. 

6  y  el  Espíritu  de  Jeliovii  nyó  sobre 
('!/,  y  flesi>t^Uz<5Io  como  (jviii'ii  <h»speda- 
xa  un  cabrito,  sin  tener  nada  en  su 
manoy:  j  no  lúó  k  entender  á  su  padre 
ni  A  ttt  inadi*  lo  «M  haUa  hecho. 

T  ytun  fNMt»  y  liÉUÓ  4  bi  mv^er  que 
habla  asradado  a  Samson. 

8  ^  V  ToUiendo  después  de  algunos 
diu  para  tomarla,  aparn'iM.'  del  camino 
para  ver  el  meqw  muerto  del  león  :  y 
n<'  .^iiití  •¡iii'  hithia  rn  el  cuerjw  del  letm 
un  chambre  de  ab«yas,  y  un  panal  de 
miel. 

9  Y  tomándolo  «n  ns  manoa,  ñiese 
comlaidalo  por  «I  eanliio:  y  llegado 

Sie  httbo  A  ra  padn  y  A  so  madre, 
ólM  tamMen  á  ellos  que  comiesen; 

maí  no  les  descubrid)  (¡vk-  habla  tomado 
aquella  miel  del  cueri'o  de!  león. 

10  Vino  pue»  su  padre  á  la  mu^jer,  y 
Samson  hizo  alli  banquete;  porque  tJí 
solían  hacer  los  mancMMS. 

11  T  oomo  ello»  lo  vl«roD«  tomaron 


«I 

Ifl  A  loa  cuales  Samton  d^o :  Yo  oa 

pronondr.'  ahora  un  enigma,  el  cual  si 
en  los  siete  dias  del  banquete  vosotros 
me*  declarareis  y  descubriereis,  yo  os 
daré  treinta  sábanas,  y  treinta  mudas 
de  vestidos '. 

18  Mas  ti  no  me  le  supiereis  declarar, 
voaotraa  me  darAa  la«  treinta  sábanas  v 
Uu  treinta  omdw  da  vaatldoa.  Y  eUoíi 
reipondJcTCBt  Fwninimee  tn  enigma,  j 
le  oirémot. 

14  Entónces  lea  dQot  Del  comedor 
sali/>  comida,  y  del  fuerte  salió  dulzura. 
Y  ellos  no  pudieron  declararle  el  enigma 
en  tres  dins. 

lA  Y  al  K^irtimo  día  dijeron  h  la  mi\{cr 
de  SamsM :  Induce  &  tu  marido  4  qna 
nos  decUÉ^  «te  enigma*,  porque  no  te 
quemerooB  4  ti  y  4  b  oaaa  de  tu  padre. 
i  HabeimBa  Uamada  «oaf  piin  poaeer- 
noa^^ 

16  Y  lloró  la  mujer  de  Snmson  delante 
de  <^I,  y  dijo:  Solamente  me  alKjrreces, 
y  no  me  amas,  pues  que  no  me  declaras 
el  etñgma  que  propusiste  á  los  hijos  de 
mi  pueb'o.  Y  ¿1  le  respondió:  Hó  aquf 

3ue  ni  4  mi  padre  ni  á  mi  madre  lo  he 
eclarado  ¡  r  v  habialo  de  declarar  A  ti  ? 

17  Y  ella  lloró  delanla  de  él  loa  déte 
dias  que  ^oa  tatrtaran  banquete:  maa 
al  séptimo  dia  él  se  /o  declaró,  parque 
le  oonstrifió  á  tOol;  y  ella  lo  declaro  & 
los  hilos  de  su  pueblo. 

18  Y  al  séptimo  día,  antes  que  el  sol 
se  pusii-.c,  lo-,  du  la  l  iúda,!  It?  dieron: 
¿  Qué  cosa  haif  mas  dulce  que  la  miel  ? 
i  y  qué  cosa  mas  fuerte  que  el  le<m  ? 

19  Yélleareqpondiót  SI  no  armeia  oon 
mi  novilla, 


M  Bipüfllv  da  JehovA  cayó  sobre 
A*f  J  descendió  á  Ascalon,  é  hirió 
treinta  hombres  de  ellos  ;  y  tomando 
sus  des)<ojos,  dió  las  mudas  de  Tcstidos 
d  los  que  hablan  esplleado  el  enigma: 
y  encendido  m  aMj^flitfM  A  ea»da  ra 
padre. 

fl  f  Y  hi  vn§m  4t  Bamaon  fbé  dadk 
A  m  nnnirallawis  «aa  al  «nal  aalaa  ae 
acomnaftiMné 

CAPlTüTiO  XY. 

Quena  8am$on     •  íri<?..ji  de  lo§  PhiUtlfot  ,• 


YAGONTBOIO  iwpim  da  dlguno» 
dlai,  «na  «n  «I  Hampo  A»  la  dega 

dd  trigo  Samson  visitó  A  su  mtijer  con 
un  cabrito,  diciendo  :  Entraré  á  mi 
mujer  á  la  cámara.  Bfaa  al  paiM  da 
ella  no  lo  áe^ó  entrar. 

2  Y  dijo  e!  padre  de  ella;  Persuadíme 
que  la  aboneciaa.  j  dila  4  tu  compa- 
ñero'. Maa  m  narroana  menor,  ¿  no 
es  mas  hermoaa  ípm  «Ha  t  Tdnwla  pues 
en  su  lugar. 

8  ^  Y  Samson  les  respondió:  yo 
atn  culpa  esta  Tez  para  con  los  Phllis- 
téos,  si  mal  les  hiciere. 

4  V  fué  Samson  y  cogió  trescientas  xor- 
r.i.s,  y  tomando  toas,  y  trabando  aque- 
llas por  las  colas,  puso  entre  cada  dos 
colas  una  tea. 

5  Deapnaa  «neendiendo  laa  leaai»  aehó 
Las  aorvwe  en  Im  semhradoa  da  toa  Fhl- 
lifltéoa,  *  qnaaaó  liaetaMi  y  ntaaiw  y 
Tifias  y  oliTares. 

6  Y  di.ieron  los  Philistéos :  Quién  hizo 
esto  ?  Y  fuéles  dicho :  Samson  el  yerno 
del  Timnatéo,  porque  lequitó  su  mujer, 

{'  la  dió  á  su  compaflero.  T  vinióron 
o«  Philistéos,  y  quenudm  al  AM^a  A 
ella  T  A  su  padree. 

7  1  Entónces  SaniaMi  ki  d|dl  ¿  Así 
lakaMaisdehacer?  ■nayomaw^poé 
da  TMotros,  y  despoea  eanM. 

8  E  hiriólos  pierna  y  muslo  con  gran 
mortandad  :  y  de^cmdió,  y  fijóse  en  la 
cueva  de  la  pei\a  de  Etaro. 

9  f  Y  loa  Fhilistéoa  subieron  ;  pusie- 
ron campo  an  JodA»  y  tndUraaia  per 

Lehiá. 

10  Y  los  varones  de  JudA  Ies  dieron  : 
Porgad  haheia_rabldo  oontra noeotw»  ? 
Y «Ooi napondlcvoB t  AinandarA 

son  hemos  subido»  pn 
nos  ha  hecho. 

11  Y  vinieron  tres  mfl  iMibres  de 

Judá  á  la  cueva  de  la  peBa  de  Etam, 
y  tliiiTiin  ¡i  Samson:  ¿  No  sal>es  td  que 
ios  rhilistéos  dominan  sobre  nosotros? 
por  qué  nos  has  hecho  esto*?  Y  él  les 
respondió :  Yo  les  he  hecho  como  ellos 
me  hicieron. 

18  Elloa  entónoea  le  dijeron  :  Nosotros 
hemos  venido  nara  prenderte,  y  entre- 
parte  en  mano  ae  los  Fhilistéos.  Y  Sam- 
son les  respondió:  juradme  que  vosotros 
no  me  mataréis. 

13  Y  ellos  le  respondieron  diciendo: 
No,  solamente  te  prenderé m os,  y  te 
eutregarémoa  an  sus  manos :  mas  no  te 
matarornaa.  Bntónces  le  ataron  con  dos 
cuerdaa  flM«M,  é  biddraaio  v<nlr  da 
la  pella. 

14  5  T  ad  que  tino  baite  Lehl,  1o« 
Philistéos  le  salieron  A  TClrfMr  oon  alga- 
zara :  y  el  espíritu  de  JehovA  cayó  sobre 
él,  y/  las  cuerdas  que  estaban  en  sns 
brazos  se  tomaron  como  lino  quemado 
con  fuego,  j  las  atadiuras  se  cayeron  de 
suá  manos. 

15  Y  hallando  d  «wna  vna  qnQada  de 
aano  fresca  aun,  eaftandM  la  nano  y 
ftaoMMa»  é  hirió  con  ella  mil  hombres. 

Id  Entónces  Samson  dijo  :  Con  la  qui- 
jada de  un  asno,  un  montón,  dos  mon- 
tones ;  con  la  quijada  de  un  asno  herí 
mil  hombres. 

17  Y  acai>ando  de  hablur.  echó  de  su 
mano  la  quijada,  y  DasnA  A  aqnil  im*' 
Ramath-lehi  |. 

18  5  Y  temando  gnú  sed,  clamó  lu^ 
A  JehovAfj^i  TA  bm  dado  cata  fian 
talad  por  mano  da tnáarvo/:  ¿yaMVlié 
vo  ahora  de  sed«  y  aotiA  an  aaoM»  da  laa 
incircuncisos  ? 

19  Kiit>' tires  quebró  Di  OS  una  muela 
ue  eUaha  en  la  quyada^    salieron  de 
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tManlmÓM*.  Por  tamto  IlRmó  su  nom- 
A  <ir  flfvrf  fu^r  En>h8ecore  P,  el  cual 
et  en  I>ení  hntta  hoy. 
80  Y  Juzgó  á  Isnel  en  dias  de  lot 


CAPITULO  XVI. 
Mr  Smmo»  d*  GattL,  arranetmd»  f  OtMN- 
doM  In  pmtrtoa  d*  ta  timimi.  IkteiArt 

IM  IWHitfM  l««a«aii  6f  AwHHMo  ya 
él  <K»  fmnm,  pero  U»  r$tobra,  f  in«<r« 

matando  miHor'i  dr  enrmigo». 

YFUK  Sani-on  ú  daza,  r  v5('>  allí  una 
niujrr  r.nnt'ra,  y  entn'  h  ella. 

2  Y  fué  dicho  á  los  de  Gaza :  Samson 
es  venido  acá.  T  eeroánnlo,  7  pusié- 
ronte enlM  teda  aqndla  noche  á  la  pu- 
•rU  de  w  ehidad  j  7  estuvieron  calUOM 
toda  aquella  noehe,  diciendo  x  Haita  la 
hiz  de  la  maflana ;  enttfncee  mata- 
ríamos. 

3  Ma*  Sam«on  duTtniú  hasta  la  nietlia 
noch»; ;  y  á  la  mi-dia  noche  se  levantó,  y 
tomando  la»  puertas  do  la  ciudad  con 
su»  dos  pilares,  v  su  cerrojo,  echú^cla* 
al  homhio,  7  foáMa  j  tuliiOM  eon  eUae 
á  la  cumtotddaMitaqatMládrinte 
de  Uebron. 

4  %  Dexpuae  dé  «ato  aoeatMid  mw  m 
enamoró  de  una  mujer»  en  el  valle  de 
Sorec,  la  cual  se  llamalm  Delila. 

5  Y  vinioroii  ú  olla  los  príncioes  de  lo» 
rhilisti'os,  V  dijeronle ;  Enpañaloí»,  y 
5^be  en  quá  consitit  su  grande  ñierza, 
y  como  lo  podríamos  vencer,  para  que 
lo  atemos  7  lo  atormentemos :  7  cada 
uno  de  noaotrot  te  dacá  mil  j  oiaa  Moe 
de  plata. 

6  Y  Delila d^o á  Samson:  To  te m»> 

?[ue  me  declares  en  que  co«ui«<>  tu  grande 
uerta,  y  cómo  pedna  MT  alwfe  pna  Mr 

atormentado. 

7  Y  rcsjHjndiúlf  Sam  011 ;  Si  me  ataren 
con  siete  mimbren  vtrdt-s,  que  aun  no 
estén  enjutos,  entónces  me  debilitaré, 

Íseré  como  cualquieni  de  los  otroa 
omhtes. 

8  T  toa  Wámiam  da  toa  Phlllstéos  la 
tn^erai  «lia  mwrtiWi  «tfdes,  ciue  aun 
no  se  toMan  «q|«|ad»f  y  aldto  00a 

ellos. 

9  Y  est;ili¡in  csjñas  etcondidot  en  casa 
de  ella  en  una  cámara.  Entónce"!  tila 
le  dijo:  Samson,  los  l'hilisU'on  sobre  tí. 

Y  el  rompió  los  mimlares,  como  se  rompe 
una  oMMa  <•  aMof»  «maaad»  danta  el 
j  tw  se  WK^o  m  fué  epm$Utia  su 


«OasuU.U. 


10  Entónces  Delfla  dijo  á  Bamson :  Hé 
aquf,  td  me  has  engaftado,  7  me  has 
dicho  mentiras  :  desciitircnie  pues  ahora, 
yo  te  ruet;",  cómo  j»odrá*  ser  atado. 

11  V  vi  la  dijo:  Si  me  ataren  fuerte- 
mente con  cuerdas  nuevas,  con  las  cua- 
les ninguna  cosa  se  haya  heoho,  70  me 
debilitaré,  7  seré  como  ctialgutoni  4i  toa 
efrM  hombres. 

18  Y  Dellta  tomó  emidaa  «wm,  7 
atdlo  een  ellas,  v  dflole:  Samson,  los 
Philistt^o*  Sobre  ti.  \  lo*  i>spint  estaban 
en  una  c&mara.  Mas  él  la»  rompió  de 
sus  braro«  como  un  hilo. 

13  Y  Delila  dgo  á  Samson ;  Hasta 
ahora  me  enftafias,  y  trata»  conmigo  con 
mentiras.  D^übreme  pues  ahora  cómo 
podrás  ser  atado.  £1  entdnoes  le  dijo : 
tttoitoM  «tela  soed^  da  mi  «alMn 
MU  fa  tria* 

14  T  ella  hincó  la  estaca»  T  ^H^^' 
Samson.  Im  Phi1ist(5os  sobró  ti.  Mas 

despertando  1'!  de  sii  sueño,  anÉBDÓ  la 
estaca  del  telar  con  la  tela. 

1'.  V  ella  le  dijo :  ¿  Cómo  dices,  yo  te 
amoc.  pues  ova  tu  oovaion  no  ettá  con 
i^rTaoM    


7  no  me  has  aun 

tu  gran  ftierza. 

1')'  V  .irontc  i.',  que  apretándole  ella 
cada  día  con  sus  nalabrai ,  é  importu» 
nandolo,  sa  alna  né  ndMidAáaaMil 

anipistia. 

17  Descubrióla  pues  todo  su  corazón 
7  dljola  ¡  Nanea  á  mi  eabesa  Itogó  na- 
vivja ;  pofqua  mw  Nanuréo  de  Dloe  dasda 
el  vientre  de  mi  madre*.  81  fbere  ra- 
pado, mi  ftiena  sa  apaitaiá  da  mi,  7 
seró  debilitado^  j  oosna  laiet  Im  díaa 


hombres 

18  Y  viendo  Delili  (jue  él  !c  había 
descubierto  todo  su  corazón,  envió  & 
llamar  los  principes  de  los  Phili»téos 
diciendo :  Venid  esta  vez,  porque  él  me 
ha  descubierto  todo  su  corazón.  Y  loe 
principes  da  toa  JPliUistdoa  vlatonn  á 
ella,  trayendo  an  en  mano  al  dinero. 

19  Y  ella  hizo  que  (51  se  dunniese  sobre 
sus  rodillas;  y  llamado  un  hombre,  ra- 
póle siete  gued<>ias  de  su  caln/a  ;  y  co- 
menió  h  afligirlo,  ¡.ucs  su  fuerza  se 
a)>art/i  de  é!/. 

80  Y  dijüle:  Samson,  los  PhUistéos 
tábn  tí.  Y  luego  que  despertó  él  de 
m  MaAa,  d^o  enírt  ti:  Esta  tck  saldré 
oooio  tal  otm.  y  me  escaparé  g  no  sa- 
biendo qna  Jmm  ya*  m  liaUa  cto  él 
apartado. 

31  Mas  los  Phlllstéos  echaron  mano  de 
é\,  y  »a(  Hi-onle  los  ojos,  7  lo  llevaron  á 


(ínz  i  \  le  atnron  con 
que  moliese  en  la  ctircel. 

82  5  Y  el  <»bello  de  su  calieza  comenzó 
á  crecer  da^mes  que  fué  rapado. 

83  Entóooes  los  principes  de  toa  PU. 
listóos  se  Juntaron  para  qfVteer  sacriñcio 
á  Dagnn*  su  dios,  7  para  a1«p-arse^  7 
dijeron :  Nuestro  dios  entrego  en  nues- 
tras manos  h  Samson  nuestro  enemigo. 

24  Y  viéndolo  el  pueblo,  loaron  A  su 
dios"*  diciendo:  Nuestro  dios  entregó 
en  nuestras  manos  á  nuestro  enemigo, 

Lal  destruidor  de  nuestra  tierra,  el  cual 
Kbia  muerto  muchos  da  nosotros. 
8S  ^  **Trlr'^  y^j^.,.^uy^m^^ 
el  oojnoti  da  «loe,  ¿Qeron ;  nhiaad  á 
Samson,  para  que  divierta  delante  de 
nosotros.  Y  llamaron  &  Samson  de  la 
cárcel,  7  hacia  de  juguete  delante  de 
ellos  :     puslóronlo  entre  las  columnas. 

2f>  \  Samson  dijo  al  iruun  que  le 
guiaba  de  la  mano :  Acércame,  7  haz- 
me tentar  las  columnas  sobre  que  se 
sustenta  to  oaM»  faca  qp»  ma  apo7e 
sobre  ellas. 

27  Y  to  easa  aiiafta  nena  de  hombres 
V  mujeres  ;  7  todos  los  príncipes  de  los 
Phili&tóos  (iliil'íin  allí  :  y  en  el  alto  piso 
habia  como  tres  mil  hombres  7  mi;^e- 
res,  que  fstaban  mirando    cieátnto  da 

Samson. 

88  Entónces  clamó  Samson  áMItonA", 
y  dtfoi  flalker  Jchovi,  acuérdate  ahora 
da  mi,  j  «fMname.  ta  to^go,  lela- 
manta  asta  vex,  oh  Dios,  para  que  de 
ana  vas  tome  venganza  de  los  Phiustéos, 

aunque  privado  de  mis  dos  oj'». 

20  Asió  luego  Samson  l  is  dos  ooluinnas 
del  medio  s<)l)re  las  c  uales  se  sustentaba 
la  casa,  7  estribó  en  ellas,  la  una  con  la 
mano  dawohi»  j  1»  otca  ooB  te  teqpdo 

erda  ¡ 


ao  Y  fti  sequida  ái¿o  Samson:  Muera 
tosinüUsIdoa  ~~ 


ir  eetribantlo  con 
ta  eaw  Mbw  tos  prin- 
cipes, 7  sobre  todo  el  pueblo  que  ettaba 
en  ella».  Y  fueron  muchos  mas  lo*  que 
de  ellos  mató  muriendo,  qfoa  toa  que 
habia  muerto  en  su  vida. 

31  Y  descendieron  <>us  hermanos,  7 
toda  to  casa  da  su  padre,  y  tom4ronto« 
f  B««iMBl«f  jia  saraltnon  ^ 
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CAPITULO  XVII. 
litólo  d»  Utcháé,  oMt  Me»  étmm  á$  mmmió 

Jon,í,ñti  oea$ion  i»  U  «HMMb  éTuNld 

HUBO  «B  iMttbM  M  IMOte  de 
Bptanfoi*»  4M  M  OMUte  Mi- 
chis: 

8  El  cual  (üjo  &  (u  madre  :  Los  mil  y 
cien  ñdot  de  platn  que  te  fueron  hur- 
Wdoi,  por  lo  que  tii  maldrcias,  oyéndolo 
yo,  hé  aaui  «lue  yo  tengo  este  dinero ; 
yo  lo  habla  tomado.  EnuSnces  la  madre 
4Uo :  Bendito  tetu  óm  Jibink,  hUo  mió  a. 

•  Y  luego  que  H  btfbo  vudlo  á  su 
nadre  los  mil  y  cien  tieUit  de  plata,  su 
madre  dijo :  yo  he  de<Hcado  este  dinero 
á  JrlioMi,      nú  mano  ]»ara  tí,  hijo  mió, 

ra  <iiu-  hagas  una  imágen  de  talla  y 
fundición «t  Alian  puSg  70  !■  k>  dt- 
Tueivo. 

4  Mas  Tolviendo  A  á  su  madre  los 
AiMRW,  tomó  sa  madz»  doscientos  «¿. 
efaM  d*  plata,  t  ditSios  al  Amdidor';  7 
él  le  hlxo  de  ellos  una  imágen  de  talla  y 
de  ftindidon,  la  cual  fué  vtuHa  en  ca&a 
de  Mirhás. 

5  Y  tuvo  este  hombre  Michas  casa 
de  dioM»,  é  iíízose  hirer  EphfKl  <•,  y 
Theraphim  |,  y  consa^TÚ  uno  de  sus 
hijos,  y  fuéle  por  sacerdote. 

d  En  estos  dias  no  haUa  ngr  «n  Is- 
rael/: Midft  m»  hada  como  m^or  le 
parecía  f. 

7  ^  T  haMa  un  jóreri  de  Beth-lebem 
de  Judá,  de  la  tribu  de  .TudA»  al  vnal 

era  Levita,  y  percp-iiialia  allí. 

H  Este  hotiiiire  s».'  había  partido  de  la 
ciudad  de  lietli-lehera  de  Judá,  para 
ir  y  vivir  donde  hallase;  y  llegado  al 
monte  de  Kphralm,  vtao  é  casa  da  Mi' 


ch&s,  para  de  alli  hac«r  tn  eunlno. 

9  Y  MiohAa  to  dyo  I  ¿  De  donde  tí. 
enes  ?  Y  d  Lavlit  la  respondió :  Soy 
de  Beth-lehem  d«  JndI»  J  ITQJ  é  Ü'f'a 

dundo  iiallare. 

K»  ÍCntúnces  IMícIl^-í  It-  diji) :  Qiiwlate 
en  mi  casa,  y  me  serás  en  lugar  de 
padre  v  sacerdote  * ;  y  yo  le  daro  diei 
tfdba  ¿«  plAta  por  aAo«  y  ^  ojcdUudrio 
da  tMtidoa»  y  tu  Mmldiu  T  il  Iinita 


11  Aeo«MpatidLeTlla«n 

aquel  hombre,  y  41  i»  Uuk 

de  sus  hiios. 

\2  Y  5fich&s  consagró  al  Levita,  y 
aquel  jóvcn  le  stTvia  de  sacerdote,  y 
estaba  en  casa  de  M  ich.is. 

13  Y  Mich&s  d^o:  Abois  a^  %ua  Je- 
hová  me  hará  bien,  p«es  ^  «I  Livtta 
«  hacho  mi  sacerdote 

CAPITULO  XVIII. 
SdteUaU*  komlre*  d*  la  triln  dt  Dan, 
iban  á  bu*far  trrrmo  pura  eftal'UreT$f, 
rolan  á  Michá»  ti  úkii  y  ti  .•((.•, ru'.^r.  Sr 
anodcran  dt  la  ciudad  tU  Ixur,  y  CL¡jrau 
aUfdfdcto. 

1"^  N  aquellos  dias  no  bahia  rey  en  Is- 
J  rael « :  y  en  aquellos  dias  la  tribu 
de  Dan  buscaba  potaalon  púa  i<  donde 
moraseis ;  porque  luHia  mtlánem  no  le 
halda  ealdo  toéa  tu  tuertt  tnlBi  iH  tri- 
bus de  Israel  por  heredad. 

9  Y  los  hijos  de  Dan  enviaron  de  su 
tribu  cinco"  homl)re»  tlf  sus  K^rminos, 
hombres  valiente»,  de  Sora  v  de  Kstaol, 

Eara  que  reconociesen  y  explorasen  bien 
i  tierra,  y  dijt'rtmle» :  Id,  y  recoooced 
la  tienta.  BsUm  viniaron  ix  mvait  de 
Ephralni,  liMia  M  Mía  dt  MIchAa,  y 
alUppMNn. 
t  Y  «uno  «taliaa  ocrea  do  la  oaaa  de 
Michás,  raoonockwm  la  tos  dd  ySnm 


Levita  I  y  llegándose  allá,  d)j¿ronle : 
Qvi^  ta  lu  traído  por  acA  ?  y  qué  ha- 
oasagní?  j  qué  tienes  tii  por  aquí  ? 

4  T  41  1»  icspondió :  De  esta  y  de 
esta  manera  ha  hecho  coomlgo  MichAs, 
y  mo  ha  tomado  para  que  sea  su  sa- 
cerdote. 

6  Y  ellos  le  dijeron  :  PrpirxmtA  pues 
ahora  á  Dios,  para  qut-  sci'anux  si  ha 
de  prosperar  nuestro  viaje  (¡uc  bucemos. 

61  el  sacerdote  les  respondió:  Id  en 

Eiz,  que  vuestro  tia)c  que  hacéis  ts  de- 
nte de  Jehovik 

7  t  Entonces  «mdlM  dlieo  kOOlfalVf 
se  partieron,  y  TlaieMii  A  La{i*s  y  t|. 

eron  que  el  pueblo  que  habitaba  en  ella, 
estaba  seguro,  ocioso  y  conllado,  ton- 
forme  á  la  costumbre  de  los  de  Sidon  ; 
no  habia  nadie  en  aquella  región  (¡ue 
los  perturi)ase  en  cosa  alguna  para  po- 
seer aquel  estado :  demás  de  esto 
Aaa  UOM  do  los  SidoolaA»  |f  ai 


ClTolfiendo  p«ai  «Oei  i  tu 

en  8on  7  Estaol,  sus  hermanos  laa  dt» 
jeron  ;  Qué  hay  ?  y  ellos  respondieron  t 

9  Levantaos,  subamos  miura  ellos; 
porque  nosotros  btuios  tijilinado  la  re- 
gi>in,  y  liemos  visto  que  et  muy  buena: 
¿  y  vosotros  os  estáis  quedos  ?  No 
nere/osos  en  ponerot  M 
ur  A  poses  la  oerra. 

10  Goaado  ABA  llegareis,  rendx^  A 
tma  gente  segura',  y  A  una  tloia  dt 
ancho  asiento ;  pues  que  IMot  la  ha  an» 
tregado  en  vuestras  manos;  lugar  donde 
no  kiiu  falta  de  cosa  que  sea  en  la  tierra». 

11  if  Y  partiendo  los  de  Dan  de  allí 
de  Sora  y  de  l:li.tao!,  seiscientos  hombres 
armados  de  armas  ele  guerra, 

12  Fueron  y  asenturun  campo  en  Chl- 
riath-jearlm,  que  et  en  .Tudá ;  de  doado 
aquel  lugar  toó  llamado^  Bi  «ampo  do 
Dan/,  hasta  hoy :  oitA  dctna  do  Cid. 


alU 


al  monte  de 
la  «Ma  dt 


riath  -jearira 

13  V  pasando  de 
Euhraimf  ■H'f 
Mich&s. 

14  Entonces  arjuellos  cinco  hombres 

Íue  hahian  ido  A  reconocer  la  tierra  de 
.ais,  dQoran  A  aut  hermanos :  ¿  No  sa- 
béis como  en  estaa  casas  ha|  Bphad,  y 
Theraphim  g,  é  imágen  do  talla  J  do 

ñindicion  ?  Mlnd  pvoa  lo  «at  habal» 

de  hacer. 

15  Y  llegandí^so  allA,  vinieron  L  ]^  cr.sa 
del  jtíven  Levita  en  rasa  de  M¡t!ias,  y 
preguntáronle  como  estaba. 

16  Y  los  seiscientos  hombres,  que  crau 
de  los  hijos  de  Dan,  estaban  arnuidos  de 
sus  armas  de  guerra  A  La  entrada  dt  la 
puerta. 

Yl  Y  tnbitndo  loa  olnoo  hombraa  qoe 
haUaa  Ido  A  ttooBOCtt  la  tierra,  entra- 
ron allá,  y  tomaron  la  imágen  de  talU, 
'  y  el  Ephod,  y  el  Theraphim,  y  la  imú- 
«en  de  fundición,  mientras  estaba  el 
sacerdote  á  la  entrada  de  la  puerta  oon 
I  los  seiscientos  ha«ri|flt  tlBUUat  da  ar- 
mas de  guerra#% 

18  Entrando  pvt|  aquellos  en  la  casa 
de  Michás,  tomaron  la  imágen  da  talla, 
el  Ephod,  y  d  Theraphim.  y  U  iroágen 
de  fundición.  Y  d  sacMdatt  Ja»  dtfot 
Qué  hacéis  vosotros  ? 

ly  Y  ellos  le  respondieron :  Calla,  pon 
la  mano  sobre  tu  boca*,  y  vente  con 
nosotros.  yATíí  que  seai  nuestro  jKtdre  y 
sacerdote  '.  ¿  Ls  m^or  que  seas  tü  sa- 
cerdote en  casa  de  un  hombre  solo,  que 
de  una  tribu  2  &mUia  de  Israel  ? 

90  Y  ategroio  d  corazón  dd  aao«r- 
dote ;  d  oud  tomando  el  Ephod,  y  el 
Theraphim,  y  la  imágen,  Tüioae  entre 
la  gente. 
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21  Y  ellos  tonUMNMWj^  fij^TtrPHL  J!  pU* 
sicron  los  niík»,  f  glMdD»  jiillVMt 
dclaat»  d«  ti* 

SüfYciiMii  yftMiWliim  «lijado  d* 

Ib  cMa  de  MlchAs»  los  hombres  ana  hm- 
ttíátba»  en  las  casa»  oercaDa»  k  im  CM» 
de  Michás,  se  Juntanoiv  j  lIpriflNm  á 

los  hyos  (le  Dan. 

23  V  dando  vuces  á  lof  4§  Dan,  tstos 

volvim>u  sus  Twttío»,  j  dUtran  4  Jdi- 
chás :  i  Qfté  tímm  q,tt»  Mft  Jwmio 

geiite  ? 

24  T  A  mpoadiót  dla«M  qv»  70 
Ikiot,  que  Uerais  Jantamenta  c<m  el  sa> 
eardote,  j  os  t«Us  qué  aiat  me  queda  ? 
¿y  qat  pn|Mto9  nt  daola»  ^té  ti- 
ene» ? 

95  Y  lí>s  h¡j^^  du  Dan  k-  dije-ron  :  N'o 
de»  \CK-es  tras  nosotros,  no  sea  que  los 
de  ánimo  cok-rico  os  acometan,  jr  pi- 
erdas también  tu  vida,  y  la  vida  a»  «M 
tuyos. 

96  Y  jnd«M  lo»  di  ta  MI  «»- 
rnino^  j  fiauto  IBfliAl  «M»  ava 
fti«ne»  «pw  A»««MOM  y  M^mid  A  n 

ca»ii. 

27  ^  Y  cllcs  llevando  las  cosa»  que 
habla  hecho  Michás,  juntamente  con  el 
ii^ct-rdote  (¡ue  tenia,  llegaron  ¿  Lais,  al 
pueblo  r«p<>«ado  V  aegoxo  k.  f  uMAágm' 
los  &  ciidHlto«i  «wtMPiNi n  fltanl  ean 

ISFr*»»  Mbo  foi»  lea  MMfaae», 
porqna  erfpt«l  l^Jos  de  Sidon,  y  no  te- 
nían comercio  con  nadie.  Y  la  ciudad 
estaba  en  el  valle  que  hay  en  B«th-re- 
hob.  Luego  reeailicaron  la  ciudad,  y 
habitaron  en  ella. 

89  Y  llamar  un  el  nombre  de  aquella 
ciudad  Dan",  conforme  al  nomttra  de 
Dan  so  pedre,  hijo  de  ImmL  I 
antes  se  Uaroaba  la  ciudad  £w> 

au  Y  lo»  h^oa  de  Dan  se  levantaron 
imá^en  de  tiula  ;  y  Jonathan,  hijo  de 
í I'jrson,  h^Jo  de  Manas&c  f ,  t'l  \  sus  hijos 
tucr.in  sacerdote»  ea  la  tribu  de  Dan, 
)>  i-'ta  el  dte  é»  1*  MMUaUpMlMI  4*  U 
tierra  «. 

itl  Y  lerantáronse  la  imá^en  de  Mi- 
bá», 
iempc 


cbá»,  la  cual  41  habU 
tiempo  que  la  O* 


imátfen 
bflCMl» 


CAPITULO  XIX. 


Itia» 

I^''  N  aniiLHo»  diai,  como  no  habia  rey 
J  en  l&rael,  hubo  un  Levita  que  mo- 
raba oonio  peregrino  en  los  lados  del 
moB^  da  Eptaalnuat  ««al  a»  taU» 
tomado  m^far  oowttDiiHi  da  Billi-lanim 
de  Judá*. 

2  Y  su  concubina  adulteró  contra  t'l, 
y  fuese  (¡e-  <1  á  casa  de  su  padre  á  líeth- 
leht-m  (U-  Judá,  y  e«turo  allá  por  ticmijo 
de  cuatro  me»cs. 

3  Y  levantóse  su  marido,  j  fitoUtfto 
para  hablarle  amorosamentaj,  j  wfilrta, 
Utvamáo  oosHlgo  jm  «i '  * 
pardtMaaa:  yaiw  la 
da  su  padre. 

4  Y  viéndolo  el  padre  de  la  moza,  sa- 
lióle 4  recibir  ^o^o&o  :  >  detúvolo  su 
suegro,  p;idre  de  la  moza,  j  quedó  en 

eai.'t  tres  diai^MHlMto  J  WHiBidO* 
y  rc)>osando  aili. 

:>  Y  al  coarto  dia,  omno  se  lerantaron 
de  maúana,  levantas*  también  «iJLsvsfa 
para  irse;  y  padre  4a  la  moaa  dü«  4 
su  yerno :  Conrorta  tu  ooraxon  con  un 
bocado  de  pan ^,  y  después  os  ir<5U. 

O  Y  sentarunse  ello»  dos  juntos,  y  co- 
mievon  v  behiecon«  Y  ei  padre  de  la 
dU»al?asM:  Yot^mm^^ 


quieras  quedar  aqui  aila  aosl»«te  I 

graráse  tu  corazón. 

7  Y  lavanlMBdaaaalnmsna  Irse,  el 
suegro  te  aouaUlfld  4  tomaie  y  tu. 
▼tese  allí  la  mxrhe. 

8  Y  al  quinto  dia  levantándose-  de  ma- 
ñana fwira  irse,  d^ole  el  padre  de  la 
mozn :  Conforta  ahora  tu  coraron.  Y 
li.ihiendo  comido  ambo»  &  dos,  detuvi- 
éroose  hatta  que  ya  declinaba  el  dia. 

I  LefaaCóse  luego  el  varun  para  irse, 
¿l7Sttooiicttlifaia,ysueKiado.  fintónoc» 
su  suegro  el  padra  de  la  mam  li  d^ : 
Hé  aau  que  el  dia  declina  para  ponen* 
et  toT;  rui%ote  que  os  estéis  aqui  la 
noche:  ht'  nijuí  que  el  dia  se  acaba; 
ten  atjui  la  noche,  para  que  se  alegre 
tu  corii/oii,  y  niaiiana  os  levantaréis  tem- 
prano á  vuestro  camino,  y  llegarás  á  tus 
tiendas. 

10  Mas  el  hombre  no  quiso  quedar  alli 
la  noche,  sino  oue  se  levantó  y  partió» 

ÍUsfóluMtaaftikaoleda  Jebuse,  qne  «s 
aniaalam,  eon  so  par  de  asnos  apareja- 
do», y  con  su  concunina. 

II  Y  estando  ya  junto  á  Jebui,  el  dia 
habia  declinado  mucho  ;  y  dijo  el  criado 
á  su  señor :  \'en  ahora,  p  vámooos  4 
cüta  ciudad  de  los  JebuaMI^  paxa  |pw 
tengamos  en  ella  la  noche. 

12  Y  su  señor  le  respondió:  NftkÉata 
4  ninguna  ciudad  de  extiaiüeros,  qne  no 
sea  de  los  hUoe  de  IsrasA ;  antes  pasaré* 
mos  hasta  Oabaa.  Y  dijo  4  su  criado ; 

13  Ven,  lleguemos  4  uno  de  esos  dos 
lugares,  para  taM  1*  BOoIM  m  €Wiaa, 
ó  en  K..ima  ^i. 

11  Pasando  pues  caniinarnn,  y  jni-iosc- 
les  el  sol  junto  4  Gabaa,  qué  era  de 
Bet\Jamin. 

U  Y  apaixtániue  del  «amlno  para  en. 
tnr  A  tañar  allí  I»  aoabe  en  Oabaa : 
y  entrando  sent^nse  en  la  plasa  de  la 
ciudad,  que  no  hubo  quien  los  acogiese 
en  cisa  para  pavir  la  noche. 

lt>  V  hé  iuiui  un  hombre  viejo  que  4 
la  tai  de  venia  del  campo  de  trabajar  ¿, 
el  cual  era  iatubien  del  monte  de  Kphra- 
im,  y  moraba  oomo  per^rino  en  üa- 
baa :  pero  los  moradores  de  aquel  lugar 
eran  bijos  de  Bcnjamin. 

17  V 
aquel  vi, 
y  dijola: 
ene»  ? 

18  Y  él  respondin  :  Tasamos  de  Beth- 
lehem  de  Judit  á  li>s  Udus  del  monte  de 
Kphraini,  de  donde  yo  soy  y  partí  hasta 
Beth-lfbeaa  de  Judá:  l  mkmra  voy  4  la 
Cau  d«  J«boiii<v  I M  |i%  «tfin  «a- 
olbaanflMSf 

II  AnacpianoaslKMtanamaa  paja  y  de 
comer  para  nuestros  asnos ;  y  también 
tenemos  pan  y  vino  uara  mi  y  para  tu 
sicrva,  y  para  el  críaao  que  está  con  ta 
siervo :  de  nada  tenemos  falta. 

20  Y  el  hombre  vityo  dijo:  Paz  sea 
contigo/;  tu  necesidad  toda  «sa  sola- 
mente 4  mi  cargo,  con  tal  qgn  ao  len- 

"si  V:£3SSa''!¡*&  oMn»  4»  de 

comer  4  sus  asnos  A  :  y  ellos  aa  lavaron 

los  pies,  y  »■  comieron  y  bebieron. 

2¿  V  cuando  estaban  go/osos,  hé  aquí 
que  los  hombres  de  aquella  ciudad, 
hombres  hijos  de  ik-lial,  cercan  la  casa, 
y  batían  la»  puertas  diciendo  al  hom- 
bre vi^o,  dueño  de  la  casa :  Saca  fuera 
el  hombre  que  ha  entrado  en  tu  aaaat 
para  que  lo  conoxcanuM^. 

23  Y  saUendo  4  dloa  aquat  Tami«  amo 
de  la  casa,  d()oIes:  No.beimaaos  mió*} 
ruéijiHJS  que  no  come-tai»  CBte  mal :  puaa 
que  «»te  hombre  ha  entrado  en  mi 


jo»  de  ücnianun. 
aixMdo  *l  v^io  loa  ak*«  ^  4 
i^viani»  m  In  fte    f  «jfdad» 
a:  ¿mi*  tMb  I  te  4and*  fl» 


I  quinm^uomu 


lS.7.17. 


^BsL  10423. 
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«C»p.I«.U, 


/Cap.  19. 2». 
AC*Ikl9.aO. 


ti  Hé  aqaf  mi  hija  Tírgen,  y  la  con- 
eoblna  de  él :  yo  m  Im  tacaré  ahora ; 

hnrniK.idlas,  y  haced  con  filas  como  os 
pareciere,  y  no  hagáis  &  este  hombre 
cosa  tan  infame. 

85  Mas  aquellos  hombres  no  lo  qui. 
sieron  oir;  por  lo  que  tomando  aqod 
hombre  ta  concubina,  tacóida  ftMBa: 
y  ellcM  la  oonocteron,  y  ahutanm  4*  día 
toda  la  noche  hasta  la  maflaiia,f 
ranla  enando  apuntaba  el  alba. 

2<t  Y  ya  que  amanecía,  la  mujer  vino, 
y  cavi'»  delante  de  la  nuerta  de  la  casa 
de  aijr.i'l  Imnilire  doflna  MIMAinrMiSlMIf 
hasta  (jui-  fué  de  dia. 

37  Y  levantándose  de  mañana  su  se- 
Ik»,  atwió  laa  puertas  de  la  casa,  y  salió 
ftam  Ir  m  «mino :  y  hé  aquí  U  mv^er 
su  eoaouMna  estaba  tendida  dslaat»  da 
la  puarta  de  la  oasa,  oon  te  bhhmm  ao- 
bre  el  umbral. 

fi8  Y  <*1  le  dijo :  LevAntate,  ▼  vámonos. 
Mas  ella  no  respondió.  Enti^nces  la  le- 
vantó cl  VAron,  y  eihandola  sobre  su 
a>ino,  lt'\aiUi'>^e  y  fut'se  ¡i  su  hitjar. 

29  ^  V  en  llegando  4  su  casa,  tomó  un 
cuchUlo,  T  echa  mano  da  «a  MMttltina, 
y  despedáiala  con  ana  huawi  «n  dooe 
partea,  y  cnTlóUu  por  todos  loa  tfaniaea 
de  laraeU. 

80  Y  todo  el  que  Tela  aqutUo  decia: 
Jamas  se  ha  hecho  ni  visito  tal  cosa 
desde  el  tiempo  que  los  hijos  de  Israel 
subieron  de  la  tierra  de  Kj;ipto  hasta 
boy.  Considesad  estOf  dad  consigo  y 


CAPITITLO  XX. 

Ircu  on*»  tribu»  toman  vtngcMM  dtladé  jBsa» 
" — ^firsl-' — «.- 1— -t  »— 


ENTONCES  salieron  todos  los  hijos 
de  Israel,  y  reunióse  la  conifrepa- 
cion  cnino  it  un  solo  hombre,  dcMle  Dan 
hasta  Heersebab,  y  la  tierra  de  Galad, 
á  Jehová  en  Mispa  e. 

5  T  los  principales  de  todo  el  pueblo, 
de  todas  las  tribus  de  Israel,  se  hallaron 
liraainte  m  la  tmuéoü.  dat  jpiblo  de 
iMoSf  onatroeicntoa  nill  iMWBMa  de  A 
pié  que  sacaban  espada 

3  Y  los  hijos  de  Benjamín  oyeran  que 
los  hijos  de  Israel  hablan  subido  á  Mis- 
pa. Y  dijeron  los  hijos  de  Israel :  Decid 
como  fin\  esta  maldad. 

4  Kntúnces  el  raron  Levita,  marido  de 
la  mujer  muerta,  respondió  y  dijo :  Yo 
llegué  4  Oabaa  de  »— J'^fa»  ooa  mi 
ecmeubfaia»  ana  tnMT  ilii  la  M«he«  2 

YlevantiadoieeontZB  míloedeOa- 
baa,  eewiawB  aoftae  mí  la  casa  de  noehe 
con  idea  de  matarme,  y  oprimieron  mi 
concubina  de  tal  manera,  que  ella  faó 
muerta. 

6  Entónces  tomando  yo  nd  concubina, 
cortóla  ct>  ]iiezas,  y  envit'la^^  jx.r  t<ido  el 
t<^mino  de  la  poiéston  de  Israd/:  por 
cuanto  han  hache  wdded  y  oémb  en 
Israalf. 

7  Bé  aquí  que  tadea  «aaatnt  loe  b^os 


de  Israel  e»tait  prtMM§mt 

recer  y  consto  *. 

fí  Kntónces  todo  el  pueblo,  como  un 
solo  hombre,  se  levantó,  y  dijeron:  Nin- 
guno  de  iioMitriis  ini  H  su  <  i'-nda,  ■!  Ma 
apartaróniAB  cada  uno  k  su  casa, 

9  Haata  ^ae  hegamea  esto  sobre  Oi^ 
baa  tjMe  aotaaBos  aaaMea  contra  cUa : 

lOTwaMBdnioadieataeaíAmde  cada 
olento  por  todas  las  tribus  de  laaael,  y 
de  cada  mil  ciento,  y  mil  de  cada  diez 
mil,  que  lleven  bastinieiifo  para  el  pue- 
blo que  ha  de  hacer,  yendo  contra  (Ja- 
baa  de  Benjniniü,  conforme  h  toda  la 
abominación  que  ha  cometido  en  Isiael. 

II Y    ^  ■ 


Itrael  contra 
solo  hombre. 

12  Y  las  tribus  de  Israel  enviaron  va- 
rones t>or  tmia  la  tribu  de  Bet^amin, 
diciendo  :  ¿  Qu*5  maldad  c«  esta  ha 
sido  hecha  entre  vosotros  ? 

18  Entregad  pues  ahora  aquellos  hom- 
bres h^os  de  Belial,  que  ««toa  en  Ga* 
baa,  para  que  los  matemos,  y  barramos 
el  mal  de  Israel  Mas  los  de  Benja- 
mín no  quisieron  oir  la  vox  de  sus  her- 
manos los  hijos  de  Israel : 

14  Antes  los  de  Benjamín  se  juntaron 
(ir  !as  ciudades  en  Gattaa,  para  salir  á 
pelear  contra  los  hijos  de  Israel. 

15  Y  fueron  contados  en  aquel  tiempo 
los  hijos  de  Bemamin  de  las  ciudades, 
veinte  y  seis  mil  benbres  qtie  saeaben 
eapa^t  rta  loa  qp»  weaabaB  en  Gabaa, 
qttenMron  vot  eoeaia  eaiaolwcoa  hom- 
bres escogidos. 

16  De  toda  n<iuella  gente  hahia  sete- 
cientos hombres  escogidos,  que  eran 
anibidestros',  todos  los  cuales  tiraban 
una  piedra  con  hi  honda  A  VB  eoÉnUo» 

y  no  erraban. 

17  Y  fueron  contados  los  varones  de 
Israel,  ftaera  de  Be^jamini  enatroden- 
toa  nnl  hombres  que  aacelaan  espada  j 
todoa  estos  hombres  de  guerra. 

18  ^  Levantáronse  lueeo  los  hilos  de 
Israel,  y  subieron  á  la  (^aaa  de  Dios*", 
y  consultaron  á  Dios  diciendo  :  ¿  Quien 
subirá  de  nosotros  el  ]  rimero  en  la 
guerra  contra  los_hUM  de  Ber^amin  ? 


Y  JehovA 
mero. 

19  Levantándose 
h^de  Israel, 


ueo  de 


te 


90  Y  salieron  los  hijos  de  Israel  á  com- 
batir contra  Beqjwmln ;  j  los  varones  de 
Israel  onienaron  la  haínia  oonM  dte 

junto  4  Gabaa. 

21  Saliendo  entónces  de  Oabaa  los  hyos 
de  Benjamín,  derribaron  en  tierra  aquel 
dia  veinte  y  dot  niD  hetftaoo  da  te  ni- 
Joo  de  Israel  a. 

m  Wm  iiBiiliiiaudoee  «I  pneMo,  loa 

varones  de  Israel  tomaron  h  onienar  la 
batalla  en  el  mismo  lugar  donde  la  ha- 
blan ordenado  el  prin\er  dia. 

23  Porque  los  hijos  de  Israel  subieron, 
y  lloraron  ilelante  de  Jehová  hasta  la 
tarde»,  y  consultaron  con  Jehová  di- 
ciendo :  i  Tomaré  á  peleer  oon  los  hi- 
jos de  B«i\)amin  mi  hermano?  Y  Je* 
hová  les  respondió :  Subid  eootm  di. 

M  Loa  hyos  pues  de  Israel  se  aoer- 
earott  ét  slgtiiente  día  á  los  hijos  de 
Benjamín. 

85  Y  aquel  segundo  dia  saliendo  Ben- 
jamín de  Oabaa  contra  ellos,  derribaron 
por  tierra  otros  diez  y  ocho  mil  hombres 
de  lo-;  hi  jof  de  IonaÍF>  tete  te  enate 

sacaban  espada. 

3tí  Kntúnces  subieron  todos  te  h|}os 
de  lanel.  j  todo  el  paebto,  y  elateen  A 
la  Casa  de  Dte,  y  lloraren,  y  oortiwmae 

allí  delante  de  Jehovi\  ;  y  ayunaron  a- 
quel  dia  hasta  la  tarde,  y  sacrificaron 
huiucauete  7  perffiooa  delaale  de  J«> 

hová. 

97  Y  ios  hijos  de  Israel  preguntaron  á 
Jehová,  (porque  el  arca  del  pacto  de 
Dios  rtiatia  allí  en  aquellos  días?. 


88  Y  Phinees,  hijo  de 
de  Aaron,  se  urasentafta  dÉhtee  ée  oÍ 
en  aouellos  días,)  y  dijeron  :  ¿  Tomaré 
á  salir  en  batalui  contra  los  hijos  de 
Benjamín  mi  hermano,  ó  estatéme  que- 
do ?  Y  Jehová  dijo  :  Subid  ¡  que  ma- 
ñana vo  lo  entreijar»'  *'n  tu  mano. 

99  ^  Y  puso  Israel  emboscadas  al  re- 


puso 11 

itoM. 
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3n  Subiendo  entónces  los  hljoii  de  !•- 
rael  contra  los  hijos  de  Btujamin  el 
tercero  clia,  ordenaron  ln  batalla  delante 
de  (iahaa,  como  las  otras  veces. 

31  V  salii-ndo  los  hijos  de  Bcnjamin 
eootra  el  pueblo,  alejados  que  fueron 

la  dudad,  comenzaron  *  iMltr  «!• 
gwm»  áA  piMbk>,  mataniio,  mmo  las 
oMH  «cea,  por  loa  camtoea ;  nao  de 
los  cuales  sube  á  Betb-el,  y  el  otro  4 
Gabaa  en  el  campo:  y  málaTon  uno* 
treinta  hombres  de  Israel. 

32  Y  los  hijos  de  Benjamin  decían  en- 
tre ti  ■  Vt'iiciiios  delante  de  nosotros 
como  antes.  Mas  los  h^os  de  Israel  de- 
cfam  entrt  ti :  Huiiémos,  y  let  alcgaré- 
roos  de  la  dudad  baata  loa  caminos. 

38  BntdaoM  tovnrtaadoM  todos  los  de 
Israel  de  sm  lugar,  paslétxmae  en  dntan 
en  Baaltamar :  y  también  las  «oaboa» 
cadas  de  Israel  mUmn»  d»  M  tag»* 
del  prado  di-  Gabaa. 

34  V  viiiiiTon  contra  Gabaa  diez  mil 
hombres  escogidos  de  todo  Israel,  y  la 
batalla  comenzó  á  agravarse :  nia.s  ellos 
no  sabían  que  el  mu  se  acercaba  sobre 
elloa. 

M  n  tilrirt  Titni»i  i  TlniÜMWlii  iletaBü 
de  Inrnd:  ymetnron  loa  fi^s  de Tsrad 

aquel  dia  veinte  y  cinco  mil  y  cien  hom- 
bres de  üt-njamin,  todos  los  cuales  sa- 
caban espilla. 

38  Y  vieron  los  hijos  de  Benjamin  que 
eran  muertos;  pues  los  hyos  de  Israel 
hablan  dado  lugar  á  Beivjamin  ;  porque 
esUban  confiad»  en  las  emboMMH  qfH 
'  detiaade ~  * 


m 


prestanMOt»  á  Gabaa,  y  se  esten- 
dieron 7  pasieroa  á  cuchillo  toda  la 

ciudad. 

38  Ya  los  Israelitas  estaban  concerta- 
dos con  las  emboscadas,  que  hiciesen 
mucho  Alego,  jwm  que  subiese  gran 
humo  de  la  étoúaá» 

39  Luego  «M»  loa  de  Isnd  vol- 
Tieron  upoUu  m  hl  batalla,  los  de 


de  Israel,  kstta  enes 

llM^  J  J»  decían:  Cicrtatnonte  ellos 
han  etodo  delante  de  nu^utros,  cuino  en 
la  primera  batalla. 

40  Mas  cuando  la  llama  comenzó  á 
sabir  de  la  ciudad,  ctxmo  una  columna 
de  humo,  Benjamín  tomó  á  mirar 
tras,  7  hé  aquí qiw ÉlIlVi»  4Íi li 


41  BMÓBoet  fwolTtaraii  toe 

de  Israel,  y  los  de  Benjamín  se  llenaron 
de  temor ;  poriiue  Ticron  que  el  mal  ha- 
bla venido  sobre  ellos. 

43  Volvieron  jior  tanto  esptüdai  delante 
de  Israel  hária  el  camino  del  desierto  ; 
mas  el  escuadrón  les  alcanzó,  y  loa  «otí* 
doM  de  la  dudad  los  matabaiiy  AaMMida- 
Ist  «acerrare  en  medio  de  eUoa. 

m  AH  mnóMmm  ák»  de  BeoJarain, 
y  iM  «MinMt  y  hollaron  desde  Menú- 
cM  iMtta  «amnte  de  Gabaa  hácia  donde 
nace  el  sol. 

44  Y  caverou  de  Benjamín  dles  y  ocho 
mil  hoinlin»  Uúm  tUa»  Iwmlmi  di 

guerra. 

45  Volviéndote  luego,  huyeron  hiela 
el  dederto  á  la  pefia  de  Rimmm' ;  y 
de  ello*  wliMearew  lar  JErmHfas  eteoo 
mtt  liombw  en  loa  aanrfiioa:  Amioq 
ana  acotándolos  hasta  fiMem,  y  mata« 
no  de  dios  o/r'o.r  dos  mil  hombres. 

46  Así  todos  los  qvie  (Icí  Henjamin  mu- 
rieron aquel  dia,  fueron  vulnte  y  cinco 
mil  hombres  que  sacaban  espada ;  todos 
dios  hombres  de  guerra. 

47  Pan»    mlTtano  j  Imyaraii  al  das- 


hombres  ;  los  caales  estuvieron  «la  p»> 
fia  de  Rimmon  cuatro  meses  «•. 

4fl  Y  los  hombres  de  Israel  tornaron 
á  los  hijos  de  Benjamin,  y  piisii'nmios  A 
cuchillo,  h  hombres  y  bestias  en  la  i  iii- 

dad,  7  todo  lo  que  fué  hallado :  asUnia- 
mo  pastaron  fuego  á  talaa  laa  elalidit 

qne  ai  paso  hallaban. 

CAPITULO  XXI. 

B$  mi  tdmaáa  Jabes-Oataad.  Betttmrad&m  é$ 

ta  írihti  dé  Benjamin, 

Y LOS  varones  de  Israel  habían  ju- 
ratb»  en  Aíisjia  dicien<l<T  :  Ninguno 
de  no&otrot  darA  su  hija  á  los  de  Ben- 
jamin por  mujer. 

9  Y  Tino  el  pueblo  á  la  Caaa  de  Dios  «, 
T  estuviéronse  altf  barta  la  taide  de> 
lante  de  Dios ;  7  airando  m  m  Uni- 
eron gran  llanto,  y  dijeron : 

3  Oh  JehovA  Dios  de  Israel,  ¿  porqué 
ha  suce<lldo  cto  en  Israel,  «pie  falte  hoy 
de  Israel  una  tt ilri 

4  Y  el  dia  siguiente  el  pueblo  se  le- 
vantó de  mal^a,  y  edificaron  allí  al- 
tar t>,  y  ofrecieron  holocausto  y  pMÍficos. 

5  Y  dijeron  loa  h^os  de  Israel :  ¿  Qtdén 
da  tadaa  lat  Idbaa  da  Itml  ao  aabió  & 
la  launfcm  eoraa  da  Jahorft?  Porque 
se  habla  hecho  gran  Juramento  contra 
el  que  no  subiese  &  Jehovi'i  en  Mispa, 
diciendo  :  Hufirirá  nuuTte. 

6  Y  lo-^  hijos  de  Israel  se  arrepinti- 
eron á  cau^a  de  Ik-njamin  su  hermano, 
^^jjeron :  Una  tribu  es  hoy  cortada  de 

T  i  Üaé  hartos  an 
pava  Tos  que  han  mu 

nemos  Jrirado  por  Jehová  que  no  les 
hemos  de  dar  nuestras  hijas  por  mu- 
jeres. 

8  Y  dijeron:  Hay  alpmio  de  las  tri- 
bus de  Israel  «jue  no  hava  tullido  á  Je- 
hová en  ilispa  ?  Y  haliaroa  que  nin- 
guno de  Jabes^alaaA*  IrtUa  «nüa  al 
campo  &  la  reunión : 

9  Porque  el  pudilo  tai  eoMado,  y  no 
hubo  dlí  Taron  da  laa  BMndoni  da 
Jabes-Galaad. 

10  ^  Fnti'nccs  la  cnn?re>ricinn  cnvii'i 
allá  doce  mil  hombres  de  los  mas  va- 
lientes, y  mandáronles  dicieiuio  :  Id  y 
poned  á  cuchillo  á  los  moradores  de  Ja- 
bes-GaiaaU^,  y  las  mujeres  y  niños. 

11  Mas  haréis  de  esta  manera:  Ma- 
taréis á  todo  vana,  y  á  toda  mt^er  que 

_toM—  aonoaido  aynntsmtanto  da  va* 
Ton  * 

12  Y  bailaron  de  los  moradores  de  .Ta- 
bes-lialaad  cuatrocientas  doncellas  que 
no  habían  conocido  hombre  en  ayun« 
tamiento  de  varón,  y  tndéronlas  al  cam- 
po en  sao/»  qua  «9  a»  la  Hanta  da  Oa* 
naan. 

18  ^  Toda  la  congregación  envió  luego 
áhauarálaaliyoadaBaqJamin  que  ««• 
talkm  en  la  paAa  da  Bhmnonf,  7  llaroA- 

ronlos  en  paz. 

14  Y  volvieron  entónces  los  de  Ben- 
jamin, y  dl«5ron!es  por  mujeres  las  que 
habían  guanlado  vivas  de  las  mujeres  de 
Jabes-Oalaad :  mas  no  les  bastaron  estas. 

15  Y  el  pueblo  tuvo  dolor  á  causa  de 
Benjamín,  de  que  Jehová  hubiMa  he- 
cho mdla*  en  las  tribus  de  Isnd. 

\9  5  Entdnecs  loa  ándanos  di  la  oan- 
gr^acion  dijeron :  ¿QndbaidnMaaoana 
de  mujeres  ])ara  los  qna  lUHI  yUdada  ? 
porque  el  sexo  de  las  mi^}Mkallla  lldo 
raido  de  Benjamin. 

17  Y  dijeron :  La  hereilad  de  los  que 
han  escapado  ka  de  ter  lo  que  ^a  de 
Benjamin,  poiqjM  na  I 
idadalnad. 
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dar  mujereft  de  nuestras  hijas;  porque 
lo«  hijos  de  Israel  han  jiirnto  diciendo  : 
Maldito  fl  que  diere  mujer  ¿  alguno  de 
B«iyan)iii  *'. 

19  Ahora  bien,  dijeron,  hé  aquí  cada 
un  aflo  hay  solemnidad  de  Jehová  en 
«/  tugar  que  e$tá  «1  Aquilón  de 
BiHPWy  y  al  lado  oriental  du  camino 

Sre  mi»  de  Beth-el  4  flioliÉai*  j  «I  BW> 
odia dm  Lebona.  ' 
80  Y  maoidarrin  /í  los  hijos  de  Ben- 
jamín diciendo  :  Ici,  y  puneil  emboscada 
en  las  viñas. 

21  V  ist.Kl  atentos :  v  cuando  viereis 
salir  las  hijas  de  Rilo  a  bailar  en  cor- 
ros*, vosotros  saldréis  de  las  vii^,  y 
arrebataréis  cada  uno  iniiJer  para  sí  de 
las  hUaa  da  SUo^  jr  oi  Mii  A  tten  da 
Xietüainiiu 

ttYottnido  ^iolm  kt  padmi  te 


ellas  6  sus  hermanos  A  deinandamoalo, 
nosotroH  les  dirémo» :  Tened  piedad  de 
nosotros  en  lugar  de  ellos ;  pues  que 
nosotros  en  la  guerra  no  tomamos  mu- 
jeres para  todo»:  qua  TotoUoa  no  «a 
las  habéis  dado»  paca  fu»  aboaa  aaaii 
culpaMait 

88  Y  laa]4|as  da  BMtfmÉi  lo  hicieron 
má  t  pues  tomason  nivUnc*  conforme  á 
ta  numero,  pillando  de  las  que  danza* 
ban  :  yendox  In-  cn,  tornáronse  i'i  si«  he- 
retlad,  y  rtuli li carón  las»  ciudades',  y 
habitaron  en  ellas. 

24  Entonces  los  hijos  de  Israel  se  fue- 
ron también  de  allí  cada  uno  á  su  tribu, 

Íá  su  familia,  saliendo  de  alU  oada  cual 
so  heredad. 

«»  Ai  ansa  diaa  ao  Ma  My  ^  la- 


laalat  aada  «aa  haeia  lo  fn* 
mola  ddanie  diiiw  idlaaa. 


EL  LIBRO  DE  RUTIL 


r.APITT'I.O  I. 

Ehinrltch  JIrthlt'  fruta  hinyf  ul  pnin  de  Síoah 
cutí  .V(«i')i  tu  luuj'-r,  y  n'n  lío»  h(j<y*.  Mu~ 
eriti  ai¡u'l  y  (dt-f,  u  l  urlie  ,\nnni  4  Htík- 
Itht  'ii  rim  Huih,  ^/o^lJlit^^,  miera  fUga*  fM 
jx>r  scijutrla  aUitidcnta  *u  patria. 

\T  ACONTECIO  en  los  dias  que^o- 
X  bemaban  los  jueces*,  que  hubo 
hambre  en  la  tierra.  Y  un  varón  de 
Hath^ahftn  da  Jiidá(>  fti^  á  peregrinar 
an  loa  eampoa  da  Moab,  él  y  su  miger, 
y  dos  hijo*  suyos. 

2  El  nombré  de  aquel  varón  era  Eli- 
meltch,  y  el  de  su  mujir  \i  enu' ;  >  los 
nombres  de  sus  dos  hijos  erun  .Mahaloii, 
y  Chclion,  J  jibratéosc  de  Ileth-lebem  de 
Judá.  Llegaron  pues  á  los  campos  de 
Moah,  y  asentaron  allí. 

3  ^  Y  murió  KUoMlaob,  nuoldo  da 
Noemi,  y  quadd  dDa  eoo  Mw  doo  imoa: 

4  Loa  cuales  tamaroa  para  lí  mi^em 
de  Moab :  d  nombre  de  la  una  /m«  Or- 

Itha,  y  el  nombre  de  la  otra  Ruth:  j 
labitaron  allí  unos  diez  atlus. 

5  V  innrieron  también  los  dos,  aba- 
len y  C helio»,  quedando  asi  la  m«ger 
ttetamparoAí  dt  MU  dot  hUaa  J  d*  tU 
marido. 

6  5  Entíneos  aa  tofanli  «oa  sus  nue- 
ras, y  Tolvidia  da  los  eaonoa  da  Moab ; 
Dorque  oyó  en  al  eampo  da  Moah  que 
J.  hovfi  habia  vWfeadoa  su  padUo  pasa 

dí.rk».  (lan «. 

7  Sa'iió  jiues  del  hitrar  donde  habla  es- 
tadii,  y  con  ella  sus  dos  nueras»  y  oo- 
nu'ir/.'-.ron  ¡\  cainiaac  poBa  valfWM  A  la 

tierra  de  .Judá. 

tí  Y  Nocmi  dijo  &  sus  dos  nueras:  An- 
dad. ToUaaa  oada  luia  á  la  casa  de  su 
maora ;  JalMaá  haaa  con  vosotsas  mi- 
sericordia, como  la  nabcia  iHolia  asa  loa 
muertos,  y  conmipfo/. 

;i  .ít'hovú  ,[\ic  hallris  (!í"irnnso, 

cad.i  una  en  ca»a  de  bvi  in-indn  lH.»úlas 
luego,  Y  ellas  lloraron  á  voí  en  grito. 

lU  Y  dijóronla:  Ciertamente  nuwjtxas 
volverémos  contigo  á  tu  pueblo. 

11  Y  Noemi  respondió:  Volveoayh^aa 
mias ;  ¿  pan  qué  habéis  de  ir 
¿  Tanfo  JO  auw  htfoa  aa  al 
puedan  ser  vuestros  maridos;  ? 

lií  Volveo"^,  bijas  mias,  i'  iii"S  ;  que  yo 
ya  ioy  vieja  para  ser  jura  varuu.  Y 
autKnie  dijese,  Esperanza  tengo,  y  aun- 
<¡iit  etila  noche  fuese  con  varón,  y  aim 
pariese  hijos : 

13  i  Ilabiais  vosotna  da  «perarlos  has- 
ta que  fuesen  graaoM  MMMais  vosotras 
da  9MdaiBaila4M88M84MM8daallM? 


No,  hijas  mias ;  si  bien  majar  _ 
tengo  vo  que  rosotras,  pues  la  manó  da 
JehovA  ha  salido  contra  mí*. 

14  Mas  ellas  alzando  otra  vez  su  vos, 
lloraron:  y  Orpha  besó  4flaaM|MVWn 
Ruth  se  quedó  con  ella. 

15  Y  Noemi  d^Jo :  Hó  aqui  tu  cufiada 
se  ha  vuelto  á  su  pueblo,  y  4  ana  dioeas; 
vuélvete  ttf  tras  «la  •. 

16  Y  Ruth  respondió :  No  BM  roaguaa 
Que  te  deje,  y  me  aparta  do  tf  8;  porque 
domie  ijuiera  que  tii  fueres,  iró  yo;  y 
donde  quieras  que  vivieres,  vivirá  Tu 

,  pueblo  a»  ad  piahlt»  y  ta  DIoi»  ad 
Dios/: 

17  Don'!»'  tií  murieres,  moriré  yo,  y 
allí  seré  sepultada:  asi  me  hafá  Ja> 
hovrt,  yaMt^mii^dé  '"^i^  VMMtta 

dta  4  ir  con  ella,  dejíTde  hablarle. 

1&  ^  Anduvieron  pues  ellas  dos,  hasta 
que  llegaron  ú  Beth-lehem  :  y  aconteció 
que  entrando  en  Beth-lehem,  toda  la  ci- 
udad se  conmovió  por  rizon  daaÜMsJ 
decían  :  ¿  N'o  e»  esta  Noemi  ? 

80  Y  ella  lea  respondía :  No  me  llaméis 
Noeaiif,       UMBadna  Jáaa|f 
quo  aa  paaoi  amargura  wm  ha  i 
el  Todo-podaroeo. 

21  Yo  me  ful  de  aqvi  llena,  roas  vacia» 
me  ha  vuelto  Jehová.  ¿  Por  qué  vnt* 
me  llamaréis  Noemi,  ya  «{ue  Jtuiova  ha 
dado  testimonio  contra  iní^y  fli  TMIa* 
poderoso  me  ha  afligido  ? 

2¿  Ati  volvicj  Noemi,  y  Ruth  Moabltag 
su  nuera,  con  ella ;  volvió  de  los  cam- 
I>os  de  Moab.  Y  llegaron  á  licth-lehem 
en  al  prtwipto  dala 


CAPITULO  II. 
X«A  ai  á  Tupigm  m  la  fcswdiii  ds  Booa,  y 
M  rsciWtfa  esa  ajwiis.  italaf*  ' 

9««  Boo«  «  jXMrityáe 

Y TENIA  Not  ini  un  i>arienl8 da  fli 
marido,  varop  podeioso  i  diharibo^ 
de  la  famUla  dt  FliiBalaffli,  il  «Mi  a* 
llamaba  AoaMW 
8  Y  Ralh  la  Moabita  d^o  4  Maanit 
Rnágote  que  me  d^jes  ir  al  campo,  j 
cogeré  espigas^  en  pos  de  aquel  4  ciijoa 
ojo»  hallare  graoiat  Tilla  la  iMpoaaMi 
\  é,  hija  mia. 

3  Fué  pues,  V  llegando,  espigó  en  el 
campo  en  pos  de  lo»  segadores :  y  acon- 
teció por  ventura,  que  la  suerte  del  cam- 
po era  de  fiooz,  él  cual  era  de  la  paren- 
tela de  Kllmelech. 

4  ^  V  hd  api  «M  Btaa  «laQ  d8  Jteh. 
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lebem,  y  d^o  á  lo*  Mnd< 
«en  con  vosotro*  r.  YéVil 
Jdaová  te  bendiga. 
0  Y  Booc  d^o  4  tm  criado  «1 

8  Y  el  criado,  sobrestante  de  los  sega- 
dores, respondió,  y  dijo :  Es  la  moza  de 
Moab,  oue  volvió  MK  Nnai  4*  IM 
cainpos  de  Moab  ; 

7  Y  ha  dicho,  l;\i,'-<  fe  que  me  dejes 
co(cer  y  juntar  espigas  tras  los  segadores 
entre  las  gavillas:  entró  núes,  y  a^i 
«itá  dttde  por  la  maflw  luwu  «iMÍni» 
MMOi  tm  poco  qiM  m  d«tn«(»  m  o«w. 

8  Entdnces  üooz  dijo  k  Ruth  :  Oye, 
hija  mia,  no  vayas  á  eqpigar  á  otro  cam- 
po, ni  pases  d»aqpl|  y  aqP*^  «Inli «M 
mis  mozas. 

9  Mira  Wen  al  campo  que  segaren,  y 
sigúelas  :  porque  jo  he  mandado  4  loa 
mozos  que  no  te  toquen.  V  d 
Md,  vé  4  iM  ««M,  y  bato*  dil 


10  Ella  entonces  binando  sti  rostro  in- 
clinóse á  tierra  <t,  y  d^ole  :  ¿  Por  qué  he 
hiüado  gracia  en  tu»  ojos,  para  que  tü 
me  rtHonozcas,  siendo  yo  extranjera  ? 

11  Y  respondiendo  Boo/.  tlijole  .  I'or 
cierto  te  me  ha  declarado  todo  lo  que 
has  hecho  con  tu  &u^o^  después  de  la 
mticxte  de  tu  marido  «,  j  qoa  dijiwiff  4 
te  l|w¿br«^r4  tenm^^^  daade 

iMxdste  antea. 

12  Jehová  pn!nnlono  tu  obra/,  y  tii 
remuneraoton  Hta  llena  por  Jelwv4  Dioh 
de  Itrael,  que  has  VMM»  puk  Mklllte 
debajo  de  su»  alas^. 

K!  V  cl'.a  dijo:  Sefior  mió,  halle  yo 


gnoia  delante  d»  tea  q|ati ;  porque  me 
Em  uuiMdtéi»  ^fjff^^ ^ritnSb 


mm  oono  ttaa  ém  tni  v/Mu, 

14  Y  Booz  le  dijo :  A  1h  hora  de  co- 
mer, alleifate  aquí,  y  come  del  pan,  y 
moja  tu  tiixadü  en  el  vinagre.  Y  sen- 
tóse ella  jttruo  4  los  secadores,  j  él  le 
dió  del  ;>"(^í'->  7  ooaM  hMla  qo*  le 
hartó,  y  ie  sobró*. 

15  Levantóse  hng»  para  espigar.  Y 
Boos  mandó  á  Mi  otados  diciendo : 
CctJa  UHBMm  teHipM  teMui  las  gavillas, 
j  no  la  avergonoeis : 

19  Antes  cchaníia  4  laUendas  de  los 
mancaos,  y  hi  d^tedil  fM  «f^a*  J  BO 
la  reprendáis. 

IT  Y  f>vtt: '.  in  rampo  hasta  la  tarde, 
y  de<ii;ranú  lo  que  liabia  cogido ;  y  fué 
como  un  epha  de  cebada. 

18  ^  Y  tomólo,  V  vlnoae  4  la  dudad: 
y  su  suegra  vló  lo  que  habhi  oQgUo. 
Sacó  también  luago  lo  que  le  habla  ao- 
hrado  después  de  harta,  y  dióselo. 

19  Y  díjolc  su  surcrra  :  D.'iulf  ba^.  cs- 
pigadn  hoy  ?  y  dónde  has  tr  ibnjado  '■' 
B«nlito  sea  el  que  te  ha  recotiocino.  Y 
ella  declaró  4  su  suegra  lo  que  le  habia 
acontecido  con  aquel  hombre,  y  dvio  :  El 
nombre  del  varón  con  qutan  boj  he  tra- 
b^ado,  ei  Booz. 

80  Y  dttp  Nooml  4  ra  »Mnt  8«a  él 
bendito  le  JMievA*,  pues  que  no  ha 

rehusado  A  los  vivos  la  benevolencia  que 
tuvo  nara  con  los  finados'.  D^ola  des- 
pués Noemi :  Nuestro  mricnte  es  aquel 
varón,  v  de  nuestros  retientores  es. 

91  Y  lluth  Mo.Tbita  dijo:  A  mas  de 
esto  me  ha  dicho.  Jdñtate  opa  mb 
criados. 


83  Estuvo  pues  junta  con  las  mozas 
de  Booz  espigando,  hasta  que  la  siega 


CAPITULO  III. 


YDIJOLE  BU  suegra  Xot-mi  :  Tíija 
mia,  ¿  no  te  tengo  de  buscar  des- 
canso, que  te  sea  bueno  ? 

2  e  No  es  fiooa  naatteo  pariente,  ooa< 
cuyas  mozat  td  hat  «teda*  ?  Hé  mpd  •  Qhfu  1. 1, 


'A  se  acoatara.  repara  td 
él  la  aterttii,  é^ir4s,  v 
ptés.yte>iHtei4iaMi 


«at  IMovi 
ras  eriadas, 

en  otro  campo. 


I  wmmUÍ  A  IMh  m  m- 
t,  MQa  nitá  «M  itflpn  «an 

qMv»  ano  te  auuuamuau 


3  Te  lavarás  pues,  y  te  Unciréis,  f 
vistiéndote  tus  ve?itidoa,  pasarás  ú  la 
era :  mas  no  te  danis  A  contx'fr  al  varón 
hasta  que  él  haya  acabado  de  comer  j 
de  beber. 

4  Y  cuando  él 
el  lugar  donde 

dtecnbateéa  loa  .  .  ^  , 

yéltedMloque  havaa  

5  Y  tila  le  resi>ondid}  Itoé  te4o  lo 
que  td  me  mandar»»^. 

6  m-w:eiia;  '.  j.ul-s  4  la  am,  é  hizo 
todo  lo  que  s»  suegra  le  habla  mandado. 

7  Y  c'>rno  üooz  hul>o  comido  y  bel'ido, 
V  su  corazón  estuvo  contento,  rftir<>se 
4  dormir  4  un  lado  del  montón.  En- 
tónccs  día  vino  oaUadaoMote»  j  titiBH 
brtó  loa  {rféa,  y  aeedéaa. 

8  Y  acanterié,  que  4  la  media  noche 
je^wtreineollé^ajjual  **<>*|2|^^7^P|^^^j^ 

á  ¡sUs  pies. 

9  Enti')!!' i'l  dijo:  Onién  eres?  V 
ella  respondió:  Yo  «cry  Kuth  tu  slerva : 
extiende  el  borde  Jí  tu  capa  sobrettt  liar* 
rab,  por  cuanto  «rea  parlante  oaraano. 

10  Y  él  dQoi  Bñ«a  tan  Cd  da  Ja> 
liov4,  h^  mía;  que  has  hecho  mc>jor 
tu  {Matrera  avacla  que  la  primera*,  no 
yendo  tras  fa»  ar 
ó  ricos. 

11  .\hora  pues  no  temas,  liij  i  nñ;i : 
yo  haré  contigo  lo  que  tü  dijeres,  pues 
que  toda  la  puerta  de  rol  puMo  labe 
que  eres  mi;^er  Tlituasa< 

18  Y  alMifa,  aiBQpa  ai  ahite  ^ne  jo 
soy  pariante  iiaWBO»  ron  todo  eao  hay 
otro  parlante  tete  ateéano  que  yo*. 

13  Reposa  esta  noche,  y  cuando  sea 
de  día,  si  aquel  te  redimiere/,  bien, 
redímate ;  mas  si  él  no  te  quisiere  re- 
dimir, yo  te  reilimiré,  vive  Jehová^. 
Descansa  pues  liast  i  I.i  m  irntii. 

14  5  V  después  que  reposó  lí  sus  pies 
hasu  la  maflana,  lafantdM  mues  que 
nailie  pudiese  conocer  4  otio»  V  él  dUo : 
No  se  sepa  que  haya  voidd»  «iqfar  i  la 
era*. 

15  Después  dijo  A  dta :  Llega  el  lienzo 
que  trae»  sobre  tí,  y  ten  de  él.  Y  ttni- 
endolo  ella,  él  midió  seis  medidas  de 
rehada,  y  pdsoseia  4  anoMat  y  tinate 
ella  ¿  la  ciudad. 

16  Así  que  vino  4  su  suegra,  /'sfa  le 
düo:  Oné  jpnM,  bya  mia ?  Y  dadaréte 
ella  todo  H»  «íe  aon  aqoal  nnn  te 
haUn  acontaeldo: 

l7Ydijo:  EstaaadaMMéMMda 
me  dió,  diriiMuionaa^  Foiqpo  M 

vacía  &  tu  suegra. 

18  Kntónces  Noetíii  dijo:  llejuisa,  hija 
mia,  haüta  que  sepas  como  cae  la  coaat 
^wrque  aquel  hombre  no 
qoa  Itoj  concluya  el  negocio' 

CAPITULO  IV. 
JBoat,  Mr«uaNdo«e  ti  pariente  «rt«  r^rrano, 
Umho  piir  fntv>r  >(  HtUH  cof>/ormf  al  ríTerho 
de  la  Uy,  y  cfc  tUa  U  nart  (thfd,  atnitln  fie 
Datitl,  ron  rl  ,-MíiI  te  ftmtinua  la  '/enmlogiit 
del  Mríúi.'  (]•  «'e  ¡'h*ret,  hijo  Ju<Lí. 
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YBOOZ  subió  A  la  puerta,  y  senttke 
allí:  y  hé  aquí  pasaba <>  aquel  pa- 
riente, del  cual  habla  Boos  hablado,  j 
dfiole :  Ue>  fulano,  wm  M&  J  riáwfMi 
Y  él  Tino»  y  MBtdM. 

5  BntAoflM  él  temó  ékm  ynmm  de 
loa  aneianot  de  la  ciudad  y  d^:  8«ñ- 
taos  aquí.  Y  ellos  se  sentaron. 

3  I.uL'fro  dijo  al  pariente:  Noeml,  que 
ha  vuelto  del  campo  de  Moab»  vendió 
una  ])artc  de  las  tierras  qOAMroMUMBO 
hermano  Elimelech : 

4  T  yo  decidí  hac«rtdo  Mbcr,  y  decirte 
que  la$  tornea  Manta  da  loe  que  ettan 
aftA  MntadM»  y  éAmetm  ét  loa  aaeianof 
de  mi  puébloc  Si  hubierea  de  redimir, 
redime:  y  li  no  quiclerea  redimir,  de- 
clár.imclo  para  que  jo  lo  sepa ;  porque 
no  hay  otro  que  redima  sino  tü,  y  yo 
después  úm  Ü,  Y  éí  mpauúlót  Ym  sa- 
dimiré. 

6  Entóncei  replicó  Booz:  El  mismo 
dia  que  tomares  las  tienas  de  mano  de 
NoMDi.  «ornaste  umbiMiáEolll  Moabl- 
ta»  wncK  M  difimlo,  pwt  qaeMMoliet 
d  nmnpw     moerto  awiw  n  poeaalop  ^. 

6  Y  respondió  el  pariente :  No  puedo 
yo  redimir  por  mi  parte,  porque  echaria 
a  perder  mi  heredad  :  redime  td  utarulo  \ 
de  mi  derecho ;   porque  yo  no  podré 
redimir. 

7  Habla  ya  de  largo  tiempo  esta  cos- 
tumbre en  Ill'aid,  en  la  redención  ó 
contrato,  que  para  la  ooofimiacion  de 
cualquier  negocio,  el  une*  m  quitaba 
ql  sapato,  y  lo  daba  á  sn  compafiero : 
y  este  era  el  testimonio  en  Israel. 

8  Entónces  el  pariente  dijo  á  Booz  : 
Tómalo  tii.  Y  diciendo  etto  descalzó  su 
za]>atu . 

tí  Y  Booz  dijo  á  loa  ancianos  y  &  todo 
el  pueblo :  Voaotro*  MréU  hoy  testigos 
de  que  tomo  todaa  las  eoaas  que  fueron 
de  Elimelech,  y  todo  lo  qtw  toá  de 
Ohdimi»  j  d*  iMudQD*  da  nuo  de 
Noosix 


10  Y  que  también  tomo  por  mi  mujer 
á  Ruth,  Moabita,  muj>  r  de  Mahalun, 
para  suscitar  el  nombre  del  difunto  sobre 
W  hcndadt  P^ra  que  el  nombre  del 
muerto  no  se  bone  ÓB  entre  sus  her- 
manos, j  de  la  puerta  da  sn  lugar.  Vos- 
otros eeréie  testigos. 

11  Y  dijeron  todos  los  del  pueblo  que 
estaban  á  la  puerta  con  los  ancianos: 
Testigos  ¿ontot,  Jehová  haga  d  la  mujer 
oue  entrti  en  tu  casa  como  á  Itachél  y 
a  Lea/,  las  cuales  dos  edifícaron  la  casa 
de  Israel;:  j  til  seas  ilustre  en  Kphrata*, 
j  tengas  mombtadfa  m  Bgtli4sbBni  t 

18  Y  d*  la  úmitmt»  Jdwvá  'te 
diere  de  aquesta  moza,  sea  ta  oasa  oomo 
la  eaaa  de  Fhares,  al  que  parió  Thamar 
&Juda>. 

13  ^  Booz  pues  tomó  á  Ruth,  y  ella 
fué  su  mujer:  y  luego  que  entró  á  ella, 
Jehová  le  dió  que  concibiese  y  pariese 
un  hijo. 

14  Y  las  mi^erH  dMtan  á  Noami: 
Loado  sn  Jebová»  qattalw  itt»  a*  t» 
fliltaM  hoy  pwicnla»  opfi>  iiuiiiilBW  t&A 
nombrado  en  larad ; 

15  El  cual  será  restaurador  de  tu  alma, 
y  el  que  sustentará  tu  vejez :  pues  que 
tu  nuera,  la  cual  te  ama',  yMMteMM 
que  siete  h^os,  le  ha  parido. 

16  Y  tomando  Noeroi  el  hijo»  pdMitt 
en  su  regazo,  y  fuéle  su  ama* 

17  Y  las  vecinas  diciendo»  A  Nocmi 
ha  nMUona]^<ble£Uiyron  nombre; 

Í llamáronla  Omo.  £ait  es  padre  de 
sal,  padre  de  David. 

18  ^  Y  estas  ton  las  generaciones  de 
Phares :  Phares  engendró  á  Hesron  ; 

19  Y  Hesron  engendró  á  Ram,  y  Ram 
engendró  ú  Aminadab, 

20  V  Aminadab  engendró  á  Nahason, 
y  Naha&on  sMganiró  á  Salmón  «, 

21  Y  Salmón  engendró  4  Boos,  y  Booz 
engendró  4  Obed, 

22  Y  Obed  engenditf  á  M»  é  UaS 
engendró  4  David 


LIBRO  PRIMERO  DE  SAMUEL. 


CAPITULO  I. 

Note  Bamuel  de  Anvn,  ¡¡ue  era  eftíril t;  íV.»- 
de  éttUaáo,  e»  eonuigrado  al  i^eñor 


nUBO  un  varón  de  Tlamathalm  de 
Sophim,  del  monte  <ie  Kphraim, 
que  se  llamaba  Elcanaa,  hijo  de  Jero- 
ham,  hijo  de  Eliu,  hijo  de  Thohu,  hijo 
de  Suph  Ephratéo : 

9  Y  tenia  él  dos  mi^eres ;  el  nombre 
d*  la  una  era  Anna,  y  el  nombre  de 
UtobmPanJiuift.  YP«niittiatnial4}os, 
mu  AuM  no  Im  ftHta. 

8  5  Y  nbla  «iMi  varón  todos  los  aflos 
de  su  elodad  á  adorar  y  sacrifícar  á  .Te- 
hová  de  los  e  jércitos  en  Silo ;  donde 
estal>an  dos  hijos  de  Eli,  Ophni,  y  Phi- 
HMS,  sacerdotes  de  .Tehov/i. 

4  T  como  venia  el  dia,  Elcana  sacri- 
ficaba    y  daba  4  Peninna  su  mujer, 

Í4  todos  sus  I4}oa»  y  4  toda*  ra*  bvM* 
cada  nno  su  paite: 

fi  Mas  4  Anna  daba  una  parte  esco- 
nda; porque  amaba  4  Anna,  aunque 
Jailov4  habla  cerrado  su  matriz '-. 

9  V  su  competidora  la  irritaba  enoján- 
dola y  entristeciéndola,  pMqiM  JwofVft 
liabia  cerrado  su  matriz. 

7  T  así  hacia  cada  a&o :  cuando  subía 
4  la  Casa  de  JdioTÍ¡.  «Miaba  así  4  la 
otrai  poK  lo  oMl  m»  nónlMi»  y  no 
oonu» 


8  T  Bloana  sn  marido  le  d^o :  Anna, 

por  qué  lloras?  y  por  qué  no  ooniaa? 
y  por  qué  eBt4  aíllgiao  tu  ooraaon?  {  No 
te  soy  yo  m^or  qaadinU|o«? 

9  1  T  levantóse  Anna  después  que 

hubo  comido  y  bebido  en  Silo;  y  mien- 
tras el  sacerdote  lüi  estaba  sentado  en 
unn  <;iiiaJinlo  áwi  fUardaltMqplodo 

Jelii  >v,'t, 

1(>  rila  con  amargura  de  alma  oró  4 
Jehüvú,  y  lloró  abundantemente, 

11  E  hizo  voto  diciendo:  Jehov4  de 
los  «dércitoa»  d  te  dignaread  mlnr  In 
aflicción  de  tu  sierva,  y  te  buoíJhm  de 
mi',  y  no  te  olvidares  de  tu  sierva,  mas 
dieres  6  tu  sierva  un  hijo  raron,  yo  lo 
dediiarr  á  .TeliovA  todos  lo-,  día-  ¿le  su 
vida,  >  no  subirá  navaja  sobre  su  ca- 
beza/. 

12  Y  filé  que  como  ella  orase  laiiga- 
mente  delante  de  Jehov4,  EB  «nM 
obserrando  la  booo  di  «Ua* 

18  Mas  Auna  hablaba  an  ra  eoraion, 
y  solanente  se  movían  sus  labios,  y  su 
TOK  no  se  ola ;  y  tdvola  Eli  por  borracha. 

M  EntóiK-es  l'i  ílijo  Kli:  ¿  Hasta  cuando 
estarás  borracha  ■'  digiere  tu  vino. 

la  Y  Anna  le  respondió  diciendo:  No, 
seiWr  mió ;  mas  yo  soy  una  mu.jer  tra- 
bajada de  espíritu:  no  he  t)ebido  vino 
ni  sidra»  iino  crae  he  denamado  mi 
alma  JÉtwta  de  Jdu>T4#« 
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17  Y  EII  le  respondí'),  y  dijo:  Vt^  en 
paz,  .V  el  Dios  de  Israel  te  otorgue  la 
}H.-ticiun  que  le  ha«  hecho. 

Iti  V  ella  dijo:  Halle  tu  sierva  gracia 
delante  de  tuH  ojos.  Y  fuéie  la  muger 
su  camino,  y  comióA,  y  no  estuvo  mas 
triste. 

U  Y  Y  lavmtandost  d«  aMflaiw,  «4o- 
Furon  ddante  do  Jdwrá,  jTolTiéronse, 

vinieron  &  su  casa  en  Ramatha.  Y 
Elcana  conoció  á  Anna  su  mujer,  y 
Jobová  se  acoulú  de  ella«. 

20  Y  fué  que  corrido  el  tiempo,  des- 
pués de  halitr  concebido  Anna,  pnrió 

un  hijo,  jr  Plisóle  por  nombre  Saóiual  f. 
diciendo:  Tor  «mlo  lo  tir^TrTrtf  A 
Jehová. 

SI  Daspoci  raUÓ  él  vnnm  Blonia  eon 
toda  ra  ftmilia,  á  sacrificar  á  Jehová 
d  taerificlo  acostumbrado,  y  su  voto. 

22  !Mas  Anna  no  subió,  sino  dijo  & 
su  marido  :  Yo  no  tulliré  hasta  que  el 
nJik>  sea  de^^tetado,  para  que  lo  lleve 
y  sea  prei>eniadoA  delante  de  Jehová, 
y  se  quede  allá  par»  siempre. 

as  V  £loanA  ra  marido  lo  mpondió : 
Btt'  loqiia  bi«a  tt  pMWdara }  «iMdate 
iMMta.giM  lo  dMtotas:  MUmaite  Je- 
hová eomila  M  palalmu  T  qnadte  U 
mátK*  •$  ario  mi  liQo  baila  tno  lo  dos- 
telo. 

54  ^  Y  después  que  lo  hubo  destft.-ido, 
llevólo  consiffo,  con  tres  becerros,  y  un 
epha  de  harina,  y  una  vasija  de  vino, 
y  tricólo  4  la  Casa  de  Jehová  en  íülo : 
j  él  nifio  tra  aun  peqnoBo* 

55  T  mitMMio  d  iM  beeonro.  tatem 
étnlftoáBUt  »— 

96  Y  ella  dijo:  Oh,  seflor  mió,  como 
vive  tu  alma,  jo  seSor  mió,  aquella 
mujer  que  estUlO  a¡Vlt  A 
á  Jehová. 

27  Por  este  niño  or 
dió  lo  que  le  pedí  «*. 

88  Yo  pues  lo  vudvo  también  á  Je- 
hová: todo»  ios  día»  QM  vlvtao  Miá 
«oJéhová.  TadoitfaiaáJohovft. 

CAPITULO  II. 

Y ANNA  oró,  v  dijo  a:  cora/nn 
se  regocija  en  Jehová,  mi  cuerno 
es  ensalxMot^  «n  Jehová;  mi  boca  se 
emancbAiobM  flida  enemigos,  por  cuan- 
to me  alenté  en  tn  «faid«. 

S  No  hatf  santo  como  Jdiorá'':  por- 
que no  hajf  ninffuno  toen  de  ti,  y  no 
nat/  refugio'  como  el  Dios  nuestro. 

3  No  multipliquéis  hablando  grande- 
zas, altanerías ;  cesen  las  palabras  arro- 
gantes de  vuestra  boca :  poruue  el  Dios 
de  todo  saber  es  JehoiA,  7  4  él  loea  el 
pesar  las  acciones/. 

4  JjM  arcos  de  loa  ftMltOl  Jimvm  qpe- 
hradoej»  y  iot  flaoo»  ra  aUMM  da  for- 
tak'za. 

5  Los  hartos  se  alfiuilaron  por  pan*; 
y  cesaron  los  hambrientas:  basta  parir 
siete*  ia  e.st.  ril,  y  la^BOtMia  an»dÍMM 
hijos  enfermó  *. 

6  Jehová  mata,  y  él  dá  vida:  él  hace 
descender  al  sepulezo^y  hace  rahir'. 

7  Jehová  empobanoa»  j  II  aaaiqMooia; 

^flT^lnanta  M  polvo  al  pobre,  y  al 
menesteroso  ensalza  del  estiércol,  para 
asentarlo  con  los  príncipes;  y  hace  que 
tengan  por  heredad  asiento  de  honra*: 
porque  de  Jehová  son  las  columnas  de 

,  la  tierra,  y  di  aienlft  mImi  iOae  el 

Imnado/. 


9  El  ganda  los  pies  da  raa  eanloef ; 

mas  los  impíos  penñen  en  tinieblas,  por- 
que nadie  será  ruerte  por  tu  fuerza  r, 

10  Hi  lante  de  .lehová  senin  quebrm- 
tad(js'  sus  adversarios,  _\  sobre  ellos  tro- 
nará desde  los  ciclos':  Jchovik  juzgará 
los  términos  de  la  tierra,  yo  dará  for- 
taleza á  su  Regr,  y  waúmk  al  OMino 
de  su  Mesías*. 

11  1  Y  Elcana  ta  voMtf  á  M  OMO  en 
Ramathat  s  A  nifto  atadeinl»  4  Jo* 
bová  détafte  dél  Moerdote  BU. 

12  Mas  los  hijos  de  Kli  eran  hombres 
impíos,  y  no  tenian  conocimiento  de 
Jehová. 

13  Era  la  costumbre  de  los  sacerdotes 
con  el  pueblo  tiur,  cuando  alguno  ofrecía 
sacrificio,  venia  «1  criado  del  sacerdote, 
mientnM  la  «mo  tetaba  á  cocer,  ira- 
ymio  en  n  nieno  va  gnflo  do  tías 
genchee. 


14  Y  hería  con  di  en  la  caldera,  ó  en 

la  olla,  <$  en  el  caldero,  ó  en  el  pote; 
y  todo  lo  (jue  sacaba  el  garfio,  el  sacer- 

á  silo. 

15  Asimismo  antes  de  qpMMI al  Wboy, 
venia  el  criado  del  seeraiota,  y  daela 
al  que  sactifieabat  1)4  eomt  qaa  ara 

paxa  al  sacerdote;  porqna  nofonarik  do 

tt  carne  ooolda,  sino  cruda. 

16  Y  hi  le  respondía  el  varón  :  Quemen 
lu^o  el  sebo  noy,  y  lUsjiurs  toma  taitin 
como  quisieres,  él  respondía:  No,  sino 
aliora  la  has  de  dar ;  de  otra  manera 
yo  la  tomaré  por  ftiem* 

17  Era  pues  el  paeado  de  kw  mocee 
muy  grande  delanla  da  Jehová*:  por- 
qna loe  homtea»  iiwnnipmáelioii  loe  aa- 
erifldoe  de  Jéhová*. 

18  5  Y  el  jóven  Samuel  ministraba 
delante  de  Jehová  vestido  de  un  Ephod 
de  lino  ■' . 

ly  Y  hacíale  su  madre  una  tilnica 
)iequeña,  y  traíasela  cada  aito,  cuando 
subia  con  su  marido  á  ofrecer  el  sacri- 
Hcio  acostumbrado í. 

90  Y  £U  bend^  á  £loaiia  y  4  an  onüer 
diciendo;  Jéhovátedé  rirntaaie  de  esu 
mu)er  en  lagar  de  esta  petición  que  hizo 
á  Jehová.  Y  volviéronse  á  su  casa. 

21  Y  visitó  Jehová  á  Anna,  y  conci- 
bió rf,  y  i^g^i^^  hyos,  ^^^^^V^^  ^ 

hová. 

22  ^  Eli  empero  era  muy  vl^o,  y  oyó 
todo  lo  que  sus  hUoe  hadan  á  todo 
Iinél,  y  eomo  donnun  con  Jas  mi 
fBoralaben  á  te  pnena  del 

dal  tartfmonio  *• 

23  Y  dí-olt :  r  Por  qué  haoeis  cosas 
senicj.iiUes  l'orque  yo  oi^  de  todo 
este  pueblo  vuotros  malos  i)rocederes. 

24  \o  mas,  hijos  míos  ;  porque  no  es 
buena  fama  la  •lue  yo  oigoj 
pecar  al  pueblo  de  Jehová. 

85  8i  pecare  el  hombre 
bre,  los  Juaoee  la  JaMrtn ;  mas  il  al- 
guno pecera  oontra  Jehová/,  ¿  quién 
rogará  jwr  él  •*  Mas  ellos  no  oyeron  la 
voz  de  su  padre,  porque  Jehová  los 
qneria  matara. 

96  Y  el  Joven  Samuel  iba  creetendo, 
y  adelantando  delante  dO  Dk»  y  driaolo 
de  los  hombres  A. 

97  *f  Y  vino  un  varón  de  Dios  á  Eli, 
y  d^iole:  Así  ha  dicho  Jehová:  ¿No 
me  manifésté  yo  daramento  4  te 
de  tu  padre,  cuando  est ' 
en  la  casa  de  Pharaon  ? 

28  Y  yo  le  escogí  jx^r  mi  sacerdote* 
¡entre  todas  las  tribus  de  Israel,  para 
j  que  ofreciese  sobre  mi  altar,  y  quemase 
i  perfume,  j  tn^ne  ephod  delante  de  mi; 
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y  di  á  la  caía  d«  tu  padre  todas  las 

ofrendas  de  Ior  hi  jos  de  IsrnLl 

SU  i  Por  qut^  haWls  hollado  \n\s  sacri- 
ficios»»,  y  mis  presentes,  que  yo  mandó 
itfrtctr  en  el  tabern;'iculo ;  y  has  hon- 
rado á  tus  hiloa  mas  que  &  mí,  engor- 
dándoos de  lo  principal  de  todas  las 
ofrendas  de  mi  pueblo  I&iael  ? 

ao  Poc  tanto  Jdiová  «I  Btot  de  UtuA 
dlwt  Yo  ImM»  (flkHo*  qM  ta  eiaa, 
y  la  casa  de  tu  padre  andarian  delante 
de  mí  perpetuamenti-,  mas  ahora  ha 
dicho  Jehová:  Num  .i  \<i  tal  ha^.T " ; 
porque  yo  honraré  4  los  que  in«  hon- 
ran, y  los  qiM  tam  tnvtaña  m  poco, 
sen'in  tUcs^. 

31  Hé  ai|ii  TlCMn  dias,  en  que  cortaré 
tu  braco,  j  el  bnuw  do  la  casa  de  tu 
padrer,  que  no  haya       en  tu  casa. 

S8  T  'ráféi  competidor''  en  el  taber» 
náculo  en  todas  las  ooeas  en  que  hiciere 
1)1(11  4  Israol,  y  eaalBgHlllM|pO  llabrá 
viejo  m  tu  cd,.<hi. 

33  Y  no  te  cortaré  del  todo  Taron  de  mi 
altar,  nara  hacerte  marchitar  tus  ojos,  y 
henchir  tu  ánimo  de  dolor ;  mas  toda  la 
ciia  de  tu  oasa  morirá  en  la  edad  varonil . 

M  T I»  MHl  por  sefial '  esto  que  acon- 
iMHá  4 1»  4o«  h^oa  Opfani  y  Pliiaees ; 
■Bboa  morirán  en  un  día. 

SS  Y  yo  me  snscitaró  un  sacerdote  fiel, 
que  hr.^a  confonne  á  mi  corazón  y  a 
mi  nima:  y  yo  le  tilitícrvr/  casa  firme, 
y  andará  delante  de  mi  ungido  todos  los 
dias. 

80  Y  será  que  el  que  hubiere  quedado 
•n  tu  oasa,  vendrá  á  postrársele  por  o&> 
doplata,  7  un  ¡momo  de 


pon,  dtatadolot  Bmigoto  qoona  cons 
tituyas  en  algún  mlnisMno»  que 
coma  un  bocado  de  pan. 

CAPITULO  III. 

lAavHnuli^  Diut  (f  Samu-  l  nnitrú  r*ftt,  !<■  df- 
cUtra  rl  fattigo  de  Kli  ;  y  íl  le  lo  notifica. 
Samuel  t»  conocido  dtí  pmtUo  por  prp/eta. 


V  ^ ynm  Sanaal  niniitnba  á  Je. 
X  lioiva  ddaal»  do  8B:  y  la  palabra 
de  Jehová  era  de  estima  en  aq;inUos 

dias  ;  no  habia  visión  manifiesta. 

9  Y  aconteció  un  dia,  que  estando  Eli 
acostado  en  su  aposento,  cuando  sus 
ojos  conienzalMB  (fU  4  OiranOMa  que 
no  iKxlia  ver, 

3  S  amuel  estaba  durmiendo  en  el  tem- 
plo de  Jehová,  donde  el  ana  de  IMos 

4  Jo^vS^^nM)  á  Samuel,  j  di  respon- 
dió: Héme  aquí. 

5  Y  corriendo  luego  á  Kli,  dijo  :  II «'me 
aquí;  i»ara  quó  me  !liin:i->fu  '  V  Kli 
le  dijo:  yo  no  he  llamado;  vutMvete  á 
acostar.   Y  «'I  se  volvi/i,  y  acostúse. 

6  Y  Jehová  volvió  á  llamar  otra  ves  á 


Samuel.  Y  levantándose 


vino  á 


£U»y  dUo:  HÉM  aqnit  iP'"*  qué  me 
haa  nwnaiu  f  TAOtfotB^o  mió,  yo 

no  he  llamado  ¡  vuelve,  y  acuéstate. 

7  Y  es  atie  Samuel  no  habla  conocido 
aun  á  Jenová.  ni  la  ) >a latea  4e  Jibová 
le  habla  sido  n-vel  ida. 

S  .Jehovíi  pues  llamó  la  terrera  vez  á 
Samuel.  Y  él  levantando««  vino  á  Eli, 
V  dUo :  Héme  eqní ;  ¿  para  qué  me  has 
limmnmA^  ?  Buloiioaa  aniMwé  SU  que 


9  Y  dijo  Eli  d  Samuel :  W,  y  acui's- 
tate:  7  si  te  llamare,  dirá«:  Habla,  Je- 
bos«,  qne  tu  siervo  oye.  Así  te  ftié 

Samuel,  y  acwióse  en  su  lufrar. 

1"  V  vino  Jchovi'i,  y  pari'ise,  y  llamó 

comc^^u  otxas  Too^^amu^Samuel . 


II  Y  JelMvi  4Uo  á  flamartl  Bi  aquí 

haré  yo  una  cosa  en  Israel,  que  á  quien 
la  oyere,  le  retiiVirúa  amlios  oídos  í». 

1.'  Aquel  dia  yo  despertaré  contra  Eli 
todas  las  cosas' que  he  dicho  sobre  su 
casa «.  Bd  OOnMBflHlldO*  ^  ' 
bien: 


18  Y  HlBUfilg  que  70  Juzgaré  su  casa 
para  slempi%  for  la  tnlgaiílad  qoa  A 
sabe ;  porque  sus  h^Joa  se  haa  aufBa^ 

cido  «,  y  él  no  In-i  ha  estorbado. 

14  Y  por  tanto  yo  he  jurado  á  la  casa 
de  Kli,  que  la  ini()uidad  de  la  casa  de 
Eli  no  será  expiada  jamas  ni  con  sacri- 
ficios, ni  con  presantes  f. 

15  1  Y  Samuel  es  turo  acostado  hasta 
la  maiVana,  7  abrió  las  puertas  de  la 
casa  de  JÁvfi,  Y  fiamuri  tamia  des- 
cubrir la  fliioa  4  m. 

16  Llamando  pues  Eli  á  Samuel,  dí- 
Jole:  HjUo  mió  Samuel.  Y  él  respon- 
dió :  Hi'me  aquí. 

17  Y     le  dijo  :  ¿  Qué  es  la  palabra  que 
te  habló  JEHOVA  ^  Ruógote  que  no  me 
la  encubras :  asi  te  haija  Dios^jraat  ta 
añada/,  si  me  encubrwrct  |wahr> 
todo  lo  que  habló  oontlfo. 

18  Y  SamMl  «a  lo  maniftsstó  todo,  sin 
encubrirle  nada.  Entónces  él  d^o :  Je- 
hová es,  hafca  lo  que  bien  le  pareciere  9. 

19  Y  Samuel  crifió,  y  Jehová  fuó  con 
él,  y  no  deji»  caer  á  tierra  ninguna  de 
todas  SU&  palabras  A. 

21)  Y  '  conoció  todo  Israel,  desde  Dan 
hasta  Becr-sebah,  qw  ButmA  M  M 
profirta  da  Jehová. 

81  Aii  tomó  Jehová  4  apareocr  en 
8U0:  povqaa  JahoWk■a■laMhll448a- 
muM  en  Silo  000 


CAPITULO  IV. 
Venfidot  toa  Itra^itas  de  loa  PhilUttm,  aeu- 
fr¡!íiu  traer  al  rampa  el  Area  Al  I'itelo,  ta 
nmí  fai  tomada  pór  Im  Philistíor,  y  <ti,ue- 
üiy*  derhechor,  y  muTtof  Ion  tío»  hijin  de 
Kli.  lAegnáa  la  »i»«-rii  ,í  >".7<>,  h.li  ray^  da 
tu  $illa,  y  íHttri'i.  l<>  fin.rr  tU  I'hinata 
vuMtpara  d  Itítábod,  y  muara  f  ti  parto. 

Y8All«mLMM4tBdoIsracl.  Por 
aquel  tiempo  salló  lirael  4  encon- 
trar en  batalla  á  los  PhHlsléos,  7  atentó 
campo  junto  á  El>en-ezer,  y  los  Phllis- 
téoe  asentaron  el  suyo  en  Aphco. 

9  Y  los  Philistéos  presentaron  la  ba- 
talla á  Israel :  7  trabándose  el  combate, 
Israel  ftié  veneido  delante  de  los  Phi- 
listéos ;  los  cuales  hirieron  CD  la  bMalIa 
por  el  campo  como  cuatro  mil  iMNaibrai* 
8  Y  vuelto  que  hubo  d  mwlilo  al  earn- 
pamcnto,  loa  amtanos  de  Israel  dijeron  t 
i>  Tor  mil*  nos  ha  herido  hoy  .TehovA  de- 
lante de  los  Phiüstéos  ?  Trajinamos  á 
noxilns  de  Silo  el  arca  del  jiarto  de 
Jehová,  para  que  viniendo  entre  nos- 
otros, nos  utf  4a  la  aaoo  daoMMrot 
enenúgoa. 

4  Y  en«l4  d  mmM»  á  Olo,  7  tn^eron 
de  allá  el  arca  ád  MlB  ét  M»o«4  «a 
los  ejércitos,  que  caMia  aMMHMlo  aaM» 
los  querubines  :  y  lo*  dos  hijos  de  Eli, 
Ophni  y  Phin»>es  cMtahan «« allí  con  el  arca 
del  ]>acio  de  1  )ios. 

5  Y  aconteció,  q\ir  como  el  arca  del 

Íacto  de  Jehová  vino  ni  <  a!n>»o,  totlo 
srael  dió  pita  con  tan  gran  jübilo,  que 
la  tierra  tembló. 

0  5  Y  cuando  ios  Philistéos  «nwm  la 
Tot  del  JiMio,  dijeron :  ¿  Qu«  «me  da 
f.'ran  jilhilo  et  esta  en  el  cám^w  de  los 
Hebréos  ?  Y  supieron  que  el  arca  de 
Jehová  habia  venido  al  cam}»o. 

7  Y  los  I'hilistt'os  txivieron  miinlo,  por- 
que decían  :  Ha  V.  r.  ilo  el  Dios  al  campo. 
Y  dUeron :  ;  Ay  de  nosotros !  pues  antea 
de  ahora  no  íw  así. 

8  {Ay  4a  Boiodwl  ¿ttntai  aa»  lU 
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I 


'Joá.  7. 01 


I  «ra 


«M  lot  ffioMt  aiM  jbideroD 
' —           m  tí  émi' 


bimrá  de  Ir 
ettet? 
á 

«no. 

9  £iftcMn*t  nh  rhílisttros,  j  %eá  hom- 
bres, porque  no  sirváis  4  lo»  Uebréo», 
como  ellos  os  han  bt-rvid»  fcfBidiWW* : 
aed  hombres,  y  pelead. 

10  Pekwroo  púa  lot  Fhillitéos,  é  I»- 


«Mi  tmé»  «noMO.  9  Inmron  oada  cual 
ttmttkmáuMt f  mm hamm' xmíj  gnaade 


11  Y  el  arm  de  IMot  fité  toriiadU,  y 
nauertoK  io«  des  h^jot  de  Ell,  Ophni  j 
Phiaeei'. 

IT  Y  corriendo  de  la  batalla  un 
hombre  de  Bet^amin,  rlno  aquel  dia  á 
Silo,  rolo*  tiw  vettído»  y  tehuda  tierra 
•obre  ra  cabexa«. 

IM  Y  mam»»  lié  wfíá  £U  qoe 
etttta  «MHri*  «■  íM»  tldkjrando 
junto  al  eanriiio  |  po4|«e  m  ooraxon  «• 
taba  temblando  por  eatiM  del  aai;a  de 
Dios/.  Llegado  juies  a<iui'l  hombre  á 
la  ciudad,  j  dadaA  laii  niK'vaí«,  toda  la 
ciudad  grito. 

14  Y  eono  EU  036  d  estruendo  de  la 
gritería,  d^:  ¿<Íb4  estruendo  de  al- 
bonoto  t»  mH»?  Y  aquel  bomba»  «tno 
fl|B•M^  ydM  ta>B«m  á  ni. 
n  Xm  m  BU  de  edad  de  noventa 
wmm,  7  so»  oioa  w  hablan  en- 
tátif  m  wmm        a»  pbcHa 


3  Y  el  ilipiwMt  di»  loa  da  Afflod  aa 

levantaron  de  buBmui.  7  hé  aqui  Dagon 
poalnda  «n  tUtm  dmntte  del  arca  de 
Jeho«á¡:  j  tomanh  A  Dagon,  j  volTié- 

ron  lo  4  so  lui^ar. 

4  Y  tomandu*»'  6  k  v  antar  de  mañana 
el  dia  sifíuicitte,  h<'-  aí|iii  (¿iic  Dnjíon  ha- 
bla raido  poAtrado  en  tierra  delante  del 
arca  de  Jehová ;  y  la  cabeu  de  Dagofi 
3  lai  doa  palmas  de  sua  Muna  «itaMB 
cortadas  sobra  el  umfaial  é$  §» 


5  Po(f  esta  rau^a  lo*;  sarenloten  de  Da- 
gon, j  todos  lus  que  en  el  templo  de 
T)ri2oii  entran,  no  pisan  el  mfeni  4fr 
Dagun  131  Asdod  hasta  hoy. 

G  Enijiero  a^avó^e  la  mano  de  Jé- 
hov4«  sobre  loa  de  Atdod,  j  dcaCruwS- 
los,  é  hirióles  otm  luiini  m  iililii  m  idiiil 
y  en  todoa  «aa  iwinipwrf 

7  5  Y  vtand»  «M»  IM  d»  AaM,  di- 
Jerov :  No  flMde  con  nosotros  el  aren' 
del  n^^^éi^tntít  P^^^  ™*'^Lf^ 

Daicon,  ^ 

H  Knvi:iron  juies  ú  j^intar  á  íi  todo* 
los  principes  de  los  PhUijtéos,  j  di- 
jeaon :  ¿  Qué  haremos  did  ana  dsl  Dka 
de  lanMl?  Y  «Uoa  respondierust  t  PA- 
sese  tí  ana  dri  Dios  de  Israel  á  Onth. 

tílátí  mm-m  INm  dv 


16  Dijo  pues  aquel  homhre  á  Eli :  Yo 
«rengo  de  la  batalla,  yo  he  esoapade  boy 
dd  combate.  Y  él  I*  dl|*t  JOm»  hí 
•wntaoido,b^mk»? 

If  V  al  mensriefo  naspondlé»  y  dijo  t 
iMi  mmá  delante  de  los  PhiliMéea,  y 
fl*TH— '  fuá  hecha  gran  mortalidad  eñ 
tí  Jieblo ;  y  también  tu5  dos  h^os, 
Opfiul  y  i'hinees,  &on  muertos,  y  el 
anca  de  Dios  fm'  tomada. 

18  Y  aconteció  que  como  él  hizo  men-  I 
clon  del  arca  de  Dios,  Aií  oayii  hAcia  ' 
atrás  de  la  silla  al  lado  de  la  puerta,  y  ' 
qnebrÓBrte  la  cullli^  j  Mvrió :  porque  , 
«araltoB^wjiyi^^  iHUiia 

19  ^  Y  su  nuera  la  mnjer  de  Phfncei, 
fue  tttaba  preñada,  cercana  al  parto, 
oyendo  el  rumor  que  el  arca  de  Díok 
era  tomada,  y  muerto  <«u  suegro,  y  su 
marido,  enoorví'se  y  parn'i  ;  jiorquc  %u*, 
dolores  se  habían  ya  derramado  por 
ella. 

Y  al  ilMvo  tm  m  aradm  decí- 

No 


ten^  temor/,  porque  has  parido  un 
h^o.   Mas  rila  no  rsspondM,  ni  paré 

mientes. 

21  V  l!ajn">  al  niño  I-rhAbodf.  dici- 
endo: Tra'ipa'.nda  <i»  la  gloria  de  Is- 
rael: Ipor  el  atea  de  Dioa  que  fué  to- 
mada, y  poxM»  «M  tamm  •*  «Mgro, 
y  su  marido^) 

89  DUo  poea :  Traspasada  es  la  florta 
da  laM8irr««ae  Wmm  d»  XMm  tké 

CAPItULO  V. 
la  el  orea  por  lo»  Fkitiiifo»  m  ti  templo 


O  V  aronteci '  que  cnfno  la  huhifrnn 
pasado,  la  mano  de  .lehová  tué  contm 
la  ciudad  con  gran<le  quebrantamiento: 
ó  hirió  los  humbirt»  lia  aquella  eiudad 
desde  el  chico  hasta  el  gra^dai»  ^||BV  • 
llenaron  d«  hemorroidas. 

10  *í  Kntónces  enviaron  «I 
mo^Ámmm»  YamiA 
vitto  A  Boron^  loa  Sotnnilaa 
¿Ueiendn  :  Han  pasado  ú  mí  el  arca  del 
Dios  de  Israel  |x>r  matarife  á  mi  y  á 
mi  pueblo. 

11  Y  enviaron  A  juntar  todos  lo<!  prin- 
ci|)eH  (le  los  l'hilÍ!.t«'os,  diciendo  :  Des- 
pachad el  arem  del  DÍos  de  Israel,  y 
tt^mese  á  sa  lugar,  y  no  mate  á  mi  y 
á  mi  piieblo :  porgue  habla  quetmata» 
mien^  de  nroaRe  en  toda  la  dudad,  y 
l»aMii»  de  JN«M  se  kaUA  allí 


•iwr.7,11. 
Ba.».& 

8*1.  32.  4. 
Herh.18.ll. 


12  Y  que  no  morían,  eran  heridos 
de  hemonroidas ;  y  el  clamor  de  la  eki- 


ié  MI  dÜM  Doifon,  en  Atdnd,  Va^on  Jmí 
duheeko  en  tu  prr»neiti.  Lo*  de  Atdod/U' 
«ron  a¡ut(MÍo»  dt  Din*,  y  «MintíjinA  lr>s  de 
Soth,  adtmde  la  rmearon.  Traida  li  Krron, 
lo»  Erroftita»  y  Íüi  prfneipe»  de  lot  I'kiii»' 
ttce  assrdarsa  fwtifarirto  é  eulufar. 

YJÁm  PIAM4n»Mwla  «1  m  de 
INoSy 
A  Asdod. 

8  Y  tomaron  los  rhilisti^os  el  arca  de 
IHae.  y  metiéronla  en  la  casa  de  I>a- 
foa»,  j  fiiiHiiwlijMlM  4 


rAPTTI'LO  VI. 
S»  rmtítui4fi  ei  arm  éd  Bt&tr, 

V  ■WW»  tí 

2  Knti^ncpí  lo#  VIÉUtt^f  llamando  los 
sacerdote»  y  adivinos,  {jret,'uiitaron  « : 
r  (¿ué  liart'mos  del  arca  de  JehovA  ? 
Declaradnos  cómo  la  hemos  de  tomar 
á  enviar  á  su  lugar. 

8  Y  ana»  d^ovni  SI  mstItíÉtí 


/osp^ikia. 


'  Ocn.  41.  8. 
Ex.  7.  11. 
la.  47.  l&. 

DaaL8.S. 
«.7. 


J 


«■a  de  UtML  no  la  «fiMi  tacf  a ; 
le  pacavéla  la  ftfliiiupit  yh  en- 
tétutea  senis  sanos,  7  eeneoeféls  porque 
no  se  apartó  de  vosotros  su  mano  c.  ^ 

4  Y  ellos  dijeron  :  r  y  "iu<'  será  la  ex- 
piación que  le  jia^an'mo-i  ?  \'  ellos  res- 
jiondleron :  Conf  orme  al  t\ümero  de  los 
principes  de  los  Philistx^os,  ci9eo  he* 
morroidat  da  «n^  y  cinco  ralancs  de 
oro ;  ponuffla  «Hma  piafa  «ic  todoa 
tienan,  matík  «MMaa  tmatoa  pain- 
cipes. 

6  Haréis  pues  las  fbrnuu  de  Tuettras 

hemorroidas,  y  las  formas  de  vuestros 
ratone>.  nxie  lie^truyen  la  tii  rra,  y  dartíis 
gloria  al  l>io6  de  Israel  :  quizá  aliviará 
d»  Mbra  voaotraa,  y  de  sobre 


va 


38. 
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I.  SAMUEL,  VII. 


A.  C.  dr.  1140. 


'  Ex.  7. 14. 

y  8. 15. 
y  14. 17,2a. 


/  Jo*.  U.  10. 


f  w.  4. 
<>Ch>.5.10. 


i  Ek.  19. 21. 
Na.  4.  U, 

20. 

1  Cr.  13. 0, 

10. 

HP«.«.7.0. 

8»l.  76.  7. 

M»t.  8.  a. 
<  Luc.  5.  8. 

y  8.  37. 
»Joe.l8.14. 

Jnce.  U.13. 


Tuestrot  dioMS»  j  de  «obre  vuestra  ti- 
erra. 

ti  Mas  ¿  por  qué  endurecéis  vuestro 
corazun,  como  los  Egipcios  y  l'haraon 
endurecieron  su  corazón  »  ?  Después  que 
lo«  hubo  asi  tratado,  ¿  no  los  dejaron 
que  se  fuesen,  y  se  fueron  ? 

7  Haced  pues  ahora  un  carro  nuevo. 

Í'  tomad  luego  dos  vacas  que  crien,  á 
as  cuales  no  haya  sido  puesto  yugo, 
y  uncid  las  vacas  al  carro,  y  haced  tor- 
nar de  detras  de  ellas  sus  becerros  á 
casa. 

8  Tomaréis  luego  el  arca  de  JehovA,  y 
la  {wndriHs  sobre  el  carro ;  y  i>oned  en 
una  ciga  al  lado  de  ella  las  aUij^as  de 
oro  que  le  pagáis  en  expiación,  y  la  de- 
jaréis que  se  vaya. 

9  Y  mirad,  si  sube  {)or  el  camino  de 
su  término  &  Beth-semes/,  él  nos  ha 
hecho  este  nial  tan  grande  ;  y  si  no,  se- 
rémos  ciertos  que  su  mano  no  nos  hirió, 
riño  aue  nos  ha  sido  accidente. 

10  <|[  Y  aquellos  hombres  lo  hicieron 
asi;  pues  tomando  dos  vacas  que  cri- 
aban, unciéronlas  al  carro,  j  encerraron 
en  casa  sus  becerros. 

11  Luego  pusieron  el  arca  de  Jchová 
sobre  el  carro,  y  la  caja  con  los  ratones 
de  oro,  y  con  las  formas  de  sus  hemor- 
roidas. 

12  Y  las  vacas  se  encaminaron  por  el 
camino  de  Ueth-semes,  é  iban  \>or  un 
mi^mo  camino  andando  y  bramando, 
sin  apartarse  ni  á  diestra  ni  á  siniestra  : 
y  los  príncipes  de  los  Pbilistéos  fueron 
tras  ellas  hasta  el  término  de  Beth- 
semes. 

13  Y  los  de  Beth -cernes  segaban  el 
trigo  en  el  valle;  y  alzando  sus  ojos 
vieron  el  arca,  y  holgáronse  cuando  ia 
vieron. 

l-l  Y  el  carro  riño  al  camjio  de  .Josué, 
Betbsemita,  y  (laro  allí ;  |>orque  allí  ha- 
bía una  gran  piedra  :  v  ellos  cortaron  la 
madera  del  carro,  y  ofrecieron  las  vacas 
en  holocausto  ¿  Jeho\á. 

15  Y  los  Levitas  bajaron  el  arca  de 
Jehov¿,  y  la  cíga  que  ettiba  junto  á 
ella,  en  la  cual  ettaban  las  alhaja  de 
oro,  y  pusiéron/a  sobre  aquella  gran 
piedra :  y  los  hombres  de  Beth-semes 
sacriticaron  holocaustos,  r  mataron  víc- 
timas &  Jehová  en  aquel  dia  ; 

16  Lo  cual  viendo  los  cinco  príncipes 
de  los  Pbilistéos^,  volviéronse  a  EcronA 
el  mismo  dia. 

17  Estas  pues  son  las  hemorroidas  de 
oro  que  i>agaron  los  I'hilistéos  á  Je- 
hová en  expio^jion.  Por  Asdod  una,  por 
Gaza  una,  por  Ascalon  una,  por  (iath 
una,  por  Ecron  una  : 

lU  1  ratones  de  oro  conforme  al  ntl- 
mero  de  todas  las  ciudades  de  los  Phi- 
listéos  perteHecienie»  ¿  los  cinco  prínci- 
pes, desde  las  ciudades  fuertes  hasta  las 
aldúas  sin  muro,  y  ha»ta  la  gran  piedra 
sobre  la  cual  pusieron  el  arca  de  Je- 
hová :  piedra  que  ettá  en  el  campo  <le 
Josué  Ik'th-semita  hasta  hoy. 

1!)  1  Entonces  hirió  Üiot  alfpmos  de  los 
de  Belh-seines,  )>or(|ue  habían  mirado 
el  arca  de  Jeliová';  hirió  en  el  pueblo 
cincuenta  mil  y  setenta  hombres.  Y  el 

Eieblo  puso  luto,  |>orque  Jehová  le  ha- 
a  herido  de  tan  gran  plaga. 
80  Y  dijeron  los  de  Bcth-semes :  ¿  Qui- 
en podrá  estar  delante  de  Jehová  el 
Dios  Santo  k  ?  d  Y  á  quien  subirá  desde 
nosotros  /  ? 

21  Y  enviaron  mensajeros  á  los  de  m 
Chlriath-jearim  diciendo:  Los  Philis- 
téoft  han  devuelto  el  arca  de  Jeho- 
vá: descended  pues,  y  llevadla  á  vos- 
otro*. 


CAPITULO  VII. 

Loi  <fe  Chtríath-jearim  •«  llevan  d  orea  dt 
Iirth-*eme*.  Jirael  »e  ronvierté  cí  la  predi- 
cación tU  Famutl,  ti  cual  nra  por  ellos.  Ob- 
tienen iingular  victoria  dt  lo»  PhiUittot. 

Y VINIERON  los  de  Chlriath-jea- 
rim,  y  llevaron  el  arca  de  Jehová*, 
y  metiéronla  en  casa  de  Abinadabb,  ti- 
tuada  en  el  collado;  y  santificaron  á^ 
Eleazar  su  hijo,  para  que  guardase  el 
arca  de  Jehová. 

5  1[  Y  aconteció  que  desde  el  dia  que 
llegó  el  arca  á  Chlriath-.>earim  pasaron 
muchos  dias,  veinte  aüos ;  y  toda  la 
casa  de  Israel  lamentaba  en  pos  de  Je- 
hová. 

8  Y  habló  í>amuel  á  toda  la  casa  de 
Israel  diciendo:  Si  de  todo  vuestro  co- 
razón os  volvéis  á  Jehová^,  quitad  lo« 
dioses  ágenos  y<  á  Astaroth  de  entre 
vosotros,  y  prejmrad  vuestro  corazón  á 
Jehová,  y  á  solo  él  servid,  y  o«  librará 
de  mano  de  los  Philistéos. 

4  Entónces  los  hijos  de  Israel  quitaron 
á  los  Baales  y  á  Astaroth/,  y  sirvieron  á 
solo  Jehová. 

6  Y  Samuel  dijo:  Juntad  á  todo  Is- 
TtuA  en  Mi»pa,  y  yo  oraré  por  vosotros  á 
Jehová. 

6  Y  juntándose  en  Mispa,  sacaron  a- 
gua,  y  derramúron/ti  delante  de  Jeho- 
vá tf;  y  ayunaron  aquel  dia,  y  dijeron 
allí:  Contra  Jehová  hemos  ]iecado  V 
juzgó  Samuel  á  los  h^os  de  Israel  en 
Mispa, 

7  *r  Y  oyendo  los  Philistéos  que  loa 
hijos  de  Israel  estaban  reunidos  en  Mis- 
pa, subieron  los  príncipes  de  los  Philis- 
téos contra  Israel:  lo  cual  como  hubi- 
eron oido  los  hijos  de  Israel,  tuvieron 
temor  de  los  Philistéos. 

8  Y  dieron  los  hijos  de  Israel  4  S«. 
muel :  iio  ceses  de  clamar  por  noaotnw 
á  Jehová  nuestro  Dios,  que  nos  guarde 
de  mano  de  los  Philistéos  •'. 

9  Y  Samuel  tomó  un  cordero  de  leche, 
y  sacriñcólo  entero  á  Jehová  en  holo- 
causto :  y  clamó  Samuel  á  Jehová  por 
Israel,  y  Jehová  le  oyó*. 

10  Y  aconteció  que  estando  Samuel 
sacrificando  el  holocausto,  los  Philittéot 
llegaron  para  pelear  con  los  hijos  d« 
Israel.  Mas  Jehová  tronó  aquel  dia 
con  grande  estruendo  sobre  los  Philis- 
téos, y  desbaratólos',  y  fueron  vencidot 
delante  de  Israel. 

11  Y  saliendo  los  hijos  de  Israel  de 
Mispa,  siguieron  á  los  Philistéos  hirién- 
dolos hasta  abajo  de  Ik'th-car. 

12  Tomó  luego  Samuel  una  piedra 

y  plisóla  entre  MLspa  y  Sen,  y  plisóle 
jK»r  nombre  Kl>en  -ezcr  || ,  diciendo :  Hasta 
aquí  nos  ayudó  Jehová. 

13  l:\ieron  pues  los  Philistéos  humi- 
llados, que  no  vinieron  mas  al  término 
de  Israel :  y  la  mano  de  Jehová  fué 
contra  los  Philistéos  todo  el  tiempo  de 
Samuel. 

14  Y  frieron  restituidas  á  los  hijos  de 
Israel  las  ciudades  que  los  Phili&téos 
hablan  tomado  á  los  Israelitas,  desde 
Ecron  hasta  Gath,  con  sus  términos; 
é  Israel  las  libró  de  mano  de  los  Phi- 
listúos.  Y  hubo  paz  entre  Israel  y  el 
Amorrhéo. 

15  ^  Y  juzgó  Samuel  4  Israel  todo  el 
tiempo  que  vivió. 

\ti  V'  todos  los  afkos  iba  y  daba  vuelta 
á  Beth-el,  y  á  (iilgal,  y  Misi>a,  y  Juz- 
gaba á  Israel  en  toaos  estos  lugares. 

17  Volvióse  des]mcs  h  K.-iiiia,  porque 
allí  Citaba  su  oasa  "  :  y  allí  lantlñen  Juz- 
gaba 4  Israel,  y  ediüoi  alU  altar  4  Jc> 
nová. 
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CAPITULO  VIII. 
Por  ornñrin  df  la  ararteia  df  loi  Mjos  de 
Minnuri,  t(  ijmeufi  habta  H  tontt Uuwn  por 
mA*mtb-ort$  en  su  ÍM^or,  eljp*teUoe$  movido 
mdamoiular  rey.  Declara  Vio»  á  BavmA  tm 
VeHnnlad  aeerea  rtt  la  pttieion  dtl  pm«ilo,  y 
mu  ndaU  ftM  M  la  eoneedOj  moa  noti/Uam- 
doiei  primero  H  dirtdUí  o*  Im  rvyM,  f  <l 


YACONTEriO  que  habiendo  8». 
mucl  envejecido,  puso  tía  hyo«  por 
Jueces  sobre  lürael. 

8  V  el  nombro  á»  m  hijo  prinio||éailo 

•íiíwuíSSSw  kw h^o*  Dor  iM 

caminos  de  su  padre,  antet  te  ladearon 
tras  la  aTaricia*  recibiendo  cohecho,  j 
perTírtiendo  el  derei  ho. 

4  ^  Entóncaa  todos  loa  ancianos  de 
Israel  te  JiiiMiWii»  j  firi—i  A 
en  Rama, 

6  Y  dijéronle:  H4  afoi  tú  hm 
>flÉd*»  7  «m  h^ot  ■»  WD  for  tM  Mml. 
«Mf  yo* trato  aiKltuyapii  ahsra  na 
m  v>»  nat  ]^M^  mtm  mmm  íaém 
iMMntesk. 

6  T  Y  descontentó  á  Samuel  esta  pala- 
bra que  dijeron,  Dános  rey  que  nos  juz- 
gue.  Y  Samuel  'uú  á  Jehorá. 

7  Y  dijo  «Tehová  ú  Samuel :  Oye  la  tos 
del  pueblo  en  todo  lo  que  te  diieren; 

no  te  han  d— aonario  A  11»  iIbo 
[  me  han  dcseolMifte^  fO»  mm  m 
tmu  iiiUw  Mmá,  ^ 

9  Ooníim  A  toíM  ta  ohm  hu 

hecho  desde  e!  dia  que  los  «aquú  de 
Eippto  IkHj^ta  hoy,  que  me  han  dejado, 
7  han  serrido  á  dtoM  l^fMI^MÍ  ilaOT 
también  contigo. 

9  Ahora  pues  ove  su  voz  •.  mas  jirotesta 
primero  contra  elios  declarandoln  el  de- 
recho del  rey  one  ha  de  reinar  sobre  ellas 

Id  ^1  Y  dfl»  H—n ai  todm 
á»  M^AfliNHHo  4n»  to 


rey. 

11  Dijo  pues :  Este  ser&  el  derecho  del 
rey  que  hubiere  de  reinar  sobre  vosotros. 
Tomaríi  vuestros  hijos,  y  pondrálo»  en 
sus  carros,  y  en  su  ^unte  de  &  caballo, 
para  que  curran  delante  de  su  carro. 

If  T  te  elegirá  capitanes  de  mil,  y 
gwltanea  d«  cincuenta:  fmirúht  asi- 
■fano  A  fttt  «Mn  na  oaapM»  f  ihctten 
■US  mieaei,  y  á  qnn  lUfM  wm  tmam  é» 
guerra,  y  los  pertfeéhot  d*  Mi  eams» 

13  Tornnni  t.unMen  Tuestras  Ujas  para 
que  sean  perluinadoras,  cocineras,  y 
amasadoras. 

14  Asimismo  tomará  vuestras  tiancaa*, 
vuestras  viflas,  y  vuestros  boanM  oll- 
wn^lwdaiAAaiu  sierroa. 


jisat  

10  n  tomaiá  Tuestros  sierros,  y  vuet- 
tm  skmw,  |  mestroa  buenos  manoa< 
boa,  j  TuesUM  amst  j 
tm  obras. 

17  Dieimará  también  vuestro 
9jb»abmmit9  aeróla  ana  atervos. 
!•  Y  lililí  iiai  mmA  dhi  A 


10  Empero  el  pneMo  no  ifniae  oir  hl 
TOS  de  Samnel ;  antes  dijeron :  No,  sino 
qpt  habrá  rey  sobre  nosotros  : 

tO  Y  nosotros  »en'-mos  también  como 
todas  las  gentes.'?,  y  nuestro  riy  ii<« 
goltemará,  y  ti^rá  delante  de  nosotros, 
y  hani  nuestras  gncrras. 

11  Y  oyó  tíMNWltodMlMMMwudrt 
pnebio,  y  f«MAM«iiriAM«iMwil» 


22  Y  .Tehorá  dijo  á  Samuel  :  Oye  su 
vo/,  y  pon  rey  sobre  ellos  A,  £nt4Socea 
diio  Samuel  á  los  varonat  4B  ISMlt 
Idos  oada  uno  á  su  ciudad. 

CAPITULO  IX. 

¿«Mando  8«ntl  ta»  atiuu  <h  m  padré^^^iitmé 
Bammd,  d  nmi  U  doeiara  ttr  ta  Mlwatod  df 
JDÍM  fiM  M  JM  rnr  «otr*  tm  pmtUo  i  á»  h 

tínafiat  sntfwanniiHMbia  Ahm^Ms  A  aMV 


Y HABIA  un  varón  de  Bei\}arain, 
hombre  valeroso,  el  cual  se  llamaba 
Oís,  hijo  de  Abiel,  h^o  de  Seor,  h^o 
de  BechOrath,  hijo  de  Afiltey  hQo  de 
un  hombre  de  BerOatofeg. 
9  Y  unta  él  ra  Mfo  fw  te  llamaba 
Sanl,  MmrtM  j  tattMau,  que  entre 
loa  hlljoa  de  Israel  no  habla  otro  mas 
hermoso  qne  él :  del  hombro  arriba  so- 
brepujaba k  cualquiera  del  pueblo  ». 

3  ^  Y  hahians»;  jKrditlo  las  aüiias  de 
('i<i,  padre  de  Snul  ;  lo  que  dijo  Oís 
á  Saúl  su  hyo:  Toma  ahora  oonti|b 
al|uno^de^oa  criadMi  9  laHftlÉth 


de  nUC  A  h  tiem  de  SaUtairr  «o  lat 
hallarsn.  Femin  luego  por  la  tlem 

de  Saalira,  y  tampoco.  líespues  pasa- 
ron por  la  tierra  de  Benjamin,  y  no  la» 
encontraron. 

5  Y  cuando  vinieron  á  la  tierra  de 
Suph,  8aul  d^o  á  BU  criado  que  tenia 
Ven,  volvámoMM)  porane  «li- 
diado «I  iiiíSg  *  i» 


él  le  trawniMét  BM  aqnf  ahon 

'i\idad  un  hombre  de  Dios», 


Aíit/  en  esta  t 

oue  es  varón  insigne:  todas  las  cosas  que 
el  dijere,  sin  duda  vendrán  rf.  Vamos 
pues  allá;  quizá  nos  enseñará  nuestro 
camino  por  donde  havamos  de  ir. 

7  Y  Saúl  respondi<j^  á  su  criado :  Va- 
mos ahora  ¡  mas  ¿  qué  llevaremos  al 
▼anm«  ?  Peme  el  pan  de  nnettraa  al- 
forjas  te  ta  edibedw,  y  no  MMnm  «ne 
presentar  al  «ora  dtSlaet  §Wfumpé 
tenemos  7 

H  Knt('nces  tomó  el  criado  A  n-sjxjnder 
á  Saúl  diciendo:  Hó  nqui  se  halla  en 
mi  mano  la  cuarta  parte  de  un  siclo  de 
plata :  esto  daré  al  vaion  de  Dii»,  por- 
que nos  declare  nuestro  camino. 

9  (Aatanamcnte  en  Israel  cualquicia 
^u<^^  •  erawjtarA  ^|^>  ^»tilm  ad : 

gunmente  era  ItaMido  YtJtnU/. ) 

1(1  I>ijo  entónoea  Sanl  á  su  criado: 
Bii  n  flices  ;  ea  pues,  vamos.  Y  fueron  A 
la  ciudad  donde  ettaha  el  varón  de  Dios. 

11  V  cuando  sulúan  por  la  cuesta  de 
la  cindad,  hallaron  unas  moMs  que 
ora  fer  agua,  á  las  cuales  d^)eion#t 
<fciA  mm»m  hÑpt  el  Vwente  f 

lÉ  Y  "^ütu  NeponMiBdotee,  dijeran* 
81 ;  hfío  aquí  delante  de  tí :  dátc  pues 
priesa,  (lorque  hoy  ha  venido  á  la  cia- 
á¡i(i,  en  atención  (t,  que  el  poaU^tane 
hoy  «Tcritício *  en  el  alto». 

Y  cu  indo  entrareis  en  la  ciudad, 
le  encontrareis  luego,  antes  que  suba  al 
alto  á  comer ;  pma  «  nueMo  no  comerá 
tana  «M  di  «enldaf»  perenanto  él 
ta  ée  WnM»  «I  aaadflafteáu  j  deanes 
comerán  los  eonvldadoa.  Slnid  [pMi 
áhara,  porque  ahora  le  haMaráfti. 

14  ^  Ello»  entonces  sublero-i  &  la 
cimlad  ;  y  cuando  en  metiio  de  l.i  ciu- 
dad estuvieron,  hé  aquí  Samuel  que 
delante  de  ellos  snlia  |>ara  subir  al  altf>. 

15  Y  un  día  antes  que  Saúl  viniese, 
JcfaovA  haUa  lerelado  al  oído  da  ta- 
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Ití  Mañana  &  esta  misma  hora  jo  en- 
viará á  ti  un  varón  de  la  tierra  de  Ben- 
janiin,  ai  cual  uiifó^á*  por  principe 
sobre  mi  pueblo  Israel,  y  salvará  mi 
pueblo  de  mano  de  los  Philist^:  pues 
yo  he  mirado  &  mi  pueblo,  porque  su 
clamor  ha  llegado  hasta  mi". 

17  Y  luego  que  Samuel  vió  á  Saúl, 
Jehová  le  dijo :  Hé  aquí  me  et  el  raion  i 
del  cual  te  hablé :  este  señoreará  á  mi 
pueblo  o.  I 

1(1  Y  llegando  8aul  d  Samuel  en  medio 
de  la  puerta,  dijole:  Hui-gote  que  rae  j 
enseñes  donde  está  la  casa  del  Vevente.  | 

10  Y  Samuel  respondió  ¿  Saúl,  y  dijo  :  , 
Yo  «0,1/  el  Vécente :  sube  delante  de  mí  | 
al  alto,  y  comed  boj  conmigo,  y  por  la  i 
mañana  te  despacharé,  y  te  descubriré 
todo  lo  que  ettá  en  tu  corazón. 

2U  Y  de  las  asnas />  que  se  te  perdieron 
hoy  ha  tres  dias,  pierue  cuidado  de  ellas, 
porque  se  han  hallado.  iMas  ¿  \>or  quien 
es  todo  el  deseo  de  Israel,  siuo  por  ti  y 
por  toda  la  casa  de  tu  padre  ? 

21  Y  Saúl  respondió,  y  dijo :  ¿  No  loy 
yo  hijo  de  tíenjamin,  de  las  man  peque» 
ñas  tribus  de  Israel  ?  Y  mi  familia,  ¿  no 
et  la  mas  peuueña  de  todas  Lts  familias 
de  la  tribu  de  Benjamín  ?  ¿  Por  qué, 
puesf ,  me  has  dicho  cosa  seminante  ? 

22  Y  trabando  Samuel  de  Saúl  y  de 
su  criado,  metiólos  en  la  sala,  y  dióles 
lugar  á  la  cabecera  de  los  convidados, 
que  eran  como  unos  treinta  hombres. 

23  Y  dijo  Samuel  al  cocinero :  Trae 
acA  la  porción  que  te  di,  la  cual  te  diie 
que  guardase»  aparte. 

24  Entónces  alzó  el  cocinero  una  es- 
paldilla, con  lo  que  ettalta  sobre  ella, 
y  püfcola  delante  de  Saúl.  Y  Samuel 
d|jo:  Hú  aquí  lo  aue  estaba  reservado: 
pon/o  delante  de  ti,  y  come  ;  porque  de 
mdustria  se  guardó  para  ti  cuando  dije  : 
Yo  he  convidado  al  pueblo.  Y  Saúl 
comió  aquel  dia  con  Samuel. 

2ó  %  Y  cuando  hubieron  descendido 
del  alto  r  á  la  ciudad,  él  habló  oon  Saúl 
en  el  terrado  «. 

96  Y  o/  otro  dia  madrugaron  ;  y  como 
al  «puntar  del  alba  Samuel  llamó  á 
Saúl,  que  estaba  en  el  terrado,  y  dijo : 
Levántate,  para  oue  te  despache.  Le- 
van tú  se  luego  Saúl,  y  salieron  fuera  am- 
bos, él  y  Samuel. 

27  Y  descendiendo  ellos  al  cabo  de 
la  ciudad,  dijo  Samuel  á  Saúl  :  Di  al 
mozo  que  vaya  delante,  (y  adelantóse 
el  moto,)  mas  espera  tü  un  poco  para 
que  te  declare  palabra  de  Dios. 

CAPITULO  X. 
Bavl,  ungido  rey  por  Btimutl,  et  elegido  y 
protlamado  en  Mi*ya. 

TOMANDO  entónces  Samuel  una 
ampolla  de  aceite,  derramóla  sobre 
su  caliezan,  y  besólo 2>,  y  díjoIe:  ¿  No 
te  ha  ungido  Jehová  por  capitán  sobre 
su  heredad  ? 

2  Hoy  después  que  te  hayas  apartado 
de  mi,  hallarás  dos  hombres  c  junto  al 
sepulcro  de  Rachél,  en  el  término  de 
Jl«ijamin,  en  SeUah<<,  los  cuales  te 
dirán  :  Las  asnas  que  hablas  ido  á  bus- 
car, se  han  hallado:  tu  i>adre  pue«  ha 
dejado  ya  el  negocio  de  las  asnas,  si  bien 
está  angustioso  por  vosotros  diciendo : 
¿  Qué  haré  acerca  de  mi  hi  jo  ? 

3  Y  como  de  allí  te  fueres  mas  ade- 
lante, y  llegares  á  la  campafia  de  Talior, 
te  saldrán  al  encuentro  tres  hombres, 
que  suben  á  Dios  en  Beth-el,  llevando 
el  uno  tres  cabritos,  y  el  otro  tres  tor- 
tas de  pan,  y  el  tercero  una  vas^a  de 
vino : 

4  Los  cuales,  luego  «jue  te  hayan  salu- 


dado, te  darán  do^  panes,  los  que  toma- 
rás de  mano  de  ellos. 

6  De  allí  vendrás  al  collado  de  Dio»', 
donde  está  la  guarnición  de  los  Philis- 
téos/;  y  cuando  entrares  allá  en  la 
ciudad,  encontrarás  una  compañía  de 

Srofetas,  que  descienden  del  alto  y,  y 
elante  de  ellos  salterio,  y  aduíVe,  y 
flauta,  y  arpa,  y  ellos  profetizando  A. 

6  Y  el  espíritu  de  Jehová  te  arreba- 
tará', y  profeti/ariis  con  ellos,  y  serás 
mu<lado  en  otro  hombre. 

7  Y  cuando  te  hubieren  sobrevenido 
estas  señales,  haz  lo  que  te  viniere  á 
la  mano :  porque  Dios  es  contigo. 

8  Y  bajarás  delante  de  mi  á  (iilgal  * ; 
y  luego  descenderé  vo  á  tí,  para  sacri- 
lioar  holocaustos,  o  inmolar  victimas 
pacíficas.  Bsuera  siete  dias,  hasta  que 
yo  venga  á  ti,  y  te  enseñe  lo  que  has 
de  hacer. 

9  ^  Y  fué  que  así  como  tomó  él  su 
hombro  para  partirse  de  Samuel,  mu- 
dóle Dios  su  cora/.on :  y  todas  estas 
seises  acaecieron  en  aquel  dia. 

10  Y  cuando  llegaron  allá  al  collado, 
he  aquí  la  compañía  de  los  profetas  que 
venia  á  encontrarse  con  él  <;  y  et  es- 
píritu de  Dios  lo  arrebató,  y  profetisó 
entre  ellos. 

11  Y  aconteció  que,  cuando  todos  los 
que  le  conocían  de  ayer  y  de  antes  tí- 
eron  como  profetizaba  con  los  profetas, 
el  pueblo  dccia  el  uno  al  otro :  ¿  yuó 
ha  suceilido  al  hijo  de  Cis  ?  ¿  Saúl  tam- 
bién entre  los  profetas  ? 

12  Y  alguno  de  allí  respondió,  y  áiio: 
¿y  quien  et  el  padre  de  ellos»?  Por 
esta  causa  se  tomó  en  proverbio,  ¿  Tam- 
bién Saúl  entre  los  profetas  ? 

18  Y  oesó  de  jirofetizar,  y  llegó  al 
alto. 

14  Y  un  tio  de  Saúl  di.io  á  él  y  á  su 
criado  :  Dónde  fuisteis  ?  Y  él  resi>ondió: 
A  buscar  las  asnas ;  v  como  vimos  que 
no  parecían,  fuimos  á  ^muel. 

16  Y  dijo  el  tio  de  Saúl :  yo  te  ruego 
me  declares  qué  os  dijo  Samuel. 

16  Y  Saúl  respondió  á  su  tio:  De- 
clarónos esprcsamente  que  las  asnas  ha- 
blan itarecido.  Mas  del  nego<:io  del 
reino,  de  que  Samuel  le  habia  hablado, 
no  le  descubrió  nada. 

17  ^  Y  Samuel  convocó  el  pueblo  á 
Jehová  en  Misua, 

18  Y  dijo  á  los  hijos  de  Israel :  Asi 
ha  dicho  .Jehová  el  l>io&  de  Israel :  Yo 
saqué  á  Israel  de  Egipto,  y  os  libré  de 
mano  de  los  Egipcios,  y  de  mano  de 
todos  los  reinos  que  os  afligieron « : 

19  Mas  vosotros  habéis  desechado  hoy 
á  vuestro  Dios^,  que  os  guarda  de  tudas 
vuestras  atlirciones  y  angustia^,  y  dijis- 
teis?: No,  sino  jxm  rey  sobre  nosotros. 
Ahora  pues  poneos  duíaiite  de  Jehová 
por  vuestras  tribus,  y  |x;r  vuestros  mi- 
llares»-. 

20  Y  haciendo  allegar  Samuel  todas 
las  tribus  de  Israel,  fué  tomada  la  tribu 
de  Benjamín. 

21  K  hizo  llegar  la  tribu  de  Benjamín 
(lor  sus  linajes,  y  fiié  tomada  la  familia 
de  Matri,  y  de  día  fué  tomado  Saúl. 
h(jo  de  Cis.  Y  le  buscaron,  mas  no  fué 
hallado. 

22  Prcgimtnron  pues  otra  vez  á  Je- 
hová, si  habia  aun  de  venir  allí  aquel 
varón.  Y  respondió  Jehová:  Hó  aqui 
que  él  eitá  escondido  entre  el  bagi\je. 

23  Entónces  corrieron  aüá,  y  tomá- 
ronlo de  allí,  y  puesto  en  medio  del 
pueblo,  desde  el  hombro  arriba  era  mas 
alto  (|ue  todo  el  pueblo*. 

24  Y  Samuel  dijo  á  todo  el  pueblo : 
¿  Habéis  visto  al  que  ha  elegido  Jehová, 
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tlUb'UohÉsj  S0tti^)ute  4  tt  en  todo  et 
pueblo  ?  Bntóncn  el  pueblo  clamó  con 
ale^a,  diriendo  :  Viva  el  rey  <. 

86  Samuel  n-í'iió  luepo  al  pueblo  el 
dflveefao  de!  reino,  y  eiicribió'o  en  un 
libro,  el  cual  guardó  "delante  de  JehovA. 

X  Y  envió  Samuel  á  todo  el  pueblo 
cada  uno  á  su  casa:  y  Saúl  taiaUn^iM 
Alé  á  su  casa  en  tiabaa*.  y  ttiük>édá 
él  *4MMidW^f4Mil«,«liMÑ5l?ft(^ 
caaÜt'BtapliÉUm  teekdo. 

87  Pero  los  Impiot f  dñeron :  ^  r.ímo 
nos  ha  de  salrar  «at»f  Y  tuviéronle 
en  p<^>cn,  y  no  le  ti«J«mi  nMéMb*: 
mas  ól  disimuló. 

CAPITULO  XI. 
AfitgUk>$  lo»  (U  Jabe$  da  gallíiwf  ptr  tt  M« 

tie  lo»  Ammottita»,  pidm  tBeorro  4  BmA,  M 
e^titl  vin%e  y  ¡a$  libra,  y  eon  «i(a  viMoria 

«oUmniaud. 

Y SUBIO  Naaa  Ammonita-»,  y  a&entó 
eampo  contra  Jahes  de  (íalaadb. 
Y  todos  los  de  Jabes  dijeron  á  Naasj 
Haz  allaasa  ««a  aoaotroa,  y  ' 
rémos. 

8  Y  Naat  Ammonita  les 
Omí.  «ta  oWMÜeiMa  haié 
4 


«todo 


rfOap.lS.34. 


*C•^10.10. 


ir*-*- 


 Tmele. 

*•  Bttttec%s  los  ancianos  de  .Tahrs  le 
flQtron :  Dánn«  siete  ilias,  para  uui'  en- 
Tierno*  men!^aj(■rl>^  .i  todos  lus  términos 
de  Israel;  y  si  nadie  hubiere  que  no* 
defienda,  Raidrt'inu  ,  ;i  tí. 

4  V  llegando  los  menaalerot  4  Gabaa 
de  Sanl dijeron  estas  paiabcM  «n  oidoa 
del  pueblo :  y  to^o  «I  pMblo  UaDf  4  vm 
en  ¿rito. 

A  V  hé  «fatá  fiaW  que  Tenia  dol 
traa  tea  bueyes ;  y  dijo  Saúl ;  ¿  tiene 
el  puehlo,  ijiie  lloran  ^  y  contáronle  las 
palabras  ele  los  homlin-s  <ie  JalKís. 

'i  V  el  espíritu  de  Dios  arrebató  á 
Haul«  en  oyendo  esUs  palabraa^  j  «n. 
ondióae  en  ira  en  gran  ovanera.  '<>' 

7  Y  tomando  un  par  de  bueyes,  oor. 
tóloa  en  pieaaa,  y  enriélas  por  todos  los 
»    -•       numo  de  men 


nid,  vamos  á  Ol^prt^ 
mos  allí  el  reino. 

i  s  V  fué  todo  el  paeUo4€HlgaI,-¿'te. 
vistieron  allí  4  Sanl  jmr  Mv'dSaBie  de 
Jehov4  ra  Gll^  y  MMManoto  allí 

4e  Jehová  ;  y 

im  y  todos  los 

r.\  PITILLO  XIL 
Juitifirarínn  ilr  f  i  roníUtUt  á»  9amu  l 

IrfitfxriuU,  p,,r  rl  j„ul.l„,  al  iflit  fonrenct  de 
if\>jrato  pura  nm  IHot.  ExhfirtaU*  d  »er 
fi,i-  M  ai  SriXor  ;  y  le»  promtU  %tM  eonUmt- 

arií  roijaiuio  ]/or  tU<ii. 

Y^li^  ^ucL*  todo  larMl :  H« 
aqol,  yo  M  «tSo  Tuestra  tos  en 
todas  las  cosas  que  iMlHiMiy  dkko 

y  M  he  puesto  rey*. 

8  Ahora  pues,  ht^  aguí  vnestro  V4 
delante  de  vosotros.  Yo  soy  ya  tí^o  y 
cano  ;  mas  mis  hijos  están  con  vosotros, 
y  yo  he  andado  delante  de  TosetNa  dado 
mt  mocedad  hasta  este  dia. 

f delante  de  Jéborá,  y  deidnlt  dft  M 
doe,  d  ho  *    ■  ■ 
il  he 


•1  Iney  de  alguno, 
Mfte  de  alguno,  ó  si 

-r   .   'm  ■H^**"»  ^  si  a^vi- 

aoo  4  alguno,  o  si  de  alguien  he  tomado 
«tiWcho,  por  el  cual  laya  •«■blMo  mis 

9^0%'l ;  y  os  satistart^. 

4  Entónoes  dijeron  :  N'unoa  n09  has 
calumniado,  ni  afjraviado,  ni  has  tomado 
alpo  de  mano  de  nini^im  hombre. 


tra 


IMI(  y  w^Bogldo  tam  .  

ti9»  m  Mte  día,  qne  no  habeli  hallado 


AjMe.7.16. 


«|HMa/»''%¡lÍKt  '^hnóqulera  que  no 
aaMare  att  pMMié  Ital  y  en  pos  de  Sa- 

aMMÉ»  as  iMft' ImMw  ¡i  sus  hueve*  <7. 
Y  carao  temor  de  Jehová  sobre  »1  pueblo, 
y  aallcton  todo»  iDirm  \\n  solo  hombre. 

8  Y  contt'ilos  (  II  Hi ver,  y  fueron  los 
kUoa  de  Israel  trescientos  mil,  y 
■ni  los  hombras  de  Jud4. 

9  Y  respondiaRm  4  los  aaoiMaia— 
haUan  venido :  Así  dli^rélSria 
Ifm  ém4if¡lm^»' ^aflaÉMi  oi 

OTlfl^{^iMRHH8*aaMuneRto.  Y  

los  IH—meros,  y  declaráronlo  4  loa  do 
Jabes,  los  enalt»  se  holgaron. 

in  V  tos  de  Jabes  dijenm :  Mañana 
saldremos  4  vosotiios,  para  oue  Kag^^t 
con  nosotros  todo  lo  ^oa  •  MN  Él  flik 
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reciere. 

11  y  el  dia  _ 
pueblo  en  taao  * 


disMiMdl 


•n  aaedio  dal  rwd  ipll^'  ^  „ 

fiauOj  4  IHiteVMi  4  loa^Aflliinonttns  hasta 
Quo^dia  ealentaba:  y  lotqae quedaron 
naoon  dispersos,  tal  ^pn  ao  qoodaX<qn 

doa  do  elloK  juntos, 

18  ^  Kl  pueblo  entónces  dijo  á  Sa- 
muel :  ¿  Quienes  Mim  los  que  dfiáíasi,  ile< 
Inará  Saúl  sobre  nosotros  •'  ?  * 
hombres,  y  los  mataremos 

la  Y  Sanl  diJo  :  No 

14  TMal  •MMH  dijo  ni  piu  tili 


en-flol  'fiMne  cbN  ntngirna.  Y  eílo»  re», 
pendieron :  Así  es. 

8  ^  Enfónccs  Samuel  dijo  al  ptiehlo : 
Jehovú,  «jue  hi/o  f'i  Mtosfs  v  ú  Aaron, 
y  que  saco  ú  \  ue>tros  jadres  de  la  tierra 
de  Egipto. 

7  Ahora  pues  agualdad,  y  yo  os  haró 
cargo  delante  de  Jchorá  de  todas  las 
justicias*  do  Jdio*4, kMlM»  oatt 
vosotroa  y  OOB  ruestros  jpattMk 

8  Detpoot  que  Jacob  hubo  entrado  en 
Efipto/,  y  vuestros  padres  clamaron  á 
JehoT49,  Jeh0T4  OOtIÓ  á  Moisés  y  á 
Aaron*.  los  cuales  sacaron  4  vuestros 
padres  de  Egipto^  j  loa  hWwan  habilar 
en  este  luKiir.  '  ' 

9  Y  olvidaron  á  JehovA  su  Dios^  y  éí 
\  los  vendió  en  la  mano  de  Sisara',  ea> 

pitan  del  qérclto  de  Asor,  y  en  la  mano 
de  los  Phillstéos*,  y  an  la  numo  dol  Mf 
de  Moab los  cuales  los  hioleRm  gnamu 
.  jO  Y  aUoa  «laraaroa  4  JcheT4,  y  di- 
Jmnat  VaiMRos,  que  hemos  degado  4 
JeIioT4,  y  hemos  servido  4  los  B  lales 
y  4  Astanith:  Ubraaoa  poos  abura  de 
la  m.mo  do  MiiailMia  «MMtga&y  tB  sor- 

viri'mos. 

11  Entónces  Jehav4  envió  ¿Jero-bOalM, 
V  A  Ilotlan.  y  á  Jephto,  y  4  Saasaol,  T08 
Iirro  de  mano  de  vucanoi  aMn%oa  tf« 

IC       h.bl«Htor  «mJtSTÑ^M,  lA» 

larnVoB  de  A-mmon,  Tetüa  contra  too- 
otros»,  rae  dijisteis:  No,  sino  rey  ra* 
inará  sobre  nosotros  ;  siaMdOTMMlO  WKf 

Jehovii  vuestro  IMos. 

13  Ahora  pues,  ved  aquí  vuestro  rey 
•)ue  habéis ^etegi|^o,  et^^^^adlMols :  ya 

otros  rey  i.    „  > 

14  Si  temierais  4  J«bov4,  y  lo  sirri. 

olaosootBoolMf  ^e  reina  sobre  Toaatros 
soeáis<oa  pos  de  JehovA  vuestro  DkM. 

15  Mas  si  no  oyereis  la  vo/  de  Je. 
hoT4,  y  si  ftiere&s  rebeldes  ¿  las  pala. 
btBs  de  Jeho«4t  la  anao  do 
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«<r&  contra  ▼( 

tros  {ladres  í. 

Ití  Esperad  aun  ahora,  y  mirad  esta 
^an  cota  que  Jehovú  haiú  delante  de 
TtiestitM  <yot. 

T  ^  ííSiíSi  ftSiírif^  d^Joatrigot;' 
7  a«w%jini«M  «mondt  j  vtato  «ae 
M  gmÍM  Timtiw  taMaá,  ^«  haMa 
hecho  w  te  4;Jm  da  JAov*  fidlndooa 

rey. 

18  Y  Samuel  olamt»  á  .TehoT&¡  y  Je- 
hovA  dii'i  truenoA  y  ajrua*  en  aquel  día : 

Ítodo  el  pueblo  temió  eA  PMI  WMn 
Jehov¿  j  á  Samuel'. 

19  5  EnuSnces  dyo  todo  d  pueblo  & 
Samael :  Ruega  yor  tm  itamia  4  Je- 
hovi  tu  Dioa  qm  aft  mununoa :  por- 
«M  á  todos  miMtn»  pecad o>  hemos 
¿Bodido  Mi*  mal  do  pedir  rey  para  noe- 
otrot. 

90  V  Samuel  respondió  al  pueblo :  No 
temaif  :  vosotros  habéis  cometido  todo 
ette  mal ;  mas  con  todo  eso  no  os  a]>ar- 
teis  de  en  {x»  de  Jehová  ««,  sino  serrid  & 
Jehová  con  todo  Tuestro  corazón. 

91  No  ce  apaclab  en  poa  de  la»  vani- 
dadea,  que  no  anroTcehlMii^  ai  Ubran'» 
pMique  son  ▼anloadea. 

W  Piiet  J«hov&  no  deaamparará  A  tu 
pueblo'  por  su  grande  nombre*:  por- 
que Jehoié  iM  qMriáo  teams  faebio 
suyo. 

¿3  Ahí  que  I<^o«  sea  de  m(  que  ptquc 
yo  contra  Jehorá  cesando  de  rraar  por 
vosotros  A  :  antes  yo  os  emiten  f«r  el 
camino  bueno  y  derecho : 

5M  8<daroente  temed  á  Jehorá^,  y  aer- 
▼Idlo  do  Tardad  coo  todo  vuestro  cora» 
am  t  poofat  iwwW— d  «aan  grandca 
ooaas  na  hecho  oon  roeotros. 
8ft  Mas  al  penevenraU  on  hacer  mal, 
J 


y  Saúl  se  estaba  aun  en  Gllgal,  y 
pueblo  iba  tras  de  temblando. 

8  Y  él  esperó  sicti-  días,  confonne  al 
plazo  que  »aniael  kabia  éicko;  pero  Sa- 
muel no  venia  A  CUgal»  j  «1  fa«Ha  ao 
ledeaertaba. 
B  Bntdncoa^o  Saal :  Traadme  holo- 


CAPITÜLO  XIII. 

JomtUkam,  kiío  rf«  S«v2,  dtaha^v  ta  ffuarmteion 
é»  Im  PhiUMo*  ySM  habia  en  Oabaa,  Jmm- 
tandot*  ¡OI  PkilUtSot  enntra  Faui,  y  pareei- 
tndoU  á  ít  qtu  Saiuwl  m  lantubn,  o/reet 
ti  kolotauMo  ¡  jxirlo  cMol  flaaiwsl  It  ámm 

eia{,ut  lünn  U  ha  d  jiBlitB  dw  WÉMb  9  dt^ 

fido  otro  nt^or  t,w  ti. 

HABIA  ya  Saúl  reinado  un  año;  y 
reinada  qm  teba  áoa  aftoa  aabre 

Israel, 

8  Escojíiiíse  luejro  tres  mil  de  Israel  -. 
los  dos  mil  estuvieron  con  Saúl  en  Mich- 
maay  en  d  monte  de  Beth-el,  y  los  mil 
etturicron  om  Jonathaa  an  fiabaa  de 
Bei^jaminat  7  envió  A  toda  al  abo  pue- 
blo cada  ano  &  aao  ll«ndai« 

8  <T  JoBaOna telóla guamlefcm de 
loa  PhlUst^  aue  Aa6t<i  en  el  collado  y 
oyéronA)  los  Phili>téos.  £  iiizo  Saúl  to- 
car trompeta  por  toda  latten^éMco- 
do  :  01)^  los  Hebreos. 

4  V  totlo  Israel  oyó  (jue  »c  derla:  Saúl 
ha  herido  la  guarnición  de  los  Philta- 
t4os,  y  también  que  Israel  olia  mal  &  te 
Philistéoa.  Y  ioatte  al  puolilo  m  naa 
de  Saúl  en  GUgaL 

A  Bntdncea  te  PhUlaléoa  se  juntaioi 
para  pelear  con  Israel,  treinta  raR 
carros,  y  seis  mil  caballos,  y  pueblo  co- 
mo la  arena  que  tMtá  4  la  orilla  de  la 
mar  en  multitud;  y  subieron,  y  asen- 
taron campo  en  Michmas,  al  oriente  de 
Beth-awn'. 

6  Maa  te  ImmbIim  da  Isnol  viéndose 
I  ateedio,  (laraao  el  pnohlo 
opfieio,)  oaoondiite  ai  paoblo 
,  en  flieoe,  en  potlaicoig  an  M> 

cas,  y  en  cisternas  d. 

7  \  alxunoM  di  loa  Iicl»rúos  pasaron  el  i 
Jordán  Ala  ttm  da  QaA  y  «a  teteAsI 


10  Y  como  él  acababa  de  hacer  el  ho. 
locausto,  aquí  Samuel  (jue  vetil.i;  y 
Saúl  lo  s.\líó  A  recibir  para  saludarU* 

11  Kntófiies  Samuel  dijo:  (í  Qut'  has 
het  li.i  r'  \'  Saúl  resj^ondió  :  I'orque  tí 
que  el  pueblo  se  me  ilia,  y  que  tü  no 
venias  al  plazo  de  los  dia&,  y  que  los 
Plülistt^  estaban  Juntos  en  Micnnaaf 

12  Dije  m  Loa  Philistéoe  dtete 
der&n  ahora  oontva  mi  A  Oilgal,  7  yo  no 
he  Implondo  el  ftnror  de  JehovA.  Es- 
forn^me  i»ues,  y  ofVecí  holocausto. 

13  Entonces  Samuel  dijo  k  Saúl :  Lo- 
camente has  1h  .  h  <¡\ie  no  pmrdaste 
el  mandmniento  de  .FehovA  tu  Dio»,  que 
él  te  haliia  intimado'.  Porque  ahora 
Jthová  hubiera  coafirmado  tu  reino 
soiire  Israel  para  sieaqpM. 

14  Maa  ahora  ta  rrino  noierA  duzabla. 
AlMiaA  w  ha  liaiaoAo  varaa  aagua  ra 
coraion/(  al  oimI  JehovA  ha  mandado 
que  sea  eapltaa  toliro  so  port>k>,  mt 
cuanto  til  no  hM  gttaidado  iai^pM  wé» 
hov4  te  mandó. 

ITi  Y  levantándose  Samuel,  subió  de 
Gil^al  á  (iahaa  de  Benjamin.  Y  Saúl 
contó  la  gente  que  &e  hallaba  oon  él, 
qm  eran  como  aeiscientos  hombresf . 

16  Saúl  pota  f  Jonathan  su  hijo,  J 
d  pueblo  qno  osa  alte  se  hallafaa,tea- 
dAronse  en  Gataa  da  Benlamini 
te  Fhllktea  WUm  fanla  oi 
en  Michmas. 

17  ^  Y  salieron  del  camp»)  de  I04 
Phi listóos  en  eorreria  tres  escuadrones. 
El  un  escuadrón  tiró  por  el  camino  de 
Ophra  hAcia  la  tierra  de  Sual  ¡ 

\\\  YA  otro  escuadrón  manhó  hhdm. 
Beth-oronA,  y  el  tercer  escuadrón  mar-. 
ch('>  h4cia  la  región  que  mita  al  vdla 
do  Seboáan  bAetool  rlaslarla.  Y 

iTfT ai  teto  lastima  A»  MU  ao 
se  hallaba  herrero*;  porque  los  Phi- 
listóos  hablan  dicho :  para  que  ios  He* 
bréos  no  ha^^nn  espad.t  1'  I.iii/a. 

9t>  Y  ati  todos  los  de  Israel  descendían 
4  lus  l'hiii»i<^^)«  cada  cual  A  amcdar  su 
reja,  su  azadón,  su  hacha,  ó  su  sacho, 

21  V  cuaiuln  se  hacian  bocas  en  las 
r*in,  ó  en  los  asadonet.  ó  on  te  oogal* 
lUs,  ó  ai  las  hachas ;  tete  fm  aaa 
aUida  4nt  aa  knblera  da  aoatMMKi 

M  Asi  aaeataeió  quo  il  día  di  !■ 
batalla  no  se  halló  espada*  ni  lanía  en 
la  mano  ie  al((uno  de  todo  el  pueblo, 
que  estaJ'd  con  S.iul  y  con  .Jonathan, 
escepto  Saúl  y  Jonathan'  su  hijo  que 
las  tenían. 

M  Y  la  fuanücion  de  loa  FhUaléoa 


CAPITULO  XIV.  ^ 

f*i *te|!WfdÍBi/  «aaia,*  a^ 
/NfjMjjjia^^oa  ftán  süaaa  d  ftfu  A 

YU  N  dia  aconteció  que  Jonathan, 
hijo  de  Saúl,  dijo  A  su  criado  que 
lo  trai.i  la»  armas :  Ven,  y  paseinot  A 
la  giiamtoion  <^te  PbiUbóoa»  que  «te 
A  aq;nal  loAo»  Taa  li  hte  aáter  é  m 


'Oap.U.U, 
sa. 


/BaLtPiSX 
BedkU. 


»Caf.li.a. 


AJoa.  16.3. 
«Gen.  14.9. 


ib*. 


'iT  WéI tebba  «a    tenteate  te- 

haa,  del>iO<*  ^     granado  qaa  AoMa  oa 

Migron,  y  el  pueblo  que  uáoAa  con  él 

jgnooino  sciscit  iitos  bnr^il  ri  :.  I  Tt 
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3  Y  Achias?',  hijo  de  Achltob,  her. 
mano  de  IchálKid,  hijo  de  Phinees,  hijo 
de  Kli,  sacerdote  de  Jehov»  en  Silo, 
llevaba  el  Kphml  r :  j  no  sabia  el  pue- 
blo que  Jonathan  se  hubiese  ido. 

4  T  entre  lot  paaot  por  donde  Jona- 
than  procuraba  pasar  á  la  gaamielon 
de  IM  FliBhriíw,  kmbtaé  vm  «■ÍMM 
agudo  de  ta  «ná  pavte,  y  Mv»  d»  la 
otra  partes  il  «M»  ■•  iMMte  BtM», 
y  el  otn>  Sene» 

5  El  un  pañrísoo  situado  al  Norte 
hácia  Michma<i,  \  el  otro  al  Mediodía 
háela  Gabaa. 

6  Dijo  puet  Jonathan  &  su  criado  que 
le  traía  laa  armas :  Ven,  pasemos  á  la 

'  '  in  de  esto*  iadwánalioa:  ^al» 
Jehová  por  aoninsi  «m  ao 
4  Jehevá         «M  imMliii, 
ó  eoB  poeo  irtbiMio^ 

7  V  su  paje  de  annas  !e  respondió: 
liaz  todo  lo  que  tienes  en  tu  corazón ; 
▼é  que  aquí  estoy  contigo  &  tu  Toluntad. 

8  T  Jonathnn  dnot  Ué  aquí,  noaotros 
patari'-inoi«  &  ftiat  hmltam,  fWOt 
tnrémoa  4  ellos. 

9  §1  noa  dijeren  asi:  Esperad 
mm  lleRneiiM»  4  veaottM ;  entdaa 
■tartwoa  m  wMttm  húar,  j  m  m> 
Ut^oaádlea. 

10  Ma«  d  noa  dijeren  atf:  SaUd  i 
nosutros ;  entónces  sublrdinci,  j>orque 
Jehová  lo»  ha  entreuado  tn  nuestras 
manos,  y  esto  nos  será  por  señíl /. 

11  Mostráronse  pues  ambos  ¿  la  f^iar- 
nieion  de  los  PhiUstéoa.  j  loa  Philístéos 
dijeniot  Ué  loa  Uolwka  qoo  «laa  do 
bu    '^^^ 


14. 


It  ir  loi  hondint  do  te  gMnrfelon 

respondieron  A  Jonathan  y  A  su  paje 
de  armas,  y  dijeron  :  Bubid  &  nosotros, 
y  cm  hnrémos  s^ilx  r  una  cosa.  Entcínces 
Jonathan  dijo  &  ku  de  armas:  Sube 
tras  >ní,  que  JehovoMOlMOBlMIMlOOB 
*  alia.  6.  ^  la  mano  de  Israel  A. 

18  T  subió  Jonathan  trepando  con  sus 
y  nía  plaa»  y  Ma  «  aa  Pi|0  do 
S  y  loa  que  oiImi  tital»  «•  Jo- 


di  toa  luotoln  i 

M  F'»ta  füé  la  primera  rota,  en  la 
cu.il  Jonathan  con  su  paje  de  armas 
mataron  como  unos  veinte  homllOi  OD 
el  espacio  de  una  mi-dia  yu^^a. 

15  ^  Y  hub<j  teinhlor  en  el  real,  y 
por  el  campo,  y  entre  toda  la  senté*  de 
lo  gaamMont  y  los  que  hablan  ido  á 
Mi  Oiloo  tombía- 
ta  Uaiiot  Imbo  pues 


19  T  tea  otntlMlaB  de  Sao]  rieron 

dt'sde  Gahaa  de  Bcnjamin  romo  la  mul- 
titud estaba  turbada,  ú  iba  tic;  una  parte 
<to^r8,y  era  lievhi  rha. 

17  *  FíntiiULes  Saúl  dijo  al  pueblo 
qpM  tenia  con>i(;n :  Ktx-onoced  luego, 
y  Bilnd  quien  haya  ido  do  loo  unes- 
troo.  T  Moonoddo  qoo  MMmN^  ha- 


r.2i. 
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la  19.a. 


18  T  flool  dijo  4  JÚMmt  Trae  el  arca 
do  Dios'.  Forque  d  mm  de  Dios  estaba 
entónces  con  los  hijo*  de  Israel. 

10  Y  Bcontccii')  que  estando  aun  ha- 
blando Saúl  foii  el  sacerdote»,  el  al- 
boroto que  kabia  en  el  campo  de  los 
Phillstéos  se  aumentaba,  6  iba  creciendo 
m  eran  ounera.  Entóneos  dijo  8aal  al 
I  Deten  tu  mano. 
Y jmHido  flpnl*lodo  ol  pMbio  qno 

 <t  Mlrti,  irtelafaa  lioata  sf  tagor  i» 

la  batalla  t  y  hé  aquí  que  la  espada  de 
cada  uno  era  multa  contra  su  oompa> 
>*  y  ta  mortonitad  «r»  gioado«» 


21  Y  los  TTehréos  que  hablan  estado 
con  los  Philisti'-os  de  tiempo  ante«,  y 
habian  venido  con  ellos  de  los  alrede- 
dores al  campo,  también  oatoa  m  vtivit- 
ron  para  ser  con  los  IsraoUMifpi  ' 
con  Saúl  y  oon  Jonathan. 

89  Asimismo  todos  los 
se  hobUn  escondido  OB  il  moMO  de 
Ephrafaa*,  oyendo  qpo  tat  mUstéos 
holán,  ellos  también  Iw  p 
en  aquella  batalla. 

23  Asi  salvó  JehovA  A  Israel  p  aquel 
dia:  y  llegó  el  alcance  hasta  Bcth- 
aren  9. 

24  ^  Pero  los  hombres  de  Israel  fue- 
ron puestos  en  apuro  aquel  día ;  porque 
Saol  hotaa  cotgaiodo  ol  pvoblo  did- 
endo**:  Onalquioim  quo  eomlo»»  pan 
hasta  ta  taido,  lioau  que  haya  tomado 
▼engauo^dO^a^OOMmi^a^^  mal- 
pan. 

25  Y  to«lo  el  piieUa  del  pais  A 
un  bosque,  donde  habla  miel  en  la 
superficie  del  campo*. 

98  Entró  puM  el  pueblo  en  ol  bosque, 
y  hé  aquí  que  la  miel  conlll»  IMM  nin» 

ehttbo  que  ilegoM  ta  mmim  4  m 
t  porque  el  pvoUo  Mata  éí  Jm- 

ty  Empero  Jonathan  no  habla  oído 
cuando  su  padre  conjor*^  al  ymcblo,  y 
alar^l  la  punta  de  una  vara  que  iraia 
en  &u  mano,  y  moJtWa  en  un  panal  de 
miel,  y  llegó  su  mano  á  su  boca;  y  sus 
ojos  fueron  aclarados  *. 
98  Entéaooa  habló  uno  del  pueblo 
I  Tu  podre  ha  coniuraao  es- 
•I  fMblo  dtaiMdot  Mol. 
«•  «I  benita»  qw  oomtan  hoy 
manjar  atgttnot  f  «1  pMUo  ñtMUmm 
de  hambre. 

29  V  res|)ondi(5  .Tonafhan  :  Mi  padre 
ha  turbado  el  pais.  \'ed  ahora  oomo 
han  sido  aclarados  ñus  ojos  pov  kllMiF 
gustado  un  poco  de  esta  miel : 

80  ¿  Ouanto  mas  si  el  pusMo  hubiera 
hoy  oomldo  del  despojo  de  sus 
qao  íéM?  j  No  se  habría  heelM 
MOywroUfooftloaFmméBa? 
SI  B  hMerM  aqnel  dta  á  tea  PUUt. 
ti^s  desde  Michmas  hasto  J(|itaMt  mo 
el  pueblo  se  cansó  miicho. 

a¿  Tomóse  por  t^nto  el  ]>ucblo  al  des- 
pojo, y  tomaron  ovejas  y  vacas,  y  becer- 
ros, y  matáronlos  OBiMMf  yíl  pMllO 
comió  con  sani^re. 

83  Y  dándole  de  ello  aviso  A  Saúl, 
dijémnlet  El  pueMo  poco  oontra  Je- 
lMT4oooBlondooaa  aoniM».  Y  él  dijo: 
Vosotros  habéis  provaneodo.  Bndoumf 
ahora  acA  una  grande  piedn. 

31  Y  Saúl  tomó  A  decir  :  Ksparcíns  jKir 
el  pueblo,  y  deri  l'.es  que  me  traiga  cada 
uno  su  Vaca,  y  cada  cual  su  ov^a,  y 
degollad/r«  aquí,  y  com«l,  y  no  j»eca- 
róls  contra  Jebová  comiendo  ron  san- 
gre. Y  tr^o  todo  ol  pueblo  cada  oval 
porsumano  su  Taoo  «qMita  Bodw»  y 

«ySSm  M  iMiV * Mwv4«,  el 
anal  altar  Hé  « |rincn  qao  «dlfloé  4 

JehovA. 

3fi  ^  Y  dijo  Saúl :  Descendamos  de 
noche  contra  lo*  l'hilistéos,  y  los  saqtie- 
art^tnos  haita  la  maflana,  y  no  dejare- 
mos de  ellos  ninguno.  Y  ello»  dijeron  : 
Hat  lo  oue  bien  te  pareciere.  Dijo  luego 
el  saoeraote :  Lleguémonos  aquí  A  IMos. 

87  Y  Saúl  consultó  A  Dios :  ¿  ~ 
düd  tno  leo  PtaUaiéeo?  dUt 
fOfitonflMMdeltaMd»  Iím 

no  te  dió  respucsto  OOMl  dtaf. 

88  £ntónce*  dijo  8an1:  Llegaos  ao4 
todos  los  principales  del  pueblo ;  y  n» 
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b«d*,  j  mirad  por  qxiien  ha  sido  hoy 
este  pecado. 
99  Porque  vive  Jehová,  que  salva  á 
Israel  o,  que  ii  fuere  en  mi  hijo  Jona- 
than,  él  morirá  de  cierto.  Y  no  hubo  en 
todo  el  ])ueblo  quien  le  respondiese. 

40  í)iJo  luego  ¿  todo  Israel:  Vo«otro9 

Ciaréis  &  un  lado,  y  yo  y  Jonathan  mi 
Jo  estarérooa  &  otro  lado.  Y  el  pueblo 
respondió  ¿  Saúl :  Hax  lo  que  bien  te 
pare<;ierc. 

41  Entonces  dijo  Saúl  á  «Tehorá  Dios 
de  Israel:  Dü  i>erfeccion  B-  Y  fueron 
tomados  Jonathan  y  Saúl,  y  el  pueblo 
sali<^  liltre. 

43  Y  SatU  dijo  :  Echad  sueri»  entre  rai 
y  Jonathan  mi  h\jo.  Y  fué  tomado  Jo- 
nathan. 

43  Entónccs  Saúl  dijo  k  Jonathan  : 
Declárame  qué  ha*  hecho  i».  Y  Joña- 
than  se  lo  declaró,  y  dijo  :  Cierto  que 
gustó  con  la  punta  de  la  vara  que  traia 
en  mi  mano  e  un  poco  de  miel :  ¿  j  mo- 
riró  ahora  por  tto  1 

44  Y  Saúl  res]x>ndió:  A  ti  me  haga 
Dios,  V  asi  me  aijada  ¿,  que  sin  duda 
morirás,  Jonathan. 

45  31ai  el  pueblo  dijo  á  Saúl :  ¿  Ha 
pues  de  morir  Jonatiian,  el  que  ha  he- 
cho  esta  salud  grande  en  Israel  ?  No 
flcrt  así.  Vive  Jehová  que  no  ha  caer 
un  cabello  de  su  cabexa  en  tierra  pues 
que  ha  obrado  hoy  con  Dio».  Así  libró 
el  pueblo  ó  Jonathan,  )Mra  que  no  mu- 
riese. 

46  Y  Saúl  dcóó  de  seguir  &  los  Philis- 
téos ;  y  los  Phiü&tóos  se  fueron  á  su 
lugar. 

^  ^  Y  ocupando  Saúl  el  reino  Rohre 
Israel,  hizo  guerra  á  todos  sus  enemigos 
alrededor:  contra  5Ioab,  contra  los  hi- 
jos de  Ammon/,  contra  Edom,  contra 
los  reyes  de  Sobap,  y  contra  los  l'hilis- 
tóos ;  y  á  donde  quiera  que  'e  tornaba, 
era  vencedor. 

48  Y  reunió  un  ly^rcito,  é  hirió  A  A- 
malee  A,  y  libró  &  Israel  de  mano  de  los 
que  le  robaban. 

49  Y  los  hijos  de  Saúl  ñieron  Jona- 
than, Isui,  y  Mclchl-sua'.  Y  los  nom- 
bres de  sus  dos  hgas  eran,  el  nombre 
de  la  mayor,  Herab,  y  el  d«  la  menor, 
Michál. 

50  Y  el  nombre  de  la  müjer  de  Saúl 
era  Ahinoam,  hija  de  Ahimaas.  Y  el 
nombre  del  general  de  su  ejército  era 
Abner,  hijo  de  Net,  tio  de  Saúl. 

61  Porque  Cis,  padre  de  Saúl,  y  Ner, 
padre  de  Abner,/i»<rwi  hijo»  de  Abiel. 

62  Y  la  guerra  ñió  ñterte  contra  los 
Phtlisttkw  todo  el  tiemjx)  de  Saúl :  y  á 
cualquiera  que  Saúl  veia  t¡ue  era  valiente 
hombre,  y  hombre  de  e&flierzo,  juntába- 
lo conbigo  fi. 

CAPITULO  XV. 
A'tMra  ^etob^Umeia       BuvI  en  d^ar  eon 
vida  al  rey  Agag:  tt  reprobado  <U  Dio» 
tf^tnda  ret. 

Y SAMUEL  dijo  á  Baúl :  Jehová  me 
envió  ¿  que  te  ungiese  por  rey  sobre 
su  pueblo  Israel":  ove  pues  la  voz  de 
las  palabras  de  .Tehová. 

8  Asi  ha  dicho  Jehová  de  tos  c;|ór- 
ritos:  Acut-rdume  de  lo  que  hizo  Ama- 
lee 4  Israel  ;  que  se  le  opuso  en  «I  ca- 
mino, cuando  subia  de  Egipto  <*.  Vé 
pues,  y  hiere  á  A  n^alec  ; 

a  Y  destruiréih  <  en  él  todo  lo  que  tu- 
viure;  y  no  te  apiades  de  él*'.  Mata 
hombres  y  mujeres,  nifios  y  mamantes, 
vacas  y  ovejas,  camellos  y  asnos. 

4  .Saúl  pues  juntó  el  pueblo,  y  recono- 
ciólos en  Tel<viin,  duM:iento.s  mil  de  á 
pié,  y  diez  mil  hombres  de  Judá.  i 


6  T  Tintendo  &  la  ciudad  de  Amalee, 
puso  emboacada  en  el  valle. 

e  Y  dijo  Saúl  al  Cinéo*:  Idos,  apar- 
taos, y  salid  de  entre  los  de  Amalee, 
para  que  no  te  destruya  juntamente  otm 
el :  pues  oue  tii  hiciste  iiiii>ericordia  con 
todos  los  hijos  de  Israel  cuando  subian 
de  Egipto/.'  Apartóse  pues  el  Cinéo  de 
entre  los  de  Amalee. 

7  Y  Saúl  hirió  á  Amalee  desde  Ha- 
vilaj'  hasta  llegar  á  Sur  A,  que  e4iá  á  la 
frontera  de  Egipto. 

8  Y  tomó  vivo  •  á  Agag,  rey  de  Ama- 
lee ;  mas  á  todo  el  pueblo  mató  á  filo 
de  espada. 

9  Y  Saúl  y  el  pueblo  perdonaron  á 
Agag  A,  y  á  lo  mejor  de  i.^s  ove)as,  y  ai 
ganado  mayor,  á  los  gniesos,  y  á  los  car- 
neros, y  finalmente  á  todo  lo  bueno,  que 
no  lo  quisieron  destruir :  mas  todo  lo 
que  era  vil  y  flaco  destruyeron. 

10  5  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  Sa- 
muel  diciendo : 

11  Pésame'  de  haber  puesto  por  rey 
&  Saúl,  )>orque  se  ha«  vuelto  de  en  pos 
de  mí,  y  no  ha  cumplido  mis  palabras  n. 
Y  apesadumbróse  Samuel,  y  clamó  á 
Jehová  toda  aquella  noche. 

12  Madrugó  luego  Samuel  para  ir  á 
encontrar  á  Saúl  por  la  mañana;  y  fué 
dado  aviso  á  Samuel  diciendo :  Saúl  ha 
venido  al  Carmel*,  y  hé  aquí  ól  se  ha 
levantado  un  trofás  ;  y  después  volvi- 
endo, ha  pasado  y  descendido  á  Gilgal. 

13  Vino  pues  Samuel  ú  Saúl,  y  Saúl  le 
dijo:  Bendito  teas  tii  de  Jehováp:  Yo 
he  cumplido  la  {»alabra  de  Jehová f. 

14  Samuel  ent«Snoes  dijo :  ¿  Pues  que 
balido  de  ganailos  y  bramido  de  bueyes 
es  este  que  yo  oigo  con  mis  oidos  ? 

15  Y  Saúl  respondió:  De  Amalee  los 
han  traido  ;  porque  el  pueblo  perdonó  á 
lo  mo.jor  de  las  ovejas'',  y  de  las  vacas, 
para  saoribcariati  á  Jehová  tu  Dios  :  pe- 
ro lo  demás  lo  destruimos. 

10  Entóneeü  dijo  .'^amuel  á  Saúl  :  Dé« 
jame  declararte  lo  que  Jehová  me  ha  di- 
cho esta  noche.  Y  él  le  retpondió  :  Di. 

17  Y  dijo  Samuel :  Siendo  tü  pequeño « 
en  tus  qios,  ¿  no  has  sido  hecho  cabeza 
á  las  tnbus  de  Israel,  y  Jehová  te  ha 
ungido  por  rey  sobre  Israel  ? 

18  Y  envióte  Jehová  en  jomada,  y 
dijo :  Vé,  y  destruye  ios  peoarton  día 
Amalee,  y  hazles  guerra  haMM  qne  loa 
acabes. 

19  ¿  Por  qué  pues  no  has  oido  la  voa 
de  Jehová,  siiv>  que  vuelto  al  despojo 
has  heclto  lo  malo  eu  los  ojos  de  Je- 
bová  ? 

20  Y  Saúl  respondió  á  Samuel :  Antes 
he  oido  la  voz  di  Jehová,  y  fui  á  Ui 
jomada  á  que  Jehová  me  envió,  y  he 
traido  á  Agag,  rey  de  Amalee,  y  he  des- 
truido á  los  Amalecitas. 

21  Mas  el  pueblo  tomó  del  despq)o 
ov^M  y  vacas',  las  primicias  del  ana- 
tema, para  sacriHoarlas  á  Jehová  tu 
Dlee  «1  Gilgal. 

89  X  .Samuel  dyo :  ¿  Tiene  Jehová 
tanto  contentamiento  con  los  holocaus- 
tos y  victimas  como  con  obedecer  á  la 
palabra «  de  Jehová  ?  Ciertamente  el 
obedecer  et  mejor  que  los  sacríhcios'  ; 
y  el  prestar  atención,  que  el  sebo  de 
los  carneros. 

83  Porque  como  pecado  de  adivinación  V 
et  la  reltelion,  y  auno  pecar  com  ídolo  é 
idolatría  el  hifringir.  Por  cuanto  tü  des 
echaste  la  palabra  de  .Jehová,  él  tam- 
bién te  ha  desecliado  para  que  no  s«a« 
rey». 

84  Rntónces  Saúl  dijo  á  Samuel  :  Yo 
tie  pLvadu,  que  he  quebrantado  el  dicho 
de  Jeho«á  J  tu>  palabras :  porque  temí 
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id  inacMOf  y«  oBBlBntí  á  !•  tok  de  tiloc. 
Pcraona  ]mmí  Mbtn  mi  pecsdo^ 

9S  Y  Samuel  respondió  á  9aoI :  No 
▼oWer^  cnntifio ;  p<>Tque  denechaste  !a 

pnlal  ra  cSe  >l£'liov&,  y  Jehorú  te  ha 
desechado  para  (jvie  no  sea*  rey  sobre 
Israel. 

97  Y  rolylmáKm  Samuel  pan  iiw.  él 
«(^  mane  ii  Ife  «te  4»     «lfi»7  «S 

m  Bafdneet  8Mra«l  le  d^io:  Jchovi 
ha  iananrarta  bov  da  ti  el  reino  de  Is- 
iMl«,  7  lo  lia  dala  A  ta  prójimo  mejor 
qaaH. 

tO  Y  también  e!  Vencedor  de  Israel  mi 
mentirá^',  ni  sr  arrí-iXTitint  .  porque  iu> 
es  hombre  ^inra  qnf  se  arrepientn. 

ai  V  ól  di  "jo  :  he  Jijeado  :  mas  mé- 
gote  qne  ñe  honm  dalaata  da  lo»  «n* 
cianot  da  mi  ptwMa^  y  (Mtaalt  éa  Ib. 

m  Y  volvió  ntmmi  um  8Mi,jriMtf 

Saol  A  JehevA. 

82  ^  Después  dijo  Samtiel :  Traedme 
á  AfíiM;,  reír  de  Amalee.  V  Apa^  vino 
&  t'l  delicadamente.  Y  dijo  Aífa:^  ;  Ci- 
ertamente se  pasó  la  amargiira  de  |a 
muerte. 

88  T  Samuel  diiot  Como  tu  etpada 
dejó  la«  muierea  dn  l|Uot«  mi  to  madre 
mA  ite  k^aMn  iMmM/.  Ba- 


éAgñg 
áH^te  da  JchovA  an  Gilffñl 

M  5  luego  Samuel  á  Rama,  y 

Saúl  suhi<S  &  su  casa  en  Gahaa  de  8aul. 

Í5  V  nunc  a  después  «rió  Samuel  &  Raúl 
en  toda  »u  vida :  v  Sainuel  íloralia  ú 
Saúl  g ;  mas  Jahová  aa  haliia  arrepeo- 
tido  de  halMT  r<Mal»  á'Anl  Ttr  m 
Israel. 


CAPITULO  XVI. 
Uoramdo  Bamtírl  d  Siu/,  Ihnt  U  m<uida  (¡tte 
%o  lo  D->r<  T/Kij,  ;))tx  <  j  la  Ka  tli-tfrSado,  ff 
OIM  tfrya  ,í  nnyir  rf  i'  ic  iW  /M-r  ri-y  ;  /o  ruta 
*l  haer.  Saúl,  drjatio  <lr{  ttjit'rxlu  lif  IHot, 
fÉ  atpUttio  WW  demonio  ¡  y        cfn^^jo  dt 

enfertnniíuL 

Y DIJO  JehovA  A  Ramuel:  ¿  HasU 
cuando  iiaa  tá  da  llarar  A  6mü«« 
li ablándalo  yo  doaaobado 
aabsa*  Ismal  >  ~ 


y  ven,  ip 
Batb-l^iámt  pon|nt  á»  ist 
ha  provial»  de  rey  *. 

t  Y  dijo  Samuel  i  ¿  C  '^no  ir«'  >  SI 
Saait  lo  entendiere,  rae  matará.  Jehri\á 
reipondiij :  Toma  ci  iiti^n  vin.i  becerra 
da  la  vaoada,  y  di :  A  lUMnhcar  A  Je- 
bovA  he  vanido  <<. 

8  V  Uama  A  Iiaá  al  saorlAato,  y  9»  «a 
— aiilii  la  foa  liaa  de  hadVf  /  tttt' 
l^mabaaüqBayatady— ^ 

4  mae  pnet  ftimnal  eonio  It  4^  Ja> 

hová  :  y  Iiie!»o  que  ('•1  Hpkm  k  fUtb -!ohfin, 
lot  anciano»  <i«  la  ciudad  le  talieron  A 


reclhir  con  mieda^y 
fioa  tu  venida  'f 

6  Y  él  respondió:  Wt  vengo  á  taorl- 
deae  A  JchovA:  mntllioao*/,  y  reñid 
oooroifla  al  ncriflcio.  Y  bantJticando 
él.41ai<  yéflM         Uwidiat  •!  aa. 


d  V  aeontaoió,  como  «Roa  .^■■■■■«■■i 

Jua  él  rió  &  Eliaby,  y  dijo:  Da  CMrtl 
alante  de  JehovA  ttté  mi  ungido. 
7  Y  Jehovi  reepondk)  H^muelí  No 
mina  11  MI  parecer,  ni  ¿  lo  (grande  df 
>u  estatura*,  porque  vu  lo  derecho: 
paaqaa  no  lo  qua  el  nonWa  mfaraV, 
y  it  liili  w  nd»  l>  fMt 


de  sTisk  ojofl,  mas  JehovA  mira  al  cora- 
son/. 

«  AHónoat  Bm*  iitf  é  AÜMdab-, 

•  lifaole  poaar  Manía  da  AuMvel,  el 

coal  dijo :  Ni  á  Oi^e  ha  ele^do  Jrfiová. 

9  Hizo  luego  pasar  laaí  A  6amnia.  Y 
<'l  düot  mSlíU  éi— IM 

hovA. 

10  E  hito  pasar  Isa!  sus  ^irte  hijos 
delante  de  Samuel ;  mas  Samuel  dijo 
á  l»aí :  Jfhorá  no  ha  elegido  A  estos. 

11  Entóñea»dOo8anaMÍAIsa(:  ¿Han. 
iaaaabaá»1«B9anaa?  T  di  tcapendló  > 
Aun  queda  menor  qina  melanta  laa 
oTf)m«.  T  dt}o  Samuel  A  laait  finvte 

t>or  rl,  |K>n;ne  no  nm  i  iifliidaBM  É  ll 
mev.i  hasta  que  rl  venga  .".qul. 

lü  línriiS  pues  per  W,  é  introdujolo  ; 
el  cual  era  ruhio,  de  hermoso  parpccr», 
y  de  l>ello  aspecto.  Kntónce^  Jehová 
dijo :  Levántate  y  ibafalo.  qna  atta  «a. 

15  V  8amnri  tomd«  «MnioMM^ 
y  ungiólo  da  anuí»  ana  baaoMnea:  y 
deada  aquel  dte  an  adalanra  al  aaplritu 
de  JehovA  tomó  A  Dfvllp.  Leváotóaa 
luego  Samuel ,  y  vcAVlMe  A  Rama. 

14  ^  Y  el  esplrftti  de  .Tphcr^  se  anartó 
de  Saúl  9.  y  atormentAbalo  el  espiritar 
malo  de  ])<trt>-  de  Jchor^. 

16  Y  l«js  criados  de  Saulla  dUaron: 
Hd  aquí  ahora  que  el  efipflMk  JMÍft  M 
^avii  ái  {üos  te  atormenta. 

M  B|fi  tmes  nuestro  seftor  A  tu*  tier. 
roa  fna  «aten  daianla  imú,fue  busquen 
algoÍM»  qna  sepa  tooar  «I  atpa ;  para  que 
cuando  neie  sobre  tí  el  «pirnu  malo 
por  pmRMon  de  Dioa,  él  ta&a  con  su 
mano,  y  tengas  alivio*. 

17  Y' Saúl  respondió  A  am  criados: 
Ilu!i<  adme  pue«  afaom  >^pDW  tfíM  ttfd 
bien,  Y  traódmelo. 

18  Entóneos  uno  de  los  criados  res- 
pondió dtolando :  Há  aguí  jo  lia  víalo 
A  un  ¡4»  dv  W  d0  »lll4iillim»  fM 
saba^teett  7  »  Tállente  ^  ■^^otas^  y 
ImmiAm  4^  jpHRa'f  prudasta  an  sus 
palabn*»  y  mnoam»  j  Jabaaá  «a  «on 

él  ■. 

19  Y  Saúl  enviií  men^a  joros  á  Isaí 
diciendo:  Euviame  &  David  tu  hijo,  el 
que  o/'í  con  las  ovcj  is. 

90  Y  tom(^  Isaí  un  asno  eargtuh  de 
pan,  y  una  vasija  de  vino,  y  un  cabrito, 
y  enviólo  A  t»aul  por  mano  de  David 
su  Mío. 

SI  T  alpinln  Db«I4  >  8aul.  estuvo 
^tMMft^dl'vt  andh)  A  micho,  y  faé 

het-ho  su  escudero. 

ta  Y  Savl  envió  á  decir  &  Isal:  Yo  te 
ruego  que  est<5  David  conmiga,  pagfaa 
ha  hallado  gracia  en  mis  qio». 

28  Y  cuando  el  eMiíritu  innf»,  mandado 
de  Dios,  era  «obre  Daoljr^  David  tomaba 
el  arpa,  7  talUa  Mb  an  maooi  y  8«al 
tenia  vsftlfario,  y  eatÉba  fMfar^  f  al 
espirita  anuo  se  aparté  dvab 

CAPITULO  XVII. 

Ommf  it  les  WWHÍd»  saafc 

J>Bvtfii  á  ptUar  eoHbra  «I  ffiroati 
If  rirrrtfta,  9 1«  saaM  la  coImm. 

Y LOS  Phillstéos  juntaron  sus  ejér. 
citos  para  la  guerra,  y  congregA- 
ronse  en«  SochA,  oua  st  de  JudA* 
asentaron  campo  aOM  Sodlft  y 


t  ▼  mudad  taul  y  los  hombrss  da 

Israel  se  Juntaron,  y  asentaron  campe 
en  el  valle  del  Alcornoque  |,  y  ordena- 
ron la  batalla  contra  los  Fhlllstío«. 

3  V  los  Phllistik»*  estaban  sobre  el  un 
monte  de  la  vina  parte,  t5  Israel  estaba 
sobre  el  t>tTo  monte  de  la  otra  luute,  y 
el  valle  entre  ellos. 

4  entóoees  un  vareo  del  campo 
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de  los  FhilisU-os,  aite  le  piuo  entre  los 
doi  eampoi,  el  cual  se  llamaba  Goiiaihj 
d«  GAth,  y  tenia  de  altura  a«U  codos  ; 
vanfamo. 
t  T  «ntii  na  Mbm/m  4»  «etm  m  sa 

chas :  y  era  el  peao  o*  Ift 

mil  «icios  de  metal. 

6  Y  sobre  su»  niernas  traía  grebas  de 
hierro,  y  esrudo  ae  acero  á  sus  hombros. 

7  El  hasta  de  su  lanza  era  como  un 
c^jullo  de''  telar;  y  tenia  el  hisnro  de 
•n  lanza  leiscientos  sidos  de  kitRDi  ó 
ÜM  w  «icudeTo  delante  de  él. 

S  T  paitSM,  y  dió  voces  á  los  etcua- 
teNmdtlflÓMlilietaiMlQles:  ¿  Para  qué 
sdii  á  dw  batáUa?  4  No  jo  el  Phl. 
IMA»,  7  Tosotnw  lot  siervo*  de  Saúl  ? 
EMioged  de  entra  roaotros  un  hombre 
que  venga  contra  mf. 

9  Si  ói  pudiere  pelear  conmigo,  y  me 
venciere,  nosotros  s^tl-mids  vuestros  sier- 
vos :  y  si  yo  pudiere  mas  que  él*  3  lo 
venciere,  vosotzotMKéblHUnBDtiltñmf 
y  nos  serviréis. 

10  Y  aikadltf  «I  nillstéo:  To  be. hoy 
rtlMfliiiin  d  campo  «U  ImaLt  dadme 
«a  nondire  que  udee  oonmlgo. 

11  Y  oyendo  Saúl  y  iuúo  Isrnel  eatas 
palabras  del  Philibiúo,  cuuturbúronae, 
y  tuvieron  gran  miedo. 

12  <f  Y  David  era  hijo  de  aquel  hom- 
bre Kphraióo  de  Beth-lehem  de  Judá, 
eo/o  nombre  era  Isaíc,  el  cual  tenia 
ooliD  tkijos :  y  era  este  hombre  en  el 
tiempo  de  Saúl  vi^,  y  da  grande  edad 
entre  loa  hombrea. 

13  T  loe  tm  h\toi  mMom  de  laai 
haUaB  Ido  A  •«gafar  á  fiattf  en  la  guerra. 
T  lot  nombres  de  sus  tres  hijos,  que 
hablan  ido  á  la  guerra,  «ron  Kliab  el 
prímogt'nlto,  el  segiuMP  Á!blmált$  y 
el  tercero  Samma. 

14  Y  David  era  el  menor.  8|pilaton 
pues  los  tres  majora  4  8aul. 

15  Empero  Davlil  oalia  ido  7  vuelto 
de  con  Saúl,  púa  «paotntar  laá  ov^)m 
de  lu  padre  en  B6lli4áhem'. 

M  \  Venia  pues  aquel  Philistáo  por 
la  nukana  y  á  la  tarde,  y  presentóse  euí 
por  cuarenta  dias. 

17  Y  diju  Isal  ¿  David  su  hijo  :  Toma 
ahora  paia  tus  henn^mus  un  epha  de 
este  gñuw  tostado^  y  estos  diez  panes, 
y  ll«5valo  piMt»  al  «inqpo  A  tai  iMoaa- 
nos :  I 

18  Llevarás  asimiláis  Mtos  diez  quesos 
de  leche  al  capitaa,  y  anida  da  w  si 


tus  hermanos  «staa  Inwum*,  y  toma 
picndas  de  ellos. 
19  Y  8au1,  y  ellos,  y  todos  los  do  Israel 

estiban  en  el  valle  del  AlcanMQM  P^O» 
ando  con  los  l'hilistííos. 

a»  I-evantó»e  pues  David  de  mafiana, 
y  dejando  las  ovtyas  al  cuidado  de  un 
guarda,  fuése  con  su  carga,  como  Isaí 
u  hahia  mandado,  y  llegó  al  atsinobcra- 
mlento  del  ejézcilo,  el  cual  hálito  lÉlldo 
en  ordenaaxa*  y  ffa  toMte  ataña  para 
lapel^. 

81  Porque  así  los  Israelitas  como  los 
Philistéos  estaban  en  ordenanza,  escua» 
dron  contra  (.  --«m.ulron. 

82  Y  Da\id  iltj<í  (1l  hobre  sí  la  carga 
en  mano  del  que  guardaba  el  bagaje, 
Y  corrió  al  escuadrón  i  y  llegado  que 
hubo,  pregunuba  por  ja*  iMmnos  il 
estaban  buenoa* 

88  V  estando  ál  kütaiia  aOB  iUaa»  hé 


•qni  »qaA  won  que 


campos,  quo  w  üttmba  Go- 
llafil  el  Philistóo,  de  Gath,  salió  de  los 
•Muadrones  de  los  rhiUst4os,  y  habló 
las  misma»  pdalas/i  iM  ooatas  oyó 
BaTid. 


24  Y  todos  los  varones  de  Israel  que 
veian  aquel  hombre,  huian  dt  M  pxo* 
sencia,  y  tenian  gran  temor. 

S5  Y  cada  uno  de  los  de  Isnel  decia : 
¿  No  habéis  iii|o  afn*!  homba»  400  ha 
salido  ?  él  10  aMNBta  pon  pvovooav  & 
Israel.  Al  qae  le  venciere,  el  rqr  lo 
enriquecer&  con  grandes  rigueaaa,  y  lo 
dará  su  hija  y,  y  hará  ftlMa  la  WM 
de  su  ^)adre  en  Israel. 

26  Lnti'tnces  habló  David  á  los  que 
junto  á  {S\  estaban,  diciendo:  ¿  Qué  ha- 
rán al  hombre  que  venciere  á  este  Plii- 
listóo,  y  quitan  al  opraúo  de  Israel? 
Porque  ¿^^Va  «f  «I*  Vldlist¿o  inoir- 

W^JP^  vwvoqao  A  taa 
cuadmoM  dal  Ufo»  ViriHito'? 

87  Y  el  pueblo  le  respondió  las  mis- 
mas palabras  diciendo :  Así  se  hará  al 
hombre  que  lo  venciere. 

28  Y  oyéndolo  hablar  Eliab  su  her- 
mano mayor  con  aquellos  hombres,  Eli- 
ab se  encendió  en  ira  contra  David,  y 
di  lo:  ¿Para  qué  hM  descendido  adb? 
¿  Y  á  quien  has  d^)ado  «^mitaa  poow 
ovejas  ea  al  desierto?  Ya 
sobecbla  v  la  naUola  do  ta  1 
para  ver  Is  batalla  has  venido. 

89  Y  David  respondiú  :  Qui^  he  hecho 
yo  ahora  ?  ¿  Estas  no  stm  palabras  t  ? 

30  Y  apartándose  de  t5l  hócia  otros, 
habló  lo  mismo;  y  re&]>ondiéronle  los 
d^  pueblo  como  primero. 

81  Y  faeron  oídas  las  palabras  que 
David  habla  dicho,  las  cuales  como 
refíeresen  delante  do  «aal,  ál  lo  Ida» 
venir. 

88  T  dU»  David  á  Saúl :  No  desmaye 
ninguno  a  causa  de  ^1*:  tu  siervo  in, 

y  i>eleará  con  este  rhilistóo. 

.13  Y  dijo  Saúl  á  David  :  No  podn\s 
tü  ir  contra  aquel  Philistéo,  para  i>elear 
con  él ;  porque  td  eret  mo^o,  y  él  ej 
hombre  de  guerra  desde  su  juventud. 

34  Y  David  nipondió  4  Baúl:  Ta 
siervo  mnpmm  m  i»t  on^w  da  aa 

l«ni&  afanS^MSta^  ' 
85  Y  salla  yo  tras  él,  y  heríalo,  y 
lihrába/c  de  su  boca:  y  8i  se  levantaba 
contra  mí,  yo  le  echaba  mano  da  la 
quijada,  y  lo  heria  y  mataba. 

ati  Fxiese  león,  fuese  oso,  tu  siervo  lo 
mataba  :  pues  este  Philistúo  incircun- 
ciivo  será  como  uno  de  ellos,  porque  lia 
provocado  al  ejénaftto  dal  Dios  Vincnte. 
87  Y  añadió  OavIA:  JehovA  qao  me 


1 


ha  librado  da  laa  fuaaa  del  loaa,  y  da 
las  garras  dd  oso,  el  también  me  llbtaiA 

de  la  nuuio  de  este  Fhilistéo'.  Y  dijo 
Saúl  á  David :  Vé,  y  Jehová  sea  con- 
tigo. 

38  ^  Y  Saúl  vistió  á  David  de  sus 
ropa.s,  y  puso  sobre  su  cabeza  ataaala 
de  aoen»,  y  armóle  de  coraza. 

89  T  eilA  David  su  espada  iota»  aaa 
vestidos,  y  ptobA  A  aadar  oHwMafaa 
nunca  haUa  paolMdo.  T  d^  Ila«M  A 
Saúl:  Yo  ao  puedo  andar  00a  ailo» 
porque  nnnoa  lo  practiqué.  Y  onhando 

de  si  David  aquellas  cosa.s, 

40  Tomó  su  cayado  en  su  mano,  y 
esoogióse  cinco  piedras  li.<ias  del  arroyo, 
y  ptuolas  en  el  saco  pastoril»  y  en  d 
zurrón  que  traía,  y  con  stt  hQQdavaaa 
mano  váse  hácia  el  Phiüsléai 

41  T  el  Philistóo  venia  anteado  y 
^  ^  A  Ilaiidt  j  aa  atcudero 

4B  Y  oomo  d  Phnistéo  miró  y  vió 
A  DaTld»  tilvola  aa  potoo"».  porque  era 
mancebo,  J  8«M^  f  d*  JMOnapa  pa- 
recer ». 

43  Y  dijo  el  Philigtéo  á  David  :  ¿  Soy 

yo  porio  *  paxa  que  A  mi  venga»  ooa 
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palos  ?  Y  maldijo  á  David  por  sux  di- 
ctes. 

44  Dijo  lae^  el  Fhiüstéo  á  DaTid : 
Ven  4  mi,  y  daré  tu  came  k  las  ares 
del  cielo,  5  á  laa  bestias  del  campo. 

4.S  Knióncet  dijo  DaTld  al  Philistéo: 
Tü  viene»  &  mi  con  espada,  y  lanza,  j 
escudo  ;  mas  yo  vengo  a  tí  en  el  nombre 
de  Jehová  de  los  ej«ÍTcitotj>,  el  Dios  de 
los  escuadrones  de  Israel,  que  tü  has 
provocado. 

46  Jehová  te  entregará  ho;  en  mi 
mano,  y  70  te  TenoCTé,  y  quitaré  tu 
cabeza  de  ti:  yr  daré  hoy  los  cuerpos 
de  los  Philist^  á  las  aves  del  cielo,  y 
á  las  bestias  de  la  tierra ;  y  sabrá  la 
tierra  toda  ijuc  hay  Dios  en  I&rael  r. 

47  Y  sabrá  toda  ekta  congregación  que 
Jehová  no  salva  con  espada  >  lanza*: 
porque  <le  .lehovii  et  In  guerra y  ¿1  os 
entn'(^ará  eu  nuestras  manos. 

48  \  aconteció,  que  como  el  Philist<k> 
se  levanu't  i>ara  ir  y  llegarse  contra  Da- 
vid, David  se  dió  priesa  y  corrió  al  com- 
bate contra  el  PhilUtéo. 

49  Y  metiendo  Da%id  su  mano  en  el 
Moo,  tonu'i  de  alli  una  piedra,  y  tirósela 
eoB  la  hunda,  é  hirió  al  Philistéo  en  la 
fírente:  y  la  piedra  quedó  hincada  en 
su  frente,  y  cayó  en  tierra  sobre  su  rosto. 

50  Asi  venció  David  al  Philisti'o  con 
honda  y  piedra  :  ó  hirió  al  Phili^o  y 
matólo,  sin  tener  David  espada  «k  su 
mano. 

Al  Mas  corrió  David,  y  püsose  sobre 
el  Philiüttk),  y  tomando  la  espada  de  él ', 
y  sacándola  de  su  vaina,  matólo,  y  cor- 
tóle con  ella  la  cabeza  y.  V  como  los 
Phili&túos  vieron  su  gigante  muerto, 
huyeron «. 

&i>  Y  levantándose  los  de  Israel  v  de 
Jud¿,  dieron  grita,  y  siguieron  á  los 
Phili&t^  hasta  lleifar  al  •  valle,  y  hasta 
las  puertas  de  Ecron.  Y  cayeron  heri- 
dos de  los  Philtotóos  por  el  camino  de 
Saaraira  hasta  Gath,  y  Ecron. 

&3  Tomando  luego  los  hijos  de  Israel 
de  seguir  los  Philiuóoi,  desi>ojaron  su 
campamento. 

54  Y  David  tomó  la  cabeza  del  Phi- 
Iist4'o,  y  txájnla  á  Jrrusalem,  roas  puso 
sus  armas  en  tu  tienda. 

55  ^  Y  cuando  Saúl  rió  á  David  que 
•alia  á  encontrarse  con  el  Phili»t<^>,  dijo 
á  Abner,  general  del  ej*5rcito:  Abner, 
¿  de  quien  et  hijo  acjuel  mancebo''?  Y' 
Abner  respondió: 

56  Vive  tu  alma,  oh  rey,  que  no  lo  sé. 
Y  el  rey  dijo  :  Pregunta  pues  do  quien 
«s  hijo  aijuel  mancebo. 

67  Y  cuando  David  volvía  de  matar 
al  Philittúo,  Abner  lo  tomó,  y  llevóle 
delante  de  Saúl  teniendo  la  cabeza  del 
Philistik)  en  su  manoc. 

58  Y  díjole  Saúl :  .Mancebo,  de  quien 
«r«s  hijoP  Y  David  respondió:  Yo  soy 
hijo  de  tu^ervo  Isai  de  Beth-lehem^. 

CAPITULO  XVIII. 
Amialad  Aitíma  dé  Jomatítan  eam  David,  y 
mtidim  0^  JBmU  ¡  fMiVn  ñMoimmtU  U  dd  por 
mpiMit  á  MI  Mia  mmor  SliehaL 

YA8I  que  él  hubo  acabado  de  hablar 
con  Saúl,  el  alma  de  Jonathan  fué 
i  ligada  con  la  do  David*,  y  amólo  Jona- 
than carao  á  su  alma'*. 

8  Y  Haul  lo  tomó  aquel  dia,  7  no  lo 
dejó  volver  á  casa  de  su  i«dre. 

3  E  hicieron  alianza  Jonathan  y  Da- 
vid, |>orque  él  lo  amaba  como  á  su 
alma. 

4  Y  Jonathan  se  desnudó  la  ropa  que 
tenia  sobre  si,  y  dió  a  á  David,  y  otruM 
ropas  suyas,  hasta  su  espada  y  su  aroo, 
7  su  talabarte. 


5  T  salia  David  á  donde  quiera  que 
Saúl  le  enviaba,  y  portábase  prudente- 
mente. Hizolo  por  tanto  Saúl  capitán 
de  gente  de  guerra,  y  era  acepto  en  los 
ojos  de  todo  el  pueblo,  y  en  los  ojos  de 
los  criados  de  Saúl. 

6  Y  aconteció  que  como  volvían  ellos, 
cuando  David  tomó  de  matar  al  Phi- 
listóo,  salieron  las  mujeres  de  tod.u  tas 
ciudades  de  Israel  cantando,  y  con  dan- 
zas, con  tamlK)riles,  y  con  aledas  y 
sonabas,  á  recibir  al  rey  Saúl «. 

7  ^  cantaban  las  mujeres  que  danza- 
ban, y  decían :  Saúl  hirió  sus  miles»  7 
David  sus  diez  miles  < 

8  Y  enojóse  Saúl  en  gran  manera,  7 
desagradó  esta  palabra  en  sus  ojos,  y 
dijoe:  A  David  dieron  diez  miles,  y  a 
mí  miles  :  no  Xcftüta  mas  que  el  reino. 

9  Y  desde  aquel  dia  Saúl  miró  de 
trav(!-8  á  David. 

10  Otro  dia  aconteció  que  el  espiritu 
malo  por  permisión  de  Dios  tomó  á  .Saúl, 
y  mostrábase  en  su  casa  con  transportes 
de  profeta :  y  David  tañia  con  su  mano 
como  los  otros  dias,  7  estaba  una  lanza 
á  mano  de  Saúl  /. 

11  Y  arrojó  Saúl  la  lanza  diciendo: 
Enclavaré  ¿  David  en  la  pared.  Y  dos 
veces  se  apartó  de  él  David. 

12  Mas  .Saúl  se  temia  de  David,  por 
cuanto  Jehová  era  con  él,  y  se  habla 
apartado  de  Saúl. 

13  Apartólo  pues  Saúl  de  si,  é  hízole 
capitán  de  mil ;  7  salia  7  entraba  de- 
lante del  pueblo. 

14  Y  David  se  conduela  prudente- 
mente en  todos  sus  negocios,  y  Jehová 
era  con  él. 

15  V  viendo  Saúl  que  se  portaba  tan 
prudentemente,  temíase  de  w. 

16  Mas  to<lo  Israel  y  .Tiidá  amaba  á 
David,  pon|ue  él  salia  y  entraba  delante 
de  ellos  9. 

17  1  V  dijo  Saúl  á  David:  Hé  aqui, 
yo  te  daré  á  Merab  mi  hija  mayor  por 
mujer:  solamente  quo  me  seas  valiente 
hombre,  y  hagas  las  guerras  de  Jeho- 
vá*. Mas  Saúl  decia  en  »í :  So  será  mi 
mano  contra  él,  mas  la  mano  de  los  Phi- 
Ustéos  será  contra  él  •. 

III  Y  David  reft|K)ndió  á  Saúl :  ¿  Quien 
yo>  ó  (|ué  es  mi  vida,  ó  la  familia 
de  mi  padre  en  Israel,  para  ser  yerno 
del  rey  «  ? 

19  \  venido  el  tiempo  en  que  Merab, 
hija  de  Saúl,  se  habla  de  dar  á  David, 
fué  dada  por  miger  á  Adriel  Meho- 
latita  i. 

20  «I  Mas  Michal,  la  otra  hija  de  Saúl, 
amaba  á  David,  y  fué  dicho  á  Saúl,  lo 
cunl  plugo  en  sus  qjos. 

ai  Y  Haul  dijo  gn  H:  Yo  se  la  daré, 
para  que  le  sea  por  lazo,  y  fiara  que  la 
mano  de  los  Phllistéos  tea  contra  él. 
Dijo  puet  Saúl  á  David:  Con  la  otra 
será*  mi  yerno  hoy. 

Si  Y  mandó  Saúl  á  sus  criados  :  Ha- 
blad en  tecreto  á  David,  diciendole : 
Ué  aqui,  el  rey  te  ama,  y  todos  sus 
criados  te  quieren  bien ;  sé  puet  yerno 
del  rey. 

33  Y  los  criados  de  Saúl  hablaron  estas 
palabras  á  los  oidos  de  David.  V  David 
dijo :  ¿  Paréceos  á  vosotros  que  es  poco 
ser  yerno  del  rey,  siendo  yo  un  hombre 
pobre  y  de  ninguna  estima  ? 

24  Y  los  criado*  de  Saúl  le  dieron  la 
respuesU  diciendo  :  Tales  palabras  ha 
dicho  David. 

25  Y  S.iul  dijo:  Decid  así  á  David: 
No  está  el  contenumiento  del  rey  en 
el  dote«»,  sino  en  citn  prepucios  de  Phi- 
littéos,  para  que  sea  tomada  venganza 
de  los  enemi|{ot  del  rey».   Mas  Saúl 
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David 

los  <^<M 

rev.  Y I 
piído, 

S7  LevantAie  David,  y  p*rti(5*e  con 
cpnte,  é  hiriii  doncientos  hombres  de  lu» 
Y'hilistt'os  :  y  tr.\io  Daviil  los  ]irepucioit 
de  ellos  7  éntreR^onloa  to(k>s  al  rey, 

ra  que  el  fbew  hecho  yerno  del  rey. 
8«tl  te  dió  4  sa  M)a  lltohia  por 

ta  Pero  SmiI»  itaido  y  considerando 
Jciiová  era  em  David,  y  que  tu 

nya  Michal  lo  amftba, 

20  Temióse  roa«  de  D.ivid  ;  y  ftié  Saal 
enem^jo  de  David  todos  Ins  dias/>. 

30  Y  sallan  lo»  prin(  ijH«s  de  lo«  Phi- 
listi'o-i;  y  conin  1  líos  ^.tlian,  port&haw 
David  naa  prudentaanepte  igm  todM  los 
•7 


CAPITULO  XIX. 
Saúl  rmid—  «Mar  la  «tfia  d  Davidt  pM- 

«síaíívvítif 

Y HABLÓ  Saúl  &  Jnnathan  ta  hijo, 
7  á  todoa  sus  criados,  para  que  ma- 
taam  i  David:  mas  Jonathan,  hijo  de 
8aul .  amaba  4  David  ea  aran  ■wanaras 
2  Y  dk)  mñm  k»Kúkñ\yimt% ;  flanl 

min  ahoi/wBrtf  haata  I»  «Sana,  y 
«lAltdM  f«il«  oaidtot  7  Medodele. 
•  Y  ]K»  uldrá  y  estaré  jmto  i  mi  pa. 

dre  CB  d  oamp»  dumk-  estuvierLU  ;  y 
hablaré  de  lí  &  mi  padre,  y  te  liai  (•  s.ibcr 
lo  quf  ti<  it  ire. 

•I  V  Joiiathan  habló  bien  de  David  á 
Saúl  su  padre,  y  dijol»* :  No  pequa  al 
rey  contra  su  siervo  David,  pues  qna 
ningnna  cosa  ha  cometido  contra  ti ;  an- 
tes Kus  obras  te  hmm  tido  muy  buenas  h ; 

5  Porque  el  puso  m  atina  en  aa  palma, 
é  liirii'»  al  PhiliMt'o,  y  Jchuvá  hizo  una 
prau  salud  á  todo  Israel.  Til  lo  vitte, 
y  te  holga&te:  «f  por  í|ut'  pue»  pecnris 
ct«i!tri  ¡a  &antn"e  inoteiite  matando  A 
Dav id  yiw  í  .lu- ,1  y 

6  Y  ovendu  8anl  la  vor.  de  Jonathan, 
jnrrt  así:  Vive  Jebová,  que  nn  morirá. 

7  Liamando  entóncei  Jonathan  A  Da^ 
«My'teiMito  «oda*  ettaa  aatebnst  y  A 
□damo  yraaentó  David  4  wal^'y^Navo 
datante  de  él  eomo  antea*. 

8  ^  Y  tomó  íi.  harorsp  pierra  :  y  6alió 
David,  y  peleó  contra  los  l'hiliatéoa»  é 
lUriálos  oon  gnniSMIttgai' ^  ta^MMen 
delante  de  tM. 

9  Y  el  amiritu  malo  por  pfrmitwn  de 
Jehorá  fue  solire  Saúl  << :  y  estando  sen- 
tado en  su  casa  tenia  unsL  IxntA  á  mano, 
■lian tras  David  «rt«l>a  ta&ende 


!•  Y  teA  fammó  mOmmt  á  Dtfrid 
«■i  in  lansa  an  la  y  arad;  naa  ¿I  s« 

di'  (U  lante  de  Saúl,  el  cual  biriíJ 
la  lan/a  en  la  {kaned,  y  David  huyó 
yaMai'i'"-»'  ^iiniclla  imclu'. 

11  f^ul  envió  luego  mensajeros  á  casa 
(le  David,  para  que  lo  guardasen,  y  lo 
mataMn  4  U  nutana*.  Mas  IÑfielMl 
an  mi^r  lo  dMMfellú  4  David 
dotWaoi 


it  Y  deKoIgd  Midml  &  David  por 
una  ventana/,  y  él  se  fuó,  y  huyó,  y 
escapóse. 

18  Tomó  lufyo  Miohal  «na  citAtua,  y 
pdsola  sobre  la  rama,  y  aroiTirnlóle  jior 

d»  nalaa  dn  «• 


14  Y  WMndo  flkal  emvM  inmti^^erat 

Se  tomasen  4  David,  día  TCqwocHdt 
it4enüHTno. 

16  Y  toin4  flanl  A  «wrlar 
para  que  «IMH  4  llaiid,  dIdaiiAiT 

édmeio  en  la  cama  para  que  lo  mate, 
ifl  Y  €?omo  los  mensajeros  entraron, 

bt'  aq\ií  la  estatua  <¡uf  rs.!it'¡<i  m  !a  rama, 
y  una  almohada  de  |»il<)s  de  t-ahra  i>or 
cabeoera. 

17  Entónces  Saúl  dijo  &  Michal :  ¿  Por 
qaé  me  Ina  aal  engaflado,  y  has  dejado 
aacanar  4  mi  wiiiiko?  V  Miehal  kb- 
pendió  4  Sai«i  FBMtÍM  él  me  <^}•:  Dé< 
jame  ir;  d  no,  70 1»  «aMvÉ. 

18  ^  Huyó  poea  DnvMI,  y  awand»,  y 
vina  it  Samuel  en  Rama,  y  dijole  todo 
to  que  Saúl  habla  hecho  ooñ  él.  Y 
Altáronte  él  y  flMBnly  y  VNMNB  tB 
Na'toth. 

I¿  Y  T  ibé  dado  aviso  &  Saúl  dioi- 
endo:  Hé  aqnf  ^e  David  Mté  «n  Na- 
Jetíi  en  Itwna. 

•»  YaM»  « 
JeMB  4  David,  Iva 
oom  paftfa^  piuUrtaa  qne  MutHliaiany, 
y  4  Samuel  qne  eftaha  «M,  y  lea  pre- 
sidia. Y  fut'  el  e^pWtu  de  Dios  sohre 
ios  men«ajeros  de  Saúl,  y  ellos  también 
profetiau-on  *. 

81  Y  hecho  que  fué  saber  k  ftaul,  ól 
en  vid  otros  mens«^}eros,  k>«  cuales  tam- 
Uo^mAUiarMi.  Y  ¿Md  valvid  4  «■• 
Tiar  por  tañara  fw  BtBHdtnta  y  tHflt 

W  nMOMii  él  MlMNiflM  ft  ^aiwa  t 

y  llegando  afl  pozo  ^ande  que  cvfd  en 
Bochó,  preguntó  diciendo:  Ddnde  e«to« 
Samuel  y  David  ■*  Y  fuóle  respondido: 
Hé  a(|uí  e*tan  en  Na)uth  en  llama. 

2:\  Y  fué  allá  á  .Najoth  en  Rama;  y 
también  vino  sobre  él  et  liliil»  df 
Dloa,  é  iba  profcUnBÍDMftaM«H$ 
4Nalalhaa  Rama. 

M  T  «  también  aa  lanudé  am  vea- 
tidoa,  y  profMxó  ^nthf  nla  flalan^f  de 
Samud,  y  cayó  datnado  todo  aquel  día 

y  toda  aquella  noche.  De  aquí  se  dijo : 
i  También  baúl  entre  los  profeta»  f 

(unrüLO 

baRad  d* 

]0&9U  liaijrflafaiift 

Y DA  VID  hnvó  de  NiOoth,  «r  en 
Rama,  y  vmaaa  delante  de  Jon»> 
lhan,ydHo:  ¿QnélHliecho yo?  ¿Onal 
r«  mi  maldad,  ó  cual  mi  peoado  nattA 
tu  padre,  que  él  prooora  i^nfftilWi  Hri 
vida  ? 

S  Y  él  le  dijo:  En  ninguna  manera t 
ao  morirá lié  aijui  que  mi  padre  nin- 
iruna  co»a  hará,  p"ande  ni  pe<|ueña,  que 
no  me  la  tlescwbra.  f  Fot  qué  j>ue»  me 
enruttrin'i  nii  padre  ente  negocio?  Na 
arrA  a.s(. 

t  Y  David  «alilé4Jamt  diciendo  :  Ta 
|iaára  aabettWAÉMwia  qne  fp  ha  hallad 
sracia  delante  de  tus  ojos,  y  ihr4  ea  a(( 
No  sepa  e*to  Jonathan,  porque  no  tM- 
ga  pesar:  y  ciertamente,  vive  Jehov4,  y 
vive  tu  alma,  ijne  np<*nas  hat/  na  paso 
entre  mí  \  la  nuiertf". 

4  Y  Jonathan  di  ju  á  David  :  ¿  Qué  dis- 
curre tu  alma,  y  liaré/'*  per  ti  ? 

5  Y  David  «mpondid  i  Jonathan :  Hé 
aqal  qna  maflaaa  atiil  oMiaa  luna*,  y 


*  .Vn.  IL  as. 
Juel  t.t8. 


•2 

10. 


tercero  dte. 

tí  Si  tu  jiadre  hiciere  mención  de  wi, 
dh^s  :  Ki>ftórne  mucho  i]oe  lo  dejase  ir 
pretto  á  Heth-lehem  su  cjudad,  iK)rque 
tadoa  tea  da  an  ü*»^  tienen  aUA  aacci* 
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7  Si  él  dijere  Bien  e</4v  pa*  tenátá  ta 
lienro.;  mu  si  ae  enojare*  «1^  fffm  1m 
mttíéfm  «  en  ál  rtmtnmmáti  . 
.    Hmi  poee  aimñiemdlm,  «on  ta  ti- 
«rvo,  va  qu*  ha»  tiaido  tu  siarro  sUt 
,  M.       ajua  de  Xehorá  contigo :  y  •  ti  maldad 
18.  8.    haj  en  mi,  mátame  tii,  que  no  hajF  oe- 
>lBb       oesidiul  (le  llevarme  basta  tu  padre. 

;*  V  Jonathan  le  dijo:  Nunca  tal  te 
suceda  ;  ante$  bien  id  yo  entendiere  ser 
consumada  la  malicia  de  mi  padre,  ]>ara 
venir  sobra  ti»  ¿  no-  habia  yo  de  deica> 
bxirtclo? 

i  ^^ditii  m»  ámtk  «vito  F  4  ¿gw,  iL  ta 
Mdfe  te  respondiere  aqwrammt*  ? 

11  Y  JonaUum  düo  4  David:  Ven» 
salgamos  al  emyo^  i  mMmmí  mbím* 

al  cam))o. 

\i  Kntúnces  dijo  Jonathan  ú  David  : 
Oh  Jehovi  Dios  de  Israel,  cuando  ha- 
bré yo  preguntado  á  mi  ¡ladn;  mañana 
á  esta  hora,  ó  después  de  mañana,  y  él 
lili iiiil|>>yaa  pan  eon  David,  si 

MMcai  aa  «wlM»  4  t4  f     1»  ' 

laterOf 

13  Jehoirá  ha^  así  á  Jonathan,  y  esto 
1.  17.  '  añada/.   Mas  si  á  m¡  padre  pareciere 

bien  hacerte  mal,  también  te  lo  descu- 
briré, V  te  ^*^^|^gJ|L  ^'^"^  ^''***  ' 
mi  padrea. 

14  Y  si  yo  Tivlere,  ha«|| 
«tal  ~  " 


i  CaPb  10. 7. 
jlfTl^ate. 


A  Cap.  3L  2. 
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4Q|fi]t.l. 


•Jar.  4.  a. 


•W.U.U. 


•  I^v.  7.  21. 
jr  16>  6,  etc. 


15  No  «{«itar&s  perpetuamente  ta  máf 
sarlcordla  de  mi  easa.  Cuando  detar- 

raigáre  Jehová  uno  |>or  uno  los  ene- 
migas de  David  »ie  la  tierra,  aun  á 
Jonathan  quite  de  »u  casa,  ai  te  faltare. 

Ití  A>i  hiz4)  Jonathan  alianza  con  la 
casa  de  David,  diciendo ;  requiéra/o  Je- 
hová  de  la  mano  de  los  enemigos  A  de 
David. 

17  Y  tonó  Jonathan  á  Jaitr  ADaiM* 
ponqué  l*aiaafea«  porque  m tmmbñ  como 
Asualroai. 

18  Dijole  luego  Jonathan :  Maflana  <s 
nuera  luna*,  y  tü  serás  eehado  aMPMb 
porque  tu  asiento  catará  vacio. 

18  £starás  pues  tre«  dia<v,  y  luego 
de&eenderás  y  vendrás  al  lugar  donde 
estabas  escondido'  el  día  de  trabajo, 
y  «satMcáfi  Jaato  A  la  piedra  de  Awl. 

SO  V  f»  ttraaé  tna  saetas  hAda  aiaal 
lado  como  ^■raif  iiiAmmi  alMiaMfc 

Al  Y  hieffo  enviará  éi  criado  JMnsMr  í 
Vé,  busca  las  saulas.  Y  si  dijere  al  mo- 
zo :  Hé  allí  laA  saetas  mas  acá  de  ti,  tó* 
malas;  tü  vetidrás,  porqnie  pasllaMVyy 
nada  hay  de  mal,  vive  JenovAM. 

8S  Mas  si  yo  dijere  al  muzo  así:  Hé 
allí  las  saetas  mas  allá  de  ti|/Vflle«  |mx« 
que  JehovA  te  ha  enviado. 

tú  hmam  liéUaéto»Miij3M  Mbw  b¿ 
7  ti  para  iicB^lC•• 

84  David  pues  se  escondió  en  el  campo, 
y  venida  que  fué  la  oataa  JaN%.MBtMe 

el  rey  á  comer  pan. 

26  Y  el  rey  se  st'nló  en  su  silla,  como 
sotia,  en  el  asiento  junto  á  la  jiared  :  y 
Jonathan  se  levanto,  y  sentóse  Abner 
al  lado  de  Saúl,  y  el  lugar  de  David 
fitfiMift  vaeío. 

26  Aísa-amMl  4U  MI  4üo  nada, 
porque  4c«b  mm  Ht  Ifrtwlt  M«a- 
tecido  ait^o,  jaaayAlÍMVia«i  aawfwá 

purificado. 

JÍ7  El  dia  siguiente,  el  ^ies^'^^^'^  de 
la  nueva  luna,  aconteció  tamhien  que 
el  asiento  de  David  estábil  vacío.  Y 
Saúl  dgo  4  JonatlkM»  stt  iú^'.  ¿liot 
qué  no  ha  venido  A  oomar  ii  Ina  da 
Jwíhiigrni^? 


i»  V  Jonathan 
▼id  me  pidió 


reipnnrtiii  A  Baalt  Ba 


»  Y  dtioi  RttjfoK  que  me  ét^m  Ir^ 
pomua  tenewwM  saorlfioie  ht  de  wmtatn 
linaje  en  la  ciudad,  y  mi  hennano  mla- 

mo  mo  lo  ha  mandado:  por  tanto  M 
he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  haré  una 
escajiada  ahora,  y  visitaré  a  mis  herma- 
nos. Por  esto  pues  no  ha  venido  á  la 
mesa  del  rey. 

80  Entónces  Saui  se  enardeció  contra 
Jonathan,  y  ?  dijole  :  Hijo  de  la  perversa 
y  rebelde,  ¿  No  sé  yo  que  tli  ha»  elegido 
■1  héio  cIb  leai  aesa  wmBmÉm  toara,  y 
pwa  ooafiMlHi  «a  la  v««í^mm  4t  ta 
madre  ? 

ai  Porque  Xaáo  el  tiempo  que  el  hijo 
de  Isaí  viviere  sobre  la  tierra,  ni  td 
serás  firme  ni  tu  reino.  Envía  pues 
ahora,  y  tráemelo,  porque  ha  de  morir. 

30  Y  Jonathan  reapondló  á  su  padre 
Saúl,  y  diñóle:  ¿  Por  qué  nunrirá  i  Qué 
iia  hecho? 

88  KnrtnowSaal  leanrq|A 
parr  b«M»<  ^dtti4t  eoM 
thaa  que  su  pedra 
4  matar  4  David*. 

34  Y  levantóse  Jonathan  de  la  mesa 
con  exaltada  ira,  y  no  comió  pan  el 
Hegundd  dia  de  la  nuera  luna:  porque 
tenia  dolor  4  causa  de  David,  y  ponjue 
su  padre  lo  habla  afrentado. 

86  Ai  ota»  dia-de  aiaft—  auUA.Ji 

David,  y  tí?"  '    ,  . 

86  Y  dijo  A  sa  moias  Cevw  y  tmiea 

las  saetas  que  \o  tirare.  Y  como  el 
muchacho  iba  corriendo,  iH  tiraba  la 
saeta  que  pasára  mas  allá  de  él. 

87  \  llcfrando  el  muchacho  adonde 
estaba  la  saeta  que  Jonathan  habia  ti- 
rado, Jonathan  tqqw  taaa  el  mucha- 
cho diciendo  I  4l9a  iMA  lü  tarta  ñas 
all4deti(? 

mticbaohoi  Date  priesa,  aligasa,  no  te 

pares.  Y  el  mucnacho  de  Jonathan 
cogió  la^  "iaotas,  y  vínose  á  su  señor. 

'áü  Kni}H;ro  ninguna  cosa  entendió  el 
muchacho  :  solamente  JoaallMM  f  fia» 
vid  entendían  el  negocio. 

4ü  Luego  dió  Jonathan  sus  armas  &  su 
muchacho,  y  dejóle:  Véte,  y  llévalas  4 
la  ciudad. 

41  Y  tati^m  aiie  a4  imahMtaa  ae  haba 
ida,  aa  fitiiiifi  BaaM  ée  la  parta  éá 
meaiodJa,  A  laeHa^ap  tías  vecea  poe* 
trandose  hasta  la  tierra :  y  baHadoaa  al 
uno  al  otro,  lloraron  el  una  mm  alalio^ 
aunque  David  lloró  mas. 

42  Y  Jonathan  dijo  A  David :  Vt'te  en 
paz;  que  ambos  hemos  jurado  por  el 
nombre  de  Jehov4  diciendo:  Jchov4 
sea  entre  mí  y  ti,  entre  mi  simiente  y 
la  simioitatuñ  para  siempre*. 

4»  y  él  aa  lavaatA  7  Mmh»  y  ^ow- 
thaa  M  antró  en  la  ehidad*. 

CAPITi  rO  XXI. 

David  rien*  i¡  Soh  d  Ahini^lerh  urtcmfoff,  <l 
fuiií  U  <U  í'/.«  ¡taitas  dan/o.»,  no  Unifitdo 
viro»,  y  la  enfiiuhi  de  Ooliath.  JJf  tiUi  m 
viene  U  Achín,  rey  ilr  (iaih,  y  etdeTnliti,ilo 
que  era  eo»oc¿dtí,  fwffiáie  luco,  y  a*C  tteapú 
U  peligro, 

Y VINO  David  ¿  Nob  4  AUtaMlaefa  • 
■aeidMat  y  sorprendM»  AMme- 
lech  de  su  encuentro,  y  dijole  *t  t  Coaao 
vUtiei  td  solo,  V  nadie  contigo  ? 

2  Y  respondió  David  al  sacerdote  Ahi- 
melech  :  Kl  rey  me  encomendó  un  ne- 
gocio, y  me  dijo:  Nadie  sepa  cosa  al- 
guna de  este  negocio  4  que  yu  te  envia 
y  que  yo  te  he  mandado :  y  ^ 
loa  edadaa     oi«RK»  tafi»* 


ffllLll.]& 
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V  D«TÍd^dyo  á  AMBMtoeh:  ¿ 
Porque  no  tomé  «n  ni  m— wl  —v 


8  Ahora  pues,  ¿  qué  tienes  &  mano  ? 
Dároe  cinco  pane*,  o  lo  que  se  hallare. 

4  Y  el  •MKnktMMowIbí  4  David,  y 
o:     otcni»       ■MVIMJk  ^^^JJJ»¿ 

icnte  de  muyere*'. 
5'Y  David  respondió  al  taeerdote,  y 

díjole  .  (Jifito  las  mujeres  nos  han  sido 
retervadas  deiule  anteayer  cuando  saii, 
j  los  vasos  de  los  mo/us  fueron  tantos, 
aunque  el  cMnáno  jfttduio;  enanto 
mas  qoc  hoy  Mn4  tk0  fM  MllÉBado 

*«  Ad*!l*iM«dote  le  dló  «I  pm  «- 
grado*,  pWlM  Allí  no  habla  otn  pan 
que  los  panas  dt  la  proposion,  loa  eoatai 
hablan  sido  quitados  de  delante  de  Je- 
hovi,  para  que  se  pusiesen  panes  call- 
entes t  :  (lia  1(111/0*  uín  *  fueron  quitados. 

7  Aquel  dia  e*tal>a  allí  uno  de  los  si- 
er%-os  do  Saúl  detenido  delante  de  Je- 
hová,  «1  BomtoR  dai  cual  era  Do9g/, 
IduiñéQ,  pghirtpol  4*  1«  fÉUtmm  á» 

Saúl. 

No 

_  ? 

Porque 

ni  mis  armas,  por  cnanto  el 
ento  del  rey  era  apremiante. 

9  V  el  sacerdote  respondió :  La  espada 
de  Goliath  el  Phiiisteo,  que  td  venciste 
en  el  valle  del  Alconiof|ue  |,  está  aquí 
envuelta  en  un  velo  detrás  del  ephodt;: 
si  tü  quieres  tomarla,  tómala;  porque 
agná  no  hay  otta  liiio  esa.  Y d^  Oavids 
mBfiinn  comoalkl:  dámela. 

10  5  Y  levanliMioae  David  aquel  día. 
huyó  de  U  prtMnela  de  8aul,  y  vínote  á 
Achls*,  rey  de  Gath. 

11  Y  los  siervos  de  Achls  le  dijeron: 
¿  No  es  este  David  el  rey  de  la  tierra  ? 
¿  No  es  este  á  quien  cantaban  en  oorros, 
diciendo:  Hlriú  SMlCitlBBei^y DftTkl 
tus  diex  miles*  ? 

12  Y  David  M»  m  W  «etaion  esUt 

«U  Aebls, 

daeUea» 

y  *  flnfldae  loeo  entie  na  manofl,  y  ca- 

cribia  i-n  las  portadas  de  las  puertas,  de- 
Jando  correr  hu  saliva  por  su  barba. 

14  Y  dijo  Achls  á  su&  siervos:  lié  aquí 
estáis  viendo  un  hombre  demente.  ¿  l'or 
qué  lo  habéis  traido  á  nif  ? 

16  ¿  Fáltanme  á  mí  locos,  para  que 
heyaia  traido  este  que  hiciese  del  loco 
ttnle  é»má?  i  UÜUtí  de  MOit  aate 
Andena? 

C  APITt'U)  XXII. 
AlUgaitt*  laurhi:»  i(  l>arid  rtftinindn  en  la 
euern  i'r  AiltiUam,  dttdr  (intuir  i  tí  if  <^  emi- 
trar  ni  r»y  i!r  Mimli;  ¡/  ;x/r  rofif  'ii  riW  jiro- 
/ilti  l.itii  iii(U'*r  til  ;<(!!>  Jiul,,.  Saúl 
tMuru/u  inalíir  lí  l"$  tattrdntf»  tkl  Scfuir ¡ 
pero  Al-iiUnar  tt  ae<>g«  4  IMurid. 

YYBN2XMSB  Devid  á»  •W,  mmaám 
A  It  «mm  dv  AdollMior  lb  «é¡i 

como  oyeron  sus  hermanos,  y  toda  la 

casa  de  su  padre,  vinieron  allí  &  él. 

¿  Y  juntiiron!>e  fon  él  todos  los  afligi- 
dos, >  t©<lo  el  que  estaba  adeudadlo,  y 
to<i()s  los  «(Ue  se  h'illaban  en  nmar^'ura 
de  espíritu  ;  y  fué  hecho  ^  capitán  de 
ellos:  j  aH  tuvo  * 


te  estes  en  esta  fortaleza  ;  pártete,  y 
véte  á  tierra  de/  Judú.  Y  David  se 
partió,  y  vino  al  bosque  de  Uareth. 

6  5  Y  oyó  Sanl  eome  habla  parecido 
DKriá  7  lee  Me  «dtaten  eaa  H,  «atebn 
cnMiaoM  Smu  m  Mm»  dMo  de  ma 


lenca  en  su 
estaban  en 


nalahiaa.  «  I 

18  V 


8  W  T  Me  David  de  i#  A  Mbpec 

de  lloeb,  y  dijo  al  *cy  de  Moeb:  Vo  te 


ruego  que  mi  pedre  y  mi  ntedite  estén 
c!on  vosotros,  MMn  fine  aapa  le  ^pnDhM 

hará  de  mt. 

4  Trájolos  pues  á  la  preserieia  de  Mo- 
ab,  V  habitaron  con  ¿l  todo  el  tiempo 
que  David  estuvo  en  la  fortaleza  é. 
•  j  a  Y  Uad  f«e»tñs  d||e  á  DaTid»  Ne 


áafiMl  en  nwarn,  y 
tnano,  y  todoa  nu 

dcrnxlor  de  él. 
i  7  V  dijo  8aul  á  sus  criados  que  estaban 
'  en  derredor  de  él  :  Oid  ahora,  hijos  de 
Benjamín  :  ¿  Ot  dará  también  á  todos 
vosotros  el  h^o  de  Itaí  tierrat  y  viñas, 
y  os  hará  A  todoa  trihnnos  y  oenturio- 

A  <2ne  todos  ▼oaotroa 
eatttn  mí,  y  no  hay  quiM 

al  oidn  romo  mi  hUe  ha  hecho  alianza 
con  el  hijo  de  Isaí ;  69  algtmo  de  vos- 
otros que  se  duela  de  mí,  >  me  descubra 
como  mi  hijo  ha  levantado  A  tni  siervo 
contra  mi  para 
hact  hoy  dia. 

9  Eníóneaa  Deaff  IduméoA  que 
entre  les  siervos  de  Sanl» 

  7  d^:  To  vi  al  Mió  de  loef 

y te  vfaM  A  iMbf  A  AMMleA*  kü^o  de 
hltob: 

10  Kt  cual  coiuultó  porál  4  Jehová,  y 
dióle  proTliion,  y  también  le  did  la  es- 
)iada  de  líoliath  el  I'bilistt'o  '. 

11  Y  el  rey  viwió  ]x<v  el  sacerdote 
Ahimelech,  hijo  de  Ahitoh,  y  jMir  t<Kla 
la  eaoe  de  au  padrei  jwr  lea  saomkitea 
que  eddlM  m  Nebt  jr '  ' 

l?(r8M|ledUat  <^ jhow^^iyo de 


y  dUet  á  Y  «nien  eMM  ladM  IM 
ras  M  W  M  eeea»  DavM*,  yerno 


Ahitoh 

•mió. 

i:í  y  díjole  Saúl:  ¿Por  qxi¿  habéis 
consjiiraíiu  contn  mí,  til  y  el  hijo  de 
Isal,  cuaixlo  tü  le  diste  pan,  y  espada, 
y  consultaste  por  él  A  Dloa»  pora  que  se 
levantase  contra  mí,  y  m  Meoliaae»  en> 
mo  t>  hmee  hoy  dia  ? 

14  Entónces  Ahimdeah  Wipoudid  al 
rey, 
siervea 

ademas  del  rey,  y  ^e  tA  por  Mi 
dado,  y  es  ilustre  en  tm  eaia  ? 

15  ¿  lie  eomen/ado  yo  desde  hoy  á  con- 
sultar jjor  él  Dios  ?  Léjos  sea  de  mí : 
no  iminile  el  rey  cosa  al  cuna  á  su  si- 
crve«  ni  A  toda  la  casa  de  mi  padie» 
pMMe  I»  ataño  nlnitona  coae  mHm  má 

__  ,  grande  ni  cMoa. 
«8  tUf  tm  dliot  8ln  dada  morizis. 
Atilmyiafc,  t¿y  tadn  I»  eM  de  «a 
padre. 

17  Kntilncrs  dijo  el  rey  á  la  conté  de 
su  .minnit  i,  í\\u-  estaba  alre<letl(>r  de  él  : 
Cercíul  \  matad  (i  los  sai  <  rtl(rt«'s  de  Je- 
hová i  }>orq<)e  también  la  inanu  de  ellos 
es  con  David,  pues  sabiendo  ellos  que 
desonbrieron.  Mas  los 
estender  sus 
de  Je* 


hnia,  n»  aoe  lo  desqnbriep 
^MPfdadHft  i^f  se  wwHMn 
— aoa  yr>  wilaff  lea  laoei 


18  Bntónoea  d^  él  rey  A  Doag  t  Va< 
el  ve  tü,  y  arremete  contra  los  saceiv 

dotes.  Y  rewlviendme  Doeg  Idtnnéo. 
arremetió  contra  los  sart  rdoles,  y  meto 
'en  aijuel  dia  ochenta  y  ciii 
que  vcskian  Bphod  de  lino ">. 

19  Y  A  Nob,  ciudad  de  los 
pose  A  onomUe^  esi  A  hombrM 
nmjimm,  nliea  y  mamanici,  baayea  y 
esaos,  y  oeflaa,  m»  A  enchUlo. 

so  *í  Mes  nno  de  les  hyoa  de  Ahlme-, 
lech,  ni^  de  Ahitob,  el  cual  te  llamaba 
Ablathar,  escapó"  y  huyóse  á  David. 

31  Y  Ablathar  noticio  u  David  como 
Saúl  haMa  maerto  los  ucerdotes  de 
JehovA. 

88  Y  d^o  David  A  Abkdlmr:  Ye  sabia 
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que  «Mando  aUl  aaiiel  di»  I>o«g  «1  Jdn- 
«á^  Al*lMMft«»liMrnb«r  á  Saúl 

23  QvMaM  «MMMtao,  no  tamas :  quien 

huscare  mi  vida,  buscará  tnmbien  la 
^jw^bit-n  que  td  eMaráa  conmigo  gu- 

CAPITULO  XXIII. 
Davtd  drfiimdi  dt  Im  fíMílm  é  XtOa :  huye 
al  éuítrt»  jla  MUki  rmuiMom  la  aUmua 
flUr«  Davii  ff  JmMhan  ;  p  feraej/uida  de 
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Y DIERON  aviso  á  Dnvirl  dMctuIn -. 
H<^  aquí  que  loa  Philistéos  comba- 
ten k  Keila,  y  roban  la«  erai. 

8  Y  David  consultó  &  JehorA»  dici- 
endo: r:  lr('  k  herir  ú  estos  Philistt'-os  ? 
Y  .Ttfhüvá  respondió  á  David :  \é,  hiere 
los  l'hiUttéos,  j  Ubra  4  Kdla. 

3  Maa  loa  qaa  eMlm  «oo  2)»«ld  la 
dijeron :  Hé  aqui  qn»  ■oMtwi  af«l  «n 
Jodá  ettamoa  coa  mMo  ;  ¿  cuanto  mas 
•1  fuéremos  á  KaflA  eontra  el  ^ército  de 
los  Phili»t»'os  ? 

4  Entónces  David  volvió  á  consbltar 
4  Jehová''.   Y  Jehová  le  respondió,  j 

:  Levántate,  desciende  ¿  Keila,  une 
yo  «ntMftaró  en  tos  manos  los  Ftiilistdoi. 

6  Ptttiáw  pOM  David  oon  cu»  hombres 
4  Kdl%  jfM  «Mim  loa  PhUistéos,  y 
ti^ltt  MlM&gMM  tos  ganaáM.  4  hliMtat 
«OB jumaé»  «fengo :  y  llbfO  Imvlá  A  tai 
de  Keila. 

6  Y  aconteció,  que  huyendo  Abiathar*, 
hijo  de  Ahimelech,  k  David  4  lEllt^, 
vino  taml'it-ii  con     el  ophod. 

7  ^  Y  f.ir  iÍK  ho  á  Saúl  que  David  ha- 
bia  venido  á  Iveila.  Kntúnces  dijo  Saúl : 
Dios  lo  ha  traído  á  mis^  manos ;  porque 
él  ett4  encenrado  haUendo«e  metido  en 
ciudad  con  puertas  y  cerraduras. 

a  T  convooé  flnd  todo  «I  pueblo  4  la 
iMtalla,  para  danMdiT  A  Knia,  y  poner 
cerco  á  David  y  &  ios  rajOS. 

9  31  as  entendiendo  David  que  Saúl 
idt-alia  el  mal  '  contra  él,  dijo  A  AM> 
Bthar  sacerdote  :  Trae  el  enliod/. 

10  Y  dijo  David:  Jehová  Dios  de  Is- 
rael, tu  siervo  tiene  entendido  que  Saúl 
trata  de  venir  eontm  KflHi»  A  dMimIr 
la  ciudad  par  ocusa  mia^. 

11  i  M«  «ntncarán  ios  veclnoa  d»  K«l- 
1»  «a  Mía  mmoa?  iDmoeaámk  Bral, 
«ooM»  lu  rfcrro  tiene  oído  9  JtUtawi 
Dio*  de  Israel,  runfióte  que  lo  declares 
4  tu  siervo.  Y  Jehová  dijo:  ifí,  des- 
cenderá. 

12  Dijo  luepo  David :  <■  Me  entregarán 
los  vtviíu><i  de  Keila  á  mi  y  á  mis  houí- 
bres  en  manos  de  Saúl  ?  Y  Jehov4  na* 
iwndiú :  Ot  entrtgiaéa. 

13  David  entóooea  m  MVMid  mb  rat 


hombres»  fut 
salláronse  de  Keila,  7 
parte  4  otra.  T  riño  la  mMf»  A  8«b1  de 

como  David  <.e  hatii  i  esdÉflAs  d# 
lia;  y  dejó  de  saur  aí!a. 

14  M  Y  David  se  estaba  en  el  desierto 
en  pehas,  y  habitaba  en  un  monte  en  el 
deaierto  de  Ziph  < :  y  buscábalo  Saúl  to- 
dos los  dias,  mas  Dios  no  lo  entregó  en 
sus  manos*. 

16  VianA»  jnm  Dftvid  que  Saal  IwUa 
■dldo  «B  bmm  é»  wm  mbnm,  Mtékmik 
m  el  bosque  en  el  desierto  d*  Zlph. 

16  Kntónces  se  levanté  Jrnif  liM,  h^o 
de  Saúl,  y  vino  á  David  en  aikMfM^y 
confort*^  MI  mano  en  l>io«': 

17  Y  díjole  :  No  temas,  que  no  te 
hallará  la  mano  de  Saúl  mi  padre», 
y  tü  reinarás  sobre  Israel,  y  yo  seré 

de  después  de  Üi  y  ana  saui  mi 
jmII»  «atoll. 


18  Y  entrambos  hicieron  alianza  de> 
lante  de  JehovAs  j»  Snild  se  qfmúA  «n 
el  bosque,  y  Jmmtum  m  vamtf  A  ra 


19  ^  T  subieron  los  de  Ziph  á  decir  á 
Saúl  en  Gabaa:  ¿  No  está  ll^vid  etcon- 
dido  en  nuestra  tierra  en  las  iteñas  del 
Ixisque,  en  el  collado  de  Hacnila,  que 
e*írt  á  la  mano  derecha  del  desierto  ? 

ÍWJ   l'or  tanto,  rey,  desciende  ahora 
presto  ttgatk  todo  «I 
y  nosotiw  lo  ' 


•Cap.  30. 18» 
42. 

aoibiLf. 


8«il  dl3ot 
otros  de  Jehová  f, 
compasión  de  mi. 

¿3  Id  pues  ahora,  apercibid  aun,  con- 
siderad y  ved  su  lugar  donde  tiene  el 
pit',  y  (luien  lo  haya  visto  allí  ;  ponjue 
se  me  ha  dicho  que  ól  es  en  gran  ma- 
nera astuto. 

sa  Conaidend  fmm,  y  ^  todos  los 
escondr^os  dowle  m  «Mlat  y  volved  4 
mí  oon  la  eestldnmbre,  y  yo  iré  con 
vosotros:  que  si  A  artBTiere  «n  la  ti- 
erra, vn  le  buseaid  eoB  laéM  tm  wú- 
liare»  de  Judá 

24  Y  ellos  se  levantaron,  \  se  fin  ron  4 
Ziph  delante  de  Saúl :  mas  David  y  su 
gente  etttikam  en  el  desierto  de  Maon, 
en  la  llanura  que  estA  A  la  dtatra  del 
desivto. 

i»  Y  purtlÓM  M  «n  m  mm  A 
iNMMrto  rpMo  IM  dada  «flw  rKvia» 

7  detoendio  de  alü  á  la  pefia,  y  quedóse 
en  el  desierto  de  Maon.  Lo 
Saúl  oyó,  itftiá  A  Oafid  al 

Maon. 

2»!  V  Saúl  iba  |»or  el  un  lado  del  monte, 
y  David  con  los  suyos  \ior  el  otro  lado 
del  monte :  y  d4ba»e  priesa  David  para 
ir  ddanada  8a«l  t  maa  8aul  j  los  tuyos 
haMaa  mumnéa  A  MA  y  A  «  gente 
pan  tomarkMi*. 

97  Kntónees  rtno  xm  mewsajero  A  §m1 
diciendo:  Ven  luego,  porque  los  Phl- 
listéos  han  hecho  una  irru]>cion  en  el 
país. 

28  Volvii'ise  jKir  tanto  Saúl  de  per- 
seguir  A  David,  y  partió  contra  los  Phi- 
Ustéos.  l'or  eflU  causa  posicron  4  aquel 
tapHT  paaflMMlM  BMadMHMMaMaaadi  |. 

CAPITULO  XXIV. 

David  jmtato  m  OñUnUm  d»  muámr  d  Bmd  no 
lo  fcflc»,  y  srdkM*  d  loa  m|nm  ti  hoetrlot  aor 


como 


UL 

MlbAilk 


ENTONCES  David  subió  de  allf,  y 
habitó  en  los  pandes  fuertes  de  En- 
gaddi  a. 

2  Y  como  Saúl  volvió  de  los  Philis- 
téosb,  dióronle  aviso  diciendo ;  lié  anuí 
que  David  t$tA  en  el  desierto  de  Jai- 
gaddi. 

3  Y  tomando  Bmú  trae  mil  hombres 

escogidos  de  todo  Israel,  ÍVié  en  busea 

de  David  V  do  los  ^u^os  ñor  las  cumbres 
de  los  peñascos  ile  las  cahras  monteses. 

4  Y  como  llegó  á  una  migada  de  ove* 
jas  en  el  camino,  donde  hahia  una  cueva, 
entró  Saúl  en  ella  á  cubrir  sus  pies:  y 
David  y  los  suyos  e&uban  á  los  lados  de 
la  cuera  «. 

5  Kntónees  loa  de  David  la  dUorant 
Hé  aquí  el  día  de  qne  ta  ha  dUho  Jb- 
hov4,  Hé  aquí  que  eatrag»  4  tu  «na* 
migo  en  tus  manos,  y  iMrás  con  el  oosno 
te  parec  iere  t'.  Y  levanti^se  David»  J 
calladamente  cortú  \a  orilla  del  manto 
de  Saul. 

6  Después  de  1»  cual  el  corazón  de 
Darid*  le  golpeaba,  porque 

lado  la  ollUa  ^  monto  de  daal» 
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de  hac«r  tal  cosa  contra  mi  aeñor,  el 
ungido  de  Jehorá,  que  yo  extienda  mi 
mano  contra  él;  porque  es  el  ungido 
de  Jehová/. 

a  quebrantó  David  á  los  suyot  con 
pOUkiMt  y  no  les  permitió  que  se  levan- 
tawn  oentn  Saulf.  Y  8«al  Mluado 
d»  la  cueva,  fuéte  m  camino. 

y  talieiMlo  &•  te  cMra  éU  ^omm%itm 

espaldas  de  Bau!,  diciendo:  Mi  sclloT 
el  rey.  V  oooio  baúl  misó  «tXM,  Dsrkl 
incliad  M  mm  á  úum,  é  Mm  wm^ 


Y  era  aqutfla  mujer  de  buen  en  ten  >  | 

dimientoa,  y  de  buena  gracia;  mas  el  'VW. 91*9>. 


10  y  d^O  David  á  Saúl :  r.  Vor  qué 
oyes  las  palabras  de  los  que  dicen.  Mira 
qiM  David  procura  tu  mal  ¡*  ? 

11  Sé  «iii  hm  viato  hvj  taa  <||ot 
MM»  JaSSflia  Ím  1m9  PUMlaa»  aib 
manos  «n  Más  eoava :  ;  dijeron  que  te 
matase;  mas  te  perdonó,  porque  dge  : 
No  extenderé  mi  mano  ( ontr^Mi  WMr^ 
porque  ungido  e»  de  J  ehová. 

V  mira,  piulre  mió,  mira  aun  la 
orí  Ua  de  tu  manto  en  mi  mano:  porque 
yo  covté  la  orilla  de  tu  ntanto,  y  no 
te  mató.  Conoce  pues,  j  vé  que  no  hay 
mal  ni  traición  en  mi  mano,  ni  he  pe- 
cado e«Bdra  tí':  eoa  todo  Vi  mdaa  4 
oaaa  da  nsl  vida  para  quitármela  J*. 

13  Juigo*  J^iavá  entre  mí  j  tí»  y 
vénguerae  de  tí  Jehové :  empm  nu 
mane  no  M'rú  contra  tí. 

14  Conio  dice  el  pioverbio  do  los  anti- 
pi'^s,  Delus  impíos  saldrá  l.i  impiedad  : 

que  mi  mano  no  será  contra  tL 

15  í  Tras  quien  ha  salitlo  el  rey  de 
liracl  ?  ¿  A  guién  pcni^aes  P  ¿  A  un 
pooro  muerto?  4«M  f  ? 

causa,  y  me  defienda  de  tu  mano 

17  V  aconteció,  que  rtmio  David  acabó 
df  (ki  ir  estas  palabras  A  Saúl,  Saúl  dijo  : 
c  No  es  esta  la  voz  lu>a,  hiju  mió  David  ^ 
V  alzando  8aul  ^u  voi  lloró. 

IH  V  dgo  tt  David :  Mas  iutto  crea  tii 
que  yo,  que  me  has  pagaoo  coa  lÉMi» 
haJíllwrintay»  jiprioMo  bmI** 
n     h«iflMilni»koy  q«0  lia 


•  Csp.  2«.  3. 

u.  ;!-(.  H. 
t>V,vn.ll.'l\. 
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B|  «Mi  no  me  haa  m«arto, 
luUaiideine  JcoovA  pueito  en  tus  roa- 
nos. 

20  Porque  ¿  quien  hallati  4  su  ene- 
migo, y  lo  dejrirá  ir  sano  y  salvo?  .le 
hnvú  te  pague  con  biim  por  lo  que  en 
este  (lia  has  hecho  conmigo  ». 

•2\  Y  ahora,  como  yo  cxitiendo  que  td 
has  de  raiMMtt  y  ítm  il  imIdo  de  Isratí 

M  «ydwHie  hMigo  alMca  pov  jelwv4» 

a»  «D  oettaiAs  mi  simtenCe  düHMi  de 
»  al  raerás  nü  nombre  de  la  cata  de 

mi  padre. 

2;i  Kntúnces  David  ¡un'»  á  Saúl.  Y 
fiit'^e  Saúl  ú  su  casa,  y  HavidylMimDS 
se  sttlMeron  al  sitio  fuerte  «■ 

rAriTUi.n  XXV'. 

iiurrf  ívimHíí.  .\iii;i¡  n»/  Ciirni<4»  niega  pro- 
virii-^i  ,í  I'iii  ui,  fl  ri.MÍ  t'itiicHdtf  rt/fUra  ¿/ 
;  f >)  .,iir/.i  ri  fi  /.i  ^'ribfftirta  fie  yibi^íl, 
■  tk  íSíoIkU.  2'teueyaM  muJammiitf 


MUMr  de 


YAÍIIRIO  Samuel,  y  juntóse  todo  Is- 
rael, y  lo  lloraron",  y  U)  M-)niltaron 
en  su  <-i-i.i  en  Kama.  Y  levanfÓNe  Da- 
vid, V  ««  fuó  al  desierto  de  Paran  b. 

2  ^  Y  en  Maoo«  había  un  hombre  que 
tmák  m  hacienda  en  el  Carmelo»  euai 
•R  n«y  rico,  oue  tenia  tres  mil  ow^at* 
y  mil  cabras.  Y  aeonteeló  hallMM  «• 
(lui lando  sus  orejas  en  el  Carmelo. 

.T  El  nombre  de  íiqucl  vn.mn  trn  Va- 
tiai»  y  d  nombre  de  su  mujer,  Abigail. 


hombre  era  duro,  y  de  malos  hechos, 
y  del  linaje  de  Caleb. 

4  V  oyó  David  en  el  desierto  que  Nabal 
esquilaba  stu  ovejas  «. 

4  Bntdnoos  envió  David  diea  oriade&M  l 

Ü [Joles :  Subid  al  Carmelo,  á  iáÍMfl 
,  y  saludadla  en  ni  noaAn* 
«  y  decidle  aaát 
á  tf,  y  paa 
cuanto  tienes. 

7  Ha  i>oco  supe  que  tienes  esquiladores. 
Ahora,  á  los  jwistorw  tuy(»s  qne  han 
estado  con  nosotros,  tiinu  a  los  hicm-.os 
fuerza,  ni  les  faltó  algo  cátodo  el  tiempo 
<iue  han  estado  en  el 

8  FremmU  4  tOi 
te  lo  4Ui4n.  Haüi 
criadoa  graela  ea  tw  q^os,  pues  aoe 
venimos  en  buen  diat  monote  que  des 
lo  que  tuvieres  &  UMM  4i 4aa  tlMfVMli  y 
4  tu  hijo/  David. 

9  Y  como  llei^nron  \m  criados  de  Da- 
vid, dijeron  ú  Nabal  tudas  esta»  palabras 
en  nouíbre  de  D.iviil,  y  l  aKaron. 

1«T  Nabi^l  resfwndió  á  Iom  criados  de 
David,  y  dyo :  ¿Quien  es  David?  ¿V 
quien  f«  el  h^yodii»  Isai#? 
vos  hay  hoy  que  te  h 

11  ¿He  de  tomar  yo  ahora  mi  pan, 
mi  affua,  y  mi  victima  que  he  preparada 

Cara  mis  esquiladores,  y  la  daréahan» 
n-s  que  no  sé  de  donde  son  ? 
1  '  I  turnaiidiise  '<  s  i  r.  idos  de  Da» id, 
vnlviéroruie  por  su  caiutito:  y  vinieron 
y  dijeron  á  David  todas  estas  píalabras. 

13  Kntúnces  JMvid  d^o  4  Stts  hom- 
bres :  cíiiase  oiit  «ao  sa  amida.  Y 
nifliha  oada  nw  M  Mptdai 
David  elM  aa  aapadat  y 
David  como  cuatrocientos  hombres,  y 
dejaron  doscientos  con  el  haga^  A. 

14  V  uno  de  los  criador  dió  aviso  ¿ 
Abi>»HÍl,  mujiT  de  Nabal,  diciendo:  Hó 
a<|\ií  David  envió  mensajeros  del  de- 
sierto que  saludasen  á  nuestro  amo,  y 
él  los  ha  «herido. 

15  Mas  aqueilias  haaabMS  nos  han  aUo 
muy  buenos,  j  Moaa»  aos  han  hei^o 
ftMoa»  al  nti«nM  ooM  aoa  fea  fcltado 
en  todo  el  tiempo  que  hwata  ooabaaadb 
con  ritos,  mieñtiaa  hMMa  MMÉte  aa^ 

camuo 

1»;  llanno*  sido  por  muro  l  de  dia  y  de 
noche  todos  los  dias  que  hemos  estado 
con  ellos  ai>acciitando  las  oveja-s. 

17  Ahora  pues  entiende  y  mira  lo  que 
has  de  hacer,  )K>rque  el  mal  08(4  del 
todo  resMelto  coniza  nanstia  mbb.  y  con- 
tra toda  su  oasat  paaa  A  ae  aa  nombre 
tu  mala|»  qat  aa  haf  fate  pMda 
hablarle. 

IR  Entóneos  Abip.nil  tomó  luego  dos- 
cientos panes,  y  dos  eneros  de  vino,  y 
cioco  ovejas  guisadas,  y  cinco  medidaa 
de  ^raiio'  tostado,  y  eirá  hilos  de  Uvas 
pasas,  V  doscientos 
y  cargólo  ea  asnos  ^. 

19  Y  «ya  A  tas  criados:  Id  delante  de 
míw,  mm  |a  aa  «ptfrt  laiip.  Y 
declai^Zn  «MMaNSáT^ 

80  Y  sentándose  sobteas 
dió  por  una  parte  secreta  dél  monte,  y 
hó  aquí  David  y  los  suyos  (jue  venían 
frente  ú  ella  ;  y  ella  les  f  ué  al  i  ncueiuro. 

21  Y  David  había  dicho:  Ciertamenia 
en  vano  he  euardado  todo  lo  que  este 
tiene  en  el  desierto,  sin  que  nada  le 
haya  fiiltado  de  todo  cvaato  et  suyo ;  y 
di  mehavndloaialfor  bien». 

ta  Así  faaaa.  I)k%  r  aif  alada  4  los 
enemigos  da  Davldé  mw  d»  aonl  &  ma> 
fiana  no  tenso  de  dejar  de  todo  lo  que 
fUere  suyo  ni  aun  meante  4  la  pared*. 
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S3  Y  corao  Abigail  vió  ¿  David,  ape<ise 
prestamente  del;»  aano,  y  postrándose 
delante  de  David  «obre  tu  rostro  incli- 
nóse á  tierra. 

24  Y  echóte  á  tas  piM,  «  dUox  SeAor 
mió,  sobre  mite««dt  pteadb.  Mmné- 

8S  No  ponga  ahora  mi  íseñor  su  cora- 
«m  A  aquel  hombre  brusco,  á  N  abal ; 
porque  conforme  á  su  nombre,  asi  es. 
El  6e  llama  Nabal  R,  y  la  locura  ettá  con 
él ;  nía»  yo,  tu  sierva,  no  vi  los  criados 
de  mi  señor,  los  cualw  tá  •nviatte. 
26  Ahora  puct,  aete  mÍo,  ^re  Jé- 

v^^ÍLiLT*!*  JdtoTá  te 

na  eitailiado  qiw  vlnlasM  A  denamar 

Mngre,  y  «engürte  por  tu  propi-i  <¡  mano. 
Sean  pues  oooio  Nabal '  tus  «netnicoi, 
y  todos  ios  qjiB  nocMaa  mal  mOtnaú 
te&or. 

87  Y  ahora  esta  IietMllcion  que  tu  si- 
erva  ha  traído  á  mi  te&or,  dése  4  los 
criados  que  siguen  á  mi  icflor. 

28  Y  yo  te  ruego  qu*  MnlflllM  4  tal 
sierra  «Ha  ofenia ;  pao»  Jahofi  de  d- 
erto  iMcfc  CMRlinne  á  nü  sefinr por 
cuai^  m  amut  liaae  las  «ucrrat  de 
Jehova,  y  mil  n»  aa  lis  hiilailn  m  ti* 
en  tas  dlñ 

»  Bien  que  alguien  se  haya  levantado 
a  persejfuirte,  y  atentar  á  tu  vida,  con 
todo  el  alma  de  mi  señor  será  ligada  en 
el  haz  de  los  que  vi?en  con  Jehorá  Dios 
tuvo,  y  a  anojavA  el  alma  da  tais  ene. 
milcos  emm  4b  m  aMdia  da  la  patana  de 
una  honda  — 

aaMIaoará  que  cuando  JehovA 
MIMI*  MI  mi  sefior  conforme  4  todu 
•I  Wan  que  ha  hablado  de  tí,  y  te  man- 
daré  que  seas  caudillo  ohre  Israel, 

31  Entimces,  SLilor  niio,  no  te  será  esto 
en  tropiezo  y  turbación  de  corazón,  el 
que  hayas  derramado  sangre  sin  causa, 
O  que  mi  señor  se  haya  vangádo  por  tí 
mismo.  Guárdese  púas  mi  «aBor.  y  cu- 
ando JehorA  hldafa  Man  á  ni  aiAor. 
acut^date  de  tu  sierra. 

M  y  I>avid  A  Abigail:  Bendito 
asa  JAova  Dios  de  Israel*,  que  te  en- 
▼iOparr»  ijiu'  hn\  nu- encontrases : 

83  Y  bendito  íni  tu  ra/unamiento',  y 
bendita  td,  que  me  lias  estorbado  hoy  el 
ir  ú  derramar  sangre,  y  á  vengarma  por 
mi  propia  mano. 

M  Porque  vira  JahovA  Dios  da  la. 
rae! »,  que  m«  ha  datodldo  da  hacerte 
al  ao  ta  bnbleras  dado  priesa 
— -¿*^  <">w«'W»tao,  de  aqui  A  nia- 

ao  la  «piito  A  MiÍMi  lUMl»  é  la 

ta.  '  ' 

35  Y  recib¡('.  David  de  su  mano  lo  que 
le  había  traído,  y  d^ola:  Suba  en  pax  A 
tu  casa,  y  mira  qw  te  «li»  ta  iS,  y 
tanídote  respeto. 

«  Y  AMpil  se  vina  A  Nabal,  y  hé 
aquí  que  él  tenia  banquete  en  su  casa 
««no  banqoalada  rey :  y  *  el  corazón  de 
Nal»l  Mtahm  ya  alegre  en  él,  y  estaba 
muy  borracho ;  por  lo  quec  ella  no  le 
deciaró  ]x>co  ni  macho»  iiMta  oaa  Tkio 
el  dia  siguiente. 

37  Pero  ú  la  mañam,  cuando  ya  el 
vino  habla  salido  de  Nabal,  refiridle  su 
mujer  aquestas  cosas ;  y  sa  la  amorteotó 
el  eoraxoa<y  qneddsaooaBaananiadts. 
as  Y  pasalsa  dlaa  dtas,  JéhovA  ÍM6  A 
NateL/murió'. 

9  T  maKO  que  David  oyó  que  Nabal 
era  muerto,  dijo :  Bendito  sen  Jehov<i, 
que  juzgó  la  causa  de  mi  afrenta  recihi. 
da  de  la  mano  de  Nabal/,  v  ha  preser- 
vado del  mal  á  su  sien*oír,  habiendo  asi 
Jehorá  tomado  la  malicia*  ds  KAal 
totoa  ta  pntgU  cabaia.  JDaapMi  «i«W 


I>avid  á  hablar   

narla  por  su  mi^er. 

it?;  ''J**  ^^«^íd  Vinieron  á 

Carmelo,  y  hablaron  oon 
ella  diciendo :  David  nos  ha  iTiaia  4 
tí,  para  tomarte  por  su  mujer. 

41  V  ella  se  levantó,  é  iuclin<')  su  rostro 
a  tierra  di  riendo  :  Hó  aqui  ta  aterra 
para  que  sea  sierva  que  (  tB«i§  |m  otes 
de  !o<i  siervos  de  mi  Mfflor. 

^  Y  It  Yantándote  hiego  Abi^tíl,  con 
cmco  mozat  que  U  m^^,  montóse  en 
un  asno,  V  tiguid  los  mansajeros  de  Da- 

tI?  "^í""*"        ^*»*^  *  Ahinoam  de 

44  Porque  Saúl  habla  dado  su  hija  Mi- 
2i5!a^  da  flSfcí        fijo  da 

OAPiTVLo  xxyt. 

sswMq  JABOTd,  wwjiw  <f  jiertegntrb  .  Darid, 
SStaSi^  TíiTfüf*'  **  VÍMe  lí  .111  ra  mpii,  y 
ftwos  JMfWfaa;  uUef/ando  a  í?<uií  lom/í  de 

\  oMmm  sa  ««gt^oraeía  ra  qmwúar  al 
Vftmtet  SmU  de  tu  iniquidad  ce 
McAo  y  roioaes  ds  David. 

V  XINI*'^^      2ípMos  A  flatil  en 

1  Oataae»  diciendo     ¿  Na  estA  Da- 

•na  rntrnOáo  en  d  collado  de  iiaohiia, 
delante  del  desierto  ? 

2  Saúl  entónces  se  levantó,  v  de^een- 
dió  al  desierto  de  Z¡i>h  llevando  consigo 
tres  mil  hombres  escogidos  de  Israel. 

?ira  bnaavé  HmM  en  il  iinmu  da 
iph. 

3  Y  asentó  8anl  el  campo  en  el  collado 
de  HachUa.  Q»  «sMldalanla  del  desierto 
4y?°5^<— M»'  Y  «taia  David  anal 
áMtgtto,  y  aniindid  que  tral  1*  íMhI» 

en  él  desierto  mitmo.  ~ 

4  David  |)or  tanto  envió  espias,  y  en- 
tendió i>or  cierto  que  Saúl  habia  venido. 

5  Y  levantóse  David,  y  vino  al  sitio 
donde  Saúl  habia  asenUdo  el  campo ; 
y  mir(>  David  el  lugar  donde  dormía 
•SauJ,  y  Abner,  hijo  de  Ner, 
de  tu  ^óroito*.  Yi'    "  ' 


*  Bat  a.  10. 

13. 

PnKl&n. 


SfiaSiji 


"8*1.54.  tit. 
»Cap.ai.l9. 


 fleid  

endo  en  I»  triaahaBkifll  MaMo  por  al 
catnpo  en  denader  da  ék 

6  Entdnces  habló  Davíl,  y  wquirió  á 
Ahimelech  Hethéo,  y  A  Abiaai  d,  hijo 
de  Sarvia,  hermano  de  .Toali,  diciendo: 
¿  (^uicn  descenderá  ooninlso  A  Saúl  al 
cambio?  Td^ AUial» TádaMHidHtf 

contigo. 

7  I>avid  pues  y  Abisai  vinieron  al  pae< 

blo  de  noche  t  y  hé  aqoí  8aal  ene  estaba 
tendido  datmiaiid»  en  lalriiuAera,  y  su 

lanza  hincada  en  tierra  á  su  cabecera,  y 
Abner  y  el  pueblo  estaban  alrededor  de 
él  tendidos. 

8  Entónces  dijo  Abisai  A  David  :  Hoy 
ha  Dios  entregado  A  tu  eneinijLÍo  en  tus 
manos :  ahora  pues,  herirélp  íueyo  con 
la  lanza  cotiendoie  con  la  nañcA  te  W| 

Hb  lo 

nn  ma> 
y  terA 


'Caf.lLSO. 


día.».!». 


Soip^  2  no  MguQdaré. 

matest  mM^ndMaKtantoAi 
no  ooolm  al  mgOo  da  JéhovA, 
Ineocnle*? 

10  Dijo  ademas  David  :  Vive  Jehová, 
oue  si  Jehová  no  lo  hiriere/,  ó  que  su 
dia  llegue  para  que  muera,  ó  que  des- 
cendiendo en  batalla  j>ert-/'  a, 

11  Guárdeme  JehovA  de  extender  mi 
mano  contra  el  ungido  de  Jehová:  em- 
pero toma  ahim  la  laaia  va»  ttté  A  su 
cal^acail,  y     baUlA  M  í«m,  y  tA- 
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12  Llevóse  pues  DaTid  la  lanza,  j  la 

botija  de  agua  de  la  cabecera  de  Saúl,  y 
ftiéronse  ;  que  no  hubo  nadie  que  viese, 
ni  entendiese,  ni  velase,  pues  todo»  dor- 
mian:  porque  un  profundo  sueño  envi- 
ado de  JehoT&  g  habia  caido  sobre  ellos. 

13  Y  pasando  David  de  la  otra  jiarte, 

C'  ose  desviado  en  la  cumbre  del  monte, 
ifítdo  grande  distancia  entre  ellos : 

14  Y  dió  voces  David  al  pueblo,  y  á 
Abner,  hijo  de  Ncr,  diciendo  t  ¿  No 
respondes,  Abner  ?  Entónces  Abner 
respondió,  y  dijo :  ¿  Quien  eres  til  que 
das  voces  al  re\  ? 

15  Y  dyo  David  ¿  Abner :  ¿  No  eres 
Taron  tü  ?  ¿Y  auien  Aa.y  como  til  en 
Israel  ?  ¿  Porqué  pues  no  has  guardado 
al  rey  tu  señor  ?  Que  ha  entrado  uno 
del  pueblo  &  matar  ¿  tu  sefior  el  rey. 

16  Esto  que  has  hecho  no  está  bien. 
Vive  Jehová  que  sois  dignos  de  muerte, 
(jue  no  habéis  guardado  a  vuestro  sefior. 


ACtp.24.10. 


seiscientos  hombres  que  tenia  consigo, 
pasóse  á  Achls hijo  de  Maoch,  rey  de 
Gath. 

3  Y  moró  David  con  Achls  en  Gath, 
¿l  y  los  suyos,  cada  uno  con  su  familia: 
David  con  sus  dos  mujeres e,  Ahinuara 
Jezreelita,  y  Abigail,  la  que  fué  mujer 
de  Nabal  ei'del  Carmelo. 

4  Y  vino  la  nueva  á  Saúl  que  David 
•e  habia  huido  &  Gath,  y  no  lo  buscó 
mas. 

5  Y  David  dijo  &  Achls  :  Si  he  haUado 
ahora  gracia  en  tus  ojos,  seame  dado 
lugar  en  alguna  de  las  ciudades  de  la 
tierra,  donde  habite ;  porque  ¿  ha  de 
morar  tu  siervo  contigo  en  la  ciudad 
real  ? 

tí  Y  Achls  le  dió  aquel  dia  &  Siclag*'. 
De  aquí  fuó  Siclag  de  lo»  reyes  de  Judá 
hasta  hoy. 

7  Y  fu6  el  nilmcro  de  los  dias  que 
David  habitó  en  la  tierra  de  los  Philit- 


ál  ungido  de  Jehov/i.   Mira  pues  ahora  ,  t^^os,  cuatro  meses  y  algunos  dias. 
donde  ettá  U  lanza  del  rey,  y  la  botija  !   B  Ysubia  David  con  los  suyos,  y  hacían 


•  2Sa.  10.  IL 

y  24.  L 


I  Cap.  34. 15. 
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del  agua  que  e$taha  A  su  cal>ecera 

17  Y  conociendo  Saúl  la  voz  de  David, 
dijo:  ¿  No  ta  esta  tu  voz,  hijo  mió  Da- 
vid* ?  Y  David  respondió:  Mi  voz  et, 
rey  señor  ralo.  I  de  b^pto.   ^    . ,    ,     ,  ... 

18  Y  dijo:  ¿  Por  qué  persigue  así  mi  |  9  ^  hería  David  el  país,  y  no  dejaba 
■eflor  á  su  siervo  ?  Quó  he  hecho  ?  c  Que  á  vida  hombre  ni  mujer;  y  llevábase 


entradas  en  los  (iesuróos,  y  en  los  Ger 
zt'os,  y  en  los  Amalecitas :  ]>orque  estos 
habitaban  de  largo  tiempo  la  tierra, 
desde  como  se  vá  a  Sur  <  hasta  la  tierra  *üe&.2&.18. 


6Oap.Sl.10. 
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mal  ^.v  en  mi  mano  ? 

19  Ruego  pues  que  el  rey  ral  señor 
oíab  ahora  las  palabras  de  su  siervo.  Si 
Jenová  te  incita  contra  mí>,  acei>te  un 
sacriñcio  :  mas  si  Jluren  hjjos  de  hom- 


las  ovejas,  y  las  vacas,  y  los  asnos,  y 
los  camellos,  y  las  ropas,  y  volvía,  y 
veníase  á  Achls. 

10  Y  decía  Achls:  f  Donde  habéis  cor- 
rido hoy  ?  Y  David  decia:  Al  Mediodía 


bres,  raalditos  ellos  en  la  presencia  de  de  Judá,  y  al  Mediodía  de  Jeiameel/, 
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Jehová,  que  me  han  echado  hoy,  para 
que  no  me  junte  en  la  heredad  de  Je- 
hová, diciendo 'r:  Vé  y  sirve  á  dioses 
ágenos. 

SU  No  caiga  pues  ahora  mi  sangre  en 
tierra  delante  de  Jehová:  porque  ha 
salido  el  rey  de  Israel  á'  buscar  una 
pulga,  así  como  quien  persigue  una  i>er- 
diz  ])or  los  montes. 

31  Entónces  dijo  Saúl :  He  pecado  : 
vuélvete,  hijo  mió  David,  que  ningún 
mal  te  haré'  mas,  pues  que  mi  vida  ha 
sido  estimada  hoy  en  tus  ojos.  Hé  aquí 
yo  he  hecho  neciamente,  y  he  errado 
en  gran  manera. 

22  V  David  respondió,  y  dijo :  Hé  aquí 
la  lanza  del  rey ;  pase  acá  uno  de  los 
críado^,  y  tómela. 

¡23  Y  Jehová  i>ague  á  cada  uno  su 
justicia,  y  su  lealtad  "  :  que  Jehová  te  ^ 
habla  entregado  hoy  en  mi  mano,  mas  \  conmigo  á  campaña,  tu  y  los  tuyos. 


ó  contra  el  Meiliudia  de  Geni;. 

11  Ni  hombre  ni  mujer  dejaba  á  vida 
David,  que  viniese  ú  Gath,  diciendo 
fara  ti:  Porque  no  den  aviso  de  noso- 
tros diciendo.  Esto  hizo  David.  Y  esta 
era  su  costumbre  todo  el  tiempo  que 
moró  en  tierra  de  lo»  Phllistéos. 

12  Y  Achls  creia  á  David,  diciendo: 
El  se  hace  ab<)minal>le  en  su  pueblo  de 
Israel,  y  así  será  siempre  mi  siervo. 

CAPITULO  XXVIII. 
Guerra  (U  loi  PhüiHio*  rontra  lot  IiraeNta$: 
con»tilta  P<tul  tí  una  I'ytkoniM ;  y  le  apa- 
rece  fktmuil,  el  cual  le  auuneia  tu  próxtnta 
ruina, 

Y ACONTECIO  que  en  aquellos  dias 
los  riiilistL-os  juntaron  sus  camuos 
para  pelear  contra  Israel.  Y  dijo  Achls 
á  David  :  Sabe  de  cierto  que  has  de  salir 


/lCr.2.9^ 
ejxwc  1. 16. 


yo  no  quise  extender  loi  mano  sobre  el 
ungido  de  Jehová. 

24  V  hé  aquí,  como  tu  vida  ha  sido 
estimada  hoy  en  mis  ojos,  así  sea  mi 
vida  estimada  en  los  ojos  de  Jehová,  y 
me  libre  de  toda  aflicción  ». 


2  Y  David  res])ondió  á  Achls :  Sabrás 
pues  lo  que  hará  tu  siervo.  Y  Achls 
dijo  á  David  :  l'or  timto  te  haré  guarda 
de  mi  cabeza  todos  los  dias. 

8  Ya  Samuel  era  muerto  •,  y  todo  Is- 
rael lo  habia  lamentado,  y  habíanle 


•  Is.  40.  37, 

31. 

y51.  U. 


25  Y  Saúl  dijo  á  David:  Bendito  eret  sepultado  en  Rama,  en  su  ciudad.  Y 
td,  hijo  mió  David  :  sin  duda  i'jecularás 
til  grandes  empresas,  y  prevalecerás/", 
Entónces  David  se  fué  su  camino,  y 
Saúl  se  volvió  á  su  lugar. 

CAPITULO  XXVII. 
David,  por  huir  de  lat  mano»  de  Baúl,  vite 
á  Áehit,  rty  de  lot  Philitííot  m  Gath,  ti 
eual  lo  recibe  humanainrtite,  yledUiI  Sic- 
lag donde  habite.  Jjttde  aUi  hacia  ineuT' 
tióntt  en  la  tierra  de  lot  e%umigot. 


Saúl  habia  i-chado  de  la  tierra  t  loa 
encantadores  y  adivinos. 

4  Pues  como  los  Philisttos  se  juntaron, 
vinieron  y  asentaron  campo  en  Sunam : 
y  Saúl  juntó  á  todo  Israel,  y  asentaron 
campo  en  Gilboa  c. 

5  Y  cuando  vió  Saúl  el  campo  de  los 
Phllistéos,  temió,  y  turbóse  su  coiaxon 
en  gran  manera''. 

O  Y  consultó  Saúl  á  Jehorá;  |ieTo  Je- 
hová no  le  resi>ondió«,  ni  por  sueík», 
ni  por/  Urim,  ni  uor^  profetas. 

7  EiUónccs  Saúl  dijo  á  bU»  criados: 
Buscadme  una  mujer  que  tenga  etpiriht 
de  Python,  para  que  yo  vaya  á  ella,  y 


•Ckp.25. 1.  , 
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y  J».  •¿7. 
MQ.  1».  10. 
11. 


Cap.  a.  X. 


4  Job  18.  11. 


•Pro.  1.  2S. 
/  Xu.  12.  6. 
íNu.  27.  21. 


Y DI  JO  David  en  su  corazón:  Al 
ñn  seré  muerto  algún  dia  por  la 
mano  de  Saúl » ;  nada  por  tanto  me 

será  mejor  que  fugarme  á  la  tierra  de,  .  .       .  . 

los  Phllistéos,  para  que  Saúl  se  deje  de  |  por  medio  de  ella*  pregunte.    Y  sus  *lCr.l0.1S. 
mí,  y  no  rae  ande  buscando  mas  por  criados  le  respondieron:  Hé  aquí  Aa.y  ' 
todos  los  términos  de  Israel,  y  twi  roe  una  mujer  en  Endor  que  tiene  espíritu 


escaparé  de  sus  manos, 
2  Levantóse  pues  David,  y  con  los 


de  Pvthon. 
8  "i  disfirazóse 


Saúl,  y  pdsose  otros 


U  8.  19. 


L  SAMUEL,  XXIX,  XXX. 


A.GLdr.lOM. 


HSm.U.9. 


ni» 


iOifki8Lia. 


Tcntidos,  y  fu<^e  con  dos  homlires,  j  i 
Tinieron  u  aquella  mujsr  de  noche,  y  i 
él  la  dijo:  Yo  te  ruego  que  me  adivines  ' 
por  ti  Vüplrltu  de  Python,  y  me  hagas 
subir  á  quien  jo  te  dijere. 

9  Y  laonrigrtodUo:  Béaouí  tii  cabes 
lo  qa«  flMDM  hm&i  «onoui  leparado 
de  U  ticm  los  pythonM,  y  kM  adlvi> 
not':  ¿por  qu<<  pues  pones  tropleio  á 
mi  vida,  para  harerme  matar  ? 

10  Entonces  Saúl  le  juió  por  Jehová, 
diciendo:  Vive  JehovA^qpMtnÉIgnitDal 
te  vendrik  por  esto. 

1 1  La  mujer  entónces  dijo :  ¿  A  quien 
te  haré  venir  ?  Y  él  resjtondiú :  Hazme 
venir  ¿  Samud. 

M  V  viendo  U  m^^er  k  Samuel,  clamó 
«i  alte  iros,  f  habló  acni^  mi^cr  4 
Savldldando: 

18  i  Por  qué  me  has  enf^sflade  ?  que 
tú  eres  Saúl.  Y  el  rey  lo  díji;  No  te- 
mas: ¿  qué  has  visto  ?  Y  la  mujer  res- 
pondié  á  Saúl  :  He  «MO  álOM  que 
suben  de  la  tierra. 

U  Y  él  Is  dijo :  f  Cual  e$  ta  fbnna  ? 

Y  «lia  rcepondió:  Vm  iMnkra  snoiano 

TCvcfciicte. 

15  Y  Samuel  dHa  A  flaal:  ¿  Por  qué 
me  has  inquietado  haciéndome  venir? 

Y  Saúl  resTxindló :  estoy  muy  confiado, 

ijues  los  l'hilibti'os  jteleaii  contra  mí,  v 
l>io«  se  ha  apartado  de  mi'^ 
icsponde  mas, 
■1  per  anaAots 


15. 

1  Baf.Sa 

43. 

ICr.  lais. 
l«r.  48.10. 
•  Cmf,  SL  1. 


>artado  de  ml<.  y  no  me 
,  ni  por  mano  de  profetas, 
t  Bor  «M»  ta  te  Uanaado, 
1  Muaa  «M  tne»  ^ 


M  EnAteeas  Samad  dHo:  ¿Y  para 

qné  me  nresuntas  á  mí,  habiéndose 
apartado  tie  ti  Jehová,  v  es  tu  enemigo  ? 

17  Jehová  pues  se  ha  hecho  como 
habló  por  me<iio  de  mí"»:  pues  ha  cor- 
tado Jehov&  el  reino  de  tu  manoj  y  lo 
ha  dado  á  tu  compafiero  David. 

18  Como  tü  no  obedeciste  á  la  tos  de 
■I  auniiltee  ai  finor  da  su 
Aaialae««  por  a»  Mw«á  te 

halMÉhoMtotej. 

19  Y  JAoTá  aRtregar&  á  Tnrnd  tam- 
bién contigo  en  man  >  de  los  PhiHstiíoso  ; 
y  mai'^a  seréis  conmico  tü  y  tus  hijos: 
y  aun  el  campo  de  Israel  emlTCfnA 
Jehová  en  manos  de  los  I'hilistéot. 

90  £n  aquel  punto  cayó  Saúl  en  tierra 
cuan  grande  era,  y  tuvo  gnm  tnnor  por 
lat  palabras  de  Samwl)  le  quedó 
en  él  erftaano  lüngmw^  f0a|lit  m  ' 
aqud  día  y  aquella  wSéb§  M  1 


o  pan. 

91  Entónces  la  mujer  vino  á  Saúl,  y 
viéndolo  en  grande  manera  turbado, 
d^ole:  Hé  aquí  que  tu  cnada  ha  obe 
decido  á  tu  voz,  y  he  puesto  mi  vida 
en  mi  mano,  y  he  oído  laa  palabras  que 
td  me  has  dlebo. 

99  Kuégote  pues  que  tú  también  o%ss 
la  voz  de  tu  skrrva :  pondré  yo  driatHi 
de  ti  na  baaaáa  de  pen  que  oosuM,, 
para  que  49  aotrattores,  j  vayas  tu  ca- 
mino. 

23  Y  él  lo  rehusó  diciendo :  No  co- 
meré. Mas  sus  criados  juntamente  con 
la  mujer  le  constriñeron,  y  él  los  obe- 
deció. Levnntóse  puet  díl  90910^  J  89 
tóae  sobre  una  cama. 

94  Y  aqadla  anijcr  tenia  en  tu  casa 
on  MraM»  fnwu,  al  cual  mató  1090 : 
y  tomft  iMnaat  y  aaaasélay  y  eaow  49 
día  pama  ibi  lavadwa. 

95  Y  trato  afuUo  delaiMa  é»  fkcát,  y 
de  sus  criados:  y  luego  que  hubieron 
comido,  se  levantaron,  y  partieron  a- 


CAPITULO  XXIX. 
Lcf  jTfnciprf  rif  ío«  PhiUttfoa  «o  tim$ittiUm 

tí  Arhl$  i/w  i>at  11/  rfttre  m  ta  íj<i/<;/7ij,  jx-r- 
que  no  »«'  tehe  al  Uuulo  d»  lot  IirtttliUu  ai 
tn<V('r  tiempo, 

Y LOS  Pbilistéos  Juntaron  todos  sus 
«anq^  an  Anhecaf  é  Inaal  vuso 
su  campo  Jauto  4  Ja  ftiairtaqba  «m  an 

Jezreel. 

2  V  reconociendo  los  príncipes  de  los 
Fhilistéos  sus  compai^í  iv,  <]e  &  ciento, 
y  de  &  mil  hon1l  rl  ^,  I>avid  \  l09  nya9 
ibaií  en  los  {wstrerut  con  A  chis. 

3  \'  dijeron  los  prlnciues  de  los  Phl- 
listéos :  ¿  Qué  hacen  aquí  estos  Hebréos  ? 
Y  Achts  respondió  á  los  principes  de  los 
FhUiaiéos:  i  No  m  mf  bavid  al  rimo 
da  flanl,  rey  do  Bmal*  ovo  ha  aliado 
conmigo  algonoi  días,  ó  Ufones  aflos*, 
y  no  he  hallado  cosa  en  él,  desde  el  dia 
que  se  pasó  á  mí  hasta  hoy  ? 

4  Entónci  s  los  príncipes  de  los  Phi- 
listéos  st  tniijaTon  c  ontra  i'l,  y  dijéronle: 
Envia  ¿  este  hombre,  «jue  se  vuelva  al 
lugar  que  le  señalaste,  y  no  venga  con 

kotioa  A  la  batalla*,  no  tea  que  en  la 
■Ha  90  M9  TB9lva  cncnlgo^:  por- 
qoo  {e9B  qaé  «am  taln9ta  A  U 
aiadh  da  «i  «Bor  qaa  ooa  laa  d9liti99 
de  estos  hombres  ? 

ft  ¿  No  et  este  David  de  quien  can- 
taban en  lo«  corros  diciendo  :  Saúl  hirió 
sus  miles,  >  David  sus  diez  miles»  ? 

«  V  A  chis  llamó  k  Dnvid,  y  díjole: 
Vive  Jehová  que  tü  has  sido  recto,  y 
que  me  ha  pmddo  bien  tu  salida  y 
entrada  en  el  campo  conmigo;  y  que 
ninguna  cosa  mala  he  hallado  en  ti 
deMa  9i  dia  qvo  viniste  á  mí  hasta  hoy : 
mas  en  los  ojos  de  los  príncipes  no  a- 
gradas. 

7  Vuélvete  pues,  y  véte  en  paz,  y  no 
hagas  lo  malo  en*  los  q)a9  d9  109  fcte- 
cipes  de  los  I'hilistéos. 

8  V  David  reMHindió  A  Achts:  Qué  he 
hecho  ?  ¿4vó  oas  hallado  an  tu  siervo 
daid99ldMl490«ll8f  «oailiobasu  hoy, 
para  qna  «o  no  «ara  y  pilaa  contra  los 
enemigaa  da  asi  9ra9r  d  ra*  ? 

9  Y  Achia  reqpondió  A  David,  y  dUo: 
Yo  sé  que  td  «m  bueno  en  mis  ofot, 
como  un  Angel  de  Dios/;  mas  los  prín- 
cijies  de  los  Phll¡st<'os  han  dicho :  No 
venga  este  con  nosotros  á  la  bátal  a. 

lU  Levántate  pues  de  mañana,  tü  y 
los  siervos  de  tu  señor  que  han  venido 
contigo ;  y  levantándoos  de  mañana, 
luego  al  amanecer  partios. 

11  Y  levantóte  David  de  matlana.  él 
y  laa  sayos,  para  Irsa  y  volverte  A  la 
tierra  de  los  ^hillsllaat  j  ka  fbllÍ9lé89 
f  uenm  A  J  exrsel  f . 

CAPITULO  XXX. 

Bmtmdiemdo  David  qm  BMúf  m  cMed  «ra 
taqvfOíla  ffftMtIa  á/uego  por  U$  AmahH- 

ttu,  l>s  pcr$tgtu,  aleomta,  vmet  y  dttfKtfa. 

Y CUANDO  David  y  los  tuvot  vi- 
nieron A  Sidag  al  tercero  ala,  jfa 
loa  da  Amalee  hablan  invadido  ¡WV  al 
Mediodía,  y  á  SIclag ;  y  haMaa  dlMlldo 
á  EUclag,  y  puéstola  á  mego : 

3  Y  nabianse  llevado  cautivas  A  las 
mujeres  que  etiaban  en  ella,  desde  el 
menor  hasta  d  mayor;  mas  A  nadie 
habían  ma9rto««  ilBO  UavAdo,  é  fde99 
su  camino. 
8  Vino  pues  David  con  lot  suyos  á  la 

Idíikllevadaa  caativas. 
iBntónoes  David,  y  la  genta  «na  can 

(?[  cMtalHi,  al/aron  tu  vo»  y  lloraron, 
hasta  que  les  faltaron  las  fticrzas  para 
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5  Las  dos  mujere»?»  de  David,  Ahl- 
noam  Je¿reeUta,  y  Abigail  la  ./uí  /«4 
mujer  de  Nabal  del  Carmelo,  también 
eran  cautivas. 

6  Y  David  fué  m«y  angustiado,  por- 
que el  pueblo  hablaba  de  apedrearlo «; 
porque  todo  el  pueblo  estaba  con  ánimo 
atnariro'í,  cada  uno  por  sus  hijos  y  por 
sus  hijas:  mas  David  se  esforzó  en  Je- 
hová  su  Dios  «. 

7  Y  dijo  David  al  sacerdote  Abiathar, 
hijo  de  Ahimelech:  Yo  te  ruego  que 
me  acerques  el  Ephod/.  Y  Abiathar 
acercó  el  Euhod  A  David. 

8  Y  David  consultó  á  Jehová  dicien- 
do :  c  Seguirá  esta  tropa  ?  g  Podníla  al- 
canzar ?  Y  él  le  dijo :  Sigúela,  que  de 
cierto  la  alcanzarás,  y  sin  &lta  liorarás 
la  preta. 

9  Partióse  pues  David,  él  y  los  seis- 
cientos hombres  <iue  con  él  ettahan,  y 
vinieron  hasta  el  torrente  de  Besor, 
donde  se  quedaron  algunos 

10  Y  David  siguió  el  alcitnce  con  cua- 
troetento-i  hombres,  ¡¡orquc  se  quedaron 
otra*  doscientos,  que  cansados  no  pudie 
ron  pasar  el  torrente  de  Besor;. 

11  V  hallaron  en  el  campo  un  hombre 
Egipcio,  el  cual  tri^eron  á  David,  y 
dÍL^ronle  pan  que  comiese,  y  á  beber 
agua : 

12  Diéronle  también  un  pedazo  de 
masa  de  higos  secos,  y  dos  hilos  de  i>a- 

Y  luego  que  comió,  volvió  en  él 


•  2  Ra.  S.  18. 
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su  espíritu  A'  porque  no  habla  comido 
pan,  ni  bebido  agua,  en  tres  dias  y  tres 
noches. 

13  Y  díjole  David  :  i  De  quien  ert»  tü  ? 
¿  Y  de  donde  eres  ?  Y  respondió  el  mozo 
Egipcio :  Yo  soy  siervo  de  un  Amaleci- 
ta,  y  dejóme  mi  amo  hoy  ha  tres  diat, 
porque  estaba  enfermo. 

14  Pues  hicimos  una  incursión  á  la 

y irte  del  Mediodía  de  Cerelhl «,  y  ú 
udá,  y  al  rviedioclia  de  Caleb,  y  pusi- 
mos fuego  ú  Siclag. 

1.5  Y  díjole  David :  ¿  Me  llevarás  tü 
&  esa  tropa  ?  Y  él  dijo :  Hazme  jura- 
mento por  Dios,  que  no  me  matarás, 
ni  me  entregarás  en  las  manos  de  mi 
amo,  y  yo  te  llevaré  á  esa  gente. 

16  Llevólo  pues :  y  hé  aqui  que  es- 
taban derramados  sobre  la  haz  de  toda 
aquella  tierra  comiendo  y  bebiendo,  y 
haciendo  tiesta,  por  toda  aquella  gran 
presa  que  hahian  tomado  de  la  tierra 
de  los  Philistéos,  y  de  la  tierra  de  Judá. 

17  E  hiriólos  David  desde  aquella  ma- 
ñana hasta  la  tarde  del  dia  siguiente : 
y  no  eicapó  de  ellos  ninguno,  sino  cua- 
trocientos mancebos  que  hablan  suljido 
en  camellos,  y  huyeron. 

18  Y  libró  David  todo  lo  que  los  Ama- 
lecitas  hablan  tomado:  y  asimismo  li- 
bertiS  David  á  sus  dos  mujeres. 

19  Y  no  les  faltó  cosa  cíiica  ni  grande, 
así  de  hijos  como  de  hijas,  del  robo,  y 
de  todas  las  cosas  que  les  hablan  toma- 
do :  todo  lo  recobró  David  *. 

20  Tomó  también  David  todas  las  ove- 
jas, y  ganados  mayores,  y  trayendolo 
todo  delante,  declan  :  Esta  es  la  presa 
de  David. 

21  Y  vino  David  á  los  doscientos  hom- 
bres que  habian  quedado  cansados,  y 
no  habian  jiodido  seguir  á  David,  á  los 
cuales  habian  hecho  quedar  en  el  tor- 
rente de  Besor:  y  ellos  salieron  á  reci- 
bir á  David,  y  al  jiueblu  que  con  él 
utaba.  Y  como  David  llegó  á  la  gente, 
taludólos  con  paz. 

88  Entónces  todos  lo»  malos  y  perver 
HM  de  entre  los  que  hablan  ido  con  Da 
vid,  respondieron  y  dieron  :  Pue^  que 
no  fueron  con  nosotros,  no  les  darémos 


de  la  presa  que  hemos  quitado,  sino  á 
cada  uno  su  mujer  y  sus  hijos,  los  cuales 
tomen  v  se  Vriyan. 

23  Y  David  dijo :  No  hagáis  eso,  her- 
manos mios,  de  lo  que  nos  ha  dado 
Jehová,  el  cual  nos  ha  guardado,  y 
entregado  en  nuestras  manos  la  caterva 
que  vino  sobre  nosotros. 

24  i  Y  quien  os  escuchará  en  este  caso  ? 
Porque  igual  parte  ha  de  ser  la  de 
los  que  vienen  á  la  batalla,  y  la  de 
los  que  quedan  al  bagaje:  que  partan 
juntamente'. 

25  Y  desde  aquel  dia  en  adelante  fué 
etto  puesto  por  ley  y  ordenanza  en  Israel 
hasta  hoy. 

26  Y  como  David  llegó  á  Siclag,  envió 
de  la  presa  á  los  ancianos  de  J  udá,  sus 
amigos,  diciendo:  Hé  aquí  una  bendi- 
ción para  vosotros  de  la  presa  de  los 
enemigos  de  Jehová. 

27  Añinifíno  envió  á  los  que  estaban 
en  Beth-el,  y  en  llamoth  al  Medio- 
dia      y  á  lo»  que  ettaUin  en  J atlir  : 

2ü  Y  á  los  que  cétalHin  en  .\ri)er,  y  en 
Siphmoth,  y  ú  los  que  estaban  en  Es- 
themoa : 

29  Y  á  los  que  citaban  en  Rachál,  y  á 
los  que  en  las  ciudades  de  Jerameel,  y 
á  los  que  en  las  ciudades  del  C  lnéo  : 

30  Y  á  los  que  estaban  en  Horma,  y  & 
los  que  en  Chórasan,  y  á  ios  que  en 
Athach : 

31  Y  á  los  que  ettfüian  en  Hebron,  y 
en  todos  los  lugares  donde  David  habla 
estado  con  los  suyos. 
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CAPITULO  XXXI. 
D(í»e  la  baiaUa  uUrt  lot  IrradiUu  y  lo»  Fhi- 
li$léo»,  tn  Ut  </«<•  el  campo  de  Israel  /mí 
detbaratado,  mtterto  Sttul,  y  «iw  hi)os,  y  niH- 
ehos  de  los  Israelita»,  y  su»  euerm»  y  arma» 
llevados  «ti  tro/éo  fxir  lo»  FküUUos  d  tu 
tierra.  Los  df  Jat^s  de  Galaad  hurtan  el 
cuerjK)  de  Saúl,  y  lo»  de  sus  h{fos,  dt  loa 
PhUisUvs,  y  los  sepultan  en  su  tierra. 

LOS  Philistéos  pues  pelearon  con  Is- 
rael <»:  y  los  de  Israel  huyeron  de- 
lante de  los  Philistéos,  y  cayeron  muer- 
tos en  el  monte  de  Gilboa^. 

2  Y  siguiendo  los  Philistéos  á  Saúl  ▼ 
á  sus  hijos,  mataron  á  Jonathan,  y  á 
Abinadab,  y  á  Melchlsua,  hyos  de 
Saúl  c. 

3  Y  agravóse  la  batalla  sobre  SauN, 
y  le  alcanzaron  los  flechero»;  y  tuvo 
gran  temor  de  los  flecheros. 

4  Entónces  dijo  .Saúl  á  su  escudero: 
Saca  tu  espada,  y  i>ásame  con  ella»,  por- 
que no  vengan/  estos  incircunciso»,  y 
me  pasen,  y  me  escarnezcan.  Mas  su 
escudero  no  queria,  porque  tenia  gran 
temor.  Entónces  tomó  baúl  la  espada, 
y  echóse  sobre  ella. 

5  Y  viendo  su  escudero  á  Saúl  muer- 
to, él  también  se  echó  sobre  su  espada, 
y  murió  con  él. 

6  Asi  murió  Saúl  en  aquel  dia,  jun- 
tamente con  sus  tres  hijosi;,  y  su  escu- 
dero, y  todos  sus  varones. 

7  Y  los  de  Israel  que  eran  de  la  otra 
parte  del  valle,  y  de  la  otra  )>arte  del 
Jordán,  viendo  que  Israel  había  huido, 
y  que  Saúl  y  sus  hijos  eran  muertos, 
dejaron  la»  ciudades,  y  huyeron ;  y  loa 
Philistéos  vinieron,  y  habitaron  en  ellas. 

U  Y  aconteció  el  siguiente  dia,  que 
viniendo  los  Philistéos  á  despojar  los 
muertos,  hallaron  á  Sau!  y  á  sus  tres 
hijos  tendidos  en  el  monte  de  GiltK>a. 

9  Y  cortáronle  la  cabeza,  y  desnudá- 
ronle las  armas :  y  enviaron  á  tierra  de 
los  Plüllstéos  al  contomo,  para  que  lo 
noticiaran  en  el  templo  de  sus  ídolos, 
y  por  el  pueblo. 

10  Y  pusieron  sus  armas  %  en  el  templo 


•ICr.  Mil, 
etc. 

4  Cap.  28.  i. 


«Cap.  14.  «l 
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tL 
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dft  ArtaraÚl/* 
«1  muro  d> 

U  Mm  09r«ii4o<  lot  d»  Jabci  de  0«k 
iHri  «eo  qÍM  los  Philistáot  hieieroD  á 

Saúl, 

12  Todo»  lot  hombres  valientes  se  le- 
7 


noebe,  y  quMlNB  «I  cuearpo  d»  Bmú» 
I  kM  cnerpoe  dft  MI  hijos,  del  mino  de 

ronloe  am**. 

13  Y  tomando  sus  huesos",  sepuItA- 

ronloe  debajo  de  un  árbol  en  Jabee»  7 

 . — 


SEGUNDO  LIBRO  DE  SAMUEL 


CAPITULO  1.  I 
Viene  la  nttrt-a  i¡  Oavid  í?f  la  mtierle  de  Saúl 
ij  de  $ut  hijítf,  y  de  la  derrota  dtl  ¡m-Kln,  ]x>r 
lii  qtu  miuttra  iingwlar  nt-tiUtnimlo.  Ilaec 
Tnaiar  al  mmmjrTo  que  dijn  htihin  muerlo 
lí  Siiul,  y  It  traiii  fU  ci)r(mii.  KiiíUcha  J 
íktul  y  íí  Jcnatham  emUaudo  lui  alubauta». 


YACONTEOlO^gyies  de  la  muer- 
denote  do  los  Amleellwef  MfeBTO  dn 


diatcn  Blelag 

9  Y  al  tercer  día  acaeció,  que  vino  uno 
del  campo  ñr  Saúl,  rotos  sus  vestidos, 
y  etpnrariti  tierra  sóbN  tu  eabezal';  y 
llegando  ú  I>avidf  pOMStfM  4n  HMM»  é 
bizo  reverencia. 

8  Y  prMuntóle  David :  De  donde  vie- 
nes ?  V  él  •lospondió : 
del  campo  de  Israel. 
4  Y  David  lo  dUo :  Qué  ha  aoonteddo  ? 
Ruégote  que  me  lo  dügas.  T  ¿1  respon- 
dió: El  put'Mo  huyó  de  la  batalla,  y 
también  muchus  del  pueblo  cajferon  y 
son  muertos  :  tamblM  8m  y  JéMikcn 
su  hi  jo  murieTon. 

¿>  Y  dijii  ]>avid  á  aquel  mancet>o  que 
U'  daba  las  nuevas:  ¿  üomo  tabes  que 
S.iul  muerto,  y  Jonathan  su  hijo  ? 
a  Y  el  maaeebo  qoo  lo  doba  loa  noe- 
«as  xespooüdt  CNmmIombIo  vino  ol 
eiftoo,  9  kailé  4  Sonl  qoo 
otado  «wo  ta  lansa,  y  ve- 
nían tras  ál  carros  y  ^ente  de  h  caballo  r. 

7  Y  como  él  mlríS  atrás,  vióme  y  Ila- 
inúme.  V  yo  dye  :  Héme  aquí. 

8  Y  él  raé  dijo  :  Quien  ert»  tü  ?  Y  yo 
le  respondí :  Soy  Amaleoita. 

9  T  él  mo^vió  4  dedr ;  To  lo  nwfo 

•Ddft  ni 

10  Yo  entónees  pdseme  sobre  él,  y  ma- 
tulo, porque  sabia  que  no  imdin  vivir 
df-spues  de  ru  caida  :  y  tome  la  corona 
que  tinta  en  su  oabeza,  3  la  ajorca  que 
traia  en  su  tono«  y  MM  tnito  M4  4 
mi  seitor. 

11  Bntúnoes  David  trabondo  de 
▼estidot'  rompidlot,  J  lo  „ 
ron  loshomlnoaqoeeMMaoMi  éL 

IS  T  Ummob^  y  lamentaron,  j  ajo- 
nana  IhmÉO  lo  vrde,  por  8aul  y  por 
Jonathan  aft  UQOy  y  por  el  jniehio  de 
Jehová,  y  ñor  la  casa  dt  Israti,  iionjue 
hablan  cáiao  á  <  iichilln. 

13  Y  David  dijo  á  aquel  mancebo  que 
le  habia  traido  las  nuevas :  ¿  De  domlo 
«res  til  ?  Y  ól  respondió :  Yo  soy  hijo 
de  im  extranjero,  Amaleelta. 

14  Y  díjole  David:  ¿  Gomo  no  tevtale 
temor  de  estender  tu  mano  para  notar 
«1  tuuddo  do  Jdiov4«  ? 

15  Entdncet  Ihimó  David  «no  do  loa 

mancebos,  y  díjole:   UaM,  y  OHilÉlo. 

Y  ó\  lo  hiríú,  y  muri.V 

Id  Y  David  U-  dijn:    Tu  Kani^re  tea 
sobre  tu  cabera/,  pues  que  tu  boca 
atestiguó  contra  tí  illniOMn  1  To  OMtté 
al  imeido  de  Jehov4. 
I   ITJY  endechó  David  4,  Raúl  y  á 


18  (D^  tamMen  qoe  ensefiasen  al 
art  o  A  los  hi  jos  de  Judá.  Ht-  aquí  que 
aií  tstá  eserito  eu  el  libro  del  derm  ho  |(.) 

lií  Perecido  ha  lo  gloria  de  Israel 
ftobre  tus  montañas  :  ¿  como  han  caído 
lu!i  valientes  ? 

^>  No  lo  dcnoaolaia  on  GathA,  no 
deis  lao  «Moao  «o  ko  plOMS  do  As- 
oolODi  panioo  no  se  alqpm  li 
do  ka  FhOtttéot,  porque 
goBo  la»  hijm  de  los  Incircundsot. 

21  Montet  de  Gilboa,  ni  rodo  ni  lluvia 
catira  s<ilire  vosotros,  ni  tenis  tierras  de 
ofreiidiis:  |wirque  allí  fué  deiiethado  el 
escudo  de  li>s  v^aUentes,  el  escudo  de 
Saúl,  como  si  no  hubiera  sido  ungido 
con  aceite'. 

S8  Sin  aonpo  de  muertot,  sin  grosura 
do  vaUentti»  al  «roo  de  Jonathan  nonea 
votvid  atvMb  fli  la  oipida  do  8ool  m 
tomó  vacía. 

83  Saúl  y  Jonathan,  amados  y  queil* 
dos  en  su  vida,  en  su  muerte  tampoco 
fueron  a]>artail(is  *  :  mas  ligeros  que  á- 
guilaí;,  mas  fuertt-s  que  leones. 

2-1  Hijas  de  Israel,  llorad  sobre  Saúl, 
que  os  vestía  de  eaearlata  on  ttgaái^, 
que  adornaba 
mentot  de  oro. 

85  ¿  Cómo  han  caldo  los 
madlo  da  la  hatillo?  JaMSwsy 
en  toa  alluias ! 

2fl  Aiiioistia  tenpo  por  tí,  hermano 
mió  .Tonathan,  <jue  me  fuiste  muy  dul- 
ce: mas  maravilK  so  me  fué  tO  Onor 
que  el  amor  de  las  mujeres'. 

27  i  Cómo  han  caido  ios  valientet»  y 
peraoieion  las  armas  de  guerra»  ? 

CAPITULO  II. 
Daríd  vUm»  d  ffehrrm,  dondf  rt  «n¡7;"iÍT  pnr 
rey  ¡>or  lo$  ffinriuiht  lU  JtidtS,  ii.í  Uu 
(fr<iriii/i  ¡í  l-i.i  dt  ,7ii'^<  jn^r  h,iUr  eiitirrndo 
lí  S.iií/.  Afimr,  tjntrr<il  ikl  tjtrcilit  dt  SaW, 
*<i/.iri¡('..  h<eh¡>  ¡reclamar  rey  d  l.'U.mtk, 
ki'f  i.'r  Kiu/,  ixrue  una  e$earannita  ctm  la 
geit'f  d»  l>ocwl,  el»  que  fué  rwicido. 

DESPUES  de  esto  aconteció  que 
David  consultó  4  Jehová»,  dicien- 
do ;  i  Sobhré  4  alguna  de  las  ciudades 
do  Jim14  ?  Y  ycllov4  le  respondió :  Sube. 
T  David  tonid  4  decir:  Adonde  ni- 
bh^?  Tél  I»d^:  A  Hebronft. 

2  Y  David  subió  aUá,  y  otm  t'I  sus  dfw 
mujeres,  Ahhfioam  JezreeMta,  y  Ahi- 
^ail,  la  ^  íM  do  Nabol  del 

Carmelo  c. 

a  V  Hl-vú  también  David  consigo  los 
hombres  que  con  ól  hablan  estado', 

ado  mo  con  su  familia;  los  cuales 

MHNtt  an  laa  dodadai  do  flaimn. 

4  T  «tahR»  tal  munMi  4o  4Íod4,  y 
ongleron  allí  4  David  por  scjy  nbte  te 
«Móe  Jud4.  Y  dieron  aTko  4  David 
diciendo:  Los  de  Jabea  do  Oolnd  MI 
lo»  que  sepultaron  á  8aul ». 

fi  Y  envió  David  mensajeros  A  loe  de 
Jabes  de  Galaad  diciendóle* :  Benditos 
teaii  vosotros  dt-  JehovA,  que  habéis 
hecho  esta  misericordia  con  vuestro 
señor  Saot  OB  M>erle  dado  sepultura. 

e  Ahoot  fMf  Jobov*  bifa  «on 
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IS. 


otro*  raJaerioonlia  j  Terdadt<ir^fO  tam- 
l)ien  os  halé  litaa  por  «to  tf^  babcU 

hecho. 

7  E^fui'rccn-»'  put's  ahiira  Tuestras  ma- 
nos, y  »eii  valientes;  pues  que  muerto 
8aul  Tuestro  teñor,  los  de  la  casa  de 
Judá  me  han  un^do  por  rev  sobre  ello*. 

8  ^  Mas  Almer,  hijo  de  Nery,  general 
del  ejército  de  SÚL  tomó  4  Is-bosethA, 
l4|o  de  Saúl,  é  Miólo  pM»    real : 

9  T  alzólo  por  rey  oobm  Galaad,  j 
•obre  Gessuri,  j  fOMM  J«md,  j 
Ephraim,  y  MO»  Bi 
todo  Israel. 

10  De  cuarenta  años  era  Is-hoseth, 
hilo  de  Saúl,  coando  comenzó  á  reinar 
mtm  Israel,  y  reinó  dos  años*,  ttalm  la 
casa  de  Judá  set^ia  &  David. 

11  Y  fué  el  niimero  de  los  días  qtto 
David  niad  «t  Bobron  sobn  1»  tmm 
do  J«dA,  if  rfrrfMftiAot  y  leis  milM.  ■ 

13  t  Y  Abner,  h^o  de  Ner,  talló  de 
Mahanaim  á  Gabaoni  pon  loe  siervos 
de  Is-boseth,  hii<>  df  S-iul. 

13  Y  .To.xf»,  hi|o  (If  Sarvia,  y  los  sier- 
vos de  David,  salieron  y  t  ncr)ntráron!(»s 
Junto  al  estanque  de  Galmun':  y  como 
•e  juntaron,  paráronse  los  unos  de  la 
una  parte  del  L";t;miiue,  y  los  otros  de 
la  otra. 

MTdUoAtoor  á  Joab: 
Étan  iM  iMMibo»,  j 
Uam  de  nosottM»  T  ioib  mpaaÉIét 
Lorántense. 

15  Entúnces  se  levantaron,  y  en  nii- 
mero de  doce  pasaron  de  Beiijnmln, 
por  la  parte  de  Is-boneth,  hijo  <le  r<aul ; 
y  otro$  doce  de  los  siervos  de  David. 
18  Y  cada  uno  echó  naao  de  lo  ca- 
de tu  oompaikeffD,  j  wuMU  ou 
por  d  eoitado,  oiqwado  ail  4 
}  por  lo  que  Ibtf  lumMo  aqnol  hi« 

Sir,  Heleath-aatarim  t,  el  oual  esM  en 
abann. 

17  Y  hubo  aquel  dia  ana  batalla  muy 
recia;  y  Almer  y  los  homlires  de  Israel 
ftieron  VL-ncidos  de  los  ciervos  de  Da- 
Vid"». 

18  Y  esuban  alU  loo  tMt  hUoo  de 
Sorrio,  Joab,  y  Abitoi*  y  '    '  ~ 


drioampo* 

19  El  cual  Atad  siguió  á  Abner,  yendo 
tiw  do  él  sin  apartarse  &  diestra  ni  á 
(rfnlostra. 

•D  Y  Abner  miró  atra»,  y  dijo:  ¿  So 
•MtdAsael?  Y  «  I  respondió :  .^í. 

81  Entónces  Abner  le  dijo:  Apártate 
á  la  derecha  ó  &  la  izquierda,  y  agárrate 
alguno  de  los  mancebos,  y  totaa  pora 
tí  sus  despojos.  Pero  ACMl  a*  ^Uso 
•paftano  do  «B  poi  do  áL 

18  T  AtaMT  loaid  ádoolr  á  AmoI  t 
ApArtato  do  on  ooo  de  mí,  porque  te 
heriré  itrrrOojidgM  oa  tlona ;  v  a$spuet 
¿comó  ievaaftudniNMélMlMnían» 
Joab  ? 

83  Y  no  Queriendo  él  irse,  hiriólo  Ab- 
ner  con  el  recatón  de  la  lanzad*  i>or  la 
quinta  ottil/n,  v  salióle  la  lanza  por  las 
esiialdas,  y  c»y¿  aili,  y  murió  en  aquel 
mismo  sitio.  Y  todos  1m  qoe  Tenían  por 
aquel  lugar  donde  Amoí  habla  oaido, 
y  ootaba  muerto,  se  Muraban. 

M  Has  Joab  y  Abisal  siguieron  4  Ab- 


;  y  DÜMMeles  el  sol  cuando  llegaron 

al  collaao  <le  .Vmma,  que  ntá  delante 
de  Gia,  junto  al  camino  del  desierto  de 
Gabann. 

2.5  Y  juntáronse  los  hijo»  de  Benja- 
mín en  un  escuadrón  con  Abner,  y  pa- 
ráronse en  la  cumbre  del  oolladob 

KYAJbner  dió  Twaoo  ^^^^  lÍJiSfii"  ? 


gura?  ?  ¿ 
al  ¡luehlo  quoiO 
hermanos  ? 

27  Y  Joab  respondió:  Vive  Dios  que 
si  no  hubieran  hablailo,  ya  desde  esta 
mañana  el  puct>K)  hubiMU  d^ado  do 
sejíuir  á  hua  liermano». 

28  Entónces  Joab  tocó  el  cuerno,  y 
todo  el  pueblo  lo  doluvo,  9  a»  dfákS 
mas  4  los  de  lanHl,  id  poMnat* 

89  Y  Abner  y  los  suyos  caminaron  por 
la  campaña  toda  aquella  noche,  y 
nndo  el  Jordán  cruzaron  por  toda  M* 
tron,  y  llegaron  á  Mahanaim. 

30  ./oab  también  volvió  de  se^yuir  4 
Abner,  y  juntando  todo  el  pueblo,  fiü* 
taron  de  los  siervos  do  OMM^ÍPK  J 
nueve  hombrea,  y  Asael. 

31  Mas  los  sierTos  de  David  hirieron 

tt«MMMo^*'MHMa  iSalSñJ^  Abnor, 
rieron.  Tomaron  taego  4  Aiael,  y  sepul- 
táronlo en  el  sepulcro  do  tu  padre,  en 
lleth-lehem. 

32  Y  caminaron  toda  aquella  noche 
Joab  y  loa  8m<Wp  f  wmumáSim  mmM^- 

bron. 

•»  CAPITULO  III. 

Almer  tt  fa%a  iT  David  oerruadiendo  4  Ut$ 
prtncipe$  d«  ItroH  ^ut  le  rmfém  por  r«|k 
'  tisrsi  del  eooqw  é$  Dmwii,  wmfm  á 
gm  «HOoSo,  fit  I»  f««  DmHd 

f  li  M       -  *  - 

por  ti. 

"Vr  HUBO  larga  guerra  entre  la  casa 
JL    de  Saúl  v  la  casa  de  David :  man 

David  se  iba  fortifícando<>,  y  la  casa  de 

Saúl  iba  en  diminución. 

Y  nacieron  I^Joo  4  Darid  an  Ha- 

bnnk.  8tt  prüm^iénlla  IM  AawM,  da 

Ahinoam  Jezreelita ; 
8  Su  segundo /t(é  Ohileab,  de  Abigail, 

la  mujer  de  Nabal  el  del  Carmelo :  el 

tercero,  Absalom,  hijo  de  Maachá,  hija 

de  Talmai,  rey  d*-  «it  ^Mir*-: 
4  El  cuaeto,  Adonias.  h^o  de  U 

gith<< :  ai  «uimo»  tapliaHüi  hl¡/$ 

Abital : 

6  El  sexto,  Jecream,  de  B^da 
da  Dufid.  JtMaa  inidarna  ánndd  m 


ffVia.17. 14 


6  Y  Y  eomo  haUa  guerra  ontre  la  cbm 

de  naul  y  la  de  David,  aconteció  qua 
Abner  se  esforzaba  por  la  casa  de  Saúl. 

7  Y  habia  Saúl  tenido  una  concubina 

3ue  se  llamaba  Rispa     hija  de  Aja.  Y 
ijo  It-htueth  í\  Abner:  ¿  Vor  qué  has 
entrado  á  la  concubina  de  mi  padre  ? 

8  Y  enojóse  Abner  OB  (Bsa  manera 
por  las  p.ilubros  de  It^feoitft,  y  dijo: 
¿Bofg  Mo  oabaaa  da  fonui  laipílD  da 
JvMf9  TahalMolMlMf nSmite 
con  la  eaia  da  San!  tu  padie,  coo  sus 
hermaruM,  y  con  ms  amigos,  y  no  te  he 
i>iitr(  i,v<ln  en  las  manos  de  David  :  ^  y 
tü  me  tiaces  hoy  cargo  del  pecado  de 
una  mujer  ? 

9  Asi  haga  Dios  á  Abner,  y  así  le 
ai\aday,  si  como  ha  Jurado  J«hin4  4 
David,  no  hiciere  yo  así  con  él*, 

10  Trasladando  el  reino  de  la  casa  de 

sobro  fflMl  f  m4m  Jud4,  dada  Dan 

hasta  Beersebah*. 

11  V  él  no  pudo  responder  palabra  á 
Abner,  Tor<|ue  le  temía. 

12  *  Y  envió  Abner  mensajeros  ¿  Da- 
vid de  su  jv.Trte,  (Ufiendü  ;  Cuya  es  la 
tierra  ?  Y  que  le  dijesen  :  Haz  alianza 
conmigo,  y  hé  aqvii  qne  mi  mano  será 
ooniiao  paca  vtL*<V  ái^  4  todo  Inaal. 

18  y  OMdi  «Val  mm% 


tigo  al 
es,  que 


po  kavé  eoM« 
m  mm  ja  pido,  y 
AaWtaki  que  pri- 
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10/ 


mero  tnUas  á  Mlchal,  It  ll9ft  4t  SmI'» 

eiiiindo  riniera  á  verme. 

14  nespues  (íe  esto  envió  Darld  men- 
•ajeros  á  Is-boseth,  hijo  do  Saúl»»,  di- 
ciendo: ResUtüyeme  k  mi  mu.ier  Mi- 
cha], la  cual  yo  desposó  conmigo  por 
cien  mepocioa  de  Phifistéos  «•. 

15  EatlkiMt  Is-boseth  enTió.  j  quitóla 
4  tu  nottido  FUtieU,  h^o  de  Lais. 

l«  Y  n  Mrid»  fM  «m  «lia,  •ignien. 
doia  v1lonnd»]iMBalMuiiB^.  Ydí- 
Jote  Abner :  AJÉli^  twlt 
él  se  Tolvi(4. 

17  Y  habló  Abner  con  loa  ancianos  de 
Israel  diciendo  :  Ayer  y  antes  procura- 
bais que  David  fuese  rey  sobro  vosotros. 

18  Ahora  pues,  hacedio ;  iKirque  Je- 
bová  ha  hablado  á  David  diciendo :  Por 
la  mano  de  mi  siervo  David  lUbararé  4 
mi  pueblo  Israel  de  mano  de  toa  fM> 
listtkM,  j  da  Boaao  da  lodaa  mu  «na- 
miííos. 

19  Y  habló  también  Abner  &  los  de 
Bcnjamin»:  y  fut^  t,Ambien  Ahner  ¿ 
Hebron  4  decir  á  Dnvid  tmlo  el  parecer 
de  los  de  Israel,  y  de  toda  la  casa  de 
Benjamín. 

80  Vino  pues  Abner  á  David  en  He- 
bron, j  con  él  v^nte  hombres:  y  Da- 
vid hiso  baavMla  4  AJiaoor,  j  4  loa  que 
oon  ñ  habian  vaaldo* 

91  Y  Abnar  4  David:  To  roe  le- 
vantaré, é  iré  3r  Jtmtaré  4  mi  seftor  el 
rey  r  todo  I&rael,  para  que  hagan  contigo 
alianza,  y  tü  reines  como  dcMeasn  Da- 
vid deiiMiá  IM»»  á  Abmm,  y  <lat  fcé 

en  pa7. 

22  1  Y  h(5  aquí  los  sierros  de  David  y 
Joab  que  venian  del  campop  j  traían 
JO  gran  presa.  Mas  Amtm  so  es- 
«on  David  en  HebiMi,  ^pt  ja  lo 
di  4Mpedido«  j  él  ta ' 


*  hoy.  15.  2. 
'  Lev.  U.  '^  , 


88  Y  luego  que  Itegá  Joab,  y  todo  el 
eií^rcito  que  con  él  eríiiba,  füé  dado  aviso 
k  Joab  diciendo;  Abner,  hüo  de  Ner, 
ha  venido  al  rej»yélla  bawqpadlda»  7 
se  fué  en  paz. 

84  Entónces  Joab  vino  al  rey,  y  d(joIe: 
QuéhashedM?  Ha  aquí  hatiiaM  venido 
Aiint^rátl}  ¿pavviéiMtlad^jlartafne 
se  fuese? 

S5  <!  sata»  td  fH*  Atmer,  hijo  da  Nm*, 
lia  venido  pera  engallarte,  y  á  saber  tu 
■allda  y  tu  entrada,  y  por  entender  todo 
lo  que  td  haces  ? 

2íJ  Y  saliéndose  Joab  de  con  David, 
envió  meníuycros  tra»  Almcr,  los  rúales 
le  volvieron  desde  el  pozo  du  Sira,  sin 
saberlo  David. 

27  Y  como  Abner  volvió  4  Hebron, 
apartólo  Joab  al  medio  dalayaerta  ha- 
blando con  él  blandaBiente,  y  alU  le  hi- 
rió por  la  qulola  tatiUla  *,  k  «aaia  da 
la  muerte  da  AmiI  m  ¡wniiaatL  w  am- 
rió». 

98  ^  Cuando  David  supo  después  esto, 
dijo :  Limpio  estoy  yo  jr  mi  reino,  por 
Jehová,  para  siempre»  da  te  laqgM  de 
Abner  hijo  de  Ner : 

99  Caiga  sobre  la  cabeza  de  Jaab,  y 
sobre  toda  la  easa  da  M  padiae;  qué 

I  nunca  ftUa  da  la  cata  da  Joab  4|Mcn 


flato',  ni  lepmto',  al  oakn 
[  Meufo,  ni  quien  rancn  4  en- 


nr 

Joa.7.& 


anda 

chillo,  ni  quien  tenjía  faUa  de  pan. 

30  Joab,  pues,  y  Abi&ai  ku  hermano 
mataron  u  Abner,  porque  él  habia  mu- 
erto h  Asael,  hermano  de  ellos,  en  la 
batall.i  de  Gabaon. 

81  Kntónces  dijo  David  A  Joab,  y  á 
todo  el  pueblo  que  con  él  ettaba :  Rom- 
ped voestioi  veatldoaa,  y  oaftioa  da  w> 
ooat,  j  haced  duelo  dolanta  de  AtaMr. 
Y  al  mr  Iba  datiat  del  ftnlfD. 

.1.  ■■     »  i.i  ■  ...I    I  II     ■!  .  II 


It  T  sepultaron  á  Ahner  en  Hebron  : 
y  alzando  el  rey  su  vos  lloró  junto  al 
sepulcro  de  AtaMTi  y  ttoid  tOBma  ta» 
do  el  pueblo. 

38  V  endechando  el  rev  al  rataOM» 
Abner,  deeia :  ¿Minió  Abnar  como 
muere  un  vülaao? 

ni  Tus  inniii  no  jdiiiB  altilai.  ni  tus 
pies  ligados  eoa  gfffioaTeaiite  oomo  loa 
qoe  caen  delante  de  malos  hombres.  Y 
todo  el  pueblo  volvió  &  llorar  sobre  él. 

3.5  Y  c iinío  trnlo  el  ]iuel)lo  viniese  á  dar 
de  comer  pan  á  David?,  siendo  aun  de 
dia,  Davitl  juró  diciendo;  Así  me  haga 
Dios,  y  asi  rae  añada»  si  ante*  que  se 
ponera  el  sol  jfuina  ya  faa,  d  ana  cu 

alquier  conaT 
as  SüpoJI»  aif  toda     pueblo,  y  ptafa 
aa  ana  qlaif  VMQM  todo  lo  ma  a  lay 
hada  palada  Uaa  en  ojos  da  todo  al 
pueblo. 

37  Y  todo  el  pueblo  y  todo  Israel  en- 
tendieron aquel  dia  que  no  habia  venido 
del  rey  que  Abner,  hijo  de  Ner,  mu- 
riese. 

Sii  Y  el  rey  dijo  á  sua  tiervoa:  ¿No 
saltéis  que  ha  caldo  bay  aa  Inaw  aa 
principa,  y  grande  ? 

80  Qaa  ya  ahora  aun  soy  tierno  rey  un- 
gido ;  y  «iiog  homteai»  loa  liUaa  da  8ar. 
Via,  muy  isBoa  ma  laat  labatá  dé  el 


I 


pago  al  qaa  aal 
maUda*. 


á  su 


CATvrvm  nr. 

sana  y  Reeháb,  eapilanei  d»  ItJxutth.Uy 
rntalan  m  tu  cata,  y  trtun  tu  eábeta  d  Da- 
vid ftituamd»  tomar  ariuia  eoa  ü :  ««w  él 
U»  hi$o  qutíor  la  vÜa  per  tm  fr-oMoo,  f 
hizo  enterrar  la  entesa  de  It-iottlh. 

LUSOO oaa ofd all4)a  da  Sanl «w 
Abaar  MMiiMa  naaila  an  8a- 


bnm,  lai  laania  se  le  descoTantana»  y 
fué  atemorixado  todo  Israel. 

8  Y  tenia  el  h\\o  de  Saúl  dos  varones» 
los  cuales  eran  capitanes  de  compañías: 
el  nombre  del  uno  era  Baana,  y  el  del 
otro  Kecháb,  h^os  de  Rimmon  Beer- 
othita,  de  lo»  hijos  de  Benjamín  :  por- 
que Beeroth  era  contada  con  Iiei\ja- 
min«. 

8  Satoa  Baarothltas  se  habian  huido  4 
Oütalait  9  iMbÉBk  aido  peregrinos  alU 
hasta  aataaaak 

4  Y  Jonatiian,  MJo  de  Saúl,  tenia  un 

hijo  lisiado  de  los  pu^s'»  de  edad  de  cinco 
aáoí  :  que  cuando  la  noticia  efe  la  muerte 
de  Saúl  y  de  Jonathan  c  vino  de  Jezreel, 
tomóle  BU  ama  y  huj('i ;  y  como  iba  hu- 
ymdo  con  celerida<l,  cavó  el  niño  y  quedó 
cejo.  Su  nombre  era  AiiphttMMta^ 

5  Los  hijos  pues  de  RJmnWMI 
ta,  Kaobáb  y  flaaaa»  AMaHt  y 
en  d  mayor  calsv  id  Üa  aa  «üada  la- 
boseth,  el  cual  estaba  daofelsadaÁ  sa 

cámara  la  siesta. 

6  Entúnces  entraron  ellos  en  medio  de 
la  casa  en  luibito  de  mercaderes  de  grano, 
j-  le  hirieron  en  la  quinta  costilla  *,  Es- 
ca])Hronse  luego  Kecháb,  y  Baana  su 
huí  laano; 

7  Pnaa  oobm  auKaiws  aa  te  aaia»  as* 
tando  A  aa  su  asaat  aa  sa  saiiaiffa  da 
dormir,  lo  hirieron  y  mataraa»  y  asV» 
támmle  la  eabeias  y  hablaaddi  tmiiartn, 
caminaron  toda  te  aadte  pov  StaSBBlBa 
de  la  campaña. 

B  V  trajeron  la  cabeza  de  Is-l)08eth  k 
David  en  Hebron,  y  dijeron  al  rey :  IT¿ 
aquí  la  cat>eza  de  Is-boseth,  hijo  de 
Saúl  tu  enemigo,  que  jarocuraba  ma- 
tarte/; y  Jehová  ha  vengado  hoy  á  mi 
sefior  d  las  da  SavI  j  de  su  Amiente. 

9  Y  Itedd  Mspaadió  á  Kecháb,  y  á 
su  hermano  Baaites  14ioa  da  Rimiñon 
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DecTothita,  y  dijolcs:  Vive  Jehov&,  que 
ba  redimido  mi  alma  de  toda  angustia  g, 
10  Qu«  cuando  va»  me  <UÓ  vmn»  dl> 
ciendo,  Hé  aquí  8nl  «  nraerto,  ima- 

ginandoae  que  tnla  bncnai  nueras,  jo  lo 

F «rendí,  y  le*  maté  en  Siclag  en  pago  de 
a  suyiiestit  butnii  nutn^a  : 
\\  f  ("uanto  mas  tt  -oí  malo>  hombres, 
que  mataron  ¿  un  hombre  justo  tn  su 
casa,  y  sobre  su  cama?  Ahora  pues, 
¿  no  tengo  jo  de  demandar  su  sangre  • 
de  Tueitras  manot,  y  quitaros  de  la  ti- 
erra? 

Ift  Biil<1iiiwi  Dftild  Momiá  á  In 
flébos»  j  «Um  IM  nttuwi»  y  fl 

Im  manos  y  los  ptés,  y  colgáronlos  sobre 
el  estanque  en  Hebron.  Luego  tomaron 
la  c  abeza  de  I»-bo«eth,  y  enterráronla  en 
el  sepulcro  de  Abner,  «a  Uebron^. 

CAPITULO  V. 

Darid  f  wnntdo  ra  Hibron  por  rvy  «obre  iodo 
ItTiul,  yjMiM  4  JenuaUm  con  grande  do- 
ria. Tona  por /tuna  laforiaUia  4t  ainm 
de  lot  Jtbuieéj  y  k^eda  tu  vunrada,  JSt  ny 

f|isl<(a6r«ms||«Ma.  PftOM^  Wmmm 
«Mira  «  4m  I 


Y VINIERON  todas  las  tribus  <U 
Israel  á  David  en  Hebron y  ha- 
blaron dicU-ndo  :  \i¿  aquí,  notOttOt  «o- 
moa  tus  hueMis  y  tu  carne  i>, 

9  Y  aun  ayer  y  ántes,  cuando  Saúl  re- 
inaba sobre  noaoOM,  tü  sacabas  y  toK 
Tiaa  á  IsracK  Jáimas  JdioTá  te  ha 
dUbo:  Tü  epMBtHÉs'  á  mi  pveblo  Is- 
rael, j  td  sena  tobre  Icnel  pmicipe. 

a  vinieron  pues  todos  los  ancianos  de 
Israel  al  rey  en  Ilebron,  y  el  rey  David 
hi/  >  (  011  t  ilos  alianza  en  Hebron  de- 
lante de  .JehovAe;  y  ungieron  á  David 
por  rey  sobre  1  srael. 

4  Era  David  de  tiiiiiMi  a&oa  enaado 
SmA  *  '  rawwii 

V  SB  miMuii  leno  enmv  «phw  mne 
afloa  y  seis  meses ;  y  en  Jernaalem  reinó 
treinta  y  tres  aflós  sobre  todo  Israeh  y 
Judá. 

0  ^  Entc'»nces  el  rey  y  los  suyos  ftieron 
&  Jerusalem  al  Jeliii».'o  ijue  haliitaha  en 
la  tierra,  el  cual  habló  4  David  dici- 
endo :  Til  no  entrarás  acá.  si  no  echares 
kM  ciego*  y  lo*  c<4o*,  que  áUtmt  Ño  en» 
tiaiáaaá  David. 

7  Empero  Derid  tomó  le  tetaleza  de 
Sion,  le  cual  c*  la  einded  de  David  g. 

8Ydyo  David  acjuel  dia:  ¿Quien  lle- 
gará hasta  las  canales,  y  herirá  al  Je- 
bu!K^,  y  á  lo»  CO(í)8  Y  ciegos,  á  los  cuak■^ 
el  alma  de  David  .iborrete  l'or  esto  se 
dijo:  Cieu'i  ni  <  ojo  no  entrará  en  casa. 

9  Y  David  murú  en  la  fortaleza,  y  pú- 
sole por  nombre,  la  Ciudad  de  David : 
y  edifioó  alrededor 
adentro  A. 

10  T  Dmrid  II»  eweiido  y  aumcn- 
tandose,  y  Jchová  Dioa  de  loa  ejércitos 
era  con  éí. 

11  Hiram,  rey  de  Tyro «,  envió  tam- 
bién embajatiores  á  David,  \  inailera  de 

eadro,  y  oupinteso*.  v  cantñoa  pera  los 
muros,  Ummdmmmtmm  i»  de 
David. 

IS  Y  entendió  D«Hd  qM  jréheeá  lo  te. 
Me  eiMiHiHiaile  por  rey  sobre  Israel,  y 
ove  hebie  ensalñido  su  ratno  por  amor 

de  su  pueblo  Israel. 

13  5  Y  t  ornó  David  mas  concubinas 
y  mujen*%  de  Jtnwilem*,  dwpues  que 
vino  de  Uebrou,  y  naciéronle  mas  hijos 
é  hijas. 

14  fetos  «m  los  nombm  de  los  que  le 
MieieRm en  Jmnuútm^llmmam, y  So- 


15  E  Ihhar.i  IS 

16  Y  JapUé,  j 
SUnlielet. 

17  5  V  oyende  Im  TOlUini  «e  &e 

bian  ungido  á  David  por  rey  soore  Is- 
rael, todos  los  PhiliaiéM  fiibsaven  4  bu*- 

car  á  David  :  lo  cual 
vino  A  la  fortaleza  í. 

18  Y  vinieron  los  Philist/'os,  y  ext 
éronse  |>or  el  valle  de  Haphaim  *». 

19  Entónces  consultó  David  4  Jebevá. 
diciendo"  :  ¿  Iré  contra  los  PhiUsléM? 
¿  Los  entregarás  en  mis  manos  ?  ^  Y  Je> 

eierteaMÍM  «Sv^né  ht  PhuUSe  «n 

tus  manos. 

«O  Y  Tino  David  á  Haal-j^rasim,  y  allí 
los  venció  David,  y  dijo:  Rompió  Je- 
hová  mis  enemÍKOs  delante  de  mi,  como 
quien  rompe  aj^'ua»..  V  ixjr  esto  llam(S  el 
nombre  de  aquel  lugar  iiaal>pcrMim|. 

81  Y  dejaron  allí  sus  idglM»lM  «hIm 
quemó  Etevid  y  loa  rayos. 

Si  Y  los  PhiUfliéos  tornaron  4  venir,  y 
«sMaÜéronae  en  el  valle  de  RraluriBi. 

t$  Y  consultando  DevM  á  Jehev*.  <I 
le  respondió :  Xo  siih^.s;  mas  rodéalos, 
y  vendr.'ii  á  illui  ¡lor  dtlinte  de  los  roo- 
ralt;»  : 

24  V  cuando  oyere*  un  estruendo  que 
irá  por  las  cojmis  de  los  morales,  en- 
tónces  te  moveelex  peerae  Jefaová  ml- 
dr4  delante  i^áMtf  41  eMM»d» 
los  PhitfriáM. 

85  TBéwII  I»  Mae  mL  eomo  Jflhová 
Mío  habla  maadadet  diidó  4  los  Phi- 
llstéos  desde  Oabae  hasta  Il^ar  4  Gaxa. 

CAPITULO  VI. 
David  Iratlmin  rl  orea  ifJeru»aUm,d«í<mtácta 
primero  m  la  cata  de  Oh*dedom  por  tt  Ur- 
ril>letu0i»odt  Urna.  OtutífU  IXm  á  MühiU 

por  )uém»  mifiii»  dftia  MB(aali|^d» 

JMvid. 

Y  I>AVID  tomó  4  juntar  todM  los 


S  Y  levantóse  David,  y  fui'  con  todo 
el  puebla  que  tenia  consigo  de  Haal  de 
JiulA,  para  hacer  ]>ai>nr  ile  rllí  el  arca  de 
Dios  sobre  la  cual  era  invocado  el  nom» 
bre  de  Jehorá  de  los  ejérciU%qa9^WM 
en  ella  entre  los  querubines. 
»  T  iwiiawo  aroe  de  Dios  sobre  un 
),  y  UevAraila  de  la  oesa  de 
iai»qpe  srtele  en  Oabaa:  y  Usaa 
y  Ahio,  hijos  da  AMaiilabi  jaliliii  el 
carro  nuevo. 

4  Y  ruando  lo  lU  vnl  an  de  la  casa  de 
Abinadab,  que  «ktaba  en  üabaa  con  el 
^r.  a  de  ÍMea»,  Atalo  Ibft  Mmt  dM 
arca : 

5  Y  David  y  twla  la  casa  de  Israel  dan- 
zaban delante  de  Jehová  con  toda  suerte 
lie  imtitmmtmiot  de  madera  de  haya«  ee« 


•  Y  enando  llegeroa  4  la  etá  de  Na- 
ehdn «,  Üna  extendió  ta  mam  al  aroa 
de  Dios,  y  tdvola^,  fOV>*  IM  iaayM 

daban  sacudidas. 

7  V  el  ftiror  de  JelinvA  lo  encendió  con- 
tra Uxxa,  é  hiriólo  alii  Dios  por  aquella 
temeridad,  y  cayé  alM  aMN»  JMH»  al 
aieedeDios. 

t  T  entriateciÓM  David  por  haber  he- 
rido Jehev4  4  Unas  ylMlhNBadoa«Bal 
lugar  Peres- Usm|  hesta  hoy. 

9  Y  temiendo  David  A  .Tehov4  aqud 
dia,  dijo :  ¿  Como  ha  de  venir  á  mí  el 
arca  de  Jehová? 

10  No  nulso  pues  David  traer  &  sí  el 
aroa  de  Jehova  á  la  riudad  de  David ; 
mas  llevóla  Davkl  4  cata  de  Obed-«dom 
Oethéo. 

11  5  Y  «Mae»  al  Mw  da 
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19  Y  fbé  dado  «vte»  Él  lOT  llKfM  «ei. 

endo :  Jehová  ha  bend«eÍao  la  esu  de 
Obcd-cdom,  y  todo  lo  que  tiene,  h  causa 
del  arca  de  Dios.  Enti'nres  David  fu<*, 
y  trajo  el  arca  de  Dios  de  casa  de  Olied- 
edom  h  la  <  imlad  de  David  con  alegría. 

18  Y  corno  los  que  llevaban*  el  arca  de 
Dios  hahian  andado  ceU 
ban  un  buey  y  un  eamm  grueso. 

14  T  David  saltaba  con  toda  su  fuerza 
delante  de  Jdiová;  f  t«ia  VMtldo  Da- 
vid un  ephod  d*  Uno/* 

15  Así  David  y  toda  la  casa  de  Israel 
llevaban  el  arca  de  Jchov&  conjdbilo  y 
sonido  de  trompeta  y. 

\6  Y  como  el  arca  de  .Tchov/\  llepí  A 
la  ciudad  de  David,  ncontecii'i  (jvie  Mi- 
chu),  hija  de  Saúl,  miró  desde  una  ven- 
tana, y  vil)  al  rey  David  que  saltaba  con 
toda  sn  fbana  dalaata  4a  Mbrn^t  y 
menospnaldlo  «n  m  eataaon. 

17  Metieron  pues  el  área  de  .TiiioTá,  y 
posit^ronla  en  su  lupar  en  medio  de  una 
tienda  oue  David  le  ha!  la  tendido»:  y 
sacrifico  David  Imiocaustos  y  pacíficos 
delante  de  JehovA ». 

18  Y  como  David  hubo  acabado  de 
ofrecer  los  holocaustos  y  pacifico*,  htn- 
d^o  al  pueblo  en  el  nombre  de  Jehová 
da  los  ^ércitos*. 

19  Y  raiitttió  i  todo  al  nablo,  V  á  toda 
ta  nnritltiid  da  Itraal.  Mt  á  mIní  ao. 
mo  á  mujere«,  á  cada  uno  una  torta  #| 
pan,  y  un  pedazo  de  carne,  v  un  flnMO 
de  vino.  V  ftM|a  tado  tifutm  méBi»n 

&  su  casa. 

90  ^lí  Volvió  luego  DaN^d  para  bendecir 
su  casa;  v  saliendo  Michal  á  recibir  & 
David,  dijo  :  Cuan  honrado  ha  sido  hoy 
el  rey  de  Israel  i  desnudándola  boy  da- 
tante de  las  eriadas  da  sos  darvat,  amno 
■a  dansndán  nnjuelar ! 

ft  Bntdneea  DaTid  respondió  á  Mi- 
chal: Delante  de  .TehovA,  que  me  eli- 
gió »•  mas  bien  que  li  tu  padre,  y  K  toda 
su  casa,  niandandome  que  fiicM»  prín- 
cipe »obre^^j|^eblo  de^^^fayá^^bre 

hová,  '** 

S9  Y  aun  me  haré  mas  vil  que  esta 
vez,  y  mté  baW»  A  mis  propioa 
delante  da  las  criadas 
taaftada  ellas  seré  hon; 
MT  MIchnl,  hija  de  Saúl,  naaaatnvo 
ta  el  dia  de  su  muerte. 


mu  vil  que  esiB 

■s  qaa  ayMa^ 

arado. 


CAPITULO  VII. 
Btitid  initnta  ediflear  m«  lémpio  al  Bttor: 

dtclara  por  Atátm  dt  bio$  que  «tlaba  rt- 


TAOOlfTECIO,  que  estando  ya  d 
rey  asentado  en  su  casa»,  después 
que  JehovA  le  habia  dado  reposo  de  to- 
dos «u»  enemigos  en  derredor*, 

9  Dijo  el  rey  al  profeta  Nathan :  Mira 
ahora,  yo  moro  en  *  diiicios  de  cedro  e,  y 
el  arca  de  Dios  está  entre  cortinas^ 
^BY ^athwadUo  '^'9*  Jnii^  J  has 


4  T  aaoBtaaió  agmlla  noeha.  m»  Hié 
palabra  de  JéhovA  A  Nathan  dielaiido  t 

5  Vé,  y  di  A  mi  siervo  David  :  Así  ha 
dicho  jéhovA:  ¿  Tii  me  has  de  edificar 
casa  en  que  yo  more  '  ? 

O  Ciertamente  no  he  habitado  en  (  ns  is 
desde  el  dta  que  saqué  A  los  hijos  dt.  Is- 
rael de  Egipto  hasta  hoy,  sino  que  an- 
duve en  tienda  y  en  tabernáculo 

7  Y  íb  todo  oMMa  b 


todos  los  hijos  de  Israel,  ¿  he 
palabra  en  alnna  de  las  tribw  da  Ib* 
raal,  A  qidcn  nifa  «andado  qoa  aaaai- 
ante  mf  paaUa  da  iBaal.  paim  Mr, 
Porqué  DOflw iMbdi  aMMdoaHAda 
cedros? 

8  Ahora  pues,  dirás  así  á  mi  siervo 
David  :  Así  ha  dicho  Jehová  de  los  ej/r- 
citos :  Yo  te  tomé  de  la  majada,  de  de- 
tras de  lasovejasy,  para  qae  ftieses  prin- 
cipe sobta  mi  paeblo,  sobre  Israel : 

9  T  be  sido  contigo  en  todo  eustto  has 
andada*!  y  delante  de  ti  he  talado  to- 
dos tas  enerolfos*,  j  ta  he  becba  nom- 
bre grande,  como  el  nombre  de  los  gran- 
des que  ten  en  la  tierra. 

10  Ademas  yo  fijaré  lugar  á  mi  pueblo 
Israel,  y  lo  plantaní*,  para  (jue  hal>ite 
en  su  luu'ar  y  nunca  mas  sea  removido, 
ni  los  iniquos  le  aflijan  mas,  cómo  antes, 

1 1  Desde  el  dia  que  puse  jueces  sobre 
mi  pueblo  Israel.  Y  yo  te  daré  des- 
camada ladoa  tai  encaufas»  Asimismo 
Jahaaá  ta  tan*  saber,  qa»  di  ti  quiere 
haeer  easaf. 

19  Y  enando  tus  días  fueren  evmplldos, 
y  durmieres  con  tus  padres,  yo  esiable- 
ceré  tu  simiente  después  de  tí  •■,  la  cual 

procederá  da  toa  aBtnfl^»  j  as^gunur^' 

su  reino. 

13  Kl  edificarA  casa  A  mi  nombre,  y 
yo  afirmaré  para  dempre  tí  trono  de  sii 
reino*. 

14  To  ui  tnm  A  n  PASM»  j  él  me 
aMAinilM9a«L  Tsl4BliMiw  mal, yo 
ta  castigaré  con  vara  dalMMitoll»  y  eon 

acotes  de  hijos  de  homMas ! 

l/i  Emjiero  mi  misericordia  no  se  apar- 
tará de  v\p,  como  la  apartó  de  8aui,  al 
cual  quité  de  delante  de  tí, 

16  Y  será  añrmada  tu  casa  y  ta  reino 
para  siempre  delante  de  tu  rastro  t  J  tu 
trono  será  estable  etemalmentef. 

17  Conforme  A  todas  estas  palabras,  v 
ocNBÉmM  A  toda  asta  vMan,  mí  htUA 
NaftmdDaTM. 

18  ^  Y  entró  el  rey  David,  y  plisóse 
delante  de  Jehovíi,  y  dijo:  Señor  Je- 
hovA,  ¿quien  íih/  yo,  y  (pn'  es  mi  casa, 
para  que  tií  me  traigas  hasta  aquí»-  ? 

19  Y  aun  te  ha  partvido  poco  esto, 
Befkir  Jehová,  pues  que  también  has 
hablado  de  la  casa  de  tu  sierro  en  lo 
por  vanir.  ¿  Bs  esa  al  modo  de  obrar  del 
■añosa,  oauuv  iiaopvs  r 

90  ¿Y  qaé  mas  pacde  afladir  David 
hablando  contigo  ?  Tú  pues  conoces  tu 
siervo,  Seflor  .JehovA. 

21  Todas  estas  grandezas  has  obrado 
por  tu  palabra»,  y  conforme  á  tu  cora- 
zón, haciéndolas  saber  á  tu  siervo. 

22  Por  tanto  tü  te  has  engrandecido, 
JebovA  Dios,  por  ctianto  no  hay  ctro  co- 

tú,  ni       Dios  füera  de  tí<,  oon- 
á  todo  lo  qn*  b«Baa  ddo  oon 


98  ¿  Y  quien  como  tu  yMlbta»aanao  Is- 
rael, en  la  tierra  «  ?  una  gante  por  amor 
de  la  cual  Dios  fuese  A  redimírsela  por 
pueblo,  y  le  pusiese  nombre,  é  hiciese 
jKir  vosotros,  oh  lintel,  L;raiules  y  espan- 
tosas obras  en  tu  tierra,  por  amor  de  tu 
pueblo,  ok  JMm,  que  tü  redimiste  de  E- 
giptn,  de  las  geailas.  y  da  sos  dioses  ? 

24  Porque  tü  ta  hás  oauAmado  i  tu 

pueblo  Israel  *  pOT  mMblo  tMO  ffCt  tf- 
empre :  y  td,  oa  JAotA,  Mm*  á  tfloi 

por  Dios. 

25  Ahora  pues,  Jehová  Dios,  la  pala- 
bra que  has  hablado  sobre  tu  siervo,  y 
sobre  su  casa,  despiértala  para  siempre, 
y  haz  conforme  á  lo  que  has  dicho. 

96  Que  sea  engrandecido  tu  nombre 
para  siempre,  y  dígase :  Jehová  de  lo* 
i^Jároltos  is  Dios  sobre  Israel:  j  que  la 
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de  ta  sicTTO  David  $m  ñnat  de- 
lante de  U. 

91  P«nM  td»  J«lM**4ét  iM  dMlM» 
IMm  dTlWMl,  MfÉlMti  •!  «U»  é»  t« 
dWTo  diciendo.  Yo  te  edifican^  casa: 
por  esto  tu  sierro  ha  hallado  su  corazón 
para  hacer  delante  <le  tí  c-sta  siíplica. 

88  Ahora  pues,  JehovA  Dios,  tü  ere* 
Dioa,  V  tus  palabras  serón  firme*,  ja  que 
haa  dicho  ¿  tu  «iervo  este  bien. 

n  Tenlo  pues  ahon  &  Ucn,  y  bendice 
I»  MM  de  til  •tarro,  para  que  perpetua- 
I— ina  pemuMMBoa  oelante  de  ti :  pues 
4pa  tA,  Jabovi  Dlaa»  ia  has  dkho,  y  con 
tu  bcndidon  aerá  bendita  la  omb  de  tu 
tímm  para  siemprey. 

rAPITTJÍ.O  VIII. 
David  triuvfti  <!(••  í^x  rhiliulfof,     In»  Xoab- 
itat,  de  fiaiUui-en-r ,  rvy  (U-  }y)ha,  ff  áe  lo» 
Birot.  Toi,  rrp      //auKií//,  otdai  etía*  vie- 
toría*,  hace  am%riiui  eoH  Jjiivid. 

DESPUES  de  cftto  aconteció,  que 
David  hMó  4  loa  PhUIrtéos*,  y 
loa  hanUId}  y  tomó  David  4  Mctbag- 
amma  de  mano  de  los  Pbiliatéoa. 

9  t  HlTló  también  á  loa  de  Moab».  j 
midiólos  con  cordel  haoiendolo*  e<-har 
por  tierra :  y  midió  cnn  dos  cordeles,  et 
uno  para  muerte,  y  otrtt  cordel  entero 
para  vida.  Y  fueron  los  Moabitas  sier- 
vos de  David  <  l>ajo  de  tributo. 

8  4  Aiimisino  hirió  á  Hadad -excr,  hijo 
de  Rdiob»  rey  de  Soba,  yendo  él  4  ex 


4  y  «oaad  DaTli  daaUaa  aO  7 
•ntoa  de  4  caballo,  7  veinte  mil  hombres 
de  4  pl¿ :  y  de^aríetd  David  tot  eabaUot 
ílv  toiliis  \oi  carroa^  Maipla  ChB  MRos 
de  ello*  que  dejó. 

6  Y  vinieron  las  Sirot  de  Damasco  á 
dar  ayuda  4  Uadad-«Mr«  rey  da  Soba,  v 
David  hiiid  é»  IM  8I1M  ««iala  y  doa  iníi 
hombres. 

0  Puso  luego  David  irundalaB  «a  81* 
ite  la  da  Domaco,  y  famm  loa  Sima 
ilcrvoa  do  Iwrtd  sujeto»  4  tributo.  Y 
Jehov4  guardó  4  SMA  ' 

que  filó  «T 

7  V  tumi')  David  los  esrudos  de  oro  que 
traían  lu»  siervos  de  Hadad-ezer,  y  lle- 
vólos á  Jerusalem. 

8  Asimismo  de  BeU,  ;  de  Berotli* 
ciudades  de  Iiadad>oier,  tooid  «I  Wtf 
David jpaa  oi^iia  do  mataL 

9  ^  Eíudnoai  mando  Tol«  ny  de  Ha. 
math,  que  David  baUa  halda  todo  el 
^rcito  de  Hadad^otar, 

10  Envió  Toi  á  .Toram  tu  hijo  al  rey 
David,  á  saludarlo  i>,i(  llicamente  y  í 
liendecirlo,  porque  fiabia  )>eleado  con 
Hadad-ez^,  y  lo  había  vcDcido :  porque 
Toi  era  enemigo  de  II  ul  ul  t  ¿cr.  V  Jo- 
ram  llevaba  en  su  mano  va&os  de  plata, 
y  vasos  de  oro,  y  de  metal : 

11  Los  cuales  el  rey  David  dedicó  4 
Jchovú',  con  la  plata  y  al  oro  que  tenia 
dadlaado  da  lodaa  tea  jMohma  ^aa  babia 
aantaHdat 

IS  Do  toi  Sina.  da  los  Moabitas,  de 
loa  Amnionltat,  délos  Philistóos,  de  loa 
Amalecitai,  v  del  despojo  de  Hadad- 
ezer,  hijo  de  Hthob,  rey  de  Soba. 

13  5  ^  ganó  David  fama  cuando  vol- 
viendo de  la  rota  de  loa  Slroa#  hirió 
diex  y  ocho  nU  AfMlfW  m  ti  ÚO»  da 
la  sal/. 

14  Y  Dttio  fnarwiaimi  m  Wéem, 
toda  Edon  miao  pnmieioat  y  ^ 
loa  Idnm^oa  niema  alarvoa  do  David  f. 

Y  Jehová  cuardó  4  Unid  Jfm  donde 

quiiT.i  iiur  fué*. 

1  3  *\  Y  reinó  David  sobre  todo  Israel ; 
y  hacia  David  derecho  y  justicia  4  todo 
su  pueblo. 

Id  Y  Joáb,  biio  de  Harria,  tra  gtatnti 


de  tu  ejército;  y  Joaophat',  hik»  de 
AhUud.  Canciller: 

17  T  Sadoe*.  h^o  de  Ahitub,  y  Abi. 
máieefa,  hijo  de  Abtathar,  eran  sacer- 
dotes :  T  Seraía  era  Escriba  : 

18  Y  Hanaía,  hijo  de  Joiada,  era  sobre 
los  0(.Tc>th.'..s  _v  rhcl.-tht'os:  J  loi  IdJOO 
de  David  eran  los  princi]ie&. 

CAPITULO  IX. 
IXiriíi  rettilu}fe  d  Mepki-bosiih ,  hifo  de  Joña- 
than ,  tixlot  lai  hfr«tl(ule$  qtu  hahian  tido  (fe 
m  jHulrr ;  y  mauda  t¡  í^íIm,  ixrrvo  de  la  ra*a 
de  ¿kiui,  ytM  U  Mr  va  ton  toda  mt/amüia. 

Y DIJO  David :  i  Ha  quedado  alguno 
de  la  casa  de  Saúl  á  rniien  ha^a  yo 
misericordia  por  amor  de  jonathan'  ? 

2  V  liabia  un  siervo  de  la  casa  de  Saúl, 
i]ue  se  llamaba  Siba'<,  al  cual  como  lla- 
maron que  viniew  4  David,  el  rey  le 
dijo :  Kres  tü  Siba  ?  Y  él  respondió : 
Tu  siervo. 

SYoia^rdUp:  ¿Note  quedado  nadie 
dolftMudo  Baúl,  4  quien  baga  yo  mi- 
sericordia de  Dios  ?  Y  Biba  reiítondió 
al  rey:  Aun  ha  quedado  un  hijo  de  Jo- 
nathan,  lisiado  de  los  ni¿s«. 

4  Ent(ínres  el  rey  le  aijo :  <»  Y  ese  donde 
está  Y  Siba  re<)K>ndió  al  rey  :  11»^  aquí 
etiá  en  casa  de  Machlr,  hyo  de  Amiel, 
en  Lo<.debar< 

5  Y  OMfió  al  _ 
casadoMMidr, 


tm  SatvkLy  iyndln 


«  T  venido  Manhi4KMM>th,  hijo  do  Jo. 
nathan,  hijo  de  8aul,  &  David,  postróle 
sobre  su  rostro  é  hizo  reverencia.  Y  dijo 
David  :  ••  lili  íiniBlh  V  di  mposdld: 
Hé  aquí  tu  siervo. 

7  V  di  ¡ole  David:  No  tengas  temor, 
¡mrque  vo  h  la  verdad  haré  contigo  mi- 
sericordia  por  amor  de  Jonathan  tu  pa- 
dre, y  te  haré  volvor  todaa  lao  ttencaa  de 
Sanl  ta  padroj  y  ti  ooiaotio  oiampio 
pan  4  mi  ntasa. 

8  T  él  bidinandoto  dijo :  ¿  Quien  t$ 
tu  sierro,  para  que  tniMO  4  m  POBO 
muerto  «  como  yo  v)y  f 

9  Entónces  el  rey  llamó  4  Siba,  sier- 
vo de  Saúl ,  y  dejóle :  Todo  lo  QUO  ñlé  de 
Saúl,  y  de  toda  su  0«H[»p9l»Ít<Mo«l 
hiio  de  tu  se&or/. 

W  Td  puaa  lo  MmÍo  Im  «orna,  tii 
oon  tos  hUoi,  y  toa  olirroot  y  «Marrará* 
lotfndot,  para  que  ol  h^o  do  Vm  oeflor 
tenga  con  quo  mantonoiao»  T  Maphi- 
boacth,  el  hilo  de  tu  Mfier,  eooMm  al* 
ctnpre  pan  a  mi  tiu'^a.  V  tenlA  flMho 
quince  hijos,  y  veinte  sierv  os  y. 

1 1  V  resi>ondió  Siba  al  ri-v  :  Cotifonoo 
á  todo  lo  rjue  ha  mandado  mi  &^-íV>r  el 
rey  A  su  si»  rvo,  así  lo  harú  tu  siervo. 
Mephi-boseth,  dUo  et  rejf,  comerá  4  mi 
mesa  como  uno  de  los  h{joa  del  rey. 

12  Y  tenia  Maphl^iaooth  oa  lü|o  po- 
quefto,  ano  ot  Itemota  MIoMA.  T  tod» 
te  &mufii  do  ta  ooiftda  UMtiÍBM dotfdo 
do  MephÍ.boMtll. 

13  Y  moraba  Mephl-boseth  en  Jeru- 
salem, porque  comia  siempre  4  te 
dol  a«p«t  y  ora  cojo  de  amboa  pilo» 

CAPITULO  Z. 
Jtmvimio  JteeM  irta^ftwt  á  Bernm.  r#y 

4»  los  Ammumita»t  fura  tmttiarh  m  la 
omcrte  d*  m  fodre,  H  pimaa  fm  tm 
0<a«,  y  dMpiídMilM  vergoaaotaturnte.  Denid 
IM  kata  aterra,  y  loe  Mece 


éttbarala  d 


do  te  felte  ^  u 


DESPUES  de 
muñó  el  rey 
mon,  y  nloó  4 
hijo. 

i  Y  dijo  David  :  Yo  haré  mi 
oon  Baáiuif  b^o  do  Naai« 
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Y  envtóI>Bvid«M 

 por  fu  Mira^  Hit 

BMwñm  IM  siervos  de  D«wid  4  te  Han 

mIm  hijo*  de  Ammon, 

3  Los  principes  de  los  hijos  de  Am» 
mon  dijeron  a  Uanun  su  señor :  ¿  Te 
parece  que  \>qx  honrar  David  á  tu  j»adre 
te  ha  enviado  coiuoladoret  P  ¿  >iO  ha 
enviado  David  sut  siervos  á  ti  por  re- 
Moooer  é  inpMeloMX  la  ciudad  para 
AtMralite  ? 

4  Entóncet  Hunm  tomó  los  rigwi  de 


f  G«a.St.90k 
Bx.».21. 
18a.  U.  4. 


David,  7  rapótoa  li  wOtaá  A»ii  Mm»  y 

cortóles  los  vestidm  por  la  allHi  tUHla 

las  nalgas,  y  >  despachólos. 

5  Lo  cual  como  fuá  hecho  saber  &  Da- 
vid, envió  &  encontrarles,  porque  ellos 
estaban  en  extremo  avor^^onzeuios  ;  y  el 
rey  hizo  deciríe« :  Estaos  en  Jeriásó  hasta 
que  os  vuelva  á  naoar  la  tadl^  y  4b- 
tónces  regresaréis. 

9  Y  viendo  los  hiios  de  Aromon  que 
se  hablan  hecho  odiosos  ^  4  David»  m- 
vlaron  los  hijos  de  Ammoa,  y  toHuttm 
6  sueldo  h  los  Siros  de  la  casa  de  Rehob, 

Íá  los  Siros  de  Soba,  hatta  veinte  mil 
ombres  de  k  pié ;  y  del  rey  de  Maaca 
mil  hombres,  y  de  Is-tub  doce  mil  hom- 
bres» 

7  Lo  cual  oomo  oyó  David»  envió  á 
Jo«b  «dalod»  ti  44MÍI»  d»  m  «ritan* 

tea. 

8  T  idtald»  IM  Mijo»  d*  AflHBon. 
ofdenaron  ni*  escaadromes  á  la  entrada 
de  la  puerta;  mas  los  BIros  de  Soba,  y 
de  Kili<4>,  y  de  Is-tob,  y  de  Maaca, 
urdenanm  de  por  si  en  el  campo. 

9  Viendo  pues  Joah  que  habia  escua- 
drones delante  y  detras  de  di»  entresacó 
de  todos  los  escogidos  de  Isntl,9fdl0ae 
en  ófldcn  oonUa  los  Siros. 

M  Botniló  luego  lo  que  quedó  del 
fiuMa  «B  mm  de  Abisal  aa  Jmmbmm» 
f  pwoto  «i  didm  para  mmoOOm  á  lo» 


n  T  d^:  81  los  Siros  me 

superiores,  tü  me  ayudarás:  y  si  los 
hijos  de  Ammon  pudieren  mas  que  tii, 
yo  te  daré  ayuda. 

IS  Esfuérzate,  y  esforcémonos  j>or 
nuestro  pueblo,  y  por  las  ciud.ules  de 
nuestro  Dios:  y  haga  Jehov¿  lo  que 
bien  le  pareciereis. 

19  Y  Maceóse  Joab«  j  el  I"mM*  4P« 
eoB  el  «slilti,  para  pelear  con  lotUmt 
mas  ellos  huyeron  delante  de  di. 

14  Entónces  los  hijos  de  Ammon, 
viendo  que  los  Siros  hablan  huido,  hu- 
yeron también  ellos  delante  de  Abisai,  y 
entráronse  en  la  ciudad.  Y  volvi/)  .lo, ib 
de  los  hijos  de  Ammon,  y  vínose  ú  Je- 
rusalem. 

15  %  Mas  viendo  loa  Siro«  qu»  haMan 
eaidtf  dtkMte  4»  loMl,  totafemMi  ó 

imatmt 

19  Y  mtHé  giiafl  etnr,  y  aaoó  loa 

Siros  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
rio,  los  cuales  vinieron  á  HeUun  llevan- 
do ]>or  jefe  &  Sotetbf  flMMMléri  ^ÓNtto 

de  Hadad -eier. 

17  Y  como  fué  dado  aviso  á  David, 
Juntó  h  todo  Israel,  y  pasando  el  Jor- 
dán vino  á  Helam  -.  y  los  Siros  se  pusl- 
«nm  en  óiden  oontra  David,  y  pelearon 
«móL 

18  Hm  loa  81i«s  loMEoii.dataM*  da 
Israel  t  ó  hirió  DavM  de  lo*  Íln»t  ti 

gente  de  setecientos  carros,  y  cuarenta 
mil  hombres  de  á  caballo:  hirió  tam- 
bién á  SolMMli»  gw*l  del  ^iéNile,  y 
murió  alli 

10  Viendo  pues  todos  los  reyes  que 
aristlMk  A  Uadad'.exeT  como  hablan  ellos 
^i»ámnmim  delante  de  Israel,  hlci- 
iMtliblriCvlÓBiple*;  |d» 


cAPumo  zi. 

AMttrio  ét  DavM 
wuttido  Uría 


•  d 


Des- 
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Y ACONTECIO  á  la  vuelta  de  na 
año,  en  el  tiempo  que  salen  los  re- 
yes d  la  gumm,  ^ne  David  envió  á  Joab 
y  A  Biu  Mcr«e*  am  ól»  j  &  todo  IsraeU, 
y  dertnyeron  4  loe  ¿mmmitM»»  y  pusi- 
onneerooálleMMii  lBa»l>ewld*efpeéó 
en  Jerusalem. 

2  5  Y  acaeció  que  levantándose  DStld 
de  su  cama  &  la  ñora  de  la  tarde,  pass 
¿base  por  el  terrado  de  la  casa  real, 
cuando  vió  desde  el  terrado  una  mi^er 
que  se  esta!»  IWNMidD^  1»  *n  amy 
hermosa. 

8  Y  envió  David  4  pregtmtar  por  aque- 
lla mujer ;  y  dijéeoole :  Aquella  as  fiatfa- 
sheba,  hija  de  Wn,  mujer  de  Okia 
Hethéoc 

4  Y  envió  David  mensajeros,  v  tomóla: 
y  así  que  hubo  entrado  ú  él,  el  durmió 
con  ellarf.  Purilicúse  luejío  ella  de  »u 
inmundicia,  y  se  volvió  &  su  casa. 

5  Y  concibió  la  muiex,  v  envUUo  á 
hacer  saber  á  Dteld  dMiWlOt  To  Ollty 
embarazada. 

O'  Entónces  David  envió  á  decir  4 
Joetkt  JSnviame  A  Mtbk  üethéOi  Y  en. 
viólo  JeribáSeétd. 

7  Y  como  LMa  vino  4  él,  preguntóle 
David  por  la  salud  de  Joab,  y  por  la 
salud  del  iiMble>  j  ariiBlMni»  da  la 
guerra. 

8  Después  dijo  David  4  Uría 
ciende  4  tu  casa,  jr  lava  tus  piés«. 
saliendo  Uria  de  eaia  dri  nf,  vina  i 
de  él  comida  leal. 

•  Mas  Uria  durmió  A  la  pmrta  da 
la  oasa  nj  con  todos  lo*  siervo*  de 
so  seAor,  y  no  dosoendió  4  su  oasa. 

10  E  hicieron  saber  esto  &  David  di- 
ciendo :  Uria  no  ha  descendido  á  su 
casa.  Y  dijo  David  h  Uría  :  ¿  No  has 
venido  de  camino  ?  ¿  l'ur  qué  pues  no 
descendiste  ú  tu  casa  ? 

11  Y  una  respondió  4  David:  £1 
aroa/,  ó  Israel  y  .Tud4  están  debajo  de 
tiendas ;  y  mi  seftor  Joab>»  y  los  siervos 
de  mi  seitor  sobra  la  htt  dri  eanpo: 
¿  y  baUa  yo  de  eulwiB  aa  mL  aaia  para 
comer  y  beber,  y  A  donnir  ooa  ni  mu. 
jer  ?  Por  vida  tuya,  y  por  vid*  da  ta 
alma,  que  vo  no  haré  tal  cosa. 

12  Y  David  dijo  4  Uría:  Ustáte  aquí 
aun  hoy,  y  raaioana  te  despacharé.  Y 
quedóse  Uría  «a  JawlialaBi  «qm!  día» 
y  el  siííuiente. 

13  Y'  David  lo  convidó,  é  híxole  comer 
V  bebes  ddanle  da  si.  baa  ^ 
T  óí  adió  A  ia  toda  A  A 
eama  eon  lo*  siervos  de  ta  aalpri 
no  descendió  4  su  casa. 

14  Venida  la  mañana,  escribió  David 
4  Joab  una  carta,  la  cual  envié  i>or 
mano  de  I  ría. 

15  Y  escribió  en  la  caria  diciendo : 
Poned  4  Uría  delante  de  la  fuerza  de  la 
batalla,  y  d«HanjpanKlle  para  que  sea 
herido,  /  mueiaf. 

M  Asi  filó  «na  «aaado  Joab  oereó  la 
etadad^  fwa  4  VtCÍá  aaal  lagar  donde 
sabia  que  artÉbaa  ka  wm  VBl4aiÉai 
hombres. 

17  Y  saliendo  luego  los  de  la  ciudad, 
pelearon  con  Joab,  y  cayeronoLpiiuM 
del  pueblo  de  los  siervos  de  Dandi  J 
muñó  también  Uría  Hethéo. 

18  Entónces  envió  Joab,  é  hizo  saber 
A  David  ladea  la*  negeoio*  de  la  guana» 
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19  Y  mandó  al  mensi^Jexo  diciendo: 
Cuando  acabaixs  <le  ccntaV  il  S|y  Mot 
los  negocios  de  la  guerra, 

90  Si  el  rt^  cotneniAre  á  mo^sne,  j 
t»  dijere:  ¿  Por  qoé  os  nBiamtli  á  la 
eindad  peleando  ?  ¿  No  MMlb  lo  que 
suelen  arro^  áti  mUD  7 

21  ¿  Qvám  VM6  i  AM.ineteeh&,  hijo 
de  Jerubaal?  ¿  No  echó  una  mujer  del 
muro  an  pedazo  de  una  niwla  de  molino, 
y  murió  en  Thtlxs  ?  i  l'or  mxv  os  lle- 
gasteis al  muro  ?  Kmóncet  tu  le  dirás  . 
También  ta  ÜHrfO  IMi  HtÚllo  es 
muerto. 

28  V  ñié  el  mensajero,  j  Ilwando 
eontó  4  DaTid  todas  la*  «OMa  £  que 
Joab  le  habla  «avlatok 

IIY  dU»  el  mennjero  4  David: 
Pfewileeleroii  eontni  noaotros  los  hom- 
brea  que  salieron  k  novítros  al  cani^Mi  ; 
bien  que  nosotros  ks  hi<-iiii(>>  retruce- 
der  hasta  la  entrada  de  la  puerta. 

24  Tero  los  flecheros  tiraron  contra 
tus  siervos  desde  el  muro,  y  murieron 
alanos  de  los  sierros  del  ;  y  murió 
también  tu  siervo  Uria  Hethéo. 

S5  Y  Dtniá  d¡i9  ti  tamm^mt  J)M$ 
asi  á  J0rt»«  No  Mogu  p«Mr  dt  wtm, 
que  de  igual  y  Mme)ant«  manera  suele 
ooasnmir  la  espada*.  EtftMna  la  bau- 
lia  contra  la  ciudad  iHMlft  fM  !•  llBdas. 
Y  til  aliéntale. 

2(i  1  Y  oyendo  la  mujer  de  Uría  que 
su  marido  liria  era  muerto^  hixo  duelo 
l>or  su  marido. 

27  Y  pasado  el  luto,  enrió  David  7 
TCcogidla  á  su  casa :  y  fué  día  su  mu- 
JnrAL  y  palito  un  huo.  Mas  esto  que 
HnM  hUbia  hecho,  ftié  desagradable  A 
kt^Otde  Jehová. 

CAPITULO  XII. 

tovM  «TfMiMiio,  y  perdonado,  ¡futre  ti 
Mí0  matiSa  d«  Jort  rtsfco.  Nae»  demuM 
FMorto  contra  los  Ammomüaa. 


Y ENVIO  JefaoT&  A  Nathan  A  Da- 
vMej  «I  eul  «tated»  i  ^  di- 
Jolek:  Bada  éoa  iswiliws  cu  vna  du- 
dad; el  uno  rico,  y  el  otro  pobre. 

8  El  rico  tenia  numerosas  ovejas  y 
vacas : 

8  Mas  el  pobre  no  tenia  mas  que  una 
sola  cordera,  que  di  habia  comiirado  y 
criado,  y  que  habla  crecido  con  él  y 
con  sus  hijos  iMrtUBente,  comiendo  de 
Stt  bocado  de  pam,  y  bebiciMlo  é»  su 
I,  y  durmiendo M mamo j  Jlfofala 
AuiahOa. 

4  T  Tfaio  «no  de  comino*  al  hombre 
rico ;  y  no  quiso  toni.ir  de  sus  nví  jas 
y  de  sus  vacas,  para  (guisar  al  caminante 
que  le  habia  venido,  sino  que  tomó  la 
oveja  de  aquel  hombre  pobre,  y  adere- 
zóla para  aquel  que  le  hania  venido. 

5  Kntónces  se  encendió  el  fiiror  de 
David  en  pran  manera  contra  aquel 
hombre,  >  dijo  A  Nathan :  Vive  JebovA, 
que  el  que  tal  biso  OS  digno  de  muerte» 

O  T  «10  Al  debe  pagar  la  oo  ' 
CMttoo  tanto*,  porque  hfao 
cosa,  y  no  tuvo  misericordia. 

7  Entónces  dijo  Nathan  á  David  :  TÚ 
«Tfi  aquel  hombre.  Así  ha  dicho  Jc- 
hová.  Dios  de  Israel:  Yo  te  ungí  por 
rey  sobre  IhmIs»  J  tO  HM  di  lO 
de  8aul/. 

8  Yo  te  di  lo 
motaos  do  M 

de  MIO  lo  df  lo  OOM  «t  l«Ml  7  de 
JadA;  y  ii  e4«i>  ss  yooO!»  90  «O  oUoilrrt 
tales  V  tales  cocas. 

9  ¿  Por  qué  pues  tuviste  en  poco  la 
palabra  de  Jehovú,  haciendo  lo  malo 
delante  ilc  sus  ojirs  '    A    I'ríú  Hethéo 

heriste  4  cuchillo,  7  tomaste  por  ta  mu- 


jer  &  su  mujer,  y  b,  él  mataste  con  el 
cuchillo  de  los  hijos  de  Ammony. 

10  Por  lo  cual  ahora  no  se  apartarA 
Jamas  de  ta  casa  la  espada ;  por  cnanto 
me  menospKclaste,  y  tomaste  la  mujer 
de  Ur¿  Hethóo  para  que  füese  tu  mmer. 

11  Asi  ha  dleho  JehovAi  Hé  aqal  70 
levantaid  sobre  tí  el  mal  de  ta  ndtm» 
ca5i,  y  tomaré  tus  mujeres  delante  de 
tus  oi(}^,  y  las  daré  á  tu  prójimo,  el  cual 
yaccr.i  r<'>ii  tOS  m^fOOO  A  lO  é» 
estu  >(■;  fi. 

12  Tnripic  til  lo  hiciste  en  secreto,  mas 
yo  haré  esto  delante  de  todo  Israel^  y 
delante  del  sol. 

13  Entónces  dUo  David  A  Nathan: 
Pequé  conura  JnofA'.  T  Nathan  dito 
A  David :  También  JehovA  ho  MoMo 
ta  pecado*;  no  morirás. 

14  IMa^«  por  cu.iuUi  con  eSlO  ■Vgocio 
hiciste  í  blasfemar  A  los  enemlMldo  Je- 
hová,  el  hijo  fOO  ti  I»  MW»  IMfM 
ciertamente. 

15  5  Y  Nathan  se  volvió  á  su  casa. 
Y  JohofAhMó  al  nifio  quola  mmi«r  do 
Iftii  iHUo  fiMo  A  Omid,  7 


M  BMtfoMi  Mgd  David  A  Bita  pot  01 

nifio :  y  ayunó  David,  y  reoogidsi^  7PMd 
la  noche  acostado  en  tierra  m. 

17  Y  levantándose  los  ancianos  de  su 
casa  fuenm  ¡i  él,  para  hacerlo  levantar 
de  tierra  ;  mas  ■  90 
con  ellos  pan. 

18  Y  al  séptimo  día  murió  d  nifio ; 
pao  tus  dcrvo*  no  osaban  hacerle  saber 
que  el  nifio  ora  mverto»  didendo  entre 
«i;  Cuando  d  alfto ohb  ilvlo,  le  hablá- 
bamos y  no  quería  oÉronmooma;  ¿pu- 
es cuanto  mas  mal  lo  baiAt  d  lo dÍQMp 
mos  que  el  niño  es  muerto  ? 

19  Mas  David  viendo  h  sus  sit  rMis  ha- 
blar entre  sí,  entendió  (jue  el  niuo  era 
muerto;  por  lo  (jue  dijo  David  fk  sus 
siervos  :  ¿  £s  muerto  el  niño  ?  Y  ellos 
respondieron:  Muerto  es. 

90  Etttónoes  David  se  levantó  de  ti- 
erra, 7  laoAso»  7  mudó  sos  ropas,  7  m» 
tró  A  ta  cata  de  JehovA,  7  odsed*.  Y 


desmies  vino  A  ra  «asa,  7  denoadó,  y 

pusiéronle  pan,  y  comió. 

21  Y  diieronlé  sus  siervos:  ¿Qué  e$ 
esto  que  has  hecho  '  l'or  el  niño,  vi- 
viendo aun,  ayunabas  y  llorabas ;  y  él 
muerto,  levantitstete,  y  comiste  pan. 

89  Y  él  respondió:  Viviendo  aun  el 
nifio,  yo  ayuiuiba  y  lloraba  diciendo, 

ÍQutai  sabe  si  Dios  tmdrA  oocnpaslon 
e  mi.  pornomm  q«o  ^«B  «ÍM»^? 
93  Mas  ahora  que  ya  es  muerto,  ¿  pan 
qué  tenfco  de  ayunar?  ¿  Podió  70  ha> 
cerle  volver  ?   Yo  fQf  A  4kfp  taOO  di  BO 
volverá  &  mí?. 

24  5  Y  consoló  David  A  Bathsheha  su 
mujer;  y  rnfr-\ndo  ^1  ella  durmió  con 
ella,  y  p  iru     u  1  hijo,  y  llamó  su  nom- 
bre halouion'',  ai  euialámó  JehovA: 
95  Que  envió  fot  taano  de  Nathan 

dS  ^  Y  Jnah  peleaba  contra  llabba 
de  los  hijos  de  Ammon,  y  tomó  la  ci- 
udad real. 

97  Entónce*  envió  Joab  mensajeros  A 
David,  diciendo  :  Yo  he  peleado  contra 
Rabba,  y  he  tomado  la  ciudad  de  las 
aguas. 

98  Junta  paos  abora  el  pueblo  que 
queda,  7  asienta  otnpo  oontn  la  ciu- 
dad, 7  tóoMlai  paMoo  tsanado  70  lo 

chidad,  no  se  llamo  do  ni  MOrtto. 

29  Y  juntando  David  todo  el  pueblo, 
filé  contra  Rabba,  y  combatióla,  y  to- 
móla. 

ao  Y  tamd  ta  oorona  de  su  rey  de  su 
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te  enal  pwht  «a 

oro,  y  ienia  piaOKf»  pnoiosa*,  y  flié 

puesta  sol>ro  la  cabcxa  de  David :  y  tr^o 
muy  grande  despojo  de  la  ciudad. 

31  bacó  ademas  el  pueblo  que  estaba 
en  ella,  y  püsolo  debajo  de  sierras,  de 
trilloi  ae  hierro,  y  de  hachas  de  hierro  ; 
é  hizolos  paaax  por  hornos  de  ladrillos : 

Lio  miamo  hizo  á  todas  las  ciudades  de 
I  h^joa  de  Amnioa*.  Volvióle  lueigo 
Owld  con  todo  el  pueblo  á  Jenmlm» 
CAPITULO  XIII 


fpriJtifjiiiit'i  de  Jjaí'iii.  finneU  ine$tto 
eon  tu  htrm^iuu  Thamar,  y  liesjjueá  la  «reha 
fuera  de  tu  r¡utii.  AI>fcdom,  en  vtnj/anta  de 
jtu  hermana,  mata  tí  «u  hertUiMO  Ammon,  y 
te  huye  del  reino. 

Y ACONTECIO  despue»  de  esto,  que 
teniendo  Ab&alom,  hyo  de  David, 
una  hermana  b«mota  qjm  m  llamaba 
Thamar»,  enaniOTdit  át  dte  Anaon» 

i  Y  «feiM  Amnon  aocusUado,  haata 

enfermar  por  Thamar  ta  nomuina :  por- 
que por  aer  eUa  vixgm»  pwaoia  á  Am- 
non qua  «rte  00»  dniwOwo  hooirip 

algo. 

a  Y  Amnon  tenia  un  amigo,  que  se 
llamaba  Jonadab»  b^o  dis  Simea,  her- 
mano de  Davl4s  JOM  JEnnaiob  boolM 
muyastnto. 

4  Y  este  le  dijo :  Hijo  del  t&i,  ¿  por 
qfiA  do  dte  «n  dte  voa  «tf.  OTUMnimi. 
«ndo?  ¿NéawlodMeaMrliiIna?  Y 
A  mitón  le  respondió :  Vo  amo  d  Thamar 
la  hermana  de  Absalom  mi  hermano. 

5  V  Jonadab  le  dijo :  Acuéstate  en  tu 
cama,  y  fínge  que  estas  enfermo;  y  cu- 
ando tu  ped^e  viniere  h  visitarte,  dile : 
Rasgóte  que  venga  mí  hermana  Tha- 
mar, para  que  me  conforte  con  alguna 
oflnttoa,  7  aooMO  «Monto  de  mi  Alguna 
ilnnda,  pom  qu»  i^ondo  yo  te 


9  AooaldM  puea  Amnon,  y  ñngió  que 
estaba  enfermo,  y  vino  el  rey  k  visitarlo. 
Y  dijo  Amnon  al  rey :  Yo  te  ruego  que 
venga  mi  hermana  Thamar,  y  haga  de- 
lante de  mi  do:i  hojuelas  que  cuma  yo  de 
su  mano. 

7  Y  David  envió  á  Thamar  ¿  m  «asa 
dioionioi  Vé  ahora  k  otM  4* 
tu^waoi^|y^riodooooMr. 

Amnon,  el  cual  oHoba  aoottado ;  v  tomó 
harina,  y  amasó  é  hixo  hojuelas  delante 
de  ¿1,  y  aderezólas. 

9  Tomó  luego  la  sartén,  y  sacólas  de- 
lante de  él  ;  mas  él  no  quiso  comer.  V 
dijo  Amnon  :  Echad  fuera  de  aquí  ú  to- 
dos. Y  todos  ae  salieron  de  allí. 

10  ffril*4Tr*—  Amnon  dyo  á  Thamar : 
Tñe  te  oonldn  4  te  oloobOt  para  que 
jD  «rana  de  ta  mano.  YíonmmIo  Tha- 
mar laa  hqhMlM  qoo  hltte  idlMOOdD, 
Uevólaa  á  OB  tanon»  Am»  4  te  ol- 
coba. 

11  y  como  ella  se  las  puso  delante  para 
que  comiede,  él  trabó  de  ella  dicienuole : 
Ven,  hermana  mia,  acuéstate  conmigo 

IS  EUa  entónces  le  respondió :  No,  her- 
mono  mió,  no  me  hagas  fuerza;  porque 
no  ao  ha  de  baoer  asi  en  Inooí*:  Ifo 
liafli  rol  dowMilarfio 

13  Porque  ¿donde  bda  yo  oon  mi  des* 
honra  ?  Y  aun  ni  serias  «iffinodb  como 
ano  de  los  ptTversos  en  Israel.  Kuégote 
pues  ahora  que  hables  al  rey,  (lue  no  me 
negarük  á  tí. 
U  Maa  él  no  la  quiso  ok ;  antes  pu- 
MO  oite  te  Iten^  7  oeuSie 


U  Abomelóte 


teobonoold 


Amnon  de  tan 
,  qne  el  odió  oon 
Alá  majar  que  Ummmt 


con  qoe  te  iMfcte  MMOdo,  TiQrto  Am- 
non :  Lev&ntate,  y  vete. 

16  T  ella  le  respondió:  No  es  rszon. 
Mayor  mal  es  este  de  echarme  (jue  el 
que  me  has  hecho.  Maa  ól  no  la  quiso 
oir: 

17  ArUes  llamando  w  criado  que  le 
servia,  oíjole:  Echame 
y  tras  ella  oiecra  la  puerta. 

18  Y  tenia  tUa,  sobre  sí  ana  ropa  de 
Mf»  q«o  tea  b^aa  vímines 
TMlten<  Bohdla  pues  Aura 

sa  eflaUfl^  y  cerró  la  puerta  tras  ella. 

19  Bnf mices  Thamar  tomó  ceniza,  y 
esparcióla  sobre  su  caljeza/,  y  rasgó  la 
ropa  de  colores  de  que  estaba  vertida, 

ful»e  gritando. 

30  Y  dtíole  su  hermano  Abaalom : 
¿  Ha  «atado  oontitp  tu  ' 
non?  FnOi «alte  ÉlM»t 
tu  banaono  oa,  no  pongaa  tu 
en  este  nofoote. 

desron'^oladu  OB  OBiO  dO 

ht-nnano. 

21  V  luego  que  el  rey  DhM  «f4  «0Í» 

esto,  fué  muy  enojado. 

ü¿  Mas  Absalom  no  habló  con  Amnon 
ni  malo  ni  bueno  A,  bien  que  Absalom 
aborrecía  á<  Amnon,  porque  habte  ftr- 
xado  ¿  Thamar  su  hermana. 

83  ^  Y  aconteció  pasados  dos  afina, 
que  Absalom  tenia  esquiladores^  en  Ba- 
al-basor,  que  ettá  junto  á  Epiucataat  y 
convidó  Abtateon  i  «odoa  tea  hl^  dól 
rey. 

24  Y  vino  Absalom  al  rey»  y  d^óle: 
Hó  aquí,  tu  siervo  Uaao  ahom  esquila- 
dores :  yo  ruego  qoo  di.  M|y  f  nt 
sienos  con  ui  Siervo. 

25  Y  respondió  ol  4  Abtatem  t  Vo» 
hijo  mió»  UteMt  lodos,  porano  ite  te 
hagameo  eoitOt  ToMaque  porfldooadi» 
no  quiso  ir,  mas  bendijolo. 

98  Entónces  dijo  Absalom :  Si  no, 
ruégete  que  vtni,'H  con  nosotros  Am- 
non mi  hermano.  Y  el  rey  le  rcsi>ondió : 
¿  Para  qué  ha  de  ir  contigo  ? 

27  Y  como  Absalom  lo  importunase, 
dejó  ir  con  ól  4  AmnoA  y  4  tedoo  tea 
hijos  del  rey. 

iSB  Y  habia  Absalom  dado  órden  á  sus 
criados  diatodadot  Aban,  bien*  mirad  ca« 
ando  el  «oracon  do  Amnon  oátaii  alaato 
del  vino^  I  y  OB  diciendoos  yo,  Heria  á 
Amnon,  entónoes  maladie,  y  no  temáis, 
que  yo  os  lo  he  mandado.  Srfbnaoa 
pues,  y  sed  valientes. 

2tí  Y  los  criados  de  Absalom  hicieron 
con  Amnon  como  Absalom  lo  habia 
mandado.  Levantáronse  luego  todos  los 
h^  dti  tej,  y  subieron  todos  en  sus 
mulos,  y  hujéron. 

ao  Y  estando  «UA  alte»  oa  ol  oaontao» 

llegó  4  David  al  nmor  q«o  deete:  Ab- 

salom  ha  muerto  &  todos  los  hijos  del 
rey,  que  rünyuno  de  ellos  ha  quedado. 

SI  Entónces  levantándose  David,  rasgó 
sus  vestidos  m,  y  echóse  en  tierra:  y  to- 
dos Nus  criados,  EMgidOO  OH  VaMdaOy 
estaban  delante. 

38  Y  Jonadab»,  hijo  de  Bimea,  her- 
mano do  David,  habió  y  d^o:  tfo  dten 
mi  idkr  que  han  am«to  4  todoa  loa 
Jóvenea  l^Jos  del  rqr,  que  solo  Aomon 
es  muerto  ;  jwrque  en  boca  de  " 
estaba  puesto  desde  el  dia  quo 
forzó  á  Thamar  su  hermana. 

I'or  tanto  ahora  no  ponga  mi  señor 
el  rey  en  su  corazón  eta  voz  que  dice. 
Todos  los  hijos  del  rey  son  mnertost 
porque  solo  .^^nncm  es  muerto : 

84  Absalom  bayd*  luego.  Entre  tante 
aleando  eos  ofoo  ol  mooo  que  estaba  ob 
atalayi^  aali^  y 
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oue  Tfolt  &  sui  etpaldas  por  el  camino 
de  hAcia  el  monte. 

35  Y  dijo  Jonadab  al  Ttji  fió  alli  los 
hijiM  del  rey  que  vienen}  M  fM*  ttf 
como  tu  tierro  om  dioho» 

86  Y  como  AMlbód»  iMÜv,  hé  aqui 

rey  j  lodos  w  útnm  Mwibm  umj 
grandH  iMMUlM. 

87  5  AbMlom  huyó,  y  fuése  á 
Talmai,  hUo  de  Amiud,  iñ  de  Gctsurj*. 
Y  DmM  ifiiiÉi  fwr  wt  tt^o  toiw  Im 

dias. 

as  Y  de^vM  que  Alwalom  huyó»  y  w 
fué  4  0«MÍNri  «tuvo  allá  trea  alki*. 

»  T  il  Mar  David  deaeó  rer  A  Alna- 
lomi  poique  ya  «atat» eoMolate  «oana 
tfa  AiWHon,  que  era  muerto. 

CAPI  TU  LO  XI\'. 
Joah  (v>n  ía  hMmi-íh  i!f  tina  wn/*r  rfe  Teeoa 
pfrruntU  al  riy  i,uf  Ah»a¡''m  ten  perdonado. 
Por  la  initretno»  cU  mimno  Joab  mitta  at 
rey,  df$fMie*  de  habtT  tUtát  dM  fllaa  M  A» 
nualtm  tin  verlt, 

Y CONOCIENDO 7«rik.li«a de  Bar. 
▼ia,  que  «1  oomob  dd  «qr  «ttaba 
por  Abaaloma, 

9  Enrió  Joab  á  Tecos  y  tomó  de 
allá  «na  mv^er  astuta,  y  díjole :  To  te 
niego  que  te  enlutes,  y  te  vistas  de 
vopos  de  luto,  y  no  te  ñnjns  con  óleo, 
ántes  KÓ  como  una  iud  Ut  que  ha  mucho 
tiempo  que  trae  luto  por  o/^tm  muerto  ; 

3  Y  entrando  al  rey,  habla  con  «;1  d»- 
esta  manera.  Y  puso  Joab  las  palabras 
en  tu  boca. 

^  Entró  '"SSMfSlSr*** 
roetro  hlae  ii»— irtij  j  Oh  ny, 
calva. 

6  Y  el  rey  le  dijo :  Qué  tienes  ?  Y  ella 
respondió  :  Yo  &  la  verdad  toy  una  mu- 
jer viuda,  y  mi  marido  es  muerto «. 

6  Y  tu  sierra  tenia  dos  hijos,  y  los 
doa  riñeron  en  el  campo  ;  y  no  habiendo 
quien  los  despartiese,  hirió  el  uoo  al 
otro,  y  mauHo. 

7  T  bé  aqiá  loda  la  parentela  te  ba 
If  amallo  eoBtia  ta  itanra,  didcndo: 
EntrecA  al  que  m.itiS  h  s\i  hermano, 
para  que  le  haijamos  ninrir  por  la  rida 
de  su  hermano  ¡i  quien  i'l  mató;  y  qui- 
temos también  el  hcredern.  Asi  apaga- 
rán el  a^cua  que  me  h.i  quedado,  no 
d^ando  á  rai  marido  nombre  ni  reli> 
quia  sobre  la  tierra. 

8  Xotdnoet  el  rey  dUo  A  la 
Vét»  A  M  aaw,  qai  yaaaMto 
deCL 

9  T  la  mujer  da  Taooa  dijo  ai  rey  t 

Rey  seflor  mió,  la  maUlnd  sen  Man 
i  mí  d,  y  sobre  la  casa  de  mi  padre ;  mas 
'  el  rey  y  su  trono  sin  culpa*. 

10  Y  el  re«  dUo :  Al  que  habUure  con- 
tra ti»  ttaAo  A  «I,  4na  aa  la  taearA 
mas. 

11  DUo  ella  entónces:  Ruégote,  oh 
nr«  qaa  It  acaardes  de  Jchová  tu  Dios, 
^pa  aa  á^|M  A  los  cercanos  de  la  san» 
fM/  ««1^1»  al  dallo  «an  daHralr  á 
aalBQo.  Tdl  fwpondidt  VHa  JahoTá, 

Sne  nocaeri'i  n-  itn  cabella  da  la  ttttt» 
e  tu  hijo  en  t  it  rr.t  f}. 
IS  Y  la  muj(.r  dijo :   Ru¿gote  que 
hable  tu  criada  uva  ^Ktlabra  á  mi  señor 
el  rey.  Y  ól  dijo:  Hil,la. 

la  Entónces  la  mujer  dijo :  ¿  Por  qué 
pues  piensas  td  otro  tanto  contra  el 
pueblo  de  Dios  ?  qae  babliada  el  rey 
estapalatoasioaaMaidBaAat  pOTevai 
iotínjt»  haet  vdiwátm  nij^tlTo  a. 

14  Porque  de  derto  morimos  •,  y  «orno* 
como  ajfu.T-í  dirriímacla-»  por  tierra,  que 
no  pueden  volver  4  recogerse  t  ni  Dios 


sino  que  arUtra 
'  -    »  ita«i 


,  quita  luego  la  Tida, 
¡  medio  paca  qaa  sa 
él  excluido. 

15  Y  que  yo  he 
decir  esto  al  i«y  mi  aaOor.  «t  jnifaa 
el  pvsíblo  me  ha  puesto  nricoo»  Matta 
sierra  dUo  fara  «i;  Hablaré  ahora  al 
rey;  quisa  H  hará  lo  que  su  sierra 
di¿a. 

16  Pues  el  rey  oirá  para  librar  íi  su 
sierva  de  mano  del  hombre  que  me  ^i- 
rrt  raer  á  mí,  y  á  tni  hijo  Jimtamentc, 
de  la  heredad  de  Dios. 

17  Tu  sierra  pues  dice :  Que  sea  ahora 
la  respuesta  de  rol  seflor  el  rey  para 
descanso;  poos  qae  mi  seflor  el  rñ  es 
como  un  Añiiai  aa  Dias*  para  escuchar 
lo  bueno  y  lo  malap  An  JaiiavA  !• 
Dios  sea  contigo. 

IR  Entónces  el  rey  respondió,  y  dijo 
á  la  mujer :  Yo  te  ruego  que  no  me 
encubras  nada  de  lo  que  yo  te  prepun- 
táre.  Y  la  mujer  dijo  :  Hable  mi  seüor 
•Ircv. 

19  Y  el  rey  dijot  ¿  No  ha  Sido  la 
mano  de  .'oub  coatf|a  aS  ladM  estas 
cosas?  Y  la  tan/jm  rsqwodió  j  d^o: 
Vira  la  ahna,  rey  aeftor  míe,  que  no 
har  que  apartarse  A  dawcha  ni  A  Itqui. 
erda  de  todo  lo  que  mi  seüor  el  rer 
ha  ha!ilado:  porque  tu  siervo  Joab,  el 
me  mandó,  y  é\  puso  en  boca  de  tu 
sierra  twlas  est.-is  pr\lrtl»ras. 

20  Y  que  yo  trocára  la  forma  de  las 

Í>alabras,  Joab  tu  sierro  lo  ha  hecho. 
Vías  mi  seflor  es  sabio  conforme  á  la 
sabiduría  de  un  ángel  de  IHos»  paia 
conocer  la  qaaasAart  en  latiisnu 
91  Emdaoaa  al  inr  dijo  A  Jaab:  Bé 
aquí  yo  hago  esto.  V4i  y  Ina  valvir  al 
moro  Ahsaíom. 

22  Y  Joab  se  postró  en  tierra  <;(>bre  su 
rostro,  é  hiro  reverencia,  y  después  que 
Iwndijo  al  rey,  (lijo  :  Hoy  ha  entendido 
tu  siervo  que  he  hallado  gracia  en  tus 
oíos,  rey  se&or  mío  ;  jiues  que  ha  hadM 
el  rey  lo  que  su  sierro  ha  dicho. 
S8  Levantóse  luego  Joab,  y  fué  á  Ocs- 


s  «tifió  á  Absalom  á 
M  ite  «1  rey  dijo :  Váyasa  A  aá 
V  no  vea  mi  rostro.  Y  volvióse  Absa* 
lom  á  BU  casa,  y  no  rió  el  rostro  dd 

rey. 

25  5^  Y  no  había  en  todo  Israel  hom- 
bre tan  hermc-o  i.uno  Absalom,  de 
alabar  en  gran  numera  :  desde  la  planta 
de  su  pió  háMa  la  MollMa  a»  baila  an 
óldelheto4 

M  T  cando  se  cortaba  el  cabello,  (to 
eoal  baela  al  fln  de  cada  aia^  fats  la 
causaba  molestia,  y  por  «aa  aa  w  oer» 
taba,)  pesaba  el  cabello  de  su  aÉbm 
doscientos  sidos  de  peso  real. 

27  Y  narii'roiile  A  Absalom  tres  hijos 

y  una  hi,)a  nue  se  llamó  Thamar,  la  cual 
era  hermo»a  de  ver. 

28  ^  Y  esturo  Absalom  por  espacio 
de  dos  afloa  «a  JsMaalaaiy  j  aa  vid  la 
cara  del  reyn. 

29  Y  maadd  Abatan  por  Joab  para 
enviarlo  al  rey;  mas  no  quiso  vemr  á 
éí\  tA  aunque  envió  por  s^^nda  ves, 
quiso  venir. 

ao  Entónces  dijo  &  sus  tier\'(is :  Tlien 
saheis  las  tierr;is  de  Joab  junio  ú  mi 
lugar,  donde  tiene  sus  cebadas.  Id,  y 
peladles  fuego  •.  Y  los  siervos  da  Abáa- 
¡om  pegaron  flMfa  á  las  tierras. 

31  LerantdW  pot  tanto  Joab,  y  vino  á 
Absalom  A  4H  oaM»  jdQaIat  ¿Forqa' 
han  puaaia  fn§»  xm  Ataran  A  mis 
tierras? 

88  Y  Absalom  respondió  á  Joab :  Hé 
ní\\.ú,  so  he  enviado  por  ti  diciendo  que 
vinieses  acá»  á  6n  de  enriarte  yo  al  raj 
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á  que  le  dijese* :  ¿  Para  qaé  Tille  de 
(iessur  ?  Mtyor  me  fuera  estar  aun 
allú.  Vea  vo  ahora  la  cara  del  rey  ;  y 
si  hay  en  mi  )>ecado,  máteme. 

83  Vino  puet  Joab  al  rey,  é  blzoielo 
saber.  Entthieet  llamó  4  Ábaalom»  el 
cual  Tino  al  nvaé  InoUaó  ta  KMtn»  á 


CAPITULO  XV. 

Ahiahim,  ^nado$  primero  tot  4kimt»  átl 

con* 

Ira  tti  padre  com  el  reino.  Oféndalo  David, 
huye  dt  Jertualem  cteompaHado  del  ffíreilo 
y  ae  «tu  amigoi. 

ACONTECIO  después  de  esto,  que 
.  Abtalom  te  hizo  de  carros  y  caba- 
llos, y  cinctteate  hombres  que  corriesea 
delante  de 

9  T  levmábM»  AbMloaa  de  maflana, 
7  poníase  &  vn  lada  del  camino  de  la 
puerta,  y  á  cualquiera  que  tenia  pleito 
y  venia  al  rey  ¿  Juicio,  Abwiiom  lo 
llamaba  á  sí,  y  decíale:  ¿  De  quó  ciu- 
dad eres?  T  el  respondía:  Tu  siervo 
et  de  una  de  las  tribus  de  Israel. 

8  Emónoes  Absalom  le  decia :  Mira» 
toa  palabras  ton  buenai  y  juatati  inM 
ao  tknaa  «úao  ta  oiga  por  el  rey. 

4  T  átaSk  Abolom:  | Quien  me  posl. 
tn  fMT  JoCK  an  la  tíemh,  para  qne 
Ttnttawi  i  mí  lodoa  los  que  tienen  pidto 
6  neirucio,  que  yo  les  haría  Justicia  ! 

5  Y  acontecía  i^ue,  cuando  alguno  se 
llegaba  para  incUnarse  á  él,  él  extendía 
la  mano,  y  lo  tomaba,  y  lo  besaba* 

6  Y  de  esta  manera  hacía  con  todo 
Israel  qpie  Tenia  al  nj  á  Juieios  j  aH 
robaba  A'bmloin  «1  oonuto     ka  4t 


7  T  d  cdM>  da 

teció  que  Absalom  dijo  al  rey :  Yo  te 
ruego  nu  permUeu  que  vaya  A  Hebron. 
á  vagar  mi  velo  qoa  ka  pcoumtíáo  á 

Jenov&. 

8  Porque  to  siervo 'hizo  voto  cuando 
esUba  en  Geestur»,  an  Siiia«  diciendo: 
8i  JdioTá  me  TolvlMa  A  Jmmkmt 

■crviié  4  Jdiov&> 

8  Y  d  rqr  la  dyo:  Vé  en  pai.  T  A 
ae  levantó,  y  se  fué  á  Hebton. 

10  Empero  envió  Absalom  espías  por 

todas  las  tribus  de  Israel,  diiiendo: 
Cuando^^^erei»  el  sonido  da  la  trom- 

11  Y  fueron  con  Absalom  doscientos 
hombres  de  Jcnualem  por  él  oooTida» 
dos,  loa  cualat  JIM  m  m  tniaiaa»  áa 

'urlC^bLi  anrvld  AMIom  wr  Aflhit- 

ophel  Oilonita,  del  consejo  de  David  r, 
é  Gilo  su  ciudad,  mientras  hacia  sus 
sacrif'ii  ios.  Y  la  conjuración  vino  &  ser 
srande,  pues  se  iba  aumentando  el  |me- 
blo  ron  Abaalom/. 

13^  Y  vino  el  aviso  ¿  David  diciendo : 
El  corazón  d»  tod»  Imil  m  vá  tns 
Absalom  J. 

14  JSatáum  David  dUo  á  todos  sus 
iiarvM  qoa  estaban  con  él  en  Jerusaiem  : 
Levantaos,  y  humamos  A,  porque  no  po> 
drémos  eRcaj)ar  delante  de  Absalom. 
Déos  priesa  a  partir,  no  sea  que  apre- 
surándose él  nos  alcance,  y  arroje  el 
mal  sobre  nosotros,  y  hiera  la  ciudad 
á  Ülo  de  espada. 

15  Y  los  siervos  del  rey  dieron  al  rey  : 
Hé  aquí f  tus  siervos  están  pretio»  4  todo 
lo  qna  «iMltlo  señor  el  rey  eligiere. 

lo  Bl  Mf  antóoccs  salió  con  toda  su 
famlda  en  pos  de  él :  y  dijó  el  icj  dlaa 
mi^jeres  concubinas  para  que  guardasen 
la  casa'. 

17  Salió  pues  el  re;,  ctm  todo  el  pueblo 


que  le  seguía,  y  parúronsf  en  un  lugar 
distante. 

IH  Y  todoK  Kus  sierros  pasaban  4  su 
laíli»,  oun  todos  los  Cerethéos  y  Phtíe- 
théok ;  y  todos  los  UetjléaSy 
hombres  que  hablan  vaalda-á  fié 
Geth,  iban  ddante  del  ver. 

1»  Y  dijo  el  rey  4  Ittal  OeCfaéo :  i  Para 
oué  vienes  til  también  con  nosotros  ? 
vuélvete  y  quédate  con  tí.  xcv :  porque 
td  fn  5  H^xtranjo»,  y  AmmtAi  nnMm 

de  tu  lu^ar. 

2<i  Ayer  viniste,  ¿  y  tengote  de  hacer 
hoy  que  mudes  lugar  para  ir  con  noso- 
tros? Yo  voy  como  voy;  td  vuélvete, 
y  haz  volver  4  tus  hermanos:  en  ti  Aay 
misericordia  y  verdad. 

91  Y  respondió  Ittai  al  icj  diciendo : 
Vive  Dios,  y  viva  mi  taBor  el  rey,  que, 
ó  para  muerte  4  para  vida,  donde  raí 
señor  el  rey  estuviere,  allí  estará  tam- 
bién tu  siervo*. 

23  Entónces  David  dijo  &  Ittai :  Ven 
puee,  y  pasa.  Y  pasó  Ittai  Gfthéo,  y 
todos  sus  hombres,  y  toda  su  familia* 

S8  Y  todo  el  pneíto  del  pais  IM  m 
aha  Toat  paaó  Ineao  toda  la  gente  al 
tamniit  de  Cadion' ;  asimismo  pasó  el 


M  Y  hé  aquí,  también  iba  Sadoc,  y 
con  él .  todos  los  Levitas  (jue  llevaban 
el  arca  del  pacto  de  Dios  <* ;  y  asentaron 
el  arca  del  pacto  de  Dios.  Y  subió  Abia- 
thar  después  que  hubo  acabado  da  nttr 
de  la  ciudad  todo  el  pueblo. 

25  Pero  dijo  el  rey  á  Sadoc:  Vuelve 
al  ana  da  Dloa  4  la  aiadadi  %iia  il  jo 
bdlHw  gnuda  m  loa  i|foa  da  Jdwnk, 
A  BM  volverá,  y  oM  hkk  av  á  aMa  y 
á  tn  tabernáculo  ». 

S6  Y  si  dijere,  No  me  agradas :  aquí 
estoy,  haga  de  mí  lo  que  bien  le  pare- 
cierep. 

27  Dijo  aun  el  rey  á  Sadoc  sacerdote : 
¿  No  eres  td  el  Vidente »  ?  Vuélvete  en 
paz  á  la  ciudad;  y  estén  con  vosotros 
vuestros  dos  hHos,  tu  hijo  AM—j  J 
Janathan.  hUa  da  AMarhar. 

m  mnCj»nm  ñtumtíM  m  Jm  aan- 
pos  del  deatotor,  hasta  qua  vanga  xaa- 
puesta  de  vosotroe  que  me  dé  aviso. 

29  Entónces  Sadoc  y  Abiathar  volvie- 
ron el  arca  de  Dios  á  Jerusaiem,  y 
estuviéronse  allá. 

80  5  Y  David  subió  la  cuesU  de  las 
olivas;  y  subióla  llorando,  llevando  la 
cabeza  cubierta,  y  los  piéa  dascaliins. 
IDunMen  todo  el  paoMo  qaa  fuia  aon- 
i%a  cubrió  cada  «aa  m  ortMn*»  y 
wblaron  llucaiido'  a4  acwio  aablan» 

81  Y  dieron  aviso  4  David  diciendo: 
Achitophelo  está  entre  los  que  con- 
spiraron con  Absalom.  Entónces  dijo 
David;  Entontcco*  ahora,  oh  Jehová, 
el  <  <jnst'jn  df  A  chitophfl  y. 

32  Y  como  David  llegó  á  la  cumbre 
dtl  monte,  para  adorar  allí  4  Dios,  hé 
mqfti  Uusai  Arachlta  qna  le  salió  al 
aneaentto  trajapda  Mta  m  ropa»  j  tier- 
ra sobre  su  cabans» 

83  V  dijole  David  i  81  pataret  con- 
migo, serme  has  de  carica  ; 

34  Mas  si  vol vieres  á  la  ciudad,  y 
dyeres  á  Absalom:  Rev,  yo  seré  tu 
siervo  o  ;  como  hasta  aquí  he  sido  siervo 
de  tu  padre,  así  seré  ahora  sierro  tuyo: 
entónces  tU  me  disiparás  el  consto  de 
Achitophell'. 

9i  ¿No  csiardis  allí  contigo  Badoc  y 
AUMhar  HilinlBlmi  r  Por  tanto  todo 
lo  qna  afm  m  aata  aa,  daria 
aviso  da  aBo  A  flMaa  j  A  AMaOunr 
sacerdotes'. 

ae  Y  hé  aquí  faa  arfa»  con  dios  sus 
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doa  b^os  AlilwMH  <l  d>  flséw,  y  Jon«- 
than  el  de  Ablathir :  por  mano  de  ellos 
me  enviaxAc  «vfw  i»  todo  lo  que  oye- 
reis. 

87  Así  se  vino  Husai,  amigo  de  Da- 
vid'^,   la  ciadtd)  j  ANalMB  «Bla^ «n 

Jerusalem. 

CAPITULO  XVI. 

5íM,  fierro  de  Mtphi-itinnih,  infamando  d 
tu  atiui  calamniotamcnir,  ¡/ana  de  David 
todo»  lof  biene*  de  lu  amo.  Seinei 'vxaldiee 
d  David,  U  cuiU  tolera  tu»  maidieiotut  con 
paeieneia  eiUandiendo  ttr  momo  de  Dio», 
tímido  AJmUm  d  J«nuaUm,  mtra  d  Jm 
conctiMniu  d«  tu  padr»,  delante  d»  teda  «I 
jmeHo,  por  eont^  dt  AdiitopM. 

Y COMO  David  ]>asó  un  poco  de  la 
cumbre  <M  «MHfc.  hé  tq/U  .Sibaa 
criado  dt  llt|lll4wmUi        lo  >alia  á 
BBoibir  con  va  par  de  anea  enalbar» 


Íoien  ililoa  de  iMMa.  j 
igo»  secón,  j  nn  eveio  de  vlnoK 

2  Y  dijo  el  rey  á  Siba :  Qué  es  esto  ? 
Y  Siba  respondió :  Los  asnos  son  para 
la  familia  del  rey,  en  (|ue  suban ;  los 
panes  y  la  pasa  para  los  criados 
oomaa;  j  m  vino  nara  que  beta 
que  se  cansaren  en  el  desierto  «. 

8  Y  dijo  el  rev :  ^  Donde  está  el  h^o 
de  ta  sdkor  ?  Y  mm  rwyMadid  al  rey : 
Hé  aquí  él  te  ha  quedado  en  Jcmsalem, 
jorque  ha  dicho:  Hoy  me  devolverá 
la  casa  de  Israel  el  reino  de  ral  padre  <t. 

I  Untónces  el  rey  dijo  á  Siba :  Hé 
atiul,  sea  tuyo  todo  lo  que  tiene  Mc])hi- 
boseth.  Y  respondió  Üiba  inclinándose: 
Rey  seftor  mió,  halle  yo  gracia  delante 
de  ti. 

5  i[  Y  Yiao  «1  ssgr  Scvid  hasu  fiahu- 
tfan:  y  bé  ai|iil  mJ»  «no  de  lo  fiunUia 
do  la  caaa  de  Saúl,  el  cual  ae  llamaba 
Semei*,  hijo  de  Gera;  y  saUa  maldi. 

ciendo  /, 

<>  Y  echando  piedras  contra  David,  y 
contra  todos  los  siervos  del  rey  Das  id: 
j  todo  el  pueblo,  y  todos  los  valientes 
hombrea  ■italiai  ft  ao  dllim  y  á  ta 
siniestro. 

7  Y  dteio  BWMl  maldiciendole :  Sal, 


  (0^  y  hombre  de 

8' Jdiovi  le  tS  dado  ei  pago  do  todo 

la  sar.t^TL'  fie  la  cnsa  de  Saúl,  en  lu^ar 
del  cual  tií  has  remudo  :  mas  Jehová 
ha  entregado  el  reino  en  mano  de  tu 
hijo  Absalom :  y  héte  aqui  sorprendido 
en  tu  mtidoo,  patqao  «nt  tocoí  de 
sangres. 

9  Entónocs  Abisal,  l^jo  de  Servia, 
dye  ol  ttgi  ¿Por  qné  moldko  este 
paño  flUMClo  i  nú  sellar  «I  Mgrf?  Yo 
lo  iMo  «M  mo  d^  paov»  j  ote- 
lAoUeolMao. 

10  Y  el  rey  respondió :  ¿  Qué  tengo  yo 
con  vosotros,  hijos  de  Sarria?  Kl  mal- 
dice asi,  porque  Jehov&  le  ha  dicho 
que  maldiga  á  David :  ¿  quien  pues  le 
oirá  :  Por  qué  lo  haces  así  ? 

11  V  dijo  David  &  Abisal,  y  á  todos 
S1U  siervoa :  Hé  aquí,  mi  h^o  que  ha 
salido  de  mis  tntitfltti  ütñht  4  ad 
vida ;  ¿  ooooto  mu  m&m  «a  biOo  de 
Benjamín  ?  Di^Ie  qttO  anldl|i^  fOO 
Jehová  se  lo  ha  dicho. 

12  (^uizá  mirará  JehovA  h  mi  aflic- 
ción *,  y  me  darú  JehovA  bien  <  por  sus 
maldiciones  de  iioy. 

13  Y  como  David  y  los  suyos  iban 
por  el  camino,  Semei  iba  por  el  lado 
del  monto  dohmte  do  él^  andondo  j  mol- 
dielaadoi  y  oiM||ondo  pitdMt  diloBilo  dt 
di»  j  os|»róiendo  polvo. 

M  Y  «1  vsy  y  todo  tí  pnoblo  oae  oon 

él  estala  y  UOBIOB  fldtaM0O«  y  OMMi» 

saron  allí.  ' 


15  Y  Y  Abaalom  y  iodo  ol  pwiWo, 

los  varones  de  Israel,  entraron  ta  Jio. 

rusalem,  y  con  él  Achitophd. 

16  Acaeció  luego,  que  como  Husai 
Arachlta,  amigo  dé  David,  hubo  Uo> 
gado  &  Absalom,  41^010  Mttti  VlOO 
el  rey,  viva  el  rey. 

17  Y  Absalom  dijo  á  Husai :  ¿  Este  e» 
tu  agradecimiento  para  con  tu  amigo  ? 
i  Por  qué  no  fuiste  con  tu  amigo  ? 

18  Y  Huad  «MpoBdid  4Ahsalom : 
No:  iatoi  ol  qoo  oUgitn  Jehov&,  y 
este  pueblo,  y  todos  los  varones  de  Is- 
rael, de  aquel  seré  yo,  y  con  aquel  que- 
daré. 

19  ¿  Y  á  quien  habla  yo  de  servir? 

r  No  es  ú  su  hijo  ?  Como  he  servido  1 
delante  de  tu  padre,  asi  serú  delante 
de  ti. 

ito  n  Entónoes  d^o  Abaalom  4  Achito. 
phelA:  Consaltad  qiad  barémioa. 

ti  YAaÍlllopholdUo4Abaalom:  En. 
tn  4  lao  eonoaUnas  de  tu  padre,  que 

(51  dejó  jiara  guardar  la  c?.sa ;  y  todo 
el  pueblo  de  Israel  oirá  que  te  has 
hecho  aborrecible  ú  tu  padre,  y  asi  se 
e&fonarán  las  manos  de  todos  los  que 
eston  contigo  i. 

22  Entónoes  pusienm  tma  tienda  á 
Absalom  aolMt  ol  terrado,  y  entró  Ab- 
salom á  loa  oflWfbiBM  4a  aa  podio  en 
ojos  de  todo  Itmdas. 

23  Y  el  coDS^  qoo  dobo  Aéhltophd 
en  aquellos  dias,  era  como  si  cónsul- 
táran  la  palabra  de  Dios.  Tal  era  el 
consto  de  Achitophel  asi  con  David 

AlMOlom. 
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CAPITULO  XVII.  I 
Por  providmeia  dt  Dio»,  Ab»aíom  en  et  neffo- . 
eio  d»  la  gmmrra  coa  «ll  patire  vr*f*re  «1 1 
txmt^  A»  hntai  «i  d»  MtÜopheL  DOt 
avito  á  David,  par  lo  qm  pa»a  «I  Jordán 
coa  *^P^i^^1^^^^y^^^  BnSt 
•foo  élknñ  nu  aoMfMU 

ENTONO  ES  AcMtakel  dijo  á  Absa- 
lum  :  Yo  esooftif  tlMira  doco  mil 
hombres,  y  me  MnotM^r  9  ügollé  A 
David  esta  noche. 
8  Y  daré  sobre  41  ftado  ál 
y  flooo  do  oaonotat  lo 
y  todo  el  poeMo  qoo  eitt  con 
él  huirá,  y  heriró  al  rey  solo. 

3  Asi  tornaré  á  todo  el  pueblo  á  ti  -. 
y  cuando  ellos  hubieren  vuelto,  {pue» 
aquel  hombre  es  el  que  tii  quieres,) 
todo  el  puehío  estará  en  paz. 

4  Esta  razón  pareció  bien  4  Absalom 
y  4  todos  los  ándanos  de  Isrod. 

6  Y  dÜo  At 
ahora  41Io«i 
mismo  dgamoa  lo  quo 

6  Y  como  Husai  vino  á  Absalom.  ha- 
blóle Absalom  diciendo :  Así  ha  dicho 
Achitophel :  ¿  seguiremos  su  consejo,  ó 
no?  DíttL 

7  Entónoes  Husai  d4)o  4  Absalom:  Si 
consejo  que  hadait  lOflK  AohilB|dnl 
no  es  bueno. 

8  Y  añaditf  MMilt  Ttl  sabea  qoo  tu 

tos,  y  atte  «lÁwfotoMi  oon  aimugm  do 

dnimo'',  como  la  osa  en  et  campo  cuan, 
do  le  han  quitado  los  h^os.  Ademas» 
tu  padre  et  hombre  de  gueiw«  y  ao 
tendrá  la  noche  con  el  pueblo. 

'J  lié  aqui  él  estará  escondido  en  al- 
guna cueva,  ó  en  otro  lugar:  y  si  al 
principio  cayeron  algunos  de  ¡ot  tuj/m, 
oir&lo  quien  lo  ofaWj  y  dMt  B  pat» 
blo  que  sigue  AJwaOaa  lui  rfdo  d«»* 
todo. 

10  Asi  aun  el  hombro  TaBento,  eoyo 

corazón  tea  como  corazón  de  león,  sin 
duda  doBmayac4:  porque  todo 


AtooMta,  poro 

óldii*. 
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sabe  que  tu  padre  es  valiente  hombre, 
y  que  los  que  ettan  con  él  son  esfor. 
zados. 

11  Acons^o  pues,  que  todo  Israel  se 
junte  á  tí  desde  Dan  ha-sta  Beersebah, 
qtu  terá  en  multitud  como  la  arena  que 
etíá  á  la  orilla  de  la  mar  y  que  tü  en 
persona  y.iyas  i  la  batalla. 

12  Entúnces  le  acometertímos  en  cual- 
quier lupar  que  pudiere  hallarse,  y  dar»5. 
mos  sobre  él  como  cuando  el  roclo  cae 
sobre  la  tierra,  y  ni  uno  dejaremos  et- 
capar  de  él,  y  de  todos  los  que  con  él 
están. 

13  Y  si  se  recogiere  en  alfana  dudad, 
todos  los  de  Israel  traerán  sogas  á  a- 
quella  ciudad,  y  la  arrastraremos  hasta 
el  arroyo,  que  nunca  mas  parezca  piedra 
de  ella. 

14  Entónces  Absalom  y  todos  los  de 
Israel  dijeron :  El  consto  de  Ilusai 
Arachlta  es  mc;jor  que  el  consejo  de 
Achitophel.  Ponqué  habla  Jehová  or- 
denado*' que  el  acertado  consejo»  de 
Achitophel  se  firustrára,  para  que  Je- 
hová hiciese  venir  el  mal  sobre  Absa- 
lom. 

15  ^  Dijo  luego  TIusai  á  Badoc  y  á 
Abiathar  sacerdotes:  Asi  y  asi  aconsejó 
Achitophel  á  Absalom,  y  á  los  ancia- 
no» de  Israel ;  y  de  esta  y  esta  manera 
acons^á  yo. 

16  Por  tanto  enviad  inmediatamente, 
y  dad  aviso  á  David  diciendo :  No  que- 
des esta  noche  en  los  cami>os  del  de- 
sierto/, sino  pasa  rl  Jonlau,  porque  el 
rey  no  sea  consumido,  y  todo  el  pueblo 
que  con  «51  está. 

17  Y  Jonathan  y  Ahimaas  estaban 
junto  á  la  ñxente  de  Rogel,  porque  no 
podían  ellos  mostrarse  viniendo  á  la 
ciudad:  fué  por  tanto  una  criada,  y 
dióles  el  aviso;  y  ellos  ftieron,  y  noti- 
ciáronlo al  rev  David. 

18  Empero  fueron  vistos  por  un  moro, 
el  cual  dió  cuenta  &  Absalom :  sin  em- 
bargo los  dos  se  dieron  priesa  á  cami- 
nar, y  llegaron  á  casa  de  un  hombre 
en  Bahurim  A,  que  tenia  un  yoia  en  su 
patio,  dentro  del  cual  se  metieron. 

lí»  Y  tomando  la  mujer»  dt  ta  cata 
una  manta,  extendióla  sobre  la  boca 
del  pozo,  y  tendió  sobre  ella  del  grano 
trillado,  y  no  se  penetró  el  negocio*. 

id  Llegando  luego  los  criados  de  Ab- 
salom á  la  casa  a  la  mujer,  dijt^ronle : 
c  Donde  etian  Ahimaas  y  Jonathan  ? 
Y  la  mujer  les  respondió:  Ya  han  pa- 
sado el  vado  de  las  aguas.  Y  como 
ellos  los  buscaron,  y  no  los  hallaron, 
volviíronse  á  Jerusalem. 

21  Y  después  que  ellos  se  hubieron 
ido,  estatrot  salieron  del  pozo,  y  ftié- 


t  ver.  15,  Ifl. 


•Cap.4a. 


rom»,  y  dieron  aviso  al  rey  David,  y 
dJJíronle  :  I/evantAos,  y  dAos  i)rie»a  á 
pasar  las  aguas',  ponjue  Achitophel  ha 
dado  tal  consejo  contra  vosotros. 

22  Entúnces  David  se  levantó,  y  todo 
el  pueblo  que  con  ól  ettalta,  y  pasaron 
el  J  ordan  antes  que  amaneciese :  ni 
siquiera  faltó  uno  que  no  pasase  el  Jor- 
I  dan. 

.  88  ^  Y  Achitophel  viendo  que  no  se 
habia  puesto  por  obra  su  consejo,  en- 
sUiardú  tu  asno,  y  levantóse,  y  fuése 
a  >u  casa  en  su  ciudad ;  y  después  de 
disponer  aoerca  de  su  casa,  ahorcóse  y 
murió,  y  fué  sepultado  en  el  sepulcro 
de  su  padre. 

24  «f  Y  David  llegó  é  Mahanalm», 
y  Absalom  pasó  el  Jordán  con  toda  la 

'  gente  de  Israel. 

25  Y  Absalom  constituyó  á  Amasa 
sobre  el  ejército  en  lugar  de  Joab ;  el 
ctial  Amasa  fué  hijo  de  un  varón  de 


Israel  Uamado  Itra,  el  cual  habia  en- 
trado  á  Abigal»,  hija  de  Naas<^,  w  her 
mana  de  Sarvia,  madre  de  Joab. 

S6  Y  asentó  camjio  Israel  con  Abn> 
lom  en  tierra  de  Galaad. 

27  Y  luego  que  David  llegó  á  Maha- 
naim,  Sobi,  hijo  de  Naas;»,  de  Rabba? 
de  los  hijos  de  Ammon,  y  Machlr  hijo 
de  Ammiel,  de  Lodebar,  y  Bardlliür 
Oalaadita,  de  Rogelim, 

28  Tr^eron  á  David,  y  al  pueblo  que 
ettaha  con  l'I,  camas,  y  tazas,  y  vasijas 
de  barro,  trigo,  y  cebada,  y  harina,  y 
grano  tostado,  habas,  lenttOas,  y  gar- 
Itanzot  tostados, 

29  Miel,  manteca,  ov^as,  y  quems  de 
yacas,  para  que  comiesen;  porque  di 
jeron  entre  tí*:  Aquel  pueblo  está  ham- 
briento, y  cansado,  y  tendrá  sed  en  el 
desierto  *. 

CAPITULO  XVIII. 
Dtfte  la  laialla  en¡r»  el  ejiretío  de  David  y  d 
dt  Abtalom.en  attt  lot  de  David  obtuvieron 
la  vifioria,  y  Ahtalom  tt  mwrio  por  Joab. 
M«iM  la  nueva  de  la  rict4)ria  d  David,  el 
cual  entendiendo  la  muerte  de  Abtalom,  U 
llora  y  lamentd. 

■piAVID  pues  revistó  el  pueblo  que 
^  tenia  consigo,  y  puso  sobre  ellos  trl- 
bimos  y  centuriones. 

a  Y  consignó  la  tercera  parte  del  pue- 
blo al  mando  de  Joab,  v  otra  tercera 
al  mando  de  Abisal,  hijo  de  Sarvia, 
hermano  de  Joab,  y  la  otra  tercera 
I>arte  al  mando  de  Ittai  Gethéoa.  y 
dijo  el  rey  al  pueblo:  Yo  también  sal- 
dré con  vosotros. 

3  Mas  el  pueblo  dijo:  No  saldrás b; 
porque  si  nosotros  huyeremos,  no  harán 
caso  de  nosotros;  y  aunque  la  mitad 
de  nosotros  muera,  no  harán  caso  de 
nosotros  :  mas  td  ahora  valet  tanto  como 
diez  mil  de  nosotros.  Será  pues  mejor 
que  til  nos  des  ayuda  desde  la  ciudad. 

4  Entónces  el  rey  les  dijo:  Yo  haró 
lo  que  bien  os  pareciere.  Y  ptisose  el 
rey  á  la  entrada  de  la  puerta,  mien- 
tras salia  todo  el  pueblo  de  ciento  en 
ciento  y  de  mil  en  mil. 

6  Y  el  rey  mandó  á  Joab,  y  á  Abisal, 
y  á  Ittai,  diciendo  :  Tratad  benigna- 
mente i»or  amor  de  mí  al  mozo  Absa- 
lom. Y  todo  el  pueblo  oyó  cuando  dió 
el  rey  órden  acerca  de  Absalom  á  todos 
los  capitanes  c 

6  Salió  pues  el  nucMo  al  campo  contra 
Israel,  y  dióse  la  batalla  en  el  bosque 
de  Ephraim  d : 

7  Y  allí  cayó  el  pueblo  de  Israel  de- 
lante  de  los  siervos  de  David ;  ó  hízose 
allí  en  aquel  dia  una  gran  matanza  de 
veinte  mil  homhret. 

8  Y  derramándose  allí  el  ejército  por 
la  haz  de  toda  la  tierra,  fueron  mas 
los  que  consumió  el  bosque  de  los  del 
uueblo,  que  los  que  consumió  el  cuchi- 
llo aquel  dia. 

O  Y  encontróse  Absalom  con  los  sier- 
vos  de  David  :  é  iba  Absalom  sobre  un 
mulo,  y  el  mulo  ae  entró  debajo  de  un 
espeso  y  grande  alcornoque,  y  asiósele 
la  cabeza  al  alcornoque,  y  quedó  entre 
el  cielo  y  la  tierra*;  pues  el  mulo  en 
que  iba,*  pasó  adelante. 

10  Y  viéndolo  un»,  avisó  á  Joab  dici- 
endo :  He  aquí  que  he  visto  á  Absalom 
colgado  de  un  alcornoque. 

11  Y  Joab  respondió  al  hombre  que 
le  daba  la  nueva :  Y  viéndolo  td,  i  por 
qui'  no  le  heriste  luego  allí  echándote  á 
tierra  ?  y  sobre  mí  que  te  hubiera  dado 
di€«  tielot  de  plaU,  ^  un  talal>arte. 

12  Y  el  hombre  dijo  á  Joab :  Aunque 
me  importára  en  mis  manos  mil  ticlot 
de  plata,  no  extendiera  yo  mi  mano 
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contra  el  hijo  del  rey ;  porque  nosotros 
lo  olmos  cuando  el  reír  te  mandó  &  tí. 
^  &  Abiíiai,  y  á  Ittai,  diciendo/:  Mirad 
que  nini^uno  toque  en  el  jóven  Ab«alora. 

13  Por  otra  parte,  habría  yo  hecho 
traición  contra  mi  vida:  puet  que  al 
rey  nada  se  le  esconde  y;  y  aun  tú  es- 
tarlas en  contra* 

14  Y  respondió  Joab:  No  «  razón 

3ue  yo  te  ruegue.  Y  tomando  tres  dar- 
os en  su  mano,  hincólos  en  el  corazón 
de  AbB<'üom,  que  aun  estaba  víto  en 
medio  del  alcornoque. 

16  Cercándolo  luego  dlex  mancebos, 
escuderos  de  Joab,  hirieron  &  Absalom, 
y  acabáronle. 

16  Entonces  Joab  tocó  la  cometa,  y 
el  pueblo  se  volvió  de  seguir  4  Israel, 
¡íorque  Joab  detuvo  al  wueblo. 

17  Tomando  después  A  Absalom,  echá- 
ronle en  un  eran  hoyo  en  el  bosque,  y 
levantaron  sobre  él  un  muy  (nrande  mon- 
tón de  piedras  A:  y  todo  Israel  huyó 
cada  uno  &  sus  estancias. 

la  Y  habia  Alisalom  en  su  Tida  to- 
mado y  levantádosc  una  columna,  la 
cual  está  en  el  valle  del  rey;  poríjue 
haUa  dicho  entre  ti :  Yo  no  tengo  hOo  • 
que  conserve  la  memoria  de  mi  nom- 
bre. Y  llamó  á  aquella  columna  de  su 
nombre:  y  a«i  se  llamó  hasta  hoy.  Lu- 
gar de  AbsaJom. 

19  ^  Kntoivies  Ahimaa»,  hijo  de  8a  - 
doc,  dijo:  Corren;  ahora,  y  daró  la* 
nuevas  al  rey  de  como  Jehová  ha  de- 
fendido su  causa  de  la  mano  de  sus 
enemigos. 

20  Y  respondióle  Joab:  Hoy  no  lle- 
varás las  nuevas  ;  las  llevarás  otro  dia : 
no  darás  hoy  la  nueva,  jtorque  el  hijo 
del  rey  es  muerto. 

21  Y"^  Joab  d^o  á  Cusí :  V¿  td,  y  di  al 
rey  lo  oue  has  visto.  Y  Cusí  hizo  reve- 
rencia á  J  oab,  y  corrió. 

22  EnuSnces  Áhimaas,  h^o  de  Badoe, 
tomó  á  decir  á  Joab :  Sen  lo  que  fuere, 
yo  correrá  ahorá  tras  Cusi.  Y  Joab 
dijo :  JUJo  mió,  ¿  para  qué  has  til  de 
correr,  pues  que  no  hallarás  premio  por 
las  nuevas  ? 

S3  Mas  éi  respondió :  Sea  lo  que  ñiere, 
yo  correró.  Entónces  le  dijo  :  Corre. 
(Corrió  pues  Ahimaas  por  el  camino  de 
la  llanura,  y  pasó  delante  de  Cusi. 

84  Estaba' David  á  la  sazón  sentado  en- 
tre las  dos  puertas,  y  el  atalaya*  habia 
ido  al  terrado  de  sobre  la  puerta  en  el 
muro ;  y  alzando  sus  ojos,  miró  y  vió  á 
uno  que  rorria  solo. 

25  Él  atalaya  dió  luego  voces,  6  hitólo 
ubcr  al  rey.  Y  el  rey  dijo:  Si  es  solo, 
buenas  nuevas  trae.  En  tanto  que  él  ve- 
nia  acercándose, 

98  Vió  el  atalaya  otro  que  corría ;  y 
dió  voces  el  atalaya  al  portero  diciendo : 
lié,  «rfru  h/)mbre  que  corre  solo.  Y  el 
rey  diio :  Este  también  í*  mensajero. 

27  Y  ei  atalaya  volvió  á  decir :  Paré- 
ocmc  el  correr  del  primero  como  el  cor- 
rer de  Ahimaas,  hijo  de  Sadoc.  Y  res- 
pondió el  rey  :  Ese  e»  hombre  de  bien,  y 
viene  con  buena  nuera  l. 

88  Entónces  Ahimaas  dijo  en  alta  voz 
al  rey  :  Paz  ;  é  inclinóse  á  tierra  delante 
del  rey,  y  dijo:  Bendito  ua  Jeho%'á  Di- 
os tuyo,  que  ha  entregado  los  hombres 
que  habian  levantado  sus  manóc  contra 
mi  seílor  el  rey. 

89  Y  el  rev  di.|o :  El  mozo  Absalom  tl- 
eaae  paz  ?  Y  Ahirnaas  resiioiulió :  VI  yo 
uo  grajulc  alboroto  cuando  envió  Joab 
al  siervo  del  rey,  y  4  «1  tu  sierro,  mas 
no  ká  que  era. 

ao  V  el  rey  dijo :  Pasa,  j  ponte  alii. 
V  él  pasó  y  paróse. 


31  Y  luego  vino  Cusi,  y  d^o :  Reciba 
nueva  mi  seftor  el  rey,  que  noy  Jehová 
ha  defendido  tu  causa  de  la  mano  de 
todos  los  que  se  habian  levantado  con- 
tra ti. 

38  El  rey  entónces  dijo  á  Cusi:  El 
mozo  Absálom  tiene  fiaz  ?  Y  Casi  re«- 
pondió :  Como  aquel  mozo  sean  los  ene- 
migos de  mi  seiV>r  el  rey,  y  todos  los  que 
se  levantan  contra  tí  para  mal  «. 

33  Entonces  el  rey  se  turt>ó,  y  subióte 
á  la  sala  de  la  puerta,  y  lloró ;  y  yendo 
decía  así :  !  H^jo  mío  Absalom,  h\jo  mío, 
hijo  mió  Absalom»!  ¡Quien  me  diera 
que  muriera  yo  en  lugar  de  tí,  Absalom 
hijo  mió,  h^o  mío  ! 

CAPITULO  XIX. 
Joábreprmdr  lí  Darid  eon  tnoíipo  de  m  Uaiiio 
por  Al>»<ili'in,  liratl  ge  etmvierie  al  rey,  tt 
fiiaí  lieniffnamrHte  penhma  A  lo»  da  Jtidá,v 
exkMtilct  A  reñir  A  tf.  P<me  m  lugar  de 
Joab  a  Amata,  oefieral  dA  ejfreito  de  Al-- 
lalom.  Bemei  pide  perdón  A  Ihtvid,  y  f f  i« 
perdona.  JUepniboteth  te  etnita  eon  verdad 
de  la  ealummia  de  tu  tierra  Siba,  uuu  el  rwy 
«10  rteibt  tu  eteuta.  Bartiüai  aeompoMA 
al  rey.  La»  diet  tribu»  alíerfon  eon  latrÜM 
de  JudA  tobre  la  rttiHueion  del  rey. 

Y DIERON  aviso  4  Joab:  Hó  aquí 
el  rey  llora,  y  hace  duelo  i»or  Ab 
salom. 

8  Y  volvióse  aquel  dia  la  victoria  en 
luto  para  todo  el  pueblo ;  i>orc|ue  oyó 
decir  el  pueblo  at^uel  dia  que  el  rey  tenia 
dolor  por  su  hijo. 

3  Entróse  por  tanto  el  pueblo  aquel  dia 
en  la  ciudad  escondidamente,  como  sue 
le  entrar  4  escondidas  el  nueblo  avergon 
zado  que  ha  huido  de  la  batalla. 

4  Mas  el  rey,  cubierto  el  rostro»,  cla- 
maba en  alta  voz:  Hijo  mió  Absalom, 
.Absalom  hijo  mió,  hijo  mío'»  I 

5  V  entrando  Joab  en  casa  al  rey,  dí- 
jole :  Hoy  has  avergonzado  el  rostro  de 
todos  tus' siervos,  que  han  hoy  librado  tu 
vida,  y  la  vida  de  tus  hijos  y  de  tus  hi 
Jas,  y  la  vida  de  tus  mv^eres,  y  la  vida 
de  tus  concubinas, 

6  Amando  4  loe  que  te  aborrecen,  y 
aborreciendo  á  los  que  te  aman  :  ponjue 
hoy  has  declarado  que  nada  te  importan 
tue  príncijjes  y  siervos  ;  pues  hoy  ecbo 
de  ver  que  si  At>salom  viviera,  bien  qM 
nosotros  IckIos  estuviéramos  hoy  muer- 
tos, entónces  te  contentáras. 

7  LevánUte  pues  aliora  y  sal  fuera,  y 
halaga  4  tus  siervos :  {xirque  juro  por 
Jehová,  que  si  no  sales,  ni  aun  uno 
quede  contigo  esta  noche  ;  y  de  esto  te 
pesará  mas  que  de  todos  los  malee  oue 
te  han  sobrevtaiido  desde  tu  mocedaii 
hasta  ahora. 

8  Entónces  se  levantó  el  rey,  v  sentóse 
á  la  puerta ;  y  fué  declarado  á  todo  el 
pueblo  diciendo:  Hó  a^ui  el  rey  está 
sentado  á  la  puerta.  Y  vmo  todo  el  piM» 
blo  delante  del  rey  ;  mas  Israel  habla 
huido  cada  uno  á  sus  estancias. 

U  Y  todo  el  (meblo  porfiaba  en  todaa 
las  tribus  de  Israel  diciendo :  El  rey  no» 
ha  librado  de  mano  de  nuestros  eneml 
^'os,  y  t'l  nos  ha  salvado  de  mano  de  los 
Philist(k>s,  y  ahora  habla  huido  de  la  ti 
erra  yor  miedn  de  Absalom  '  : 

10  V  Absalom,  á  quien  hablamos  un. 
sido  sobre  nosotros,  es  muerto  en  la 
batalla.  ¿  Por  qué  pues  os  estáis  ahora 
()uedos  en  órden  á  hacer  volver  al  rey  ? 

11  Y  el  rey  David  envió  4  Sadoc  y  á 
A biathar  sacerdotes,  diciendo  :  Hablad 
á  los  ancianos  de  J  ud4,  y  decidles :  i  Por 
quó  serói»  vosotros  los  postreros  4  volver 
el  rey  á  su  casa,  ya  que  la  palabim  de 
todo  Israel  ha  venido  al  rey  de  volverU  t  i 
su  casa  ? 
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18  Vosotros  Mis  mu  hennanot ;  mb' 
hueaot  y  mi  carne  sois :  ¿  por  qué  pues 
seréis  Tototroe  los  posütwm  m  volver 
el  T^? 

11  Ailmbmo  dindi»*  i  Amasa:  ¿  No 
«m  m  también  hueso  mió  j  carne  mia  ? 
Así  me  haga  Dios,  j  asi  me  añada,  si 
no  ftieres  general  del  ejercito  delante  de 
mí  para  siempre,  en  Ingar  de  Joal>. 

14  Así  inclinó  el  corazón  de  todos  los 
varones  de  JudA,  como  ei  de  un  solo 
hombre/,  para  que  enviasen  á  decir  al 
rey :  Vuelve  ttt,  y  todoa  tiit  rierros. 

16  Volvió  MMt  «1  9Kf,J  ViM  taUto  «1 
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10  Y  Semei,  hijo  de  Gera*,  hijo  de 
Benjamín,  quv  era  do  Bahurim,  dióse 

Íriesa  ú  venir  con  ¡os  humlires  de  Judá 
recibir  al  rey  David  ; 

17  Y  con  él  veniun  mil  hombres  de 
lienjamin :  asimismo  Siba',  criado  de 
la  casa  de  Saúl,  con  tus  qiii|MW  hl|}M, 
y  sus  veinte  sterros,  los  liTMIIt  MUron 
«I  Jordm  dobnt»  aagr* 

18  AtawMd  dcwoM  la  wn  Mía  pa. 
sar  la  familia  del  rey,  y  para  nacer  lo 

aue  le  pluí?uiera.  Entónccs  gemei,  h^o 
e  Gera,  se  postr/i  delante  del  tUg  OH' 
ando  é\  habia  pasado  el  Jordán, 

1!'  Y  dijo  al  rey:  No  me  impute  mi 
seLor  mi  iniquidad  A,  ni  tengas  memo- 
ría'  de  los  males  que  tu  siervo  hizo  el 
dia  qna  nU  «t&Mr  ék  taj  mMm  da  Ja- 
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tb  Porque  yo  tn  ttoroo  «nrioM»  liOber 

pecado,  y  he  venido  hoy  el  nrimero  de 
toda  la  casa  de  Joseph  para  descender  ¿ 
anÉbir  ¿  mi  seüor  el  rey. 

fl  V  Abisal,  hijo  de  Sarria,  respondió 
y  dijo  :  ¿  No  ha  de  morir  por  esto  Se- 
mei, que  mald\|o  al  ungido  ae  Jehová  n  ? 

a  David  entóneci  d^:  ¿  Qué  tenéis 
TOBotros  oonmifo.  moa  d«  Sarria,  que 
me  habdsdesOTbqf  advenartos?  ¿Ha 
4a  aMdr  hoy  alguno  «n  Isnud*?  ¿  No 
■oOMwao  yo  que  hoy  soy  rey  sobre  Is- 
rael ? 

83  y  dijo  el  rey  á  Semei :  No  morir&s p. 
Y  el  rey  se  lo  juró. 

24  ^  También  Mephiboscth  ?,  hijo  de 
Saúl,  descendió  á  recibir  al  rev.  No  ha- 
bla lavado  sus  pies,  ni  habia  cortado  su 
barba,  ni  tampoco  habia  lavado  sus  ves- 
tido*, daida  día  fue  al  ngr  aalid  hasta 
«ldtaaa»<ilBoaBpai. 

iS  Xnoia  que  vino  di  á  Jonisalem  á 
TCBifair  al  tey,  ^  rey  I»  éQot  Mephibo- 
leth,  ¿  por  qué  no  fuiste  conmigo  i* 

t6  ¥  el  dijo  :  Rey  scíior  mió,  mi  sierro 
me  ha  engañado  ;  núes  habia  tu  sierro 
dicho:  laíalbardare  un  asno,  r  subiré 
en  él,  4  M  Id  n(j:  poiqM  ta  d«tvo  ea 
cojo. 

27  Empero  él  revoIvió»^  á  ta  tlarvo  de- 
lanto  de  mi  aritaral  nf.  Ha*  ailooflor 
el  a»  ooiBo  vtt  áagil  ám  TSlM*t  haz 
p««i  lo  que  Uen  te  pareolera. 

9B  Porque  toda  la  casa  de  mi  padre  era 
digna  de  muerte  delante  de  mi  sefior  el 
rey,  j  tií  pusiste  á  tu  siervo  entre  los 
COnndados  de  tu  mesa  ¿  Quó  derecho 
pues  tengo  aun  ¡«ara  quejarme  mas  con- 
tra el  rey  ? 

38  Y  el  rey  le  di^:  ¿  Para  qué  hablas 
ssas  palabras?  Yo  ha  damuaaá»  que 
tú  V  Aba  pártala  las  tlam». 

m T  Maphibeaeth  d^o  al  Nyt  T  aun 
IdlwOlas  di  todas,  pues  que  nü  seik>r  el 
say  ha  vuelto  en  paz  á  su  casa. 

81  <|í  También  Uarzillai  Galaadita* 
descendió  de  Rogelim,  y  pasó  ti  Jordán 
con  el  rey ,  ¡>ara  aOonf^Étato  dt  la  Vtra 
parte  dalJordao. 


MTera  Boniltat  muy  riejo,  da   

ta  afios^coal  baMa  dado  provIihMi  tí 
»qr  onaada  artaba  ea  Mahanaia*.  por- 
«■•oMbambrenray  rieoy. 

38  Y  el  rey  dijo  á  Barzillai :  Pasa  con- 
y  yo  te  daré  de  comer  conmigo  en 
Jerusalem. 

M  Ma»  Barzillai  dijo  al  rey:  c  Ctian- 
tos  son  los  dias  del  Uempo  de  mi  vida, 
para  aue  yo  suba  con  el  rey  &  Jeru- 
salem  ? 

35  Yo  soyhojdiadaad^  da  ochenta 
afio8>,  ^  ya  a»lHM  dArencia  entre 
lo  btveno  j  lo  malo.  ¿Tomará  gusto 
ahora  tu  aterro  en  lo  que  comiere  ó 
bebiere?  ¿  Oiré  mas  la  voz  de  los  can- 
tores y  de  las  cantoras»?  ¿Para  qué 
pues  seria  aun  ta  stMTVa  flanHtD  A  nd 
señor  el  rey  ? 

36  Pasa»  tu  siervo  na  nooo  al  Jordán 
con  el  rofi  ^for  qné  Ida  ha  da  dar  al 
rey  tan  gfenAiaoampoiiaal'?  ^ 
jr  Yo  ta  Maga  gna  d^es  volver  á  tu 
ñervo,  y  qaa  mmm  en  mi  ciudad  junto 
al  sepulcro  de  mi  padre  y  de  mi  rriadre. 
Hé  aquí  tu  siervo  (jhimham  c ;  que  pase 

cuii  mi  seik>r  el  nff^  j  haíla  la  oaa 

bien  te  pareciere. 

88  Y  el  rey  dijo:  Pues  pase  conmigo 
Ghimham,  y  yo  haré  con  él  cmno  Man 
te  parezca :  y  todolO  qoa  ttf  vHIlBMida 
mi,  yo  lo  haré. 

aáVted»  ai  pueblo  pasó  JoéuIt  y 
luego  que  el  rey  hubo  también  pasado, 
el  rey  besó  á  Barzillai,  y  bendíjolo,  y  él 
se  volvió  &  su  casa. 

40  El  rey  entóneos  pasó  á  Gilgal,  y 
con  él  pasó  Ghimham :  y  todo  el  pue- 
blo de  Judá,  con  La  mitad  del  pueblo 
de  Isratí,  pasaron  al  rey. 

41  ^  Y  hé  aquí  que  todos  los  varones 
de  Israd  vinieron  al  rev,  y  le  dijeron  << : 
¿  Por  qué  Um  hoadm  de  Judá  nuestras 
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bermraos  ta luA' llevado,  y  han  hecho 
pasar  el  Jordán  al  rey,  y  ¿  su  familia, 
y  á  todos  los  varones  de  liavid  con  él  ? 

48  Y  todos  los  varones  de  Judá  ics- 
pondicTon  á  todos  los  de  Israel :  Porriue 
el  rey  es  nuestro  pariente  ».  Alas  c  j>or 
qué  os  enojáis  vosotros  de  eso?  ¿He 
mos  nosotros  comido  algode\  nff  ¿ 
mos  recibido  de  él  algún  don  ? 

48  Entónees  respomUeron  loa 
delmaskjdlianmálosdejQdá:  Not- 
otroa  taníMwM  en  el  rey  diex  partes,  y 
en  el  mismo  David  mas  que  vosotros: 
e  por  Qu«5  pues  nos  habéis  tenido  en 
poco  ?  ¿  No  hablamos  nosotros  primero 
en  volver  A  nuestro  rey  ?  Y  el  razona- 
m lento  de  los  varones  de  Judá  fué  mas 
fuerte  que  el  de  los  varones  de  Israel/. 

CAPITULO  XX. 
Btditicn  áe  Beba  contra  el  rey  David,  t^aeí- 
ífuida  eoñ  ¡a  mmtrtt  dd 

tntemedio  JM  

Amasa, 


V  ACAECIO  altar  allí  un  hombre 
perverso  que  se  llamaba  Seba,  hijo 
de  Bichri,  hombre  de  Benjamín,  el 
cual  toci'>  la  ( drueta  y  dijo:  No  tene- 
!nos  nosotros  parte  en  Darid,  ni  here- 
dad en  el  hijo  de  Isaiai  loaolf  aaÉhMM 
cada  uno  á  sus  estancias. 

9  Aítf  se  fueron  de  en  po*  da  Bartd 
todos  los  homlwas  da  laasi.  y  aMaiaB 
á8eha,hHodalliahil{  aiaaUdaTñdft 
ñieron  ac&eridos  á  su  isj  ihadi  al  T>a 
dan  hasta  Jerusalera. 

3  V  Uu'fro  que  Ucm'  David  á  su 
casa  en  Jerusalein,  tomó  el  rey  las  diez 
mujeres  concubinas  A  que  habia  di*jado 
))ara  guardar  la  casa,  y  plisólas  en  una 
casa  en  g\iarda,  y  dióles  de  comer  j  pero 
nunca  mas  entro  4  allao»  ihM  qaa  foa* 


vir.|& 
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daioa  encerradas  hasta  que  murieron 
«n  Tiudez  de  por  vida. 

4  Despuea  dijo  el  rey  &  Amasa :  Jún- 
tame los  varones  de  JudA  pan  dantxo 
de  tres  dias,  y  hátlat»  til  aquí  tiwwinH». 

8  Vtté  puea  Amn  4  ¡¡aatatt  4  Jvikt 
pero  denlvose  mu  dil  tlMOipa  qpM  le 
nabia  sido  sefialado» 

6  Y  dijo  David  4  Abisai  :  Seba,  h\jo 
de  Bichri,  nos  hará  ahora  mas  mal  que 
AbsaNim"":  toma  jiues  til  los  siervos  de 
tu  sefiur,  j  vé  txaa  él*  no  sea  qfm  halle 
las  ciudades  *TT'llimFl%  J  M  Mt  Vi^n 
de  delante. 

7  KnKSncos  salieron  en  pos  de  él  los 
iMOibret  de  Joab,  y  los  Oerethéos,  y 
Pbaleth^;  y  todo*  los  mdfentes  lalie- 
ron  de  Jaran|«mM»lirtai»CMi^byo 
de  BichrI. 

í?  ^'  fftumt»  clloi  rcTca  de  la  )?rande 
peña  que  está  en  tiabaoii,  saliúles  A- 
masa  al  encuentro.  Ahora  bien  la  ves- 
tidura que  Joab  tenia  sobrepuesta,  está- 
bale ceñida,  y  sobre  ella  el  cinto  de  una 
daga  pegada  á  mu  lonot  «n  ca  vaina, 
de  la  qim,  uL  flOBM»  Ü  MUSH^  mgó&e 


JiBab  dijo  á  Anata:  ¿  Ti- 
enes paz,  hermano  mió  ?  En  seguida 
tomó  Joab  con  la  dicttra  la  barba  de 
Amalia  para  besarlo  d 

10  Y  como  Amasa  no  se  cuidó  de  la 
daga  que  Joab  en  la  mano  tt.'nia,  hi- 
rióle' este  con  ella  en  la  quinta  cos- 
tilla/, y  derramó  sus  entraiUs  por  tierra, 
y  cayó  muerto  úa  darle  segundo  golpe. 
Deapiai  Jfoab  y  m  bermano  Abisal  fue- 
Too  ea  eMlnrtKn  da  8cii^  Iü^o  de 

11  Y  uno  de  los  criados  de  Joab  se 
paró  junto  lÁ  clj  diciendo:  Cualquiera 
que  amare  &  J«ah  J  AOntf»  «V* 
pos  de  Joab. 

12  Y  Amasa  se  habia  revolcado  en 
la  sangre  en  mitad  del  camino :  y  viendo 
aquel  hombxe  que  todo  el  pueblo  se 
paraba,  apartó  «JUnaia  del  oaaaia»  al 
campo,  y  aebá  num  41  «M  wrtidiini, 
porque  veia  que  todos  lo»  QpM  WVUn, 
se  paraban  Junto  ¿  é\. 

13  Luego  pues  íjuc  fu'  a^mrtado  del 
camino,  pasaron  todos  lo*  que  seguían 

&  Joah»  wm>  ir  tna  Ma»  iMJo  «■  Bi- 
chri. 

14  5  V  él  P»<}  por  todas  las  tribus 
de  Israel  hasta  AM#  j  Betll-aaaaehá, 
y  todo  fiarimt  f  JwUllWMHi  J  ligai- 
éronlo  tamhian. 

15  T  Tlniarai  y  «eceáronlo  en  Abéí 
y  Bcth'inaaeai,  y  puideron  baluarte  con- 
tra la  dudad*;  y  puesto  que  fué  al 
muro,  todo  el  puéblo  que  estaba  con 
Joab  trabajaba  por  derribar  la  muralla. 

l'i  Entúncet  una  mujer  sabia  diii  voces 
de  la  ciudad,  diciendo:  üid,  oéd;  ruó- 
goos  que  digáis  á  Joab  «  DlgM  acá, 
paca  que  yo  hable  con  él. 

X  como  él  se  acercó  á  ella,  dijo 


ma  Reba,  hijo  de  Bichri,  ha  levantado 
su  mauíj  c<intra  i  !  rey  I)av¡d  :  entré- 
game ese  solamente,  y  me  iré  de  la 
dudad.  Y  la  mt^er  dijo  á  Joab :  Hé 
agai  in  eabeza  te  será  echada  daede  el 


««Tt  «Ha  la  dtto:  <^1¡M 
raiabia»  de  t»  «Nrm»  X  U  wmamikit 


Oigo. 

18  Entónces  tomó  ella  á  hablar  dici- 
endo: Antiguamente  solían  habUur  di- 
ciendo, Quien  pregimtita»  fNpWÉi  tn 
Abel :  y  asi  oooetaua. 

10  To  soy  dt  lai  ffadfloas  f  Éte  de 
laiattl,  y  ta  fpeevM  destruir  «aa  ciu- 
dad que  «*  ondra  ca  laraeL  ¿  Por  qué 
damáyei  la  heredad  de  Jdiová  ? 

JO  T  Joab  respondid  diciiwndo :  Nun- 
ca tal,  nunca  tal  me  tSHllMi^  9W  yo 
destruja  ni  deshaga. 

21  Li  cosa  no  es  así :  mas  un  hom- 
bre dal  nwaie  de  Hghirtím»  qfm  m  Ua- 


8f  La  anOar  fué  luego  á  todo  d  pue- 
blo eoQ  aa  Mblduxía ' ;  y  dloa  cortaron 

la  cabeza  á  Seba,  hÚo  de  Bichri,  y 
ech&ronia  á  Joab.  Y  él  tooó  la  cor- 
neta, y  esparciéronse  todo$  de  la  du- 
liad,  cada  uno  &  su  estancia.  Y  Joab 
se  volviú  al  rey  á  .Jerusalcm. 

2ü  ^  A&i  quedü  Joab  sobre  todo  el 
eiéroito  de  Israel :  y  Ban^Ja,  hUo  dM 
Joiada  lobire  loa  CeñtWoe  y  Phtfethé- 
oei 

94  T  Adoram  aotoa  loe  tributoa*:  y 
Josaphat  l,  hijo  de  Ahilad,  el  oandller : 

25  V  Seva,  escriba  ;  y  Sadoo  y  Abia- 
thar,  sacerdotes:  é  Ira  JaMo  Alé  un 


CAPITULO  XXI. 
Cauta  y  rrmfriin  rfc  i<na  (jrandt  kúgHbn  (MÉ 

dtetle  contra  Un  FhiUMÍo». 

YBN  loa  Oaa  da  David  MI 
bre  por  tres  afkit  consecutivos. 

Y  David  consultó  á  Jehová',  y  Jehová 

le  dij"  :  Et  por  Sa\il,  y  jKir  aiiiiella  casa 
de  sangre ;  porque  niátú  ú  los  Gal>aoni- 

L-ts. 

í  rintt'tnceá  el  rey  llamó  á  los  Ga> 
bannitjis,  y  hablóles.  Los  Uabaonitaa 
no  eran  de  los  hijos  de  Israel  ft,  sino  del. 
residuo  de  los  AÍnozrfaéoa*  á  los  cuales 
loa  ta^^  da  lawei  hafciaa  liaofao  Jnia. 
mentó ;  mat  fSaal  iwlila  paooanido  aM« 
tar'     ■       'Mv-i  ii'  zeta  fmim 

de  1.  u-c.  \  UL-  J  'j  I  I .  ■ '  ' 

.')  l'ijo  ]>ues  D.ivnl  á  ¡os  (í altaonitas  : 
(  Qué  os  haré,  y  con  qué  expiaré,  para 
que  bendigáis  4  la  heredad  de  Jehová.^ 

4  Y  loa  Qabaonitas  le  respondieron: 
No  teneaflaaonlna  f«tf«llBeelwa  plata» 
ni  sobre  oio,  con  Saúl  y  coa  su  casat 
ni  qucfeeaoe  que  aaucm  haoafen  da 
raeí.  Y  él  les  d^o:  Lo  TOMMM 
dijereis  os  haré. 

Y  ellos  respondieron  al  rey  :  Aquel 
hombre  que  nos  di^tniyi),  y  que  ma- 
quimi  ci>iitra  m  s  itros,  le  exiir]>ariainos 
sin  d^^ar  tiada  de  él  en  todo  el  término 
de  Israel. 

6  Dénsenos  siete  varones  de  sus  hijos, 
para  que  los  ahorquemos  á  Jeliová  en 
Gabaa  de  8aul«.  el  sannaMMi  da  Jabová. 

Y  el  rey  dUo:  Yo  tedai4 

7  Y  perdonó  el  09  4  Mephiboseth, 
hijo  de  Jonathan,  h^o  de  Saúl,  |ior 
el  juramento  de  Jehorá  (jue  hubo  en- 
tre ellos,  entre  David  y  Jonathan,  hijo 
de  Saúl  d : 

8  Mas  tomó  el  rey  dos  hijos  de  Ri^pa*, 
h^a  de  Aja,  los  cuales  ella  habia  parido 
á  Saúl,  e#  á  aaber,  á  Armoni  y  a  Me- 
phlboseth;  y  cinco  hiioa  de  Mlehal, 
hña  da  Seal,  loe  aafla»  41a  '  " 
ride  á  AdiM»  1^1»  ^ 
thita: 

9  Y  entrególos  ett  BMM  da  lOB  Oa- 
baonitas,  y  ell'>s  los  ahoroaron  en  el 
monte  delante  de  Jehová/:  y  murieron 
juntos  a»iucllos  siete,  los  cuales  fueron 
muertos  en  el  tiempo  de  la  aieg^  «tt 
los  pioneras  dias,  m  «I  pdailil»  da  Ift 
siega  da  laa  oelMMlas. 

10  Itenrik»  laaBo  BJspa,  hya  de  Aja» 
un  saoa»  tndtdsela  sobre  un  psAasoo, 
desde  el  ntaefpla  de  la  siega  hasta  que 
llovid  sobre  ellos  a)^a  del  cielo  ;  y  no 
d^ó  á  ninguna  ave  d«i  cielo  asentarse 
sobre  ellos  dtt  dlls  ll  * 
de  noche. 
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U  Y  fué  dicho  h  David  lo  que  hacia 
Rispa,  hija  de  Aja,  concubina  de  Saúl, 

12  Éntúnces  David  fué  y  tomó  los 
huesos  de  Saúl,  y  los  huesos  de  Jona- 
Uum  su  hijo,  de  los  hombres  de  Jabcs 
de  Galaady,  que  lot  hablan  hurtado  de 
la  plH*  4*  jMtlMan,  donda  te 
coigaA»  kM  MUitéM,  tmmé&  émtñté- 
eron  lM  PliUlaMw  A  «Md  «n  OUboa : 

13  B  hito  Uenv  de  alti  lot  huesos  de 
Saúl,  y  los  huesos  de  Jonathan  ku  hijo; 
y  juntando  también  los  huutos  de  los 
ahorcados, 

14  l-^ieion  sepultados  con  los  hue- 
sos de  Saúl  y  los  de  su  h^  Jonathan 
«R  ticnra  de  Banlanün»  en  SelaA,  en 
«I  M|Ndeio  de  Ola  m  fíétmt  y  a*i  hici- 
eron todo  lo  ana  al  Hf  kriMa  aaiiilaaoi 
Después  se  apiaoó  Maaaa»  ta  «iaRa<  - 

15  Y  como  los  PhiUstéos  tomattm 
á  hacer  guerra  á  Israel,  descendió  Da- 
vid, y  sus  siervos  con  él,  y  pelearon  con 
los  Philistéo»  ;  y  David  se  cinsú. 

\ti  Kn  esto  I sl>i -Ih-iioIi,  el  inial  era 
de  los  hijos  del  Gigante,  y  el  peso  de 
cuya  lanza  era  de  treseientos  slclos  de 
necal,  j  tutlm  41  odUdi  una  anatra  «f  • 
poda,  tmé^lMiir  á  Da^. 
^7  Maa  AliM,  ttfo  4a  Sarvla,  le 
■oeoirló,  é  hM4  Id  nlltotáo,  y  ma. 
tólo,  Entónces  lo»  hombres  de  David 
le  juraron  diciendo:  Nunca  mas  de 
aquí  adelante  saldrás  con  nosotros  á 
batalla*,  poique  no  apagues  la  lám- 
para de  1  srael  i. 

18  Otra  se^runda  pierra  huho  después 
en  Güb  contra  los  Philist^os :  entonces 
ibaoÉy^  üitsatfaM»  terió     Sapb,  qaa 

tf  Otra  guerra  trabo  «o  Gob  contra 

lea  Phüistéos,  en  la  eual  Elhanan,  hijo 
de  .laare-Oreííim,  de  Heth-ieliem,  hirió 
á  GoUaih  (ietliéo,  el  asta  de  cuya  lanza 
era  como  un  enjxillo  <ie  te'.A.r. 

Síu  Después  hubo  otra  guerra  en  Gath, 
donde  hubo  un  hombre  de  erande  al- 
1  anal  MbU  dooa  dado*  an  las 
yMNPviM  aB  loa  piea^  valnta 
yaaatto  mjoém  y  immm  m%  da 
los  ttHaa  did  4l|pMHtai 

'2\  Kste  desalió  á  IsM^I*,  j  matólo 
Jonathan,  lUjo  de  Sirnaa»  hannano  de 
David, 

2¿  Kstos  cuatro  le  hahian  nac  ido  al 
Gig.mte  en  <i.ith,  los   cua.es  cayeron 

la  mano  de  David,  y  por  la  mano 


CAPITQXX»  XXIX. 
<M«Mm  «iteidaafwtfl  |rae<M  Al  arlM- 
yor  kabarfo  Mñrib  1ÍMfe»SMM  (k  SMM  de 
mu  MMwtVofx  f  MT  «pMlt  ds  JMm  fa»- 

/«tiia  la  vemtda  de  lot  gmmm  é  la  mwtt 

ádpuMo  de  Jh  oM. 

Y HABLO  David  &  Jehová  las  pa- 
\abn»  de  este*  cántico,  e!  día  que 
JchorA  Í0  habia  librado  da  la  OMiio 
datados  «n  aBatrige**,  auno 

de  Saúl : 

9  V  dijo:  Jehori  et  mi  nwa«,  y  mi 
fortaIez-\  ^,  y  mi  libertador. 

3  1  )io^  es'  mi  roca ;  en  él  conñaré : 
mi  esrudo',  y  el  cuerno  de  mi  salud, 
mi  fortaleza,  y  mi  refugio/;  mi  salva- 
úatt  qua  me  librarás  de  violencia. 

4  Invocaré  4  Jdtová,  digno  de  ter 
Indo,  y  teréirffVdtwICMmigoi. 

8  Ciáaiido  me  oevcannaiadM  áttan» 
afta,  y  amuyut  de  liiiqMHH  itta  dHn* 
braron ; 

6  Ctutndo  me  rodaaron  lot  dolore*  del 
infierno,  y  mttomiiMidawiididoliaot 

de  muerte ; 

7  Ati  qtu  tuve  anguMia,  inronué  á 
Jabováf,  y  olamé  á  mi  Dios:  y  él  oy<i 


mi  TOr  tiesde  su  templo,  lUg6  mi  clamor 
á  sus  oídos  >t. 

8  La  tierra  se  removió,  y  tembló»; 
los  fundamentos  (k>  los  cielos  fueron 
movidos,  y  se  estremecieron  A,  porque 
él  se  airó. 

9  Subáé  iMMBo  de  «as  narioai.  7  da  m 
boca  Alego  oMMamidor,  por  m  eMi'i» 

encendieron  carbones'. 

10  Y  abajé  los  cielos,  ym  desoendié: 
una  obscuridad  debajo  de  sus  pies». 

11  bubló  Sobre  el  qneruliin,  y  voló: 
aparecióse  sobre  la*  al;ts  lU  l  '.i(.ntoo. 

12  Puso  tinieblas  al  rededor  de  d  d 
modo  de  paveiioMai  agodi  a^paij  yat» 
pesas  nubes. 

18  Del  penJandor  de  so  praMMli  aa 

14'Miwt  «raod  daide  ka  «délos,  y 

el  Altísimo  dió  su  voz/>. 

15  Arrojó  saeta*?,  y  desbaratólos  ;  re- 
lampapieó,  y  consumióles. 

Ifi  fcnfónces  aparecieron  los  manan- 
tiales {le  la  mar,  y  los  fundamentos  del 

nuiiuln  fueron  descubiertos  %  á  la  la- 
])rension  de  Jehovfl»  ntOfOdO  M 
aliento  da  ta  naria. 

17  BtfMM  «a  «MMo  da  lo  di»,  j  ar- 
vAattee»  7  aaoteaa  da  eoptosaa  aguas «. 

18  Libróme  de  Alertes  enemigos,  de 
aquellos  que  me  aborreciaa,  laa  CIMIm 
eran  mas  fuerte*  que  yo. 

19  Asaltáronme  en  el  dia  de  mi  cala- 
midad :  mas  Jehová  fué  mi  sosten. 

20  Bacóme  á  anchura :  UtodiBt 
puso  tu  voluntad  en  mi. 

21  RemntMidina  Jalwvft  conforme  á 
mi  Jttstida'i  j  aaaiwme  4  la  Umpiaw 
de  mis  nkanot  ma  (Da  la  paga  «. 

S3  Porque  yo  goaidé  las  caminos  de 
Jehová y  no  me  apartó  impíamente 
de  mi  Dios. 

23  l'orque  delante  de  mí  tengo  todas 
sus.v  ordenanzas*;  y  atento  á  MM  íbe- 
ros, no  me  retiraré  de  ellos. 

84  Y  fiii  íntegro  para  eaitt  d^  J  gott* 
déme  de  mi  iniquidad. 

ts  Remuneróme  por  tanto  Jehová  coa» 
forme  4  flfti  JiMloag  9  aiaiflwiw  4  nd 
limpieaa  dMana  4te  Mv 

26  Oon  «1  bueno  eres  benignoa^  j 
el  íntesTo  te  muestras  íntegro. 

27  Fino  eres  p  ira  con  el  limpio; 
con  el  jKrverso  ere*  rijfido'', 

28  Y  tü  salvas  al  pueblo  humilde:  mas 
tus  ojos  sobre  los  altivos  pan  abatir- 
los'. 

»  Pomae  til  «rss  mi  Idoqpant,  oh  Je- 

hotki  j|lMMÍd4lttC4BÉli&lUMM. 

80  Pomue  en  tf  romperé  ^étcitoe,  j 
con  mi  Dios  saltaré  las  murallas. 

31  Dios,  pirfiHto  su  camino:  la  pala- 
bra de  Jehová  jniriticatla,  escudo  es  de 
tmios  los  (jue  en  <'l  esperan. 

as  Porque  ¿qué  Dios  ha¡»  sino  Je> 
boTá  ?  O  mSi»  m  fluM  «na  miailHi 
Dios? 

88  DIAS  «•  d  qya  cen  ^rbrtod  me  cor- 
robora, y  d  aM  aenM)a  nd  aa 
84  El  qnt.lMea  mii  nkf 

ciervas,  y  * 
alturas  d  • 

35>  El  que 
l>eléa,  y  dá 
el  arco  de  acero 
86  Tii  me  diste  attin|anq 
da  ta  salud,  y  IB 

mil 


ci  m8 

enseite  mis  manos  para  la 

qur  con  mis  brazo»  quiebre 


escudo 

aa  ta 


ir  9d 

de  mi, 
rodillas. 

SR  Perseguir(?  mis  enemigos,  y  qne- 
brantaré!oi;  y  no  me  volvere  h.\j>ta  que 
1(js  acabe. 

88  Los  oonsamiré,  7  los  heriré,  7  no 
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Sí*  levantarán  :  y  caerán  deb^o  de  mis 

40  Geñítteine  de  ibrtaleia  pum  U  bata- 
lla» y  po«tn«te  detnüo  <!•  al  lot  que 
contra  raí  ■«  leTantaxon/. 

41  Tü  me  diste  la  oenrtx  de  nit  «m- 
naigoa^,  de  mU  abonmidani»  y  fue 
yo  KM  daatru  jMtw 

4S  Miraron,  y  no  hubo  quien  loa  11- 
bnue ;  á  Jehová,  mas  no  les  respon- 
dió'^. 

43  Yo  los  desmenuzará  como  polvo 
de  la  tierral  ;  hoilarélos  coisa  4k  iodo 
de  lasjplauu»  v  lo&  disi|>aré*. 

Uteiate  de  tan 


44  Tii  m»  Uteiate  de  «oatiandas  de 
it  tú  me  gwawlaaf  ttm  que 

de  QiánlMt  pMHoi  que 
no  oonoota  BM  ainicRNi. 

45  Loa  ertraflos  títubeaban  á  mi;  en 
oyéndome  obtnlecian. 

46  Loa  estrados  de^fallecian,  y  tem- 
blaban en  sus  escondrijos  m, 

47  Viva  .TehovA,  y  sea  bendita  mi 
roca;  sea  tnsil/.ado  el  ])Im  4»  la 
roca  de  mi  salvamento : 

48  £1  Dios  que  me  ha  vengado»,  y 
nOeta  loa  puebíoa  debqlo  de  mu 

48  Y  qo*  BM  MM  de  «Mmnto 


mlgoa :  td  me  sacaste  en  alto  de  entn 
Um  qne  te  levantaron  contra  mi :  UbzAs* 
teme  del  varón  de  iniíniidade». 

50  Tur  tanto  yo  te  con&aaré  entre 
las  Gentei^  «h  Jwiwi»  J  4  tu 
notnlire. 

51  El  que  engrandM*  llt  saludes  de 
au  rejf  j  hace  miaerkoidl»  4  au  ungido 
Dn«M(  f  4m  ilmlMiin  pm  ámmfm»!. 


CAPITULO  XXI IL 
(MitfM  «MaM  d»  pMü.  0«Ulot$  di  «Ha 


EST.\S  inn  las  postreras  palabras  de 
David.  Dijo  DaYid,  hiU)  de  Isaí : 
dijo  aquel  varón  quo  fuo  levantado 
alto  o,  el  ungido  del  Dioi  de  Jacob,  el 
suave  cu  cAnticos  de  Israel. 
2  El  capMtM  á»  J«hov4  hn  ImUmIo 
MT  mih,  j  M  puUbm  km  «Ub  m  ni 
lengua. 

8E1  IMot  de  Itrael  ha  dicho,  hablóme 
el  fuerte  de  Israel:  El  señoreador  de 
los  hombres  serúc  justo  señoreador  en 
temor  de  Diosíí : 

4  Y  como  la  luz  de  la  mañana  cuando 
sale  el  sol,  de  la  mafiana  sin  nubae; 
romo  la  yerba  de  1*  ttam  pote  medio 
del  resplandor  despMtmUtímt*, 

»  No  aai  ni  ü$mvtm  wmihmt  ein 
mnhufó  di  te  iMlio  «nmlje  pMio 
perpetuo,  ordenado  en  todas  laa  ooaas, 
y  «rrd  fotardado/;  bien  que  toda  «ato 
mi  salud,  y  todo  mi  dMM  M  le  liqpa 
él  florecer  todavía. 

f,  Ma-»  /<>*  de  Belial  terán  todos  ellos 
como  empinas  arrancadas,  las  cuales 
nadie  toma  con  la  mano  ; 
7  flkw  quo  el  que  quiere  tocar  en 
MUmm  7  de  «et»  de 


Uentet  qne  lv«o  Drdd»  B  T«Amo- 
ttitá  que  se  lentahá  en  efttedm,  princi- 
pal de  los  capitanes :  era  este  Adlno 
el  Eznita,  (jue  mató  en  una  ocasión 
sobre  orhocieiito^  hombre». 

U  Desuuea  de  este,  Eleazar  h^o  de 
Dado,  de  Ahohi*,  fué  de  loa  tres  va- 
Uentea  que  «sta^an  con  David,  cuando 
dmaftiron  á  los  rhiiistéoa  que  ae  hn- 
Nm  inalado  allt  4 1»  betdli^  j  enUena 
letde  ImtI. 

10  Este  levantándose  hiriá  á  los  Phi- 
listéos  ha»ta  que  su  mano  se  cans<),  y 
quedósnle  contrnida  á  la  capada.  Aouel 

(lia  Jelu>v4  hito  gran  Mluai  j  volnúae 


el  pueblo  en  pos  de  (51  solamente  á 
tomar  el  despojo. 

II  Después  de  este /ii^  Samma,  hijo 
de  A^e,  Araita.  Que  habiéndose  jun» 
tado  loa  PhiUstéot  en  una  aldéa,  habia 
allí  nna  eoezta  de  tienm  llena  de  len- 
t^a^  £.«1  fMUe  baUn  hnid»  delnli 

18  Et  «nKSneca  ee  paró  en  medio  de 
la  suerte  de  ticim,  j  defiendióla,  ó  hirió 
A  los  PhilMéett  y  Jekvfé  hlao  wn 

gran  salud. 

13  Emíi>*  tres  que  eran  de  loa  iMkrtB 
principales,  descendieron  y  virUeron  en 
tiempo  de  la  alega  4  David  &  la  cueva 
de  Adullam':  y  el  eamno  de  loe  Phi» 
liatéot  ««teba  en  el  vidle  die  Bephfllm. 

14  David  cntdneea  eetebe  en  la  fbr« 
taleca,  y  la  fmatnioloa  de  loa  Phüiatéoa 
estaba  en  Ik'th-lehem. 

15  Y  David  tuvo  deseo,  y  dijo:  Quien 
me  diera  A  l>ebcr  del  affua  de  la  cis- 
terna de  licth'lehem,  que  estú  á  la 
puerta  ! 

16  Jintánoca.aitfM  tres  valientes  rom- 
pieiMi  fov  «I  «ampo  de  lea  FhiUstéos, 
y  saeaien  «gnn  de  la  detema  de  Beth* 
lehem,  qne  eiM«  4  la  pnerti,  y  toma* 

rao  y  tnO^roiUa  á  Da-nd:  mea  él  no 
la  qtúso  beber,  sino  derramóla  &  JehovA 

diciendo : 

17  Ldjos  sea  de  mí,  oh  .íehov/»,  que 
yo  haga  esto,  f  Hahia  ¡le  Iteíicr  yo  la 
san^rre  de  los  varones  que  fueron  con 
pelillo  de  su  vida  ?  Y  no  quiso  bebería. 
£atos  tret  valientea  hicieron  etto. 

18  Y  Ahiaei,  hermano  de  Jeeb,  liUo 
de  flMria, M  ü  pMpaldt  «M»  tne  { 
el  emd  «66  m  mam  eeamtnielentoa, 

que  mató :  y  tuvo  nombre  entre  lo»  tres. 

19  El  era  el  mas  avent^ado  de  loa 
tres,  V  el  primero  de  tíloa}  aM  M 

lleRÓ  a  los  tres  prímerot. 

2*)  Después  ikmaía,  hijo  de  Joiada, 
hijo  de  un  varón  esforzado,  grande  en 
hechos,  de  Cabseel.  Este  hirió  dos  le- 

en  el  tiempo  de  la  nieven 
31  También  hirió  él  A  mi  Egipcio*, 

hombre  de  urandc  estatura :  y  tenia  el 
EKÍt>cio  una  lan/^a  en  su  mano ;  mas 
descendi>'i  á  él  con  un  ualo,  y  arrebató 
al  Bjfipcio  la  lan/a  de  la  mano,  y  ma- 
tólo con  su  prt>]>iu  lan^a. 

83  Esto  hizo  Banaia,  hijo  de  .Toiada, 
y  tuvo  nomlwe  entre  los  tres  valientes. 

83  De  loa  treinta  fbé  el  maa  Aventa- 
jado ;  mas  no  llegó  4  It»  tMe  prjMcnw. 
Y  pdsolo  David  en  e>  eeaaeie. 

84  Asael,  hermano  da  <leab,  ^  de 
los  treinta :  Eihaaaiij  liM»  da  Soda,  da 


da  Ha. 


Beth-lehem : 
85  SaouM»  da  Baeodlt 

rodi: 

88  Balea,  de  Paltí :  BlM»  llQa 
Jaeces,  da  TlMooat 

27  .vt  iiaw^da  Umilialli» 
deHumt 

«  flelroo,  da  Hahahi  Malumi,  da 

Xetonhafh  : 

2!)  iielel),  hijo  de  Baana,  de  Netop- 
hath  :  Ittai,  hijo  de  Bibal»  da  Qalaa  da 

los  hijos  de  Beniamlat 

liinaia  Tirathaidlai 
arroyo  de  Uaaa : 

81  AbUlben.  da  ÁOaAt 

de  Barhnm: 

aa  Bllhaba,  de  SaaBmt 
de  loa  hijos  de  JaaMBt 

88  Samma,  da  Amt  JMtn,  liQa  da 

Sarar,  de  Arar : 
M  Klinheleth,  hijo  de  AaabaKliyo  de 
MaacbAti :  BHaWs  fetf*  da  4Hlmn|iinl» 

de  (ielon: 


•  II 
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86  iKheal,  bu»  d* 
Bam,  deGadI: 

87  8tflec,  de  Ammao:  Naharni, 
Beeroth,  escudero  de  Joab  hijo 
Sarvía  : 

88  Ira. de  Ithti:  Qmnb, de Itbii : 

89  Uite  HüMdI.  Wm  lodM 
y  tieto. 

CAPITULO  XXIV. 


de 

de 


David,  imtiimdo  por 
pmimt  fmrhimtihmitndoU  DUt 
m  p$ima  for  wuMo  it  ra  prt^^mt  ád»  é 
tteogtr  uno  d»  trt§  eaatigoi ;  o»  Im  euaki 
H  ticoffe  ptítümcia,  confiaio  á$  I»  mi$eri- 


Y VOLVIO  «I  tan  á»  JehoTá  á  en. 
owdeM  Mtt»  Isnel ;  é  iadtá  4 
Dftvlá  oonm  Mise  i  que  d^ew;  Vé, 
eoents  á  Inael  y  &  Judio. 

t  T  dijo  el  rey  á  Joab,  general  del 
^órcitn  que  tcnU  consigo  :  Rodea  to- 
das la»  tribus  de  Israel,  desde  Dan 
hasta  BecrsetMth^,  y  contad  el  puebl  ', 
p«ra  que  jo  8e|>a  el  nüxnero  de  la 
gente. 

•  Y  Joab  nepoadió  al  raj:  Aflada 
JahMé  tm  Vtm  ti  iraelilo  elen  veces 
tanto  oomo  ion,  y  que  lo  vw  MAer 
al  rey ;  mas  ¿  para  que  quiM»  «rto  mi 
•efior  el  rey  ? 

4  Empero  la  palabra  del  rey  pudo  mas 
que  Jiiah,  y  que  los  capitanes  del  ejer- 
cito. Salió  pues  Joab,  con  los  capitanes 
del  ej«5rcitii,  de  delante  del  rif^  fMR 
ir  á  contar  el  puablo  de  Israel. 

6  V  iMwmdo  tí  Jordán  atentaron  en 
Aroar*,  éUtnaao  daraoli»  ds  1»  eindad 

2ue  ttíA  en  medio  de  bt  mtuyaúm  de 
lad.yJttntoáJeaer^ 

6  Déspnet  -vinieron  á  Oalaad,  y  á  la 
tii'rra  baja  de  lladsí  :  y  de  allí  vinirran 
á  Danjaan y  al  rededor  de  hidon /. 

7  Vinieron  luego  á  la  fortaleza  de 
Tyro,  y  á  todas  las  ciudades  de  los 
Hevéoa,  y  de  los  Cananéos,  y  salieion 
al  BfediodladoJttdá,4ficcT.sebah. 

8  TdiMWMia— ImhiWOll  andado  toda 
la  tterw,  wiajjwft  4  J— lem  «1  cabo 

9  Y  Joab  dks'la  «am»  áá  uámum 

del  pueblo  al  tey :  y  Aienm  loa  de  Imel 
orh  ■  ientns  mil  homíifes  fumes  q-.ie 
kacalian  L-^pada ;  y  de  ios  de  Judü  qui- 
nientos nui  hombres. 

10  Y  despuei  que  Datrid  hubo  contado 
el  pueblo,  punzóle  su  corazón^  ;  y  dijo 
David  &  Jenová:  Yo  he  pecado  gxave> 
mente  por  haber  hecho  erf»A«  ma» 
ahon,  «ll  J«hAf4»  magote  qne  qaltes 
el  paMÉ»  dt  ta  M  ib  * ;  porque  yo  he 
obádo  muy  neciamente. 

11  T  por  ia  naafiana  cuando  David  ae 
huha"  ' 


4  Oediiiftii,  VMnaéaPwm^dl. 

ofendo, 

la  Vé  y  di  á  David:  Así  ha  dicho 
Jehovft:  Tres  cosas  te  ofre/co  ;  td  te 
eiooRerás  una  de  ellas,  la  cual  yo  h.ui^. 

18  Vino  pues  (.iad  h  David,  ó  intimóle, 
y  díjole:  r.  Quieres  que  te  vengan  siete 
aiK»  de  hambre  en  tu  tierra?  á  que 
huyaa  ttm  BMeea  delante  de  tiu  ene> 
migoe^^gtta  ttinaf 

PleoM  ahora,  v  ndia  fié  HipaalBtf  ¿ 

que  me  ha  enviado. 

14  Entt'mces  David  dijo  á  Gad^:  En 
grande  angustia  estoy  :  Ruego  que  cai^'a 
en  la  mano  de  Jehová,  jxirquu  sus  mi- 
seraciones ton  muchas,  y  que  no  caiga 
yo  en  manos  de  hombres*». 

15  Y  envió  Jehov4  pMtUeneta  4  Israel 
desde  la  mafiana  hasu  el  tiempo  seHa* 
lado:  I  amiiMaa  dal  paaM» dada  Daa 


10  Y  como  el  &n£:c)  extendió  su  mano 
sobre  Jerusalcm  para  destruirla,  Je- 
hová se  arre|>intió  de  aquel  mal,  y  dijo 
al  ángel  míe  destruía  el  pueblo:  Hasta 
ahora  ;  deten  tu  mano.  Entóneos  el 
Hn{;el  de  Jehová  estaba  junto  4  la  era 
de  Arauna  Jebusóo. 

17  ^  V  David  düo  4  JehoT4,  cuando 
vió  al  ángel  foa  Baria  al  pueblo :  To 
paqpié,  yo  hice  la  maldad  ;  ¿  qfié  hkl« 
«N»  aMa  ovejas ^P^uógote  maao 

mi  padre. 

18  Y  (Jad  vino  ú  David  equel  din,  y 
díjole:  Sube,  y  ha*  un  altar  á  Jehov4 
en  la  era  de  Arauna  Jelniséo. 

19  Y  subió  David  oonibnne  al  dicho 
de  Oad,  que  Jehov4  la  habla  mandado. 

20  Y  mirando  Aretma,  vid  al  rey  y 
á  sus  darvoaque  pasaban  é  di»  gallando 
entónoas  Arauna»  laaUadai  ililanli  dal 
rey  hácia  tima, 

al  Y  dijo:  ¿  Vor  qué  viene  mi  sellov 
el  rey  á  su  siervu  ?  V  David  resi>ondi(Si 
Para  t;oni))r:ir  n  lie  tí  fttit  era,  para  etli- 
ficar  en  ellu  alt.\r  ú  .TehovA,  á  fin  que 
la  mortandad  CL'^e  del  jtuehlo. 

2^  Y  Arauna  dijo  ú  David:  Toma  J 
sacrifique  mi  se&or  el  rey  la 


Uó  aquí  bueyes 
y  talilaa»  y  oooa  pañxaalioa 
lafta*. 


S3  Todo  lo  d4  como  un  tot 

al  rey.   I-ueiío  dijo  Aramia  al 
hovú  tu  Dio»  to  sea  i>r<>pioio 

24  V  el  rey  dijo  á  Arauna:  No,  sino 
por  precio  te  lo  compraré ;  porque  no 
ofreceré  á  Jehová  mi  Dios  holocaustos 
por  nadju  ^Kmópces 

da  plata. 

85  T  edM  aM  Barii  «a  altar  á 
JehoT4»  y  sertlfted  iMtoaaustos,  y  ^uici- 
lioos :  y  JdMHá.aaaillid  oon  ia  tierra^, 


ttoos:  T  JMomai 
f  €aadi»rlata4a 


PEIMEE  LIBRO  DE  LOS  EEYES. 


CAPITULO  I. 
lletfriadt)  ya  David  por  ¡a  vejri,  ms  rriniloi 
(t prowmn  é»  urna  doneeUa  rCrge^i,  liimaila 
A6Ua§,  para  t/m»  ámnna  con  él,  y  L)  cali- 
tnit  y  ^^9^  eoH  toda  Itmpieta.  Sitando 
AdoñCa  aitponündo  ti  Uuantane  con  ti 
rtino,  *$  dado  aviso  A  David,  el  euat  kaet 
bugo  proflamar  rey  A  Salovton  con  toda 
«olrmniVod.  A  petieüm  <b  Bath-iMa  m 
madr»  y  iM  prqftta  IfMam.  OmmMo  A- 
dbnOM  M  fsiras  al  altar  áa  mi«ké»Ét' 
t  «KM  U  Is  jMrdsMa,  y  lo 
4$»C 


COMO  al  sqr  David  ara  m  J 
entrado  ea  días,  cubríanla  da  ▼esti- 

do<!,  man  no  se  calentaba. 

ü  Dyéronle  por  tanto  sus  siervos  :  Bus- 
quen á  mi  Reñor  el  rey  una  moza  vir- 
gen ,  para  que  estó  delante  del  rey,  ylo 

ahn^i.c,  y  duerma  4  aa  Iflda»  f  aaíav 

tará  á  nú  sefior  el  rey. 

8  Y  buseamn  «na  moia  hermosa  por 
todo  el  láiiMiBíi  da  Iiaael»  y  haUaron 
II  1 1 1 mil  ílaaaaiili.  j  irnjfn  1  r  1 1 j 

4  Y  la  laaaa  «w  «Mf  haiBMaa, - 


AlBa.lit. 
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«ll».tt.L 


«ti 


«•l^Uba  al  Tej,  j  le  servia:  mas  el 
rey  nunca  U  conoció. 

6  ^  EatAMM  AfkiiU#.  kU*  4t  Ha- 
gith,  «e  le««Dló  diotandot  To  "wémxL 

£  hizose  de  carros  y  gente  de  &  caballo, 

{'  cincuenta  hombres  que  corriesen  de- 
ante de  el 

6  Y  su  i>adre  nunca  lo  entristeció  en 
todos  sus  días  con  decirle,  ¿  Pur  quú 
htoem  así  ?  Y  tarabita  aM«  «ra  de_ber- 
parecer;  y 


7  Y  utík 


/t8ii,]7.1T. 

<'28a.ia.l. 


•  1  Cr.  22. 6, 
tí. 


tnáo$  con  Jaab«»  k^o  de 
fiarda,  y  con  Abiatbar¿  MOMiMte»  le* 

cuales  ayudaban  &  Adonía. 

8  Mas  Sadoc  ';rv-rrrtote,  y  líanaía,  hijo 
de  Joiada,  y  Nathan  proíiíta,  y  Sémei, 
y  Reihi,  y  todos  loh  graad»4a  JlMld^ 
no  segiiian  á  Adunia. 

9  Y  matando  Adonía  ov^as  y  vacas, 
y  anintaUi  engordados  junto  á  la  peAa 
de  Zoheleth,  que  eM  cerca  de  la  fuente 
40  Rogel/,  convidé  á  todo*  au  Imnia- 
BOt  los  hijos  del  rey,  y  A  todo*  U»  va- 
rones de  Judá  siervos  del  rey. 

10  Mas  no  convidó  á  Nathan  pnofieta;, 
ni  &  Banaía,  ni  &  los  gMMUl»  8á* 
lomen  íu  hermano, 

11  ^  Y  h^bló  Nathan  á  Bath-shuba, 
madre  de  Salomón,  diciendo :  ¿  No  has 
oSdo  que  reina  Adonía,  hyo  de  Ragith, 
do  aabcrlo  David  nucstio  aefior  ? 

U  Ven  ptm  ahoc»,  y  tona  mi  oon» 

viaa  <ie  to  nyo  Daioiaon. 

18  Vé,  y  entra  al  rey  David,  y  dfle : 
Rey  lefior  mió,  ¿  No  has  tii  jurado  ¿ 
tu  liervaA  diciendo,  Salomón  tu  hijo 
reinará  después  de  mi,  y  él  «e  sentará 
en  mi  trono'?  i  VOK  fMt  lilna 
Adooia? 

M  T  altando  til  aun  hablando  oon 
d  iwf,  f»  aattasá  tza*  ti,  j  acabará  tus 
razona. 

15  Entónoet  Batli^eba  entró  al  rey 
A  la  cámara :  y  el  rey  era  muy  viejo,  y 
Abisaj;  Svinamifa  servia  al  rey: 

16  Y  Bath-sheba  se  incUñó,  ó  liizo 
reverencia  d  ms»  Y  alnr  W^t  l^aé 
tienes  ? 

17  Y  ella  le  respondió :  Bate  mío, 
tii  Juraste  A  tu  sierva  por  Jéturtá  tu 
IHof,  éieUmio:  Salomón  ta  hijo  rei- 
nazAdctpoaa  da  ni»  y  él  aa  MMlME&aA 
ni  trono. 

18  Y  h¿  aquf  ahora  Adonia  reina;  y 
tli,  mi  señor  rey,  hatia  ahora  no  lo 

supiste. 

1:<  Ha  matado  bueyes,  y  animales  en- 
gordados, y  muchas  o\lj.\s,  y  ha  con- 
vidado ú  todos  los  hijos  del  rey,  y  4 
Abiathar  sacerdote,  y  á  Joab,  general 
del  t^jército*;  mas  á  Salomón  tu  siervo 
no  ha  convidado. 


SO  Entra  tMrto*  nyarfte  mió,  los  ojos 
de  todo  Iwaal  Mían  latea  tí,  para  que 

Ies  declares  quien  se  ha  de  sentar  en 
el  trono  de  nü  sefior  él  rey  después  de 

t'l. 

21  De  otra  suerte  acontecerá  cuando 
mi  señor  el  rey  durmiere  con  sus  padres, 
que  yo  y  mi  hijo  Salomón  serémos  <cni. 
do*  por  culpables. 


aa  Y  manda  «m  liihlando  aila 
•1  m^Ummt  JMbm  pnlaa  que 

vino. 

as  Tdlcnmaaiio  al  «ejr  helando  t  Hé 

aquf  está  N'athan  piofeta  :  el  cual  como 
entró  al  rey,  postróse  delante  del  rey 
inclinando  su  rostro  á  tierra. 

24  Y  dijo  Nathan:  lley  señor  mió, 
r  has  tti  dicho,  Adonia  reinará  después 
ae  raí,  y  él  ai  aentarA  en  mi  trono  ? 

as  Ponina  iMgr  Im  ilsiraiidMo,  y  ha 

....  ^    .    .  ... 


!'  muchas  ovejas,  y  ha  convidado  A  todos 
os  lUjos  del  rey,  y  á  los  capiunes  del 
eférolta»  y  mniüw  A  ^.4Mattw  sacer- 
dote} y  hé  aquí  artas  swaalwdo  y  be 

hiendo  delante  de  y  han  diflbo:  Vtwm.. 
el  rey  Adonía. 

2(;  Alíis  ni  á  mí  tu  siervo,  ni  á  Sadoc 
sactrJute,  ni  4  Banaía,  hijo  de  .foiada, 
ni  á  Salomón  tu  siervo  ha  convidado. 

S7  c  i¿s  este  negocio  urdtnndo  por  mi 
aelWir  el  ifj,  abi  haber  declarado  A  tu 
siervo  aniña  m  babia  de  sentar  en  el 
trono  m-wá  arftor  al  caj  desnun  da 
«? 

88  Entónees  el  rey  David  respondió, 

y  dijo :  Llamadme  á  Bath-sheha.  Y 
ella  entró  á  la  jiresencia  del  rey,  y 
pilso-e  rielante  del  rey. 

2!'  Y  t-1  rey  juró  diciendo:  Vive  Je- 
hu  u  I  le  ha  ndinlda  mt  lina  de  toda 

angoistia', 

3ü  Que  como  yo  te  he  Jurado  por  Je> 
hová  Dios  de  Israei.  dieiido*»».  Tn 
hijo  Sidomon  rtfami  -daqnMa  dar  lal, 
y  (1  se  sentaiA  en  ni  fWHO'.^n' jagjg 
mió,  que  así  lo  haré  hoy. 

31  Entonces  llatli-shel>a  se  inclinó  al 
rey  tu  rostro  á  tierra,  y  haciendo  reve- 
rencia al  rey  diju ;  \'iTa  mi  Milor  al  rey 
Darid  para  siempre*. 

32  Y  el  rey  David  dijo:  Llamadme  A 
Sadoc  sacerdote,  y  4  Nathanjpaaftia»  f 
A  Banaía,  l^jo  de  Joiad«i  V  aüaaM» 

*aBY  ai'nNr1ñ'é&^         oan  «aa. 

otros  los  siervos  de  vuestro  setlor,  y 
haced  subir  á  Solomon  mi  hijo  en  mi 
muía  o,  y  llevadlo  á  Gihon  ;  : 

34  Y  alli  lo?  ungirán  Sadoc  sacerdote 
y  Nathan  profeta  por  rey  sobre  Israel : 
y  tocaréis  trompeta'  diciendo.  Viva  el 
rey  Salomón. 

35  Después  iréis  -vosotros  detrás  de  él, 
y  vendn,  y  se  sentará  en  mi  treno; 
y  él  xeiníucA  por  mi:  poroue  A  él  he 
ordenado  para  que  sea  pnncipe  sobre 
Israel  y  sobre  Judá. 

atí  £ntónces  Banaía,  hijo  de  Joiada, 
reuMndió  al  rey,  y  dijo:  Amen.  Ad 
to  oIm  Jehová  Dios  de  mi  señor  el  rey, 

37  De  la  manera  que  Jehová  ha  .sido 
oon  mi  sefhnr  el  rey,  asi  sea  con  Salo. 


él 


haga  mayor  su  trono  que 
~  aIrarDaaUf. 


'iJL 


moa*  i 
al 

Nathan  paoMa.  y  Báñala,  hMa  de  Joi 

ada,  y  los  OenOtéos,  y  ta  nielsthées, 

é  hicieron  subir  A  S-ilmnon  en  la  mola 
del  rey  David,  y  lie  Ar<iiilo  á  (lihon. 

39  Y  tomando  Sadoc  sacerdote  el  cuer- 
no del  aceite  del  tabernáculo  ungió 
á  ftalomon:  y  tocaron  trompeta,  y  ^o 
todo  el  pueblo :  Viva  el  rey  Salomón. 

40  Después  subió  todo  al  fablo  en 
pos  da  ^  j  oantalMi  la  gente  eon  flan- 
tas,  y  haoowflnndw  aleyrías,  que  paw- 
eia  qttt  la  lkwikia|NadiaoMa  M  alama 

de  ellds. 

41  "II  V  oyólo  Adonia,  y  todos  los 
convidados  que  ron  él  ettahan,  cuando 
ya  hablan  acabado  de  comer.  Y  oyendo 
Joab  el  sonido  de  la  trompeta»  d^: 
i  Por  'lUL  se  alborota  1»  iHidai  asa 
estruendo?. 

42  Kstando  aun  él  hablando,  hé  aqirf 
Jonathan,  h|jo  da  Abinthic  aaaerdote, 
vino ;  al  cual  dijo  A4oafcs  BUa,  por- 
que tti  «;<..'  u  bre  lia  aiflMMa«  xtra» 
erás  buenas  nuevas 

43  Y  Jonathan  respondió  y  dijo  á 
Adonía  :  Ciertamente  nuestro  señor  el 
rey  David  ha  hecho  rey  ú  S  domoii. 

44  V  el  rey  ha  enviado  con  él  á  Sa- 
doc sacerdote,  y  A  Nathan  profeta,  y  á 
Banaia,  IdJo  da  Joiada,  7  tanMan  4  ios 
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45  Y  Sadoc  sacerdote  ▼  Nathan  pro- 
feta lo  han  unptlo  vn  Glhon  ]x>r  rey: 
J  de  allá  han  subido  con  alexias,  y  la 
ciudad  está  llena  de  estruendo.  K«te 
tí  el  allMroto  que  habéis  oido. 

46  Y  tambitn  Salomón  te  ha  sentado 
ea  el  trono  del  idnojr. 

T  «m  lo»  iiwm  dti  «¡9  han  v«niclo 
IhiaBcii  A  miwlin  wftar  ét  wy  Pwld, 
dktendet  IMoa  haga  bamm  «I  HoaAre 
de  SalocnoR  mas  que  tu  noHlwvy  luga 
major  tu  trono  que  éí  ttfff»,  Y  il  Vej 
adoró  en  la  cama». 

4H  V  tamhien  el  rev  hablú  así  :  Ben- 
dito sea  J  ehová  Dio*  de  Itrael»  <}tte  ha 
dado  hoy  auien  M  riMiV  M  Úl  toono 
viéndolo  mis  c^o», 

49  £Uoa  cnronces  te  atremeeieron, 
jlMMiÉiiiMiitedw  lot ^DogridadM fw 

pcv  MI  snslno» 

flO  Mu  Adonia,  temietido  de  la  pre- 
§erri.\  df  Salomón,  I«vantóiie  y  fliéie, 
y  cmjiú  los  cornijales  del  altar 

51  V  fni;  hecho  «¿alK-r  íi  Salomón  dici- 
eníl  1  :  lie  aíjiií  que  Adoiii  i  tiene  miedo 
del  rey  Salomón ;  jnies  ha  cogido  lo* 
corn ¡jalea  del  altar  diciendo;  jUreuM 
boy  el  tey  Salomoa  ^pw  m>  OÉMlnA  A 
«MklUoMtt  riarv*.  _ 

flV'Y'flMIMlW^  dijo?  W  ÍI  fllMV  Kfr» 
too&o,  ni  Uiio  de  hUi.  i  aLtUos  t  atr/l  en 
tierra «:  mas  si  se  hallare  mal  en  él, 
morirá  ^. 

53  Y  a«í  envió  el  rejr  Salomón,  y  tra- 
I  jéronlo  del  altar :  t  el  vino  ó  inclinóse 
^Myi  jSatonon.  V  Momon  le  d^o  : 

CAPITULO  II. 
David,  haiiitndo  dado  á  BaUmtm  wumdami 
«ni  o  d*  io  ytM  había  lit  hattr,  wmtrt.  8a- 

lomim  hiirr  matar  rf  AiUtnúi,  porqu*  pidí- 
tndu  p<  r  mujer  d  Ah.f't<j,  Jni  vifto  <fue 
asyiraba  al  reino,  l'riva  rf  Abiaihar  tUl 
iarerdorio,  y  lo  envía  tí  tu  nua,  y  huet 
mafar  H  Joab  junio  al  nltitr,  donde  *t  hatUa 
«ic'oj/i'rf'i.  A  Semei  manda  ««  pena  de  mutrtg 
^uts  no  taiga  lie  Jrr\ttaUin  ;  pero  tal  tejido 
al  ealio  dr  cd'jun  /«rM;-»  <ii  Outrii  lU  rtu 
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Y LLEGARONSE  los  dla<»«  de  Da- 
▼id  ^mra  morir,  y  mandó  á  Salo* 
mon  su  hijo  diciendo  : 

8  Yo  voy  el  raminoí'  de  toda  la  ti- 
erra     esfut^rzatf,  y  s.'  ^■:lron  í/íí.'h<i. 

3  üuarda  la  ordaaatua  de  Jehov&  tu 
Dios  andando  en  aü  flMBtfnot,  y  obier- 
^■n^^WMt^wtatoHoa  jnBndn^tan«o«|^ 

manara  qa*  aatA  eaerito  en  la 'ley  de 
Meiiet,  para  4|na  leaa  dicboao  an  todo 
in  qne  hidem»  j«i  tado 

te  tomares', 

4  Para  que  confirme  JehorA  la  pala- 
bra que  me  habló  diciendo :  SI  tus  nljot 

SDaraaren  su  camino  andando  delante 
e  mí  con  verdad,  de  todo  su  ooraxon. 

Íde  toda  su  alma  «,  iamas  (diofl)  Mlni 
tf  Taron  dal  tzaoo  aa  IvadA 
8  T  ya  adbaa  td  lo  hedió 
Joab,  h^o  de  Sarria,  lo  que  Mxo  á  dos 
generales  del  ejército  de  Icnw),  et  á 
saber,  A  Abner,  hijo  de  Ner^,  y  á 
Amasa  A,  h^jo  de  Jether,  lo*  cuales  éi 
mató,  derramando  en  paz  la  &angri'  df 
guerra,  v  poniendo  la  sangre  de  guerra 
ea  BU  tuabarte  que  tenia  sobre  su«  lo- 
mos, y  en  sus  zapatea  que  tenia  en  sus 
pies. 

6  Tú  pues  har&a  ounftwme  A  tu  sabi- 
duría'; no  de;}arás  deteender  ras  canas 


7  Mae  A  loa  tiUae  dt  Banflial  Oalaadi- 
ta  haxAa  mlaerteordia  < :  que  sean  de  loa 

convidados  á  tu  mpw,  porque  ellos  vi- 
nleron  así  á  mí  cuando  iba  huyendo  de 
Absalom  tu  htírmano"». 

8  También  liciies  contijío  á  Semei, 
hijo  de  (íera,  hijo  de  Benjamín,  de 
Bahurim,  el  cual  me  raaU^jo  con  MM 
maldición  fuerte  el  dia  que  yo  iba  á 
Mahanalm*.  Jfaa  él  mismo  deaoendló 
A  MoMnM  II  Jimímk,  y  yo  la  ivaé  por 

eodiillo*. 

9  Empero  ahora  no  lo  absolverás:  que 
hombre  sabio  eres,  t  sabes  como  te 'nas 
de  haber  con  ;  y  har¿u  descendió  tW 
canas  con  sangre  á  la  setmltura. 

W  Y  David  durmió  con  sus  padres/', 
y  fué  «epultadp  «n  la  eliidad  de  David  q. 

11  Los  dlii  q/m  fémi  ftaivld  sobre  Is- 
gri  j^kmm^üQumtmtík»  t  alela  afioa» 
Mliiw  CM  HaAfWtt,  y  iNiMia  y  trca  afloa 
icind  en  Jerusalem. 

IS  Y  ae  sentó  Salomón  en  el  trono  de 
David  su  padre  *,  yflílé  Miaiao  taM  en 
gran  manera 

13  Entonces  Adonía,  hijo  dt-  Hapith, 
Tino  &  Bath-sheba,  madre  de  Salomón  : 
yelladUo:  <>  tn«  venHadtyai?  Y 
Amapondió:  8l,depas. 

M  Enaegttida  dMo:  una  patatal 
9Be  decirte.  Y  aHa  d^o:  M. 

15  Y  ét  dijo:  Td  sabCB  qae d  firtno  era 
mió  y  que  todo  Israel  ha])ia  puesto  en 
mi  su  rostro,  i)ara  que  jo  reinara:  mas 
el  reino  fu(^  trasjiasado,  y  vino  A  mi  her- 
mano ;  jKjrque  {>or  Jehovi  era  suyoy. 

16  Y  aliura  yo  te  hafijo  una  petición, 
no  me  hagas  volver  mi  roctro*  V  te 
d^o:  Habla. 

£7  El  anidoota  dQa  i  Yo  te  meco  ipié 
haUaaalMqr  Mtetton,  (porque  él  no  m 
harfL  toI^  tu  rostro,)  para  qne  me  dé  á 
Abisag  Sunamita*  por  muj«r. 

IS  Y  Bath-sheba  d^«t  mmt  J9  ha- 
blar'  por  tí  al  rey. 

lí)  Y  vino  Hath-sheba  al  rey  Salomón 
para  hablarle  por  Adunia :  v  el  rey  se 
levantó  á  recibirla,  6  inclln<»e«  h  ella, 
y  volvió  á  sentarse  en  su  trono :  é  hlso 
poner  una  tilla  á  la  madre  im  Wtjp  la 
aval  «a  aanló  A  an  dtestra 

iV  y  «la  d9o«  Una  pcqnefla  petición 
pretendo  de  tf,  M  me  nagas  ToiTcr  mi 
rostro.  Y  el  rey  le  dljot  Pide,  madre 
mia,  que  yo  no  te  haró  volver  el  rostro. 

21  Y  ella  dijo :  Dése  Abisas  Runamita 
ix)r  mujir  A  tu  hermano  Adunia. 

22  Y  el  rey  Salomón  re*i)ondió  y  dijo 
A  su  madre :  ¿  Por  qué  pides  á  Abisag 

paza  Adonw  ?  Demanda  tam- 
ñ  d  fldno,  porque  él  es  mi 
hermano  majwt ;  y  tíetw  también  á  A- 
blsthar*  sacerdote,  y  A  Joab  hijo  de 
fiar  vi  a. 

23  Y  el  rey  Salomón  Juró  por  Jehovi 
diciendo:  Asi  me  haga  Dios,  y  así  me 
añada  ^,  qne  contra  su  vida  ha  hablado 
Adonía  e«ta  palabra. 

Sé  Ahora  yncs,  vive  JehorA»  qoM  Sfm 
lM«onflrmado,  y  me  ha  pMM»  hIm  ti 
trono  de  David  mi  padm,  y  qué  me  ha 
hceho  eam,  «imwluíbla  duba*,  «{Be 
Adonía  moiliA  hoy. 

S5  Enténoes  el  rey  Salomón  enrió  por 
mano  de  Banaía,  h'i')o  de  MÉdtf  al  cñal 
dió  sobre  él,  y  murió. 

»1  1¡  Y  A  .\biathar  sacerdote  dijo  el 
rey :  Yute  A  Anathoth  á  tu.s  heredades, 
que  td  «TM  digno  de  muerte.  Mas  no  te 
mataré  hoy.  por  cuanto  has  llevado  el 
arca  del  8«fior  JehovA  delante  de  l>avid 
mi  padn/.  1  adamaa  has  ildo  tcaba- 
jadoy  en  tedtt ta  «oaas  «n  M  tra- 
bajado  mi  padn. 
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27  Aai  «duS  B>k>m<m  4  Abiaüuur  del 
sacevdodo  d«  Jdiová,  para  que  le  ouin* 
pUÉM  la  infcihM  dt  JehoTi,  qw  iMUa 
dUhoMiMlBQMftdeH^en  BUoA. 

518  5^  Y  Tino  la  noticia  hasta  Joab: 
porque  también  Joab  se  habia  adherido 
a  Adon{a>,  si  bien  no  se  habia  adherido 
&  Absalom.  Y  huyó  Joab  al  tabernáculo 
de  Jeho«á»yaiUMálnMnUBUiM 

altar*. 

29  Y  fué  hecho  saber  &  Salomón  que 
Joab  habia  huido  al  ubemAculo  de  Je* 
hová,  y  que  estatia  junto  al  altar'.  Bn« 
táaee»  envió  Salomón  á  Banaia,  U|»  di 
Jolada,  diciendo :  Vé,  y  dá  sobre  O. 

30  Y  entró  Banaia  al  tabernáculo  de 
Jehová,  V  dejóle :  El  rey  ha  dicho  que 
sal(;as.  Y  él  dijo  :  No,  sino  aquí  moriré. 

Y  Banaia  volvió  con  esta  resjniesta  al 
rey  diciendo!  Ali lllltf  Jórib^y  má  ne 
respondió. 

81  Y  el  rey  le  d^o:  Haz  como  él  ha 
dicho ;  mátale,  y  entiérralo»  j  qnita  de 
mí  y  de  la  easa  de  mi  padm  te  nngre 
que  Joab  ha  derramado  injustamente  «*. 

88  T  JehoT&  hará  tomar  su  sangre» 
sobre  su  cabeza ;  que  él  ha  muerto  dos 
Tarones  mas  justo*  y  miyore^  que  él,  á 
los  cuates  mató  ¿  cuchillo        que  mi 

rídre  David  suéñese  nada»,  m  á  $iU>rr, 
Abner,  hijo  de  Ner,  general  del  ejér- 
cito de  IsTMl.  V  4  Amasa,  hiio  de  Je- 
thtítPt  gg— Majal 4}éreÍto  de  Judá. 
83  L«  M«  de  eUoa 

bn  te  eikw»  d»  JkMb,  y  sobM  te 
d«  iu  simiente  para  siempre?  t  inaa  lo- 
tire  David  y  sobre  su  simiente,  y  sobre 
^u  casa,  y  sobre  su  trono'',  habrá  per- 
iwtuamente'  paz  de  parte  de  Jehová. 

34  Entonces  Banaia,  hijo  de  Joiada, 
subió  y  dió  sobre  él,  y  matólo ;  y  fvu5  se- 
pultado en  su  casa  en  el  desierto. 

35  f  Y  «1  m  voto  m  ■«  limr  4  Sa- 
nafa,  hijo  Jafida*  tol*» il#ÉPatl»i  y 
4  Sidoe  Mw  «I  aqr*  r«  waiidnte  m 
lugar  dtAMafliarii. 

86  ^  Después  envió  el  rey,  ó  hizo  venir 
á  Semei y  dijole :  Edifícate  una 
en  Jerusalem,  y  mora  ahí,  y  no 
de  allá  á  una  parte  ni  á  otra. 

87  Porque  sabe  de  cierto  que  el  dia 
que  salieres,  y  pasares  el  torrente  de 
Cedrón  y,  sin  duda  morlx4«|  y  la  IHI* 
gre  soá  lobra  tu  cabeza*. 

88  Y  flaiMi  dUo  al  rnrt  Lauúabiaef 
biMMii  aooo  «  «V  flu  se&or  ha  dicho, 
■sí  lo  baii  tu  riano.  Y  haUtó  Semei  en 
Jerusalem  muchos  di  as. 

89  Pero  pasados  tres  años,  aconteció 
que  se  le  huyeron  á  Semei  dos  siervos 
a  A  chis,  hijo  de  Alaachá,  rey  de  (  iatha. 

Y  dieron  aviso  á  Semei  diciendo  :  Há 
aquí  que  tus  siervos  ettaa  en  Gath. 

40  Levantóse  entonces  Semei,  y  enal- 
bardó su  asno,  y  fbé  á  Uath«  4  Aohto,  4 
procurar  sus  siervos.  Fué  poüflnMli  y 
ToMd  aw  iiflrvoa  da  Oath. 

41  Moae  IvMp  álakaua  Mno  8anei 
habia  ido  de  Jeruaalan  llMia  Oflttif  y 
que  habia  vuelto. 

48  Entónces  el  rey  envió,  ó  hi/o  venir 
&  Sümei,  y  díjule:  ¿  No  te  conjuró  vo 
por  Jehová,  y  te  protesté  diciendo,  fcl 
dia  que  salieres,  y  fueres  acá  ó  acullá, 
aabe  de  cierto  que  has  de  morir  ?  Y  tu 
me  dyine:  Ia  yalabia     bvani^  yo  U 


48  ¿  Por  qué  pues  no  guardaste  el  Ju- 
ramento de  Jehová,  y  el  mandamiento 

que  yo  te  impuse  b  ? 

44  Dijo  ademas  el  rey  4  .Semei:  Tü 
sal  U  S  tollo  el  mal,  el  cual  tu  corazón 
bien  sabe,  ((ue  cometiste  contra  mi  pa- 

dre  David  jehov¿  puat  Iw  tonaado  d 
mal  sobre  ta  oabasa  ^  { 


45  Y  d  Mf  ItelamoB  «srd  bendito  «,  y 
el  trono  do  Dvriá  mb4  flffme  perpetua- 
mente/ delante  de  Jehová. 

49  Entónces  el  rey  mandó  á  Banaia 

hijo  de  Joiada,  el  cual  salió,  é  hirióle, 

L murió.  Y  el  reino  fué  coahrmado  en 
mano  de  Salomón  5  • 

CAPITULO  iir. 
Mmmm  foMa  por  «t|^  A  Id  Jk^a  dr  PkeraMi 

(«.  tUmámio  io$  ma&u  tm^^IirM  aobw  «n 
jfs  aada  mmu  deeia  tf  m  ib^  «w».i¡» 

dha«  dt  JXto  «iw  «n  A  risMM. 

Y SALOMON  hi/o  parentesco  con 
Pharaon  rey  de  Egipto,  porque  to- 
mó jhtr  mujer  a  la  hija  de  Pharaon,  y 
trújoia  á  la  ciudad  de  David  entre 
tanto  que  acababa  de  edificar  su  casac, 
y  la  casa  de  Jehová  ¿,  y  los  muros  de 
Jerusalem  al  rededor*. 

8  Hasta  entónces  el  pueblo  sarriftraha 
en  los  altos/ }  poraue  oims  no  haMa  oaaa 
edificada  al  namwa  da  IrtWTi  luala 
aquellos  tiempos. 

3  Mas  Salomón  amó  A  Jrhriváí?,  an- 
dando en  los  estatutos  de  su  paáte  Da> 
vid  :  solamente  sacridaaha  y  ^MOMfea 
perfumes  en  los  altos. 

4  £  iba  el  rey  á  Oabaon*,  porque  aquel 
era  el  alto  prindlialt.y  aaióHfioMia  ¿Uii 
nül  holocaustoa  aawlüiain  MlflMI  m- 

4  TapMoWM  JAovA  « takoaott»  en 
Gaboon  mía  noche  en  suefios^  y  dQo/e 
Diot :  Pide  lo  que  quinent  mu  yo  te  dé. 

6  Y  Salomón  dijo  :  Til  tiiciste  gran 
misericordia  á  tu  siervo  David  mi  padre, 
Segiin  (¡ue  él  anduvo  delante  de  ll  en 
verdad,  en  justicia'",  y  con  rectitud  de 
corazón  n  para  contigo :  y  tü  le  has  guar- 
tufBuada  miawinaadla»  q«e  le 
»atr«i«te8a «a  ta  «rana»  eo- 
►aawai  en  este  Jlae. 
f  xheriL  pues,  Miová  Diaa  nio,  til 
has  pue<sto  á  mí  tu  siervo  por  rey  en 
lugar  de  David  mi  jiadre:  y  yo  soy  mozo 
pequeño f>,  que  no  sé  omiu  entrar  ni  salir. 

8  Y  tu  siervo  está  eu  medio  de  tu  pue- 
blo, al  cual  tü  escogiste  y  ¡  un  pueblo 
grande,  que  no  se  pueda  oontar  ni  nu- 
merar por  su  multi&id<« 

9  Dá  puaa  4  ta  alam  mmmi  dóoU« 
para  Juzgar  4  topoaMa«»pMa  dlaeanili 

entre  lo  bueno  y  10  malo :  porque  ¿  qui- 
en podrá  gobernar  este  tu  pueblo  tan 

granule  -' 

li>  V  a-i  delante  de  Adonai  que 
Salomón  pidiese  esto. 

11  V  dijüle  Dios :  Porque  has  deman- 
dado esto,  y  no  pediste  para  tí  muchos 
dias,  ni  pediste  para  ti  riquesaa*  ai  M« 
diste  la  vida  de  tus  enemigoaf  maf  di^ 
mandaste  para  ti  iaiaUcwate  yan  ébt 

juicio ; 

18  Hé  aquí  lo  he  haoho  conforme  4  tus 
palabras»:  hé  aquí  que  te  he  dado  co- 
razón sabio  y  entendido,  (unto  que  no 
haya  habido  antes  de  tí  otro  como  tü,  ni 
desjiues  de  ti  se  levantará  otro  como  tü'. 

13  V  aun  también  te  he  dado'  las  cosas 
que  no  petlistc ;  riquezas  y  gloria»:  tal 
que  entre  los  revea  aioguno  Oaya  como 
td  en  todos  tus  diaae» 

14  Y  di  andavipH  «i  ada  oamlnos 
laasdanoo  nlt  aatatolea  y  «ala  maBda- 

mientos,  romo  anduvo  ]MC|d  tS  padto, 

yo  alar:;aré  tus  dias''. 

15  V  (  uiiiü  Salomón  despertó,  vió  que 
era  sucfio  :  y  vino  á  Jerusalem,  y  pre- 
Sentl'>^e  ilelante  del  arca  del  pacto  de 
Jehová,  y  sacrificó  holocaustoa,  4  hizo 
pacíficos ;  hizo  taiaMaa  '"'^TT  4  to. 
doataaatarvoa*. 
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10  Y  Ba  aqoflUa 


s&xon  ▼fadflmi  dot 
al  rey,  y  pretentáronse 

delante  Aeé\. 

17  Y  dijo  la  una  mujer ;  Ah  !  seflor 
mió,  yo  y  e«ta  mujer  morábamos  en 
una  misma  casa ;  y  yo  parí  ettando  con 
ella  en  la  casa. 

18  Y  aconteció  al  tercer  dia  después 
qpM  JO  paxf,  q«w  arta  parió  también :  y 

i  niannodt 
MMttw  doa 

19  T  ana  noche  el  hijo  de  esta  mujer 
muri(^,  porque  ella  se  acostó  sobre  él. 

20  Y  levantóse  &  media  noche,  y  tom<5 
á  mi  hijo  de  junto  á  mí,  estando  yo  tu 
sierva  durmiendo,  y  ptisolo  á  su  lado,  y 
plisóme  &  mi  lado  su  nijo  muerto. 

81  Y  como  yo  me  torantó  por  la  ma- 
ñaati  pan  dar  d  paeho  á  mi  hjjo,  hé 
■qaá^íwMtalM  muerto.  MMobMKvéle 
por  1»  naaiuui»  y  vi  que  ao  em  ni  hijo 
l{ue  To  habla  parido. 

23  Entónces  la  otra  mujer  dijo :  No ; 
mi  hijo  et  el  que  vive,  y  tu  hijo  es  el 
muerto.  Y  la  otra  volvió  á  decir:  Ño; 
tu  hijo  M  el  muerto,  y  mi  hijo  et  el  que 
▼ÍTe.  Así  hablaban  delante  del  rey. 

S8  El  rey  entónoes  d^o :  Esta  dice,  Mi 
h^o  «a  «i  que  vire,  y  tu  h^o  es  el  mu- 
erto. Y  la  otra  dice.  No,  mas  el  tuyo  e$ 
ié  aitMrto,  y  mi  h|Jo  e«  el  que  vive. 

M  Yd^o  el  rey :  Traedme  un  cuchillo. 
Y  traieron  al  rey  un  cuchillo. 

85  En  seguida  el  rey  dijo :  Partid  por 
medio  el  iliik>  vivo,  y  dad  la  mitad  »]» 
ana,  y  la  otra  mitad  '^  la  otra. 

SO  Éntdaees  la  mujer  cuyo  era  el  hijo 
vivo,  habló  ai  rey,  (porque  tus  entrai\as 
se  le  conmoTieron  por  su  hijo,)  y  dijo : 
Ah!  seíkor miQjdadáartaaf nlfiovi*». 
y  no  lo  matalk  Harto  otn  d^c»;  Mi  i 
mi  ni  á  ti,  «toa  partidlo. 

87  Entóncet  il  le^  respondió»  t  d^jo  : 
Dad  á  aquella  el  hijo  TivOy  JM  jO  Bia* 
teis  :  ella  et  su  madre. 

28  Y  totlo  Israel  oyó  aquel  juicio  que 
habia  dado  el  rey :  y  temieron  al  rM, 
porque  vieron  (jue  habia  ÍBí  di  MMdun 
da  IHoa  para  Juzgar  <(. 

CAPITULO  IV. 
la  éUtpotieim  de  tat  provinHat  da 
Batonu»,  y  mh  gobemadon$,  y  H  cargo  que 
«■da  «Mo  (mte  ib  il4Mir  jRváMta»  para  «I 
mnkwia  f  §atloti$i»mmidrtif.  Berna 

liUHm. 

FUE  puet  el  ttímom 
todo  Ifrael. 
8  Y  estos  fueron  los  príncipe*  _ 
Azarías,  h^o  de  8adoc  sacerdote. 

3  Elihoreiih  y  Ahia,  hilos  de  Sisa,  Es. 
cribas.  Josaphad,  hijo  da  Akilud»  Can- 
ciller. 

4  Banaia,  h^o  de  Joiada,  «ra  aoliM  el 

<^rcito:  y  Sadoc  y  Abiathar  eran  los 
aaoerdotes. 

5  Azaría,  hijo  de  Nathan,  era  sobre  los 
gobernadores.  Zabud,  hijo  de 
principal  oficial,  amigo  del  rey. 

G  V  Ahisar  era  mayordomo:  y  Adoni- 
ram,  hi)o  de  Abda,  era  sobre  el  tributo. 

7  %  Y  tenia  Salomón  dooa  giilmrnaiki 
m  aolMne  todo  Israel,  lo*  ctuM»  iaai<a 

al  rey  y  A  su  oasa.  Oada  «aa 
tUoa  «uba  otiHpda  i  aWlatiir  far.n 
nm  en  él  alio. 

8  Y  i'stn.s  son  los  nombres  de  ellos  :  El 
hyo  de  Hur,  en  el  monte  de  Ephraim. 

9  El  hijo  de  Decar,  en  Maceas,  y  en 
Saaibim,  y  en  Beth-semes,  y  ea  Elon,  y 
en  Beth-hanan. 

10  ElhUode  UaMiLaaAvttbotí».  Bata 
tenia  tarabieii*  fai|é,y  tadAiatlm 
daEpbat. 


11  El  14)9  da  iUMnadab  itmta  tadoa  loa 
términos  de  Vat»  Este  tenia  por  mnjer 

&  Taphat,  hija  de  Salomón. 

12  Baana,  hijo  de  Ahilnd,  tenia  & 
Thaaniich  y  í\  Sle^íiddo,  _v  ¡i  toda  Beth- 
san,  que  es  cerca  de  Zartton,  por  tugo 
de  Jezreel ;  desde  Betíi^san  hasta  Ab>á> 
mehola,  y  hasta  de  la  otra  parte  de 
Jocmean. 

18  Bl  hik>  de  Oeber,  an  Banadi  da 
flaHaiti  BM*«MlaianMatt  tal  «iada- 

des  de  Jaira,  h^o  de  Manasse,  las  eoa- 
les  eetaban  en  Oalaad.  Tenia  iambUn  la 
provincia  de  Argob,  que  era  Basan 
sesenta  grandes  ciudades  con  muro,  y 
cerraduras  de  bronce. 

14  Ahinadab,  h^o  de  Iddo,  estaba  en 
Mahanaim : 

15  Ahlmaai  «n  NaplitliaU.  Küe  tomó 
tambiea  far  aa^jar  á  Hmwrth»  kUa  d» 
SaUmMa. 

18  Baana,  hijo  de  Husai,  «■  Amt  y  en 

Aloth. 

17  Josaphat,  hijo  de  Pharua,  en  Is- 
sachAr. 

18  Semei,  hijo  de  Ela,  en  Benjamín. 

19  Geber,  hijo  de  Vri,  vn  la  tierra  de 
Galaad,  en  la  tierra  que  fué  de  Sehon, 
rey  de  los  Amorrhéos,  y  de  Og  rey  de 
Basan :  un  oobanador  an  la  tierra. 

80  ^  £m  d»  Jnifc  é  laeael  eran  mu- 
choa, oomo  to anMMa «sftt ^aniaáia 
mar  en  miittitnd,  ooaUando  y  Mnandaf 
y  alegrándose  e. 

21  V  Salomón  señoreaba  «obre  todos 
los  reinos,  desde  el  rio  de  la  tierra  de 
los  Philistéos  hasta  el  ttfrmino  de  E- 
ffipto  d :  y  traían  presentes  «,  y  sirvieron 

Salomón  todoa  los  dias  que  vivió. 

22  V  la  deipMaa  da  Salomón  era  cada 
dia  treinta  earoa  da  flor  da  harina,  y 
leaenta  ooroi  da  liailpa» 

88  Diez  bueyes  «Moldados,  y  veinte 
bueyes  de  pasto,  y  eun  orejas ;  sin  los 
<^iervos,  «ocas»  Mtotoa»  j  «f«a  mtgmi 

dadas, 

2  i  l'nrqxie  <'l  soñorealia  en  toda  la  re- 
gión que  estaba  de  la  otra  parte  del  rio, 
desde  Tiphsa  hasta  Gaza,  sobre  todos 
los  reye^  de  la  otra  parte  del  rio :  y  tuvo 
paz  por  todoa  todos  en  derredor  wafof, 

35  Y  JudA  é  Inrael  vivían  seguros,  óida 
uno  drii^o  de  su  parra  ó  debido  de  su 


higuera^,  desde  lian  hasta 
todos  los  dias  de  Salomón. 

26  Tenia  ademas  de  esto  Salomón  cu- 
arenta mil  caballos  en  sus  caballerizas 
para  sus  carros y  doce  mil  para  ginetes. 

87  Y  estos  gobernadores  mantenían  al 
rey  Salomón,  y  á  todos  los  que  i'i  la  mesa 
del  rey  Salomón  venian,  cada  uno  su 
mes,  y  hadan  que  nada  fútase. 

88Haiia»tamhlen  tnaaaabada  vf«ia 
pasa  lai  oaMDos,  y  para  toa  ^mmm  m 
cai^,  al  lugar  donde  él  4MImI»  atAü 
uno  conforme  al  cargo  que  Mota* 

29  ^  Y  dió  Dios  &  Salomón  sabiduría, 
y  prudencia  ranv  grande,  y  anchura  de 
cora¿un,  como  to  aMM  HlÉ  &  to 
orilla  del  mar : 

ao  Que  toé  mayor  la  sabiduría  de  Salo- 
món que  la  de  todos  los  Orientales  *,  y 
que  toda  la  sabiduría  de  los  Egipcios'. 

81 Y  ana  fué  nai  aabto  qaa  ladea  isa 
iMatfMii  iMi  4aa  Eúmnm  Baadiita.  y 
OBaHMMn",  y  GalchAl,  y  Daxda,  huos 
oe  Mahol :  y  fué  nombrado  entre  todas 
las  naciones  de  alrededor. 

33  Y  propuso  tres  mil  parábolas  :  y  sus 
versos  fueron  mil  y  cinco. 

83  También  disertó  de  lo»  Arbole»,  des- 
de el  ce«lro  del  Líbano  ha^sta  el  hisojK> 
qua  oaoe  eo  to  p«aii.  Asimismo  disertó 
da  toa  aaliBatoi»#  toa  a^  da  loa  tt^" 
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a4  V  venían  de  todos  los  pueblos  ¿  oir 
la  Mibiduria  de  Salomón,  y  de  todos  lo« 
n¡y«s  de  la  tierra  donde  hahU  U^gMio  la 

CAPITULO  V. 

«lirf  •  eoa  Fáron.  éf  Mma»  gm  I»  di 
madera  y  wrtifiemj)mrmHmr%bmuiS 

HI RAM,  rey  de  T^^Wfió  tam- 
I/icn  sus  siervos  >i  Salonaon,  luego 
que  oyú  que  lo  habían  ungido  |XK  zey  «n 
lugar  de  su  padre:  porque  HIimbInIUB 
siempre  anuido  4  l>aTid  <*. 
s  l^tteNft  ■■1n»M  MfSiá dMir  á 
Hiram: 

8  Tli  sabM  como  mi  padre  David  no 
podo  edlflear  oasa  al  nombre  «|«  J«boT& 
txx  Diot«por  lasKncrTasqtttltMMPR>n> 
ha>;ta  ijue  Jehovipuso  MMMMR^Htfc^ 

liis  jflaiitas  de  sus  pies. 

4  Ahora  Jiliová  mi  Dios  me  ha  dado 
reposo  por  todas  partes  ;  que  ni  hay  ad- 
versario, ni  nial  encuentro. 

5  Yo  por  tanto  he  ahora  determinado 
edifioMr  MML  nombre  de  Jehová  mi 
Dioa,  «oowMiMÉlo  habl^ á  Oniá  mi 
padn  ñiúmññét  Ttf  MKq** 
dré  en  hifBr  toyo  m  m  Mmm 
cará  cata  &  mi  nombrtk 

G  Manda  pues  ahora  que  me  corten 
cedros  del  Líbano :  y  mis  siervo»  es- 
tarán con  los  tiiyus,  y  yo  te  daré  por  tus 
siervos  el  salario  que  ni  di  ¡eres  :  porque 
tli  sabes  bien  que  nin^'uno  hay  entre 
nosotros  que  sepa  labrar  la  madera  como 
los  isidonios. 

7  Y  eome  HiXMn  oyó  las  palataM  de 
Sttloniion,  holgÓM  cu  nao  naam,  y 
dijo :  Bendito  tea  hoj  Jabovát  que  dió 
hijo  sabio  &  David  tobre  este  pueblo  tan 
grande. 

8  Y  envió  Hirom  &  decir  ix  Salomón  : 
He  oído  lo  que  me  mandaste  á  <h,  ir .  yo 
haré  todo  lo  ^[ue  ta  pUiguiere  acerca  de 
la  madata  dt  «tian,  j  la  mtáam  dt 
haya. 

9  MiadariMlftttevaTándeKie  el  U- 
batM}  A  la  mar»  y  jo  la  pondré  en  hmVm 
Y>oT  la  mar  hasta  d  lugar  que  ti  me 

st  ñ.il,iri  s,  y  allí  se  desatará,  y  tü  la  to- 
mar ús :  y  tú  liatiis  mi  voluntad  en  dar 
de  comer  á  mí  familia  t. 

10  Dió  pues  Uizam  á  Salomón  madera 
de  cedro,  y  naiMada  bal»  Má»  Iv  41» 

11 Y  SolooMin  diia  4  Hüam  veinte  mil 
^WMCMlademik. 
de  aedla  Ittaiiio. 
*  Hkaa  aete  «a 

alkv 

12  D¡ú  también  .Tohnvá  A  Salomón 
satuduría,  como  le  linbia  diclto/:  y 
hubo  paz  entre  Iliram  y  HakMMa^  a 
hicieron  alianza  entre  ambofl. 

13  Y  el  rey  Salomón  impuso  tributo 
á  ledo  laweá ;  y  d  tributo  ftié  treinta 

M  ^Sü»  MriL  «nteka  al  Ubmm  da 

diei  mil  en  Oles  mil  cada  mei  por  n 

turnn,  viniendo  asi  á  estar  un  mes  en 
el  lJ()ano,  y  dos  metes  en  sus  casas. 
V  Adoainma  «Mi  attaa  aipal  ni» 

buto. 

15  Tenia  también  Salomón  M'U  nta  mi! 
que  UeralMm  las  cargas*,  y  ochenta  nül 
cortadorM  en  d  monte, 
^  Id  ato  loa  gjniiipalm  ^  8*- 

iMmmQaaaMiMs  peedw  artwla  eliM« 
fue  rran  tres  mil  y  trescientoa,  los  cuales 
tenían  cargo  del  pueblo  que  hacia  la 
obra. 

17  Y  mandó  el  rey  que  trajesen  (grandes 
piedraü,  piedras  di-  precu»  para  los  cimi- 
entos de  la  eaie»  y  pMdraa  Ubradasi 


18  Y  los  albaüiles  de  fíalomon  y  los 
de  Iliram,  y  los  apanqadores  ■,  cortaron 
y  apandaron  la  madera  y  la  oantiTia 
laooia. 

CAPITULO  TI. 


Y FUE  en  el  aflo  cuatrocientos  y 
ochenta,  después  que  los  hijos  de 
Israel  salieron  de  Egij»to,  en  el  cuarto 
aik>  del  principio  del  reino  de  Salomón 
sobre  Israel,  en  el  mes  de  iUph>  me 
es  el  mes  segundo,  que  él  aoamno  á 
edificar  la  oasa  de  Jebová«* 

3  La  oam  ^ae  el  ny  Sahmw  «dldod 
4  Jehová»  tata  ementa  eodae  da  UnqfB, 
y  viente  de  ancho,  y  treinta  «edte  en 
alto. 

3  y  el  iHÍrtico  delante  del  templo  de 
la  casa,  de  veinte  codos  de  largo  según 
la  anchura  de  la  casa ;  y  su  ancho  era 
de  di  ex  codos  delante  de  la  casa. 

4  iv  hiso  A  la  casa  vootanas  anchas 
pt/r  de  dentro,  y  estrechas  per  dejkera, 

é  Sdtted  miaMaa  jaate  al  am  de 
la  eem  nematM  tfl  lededoa,  Mtfiti  iM 
paredes  déla  casa  en  derredor  del  tem- 
plo y  del  Oricolo:  é  hizo  cámaras  al 
rededor. 

O  Kl  aposento  de  abi^o  era  de  cinco 
codos  de  ancho,  y  el  de  en  meilio  de 
seis  codos  de  ancho,  y  el  tercero  de 
siete  codos  de  ancho:  porque  por  de 
fuera  habla  hecho  dimunialaiia»  A  la 
casa  en  dermdor,  pan  na 
vteaedaiea 

7  Tía  e« 
cáronla  de  piedras  que  tratan  ya  acaba- 
das b;  de  tal  manera  que  cuando  la 
etlificaban,  ni  martillos  ni  hachas  se 
oyeron  en  la  casa,  lü  ninjíun  otro  ins- 
trumento de  hierro. 

8  La  puerta  del  iqposento  de  en  medio 
estaba  el  lado  demelw  de  la  casa:  y 
suUaoe  por  va  iiamnnl  al  de  ea  media» 
y  del  epoMmAidecamaitoal 

9  Latad  pM»  la  ea«  y  aHMM  y 
cubrió  la  ean  eon  attesonenne  m  uHie» 

lü  Y  edificó  asimismo  el  aposento  en 
derredor  de  tt>da  la  casa  de  altura  de 
cinco  codoH,  i'l  cii;ü  se  apoflfea  M  ia 
casa  con  maderas  de  cedro» 

11  5  T  ftié  palabta  da  Mwid  á  9^ 
lomen  dMendo : 

19  SMa  eesa  que  tú  ediñca^^^d^u^i- 

derechos,  y  guaváMai  ladw  Mli  onn- 
damlentos  andando  ea  ellos*,  yo  tendié 
firme  contigo  mi  palabra  que  habid  A 
David  tu  |Hidre  ^ : 

13  Y  habitaré  en  medio  de  los  hilos 
de  Israals,  j  ao  d^ñi  A  wi  |«We 
Israel. 

14  Ad  qm  <Mw  Mtad  la  «mb^ 

y  acabóla. 

Ift  5  Y  apencó  las  paredes  de  la  casa 
peadadH&aiMiiydaadaawim»  vte- 
tlendoHi  ÚÉ  uaim  Mr  datta  desda 

el  solado  de  la  casa  nasta  las  paredes 

de  la  techumbre:  cubrió  también  el 
pavimento  con  madera  de  haya. 

H!  .Asimismo  hizo  al  caito  de  L-i  rasa 
un  e<Ulicío  de  veinte  ccxíoh  de  tablas 
de  cedro,  desde  el  solado  bastadlo  mas 
alto,  y  &bricóse  en  la  casa  M  ^  '  ' 
fM  es  al  lagnrMHlMao/, 

dentro,  «mía  eaavcaia  oodos. 
18  Y  la  oasa  t$Ma  «tMtvta  i» 

jHir  de  dentro,  y  tenia  entalladxirss  de 
cHlaba/.a»  silvestres,  y  de  botones  de 
flores.  Toda  «aa  «id»! 
draseveia. 
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19  Y  adornó  el  OrAcuIo  g  por  de  dentro 
en  nu'dio  de  la  (  asa,  para  poMV^  4BI 
d  arca  del  parto  de  Jehová. 

10  T  el  Oráculo  Mtate  en  la  parce 
d«  ■diBÉW»  «1  oual  tanto  -ralnte  codos 
4»  lav»»  y  otaot  «tinta  da  anebo,  y 
otKM  veinte  da  altura:  t  vbtldto  da  oro 
puriiliao ;  airtmitmo  enorM  el  altar  de 
cedro. 

21  De  suerte  que  vistii')  Salomón  de 
puro  oro  ¡a  casa  ¡"or  de  dentro:  y  cerró 
la  entrada  del  Orát  ulo  con  cadenas  de 
oro,  y  viMirtlo  de  oro. 
S2  Cubrió  pues  toda  la  casa  de  oro 
d  cabo ;  y  arimlsmo  vistió  de  oro 
al  «Uax  qoa 


S8  Hlao  también  en  el  Or&cnlo 
quembine*  de  madera  de  oliva, 

uno  de  altura  de  dlex  codos. 

S4  La  unn  ala  del  un  (jucnihin  tenia 
cinco  cudi's.  y  In  otra  ala  d«'l  misvio 
querubín  otros  cinco  codos :  a&i  que 
habia  diez  codot  desde  la  puntA  4a  to 
una  ala  hasta  to  poMta  <to  la  otra. 

Sft  Aalmln  d  ala»  jwiaMii  tenia 

— t  lü  1 1wiaflo  y  da«i 

86  La  altura  del  unoanA» 
y  aaimiimo  e!  otro. 

27  Y  puso  esto»  queruliines  dentro  de 
la  casa  de  adentro :  los  cuales  queru- 
bines «tendían  sus  alas,  de  nirnio  que 
el  ala  del  uno  tocaba  la  pared,  y  el 
ala  <lel  otro  querubín  tocaba  la  otra 
■and;  j  las  oiaa»  doa  atoa  aa  taaaban 
Wwm  i  k  «M      la  «dM  da  la 


M  TirMid  de  oro  loa  qnembines. 

20  ^  Y  esculpió  todas  las  paredes  de 
la  casa  al  rede<ior  de  diversas  fipuras, 
de  querubines,  de  ¡¡almas,  y  de  botones 
de  tlores,  por  de  dentro  y  por  de 
fuera. 

30  Y  cubrió  de  oro  el  piao  de  la  caM, 

de  dentro  j  de  fbenu 

Enl  y  loa  poatea  craa  dilVÍKK>  evjnínns. 

as  Lm  doa  puerta*  «*wn  de  madera 
de  oliva:  y  entallí'j  en  ellas  fii;\iras  de 

auerubincs,  y  de  palmas,  y  de  Iwtones 
e  flores,  y  cubriólas  de  oro ;  cubrió 
también  los  qnerubiiw»  y  las  palmas  de 

(»TO, 


33 
templo 


Ignalmtla  Uaa  4 


dal 


M  Fefo  taa  éoa  paarat'  aran  da  — 

dera  de  haya ;  y  los  dof  lados  de  la 
una  pueru  cmn  redondM*  1  los  otros 
dos  ladoa  éa  la  «ta  pHUa  mmélm  m- 

dondns. 

35  Y  entalló  en  ellas  querubines  y  pal- 
mas, y  botones  de  tlores,  y  cubrió/e«  de 
oro  «Obstado  6  las  entalladuras. 

38  Y  edíAcó  «i  aida  InlateE  dft  tica 
dtdenet  da  pIcdBM  Mirailit,  y  dt  «n 
Man  da  vigas  da  aadra. 

5  Bki  al  euarto  aflo,  en  el  mee  de 
Ztph  se  echaaiNilaaahalaaMadalaaan 
de  JehovA : 

38  V  en  el  undetMmo  año,  m  1 1  mes 
de  Bul,  que  es  el  mes  octavo,  fué  aca- 
bada la  casa  con  todas  sus  pertenencias, 
^^no^to^^  naoaiaria.  Kdiftoála  pnaa 

CAPITULO  VII. 

ttaa»  dr  la  mm  rtai,  átl  bot«iM.  drf  jpMTso 
donde  M  JtufjBtba,  y  de  la  etua  dt  la  rtíma. 
Fabrica  y  /orna  dé  los  du  eobtmnoM  dt 
/undieicn,  y  «u  anmtot.  XM  mor,  dé  Uu 
fuerUeg^m  i».mt$  teMWi  f  4t  tltr«á  VOSOS  i 


DESPUES  «didcó*  Salomón  sa 
toda. 

a  Asimismo  aAIfled  ta  casa  del  bosque 
del  Líbano,  la  ctud  tanto  dan  «odaa  da 
longitadf  j  aliiuuaiito  aodn  da  anataitay 
y  trelata  codos  de  dtata,  sobre  coatro 
didenes  de  eohimnaa  de  cedro,  con  vigas 
de  cedro  sobre  las  cchunnas. 

3  Y  estaba  cubierta  de  tablas  de  redro 
arril)a  sobre  las  vii;.is  que  se  apoyaban 
en  cuarenta  y  cinco  columnas :  cada 
hilera  tenia  quince  eit/umnat. 

4  Y  AaMa  tras  dwjaaas  da 

didenes. 

5  T  tadaa  las  pnartas  y 
oaadrados :  y  las  unas  ventanas  estaban 
ftente  &  bn  otras  en  tres  órdenes. 

6  Taml)ien  hi/o  un  p/irtico  de  colum- 
nas, que  tenia  de  l  iri/o  '  incuenta  cíhIos, 
y  treinta  codos  de   anrtio ;    y  ariueste 

dientes.  '  vmtmfam' 

7  Hito  aslrntomo  al  pdrtieo  dal  trono 
en  que  habia  da  joifar*  «I  aéMisa  dal 
Juicio,  y  vMidlo  de  eadio  de  anelo  d 

suelo. 

8  Y  en  la  casa  en  que  él  moraba, 
habia  otro  atrio  dentro  del  p'irtíco,  de 
obra  semejante  á  esta.  EdificiS  tam- 
bién Sainmon  una  casa  para  la  hija  de 
Pharaon,  que  habia  tomado  por  miyerfr, 
de  la  misma  obra  de  aqud  pórtico. 

9  Todas  aquellas  ofrro«  fueron  de  pie> 
dfia  da  precio,  cortadas  y  aserradas  con 
slenaa  según  las  medidas,  asi  por  de 
dentro  como  por  de  füera,  desde  el  ci- 
miento hasta  los  remates,  y  tuimumo 
por  de  fiiera  hasta  el  grnn  atrio, 

ID  Kl  cimiento  rra  de  piedras  do  precio, 
de  jjiedran  grandes,  de  piedras  de  diez 
codos,  y  de  piedras  de  ocho  codos. 

11  De  allí  arriba  eran  1 
de  precio,  labradas  coiihfa  4  MÍl 
dldas.  7  «tra  de  cedro. 

WT«B  «I  gm  atrio  ttl 
tres  órdenes  de  piedras  labradas,  y  un 
órden  de  vieas  de  cedro :  y  <wi  al  atrio 
interior  de  la  casa  di  JakovA»  f  di  afro 
atrio  de  la  casa  <•. 

13  1^  Y  enrió  el  rey  SaloMM»  4  Biso 
venir  de  Tyto  á  Hirara  «*, 

14  H^o  de  una  viuda  de  la  tribu  de 
Nephthali,  v«  su  padre  habia  sido  de 
Tyro :  trabajaba  él  en  bronce/,  lleno  de 
aabddudis  1  da  ItiHgeanto  7  wb«r#  an 
toda  <Ani  da  metsf .  Brta  púas  dno  al 

rey  Palomnn,    hi/o  toda  su  obra. 

Í5  Y  vai  ió  do»  columnas  A  de  bronce, 
la  altura  de  rada  cual  era  de  diez  y  ocho 
codos  ;  y  rodeaba  ú  una  y  otra  columna 
un  hilo  de  d  <  c  <  .dos. 

19  Hizo  también  dos  chapiteles  de  fim- 
dicion  de  bronce,  para  que  ftacacn  pnes- 
tos  sobre  laa  cabsaas  da  las  celvmnaa : 
la  altara  dd  im  daqpltd  em  da  olneo 
codos,  7  la  dd  «da  alNflMl  da  aM» 
cinco  codea ; 

17  A'lrmas  trenzas  &  manera  de  red,  y 
unas  (  iotas  (i  manera  de  cadenas  para 
los  ^haI)itele^  (}ue  Jir  luihian  de  jtotitr  so- 
bre las  eabt  zas  de  las  columnas  :  siete 
para  cada  chapitel. 

18  Y  cuando  hnbo  bceil»  toa  oelomnas, 
hiao  también  dea  MdMtdifSwaBdaf  al 
rededor  en  el  un  «Mldlii»  ida  oubrlr 
los  ohapitetes  que  edribtB  dMdddiecas 
ie  loM  eolumtuu  con  toa  graoadaa  r  ydato 
misma  forma  hizo  en  «otro  olia|. 

isi  Los  chapiteles  que  ettaban  sóbrelas 
dos  columnas  en  el  ¡KÍrtioo,  tmian  labor 
de  flores  por  cuatro  codos. 

flO  Tenian  lasoblan  los  chai^tales  dt 
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sobre  las  dos  columnas  do«cientaj  gra- 
nadas en  dos  órdenei  «1  redador  en  cada 
chapitel,  encima  del  viaitn  del  chapi- ' 
tel,  el  cvtl  iklw  «Mbft  MMto  áA 
enredado. 

SI  £*!••  oolamnas  erigió  en  el  pórtico  i 
dál  lani^ :  j  cmoado  hubo  aludo  la 
itftfti"*'»*  de  la  MMO  derecha,  pdfole 
por  nombre  Jaehint :  j  alzando  la  eo< 
lumna  de  la  mano  izquierda,  llamó  tn 
iiDin!  re  Hoav.  ||. 

'¿i¿  Y  jni4o  en  l.is  cabezas  de  las  co- 
lumnas labor  en  t'onna  de  a/ucenas:  y 
(ui  se  acal>ú  la  obra  de  los  l  ulumnas. 

83  5  Hi/o  asimismo  un  mar  de  fun- 
dición, de  diez  codos  del  un  labio  al 
peiftotamente  redondo :  su  altun 
«»  d*  dM»  codsa»!  «Mttalo  todo  al  re- 


M  T  ccrealMn  aquel  toar  por  dabidod* 

su  labio  en  denrñlor  unas  bolas  oomo 
calabazas,  dit/  en  rada  codo,  «jne  ceñían 
el  mar  todo  al  rededor  en  dui»  órdenes, 
las  cuales  habiaa  tUú  ftindiilM  «modo 
él  fué  fimdido. 

25  T  estaba  asentado  sobre  doce  bu- 
ejes,  tres  de  los  cuaUa  miraban  al  Norte, 
V  trci>  miraban  al  Poniente,  y  tres  mira- 
iwii  al  Mediodía,  y  tra  miraltan  al  Ori- 
ente.  8obM  elÉoa  se  i^oyaba  el  mar,  j 
las  traseras  de  «Oot  «Mm»  lítela  la 
parte  de  adentro. 

90  El  grutx)  del  mar  era  de  un  palmo, 
y  su  labio  era  labrado  como  el  labio  de 
un  cáliz,  ó  de  floT  d»  l|ll  y  «lUa»  m  él 
dos  nül  batos. 

87  ^  Hizo  Urabien  diez  basas  de  bronce, 
tiendo  la  longitad  da  oada  tiasa  cuatn» 
cedot,  j  la  anobaia  ia  cMtto  «oda»,  y 
da  m»  eadoa  la  alMBi, 

m  La  olini  da  laa  imiíi  «i  «Hat  ta» 
nian  unas  cinl>t,lai  Cútim  ttMam  tMn 
molduras  ; 

29  Y  sobre  aquellas  cintas  que  estaban 
entre  las  molduras, ./(^'«ítíij  de  leones,  j 
de  bueyes,  y  de  tiuorubines  ^  :  y  sobre  las 
molduras  de  la  basa,  asi  encima  como 
debigo  de  los  leones  \  de  los  bueyes,  ho' 
uaaa  aAididuntt  de  b4o  nUvro» 

lOOada  bBM  te"**  cuatta  nadmasda 
bnnoe  eon  m— t  da  baanaat  y  «n  sus 
cuatro  esquinas  habUi  moa  hombrillos, 

los  cuales  nadan  du  fundición  á  cada  Un 
lado  de  aquellas  afuid:durd8,  para  ettar 
debato  de  la  fuente. 

al  Y  la  Un  a  dil  pié  de  la  fuente  en- 
traba  un  codo  tn  el  remate  tjur  *alia 
pera  arrilia  de  la  basa:  y  era  ku  l>oca 
redonda,  de  la  hechura  del  mitvw  re- 
mata, y  uta  da  codo  y  medio.  Habia 
iMWljifn  tobfo  la  boaa  allanaduras  con 


ladondai* 

:\2  l.  '.s  ct:atro  Tue<l.is  eit<t}Mn  á&i9^0 
\ií>  nir.u  cintas,  y  ios  ejes  de  las  ruedas 
nuciun  en  la  misma  b.isi.  La  altura  de 
cada  rueda  era  de  un  codu  y  medio. 

88  Y  la  hechura  de  l  i*-  rueilas  era  como 
la  hechura  de  las  ruedas  de  un  carro : 
sau  qjes,  sus  rayos,  v  sus  cidtfat  y 
danindioiant 


las  cuatro  esquinas  da  eada  baia :  y  loa 

hombrillos  eran  de  la  misma  basa. 

Y  en  lo  alto  de  la  basa  había  medio 
codo  de  altura  redondo  por  todas  partes: 
y  eiM:ima  de  la  basa  sus  moldurju  J  cin- 
tas, las  cuaUi  eran  de  ella  misma. 

88  £  lüzo  en  las  tablas  de  las  moldu- 
tu,  y  an  laa  alma»»  antalladune  da  q«a- 
nütaat.  y  da  IgoaiM^  y  da  palmaa«  aon 
propoBoíen  an  al  espacia  da  aada 


al  rededor  otros  adornos. 

.'!7  De  esta  forma  hizo  diez  basas  ftin- 
didaa  de  una  misma  manera»  de  una 


misma  medida,  y  da  n 

lladura. 

Ili/o  también  diez  fuentes»  de 
bronce  :  cada  fuente  ccntenia  cuarenta 
batos,  y  cada  una  «ra  de  enatio  eodoa : 
y  oMtntó  una  ftimit  adtaa  «ada  «na  áÉ 
las  diez  basas. 

80  y  puso  las  cinco  basas  á  la  mano 
dancha  da  la  caM,  y  lia  otras  oineo  á 
iamanalaqalMKdat  y  assrtd  al  Mar  al 
lado  derecho  de  la  oa«|»  «1  OÜMÉI^  ha- 
cia el  Mediodía. 

40  ^  Asimismo  hizo  Hiiam«  dientes, 
y  tenazas,  y  ouenooe ;  y  acabó  toda  la 
obra  que  hiiaASÉtaBaBpanlaaBnda' 

J«hov& : 

41  E$  ó  talxr,  dos  columnas,  y  los  vasos 
redonda*  da  ios  capiteles  qpa  «stabui  en 
lo  áüa  da  las  dos  coluasnaa;  y  dos  le- 
desp  qne  oufatlan  loa  do*  «atoa  Mdandaa 
de  los  capiteles,  que  estetas  sotaa  IM  aa- 
be/as  de  las  columnas  ; 

43  Y  cuatrocientas  granadas  para  las 
dos  redes,  e*  d  taber  dos  órdenes  de 
granadas  en  cada  red,  para  oulutir  loa 
dos  vaiios  redondos  que  e*  ' 
cabezas  de  las  columnas  t 

43  Y  las  dlaa  fcaiaib  t  !>■ 
soba*  las  baiati  .  ^ 

4é  Y  «a  Mar«  y  doea  lamya*  4iN*M 
Mavt 

48  T  calderos,  y  paletas,  y  cuenoosf,  y 

todos  los  otro»  vasos  «lue  Hiram  hizo  al 
rey  Salomón,  para  la  tasa  de  J  ehová,  de 
metal  acicalado. 

46  Todo  lo  hizo  fundir  el  ^^T^ 
llanura  del  Jordán,  en  tiank  turillasa 
entre  Sucothr  y  Saxthan*. 

47  Y  d^  iWbmi»  AllMiiiiiiret  peso 


naUílad  f  dr  cfi*». 

41  %  Entóneos  hizo  Salomón  todM  loa 
irasos  que  I  nir>  j>€ríeneeientet  á  la  casa  da 
Jehovú:  un  altar  de  orn",  y  una  mesa 
sobre  la  cual  estaltan  lo*  panes  de  la  pro- 
posición ^,  también  de  oro  : 

4i^  Y  cinco  candeleros  de  oro  purísimo 
á  la  mano  derecha,  y  otros  cinco  á  la 
izquienU,  dalaata  del  Oráculo,  non  las 
floiaB,  y  las  lánspan*»  y  diapsUlidini 


de  oro : 

50  Asimismo  los  cAntarot,  vasos,  ta- 
zas, cucharillas  é  incensirios  de  oro  pu- 
rísimo.  También  de  oro  los  quiciales  de 
las  pui  rtas  de  la  casa  de  adentro,  es  á 
sabir,  del  lu|{ar  santísimo,  y  los  de  las 
puertas  del  tempk». 

51  Asi  se  acabó  toda  la  obra  que  dis- 
puso hacer  el  rey  Salomón  para  la  casa 
de  JalMO*.  y  BMM6  Húamm  k»  que 


de  JalMO*.  Y  BMM6  lUooMn  lo  que 
Dafia  stt  Mdk«  iMfela  dadloado,  es  á 

saberv,  plata  y  aw.  y  vaio*»  9  pdsolo 
todo  en  piarda  an  la*  tasoMarus  d*  la 

casa  de  Jehov¿. 

CAPITULO  VIII. 
Seicñtum  haeajmtmr    Isdi  Sa  jnmHs.  y  coa 
graluk  solaaaiiBtaMlislereaddjMMlssn 
n  ttttptot  ti  ansí  Blo§  ktoshs  jit 
ds  saawssae^ 
*#  JmsfrMi 
«í  jM&r«Mearl«  «Mfdksa  «aa 
larga  tnttüm  U  fU»  mnttíre  mibe*r 
tr«  bf  fa«  i»  oqjMl  iáfor  k  imvoform  m 
-  ..  M  bmdÍM  td  ftáMo. 


ENTONCES  juntó  Salomón  lo»  an- 
danos  de  Israel,  v  á  tenia',  lai  ca. 
bezas  de  las  tribu»,  y  &  los  pniv  ¡n  *  ib 


las  fitraillas  de  los  h^os  de  Israel,  al  rey 
fialomon  en  Jerusalem  •>.  para  traer  el 
arcab  del  pacto  da  JaliofA  da  la  dudad 
de  David,  que  es  Sen«. 

2  Y  se  juntaron  al  rey  Salomón  todo* 
los  varones  de  Israd  en  al  mas  de  £tha> 


«Sa.V.a. 


'OesuSU?. 


'íittt 
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min,  que  es  el  mes  séptimo  en  el  dia 
solemne. 

a  Y  ▼inleron  todos  los  ancianos  de  Is- 
rael, y  los  sacerdotes  tomaron  el  arca<: 
4  Y  Ueraron  el  arca  de  Jehová,  y  el 
tabeniáaüa  iW  tatímonio/» ;  todos'  los 

«n  «I  tabar» 


j  Levitas. 

0  T  el  rey  Salomón,  y  toda  la  con- 

■Mgarion  de  Israel  aue  á  él  se  habia 
Juntado,  e&taban  con  él  delante  del  arca, 
sacrificando  ovejas  j  b}xeye*g,  que  por 
multitad  no  se  podían  contú  ni  nu- 


6  Y  los  sacerdotes  iDcÜmD  «I  ana 
del  pacto  de  JdMié  m  ta  tMÜw  «n 
al  (kkmá»  de  J»  «Ma»  m  «I  Vagm  san. 
Il*mn,  deb^l»  é»  lat  álaa  da  bw  que- 
rubines •'. 

7  Porque  los  querubines  tenían  estén- 
didas  las  alas  &obre  el  lugar  del  arca, 
y  así  cubrían  los  querubines  el  arca  y 
sus  raras  jior  luciina. 

8  E  hicieron  salir  las  varas;  que  las 
aabezas  de  las  varas  se  d^ban  ver  desde 
•1  aantuario  dalant»  dai  áraealo,  wat 
no  se  vaian  dasda  aiMM:  j  mím  qua- 


•  Al  al  a«n  BfaMiuia  eoaa  habla 

de  las  dos  tablas  oe  piedra  ^,  que  habla 
alli  nuesto  Moisés  en  Horeb,  donde  .7e- 
hova  hizo  la  alianza'  con  los  hijfis  do 
Israel,  cuando  salieron  de  la  liirra  de 
Egipto. 

lu  Y  como  loa  sacerdotes  salieron  del 
santuario,  tow  nal»  hiaddó  la  cbm  da 

11  T  loa  Muadalw  na  yudiaiw  «alv 

para  ministrar  por  c«M  da  la  naba: 
porque  la  gloria  de  JehotA  habia  hen- 
chido la  casa  de  .Tehfivá. 

12  Entiinces  dúo  Salomón*:  Jehov& 
ha  dicho  fM  di  luridlBilR  aa  te  «iaal- 

dad  0. 

13  Yo  he  edificado  ca&a  por  morada 
para  tip,  asiento  en  fna  tú  habitat  para 
siempre?. 

14  Y  Talviaodo  él  rej  m  MÜMb  hen- 
d^  A  toda  hi  oongr^pudatt  d»  tiMei  r, 
(7  toda  la  twm^9vniám  di  I— ai  aalalia 

en  pifi,) 

15  Y  dijo:  Bendito  Mea  Jehová  Dios 
de  Israel,  que  habló  de  su  boca  4  David 
mi  padre*,  7  cott  m  muÉ»  lo  ha  mm- 
plido,  diciendo : 

16  Desde  el  dia  que  saqué  mi  pueblo 
Israd  da  Egipto,  no  he  escogido  ciudad 
de  todaa  laa  tribus  de  larael  para  edi- 
ficar (»sa  en  la  cual  artvflaaa  mi  nom- 
bre, aunque  escogí  &  David '  para  que 
presidiese  en  mi  pueblo  Israel. 

17  Y  David  mi  padre  tuvo  en  el  cora- 
zón edificar  casa  al  mhAm  da  iTaftané 

T)ios  de  Israel «. 

111  I\Ias  Jehová  dijo  á  David  mi  {Nldre: 
Cuanto  á  haber  til  tenido  en  él 
edificar  casa  á  mi  nombre» 
hecho  en  tener  tal  voluntad. 

19  Empero  tú  no  edificaria  Ui  cata, 
tino  ta  bUo  ^pw  taldi4da  taa  hmaaj 
a  edlfloara  eaaa  A  ni  wnnbre. 

20  Y  JcliovA  ha  verificado  fu  pala!)ra 
que  habia  dicho;  que  me  he  levantado 
M)  c!i  lut,ar  de  David  mi  padSV,  y  heme 
sentado  en  el  trono  de  Israel,  como 
Jehová  habia  dicho',  v  he  ediiicado 
la  casa  al  nombre  de  Jehová  IHot  de 
Israel 


21  T  be  Boaito  m  alia  hifv  pna  al 
arca,  an  la  eoal  «alÉ  d  paak»  de 


haváy,  «a  él  Ida»  con  nvaitiw 
cuando  los  saod  de  la  tierra  de  Rgfpto. 

22  %  Tilsose  luego  Salomón  delante 
del  altar  de  Jebovú,  en  presencia  de 


7  de  ta  poeblo  lataelAj  cuando  oraren 
en  este  lugar,  también  td  lo  oixAt  en 


toda  la  congregación  de  Israel,  y  exten- 
diendo sus  manos  al  ciclo  x, 

23  Dijo:  Jehová,  Dios  de  Israel,  no 
hay  Dios  como  tti,  ni  arrilNS  en  los  ci- 
elos, ni  ab^Jo  en  la  tierra;  que  guar- 
das el  pacto  y  la  misericordia  á  tus 
siervos*,  ka  qae  andan  dejante  de  H 
de  todo  aa  eonuMMit : 

24  Que  has  guardado  A  tu  siervo  David 
mi  padre  lo  que  le  d^iste :  dijístelo  coa 
tu  boca,  y  con  tu  mano  laliaaaBaif||da« 
como  aparece  este  dia. 

25  Ahora  pues,  Jehová  Pios  de  Isra- 
el, cumple  a  tu  siervo  David  mi  padre 
lo  oue  le  prometiste  diciendo.  No  lU- 
tara  varón  de  tí  delante  de  mi,  qa»  ae 
siente  en  el  trono  de  lana!,  tal 
que  toa  hijea  gmOm  ea  eandao,  me 
anden  delante  da  aaf  oaaau  ti  hai  da> 
lante  de  mí  andado  c. 

8tf  Ahora  pues,  oh  Diot  de  Israel, 
verifiqúese  tu  palabra  qna  ^¡Qllle  A  ta 
siervo  David  mi  ])adre. 

27  r;  Empero  es  verdad  que  Dios  haya 
de  morar  sobre  la  tierra  ?  Hé  aquí  que 
los  cielos,  los  deloa  da  loa  cielos '  no  te 
pvedcn  oontener »,  ¿  cuanto  manea  aata 
eata  aue  yo  he  etlificado  ? 

88  (Mn  lodo  tú  atenderás  A  la  oración 
de  ta  alarvo,  y  A  su  pieria,  oh  JehovA 
Dioa  Balo,  oyendo  prufido  el  clamor  y 
oración  que  tu  tiervo  hace  hoy  delante 
de  tí : 

29  Que  estén  tus  ojos  abiertos  de  noche 
y  de  dia  sobre  esta  casa,  sobre  este  lugar, 
del  cual  has  dicho :  MI  nombve 
allí :  y/  que  oigaa  la 
har&  en  este  Inaarf. 

80  Oye  paet  la  oración  de  ta 
Boeí " 
lugi 

el  lugar  de  tu  habitación, 
cielos  :  que  oigas  y  jitrdones. 

81  Cuando  alguno  hubiere  pecado  con- 
tra su  prójimo,  y  le  tomaren  juramento 
hacienciolo  jurar  1,  y  viniere  el  juaMBie 
delante  de  tu  altar 'en  esta  casa, 

ai  Tü  oirás  desde  el  cielo,  y  obrarás, 
V  juzgarás  A  taa  alarvoa  ocmifanawdo  al 
implo,  torneada  aa 
oabexa,  y  justifleando 
conforme  á  su  justicia. 

33  Cuando  tu  pueblo  Israel  hubiere 
caido  delante  de  sus  enemigos  Ar,  por 
haber  necado  contra  tí,  y  á  tí  se  vol- 
viereni,  y  confiHUuran  tu  nombre,  y  ora- 
ren, y  le  tigaiM  y  .laimiiiB  an  «ata 
casa, 

84  Oyelos  td  en  los  cielos,  y  perdona 
el  peaí4e  de  tu  puelrio  larael,  y  vaélve- 
los  A  la  llenra  que  diste  A  tas  padraa. 

35  Cuando  ei  cielo  se  cerrare,  y  no 
lloviere"»,  í>or  haber  ellos  pecado  con. 
tra  tí,  y  te  roparen  en  este  lugar,  y 
confesaren  tu  nombre,  y  se  volvieren 
del  pecado,  cuando  los  hubieres  afligido, 

86  Tü  oirás  en  los  cielos,  y  perdona- 
rás el  pecado  de  tus  sierros,  y  de  tu 
pueblo  Israel,  eneaftandolet  al  baen  oa» 
mino  en  qaa  aaiencr  7  daiAt<^  IhMlBe 
sobre  tu  ticm»  la  cnal  díala  A  ta  fMHo 
per  heredad. 

37  (?uando  en  la  tlcTra  hubiere  ham- 
bre ú  pestilencia,  ó  tizoncillo,  6  niebla, 
ó  langosta,  ó  pulgón  ;  si  sus  enemigos 
los  tuvieren  cercadoa  en  la  tierra  de  su 
domicilio;  cualfBtaa  plaga  ó «Btaaae- 
dad  qya  tea  • : 

38  Toda  oración  y  toda  súplica  que 
hialeia  onalfniwr  hambae^  d^  todo  tu 
pe«Ui»  taaei:  oaaiid»  «aalfelaKa  sin- 
tiere  la  plagadetnoomMm^  jaaMidiaBa, 
sus  manos  á  esta  casa, 

3'j  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la  habi- 
tación de  tu  morada,  y  perdonarás,  y 
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obrarás,  y  darás  &  cada  uno  conforme 
A  sus  caminos,  cuyo  corazón  tü  conoces  ; 
(porque  solo  tü  conoces  el  corazón  de 
todos  los  hijos  de  los  hombres/) ; ) 

4U  Para  que  te  teman  todos  los  días 
que  vivieren  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
que  tii  diste  á  nuestros  padres?. 

41  Asimismo  al  extranjero,  que  no  ta 
de  tu  pueblo  Israel ,  que  hubiere  venido 
de  i^as  tierras  á  ca\i.sa  de  tu  nombre, 

42  (Porque  oirán  de  tu  prande  nom- 
bre, y  de  tu  mano  fuerte,  y  de  tu  brazo 
extendido  r,)  y  viniere  á  orar  ¿  esta 
casa, 

43  Tü  oirás  en  los  cielos,  en  la  habi- 
tación de  tu  morada,  y  harás  conforme 
á  todo  aquello  }x>r  lo  cual  el  extranjero 
hubiere  a  ti  clamado:  para  que  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  conozcan  tu 
nombre,  y  te  toman,  como  tu  pueblo 
Israel',  y  entiendan  que  tu  nombre  es 
invocado  sobre  esta  casa  que  yo  ediñ- 
qu«?. 

44  Si  tu  pueblo  saliere  en  batalla  con- 
tra sus  enemigos  |x>r  el  camino  que  tü 
los  enviares,  y  oraren  hácia  la  ciudad 
que  tü  elegiste,  y  haciá  la  casa  que  yo 
edifínué  á  tu  nombre, 

45  Tü  oirás  en  los  cielos  su  oración,  y 
BU  sü|ilica,  y  les  harás  derecho. 

Añ  Si  hubieren  pecado  contra  tí,  (por- 
que no  hay  hombre  que  no  peque',) 
y  tü  estuviere.s  airado  contra  ellos,  y 
los  entregares  delante  del  enemigo,  para 
que  los  cautiven  y  lleven  á  tierra  ene- 
miga, sea  It^os  6  cerca  «, 

47  Y  ellot  volvicren  en  si  en  la  tierra 
donde  fueren  cautivos ;  si  se  convir- 
tieren, y  oraren  á  tí  en  la  tierra  de 
los  que  los  cautivaron,  y  dijeren :  Pe- 
camos, hemos  hecho  lo  malo,  hemos 
cometido  impiedad  ' : 

48  Y  (ui  se  convirtieren  á  tí '  de  todo 
su  corazón,  y  de  toda  su  alma,  en  la 
tierra  de  sus  enemigos  que  Io.s  hubieren 
llevado  cautivos,  y  oraren  á  1Í  hácia  su 
tierra,  que  tü  diste  á  sus  padres,  hácia 
la  ciudad  que  tü  elegiste,  y  la  casa  que 
yo  he  edificado  á  tu  nombre*, 

49  Tü  oirás  en  los  cielos,  en  la  habi- 
tación de  tu  morada,  su  oración  y  su 
siiplica,  y  les  han\s  derecho  : 

50  Y  perdonarás  á  tu  pueblo  que  habla 
]>ecado  contra  tí,  y  todas  sus  infrac- 
done»  con  que  se  habrán  contra  tí 
rehelado;  y  harás  que  hayan  de  ellos» 
misericordia  los  que  les  hubieren  lleva- 
do  cautivos : 

51  Porque  ellos  ton  tu  pueblo  b  y  tu 
heredad,  que  tü  sacaste  ae  Egipto,  de 
en  medio  del  homo  de  hierro  « : 

52  (^ue  tus  ojos  estén  abiertos  á  la 
oración  de  tu  siervo,  y  á  la  plegaria 
de  tu  pueblo  Israel,  para  cirios  projñcio 
en  todo  aquello  por  lo  que  te  invocaren  : 

53  Pues  que  tü  los  apartaste  para  tí 
por  tu  heredad  de  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  como  lo  dijiste  por  mano  de 
Moisés  (<  tu  siervo,  cuando  sacaste  á 
nuestros  padres  de  Egipto,  oh  Señor 
Jehová. 

54  ^  Y  fué,  como  acabó  Salomón  de 
hacer  á  Jehová  toda  esta  oración  y  sü- 

filica,  levantóse  de  estar  de  rodillas  de- 
ante del  altar  de  Jehová  con  stu  manos 
extendidas  al  cielo. 

55  Y  puesto  en  pié,  bendi^jo  <  á  toda  la 
congregación  de  Israel  diciendo  en  voz 
alta. 

56  Bendito  m»  Jehová,  que  ha  dado 
reposo  á  su  pueblo  Israel  conforme  A 
todo  lo  que  él  habla  dicho  :  ninguna  pa- 
labra de  todas  sus  promesas,  que  espresó 
por  Moisés  su  siervo,  ha  faltado/. 

57  Sea  con  nosotros  Jehová  nuestro 


Dios,  como  fué  con  nuestros  padres,  y 
no  nos  desampare,  ni  nos  dejey  : 

58  Antes  incline  nuestro  corazón  hácia 
sí,  para  que  andemos  en  todos  sus  ca- 
minos, y  guardemos  sus  mandamientos, 
y  sus  estatutos,  y  sus  derechos,  los  cuales 
mandó  á  nuestros  padres. 

59  Y  que  estas  mis  palabras  con  que  he 
orado  delante  de  Jehová,  estén  cerca  de 
Jehová  nuestro  Dios  de  día  y  de  noche, 
para  que  él  proteja  la  causa  de  su  si- 
ervo, y  de  su  pueblo  Israel,  cada  cosa 
en  su  tiempo : 

60  A  ñn  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  sepan  a  que  Jehová  es  Dios,  y  qmt 
no  hay  otro  •'. 

61  Sea  pues  perfecto  *  vuestro  corazón 
para  con  Jehová  nuestro  Dics,  andando 
en  sus  estatutos,  \  guardando  sus  man- 
damientos como  el  (lia  de  hoy. 

62  ^  Entónces  el  rey,  y  todo  Israel  con 
él,  sacrifícaron  víctimas  delante  de  Je- 
hová i. 

63  V  sacrificó  Salomón  por  sacrificios 
pacíficos,  los  cuales  ofreció  á  Jehová, 
veinte  y  dos  mil  bueyes,  y  ciento  veinte 
mil  ovejas.  Así  de<licaron  el  rey  y  todos 
los  hijos  de  Israel  la  casa  de  Jehová. 

64  Aquel  mismo  dia  santificó  el  rey  el 
medio  del  atrio  que  etUiba  delante  de  la 
casa  de  J  ehová  :  porque  ofreció  allí  los 
holocaustos,  y  los  presentes,  y  los  sebos 
de  los  pacíficos ;  por  cuanto  el  altar  de 
bronce  m,  que  ettaba  delante  de  Jehová, 
era  pe«iueño,  y  no  cupieran  en  él  los  ho- 
locaustos, y  los  presentes,  y  los  sebos  de 
los  pacíficos. 

65  En  aquel  tiempo  Salomón  hizo  fies» 
ta,  y  con  él  todo  Israel  una  grande 
congregación,  desde  como  entran  en  Ha- 
math  hasta  el  rio  de  Egipto»,  delante 
de  Jehová  nuestro  Dios,  por  siete  dias 
y  íue^o  otros  siete  días,  etto  et,  por  ca- 
torce dias. 

66  Y  el  octavo  dia  despidió  al  pueblo: 
y  ellos  bendiciendo  al  rey  se  fueron  á 
sus  estancias  alegres  y  gozosos  de  cora- 
zón, por  todos  los  beneficios  que  Jehová 
habla  hecho  á  David  su  siervo,  y  á  su 
pueblo  Israel;». 

CAPITULO  IX. 
ApareeiendoK  Ding  otra  vn  tí  S<ilotrum,  le  te»- 
lififíi  haber  oido  it»  oraeion,  y  U  etmfirrua 
tu*  }rome*aá,  a^ndictiAo  evtf^o  amtnataa, 
ti  d*  tu  ítIjttUmeia  t*  apttrlatev.  Pafa  8a- 
Irtmoik  al  rey  dn  Tyro.  Ainj¡lia  el  rtino,  y 
hace  trifmíariot  á  Ln  Cananfa»  ;  y  tf  lot  ct 
tu  putUt)  dA  toda  libertad.  Mt  iraido  d  Sa- 
lomón oro  de  Ophir. 

Y COMO  Salomón  hutio  acabado*  la 
obra  de  la  casa  de  Jehová,  y  la  casa 
real  ^,  y  todo  lo  que  Salomón  quiso  ha- 
cer «, 

2  Jehová  apareció  á  Salomón  la  se- 
gunda vez,  como  le  habia  aparecido  en 
Gattaun  d, 

3  Y  d^ole  Jehová  :  Yo  he  oido  tu  ora- 
ción, y  tu  ruego*  que  has  hecho  en  nni 
presencia.  Yo  he  santificado  esta  casa 
que  tü  has  edificado/,  para  poner  mi 
nombre  en  ella  para  siempre,  y  en  ella 
estarán  mis  ojos  y  mi  corazón  todos  los 
dias  (7. 

4  Y  si  tü  anduvieres  delante  de  mi, 
como  anduvo  David  tu  padre,  «B  h  in- 
tegridad de  corazón,  y  en  equidad^,  ha- 
ciendo todas  las  cosas  que  yo  te  he  man- 
dado, y  gtiardando  mis  estatutos  y  mis 
derechos, 

5  Yo  afirmaré  el  trono  de  tu  reino  so- 
bre Israel  )>ara  siempre,  como  hablé  4 
Etevid  tu  padre  diciendo  A :  No  faltará  de 
tí  varón  en  el  trono  de  Israel. 

6  Mas  si  obstiiuulamente  os  apartareis 
de  mí  vosotros  y  vuestros  hijos',  y  no 


9  Dea.  31.  6w 


t  ver.  4S. 
Jos.  4.  34. 
•  Dea.  4.  a». 

89. 

i  Dea.  18  J3. 


'  2  Cr.  7.  4. 


-  3  Cr.  4  L 

r7.  7. 


"Ter.SL 
"No.  34. 5,8. 


f>8al.l0iL«, 

y  122. «,  9. 


•2Cr.  7. 11, 
eSo. 

*  Cap.  7. 1. 

'  2  Cr.  8.  «. 


'2B»y.aaiw 
1  Joaa  5. 
14. 

/  Cap.  8.  29. 
rDea.U.U. 

*  Cap.  2.  4. 
y  6.  12. 

y  15.5. 

•  Pro.  la  9u 
728.18. 

ikicr.  as.t, 

10. 

Sal.miS. 
/  2  8a.  7. 11 
Bal.  88.80. 
etc. 


j  Google 


I.  REYES,  X. 


A.  r.  dr. 


-  Dra.  4. 36. 
S  Baj.  17. 

2S. 

•  JtT.  7. 14. 
•Den.38.S7. 


JiT.M.?,9. 

«te. 

ic^  e.sr. 


•  se».  5.  9. 

"Jai.19.a6. 


•Jm.  16.8. 
•  Jw.lt.  44. 

4CBp.4.ai 


/JÍM.]&«L 


t  Cap.  S.  I. 
i  C»p.  7.  8. 
SCr.  g.  U. 
4tw.  15. 


gumrdareit  nlt  mindamlcntos,  y  mia 
Mtrtutoa  ana  ya  ha  puno  ¿riMil»  d« 
dno  QQ#  ftwrito  y  rfrttanM 

7  Yo  cortaré  4  Itrad  de  sobre  la  has 

de  la  tierra  »»  que  les  he  entregado  ;  y 
esta  ca&a  "  que  he  santificado  &  mi  nom. 
bre,  \o  la  echaró  de  delante  de  mi,  é 
Israel  será  por  proverbio  y  fíibula  á  to* 
dos  loi  pueblos'. 

8  Y  esta  casa  que  estaba  ea  estima, 
cualquiera  que  pasare  por  ella  m  pas- 

badw  arf  J«Íio«4  á  «la  tuna*  J  4  arta 

casa;»? 

9  Y  dirán :  Por  cuanto  d^aron  á  Je> 
hov¿  su  Diosf,  r¡ut>  habia  tacado  á  sus 
padres  de  tierra  de  Kgipto,  y  echaron 
mano  á  dioses  agcno»,  \  lOS  adoraron,  y 
les  sonrieron  :  por  eso  ha  traído  Jehova 
•obre  ellos  todo  aqueste  mal  >-. 

10  ^  Y  aooolació  al  cabo  d«  veinte 
aBaa*  qw  Salmón  habia  edificado  las 
dos  naiinj  la  «ata  de  Jahorá  y  la  casa 
real  t, 

11  Para  1;is  cnalct  Hbram  rej  de  Tyro 

habia  traído  &  tialomon  madera  de  cedro 
y  de  liara,  y  cuanto  oro  t'-l  quiso,  que  el 
rey  Salonjon  dió  k  Hiraui  veíate  ciuda- 
des en  tierra  de  üaliU'a 

12  Y  salió  Uiram  de  Tjro  para  ver  las 
otndadei  que  ~  ' 


rsTo  para  ver  las 
lakttGadada,y 


It  T  á^t  ¿Qaé  otaidades  «ott  estas 
qae  lae  has  dMo^hanBaDo  ?  YpiUoies 

por  nombre.  La  «lam  de  |  Cabul,  hasu 
noy. 

Ú  Y  habia  Iliram  enTlado  al  rey  ci- 
ento y  veinte  talentos  de  oro. 

15  ^  Y  esta  et  ta  razón  del  tributo  que 
el  rey  Salomón  impui^o  para  editicar  la 
casa  de  Jehov¿,  y  su  casa»  y  4  Millo  y 


el 


Jé, 


muro  de  J 
MMjMdoy,  y  Ocscr  ■  i 
IfFiMarama  el  rey  de  Egipto  habla  su- 
bido, y  tomado  4  Geter,  y  quemádola,  y 
habia  muerto  loe  Oanaiaeos  que  haUU- 
ban  la  ciudad,  y  dMol«  aadflñálO  hUa 
la  mujer  de  Halomon. 

17  Restauró  put-s  SalaaMÜ  A  GMK*  y 
&  la  NO  a  Beth-oruD«« 

18  Y  á  Baauthk,  y  tbaámm*,  m  ti. 

erra  del  desierto : 

19  Atfniaao  todas  las  ciudades  donde 
Balenw  laala  wnatekmet,  y  las  ciu. 
dadea  dem  earros',  y  hM  dadadat  de 

la  gente  de  4  caballo,  y  todo  lo  que  da> 
lomon  dese^  edificar  en  Jenisidem,  en 
el  LibaiM»»y  aa  tada  la  tiana  da  aa  se- 
ñorío. 

20  A  todos  los  purhlos  que  quedaron 
de  los  Amorrh>Hjs,  UetbécM,  Pheceaóos, 
Heréos,  J  ebuséos,  qiia  no  ftam  da  los 
JtftaadaUcael, 

B  A  aaa  liUos,  que  quedaron «  en  la 
tlana  daapaa»  da  4loi»qae  loe  li^ioa  de 
Israd  no  ~ 
lomon 
hoy. 

32  Has  A  ninguno  de  los  hijos  de  Is- 
rael impuso  Saloman  servicio j;  sino 
que  crrtn  hombres  de  guerra,  ó  su»  cri- 
ados, ó  sus  principeSf  ó  sus  capiUQes«  d 
comandantes  da  lat  aafiat>  ó  M 
de  4  caballo. 

SS  Y  loe  oue  SaloaMB  iMUa 
jefcs  y  pvepMitoa  sobre  laa  obma* 
quinientos  y  cincuenta,  loa  cuaka  asta» 
ban  sobre  el  ffaAlo  qpa  aabn|a>a  en 
aquella  obra. 

24  Y  subió  la  hila  de  Pharaon  A  de  la 
ciudad  de  David  a  su  «asa  que  Sal<tmo» 
le  habu  adttoada'i  mktBm  aOAoó  tí 
AMIUo*. 


no  iMflIWMi  aaSbar/.  hlao  Ha- 
faa  iMmm  «oa  tdaoia  hasta 


un  año  holocaustos  y  pacíflooa  sobre  el 
alur  que  él  edifioó  4  Jehoi4,  y  quemaba 

ddante  de 


perfumes  sotoa  al  qve 
JahoWLdespaaamia  ia  eaia  fis4  anahada. 

90  5  Biso  también  el  rey  áalomoo  na- 
vios' en  Ezion-geber  quu  n  junto  4 
Elath  en  la  ribera  del  mar  Bermejo,  en 
la  tierra  de  Kdom. 

27  Y  envió  Hiram  en  ellos  4  SUS  al» 
ervos,  marineros  y  diestros  la  WV» 
con  loi  siervos  de  Halomon : 

88  Los  cuales  fueron  4  Ophlret  y  to* 
mam»  da  aUl  gae»«nattaeÍMlea  y  «ilala 
talamos,  y  tníánah  al  ny  Malomea. 

cAPrrrLf)  x. 

La  rrifia  dr  Sflm,  oulu  la  /avia  tif  Sulduntrn ,  le 
rime  L.  ifr,  y  U  di  pretenttt.  íkáviu  lie  las 
rentan  tU  tkiLimon  ¡  »u  tro»M,  ríi^uctai,  y 
gloria. 

YOYE.NDO  la  reina  de  Seba*  la  fa- 
ma de  Salomón  en  el  nombre  de 
JeheH*  fino  4  paaliada  aan  preguntas  ¡t. 
•  T  Ttaw  A  JamaalMa  aai4  muy  grande 
oomltiva,  con  camaiHaa  aawadoa  de  es- 
pedas,  y  oro  en  i_ 

C ledras  preciosas :  y  como 
>mon,  propiiiole  todo  lo  que  en  su  co- 
razón tenia. 

3  Y  Salomón  le  declaró  tedas  sus  pa- 
labras :  ninguna  cosa  se  |a  faoOBÉn  al 
rn  Que  no  1^  declarase. 

i  Y  cuando  la  reina  de  Sata  vid  toda 
la  sabidoTia  da  Hatoman,  y  la  aaia  que 


»  y 

vino  á  tía- 


5  ^UmImbi  la  eearida  da  m 
asiente  da  aas  dervos,  al  eaiado  y 

tidos  de  los  qui-  le  servían,  *us  maes 
iresalas,  y  sus  holocaustos  que  ^sacrifi- 
caba en  la 
jenada ; 

6  Y  dijo  al  rey :  Verdad  es  lo  que  oí 
en  mi  tiene»  de  tus  cosas  y  de  tu 

biduríat 

7  Mas  yo  no  lo  «nia«  basta  qaa  ha 

reñido,  y  mis  odoa  han  visto  qoa  ü  aan 
la  mitad /ká  lo  que  se  me  d^ :  es  m«yor 
tu  sabiduría  y  bien  que  la  &ma  que  yo 
habla  oido. 

8  Bienaventurailos  tus  varones,  dicho- 
Sios  estos  tus  siervos  que  están  continua- 
mente delante  de  ti,  y  oyen  tu  sabiduría. 

ü  Jehovi  tu  Dios  sea  bendito,  que  se 
agradó  de  tí  para  ponerte  en  d  trono  de 
Israal«i  porque  Jdiov4  ha  aa  ' 
empre  4  Israel ;  y  ta  ha  pmmtm 
para  que  haims  daaMha  y>i8llehi«« 

10  Y  dIÓ  ella  al  rey  dentó  y  vdnte  ta- 
lentos de  oro,  y  muy  mucha  especiería, 
y  pieilras  jireolosas  <• :  iiunci  uno  det- 
puet  tan  craiulc  coiáa  de  e.sjifcias,  como 
la  reina  (it*  Seba  dio  al  rey  Balomon. 

11  La  flota  de  Iliram/  que  habia  traído 
al  oro  de  Ophir,  traía  también  de  Ophir 
muy  mucha  madera  de  braali  t*  y  pie- 
dras preciosas* 

19  Y  de  U  madasa  de  taaaU  Uao  el 
rey  balatutres  para  la  caaa  de  JelMT4, 
y  ¡inr  i  !as  casa^s  reales,  harpas  también 
y  salterio:!  para  los  cantores :  nunca  vi- 
no tanta  mid— a  dabaMüt  atea  ha  viate 

hastn  hoy. 

13  Y^  el  rey  Salomón  dió  á  la  reina  de 
Scba  todo  lo  que  quiso,  y  todo  lo  que 

danMM  día  lo  que  Salomón  le  dió 

•a  volvió,  y  aa  filé  A  aa 
criados. 

14  ^  Rl  peso  de  oro  que 
n\.i  lU-  renta  oad.i  un  afio,  era 
seM'ritíi  y  se iü  ulentos  de  oro  ; 

15  .Sin  lo  de  lot  mercaderes  y  de  la 
contratación  de  e»podas,  y  de  Uidos  los 
reyes  do  AMkbil^  y  da  lea  - 
la  tierra. 
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entos  paTeses  de  oro  extendido :  seisci- 
entoB  ducadot  de  oro  pastrt  en  cada  paTe» : 

17  Asimismo  tresciento»  escudos  de 
oro  extendido  g,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les gastó  tres  libra»  de  oro  ;  y  pdsolo»  el 
rej  en  la  casa  del  bosque  del  Líbano  A. 

18  Hito  también  el  rey  un  gran  trono 
de  marfil,  el  cual  cubrió  de  oro  pu- 
rlximo. 

19  Seis  gradas  tenia  el  trono,  y  lo  alto 
de  di  era  redondo  por  el  respaldo :  y  de 
la  una  parte  y  de  la  otra  tenia  apoyos 
cerca  del  asiento,  Junto  á  los  cuales  es- 
taban colocados  dos  leones. 

20  Estaban  también  doce  leones  pu- 
estos allí  sobre  las  seis  gradas,  de  la  una 
parte  y  de  la  otra :  en  ningún  otro  reino 
se  habla  hecho  trono  semejante. 

21  Y  todos  los  vasos  de  beber  del  rey 
Salomón  eran  de  oro,  y  asimismo  toda 
la  v^iUa  de  la  casa  del  bosque  del  Lí- 
bano era  de  fino  de  oro  ;  no  haliia  plata  : 
en  tiempo  de  Salomón  no  era  ae  es- 
tima. 

22  Porque  el  re}  tenia  la  flota  que  $alia 
k  la  mar,  á  Tharsis»,  con  la  flota  de 
Hiram  :  una  vez  en  cada  tres  aDos  ve- 
nia la  flota  de  Tharsis,  y  traia  oro,  plata, 
raarñl,  simioé,  y  pavos. 

23  Asi  exoedia  el  rey  Salomón  á  todo* 
los  reyes  de  la  tierra  en  riquezas,  y  en 
sabiduría*. 

24  Tod*  a  tierra  procuraba  ver  la  cara 
de  SaloHion,  para  oír  su  sabiduría,  la 
cual  Dios  habla  puesto  en  su  corazón  I. 

25  Y  todos  le  llevaban  cada  aiVo  sus 
y^-ventet ;  vasos  de  oro,  vasos  de  plata, 
vestidos,  armas,  aromas,  caballos,  y  acé- 
milas. 

26  Y  juntó  Salomón  carros »»  y  gente 
de  á  caballo  ;  y  tenia  mil  y  cuatrocientos 
carros,  y  doce  mil  ginetes,  los  cuales 
puso  en  las  ciudades  de  los  carros,  y  con 
el  rev  en  Jerusalem. 

27  V  puso  el  rey  en  Jerusalem  plata 
como  piedras,  y  cedros  como  los  ca- 
brahigos que  están  por  los  campos  en 
abundancia. 

28  V  sacaban  caballos  y  lienzos  4  Sa- 
lomón de  Egipto  :  porque  la  compañía 
dm  los  mertmderes  del  rey  compraban 
caballos  y  lienzos. 

S9  Y  venia  y  salia  de  Egipto  el  carro 

Cr  seiscientas  piezae  de  plata,  y  el  ca- 
llo por  ciento  y  cincuenta  :  y  así  los 
•acaban  por  mano  de  ellos  todos  los 
reyes  de  los  Uethéus  n,  y  de  Siria. 

CAPITULO  XI. 
Boionum  dado  al  amor  de  ta»  mujrres  er&an- 
Jtrai,  etUfica  templo  en  JerHtalem  í  lo*  di- 
oee$  de  lu*  mujerti ;  uor  lo  cuaí  JHot  le 
denuncia  ta  divition  ae  tu  reino,  y  le  tu#- 
eitá  tree  memigos  pnímtOirno*.  Promete 
Dio$  ti  reino  de  ta*  ditt  tribu»  lí  Jeroboam, 
tiervo  de  FaUimnfi  ¡  por  lo  eual  procurando 
Balomon  matarle,  él  huye  d  Egipto.  Murrt 
Balomon,  y  luctde  en  ti  reino  Rohoam  m 
hijo. 

EMPERO  el  rey  Salomón  amó,  á  mas 
de  la  hija  de  Pharaon,  muchas  mu- 
jeres extranjeras ;  á  las  de  Moab,  á  las 
de  Aramon,  á  las  de  Iduméa,  á  las  de 
Sidon,  v  4  la>  Hethéas  : 

2  Cientes  de  las  cuales  Jehová  habla 
dicho  a  4  los  hijos  de  Israel :  No  entra- 
réis 4  ellas,  ni  ellas  entrar4n  á  vosotros  ; 
porque  ciertamente  harán  Inclinar  vues- 
tros corazones  tras  sus  dioses.  A  estas 
pues  se  juntó  Salomón  con  amor. 

a  Y  tuvo  setecientas  mujeres  reinas, 
y  trescientas  concubinas  ;  y  sus  mujeres 
torcieron  su  corazón  b. 

4  Y  ya  que  Salomón  era  vit^o,  sus 
mujeres  inclinaron  su  corazón  tras  di- 
oses ágenos ;  y  su  corazón  no  era  per- 
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freto  con  JehoT4  su  Dios  c,  como  el  •  Cap.  9.  4- 

corazón  de  su  padre  David. 

5  Porque  .Salomón  siguió  ¿  Astharoth, 
dios  de  los  Sidonios,  y  4  Milchóm, 
abominación  de  los  Ammonltas. 

6  E  hizo  Salomón  lo  malo  en  los  ojos 
de  Jehová,  y  no  fué  cumplidamente  tras 
Jehov4  *  como  David  su  padre. 

7  Entónces  edificó  Salomón  un  alto  4 
Chemos/,  abominación  de  Moab,  en  el 
monte  que  e»t&  enfrente  de  Jerusalem  ; 
y  4  Moloch,  abominación  de  los  h\)os  de 
Ammon. 

8  Y  así  hizo  para  todas  sus  mujeres 
extranjeras,  las  cuales  quemaban  per- 
fumes, y  sacrificaban  4  sus  dioses. 

9  Y  enojóse?  Jehov4  contra  Salomón, 
por  cuanto  estaba  su  corazón  desviado 
de  Jehov4  Dios  de  Israel,  que  le  habia 
aparecido  dos  veces  *, 

lU  Y  le  habla  mandado  acerca  de  esto, 
que  no  siguiese  dioses  ágenos :  mas  él  no 
guardó  lo  que  le  mando  Jehov4. 

11  Y  dijo  Jehová  4  Salomón  :  Por  cu- 
anto ha  habido  esto  en  tí,  y  no  has 
guardado  mi  pacto  y  mis  estatutos  que 
yo  te  mandé,  romperé  '  el  reino  de  tí,  y 
lo  entregaré  4  tu  siervo  *. 

12  Empero  no  lo  haré  en  tus  días  por 
amor  de  David  tu  padre ' :  romperélo  de  ' 
la  mano  de  tu  hijo. 

13  Sin  embargo  no  romperé  todo  el 
reino"*,  sino  que  daré  una  tribu  4  tu 
hijo  por  amor  de  David  mi  siervo,  y 
por  amor  de  Jerusalem  que  yo  he  ele- 
gido". 

14  ^  Y  Jehová  suscitó  un  adversario  4 
Salomón*;  4  Adad  Idumén,  de  la  san- 
gre  real,  el  cual  tetaba  en  Edom. 

15  Porque  cuando  David  estaba  en 
Edom/>,  y  subió  Joab  el  general  del 
ejército  4  enterrar  los  muertos,  y  mató 
4  todos  los  varones  de  Edom  f , 

16  (Porque  seis  meses  habitó  allí  Joab. 
y  todo  Israel,  hasta  que  hubo  acabado  4 
todo  el  s«?xo  masculino  en  Edom,) 

17  Entónces  huyó  Adad,  y  con  él  al- 
gunos varones  Iduméos  de  los  siervos  de 
su  padre,  y  fuése  á  Egipto  :  era  entón- 
ces Adad  muchacho  pequefeo. 

18  Y  levantáronse  de  Madianr,  y  tI- 
nicron  4  Paran  • ;  y  tomando  consigo 
hombres  de  Paran,  viniéronse  4  Egipto, 
4  Pharaon  rey  de  Egipto,  el  cual  Ic  dló 
casa,  y  le  se&aló  alimentos,  y  atin  le  dió 
tierra. 

19  Y  halló  Adad  grande  gracia  delante 
de  Pharaon,  el  cual  le  dió  por  mujer'  4 
la  hermana  de  su  esposa,  4  la  hermana 
de  la  reina  Thaphne«. 

20  Y  la  hermana  de  Thaphnes  le  pa- 
rió 4  su  hijo  (lenubath,  al  cual  destetó 
Thanhnes  dentro  de  la  casa  de  Pharaon ; 
y  ati  estaba  Genubath  en  casa  de  Pha- 
raon entre  los  hijos  de  Ptiaraon. 

21  Y  oyendo  Adad  en  Egipto  que  Da- 
vid  había  dormido  con  sus  padres,  y  que 
era  muerto"  Joab,  general  del  ejército, 
Adad  dijo  4  Pharaon :  Déjame  ir  4  mí 
tierra. 

22  Y  respondióle  Pharaon  :  Porqué  ? 
(j  Qué  te  fiüta  conmigo,  que  procuras 
irte  4  tu  tierra  ?  Y  él  respondió :  Nada : 
con  todo  ruégote  que  me  dejes  ir. 

23  Despertóle  también  Dios  por  ad- 
versario 4  Rezón,  hijo  de  Filada,  el 
cual  habia  huido  de  su  amo  Adadezer, 
rev  de  Soba  •», 

24  Y  habla  juntado  gente  contra  él,  y 
hablase  hecho  ca{>itan  de  una  compafiia, 
cuando  David  deshizo'  4  los  de  Soba. 
Después  él  y  lo»  tvyo»  te  fueron  4  Da- 
masco, y  habitaron  allí,  é  hlciéronlo  rej 
en  Damasco. 

25  Y  fué  adversario  4  Israel  todos  los 
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dias  de  Salomón  ;  5  fut^  otro  mil  con  el 
de  Adad,  porque  aborreció  &  Itrael,  y 
reinó  tobre  la  niria. 

26  Asimismo  Jeroboam»,  h^o  de  Na- 
bat,  Ephratht'o  de  Sereda,  siervo  de 


/M.]Mao. 
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Tki  eM 

contra  el  rey  fiH  «ritat  Salomón  edifi» 
cando  á  Milloa  aarró  el  portillo  de  la 
ciudad  de  David  su  oadrc. 

88  Y  el  Taron  Jeroocam  era  valiente  v 
Mfbnado:  7  viendo  Salomón  al  man- 
cebo que  era  hombre  activo,  encomen- 
dóle todo  el  cargo  de  la  oaia  de  Joseph. 

39  Aconteció  pnes  en  aquel  tiempo, 
que  saü— do  Jaraboam  de  Jenisalem, 
«i  «1  «Mutoo  «I 

capa  nueva :  JMMMA        flMtOWI  en 

el  camiK). 

3()  V  trabando  Ahias  de  la  capa  nueva 
que  trtiia  sobre  ií«,  rompióla  en  doce 
pedazofi, 

31  V  digo  4  Jerolwam  :  Toma  para  ti 
los  diez  pcdaxoa ;  porque  asi  dice  Je- 
hová  Diot  do  Uñdtf  i  IH  ani  %m  yo 
rompo  «1  mino dt  Is auttV  ÍÉWlWMn« 
j  4  ti  dné  dics  «illmt : 

W  Y  él  tendrá  una  tribu  por  amor  de 
David  mi  siervo,  y  j»or  amor  de  Jt-ru- 
talem,  ciudad  ijul-  vu  he  elegido  de  todas 
las  tribus  (le  Israel  . 

33  Por  cuanto  me  han  de¡ado«,  y  han 
adorado  &  Astharoth,  dios  de  los  Sido- 

j  i  OboBoa,  diot  d«  M ««b»  7  á 
ah,  diaa  é»  1m  kttM  át  Aaamon ; 
han  imáaámmtmmaÉmot,  para 
lo  qtu  M  vaeMMiiiilt#taU«  ot)oc, 
9  mis  e«tatutoí>,  y  ndl  MHMftM^  «orno 
mizo  David  su  padre. 

34  Empero  no  (juitaró  nada  de  su  reino 
de  sus  manos/,  sino  que  le  retendré  por 
faudillo  tüdoa  los  días  do  su  vida  j>or 
amor  de  David  mi  ■térro,  al  cual  yo 
elegí,  y  él  glUnU  wlá  «MBÉMhlMlos  y 


(mi 


86  Maa  ««  qnUmé  •)  ntüú  de  ¡m  mano 
d^  l4»f^  f  émBm  é  tt,  lm  üet 

triimflt 

30  Y  &  su  hUo  dará  vna  tribu*,  para 
que  mi  siervo  David '  tenga  lámpara 
todos  los  diaa  delante  de  mi  en  Jeru- 
saiem,  ciudad  que  yo  me  elegí  para  po- 
ner en  ella  mi  nombre. 

m  T«  j/mm  te  tomaré  &  ti,  7  td 
taám  Iw  cosas  que 
y  lirt*l«3r  aobre  Isnid. 

tt  V  aañl  que  si  . 
las  cosas  que  te  mandAre^,  y  anduríeres 
en  mis  caminos,  é  hicieres  lo  yue  <-«  rec- 
to delaiíte  de  mi»  ojos,  guardando  mis 
estatuto»,  y  mi*  mandamientos,  como 
hlio  David  mi  siervo,  yo  seré  contigo,  y 
te  edificare  casa  tirme,  como  la  edifiqué 
á  David  i,  y  yo  te  entregaré  &  Inad. 

30  Y  ra  aiUgiré  la  ■inaiaite  da  David  á 
cansa  de  cMo,  nua  m  fna  Ékmpn», 

40  Proewró  por  tanto  SiloaxBi  da  ma- 
tar 4  Jeroboam*:  peto  levaataiulose 
Jeroboam  huyó  4  Kglpto,  &  Slsac,  rey 
de  Egipto,  y  estuvo  en  Kglpto  hasta  la 
muerte  de  Salomón. 

41  Lo  demás  de  los  hechopi  de  Salo- 
món, y  todas  las  cosas  que  lii/o,  y  »u 
aaUdurla,  ¿  no  «ataa  escritas  en  el  libro 
de  Um  hechos  da  flalomoo*? 

di  Y  loa  día»  m»  aaloniMi  iiM  «i 
Jarmalam  Mbn  todo  ltaml,fiterem  ooa- 
renta  afios. 

48  Y  durmió  Salomón  con  sus  padres, 
j  fué  sepultado  en  la  ciudad  de  su 
padza  David:  y  reinó  en  su  lugar  Ro 
MB#8 


CAPITULO  XII. 

La»  éU»  trihñu  m  I«v— <—  eomtr 
y  «OMtifMym  á  Jtnkttm  r«y  soéf»  #4  fur- 
fm  tigmimtáo  «mmí  sÍ  «oim^^o  d»  Ise  mm 
ackes      lis  fmm  tmnrmr  olf»  4g  Ím 
Irftfisi.  frifmrmám  Mtmom  p<ura  ^nmir 

'  eMdra  Areil,  «•  aMoaartads  4»  Dio»  por  um 
prcfMa,  f  itja  la  tmprtta.  Jtnbtmm 
apitrtar  al  puMo  ie  actuUr  á  Ji 

iciMcHá*  Mnlir  «I 
d*/Mwáfi&,f  tae 

UUr*. 

Y FUE  Roboam  4  Siehém«,  ponme 
todo  Israel  habla  tMid»  4  BBÍMB ' 
para  hacerlo  rey. 

s  Y  aconteció,  que  coma  la  ogpd 
boam,  hijo  de  Nabatk,  qae  ertaba  en 
Egipto,  (porque  habla  hoKlo  de  delante 
d«  rey  Salomón,  y  habitaba  en  Egipto,) 
t  Enviaron  y  llam4ronlo.  Vino  pues 
Jeroboam,  y  toda  la  congregación  de 
Israel,  y  hablaron  &  Roboam  diciendo  : 

4  Tu  padre  agravó  nuestro  yu^o  ; 
mas  ahora  til  disminuye  al^  de  la  dura 
servidumbre  de  tu  padre,  y  del  yugo 
pesado  que  puso  tobre  nosotros,  y  te 
servirémos. 

5  Y  él  let  dUo:  Idos,  y  de  aqol  4  Ina 
diaa  volved  4  mL  T  el  uuebla  m  Ibd. 

6  Bntóneea  d  rey  Roboam  tomó  con. 
Wjo  con  *  kw  ancianos  que  hablan  estado 
delante  de  Salomón  su  padre  cuando 
vivía,  y  dijo :  r  Como  acensuáis  vosotros 
que  responda  4  este  pueblo  ? 

7  Y  ellos  le  hablaron  diciendo :  ^  tii 
fueres  hoy  siervo  de  este  pueblo,  j  lo 
sirvietM,  1  renendkiidola  boanaa  Mía* 
bra<éfatollttii,ellwle<«eirtaptt» 

8  Um  H,  dejado  el  eont^jo  de  let 
vicios,  que  flUea  le  hablan  dadn,  tomó 
consejo  con  lot  mancebos  que  se  habían 
criado  con  él,  y  estaban  delante  de  él, 

9  Y  dijoles:  ¿(Jomo  aconsejáis  voso- 
tros que  rfsjKjiidamos  i'i  este  ])ueblo, 
que  me  han  hablado  dici«ido:  Dis- 
minuye ai;go  del  yuga^patn  yádn  yoM 
•obre  nosotroe  ? 

10  Entónoea  loa  maaeÉbaa  mt  m  ha. 
bian  edad»  aoat  d^  le  famnaieron  di- 
eteadOT  Atf  haUerte  4  «!e  ptieMo  que 
le  ha  dicho  estas  palabras  :  Tu  padre 
agravó  nuestro  yugo;  nías  tü  disniind- 
yenos  ut^o ;  así  les  hablarás:  Kl  menor 
dtúv  de  los  mios  es  mas  grueso  que  los 
lomos  de  mi  padre. 

11  Ahora  pues,  mi  padre  oa  cargó  de 
penA»  yugo,  mas  yo  aftatti  4  ««estro 
yttgB*  Mi  p«lia  oa  hUd  aon  dsoM, 
mm  vo  ot  ImsM  ees  MeeraUDoak 

IB  y  al  tercero  día  vino  Jeroboam  con 
todo  el  pueblo  4  Hoboam,  según  el  rey 
lo  habla  mandado  diatandet  Valtad  4 
mí  al  tercero  dia. 

13  Y  el  rev  respondió  al  pueblo  dura- 
mente/, dejado  di  conas|jo  de  U»  an- 
cianos, que  elloa  le  baUan  dada; 

14  Y  hablólaa  ooufctMa  al  consejo  de 
loa  maiia^ui  didaiidft  \  MI  padre  agravó 
vuestro  yugo,  pa»  9»  afladlid  4  vuestro 
yugo:  mi  padre  ea  litaM  eon  axotea, 
mas  vo  oa  heriré  con  escorpiones. 

15  Y  no  oyó  el  rey  al  pueblo,  porjue 
era  ordenación  de  Jehová  para  contir- 
mar  su  palabra,  que  Jehova  habla  ha- 
blado por  tiuiiio  do  Ahia%  flUaitfia»  4 
Jeroboam  hijo  de  Nabatf. 

10  T  cuando  todo  el  pueblo  vló  que 
el  rey  no  tea  habia  oído,  respondióle 
estas  palabiaa  didando :  t  Que  parte 
tenemos  nosotros  con  DavUT  Ne  koM 
heredad  en  el  hijo  de  Isaíá.  Inad,  4 
tus  estancias.  Provee  ahora  vw  tu  casa, 
David.    Entóncca  Uraui  se  fué  4  su* 
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17  Maa  reinú  Roboam  sobre  los  hiios 
de  Israel  que  moraban  en  las  ciudades 
de  Jndá '. 

18  T  el  rey  Robonm  envió  &  Adoram 
que  estaba  sobre  los  tributos  ¡  pero  a- 
ptdraól»  todo  ItTMl,  j  mintió.  Sntdn- 
ott    rqr  Itolioun  ie«ftradáfabir«i 
un  cano»  y  huir  á  JaniMlcm. 

19  Aid  M  ■fMivtó  lanet  de  la  casa  de 
David  hasta  hoy 

iíU  Y  aconteció  i\ue  oyendo  todo  Israel 
que  Jeroboam  liabia  vuelto,  emiaron 
y  llainironlo  &  la  congregación»  é  hi- 
dáronlo  rn  sobre  todo  Isnd,  sin  que- 
dwr  tribu  alguna  que  sigoicto  la  casa  do 
David.  »ino  solo  la  tribu  de  Judá"*. 

il  1  Y  eooM  Roboam  vlao  4  Jcru- 
MIamo,  ¡vanó  toda  la  oaia  d»  Judá» 
7  la  tribu  de  BeiOom^i,  ciento  j  ochen- 
ta mil  hombres  escogidos  de  guerra, 
para  hacer  guerra  á  la  caví  de  Israel, 
y  reducir  el  reino  á  Roboam  hijo  de 
Salomón. 

St3  Mas  futS  naLtbra  de  Jehov&  á  Se- 
meías,  varun  de  Dios,  diciendo  : 

aa  Habla  A  Roboam,  h^o  de  Salomón, 
de  Judi,  7  4  «oda  U  can  de  Judá 
y  de  Be^famin,  j  4  loa  danue  dal  f«e- 
blo,  diciendo: 

24  Así  ha  dirho  Jehová  :  Xo  varal';, 
ni  peleéis  contra  vuestros  lierniaiuw  ins 
hyos  de  Israel:  vulveo»  cada  uno  k  su 
casa ;  porque  este  negocio  yo  lo  lie 
hecho  o.  Y  ellos  oyeron  la  palabra  de 
Dios,  V  voIviiTon.se,  y  fuóroose,  con- 
forme a  la  palabra  de  .1  ohová. 

Bft  ^  Y  reedificó  Jerolioam  á  Slobim^ 
en  di  OMMita  de  Ephnüm,  j  habitó  en 
ella ;  y  Mlimia  da  allí,  laadlfled  4  Fm- 
nuel  f . 

26  Y  dijo  J€'rol>oam  en  su  üOfUn : 
Ahora  se  volverá  el  reino  &  la  oaM  de 
David, 

27  Si  este'  pueblo  subiere  á  sacrificar 
á  la  casa  de  .Teliovú  en  Jerusalemr; 
porque  d  oosasoo  de  e«te  pueblo  se 
conTertbá  4  ta  aafior  Roboam,  lej  de 
J«d4»  7      mataián  4  iai«f  aa  tocna- 

4  Xalioaro  rey  de  Jud4. 

08  Y  habido  consejo,  hizo'  el  rey  dos 
becerros  de  oro,  y  dijo  al  pueblo  :  líarto 
habéis  hiihiilo  k  .ierusaleni  ;  ht'  aquí  tu* 
dioses,  oh  Israel,  que  le  hicierim  subir 
de  la  tierra  de  Egipto 

29  Y  puso  el  uno  en  Beth-el*,  y  el 
otro  puso  en  Dan'. 

ao  Y  esto  fué  otatkm  de  paofdof  t 
que  el  pueblo  iba  éi  ' 
uno  ^a¿a  Daiu^  ^ 

81  ttao  taiwMaB  eaaa  da  iMai^  4  Maa 
sacerdotes  de  la  clase  del  puelMO^  9M 
no  eran  de  los  hyos  de  I.evf  i. 

;i2  Kiitómes  Instituyó  Jerohoam  so- 
leinnidaii  en  el  mes  octavo,  á  lo»  ciuinco 
del  mes,  l  onforine  á  la  soleiiiiiidad  que 
te  celebraba  en  Jud¿«,  y  sacrilicó  sobre 
altar.  Así  hizo  en  Beth-el,  sacrificando 
á  loa  becerros  que  había  hecho*  fitámA 
también  en  Bcth-eli»  sacerdotal  da  lea 
altoaona  41  bahU  AMaado. 

88  BaetHleé  poat  mIin  altar  que  fl 
habla  hecho  en  Beth-e!  á  los  quince 
del  raes  octavo,  el  nieí>  que  él  habia 
inventado  de  su  rora/on  t,  é  hizo  fiesta 
á  loa  h^os  de  Israel,  y  subió  al  altar 
para  quemar  ))erf\iines. 

CAI'ITULO  XIII. 
Edando  Jmroboam  eaerifieaiuU»  á  ntt  heriros, 
un  prqfeta  U  ¿l^unna  la  déMrueeioH  de  m 
áfolóCrfa,  yla  tk  lat  pro/Hae  d«  mu  Ídolo»  ¡ 
por  lo  «üm*dimao  Jerohoam  la  mano 
para  f«i«  ¡o  pretuUetm,  m  le  Mea,  y  por  la 
oraeion  M  profeta  U  «•  roetUmida.  BeU 
primóla,  emgMMa  por  otro  á»  Betiul,  «mm 


mimo  A  rtgreeo.  Dio»  envitUH^iM 
maía,    Kl  jTo/Ha  tjue  lo  empOMá,  triUo  é 

ílrÜt-'l.  y  l'>  rntirrrn,  y  inatitlii  d  nii  hijo* 
mi«  euatuio  íl  mufMM,  l*  dieran  junio  <i 
it  eepuUura. 


Dftoa  par 


Beth-el:  j  estando  Jeratow  d 
para  quemar  perñtmes, 

2  El  clamo  contra  el  altar  por  palabra 
de  Jehová,  y  dijo :  Altar,  altar,  así  ha 
dicho  JehovVi:  lít!-  a  lui  que  &  la  casa  de 
David  nacerá  un  hijo,  llamado  Josias, 
el  cual  sacrificará  sobre  ti  á  los  sacer> 
dotes  de  loe  abas  que  q^eatan  eobaa  ti 
perfluneei  y  aalM»  ti  qpaaMrta  kmwe 
de  hombrea*. 

8  T  aquel  mbmo  tta  did  «na  aelal  t» 
dldcndo  :  Está  et  la  señal  (|ue  Jehová 
ha  hablado :  hó  aquí  que  el  altar  s«  alie- 
brará, y  la  nmtn  faa  aataa  di  artá  ea 

derraniará. 

4  V  como  el  rey  Jeroboam  oyó  la  }>ala- 
bra  del  varón  de  Dios,  aue  'habia  cla- 
mado contra  él  altar  en  6eth-el,  estén- 
dlendo  ca  aaae  doade  d  altar,  dUo: 
Prendedlaet  mm  la  aaaao  ona  luibia 
estendido  oofUa  A,  aa  le  eaoO,  que  no 
la  pudo  tomar  á  tí. 

5  Y  el  altar  se  rompió,  y  derramóse 
la  ceniza  del  altar,  conforme  4  la  scAai 
que  el  varón  de  Dioe  iMMa  4Bda  fW 
palabra  de  Jehová*'. 

6  Entonces  respondiendo  el  rey  d^ 
al  varón  de  DIee:  Ta  pide  que  niegues 
4  la  ftx  de  J«lw«4  H  Mai»  ora  por 
m(,  qaa  mi  n|8|i»  «m  MR 
T  el  Taran  de  noa  «id  á  til 
hová,  V  la  mano  di|  nf 
y  tomóse  como  ántak 

7  Y  el  ley  dijo  al  varón  de  Dioa  :  Ven 
conmigo  á  casa,  y  comerán,  y  yo  te  daré 
un  presente/. 

8  Mas  el  varón  de  Dios  d^o  ai  rey : 
Si  me  dieses  la  mitad  de  tu  casaf ,  no 
iría  ooittlBO»  ai  eomcria  vm  ni  beberia 


por 
as 
«I 


«•Je. 


TfteaaMilMars 
PoDMa  an  OM  ailA 
pataln  de  Jiibofk  áUkm 


pataln 

!  pan ,  ni  beb^s 


agua,  al 


t  No  eoaaae 


camino  que  fueres 

10  Fuese  put■^  1  "ir  otro  camino,  y  no 
volvió  yur  el  i  amiiio  por  donde  habia 
v«Miido  á  lieth-el. 

11  ^  Moraba  á  la  sazón  en  Bcth-^ 
im  viejo  profeta,  al  cual  vino  tu  hUo, 
JT  conidio  toda  lo  quo  al  vaien  de  Uoa 
Mbia  haotio  aqnei  dto  «n  BMh^t  «na» 
tiienlo  también  4  en  podw  laa  palakna 
qoo  habla  hablado  al  rey. 

12  Y  su  padre  les  dyo :  ¿  Por  que 
camino  fué  ?  Y  sus  hijo»  le  mostraron 
el  camino  por  donde  m;  Iiabia  toni.ulu 
el  varón  de  Dios,  que  halúa  venido  de 
Judá. 

13  Y  él  dUo  4  MU  Mioe;  Knalharrtadroa 
el  asno.  Y  eUaalanaaBiadanneiMM. 
j  lubidendL 

U  T  jando  tma  d  wan  do  Moa, 

hallólo  que  estaba  sentado  debajo  de 
un  alcornoque,  j  diiole :  ¿  iüres  tii  el 
varón  de  Dios  que  fWltlI  4»  Jndá?  Y 

él  dijo  :  Yo  iutf. 
15  Díjole  ent '<nces:  Van  oanB||o  A 


Noj^odré  vol< 


,1  come  del  pan. 
It  lias  él  rwponcUÓ: 
Tcr  contigo,  ai  lid 
comeré  pan  ni  * 
cate  lugar  i ; 

17  Poroue  por  palabn  dt  INee'  me 
ha  sido  dicho :  No  comas  pan  ni  bolias 
agua  allí,  ni  vuelvas  por  el  camino  que 
fueres. 
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hablado  por  palabra  de  Jehová  did- 
endo:  Vuélvelo  contii^o  á  tu  casa,  para 
que  coma  pan  y  beba  agua.  Empero 

mintióle. 

1»  Entónces  volvió  con  <*1,  y  comió 
del  pan  en  su  casa,  y  bebió  del  agua*. 

20  Y  aconteció,  que  estando  ello»  d 
la  mesa  fué  palabra  de  Jchová  al  pro- 
feta que  le  habla  hecho  volver ; 

21  V  clamó  al  varón  de  Dios,  que 
había  venido  de  Judá,  dicieitdo:  Así 
dijo  Jehová:  Por  cuanto  has  sido  re- 
belde al  dicho  de  Jehová,  y  no  guar- 
daste el  mandamiento  que  'Jehov&  tu 
Dios  te  habia  prescrito 

22  Sino  que  volviste,  y  comiste  del 
pan,  y  bebiüte  del  api-i  en  el  lugar 
donde  Jehová  te  habia  dicho  no  comi- 
eses pan,  ni  bebieses  agua,  no  entrará 
tu  cuerpo  en  el  sepulcro  de  tus  padres 

23  Y  como  hubo  comido  del  pan,  y 
bebido,  el  pnifeta  que  lo  habia  hecho 
volver  le  enalbardó  un  asno : 

24  Y  yéndose,  topólo  un  león  en  el 
camino,  y  matólo  » :  y  su  cuerpo  estaba 
echado  en  el  camino,  y  el  asno  estaba 
Junto  á  él,  y  el  león  también  estaba 
Junto  al  cuerpo. 

25  Y  hé  aquí  unos  que  pasaban,  y 
vieron  el  cuerpo  que  estaba  echado  en 
el  camino,  y  el  león  que  estaba  Junto 
al  cuerpo:  y  vinieron,  y  dijéronlo  en 
la  ciudad  donde  el  vi^o  profeta  habi- 
taba. 

2«  Y  oyéndolo  el  profeta  aue  lo  habia 
vuelto  del  camino,  dijo:  Kl  varón  de 
Dio»  es,  que  fué  rebelde  al  dicho  de 
Jehová:  por  tanto  Jehová  le  ha  entre- 
gado al  león,  que  lo  ha  quebrantado  y 
muerto,  conforme  á  la  palabra  de  Je- 
hová,  que  él  le  dijo». 

27  Y  habló  á  sus  hijos,  y  díjoles: 
Enalbardarme  un  asno.  Y  ello»  se  lo 
enalbardaron. 

28  Y  él  fué,  y  halló  su  cuerpo  tendido 
en  el  camino,  y  el  asno  y  el  Icón  esta- 
llan junto  al  cueri>o:  el  león  no  habia 
comido  el  cuerpo,  ni  dafiado  al  asno. 

29  Y  tomando  el  profeta  el  cuerpo  del 
vamn  de  Dios,  püsolo  sobre  el  asno,  y 
Uevóselo.  Y  el  profeta  vi^o  vino  á  la 
ciudad,  para  endecharlo  y  enterrarlo. 

30  Y  puso  su  cuerpo  en  su  sepulcro ; 
y  endecháronlo  diciendo:  Ay,  hermano 
mxop ! 

81  Y  después  que  le  hubieron  enter- 
rado, habló  á  sus  hijos  diciendo:  Cu- 
ando yo  muriere,  enterradme  en  el 
sepulcro  en  que  está  se]»ultado  el  varón 
de  Dios ;  poned  mi»  huesos  junto  á  los 
suyos  7 : 

83  Porque  sin  duda  vendrá  lo  que  él 
dijo  á  voces,  por  palabra  de  Jehová, 
contra  el  altar  que  eitá  en  Beth-el,  y 
contra  todas  las  caicas  de  los  altos  que 
están  en  las  ciudades  de  Samarla  ••. 

33  Después  de  esto  no  se  tomó 
Jeroboam  de  su  mal  camino ;  ántes 
volvió  á  hacer  sacerdotes  de  los  altos 
de  la  clase  del  pueblo,  y#  quien  quería 
se  consagraba,  y  era  de  los  sacerdotes 
de  los  altos. 

84  Y  esto  fué  causa  de  pecado  á  la 
casa  de  Jeroboam  ;  por  lo  cual  fué  cor- 
tada  y  raida  de  sobre  la  haz  de  la  ti- 
erra'. 

CAPITULO  XIV. 


La  mvjrr  de  Jeroboam  e<m$tiVa  al  nrnfela 
Ahfar;  quien  le  intima  la  murrie  drl  hijo, 
y  rl  exitrminio  de  toda  la  familia.  lrrut>- 
eion  de  Oitae  en  Jerutalim^  y  muerte  'de 

Jlohoam. 

1'^  N  aquel  tiempo  Abias,  h^o  de  Jero- 
-i  boam,  cayó  enfermo, 
2  V  dijo  Jeroboam  á  su  mujer:  Le- 


vántate ahora,  y  disfrázate,  porque  no 
te  conozcan  que  eres  la  mujer  de  Jero- 
boam, y  vú  á  Silo,  que  allá  ettá.  Ahlas 
profeta,  el  que  me  dijo  que  yo  habia  de 
ser  rey  sobre  este  pueblo  a. 

3  Y  toma  en  tu  mano  diez  panes,  y 
turrones,  y  una  botija  de  miel y  vé  á 
él :  que  te  declare  lo  que  ha  4e  ser  de 
este  mozo. 

4  Y  la  mi^jw  <íe  Jeroboam  hizolo  así ; 
y  levantóse,  y  fué  á  Silo  f,  y  vino  á  casa 
de  Ahías :  v  no  podia  ya  ver  Ahías,  que 
sus  ojos  se  hablan  oscurecido  á  causa  de 
■u  vejez  rf. 

5  Mas  Jehová  habia  dicho  á  Ahías*: 
Hé  aquí  que  la  miger  de  Jeroboam  ven- 
drá  á  consultarte  por  su  hijo  que  está 
enfermo  :  así  y  así  le  has  de  responder : 

6  Pues  será  aue  cuando  ella  viniere, 
vendrá  simulaaa.  Y  como  Ahías  oyó 
el  sonido  de  sus  pie»,  cuando  entraba 

Sor  la  puerta,  dijo:  Entra,  mujer  de 
eroboam ;  ¿  por  qu«.'  le  finges  otra  ? 
empero  yo  soy  enviado  á  tí  con  revela- 
ción dura. 

7  Vé,  y  di  á  Jeroboam :  Así  d^o  Je- 
hová Dios  de  Israel:  Por  cuanto  yo  te 
levanté  de  en  medio  del  pueblo,  y  te 
hicejpríncipe  sobre  mi  pueblo  Israel/, 

8  \  rompí  el  reino  de  la  casa  de  Da- 
vid, y  te  lo  entregué  á  Xig,  y  tií  no  has 
sido  como  David  mi  siervo,  que  guardó 
mis  mandamientos,  y  anduvo  en  pos  de 
mí  con  todo  su  corazón,  haciendo  sola- 
mente h)  que  era  derecho  delante  de  mi» 
ojos*, 

9  Antes  hiciste  lo  malo  sobre  todos 
lo»  que  han  sido  ántes  de  tí ;  que  fuiste 
y  te  hiciste  dioses  ajenos  y  de  tundición 
para  enojarme*,  y  á  mí  me  echaste  tras 
tus  espaldas  *  : 

10  Por  tanto  hé  aquí  que  yo  traigo 
mal  sobre  la  casa  de  Jeroboam  ;  y  yo 
talaré  de  Jeroboam  iodo  meante  k  la 
pared',  así  el  guardado  como  el  desam- 
parado en  Israel  m;  y  barreré  la  pos- 
teridad de  la  casa  de  Jeroboam,  como 
es  barrido  el  estiércol,  hasta  que  sea 
acabada. 

1 1  El  que  muriere  de  ¡o»  de  Jeroboam 
en  la  ciudad,  le  comerán  los  perros  ; 
y  el  que  muriere  en  el  cam}»,  comerlo 
han  las  aves  del  cielo",  porque  Jehová 
lo  ha  dicho. 

12  Y  td  levántate,  y  véte  á  tu  casa, 
que  en  entrando  tu  pié  en  la  ciudad, 
morirá  el  mo/o. 

13  Y  todo  Israel  lo  endechará,  y  le 
enterrarán  :  porque  solo  él  de  los  de 
Jeroboam  entrará  en  sepultura,  por 
cuanto  se  ha  hallado  en  él  a/ifuna  cosa 
buena  o  de  Jehová  Dios  de  Israel  en  la 
casa  de  Jeroboam. 

14  Y  Jehová  se  levantará  un  rey  sobre 
Israel,  el  cual  talará  la  casa  de  Jero- 
boam ^  en  este  dia  :  ¿  y  qué,  si  ahora  ? 

15  Y  Jehová  sacudirá  á  Israel,  al 
modo  que  la  cañ.a  se  agita  en  las  aguas  : 
y  él  arrancará  á  Israel  de  esta  buena 
tierra  que  habia  dado  á  sus  padres?, 
y  esjwrcirálo»  de  la  otra  parte  del  rio  »•, 
par  cuanto  han  hecho  sus  bosques,  eno- 
jando á  Jehová». 

16  Y  él  entregará  á  Israel  por  los 
pecados  de  Jeroboam,  él  cual  pecó,  y 
na  hecho  pecar  á  Israel  i. 

17  Entónces  la  mujer  de  Jerolioam 
se  levantó,  y  se  fué,  y  vino  á  Thlrsa  «  : 
y  entrando  ella  por  el  umbral  de  la 
casa,  el  mozo  murió. 

18  Y  enterráronlo,  y  endechólo  todo 
Israel,  conforme  á  la  {talabra  de  Je- 
hová, que  él  habia  hablado  por  mano 
de  su  siervo  Ahías  profeta». 

19  ^  Lo»  otro»  hechos  de  Jeroboam, 
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CtUk  OTRnP  fn  M  nHo  M  UM  lIMHnas 
ám  iM  t«9«  de  Israel. 

90  El  tfempo  qu8  reinó  Jeroboam, 
fueron  Teinte  y  dos  afto» :  y  habimdo 
dormido  con  su»  padres,  reinó  en  lu 
lugar  Nadab  «u  hijo. 

21  ^  Y  Koboam,  h^o  de  SakNnon, 
reinaba  en  Judá*.  De  cuaviMa  f  un 
afios  era  Roboam  cuando  comenzó  á 
reinar,  y  diez  y  siete  afiot  reinó  en  Je- 
niMkiDt  dttdad  qvM  JehovA  tUgUÓ  de 
toda»  lat  triboi  de  Inael,  para  poner 
allí  >u  nombra*.  El  nombre  oe  su 
madre  fuij  Naama  Ammonlta. 

2'J  Y  .rutlá  hi/n  lo  malo  en  lo»  ojos 
^  de  Jehuvá,  y  enoJAronlul»  mas  que  todo 
lo  que  BUS  padrea  hal>iaa  ttlollQ  aa  ana 
pcoadoa  que  cometieron. 

tt  Porque  allaa  tamMw  ta  adiflaaron 
altóte,  cetatuaa,  y  hmfmté,  m  todo 
collado  alto,  y  áá»Í9  da  todo  árbol 
ftaadaeo*. 

MY  hnbo  taanbien  sodomiUcos  en  la 
tlarra/,  4  Mcieron  conforme  á  todas  las 
abomtnaeionea  de  laa  note»  que  Je- 
hoTá  hahia  asteA»  Maaia  ^  km  hiy» 
de  Israri. 

2^  Y  Al  quinto  año  del  rey  Roboam 
subió  Sisao,  rqr  da  Egipto,  contra  Ja- 
rusalemf : 

m  Y  tooaó  laa  «mma  ^  la  aaw  da 

MiotA,  y  loa  taaofot  da  la  «Ma  rc«t, 

?'  saqueólo  todo.  l.U-TÚse  también  todos 
os  escudo»  de  oro  t^ue  Salomón  había 
hecho  *. 

27  Y  en  lugar  de  ellos  hizo  el  rey  Ro- 
boam escudas  de  metal,  y  diólos  en  ma- 
no de  loe  capitanes  de  loa  de  la  guardia, 
T'—u  miitndlilii  la  ñuta  Ja  !■ 

real. 

88  V  cuando  d  rey  ■tiata  an  la  

de  JehovA,  los  de  la  guardia  los  lleva- 
ban ;  y  poníanlos  detpuet  en  la  cámara 
de  los  de  la  guardia. 

89  ^  Ix)  demás  de  los  hechos  de  Ro- 

bfiam,  y  t(xla.s  las  cosa^  que  hizo,  ^  no 
ektan  escritas  en  las  crónicas  de  los  rey  es 
de  Judá  ? 

30  Y  bobo  gtMnna  antta  Baboam  y 
Jeroboara  todos  loa  tk»  4 

81  Y  durmió  BolieaaB  aon  Ma  padres, 
y  Ibé  enaltado  eco  sat  padns  an  la 

ciudad  ae  Divid.  El  nombre  de  su 
madre  fué  Naama  Ammoniu.  V  reino 


r.\ TITULO  XV. 
Al  t'mpfn  Ahiiit  i,  rty  de  JudJ,  tuetde  Ata  tu 
h\ji.,  iiMe  ),itrf  gurrra  tí  Baata,  rey  d* 
Inael.   A  Ata  mtetd*  mt  hUo  JotapktU. 
Saimb  f  Bamta  rtfM  4»  /«roN. 

EN  al  afio  diex  y  ooIm  del  rey  Jero- 
boam, hUo  de  Nabat,  Abiam  co- 
menzó á  reinar  sobre  JudA  «  : 

8  Reinó  tres  afVu»  en  Jerusalem.  £1 
nombre  de  su  madca^  IM  Maaplil  '. 
hya  de  Abi»a!om. 

3  Y  anduvo  en  tcKÍos  loa  pecados  de  su 
padre,  (}ue  habia  este  hecho  antes  de  él, 
Y  no  fué  fcu  corazón  perfecto  con  Jc-hová 
su  Dioa'«aaaMal«manaée  Jaawidatt 
padre. 

4  Mas  por  amor  de  David*  dióle  Je- 
hovA su  Dios  lámuara/  en  Jerusalem, 
levantándole  á  su  hijo  deqaMidaib,  y 
»f>!iteniendo  á  Jerusalem: 

5  l'ur  cuanto  David  hatiia  hecho  lo  q>ir 
ere  laoto  ante  loa  ojos  de  JehovA,  y  de 
«liigaaa  aeaa  que  le  mándese  se  habia 
apwtado  en  todos  Ipsjálaa  da  aa  vida, 
«acepto  el  nagoela  tfaüCfa  BsMaf. 

<  T  biAa  gaana  tatn  Roboaaft  y  Ja* 
«abeam  todoa  tos  días  de  su  Tlda. 
7  Ia>  demás  de  loi  hecho*  de  Ablam, 


y  todaa  las  eoass  a«a  Idso.  ¿  no  están 
eserItM  an  el  libro  oe  las  etroBieas  de  lea 
reyes  de  JudA  ?  Y  haba  fMBS  anlM 

Abiam  y  Jeroboam. 

8  Y  durmió  Abiam  con  sus  padres,  y 
sepultáronlo  en  la  ciudad  de  David :  y 
reinó  Asa  su  hijo  en  su  lugar  A. 

9  1[  En  el  afio  raiota  da  J««boaaA« 
rey  de  Isiari»  Al*  ssaMBBO  A  wthmti 

10  T  Miad  aastaiita  y  aa  allos  aa  Ja- 

rusalem :  el  nombre  de  su  niaAta  jii 

Maachá,  hija  de  Abisalom. 

11  Y  As  i  hi/o  lo  ijiie  rra  recto  ante  los 
ojos  de  Jehovú,  como  David  su  padre  : 

18  Porque  quitó  los  sodomiticos  de  la 
tierra,  y  quitó  todas  lat  suciedades  que 
sus  padres  habian  hecho. 

13  Y  también  privó  A  sa  madra  Ma» 
achA  de  ser  priaessa,  namoa  habia  ba» 
cho  un  Male  «n  jsa  beaq»a.  Ademas 
deshizo  Aaa  al  iMo  ia  sa  madre,  y 
quemólo  i  junto  al  torrente  de  Cedrón. 

14  Empero  los  altos  no  se  quitaron^: 
con  todo  el  corazón  de  Asa  fué 
j»ara  con  JehovA  toda  su  vida. 

15  También  metió  en  la  r.^sa  tle  Je- 
hovA lo  que  su  padre  habia  dedicado,  y 
lo  que  él  dedicó  |  ovo,  j  plata,  y  vasos. 

16  t  Y  haba  faena  aana  Asa  y  Ea« 
asa,  rey  da  WMá,  Alda  al  tl«a|ia  da 
ambos. 

17  Y  subió  Baasa,  rey  de  Israel,  contra 

Judá,  y  edificó  á  Rama,  para  no  dejar 
salir  ni  entrar  A  ninguno  de  Asa,  rey  de 
Judá. 

18  Entónces  tomando  Asa  toda  la  plata 
Y  oro  que  habla  quedado  en  los  tesoros 
de  la  casa  da  JehovA»  y  los  tesoros  de  la 
casa  reslt  HfSg.rtliH  en  las  manos  de 
sus  siervos,  y  aavidlas  el  rey  Asa  A  Saa- 
adad,  túy»  da  Tsbdaion,  h^o  da  Wa> 
zion,  vy  de  Sbia,  al  aaal  «Hldia  an 
Damasco',  diciendo: 

19  Alianza  hay  entre  aal  V  ti,  J  entre 
mi  padre  y  el  tuyo:  hé  aquf  yo  te  envió 
un  presente  de  plata  y  oro  ;  vt-,  y  rompa 
tu  alianza  con  liaasa,  rey  de  Israel,  pa- 
ra que  me  d^e. 

90  Y  Eaa<adsd  oooainüó  ooa  al  tiy 
Asa,  y  aavio  loa  pc&idpes  de  laa  4ér< 
ritos  qoa  toaia  ooetn  las  ciudades  de 
Israel ;  é  hlrlÓ  A  Ahion,  y  A  Don,  y  A 
Abcl-Beth-maach&,  y  &  t^nla  Claaoíalllf 
con  toda  la  tierra  de  Nephtali. 

81  Y  oyendo  esto  Baasa,  dejó  de  edifi- 
car A  Rama,  y  estdvose  en  Thir*a. 

8á  Kntónc  e»  el  rey  Asa  convocó  é  todo 
.Tudá,  sin  esceptuar  ninguno,  y  quitaron 
la  piedra  y  la  madera  de  Rama,  con 
que  Baasa  adifioafaa»  j  adifloó  ai  way 
Asa  coa  eOo  A  Oabaa  da  Bsalaariaei, 
y  A  Mina*. 

23  5  Lo  demás  de  todos  los  hechos  de 
Asa,  y  foda  su  ft>rtalcza,  y  toda»  las  co- 
sas que  hi/o,  y  las  ciudades  que  edificó, 
¿  no  ittá  to<lo  escrito  en  el  libro  de  las 
crónlcasd^tos  '^''^¡¡^^  ^i^j^^^^^^ 
pies  •. 

24  Y  durmid  Aw  ata  «w  padrss,  y  fttd 
sepultado  con  sus  pedias  aa  la  ofaidad  da 
David  su  padre :  y  lalnd  ea  ra  lagar  Jo- 
saphat^  su  hijo. 

85  5  Y  Nadab,  hijo  de  Jeroboam,  co- 
menró  A  reinar  sotire  Israel  en  el  »e- 
^indo  año  de  Asa,  rey  de  JudA,  y  reinó 
sobre  Israel  dos  años. 

^^86^hMw^  mato  juate^  qjos 

y  en  sus  paoadaa  aas  ^pa  Maa  JSSÍ^L 

Israel. 

97  Y  Eaasa,  bUa  de  Abtfa,  el  eual  era 
de  la  casa  de  IsaebAr,  blao  comeiraeion 
contra  ól ;  ó  hiriólo  Baasa  aa  djMaHH 
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on?,  que  era  d»  lot  PhiUttéo*:  pocqne 

GlbbethoTi. 

88  Matólo  pues  Baaaa  en  el  terrer  afto 
ét  Am*  Kjr  de  Jiidá,  j  ttíaó  en  lugar 


Vi 


4r  tIbo  •!  reino,  hirió  toda 
ta  9tm  ám  ^etohoKa,  ttn  «laM  vi- 
viente omkt  ét  Jeroboam  haata  VMrio, 
eonfbmie  á  ta  ptlabra  de  Jdiová,  que  él 

habló  p<iT  su  sierro  Ahias  Silonita  ^ : 

yo  I'or  los  )>L<cados  de  Jeroboam  que 
éi  habia  cometido,  y  con  lo»  cuales  hiro 
pecar  ¿  lurael  j     por  Mi  jprovooackm 


con  que  pfOVMtf 
de  luraeit. 

Bl  L«  diH»  4*  tat  baete  <t  NMtab, 

mee  de  Iirael  7 
W  5  V  hubo  guem  entre  Am  j  Bbsm, 

rej  de  Israel,  todo  el  tiemiK)  de  ambos  t. 

23  En  el  tercer  afto  de  Asa,  rey  de 
Judá,  comenzó  á  reinar  Baaaa,  hijo  de 
Ahia,  sobre  todo  Itrael  en  Tbiraa/  j/ 
reinó  veinte  j  cuatro  aflot . 
^^84^E  nulo ^  tos^^wde  Je- 

CAPITULO  XVI. 

t  é  Boom  4i  «támninio 
Wtmri, 


Y FUE  palabra  de  Jchorá  á  Jed«, 
hi)o  de  Hanaaiy  contra  üaasa,  di- 
ciendo: 

9  Pnea  ove  vo  te  leimlédilMlfO*.  j 

  wAi  - 


te  piiae  por  ]*ríncipe  muré 
Israel,  y  tii  has  andado  en  el  camino 
de  JerotK)am,  3  baa  heobo  pecar  4  mi 
pueblo  Israel»  |WVniMadMM  4  In  #1 


y  lió  aquí  yo  barreré  c  la  posteridad  de 
Baasa,  y  la  posteridad  de  itt  caaa:  j 

Gidré  tu  caaa  como  ta  OtM  Jcae» 
m,  hUo  da  Nabat. 

4  BqMde  Baaialh— m— 1>— ta 
eindad,  le  comeráa  lot  perraa ;  j  el  goe 
de  él  ftiere  muerto  en  el  campo,  comorfo 
han  las  aves  del  délo*'. 

5  Lo  demaa  de  los  hechos  de  Baasa,  v 
las  cosas  que  hizo,  y  su  fortaleza,  ¿  no 
está  todo  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Israel '  ? 

6  Y  durmió  BaaM  00a  tu»  pednt»  | 
Alé  sepultado  en  TUbmi;  f  Btlotf  m  ttt 
kumx  BtatuhUo. 

7  Smpeto  ta  patalm  <•  Jehoifi  por 
mano  de  Jehtl  profeta,  h^o  de  Hanani, 
habia  sido  contra  Baaui  y  también  con- 
tra «u  caaa/,  con  motivo  de  todo  lo 
malo  que  hizo  á  los  ojos  de  Jehorá, 
proTorandoIe  á  ira  ron  las  oliras  de  sus 
manos,  ptn  que  fuete  hecha  oomo  la 
casa  de  JtaMtoam  i  y  itHiM  ta  ImIéi 
herido  f. 

8  ^  En  d  ailo  vétete  y  leit  de  Ata, 
>«j  oe  Judá,  eo«en»ó  4  faisar  Bla,  hi- 
jo  de  Baata,  tobre  Itiad  en  Thtrsa,  y 
ret'fió  doft  afiot. 

O  E  hizo  conjuración  contra  »'l  su  si- 
erro*  Zlmri,  comandante  de  la  mitad 
de  los  carros  :  y  estando  él  en  Thina 
bebiendo  v  embria«do  en  cetftdt  AlM> 
■u  mavordomo  en  Thlrsa, 

10  Vino  Zimri,  y  lo  hirió  7  mató  en  el 
a5o  vétete  j  dele  de  AMi»ny  de  Jvdta, 
j  fetetf  en  taftv  nije* 

11  Y  loeso  que  uegó  á  reiiuv.  y  ettuvo 
tentado  en  tu  trono,  hirió  toda  ta  caaa 
de  Baasa  sin  dejar  en  ella  meante  4  la 
jfV9d*t  ni  'tt*  parteóte»  ni  amigot. 


18  Asi  ravó  Zlmri  toda  la  casa  de 
Baasa,  conforme  á  la  jialabra  de  .Te- 
hoTá  que  habia  proferido  contra  Baasa, 
por  medio  del  pmAta  Jehü*. 

13  Por  todos  los  pecadoe  m  Btete,  y 
los  peoedot  de  Ela  ta  hife.  eoa  eoe 
ellos  peem  é  hiatarai  peenr  4  Imei, 
proTooeaée  4  f  qje  4  Jtlievi  Dtae  de 
Itrael  con  tut  vnudadet'. 

14  Lot  demás  heehot  de  Ela,  y  todas 
las  cosas  que  hi/n,  ^  no  está  todo  es- 
crito en  el  Itbru  de  ías  crónicas  de  los 
reyes  de  Israel  '■> 

15  %  En  el  año  veinte  t  siete  de  Asa, 
rey  de  Judá,  comenzó  4  reinar  Zimri, 
y  reinó  siete  dias  en  Thirsa  :  y  el  pue- 
blo hahta  eientado  campo  sobre  Gib- 
bethona»  etadad  de  toe  nOlMéi». 

16  T  el  poebta  one  eitaM  en  el  campo 
oyó  decir,  Zimrl  na  he<  ho  conjuración, 
y  ha  muerto  al  rey:  «nitónoeü  ttxlo  Is- 
rael levantó  el  mismo  dia  por  rey  sobre 
Israel  á  ümri,  general  del  ejército,  en 
el  campo. 

17  Y  subió  Omri  de  Gibhethon,  y  con 
él  todo  Israel,  y  cercaron  4  ThirM. 

18  Mas  Tiendo  Zimri  **^rrta  Ja  eta« 
^Smc^^        ^^Uicta  d»  ta  cata 

19  Por  sus  pecados  que  f\  habia  co- 
metido  haciendo  lo  malo  á  lo»  ojo»  de 
Jcho^ú,  y  andando  en  los  caminos  de 
Jeroboam  »,  y  en  su  pei  ado  que  cometió 
haciendo  pecar  á  Israel. 

SU  Los  demás  hechos  de  Zimri,  y  su 
conspiración  aue  formó,  ¿  no  ettá  todo 
escrito  en  al  Uwo  de  lat  erónicas  de  lot 
reyet  de  Itrael  ? 

SI  5  Entóncet  el  pueblo  de  IomI  toé 
dividido  en  doa  partesp :  ta  mitad  del 
pueblo  seguía  á  Tnibni,  hijo  de  Glneth, 

Íara  hacerlo  rey  ;  y  la  otra  mitad  s<^la 
Omri. 

32  Mas  el  pueblo  que  sepuia  {\  Omri, 

tudo  mas  que  el  que  sefuia  lí  Thibni, 
ijo  de  üineth :  j  Thtaei  murió,  y  Om- 
ri ftié  rey. 

Ita  ei«te  inM^r  «M>  de  Aee*  legr 


Israel,  y  rtí»6 

reinó  seis  aftos. 

24  V  compró  de  Semer  el  monte  de 
Samaría  por  dos  talentoü  de  plata,  y 
edificó  en  el  monte :  v  llamó  el  nomlire 
de  la  ciudad  que  adiáoó.  Samaria''.  del 
nombre  de  a$Ktm$  mm»  qm  fm  de 
aquel  monte. 

85  Y  Omri  hi»  ta  iBÉta«  4  tat  qfot  de 
JeheWi,  é  hiae  penr  «M  ledee  tae  «m 
haUanildoanliedeAt 

86  Pues  anduvo  en  todos  los  caminos  * 
de  Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  y  en  su 
pecado  con  que  hizo  pecar  á  Israel, 
provocando  A  ira  á  Jehová  Dios  de  Is- 
rael con  «.US  ídolos 

SJ  Lo  demás  de  los  hechos  de  Omri, 
las  co&at  que  hixo,  y  sus  valen 


jftoat  las  co&at  que  ntxo,  y  sus  valen- 
tita  oaa  aieautó.  Aua  astm  teda  aaoello 

en  et  HIm  da  iw  evMeeed»  I08  nyet 

de  Israel  ? 
88  Y  Omri  dnimió  oon  «H  fCdlM»  S 

fué  sepultado  en  8amarta|  f  Sitad  49 
lu^ar  suvo  Acbáb  su  hijo. 

8Ü  5  V  comenzó  á  reinar  Acháb,  h^o 
de  Omri,  sobre  Israel  el  ai^o  treinta  y 
ocho  de  Asa,  rey  de  Judá. 

30  T  reinó  Achib,  hijo  de  Omri,  tobre 
Israel  en  Samarla  veinte  7  dot  afiot.  Y 
Acháb,  Uta  de  OaaU  btao  ta  mrin  4 
lot  ojot  de  Jelued  mum  %Um  tai 
ñieroa  antet  de  A. 
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81  Poruue  le  toé  Ufent  eoM' 

los  pecados  de  JeiDboem,  hijo  de  Nabat, 
y  tomó  por  mt^  4  Jenabe!»,  h^a  de  j 
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Eth-baal,  rey  de  los  Pidonlos,  y  fué  J 
(sirvió  A  Haal »,  y  lo  adoró. 

32  E  hizo  altar  k  Haal,  «n  el  templo  de 
Baal  que  él  etliticó  en  Samarla. 

83  Hizo  también  Ach&b  un  bow|ae«: 
▼  afiadió  Acháb,  haciendo  «wvoear  á 
ira  4  Jchová  DIot  de  Icraef,  aiM  qoe 
todot  loa  rejet  de  laraet  que  aiiM  di  A 
habian  sido  K 

84  ^  En  »ti  tiempo  Hiél,  de  Beth-el, 
reedificti  á  .lerichó.  Fn  Abiram  su  prl- 
niopi'nito  erhó  vi  cimiento,  y  en  Sepiíb» 
su  Afj  '  [lostrero,  jiuso  sus  puerta»,  con- 
f6nne_á  la  pi^ihia  de  Jebo^jgte  había 


CAPITULO  XVII. 

A  ta  ftalahra  dt  Elias  n-o^ría  fe  dMiene  la 
lluvia  rti  ti  rirlo,  yor  i.i  imj'tednd  de  ArhÜ'. 
t'iín*  del  y<ii',  ]/  ei  frofiftii  di  niitrrt»  por 
lo$  ruirvoi  eti  ti  dexrrlo.  Vien*  é  Fareita, 
doítde  e»  kospedatlo  d*  mía  mujer,  cuyo  nijo 
Di  ni  rtmeitm  por  m  oraeion. 

ENTONCES  Ella»  Thisbita,  7»?  era 
de  loi  nuiradores  de  Gala;ul,  dijo  4 
Aeb4bt  Viva*  J«Iiot4  Dloa  de  Israel, 
ddanit  éá  mü  maj,  que  no  habr4 
liarla  m  fMi»  m  «rtpa  uoa«  iliio  por 
mi  palabni* 

3  Y  Alé  *  «  yiMw  «•  Mbvfát  di. 

ciendo  : 

8  ApArt.ite  do  aípif,  y  TuélTete  al  Ori- 
ente, y  cscí'mdete  en  el  arroyo  de  Cherith, 
que  ettá  4ntes  del  .Tordan. 

4  T  btbaiáa  del  arroyo  j  1  jo  he  man- 
dado &  toa  OMM  fÍM  ó  «M  mi  á» 


i  T  «  Mk  4  Mw  MOlbrme  4  U  pala- 
tara  de  Jehov4 ;  poet  w  fué  7  atentií 

Junto  al  arroyo  de  Oherlth,  que  eitá 
anten  del  Jordán. 

6  Y  los  cuervos  le  traían  pan  y  carne 
por  la  maflana,  y  pan  JMBM4toflVde ; 
y  bebía  del  arroyo  e. 

7  Paiado«  aI(;uno»  d>a«,  sec<Iae  el  ar- 
royo, porque  no  habla  llovido  sobre  la 
tierra. 

S  \  V IM  4  «  vtUfan  de  J«lMv4,  di. 
ctenoet 

9  LeT4ntate,  yétt  i  flÉrepta'  de  81- 
don,  y  alli  morar4s :  hé  aquí  jo  be  man- 
dado alU*«MiaM|)«vMftflMlt  Mís- 
tente. 

10  Kntónces  él  se  levanid»  J  le  fué  á 
Karepta.  Y  romo  llegó  4  la  pnerta  de  la 
ciudad,  hé  squi  una  mujer  viuda  que 
ertiri»  alli  ooglendi»  eevqlaei  j  Alalia» 
Md»  y  diales  INIgniie  (fae  mm  Mf 

le  effaa  «b  m  vaee»  fwa  que 


11  Y  yendo  eHa  para  traérsela,  él  la 
volvió  a  llamar,  v  d^le :  Rulote  que 
me  traiKas  ta«Mai  wm  feeeede  de  pan 

en  tu  mano 

12  Y  ella  respondió  :  Vire  .TehovA  Dios 
tuyo,  que  no. tengo  pan  cocido  ;  que  m- 
lamente  ttn  pulmio  de  harina  tengo  en 
la  tingla»  j  un  poco  de  aceite  en  una 
bot^a :  j  ahora  cogía  dos  aerqjas,  para 
entrarme  y  ademarlo  para  mí  y  para 
mi  hijo,  y  que  le  comamos,  y  nos  mu- 
ramos luego. 

18  Y  Elias  le  dijo :  No  hayas  temor ; 
vé,  haz  como  lin\  dñ  ho  .  pmi)ero  hazme 
4  mí  primero  «  de  ello  una  pequeña  torta 
cocida  delujo  de  la  ceniza,  y  tráemela ; 
y  después  harAs  para  tf  v  pan  tu  hijo 


14  1>  uniue  Jchov4  Dioa  de  Israel  ha 
•■It  La  tt>n|>  djt.la  hwina  no 
i*  id  fe  dtamlMriHk  to  botUa  del 


aceite,  hasta  aonei  dia  qtie  Jehov4  dar4 
lluvia  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

I."»  Entonces  ella  fué,  é  hixo  como  le 
dijo  Elia»  ;  y  comió  él,  y  ella,  y  su  casa 
alt^itnm  días. 

ÍO  Y  la  tiniy)a  de  la  harina  no  etcaMÓ, 


ni  menguó  la  botUa  áA  aodte,  confiarme 
k  la  paIahradt^«MiffÍ»«MMdadUho 

por  Ellas. 

17  Y  Después  de  cttat  cotu  aeontecM 
qoe  eajó  enfermo  h\}o  del  ama  de  la 
casa,  j  la  enfiermedad  fM  Isa  gmve,  que 
no  medd  en  él  x^esuello. 

IB  Y  ella  dUo  4  Ellas :  i  Qué  tengo  yo 
contigo /,  xaron  de  Dios  ?  ¿  Has  venido 
á  xtii  para  traer  en  memoria  mia  inl- 
quidadesfj  j  pam  haoanaw  flMilr  vi 
h^o? 

19  Y  él  le  dijo :  Dárae  ac4  tu  hijo. 
Entdncct  él  lo  tomó  de  •«  reface,  j 
Uevólo  41a  eámam  deuda  «  agrtBt  f 

'»?2SnmdifáS!¿ová, dOot  Mhav* 
Dios  mió,  i  aun  &  la  viuda,  en  eajaena 
yo  estoy  hospedado,  has  afligidef  ma« 
tandole  su  hijo  ? 

£1  Y  m¡di»'>se  sobre  el  niftoA  tres  veces, 
y  clamó  á  Jehorá,  y  ili.jo  :  Jehov4  Dios 
mió,  rué^te  que  vuelva  t\  alma  de  este 
niüü  4  sus  entrañas. 

«  Y  Jchof4  ojó  la  Toe  de  XUae.  j 
el  abna  del  nUb  ^olHd  4  na  aotndtoi, 
y  revivió. 

£3  Tomando  luego  nías  al  nlfio,  trá* 

Jólo  de  la  c4mara  k  la  casa,  v  diólo  4 
su  madre",  y  díjula  Elias:   Mira,  tu 

hijo  vive. 

¿4  Emónces  la  mujer  dijo  &  Elias: 
Ahora  conoico  que  tü  ertt  varón  de 
Dtoe^  foe  lapMibfa  da  JefaoT4  m  de 
ewdad  en  la  bflMi4« 

CAPiTrrn  xviii. 

XUat  M  mutttra  a  AfMh,  el  et^al  jttfUnnd/>,  á 
f«  ^ieiom,  tí  todo  el  pitéblo  y  tí  todot  h* 
profeta»  y  tnittittro*  de  lo$  (dolo»  en  ti 
rni-rtite  á*  Carmelo,  prxuha  Klin*  ron  #fí- 
dtnte  itslimonio  dil  cirl'i  »«•  Jehová  el  ver- 
dadero  Din*,  y  fíiial  /ulto.  y  muta  lodni  Itt» 
profetoi  d»  Íi>9  fiólo»  m  «l  arropod»  (7m»«*. 
Haet  vtnir  daaknM  iM*  w  i/HhM  ataa* 
rfanWa. 

PASADOS  muchos  días,  fUé  palabra 
de  Jebewft  4  Sil»  en  el  tenar  alio, 
diciendo  dnétmia  4  AdbÉb,  j  JO 
daté  lluvia  sobre  la  haz  de  la  tlerrae. 

2  Fué  pues  Elias  4  mostrarse  4  Achftb. 
Habla  4  la  «M  pmda  iMHnbai  aa  da- 
maria. 

.3  Y  Acbáb  ILamú  k  Al>dins  -«u  iTinynr- 
domo,  el  cual  Abdias  era  en  grande 
manera  temORMO  de  Jehov4  ^ : 

4  Porque  cuando  Jezabet  destruía  los 
profetas  de  Icbovd»  Abdias  tomó  cien 
pTelttae,  loa  enaka  eaeandió  de  cincu- 
enta en  eineaenla  per  enevas,  y  susten- 
tólos k  pan  y  agua  f. 

6  Y  dijo  Ach&b  4  Abdias :  Vé  por  el 
pais  &  toda»  las  fuentes  de  ai^as,  y  4 
todos  los  arroyos  ;  que  acaso  hallarémos 
grama,  con  que  conservemos  la  vida  4 
los  caballos  y  4  las  acémilas,  para  que 
no  nos  quednnos  sin  bestias. 

6  Y  peitleron  entre  sí  el  pais  para  re- 
corvane:  Ach4b  fué  de  por  sí  por  un 
camina»  y  Abdiaa  filé  Mparadamama 
por  oCm. 

7  V  yendo  .\bdias  por  el  camino,  to- 
{Kise  cun  Elias  ;  y  como  le  conoció,  pos» 
tnSse  sobre  su  rostfo«  y  d^at  ¿  No  s»w 
til  mi  señor  Ellas  ? 

n  Y  él  respondió  :  To  «V*  Yif  dí  4  M 
amo :  Hé  aquí  EUas. 

•  Tmro  él  d^o:  ¿  Ba  qué  he  paeado, 
pan  que  til  entregues  tu  atona  an  aMmo 
de  Aenftb,  para  aue  me  matol^ 

10  Vive  Jehova  tu  Dios,  que  no  ha 
habido  nación  ni  reino  donde  mi  seAor 
no  hsya  enviado  k  buscarte;  y  resj>on. 
dicndo  indo»,  No  etíá  aquí,  ói  ha  con- 

jur.ido  4  relnaa  y  * 
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11  Y  ahora  tii  dices :  Vé>  di  4  tu  uno : 
Aqvf  eiti  Elias. 

IB  Y  acontocerá  qna  Iucrd  QM  »»  «w 
haya  partido  de  tí,  el  Ecpfnni  dt 
hoH  ta  lleraiA'  dMida  yo  no  «epa  ¡  7 
riñiendo  70,  7  dando  la«  nueras  á  A- 
chAb,  Y  no  hallándote  ('1,  me  matará: 
T  tu  «ierro  teme  á  Jehová  desde  tu 
mocedad. 

\3  ¿fio  ha  sido  dicho  ft  mi  teiktr  lo 
que  hice  cuando  Jezabel  mataba  'Io« 
profetas  de  JehorA,  qua  memii  cien 
raronci  de  loa  pfrofetat  é»  MmivA»  de 
diwwnla  en  dncucnta  en  «nnrat»  jlot 
fUfirty»  4  pan  j  ugoB'  f 

14  ¿Y  ahora  dice»  tú:  Vé,  di  4  tu 
amo,  Aquí  est4  Elias ;  para  que  él  me 
mate  ? 

15  Y  dijole  Elias :  Vire  Jehor4  de  los 
ejt'rcitos,  delatite  del  OMlMüyy^MlHy 
me  mnMrar)^  á  él. 

Ifl  Entónce^i  Ahdlas  fué  4  encontrarse 
«M  Aeli4bt  7  dióle  el  ariso :  7  Aebib 
vino  á  cneontnrae  con  Elias. 

17  Y  eomo  Acháb  rió  4  Eliaa,  dOola 
A<AiAb  t  ¿  Bm  tti  el  que  alborotas  4 
Israel/? 

IB  Y  él  respondió:  Yo  no  he  alboro- 
tado á  Israel,  sino  tti  17,  y  la  casa  de  tu 
padre,  dejando  1o<  mandamientos  de 
Jehoyá*.  y  siijuiendo  á  los  B.^alei«. 

)9  Envia  pues  ahora,  7  jiintame  &  todo 
Israel  en  el  monte  dé  Carmelo»,  7  los 
cuatrocientos  7  diMiMnta  prolictas  de 
Baal,  y  loa  eoalraclantoa  profttM  de 
kM  boagoai*,  nm  'o ww  dt  te  mmá  d» 
Jetabd. 

90  Entónees  Ach&b  envió  á  todos  los 
hijos  de  I&raet,  7  Juntó  los  profetas'  en 
el  monte  de  Carmelo. 

21  Y  acercándose  Elias  &  todo  el  pue- 
blo, di  jo  :  ¿  Hasta  cuando  claudicaréis 
vos'itrós  entre  dos  pensamientos"»?  Si 
Jeluiv.i  es  Diiin,  seetiidlo;  y  al  Bttal,  id 
en  poa  de  él  Y  al  pidMo  no  faipondid 
palabra. 

8S  T  Ellas  tomó  á  decir  al  pueblo: 
Bolo  70  he  Quedado  profeta»  de  .Tehov4; 
mas  de  los  profetas  de  Haal  ha7  ovaMV- 
cientos  y  cincuenta  homlires. 

93  ÍXÍnsenos  pues  dos  bueyes,  y  es- 
cójanse ellos  el  uno,  y  córtenlo  en  pe- 
daxos,  y  pónganlo  sobre  leñA,  inas  no 
poi^^an  Amiko  debajo ;  y  yo  anraMaxé  el 
olio  teMOTt  7  pondrélo  solMPt  MI*  7  bIb- 


M  Inrocad  Iveito  vuaulfui  tn  tM  non* 

bre  de  ruestros  dioses.  7  70  invocaré  en 
el  nombre  de  J chova :  y  el  Dio»  que 
respondiere  por  fuego;»,  ese  sea  I)io<.  V 
todo  el  pueblo  respondió  diciendo  :  Bien 
dicho. 

35  Entónoes  Elias  dyo  á  los  profietas 
de  Baal :  Bseoftéoa  el  vn  buey,  7  haced 
nrfnMrOpjpMs  que  rosotn»  «oit  los  mas ; 
•  inVMMl  en  m  nombre  de  ruestroe  di- 
htmf  mm  Mvyoagria  tumo  deb^o. 

f9  T  iUoa  tmnanm  «  buey  que  les 
ñté  dado,  y  aprestáronlo,  é  invocaron 
en  el  nombre  de  Baal ,  desde  la  mañana 
hasta  e!  mediodía,  diciendo t  Baal  rem- 
póndenos.  Mas  no  habla  voz,  ni  quien 
respondiese f :  entre  tanto  ellos  andiban 
saltando  cerca  del  altar  que  hablan 
hecho. 

87  T  aooniMió  ai  madlodia»  que  EUas 
Mtalteta  «•  «te»  «Mando:  drttad  en 
iM4  wm,  4|M  dioa  at*"!  qnizi  est4  con- 
wmmtáo,  6  tian*  atann  «mpefio,  ó  rá 
de  camUMf  MMO  llWWi  J  dMp«r- 
tará. 

88  V  ellos  clamaban  4  grandes  roces, 
7  sajábanse  con  cuchillos  y  con  lancetas 
conforme  á  su  costumbre,  " 
ranr  la 


89  Y  como  pa.só  el  mediodía,  7  ellos 
profietizáran  aun  hasta  d  ttemno  del 
sacrificio  del  Presente,  7  no  hahU  ros, 
ni  quien  resnondieta,  ni  ctenehase, 

ao  EUaa  dúo  entónoes  4  todo  el  pu». 
blo  t  Acereáot  4  mí.  Y  todo  d  jpucblo 
se  llfls6  4  él :  y  él  reparó  «I  MV  é» 
Jeho^  qtie  estaba  an^inado. 

81  Y  tomando  Elias  doce  piedras,  con- 
forme al  ntimero  de  las  tribus  de  los 
hijos  de  .lacol),  a!  (  vial  habia  sido  pala> 
bra  de  Jehová  diciendo,  Israel  será  tu 
nombre», 

88  Edificó  ooo  las  ptodna  on  altar  en 

aombm  dt  JÉhorát  úmpm 
una  reguera  al  nadador  dd  alttf  , 
cupieran  dos  satos  de  simiente. 

33  Clompuío  luego  la  lefta,  y  cortó  el 
buev  en  pedazos,  y  piiüolo  sobre  la  lefia', 

84  Y  dijo:  Henchid  cuantro  cántaros 
de  agua,  y  derramadla  sobre  el  holo- 
causto, y  sobre  la  leQa.  Y  dijo:  Haced- 
lo  otra  vez.  Y  otra  ras  lo  hietaon, 
DUo  aun:  HaMdlo  te  tmiOl 
bloMfoiilo  la  tercera  Tes. 

85  Do  manera  que  las  agua 
al  rededor  del  altar;  y  habla 
henchido  de  apia  la  reguera. 

36  Y  como  llegó  la  hora  de  ofrecerse 
el  holocausto,  llegóse  el  profeta  Elias, 

Ídíjo:  .lehová  Dios  de  Abrahani,  de 
saac,  y  de  Israel,  sea  hoy  manifiesto 
que  tü  ere$  Dios  en  Israel,  y  que  yo  soy 
tu  siervo,  y  que  por  mandato  tuyo  he 
hecho  todas  estas  cosas  «. 

87  RctpdndonM»  J«liov4,  nspAadome, 
para  que  eonowii  «si»  pnablo  que  Hf, 
oh  Jdiová,  eres  el  Dios,  r  qii#  M  Vfl* 
Tiste  atrás  el  corazón  de  elfos. 

88  Entónoes  cavó  fiie^o  de  Je1u)v4, 
el  cual  consumió  el  holocausto,  y  la 
lefla,  y  las  piedras,  y  el  polvo,  y  aun 
lamió  las  aguas  que  ettaban  an  la  XO» 
güera. 

88  Y  viéndolo  todo  el  fnohio*  oMiMi 
sobra  sus  rostros,  7  dUñont  ítíUSfá  m 
el  Dioa,  JalioT4  sa  ol  Dloa. 

40  T  d^oles  Ellas:  Prended  4  los 
profetas  de  Baal,  que  no  escape  nin. 
guno.  Y  elloa  los  prendieron :  7  llevó- 
los Elias  al  anogro  do  Olaoa»  y  aOf  los 

degolló 

41  ^[  ?:ntónce8  EUas  dijo  4  Acháb : 
Sube,  come,  y  bebe,  por^jiio  una  grande 
lluTia  suena. 

48  T  Aoh4b  mbU  4  0MB«r  y  4  bobcr  { 
f  ao»  nMtf  *  te  emAn  dir  r 
y  poatrandosa  en  tlcRa  pVM 
entra  las  rodillas  7, 

43  Y  dijo  á  su  criado:  Sube  ahora, 
y  mira  h.ncia  la  mar.  Y  él  subió,  y 
miró,  y  dijo:  No  hai«nada.  Y  il  le 
volvió  a  decir :  Vuelve'  siete  veces. 

44  T  4  la  séptima  vez  d^o:  Yo  reo 
una  pequeña  nube,  como  la  palma  de 
la  mano  de  un  hombre,  que  sube  de 


la  MKW  Y  él  dUoi  7  di  á  Acháb 
ITnflo  «f  conw,  y  dwflHnde, 


porque  l.i 

lluvia  no  te  ataje. 

45  Y  aconteció  estando  en  esto,  que 
los  cielos  se  oscurecieron  con  nubes  y 
viento,  y  hulKj  una  gran  lluvia.  Y  su- 
biendo Ácbáb  vino  á  Jezreel. 

46  Y  la  mano  de  Jehová  fué  sobre 
Elias,  el  cual  ciñó  sus  lomos*,  y  vino 
contendo  delante  de  Acháb  hasta  llagar 
4  Joniril. 

0APITUI.O  XIX. 
¿Has  swiaasati  *  /«mM.  muiftr  d»  AdM», 
.  M  «tf  dt  la  Mirra,  f  ms  si  emmino  «>  con- 
/«Hado  dt  IMm  por  nuHo  dt  um  tfiigel, 
atm  U  dá  dé  eem*r  y  be6<r.  Ut^ado  ai 
ewalc  dé  Jíonh,  Diot  at  It  mwttfra  y  lo 
tonmuia:  le  «tanda  lojm»  ka  d»  katér. 
Partido  dé  alU,  ttama  á  Eliéío  d»  mt  arada, 
«I  OMl  la  i^M  diMoB  Mas  los 
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YACHAB  mó  la  «m  ft  Janliel 
de  todo  lo  que  EUas  habia  hecho, 
y  contó  habia  muerto  á  cuchillo  todos 
loa  profetas  •. 

2  Entónces  enrió  Jezabel  á  F.lias  un 
meniajero  diciendo  :  Atl  me  liaf^an  lo* 
dioaea,  j  asi  me  añadan,  «I  maftana  á 
estas  horas  jro  no  hará  p 
como  la  de  uno  de  «loa. 

a  Viendo  pues  W  peli^fr9,  levantóle  y 
ta6»m  por  MlTar  tu  vida»  y  Ttoo  á  Beer- 
•ebah,  que  m  en  Judi,  j  dc¡)d  allí  su 
criado. 

4  ^  Y  él  se  fué  por  el  desierto  un 
dia  de  camino,  y  vino  y  sentóse  debajo 
de  un  enebro ;  y  deseando  morirse, 
dijo:  Baste  ya,  oh  Jehová;  quita  mi 
alma  i,  que  no  soy  yo  m^or  que  mis 
padres. 

»  Y  «iMiidon  MniH»  dal  aMfaKo,mie. 
áím  dwnUo:  f  li4  amif  hMpo  Mmén- 
p|a«<M  totot^  f  I>a0»t  Mnáotaie, 

eonie» 

6  Entónces  61  miró,  y  hé  aquí  k  su 
cat>ecera  una  torta  cocida  sobre  las  as- 
cuas, y  un  Taso  de  agua :  J  mIhIÓ  y 
bebió,  y  toIvíóm  á  dormir. 

7  Y  Tolviendo  el  &ncel  de  Jehová  la 
segunda  ve»,  toodte  diciendo  t  Levántate, 
oome;  ponme  grn  «nlao  te  resta. 

8  LevanlOM  pnce,  j  eonló  j  bebkS, 
7  oamlnd  eoa  la  Kulelew  de  aquella 
comida  cuarenta  dias  y  cuarenta  no- 
ch<^     hasta  c!  monte  de  Dios,  Horeb'. 

!<  *  V  al! i  se  metió  en  una  cueva, 
d  onde  tuvo  la  noche.  V  fná  4  Ü  pala- 
bra df  .Ii  hová,  el  OMl  In  d||nt  iQué 
haces  aquí,  Klias  ? 

10  Y  él  respondió/:  Sentido  be  un 
▼ivo  zelof  por  Jehová  INot  (te  Im  «Mo- 
citos ;  poiqne  lee  VS/m  4»  taoMl  nan 
diüado  tu  alian /a,  nan  dendtaio  tua 
altares,  y  han  muerto  á  oumIHo  tus 

Crofetas,  y  *  yo  solo  he  quedado;  y  me 
uscan  para  quitatme  la  vida. 

11  Y  él  lo  dijo  H.il  fuera,  y  ponte 
en  el  monte  delAuie  de  Jehová.  Y  hé 
aquí  Jehová  que  pasaba»  y  un  grande 
y  podcroéo  viento  •  que  rompía  loa  nM>n> 
les,  y  quebraba  las  peftat  dduite  de 

viento'»  T  tm  el  vímio  nn  terremoto : 

mas  Jehová  no  estaba  en  el  terremoto. 

13  Y  tras  el  terremoto  un  fuego :  mas 
Jehová  no  esiaba  en  el  fuego.  Y  tras 
el  fu€^o  un  silbo  apacitile  y  delicado. 

13  El  cual  como  0}/)  Klias,  cubrió 
•u  rostro  con  su  manto',  y  salió,  y  pa- 
róse  á  la  puerta  de  la  cueva.  Y  hé  aquí 
Uigi  nna  voa  á  éi  diciendo :  i  Qué  haces 
■anf^Blias? 

14T  di  rwprifdldan  Bentldo  he  un 
«Ho  Míe  per  JeikovA  IMoe  de  loa  eiér. 
citos ;  porque  los  fiijo»  de  Israel  han 
dejado  |u  alianxan,  lian  derribado  tus 
altares,  y  han  muerto  á  cuchillo  tus 
rofetas,  y  yo  solo  he  quedado  ;  y  me 
sean  para  quitarme  la  vida. 
15  T  d^ole  Jehová:  Vé,  vuélvete  por 
tu  camino,  por  el  desierto  de  Damasco : 
imS^M*'  ^  ""'^  ^  Henal  •pOK  rey 
10  Y  A  JTehd^,  hUo  de  Nimsl,  un- 

epor  rcv  sobre  Israel :  y  á  Eliséo, 
de  S.niiKit,  de  At>elh-mehula,  un- 
girás para  que  s>ea  profeta  en  lu^ar  de 
ti. 

17  Y  lerá,  que  el  que  escapare  del 
cttchillo  de  Hanelf,  Jefad  lo  matará; 
el  que  eacapain  dil  «nahiUo  de  Jehd, 
liséo  lo  mataiAe, 
M  Y/o  liMd  <|M  qnedn  «n  Imal 
•Me  mil  {  todas  mdlllaa  qae  ao  so  en. 
corvaron  á  BMle^  j  toMB  tedw  fpM  no 
lo  besaron  i. 


19  ir  Y  partlcndose  «  de  allí,  haDÓ 

á  Eli»éo,  hijn  de  Saphat,  que  araba 
cr>»i  doce  yunta»  delante  de  sí ;  y  él 
era  utio  de  io>  dcxre  f^añaneg.  Y  pasan* 
dn  Klias  por  delante  de  él,  echó  sobre 
él  iu  manto. 

80  Entónces  d^ando  él  los  bueyes, 
vino  coiricndo  en  pos  de  Elias,  y  dúp : 
Ruégote  que  me  d^jes  besar  ni  padre 
y  mi  madre,  y  loMO  tm  aMBivf  ■»  Y  Ü 
le  dyo:  Vé,  mStmi  ¿«TSr te  tedbo 

yo  ? 

21  Y  volvióse  de  en  pos  de  él,  y  tomó 
un  par  de  bueyes,  y  matólos,  y  con  el 
arado  de  los  bueyes  coció  la  carne  de 
ellos',  y  dióla  ai  pueblo  aue  oomieaen. 
Después  se  Imni^  f  flw  int  BHaH  y 
servíale. 

CAPITtfLO  XX. 
Aihib  coa  «I  favor  dé  Dio»  vtmt»  at  r«p  dt 
Siria ;  «I  tmat  voleitndo  eoatra  A€káh  doé 
oiot  uisjwiH,  m  toiW—  <ÍMá«dk«,  v  jitmm. 
Par  áobnr  ^Máfc  ■srdoaarfo  ■  aoltad0  al  rt« 
<s  mna,  u  grnnmuá»  mtímM»  étMm 
por  mm  prf¡f«ta, 

ENTONCES  Ben-adad,  rvy  de  Siria, 
juntó  todo  su  ^ército,  y  con  H  ttn> 
inta  y  dos  njes  ooo  caballea»  y  mnm  I 

L subió,  y  puso  ceno  A  SanniUt  y  «om- 
itiala. 

S  Y  enTid  mensajcroa  A  U  eindad  A 

Acháb.  rey  de  Israel,  diciendo, 

3  Así  ha  dicho  Ben-adad:  Tu  plata 
»  tu  oro  es  iiiid,  y  tus  ra^jere:>  y  tus 
hijos  herlno^os  son  inios. 

4  Y  el  rey  de  1  orael  respondió^  y  d^O : 
Como  tü  dices,  rey  M>fior  Mln^  yo  mff 
tuyo,  y  todo  lo  que  tengo. 

5  Y  volviendo  los  menai^Jeros  otra  vex, 
dijerant  Atí  dUo  Ben-adadt  Yo  te  en> 

:  Tu 


vié  A  (Mr;  Tú  plata  y  tn  oro,  y  tus 
mtO(9«  J  tiu  h^os  me  darás. 

6  Ademas  mañana  á  estas  horas  en- 
viaré yo  á  tí  mis  siervos,  los  cuales  es- 
cudriñarán tu  casa,  y  las  casas  de  tus 
siervos,  y  tomarán  con  sus  manos  y 
llevarán  todo  lo  precioso  que  tuvieres. 

7  Entdneei  «I  ley  de  Israd  llamó  á 
todos  loe  analanos  de  la  tlsm»  y  di- 
Joleet  Entended,  y  ved  aten^  como 
este  no  iMiaen  sino  malí  pons  qne  lia 
enviado  A  mi  por  mis  mi\}eras  y  mis 

hijos,  y  -¡wr  m\  (ilnta  y  fgg  Sil  UKOf  y 
yo  nu  se  lo  he  negado. 

b  V  ttKlos  los  ancianos  y  tmio  el  pue- 
blo le  respondieron :  No  le  obedezcas, 
ni  hagas  lo  que  pide. 

9  entónces  él  respondió  A  ios  emba- 
jadores de  Ben-adad  t  DomI  al  rey  mi 
aefiort  Haré  todo  lo  que  mandaste  A 
tu  siervo  al  psinclpio  t  mas  este  no  lo 
puedo  hacer.  Y  los  embude  liram  ñmm^ 
y  diénmle  la  reniuesta. 

10  Y  Ben-adad  tornó  á  enviarle  á 
decir :  Así  me  hagan  los  dioses»,  y  a*i 
me  añadan,  que  el  polvo  <\v  Samarla 
no  bastará  á  los  puños  de  todo  el  ptte> 
blo  que  me  sigue, 


11  Y  el  IB  da  Israel  respondió*  y 
lijot  Oaridlofnoaose  alabe  dfnoM 

con  los  reyes  en  las 


dij( 
ciñe 
18  Y 

bebiendo  con  los  reyes  en  las  tiendas, 
dijo  á  sus  siervos :  Poned.  Y  ellos  pu- 
sieron contra  la  ciudad. 

13  Y  hé  aquí  un  profeta  se  llegó  á 
Acháb,  rey  de  Israel,  y  le  dijo  :  Así 
ha  dicho  Jehová:  ¿  Úaa  visto  esta  tan 
grande  moltitad?  há  aquí  yo  te  la 
entrspod  hoy  en  tu  mano,  pava  qpo 
conoxoas  que  yo  «oy  Jehová. 

14  Y  wspoódló  AcliAb :  *  Fm  mone 
i«  quien?  Y  di  dUoi  Asf  ha  dieho 
Jehová :  Por  ftíamo  d»  los  criadee  do 
los  príncipes  da  las  provinciass  Y  di|o 
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Adbkh:  c  Quien  comenzará  la  batalla? 
Y  a  respondió:  Til. 

15  Entúnce«  é\  reconoció  los  criados 
de  los  principes  de  kit  ¡MrovlnciaB,  los 

Ltic|(o  FMdÉMtal^'ffailtt^^ ''^MMí^  íbAm 
los  hUm  d*  Israel,  qvej\teñm  siete  mil. 

10  Y  sufferon  á  mediodía.  Y  ettaba 
Ben-adadi  bebiendo,  borracho  en  las 
tiendas,  íl  y  los  rpyp*;,  in-í  treinta  y  dos 
reyes  que  habían  veindu  en  s\i  ayuda. 

17  \  los  criados  de  lo»  principes  de 
las  proTincias  salieron  los  primeros.  Y 
habla  B«n<«dad  «nvlMio  q«icn  le  dkS 
aTiao  dieiwia.  llÉ>  «<lkb  hum^tm  ét 


18  B  entonces  d^o:  81  han  salido  por 

paz,  tomadlos    vivn<;  ;    y   si   IMB  MIwO 

para  pelear,  tomadlos  vivos. 

10  Salieron  pues  ñe  la  ciudad  los  cria- 
dos de  los  príncii>es  de  las  provincias, 
y  en  pos  de  ellos  el  ejtVoito, 

20  K  hiri(S  cada  uno  al  que  venia  con- 
tra si  :  Y  Í1U vernn  los  Siros  siguiéndoles 
los  de  Israel.  V  d  nfd»  flfaria  Ben-adad 
se  escapó  «n  un  ealMab  üOlñúiguna  gente 
de  caballería. 

ti  Y  salló  el  rey  de  Israel,  Ó  hirió 
la  pente  de  &  caballo,  y  los  carros  ;  y 
deshiro  los  Sirns  con  {grande  estrado. 

22  ^  Llegándose  luego  el  profeta  al 
rey  de  Israel,  le  di^jo*:  Vé,  fortalécete, 
y  cotuidera  y  mira  lo  que  has  de  hacer ; 
porque  pasado  el  a5o  el  rey  de  Siria  ha 
de  reñir  contra  iL 

»  Y  Y  1«  itafffM  úAttf  flbte 
It  4D«mií  8m  Üom  ton  dioMC  de  loa 
montes;  MV  <M  nos  han  vencido/: 
mas  SI  péwwénw  con  ellos  en  la  lla- 
nura, te  verá  si  no  los  renceraos. 

24  Haz  pues  asi :  Saca  los  reyes  k  cada 
uno  de  su  puesto,  j  pon  WplMHi  W 
lugar  de  «Ilos. 

15  Y  Id  fórmate  otro  ejército  ooirto 
d  déreito  que  perdistet  caballoa  por 
eaballM,  y  oanoi  por  MtiMi  hego 
peieaiémot  oon  ellos  en  campo  raso, 
y  verémwt  si  no  los  Teneeraos.  Y  ól  les 
dió  oído,  ¿  hízolo  así. 

S6  Pasado  el  a&o,  Ben-adad  reoonoció 
los  Siros,  y  TlflO  á  AplNOf  á  polMV  «Ott> 
tra  Israel. 

27  Y  los  hitos  de  Israel  ftieron  t^mliien 
inspeccionados,  y  tomando  provisiones 
Aláronles  al  encuentro :  y  asentaron  cam- 
po loa  ¿a^¡j¡¡¡¡af  

Siros  hendüan  la  tierra. 
18  Llegándose  entónces  el  Taron  de 

Dios  al  rey  de  Israel,  hablóle  diciendo: 
Así  dijo  JehoT&:  Por  cuanto  los  Siros 
han  dicho,  Jehová  ei  Dios  de  los  mon- 
tes, no  Dios  de  los  Talles  A,  jo  entre- 
garé toda  esta  grande  multitud  OH  ttl 
manó para  que  «™*iwimlt  qno  yo 

JdlOTá. 

»  fliait  dlM  tvvtami  «MBlndo  onnpo 
lo»  WMO  drtoHH  do  IM  otaNf  7  al  sép- 
timo día  se  ditf  lo  batalla:  y  mataron 
los  hijos  de  Israel  de  los  Siros  en  un 
día  cien  mil  hombres  de  4  pié. 

30  Ix)s  demás  huyeron  &  .Aphec,  á  la 
ciudad ;  y  el  inuro  cayó  sobre  veinte 
y  siete  mil  hombres  que  hablan  gno- 
dado.  Tambiin  Bn-adad  Tino  bminiO 
áto^^jdod»  y  undlaii  do  aáman  on 

81  BMSaoas  tni  siervos  le  dyenmt  H¿ 
aquí  hemos  oído  de  los  reyes  de  la  cata 

de  Israel  qne  son  reyes  clementes :  pon- 
gamos pues  ahora  sacos'  en  nuestros 
lomos,  y  sopas  en  nuestras  caliezas,  y 
saldamos  al  rey  de  Israel :  por  ventura 
te  salvará  la  vida. 
88  CUknm  vmm  no  knio»  do 


ylo. 


y  socas  á  sus  cabezas,  y  vinieron  al  rey 
de  Arael,  y  dijeronle '  Tu  siervo  Ben'- 
adad  dlooi  IUi(' 
Yál 


léaM»  qoo  THa  mi  almo. 
I  al  di  «loo  oHI,  flri  Imt. 


oqodloo  komlncs  por 

buen  agüero,  y  presto  tomfton  e-.ta  pa- 
labra de  su  boca,  y  dijeron:  Tu  her- 
mano Ben-adad.  Y  él  dijo:  Id,  y  tra- 
ed le.  Ben>adad  entónces  se  presentó 
á  Ach&b,  y  di  lo  Mao  aHUt  m  on 

carro 

84  Y  dí^le  Ben.tiiiad:  Las  oludadet 
qne  mi  padr»  tomó  ai  tuyo*,  yn  la* 
restitairé;  y  has  placas  en  Pánaaoo 
para  ti,  oomo  mi  padre  las  hito.  Y  yo, 
d\}o  AtlMb,  te  dejaré  partir  oon  etu 
aUann.  Hlao  «mí  «on  dt  oliaMa.  j 
dejólo  Ir. 

35  ^  Entonces  íin  varón  de  los  hijos 
de  los  profí'tas»  dijo  á  su  compañero 

S->r  palabra  de  Dif)s/>:  Hiéreme  ahoraf. 
las  el  airo  varón  no  quiso  herirle. 
96  Y  él  le  dijo:  Por  cuanto  no  has 
obedecido  á  la  palabra  do  Johová.  hé 
aquí  en  apoHdndiW  do  tí  ta  létA  «n 
león.  Y  oomo  a»  apaaid  dft  di,  lapAo 
un  león,  ó  hiriólo^. 

87  Encontróse  luego  con  otro  hombre, 
y  dljole:  Hiéreme  ahora.  Y  el  hombre 
le  dii)  tin  golpe,  é  hixole  una  herida. 

38  Y  el  profeta  se  fué,  y  pdsose  do- 
lante del  rey  en  el  camino,  y  lUhaadia* 
con  on  voló  sobre  los  ojos. 

88  T  oomo  el  rey  pasaba,  él  dió  voces 
al  rey,  y  dijo  t :  Tu  denro  aaUó  «ttv» 
la  tropa,  y  hé  aquí  apaitandna*  uno, 
trájome  un  hombre  diciendo:  Guarda 
á  este  hombre,  y  si  llegare  á  faltar,  tu 
vida  lerA  por  la  OByOy  d  pafHia  Vn 
talento  de  plata. 

40  Y  como  tu  siervo  estaba  ocupado 
á  una  parte  y  á  otra,  él  desapareció. 
Bntónoes  el  rey  de  Israel  le  dijo  »  :  Esa 
«erd  tu  sentencia  {  td  la  has  pronun» 
ciado'. 

41  Pcfo  A  ae  quitó  de  presto  al  Tdo 
de  lObre  ras  q)os,  y  el  rey  de  Israel 

conoció  que  era  de  los  profetas. 

42  Y  él  le  dijo  :  Asi  ha  dicho  Jehov& : 
Por  cuanto  soltaste  de  la  mano  el  hom- 
bre de  mi  anatema,  tu  vida  será  por  la 
suva.w,  y  tu  ¡¡uf-blo  por  el  suvo, 

48  Y  el  rey  de  Israel  se  fué  &  ra  caaa 
tríalo  y  onafodo,  y  Uefd  &  flBMte. 

CAPITULO  XU. 
NahoOi  por  habtr  wijoéé  SO  efiki  á  4cU», 
es  aetúadtt/abammU,  p  «fiátmi»  mor  im- 
dutlria  de  Jaahtt,  fin»  por  ttta  9ta  ^anS 
la  vina  de  Nábeíkjfara  m  marido.  Kliat 
por  mandado  da  Dioi  dmunria  d  Adtáb 
grande  venganta  $obre  él  p  tabre  m  mi^M', 
y  toda  tu  ea»a,  por  la  muerte  del  inoeentt 
Aol^ifh  :  pero  humillnndo>e  Afháh  4  etta 
mcMi/eiíacion,  JMot  U  roU^a  te  ftma  r». 
«ermMKfoto  pairm§m  ~  " 

PASADOS  oateM 
que  NaboCh  do  fodÍMl  MOliVi  ^01^ 
reel  una  vii^a  junto  al palMiO  dt  Alhft^ 

rey  de  Samaría. 

2  Y  Acháb  habló  á  Naboth  diciendo: 
Dáme  tu  villa  para  un  huerto  de  legum- 
bres,  porque  está  cercana.  Junto  a  mi 
casa»  y  yo  te  daré  por  ella  otra  viflo 
OHa ;  ó  si  mc;}or  «o 


le  MBaré  sa  valor  en  dinero. 
tTTlabt 


 aboth  rMpondM  á  ^áeliAb :  Guár- 
denlo Jdiovi  de  que  yo  lo  dd  á  H  la 
heredad  de  mis  padres*. 

4  Y  vfnose  Acháb  á  su  casa  triste  y 
enojado')  }Kjr  la  palabra  oue  Naboth  de 
Jezreel  le  había  respondido,  diciendo  : 
No  te  daré  la  heredad  de  mis  padres, 
Y  acostóse  en  su  cama*  J  TOlrld  ta 
raalxoty  no  oomló  pan. 
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5  T  vino  4  él  su  mujer  Jezabel,  y 
díjole:  ¿  Porqué  está  tan  triste  tu  espí* 
ritu,  j  no  comes  pan  ? 

6  Y  él  respondió :  Porque  hablé  con 
Naboth  de  Jezreel,  y  dfjele  que  me 
diese  Ku  viña  por  dinero ;  ó  que,  si 
mas  queria.le  aaria  otra  viña  por  ella: 
j  él  respondió,  Yo  no  te  daré  mi  vii\a. 

7  Y  KU  mujer  Jezatiel  le  dijo :  ¿  Eres 
til  abura  rey  sobre  Israel  ?  Lev¿mtate, 
y  come  pan,  y  alégrate:  yo  te  daré  la 
vifia  de  Naboth  de  Je/reel. 

8  Enténces  ella  e.>>críbiú  cartas  c  en 
nombre  de  Acháb,  y  sellólas  con  su 
anillo,  y  enviólas  á  los  ancianos  y  á 
los  principales,  que  morabim  en  su  ciu- 
dad con  N  aboth 

9  Y  las  cartas  que  escribió  dccian  así : 
Proclamad  ayuno,  y  poned  á  Naboth  á 
la  cabecera  del  pueblo : 

10  Y  poned  dos  hombres  perversos  de- 
lante de  él,  que  atestiRÜen  contra  él  y 
digan :  TÜ  has  bla.sfemado  á  Dios  y  al 
rey Y  entonces  sacadlo,  y  apedre- 
adlo/, y  muera. 

11  Y  los  de  su  ciudad,  loa  ancianos  y 
los  principales  que  moraban  en  su  ciu- 
dad, lo  hicieron  como  .Tezabel  les  man- 
dó, conforme  &  lo  escrito  en  las  cartas 
que  ella  les  habia  enviado. 

12  Y  jjromulg.iron  ayuno  «ir,  y  asenta- 
ron i  Naboth  a  la  cabecera  del  uueblo. 

13  Vinieron  entonces  dos  hombres  per- 
versos, y  sentáronse  delante  de  él ;  y 
aquellos  hombres  de  Belial  attrstigua- 
ron  contra  Naboth  *  delante  del  pueblo, 
diciendo :  Nal>oth  ha  blasfemado  ¿  Dios 
y  al  rey.  Y  sacáronlo  fuera  de  la  ciudad, 
y  a]  >ed  retaron  lo  con  pletlrns,  y  murió». 

14  Después  enviaron  á  decir  á  Jezabel : 
Naboth  na  sido  apedreado  y  muerto. 

15  Y  como  Jezabel  oyó  que  Naboth 
habia  sido  ap«?<lreado  y  muerto,  dijo  á 
Acháb:  levántate  y  posee  la  viña  de 
Naboth  de  Jezreel,  que  no  te  la  quiso 
dar  por  dinero  ;  porque  Naboth  no  vive, 
sino  que  es  muerto. 

16  Y  oyendo  Achftb  que  Naboth  era 
muerto,  levantóse  juira  descender  á  la 
Tifia  de  Nal>oth  de  Jezreel,  para  tomar 
la  powsion  de  ella. 

17  5  Entónces  fué  palabra  de  Jehová  á 
Ellas  Thisbita  diciendo* : 

18  Levántate,  desciende  á  encontrarte 
con  Ach&b  rey  de  Israel,  que  f*iá  en 
Samaría ' :  hé  aquí  él  rstá  en  la  viña  de 
Nalioth,  á  la  cual  ha  descendido  para 
tomar  posesión  de  ella. 

19  Y  hablarle  has  diciendo:  Así  ha 
dicho  Jehová :  ^  No  mata.ste,  y  también 
has  poseído  ?  \  tornarás  á  hablarle  di- 
ciendo:  Así  ha  dicho  .Ttihovú:  En  el 
mismo  lugar  donde  lamieron  los  perros 
la  sangre  de  Naboth,  los  perros  lamerán 
también  tu  sangre,  la  tuva  misma  ">. 

20  Y  Acháb  dijo  á  ¿lias:  ¿  Me  has 
hallado»,  enemigo  mió  ?  Y  él  respon- 
dió :  Uvie  encontrado,  porque  te  has 
vendido  á  mal  hacer  delante  de  Je- 
hová o. 

81  lié  aquí  yo  traigo  mal  sobre  tí,  y 
barriíré  tu  poÑteri«lad,  y  talaré  de  Ach&b 
todo  meante  á  la  paredV,  al  guardado,  y 
al  desamparado  en  Israel  f  : 

22  V  yo  pondré  tu  casa  como  la  casa 
de  Jeroboam,  hijo  de  Nabatr,  y  como 
la  casa  de  Baasa,  hijo  de  Ahía«,  por  la 
provocación  con  que  me  provocaste  á 
ira,  y  con  que  has  hecho  pecar  á  Is- 
rael. 

De  Jezabel  también  ha  hablado  Je- 
hová, diciendo :  Los  perros  comerán  á 
Jezabel  en  la  barbacana  de  Jezreel  i. 

84  El  que  de  Acbáb  fuere  muerto  en 
la  ciudad,  perros  lo  comerán;  y  el  que 


fuere  muerto  en  el  campo,  comerlo  han 
las  aves  del  ciclo  «. 

85  A  la  verdad  ninguno  fué  como  A- 
ch&b  ',  que  así  se  vendiese  á  hacer  lo 
malo  á  los  ojos  de  Jehová,  porque  Jeza- 
bel su  mujer  lo  incitaba  jr. 

26  El  fué  en  grande  manera  abomina- 
ble, caminando  en  pos  de  los  ídolos, 
conforme  á  todo  lo  que  hicieron  <  los 
Amorrhéos,  á  los  cuales  lanzó  Jehová 
dflante  de  los  hijos  de  Israel. 

27  V  acaeció,  cuando  Acháb  ovó  estas 
palabras,  que  rasgó  sus  vestidos*,  y 
puso  saco  sobre  su  carne,  y  ayunó,  y 
durmió  en  sico,  y  anduvo  humillado. 

88  Entonces  fué  palabra  de  Jehová  á 
Elias  ThisbiU  diciendo : 

29  ¿  No  has  visto  como  Acháb  se  ha 
humillado  delante  de  mí  ?  Pues  por  cu- 
anto se  ha  humillado  delante  de  mí,  no 
traeré  el  mal  en  sus  dias ;  en  los  dias  de 
su  hijo  traeré  el  mal  sobre  su  casab. 

CAPITULO  XXII. 
Coneeriamio  AchAh  y  JoMjAaf,  rey  ir  Ju(Lí, 
el  ir  ntnlra  Ramath  de  (ialaaa,  iliehta^ 
prqfeta  le»  lienunria  mal  tu  reto  contra  el 
tmiimúnio  de  euafroeietdoi  fallos  ^o/ria*, 
oue  le  promeiian  la  vitioria.  Venxilo$  rf  la 
batalla,  Aekáb  es  herido  de  muerte,  y  lo» 
perro$  lamieron  «ii  nangre  M  carro  en  Ka- 
tnaria,  eonforme  A  la  avtfnata  del  jiro/eta 
Eliai !  y  tneede  Oehónat  »u  hijo  en  <ti  lu- 
gar, Jo'ajJtat,  pió  hijo  tle  Ata,  reina  en 
J tullí ;  muere,  y  tucede  en  tu  lugar  Joram 
tu  hijo. 

TRES  años  nasaron  sin  guerra  entre 
los  Siros  é  Israel. 
8  Y  aconteció  al  tercer  año,  que  Jo- 
saphat  rey  de  Judá  descendió  al  rey  de 
Israel  •> : 

8  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  sus  siervos : 
¿  No  salléis  que  es  nuestra  Hamoth  de 
úalaad''?  ¿  Y  nosotros  callamos  en  óf- 
den  á  tomarla  de  mano  del  rey  de 
Siria  ? 

4  Y  dijo  á  Josaphat :  ¿  Quieres  venir 
conmigo  á  )>elear  contra  Ramoth  de 
GalaacT ?  Y  Josaphat  respondió  al  rey 
de  Israel :  Como  yo,  así  til;  y  como  nú 

Cueblo,  así  tu  pueblo,  y  como  mis  ca- 
allos  tus  caltallos  e. 

5  Dijo  luego  Josaphat  al  rey  de  Israel : 
Yo  te  ruego  que  consultes  hoy  la  pala- 
bra de  Jehová. 

G  Entonces  el  rey  de  Israel  juntó  los 
profetas<<,  como  cuatrocientos  hombres, 
á  los  cuales  dijo:  r.  Iré  á  la  guerra  con- 
tra Ramoth  de  Galaad,  ó  la  dt^aré  ?  Y 
ellos  dijeron  :  Sube,  porque  el  Sefior  la 
entregará  en  manos  del  rey  «. 

7  Y  dijo  Josaphat :  ¿  Hay  aun  aquí 
algún  profeta  de  Jehová  j>or  el  cual 
consultemos/? 

H  V  el  rey  de  Israel  respondió  &  Jo* 
saphat:  Aun  hay  un  varón,  por  el  cual 
iKMiriamos  consult.tr  á  Jeliuvá,  Michéas, 
hijo  de  Imla:  mas  yo  lo  aborrezco,  por- 
que nunca  me  i>rofetiza  bien,  sino  so- 
lamente mal.  Y  Josaphat  dijo:  No  ha- 
ble  el  rev  así. 

9  Entonces  el  rey  de  Israel  llamó  & 
un  eunuco,  y  díjole :  Trae  presto  á  Mi- 
chéas,  hijo  de  Imla. 

10  y  el  rey  de  Israel,  y  Josaphat,  rey 
de  Judá,  estaban  sentarlos  cada  uno  en 
su  silla  regia,  vestidos  de  sus  ropas  rea- 
trt,  en  la  pl.-iza  junto  á  la  entrada  de  la 
puerta  de  Samarla  ;  y  todos  los  profetas 
profetizaban  delante  de  ellos. 

11  Y  Sedechias,  hijo  de  Ch&naana,  w 
habia  hecho  umt  cuernos  de  hierro,  y 
dijo:  Así  ha  dicho  Jehová:  Con  estos 
acornearás  á  los  Siros  hasta  acabarlos. 

12  Y  todos  los  profetas  profetizaban  de 
la  misma  manera  y,  diciendo:  Sube  Aj 
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Raraoth  de  Oalaad,  y  serái  ptosperado, 
que  Jehová  la  dará  en  mano  del  rey. 

13  T  el  mensajero  que  habia  ido  & 
llamar  á  Michéas,  hablóle  diciendo :  Hé 
flQm  1m  yslataM  Im  ysDflriUH  wm 
booK  ÉNMielnt  al tct IiIcb t  m  ihHfttn 

Sabrá  conforme  &  la  paUbmdtdgttio 
ellos,  V  anuncia  bien  A. 

14  Y  Michéai  respondió:  Vive  Jeho- 
vá, que  lo  que  Jehová  me  habiáre,  eso 
diré'. 

15  Vino  pues  al  rej,  y  el  rey  ie  dijo : 
Michéas,  ¿  irémoe  4  puear  contra  lia- 
moth  da  Oalaad,  ó  la  d^avámoa?  Y  él 
respondió :  Sabe,  qna  MiM  fampaado, 
3  Jehová  la  enticgará  en  mano  del  rey. 

16  Y  el  rey  le  :  ¿  Hasta  eaantas 
taces  he  de  conjurarte  que  no  me  digas 
SÍDo  la  verdad  en  el  nombre  de  .Jehová  ? 

17  Entónces  él  dijo  :  Yo  vi  á  todo  Is- 
rael  esparcido  por  los  montes,  como  ove- 
jas que  no  tienen  pastor:  y  Jehová  dijo : 
estos  no  tienen  seík>r ;  vuélvase  cada 
uno  á  su  casa  en  paz. 

10  Y«l      ^  A  JflMphat : 

¿M»  ta  1»  kÉUfe  ye  dioho?  Ninguna 
oow  boena  profiBCixai6  él  aoieada—i, 
rfno  solamente  mal. 

19  Entónces  él  dijo  :  Oye  pues  palabra 
de  Jehovó:  Yo  vi  á  JehovA  sentado  eii 
su  trono*,  y  todo  el  cyércilo  de  los  cie- 
los' estat>a  junto  á  élf  a  su  diestra  y  á  tu 
siniestra. 

80  V  Jehová  dijo :  ¿  Qnien  inducirá  á 
AchAb,  iMun  que  suba,  j  caiga  en  Ra- 
moth  de  Oalaad  ?  Y  uno  dada  de  «m 
manera,  y  otro  deeia  de  otra. 

SI  Y  salió  un  espíritu,  y  püsose  de- 
lante de  Jehová,  y  dijo:  Yo  lo  induciré. 
Y  Jehová  le  dijo :  ¿  Ue  qué  manera  ? 

22  Y  él  dyo  :  Yo  saldré,  y  seré  espíritu 
de  mentira  en  boca  de  todos  kiu  profe- 
tas. Y  él  dijo :  Inducirlo  has»  jf  aun 
saldrás  con  eüu.  Sal  pues,  y  haWB ada 

83  Y  alw*»  hA  aqni  iabová  ha  fmut» 
capMin  é»  Bicntlniei  «n  la  tawa  4a  la> 
dcÑi  «rtaa  tu  profttas,  y  Jdiov&  lUi  de- 

oretado  ei  mal  acerca  de  tí. 

24  Llejiaiidose  entónces  Scxlechlas,  hi- 
jo de  Ciiánaana,  iiirió  á  IVlic  héas  en  la 
mejilla  diriendo :  ¿  Por  donde  se  fué  de 
mí  el  espíritu  de  Jehová  para  hablarte 
á  tí  ? 

85  Y  Michéas  reapondidt  Hé  miví  tú 
lo  verás  en  aquel  dta»  oaiadA  tt  il&a 
da 


26  Entónces  el  rey  de  Israel  di  jo  :  To- 
ma á  Michéaü,  y  vuélvelo  á  Amon,  go- 
bernador da  la  aiaéadj  jr  4  iom»  mió 

del  rey, 

27  Y  dirás  :  Así  ha  dicho  el  rey:  Echad 
á  este  en  la  cárcel,  y  mantenadle  con 
pan  de  angnalia*  j  eon  ^«a  da  aÉlael- 

«  V  dQa  lOelitat:  8i  Umm 
rer  en  ñas,  Jabová  no  ha  habla 


&  TOl- 

ablado  por 
Oid,  pueblos 


Ter 

mí^.   Én  seguida  dyo 

todos. 

29  .'subió  pues  el  rev  de  Israel,  oon 
Jn^aphat  rty  da  Jadá»  4  Biaplli  de 

Galaad. 

ao  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Joaaphai: 
Yo  me  disfrazaré,  y  ori  entraré  en  la 
batalla ;  y  tü  vístete  tus  veitidaa.  Y  el 
xcy  de  linnl  at  diitouiét  J  eatid  «b  la 
batallar. 

81  Mas  el  rey  de  Siria  habia  mandado 
A  rat  treinta  y  dos  capitanes  de  los  car- 
ros diciendo :  No  peleéis  vosotros  con 
grande  ni  con  chico,  ^no  solo  contra  el 
rey  de  Israel . 

ai  Y  como  los  capitanes  de  los  carros 
vieron  áJosaphat,(^)enm:  Ciertamente 
iMaaal      dalaiMli  tlniéraBM  4éi 


}>ara  pelear  nm  íl  ¡  mas  el  rey  Josaphat 
dió  voces. 

33  Viendo  rnHhioM  loa  aultaiMa  de  los 
carros  que  no  «a  il  wtf  dttmd,  apar- 
táMMMadeél. 

M  Y  nn  hombre  disparando  su  arco  á 
la  ventura,  hirió  al  rey  de  Israel  por 
entre  las  junturas  de  la  armadura;  por 
lo  que  dijo  él  t»  su  carretero :  Toma  la 
vuelta,  y  sácame  del  cam{>o,  que  estoy 
herido. 

35  Mas  la  batalla  habla  arreciado  aquel 
dia,  y  el  rey  estuvo  en  su  carro  delante 
de  loa  Stnt,  7  4  la  tnde  murió :  y  la 
■angra  da  la  h«lda  aonria  por  el  seno 
del  carro. 

86  Y  á  puestas  del  sol  pasó  un  pregón 

por  el  campo  diciendo :  Cada  uno  «« 
iHit^  4  su  ciudad,  y  cada  cual  á  su 
tierra  r. 

37  Murió  puaa  el  rey,  y  Alé  traído  á 
Samarla;  f  eipallMatt  al  aqr  Sa- 
maría. 

38  Y  lavaroa  «I  ana»  an  al  ««nqne  de 
Semailat  lavama  tfiflrtr*— *  stu  armas,  y 
los  peivoe  laariMi  n  Mngre,  conforme 
á  la  palabra  da  Jthaiá  faa  InMa  ha- 
blado *. 

3,^  Lo  demai  de  los  hechos  de  Acháb, 
y  todas  las  cosa»  que  ejetutú,  y  la  casa 
de  rn.artil  que  hizo',  y  toda.s  las  ciudades 
que  ediñcó,  ¿  no  estH  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  loi  reyaa  de  Israel  ? 

40  Y  durmió  AohAb  oon  tttt  padrea,  y 
reinó  en  su  lugar  OobOriaa  la  tallo. 

41  5  Y  Joe^hat*,  h^o  de  Asa,  oo. 
incnxó  á  reinar  sobre  JndA  en  el  cuarto 
año  [le  Aí  háh,  rey  de  Israel. 

U  Y  era  Josaphat  de  treinta  y  cinco 
años  cuando  comenzó  Á  reinar,  y  reinó 
veinte  y  cinco  a&os  en  Jerusalem.  £1 
nombra  da  M  Matoa/M  ▲aaba.  hija 
de  Silai. 

dt  Y  anduvo  en  todo  el  camino  de  Asa 
tapadla, sin daelinar  da  él,  hadando  lo 
ft  trm  feto  «n  loa  itfoa  da  JihayA*. 

44  Con  todo  eso  loa  aHae  no  fberon 
quitados ;  que  el  pueblo  saetificaba  aun, 
y  quemaba  perftiraes  en  los  altos. 

45  Y  Josaphat  hizo  paz  con  el  riy  de 
Israel  y. 

46  Lo  demás  de  los  hechos  de  Josa- 

Ehat,  y  sus  hazai^as,  y  las  guerras  que 
Izo,  ¿  no  está  escrito  en  el  lilito  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  JudA? 

47  Banié  también  de  la  tienta  al  neto 
deloa  Mkbniltlooa'  qna  habias  qnadado 
en  el  tiempo  de  su  padre  Asa. 

4R  No  habia  entónces  rey  en  Edom  • ; 

prc-siilt'iltf  ><,i!)ii  en  ¡iií^ilr  i/f  rty. 

41>  Habia  Josaphat  hecho  navios  en 
Tharslsft,  lo*  tu.Ues  habiin  de  ir  á 
Ophir  por  oro :  mas  no  fueron,  porque 
se  rompieron  en  ERÍon-geber. 

60  Entónces  Oohézias,  hijo  de  Achib, 
d^  4  Jnaaphatt  Vayan  mis  siervos  oon 
los  tugroa  «n  loa  nanoo.  Maa  Jawyhat 
no  qnuo. 

51  V  durmió  .Josaphat  oon  lus  padres, 
y  fué  sepultado  con  su»  padres  en  la 
ciu  I  I  (le  David  su  jiadrec:  J  aa  MI 
lufi  .1  II  in  'i  Jor.iin  su  hijo. 

6i;  Y  «»ih5/ias«,  Inv'  de  Aoháb,  oo« 
tucn/.ú  á  reinar  sobre  Israel,  en  Samarla, 
el  tifio  diez  y  siete  de  Josaphat  rqr  de 
Judá,  y  t^/boÁ  dea  aftoa  eobn  Israel. 

68  ■  hlaa-la  nala  «a  loo  idos  da  Je. 
hovA,  y  anduvo  en  «1  oammo  de  su 
padre,  y  en  el  oanüno  de  su  madre, 
y  en  el  camino  de  Jcrohoam,  h^Jo  de 
Naliat,  que  hizo  i>eoar  k  Israel : 

54  Porque  sirvió  ú  Haal,  y  lo  adoró, 
y  proToró  k  ira  á  Jehová  ükM  de  la. 
rael,  conforme  á 
SU  padre  habia  hecho. 
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LIBRO  SEGUNDO  DE  LOS  REYES. 


CAPITULO  I. 

Itffwmtmdo  Otktña»  dé  una  etñda,  evia  i 
túmmtiar  *  BoaUtOMb:  ma»  BUa*  $e  pre- 
mtám  4  ta»  mmuaitro»^  f  detitmeia  al  rty 

mmt*  4  fnméuU  ftr  éét  «mm,  y  «mtet 
tmmmO/mtg»  éé  «UhéUt  wfain. 


f««  ya 


DESPUES  de  U  muerte  de  Acháb 
rebel<Sie  Moab  contim  Jjxael 
2  T  OchAzIas  oaarA  fov  las  cclodaa 
d*  ww  «lia  4t  1»  MiTáM  Imis  m 


;  y  «Csndo  «nftnno,  enTkS 

mensajero*,  y  d^let :  Id  y  consultad 
á  Baal-zehub,  dio»  de  Kccron  sí  ten^^o 
de  sanar  de  esta  mi  enfermedad  c 

3  i¿ntúnces  el  Anfel  de  Jehová  habló 
á  Ellas  Thisbita  diciendú:  Levántate, 
7  nibe  á  encontrarte  con  los  menuyeroi» 
del  rey  de  SamarU,  y  In  dirás :  ¿  No 
hay  I>ioa  m  UtmA,  aam  «oMkM»  vais 
4 eooMat» á BaiA-flM»^, Maté»  Ec- 
«mi? 

4  Fotr  luito  Mf  ha  dicho  J^urvá:  Del 
tocllO  en  que  subiste  no  descenderás, 
ánies  morirás  cierlaininte.  Y  Elias  se 
fué. 

5  ^  T  como  los  mensiú^ros  se  vol- 
Tierun  al  rey,  él  les  d^t  qué 
pues  os  habéis  vuelto  ? 

8  Y  ellos  le  Ma|M»dieron:  Encon- 
tramos un  varón  que  nos  d^o;  Id,  y 
▼olTeos  al  rey  oue  os  euTió,  y  decidle: 
Así  ha  dicho  Jehori:  ¿  Ño  hay  Dios 
en  Isnel,  que  til  enrías  á  consultar 
4  Baal-zebub,  dios  de  Eccron  ?  Por 
tanto  del  lecho  en  que  subiste,  rio  des- 
cenderás, ántes  morirás  de  cierto  «. 

7  Entónces  él  les  dijo :  ¿  ^ue  hábito 
era  el  de  aquel  varón  que  eneOMlnMlls* 
y  que  os  d^o  tales  palabras  ? 

B  Y  ellos  le  respondieran  fju  Talón 
Tttloio/»  y  oaflift  HMloiaM  eon  «a  einto 
dtcHMfc  BBtdneMCldO»:  BliMThis. 
Uta  fli* 

•  Y  wrió  luego  á  él  un  capitán  de 
cincuenta  hombn*  con  sus  cincuenta, 
el  cual  subió  á  él;  y  hé  aqui  que  él 
estaba  sentado  en  la  cumbre  del  monte. 
V  él  ie  dgo :  Varón  de  Dios,  el  rey  ha 
dicho  que  desciendas. 

10  Y  Elias  respondió,  y  d^  al  OMitan 
de  cincuoita :  Si  yo  «e^y  tmum  danos, 
AmdmáA  tmt§»  dd  dúo»  y  ooosdmate 
am  ta»  «InoMBlaf.  T  daaowirtió  fuego 
dai  aMa,  fM  to  Bwwité  4  «  y  á 


II  Volvió  el  rey  á  enviar  á  él  otro 
capitán  de  cincuenta  con  sus  cincuenta 
hombret,  y  hablóle,  y  dijo:  Varón  de 
Dios,  el  rey  ha  dicho  así:  Desciende 
presto» 

18  Y  iMfondlóle  EUa%  j  dliot  Si  yo 
soy  vaaon  da  Dioa,  dwHadaflNgo  del 
eido,  7  eonadmata  con  tus  cincuenta. 
Y  desoándió  fuego  del  cielo,  que  lo  con- 
sumió á  él  y  á  sus  cincuenta. 

13  Y  volvió  á  enviar  el  tercer  capitán 
de  cincuenta  con  sus  cincuenta  /i-mi- 
Ijret :  y  subiendo  aquel  tercer  capitán 
de  cincuenta  hincóse  de  rodillas  delante 
de  Elias,  y  n«óla  dkiando:  Vanm  de 
Dios,  nMS^  qae  tea  da  tale*  ddante 
da  tt»  ^  má  «Ida,  y  la  vMa  da  «tos 


U  Bé  aquí  ha  despendido  fttego  del 
délo,  y  ha  consumido  lea  dea  pnincnM 
capitanes  de  dncoenta  hamktm^  <m 
sus  cinoaantat  sea  diei»  ñl  «lia 
▼doff  ddante  de  tus  ojos. 

lA  Kntónces  d  ángel  de  JehoTá  dijo 
á  Elias :  Desciende  con  él ;  no  hayas 
de  «'1  miedo.  Y  él  se  levantó,  y  des- 
cendió con  t'  l  al  rey  : 

l<i  V  dijulc.  Así  ha  dicho  Jehová: 
Put's  que  enviaste  mensajeros  á  con- 
sultar á  Baal-zebub,  dios  de  Eccron, 
i  no  hay  Dios  en  Israel  para  consul- 
tar en  su  palabn  ?  No  deMaaderás  por 
tanto  del  leei»  en  qoa  mUste,  ántes 
morirás  de  cierto. 

17  Y  murió  conformo  h  la  palabra  de 
Jel.M-»;,  ijiir  hahia  y  rriiió 
en  su  lufjar  .Jorain  ■ ,  ni  el  se^unilu  atk> 
de  Joram,  hijo  de  Josaphat,  rey  de 
J udá  ¡  porqué  Ochútiat  no  tenia  h^o. 

18  Y  lo  demás  de  los  hechos  de  Ochó- 
siaa,  i  no  est4  eaciito  ea  d  libio  da  ím 

 dttaad? 


cuprrvxdO  n. 

JWaa  Mriods  fas  agum  id  J«rdm  eon  » 
wumt0t  fas  ottis  y jMMad» ledra  porte,  y 
«s  mmibatado  dt  iSlknm  el  sM»  m  m» 
eerto  ét  futgo.dtjmm  £  WM»  «a  su  fa- 

9ar.  EUtfo  volvió  d  poner  d  Joriam  hiri- 
endo Uu  aoucu  ron  HmmmU  á»  Slia$:  por 
lo  «mI  fas  »iíos  de  lo$  prqfttas  vw  lo  VMron, 
rtdUinmdt  «n  tugar  d»  hUa»;  y  U  «aaa 
la»  •gmaa  4»  ««iid  Ifr»  Eteas  aiaslasáae 
fiM  U  iniwictnm^  91M»  II  é  Bék  d»  eas 

muertos  por  do»  oto*. 

Y ACONTECIO  que  cuando  quiso 
Jehová  alzar  á  Biias  en  un  torbe- 
llino al  cielo  a,  Ellas  venia  con  Elíseo 
de  Gilgalh. 

2  Y  dUo  Elia»  á  Eliséo :  Quédate 
ahora  aquí,  porque  Jehová  me  na  en- 
viado 4  üetfrd.  T  SIMa  dlfoi  Vive 


aaa  no  te  de- 


Jehová,  y  «Ha  ta 
jaré.  Descendieron  pues  4  Beth-el. 
8  Y  sdlendo  á  Elbóo  los  hijos  de  los 

Jirofetas''  que  estaban  en  Beth-el,  di- 
éronle :  ¿  Sal>eB  como  Jehová  quitará 
hoy  á  tu  seíior  de  tu  oSlNMI?  Y m  d||a: 
8i,  vo  lo  sé ;  callad. 
4  V  Elias  le  volvld  4  dedr:  BUaéo, 
quédate  aqui  ahora,  poique  Jeilo«4 
ha  enviado  á  Jerioó.  Y  él  d^at  Viva 
Jehová»  y  vive  tu  alma,  qaa  na  la  da> 
Jaré.  Tbaieron  pues  4  Jericó. 

6  Y  llegáronse  á  Eliséo  los  hijos  de 
los  profetas  que  estaban  en  Jericó,  y 
dijéronle:  ¿Sabes  como  .lehová  quitara 
hoy  á  tu  señor  de  tu  cabera  ?  Y  él 
respondió  :  Sí,  yo  lo  sé;  callad. 

6  Y  Elias  le'  dijo :  Ruégete  que  te 
quedes  aquí,  iiorque  Jehová  me  na  en- 
viado «1  Joldan.  Y  él  dUos  Vi«a  Ja- 
hoyá,yvi«ata  ahna,  qaa  aa  Hid^Md. 

7  T  «tnlecon  eineucnta  vanoea  de  los 

hUos  de  los  profetas,  y  paráronse  en 
frente  á  lo  léjos :  y  ellos  dos  se  pararon 
junto  al  Jordán. 

H  Turnando  entónces  Elias  su  manto', 
doblólo,  é  hirió  la:>  aguas,  las  cuales 
se  apartaron  á  uno  y  á  otro  lado,  y 
pasaron  ambos  en  seco/. 

8  Y  como  huMena  pasado.  BUm  dito 
4BUaéo:  Ffda  la  «ae  qSms  que  tui¿a 
por  tí,  ántea  ana  sea  quiudo  de  con- 
tigo. V  dijo  BUséo:  Ruégotc  que  las 
dos  partes  de  tu  e-píritu  sean  sobre  mi  g. 

lOYéiled^:  Cosa  üiütoil  has  pedido. 
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Si  me  vieres  cuando  fuere  quitado  de 
ti,  te  aer&  asi  hecho ;  mas  si  nu,  no. 

11  Y  aconteció  que  yendo  ellos  ha- 
blando, hé  aqui  que  un  carro  de  fUego  A, 
con  caballo*  de  niego,  apartó  á  los  dos  ; 
y  Elias  subió  al  cielo  en  un  torbellino. 

U  5  Y  Tlendolo  £Uséo  cUunaba:  Pa. 
ato)  pidM  mío,  carro  do  harntí,  j 
m  gente  de  4  eotwílo'.  Y  nunca  mas 
lo  Vló :  7  tnbando  de  »us  vcctidos,  rom- 
piólos en  dos  partes. 

13  Alzó  luego  el  manto  de  Elias,  que 
se  le  habia  caído,  f  ^«M6>  y  fUWt  á 
la  orilla  del  Jordán. 

14  Y  tomando  el  manto  de  Elias,  que 
se  le  habia  caldo,  hirió  las  aguas,  y 
dtio:  ¿  Dunde  está  Jehová  el  Dios  de 
BHm  ?  y  «ai  que  hubo  del  nodamo  modo 
harido  Im  aguas*,  apartánwe  á  «no  y 
á  otfD  lado,  y  pasó  Eliséo. 

15  Y  viéndole  los  hijos  de  los  pro- 
fetas, que  e$taban  en  Jericó,  de  la  otra 
parte,  dijeron :  El  espíritu  de  Elias 
reposó  iwbrf  Elisio.  Y  viniéronlo  á  re- 
cibir, é  inclináronse  4  él  hasta  la  tierra : 

16  Y  dUéronle :  lié  aqui  hay  con  tus 
sierroa  «micttenta  varones  ñiertes ;  va- 
▼an  abon,  y  ¡maquen  4  tu  sefkor ;  quixá 
lo  btk  krantei»'  «1  espíritu  de  J^ot4, 
y  le  Im  «diai»  «n  alípin  monte»  d  en 
algún  valle.  Y  él  les  dijo :  No  enviéis. 

17  Mas  ellos  le  importunaron,  hasta 
(jue  avergonzándose  dijo:  Enviad.  En- 
tónces  ellos  enviaron  cincuenta  hom- 
bres, los  rúales  lo  taHMMi  Mt  dith 
mas  no  lo  hallaron. 

18  Y  cuando  volvieron  4  que  se 
habla  quedado  m  Jeried,  él  les  di^: 
¿  No  o»  dtfe  yo  que  no  fbeáds  ? 

19  ^  V  kM  hombres  de  la  ciudad  di- 
jeron 4  BUsóo!  Hé  aquí  el  asiento  de 
esta  ciudad  n  bueno,  como  mi  wfioi 
vé,  mas  las  aguas  son  malas,  y  la  tierra 
enferma. 

20  Entónces  él  d^:  Traadme  una 
botija  nueva,  y  poMd  m  «Ito  Mis  y 
trajéwaela. 

SI  T  tabendo  él  á  los  manaderos  de 
las  mau,  aehó  dentro  la  «4,  y  «H^* 
Así  hs  dMw  Jahf  fct  Yú  mm  mm 
aguaa*,  y  no  haht4  mm  M  om- 
erte,  ni  enftrmedad. 

22  Y  fueron  sanas  las  a^as  hasta  hoy, 
conforme  á  la  palabra  que  habló  Eliséo. 

83  4f  Después  subió  de  allí  ¿  Beth-el : 
y  subiendo  por  el  camino,  salieron  los 
muchachos"  de  la  ciudad,  y  se  burla- 
hm  de  él  diciendole :  Calvo,  cube;  cal- 
vo, sube. 

M  y  MlHiiÉb  di  tttM»  «Mm»  y  md. 
dfloleae  «tt  ü  wmbM  ámtSmk  T 

salieffon  dos  osas  del  monte,  y  deapeda- 
zaron  de  ellos  cuarenta  y  doa  mucha- 
chos. 

S5  De  allí  fué  al  monte  de  Carmelo, 
jétwm  ^éMáé  g—arii> 

CAPITULO  III. 
Ji«i)flaudo*f  el  rry  de  Moab  contra  el  d*  Jtrad, 
áttjnies  dt  la  mu/rte  de  Ach/U>,  Joram,  rey 
de  lirad,  »e  eottcUría  ton  d  ny  d»  JudJ  y 
eon  rl  df  ¡dumfa,  para  ir  eotára  U¡  y 
faUandoUM  el  oywa  «n  H  detUrlo,  eontuUa» 
d  Eli$to,  «I  tmat  da  parU  df  XMot  le»  pro- 
meU  a^a»  y  la  vittoHa^  y  osTm  cumple. 
"y  JORAM-,  hijo  de  Ach&b,  comen- 
■I-  zó  &  reinar  en  Samarla  tobare  larael 
el  año  dies  y  ocho  de  JoeqiMtf  f^y  de 
Jod4,  y  criad  doee  «floa» 

9  E  Mi»  te  mm  M  tos  it 
hoe4y  aunque  no  conn  M  ftdit*  y  eu 
«andh* ;  porque  quitó  IM  Mtituai  de 

BMl,quf  su  padre  habia  hechok. 

8  Mas  alteróte  á  \oi  pecados  de  Jero- 
boam,  hijo  de  Nabat  c,  que  hia9fMV  4 
lacaet,  y  no  se  apartó  de  elloa» 


4  ^  Entóncea  Veta,  rey  de  Moab,  era 
propietario  de  ganados,  y  pagaba  al  rey 
de  Israel  cien  mil  corderos  y  cien  mU 
carneros  con  sus  vellones. 

5  Mas  muerto  Acháb,  el  rey  de  Moab 
se  rebeló  contra  el  rey  de  Israel  e, 

6  Y  salió  entónces  de  Samaite  ll  Mf 
Joram,  é  inspeodontf  4  ífáo  Icn«l. 

7  Y  fué  y  envió  4  decir  4  Josaphat,  rey 
de  Judá :  El  rev  de  Moab  se  ha  rebelado 
contra  mí  :  ¿  iras  td  conmigo  ¿  la  guerra 
contra  Moab  ?  Y  él  res^iondló :  lié,  por- 
que como  JO,  así  td  ;  como  mi  pueblo, 
así  tu  pueblo;  como  mis  caballos,  así 
también  tus  caballos/. 

8  Y  dijo:  i  Por  que  camino  Irémot? 
Y  el  reñondió :  Par«l «aailiwM  émá» 
ertode  Iduméa. 

9  Par  Henal  puei  el  rey  de  Tnrael  y  ri 
rey  de  Judá,  y  ft  rev  de  Iduméa  :  y  co- 
mo anduvieron  rodeando  (lor  el  desierto 
siete  diaa  de  camino,  faltóles  el  a^\ia 
para  el  ejército,  y  para  las  bestias  que 
los  seguían. 

10  Entónces  d  r«  de  Iirael  dijo  •.  Ah ! 
que  ha  llamado  Jmeeá  ortos  tres  revés 
para  entregarlos  en  manos  de  loa  Mo- 
abitaa. 

11  Mm  Joaaphat  dijo:  ¿  No  hay  aquí 
prcfÍBCa  de  Joiová,  para  one  consulte- 
mos á  Jehová  por  el .»  ?  Y  uno  de  los 
siervos  del  rey  de  Israel  respondió,  y 
dijo:  Aquí  ettá  EUséo,  hijo  de  Saphat, 
que  daba  agua  á  manos  á  Elias 

13  Y  Joaaphat  düo:  Este  tendrá  pala- 
bra de  Jdiov4.  Y  deacendieroQ  4  él  el 
re^rdeiflMl  j  Smmfbm,  y  «1  ny  é» 

It  M  SHaio  élQo  41 119  a»  Tf . 

rael :  ¿  Q^Ó  tengo  yo  contigo  •  ?  Vé  á 
los  prcrfetas  de  tu  padre,  y  á  los  profetas 
de  tu  madre.  Y  el  rey  de  Israel  le  res- 
pondió:  No:  porque  ha  juntado  Jehová 
estos  tres  reyes  ]>ara  eotMVMlM  mna- 
nos  de  los  Moabitas. 

14  Y  Eliséo  dijo  :  Vive*  Jehová  de  los 
ejércitos,  en  cuya  presencia  estoy,  que 
si  no  tuviese  respeto  al  rostro  de  Josa- 
flHÍ^S9á«  JiMM«ao  alcÉi»  4  ti,  ni  te 


15  Maa  ahora  traedme  un  tafiedor/.  Y 
mientras  el  tañedor  tocaba,  la  mano  de 
Jehová  fbé  sobre  Eliséo 

16  Y  dijo:  Asi  ha  dicho  Jehová:  Ha- 
ced en  este  valle  muchas  acequias  n. 

17  Porque  Jehová  ha  dicho  así :  No 
veréis  viento,  ni  veréis  lluvia,  y  este 
valle  Mn4  lleno  de  agua^  y  bebenu  vos- 
otros, y  ludiM  bMUM*  y  vmMM  ga- 


de 


19  Y  eato  ta  eota  Ugm  en  1m  q)os 
Jehová  ;  dará  también  4  iM  MoÉU 


en  vuestras  manos. 

19  Y  vosotros  heriréis  toda  ciudad  for- 
talecida, y  á  toda  villa  hermosa,  y  tala- 
réis* todo  buen  úrbul,  y  cegaréis  todas 
las  fuentes  de  aguas,  y  destruiréis  con 
piedras  toda  tierra  fimu. 

M  Y  aaenteelá^  qne  fot  la  naftana 
cuando  m  oAum  «1  aaoiHIelo]»,  hé  uaui 
vinieron  aguas  por  el  camino  de  lau- 
méa,  T  la  Uerra  mé  llena  de  aguas. 

81  Y  todos  los  de  Moab,  como  oye- 
ron que  los  reyes  subían  á  pelear  contra 
ell  s,  juntáronse  desde  todos  los  que 
ce&lan  talabarte  arriba,  y  pusiéronse  en 
la  frontera. 

gg  T  como  se  levantaron  por  la  ma- 
tna,  y  lució  el  sol  sobre  bu  aguas,  vi- 
eron iM  di*  Moab  deade  léb*  1m  aguas 
rojea  40HO  aangre, 

83  Y  dijeron:  Sangre  c*  esta  de  es- 
pada. L<M  reyes  se  han  revuelto,  y  cada 
uno  ha  muerto  á  compaAMO.  Ahora 
pues,  Moab,  4  la  presa. 
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£4  Mas  cuando  llegaron  al  campo  de 
Israel,  levantÁronse  los  Israelitas,  é  hi- 
rieron á  los  de  Alcali,  los  cuates  hujeron 
delante  de  ellos.  N!f4UÍtTuii  empero  hi- 
riendo todavía  &  los  de  Moab ; 

Só  V  asolaron  las  ciudades,  j  en  todas 
las  heredades  fórtilM  echó  c«da  uno  su 
uied»»  V  (tri  las  llmami :  «gnwi  tam- 
ola»  toOM  iM  fiMom  de  Im  Mroax?,  j 
dOTftaraB  todo*  I01  bueiMM  Arboles,  has- 
ta que  en  Kir-han-^cth  solamente  deja- 
ron sus  piedras,  purgue  los  htmderotf  la 
cercaron,  y  la  hirieron. 

26  Y  cuando  el  rev  de  3foab  vió  que 
la  batalla  lo  vc!»c¡a,  tomó  consigo  setc- 
cienUM  hombres  que  MoalNin  espada, 
parm  romper  oontai  ngr  de  Uhunéa ; 
mas  no  padlenm* 

87  MalOaewinlietóá  •«  primogénito 
aae  habU  de  reinar  en  su  lugar,  y  sacri- 
noólo  en  holocausto  sobre  el  muro :  y  hu- 
bo grande  enojo  en  I«rael ;  y  reCirftron»e 
de  él«  y  volviéronse  á  su  tierra. 

CAPITULO  IV. 
Klitto  por  ofira  tle  ¿)ios  prnvrf  d  una  póbr* 
■iWa  ('<•  iaula  copia  tír  nr.  if?,  t¿uf  ron  fl 

rja  iw*  lítuí/uj,  y  i-irr  drt  rtrio.  .Mcíihzh 
LHo*  ifue  íu  ciifr.l  AiU«y«ví>i  (irriyn  un  hi- 
jo, el  cual  muere,  y  te  lo  re-ueita.  Habientlo 
umo  fU  lo*  diseiyulv*  df  lo§  profeta*  «chatio 
por  yarro  yerba*  venenota*  en  etpo'aje,  Kli- 
téo  torna  la  comida  talniahU.  Om  poco 
pan  dá  do  eonurm  mktméimttmátmm  §rande 
eompamfa,  y  Im  softftt. 

NA  mujer,  de  las  mt^ercs  de  los 
hijos  dé  los  profetas",  clamó  á  E- 
liséo  diciendo :  Tu  siervo  mi  marido  es 
mvaito:  j  tú  tabas  que  tu  siervo  era 
JaiMnAt  J  ha  venido  el 
dea  iiiyoa  mios 


•  T  Elisio  le  dijo  :  i  Qiió  fe  haré  yo  ? 
Deeiárame  qué  tii  nes  t  n  casa.  Y  ella 
dijo  :  Tu  sierva  nin^'\lna  cosa  llene  en 
casa,  sino  una  botija  de  aceite*. 

3  Y  él  le  dijo  :  \  é,  y  pide  para  tí  va.sos 
prestados  de  todos  tus  vecinos ;  vasos  va- 
cíos d,  ¡f  no  pocos. 

4  Eattm  naeo.  y  denrn  la  peen»  tras 
ti,  y  tns  tM  húos  ¡  y  ceba  m  lode*  los 
▼aaos,  y  m  mtmáo  nao  Uno^  ponió 
aparte*. 

5  Y  partióse  la  mujer  de  ^l,  y  cerró  la 

f tuerta  tras  si  y  tras  sus  h^os  ¡  y  ellos  le 
legaban  Im  iicmv,  j  ella  «anata  del 

aceite. 

6  Y  como  los  vasos  flieron  llenos,  dijo 
4  un  hijo  suyoi  TiAeeae  aua  «|ra  raso 
Y  él  dijo  :  No  ley  BMB  vaM 
e«d  el  eeeite. 

7  Vtaw  hufo  ella,  y  eooMHe 
de  Dios,  el  cual  dijo:  Vé,  y  vende  el 
aceite,  y  pa^a  &  tus  acreedores ;  y  td  y 
tus  hijos  vivid  de  lo  que  quedáre. 

8  ^  Aconteció  taujbien  que  un  dia 
pagaba  Kliséo  |>or  Smu  in;  y  habia  allí 
una  mujer  principal,  [\  cual  le  cons- 
trifl  j  4  que  comiese  del  pan :  y  así  cu- 
ando por  allí  pasaba»  veníase  a  su  casa 
4  comer  del  pan. 

B  Y  allA  Ale  A  marido :  Hé  aquí 
abeim,  yoeMttndoqiMeBteque  siempre 
pasa  por  awMtza  caaa,  es  varoa  de  INos 

santo/. 

10  Yo  te  ruef^o  <i\n-  hadamos  una  ]>e- 
queña  cAmara  de  parede»,  y  pongamos 
en  ella  cama,  y  mesa,  y  silú,  y  i  .mde- 
lero,  para  que  cuando  viniere  á  nos- 
otros, se  recoja  enottlf* 

11  T  acomieeló  qpn  n  dia  vino  él  por 
allí,  j  lecogiéae  en  nqaeda  eimoa,  y 
daBDüó  en  ella. 

tt  Bntónccs  dijo  4  Gieici  su  criado: 
Llama  4  ei.ta  Suuümita.  Y  cumo  él  la 
llamó,  pareció  ella  delante  de  él. 


13  Y  di )o  él  4  Giexi :  Díla,  lié  aquí  tii 
has  estaiío  solicita  por  nosotros  con  todo 
eae  esmero:  ¿  qué  quieres  que  haga  por 
tí  ?  ¿  Has  menester  que  hable  jior  ti  al 
rey,  ó  al  feaecal  del  eiécoilo  ?  Y  ella 
reapondtd  lYé  IHUI»  en  aoile  «e  m 
pueblo. 

14  Y  él  dlio :  i  Qué  pues  harémos  por 
ella ?  Y  Giesi  respondió:  Hé  aquí  ella 
no  tiene  hijo,  y  su  marido  es  viejo. 

15  Hijo  entónro  :  I.I'iniala.  Y  él  U 
llain>>,  y  ella  se  parú  á  1 1  imi-rti. 

l(i  V  «:■!  le  dijo  :  A  este  tiempo  M'gun 
el  tiempo  lie  la  vida, abr.i^aruii  un  hijo*. 

V  ella  dijo  :  No,  señor  niio,  varón  de 
Dios,  no  hagas  burla  de  tu  sierva  >. 

17  Mas  la  mi^  eendUÓ,  jr  parió  un 
hijo  á  aquel  tiegipo  que  Eliaéo  le  habla 
dicho  A,  según  el  tiempo  de  la  vida. 

18  Y  como  d  nilko  fiié  grande»  acon- 
teció que  im  dia  salid  ¿  su  iwdre  4  los 
segadores. 

it>  Y  dijo  4  SU  pedM:  Mi  oabeia«  mi 
cabe/a.  V  él  dUo  4  OB  «M»!  LMfnlo 
li  ku  madre. 

iO  Y  haliiendole  él  tomado,  y  traidolo 
¿  BU  madrui  estuvo  sentado  sobre  stu 
roditea  klMn  medio  dia,  y  murióse. 

üi  lUa  ■Hftdnm  anbió,  y  püsele 
la  oema  del  Tanm  de  Dios,  y  oemndole 
la  puerta  salióse. 

M  Llamando  luego  4  su  marido,  di- 
jóle :  Kuégote  que  envies  conmigo  4  al- 
guno de  lus  criados,  j  una  de  las  asnas, 

Kra  qvt**  yo  vaj»  flOOÉmdn  «I  mWi  éi 
os  V  vuelva. 

23  Y  él  dijo :  ¿  Para  qué  has  de  ir  4  él 
hoy  f'  No  es  nueva  luna'  ni  a4bade.  Y 
ella  respondió :  Pea. 

84  Después  Idae  «udhmdar  una  bor- 
rica, y  dijo  al  mose  t  Oiiln  j  anda,  y  no 
me  hagas  detener  pan  %ne  Onbi^  SÉW 
cuando  yo  te  1 1  dijere. 

a.'i  rartii'.se  pues,  y  vino  al  varon  de 
Dios  al  ntunte  del  Carmelo».  Y  cu- 
aiulu  el  varon  de  Dios  la  vió  de  l^os, 
dijo  4  su  ( nado  Uiezi:  Hé  aUi  la  8u- 
namita. 

90  Rulote  que  vayas  ataoca  oowiende 
4  ledbirla,  7  díle :  ¿  Tienea  pea  7  y  In 
marido,  y  tu  hijo  ?  Y  ella  dUo :  Paa  <». 

W7  Y  luego  que  llegó  al  varon  de  Dios 

en  el  nidute,  asió  de  sus  ]iiós,  y  llegctse 
(iie/i  jiara  tiuitarlac;  nía»  el  vaioii  <le 
Dios  le  dijo  :  l>ijata,  poruue  su  alni.t 
está  en  amargura/,  y  Joiová  m«  ha 

en.-utnertd  el  «silaa»  ^  00        lo  kn  »• 

velado  V. 

98  Y  ella  d^o :  ¿  Fedf  fO  htf»  á  mi 
selkor  ?  ¿No  d^a  fo  «m  no  SM  bnr> 
lasesr? 

89  Entóneos  ií¡o  él  á  Gied  t  Oifie  tus 
lomos «,  y  toma  mi  bordón  en  tu  mano, 
y  vé ;  y  si  alguno  te  encontrare,  no  lu 
saludes ',  y  si  alguno  te  saludare,  no  le 
res|iondas  :  y  pondrAl  mi  bOBden*  ISÉW 
el  rostro  del  nlflo. 

■.VI  V  dijo  la  madre  dd  nlBet  Vive  Je- 
hov¿,  y  vive  tu  alma,  que  no  te  de- 
jaré. 

81  Si  ■HJbpm  ao  levantd,  7  lignidla. 

Y  Otad  haUe  ido  detento  de  ellos,  y 

habia  puesto  el  bordón  sobre  el  rostro 
del  ni&o  ;  mas  ni  tenia  voz  ni  sentido, 
y  asi  se  habia  vuelto  para  encontrar  á 
Eliséo,  y  declaróselo  diciendo  :  El  mozo 

no  despierta 

su  eom¿ 

88  BnlKonda  di  enidnea.  oerró  la  pu- 
erta sobre  ambos,  y  oró  4  Jdiov4y. 

34  Después  subió,  y  echóse  sobre  ei 
niño  poniendo  su  boca  sobre  la  boca  de 
él,  j  sus  q)os  sobre  sus  qjos»  y  sus 
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go%i«  1m  roanot  butu  :  así  <e  tendió  so- 
la» 4l»fjjittmíóm  la  carne  del  jóren.. 
VB  ▼Wn'MMtoM  tttfi^f  paseóse  por  la 

casa  k  una  iwrte  y  á  otra,  y  deípucs 
subió  Y  tOTidióse  sobre  él :  y  el  jóren  es- 
tomucíú  siete  vert-s,  y  aliriú  sus  ojos. 

98  Ent<'ir)ces  llamo  i'l  t\  (iiezl,  y  dí- 
jole:  Llan.a  á  e>t3  Sunamita.  Y  él  la 
llamó ;  y  entrando  ella,  él  le  dijo :  To- 
na tn  hijo. 

S7  Y  aai  que  día  attA,  «ebdM  4  «ni 
pMt, «  M&óM  A  tkmi  élqpMi  lond 
su  h^«, «  sdMMk 

as  5  T  Eüffo  te  v«9vW'Í  Gilgal». 

Hahia  entónrtxi  prande  hambre  vn  I.i 
tierra f,  y  lo»  hijos  de  lo«  profeta»''  e>ta- 
ban  con  él  « ;  ]Tor  lo  que  dijo  á  su  cria- 
do:  Pon  una  grande  olla,  y  haz  potaje 
para  los  hijos  de  lo«  jirofi  tas. 

W  y  «alió  uno  al  campo  ú  coger  yer- 
feMj  y  halló  una  owio  parra  montes  /, 
y  eógló  út  «Da  una  fiüdada  de  ealabaw 
lUvcftvaat  y  'voItíó,  y  eortdiat  m  la <rtni 
dcS  pota^ :  porque  no  aabiaii  I»  pu  ero. 

40  Echóse  después  para  que  eomferan 
loshombrts  ;  ii«Tm  siici-di/)  que  mniii-ndo 
ellos  de  aquel  guisado,  dieron  voce&  di- 
ciendo :  \  aron  de  Dios,  la  tnucrtB  CB 
la  olla.  Y  no  lo  iradieron  comer. 

41  El  entónces  dijo:  Traed  harina  i?. 
Y  esparcióla  en  la  oUa.  jr  diw  t  £clia 
de  comer  4  la  (MllB*  Y  ao  nofto  W 
onl  «M  la  oUé* 

lÉttssA,  el  cual  tntjo  al  varón  de  Dios 
luanes  de  primicias,  relnte  panes  de  ce- 
hada,  y  trií;o  nuevo  en  su  espif^a.  Y  él 
dijo  ;  Í>Á  A  Ta  pente  \>ara  que  coman. 

•y.i  V  ri'sjMindii'i  su  sirvunte:  ¿  i'óvno 
he  de  poner  esto  delante  de  cien  hom- 
bres* ?  Mas  ál  tomó  *  decir :  D&  á  la 
Mnte  para  ((ue  coman:  porque  mí  ha 
JAofk  dicho :  Comerán,  v  sobrará''. 
44  Entánces  él  lo  W^éAujjtú^tM^ 


CAPITULO  V. 

Klisfn  evra  de  un  hjvrn  ,í  Xaaman,  ^t'.traJ 
dtl  fjírnto  titl  riy  t't:  Sh  ki.  rl  rtmí  i  i  í-i  il 
Htfíagro,  rtfunore  al  Vio»  ae  l»rtiej.  y  ¡To- 

'  pone  Oí/orar  d  il  tolo.  iiif:i,  maitn  tfe 
£nidk|¡ÍMMa!t  herido  con  Im 

'VTAAMAML  fmeral  del  ejercito  del 
1^  rey  de  nrai,  era  gran  varón  de- 
lante dé  su  señor,  y  en  alta  estima, 

tMinjuL'  por  medio  de  él  había  dado  Je- 
hovA  salvamento  h  la  Siria.  J  ra  este 
hombre  valeroso  en  e&treoio,  pero  le- 
proso. 

9  Y  de  Sbrla  hsbian  salido  cuadrillas, 
y  hablan  Ikifadi»  eavUva  de  la  tierra 
de-  Isad  tina  gattehaeha;  la  ««al  ilr. 

viendo  &  la  mvjer  de  Naaman, 

a  Di  jo  &  fiu  señora  :  Si  ropnse  mi  srf^or 
al  profeta  que  está  en  ÍSamaria,  1 1  lo 
san  aria  de  su  lepra. 

4  Y  eütr.^ndo  Naaman  k  su  «¿cñor, 
declarúst  'o  diciendo  :  Así  y  nsí  ha  dicho 
una  muchacha,  que  es  de  la  tierra  de 
Israel. 

5  Y  díMa  4li«r  da  ebda:  Anda  xé, 
y  yo  Mmé  Imaa  al       de  Israel. 

Partió  pues  él  llevando  consigo  diez 
talentos  de  plata,  y  seis  mil  ducadoi  de 
orf>,  y  diez  niud.as  de  vestidos". 

fl  Tom'>  también  letras  jiara  el  rey 
de  Israel,  que  decían  a*i  .  Luego  en 
Uegamio  á  t!  estas  letras,  i»abe_yr  eiUu 
qtie  yo  envió  á  ti  mi  siervo  NtnMIk» 
rara  que  lo  sanes  de  ra  lepra. 

f  T  ln4t»  que  «I  nj  de  Israel  Isyó 
laa  eartaa,  laasd  «as  vasOdot,  j  á¡io: 
¿  Soy  yo  iNos»,  q[aa  ame  y  di  vida 


para  que  este  envíe  ft  mi  á  que  sane 

\m  hombre  de  su  lepra?  Considerad 

ahora,  y  ved  como  buicá  ocasión  con- 
tra mía. 

8  T  como  Eliséo,  varón  de  Dios,  oyó 
que  el  rey  de  Israel  h.ibia  rasgado  rus 
vestido»,  envió  i  decir  al  rey :  ¿  Por 
qué  has  rasgado  tus  vestidos  ^  Venga 
ahora  á  mi,  y  |abrá  q¡fM  hay  profeta 
en  Israel*. 

9  Y  lino  Naaman  eoB  taii 
f  eoa  ni  eam.  v  pavM  á  te 

oe  la  casa  de  Eliseo. 

10  Entónces  EHséo  le  envió  un  men- 
sp.jcri^  icndn:  \'(',  y  lávate  siete  veces 
en  el  Jordán /,  y  tu  <j;une  se  te  restau- 
rará, v  sen'is  limpio. 

11  \  Naaman  se  fué  enojado  diciendo  : 
Hó  aquí  yo  decía  pan  tni:  8aldrá  él 
luego,  y  estando  m  |llé  invocará  el  nom» 
bre  de  J eivffk  SU  Oloa»  y  airará  sn  mano* 
y  Isfieti*  «I  Imv,  y  sanará  te  laBk«. 

Iff  Abana  yrlúuphar,  rfoi  da  Mane- 
co,  c  no  non  m<^ores  que  tinlas  las  a- 
gua-s  de  1  srael  ?  8i  me  lavare  «t  eUps» 
¿no  seré  tatnJñen  linqilo?  Y  TOlll^SS^ 
y  ftiéne  enojado. 

13  Mas  sus  criados  se  lIcRaron  á  él» 
y  habláronle  diciendo:  Padre  mió,  n 
el  profeta  te  mandara  alguna  gran  cosa, 
¿no  la  hicieras?  ¿  Cnanto  mas  dlcien- 
dote :  Lávate,  y  serás  limpio  g  ? 

WEl  cniúnoea  diaoirtl(1_  i  TilnilH4t 
ileCe  Teces  en  et  Jrdtdan,  wifnffiite  & 
la  palabra  del  vrr  m  de  Dios  :  y  su  carne 
se  volvió  como  la  caiiie  de  un  uifio,  y 
fué  limpio. 

la  y  volvió  al  varón  de  Dlo<»,  él  y 
toda  su  compañía,  y  misóse  delante  de 
él,  y  dijo :  Uó  aquí'  añora  conozco  que 
no  hav  Dios  en  toda  la  tierra,  sino  en 
Israela.  Ruégote  que  recibas  atgun  pre- 
senté  de  tu  siervo. 

16  Utas  él  dijo:  Vivé'  Jehová,  de- 
lante del  cual  estoy,  que  no  Jo  tomaré* 
E  importanandala  5pw  iiubíib»  41  umm 

quiso. 

17  Enti'mces  Xr-nman  dijo:  ftuégote 
pues,  r,  no  se  dará  A  tu  siervo  \ma  carga 
de  un  par  de  aci'niilas  de  .'qutíta  tierra 

¿  Porque  de  aquí  adelante  tu  siervo  no 
sacrificará  holocausto  ni  saoriUde  á^tros 
dtoin,  sino  i  Jehová*. 

18  En  eefo  perdone  JMwvá  &  te 
ervo :  que  cuando  mi  scAor  entrare  en 
el  tem])lo  de  Kimmon,  y  para  adorar 
en  él  se  apoyare  sobre  mi  manoí,  si  vo 
también  me  inrlin.ire  en  el  tenij)!©  de 
Hiinmon,  si  en  el  tLmjilo  de  Kimmon 
me  inclino,  Jehová  perdone  en  cito»» 
á  tu  siervo. 

19  Y  él  le  dijo :  Véte  en  paz*.  Par- 
tióse imes  de  él.  n  camM  eooM»  il  at- 
pacio  de  una  milla. 

80  1f  Entónces  Giezl,  otado  de  Ellséo 
el  varón  de  Dios,  d^o  entre  sí :  Hé  aquí 
mi  señor  estorbó  á  «te  í»lro  Naaman, 
no  tomando  de  su  mano  las  cosas  que 
habla  traído.  Vive  Jehová,  que  cor- 
reré yo  tm  m,  y  toamtó  da  m  alguna 

cosa*. 

91  Y  siguió  GlexJ  á  Naaman:  y  como 
le  vió  NaMpan  qoe  venta  oonetaikdo  tiaa 
él,  ape4a  «A  carro  pam  Ir  á  nalblrlc, 

ydijo,  ¿  Vábien? 
8»  V  él  dijo:  Bien.    MI  «eflor  me 

envía  á  di  f-ir :  IIc  aíjuí  vinieron  á  mí 
en  esta  hora  del  monte  de  Ephraim  dos 
mancebo»  de  Ir  s  hijos  de  los  profetas: 
ruégote  que  les  des  un  talento  de  plata, 
y  sendas  mudas  de  vestidos. 

23  Y  Naaman  d^jo ;  Ruégote  que  to- 
mes dos  talentos.  Y  él  le  constriño,  y 
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cuestas  á  dos  de  sus  criados  que  lo  lle- 
vaien  delante  de  él. 

S4  Y  Ilarado  que  hubo  á  un  lugar 
•ecretop,  el  lo  tomó  de  mano  de  ellos, 
j  guardólo  «n  caía:  luego  matidó  &  los 
hotnbref  que  se  flieten. 

M  T  él  entró,  y  piítoM  délaata  da  m 
••Bor.  Y  Eliaéo  fe  d^:  ¿Dt  dooda 
viene* ,  Glez!  ?  Y  él  d^io:  Tu  ttaTfO  nO 
ha  ido  á  ninguna  parte. 

2tí  El  entonces  k-  dijo  :  ¿  No  fué  tam- 
bién mi  corazón,  ru;m(lo  el  hombre 
volvió  (le  <iu  rarrn  9  ú  rei-ibirtc  ?  ¿Es 
tlemuo  de  tomar  jplatfip  y  de  tomar  ves- 
tido!, oUvares,  ym*,  imiM  7  tmm» 
aiarroajriiarva»?  ,  ,  , 

87  La  de  Naanaa  ti  ü  pmar&  á  tí 
7  á  tu  rfnlaila  pu»  aemmr. 
de  ddante  d«  ifi  upraao,  mmob 

CAPITULO  VI. 

Stuvo$  pr<H¡itjii<t  dtl  pro/Ha  EU*fo:  Bm- 
adad,  rey  tU  Siriii,  litia  lí  Bamaria,  y  la 
rtdue*  lí  una  hambre  horrible.  Joram,  rey 
de  Itrael,  manda  matar  d  Etitío  ¡  pero  no 
M  rfeetua  tu  órdm. 

LOS  hijoa  de  loa  pioletai«  dieran  i 
BUife:  Bé aquí  ^  lugar  en  qtie  mo- 
ramos contigo,  nos  es  estrecho : 

i  Vamos  ahora  al  Jordán,  y  tome- 
mos de  alK  cad.i  nno  una  v)>í;i,  y  ha^á- 
monus  allí  lugar  en  que  habitemos.  Y 
él  dijo :  Anda^. 

3  Y  d^o  uno :  Rogárnoste  que  quieras 
venir  coa  taa  rfcxm.  Y  di  mpondtó : 
Yo  Iré. 

4  Fuése  pues  con  ellos  ;  y  como  llega» 
ron  al  JaAnim  cortanin  la  madera, 

5  Y  aeootado  4ne  dendlMuido  ano  nn 

árbol,  cayésele  el  hacha  ctt  el  i 
y  dió  voces  diciendo:  Ah  seBor 
que  era  emprestada! 

6  Y  el  varón  de  Dios  dijo :  Donde 
cayó  ?  Y  él  le  raosíró  el  lufí.ir.  Entún- 
oes  cortó  ¿1  un  palo,  y  echólo  allí  ú 
hizo  nadar  el  hierro. 

7  Y  dijo:  Tómalo.  T  ól  tendió  la 
manojjr  tomólo. 

8  5  Tenia  el      d*  Siri*  I 
tm  Bnel,  y  c<miumAo  eod 
éOoi  En  tal  y  nd  Inflar  «Mrft  art 
pwnento. 

9  Y  el  vaion  Dios  envió  á  decir 
al  rey  de  IVMlt  Mira  que  no  pa*es 
por  tal  luári  pan|M  k»  Blios  van 

allL 

10  Entónoes  d  rey  de  Israel  envió  á 
aquel  Ingar  que  e!  vareo  de  Dios  habla 
dicho,  y  amonestádole»  y  gnaonldM  de 
allí,  no  una  W  ni  dos. 

11  Y  él  eortMM  dd  ««y  A»  Slite  Ibé 
tnrlntl o  <le  esto;  y  llamando  á  sus  sier- 
vos díjoles:  (  No  me  declararéis  voso- 
tros quien  dt  los  «Mina  «•  dd  «qr  de 
Israel  ? 

12  Entónces  uno  de  su»  siervos  dijo : 
No,  rey  te&or  mió;  sino  que  el  jjro- 
ftta  Eliséo«  está  en  Israel,  el  mal 
dMtan  al  sqr  de  lenel  las  iiaiabias 
míe  ttf  ktfttat  CB  ta  mai  Mátala 
Bian'< 

18  Y  ól  d^o:  Id,  7  misad  donde  está, 
para  que  yo  envíe  á  tomarlo».  Y  ftiele 
dicho  :  Hé  aquí  él  ettá  en  Dothaim/. 

14  Entónces  envió  el  rey  allá  gente 
de  á  caballo  y  carros,  y  un  grande 
cito,  los  cuales  rinlOTMl  «i  B«el 
cercaron  la  ciudad. 

15  Y  levantándose  de  mañana  el  que 
•ervia  al  vanm  de  Dios,  para  saUr*  nó 
aqoí  el  «^érdln  que  tcota  liirwada  la 
dudad  oon  ganla  da  &  caballo  «  aanos. 
Entónees  sa  Ofliido  te  áSJo :  Áh  leAor 
min  !  qué  harémos  ? 

16  Y  él  le  d\jo :  No  hayas  miedo ;  por- 


igér- 


que  mas  son  los  que 
que  los  que  están  con  ellos ^. 

17  Y  oró  Elis4'o,  y  dijo :  Ruógote,  oh 
Jehovii,  que  abras  su»  ojos  i>;ira  *^ue 
vea.  Entónces  Jehová  abrió  los  ojos 
del  mosco,  y  miró:  y  hé  aquí  que  el 
monte  estaba  lleno  de  gente  de  á  ca- 
ballo, y  de  canos  dafli%ei  ai  aadidor 
de  Eliftéo. 

18  Y  luego  que  los  Siro$  descendieron 
á  él,  oró  EUséo  á  Jehová,  y  dUo :  Ruó 

5 ote  que  hieras  á  esta  gente  con  cegué  - 
ad.  £  hiriólos  con  oegnaÉaA'aMrfbone 
al  dicho  de  Eliséo. 

19  Después  les  dijo  Eli&éo:  No  es  este 
el  camino,  ni  es  esta  la  ciudad^;  se- 
guidme, que  yo  os  guiaré  al  ho! 
buscáis.  Y  guiólos  á  Samaría 

90  Y  así  que  llegeiron  á.  Samarla,  dijo 
Eliaéo:  Jehová,  alwe  Ins  oíos  de  estos, 
para  que  vean.  Y  Jabosiawló  sus  cjos, 
y  miraron,  y  haiyaoaaaanaMdio  da  Sa- 
marla. 

21  \'  cuando  el  rey  de  Israel  les  hubo 
Tisto,  dijo  ¿  Elisóo" :  ¿  Heriré/o*,  padre 
mió  ? 

S8  Y  él  le  respondió:  No  los  hieras. 
¿  Herirías  tü  á  los  que  tomaste  cautivos 
con  ta  espada  y  con  ta  aico?  Pon  de 
lanía  da  ellos  paa  f  «ffMU  pnm  que 
coman  y  batenf»  y  m  vaawaa  A 
señorea. 

2.1  Entónces  les  ftió  aparcada  grande 

comida :  y  como  hubieron  comido  y  be 
bido,  enviólos,  y  ellos  >e  volvieron  á  su 
señor.  Y  nunca  mas  vinieron  cuatlriUas 
de  Siria  k  la  tierra  de  Israel  "> 

24  ^  Después  de  esto  aconteció,  que 
Ben-adad,  rey  de  Siria,  jimtó  todo  su 
ejército,  y  subió  y  puso  oerco  á  Sa 
maria. 

25  Y  Inibo  jptanda  harntanaaSanModa  « 
teniendo  ellos  ocvDO  loliira  dlar  tanto 

que  la  cabeza  de  un  asno  era  vendida 
por  ochenta  piezat  de  plata,  y^  la  cuarta 
de  un  cabo  (fe  estiércol  da 
cinco  vieztis  de  jilata. 

'2*')  V  pasando  el  rey  de  Israel  por  el 
muro,  una  mujer  le  dió  voces,  y  dijo : 
Sálvame,  rey  señor  mió 
«  Y  al  dQo :  Si  no  ta  aalva  Jehová. 
¿d»  donda  te  tengo  da  wtímeyo?  éal 
allbli,ódallafar?  ^  ^  ^ 

28  Y dijoledrey :  QuéttaMit  Tilla 
respondió  :  Esta  mujer  me  dijo  :  Dá  acá 
tu  hijo,  y  comámoslo  hoy,  y  mañana  co- 
meremos el  mió  •. 

29  Cocimos  pues  mi  hijo,  y  le  comi- 
mos. El  dia  siguiente  yo  la  dije  :  I>A  at  á 
tu  hijo,  y  comámoslo.  Mas  ella  ha  es- 
condido su  h^o^. 

30  Y  como  d  rey  oyó  las  pdabras  de 
aquella  mujer,  ra^  su*  vesudos,  y  pasó 
así  por  el  muro:  y  Ilwó  &  var  d  audkto 
el  saco  que  traía  InteiTonnente  tobre  aa 

carne. 

3!  V  él  dijo:  Así  me  ba^a  Dios,  y  a<.i 
nif  añada?,  si  la  cabeza  de  EUséo,  hiio 
de  Saphat,  quedáre  sobre  él  hoy. 
as  Xfstaba  a  la  saxon  Kliséo  >entadu  en 

ga  oaaa»  y  eca**  él  estallan  sentados  los 
attdánots  y  d  rey  envió  á  él  un  hom* 
bie.  MaaMM4piadBien«4»Q  viniese 
á  él,  dijo  di  i  léf  andaaos  t  i  No  habds 

vi>;tn  como  este  hijo  del  honücida  me 
envía  4  quitar  la  cabeza  ?  Mirad  pues,  y 
cuando  viniere  el  mens.ijero,  cerrad  la 
puerta,  ó  irapedidie  la  entrada :  ¿  no 
vifíie  traa  A  oddo  da  laa  flai  dt  su 
amo»  ? 

33  Aun  isídia  &  hablando  con  ellos,  y 
hé  aquí  d  mensa>9ro  que  descendía  á  él ; 
y  dijo :  Ciertamente  este  md  da  Jehová 

viene.  ¿  fto»«adt««>  ^  ^ 

áJebovi? 
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CAPITULO  VII. 
EUaío  dtitumtia  «•  Um  fronde  homtbrt  urna 
rfp«n/ifia  hnriura ;  la  «ical  rima  mtHe^áo 

l)íos  cif  repente  lauto  miedo  en  lot  Jnimo» 
dr  loi  8irot,  fiM  dejada»  toda»  tui  lietuia» 
Con  todo  lo  t,tu  tenian,  m  Muyen.  J/r  filo  di- 
«r<m  aviso  ntatr»  ¡rf^om,»:  y  un  r¡i¡.itan 
^tif  »i<i  rri]jfilíi  detiufiriarioii  di  lit  hurt'íra, 
t*  hrilliido  y  inM'Tfi,  de  la  i;fn/r  rf  ^merta 
de  Lt  riKi/>i(',  .<;»i  y.  -iir  tí/-  tu  hurluru,  rotUO 
Aprofita  anmMmo  »e  lo  hahia  dichit. 

DIJO  entónces  Eliséo  :  Üid  palabra 
át  JcliOT&:  Aü  úiio  J«iw«át  M*. 
flma  á  «tas  hoiBi  vatirá  el  nah  de  fier 

de  harina  un  sido,  y  dos  seali  de  cebada 
an  siolo,  &  la  puerta  de  Samaría  o. 

2  V  un  príncij  e,  st  hnj  t  uva  mano  el 
rey  sf  apoyaba'',  rc^iKindió  al  varcm  de 
Dit'S,  y  dijo  :  Si  Jenová  liicicsc  aiiora 
ventanas  f  en  el  cielo,  ¿  sei'ui  ento  aai  ? 
T  él  d¡io  i  Hé  aquí  tü  lo  verá*  «OB  tm 
<v}ot,  ma*  DO  eomazáa  dt  eUo  < 

8  Y  habla  ousti»  honibNa  Icproaoa  4 
la  entiada  4e  te  pasta*,  loa  cuates  di- 
jeron d  uno  al  otro :  ¿  Pa)«  qaé  nos  es- 
tamos aquí  hasta  que  muramos  ? 

4  Si  tratáremos  de  entrar  en  la  ciudad, 
por  el  hambre  que  hay  en  la  ciudad  mo- 
rirémos  en  ella ;  j  si  nos  quedamos  aquí, 
también  morírtmos.  Vamos  pues  ahora, 
y  pasémonos  al  ^éanMo  de  los  Stroa  ¡  ai 
•Uoa  nos  dieran  la  vida»  Tivirémoa}  y  ai 
wa  dieren  la  aaaatt^  moBfadémoi. 

O  Ltmtaitknmm  pmm  «n  al  principio  de 
la  noehe,  para  ine  al  campo  de  los  Si- 
na ;  y  llegando  á  las  prinwras  estancias 
4f  los  Siros,  no  habla  allí  hombre. 

8  poique  el  SeÜor  habla  hecho  que  en 
el  campo  de  los  Siros  se  oyese  estruendo 
de  carros,  ruido  de  caballos,  y  estrepito 
de  grande  e}<^n;ito :  j  dUéron»e  los  unos 
á  los  otros  :  Hé  aqpu  al  lejr  de  Israel  ha 
pagado  contra  noaatMá  loa  reyes  de  los 
Uethijos,  y  &  loa  wtffm  4»  Ita  Bgiyaloa, 
para  que  vengan  MOtmiMiOlrot. 

7  Y  asi  se  hablan  levantado  y  huido  al 
principio  de  la  .noche,  dejando  sus  ti- 
endas, sus  caballos,  sus  asnos,  y  d  (^am- 
po  como  te  estaba,  y  hablan  huido  pur 
$atvar  las  vidas. 

8  Y  como  los  leprosos  llegaron  &  las 
primeras  estancias,  entráronse  en  ana 
ttawia,  j  comieron  y  bebil«loii«  j  toma- 
f«NBd«alli  plata  y  oro,  y  vaatidot,  y  IM- 
roa  j  escondiénmlo :  j  meltos,  entraron 
«n  otra  tienda,  y  de  allí  también  toma- 
ron, y  fuéron,  y  escondieron. 

9  Y  dijéronse  el  uno  al  otro:  No  ha- 
cemos bien :  hoy  es  dia  de  dar  buena 
nueva,  y  nosotros  callamos :  y  si  espe- 
ramos hasta  la  luz  de  la  mañana,  nos 

^  la  maldad.  VamoapucaaMn, 
i,  y  danoa  H  MMva  «B  «an  dd 


Y  ttaima,  y  diena  Toen  á  los 

guardas  de  la  puertas  de  la  ciudad,  y 
declaráronles  diciendo:  Nosotros  fui- 
mos al  campo  de  los  Siros,  y  hi-  aqiii 

Sue  no  habia  allí  hombre  lü^nnio,  ni  voz 
e  hombre,  sino  caballos  atados,  asnos 
también  atados,  y  el  campo  como  se 
estaba. 

11  Y  loa  porteroB  dieron  voeea,  y  de- 
daiiMolo  dentro  en  el  palacio  dd  xcjr. 

IS  T  levantdae  al  rey  de  noche,  y  ^o 
&  coa  siervos  >  Yo  ce  deolararé  lo  que 

nos  han  hecho  los  Siros.  Ellos  saben 
que  tenemos  hambre,  y  hanse  salido  de 
las  tundas,  y  esoondldose  en  el  campo 
diciendo  :  Cuando  hubieren  Mlido  de  la 
ciudad,  los  toraarónMW  ^foa»  y  caM- 
lésuM  en  la  ciudad. 

IS  Ikitónces  respondió  uno  de  sus  si. 
«r«oa»  y  dtfo  i  Toman  alieca  dnoo  de  los 
eoballea  que  lian  quedado  eh  Ta  eludad, 

I  (poríiuc  ellos  tainliiin  Juin  ¡Uh  i-onio  to- 


da la  multitud  de  Iiael  om  ha  «pMdado 
en  ella  t  tambin  ifím  mm  Hav  como 
toda  la  malUlad  de  Israel  que  ha  pere- 
cido,)  y  enviemos  y  veamos  qué  ha\j, 

14  Tomaron  pues  dos  caballos  de  un 
carro,  y  envió  el  rey  tras  el  campo  de 
los  Siros  diciendo  :  Id,  y  ved. 

15  Y  ellos  fueron,  y  sisuiéronlos  hasta 
el  Jordán :  v  hé  aquí  todo  el  camino  es- 
taba lleno  de  vestidos  y  enseres  que  los 
Siros  hablan  arrojado  con  la  premura, 
Y  volvieron  loa  iBenf^ODoaf  diuelánmio 
saber  Él  rey. 

16  Entónces  el  pueblo  salló,  y  saque- 
aron el  campo  de  los  Siros  :  y  flié  vm- 
dido  un  seah  de  flor  de  harina  por  un 
siclo,  y  dos  seah  de  cebada  por  un  siclo, 
conforme  á  la  jialabra  de  .lenová /. 

17  Y  el  rey  puso  á  la  puerta  á  aouel 
príncipe  sobre  cuya  mano  él  se  apoyaba ; 
y  atrepellólo  el  pueblo  á  la  entnida,  y 
murió»  conforme  á  lo  que  habia  dicho  d 
varón  da  Dloa,  lo  M«  aalklóf  ooaado  d 
rey  deaoendld  i  4. 

18  Aconteció  pues  de  la  manera  que  d 
varón  de  Dios  habia  hablado  al  rey,  di- 
ciendo :  Dos  seah  de  cebada  por  lín  si» 
cío,  y  el  seah  de  flor  de  iiarina  será  vas« 

dido  por  un  sirio  mañana  A  ailailana  A 

la  puerta  de  Samaría. 

19  A  lo  cual  aquel  príncipe  habia  res- 
pendido  d  ««ronde  Dioa  diciendo :  Aun- 
ijue  JdiQVá  hiciese  ventana»  en  d  ddo, 

r jiudiera  ser  eso  ?  Y  él  d^o  i  He  aqui 
tn  lo  verás  con  tus  ojos,  mas  no  comerás 
de  ello  A. 

20  Y  vínole  así ;  p<Hrque  el  pueblo  lo 
atrepelld  A  la  aanadii»  y  mttá£ 

CAPITULO  VIII. 
Por  avino  ¿4  Eli$ío  tu  hnftpeda  te  rí  dt  la 
tierra,  hu¡feV(io  del  haml^e  que  había  de  re- 
»a>  robre  ella.  Vedara  JUi-ifo  á  Uauiel, 
eriudu  i'A  r«ff  dt  Siria,  que  Uegaria  d  ttr 
rty,  y  i<>  que  tn  nt  reino  haria:  y  vuelto 
fíatatl,  lüuMa  al  rey,  y  uiurpa  el  rettto.  Jo, 
rom,  hijo  04  JotaiheU,  r«|r  dt  Judá,  tigut 
lat  impiedad^  it  MM  rqpM  d»  Itrad  i  m  por 
muerte  tu^/a  ntetdt  m  «  f«<«a  Odíoms  i« 
hijo,  también  impfíy. 

Y HABLÓ  BUaóo  A  aoudla  mtOer,  A 
cuyo  hijo  bdrfa  hecdto  vivir,  dicl« 
eodo*;  Xoáotata,  véta  td  y  toda  ta 
«■ia  A  "vlnr donde  pedieres;  porque  Je» 
hová  ha  ñamado  d  hambreo,  la  cual 
vendrá  también  sobre  la  tierra  siete 
aflos'. 

2  Entonces  la  mujer  se  levantó,  é  hizo 
como  el  v£iron  de  IHos  le  dijo:  y  par- 
tióse ella  con  su  familia,  y  vivió  en  ti- 
erra de  los  PhUistéoa  siete  aflos. 

3  %Y  como  ñieron  pasadoa  loa  «ItCa 
allot.  la  mi^er  volvió  de  la  tl«ia  dtloi 
Phllistéos:  después  salló  paradnMrw 
rey  por  su  casa,  y  por  sua  tterraa. 

4  Y  habla  el  rey  hablado  con  Giezi  <*, 
criado  del  varan  de  Dios,  dloietKlole : 
Kuéfíote  que  me  (  Uentes  todaa  lat  Ua- 
ravillaji  que  luí  hecho  Eli>«.'of. 

6  V  contando  él  al  ny  como  habia 
hecho  vivir  á  un  muerto/,  hé  a%al  la 
mujer,  á  cuyo  hijo^Mdda  IMblM  «Mlf» 
que^olamaba  al  rey  poran  eaia  y  por  laa 
ttorna^'  Intónccs  áí¡o  Oleil:  aaBor 
mió,  cata  e$  la  mujer,  y  cale  at  ta  0^0» 
al  cnal  Ellséo  hizo  vivir. 

6  Y  preguntando  el  rey  4  la  mujer, 
ella  se  lo  l  outil.  Entónces  el  rey  le  dió 
un  eunuco,  dii  icndole  :  lla/le  volver  to- 
das las  cosas  que  eran  suyas,  y  todos  loa 
ihttos  de  las  tierras,  desda  d  dia  qua 
dejó  elpais  hasta  ahora. 

7  5  Eliaéo  se  fué  lu^  á  Damasco,  y 
Ben<4Hlad,  Mgr  de  Siria,  estaba  enlfanno  | 
a!  eual  dieron  aviso  dldeadot  Sí  moa 
(le  Dio?  ha  venido  aquí. 
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8  Y  el  rt-y  dijo  ¿  H.iiUiel  í :  Toma  en 
tu  mano  un  iircseiite*,  y  vú  ú  recibir  al 
varón  de  Hwi,  j  cooftútA  por  ék  k  Je* 
hoTá  dicienao  :  ¿  TOffi  dtMMT  di  «I» 
fHBfisnDadad  •  ? 

•  Tam^  poM  Hamri  en  su  mm»  Vi 
preiente  de  WdM  Iw  bien»  de  Damaeoo. 
cuaienU  canwHot  eargadot,  y  saltólo  4 
recibir :  v  lletcó,  y  pdtose  delante  de  él, 
j  diio  :  l'u  hijo  Ben-adad,  rey  d«  Siria, 
me  ha  eriTiado  á  tí  (Ii<  icndo»  ¿TWfSdS 
sanar  do  esta  i-nfVi  infj.id  ? 

in  Y  Kü'iio  le  (li  o;  Srciiramcnte  vi- 
virá» ;  empero  Jehov4  me  ha  mostrado 
que  él  ha  áe  morir  ciertameitte 

11  Y  el  Tuon  de  Dio*  le  volvió  ei  mtro 
afirmadamente,  y  «ctlToee  asi  una  gwa 
pieza:  y  ilor6 el  van» de  Diot L 

18  £ntdnces  dflole  Hazael :  ¿  Por  qné 
llora  mi  seíior  ?  Y  ¿\  rospondió  :  Porque 
t¿  tíl  mal  que  ha*  de  hai  cr  ú  los  hijos  de 
Israel  "•  .  II  sus  furtale/aK  pegarás  fuego, 
y  sus  mancebos  maUlás  á  cuchillo»  y  es- 
trellará«  mM  pUím,  J  Mrt»  M*  gmM 

13  Y  Haaad  dUo:<P«^«i«?¿Esto 

T  icqiondUÍ  EUatf»:  JSotAvm  ta  moa- 

trado  que  tü  has  da  wr  xey  de  Sixto*. 

14  Y  él  se  iMrtló  de  Eliséo,  y  vfno  á 
•u  señiir,  el  cual  le  diio  rl  ^"é  ha 
dicho  Eliséo  r»  Y  t'I  rispundiu  ;  Díjome 
que  segurainentf  Mv  rá-». 

15  £1  dia  siguiente  tomó  un  paño  basto, 
j  metiólo  en  agua,  y  tendiólo  sobre  el 
rostro  de  DeHoadad,  y  asi  murió :  y  reinó 
Hazael  en  su  luaar. 

W  ^£%j^  quinto  afio  de  Joram,  h\io 
Ib,  rey  de  Israel,  y  de  Josaphat» 
rey  de  JudA,  comenzó  á  reinar  Jocam, 
hijo  de  Josaphat,  rey  de  Judá :  '  •i"  ' 

17  Ih'  treiiua  y  dóí  afios  era  etittido 
coinen/ó  &  rt  iuar,  y  ik  hu  año*  reinó 
en  Jeru salen». 

10  Y  anduvo  en  el  c  imino  de  los  royes 
de  Israel,  como  hi/.o  la  casa  de  Ach/íb: 
MMtqoe  lua  h^i*  de  Acháb  fué  mi  ms» 
Jarjp»  d  hlao  lo  malo  en  ojos  de  Jeho*^ 

10  Con  todo  ato  Jetaová  no  quiao  cor- 
ttor  á  Judá  por  amor  de  DaTid  cu  siervo, 
como  le  habla  prometido  darle  ^^^^^'^ptlf 
de  sus  hijos  jjerpetuaniente  y. 

20  En  su  tiempo  se  re!)eló  Edom  de 
debajo  de  la  mano  de  Judi'i',  y  pusieron 
rey »  sobre  sí. 

21  Joram  por  tanto  ]»as.j  ú  Reír,  y  todos 
sus  canos  con  él ;  y  levantándose  de 
noche  hiik&  A  hw  Xduméoa,  loa  cuaUa 
It  haUtB  oaceade»  y  A  loe  capitiiiM  é» 
los  carroat  f  41  puüilo  tngp  é 
taneias. 

flS  Siistra,i(W  no  obstante  E:lom  dobíjo 
la  mano  de  JudA  hasl.i  imy.  Ilebelóse 
ademas  I.iUna'  en  el  mi'-nio  ticinp  ). 

23  Lo  dcma»  de  los  heehos  de  Joram, 
y  todas  las  cosa»  que  hizo,  ¿  no  está 
escrito  en  el  libro  de  ÍM  crunicas  de 
loS  repes  de  Judá  ? 

24  Y  durmió  Joram  «on  am  gadnat 
y  filó  sepultado  «oa  tos  pa4Ni  «n  I» 
ciudad  de  David  t  f  cHod  Cn  JnfjUt  iOJO 
OchAzías  «•  su  hUo. 

'2'>  •  Ku  el  ano  doce  de  Joram,  bij  > 
I  df  Arháb,  rey  de  Israel.  comeniLÓ  ú 
r*  h.  ir  ocMafai,  V^o  do  JoRam«  nf  de 

Judá. 

26  De  Tdnte  y  dos  «Boa  «n  OdiAzias 

cuando  comenzó  4  reinar,  y  rrinó  un 
año  en  Jertisalem.  Kl  nombre  de  su 
nuKira  M  Attatta,  hi^  d*  Omxi» 
de  ítnífl. 

27  V  aiíhivo  en  el  camino  de  la  casa 
de  Aili.ili,  <•  hizo  lo  nmlo  en  ojoi  de 
.Ii  b'  V  I,  tomo  la  ca^  i  de  Ach.áb:  por- 
que era  yerno  de  U  casa  de  Acbáb. 


20  Y  fué  á  la  guerra  con  Joram,  hijo 
de  Acháb,  á  Kamoth  de  Galaad,  con- 
tra Hazael  rey  de  Siria ;  y  los  Siró» 
hirieron  á  Jorám 

29  T  d  rey  Joram  se  rolvié»  á  Jez- 
reel,  para  curarse  de  las  heridas  que 
los  Siraa  te  btelacoa  delante  de  Ka- 
moth, enaado  nalaé  oentra  Hazael,  rey 
de  SfarU.  Y  descendió  Ochdzias,  h^o 
de  Joram,  rey  de  Judá,  á  visitar  4  Jo- 
ram, hijo  de  Acháb^W  JattMly  yosqve 
estaba  en&nuo 

CAPITULO  IX. 

Jf^ú,  urgido  por  re]/  (U  itrnti  i'>r  ten»  Ae 
lo»  ¡/ri'j'dat  ',<te  EUtio  envió  ¡mrii  ril-y, 
mala  lí  Joram,  rey  de  Imul,  fU  ln  hrr'dtiil 
de  ^'rtf»ith^  aniforiHf  A  lo  uue  l>io«  hiiltui 
denHntittilo  d  .\ih<\h  yaJrf  ptw  EUat,  tí 
eau$i%  de  Ui  murrie  rif  .V(ií«>/?i.  Miti/í  tule- 
•ma»  tnUmtMi  4  <fthát(a$,  rry  tlf  JutUí,  W 
eual  había  ettiido  tt  vtr  d  Joraw  ;  y  U  Jeaa- 
M,  madrf  út  Joram,  hftola  efhcur  de  nna 
vetUaiia.  y  eomUrtimla  pirro»,  cor/ ora-e  if 
la  müma  prq/eeúi. 

ENTONCES  el  profeta  Eliaéo  llamó 
á  uno  de  los  hijos  de  loa  pcoAlUM, 
j  diiote4  €lAe  tna  temaaa^  j  tsoft  «m» 
airan  d»  «alt»  m  «a  mmm,  fHé 

Ramoth  de  Galaad  f>. 

2  Y  cuando  llegares  allá,  verla  aBÍ  A 
Jehií,  hyo  de  Jo<>aphat,  hijo  de  .Vamsf ; 
y  entrando,  haz  ^ue  se  levante  de  entre 
sos  hermanos ,  y  niételo  en  la  recámara. 

S  Toma  lu^o  la  alcuza  de  aceite', 
y  derrámala  sobre  su  cabeza,  y  di :  Asi 
di,)o  Jahovit  Yo  tt  ta  «agiÍElo  por  x&f 
sobre  ImmiL  TlfetftatelR  ywilRteta 
ábuir,  y  n»fliMMib  ^ 

4  Fué  poaa  «  mmo,  d  wm»  M  pro. 
iGsU,  á  Ramoth  dM  Cuaad : 

5  Y  como  (Si  eiltró,  hé  nquí  los  ]»rin- 
cipei  del  ejército  «jue  estal>an  sent.ado». 
Y  él  dijo:  Prineipe,  umi  palabra  tengo 
que  decirte.  Y  Jehü  dijo:  ¿  A  cual  de 
todoH  nosotros  Y  él  dijo:  A  tí,  prín- 
cipe. 

Ó  Y  (A  se  icrantó,  y  entróse  en  casa ; 

Leí  «<re  denramó  el  aceite  sobre  su  oa. 
>za,  y  dfjole :  Asi  diio  Jehová  Dios  de 
Israel :  Yo  le  ha  ungido  por  rey  d  sobre 
el  pueblo  de  J^ová,  sobre  Israel*. 

7  Y  herirás  la  ca^ta  de  Acháb  tu  seiVnr, 
para  que  y  >  %i  iv;uf/  la  satij^re  de  mis 
¡áervos  los  prut«tas;,  y  la  sangre  de  to- 
dos los  sienv»  «t  J«b9fA»d«  te  mano 
de  Jezabel. 

8  Y  perecerá  toda  la  casa  de  Acháb, 
j  UUavá  de  Acháb  todo  naoota  4  la 
pamd,  aat  al  guardado  «ano  al  dmam- 
parado  en  Israel  á. 

9  Y  yo  nondré  la  casa  de  Acháb  como 
la  casa  «e  Jcn  lMiam,  hijo  de  Nabaf,  y 
como  la  ras  1  iK  If.iasa,  hijo  lie  .\lin. 


10  V  á 


comerán  perros  en  el 


reel,  y  s 

HÍfaÜB  «M^l» 

salió  Je 
seflor,  j  dlMmitot  álUtfjmMt 
qoá  eimdi  ti  «««« loooO  Y 

dijo :  Vosotros  oriocali  ■!  Jmmk 


campo  de  Je/reel,  jr  QO  Juuná  quien  la 
sepulte  I.  En 
y  echó  á  huir. 

U  Después  salió  Jdiü  á  los  siervoo 
do  m  ~ 
^Pam 
él  les  dij 
bre,  T  sus  palabras. 

IJ  V  ellos  dijeron:  Mentira;  dccIA- 
rauio'.o  ahora.  Y  él  dijo:  Asi  y  así  me 
Iiabli'i  diciendo  :  Ai>í  ha  dicho  Jehuvá  : 
Yo  te  he  ungido  por  rey  sobre  Israel. 

13  Entonces  tomaron  prestamente  su 
mpii,  y  pü&ola  cad*  uno  delM^  de  él 
en  un  trono  alto,  y  tooMMl  oowMí** 

,  hijo  de  Josa* 
phat,  hijo  de  Namsi,  contra  Joram  t 
(estaba  Joram  enlardando  á  Uamoth  dft 
Galaad  con  tiM.lo  Israel  por  COOSB 
Uazael,  xe>  d«  6ina ; 
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15  Ifabíase  ein|iero  vuelto  el  rey  Jo-I 
rain   ú  Jezrttl,  v^ra  curam;  de  las 
heridas  que  los  Siros  le  habían  hecho 

eleandu  contra  Haautel,  rey  de  Siria:) 
Jehii  dijo:  Si  es  vuestra  voluntad, 
nin|i;uno  escape  de  la  ciudad,  para  ir  á 
dar  las  nuevas  en  Jezj:^!. 

16  Entónces  Jehii  eaba^ó*  j  fticae  A 
Jezxeel,  porque  Jofam  Mtalm  allí  «n- 
fermo.  También  Ochóxías,  rejr  de  J udá, 
habla  descendido  allá  A  visitar  á  Joram. 

17  V  tt  atalaya  que  estatua  en  la  torre 
de  Jt'zret'I",  vjó  la  cuadrilla  de  Jehü 

8ue  venia,  y  dij<>  .  Vn  veo  una  cuadri- 
a.  Y  Joram  diju :  Toin«  nao  de  á 
caballo,  ;  envia  á  recoiMiirih>%  f  ^ae 
le»  dio,  ¿  Hay  paz»  ? 

18  Fué  puua  el  de  á  cahaUo  ¿  reco- 
noceilo^  dUo :  £1  nj  dloft  mát  ¿Mas 
pax?  VTflliTle  dUo!  ¿Qoá  ttaMati 


Íne  ver  con  la  paz  ?  Vuélvete  tras  mi, 
II  atalaya  dió  luego  aviso  diciendo :  El 
men-aiiTo  ll(t;>'>  ha>ta  ellos,  y  no  vuelve. 

ly  Eiítúnccii  vuMÚ  otro  de  á  caballo, 
el  cual  llevando  á  dlu&  dijo:  c  ^lay 
paz?  Y  Jeoii  na^tondiá ;  ¿ Utté  twaea 
xá  fM  üK  MI  I»  fM?  "Wmmm  tna 
mí. 

ao  El  atalaja  vol«ió  A  deatar:  Tam- 
bién «sta  lU^  A  eUoa*  j  no  melve: 
mas  el  marchar  <M  que  viem  es 
«I  marohar  de  Jdiií,  hijo  de 
porque  viene  impcCuoaamente. 

81  Snt4Ínces  Joram  dijo :  Unce.  Y 
uncido  que  fué  su  carro,  salló  Joram 
rey  de  Israel,  y  VchC>íi.ii  rey  de  Judá, 
cada  uno  en  su  carro,  y  salieron  A 
contrar  ¿  Jehü,  al  cual  haUaron  m  Ift 
hmdad  da  Ndboüi  de  Jeueel. 

tt  T  «B  vliBte  Joram  á  Mni,  ailoi 
¿Hay  par,  J«M?  Y  él  mpflvdU^i 
¿  Qoé  paz,  eon  iM  IbmlcacionM  úm  J^. 
zai>ei  tu  wuin,  1  M»  oniolMi  MBÍot* 

riu* 

83  Entúnccs  Joram  vr)lvicndo  la  mano 
huyó,  y  dijo  á  Ochózias :  Traición, 
Ocliüzias, 

84  Mas  J«M  flechó  w  ano,  é  hiñó 
A  Joram  mm&  km  «hmUm»  f  I»  «m 
«lid  por  m  vummMpmim  m  wvno. 

u  mo  xmmJSk  ÍWkm  m  capi- 
tán :  Tómalo,  v  échalo  A  MI  Mfco  de 
la  heredad  de  Naboth  d*  JcxtmL  A- 
cuérdate  que  ruando  tii  y  yo  íbamos 
juntos  coa  la  gent«  de  Acháb  su  padre, 
Jehov4  prommaiA  «Ma  MMMMlft  MbM 
él,  diciendo : 

86  Que  yo  he  visto  ayer  las  sangres 
da  Naboth,  y  las  sangres  de  sus  hijos, 
d||a  Mtová,  jr  tengo  de  darte  la  paga 
encUaltaBidad.dU»4tlw«Afu  TdmaL» 
pues  ahoca,  j  édMlo  m  la  tandad,  con- 
fioMm  A  ta  palabn  4«  ichová. 

97  *f  Y  vlanao  uto  Och^zías,  tl>  de 

JudA,  huvú  jxtr  ti  caniino  de  la  oa<;a 
del  huerto.  V  sii^uiúlu  Jehü,  diciendo : 
Herid  también  ú  este  en  el  tarro.  Y  le 
kirienm  A  la  subida  dtt  Qvx,  junto  A 


iS  Y  sus  siervos  lo  Uevam  «r  m 
cano  A  Jerusakm,  y  allA  lo  saptdtason 
aon  MU  padres  en  su  sepulcro  en  la 

ciudad  de  David. 

Kn  el  undccimo  aAo  da  Joxam, 

de  <\cháli^  ooraawA  4  ' 

sobre  .Tuda?. 

30  •[  \ino  después  Jehü  ¿  Jezreel ; 
y  como  Jezabel  \»  «§0,  aáaaaaó  Mia^oa*' 
cnn  alcohol,  y  aMK  m  «tknt»  y  m»> 
móse  á  una  ventana. 

81 Y  cana  entraba  Jahit  por  la  puoru, 
alU  di}o:  é  SuoediA  Itaii.  aIm*  «w 
mato  »  su  sefior  ? 

31  Alx^uulü  él  ent( 


la  ventana,  dl)o:  ¿  Qui«i  es  conmigo  :■' 
(^uien  ?  Y  miraron  hácia  él  dos  ú  ires 
eunucos. 

33  Y  él  Irg  dijo:  Echadla  ab^o.  Y 
ellos  la  echaron :  y  par(e  de  sa  sangre 
fué  sali^cada  en  lá  pand^  f  «•  laa  M- 
ballos :  y  él  la  attopaiM. 

M  Entró  luego,  y  daspues  que  comió 
y  WMÓ,  dijo:  Id  ahora  A  ver  aqurila 
maldiu,  7  igiaMatta,  qM  •  14pi  ^ 
rey  ». 

35  Empero  ruando  fiiemn  para  sejiu!- 


tarla,  no  hallaren  de  ella  mas  que  la 
calavera 
manos 


las 


86  Y  volvieron,  y  dilérolMeto,  Y  él 
dijo:  La  palabra  d»  «OS  i»  tlla«  la 

cual  él  habló  por  vatm»  da  ft  tfervo 
£Uas  ThlsMta  diciendo  :  En  la  lierc- 
dad  de  Jezreel  oomer&n  lo«  perros  las 
carnes  de  Je/at>€l. 

37  Y  el  tueTjio  lie  Jczahel  fué  cual 
estiércol  nAm-  U  f,:/  de  la  tierra»»  en 
la  heredad  de  Jezzecl :  d«  mamtru  qaa 


'  Re.  &  i. 
14.11, 

30, 

J.  r.  22.  ra. 


'  Ssl.8!l.l0, 
J«r.  8.  3. 
yUl4 


CAriTT'LO  X. 
J^ti  recibido  por  rty  i¡r  ¡■'■i  jn'na'ptM  «f«  I$- 
rufl,  hue»  maUir  teUttta  Hu  .«  di  A-  hAl  ,  ron 
tofli:'  lot  (Unios  qve  ff  rtirtrian  il  lit  rufrt  de 
Ai-\  <i,  ]i  i  iiiif rií',.  ,¡  í^timaria,  ennifntra** 
tcm  /iirwjiitM.a  i/r  iiffi^rt'tif^  rey  cf'  Jftdá, 
ytiwl  uu         h¡\rr   t,i  i  .if  ./  ti^ii  t.    E*t  Sa- 

mitria  A<n-t  jutitur  ItJot  Ljs  í(ii-«-rj<-ícji  de 
Itaal,  non  f.n'nlo  d,-  (fUerer  hucrrle  una 
gran  fiettii,  y  mtUulof  <í  tiniot  tn  d  líV^jio. 
Hríietie  toti  («((o  eio  ta  idolalrfa  i!e  Jm- 
hoam  ¡  y  muerto  fí,  iucitkU  JoachAt  «u  hijo. 

Y TENIA  Aobáb  en  Samarla  teten. 
m  hUfiur  S  tMidbió  letras  Jehd,  y 
•mUIm  a  flMMHEÜ  a  los  principales  de 
Jasreel,  A  los  anolMM^  y  A  lat  ^yN-da 

Achftb,  diciendo : 

2  I.uego  en  Ue^íando  wtas  letras  A  vosív 
otros  los  que  tenei»  los  hijo»  de  vuestro 
señor,  y  lo»  que  tenéis  rarroH  y  gente  de 
á  caballo,  la  ciudad  pertrechada,  y  las 
armas, 

3  Mirad  ciuii  M  el  mq)nc»  y  al-  maa 
recto  de  los  t^Jos  de  Toaatio  aaAs*,  y 

ponedia  m  •!  ttMB  ii*  M  mimt  7  pe* 
lead  porlacMBW  vMNiDMnar. 

4  Mas  ellos  turUmNI  glWk  temor,  y  di- 
eron :  HA  «qui  doa  iqifi*  no  pudieron 
resistirlaf  ¿«MH»  I»  WiMiaáaMS  MI* 
otros  ? 

5  \'  el  mayordomo,  y  el  presidente  de 
la  ciudad,  y  los  ancianos,  y  ios  ayos, 
enviaron  á  decir  A  Jehd :  Siervos  tuyos 
somos,  y  haréroos  todo  ia>  q|M  BM  flMB- 
dAras :  no  elegirémos  povMyAaiapaMt 
td  h«A»  lo  .qo^  Mnlt  pradera. 

6  El  entdneai  lat  caerlMÓ  la  segunda 
vez,  diciendo:  Si  sois  miog,  y  queréis 
ol>edecerme,  tomad  las  cabezas  du  los 
varones,  hijos  de  vuestro  sei^r,  y  venid 
mañana  h  estas  horas  ú  mi  4  Jezreel. 
Y  loü  hijos  del  rey,  setenta  varones,  et- 
iíüiati  ron  los  principes  de  la  oludad  que 
los  criaban. 


3  V  OMBO  l«i  lattM  ItafMtatt  A  alka, 
NMonm  A  loaffellaa  driiay,  y  degollann 

setenta'  varones*,  y  posierón  sus  cabe- 
zas en  canastillos «,  y  enviáronselas  ¿ 

Jezreel. 

8  Y  vino  un  mensa  jero  que  le  dió  las 
nuevas  diciendo :  Traído  han  las  ca*- 
Itezas  de  lo«  hijos  del  rey.  Y  él  dUo: 
Punedlas  en  dos  montones  k  la  WtÜdft 
de  la  puerta  hasta  la  mañana. 

8  V«otÍda  la  mai^a,  salió  él,  y  es- 
tando en  pié  ái^  A  lodo  al  pueblo :  Yos« 
otros  sois  justoa,  y  hé  aquí  yo  ba  eons- 
piraAo  oontza  mi  saller,  y  lo  he  nni- 
erto^ :  e  mas  quien  ha  muerto  A  todos 
orto»? 
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M  8abe<l  ahora  <yue  de  la  palabra  de 
J^lová,  que  hablo  sobre  la  ca^a  de 
Acháh',  nada  caerá  en  tierra/;  y  «iue 
Jehov&  ha  hecho  lo  que  dijo  ]>or  su  si- 
ervo EUai. 

11  Mató  entdnoM  Jahii  á  todos  k»  que 
haMan  quedado  dvki  e«a  d»Aclilb«B 
J«aiMl«  y  4  todos  sus  príHlpii»  y  á  to- 
dos ras  nmlUares,  y  &  sos  saecídotes, 
que  no  le  quedó  ninguno, 

18  «[  Y  levantóse  de  allí,  y  vino  á  Sa- 
marla :  7  llegando  en  el  canlM^klllia 
casa  de  esquileo  de  pastorea, 

18  Halló  allí  k  los  hermanos  de  Ochó- 
iSm»,  rqr  de  Judá,  y  dijoles:  ¿  Quiea  sois 
TOMNMS?  Y  ellos  dgeroot  SoOMWlMr» 
maaosf  de  OchOxiM»  y  htmm  «üiido  á 
adudar  á  los  éú  W9f,  y  &  lot  h^os 
dola  reina. 

14  Entóncea  él  dijo:  Prendedlos  Tiros. 

Y  después  que  los  tomaron  vivos,  de- 
f^ollAronlos  junto  al  pozo  de  la  casa  de 
esqvtiiL'o,  cuarenta  y  dos  WMWm»  ita 
dejar  ninguno  de  ellos. 

15  T  Partiéndose  luego  de  allí,  encon- 
tróse con  Jonadab  A.  ^jo  de  Becháb  •  j 
y  después  qm  lo  InM  idildada.  dllote : 
i  Eá  neto  itt  oontoo*  fioow  tí  tno  <• 
neto  con  él  tuyo  ?  T  JMiailÉbdUot  Lo 
es.  Pues  que  lo  es,  d&mc  la  mano.  Y  él 
le  diú  su  mano.  IIízolo  luego  sabir  cou- 
sijfo  en  t  i  carro, 

i'>  Y  dijoie :  Ven  conmigo,  y  verás  mi 
zeio  por  JtftMTrfU  Piiiwnle  ptmm  su 

carro. 

17  Y  luego  que  hubo  J$hA  llegado  á 
Saroaria,  mato  á  todos  los  que  nabian 
quedado  de  Acháb  en  Samarla»  hasta 
extirparlo  A,  eonfbvme  &  la  palalm  de 
Jehová,  que  habla  hablado  por  Ellas f. 

18  Y  juntó  Jehil  to<lo  el  pueblo,  y  dí- 
joles:  Acháb  sirvit^  ])ooo  A  Haal  "> :  mas 
Jehü  lo  servirá  mucho. 

19  Llamadme  pue*  luego  &  todos  los 
priift't.is  de  Baal «,  ¿  todos  sus  sierros, 
y  &,  todos  sus  sacerdotes,  que  ao  ÜMte 
uno ;  porque  tengo  un  gnuide  iwnifl- 
do  pam  tal:  ouoknMft  om  AttM»» 
ao  ^Miá.  Btl»  iMdJi  JWm  m»  ana- 
cía,  pa»  ámtnSr  los  qtto  hmaútm  é 

Baal. 

2í)  y  dijo  Jehif :  Santifícad  un  dia  so- 
lemne &naal.  y  ellos  convocaron. 

81  Y  envió  Jehil  por  todo  Israc',  y  vi- 
nieron tmlos  los  siervos  de  Baal,  que  no 
fiütó  ninguno  que  no  rinieae.  T  entra- 
ron en  el  templo  de  Baal ;  y  el  templo 
de  Baal  le  llenó  de  cabo  4  cabo, 
ü  BntteoM  dUo  ai  q«*  taola  d  earfo 
im  tai  maHiliuai  t  8émi  lastMnaa  p«m 
todos  los  siem  da  BaÉI.  YAUaMotf 
restimentas. 

2.3  Y  entró  .Tehil  ron  .Tonadab»,  hijo 
de  Rech.\b,  en  el  temiilo  de  Baal,  y 
dijo  á  los  siervo*  (ÍL>  I{;ial .  .^lirad  y  ved 
que  por  dicha  no  haya  aquí  entre  rot- 
otros  alguno  de  los  «lervos  dt  JtlMftk, 
sino  solos  los  sierros  de  Baal. 
84  Y  como  ellos  entraron  para  hacer 
y  iMlocaustos.  Jehd  puso  fue- 
ewwa  Imnhres,  y  ¿íjole» :  Oualqui- 
_  oue  dejare  vivo  alguno  de  aquellos 
hombres,  que  yo  he  puesto  en  vuestras 
manos,  su  vida  será  jH>r  la  del  olro;>. 

25  y  después  que  acabaron  ellos  de 
hacer  el  holocausto,  Jehü  dijo  á  los  de 
su  guardia,  y  á  los  capitanes  :  Entrad, 
y  matadlos  9 ;  que  no  escape  ninguno. 

V  los  blxián»  4  oaehilloi  y  dqjtemilos 
Ivifidaa  loa  dala  faaiHf  ;  toa  daplt|. 
Bes,  y  (taeniu  Ímmi  la  ataaiM  dil  laibpio 
de  Baal, 

2n  V  s.-traron  las  estatua*  4a  Ia  oaia  4a 

Baal.  y  quemároiüas  r. 

97  Y  qiNlNmaii  la  aalatwi  da  Ball.  y 


derribaron  la  casa  de  Bavl»4 
nei^esarias  hasta  hoy. 

28  Así  extinguió  Jehil  á  Baal  de  Israel. 

29  Oon  todo  eso  Jehü  no  se  aparte}  de 
los  pecailos  de  Jeft>boam,h^o  de  Nabat, 
que  hizo  pecar  4  liiaal;  á  sabtr,  de  en 
pos  de  los  becenoe  d>  es»  ^oe  nlíbm  On 
Beth'«l|  t  en  Dan*. 

80  T  Jenor4  dUo  4  Jehd :  Por  cuanto 
has  hecho  bien  ejecutando  lo  que  et  recto 
delante  de  mis  ojos,  é  hiciste  &  la  ca^ 
de  Acháb  conforme  á  todo  io  (jue  rttaha 
en  mi  corazón,  tu*  hi^os  se  sentarán  so- 
bre e[  trono  de  taaal  iMMfe  la  iiiaila 

generación 

81  Mas  Jehü  no  cuidó  de  andar  en  la 
ley  de  Jebov4  Otos  da  Isnal  oon  todo 
su  oomoot»  al  aa  tfuná  da  las  papados 
de  Jeroboaia»  al  40*  Mito  bedu»  paear 
á  Israel «. 

32  En  aquellos  dias  eomenzó  Jchová  á 
talaren  Israel:  é  hiriólos  llazael  en  to- 
dos los  términos  de  Israel 

83  pesde  el  Jordán,  al  nacimiento  del 
sol,  toda  la  tierra  de  Galaad  de  Uad,  de 
Rubén,  y  de  Manassét  desde  Aroar,atte 
eatá  Junto  al  aftaf»  de  AnMMB,  A  Sa- 
laadry4aMaiu 

M  £0  demás  da  loa  tkeohos  de  Jehü,  y 

todas  las  cosas  que  hizo,  y  toda  su  va- 
lentía, c  no  estii  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Israel  ? 

.35  V  durmió  Jehü  con  sus  padres,  y 
sepultáronlo  en  Samarint  f  laUid  OBt  SU 
lugar  Joacház  su  hijo. 

86  El  tiempo  que  reinó  Jehü  sobre  Is- 
rad  en  Samaría,  fué  veinte  y  odio 


CAPITULO  XI. 
AíháUa,  madr9  de  ÜrMtí'a$,  re¡f  de  Judtf,  por 
rtimar  sola,  mata  toda  la  *w>«túm  reti,  m> 
<<«iito  «I  N<íl«  Jbo*,  hijo  de  Oehitfa;  f««yM 
Wiraáo  por  medio  de  tu  (ta  ;  y  KahUnáo  «*- 
tiulo  guardado  en  el  templo  tet»  aiioi,  r/üN- 
mo  #aeer«íaí<f  Joiada  lo  muetira  al  jnuUo,  y 
lo  hace  vroelamar  rey,  nuitntiíh  ,(  Athtdin. 
Joiixda  kufe  (¡ve  ef  nixTn  r,  ij  j/  d  pu-  Uo  ha- 
(¡nn  pü^iirn  y  fi>U  vi<>'  ;ii  .''  Im  i^tx  dr  frguir 

f»y  lie  Diítt  y  éettruftim  (oda  la  idaUAría. 

TA«EULIA,  nadM  d*  OcMafas-, 
risada  ma  su  hQo  era  muerto,  le- 
rantóse,  y  aestiuyd  toda  la  simiente 

real 

2  Tero  tomando  Josaba,  hija  del  rey 
.loram,  herniina  de  Oohózías,  k  Joas 
liijo  de  UchAzías,  sacólo  furtivamente 
de  entre  los  hijos  del  rey,  <¡vic  se  ma- 
taban, y  ocultólo  de  delante  de  Athalia, 
á  él  7  4  su  ama,  aa  la  ateaia  da  laa  aa- 
mas,  y  «si  no  lo  aiatai'ini 

8  T  atmw  eon  aHa  aiaoattia  an  la 
casa  de  Jehorá  seis  afloa  t  f  dtfudfal  fbé 
reina  sobre  el  pais. 

4  "I  Mas  al  séptimo  año  envió  Joiada^ 
y  tomó  centuriones,  capitanes,  y  gente 
de  la  guardia,  y  metiiMos  ronsii^o  en  la 
casa  de  Jehovú,  é  hiro  con  ellos  liga  ju- 
ramentándolos en  la  mitma  casa  de  Je- 
borá,  y  mostrólas  al  llUo  del  nty  «. 

5  T  manddiea  «Melaadat  Esto  «t  lo  qp» 
habéis  de  hacer  t  la  IwaMa  paita  da  vaa. 
otros  los  que  encraff4n  el  añada,  teadffin 
la  guarda  de  la  casa  del  rey  ; 

6  Y  la  ni  ra  tercera  paiie  estará  á  la 
puerta  de!  Sur;  y  la  o^ru  tercera  i»arte  & 
la  puerta  del  postigo  de  los  de  la  guar- 
dia :  así  guaroaalli  la  aaia  pava  qaa  na 
sea  allanada. 

7  Y  las  dos  partes  de  rosotros,  etáta- 
ber,  todos  los  que  salen  el  sábado,  tcn> 
dnfli  la  laaiA  da  la  «aia  d»  MMfA 
junto  al  rey. 

8  Y  estaréis  al  rededor  del  rey  de  todas 
partes,  teniendo  cada  uno  sus  arma*  en 
las  manos :  y  cuali^utera  que  entrare 
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habeifl  de  e»tar  con  el  ttf 
liere,  y  cuando  entrare. 

í>  T.r*s  centuriones  pues  hicieron  todo 
como  el  sacerdote  Joiada  Ies  mandó  ;  y 
tomando  cada  uno  los  suvos.  et  á  tahfr, 
los  que  hablan  de  enUu  «i  iMMdOr  y  kM 
que  hablan  salido  el  mMá¡t,^\Mmth 
JoiadacI 

Im  pioM  y  k»  Mcudbt  i  Anuían  «lifo 
dd  rer  David,  que  ettaban  en  la  casa  de 

Jehové. 

11  Y  los  de  la  piiardia  se  pusieron  en 
órden,  teniendo  oada  uiio  sus  armas  en 
sus  manos,  desde  el  lado  derecho  de  la 
casa  hasta  el  lado  izquierdo,  junto  ai 
y  ei  tetnplot  m  MRedor  del  rey. 
8«fi«ndo  la^  JSÍada  al  h^o  del 
la  ooront  f  el  TiitlmiÍMlOj  é 
My  nngMidolo*;  y  batknd» 
las  manos  dijeron  :  Tiva  el  rey /. 

18  Y  oyendo  A<haUa  «I  estruendo  del 
pueblo  nue  conla,  eattá  «lfnili»tn  al 
templo  ae  Jehová ; 

14  Y  como  miró,  hé  aquí  el  rey  qtte 
ettaba  junto  &  la  columna  ir>  conforme 
á  la  oottambre,  y  los  príncipes,  y  las 
trampatas  junto  al  ytf ,  y  que  todo  el 
InhIho  del  pala  bMl»  alegnu^,  y  aue 
tocaban  las  tmoipetaa.  EntteoM  Ama- 
lia, rasgando  Mt  «Mddot,  etaraó  á  vot 
en  grito:  Traición,  traición. 

15  Mas  el  sacerdote  Joiada  mandó  ¿ 
los  centuriones,  que  jíobemaban  el  ^ér- 
cito,  y  díinlcs  ;  Sacadla  fíiera  del  recinto 
del  templii,  y  al  <\uo  la  sii^wiore,  inatadlo 
¿  cuchill') :  (porque  el  sacanlotadUo  que 
no  la  matasen  en  el  temftoAvJMVVa.) 

16  DIáronle  pua*  Ingpvi  J  mmo  iba 


dinero  de  los  que  pasan  en  menta,  el 
dinero  ijor  las  perdonas,  caxla  cual  sf/srtm 
su  tasa?',  _v  todo  el  dinero  que  cada  uno 
de  su  proi>ia  voluntad  c  mete  en  la  casa 
de  Jehová, 

5  Recíbanlo  los  sacerdotes,  tmm  bw 
de  sus  fkmiUares,  y  repasen  ka  pertflloa 
dd  tamplo  ilonde  <|iimk»  fw  • 


9  Pero  el  afio  veinte  y  tre«  del  rey 
Joas  no  hablan  aun  reparado  los  sacer- 
dotes las  ahertura'í  del  templo. 

7  I/íamando  entonces  e!  rey  Joas  al 
pontífice  Joiada,  y  á  los  sacerdotes,  di- 
joles :  f  Por  qud  no  reparáis  las  aber- 
turas del  templo  <í  ?  Ahora  pues  no 
toméis  mas  el  dinero  da  vacstroa  Aunf* 
lian»,  sáno  dadlo  para  itparar  laa  lo- 


poT  donde 
aen«  dal 


«1 

cabtBo  A  la 

ron. 

17  ^  Entónces  Joiada  hizo  alian/a' 
entre  JehovA  y  el  rey  y  el  pueblo,  que 
serian  puetilo  de  .TehovA}  J  MIbÍIMM 
entre  el  rey  y  el  pueblo. 

in  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  entró 
en  el  tanmlo  de  Baal  y  derribáronle : 
asiiiiiaMi^«etpedazaroa  enteramente  sus 

los  altares.  Y  el  sacerdote  miso 
eion  «obre  la  casa  de  Jehová  m. 

19  Después  tomó  lo*  centuriones,  y 
capitanes,  y  los  de  la  guardia,  y  íi  todo 
el  pueMn  (le  la  tierra,  y  llevaron  al  rcv 
desde  la  ca&a  de  Jehová,  y  vinieron 
por  el  camino  de  la  puerta  de  los  de 
la  guardia  &  la  casa  <lel  rey  t  y  tentóse 
el  re*f  sobre  el  trono  de  loa  reyw. 

SO  Y  todo  «I  pmMw  dtte  Ikrra  hizo 
alegrías  y  li  «hiAid  «inMI»  «n  reposo, 
habiendo  >>¡dn  .Athalla  muefH  A  «Mili- 
Uo  jmitii  i'i  la  ca&a  del  rey 

2Í  Era  Joas  de 


menzó  4  reinar. 

GAnrvLo  xn. 


fltaMR,  s^ff  ae  Mvra,  eoeana  ^MMucm, 
t/léemt  Joat  ton  gran<h  tnnro,  y  «ff  rtt^m, 
4nmtj4ran  contra  Joa»  »ut  »%ervo»i  ff  i* 
matan.  Buefdd€  Amatiaa  mi  hijo. 

EN  el  séptimo  alio  de  Jehd  comenzó 
A  reinar  Joas,  y  reinó  cuarenta  años 
en  Jerunaleni.  El  nombre  de  su  madre 
fuó  Sihia,  de  Bet-rseha. 

2  Y  Joas  hizo  lo  «/we  era  recto  en 
ojos  de  Jehová  todo  el  tlonfO  le 
Ali||dA  ^  «Manióte  Joiada. 

a  Qm  «oá»  «o  los  aUorn»  m  ciaita- 
ron ;  que  ava  maáñmtm  t  qpMaÉM  al 
pueblo  pcrftHHÜ  «■  tof  ÉHM. 

4  Y  Joas  dijo  á  los  sacerdotes:  Toia 
ei  dinero  de  las  santifloacionea  nue  M 
aaola  taer  A  la  oaia  da  JdMvA*» 


S  T  loi  Mcerdotea  consintieron  en  no 

tomar  ma*  dinrrn  del  pueblo,  ni  tener 
cargo  de  rej>arar  las  aberturas  del  tem- 
plo. 

9  Mas  el  pontífice  Joiada  tomó  un 
arca,  é  hízole  en  la  tapa  un  agujero, 
y  púsola  junto  al  altar,  á  la  mano  dere- 
cha como  se  entra  en  al  Maiplo  de 
Jehová:  y  kM  MWdoiai  mt  Maida> 
ban  la  puerta,  ponitt  ÉBÍ  Mi»  «  AlMW 
ígam  M  nada  en  la  casa  de  JehovA» 

10  Y  cuando  velan  que  habla  tmielie 
dinero  en  el  arca,  venia  el  notario  de! 
rey,  y  el  gran  sacerdote,  y  contaban  el 
dinero  que  hallaban  en  il  tMBfl*  Ai 
Jehová,  y  guardábanlo. 

11  Y  daban  el  dinero  suficiente  en 
mano  de  ios  que  hadan  la  obn,  y  de 
los  que  tenían  el  oaigo  de  la  eM  é» 
JthwrA,  y  ailoa  la  M|iwmwi  «n  pairar 
loa  evplnlawa  'y  MwitttMi  separa- 
ban la  casa  de  Jehová, 

19  Y  los  albañiles,  y  canteros,  y  en 
comprar  la  madera  y  piedra  de  cantería 
para  reparar  las  aberturas  de  la  casa  de 
Jebová  ;  y  en  todo  lo  <|M  ■§  gMtIto  fli 
la  casa  para  repararla. 

13  Mas  de  aquel  dinero  que  se  traia 
A  la  oata  de  Joiovái.  no  te  hadan  tazas 
d«  flata,  al  saltanM,  «i  jofainas,  ni 
MOMfllat}  ni  nlBRUn  otro  vaso  de  oro 
ni  da  plata  la  hacia  para  ei  templo  de 
Jehová : 

14  Porque  lo  daban  á  los  que  hacían 
la  obra,  y  OM  A  WfMTibWI  lá  CaM  At 

Jehová. 

15  \'  no  se  tomaba  cuenta  á  los  hom- 
bres en  cuyas  manos  el  dinero  era  en- 
tregado, para  que  ellos  lo  diesen  á  los 
que  hacían  la  obna:  porque  lo  hacían 
ellot  (tetanarito*. 

10  El  dinero  por  al  dcUta/» 
por  los  peoadoa,  no  M  BtiÁll  t9 
de  Jehová  I  paVfOiV  Wá  A»  iM 
dotes  f). 

17  •[  Knti'ncc'i  suhin  TTa/ael,  rcv  de 
Siria,  V  pelei'i  contra  Uath,  y  tomóla  A: 
y  puso'Ha/ael  M  tWlM  fiín  MihAr  «Ott- 
tra  Jerusalem. 

IR  Por  lo  que  tomó  Joas,  rey  de  Judá, 
todas  las  oirendas  que  luMa  dedicado 
Joraphat,  y  Joram,  y  (MlHiUi  «us  pa- 
dres reyes  de  Judá,  y  lae  qp»  él  habla 
dedicado,  y  todo  el  oro  que  se  halló  en 
los  tesoros  de  la  casa  de  Jehová,  y  en 
la  casa  del  tej^j  enviólo  á'  Hazael, 
rey  de  flMnt  f  tím  ptMIé A»  JaroH- 
lem. 

19  Ix>  demás  Aa  los  hechos  de  Joas,  y 
todas  las  eosaa  que  hiao,  ¿  no  está  ea- 
crito  en  el  libro  ds  lat  «NMnltnl  At  lti 
reyes  de  JuAA? 

90  ^  Y  MriÜMa»  wm  «ma,  j 
aoMspiraron  en  conluracion»  y  matarán 
A  Joas*  en  la  casa  de  Millo  detcendlen- 
dodlASiaa: 
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21  Pues  Joftach&r,  h^o  de  Simaath, 

y  Jozabad,  hijo  de  8oiner,  sus  sier- 
vo», hiriéronle  y  murió.  Y  sepultáronlo 
con  sus  padres  en  la  ciudad  de  Da- 
vid, y  reinó  en  su  lugar  Amasias  tu 
hijo. 

CAPITULO'XIII. 
Rtinadof  <le  JoaéxAx,  rey  d«  Inatl,  y  dt  m 
hijo  Jatu.    Muere  Elitio^  cuyo  cadáver 
resucita  d  un  muerto, 

EN  el  ailo  veinte  y  tres  de  Joan,  h^o 
de  Ochózfas,  rey  de  JudA,  comenzó 
á  reinar  Joacház  hijo  de  Jchil  sohre 
Israel  en  Samarla,  y  reinó  diez  y  siete 
años. 

2  E  hizo  lo  malo  en  ojos  de  JehovA, 
y  sif^uió  los  pecados  de  Jerobonni,  hijo 
de  S'abat,  el  nne  hizo  pecar  á  Israel, 
y  no  se  apartó  de  ellos. 

S  Y  encendióse  el  furor  de  Jehová 
contra  Israel  *,  y  entrególos  en  mano 
de  Hazael^,  rey  de  Siria,  y  en  mano 
de  Ben-adad,  h^jo  de  Uazael,  por  largo 
tiempo. 

4  Mas  Joacház  oró  á  la  fiiz  de  Je- 
hová, y  Jehová  lo  oyó;  porque  miró 
la  aflicción  de  Israel,  pues  el  rey  de 
Siria  lo<«  ailigia. 

5  Y  dió  Jehová  salvador  á  Israel,  y 
salieron  de  b^^o  mano  de  los  Sirosc; 
y  habitaron  los  h^os  de  Israel  en  sus 
estancias,  como  antes. 

6  Con  todo  eso  no  se  apartaron  de 
los  pecados  de  la  casa  de  Jeroboam,  el 
que  hizo  |>ecar  á  Israel :  en  ello»  andu- 
vieron, y  también  el  bosque  permaneció 
en  Samarla 

7  Y  no  le  habia  quedado  gente  á  Joa- 
cház, sino  cincuenta  hombres  de  á  ca- 
ballo, y  diez  carros,  y  diez  mil  hombres 
de  á  pió ;  pues  el  rey  de  Siria  los  habia 
destruido,  y  los  habla  puesto  como  polvo 
para  hollar*. 

8  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joacház, 
y  todo  lo  que  hizo,  y  sus  valentías,  ¿  no 
está  escrito  en  el  lihro  de  las  crónicas 
de  los  reyes  de  Israel  ? 

9  Y  durmió  Joacház  con  sus  padres, 
y  sepultáronlo  un  Samarla:  y  reinó  en 
su  lugar  Joas  su  h^jo. 

10  ^  Kl  aiVo  treinta  y  siete  de  Joas, 
r^  de  Judá,  comenzó  á  reinar  Joas, 
1^0  de  Joacház,  sobre  Israel  en  Sama- 
™*/>  .V  feinó  diez  y  seis  aitos. 

11  R  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová: 
no  se  apartó  de  todos  Tos  |)ecados  de 
Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  el  que  hizo 
pecar  á  Israel ;  en  ellos  anduvo. 

12  Ix>  demás  de  los  hechos  de  Jotísg, 
y  todas  bu  cosas  que  hizo,  y  su  esfu- 
erzo con  que  guerreó  contra  Amasias, 
rey  de  Jud¿A,  j  no  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Israel ? 

13  T  durmió  Joas  con  sus  padres,  y 
sentóse  J  eroboam  sobre  su  trono  :  y  Joa's 
fuó  »e])ultado  en  Samaría  con  los  ivyes 
de  IsraeL 

14  Estaba  Elisóo  enfermo  de  aquella 
su  enfermedad  de  que  murió.  Y  des- 
cendió á  él  Joas,  rey  de  Israel,  y  lloran- 
do delante  de  él,  dijo :  Padre  mió,  padre 
mió,  carro  de  Israel,  y  su  gente  de  4 
caballo. 

16  Y  áiiole  EUséo :  Toma  un  arco  y 
unas  saetas.  Tomóse  ¿I  entónces  un 
arco  y  unas  saetas. 

16  Y  dijo  Eluéo  al  rey  de  Israel :  Pon 
tu  mano  sobre  el  arco.  Y  nusu  él  su 
mano  sobre  el  arco.  Entonces  puso 
Eliséo  tus  manos  sobre  las  manos  del 
rey. 

17  Y  dijo:  Abre  la  ventana  de  hácia 
el  Oriente.   Y  como  él  la  abrió,  dijo 


Eliséo :  Tira.  Y  tirando  ét,  dijo  Biitéo  : 
Saeta  de  salud  de  Jehová',  y  saeta  de 
salud  contra  Siria :  porque  herirás  á  los 
Siros  en  Aphec*  hasta  consumirlos. 

18  Y  tomóle  á  decir  :  Toma  las  saetas. 
Y  luego  que  el  rev  de  Israel  las  hubo 
tomado,  dijole:  Hiere  la  tierra.  Y  él 
hirió  tres  veces,  y  cesó. 

19  Entónces  el  varón  de  Dios  enojado 
con  él.  le  dyo:  A  herir  cinco  ó  seis 
veces,  herirlas  á  Siria  haüta  no  quedar 
ninguno  ;  empero  ahora  tres^  veces  he- 
rirás á  Siria. 

20  Y  murió  Eliséo,  y  sepultáronlo. 
Entrado  el  aik>  vinieron  |>artidas  de 
Moabitas  á  la  tierra. 

21  Y  aconteció  que  al  sepultar  uruM 
un  hombre,  siíbitamente  vieron  una 
partida,  y  arrojaron  al  hombre  en  el 
!>epulcro  de  Eliséo:  j  cuando  llegó  á 
tocar  el  muerto  los  huesos  de  Eliséo, 
revivió,  y  levantóse  sobre  sus  pies. 

2¿  llazael  pues,  rey  de  Siria,  afligió 
á  lürael  todo  el  tiempo  de  Joacház. 

23  iMas  Jehová  tuvo  misericordia  de 
ellos,  y  compadecióse  de  ellos,  y  mirólos 

1>or  amor  de  su  pacto  con  Abraham, 
!saac,  y  Jacob  »» ;  y  no  quiso  destruir- 
los, ni  echarlos  de  delante  de  si  hasta 
ahora. 

24  Y  murió  Hazael,  rey  de  Siria,  y 
reinó  en  su  lugar  Ben-adad  su  hijo. 

25  Y  volvió  Joas,  hijo  de  .Toa'cház,  y 
tomó  de  mano  de  Ben-adad,  hijo  de 
Hazael ,  las  ciudades  que  él  habia  tomado 
de  mano  de  Joacház  su  padre  en  guerra. 
Tres  veces  M  lo  batió  Jóos,  y  restituyó 
las  ciudades  á  Israel. 

CAPITULO  XIV. 
Reinada  d»  Amtuiat,  rey  (^«  Judd:  e»  abatido 
oor  Joa*,  rey  ite  Itrarl,  cuyo  h^fo  JíTO- 
ooam  11.  aeoJta  do  libertar  lí  liratL 

EN  el  aiio  segundo  de  Joas  o,  hijo  de 
Joachiiz,  rey  de  Israel,  comenzó  á 
reinar  Amasias,  hijo  de  Joas,  rey  de 
Judáb. 

2  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de  ve- 
inte V  cinco  años,  y  veinte  y  nueve  aikts 
reinó  en  Jerusalem :  ei  nombre  de  su 
madre  fué  Joaddan,  de  Jerusalem. 

3  Y  él  hizo  lo  qtu  era  recto  en  ojos  de 
Jehová,  aunque  no  como  David  su  pa- 
dre: hizo  conforme  á  todas  las  cosas 
que  habia  hecho  Joas  su  padre. 

4  Con  todo  eso  los  altos  no  fueron  qui- 
tados • ;  que  el  pueblo  aun  sacrihcaba  y 
quemaba  (lerfumes  en  los  altos. 

5  Y  luego  que  el  reino  fué  confirmado 
en  su  mano,  hirió  á  sus  siervos  ios  que 
hablan  muerto  al  rey  su  padreé. 

O  Mas  no  mató  á  los  hijos  de  los  que 
lo  mataron,  conforme  á  lo  que  está  es- 
crito en  el  Uliro  d«  la  ley  de  Moisés, 
donde  Jehová  mandó  diciendo :  No  ma- 
tarán á  los  padres  |)or  los  hijos,  ni  á  los 
hijos  por  los  padres ;  mas  cada  uno  mo- 
rirá por  su  pecador. 

7  T  Este  hirió  aüin;ismo  diez  mil  Idu- 
méos  en  el  valle  de  las  salinas,  y  tomó 
á  Sela  por  guerra,  y  llamóla  Jocteel/ 
hasta  hoy. 

8  5  Entónces  Amasias  envió  embaja- 
dores á  Joas,  hijo  de  Joacház,  hijo  de 
Jehd,  rey  de  Israel,  diciendo:  Ven,  y 
veámonos  de  rostro  y, 

tí  Y  Joas,  rey  de  Israel,  envió  á  Ama- 
sias rey  de  J udá  esta  respuesta  :  El  car- 
dillo^ que  ettá  en  el  Líbano,  envió  4 
decir  al  cedro  que  ettá  en  el  UImuio: 
DA  tu  hija  por  mujer  á  mi  hijo.  Y  pa- 
iraron las  bestias  fieras,  ({ue  ei/an  en  «1 
Liliano,  y  hollaron  al  cardillo. 

10  Ciertamente  has  herido  4  Edom,  y 
tu  corazón  te  ha  «ovamicido  * :  gloriáte 
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puetf  mas  esf/Uc  i-n  tu  UM.  e  V  por  ipi»^ 
te  entrometiTás  en  un  mal,  p.ir.i  que 
caigas  tü,  y  Judá  contigo  * 
n  Ma&  Aina&ia»  iiu  dió  oidos  :  por  lu 

aue  subió  Joa«,  rey  de  Itniet,  y  viérome 
e  rostro  éi  y  AdimUí,  rey  de  Judá,  en 
Beth-semet^,  que  es  de  JuoA. 

la  Y  J«d&  019^  diriMtte  <»•  IkmI.  y 
huy«MB  cad»  tM»  i  ttit  «MmoiM. 

18  Ademas  Joat,  rey  de  Iw— I,  toin«S  á 
Anutsiaji  rey  de  Judá,  hijo  de  Joa»,  h^o 
de  Orhó/ía>,  vn  Hfth-s«ime« ;  y  vino  á 
Jfrusak'iii ,  y  rompió  v\  muro  de  Jeru* 
■alem  desde  ia  jaierta  de  Ephraim»»» 
hasta  la  puerta  de  la  esquina»,  cuatro- 
ciento*  codos. 

H  V  tootíi  todo  el  orej  y      plata,  y 
los  ▼aaoe  que  tumtk  twlbíliw 
de 
del 

volvióse  á  Samarla. 

15  Lo  demaft  de  lo»  hechos  de  Joas  que 
ejetrutó,  y  sus  haxañas,  y  como  )>ele<'> 
contra  Amasias,  rey  d«  Judá»  ¿no  está 
escrito  en  el  libro  4*  !■•  «MaM^S  J« 
reyes  de  Israel  ? 

16  Y  durmió  Jom  oon  tm  padxwi  y 

4m  Isñéii  y 

^'v^'SmHiiis,  hijo  <te  Jom  rtj  4» 

Jad  (i ,  vivió  después  de  In  tnuerte  de 
Joas,  hijo  de  JoachJw,  rey  de  I&ra«t, 
quince  auo-,/'. 

16  Lo  úvíua»  de  lo»  heehos  de  AniMÍaS( 
¿  no  está  escrito  en  el  libro  4*  «Ió- 
nicas de  los  niycs  de  Judá  ? 

19  E  hicieron  oonsplracion  oontra  él 


Lomo  toao  ei  oTOj  y  i»  piaia,  y 
s  vasos  que  ftiTBatMilbíliw  en  la 
Jehová«,  y  en  ki^Mon»  <U  la 
1  rey,  y  los  h\)os  an  céMiMi,  y 


lU,  y  aUá  lo 
niataron< 

i30  Tra^ronlo  luecfo  sobre  caballa*, 
y  .«epuItAronlo  en  .Teni<ialem  oaB  MW 
padre»  en  la  ciudad  de  Ihivid. 

31  ^  Entónce*  ttKlo  el  puelil»  de  .ludá 
tomó  á  Azarías  qua  era  de  di«a  y  seis 
aikoa,  ó  hlci4nBlaa«  lapK  4»AaMk 
sias  so  padia» 

88  Ed&Ma*  Elaths  y  la  mUlUvéé 


88  ^  El  año  quinre  de  Anüisfas,  hijo 
de  Joas  rey  <le  JudÁ,  comciiió  ú  reinar 
Jeruboam,  hiju  de  Joas,  sobre  Israel 

en  Sumaria,  y  ninó  cuarenta  y  un 
aik>. 

94  £  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová, 

5 no  se  i^MTtó  de  todo»  ios  pecados  de 
«Koboam,        de  Nabat,<al  que  hlxo 
iwear  4  Israel 

9»  El  restituyó  los  tórminos  da  Israel 
desde  la  entrada  de  Hamath  «  hasta  la 
¡mar  de  la  ll.ínuri',  cínifririm»  A  la  pa- 
labra de  JeiiuvA  l^uw  du  Kr^el,  la  cual 
babia  di  hablado  por  su  siervo  Joña, 
hijo  de  Amiltaif,  profeta  ([ue  fué  de 
Gatb-Hephar. 

96  Por  cuanto  Jehotá  miró  la  muy 
amarga  aflicción  de  Israel ;  que  no  áa- 
Mipw*dado,ni  rieaampaiaita«,MÍ<taiaa 
mmm  ayuda  &  Israel. 
K  Y  ^alMfi  ao  haUa  am  Mnai- 
r  d  nombre  d«  Ismd  da  dabiy^o 
délos;  por  taiUo  los  «aJvdiyaVflMM^ 
de  Jeruboani,  hiju  de  Joa». 

SB  Y  lü  dein  u  de  los  hecho»  de  Jero- 
boam,  y  toda»  las  coms  <pie  hixo,  y  su 
valentía,  y  todas  lat  ((uerras  que  hizo,  y 
como  restituyó  á  Judá  en  Israel  á  Da- 
masco y  á  Haraath  ¡j,  ¿  no  eitii  escrito  en 
al  libro  da  las  ccóalaaa  da  loa  i^aa  da 
laraai? 

29  V  durmió  JerolK>am  con  sus  padres 
los  revés  ^  Israel,  y  reiiiú  en  su  lugar 
Zaoharias  su  hijo  c 


TA  TITULO  XV. 
,V  .itariíu  rry  <'»•  JmUt  tnrtde  ,ii  hijo  Jotham, 
A'fl  el  reitt'i  ilt  ÍArurí  ú  Z<irháriíU  mimtíí 
Í\í!Iuj:i  :  lí  i  'lr  M anah<m  :  Mlc  Pltnfcf  11 ; 
y  tk.tf'Uis  I'rk'i,  ni  ru¡f"  (««IM^aailSfMÉM 
á  Afirut  UíW.^K'i  /iratlHoá», 

ES  el  año  veiiiie  y  ilatl  Jeroboam, 
rej  da  Istaale,  waaBiMMUl  é  sainar 
Aaaciaafc,  hlio  da  Aan>asiaa  wy  da  Judá. 

9  Cuando  comenzó  á  reinar  avm  de  dles 
y  seis  aAos,  y  cincuenta  y  doa  aftoa  seinó 
en  J>'ni>.ilein  :  el  noiiilire  daMkBWdi^ 
fué  Jevoiia,  de  J eruvvletn. 

3  E  hizo  /■»  qtie  era  recto  en  ojos  de 
Jehorá,  conforme  4  todas  las  cosas  que 
su  p.-ulre  Amasias  había  hecho. 

4  Con  todo  aao  ka  altos  no  sa  qfai* 
tanm*  ;  que  el  |MU8  taorlftoah»iMl  y 
qnraMha jpftiBMian.  lo»  altos. 

5  iBii  Wwf  á  M»  al  rnr  4  oon  lepra, 
y  filé  leproso  hasta  el  dia  de  su  muerte, 
T  habitó  en  casa  se)nnula«:  y  Jotham, 
hijo  del  rev,  t>  iüa  el  cargo  del  palacio, 
fíoberuaiuli)  al  pueblo  de  la  tierra. 

(>  Lo  ili-nias  de  los  heclu»  de  Ararías, 
y  todas  las  cosas  que  hiao,  ¿  no  está  «»• 
erito  en  el  libro  d*  iH  «BMiaaa  é»  ks 
sqtasdaJudá? 

TTtotn^  Aaariaaorana ^j^^^^J^ 

da  AavMt  y  reind  an  su  higar  JMhaaa 

su  hilo. 

8  En  el  aTio  treinta  y  oeho  de  Aza- 
rías, rey  de  Judá,  reinó  Zachána*  hijo 
de  Jeroboam  sobre  Israel  »ei»  meses. 

!>  E  hizo  lo  n^lo  en  ojos  de  Jehová, 
como  hahian  hecho  sus  padres :  no  se 
apartó  de  los  pecados  de  Jeroboam  hyo 
de  Nabat,  alóna  Uaajmnrá  Ineaal. 

10  Coada»  m  m  Mfbid  Oallam.  hUo 
de  Jabea,  y  lo  hirió  en  prasenoia  de 
su  pueblo,  y  matólo/,  y  reinó  en  su 
luffar. 

11  Lo  demás  de  lo*  lierhos  de  Zachá- 
rias,  hó  aqui  e«tá  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  lo»  reyes  de  I^n^el. 

18  V  esta/t<ó  la  palabra  de  Jehová  qua 
habla  hablado  á  Jehii,  diciendo:  TUS 
¡mos  ba^ta  la  cuarta  generación  se  sen- 
tBaiAfli»ailraMdaIamalj>  YMasL 

11  ñmmk,  kHa  da  Jtabaa.  aaaaanid  á 
reinar  en  el  año  tnima  y  iroafa  da  Ua- 
zia  rey  de  Judá,  y  rstad  M  tiaaape  de  un 
mes  en  Samaría : 

14  Fue»  «ubió  Manahcm,  hijo  tie  íiadl, 
dü  Thirsa,  y  vino  á  Samaría,  é  hirió  ¿ 
iiallum  Yújo  de  Jabes  en  bamaria,  y 
matólo,  y  reinó  en  su  lu^ar. 

15  Lo  demás  de  ios  hechos  de  Sallum, 
y  su  coi^uraoton  oon  qua  oonspiró,  hé 
aquí  aatá  escrito  an  al  mbm  d»  taaasd« 
n£eas  da  los  reyes  da  laraal. 

16  Entónce*  hirió  Manahem  á  Thipsa*, 
y  á  todos  In«  (jue  estaban  en  ella,  y  tam- 
bién sus  téniiinoü  desde  Thirsa:  é  hiri- 
óla, porque  nu  le  hablan  abierto  ;  y  abrió 
á  tonas  sus  prei\adas. 

17  £n  el  afio  treinta  y  nueve  de  Ala- 
rias, rev  de  J  udá,  reinó  Manahem  hi>o 
da  Oadl  sobre  isaaal  dica  aftoa,  ea  ¿k' 
maria. 

18  K  biaa  lo  aula  aa  ojoa^  Jaltová : 
■a  se  apartó  an  todo  su  tianap  da  los 

focados  de  Jeroboam,  hijodo  Jlakalkai 
que  liizo  pet  ar  íi  Israel. 

19  V  vino  Fbul  rey  de  Asiría  á  la  ti- 
erra <  ;  y  dió  Manahem  á  Phul  OUI  ta» 
lentos  de  plata  por({Uti  !•  Í|nidin4aMI- 
firmarse*  en  el  reino. 

90  E  impuso  IVianaltem  esta  dlaaro  so- 
liea  Xmal»  aobn  .lados  los  poderosof  y 
epol«a8aai  daaadawMaInottsnu sidM 
da  flata,  par»  dar  al  m  do  AUld^  V 
el  rey  de  Asirla  sa  fvMÓ,  f  no  ta  da- 
tuvo  alK  en  la  tierra. 
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21  Lo  demás  de  los  hechos  de  Ma- 
nahem,  y  todas  las  comu  que  hizo,  ¿  no 
está  escrito  en  el  libio  d*  ¡m  «féalMi  de 
los  reyes  de  Israel  ? 

SEi  Ydurmii^  Manahprn  ron  sus  padres, 
y  reinó  on  su  luijar  Pekahia  su  hijo. 

%  Ka  el  aiVo  cincuenta  de  Axarias, 
d«  ^ad^  ntiMi  VékabiA  hUo  de 
I  MbmlMml«i  flioHitedot 


M  B  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová : 

no  te  ap.^rtó  de  los  |>ecados  de  Jero- 
hoani,  hijo  de  Nahat,  el  que  hizo  pecar 
á  Israel. 

25  Y  conspir.'i  contra  él  l'eka,  hijo  de 
Rematias  capitán  suyo,  é  hiri('>lo  en  Sa- 
UMiia,  en  el  palacio  de  la  casa  real,  en 
eompmm  de  Argob  y  de  Ariph,  v  con 
«ÍTM  iilnii— nf  iMMgabm  de  loa  hyoa  de 
lot  IBMmttiMt  y  mMlto,  y  ntaü  m  tu 
lufor. 

98  Lo  demás  de  loa  hechos  de  Pekahia, 

y  todaa  las  cosas  (pie  hi/o,  hé  aquí  (íhIh 
está  escrito  eii  el  libra  de  la*  crónicas  de 
los  revés  de  Israel. 

87  í  Kn  el  año  cincuenta  y  do^  de 
Aaariaa,  rey  de  Judá,  reinó  Peka  hijo 
de  Remaliái  totNre  Israel  en  Samarla 
veinte  afloe* 

m  E  hizo  lo  «lo  m  ^  «•  Jdiofit 
no  te  apartó      IM  ptiMM  dt  ~ 
hijo  d*  Nabit,  «I  «M  hilo 

á  Israel. 

29  En  lo»  diai  de  Peka,  rey  de  Israel, 
▼ino/ TiRlath-pUe^cr  rey  de  los  Asirlos, 

Ítom<'i  i'i  Ajon,  H  Abel  Jleth-tnaac  hA,  y 
•noa,  y  Cedes,  y  Asor,  y  Galaad,  y 
IJlee,  y  toda  U  tierra  é»  Nifb-láttM,  f 
ik  Asirla. 

w  s  vbW»  hUo  de  Ela,  hizo  oenfura- 
okm  eoBtra  Peka,  do  B— ■Ifaa,  é 
hhridlo,  y  matólo»  y  Miad  m  «n  logar 
á  los  veiaie  «Boa  oé  laCham,  h^o  á» 

Uzzia. 

31  Ix>  demw  de  los  hechos  de  Peka, 
y  todo  lo  que  hizo,  hé  aqai  eatá  escrito 
en  el  libro  á»  tm  uifciiii  do  ta  tt^m 

de  Israel. 

32  ^  Kn  el  segundo  año  de  Nes,  hijo 
de  Remallas,  mr  da  Isnal,  comentó  á 
reinar  Jothrái  mj»  da  1»sia,  rey  de 

Jud&». 

83  Cuando  comenaó  á  reinar,  era  de 
Teinte  y  cinco  afk>s,  y  reinó  diez  y  seis 
aOos  en  Jerusalem.  Kl  nomiire  de  su 
madre  fué  Jerusa,  hi  la  de  Sador. 

34  Y  ^1  hizo  lo  qut  era  recto  en  c^os  de 
Jehov/í ;  hi/o  conforme  á  todas  laiOOMB 
que  hablo  hecho  su  padre  Ur  zla. 

85  OtBtado  eso  los  altos  no  fuerM  fpÉ- 
tados  t  qoo  al  imeblo  saaridoaba  mi^j 

Saemaba  pemoMO  m  ta  oMoacb  Uáí^ 
eó  41  lá  fMta       diB  do  lo  olMO  do 
Jehová. 

80  Lo  demás  de  los  hechos  de  Jotham, 
y  todas  las  cusas  que  hizo,  ¿  no  está  es» 
crito  en  el  libro  dotaoadHaW  d»  ta 
reyes  de  Judá  ? 

87  Hn  aquel  tiempo  comenzó  Jehová  k 
enriar  contra  Judá  á  Basin  ny  da  dMa» 
y  á  Peka,  hijo  de  Reaudlas. 

88  Y  durmió  Jotkam  «w  fadm, 
y  ñifi  seiiuitado  0011  tot  padnt  «o  lo 

ciudad  de  DaTid  so  padiot  ftéaám 

su  lugar  Acház  su  hijo. 

CAPITULO  XVI. 
Aekás,  iiMatra  rrmatadn,  f>rt./ann  ti  <MM|0 
dtl  fitiior.  Contpirarion  de  l  o  rr|Mlbr0> 
rael  y  dé  Siria  eomtrm  mlt  prínctpé. 

EN  el  «B»  dta  y  «tale  de  Peka,  hilo 
de  Remalias,  eoomaó  á  niiiar  A- 

diiz.  hijo  de  Jotham  rey  de  JadA*. 

S  rmirilo  comenzi'  h  reinar  Acház, 
era  de  veint«  años,  y  reinó  en  Jerusa- 
lem dta  y  Mis  aftoat  y  m  ^'  ' 


era  recto  en  ojos  de 
como  David  su  padre  ; 

3  Antes  anduvo  en  el  camino  de  lo» 
reyes  de  Israel,  y  aun  hizo  pasar  »or  el 
fiieiíof'  h  su  hijo,  sef(un  las  aljominaci- 
unes  de  las  fentes  qne  Jehová  echó  de 
delante  de  lea  h^oe  da  lerael «, 

4  Asimismo  saerlficó,  y  quemó  per- 
fbmes  en  los  altos,  y  sobre  los  oolladoa, 
y  daiNde  de  todo  árbol  umbroso^ 

8  Bmónees  Resin,  rey  de  flirfa,  y  Peka, 
hijo  de  Remalla?,  rov  de  Iiraoí,  subie- 
ron á  Jerusalem  para  hacer  guerra,  y 
cerrar  4  AoMb;  aaa  aa  famam  to- 
mar/a «. 

6  Kn  aquel  tiempo  Resin ,  rey  de  Siria, 
restituyó  Elath/  á  ^iría,  y  echó  á  ta 
Judíos  de  Elath  ;  y  los  Stros  vtadiMa  A 
Elath,  y  habHateu  allí  hasta  hoy. 

7  BoMiMat  AdhAs  anvtf  amtN^orBe 
á  Tiflath-iilleser  ley  do  AtlfU,  dici- 
endo t  Vo  w^v  tu  siervo  y  tn  h|}o ;  sube, 
y  ili  fit'ndeme  de  mano  del  rey  de  Siria, 
y  de  maiiu  del  rey  de  Israel,  que  »e  han 
levantado  contra  mí. 

8  V  tomando  Acház  la  plata  y  el  oro 
que  se  halló  en  la  casa  de  Jehová,  y  en 
los  tesoros  de  ia  oasa  real,  envió  al  rey 
de  Asirla  nn  presente  g. 

9  Y  atendióle  al  m  daAtMai  poaa 
saMd  <iíl  rey  da  AtMo  aiMM  ItaaaiaOa 
y  tomóla,  y  trasportó  ta  afCiJaiii  m 
Kir  A,  y  mató  á  Resin. 

10  5  V"  fué  el  rey  Acház  &  encontrar  A 
Tlglalh-pileser  rey  de  Asiría  en  Damas- 
co: y  visto  que  hubo  el  rey  Ach&z  el 
altar  que  eHaba  en  Damasco,  envió  A 
Urias  saoeidoto  «1  <Useflo  y  la  descrip- 
ción dd  altar  ooafiMrmo  A  toda  su  he- 
chura. 

11  Y  Urias  al  «acordóte  edi6oó  el  al- 
tar: eonfonme  A  lodo  lo  que  rey  A- 
(  há/  habia  enviado  de  Damasí^o,  así  lo 
hi/.o  el  sacerdote  Urias»,  entre  tanto  que 
el  rey  Achftz  venia  de  Damasoo. 

18  y  luego  que  vino  el  rey  de  Damas- 
co, y  hubo  visto  el  altar,  ae«ndta  Ol  t^f 
á  él,  y  sacrificó  en  el  mitmn. 

18  X  encendió  so  holocausto,  y  §«  yao> 
senfeat  f  dtfiaiiió  aat  Ubaelones,  y  es- 
pareM  la  «aagn  do  aos  paefficos  junto 
al  altar. 

14  Y  el  altar  de  bronce,  qne  f»li%ha  de- 
lante de  Jí'hová*,  hízolo  acercar  delante 
de  la  fV-ontera  de  la  casa,  entre  «l  altar 
y  el  templo  de  .Jehová.  y  pdialo  al  ladO 
del  alur  hácia  el  Aqtülon. 

15  Y  mandó  el  rey  Acház  al  sacerdote 
Ulta  dielendo :  En  el  grande  altar  en- 
oaodarAs  el  holocausto  de  la  roaftana,  y 
el  presente  de  la  tarde y  el  heleaauta 
del  rey,  y  su  presente,  y  asimÉBlOalilOb 
loeausto  de  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 
y  su  presente,  y  sus  libacionei ;  y  espar- 
cirás sobre  ól  toda  la  sansrre  de  holoca- 
usto, y  toda  la  sangre  de  sacrificio :  y  el 
altar  de  bmiMa  uA  Ut»  VM  ONIBMr 
en  él. 

E  hizo  el  sacerdote  Urias  conforme 
á  todas  ta  eosas  qna  ttj  Aehia  le 
mandó. 

17  T  cortó  el  ley  Achia  ta  dntas  de 
ta  basas,  y  quitóles  ta  ñientas* ;  qnitó 

también  e!  mar  de  sobre  los  bueyes  de 
liri>nce,  ijue  r  ttahan  debajo  de  (51,  y  pü- 
solo  sobre  e!  solailo  de  piedra. 

IB  Asimismo  la  tienda  del  sábado,  que 
haMan  edificado  en  la  casa,  y  el  pa- 
sadizo de  afucm  di^  r^,  mvidáio  del 
templo  da  JatavA  for  «anaa  dal  mr  4ia 

da  loa  liasiMa  da  AiÉrilaf 
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M^Yéntraió  el  ver  Adiáx  ooa  tos  p** 
dr»,  y  fué  sepultado  c<m  «lu  padxu  sn 
la  chulad  de  David"  :  y  ralBd«B  M  Itt» 
gar  ¿zechlas  tu  hijo. 

CAPITULO  XVII. 
Sálmantuar  a«  apodera  de  todo  ti  pai$  4*  i*> 
raW,  f  Oiv<ue  eautivas  A  Aitiría  ÜMt  4hi 
(r*6u«,  «n  «lando  <í  Samaría  friwifai^  '■VM' 
/a¡*a»  rdifttonn  mt»da%  ton  4  «MMMW- 

EI«r  li  «fi»  ÁMdooinMi  d*  AehkZf  rey 
de  Judá,  comenió  á  reinar  Oseas « 
hijo  de  Kla  en  Samarla  sobre  Israel,  y 
reinó  nueve  años. 

a  E  hizo  lo  malo  en  cgos  de  JebovA, 
aunque  no  como  los  reyas^É  InMl^  qp* 
antes  de  ¿1  hablan  sido. 

8  Contra  este  iobió  Salmanasar&,  rey 
d«  iM  AiirkM»  y  Oseas  fué  hecho  m  n- 
«no»  j  pagábale  tributo. 

4Mai  Anjáe  Asirla  halló  oua  Oiaat 
haela  conjuración  ;  porque  haUa»  eatt- 
ado  embajadores  &  So,  rey  ele  Kgipto,  y 
no  pagaba  tributo  al  rer  de  Asiría  como 
<»da  año  :  por  lo  ijue  el  rey  de  Asiría  lo 
detuvo,  y  le  aprliionó  en  la  casa  de  la 
cárcel. 

5  Pues  el  rey  de  Asiria  partiió  ooatn 
todo  el  pais,  y  subió  eootn  Bmuato»  f 


12. 


0  «I  alio  nneftt  da  Omm  tomó  ti 
rey  de  Aiizia  &  Saixiaria«w  j  tnaportó^ 
h  Israel  á  Asirla ;  y  piboloa  M  Hala,  y 

en«  Hal>or,  junto  al  rio  de  OMfe%y  «I 
las  ciudades  de  los  Medos. 

7  Porque  como  los  hijos  de  Israel  i>e- 
casen  contra  Jehov&  su  Dios,  que  los 
sacó  de  tierra  de  Elgipto,  de  bajo  la 
mano  de  Fharaon  rey  de  x^pto,  y  te- 
miesen á  dioses  ágenos, 

8  Y  andutlMMiga  lo»  «Mimoa  de  las 
gentes  que  JdwvA  nmli  lanado  de- 
lante de  los  hijos  de  Israel/,  y  en  lot  de 
los  reyes  de  Israel,  que  hicieron  ; 

9  Y  como  los  hijos  de  Israel  paliasen  ? 
cos.is  no  rectas  contra  Jehuvá  su  Dios, 
editicaiulose  altos  en  todas  sus  ciudades, 
desde  las  torres  de  las  atalayas  hasta  las 
ciudades  ftierloiA, 

10  Y  io  torantaiM  «tatuaa  j  boaquas' 
en  todo  eoilado  dto»,  y  átt^  da  todo 
árbol  umbroso', 

11  V  quemasen  allí  perñimes  en  todos 
los  altos,  á  la  mamra  (U-  las  pentes  que 
habia  .Tehovt\  traspue^ito  delante  de  ellos, 
é  hiciesen  atm*  cosan  nwj  HBIM  pOBt 
provocar  &  ira  ú  Jehov¿, 

12  Pues  ser\'ian  á  los  ídolos,  de  los 
cuales  J  ehorá  los  babia  dicho,  Voootna 
no  habéis  de  iMMMr  osto  ; 

13  JeboTá  «MlHtaba  entóneos  oootm 
Israel,  y  comn  Yudá.  por  mano  da  to- 
dos  loi  profeta*»",  y  de  todos  los  veyen- 
tes,  diciendo :  Volv/os  de  vuestros  malos 
caminos,  y  f^uardad  mis  mandamientos 
V  mis  ordenanzas,  conforme  á  tc>(i«.s  las 
leyes  que  yo  prescribí  á  vuestros  pidre», 
y  que  os  he  enviado  por  mano  de  mis  si- 
ervos los  profetas. 

14  Mas  éOm  no  obedeoiaMn, 
duooleron  su  certria*,  «eoM  la 
de  tos  padres,  loa  ottaloa  na 
Johová  su  Dios. 

15  Y  desecharon  sus  estatutos 
pacto  que  él  hatiia  cimcertado  con  sus 
padres />,  y  sus  testimonios  que  él  hahia 
protestado  contra  ellos  :  y  siguieron  la 
vanidad,  y  se  hicieron  vanos,  y  fueron 
en  pos  de  las  gentes  que  ataban  al  re- 
dedor ^^^ll^yV^  btf  ^'^'^^iJl^'^j^'j^ 

manen  da  «Has. 

16  Y  dcgaron  todos  los  mandamientos 
de  Jehorá  su  Dios,  ó  hiciárunse  vacia- 
i4lMi^  dos  booanros,  y  también  bosques. 


su 


y  aéMaMB  á  todo  d 
yslrttanmá  Baal*: 

17  K  hirieron  pa-iar  h  sus  hijos  y  d  sus 
hijas  por  luego'  ;  y  di^ronso  ii  adivina- 
ciones y  agüeros  «,  y  entregáronse  A  ha- 
cer lo  malo  en  ojos  de  Jehová  provo- 
cándolo á  ira  -r. 

IB  Jebová  por  tanto  se  airó  en  gran 
manem  ooolza  tBad»9  qtft^  de  de- 
lante  da  ta  voatrat  qtttf  no  quedó  sino 
solo  la  triba  do  Jvd&y. 

19  Mas  ni  aun  Judá  guardcS  los  man- 
damientos de  Jcbovú  su  Dios*;  ántes 
andiivicr  in  en  los  estatutos  de  Imd» 
los  cuak-»  hablan  ellos  hcí-ho, 

2<i  V  descolló  .IfhoMi  todíi  1 1  ^imiente 
de  Israel,  y  añigiótos,  y  entrególos  en 
manos  de  saguariOfH,  i>(Mta  odpaños 
de  su  presencia*. 

21  Porque  cortó  á  Israil  de  la  casa  de 
DavidA,  y  attoa  w  tüeleron  rey  á  Jera- 
boam.  hijo  da'Nabat :  y  Jeroboam  rom- 
puj()  a  Israel  de  en  ]ios  de  JehoTA»d  hf- 
'zolos  cometer  frran  pecad<»c. 

23  Y  los  hijos  de  Israc!  anduvieron  en 
todos  los  pecatlos  de  .Terol>o,im  que  él 
hizo,  sin  apartar  >e  de  etlos  ; 

83  Hasta  tanto  que  Jeliová  quitó  &  Is- 
rael de  delante  de  su  rostro,  como  lo 
habia  él  diolMi  por  man»  do  todos  los 
profetas  sus  alarvoo:  Ó  Imol^  IM  tras- 
portado de  su  tierra  á  Asirla'  hasta  hov. 

24  ^  Y  trajo  el  rey  de  Asiría  gente  de 
Babilonia,  y  de  Cntha,  y  de  -\va,  y  de 
Hamath,  y  de  Sej)har\  aim,  y  plisólos  en 
las  ciudades  de  Samaría  en  lugar  de  los 
hijos  de  Israel ;  y  poseyeron  d  Samarla, 
y  habitaron  en  sus  ciudades». 

25  Y  aconteció  al  principio,  cuando  eo- 
inetizaron  á  habitar  alli,  que  no  temi> 
enda  alloa  á  JolMnrAi  onVló  Joboiá  oon- 
traeOoa  leones/ que  los  mataban. 

96  Entónces  dijeron  ellos  al  rey  de 
Asirla :  Las  gentes  que  til  traspasaste, 
y  luisiste  en  las  ciutbiies  de  Samaría,  no 
sallen  la  costumbre  del  Dios  de  aquella 
tierra,  y  él  ha  i'-  hi^dn  lemifs  en  ell'<s,  y 
hé  aquí  los  matan,  porque  no  saben  lá 
costumbre  del  Dios  de  la  tierra. 

97  Y  el  rey  de  Asirla  mandó  diciendo: 
Llevad  alU  á  alguno  da  toa  sacerdotes 
que  trallstata  di  allá»  y  v^yan  j  bahitaa 
allí,  y  casélMMi  li  eéilamtev  M  Dio* 
del  pifüs. 

28  Y  vino  xmo  de  los  sacerdotes  que 
habían  trasi)OTtadr>  de  Samarla,  y  habitó 
en  Beth-el,  y  enseñóles  como  habían  de 
temer  á  Jehová. 

90  Mas  cada  nación  se  hizo  sus  dioses, 
y  poilároulos  en  los  templos  de  los  altos 
qna  hablan  boebo  loa  de  Samarla ;  cada 
naelw  m  wa  dudad  donde  habitaba. 

n  hat  de  Babilonia  9  hicieron  á  Soe- 
cotti-benoth,  y  los  de  Cutha  hieionm 
&  Nergd,  f  lia  4a  Hamath  hlelenm  ft 

A  sima  ; 

í\\  Los  Hevéos  hirieron  A  Nibhar,  y  á 
Tharthac,  y  los  de  tjepharvaim  quema- 
ban sus  h^os  al  fuego  *  h  Adramelech  y 
á  Anamelech,  dioses  de  Sepharvaim. 

3i  Y  temían  á  JefaovA:  é  hicieron  del 
biljo  paeWa  mcerdotes  da  loa  altos»  qtd- 
oa«  aaorlfleaban  para  «lloi  en  loe  tem- 
píos  de  los  altos. 

33  Temian  á  Jehová,  y  honraban  tam- 
bien  ék  sus  dioses,  según  la  cosiiuiihre  de 
i  las  gentes  de  donde  habían  sido  trasla- 
'  dados. 

S4  Hasta  hoy  hacen  como  primero ; 
que  ni  temen  á  Jdiová,  ni  guardan  sus 
estatutos,  ni  sus  ordenanzas,  ni  hacen 
sagnn  la  \tj  y  los  mandamientos  que 
pimcriMÓ  JFahová  á  loe  taUog  de  Jaeob, 
al  cual  puso  él  nombre  de  ima*, 

85  Con  los  cualM  hibía  Jehová  hecho 
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Mil»!  j iM  BMUidó  diciendot  No 
rélt  £  otro»  «Uoms,  ni  los  adoniéU*»  ni 
1»  watáadñ,  ni  tes  sacrificmréi». 
S8  Mas  A  JthvrA,  qae  o«  mc<}  de  ti» 

erra  di-  E^íipto  rnn  craiide  poder  y  brazo 
extendido,  á  t-,tií  ttmcréis',  y  á  este 
adorart'Ks  •",  y  i'i  este  haréis  sacriticio. 

37  Los  estatutos,  y  derechos,  y  ley,  y 
mandamientos  que  os  dió  por  escrito, 
cuidaréis  sicniiire  de  ponerlos  por  obra, 
y  no  temeréis  aioscfl  ágenos. 

SB  Y  no  oMél^H»  «I  pneto  que  hice 
«w  «oMtn»  I  ni  temeréis  diales  agenofl  ». 

SS  Mas  tened  á  Jébo^k  vuestro  Dios, 
y  él  os  UlmxA  de  mano  de  todos  vuestros 
enemigos. 

40  Empero  ellos  no  escuoliaron  ;  antes 
hicieron  según  su  costutnliru  antigua". 

41  Asi  temieruii  á  Jehovú  aquellas 
gentes,  y  Juntamente  sirvieron  &  sus 
Idolos/» :  y  también  sus  lii¡m  jr  me  nl- 

segtui  oue  bieltmm  «h  pMrai»  aii 
hasta  noy. 

CAPITULO  XVT1I. 
EifrMa»  rcMalieee  el  rultn  ¡nii-f  ihl  fi-ilor. 
l'fiie  muy  fn&rchatio  pyr  fiennafhfrtii  ny  He 
A'irm,  ruiio  j;»-r.«Tii/  Rtihtaer»  ¡trofirr-:  tnil 
a>imiaiiit  timtru  Ki>.ihUí4,  y  WtjJ'/fWiiií  ron- 
ira  Diat. 

EN  el  tercer  afio  de  Oseas,  hijo  de 
Ela,  rey  de  Israel,  comen ¿  rei- 
nas Execblas*.  hik>  de  AchAs  rejr  de 
JndA. 

2  Cuando  ooroenxd  A  reinar  en  de  ve. 

inte  y  cinco  años,  y  reinó  en  Jerusalem 
veinte  y  nueve  an'  ^.  KI  nonitire  do  su 
madre  jMé  Al»i,  hija  tW  Zachariai. 

3  Ili/o  >  1  iti  <¡He  era  recto  en  oJo&  de 
Jebová,  conforme  ú  todas  las  cosas  (jue 
habla  hecho  David  su  padre. 

4  i£l  quiU)  los  altos,  y  quebró  las  imá- 
genes, j<,taló  los  bosqueii»  é  hizo  ue- 
daatoalncie^le^tedeHomt^e  habéa 
heelio  ICotaet,  porque  beata  cntóneea  le 
quetnaban  perfumes  los  h^os  de  Israel ; 
y  llamiSle  |>ur  nombre  N'ehuhtan  ||. 

5  I  .Tehová  Dici'i  de  Israel  puso  su 
e^i  wi»  /a:  después  ni  áittes  de  ¿1  no 
huho  >  ;n>  «NBP  él«  «i  todpt  lo»  seyeü 
de  Judti. 

6  Poraue  se  llegó  A  JTdiPvA,  y  no  le 
«pKtió  oe  Al*  «Ino  qiw  gnvéA  le»  aaan- 


7  Y  Júmk  Ibé  ee<i  AI':  y  en  todas 
laA  cosas  &  que  salia  prosperaba'-.  El  se 
reheló  contra  el  rey  de  A!>iria,  y  no  le 
birvit'i/. 

U  Hirió  también  k  los  Philistéos  hasta 
Gaza  y  sus  ti'rminos,  desde  las  torres  de 
las  atalavas  liasU  la  ciudad  fortalecida;. 

9  ^  ha  el  cuarto  año  del  rey  £ze- 
ohlM*  que  era  el  aik>  séptimo  de  Omío 
kU»  de  «K,  rey  de  Israel,  wMá  8ol- 
manaasr  «^[de  b»  étiAm  MOM  Sa- 
marla, y  eefoolee. 

10  Y  tomAronla  al  cabo  de  tres  aftos ; 
etto  e$,  en  el  sexto  año  de  Exeohlas,  el 
cual  era  el  nono  aím  úv  Oseas  l^f  de  1*- 
rael,  fue  Samaría  turnada. 

U  Y  el  rev  de  Asiría  tra-^puso  6  Israel 
á  Asiría,  y  plisólos  en  üala» y  en  Uabor, 
junto  al  rio  de  Oem^  y  «n  lit  «Mede» 
dolos  Medos' : 

IS  Por  cuanto  no  habian  eMaMn  la 
vr>/  de  JehovA  su  Dios,  Antes  habian 
'IKLtirantado  su  pacto;  y  todas  las  cosas 
«lie  .McÍnc^  \ií-r\''  Jt  h()\ ,L  h  iliia  man- 
dadu,  ni  l.u  huláiin  eicui.h;idu,  in  j)u- 
csto  por  obra  *. 

13  Y  á  los  catorce  años  del  rey  Eze- 
chlas  subió  Sennachérib,  rey  de  Asiría, 
contra  todas  la»  ciudades  fuettes  de  Ju- 
dA,  y  tomólas  K 

lA  JintóiuMS  BmOúMt  ley  do  «JndA» 


envió  A  deeir  al  Mgr  d«  yUMn  «n  La- 
ohis :  Yo  he  peoedo}  eugUet»  de  mi,  y 
llevavé  todo  lo  qne  me  impudere«.  Y  el 
rey  de  Asirla  impuso  A  Jiiaehlas,  rey 
de  Judá,  trescientos  talanlaade  fftada»y 
treinta  talentos  de  oro. 

15  Dió  por  tanto  E/.echlas  toda  la  plata 
que  fué  hallada  en  la  casa  de  Jeliov»,  y 
en  los  tesoros  de  la  casa  real  ■». 

16  Entóneos  descompuso  Ezeehlas  las 
poeitw  M  templo  de  JehovA,  y  los  qui- 
ebdae  qw  el  mt*mo  rey  Ezeohias  hablo 
enbierte'dt  oro,  y  dióio  al  rey  de  Asbia. 

17  Después  el  rev  de  Asiría  envió  al 
rey  Ezet  hla»,  desde  Lachis  contra  Je- 
i-usalesn,  á  Thartan,  y  á  liahsaris,  y  A 
Kaliüaceü,  con  un  grande  c.u  icitd  :  y  su- 
bíerívn,  y  vinieron  {\  JeriuaU m  y  ha- 
biendo suliitlo,  vinieron  y  pararon  junto 
al  conducto  del  estanque  de  arriba,  que 

dolnlMndBd  delbe. 


18  Llamaron  luego  al  rey,  y  salió  A 
ellos  Ellacim,  hijo  de  Heldas,  que  era 
mavonlonio,  y  Selma  escrifan^  J  ^oub» 

hijo  de  Asaph,  cant  iller. 

lU  Y  ligóles  Hatis.ici  -.  Det  id  ahora 
&  K/echlas :  Asi  dice  el  gran  rey  de 
Asiría: 

30  c  Quó  conflanaa  at  eMn  en  ojue  tü 
estAs?  Dhaea,  <iiee  cierto  iialÉiw  de  ta- 
bioe,>  eenwin  r*»»  pai»  lo 
euertn.  Me»  ¿en  qñA  eenllas,  que  te 

has  rebelado  contra  mi  ? 

91  Ué  aquí  tii  confias  ahora  en  este 
bordón  de  cam  <  aN<  .id.i,  m  K^'ipto  n,  in 
el  que  si  alt'uno  »»•  ajM«Mire,  entramle 
por  la  mano,  v  se  la  p-Lvira.  'l"al  e;»  l'ha- 
raon  rey  de  Í-^gipto  para  todos  los  que 
en  él  confian. 
SS  jr  al  no  daefs:  Noflolxoi  eendamos 
íuaKiu  Dioe:  ¿  no  es  aqoel 
y  tínmtm  ha  quitado  nOe- 
onlas*,  y  ha  dtoho  A  Judkj  A 
lem  :  Delante  de  idl6 
Jerusalem  ? 

}  Por  tanto  ahora  yo  te  ruego  que  dée 


rehent'ü  á  mí  señor  el  rey  de  Asiiia, 
yo  te  daré  dos  mil  cal>allu 
erea  dar  ginetes  para  ellos. 


M  ¿  Gomo  pne»  haiAs  volver  el  rostro 
de  un  oupitan  el  menos  de  loe 
de  nrf  eiaor,  annfiM  i 
Egipto  MT  ana  baaM*  y  «n  gamáté 

caltallo  7 

sí  í  .Atkinas,  r  he  venido  yo  ahora  sin 
JeliM.  este  lugar  para  desunirlo? 
j"!i.'V,i      tía  dichos  flnbn  4  «Mft 

erra,  y  d«  itrüyela. 
iH'i  Kntoih  ( s  dijo  Eliadm,  hijo  de  Hel- 
Joab»  A  Habsaoes: 
4  tal  aUevoe  8i« 

no  hoiMi  ee*  ..Jí^JtíI  íilii  ii\  r'ílií 
del  pueblo  que  etlá  sobre  el  muro. 

27  Kabsaces  les  dlj<» :  ¿  H^me  en- 
viado nú  sefk>r  &  ti  y  ('i  tu  señor  para 
derir  r-ti,  palabras,  y  no  ántes  (i  los 
h(íii..,res  que  L-stan  sulire  el  muro,  |>ara 
comer  su  estiércol,  y  beber  el  agua  de 
sus  pi»  con  vosotros;»  ? 

•Mi  Varóte  luego  AobaMls/  dnmd  A 
gran  voz  en  Judaku^  y  htnaedicieodo  i 
oid  te  inteto  del  niw«l  m  do 
Asirla. 

29  Así  ha  dicho  el  rey :  No  os  en^raTie 
Kzechlas,  porque  no  os  podrá  librar  de 
mi  mano. 

3'»  Y  no  o»  haga  Kzechlas  confiar  en 
•íehovrt,  dicieudu  :  De  cierto  nos.  librará 
Jehová,  y  esta  ciudad  no  sesAontMgada 
en  mano  del  rey  de  Asirla. 

U  Íi9  Oigáis  A  F.eertrtan.  nima  así 
dioi  «I  rey  de  Asbrlai 
pea»  y  aalla  A  mi,  y  oadn 
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M  lid,  y  de  su  higncra,  y  cada  nno  be- 
berá las  af^ia»  de  %u  pozo, 

33  Hasta  qu««  yo  venpa,  y  os  lleve  & 
una  tierra  como  la  Tut^stra  ;  tierra  de 
fnrano  y  de  vino,  tierra  de  pan  y  de  vi- 
ñax;  tierra  de  oliras,  de  aceite,  y  de 
mielf;  y  TíTiréis,  y  no  moríréi*.  No 
oigáis  A  iCnchlas,  porque  os  engate  mi- 
■odo  «ta*  I  J^om  BM  lilMMfA. 

frentes  ha  lilirrtdo  tttttaRHldBlft 

del  rey  de  Asiría  ? 

34  ¿  Donde  eirtá  el  «lio»  de  Hainatli  r,  y 
de  Arphad  ?  ¿  Donde  el  dios  de  Seph.ir- 
vaim,  fl  de  Ana,  y  de  Iliva»?  ¿Pu- 
dieron estos  librar  ¿  Samarla  de  mi 
n^ano  ? 

las  proTineiM  teUmio*  Mjittfüiela 

de  mi  mano,  para  que  libra  Jwawtá  4t 

ntl  mano  á  Jenualetn  '  ? 

3'^  V  el  )me1)lo  rail.'»,  que  no  le  res- 
pondieron '.labra  ;  porque  habia  man- 
damiento (iel  rey,  el  «nal  iMMa  ÉUtmr. 
No  le  respondáis. 

87  *r  rastóncet  Eliaoim,  hijo  de  Hel- 
ólas, que  era  mayordomo,  y  8«l»a  «i 
escriba,  y  Joah,  hijo  de  Amitlp  ttB- 

«. 
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CAriTULO  XIX. 
SieeJiUi*  rvri,i  Uamar  al  prr/Ha  1$afa$, 
y  amden  uní <>t  ni  Srflor,  et  euol  en  fia  «n 
tíngtl  t¡ut  mala  á  cí'tifo  arhentii  viil  Afi- 
rü'ii.  Fro/ec(a  de  Isafaj ;  y  muerte  de 
fkttvaehfrilK 

Y COMO  el  rey  Ezeohlas  lo  oyó, 
nifó  sus  vettldoa,  y  cubrióte  de 
«M»  f  «MMJm  m  ta>€Mft  4»  J«boTá«. 

«  Y  wftó  A  Ellacim  el  mayeHknno, 

y  A  Scbna  escriba,  y  &  los  ancianos  de 
los  saceulutes  vestidos  de  sacos  h  I  salas 
profeta,  hijo  de  Ami>s, 

3  Que  !e  dijesen  :  Así  ha  dicho  Eze- 
cliias  :  Este  dia  es  dia  de  angustia,  y 
de  reprensión j  y  de  blasfemia;  porque 
los  f4¡/M  tan  tvnido  hasta  Ik  fsoift»  y 
1»  qiui  pon  no  tiene  ñiertat. 

oiiA  Jeho«á  tn  Btm  iodts 
IM  palabras  d»  BabiBW»  al  «Mi  tí 
rey  ae  los  Asirios  ta  Mflor  luí  ém>Ítáoh 
para  injuriar  al  Dios  Vivo,  y  A  Ttttt» 
{ierar«  con  t>alabra.s,  las  cuales  JebovA 
tu  Dios  ha  oído  :  por  tanto  eleva  oración 
por  las  reliquias  que  aun  se  hallan. 

5  Vinieron  pues  Im  tlSCfOi  9^ 
Ezecblas  fc  Isaías. 

6  £  Isaías  les  respondii* :  Asi  diréis 
A  nmtm  Mflert  Asi  ha  diobo  JehovA: 
Nb  tim«i  por  las  palabras  qne  bas  oAd»» 
con  las  «UÉM  me  han  likdÉnwJ»  iM 
sierv  os  del  rey  de  Asirla. 

7  lié  aquí  pondré  >o  en  é!  un  espíritu, 
V  oirá  rumor,  y  voiveráse  ¿  su  tierra: 
y  yo  haró  qp»  m  m  tkmm  calgk  A 
cuchillo. 

8  ^  Y  regresando  Kahsacos,  halló  al 
rey  de  Asiría  combatieiMlo  A  Liboas 
porque  j^o^mbia  uido  4[tte  M  bablA  pw« 


#  T  «írd  daetar*.  d«  Vlriraca,  rey  de 

Ethiopia:  Hii  aquí  es  salido  para  ha* 
certe  guerra.  Entónces  volvió  vi,  y  envió 
embajadores  h  Kzechias  diciendo  : 

10  A4Í  diréis  á  Ezechias  rey  de  Judá  ; 
No  tf  en^^afle  tu  Dins,  en  quien  tii 
confias,  para  decir:  Jerusalem  no  será 
entibada  en  mano  del  rey  de  Asirla. 

11  fu  aquí  tA  bas  oido  lo  que  han 
hecho  ioa  wem  ^  Asirla  A  todas  las 
tierras,  dwtniycwinfcMr  iJ  hm  tá  ^ 
escapar  ? 

1-2  ¿  Libráronlas  los  dioses  de  las  gen- 
tes, que  mis  padres  destruycxoa,  es  á 


nabcr,  Gomn,  y  Harán,  y  Reseph,  y  los 
h^Jos  de  Eilcn  que  cítulmu  en  Thalasar  ? 

13  ¿  Di'mde  está  el  rey  de  Haniath, 
el  rey  de  Arplind,  el  rey  de  !.\  ciudad 
de  Sépharvaim,  de  Hana^  y  de  Ava  ? 

14  ^  Y  tomó  Ezechlas  las  letras  de 
mano  de  los  embajadores;  y  después 
Que  las  hubo  leido,  subid  A  la  casa  de 

15  Y  oró/  Ezi  fhlii  delante  de  .Te- 
hová  diciendi) ;  .leiiovú  Dios  de  Israel, 
que  h-ibitas  acJtre  los  querubines,  tu 
solo  eres  Ibos  de  todos  los  reinos  de  la 
tierral;/ ;  tií  hiciste  el  cielo  y  la  tierra*. 

1«  IncUita,  oh  JehovA,  tu  oido,  y 
oye<;  abre,  oh  Jehová,  tus  ojos,  y 
mira*}  y  ajy  1m  fatobm  d»  Bwi»- 
ohértb,  -que  ni  Éunwlv  A  MmAhmit  id 
Dios  viviente. 

17  Es  verdad,  oh  JAovA,  que  los  reyes 
de  Asiría  han  dMflMilIu  IM  gOMM  y 
sus  tierras ; 

Itl  Y  que  pusieron  en  ol  fucuo  A  sus 
dioses,  jior  cuanti»  ellos  no  eran  dioses, 
sino  obra  de  manos  de  hombres,  madera 
ó  piedra ' :  y  asi  los  destruyeron. 

19  Ahora  pues,  oh  .Tehuvú  DlM  flMBIl- 
tro,  silvanos,  te  supUoo»  de  M  janaft. 
pora  que  sepan  todos  let  Klnol  dr  Ifc 
tierra  que  tü  solo,  Jehová,  eret  Dios 

21»  Entonces  Isaías,  hijo  de  Amos, 
envió  ;'i  decir  A  K/cchlas:  Así  ha  dicho 
Jehová  Dios  de  l&rael :  Lo  que  me 
Toic'iste  acerca  de  Bentt80hdriÍ|b  X«|  de 
Asiría,  he  uido  «. 

i.'l  Esta  es  la  palabra  que  JiebovA  luí 
hablado  contra  el :  ¿  Hate  menoapreda» 
do  ?  <>  Hate  escarnecido,  oh  virgen  hija 
de  Sion»?  ¿Ha  movido  m  cabes*  dia- 
tras  de  ti,  hO«d»  JatasUm  ? 

22  e  A  quien  has  ii^uriado,  y  á  quien 
has  blasfemado  ?  c  Y  contra  quien  has 
hablado  alto,  y  has  ab/.ado  en  alto  tus 
ojos  ?  contra  el  Santo  de  Israel  p. 

23  Por  mano  *{le  tus  mens  ijeros  ha» 
proferido  injurias  contra  el  Seüor,  y  has 
dicho :  Con  la  multitud  de  mis  carros 
he  subido  A  las  oambfw  de  los  montes, 
A  las  cuesta»  del  Uínum^  y  cortaré  sus 
atoa  cedBOt»  sos  mígMi  awoglitat :  y  en- 
trará A  la  morada  de  m  támrino,  al 
monte  de  su  OmauAt 

84  Yo  he  cavado  y  bebido  las  a^uas 
a^cenas,  y  he  secado  con  las  plantas  de 
mi»  ]íies  todos  los  ríos  de  lugares  blo- 
queados. 

25  ¿  Ximca  has  oido  que  mucho  tlcm- 

C ha  yo  lo  hice,  y  de  días  atitiguos  lo 
farwadot  ?  Y  abora  k>  be  bedio 
^iMXt  f  §úé  pf  a  doiolanloii  di  dudadla 
fcmai  an  MMiatoaos  da  rulua. 

99  T  sus  moradores  coitos  de  manos, 
quebrantados,  y  confusos,  fucrim  tit>il 
yerba  del  camjKi,  rtmio  legumbre  verde, 
yr  heno  de  lu-.  tijados  qoa  anttj  Ifpia 
venga  á  madurez  es  seco. 

27  Vo  he  s  ibido  tu  asentarte,  tu  salir 
y  tu  entrar,  y  tu  furor  contra  roí. 

SU  Por  cuanto  te  has  airado  contra 
mi,  y  tu  estruendo  ha  wMdo  A  mis 
oidoB,  yo  por  tanto  poadKf  mi  «a— ala 
en  tos  narices*,  y  mi  bocado  «tt  tai 
labios,  y  te  haré  volver  por  el  camino 
por  donde  viniste. 

29  V  esto  te  será  jior  señal,  Ezcclihis  • 
Este  año  comerás  lo  que  nacen'i  ile  suyo, 
y  tanibim  el  segundo  afio  lo  que  nacerá 
de  suyo ;  y  el  tercer  año  haréis  senien- 
tera,  y  segaréis ;  y  plantM^  viñas,  y 
cometáis  el  firuto  de  cliM* 
«M  Y  lo  «w  bnUana  «mnado,  lo  qna 
ItabfA  QMiaio  da  la  oam  da  JudA  tar> 
nará  A  adMV  «¡ds  8bAÍo»  j  hmk  fkoto 
arriba. 
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31  rotiiuo  saldmii  de  Jerusalem  reli- 
quias', V  los  ijuc  estauaiún  del  monte 
de  Sion :  el  /tío  de  Jenová  de  lo*  ejér- 
cito* har&  estou. 

33  Por  unto  Jehová  dice  !»*í  <U-1  rt  y 
de  Asirla:  Ño  entrará  en  es.ta  ciudad, 
ai  «duur*  saeta  en  ciU»  ni  v«aclzá  de- 
lante de  ella  CModo,  al  Mii  «dMdt  oan> 
tra  éUa  batnaxte. 

88  Por  el  camfaio  que  vino  at  vialnsik 
y  no  entmík  m  «M»  iliidaáf  dlca  Je- 
nov&. 

a4  Porque  yo  ampararé  A  i-st.i  eindad 
para  salvarla,  por  amor  de  mí,  y  por 
amor  de  David  mi  siervo*. 

85  1[  Y  aconteció  que  la  misma  noche 
Mdió  d  áiwel  de  Jdiovi,  é  hirió  en  el 
oampe  ittlmg  Aftrioe  ciento 
y  einoo  aÉtt  ktméim:  y  eamo  t 
Uron  por  Ift  auIillM»  M  «vrf  lot 
{KM  de  los  BucrLue. 

:«j  Kntónoea  Sennachérib,  rey  do  Asi- 
rla, »e  partió,  y  «e  fué  y  tomó  ú  Nimve, 
donde  ae  estuvo  *. 

87  Y  aconteció  que  estando  él  ado- 
rando en  el  teinplo  de  Niaroch  tu  dios, 
Adnunelech  v  Saretar  ttis  hyos  lo  hiri- 
eron á  cuchillo*:  y  huyérome  á  tierra 
de  Ararat^ :  y  rdaA  ta.  m  iMfMT  JEnr- 
badonetu  hijo. 

CAPITULO  XX. 

W  Sehor  la  vida.  Lm  aemhra  áá  mI  n<r»- 
eetU  mOemroéotMmlt.  Rtpnmit  ImAm  la 
vanidad  dtt  rtff;  ei  mal  mtetit  m  d  tnmo 
tu  hijo  Matuutt. 

EN  aqucUoa  días  cayó  Biechlas  en- 
ihnno  de  moarte*.  y  vino  á  él 
Isaías  fKofirta,  hito  de  Anos,  y  áijole  i 
JehoT&  dice  an:  Dispon  de  tn  casa,  por- 
que has  de  morir,  v  no  vivires. 

8  Entónces  vulvii'i  ('I  su  rostro  á  la 
pared,  y  or/i  ú  .lehová,  y  dijo  -. 

8  Kuégote,  olí  Jehova,  ruó|(ote  hagas 
memoria  de  que  he  andado  delante  de 
ti  en  verdad,  é  integro  coraxon^  y  que 
he  hecho  las  oaM8  que  te  apMwi.  Y 
ItaiéSatahla*  oon  gran  Vara. 

4  Y  Mlaa  que  Isaiaa  Mdiaat  ImíIí  la 
mitad  del  patio,  fué  palatwri  4m  JahoTá, 
á  Iiiaíat  diciendo: 

5  Vuelve,  y  di  á  Ezechias,  príncijn? 
de  mi  jiui'blo:  Asi  dice  Jeliovú  el  Dios 
de  D.ivul  tu  |>adre :  Yo  he  nido  tu  ora- 
ción c,  y  he  visto  tus  lagrinae^:  bé  aqui 
yo  te  sano  < ;  al  Mnar  di»  anUiAt  á  la 
oasa  de  Jehová. 

6  Y  añadiré  á  tus  diaa  giriM  «fioa, 
j  ta  Ubsavi  A  ti  y  á  esta  cfndii  d»  aUM 
dal  lagrda  AÁU;  y  ara|iaiaM «ito  «!■• 
dad  por  amor  de  má»  y  far  anar  de 
Darid  mi  siervo/. 

7  Y  dijo  I»aías :  Tomad  masa  de  higos. 
Y  tomándola,  pusieron  sobre  la  llaga, 
y  Kani). 

8  Y  Kzechlas  habia  dicho  á  Isaías : 
i  Que  selial^  tendré  de  que  Jehová  me 
sanará,  y  «na  sabiié  4  la  oasa  de  Jehová 
al  tercer  oa? 

9  V  ra^pondló  Isaias :  Esta  aaBal  tan. 
drás  de  Jebová,  de  que  haiA  Jéhorá 
esto  que  ha  dirho  :  ,  Avnn/axá  lA  aom- 
bra  die>^  (p-ados,  ó  retrocederá  éAex  gra- 
do* 5 

10  Y  Eieclílas  reiipoiulió;  Fácil  cosa 
es  que  la  sombra  de»  Une  dit/.  grados: 
pero  que  la  sombra  vuelva  atias  diez 
grados. 

11  JEnt^noaa  «1  vnAtn  laaiaa  clamó 
A  JdkovAt  «lilao  valvar  te  aawbra  pw 

los  erados  que  habia  descendido  4n  m 

reloj  de  Acház,  diet  prados  atrat*. 

12  %  En  mjiitl  ticiiiiio  Bfrodach-Rala- 
dan,  h^o  de  lialadan,  rey  de  Uabilonia, 


eoTló  letras  y  piaao^ 
que  habia  oldo^poj 


\  A  EaoelKlaa,  por- 


eiifermo 

13  V  Kzechias  lt>s  oy(j,  y  mostróles 
toda  l.i  ca!»a  de  l.is  cosas  preciosas,  plata, 
oru,  y  esi»ee¡ería,  y  preciosos  ungüentos ; 
y  la  casa  de  sus  arnuu,  y  todo  lo  %ae 
habia  en  sus  tesoros  •  j 
qucdtf  qiM 


14  Vntónces  el  profeta  Isaías  vino  al 
rey  Szechlan,  y  díjole  :  ¿  t¿ui'-  dijeron 
aquellos  varones,  y  de  donde  vinienin  á 
tí?  Y  Kzechias  le  rtsjKiiulió ;  i)e  lianas 
tierras  han  venido,  de  Bat  ilonia. 

15  Y  el  le  volvió  á  decir:  ¿^ué  rie- 
ron en  tu  casa  ?  T  Exechlas 
Vieron 
nada  qi 


et  le  Toiviu  a  aecir :  ¿  x****  vie- 
I  tu  casa  ?  T  Exechlas  respondió: 
1  todo  lo qú»  krtteon  ad  oaant 
inadd  tKk  aala  taacma  mm  so  laa 


10  Entóneos  Isaías  dUo  á  Esodilaa: 

Oye  palabra  de  Jehov;l  ¡ 

17  rié  aquí  vienen  dias,  en  que  todo 
lo  (^ue  isUx  en  tu  ca^,  v  todo  lo  que 
tus  (ladreo  han  atesorado  liasta  hoy,  sea 
llevado  á  Uabiiaotal^  ato  fodkar  Mda, 

d^o  Jehová. 

18  Y  de  tna  bUai,  que  saldrán  de  ti. 


iiAn,  y 

M  d  f  laála  drt  ny  de 

Babilonia. 

lU  Entónces  Exechlu  dijo  á  Isaías: 
La  ]>alabra  de  Jehová,  ijue  has  habla* 
do,  es  buena  ™.  De^^pues  dijo  :  ¿  Mas 
no  habrá  yx/  /  verdad  en  mis  dias .-' 

2U  ^  Lo  demás  de  los  hechos  de  Eze> 
chías,  y  todo  su  vigor,  y  como  hizo  el 
estanque  *,  y  el  conducto,  y  metió  las 
aguas  en  la  ciudad,  ¿no  está  escrito 
en  el  libio  do  laa  ondnMoa  de  lea 
de  Jodá? 

21  V  durmió  Ezechlas  con  ra»  padrea, 
y  reinó  en  su  lugar  AI anasüó  su  hQo. 

CAPITULO  XXL 

Rfifi(u¡'>  ii>i^'inifiiiile  (¡4  3f<intt».ir,  A  ijvitn  nu 
enli  ^  tmtta  tu  AtM  Amou,  Mu&rto 
pt>r  lut  crituiot^tamm  flS  AéK  il 
Joña»  m  hijo, 

DE 
comenzó  á  reinar*,  y  reinó  en  Je- 
nisalem  cincuenta  y  cinco  afios :  el  nom- 
bre de  su  madre  Jlié  Hcpsiba. 

2  E  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová, 
según  las  alxitninaciones  de  las  gentes 
que  J  ehová  habia  echado  delante  de  los 
hijos  de  Israel 

8  Porque  él  volvió  á  edificar  los  altos 
quo  Exechlas  su  padre  habia  derribado*, 
y  lenntó  altana  á  Baal,  é  hiao  kaaoiio, 
 Aehib  t«f  do  la. 


rael^: 


todo  el  (JércitoSal 
y  íirvio  á  aquellat  rosas. 

■1  Asimismo  edificó  altares  en  la  casa 
de  Jehová/,  de  la  cual  Jebová  habia 
dii  ho ;  Yo  poodiRé  aal  aaialM  an  J». 

rusalem .«. 

6  Y  eilitifi'  ilt.'.ris  para  todo  el  ejér- 
cito del  cielo  en  loa  dos  atrios  de  la 
oasa  de  Jehová: 

8  Y  pa<ió  á  su  hi^o  por  fuegoA,  y  miró 
en  tiempo»,  y  fué  .'>?orero,  u  instituyó 
pytlKmes  y  ,  niullijilii  ando  así 

el  hiu-er  lo  malo  en  ojos  de  Jehová,  para 
provocarlo  k  ira. 

7  Y  YVLM  ima  entalladura  del  bosque 
que  t'i  habia  hecho,  en  la  casa  de  la 
cual  habla  JaitovA  dioho  á  David,  y  A 
SalooMB  m  liQfti  To  ndid  «al  mam- 
bre  pon  riaom»  m  «ta  aaaiy  j  an 
Jerusalem,  A  n  caÉl  aaeofl  d»  tadat 
las  tribna  do  lanal  * ! 

fl  Y  no  volveré  á  hacer  que  el  pié  de 
Israel  sea  movido  de  l.i  tierra  que  di 
á  sus  padres',  eon  tal  que  guarden  y 
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Pro.  39.18. 
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«1  Bübli» 


«  3  Cr.  98. 1. 
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•X  Bej.  13.Z 


hagan  oonibziM  4  todas  1m  oom  qnc 

Í o  le»  he  mandado,  y  conforme  á  toda 
I  ley  que  mi  siervo  Moisés  les  mandó. 

9  Mas  ellos  no  escucharon;  y  .'\ía- 
aste  los  indujo  m  ^  que  hiciesen  mas 

mal  que  las  guntes  que  Jehová  dwtny^ 
itt'^'r*'*  de  lo»  hijos  oe  Israel. 

10  Y  habló  Jehová  por  mano  4»  «W 
flama  loa  yfo&tfu  «Udapdo :. 

U  Por  enante  Mtami,  ny  ém  Judá, 
ha  hecho  ettaa  «bwwtoiclflM>»«  J  ha 
hecho  mas  mal  ana  tado  lo  que  iiici- 
eron  los  Amonrheos*,  que  fuer^m  antes 
de  él,  y  también  ha  hecho  pecar  ú  J udá 
en  sus  ídolos  ; 

12  Por  tanto  así  ha  dicho  Jehov/i  el 
Dios  de  Israel :  Hú  ai^uí  vo  traieo  tal 
mal  sobra  Jaruaalam  i  aobira  Judá,  au« 
el  que  «9«ta  1»  muMb  «HIOI 
oidos||. 

13  Y  extcndavi  totm  JTafOMlam  al 

cordel  de  Samarla,  y  el  plomo  de  la 
casa  de  Acháb  9 :  7  vo  limpiaré  4  Ja> 
rusalem  como  se  limpia  una  escudilla, 
que  después  que  la  tiau  limpiado,  la 
vuelven  sobre  su  ha/. 

14  Y  desamiiararé  las  reliquias  de  mi 
heredad  r.  y  entregarlas  hé  en  ni;uu)s  de- 
sús enemigos»  jr  serán  para  saco  >  para 
robo  4  todos  sos  adversarios : 

15  Por  cuanto  han  faaoha  lo  hnUo  m 
mis  ojos,  y  me  nm  puntoaado  A 
desde  el  dia  uue  sm  fWlSM  MUMMl  dü 
Egipto  hasta  noy. 

Ití  Fuera  de  esto  derramé  ManassL^ 
mucha  saixgre  inocente  en  gran  manera, 
hasta  henchir  &  Jeru&alem  de  (  atu)  & 
cabo ;  ademas  de  su  pecado  con  que 
hizo  pecar  4  Judá<,  paia  ^fUt  hidátr 
lo  malo  en  ojos  de  Jchová. 
17  Lo  demás  da  loa  hechos  de  Ma- 


1  todas  loa  cosas  qnahiw^  tn 


<|uo  coMialió»  ¿  no  

crito  en  el  libro  da  laa  avdaioM  dalos 

reyes  de  Judá '  ? 

18  Y  durmió  ^fanassé  coa  SOS  padres, 
J  fué  sepultado  en  el  huerto  da  fO  OfM, 
al  huerto  de  U^za»  y  xriad  m  tu 
lugar  Ajocum  su  hijo. 

10  ^  Da  fainte  y  dos  afioa  era  Amon 
<nian<lri  oonauó  4  reinar,  j  reinó  dos 
«loa  an  Jaraialem.  £1  nombie  de  su 
nadie  ^  If  aia)aaiatii#  hUa  do  Bmm 
daJotha.  — 

tO  E  hizo  lo  malo  en  cjo<;  de  Jehová, 
QOmo  había  hecho  ManaxMj  su  ])adre. 

SI  Y  anduvo  en  to<Ios  los  caminós  en 
que  su  )tadre  anduvo;  y  sirvió  á  las 
inmundicias  á  las  cuales  haUo  iatfldo 
su  padre.  3  4  ella*  adon>. 

as  Y  á  JafeovA  «1  Dios  de  sus 
padres,  y  no  anáoTO  ta  al  camino  de 
7ahov4*t. 

S8  Y  loa  liegrvoa  da  Ajnon  conspiraron 
contra  él,  y  mataron  al  rey  en  su  casa. 

21  Entónces  el  pueblo  de  la  tierra 
hirió  4  todos  ios  que  haMan  conspirado 
contra  el  rey  Anu>o,  y  ]iusu  el  pueblo 
de  la  tierra  por  rev  en  ¡.u  lui^ar  4  Josias 
su  hilo. 

25  Lo  demás  de  los  hechos  de  Amon 
que  efectuára,  ¿  no  est4  tcxlo  escrito  en 
el  libro  de  laa  cvóidoaa  da  loa  nma  da' 
JvdA? 

88  Y  Itad  lanultado  en  su  sepulcro  en 

S huerto  da  Uzza,  y  reinó  en  su  logar 
MÍ«ISttl4j0. 

CAPITULO  XXII. 
Comienta  Jotia»  A  ratamrar  d  tmjdo  «  eidfo 

CUANDO  JoflMO  onmwitd  á  reinar 
era  de  odio  aflos.  j  laiad  m  Mvá' 
salara  treinta  j  na  aflo*  SI  iMmbwi  Of 


su  madio  /Vii  Idida,  hija  da  Adaía  de 
Boscatb. 

9  E  Meo  /o  gve  era  recto  en  ojos  de 
Jehová,  y  anduvo  en  todo  el  camino  de 
David  su  padre,  sin  apartarse  1%  diestra 
ni  4  siniestra  h, 

8  Y  4  los  diez  y  ocho  arios  del  rey 
JoAÍas  futí  que  envió  el  rey  4  Saphan, 
hijo  de  Axalia«  hUo  da  MfsuUam,  es. 
criba,  4  la  casa  da  MbaaA^álciando : 

4  Vé  4  Helda»  «nao  «avdoto:  dilt 
que  recoja  el  dinero  qne  se  ha  metido 
en  la  casa  de  JihovA'',  que  han  ii:iitado 
del  pueblo  los  guardianes  de  la  j  ui  rta, 

5  Y  que  lo  j>on>ían  en  manos  de  los 
que  hacen  la  obra,  tjuc  tienen  cargo  de 
la  casa  de  Jthovú  ;  v  que  lo  entreguen 
4^M^e  hacen  ia  obn^oo^U^Msa  de 

lacasai  **** 

4  ▲  loa  oavflnlma»  i,  loé  aiaaitw»  7 
albafiUes,  para  comprar  madera  y  piedra 
da  cantería  para  re|«arar  la  casa. 

7  Y  que  no  se  les  cuente  el  dinero 
cuyo  manejo  se  les  contiare,  porque  cilo» 
proeadn  con  fidelidad. 

8  ^Entónces  dijo  el  sumo  sacerdote 
Helcias  4  Saphan  escriba:  El  libro  de 
la  leyrf  he  hallado  en  la  casa  de  J«> 
hov4.  Y Baktaa dld otHtaN» A filffiMn, 

JF  Issélo. 

pvlakndo  loago  Saphan  escriba  al 
ngr,  did 4l  ngp  la  respoesta, y  d^o:  Tus 
siervos  han  juntado  el  dinero  que  se 

halló  en  el  templo,  y  lo  han  entregado 
en  poder  de  los  que  liacen  la  obra,  que 
tienen  cargo  de  la  casa  de  Jehová. 

10  Asimismo  declaró  al  rey  Saphan 
escriba  diciendo  :  Helcias  el  sacerdote 
me  ha  dado  un  libro.  Y  leyólo  Saphan 
delante  del  rey  «. 

U  Y  cnanoo  ol  n»  hubo  oido  las 
pteUbnm  dri  libio  da  Jo  ley,  rasgó  sus 
vestidos/, 

IS  Luego  mandd  el  rey  &  Helcias  el 
sacerdote,  y  4  Ahicam,  hijo  de  Saphan, 
y  4  Achbor,  hgo  de  Micbáia,  y  4  Sa- 
phan escriba,  y  A  AMÉa»  alarfo,doL  rey, 

diciendo : 

13  Id,  y  preguntad  4  Jehová  por  mi, 
y  por  el  nnablo»  por  todo  Judá,  acerca 
de  las  pawñw  do  aste  libro  que  se  ha 
baUado}  peraao  pondo  lea  da  Jahovú  9 
ailaqoona  ddoaneandidoeontto noso- 
tros, por  cuanta  nuestros  padres  no  es. 
cucharon  las  palabras  do  asta  libro  A, 
para  hacer  "miftlTWH  A  lodo  lo  ^pw  nos 
iuó  escrito. 

14  Kntónces  fué  Helcias  el  sacerdote, 
y  Ahicam,  y  Achbor,  y  Saphan,  y  A- 
sala,  4  Huida  profetisa,  mi;ger  de  Sal. 
lum*  hJJo  da  Tieva,  bUo  do  Araas, 
mano  oa  las  fOttidosM»»  eoal  mora, 
bo  an  ^enisalem  aa  lo  i^ndi  parte 
de  la  ttadatl,  y  hablaroa  eco  alio. 

15  Y  ella  les  dijo:  AÚ  ha  dicho  Je- 
hová el  Dios  de  Israel:  Decid  al  varón 
que  os  envió  á  mí : 

16  Así  dijo  Jehová;  lié  aqui  yn  traigo 
mal  sobre  este  lugar,  y  sobre  ios  que 
en  él  moran,  <«  á  tátuer,  todas  las  pa- 
labras dal  liten  <|W  ho  Md»  ol  xgr  de 
JndAi 

VI  Por  «nonio  ma  di^aroa  A  nal»  y 
Qocmaron  petAunes  A  diosaa  afanos, 

provocándome  A  Im  en  toda  obra  de 

sus  manos»,  y  mi  furor  se  ha  encendido 
contra  e>te  lUgar,  y  no  se  a{iagará. 

18  Mas  al  rey  de  Judá  que  os  ha  en- 
viado para  que  preguntaseis  ú  Jehová, 
diréis  asi:  Asi  ha  dicho  Jehová  el  Dios 
de  Israel :  Por  cvatUo  oíste  las  palabras 
del  libro, 

18  Y  I»  conaoo  w  «ntanMció**  j  te 
f  ddiol»  do  Jabovi»  aoando 
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oiste  lo  que  yo  he  pronunciado  rontra 

este  lu¡;ar  y  contra  sus  moraciurts,  que 
Tendrían  á  aer  asolados"»  y  mnlditosn^ 
j  rasgaste  tus  vestidos,  _v  llorast»-  en  nii 

Smencia,  también  yo  te  he  oido,  dice 
ehová. 

ao  Por  tanto  lié  aquí  «o  t»  i«G«garé 


MBolero  en  pac;  j  no  ^erfo  cm  «tlot 
todo  ti  ma!  que  jo  traifiro  lobre  <M0 
amtm  Y  ellos  dit  ron  a!  rey  la  rt-s 


r.M'ITULO  XXIIT. 

Lee  Jofias  '!  1  ><  u'rronomio  (hhuile  <!il  yueUn; 
rtiHfra  Ui  ¡lUamtx  nm  el  l^!ir>r,  n  <  >mfriitf 
tn  t(HÍ<)  lo  rentíifilt  <lf  .«'i  i  i'fii  <-ti  íii  o'  »fT- 
ranria  de  la  I.fjf,  y  dtMrucetiitt  ce  ta  ido- 
latría. 

BNTONCB8  «1  rej  «nvM*  y  Ju&tsron 


de  Jerusaiem  «. 

2  Y  subió  el  rey  á  la  casa  de  Jehová 
con  todos  los  varones  de  JudA,  y  con 
todos  los  inoradorí's  de  Jerusnlem,  con 
los  saccrdi'ti's,  y  jirofitas,  y  t'>ti  tnfln  el 
pueblo  desfle  el  mas  chico  hasta  el  mas 
grande,  y  lev('«  oyéndolo  ellos,  todas  la« 
pa^abrai'del  libro  del  ptcto  que  había 
sido  hallado  en  la  caasorMiová^. 

8  Y  powlgartof  il  rtf  <*VM«  Junto  A 
ta  BotaiiilM*  Wto  ttHMifli  AnMttt  <lo 
hov&  de  que  irían  en  i>o»  de  Jehová,  y 
guardarían  sus  mandamientos,  t  sus  tes- 
thnonios,  y  sus  t■^t.^tllto«,  con  todo  el  co- 
raifon  y  con  ti  da  il  alma,  y  qnc  cumpli- 
rían las  palabr.is  de  la  alian/a  que  esta- 
l>an  escritas  en  aquel  libro.  Y  todo  el 
pueblo  confirmó  el  pacto. 

4  Entónces  mandó  el  rey  al  sumo  sa- 
«ndote  Uelcias,  y  á  los  sacerdotes  de 
segundo  ótdan»  y  á  kM  gwrtUoao»  te 
la  puerta,  que  neiMn  m  «Mnplo  de 
Jehová  todns  los  vnsos  que  habían  sido 
hechos  para  ll.val,  y  pnra  el  bo»que,  y 
para  toda  la  mili -i  i  (IlI  ríe]o<í,  y  que- 
mólos fuera  de  Jerusaiem  en  el  campo 
de  Cidro n ,  é  him  ItewV  IM  ««im  O» 
ellos  á  Beth-eL 

5  Y  a«MA  tot  Camontee  fM  hÉUm 
¡meato  lot  x«f«  4*  JudA,  pora  que  que- 
maten  pMwMi  én  fot  altos  en  las  ciu- 
dades de  JudAi  T  en  loa  alrededores  de 
Jerusaiem:  y  aalmlkroo  á  los  ijue  que- 
maban DCTñimes  h  Baal,  al  sol,  y  A  la 
luna,  y  a  lo»  si^os,  y  á  todo  el  ejército 
del  ríelo. 

»J  Hizo  tnnihicn  sacar  el  bosque  fuera 
do  la  casa  de  .Ithová,  fuera  de  .Ferusa- 
lem,  al  torrente  de  (Jidron,  y  (niemólo 
en  el  torrente  de  Cidron,  y  tornólo  en 
polvof  3  tebó  ¿P^vo  de  a^aotoe  loa  ae- 
pideraa  te  hwlilyoa  del  pntMo/, 

7  Ademas  detnbd  las  caiaa  te  loa  ao- 
donahieos  que  estaban  en  la  eon  te  Je> 
horh,  en  las  cuales  tejían  iM  lim|Mm 
pabellones  para  el  bo«que. 

8  £  hilo  venir  t<Mlos  los  saccrdoti  s  de 
las  ciudades  de  Judá,  y  profanó  los  al- 
tos donde  los  sacerdote*  quemaban  jn-r- 
ftunes,  desde  (íabaa;  hasta  Beer-sebah; 
y  terribó  los  altares  de  las  puertas,  ¡f  lo» 
«M  «ftatan  á  la  entiate  te  la  uoeita  te 
Jamé,  gobernador  te  la  «hMiri,  9  k§ 
«M  «ilateii  á  la  maao  lagidate  A  la 
fmhm  te  la  ciudad. 

o  Empero  los  s.u  crdotes  de  los  altos* 
no  subían  al  altar  de  Jehová  en  Jeru- 
saiem, mas  coiTuan  posai  ilB  ICfWlura 
entre  sus  hermanos '. 

10  Asimismo  profanó  A  ThophethA, 
que  eiiá  en  el  valle  del  h^oteHinnom^j 
I>oraue  ninipino  pasase  ta  liUo  tf  M 
por  ftiefco  a  Moleeh 

11  Quitó  tamMcn  loa  eaballoa  que  los 
reyes  de  Judá  haliian  dedicado  al  sol,  á 
la  entrada  del  templo  de  JehoTi,  junto 


A  la  cAmara  de  Nathan-mdoeh  ennneo. 
el  cual  tenia  cari^  de  los  ejiteiyyqpiaM 
al  fueen  los  carros  del  sol. 

12  Derribó  ademas  el  rey  los  altares 
que  ettaban  sobre  la  techumbre  de  la 
sala  de  Aeh&z",  que  los  reyes  de  .Tudá 
habían  hecho,  y  los  altares  que  habla 
hecho  Manaaaié  en  loa  dos  atrtoa  de  la 
casa  de  Jelwd^a|  9  de^^  *fid^' 
arrojó  el  pot^aBÍtiainMIltltteOlaMa. 

13  Asimismo  proflotó  «1  rey  los  altos 
que  estaban  delante  te  Jerusaiem,  á  la 
mano  derecha  del  monte  de  la  destmc- 
cion,  los  cuales  Salomón,  rey  de  Israel, 
bahía  e<iiíicadoj>  ú  .\slhoreth,  almmina- 
cíon  de  los  Sidoníns,  y  ú  (Jhémos,  abo- 
•dnaelon  de  Moab,  y'á  MilebAm,  a^io» 
■alnaeion  te  los  liljoa  te  Ammon. 

14  Y  quebró  las  eMMaa,  9  taló  los 
bosqnaaf, 6  hinchió  el  bigarda  aUN  te 
huesos  de  hembm. 

l.S  Icualmente  el  altir  qtic  rxirdxi  en 
Beth-el,  v  el  alto  que  había  hecho  .íero- 
boam,  hijo  de  Nabat',  el  que  hi/o  pecar 
á  Israel,  aquel  altar  y  el  alto  destruyó; 
y  quemó  el  alto,  y  tomó  el  oMereft  pol- 
vo, V  nuBo  ftiefifo  al  bosque» 

volvióse  Josias,  y  TlBtitfii  lot  se- 
pulcro* que  «traten  allí  cli  di  HMlléf  en- 
vió >  sacó  loa  hteioa  te  1m  •MHoroa^  y 
qnemóiós  sobre  d  altar  Mott  cántami- 
narlo,  conforme  A  la  palaora  te  JehorA 
que  había  prnfeti/  tdo  el  varón  de  l>ios, 
el  cu;d  había  amuu  iatlo  estos  negocios». 

17  Después  dijo:  (f  <iue  título  <  >  .  .te 

Sue  veo  ?  Y  los  de  la  ciudad  le  resjum- 
íeron  :  Este  ei  el  sepulcro  del  varón  de 
Dios  que  vino  te  JodA^.  y  profbtiaó  «t- 
tas  cosaa  q«e  fd  kaa  beeKo  «otee  «1  alfar 
teBetl»-«L 

ISYéldiyo:  Madlo;  nlninmomeva 
sus  huesos :  y  así  ^aer(xn  preservados  sus 
huesos,  y  los  huesos  del  profeta  que  ha- 
bla VI  r  ido  <le  Pam.-^ria. 

Vj  V  todas  las  c.-.sas  de  los  altos  que 
etttilntn  en  las  ciudades  de  Samaría «, 
las  cuales  hablan  hecho  lo»  reyes  de  Is- 
rael para  provocar  A  ira,  quitólas  tam- 
bién Josias,  A  hiao  te  ellaa  como  habla 
hecho  en  Bcflli<«l» 

20  Mató  ademas  totea  los  altares  A  to- 
dos los  sacerdotes  te  isi'altos  que  aM 
e4iial)M)T,  y  quemó  loaii' tflot hnesos 
de  il.  ii.l  res.  y  volvióse  A  Jerusaiem. 

2!  •  lOiitoiu  es  mandó  el  n  y  á  todo  el 
nuiMo  <l!J  Íciidii  :  Hnre<l  l.i  1'  ;'.cii.\  A  .le- 
no\á  IHhn,  '•<  r     ■  ¡ue 

está  escrito  en  el  libro  dti  esta  hhaxiiA*. 

82  No  fué  hecha  tal  Pascua  dttte  los 
tiempos  te  loa  jueoil  qpw  goberaann  A 
Israel,  ni  en  todos  loa  tlñnpos  de  loa 
nyei  te  Itiaid,  y  te  lot  reyes  de  JudA^ 

íB  A  loa  dies  y  ooho  alkoa  del  rey  Jo- 
sias fué  hecha  aqpMlIa  YMtana  á  JtlwaA 

en  Jerusaiem. 

21  .Asimismo  barrlA  fatlas  los  Pytho- 
nes,  adiviiiiís,  y  ThemphoM,  y  twla»  las 
abominaciones  que  »e  vüan  en  la  tierra 
de  Judá  y  en  Jerusaiem,  para  cumplir 
las  palabras  de  la  ley  que  estal«an  es- 
ciitatanallibwqpwaltaotrifflallaldaa 
liaUla  ladlate  en  la  eaia  da  JMkovA* 

S5  No  hubo  tal  rey  Antes  de  é\,  que 
fl*ie  se  convirtiese  á  Jehová  de  toilo  su 
cora/on,  y  de  todn  ^ii  alma  <i,  y  de  t'Kl;\s 
sus  fuerzas,  contorine  á  toda  la  Ley  de 
.Moisés,  ni  después  úv  éi  nació  otro  tal. 

2tí  Con  todo  eso  no  se  volvió  Jehuv& 
del  ardor  de  su  grante  ba,  con  que  se 
habla  encendlte  su  enq|o  otwtra  J^A» 
por  todas  laa  provooaeiaaM  ote^p>lfe- 
nasté  le  haUa  ÍBÍtate«w 

srYdIfo  J«iio«i:  TtmMea  he  te  qui- 
tar de  mi  presencia  A  Jud&/,  como  quit/ 
A  Israel  0,  y  abominaré  A  asta  oiudad  que 
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babia 

de  la  cual 
KrialttA. 
a»  Le  diniM  d«  lo*  Mum  d*  loria», 

7  todas  las  cona  que  hizo,  ¿  no  está  todo 
escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  ios 
revés  de  Judá 

2U  En  aquellos  dias  l'haraon  Neoháo, 
rey  de  Kgipto,  sulúú  contri  el  rey  de 
Asiría  al  rio  Kufrates,  y  salió  oontfa  él 
el  rey  Josias  • ;  pero  aquel,  MÍ  ^Oe  le 
vi<5,  matólo  en  Megiddo. 

30  Y  aus  siervos  lo  pusieron  en  un 
cano»  y  tniéronlo  mu«to  d*  Mcfiddo 
4  Jaraaaietn,  ;  sepnltávonto  en  ra  M- 
polcro.  Entónces  el  pueblo  de  la  tierra 
tomó  á  J oach&z.  hijo  de  Josias,  y  un- 
Kiéronle,  y  muiámUO  por  ii9  «D  ilipu 
de  su  patire  «. 

81  ^  De  veliitf  y  tris  nfins  rru  Jo- 
acháx'  cuando  cohu-h/ú  á  n-iiiar,  y  rei- 
nó tres  meses  en  Jerusaiem  :  el  nombre 
de  su  madre /ué  Amutal,  h^a  de  Jere- 
mías de  Libna. 
as  Y  «1  liiao  1»  aMl»  «n  de  Je- 
hovk,  eouftMBe  á  todw  te  eona  que 
sus  padres  hablan  hecho. 
33  Y  echólo  preso  Pharaon  Nttliáo  ú 


Kihlam,  en 


la  ]irovincia  de  llatnath, 
en  J  f  rusaleui  ;   é  impuso 


reinando  él 

sobre  la  tierra  vina  mulla  de 
lentos  de  plata,  y  uno  de  oro  ». 

84  ISntónccs  Pharaon  Necháo  puso  por 
rey  á  KUacim,  hijo  de  Josias,  en  lugar 
de  Josias  su  padm»  j  mudóle  el  nombre 
eH  ti  de  Joacim  • :  j  tMad  4  JoMk4s,  j 
llevólo  á  Egipto;»,  y  mvtió  flltí. 

85  Y  Joacim  pagó  &  l'Iiitr  utn  la  plata 
J  el  oro  ;  mas  hi/o  apm  iar  ia  tifira 
para  dar  etie  dinero  i-untoniu-  al  m an- 
damiento de  Pharaun,  sacando  la  plata 
y  oro  del  imebio  de  la  tierra,  de  cada 
uno  según  la  estimación  de  tu  haciemlaf 
para  diir  á  Pharaon  Nech&o. 

36  I)e  vaiate  y  cinco  a&oa  «ra  Joacim 
ctiando  «mUMad  4  reinax,  y  once  afios 
reinó  en  Jerusaiem.  £1  nombre  de  su 
madre  fui  2¡ebuda,  hija  de  Pedaia,  de 
Ruma. 

37  K  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeliová, 
conforiiiü  á  todas  iM  MMI6^!M  tB6  pa- 
dx«a  Ivabian  beqho* 

^  PAFITÜLO.XMV.^^ 
RMhmJbaidm  tomtru  «itméi  BMÍbmíé¡ 

«or  m  opeibra  áfJtnmifv»,  y  ütoate  pre- 
am  é  BlUümtm  é^mukin,  y  a  mt  prinei- 


.18, 


EN  su  tiempo  subió  Nabuch6donosor, 
rey  de  Babilonia,  al  cual  sirvió  trw 
ailos« :  Til«ldM  Ul6l»s  1  M 16M6  «IM* 

tra  él. 

2  Jehov&  empero  envió  contra  él  tropas 
de  Oaldéoe,  y  tropas  de  Eiros,  y  tiDMs 
de  MoÉUlas,  T  tropas  de  Amm^ÜM»; 
loa  euales  envió  contra  Judá  para  que 
le  destruyesen,  conforme  4  la  palafaca  de 
Jehová  >iue  habla  hahlado  f¡Mr  «ut  at- 
ervo-s  los  profetas.  * 

8  Oiertanieule  vino  ttto  contra  Judú 
por  dicho  de  Jehová,  para  (quitarla  de 
■u  presencia,  por  los  pecadoi  de  Ma- 
nasiéi,  conforme  4  todo  lo  ({ue  hi/.o  : 

4  Asimismo  por  la  Miusre  inoc  ente  que 
derramó  «,  pné»  hlnoblo  4  Jerusaiem  da 
sangre  inoeentsdi  9«ím«4  per  lonto  a» 
quiso  perdonar. 

5  Ix>  detnas  de  Io«  heohos  de  Joacim, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  ^  no  está  es- 
crito en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  J  ud  i 

O  Y  durmió  Joacim  con  sus  padres  «,  y 
reinó  «n  su  logar  Joachln  su  hijo. 


de  su  tierra/;  porque  d  rey  de  Babilo- 
nia le  tomó  todo  lo  que  era  avvo  desde 
el  rio  de  ^pto  haau  el  1I0  Eunrstesy. 
8  ^  De  diez  y  ocho  afios  era  Joachln 

cuando  comen /i'>  íi  reinar,  y  reinó  en 
J erusalem  tres  meses.  El  nombre  de  su 
madre  fué  Nelin«U^  Uji»  d» 
de  J  eru&alem. 

L)  K  hi/o  lo  malo  en  «||m  JdMnril^ 
conforme  á  todas  lat  coaaa  que  habla 
hecho  su  padre. 

10  £n  amiel  tlnapo  mMenm  los  sier- 
vos  de  NatmohódonQsor  rey  de  BabUo- 
ala  eoBtm  J«nnalcm,  j  Ja  «iadad  ñii 
cercada  1. 

11  Vino  tambion  NabuchMonosor  rey 
de  llaliilonia  contra  la  ciudad,  cuando 
sus  sii-vvDS  la  tenian  cercada. 

12  Entúuí  e»  salió  Joachln,  rey  de  Ju- 
dá,  al  rey  de  Babilonia,  i\  y  su  madre, 
y  sus  siervos,  y  siu  príncipes,  y  nu  «n» 
nucos  •'.  Y  prendiólo  el  rey  de 

en  el  octavo  afto  de  ma  reinado. 

itTtactf  éb  áUtodot  te  taaograa  d« 
la  casa  de  JéboHu  3  los  tesoros  de  la 
casa  real,  y  quebró  en  pie/as  todos  los 
VM>os  de  oro  que  habla  hi/chd  ."^alomon 
rey  de  Israel  en  la  casa  de  Jehová,  como 
Jeliovú  habia  dicho*. 

14  Y  llevó  en  cautiverio  á  toda  Jeru- 
salem,  ü  todos  los  príncipes,  y  ¿  todos 
los  hombres  valientes,  haila  diex  nül 
cautivos;  y  4  lodos  los  oñciales  y  her- 
xwoa't  SPW  wuéi  aadlay  matfto  los 
pobm  dd  pueblo  de  la  tierra  *. 

15  A&imivmn  trasportó  á  Joachtu  á 
BaMlonia,  y  á  la  madre  del  rey,  y  ú  la.s 
mujeres  del  rey,  y  A  sus  eunucos,  y  á 
lo*  jiüderosos  de  la  tierra ;  cautivos  los 
l:evu  de  Jerusaloni  d  Babilonia. 

16  A  todos  los  hombrea  de  guerra,  que 
fúeron  siete  mil,  y  ¿  los  oflciales  y  herrc- 
roa,  fite  fiurou  mil,  y  4  todos  kit  «aU- 
entes  para  hacer  la  guerra  Utwó  eaa« 
ttvoi  al  r«y  de  Bridkmia. 

17  y  el  rey  de  Babilonia  puso  por  rey 
en  lugar  de  Joachln  á  ]\iathanias  su 
tio,  y  mudóle  el  nonibic  en  el  de  Se- 
deeias  >». 

18  De  Vfinte  y  un  año  era  Sedéelas 
cuando  comenzó  &  reinar,  y  reinó  en 
Jerusaiem  once  aAos*.  Jii  nombre  de 
su  madreé  Aimrtal,  fcC>  d>  Jawmte, 

deLlbtMA 

1»  B  Uao  lo  malo  an  ojoa  de  Jehov4, 
conlbrme  4  lodo  la  qtta  babia  baebo, 

Joacim. 

80  Fué  pues  la  ira  de  Jchov.'i  contra 
Jerusaiem  y  Judá,  hasta  que  los  echó 
de  sn  ]>resenria.  V  Secicriaá  la  Ilbaló 
cuutra  el  rey  de  Uabilunia?. 

CAPITULO  XXV. 
Ruina  de  Jeruttüem  y  d»  tu  teutplo:  írtupor- 
tarinn  uíiivcrtal  de  ios  Judtot  á  Babütmi», 
e$ee¡Ao  uno*  poeot  4  fftiémn^  é^ftnm  fWI 
euUívar  ¡a  titrra,  '  ^ 

Y ACONTECIO  4  te  «wv*  aAaa  da 
su  reinado,  en  el  mes  décimo,  &  los 
áiL'x  del  mes,  que  Nabuchódonosor  rey 
de  IJ,ilpilo!iia  vnio  con  toí'.o  su  eji-rr  ito 
contra  Jerusaiem,  y  cercóla;  y  levan- 
taron contra  ella  ingejiios  alredt^or  •. 

2  Y  estuvo  la  ciudad  cercada  hasta  el 
undéciipo  lAo  dal  rey  Sedéete. 

8  A  te  «Mf*  dal  anas  nwvaleció  el 
kambMan  la  elwlad««M  aobabo  pan 
para  d  pueblo  da  la  tkm. 

4  Abierta  ya  la  dudad,  kmgtrm  da 
noche  todos  hombres  de  gnerru  fog 
el  camino  de  la  puerta  <i»ie  estaba  entre 
k>s  dos  muros  Junto  &  los  huertos  del 
rey,  estando  los  CaUóos  al  rededor  de 
la  ciudad ;  y  4  fl%  aa  M  «aotMB  da  la 
campa  áa  b. 
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5  Y  el  ^drcito  de  los  t'aldOos  «Ifjuió 
al  ley,  y  tomólo  en  las  llanuras  de  .le- 
ricó/babiendoM  «tparcido  de  él  todo  &u 
ejército. 

6  Tom4*  MM  «I  i^r»  tn^énmlo  «I 
re;  dt  Biliiteiila  á  BibU«,  y  iweAitanin 

contra  él  sentencia. 

7  T  degollaron  ¿  loa  hijos  de  Sedéelas 
en  presencia  suya,  y  á  St  ilt  ria-;  su  tdh 
los  ojos  i/,  y  atado  con  cadtna!.  llcvjaonlo 
á  Haiti loria. 

8  ^  En  el  mes  quinto,  A  los  siete  del 
mes,  siendo  el  »Sto  diez  y  nueve  de  Na- 
buchódonosor  rey  de  Babilonia,  vino  á 
Jerusalem  Nabu'zardan,  capitán  de  los 
<U  1*  gnasdl^  itanv  dil  ngr  de  Bebi- 
lonla. 

O  T  quemó  la  casa  de  JehoT&<,  y  la 
casa  del  rey,  y  todas  las  casas  de  Jeru- 
salem/ ;  y  todas  las  can«  dt  k»  fdlMl» 
¡«Íes  aucm<5  á  fuei;o. 

10  Y  tinlo  el  « j<  n  ito  de  los  Caldeos 
que  ftaha  am  el  cavilan  de  la  guardia, 
derribó  iM  flmiW  M  JoonilMn  «Ist- 
dedorjr. 

11  Y  á  los  del  pueblo  qw  háblan  que- 
dado cnlaciiidMaj  A  lot  Mhabian 
(untado  al  ny  do  mMIonla»  y  A  ka  que 

nabian  quedado  del  vulgo,  trasportiSios 
Naimzaxdan,  capitán  de  los  de  la  gu- 
ardia. 

12  Mas  de  los  pobres  de  la  tierra  dejiS 
Nabuzardab,  capitán  de  los  de  la  gu- 
ardia, uara  que  iabra&en  las  vilVas  y  las 
tierras  A. 

13  Y  quebraron  los  Oaldéoc  laa  colum- 
nas de  Dfonoe  *  que  eilafto*  eo  la  eaia  de 
JebovA, y  las  basas»  y  «I  mu  do  bmioe 
qvo  estaba  en  la  casa  de  JehovA,  y  lle- 
varon el  metal  de  ello  á  Babilonia. 

14  Lleváronse  también  lot  raldiTos,  y 
las  ¡inlftas,  y  las  tftia/as,  y  los  <  iirlin- 
rones,  y  tmliK  los  vasos  de  utctal  i  on  ijui- 
ministraban  'r. 

15  Incensarios,  cuencos,  Ins  que  de 
oro,  en  oro,  y  los  que  de  plata,  en  plata, 
todo  h  llerO  ol  oopttaa  do  los  do  la  gu* 
aidlat 

16  Las  dos  columnas,  un  mar,  y  laa 
basas,  que  Salomón  haáa  hoeho  para  la 
casa  de  JehovAt  BOhafete  fIM»  do  todos 

estos  vasos. 

17  La  eütura  de  la  una  columna  era  de 
diez  y  ocho  codos,  y  tenia  encima  un 
capitel  de  bronce;  y  la  altura  del  ca- 
pitel era  de  tres  coátmi:  y  sobio  ol  ca- 
pitel habia  un  enredado  y  griiiailM  al 
rededor,  todo  do  bnoDOOt  f  gaa^laMe 
obra  habla  m  la  úOm  oolaKa  «oa  ol 
enredado. 

IB  ^  TonuS  entdnoea  ol  oapltaa  io  los 
de  la  jMBdla  A  Ouaiasa»  pamiar  aaoor- 


dote,  y  á  Sni)hoiii=»* "  segundo  sacerdote, 
y  tres  t^iiardas  de  la  va^jilla. 

19  Y  de  la  ciudad  tomó  un  enauoo, 
el  cual  era  maestxe  de  campo»  y  olaeo 
Taniiia  da  loo  oeattouos  dol  vqr*  fuo  so 
ItflIaiM  on  la  dadad,  y  al  yriaeipoi  o*, 
criba  del  ^reito  que  hada  la  rasefta  do 
la  gente      poit,  y  sesenta  vaaoMa  dd 

)>ueblo  de  la  llHHI  q|MI  M  ImMbMI  OM 

la  ciudad. 

20  Kstos  tomó  Nabuzardan,  capitán  de 
los  de  la  guardia,  y  lleviílos  á  Hibla  al 
rey  de  Babilonia. 

il  Y  el  rev  de  Babilonia  los  hirió  y 
mató  en  Rióla,  en  tierra  de  Hamath. 
Asi  ñié  traipnrtado  JadA  do  sobre  su 
tierral». 

88  ^  T  al  pueblo  que  Naburhddono- 
sor  rey  de  Babilonia  dejó  en  tierra  de 
Judú,  puso  por  goln'niador  á  (ledalias, 
hijo  d«*  Ahiram,  hi  ;o  de  .Sajilirin  ?. 

Y  oMiiilo  linios  los  jiTiiiripes  del 

S'étrito,  ellos  y  su  gente,  que  ei  rey  de 
sbilonia  habia  jmesto  por  gobernador 
á  (iedalíis,  viniéronse  4  él  en  IVIiitpa; 
et  á  taber,  Ismael,  hijo  de  Nathanlas, 
y  Johanan»  bUo  do  Gana,  y  Saxalao, 
hUo  do  Taabnaaok.NotoAittta,  y  Jaan- 
nias,  t4|o  do  MaaohAtl»  dios  oon  loo 
íuyo». 

24  EnU^nces  Gedalías  los  hi/o  i  ira- 
nii  nto,  h  e!'o<  y  k  los  >iiy.>s,  y  dijuies: 
N(i  t.  lili  >  ili-  ■<  í  s¡«TV((sdc  los  Ca;(l<os: 
halatud  ett  la  tierra,  y  servid  ai  rey  de 
Babilonia,  y  o«  ink  bien. 

85  Mas  on  ol  mes  séptimo  Tino  Iwnaol» 
hijo  do  Nathaaloa»  hUo  de  Eilsiaaa,  do 
la  odlipo  loal»  y  con  él  diez  varones,  é 
hirlowm  A  Oodalías,  y  murió;  y  tam- 
bién &  los  Judíos  y  faldina  foe  oMolnia 
con  í'l  en  Mi!>i»a. 

¿'5  Y  levantándose  to<lo  el  pueblo,  des« 
de  el  menor  ha.<>ta  el  mayor,  oon  los  oa* 
)iitaiit>s  del  ejército,  f  uéronsa  A  ^|iplO^ 
por  temor  de  los  Caldéos. 

^  ^  V  aconteció  A  los  treinta  y  siete 
aflos  do  lajtnMpartaoloa  do  JoooMn»  tm 
do  Jadi,  aBalmia  dnodáplmo,  A  loa 
Telnte  y  siete  del  raes,  qae  Bvil-mora* 
dsch  rey  de  Babilonia  en  el  primer  afio 
de  HU  reinado  Icvanti'  la  cabeza  de  .7o- 
acbUi,  rey  di'  J  uil a,  lacatulolo  de  la  casa 
de  1  1  <  ar(  v\  ; 

¿H  Y  hablóle  bien,  y  puso  SU  asiento 
sobre  el  asiento  de  los  K^fOi  qpM  OtS  Á 
ttUtba»  en  Babilonia : 

»  T  Binddlo  los  vestidos  de  su  prisión, 
y  e^^w^^^^  diOMMO  dalanln  da  él*  todoa  los 
días  do  «n  vida. 

90  y  tinéHe  diaramente  dada  su  comida 
de  fMTto  del  ragf  <  de  continuo,  todoo  loo 


LIBBO  PRIMKlíO  DE  LAS 

CRONICAS. 


CAPITULO  I. 
Oemeeiogfa  dr^fe  Atinm  hasta  Al/raiutm  t  \iJoi 
de  eUt,  y  tUfffitdmria  de  Innarl  y  lU  F«atf. 

ADAM,  S.  fh,  Enos-  : 
2  Cain&n,  Mabalaleel,  Jared, 

3  Hcnoch,  Mathuaalcm,  Lamaefe» 

4  Noé,  Hem,  Ohám,  y  JapiMl. 

6  5  Los  de  Japhet  b  /torM  Oo- 
mer,  Masog,  Msdal*  J«na«  TnlMl> 
Mesec,  y  ThíTaR. 

Ix>s  hijos  (le  (¡nmer 
Hiphath,  y  Tliogorma. 

7  I^s  hijos  de  Javan: 
Chlthiro.y  Dadaaim. 


8  5  IxN  hijos  de  Ch¿m«:  Chfis,  Mis- 
raim,  Phut,  y  l'anaan. 

O  Los  biios  de  (  liii»  :  Seba,  Havila, 
Sabtha,  Kaema,  y  8;(t.t.  (  li.i.   Y  lOO  M» 
jos  de  Haema ;  Séba.  J  Deüan. 
'  10  ChAa  cnfóndié  A  Nlmradt 
mentó  A  sar  poderoso  en  la 

11  Mlsiaim  engendró  A  I 
mlm,  LaaMm,  Nephiulm, 

18  PtMttvsim.  y  Oaalttbn:  do 

salieron  lOS  PbUMtéoS,  Jf  lOi 
rú«  »  d. 

< 'anaail  OTipalid  4 

mofénUo, 


•»  Jer.  aL  L 
yauflAiSb 


r  Cap.  23.  Z:. 
Lev.  as.  W. 
Doa.  3!S.a6, 
61. 

Es.  13.  Si. 

38. 

y  24.  14. 
«Jar.édl.lw 


•asa.*.!. 
(l)n.g,i. 


'Den.  a.: 
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14  Y  al  Hethéo,  j  al  Jébutéo,  y  al 

Amorrht'o,  \  al  (lerge^óo, 

15  Y  al  lievc^,  3  al  Aracéo,  3  al  Sinéo, 

16  Al  AradhKy  il  flaaoMéo,  j  al  Ha- 
raath(^o. 

17  5  IxH  hljoi  de  Sem*  fueron  Klani, 
Assur,  Arphaxad,  Lud,  Aram,  liu&. 
Huí,  Gether,  y  Mesec. 

U  Arpbaiuá  «fiQds6  4  fUU,  j  Sela 

Iv  T  4  Beber  nadcnron  dos  hIjo« :  el 
nombre  del  iino.f«i^  Pele^P,  por  cuanto 
cu  "iii-i  (liis  fui'  (lividiii.i  la  tierra;  y  el 
nombre  de  su  hernnno///í'  Joctan. 

20  Y  JocUn  engendró  ú  Blaiodii^« 
Seleph,  Asarmaveih,  y  Jera. 

21  A  Adoram  tamtiien,  k  lfn|,DÍela» 
sa  Hebal«  Abároa«l,  Saba, 

23  Ophir,  Bnda,  y  JoMb  1  todoa 
de  J  octan. 
84  5  Setn,  ArphastA»  Ma, 
25  Ileber,  Peleg,  Reu, 
«8  StTUg,  Nachñr,  Thare, 
27  Y  Ahram,  t-l  cual  es  Al>rah.im. 
2H  %  Li)8  hijos  de  Abraham  fueron 
Isaar,  é  Ism  tcl. 
5Í3  Y  esta*  ton  sus  desoendencías :  el 
rimogénito  de  Ismael  fut!  Nab^ot/; 
espues  Cedar,  Adbeet,  Mibumn, 
30  Misma,  Üuma,  Mawa, Hadiúl, The- 
ma,  Jetar,  Naplila»  j  Oadnuu  XMai  m» 
lof  biioa  da  iMMal. 
81  Y  Cdhura,  concubina  de  Abraham, 

Sarió  &  Zimram,  Jociuui,  Medan,  Ma- 
ian,  Isliar ,  y  á  Sua. 
32  Los  hijos  de  Joc  san  J)ieron  Seba,  y 
Dedan. 

83  Lo*  hijos  de  Madim :  Epha.  Epher, 
Henoch,  Abida,  y  Bldaa|  loMa  altos 
fluron  hUoa  de  Cethorm. 

M  T  Abraham  enmndrtS  á  Isaac:  y 
kM  hgoa  da  JaaaaJlM  EtaA,  é  U- 
raelf. 

;i>  ^Lo«  hijos  de  Esatl  furrtm  EU- 
phas,  Rehuel,  Jebus,  Jalain,  y  Cora. 

88  l/os  hijos  de  Eliphas :  Theinan, 
Ornar,  Sephi,  (Jatham,  Chénas,  l'inina, 
y  Ainaleírh. 

87  Los  hijos  ('e  Rchuel /um>n  Nohath, 
Z«a.  flamma,  y  Mixza. 

m  Loa  da  8aU  JtoiM  Lotan, 
flbbalf  CRbaoM,  Ana,  Olifitty  Ster,  y 
DUan. 

89  Lo»  hijo»  da  LoUm:  Hori,  y  Ho- 
mam :  y  Iwoiaa  IM  Imiaiia  da  Lo- 

tan. 

40  Lo»  byo'»  (le  Folial  fnnon  Alian, 
Manahath,  Kbal,  ."^ephi,  y  <>nam.  Los 
hijos  de  tíibeon  :  Aia,  y  Ana. 

41  DiKon  fué  hUo  de  Ana:  j  los  hUoi 
te  Olaon  /««roa  Hamnn,  Kba*»  Ith- 


 UUoa  te    , 

Tan,  7  Jaacan.    La»  UÍO»  te 'Mían 

fueron  Hus,  y  Arjoi. 

43  Y  e^tcs  nvn  los  rcyo^  que  reinaron 
en  la  tierra  de  Ktlon»,  lintes  que  reinase 
rey  sobre  los  hijo»  de  Israel'»:  Htl.ih, 
hijo  de  Ueor.  Y  vi  nombre  de  su  ciudad 
ftté  Diñaba. 

44  V  monto  Belah,  reinó  en  su  lugar 
Jobab,  hita  da  Zera,  de  Boira. 

45  y  nracMo  Jobab.  laloó  m  m  Ingir 
Rnsam,  déla  tierra  da  loa  flMWNUMw. 

4»;  Muertn  Husam,  reinó  en  su  iu^r 
A  dad,  hijo  de  lie«Ud,  el  c  ual  hirió  & 
Madian  en  la  campaña  de  Moab:  y  el 
nombre  de  su  ciudad/ué  Avlth. 

47  Muerto  Adad,  rdnó  «I  IB  iBglr 
Samla,  de  Matreca. 

48  Moarto  también  Samla,  vdad  en 
m  l^gar  daal,  te  Bahebeth,  fM  mM 
Jnaiariila* 

40  V  muerto  Saúl,  rdnó  en 
Baal-hanan,  h^o  de  Achbor. 


50  Y  muerto  Baal -bañan,  reinó  en  su 
lu^ar  Adad,  e!  m mbro  de  iuy;i  ciu<lad 
fué  Pal;  j  el  nombre  de  su  mujer 
.M>n-tai.cl,  bQa  te  Matrad,  7  ana  de 

M  e/aab. 

.■«I  Muerto  Adad,  sucwlieron  los  du- 
i  ques  en  Kdom :  el  duque  te  Thimna, 
el  duque  de  Alia,  el  duque  te  Jathath, 

AS  El  duque  OboUfaama»  A  dnqpa  de 
Ela,  el  du<iue  Phlnen, 

."ia  El  duque  Chénaz,  al  dnfB*  The 
man,  el  duque  Mib/ar, 

.Vt  El  duque  Magdiel,  el  duque  Iraní. 
Estos /ucnm  loa  duques  de  Kdom. 

CAPITULO  II. 
f  ámttmitiifetem  i$  Jaroh,  kifo  <f<- 
aa«e,  y  d»  JvM,  k(/o  <b  Jae^A. 

ESTOS  ton  los  hijos  de  Israel:  Ru- 
bén, tUmaoB,  Imvít  Jvdá.  Inaahár, 
Zabulón, 

»  Dan,  Joseph,  BaB^amia»  Mfhtaü, 
GadjT  Aser". 

3  T  Los  hijos  do  JutlA  fiirron  F.r, 
Onan,  y  Seta''.  Eslo^  tres  lo  n  u  ieron 
di-  la  hija  ilo  Sua,  Canani^a.  ^■  i  r,  jiri- 
mu^t^nito  de  Judá,  fué  malo  delante  de 
.lehová,  y  matólo. 

4  Y  Thatnar  mi  nnan  la  iftxió  &  Pha- 
res,  V  4  Zaf»«i  y  mI  todaa  ka  l4Joe  te 
Jnda  yiMfW  ainoa, 

B  Loa  bnaa  te  Phaiaa  fimom  Renon, 
y  Ramu! «. 
8  Y  los  hijos  de  Zara  fueron  Zimri, 

Kthan,  1  lemán,  y  CaloB(,  y  Oate*i 

todus  cinco. 

7  Hijo  de  ChArmi  fué  Achár,  el  que 
alborotó  á  Isr<tel,  porque  prevaricó  aa  el 
anathema/. 

8  Azaria.fbá  h^o  de  Ethan. 

9  Los  hiio»  que  nacieron  á  Hesron 
filtran  Jerameel,  Ram.  7  Chélttbat. 

10  Y  Ram  t  ngendro  4  Aminatebjr; 
y  Aminadah  en^^endnSd  Naj^ttÜOltf,  prin - 

cipe  de  l:^',  Itjjns  de  Jud4A} 

11  V  Naha-^on  (  lu^endrd  4  ÉÉpMj  7 
S,iUn^  enguiidi  ú  á  Boasi  * 

I  J  Y  Boa/  en^readld  4  Obatt  y  Obcd 
engendró  á  Isal: 

13  E  Isai  engendró  &  Rliab,  su  primo- 
génito, y  al  imindo  AMnadab,  7  filma 
el  tereerot 

14  Ki  eoBita  NaAMNil,  ü  golato 

Radai, 

15  Kl  *exto  Osem,  el  «w^ptlmo  David  : 

16  De  los  cuales  Sarvia  y  Abigail 
fueron  hirmanas.  Los  lujus  de  S.irvia 
fueron  tres  • ;  Abisai,  Joab,  y  Asael. 

17  Abieall  engendró  á  Aman,  ««yo 
padre  ^td  Jether  Isroaeliu*. 

18  ^  Caleb,  bUa  te  Hesron,  engendró 
á  Jerlotfa  te  M  mu^  Amba.  Y  los 
hyos  te  tUa.  fmnm  JnK,  Sobab>  y 
Ardon. 

19  Y  muerta  Axuba,  tomó  Galeb  por 
mujer  4  Iftpbwta,  la  anl  la  parió  á 

Ifur. 

•M  V  Hur  engendrd  A  Ukl|  f  ífú  en- 
gendró ¿  Hcsaleel'. 

21  Después  entró  Hesron  á  la  hi\)a  de 
Machir,  padre  do  ttalaad«A  cual 
tomó  siendo  él  te  MMUla  allo^  y  ella 
le  parió  A  8^b. 

»  V  Segub  engendró  4  Jair,  4  md 
luvn  vetnie  7  tm  otadiriai  €B  bi  ttenra 

de  ( ialaad  ". 

•2:\  V  (W>nr  y  Aram  tomaron  la»  ciu- 
dades de  Jair,  de  ellos,  y  /i  (^-natli  ron 
sus  nldt'as,  <¡ue  fueron  sesenta  hii,Mri's. 
Todos  estos  fueron  de  los  hijos  de  Ma- 
chir, padre  de  üaiaad. 

S4  Y  muerto  Herrón  en  Qaleb  te  E- 

Ibrata,  AbU  mujer  de  MbanA  la  parid 
Adrar,  padre  te  Tbaooa, 
S6  Y  loa  hyoa  te  Jaftmad,  pífano- 
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génito  de  Hesron,  fueron  Ram  su  pri- 
mogénito, Buna,  Oren,  Osem,  y  Achia.  I 

26  Y  tuvo  Jerameel  otra  mujer  lla-| 
mada  Atara,  que  fu«í  madre  de  Ünam.  | 

VI  Y  los  hijos  de  Ram,  primog«?nito 
de  Jerameel,  fueron  Maas,  Jamin,  y 
Acar. 

28  Y  los  hijos  de  Onam  fueron  Sam- 
mai,  y  Jada.  Ix»  hijos  de  Sammai, 
Nadah,  y  Abisur. 

29  Y  el  nomlire  de  la  mujer  de  AVisur 
fui  Abihail,  la  cual  le  parió  á  A>>an,  y 
&  Molid. 

30  Y  los  hüos  de  Nadab  ftteron  Seled, 
y  Aphaim  :  y  Seled  muriiS  sin  hijos. 

31  K  Isi  fué  hijo  de  Aphaim  ;  y  Sesan 
hijo  de  Isi ;  «'  hijo  de  Se»an,  Alai. 

33  Los  hijos  de  Jada,  hermano  de  Sim- 
vatÁ,  fueron  Jeihcr,  y  Jonatlian:  y  mu- 
rió Jether  sin  hijos. 

33  Y  los  hijos  de  Jonathan  fueron  Pe- 
leth,  y  ZdL-iA.  Kstos  fueron  los  hijos  de 
Jerameel. 

34  Y  Sesan  no  tuvo  hijos,  sino  hijas. 

35  Y  tuvo  Sesan  un  siervo  E¿ipclo, 
lamado  Jarha,  al  cual  dio  Sesan  por 
mujer  &  su  hija;  y  ella  le  parió  á 
Athai. 

36  Y  Athai  enpendró  á  Nathan,  y 
Nathan  engendró  á  Zabad  " : 

37  Y  Zabad  engendró  á  Ephlal,  y  E- 
phlal  engendró  á  Obed : 

38  Y  <)bed  engendró  á  Jehil,  y  Jehil 
engendró  á  A  ¿arias : 

89  Y  Azarias  engendró  &  Heles,  y  He- 
les engendró  á  Elasa : 

40  Elasa  engendró  á  Sismal,  y  Sismal 
engendró  A  Sallum : 

41  Y  Sallum  engendró  á  Jecamia,  y 
Jecamia  engendró  á  Elisama. 

42  Los  hijos  de  Caleh,  hermano  de 
Jerameel j»,  fuerv»  Mesa  su  nrimogó- 
nito,  que  fué  el  padre  de  ZIpn  ;  y  los 
hijos  de  Maresa,  pailre  de  Hebron. 

43  Y  los  hijos  de  Hebron  fueron  Core, 
y  Thaphua,  y  Recem,  y  Soma. 

44  Y  Sema  engendró  á  Raham,  padre 
de  Jorcaam ;  y  Recem  engendró  &  Sam 
mai. 

45  Maon  fué  hijo  de  Sammai,  y  Maon 
padre  de  Delh-zur. 

46  Y  Euha,  concubina  de  Caleb,  le 
i^arió  á  Harán,  y  ¿  Mosa,  y  á  Uazez. 

Harán  engendró  á  (ia/ez. 

47  Y  los  hijos  de  Joddoi  fueron  Re- 
gem,  Jotham,  Getan,  Felet,  Epho,  y 
Saaph. 

48  Maachá,  ooncubirui  de  Caleb,  le 
parió  á  Sebet,  y  á  Thirana. 

49  Y  también  le  i»anó  &  Saa])h,  padre 
de  Matlman,  y  &  Seva,  padre  de  Mach- 
bena,  y  padre  de  Ghiba.  Y  Achsa  fué 
hija  de  Caleb  f . 

60  5  Estos  fueron  los  hijos  de  Caleb, 
hijo  de  Uur,  urimogi^nito  de  Ephratar^: 
Sobal,  padre  de  CMriath-jearim ; 

51  Salma,  padre  de  Beth-lehem;  Ha- 
reph,  padre  de  Heth-gader. 

62  Y  los  hijos  de  Solial,  padre  de  Chl- 
riath-jearim,  fueron  Haroeh,  y  la  mitad 
de  los  Manahethitaii. 

53  Y  las  familias  de  Chlriath-jearim 
fueron  los  Itliróos,  y  los  l'hutht-os,  y 
los  SaniRthóos,  y  los  Misrait^,  de  los 
cuales  salieron  los  Boratitas,  y  los  Esta- 
olltas. 

54  Los  h^oB  de  Salma,  Beth-lehem 
y  los  Nethojihathltas,  lu»  autlet  ion  las 
coronas  de  la  rasa  de  Joab,  y  de  la  mitad 
de  los  Man.ihethi(as,  los  Soraitas. 

55  Y  las  familias  de  los  Escribas,  que 
inoraban  en  Jat>es,  fueron  los  Thlra- 
théos,  Simatheos,  Sucatht'os,  los  cuales 
«on  los  (Jinéos  que  vinieron  de  Hamath, 
padre  de  la  casa  de  Kcch&b. 


CAPITULO  III. 
Dttee^ñtnria  de  David. 

ESTOS  son  los  hijos  de  David,  que 
le  nacieron  en  Hebron»:  Amnon  el 
primogénito,  de  Achlnonm  JezreeUta: 
el  segundo  Daniel,  de  Abigall  de  Car- 
melo : 

2  El  tercero  Absalora,  hijo  de  Maa- 
chá, hija  de  Talmai,  rey  de  Gesut :  el 
cuarto  Adonias,  hijo  de  Aggith  : 

3  El  quinto  Scphatias,  de  Abithal:  el 
sexto  Itream,  de  EgU  su  mujer. 

4  Estos  seis  le  nacieron  en  Hebron, 
donde  reinó  siete  años  y  seis  meses :  j 
en  Jerusalem  reinó  treinta  y  tres  aflos. 

5  Estos  cuatro  le  nacieron  en  Jerusa- 
lem ;  Simma,  Sobab,  Nathan,  y  Salo- 
món, de  Beth-sua,  hija  de  Ammiel. 

6  Y  otros  nueve:  Il)aar,  Elisama,  y 
Eliuheleth, 

7  Nogn,  Nephcg,  y  Janhia, 

8  ElLsama,  Eliada,  y  Elijihelet. 

9  Todos  estos  fueron  los  hijos  de  Da- 
vid, sin  los  hijos  de  las  concubina» :  y 
Thamar/M<5  hermana  de  ellos. 

10  Hijo  de  Salomón  ftié  llobonm,  cuyo 
hijo  /mí'  Abia,  del  cual  fu¿  hijo  Asa, 
cuyo  hijo  fu6  Josaphat ; 

11  De  quien /mií  liijo  Joram,  cuyo  hijo 
fué  Ochózias,  hijo  del  cual  fué  Joas  ; 

12  Del  cual  fue  hyo  Amasias,  cuyo 
hijo/fi/:  Azarias,  <*  hijo  de  tiste  Jotham  ; 

i:\  Hijo  del  cual  fué  Acház,  del  que 
fué  hijo  Ezcciüas,  cuyo  hijo  fué  Ma- 
nassé ; 

14  Del  cual  J\té  hijo  Amen,  cuyo  hijo 
fué  Jnsias. 

15  Y  los  hijos  de  Josias  fueron  Joha- 
nan  su  primogénito,  el  segundo  Joacim, 
el  tercero  Sedeólas,  el  cuarto  Sallum. 

16  Los  hijos  de  Joaciin  fu^ron  .Techó 
nias  su  hyo,  hijo  del  cual/ii<5  Swlecias. 

17  Y  los  hijos  de  Jechónias  ftienm 
Asir,  Salathiel, 

18  Melchtram,  Pedaia,  Seneaser,  y 
Jecamia,  Hosama,  y  Nedabia. 

19  Y  lo»  hijos  de  Pedaia  fueron  Zoro- 
babel,  y  Simi.  Y  los  hijos  de  Zorobabel 
fueron  Mc.sultam,  Uananias,  y  Selomith 
su  hermana. 

20  Y  de  MfKullam,  Hasuba,  Ohel,  y 
Berechlas,  Ila&adia,  y  Jusabhesed  ;  cin 
co  en  totlot. 

21  Ix»8  hijos  de  Hananias  ftieron  Pela 
tias,  y  Jesaias,  hijo  de  Renhaias,  hijo 
de  Aman,  hijo  de  Obdias,  hijo  de  Se 
chanias. 

22  Hijo  de  Sechanias  fué  Semaiat :  : 
los  hijos  de  Semaias/timm  Hattus,  Ig 
heal,  Barias,  Neariai,  y  Sapbat:  Mds. 

23  Los  hijos  de  Nearias  fueron  cstoa 

tres:  Elioenai,  Ezechlas,  y  Azricam. 

24  Ix»  hijos  de  Elioenai  fueron  estos 
siete:  Odaivas,  Eliasib,  Peíalas,  Accub, 
Johaoan,  Delaias,  y  Anani. 

CAPITULO  IV. 
Otroi  dt$fe%tdient*$  de  JtidA.  y  flfWuw, 
y  luffarM  donde  hubitaron, 

LOS  hijos  de  Judá  fueron  Pharef, 
Hesron,  Carmi,  Hur,  y  Sobal. 

2  Y  Realas,  hijo  de  Sobal,  engendró  4 
Jahath;  y  Jahath  engendró  A  Ahumal, 
y  á  Laad.  Estas  tott  las  familias  de  loa 
Sorathitas. 

3  Y  estas  son  las  del  padre  de  Etham : 
Jezreel,  Isma,  é  Idbas.  Y  el  nombre 
de  su  hermana /lié  Asleljionl. 

4  Y  Penuel  fué  padre  de  Gedor, 
EzcT  padre  de  Husa.  Kstos  fueron  loa 
hijoi  de  Hur,  ]irimogónito  de  Ephrata*, 
padre  de  Beth-lehem. 

5  Y  Asur,  padre  de  Thecoa,  tuvo  doa 
mujeres,  á  tabcr,  Helea,  y  Naara. 

6  Y  Naara  le  parló  á  Ahuzam,  y 
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;  k  Tlwmciil,  j  AhartMl  Bito* 
Jmren  lo»  hijo*  de  Naan. 

7  T  los  hijos  de  Helw  Jterm  BmtKb, 

Jesohar,  y  Kthnan. 

8  Y  Cos  engendró  k  Atioli  y  (\  Sobeba, 
j  la  familia  de  Aharhel,  hijo'de  Arum, 

9  Y  Jabei  fué  mas  ilustre  que  sus 
hermanos,  al  ciwl  ni  madre  Umiió  Ja* 
bes  O  dieieiid»:  ¥at  eaaoto  1*  puf  «n 


10  B  Ittvoeó  JIAfli  d  IMoi  dt  I«mm1 

diciendo:  ¡Oh  si  me  dieras  bendición, 

Í ensancharas  mi  término,  y  si  tu  mano 
uera  oonmiiío,  y  me  libraras  de  mal, 
que  no  inc  dañe  !  E  hizo  Dio»  que  le 
viniese  lo  que  piditi. 

1 1  V  Oaleb,  hermano  de  Sua,  engen- 
dró á  MaéUr,  «1  ewd       pm  de 

Ksthon. 

12  T  Bitbon  enoendrá  á  Bedi-nnriu, 
PhMMMyjr  4  TdiiiiBa,  padm  de  la 

lodad  de  Naef  t  eitios  mm  lot  vanmet 


de  Rechá 

13  Los  hijos  de  Cenes  fuenm  Otludel, 
yBeralaib  Lo»  l4|oa  de  OOwld»,  Ba- 

thath, 

14  V  Maonathi,  el  cnal  engendró  á 
Ophra :  y  Seraia  engendn)  &  Joab,  padre 
de  lot  hiMUatUt  en  el  ralle  ttamikt  de 
Caritfan,  por.,ne  fueron  artífioes. 

15  Lo*  liljot  de  Caleb,  lüio  de  Je* 
pbone,  fúerm  Ini,  Ela,  j  Nabamt  é 
W)o  de  Ela  Jl/é  Cenex. 

10  Ix)S  hijos  de  Jaleleel  ftterm  ^t^tk» 
Ziphas,  Tliiri.is,  y  As  ireel. 

17  Y  los  hijns  de  Y./.ra.  fueron  Je'hcr, 
Mered,  tpher,  y  Jalen  :  también  en- 

fendró  á  Mariam,  y  á  SaBBOialy  J  á 
sba^adre  de  Ksthemoa. 

18  Y  su  mujer  Odia  le  parló  á  Jercd, 
padre  de  Oedor.  T  á  Heber,  pedn  de 
Sochd,  y  á  IcnUdel,  padre  di  Zeaoa. 
Kttot  fueron  los  h^ot  de  Bethia,  hya 
de  Pharaon,  ron  la  cual  casó  Mered  ; 

19  Y  los  hij  iA  Je'  su  migcr  Odia,  her- 
mana de  Náliam,  padre  de  Keila,  de 
Oarml,  7  dt  IMaiiM  fue  fié  de  BIw- 
cháti. 

80  Y  los  hijos  de  Simón  fhieron  Am- 
non,  7  Rinna  hiio  de  Uanan,  y  TUlon. 
T  loaliQee  de  Iil  JImtm  ZdheOi,  j  Ben* 

xoheth. 

21  5  Los  hijoa  de  8ela  e,  hijo  de  Jndá, 
fueron  Y.r,  padre  de  J/ethá,  y  Laada, 
padre  de  Marei>a,  y  de  la  familia  de  la 
casa  del  odcto  del  Uno  en  la  eaaa  de 
Asbea. 

Bi  Y  Joadm,  y  los  varones  de  Ohíi- 
ceba,  y  Joas,  y  Saraph,  los  cualea  mo- 
raron en  Moab,  7  JeMdii-k9ieia«  ^fi» 
•en  nalafaeas  antlguat. 

S8  Eatofl  fueron  alñucne,  y  te  balla- 
twn  en  medio  de  plantiba  j  oereados ; 
lot  enalet  moraron  allá  con  el  rey  en 
su  obra. 

24  ^  I^s  hijos  de  Simeón  <<  fueron 
Nemuel,  Jamin,  Jaiih,  Zera,  Saúl: 

25  También  S  illvnn  fu^-  su  hijo,  Mib- 
sani  .su  hijo,  y  Mi^rn  i  su  lii.io. 

20  Ia}%  hijos  de  Misma ^if ron  Hamuel 
su  hijo,  Zachftr  su  hijo,  y  Simi  su  hijo. 

97  Los  hUot  de  8imi  ftieron  dies  y 
mU,  y  ad*  hUaa :  maa  n»  betütanoe  no 
ftleien  mndioa  fayot,  ni  moMplica- 
ron  toda  ra  ftunllla  oomo  loa  h^s  de 
Judá.* 

S8  Y  habítnron  en  Beer-scbah,  y  en 

Moluda,  y  en  Hasar-stial 
aí9  Y  en  Bala,  y  en  lilsem,  y  en  Tholad, 
ao  Y  en  Beuráel»  j  en  Benu,  7  en 

Sidag, 

81  \  en  Beth-marcháboth,  y  en  Hasa- 
eMim,  j  en  üeilft*Mnl,  9  «n  Saaraim. 
Bitaa  itefwn  im  elvdadet  lutetn  el  leliio 

de  David. 


33  Y  sus  «XáiM  fueron  Etam,  Ain,  Rinw 
mon,  V  Thochén,  y  Asan ;  cinco  pueblos : 

33  ^  todos  sus  vill^^es  que  estaban  en 
contomo  de  estas  ciudades  hasta  Baal/. 

Esta  fuí^  su  habiteolon,  j  etta  n  dae> 

ccndencia. 

34  Y  Mesobab,  y  JaMcli,  y  Mw, 
hijo  de  Amasias, 

85  Joel,  y  Jdiil,  hijo  de  JeilUas,  hUo 
de  Seraia,  hUo  de  Aziel, 

88  Y  EUoenai,  Jaaeoba,  Jesohaia, 
Asaias,  Adiel,  Jesimiel,  Bínalas, 

37  Y  Ziza,  húo  de  Siphi,  hijo  de  Allon, 
hijo  de  Jedaji,  h^o  d«  Sliiiii»  l4|o  de 
Scmaias ; 

38  Estos  por  sus  nombres  ton  los  prin* 
cipales  que  Tiateroo  en  sos  Auniltat.  y 
qoe  ftieron  nmlfipHeedoe  ameiM 
en  las  casas  de  sns  padiea. 

89  T  llemron  hasta  la 
hasta  el  Oriente  del  v 
tos  para  sus  ganados. 

40  Y  hallaron  gruesos  y  buenos  pastos, 
y  tierra  ancha  y  'espaciosa,  y  quieta  y  re- 
posada, porque  Iom  m  OoÉm  I»  ll»> 
hitaban  de  ántes. 

41  Y  estos  que  han  sido  escritos  por  tu» 
nombres,  Tioleion  en  días  de  Ezechlas, 
rey  de  JvM,jf  desbarataron  sus  tiendas 
y  estancias  «w  aflí  haliann,  y  destm* 
yérenlet  haiCR  hoy,  y  taMana  alli  en 
lugar  de  ellos  ;  por  c-uaola  iMbia  allí 
pastos  para  sus  ^.-^nados. 

42  Y  asimismo  quinientos  hombres  de 
ellos,  de  los  hijos  de  Simeón,  se  fueron 
al  monte  de  Scir,  llevando  iwr  capitanes 
á  Pelatia,  y  á  Nearias,  y  á  Rephaiaá,  y  á 
Uz7Jel,  hijos  de  Isi : 

43  E  lürieron  4  lae  reliquias  oua  ha- 
blan quedado  de  Amalee/,  y  liaoiiaron 
alUlMNahoy. 


i,  mi* 


CAPITULO  V. 
',esANiAs,  y  09  Ét  Aidsii  ydt  OaíI, 

íldtta  media  trilm  de  Alanatnf. 

Y LOS  hijos  de  Rubf-n,  )iritnu[;<'iiiio 
de  Israel,  (porque  úl  ir.i  v\  [irimo- 
génito,  mas  como  violó  el  lecho  de  *\\ 

t)adre«,  sus  derechos  de  primocenitura 
üeron  dados  4  ios  hilos  de  Joaephi'^ 
hijo  de  Israel  |  y  ae  fM  eenlado  pev 
primogénito. 

8  Porque  Jud4  Ibé  4  mayorazgo  sobre 
sus  hermanóse,  y  el  príncipe  de  ellos  ; 
mas  el  derecho  de  primogenitura/iié  de 
Joseph.) 

3  Fueron  pues  los  hijos  de  Roben, 
nio:;  nitode  Isra^Jbradlf 
ron,  y  ('harmi. 

4  Los  hgos  de  Joel  fueron 
hijo,  Qom  vu  hito,  Stml  su  ta^o, 

5  MiiSk  M  1^,  Reala  la  hijo,  Baal 
su  hÍ)o, 

6  Bem  tn  h^o,  el  cual  fué  trasportado 

por  Thiglath-itilncicr.rey  de  los  A  sirios. 
Este  era  j>rincipdl  de  los  Rubcnit.is, 

7  Y  sus  hermanos  i>or  sus  fannli  is,  cu- 
ando eran  contados  en  sus  descenden- 
cias, tenían  per  pffaclpie  á  JeM,  y  á 

Zachftrias. 

8  Y  üela,  hijo  de  Asas,  h^o  de  Sema, 
hijo  de  Joel,  lialiitd  en  Amr'  liasu 
Nebo  y  Beel-mcea* 

9  Habitó  también  desde  el  Oriente  has- 
ta la  entrada  del  desierto  desde  el  rio 
l'ufratcs  :  5>oniue  tenían  mucllOS 
dos  en  la  tierr  i  de  (ñil.uiíl. 

10  Y  en  los  días  ih-  Saúl  tra/eron  f^'^Ta 
contra  los  Agarcnos  los  cuales  raver^n 
en  su  mano,  y  ellns  habitaron  en  sus  ti- 
endas sobre  toda  la  haz  oriental  de  Ga- 
laad. 

11  t  Y  los  hUoe  de  Oad  hahltaron 
enAvnie  de  irika  «n  la  ttaia  de  Bisan 

hasta  rtalca/. 
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12  Y  Joel  /u¿  el  principal  en  B«*an, 
el  segundo  fliflwB,  tM|i»  JmmI,  des- 
pués Kaphat. 

13  Y  sus  hermanos  se^n  las  familias 
4a  «US  padres  futrom  MichAd*  Mcsu- 
nnii  8eba,  Jonl,  JaAÉn,  Sla»  j  Ee> 
hvi     toda*  liato» 

14  X«to»  ./km»  1m  hIjM  de  AMhaQ* 
hijo  de  Huri,  h^o  de  Jaros,  hito  de  6a- 
laad,  hilo  de  Mich&el,  hijo  de  Je&ial, 
hijo  df  Jaddo,  hijo  de  ííuz. 

15  Tamhíen  Ahi*  hijo  de  Abdiel,  hijo 
de  Guni,/Éá|lrtanÍpMaiJ>  CMft  sus 
padres : 

16  Los  cualfl*  llÉliltaron  en  Galaad,  en 
Basan,  y  en  nu  aldéai,  j  m  todo»  loa 
^idos  de  Saron;  hasUsaBrdtiUlM* 

17  Todw  «loaftiHMiB  aontados  por  sus 
BcnerMioiiM  «n  dtas  dt  Jolham,  rqr  de 
JudA.  j  «o  ékm  4»  Jotoboim**  ny  de 
Israel. 

18  Los  hijos  de  Rubén,  y  de  fiad,  y  la 
media  iriiai  de  Manass*?,  valientes  hom- 
bres, hiimbres  qut-  traian  escudu  y  t>^. 
pada,  que  entesaban  arco,  y  diestros  en 
guerra,  eran  cuarenta  y  cuatro  mil  se. 
tecientos  T  sesenta  que  salian  á  batalla. 

1 9  Y  tu  vieron  guerra  con  los  Afaxcnos 

90  Y  fbnon  aprnaot  ooiitni  eHM,  j 

los  Agarenos  se  dieron  en  sus  manos, 
7  todos  los  que  con  ellos  extahan  ;  por- 
que clamaron  á  Dios  en  la  ínurra y 
fui'les  favorable,  porque  esjieraron  en 
él-. 

21  Y  tomaron  sus  ganiKlos ;  cincuenta 
mil  camellos,  j  doscientas  cincaenta 
mil  ovinas»  doa  mil  asnos,  j  ciaa  mil 
personas. 

23  Y  cayeron  mnebos  heridas,  porqoa 
la  guerra  era  de  Dios  * :  y  habitaron  en 
sus  lugares  hasta  la  transniiuraiion  «. 

23  los  hijos  de  la  media  tribu  de 
Manassé  habitaron  en  la  tierra  de?>de 
Basan  ha«,ta  Baal-hcrmon  y  Senir»  J  el 
monte  de  HmmOO,  ■«l|t|M— áw  cn 
fraa  manera. 

M  T  «rtM  fimm  las  cabezas  de  las 
iMsae  de  tos  padni»  Sfibir* J^»  y  £- 
Uel.  Asriel,  y  Jtmmém,  f  Odavia,  y 
JadW»  bombiés  valientes  r  de  esfuerzo, 
Tarones  de  nombres,  y  cabeceras  de  las 
casas  de  sus  padres. 

25  ^  Mas  »e  rei>elaron  contra  el  Di.ts 
de  sus  padn  s,  y  tbrnic  irin»  siguiendo  los 
dioses  de  los  pueblos  de  la  tierra.  4  los 
cuales  habla  iefcodft  qwllalo  4»  driante 
de  ellos^. 

98  Por  lo  cual  el  Dios  de  Israel  ezdtd 
el  espMt»  ^  Ful  rev  de  los  Aslrios,  jr 
el  espirita  4»  Tiglath.piineser,  rey  de 
loe  Aaliioe*  «I  eual  trasport<)  A  los  Ra- 
benitas  y  Gaditas,  y  á  la  media  tribu 
de  Mana&sé,  y  llevtiins  k  lialab,  y  á 
Uabor,  y  4  Ara,  y  al  riu  de  Uozan  hsi%- 

TAPITrLO  VI. 
Omtal'-j'if  ¡Ir  Leví:  ju> /uF(ii/ia«,  y  </  ofieio 
<Í4  ckuU  familia  «w  ti  Mrvício  tkvimo. 

LOS  hyos  de  LevfyknM  Oenoa.  Oo- 
«lh.yMen«U 
i  iMhQoe  deCoillit  Amimb,  Iihar, 
Bihion,  y  Uzziel. 
t  Los  hijos  de  Amram:  Aaron,  Moi- 
sés, y  Mariam.  Los  hijos  de  Aaron 
futnm  Nadab,  Abiü»,  Eleazar,  é  Itha- 
ni.ir. 

4  Kleazar  enpendtó  4  Phinees'*,  y  Phi- 
nees  engeildMU  AMsua : 

A  Y  AblsM«Mtndró  4  Bnoci,  y  Buoci 
engendré  áü«B  i 

OY  Uzzi  engendró  4  tmaSm,  j  bndas 
engendró  4  Meraioth: 

7  Y  Mi-raidlh  eni^endri'i  á  \ IHlriMj  y 
Amarlas  engendró  4  Achltob : 


fl  Y  Achilo!)  ■•  engendró  4  Sadoc,  y 
Sado.'  t'iiiícndri'»  á  .Vchim.ias  : 

9  Y  .V<  !iini;ias  engendró  li  Aislas,  y 
A^.iria>  OTif^endriS  á  Johanan  : 

10  Y  .f  ohanan  engendró  4  A^Utígf^t  9Í 
que  tuvo  el  s^erdocio  en  Ift  «éi^'^fW 

Amarlas  engendróaAelüteliJ 

13  Y  Achltob  engendró  á  Sadoe,  y  Sa- 

d  >■  cnuendró  4  Sallum/ : 

i;i  Y  S.illum  engendr/i  á  Hílc¡a.s,  é  Hil- 
cins  en^iMidri'i  á  .\^ar¡as  ; 

14  Y  Azari.ui  engendró  4  Seraiasy,  y 
Senlae  engendró  á  Jonadac. 

15  T  Josádac  fii<'  otuiivo  cuando  Je* 
lMf4  trasportó  ú  J  uüú  y  4  JemdHn 
por  OMiip  de  Nabuchtdflóeaojr  A. 

16  Y  los  hijoe  jNMt  de  Lerf  fitmm 
Gerson,  Coath,  y  Mentti. 

17  Y  esto»  »on  Tos  nombres  de  lo."!  hijos 
de  (Jerson  .  Libni,  y  Siml. 

líi  Lds  hijos  de  t'oath /Mirón  Amram, 
Ishar,  liebron,  y  U/ziel. 

19  Los  hijo'i  de  Menii/tenN»  MahaU^ 
y  Musí.  Kstas  ion  las  ^Tllllhf  deXm 
según  $^ut  deMendenciae. . 

»)  OecpOBt  ubni  su  lil(}o,.Jioliaai  w 

fli  Joah  ra  hOeridlo  ra  l^Jo,  Zera  sn 

hijo,  .Irothrai  sil  hijo. 

S2  Li>?>  hijos  di'  <]oath  fueron  Araina- 
dab  •  su  hijo,  t'ore  su  hijo,  .Asir   u  hijo, 

2:í  Elcana  su  hijo,  Abi.isa])h  su  hijo, 
.Asir  su  hij;», 

2»  Thahalh  yyx  hijo,  Uriel  su  h^o,  U«- 
zia  su  hijo,  y  San!  su  hijo. 

flS  LosliiÚós  de  Elcaua  Jittnn  Amasel, 
Acailmoth,  y  Elcana. 

S8  I<os  hijos  de  Elcana  fumnm  flfphai 
ra  hi'to,  Náhath  su  hijo, 

e;  l:iíah  su  hij9,.Ji|Vq4^«tt14|*^ll* 
cana  su  hijo. 

28  Les  hijos  de  SaBMll:  il  fVfOMfi» 
nito  Va.sn¡,  y  Abias. 

29  Los  hijos  de  Merari/ii^n  Mahali, 
Libni  su  li^o,  Simi  su  hijo,  l^zxa  su 
hijo, 

ao  Sima  M       JUmí»  a»  h^»  Asala 

su  h4)o. 

31  5  T  estos  «en  &  loe  que  David  dió 
cargo  de  las  cosas  de  la  mifsiea  de  la 
casa  de  Jehové»  dMpuv  ffM  al  ana 

tuvo  reposo  ; 

1,(1-.  (  u  lies  servían  delante  de  la  ti- 
enda del  tabernáculo  del  Testimonio  en 
cantares,  hasta  que  Salomón  edificó  la 
casa  de  itkmk  m  Jernealagi: 


poes  eon  «ns  hijos  asistian  t 
Dt  1h  ll^os  de  Ooath,  Hcman  OMItar» 
hijo  de  JToel,  hijo  de  Samuel, 

;il  Hijo  de  Klcana,  hijo  dé 
hijo  de  Kliel,  hijo  de  Thoa, 

35  Hijo  de  Suph,  hijo  de 
de  Maiiath,  hijo  de  Amasa!, 

86  H^o  de  Elcana,  hUo  de  Jod»  l^a 
de  Asarlas,  hilo  de  Sofboqltt, 

37  HUo  de  Tahatli.  Mió  de  Aair«  h^o 
de  Abfiwaph  k,  hijo  de  Cenu 

88  HUo  de  Ishar,  hijo  de  Oeath,  hijo 
de  Levi,  hijo  de  I»racl. 

3R  V  su  herm.ino  Asa])h',  el  cual  es- 
tab  1  .1  su  uMiio  di  ifclia :  Asaph»  hlJo 
de  i<<T.u  hi  is,  hilo  de  biina,  f 

40  Hijo  de  .Mich4al,Jiyo  da  BaMtae, 

hijo  <le  Malchlasy 

41  Hijo  da  AttaMl,14fo  da  tea,  k^a 
da  Adda» 

«  ^fo^  ■AíBB,  hUo  d»  Itanu,  UK 

de  Siml,  . 

43  Hijo  de  Jabat, biQo  de  Genon,  I^Jo 

de  Levi. 

44  Mas  los  hijos  de  Merari  sus  heT'* 
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Mttbsn  4  la 
d  «ilsr,  VHian  >«.  t^jo  4* 
Abdi.hyoda  Mahieh, 

45  Hijo  de  RMaMu,  MJo  A» 

hi'io  de  Hilcias, 

46  Hijo  de  Ain&ai,  hijo  de  Bani,  hijo 
de  Semer, 

47  Hijo  de  M.ihali,  hijo  de  Musí,  hijo 
de  Merari,  hijo  de  Leví. 

48  V  >uf  hennanos  los  I>evitM  Jtonm 
poestos  uibre  todo  el  mlnistcfto  wl  tft« 
■WBáuttIu  de  la  oua  de  DiMMk 

4t  ^  Mm  Amn  y  tm  h^M  «Aitlai 
perftme  loln*  el  altar  del  taakMMUl»»  y 
•obre  el  aiUr  del  nerftune  en  tods  la 
obra  del  lu^n"  santísimo,  y  para  hactr 
las  expiaciones  sobre  Israel,  confurroe 
á  todo  lo  Que  MoiiM  riarvo  d*  Mm  kft> 
bia  mandado. 

flO  T  los  hijos  df  A  *-m  estos: 

Eleazar*  su  hijo,  I'hinees  su  hijo,  Ahí- 
sua  su  hijo, 

M  Bnoolmli^,  Ual  9uhi¡o,  ZenüM 

"flB^eraioth  su  h^e^ Áamám  m hy», 

AchUob  *u  hijo, 

&3  Sadoc  su  hijo,  Achimaas  su  h\jn. 

54  ^  Y  estas  ton  sus  habitaciorR-^.,  (  on- 
forme  á  sus  domicilios  y  sus  t/rininos, 
lat  de  los  tayoe  de  Aamo  por  la»  fami* 
lia*  de  loa  OmtMm,  faKgm  ámitlmtté 
li  caerte  t 

•6  I^et  dieron  pues  á  Hebron  en  ti- 


50  Mas  el  territorio  de  la  eittdad  y  tnt 
aldéas  se  dieron  i  Caleb,  hijo  de  Je- 
phone  p. 

57  Y  4  los  hijo*  d«*  Aaron  dieron  las 
ciudades  de  Jud4  de  arot^tuit-iito,  et 
á  tahfr,  4  Hebron,  j  4  Libna  con  sus 
cgidos, 

fie  A  Jattalr,  j  BMlMoiM  oon  MM  •) IdM. 
7  4  RBMff  «M  MI  4pÍNi  j  4  DHfr  «n 
sus  ^idoe^ 

80  A  A«a  r  eoB  ana  ^Idot,  y  4  Beúk« 

semes  i-on  sus  ejidos. 

60  Y  de  la  tribu  de  Ben-jamin,  á  (íeba 
con  sus  ejidos,  y  á  Alemeth  con  sus 
ejidos,  v  4  Anathoth  con  sus  ejidos. 
Todas  sus  ciudades  fueron  trece  ehl» 
dades,  rt/mtíUms  por  sus  linajes. 

01  A  iM  fe^M  de  Coath,  que  qneda- 
ront  jyyW^^'l^,^^*^**'*' 

suerte. 

63  Y  4  los  MJoa  de  Gerson,  por  sus 
linajes,  dieron  de  la  triliu  de  lsi.  h&r, 
j  de  la  tribu  de  Aser,  y  de  ia  tribu  de 
Ncphtali,  j  de  La  tribu  4*  MaaWrfaB 
Basan,  trece  ciudades. 

63  Y  4  Im  hijos  de  Merari  <,  por  MM 
linajet.  4*  la  tribu  de  Rubén,  jr  de  la 
tdba  4*  fl«df  y  de  la  tribu  de  Zabulón 

'VÍ^Y^dlSwTÑ'VlM  4e  IMMI  4  IM 

LérHas  ciudades  con  sus  elldoa.  • 
65  Y  dieron  por  suerte  de  la  tribu  de 

los  hijos  de  Judí'i,  y  de  la  tribu  de  los 

hijos  de  Bimeon,  v  de  la  tribu  de  lo» 

hijo',  de  Ren-jamin,  las  otmUtám  fBe 

nombraron  por  sus  nombres. 
68  Y  4  los  Mnñjt»  de  los  hijos  de  Co- 

ath  •  ditrm  otaiudes  con  sus  términos 

de  U  trtbtt  de  Splnraim. 
#7  T  dMfmilei  te  etadate  da  aaiiil- 

mlente,  4  Sidiéaa  eett  Mi  4|l4aa  m  el 

mfmte  4a  %luilnit  y  4  Oañr  «aa  ana 

ejidos, 

68  V  &  Jocmeara  *  con  sog  V***^  JT  ^ 
Bcth-oron  con  su»  egidos, 

as  Y  4  AJalon  con  sus  4jMBa»y4  OsBi- 
limaMft  oas  aaa  e^dos. 

O»  I»  naite  tribu  de  Manatsé,  4 


etidos,  pera  los  del  lina|a  da  tos  hijos  de 
Ooath  que  hablan  queAda. 

71  Y  4  los  hijos  de  OerMm  <K*rwi  de  U 
ftunlHa  de  la  media  tribu  da  llanaaié,  4 

fíotaii  «11  Tia<;aii  rrm  sos  ^|Ua8»y4  Ai- 

lliiroth  ■■<m  sus  ejidos: 

12  Y  (ie  la  tribu  de  Isachir,  4  Cedes 
con  i>us  tgidos,  f\  Dobrath  con  sus  ^idos. 

73  V  4  Kamoth  coa  a»  ^Maa^  y  4 

Anem  con  sus  ejidos : 

74  Y  de  la  tribu  de  Aaar»  4  Uamá 
lu  dldoa.  y  4  Abdon  oaa  fn  4|Moa, 

T6T4HiaBOo  eaa  raa  ^pdea, y  4  Ra* 

hob  con  sus  ejidos : 

76  Y  de  U  tribu  de  NephUli.  4  Cedes 

en  Galilea  con  sus  ejil!l>^,  í\  Hammon 
con  sus  ejitlos,  ú  iJhirijlh-jeaiim  con 
SUS  ejidos. 

77  V  4  los  hijos  de  Merari  que  habian 

Íuedado,  dieron  de  la  tribu  de  Zabulón 
Rimmono  con  sus  ejidos,  y  4  Thabor 
con  sus  ejidos. 

78  T  de  la  otom  parta  dal  Joitdaa  da 
Jariad,  al  OrfaMa^  JMm»,  d*rM 

de  la  tribu  de  Rubén  4  Beser  en  d  des- 
ierto con  tus  ejidos,  y  4  Jasa  con  sus 

ejidos. 

79  Y  &  (^hédemoth  con  sus  ejidos,  y  4 
Mephaath  con  sus  ejidos  : 

80  Y  de  la  tribu  de  Gad«  4  Hamoth  en 
Oalaad  »  con  ai  ^|ide»,y  4  Mi>a«ilm  • 

on  suacUdoe, 

81 T  4  Beabon  con  Ma  ^<lai,y  i  Ja- 
ejidos. 


CAPITULO  VII. 
DaeemUneia  de  Jtaehér,  de  Benjamín,  Ar<qg8. 
tali,  KpSraim,  y  A*<r. 

LOS  hijos  de  Isachara/iícnifi  cuatro: 
Thoii,  I'hua,  Jasub,  y  Siinron, 
9  Los  hi,ios  de  Thola  'fufron  Uzzi, 
Hephaias,  Jeriei,  Jamai,  Jibsara,  y  Sa- 
aMaU  cabaaaa  «n  te  funilte  de  nu 
Hailiai  Da  Thala  fluran  eontadoa  por 
wm  linajes  en  el  tiempo  de  Darid,  re- 
Mte  y  dos  mil  seiscientos  hombres  muy 
valerosos. 

3  Hijo  de  Vn.\  fué  Israbias:  y  los 
hijo»  de  Irrahias /íí^nm  .Michfiel,  Oba- 
dias,  Joei,  6  liia» ;  totlos  cincu  prín- 
cipes. 

4  Y  habia  con  ellos  en  sus  l  inicies,  por 
las  rarailias  da  ÜN  fadras,  trdnu  y  seis 
fliU  AoNtArse  da  gMm:  fcnque  tarieron 
nraehaa  aiiiJaiaB  4  kQaa. 

5  Y  sus  hérmaBoa  por  todas  te  ibml- 
lia<i  de  Itach&rk,  contados  todotnor  ans 
getiealot^ías,  c      ochenta  y  ilala  SÉtt 

kotniirfs  valientes  en  eiUaiBO* 

6  hijos  de  lien-jamin«jflMNMtna: 
Bela,  Hei  lier,  y  lediael. 

7  l,os  hijoi  tle  Hela  ftifnm  Esbon, 
TTxxi,  Utxiel,  Jerimoth,  é  Iri ;  cinco 
oabeáaa  de  oaaaa  de  li^^t^h^nttowde 

flOfi  vaota^aa  ^vrtiS^y  daa  mB  tMkilii 

y  cuatro. 

8  Los  hijos  de  Bechér  f turón  Zemira, 
.Toas,  F.lie/er,  K.lioenai,  Omri,  Jerimoth, 
Abias,  .\nathoth,  y  A  lemeth  :  todos  estos 
fu^nm  hijos  de  Bechér. 

9  Y  contado»  por  sus  descendencias, 
por  sus  lini\jcs,  los  que  eran  cabezas  de 
sus  flimilias,  rtsultaroH  veinte  mil  y 
doscientos  hombres  de  grande  esfuerzo. 

10  HUo  de  Jcdiael  Jké  Bilhan:  y  los 
h»os  de  Bilhaa  fyenm  Jehui,_Pen>j>' 
roln,  Aod,  ChéWHNMy  SükaB^  1!lMnla« 
y  Ahi-sahar. 

11  Todos  eston /kieron  hijos  de  .Tedlael, 
cihe/ai  de  familias,  fM.v"»  niny  valerosos 
hombres  eran  diez  y  siete  mil  y  doscien- 
tos (|ue  sallan  4  combatir  en  la  guerra. 

12  Y  Suppim  y  Ilupiiin»  fueron  h^o» 
de  Ulr  t  y  Haalm  h^o  de  Abar. 
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13  Los  hijos  de  Nephtali  fueron  Jaoel, 
Guní,  Jezer,  y  Sallum,  hgos  de  Bilha. 

14  %  IjO»  hijoH  de  ManasB<5  fueron 
Asriel,  el  cual  le  pari<)  su  concubina 
la  Sira :  (la  rual  también  le  parió  á 
Machir,  |>adre  de  üalaad  : 

1.1  Y  Mathlr  tomó  jHir  mujer  la  her- 
mana de  IIu)i]iim  y  bujipim,  cuya  her- 
mana tuvo  por  nombre  Mancha:)  y  el 
n(iml>re  del  se^ndo  fué  htalphaad.  Y 
Saiphaad  tuvo  hijas. 

]f>  V  Maachá,  mujer  de  Machir,  le 
parió  un  hyo,  y  llamóle  Peres;  y  el 
nombro  de  su  hermano  fiié  Seres,  cuyos 
hijo» /ífíron  Ulam  y  Keceni. 

17  Hijo  de  Ulam  fué  Bedan.  Estos 
fuertm  los  hijos  de  Galaad,  hijo  de  Ma- 
chir, hijo  de  Manassv. 

18  Y  su  hermana  Molechét  parió  á 
Ischdd,  y  &  Abiezerrf,  y  &  Mahala. 

19  Y  los  hijos  de  Semida  fueron  Ahian, 
Serhf'm,  Licci,  y  Aniam. 

20  t  Los  hijos  de  Ephralm  •  fiieron 
Suthela,  Bered  su  hiio,  «.u  hyo  Tha- 
hath,  Elada  su  hyo,  Thahath  su  hijo, 

SI  Zabad  su  hijo,  y  Buthela  su  hijo, 
Ezer,  y  Elad.  jNlas  los  hijos  de  (íath, 
naturales  de  aquella  tierra,  los  mata- 
ron, |)orque  vinieron  á  tomarles  sus 
ganados. 

22  Y  Ephraim  su  padre  hizo  duelo 
por  muchm  clias /,  y  vinieron  sus  her- 
manos á  consolarlo  y. 

23  Entrando  él  después  á  su  mujer, 
ella  concibió,  y  parió  un  h^jo,  al  cual 

Kuso  por  nombre  Beria  |  ;  por  cuanto 
abia  estado  en  atliccion  en  su  casa  A. 

24  Y  su  hija  fué  Seer.i,  la  cual  edificó 
á  Beth-oron  la  b^a  y  la  alta,  y  á  U//.en- 
seera. 

25  Hyo  de  este  Beria  ftié  Rei>ha,  v  Re- 
seph,  y  Thela  su  hijo,  y  Thaan  su  hyo, 

26  Laadan  su  hijo,  Aminiud  su  hijo, 
Elisiuiia  su  h^o, 

27  Nun  su  hijo «,  Josué  su  hijo. 

28  Y  la  heredad  y  habitación  de  ellos 
fui'  Beth-el  con  sus  aldeas;  y  hácia  el 
oriente  Naaran,  y  á  la  parte' del  occi- 
dente Gezer  y  sus  aldeas:  asimismo 
8](  hém  con  sus  aldeas,  hasta  Asa  y  .sus 
aldéas. 

29  Y  ¿  la  pnrie  de  los  hijos  de  Ma- 
ñassd^,  Beth-sean  con  sus  a'ldéas,  Tha- 
nach  con  sus  aldéas,  Mesiddo  con  sus 
aldéas,  Dor  con  sus  aldáii.  En  esto» 
hilare»  habitaron  los  hijos  de  Jot«ph, 
hijo  de  Israel. 

30  ^  Los  hijos'  de  Awr  ftienyn  Imna, 
Isua,  Isui,  Beria,  v  su  hermana  Sera. 

31  Los  hijos  de  Beria  fnmm  Helier,  y 
Malchiel,  el  cual  fué  padre  de  Bir/a- 
vith. 

32  Y  Heber  engendró  á  Jnphlet,  Se- 
mer,  Hotham,  v  Sua  hermana  <le  ellos. 

33  Los  hijos  de  Japhlct :  Pasac,  Bim- 
ha],  y  Asvath.  Aquestos  los  hijos  de 
Japhiet. 

34  Y  los  hijos  de  Semer  fueron  Ahi, 
Roef^i»  Jehubba,  y  Aram. 

3,5  hijos  de  Helem  su  hermano, 
Sopha,  Imna,  Selles,  y  A  mal. 

3tí  Los  hijos  de  So)iha ;  Sua,  Hama- 
plier,  Sual,  Beri,  Imra, 

37  íieser,  Hod,  Samma,  Sllsa,  Ithran, 
y  Beera. 

38  Los  hyos  de  Jether^lirron  Jephone, 
Pis|Ui,  y  Ara. 

39  Y  los  h^os  de  UIU*  Ara,  j  Haniel, 
y  Resia. 

4<»  Todos  estos  fueron  hijos  de  A  ser, 
cal<ezas  de  familias  paternas,  escogidos, 
esforzados,  cabezas  de  principes:  y  con- 
tados que  fueron  ]>or  sus  linces  entre 
los  de  armas  tomar,  el  ndmero  de  ellos 
fué  veinte  y  s«is  mil  hombres. 


CAPITULO  VIH. 
De  otro*  dtfcvditnlei  de  Befijamin  hasta 
Buu',  y  de  lo>  hijos  de  íü*. 

BENJAMIN*  engendró  4  Bela  su 
primogénito,  Asbel  el  segundo.  Ara 
el  tercero, 
2  Noha  el  cuarto,  v  Rapha  el  quinto. 
8  Y  los  hyos  de  bela  fueron  Addar, 
Cera,  Abiud, 
4  Abisua,  Naaman,  Ahoa, 
6  Y  Gera'',  .Sephuphim,  y  Huram. 

6  Y  estos  son  los  hijos  de  Ehud,  estos 
las  (rahezas  de  padre»  que  habitaron  en 
Oabaa,  y  fueron  trasportados  á  Mana- 
hath  c ; 

7  Ktá  saber,  Naaman,  Achias,  y  Gera : 
éste  los  trasportó,  y  engc-ndró  ¿  Üzza,  j 
á  Ahihud. 

8  Y  Saharaim  engendró  h\}os  en  la 

Krovincia  de  Monb<',  después  que  dejó 
Husim  y  &  Baara  que  eran  sus  mu> 
jeres. 

9  Engendró  pues  de  Chddes  su  mujer 

á  Jobab,  Sibias,  .Mesa,  Malohám, 

10  Jehus,  Sochlas,  y  Mirma.  Estos 
son  sus  hijos  cabezas  de  familias. 

11  Mas  de  Husim  engendró  &  Abitob, 
y  á  Elphaal. 

12  Y  los  hijos  de  Elphaal  fueron  He- 
l>er,  .Misnm,  y  Semed,  (el  cual  editicú  á 
Ono',  y  ú  Loth  con  sus  aldéas,) 

13  lirias  también,  y  Sema,  que  fueron 
las  cabezas  de  las  familias  de  ios  mora- 
dores de  Ajalon,  los  cuales  echaron  á 
los  moradores  de  Gath  : 

14  Y  Ahio,  Sasac,  Jeremoth, 

15  Zebadias,  Arad,  Heder, 

16  Mieháel,  Ispha,  y  Joa,  hyos  de 
Herías: 

17  Y  Zebadias,  Mesullam,  Hizchl, 
Helier, 

18  Ismari,  Izlin,  y  Jobab,  hijos  de 
Elphaal : 

19  Y  Jacim,  Zichri,  Zabdl, 

20  Elioenai,  SiUthai,  hliel, 

81  A  dalas,  Baraias,  y  Simrath,  hyos 
de  Simi : 
23  E  Isphan,  Heber,  Eliel, 

23  Alxlcn,  Zichri,  Hanan, 

24  Hanania,  llelam,  Anathothias, 

25  Iphdaias,  y  l'eniel,  hijos  de  Sasac : 
2(J  Y  Samseri,  Seharias,  A  talla, 

27  Jaaresias,  hlias,  y  í¿ichri,  hyos  de 
Jeroham. 

88  Estos  fueron  jefes  principales  de 
familias  \tov  sus  linajes,  y  haliitaroo  en 
Jenisaiem/. 

29  Y  en  Gabaon  habitaron  Abi-ge- 
baon5>  la  mujer  del  cual  se  llamó 
Maachá. 

30  Y  su  hyo  primogénito  fué  Abdon, 
luego  Sur,  Chis,  Baal,  Nadab, 

8l  (¡edor,  Ahio,  y  Zechér. 

32  Y  Micloth  engendró  A  Sime*.  Es- 
tos también  habitamn  con  sus  hermanos 
en  Jerusalem,  enfrente  de  ellos. 

8Í}  Y  Ner  engendró  á  Chis*,  y  Chis 
engendró  á  Saúl,  y  Saúl  engendró  á 
Jonathan,  á  Malchl-sua,  Abinadab,  y 
Esbaal »'. 

'M  Hijo  de  Jonnthan  fuá  Merib-baal: 
y  Merib-baal  engendnWk  .Micha. 

35  Los  hyos  de  Michk  fueron  I'hithon, 
Melech,  Thaarea,  y  Ahaz. 

8i>  Y  Ahaz  engendró  &  Joadda,  y 
Joadda  engendró  á  Alemeth,  y  á  Az- 
maveth,  y  á  Zimri;  y  Ziniri  engendró 
á  Mosa, 

37  Y  Mosa  engendró  á  Bina,  hijo  del 
cual  fué  Rapha,  hyo  del  cual  fui  Elasa, 
cuyo  hyo  fuk  Asel. 

38  Y  los  hijos  de  Asel  fueron  seis,  cuyos 
nombres  son  Azricam,  Bochru,  Ismael, 
Svarias,  Obadias,  y  H;;nan:  todos  estos 
futntn  hyos  de  Asel. 
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Y  lo«  hijos 
Ulam  su 


újo*  de  Ephraim  j  ManaMé. 
i,  hijo  de  Amiud,  h^o  de  Omrf, 
Imrai,h!¡o  de  Bani,      kt  I4¡« 


%É  ^^^^^^^^    *  -  -    ft^^^^^  ffft^^^M 

T  rasraH  Hs  num  tw  uran 

valientes  y  vlRorosíM,  flecheroi  dlei- 
los  cuale»  tuvieron  muchos  hijos  y 
nit  ti».,  ciento  >  nnciH  nta.  Todos  estos 
JWnM»  útt  los  hijos  de  üen-jaoiiiu 

CAPITULO  IX. 

Prinuro»  moradorf$  de  JertíMtem  <U»¡)ttf$ 
ttel  eauliverio ;  en  especial  loa  toeertiolé* 
y  L«TÜM.  SepfttM  la  ckccendmeia  á»  8«mL 

Y CONTADO  todo  ImmI  |por  «1  dr. 
dan  de  Um  liniOes,  Aieron  etcrltas  en 

el  libro  de  los  reyt-H  di'  Israel  y  de  Judá, 
que  fueron  traspt>rtados  ¿  tíabiluiiia  por 
su  rebelión. 

2  Los  primeros  moradores  que  rntranm 
en  sus  )Kisesi.>iu''i  vn  sus  riuil:idfs,  fue- 
ron' a^i  de  isOMíi  como  de  los  sacer- 
dotes, Levitai^y  Ifcthinéos''. 

8  V  babiuaoa  «i  Jénuaicm  da  Im  hi. 
JkM  da  Jttdá,  da  lea  bOoa  de  Ben-jamia, 
«a  lea  h^os  de  Ephraim  j  ManaM^, 

4ü»al 

hijo  de 

de  rhares,  hyo  dé  Judá. 
A  Y  de  Mlaad,  Áaám  ^  . 

y  tus  hijos. 

'  tí  V  de  los  hijos  de  Zara,  Jehnal  yaw 
hermanos,  seiscientos  y  noventa. 

7  V  de  los  hijos  de  Ben-jaroln,  8allu, 

de  MetttUam»  h^o  da  Odatía»  h^o 
da  Asenua ; 

8  E  Ibnias,  hijo  de  Jeroham,  t  Ela, 
hijo  de  ITzzi,  hUo  da  Miohri.  y  )llata. 
iiam,  hijo  di'  s<  iihüiai,  ma  ék  BahMil, 

hijo  de  I  l>iii,-i>. 

9  \'  Mi^  lu  ríñanos  j>or  sus  HniO^ 
fueron  novecientos  y  cincuenta  y  Mis. 
Todos  estos  homlnaa  fiteron  oabataa  da 
familias  en  lea 

10  5  V  de  la 

U  T  Amiaa,  lif)»  ^  OMm,  hijo 
de  Mesallam,  hijo  de  Radoc,  hOo  de 
Meraioth,  hijo  de  Achitub,  príncipe  de 
la  c'-isa  di'  I  )ii)s  ; 

12  V  .Vdaias,  hijo  de  Jeroham,  hijo 
de  Phasur,  hijo  de  .MiU-hi  v-; ;  v  .Masai, 
hijo  de  Adial,  húo  da  Jasara,  biio  de 
Mesullain,  da  MedlIawAV  Mfo 
de  Inirmwi 

4a  mu  padMh  m  «Amí»  i»  «II 
tos  V  »eaaHl8  ÉDMlMt  di  pMie 
ia  en  la  ob»  M  WtítÉtltaA»  é»  le 

de  I>ios. 

14  Y  de  los  Levitas,  F>emeí&s,  hijo  de 
Haasub,  hijo  de  Azrioam,  hijo  de  liasa- 
Waa,  de  los  hijos  de  Merari : 

15  Y  Uacliaecar,  iteres,  6alal>  h^  de 
Michas,  hijo  de  Zicbri,  hijo  de  Asaph  ; 

16  Y  Obadias,  hijo  de  Kemelaa,  hlio  de 
Galal,  hHo  de  Iduthanj  y  Boraonlaa, 

de  Asa»  hHo  da  Eloaiia.  al  cual 
haUtd  an  las  aldeas  da  Ncthophati. 

17  Y  de  los  ]xirteros,  Sallum,  Acruli, 
Talmon,  Ahiman,  y  su*  lieriiiano)..  Jvi- 
llum  era  '  I  ¡i  f''. 

IH  Y  lia->t.i  ahora  entre  las  c  undriUns 
de  los  liiJus  <le  Leví  han  sido  estO'<  jos 
porteros  en  la  puerta  del  rey  que  está 
al  oriente. 

18  Y  Sallnin»  h^e  da  Caaa,  b^o  da 
AMeaai*,  14|o  da  Ganh,  y  ana  hernia- 
moa  loa  Oorltaa.  por  la  eaaa  da  ra  padre, 
tevlaron  oarfo  ae  la  obra  del  ministerio 
guardando  liM  puert;is  del  taliernjit  ut>) 

y  flM  padres  fueron  ^ol)re  In  cuadrilla  de 
Jehova  gardas  de  la  entradn. 

8«i  Y  P^inaaav  ^9  <^  ^^«^^i  /"^ 
¿nten  ci 

él. 


n  T  ZaehftriH»  lülo  de 
«ra  paitero  da  le  ««afte  M 


,  escogidos  para  guardas 
en  las  puertas,  eran  doscientos  y  doce 
caando  ñieron  contados  por  el  órden 
de  •  vit  linajes  en  sus  villa»  ;  á  los  rúales 
constituyó  en  su  oficio  David/y  Samuel  /Cap.  26.  1, 
el  veyentey.  ' 
83  Asi  ellos  T  sus  hijos  er^  porteros  '  1 8a.  S.  8. 

Sor  «iM  tamos  4  las  puertas  da  ia  casa  de 
elioT&,  y  de  la  casa  del  tabcmácnio. 
94  Y  estalMUi  los  porteros  á  loa 
Tientos;  al  eriaale» nniildaiiiaj  el 
teuti  lun,  y  tH  wedleÉhb 
^   25  Y  SU»  hermanos  (fw  egfnhan  en  sus 
I  aldéas,  Tcnian  cada  siete  días  i>or  sus 
tiempos  con  ellos  A. 

2ñ  Porque  cuatro  principales  de  los 
porteros  ¡.evitas  cstaliaii  en  el  oficio,  y 
tenían  eargo  de  la.H  cámaras,  y  de  los 
tesoros  de  la  casa  de  Dios. 
97  Estos  moraban  alrededor  da  la « 


da  IKoa,  porque  taolaM  eeae»  Ae  la  enar 
dia,  9  el  de  aMa  ifeell»  laiM  lea%M 


1,  y  ae  loaoa  ios  vasos  oei  ■ 
de  la  iuirina»  y  del  Tino,  y 
del  inalaBae»  fl  de  lea  aaomM 
awMa  te  lea       4e  lae  IM 


98  A¡4(unot  de  estos  tenían  carpo  de 
los  vasos  del  ministerto,  los  cuales  se 

caban.  '**  ' 

99  Y  ctrot  de  ellos  tenían  ear^  de 
la  v^^iUa,  y  de  todo*  los  vasos  del  san 
tuario,  y  de  la  harina,  y  del  Tino,  y  del 
aceite,  y 

80Y 
dotes  haden  loa 

81 Y  MathiiUilas,imodeloa  Lerltai,  pri- 
mo^iénilo  de  Sallum  Corita,  tenia  cargo 
de  las  cosas  ijue  se  hai  i;.n  en  sartén. 

33  Y  nl((iinin  de  !o>  hiios  de  ("oath,  y 
de  sus  hermanos,  tenían  el  cargo  de  loa 
panes  de  la  proposición,  loe  eMiaa  ye* 
nianpor  órdeñ  cada  sitiado. 

88  Y  da  estos  hahia  cantores,  princi» 
palea  da  ÉMOlaa  de  lea  Lnümh  ^ 
cMeiw  ertaéa»  en  mi  ttmam  ■eanliiii 
porque  de  die  y  ét  «eoM  eMMD  ea 
aquella  obra. 

34  Esto»  eran  jefes  de  familias  de  los 
Levitas  por  sus  lin  tjes,  jetVs  que  habi. 
tat>an  en  .íerusalem. 

35  ^  V  en  (iabaoa  babitalian  Jahial, 
padre  de  (rabaon,  el 
mujer  era  Maachá, 

88  Y  su  tüio  primogénito 
OMk  Baal,  Ner,  Nadah» 

inSeder,  Ahio,  Saaliiilaa,  y  MMeOi. 

S8  Y  Micloth  engendró  á  Samasn.  Y 
estos  habitaban  tamlden  en  Jerusalem 
con  sus  hermanos,  enfrente  de  ellos. 

39  V  Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis  en^n- 
dró  i  S.iul,  y  Saúl  eneendró  á  .lonathan, 
á  Malolü»ua,  Abinadah,  y  Esbaal. 

4f)  B  hUo  de  Jonathan  fué  Meribbaal ; 
y  Meribbaal  engendró  4  lllobá. 

41  Y  los  hüos  de  Ifiah*  Jlrntrn  VM> 
thoo,  Mateeli,  Tharea,  y  Ahaa. 

48  Ahas  engendró  4  Jam,  y  Jan  en- 
gendrt'i  á  .\lem«th,  á  AaaaavaÚt»  y  Zlia* 
li:  y  Zimri  en^endr/i  á  Mosi, 

43  V  Mosa  entrvndr/j  k  Bina,  cuyo 
hi)o  fué  Keiihaia,  del  ijue  fué  hijo  É- 
lasa,  cuyo  hi)o  fué  Asel. 

44  Y  Asei  tuvo  seis  hijos,  los  nom- 
bres de  '^^^l*^*^^^!^!^'^^^^^*'*^*"^* 

CAPITULO  X. 
(hMUm  la  dsrrste^gjaigirfa  d*  And,  y  ta 


I 


OS  Philistéos  pelearon  con 
I  V  hu.eroii  delaiile  de  ellos  1<M 


rae.  i  tas,  y  cayi 
ida  tíiUioas, 


es  al 
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9  Y  los  Phillstéos  siguieron  á  Saúl  j  á 
»iu  hijo»;  7  mataron  los  Philistéos  á 
Jonathaa,  jr  4  Abinidabt,  j  i  Malohlr 
•ua.hiÍMdtBMíA. 

8  Y  agrvrów  1»  bntalla  «obre  Saúl,  y  le 
aloansaren  loe  flecheros,  y  ftié  de  los  fle- 
eheros  herido. 

4  Entónce-i  dijo  Saúl  á  su  escudero : 
Saca  tu  L'spnda,  y  pásame  con  ella,  i>or- 
que  no  vengan  estos  incircuncisos,  y 
hagan  escarnio  de  mí ;  mas  su  e&cudero 
no  quiso,  po^ae  toaiB  gran  mwdo.  Ka- 
tónces  Saúl  ^HuA  la  «ipaii*  f 
MbMalla. 

8  T  eorao  ta  wvnima  «Id  4  tal 
erto,  él  tami 
7  matóse. 

6  Así  murió  Saúl,  y  sus  trt'^  hijos,  y 
toda  S.U  casa  muri(5  juntamente  con  él. 

7  V  \iendo  todos  los  de  Israel  que  ha- 
bitaban en  el  valle,  que  hahian  huido,  y 
Que  Saúl  7  sus  hijos  eran  mucftos,  de- 
jaron sus  ciudades  7  huyeron:  y  viai- 
cron  los  l'hiUitéMp  y  habitaron  ea 

ATÍíi««M 
loa  PfallMSoá  4 


'  2  Sa.  33.  8. 

etc. 

/^8a.ULl, 


hallaron  á  Aaul  y  4«aa 
el  monte  de  (iilboa. 

9  Y  luego  que  le  hubieron  desnudado, 
tomaron  su  calicxa  y  sus  arnns,  y  en- 
viaron/o /íirfo  á  la  tierra  de  los  i'hilist«k>s 
por  todas  partes»  para  qua  fuese  denun- 
ciado á  sus  lddlo»»y  rilfMblo. 

10  Y  paaiaran  aaa  anua  aa  al  tanpla 
da  n  mm*»  y  oolgana  la  aibtMi  m 


It  T «yenda  todoa  las  de  Jabaada  Ga- 

laad  lo  que  lat  PhlUMéoa  iwUaa  taaoho 

de  Saúl, 

\2  I.L' Yantáronse  todos  los  valientes 
hombres,  y  tomaron  el  cueri>o  de  Saúl, 

Ílos  cuerpos  de  sus  hiji>s,  y  tr;yúronlos 
.1  abes,  y  aatcnnnni  su«  huatoa  detnaio 
dri  aleooMfaa  m  Jaba»,  7  «yaMMa  «. 


18  Aif  niaild  flaal  feria 

que  preraricó  contra  Jcfaová,  contra  la 
palabra  de  Jehová»  la  enal  no  guardó ; 
7  porquaaaanM  al  ffifdiaaf  aaHaataa- 

doled, 

14  Y  no  consultó  4  JehovA  :  i)or  esta 
cauaa  lo  ma^,^  traqieaó  «1  z«ino  4 


4Jt 


qüPlTULO  XI. 
4a  Jí^fw,fvM  Ms  ltda  Xmal 
•daaái  toma  parfmmm  tmjbr» 
<b  flins.  ttatálogo  ét  U»  «■roas* 

íluatm  al  HTvieio  dé  Duoiá. 

IpNTONCES  todo  Israel  se  juntó  á 
J  David  en  Hebron,  diciendo  :  Hó  aquí 
nosotros  tomog  tu  hueso  y  tu  carne». 

2  Y  ademas  ántes  de  ahora,  aun  mi- 
entras Saúl  reinaba,  til  sacabas  y  metía» 
4  Israel.  También  Jehov4  tu  Diois  te 
ha  dicho:  Tü  apaoentaiáa  mi  pueblo 
iKaal,  y  td  aeBla  filaeiya  aobM  Iimal 
atf  «leMak^  ^_ 

9  X  'vhrfetttn  (adaa  lat  analaiiaa  da  Ta- 
rael  al  rey  en  Helimn,  y  David  hizo  con 
ellos  alianz-a  delante  de  JehovA;  y  un- 
gieron á  David  por  rey  sobre  Israel, 
conforme  á  la  palabra  do  Jehovú  por 
mano  de  .Samuel  <. 

4  ^  Kntónces  m;  Ívl¿  David  con  todo 
Israel  4  Jerusalem,  la  cual  ei  Jebiu'; 

talU  «aa alJabvaéa  hahttadnr da  aqua- 
iiteia. 

8  T  loa  moradores  de  Jebus  dijeron  4 
David:  No  entrarás  ac4.  Mas  David  to- 
mó la  fbrtaleza  d»  Mkm»  qa»  m  la  ola- 
dad  de  David. 

d  V  David  había  dicho:  El  que  pri- 
■Mro  hiriere  al  JebustVi,  sefii  cabaaa  7 

e.  Entóneea  Joab,  hijo  de  Barvia,  aa- 
«lFtaim,yftid4ÍaAaJefe. 


7  Y  David  habitó  en  la  fortalesa,  y  pdr 
esto  la  llamaron  la  ciudad  de  David. 

8  Y  «difiod  laoiudad  al  tadador»  daada 
MUI»  tarta  la  aaraat  y  Jeab  «qpard  al 

resto  de  la  dudad. 

9  Y  David  iba  adelantando  7  eredendoy 
y  Jehov  »  de  los  eji'rcitos  era  ron  él. 

1(1  ^  Estos  .son  los  principalea  de  loa 
valitíUes  que  David*  tuvo,  y  los  que  le 
ayudaron  en  su  reino,  con  todo  laiael, 

Íara  hacerlo  rev  sobre  Isnul^aauÉUlue 
la  palabra  de  ^eboT4/. 
n  X  este  es  «I  mfancro  de  loa  Talien- 
tea  qae  DavU  t«To-t  JaMbam»  h^o  de 
HaelunaBl,  «aadlllo  da  loa  ttaiata,  el 
cual  blandió  su  lanza  una  vafe  aaám 
trescientos,  4  los  cuales  mató. 

12  Tras  este/zc^  Kleazar,  hijo  de  Dodo 
Ahohita,  el  cual  era  de  los  tres  vali- 
entes. 

13  Este  estuvo  con  David  en  Pas-dam- 
mim.9,  estando  allí  juntos  en  batalla 
tos  Philistóos:  v  habia  a//i  una  saarta 
da  tierra  Uena  de  cebada,  7  bafMlda  al 
puebla  ialaHa  da  laa  yhfúatéaa, 

14  MdNRWB  «iea  en  «adiada tal*, 
sa»  y  la  defendieron,  7  vencieron  4  los 

•  Philist4k>B ;  y  favoreció/M  Jehová  con 
grande  salvamento. 

15  Y  tres  de  los  treinta  principales  des- 
cendieron A  la  peña  ;i  David,  á  la  cueva 
de  Adullam,  estando  el  campo  de  los 
Philistt5os  en  el  valle  de  Raphaiin  A. 

I  16  Y  David  estaba  entóneos  m  la  for- 
taleza, 7  habia  4  la  sason  guaiaMatt  d> 

I  Phllistfes  en  Beth*Wiem. 

I  17  David  deseó  entónces,  y  d^o  ¡  Qui- 
en me  diera  íi  beber  de  las  aguas  del  pozo 
de  Bcrh-lchem,  que  está  ú  la  puerta ! 

IH  Y  arjviellos  tres  ronii>ieron  por  el 
cainj)0  dt?  los  l'hilistws,  y  sai-aron  agua 
del  pozo  de  lieth-lebem,  que  está  a  la 

^  puerta,  y  tomaron  y  trajéroala  4  David : 

'■M  él  no  la  quiso  beber»  dBO  QBa  la 
danrnmó  4  Jehov4, 5  d4}o<  t 

18  Oaftideme  mi  DiDa  da  haoer  aaio; 
¿iMfelayode  bebería  aangr«*  da  estos  |  ABaLAIk 
vawinas  con  sas  vidas,  que  con  ;Wijfro 
de  sus  vidas  la  han  tr  luio  ^  V  no  la 
quiso  beber.  Esto  hicieron  aijuellus  tres 
valientes. 

2"  Y  Abisal',  hermano  de  .Toab,  era 
cabe-/a  de  los  tres,  el  cual  blandió  su 
lanza  sobre  trescientos,  á  los  cuales  hi- 
lló,  7  fué  entre  lo»  tres  nombrado. 

ti  De  kia  tras  ftié  mas  ihwtta  faa  laa 
alN*  dea,  y  IM  «I  vrfMlpÉl  da  aOaat 
mas  no  llegó  4  Ma  «W  fMdawnM. 

2-2  Báñalas,  hQo  de  Joiada,  hijo  de 
varón  de  esfuerzo,  de  ¡inundes  hc<  ho^, 
era  de  Cabseel :  «-1  venció  los  dus  leone-. 
de  Moah.  También  dc-.rfnili  .,  c  hirió 
un  león  en  mitad  de  un  foso  tn  tiempo 
de  nieve. 

23  El  mismo  venció  4  un  Egipoio« 
hombre  de  dnoo  eodat  di  artMliHat  y 
al  JCgipoio  traia  una  hnpa  «aMajMi  ai^ 
lio  da  tejedor ;  nias  il  dusBiailB  4  di 


*  1  8a.  7. 6. 


I 


jalla 

con  un  bastón,  y  arrebató  al  Egipcio  la 
lanza  de  la  mano,  y  matólo  con  su  lanaa 
misma. 

24  K-to  hizo  Hanaias,  hijo  de  .Toiada, 
7  fué  nombrado  entre  los  tres  valientes. 

8.1  Y  fué  d  mas  honrado  de  loa  treinta, 
mas  no  11^  4  loa  tres  mi  iwiiaa»  A  «sae 
paso  David  «i'S*«oBaalo«* 

88  Yloa  vaMeNtaa^defto  «|frdtosA«- 
ron  Asael,  hermano  de  Joab.  y  Elchá- 
nan,  hijo  de  í^oáo,  de  Reth-lsnem, 
27  Samoih  <le  .\rorl,  Hi-llcs  Pelonita, 
SR  Ira,  hijo  de  .Accc»  Thecoita,  Abi- 
czt  Anathothita, 
Si*  .sibliecai  liusathila,  Ilal  Ahohita. 
a>  Maharai  Nethophathl«|B8M^  » 
daBaana  Netho|(hathitab 


cz 

y 


r2Sa.i 
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31  Ithai,  hito  de  Hlbai,  de  Qabaath, 

►  -     -    -     -  - 


de  los         d»  ni  Imhtt  — MiM  Pi 
ItlEbml  M  lio  d»  Om»,  JMA  Ar- 


M  AnuTcth  Bahnvmita,  Btt^ 
alhonita; 

M  Los  hijos  de  Asem  Oizonita,  Jona- 
than,  hijo  de  Ararita, 

35  Ahiam,  hijo  de  Sacliar  Ararita, 
Eliphal,  hijo  de  Ur, 

afí  Hepher  Mechérathita,  Ahía  Phe- 
lonita, 

•7  ilMN»  GanmaUta,  Nahanrl,  h^o  de 


88  J¿el .  heroMM  d*  Naitai»  BUbhar» 

hijo  de  Magrd» 

39  Selec  Ammonita,  Naarai  Bcrothita, 
escudero  de  Joab,  hijo  de  Sarvia, 

40  Ira  Ithnk>,  (iareb  Ithréo, 

41  Urias  Hetht^o,  Zabad,  hijo  de  Ahli, 

42  Adina,  hijo  de  Sixa  Kubenita,  prín- 
cipe de  los  Rubuhm,  y  ooo  él  ttreinta ; 

43  Uanmt  fettB*  lUadii,  y  fonptut 

'ii'rSiai  ÉiMumiWte  tlaMMa  J 

Md,  h\io  de  Hotham  Arorita, 

45  Jediael,  hijo  de  Simri,  y  Joha  n 
hermano,  Thisaita, 

46  Eliel  de  Mahavi,  Jeribai,  \  Josavia, 
hijo  df  Klna.Tin,  ('•  Ithma  Mo.ibita, 

47  iUiei,  y  Ob«d,  y  Jaasiel  de  Mesobia. 

CAPITULO  XII. 
Catiítogo  de  lo*  qiui  m  jMnIaroH  con  David  de 


ESTOS  ton  los  que  Tlnieron  á  Darid 
&  Hicla^o,  estando  é\  aun  encerrado 
por  causa  de  Saúl,  hifo  de  Cis :  y  eran 
de  los  valiuntes  ayudaclotes  de  la  fjuerra. 

2  Kstttban  arniad'is  de  arcos,  y  usaban 
de  ambas  manos  en  tirar  piedras  cu» 
honda,  y  saetas  con  arco.  Da  lot  banna- 
ooa  de  Haul,  de  Bairiaiatef 

8  El  principal  Ammmt,  éufmm  Joaa, 
hijo  de  Seinaa  Gabaalhita ;  y  Jezie!,  y 
Pelleth,  hijo  de  Attnaveih,  y  Beracah, 
y  Jehii  Anaihothtta, 

4  £  Iitmaias  (iabaonita.  Tállente  entre 
los  treinta,  y  nías  n\n-  los  treinta;  y 
Jeremías,  Jaha/iel,  .lo.'.nan,  Jozabad 
tiederalhita, 

5  Kluzai,  y  Jererooth,  Bealias,  Bema- 
riíis,  V  Hephatias  Haniphlta, 

6  Elcana,  é  Islas,  y  Ataiaal»  Jaaaer,  j 
JasolHMn  é»  Cová  I 

7  T  Joala,  «  TitiaiMai^  át  Je- 
Tojiam,  de  Oedor. 

fl  También  <le  ^fl^  de  (Jad  se  huyeron 
alf^iuM  ú  David,  (tiitmii)  en  la  fortaleza 
en  el  desierto,  imiy  VAlientes  hombres  de 
guerra  para  pelear,  dispuesto*  d  hacerlo 
con  escudo  y  pav^s:  sus  rottroi  eomo 
rostro*  de  laonw,  y  liferos  como  las  ca- 

BWmmmm  «l*»vlMa>  Ohwlki  ai  a» 


17  T  David  salió  &  ellos,  ▼ 
diciendo:  SI  habéis  venido  á  tní  paxa 
pas  y  para  afudarme,  mi  omason  será 

arii  aunas  da  Inl^ai^^S^'vjBto'Vc  BIm 

de  nuestros  padres,  y  demándelo. 

18  Entóncfs  se  envistió  el  espíritu en 
Amasai',  príncipe  de  treinta,  i/  dijo: 
l'or  tí,  oh  David,  y  l  ontino,  o\\  hijo  de 
Isii.  Fa/,  pa7.  coiitiiío,  y  paz  con  tus 
ayudadores,  pues  que  tamíiien  tu  Dios  te 
ayuda.  Y  Dtavid  ios  recibió,  y  püsolos 
entre  los  capitanes  de  la  cuai^UIlti 

19  También  se  pasaroa  á  Daald 
gttmM  de  Mañané,  ouaado  vlm»  c»n  los 
PhlHstéoB  á  la  batalla  oonlfa  Saol/, 
aunque  no  les  ayudaron :  porque  los 
sátrapas  de  los  PhllUt/'OSi,  habido  con- 
sejo, lo  despidieron  diciendo  :  (Jon  nues- 
tras  cabezas  se  ¡Msan'i  A  >u  señor  Saul. 

21»  Así  que  viniendo  él  á  Sicla^;,  se 

Sa&aron  á  ^1  de  los  de  Manassi^,  Adnas, 
ozabad,  Jediaiel,  Mioháel,  Joxabad, 
Blid.  y  Sllleihai,  principes  da  BsUiaxas 
da  las  de  Manasié. 

91  iSstoa  ayudaron  é  DaTld  aonlM  a- 
quella  compañía  y,  porque  todoa  allaB 
E^an  valientes  homwaif  j  flaann  Cq^* 
tañes  en  el  ejt*rcíto. 

22  PoTíjue  entonces  todos  los  días  venia 
ayuda  ñ  David,  hasta  luicerte  un  grande 
ejércitó,  como  ejército  de  Dios. 

83  ^  Y  este  es  el  nifmero  de  loa  pfto» 
dpales  qtte  estaban  &  punto  d* 
f  «iaiaaon  á  Oaiid  «b  JBM 
«Mpiatla  el  latoe  4a  flaal, 
á  la  palabra  de  Jehov.'i. 

84  De  los  hijos  de  Judá  que  traten 
escudo  y  lanza,  seia  sdl  y  aalMalMloa 

á  punto  de  f^iierra. 

ar>  De  los  liijii*  de  Simeón,  valientes 
y  esforzados  hombres  para  la  guerra, 
siete  mil  y  ciento. 

80  Da  las  mos  de  Laví  cuatro  mil 

^87  AstaUma  Jirfada»  p^Mi^  de  loe 
det  Hnoje  de  Aaron,  y  con  A  trss  mil  y 

seteHento». 

2fl  Y  Sadoc,  mancebo  valiente  y  esfor- 
r.ado,  con  veinte  y  dos  dales  ffClBSlfalai 
<le  la  casa  de  su  padre. 

2!>  De  los  hijos  de  Ik-n-jamin,  herma- 
nos de  Saul,  tres  mil :  porque  aun  en 
aquel  tiempo  muchos  da  awa  laalBB  li 
parta  de  la  oasa  de  SauL 

89  Y  de  los  hijos  da  Ephraias  imM» 
mil  V  ochocientos  muy  «aMentes.  ma- 
nes ilustres  en  las  casas  de  sus  padres. 

.31  De  1.1  me  lia  trilm  de  M  inassi*  diez 
V  ocho  mil,  ios  cuales  fueron  tomados 
por  Hm  pam  «Mil8  á  faoar  *  üwfMI  far 
rey. 

89  Y  de  los  h^  de  Issachár  doscien- 
tos prinetoalas.  antandldos  an  los  tiem- 
pos, f  iÉMaii  lo  lanal  debia 
MiMryeayodleho 


10  Misnwiui 

quinto, 

11  Attal  eü  sexto,  Eliel  el  niptimo, 

19  Johanan  «d  octavo,  KlaabÍMl  el  nono, 

13  Jcremias  éL  dÉrino»  MaMMMd  el 
undécimo. 

14  Estos  Júenn  capitanes  del  ejército 
da  kM  hijos  da  Oad,  Kl  manor  Se  eiioa 
laaia  aargodaataiMMiins,  jal  mayor 
donU. 

18  Kstos  pasaron  sA  Joidan  en  el  mes 

primero,  cmndo  hahia  s  ilido  snbre  to- 
das sus  ribiraüf,  é  hicieron  huir  ii  todos 
los  de  los  valles  al  oriente  y  al  jwTiiente.  j 
16  Asimismo  «¿cunos  de  ios  hilos  de  > 
Ben  jamín  y  «8  #W  «WSiM  éMfki  I 
Alalhrtalaaa.  | 


33  Y  de  Zabulón  cincuenta  mil  ijue 
sallan  A  cnmpai\a,  á  punto  de  guerra, 
con  toda>  arni.^s  de  guemii  y  dlqpMSiOa 

á  pelear  sin  doble*  de  rorayon. 

34  Y  de  Nephtali  mil  capitanes,  y  con 
ellos  treinta  y  siete  mil  con  escudo  y 
lanza. 

36  De  los  de  Dan,  dispvastoa  á  palav» 
veinte  y  ocho  mil  j  afÍMl8artas> 

as  Y  de  Aser,  k  punto  de  guenra,  y 

aparejados  á  pelear,  cuarenta  ninl' 

37  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán,  de 
los  Ruhenitas  y  de  lo^  de  Gad,  y  de  la 
media  tribu  de'Manass  '.  ciento  y  veinte 
mil  con  toda  suerte  de  armas  de  guerra. 

88  Todos  estos  hombres  de  gueira, 
dispuestos  para  guerrear,  vinieran  ooo 


4  lase.*.  84. 
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corazón  perfecto  í  Hebron,  para  poner 
á  Ddvíd  por  rey  sobre  todo  Israel ;  y 
asimismo  todo»jo>  d^TOM  da  Itnei  «a^ 

David  por  nj, 

M  T  «■taTicnm  allí  eon 
dias  «ntando  y  teManto»  . 
hcTmamM  liabiaii  piwmido  paM 

40  Y  t-iinbien  los  que  les  eran  recinos 
liasta  Jsvacluir,  v  Zabulón,  y  NenhtaH, 
tr.vjeriín  pan  en  asnos,  y  ramellos,  y 
mulos,  y  liueyes ;  provisión  de  harina, 
masas  de  higo»,  y  pa-sas,  vino,  y  aceite, 
buejet  ¡f  orgias  «d  abundancia»  poique 


CAPITULO  XIII. 
David,  0Mt 


tvUL  «Mt  ariBPdi  é>  todoa  lo»  prínttpalM 
é$  urad,  Aaa»  ÉNUr  d  arca  d»  la  ahaiua 


I^NTONCES  David  tomó  consejo  con 
J  los  capitanes  de  millares  y  de  cien- 
tos, y  con  todos  los  jefes. 
8  Y  dyo  David  á  todo  el  congmo  de 
Israel :  SI  o$  pareet  bien,  y  de  Jdurrá 
nueMa»  INoi»  «ivinÉiMa  á  toda* 


wt  Itraelf 


iiaafM  < 

3f  ^|IQ0By 


que  M  hicieM 
fthteátado 


quedado  «n  todat  Ita 
j  á  los  Mcerdotef  y  Lavttaa 
«OB  dios  en  sus  ciud 
•«junten  con  nosotros: 

:<  Y  traijíamos  el  arca  de  nuestro  Dios 
ik  nosotros,  |>or.iue  desde  el  tiempo  de 
Saúl  no  hemos  hecho  caso  de  ella  > 

4  YdUotodoal 
así,  porque  la  M 
el  puahtoi 

6  BatdMas  Juntó  Da^  i  tada  iMad  ^ 

deede  8Íhor«de  Egipto  hiuts  entrar  en 
Uamath,  pan  que  trajesen  el  arca  de 
Dio*  de  Ohlriath-jearim. 

6  Y  subió  David  ron  tudo  Israel  á 
Haala  de  (íhlriath-jcirim  i^,  que  es  en 
Judá,  para  {la^ar  de  allí  el  arca  de 
Jehová  Dios  que  habita  emin  loa  qae> 
rubines*,  aobn  la  onal  sn  nombre  es 
invocado. 

7  Y  Uevinmw  al  ans  de  IMoa  da  la 

casa  de  Abinadab/  en  vb  carro  n«evo ; 

y  l'z/a  y  su  hcrmnnn  ilutaban  el  carro. 

8  Y  David  y  todo  Israel  hacían  ale- 
xias delante  de  Dios  y  ron  to(Íp.s  sus 
tucr/^s,  con  canciones,  harpas,  salterios, 
tanihoriU'H,  cinibalos,  y  trompetas. 

9  Y  como  llegaron  4  la  era  de  Chldon, 
Ussa  «atandio  su  mano  al  arca  para 
tenerla,  porque  kM  bueyes  aa  daiiiisii- 
daban. 

10  Y  •!  finar     J«bová  se 
ffaaa,  é  Idilélo,  porqpa 
o  su  mano  al  WOftA  t  f  MMHió 

allí  delante  de  Dio» «. 

11  Y  David  tuvo  ja'sar,  niírquc  .Tt-hovA 
haUia  hct- ho  rotura  en  Uua ;  por  lo 
que  ll.'unó  4  ««Mi  l«pB  Vém  Pwa 
hasta  boY. 

18  V  David  temió  á  Dkt  ««Mi  Aa, 
7  d^o:  ¿  Oómo  he  da  MMr  á  mi  caso 
el  arcada  Diot? 

la  Y  M  tr^  David  el  ana  4  m  oaM 
an  la  «tadad  de  David,  sino  llevóla  á 
casa  de  Obed-ednm  <;etht'n  ^. 

14  Y  el  arca  de  Dio»  «'¡.tuvo  en  casa 
de  í)lud  mlom,  en  nu  immi,  tres  meses: 
y  bendyo<  Jehová  la  casa  da  Ubad- 
1    '  ' 


David  que  Jehová  lo 
5>or  rey  sobre  Israel, 


8  Y  entendi/. 
habla  conñrm\< 

y  que  habla  ensalzado  su  reino  sobre 
su  pueblo  Israel, 
a  5  Ent«SiMaaDavld 
nnücres  an  JaraMÉMiftk  w 

iyyiiya>ék|^»> 

le  nacieron  en  Jerusalemkí 
bab,  Nathan,  Salomón, 

5  Ibhar,  £listi:i,  Eliphele^ 

fl  Noga,  Nephep,  Japhias, 

7  Kli-..inii,  fícfl -iada,  y  Kliphe'.et. 

8  5  Y  oyendo  los  PbilistéoN  que  David 
habla  sido  ungido  por  rey  sol>re  todo 
Israel,  sublaroa  todas  loa  ftdUsIdoa  an 
busca  de  David.  Y  «OM»  Dwld  I»  ojó. 


9  Y  viiUcroB  loe  PhUMéoa,  y  caten. 

dit^ronse  por  el  valle  de  Kaphaitn 

10  Kntonces  David  consultó  á  Dios 
diciendo  :  r.  Suhin'  contra  los  Fhilis- 
ti'os  ?  ¿  Los  entr^ar&s  en  mi  mano  ? 
Y  Jehovii  le  dijo  :  8ub«^  ^Mt  y»  k» 
entregaré  en  tus  manos. 

11  hubieron  pues  á  Baal-peraslm,  y 
allí  h»  hiHd  DwkL  Dl^  luego  David : 
Biaaa8Mfi4«la«Mmigot  por  nd  mano 
oomo  sa  rompen  las  aguas.  Por  esto 
llamaron  el  nombre  de  aquel  luf^ar 
Baal-perasim  |]. 

12  \  dejaron  allí  sus  dioses,  y  David 
di.io  que  los  qiiemast'u  al  t"iiei;o. 

Í;i  Y  volviendo  los  ^hili^t^'K)s  á  exten- 
derse por  el  valle, 

14  David  volvió  4  consultar  i  Dioa, 
>  le  d^t  No  aatet^ins  aUoa,  tb»  io< 


deles 

15  Y  así  que  oyeres  venir  un  estruendo 

Í>or  las  co^m  de  los  morales,  sal  luego 
i  la  batalla  ;  porque  Dios  saldrii  delante 
de  ti,  y  herir»  el  campo  de  los  l'liiiis- 
téos. 

\6  Hizo  pues  David  como  Dio«Je 
dó,  1^  hirieron  el  campo  de  lea 
desda  tiabaos  hasu  Oaasv. 

17  T  Ift  fiMsa  de  Dvrid  Asé  dlnil«ada 
por  todaa  aquellas  tknnadi  »  mm»  JTe. 
hoÍ4  «soMT  de  David  sote*  Mía  Jas 


CAPITULO  XV. 

i  Piint!  hnrr  ;  iMiir  ti  .jrr.i  r.m  (rrandr  tdrm- 
uiihui  tí  la  iíi.  u  f,u«  le  hal-in  prrjHtrtuio  ; 
y  yorijti'  ihm  hdilaf.dú  ilttaitie  lie  tila,  t$ 
«arfiui*}>rrrici<(4>  ilt  Mtchál  tu  mujT. 

HIZO  también  casis  ]>ara  sí  en  la 
dudad  da  David»  y  labró  un  laxar 
para  al  ana      Dios»  f 


i  ■nitfaoa»  dtfo  Davldt  Si  ana  4o 

Dios  no  debe  ser  traída  sino  por  los 
Levitas  1',  porque  á  ellos  ha  el<»do  Je» 
hov4  |>ara  i|iu'  l  even  el  área  da  Jdievá, 

y  le  sirvan  i>i  ri>i  tuaincnte. 

;'.  Y  junto  l).ivíd  4  todo  I>ratl  en  Je- 
rusalem,  para  ^ue  iiasssen  el  arca  de 


CAPITULO  XIV. 

psr  dSs  «swTíbs  MOMiss. 

EIIIHAM,  rey  de  Tyr ),  en\'{6  em- 
levadores   á  David»  ¡/  madera  de 
cedro,  y  alhañiles  y  cavgiálgfatb  4aa  le 


Jehová  k  su  latNr*,  ai 
ól  preparado :  _ 

4  Juntó  también  Dwrid  4  ka  liíloa  4to 
Aaron  v  4  los  LevHas. 

0  De  los  hijos  de  Coeth,  ViM  al  prin- 
cipal, y  sus  hermanos,  ciento  y  valnio. 

H  De  los  hi^os  de  Merari*  Asaias  al 
principal,  y  OM  IMMMMM^  dasdasMas 

j  veinte. 

7  De  los  hijos  de  Gerson,  Joel  el  prin- 
cipal, y  siu  hermanos,  ciento  y  treinta. 

8  De  kM  hijos  de  EUsapkan',  éenoelaa 

kdasoientoa, 
BMel 

eehciita. 

saielf  Amfaiadab 


cipa!. y  sus nenns>os,< 
10  Da  los  bUfls  do  U¡ 
el  prbulfal»  y  mé 
doce. 


ajflsu«.9r. 
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II  Y  Uamó  David  &  Badoc  y  á  AbU. 
thar»  sacerdotes,  y  &  loa  Levitas  Uriel, 
Asaiat,  Joely  BemriMj,  Sltalt  7  Amina- 
dab, 

IS  Y  d^loka;  Vontroi  aue  sola  loe 
principalM  de  padres  entre  los  Levitas, 

santiíicáMc,  vosotros  y  vue&tros  her- 
manos, y  pasad  el  arca  de  Jehovú  Dios 
de  Israel  al  Inflar  que  le  he  preparado. 

13  Pues  Yor  no  haberlo  hecfu)  arl  voso- 
tros la  primera  vex,Jehová  nuestro  Dios 
hizo  en  nosotros  rotura/,  por  cuanto  no 
le  buscamos  según  la  ordenan». 

14  Asi  los  saoaidQtM  «  Iw  Lwiiaa  w 
santificaron  para  traer  el  aroa  de  Jabevá 
Dloa  de  Israel. 

15  Y  los  hijos  de  los  Levitas  trateron 
el  arca  dt-  Dios  puesta  sobre  .sus  nom- 
bro s  eii  las  bam«|^^^ni^  lo  habia  inan- 

Jehová. 

16  Asimismo  d\Je  David  &  los  prin» 
cipales  de  los  lyevitas,  que  constituyesen 
de  sus  hermanos  cantores  oon  instru- 
mestM  de  mátío»,  oon  salterios,  y  har- 
pMf  y  ehBhelee,  que  letooasen,  y  alza- 
sen la  voz  con  alearía  A. 

17  Y  los  Levitas  constituyeron  á  He- 
ñían, hijo  de  Joel;  _v  de  sus  heniiano», 
íi  .Vsajih  hi.io  de  Berechios:  y  de  lo» 
hijos  do  .Merari  y  de  sus  beOBIMey  A 
£than,  hijo  de  Cusaías : 

18  Y  con  ellos  á  sus  hermanos  del 
segundo  órden,  &  Zachárias,  Ben,  y 
Jaaziel :  Semiramoth,  Jehiel,  Unni,  £• 
liab,  Benaías,  Maasias,  j  MatblCbiae, 
BUpbelehu,  Míenlas,  Obad-edom,  y  Je< 
hiél,  los  )>orteros  <. 

19  Así  Hernán,  Asaph,  y  Ethau,  aut 
eran  cantalee»  MBalMa  oeo  eimoCMUi 
de  metal : 

2*1  V  Znthárias,  Ja;i7it-1,  Semiramoth, 
Jehiel,  Unni,  Eliab,  Alaasias,  y  Bena- 
ía«,  con  salterios  sobre  Alamoth  * : 

SI  Y  Mathithia*,  EUpfacUdiu*  Mientas, 
Obed-edom,  Jehiel»  j  Asurias,  «etrfeiww 
con  harpas  en  la  octava  sobreaaUendo. 

23  Y  Chénanias,  principal  de  lo«  Le- 
vitas, estaba  para  la  entonación  ;  pues  t'l 
presidia  en  el  canto,  porque  era  enten- 
dido. 

93  Y  Berechlasy  Elcana  cnnt  porteros 
del  arca. 

34  Y  Sebanias,  Josaphat,  Nathanael, 
Amasai,  Zach&rias,  Benaias,  y  Bliezer 
saceidelei»  toeelMBi  lea  twieauetee<  de- 
lante del  «rae  de  Dtaet  OMedom  y 

Jehlas  eran  también  porteros  del  arca. 

85  David  pues,  y  los  ancianos  de  Is- 
rael, y  los  capitanes  de  millares,  fueron 
á  traer  el  arca  del  pacto  de  Jehová"»  de 

casa  de  ülieil-edoni  con  alegría. 

26  Y  ayudando  Dioü  ¿  los  I/evitas  que 
llevaban  el  arca  del  pacto  de  Jehorá, 
sacrificaban  siete  novillos  y  siete  car- 
neros. 

87  Y  Devid  iba  veM»  de  Ha»  fino,  y 
uaUm  tedoelee  Ltrftas  que  llevaban 


el  arca,  y  Mindtino  los  cantores :  y 
Chénanlas  «re  maestro  de  canto  entre 
los  cantores.  Llevaba  tamhtal  SSfld 
sobre  sí  un  Ephod  de  lino. 

88  De  esta  manera  llevaba  todo  Israel 
el  arca  del  pacto  de  Jehov4  oon  jübUo  y 
sonido  de  bocinas  y  trompefeaSy  y  eflB* 
halos,  y  ai  son  «•  de  salterios  y  harpas. 

39  Y  como  el  arca  del  pacto  de  Je- 
hová  Ueoó  A  le  elnded  de  Oft«id,  Mi- 
chál,  hija  de  Senl,  ninade  per  uae 
ventana  vió  al  rey  David  que  saltaba  y 
bailaba,  y  menospreciólo  en  su  conuon». 

CAPITULO  XVI. 
A»enla/Ut  el  área,  y  ofrecida*  vfrlimmttf 
Dawiri  ofieiaU»  pura  d  tcri  ido 


ASI  trajeron  el  arca  de.  Dios,  y  a- 
sentáronla  en  medio  de  la  tienda 
que  David  hebia  tendido  pan  eU«t  y 
ofrecieron  hokwaeatoa  y  padñeee  de- 
lante de  Dios  *. 

9  Y  como  David  hubo  acabado  de  ofíre- 
cer  A  holocausto  y  los  pacíficos,  bendijo 
al  pueblo  en  el  nombre  de  Jchová. 

Y  rcpai  ';  lodo  Israel,  asi  ú  hom- 
bre.s  como  á  mi^jexes,  á  cada  uno  una 
torta  de  pan,  y  WMt piin  dt eenMI« y  VB 
frasco  de  xñno. 

^  %  Y  puso  delante  del  aies  de  J!e> 
hov¿  ministros  de  loe  Levitas,  fem  míe 
recordasen,  y  oonfenaen»  y  loeMB  4  Je« 
Iiovi  Dios  de  Israel. 

5  Asaph  tra  el  primero;  el  segundo 
desjuies  de  él  Zachárias,  hieí^o  Jeiel, 
í^cmiramoth,  .íehiel,  Mathithiajj,  Eliab, 
Benaias,  Obed-edom,  y  Jthicl,  con  sus 
instrumentos  de  salterios  v  harpas ;  mas 
Asaph  hada  sonido  con  címbalos  : 

6  Benaias  también  y  Jahaziel,  sacer* 
dotesj  continuamente  oon  trompetas  de- 
lante del  ene  del  peoto  de  Sloe. 

7  Bntdooei,  en  aqnel  dim»  dló  David 
principio  A  celebrar  A  JehovA  con  exte 
cántico  por  mano  de  Asaph  y  de  sus 
hermanos 

ü  Uontesad  A  Jehová»  invocad  ta  nom- 
bre, haced  nmwfflee  en  loe  pweMee  eus 

obrase. 

9  Cantad  á él, centadle  mhiiMit  heMed 
de  todas  su»  nuueftTiUas. 

10  GlmriAot  en  m  unto  aoinlin :  alé- 
el  eennin  de  lo»  qne  bwoia  4 


grese 


de 


11  Buscad  á  JehovA  y  su  fortaleza 
buscad  su  rostro  continuamente. 

12  Haced  memoria  de  sus  maravi 
que  ha  obrado,  de  sus  proiligios,  y 
los  juicios  de  su  boca, 

13  Oh  vosotros  simiente  de  Israel  su 
siervo,  hijos  de  Jacob»  «uaetccgldos. 

14  JehovA,  él  e»  nuettro  Bleet  ms  ju« 
icios  en  toda  la  ttama* 

16  Haced  mtrmoiia  de  m  aUntie  per- 
petuamente, y  de  la  pelebca  que  él  man- 
dó en  mil  generaciones : 

16  Del  pacto  que  concertó  oon  Abra- 
ham  d,  y  de  su  juramento  á.  Isaac  « ; 

17  El  cual  oonürmó  A  Jacob/  por  es- 
tatuto, y  A  lanelf  pee  peeie  eempl- 
temoA, 

18  Didendo:  A  ti  daié  la  tierra  de 
de  weetra  heranoie  » 

en  pocee  en  wáimmi  *, 
pocoa  y  peroprinos  en  ella. 

90  Y  enatum  andaban  de  naekm  en  na- 
ción, y  de  un  reino  A  otro  pueblo, 

21  No  pennitiú  que  iiiídie  los  opri- 
miese :  ántes  pet  «MT  d»  «UO»  eeH(gÓ 
A  los  reyes  k. 

83  No'  toquéis,  d{}o,  A  mi»  vm^Hmt  ni 
hagáis  mal  A  mis  profetas. 

88  Caaled  A  JehovA  i,  habitaaU*  dt  toda 
la  tiene;  emnried  de  día  en  di»  •«■ 


84  Contad  entre  las  gentes  su  gloria,  y 
en  todos  los  pueblos  sus  maravillas. 

85  Porque  grande  es  Jehovú,  y  di(;no 
de  ser  grandemente  loado,  y  de  ser  te- 
mido sobre  todos  los  dioses. 

86  Porque  todos  los  dioses  de  los  pue- 
blos ton  nedtt  na»  JiiuntA  Üio  los 
cíelos  M, 

87  Poderioyhenneeendelaatodeél; 
fioiífc^ííB^  jf  Aifl^pr^^  4d  bis  iH^OWiííft* 

•8  Atdbeld  A  MibtA,  «Ii  teaíli»  de 
los  pueblo»»  «Httnld  4  JeheffA  flerie.  jr 

potencia. 

89  Tributad  A  JehovA  la  gloria  dehhla 
á  su  nombre  :  traed  oíVenda,  y  venid  de- 
lante de  éi  ;  postraos  delante  de  Jehuvá 
I  en  ia  hormoeux»  de  su  santidad» 


■  aa».4iT. 
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30  Teinetl  en  »ti  prebenda,  nvrrndont  Yo  te  tomé  de  la  majada,  de  detras  el 


panadi»'-,  para  que 
mi  |)uel>l<>  Israe;  ; 

H  Y  lie  .S!<!o  coiUíl'o  en  trxlo  cuanto  han 
andado',  y  he  talado  á  todot  tus  eoe> 
migos  de  delante  de  ti*,  y  het«  beoho 
grande  nonívref  como  el  nombre  de  loa 
grantifli  qw«on  en  la  tienrm. 

9  Aihnunio  he  dtopuerto  hignr  A  mi 
pneblo  Itnel,  y  lo  he  plantado/  para 
que  habite  |>or  sí,  y  que  no  se:»  in.-is 
conmovido:  ni  lo*  hijos  de  iniquidad  lo 
consumirán?  mas  niiiii)  úntt's, 

10  Y  dexle  el  tit'in])o   que  ]>u?ie  los 
pueblo  Israel  A;  n»as 


tu»  enemigo**.  J 
^JtÍBl»«*ltode 


•lB«r.aLl& 

i»DM.ir.u. 
ioini.16. 


faGr.1.3, 

r  Ex.  29.  38. 
JKB.tt.S.4. 


•  TPr.  34. 

RmI.  a.  n. 

Sal.  VCi.n. 
J,  r,  IL 

<  »«1. 150.  S. 


de  toda  la  tierra  :  el  mundo  será  aun  es- 
tahleiido,  para  «jue  no  se  ronmueva. 

31  AléBren>e  los  rielos,  y  góce-ie  la  ti- 
erra, y  digan  en  las  naciones:  Reina 
Jchova. 

88  Resuene  te  mu»  y  la  plenitud  de 
ella :  alégrMft  éí  campo,  y  todb  le  c|ue 

contlaie. 

83  Rntón^et  cantarán  los  Artiolgl  de  1M 
bo<:qu(>s  delante  de  JetWVá» pdVflW  ^rtflW 
á  ju/Rar  la  tierra. 

84  ¿'ekbKi'i  í'i  .lehovt'i,  porque  es  bue- 
no ;  porque  ^u  misericonlia  e«  eterna. 

83  Y  decid :  S  ilvanos,  oh  Dios,  Salud  jueces  sobre  mi 
Doeatra ;  Júntanos,  y  libranos  de  las  humillarú  á  todut  tus  enemj 
Qenlai«  pin  que  coníeMHM*  tn  santo  gote  ademas 
MMotve»  j  n«e  glotiemos  en  tn  ala»  edificareesa. 
banca*»  11  Y  será,  qpe  enante  <M  (Uta  fbeten 

'M  Bi-ndito  sea  Jehorá  Dios  de  Israel  cunpUéoe  para  Me  een  tU  pMMfc  te» 
de  etemidad  ú  eternidad*.  Y  digan  to-  i  vaaüré  tn  iimtenle  despne»  de  ti«  te 
(in.  1  :.s  pueblo!,  Anmft  j  rtitmnia  á  cual  tmk  de  tas  Vfm,  f  iémmm  m 

.lehová.  I  reino. 

37  5  Y  de.i/t  allí  delante  del  aSCa  dd  |    13  líl  me  edifícarA  raía,  y  jo  Oon- 
pacto  de  Jehorá  á  Asaph  y  k  sos  her-  i  firmaré  su  trono  eternalmentc. 
manos,  para  que  ministrasen  de  con-  I    13  Yo  le  seré  por  iiadre,  y  él  me  será 
Ünuo  delante  del  arca,  cada  cosa  en  su  '  por  hi>>'c ;  y  no  qwtaré  de  él  oü  mi. 
dbl :  i  sericordia/,  eoSM  te  ^pMt  de  e|MÉ  que 

asTAObed^edemyánM  haniwnaa»:ftiéái!iwdeti.  

m»  aéwiwe  A  ■■■inte  y  aéhej  f  4  Obad»  |  14  Mas  ye  te  eoidhvMd  a»  «d  aHb  y 
edom,  hijo  de  ^adnflMni*  y  i  atm,  per  en  mi  reine  «lemalineaMi  y  m  tnae 
porteros.  j  será  firme  para  siempre*. 

•TI»  Asiinismo  ifr'/ó  á  S  ulor  et  sacerdote     15  <'onforine  á  todas  estas  patabr.as,  y 

conforme  á  toda  esta  visión,  así  habld 
Nathan  lí  D.ivid. 
16  V  entró  el  rey  David,  y  esturo  de- 


•iaa.i«.u, 
8y.it. 

71. 

i(0«n.S8.1& 
18a.l8.U. 
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,  '  8»L  19,  tíU 
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'        tf  _M 
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y  ú  sus  heiM  UH»  los  sacerdote*  delante 
del  talicrná'-ulo  <1e  JeheVd»  att  il  alto 
que  estiba  en  Uabaon  f » 


40  Para  que  sacrificaren  continuamen-  lante  de  .lehovti,  y  dijo:  .lehová  Dios, 
te»  A  mañana  y  tanle»  holocaustos  á  Je-  ¿  quien  soy  vo     y  cual  r»  mi  casa*,  que 
hová  en  et  altar  del  holocausto  r,  con*  me  has  traide  hasta  este  lugar  ? 
fitrme  á  todo  lo  que  está  caeilto  en  te  j  17  T  ann  esto,  ob  21lei|  te  I»  pase- 
ley  de  JeheTft,que  fl  prescribió  A  Ttniet.  vUo  poco,  pues  qne  haa  hablad»  d»  te 


'3  8a.  6.19, 


41  Y  con  ellos  '''Jó  A  Heman  y  á  Je 
duthun,  y  loi  oIds  t'^cogidos  declarados 

{Mir  sus  noiTilires,  (lar  i  glorificar  á  Je- 
lová,  |)orque  es  etern  i  su  misericordia*. 

42  i\m  ellos  pues  dejó  &  Heinan  y  á 
,  Jeduthun  con  trompetas  y  címbalos» 
i  para  tafter,  v  con  oirot  instrumentos  de 

mdsica  de  lHe«f  j  A  loa  h^os  de  Jedu- 
thun |)OT  pórteme**. 

r.i  V  t(Ml()  el  pucldo  se  fué  cada  uno  A 
su  casa;  y  David  se  Toltrió  pera  ben- 


oasa  de  tu  sierro  para  mas  \6jo»,  y  me 
has  mirado  como  4  un  hombre  exce- 
lente, oh  Jehová  Dios. 

1)(  r.  Qué  mas  fvuede  ai\adír  David  pidi- 
endo lie  ti  )>ara  gloritirnr  4  tu  MMOtfP 
Mas  td  conoces  á  tu  siervo. 

19  Oh  JeboTÁ,  por  amor  de  tu  si- 
crvoj»,  y  f^pni  tn  «onaani  ' 
toda 


14. 


U. 

i  s»i .  tí?,  as, 

vi.  . 


cu. 


tOr.C7.9. 
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CAPITrTLO  XVIT. 

iV'itnWf  IHrtt  íf  Darit'  nt^  Ki  <>  i.iu  . (/f Vi.-,irííi 
ti  /rtitpí'»  ^U'  m<-</if(i'«i  U  /  il  r  ftir  :  }^>r  /'> 
«  H«  IrtIiHlii  ul  S  Ti'ir  iitTitnteS  de  grw  nu,  cr~ 


irturonrio  ti  mi^rir.iniia  i 


Y ACONTECI  O  que  morando  Da- 
vid en  sn  casa,  dijo  al  profbta  Na- 
t  IM  aquf  yo  habito  en  casa  de 


i»  JeteiiA»  ne  Ao^  semijante  A  tlr,  ni 

hay  Dios  sino  td,  según  todas  las  cosas 
que  hemo<  oi  lo  con  nuestros  oídos. 

:.'l  r  'iué  ueiife  h  ly  en  la  tierra  como 
tu  puelili)  IsruI'.  cuyo  Dios  fuese  y  se 
reiliinier.i  un  piieíilo,  para  hacerte  nom- 
bre con  grandezas  y  maravillas,  echando 
las  gentes  de  delante  de  tn  pMbte 
td  resoatMtede  Bátete? 
ffi  Td  hfli  miMilwHi  A  tn  «Mblo 


eedn,  y  el  área 'del  pacto  de  Jehová 

debato  de  c  aninas". 
2  Y  Nathan  dijo  ¿  David:  Haz  todo 

lo  (]lle  rtfd 

ei  < Kiitim)  '>. 

:í  Kii  .iiiuella  misma  noche  fW 
de  l>ios  a  Nathan  diciendo: 

4  Vé  y  di  .,  David  mi  siervo:  Asi  ha 
dicho  JehovAi  Td  ne  me  ediacaráa  eam 
en  oiie  hibHet 

5  Porque  no  he  habitado  en  casa  a/- 
funa  d«de  el  dia  que  Miqu<^  A  los  hijos 
de  Iiirael  hasta  hoy  ;  íiuU  s  estuve  de 
tienda  ni  tienda  y  de  talicnKiculü  cri  ta- 
bernárulo. 

6  Kn  to<io  cuanto  anduve  con  todo  Is- 


rael, ¿hablé  una  ¡lalabra  á  alguno  de 
los  Joeeca  de  Isreela  A  los  cuales  mandé  » 
que  apaeentasen  mí  pneblo,  uam  didr- 1  ff  Y  atan  hm 
teit  ¿  P»rqpd  — ■teeaUeidsaaaetia  casa  de  tn 
eedni  ^ 


Israel  pee  MaMe  taee  nnm  itenipn* « ; 
y  td ,  Jchovi  has  Tenido  a  sor  sn  Dios. 

23  .\hora  pues,  Jehová,  In  ]ia labra  que 
hi<  habl.ulo  acerca  de  tu  siervo  y  de  su 

cas.i,       tiriiie  pem  alemfm*!s  y  Imb 

CMJtnu  has  dicho. 

-'4  l'ermanerca  pues,  y  sea  engran- 
decido tu  nombre  pata  siempre,  á  tin 
que  se  diga:  Jehová  de  los  ^ércitoa, 
INoe  de  ional»  ea  Dtot  pam  tenale;  y 
IMH  te  eem  de  M  Md  flm¿ 
dáteme  de  ti. 

95  Porque  td.  Dios  mto,  levelaste  lA 

oitlo  k  tu  siervn  que  le  has  de  edificar 
cas.i,  por  evo  lia  ha  lado  tu  siervo  im>(ifo 
de  orar  ilelante  de  tí. 

26  Ahora  pues,  JefaovA,  td  eres  el 
Diosq^InjluAr  -  - 


|«llet.n.2«. 

I     l^n.  :í:í.2C. 

I  i:c  s.  dix 

•  Dea.  4.  f. 


t  Kx  l'J.  5.«L 
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f  Por  tanto  ahora  dínts  h  mí  siervo  Jehová,  la  has 
OdVid :  Asi  áijo  Jehová  de  los  gércitos :  para  siemprejr. 
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CAPITULO  XVIII. 

MariM*AMÉl«MM« 
1^  álmmmimm,  MktUrmti 


DB8PUES  de  estas  cos.ns«  aconteció 
4M  OATid  hirtiS  4  ím  FbiU«4ÍM*  j 
1«  feMnlUdi  j  tomó  á  Oath  j  tm  «UIm 

d»  WHM>  d«  IM  Phlli»t¿Ofl. 

;  S  TÑnbicn hitló 4  McMb;  7  lot  Moab- 

I  it.is  fueron  litrtW  d»  JOttM  I 


jtn-stnlfS. 

3  Asiini-imo  hiri<í  David  Á  Adare/er^ 
rey  (ie  Hoba,  en  Ilamath,  yendu  él  n 
afeéfamr  su  dominio  al  rio  d«  Eufrates. 

4  V  tomóles  David  mil  carro»,  y  sicLe 
mil  de  &  caballo,  j  veinte  mil  hombres 


de  4  niéi  3  detganretó  David  Ih 
é»  tooM  lee  cam»»  «soepto  Im  d>  otan 

earroe  que  dnió. 

5  Y  viniendo  loe  Slros  de  Damasco 

en  awula  de  Adare/tr,  res  de  Snl.i, 
David  hirió  de  los  Siros  veinte  y  do-, 
inll  homNn  ». 

6  Y  puso  David  fíiiarnicinn  en  Siria  la 
de  Damasco,  y  ios  .Sims  fueron  beoboe 
siervos  de  David,  tKKfm>áo\m 
porque  J  ehová  iÉlm»  4  DiHid 


7  Teñó  tamUan  David  los 

<MD  que  llevnbnn  loa  ■INVH 
Bar,  y  trí^iolm  á  Jerusalcni. 
4tflfe>lL8.  I    SAiinn-iiui  de  Tfii!. :\t!i y  di^  rhúti, 
ciudado  de  Adartí/er,  toiihi  D.ivid  imiy 
mu«  ho  metal,  de  que  ^aUmioii  lii/n  ei 
I  mar  de  liruüce,  la»  (-olunaias  y  vai>o!> 
*lBsf«T.15,  de  bronree. 

U  ^  V  oyenda  Tou,  rey  da  UamaCh, 
que  David  ImUa  dashecho  t«d»  A  ig^- 
«itp  da  AdMMT  i«y  d»  Sota^ 

10  Baivléd  AaovMH  mU^ 
Ilivid,  4  saludarlo  y  á  bendHWo»  l»r 
1ud>er  peleado  ron  Adarezef,  y  haberlo 
vtncitlo  ;  j>->ii|ue  Tou  tenia  ;;i!err,i  ton 
Adare/er.  Enrióle  taiuliicn  toda  «.uerte 
de  vaso»  de  oro,  de  plata,  y  de  metal, 

11  Lm  cuales  el  rey  David  dedicó  4 
dJiftflktt.   Jehovi,  con  la  plata  y  oro^  que  habla 

tamado  de  todas  las  naciones  ¡  da  KdosD, 
da  Moab,  de  lus  h^os  da  AmiBan»  da 
laa  PhtUsldos,  7  da  Amalee. 

19  ^  A  maa  da  arto,  Abi!»ai,  tiyo  de 
Sarvia,  hirió  en  el  valla  da  1»  laí  dlaa 
'  2  Sa.  8.  13,  y  ik  Iio  mil  ldum(^'. 

:     1.1  V  jniMi   tnirnii?ion   en   Edoin,  y 
8aL  UL      tiidus  lo»  Iduméos  f  ueron  siaivos  de  Da- 
vid   porque  Jetiová  guavM»  4  Salid 
donde  quiera  que  iba. 

14  Y  reinó  David  sobre  todo  Israel,  7 
hacia  JiUck»  7  Justiaia  4  lodo  sa  nnablo/. 

1»  Y  Jaali>  Ulo  da  Sanrta»  «ra  amcal 
dal  aMta*  j J«N|*«»Jd^da  AMlMd, 
Oanel  lar: 


.nilev.  MU. 
8IÜ.78.TS. 

La».  14. 
w  ».  6. 


•  aBa.iai. 


16  Y  Sadoc,  hijo  de  AchUub,  y  Abi- 
melec,  hijo  de  Aiíiathnr,  eran  sacer- 
dote>  ¡  y  >riu><,i,  Nt-i  retarj  . 

17  Y  iifiiaiak,  hiiode  Joiada,  era  sobre 
lo»  Cere  h«5o»  y  Pheletlu^os :  y  lot  hijos 
de  David  eran  los  príncitM»  canaa  dai 


CAPITULO  XIX. 
Aftmámd»  •!       ds  loe  JfRiaeNdas  4  Im 
mMmmm  ««w  1»  mvie  David  á  «eaw- 
Jén»  at  ta  muerte  <if  tu  patirr,  hdeeU  Da- 
vid ytttrra,  y  lo  venrt  tí  tí  y  d  tus  alauhs, 

DESP(IE8  de  estas  cosas*  aeonteció 
que  murió  Naas,  rey  de  los  hijos  de 
Ammon,  7  reinó  en  su  lugar  Hanan  su 
hito. 

i  Y  dijo  Daaidi  Haré  misericoaiia  asa 
Basan,  hijo  lia  Naas,  porque  tamMm 
su  padre  hizo  conmigo  misericordia. 
Asi  David  envió  emlt^ adores  que  lo 
consolasen  de  la  muerte  de  su  padre. 
Mas  venidas  los  siarvaa  de  David  an  la 


tierra  de  loi,  hijos  de  Ammon  á  Hanan, 
para  consolarlo, 

8  i<os  príncipes  de  los  hijos  de  Am- 
mon dijeron  &  Hanan :  ¿  A  tu  parecer 
haaaa  David  4  tu  padia  ahora  que  te 
ba  aaviado  oosMoladoMi?  ¿No  vienen 
4ntes  sus  stanaa  4t<  mm  ■MadrlBar<d 
biquirir,  7  tmtnmom  la  «tomO 

4  J¿ntónces  Hanan  tomó  los  siervos 
de  David,  7  n^óioe,  7  cortóles  los  ves* 
tidoK  tior  taadla  hana  Im  Mlgaif  y  dM<* 

pachólo». 

5  Fut'ronie  pues ;  y  dada  que  fué  la 
nueva  á  David  de  Aquellos  varones,  éi 
envió  á  recibirlos,  porque  estaban  mu7 
afrentados,  é  hí/oles  decir      I^f:  Bs* 

bw*  ^  «M^^M  a^MM^»'*  «nao*  la 
d  ^^iSb^Sriittas  da  Aianon  nue 

se  hablan  hecho  odiosos  4  David,  Ha- 
ním  y  lo<«  hijos  de  Ammon  enviaron 
mil  talentos  de  plata  para  tomar  k  suel- 
do carros  7  gente  de  a  oaiialioc  de  birla 
de  los  ríos,  y  da  la  idfeSa  da  lfaaefa4y  y 

de  8oba. 

7  V  tomaron  á  sueMo  treinta  y  dos 
oall  osnask  7  al  ra7  de  Maaoli4274  s« 

'    datant»  da  Ifadaia.  Tjwi. 
tansMan  los  hijos  de  Ammon 

de  sus  ciudades,  y  vinieron  á  la  guerra. 

8  Oyeoda^^ü^vid,  envió  4  Joab^^M^ 

V  los  hijos  de  Ammon  «lalieron,  y 
ordenaron  su  tropa  4  la  entrada  da  w 
ciudad  (  7  loa  rayas  qua  MItait  wdd»» 
estabaiá  par  i|  ao  alaaflM» 

10  Y  vianda  Joi*  fna  la  kas  da  la 
baulla  estaba  contra  ¿1  dalanta  7  4  las 
espaldas,  esoofcló  de  todos  los  mas  avan* 
tajados  que  había  en  Israel,  y  oidaad  SV 
escuadrón  i>ontra  los  éiro». 

11  l'uso  luego  el  resto  de  la  ^eiite  en 
mano  de  Abisal  su  hermino,  ordenán- 
dolos en  batalla  contra  los  Ammoiiitas. 

la  Y  d^:  tM  loa  SfaKM  ftieren  mas 
fttertes  que  7a»  «ft  ■»  sdeaiés;  7  si  los 
Ammonltas  tattm  mas  (bartM  qua  tá, 
70  te  salvaré. 

la  EsAtérzite',  7  inftfiifclWHl  pgr 
nuestro  pueblo,  7  por  las  ciadadsa  da 
nuestro  ]).n.,  y  baga  JdMfá  la  qp* 

bien  le  pareciere. 
It  Acercóse  luego  Joab,  y  el  pueblo 

que  tenia  coosíod.  para  pelear  contra 
ios  SUMI  aMi  dMaa 

de  él. 

15  Y  toa  Mfoa  da  Ammon 
loa  Mna  IÜ&m 
Men  ellos  dalanta  da  A 

y  entráronse  en  la  ciudad. 
Joab  se  voKió  á  Jerusalem. 

IH  V  viendo  ]>>>  Siros  que  hablan  caldo 
delante  de  Israel,  enviaron  enjUaja- 
dores,  y  tr^eron  4  los  >iros  «jue  ettaban 
de  la  otra  paita  dai  rio,  cuyo  capitán 
era  Sopbaafc^  gwiwl  dil  é§ 
Adarestcr. 

17  Luego  que  filé  dala  «visa  4  David, 
Juntó  4  todo  Israel :  y  pasando  el  Jor- 
dán vino  4  ellos,  y  ordenó  contra  ellos 
su  e.i< Tfito.  V  (rimo  Divid  hubo  or- 
den  win  su  tropa  contra  ellos,  j»elearon 
con  ('1  los  Siros. 

18  Mas  el  airo  huyó  delante  de  Israel ; 
y  mató  David  de  los  siros  siete  mil 
hombrea  de  loa  carras,  7  cuarenta  mil 
hombres  de  4  pió :  asimisma  BHié  á 

l(  Y  Vianda  laa  Shaa  da  Adanaar  que 

habian  caldo  delante  de  Israel,  con- 
certaron pa/  ron  David,  y  fueron  las 
siervos /:  y  nunc  a  mas  quiso  ti  8iro 
anudar  4  ka  hgo*  de  Ammon. 
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CAPITULO  XX. 
David,  vmetdot  (id  todo  lo»  Ammtutímt,  Ut 
ftutifa  rigtméñmeiat  por  tu  A^Nirfa.  06- 
tiene  tre»  vtdoria»  d*  Un  Philifliot. 

Y ACONTECIO  á  la  vuelta  del  ai^o, 
en  el  tifinpo  que  buelen  los  reyes 
salir  A  ia  guerra,  que  .Joab  sacó  las  fuer- 
zas  del  ejército,  j  destruyó  la  tÍLrra  de 
los  h\jos  de  Ammon,  y  vino  y  cercó  á 
Kabba.  Mas  David  estalw  en  Jerusa- 
lem  a :  y  Joab  \M¡á  4  Aabte»  j  des- 
truyóla t. 

S  T  tomó  David  la  corona  de  ni  rey 
de  encima  de  su  cabeza,  y  hallóla  de 
pMa  de  un  talento  de  oro,  y  habia  en 
ella  piedras  preciosiw  ;  y  fu»'  puetín  sobre 
la  oabc/^  de  David  :  y  ademxs  de  esto 
sa<-ó  di-  la  ciudad  un  muy  gran  despojo. 

.'i  ."vK  ó  también  al  pueblo  <|ue  ettaba 
en  ella,  y  cortólos  con  6ierrai,  y  con 
trillos  de  hierro,  y  segures.  Lo  mismo 
hizo  David  4  todas  las  oiodadci  da  loa 
h\)o*  de  Ammán.  T  i^vidae  Diavid  e«m 
todo  el  pueblo  4  Jerusalem. 

4  ^  Después  de  esloe  aconteció  que 
se  levantó  (ruerra  en  Gezcr  con  los  Thi- 
list^s,  é  hirió  Slbbeoai^  Uusattiita  4 
Sippai  del  linnge  d*  lot  glgMIfa^y  ÍW*> 
ron  humillados. 

.5  Y  volvióse  ú  levantar  guerra  con  los 
PhUistéosi  ó  hfarió  Elbanan,  UJo  de 
Jair,  á  Uiunl  hermano  áa  OdUam  B0- 


théo,  «ora  mHm,  da  laai»  «n» 

etijullo  de  fs^fedont. 

e  Y  volvió  4  haber  guerra  en  6ath, 
donde  hubo  un  hombre  de  f^rande  es> 
tatuta,  el  cual  tenia  seis  detloü  en  pies 
¡f  manat,  en  toilot  veinte  y  cuatro :  y 
también  era  hijo  de  llaphH. 

7  Denostó  él  á  Israel,  mas  hirii'tlo  .lo- 
nathan,  hijo  de  Sima,  hermano  de  David. 

8  Estos  fueron  hijos  d«  Bapba  «n  Gatli» 
los  coales  cayeron  por  mmo  d9  DmM  y 
da  taa  ciervos. 

CAPITULO  XXI. 

<Mi9»  IHo$  ia  fHmidmi  li*  Vontd  en  hacer 
d  mm  i»  mmM^mtitmdo  la  ;>r«/« y 
fWI  «iCa  aflnttmuk  JmvM  taeri/ido  jwr 


vwlo 
Joab, 


MAS  fíttmá»  w  iMrantd  ooatra  la- 
nal 4  iMdld  *  DmIA  á  «iM  «n- 
laaa4ImeL 

S  T  dijo  David  4  Joab  7  4  los  prín- 
cipes del  pueblo:  1(1,  contad  á  I&rael 
desde  Beer-seboii  hasta  Dan,  y  traedme 
el  ndm«»i  da  «Hea»  jfaaa  qaa  ya  lo 

sepa. 

3  Y  dijo  .Toab :  Añada  JehovÁ  &  su 

Sueblo  cien  veces  otros  tantos.  Rey  se- 
or  mió,  ¿  no  son  todos  estos  siervos 
de  mi  sáftn  ?  i  Paca  «pié  ptooon  mi 
señor  esto,  fpM  aKá  p—lolaw  4  la- 
mal? 

4  Mas  «I  maudamianto  «M 

mas  que  Joahf.  Salió  por  " 
y  fuó  por  todo  Israei ;  y  volvld  á  Jara- 
saleni,  y  dió  la  eMBt»  dd  atea»  dal 

pueblo  á  David. 

5  Y  hallóse  ei>  todo  Israel  que  sacaban 
espada  once  veoea  eian  mil  j  j  de  Jud4 
cuatrocientos  y  lalanta  Mil  h—ihua  foa 
sacaban  espada. 

6  Entre  estos  no  Iberan  oatadea  ka 
Levitas,  ni  los  hyos  de  Benjamín',  por- 

3ue  Joab  abominaba  el  mandamiento 
el  rey. 

7  Asimismo  desa^adó  este  negocio  ¿ 
los  qjoa  de  Dios,  é  hirió  &  Israel. 

8  Y  dijo  David  4  Dios :  He  pecado 
gravemente  en  hacer  esto  :  ruégñte  que 
nagas  pa'Uir  la  iniquidad  de  ta  alarvo «« 
poraue  yo  he  tiecho  muy  looaaMMla/»  _ 


10  Vé,  V  haUft  *  DmU»  7  düat  Arf  I» 

dicho  Jehov4 :  Tres  cosas  te  propongo ; 
escoge  de  ellas  una  oue _yo  haga  owtuto. 

11  V  vinieiuio  <;ad4  DvíiáaOolas^ii 

lia  diL-lio  Jehüvá : 

12  Eíi.cü¿,'ete  ó  tri-s  años  de  hambre,  ó 
ser  por  tres  meses  deshecho  delante  de 
tus  enemigos,  y  que  la  espada  de  tus  ad- 
versaiiot  te  alcance,  ó  por  tres  dias  la 
capada  áa  J^ov4  y  pestilencia  en  la  ti- 
•R«,94M  al  ingA  da  JaiMvádattruya 
entodoaltéanina  dalanatt  ndn  pues 
qa4  ha  da  MttgnnAwt  al  foa  na  la  an. 
viado. 

13  Ent/)ncc<;  David  dijo  á  Gad  :  Estoy 
en  líraiule  ani^istia:  ruego  que  yo  ea:t;;j 
en  la  mano  de  Jchová,  iior  jiiL'  mis  mi- 
sericordias A  son  muchas  en  extremo,  y 
que  no  caiga  vo  en  mano  de  hombres '. 

14  Asi  Jebov4  diO  mtstUenola*  «o  la- 
raei,  y  mymaa  de  Isnul  midla  ndl 

16  Y  T  aniHÓ  Jdtovd  «I  énglU  4  Jcra- 

salem  para  destruirla  .  pero  estando  él 
destruyendo,  miró  Jehovú,  y  arrepintió- 
se de  aquel  mal 

líi  Y  dijo  al  ánf^el  que  destruía  ;  Bas- 
ta»» ya;  deten  tu  mano.  V  el  ánficl  de 
Jehová  estaba  junto  á  la  era  de  ümau 
Jebus«k>  M. 

17  Y  altando  David  sus  Tid  al 
4ngel  de  Jebovd,  que  estáte  anua  «I 
dalo  9  la  ttaRa,  teniendo  vmn  cipada 
damoda  an  tn  mano»  extendida  centra 
Jerusalem.  Ent 'm  i-s  David  y  lo;  an- 
cianos  se  postr  aon  sobre  sus  rostros, 
cubiertos  de  sacos, 

18  Y  dijo  David  ú  Dios :  ¿  No  toy  yo 
el  que  hice  contar  el  pueblo?  Yo  uris- 
mo  soy  el  que  tiequé,  y  ciertamente  he 
hecho  mal.  Lstas  ovejas,  ¿qué  huí 
baoho  ?  Jaboné  Dios  nto^  aaa  alMas  ta 
mano  ooMm  mi  j>,  j  aootta  M,  «asa  da 
mi  padre,  y  no  haya  plaga  eatapaaMo. 

19  Y  el  4ngel  de  Jehová  ofdano  4  Oad 
que  dijese  á  David,  que  subiese  y  cons- 
truyese un  altar  á  Jehová  en  la  era  de 
Ornan  Jebuséu. 

¿O  Kntónces  David  subió  conforme  4 
la  palabra  de  Gad  qoa  la  balite dicte  an 
nombre  de  Jehov4. 

91  T  wdflWMlasa  Omm  n$  «1  4aBel ; 
por  lo  qno  w  seoimrtlarwi  WMfga  fijas 
suyos  que  coa  él  salaiMni*  w  UMHl  tn- 
liaba  el  txIfO* 

32  Y  viniendo  David  4  OnMt»  flUid 
éste,  y  vil')  h  David  ;  y  saliendo  ds  la  Sni 
po!>tri''?>e  en  tierra  ¿  David. 

¿3  Kntt'tnces  dijo  David  á  Ornan :  Dáme 
este  luKai  de  la  era,  en  que  ediñque  un 
altar  a  Jehová,  y  dámelo  por  tu  cabal 

1>recio,  para  qaa  osse  ia  plaga  del  pue- 
>lo. 

S4  Y  Ornan  respondió  4  Ikaid:  Tó. 
malo  para  ti,  y  haga  mi  nAiardl  rey  lo 

3ue  bien  le  j  areciere ;  y  aun  ta  teqras 
aró  para  el  holocausto,  y  lOS  ttlUoa  pa- 
ra leña,  y  tilfa  pa»  al  PnMitat  ya  la 

doy  todo. 

2;>  Entóneos  el  rey  David  dijo  á  Or- 
nan :  No,  sino  que  efectivamente  lo 
compraré  por  au  justo  preeiatl  psaqpa 
no  tomasé  para  Jmbowék  lo  qua  as  fago» 
ni  iaefiflflasé  lialaaaasto  qae  nada  bm 
cueste. 

86  Y  dió  David  i  Omán  por  el  lugar 

seiscientos  sidos  <le  uro  por  ¡íov). 

27  V  edificó  allí  David  un  iilt.ir  á  Je- 
hovú, i  ii  el  ijue  otireció  bo  ,n  .iTi-,to»  y 
sacrihcios  pacíficos,  é  invocó  á  Jehová; 
el  cual  le  respondió  por  fuego  de  loa 
cielos  en  el  altar  del  Iwlocaosto 

88  5  Y  como  Jehová  habló  al 
ól  TOltrió  aa  avada  4  la  vaiM. 
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le  habla  oido  en  la 
■éo,  sacrificó  allí.  i 
80  Y  el  tabern&culo  de  Jriwrá,  que  ' 
If  olMt  habla  hecho  «a  «1  dciiKlo^  y  A 


._«lallod«OabMB': 
SI  Mae  DwrM  «o  paéo  ir  allá  á  con. 

¿caU'.i  ik'  .1  eüfj.itla  del  aii(,'i4  de  Jt.'hu\  á. 
CAPITULO  XXII. 

¿iifleartltrmpiOfflerlaraiCAilóvinu  .<u  Kijo 
ti  eonffjode  IHmtm  wttok  marU,  ff  U mettr§a 

Y DIJO  David:  ,Eata  wrtf  la  cata  de 

iMloenuto  para  Inmd»*. 

2  Después  mandó  David  QUC  se  jan» 
taMH  \o.i  extraiueros  que  tmaban  en  la 
tierra  ('e  Israel»,  y  seualó  de  ellos  i  an- 
tero*  v^Uc'  ¡al<raseii  jiii-fir.!  ¡inra  i'^lilicar 
la  vafM  de  l)iu». 

8  Asinústno  aparcó  David  mucho  hl- 
«rca  «  pasa  bu  ¿avaxon  de  la»  puertas» 
j  pam  laa  imunna»  i  mucho  metal  sin 
peio,  j  WMW  damqgp  sin  cuenta  <i 

4  Poratie  kw  Sidonioc  j  XW»  jMiUtn 
traído  á  David  ifiadara  d«  - 


17 -A>-iiiiisni()  tiiaiul<)  David  Á  ttxl os  los 

J>rin(-i|iales  de  Israel  que  dic&en  ayuda 
i  Salomón  su  h^o,  diciendo : 
I»  ¿  Na  «i  o«a  i^Mtros  J«lMVf& vuestro 
Dioa,  «lowá  m  te  dMe  fulUad  de  to. 

ily SüTtei  iliorBmie  do 


1— 


íncr-ihle'. 

6  V  dijo  David:  Stilonum  mi  hijo  c» 
mm  muchacho  y  tierno/  ,  >  l.i  ca^.i  que  I 
se  ha  de  editicar  á  Jehuvú  lut  dt-  ser  \ 
magnifica  pac  excelencia,  para  nombre 
y  honraf  en  todas  las  tlenas:  ahora 
pues  yo  le  apareJariS  I»  «Meeario.  Y 
preparó  David  ántaa  da  ta  maane  aa 
¿raada  atutwtftv^^r 

•  ^  Uamó  «mdaoes  David  4  Saloaon 
ra  hijo,  y  mandóle  que  edificase  casa  á 
Jehová  Dios  de  Israel. 

7  V  dijo  David  &  Salomón  :  Hijo  mió, 
en  mi  corazón  ^  tuve  el  editicar  Mn|^o 
al  nombre  de  Jehová  mi  Dioa'* ; 

8  Mas  vino  á  mí  palabra  áñ  Jehová 
dioiaadot  Td  has  derramado  amcha 
MDgraA,  7  has  traído  «nmdes  fMTMi: 
■a  adMWÉt  «aia  4au  nonUira»  fosfit 
baa  dertMMia  «aaiia  sangre  «a  la  ti- 
erra delante  de  mf . 

O  Ué  aquí,  un  hijo  te  nacerá,  el  cual 
sei4  VBfini  de  re}».)»<i,  pori|vic  vn  le  li.iré 
quietutl  di'  t(Hlo^  sus  oneiiiijíoi»  en  der- 
redor :  jHir  tanto  t>u  nomhte  será  Sa- 
lomón g  ;  y  \o  daré  ]>az  y  r^ioao  sobre 
brael  en  sus  dia.s. 

10  Itk  ^mBmk  casa  á  aii  mmkmh  y 
«  BM  4  waíjm  kUo,  y  ya  te  ae«tf 
por»  padre:  y  ñamaré  el  trooo  de  su 
reino  sobre  Israel  para  siempre. 

11  Ahora  Iul<*^,  Ir.jo  mui,  %ea  contigo» 
J ehová, y  seíis  í)ro»|>ei  €MÍu,  y  u^iiliqueikcasa 
4.1eln)\;'i  tu  Dios,  loini»  el  lia  dicho  de  ti. 

12  Y  Jehová  te  dé  entendimiento  y 
ptudencia»,  j  él  te  dó  mandamientos 
naia  Israel :  y  que  Cá  guardes  la  ley  de 
Jehová  tu  Dioa. 

i&  £atóoeea  será*  wmndiv^  cui. 
dates  de  poner  por  «Ma  Ka  aMMatoe  y 
derechos  que  Jehuvá  mandó  i  Moisés 
para  Israel >>.  Esñiérrate  pues,  y  cobra 
animof ;  no  temas,  ni  de«inay<'v. 

14  Hé  aquí  yo  en  n.i  e>treche/  he  pre- 
venido para  la  cas.i  de  .Jehová  l  ien  mil 
Uüentos  de  <<ru.  y  «m  aolUar  de  miUares 
de  talentos  de  plaiat  a»  tiaaa  paM  al 

AsiarioBo  ha  aptastado  nkadera  y  pie- 
dra, á  lo  oval  td  ahadiráa. 

15  Tú  tienes  contlfro  raunlifla  «Adataai 

canteros,  akiailileN,  y  <  arvínten%f  tada 
homhre  experto  en  tuda  oljra. 

Del  oro, de  la  plata, del  metal,  y  del 
hierro,  no  hajr  nilmcro.  Jjavántata  imef , 


tierra  ha  sido  suii-tMtln  (U-lante 
vá,  y  delante  de  iu  jmehlo. 

19  Poned  puet  ahora  vuentros  rora/o- 
nes  y  vueiítros  ánimos '  tni  buscar  á 
Jehová  vuestro  Dios  ;  y  le\antú<>Ñ  y  edi- 
ficad el  santuario  del  Díon  .1  ehová,  para 
traer  el  área  del  pacto  de  JehovA,  y  lo» 
gntejrgya^t^raMi,  ¿  la  oaM 

CAPITULO  XXI  ri. 
Habímdc  David  eotuitíMklo  rtff  notn 

é  Bmionum  «m  kijó,  eoutoca  jr  nt««<4  fodss 
los  Lewüa»,  y  le»  dittribmfe  por  mu/tmüUm 

lot  ojic»o0  liti  culto  (h'i'iiit>. 

SI  KNDO  uues  David  ya  vii^o,  y  harto 
de  día»,  hiaa  4  flataíoMi  rntrn^B mj 

«obre  Israel*. 

S  5  V  juntando  4  todos  los  principales 
de  Israel,  y  4  loa  sacerdotes  y  Levitas, 

3  Fueron  contados  los  Levitas  de  tre- 
inta aQos  wmábm^i  p  (aé  «i  aáaMro  de 
•Uos,  por  aae  oabaías  coatadoa  uno  4 
uno,  treinta  y  (><  íui  nill. 

i  líe  estos  lo!,  veinte  )  cuatri)  mil  para 
dar  priesa  á  la  obra  de  la  casa  de  J  eho- 
vá  ;  y  giitiernadores  y  jueees  seis  mil*. 

.í  j\<ienias  (  uatro  mil  porteros:  y  cua- 
tro mil  para  alabar4  Jehov4»di)eXJa»jd, 
con  \o»  ¡nsitiumenm  ^pshslMélMl  pva 
Madic  alabaasaad, 

d  y  rwiMlidlM  Baeid  aa  rtntnaia  coo- 
forme  &  loa  hHoa  é»  Uad  <lmia,  y 
Coath,  y  Mafine. 

7  ^  Los 

y  Simi. 

H  Los  hi'ioH  (le  Ladan,  tres:  Jehiel  el 
primero,  después  Zethain,  y  Joel. 

i>  Los  h^os  de  8imi,  tres  :  Seloraith, 
Haziel,  y  Aran.  Estos  fiurtm  los  prin- 
cipes de  las  fiunilias  de  Ladan. 

10  Y  los  hijos  da  Sfani/iMraa  ioteth» 
SElnah,  .leus,  y  Berlaa.  BMot  ooalia 

fuermi  los  hijoA  de  SimI. 

U  .Tahath  era  el  primero,  Zinah  el  ««- 
g\tndo  :  mas  Jeu*  y  lierui-^  no  nmltipii- 
caroii  Í7I  hijos,  por  lo  cual  fueron  con- 
tadoBpor  una  familia. 

18  1  Los  hUoa  de  Coath  /Wma  Am. 
ram,  Uha^  jUbmi»  y  tiMMi  0km 


J«a.air 

18a.  7.1.' 
•lBey«S*<k 


It  Lea  hiloa  da  AaiMm  J^mrm  ilaiao 
y  Moiaaa.  V  Aaxon  taé  apartada/  pixa 

ter  dadleado  á  las  mas  santas  eoaas,  di  y 

sus  hitos  p.ira  siempre,  para  que  que- 
ma<ien  ]ierfu(ne<»^  delante  de  Jehová,  y 
le  7iu;ii  trasen,  y  ' 
bre  para  ¡úemtire. 

U  Y  los  h\}os  de  Moisés,  varón  de 
Dios,  fueron  contados  en  la  tribu  de 
Levi. 

A^ft  JK^OB  ^S^V  ^BA^ltBBK  ^^tl0RRK  Cl^itfROIK^ 

^16  Hijo'  é»  q— —     ■ifcotf  it 

mero : 

17  K  liiio  de  Elleier /nr  Rehabiá  el 
primero.  Y^JÜkmr  ^|^|^g|^|^^^2^nn 
muchos. 

~       ~  al  prt* 

i»l«akllN«iK 

.■laHM^  ÁaHoias  el 
al  tanaa»,  t  Jecaman  el  

«O  Los  hijo»  de  Uzziel  futrm 
primero,  é  Isla  el  segundo. 

2\  Los  hijos  de  Merari  /i/rrwi  Mahali, 
ar  Maai.  Um  bijoa  da  MahaU,  Bleaxar^ 
yCb, 
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22  Y  murió  Elenzar  sin  h^M^MÜ  tu- 
vo hijas  ;  y  ¡oí  hijos  de  Olt  Mt 
nos  las  tomaron  ¡¡or  mujertt. 

S8  Los  hijos  de  Musí  fuenm 
£der.  j  Jcrimoth ;  cUos  tm. 

84  n  EMM  MR  lotfaUoBde  Lrri  en  las 
Cunilías  de  mi  Mdnt»  oabaocns  de  £»• 
milias  en  sasdeBoeMMM<»eeBt«]M  por 
sus  nomItTeü,  por  sus  aabcns»  los  cunleH 
hacian  obra  en  el  ministerio  de  la  ca&a 
de  Jehová  de  veinte  años  arriba 

25  Porque  David  dijo :  Jehová,  Dios 
de  Israel,  ha  dado  reposo  á  su  pueblo 
Israel ',  y  el  habitar  en  Jerusalem  para 
siempre.' 

96  y  también  loe  Leritw 
«MM  «I  IriiiHiii  ulo,  j 
para  su  ■llrfllHrio. 

27  Asi  ene,  conforme  á  las  postreras 
palabras  de  David,  fué  la  cuenta  de  los 
hijos  de  Lt'ví  de  veinte  «ños  arriba  : 

•2i\  Y  estaban  li.uc  l.t  titano  de  lo-,  hijos 
de  Aaron  ¡lara  ministrar  en  la  «asa  de 
Jehová,  en  los  atrios,  y  en  las  cámaras, 
7  en  la  puriflcacioa  de  toda  ooi«  Molifi- 
cada, y  en  la  dtmm  «Iw  dll  nWiltito 
delaoasad*  Oiott 

m  A^íÉmo  pos  lea  fm»  de  te 
fnposicion,  T  para  la  flor  de  la  harina 
para  el  sacriñcio,  para  las  hojuelas  sin 
levadura,  y  para  la  fruía  de  sartén,  y 
para  lo  tostado,  y  para  toda  medida  y 
eueiit\ ; 

:tü  Y  para  que  asistiesen  cada  mañana 
todos  loe  dias  á  oortfcsar  t  alabará  Jtt- 
hoTá,  y  arimiamo  á  te  tem't 

31 T  pan  ofkeoer  todM  tea  I 
4  Jdiová  toa  tátaáo»*»  nvevaa  lunas,  y 
solemnidades^  por  te  «iiatiUi«  y  forma 
que  tenían»  eoQttawuBMte  tfcnBlt  tfe 
Jehová: 

82  V  para  que  tuviesen  la  guarda  del 
tahemáculo  del  testimonio  o,  w  |a  inania 
del  santuario,  y  las  órdenes  de  los  hijos 
át  Aaron'  nw  her—nai»  «n  «i  rninis- 


CAPITULO  XXIV. 

Patfiil  tUttrilmi/e  en  reí  ule  y  rnulrn  riuff.' las 
familtat  tU  Elfazar  t  ¡(harniir  ;-(ir<i  rl  mi- 
ta .'Itrio  dtl  Bthor.  Bon  tambün  dútribm- 

i<ia»  por  «iMis  tes  fymálm  di  las 

rpAMlilEN  los  hijos  de  Aaron  tuvi^ 
X  eron  sus  repartimiento»  a.  Loe  biios 
de  Aaron  Jhwa  Wadtb,  AUi»  — 

^B^C^ádab  y  Abitf  moziei 
que  ra  padral>,  y  no  tnvtenm  14)m  :  Ble- 
azar  é  Ithamar  tuTicron  el  saoetdocto. 

a  y  David  !cs  lepartiiJ,  tieitdo  Sadoc 
de  los  hijos  de  Kleazar,  y  Ahimeie^*  de 
los  hgos  de  I 
su  mioistcario, 

4  Y  los  h\jo«  de  Eleazar  fueron  halla» 
dw,  «uanto  á  i«s  principales  varones, 
■mImí  tOM»  ^ne  tos  hijos  de  Ithamar ; 
ynftKOétoaÍM  «eC  Ite  tes  Jk^M  «te 
FliMMWf  ktékt  ákm  f  Mb  etímm  M  tk- 
millas  poemas ;  y  de  los  h^os  de  Itha> 
mar  por  las  fkmilús  de  sus  iMdres,  ocho. 

5  Ilepartií'ronlos  pues  por  suerte  los 
linoii  con  lo!>  otros:  porque  de  los  hijos 
lie  Kleazar  y  de  los  hijos  de  Ithamar 
hubo  principes  del  santuario,  y  prínci- 
pes de  la  casa  de  Dios. 

«  Y  fiemates  Escriba,  hUo  de  Natha- 
nael  de  los  Levitas.  esorlUdtea  delante 
del  y  de  los  piuieiftt»  f  detente  de 
fiadoe  el  sacerdote,  y  dé  Ahimdeeh« 
h^o  r!e  Alúa:har,  y  de  lea  principes  de 
tes  famüjas  de  ios  íaceidoUey  Levitas  : 
y  adscribían  unn flmilte AJBhMK^ J á 
Ithamar  otra. 

7  Y  la  iirímera  suerte 
te  sqpada  por  Jedaáa» 


por 


8  La  tercera  i>or  Harim,  la  cuarta  por 
Seorim, 

9  La  qttinta  por  Maichlas,  la  sexta  por 
Miamin, 

10  La  sépIteB*  por  Cos,  la  ocUva  por 
Abias*, 

11  La  noM  p«  J««n*  te 

SechAnla, 
18  La  undécima  por 

d^lma  por  Jacim, 

13  La  iliclii.atercia  por 
cimacuarta  por  Isebeab» 

14  décimaquinta  poV 
cimasexta  por  Immer, 

15  La  dócimasóptlma  por 
eimaootaTa  por  Aphsea» 

le  La  décimanona  por  Ftthlht  te  ^ 
gésima  por  Heseelel, 

17  La  rifésimaprima  p«r  Jnohln,  la 
Tigéslrnasepincia  jior  <>amul, 

18  I^a  vigésiinatercia  por  Delaia,  la  tí- 
g<$simacuarta  por  Maazia. 

1!)  Estos  fueron  contados  en  su  minis- 
terio, para  (^ue  entras<>n  en  la  i  isa  de 
JehOT»,  contorme  4  su  ordenanza,  tiajo 
«I MMOO  de  Aaroa  su  padre,  de  la  ma- 
iM  te  teM»  undailn  i«bp«4  el 


90  5  Y  de  Isa  de  Levi  que  que- 
daron, 8ubael  era  de  los  h^os  de  Am- 

ram  ;  y  de  los  hijos  de  Subael,  Jehedi  ías. 

SI  Y  de  los  hijos  de  Hehabias,  I^ias  Jm<,' 
el  ]trinfii»al. 

22  D«  los  Isharóos,  Selemoth/;  é  h^o 
de  Selemoth  Jahat. 

23  Y  de  los  hUos  de  Htbron  fmé  J«fte 
el  primero f  el  segundo  A  martas»  ti  ter- 
cero Jahaítirt»  9i  emut»  Iralilmaam. 

t4  Hijo  de  iMMili*  MUhi ;  é  hijo  de 
Michá,  Samir. 

25  Hermano  de  Michá  yVi¿  Isia  ;  é  hijo 
de  l^ia,  Zachárías. 

2t;  lyO-!  hijo*  de  Merari  fuenm  Mahali, 
y  Musí  :  hijo  de  Jaazia^V*^  Benno. 

27  Los  hijos  de  Merarl  por  Jaazia/k- 
ervit  Benno,  v  8oam,  Zaenttr,  é  Ibri  ; 

8U  Y  de  M«tMU  in— ■r¿><I.WMa  m 
turo  hijosf.    •      ■  í         '  ■  ■-   >* 

8»  Hijo  de  Gis  füé  Jerameel. 

ao  l  os  hijívs  de  Musí  fueron  Mahali, 
Eder,  y  Jeriuioth.  Kstos  /uíroii  lu- 
jos (le  los  Levitíus  conforme  a  las  -sa» 
de  ^us  familias. 

31  Eitoi  también  echaron  suertes  A, 
como  sus  hermanos  los  h^os  de  Aaron, 
delante  del  rey  David,  y  de  Sadoc»  y  de 
Ahlmeiertt,  y  de  los  pnnoipes  dates fli» 
raUtea  d»  te»  «aendatas  y  l«vitei4 
de  •  te  mmit  al  prteulffil  dt  tea 
igualmente  q/tm      MMMV  ém  M 


eATVtVtJO  K3CT. 


ASIMI8M0  Jtewlá  w  ta*  principes 
,  dal  qlército  apartaron  paas  el  mi- 
liteMte  4  los  l^ios  de  Assqplie»  y  de 

Hernán,  y  de  Jeduthun,  los  cuales  pro» 
Atizasen  con  haspas,  salterios  y  címba- 
los :  y  el  niimcro  de  «ílos  fuó  de  hombres 
idóneos  para  la  obra  de  su  ministerio 
respraUvo. 

S  De  los  hijos  de  Asaph  Juerun  Za- 
chür,  Joseph,  Xethanias,  y  Asareela, 

Mío*  de  Asaph,  y  ta^  te  dii 
Asaph,  al  owd  pvMtalkft  4  ta 

del  rey. 
S  De  Jednthun :  teahljaá 

Gedalias,  Seri,  Jesaías,  Hasabí  i^,  y  Ma 
thithias,  ,v  Sitni  :  seis  en  ttkioí  b^o  te 
mano  de  su  padre  Jedutbun,  el  cual 
profetir.al>a  coit  harpa,  para  celebrar  y 
alabar  á  Jeho%'á. 

4  ite  lUnmi  teft  ^ijfm  d* 


•  Ksk.  13. 4. 
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Buccia,  Mathania,  Uzziel,  Sebuel,  Je- 
rimoth,  Hanaiiias,  Ilanani,  Eliatha,  Gi- 
dalthi,  RomaBithirier,  Joftbe-casa,  Ma- 
llothi,  Olhlr,  j  MdiMloth. 

A  TodM  estos  fueron  hyps  de  Hcman, 
«QTMite  del  rey  en  palatew  d«  DIm.  uara 
enaalzar  et  poder  tutf» :  y  dió  IXos 4 ne- 
nian catorce  hi  jos  y  tres  hijas. 

6  V  t(Klü>  L*-to^  eilaltan  bajo  la  dlrc<'- 
clon  de  su  padre  en  la  música,  en  la 
casa  de  Jehová,  con  címbaloü,  salterios, 
y  harpas  para  el  ministetio  del  templo 
'de  Dios,  por  disiw&icion  del  rej  aceren 
át  Am^>  de  Jedttthiin,  7  de  Ucman. 

7  Y  «  «tem  á»  tíU»,  con  rat  her> 
mmM  fmtniidM  en  ondsíca  de  JehovA, 
cf  dir  todo*  loa  aptos,  fité  doscientos 
o«'hent\  y  ocho. 

8  Y  echaron  suertes  para  los  turnos  del 
Bervido,  entrando  el  chibo  cun  el  grande, 
lo  mismo  el  raaottro  que  el  díM-ípulo. 

9  Y  la  primera  suerte  salió  yor  Asa^>h, 
&  Joseph :  la  segunda  á  GedáliaSj  quien 
con  sus  hemianos  é  hijos  AaptefIbM!. 

y  L>  tmemgí  4  Zeohftr»e«i  nu  li^os 

y  IMRIUBIM)  fKMM* 

11  LacuaxtaA  IfldfOOiiiUlkOaijrtus 

hermanos,  doce. 

13  La  quinta  h  Nethaob!,  «OA «W  hi- 
jos y  su*  hermanos,  doct» 

13  La  sexta  á  Uucda^  «m  fM  I4|M  7 
tas  hermano*,  doce. 

14  LaaépCinuA  J«imjh|,ecnMlll4)os 
j  sos  hennaiiMi  dooc. 

15  L«oettira4J'Miiu>«aiitMhÍ)oi  7 
§m  tunnuanoi,  doce. 

1<I  T>a  nona  á  Mathanlas,  con  sus  inju^ 
y  sus  hermanos,  dot-e. 

17  La  décima  á  Simi,  con  sus  hijos  y 
suá  hermano!»,  doce. 

IB  La  undécima  k  .\zareel,  con  sus  hi- 
jos y  sus  hermanos,  doce. 

19  I<a  duod4fcima  &  Uasabias,  con  stu 
l^Jos  y  stis  hermanos,  doce. 

90  La  dérimrtwrcto  á  Snbwl»  c«a  n» 
h^os  y  tiM  hémenos,  doee. 

21  ddcimacuarta  &  Mathithles,  con 
sus  hijo»  y  sus  hermiuim,  doce. 

23  La  décimaquinta  ú  Jcrimoth^  OOB 
sus  hijos  Y  sus  hermanns,  doce. 

3H  J^a  clc<-iina->t'\ta  á  llananiaejeOBtUS 
hijos  y  »us  hermanos,  doce. 

34  La  d¿cima.<íéptline  A  Joebe-OBM»  con 
flu  hUet  y  sna  hcnnenoe.  deeew 

n  Uk  mohneoeleTB  4  BeamU  eoB  eet 
hyos  y  sus  hermanos,  doce. 

90  La  dócimanona  i  Mallothi,  con  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

¿7  La  vigésima  á  hliatha,  con  sus  hijos 
y  sus  hermanos,  do<-e. 

^  La  vijjésimaphma  &  Othir,  con  sus 
hijos  T  sus  hermanos,  doce. 

39  La  Tigésinuuegunda  á  Gkldelthi, 
con  sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

80  La  vigésimeterele  4  MeheMleMij  eon 
MM  hUoi  y  sus  henneiMM,  doce. 

31  I>a  vigésimacuarta  A  Romamthl- 
eier,  con  sus  hijos  y  sus  hermanos. 


/tÜÁNTO  4  los  repartimientot  de  fot 
V/  porteros,  de  los  Coritas  Jiurom  Me- 
selemia,  hijo  de  Core,  de  los  hijos  de 

ükauh  o. 

2  Lt>«  hijos  de  M eselem ia /(/cn'n  Za- 
chárias  el  primop'nito,  Jediael  el  se- 
gutuio,  Zet>adias  el  tercero,  Jathnacl  el 
cuarto, 

3  Elam  el  qainto«  Johanan  el  sexto, 
EUoenaá  el  séptimo* 

4  Loe  h^oa  de  Otod-edom»  /i 


Isa- 
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Semeias  el  urimogénitu,  Joj 
gundo,  Joan  el  tercero,  el 
chár,    quinto  Nathanael, 

5  £1  texto  Ammlel,  el  séptimo 

htfile  bendeeido  á  f)tod<iiilMn  «. 

6  También  de  Semelas  su  hijo  na- 
cieron hijos,  que  ñieron  teAores  sobre 
1.1  casa  >Iu  sus  p.uires  ;  pov^ie  eW  VB" 
roñes  muy  valerosos  ¿í. 

7  Í'OS  hijos  de  Semt  ias  fueron  Othni, 
Ilaphael,  Obed,  Elzabad»  y  tot  Imbt- 
manos,  hombres  ffimuflífi  t  aÉhnime 
£Ud,  y  Scmadita*. 

8  Todoe  ettoe  de  toe  h^oe  de  Obed- 

edom:  Mm  eon  tut  hUoe  v  tos  her- 
mano*, bombee*  robuslot  y  luenct  para 
el  ministcriOy^lMIWt  MMMe  y  de^  de 


Ul>o«i-e<lon). 

í)  Y  los  hijos  de  Meselemla  y  sus  her- 
manos Ju«n/i<  diez  y  ocho  valientes  hom- 
bres. 

10  De  Ho«a«,  de  los  hijos  de  M&KtíL 
Simri  el  priaótael,  (avmqM  no  «m  il 
primoflteUo.  WM  m  pedti  le  pmú  fttm 
quefheteeiibeie:) 

11  El  sej^ndo  Hílelas,  el  tercero  Tc- 
bellas,  el  cuarto  Zachátlas:  todos  los 
hUoi  de  Hese  y  tas  boame  Jkmm 
trece. 

IS  Entre  estos  se  hizo  la  distriburion 
de  loajpOKteros,  aiiemando  ios  principa- 
les de«t  evonet  en  la  guardia  con  sus 

es  hi  eetede  Je- 


13  T  echaron  suertes,  el  peqoeflo  eon 
e!  grande  por  las  casas  de  siu  padres, 
para  cada  puerta. 

14  Y  cayó  la  suerte  de  la  purria  de 
Oriente  &  tíeleinia.  Y  A  Zecnárias  su 
hijo,  conscsjero  entendido»  metieron  en 
las  suertes,  y  mUÓ  Im  MMtte  em»  «1 

Norte: 

15  Y  por  Obed-edom»  al  Xedkdfei  y 
paenaimes  la  casa  de  leen— iMi/. 

M  Per  tfuppim  y  Hoee  el  OooHente, 

eon  la  puerta  de  Sallechéth  al  camino  d« 
la  subida^  :  ^ardia  contra  guaidij. 

17  Al  Oriente  seis  Levitas;  al  Norte 
cuatro  de  dia:  al  Mediodía  cuatro  de 
dia ;  >  A  U  eeM  de  te  eeaaille,  de  dee 
eu  dos. 

18  £n  la  cAmara  de  los  Tatos  al  Oc> 
«I  qeeatnej  y  dos  en  la 


•rap.  11.14. 
BaLUUj.  ' 
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19  Estot  MM  loe  fepimwi9Blot  de  lot 

Parteros,  hijos  de  los  Cortthas,  y  de  los 
i  jos  de  Mcrari. 

¿O  ^  Y  de  los  Levitas,  Achias  tenia 
careo  de  ios  teitoros  de  la  i  asa  de  Dios, 
y  de  los  tesor<M  de  la»  cosas  santifi- 
cadas *. 

31  Cuanto  á  los  hijos  de  Ladan,  hijos 
de  Uerson  :  de  Ladan,  lot  principes  de 


de  X<adaB  J^urm  arntion. 


23  Los  hijos  de  Jehicli,  Zetham  v  .Toel 
su  hermano,  tuvieron  cargo  de  los  teso- 
ros de  la  casa  de  Jehová. 

33  Acerca  de  los  Amxanutas«  de  lot 
Isharitas,  de  tea  "itimltiM.  y  ' 
UKsielitas, 

34  fleboels  hijo  de  (ierson,  hQe  de  <Ot».«LlC 

MoitM,  «MBdMiyel  Mbee  lee  1 

35  £n  enea  A  ttf  hermano  — w» 

hijo  de  este  era  Rehabia,  hijo  de 
Isaías,  hijo  de  ette  Jorain,  hijo  de  ette 
Zichri,  del  que  fuá  hij.'  í>^li>inith.  1 

2fi  Kste  Selomith  t  v  su»  hermanos  te- ¡  *Cl^i>.l9. 
nian  car^u  de  todos  los  tesoros  de  todas 
las  cosas  santiticadas,  que  había  con- 
sagrado el  rey  Darid,  y  lot  «rlncipes  de 
las  familias,  y  ios  caattllMt  de  millares, 
y  de  cientos,  y  los  f«Me  4lÁ  ^tJárcito  ; 
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guerras  r  de  Xm  despojos  t  para  repátar 

la  casa  de  Jehovú. 

2ti  Asimisinn  todas  las  cosas  ([ue  babU 
consa^O'A'io  Samuel  veyente"»,  v  Saúl 
hijo  fie  CU,  V  AbntT  hlj«»  tle  Ner,  y  Joab 
ligo  de  SarvLt  ;  y  todu  lo  que  cualuuiera 
consagraba,  ectabe  b^o  la  maiio  de  Se- 
lomlth  T  de  lus  hermanos. 

29  5^  t>e  los  Isharitas  Chénanla  y  sus 
hijos  eran  gol»ernadores  y  jueces  sobre 
Israel  en  la<  obras  de  fuera  ». 

3(1  De  Iu«  IIcbronitaH,  Hasaliias  y  lus 
hermanos,  hombre*  de  vigor,  que  erau 
mil  y  setecientos,  gobernaban  á  I.srael 
de  la  otra  j>arte  del  .Turdan,  al  Occi- 
dente, en  toda  la  obra  de  Jehová,  y  en 
el  stTvi do  del  rey. 

ni  De  los  Hebronitas  .ferias «  era  el 
|irinct|>al,  entre  los  Hebronitas  repartí- 
(hn  en  sus  linajes  }>or  ¡«us  ñiniilias.  En 
el  año  cuaretita  del  reinado  de  David  se 
reifistraron,  y  halláronle  entre  ellos  fu- 
ertes y  vÍ);orosos  en  Jazer;»  de  Galaad. 

33  Y  sus  hermanos,  valieiitei»  hombres, 
eran  dos  mil  y  «eterientos,  cal^/as  de 
familias,  los  cua'es  el  rey  David  conkti- 
tiiyi')  sobre  los  Rubenítas,  Oaditas,  y  so- 
bre la  media  tribu  de  Maiia»M.S  para 
todas  las  cosas  de  Dios,  y  los  negocios 
del  rey  9. 

CAPITULO  XXVII. 
OmUtogo  ó$  tot  eapHane$  ^  ron  $h>  etmn. 
ánma  mttut»am  por  Inmo  ai  irreieio  M 
rry.  Prrfteloé  de  ta»  tribu»,  y  otrtt*  oficiiütt 
tUi  rey. 

Y LOS  hijos  de  Israel  sceun  su  ntí- 
mero,  bajo  princi{N*s  oe  familias, 
tribunos,  centuriones,  y  oñciale%  de  los 

2UC  senrian  al  rey  en  todos  los  nej^iot 
e  las  divisiones*  que  entraban  v  sallan 
cada  mes  en  todos  loa  meses  cfel  afto, 
eran  en  cada  división  veinte  y  cuatro 
mil. 

a  Sobre  la  primera  división  del  primer 
mes  fttahit  Jasobam,  hijo  de  ZaUliel  : 
y  había  en  su  división  veinte  y  cuatro 
mil. 

a  De  los  hijot  de  Pharen  fui  el  Refe  de 
todos  los  capitanes  de  la*  eompailías  del 
primer  mes. 

4  Sobre  la  división  del  se^^undo  mes 
estaba  Dodaia  Ahohita  ;  >  .Micloth  ín» 
mayor  ffeneral  en  su  división,  en  la  que 
también  htilña  veinte  y  cuatro  mil. 

■t  El  Refe  de  la  tercera  división  para  el 
tercer  mes  ent  Benaia<(,  hijo  de  .Tniadn 
sumo  sacerdote:  y  en  su  división  había 
veinte  y  cuatro  mil. 

6  Este  Kenaias  era  valiente  entre  los 
treinta  y  sobre  los  treinta:  y  en  su  di- 
visión estaba  Amisabad  su  hjjo. 

7  El  cuarto  ((efe  |>nra  el  cuarto  mes 
era  Asnel  '•,  hermano  de  .Toab,  y  después 
de  iSl  Zebadias  su  hijo  :  y  en  su  división 
h«hia  veinte  y  cuatro  mil. 

B  El  quinto  j?cfe  para  el  quinto  mes 
era  Samhutb  Iz.riUi;  y  en  su  división 
habia  veinte  y  cuatro  mil. 

9  El  sexto  para  «•!  sexto  mes  era  Hira, 
hijo  de  Icccs,  de  Thecoa  t  y  en  su  di- 
visión veinte  y  cuatro  mil. 

10  El  «íptimo  para  el  st^ptimo  roes 
era  HcUes  Pellonita,  de  los  hijos  de 
Ephraim  :  y  en  su  división  veinte  y  cu- 
atro mil. 

11  El  octavo  para  el  octavo  mes  era 
Sibt>ecai  Husatita,  de  Zaharí,  y  en  su 
división  veinte  y  cuatro  mil. 

18  El  noveno  para  el  noveno  mes  era 
Abiezer  Anathothlta,  de  los  Rcr\jami- 
tas,  T  tn  su  división  vHnte  y  cuatr  >  mil. 

13  El  di'clino  ^'f^^  para  el  décimo  mes 
era  Mnharai  Ni-thoph.ithita,  de  Zarahi, 
y  en  su  dirision  veinte  y  ctuttro  mil. 


U  ¿I  ündi^'clnio  para  el  undécimo  mes 
era  Benalas  ]*iraton¡t.-t,  de  los  hijos  de 
Ephraim,  y  en  su  diviáJon  veinte  y  cu- 
atro mil. 

15  El  duod«?cimo  para  el  du<Kléc!mo 
mes  era  líeldai  Nethopliatita,  de  Dth- 
niel,  y  en  tu  división  vekite  v  cuatro 
mil. 

11  ^  Asimismo  había  prefectos  sobre  laa 
tribus  de  Israel :  el  gefc  de  los  Rulieni- 
tas  era  Elie/.er,  hijo  de  Zichri :  de  los 
Simeonitas,  Sephatias,  h^o  de  IMaachá  : 

17  De  los  Levitas,  Ilasabiasr,  hijo  de 
í'amuel :  de  los  Aaronitas,  Sadoc  : 

IR  I>c  Judú,  Kliii,  iiiKi  de  los  hermanos 
de  David:  de  los  de  Isacltár,  Omri,  hijo 
de  Micháel : 

19  De  los  de  Zabulón,  Ismaias,  hijo  de 
Abdlas :  de  los  de  Ncphtali,  Jerinioth, 
hijo  de.  Azriel : 

20  De  los  hijos  de  Fphraim,  Oseas, 
hijo  de  A7.a/ia:  de  la  nutiia  tribu  de 
Manassé,  Joel,  hi  jo  de  Petiaia  : 

21  De  la  otra  media  tribu  de  Manasaé 
en  Galaad,  Iddo,  hijo  de  Zachíirias : 
de  los  de  Benjamín,  Jaaziel,  hijo  de 
Abner: 

S2  Y  de  Dan,  Aíareel.  hijo  de  Jero- 
ham.  Esto» /urrü/i  los  geifts  de  las  tribtu 
de  Israel. 

2.1  •[  Y  no  tomó  David  el  nilmero  de 
los  que  eran  de  veinte  ahos  abajo,  por 
cuanto  JehovA  habia  dicho  i|ue  TI  había 
de  multiplicar  ¿  Israel  como  las  estrellas 
del  cielo  J. 

'M  Joab,  h^)o  de  Sarvia,  habia  comen- 
zado ú  contar,  mas  no  acabó  ;  pues  uor 
esto  vino  la  ira  sobre  Israel «:  v  asi  el 
ndmero  no  fué  puesto  en  el  regutro  de 
las  crónicas  del  rey  David. 

25  «  Y  Azmaveth^  hijo  de  Adlel,  tenia 
cargo  de  los  tesoros  (iel  rey ;  y  de  los 
tesoros  de  los  campos,  y  de  las  <  iudades, 
y  de  las  aldeas  y  castillos,  Jonathan  h\jo 
de  T'//ias  : 

2tí  Y  de  los  que  trabnjaban  en  la  la- 
branza de  las  tierras,  E/ri  hijo  de  Ché- 
lub: 

27  Y  de  las  viftas  Siml  Ramatliita :  y 
del  fruto  de  las  viñas  para  las  bodegas, 

Zabdias  BiphnUta : 

2tt  Y  de  los  olivares  é  hl^nieralcs  qtie 
había  en  las  campifias,  Itaal-banan  (íe- 
derita :  y  de  los  almacenes  del  a<-elte, 
JoAS: 

2!)  l>e  las  vacas  que  pastaban  en  Saron, 
Sitrai  Saronlta:  y  de  las  vacas  que  r«- 
talioH  en  los  valles,  Saphat  hijo  de  Adli : 

S(t  Y  de  los  camellos  Obil  Ismaelita:  y 
de  las  asnas,  Jedias  Mcronothita : 

ai  Y  de  las  ovi;jas,  Ja/i/  Agareflb. 
Todos  estos  eran  sujierintendentes  de  la 
hacienda  del  rey  David. 

.'i2  ^  Y  .lonathan,  tio  de  David,  era 
conse.levo,  varón  prudente  y  Escriba.  Y 
Jehiei,  hijo  de  Ilachnioai,  estaba  con  los 
hijos  del  rey. 

33  También  Achltophel/ era  cons^ero 
del  rey;  y  Chúsal  ArchlU^  amigo  del 
rey, 

34  Después  de  Achltophel  era  .lolada, 
hijo  de  Kenaias,  y  Abiathar  Y  Joab  • 
ira  el  general  del  ejército»  del  rey. 

CAPITULO  XXVIII. 

Dar  id,  eotivoeadiu  lú§  prtnrxpaUi*  dé  l*raei, 
tnai»iñf^iit'-$  et  ronsejo  de  iHot  aetrra  del 
leinfíin,  y  ixhirrlalon  A  qne  «riiti  fUiet  at 
üor,  romo  tamM**  4  /talomoii  m  hijt^  d 
f«i«n  4á  la  trata  <f«t  lempte,  p  «r*  y  plato 
psurm  los  wuámiuUs. 

\r  JUNTO  David  en  Jeniaalrm  k 
J    todos  los  principales  de  Israel,  los 

Sríncipes  de  las  tribus,  y  Jos  gefes  de  las 
ivisionci  •  que  servian'  al  rey,  y  los  firi- 
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busos  y  centuriones,  con  los  supvriit ten- 
dente?! (le  toda  ¡a  haiifuda  y  fiotcsion 
dt-l  rev  ^,  V  tus  hiÁ(»t,  coa  los  mmuoon, 
los  pod«npf«»^tadMia»^akUMli>«bom> 

bres. 

8  V  levanundote  el  rey  David,  mmttlo 
en  pié  «liiot  wdump  taflnmnM  omcn.  jr 
pueblo  «4»  1  YO  ImIo  «b  iiropiMÍto«i  «di. 
Hcwr  ano  oana,  pon  que  «m  ola  reposara 
d  arca  del  pacto  de  Jehová,  y  para  ef 
e*.trado  de  los  jiii's  <■  de  lul^-stru  Dios;  y 
habia  .va  njirestado  futLi  p.ua  fUifu-ar. 

a  Ma»  Dios  mu  dijo  :  Tií  no  etlifkarás 
(■aüa  &  lui  Nvinbre ;  uoniue  ere*  hom- 
bre de  guooBis  y  tm  teiimiMio  midh» 
sangre/. 

4  Empero  Jehov¿  el  Dios  de  IsrOilaw 
eligió  de  uida  la  ca«a  do  mi  ywbeftMWi 
que  perpetuamente  fMM  wjr  lonoli- 

mel:  porque  á  JudA  e«coj^itS  por  caudi- 
llo ;  y  de  ia  casa  de  J  uda  la  fiamilia  de 
mi  padre  :  y  de  entre  los  hijos  de  mi 
padre  aííradl'l^e  de  mí  pnra  jíoiiernie  pur 
rey  Mibre  tinlo  Israel  : 

.S  V  du  tiHitis  mis  hijos,  (porque  Je* 
hová  int  ha  dado  muchos  h^joeA,)  eli^d 

4  mi  tküo  ¿iolpqum  VMP&iM  iiente 
«n  d  mu»  éAnm^  m  J«io«Í  «obm 
l«ael. 

O  Y  me  ha  dkho :  Saloman  tu  hijo,  él 
edificará  mi  casa  y  mis  atrios  A;  ponjue 
4  «Ste  me  he  escogido  por  hijo,  y  yo  le 
mté  k  él  por  ¡>adre. 

7  A^imisnít>  yo  confirmaré  su  reino 
|>ara  íiempr»-,  ^i  i'l  >e  esforzare  &  poner 
por  obra  mh  roaiyljgpjento»  y  mis  jui- 
cios, como  aqOMU  dio 

8  Á^an  puci  Manto  dtt  ka  oio$  de 
todo  ftfiel,  confragacion  de  Tehová,  y 
tm,  oMm  de  nuñtro  Dios  guardad  é 
tatqonw  todos  los  preceptos  lU.-  Jthová 
vuestro  Dios,  jiara  ijue  poseáis  la  hiuiui 
tierra»,  y  la  ú«jei»  por  heredad  4  vu- 

estroii  hUo^i*  ittgmú     vonUw  por* 

petuameute. 

9  V  tü,  Salomón  hito  mió,  coaow  al 
Dios  de  tu  podre,  y  sirrolo  oqb  oanaon 
perfecto,  9  oon  4ouno  volontorio  t  jw* 
que  JeboT4  escudrilia  lo«  ooraaonM  «te 
todos,  y  entiende  toda  imaginación  dé 
ios  pen*amiciit()s;'.  Si  tií  !i'  tiuscares,  !o 
)iallar>\.<i ;  mas  si  !o  uejart-»,  é¡  te  des- 
echará para  siempre. 

lu  .Mira  ahora  que  Jehov4  te  ha 
elegido  1  para  uue  edifiques  caaa  p«ra 
santuario :  esfttértato  y  liaxütu 

II  5  Y  David  dió  4  SalooM»  M  hilo 
te  tiMa  dri  pdnieo,  y  é»  m» 


del  mitiiio  modo  plata  para  las  mei»as  de 
plata  : 

17  También  oro  puro  para  los  garfios", 
para  lnn  palanganas,  y  {lara  los  incensa- 
rios, y  uara  los  tn«9i»  d«  oro,  éaado 
para  cada  Uzon  |i«r  PMB|  y  pw»  ios 
 da  (lili^  9^  |MOi  pacik  oadA 


te  ttaaa  dai  púrtieo»  y  m  iaMk  f 
do  «M  Mam,  y  da  Mte  lalÁ»  y  ite 
sus  reciiiiawaj  y  da  te  oaa»  dal  p». 


18  Ademas,  oro  puro  |»or  ^x-so  para  el 
altar  del  i>erfume,  y  para  el  a  manera  de 
carro  de  los  i^vnTut  ini  \  ¡  lU'  iiri>,  q-ae  ron 
tas  alas  extendidas  ctibriaii  el  arra  del 
pacto  de  .lehová. 

1»  5  Tgdas  estas  cosas,  d^o  David,  m* 
me  han  WHWfnmmda  por  la  mano  de 
Jehová,  que  mo  luBo  entonder  todas  las 
obras  del  diadtab 

SO  DUo  mas  David  4  Salomón  ta  hi- 
jo: Anímate  y  esfüérxate«,  y  pon/o  por 
obra:  no  tem.js,  ni  desm  vyes  ;  jxir  jue 
el  Dio»  Jehová  mi  Dios  t,  rd  cuntido; 
•^^l  no  te  d^ará'>,  ni  te  desamparará, 
hasta  que  acabes  toda  la  obra  para  el 
servicio  de  la  casa  de  Jehová. 

il  Ué  aquí  los  órdenes  c  de  loa  taiWT 
dotes  y  de  los  Levitas,  |>ara  todo  wnA> 
ifitfrfr  ilit  la  nasa  da  nlíis  arija  ^f^^^ 
«atada te ohb;  asimismo  todos  los  ro. 
luntarios  é  inteligentes  para  cualquiera 
especie  de  iodayria  j  f  Jos  príncipes,  y 
todo  el  puaWih  tP*  tfwator  leda»  tM 
órdenes. 

CÁVmiLO  XXIX. 
¿lima*  «üipeiMfMtaf  por  David  «m  la  fáMm  éd 

dt  M  magntAt»  V  di  l  ¡rttfi  lo.  JMMMf  d»  dar 
diho»  fHtxiat  iH>r  íoil,,,  y  tUImtttldo  Ba- 
tom<m  «emfirwMdo  m  ti  rttuo,  «MMw  Ai«M 
«m  paa, 

T\ Esputes  dijo  el  rey  David  á  iíkU 
-L'  la  asambléa :  A  solo  Salomón  mi 
hijo  ha  elegido  Dios :  «51  et  júven  y  ti- 
erno «,  y  la  obra  grande ;  porque  la  casa 
no  e«  pan  hamm»  tfno  paca  JaboH 
Dios. 

9  Ta  «mpeio  eon  todas  mis  fuerza.<i  he 
ttnpasado  para  te  oaia  da  mi  Dios  «m 
paca  las  ooias  da  oro,  y  plcu  paca  tea 
cosas  de  plata,  y  metal  para  tas  da 

'  metal,  y  fierro  para  la^  oe  hierro,  y 
madera  para  las  de  madera,  y  piedras 
oniquinas,  y  ]ii(<dras  preoosav,  y  ))ie«lras 
ne,n^as,  y  pi.iira^  de  <livtTs(.s  ■  n  ore»,  y 
toda  suerte  de  piedras  ptet:ios»Ls,  y  pie. 
dras  de  mármol  en  abundancia. 
8  ▲  taaa  da  asio,  por  onaato  tango  mi 
aateaaaadomiDtea»  ' 


piclatorio : 

12  Asimismo  la  traxar  de  todas  las  co- 
sas que  tema  en  su  voluntad,  para  los 
atrios  de  la  ( ava  de  Jehová«,  y  para 
todas  las  cámaras  en  derredor;  pimíos 
tes<iros  de  la  olua  d^  Dios,  y  pan  ka 
IM  da  las  ootas  santifloytes  ( s 

iblen  para  Jos  draana»  da  tea 
»  y  da  los  LeyUa«,  y  pam  tqAi 
ta  ^nra  del  mlnistevio  de  la  caía  da  Jm» 
hnvá ;  y  para  todos  los  vasos  ^al  f^t'fr- 
terio  "  de  la  casa  de  Jehová. 

14  y  dió  oro  por  pe«o  para  lo  de  oro, 
para  todos  Im  vasos  de  cada  servicio;  y 
plata  por  peso  para  todos  los  vaSQ)^  pgxa 
todoaua  vasoade  cada  Mg-vicio: 

14  <h*  par  paw  para  lo$  randaiawa  de 
oro'.ypaMaMMBdila^i  parpaiaal 
oro  para  caám  eaiMhsm  v  nu  eanaíte> 
Jas :  y  para  los  candeleros  de  plata,  plaia 
por  peM  para  el  eandelero  y  sos  cajndile- 
Jas,  conlGnaa  al  aantaio  da  eada  «an» 

delero. 

10  Asimismo  dió  oro  por  peso  para  las 
da  te  propoaiciaBi,  para  cada  meta» 


ro  y  Hans,  que 
Ba  apres- 
nario.kadada 


pues  para  las  rosaa  da  aio»  y 
ta  tas  oosai  da  plata,  y  para  todl 
da  manos  da  los  ofleiales.  ¿  Y 


'  ademas  «ü  tolas  taa 

tado  para  ta  ri^a  del  santoartOf 
|>ara  la  casa  de  lui  Dios  ; 

4  A  taJ>er,  tres  mü  talentos  de  oro,  de 
oro  de  Ophirft,  y  siata  mil  talentos  de 
plata  añnad» pan  avMrlaa 

las  casas. 

5  Oro 

fil^lbSr^  manos  «a  ios  oneuies.  ¿, 
goliaii^  quiten  haear  hay  aninda  4  Ja- 

fl  ^  Entóneos  los  principes  de  !as  fa- 
milias, y  los  principes  de  las  tribus  <•  de 
Isratl,  ini  LiiMis,  y  centuriones,  con  los 
superintendentes  de  la  hacienda  del  rey, 
ofrecieron  de  su  voluntad^, 

7  Y  dieron  pam  el  servicio  da  la  casa 
de  Dios  cinco  mil  talentos  de  oro,  y 
diea  mil  sueldos :  y  dta»  nli  tatentoa  w 
plau,  y  diez  y  oelio  wlt  tataotea  da  me- 
tal, y  cinco  niil  talentos  de  hierro. 

8  V  todo  el  que  se  halló  con  piedras 
preiiosas,  dió/m  para  el  tesoro  de  la 
casa  de  Jehová,  en  mano  de  Jehiel 
Uersonita 

9  Y  teUfóae  al  pueblo  de  haber  coa* 
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U  forta' 
*1  Al- 


te fio- 


lontaTlamente. 

10  ^  AsimUmo  holsÓM  mucho  el  tej 
Pavifi,  y  bendijo  á  Jehová/  delante  de 
tcxla  la  con)n*e'clon ;  y  dyo  David : 
Bendito  Mcai  tú,  oh  Jeliovii  Dios  de 
Israel,  nuestro  jtaclruf,  de  \mo  ¿  otro 
Mglo. 

11  Tuja  M,  oh  Jebov^  la  magnifi- 
oencia,  5  el  poder,  j  U  gktto,  ta  vio» 
toria,  y  d  honor  porque  todas  las 
cosas  que  están  en  los  cielo*  y  en  la  ti- 
erra ton  fut/iin.  Tuyo,  oh  Jeho\á,  es  el 
reino,  y  la  altura  sobre  todo»  ¡<>s  i¡ue  es- 
tan  por  cabezas. 

IS  l^ñn  riquezas  y  la  gloría  están  de- 
lante de  tí,  y  tü  seiVjrea»  á  todos  1  :  y 
en  tu  mano  tttá  la  potencia 
leza ;  y  en  tn  mano  la 
«naide  todas  las  oosasl. 

IS  Abon  pues,  Dlw 
otros  te  confesamMif  J 
rioso  Nombre. 

14  Ponqué  ^  quien  (oy  yo,  y  qii!<  n  es 
mi  pueblo,  i»ara  que  pudtewiTio»  oire<-fr 
de  nuestra  voluntad  cosas  se-nt^jantes  ? 
Porque  todo  es  tuyo,  y  lo  rtdbido  de  tu 
mano  te  damos'". 

15 

reneAwa 

todos  nuestros  padres ;  t  nuestñw 
cual  sombra  «  sobre  la  tierra,  y  no  dan 
espera. 

1®  Oh  Jehovft  Dios  iiufstr  i,  toda  esta 
abundancia  que  hemos  ;. pri  ■■t  .  para 
editicarte  casa  4  tu  tanto  rVombrc,  de  tu 
mano  es,  v  todo  es  tuyo  «. 

17  Yo  sét  Dloa  mío»  que  tá  asetidrii^ 
tiM  cotuoMftj»»  j  b  yeotftnd  te 
«gradftt:  por  «t»  jo  ea«  iMliniddB  mi 
corazón  ráfnntaytúnente  te  he  oft*Hdo 
todo  esto,  y  he  ahora  v5&lo  con  ateuría 
que  tu  pueblo,  que  aquí  se  ha  hallado 
ahora,  li  »  d  i  '  >  p  ira  tí  esiK>utiine<imente. 

IR  J¡  !ii  vá  Itioi  de  Abr.ih.im,  d<»  Isaac, 
y  ílr  I-rael,  nuestros  padres,  conserra 
perpetuamente  esU  voluntad  d«i  cora- 
zón de  ta  paeMo»  j  moaatíkuk  ni  eora- 
aonátí. 

1»  AAnfan»     A  ni  hUo  SéIdomb 


OTtnDiflVM  j  ad- 
tante  w  tlf  eomo 


mqw  narde  tus 

%mm  mUflBOlUOS,   y  ttIS 

estatutos,  r  para  que  haga  todas  las  co. 
sas,  y  te  eulnqne  la  casa  para  la  cual  yo 

he  hecho  el  apresto  <■. 

20  Desjiues  dijo  David  &  toda  la  con- 
(H'egacion :  Hmiiit'id  ahora  á  Jehová 
vuestro  Dios'.   Knt«iiic«s  toda  la  con» 

Sgiwacion  bendijo  á  JehovA  Dios  de  sus 
ores ;  é  incUnandose  adoraron  delante 
Jehová  y  del  rey. 
gl  T  «dificawo  rklámm  k  JdtMd^y 
uAMttawn  A  JcTiof  A  YiohMsMHtioe  el  dre 
siííulente,  m'ú  bfcerroH,  mit  carneros, 
mil  cordero»  con  sus  libaciones,  y  mu- 
chos sacrificios  por  todo  Israel. 

2-2  y  comieron  y  bebieron  delaute  de 
JelK>vi\  aquel  dia  cnn  gran  goao:  7  di- 
eron  segunda  vex  la  investidura  del 
r«ÍM  ^4  Salomón,  hijo  «le  David,  y  un- 
giéroalof  á  Jdiov4  por  |irfiicipe^  y  A 
oador  por  «arerdote.  ' 

23  5  »'  sentóse  Salomón  j»or  rey  en  el 
trono  de  .lehová,  en  lugar  de  David  SU 
iKuire,  y  fué  prosperado;  j  «MAedUSI» 

to  lo  Israel. 

'Ji  Y  tcKlos  1(js  j>rinol|>cs  y  pojerotus,  y 
todos  los  hijos  del  rey  David,  prestaruu 
homenaje  t  al  rey  Salomón. 

S.'S  Y  .1  ehovú  engrandeció  en  extremo 
á  Kalumon  á  los  «^M  de  todo  Israel,  y 
dldle  glorta  del  ftino  cnal  nb^goa  u 
tuvo  fiitet  de  ¿1  en  Iirad 

2ñ  «J  Así  reinó  David,  h^O  d*  Ittí,  «e» 
bri  todo  Israel. 

27  i' el  tienipo  ijiir  rciiii'i  siihti'  TNr.n''. 
fué  cuarenta  aúus  ■».  Siete  «ík«  r«tuú 
en  Hebron,ytNlllt«  y  tH»  ICillA  «tt  J«- 
msalem. 

S8  Y  murió  en  buena  vejez,  lleno  de 
dias',  de  rioMaai,  y  úé  AOite;  y  nliitf 
en  su  lugar  momon  su  fajo. 

í?9  Y  los  hechos  dt-l  rey  David  prime- 
r<)s  y  postreros  están  escritos  en  el  libro 
de  loM  cróniau  tic  Samuel  vidente,  y  en 
las  crónlciut  del  profeta  Nuthan,  y  eti  la» 
crónicas  de  (iatl  vidente, 

Con  todo  lü  rtiaiim  á  su  reinado,  y 
su  poder,  y  \m  tiempos  que  pasaron  so- 
bre      «ote*  iarad*  y  «otoe  todo»  loe 


•SaL.  148.1. 


EL  SEGUNDO  LIBBU  DE  LAS 

CRONICAS. 


CAPITULO  I. 
A  Ute 

bien  ffobtrnar  im  pmiU»,tlftfalam  y- 

jr  ofl^ifioj  rtffflMses  astps  teÉiss  los 

r*^  dé  ta  türra, 

Y SALOMON,  hi.io  de  David,  fui' 
afirmado  en  su  reino*  ;  y  Jehov;\ 
SU  Diog  fué  con  ¿1,  y  le  encandeció  so- 
bmnanera  h, 

»  Y  Uamó  fiatomon  á  todo  laairi.  tri- 
tanee.  eeatartones «,  y  jueoea.  y  A  todoa 
tos  prfncIfMi  di  tode  unMl,  eefeene  de 

Ihmilias. 

3  Y  fut'  S'  ú  >iiir>n,  y  con  tH  toda  esta 
junta,  al  alí.i  ijue  fidlñn  en  Onbaon  ^ ; 
porque  allí  est.iba  el  tabcm&í.ulo  del  tes- 
timonio* de  Dios,  que  Moím^s  siervo  de 
Jdiová  haUa  hit  ho  en  el  desierto. 

4  Mas  David  habia  traido  el  arca  de 
Dios  de  CMriath-Jcaiim/  al  lugar  que 
él  le  habla  preparado ;  porque  él  le  ha- 
bla tendido  una  tienda  en  Jerusalem. 

5  .Asimismo  el  altar  de  bronce/  que 
había  hecho  Beselccl,  hijo  de  Uri,  hijo 
de  Hnr,  «sCeta  alU  iMaale  dfli  (MrA- 


culo  de  Jrtwvj,  al  cual  M  A  oocmttar 
AUbesM  con  aqnella  Jttnta. 

9  Subió  pues  ?a!omon  allá  delante  de 
Jehová  al  altar  de  bronce,  «me  estoAa  en 
el  tabenmculo  del  testlnionw,  y  ofteelÓ 
sobre  él  mÜ  holocaustos. 

7  Y  aquella  noche  aparii-i6  Dios  &  Sa- 
loman, y  dijole :  Demanda  lo  que  ftti- 
tiern  que  yo  te  d**. 

ay  Salomón  dijo  á  Dios:  Tü  hm  h«« 
6bo  eon  David  mi  padre  grande  mUe 
rioordia,  y  á  mi  aw  bas  ¡marto  far  ny 
•n  lugar  suyo. 

9  ("onfirmese  pues  ahor.x,  oh  JehoT¿ 
Dios,  tu  pilabra  itudu  ú  David  mi  pa- 
dre :  porque  td  me  has  puesto  i»or  rey 
sobre  un  pueblo  en  muchetluiubre  como 
el  polvo  de  la  tierra. 

10  OAme  ahora  MUdaria*  j  eiancia, 

Cara  mXtr  y  cnina'  detant»  de  «ile  pue- 
lo :  porque  ¿  qwUn  Md>A  JiMgar  «ele 
tu  pudilo  tan  iprende' 

11  Y  dijo  Dios  ú  Salonu>n  ♦  :  Por  c\i- 
anto  esto  fué  en  tu  cora^ton,  que  no  pe- 

t  d  fUÍMf  m  di 


f 
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vjekibi 
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mM$  tnmOm  4Im,  ato»  ^  hm  pdUdo 
para  tí  sabiduría  y  cteoola  paim  Junr 
mi  pueblo,  sobre  el  cual  te  ha  puesto 

por  rey  ; 

12  Satii«lun'a  y  oienria  te  es  dada  A,  y 
taintiiiTi  te  dar(5  riiiuezAS,  hacienda,  _v 
gloria  ^  cual  nunoa-biibo  ea  loa  x«j«a 

¡oe  han  «klo  áalwdt<f»«l  ' 
[  bateé  tal  a. 

alto  qm  sálala  «attttteoii«  ééjttm  «I 
tabewiÉeHio      tcstimoiiio  {  y  IHtuS  W> 

bre  Israel. 

14  ^  Y  juntó  Salomón  caiTM  y  Rente 
de  ú  caballo»;  y  tuvo  mil  y  cuatroci- 
entos carros,  y  doce  mil  ^'inete**  laaon- 
alM  past)  en  Ía<;  ciudades  da  IMMIÍW, 

y  con  el  rey  ep  Jenisalem. 

15  Y  pmm  «I  ngr  plata  j  or»  «•  Je- 


10  Y  hé  ^  |M  I 
«lerrot,  aeriaiwai  da  n 

dado  Telnte  mil  eoroa  de  trigo  en  grano, 
y  Teinte  waSl  oaaoa  da  eebada,  j  vdnte 
mil  batos  da  ulaat  y  taima  arilMlaa  áa 

aceite. 

11  Ktitónces  Hlrain,  rey  de  Tyto,  res- 
pondió por  letTM,  <>'(  la«  que  envió  á 
ateir  á  Halomon  :  Porque  Jehová  amó 
á  sa  poablo»  te  ha  puesto  por  rey  sobre 
ellos. 

19  Y^adaoias  daeia  Hlmm*  BMrittoasa 
/ehová  d  DioB  de  ImMi,  qoa  hÉw  lea 

cielos  y  la  tierra,  y*  que  dió  al  rey  Da- 


vid hijo  sabio,  entendido» ett«l^^^^j|ru- 

casa  V'^ra  su  reino. 


dente,  que  etlifique 


19  T  sacaban  caballos  y  lienzos  finos 
de  Egipto  para  Salonjon  :  pnet  por  con- 
trato tomaban  alíl  los  mercaderes  del 
rey  caballos  y  lienzos. 

17  Y  subían,  y  sacaban  de  Plgipto  un 
carro  por  seiscientaa  piexas  <le  ¡ilata,  y 
un  caballo  por  ciento  y  Jtowianta :  j  acl 
se  sacaban  por  medio  daa' 
lii  MMIM  da  Ina  nathiaa.  j 
de 


CAfTtütXí  n. 

Dtttrmimomio  Baíom»»  epimsiir  «I  ttífieio 
lid  tet^io  y  df  m  eat»,  M  touoimta  con 
Hiramt  ttf  é$  Tgl^d  ttHt  í$  44  pairo 
y  orf^JIera. 

DETERMINO  pues  Salomón  edifi- 
car casa  al  nombra  da  Jehové»  y 
air»  casa  para  su  rtina» 

8  Y  cootió  aaloaion  setenta  flifl  hom* 
trct  que  Itoraien  cargas,  y  eebeata  mil 
hombres  que  cortastn  en  el  montea,  y 
tres  mil  y  »ei.scieato>  que  los  gol)emasen. 

3  Y  envió  &  decir  Salomón  k  Hiram 
rey  de  Tyro'':  Hut  conmii;»  como  hiciste 
con  David  mi  padre  enviandole  cedros 
para  que  edificára  para  si  casa  en  que 
morase. 

4  Hé  and  jm  taag»  da  attflear  cata 
al  ntwMéM»9Ítcá  Dtoa,  pdM  e«»- 

sagranela,  para  quemar  pernunas  ara- 

mátieos^  delante  de  él,  y  para  la  co- 
locación continua'  Je  paiies  de  la 
propoticion,  y  ])ara  liolor;auítos  á  ma- 
ñana \  tarde  y  los  üiih  vdo»,  V  nuevas 
1  uñad,  y  festividades  de  JebovA  aueMro 
Dios,  lo  «Mi  hft  éa  iar  yatialMa  «a 
Israel. 

6  V  I»  «Ma  qua  tani»  daadüeai^te 
de  ser  MMiai  iMiaii  al  IMpa  I 
riatdioaaif. 


6  Mas  f  quilín  será  tan  poderoso,  que 
le  «dihque  casa  A  ?  Los  cielos,  y  los  cie- 
los de  los  cielos  no  lo  pueden  coin)iren- 
der':  ¿quitan  pues  soj  yo,  que  le  edi- 
fique casa  maa  dafpMa^MBHMíparfÉaMa 
delante  de  él  ? 

7  Bnvteme  pues  ahora  un  hombre  há- 
bil, qgaa  ana  taabaiar  en  oro,  y  eo  plata, 
y  an  m4m,  y  «n  Uenoy  an  j/éspún^  y 
en  grana»  y  en  eArdeno ;  y  que 
culpir  cott  los  maeatnM  qaa  esl* 
migo  en  J  udá  y  en  JanMintlat 
previno  mi  i>adre. 

8  Envíame  también  madera  de  cedro, 
de  haya,  y  de  v^inoj),  del  Líbano  ;  por- 
que yo  sé  que  tus  siervos  entienden  de 
oOTt^u^M^in^  ai  ÜtaMot  y  bé  aqfd, 

9  Para  qaa  tw  apnHaa  anote  Mft* 
dera,  porque  fat  eaaa  qua  teaffo  de  adM- 

oar  ha  de  ser  grande  y  portentosa. 


13  Vo  pues  te  he  enviado  uti  hombre 
hábil  y  entendido»  fIM  fué  de  Hiram  mi 
padre', 

14  U4jo  de  una  aadar  de  iaa  hi^  de 
Baa»MBisu  padxalMda1^FM^«anal 

sabe  trabijar  en  oro,  y  plata,  y  metal» 
en  hierro,  en  piedra,  y  en  mnaera,  en 

ptlrpura,  y  en  cárdeno,  en  lino  y  en 
carmesí ;  asimismo  para  esculpir  todas 
fiiOuras,  y  sacar  toda  tuerte  de  dise&o 
que  se  le  propusiere»  M  utar  coa  toa 

hombres  peritos»  y  daa  iaa  da  al  aalav 

David  tu  padre. 
^^A^^iram^MM^  amM 

vtoa  floa  lia^lí^So» 

16  Y  nosotros  cortarémoa  flliA  Líbano 
la  madera  que  hubieres  inaneattr,  y  te 
la  traerémos  en  balsas  por  la  mar  hasta 
Joppa,  y  ttl  la  harás  llevar  ú  Jeru- 
salem. 

17  Y  contó  Salomón  todos  loa  hombres 
extrai^jeros  que  «alaban  en  la  tierra  de 
lamtk^t  desvae»  de  haberlea  ya  contado 
Dm|Ai«  padre",  y  ftiaros  baUadoa  ci- 
ento t^neuenta  y  tres  mil  y  sdsdentoA : 

18  Y  sefialó  de  ellos  setenta  mil  para 
llevar  cargas,  y  ochenta  mil  que  corta- 
sen piedra  en  el  monte»  y  tres  mil  y 
seiscientos  por  sobreaHaiaa  yan  kaaat 
trabad  al  pueblo. 

CAPITULO  III. 
Un«ee. 


YCOMBNZO 
casa*  en  Jaraaalnü  an  al 
Mortab,  que  halda  Ma  «Manada  á  Da. 

vid  su  padre,  en  el  logar  que  David 
habia  preparado  en  la  era  de  Ornan 
Jebuséo  t. 

S  Y  com«izú  4  edificar  en  el  mea  se- 

Sndo,  4  doe  ds<  «MM«  m  al  avaMa  ata 
au  reinado. 
JL  Sttas  «o»  tas  medidat  de  mu  fialo- 


Dfaa. 


lalongi' 


tud  de  sesentA 
veinte  co«loi. 

4  El  pórtico*  que  ttiaha  en  la  delan- 
tera de  la  longitud,  era  de  veinte  codos 
ai  trrnte  del  ancho  de  la  ca.'va,  y  su  al- 
tura de  ciento  y  veinte :  y  cubrióle  por 
dentro  de  oro  puro. 

6  Y  tcobd  la  oaaa  noayot  ooa  añadan 
da  hiv«*  Ut  oaal  ««tai6  da  Irnaa  o«»» 
é  hlao  rtillaf  aafcm  aUa  fajmaa  y  aa» 
dañas. 

6  Culirió  también  la  casa  de  piedras 
preciosas  ]>or  excelencia/  :  y  el  oro  em 
oro  de  l'aruaim. 

7  Así  cubrió  U  casa,  vipas,  umbrales, 
sus  paredes,  y  sus  puerta»,  con  oro;  y 
esculpid  qaarubines  por  las  paredes. 

8  Hia»  aalaalsmo  la  casa  del  lu^ar  san- 
tisimo  (T,  cuya  loikglttid  ero  de  veinte 
oodoa  según  al  aaeho  djri  ftaate  de  la 
ca^,  y  su  anchttxa  da  talaia  Mdaat  y 
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cubrióla  de  buen  oro,  que  macendia  á  se- 
isciento*  tatentoi. 

9  Y  el  peso  de  los  elaTO»  tan»  einou. 
enta  «icloa  éé  «pbv  OvMdi  Mnliai  de 


Al  Bey. 7.15, 
2L 

Jcr.  £2.  20, 

a. 


||<l«>(aMe- 


ir. 


u. 


19  T  daitro  del  Ingar  «snriilmo  biso 
dos  qaertibinefl  de  fonm  ét»flttfli^  los 
cuales  cubrieron  de  oro. 

11  El  lai||D  da  l^s  Ua^  <1c  Irts  queru- 
bines em  de  veinte  <  oili>s  |><irquc  la 
una  ala  era  de  t  inco  cndi»-;,  !.i  rnal  lle- 
gaba hasta  la  pared  de  la  casa:  jr  la 
otra  ala  de  oinee  Mdos»  IttMIl  Bstaba 
ai  la  del  dw»  i|— iiiliin 

If  DfttomtanaiiinMni  U  «BB  ala  dd 
•txo  aoomlifai  en  de  elneo  codos»  hi 
llegaba  hasta  la  paved  de  la  «sh  í 

yJi^elItoRln  era  de  cinco  rodOi»qiMtO> 
«aba  al  ala  del  otro  querubín. 

18  Asi  las  alas  de  estos  (luembine^ 
estaban  extendidas  por  veinte  codo» :  y 
ellos  estabMi  «■  ylé  —»  k>  wmmm  IiéuIé 
la  casa. 

14  Wm  tUBbien  tm  velo  de  cáapdtne. 


15  Delante  de  la  casa  hito  dos  xwlutn- 
ñas  ^  de  treinta  y  cinco  codos  de  longi- 
tud, con  sH  «óptele»  «BcinM  de  «Inco 

cckIos. 

I'J  J1Í7.0  asimismo  unas  cadenas  cimw 
en  el  oratorio,  y  plisólas  sobre,  los  capi- 
teles de  las  columnas}  é  hlao  dea  gra« 
nadas,  las  anales  poso  «a  las  eadenas. 

17  V  aasBlé  las  eolomnas  dslasda  del 
tañpto  I  la  ana  á  1a  mano  dcRoha,  y  la 
otra  á  la  iaqiilerda;  y  á  la  de  la  mano 
derecha  llamó  Jaddnl,  y  4  to  de  la  iz* 
qvlacda  Boazf. 

CAPITULO  IV.  • 

ProHgfiritf  la  uarrtirúín  de  la  ffíhrtra  de  los 
vofoi  i  iMÜruíwoAa»  ftrlentcicutes  al  ser- 


vicio dtl  lema 


H 


IZO 


altar  de  bronce  de 
e  Imigitud,  y  veinte 
y  din  «odes  de  el. 


oodoe  d» 

tura. 

8  También hiso  un  mar  de  ñmdicion  », 
el  cual  tenia  diei  codos  del  un  l)orde  al 
otro,  enteramente  redondo :  su  altura 
era  de  cinco  codos,  y  una  linea  de  tre- 
inta codos  lo  cefiia  al  rededor. 

8  Y  déba)o  de  él  habla  figuras  de  bu- 
eyes «a»  w  etrc oxidaban,  dlaa  en  cada 
«ote  ÜMle  al  rededor :  enm  éas  <Meii«s 
de  Imeyes  ftindidos  juntamente  con  el 
mar, 

4  (¿ue  estaba  asentado  íiobre  dore  bu- 
eyes, tres  de  los  cuales  miraban  al  Sep- 
tentrión, y  tres  al  Occidente,  y  tres  al 
Mediodía,  y  tre^  al  OrieiUe  :  y  el  mar 
oteniaba  sobre  ellos,  y  todas  sus  traseras 
ettahan  á  la  parte  de  adentro. 

•  Y  tente  de  gracao  na  pelaiOf  y  «I 
borde  en  de  la  hedmn  del  botde  de 
un  calis,  d  flord»  lliw  y  iMste «m-uU 
batos. 

fí  Hi/o  también  dipi  flíentesí",  y  puso 
cinco  á  la  nutif»  derecha,  y  cinco  ¿  la 
izquierda,  para  tarar  «  y  limiiiar  en  ellas 
la  obra  del  holocausto ;  ma»  el  mar  era 
para  lavarse  los  sacerdotes  en  él. 

7  Hlao  asimismo  diez  candelcnM  de 
oro  d  sMon  m  forma,  los  cuales  puso  en 
el  teraMe,olaDeátedH«oha«j«laeo  A 
la  Ininleraa. 

8  Ademas  hizo  diez  me^s,  y  plisólas 
en  el  templo,  cinco  4  la  mano  derecha, 
y  cinco  á  la  izquierda:  IgMiBMMV  hizo 
cien  tazones  de  oro. 

9  ^  A  mas  de  esto  hizo  el  atrio  de  los 
sacerdotes «,  y  éí  gna  atrio»  y. las  por- 
udas  del  «Un»  y  «bM  lee  varMi  de 


10  Y  weatd  «I 

hácia  el' 
odia/. 

11  lOiaienlllMk  Biram  calderos,  y  pa- 
las, y  tesones ;  y  acabó  Uiram  la  ohn 
<nur  MMin  al  rey  Oale«en  yan  la  enm 

de  Dios. 

18  Dos  columnas,  y  los  cordones.  Ido 
capiteles  sobre  las  cabesas  de  las  dos 
columnas,  y  dos  redes  para  cubrir  las 
dos  (tolas  de  los  capiteles  ^pMOrieMft 
cima  de  las  columnas ; 

13  Cuatrocientas  granadas  en  las  dos 
redecillas,  dos  órdenes  de  granadas  en 
eeda  redaelUa,  pan  fpa  «aUrllMlt  las 
dos  bolas  de  loe  oapitetee  fie 
enolma  de  las  columnas. 

M  Hizo  también  las  basas^ 
cuales  asentó  las  fuentes?  ; 

15  l'n  mar,  y  doce  bueyt  s  debajo  de  él  : 

16  Y  calderos,  y  palas,  y  (^hoü  ;  y  to- 
dos sus  enseres  hizo  Hiram  su  paiúe  al 
rey  Salomón,  para  la  casa  de  Jeboráy  de 
metal  purísimo. 

mZJÍÍSjSm.  wffiiT^pnWe'Siiilirti 

y  Seredat. 

18  Y  Salomón  hizo  todos  estos  vasOS 
en  rrande  abundancia,  ])orque  ne  pvda 
ser  hallado  el  peso  del  metal. 

l'J  *'  Asi  hizo  Salomón  todos  los  vasos 
para  la  casa  de  Dios,  y  el  altar  de  oro, 
y  las  mesas,  sobre  las  cuales  SS  pealen 
los  panes  de  J»jairaMak)ipA*t 

90  AsimisoM  BKflttMewAy  ne  mu- 
dilejas  ét  oMr  |MS|»>  pera  Otie  us  «pen» 
diesen  delinte  An  oratorio  conforme  á 


la  costumbre. 

31  V  la-s  flores*,  y  las  lamparillas,  y  las 
des)><ibllader«^  st  hkínm  m  «w»  á»  «et 

perfecto : 

22  También  los  platillos,  y  las  Jofainas, 
y  les  cacharas,  y  los  incnieriBÍu  do  oeo 
pmKt,  Owmto  4  laeainla  <■  ii  oan» 
siu  puertas  faitsiieni  maiilla|i|rtMi»> 
tistano,  y  las  pneMis  di  le  «Mftpd  tUU* 
fto>é»OM. 

CAPITULO  V. 
Salomm  coloca  el  orea  com  froa  tábmmiiitd, 
y  DioBdateMimcmio  ás  <»yrnairfa>Mne>4» 
ewfo «liMnplo  d« ««« «ate. 

Y ACA  BADA  a  que  fui?  toda  la  obra 
que  hizo  Salomón  para  la  casa  de 
JehoVá,  BMtiÓ  Salomón  en  ella  las  cosas 
que  David  su  padreé  habia  dedicado,  y 
puso  la  plata  y  el  oro,  y  todos  loa  vasos, 
en  los  tesoros  de  la  casa  de  Dios. 

2  Entóneos  Salomón  juntó  en  Je- 
rusalem  los  ándanos  de  Israel,  y  lodos 
los  príncipes  de  las  tribu>,  las  rahezas 
de  las  familias  de  los  hyos  de  Israel 
para  que  trajesen  el  srca  del  pacto  de 
JehovX<  4»  Ift  etaded  da  Detrli^igpae  es 
aioR'. 

•  Y  Junt4ronBB  al  rey  todos  les  nrones 

de  taraal  á  la  saieaaÉiaá  del  aM» 

tfano. 

4  V  lue^  que  vinieron  los  ancianos 
de  Israel,  tomaron  los  í.«  vitas  el  arca. 

5  V  llevaron  el  arca,  \  e!  tabernáculo 
del  testimoniu,  y  tudo^  loa  vasos  del  san- 
tuario que  esiiihan  en  el  tabernáculo : 
los  sacerdotes  y  los  Levitaa  los  llevaron. 

6  Y  el  rey  Salomón,  y  toda  la  coogre. 
gasloade  ImmA  «oe  ee  heMaádIea. 
anido  dolante  del  área,  seeetfhaNBef»* 
jas  y  bueyes,  que  por  la  mtdlIlHÉ  a»  le 
{ludieron  contar  ni  numerar. 

7  Y  lo<  sacerdote*  metieron  el  arca  del 
j»aclo  de  .fehová  en  su  lu^^ar /,  en  el  ora» 
torio  de  l,t  <  asi,  en  el  luijar  safltfrim 
Im^o  las  alas  de  los  querubines : 

¡  S  Pues  los  querubines  extendían  laa 
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«tarea 

como  tus  bvnu. 

9  K  hideton  mUt  ftim  kn  liorta»,  de 
«n4<  me  ge  riewn  lu  eabeuu  de  las 

barras  del  arca  delante  del  oratnrio,  mas 
no  le  vetan  desde  fuera:  y  allí  esturi* 
eran  haata  hoy. 

10  En  el  airea  no  habia  sino  las  dos 
tabla»  que  Moisés  hahia  puesto  en  Ho- 

»  iM  euale*  Jehová  baHM  hecho 
mm  kM  hvios 


11  r  MM  m  jiiBwaaf  m¡ámm  del 

Mntnario,  (porque  todo«  los  sacerdoten 

3u«*  se  hallaron  haliinn  <rf«to  santifica- 
f»),  ni>  ¡«vliitii  tjiiHnlnr  5\is  veces, 
lii  V  los  Jjevita>  cantort's,  todcts  los  de 
Anph,  los  de  llttnaii,  v  lus  de  Je- 
^tbun,  juntamente  con  sus  hgos  y  sus 
f  <T«sUdM  de  lino  fino,  estaban 

Mee*doM*4|aetoMlMui  trompef  *« 

13  Sonaban  puen  las  trompBtas,  y  can- 
tahaii  rmi  la  voz  tinloa  4  una,  p  ira  ala- 
bar y  confesar  ii  Je!iov4:  y  cu^iulo  al- 
zalian  la  vor.  con  tromj>etas  y  címbalo*, 
y  itíriM  tnstmncientos  de  mdsíca,  cuando 
alababan  á  Jehorá  diciendo:  Porque  et 
,  jmrque  ra  «nlierteordl»  m  para 
^ « }  la  eaaa  te  Il«n6 
.laaaiadaJaliafffc. 

lí¥ 

para  ministrar  por  cansa  de  la  !uit>e ; 
poffoiM  la  gloria  de  Jehová  habia  ben- 
chldu»  Ja  casa  de  Dios  *. 

CAPITULO  VI. 
>HaeÍ<a  d»  flWomon  en  la  MflÉltel  dtt 

ENTONCES  dúo  Salomonei  Mará 
ha  dieliaqa«élhaMUrta««Uote. 
eurldad. 

m  Yo  paa»  b«  «dlfioado  wu  oaaa  de 
monda  pan  tf,  f  «na  haMtaeion  en  que 

mores  ^i«ra  siempre  í>. 

H  V  viilviendo  el  rey  iu  rostro  bendijo 
¿  fixi.i  la  cotigref^acioii  d.-  Krael  :  y  toda 
la  oducretfat  ion  de  Israel  estaba  en  viéc, 

4  V  i'i  di  10:  Bendito  tea  JehoW^  Dio* 
de  IsraeN,  el  cual  con  m  AMSO  ha 
cumplido  lo  que  habló  por  M  kna  4 
Savld  al  padat,  dieiondo  I 

•  BMti  <rt  día  «pM  iHaé  mi  mwMd  da 
la  tierra  do  EtUfto,  ningaaa  «ndad  he 
eleK>do  de  todas  las  tribu*  da  Israel  |>ara 
edificar  casa  d  tuIi  estOTteae  mi  nom- 
ine*, ni  he  cM  (ii;ido  varón  que  ftiese 
prínc{]>e  sobre  mi  pueblo  Israel. 

6  Mas 
que  en  ella 
he  ciegldof 
pueblo  Israel.' 

7  V  David  mi  padia  ««*a  «•«!  «oraaon 
edlHcar  caaa  al  nomtaadaltfioiri  ihos 
de  Israel  A. 

8  Mas  Jehová  dijo  4  IHivid  mi  padre  : 
He«pe<  tu  .1  haber  tenido  en  tu  corazón 
ediHcar  casa  a  mi  nombre,  bien  has  he- 
cho «n  haber  tenido  esto  en  tu  coraxon. 

0  Empero  tii  no  edil|caiáa  iaoaM.*iiio 
tu  liUo  que  saldrá  de  toa  taMMf  di 

l¿  vJaLMSnm  oampUdo  su  palabra 
fM  habia  dicho  ;  poet  lavaatéme  yo  en 
hinnr  de  David  mi  {ladre,  y  heme'  sen- 
tado en  »■!  trono  de  I'irael",  como 
hoTH  habia  dicho*,  y  he  e«lilirado  casa 
al  nombri'  de  Jeh^lv;l  Dios  de  Israel. 

U  Y  en  t  lia  hi<  puesto  el  area^»  en  la 
cual  está  «1  pai  t<i  de  JeliovA 
eatt^  con  los  hiioa  da 

altar  da  Jehoaivln  jinmmila  de  toda 
la  con^refraeioil  da  urael,  j  «xtendló 

sus  manos »» : 


á  Jerusalem/  he  elagMo  para 
ílU  arttf  nal  Moalwa»  y  4  David 
do#  para  40*  Amw  faba»  al 


13  Pi 

pdlpita      „ 

laiso,  y  de  otros  ánoo  eodos  de  ancho, 
y  de  altura  de  tres  codos,  y  lo  habia 
pueblo  en  medio  del  atrio";  y  plisóse 
sobre  él,  &  hinciSse  de  rodillas  delante 
de  toda  la  congregación  de  Israel,  y  M» 
tendiendo  sus  manos  al  cielo  d^jo : 

14  Jehová  Dios  de  Israel,  no  hay  dios 
seminante  4  ti  en  el  cWo  ai  «n  la  ti- 
«n&i»;  ^  fnuttámjá  pooloylnmlii 

lanta  da  tf  da  toda  oa  éoraaon  T 

15  Que  has  i;uardado  á  tu  siervo  David 
mi  padre  lo  «jue  le  dijiste 7  ;  tii  !o  dijiste 
de  tu  lK>cn,  mas  mn  tu  in mo  lo  has 
cumplido,  como  p<írftr  » -te  día 

Ití  Ahora  pues,  Jehovú  Dios  áe  Israel, 
guarda  á  tu  siervo  David  mi  padre  lo 
que  le  has  prometido*  diciendo :  No  fhl- 


qtie  ttts  hijos  gaarden  su  eamno  an- 
dando en  mi  ley  t,  como  td  drtante  de 
mi  has  andado. 

17  Ahora  imesyoh  Jehová  Dios  de  Is- 
rHi.-l,  verit'i((UL-s«lKpilahaafWd||lil»4 
tu  siervo  David. 

18  Mas  i  es  verdad  toa  Om  fea  da 
habitar  con  el  homlna  ca  la  HaaaaP 
Hd  aqai  ka  cWok  y  k» 


1!)  Ma.1  tü  mirarás  4  la  oración  de  tu 
siervo,  y  á  su  ruego,  oh  Jehovrt  Dios 
mió,  i)ara  oir  propicio  el  Llamor  y  la 
oración  con  que  tu  siorvo  ura  delante 
de  tí : 

üü  Que  tus  ojos  eiiten  abiertos  sobre 
esta  casa  '  de  día  y  de  noclie,  sobre  el 
huprdaloaaldUiMat  MiaooahnaMMBá 
dt  i|«a  alfai  la  arntott  eoa 41» fti  tí- 

erro  ora  en  este  lugar. 

31  Asimismo  que  oigas  el  mego  de  tu 
siervo,  y  de  tu  pueblo  Israel,  cuando  en 
este  lugai  hicieren  oración,  que  tU  oirás 
desde  loi  cielos  >,  dcMle  el  lugOV  da  M 
morada :  que  oigas,  y  perdones. 

89  Hi  alguno  pecare  contra  su  pró^mo, 
y  él  le  piMooa  janwwiito  hscieadaio  Ja» 


rar,yal 


i8  Td  ebds  desda  tai  oMoa,  y  otearás, 

y  u/i;irás  4  tus  siervos,  dando  la  pajfa 
al  imiiiú,  tomándole  su  iiruceder  sobre 
su  cal>e/aa,  y  justifícando  al 
darte  conforme  a  su  justicia. 
24  Si  tu  piii-blo  Isr.iel  cavere  delante 

de  los  euemi^oa,  pos  haber  prevaricado 
ta  BorolM%  f  sapmB  dMaale  da  ti  «t 


35  Tü  oirás  desde  los  cielos,  y  perdo. 
luirás  el  pecado  de  tu  pueblo  Isiaol,  yb 
los  volverás  á  la  Han  faordlitoA  Ma 

y  á  sus  padres. 

2(5  Si  los  cielos  se  cerraren,  que  no 
haya  lluvias ^  por  haber  pecado  contra 
tí,  si  oraren  ¿  tí  en  este  Ingar,  y  con- 
fesaren tu  nombre,  y  se  convirtieren  de 
sus  pecados,  cuando  los  afligieresy 

97  Tú  Um  oirás  an  los  tmlos,  y  per- 
donarás el  pecado  de  tas  siervos,  y  de 
tu  pueblo  I^ratl,  y  les  enseriarías  el  buen 
camino  para  i^ue  anden  en  ói,  «  darás 
iluvi.i  i  i^oliiv  tu  tierra,  la  OMlldMla  fMT 
horetlad  ¡\  tvi  pueblo. 

2.4  V  si  hubiere  liambre  i>n  la  tierra, 
ó  si  hubiero  postilonolw ;  si  hubiere  ti- 
xonoiUo»  ó  aflÍMl^lMIiosta  «»  ó  pulKon ; 
ó  ÉL  loa  atmvM  «tt  iMaaiiBa  sn  £a  ti- 
«na  da  «i  dHrioO^/faAiúar 
ó  enfermedad  fne  «sai 

S9  Toda  oración  y  lodo  fuego  que  hi 
clore  cualquier  hombre,  ú  todo  tu  pue 
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blo  Israel,  cualquiera  qiM 
Uags  j  su  dolor  en  »a 

tagw  d*  t«  habéuctoo,  y  perdanaiia«  j 
darás  á  cada  mío  oonfiírme  4  ana  cm- 

minos  ^,  habiendo  roiiochlo  suoonaon; 
(lioniue  solo  tii  conoces  el  corazón  de 
los  hijos  de  lus  hombre*;) 

31  Tara  que  te  teman,  y  anden  en  tus 
oamino<  todos  los  dias  que  vivieren  so- 
bre la  haz  de  la  tierra,  que  tü  diMa  á 
nuestros  padres. 

flMMd*  ta  pMHo  iMel,  que  íuSámu 

Tenido  de  léjas  tierras  ¿  causa  de  tu 
grande  nombre,  y  de  tu  mano  fuerte,  y 
de  tu  brazo  extendÜO^  4l  idiriaiia  7 
oraren  en  esta  casa, 

aa  Tti  "ir.ts  dt>>»le  los  cielos,  desde  el 
lu^ar  de  tu  morada,  y  hasáa COOfoillie  A 
todas  las  cosas  j>or  las 
clamado  &  ti  el  «atxaaHMi 
todoa  los  nnMm  é»  telf 
ta  aooibre*,  y  te  tenuin '  nnwe  «a 
lito  lanal,  y  ueyma  quo  ta  aonab 
invocado  sobaa  aMa  aMa  qaa  ka  ail* 

iicado  yo. 

34  Si  tu  pueblo  saliere  ú  la  i<uerra  con- 
tra .tus  enemigo»»»  jíor  el  camino  que  tü 
ios  enviares,  y  oraren  á  tí  hácia  esta 
oiadad  que  tii  ele|;i!>te,  hácia  1»  oasa  que 
kacdiñcado  á  tu  iiomtire, 

a»  Tá  oirás  desde  laa  oMoa  M  aMMiaB 
y  m  laago»  y  aiupamis  a«  dawéhaa» 

88  81  {wowen  contra  tí,  (pues  no  hay 
hombre  que  no  peque»,)  y  te  airares 
contra  ellw),  y  lo»  entregare*  delante  de 
sus  eiiemixus,  para  que  los  au«  los  lo- 
maren, los  lleven  cautifaa  •  llMa  da 
enemigos,  lejos  ó  cerci, 

37  Y  ellos  vol vieren  en  sí  «a  la  tierra 
donde  fueren  llevados  cautivaai  4l  aa 
coovktieren,  j  oraren  á  ti  aa  la  Uaná 
da  «a  aaailvUad,  y  dolerán :  Pecamos, 
■MW4  haaho  inlcaamente,  impíamente 
hemos  obrado : 

38  Si  se  convirtieren  á  tí  de  todo  ku 
coraxon,  y  de  toda  su  alma,  cu  la  tierra 
de  su  cautividad,  donde  los  hubieren 
llevado  cautivos,  j  otaren  hócia  su  ti- 
ana  que  tü  diste  u  sus  pa<taia|Jiácia  la 


de  Jehová  habia  hencMdo  la  aaaa  de 
Jehová. 

5  y  oooM»  vteron  todos  loa  M>oa  de  Is- 
rael  daaeandar  al  ftscgo,  y  la  gloria  da 
Jahová  aakaa  la  oaaa,  cayeron  en  tierra 
solaa  aaa  mstna  «n  ^  pavimento,  ^ 
adoraron  confesando  ti  .lenova.  i/  í/íci- 
enáv.  Que  es  tmeno,  que  su  ini»ericordia 
Ci  i>ara  siempre  i^. 

4  *i  L^ntónceM  el  rey  y  todo  el  pueblo 
sacrilicaron  víctimas  delante  de  Jehová. 

6  V  of^reció  el  rnr  Salomón  em 
veinte  y  dos  all  bueyes,  y  ciaait 
mil  of qias ;  y  tui  rlriüoaw  lA  AMA  dft 
Dios  al  ray  y  todo  «1  patUa, 

6  Y  los  sacerdotes  asistían  en  «u  minis- 
terio, V  los  Levitas  con  los  instrumentos 
de  música  de  Jehová',  lo^  cuales  hahia 
hecho  el  rey  David  pitra  confesar  i't  Je- 
hová, Oue  su  mi.*ericordia  n  para  si- 
empre, cuando  David  ust  le  aiababa  por 
mano  de  ellos.  Asimismo  ios  sacerdotes 
tañían  trotupeta»  delante  de  ellos,  y  todo 
Israel  estaba  en  pié. 

7  También  saoÉlAeó  Salamon  al  madio 
dal  atrio  <jue  eanba  ddaala  de  la  casa 

de  Jehov.iy,  por  cuanto  había  ofrecido 
allí  los  hukK:au.^to^,  y  los  sebos  de  lu» 
)>acíticos  ;  jtorque  en  el  altar  de  bronce 
que  .Salotnon  habi«  hecho,  no  podUil 
caber  los  halMMMai»  9  di  FMmi^  f 
loé  sebos. 

8  Entdaees  hizo  Salomaa 
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ni 


dUs,  y  con  él  jodg^lgcart£jlMI>^pp|ia 


cougregaoion, 

maUi^  hasu  al  añoro  de  E^pto. 

9  Al  octavo  dia  hicieron  convocación, 
porque  habí  m  hcclu)  la  dedicación  del 
altar  en  siete  días,  >  habían  celebrado  la 
solemnidad  por  siete  dia.s. 

lU  Y  á  los  veinte  y  tres  del  mes  sép- 
timo  envió  al  pueblo  ú  &us  estancias, 
I  alegres  y  gozosos  da  ccnaxon  por  los 
beneficios  que  JtdMfá  iMbia  haobo  A 
David*  j  4  SateoMB,  y  4  « 


id  que  tli  elegistaj»,  y 
«va  ha  adifioado  4ia  aooabm, 
a»  Ti  aMa  daada  loa  «Moa,  deada  el 

lui^ar  de  ta  OMirada.  su  orm  ion  y  su 
meco,  y  ampararás  su  causa,  v  pierdo- 
naras  á  tu  pueblo  que  iiecó  rotura  ti  •/. 

40  Ahora  pues,  oh  Dios  mío,  nu^te 
estén  abit-rtu.s  tus  ojos,  y  atiUtat  4as 
oidns  ix  la  oración  cu  Ckte  lugar. 

41  oh  Jehová  Dios,  levántate  r  ahora 
{tara  kaJütar  en  tu  rqposo»,  td  y  al  aaoa 
de  tu  fortaleza :  sean,  oh  Jahá«4  IMoa, 
«MÜdoB.daaalod  tus  M—adpüa»  y  jacMi 
dablaa'  tassantm. 

42  jaitavá  l>i-<.,  n  í  lri_'.is  volver  el 
rostía,  da  tu  umndo :  acuérdate  de  las 

laOafidiailami». 


CAPITULO  VII. 
Acabada  la  deAicactou  i'rl  ti  injio  y  nüar  eon 
grande  tolrmuidttrl  y  aUibatitiin  lU  Diof,  det- 
pide  íiiilotntitt  ti  yurUo,  y  k  vutlvrn  lí  lu 
futa  fon  aUgrfa.  Aparte*  Dio»  é  Salomo^, 
y  detUtraU  kabtr  atoo  m  araHon,  fromHi- 
«*¿ol«  firmtm  «l  ttmfl»  «NJIm^s  i  mi  m*. 
Uo,  si  /Krsww^cto-sstwiw  jr 

d>  «Ba  M  opartartH. 

YOO.MO  Salomón  acabó  de  orare,  el 
fuego  descendió  de  los  cielos,  y  OOQ- 
sumió  al  holocausto,  y  las  víctlaMaft| 
y  la jdarla  de  Jehová  hlaahld  teaaaisb 

8  Y  na  podían  entrar  laa  MnMaCcs 
aa  la  aaia  da  Jahová,  parque  la  gloria 


11  ^  Acabó  pues  Salomón  la  casa  de 
Jehová*,  y  la  casa  del  rey;  y  todo  lo  ¡ '>  1  Bey.8. 1, 
que  Salomón  tuvo  en  voluntad  ile  hai  er  | 
en  la  casa  de  Jehová,  y  eu  su  caüa,  fué 
prosperado. 

18  Y  apareció  Jehová  á  HilliMMai  da 
naolia.y  díi)riai  Yo  he  oidaliOTilM, 
y  ha  ali«ya  JM»  nal  alia  ii|ír  p«r  «M» 
oasadaMÍdeia<. 

18  81  yo  cerrara  los  cidos,  qaa  no  haya 
lluvIaA,  y  si  mandara  4  la 
consuma  la  tierra,  dal 
cia  ú  mi  pueblo  ; 

U  Si  se  humillare'  mi  pwblo,  sobia 
los  cuales  mi  nombre  aa  larooado,  y 
oraren,  y  buscaren  mi  rostro «,  y  se 
oonvirtkóaa  da  aaa  aaalnt  eaodaaay  aa- 
tónoes  ya  alié  é«Éi  laa  eialea.yf«da- 
naré  saapaoados,  y  sanaré  su  cierra, 
li  AImm  «Maiáa  ahiaitaa  mis  qjoa,  y 


lugar: 

1<>  l'ues  que  he  ahora  elcf^ido  y  santi- 
ticado  ota  casa,  para  que  esté  en  ella 
mi  n  ombre  para  siempre;  y  mis  ojos  y 
mi  corazón  estarán  ahí  paia  siempre. 

17  V  tti,  si  anduvlma  dtfante  de  mi, 
como  andará  David  tu  paln»dldci(»res 
todas  laa  ooaaa  que  yo  talla  nuaidado,  y 
g^rdnrcs  mis  est.itutos  y  mis  derecho*, 

18  Yo  cuniirmar  el  trono  de  tu  reino, 
como  concerté  con  David  tu  |)adre  di- 
ciendo: No  faltará  varón  de  li  que  do- 
mine en  Israel. 

ly  Mas  si  vosouos  os  volviéreis,  y  de> 
Jareis  ada  aatatutos  y  mis  preceptos  que 
«  toa  fMpaHi»,  y  faéaaU  •  alrrtirala  4 
oanaaBaaos»  y  lea  adBi4nba« 

A)  Yo  los  arrancaré  de  mi  tierra  qna 
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t 


tierr.i,  y  ñ  esta  casa»  ? 
Y  se  If  resiwnderi:  Par  esuito  de- 
Jvnn  *  Jtínof^  Dtot  de  tiu  pwltes,  el 
«MI  1M  Metf  d»  te  tí»m  de  Egipto,  t 
d!oM9  ajenos,  y  Iü^  adn- 
:  por  eso  ¿1  tía  traido 


Jai  IM  dado,  y  «it»  etn  qne  lie  Htnafl- 
ft  mi  nonilive,  yo  Ui  ecliMPé  de  de- 
de  mí,  y  {wndrébi  porplDVHUo  y 
flEbala  en  todos  im  pueblos. 

21  Y  f<t.i  r.Tsa  iivic  Jialirá  sido  fan  ilus- 
tre, ser;k  fS]>anto  &  todn  el  que  paiare,  t 
dirá    r  Vnr  qué  ha  hecho  ad  MiaifA  A 


CAPITULO  VI rr. 

bularíoi  tí  Ion  ifit^  hMan  lateda^o  de  Un  Ca- 

ie»  y  lyr<i'iif,  eo%>f<>rme  d  lo  dÉ|MMlB  por 
Ifavtd.  Tnttmle  «ro  d«  Opkir. 

Y ACONTECIO  nte  al  cabo  de  re- 
inte  añm  que  Salomón  habla  edifi- 
cado la  vñnn  de  Jehorá,  y  8u  cau«, 

2  Heedificii  Salomón  Ia«  cíiidadcs  que 
Htram  le  habia  dado,  y  t:;,tal>leció  en 
ella»  k  lo%  hijos  de  Israel. 

3  Después  vino  Salomoa  A  Hamath  de 
Sobat*,  y  la  tomó. 

4  Y  «Ufled  A  TlMdMMr«B  «  dMtarto, 
y  tadte  tai  etadadat  db  maleloMM  que 

edificó  en  Hamath. 

6  Asimismo  reedlfic»?  i  Beth-oron  la 
de  arriba,  y  k  Bi-th-oron  la  de  alu^o, 
ciudadet  fortificadas  de  muros,  puertas 
y  barras, 

'  6  Y  á  Baalath,  v  h  tudM  lu  Tillas  de 
munición  que  Salomón  tenlt:  tmblen 
todas  las  dndades  de  los  carros*  y  las  de 
la  fente  de  A  eshallo ;  y  todo  to  qae  Sa- 
lomón atdio  edificare  en  Jerusaiem,  y 
en  el  Líbano  «f,  y  en  toda  la  tierra  do  su 
sefiorío. 

7  ^  Y  4  todo  el  pueblo  que  hahi.i  (jue- 
dado  de  lo»  Hethéos,  Amonrh»?os,  _v  l'hf- 
nréiM,  nevtV»s,  y  JebunSoi,  que  no  eran 
de  Ismt'l, 

8  Los  h()o<  de  los  que  haMao  ouedado 
en  la  tierra  desfiacs  dé  4laa,  Alos  eua- 
l«i  los  liQoa  de  Isiael  no  destruyeron 
dai  todo*,  Mxo  salomón  tributarios  ha*- 
ta  hoy. 

9  Y  de  los  hijos  de  Israel  no  puso  Sa- 
lomf>n  siervos  en  su  obra ;  pon]ue  eran 
honilirt's  de  puerra,  y  sus  principes,  y 
sus  capitanes,  y  cninandantesdÍ9SttScar- 
roSf  jsa gente  de á  caballo. 

19  T  taina  Salomón  doscientos  y  cin- 
etMnta  principales  de  las  gobernadores, 
los  ettales  mandatan  «a  aquella  gente /. 

n  ^  Y  pastS  aHomon  á  la  hija  de 
Pharaon^  de  la  dudad  de  Divid  i\  la 
casa  qiic  él  le  haliia  edilii  a  'n  ;  ii<iri|\i«.' 
dijo:  Mi  muj«r  no  rnorarü  en  ¡a  casa 
de  David,  rvy  di'  Iir.iel,  ixtríjue  aquellas 
haliihíriimrs  donde  ha  entrado  el  arca  de 
Jehovj,  son  sagradas. 

18  ^  Entónocs  oAreció  Saloman  bolo» 
caastos  A  JehorA  sobre  éí  ater  de  Je- 
hovA,  que  haMa  éí  edHIoado  driaota  del 
pdrtico*, 

13  l'ara  qiin  ofrericscn  cada  cos.i  en 
su  dia<  confiinne  al  nnn<larniento  de 
Moisés,  en  los  sál»ad<>s,  tu  nuevas 
lunas,  y  en  bu  solemnidades  tre*  veces 
en  el  ano  k ;  á  tabfr,  en  la  fi»ta  de  los 
panes  á/imos,  en  la  fiesta  de  Hs  sema- 
nas, V  en  la  fiesta  de  las  caliañas. 

14  t  oonstlt^yd  toe  rspartimientos  de 
toe  eaeevdoiee  en  nie  oflelos  eonfbrme  á 
la  ordenación  de  David  su  padres  y  !o. 
Levitas  iK>r  sus  órdenes,  p:ira  que  ala- 
l»asi>n  y  ministrasen  delante  de  los  sa- 
cerdotes cada  cou  en  su  dia :  asimismo 
toa  peitamas  fnr  e«  aedca  A  «tata 


eita :  porque  así  lo 
vid,  Taron  de  Dios. 

15  Y  no  salieron  del  mandamiento  del 
rey  cuatito  k  lu»  sacerdotes,  y  Invitas,  y 
los  tesoros,  y  todo  negocio  : 

16  Porque  toda  la  obra  de  Salomón  es- 
taba pre^iarada  desde  el  dia  que  la  easa 
de  Jehová  fué  ñindada  basia  q|ae  ta 
acabó,  hatta  <pu  la  «MA  d»  MMm  há 
acabada  del  tóden 

17 1í  Bnldnoae  Sefantan  IM  i  Mea* 
fireber  n,  y  á  Eloth   ^  la  eoltA de  ta  mer 

en  la  tierra  de  Edom  : 

18  Porque  Hiratn  le  habla  enviado  na- 
vios i>or  mano  de  sus  sierros,  y  mari- 
neros diestros  en  la  mar;  losp  cuales 
fueron  con  ios  siervos  de  balomon  á 
Ophir,  y  tomaron  de  alM  ettetrocientos 
y  cincuenta  talentoe  de  olor»  7  tos  tra* 
jeron  al  rey  flUomon. 

c.vriTiJi/)  IX. 

Lm  reina  dt  Mu.  oíaIíi  la  /ama  i!e  Balomfm, 
Fíít.i-  ,í  ",_,iiurli,  y  ti  i'eeU  vreneute*,  y  ti  d 
tUii.  Gloria  tf  rioiMMM  w  Bahtium,  por 
mneHe  dct  tm$t  Mtmm  m  1^  mmmm 

el  reino. 

\r  OYENDO  la  reina  de  8eba«  U 
J-  fiuna  de  Salomón,  riño  A  Jenisa- 
lem  eon  Wi  muy  grande  tkftílto,  eon 

camellos  cargados  de  aromas,  y  oro  en 
abundancia,  y  piedras  preciosas,  para 
tentar  A  Salomón  cr)n  |'r;  i;untas  difí- 
ciles. Ttae^o  que  vino  a.  .Salomón,  ha> 

bió  con  41  tod»  to       m  en  eeiaaea 

tenia. 

2  Pero  Salomón  le  declaró  todas  sus 
palabras b  :  nlnvona  cosa  quedó  que  Sa- '  & 
lomon  no  le  declarase. 

3  V  Ttendo  la  reina  de  Seba  la  sabi- 
durto  de  Momon,  y  la  casa  que  haMa 
edificado, 

4  Y  las  viandas  de  su  mesa,  y  el  asiento 
de  sus  siervos,  y  el  estado  de  sus  criados, 
y  los  vestidos  de  ellos,  sus  maestresalas 
y  sus  vestido»,  y  su  subida  por  donde 
subía  á  la  casa  de  Jehová,  no  quedó  mas 
espíritu  en  ella ; 

&  Y  dQo  al  IC7 :  Ventad  ea  lo  que  ha- 
Ma crido  en  ni  ttona  dt  nw  eeees  y  de 
tu  sablduria ; 

6  Mas  yo  no  creía  las  palabras  de  elfos, 
ha.sta  que  he  vmido,  y  mis  ojo»  han  vis- 
to: y  hé  aquí  que  ni  aun  la  mitad  de  la 
fírandc/A  de  tu  val.idurí\  nif  li.it. ia  sido 
dicha,  poique  td  sobrepujas  la  fama  que 
yo  habla  oído. 

7  BienaTentiirados  tus  hombres,  y  di- 
chosoi  «tos  tos  siervos,  qoe  están  si- 
empre delante  de  ti*  jr  «Ijmi  ta  aaUdnfa. 

8  JdiovA  tn  INoe  mi  bendito,  el  enal 
se  ha  ai^raílado  on  tf,  para  ponerte  so- 
bre su  trono  por  rey  de  Jehová  tu  Dios  : 
]Hir  l  uanto  tu  Dios  amó  á  Isr.iei,  jiara 
afirmarlo  perpetuamente,  ¡lor  eso  te  ha 
puesto  por  rey  sobre  elloe*  pACA  QMl  lia- 
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gas  ^ii^to  j^ttstteia  *. 


9  Ydta  Al  n]r«tonto  y  vdata  talentos 

días  pnooiaa*!  imneA  nttM  tttoe  aito> 
mas  como  los  que  ditf  lA  vetaA  flital 

al  rey  Kalomon. 

10  También  los  siervo»  de  HIram  y  los 
siervos  de  Salomón,  que  habian  traido 
el  oro  de  Ophir',  t:  ijiiun  madem  de 
-\lgummim,  y  piedra»  preciosas. 

11  E  hizo  el  rey  de  la  madera  de  Al- 
gummim  gradea  en  ta  easa  de  JehovA, 
y  en  las  oasai  netos»  y  harpas  y  salterios 
para  los  oantores :  nuncA  en  ttorxa  de 
JudA  se  habla  Ttsto  maáéra  semejante. 

1-'  Y  et  rey  Salunu-n  di.'  A  la  reina  de 
■^cba  toiki  ío  (pie  ella  qui-o  y  le  i>idló, 
mas  de  lo  qiu  habla  traido  al  rey.  Des- 
pués se  rolvió  y  fuCse  A  su  tierra  coa 
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I*  5f  T<S  pcM  d*  oro  que  venia á  5a- 

)oninn  cada  un  añn,  era  setselinlM  se- 
senta y  ieiü  taifiUos  tic  oro, 

14  Sin  lo  que  traían  lo-.  inerí  a<.lerrs  v 
negociantes :  y  también  todos  los  reyes 
de  Arabia  y  ios  príncipes  de  la  tierra 
txaian  on»  y  plata  á  lift' 

lA  Vino  mmMf»  * 

da  tinoae  1o«  oiuuci 

sicli  í  i\e  oro  labmdo: 

1<:  A  sinn^mo  tre.'irientm  escodo*  d*  oro 
bati'io.  tt Hiendo  cada  e»cudo  trescientos 
«ic/uA  de  uro.  V  j^U-volo*  el  rey  en  la  casa 
del  l)«s<jue  del  Lilwno  A. 

17  Ili/o  adcntas  el  rey  un  gran  trono 
de  marfil,  y  cubriólo  de  oro  puro. 

18  Y  .a**!  C^Mtaa  al  üRwoj,  con 
un  eitndo  d»  p»  al  lataM»,  9  biazos 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  ai  lugar  del 
asiento,  y  dos  leones  que  estaban  junto 
á  los  bracos. 

10  Habia  también  alli  doce  leones  so- 
bre las  gradas  de  la  una  parte  y  de 
la  otra.  Jamas  fué  hecho  otro  semejante 
en  reino  alguno. 

$a  Toda  la  vi^HIa  delzi^  Mmnaa  era 
d*  «ro,  y  toda  la  vajilla  4*  m  casa  del 
boaquedél  Uhano,  de  oro  fiHPPh  JBn  Joa 
dias  da  SMonum  la  plata  no  m  M 
tima, 

21  Porque  la  floU  del  rey  iba  á  Tharsis 
con  los  siervos  de  Hiram,  y  cada  tres 
afios  holiao  venir  las  naves  de  Tbarsis, 
y  traian  an»,  yiMím,  imdll«  riátef  y 

excedió  el  rey  Salomón  á  todos 
los  TCjfM  da  1»  ttets»  cu  riquai»  y  en 

sabidúml, 

S8  Y  todoa  iM  ttjm  d«  latleRn  pío* 
coraban  ver  el  totttn  da  Salomen,  por 

oir  su  sabiduría,  Bloa  tefe!»  |IM!sto 
en  su  corazón. 

i.'4  Y  de  estos  cada  uno  traia  su  pre- 
sente, vasos  de  plata,  vasos  de  oro*  ves- 
tidos, armas,  aromas,  flwllW  }  toími- 
las  todos  Los  a&os*. 

2i  Tuvo  tamWen  Salomón 
oaballMixas  para  los  mI 
y  doe*  mil  ginetes,  loa 
las  ciudades  de 
en  Jerusalem. 

26  y  tuvo  señorío  solire  todos  los  reyo 
desde  el  rio  hasta  la  tierra  de  lo»  l'hi- 
listéos,  y  hasta  el  termino  de  Eui|.to 

27  Y  puso  d  rey  plata  en  Jerusalem 
oaanp  fudM^  f  aadzoa  oomo  Um  cabra- 
higo»  <ga»  mam  por  l«a  oampaftas  en 
almudMelft 

fl8  Stetibm  también  oabolloa  pora  Sa- 
lomón da  Egipto,  y  de  todas  las  pro- 
vincias. 

21)  ^  Lo  demás  de  los  hechos  de  Sa- 
lomón, primeros  y  postreros,  ^  no  está 
todo  escrito  en  los  libros  de  Nath  in  ijro- 
feta,  y  en  la  profecía  de  Ahias"  SiUniit  i, 
y  en  las  profecías  liei  vidente  Iddo  con- 
tra Jvroboam,  hi||o  dt  Kabat  ? 

»Y  niaó  tfahrimffl  m  Jenualtm  so- 
tM  todo  IttMl  enaicnt»  afloa. 

81  Y  durmió  Salomón  con  sus  padres, 
y  sepultáronlo  en  la  ciudad  de  David  su 
padret  y  ifiaó  m  ra  lugar  IMiotm  su 

nijo. 

CAPITULO  X. 
La*  diez  trihu*  <fe  Itrarl  M  r*btlan  ttmira 
ll'ii'i  iii.)  ¡"■r  hiii  '-riu;  éfl«  aettlt^/ttuMi  f  ]f 
eligm  pi-r  rey  tí  Jeroboam. 

YROBOAM  «  taé  á  ¡nohém  b,  porque 
•O  «obém  miuítí^iMütóa  lodo  ls> 


labalkwy  omoal, 
itaR  ||«ip  en 
>a9  oqndiey 


i  lwoerio  icy» 


I  pan 

2  V  como  lo  oyó  Jeroboam,  hijo  de 
Nabatc,  el  cual  estaba  en  Egipto,  donde 
habla  huido  &  causa  dol  nf  Momoa, 
volvid  da  Sgipco. 


8  V  enTiaroB  y  Uan^wolo.  Ylm  

.Teroboam,  y  todo  IhÍmIii  f  haWwO  i 

Rot>oam  diciendo : 

1  Tu  i>adré  ,ii;rav.>  nuestro  yugo :  afloja 
tii  pues  ahora  u!go  du  ia  dura  s^vidum- 
brc,  y  del  i^rave  yugo  con  que  tv  pi4l# 
nos  apremió,  y  te  serviremos. 

5  Y  él  les  dijo  :  Volved  á  mí  d«  «gal  & 
tresdlM*  YolpttoWoao^ 

6  Bntdaoes  al  ngr  llalinMii  tom^aaB. 
tejod  con  los  TMgoft'igiianabian  estado 
delante  de  Salomón  su  padre/,  cuando 
vivia,  y  díjoles :  r.  Como  aconsi-jais  vos- 
otros que  responda  á  e-te  (iueL>lo 

7  V  ellos  le  hahl.iron  <liciendo  :  Si  te 
condujeres  humanamente  con  este  ¡me- 
blo,  y  los  agradares,  y  Ies  hablares  bu- 
enas palabras  g,  ellos  te  aervixún  perpe- 
tuamente. 

•  Maadlde}«idool 
ema  loa  viejos,  toaá 
mancebos  que  se  habiSA  flla4a  OQB  éi§ 

y  (jue  delante  de  él  asistían. 

y  (lijóles  :  r.  Qué  aeonsoiais  vo>;>tro» 
que  respondamos  ú  este  puel)lo,  que  me 
ha  hablado  diciendo:  Alivia  aíffo  del 
yugo  que  tu  padre  puso  sobre  nosotros  ? 

lU  £ntónces  los  mancel>os,  que  se  ha- 
blan criado  con  él,  le  hablaron  dloU 
endo:  Así  dirás  al  pueblo  que  te  1m  ha- 
blado diciendo:  Tu  padre  agravó  nu- 
estro yugo,  mas  tii  descárganos:  Asi 
les  dirás  :  Lo  mas  menudo  mió  es  mas 
grueso  (jue  los  lomos  de  mi  padre. 

11  Así  que  nú  padre  os  cargó  de  grave 
yugo,  y  yo  ai^adiré  á  vuestro  ytigo;  ml 
padre  os  rwMigí  wm  aaataig  f  yo 
escorpiones. 

18  Vino  puea  Jeroboam  oon  toda  al 
pnablo  á  BAtwan  al  tamar»  dia*  «affm 
el  rer  lea  habla  mandado  didiodo:  v<n- 
vkI  á  mí  de  aquí  á  tres  dias. 

i:t  Y  respondióles  el  rey  ásperamente, 

]>ues  dejó  el  ua  WofcaaWi  al  oonada  de 

los  viejos  A, 

l-l  V  liaMúles  conforme  al  consejo  de 
los  mancebos  diciendo:  Mi  padre  agr^vd 
nuBiro  yugo,  y  yo  aOadiri  á  vimtao 
yof»:  mipadza  oa  caatigd  aai  aiwna»  y 
yo  con  caoorploiiHu 

15  T  no  mm¿bÁ  al  m  al  pueblo  • ; 
Iiorque  la  causa  era  de  Dios,  para  cum- 
]il¡r  Jehüvá'c  su  palabra  que  habia  ha- 
blado por  Ahias  íiilouita'  á  Jeroboam, 
hijo  de  Nabat. 

16  Y  viendo  todo  Israel  que  el  rey  no 
les  habla  oído»  respondió  el  puebla  al 
rey  diciendo :  ¿  Quó  nucte  tenemos  nos- 
otros con  David,  ni  neraaoia  en  el  hijo 
deUtái  Isaelf  oad*  nao  á  ana  estan- 
cias s».  David,  mbra  ahora  por  ta  «aaa. 
Así  se  fut'  toilo  Israel  á  sus  estancias. 

17  -Mas  reinó  Hubuaiu  sobre  lus  hjJos 

de  Israel  qua  haWiaban  a»  las  qtadaasa 

de  Judá. 

l.'i  Knvió  luego  el  rey  Roboam  á  .-Vdo- 
ram  »,  que  tenia  caigo  de  los  tributos ; 
pero  le  apedndiVlli  iM  hijos  de  Israel,  y 
murió.  FtjaMBi  ■•  aafiícsd  el  r^r  Ao. 
boam.  y  snbieni»  m  «m  can»  Imyd  á 

Jerusalem. 

1»  Así  se  apartó  Israel  de  la  eaw  de 
Dafid*  liast*  hoy. 

CAPITULO  XI. 
3lan<Ut  Vio»  li  HuImhuu  i,u«  no  hafa  la  ^merra 

tí  Irnul.  Etiifiea  mHehu$ /orlnUtti$  :  y  a- 

euiUn  ñál  muehot  ntetrtloU*  y  i/-  rt'-u,  lí.-*. 

ttrradotpor  Jeroboam,  y  otroi  tUl  ¡meUo. 

Y COMO  vino  Itot>oa"^>  á  Jerusalem*, 
hmtd  de  i»  «asa  da  Judá  y  de  Ben> 
jamui  dentó  y  oohenfca  mil  hombrea 

•  ogidoa  de  guerra,  para  pelear  contn 
Israel,  y  volver  el  reino  A  Roboam. 

2  Mas  fué  palabra  de  Jehovú  ixti  Se- 

mci*scf  vasoa  de  Dios,  diciendo : 


y  w.m  ! 
«Job ia,n» ' 
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«Cap.  12.16. 
Dea.  21. 1¿. 
17. 


•Gtef.  11.17. 


9  IMMi  fl  RrtMiAn,  hijo  de  Balomon, 

rey  de  Jvi<«.\,  y  A  t(rtlos  lo«  Israelitas  i¡ue 
están  ei»  .1  uili'i  \  t-n  lienjamin,  dicien- 
doles : 

4  Así  ha  dicho  Jchovú:  No  ral  tais,  ni 
peleéis  contra  vuestros  hermanos'' :  ni. 
elvnüe  rada  uno  h  siloaMf  porflM  50  he 
hechu  LMf  negocio  •«  Y  «ife»  efWWU  ta 
jNüBtow  de  JehoT^yiMiiiMMMk  y  «• 

^^TlMAM  Roboam  en  Jenisalem,  y 
«MM  eltIdadMiNur»  (brtifícwr  á  Judá. 
t;  V  (^¡fteó  &  mrtHwhwfniyá  BIlMn» 

y  ú  Thbcoa, 

7  Y  á  mttMKmrtjAñttMtféáOB' 

Uain, 

8  Y  d  Oath,  y  á  Maresa,  y  &  Ziiih, 

9  Yá  Aidalvim,  y  á  Lachta,  y  &  Atechá, 
taTé  tora,  y  á  Aiaton,  y  á  Heteon, 


11  PoTtifloó  también  las  fonatezas,  v 
jniso  en  ellsw  capitanes/,  y  rituallas,  y 
vino,  V  aceite  ; 

12  V  en  toti.ts  ]r\<  ciudades  escudos  y 
laii/a?.  FuriitiiNilas  jmes  en  gran  ma- 
nera, y  Judá  y  Bayamin  le  estaban 
sujetos. 

de  todos  «US  iéiMHM. 

14  I'orque  los  LeVlOls  dejaban  rus  eji- 

dos?  y  sus  lipsi  s'ones,  y  se  ^'^■llian'  ¡i 
Judú  y  u  J  erui^^i^^ues  JerolMwm 

de  Jehová. 

15  Y  él  se  hizo  sacerdotes  para  los 
altos  i,  y  para  los  demo«iiee<«  f  «m  Im 
lieoerros*  que  él  iMMa bmtiib» 

16  Tras  aaueilosaesdiMMtatnbien  de 
todwiMtribwde  Tanelk»  qn*  hablan 

Kiesto  su  corazón  en  Imscar  &  Jehová 
i  OI  de  Israel^;  y  viniévcmse  A  Jansaa- 
leiii  para  saeilAear*  JcÉMMá  «I  Uw  d» 

sus  i'íuirt'.s. 

17  A«*í  fortificaron  el  reino  de  Jud&^y 
coniirinanm  4  Koboam,  hijo  de  Salo- 
món, iKHT  tMW  afiofl;  porque  treíi  anos 
andurieron  en  el  camino  da  Itavid»  jr 
de  Salomón. 

M  5  ^'  tomóse  Roboara  por  mufér  k 
Mahalath,  hi)a  de  Jerimoth,  hijo  de 
David,  y  4  AUMdl,  I4Í«  4«  ftlalírhUo 
de  Iiai, 

1.')  La  cual  le  parló  faQM}  á  Jkni»yá 

íiemaria,  y  Zaham. 

'JO  I)c!«pues  de  elta  tomó  A  Maarhft,  hi- 
ja de  Altsalom,  la  cual  le  parió  &  Abias> 
*  Athoi,  Ziza,  y  Selomith. 

«IfM  Bobeam«M44  MaMliA,  h^a 
0»  AtaMen»  eaim  todas  sus  mujeres  y 
conrabinas:  |»rrnie  tonn»  die/  y  ocho 
njujere*  y  sesenta  com  ut)iiifis,  y  ent;en- 
dró  >einte  y  ocho  hi.iu^,  y  s*-*eiUa  hi  jas. 

2a  V  puso  Koimam  á  Ahia»,  hijo  de 
Maachá,  (»or  cabe/a  y  principe  de  sus 
hermanos  m,  ]K>rque  lo  qutñu  nacer  rey. 

23  E  hizolo  instruir,  y  esparció  todos 
sus  i4ro4  hijoa  por  todas  las  tienPM  de 
JndA  y  4»  Benjatnin,  y  per  tedet  fai 
einSBcn»  Alertes,  y  dióles  vituallas  en 
Cbondanda,  y  pidió  muchas  mujeres. 

CAPITULO  Xll. 
Apartándote  Holtoam  y  ri  rtiuo  lU  Jud<itUla 
obtflienfia  efe  IHot,  ton  entregadat  en  manto 
de  Bituc  rry  lU  Egipto,  ti  fuut  taount  rf  Je. 
rtttalrm,  y  »r  Utru  lo»  teuiro»  aH  templo. 
Mmtn  JI#60ONi,  p  ie  tmttá*  tu  iájo  AUim. 

Y COMO  Roboam  hubo  condmMKlo 
«I  ««16 14  Iqr  de  JeMkft»  y 

^Mivi^iiAe  Rrtef. 

3  Y  en  el  quinto  afm  del  rey  Roboam  ¡ 
subió  Hisac  rey  de  Kgipto  ooñtra  Jeru-  i 
•aiem,  por  cuani»  MMU  muhaii  I 
oontra  Je)iov4«  i 


8  Con  mil  y  doscientos  carros,  y  con 
sesenta  mil  hombre,  de  ú  c.\b.illo:  mas 
el  pueblo  que  venia  con  éLde  Kaipto«  no 
tenia  nümero,  á  tattf,  m  U&m,  ^' 
Icicnos,  y  Etiopes. 

4  Y  tomó  las  "'"^«•*tit  w^mmif 

^S^^JSSo£!^¡Sli^me^m^ «  iirofHa  6 
B^MKNun,  y  A  los  príncipes  de  .Tud/i  que 
estaban  reunidos  en  Jenis.ilcm  jior  ca- 
usa de  8isac,  y  díjoles :  .\si  ha  dicho 
Jehová  :  VosoCros  me  habéis  deiado.  y 
yo  también  «e  k»  drtiá»  m.  mwaé  «e 
Slsac^ 

6  Y  los  príncipes  de  Israel  y  el  rey  se 
humillann*,  y  dijeron:  Jaito  es  Je- 
hovA. 

7  Y  «MRo  rió  Jehorl  fM  se  hablan 
iMmfflado,  ñté  palabra  de  JéhovA  A  Hé- 
melas diciendo  :  líansc  humillado/;  no 
los  deítruir<*7.  Antes  los  -«alvaré  en  breve, 
y  no  %e  derramará  mi  ira  iPtfW  Jwa- 
salein  por  mano  de  Sisac. 

H  Eni|)ero  serán  sus  siervos  ;  para  que'» 
sepan  qué  es  servirme  4  má,  o  servir  4 


los  reinos  de  las  naeloaae 
O  Hubió  pues  fllne««é»  4glMo  A  Je- 
Tvsalem  y  tdBd  IM  toMMe  de  la  casa 
de  Jeliová»  y  los  tesoros  de  la  casa  del 
rey;  todo  lo  llevó:  y  tomó  los  paveses 
de  oro  que  Salomón  había  hecho. 

10  Y  t-n  lu^ar  de  t  llns  hi/(»  » I  rey  Ro- 
boam paveses  ele  metal,  y  cntrepijos  en 


'  Cap.  11.  2. 


«'Cap.U.a. 

10. 

BB.air. 
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»  Cap.  9.  U, 


fes  de  la 
ta 


loa 


manos  de  ios 
cuales 
del  rey. 

11  Y  cttaado  «I  «ly  Ita  i  ta  etm  de 

JebovA,  venían  ie«  de  la  guardia,  y  tMÍ< 
•Dios,  y  deajrue*  los  volvían  A  la  cAmaVa 
de  la  guardia. 

12  Y  tomo  él  se  humill-W.  la  irá  de 
JehovA  se  apartó  de  él,  para  no  destru- 
irlo del  todo :  y  también  en  J  udá  lajs 
cosas  fueron  bien  •»>. 

18  5  FortMcedo  ftm  RefeoMi,  letnó 
en  JefVMtaMi  j  é«  IMlMn»  de  e«. 
vcnu  y  m  tSSag  enande  eenMMtf  & 
ntoar,  ydlei  y  tleia  aftea  lefntf  en  Je- 
nualem,  ciudad  que  escogió  Jehová  de 
todas  las  tribus  de  Israel,  para  poner 
en  ella  su  nombre.  Y  el  nombre  de  su 
madre  fué  \aniua,  Ammonita*. 

14  )¿  hi/r.  lo  malo,  porque  no  apercibió 
su  corazón  para  buscar  A  JehuvA  «. 

15  Y  las  eeeaa  de  Roboam,  primeras  y 
postreras»  i  no  eMan  escritas  e»  loe  li. 
broa  de  Bemetaa/  proftite,  v  d4  tddor 
▼eyeat*  ai  ta  cuenta  de  los  iinaees  ?  Y 
entre  Roboam  y  Jerotraam  huTw  jier- 
petna  fuerra. 

Ifl  Y  durmió  Koboani  con  sus  padres, 
y  fue  >epultado  en  la  ciudad  de  David 
y  reinó  en  su  lugar  Abias»-  su  hijo. 

CAI'ITI  LO  XIII. 

Jer<tb0a$mt  el  cual  tniur*  berilio  ik  Uto*. 

A LOS  dtaa  y  od»  Élaa  éA  rev  Jero- 
boam  tetad  Abtaf  wtm  JuiiA  «, 
•  í  Y  reinó  tres  aflos  «i  Jerusalem.  El 

nombre  de  su  madre /(/c  Micháia  bija 
de  X'riel,  de  (íabaa.  V  hubo  j^uerra  en- 
tre Abias  y  Jeroboam. 

3  Kntónces  ordenó  Abla«  l>atalla  oon 
un  cjércim  de  cmataMiMitoe  mn  hom- 
bres de  gWMtt  iwteaMW  y  «MogMoe :  y 
Jeroboam  eid«d  tanflta  «oMm  <fí  em 
oohooientoe'Hifl  liwulws  «MfÜ«B«  Ai. 
eitus  y  valerosos. 

4  Y  Ievant<'»se  Abia";  sobre  el  monte 
de  .V'maralm  «,  que  e*  en  loa  montes  de 
l-^phraim,  j  d(^:  Oidme^  leniiaaiv  y 

todo  Israel. 

.'»  ¿  No  salléis  vosotros  que  .Ichovii  Dios» 
de  Iscaet  dió  «1  miiu>  á  David  sobre  Is- 
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rael  par»  ■taainc%4      4wi  ll<|M*  en 

•  /«o^owra.  hUo  de  Nabal,  si- 
ervo de  Kalotnon,  hijo  de  Darid,  ae  le- 
vantó y  rebeló  contra  su  señor  ' : 

7  Y  se  alleKaron  ú  é\  hombres  vaniT;/, 
hyos  c!e  :ii¡<jui(la(l,  y  piKlienin  ina>  que 
Kobuaii),  hijo  lie  ."^alíiuion,  jiorque  Ui>- 
Iwam  era  mosoy  >  tturuo  de  cora!iu.>n,  y 
no  se  deftndió  dé  elloc. 

8  Y  ahora  Toaocroa  trataia  da  fortiñ- 
caro»  contra  «1  reino  de  J«Im«&  m  mano 
de  lo6  hijo*  da  David:  poaqiM  «te  xoar 
choi,  y  tenéis  con  TOMttoa  loa  tee«mt 
de  oio  fM  jMrtiiim  Mw  9^  dk>- 
se**. 

9  ¿  No  iK  liasfcis  vosotros  ¿  los  sacerdo- 
tes de  Jehov¿,  ¿  los  hijos  de  Aaroti,  y  á 
loa  Levitas y  o«  habéis  hecho  sacerdo- 
taa  4  la  -iTuttm  de  los  puebloa  de  otnu 

fo*  cualquiom  venc^  i 
lA  Imshm  j  aisla  oar- 
neroa*,  y  aai  aeftfMatdoMdatoaqM  no 
son  dioses  ? 

10  Mas  en  cuanto  A  nosotros,  Jehová 
es  nuestro  Dios,  y  uci  |.>  hemos  d^atlo  : 
5  los  sacetdotaa  que  ministran  4  Jeliová 
ton  los  h^Mdftjun^y  iM&tfilMM 
la  obra. 

11  Los.  cuales  qoMMM  4  Jelu>r¿  los 
bolocauatoa  eada  walana  y  cada  tarde, 
jIoapcrfbaMtaMnáticoas  y  |waen  loa 
panaa  aobra  la  mesa  limpia,  y  el  can- 
ddero  de  oro  con  sus  candilejas  para  que 
ard.ni  c.ad.i  tante  t  jioniue  nosotros  (fuar- 
d.iino'*  ia  uidenan/a  de  Jchovii  nuestro 
Dios  ;  mas  vosotros  k»  h  -heis  dejado. 

12  V  hé  aqui  Dios  está  con  nosotros 
por  cabeza,  y  sus  sacerdotes  cun  las 
trom])etas  del  jtiliilo  ">  para  que  su«n«» 
contra  vosotro:*.  Olí  hijoü  de  IsrgdpOo 
peleéis  contra  Jetiov4  «I  Dtoa  d«  TM»- 
tros  padres",  porque  no  ot  stioed«r4 
bien. 

13  Pero  Jeroboom  hizo  girar  una  em- 
lK>scada  |>ara  venir  &  ellos  iM>r  la  es- 
palda; y  estando  así  delante  de  ellos,  la 
emboscada  eiktaba  ú  e$|>.ildas  de  Judú. 

14  Y  como  miró  Judá,  hé  aqui  que 
tMto  iMttIla  dfiff"*»  y  á  1m  fspaidns ; 
por  ]o  fM  elMoaron  á  Jehová,  y  los 
WMfáoHm  toetfon  las  trompetas. 

15  Entdnoes  loa  de  J udá  alzaron  grita : 
y  asi  qoe  ellos  alzaron  Krita,  Dios  des- 
barató h  .TerolM>am  v  á  todo  ImmI  de- 
lante de  AbiaN  >  de  Judá. 

16  Y  huvert-'u  los  hi  o*  de  Israel  de- 
lante de  Judá,  y  Dios  Íoü  entregó  en  su.s 
manos. 

17  V  Abias  V  su  gente  hacian  en  dios 
ana  mortandad ;  y  caveron  hatldoa  de 
ImnA  «uhiientoa  mil  rwml— a  caoqgi- 

18  Así  ñicron  humillados  los  hUos  de 
Israel  en  aquel  tiemiio ;  mas  los  h(jos  de 
Jud4  «.e  fortil'n  iron,  jionjue  se  apoyaban 
en  Jehovii  el  Dios  de  su»  padres». 

19  Y  siguió  Abias  4  Jeroboam,  y  to- 
móle fUgutiat  ciudades,  4  üetlk-el  con 
sus  aldéu,  4  Jesana  con  SBS  ald^M»  y  4 
Bphraim  con  sus  aidéa». 

ÜO  Y  mmca  mas  tuvo  Jcroboam  po- 
derlo en  los  dia«  4m  JMm^  d  hkúikop 
Jaliová,  y  murió. 

81  Empero  se  fortificó  Abias ;  v  tomó 
catorce  nnijeres,  y  engendró  veinte  y 
doa  hijos,  y  diex  y  seis  hijaK. 

83  Lo  demás  de  k>s  heclios  de  Abias, 
sus  caminos,  y  tus  nepK-io»,  está  escrito 
9m  l*iliMoria  de  Iddo  profeta  «. 

CAPITULO  XIV. 
Mmtrto  Ahiat,  fUftdf  en  H  vtino  tu  fio  hifo 
Ata,  ti  cual  /nrfijifa  ti  rtimo.  iwMca  é 
Dio»,  y  eo»  ti  favor  flüt  MMt  é  Kara, 
MUoft 


Y DURMIO  Abias  con  sus  padres,  y 
tmá  ■■wilfdo  en  la  ciudad  de  Da- 
vid; j  tmóm  M  lifwe  fildl»  Am> 
en  cuyos  días  tavo  loil^fp  «1  yak  foc 

diez  aftos. 

2  K  hi/o  As,i  lo  buena  y  aaolo  •»  taa 

OJO*  de  Jeliüvu  t.u  Dios  : 

3  Porque  quiti»  ios  al  t  ires  del  culto 
a^no,  yif  los  aito!>,  quebró  las  imá- 
genes, y  taló  los  bosques  «. 

4  Y  maadd  4  Jud4  que  buscaaen  4  Je- 
hová d  Dioa  de  ana  padrea,  y  pusiessn 
por  otaca  U  ky  y  loa  «andamientos. 

5  Quitó  asimismo  de  todas  laa  oiudadca 
de  Judá  los  altos  y  las  imágenes,  y  es- 
tuvo el  reino  quieto  delante  de  él. 

ti  Y  edilicó  eiudadis  fuertes  en  Judá, 
]>or  cuanto  habla  paz  en  la  tierra,  y  no 
iiabia  guerra  contra  ^1  en  aquellos  ti- 
empos ;  porque  Jehová  le  había  dado 
reposo  ¿. 

7  Oya  for  tanto  á  Judá: 
cetH  fliMades,  y 
ros,  con  torres,  puertas,  y  barras,  ya 
que  la  tierra  es  nuestra :  porque  hemos 
buscado  á  Jeliovú  nuestro  Dio* «,  hé- 
nioiiio  buscado,  y  él  dos  ha  dado  rewoso 
de  todas  liarles.  Edlioami  pMI»  y  n»> 
ron  prosperados. 

8  Tuvo  también  Asa  ejército  que  traia 
cscadoa  y  laiuaat  da  Judá  trascsteatoa 
mil,  fémBml0u¡m  doaeiantoa  y  adianto 
nüi  4|ue  ttaiaa  awdoi  y  flMfeafew  av» 
coa;  todos  hombres  dieMfoa, 

9  <f  Y  salió  contra  elloa  Zara  Etiope 
con  un  ej«5rcito  de  mil  mftfares/,  y  tres- 
<  íentt>s  carros,  y  vino  ha.st.i  Marenay. 

10  Entónces  «alió  Asa  contra  él»  y  or> 

denaron  la  i>atallaaBil«allftda«arlMia 

junto  á  Maresa. 

11  Y  clamó  Asa  á  Jehová  la  iNa^  f 
d^oA  t  JAovápM  ÜM  ni  OMt  aen  d 
snada  «ua  aaa  al  «ia  irianM  Atenta 
tiene,  para  dar  ayudai»  Ajnidanos,  oh 
Jehová  Dios  nuestro,  ponjue  en  ti  no* 
apoyamos,  y  en  tu  nombre*  venimos 
contra  este  qjóreito.  Oh  Jebová,  tü  «res 
nuestro  Di«t|  Sa  pMWdMBa  0$Btn  ti 
el  hombre. 

12  Y  Jehová  deshizo'  los  Ktiopes  de- 
lante de  Asa,  y  deiaoie  da  Judá»  7  hu- 
yeron loa  Bdópaa. 

13  Y  Asa,  y  el  vueblo  que  oon  él  aa- 
taba,  los  siguió  nasta  tíerar«:  y  ca- 
yeron loa  Ktio(H.s  hiist.i  no  ipicil  ir  t  n 
ellos  aliento  ¡lani  rtlnutnr ;  jiorque  tue- 
ron  deshechos  delante  de  Jehová  y  de 
su  ejército,  y  Ut  tomaron  muy  grande 
despojo. 

14  Batieron  también 
al  rededor  de  (ierar, 

Jaiiavft  Alé  aebra  elíoa»  :  y  

todwla*  dadadcs,  porque  haMaaa 
gran  despqfo. 

1.5  Asimismo  dieron  sobre  las  cabafluis 
de  los  ganados,  y  trajeron  muchas  ovejas 
y  camellos,  y  volviéronse  á  Jerusaiam. 

CAPITULO  XV. 
Con/ortathi  Am  de  jHirU  lU  JJioi  por  im  pro- 

frtii,  tJr.<tu¡if  lu  i(W<i/n'(i,  y  retlahUew  tt 
tíiti     I  I  ull".    Jlíicr  ijUf  ti  ¡iiitldo  »*  fi>M- 

/tátrt  eoH  JJiol  eoñ  imicm  fado,  $  Dio»  U 


Y TVE  el  Eupíritu  de  Dioa 
A/ariax.  hijo  de  Oded, 

2  Y  salió  a;  eiii  neutro  ú  Avi,  y  d^ole: 
Oídme,  Asa,  y  todo  Judu  y  Henjamin  : 
Jehová  tt  con  vi>sotros,  si  vosotri>s  ftie- 
reis  con  é\^:  y  si  lo  bmcáiaÉSj 
liado  de  vosotros  «  ;  mat  ll  la 
él  tamWasi  os  <L»iuk< 

3  Maeiloa  diat  ha 
verdadero  Dios,  y  ili 
cnaeAador*,  y  sin  l«y. 
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I  A  Cap.  14. 13, 
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4  Mm  cuando  en  su  tribulación  te  con- 
Tirtieron  á  Jehová  Dio»  de  I>rael«  j  lo 
buscaron,  él  fut'  hallado  de  ellot/. 

6  Kn  aquelloi  tierapoa  no  hubo  pac 
ni  para  «I  que  entraba,  ni  para  el  óue 
■aUaf,  tino  mucha*  aílic(MOiMi  Mibre 
taéea  toa  haLiítadoaw  é$  laa  timmm.  • 

•  T  te  una  cent*  dMinteé  te  dm,  y 
una  ciudad  a  otra  ciudad :  porque  THo» 
Uh  conturlxS  con  toda.4  calamidades  A. 

7  Kt.for/J>os  empero  vosotros,  y  no  de«- 
fallezean  vueslran  manos ;  qae  ulario 
hay  liara  vuestra  obra. 

a'  V  uomo  OTÓ  An  tea  palabras  j  pro* 
fecUk  de  Oded  praifefei»  ftíé  conforta<lo,  y 
quitó  tes  abominaeteiiM  «te  tai»  te 
«rra  de  «Fudá  j  de  »n|mln,  j  d«  ten 
etadadet  que  él  habla  tomádo  m  tA 
motile  <te  Sphraitn;  y  reparó  «I  altar 
de  Jehová,  cjue  «lilte  daMBl*  átk  fór- 


tiíx»  de  ilehovíi, 

9  Después  hizo  Juntar  &  todu  Judá  y 
iJei\jamin,  y  con  ellos  los  extranjeros  de 
Ephraira,  y  de  ManaMé.  y  de  Simt  on  ■ : 
porque  nuMMia  da  IsM  m  haJiUa  4  él 
pasado,  Haéa  que  Mmmí  m  mm  era 
oanél. 

10  jfwrtiwwise  pues  an  JmalHi  an 
el  mes  tercero,  afta  4MMi|pitelte  del 

reinado  de  Asa. 

11  V  en  aquel  mismo  dia  sacrificaron 
li  Jehová,  de  loa  despqio*  habían 
traído^,  aalaolaniiaa  fciufaa  y  rtaia  mü 
ovejas. 

U  Y  entraron  en  concierto'  de  que 
hMsrailaa  A  Mmv4  al  Atea  da  ios  pa- 


•IBej.  U. 


It  V  que  eualqutera  que  M  tenease 

k  JehovÁ  el  r>ins  de  Israel,  muriese, 
grande  ó  pequeño,  hombre  ó  mujiT 

l-l  V  jurarun  á  Jetiová  con  gran  v.  / 
y  jiíhilo,  á  son  de  trompetas  y  de  bo- 
cinas. 

15  Dal  cual  juramento  todos  los  de 
ale^^raron  ;  porque  de  todo  su 
te  Juraban,  y  de  toda  •«  votett- 

tad  te  bañaban,  y  tai  hallado  da  altea: 

y  diólcs  Jefaová  reposo  de  todas  partas. 

16  V  aun  á  Maachi  »,  madre  del  rey 
Asa,  a  miamo  la  depuso  de  su  dignidad, 
|K>rque  hat>ia  hecho  un  ídolo  en  el  bos- 
que:  y  Asa  deshizo  su  ídolo,  y  h  des- 
menuzó, y  quemó  en  el  torrente  de 
Cedrón. 

17  Mas  con  todo  eso  los  altos*  ao  fraa 
quitedos  de  Israel,  aunque  el  conaonáa 
Aaa  ft4  paaCaeto  atennaa  vinlió)» 

19  Y  anatld  an  te  aaaa  da  Sloa  to  que 

su  iwdre  habla  dedicado,  y  lo  que  éí  ha- 
bía consagrado,  plata,  y  oro,  y  vasos. 

1!«  \'  no  huho  guerra  ha^ta  los 
y  cineo  aik>s  dtd  reinado  de  Asa. 

OAPITVLO  XFL 


•WMT  tis  la  táttft»  M 
cMSTMite  y  une  di  M 


EN  el  .-ifio  treinta  y  aeh  del  reina<Io 
de  Aüa  kubiú«  Baasa  rey  de  Israel 
contra  Jud¿,  y  edificsó  á  Rama,  para  no 
d^r  fialir  ni  entrar  4  algtmo  al  rey  Ami, 
rey  de  J  ud4. 

a  Entóoces  sacó  Asa  la  plata  y  tí  oro 
de  ios  tesoros  de  la  casa  de  Jehová  y  de 
te  casa  nrt,  y  aotdó  A  Ban  artirt,  wy  da 
Sirte,  qna  aateta  «D  SknHoo,  «atendo : 
8  Haya  alianza  entre  mi  y  tí,  como  ¡a 
hubo  entre  mi  padre  y  tu  padre :  hé  aquí 
yo  te  he  enviaúdo  plata  y  oro,  para  que 
vengas  y  deshagas  la  aUjuua  ouc  tiene» 
con  Baasa,  wtt  da  UhHÍU  A  W  aa 
laUcadafloU» 


4  Y  con«lnti  '>  Bt  n-aíl  id  con  el  rey  Am 

t envió  i  •■  .  qiit;i!us  di' 
u  ciudades  de  Israel :  y 
Dan.  y  Aliclinaln«  f  tea 
de  Nafhtetii 

5  YafaaáiasteBBMa, 
A  Htmmijé46  su  obra. 

•  Bnifloaaa  al  rey  Asa  toad  A  taio 
Judá,  y  Uev4ronse  de  Rama  la  piedra 
y  madera,  con  que  Baasa  edificaba,  y 
con  ello  edihri)  ¿  Gibaa  y  Mispa. 

7  ^  En  aquel  tiempo  vino  Hamni  h 
vidente  á  Asa,  rey  de  Judá,  y  diiolo  : 
Por  cuanto  te  has  apoyado  en  el  rey  de 
Siria,  y  no  te  apogwsta  en  Jehová  tu 
Dios,  por  eso  «1  qftollo  dallar  da  <Ibte 
ha  escapada  da  Caá  aMMea. 

8  Loa  Etíopaa  j  los  LIbtea  ¿ao  eran 
un  ejército  numerosísimo  «,  con  earro*  y 
muy  imu  ha  gente  de  á  eaba'lu  Con 
todu,  j)oriju»-  te  apoyaste  en  Jelvov/i,  él 
los  entrii.'o  v\i  tus  manos. 

9  l'orqut'  ¡os  ojos  de  Jehová  contem- 
plan toda  la  tierra'',  para  corroborar  á 
los  que  tienen  coraron  perfinolo  ¡^ara  con 
él.  Locamente  has  hecho  «a  ' 
qna  da  aquf  addaata  haliDÉ 
teatf. 

10  T  enojado  Asa  contra  el  vidente, 
echólo  en  la  casa  de  la  rárcel,  porque 
fm^  en  extremo  conmovido  á  >  niiNa  i!e 
esto.  Y  oprimió  A»a  en  aquel  tíei-.ipo 
aliíiinM  ilel  pueblo. 

11  ^  Mas  he  aquí,  los  hechor  de  Am 

f trímeros  y  postreros  están  escritos  en  el 
ibro  de  los  reyes  de  Jud4  y  de  Israai. 

13  Y  el  aik>  treinu  y  nueve  da  su  rei- 
nado entemó  Asa  da  tes  ytes  paas  anU 
ba,  ^  en  su  enfermedad  no  buscó  A  Ja* 
hovtt,  sino  á  lo»  mtVIicos. 

K'i  Y  durmió  Aja  con  sus  padres,  y 

murió  el  irite  aaa— lia  y  wadaannl- 

nado. 

14  Y  s.epuItúronlo  en  sus  sepulcros  que 
él  había  hecho  para  si  en  la  ciudad  de 

David : 

rías  odoríferas,  preparadas  por  obra  de 
perfum^OTUs,  ó  hiclóronle  una  quema 

CAPITULO  XVII. 

Sucrtie  t[  A*a  Jotapintt  tu  Av".  C'il  <''*í- 
tivye  lii  idolatría,  y  mt  ia  prniirtukirr»  por 
todits  tu»  i¡vminio<,  futra  jropagar  rl  dtci- 
no  etUlo ;  jxtr  lo  eruil  Dior  U  haré  ilutire 
tn  m  türra^  jf  Umido  de  mm  mrmiyof. 

YRBINO  ao  su  luaar  •  Josaphat  su 
hU^  ai  aml  ffmtaaiá  aaMm  ia. 

rael. 

2  V  i>usü  « jt'rc  ¡lo  en  tí<daÑ  las  ( iiulades 
fucrttH  de  Judá,  y  coloco  gente  de  gu- 
arnición en  tierra  de  Judá,  y  asiinihuio 
en  las  ciudades  de  Ephraim  que  su  pa- 
dre Asa  había  tomado 

8  Y  faó  JaÍM»v4  ooo  Josaphat,  porque 
anduvo  an  loa  primaraa  oamioos  oe  Da- 
vid su  i>adr«,  y  no  buscó  4  los  Baales  ; 

4  Sino  que  buscó  al  Dios  da  su  padre, 
y  anthivo  en  tius  mandainteate%  y  no 
según  las  obras  de  Israel 

5  Jehová  por  tanto  c mifirniú  t!  reino 
en  su  mano,  y  todo  Judá  diú  á  Josaphat 
presentes  ;  y  twia  ilqpMBaa  f  ffúKltk  an 
abundancia. 

O  Y  animóse  su  corazón  en  los  caminos 
dai^alMné^y  q^llóteaaUaay  tes  bes* 
quea  Ja  Jani^ 

7  Al  teroar  afta  da  su  reinado  envió 
sus  príncipes  Ben-hail,  y  Obdtes,  Za- 
(  hária*,  Nathiniel,  y  M ichéa^ para  que 
enseñaren  tu  las  ciutlade*  de  Juid4: 

8  Y  con  ellos  ú  los  Levita»  Semeias, 
Natiaaatea*  ZalNuUas,  y  Asaal,  y  tíatni». 
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moth,  y  Jonathan,  y  Adonia»,  ; 

as,  y  Thobadmiias,  Levitas;  y  < 
4  EH«.ama  y  fiWornm  sacerdotes 

9  Y  eiiwfiaron  en  JudA  teniendo  con- 

•efiando  al  pueblo. 

10  5  Y  cfty6  el  pator  te  J(rtNyvi  tobr» 

Uxlos  los  rdnos  de  las  tierrns  quv  estaban 
alrededor  de  JudA  ;  que  no  asaron  hacer 
guena  rontra  .Tosíiphíit 

11  Y  traian  de  h>s  Philistt'os  presen- 
tes/ á  Josaphat,  v  tributo  de  i)lata.  Los 
Arabe*  tamUctt  W  trajeron  ganados,  &!• 
tt«  mil  y  nUiimiii»  cameros,  V  siete 
■rtl  y  wiwkaiM  wwwfaoa  de  calwta. 

It  ñtt  poet  Jttai^iil  oneoiend»  al» 
flUMIe;  y  edificó  en  Jadá  itaitek—i 
j  eftidiides  de  depósitos. 

13  Tuvo  ademas  muchas  oliras  en  las 
ciudades  de  Judá;;,  y  hombres  de  guerra 
muy  valientes  en  «lerusaieni. 

14  V  este  ea  el  niíinero  de  ellos  se^in 
las  casas  de  sna  padrea :  en  .Tudá  gefes 
de  iM^mitlara  «rm^^  Adn»,  j 

*****  mU  ImmiIinm 


15  Después  de  él  el  geík  Johanan,  y 
con  ól  doscientos  y  ochenta  mil. 

16  Tras  i'ste,  Ámnsias,  hijo  de  7A- 
chri,  el  f-u;ii  sf  hnbia  ofre<  ido  volun- 
tariamente h  .lehovA  *,  y  con  él  dosci- 
entos mil  liombres  valientes. 

17  De  BeiU«min,  EHeda»  hombre  muy 
Taieroso,  y  oon  4i  doMttnM  valí  auu^ 
doa  de  aroD  y  cMHdo. 

18  Tnt  «ii»,  Jbrttad,  y  «w  «  «I- 
ento  y  odBOlk  mU  ÉfMdSHm  fum  I» 
guerra. 

19  Estos  eran  siervos  del  rey,  sin  los 
ue  liaUa  el  rey  puesto  en  las  ciudatles  > 


CAPITULO  XVIII. 
tala  e&nif  JtoMofi  <fe  GataaH  en 
1 4t  m  «mtmtfn  AehAb,  d  ^uiMt  falto» 
fftféa»  w  pwmWo»  te  «Mortfa.  haber 
tmmeiaao  Midtta»  ««I  mmmo  fuS  pm$l0 
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TKXI.A  puf-s  Josaphat  riqueras  y  glo- 
ria» en  aliundancia,  y  tmbó  paren- 
ti*sro  con  .Acháb'». 

5  Y  después  de  alguno»  afiose  descen- 
dió ¿  Acháb  &  Bamaria ;  |>or  lo  que 
mató  Ach&b  machas  ovejas  y  Imeyes 
para  ¿1,  y  para  la  gente  míe  'oen  éí  ve- 
nia :  y  persuadióle  que  Ineie  cws  U  á 
Ramoth  de  (ialaad. 

3  V  dijo  Acháb,  rey  de  Israel,  íi  Jo- 
saphat rey  de  .ludá  :  r  Ouieres  venir  con- 
mifro  k  liamoth  de  (ialaad  ■*  Y  él  ro<i- 
pondió :  Como  yo,  así  también  ttí  ;  y 
como  tu  pueblo,  asi  también  mi  poe* 
bto  :  U-énto9  eontiso  á  te  guerra. 

4  Ademas  á^évm^ai  al  rey  de  Is- 

•mAi  ftaiégie  «ly  wiwHw  bey  te  pa- 
Hero     avotifm  *• 

6  Entónecs  el  rey  de  Israel  juntó  cu- 
atrocientos profetas,  y  díjoles  :  ¿  Irémos 
á  la  j;ue!Ta  contra  Ramffh  de  (ialaad, 
ó  e-.tari'me  vo  quieto  ?  Y  ellos  dieron  : 
Silbe,  que  Dhw  loe  eaiiiiMá  m  mano 

del  rey  «. 

6  Mas  Josaphat  dijo :  ¿  Hay  ton  aqni 
alj^  proftca  de  JeÜková,  pm  ^ne  por 
él  pregtmtaHMM  ? 

7  Y  d  rey  de  Israel  'temondkJ  á  Josa- 
phat :  Aun  hay  aquí  un  nombre  por  el 
cual  pndeitio'5  prí  ¡,'uiitnr  á  Jehová:  mas 
yo  lo  aborrezco/,  jiorque  nunca  me  pro- 
fttlza  cosa  buena,  sino  siempre  mal. 
Este  e»  Michí'as,  hi,jo  de  Imla.  Y  res- 
poiKiló  Josaphat :  No  hable  así  el  rey. 

9  Frtihiew  ^  Mgrde  teael  Uenad  un 


eunuco,  y  díjole  :  Haz  venir  luego  á 
Michéas,  hijo  de  Itn  a. 

9  Y  el  rey  de  Israel  v  Josaphat,  rey 
de  Judá,  estaban  sentado»  cada  uno  en 
su  trono,  vestidos  de  sus  ropas;  y  esta- 
ban sentados  en  la  era  á  la  entiada  de  la 
pviRtft  de  SeaMOie»  y 


10  Y  8ede<ibtas,  hijo  de  Cbfnaana,  m 
habla  hecho  unnt  cuernos  de  hierro,  y 
decia:  Así  ha  dicho  Jehovú:  Con  esto-» 
acornearás  á  los  Rlros  hasta  destruirlos 
del  todo. 

11  De  esta  manera  profeti/alian  tam- 
bién todos  los  profetas,  diciendo:  Sul)e 
á  RanMUh  de  UaWMd»  y  e« 


Jdiatá  fe 


19*^*  el  mensajero  que  lieMi  Me  4 

llamar  á  Michéas,  le  habló  diciendo* 
Hé  aquí  las  palabras  de  \of>  profetas  á 
una  boca  aiiuriritiii  al  rey  bienes ;  yo 
pues  te  ruego  que  tu  jiaiahra  sea  como 
la  de  uno  de  ellos,  tjue  hables  bien  y. 

13  Y  dijo  MichéM :  Vive  Jetievá,  que 
lo  que  mi  Dial  «»dVafÍ«M»  iMdriÍM*. 
Y  vino  al  rey. 

UTd  rey  le  dijot  VMMakéMmoa 
á  pelear  contra  Kamoth  de  vetead,  ó 
estaréine  yo  quiero  i*   Y  él 
Subid,  que  seriáis  pros|)eradus, 
entregados  en  vuestras  mano». 

15  Y  el  rey  le  dijo  :  ¿  Hasta  cuantas 
veces  te  conjuraré  \k>t  eí  nombre  de  .Te- 
hová  que  no  me  hables  sino  la  verdad  ? 

19  EnUkm*  él  d^ :  He  visto  á  todo 
laratf^dMnmade  per  loa  montea  oomo 
oT^)as  sin  pastor :  y  dijo  Jebovát  ~ 
«o  tienen  señor ;  vaélvaae  «aria  « 
paz  fi  su  (  asa. 

17  V  el  rey  de  Israel  ilijo  ú  Josaphat: 
^  No  te  hnhia  yo  dicho  ^ ue  M'  BM  fMK 
feti/aria  bien,  sino  mal  ? 

iH  Entonces  ól  dijo:  Oid  pues  palabra 
de  Jehová :  Yo  he  visto  á  Jehová  sen- 
tado  en  su  trono '«  y  todo  el  ejército  de 
loa  oielosA  aatali»  fc  en  wann  derecha  y 
á  ra  Izqttieida. 

19  Y  JehoT&  dUo :  ¿  Quien  inducirá  k 
Acháb  rey  de  Israel,  para  que  suba,  y 
caiga  en  Ramoth  de  Galnad  ?  Y  »no 
decia  así,  y  otro  decia  de  otra  manera. 

20  Mas  salii')  un  espíritu,  que  se  puso 
delante  de  J^ová.  y  dUo:  Yo  te  in- 
duciré'. Y  Jdm  la  é^Jes  ¿Da  gne 
modo  ? 

SI  T  él  dQert  8éHM,  y  aeré  eapfritn 
de  mentira  en  te  boca  .de  todos  sas  pro- 
fetas. T  Jehová  dijo  :  Incita,  y  también 

prevalere  :  sal,  y  ha/lo  así. 

22  Y  hé  aquí  ahora  ha  píicsto  JehovA  ¡ 
espíritu  de  mentira  en  la  lnH'a  de  i*sti>s 
tus  profetas  •»  ;  mas  Jehová  ha  <lecre- 
tado  el  mal  acerca  de  ti. 

23  Ent^oet  Sedeclilas,  bl^  de  Ché- 
naana.  se  llegó  á  él,  é  birid  á  Iftehéas 
en  la  meliUsnvX^*  áWmmmmmbio 
se  aparto  ia  »<  af  ai|¡BÜa  i»  JWhvtá, 
para  hablarte  á  tí  ? 

24  Y  Michéas  respondió:  Hé  aquí  tii 
lo  verás  aquel  dia,  ruando  te  entraráa  de 
cámara  en  cúniara  para  esconderte. 

25  Entonces  el  rey  de  Israel  dijo:  To- 
mad á  Midiéaa,  y  volvadlo  á  Aroon, 

E'^nnadar  da  la  ahidad,  j  é  Jkm  UQta 

9STMtot8ls«rli 
ncd  á  arte  en  te  «Mweia,  y 

con  pan  de  aftieelon,  y  affán  di 

ti&p,  h.Tstn  (|U('  yo  vuelva  en  paz. 

27  y  Miehéas  dijo  :  Si  til  vol vieres  en 
paz,  .Ii  bovíi  no  ha  hablado  por  nií  ?. 
Dijo  ademas :  Oid  tato,  pueblos  todos. 

28  t^ubió  pues  el  rey  de  Israel,  y  Josa- 
glmt  ny  da  Jad4»  á  Rameih  da 
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4Í  Vd^  el  nj  drival  A  IttMpbati 

me  diüfraxaré  para  entrar  en  la  ba* 
MHa ;  nuu  tü  vi»t«t«  uu  vetikU».  V 

ta  tiataU*. 

80  Hahia  el  rey  d«  Siria  mandailo  á  Itm 
de  kM  oarraa,  qiM  tenia  con- 

No  iMlceis  con  clileo  ni 
ito»  mí»  cta  il  Mv 

81  Y  como  los  capitanea  de  los  oanna 
vieron  á  Jo<uiuhat,  dijeron  :  Kate  ea  el 
ny  de  Israel.  Y  ceroáronlu  p.ira  pelear ; 
Ruu  JoMphat  clamó,  y  ayudóle*  Jelio- 

_v  aparti'ilos  Dios  de  : 
88  l'uea  viendo  kM  raniranf»  de  loa 

.  IB  mm  Úlmmmék  «a»  «I  tam  i  k 

TCBtn»,  km»  al  rajr  de  Israel  antn  laa 
luntavaa  f  tt  ooaelete.  E!  entonces  dijo 

a!  carretero  :  Vuelve  tu  inano,  y  sárame 
del  canipí),  poniue  estoy  mal  herido. 

Y  arrecil)  !a  batalla  aquel  día  ;  i>or 
k>  que  eatuvo  el  rev  de  Israel  en  jiié  en 
el  eane  euAnnM  de  loa  (Mro«  liatta  U 
taidej  mai  murfaS  4  iNieaiaa  del  aaL 

CAPITULO  XIX. 
JmtOfkal  m  r^pmnUdo  tU  Dio»  por  hatttiU» 
ayÍK/a  al  tmA  Atkát^/tmtñhkm  «M  frm 
liiti^tia  mmmé  mM$f  tm  jfitmktá  m  m 

lUrra. 

YJÜSAPUAT,  rey  de  Jiu\Á,  se  vol- 
vió en  pa/:  á  su  cítsn  en  .iL-nisalem. 
8  Y  salióle  al  encuentru  Jehil  el  vi- 
dente*, hijo  de  Hanani,  y  dijo  al  rey 
Joaaphati  ¿AlJaotiio  das  ajruda,  jr  amas 
4  lea  qMMVMwn  4  JAo^kh  f  Mies 

ira  de  la  fMWli  4t  J«h«i4  M«4  MklP 
tí  por  «Be. 

.T  í!mix»rn  se  han  hall^tl'i  fí  Inicnas 
cusajg  >  ,  porque  corta»ti:  de  U  üerxa  luü 
liotque»,  T  hai  af^Alto  MWHH  4 
biisoar  á  iVios  d, 

4  ■  llabiti)  pue«  .Tosaphat  en  Jenisa- 
leiii ;  mas  daba  vuelta  y  salía  al  pue- 
blo desde  Bcer-aelMUi  hasta  ei  monte  de 
jr  i«hMM«l  4  J«bov4  el  Oioa 


... 


5  Y  puso  en  U  tiem  jueces  •  en  «odas 
las  eiiidadas  fíiertes  de  Judá,  por  todos 
los  lugares. 

9  Y  dijo  A  los  juet^es;  Mirad  lo  que 
haceii  ;  )>t)ri{Ue  no  ju/^'  iis  en  luKar  de 
bombe»,  siae  en  iuínr  de  Jehova/*  el 
cual  «l4  «M  tnoiA  «I  ^  M«Ml»  del 
juleiojw 

7  8m  paas  eon.  «oaotroa  el  tamor  d« 
Jehov4:  guardad  y  heoed  lojitio:  por- 
que  en  Jai»v4  vmmtmDtm  no  hv  íb*-' 
({uiil.id  A,  ni  aoepMHÍiiidb|MMnM^SÍ 

xfciliir  cohecho. 

li  Y  puso  tambion  lusaphat  en  Jeru- 
saleni  ai^noi  de  los  Levita»'',  y  sacer- 
dotes,  j  de  los  padre*  de  familias  de  Is- 
sael,  pan  el  juioio  de  Jehov4  y  para  las 
oausas :  j  reounian  4  Jeruí^ilem. 

idadt  y  con  corazón  integro. 

10  En  cualquier  causa  que  viniere  á 
«oaotrtw.  de  vuestros  hcm.anas  que  ha- 
bitan en  la^  ciudades,  entre  san^^re  y 
fiumrt-,  entre  ley  y  precepto,  estatuios 
derechos,  habéis  dti  amonesurlos  que  ao 
pequen  eontra  Jd»ov4>  pevque  no  venga 
ice  sobre  votptros  y  sobre  vuestros  hv. 
■■MsA  Obrando  asi»  no  pecaréis. 

Jl  Yhó  aquí  ^waiÍM  «eoerdote  $erá 
el  que  os  presida  en  todo  negocio  de 
Jehovám  ;  y  ZclMidias,  hijo  de  Is  nael, 

Ijrincipe  de  la  ca.va  do  .ludú,  en  todos 
OS  negocios  del  rey  :  laminen  lost  Levi- 

taa  «trdn  oficiales  «n  pqi|ef)/;ii|.«|<t  ny» 


otiw* 


y  obrad  ^  g^; 


CAPITULO  XX. 
XosnjAdf,  oMeulMo  dif  setia^pie 
ytM  (l,  imfimm  dfamt  d»  JMMb  f  «ms  se 
mmxilio  lo» eissy  dbipn^  »— tfwass  é  Je- 

rtuaUm  vitHerornt  y  trfae/«ti<«.  É»  dw* 
.pMM  rnwrmuUdo  ds  ÍNm  j>or  AtfW  iksdk* 

^^^^^^^  ^^^^^w^^^^^  — 

PASAD.VS  estns  cnsas  aconteció  qu» 
\m  hijos  de  Muab  y  de  Ammon,  y 
con  eilos  lUms  fuera  de  loh  AiTunonitas, 
vinieTon  contra  Jooauhat  ñ  la  f^uerra. 
^  Y  acudieron,  y  dieron  avi<«o  á  Jo- 
dÍ9Í*!itdo :  Coutra  tí  viene  una 
.n^ütkud  de  la  otra  parte  de  U 
wmrJjáa  U  Stjtla  i  yhé  afnf  «líos  ««toe 
en  HasaaonHiaaiar  '» ipM  es  Engeddl  h. 

8  Kntónees  ól  tuvo  tamor:  y  puso  Jo. 
saphat  su  metro  paia  ouisoltar  4  <I#- 
hová.  4  Um  fNSPMK  99m»*  4  Idb 

Judá. 

-1  \  juiitiíronse  loi  de  JikIú  )>ara  pedir 
nKorrv  á  Jehav4:  s  tambMin  de  to.Us 
las  ciudad»  M  Jmk  tlalmm  4  ptótf 

4  FBsose  entónces  Josaphat  M  f'^ 
te  Mwúen  de  JDd4  jr  de  Jenualim  en 
le  casa  de  Jebov4,  ddame  «U  «trk» 

nuevo, 

tí  V  dijo  :  Jehová  Dio!»  de  nuestros  pa- 
dre^. -  i;  I  t  i.  ^  iií  Dios  en  los  cielos",  y 
te  enseñoreas  en  tocios  los  reinos  de  las 
(ientes  ?  f  No  estú  en  lu  mano  tal  tu- 
erza  y  potenoia,e  que  no  tiay  quien  te 
resista  ? 

7  IMm  ■■Win,  4—  tdmtc  td  los  mo- 
radem  de  aquesta  ttom  delante  de  tu 

Sneblo  Israel «,  .y  la  diste  á  la  simiente 
e  Altfaham  tu  amigo  para  siempre/  ? 

H  V  eüos  han  habitado  en  ella,  ^  te 
han  editicadü  en  ella  santuario  u  tu 
nombre,  diciendo : 

8  Ki  mal  atgunv  viniere  sobre  nosotros» 
ó  espada  de  castigo,  ó  pestilencia,  ú 
hambre;»  presentarnos  hemos  delante 
de  esta  cMa,  y  d^ante  da  tí,  (porque  tu 


».  Jl. 
Jer.  Sft.  9. 
Dan.  9.  S. 
Joel  2. 1», 


í  d  Dtn.  4.  ». 
i  Joa.lU. 


•8sl.*k& 
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lejDV*»- 


unas  txtbSiMieMt  6U 
nos  oüéa  j  salrwás. 

10  Ahora  pues,  hé  aquí  los  h^os  de 

Ammon  y  de  Moab,  y  lo»  thl  monte  ae 
t^eir,  u  iu  tierra  Je  los  cudies  no  quisiste 
qtie  pasajM*  Isr.u-1  •',  cuando  venían  de  I4 
tierra  de  I-^giptu,  sino  que  se  apartasen 
de  ellos  ir,  y  nu  los  destrujttMni 

11  lió  aquí  ellos  nos  dao  «.PW*  «i* 
nlendo  4  echamos  di  H  hiwdi»  C||M 
tti  nos  diste  á  poseer. 

12  i  Oh  Dios  nueilro !  r!  no  los  juxfcarás 
td  -  Torquc  eu  nosotros  no  hay  fuerM 
contra  tan  grande  multitud  que  viene 
contra  nosotros:  no  sabemos  lu  que  he. 
nios  de  hacer,  ma»  á  tí  cu/tfcmat  núes» 
tros  ojos 

la  Y  todo  Jttd4  est^  en  i>í4  iMmI* 
de  J<boT^  tm  m  wftMs  y  tm  fnpü*M, 


9  Cap.  6.  ae, 

30. 


•  Pcu.  2.  4, 

:  9.19. 

*H8.«ia. 
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'nfVMfiiiá  'elii*  Jakadel.llUode  Za. 

cbárins.  hijo  de  Ik;naias,  Ivio  de  Jeicl» 
hijo  de  .Mdthanias,  Levita  de  los  h^ 
de  Ai»:iph,  solire  el  cual  vino  el  espíritu 
de  JehovÁ  i  n  nwdio  »le  la  reunión, 

1.)  Y  dijo  :  Oid,  .IikIú  todo,  y  vosotros 
moradores  de  Jerua  tiem,  y  tU,  rey  Jo. 
•eguet^  Jehovi  os  dice  asj:  Ko  temáis 
ni  Myjiperi rentéis »  deta|it«  de  «tf*  tan 
grande  mnltUud,  porqnt  ha  ^ 
la  guerra,  sIdo  de  iHos. 

16  Mañana  dcseenderÜs  <9Mi4i 
ht^  aiiuí  que  ello>  subif&n  por  la  cvetta 
de  Sis,  y  los  hallaréis  junto  al  arroyo 

antes  del  «lesierto  de  Jeruel. 
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CB  cit«  etfio'r  |>artai/>  «MriA  fueiiw,  y 
««1  la  salud  de  l«Nt  IM  tvm^jm. 
Oh  Judá  y  Je  uwlMiit  tw  Mipait  al  de«- 
mayéis ;  talld  mMUn»  esnia  tUat,  que 

Jehovü  será  ron  vosotros  y. 

1«  Entúiiw*  Josaphat  inrUiuW  rotitro 
por  tierra,  y  jwltnimin  t  xlo  Judá  y  lo» 
moradores  de  Jeru«alern  v  |Histraron  de- 
lante de  JehovA,  y  ador  irnn  ú  .TehovA. 

19  Y  levantAroiiiie  lo»  Levitas  de  los 
hyo«  de  Conth,  T  de  lo»  HIJot  de  Core, 
{•ara  alabar  4  J«ÍmA  «1  Ote*  I«Ml« 
grande  y  alia  fM.  " 

90  Y  como  K  igiwüuwi  yr  la  iiir» 
tteni!)  saHpTDii  por  d  dtlMRl^  4ft  TVte- 
coa :  y  mientra»  ellos  mHan,  Josaphat 
estando  en  jiió  dijo :  Oídme,  Jndú,  y 
moradores  de  .Terus.ileni :  <  retil  A  .Je- 
hovA  vuestro  Dios,  y  Mféit  teguroic: 
creed  4  M  ptáktm»  J  wmiHt  JKéift- 
rados. 

21  Y  haMABwnMliCMliimiehlo,  tm- 

mtSVltí- 


•0  4^pnM  OM 

BlMÉMn  en  H  ll 


dad*,  mientrat  «)ue  Mdta  la  cente  Mr 

mada,  y  dijesen :  Glorificad  íT  Jehová, 
porque  su  nñsrn'i-i.riiia  ^'^  ¡«ira  siempre. 

22  Y  romo  <M>iueii/aron  con  cUtnor  y 
ron  alahan/a,  pus<>  .TehoT^i  rontra  los 
hUoK  de  Ammon,  de  Moab,  y  del  monte 
de  Sdr,  lat  cmlioscadaM  de  eiltt$  mttmot 
tpu  ytfBtan  eentni  JvdÉ*  >  maiárome 

UMmMMálM«fnMt 

28 Puwlwi  hijo» «»  AinMtt  y  Moab 
»e  Icvautanni  eontrv  1m  fld  iiiAite  tfe 
Seir,  i>Rra  matarlos  y  destrtrfrlos ;  y  co- 
mo huMoron  arnhado  á  lo»  del  monte 
8eir,  cHila  cu.^!  nyilM-nft'«|M6Qlon 
de  su  rompafiei  o'. 

24  Y  luego  que  riño  Judá  A  la  AtalatIS 
del  desierto,  miraron  h¿cia  la  mtftltila ; 
mas  hé  tupa  yaetan  ellos  eti  ttaim «  mu- 
ertos, ove  "<*itpfiw  tiabla  ctMipaAs. 

25  Viniendo  entdneM  'VCMphM  y  su 
tmehto  á  dc^ojíirfo^,  haUaron  en  "ellos 
muchas  riqm/as  entre  loa  oadáTere», 
asi  vestidos  romo  precioso*  enseres,  los 
cuate*  tomaron  para  sí;  tamio»,me  no 
los  podían  llevar:  tres  diaa'te|9%^- 
pojo,  ix)rque  era  mucho. 

líCt  \  al  cuarto  día  «e  jWktaron  en  el 
valle  de  Beracah  g :  ppiqMe  titt  b«n4i> 
Jeron  4  JehovA,  y  por  '«M»  BMMMll'Vt 
nombe»  d«  aquel  iwnl#M'«Éllt'te  9t- 
raeahfiásta  hoy.  ■   

27  Y  todo  Judá  y  los  de  Jfrusalem,  y 
Josaiili.it  ;i  la  (*al»e'/.1  de  «-Iti-s,  vnlvierfiH 
para  tomarle  :\  Jt-riis.-ilfin  «un  ix<  ■'•■'>, 
IKinjue  .lehová  iet  habia  dado  roio  de 
sus  enemip)s. 

9H  Y  Vinieron  4  Jcmsalem  ool|  salte- 
rios, harpas,  fliimm,  4  talhií^ 

tanhioade  aquella  tierra,  cuand  o  ove- 
ron  que  Jehova  habla  jteleado  contra  los 
enemigos  de  Israel. 

no  Y  el  reino  de  Jotaphat  tuvo  reposo ; 
porque  su  INm  It  dio  npoi»  d»  Mas 
jiartes*. 

31  «[  Así  reinó  Josaphat  MbM  JMi': 
de  treinta  j  cinco  ailoe  en  etUBdo  oo> 
menzó  4  refalar,  y  reinó  vdnl»  j  elaeo 
años  en  Jenisalem.  El  nombra  4e  ra 
madre  filé  Arnha,  hija  de  Silhf. 

82  Y  anduvo  (ti  p!  camino  de  Asa  su 
padre,  sin  aj>artar><e  de  »'•!,  haciendo  lo 
que  era  recto  en  los  oj(i>«  de  Jehovú- 

33  Con  todo  eso  ios  altos  no  eran  qui- 
tados «;  que  el  pueblo  aun  no  habla 
endereiado  su  corazón*  al  Dios  de  sos 
padres. 

34  Lo  demás  de  los  hechos  de  Josa- 
phat,  primeros  y  poMreros,  hé  aquí  es- 
líen eSíTttos  en  las  palabras  de  Jehti, 


14)e  de  "Bmnmtát  del  etuU  es  hecha  men- 
ción en  lA mtmúB%mwtgm  dm  Israel. 

de  J«d4,  ttüé  ÉiiÉIM  •MvSelas 

rey  de  IsiMl,  el  OMl  IM  date  A  la  Im- 
piedad : 

Bñ  K  hi7o  con  t'd  compsfiía  para  apare- 
jar naviiís  que  fuesen  A  Tharsis  i.  Y 
construyeron  los  navios  en  Eslon -geljcr. 
\   37  EnKÜnccs  Elie/er,  hijo  de  Dodava 
'de  Maieoftah,  profetitó  contra  .?< 
diateniei  Por  etunie  Im»  1m 
fMfel  Mi  OehAal»,  j2mm4 
tm  étamn  Y  les  neHee  i» 
y  no  pedieron  Ir  4Tluur«lsd. 

CAPITULO  XXI. 
AJotajihid  tnrnU  Jorain  m  hijo,  rl  '■val  mafñ 
a  mr  hcrmiino*,  y  »i^\6  la»  impiéHade$  da 
Afhdb.  Jihtmiay  Ltima  te  tertMan.  Ba- 
f¡fifni>tr  lit*  Phuittfo*  y  U>$  Araher,  y  mt 
fnitfi  tnwrr  fie  U 

YINflINriO  Pweiilnl'eew  «na  pa- 
dres«,  y  sepultáronlo  con  stis  ¡la- 
dres eti  la  ciudad  de  David :  y  reinó  en 
MI  luKar  Joram  su  hijo. 

íJ  Kste  tuvo  jH<r  hermanos,  hijos  de 
Josajihat,  fi  .V/arias,  .Tehiel,  Zachárias, 
A '/.arias,  MidUel,  j  S^batias.  Todos 
estos/urrMl  ligac  «  Jeai|lMI|  imr  de 

S  Tftt  padre  les  habia  dedo  Inm^oa 
dones  de  oro  V  d»  pleia,  y  eoias  pnei- 
osas,  y  ciudades  ^Vteitai  en  Jed4:  mas 
habia  dado  el  reino  A  Jenoii^yiefae  él 

ern  e!  primo^i^nito. 

4  Fu/-  ])ue-.  elevado  J  ri    i    (1  ir¡; 

su  patlre ;  y  lue^o  »|ue  se  hi/o  tuerte, 
laató  A  cuchltlo  ñ  to<los  sus  hermanos, 
y  asimismo  á  alguma  de  los  prinelpes 
<Ie  Israel. 

5  Cuando  comenad  4  WÉMT  üa  da  lie- 
Inta  y  dos  aflbs,  y  filad  iMa»  dftM  en 

Jerusalem. 

6  Y  anduvo  en  el  camino  de  los  reyes 
de  Israel,  como  hiío  la  casa  de  Aoháb  ; 
porque  tenia  por  mujer  la  hija  de  A- 
'  háb'",  V  hi/o  lo  malo  en  ojos  de  Jehová. 

7  Mas  JehovA  no  quiso  destruir  la  casa 
(ll  I  avid,4cansa  delaaHanta  que  con 
David  htUk^  Irnébo»  f  foifae  le  kaUn 
dicho  qMl* darla  littpen é di  y 4 Me 
vSoe  perpetuamente'. 

9  En  los  días  de  este  se  reiNdó  la  I<tu- 
m^a,  para  no  estar  bajo  el  padivdeilad4» 
y  pusií'ron  rey  sobre  »(*. 

!>  Kiiti'ini'es  jiaKi'i  Joram  cotí  sus  priti- 
c{i>es,  Y  llevó  consigo  todos  sus  carros  ¡  y 
levantase  de  nooM,  é  hirió  A  los  Ido- 
m^  qoe  le  habtan  aereado,  y  4  todoa 
los  comandantes  de  WMeema. 

10  Con  todo  eso  Bdom  qeedó  rebelado, 
iHn  estar  ht^  la  mano  de  J«d4  fiasta 
hoy.  Taml>ien  se  rebebí  en  el  mifsmo 
tiempo  I.ibna  para  no  estar  bigo  de  SU 
mano  ;  por  (  ii  tuto  «  i  bahía  delMad^- 
hovA  el  lWos  de  sus  padres. 

11  DemAs  de  esto  hizo  altos  en  los  inon» 
tes  de  Jud4,é  hiae  fne  lea  «uradims  de 
Jerusatam  MBlBMMU^y  #  día 


I 


•JeibT.B, 

Pro.  18.  SO. 


•1 


»aBay.UI, 


^jlad4. 


a  Bey.  8.1». 


I 


?ne  declan  de  etfn  tuerttl  AhovA,  el 
Hos  de  David  tu  padre,  IM  dMio  así: 
I'or  cuanto  no  has  andado  en  les  cami- 
nos de  Josaphat  tu  pndre,  ni  en  los  ca- 
minos di-  .\>ia,  rev  de  .fudú, 

13  Antes  has  andado  en  et  camino  de 
hM  reyes  de  Israel,  y  has  hecho  que  for- 
lUeaie  Jad4ir^j  jee^BMwadeta»  de  Jera- 
flBlem,  eomo  ftndcv  fti  eaaida  AtAiftbA, 

Í ademas  has  maerto '  A  ttis  hermanos, 
la  flonilta  de  tu  padre,  los  cuales  eran 
mejofes  que  tií ; 


»  Rx.  M.  1 5 
IVn  31.  14. 

J««  X  s.a. 
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14  Hé  »qui  Jehov&  heTÍr&  tv  pueblo 
di-  ima  grancif  jila^a,  y  ú  tus  hijos,  y  4 
tus  inujcrt".,  y  á  totla  tu  hacienda  : 

15  y  ú  tí  con  mm  has  «nfenm-ílados, 
con  «ifermedad  de  tus  eutrafiof,  haita 

?iue  las  entrafUu  te  te  salgan  4  OHIM  de 
a  enfermedad  de  cada  dia. 
10  Eotáoon  despertó  &  Jt^vk  oontra 
Joram  c1  espíritu  de  los  PhUisteot»  j 
de  los  Arabes,  que  estaban  junto  á  los 
Etiopes  : 

17  V  subicTun  contra  Jud4,  é  inv.uii- 
eron  la  tierra,  y  tomaron  toda  la  haci- 
enda que  hallaron  en  la  casa  del  rey,  y 
á  sus  hijos,  y  á  sus  mujervs  ;  que  nu  le 
qu«iú  h^o,  sino  Joacház^  el  menor  de 
sus  hijos. 

IB  Smmm  dt  todo  «I»  M»rtk  lo 


incurable. 

19  y  aconteció  que  pa.<iando  un  día  tras 
utru,  al  fin  al  cabo  ae  dot  aftos  las  cn- 
traiLia.  stf  le  salieron  ron  1.^  enfermetlad, 
muriendo  a»!  de  etitL-niiedad  muy  pe 
no^.  Y  no  le  hicieron  q^iema 
sapoeUff^OI 

90  Ovando 


«•MU 
4b  Ja- 


•im  de 

Indatoy  do»  «Ao»*  y  reinó  en  Jentaalem 
<M»o  •nos :  y  ftite  sin  dejar  dt  «i  deseo. 

Y*  sepultáronlo  en  la  ciudnd  de  David, 
no  en  los  sepulcros  de  los  re>'es. 

CAPITULO  XXII. 
I«  á  Jaram  OekSma»  m  léf^  á 
«Mita  Jétú,  y  tamkim  á  Jortm 
raeL  Atkalia  dattntjft  toda  ta 

«^«icl  jNNrfObi  /(MMfak 

Y LOS  motadooMi  d*  Jailuaiem  M. 
cieron  rey,  en  Ittgar  suyo,  á  Ocho- 
zlasa  ku  tfnenor  l^jo:  porque  la  trupa 
que  había  venido  con  los  Arabes  al  cam- 
po, había  muerto  todos  ios  oaayorM; 
jx>r  lo  cual  reinó  ChdlAvlM»  d* 
Judá. 

Oohdzias  comiMd  4 


4Mi  ds  QHMH 


4M  «t  OMMbU  9  dos  aJIoi, 
ub  «B  Jtnisalcm.  El 
tnadM/M  AttelU».  14^  d«  Oinri. 
8  Ttifitikn  él  «nduTO  en  loa  caminos 

de  la  casa  de  Acb&b  ;  ]xirque  «u  madre 
le  aconü«.jaba  á  obrar  iiiiitíainentec^. 

4  lli¿o  pues  lo  malo  en  ojus  Jthová, 
como  la  casa  de  Acháb ;  |>oruue  despitcs 
de  la  muerte  de  tu  nadie  dMi  le 
^aron  pm  «i  pMcdkiflSL 

5  Y  ¿Uinlttv»  «I IQI  «HH 

^^btrey  SrISml»  eonfem 

de  SirU,  &  Ramoth  de 
los  Siros  hirieron  h,  Joram 

(>  y  íc  volvió  para  curarw  en  Jc-/ruel 
de  las  heridas  que«  le  hahian  hecho  en 
Rama»  peleando  con  Udicat  l  rey  de  Hi- 
ria.  V  descendió  A  xana»/,  hÜo  de  Jo- 
rúa  r«y  de  Judi,  4  visitar  4  4«ram, 


7  Esto  empero  venía  de  Dios  9,  para 
ou*  Ochózías  fuese  hollado  viniendo  á 
Joram:  porque  tiendo  venido,  salió  con 
Joram  contra  Jehii  hijo  de  Namsi,  al 
cual  JehevA  habla  un^ld»  pm  VW  ta* 
lase  la  casa  de  Ach&b. 

8  V  fttó,  que  haciendo  iuioio  Jebd  oon 
Ja  casa  de  A«b4h.  hailAá  los  principa 
da  Jud4,  y  4  loa  liUoa  de  los  benpanoa 
de  OchtelM,«MMndiui40ehd«tw»y 
matólos*. 

9  Y  buscando  A  Ochó/las,  el  rual  se 
lükbia  escondido  en  Sainaría,  toui&runio 
y  t|iO^<*nlo  &  Jehii,  y  le  mataron  ■' ;  y 
dUroole  sepultura,  porque  dijeron :  Ei 
hUo  de  Josaphat,  el  cual  butcú  á  Je- 


de  Orhóiiaji  no  tenia  fuer/a;»  para  poder 
retener  el  reino. 

10  5  EntiVíí-ts  Athalia,  madre  deOch^ 
/ias,  viendo  <|Ue  su  hijo  era  muerto»  lo» 
Yantóse  y  dearuyó  toda  la  simirate  real 
de  la  casa  de  J  udá 

11  Empero  Josabeth hija  del  rey, 
tomó  A  Jóos  hijo  de  Ochózlas,  y  arreba- 
tólo de  entre  loi  hijon  del  rey,  que  ina- 
*ahan,  y  gtiardóle  A  ól  y  á  su  ama  t  u  la 
cámira  de  los  lechoi.  Así  puet  lo  e«- 
condirt  Josal>eth,  hija  ilel  rey  Juram, 
mujer  de  Joiada  el  sacerdfrte,  (puniue 
ella  era  hermana  de  Ochóaias,)  de  oo- 
lante  de  Athalia,  y  no  lo  mat«raa. 

12  V  estuvo  oon  rtloa  i|M|dUb,oa  I» 
casa  de  IMoa  seis  alkia.  VÁttv^ltnto 

reinaba  en  el  país. 

CAPITULO  XJIIII. 


M.\  S  a!  s.'ptimo  aflo  *  le  aiümó  Joi- 
ada, y  tomó  consigo  en  allanaa  4 
loo  OMituriones  Axarias,  hUo  de  Jor»- 


4  Aaarlaa,  hUo  dt 

2  Lo^  rúalos  ro<b  andf)  por  Judá  juil> 
taron  lus  I^-vítas  de  toda»  las  ciuilades 
de  Judá,  y  los  principes  de  la^  familia!» 
de  Israel,  y  vinieron  a  Jerusalem. 

3  V  toda  la  multitud  hizo  alianza  con 

&Bqr  i  en  la  oasa  de  I>los,  y  él  le*  d^o : 
S  anuí  el  huy»  del  rey,  el  cual  rrixiaírA, 

deSoviS?*^  ^  ^ 

4  I.o  que  habéis  de  hacer  es,  que  la 
tercera  p.irte  de  vosotros,  los  ^e  entran 
de  sfmana,  i-ttarfin  de  porteVN  «OH  JOl 
sacerdotes  y  los  Levitas  ; 

5  Y  la  otra  tercera  parte,  á  la  casa  del 
rey ;  y  la  otf ra  tercera  parte  á  la  puerta 
del  Fundamento :  y  todo  el  pueblo  ei- 
terAen  los  patlaadoi««Mdo  JokovA. 

ff  y  ninguno  eotto  m  lo  do 
hoTA,  aüM»  leo  ■aoordotee  y  Leritas  qtie 
sirrcn';  cMoa  «ntraiAn,  poiii|U«  m$»n 
cons.i£:rados,  y  todo  «I  fMHO  tl0tk  lío 
guardia  de  Jehová. 

7  Y  los  Levitas  rodeantn  al  rey  por 
todas  partes,  y  oada  uik)  tendrA  sus  ar- 
mas en  la  mano ;  y  cualquiera  ^ue  en 
trazo  en  la  OOMU  moem*;  jr 

8  y  ]m  Xtovitas  T  codo  JndA  lo  hicieron 
todo  ooino  lo  había  mandado  el  saoer- 
dote  Joiada;  y  tomó  cada  uno  los  s\tyos, 
ios  que  entralian  de  semana,  y  !o\  ijue 
saltan  el  sábado  :  porque  el  sacerdote  no 
diú  licencia  á  las  compañías/. 

d  Dió  también  el  saoerdotc  Joiada  4  loa 
ccntutiones  Ua  lanzas,  paveses  y  eeeudoi 
l^lwbte»  al^kulj^igy  iHtiAáf^pietfo* 

10  Y  puso  en  urden  ¿  ttxlo  el  pueblo, 
teniendo  cada  uno  üu  esjMdaen  la  mano, 
desde  «I  rincón  der».'i'hu  del  t«mplo  liasta 
el  izquierdo  hácia  el  altar  y  la  c.isa,  en 
derredor  del  rey  por  tudaii  partes. 

11  Entónoes  sacaron  al  hijo  del  rey, 
y  pusiéronle  la  i-oiona  y  el  testimonio*, 
é  lUciórool*  anri  j  Jo^mío  jr  «w  hl^^ 
le  angieroB,  dMobdo  kN0»t  VN»  m 

19  Y  como  Athalia  oyó  ol  wtniendo 

de  la  gente  que  rorria,  y  de  los  que  ben- 
deí'ian  al  rey,  vino  al  pueblo  íx  la  cd!»a 
de  Jehová : 

13  Y  mirando  vio  al  rey  (jue  eOaba 
junto  4  su  columna  ¿  la  entrada,  y  los 
piiac^^  y  loa  tioiqpatM  junto  ai  líg^^ 
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que  todo  el  pueblo  de  U  tierra  hacia 
álei;riis',  y  sunaltan  bocinM,  J  canta- 
ban con  tnttntmetitos  de  miisica  loa  que 
Entonces  Athalla  ra^ 
»  j  «m»:  O«a|)oneioo»  Ooa- 

14  T  sacando  el  pontfRc«  Joiada  loi 
otfulUfiones  T  capKancs  del  qi'rcito,  df- 
jolet:  Hacadla  fuera  del  recinto;  y  el 
que  la  sifíuiere,  muera  A  cuchtlto ;  yor- 
que  el  sai  erdote  había  iiiaiidado  Wtm  ttO 
la  mata&en  en  la  (.*a»a  de  Jehov^. 

15  Ellos  pue*  le  echaron  mano,  y  luego 
que  hubo  ella  puado  la  «nCnda  de  la 
puerta  de  Km  oáballoadeta  «wiMiMjr, 
alli  la  mataron 

I<f  5  V  Joiada  hizo  paeto  entit  id  j 
todo  el  pueblo  J  «I  Wtf,  ff&t  tttí/Kk  fM> 
blo  de  Jeho^'á 

17  l)e»l>ufs  dtí  t'Mo  entró  toia  ^ptm- 
blo  en  el  teinjilg  de  Baal,  y  derrfbbonfo, 
y  también  stu  aUarea,é  hicieron  peda;¿os 
ÜU5  iiiuWenes.  y  mataron  delante  de  lo« 
altares  á  Mathan     sacerdote  de  Baal. 

18  LvMo  oidan^  Joiada  loa  oflcioa  en 
te  «Ma  xu  MÍovA  ba}o  )a  mano  de  loa 
Mcefdotet  v  Invitas,  según  David  Ibs 
habta  distribuido"  en  la  casa  de  Jehová, 
para  oft«cer  A  .FehovA  \m  holocaustos, 
como  está  escrito  en  la  i«rde  Moiie* 
con  poro  y  cantares,  tfHmKWBjk  iB  Or- 
denación de  David. 

19  Puso  también  porteros;»  A  las  pu- 
ertas de  la  casa  de  JchovA«  piura  igcm  ptv 
ninguna  via  entrase  ningún  qUMÍMla. 

2<i  Toini'  «k-spue»  los  cent«H onet  f ,  y 
l>>s  priiiripale->,  y  loa  que  gobernaban  el 
I-iK'Mo,  y  ú  todo  el  pueblo  de  l.i  tierra,  y 
ili  vi)  al  rey  <le  la  casa  de  Jeiiová;  y  vi- 
niendo hasta  el  mwlio  de  la  puerta  mayor 
de  la  casa  del  rey,  sentaron  al  re\  sobre 
el  trono  del  reino", 

31  V  todo  el  pueblo  del  pais  hi7o  ale- 
gríasf :'«  la  ciudad  estUTO  quieta,  mu- 
qM  hubieron  á  Athaüa  A  cucÚUp» 

CAPITULO  XXIV. 

d$  te  «HMri*  dé  Joia- 
MMMSf  ktf»  «b  «•(«. 
dt  Im  Mhie; «  «MMf*  «/«{«irfa  «<0 

Joa$  por  eon$p(racion  ae  /'»»  $tiyof. 

DE  siete  años  tm  Joas  cuando  co- 
menxiS  k  reinar»,  v  cuarenta  ailof 
rHnó  en  Jemnalem.  Í\  namlm  da  m 
taaátefué  8ihia,de  BiMibBh. 
t  ■  biflo  Joaa  k»  Meto  an  los  qjoi  de 
Miwri'tadot  tea  Mu  ^  Joiada  el  sa- 
cerdote ''. 

3  Y  Xom<S  para  él  .Tniada  dos  mujeres,  y 
enpendr/»  hijo»  é  hijas. 

4  lJe!>puea  de  es^  aconteció  que  Joaa 
turo  vfdaHtMldBriapamrla«Ma4«J«< 

hovA  c. 

V  juntó  los  sacerdotes  y  los  Levitas, 
y  dQoies :  Salid  por  las  ctiálades  da  Jn. 
dA,  7  juntad  diom  da  toA»  Inul,  pan 
que  eada  alVo  sea  reparada  la  rata  de 
vuestro  Dios ;  y  vosotros  pooad  diligen- 
ria  en  el  n«^c>cio.  1|m  flSa  Lavilas  M 
{«usieron  diligencia. 

6  Por  lo  cual  el  rey  llamó  4  .Toiada  el 
prinoipal.  y  díjole  : '  Por  qué  no  has 
procurado  que  los  I>evitas  traigan  de 
JudA  y  de  Jerusalem  al  tabemAoaJo  dai 
testimonio  la  ofrenda  que  amtltíwm  1 
se»4,  aterra  ét  Moa*,  y  *  te 
lialMHl?* 


gacioii 

7  Porque  la  iropfo  Atfialia  y  sus  h^os 
teibtfin  destruido  la  eata  de  Dios,  y  ade- 
mas habi  ni  lí.i-tado  en  Ion  (dolo4  «  todas 
las  cosa»  consaj»rndas  A  !a  ca»-i  de  Je- 
hová. 

8  Mand.5  pues  el  rey  que  hiciesen  uo 
arca/,  la  cm.U  j>usieraaifiMn  AtoMMVte 

te  casad» ^atofA.    -  ' 


9  E  hicieron  pregonar  en  JudA  y  en 
.Terusalem,  que  tr)\)e*en  á  Jehová  la 
ofrenda  que  Moisés  -<dervo  de  iMos  hahia 
eonttíhiiao  A  Israel  en  el  desierto. 

10  Y  todoa  loa  principes  j  todo  at  pua- 
Mvialwlpaonf»  j  traían,  y  eolteteii  an 
el  arca  luuta  henchirla. 

11  Y  como  venia  el  tiempo  para  llevar 
el  arca  al  magistrado  del  rey  jx)r  mano 
de  los  Levita?;,  ruando  veian  que  habla 
mucho  dinero,  venia  el  escriba  del  rey, 
7  el  que  estaba  puesto  por  el  sumo  sa- 
cerdote, y  llevaban  e<  arca,  y  vaciAbante^ 
y  volvíanla  A  su  lugar :  y  así  lo  haoUtt 
de  dia  en  dia,  y  racáften  mndio  diñara; 

IS  B  eoal  daba  d  lagr,  y  Joiada,  A  toa 
qoa  hadan  la  obra  del  aerviefo  dd  te 
easa  de  Jehorft,  y  tomaban  cantaroa  y 
oficiales  ({ue  repararen  la  casa  da  J<a* 
hová,  y  herreros,  y  melalartoapWI^MQI» 
poner  ta  casa  de  Jehov». 
13  Hadan  pues  los  oficiales  la  obra,  v 
manos  ftié  te  ebntaatevndaty 


I 


A«M 


yte 


por  sus 

restituyeron  te 

*'i4'y*^ci2biií»  MMüott  ttateiAo 

jeron  lo  que  quedaba  del  dinero  al  rey 
V  A  Joiaaa,  é  Mcleron  de  él  vasos  para 
la  casa  de  JehovA,  vasos  para  el  ser- 
vicio, morteros,  cncharas,  vasos  de  oro 
y  de  plata.  Y  ¡lacri Acaban  holocaustos 
continuamente  en  la  casa  de  JehovA  to- 
dos los  días  de  .Tijíada. 

M  1  Mas  Joiada  mném^t  y 
^artodadteat  '  - 


Id  T  sapaflanoAi  oirta  chidad  de  IteíHd 

con  l<«  revea,  por  ctianto  habla  hecho 
bien  con  Israel,  y  para  con  Dios,  y  con 

su  ca&a. 

17  *:  .Muerto  .loiada,  %inieran  losprin» 
cipes  de  .Tudá,  é  hicierdtt MHMBiMmai 
rey  ;  y  el  rey  los  O' 

in  I  1  iiihiiumiimU 
al  Dios  d0  aaapadni*  y  slretetwi  A  tos 
tea^yAltoiMáiMMaaMalpMMA,  y 
te  ira  vino  sob»  JidA  f  


*l  Bay.lA. 


36. 
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•  Cap. 

P  J«r.  18.  M. 
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I*. 


este  su  pecado  •'. 

lU  Y  envióles  profetas  para  que  los 
reflujesen  á  JehovA,  Jo*  cuales  Ies  jiro- 
test.nron  ;  mas  ello>  no  los  escucharon 

itu  V  el  espíritu  de  I>ios  invistió  A  í¿a- 
cbAriaSy  hijo  de  Joiada  el  sacerdote,  el 
oaal  aatando  sobra  al  pvcblo  les  dijo: 
Alá  la  lAeho  Dios  i  i  Por  qué  quebran^ 
tais  los  niaiiil— Hdk  da  Jeho%A  J  Nn 
ot  rendid  biitt  dt  porque  t*ur 

haber  d^aA»  A  MwvA^  «  teniViaa  os 
dfúarAo. 

21  Mas  ello»  hicieron  conspiración  p 
contra  éi,  y  oubriéroaio  depíadraaf  por 
mandato  étk'ttfm^  pina  da  te  «asa 

de  Jehová, 

da"  '^miawteaSto 

hMk  iMdi*  eatt  fliT  Aatet  nMfte  a« 

hijo    el  cual  dije  al  MMrtrt  iVAmA  te 

vea,  y  lo  requiera*.  'l^U.lt. 

:m  ^  A  la  vuelta  del  afio  subió  contra  ''BsL  1A.14. 
íl  el  ej»*rrlto  de  Siria  ;  y  vinieron  A  Jud¿    ^••«  *^ 
y  A  Jerusalem,  y  destruyeron  en  el  pue- 
blo A  todos  los  prinoipáies  da  tfl,  v  en^ 
vlaron  MAM  MÍ  dMpM**  IÍ  M|f  A  Dl»- 
maseo. 

t«  Porque  MmfW  al  ^féMltoAe  AMa  ; 

habia  «mido  ooa  poea  aaata',  las  en-  '  Lcnr. 
tregó  en  sos  manos  un  ejército  muy  nu- 
meroso « ,  por  cuanto  habian  dejado  A 
Jehová  el  Dioji  de  sus  padres :  y  con 
Joas  hicieron  juicios. 

2S  Y  yendo»»»  de  él  /•»<  Siró»,  de\Aronlo 
bu  muchas  enfermedades  ;  y  conspiraron 
contra  éü  sus  sierros  A  oansa  de  las  san- 
Sm^^mS^^  dfe  Jaiad^f  al  sacer 


7.1 


11.M. 

2Siaa.4kM. 


i)c«.  m,M 
ii.aoLi7. 


Digitized  by  Google 


.  U.  CRONICAS,  XXV,  XXVL 


A.  C.  cir.  «97. 


9  i  BCT-  12. 


etc. 


•  s*i.  :r  87. 

SMt*.  1.  9. 
j  4.8. 

'Dca.34.lC 
Jcr.  31.  W. 


4  Ka.  1.  3. 


MTflEL  11. 
Ee.9.  11. 


/fUl.  24.  1. 
Pro.  10.  'J2. 
FU-4.  19. 


9  Cap.  23. 
1*.  44.  19. 


y  letiultítronlo  en  la  ciudad  de  Daricl, 
mu  no  lo  sepultaron  en  lus  st^pulcru»  de 

88  £o«  que  nonspiraron  contra  él  fue- 
ron ZabMi',  hyo  de  himath,  Amrao- 
nita,  y  Jozabad,  h<jo  de  i^imrith.  Alo- 
abita. 

87  De  »us  hijos,  y  de  la  multiplicación 
que  hizo  de  las  renta»,  y  de  la  instaura, 
cion  de  la  casa  de  Jehon^,  h«<  aqui  esüi 
escrito  en  la  historia  del  libro  de  lo» 
revés,  Y  reinó  en  su  lugar  .\ masías  su 

CAPITULO  X.XV. 
AmmMlaM,  nUMr/M  los  yu«  waiaron  4  fu  peufrt, 
V0U»  4  lo*  Iiimméo»  ¡  vnif  «uforn  lo*  diote* 
é»  «flb*,  tfue  H  mtmmo  httkin  lomotto  m  la 
ftmra,  f  amnqus  amoMttitUy  <ie  Dio*  por 
«M  prtifein,  no  m  convierte.  Knírfgalo  Ihat 
em  «UUMM  dti  rep  de  Israel,  y  al  fin  mutrs 
for  eon*¡tiraeüm  de  lo»  nMyof. 

DE  veinte  y  cinco  afto*  era  .\masias 
cuando  comenzó  á  reinar',  y  veinte 
y  nueve  años  reinó  en  Jerusalom;  el 
nombre  de  su  madre  J^íA  Joaddan,  de 
Jerusalem. 

8  Hizo  él  lo  recto  en  los  oio%  de  Jeho- 
vi,  auntiue  no  de  perfecto  coraxon  '> : 

3  rori|ue  lue^^o  (|ue  fué  confirmado  en 
el  reino,  mató  ú  sus  siervos  que  hablan 
muerto  al  re>'  su  padre. 

4  Mas  no  mató  4  los  hijos  de  ellos,  se. 
sun  lo  que  esitá  escrito  en  U  ley  en  el 
libro  de  Moisés  c,  donde  Jehovú  mandó 

j  diciendo  :  .\o  morirán  lus  ]iadres  por  los 
h^os,  ni  los  hgos  i>or  los  padres ;  mas 
cada  uno  morir.'i  por  su  i>ecado. 

5  K  Juntó  luego  .Vnia^tias  L  Judú,  y 
con  arreglo  á  las  familias,  püüoles  tri- 
bunos y  centuriones  l>or  tinio  Judá  y 
Iknijaníin  :  y  tomólos  jtor  lista  de  ve- 
inte aúos  arriba  y  fueron  hallados  en 
ellos  trescientos  mil  escogidos  iiar&  salir 
&  la  sucrra,  que  tenían  lanza  y  eM:udo. 

6  Y  de  Israel  tomó  k  sueldo  cien  mil 
hombres  valientes  por  cien  talentos  de 
plau. 

7  Mas  im  varón  de  IHos  vino  á  ól  dici- 
eiidole  :  Rey,  no  vaya  contigo  el  ejúrcito 
de  Israel  ;  i>ori]ue  jehov&  no  es  con  Is- 
rael, ni  con  todos  los  hijos  de  Ephraim. 

8  í'eto  si  tii  vas,  $i  lo  haces,  y  te  es- 
fuerzas uara  (wlear,  Dios  ta  hará  caer 
delante  de  los  enemigos ;  p<jraue  un  Dios 
c»tá  la  fortaleza,  ó  pan  ayudar,  ó  para 
flcTribar  *, 

9  Y  Amasias  dilo  al  varón  do  Dios: 
c  Qu¿  pues  ^  hará  de  cien  talentos  que 
he  dado  al  ejercito  de  Israel  ?  Y  el  va- 
ron  de  Dios  res|>ondi(i :  De  Jehová  tt 
darte  mucho  ma»  que  e*to/. 

10  Enu'mces  Amaiúas  a|>artó  el  escu- 
adrón de  la  gente  que  había  venido  á  el 
de  £]>)xraim,  para  que  se  fuesen  á  sus 
otiaa;  y  ellos  se  enojaron  grandemente 
contra  Judá,  ;  volviéronse  á  sus  casas 
enoolarliadoa, 

1 1  Btümnuuidose  entonces  A  nuuias,  sacó 
ni  pueblo,  y  vino  al  valle  de  la  sal,  é  bi- 

lió  de  kM  h^o*  ^       (^'t^^  >^>'- 
I    18  Y  lo*  hijos  de  Judá  tomaron  vivos 
]«/rcu  diez  mil,  los  cuales  llevaron  á  la 
cumbre  de  un  |icíiasco,  y  de  alU  los  des- 
peinaron, y  todos  se  hicieron  pedazos. 

13  Empero  lo«  del  escuadrón  que  Ama- 
sias habla  des)>edido,  i>orque  no  fuesen 
con  é\  k  lii  guerra,  derramáronse  sobre 
las  ciudades  de  Judá,  desde  Samaría 
basu  Ik-th-oron,  é  hirieron  de  ellos  tres 
mil,  y  tomaron  un  grande  despojo. 

14  \  Regresando  luego  Amasias  de  la 
mtt^^nya  ué  los  Iduméos,  tr^o  t'imbieu 
CQDsigu  los  dioses  de  los  hijos  de  Seiry.  y 
pilsoseli>s  para  si  por  dioses,  y  encorvóse 
delante  de  ellos    y  quemóles  perfumes. 


15  Rncendióse  por  tanto  el  furor  de 
.Tehová  contra  Amasias,  j  envió  á  él  un 
profeta,  que  le  dijo  :  c  Vor  quó  has  bus- 
cado los  dio^.es  de  gente  que  no  libra- 
ron su  pueblo  de  tus  manos  •  ? 

16  Y  nablandole  el  pr-feia  estas  cosas, 
é\  le  respondió  :  ^  liante  puesto  á  ti  Por 
cons^ero  del  rey  ?  D^ate  de  e$o.  ¿  Por- 
<iué  (juieres  que  te  maten  Y  al  ce«ar  el 
profeta  dijo  luego :  Yo  sé  que  Dios  ha 
acordado  destruirte,  porque  has  hecho 
esto,  y  no  ol)**deciste  á  mi  con»«yo. 

17  Y  Am.tsias  rey  de  Judá,  habido  su 
consejo,  envió  á  decir  á  Joas,  hijo  de 
Juacház,  h^o  de  Jehü,  rey  de  Israel ; 
\'en ,  y  veámono»  cara  á  cara  *. 

IB  Kntónces  Joas.  rev  de  Israel,  envió 
á  decir  á  .i masías  rey  de  Judá :  El  cardo 
que  estaba  en  el  Líbano,  envió  al  cedro 
que  rsííihit  en  el  Líbano  diciendo  :  Dú  tu 
liija  á  mi  hijo  por  mujer.  Y  he  aquí  que 
laü  l>estias  lleras,  que  estallan  en  el  lÁ- 
bano jasaron,  y  hollaron  el  cardo. 

1<>  TU  dice^H :  Hú  aquí  he  herido  4 
Edom ;  y  ooh  esto  tu  coraxon  se  enalt«oe 
para  gloriarte  :  ahora  estáte  cu  tu  casa ; 
¿  para  <iu¿  te  entremetes  en  mal,  |>ara 
caer  tü,  y  Judá  contigo  ? 

80  Mas  Amasias  no  le  ({uiso  oir,  porque 
estaba  de  Dios',  que  los  queila  entregar 
en  manos  de  tus  enemigos,  por  cuanto 
hablan  buscado  lo»  dioses  de  Kdom. 

21  Subió  pues»  Juas,  rey  de  Israel,  y 
viéronse  cara  4  cara  ól  y  Amasias,  rey 
de  Judá,  en  Bcthseraes,  U  cual  «s  dé 
Judá. 

22  Pero  rayó  Judá  delante  de  Israel,  y 
huyó  cada  uno  á  su  estancia. 

23  Y  Joas,  rey  de  Israel,  prendió  en 
Bethsemes  á  Amasias  rey  de  Judá, 
hijo  de  Jo;is,  hyo  de  Joachá/.,  y  llevólo 
á  Jerusalem  :  y  derribó  el  muro  de  Je- 
rusaiem  de^de  la  puerta  de  Ephruim 
hasta  la  puerta  del  ángulo,  cuatroci- 
entos codo». 

24  Asimismo  tomó  todo  el  oro  y  plata, 
y  todos  loa  vasos  que  se  hallaron  en  lá 
casa  de  Dios  en  caM  de  Obed-edom,  y 
los  U^orob  de  la  ca&a  del  rey,  y  los  h^o« 
de  los  principies,  y  volvióse  a  Saoiaria, 

25  ^  Y  vivió  .\n\aiUas,  hijo  de  Joas, 
rey  de  Judá,  quince  afio-t  después  de  la 
muerte  de  .loas,  hijo  de  Joacház,  rey  de 
Israel 

2«J  Lo  demás  de  los  hechos  de  Ama- 
sias, primeros  y  postreroH,  ¿  no  est4  txdo 
escrito  en  el  libro  de  los  reyea  de  Jtid4  > 
de  Israel  ? 

27  Desde  aquel  tiem}K>  que  Amaaiat  te 
apartó  de  Jehová»,  maquinaron  contra 
él  conjurar i»)n  en  .lerusaleni  :  y  habi- 
endo él  buido  á  Lachis,  enviaron  tras  él 
á  Lachis,  y  allá  lo  mauron. 

2»  Y  trajéronlu  en  caballos,  y  sejiultá- 
ronlo  con  sus  padres  en  la  ciudad  de 
Jud4;>. 

CAPITULO  XXVI. 
l'mtui,  ungido  por  rey  en  lugar  de  rn  pat!re,  t» 
protjierado  de  Dios  mienirat  /Hf  Jui.  Km- 
griere  ileupuei  eu  eorntou,  v  firrtrttde  usur- 
par ti  saeerdoeio,  m<u  Dios  lo  hiers  da  lepra. 
Muere,  y  U  suetde  Joathaw  su  hijo, 

ENTONCES  todo  el  pueblo  de  Judá 
tomó  ú  U  a  ¿Las  o,  el  cual  era  de  diez 
y  seis  aiV}S,  y  pusit'ronlo  por  rey  en  lugar 
de  .Amasias  su  padre. 

2  KdiHcó  él  á  Eloth,  y  la  rettkuyó  4 
Judá  después  que  el  rey  dumüó  con  sus 
padres. 

3  De  diez  y  seis  artos  era  ITz/iis  cu- 
ando comenzó  á  reinar,  y  cincuenta  y 
dos  años  reinó  en  Jerusalem.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  JechóUa,  de  Jt* 
rusalcm. 


8*1.  9«.  h. 


kUfUy.U.tí. 
etc. 


lo.  15. 
T  7. 
Jut«.  14.  4. 
1  R«-y.  IV. 
1«. 


•I  sr  ¿1.17 


■  2  Rev.  14. 
IT.  etc. 


Csp.  15.  X 


r  1  lUy.  14. 


14. 


•  2  Roy 

ai.  W. 
y  I, 


:  


ILOBONICAd,  XXVll,  XXVllL 


A.a«lr.YlS. 


DwkLlT. 

y  la  1. 
«ílCr.  22.13. 
•  I».  14.  20. 

/ 1  Cr. «.  20. 


«Cm,9B.B. 
N  eh.  S.  18. 

ax. 

IM.  11.10. 


HU. 


H.1& 


•  1  Ur.  «.  10. 


y  18.7. 
'!■.».  7.8. 

"  1 8«.  2.  SO. 

c«i>.a&.i6. 


4  E  hlxo  lo  recto  en  los  ojos  de  Jehová, 
conforme  A  toda»  las  coías  que  habia  he- 
cho Am.Tsia'*  su  padre. 

5  Y  persUtió  «n  bascar  k  Dio*  en  los 
düu  de  ZacbMM*»  entendido  en  tísí- 
onet  de  IHoe«:  j  «n  «atos  diaa  qiM  él 
bmeó  á  JehovÉ,  Dkw  le  proiperó'. 

9  Y  aaUÓ»  j  Ml«ó  contrm  loa  Philia. 
téo««,  y  rompió  el  rmro  de  Oath,  y  el 
muro  do  .Tabnia,  y  ti  muro  de  Asdod, 
y  cdit'ic  '  riudade»  en  A»dod,  y  en  U  ti- 
erra de  lo»  Khilistéos. 

7  Y  dii^le  Dioa  ayuda /  contra  los  Phi- 
Uíti-m,  V  contra  loa  Arabes  que  habita- 
ban en  Gur-baal,  t  contra  m  Aiiunon- 
itu. 

•  Y  dieron  los  Aninioamn  ■üimiHi  á 
Vinias.  y  diTulfpWe  i»  IMHUlt  hum  1» 
entrada  de  E^pto ;  porque  m  MMA  Im- 
oho  altamente  poderoso. 

9  Eálñcó  también  t^^rzias  torres  en  .Te- 
ruaalem,  junto  k  la  puerta  del  ángulo  y. 
y  Junto  á  la  ))vh  rt  i  del  rail*,  J' JnaMl  p 
Um  esquinas;  v  fortificólas. 

10  Asimismo  edificó  tORM  M  4í 

como  en  las  vegas,  y  Tiftas,  y  labranzas, 
asf  en  los  montes  como  en  los  llanos  fér- 
tiles ;  i>ort|ue  era  amiifo  de  apricultum. 

11  Tuvo  también  Ifzzias  e<irua<irones 
de  i^nerreros,  los  cu.ilw  s.^lian  A  la  fier- 
ra en  eit''rcit(i  wgun  que  estaban  por 
lista,  htvha  i»or  mano  de  Jelel  escriba,  y 
d»  MftMias  cBbanador.y  por  «My  de 

■iMf  fue  enn  de  mw  ^stotíifftB  Ari 

'M  VtÚaiji  tttfnww  de  toi.gafc»  d«  fli- 
ttSftMf  intaitM  y  eifiiMidoVi  mw  Am 

ahí  ^^MlMteirios. 

M  T  bdo  la  inano  de  eKtos  estaba  el 
^)#relfo  de  guerri  de  trescientos  siete 
inil  y  quinientos  Ruerrerot,  poderosos  y 
fuerte»  para  ayudar  al  rey  contra  los 

enemigos. 

14T  Mwidhs  Vssies  vtn  todo  el 
ejéfdto  eMCvnbi»  fauues,  eimetca»  eoee- 
Ictea,  arcos,  y  hondas  de  Hmr  piedras. 

1.1  E  hizo  en  .Jenisaleni  mAqninas  por 
industria  de  ingenieros,  para  que  estu- 
viesen en  las  torres  y  en  ios  baluartes, 
para  arrojar  saetas  v  grandes  piedras 

V  ^u  fama  se  extamíió  ' 

ayudó 


ron  se  enelteeló  tiMie  corromperse  % ; 
porque  se  rebrió  contra  Jéhork  su  Dios, 
entrando  en  el  templo  de  Jehovú  para 

?|ueraar  sahumerios  en  el  altar  tUl  per- 
ume. 

17  Y  cntn^  tras  6\  el  sacerdote  Asarlas 

y  con  él  ochenta  MOlKéalM  de  MMWÍ 
de  los  ▼alientes : 

18  Y  pusiéronse  contra  el  rey  Uzzlas, 
y  dOeronle :  No  4  ti,  oh  Uislee,  el  tpMh' 
mar  perfunw  A  Jaková*,  alne  i  loa  «a. 
cerdotes/  h^oa  de  Aaron,  que  son  con- 
saarados  para  quemarlo  ;  «al  del  santu- 
ario, itorque  has  prevaricado,  y  no  te 
redundará  en  gloria  delante  áe\  Dios 
JehovH  m. 

19  Y  airt^se"  Uzzias,  que  tenia  el  per- 
fume en  la  mano  para  quemarlo :  y  ea 
eata  sa  In  eoQtn  loa  laoOTdeiee  l«  kpcft* 
letÉMM  üftntedriaaltdÉlaitHer- 
dotca  en  la  casa  de  JMMvi,  JlMe  al 
altar  del  perftime. 

M  Y  mirólo  .\ /arias  el  snnm  sarmlotc, 
y  todos  los  sarenlotes,  y  h>'  myñ  la  lepra 
ettnha  en  su  frente  :  t'  hit  ifrfitil'>  salir 
apriesa  de  aquel  lugar:  y  él  también 

se  dió  priesa  A  mUir,  fonim  JelwvA  te 


m  A8f  el  ler  üidee  M 


el  dfa  de  su  muerte;',  y  habitó  en  una 
casa  apartada  leproso r,  por  lo  que  ha- 
bia sido  separado  de  la  casa  de  Jehorá: 
y  Joatbara  m  tuvo  cano  de  la 
casa  rmi  «rititaeadB  di  fifli  ée  ü 
tienra. 

88  Lo  demaadb  loe  lieehot  de  U: 

primeros  y  pocttena, 
profrta,  hijo  de  Amos^. 

23  Y  durmii')  Tzzlas  eon  tOs  padres^ 
y  sepultáronlo  con  SUS  {ladres  en  m 
campo  de  los  sepulcros  reiles  ;  jiorque 
dijeron :  Leproso  es.  Y  reinó  Joatham 
saimoeo'^ 


CAPITULO  XXVI  r. 
Joalkam  vmm  é  le* 

m  hijo. 

DE  veinte  y  cinco  años  era  Joatham 
cuando  comenzó  A  reinar,  y  diez  y 
Mis  aAos  reinó  en  Jerusaiem     tSl  notto 

8  B  him  lo  neee  M  i|)ai  de  JefaorrA, 
ooofbnne  A  todas  las  coaas  que  IMMs  bv> 
dietWMl—  sa  padre^Mlvo  oae  tM»  «nM 
en  el  templo  w  JWhoeA»  s  d  fMbi^ 

fklseaha  aun. 

a  Edificó  él  la  puerta  mayor  de  la 
casa  de  JehoT&,  y  en  el  muro  de  la  for- 
taleza edificó  mucho  í). 

4  Ademas  edificó  ciudades  en  las  raon- 
taftas  de  JudA,  jfedKd  pÉmám  f  tttrm 

en  los  bosques. 

5  TamUen  turo  $L  f«em  OOM  al  tagr 
de  los  hyoa  de  Ammon,  A  los  «uUn 
venció ;  y  diéfonle  loa  li^oa  de  Ammon 
en  aquel  aflo  cíen  talentos  de  plata,  y 
diez  mil  coros  de  trigo,  r  diez  mil  de 
echada.  Kstii  le  dieron  los  hijos  de  Am- 
mon, y  lo  mismo  en  el  segundo  año,  y 
en  el  tercero. 

(i  Así  que  Joatfaaqi  ftid  ftartifteedifa  for- 

Jue  preparó  HM  OMUlMi  áWM  de 
ehovAiaiHaea. 

7  lo  damae  de  lee  lieelioa  de  Jta- 

tham,  V  todas  sus  guerras,  y  sos  cami- 
nos, hé  aquí  está  escrito  en  el  libro  de 
los  reyes  de  Israel  y  de  .Tudi'i. 

H  Cuando  c«imen/ó  A  reinar  era  de 
veinte  y  cinco  aflo«,  y  dht  y  eak  afioa 
reinó  en  Jenituilem. 

•  Y  durmió  Joatham  con  sus  padres, 
laMttllAraiil»  en  te  ctoded  de  budd; 
f  vaMett  ta  h^v  AeMs  m 

CAPITULO  XXVTIT. 
Matdad^  dé  Aehéx^  jr  d«*<utrti  >¡Hf  aearrtm 
d  Jmáé.  OMAiOM  «M  MI  im|N>rfa<f.  y  por 
M(  iNHii'la  tmetáe  ra  rl  r««iio  KtérhCat  n 
hijo. 

DE  veinte  afios  era  Acház  cuando 
comen/ó  á  reinar»,  y  diez  y  aels 
aAos  reinó  en  Jcmsalcra :  m«i  nó  Idao 
lo  ree«e«»#aedeMwt«»aHMDÉeil 
sa  padiii 

•  Antea  eadiivo  eo  lea 
reyes  de  Iirael.  y  aAmas  hf«o 
de  ñmdicion  ^  A  los  Baales : 

3  (¿iiernó  también  perfume  en  el  vallf 
de  lo»  hilos  de  Hinnum,  y  «jiiemó  sus 
hijos  por  fueL,'oí,  conforme  k  las  aliomi- 
naciones  de  las  trentes  que  Jehovii  habia 
echado  delante  de  los  huos  de  Israel. 

a  Asimisrao  sacrifico  y 
Aimol  en  iMaltos,  r  m 
y  dib^^o  de  todo  Afbat  < 

ft  Por  lo  eual  JeftovA'sn  DIca  lo  ea« 
treiró  en  manos  del  rey  de  los  Siros, 
los  cuales  le  derrotaron,  y  cocieron  dt? 
él  una  grande  preta,  (pie  llerar  ui  .i 
Damasco.  Wné  también  entregado  efi 
manos  del  rey  de  Israel»  il  MHlae  lMl# 
ees  gtn  moitandad: 
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7  Atbnimo  Ziehtri,  hombre  pnderoan 
de  Ephralm,  mató  á  Maasias,  hgo  dal 
rey,  v  &  Azrícaiii  su  iiia>onioM0y  y  4 
Elcana,  secundo  di-spuLik  del  rey« 

ti  TuniaroT)  también  cautlTos  1m 
de  Israel  de  nu  iiarauinos  dotoicntM 
raU,  uM^Tes,  mtiolUiriHw,  j  mucha^utt, 
á  mas  de  haber  muini»  4m 
gnn  ámp<4o,  el  mm  tnj^tm  4 
ria. 

9  Habia  ent^aca  aJU  un  Tn-ofeta  de 
Jcbnvú,  que  te  llamaba  Odtil .  ( 1  cual 
•alió  delamte  del  ^¿rcito  cu  nulo  i  utmha 
en  8amaria,  y  d(joli»  :  }h'-  aciui  .h  ho  .á, 

Ilioa  da  wvmtro*  padre*,  por  «i  enojo 
contra  JtMlá  loa  ha  entxfúido  «n  vues- 
ttmmhf  iwaiwl— n>hdt  nmetto 
iraet 

10  Y  ahonlwM 
á  vosotTM  á  Xudi  y  4  Junualam  per 
alervos /  y  si^rv.i^  ;  mas  ¿no  habéis 
vosotros  ]H.'i-Hd<j  contra  Jehová  vuestro 
Diosf  ? 

11  Oldroe  pues  ahora,  j  volved  4  etiTi&r 
los  cautlTos  que  habéis  tomado  de  Tues- 


miMt  4»  loa  principalc* 

Ephraim,  A /arlas  hijo  de  Johañan,  y 
Berechlaa,  hijo  de  Mesillemoth,  y  Em. 
ehias,  hijo  de  Kalium,  j  Amaüa,  hijo  de 
Hadlai,  contra  los  que  venían  de  la 
guerra, 

13  Y  dijér<mles:  N«  netais  acá  la 
cautividad;  porque  ti  papado  cootM 


7  «obra  nuestras  culpas, 

grande  nuestro  delito,  j  la  ira  dél  ftiTCr 
aokare  Israel. 

14  Kntúnce»  el  ejército  d^<^  lus 
tivos  y  la  i>reM  delante  ds  ~ 
7  de  toda  U  multitud. 

15  T  lc«BatáMNU«  los  ^mmmm  nombra- 
do», V  tomiMB  loa  eatttlvM»  9  t  Istiaran 

'  4  tos  «»  «•  dttw  «talMu 


ronlos,  y  conchijerun  tm  asnos  á  todo» 
los  flacos,  y  lleváronlos  hasta  Jerlcó, 
dudad  de  Ias  f>alma«<t  cerca  ile  sus  her- 
manos :  y  uUcis  lie  volvieron  í  Samarla. 

16  Rn  aquel  tiempo  «nvió  á  ptdir  el 
ray  Aebáx  4  los  teym  de  Asizia  qa»  le 
ayudasen*. 

y  ^ai—  4  aw  da  aan  ipfctthwpéoa 
lNMMi«inlÉo<  y  herid»  4  toa  da  Jedá, 
y  hahlnn  llevado  cautivos. 

IH  Asimismo  )oi  l'hlHM^f  n  se  habían 
derramado  por  i.is  <  indadt-s  de  la  lia- 
nura,  y  al  Mediodía  tle  Judá,  y  habían 
tomado  4  Beth-Mmias,  4  AJalon,  (;e<le- 
farti, 7  SaahA,  oon  sus  akUM,  Tlüiaaa 

•tu  iirtáai "  j  haMtwH>n  en 

1»  Pocqiia  4^kmá  iMMa  mmmmMm'» 
4  Jodá  por  eauaa  da  AohAs,  vqr  da 
Israel ;  poe  oMsMo  H  iMbla  danadada 
4  Judá,  ynMHUoM  tfmtmammmatm 

Jehová. 

90  Y  vino  oontra  él  TiIiíatli-pilnLMT>', 
rey  de  lut  Asirios;  pucü  lo  redigo  á 
eeieaelua»  j  no  lo  fortittcó. 

91  Awiqpa  émfmjó  Aoháa  la  casa  dr 
JciMiad,  rls  «MÉiaalt  y  las 
cipca,  fAm.  dar  «I 
con 

fla  Ademan  el  rey  Achín  en  el  tiempo 
^•e  «f  nal  le  ^^w»ba,  a&adid  pcavarkia» 


am,  f%m  «MHiaal»  j  las  da  loa  pda« 
«áJ^MdiiMLiÑradd!  ^ 


^  ▲  lai  diosas  da  Da- 

maaooqualbMHMilMida.ydijo:  Púa» 
que  lea  dkiiai  da  Ies  reyes  de  Siria  les 
ayudan,  yo  iamUm  sacrificará  4  elUw 

|>ar.{  que  me  ayiiden/'  ;  bien  que  fueron 
QMos  y>u  ruma,  y  la  de  todo  I»rael. 

24  A  luitü  de  eso  recogió  Achiz  los 
vasos  de  la  aasa  de  Dios,  y  quebrólos,  y 
oend  las  pueitaa  de  la  easa  oa  Jebováv, 
é  bÍBose  altares  aa  Janualcaa  asi  tadee 
los  rinooaea. 

airüÉaaiMabiaa  idtea  en  ledas  laa  oia- 
dadaa  de  Jodá,  para  quemar  perAtmea 

4  los  dioses  a^enoci,  pruV(K'anv)>>  asi  4 
ira  á  JehoTÚ  el  Dios  de  su!>  paiircs. 

■¿tí  Lo  demás  de  sus  tiechi<>,  y  tudu-. 
sus  camine»  (irimeros  y  uo«tirerpa(  h¿ 
aquí  ello  e^t.i  í-soríito  en  M  JMMk  dít  Ida 
reyes  de  Judá  y  de  Israel. 

¿7  Y  daimió  Ach4x  «on  sus  padres, 

an  lA  «tadi^  da  Jan 
f  «afta»  leaaalltfi 

da  lea  reyes  da  larealf  f 
logaa  Beeahlas  sa  b^a. 

cAmvioxxix. 

EtMMaá  re$(aura  el  emMo  ditino,  V  qfrtee 
¡kmi  lU  foto  gran  m4mero  á»  hoíocantlot 
y  d»  sarri Jifios. 

YKZfiCUlAS  cooMnxó  4  reinar « 
eleada       HHiata  y  cinco  afioa»  y 

Bi  mmhm  í  m  «Mdaa ^  Abia,  hija 

de  Zaoháriasi». 

2  B  hlco  lo  recto  en  qjm  d»  J^«bov4> 
conforme  á  todas  La»  flMM  ll>Wft 
hecho  David  su  padre. 

3  Kii  el  primer  afio  de  su  reinado,  en 
el  mes  pKiñiero,  abrió  Us  imerta»*  de  la 
oaaa  da  J^bev4,  y  bu  reparó. 

éatilaa  uMii  laanawifdMf  h&flm, 
yiaalAaftaBlaflaaa  Otlaaials 

fi  Y  dgitas  CHdme,  LeTllaa,  y  santi- 
fic4osi'  ahaia,  y  santificaréis  la  casa  de 
Jehi'vA  A  Dio-.  (!f  vuestrus  padres,  y 
Mearéis  del  üantuariu  la  iniitundicia 

6  Porque  nuestros  padre?.  »e  han  rel>e- 
Uulo/,  y  han  hecho  lo  malo  en  ojo<t  ile 
Jebov4  nuestro  Dios;  que  lo  dtúnron,  y 
apartaiaa  tm»  aiM  ért.  Hb9tn4cuVo  de 
Jebe vá,  y  la  aaÉriiM  lMi«iialdas# : 

7  Y  aun  eMBMB  Im  imartas  del 
pórtico,  y  apa^MB  laa  lámperaa;  no 
quemaron  perftime,  ni  sacdficaron  bolo- 
causto  en  el  santuario  al  Dio»  de  Is- 
rael. 

8  Por  tanto  la  ira  de  .fehová  ha  venido 
sobre  Judá  y  JcrusalemA,  y  jos  ha  eu- 
tngado  4  MahaflÉm**  y  4  axeeneioa»  y 


r  Jer.  10.  p. 

y44Wi;.ity. 


icafkmai, 

7, 


<<r«p.  35.fi. 

1  Cr.  15. 12 

'  K».  8.  8.  9, 
Pie. 

/Kab.».U. 


9  Jer.  2.  Jí. 
Xi.8.  li. 


OThd  aqaf  miestaaa  aadbea  han  ealdo 

á  cucbilloi,  ttueetros  n^lea  y  nuestras 
hijas,  y  nuestras  m^eiae  kan  tidu  cauti- 
vas j>or  fsUi. 

10  Ahora  pues  yo  he  determinado  ha- 
cer alianza"*  con  Jehová  el  Dios  de 
Israel,  para  que  aparte  de  neeotios  la 
ira  de  su  furor. 

11  H^ea  BiÉM»  na  aa  ttmUk 
porque  Jeheed  at  ha  aMogido  4 
para  que  eatals  diÉaMada  di.  y  la  slnraiit 
y  seáis  sus  ralnidaae,  y  la  ^aenMia  per- 
fume. 

\-2  Entónoes  los  I.«v{tas  se  levantaron, 
Maliath,  hyo  de  Amasai,  >  .If»el,  liijo 
de  Asarla^,  de  los  hi>)s.  de  iJoaih  ;  y 
délos  hÜosde  Merarí,  Oís,  hijode  AUli, 
y  Aaarbu,  bi|a  de  Jehalelaal^  s  de  toa 
hijos  de  Gersom  Joab,  4#a  da  lliiaMa» 
ySdanfhVadaJoaik:  ^ 

UIYde  loe  mm  da  EMtafka^,  tImaA, 
V  Jehiet  .  y  de  leo  MJiam  ém  á^ti^ku  Idu 
chárias,  y  Mathanias; 

%éY  40        hiju«  de  Ileman,  Jeblc!, 
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7  Simi  .  y  de  los  hijos  de  Jadnthim, 
Semeias,  v  Uzciel. 

!•  E0tt>¿  jttnlarai  4  tm  bcnnaaM*  y 
mkBM09mmnt  j  iliwWN  «oofonn*  al 
^  ntmdamiento  del  rer,  j  lat 
.Tehová,  para  limpiar  la  rasa 

16  Y  entr.mdo  ]a>  s.irenlot«  dentro 
de  la  casa  de  Jt-hová  para  limpiarla, 
SH'  arnii  toda  la  intmindicia  que  halla- 
ron en  el  templo  de  Jehová  al  atrio  de 
ia  casa  de  JehovA,  la  cual  tomaron  loa 
Leritas,  fum  momñ».  fuera  al  torrente 
deCldrñil.  • 

17  y  flMMUHon  4  Mwmhwr  «1  itía 
pTimera  «ti  vm  prfmn»,  y.á  Jm  oeho 
del  mismo  me*  vinieron  al  pditieo*  4e 
.TehoTá :  j  santificama  la  cainda  Jaková 
en  ocho  di.\<;,  y  «n  el  y  MlidÉl  mes 
I>rimero  acaharon. 

1«  Luego  pasaron  al  rey  Ezechías,  y 
dQcivnte:  \a  hemos  limpiado  toda  la 
etm  ét  Jehová,  el  altar  del  holocausto, 
y  todm  «n  inttwiiwrtcn^  y  l»,mem  de 
la  proposición  coiktOdMM»VllM8ÍM. 

10  Atimltmo  bMm»  jtnBfH**  y  san- 
tificado todo*  tcM  irtaotobéteMi  preva- 
ricacion  habia  maltrataao  el  rey  Achix, 
cuando  rcinaha:  y  hé  aquí  están  todos 
dflantf  (kl  .'litar  de  Jehová. 

a»  ^  Y  levantándose  de  mafiana  el  rey 
Ey^chlas,  reunió  los  principales  de  la 
Qiwiaái  j  subió  á  la  oasa  de  JehoTáu 

11  T  jmeiHWWI  iltt»  novillos»  siete 
nracrait  deis  ooidMcot»  y  liate  itiaehos 
dteMÍ«ld>pan«apiartMB>por«l  rdno. 
por  el  santuairio,  y  por  JmH.  Y  dijo  á 
ios  sacerdotes,  hijos  de  Aaton,  que  lo» 
ofreciesen  sobre  el  altar. 

23  Mataron  })ues  los  bueyes,  y  los 
«varerdotes  tomaron  la  san^o^,  y  espar- 
ciéronla suhre  el  altar  9:  mataron  luego 
los  cameros»  y  esparcieron  la  sanare 
Rohi»  «1  «Uar:  Mirolwnn  jjMtjWiw  loi 

itJiStt* 

28  RIoteNil  después  llegar  loa  «aohoa 

cabrío*  de  la  expiación  delante  del  tvj, 
y  de  la  multitud,  y  jiusieron  sobre  ello» 
sus  manos'-: 

24  Y  los  nacerdotes  los  mataron,  y  ex- 
piando ftpiircirntn  la  sangre  de  ellos 
lohre  el  altar,  para  reoonciliar  á  todo 
Israel :  porque  por  todo  Israel  mandó 
d  ngr  AMur  al  haloc— ate  f  i»  aspia* 
cton» 

2.5  Puso  también  Levitas  en  la  casa  de 
Jehová  con  címbalos,  y  salterios,  y  har- 
pas, confiirme  al  ni-indainiento  de  Da- 
vid», y  de  (íad,  vidente  del  rey*,  y  de 
Nathan  profeta  :  porque  aquel  manda- 
miento fu^  \K>r  mano  de  Jehová,  por 
tnano  de  sus  profetas. 

se  Y  loa  LarMaa  infcan  aon  tea  in* 
•trMMMtM-d»  IlMÉia*  »  immeméam 
con  trompataa*» 

87  EoMnoa*  «ian#6  BlM^rtaiaaeilflear 
el  holocausto  en  el  altar ;  y  al  tiempo 
que  eomenr»'»  el  holorausto,  comenzó 
taniliifii  ti  (\iiil;cny  de  Jeliov/i  con  las 
tromi>etas  y  los  instrumento»  de  David, 
rey  de  Israel. 

¡Í8  Y  toda  la  multitud  adoraba,  y  lo% 
cantona  eantalMm,  y  ios  trompetas 
han  las  txompetas|  todo  basta 


otros  os  habais  consa^n'ado  ahora  á  Je- 
faoifAf  llapáoa  pues,  v  presentad  sacrlfi- 
ckM  y  aluasuuift  en  la  oasa  «ie  Jehová. 
Y  la  mvltltad  presentó  sacriñcios  y  ala 


99  Y  como  acabaron  d«  ofrecer,  in- 
elin<1«e  el  rey,  y  todos  los  que  con  él 
altaban,  y  adoraron. 

80  Kntónces  el  r»'y  Kzcchtas  y  los 
príncipes  dijeron  á  los  Levitas  que  ala< 
liasen  á  Jehová  por  las  palabras  de 
Davkl,  7  de  Asaph  Vidente :  v  ellos 
alabaron  Oan  graada  alegKÍas,  é  IneU- 
nandose  adovaron  «. 

.ÍMViPiipaiMidftBa«slilaadUo:  V^m- 


89  Y  toé  el  ntímero  de  los  holocaustos, 
que  trajo  la  oongreeacion,  setenta  bue- 
yes, cien  cameros,  doscientos  corderos; 
todo  para  el  holocausto  de  Jehová. 

as  Y  las  o^a^  ofrendas  fueron  Wláltitttm 
tos  bueyes,  7  tres  mil  ovejas. 

34  Mas  ios  qujardotas  ex»a  poeoa,  7 
no  podían  hastar  á  doMllar  loa  bola* 
uawiim»  jmú  siwImhmhIm  loiAMftai 
la»  ayndiwaa  hasta  q—aeatowü  la  obra, 
y  huta  que  los  saocnlotM  se  santiHca- 
ron  .  yKifíiue  los  Levitas <^  tuvieron  mayor 
jirontifiid  de  coraron  para  »aatihcaise 
que  los  sacerdotes. 

35  Aií  pues  hubo  gran  multitud  de 
holooauatoa,  con  sebos  de  pacíficos,  7 
llbacionaa  éa  aodo  iwlaaaiMrt  t  j  mtiá 
ordenada  «I  — nhla  i»  Ih  4Ma>«i  Ja« 


88  Y  alegróse'  Baeehlas,  7  tada  al 

pueblo,  de  «lue  Dios  hubiese  prcparadoí 
d  poebloj  ponqué  la  casa  fué  presta- 


sBa« 


rAPITTTLO  XXX. 
Cfl*lrra  Kifi-hía)'  una  _ 
JfTunilfm,  hiiMmtlo 
todo  Uratiif  Jrnié, 

TJ^nVífi  tmaMm 

-Ci  Israel  7  Judá,  v  escribió  letras  á 
Iphraira  y  Manasse,  que  viniesen  á 

Jerusalein  ú  la  casa  de  Jehová,  para 
celebrar  la  Pascua  á  Jehová  Dios  de 
Israel. 

8  Y  habia  el  rey  tomado  concejo  con 
sus  principes,  7  con  toda  la  oongre^ 
oten  e»  Janwákni»  parn  «aletear  la  Fas- 
OM  on  al  iM  aopMMOf  I 

8  Porque  entónoes  no  la  podiaa  eala- 
hnur'',  por  Mania  na  halda 

sacerdotes  santiíicados  e,  ni 
taba  junto  eo  Jerusalem. 

4  Esto  «padáalMvyái 

titud. 

5  Y  determinaron  hacer  pasar  preíjon 

Krtodo  Israel,  desde  Beer-seliah  basta 
\n,  para  que  vinlesaa  á  celebrar  la 
Pma  &  Jehová  QiM  4te  laoid  «a  ^ 
fOMdm :  poraiMi 
la  hablM  crijUMii  Ü 
escrito. 

fí  Fueron  pues  correos  con  letras  de 
mano  del  rey  y  de  tus  príncipes  por 
tollo  Israel  y  .Iiidá,  como  el  rev  lo  habia 
mandado,  y  decían  :  H^os  áe  Israel, 
volvc'os<'  ú  Jehov/i  el  I>ios  do  Abrabam. 
«le  Isaac,  y  de  Israel,  y  ól  SO  V8lfai4  a 
laa  reliquias  que  os  han  qaaMa  da  la 
mano  délo»  mfa» da  Asiiia. 

7  No  seáis  como  Tnettrtis  padres,  7 
como  vuestros  hermanos,  <}ue  se  reU-la- 
ron  contra  Dios  de  sus  pa» 

vosotros  veis  <. 

8  No  endurezcáis  pues  ahora  vuestra 
eCrviz/  cxano  vuestros  padres:  dad  ta 
1ÉMM>  á  Jehová,  7  veiüd  á  su.s  san- 
taario,  el  cual.dl  ha 
linnpre ;  y  sorvld  A 
Dios,  7  la  iia  di  «I 
de  vasotros#. 

9  Porque  si  os  vol  viereis  ú  Jehová, 
vuelos  hermanos  y  vuestros  hijos  ha- 
llarán misericordia  delante  de  los  que 
los  tienen  cautivos  A,  y  voinraráa  á«Ma 
tierra :  porque  Jehová  VWÑW  Síes  es 
otoaaente  7  aalaatkerdioio^  Aa»  Mlisá 
da  vosotros  m  meta»»  dkaaNCM'aa  aal- 
vierei»á¿lA. 


»Lev.7.11  I 


«alteáis. 


•  Ka.  9l  M, 
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»».1SjMÍL 


4  Jcr.  4. 1. 
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n.  CRONICAS,  XXXI/ 


Id. 


"fer.  18.21. 


*  Ka.  9. 10. 


19  Vanaran  jmm 
•n  «Wdatl  por  ti 
Mluaané  huU  Salmlo»t  «MM'  m 

y  trartabui  de  cIIm'. 

11  Con  todo  eto  algumot  h  oro  brea  de 
A«?r,  (lo  ]Mana^,  y  de  Zabulón  te  hu- 
millaron, y  viiiiLToi\  11  J eru salera ■•. 

12  Kn  Judá  también  fué  la  mano  de 
DIot  para  darles  un  ooraion  pan  cum- 
pUr  el  nicBM«a  étí  tt^  y  é»  Imtr  pfto* 
dpM,  eonferme  *  la  paUriva  dt  JtiMfá» 

jrente^  para  a|MMW  IbaitfMMaiii^^ 

reunfon. 

14  V  levantandi)se  quitaron  los  altare* 
que  ÁáíJna  t  a  Jerusalem  ;  quitaron  uun- 
bi«n  lodos  los  altares  de  perfumes,  y 
echáronlM^en  ^Jagm^ri»  ^^^H^^jj^  ^ 

vorg  Danza  ■(  y  tr^cfiBlnfellHlMMMiik 

la  can  da  Jehová. 

M  Y  pusieron  sa  an  tu  órdcn  conforme 
á  su  costumbre,  ronfomie  á  la  ley  de 
Moise»,  varón  de  Dio*:  los  sact-rdotes 
ecpareian  la  sangre  qut  rteMan  de  mamo 
de  los  Levitas. 

17  Ponpe  kabia  muebMan  te  aMgre- 
0Mloa  ipH»  no  MiaUn  tmMmdm,  j 
1»ar  cao  laa  Laivitaa  MMvUlcabaB  la  paicva 
p«r  todo*  loa  que  no  m  hablan  Ihnptado 
para  orntlfloane  4  JdMnrá. 

18  Y  una  multitud  del  fm<-'lilo> 
de  Ephraiin  y  Manxss»',  y  <io  I-^achár, 
y  Zabulón,  no  se  hablan  purihcado",  y 
comieron  la  pascua  no  conforme  á  lo 
mm  aicá  escrito.  Ma»  Eacoidas  ovó  por 
«loa  dieiendo:  Jehová»  fiw  «•  taMM» 
■■I  wmfktSú  4  todo  ««ual  faa  ba  «per- 

MMi    «MBBOtt  j»  oani  baaoor  4  Dioa, 
10  A^Mmk  al  Uot  da  laa  pMl9w> 


CilPITULO  XXXI. 
JMftt*  é$  MMror  Ja  mwcvo.  ttUe  A  pmtUo 
tfdMnrfr  Ja  «MaÉnfib  JBwifclai  MMtHtmge 

1m       '  '       '  " 


Ist  nmtriBim  «  Jtwtfai  tm  mu  «rdmuf.w 
para  ta  momimtitm  4t  «Bn  éádmm» 

«n  gnmi»  «Immameia. 

HECHAS  t<Kla«i  L-^ta-,  '  osa-'i,  todos  loo' 
de  Israel  que  se  habían  allí  halU- 
do«  saltaron  por  las  eiudade»  de  JudA^ 

««lÉlwWPit  Ús  eftittnaso,  y  destrujreron 
baiVMi»  j  dar  libaron  los  altos  j  lo» 
altare»  por  todo  Judá  t  B«^)amin,  y 
»ainldw  an  Bphraim  y  Manassá,  hasta 
aoabarlo  todo.  Hf^imos  v.ilviirun*e  to- 
do» k>»  hijos  de  Israt'l  cada  uiu>  ú  $u 
{x>se<>ion  y  á  sus  i  iurl  uU-s. 

2       V  arríijlii  K/«'(!ilas  lu«  rc|)ant- 
mientos  de  los  saci-rdute»  y  de  los 
Tita»¿  ooníbrnie  á  !>u->  úrdioMp»^ cada  uno 
Mgun  ca  oficio:  los  sac«qa|m  y  lo» 


i  '0ea.S84a 


•amne  no  uté  purificado  t*pin  la  pnii- 
floaeion  dtl  cantuario. 

90  Y  oyó  Jehov&  4  ££<<  h^as,  y  sanó 
el  pueblo  V. 

21  A^í  celebraron  los  hijos  d«  Israel, 
que  se  hallaron  en  Jerutalem,  la  lolcnn- 
nidad  de  los  pana»  iln  l«f  adura  poi  akaia 
dias  con  craad*  Mo:  j  alahatan  A 
Moa  ImSm  las  LevRaa  y  loa 


do  fottalera  á  Jehová 

99  Y  habló  K/e<  hl,is  al  corazón  de 
todos  los  Ixívilas  que  tenían  buena  in- 
teljjffnria»"  oi  el  tenido  de  Jehové:  y 
comieron  ilr  lo  lacr^ficoáio  en  la  solem- 

nidad  \iot  aMtto  diaa,  afeactando 
do»  pacífleei.y  ~  * 
al  Dtaadi 
«  ^  Y 

■lod  qua  oaiabwn  otro»  siete  día»  :  y 
oricbraron  otro»  »leta  dia»  con  alenia. 

24  Ponjue  Ezcrhlas,  rey  de  Juc&,  ha- 
bla dado  &  la  multitud  mil  iiotUIos,  y 
siete  mil  (ivfiHH;  y  t. nublen  lo»  prin- 
cipes dieron  al  pueblo  mil  novillo»  y 
die»  mil  oTc;}8st  y  nmchoa  MMadotes 
sa  santifioMBB* 
8&  AloKWlitpM»  ÍmU  la  congregación 


na  «MÜioTn. 

8  La  contribución  del  rey,  de  ni  h  ti ; 
en  da,  tru  holocausto!»  á  m.iuiii.i    i  rl.  , 
y  holocau^ti..  paira  los  <4b,ni  ^,  i  ;<  \ 
lunas,  y  »ulcinnidádi.^,  como  e:»tu  t  rito 
en. la  ley  de  Jehovác. 

4  Mandó  también  al  pueblo»  fiw  hatÁ» 
Ub«  an  Janualcm.  que  diaun  la  goveloa 
4  lo»  saowdolw  y  Lavliaatf,  pus  «w 
csforxaMn  •»  li  fi^  d»  JMSk«r 

fi  Y  como  este  edicto  fué  divul4;ado,  lo» 
h^os  de  Israel  dieron  mu(  li.i.s  primi- 
cias/ de  prano,  vino,  aieite,  miel,  y  de 
todos  los  frutos  fia  la  tierra:  tr^)«ion 

en  ahundMicia. 

6  También  los  hijo»  de  Israel  y  de 
Judá,  aive  hatjtaban  aa  las  «rfudad»» 
Judá,  diani»  4il  nlMtto  aaodo  loi  ¿Oes* 
roo»  de  las  vacas  y  de  las  oreja» :  y  tra- 
íeron  lo»  dlaxmoc  de  lo  »antilicado^,  de 
las  co&as  que  hablan  prometido  á  Jehová 
su  I)i<i8,  y  pusit^ron/o  |ior  montones. 

7  En  el  raes  tercero  ^  comenzaron  ú 
fundar  aquellos  montones,  y  en  el  mes 
séptimo  acallaron. 

8  V  Ezechias  y  lo»  principa»  viakKoa 
á  rer  los  montones,  y  beniC|)MláAJi«- 
hoTá   y  á  an  miBbla  jjnal, 

9  Y  pregunáo  HtaAla»  A  lo*  gaeevdota» 
y  á  los  Levita»  acerca  de  loa  montones : 

10  Y  respondióle  Azarlas  sumo  ¡iacer. 
dote,  de  'a  í;  í~,t  iIc  S.uIimj,  y  di;0  :  Dcade 
que  comentaron  u  traer  la  ofrenda  á  la 
casa  de  J ehoTá,  hemos  comido  y  sat-iá- 
donos,  V  nos  ha  sobrado  mucho  4^  :Da(- 

Jmová  ha  bendecido  su  rirtfc*>i  7 
iBiic  hwlji  m  hfi" 


B0S  naiidtf  BiBalklia  que  pra- 
lilaMi 


k  A1«B»Í»  fM» 
sMi»  MM  ti 


y  LAvttat,  V  taaa  la  nnllMvM  babu 

venido  de  Israel ;  asimismo  los  aitran- 
jeros  que  hablan  venido  de  la  tierra  de 
Israel,  y  lo»  ()ue  habitattan  en  Juit¿. 

í»!  E  Incíérunse  (fraudes  nle.;TÍas  en 
Jerusalem  :  porque  desde  los  días  de 
Kalomon,  hUo  de  David,  rey  de  Krael, 
no  habla  habido  ooca  tal  an  Jerusalem. 

27  LovanUndoke  da»pna»  lo»  sacerdote 
y  Levitas,  bandearon  «1  pueblo':  v  la 
TOS  de  ellos  fué  oída,  y  sa  ovación  Ilefd 
4  la  habitación  de  su  santuario,  ai 
cielo. 


parasen  cámaras  ea 
y  preparároni!a«, 

12  y  metieron  las  iirlmiciai  y  diezmos, 
y  las  cosas  ronsajírada»  fielmente,  y  die- 
ron carjío  de  ello  á  )  Mm n  udas  Levita  el 
principal,  y  Si  mi  su  hermano /uc  el  se- 
gundo. 

13  Y  Jehiel,  Azazias 


Jerimoth,  Jnsabad 

Mahatb*  j  BoMlMU^nm  folmitanta» 
b^jo  la  mano  da  CSonania»,  y  de  8lml 
•u  hermano,  ixir  maudanuento  del  rey 
Ezechias,  y  ele  A  zanas,  princi|>e  de  la 
rasa  <le  7>ios. 

14  Y  ('ore,  hijo  de  Imna  Levita,  por- 
tero al  Oriente,  tenia  cargo  tic  las  li. 
mosnas,  de  Dios,  v  de  la»  ofrenda»  de 
Jdtorá  que  »e  daMa«  y  d»  toda  la  9|m 
ae  »antifieabA  /.  , 

15  Y  á  su  mano  edaJmn  Edatt»  Bfi* 
Jamln.  Jcftué.  Semahi^  Amnim,  y  Se» 
chánias,  en  la»  dndadH  de  lo»  »accr- 
dotes »,  para  dar  con  fidelidad  á  sus  | 
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.  Pro.  12. 25. 


bertMao»  «m  pa?*t  ognlbnm  á  tut  ór- 
diMH  Mi  al  imqrw  CfiMMi  nenov : 

nw  Nti^fM  tf»  tM  aflH  «nll«,  ÉtoCti 

Im  que  entraban  en  la  ra<(a  te  Jwot&, 
ui  porríon  diana  por  su  niintitCViO,  se- 
gntl  «|H  oficios  _v  cla«es  : 

17  También  á  los  que  eran  contados 
entre  Io«  sacerdotes  imr  las  familiin  de 
fus  padres,  y  ^  1<m  lievitM  de  edad  de 
veinte  afk»  mOM^  «pniMM  A  MM  4#> 

W  AilMlMIM  A  IdC  4to  MI  fHMBMBÜMI 

con  todoa  su*  nfltei  ?  sM  mtücfVM,  7 
Mt  MJos  4  hito, Atoda  la  ftmlIU:  vór- 
qve  con  fídeUMI  W  «onMgntaB  i  IH 

coma  tanta*. 

19  I>el  tnistnn  inodo  i-ii  órden  &  \o% 
h^os  de  Aaron,  saceniotes,  que  estaban 
en  lo»  ejido»  de  sus  ciudades  |>or  todas 
In  diudades.  los  varones  noml>rad«*s  ie- 
«Am  mrgo  ot  dax  sus  porciones  á  todos 
los  varonesdalMMMMltfBl«fl9Al9A»cl 
lin<vie  de  los  Levita*. 

20  TV  ("stri  mrjnera  Ww»  EfCCMas  en 
todo  .Futiú  :  j  ej«?cut('»  lo  boeno,  recto,  y 
verdadero  delante  de  JehovA  su  l>ios  <■. 

91  En  todo  cuanto  comentó  en  el  ser- 
virlo de  la  e-asa  de  Dios,  y  en  la  lejf^,  y 
mandaintaitM,  iMUeó  ája  Dfoaj  é  mzo- 
lo    talo  ooHHofty  y 


nh^gum  dios  de  toda*  aquellas  naeiones 
letooa  |Nido  Nbnrm  MiMa  d>_i>la 
anos,  y  de  laa  «Mmw  «■  IteyÉMi^ 
manto  menos  lucsuw         aa  V^dB^ 


D' 


8wnia<W>WBI  Amadf  rf'J^ /  frc  «f  dcrrcrforfo 
9ar4dMrt  AfBrlar,f  «MpM«*  pto' 

mié  ManMal  ra  hijo. 

ESPl'K.S  de  estas  cosas «^y  de  esta 
fidelidad,  vino  Scnnachénb  l«y  de 
los  AsirlMf  «ntiúCB  JfuM,  j  awatd 
campo  conM  Im  (Ctatedta  fUanya,  y  da- 
tcrminó  da  antmlat.' 

9  Viendo  pnat  Eaaelllas  la  traolda  de 
8eimach«rib,  j  M  aspauto  dacaolMlIr  A 

Jprusalcm, 

3  Tuvo  su  consejo  con  sus  príncipes,  v 
con  ftu»  valerosos,  sobre  regar  las  fuen- 
te» de  las  afuaa  oue  egíohan  f 
olodadi^ :  y  ellos  «apojaron. 

4  Juntóse  pues  ommIw  poiilftf  J 


no  todas  lá«  tam^gátjjét  awa^  ^a* 
derrama  por  an  litadlo  wA  tcitilonDy  A* 

cimdo :  Por  qué  han  de  hallar  los  reyes 
de  Asirla  muchas  aguas  cuando  vini* 
eren  '■' 

f>  .\lent.'i»o  así  EzrehUs,  y  ediflcrt  to- 
dos loH  muros  caldos  f,  é  hi/o  alzar  las 
torres,  y  otro  muro  |>or  de  futra:  fbrti- 
fíc-i'i  ademas  á  Millo<<  en  la  citidad  da 
Darkl*  é  hlao  muehaa  aspada*  y  pava- 


0  Y  pttio  capitanes  de  itneTni  sobra  al 
pueblo,  f  hitólos  reunir  á  sí  en  la  plata 

de  la  ])iu  rta  de  la  ciudad,  yhaMwM  «1 

cor«/t>n  (le  filos,  diciendo  : 

7  Kst'  r/Aí>s  y  conf(Tiúii> '  ;  tío  (citiaís, 
ni  hayai»  miedo  del  rey  de  Ailria,  ni 
de  toda  so  multitud  que  con  di  viene/: 
porque  mas  §on  con  nosotros  que  con 
él;. 

A  Pop  él  a*  bwMW  da  cMpa*,  mas 
eon  noaatwa  JdwrvA  nuestra  Utos  para 

ayudamos,  y  pelear  nuestras  batallas.  Y 
a'firm<'te  el  pueblo  sobre  las  palabras  de 
;  K/.fclíias,  rey  de  Judá  '. 

9  Después  de  esto  Sennachéríb*,  rey 
de  los  Asirlos,  rttanifo  él  sobre  LachU,  y 
él  toda  »u  iKíteneia,  eiivici  sus  sier- 
á  Jerusaiem,  para  decir  &  Etechlas 
'  Jvéi,  j  4  todos  lo*  da  Judá  que 


i  No  os  enisaAa  Eaaebla*  para  en- 
A  mnerta,  A  hamb»,  y  á  sed, 

bmA dala  mano  del  t«p  da  AflMa?  • 

fS  f  No  e»  Exechlas  que  ha  quitado 
sus  altos  y  sus  altares,  y  dijo  6  Judá  y 
j'i  .lerus-ilem,  Delante  de  este  solo  altar 
adoraréis,  y  sobre  tí.  quemaréis  i>er- 
fume  ? 

18  ¿  No  habéis  sabido  lo  que  yo  j  mis 

S adres  hemos  hecho  4  todos  los  pueblos 
»  la  tiana4?  <r 
las  genta*  da  la* 
de  mi  mano  ? 

14  ¿  Qué  (ftot  hubo  de  todos  los  dioaes 
de  aquellas  gentes,  que  desf  ruyenm  mis 
padres,  que  pudiese  salvar  »a  uueblo  de 
mis  manos  ?  Por  qué  padn  'vsaalBa 
Dios  libraros  de  mi  mano  ? 

15  Ahora  pues  no  os  envaíW  Kxechias, 
ni  os  persuada  tai  ooaa,  ni  le  creáis :  que 
si  idi^nm  <Ho*  da 
y 

manos, 
(f  cuamo 

librar  de  mi  mano*  ? 

\r,  V  otras  coÑas  hablaron  aus  siervos 
contra  el  IMos  Jehová,  y  contra  su  tí- 
ervo  E/erhlas. 

17  Ademas  de  esto  escribió  letras*  en 
que  blaafsraaba  4  Jdioi^  dÍ^!iiSk>^Co' 

ses  no  pudieroa  HbtJRiMMaMvda  máá 
manos,  tampoee  a(  Dio*  da  UsaaMws  U- 

brarA  al  suyo  de  mis  mano*. 

18  Y  clamaron  á  grati  tu/,  en  .Judaico 
al  jjuelilo  de  .Terusalem  que  citaba  en 
los  muros,  para  espantarlos  •>,  y  ponerles 
temor,  jiara  tomar  ati  la  ciudad. 

19  Y  nablaroa  oantia  al  Dios  de  Je- 

^^''''^^^^^^^'^^^'^lll^^ll^^^j^^^^  de  tos 
Conibva*» 

90  Mas  el  rey  Ezechlas,  y  d  peadWa 
Isaias,  hijo  de  Amos,  oraron  por  esto, 
y  clamaron  al  cielo  v  : 

'  21  Y  Jehová  envió  un  ángel,  el  cual 
hirió  i  todo  valiente  y  esforzado,  y  á  los 
nÜES  y  capitanes  en  él  eanipo  del  rey  de 
Asirla.  Volvióse  por  tanto  con  verirtt. 
ama  da  «aalto  A  su  «tanu} 
aftaiMnptodaM  ~ 
&  cuchillo  la*  q!ua 
entrai\as. 

91  Así  salv.*;»-  .TehovA  h  Exerhlas  t  4 
los  moradores  de  .Jerusakm  de  las  ma- 
nos <!(■  Scnnachéiib,  rey  de  Asiría,  y  de 
las  manos  de  todos  :  y  preservólo»  de  to- 
das partes. 

83  Y  muchos  iri^tw»  aAmria  4  Je- 
hovA  A  JavuMdm»  i  7  A  lanMai»  ley  de 
JtodA»  ilaa*  donas :  y  Até  muy  graada 
dalanla  A*  toctes  las  gentes  después  de 
esto. 

24  ^  En  .iquel  tiemfKt'  K/v<  hla»  en- 
ft'rm<'(  de  muerte  :  y  on^  á  Jehorii,  el 
cual  le  resiMnidió,  y  dióle  una  señal  mí- 
lofírnta. 

85  Mas  Eiaehia*  no  pag«S  conforme  al 
l1alÉiiHbneoho«;  Antes  se 


MeB  qua 

enaKeeld  m 


Lttcew  m  mmum,  y  flié  ta  ton 
él,  y  eodMa iMrtA^ winMdam' 

2fí  Empero  Brechtas,  de«pees  de  ha- 
bene  engreído  su  rora/on,  se  humlHd, 
f"-!  y  lo»  moradores  de  Jerusaiem  :  v  no 
vino  sobre  ellos  la  Ura  de  .Febová  en  los 
(lias  de  K/ecMas-» 

2J  Y  tuvo  Ezechlas  ríque/as  v  gloria 
mucha  jr,  en  gran  manera  ;  hIaMa  de 
tesoro*  da  j^ata  7  evBadapiadiflaft  p*ta* 
eiaM*(  da  anNna*«  daaatüdaat 


itra 


10  Asi  ha  áUsYm  8ennaohMb,  r«¡f  A* 
los  Atirió* :  ¿  Bn  quien  conflah  voaoCtu* 
para  estar  cercados  en  Jerusaiem  ' 


•8  Ashntano  depósitos  para  las 
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para  toda  suerte  de  bestias,  y  majadas 
para  los  ganados. 

39  Hlzose  tnmhien  ciudades,  v  hatos 
de  ovejas  y  de  vacas  en  «ran  copia «  : 
)K>rque  Dios  le  habia  dado  mucha  ha- 
cienda. 

80  Kste  Ezechtas  tap<S  loa  manaderos 
de  las  affuas  de  Gihon  la  de  arriba «,  y 
encaiuiniSlas  abajo  al  Occidente  de  la 
ciudad  de  David.  Y  fu^  prosiH?rado  Bze- 
chia»  en  lotio  lo  que  hizo. 

81  Knn>ero  en  /o  de  los  embajadores  de 
lot  princi{tes  de  Habiloni^,  que  i-nvianm 
á  él  para  saber  del  prodigit»  que  había 
acaecido  en  aquella  tierra  ft,  Dios  lo  dt^ó, 
para  probarle,  para  hacer  conocer  todo 
lo  que  estaba  en  su  corazón  «. 

3^  ^  IjO  demás  de  los  hechos  de  Kze- 
chlas,  y  de  sus  mi&ericoniias,  h¿  aquí 
todo  está  escrito  en  la  profecía  de  Ita- 
las profeta,  hijo  de  Amos,  y  en  el  libro 
de  los  reyes  de  .fudá  y  de  Israel  *. 

33  V  dumii(S  Kzechías  con  sus  )>adres, 
y  sepultáronlo  en  los  mas  insignes  se- 
(lulcros  de  los  hijos  de  IMrid,  honrán- 
dole en  »u  muerte/  todo  .ludá  y  los  de 
.Ferusalem  :  y  reinó  en  su  lu^^ar  anassé 
su  hijo. 

CAPITULO  XXXIII. 
3íana*$f,  tfrtpiu»  dé  mu»  impifíladen,  te  ron- 
vierté  Á  IHo*  en  $u  raulivt  rio  de  Babilonia, 
y  e»  re4¡ilHÍdo  á  m  reino,  tUmde  dettruve  la 
idolatría  y  rettatiUet  H  dicino  mito,  auef- 
dtle  m  hijo  Amon ;  y  <f  e*te,  ntuerto  por 
«i'M^raeion  de  lot  ntfot,  M  fiadtm  Jotiiu 
$u  hijo. 

DK  doce  atios  era  ]Vfsna.ss^  cuando 
comen/ó  á  reinar»,  y  cincuenta  y 
cinco  años  reinti  en  Jerusalem. 

2  Mas  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeho- 
v&,  conforme  &  las  alwininaciones  de  las 
^entes^  que  hnbia  echado  JehovA  de- 
lante de  los  huoü  de  Israel : 

8  Porque  él  reedificó  los  altos  que  Eze- 
chlas  su  padre  habia  derribado  c,  y  )e- 
Tantó  altares  á  los  Haales,  é  hizo  bos- 
ques d,  y  adoró  &  todo  el  t^ército  de  los 
cielos,  y  á  <5I  sirvió  «. 

4  Editicó  también  altares  en  la  casa 
de  Jehov¿,  de  la  cual  habia  .Tehovú  di- 
cho: En  Jerusalem  serA  mi  nombre  i>er- 
¡Hítuanientv. 

5  Edificó  asimismo  r.ltares  á  todo  el 
ejército  de  los  cielos  en  los  dos  atrios  de 
la  casa  de  .Tehov&. 

O  Y  paaó  sus  hijos  por  fuego/  en  el 
ralle  de  los  hijos  de  Hinnom  ;  y  miraba 
en  los  tiempos,  miraba  en  agüeros,  era 
dado  &  adivinaciones,  y  consultaba  py- 
thones  y  encantadores^  :  subió  de  punto 
en  hacer  lo  malo  en  ojos  de  Jehov¿,  pa- 
ra irritarlo. 

7  A  mas  de  esto  puso  una  imúf^en  de 
fundición,  que  hizo,  en  la  casa  de  I>ios, 
de  la  cual  habia  dicho  Dios  á  David  y  ú 
Kalomon  su  hijo  :  En  esta  casa  y  en  .'le- 
msalem,  la  cual  yo  ele^  sobre  todas  las 
tribuü  de  Israel,  pondró  mi  nombre  para 
siempre : 

8  Y  nunca  mas  quitan*  el  ]ii(<  de  Israel 
de  la  tierra  que  yo  entregué  A  vuestros 
l»ndres,  A  condición  que  guarden  y  ha- 

San  todas  las  cosas  que  yo  les  he  man- 
ado, toda  la  ley,  estatutos  y  ordenanzas 
por  mano  de  .Moisés. 

9  Hizo  pues  M anassé  desviarse  A  Judá 
T  A  los  moradores  de  .Ferusalem,  para 
nacer  mas  mal  que  las  gentes  que  Je- 
hovA  destruyó  delante  de  los  h^Jos  de 
Israel. 

10  Y  habló  JehovA  A  Manass»'-,  y  A  su 
pueblo ;  mas  ellos  no  escucharon  :  por 
lo  cual  Ji-bnvA  trajo  c^ontra  ellos  los  ge- 
nerales del  ejército  del  rey  de  lot  Asi- 
rlos, ios  cuales  aprisionaron  con  grillos 


'  A  Manassé,  y  atado  con  cadenas,  llerá- 
'  ronlo  A  Habilonia. 

11  Mas  luego  que  fuá  puesto  en  an- 
gustias, oró  ante  JehovA  su  Dios,  hu- 
millado grandemente  en  la  presencia  del 
Dios  de  su!t  padres. 

12  Y  habiendo  A  él  orado,  fué  aten- 
dido, inies  que  oyó  propicio  su  oración, 
y  volviólo  A  .ferusalem  A  su  reino.  En-  ¡ 
tónces  conoció  Manassé  que  JehovA  era  ' 
Dios  A. 

13  Después  de  esto  edificó  el  muro  de 
afuera  líe  la  ciudad  de  David,  al  Occi- 
dente de  (iihon,  en  el  valle,  »  la  en- 1 
trada  de  la  puerta  del  pescado,  y  cero<)  ¡ 
A  Ophel  >,  y  alzólo  muy  alto :  y  puso  oa- 

{titanes  de  ejército  en  todas  las  oiudades 
uertes  por  iodo  Judá. 

14  Asimismo  quitó  los  dioses  ágenos,  y 
el  ídolo  de  la  casa  de  JehovA,  y  todios 
los  altares  que  habia  edificado  en  el 
monte  de  la  casa  de  .JehovA,  y  en  Je- 
rusalem, y  echólo  totlú  (\iera  de  la  ciu- 
dad. 

15  Raparé  luego  el  altar  de  .TehovA, 
y  sacrifiiMj  sobre  él  sacrificios  pacíficos 

I  y  de  alabanza  ^  ;  y  mandó  A  Jud4  que 
sirviesen  A  JehovA  Dios  de  Israel. 

16  Empero  el  pueblo  aun  sacrificaba! 
on  los  altos  l,  bien  que  A  JehovA  su  ¡ 
Dios.  I 

17  líO  demás  de  los  hechos  de  Manasté, 
y  su  oración  á  Dios,  y  las  palabras  de 
los  videntes*»  que  le  hablaron  en  nom- 
bre de  JehovA  el  Dios  de  Isr.iel,  hé  aquí 
todo  estA  escrito  en  los  hechos  do  los 
reyes  de  Israel. 

IR  Su  oración  también,  y  como  ftié  t 
oidoM,  todos  sus  pecados,  y  lu  prevari-l 
cacion,  los  lugares  donde  edificó  altos, ' 
y  habia  puesto  bosques  é  ídolos  Antes 
que  se  humillase»,  hé  aquí  estas  cosa» 
están  escritas  en  las  |>a labras  de  los  vi- 
dentes. 

IH  Y  durmió  Manassé  con  sus  padres, 
y  sepultAronlo  en  su  casa :  y  reino  en  tu 
lugar  Amon  su  hijo. 

^1  ^  De  veinte  y  dos  nñot  era  Amon^ 
cuando  comenzó  A  reinar,  y  dos  afios 
reinó  en  Jerusalem. 

21  E  hizo  lo  malo  en  ojos  de  JehovA, 
como  habla  hecho  Manassé  su  padre: 

Srque  A  todos  lus  ídolos  9  que  su  padre 
anassé  habia  hecho,  Kacrificó  y  sirvió 
Amon. 

22  Mas  nunca  se  humilló  delante  de 
Jehová,  como  se  humilló  Manassé  su 
(tadre  ;  Antes  aumentó  el  pecado ». 

23  Y  conspiraron  contra  él  sus  siervos, 
y  matáronlo  en  su  casa. 

24  Mas  el  pueblo  de  la  tierra  hirió  A 
todos  los  que  habian  conspirado  contra 
el  rey  Amon* ;  y  el  pueblo  »m>fn<>  de  la 
tierra  poso  por  rey  en  su'  lugar  A  Josias 
su  hijo. 

CAPITULO  XXXIV. 
Dettmjfe  Joeia*  la  i<íiA<Urfa  ¡  y  ordmada  por 
íl  la  reMauraeioH  del  templo,  h<íUn»e  el  li- 
bro lie  la  lev,  aeerea  del  eu<il  mi  la  d  eom- 
tultar  lí  Huliin  yrit/eti$a.  Anvnria  etta  el' 
rtttnntimiento  de  lat  amevoía*  contenidas  j 
en  tí  libro,  piro       no  teria  en  lo»  dia»  de  | 
jH*ia*  i  y  íl  revveva  rl  pacto  entre  Diot  jr  | 
el  piuhlo.  I 

DE  ocho  afios  era  .Tosias  cuando  co-¡ 
menzó  A  reinar*,  y  treinu  y  un 
año  reinó  en  .Terusalem. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  ojos  de  Jehová, 
y  anduvo  en  los  caminot  de  David  su 
padre,  sin  apartarse  A  la  diestra  ni  A  la 
siniestra'*. 

3  A  los  ocho  años  de  su  reinado,  «i- 
endo  aun  muchacho*,  comenzó  A  bus- 
car al  Dios  de  David  su  padre,  y  A  los 
doce  aOos  comenzó  A  limpiar  á  JüdA  y  A 
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JémaUn  úm  lot  idto^ 
tttiM,  é  imágengs  de  funilfcilw  *.  . 

4  Y  dflRiliutm  delNMe  4a  él  loi  «1 
tares  de  los  Baalet,  6  hizo  pedam*  lae 

imj frenes  drl  tol  que  estaban  puestas  en- 
cima :  desi>edazú  tanibieti  los  b(>s<|ues,  y 
lat  esculturas  y  eslatuas  ilo  fumlicioii,  y 
deunenuziMa«,  j  e»|i|Lició  U  ¡folvu*  aolúe 
lot  «epoleiM  M  1m  VM  to  ImHm  m- 
crificadOa 

5  Quemó  ademas  los  huesos  de  los  sa- 
cerdotes soliM  M»  tflVM/>  f  Naitfó  á 
Judá  j  á  Jemsalem. 

H  /^i  mi^mo  Ai'xo  «a  las  ciudades  de 
MaiiaHM-,  £|ihraim«  y  a  meen»  hasta  en 
Nephtali,  eo»       !■«■■§  astMot  al 

rededor . 

7  Y  como  bubo  derribado  los  ,i;t.\rts  y 
loe  bosaues,  y  quebrado  y  desmenuzddu 
Iw  «Kulturas»  y  destruido  todos  los  ido- 
lea  por  teéft  Ir  tien»  dt  laad^  HMAtñ 
kJevaatiitm» 

8  *[  A  los  diex  7  ocho  afios  de  su  rei* 
nado,  despucfi  de  halter  limpiado  la  ti- 
erra, y  la  Casa,  envió  á  Saphan,  hijo  de 
Asalias,  y  {\  Maasias,  uoberiiador  de  la 
ciudad,  y  ú  Joba,  hijc  de  .loaciiás  can- 
ciller, páza  que  reparaM.-n  la  casa  de  i  e- 
hová  sa  IMos  9 : 

9  Los  cuales  vinieron  á  Hileias,  gran 
sacerdote,  y  dieron  el  dinero  que  habla 
9ido  metido  en  la  titm  dt  JdMVá,  y  aae 
Um  Levitas  que  gvaKdaitBn  la  puerta  6a« 
tiinn  reco^Hdo  de  mano  de  Manaasé  y  de 
Ephraim,  y  de  io<ias  las  reliquias  de  Is- 
rael, y  de  todo  Juiln  y  IWrijamin,  habi- 
endoiM;  despue<>  vuelto  ú  Jetusaleni. 

10  Y  entregáronlo  tn  mano  de  ios  que 
hacian  la  obra,  que  eran  sobrestantes  en 
la  casa  de  Jehovú  ;  los  cuales  lo  daban 
4  loa  q—  Jia^n  i^  oh»»  y  ttrahujatm  en 


taurar  el  templo. 

11  Daban  asimismo  A  toi  oficiales  y 

albañiles  para  que  comprasen  piedra  de 
cantería,  y  madera  para  las  trabazones, 
y  ]>ara  entabladura  de  las  caMs,  las  i  ua- 
ies  hablan  destruido  los  reyes  de  Juda. 

12  Y  estos  hombres  procedían  con  fide- 
lidad en  la  obra* :  v  eran  sus  goberna- 
dores Jahfldt  y  Abdias,  Levitas»  de  los 
hUos  de  Merarls  y  Zaoh&rlas  y  Mesu- 
llam,  de  los  trijos  de  Coath,  para  que 
activasen  la  ttbra.  Y  de  los  Levitas  eran 
totlos  los  entendidos  en  instrumentos  de 
mtísica. 

la  También  velaban  sobre  los  gana- 
iwnes,  y  eran  sobrestantes  de  lus  que  se 
ocfíwn  m  ciiaUyiicjr  cjaae  de  obra ;  7 

"^íT^^^ttaíSir  fl  dlimo  que  habla 
sido  metido  en  la  casa  de  JenipvA»  Kii- 

ciaii  el  sacerdote  halló  el  libro  de  U  ley 
de  Jchová  dada  por  mano  de  Moist  s  >. 

15  V  dando  cuenta  Hilcias,  dijo  á  Sa- 
iihan  e^riliii :  Yo  he  hallado  el  libro  de 
la  ley  en  la  casa  de  Jehov&.  Y  dió  Hil- 
ólas él  libro  &  Saphan, 

16  J  jSapban  lo  llevó  al  reyt,  y  con- 
tm  di  nancio  diciendo:  Tus  siervos 
baa  eunfttdo  tado  Jo  qpw  Jm  flié  dado 
A  eaivo. 

17  lían  rcuni<ln  rl  dinero  que  se  halló 
en  la  casa  de  .Jeho\á,  v  le  han  eiitrcyade 
en  mano  de  Ion  <  onii>>ionadM»f  «BOiftnV 
de  los  que  hacen  la  obra. 

18  A  mas  de  esto  declaró  Saphan  es- 
criba al  rey  dioiendAii  fil  saoeroode  Htt- 
oías  me  dió  un  UbiD.  Y  Mi»  dapha» 

di  delante  del  rey. 

V  y  hMgo  que  el  rey  oyó  Las  palabras 
de  la  ley,  rawú  sus  vestidos  ; 

80  Y  mandó  á  Hikias,  y  4  Ahlcam, 
hijo  de  Saphan,  7  4  JAÍm*,  JNK»  d» 


81  Andad,  y  consultad  á  JéhovA  de 

mi,  y  de  las  reliquias  de  krael  y  de 

Judú,  acerca  de  las  ]ia labras  del  libro 
uue  se  ha  hallado :  ponjue  f^rande  es  el 
furor  de  .7i-huv¿  que  ha  eaido  sobre  nos- 
otros    por  cuanto  nuestros  padres  no 

Kardaron  la  palabra  de  Jdiová,  para 
cer  conforme  á  todo  lo  que  está  es- 
crito en  este  libro, 

<g  Enidncea  Hücias  y  k»  del  rey  faeron 
4  Huida  profetisa,  miitier  de  fialum.  hüo 

de  Tikvathfhyo  de  Uasratif  guarda  de 
las  vestimentas,  la  cual  moraba  M  J«» 
rusaieni  en  la  cata  de  la  doaMlM^  J  d^ 
¡croiile  laü  palabras  dichas. 

Y  ella  respondió:  Jehovtk  el  Dios  de 
Israel  ha  ái^m.Híií  I)eoi4  al  vasoa  mm 
os  ha  mMwn  á  mU  ffWi  — t  >>  ^Sm 
J«iiov4t 

M  Hé  aquí  ya  tsaigo  mal  sehra  mm 

\n§»,  y  sobre  los  moradores  de  él ;  to- 
das las  maidieioiies  que  están  escritas 
en  el  libro  qjM  IqfflNfltdtlM*  dlü  Wt$ 

de  Judá : 

25  l'or  cuanto  me  han  d^ado,  y  han 
sacrificado  á  dieseis  a^fenos,  provocán- 
dome á  ira  en  todas  las  obras  de  sus  ma- 
nos :  por  tanto  mi  furor  destllarA  sobre 
este  Im^j^  y        apeará.  ^ 

vSiei  «onñtiur  á^XS^S^  asi  le 

róis :  Jehová  el  Dío!t  de  I  srael  ha  dicho 
asi  :  J*or  caatUo  oíste  las  palabras  del 

liliri). 

27  Y  tu  corazón  se  enterneció^,  y  te 
humillante  delante  de  l)io>  al  oír  sus  pa- 
labras sobre  este  lugar»  y  sobre  stu  mo> 
redores;  porqqe  te  bunillUale  delante 
de  mí,  y  laagaate  tu»  ««MidavxUavxte 
jgKMmciia  90  ♦iiblaii  IMM  oido» 

98  Hé  aquí  yo  te  recogeré  con  tus  pa- 
dres, y  serás  rccoffido  en  tus  sepuk-ro» 
en  pa^,  y  tus  ojos  no  verán  lodo  el  mal 
que  yo  traigo  sobre  e>ie  luj^^r,  y  sobre 
los  moradores  de  él  y.  Y  ellos  refirieron 
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al  rey  la  respuesta. 
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i  ta  envió  j  iuntó 
todoalM  «Mluiaa  4t  J«dl  f  4m  7mm- 
salcnn'* 

80  Y  wUd  «I  rey  4  U  caá»  de  JiA«v4» 

y  con  ¿1  todos  los  varones  de  Jiid4,  y  IcM 
moradores  de  Jerusalcm,  y  los  sacer- 
dotes, y  los  J.«vitas,  y  Uk\o  el  pueblo 
desde  el  mayor  basta  el  mas  pequefK» ; 
y  leyó  ¿  oídos  de  ellos  todas  las  palabras 
del  libro  del  pacto  que  halda  sido  Ita- 
llado  eu  la  casa  de  Jebov4. 

31  Y  Miando  el  rey  en  pié  en  su  útSo; 
hlao  állaan  delante  de  Jehov4  de  cami-. 
nar  en  pos  de  Jehová,  y  de  guardar  siia' 
mandamientos,  stu  tertimnmosf,  y  sue 
estatutos,  de  todo  su  coraxon,  y  de  tod.^ 
su  alma,  poniendo  jor  obra»  las  pal«- 

bras  del  paoia  qpw  «atabm  qaoiltai  en 

aquel  libro. 

32  E  hizo  se  oblig&ran  á  ello  todos  los 
que  estaban  en  Jerusalem  y  en  Betya- 
min :  y  los  moradores  de  Jerusalem  hi- 
«i(fnmi  ffjnKíHniiit  aA  pMito  da  Plinj  dajl 
SlBadtaatMdica. 

33  Y  quito  Josias  todas  las  alx>mina- 
ciones  de  todas  las  tierras  de  los  hijos 
de  Israel,  é  hi¿o  >\  todo-,  los  ijue  se  ha- 
llaron en  Isr.icl  que  sirviesen  á  Jchov4 
su  Dios ;  no  ^e  a|>.trtaron  de  en  pos  de 
Jebová  el  pios  de^su»  nadies  t«d»  «1 U- 
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Joñn*  frUtru  le  Feanui  ron  gramáe  $tinm»i- 

diítl.  S<dirvt¡o  toHÍra  Xeei^trtffdt  Kaipto^ 
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Ala»  ff  $tmgutarmeute  ti  yro/du  Jcrtmia». 
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Jerusalem  o,  y  sai  rificaron  la 
cua  í*  lo*  c.itorcü  del  mts  primero 

2  \'  ]nw.  í'k  los  üaeerdutes  en  sus  tm- 
pl^os  c,  y  confirniiUi'»  en  el  ministerio  de 
bi  cn%n  (le  Jehová. 

8  V  dijo  á  los  LeviUM  qu*  «na«ftab«n^ 
á  todo  Israel,  y  que  estaban  dedicados  4 
Jahonét  i'oaad«l 

▼id.  nj  da  lararf,  paf»  la  rar 

goeia  maa  aafan  iM  htmtttt».  Ahora 
s^riréis  á  J«ii»iá  tmmm  Dtoa»  f  4  «u 

poeblo  Israel. 

4  Aper»  íIiíds  sejíun  las  fiiniilin«i  de  vu- 
estros nadres  por  vuestma  órdenes»  oott- 
forme  a  la  prescripckm  de  David  sq^4a 
Iiraei»  y  de  Salomón  ta  hijo/* 

5  Balad  en  d  aantuario  f  MfM  ia  dto» 
ll^aiiliin  de  laa  faroiHa»  da  TmH—  Wr- 

,  hijo»  del  pueblo,  y  tetftm  la  dl- 
dc  la  fkaofUa  de  lo<;  Levitas. 

#  flaariflcad  Inef(o  lu  pascua  ;  y  dcs- 
paaa  da  aantificarosA,  apercibid  k  va- 
astros  hermanos,  ¡Mua 
forme  u  la  paIalíni4B 
mano  de  Moisés. 

7  y  ofxecid  el      lnlia4  los  del  poe- 
i  mméM»  aMdaMiB  j  mitáu»  de  los 

nwloa»  «ttMÉBMIiftdfe  IVOlMa  mil,  y  tras 
nüi  boeyes,  todo  para  la  Pascua,  para 
todos  los'  que  se  hallaran  presentes.  Ksto 
de  la  hacienda  dei  rey. 

8  También  sus  |»ríncl|>«'«  ofrecii-ron  oon 
lilieralidad  al  pueblo,  y  ú  loa  f^cerdotes 
y  Levitas  :  liiiciaji,  Zacháiias,  y  Jehiel, 
principas  de  la  casi  de  Diaa,  iMaiiiii  4  los 
MBiidslM  para  hacer  la  paasaa  dos  mil 
y  atinianlaa         y  fiasoiaatni  haajaa. 

•  AilMlimo  Ohftnanlas,  8emaias,  y 
Nadianaid,  sus  harmanos,  y  Hasabías, 
Jehiel,  y  Josahad,  prín<  ipes  de  los  Le- 
vitas, dieron  á  los  Levitas  para  los  sa. 
crificlos  de  la  paitcoa  alDoa  aail  aa^fas, 
y  qulniento«  bueyes. 

10  Aprestado  asi  el  s^Tvido,  los  sacer. 
dotes  s«  colocaron  en  sus  pnatUH»  f  ari- 
mismo  los  i«vitas  en  sus  órdanaa««  am> 

m  yaMMit  y  espar- 
Is  angrt  tommáa  de 
mano  de  los  Levitas,  y  los  Levitas  deao. 
liaban. 

lÉ  Tomaron  luego  lU'l  holocausto,  para 
dar  conforme  á  lu^  ri  pni  tiimcnto»  por 
las  foniilias  de  \m  del  pueblo,  á  fin  que 
ofreciesen  á  Jehuvi**,  según  saM  as- 
ailio  aa  ai  ifcaa  da  Mefcia ;  y 

'^•"vaísírír"" 

la  twHimlif  t  mmM-  k»  que  kaMa  sido 

santificado  lo  cocieron  en  ollas,  en  oal- 
dtroí,  y  oaldtras,  y  repartu'ron/o  presta- 
mente li  to<lu  el  puehlo. 

14  \'  detpues  adt-rexaron  para  sí  y  para 
los  sacerdotes ;  |>oriiue  lo<t  Nacerdotes,  hi- 
jaMÉB^Aaro^agajrtaia^^ 

tmwá^im  sebos:  portadlo  li 
ttáMMMai'pani  sí,  y  pflMloa 
lUos  de  Aaron. 

15  Asimismo  los  cantores,  hijos  de 
Asaph,  r«fa/Ki/i  t-n  »ii  puesto  mufurine 
al  marídaniientu  de  David  de  As;iph, 
y  de  Hernán,  y  Jetlulhuu,  vidente  del 
rev :  también  los  porteros/»  «suban  4 
cada  PM»  y  ma  ara  aii  ii^  ia 
apsaiBMÉuáa  m  nkriMeria*  paw|oe  sus 
hendtllo^laa  %mttm  apar^diaa  para 
alloa. 

16  Ati  fuá  aprestado  todo  el  servicio  de 

Jefaová  en  aquel  din,  ]>.m.\  hacer  la  pas- 
cua, y  sacTiücar  los  hoiucauatos  sobre  el 

altar  áf  Johuvá,  c 


17 T  toa  hijos  de  Israel  que  alfi  se  ha. 
Harón,  hioicion  la  pnv<  en  aquel  ti- 
empo, y  la  solemnidad  de  lo»  ]>ane>  siit 
levadura,  )ior  siete  dias. 

18  Nunca  tal  nascua  fué  hacha  en  Is. 
raai  desda  les  diM  Ém  Sanuai  el  pro. 
fiM»»f  al  iilujin  ray  da  laaaal  Uso 
pan—  <rt  cama  la  gaa  toa eiaty  Ja- 
liat,  y  los  sacerdotes,  y  Lavltaa*  y  toéo 
J«d4  i  Israel,  los  que  dt  «ste  mili  sa 
hallaron,  JuntamaHl4aattloa«MliÉMta 
de  Jerusalem. 

19  Ksta  pascua  fué  c^MkMte  Midlllto 
diez  y  ocho  del  rey  JosfeH. 

2  )  *!  Después  de  todas  estas  cosas  r, 
hispa  4a  haber  Josias  prapando  la  casa, 

taa }  jr  «dM  JariM  adata  A. 

•I  X  «*l  le  envió  embaJadore«i  diciendo: 
)iQaé  tenemos  \o  y  til,  rey  de  Judá  ? 
Vo  no  vengo  contra  tí  lioy,  sinú  contra 
la  casa  que  me  hace  guerra  ;  y  Dio?,  dijo 
que  me  apresurase.  D^ate  de  Otrnnrie 
con  Dios,  que  es  conmigo,  no  te  des- 
truya. 

Mas  Josiia  ao  volvió  su 
a,  katm  dÉtoaiM  dni 

y  no  atendió  4  las  palabras  da  Naeh4o, 

Iriw  tran  de  boea  de  Dios  ;  y  vino  á  darte 
a  batalla  en  el  cam|>o  de  Megiddo. 
83  Y  lot>  archeros  tiraron  al  rey  Jo- 
>iis  llrrhns,  y  dijo  i-I  rey  h  sus  sierros: 
l|uitadme  de  aquí,  poique  estoy  herido 
gravemente. 

94  Emióaaaa  aaa  lÉam»  lo  quitaron  de 
aqad  anw«  y  ymMrailo  en  otro  sa- 
fñnda  aaifo  <|m  tenia:  y  UaaAnala  4 
Jarasalem  y  murió,  y  sepoltéMMa  an 
los  sepulcros  de  sus  |»adre<.  Y  todo  .Tudá 
y  Jerusaleni  hizo  duelo  por  Josias. 

25  V  endechó  Jeremías  por  Josias :  y 
twlos  lo«  cantíires  y  cantoras  recitan  su» 
lamentaciones  /  sobre  J«*sia»  hasta  hoy,  y 
iM^eron  por  qpo&^jMiro  eisdscA«r  an 


ai. 


•9  Lo  damas  da  loa  bléliet  da  Josias»  y 

sus  piadosas  obras,  confonne  4  lo  que 
está  escrito  en  la  ley  de  Jehová, 

Í7  Y  sus  hechos  primeros  y  iKKtreros, 
h(S  aqu(  est4  escrito  en  el  libro  de  tos 
reyaaoolvady  doJnM» 

rAPiTiri.o  XXXVI. 

Jodfhñs,  Jonkim.  ./iwir^ín,  ¡z  S<%liriaf,  líi/naf.t 
rrfet  ilrJxfi'i,      ni  .  >iti'(  itTif).    .Va' Uf.»'"- 

MNWr  dMÍrnf*  d  Jtrumiem.  Ciro  yermite 


da  la  tierra 


IJ^NTONCBS  el  pueblo 
-J  tomó  á  Joacház,  h^o 
hicit^onie  ref  a»  Idfw  di 
Jerusalem. 

2  l>e  veinte  y  tres  años  era  J  wicház 
cuaTuio  comen /<'>  ú  reinar,  y  tres  meses 
reinó  en  Jeru.salem. 

•  Yatnnrda  Eflata  la  «iiíéó  da  Jani* 
sat«M,  y  ■iiiidwala  tlaA  aü  alao  ta- 
lentos  da  plata,  y  uno  da  OTO. 

4  Y  eonscitayó  el  rey  da  Kgipto  4  su 
hermrin  )  Eliaoim  i»or  rey  sobre  .Tudá  y 
Jerus.ilem,  y  mudóle  el  nombre  en  Jo- 
akim  ;  y  k  .Toachfiz  su  hermattO  #0080 
Ne<.'hAo,  y  llevdio  á  Egipto. 

5  ^  Cuando  comenzó  A  reinar  .roakim 
an  da  veinte  y  cinco  afiea,  j  reinó  onoe 
aftas  en  Jerusalem :  á  Máa  la 

•  T 

rey  de  Knbilonia, 
llevó  k  Babilonia. 

7  También  llevó  XabucrKlonosor  á  Ba- 
bilonia  paiit  de  loa  vaaos  de  la  casa  da 
JehovA.  y  pdaolos  m^.  m  taaafla  m  Ba- 
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'  If  Tjo  detiio»  (le  los  hct-hii>  de  JiMáBif 
V  l  u  abominaciones  «itu-  hi/o,  y  lo  que 
tai  él  M."  haUú»  lu';  aquí  eNtá  tiscrito  «a  «1 
libro  de  los  reyes  de  Imel  y  d«  Jmákt  g 
ftimó  en  >u  lagfa  Joachin  gu  ta^io» 
9  5  De  octko  años  «ra  '  "  " 


«Du.  1.1.3. 
17. 

Jpr.  o".  I. 
*  Jer.  tt.  1, 


/  Jer.  «2.  S. 

Xi.  17.  Ifi, 
18. 


*  Pía  1.  24. 


•  XelL  7.  8, 


»Vn.S.l. 

«  Cap.  &.  13. 
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'  la.  44. 


 j  éblwlo  mato 

«I  ojea  de  Jehovú. 

'  10  A  la  vuelu  del  aflo  el  rey  Nabuco- 
4MMaor  enviói  é  hitólo  llevar  ú  Babilo- 
nia Jifn/<iMirn/r  con  los  vasos  |irecioaos  de 
la  caaa  de  Jehová<,  y  constituyó  á  Sede- 
das'  su  hermano  por  Ky  aobre  Judá  y 

rehiló  en  Jeruaalern. 

12  E  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová 
su  IMos,  y  tío  ae  humillo  clel<inte  de  .lo- 
remias  profeta,  <fue  le  iuüJalui  de  parte 

tde  Jehová. 

13  Reti«l><se  asimismo  contra  Nabuco- 
I  donosor/,  al  cual  baUa  Jurado  por  Oioa, 
,  y  «ndttxáei^  m  9meú%<9t  jr  oMtinéfttt  «>• 

razón,  para  M»  valf«iM  á  AhovA  il 


tas,  hastA  que  suhiú  el  furor  de  Jehovú 
contra  ¡.u  pueblo,  y  ijue  no  knb¡i  remedio. 

17  I'or  In  rual  trajo  i*ontra  ellos  al  rey 
de  los  ('ald  'uii^,  i)ue  mató  ¿cuchillo  sus 
manceboH  en  la  caaa  do  CB  ■aaíMiurio,  lin 
Tdonar  jó  ven,  lü  tlwoali^  ai  H#a^  ni 


14  Y  taaabten  todoa  loa  iirfaiclpai  de  loa 

sacerdotes,  y  el  pueblo,  aumentaron  la 
prtTaiicarion  ^iííuit-^d<>  todas  l.is  abomi- 
naciones de  lis  ntes,  y  i  ontanunando 
la  casa  de  .feliovú,  la  cual  él  había  san- 
tificado en  Jeru^aletn. 

16  Y  Jeliová  el  Dios  de  tua  padres  en- 
vió A  aUoii  uuiinietiacion  por  mano  de  aus 


pon|uo  41  tsaia 
día  de  su  pueblo,  y  de  su  habitación. 
18  Mas  ellos  hacían  escarnio'  de  k» 

niensajíeros  de  Dios,  y  >nenospre<  í,ilian 
!>us  palabras     burlándose  de  sus  profe- 


18  Aslmltnio  todos  los  vasos  de  la  casa 
de  Dios,  grandes  y  rhiroa,  los  tesoros  de 

'  la  casa  de  .Tehuv»,  y  los  texuro^  del  rey, 
y  de  «US  prmcipeü,  iodo  lo  llevó  á  lia- 
bilonia. 

19  Y  quemaron  la  casa  de  Dios,  y  rom- 
pieron d  Bnnra  de  Jaruaatem,  y  eonaa- 
mtoron  al  jhji»  «adoaflia  falpnlna»  jr 
destrupiMd  Mmv  aas  tana  daaaablaa* 

ao  Los  que  qtifldaron  del  oachUio,  f^. 
«áimnlos  h  Habiloaia,  j  ttmwom  «tarrea  de 
é\  y  dr  <iUH  h^)oailHMl»qpaviM  alMia» 

de  los  l'pnuu:  ■ 

21  Para  que  se  cumi)luse'"  la  yiilahra 
de  JehovM  por  la  tK>ea  de  Jeremías: 
hasta  que  la  tierra  hulni  gemido  sus  sá- 
bados»» poifvc  todo  el  ttaaqn  da  en 
asoiaiutawaaaposó  hasta  ^MlM>«laa«a 
aflos  fuetoa  cwnplido. 

M  ir  Maial  frtMMralatfa  (Kk»,  rey 

de  los  Persas",  para  que  se  rnm]>lien' 
1»  }),ilabra  de  Jehová,  dicha  \>or  \K>a\ 
de  .rereniins,  Jehová  excitó  el  espíritu 
de  ('iro.c,  rey  de  los  l'er«as,  el  eual  hlao 
pasar  i'U  ji 'ii  pur  todo  su  lalBO»  y 
bien  por  escrito,  diciendo  : 
n  Así  dice  t  iro,  rey  de  los  Persas: 

iaiu  ttáM  taa  telttoada  la  Mawa,  y  él 

me  ha  encarg:ido  que  le  edifique  caaa 
en  Jerusalem,  que  es  en  Judá.  ¿  Quien 
de  \  o>otms  hay  de  todo  su  pueblo  ?  Je- 
hová su  Dios  tea  oon  di,  y  suba. 


LIBRO  DE  ESDRAa 


Qb%iiuair9de  dt  JM«$,  da  Ubertdl  al  jmMo 
-  tiitnmwloU 


J\HÍéitOm.M  rattitminido  los  roaos  «w  CSiam 


•úts 


/Keh.a.13. 


Y EN  el  primer  a&o  de  Ciro«,  rey  de 
Parata,  para  qae  ai  owmpHese  ta  pa- 
labra de  Jenovi,  dfcÉa  i»or  boea  de  Je- 
mnias,  aseMd  Jdwvft  «I  «lafrlla»  de 

OIro  rey  de  ?enla,  el  ooal  íán  pamr 

pregona  por  tndn  su  rétn^t  $  taHUen 
l>or  e*crito,  niciendo  : 

2  Asi  ha  dí(  ho  Ciro,  rey  de  Persia : 
Jehoxú,  Dios  tle  los  cielos,  me  ha  dado 
todos  lo>  reino»  «le  la  tierra'',  y  me  ha 
mandado  que  le  ediüuue  casa  en  Jeiu- 
salem,  que  e«(á  en  Jndá«. 

3  ¿  itum  éfut  mitre  toseiroa  de  todo 
su  paabla»  Ka  Otee  «en  di.  y  aaha  k 
Jerusalem,  que  está  en  Jndá,  y  edifique 
la  casa  á  Jehová  Dios  de  laiáel,  (él  rs 
el  Di'>^,)  la  <  ual  rriá  en  Jerusa'ten:. 

4  Y  A  t:u:d<)uiera  (|iie  luilriere  (]Uf<latlr> 
de  todos  los  donde  j»<-rei;rÍTíáre, 
los  hombre»  de  su  lugar  le  ajruden  con 
plata,  y  ovo,  y  hacienda,  y  coa  beetlas  ; 
oon  dtaass  «olinlaataa  paaa  la  otm  de 
DkM,  ta  eMl mtém  IiSmImb. 

5  Entóoces  m  lit>niaiiin  las  eabatas 
de  las  fimilllac  da  Jvdá  y  de  Benjamín, 
y  los  sacenlotes  y  Levita»  de  todos  aque- 
llos ruyo  espíritu/  despertó  DifcS  para 
subir  4  letificar  la  casa  da  JMMt,  la 
cual  está  en  Jerusalem  : 

O  T  todos  los  que  estaban  ea  sus  al 


con  vasos  de  plata  y  de  on>,  oon  ha- 
cienda jMtieallas,  y  c<Mi^eoy^|awgtoaaa, 

mente. 

7  Y  el  rey  Tiro  ¿acó  lo*  vasos  de  la  ' 
casa  de  Jehová f,  que  NabMoodoneeor 
habta  traspasado  de  J< 
en  la  oasa  de  sua  dtoeea*. 

8  daodlos  pues  OlM»  ley  da 
mano  de  MiilMfldatea  teaoiero,  el  eiial 
los^ló^^  cuenta  4  Seibassar,  principe 

O  Y  esta  es  la  cuenta  de  ellos :  Treinta 
tazones  de  oro,  mil  taaoi 
veinte  y  nueve  cuchillos, 

10  Treinta  tazas  de  oro,  cuatrocientas 
y  ditrt  otras  tazas  de  piala»  jf  mil  otna 
vasas. 

11  Todos  loa  lama  ávci»  y  4a  fíala, 

cinco  Boll  y  aaaltiMlurii.  tuim  taa 

hilo  llevar  Hesbassar  con  los  que  ku- 
bicnm  del  cautiverio  de  Babitonia  A 
Jerusalem. 

CAPITULO  II. 

ATeaMM  ártM  f«s  «slttirv»  d«  la  saalMAad 
de  JiiMhmia  á  /craMtaa,  f  «amia  di  lo» 
««•M  aapr«lss  fiw  mrd>9mm»ttditmft». 

YS8VM  «M  laa  i^)ai  dt  la*  pn»- 
viñeta  que  subieron  de  U&  caucivi. ' 
dad,  de  la  tTammlgraclon  que  Nabnco- ' 
donosor,  rey  de  Babilonia,  hl/o  tmj>pa.«ar 
á  Babilonia,  y  que  volvieron  ú  .Jerusa- 
lem y  Á  .ludú,  cida  uno  \  su  ciudad  : 

8  Los  cuales  vinieron  con  Zorobabel 
Jasua,  Ndiemiaa,  Bernias  üeetaias, 
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K«hutn<,  >/  Baana.  La  cuenta  de  loa 
varonM«i«i  |>uelilo  de  Itrad  es  aquesta : 

3  Los  hijoii  de  Furo»  Juenm  d<M  mil 
ciento  setenta  y  do*. 

4  hi  ^>•  de 
•Menta  V  iIm. 

5  Lm  '  MjM  4«  iÜMi/« 
lenta  y  cinco. 

fí  L(>«»  hijos  de  Psxhnth-Moah,  tic  lo-; 
hijo»  de  Josué  y  de  Joab,  dos  mil  ocho- 
cientos y  doce. 

7  Los  hijo»  de  lílamy,  mil  doscientos 
cincuenta  y  cuatro. 

8  Los  hUoB  de  Zattu,  novecientot^a- 
— y  cinco. 


JIJLjt  I4|M  á»  ZmOiU, 


10  I  oc  hijo* i 

renta  y  do». 

11  Los  hijos  dt 

Inte  y  tre». 

12  i.os  lujo*  d« 

veinte  y  don. 
II  Lo»  hijos  de 

TTSm  Mm  dt  Blfral,  dos  «■  Ai. 
eiMite  y  mis. 

15  Los  hijos  de  Adin,  cuatroclentDs 

cinriientn  y  cuatro. 

16  Ixis  hijo*  de  Atrr,  de  Ezechlas, 
noventa  y  ocho. 

17  Ivos  hijo»  de  Be&ai,  trescientos  Tcinte 
y  tres. 

18  Lo»  hUw    Jon',  ámato  j  doce. 

19  Lm  fúim  d»  Bmm,  aniimiai  fie- 
tut»  y  tm. 

M  Em  MJev-d*  Olbbar,  noTcnu  y 

cinco. 

21  Los  hijos  de  Ik-th-Iehetn,  ciento 
eelnteytre». 

22  Los  taroncs  de  Nfthoplia,  cincuen- 
ta y  seis. 

23  Los  varones  de  Anathoth,  ciento 
veinte  y  ocho. 

24  Lo»  bii»  de  Azmavettiai  evncnta 
y  do». 

íñ  Los  bUos  de  Ch1rl«lh>Jllirtal,  Ce 

phira,  y  Beeroth,  setecientM  euTcnta 
y  lm. 

f6  Lo»  hijos  de  Rama  y  (iabaa,  «eis- 
clento»  vehUe  y  uno. 

Í7  Lo»  varones  de  Mirhmas,  ciento 
veinte  y  do». 

tt  loe  varones  de  Beth-d  y  Hti,  do»- 
«amtw  «etat»  y  tm. 

49  é»  JNte,  «taMMnOi  y 

»)*  Ty>«  hijos  di  iÜ^Ui^  fliM*»  ila- 

cuenta  \  seis. 

31  Ixts  hijo»  del  otro  Klainft,  «B  doi- 
cientos  cineiicnta  y  cuatro. 

as  Lo»  Hyi»  dB  llulaif  liwétBHil  y 

•BLot  h<Jo«  de  Lod,  MM,  f  Om, 
tMMMfmÉot  wtaiis  y  cbkoo. 
M  ILm  tfQM  dv  AttohAy  tnMtartM 

cnarnita  v  efneo. 

Los  hUos  de  Senaa,  tre»  mil  seh- 

ciento»  y  treinta. 
:vi  «  Lr>s  üHcerdMnt  loa  h^ot  de  Je- 

clua/,  de  l<i  ca»ftdllf«MM» 
setenu  jr  tm. 
87  Lm         d*  IkOBM»» 

VM  cnunBita  y  ime. 
m  Lm  h^»  de  Hnlin,  mü  dtec  y 

siete. 

44i  Los  Levitas :  loe  hijo»  de  Je»ua  y 
de  C^admiel,  á«  loi  " 
»etenta  y  cuatro. 

41  Los  cantores :  lo«  l^M  dft  mmmrm, 
ciento  veinte  y  ocho. 
48  Loa  hilos  de  lo»  portero»:  lo»  hijo» 


de  Talmon,  los  h[jm  de  Aooub,  lo» 
hijos  de  Hatita,  h»  )>iji)s  tU*  daM|  M 
totlos,  ciento  treinta  y  nueve. 

43  Lo»  Nethin»5<)i4 :  lo»  hyos  de  Siha, 
lo»  h^os  de  Uasupha,  lo»  hv«»  Tha- 
baoth, 

44  Los  hijo»  de  Cerca,  loe  b^M  d» 
Kiaa,  lo»  hfio«  d» Vlndon, 

4«  Los  hijos  de  Lehana,  loe  l^jM  d» 
Ha^ba,  los  hifo»  de  Accab, 

4*i  Los  liijos  úv  llügab,  leí 
Samiai,  los  niios  de  HanaUf 

47  Los  hijo^  de  (liddel,  lot  M^**  ^ 
tímhcr,  los  hi)os  de  Kcaia, 

4B  Los  hijc»  de  Re«in,  loe  Mto  dfe 
llBaoda,  kM  Idioe  d«  OmÍmm. 

«  f<ae  hHM#e  tliw,  loeaQMd»  Tfe«. 
•ee,  loa  hUos  de  BeMl, 

80  Loa  nijo»  de  Asna,  lo»  htjoa  d» 
Sleunim,  le  hiios  de  Nephusim, 

51  Los  hilos  de  Baobuc,  los  hijos  de 
HacuHí,  ^«^  hijos  de  Harhur, 

52  lx>s  hijos  de  Basluth,  los  hijo»  dtr 
Mehida,  los  hijos  de  Marsa, 

68  Lo»  hijos  de  Hareo»,  lo»  hijo^  de 
8iwra,  lo»  hijo»  de  Theroa, 

54  Lo»  hUat  de  Mctda,  lee  Ute  de 
Hati^ 

65  IxM  hijee  de  lo«  aterve»  de  8alo. 
mon  :  lo»  hijo»  de  Sota! ,  los  hijm  de 
Sopherereth,  l«»  hijos  de  I'enul.i, 

5t!  Los  hijos  de  Jaala,  Io>  hijos  de 
Darcon,  lo>  hijos  de  (iidilel, 

57  Los  hijos  <le  ^iephatiaB,  loe  hiiee  de 
Hatil,  los  hijos  de  FhochUitthMHie* 
baim,  to»  hUo»  de  AMk 

n  Todoa  le»  NfOdHÍee«^  d  de 
los  »iervo»  d»  fIriMMi» 4NMI8MM  no- 
ventay  doe. 

5!»  ^  Y  esto»  fuenm  lo»  qee  subieron 
de  Thelmela:  Thel-harsa,  Chéruh,  Ad- 
dan,  é  Immer,  los  cuale»  no  pudieron 
nioarar  la  casa  de  sus  {ladrcs,  ni  su 
linaje,  ai  eran  de  Israel  -. 

60  Loe         de  Deleift,  kM  Mió»  de 
TiMbiM,  lee  Mloe  dd  Wiiiaij  jéfirtM 
to»  oiMMMtft  y  do». 

«1  T  de  lee  M)oft  de  loe  ■■mdum, 

lo»  hyos  de  Altala,  lo»  h^o»  de  Ce», 

los  hijos  de  Barzillai,  el  cnal  tomó  mu- 
jer de  las  hijas  de  Barzillai  Oelaadita, 
y  fué  llamado  del  nombre  de  ellas : 

&2  K>tos  huNcaron  su  reKÍ*lro  ile  ge- 
nealogías, y  no  (xié  hallado,  y  fueron 
echados  del  sacenioclo. 
«8  Y  d  ThámtiM  les  d\}o  q«e  no 


foe  kirtdNt  noertMidiB  Vfin  jr  llHi> 
niiM  *. 

64  Toda  la  congregación,  unida 
como  un  t^iv  hiinhie,  cru  ile  cuarenta 
y  dos  mil  tresciuntoN  y  >«  senta;», 

65  Sin  su»  Riervos  y  cierva»,  lo»  cuales 
eren  siete  mil  trescientos  treinta  y  siete : 
y  iselee  dosdento»  can  torce  y 

y  mmx 

67  Sus  camellos,  cuatrocientos  treinta 
y  cinco ;  asnos,  seis  mil  setecientos  y 
veinte. 

(M  ^  Y  aifptwts  de  las  cab«.>%a!t  de  los 

Íadrea.  cuando  vinieron  k  la  (■a^.«  de 
ehováy  le  ouel  fwMéa  en  Jerosalem, 
ofiaclemi  tei»u<erliHnete  fum  ta  teaa 
de  Dioe,  ptnlMnMMiMilMlHMt: 
09  Seña  fcei iM  dlwm di  tBsem» 
de  la  obra  eeiMta  y  un  mil  drecmas  de 
oro,  y  ciñen  mil  libras  de  plata,  y  den 
tdnicas  sacerdotales. 

70  V  habitaron  los  sacerdote»,  y  lo» 
Levitas,  y  /<•«  del  pueblo,  y  lo»  canto- 
res, ^^^Jl^^^^'  '       Nathinéo»  oi 
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CAPITULO  III. 

eriJMo,  y  hacen  mtbrar  la  Jtma  ñe  tcu 
OattaHoé  coiíforme  d  la  Uy.  OomUmmue 
éákmaitmm 


Ut. 


éiáHo$, 


Y LLEGADO  el  me»  •épCimo,  y  .ya 
JuntOM  el  |NMbl»e«R»«M  1*10!  benliine 

2¿ntdnces  te  levantó  JeMia',  hijo  de 
Josadec,  y  ñ>h  ht-rm  it^cis  Ids  sact'rdott-.s, 
T  Zoroba'b^l liijo  de  í>t'aUlm¡,  >  ¡.us 
nermanoti,  j  edilit  aron  el  altar  del  Dios 
de  Itrael,  para  ofrectdr  a^bte  «1  holo- 
ottuatoa,  oomo  eatá  escrito  fM  la  Iqr  de 
Moiaw»  Tuou  de  Dios  c. 
'  3  T  WKBtmton  el  altar  sobre  suv  basas, 
biM  OM  tenian  mtorto  4m  1m  INMWm 
de  U»  ■erras,  y  ofluil— n  «bImíI  ImIo- 
caustos  á  JehoTá,  holOMMiM  4  Ift  MH- 
j  ñaua  y  á  la  tanle. 

i  4  Hicieron  a4>iraismo  la  solemnidad  de 
la»  Cabai^i'  como  tstú  ehcríto,  y  holo- 
caustos cada  día  por  cuenta  (NSfaxae 
al  rito,  cada  coa»  «o  MI  día  «: 

5  Y  á  mas  d»  «Mo  li  holocausto  con- 
tíaao,  3  iM  piñM  lIlMa,  7  todas  las 
ñentm/  MWttiMAH  d»  Jehová,  «  todo 
«arr{/Icjii  — ponfiMOj  Mo  nfcwdll  Vo- 
luntaria á  Jehová. 

f>  Desde  el  j.rimer  di.i  del  mes  séptimo 
coinenzaruii  h  ufrec«r  holooausUM  á  Je- 
hová :  mas  el  templo  4tt  Jolioifc  no 
estal>a  aun  fundado. 

7  Y  dieron  dinero  A  Um  carpinteros 
1  ofi«|MM^  t»lmj»mo  comida  y  bebida. 
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•  r«p.  2.  40. 


'  I  Cr.  «.  SI. 

etc. 

y  IC  4,  et<-. 
T  as.  1,  «te. 

•te 


•10r.UJÉ. 
4L 

BaLcuivi. 
Jar.  S.  IL 


Baf.l.S. 


ms,  •  1m  Sidonioa  7  Tirios,  pam 
nuímm  — ifaw  de  oedm  del  Li- 
)  4  ■  OHV  ém  39nKi,  oonlbniio  4 
U  voluntad  di  Clf%  ng  d»  fMo»  o- 

cerca  de  esto. 

í¡  %  Y  en  e!  año  segundo  de  su  ve- 
nida á  la  c.i.ia  de  Dios  en  Jerusalem, 
en  el  mes  Maguado,  comenzaron  Zoro- 
tNitiel,  hijo  de  Sealthiel,  7  Jesua,  hijo 
do  Joüldeo,  7  los  oíros  sus  hcrm  lnu^, 
los  saoodolai  j  ím  LmiU»,  7  todos  ira 
uue  haUim  «mido  <do  lo'ooutiTidad  & 
Jaruaaleni  ¡  7  pusieron  á  los  Levitas  de 
veinte  aflos  arriba  A  para  que  tuviesen 
car<o  de  la  obra  de  la  casa  de  J  ehová. 

9  jesua  también,  sus  hijos  y  sus  her- 
manos, Cattniiel  y  mis  hijo»,  hijiís  de 
Judtt<,  como  un  i>olo  honum-,  asistían 
para  dar  priesa  á  los  que  hacian  la  obra 
tea  U  CMO  de  IHoa  t  ím  k^oe  da  H«na- 
dad*  fus  h^oa  j  ras  Doraioiioa,  Lovi- 

■Mío  * 

19  T  ciuundo  tos  aifaalUlca  del  templo 

de  Jehová  echaban  los  cimientos'^,  pu 
aiovon  á  lus  s.icerdotes,  vestidos  de  tus 
ropas,  con  irom^tetas',  y  á  los  Levitas 
hijos  de  Anaph  con  cimbaloi»  par»  que 
alabasen  ú  Jehová  segW  OOttMMM  de 
David,  rey  de  Israel. 
1 1  Y  cantaban  alabando  7  oopfesando 

á  Jehová,  jr  dsciMs:  foqpi  •»  hnrao« 


poraue  pus  tiempm  m 
aotnre  Israel».  T  todo  el  pueblo  acla- 
inaha  con  grande  Jdbilo  «Uñando  4  Je- 
k0«4,  por(|ue  &  la  OMt  dO  JísImTi  se 

eohat>a  el  cimiento. 

12  V  muchos  de  los  '>a<  crdotes  y  de 
los  levitas,  y  de  las  cabe/as  de  los  pa- 


,  ancianos  que  habían  visto  la  casa 

Cimera",  virad» ftiadar e>u 00»  Itom 
o  en  alta  rm,  nlsnli 
daban  grandes  grttot  do 

18  Y  no  podía  dlieenilr  el  pueblo  el 
clamor  de  los  gritos  de  alearía,  de  la 
voz  del  lloro  del  pueblo  ;  poruue  cU- 
niaba  el  pueblo  con  grande  Jjllrlllt,  J 
oiaae  el  ruido  tuata  de  i^joa. 


CAPITULO  IV 

lo  imáifieanon  del  A 
hipécrita». 

"IT"  OYENDO  los  enemigos ■»  de  Judá, 
I-    y  (le  IJenjiimin,  que  los  fenidot  de 
la  cauUjüiwL  edilii  aban  el  templo  de 
Jehová  Diooae  Israel, 

9  Ue^ÍMara^  ZerahaMU  7  Alm 
eabesaadolpojMdns/d^iranlflst  mBr- 
ñcarémos  eon  vaeotns,  poique  como 
voaotroa  tmaoarámoa  4  vuestro  IHo»&; 

y  á  *'I  tacriHcnmos  desde  loa  días  de 
E^tf-haddoac,  rey  de  Asirla,  que  nos 
hiz^ subir  aquí. 

3  Y  dijole^  Zorobaltel,  y  Jcbua,  y  los 
demás  cabezas  de  lus  padies  de  Israc!  : 
No  nos  conviene  edihcar  con  vosotros 
casa  á  nuestro  Dios*',  sino  que  noaoCroa 
mUm  te  odlfioootoos  4  JebM4  Dios  <io 
urael,  oomo  nos  mmadef  1*7  Otro, 
nqr  de  Ff^«. 

4  Mas  el  pueblo  de  la  tíesra  debUiUho 
la^  man  US  del  pueblo  dO  Jlld¡MV  S  ^ 
arredraba  de  ediHcar. 

5  Coheiiharon  ademas  contra  ellos  con- 
sejerosíT,  para  di&i))ar  su  cons^o«.tQdo 
el  tiempo  de  Ciro  rey  de  Tersia*  f  hlWTO 
ef  reinado  de  Daríú  ley  de  Penis» 

6  Y  «st  ei  reino  de  Ataueto«  o»  el 
principio  de  lu  reinado,  escribieroa  acu- 
sación contra  loa  mocMores  de  Judá  7 
de  Jerusakm. 

7  V  eti  días  de  Artiü^''j*^i  Bislain, 
Alítridates,  Tabeel,  y  los  demás  sus 
compafieros,  escribieron  á  Artajerjta» 
rey  de  l'ersia ;  7  la  escritura  de  la  cart* 
etUiba  hecha  en  Sriaoo,  7  declarada  ea 
Siriaco.  , 

B  iiehom  eaneiller,  7  ^imsai*  seereta- 
xio«  eserlhisoon  una  carta  contra  Jerusa- 
lem al  re7  Arts^ei'jes  como  se  sigue. 

9  E|itótú:es  Kebum  canciller,  y  Siuisai 
seiretario,  ^  los  dunas  sus  lompaíiu-- 
ros,  los  I>inuo«,  7  los  Apharsathachcos, 
Thepharléos,  Apliarsi'*»,  lo*  Krchüeoa» 
los  iiabilonios,  SusanuhcoSf  I>ievéos,  y 
Elainitas; 
lu  V  los  demás  pueblos  qué  el  grande 
glorioso  Asnaupar  txasuatíóa  e  hixo 
abitar  en  las  dudados  do  gynaria,  jr 
los  demás  de  la  otra  parte  del  rio  &c 

(.11 1  üiicron . 


ver.  7,9. 


W.  etc. 
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11  Kste  ti  el  traslado  de  la  carta 
enviaron.  Ai  rey  .Vrtajerjes, 
vos  de  la  otra  parte  del  rio  &c 


12  Sea  notorio  al  rey  que  los  Judíos 
ue  subieron  de  ti  á  noeMUMs,  ididraon 
Jerusalem,  7  edifican  la  cduMd  fe- 
beUeAjaoalfcjrllM  eN||^  ko  JKVCOO» 
y  compuesto  loo  nUMBBBODlaO. 

l'd  Aheca.  notorio  sea  al  rey,  que  si 
aquella  dudad  fuere  reedificada,  y  loü 
muros  fueren  establecidos,  el  tributo», 

Secho,  y  n-ntas  no  darán,  y  el  catastro 
e  los  reyes  será  uienoscabaiie>. 

14  Ya  pues  que  estamos  maotenidoe 
de  palacio,  no  nos  es  Justo  ver  el  meope» 
piraciodolvqr:  hemos  cmdailo  por  tanlos 
y  Msholi  aobar  al  » 

15  Para  que  busque  en  el  libro  de 
las  historias  de  nuestros  padres ;  y  ha- 
llarás en  el  libro  de  Las  historias,  y 
sabrás  que  esta  ciudad  es  ciudad  re- 
belde, 7  perjudicial  á  los  reyes  y  á  l.ts 
provincias  A,  7  que  de  tiempo  atuinuo 
forman  eo  medio  de  ella  rri)¿ioa#s,  yor 
lo  que  esta  ciudad  toé  destruida '1 

itf  Honomos  sabor  al  nj,  f t|»  |i  esta 
ciudad  ftiere  edificada»,  7  eci^dM  ano 
muros,  la  parte  alia  del  rio  no  soid 
tuya. 

17  El  rey  envió  etta  resimestii :  A 
Hehuni  canciller,  y  á  Simsai  secretario, 

jrf  ios  dugos  SUS  QayfiU>OTt»ftw»aM« 
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tan  en  Samaria,  t  á  los  deni.-u  de  la 
parte  allá  del  rio,  Paz,  «.Vr. 

IR  La  carta  que  nos  envia.steis,  clara- 
mente fué  leída  delante  át  mi : 

19  Y  por  mí  fué  dado  mandamiento, 
y  bascaron,  ;  hallaron  que  aquella  ciu. 
dad  de  tiempo  antigao  m  levaiM  oonUa 
lo«  reyet«,  y  rabeia,  j  M  fbmMi  m  «Ua 
sedición: 

50  Y  que  reret  fuertes  huí»  en  Jeru- 
saUin,  i|uieiif,-.  señorearon  en  todo  lo 
ijue  entá  ¡\  !a  p:\rte  allá  del  rion,  y  que 
tributo,  y  jH-cho,  y  rentas  sl-  les  dal  i. 

51  Ahora  ynes  dad  órden  que  cvsen 
aouellos  hombres»  y  no  aaa  «aa  ehidad 
Mlficada,  hasta  por  tai  Ma  dado 
Mandamiento. 

0  T  mirad  bien  que  no  habíais  error 
en  e«to :  ¿  por  qnó  hnt>r&  de  crecer  el 
dafto  ji.-\r.\  periuicio  de  !ns  rey^s  '■> 

Si^  Knti,'<nces,  cuaiuio  el  traslacln  tío  la 
carta  «leí  rey  Aitajerii  s  fu«5  leido  dc'.ante 
de  Koliuni,  y  de  Sini^ai  seeretario,  y 
sus  ( orrjpaneros,  fueron  preitamcnt»-  ú 
Jerusaiem  á  los  Judíos,  ú  hiciúroitles 
oeaar  con  ]xxler  y  fuerza. 

M  Cató  dUSnoea  la  «toa  da  la  casa  de 
Blas,  la  eoiy  esMa  m  lamsalam:  y 
ces<>  hn^ta  el  año  naando  del  reinado 
de  Darío,  rejí  de  Ferwu 

CAPITULO  V. 

Pi>r  trhorlaríon  <fe  Jlni  gf-^  v  Zafaritit,  7.»  - 
roboUl  w  Jtnia  VKcItfcu  d  etmtiuuar  la  /Á- 
br\ei\  lUl  ¡.tnfJo,  de  l'>  tfti«  riierrin  euenia 
é  iMri'v  i,$  quf  prtietidiercin  tMU/rbartos. 

YP RU 1  E  r  i  Z A  ROX  Hagféo  •  pro- 


v  en  Jenisalcm,  «más  CA 
Dios  de  Israel  á  ellos. 

ü  Entóneos  se  levantaron  Zoro!)al»el, 
hijo  de  ísealthiel,  v  Jesús,  hijo  de  Jo»a- 
dec,  y  comenzaron  ú  e  lificar  la  casa  de 
lUüs,  que  Miaba  en  Jenualem ;  jr  con 
ellos  las  fBsAtas  4b  Días  qaa  ks  eyada- 
Itan. 

3  Kn  aqvel  tiempo  riño  á  eüos  Tattiai, 
espitan  de  la  parte  allá  del  rio,  y  8«ihar- 
fcaéniii,  y  sus  comnafieros,  y  dijeron 
aai:  ¿Quien  os  dio  mandamiento  para 
etlHiear  esta  casa,  y  restablecer  estos 
muros  3 

4  J-  ntónces  les  dijimos  en  úrücn  4  usto 
cuales  ci  iii  a^s  nombrfs  tie  lOS  aWMMS 
que  edificaban  e*te  ctiiiicio. 

5  Mas  If»  ojos  de  su  Dios«  fiteron 
•otaa  los  ancianos  de  los  Jodlos,  j  ao 
Iw  likkiron  eesar  baila  «aa  al  aiiaalo 
Tinlese  á  Darío  ;  y 
eronpor  carta  sobre 

*'»  Tr,i,sl.ido  de  la  <  ar!a  que  Tatna!, 
capitán  de  la  parte  all.'k  del  rio,  y  Se- 
tliar-'x>/iiai ,  y  sus  comi>aricTO«  li>>  Ar- 
phasachéos,  que  títalntH  á  la  parte  allá 
del  rio,  enviaron  al  rey  Darío  : 
7  líavluoiile  eana»  y  de  esta  bmum» 
"  andtat  Al  rqrDMfeloda 


8  9«a  notorio  d  rey  que  ftafanea  á  la 

Vrovincia  de  Judéa,  á  la  casa  del  gran 
TMo«,  la  cual  se  edifica  de  piedra  de 
niarinol,  y  los  niaiif-n>s  son  i)uestos  en 
paredes,  y  la  c>)ir<\  -ic  hace  á  V'riesa, 
)  prospera  «i  sus  manoN. 

tí  KntiSnoss  pre^imtamos  4  los  ancia- 
nos dicisaMia  wmt  |{|Bl«n  os  áiá  man- 

•rssr— 

10  Y  también  les  pr^untamos  sus 
nombres  para  hacértelo  saber,  para  es- 
crütir/f  tos  nombres  de  los  «ansMaqac 
rttaÍMin  por  cabezas  de  ellos. 

11  Y  respondiéronnoH  diciendo  así : 
Nosotros  somos  sierros  del  Dios  dsi 


cie'o  y  de  la  tierra y  reedificatnos  la 
que  ya  muchos  años  ántes  hahia 
si<lo  edificada,  la  cual  edificó  y  fundó/ 
el  nH'an  rey  de  Israel. 

1¿  Mas  después  que  nuestros  padres 
ensafisron  al  1)ios  de  los  cieloM!»  A  ^ 
H»iK<  en  maaa  da  Nataetdoawinr,  rey 
da  BaUloBia.  Galdéa««  al  aiMiistruyó 
e«ta  casa,  é  Ua»  tmpaittr  fMbla  4 
Kahilonia. 

K'.  Kmjiero  e!  primor  año  de  Ciro,  rey 
de  liabilonia,  el  mUmo  rey  Ciro  dió 
tnatidaraiento  para  ^pa  aila  aiHI  da  BHos 
fuese  edificada  •. 

14  Y  también  los  vasos  de  oro  y  de 
plata  de  la  casa  de  IMos  Mabaoodo- 
nosor  haMa  tacado  dsl  tsmploM  ssida 
en  Jcntsaiem,  y  los  habla  meado  en  al 
templo  de  Babilonia*,  el  rey  Ciro  los 
sai-"'»  del  teníjjlo  de  Haliiloiii.i,  y  fueron 
entret^ados  it  Sesbassar',  al  cual  habia 
pne^to  por  gobernador, 

15  V  le  «lijo;  Toma  v^V^s  vaíos,  vi',  y 
pónlos  en  el  tetiiplo  que  está  en  Jeru- 
salem,  y  la  casa  de  Dios  sea  edificada  en 
su  lugar. 

10  uudMas  asía  SaAaMMor  viM»,  y  paso 
los  AndaaMBiaca*  dala  aaca  da  IMos  que 

miaba  en  Jenisalem,  y  desde  entáoces 
hasta  ahora  se  edifíca,  y  aun  no  está 
acabada  ». 

17  Y  ahora,  si  al  rey  parece  bien,  bilí- 
ijuesc  en  la  ca-sa  de  lu»  tesoros  del  rey» 
que  ettá,  allí  en  Babilonia,  si  es  a*X  oue 
por  el  rey  Ciro  habla  sido  dado  manda- 
miento para  edificar  cita  easa  da  Dio* 
en  Jerusalem,  y  aneknos  d  étdr  la  vo- 
lUBlad  dd  rey  sobre  esto. 

CAPITULO  VI. 

A»«  suMda  fiM  eoeMiiiM  la  rcnMcaetai  drf 
ttmtio:  «i  eaal/W  asatads  f  rfalfrwls,  y 
«iMrswla  JVucaa. 

ENTONCES  el  rey  TMrí..  <ü man- 
damiento, y  buscaron  en  ia  vasa  de 
los  iihrtisa,  dráde  gMidaban  Im  Icictais 
olli en  Babilonia; 

i  Y  IM  hallado  en  Aohmetta,  en  el 
palacio  qne  es<d  m  la  waviacia  da  Ma> 
dia,  un  libro,  dentro  du  cual  cMaba  es- 
crito así :  Memoria  : 

3  En  el  año  primero  del  rey  Ciro,  el 
miinm  rey  Ciio  iiii'>  ni.i.ulaaiieuto ^  acer- 
ca de  la  caía  de  l>ios  «¡ue  f»tnl>a  en  Je- 
ru4x:'.eiii,  (pie  fuese  la  rasa  edificada  ¡¡ara 
lugc.r  en  que  sacrifiquen  sacrificios,  y 
que  sus  paredes  {besen  cubiertas :  su  al- 
tura  de  icscwla  cada»  t  y  da  tasiRta  co- 
dos su  anchan. 

4  Los  <Srdcnes,  tres  de  piedra  de  már- 
mol e,  y  un  órden  de  madera  nueva  :  y 
que  el  f^asto  sea  dado  de  la  casa  del  rey. 

5  V  también  los  vasos  de  oro  y  de  pla- 
ta de  la  casa  de  Diiw,  que  Nabuco- 
duuosor  sacó  del  templo  que  ettaba  en 
Jerusaiem,  y  los  pasó  á  Babilonia,  sean 
dcvocitM,  y  vayan  al  icnaplo  qva  csM  en 
linMalem,  á  stt  liamr»  y  «ai  MiMi  aa 
la  «Ma  da  Dios. 

•  Alieta  pues,  Tatnai,  gefií  dd  lado 
allá  del  rio,  Sethar-lxvnai,  y  sus  coni- 
jiaficros  los  Aphar»ach£'o>  que  estáis  á  la 
otra  parte  del  rio,  aparti'ias  de  alií. 

7  l'ejad  la  obra  de  la  (  asa  de  este  I)ios 
al  principal  de  l-i>  Judíos  y  ú  suü  anci- 
anos, para  que  cilifi  ^lu-u  la  casa  de  e»ie 
Dios  en  su  lugar. 

8  y  por  mi  es  dado  mandamiento  de  lo 
qaahabds  da  liaecr  COCI  IM  ancianos  de 
estos  Judíos  para  cdlAMr  lacas*  d«  este 
Dios  :  que  d«  la  hacienda  dd  rey,  que 
tiene  del  tributa  de  la  parte  alÜ  del  rio, 
los  gastos  sean  dados  luego  á  aquellos 
varones,  para  que  no  cenen. 

9  Y  lo  que  tuere  necesario,  becerros,  y 
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,  que  ofrexcan  ahrtf  de  holgtnm 
el  cielo ;  oran  por  la  vida  dal 


cameros,  y  corderot  para  holocautitos  al 
Dios  del  cido ;  trigo^  «al,  vino,  j  aceite, 
conforme  A  lo  que  dieran  los  sao«stlotM 
Que  etíoM  en  Jerusaleui»  (" 
Ola  iin  obatAoulo  alfono  t 

10  Para 
al  Dios  dcí 
rey/  v  |>or  sus  hijos, 

U  íanibicn  es  diulo  jKir  mi  inand.irni- 
ento,  cualqviiera  que  nuulare  esle 
decreto,  tea  derribado  un  inadcru  de  &u 
casa,  >-  enhiesto,  tea  colgado  en  él ;  y  su 
casa  sea  hecha  muladar  por  esto^. 

U  Y  «1  Dio»  que  lüao  habitar  alU  « 
aomlmA,  dflctnja  todo  tey  y  pueblo 
que  pudere  su  mano  para  mudar  6  des» 
truir  esta  casa  de  Dios,  la  cual  uUí  en 
Jerusalem.  Vo  Datfu  poat  €l  dM0MO¿ 
sea  hecho  prestamente. 

13  Kntónt,e^  T.an.ii,  ^olMjmador  al  otro 
lado  del  rio,  v  ;<ethar-lioznai«  j  sua  ooin- 
I»aneros,  hicieron  prestamente  M^lia  d 
rey  Daiio  bebía  enviado. 

14  T  lot  endenoi  de  los  Judio*  «dlá* 
eslMB  V  prosperaban,  conforme  A  la  fCO* 
ftefa  de  Ha¿^^o  profeta,  y  de  Zaottrtas 
hijo  de  Iddo).  Edificaron  pues,  y  aca- 
baron, por  el  mandamiento  del  Dios  de 
Israel,  y  por  el  mandamiento  de  Tiro  4, 
y  de  í)arío',  y  de  Artajerjei »»,  rey  de 
Pcrbia. 

15  Y  esu  casa  filé  acabada  al  laMer  dia 
del  mes  de  A  dar,  oue  era  ^  iOfO  aBo 
del  reinado  del  nér  Mudo. 

16  5  T  loi  hyol  de  Imel,  loe  mim- 
dote*,  y  loa  Leritaa,  y  loa  demea  me 
hablan  venido  de  la  traapofteeinn,  U» 
eicron  la  dedicaolan»  de  eMa  oeia  de 

Dios  con  ifo/o  •  : 

17  V  ofrecieron  en  la  dedicación  de  esta 
ca*a  (le  Dios  cien  becerros,  doscientos 
carneros,  ruatro<*ient(>s  corderos,  y  ma- 
chos de  cabrio,  en  ei^iaekm  por  todo 
lurael,  doce,  centaBM  al  iidiiim  de  tai 
ttibos  de  lamel. 

ItTpoilcrm  Alee  taondotea^en  sus 

clases,^  álns  Lcvim,  <  n  sus  divisiones?, 
solire  la  obra  de  I'ioa  que  era  eu  Jeru- 
salem, conforoM  A  le  eiiirlio  íd  Ubeo 
de  Moiies''. 

11»  V  los  de  la  tiwnnlgraeioti  hici- 
eron U  Pascua  A  los  catorce  del  mes 
primero*. 

SU  Porque  Um  taoeidotci  j  lo*  JLevite» 
•e  habian  purMeedo  A  «na*  todoi  jWnm 
Itanplot ;  y  sacrificaron  la  pascua '  por 
todoa  lo*  de  la  trattamigracioii,  y  por 
su*  taenavM*  ke  Muiiibnw,  7  por  i< 
mismo*. 

21  V  comieron  los  hi  jos  de  Israel  que 
habían  vuelto  de  la  tranümiKracion,  y 
todos  Io«  que  se  ttabian  apartado  á  ellos 
de  la  inmundicia  de  >aa  gantea  de  la 
tierra,  pam  buiMT  A  J«efA  DlM  de 
Itrad. 

M  Y  pJitwwu  la  MieRmIded  de  tea 
panea  áihaoa»  ticte  dias  con  regoc^o, 
por  cuanto  Jehová  lus  habia  alegrado,  y 

convtrtiiio  el  <  ■  i  i/on  del  rey  de  Asiría 
á  ellos,  para  ekáurxar  sus  manos  en  ia 
obra  de  la  can  da  IMoi,  dil  IMoi  de 
Israel. 

CAPITULO  VII. 

Eulras,  arompaiado  rit  etrcé  mmtikcé  Jiroé^ 
lUm^jiUm  á  Jsraseliai  jar  nmitim  4» 


PASADAS  estas  coms,  en  el  reinado 
de  Artajerjes»  rev  de  Fersia,  Eé- 
dras.  hiio  de  Sendaib  hUe  da  ' 
hijo  de  llilciai. 

2  Hijo  de  Sabn,  bUo  di 

de  Achltob, 

8  Hijo  de  _ 
h^deHeraioch, 


4  Hijo  de  Zerahias,  hijo  de  Uxzi,  h^o 
de  Bucci, 

6  Uijo  de  AblMi^  hi{Q  de  Fbincea^ 
hijo  de  Bleaiiif  bge  di  ÁMiom, 


6  Este  Badnt  laMÓ  de  Babilonia,  el 

cual  era  escribí'-  dilificntc  en  !.i  \v\  de 
Moisés,  tjue  .lt'¡ioi.ii  Dios  ile  Isr.ici  ¡la- 
bia  dado;  >  coTuetlKne  el  riv,  se-íuu  la 
mano  de  Jehová  su  Dios  solire  t'i,  todo 
lo  que  pidió  'K 

7  V  silbiaoD  «Ms  41 A  Jeiuaalem  de  lok 
h({o*  de  IormI*»  y  di  lee  aaoanlotes,  y 
I<evitas,  y  cantora^  j  peete— » 'y  Ne- 
tbinéos/,  en  el  sépmne  afta  del  rey  Ar- 


quinto 
Mina 


faiJo 


H  Y  llegó  á  Jentsalem  en  el  mes  quin- 
to,  el  n&o  sOptimo  del  rey. 

y  Porque  el  liia  primero  del  primer 
mes  fui-  el  principio  de  la  p.irtuli  de 
Uabilonia,  y  al  ))riniero  del  me$  auinto 
llegó  á  Jerusalem,  Migun  jue  trt 
la  mano  de  su  Dios  sobre  úl  y. 

10  Poraue  Esdras  habia  preparado  su 
ewaien*  pea  inquirir  la  lájr  o»  JeiiofA» 
y  para  hacer  y  cnaeBer  A  lared  neada> 
m  lentos  y  juicios». 

11  V  este  es  el  traslado  de  la  carta  que 
dió  el  re_\  Artajerjes  A  Esdras,  sacerdote 
escriba,  escriba  de  las  palabras  manda- 
das  de  JAovAf  7  de  toa  eatat—ee  4 
Israel. 

13  Artajerjes,  rey  de  los  reyes,  h  Es- 
dras sacerdote,  e*orlba  jMdéato  de  la  kgr 
del  Dios  del  cielo.  Balad  Are. 

13  Por  mí  es  dado  mandamiento,  que 
cualquiera  que  quisiere  en  mi  reino  del 
pueblo  de  Israel,  y  de  sus  sacerdote*  y 
Levitas,  ir  eonli^o  á  Jeruvalem,  vaya. 

14  I 'urque  de  j' arte  del  rey  y  de  sus  si- 
ete consultores  eres  enviado  4  visitar  A 
Judca  y  ¿  Jerusalem,  conforme  A  la  ley 
de  tu  IMoa  que  tstA  en  tu  mano ; 

Id  y  A  llevar  la  ptaaa  y  el  oro  que  el 
rqr  9  ma  oanNUaiee  voluntariaoMala 
ofianni  al  nai  de  laael,  cuya  manda 
ettá  en  Jerusalem, 

16  Y  toda  la  plata  y  el  oro  que  liallares 
en  toda  la  provincia  de  Babilonia,  con 
las  otVendas  voluntarias  del  |)uehio,  y  de 
los  sacerdotes,  que  de  su  voluntad  ofre- 
cieren para  la  casa  de  su  Dios  que  e$iá 
en  Jerusalem. 

17  Coaaimíe  puea 
esta  plata  IteueuM 
con  *us  pmentc*  y  ana  imactanea,  y  lee 
ofreceros  sobre  el  lutar  de  la  Maa  de  vu- 
estro Dios  que  i-fíá  vn  Jerusalem, 

lU  V  lo  que  á  ti  y  á  tus  hermanos  plu- 
guiere hacer  de  la  otra  plata  y  oro,  ha- 
ceillo  tH>nforme  ú  la  voluntad  de  vuestro 
Dios. 

19  Y  los  vasos  que  te  son  entrendoa 
pna  al  servicio  oe  la  ca&a  de  ta  iMoa, 
kw  raüiniaÉa  delaaie  da  IMe*  m  Jai». 


•alem. 

90  Y  lo  deroa*  f uf  f itere  necesario  para 
la  casa  de  tu  Dios,  que  te  fuere  menester 
dar,  dolido  di  la  eaaa  de  lee  iMHMadel 

rey. 

Y  por  mí  el  rey  Artaierjes  es  dado 
mandaimento  h  todos  los  tesoreros  que 
ettan  al  otro  lado  del  rio,  que  todo  lo 
que  oa  demandAie  ISadraa  hm 
criba  de  U  ley  drt  DiOi  d« 
oédaaal*  Incfo, 

89  Hasta  cwn  talento*  de  plata,  y  hasta 
cien  rnroi  de  trico,  y  hasta  cien  batos 
de  vino,  y  liasta  ( ien  batos  tie  aceite;  y 
sal ,  sin  tasí». 

¡U  'i  odo  lo  que  e»  mandadlo  ]>or  el  T>ios 
del  cielo,  sea  hecho  prestaiuente  para  la 
casa  del  Dios  del  oiele ;  puea  ¿  por  qud 
hatería  de  ser  su  ira  mKÉm  al 
rqrydiiaemtQi? 
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1  a.  & «, 


M  Y  4  TfweOroa  m  haenaos  laber,  que 
ft  todos  los  «aeerdotc*  j  LeTiUut,  canto- 
re»,  portíTos,  Nethim''os,  y  ministros  de 
la  casa  <le  IHos,  ninguno  pueda  impo- 
nerle» trituito,  ó  jH.vho,  ó  renta. 

85  Y  Ul,  EiKlras,  conforme  á  la  sabi- 
duría de  tu  Vio*  que  tiene»,  |>on  por 
Jueces  7  gobetnadon»  ane  (oliierMn  to- 
do el  pueblo  que  ettú  €m  elm  lato  del 
rio,  4iodof  los  que  tienen  notktodvlM 
leyei  de  tu  Dios ;  y  al  que  no  Ib  turlere, 
le  ensen.íri'is. 

36  Y  ciiaUiiiiLia  que  no  hiriere  la  ley 
de  tu  I»ios  y  la  ley  del  rey,  prestamente 
sea  juzgado,  ó  A  muerte,  ó  á  desarraigo, 
ó  á  i>en.i  de  la  hacienda,  ó  á  prisión. 

87  Bendito  tta  Jelyjvé  l>ios  de  nuestros 
padn*,mi  fot»  tú  OOM  en  el  coraxon 
del  nf,  ftn  hmm  te  «n  de  Jefaová 
que  «tM  «a  JmMlni  t 

98  E  inclinó  h&cla  mí  tu  mhericordia 
delante  del  rey  y  de  sus  eonsultore^,  > 
de  todos  los  pnH'  ipi  -  ^hkUtosos  del  tov. 
Y  yo,  confortiiilo  sttítm  (ju«f  la  nianu  de 
mi  J)ius  rrri  sobre  nii,  junté  los  princi- 
jMLlet  de  Israel  pan  %ix»  subiesen  eoa 


17  Y  enviélos  &  I(|do,  gefe  en  el  lugar 
de  Gasipia,  y  puse  en  lx>ca  de  ellos  las 
palabra.s  ([iie  hablan  de  hablar  h  Iddo, 
y  á  sus  hermanos  los  Nethinéos  en  el 
¡uear  de  ('aisipia,  para  que  nos  tr^esen 
rainistxoii  para  la  casa  de  nuestro  Dios* 

18  Y  trajéronnos,  (asgan  fas  «m  ta> 
ena  sobre*  nosotros  la  OBaao  de  aaestzo 
Dios.)  un  vaion  entendido  de  los  lülos 
da  MahaM,  hijo  de  Levi,  h^o  de  Isnali 
7  A  Screbias,  con  sos  Mjos  y  sus  herma» 
nos,  diez  y  orlio : 

\9  y  &  Hasabias,  j  con  él  ¿  laaia,  de 
los  hi^os  de  eran»  A  MU  iMraMWM  y  4 
sus  hijos,  veinte: 

!20  V  de  lo>i  Xethtnéeah ágaienes  DaTid 
con  los  príncipes  de  los  Levitas  puso 
para  el  ministerio,  doscientos  j 


s  áeloa 


CAPiTrro  VIII. 

Catálogo  rl«  lo*  qu*  volei<r<m  df  BMUmia 
eom  K»dra$,  qmen  eon^a  ti  ora,  tlata,  y 
vMO$  KigradfM,  tí  la  auMUu  i»  MM  M- 
cerilolet .-  y  lUgado*  4  Jmumtm,  SI  «Af»- 

ffatiu  tt»iú  )M>r  furnta. 

Y Estas  son  las  ralx'/.i^  (ie  su«.  fa- 
milias, y  j;fmali>^ía-  li»-  arjiiclios 
que  subieron  conmigo  de  Babilonia  rei- 
nando el  rey  Arta)er|es. 
2  De  los  hUos  de  Pldaaas, 
de  los  hilos  de  IthaaMN 
hijoa  da  Jwtié»  BalMa* 
*bé  loa  lit)ea  «t  SaeMnias  y  de  los 
hljo«  de  Pharos,  Zacarías,  y  con  él,  en 
la  linen  de  varones,  ciento  y  cincuenía. 

4  De  Ii>s  hijoR  de  Pahath-moab,  Klio- 
»  nai,  hijo  de  Zarahia,  y  con  él  doscien- 
tos \ariines. 

5  De  los  hijos  de  Rechánias,  el  hijo  de 
Jahazlel,  y  con  é\  trescientos  varones. 

O  Die  los  hiy»  de  Adin,  JIM»  imo  da 
Jonathan,  jr  oon  él  oincnaatavaraMi. 

7  De  los  hUoa  de  Blam,  lBÁ»^)a  áe 
Athallas,  7  con  él  setenta  vanmes. 

í:  y  de  !■  s  hijov  de  Sei'hati.i-.,  Zcliadi- 
¡1%,  liiu>  fie  Alichael,  y  ton  él  ochi'uta 
varoiu-v. 

9  De  los  hüos  de  Joab,  Obadias,  hiio 
de  Jehlai.  y  «m  ñ  ■liiiiiMui  ¿my 
ocho  Tsrones. 

10  T  de  los  hUos  da  Bggth,  al  hijo 


7.7. 


11  Y  de  los  hijos  de  Bebaí,  Zacarías, 
hijo  de  liebat,  y  con  él  vttnte  y  ocho 
varoiKs. 

13  V  de  los  hyos  de  Azgad,  Johanan, 
hijo  de  Oalu,  y  «on  A  ctanla  y  diez 
Taronea. 

18  Y  á»  toa  li^aa  ét  Adonleam,  los 

,  cuyos  nombres  ton  «lla|}  Eli- 
,  Jeiel,  y  demaias,  y  coitt  Mos  se- 
senta varones. 

14  Y  de  los  hijos  de  Iligual,  Utai  y 
.  Zabud,  Y  con  ellos  setenta  varones. 

i   15  ^  V  juntiUos  junto  al  rio  que  viene 
.Unva,  y  repodamos  alH  tres  dias  :  y 
habiendo  buscado  entra  al  pueblo  j  en- 
tre los  sacerdote*»  fla  iMdIi  aiU  d«  los 
hUa»d«L«ri6. 

liBMAaeH  émp^  A  BHaiar,  y  á 
AlM,  y  4  Semalas,  ;  á  Einathan,  y  á 
JarRi,  y  á  Einathan  y  á  Nathan,  y  k 

^Zacarías,  v  A  Meüullam,  principales; 

I  asimismo  ¿  Joiarib  j  4  Einathan»  hona» 


21  Y  publiipié  ayuno  allí  Junto  al  rio 
de  AhaTR,  para  afligimos  delante  de 
msfstro  Dios,  para  solicitar  de  él  ca- 
mino  derecho  <<  jiara  noMitros  y  para 
nuestros  niftai^  y  pan  lada  MMMM  ha- 
cienda. 

24  Porque*  taaa  aatMttania  de  pedir  al 
reytropa  y  aente  de  4  caballo  que  nos 
denndiesen  dri  enensifo  en  el  camino ; 
pofiaa  hahiamna  habliiia  al  wty  dicien- 
do: La  nano  de  iiuailiu  INoa  •«  para 
bien  sobre  todos  In^  (¡\if  le  buscan  ;  mas 
su  fortaleza  v  su  furor  Mbre  todos  los 
que  le  dejan/. 

23  Ayunaau>s  pues»  y  pedimos  4  nu- 
estro DIpa  aataa  aMw  y  A  Ma  fliA  |k>- 
picioy. 

24  ^  Aparté  luego  doce  de  los  prin> 
^palas  de  los  saoaiídaiaa,  4  flaraMat  y  4 
HanlÑas,  y  ooa  aUaa  éiaB  da  wa  har- 
manos; 

25  Y  neséles  la  plata,  y  el  oro*,  y  los 
vasos,  la  ofrenda  que  para  la  casa  de 
nuestro  Dios  habian  onecido  el  rey  y 

sus  consuiton:^.  >  mi>  princip«% y teáaa 

los  que  se  hallaron  de  Israel. 

26  Pesé  pues  en  manos  de  ellos  sclsd- 
entos  V  cincuenta  talaiiloa  da  piala,  y 
vasos  de  plata  por  das  lalanM^  y  «w» 
talMioidaaaftt  _ 

8f  ildanaa  valaAa  fanmi  ét  an»  peto 
de  mil  dracmas,  y  dos  vasos  de  metal 
limpio  muy  bueno,  preciados  como  el 
oro. 

2;!  Y  (iijeli^s  :  Vosotros  soi»  con<iagra- 
do^  k  .It'hoMi',  V  *antos  lo*  vasus  ;  y  la 
plata  y  el  oro  ofrenda  voluntaria  á  'Je- 
hovú  Dios  daJMitros  padres. 

2»  Velad»  y  g¡aaadadiiii,  hasta  ow  los 
peséis  delante  da  Jaa  pcfndpes  da  loa  m< 
cerdotes  y  Lafttas»  y  de  los  gefies  de  loa 
padres  de  Israel  en  Jerusaiem,  en  las 
cámaras  de  la  casa  de  Jehová. 

ííit  J-ns  satcrdiitfs  jmt-;  v  I  evitas  reo  i  - 
bieruii  el  peso  de  la  plata  y  dd  oro,  y 
de  los  vasos,  )>ara  traerlo  k  Jerusaleai  4 
la  casa  de  nuestro  Dios. 

81 Y  paitimot  dal  rio  da  Ahava  él  doce 
éA  mm  ptfaMKa»  pan  ir  4  Jerusalem : 
y  la  mano  de  nnestoo  Dios  ftié  sobre  nos- 
otros, el  cual  nos  libré  de  mano  de  ene- 
mico  y  de  asechador  en  el  camino  *. 

'á¿  V  llegamos  á  Jerusalem,  y  reposa- 
mos allí  tres  dias. 

.'Cl  ^  Al  cuarto  día  fué  luego  pesada' 
la  plata  y  el  oro,  y  los  vasos,  en  la  casa 
de  nuestro  Dios,  por  mane  da  Mere- 
moth,  hiio  de  Urtas  saowAala»  y  aon  él 
Eleanr,  de  Phinaiat  y  aas  aUaa 
ectaAaa  Jandiad,  hijo  da  lana»  y  Naa> 
dias,  hijo  de  Binnui,  Levitas. 

M  Por  cuenta  y  por  peso  te  entregó 
todo :  y  se  apusiD  todo  aqpMl  pna  es 
a^el  tiempo. 
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utividad,  los  Ii|)m  da  J«  tnoiamigricion, 
oflrtcieron  M*«  iMMMHto*  «1  Dio*  át 
i— ■!  d«e«  wnroi  par  ' 

cnnloros,  doce  machos  cabrio*  por  expi- 
ación "> :  todo  en  holocausto  k  JehoY&. 

ati  V  dieron  lo»  decpachoi  •  del  rey  h 
suü  |i(obernadores  y  capitanes  del  otro 
ladn  del  rio,  loe  cuales  favoitalNM  al 
piMbio  j  á  la  casa  de  Dios. 

CAPITULO  IX. 

ikKÍÍltéKtío  de  KkWus  por  el  nwvo  ñmánim 

y  pecado*  dt  Uu  Jmdítt*. 

Y ACA  BADAS  estas  cosas,  los  prín- 
cipes se  nesgaron  á  mí  dic  icud.)  :  El 
pu'-'Mo  de  I"*rai'l,  y  lo*  sacerdotej.,  y  Le- 
vii.i>,  iH)  sf  han  apnrf.Klo  de  los  |)iit'l>lns 
de  las  tienas,  de  los  l'anant'-os,  iiethóos, 
l'herez»?os,  .Ttl>us4?o«,  Ammonitas,  y  Mo- 
abitas,  EglpckM^^^njün^ibéoa,  haeUmdo 

9  Porque  han  tomado  de  «m  ]||)Mf«ra 
sí  y  parata»  hijos <>,  y  la  ■liwlmlininia* 

es  inerrlada  con  los  pueblos  de  las  ti- 
erras d  ;  y  Ití  mano  de  los  iirincipcs  y  de 
lo«  gobernadores  ha  éém  W  fOMn  en 
esta  pre varicación. 

a  I.o  i  u.\l  oM'tKlo  yo,  ras(;ii¿  mi  ves- 
tido (  y  mi  maiitOf  j  ázno^i^  de  loa  ca- 
Mlm  de  nii  cabMlv  y  d»  flri  tatai/»  J 


4  T  jndgmm  A  mí  todos  los  teme- 

nM0«9  de  las  palabras  del  Dk»  d«  ímmI, 
á  causa  de  la  prevaricación  rfe  fot  de  la 

transmÍRTacion  ;  ma*  yo  e«tuve  sentado 
atónito  iiasta  el  sarriricio  dr  la  tarde*. 

5  V  al  «..n  riticio  de  Ir»  t.trtle  les.mti'nie 
de  mi  adiccion  ;  y  habieiulo  rait;,itlo  mi 
Tcctido  y  mi  manto,  postróme  de  ro- 
dillas, y  extendí  mis  palmas  á  Jaitové 
mi  Diosi, 

6  Y  dU»;  Dto  Mto,  copUm»  ywr- 

Konxadv  ^Mtatf         (vfwMr,  en  DIae 

tnio,  mi  rostro  A  tí:  porque  mK-trni 
Iniijuidades  se  han  multiplicado  sobre 
nufttra  cat>e/  i,  >  nuestras  dilHM  iMD 
crecido  hatta  el  cielo. 

7  Des.de  los  días  de  nuestros  p.idre» 
hasta  este  día  aiatnos  en  jpranáe  culpa ; 
T  par  aMrtMi  MqakMai*  Maotros, 


a»  loe 

reyes  de  las  tierras,  á  cuchillo,  &  cautl- 
verio,  y  á  robo,  y  á  confusión  de  rostro, 
Como  apante  hoy  dia  • . 

n  Y  aliora  romo  por  un  hrcrp  momento 
fin'  \\  iiu<(  riiMinii.t  «le  .'i  liovú  nuestro 
l>ir»s,  ^>ara  hacer  que  nos  quedase  un 
resto  libre,  y  para  damos  estaca  en  el 

ituSairM  *^^^^'nfwatro  ^Tlto!  ''^dum 

9  ftafne  sierros  eramos » ;  mas  en 

niMlini  servidumbre  no  nos  desamparó 
nuestro  Dios*,  ántes  inrlin  '  «iulii-e  nos- 
otros tu  misericordia  delante  de  1<k  reyes 
de  Persia  p.-ira  que  se  nos  <li''-io  vul.i,  ])a. 
ra  al/ar  la  casa  de  nuestro  Dios,  y  para 
hacer  restaurar  sus  asolamientos,  f  para 
daiaot  myiado  «d  J«dá  j  o»  Joráitliin. 
f  Mm  ^mm,  tmé  Mmu,  oh  Píos 
nuestro,  después  de  esto  ?  PoraiM  noa- 
otros  hemos  dejado  tos  mandamientos, 

11  Los  rúales  prescril)¡ste  )>or  mano  de 
tus  sierros  los  profetas,  diciendo  :  L,i  ti- 
erra á  la  l  uil  enttais  para  jK>seetla,  ti- 
erra inmunda  es  ú  causa  de  \\  inmun- 
dicia de  los  pueblos  de  aquellas  regiones, 
Um  ■howinf  tom  d0  qua  Ja  han 


U  Ahora  pnet,  no  davAi 

á  loi  hijos  de  el! 


hijas 

ni  su»  hijas  toma- 


réis pon  ^uortToi  h^oa»  «I  fnnantréi* 
su  pox  ai  M  bien  poro  tiMifWpt  noiu 

3ue  Mola  eorroboradm,  j  cómala  el  dÍob 
e  la  tierra,  y  la  debéis  por  heredad  á 

vHt>stros  hijos  pnr,i  siempre. 

13  Mas  tii-í,pue*  de  todo  lo  que  nos  li^ 
sobrevcindo  á  causa  de  inie»tras  malas 
oiiras,  y  ú  cau&a  de  nuestro  grande  de- 
lito, ya  que  til.  Dios  nuestro,  estorbaste 
que  fueaoHkM  eprimidot  haio  de  oiioa. 
tras  ini^ptfdMlMfc  f  «O»  dfilft  «M»  M 
efíicio, 

14  ¿  Hwmm  do  «éhw  A  liilifteilr  tus 

mandamientos  t,  y  d  emparentar  con  lo» 
pueblos  de  esta'^  alH^ninacione*  ?  ¿  No 
te  cnsal'iarías  contra  no^otro»  hasta  cou- 
sumirno»,  sin  que  quedara  resto  ni  es- 

caj»3toria 

15  Jehová  Dios  de  Israel,  tü  erts  Jus- 
to*: pues  qnc  hemos  quedado  algiiaos 
sjtlroa,  «orno  «e  vé  oMe  dU.  héaoo  aquí 
delaat»  Ai  ll  «•  i— <fH  ArillMt  por- 
que no  ea  poiMo  m^tMk  M  fss» 
senoia  4  oanM  Ao 

CAPlTirU)  X. 

Por  nhcriaeUm  Í9 
ptMUtf,  y  vnmé$  lo 

ptira 
Uu 

Y ORANDO  Ksdras,  y  confesando, 
Uonndoj  poatrandoec  delante  de 
la  esM  de  Imt,  Juntdsc  &  él  una  muy 

grande  multitud  de  IsrMl«  hombree»  y 
mujeres  y  niflos,  y  lloraba  él  ptieblo  con 

gran  llanto. 

2  Kntónces  respondió  Serliánias,  liijo 
de  .Fí-hijl,  de  los  hijos  de  Klain,  y  diio 
A  Ksdras :  Nosotros  hemos  prevaricado 
contra  nuestro  Dios»,  pues  tomamos 
m  ti  ¡eres  extrai^ecas  dé  lot  ptttMos  de 
la  tierra  t  mas  hay  Mm  mgñnm  pan 
loiMl  sobre  esto 

8  Ahora  pues,  haframos  pado  eon  mi'-  I 
fstn)  Diosr,  que  e<'harrmos  todas  las'* 
nni.iere*,  v  los  ria<-idos  de  ellas,  según 
el  (  >nst  M     !  Si  í:  ir  y  de  los  que  temen  ¿ 
el  maníhinienti>  de  miestro  I)iüS  :  y  há- 
gase coiif"  irnic  á  l.i  ley  e. 

4  Leviotate,  puniue  á  ti  tooa  ol  ne- 
;ocio,  y  BOMlros  aerémm  MMlllsi 


"/•aaLU. 
SBÍ4.&1I. 


l>aa.».U. 


.mt. 


8  ShéAmw  w  ls>nd  IMtaw»  y  Jura- 
wmítá/  A  los  principes  de  loa  asoar- 
dotes  y  do  los  Levitas,  r  á  todo  Inrad, 
que  harían  «lulbuMiit  a  Olio;  y  aUM 

juraron. 

(i  Levant(V;e  luepo  Esdr.-is  de  delante 
la  casa  «le  Dios,  y  fuese  ú  la  cámara  de 
Johanan,  hijo  de  Elia&ib  ;  ó  ido  allá,  no 
pon»  ni  behld  «ftaaf*  povqoa  ae 
nló  sobre  la  pnnwleaolQ»  A»  lia 
MHMitarac'tin. 

7  B  Mehwii  v  ^^^r  pregón  por  JudA 
y  por  .Tenj'-TlciM  á  toiln^  1  s  l'.ijns  de  la 
trauismigraciun,  que  >e  juutojen  en  .le- 
rusalem  ; 

8  Y  que  el  que  no  viniera  dentro  de 
tres  dias,  conforme  al  acxierdo  de  los 
principes  y  de  lo.s  anciarras,  perdiese 
toda  su  hacienda,  y  él  fuese  apartado 
do  la  conq^a&ía  da  Isf  dt  la 


9  Asi  todos  los  homhtvs  de  Judá  y  de 
Benjamín  te  reunieron  en  Jeni»¿em 
dentro  de  tres  di.i^,  á  reinte  del  mc^, 
el  cual  era  el  mes  noveno:  y  sent.'se 
to»lo  el  pueblo  en  la  plaza  de  la  de 
Dios,  temblando  con  motivo  de  aquel 
negtjciu,  y  á  causa  de  las  lluvias  A. 

10  Y  levaattSse  Esdras  ol  saeonlota,  y 
dQolttt  Toeotros  habéis 
cuaale  tHBattila  suu¡iHi 
diendo  mC  Mte»  fli  vaeirfto  Ae 

1 1  Aliorn  pues,  dad  gloria  •  á  Jobovi 
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Dios  de  THWiWM  mámtf  hatmH  m^or 
Imitad,  j  mfmtím  o*  m  PHfelM  im  ku 

tierra*,  y  de  las  rov^arct 
19  Y  respondió  todo  aqiM 

(littTon  en  alta  voz:  Atk 
loime  á  tu  palabra. 

1.1  Ma*  el  pueblo  ea  mucho,  y  i-l  ti- 
empo lluvioso,  y  no  hay  fuerza  i>ard  en- 
tar  en  la  calle ;  ni  la  obra  ca  de  un  día 
ni  de  do« ;  ponpM  Mnoa  muchos  los 
cjue  hemos  prevailaMÍ0iM  «sta  negocio. 

14  £stáa  ahora  nvMiMi  |kíboí|^,  ios 
de  toda  la  conpre^aefcin ;  y  todoa  aque- 
líos  que  en  nuestras  cindaides  hubieren 
tomado  mujeres  extranjeras,  ven^^an  ú 
tiempos  apl  icados,  j  con  ellus  U>«  anci- 
anos de  cada  ciudad  y  los  juec'ei  de 
ellas,  haMa  que  apartinios  de  nosotros 
el  furor  da  la  iza  de  nuaitro  Dios  sobre 
esto. 

16  Fuanm  poes  pnestM  wtee  «itc  nt- 
godo  Jonathan,  h\jo  da  Awal,  jr  Ja- 
asias,  de  Tikvah :  y  Umntíim  S 
Sabethai,  Leritas,  les  ayudaron* 

16  E  hicieron  n-^í  1  s  li  jos  lie  la  trans- 
rniprarion  :  y  apart.idc>s  que  fiiLTcn  lue^o 
Kvdi.is  sactTíiyte  y  los  varunes  caberas 
de  familiar  en  la  casa  de  sus  p  ic'.rt»^,  to- 
dos ello*  por  «M  nombre»,  Miituion^e  ti 
primer  dia  del  mm  d<flimff  p«ra  izuiuirir 
el  nixocioA. 

17  x  iiimiMffwrMi  ma  Mdo»  aquello» 
quabaUan  tomadb  mvinwB  «Ktnuvjerds 
al  ivimer  dia  del  mes  primero. 

IH  y  de  los  hijos  ele  los  *aeerdotes' 

?[ue  habían  tomado  niuji-ri-^  r\ir mu  ras, 
ueron  hallados  tttot :  De  1ij>  hi  jos  de 
Jesua,  hijo  de  Josadcc,  y  de  sv;s  her- 
manos, Maariaa»  j  KUaiiar»  jr  Jarib,  y 
Gedaiias. 

10  Y  dicMB  m  man»  <m  mmma  de 
su  S^ta.**^ 

ao  Ydak»im»éaTiMHi^HiiiBl  j 

Zebadias. 

SI  Y  de  los  hijos  de  Harim,  IVIaasias,  y 
Elias,  j  Semejas,  y  J  ahiai,  y  Uxzias. 


>,  Elio. 
,  Jo. 

Jon 


sa  Y  de  loa  Utoa  éa  FlMwr-  Elio.  ">;«li.7.4l. 
enai, 
xabaid,  y 

«I  Y  de  los  hijos  de  loa  LaTlL   

t>.ul,  y  Sinii,  y  Kelaia,  («üa  a»  «iriiMb)  ', 
l'etahia,  Judú,  y  £liez«r. 

24  V  de  lüi  cantores,  Küa&ih:  y  de  los 
p<n teros,  fcielluni,  y  Telen»,  y  Uri. 

'23  Asimismo  de  Israel :  De  loa  hUos 
de  Pharoa»  Hamla.  4  ¡Mim^y  MakU- 
as,  y  Uimnám,  9  jfcwwi,  9  VMM;  y 


99  Y  de  las  hi  ña  da  Hm»,: 

Zacarías,  y  Maí,  f  ¿kSVl 

V  Ella. 

>17  V  de  los  hijos  de  Zattu,  Klioonai, 
Eliasib,  Mathanias,  y  Jereinotb,  y  Za- 
bad,  y  Aziza. 

2U  Y  de  los  hijos  de  liebai,  Johanan, 
Uananias,  Zabbai,  y  Atlai. 

88  Y  da  loa  lüiaa'de  Üaal,  Mesullam, 
MaUuali,  y  Adidas,  JaMb,  y  beal,  y 


ao  Y  de  Ifjs  hijos  de  Pahath-moab,  Ad- 

na,  y  Chéleal,  Binii  is,  ."Maiisiai,  Ma- 
tlianiaii,  ilesaleel,  Bnnuii,  y  Manaitsé. 

31  Y  de  los  hijos  de  llarim,  Eliezer, 
I«s:a,  Malchlas,  Semaias,  Simeun, 
liei\jamin,  Malluch,.y  Semarias. 

M  De  1(M  hijos  de  Hasiioft,  Mathaaai, 
.Mathatba,  Zahad«  Ylllllilar,  Jmmui, 


aisaiaa l^oa  da Bani,  Maadi,  Am 

ram,  y  Ucl, 
35  flen<iia<(,  Bedias,  Chéluhu, 
.1';  \',uiÍHS,  Meremoth,  Eliasib, 
M  .M.it ll  antas,  .Matlienai,  y  Jaa^, 

V  Uini,  y  Binnui,  Smii, 
311  \'  >eiL:nias,  y  Nathan,  y  Adatas, 
)'i  Mactiiiadbai,  Sasai,  Saral, 
41  Azareel,  y  Selemias,  Semarlas, 
4a  SafaUB,  Amariat,  Joseph. 
4S  Y  da  loa  hijos  da  Nebo,  Jahiel,  Ma- 

tithlas,  Zabad,  Zebhu,  Jadau,  y  Joel, 

Bfnaias. 

44  Todos  estos  hahian  tomado  mujeres 
extrnnjeias,  \  había 
haUúui  paiido  hy*^ 


LIBBO  DE  NEHEMIAS. 


fAPITTT.O  I. 
AVJbriRí'íi»,       r4i¿i>Mí<o  ía  «i/fi rrino  en  aiif 

tattin   ru   Jufiá  los  <i'tf   niliiaií    trillo  díl 

eauíivrrtp,  ayuna  y  ora  U  JJioi  yoi  la  rt*- 
tatiTüriun  ilr  SU  p^Mo, 

(?htgleu,  en  el  aflo  veinte,  anapda  jaan 

Susan,  capital  del  reino, 

J  iine  Vino  Hanani,  uno  tic  mis  her- 
uiano>,  él  y  otnn  \a;i>nts  tli  Judú;  y 
pri-.;uiitcie!«  por  .Iii  Ik»  (¡lu-  iiabian 
escapétdo,  <}ue  hablan  quLtiailu  de  la  ca- 
ntlíaiilad,  y  por  Jeru»alem. 

A.Y  diiaroiuna:  J£l  lasiduo,  los  que 
Haadarim  da  la  •wilWdul  allí  en  la 
peovinoia,  «itan  an  naa  mal  1  afrenta^, 
y  el  muro  de  Jeniialem  danibado,  y  sus 
pu'  ri.u  i^uemadas  á  fucf^o  e, 

4  V  fue,  <iuo  conii>  yo  oi  e»tas  palabras, 
sentóme,  y  lloré,  y  enluii'uK-  j-or  iili^mm 
dliis  ;  y  ayuné  y  oré  delantt  1  Dio»  de 
los  cielos, 

A  Y  dije:  Kuégote,  oh  .Jehová,  Dios 
da'toa  cMoa,  fiante,  grande,  y  terrible, 

qne  l"*>"^ ^  ¿tñimTn'mm^ 

damientostf : 

O  Esté  ahora  atento «  tu  oido,  y  tus 
ojos  abiertos/,  para  oir  la  oración  de  tu 


siervo,  que  yo  ha^^o  ¡ihori  delante  de  ti 
dia  y  noche  por  los  injo»  de  Israel,  tus 
siervos  i  y  coiiiio-.n in-cadus  de  los 
hijos  de  Israel  tpte  hemos  oootta  ti  oo- 
raaHdat  tá,y»fía  aa»  da  ■!  fadat 


7  flki  MtiaaM»  aat  kmos  corrompido 
contra  tí,  y  no  hemos  guuxlado  los  man' 
damlentos,  y  estatutos  y  juicios  que  man- 
daste {%  M olives  tu  siervo 

8  Acuérdate  ahora  de  la  p:dabra  que 
ordenaste  ñ  Moisés  tu  siervo  diciendo 
Vosotros  prevaricaréis,  J  jo  os  esparciré 
por  tos  puiabloa  • : 

9  Mas  os  volvairfia  á  lai,  y  guardaréis 
mis  roandandatM,  y  loa  pondréis  )>or 
obra:  §1  ftaaa «estro  lanuunlenlo  ha^ 
d  eabe  da  In  elalosA,  de  allí  os  Juntaré ; 
y  traerlos  he  al  lugar  que  escogí  para 
hacer  habilar  allí  mi  nombre'. 

11)  KllüS  pues  son  tus  siervos,  y  tu  pue- 
blo"», los  cuales  redimiste  con  tu  gran 
fortaleza,  y  con  tu  mano  fuerte. 

11  Ho^ÍHe,  oh  Jehová,  esté  ahora 
atento  tu  oido  4  la  oración  de  tu  siervo, 
y  á  la  oración  da  ta*  sierros,  quienes 
dasaan  temer  tu  ooirtaa :  y  "  ahora  con- 
cade  hoy  paúMaaaiMia  4  ta  d«vo,  y 
dále  gracia  dalaata  da  afSrt  «Mni«-  Por- 
que yo  sL-rvia  de  copero  al  rey». 
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CAPITULO  II 
'  RM  ¡a 

«MMifOf. 

Y FUE  en  el  mes  de  Niain,  CB  el  aflo 
veinte  del  rey  Artajerje^a,  q„e  es- 
tando y»  el  vino  delante  de  tM,  tomé  el 
yino,  y  dilo  al  rey ''.  V  coino  yo  no  ba- 
lite tMdo  áüteff  triste  en  »u  presencia. 

t  DOm*  «iM^t  ¿  Por  qué  ettá  triste 
tu  wmSñTvtm  ao  «rtás  «Dftnm  ?  No 
w  tm  Hiw  quÉtaiimué»  euiMW.  Bb- 
tónces  tero!  en  irran  manm, 

a  Y  dUc  al  rey :  El  rey  viva  para  «I- 
empre**:  ^  como  no  estam  triste  mi  ros- 
tro, cuando  la  ciudvl,  r'r\^-\  <lc  lo'^  se- 
pulcros úv  lilis  |>adri  s,  v^iñ  <lesierta,  y 
sus  puertas  consumi'!  is  del  fuejio  ? 

4  Y  dejóme  el  rey  :  ,  Qué  cosa  pidet  ? 
Ent('mces  oré  al  I>io>«  de  loa  cMos«, 

5  Y  diile  al  rey :  Si  •!  fay  fbMe,  7  ti 
optada  tal  liarro  ddaatB  á»  n.  que  me 
«avin  4  SnHá,  A  I*  dwM  ée  loa  sepul- 
cro» de  mi  I  iilres,  y  la  reediliraré. 

6  Entúiu'  i  l  rey  me  diio,  (y  la  rdna 
estaba  sentada  junto  ú  il,)  ^  liast.i  cu- 
ando será  t\i  viaje,  y  cuando  vuivtrráa  ? 
Y  p)uí^>  ni  rey  enviñlM dlipMi  JO 
le  señalé  tiempo/. 

7  AdOM  á^Mánj:  SI  al  rey  place, 
dáwi—  owcat  MI»  toa  gobcmadom 
o»  ta  oln  part»  Mi  ifo*  que  in«  finan, 
queen  el  paso  hasta  que  Il^nie  A  JudA ; 

B  Y  carta  para  Asaph,  ^arda  del  bos- 
que del  rey,  ú  fin  une  me  dé  madera 
para  enmaderar  los  ¡Hirtales  del  palacio 
de  la  Casa,  y  |»ara  el  muro  de  l,i  ciudad, 
y  la  casa  dónde  entraré.  Y  otorgóme/u 
el  rey,  s^un  que  era  b—éBaa  ta  OBano 
de  JahovA  sobre  m{  9. 

9  ^  Ylna  Ineao  A  los  gobernadores  de 
la  otra  |i«rte  oel  rio,  y  díles  las  cartas 
del  rey.  Y  el  rey  envió  conmigo  capita- 
nes del  ejército  y  >;entc  de  A  caballo. 

10  Y  oyendcv/o  Sanhallat  lioronita,  y 
Tobia*  el  siervo  Ammonita,  dís^stóle» 
en  extremo  A  que  viniese  alieno  para 
procurar  el  bien  tle  lo*  hijos  de  Israel. 

11  5  Llegué  pues  A  JeruiaJonif  jr  «- 
tado  que  hube  allí  tres  diaiy 

IS  LavamáBBa  de  ñocha  m.  j  moa 
Boaaa  fanmaa  aanmlgo,  y  na  iietané  á 
hwnlire  atgumt  lo  que  Dios  habla  puesto 
en  mi  coraxon  que  hiciese  en  Jerusa- 
lem':  ni  A<i/>i<'  iMstia  conmigo,  eseepto 
la  cabalgadura  ei\  <|uc  cabalgaba. 

13  Y  salí  de  noche  jior  la  puerta  del 
\'alie  hi<:ia  la  fuente  del  Dragón,  y  A 
!a  (luerta  del  muladar,  y  considen'  los 
muros  de  Jerusalem  que  fifaben  derri- 
bados, t  sus  puertas  aMÑiMHi  aoaau- 
mlilM  dal  fuMio  *"- 

14  M  taag»  A  U  pnafta  da  teliNMe 

y  al  ettanoue  del  rey;  mu  na  kaUa 
lugar  por  donde  pasase  la  cabalgadttxa 

15  Y  subí  \x>r  el  torrente  de  noohc"»,  y 
consiílert'  il  miUi  o  ;  y  rek^resando  entré 
por  la  puerta  del  Valie,  y  volvíme. 

16  Y  no  sabían  los  magistrados  donde 
JO  habla  ido,  ni  qu4  habla  hadioi  ni 
hasta  entAncea  lo  habia  vo  rtadaWMiu  A 
los  Judioa  y  laoartatai»  ni  A  los  nobles  y 
magistrados,  ni  á  laa  damas  que  hacían 
la  obra. 

17  D<.íeles  pues  :  Vosotros  veis  el  mal 
en  que  estamos,  que  Jerusalem  ettá  des- 
ierta, y  s»u  puertas  consumidas  del  fue- 
go :  venid,  y  etliliqueinos  el  muro  de 
Jerusalem,  y  no  seamos  mas  en  opro- 
bio «. 

IB  FiHJaaaa  las  daoüwé  aaaaota  mano 
de  mi  Stai  mb  tanami  nbfv  mi»,  y 

palabras  del  rey  que  me 


había  dicho.  Y  d^^ann :  levantémonos, 
y  edifiquemos.  J¡m  mtonmm  Mi  IM- 

hahienrtoAt  oido  SanbaUat  Ho- 
rootta,  y  Téhtas  al  itatv*  AoMMaMa»  j 
Oesem  d  Arabe,  eiearaafltaaM  ia  «aa- 

otros,  y  nos  despreciaron  diciendo^ : 
¿  Qué  ét  esto  que  hac*eis  vosotros  ?  ¿  Os 
relielais  contra  el  rey  t  ? 

Sít)  Y  volvíles  respuesta,  y  dileb-<:  El 
Dios  de  los  cielos,  él  nos  prosporanv,  y 
nosotros  sus  sierros  nos  levantarénms 
y  adificarémoa :  que  vosotros  no  tenéis 
nt  danilia«  ai  aMnoria  m  Jan- 
9, 

CAPITULO  III. 


r  8*1.  90.  6. 


\r  LEVANTOSE  Eliasib  el  gran  sa- 
1-  cerdote,  con  sus  hennanoa  loa  sa- 
cerdotes, y  adlfloafaa  ta  poarta  da  taa 
ov^as*.  BUaa  aMr4«">n  y  tamaiavM 
sus  puertM  Immi  ta  tana  éa  Mnh, 
aparcjároida  hatUí  ta  MR»  Bna* 
neelfc. 

8  Y  Junto  A  ella  edUtaaiM  tai  Tarones 

de  Jericé'  :  y  luego  eAfleó  Zaehür,  hijo 
de  Imri. 

8  Y  los  h^  de  Senaa  ediñcaron  la 
poarta  del  pescado:  aUoa'  la  anmade> 
iMMf  y  lataataiM  aoa  jpaertas»  oon  sus 
aatvaaHiaa  y  ms  cavntjos. 

4  Y  Junto  A  ellos  restauró  MataaBoth, 
hijo  de  Urias,  hijo  de  Oos:  y  al  lado  de 
ellos  restauró  Mesullam,  hho  de  Bere- 
chlas,  hijo  de  Mesf  /alH-vl.  Junto  A  ello* 
restauré»  Sadoc,  hijo  de  Il.iana. 

5  E  immediato  A  ellos  restauraron  los 
Tecoitas* :  mas  sus  grandes  no  pt 
su  cervis  A  la  obra  de  su  SeRor/. 

6  Y  la  jwiarta  Ticda  instauraron  Joiada, 
hUa  da  Fiaaa»y  jtanUaBa,  h^jo  da  Ba 


diat  ta  aMMMMniMt  7 

ron  sus  pui 
sus  cerrojo». 

7  Junto  ú  ellos  restaur*^  Mclatias  ÍJa- 
baonita,  y  Jadon  Meronothita,  varones 
de  Gabaon  y  de  Mispa,  por  la  silla  del 
goliemador.«  de  la  otra  parte  del  rio. 

8  Y  )unto  A  ellos  restauré)  IJxxiel,  hijo 
da  Bfarhaia,  da  los  platcna:  Junto  ai 
o«al  tasCaaid  también  1TMHiiai,hUoda 
uM  perñimero.  Así  d^aien  n/mmá»  á 
Jerusalem  hasta  el  muro  ancho. 

!»  Junto  á  cMos  re-itauréi  también  Re- 
phaias,  hijo  de  llur,  princijH?  de  la  mi- 
tad de  la  región  de  Jerusalem. 
i  10  Asimismo  restauró  junto  á  ellos, 
y  frente  ú  su  casa,  Jedaias,  hijo  de  Ha- 
rumaph  :  y  Junto  A  él  instaurú  llattus, 
hijo  de  Ilasbanias. 

11  Maloiúaa,  da  Uarim»;  UaAib, 
hgo  da  FlriiaÚMab  wHiiifaMn  ta  oin 
medida,  y  ta  torre  de  los  hornos. 

19  Junto  A  ellos  restauró  ^llum,  h|Jo 
de  Lolies,  principe  de  la  mit,t<l  de  la 
región  de  .'erusaiem,  él  con  sus  hijas. 

13  I.  t  iniei  ta  del  \'alle  la  restaun>  Hí- 
nun  c<>n  ios  moradores  de  Zanoa  A  :  ellos 
la  reedificaron,  y  levantaron  sus  puertas, 
con  sus  cerradura*  j  sva  «aR<q|oa,  y  asll 
codos  en  el  moM  aMlft  ta  pMVta  M 
mntadar'. 

1«  Y  vaadMed  la  puerta  dal  «ItadM' 
Mal  chías,  hijo  de  K«chAb,  |irfnelpe  de 
la  ]>rovni<-ia  de  Beth-haflácMn :  él  la 
reediticé),  y  levanté*  sus  pMMaai  Ma aaV* 
raduras  y  sus  cerrojos. 

15  Y  Sallum,  hijo  de  niiúl-ho/a,  prín- 
ct|ie  de  la  región  de  Mispa,  restauro  ta 
puerta  de  la  (WcnteA;  él  ta  wadWed,  y 
la  enmaderó,  y  levanté  sus  paartaa,  sos 
uenaduiM,  y  sus  eerrojos,  y  el  muro  del 
estan(|ue  de  Helah'  hacia  la  huerta  del 
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rey,  y  huta  las  gradas  que  descienden 
de  la  cindad  de  DÍnid. 

19  Dwwicii  de  él  r»tatur6  NjrfwBilM, 
hijo  á»  Acbuc,  príncipe  d>  hi  ittfiad  ¿b 
la  región  de  Beth-sur,  hasta  delante  de 
los  sepulcros  de  David,  j  hasta  el  estan- 
que labrado  j  haMs  I»  oiM  da  los 
valientes. 

17  Tras  «'1  restauraron  los  Lerila* : 
Kehum,  hijo  de  Bani.  Junto  &  él  res- 
tauró Haiabias.  príncipe  de  la  tatttd  de 
la  K^^M  da  Celia  en  so  región. 

W  Pilpiitfi  <Í»  él  veitaunraa  ras  her. 
manos;  Barrai,  de  Henadad,  prín* 
cipe  de  la  mitad  de  ta  r^on  de  Celia  «. 

19  Y  junto  a  61  restauró  E/er,  hijo  de 
Jesua,  príncipe  de  Mispa,  la  otra  me- 
dida frente  &  k  MMdK  ot  b  «marta  de 
la  esquina  o. 

20  Después  de  «^l  se  enfervorizó  &  In- 
staurar Baraoh,  hijo  de  ZaehM,  la  otra 

"da  daKia  la  esquina  haH»  la  po> 
áa  la  ca»  da  EUÜIb, 


fl  Tras  íl  restauró  Meremoth,  hijo  ríe 
Urias,  hi  ¡o  de  C'o^,  la  otra  medida  d^nde 
la  entrada  de  la  casa  de  Elladb  laMa  «i 
cabo  de  la  risi  de  Eliasib. 

22  l>espues  di-  t'l  re.tauraron  los  saoST* 
dotes,  los  varones  de  la  campiña j>. 

S8  Después  de  ellos  rettaararon  Ben- 
jamín y  Harab  fiDanfea  4  ra  «ara:  y  da»- 

8ues  de  estos  iaadmró  Asaiiaa,  kU»  da 
[aáalaa,       4»  ÉMrtai,  mtmU  ra 
casa. 

2í  Pespuf"!  de  c'l  rcstaxiró  Binnui,  hijo 
de  Henadad,  la  otra  medida  desde  la 
rasa  de  Azarías  Imla  la  amMMa»  J  haa- 
ta  la  esquina  ?. 

25  Paa',  hijo  de  Uzai,  en  frente  de 
la  e5quina  y  la  torre  alta  que  sale  de 
la  casa  del  Ttj  qoe  está  en  el  patio  de 
toeánal.  fiaivaas  da  A  Mala, byo da 


flO  T  loa  Nethinéos »  estuvieron  en  0- 
phel,  hasta  en  frente  de  la  puerta  de  las 
aguas<  al  Ortaolt» y  la  tom  qtta  aolN» 

salla. 

27  Después  de  ellos  restauraron  los 
Tecoitas  la  otra  medida  en  firente  de  la 
fprande  torre  1fí0  salnOMall 
fodaOvbai. 

m  Mala  la  puerta  da  los 
restauraron  los  lacerdoCas  oaia  nao  en 
frente  de  su  casa. 

29  Después  de  ellos  restaiir'S  Sadoc, 
hijo  de  Tmmer,  en  frente  de  su  casa: 
y  ih  ^|Hlt•s  (le  <'l  instaun't  Semaias,  hijo 
de  Sechñtiias,  guarda  de  la  puerta  ori- 
ental j. 

30  Tras  él  restauró  Hananias,  hijo  de 
Seleraias,  y  Hanun,  hijo  sexto  de  Sa- 
lapba  la  oln  medida.  Oesm»*  da  él  fai> 
stand  MeMltam,  hijo  da  Büüulda»,  en 

frente  de  su  cámara. 

81  Después  de  ^1  restauró  MalchlM, 
hijo  del  platero,  hasta  la  casa  de  los 
Ncthitu'osy  y  de  los  tratantes,  en  frente 
de  la  puertadtf  jBleloyiMMalatalada 

la  es4]iuna. 

ii2  Y  entre  la  sala  de  la  esquina  hasta 
la  pnetta  da  las  ovillas  restaiuraroa  los 
platspss  y  loe  tiairafss. 

C.\PITULO  IV. 
Sanfjattal  y  Tobia*  ot/euil<>  qut  A  muro  de 
JerutaUm  te  reedifi-  al'i ,  Liirlan^  d'-  lo.' 
fdiflftidnrrf,  y  tratiin  <U'  im/w'ír  la  obra 
rfni'if-i  ^ !i  f»  ftn.niltle.  Por  frhurtitriofx  ilf 
Srhtmiiiii  rl  fmeUo  ora  4  iMon,  y  armaiios 
proiifftie»  la  obra. 

MIO  eseanna  na  las  inMHoa» 

8  Y  habló  delante  de  sus  hermanos  y 


del  ejército  de  Camarín,  y  dijo :  ¿  Qué 
hacen  estos  dtM>iles  Judíos  ?  ¿  Hantes  de 
pamitir?  ^  Han  de  saeiifioar ?  ¿Han 
da  aeabar  en  un  día ?  ¿Hindirm»Bl 
tar  de  los  montones  del  polfo  lat  pladna 
que  fueron  quemadas  ? 

3  Y  estaba  junto  &  <5I  Tobías  .\mrno- 
nita,  el  cual  dijo  :  Aun  lo  que  ellos  edi- 
fican, si  Kubiere  una  aom»  dflrribaiá  w 
muro  de  piedra. 

4  Oye,  oh  Dio»  nuestro,  que  somos  en 
menosprecio  y  Tuel  ve  el  baldón  de  ellos 
■obre  ta  oabexaif,  y  dálos  en  presa  en  la 
tierra  de  su  cautiverio : 

5  Y  no  cubras  su  iniquidad,  ni  su  pe- 
cado sea  raido  dchinti-  de  tu  rostro»; 
porque  ^e  airarot»  coiur.i  lo^  que  eUiti- 
calian. 

6  Kdiíu'amo'i  jnies  el  muro,  y  toda  la 
muralla  futMunta  hasta  la  mitad:  y  tí 
pueblo  tuvo  animo  para  obrar/. 

7  Mas  acaeció  que,  oyendo  iSanballat, 
y  Tobías,  y  los  Arabes,  y  los  Ammoni- 
tas,  y  los  de  Aidod,  que  los  trnuns  da 
Jenisalem  eran  reparados,  poríjuc  ya  lo» 
portillos  comenzaban  X  cerrarse,  enco- 
lerÍ7Ítrome  mucho, 

8  Y  conspinoon  todo«  á  una  para  venir 
á  eoMMr  4  JanalaaB,  j  %  tmmñm 
dallo. 

9  Entónces  oramos  9  &  nuestro  XNo«, 
y  por  cauM  de  ellos  pusimos  guarda 
contra  tíUm  de  día  y  de  noche. 

10  Y  étj»  Jttdá:  La»  füersas  de  los 
acarreadores  se  han  enflaquecido,  y  el 
escombro  es  imidia»  j  SO  rffdwmre  edl> 
Hcar  el  muro. 

11  Y  nuestros  enemicros  di.ieroi)  ;  N'o 
sepan,  ni  vean,  hasta  que  entremos  en 
medio  de  ellos,  y  lea  flMlanaa»  f  haft- 
mos  cesar  la  olñra. 

13  Sucedió  em)>eTo, 


loa  ta- 

donde  volvían  á  nosotros. 
18  lÉitdnces  puse  por  los  liados  del  lu- 
■ar,  detras  ilel  muro, .«/  en  las  alturas  de 
los  pefiascos,  iiuse  el  pueblo  por  fkmilias 
con  sus  espada^»  ooH  sus  tmam,  j  eaa 

sus  arcos. 

14  Después  miré,  y  levanti'me,  y  dije  á 
los  principales  y  á  los  magistrados,  y  al 
resto  del  pueblo :  No  temáis  delante  de 
ellos*:  aoordáot  del  SeAorgffnda  y  ter- 
rible, y '  pelead  por  mcstrae  betaBanoa, 
por  vuestros  hijos  y  por  vuestras  hijas, 
por  vuestras  mujeres,  y  por  vuestras 
casas  *. 

15  V  sucedió  que  como  oyeron  nuestros 
enemigos  que  lo  h.^hinmos  entendido. 
Dios  dis^  el  cons^<  de  ellos,  y  vol. 
vímoaaa  ladea  al  aun»  eada  «a»  4  ra 
bbnu 

10  Maa  fbé  ^na  desda  aauel  día  la  mi- 
tad  de  los  mancebos  trabajaban  en  la 

obra,  y  la  otra  mitad  de  elloR  tenia  lan- 
zas y  escudos,  y  arroi;,  y  cora^.is,  y  los 
príncipes  estaban  tras  linia  la  casa  de 
Judi'i. 

17  Los  que  edificaban  en  el  muro,  y  los 
que  llevaban  cargas,  y  los  que  cargaban, 
con  la  una  mano  trabajaban  en  la  obra, 
y  ra  la  otra  tenían  la  espada. 

18  Vonpm  loa  qa»  adlfioaban,  oada  uno 
tenia  ra  eqMAa  aaBMa  4  aaa  laaaee»  y  ati 
edificaban :  y  el  oue  tooaka  Is  cnaspala 

estaba  junto  á  mí. 

19  Y  dije  á  los  jirinripales  y  á  los  ma- 
gistrados, y  al  if>to  de!  pueblo  :  I,a  obra 
es  grande  y  lar^ía,  y  nnsotri^^  estamos 
apartados  en  el  muro  It^os  los  unos  de 
los  otros. 

80  En  el  lugar  donde  oyéreis  la  voz  de 
la  tiwnpf  .  reunirás  alli  á  nosotros 
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21  Nosotros  pues  trahaialiamos  en  la 
obra,  Y  la  mitad  de  cllus  tenia  lanzAs 
desde  i  a  subida  del  alba  hosu  salir  las 
estrellas. 

sa  Tambicn  enttSnces  al  pueblo: 
Cada  voo  oon  ta  diado  te  quede  dentro 
4*  J«nFidi%  j  liigaimM  da  aodM  ««• 
thMia.  9  ot  «a  á  la  abra. 

23  Y  ni  )o,  ni  mis  hcnnanos,  ni  mis 
mozos,  ni  la  gente  de  fíuanlia  que  me 
segum,  desnudamos  tuiestro  vestido  ;  ra- 
da uno  se  dcsnmiaba  tUamenU  para  la- 


CAPITULO  V. 

Ovf'a'e  el  pnehU^,  agravado  eon  /«.♦  mura$  df 
/•  li  viiix  junlrTitinf  ^  y  por  ordenación  de  A'e- 
hemiai  qtieda  M>r«  </«  mu  dtmUu,  y  aim 


P ENTONCES  fué  grande  el  clamor 
i  del  pueblo  y  de  sus  mujeres  contra 
los  .ludiijs  sus  hermanos. 

2  Y  haltia  quien  decia:  Nosotros,  nu- 
estros h^s,  ;  nuestras  h^as,  tamot  mu- 
chos: hemos  poc  tanto  tomado  grano 
para  comer  j  tMe, 

3  Y  habi*  oCn»  que  decían:  Hemoa 
empefiado«  nnastrat  tionaa,  y  nuetcm 
riñas,  y  nuestras  c; 
grano  en  el  hambre 

4  Y  habia  oíros  que  decían :  Hemos 
tomado  prestado  dinero  para  el  tributo 
del  rcT  sobre  nuestras  tierras  y  viüas. 

6  Ahora  Man*  wmtra  carne  e$  como 
la  carne  da  OMtna  Imaanos,  nuestros 
bliaa*  eonao  raa  hyaa  t  y  hé  aquí  que 
neaottoa  tajetamos  nuartma  b^os  y  nu- 
estra* hyaa  4  aervidumbre,  j  hay  al. 
gunoM  de  nuestru  hijas  si^etase;  mas 
no  hay  facultad  en  nuestras  manoü  para 
rescatarlas,  porque  nuestras  tierras  y  nu- 
estras viñas  ton  de  t)früs. 

(i  Y  enójeme  en  gran  manera  cuando 
oí  su  clamor  y  estas  palabras. 

7  Medit^/o  entdocaa  para  cammigo,  y 
reprendí  A  Jos  rntocipaus  y  4  los  nu^- 
tsBdai^  y  ú^mmt  ¿Tnniali  «ada  ano 
«na  da  iPiiaatna  hennaiioa'?  Y  con- 
voqué contra  ellos  una  grande  junta, 

8  Y  díjeles :  Nosotros  rescatamos  á 
nuestros  nennanos  Jiidíns  f  ,  (¡ue  habían 
sido  vendido*  á  las  gentes,  coi\forrae  4 
la  facultad  que  hubia  en  nosotros;  «-y 
vosotn»  asm  vendéis  4  Toastcos  herma- 
nos, á  mam  vaadidoa  4  noaotros  ?  Y 
callaron,  qpim     tttViaMB  que  responder. 

9  Y  dije:  No  as  bkn  lo  que  hacds. 

No  andaráls  en  temor  de  nuestro  Di- 
os/, por  no  ««r  el  oprobio  de  las  gentes 
enemigas  nuestras 

10  También  yo,  y  mis  hermanos,  y 
mis  criados,  les  hemos  prestado  dini  ri) 
y  grano  :  relcvúmoiles  ahora  de  este  gra- 
Támen. 

11  Ru^goos  eme  les  devolváis  hoy  sus 
tiaeras,  sua  villas,  sus  olivares,  y  sos 
easas,  y  la  «antesina  yorlt  del  dinero,  y 
dd  paao.  dal  vino  y  dai  aaeite  que  de- 
nandaisdadhM. 

19  T  dijeren :  Devolven'mos,  y  na/la 
les  dcmandar<?mos  ;  haremos  r.si  como 
til  dices.  Kntónces  convoqué  los  sacer- 
dotes, y  juranMBlélaaik  qpM  iMMlWft  Oon- 
forme  a  esto. 

13  Ademas  sacudí  •  mi  vaitido,  y  dije : 
Asi  sacuda  INoa  de  au  oaia  y  de  su  tra- 
bajo 4  todo  borobre  qna  no  cumpliere 
eaio,  y  asi  sea  sacudido  y  vack>.  Y  res- 
pondió toda  la  conj^regacion.  Amen  y 
alabaron  A  Jehov4>  Ji  biao  al  faabio 


conforuif  á  estof 

14  También  desde  el  día  tjue  me 
m^ndij  el  rey  que  fuese  gobenador  de 
ellos  en  la.  tierra  de  Jud¿,  desde  el  afio 
vainja  dai  rey  ¿Mt^j/m  baüa  al  afta 


treinta  y  dos">,  dooe  aüoa»  ni  yo  ni  mis 
lu  rmaaot  ti  JIM  dai  fBtar» 

naiior  n, 

15  Mas  los  primeros  gobernadores,  que 
fueron  untes  de  mi,  eaigaioo  ai  pueblo, 
y  tomaron  da  ello*  por  al  pan  y  por  el 
vino  lobipa  enaianta  aiddoa  da  jdaia;  4 
mas  da  asto,  ana  «vladea  ta  aoaaBocaabaft 
«Asi  ii  naáhio ;  pero  yo  no  Uea  mi»  4 
cansa  da  temor  de  Diosp. 

ir»  También  en  la  obra  do  este  muro 
instauré  nú  parie,  y  no  compramos  he- 
redad :  y  todos  mia  ociadoa  ^ntw  aa» 
tabau  allí  ¿  la  obra. 

17  Ademas  dentó  y  cincuenta  hombres 
de  «M<M  U»  Jiidioa  y  mag^atnidos,  y  los 
^oa  vanlaB  4  noa  da  tai  faoÉaa  qua  m- 


18  Y  lo  que  se  aderezaba  para  cada  día 
era  un  buey,  seis  ovt  jas  encogidas,  y  ave* 
también  m.-  apart  jalian  para  mí ;  y  cada 
diez  dias  vino  en  toda  abundancia :  y 
con  todo  esto  nunca  requerí  el  pan  del 
gol)emador  q,  porque  la  servidumbia  de 
este  pueblo  era  gravea. 

19  Acuéldata  de  mí  pan  bian*»  Dioa 
mió,  y  da  todo  lo  que  nloa  4  arta  pua- 
bta<. 

OAPITUI<0  VI. 

'4 


ase  mMÍ0Ho$  mwtm 


tímumflper- 
$09«ra  rmuUo  hait»  «eotor  la  obra. 

Y FUE,  que  hahiend»  aU»  flanba- 
Uatu,  y  Tobías,  y  OaMMiat  Árabe, 
y  los  daoaaa  naaatna  enemigos,  que  ha- 
bla yo  edificado  el  muro,  y  que  no  que- 
daba en  <j!  portillo,  (aunque  na&ta  atpiel 
tieuipu  no  haLiia  puesto  en  las  pucrtai» 
las  hojas,) 

8  Sanballat  y  Gescm  enñaron  &  de- 
drmeb:  Ven,  y  (  otniwngómono*  juntoa 
ap  alguna  d*  laa.  aldáaa  m  al  «amio  da 
^2        aUoTSSlM  paS»  ha^ 

8  7  ehvléfes  rtmaaj«mt  diciendo :  To 

hago  una  grande  obra,  y  no  puedo  Ir; 
porqtie  cesaría  la  obra  dijaudoLayo  para 

ir  ú  vo-,«)trns. 

i  V  c  n\  iaron  ¿  mí  con  el  mismo  asunto 
por  cuatro  vecea»y  ynlatnqpiadf  dft  la 
misma  manera*. 

5  Envió  entónces  Santittit  á  nt'a» 
criado,  4dMÍrlQ  mkn» 
oon  una  oait*  tfMHta  an 

6  En  la  cual  ettaba  escrito :  Hase  oído 
entre  las  gentes,  y  Gasmu  to  dice,  que 
ttí  y  los  Ju<lír)s  pensáis  rebelaros ;  y  que 
por  eso  editícas  tü  el  muto.  oon  la  mi- 
ra, segua  «taa  iMtafaBMwm  tmtám 
rey : 

7  Y  que  bas  puatta  pHfttas  qua  pre- 
diquen de  tf  an  J«iiiataaa  distaadat 
lUf anJud4.  T abem aaite aids dil 
vi$  lay  tales  ualaianat  ym  wat  tmUm^  § 

aonanHamos  ,pmloa* 

8  Kntúiices  envió  yo  á  decirle  :  No  hay 
tal  cosa  como  dices,  sino  que  de  tu  co- 
razón til  li-  inventas. 

í»  i'orque  tiKlos  ellos  ncs  jxinian  miedo 
dii  ií  :  I ícliilitaránse  las  manos  de 
elloK  en  la  obra»  y  no  serú  hecha.  Es- 
fuerza pues  hAs  MUm/,  oh  Dios. 

10  VbM  liiM»  an  tacxeto  4  oaaa  da 
Siñaiaa,  hUo  da  Dalaias,  hijo  da  Kate- 
tabeel,  porque  él  estaba  encerrado,  cl 
cual  Hu  dijo :  J untémonos  en  la  casa  de 
Dios,  dentro  áiA  templo,  y  cerremos  las 
puertas  dei  templo :  porque  vienen  pora 
matarte  i  al»  atta  Mwi  fvndMha  4  ma- 

tarte. 

11  Entónces  dlk:  Un 
yo  teda  Ji«ir«?  4 Y 
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•  2  Be/.  ÍM. 
14.11 


í/1 


JO  fuera  entraría  al  templo  por  salvar  la 
Tida  ?  No  entraré. 
U  Y  mtmák  «m  .Dím  no  lo  haUa  en< 
rin»qMiMMabft  aqudU  nvofccfo 
nd,  P«R|ae  TuMm  y  tMoaMat  Is 
tebian  alqiiilado  por  ariarlo. 

13  IVirque  solifinintlo  filó  jtara  hacerme 


,  y  que  p«caae,  y 


temer  asi, 
r$tn  (le  mal 
int'a  ruado. 

14  Acuérdate,  Dios  mió,  de  Tolna»  y 
de  Sanb^lat  oonforme  á  e!«tas  sus  o- 
brasA  ;  j  también  de  Noadlas  profetisa, 
y  da  Iw  «ftn»  (•oftlaa  qpw  haatan  per 


IT  Ailml—  «■  amellM 
MdMa  «nia»4»  li» 
dá  4  TttMM»ylMd*T< 

^ot. 

18  Porque  muchos  en  Judá  se  habifin 
conjurado  con  é\,  porque  era  yemu  de 
8ecn4nlas,  hijo  de  Area ;  y  Johanan  su 
hijo  habia  tomado  la  h^a  de  MesuUam, 
hijo  de  Bereuhlas. 

XMibtaB  — fbn  lialaa»  d«  mL 


«1  Miimflié 
•  9MrtM«,  fAMMa 

eantorat)  v  l>avttaa, 

mi  hermano  Hanaai,  y 

prínrijie  del   ji.ilncin  en 
[Ue  «ra  este,  como  va' 

r 


No  se  abran  las  paertaa 
hasta  que  caliente  el  sol ; 
presentes,  cierren  las  puer- 


CAPITULO  VII. 

Edificado  ti  muro  lic  Jemudem,  pOntnstU 
ptteríiu  y  g*iardia*.  Cuítiía$*  ti  pueUo 
qiit  iiJvió  de  la  ttuUividad, 

YLUfiOO 

•efialadoa 
a  Mmdi  4 

á  Hananlas, 

Jeru^lem,  ( 
ron  de  ver- 
muchos '', ) 

3  V  diüeles 

en  ta 
su  casa. 

4  Y  la  ciudad  era  espnclo^-x  y  fp>ande, 
pero  poco  pueblo  dviuro  de  ella,  y  no 
luü'iii  casns  ree<iilicadas. 

5  %  Y  puM)  Dios  en  mi  ooraxon  que 
juntaie  los  prinoinalaa»  y  IM 
doa,  7  el  pueblo,  naM^pM  Am 
padíronadoft  por  el  atémétmm  unaiMt 
y  hallé  el  Hbro  d«  Is  yjialugia*  de  kw 
«rae  haUan  ftubido  4iitea,  y  cncontztf  en 
el  escrito : 

<!  Estos  gon  los  hijos  de  la  provincia 
que  subiwon  de  la  cautividad de  la 
transmigración  que  hizo  pasar  Nabu- 
codonoitor,  rey  de  Habilouia»',  y  que 
volvieron  4  Jeruaalcin  y  &  Judá,  cada 
uno  4  su  ciudad  t 

7'Lw  —li  '■iaáwf  eon  Zorobabal/» 
fmmm,  NAamIaa»  Awriaa,  RaamlM, 
Nahamnn!,  Mardochéo,  Bilsan,  Mis- 
peret,  Uigvai,  NAum,  Baan»*  La 
cuenU  de  lo«  ^lva«»  é«l  fMU»  d»  ]»• 
rael  **  ettn : 

8  Ltis  hijos  de  Pi 
ciento  sesenta  y  doa. 

9  Lo%  hijos  d«  ~ 

ydoa. 


11  Jx>s  h^os  de  FahatlwDOftb. 
hi  jos  de  .Tesua  y  de  JMl^#M  WUt 
ekitttoa  din  jr  aaM> 
18  Los  ti^é» 


da  laa 


15  5  Acab^  pues  el  muro  el  reinte  y 
cinco  del  met  de  Elul,  en  cincuenta  y 
dos  dias. 

16  Y  como  lo  oyeron  t<xlos  nuestros 
enemigos,  temieron  toda»  lis  gentes  que 
estaban  en  nuestros  alrededores,  y  abaii- 
óroaa*  aivriio  sus  qjos,  y  conocieron 
q/m  por  nocim  IMm*  kabU  sido  beaba 


cuarenta  v  cinco. 

14  Los  hijos  de  Zachái,  setecieiilo*  y 
setenta. 

15  Ix>S  hijos  de  Binui,  seiscientos  cua» 
Knta  y  ocho. 

16  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos  veinte 
y  ocho. 

17  Los  hijos  de  ImíiI,  do»  aU  aaia- 
dcnloa  vainte  y  doa. 

18  Laa  hljaa  4* 
sesenta  y  nat» 

19  lAm' " 
y  siete. 

2<>  Loí  hijos 
cuenta  y  cinco. 

SI  Los  hijoa 
noventa  y  ocho* 

as  Loa  hijoa 
Hita  y 

«Lea  htjoc  d«  Banl, 
y  ctiatro. 

24  I^ui»^hi^^J|ia|^b^ctaato  y  doce. 

cinco. 

2ñ  Lon  varones  de  B«tfl<MMH»  J  4» 
Netopha,  ciento  aahai 
97  Loa  varoM»  át 

arenta  y  dos. 

89  Los  vartmet 
Chephlra,  y 
renta  y  tres. 

a»  Los  varonen  de  Rama,  yAt  GillM» 
seiscientos  veinte  J  voao» 

31  Ix>s  vanotl  ét  IbHMiMf 
«etotey^doa.  ^ 

dents  valuta  y  tiaa. 
SS  Lo»  vamMB  de  la  otra  Nebo,  cin. 

cuenta  y  dos. 

34  Los  hi  jos  de  la  otra  Klam  mil 
doscientos  ciueueiita  y  cuatro. 

35  Los  hijos  de  Harim,  trescientos  y 
vcinti'. 

at>  Los  hijos  de  Jerichó,  trescientos 
cuarenta  v  cinco. 

87  LoahQea  de  Lod,  d»  HwHd,  y  Om, 
•etecientoa  veinte  y  «no* 

m  Loa  b^m  de  9tmm,  «Mi  Uril  M«»> 
cientos  y  treinta. 

39  Sacerdotes.  lyc;  hijos  de  .Tedalas*, 
de  la  casa  de  Jesu:»,  novecientos  setenta 
y  tn  s. 

40  Los  hijo»  de  Lnmer,  mil  cincuenta 
y  dos. 

41  JLos  hijoa  de  Pha«ur<,  mil  doacian- 
toa  cuarenta  y  déte. 

|«  4m 


de 


ée  Ai, 


f  var.  13. 


48  Levitas.  Los  hijos  de  .Tesna,  de 
Cadmiel,  de  los  hyos  de  udevia*,  se- 
tenta V  cuatro. 

44  Cantores.  Los  hijos  de  Asaph, 
ciento  cuarenta  y  ocho. 

45  Porteros.  Los  h^os  de  Rallum,  los 
hijos  de  Ater,  los  hijos  de  Talmon,  los 
hUoa  de  Aootxb,  loa  4»  Hattia,  lee 
hQoeáeSebal;  ciento trrinta y oebo. 

40  Nethhiéos.  Los  hijos  de  Siha,  los 
hijos  de  Hasupha,  tos  h^ios  de  nubaoúii 
47  Los  hijn«  de  Vhttm» kfth' 


los  hijos  de  Padon, 

48  Los  hijos  (le  T.ehana,  loa  kQM  d0 
Ha^atia,  los  hijos  de  .Salmai, 

40  Los  hUos  de  Hanan,  M»  4i 
CUddel»  los  hijos  de  Gahar, 
M  Loa  hijos  de  Reata,  loa  hQgt  ét 


*  1  Cr.  M.  7, 
et«. 


•  lCr.t.13. 


y».*. 


Digitizeo  lj  '^JüOgle 


Í2P».1T.  27. 


184». 


51  Lo&  hijos  de  Gazzam,  los  hijos  I'zza, 
Im  hijos  de  Phasea, 

59  Los  hijos  de  BesaLjM  l^Md*  Jite- 
nniro,  los  hijos  de  SepmtmiKáf 

53  Los  hijos  de  Bacbac,  lo*  hijos  de 
Hacuuha,  los  h^ns  de  Harhar, 

54  Los  hijos  (le  K  tslith,  lo*  M^m  de 
Mehida,  los  Iiíjon  <le  llar&a, 

55  Los  tiijox  (le  Hnr<  ás,  |M  llQw  de 
Sisera,  los  tiüas  de  i  «una, 

56  Los  hQM  de  NMte,  loe  hqoB  de 
Hatipha. 

57  Los  hUos  de  los  siervos  de  Salomón : 
loe  bUot  da  SátaU  Iw  14|w  4b  fio^- 
nth«  lot  hUoe  d*  nrMa» 

68  Loa  hijos  de  Jaala,  lotllQw i* Sur- 
ron,  los  hijo»  de  (iidclel, 

59  Los  hijos  de  Sephatias,  los  hijos  de 
Hattil,  los  hijos  de  Pochéreth-hasse- 
baim,  los  hiju;»  <lc  Amen. 

60  Todo*  los  Neihinéoa  é  hyot  de  los 
siervo*  é»  ttímmmt  tMtolMlM  aswnta 
3  dos. 

61  ^  T  tata*  sea  lo*  <|IM  *Ubi*W>n  de 

Thdmelah,  Thel-ham,  Ohérub,  Ad- 
don,  é  Immer ;  los  eiiale»  no  pudieron 
mostrar  la  casa  de  sus  paln*»  al  ra 

lini^e,  si  eran  de  Israel : 

6¿  Los  hijos  dv  Ik-laia,  los  hiin>  de 
Thobia>i,  los  hijos  de  Necoda,  seiscien- 
tos cuarenta  y  dos. 

63  Y  de  los  fcaoerdotes,  lo*  h^oa  de 
Hal>aias,  los  h^o*  d*  Oo*,  1m  Ik^os  de 
Barzitlili,*!  ett*l  tomó  mujer  de  las 
hijas  d»  Bñiltal  Oalaadiu,  y  se  llamó 
del  nombre  de  ellas. 

64  Kstus  bu<>c'aron  su  re^stro  de  ge- 
neal<>(4i.is,  y  no  se  haUdf  J  AmMI  Wh*» 
dos  tltl  sarertiot  io 

65  V  díjoles  el  Thirsatha  que  no  co- 
miesen de  las  cosas  mas  santas,  hasta  «pM 
hubiMW  mmáott  om  Vita  y  Tbmm» 


68  Im  MQ|pii|Nl*tt  t*te  Jnilft  *ni  dlt 
enamit*  y  dos  mil  twsoMntos  y  ■asonta, 
07  Sin  sus  siervos  y  siervas,  qne  eran 

siete  mil  trescientos  tri  int  i  >  siete  y 
entre  ellos  habia  (loscientos  cuarenta  y 
cinco  cantores  y  cantora*. 

68  Sus  cabaik»,  setecientos  treinta  v 
Mb:  ra*  mta»  d«*Btaio*  MMraata  y 
einoo. 

99  O— Itat  cortiBolaiita  ttilt»  y 
^^^^^i  AHoa^  flaia  ímí&  aaÉaaSaBAas  y 

▼eniw» 

70  Y  algunos  de  los  príncljies  de  las 
familias  dieron  para  la  obs^.  Kl  THít- 
satha"  diú  para  el  tesoro  mil  drau'ma-. 
de  oro,  cincuenta  ta/oncs,  y  (luinientas 
treinta  vestiduras  s  u  erdotales. 

71  Y  de  ios  principes  de  las  familias 
dieron  para  d  tasolO  da  la  obra  veinte 
mil  dra^mas  de  oro,  y  dos  mil  y  dos- 
cientas Ubims  de  plata. 

71  V  1»  qna  el  rasto  del  pueMo 
fité  vcinta  mU  dragmas  de  oro,  y  dos 
mil  libras  de  plata,  y  saaaMl*  y  siete 
vestidura»  sacerdotnles. 

73  Y  haliit.ifon  los  saierdotcs  y  los 
Levitas,  y  los  (Kirteros  y  los  cantores, 

Ílot  del  pueblo,  y  los  Nethinéos,  y  todo 
srael  en  sus  «ivdada*!  y  vanido  al 
séptimo,  los  i^^aa  <•  liÍMl 


CAPITULO  VIH. 
B*u*itlo  todo  ti  iiitrl4o  tn  JtrH»alem,  U»  «a 
Uiilo  y  Hftarodo  ti  libro  tU  la       de  IHni. 
Sétemia$,  h'ttirtif,  jf  lo4  ítvüat,  eomtuf- 

lan  al  vutUo  urna  Mmm» 
di  la»  Oahaám». 

YJUNT06B  laio  al  votMo 
«n  aoto  hamtn  m  la  piaaa  qna 
siM  dalawM  de  la  fMMa  de  las  a«(na«a, 

y  dijeron  &  Esdtas  el  escriba  b  que  t  rajóse 


el  libro  de  la  ley  de  Moisés,  la  cual 
mandó  Jehová  á  Israel. 
9  Y  Bidaaa  el  saeenlota  tai»  ^ 
driMM*  da  la  aaogregaoioa  •  asi  da  hom- 
bres como  de  mujeres,  y  de  todo  enten< 
dido  para  escachar,  el  primer  día  del 
mes  s«'ptimo. 

3  Y  ley (5  en  el  Uhm  delante  de  la  pla/a 
que  esta  delante  la  puerta  de  las  ai{ua.s, 
desde  el  alba  hasta  el  medio  día,  en 
ptesenda  de  hombre*  y  mojcm,  y  en- 
tendidos ;  y  los  oídos  de  todo  el  pueblo 
estaban  attHíat  al  Ubra  data  ley. 

4  Y  Eadras  al  aaeriba  aataba 
ptilpito  de  madera  que  hablatt 
para  el!o  t  y  junto  A  él  estaban  Mnthi- 
thias  y  Sema,  y  Anias,  y  Urias.  <•  llil- 
clas,  y  .Maasia.'í,  &  sti  matto  durerha  j  y 
ñ  svi  mano  i7,iiuterda  l'edaia,  Misaelf  y 
-M  iiehlas,  y  liasum,  y  Hasbadaiui»  Za- 
i-háriás,  V  MesttUani. 

ü  Abrió  pues  Eadvaa  al  HInm  á  «iK»  de 
todo  at  póaUo,  Mt«r  aMto  taM  alto 
que  todo  al  poaMo }  y  oomo  Ir  fetelí» 
todo  el  pneblo  estuvo  atento  < 

6  Bendijo  ent<^nces  Ksdras  h  Jehová 
Dios  fíi  i:  ílt  ;  y  todo  el  pucblo  ri^]>  >n- 
di.'t,  Amen,  Atnen/,  al/ando  sus  ma- 
nos^: T  huinill.ironse ^,  y  flÉMUM  4 
Jehová  inclinados  á  tierra. 

7  y  Jesua,  v  Bani,  y  Berebias,  Jamin, 
Aocub,  8aii¿bai,  Odim,  llsasias,  o», 
tita,  Aaarlas,  Ja«M|  llanan,  Pelaia, 
Lerltas,  harían  entender  al  pueblo  la 
ley  > :  V  el  pueblo  estiUta  en  tu  lu^ar. 

R  Y  it'ian  en  el  libro  de  la  ley  de  Dloa 
clarani'i'nle,  y  jmuií m  el  sentido,  de  modo 
que  entendiesen  la  lectura. 

U  Y  Nehemias,  ti  'I  hirsnthai,  y  el 
sacerdote  Esdras,  es»  riba,  y  los  Levitas 
fue  hadan  entender  al  pueblo,  dieron 
á  todo  el  pueblo  :  Día  santo  es  &  Jehová 

Dios';  «O  «a  antritaaieali  ai 
■ ;  )»orqtta  todo  al  fNMMa  Uenni 

ojFando  las  palabras  de  la  ley 

10  IXjoles  luego:  Id,  comed  urosuras, 
y  bebed  vino  dulce,  y  enviatl  «orciones» 
(í  los  que  no  tienen  inrevenldo,  |ionjue 
(lia  santo  es  á  nuestro  8eik)r :  y  no  «h 
entristezcáis  ;  porque  el  gozo  de  Jehová 
es  vuestra  fortaleza. 

dia  santo,  y  no  os  cntrlstSMllk 

12  Y  todo  el  poeblo  sa  ibé  á  eomer  y 

A  bi«ber,  y  li  en\  iar  jxireiones,  y  h  Rozar 
de  uraudie  alcfíria^,  (toroue  hablan  en> 
ti-ndido  tofai*aM«MiMiliabln  aa- 

sei^aüo. 

13  *f  T  el  dia  siguiente  se  Juntaron 
los  laíliulpai  da  las  familias  de  todo  el 
pnanla, 
escriba, 
la  ley. 

14  Y  hallaron  escrito  en  la  ley  que 
Jehová  habia  mandado  por  mano  de 
Moisés,  «¡ue  habitasen  los  hijos  de  Is- 
rael en  cabaftas?  en  la  solemniiUd  del 
mes  séptimo ; 

15  Y  que  hiciesen  sal»er  y  pasar  preifoti 
por  todas  sus  ciudades,  y  por  Jerusaiem, 
dialandnt  Salid  al  nnonta,  f  uaad  ramos 
da  aOra,  y  nroos  da  pino,  y  ramos  de 
anrayan,  y  ramos  de  pslnua»  y  tamos  da 
iarfo  árbol  espeso  para  haoar  oabafte» 
como  está  escrito. 

!»>  Salii'í  pues  el  pueblo,  y  trajeron,  é 
hic  i/ronsf  c  abañas,  cada  »mo  snhre  su 
I  terrado  >-,  y  en  sus  {mtios,  v  en  los  patios 
de  la  casa  de  Dios,  y  en  Ta  plaza  de  la 
puerta  de  las  ama*i  y  an  I»  plam  de  la 
puerta  de  Epbfita% 

17  Y  toda  U  eeMWgaeleii  fue  volvió 
da  la  oaotMdad  hlolawm  eabaftm,  y  en 

cabanas   habitat  '-.      itonjue   de^de  los 


y  Levitas,  á  Esdras 
wtar  ta  iilatwt  de 
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Só. 


días  de  Jomé,  hito  d»  M«lb 
dia  no  haMan  heoboMf  Im MN 
imI.  T  hubo  aiccria  muj  f|ntnd«4< 

18  Y  l«3ró  Baánu  en  el  libro  do  la 

ley  de  Di'>s  cada  dia,  desde  el  primer 
j  dia  hasta  el  ixiNtrero":  ó  hirieron  la 
I  sulemiudad  por  siite  dias,  y  al  octavo 
'  dia  congregaciun,  según  el  rito'* 

CAPITULO  IX. 
IBilllttM  <l  pnMo  rteonoeitndo  iu*  petadoB 

LIm  MaiiMadeB  tte  mu  padret.  CtwjSuMM 
■  ¿«VHÍH  |o«  bm^/lcio$  d«  Dio*,  y  loa 


Y EL  dia  veinte  y  cuatro  lU  l  mismo 
mes  se  juntaron  los  hijon  de  Israel 
en  ii\ \m  1 ,  y  con  sacos,  y  tierra  sobre  sí". 

a  Y  habíase  ya  apañado  la  úmiaota 
de  Israel  de  todos  lea  mtumjfmmét  f 
estando  m  fié  wttdHMtm  Mt  ptiHÉM  y 
las  inJquidaMi  de  sos  podra». 

9  Y  puaHes  de  pl^  en  su  logar»  leye» 
Ton  en  él  Hbro  de  la  ley  de  Jehová  su 
Üiii-  i  In  (  uarta  parte  del  dia,  y  la  otra 
cuarta  parte  cnnfeuron  y  adoraron  á 
Jehovú  su  Dios. 

4  levantáronse  luego  sobre  la  grada 
de  los  !.« vitas  Jesua  y  Bani,  Oaflmiel, 
Sebanias,  B«aal,  Smttám,  Bani»  j 
Chénani,  y  oémmmb  «b  «w  9km  4  Jm- 
hovásu  sica. 

5Yd||«oaloaIieftlM  Jema,  T  Cad- 
miel,  Bani,  Hosabniaa,  Serebias,  Odaias, 
Sebanias,  ,v  Petahia:  Levantáos,  ben- 
de<:id  ú  Jchorá  vuestro  Dios  desde  el 
siglo  hasta  el  siglo:  y  bendigan  el  nom* 
bre  tuyo  glorioso  d  y  alM MÍM  ladft  bn- 
dicion  y  alaltanza. 

tí  Tút  oh  JehoTá,  ert$  soloc  tii  hiciste 
los  cielos/,  y  loa  «Moa  de  loa  flJMM#> 
y  toda  ttt  anlllatet  ^  Hmmm^  j  iaáo  lo 
que  etiá  en  ella ;  los  mares,  y  todo  lo 
que  hay  en  ellos:  y  tü  vivificas  todas 
estas  coüas  ;  y  loi 
te  adoran*. 

7  Tú   eri-s,  oh  Juhová,  e!   Dioí  ijue  i 
escogiste  á  Aluam    y  lo  Siseaste  de  Ur 
de  los  Caldéos»  J  fmktti»  «I 
AbrahamA; 

8  Y  hallaste  fiel  su  coraxottl 
de  ti,  é  hiwMt  ean  él  attaan*  para 
darle  laltam  iM  Gaaaaée,  del  Beth4o, 

y  del  Amorrhéo,  y  del  Pcrezéo,  y  del 
Jebusóo,  y  del  (tergaséo,  para  dar^  » 
üu  siniiL'nif  :  y  cumpUM  M  paMM»** 
iwrque  eres  justo. 

y  V  miraste  la  aflicción  de  nui>tro« 
padres  en  Egipto»,  y  oiste  el  clamor  de 
ellos  en  el  mar  Bcnn^^, 

10  Y  dUt»  saflaleay  awvtiUs eo  Fha. 
raon,  y  en  teáot  wm  ttmtmt  y 
el  pMta»  4m  m  HMtf 

'  MMiaoMI 


que 

ellos  r:  é 
jiarece  este  día'. 

11  S'  dividiste  la  mar  delante  de  ellos*, 
y  pasaron  j>or  metlio  de  ella  en  seto ;  y 
á  sus  perseguidores  echaste  en  los  prn- 
tundus,  como  una  piedra  eu  grandes 
agtias. 

12  Y  con  oolumna  de  anbe  lo»  fulaile 
de  dia,  y  oott  cetaHM  de  IhMfasi  iIb 
noche,  para  alnmbmlw  «I  «une  for 

donde  hablan  de  ir. 

V  sobre  el  monte  de  Sinai.»^  des- 
cendiste, y  hablaste  con  elkis  desde  el 
cielo,  y  dúteles  Juicios  rci  tus,  y  leyes 
verdaderas,  y  estatutos  y  mandamientos 
liiienos. 

14  Y  nocifioásieles  el  Mlwdo  tuyo  ásate, 
y  Ita  pcMerlMste  par  mam  áe  M  oUp 
tu  sim»  Iniliiiilii,  y  iiMliiiiii,  y 

ley. 

i6  Y  disteles  pan  '  del  cielo  en  su  hom. 


bmk  y  «  «tt  sed  les  saeaslii 
yieania:  y  dijétteles  que 
poseer  la  tierra,  por  la  cual 
mano  •<  que  se  la  habías  de  dar. 

l'i  Mas  ellos  y  nuestros  pídres  hicieron 
soberbiamtmte,  y  endtirecieron  su  cor- 
tos. * 

17  V  no  quisieron  oír,  ni  se  acordaron 
de  tita  BMiavillaa 
elloa«i  Aalei 
y  en  sn  rabeltoa 

dillo  para  volvené  á  su  sOTvtdumbre. 

Til  empero,  eres  Dios  de  i)erdf)ne-i,  cle- 
mente y  piadoso  tardo  para  la  ira, 
y  de  niucllft  fllÉMdMMÉI^  ^pe  90  lea 

dejaste. 

IB  Ademas,  cuando  hicieron  para  sí 
becerro  de  fundición  «,  y  dijeron  :  Kste 
fli  la  IHoa  ^  i»  hizo  subir  de  iSglpCo, 
yeoaaotiaNnfnnKndeft  wbominarinna»  t 

19  Td,  eon  todo,  por  tas  wiuahas  mi- 
sericordias no  los  al>andonaate  en  el  de» 
sierto :  la  oolumna  de  nube  no  se  apartd 
de  ellr»  de  dia,  para  guiarlos  j«or  el 
camino,  ni  la  colunuia  de  íuego  de 
nu<  he,  pani  alumbrarlM  «l  MBlfeM  poT 
el  cual  habían  de  ir. 

90  Y  diste  tu  espíritu  bueno/  para  en- 
señarlos,  y  no  retiraste  tu  maná  de  su 
boca,  y  agua  les  diste  en  ta  tad. 

91  Y  MMlai  ' 
el  darfertof ;  de  nininnui 
necesidad:  sus  vestidos  no  se  eDT^^eeie» 
ron,  ni  se  hincharon'»  sus  pitia. 

22  Y  disteles  reinos  y  pueblos,  y  los 
distribuíste  j»or  cantones  :  y  poseyeron 
la  tierra  de  Sehon,  y  la  tierra  del  rey  de 
Hesbon,  y  la  tierra  de  Og,  rey  de  liasan. 

8S  Y  multiplicaste  Stts  hUos  como  las 
estrella»  éA  elelo»  j  niMlato»  «a  la 
tiem,  de  la  ewA  béM»  ékü»  A  »■• 
padres  que  habiaa  d»dMnr  á  poseería. 

24  Y  los  hijos  TbtfMWi,  y  poseyeron 
\:\  tierra":  y  humillaste^  d«  lante  de 
ellos  i't  los  moradores  del  pai-.,  á  los 
(  ananéos,  li>s  cuales  entregaste  en  su 
maiko,  y  k  su«  reyes,  y  á  ios  pueltlos 
de  la  tierra,  paSB  9IW  kMMID  de  oUm 
4  su  voluntad. 

SS  T  tomaron  ciudades  fliftÉtaeldas,  y 
tionra  piiy|tte:  y  he—damn  OMi»  Uen» 
de  todo  bten,  etaMrdM  iMahas,  villas 
y  olivares,  y  muchos  árboles  de  comer : 
y  comieron,  y  haxtiionse,  y  cnifrosA- 
dad!*"  » '  ilrtiHiinnM  m  m  guinda  htmr 

2ij  Engiero  ie  irritaron,  y  relteláronse 
contra  ti">,  y  echaron  tu  ley  tras  sus 
espaldas  *< :  y  mataron  tus  profetas*  que 
pcotestabau  oontin  ella»  para  convattii- 
to»  4  ti,  4  bleieion  granda»  abanina- 
clones. 

97  Y  entregástelos  en  mano  de  sos 
enemi^:os,  lo-,  cuales  |f)>  atligicton;' :  y 
en  el  ticiuiK)  de  su  tribulación  clamaron 
á  tí,  y  tü  desde  los  cielos  los  oiste ;  y 
según  tus  muchas  miseraciones  les  da- 
bas salvadores  que  loa íéIMMB dft  flUMB 
de  sus  enemigos. 

98  Mas  en  teniendo  reposo,  se  volvían 
&  hacer  le  ásalo  daiaia  de  di  por  le 
eual  lo»  d^laala  «n  maao  de  «oe  eBe< 
miga»,  que  se  enseñorearon  de  ellos : 
pero  convertidos  clamaban  utra  vez  á 
tí,  y  tü  desde  los  cielos  los  oías,  y  se^un 
lus  riiiseraciones  muchas  veces  los  li- 
braste. 

^  Y  ¡irotestásteles  que  se  volviescii 
á  tu  l<9:  aaa»  ello*  hicieron  soberbia- 
mente, y  m>  mjmam  tus  mandamientos, 
sino  que  iieoaraa  oontxa  tu»  jiii»lui,  los 
cuales  ai  tü  tanbm  Moieve»  m  ellos 
TivliAff;  y  dieron  IwmlWD»^  fáltente,  y 
endurecieron  succrvi/,  y  no  Obcucharun. 
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30  Y  alargaste  «odre  ellos  mvn-hos  a- 
ños,  y  protestárteles  «'un  tu 
mano  de  tui  profetas' : 
ron  ¡  por  lo  cual  los  ei 
d>  kw  pueblos  d«  las  ' 

tt  Bnupcro  por  ttw 
dias  no  io<  coniumiite,  ni 
jKirque  ere*  Dios  clemente  y  mlsericor- 
tiioso. 

Ahora  pues.  Dios  niii-stro.  Dios 
jrrandf,  fuerte,  torrilile,  que  ífxiardas  el 
pacto  y  la  inisericordia,  no  sea  tenido 
en  poco  delante  de  ti  todo  el  tralM^o  que 
no*  ha  aJí^mmán^^  á^noa^roa^rejea,  á 

^^padras,  Tá'iM¿'l!^pSÉ¿at  SSb 
los  áns  de  loa         *  iMriftt  hatta 

este  íü.'.. 

.'tu  Tú  fPH)C-rn  irfs   'n'"''"         fi'do  lo 
que  ha  veniiio  «obre  nosotru»»;  porque 
rectamente  hns  liechu,  inaa  MMtMa 
moa  becho  lo  malo' : 

—  T  vmuttm  rmjm,  aaaittwa  principo, 
nuMtSDa  lawidotaai  j  nvmmm  padm* 
no  iwMtotoB  porotal  ta  lay.  ni  MMdla- 
ron  á  tus  OMndaiiiientosjr,  y  4  tits  «aa> 
tímonhM  con  que  les  protértama*. 

35  Y  ellos  en  su  reino  y  cu  fu  tnurho 
bien  que  Ies  di^te»,  y  en  U  tiirra  e-pi- 
ciosa  y  jiiD^Ui'  ijue  entret^^'»'  iíi-IaiUl-  cIu 
ellos,  no  te  siivieron,  ni  se  convirtieroa 
de  Kus  malas  obras. 

30  Uó  aoul  qua  baj  sobms  stanro»*: 
tvSnos  aquí  tímela»  mu  ta 

flfMv  y  MI  bisR» 

87  Y  «e  multlpUra  «u  fruto  para  los 
reyes  que  ha»  uuestn  «obre  nosotros  e  por 
nuestros  )>ecacior>;  iniit-nes  se  ensefwirean 
sobre  nuestros  c nu  rpo-.,  ;  sobre  nuestras 
besli.is,  (  unfiirnie  ú  n\i  VOlHnÉ^  J ailft* 
mus  en  grande  angustia. 

38  A  causa  pues  de  todo  asa 
hacaasoa  M  aUanaa',  y  la 
signada  áa  iwaatans  principes,  da 
y  de  nuestros 

CAPITULO  X. 
4t  l«a  fiM  ttfrnaron  la  atioKta,  jf 
puHl'ot  prin eipaUs  qur  tn  efía  prmiKliai.. 

Y EN  los  que  fírmaron  eHainu»  Ne* 
hernias  el  ThliaiÜs,       é»  H»- 

chália*,  y  Hededas, 

8  H«raias6,  Aiartas,  JercraiaSk 
S  ffaslMnr,  Amariaa,  MaMilas, 

4  Itattvs,  Sebanlas,  Mallueh, 

ñ  Harim,  Meremoth,  Ubadias, 
ti  Daniel,  (iinethon,  Haruch, 
7  Mesullam,  Abias,  iMiamin, 
B  Maazias,  Itilgai,  v^meias.  Estos  sa- 
rerdote*. 

9  V  JLevius,  Jesua,  hUo  de 
Rininl^dalaihllaa 

naiatt 

10  Y  8M  hi 
OaHta.  Petates,  Hanan, 

11  Michá,  Rchob,  Hasahias, 

M  Zarhiir,  Strehias,  ^i-^~nÉai|^ 
IStki.TÍa,  }>.mi,  Jteninu. 
n  <  a!)e/ah  >lei  ]>ueblo :  Phaiaa^  pB. 
hnth-moab,  i-Iiam,  Zattu,  Bani, 

15  Itunni,  Azarad,  Beba!, 

16  Adonian,  Hiijv.ú,  Adin, 

17  -Ater,  E/.ckiah,  Axur, 
Ift  Odaia.  Uasum^Masi^ 

M  Ifavlpliy  '^flialiioúi,  Nabal* 
10  Magptes,  Me^uIIani,  IJpzir, 
fl  Mesezahée!.  S.wioo,  Jailua, 
82  T'clfltiiis.  Han  II'.  .'iími.ms, 
S'.t  ÍIo^ij  ¡s,  Hanruíian,  ila»ub, 
¿4  I,Mht%,  Pilha,  Sol.ec. 
S.i  KciiiiiTi,  Hrt»alina, 
ifi  ^  Ahii..«.,  H  ir.aii,  .V 

07  MaliUBfa,  Uatím, 


jrOoi. 


se  habian  a  par- 
las ti«ms'<  a  la 
hijas»  y  sus 
«ompremum  y 


28  Y  el  resto  del  ]iueblo     los  sacerilo- 
tes.  Levitas,  jiorteros,  y  i-antores,  Ne 
thínóoa,v  tallos  los 
tado  da  loa 
ley  de  Dlss.  MM 
hijas,  7  tai»  al  <. 
disaamimiento  «, 

90  AdhiriiHronse  4  sus  hermanos,  siu 
principíales,  y  %-inieron  en  la  protestación 
y  en  el  ¡uramento/  de  que  andarían  en 
la  lev  (le  Dios  ?,  que  fuiS  dada  |>or  mano 
de  Moisés,  sienro  de  Dios,  y  que  ^nar. 
darian  v  cumplirían  todos  los  mandami- 
entos (ia  Jabová  niwrtio  8eSor,  y  sus 

'^^^'?*'***^SSSwBiMaMaMaa  á 

los  Du^os  da  la  tiena,  ni  toasarlaniOB 

sus  ni.iaH  inr.\  nupstros  hijos  *. 

."1  AsiiiÚAiuo  que  cuaudn  lus  pueblos  de 
la  liirra  trsgesen  ¿  vender  mercadurías 
y  come«tiblcs  en  dia  de  sábado,  nada  to- 
maríamos de  ellos  en  v'iiiado,  ni  en  dia 
santificado :  y  q/m  díqjariatnns  kolgmr  ia 
tierra  el  afk> 
da  toda  deuda. 

ao  5  ImpuafaiMMa  «tanas  por  Icjr  el 
eaXKO  da  contribuir  cada  aiW>  con  la  ter- 
eara  parte  de  un  sido,  para  la  obra  de  la 
«  a'ia  (le  nuestro  Dios  >  ; 

Tara  el  paa  df  la  projjosicion  *,  y 
jiara  la  ofreniLi  coutiniia,  y  para  el  ho- 
locausto continuo,  y  para  el  de  los  s¿lia> 
dos,  y  de  las  nuevas  lunas,  y  de  las  fes- 
tividades» y  para  las  santifícaoiones,  v 
saail6aioa  por  el  pecado  para  aiqdar  a 


iW  Echamos  también  las  suertes.  los 
sa(  «'rilotes,  los  Levitas,  y  el  puebln, 
aiH-rra  de  la  ofienila  (lo  la  Itfia',  para 
tratr/n  á  la  ca.sa  de  nuestro  l)m»,  M^un 
\a\  rasa's  de  nucütros  padres,  en  lo»  ti- 
empos determinados  cada  un  aAa,  para 
fgaaonraafcraelaltMr  da  Ji ' 

iSvTwMftaatqM 
tnos  las  priadirfaa  da  nuestra  tierra,  y 

\m  primicias  da  todo  fruto  ■•  de  todo  ár* 

bo!,  H  la  (  a'sa  de  Jehová: 

•U)  .\»iniisi7io  los  primoeí'nitos  de  nu- 
estros hijos,  y  de  nut'itr.'s  l>e^;iA^,  csomo 
está  escrito  en  la  ley*;  y  que  traeriajnos 
los  primogénitos  de  nuestras  vacas^jMU? 

de  nuaMoBiai!!''* 

:í7  Qh«  iraeria«as  laittMsn  las  primi- 
cias de  nuestra»  masas;»,  y  ntu'stras 
ofrendas,  y  del  fruto  de  todo  útIh)1,  del 
vino  y  del  .'íi  eite,  ú  los  sacerdotes,  á  las 
cámaras  de  la  casa  de  imestro  Dio»,  y  el 
dieuno  de  nuestra  tierra  á  los  I^eTitasf ; 
y  que  los  Levitas  rocibirianlaa  dtícimas  de 
nuestras  labores  en  ledas  la*  ciudades. 

00  Y  fM  asMÉa  mm  isnanl^  hijo  de 
Aaian  oen  les  Lavitas,  nnarta  los  Le- 
vitas reeibiriao  el  diwuno:  y  qtir  los 
Levitas  llevarian  el  dieaaae  dal 
á  la  casa  (te  nuestro  Dia%Alaa 
en  ia  casa  del  tesoro. 

3y  l'orque  á  las  cá:iiaras  han  de  l  evar 
los  hijos  de  Ihravl  y  los  hijos  de  Le  vi 
la  ofrenda  •*  del  grano,  del  vino,  y  del 
aeaita ;  y  «Ui  astaiáa  loa  vaaaa  del  san- 
imrfo.  f  lai  aaaaii 
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'Cap.  3.36. 


"  8,9. 


dad  íunta'',  y  l;is  tiul-vl"  i>arte3  va  Iü 
ntni.i  riudadi-^. 

3  Y  bendl.i<'  piiphlo  á  todos  loa  va* 
rni>e>  (|ii(>  V(ihint.\ri.'inicute«  flAHA» 
eron  ú  moaur  «n  «l^rasiileTn. 

a  Y  mtxm  mm  ím^táaciyait*  de  imftm» 
«knto  fttt  «kvavan  «n  j^nMalam:  tam 
w  IM  Milán  «•  JodA  hAlMMB,  mIb 


uno  «n  cu  posedon  en  cas  ciodade*,  de 
iRnel,  de  lo*  MMefdotw,  y  Levitas,  y 
Nethiii(V>t,  7  d»  ta»  ht^m  4t  iM  alMrvw 

di*  Salomón. 

•1  V  i-n  .lerusaloin  liahifnroii  lio  lo  . 
btjos  de  Jud¿,  y  de  loi  hUos  de  }ien- 
jaiofai.  De  los  b^os  de  Jnoá,  Athaias, 
hijo  de  Uzia»,  de  Zacaria»,  WJo  de 
Amarlas,  li^V»  de  Dcphatia»,  hijo  d*  Ifft» 
halaleel,  dt  lo«  h^os  de  Pharr^ « ; 

t  Y  Manliis,  hijo  de  Barurh,  hijo  de 
Coiohoce,  hijo  de  Hazaias,  hijo  <le  Adai- 
R«,  hijo  de  .íoiaríb,  hijo  de  Zacarías, 
h'.io  (lo  Südtü. 

6  Todo*  io«  hijos  de  Pharo«,  qtte  mo- 
raron en  JeruMleíTi, //«•i-iKi  cuatrocien- 
tos sesenta  y  ocho  hombres  fuerte». 

7  Y  «Mea  «»n  los  h^os  de  Beiviamin : 


8«ld,  hUB  d*  Mesutlám»  hijo  di 
hilo  dá^Mriaa,  hU»  dvMiM, 

Maaseias,  hijo  de  Ithlel,  Idlo  ~ 

8  Y  tras  i'l  (iabtiai,  HaIIíI,  noTedentoa 
TrfBte  y  ocho  en  huL*». 

9  V  joel,  hijo  de  Zií-hri,  tra  prefecto 
de  e!Io«  ;  y  .Tehudas,  hijo  de  taMM»  «1 
secundo  en  la  ciudad. 

10  «[  De  lo»  »acerd<ll«,  ladafa^/,  Vi^ 
de  Jolarib,  Jacbln : 

11  Seniat,  hUo  de  Hilcias,  hiio  de  Me- 
saUam.liÍto de  »^oc, h^»d>ii— InÜi, 
Mjo  de  Ánltub,  principe  d*  te  emu  ée 
Dv.s. 

1-2  V  sus  hermanos  los  que  harían  la 
obra  de  la  i-asa,  ochot-ienloí  veint<>  y 
dos;  y  Adaias,  hijo  de  .Ifri»hnm.  hijo 
de  Pi'lalias,  Iii.in  ili'  .Vpjní,  hijo  do  Zaca- 
rías, h^o  de  Pashur,  h^jo  de  Malchlas* 

la  Y  sns  haiin— piúwlp»  de  n> 
ailies,  doaelMlM  eeareirta  y  doe:  y 
AflMHBi,  hlJed^AffMel,  h^de  A  sai, 
h^o  de  M esfllOTMCh,  l^o  de  Imnier, 

14  Y  su<i  hermanos,  hwnfcges  de  f;rande 
viíjnr,  ciento  voiiite  y  ticho  ;  jt*íV  de  los 
ctialen  era  Zalnliel,  lujo  de  (iedoliiii. 

13  ^  Y  de  loa  jjevitas,  Setnaia>,  h^o 
de  Hassub,  Aiju  de  Azricara,  liiju  de 
liasabias,  hijo  de  Buni : 

10  Y  Habethai,  y  Jocabad,  de  loa  pria- 
ei^lea  de  los  Levitas,  sobrestantaa  dele 
obra  «itcilorf  de  la  ca^a  de  Ilioa. 

17  Y  atottwala»  A,  hijo  de  Mlchá,  Mjo 
de  Zalidi,  hijo  de  A«ka|ih,  el  princiftal 
de  Í4f$  ctnitirra,  el  que  em|>etaba  las  ala- 
ban/^ y  acción  de  acracias  al  tiei  nio  de 
la  oración  ;  y  liachuchia»  el  >fiíiiiuio  de 
etitre  «u«  hermanos,  y  .Mida,  liiji»  úv 
Samua,  h^o  de  Galal,  laijo  de  Jedwüiiin. 
IH  Todo*  los  Levitas  en  la  «ole  «ta. 
'  1  JVrnin  ilrMudeaint  nrliwfe  j  tmmi\ 
1»  Y  loe  pertenu  Amm»h  VMMn,  y 
sos  heronnoa»  gMitee»  ÍM  fMMwe, 
ciento  setenta  y  dm. 

2ú  \  I'!  r*■^tl^  de  Isr.ic?,  de  lo!;  sarrrdnf c-í, 
.Vde  lüh  I/t  \  it.vs,  cu  !<»d:is  las  riud.ult;-»  de 
Judú,  caiia  uiu)  i'H  su  ht're<lad. 

ül  Y  lo*  MethiMÓos^  tiabitalian  at  O- 
phelm  :  y  flÜM  f  QlipA  mm  tékK9  ta 
Nelbinéea. 
n  Y  el  prepósito  de  lo»  Levita.^  en  Je- 
era Ueii,  hiio  de  Bani,  hijo  de 
,  hUo  de  MdHhiBlas,  hijo  de 
V  los  cantores,  de  los  hijos  de 
A  web,  ufaban  sobre  la  obra  de  la  casa 
de  Dios : 

23  Ponjue  Aa/níi  mandamiento  del  rey 
ar  iTc.i  lie  eliu»,  y  (IcU  rininacioa  WHM 
de  los  cantores  paxa  cada  día. 


24      IV'thaiiias,  hijo  <lo  M»_>'^i/ai>el,  de 
hi  ui^  lie  Zeralí      liiio  'i»'  .i  lulii, 
infui  ú  la  mano  del  rey  en  todu  iiutfocio 
del  pueblo. 
»  ^  Y  tocante  n  las  aldeas  v  sus  ti- 
I,  mlgumoi  de  los  hijos  de  «rndá  luí' 

y  flu  alddM,  y  en  yieetani  y 

sos  aldéas, 

86  Y  en  Jesua,  y  I\Ioladah,  y  en  lieth- 
pelet, 

27  Y  en  ITasar-sual,  y  en  Ik-cru  liab,  y 
en  sus  aldt'a*, 

2H  Y  en  Sicla|{,  jr  «n  Mechúna,  y  en 
fcus  aldúas, 

V  en  JEo-ftwiw— —  floeeeh* y  en 
JarmtUk, 

30  Zanoah,  Adullam,  y  en  sos  aldéas ; 
en  IvOchU  y  sns  tierras,  Aaeoa  y 
aldt'as.   Y  habit«roti  desda 
basta  el  valle  de  limnoni. 

ill  V  los  hijo»  de  Itcnjaiuin  dt-stU'  íiebe 
habitíiroH  ni  Mioanias,  y  Aia,  y  em  lietb» 
el  y  «US  a)d<'as, 

Kit  Anathoth,  Nub,  .A,naniall) 

33  llasor,  Hama,  Gittiiaim, 

•4  Hadid,  Hebnim,  MrtsUnh, 

as  Led,  y  Onay  «Bih  '  ' 

90  Y  a^iMM  de  lee 
partimientos  de  J  udÁ  y  de 

CAPITULO  XII. 

Cnlulf'J'^  df  ht»  fiícfTtlitffii  »/  Irrita»  que  ka- 
biuu  retti(l'>  ron  ¿unAivJitl  á  Jerntaln». 
E*  <ieáiftulo  tu  muro  rott  yrii.ii'»-  «o/nuw."- 
cioW.  JMutt  el  rarga  d*  ciiUro*  d'i  ttmjAo  U 
vanmet  uccfiéat. 

YEST08  «eii  los  sacerdotes  y  Levitón 
que  subieron  con  Zorobaliel.  hijo  de 


Sfalthit'l.  y  I  on  #1 
niias,  Estiras, 

2  Amanas,  .Alatlvírh,  H.irtus, 

3  Seciiániaü,  Kehuui,  iMereinetbt 

4  Iddo,  (linetlio,  Abias, 

f>  Miamin,  Maadias.  Biisa, 
(1  Semaias,  v  Joiorib,  Jedüixs, 
7  aaUnm,  Amo  -,  UOda*,  JedalM.  üe- 
to*  «reís  les  i»rincipaadeta  taiwadam  y 
sus  hermanos  en  los  días  de  Jesua  t». 

H  Y  l«»  Levita'^  ftirrxm  Blnnoi, 
Oadiuiel,  Serebi.T-,  .'.id  i,  «/  .Mathania>», 
<¡nf  con  sus  hernimui-»  ojuialia  vn  tu» 
liiran<is. 

9  Y  Baobucias,  y  Unnl  con  «us  her- 
manos, cada  cual  en  su  ministerio. 

10  ^  Y  Jcaua  enfndnó  4  Jpiaelm,  y 
Jolaclm  eMaadfdTBllMlfek  y  JIttMft 
enneodró  4  Jeiada, 

11  Y  Jetada  ciqiéndrá  4  Jonathan,  y 
Jonathan  engendró  Á  .laddna. 

13  Y  en  los  días  de  .Joiat  iin  los  sa^iT- 
d(>tc«  rabera*  d»*  familias  íuemn  r»l\<i  : 
Pe  la  de  Seraifu,  M traía*  ;  úv  la  de  Je- 
remia-,  Hananias  ; 

13  De  la  de  Küdras,  .Mcsuiiam ;  de  la 
de  Amaria:»,  .Johanaii ; 

14  De  te  de  Meüchft,  JwwiliaH  i  déte 
de  RnbeÉlai,  Joseph  | 

15  De  la  de  Harta,  Adiiat  de  te  de 
iVIeraiotl»,  Heicai ; 

in  De  la  df  Iddo,  Zacattett  d»  te  de 
Ginnethon,  Mesuüani  ; 

17  De  la  de  .\l>ii.is,  Zit  hri  ;  d*  la  de 
Miniamin,y  de  Moadiaa»  VUtai» 

i)(  De  la  de  BUga,  SawDWi  de  te  de 
Semaias,  Jonathan  | 

19  De  U  de  Joitflk»  BCaÜMMii  de  te 
deMdH»V8alj 

89  De  te  de  flaUü,  CaUai ;  de  te  de 
Amor,  Kljcr ; 

21  De  la  de  Hilcías,  Hajuiliiai ;  de  la  de 
Jcdaiat,  Nathaoael. 

2¿  Lfft  Levitas  «w  días  de  F.liastb,  de 
Joiada,  y  de  .lohaiian,  y  de  .laddua,,fM- 
a*<ñd^ia  ñor  oAbisaas  da  &iiiiliaa  i 
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taroMcn  kM  «ccrdotci,  hatu  el  reinado 

df  Icario  «'1  l'tT'.a. 

'JA  l^M»  hijos  de  I.eví,  cabera*  de  fa- 
mili:l^,  fiuron  inscritos  en  el  libro  de  las 
crónica!*  <°  hasta  los  dias  de  Johanan, 
hijo  (le  Ellaaib. 
24  5  Lm  oabMM  ó»  lot  Levitat  Jiie^ 
HaMblai,  BMgMw,  y  jMua,  hijo  de 
j  mt  hermaiXMt  datante  de 
aUlm  y  para  MHfar  gímelo, 
conforme  ni  e<.tatuto  de  David  «y  TMM 
de  Dios,  c\>anlaiido  ku  tumo. 

•2r>  Math.iiv  is,  y  Hii(l)viria»,  Ohadías, 
Me&ullniT),  'r.-ilinon,  Accub,  guardas, 
rroH  j)orturos  yuro,  la  gwdfal  A  ISt  M- 
trada»  de  laft  puertM. 

86  Estos /wnm  en  l<  ^  ('las  da  Jataeim, 
h^o  da  Jctua,  h^o  de  Josadae,  y  m  loa 
d&a  dal  aobemador  Nchemlaa*»  y  dal 
•aeerdote  Eidia»/,  Bteriba. 

57  5  V  &  la  dedicación^  dd  muro  de 
.Teru>:iKin  Ihüímtoti  i'i  lo»  Levitas  de  to- 
dos su»  luc  iré-.,  jiara  traerlo»  á  Jeni- 
salem,  par,»  h  v  -  r  In  dwiioacion  y  la 
fiesta  con  alah m/as  v  con  cánticos,  con 
cítnhaics,  saltt-rios,  y'citarai*. 

58  Y  fuieron  reunidos  loa  hijo*  de  los 
cantoNi,  mí  4t  te  eampalla  al  rededor 
da  Jenmlem  ««B»  4*  tea  aldtea  de 
N«ttiophati ; 

flt  Y  de  la  casa  de  GIlRal,  y  de  loa  cam- 
pos de  Geba,  v  de  AzmaTeÚi:  povque 
loa  cantores  se  habian  cdMtead»  allftat 
al  mtedor  de  Jerusalem. 

'M  Y  se  purificaron  los  sacerdotes  y  \m 
Levitas,  y  purificaron  al  pueblo,  y  las 
pufrta»,  y  el  muro. 
II  Hice  hiM  malbbté  lea  príncipes  de 
nÜM»!  y  fmm  dea  conos 
ifM  ftacmn  en  pveeeilQril^t  sf 
«NO  á  la  mano  derecha  solire  él  mure 
hácla  la  jmcrtn  ck!  nuiladar 

32  K  li  a  tr  is  ih-  ((>aias,  y  la  mi- 

tad i\v  !<)^  jiriiiciiif>  úf  .1  iiilú, 

y  Auurias,  ksdras,y  iMesullam, 
31  J(idV7-'«4Mte*  7  Huaiii,  y 


hijos  de  los  sacerdotes  íImu 
M^-SacarLas  hijo  de  Jom- 
dMn,  M5&  de  flHMias,  hUo  ^  MlMte. 
nias,  hijo  de  MidlilMf  Idl»  *  SMfaÉT, 
h^n  fie  Avíyih  ! 

áu  \  ^u>  ln-iiiiaiios  S'crin'a'í,  y  Aza- 
rwl.  Mil.ilai,  (üialai,  Ma.i),  .Nathanati, 
.fi'da,  y  llaitani,  « «m  los  insinunentos 
niü>ico»"  de  David,  varón  de  Dios;  y 
Ksdras  Escriba  delante  de  ellos. 
87Yá  U  pyert»  de  le  fiientea»  en 
dflMriM  deleMe  4to  eMaay  MiMecon  por 
lea  gradas  de  la  dudad  de  David,  por 
le  eetifde  del  mere  desde  la  casa  de 
David.  h«te  le  pMMe  de  im  al 

Orieníe. 

yj»  V  ti  secundo  corop  iba  del  lado 
opuesto,  >  yo  en  pos  de  él,  con  la  mi- 
tad del  pueblo  solire  el  muro,  desde  la 
torre  de  los  hornos  hasta  el  muro  ancho ; 

39  Y  desde  la  puerta  de  Kphrafan  t  has- 
ta la  puerta  y  A  te  pwrta  del 
pateado  9  te  tom  de  HetuuMel,  y  la 
torre  de  Hamath,  hasta  la  puerta  de  las 
OTC>}as :  y  pararon  en  la  puerta  de  la 
cArrt'I . 

40  r.irnron  lup^o  los  dos  coros  en  la 
casa  de  Dios,  y  yo,  y  te aUld  de  lO*  ma- 
gistrados conmigo : 

41  Y  los  sHrercTotcs  Eliacim,  Maaseias, 
Minlamin,  MiiThUfttu  BWwnal,  Zeeaitea, 
y  Kenaataa,  eea  ttNMifeteet 

48  Y  Maaieias,  y  Semclas,  y  Eleenr» 
y  Uni,  y  Johanan,  y  Malditas,  y  Slaa. 
V  Eiier.  Y  los  c  v.ntcires  caatebM  ette,  é 
Inrahia  em  el  )>n  t"«i  to. 

43  Y  sairilii  iri  n  aquel  dia  grandes 
viettinas,  é  hicieron  alegrias  ¡  porgtie 


Dios  Ies  iMdde  raeieede  eon  grande  con- 
tentamiento :  alepnironstf  también  las 
mujeres  y  muchachos,  y  el  allK)ro/o  de 
.Terusaiem  fué  oido  de  téjos. 

44  Y  en  aquel  dia  fueron  puestos  va- 
rones sobre  las  cámaras  de  los  tesoros, 
de  las  ofrendas*,  de  las  primicias,  y  de 
lot  diezmos,  («ra  Juntar  en  ellas  de  los 
campea  de  tea  dudadas  tea  paeotonn  le- 
gales pene  lee  aeesfdetes  y  Lerttas :  por- 
que era  grande  el  gozo  de  JudA  eon 
respecto  a  los  Mcerdotes  y  Levitas  que 
asistían, 

45  Y  habían  guardado  la  ol>servaneia 
de  su  Dios,  y  la  observancia  de  la  ex- 
piación, como  también  los  cantores  y 
los  porteros,  cnnfurme  al  eittMe  de 
David  <,  y  de  Salomón  su  h^o. 

40  Porque  desde  el  tiempo  de  David  y 

XaeSaeM&a'  'SmS&  ^ataUme* 
y  aceten  éenaciás  á  Dios.  '  ' 
47  T  tode  Isniel  en  dias  de  Zorobabel, 

y  en  dias  de  Nebemias,  daba  racionen  & 
los  cantores  y  á  los  jiorteros,  cada  cosa 
en  su  dia:  consagraban  asimismo  t$ts 
poreimm  á  ta»  l^ita^^los  Levitea 


CAKTVI.0  xni. 

Ltiéa  la  Icf,  *on  lyoftadMi 
lo*  e^ramJtTM.  Otrtift 
émérámmi  r/araie  te  «tesreeasto  M  u- 

hado,  y  emVga  4  al^MM  dr  los  Jmdfy*  qu« 

haliau  Utmatlo  mtf/rrr*  extrnt\ffrat. 

AQUEL  dia  se  leyó  en  el  libro  de 
Moisés*  oyéndolo  el  pueblo  ;  y  fué 
hallado  en  él  eseiilo,  «me  los  Ammoni- 
tes  y  M  eeMtes  no  daUea  entimr  Jamas 
en  la  oongregadon  de  DIeak  t 

9  Por  etuntte  no  laUeroa  á  reelMr  k  los 
hijos  de  Israel  con  pan  y  agua,  ántes 
abjuilaron  á  Halaam  contra  ellos,  para 
que  los  maldijera^:  nini<i  nuestro  Dios 
volvM  la  maldición  en  iR'ndicion 

3  Y  fué  que  como  oyeron  la  ley,  apar- 
taron de  Israel  toda  mistura  de  ejttntiot, 

4  Y  ántes  de  esto,  RUasib  sacerdote, 
atawte  eaperintendente  de  te  oámarade 
te  eaw  dt  mMMw  Dios,  habte  emparen- 
tado con  Tobías  «, 

8  Y  le  habia  hecho  ima  grande  cámara, 
en  la  cual  fr\«'irdal»an/ ánfe-  la>.  otrentias, 
el  perfume,  y  los  vaMis,  y  i  l  <lie/ino  del 
prano,  y  del  virio,  y  del  a<  l  itc,  une  es- 
taba mandado  dar  k  los  Levitas^,  y  4 
los  cantores,  y  4  los  poitemi  jtoeOtei* 
da  de  lea  Moantaln. 
«  Mae Atede  eite  w  ne  «Mabt  m  Jé- 
rqee  M  elle  tveteta  y  dos 


meaieBt  porque  ti  ene  tveinta  y  dos 
de  Aitelaries.  rey  de  HehUnstIa,  vteo  al 
rey*;  y  al  eeto  de  dtet  M  «Ntade  dü 


rey. 

7  Y  venido  A  .1*  rusalem,  entendí  el  mal 
que  habia  hecho  Eliaslb  en  etencáce»  4 
Tobías,  haciendo  para  41  CMMnentee 
patios  de  la  casa  de  Dioa. 

8  T  dolióme  en  gran  manera ;  y  echt^ 
todas  tea  ath^  de  te  eeaa  de  Tehiae 
fuere  de  te  eámem, 

9  Y  dUe  que  Hmplaaen  laa  CÉMIMvd 
hice  volver  allí  las  alhajas  de  ta  ceea  de 
Dios,  las  ofrendas  y  el  |ierfume. 

10  ^  Kntendl  asimismo  que  las  |tartes 
de  los  Levitas  no  se  Iti  habian  dado  ;  y 
que  los  Levitas  v  cantores  que  hadan  el 
servicio,  se  iMHa  halda  aiNte  ane  A  aa 


11  Tieprendl  A  lee  mfMtades,  y  di{e : 
^Por  qué  calA  te  casa  de  Diosi  abán- 
deneda  ?  Y  Jnnt^os,  y  piis«>los  en  su 
Itigar. 

13  Y  todo  /ad4  tr^  «1  diezmo  del 
grano,  dil  atan  9  del  aedte  A  tea  «hMi> 
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13  Y  puce  f>or  sobrMtantes  de  ellos 
á  Seiemlat  sacerdote,  y  á  Sadoc  £s- 

é     '  'daVbt  ¿mb^  * 
hijo  de  MathanlM:  yuái  qo* 
áo»  por  fielec*,  7  mí  de  rilo*  ent  el 

repartir  ú  '•us  huminnoi. 

14  Acuérdate  de  mi,  oh  Dios,  en  órden 
A  esto',  y  no  raigas  mis  mlseric-ordias 
que  hire  en  la  casa  de  mi  Dios,  y  en 
sus  obwTvancla». 

16  5  £n  aquellos  diat  vi  en  Judá  lUgu- 
nm  qw  |iUaban  en  lagWM  d  «ábado  «, 
j  qú»  aoutMtaa  Ium^  y  «oiatMn  a*- 
tMw  eon  ^rlMs  7  también  de  «ras,  de 
hipos,  y  toda  tuerir  de  rarga,  y  traían 
ú  Jeru&alem  en  dia  de  lábado»*:  y  pro- 
test^/r«  acerca  d«Í  4to  fOt  «niMI  d 
mantenimiento. 

lü  También  tsuhan  en  ella  Tirio*  que 
traían  peKado.  j  toda  meroadaria,  y 
veudian  en  tÉM»  A  lot  ]I«M  dt  Judá 
en  Jerusalem. 

17  Y  wpeendí»  á  \m  iiIdwi  de  9wák, 
y  dO«ln}  ^  Qué  mate  «ow  ct  esta  que 
voRotnM  haieeis,  proAtnando  ati  el  dia 
di'l  K-áhulo  ' 

li;  f  No  hirieron  así  vuestros  {ladres, 
}•  trajo  nuestro  Dios  sobre  no&otro»  todo 
este  mal ,  v  sobre  esta  ciudad  ?  ¿  Y  voso- 
tros  añadís  I»  MkM  ImmI  TNÉBWndo 
•liáhado? 

19  Hucedió  poia  cuando  iba  os- 
•WMlakbjié  IM  puerta*  de  Janualcm 
áBMi  <W  all»do,  dije  que  M  eanuen 
lat  puertas,  >•  onlcm'  que  no  las  abrie- 
sen nasta  despuci  dt-l  sábado :  y  puse 
á  las  puertas  uif^unm  áv  mis  i  r',  (los, 
para  que  en  dia  de  MÍbado  ni>  ciitr.oen 
carga. 

Su  Y  quedáronle  fuera  de  Jerubalem 
y  dos  vec-t's  lus  negociantes,  y  lot 

de  menMii* 

t  ¿  Por  qué 
del  muro  ? 


Si  lo  hacéis  otra  vea,  0$  wábtKé  mano. 

Desde  entónces  no  TlnlaN 

y  Y «Vt*iw 

para  ¿mtificar  el  dia'del  tábado.'  Tam- 
irien  por  esto  acuérdate  de  mi,  Dio* 
mior,  y  perdóname  ligMI  te  IIMllllMd 

de  tu  nilsericonlia. 

23  *¡  Vi  asimismo  t-n  aquellos  dias 
a/cuniit  Judio*  que  habian  tomado  mu- 
jeres de  Aaiad»  JkMmaatátm,  f  MoflU- 

tas«: 

24  V  sos  hijos  la  mitad  hablaban  As* 
dod,  y  confiÑma  4  te  taagua  de  oada 

pueblo,  que  no  aaMaa  iMMar  Judüco. 

25  Y  reftl  con  ellos',  y  maldljelo»,  y 
herí  algunos  de  ellos,  y  arranquéles  los 
cabellos,  y  juramentt-los  u  diciendo:  No 
dan'is  vuestras  hijas  á  su«  h^oe, 
tomart'is  (le  sus 
ó  |iara  vosotros. 

26  ¿  No  pecó  por  «M»  SateOMI. 
dalaraai'í  BimqMaa 
na  hete  vey  «oaiD  álv»  qae  en  «aadD* 
de  m  Uoa,  y  We*  lo  haMa  puesto  por 
rey  sobre  todo  Israel,  aun  á  el  hicieron 
jiecar  las  tnnjt  rts  {•xtranjera*. 

27  r  V  Dtii'dt'coTf'nio»  á  vosotros  para 
cnmcfer  todo  este  mal  tan  grande  de 
prevaricar  contra  nuestro  Dia«,  toman- 
do mujeres  exirai^)eras  ? 

88  Y  uno  de  los  hijos  de  JoÍada«,  hijo 
de  Eliasib  tí.  gran  sacerdote,  era  yenx» 
de  HaiiteiHat,  Hawpltet;  ahagraBiátopa* 
tanta  da  «1. 

¿1»  Aru«'rdate  de  ellos.  Dios  mio«,  con- 
tra los  que  oomaminan  el  sacerdocio, 
t-i  paao  dal  aaMdaated^  9  áa  los 

I,f  vit.is. 

;íii  1  impi»5los  pues  de  todo  extranjero, 
y  puse  íi  los  sacerdotes  y  Levitas  por 
su*  clases  á  cada  uno  en  su  obra ; 

31  Y  para  la  ofrenda  de  la  lefla«  an 
kM  tiempaa  aafiatedos, 
mielas, 
para  bien/. 


a«a«a  »w   ««M«a  -  va« 

M,  y  para  las  peí- 
da «i.  Otea  aria» 


LIBRO  D£  ESTUEIi. 


WmiU  é  ■  «  te  fstea  Va^hi  pmru 

aiüirar  m  htmutntra  ¡  y  tomo  eUm  nk»- 
tárm  jmdr,  la  rsprníiu,  y  Aoes  pnmmlfar 
'  ~   Is  ^as  Itas  Asaltes  asa  ssaa^ 


Y ACONTECIO  en  los  dias  de  As- 
suero,  el  Assuer»  que  reinó  desde 
la  Indte  hasu  te  Etiopte 
veinte  y  atete  ¡yartoctoaa» 

tuVSíTBmm  m  te  aUla  de  su 
fctea,  te  ettel  mtútm  m  8«san,  capital 
del  rdnoft, 

3  En  el  tercer  aflo  de  su  reinado  hi/o 
banquetee  11  todos  sus  ])rincipfs  y  sier- 
vos, trniendii  delante  de  ¿1  la  fuerza  de 
Fersia  y  de  Media,  gctanHÉBIM  J  JHÉI* 
cipes  dé  provincias, 

4  Para  mostrar  él  las  riquezas  de  la 
yal  hiairada  te 


dias,  por  ciento  y  ochenta  días. 

6  V  cumplidos  estos  dias,  hito  el  rey 
banquete  p  T  siftc  dias,  en  el  patio  del 
liuerlo  dtl  palacio  real,  á  todo  el  pue- 
blo, tU  vlc  t  i  mayor  hasta  el  menor,  que 
se  halló  en  Susan,  capital  del  reino. 

6  JSI  pabelioH  «ra  áé  blanco,  verde,  y 
cárdeno,  tendido  aobfa  cuerdas  da  lino 
soitijaa  da  píate,  y  coloro- 


jrda  plata,  sobre  losado  de  pórfido  y  de 
mármol,  y  da  atebaateo«  jr  dajaetalo. 

7  Y  daban  4  bafeat  «■  ^aaaa  da  an,  y 

vaaoa  diferentes  unos  da  obroa,  7  mucho 
Tino  real,  conforme  á  la  fiicultad  del 

rey. 

8  Y  la  l^bida  /uc  s^jun  esta  ley  :  Que 
nadie  constrifut^c  •  jiorriut'  así  lo  habia 
mandado  el  rey  ú  todos  los  mayordomos 
de  su  casa ;  qae  se  hteteM  9tgm  te  n- 
luntad  de  cada  uno. 

•  %  Aateümo  te  ntea  Vaalhl  biso 
hsn^iaia  da  bmiI— a  m  l^mm  wmk  dai 
rey  AHMnw 

10  El  si'ptimo  día,  estando  al  «an* 
yon  di-l  rey  ale|,nre  del  vino,  mandó  4 
Mehuman,  y  &  üi/tha,  y  llarUona,  á 
liigtha,  y  Abagthn,  y  4  Zethar«  y^  á 
Carcas,  siete  eunucos 
iante  del  rey  Assuero, 

11  Que  tnjesen  4  la  iriM  Ti 
tente  dal  aay  ean  te  eaaaan  nfte,  pan 

A  Iñ  paiblaa  jr  4  tea  ^mapw 


y  púrpura  en  soitijai 
wmimmáKmakt  tea 


su 

aspeóte. 

12  .Mas  la  reina  '^'ii.sthi  no  quiso  com- 
parecer  á  la  órden  del  rey,  enviuda  por 
mano  de  los  eunucos  :  y  enojóse  el  rey 
muy  mucho,  V  encendióse  en  él  su  ira. 

13  Pregunto  entónces  el  rey  ú  los  sa- 
bios que  sabían  los  tiempos*',  (porque 
asi  en  la  costumbre  del  rey  para  oen  to* 
dw  tea  «M  aaMM»  te  l«r  9  «I 
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14  Y  Mtabui  junto  4  él  Canena,  j 
Sethar,  j  Admatha,  y  Thanis,  y  Meres, 
S  MaMM»    Mmmmm»  liatc  principes 

15  Qué  M  habla  de  hacer  aegun  la  ley 
con  la  reina  Vntthi,  por  cuanto  no  ha- 
bla cumplido  la  úrden  del  rey  AMOan»» 
entwda  por  mano  de  los  eunuco*. 

16  Y  dijo  Memiican  delante  del  rey 
y  de  lot  eunucos:  No  solamente  cuntra 
el  rey  ha  pecaido  la  wiiw  TmIIü,  sinó 


provincias  del  rey  AMOero. 
17  Porque  ette  hedu»  de  la  reina  pa- 

sar&  á  noticia  de  todas  las  mujeres,  para 
haceT/r«  tener  en  j»oca  estima  u  sus 
maridos  diciendo :  Kl  rev  Avsucn»  man- 
dil traer  deiante  de  ki  ú  la  reina  Vakthi, 
y  ella  no  riño. 

IB  Y  entóuces  dirán  erío  lat  acftoras 
de  Párela  y  de  Media,  que  oyanen  el 
kMho  de  la  wáuk,á  toóm  loa  Mfeaina 
ért  rey :  y  hábré  OMako  inaiMi|MWiTin 
y  enojo. 

19  Si  parece  bien  al  rey,  salga  manda- 
miento real  de  deiante  de  él,  y  «críhase 
entre  las  leyes  de  Persia  y  dv  .Mctiia,  y 
no  sea  trasi)a!.adoy,  (^ue  no  vetiga  nuu 
Vasthi  delante  del  zqr  Aasium» :  y  dé 
el  rey  su  reino  4  «aOfiAMB  ^pt  Mt 
m^orqnaaUa. 

9u  V  «1  manrtanriento  «w  hmk  «I  sqr 
Ms4  cMo  en  todo  tn  reino,  «miatie  et 
grande,  y  todas  iaa  mujerta  daiAn 
a  siu  niarido»4^  ámét  «I  MfT 

el  menor. 

21  V  plugo  esta  p^lalra  en  ojos  del 
rey  y  üe  Iüí?  príncipes;  ú  hi/o  el  rey 
ctmfiirme  al  dicho  de  Aíemucan  : 

ita  Puet  anri¿  tatcaa'  4  todas  las  pro- 
tinciaa  dal  W§s  ^  provincia  con- 
tmm»  4  m  mtaUttt  y  k  oada  Meblo 
coafcfw  á  m  kngaage,  MetaM»  que 
todo  hombre  fuese  se&or  en  su  casa*,  y 
hablase  según  la  lengua  de  su  pueblo  |. 

CAPITULO  II. 

EMhtr,  hermota  donnlla  Hrl/rfa,  f  líij'i  ai^itp- 
tira  lie  JUardnfhio,^  «Ugüia  porrauti  tn 
lugar  de  Wuthi. 
reg  una  traición. 

PASADAS  es»  wmmm, 
la  ira  del  rey  Atanero, 
Vaithi,  y  de  lo  que  hizo,  y  d*  I»  que 
ñké  sentenciado  contra  ella  i. 

0  Y  dieron  los  ct lados  del  rey,  sus 
oticiales  :  Iiu-<4|uen  al  Wf  — |  ^pfcjSlli  i 
de  huen  parecer ; 

3  \'  (Kintca  el  rey  ]iersonas  en  todas 
las  provincias  de  su  reino,  que  junten 
todas  las  mozas  vircenes  de  buen  pare- 
«■r  en  Susan,  Tüsii— sfai  ragla,  en  la 
de  las  mujnw  al  eaidad»  da  Hegeo, 

Mas  sus  irta^ea. 


dre  y  su  madre  murieron,  Mardochéo  la 
babia  tomado  por  h^ja  saya* 

8  Sucedió  pues,  que  OOOM  m  dif«lfl6 
el  mandamiento  del  ttf  J  mt  MMMia»  f 
siaMlftamnidas  muchas  maMBSB  Susaa. 
NsidlMla  regia,  4  cB^rgo  de  He^,  Am 
tomada  también  Esther  para  fiel 
rey,  lü  cuidado  de  H^ai  tnitmo,  guarda 
de  las  mujeres. 

9  V  la  mo¿a  agradó  en  sus  ojos,  y  lialUi 
p-acia  deiante  de  él  ;  por  lo  que  hi»o 
darle  prestamente  sus  atavias,  y  sus  ra- 
ciones, dándole  también  siete  convenl- 
anács  dimortlas  da  te  mm  áAngt  J 
Ms^aao  aus  doMiyaa  4 1» 

la  <M|d»  las  mujeres. 

10  Brther  no  deolanS  tu  pueblo,  ni  *u 
narimicntri,  pori|iie  Marciocheo  le  habia 
man*i.idi>  que  no  lo  declar.ise 

1 1  V  cada  dia  MáWochéo  so  iiaseaha 
det  ui¡e  del  p<itio  de  la  casa  Ue  las  mu- 
jeres, por  saUer  como  Ita  4  JtalkS»  f 
q\u'  se  hacia  de  cUa. 

12  Y  coa»  lüpti  «I  flampo  de  cwla 
ua#  dalas  mozas  ftm  «niralipy  Aa« 
Msro,  al  eabo  de  bate  mÉtét  fB  oooa 
meses  confurme  4  la  Mgr  MÉMIft  de  las 
mujereti,  (porque  a<ii  se  eumpUa  el  ti- 
enip«i  de  mí^  ¡itavíos,  esto  et,  neis  nu  si-s 

'  coa  t'Avn  ih-  jnnT.i,  v  ■~t'\ti  meses  con  cusui» 
I  ari  iii.d  i  i-  y  ..l.-iti-,  Í.W  mujeres,) 

IJ  i-<iiionce.s  ia  ixio/a  venia  a&i  al  rey  : 
todo  lo  que  ella  decia  se  le  daba,  pora 
venir  con  ello  de  la  casa  de  las  mti^jcres 
hasta  la  casa  del  rey. 

14  fiUa  *Ml»4l4  laatef  T  4  la  aafiaaa 
■e  volvía  4  la  easa  aesvoda  de  las  mu- 


4  V  la  mo/a  que  ríjrndáre  (x  los  ojos 
del  rey,  teine  en  luMax  de  \  aitthi.  V 

la  oos»  r*"f»«  <iw  drt  nv*  ^  li<>oio 
asi. 

6  Habia  un  varón  Judío  en  Sosan, 
residencia  lOfla»  cuyo  nombm  «n  lfar> 


dochéo, dt  Jair» h^  do Sllü,] 
da  Cta»  dHMM»  di  fi^^aata» 
•  Bl  enal  hablá  sido  tiaaooitado  da 


 tnepoitado  da  Jo- 

rusalem  con  los  c-nutivos  que  fueron  llr- 
vadoc li  con  Jechúmas«,  icgr  de  Judá,  ú 

^Babilonia.  ^~ 

7  Y  babia  criado  ú  Hadassa,  que  es  . 
BiHier,  hija  do  sa  tio,  po>q«e  no  tenia 
fOWO  ni  madai^ y  W  '        — — 


jares,  al  carpo  de  Saasga/,  eunuco  del 
rey,  guarda  de  Vas  concubina*:  no  >eaáa 
iiiaji  .il  rt-y,  salvu  m  el  rey  la  ^^MriSf  y 
era  ü. uñada  por  .tu  nombre. 

I.*!  Y  llegado  que  fuó  el  tiemtx)  de 
Esther,  luja  de  ALüiaMp  fio  de  Mardo> 
cbéo,  (|ue  él  se  habia  *«ypflilir  par  Idl^f 
para  venir  al  wywniafWM  «osa  procuro 
smú  lo  quo  dUo  Hagu,  onanoo  dol  rey, 
guarda  de  las  mtv}«res :  y  ganaba  Esther 
la  gracia  de  todos  los  que  la  veian. 

Ib"  Fué  i>iKs  EnHilt  llevada  al  rey  Ai' 
suero  ú  S.U  casa  le  il  eii  el  mes  dt-cimo, 
que  c.  (1  mes  de  TiMftk»  «B  •!  ai» 
timo  de  su  reiiia»lo. 

17  V  el  re)  aniú  á  Esther  sobre  todas 
la*  wtúUM»,  y  halló  gnda  j  benovo- 
lauda  dtlaMt  d*  A  niM^lodM  Im 
vItgeiMit  y  f*Mo  ^  mmm  w&ú  m  m. 
eaboaa,  4  ÜuU  ftlMi  on  hMHr  do 
^'asehl. 

111  Hizo  luego  el  rey  banquete  *  k  todos 
sus  principes  y  >¡ervi         banquete  de 

real. 

19  ^  T  cuando  se  Juntaban  las  vf^fenes 
la  segunda  vez,  Mardoobdo  «State  puesto 
4  la  uuerta  del  rey/. 

^  V  Esther,  según  le  tenia  mandado 
Maidoebio,  no  habia  declarado  su  na- 
ción ni  su  pueblo:  porque  E-«tbei  hacia 
lo  que  decia  Mardochto  cvjuío  cuando 
con  él  se  educaba  g. 

£1  En  aquellos  dias,  «tando  Mardo- 
chéo sentado  k  la  puerta  del  rey,  eno- 
J4ronse  Btetiian  jr  Tberes,  dos  «uouoos 
dal  uar  dewgWMtod*  la  pucrU,  y  pro-. 

■ftclagr  Aasúcro. 
que  Iba  asio  por 
Mardochéo,  él  lo  dt  nunriiS  4  la  rsina 
Knther*,  y  Esther  lo  dij^  al  rey  en  nom- 
bre de  rvianü'  Iié>). 

-'¿  lli/.o.<«e  enti'iiices  inda;;arion  de  la 
cosa,  y  lué  halla.la  ctei/u  .  |<(jr  tanto  en- 
trambos fueron  colgados  en  un*  bemu 
Yasciibióse  el  cato  en  el  libro  d«lM«»» 


<<  ver.  aOL 


Cap.  1.4. 


/Captia. 
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CAPITULO  III. 

MtelhpMI  éd  rey,  vi 
fwéo  4»  iodo»,  mm—  i$  MardoMo, 
ddrmwt  doeroío  paro  malar  y  dekmú-  •» 
vmmunoóia  d  ttdm  h$ /uánhf  atp^tar 

DESPUES  dt  otas  oomu  d  rev  At- 
suero  engrandeció  4  Aman,  higo  de 

Amadatli,  .\;í.'ii;>'n)  <»,  y  ensalzólo,  y  pUiO 
su  silla  sobre  l<jclus  los  })rincij>cs  que  et- 
tabun  con  lI. 

S  Y  todoü  lo*  tieno»  del  rey  «iiie  «4- 
taÍMin  á  la  patita  del  rey,  se  arrodilla- 
ban'' é  incunaban  á  Aman,  porque  ai 
se  lo  habla  mandado  el  rej:  uero  Mar- 
dodiéo  ni  10  anodUlaba  ni  se  humillaba. 

8  Y  lot  táetfet  del  re;,  que  tttaban  á 
la  puerta,  dieron  á  Maidochéo  :  ¿  Por 
que  traspasas  el  mandamiento  del  rey  ? 

4  ^  Y  aconteció,  que  hablandnit  i  iJa 
día  de  esta  manera,  y  no  cscuchantlulus 
él,  dtTiuiicitironlo  ¿  Aman,  j'or  \tr  si 
las  palabras  de  Mardoch£o  se  manten - 
dilan ;  poraue  jr»  él  taftlÜMft  dtBlmtfo 
^pM  en  Judio. 

ft  Y  tíó  Aman  que  Mardochéo  ni  w 
arrodillaba*,  ni  w  hninlOatM dalanla  da 
él;  T  llenóse  de  ira  «I. 

o  'laü  tuvo  en  poco  meter  mano  en 
solo  MardochC'o  ;  que  ya  le  hablan  de- 
clarado t  i  pueblo  de  Mardochéo,  y  pro- 
curJ  Aman  destruir  á  todos  los  Judíos 
que  habiu  en  el  reino  4l  AtWMWat  ti 
pueblo  de  Mardochéo. 
7  En  tí  mes  primero,  que  ct  el  mes  de 
JÜmnmm  «1  mIo duodécimo áA nj  As- 
■M«o,fh<  aehadndalantt  de  Aman  Por, 


Susan,  capital  del  reino.  Y  el  rey  y 
Aman  estaban  sentados  &  beber  j  la 
(dudad  da  8usan  estaba  coomoTidft^» 

CAPITULO  IV. 
MtOur,  MfMvtfs  éíMmdooMo  para  itéoret. 
dar  par  m  maetam  tm  si  ny,  kahiamd»  dt 
pontri  m  pttígro  fmá»  tir^tim  mr  Ua- 


es,  la  stierta «,  de  día  en  dia  j  de 
en  mes ;  y  taiió  el  mes  duodécimo, 
que  es  el  nu-s  de  Adar. 

8  1  Y  dijo  Aman  al  rey  A^^suero  :  Hay 
un  pueblo  esparcido  y  dividido  entre  los 
pueblos  en  todas  las  provincia»  de  tu 
reino,  y  sus  lejres  son  diferenten  de  Uu 
de  todo  pueblo»  g  w»  obMrraa  las  ' 
del  rey/:  y  al  «va»  '        ^~  " 


9  81  place  al  rey,  «aerfbMe  qne  acan 

destruidos  ;  y  yo  |iesaré  diez  mil  talentos 
de  plata  en  manos  de  los  que  mancan 
la  hacienda,  para  4fitk  iean  «aidoa  4  loa 
tesones  del  rey. 

10  Entonces  el  rey  quitó  su  anillo^ 
de  sa  nano,  y  diólo  A  Aman,  hilo  de 
Amadalll,  ñp^STmtmít»  d*  ¡oT JHu 
dÍBe* 

11  Y  d^le:  La  )>lata  propueM*  mtí 
para  tí,  y  asiminm  el  pueblo,  para  ifU 
ntgas  de'él  lu  que  bien  te  pareciere. 

12  Entonces  fueron  llamados  los  escri- 
banos del  rey  en  el  mes  primero,  á  trece 
del  mismo,  y  fué  escrito,  confonne  ú 
todo  lo  que  mandó  Aman,  á  los  prin- 
ciues  dd  wy,  y  i  los  capitanes  que  «4- 
tabam  tabú  eedn  urovlncia,  y  á  los  nrín- 
eipea  de  cada  paiMo,  i  cada  provincia 
i^on  su  eMrlton,  y  á  cada  pueblo  se» 
gun  su  lengua:  en  nombre  del  na  At- 
suero  h  fue  eeodlo»!  il|Hrioaon  «  ani- 
llo del  rey. 

13  Y  fueron  enviadas  letras  por  mano 
de  los  c:orréos  á  todas  las  provincias  del 
rij,  naxa  destruir,  y  matar,  y  extermi- 
nar n  todos  los  Judíos  desde  el  niño 
hasta  el  tÍ^o,  nifios  y  mi^Jeret  en  un 
dli^ «Bel  trece  del  mes  duodécüao» qjoe 
aa  el  nca  de  Adar,  y  para  apodentae  de 
su  despojo. 

14  La  copia  del  escrito  que  se  diese 
por  mandamiento  en  cada  firovlncia, 
j^jir  vulnera  que  fuese  manifiesto  á  to- 
dos los  pueblos,  &  ñn  de  que  MttfliMD 
apercibidos  |>«ra  aquel  dia. 

li  Y  salieron  los  corréos  de  priesa  por 
del  mjb  9  4l  adieto  ftié  dado  en 


taare» 

LUEGO  que  suno  Mardochéo  todo  lo 
que  se  nabia  hecho,  rasgó  sus  ves- 
tidos o,  y  vistióse  de  saco  y  de  ceniza,  y 
f\iése  por  medio  de  la  ciudad  clamando 
con  erande  y  amargo  clamor  h, 

2  YTinohaatadittiitedela  puerta  del 
rey:  porque ne «tt üelb peaeradanonhi 
pucm  deJ  rey  con  vestido  de  saco. 

3  Y  en  cada  provincia  y  lugar  donde 
el  mandamiento  del  rey  y  su  decreto 
llegaba,  tenian  los  Judíos  grande  luto, 
y  ayuno,  y  lloro,  y  lamentación:  y 
ceniza  era  la  cama  de  muchos. 

4  Y  vinieron  las  doncellas  de  Esther, 
y  sus  eunucos,  y  dijéronselo :  y  la  reina 
tuTO  gran  dolor,  y  envió  vestidos  para 
taaoar  «atüi  A  Maadoehéo,y  hacerte  qnl- 
tar  el  aaeo  dt  eotM^él ;  maa  él  no 
recibió. 

5  Enti^nci-s  Esthcr  llamó  ú  Atach,  uno 
de  los  eunucos  del  rey,  que  él  habla 
hecho  estar  delante  de  ella,  y  mandólo  á 
Mardochéo,  con  óxdaadi  labirqBtf  «ra 

aquello,  y  porqut^. 
tf  Salió  pues  Atach  á  Mardochéo  á  la 

K'axa  de  le  dudad,  que  «sloAa  dalaaftadc 
puerta  del  rey, 

7  Y  Mardochéo  le  declaró  todo  lo  que 
le  habla  acontecido,  y  dióle  noticia  de 
la  plata  que  Aman  habla  dicho  que  |>e- 
saria  para  los  tesoros  del  rey  i  por  razón 
de  los  Judíiis,  para  destruirlos. 

a  Dióle  umbien  la  copia  de  la  escri- 
tura  del  decreto '  que  habla  sido  dado  en 
fincan,  pan  ane  fligen  destruidos,  4  fin 
qnnie  meetrita  4  ÍMhar  y  se  lo  decla- 
rase, y  le  encargAm  «n  RMae  «1  rey  4 
suplicarle,  y  &  pedir  «laaM  dt  él  por 
su  pueblo/. 

9  V  vino  Atach,  y  contó  á  Esther  las 
palabras  de  Marduchéo. 

10  Entónces  Esther  dijo  á  Atach,  y 
mandúlf  decir  ¿  Mardochéo  : 

1 1  Todos  los  sierros  del  x^f ,  j  el  pue- 
blo de  las  provincias  del  tAiD,  que 
ooalquler  hombre  ó  am)v  «MM  al 
ny»  al  pallo  de  adentra/,  tía  aar  flema- 
do,  por  mu  sota  lev*  pem  iadnt  ha  de 
morir,  salvo  aquel  h  quien  el  rey  exten- 
dltre  la  vara  de  oro  v\  cual  vivirá;  y 
yn  11)  he  sido  llamada  fora  entrar  ai  rey 
est     •  ■  ::ta  dias. 

12  Y  dijeron  ú  Mardochéo  las  palabras 
de  Esther. 

alma  que  escaparás  en  la  casa  dil  nqr 

mas  bien  que  todos  los  Judíos. 

14  Porque  si  absolutamente  callare»  en 
este  tiempo,  respiro  y  libertai  ion  ten- 
drán los  Judíos  de  algún  i  otra  parte  ; 
mas  tü  *  y  la  casa  de  tu  padre  pereceréis, 
c  V  quién  sabe  si  para  aain  ham  It  han 
hecho  llegar  al  aain»? 

15  Y  Estte  dUo  qnt  wapanMtii  A 
Mardochéo : 

Id  Te,  y  Junta  á  todos  loa  Judíos  que 
se  hallan  en  Susan,  y  ayunad  '  por  mí, 
y  no  comáis  ni  bebáis  en  tres  dias  noche 
ni  dia:  yo  también  con  ñus  doncellas 
ayunaré  igualmente,  y  asi  entraré  al  rey, 
aun  jue  no  ita  conforme  4laltf|  J  H 
perezco,  que  perezca 
17  Entónces  se  ñié  Mardoebéo,¿  hixo 
io 
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CAPITULO  V. 
BiOttr  tmtra  al  rtf,  f  obimida  tu  grana,  íoh- 
v6lat*  á  qyu  wmga  ton  Aman  A  nt  Itanqnttt. 
V%4tvtU  lí  convidar  para  ti  $igriünte  dio, 
Jíñifido  Aman  d  eau»a  dtt  titmo.'preeio  d» 
MardoMo,  mpara  para  tí  mnn  hí^ra,  ton 
ánimo  i»  fiar  al  nyftm  m  tila  colgado. 


Y ACONTECIÓ  qae  al  tercer  dlft» 
•e  vistió  Esther  rtttidn  roU,  y  pd- 
toce  en  «1  patio  de  adentro  h  de  la  cata 
del  rey,  en  ftente  del  aposento  del  rey : 
y  eatalia  el  rey  sentado  en  »u  solio  en  el 
aposento  real,  en  frente  de  la  puerta  del 
aposento. 

9  T  fué,  que  como  vió  á  la  reina  Es» 
ther  que  estaba  en  el  patio,  ella  obtuvo 

Eacia  *  en  sus  ojos,  y  el  rey  extendió  & 
ither  la  T.ira  de  oro  oue  tenia  en  In 
mano.  Entónces  se  ilegu  Esther,  y  tocó 
la  punta  de  la  vara. 

3  Y  d(joIe  el  rey :  ¿  Qué  tienes,  reina 
Esther  ?  Y  cual  es  tu  petición  ?  Ilasta 
la  mitad  del  reino  se  te  darA''. 

4  Y  Esther  dijo :  Si  al  rey  place,  venga 
hoy  el  rey  con  Aman  al  banquete  que  le 
he  hecho. 

5  Y  respondió  el  rey :  Dáos  priesa,  lla- 
mad á  Aman,  para  hacer  lo  que  Esther 
ha  dicho.  Vino  pues  el  rey  con  Aman 
al  banquete  que  Esther  dispuso. 

6  Y  dijo  el  rey  6  Esther  en  el  banquete 
de  vino :  ¿  Cual  es  tu  petición  y  te 
será  otorgada  ?  ¿  Cual  es  tu  demanda  ? 
Aunque  sea  la  mitad  del  reino,  te  será 
concedida/. 

7  Entónces  respondió  Esther,  j  djjo : 
Mi  petición,  y  mi  demanda  r«, 

8  Si  he  hallado  gracia  en  los  ojos  del 
rey,  y  si  place  al  rey  otorgar  mi  petición, 
y  hacer  mi  demanda,  que  ven¿a  el  rey 
con  Aman  al  otro  banquete  oue  les  dis- 
pondré ;  y  mañana  haré  coniorme  &  lo 
que  el  rey  ha  demandado. 

9  5  Y  salió  Aman  aquel  dia  contento 
V  alegre  de  corazón ;  )>ero  como  vió  & 
Marwwhéo  á  la  puerta  del  rey,  que  no 
sp  levantaba  ni  se  movia  de  su  lugar  9, 
llenófte  contra  Mnrdochío  de  ira. 

10  Mas  refrenóle  Aman  A,  y  vino  &  su 
casa,  y  envió  é  hizo  venir  sus  amigos,  y 
á  Zeres  su  mujer : 

11  Y  reñrióles  Aman  la  gloria  de  sus 
riquezas,  y  la  multitud  de  sus  h^os  •',  y 
todas  las  cosas  con  que  el  rey  le  habia 
engrandecido,  y  con  que  le  hábLn  ensal- 
zado sobre  los  prlncii>es  y  siervos  del 
rey*. 

12  Y  aHaílió  Aman  :  También  la  reina 
Esther  A  ninguno  hizo  venir  con  el  rey 
al  banquete  que  ella  dispuso  sino  &  mi  ; 
y  aun  para  mañana  soy  convidado  de 
ella  con  el  rey. 

13  Mas  todo  esto  nada  me  sirve  l  cada 
vez  (lue  veo  al  Judio  Mardochéo  sen- 
tado a  la  puerta  del  rey. 

14  Y  d^ole  Zeres  ku  mujer,  y  todos  sus 
amigos:  Hagan  una  horca  alta  de  cin- 
cuenta codos*",  y  mañana  di  al  rey  que 
cuelguen  á  Mardochío  en  ella";  y  en- 
tra con  el  rey  al  banquete  alegré.  Y 

Slugo  la  cosa  en  los  ojos  de  Aman,  é 
izo  preparar  la  horca. 

CAPITULO  VI. 
Liytndo  ti  rttf  Attutro  hu  rróniraa  d*  mm  (t- 
tmpot,  halla  que  Mardoehtn  It  haHa  litirado 
d»  gran  jxUgro,  y  que  tin  hahia  túio  rtmu- 
mtrado.  Mantia  que  tta  honrado  en  pilt  lieo 
por  ti  mitmo  Aman,  qttf  atí  l<»  aeon»e)6  in- 
ttfinaiamtmU,  y  <(  quitn  ra  mH^<r  y  amigot 
frouoitican  tu  ruina, 

A  QUELLA  noche  se  le  ftié  el  sueño 
al  rey,  y  dijo  que  le  trajesen  el  libro 
de  las  memorias  de  las  cosas  de  loa  ti- 
empos o :  y  leyéronlas  delante  del  rey. 


2  V  hallóse  escrito  que  Mardochéo  ha- 
bia denunciado  de  Bigthan  y  de  Teres*, 
dos  eunucos  del  rey  de  la  guarda  de  la 
puerta,  que  hablan  procurado  meter  ma- 
no en  el  rey  Assuero. 

3  Y  dijo  el  rey  :  ¿Qué  hnnm  ó  qué 
distinción  se  hiio  A  Mardochfo  por  es- 
to ?  Y  respondieron  los  servidores  del 
rey,  sus  oficiales:  Nada  se  ha  hecho 
con  él. 

4  ¿  Entónces  dijo  el  rey :  Quién  rttá  en 
el  patio  ?  Y  Aman  habia  venido  al  pa- 
tio de  afuera  de  la  casa  del  rev,  para 
decir  al  rey  que  hiciese  colgar  á  Mar- 
dochéo en  la  horca  que  él  le  tenia  pre- 
parada. 

5  Y  los  servidores  del  rey  le  respondi- 
eron :  Hé  aquí  Aman  está  en  el  patio. 
Y  el  rey  dijo :  Entre. 

0  Entró  pues  Aman,  y  el  rey  le  dijo : 
¿  Qué  se  nará  al  hombre  cuya  honra 
desea  el  rey  ?  Y  dijo  Aman  en  su  cora- 
zón :  ¿A  quien  deseará  el  rey  hacer 
honra  mas  que  6  mí  <■  ? 

7  Y  respondió  Aman  al  rej:  Al  varón 
cuya  honra  de^sea  el  rey, 

n  Traigan  el  vestido  real  de  que  e!  rey 
se  viste,  y  el  caballo  en  que  el  rey  ca- 
balga,  y  la  corona  real  que  está  puesta 
en  su  cabeza  : 

9  Y  den  el  vestido  y  el  caballo  en  mano 
de  alguno  de  los  principes  mas  nobles 
del  rey,  y  vistan  á  aquel  varón  cuya 
hotura  desea  el  rey,  v  llévenlo  en  el  ca- 
ballo por  la  plaza  de  la  ciudad,  y  pre- 
gonen delante  de  él :  Asi  se  hai^  al  Ta- 
ren cuya  honra  desea  el  rey. 

10  Entónces  el  rey  dijo  á  Aman  -.  Dáte 
priesa,  toma  el  vestido  y  el  caballo,  ro- 
mo tü  has  dicho,  y  hazlo  asi  con  el  Ju- 
dio Slardochéo,  que  se  sienta  á  la  vuerta 
del  rey  ;  no  omitas  nada  de  todo  lo  que 
has  dicho. 

11  Y  Aman  tomó  el  vestido  y  el  ca- 
ballo, V  vistió  A  Mardochéo,  y  llevólo 
á  caballo  por  la  plaza  de  la  ciudad,  é 
hizo  pregonar  delante  de  él :  Asi  se  hará 
al  varón  cuya  honra  desea  el  rev. 

12  Después  de  esto  Mardochéo  se  vol- 
vió  á  la  puerta  del  rey,  y  Aman  se  Alé 
corriendo  á  su  casa  af^esadumbrado  y 
cubierta  su  cabeza  d. 

13  ^  Contó  luego  Aman  á  Zeres  su 
mujer  y  á  todos  sus  amigos  todo  lo  que 
le  habla  acontecido  :  y  dijéronle  sus  sa- 
bios, y  Zeres  su  mujer:  "Si  de  la  simi- 
ente de  los  Judíos  es  el  Mardochéo,  de- 
lante de  quien  has  comenzado  k  caer,  no 
lo  vencerás ;  ántes  caerás  por  cierto  de- 
lante de  él ». 

14  Aun  estaban  ello»  hablando  con 
él,  cuando  los  eunucos  del  rey  llegaron 
apresurados,  para  hacer  venir  á  Aman 
al  banquete  que  Euher  habia  dispu- 
esto/. 

CAPITULO  VII. 
Etthtr  df  fiara  al  rey  tn  ti  banqutU  d  pMfro 
df  iti  ñafian,  y  la  maldad  dt  AtMH»,  tfUt  9^ 
ta¡.a  prritfnlr  ;  yrl  rty  lo  tnoMto  culpar  m  la 
korta  qui  para  MardocUo  tuMafftfUrmdúi. 

VINO  pues  el  rey,  con  Aman,  á  be- 
ber con  la  reina  Esther. 
9  Y  también  el  segundo  día  dijo  el  rey 
á  Esther  en  el  convite  del  vino :  ¿  Cual 
es  tu  petición,  rema  Esther,  y  se  te  con- 
codera ?  ¿  Cual  pues  es  tu  demanda  ? 
Aunque  sea  la  mitad  del  reino,  ¡wndrá» 
jxir  obrn  ». 

3  Entónces  la  reina  Esther  respondió 
y  dijo :  Oh  rey,  si  he  hallado  gracia  en 
tus  ojos,  y  si  al  rey  place,  séame  dada 
mi  vida  por  mi  petición,  y  mi  pueblo 
por  mi  demanda. 

4  Porque  vendidos  estamos  yo  y  mi 
pueblo,  para  ser  destruidos,  para  ser 
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rame,  U«i  ga*  ti 
aineldMBBdÉinjr. 

6  Y  respondió  el  re;  Assuero,  j  dijo  á 
ln  reina  fisther:  ¿  Quién  es  ete,  y  ááoát 
e$tA  aquel  á  quien  lia  )flH4r  n  «m- 
zon  uara  obrar  asi  ? 

O  Y  E!.ther  dijo:  El  enemigo  T  adrer. 
aario  es  «ate  ia«lTaáU>  Aman.  Bnt4Ínoea 
te  turbó  kmm  étmáméáwa$* y  4»  J* 
reina. 

7  Li  ■■Idu  hwy»  dd  banqntte 
del  vino  en  tu  ñiror»  Jf  «» al  tiuerto 
del  palacio:  j  queddae  Aman  para  pro- 
curar de  la  reina  Esther  \kw  .su  vida ; 
porque  vid  que  estaba  resuiltu  i^ra  él  el 
mal  de  jiartf  ciel  rey. 

8  V'olviú  desptie^  el  rey  del  iiuerto  del 
palacio  al  ni  osent  j  del  banquete  del  v¡. 
no,  jr  Aman  tiabia  caido  loore  el  lecho 
en  qiM  eetoba  Etther.  Entóncea  d^o  el 
nya  ¿  También  pan  forzarla  stlm  m> 
iMávaonmicocnoaaa?  Oomt^Mftfft- 
lahra  Mlló  de  la  booa  WK$p  tk  mtm 
de  Aman  ftié  cnblaftod. 

9  Y  dijo  Uarbona',  uno  de  loi  eunucos 
de  delante  del  rey :  Hó  aquí  también  la 
horca  de  cincuenta  codos  de  altura  c¡ut- 
hizo  Aman  para  Mardochéo/,  el  cual 
hahia  hablado  bien  por  el  rey,  está  en 
casa  de  Aman.  EnUioqta  ti  rey  dijo : 
Colgadlo  en  ella. 

4  Aman  en  la  horca 
ar  pan  llar- 
Íírad«li9«r 

CAPITULO  VIII. 
IMmc  if  Efthtr  la  ecua  y  hienu  tU  Amait,  y 
ti  txalíaiio  ilarádehtt).  K$thir  ;  níi-  /¡tan  r<- 
votatia»  lai  eartai  dwla*  para  destrttceion 
(Ir  lo$  Jttdíoi,  tf  rrmtigut  que  d  tiio»  »e  U$ 
neriba  tn  nonibrt  del  rty,  d  JIn  rf«  que  M 
apereibitran  bim  contra  $u»  «whh^m. 

jB^Bg^  gtfaUjr  Amumo  *  la 


coigaaio  en  eua. 

10  Áaí  Qoilmttm  4  Aman 
OM  ál  laM»  Mého  aparcji 
aotUI»9,  j  q^aciguóse  la  in 


la  ^„ — 

mÜKO  de  los  Judíos y  Mardochéo  riño 
delante  del  rey ;  porque  Esther  le  de> 
claró  lo  que  era  respecto  de  ella. 

S  Y  quitüs>e  el  rey  su  anillo^  que  habla 
vuelto  á  tomar  de  Aman,  y  diólo  lí  Mar- 
dochéo. Y  Esther  puso  4  Mardochéo 
totirí'  la  rasa  de  Aman. 

8  ^  Volvió  tuvo  Esther  4  hablar  de. 
lantc  dal  «éf»  f  mMw  4  su»  pié*  Uo. 
nado  j  rogatidoie  que  hiciese  nula  la 
maldad  de  Aman  Af^a^éo,  y  su  d«dgnlo 
que  había  form.ulo  contra  los  Judíos. 

4  KiitOncfs  extendió  el  rey  4  Esther  la 
Tara  de  cror,  y  Esther  se  lOTUlóbi y  ptf • 
sose  en  pié  delante  del  rey, 

5  V  dijo  •■  Si  place  al  rey,  y  si  he  ha* 
liado  gcaoU  delante  de  4l«  y  M  la  coaa  et 
recu  driMM MsVaSr  «gnnble jo  en 
aaa  fldei»aaft  iMdto  peni  iwiveai  lía  la- 
me aérdailiBlo  úaTAmn,  hg»  dé  A- 
madatha  Affag<^,  que  escribió  para  i\vs- 
tiuir  4  loa  Judíos  que  etian  en  todas  las 
provincias  del  rey. 

6  Porque  ¿  cómo  podré  yo  ver  el  mai 
que  hallará  á  mi  pueblo  ?  ¿  cómo  podré 
yo  ver  la  destrucción  de  mi  nación  ¡i  ? 

7  Y  respondió  el  rey  Assuero  &  la  reina 
Esther,  y  4  Mardochéo  Jodio:  Hé  a^ 
yo  he  dado  4  Estber  la  eam  dt  Amm, 
y  A  ól  han  colgado  ai  M  liarea»  por  cu- 
anto extendió  ra  numo  eontra  tos  Ju- 
díos. 

8  Escribid  puw  Tosotros  &  los  Judíos 
como  bien  os  pareciere,  en  el  nombre 
del  rey,  y  sellaa/o  con  el  anillo  del  rey : 
porque  la  escritura  que  se  escribe  en 
nombre  del  rey,  y  se  sella  con  el  anillo 
del  rey,  no  ci  para  revocarla*. 

O  BnoBaoi»  nieroa  llamados  los  cscri< 


baños  del  rey  en  el  mes  tercero,  q«e  es 
Sivan,  4  veinte  y  tres  del  mlimn.  y  es- 
oribióse,  conforme  4  todo  lo  qw»  mandó 
Manlocfaéo,  4  lot  Jndioe,  y  4  loa  sátn> 

S as,  y  4  loa  capitanes,  y  4  los  príncipes 
e  las  provincias,  que  kabia  desde  la 
India  hasta  la  Kthiopia,  ciento  veinte  y 
siete  provincias/;  á  cada  provincia  se- 
irun  su  iscribir,  y  4  cada  pueblo  con- 
lorme  ú  su  ienipia,  4  los  Judíos  también 
conforme  á  su  escritum  y  lensua. 

10  Y  esciibió  en  nombre  del  rey  As- 
saero'.  y  nDd  eon  d  anillo  del  rey,  y 
«nvid  mam  por  oomoa  de  4  oabdlo» 
mnwfdo»  en  dromederlos,  y  en  mulos 
hQot  de  yeguas, 

11  Con  intimnríon  de  que  el  rey  con- 
cedia  4  lot  Judíos  que  estaban  en  todas 
las  ciudades,  que  se  juntasen  y  estuvi- 
esen á  la  d^efua  de  su  vida,  jirorUot  4 
destruir,  y  matar,  y  acabar  con  todo  ejér- 
cito de  pueblo  o  provincia  que  viniese 
oontra  eUos  A,  «nm  niika  y  mivtena»  y  su 


ttn  mismo  dia  en  todae  loa  pío* 
vtaKdas  del  rey  Asm«!o«  en  ol  mee 
del  mes  dondémoxlj  QBo  00  ol  moi  de 

Adar «. 

13  La  copia  de  la  escritura  que  haMa 
de  darse  por  ordenanza  en  cada  provin- 
cia, para  que  fuese  manititsta  a  todos 
lot  j/uttlo»,  dteia  que  k»  Judio*  esto* 
viem  apereiHQOi  pon  oqmi  cm  pon 
vengarse  de  siu  enemigot. 

14  Los  cprreos,  pue«,  eabOlfoadto  0» 
dromedarios  y  en  mulos,  salieron  opM» 
surados,  y  constreDidot  por  el  -f*^*- 
mic-nto  del  iiy  :  y  la  ley  Ihé  dodo  0tk 
Su.van,  capital  ilel  reino. 

15  Y  salió  Mardochéo  de  delante  del 
rey  con  vestido  real  de  cárdeno  y  blaiwo, 
y  una  gran  corona  de  oro,  y  un  manto 
de  lino  y  piírpnra :  y  la  ciudad  de  Soum 
se  alegró  y  regoc^ó. 

10  Lot  Judíos  tirrfonnimiolopifi»! 
gozo,  y  honra. 

17  Y  cu  rada  provincia  y  en  cada  du- 
dad dunde  llegó  el  mandamiento  del  rey, 
ios  Judíos  tuvieron  alegría  y  gozo,  ban- 
quete y  dia  de  placer*.  Y  muchos  de 
los  pueblos  de  la  tierra  se  hacían  Judíos, 
^rque  el  temor  de  lo*  Judíos  hahia  c«i 


cAPiTmu»  nc 


Lo§  JmáHin  toman  vmgamwa  it  nu  «mmiffot, 
mOv  lot  euaU$  din  hijos  d* 


Aman  fmnn 
df  -  - 


■\r  EN  el  mvs  duod.'cimo,  que  es  el 
JL  mes  de  Ad&r«,  &  trece  del  mismo, 
en  á  que  tocaba  se  ^iecotase  el  manda- 
miento dd  ref  y  «1  ley  ft,  el  mismo  dia 
en  oue  etperobaa  lo*  enemleot  de  lo* 
Judíos  enseiVoreane  de  ellot,  ntá  lo  con- 
trario ;  porque  los  J  udios  se  enseflore- 
¡  aron  de  los  que  los  aborrecían. 

2  Los  Judíos  se  juntaron  en  sus  ciu- 
dades c  en  tinlas  las  provincias  i)v'.  rtv 
Assuero,  jiara  meter  mano  sobre  los  que 
hablan  procurado  su  mal  d :  y  nadie  se 
^uso  ddaate  de  eUo*«  porque  el  temor 
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eias,  y  ros  vlróyes,  y  éapitanes,  y  oficiales 
del  rey,  ensalzaban  4  los  Judíos;  porque 
el  temor  de  Mpidniilido  iMfete  easOe  so- 
bre ellos. 

4  Formie  Mardochéo  era  grande  en  la 
casa  del  rey,  y  su  fama  iba  por  todas  Us 
provincias ;  pues  el 


iba  engrandeciéndose/. 
5  JB  nirieion  los  Judíos  4  todos  sus 


enemi|0t  eon  plofo  do 
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tandad,  y  de  {«rdicion ;  ó  hicieron  en 
lUa  enemi^s  á  tu  voluntad. 

6  Y  en  Stuan,  cmUal  del  idn^  mtta*- 
ron  j  de^truyeroB  fat  Jadlos  qttuiteiitat 

honilTc;. 

7  .Mataron  entónce»  á  Phar&andatha,  y 
á  D:\Jphon,  y  :\  .Vsphata, 

8  Y  á  Phoratha,  y  &  Adalia,  y  &  Ari- 
datha, 

0  Y  A  Phannattha,  j  á  Arisal,  y  á  Ari- 
dal,  y  á  Vaizatha, 

10  ÍMn  hijotf  de  Ann»MÍo  d*  Am*- 
datha,  enemifco  d*  loi  JMSkt  mal  «a 
la  preía  no  metieron  mano  A. 

11  *ir  El  mimo  dim  vino  te  cmnte  de 
loü  mutrtoft  á  SuMBf  IHidiBate  Wt0Bf 
delante  de!  rey.  ' 

13  Y  dijo  el  rey  á  la  reina  Kslher  :  Kn 
Susan,  capital  del  reino,  han  muerto  lus 
Judíos  y  destruido  quinientos  homSTcs, 
y  diex  hijM  de  Anua:  ¿(gaé  b«brAp 


le  wrl 


hecho  en 

¿  Cnat  pofli  «•  M  iNdBloiv 
eofioedtaa  ?  6  «jné  mu  ce  lo 

y  será  hecho  ? 

13  Y  respondí)^  Ksther :  Si  vlace  al  rey, 
concédase  trunl  iin  niafnna  S  Ins  .Tudins 
en  Susan,  (¡ue  li.^u^n  confumie  &  la  ley 
de  hoy ;  y  que  (nielLTuen  en  Ift  lune  ^ 
los  diez  hijos  de  Aman  «. 

14  Y  mandó  el  rey  que  se  hlcieae  así : 
y  dióse  la  drdcn  en  Susan»  y  colgaron  á 
los  diez  hilos  de  Aman. 

1&  Y  loa  jodioe  qoe  eeteban  en  Susan, 
se  Juntaron  tamhien  et  catorce  del  mea 
('.0  A  (lar,  y  mataron  en  Susan  trescientos 
homtjres  ;  mas  en  la  presa  no  metieron 
su  mano*. 

16  ^  En  cuanto  h  Irs  otros  Judíos  que 
estaban  en  las  provincias  del  rey,  tam- 
hien se  Juntaron,  y  pualétonae  ni  dt^ensa 
de  su  Tula,  y  tuvieron  NfOte  de  sus  ene- 
mffM*  y  mataron  da  ana  eontxarioa  ae- 
•ama  j  daeo  mil,  nna  ca  ta  pnm  m 
roccterun  su  mano. 

17  En  el  dia  trece  del  mes  de  Aútafii^ 
etú,  y  re^>osaron  en  il  dia  r.itnrce  tiel 
mismo,  H  hiciéronlo  dia  de  ttaiiquete  y 
de  aletíTÍa. 

in  Mas  los  Judíos  que  eslahen  en  Susan 
se  Juntaron  en  el  trece  y  en  «l  catorce 
del  mismo  inc«,  y  al  qnuwe  áA  nüamo 
repotaion,  é  hidertm  aqwA  H»  dto  da 

banMMta  y  de  rifoeUo* 

19  ror  tanto  loa  Judíos  aldeanos  que 
habitan  en  la«  vill.-is  sin  muro,  harén  L 
los  catorce  del  me»  de  Adar  el  día  de 
alegría  y  de  banquete,  y  buen  di.i,  y  de 
enviar  porciones  de  xiandai  cachi  uno  ¿ 
su  veeino'. 

ao  Y  escribió  Mardoch^o  e>tas  cosas, 
y  envió  letras  á  todos  los  Judíos  nue  es- 
taban en  todas  las  provindias  oel  rev 
AmneML  «enanos  y  dialaaiM» 

fl  Oraenandoles  que  oataniáMn  el  dia 
dáotaao  euatto  del  mee  de  Adar,  y  el 
dádmo  quinto  del  mismo,  cada  un  aAo, 

if  Como  dias  tn  que  los  Judíos  tuvi- 
eron rej.'oso  de  su»  eiiemitjn-,,  y  el  mes 

alie  se  les  tomó  de  triste»  en  alwtia,  j 
•  talo  en  dta  bMnoas :  qjM  Im  ~ 


dias  de  banquete  y  de  (oso,  y  de  enviar 
porcioites  cada  mw  A  iv  varnta,  y  di* 
dhrmilospotam. 

18  T  toa /ndiaa  aeanluoii  haeer,  según 
haManeaMando»  ta  qjiw  taa  caonbád 
2Vf  aTTKNÍnCo. 

21  Porque  Aman,  hijo  de  .\madatha 
Agaíjúo,  enemigo  de  todos  los  Judíos, 
habia  ideado  contra  los  Judíos  para  des- 
tnilrloan,  y  ecbó  Pur,  que  quiere  decir 
suelta»  fán  oaaaaaiMw  y  «afear  eaa 
eUoe. 

tS  Mas  como  Esther  vino  ft  ta  pre» 
seneia  áA  rey,  él  Intimó  por  caita:  Bl 
pervewo  designio  (jue  aquel  tmA  oon> 

tra  los  Judíos,  recaiga  sobre  su  caliera 
y  cuólguenlo  4  (-1  y  á  sus  hijos  en  la 
horca. 

2'»  Por  esto  llamaron  &  estos  días  Pu- 
rifn,  (!tl  nombre  Pur.  Por  todas,  pues, 
las  palabras  de  epta  caita/,  y  por  lo  gue 
«Dea  vieron  aotant  aHOf  f  W  fá»  Itag»  i 


9t  BMdwctaraa  y  tomaRia  toa  Tadioa 

sobre  sí  y  sobre  su  simiente,  y  sobre  to. 
dos  los  aliei^ados  á  ellos  ?,  y  no  será  tras- 
j>ri>.ailo,  (1  ceU-lirar  estos  dos  dias  según 
está  emérito  en  órden  á  ellos,  y  conforme 
ú  su  tiempo  cada  un  afto  : 

88  V  que  estos  dos  dias  serian  en  me- 
moria, y  celebrados  en  todas  las  naci- 
ones, y  familias,  y  pnvlQclas,  y  eluda- 
des.  Estos  dias  Fiutal  ao  paúrán  de 
entre  los  Judios»  y  la  mamaria  da  aUoa 
no  cesará  de  sn  almiente. 

29  Y  ta  reina  Esther,  hija  de  Abihall, 
y  Mardochéo  Jndfo»  escribicroD  con  to- 
da eficacia,  para  f  iflrffi''  aMa  a^goada 

carta  de  Purím. 

30  Y  envió  Mardochéo  letras  {\  todos  los 
Judíos,  á  las  ciento  veinte  y  «tele  pn> 
vincias  del  rey  AMMMt  wa  ifatafeCM  dt 
paaydataaU»   

SI  Van  oonftnaar  aaloa  dtaa  del  Ptt« 
rim  en  sus  tiemiios  teHatadot,  tegan  les 
habia  constituido  Mardochéo  Judío,  y 
la  reina  Esther,  y  romo  hnt  ian  ellos  tu- 
rnado sobre  SÍ  y  sobre  su  simiente,  uara 

omvirniffmr  A  fin  da  iM  ayanM  y  di  aa 

clamor. 

32  Y  el  mandamiento  de  Esther  con> 
firmd  eeCas  nalalms  dadae  acarea  dat 
y  «MnMdw  «a  al  Uto». 

CAPITULO  X. 

ta  éamdrffepílMW' 

Y EL  rey  Assuero  impuso  tributo  so- 
bre la  tierra'»  y  las  islas  de  la  mar'-. 
8  Y  toda  la  ol>ra  de  "^u  fortale/n,  y  de 
su  valor,  y  la  declaración  de  la  grandeza 
de  Mardochéo  con  que  el  rey  le  engran- 
deció «.  ¿  no  está  «serUo  en  el  libro  de 
los  anales  da  hw  rtNi  da  HvHa  y  de 
P0ela  ? 

8  Porqiie  MafdodMo  Jadía  IM  ae* 

ptmdo  después  del  rey  Assuero  rf,  y 
grande  entre  los  Judíos,  y  acepto  á  la 
multitud  de  sus  hermanos,  orocurando 
d  bien  de  su  pueblo»,  y  hablando  paa 
pan  laaa  aa  amnaaaa* 


EL  LIBBO  D£  JOB. 


CAPITULO  I 

Ji)lj,  raro*  pió  t  iluarf,  jc/r  pmniiio» 
IHtit  y  para  JíTmWii  <¡r  fu  rir.'uf/,  et  rfilre- 
gado  d  Ailanat.  el  euai  U  múta  loa  itüne», 
y  I'  mala  lot  hijot.  Jb6  «Üw  $Étfrmk» 
tí  Dioéfor  todo. 

14,  ,  TTUBO  tm  vafim  <a  tiem  de  fhm; 


iH?rfecto  y  re<-to,  y  i<mawao  4t  OlBi^  y 

a]>artado  de  mal  t. 

2  Y  nadéronle  siete  hUos,  y  tres  h^as. 

8  Y  m  hacienda  ara  uata  mil  ov^as,  y 
tiaa  arit  «iaMltaa»y  VBalMÉiayaaias  de 
tataytK^yvüniaota»  mm,  y  «adüri. 
mee  eriadM :  y  era  aqnn  TaroB  Kniida 

mii  t¡ne  tibios  hji  Orientalí-s 


>Cat.  3.6,7* 
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4  £  iban  su>  hijos,  y  hacían  banquetes 
en  sus  cojias,  cadüa  uno  en  su  día  ;  y  en- 
viaban á  llamar  sus  tret  hermanas,  para 
que  comiesen  j  bcUcwn  con  eUoc 

A  V  ■nnUnli  mil  habtondo  nmaáo  en 
tmao  Iw  diat  A  conTite,  Jm»  enviaba 
y  Mumüciáfcalofc'  9  tovantábaae  d«  ma- 
ñana, y  oAtmbIb  mwemitot'  mufbrtm  al 
ntimero  de  ellos.  Porque  decia  Job : 
Quizá  habrán  pecado  mis  h^jost  J  ha- 
brán blasfemado  á  Dios  en  sus  coraxo. 
nes.  De  esta  manera  hacia  Job  todos 
los  dias. 

6  ^  Y  un  dia«  vinieron  loe  hijos  de 
Dio^/  á  presentarse  ddante  de  Jehováy, 
«niR  lo»  oMl«  «ÜK»  tMÉWan  flatan  |. 

7  Y40c»  J«6MÍ*SM»t  ¿Db  donde 

Tienes?  T  respondiendo  8atan  á  Jeho- 
▼á,  dijo :  De  rodear  la  tierra,  ;  de  an- 
dar por  ella*. 

8  Y  Jehovíi  dijo  á  Satán  :  e  N'o  has 
considerado  ¿  mi  siervo  J(jb,  (jue  no 
hay  utro  como  él  «n  la  tienra.Taron 
perfecto  y  recto,  Hnmw  4t  Stab  y 
apartado  de  mal  ? 

9  Y  respondiendo  Satán  á  Jihawk,  di- 
jo :  ¿  Teme  Job  á  Dlot  de  balde  ? 

10  ¿  No  lo  has  td  cercado  á  él  y  á  so 
casa,  y  á  todo  lo  que  tiene  en  rededor  í  ? 
Al  trabajo  de  ^us  mano»  lias  dado  ben- 
dición ;  por  tantü  &u  iMCtaBda»  tUL  an- 
eldo sobre  la  tierra. 

11  Mas  extiende  ahora  tu  OlllMi.  y  toca 
á  toilo  lo  que  tiene  y  verát  ■!  no  te 
blasfema  en  tu  rostro  ' 

U  Y4Ua  J«hov4  4  S«tm  lié 
todofo4ii»tl«M«MA«itaaMmi:  Mia- 
mente  no  ponsas  tu  mano  sobre  él.  V 
salióse  Satán  &  delante  de  JehoT&. 

13  •''  Y  un  dia '»  aconteci<S  que  kus  hi- 
jos é  hija.s  coniian,  y  bebían  vino  en  casa 
de  su  hermano  el  primogénito, 

14  Y  vino  un  raensiú^o  á  Job^  que  le 
dijo :  Estando  arando  los  buajM^  j  las 
asnas  pacien^  cerca  da  aUoh 

15  Aoometieton  los  mum,  j  trnnA- 
sonk»,  é  hiitaraa  4  los  mozos  a  filo  de 
arpada:  aotamenta  aMapé  yo  para  tra- 
erte las  nuevas. 

16  Aun  estaba  este  hablando,  y  vino 
otro  que  dijo  :  Fuego  de  Dios  cayó  del 
cielo,  que  quemó  las  ovtgasy  los  nuttos, 
y  U's  consumió:  solamenteam^éyotolo 
paa  traerte  las  nuevas. 

ly  Todavía  estaba  este  hablando,  y  vino 
«boque  dijo :  Los  Oaldéoa biaitfon ftrat 
aacnadrones,  y  dieivn  ama  laa  camamw 
y  tomáronlos,  é  hirieron  á  los  mozos  á 
filo  de  espada,  y  solamente  escapó  yo 
solo  para  tnierie  las  nuevas. 

18  Entre  tanto  que  este  hablaba,  vino 
Otro  que  d^o :  Tus  hijos  y  tus  hijas  es- 
taban comiendo,  y  bebiendo  vino  en  casa 
de  su  hermano  el  primogénito : 

19  T  he  aquí  im  gran  viento  que  vino 
del  lado  del  daalarto»  é  hirió  las  cuatro 
esquina»  da  la  casa,  y  cafóaobie  los  mo- 
zos, y  murieron ;  y  solamania  atcaiié  yo 
solo  nara  traerte  l;is  nuev.is. 

¿o  EnttitK't*;»  Job  se  levantó,  y  rasgó» 
su  ii^anto,  >'  tra.-^qvuió  SU  oabáaa**  j  aa- 

yendi)  en  tierra  aiioróp, 

¿1  V  dijo:  I)e-,:,ucl )  >  ilí  del  vientre  de 
mi  madre  y  desnudo  turnaré  allá.  Je- 
hová  dió,  y  Ji^vá  lo  qvátüri  taa  •! 
nombre  de  Jehová  bendito'. 

S9  En  todo ecto  no  peoé'  Job,  ni  atri- 


OAPITULO  II. 

BegtiPda  jn-ueha  dé  Job,  d  quit»  porpermititm 
fUt  J>iii$  htcre  Saianas  de  lepra.  Heemivüne 
en  tal  tttado  á  *u  M^fisr,  {M«  «««fiira  w 
xmlttqiriAaA  con  impCt 
umita»  4  viéUark, 


Y OTRO  dia  aconteció  que  vinieron 
los  hijos  de  Dios  i>ara  presentarse 
delante  de  JefaoTá«>y  oatan  vino  tam- 
bién cntnt  aHaa  yaMiMda  4iliaia  da 
Jehová. 

8  Y  dUo  JdMiTá  4  SÉtan  t  ¿Daéenia 
vienes?  Raapondió  (tetan  á  Jehová,  y 
dUo :  De  rodear  la  tierra,  y  de  andar  por 
ella. 

8  Y  Jehová  dijo  á  Satán:  é  Xo  ha* 
considerado  á  mi  siervo  Job,  que  no  li  ty 
otro  como  t'l  en  la  tierra,  varón  perfi-cto 
y  recto,  temeroso  de  Dios,  y  apartado  de 
mal,  y  que  aun  retiene  su  perfección, 
habiéndome  tii  incitado  contra  él  para 
qoa Jo  anruiniia  fia  oaiiaa? 
4  Yjtctpondinido  Sabm  dQ»  4  Mt»- 


vá:  Piel  por  piel,  to<Io  lo  qna  A 
bre  tiene  oará  por  su  vida 

5  Mas  extiende  ahi>ra  tu  mano,  y  toca 
á  su  hueso  y  á  su  carne,  y  verás  j-í  no  te 
blasfema  en  tu  rustro. 

O"  Y  Jehová  dijo  á  Satán:  Hó  aquí,  él 
ettá  en  tu  mano ;  roas  guarda  su  vida. 

7  1  Y  iaM4  Satán  da  delante  da  Ja> 
hová,  é  hlm4Jeb  da  «aa  mtfgM  Mana 
Ma  la  iüni»  da  an  pía  baau  la  aaa- 
uan  da  sit  eabaia. 

8  Y  tomaba  una  te]i  jiara  raaaWia  con 
ella,  y  estaba  sentado  cu  medio  de  ce- 
niza ■-. 

9  ^  Dijole  entónces  su  mujer:  ¿Aun 
retienes  tü  tu  simpüoMad?  BawHoa  4 

Dios,  y  muérete. 

10  Y  él  le  di^:  Como  suele  hablar 
cualquiera  da  las  mi^acot  fttuaa  has  ha- 
blado. Tainfcian  taatidpaa  ti  bien  de 
Dioe,  ¿y  d  mal  no  ladbirémos''?  En 
todo  esto  no  pecó  Job  con  sus  labios  «. 

11  ^  Y  tres  amigos  de  Job,  Eliphaz 
Themanita/,  y  Uildad  Suhita»,  y  So- 
phar  Nahamathita,  lue;,'o  que  oyerun 
todo  este  mal  que  le  habia  sobrevenido, 
vinieron  cada  uno  de  su  lugar ;  porque 
hablan  concafftado  de  venir  mntos  á  con - 
dolecersa  da  d^  y  á  oonsolane : 

12  Loe  aualaa  altando  los  qjaa  daida 
lejos,  no  lo  oonoataron,  y  llcnoaa  á  vas 
en  grito ;  y  cada  uno  de  ellos  rasgó  su 
manto,  y  esparcieron  A  polvo  sobre  sus 
cabezas  hácia  el  cielo. 

13  se  sentaron  con  él  en  tierra»  por 
siete  días  \  siete  noches,  y  ninguno  le 
hablaba  palabra^  porque  veian,  que  el 

CAPITULO  ZII. 
MmétUeetl  dia  d»  $»  «ocfaiimlo/  y  aUn- 
éUa»  Uu  calamidadtÉ  ds  la  efj«,  MSsa  no 
áwti'SM  aqutl  lUgado.  y  haUarim  eon  tot  que 

en  ta  muerte     ten  Ubre»  de  etla.'i. 

DiESPUES  de  esto  abrió  Job  su  boca, 
y  maldijo  su  dia. 

2  Y  exclañió  Job,  y  d^o : 

3  Perezca  el  dia  en  que  yo  nací*,  v  la 
noche  que  se  dijo :  Vaoron  es  oonocbido. 

4  Sea  aquel  dia  sombrío,  y  IMoa  no 
calda  da  áidaida  aixUia»  ni  ffiaTtdad  ao^ 
biv  A  Ktptandanta. 

5  Aféi-nlo  tinieblas  y  sombra  de  mu- 
erte ;  re{K)se  sobre  él  nublado,  que  lo 
ha^a  horrible  como  caliginoso  dia. 

O'  Ocuiie  la  obscuridad  aquella  noche; 
no  sea  contada  entre  los  dia-*  del  aBa^al 
venga  en  el  niimero  de  loe  meses. 

7  {Oh  ú  tm»  «VMÜa  aoalia  solitaria, 
qpa  w>  wlva  canelón  algima  an  alia  1 

8  Mald^anla  los  qne  maldiMn  al  dia» 
los  91a  la 
llanto. 

9  01  scuréscanse  las  estrellas  de  su 
all»a;  esjHíre  la  luz,  y  no  líii^'u,  ni  vea 
los  párpados  de  la  mañana : 

lu  Por  cuanto  no  cerró  las  puertas  del 
vimtre  donde  yo  estalM^  id  motnMÓ  da 
mIaiiioala  mMa*  . 
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n  ¿Tbr  qué  no  mari  f  ámS»  la  ma- 
triz, ó  tai  txatgmtán  m  mhwnit  del 

■vientre  ? 

12  ¿  Por  qué  me  preTinteron  las  ro- 
dillas'' ?  j  para  qué  las  teta»  que  ma- 
mase? 

IS  Pttat  qw  atraca 
'  í  temían»  r 


TfeS 


iln  In  liriiTi  (|m  mllfloM  |iinri  litii  ttit 
iertofc: 

15  O  con  Io«  ]»ríncipes  que  posefan  el 
oro,  que  henchían  sus  casas  de  plata. 

18  O  ¿  por  qué  no  fui  escondido  como 
aborto  a,  como  los  pequeñitos  que  nunca 
vieron  luz  ? 

Ata  arimltmo  reposan  lot  «ntfvM; 
no  ojren  la  voz  del  exactor. 

19  AI1{  ettá  el  chico,  y  d  ptoitt  J  el 
sierTO  libre  de  su  señor. 

80  ¿Por  quó  se  dá  luz  al  trabajado,  y 
vida  a  loa  de  ánimo  en  amargura, 

91  Qua  mpum  la  mnarte,  j  Mía  no 
iib)^*,  MniBa  la  baioaa  maa  igm  ta> 
soma; 

9B  99  alCBan  tobretn añera,  j  m 
gotm  eventfo hailatt  el  sepulcro? 

33  ¿  Por  qué  al  hombre  que  DO  tabe 
por  donde  vaya,  y  al  cual  Dioe  ha  en* 
cerrado  ? 

94  Poai  ántas  que  mi  pan  viene  mi 
suspiro  f  j  wS»  pimMnf  ooom  como 

aguas. 

95  Porque  el  temar  ^fUttúa  eepantaha, 
ha  f«BÍdOa  j  tno»  aaoal9BÍao  lo  ijue 


y, 


98  No  he  tenido  paz,  no  me  asegtiré, 
ni  me  estuve  reposado ;  vínome  no  oh- 
MUMa  tvrbadon. 

CAPITULO  IV. 
EUfhoM  r0eoHvitn«  dJob  de  falla  dtpitdaát  y 
pntindt  mostrorls  M*  m  oMMi»  ogr 
pttKuloa,  ntpcmtmié  fW  JDm  mmm  q 

if  bMIUMU 

\r  RESPONDIÓ  Bttpliait «  TiMna- 

J-  nita,  y  dl^o : 

9  Si  probáñmos  á  bdrtute.  eerte  ha 
molesto :  maa  ^qnlM  fodiá diMnar  las 

palabras  ? 

3  Hé  aquí,  tü  enscfiahas  A  muchos,  y 
las  manos  flacas  corroborabas  • : 

4  Al  que  vacilaba,  enderezalMUI  tus 
palabras,  y  esfinabas  las  rodillas  que 
decaían 

s  Ma«  ahon  foa  «f  mtt  sotaa  ti  ha 
■vnMOftaaidvto;  jrevaadalM  llegado 
hasta  tí,  te  turbas. 

8  ¿  Es  este  tu  temor,  tu  ooofianza,  tu 
esperanza,  y  la  jiailMlluH  de  tnS  ca- 
mino» ? 

7  Recapacita  ahora  quien  aue  fuera 
ino<<ente  se  perdiera :  y  ¿  en  donde  los 
rectos  fueron  cortados  ? 

8  Oomo  90  ha  vitio.  loe  qm>  ann  ini- 
quidad y  «anriiraB  ligorfa,  la  tfmn  < ; 

9  Ftreeen  por  «I  alUnto  da  iMos,  y 
por  al  espíritu  de  so  ftiror  son  consu- 
midos 

10  El  bramido  del  león,  y  la  voz  del 
león,  y  Int  dientes  d9  loa  laoadtloa  ion 

quebrantados  «. 

11  El  león  viejo  jMjrece  por  fiilta  de 
presa/,  y  los  hijos  del  laon  ton  espar- 
cidos. 

la  5  B  MfMl»  tamWaw  ajüjwa  á  mí 
oaaltot  swi  mi  oido  Iw  pwolbldo  alao 
deeUo. 

18  En  imaginaciones  de  visiones  noc- 
tomas,  ovaMa  al  8MAa  «aa  aatai  los 

hombres, 

14  Sobrevínome  un  espanto  y  un  tem- 
blor* que  esttamacld  todoi  mis  bocios. 


isTtmmpMttt 

mí,  que  Ua»  I 

carne. 

16  Paróse  una  fantasma  delante  de  mis 
ojos,  cuyo  rostro  yo  no  conocí,  y  quedo 
oí  que  decia : 

17  ¿  Si  será  él  nsfoMm  BMa JMia  «na 

Dios?  ¿Siseráal    " 

el  aue  lo  hizo  ? 

18  aquí  que  f 
fla,  y  noto  necedad'  en  sus  ángeles  t 

18  c  Cuanto  mas  en  los  que  habitan  en 
caías  de  lodo*,  cuyo  fundamento  ettá  en 
el  polvo,  y  que  serán  quebrantados  de  ta 
IMjliUa  ••  ? 

90  De  la  mañana  4  la  tarde  son 
brantados    y  se  pierden 
por  no  haber  quien  lo 

n  ¿Su  harmosuM mm  89  plañía  oon 
«Upa  nlmua'?  ManraB.  y  «i  aaUiM- 
ríÉ. 

CAPITULO  V. 
Protigue  Eliphas  tu  rajtonarnitntn,  y  ennrluy» 
€xkorlandf>  /f  Job  tí  qu«  reronmca  d  juato 
eattigo  de  Diot  por  gran  bmefieio,  y  d  qn* 
M  eonvUrta. 

AHORA  pues  da  voe«,ai  habci  «alan, 
.  larespondai  ¿y  4«ii8ldtla9  an» 
taatBVotv«tái7 
9  Bi  alerto  q«a  ai  Mdo  la  im  lo  mata, 

y  al  eodioloso  consume  la  envidia. 

^  Yo  he  ^^ii^HHbaBi? 0^^^*^ 

habitación. 

4  Sus  hijos  estarán  Idjos  de  la  s.ilud,  y 
en  la  puerta  serán  quüebrantados,  y  no 
habrá  quien  IM  Hbia. 

5  6ai  oBim  aooMia  laa  hambifentos,  y 
iHraidiiTa  da  aaAm  taa  «apinm»  y  tos  «a> 
dientes  beberán  su  hacienda. 

0  Porque  la  iniquidad  no  sale  del  polvo, 
ni  la  molestia  brota  de  la  tierra. 

7  Empero  como  la<t  centellas  se  levan- 
tan para  volar  ;x)r  il  aar«,mf  allMmtaW 
nace  para  ia  aflicción 

8  ^  Ciertamente  yo  buscarla  klHottJ 
depositarla  an  di  ntiu  omooIob: 

9  Bl  «md  iMBt  aoaaa  gtandas  é 
ovotabla^  y  nugaiilllaa  vm  no 
eanBiwt 

10  Que  da  la  lluvia  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  y  envía  las  aguas  por  los  cam- 
pM  : 

11  Que  pone  los  humildes''  en  altura, 
y  los  enlutados  son  levantaiios  &  salud : 

19  Qua  frustra  loe  pensamientos  de  loa 

nada:  * 

18  Oaa  pícala  Atoa  aaHaa  m  U  tm^ 

cía  •  de  ellos,  y  él  adOB^Ja  dtlat  |p8nmB8a 

es  entontecido. 

14  De  día  se  topan  con  tinielilas,  y  en 
mitad  del  dia  aiidan  á  tientas  como  de 
noche/. 

l-'i  Y  libra  de  la  aspada  al  pobref«  de 
la  boca  da  loa  tmjia^yda  lí —aao  fl- 


ti.^a9lMM  la  Uafa,  y 


olenta. 

16  Pues  es  esperanaa  di 
laialauidad  cerrará  aa  boaaá. 

ttWé  aquí,  bienaventurado 

breáquii^n  Dios  castijía»:  por  tanto  no 
meno^prtviti  la  curreccíon  del  Todo- 
poderoso. 

18  Porque  él 
el  que  la 
curan*. 

19  En  seis  tribulaciones  te  libradj^jan 
la  atfMlma  aa  ta  loaasá  al  aaaK. 

Mlki  il  kaiiÉbBf  •  ta  ladlarfi*  da  la 
muerte,  y  «tt  la  gáam  d*  Im  oMaaa  da 

la  espada. 

21  iKl  azote  de  la  lengua"  será*  en- 
culiierto ;  ni  temerás  de  la  destrucción 
cuando  vinit-rr. 

88  Da  la  destmooion  y  del  hambre  te 
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reirás  o,  j  nu  teiner&s  dt;  Ioa  bestias  del 
campo ; 

32  Pues  aun  con  las  piedn»  4ei  campo 
tendrás  tii  concierto,  y  ia«  kVtfM  Oí^ 
campo  te  serán  paciticaa, 

S4  V  sabrás  que  Aay  pw  « tttlIiaA»; 
j  vülttcÉiiu»  inaniU,/ no  fttiiAi» 

ts  Aihnhiw»  eduñii  dt  m  qim  ta 
simiente  e«  mocha^y  tM.  pui§  aanoi  Ift 
yerba  de  la  tierra. 

36  Y  vendrás  en  la  ve¡np  ú  la  se|>ul- 
tura»  como  el  montón  de  trigi^  que  se 
coge  á  su  tiempo. 

cual  ea  St  ¿MsI  jMi»  MftnMmi- 

tigo. 

CAPITULO  VI. 
Jobe$em$aladwmid»$tUfnfaMtmUáram- 
éua  «M  ta  a/b'«efo«,  y  dtna  morir  mdo  s«m 
dta  MMdf  wyjMrwa»  ^^ftw^p  «áif» 

ot  eonto/arío. 

Y RESPONDIÓ  Job  y  d^jo  : 
2  i  Oh  si  pesasen  al  justo  mi  qu^a 
j  mi  lomicQU),  7  se  alzasen  Iguixúná» 


»qfiA  aoat  que  la 
por  Molo  nU»  pala. 


en  balannl 

a  PocqM  pauria 
■nnadaUnar:  j 

bai  M»  cortadas 

4  Porque  las  saetas  «  del  Todo.)K>deroto 

etitiit  en  mí,  cuyo  VLneno  betie  mi  espí- 
ritu, y  terrón-,  du  Dios''  me  cuinbaten. 

5  c  Acas  j  ^iine  el  asno  montés  junto 
4  la  ytrba  ?  c  Muge  el  buey  junto  á  su 
pasto  ? 

0  ¿CotanáM  la  <laithrWn  lin  sal?  ó 
e  habrá  fUI»  in  la  daat  cUImtto  ? 

7  Las  cosas  que  inl|it|B|nifMltoto< 
car  ántet,  ahora  por  108  QOloiai  «M  mi 

comid.1. 

8  ;  Quién  me  diara  qn*  viniese  mi  pe- 
ticiun,  j  qpt  JMoe  «N  «IQIPM  lO  QPM 

espero ! 

9  V  que  plugxüera  á  Dios  quebrantar- 
me ;  que  soltára  su  mano,  y  me  des- 
hiciera'! 

lOTaerla  aun  mi  oonsiieio,  si  roe  asal. 
tase  oon  dolor  sin  dar  mas  tregua,  que  yo 
no  he  escondido  las  palabras  del  Santo. 

11  ¿  Ouai  M  mi  fortaleza  para  espcnr 
aun  ?  ij  oval  Ai  A»  pas»  4llattf  jbí 

vida  ? 

12  ¿  Es  mi  fortaleza  la  de  lai  pWNn  ? 
é  ó  mi  cariMi  es  de  acero  ? 

la  ¿No  me  a>udo  cuanto  piMÍa»yftt 
«1  pod«  roe  fiOta  del  todo  ? 

14  A  atiilMÚado  ea  consolado  de  su 
coB^pa&Moi  inat liaae abandanada brilla* 
TiMt  áA  Omnipotente. 

1.5  ífls  hertn mns  fíif  li.in  mentido 
cual  nrrovo  ¡  pa^ioiiie  como  corrientes 
impt.'tuusas, 

16  (¿ue  están  escondidas  por  la  helada, 
7  encubiertas  con  nieve ; 

17  Que  ai  tifempo  didi 
hechas,  j 
data ' 

tt  . 

bo.  Tan  menguando,  y  pidrdeiue. 

19  Miraron  los  caminantes  de  The- 
man «,  los  enmiaanlai  da  Bal» 

ron  en  ellai. 

3>J  Mat  fuoron  averi^;onzadoi  jxjr  su 
es|>eTanza ;  porque  vinieron  liasta  ellas, 
y  hallárocise  oonftiaos. 

gl  Ahora  ciertanania  «hn»  alia»  Mis 
iMociDs ;  que  tuliili  «Ma  al  tamaoto 
Miif  j  temiMi 

tt  ¿  Os  1m  didw  JO :  Traedme,  y  pa- 
gad  v«3r  mí  de  vuestra  hacienda  ; 

23  V  libradme  de  mano  del  opresor,  y 
redimidme  del  poder  de  lo»  violentos  ? 

84  Ense Dadme,  y  yo  callaré :  y  liaced» 
me  entendt-r  en  qué  he  errado. 

ift  l  Coan  fíienes  son  las  palabn»  4e 


censurar  jMlabras«  i  los 
1  daiiifMO*  f«e  «si 


rectitud !  Mas  ¿  qué  reprende  el  que 
reprende  de  vosotros  ? 

2ú  ¿  l'en&ais  censurar 
discursos  de  un 
mo  el  Tiento  ? 

tt  También  os  arrqiais  sobre  d  hvér- 
fkae,  7  haaai»  iMiia  MiBia  da  vaaatoa 
amigo. 

S8  Ahora  pues,  s!  queréis,  mirad  en 
mí,  jytd  si  miento  delante  de  vosotros. 

2<J  Tomad  ahora,  y  no  haya  iniquidad ; 
volved  aun  d  coruuUrar  mi  justicia  en 
esto. 

3U  ¿  Hay  iniquidad  en  mi  iaogua?  i  Na 
puede  mi  paiajiar  iHiuariilr  li>  w»  da* 
rearada»? 


CAPITULO  VII. 


R^tra  Jdb  «uw  por  «atMM  fa  gramdtt»  dt  m» 
mñáéÉáátm.  ■  aula     Pima       1é  AálM  ^  éUm 

CIERTAMENTE  tiempo  limüadoH- 
cnt  el  hombre  sobre  la  tierra,  y  sus 
dias  ton  como  los  días  del  Jornalero. 


8  Como  el  i^rvo ^sntjri*^  locnfant  j 


dTai 


eomo  el  joaUMM 
trabi^o : 

3  Así  poiaa  ID  awHi  dt  naMéñ,  j 

noches  de  ttVMl)»  M  dl«DOft  peC  «tt- 

en  ta*. 

4  Cuando  estoy  acostado,  digo  :  ¿Cu- 
ando me  levantaré  ¿  ?  Y  mide  m<  core* 

ion  la  noche,  j  aüigr  hazta  da  datiwJai 

hasta  el  alba. 

5  Mi  oame  está  vestida  de  gusanos,  y 
de  costras  de  polvo  {  flil  fUl  liandida  j 

abominable. 
«  Mis  dias  ftieron  mas  Ufaw  qna  la 
laasadera  del  tejedor «,  7  IteieuleKxm  sin 

esperanza. 

7  Acuérdate  que  mi  vida  et  un  viento  rf, 
7  que  mii  ojos  no  volverán  &  ver  el  bien. 

8  Los  ojos  de  los  que  me  ven,  no  me 
verán  mois  Pm^ta»m  nO,  j  Mxrt 

de  ser. 

9  La  nube  se  consuoM^yH  va:  asi  el 
que  desciende  ai  sraalaai»  tta  attUcAi 

10  No  tocnaiá  ana  i  aa  aaaa*  al  m 

lugar  le  oonoceiá  mas«. 

11  Por  tanto  70  no  reprImM  mi  tioea ; 

hablaré  en  la  aiigustia  de  mi  espíritu,  y 
quejaréme  con  la  amanpira  de  ttú  alma. 

12  ¿  Soy  yo  la  mar.  O  oijfaaa  haDaiaf 

que  me  pongas  guarda  ? 

13  Cuando  digo :  Mi  cama  me  conso- 
laiátml  cana  atenuará  mis  onaiat  i 

láWMbMi  aMvaateantaiia  aoii  asa* 
flostf  awtwte  ' 

18  T  «s(  ot  I 
aho{^amienta>»  f 
ti  miit  huesos. 

Ití  Aburríme ;  no  he  de  vivir  yo  para 
siempre/:  déjame,  pues  que  rñis  dias 
ion  vanidad. 
17  ¿  Qué  <•  ai  bombnt  pazm  aua  lo 
aaaaii  9  41M  vappiaaM  4  tti 


tttff»  far  mt^ox  el 


•M.a.1 

*i)sa.».er. 


I».  83. 1% 
'Sal.78.a9. 
iaar.^U. 


laaoL 


18  Y  la  tMim  lodia  na  naSniai,  7  to. 

dos  los  momentos  lo  pruebes  ? 

19  ¿  Hasta  cuando  no  me  dejaréis,  ni 
me  soltarás  hasta  que  traeue  mi  saliva  ? 

50  Pequé,  ¿  qué  te  haré,  (ih  Guania  de 
los  honibrcs  ?  ¿  Por  qué  me  has  puesto  1 
contrario  á  tijr,  y  que  á  mí  mismo  sea 
pesado  ? 

51  ¿  T  por  qué  no  quitas  mi  rebailvi»  j 

Kidooas  mi  inlgnldart  ?  porma  aoMi 
rmixM  en  el  polvo,  j    asa  MiaaMI  4» 
mafiana,  7a  no  será. 

CAPITULO  VIII. 

d  Job  f M  M  eonvi- 
MSTSCMlor  del  ca*- 

'    ■  é 
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Y RESPONDIO  Bildad  Suhita,  y 
dijo: 

8  r  Hasta  eaando  hablarte  teles  ooaas, 
j  las  fulahras  de  tn  tocm  «Vé»  MM*  un 
Tiento  fuerte  ? 
3^  AcaaoperMMU  11141  fl  derecho',  ó 
poderoaoptr 


el  Todo.poderoao  pirmUlt  la  Jtuticta  ? 

4  Si  tus  hijos  pceavpB  «oBtra  él,  él  los 

echó  en  el  lu^ar  de  ra  peoido. 

5  8i  td  de  mañana  buscares  &  Dios  ^,  y 
ro|tarc<;  al  Todo  -jHideroso ; 

6  Si  fuenxs  Hmpio  y  derecho,  cierto  lu- 
ego se  de^i'crtar.k  sotirc  ti,  y  hvA  fM3*- 
p«ra  la  morada  de  tu  justicia: 

7  T  tu  ptlndplo  habrá  sido  pequefio,  y 
ta  poetrinaaiia  menemé  en  oran  maneta. 

8  jPotqiienHIMMl  ahovailaedad  pa- 
sada*» i  ákfñnt»  pva  jBvMt  4t  wu 
padrea  o»  rik» ; 

P  Pues  nosotros  tomoi  de  :\\í-rd,  y  nn 
sabenius,  íieiulo  nue^troi»  d;.is  solire  la 
tierra  como  sombra*. 

10  ¿  No  te  ensenarán  ellos,  te  dirán,  y 
de  su  corazón  sacaran  ettas  palabras  ? 

11  é  Crece  el  junco  sia  Ipdo  ?  c  crece 
el  prado  sin  agua  ? 

13  Aun  él  en  su  verdor  BO  tciá  editado, 
j  ántcs  de  toda  yertM  m  Meará/. 

IS  Talet  «o*  loa  caminoa  de  todos  los 
que  olvidan  á  Dios ;  y  la  esperajiza  del 
impío  perecerán : 

14  Porque  *u  esperanta  será  cortada,  y 
su  confianza  es  casa  de  araña. 

15  Apoyante  éi  sobre  «a  casa,  mas  no 
permanecerá  en  pié  *  t  MittMlb  A  tila, 

las  no  se  afirmaíA* 

M  A  manera  étmmé^td  m0k  vodt  de- 


12  Hé  aquí,  arrebatará,  ¿  quicen  le  hará 
restituir  ?  ¿  quien  le  dirá:  Qué  hace»*  ? 

13  Dios  no  tomarA  atrat  SU  ira,  y  de- 
bajo  de  él  se  encorbaa  tMgO  Mt  IgH» 
ayiidan  á  los  toberbioa» 

14  ¿  Ciuloto  mcnoi  la  tutondwi  90,  7 

pm^^r^lS^^^^'da  TCgar  A  mi 

juez. 

1';  <,'iH      yo  le  invocase,  y  él  me  res- 

poiiiliesc.  pv.n  iiM  creeré  que  haya  escu- 
chado lUl  .  uZ. 

17  Por^^  me  ha  auabnulo  oon  t«m 


17  Vanse  entret^iendo  sus  raices  junto 
á  Mfwi  fuente,  y  enlazándose  hasta  un  lu- 
gar pedregoso. 

18  Si  lo  arrancaren  de  su  lufrar,  ttfc 
neparále  entí'nrcs  diciendo :  Nunca  te  vi ». 

Itf  Ciertamente  e»te  *^^J^  ^  *u 


canino,  y  de  la  tlom 
ptuitn  naecfán  otrai* 

90  Hé  aquí,  Dh»  üO  Ébomee  al  per- 
fecto A,  ni  toma  la  mano  de  los  malignos. 

SI  Aun  henchirá  tu  boca  de  risa,  7  tus 
labios  dejübilo. 

89  los  que  te  aborrecen,  serán  vestidos 
de  confusión' ;  7  JMi  tM>HHir*"*T  dft  los 
imgifm  perecerá. 

CAPITULO  IX. 

fnsalM  Joh  (niM  mas  <¡He  nu  amiffoe  el  poder, 
la  $af4ftmrfa  f  juéitia  de  Dice  |  ffmmtirn 
•jue  no  ff  <y]«:ne  d  eelot  atrümta$  4  tlfUgtr 
•n  e$U  mundo  4  lo»  imoeevtee. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
9  Ciertamente  yo  conozco  que  ea 
así :  ¿y  cómo  se  justificará  el  hombre 
<  <in  Dios'  ? 

3  8i  quisiere  contOBdcr  oon  él.  no  le 
podrá  responder  á  BMI  CaM  d9  IBIL 

4JU«s>abiode 
Im^iait  ¿quién  w 
&,  y  quedó  en  paz  ? 

5  Que  arranca  los  montes  con  su  furor, 
y  no  conocen  quien  Ic-i  traütomó. 

6  C¿iu'  remueve  la  tierra''  de  su  lugar, 
y  hace  temblar  sus  columnas. 

7  Que  manda  al  sol,  y  no  sale ;  y  sella 
las  estrellas. 

n  El  que  extiende  tolo  loa  eleloa<»  jf 
and.i  sobre  las  alturas  dO  Ift  mar. 

9  El  que  hizo  el  Arcturo,  y  A  Orion', 
V  las  IMeiadas,  y  los  lugaret  secretos  del 
ijedifxli  1. 

1(1  E!  qut»  hace  cosas  grandes  é  incom- 
pren»ibli<>,  y  maravillosas,  sin  nilmero. 

11  IK-  aquí  qao  él  paaaiá  delante  de 
mi. )  .v<>  !>•  10        j  pnn9^  yao  lo 


18  Ké  M  ta  oonoodklo 

aliento,  vw 
guras. 

l!>  Si  kabiArtmot  de  tu  potencia,  fuerte 
yior  <  it-rto  es  :  si  de  tu  juicio,  c  quién  roe 
emplazará  ? 

20  bi  yo  me  jnttificáre,  roe 
mi  boca :  H 
hará  inicuo. 

91  BUn  fm  jo/uese  íntegro,  no 
mi  álm/  HHMtaré  mi  vida. 

Iff  ÍTm  «MtMila  que  yo  diga/t  Al 
perfecto  y  ai  impío  él  los  consume;. 

23  Si  ei  azote  <¡iie  mata  de  presto,  ríe^ 
de  la  prueba  de  los  inocentes. 

24  I,a  tierra  es  entregada  ni  manos  de 
los  impíos,  y  él  cubre  il  rustro  de  sus 
jueces,  tíi  tí  no  U)  ditjMte  ati,  ¿  quien 
ti  f  dónde  está  ? 

25  Mis  dias  han  sido  mas  llgcroa  mona 
correo  A  •  huyeron,  y  no  vieron  «i  glill* 

88  Pasaron  cual  navios 
el  águila  que  se  arroja  á  ta 

27  Si  digo :  Olvitlaré  mi  queja,  dejaré 
mi  aburrimiento,  y  esforiaréme : 

Za  Contiirbant7ie'todos  mis ttwb^jfoti  9é 
que  no  me  darás  uor  libre. 

29.S/yo8oyta|Í9>¿ 
en  vano? 

80  Aunqno  roe  laf*  Oguas  de  ni- 
eve, y  limpi»  mli  MHM  MB  la  wáma 

limpieza, 

31  Aun  me  hundirás  en  el  hoyo,  y  mit 
propios  vestidos  me  abominarán. 

:í2  Porque  no  ei  hombre  como  yo,  para 
que  yo  le  responda,  y  vengamos  junta- 
mente á  juicio ». 

33  No  hay  entre  nosotros  Arliitro  que 
ponga  su  mano  sobre  nosotrc^s  ambos. 

34  Quite  de  sobre  mi  lu  vaia*»  y  su 
terror  no  me  espante. 

35  Entónert  hablaré,  J  no  li 
porque  asi  no  estoy  on  w 

€APITITLO  X. 

DAnMemi»  Jllkéi  nntva  *m  etnua  itiernte  ée 
Dioe,  qmfjtm  de  eu  tnn  aftiftdu  rüta,  i  im- 
j>lora  algún  reepiro  ánte*  <ie  ««  iiiu<rt€. 

ESTÁ  mi  alma  aburrida  de  mi  vida* : 
daré  yo  MÉto  A  mi  queja  sobVi«f  r 
hal^Mil  eoft  ju— gia  do  o^J^^ 
SDlreA  vloft  Ro mooondcMOf  Hm» 

me  entender  por  qué  pleitea*  conmigo. 

3  c  l'ari  Lete  bien  que  ojirima»,  que 
deseches  la  ulira  de  tus  manos,  y  <jue 
resplandezca!»  sobre  el  cdiisejo  de  lo* 
impíos  ? 

4  ¿  Tienes  ttl  ojos  de  carne  ?  r  ves  tü 
como  vé  el  hombre  ? 

A  i Sm  toadla»  como  loa  días  del  hom- 
W>  |iM  tM  iAm  ommo  1m  tfwpoa 

htimanoi, 
0  Ftera  que  tnmileraa  tul  tadqaMad,  y 

busques  mi  pecado  ? 

7  Sobre  saber  td  que  no  «oy  impío,  y 

que  no  huy  quien  di-  tu  ninnn  libre, 

8  Tus  manos  me  formaron  y  me  coro- 
on  todo  fB  MBMBP)  ij  MC  MI 


.81^» 


8LM. 
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*  Cftl».  3.  U. 


.4. 


*  Cap.  6.  Sa 
yia  7. 


«  Be.S.U. 


il  Be.  8.1S. 


9  Acuérdate  atioim  qua  ooom»  á  lodo 

me  diste  taam»t  ájmwémémmtm 

dttOBMV? 

ItéHtoMlInifltie  comoleob^ye»» 
aM  vn  queso  me  cuajaite  ? 

11  Veitlrtetiie  de  piel  t  cune,  j  cubito* 
teme  de  huesos  y  nervios. 

12  Vida  j  miwrieordia  me  concediste, 
y  tu  Tititacion  i(Tiardi'>  mi  espíritu. 

13  Y  estas  cosas  tienes  guardadas  en 
ta  comoii  9»  té  qp»  «rt»  «Kl  «ma 
de  tí. 

14  81  pequé,  td  me  has  obsemdi^jao 
me  UmaiiS  dit  mi  iniquidad. 

Id  SmmíwIo,  aj  de  mil  j  tá  ñmt 

Justo,  no  loTantare  mi  cabeza,  estando 
harto  de  deshonra,  y  de  verme  aflif^ido. 

!'■  Y  subirá  de  "(niiitd,  pvfs  me  cazas 
como  á  león,  y  tomas  u  hat  er  en  mi 
marikviiiaH. 

17  Renuevas  cuntra  mi  tus  j 
aumentas  conmigo  tm  ftfeM^  MMiftB» 
dose  sobe»  mi  c^reUai» 

18 ¿Por qué  mesMMtásteMlriB? 
Habri»  y*  «ftaiiáo»  f  m  m»  «IM 
q)os«. 

19  Fuera,  como  9I  nnn<-r\  hubiem  sMn, 
llevado  desde  iri  Tientre  ú  La  !>ei)uliLira. 

ao  ¿  No  son  mis  días  poca  rosa  ■'  Cesa 
pues/,  Y  déjame,  para  que  me  conforte 

un  ¡KK-O, 

81  Antes  que  vaja,  paim  no  volver,  ft 
jajaro  de  it<i¿liirf  '  ' 

sombra  de  mu«te>  domfe'no  hiiú  Men, 
y  que  aparece  conu>  ta  obscuridad  m¿«NM. 

r.vpiTur.o  XT. 

Soflitr,  retuiiitimli)  la  nm:  ht.'i.  u  'Ir  ,/(<;>,«» 

Í'tif  iiij"  fio  ítr  ir U-  r  //r-  rj.  í  y  tito  fOt 
iiof  le  fimlujii  riixK'íi  iU-  U>  ylM  UeM  «Mr*» 
ei't.  I.  A '.i'-i  r  i<  j'riJriMSasyseu 


■riMpnastaaí  ValiMnim 
MláiMtlfieado? 

3  (¡Harán  tus  falnri.^s  rallar  A  los  hnm- 
bzes  ?  c  7  l'ar4s  cscaniio,  y  no  habrá 
quien  te  avergtience  ? 

4  Td  dice»:  .^li  cunver&ar  cj  puro,  y 
yo  soy  limpio  delante  de  tus  ojo»  f. 

5  ^ias  ¡oh  quien  diera  que  IMos  ha- 
blira,  y  abriera  sus  labtoaeptfao, 

hacienda :  Oonocerias  entonces  que  Dios 
te  ha  castigado  int  nos  ijue  tu  iniquidad 
merecr. 

7  ¿  Alcanzarás  tü  el  rastro  de  Dios  « ? 
¿  Uegarás  tii  4Jft  fHMflS  áil  M». 

poderoso  ' 

a  Ks  mas  alto  que  los  cielos:  i>qué 
harás  ?  £s  mas  fKtákinñn  qpM  fi  ' 
no  :  ¿  como  lo  ooammíi? 

9  Su  dimensión  es  mas  larga  qp 
erra,  j  mas  anoha  que  la  mar. 

10  m  cortare,  ó  encerráre,  ó 
¿  quien  podrá  oontrarestarle  ? 

11  Porque  él  conoce  á  lo*  hombm  va- 
nos :  vé  asimismo  la  iniquidad ;  ¿  y  no 
hará  caso  ? 

12  ^  El  homlire  vano  se  bwá  enten- 
dido, aiuaque  naaM  «009  «1  pifliH»  del 

asno  montes  < 

la  8i  tii  aperoiUmt  tn  eonm*,  y 
extcndieres  á  él  tus  manos ; 

14  Si  alguna  iniquidad  kubiert  en  tu 

mano,  y  la  echares  de  tí,  y  no  consin- 
tiere» que  more  maldad  en  tu»  habi- 
tacione», 

d«^ muiíS^  lend^M^ta  rostro ilteifiM 


16  Y  olvidarás  tu  trabigo,  ó  te  acorda- 
rás de  él  como  de  aguas  que  pasaron 

17  Y  en  mitad  de  te* 
bonanaa;  lesplaBdeani»,  y  s«Ae  «orno 
Umafiem^. 

18  Y  oonfiarAs.  que  habrá  esperanza :  y 
cavarás,  y  dormirás  se^furo. 

ly  Y  te  acostafiis,  y  no  htü>rá  (jnien  te 
espante  9:  y  muchos  te  rojfarún. 

20  Mas  loü  ojos  de  los  malos  se  consu- 
mirán, y  no  tendrán  refugio;  y  M  cs- 
penuua  será  afonía  del  alma*. 

CAPITULO  XII. 
Job  rtdarmiye  i  «im  am^foi,  jr  «m/nmIs  m 

coso. 

YRESrONrnr).Tob,  ydUo: 
Ciertamente  que  vosotros  soif  el 

^uria.  *  ' 

8  También  tengo  yo  s^  como  vos- 
otros ;  no  tas mmoe  qnt  veeotm^ 
¿  y  quien  IMM  «M»    pMte  áMfer  «•» 

tanto? 

4  Yo  soy  flsm»  «no  de  Qulea  m  amigo  • 
se  moCa,  que  invoea  &  Dios,  y  él  le  res- 
ponde. Con  todo  el  justo  y  perfecto  t§ 
escarnecido. 

5  Aquel  cuyos  piés  van  á  resbalar»  SS 
ramo  una  lámpara  desprcciadn  da  A^ÍmI 
que  está  k  sus  anchuras. 

6  Prosperan  las  tiendas  de  loa  ladrones, 
j  los  qnt  psBtooaa  á  Biea 
en  enyat  MiMa  A  In  w 


7  Y  en  efiwto,  preinmta  ahora  á  las 

bestias,  que  ellas  te  en-icñarán;  y  á  las 
aves  de  los  cielos,  que  ellas  le  lo  mostra- 
rán : 

u  O  habla  á  la  tlancat  que  alia  te  ense- 
iUuá;  los  peces 4» ]« aw la ii daelai» 

rán  también. 

9  ¿  Qué  cosa  de  todas  estas  no  entiende 
que  la  naaao  da  JalMvála  biao? 

10  Ba  m  asaao  aiiá  al  alma  da  taéa 

Mt 
mana. 

11  (Jlertaraente  el  oído  d¡KiTn:rae  las 

Salabras,  y  el  paladar  KU»ta  i.^s  vían- 
as  i>. 

12  £n  los  viejos  está  la  ciencia,  y  en  la 
larga  edad  la  inteligencia. 

13  Con  Dios  eil¿  la  saMduiia*  j  la 
fortaleza :  safa  m  fá.  mmé^  fkk'  '  " 
ganeia<'. 

14  Bé  aquí,  él  «nlliaii,  y  na  Mn^adi 

fícado  :  enccrraal  «I  IWBiM^,  f 

quien  le  abra  «. 

15  lié  aquí,  é!  dctenilrá  las  a^uas,  y 
se  secarán :  él  las  enviará,  y  destruinkn 
la  tierra. 

le  Can  él  Mtá  la  fbnalaaa  i  la  asisten» 
cia  t  a«9»  aa  al  «na  yain,  y  al  «na  iMat 


los 


17  n  haoe  andar  4  lot 
jawiissi 

Jaeces/. 

13  El  suelta  la  atadura  de 
ata  el  cinto  á  sus  lomos. 

Vj  FA  lleva  desp<^>jadoü  k  loa 
y  trastorna  á  los  uoderosos. 

90  El  impide  el  labio  á  los  que  dicen 
venUd,  y  quU»  4  la»  aneiaaos  el  con- 
sigo 

21  £1  derranui  menoemaio  sabn  Jos 
príncipes  *,  y  «nílaqneoa  la  fliaiia  m  las 
esforzados  *. 

23  Kl  descubre  las  pcofundidadcs  de  las 
tinieblas*,  f  mm  4  toa  la  aagabaa  de 

muerte'. 

23  El  niuiíipiica  las  gaalM*,  y  él  las 
destruve  :  él  esparce  las  gentes,  y  los 
toma  a  recoKCi'> 

M  JBl  quita  ai  seso  da  laa  aabaaaa  dal 
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pueblo  de  la  tierra,  y  háceles  que  se  pi> 
erdan  vagueando  «  sin  ciniino. 
85  Vaa  4  tíanu»  oomo  «n  tinlablas  y 


no 


CAPITULO  XIII. 
Jáh  pu  »eaJutQ*da  m  etmua  m  W  tri' 
hmnat  divinn;  pue»  *tu  am{go$  t^m  Jufett 
ineompHmltt.   Anhetu  .«(¡'--r  ('.■■  I)i.¡$  por 
quS  peeadoiU  eattiga  (an  setcravwate. 

HÉ  aquí  que  todaa  «laa  «oms  han 
visto  mU  0^  y  tilo  j 
dt  pot  tí  mis  oldot. 

'^Has  jroIBAInta  otq  «I  Todo-podero 
•o «,  y  querría  raKonar  con  Dloa. 

4  Que  deitamente  Toaotroa  ioU  firm 
lOiadores  de  mentlMf  Mi 

mtklicos  nulos  ft. 

5  Ojalá  callarais  del  todo, 
fuera  en  lugar  de  aabiduría  «. 

6  Oid  ahora  mi  razonamiento,  y  estad 
atentot  á  los  arguraentoa  d«  mis  labioa. 

7  ¿  Habéis  de  hablar  iniquIdAd  por 

8  ¿Habéis  de  hacer  a('0]>rtr>n  de  su 
perMna  ?  ¿  llallis  de  i)lt  ítt-ar  i;o&ulros 
por  Dios  ? 

9  i  Seria  bueno  que  él  oa  escudrlfiase  ? 
i  Os  burlnrviü  de  él,  OOOWqplMWkBlia 
de  alffun  hombre  <<  ? 

10  Kl  os  reprochará  d«  s«|^ro,  ai  so- 

d«  per- 


mi 


11  De  derto  su  alteca  os  habia  d«  es. 
pimtar,  y  su  pavor  habia  de  caer  sobre 

vosotros. 

18  Vuestras  memorias  serán  compara* 
das  &  la  ceniza,  y  VMMNKMBfaa  00100 
cuerpos  de  lodo. 

18  <f  Escuchadme,  y  hafaM  fO»  y  «fa* 
game  desposa  lo  que  vfailere. 

14  i  Por  qoé  qmMté  JO  mi  oame 
ala  diMiMk  7  pnM  Mt  olaoon 

15  a'quí,  aunque  me  matare,  en  61 
esperar*^  :  empero  dettiuiLTÚ  delante  de 
él  mis  caminos  ; 

16  V  él  mismo  me  será  salud««  por- 
que no  enttná  W  M  fMiilMlft  «I  lit« 
pdcrita. 

17  Oid  con  atoad 
f  uú  denunoiaeioB 

M  Bé  aqví  ahoca,  yo  no  . 
á  jolelo,  sé  qoe  será  JnilMoado. 

19  ¿  Quién  ««  el  qoo  plettaaiá  ooiimi< 
go/?  Pooioo il íM yo ooltan,tee. 
ceria. 

90  A  lo  meno«  dos  coísh  no  hagas  con- 
migo, y  enUSncef  no  me  esconderé  de  tu 
rostro. 

81  Aparta  de  mi  ta  mano,  y  no  me 
asombre  tu  tenorf» 
t>  Llama  luego,  y  «•«■oaadMéAf  6 

yo  hablaré,  y  reapóndaoao  ti. 

88  ¿  Cuantas  Iniquidades  y  pecados  ten- 
go yo  ?  Hazme  entender  mi  prevarica- 
ción y  mi  ]iecado. 

24  ¿  Por  qué  esconde»  tu  rostro  f,  y  me 
cuentas  i>or  tu  enemigo  *  ' 

85  c  A  la  hoja'  arrebatada  dét  airt  has 
de  ouehrantar  ?  y  ¿  á  oao 
bosMpesMgnlr? 

«i  é  For  qmf  eseiaM  OMMn  a 
onnt»  y  mo  baoes  caifo  do  loi 
oo  mi  mocedad  ? 

87  Pones  ademas  mis  plés  en  el  cepo  n , 
y  guardas  todos  mis  caminos,  mi|irtmi- 
enddio  ¿  las  raices  de  mis  |»ies 

88  Y  el  euerfo  mió  se  va 

de  oarooma»  OOM 
éipolBo«b 


CAPITULO  XIV. 
Pinta  Job  las  mUtrúu  kumarxvi,  ij  en  parli- 
rWar  lat  fti\/<u.  Ariptira  la  prooidtnei»  d» 

Uini  attrea  d'l  Itorjiljr* :  y 
turreeeio»  de  lot  cuerpos. 


EL  hombre naeido  de tn^fi 
días,  y  hiModoaiaalnras*. 

cortado'';  y  |M|yO'4lMO  liOOOriMH^yj 

|H?Tmaiieoc. 

3  ¿  V  sobre  este«  ahraOtl 
traes  á  juicio  oontioo  ? 

5  Ciertamente  sos  dias 
nados»  y  ol  aáman  de 
ceno  do  Ht  «1  lo  . 
los  eenles  no  pasará. 

sn  dia. 

7  Porque  si  el  árbol  fuere  cortado,  aun 
queda  de  él  esperanza :  retoñecerá  aun, 
y  sus  renuevos  no  fiUtaxán. 

8aiaooonr«||oclorefl»lotienra  suraix, 
y  sn  titmeo ftiere  inaerte  m  el  polvo, 
f  At  poMlldr  01  ttM  wmmimmK  y 


W  Ha»  cuando  el  hombre  morirá,  y 
cortado,  y  perecerá  el  hombre, 
¿  dónde  estará  el  ? 

11  Las  aguas  de  la  mar  se  fueron,  y 
agotése  el  rio,  secóse. 

18  Así  d  hombre  yace,  y  no  se  toma- 
rá á  Itaatar  t  hasta  que  nohya  délo* 
no  düpatniB*  ■&  se  lasoaiono  do  m 
suefla. 

13  ¡  Oh  quién  me  diera  que  me  escon- 
dieses en  el  sepulcro,  que  me  eneobfi- 
eras  hasta  apaciguarse  tu  ira,  y  qne  me 
jiusieaes  plazo,  y  de  raí  te  acordáras ! 

14  Si  el  hombre  muriere,  i  tjolverá  k 
vivir  ?  Todos  los  dias  de  mi  edad  espe- 
raré, hasta  que  venca  mi  mutación. 

15  Aftokwarto  A  la  obra  do  toa  mo- 
í,  yyoto 
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BoLm.m, 


tes  pasos,  y 


uaiu* 
18  Pues  ahora  no 

no  das  trepua  k  mi  jiecado/, 

17  Tienes  sellada  en  saco  mi  prevari- 
cación, y  coacervas  mi  iniquidad. 

18  V  cíert«nente  ^  momeque  oae,  ee 
deshace,  y  In  ftln  8MÍ  iMfindM  do 
su  lugar  t 

19  Las  ploiMi  oaa  desgastadss  con  el 
agua  liaBifM8.fOonÍlo*o<i  polvo  de 
lattamu  Po  ni  noiwo  tona  tú  pero- 
eer  la  esperanza  del  hombre. 

80  Para  siempre  serás  ana  fiMBlo  qno 
ó],  y  ('1  se  «At  donodoija  ao  ■ama»  f 

envjaráslo. 

81  Sus  hijí)*  serán  honrados,  y  él  no  lo 
sabrá ;  ó  serán  humillados,  y  no  enten- 
derá de  ellos. 

89  Mn  oiliofioi  ao  oaiao  soteo  él  so- 
tuvUr»,  se  detarA,  y  ooMMooano  Im  OB 
éltttolma. 

CAPITULO  XV. 
KHfkat  acusa  é  Jok  dojuetancia,  dé  impaei. 

V  RESPONDIÓ 

A  y  d^o: 

8  ¿  Bi  proArirá  el  sabio  vana 
y  henohlrá m  vientre  de  vieoloollow? 

nosoabas  la  oraoion^cE^mtc  de  DloT. 

A  Porque  ta  booa  deelaró  tu  Iniauidad, 
pues  has  0M8|Mo  ol  hoMoT  do  NO  00» 

tutos. 

6  Tu  boca  te  condenará,  y  ao  f*|  f 
tus  laUos  tesUdcaráu  contra  tL 
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^  Cap.  22. 16. 


7  ¿  Nadite  tii  primero  que  Adam,  6 
fuiste  formado  /intea  de  los  collados  a  ? 

8  ¿  Giste  tii  el  secreto  de  Diost*,  que 
detiene»  en  ti  koIo  la  sabiduría  ? 

9  ¿  Ou6  Rsbes  tú,  que  no  sepamos  ? 
Qué  entiendes,  que  no  se  halle  en  nos. 
otros  ? 

10  Entre  nosotros  también  hay  cano, 
también  hay  viejo «,  mucho  major  e» 
dias  que  tu  padre. 

11  é  En  tan  poco  tienes  las  consolaci. 
ones  de  Dios  ?  ¿  Tienes  acaso  alguna 
cosa  oculta  cerca  de  ti  ? 

13  ¿  Por  quó  te  enajena  tu  corazón,  y 
por  qué  (ETuiñan  tus  ojos, 

18  rúes  haces  frente  á  Dios  con  tu 
espíritu,  y  sacas  tales  palabras  de  tu 
boca  ? 

14  ¿  Quó  cosa  es  el  hombre  para  que 
sea  limpio^,  y  que  se  justifique  el  na- 
cido de  mujer  ? 

15  Hó  aquí  que  en  sus  santos  qo  con- 
fía*, y  ni  los  délos  son  limpios  delante 
de  sus  ojos/. 

16  ¿  Cuanto  mas  el  hombre  abomi- 
nable y  Til,  que  bebe  la  iniquidad  como 
agua;. 3 

17  Escáchame,  yo  te  mostraré,  y  te 
contaré  lo  que  he  visto, 

18  JjO  que  los  sabios  nos  contaron  de 
sus  padres,  y  no  lo  encubrieron : 

19  A  los  cuales  solos  fué  dada  la  ti- 
erra, y  no  pasó  estrafk)  por  medio  de 
ellos. 

80  Todos  los  dias  del  impío  él  es  ator- 
mentado de  dolor,  y  el  namero  de  años 
es  escondido  al  violento. 

21  Estruendos  espantosos  tiene  en  sus 
oídos  4 ;  en  la  pax  le  vendrá  quien  lo 
asuele. 

22  El  no  creerá  que  ha  de  volver  de 
las  tinieblas,  y  tietnpre  e&tá  mirando  al 
cuchillo. 

23  Desasosegado  viene  á  comer  siempre, 
potytie  sabe  que  le  está  aparcado  día  de 
tinieblas. 

24  Tribulación  y  angustia  le  asombra- 
rán, y  esforzáronse  contra  él  como  un 
rey  apercibido  para  la  liatalla. 

25  For  cuanto  él  extendió  su  mano 
contra  Dios,  y  se  esforzó  contra  el  To- 
do-{HKleroso, 

26  El  le  acometerá  en  la  cerviz,  en 
lo  grueso  de  las  hombreras  de  sus  es- 
cudos. 

27  Porque  cubrió  su  rostro  con  su  gor- 
dura •',  é  hizo  pliegues  sobre  los  ijares : 

28  Y  habitó  las  dudades  asoladas,  las 
casas  inhabitadas,  que  estaban  puestas 
en  montones. 

89  No  enriquecerá,  ni  será  firme  su 
potencia,  ni  extenderá  por  la  tierra  su 
hermosura. 

30  No  se  escapará  de  las  tinieblas :  la 
llama  secará  sus  ramos,  y  con  el  aliento 
de  su  boca  perecerá. 

81  No  confie  el  iluso  en  la  vanidad ; 
porque  ella  será  su  recomiien&a. 

32  El  será  cortado  ántes  de  su  tiempo  A, 
y  sus  renuevos  no  reverdecerán. 

33  El  penlerá  su  fruto  en  agraz  como 
la  vid,  y  derramará  su  flor  como  la 
oliva. 

34  Porque  la  sociedad  de  los  hii>ócritas 
será  asolada,  y  fuego  con.sumirá  las  ti- 
endas de  loi  que  admiten  sol>omo. 

35  Concibieron  dolor,  y  parieron  ini- 
quidad ' ;  y  las  entrañas  de  elloa  meditan 
engatk). 

CAPITULO  XVI. 
Job  reconviene  d  $u»  amigo»  de  moíe»to$  con., 
aoladoree,  que  Jaelantlo*»  de  $abidur<á  le 
ttrfom  de  ii^iwricu.  Habla  de  en  eutado 
íaaUmoeo,  y  ufda  d  Dio»  en  drfenta  de 
tu  inoeenev». 


Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo  : 
2  Muchas  veces  he  oído  cosas  como 
estas:  consoladores  molestos  sou  todos 
vosotros». 

8  c  Tendrán  fin  las  palabras  ventosas  ? 
ó  e  qué  te  animará  á  responder  ? 

4  También  yo  halüaria  como  vosotros. 
Ojalá  vuestra  alma  estuviera  en  lugar  de 
la  mia,  que  yo  oi  tendría  compañía  en 
las  palabras,  y  «obre  vosotros  movería 
mi  cabeza 

6  Mae  yo  os  alentaría  con  mis  palabras, 
y  la  consolación  de  mis  labios  apadgtia- 
ria  ei  (¡olor  vue»tm. 

6  Si  hablo,  mi  dolor  no  cesa ;  y  si  dqjo 
de  hablar,  no  se  aparta  de  mí. 

7  £m|>ero  ahora  me  ha  fatigado:  has 
til  asolado  toda  mi  compaña. 

8  Tü  me  has  arrugado ;  testigo  es  mi 
flacura,  que  se  levanta  contra  mí  )>ara 
testificar  en  mi  rostro. 

9  Su  furor  me  destrizó,  y  me  ha  sido 
contrario  c  crujió  sus  dientes  contra 
mí ;  contra  mí  aguzó  sus  qjos  mi  ene- 
migo d. 

10  Abrieron  contra  roí  su  boca,  hirie- 
ron mis  mejillas  con  afrenta*;  contra 
mí  se  Juntaron  todos/. 

11  llame  entregado  Dios  al  mentiroso, 
y  en  las  manos  de  los  impíos  me  hizo 
estremecer. 

18  Próspero  estaba,  y  desmenuzóme : 
y  arrebatóme  ]ior  la  cerviz,  y  despeda- 
zóme, y  púsome  iK>r  blanco  suyo. 

13  Cercáronme  sus  flecheros,  partió 
mis  ríñones,  y  no  perdonó :  mi  hiél  der- 
ramó por  tierra. 

14  Quebrantóme  de  quebranto  sobre 
quebranto ;  corrió  contra  mí  como  un 
gijfante. 

15  Vo  cosí  saco  sobre  mi  piel,  y  cargué 
mi  cabeza  de  polvo  ». 

16  Mi  rostro  está  enlodado  con  lloro, 
y  mis  pár]iados  entenebrecidos  ; 

17  A  pesar  de  no  haber  iniquidad  en 
mis  manos,  y  de  haber  sido  mi  oradon 
pura  A. 

18  ¡  Oh  tierra !  ««  aH  no  e«,  no  cubras 
mi  sangre,  y  no  haya  lugar  &  mi  cla- 
mor. 

19  Mas  hé  aquí  que  en  ios  cielos  está 
mi  testigo,  y  mi  testimoiüo  en  las  al- 
turas. 

20  Mis  disputadores',  mis  amigos,  á 
Dios  destilan  lacrima»  mis  ojos. 

21  Ojalá,  k  pudiese  disputar  el  hombre 
con  IHos,  como  puede  con  su  prójimo ! 

23  Mas  los  años  contados  vendrán,  y 
yo  iré  el  camino  por  donde  no  volveré. 

CAPITITLO  XVII. 
Oontitmando  Job  ¡a  repr<  »entacion  de  lut  dei- 
diehat,  agravada»  por  tu»  amigo$,  á  qme~ 
ne»  eonndera  étimo  tu>eio»  t$ear^feeaene, 
diee  que  tal  proetdir  podrá  maravillar,  pero 
no  detalenlar  al  jtuto  ;  y  qne  cifra  ra  <«- 
per  anta  de  futura  protperidad,  no  «■  e»ta 
trida,  tina  en  ta  muerte. 

MI  aliento  está  corrompido,  acór- 
tanse  mis  dias,  y  me  está  apare- 
jado el  sepulcro». 

8  Ya  no  hay  conmigo  sinó  escarnece- 
dores, en  cuya  acrimonia  se  detienen 
mis  ojos. 

3  Pon  ahora,  dame  fianza  para  liti- 
gar contigo :  ¿  qtüén  tocará  ahora  mi 

mano  b  ? 

4  Porque  á  etto»  has  td  escondido  su 
corazón  de  inteligencia  recta  ;  por  tanto 
no  lo»  ensalzarás. 

5  El  que  denuncia  lisonjas  á  »u»  pró- 
jimos, los  ojos  de  su»  hijos  desfallezcan. 

6  El  me  ha  puesto  por  i>arál>ola  de 
pueblos  c,  y  delante  de  ello»  he  sido  como 
tamboril. 

7  T  mis  ojos  se  obscurecieron  de  des- 
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abrimioilai)  y 
Aan  $ido 

8  Lot  Netos  se  roanvUlaiin  de  esto, 
;  el  inocente  se  lerantarft  contra  el  hl<. 
prtcrit». 

9  No  obstante  proseguirá  el  Justo  su 

tarA  la  fuerza. 

10  *  Mas  Tolved  todos  vosotros,  y  ve- 
nid ahora ;  que  no  hallaré  mttn  tos* 
otros  sabio. 

mi  corazón. 

18  Pusiéronme  la  noche  por  día,  y  la 
luz  se  acorta  delante  de  las  tinieblas. 

13  8i  yo  espero,  el  sepulcro  m  mi  casa : 
haré  mi  cama  en  las  tiniehlas. 

U  A  la  huesa  tango  dloho,  Mi  padn 
<m  tii:  álMfOMBD*»  MI  Md»  r  ad 
barmana. 

la  i  Dónde  pues  mímú  akaia  ad  «. 
faMMftP  j  mú  mvmmm  ¿«rite  1» 

Ifí  A  los  rincones  do  la  hucs:\  descen- 
derán, y  juntamente  descansarán  ea  «1 


I  designios  de 


CAPITULO  XVIII. 
SOdad,  {M¿mdoM  por  (niurti^  i$  Jo\fr<h 
Hfftie  «M  dmartUr  d  mImUhm  fim  ád  tm- 

Y RESPONDIÓ  Bíldad  Suhita,  y 
dUo: 

5  ¿  Cuando  pondréis  fin  á  las  palabras  ? 
Entended,  y  después  hablemos. 

8  r!  Por  qué  somos  tenidos  por  bestias» 
y  en  vuestros  ojos  somos  viles  ? 

4  Oh  Ui  que  despedaras  ta  alnia  con 
ta  flnws  ¿  Miá  dqadi  latfanm  por  tu 
«My yante tnavMidM IM pdha  d« 
aahiflnr? 

6  Ofertamente  la  luz  de  los  impíos  seri\ 
apagada,  y  no  resplandecerá  la  centella 
de  su  fut'Lío. 

6  La  luz  ie  obscurecerá  en  su  tienda,  y 
apagaráse  sobre  él  '>  su  lámpara 

7  Los  nsoa  de  su  pi^ans 
tadoa»  j  fPMipimIba  la 

8  Pwqaa  lad  m«í  eeluite  en  lus  pies, 
y  sobre  «id  interá'. 

9  Lazo  pimtelá  tu  calcaiter:  afírma- 
ráse  la  trampa  contra  él  para  desimirle. 

10  Su  cuerda  está  escondida  en  la  ti- 
erra, y  su  torzuelo  sobre  la  senda. 

11  De  todas  partes  lo  asombrarán  te- 
mores*, y  haranle  huir  desconcertado. 

U  aa  Aiena  aeri  bambrientagrA  j  á 
su  late  «iHft  apeálate  ^ptmnteiiil- 


IS  ■  primogteHa  te  la 
mená  los  ramos  te  M  fMiV  f 

sus  miembros. 

14  Su  coníi.ín/.T  será  arrancadi  de  su 
tienda  A,  y  harále  esto  llevar  al  rey  de  los 
espantos. 

15  En  su  mitmn  tienda  oioraxá  «omo 
si  no  ftiese  suya :  piedra  anfta  MiA«* 
parcida  sobre  su  aMOala» 
ba^s^te^^  se  seoaribi  aat  nleei*>  y  ani^^ 

17  8b  aicnmla  peraecift  de  la  tierra^, 

y  no  tendrA  nombre  j>nr  las  calles. 

18  De  la  luz  será  lanzado  á  las  tinie- 
blas, y  echado  fuera  del  mundo. 

1»  No  tendrá  hijo  ni  nieto  en  su  pue* 
bio/,  al  ^ptm  h  WMite  «i  aw  ama- 

das. 

SO  flitea  ta  día  se  oipaatarte  los  por 
il  pMic  á  Jet  tae 


tales  t(m  Ins  morarlns 


del 
no 


raM&IsSa'"^  il  lap*  tel  que 

CAPITÜLO  XIX. 

•fsk  esiSB  de  endiad  4  mu  tmifMf 
Js  Msrbo  á»  nu  áeioret,  y  m  « 

la  ttptranta  de  la  remrrteeiom. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
9  ¿Hasta  cuando  angustiaréis  mi 
ataaa.  j  me  moleréis  con  palabras  ? 

S  Tf%  aM  InMí  vllaperado  dies  ve> 
eae«s  ^wm  m  anavDaiala  da  deaMana» 
diroa  esDtra  mi  7 

4  Sea  así  que  realmente  haya  yo  enra* 
do :  conmiRo  se  quedará  mi  yerro. 

5  Mas  si  vosotros  os  engrandecéis  & 
contra  mí,  y  adujereis  contra  mí  mi 
oprobio : 

6  Sabed  ahora  que  Dios  me  ha  tras- 
tomado,  y  Mlte  ea  teiatdv  m  mí 

sobre  mL 

7  Hé  aqni  yo  éliaHBi  aanvio,  y  no 
ssrtoMe»  daaéseiM^  y  linteftrd  Juicio. 

8  Oerod  te 
pasaré';  y 
nieblas. 

9  Hame  despojado  de  mi  _ 
tado  la  corona  de  mi  cabeza. 

10  Arruint'jme  \ior  ttxlos  lAdos,  y  pe. 
rezco;  y  ha  hecho  pasar  mi  esparanza 
como  ¿a  de  un  áihol  arrane«dio. 

11  B  hiae  lateBMr  aaM»  arf  la  te* 
nr»  y  eeaUme  fam  d  «tea  aaa  «aa» 
mióos  «1. 

U  vinieron  sus  ejércitos  á  una,  y  tri- 
llaron sobre  mí  su  camino,  y  asentaron 
campo  en  derredor  de  mi  tienda. 

13  Hiío  alejar  de  mí  mis  hermanos,  y 
positivamente  se  extrañaron  de  mi  «  mis 
conocidos. 

U  Mia  parlen tirt  se  detuvieno,  y  aiis 
rwwelteaaaaHIiagon  de  mi. 

15  Loe  moradores  te  wi  mtmf  vatii 
criadas  me  tuvieron  poreatnSei  rnaas* 
tero  ful  yo  en  sus  ojos. 

l'J  Llamé  á  mi  siervo,  y  no  respondió  ; 
de  mi  propia  boca  le  suplicaba. 

17  Mi  aliento  vino  á  sex  eatraf»  á  mi 
mujer,  aunque  i>or  iM  te  «il  Vi- 

entre te  logabaf . 

1»  Auft  M»  aMÉkadMeA  menos- 

Sreoiaiaat  MB 
labra  eantaa  mi. 
19  Todos  •  mis  confidentes  me  ahorre- 
cieron  ;  y  los  que  yo  amaba,  se  tomaron 
contra  mí. 

80  Mi  cuero  y  mi  carne  se  pegaron  á 
mis  huesos  A  ;  y  he  escápate  ooa  li  eala 
piel  de  ntbrt  mis  dientes. 

21  Uh  vosotros  mis  amigos»  tened  eom- 
pasión  de  nd«  tMydewafaten^te^ ; 

^ati  Fot  qué  me  parieBiii 
y  aaoa  hartáis  te  ate  aaniH  > 

tetQui(%  dieee  alien  que  mis  pala- 
tifas  fbeM.>n  escritas?  ¿Quién  die^e  que 
se  escribieran  en  un  libm, 

24  Que  oon  oineei  de  hierro  y  ooa 
plomo  fueseaiaB  fiaán  aeoa^^itet  para 

siempre  ? 

85  Yo  sé  que  mi  Redentor  vive,  y  que 
al  fin  ae  Jerantacá  mi  rasiyi  sotan  al 

polvo : 

86  Y  después  de  deshecha  ya  esta  mi 

piel,  aun  he  de  ver  en  mi  carne*  á  Dios ; 

87  -Al  cual  yo  tengo  de  ver  ¡wr  mí,  y 
mis  ojos  lo  verán,  y  no  otro,  aunqw  mis 
riiWines  se  consuman  dentro  de  mí «. 

88  Mas  debierais  decir :  ¿  Por  qaé  io 
perseguimos,  ya  qua  la  «ris  tel  MVBcto 
enmfseballii? 

S9  TioMa  «OMffoa  telante  te  la  aa> 
pate:  poiqae  sofrrtt^fcns  el  ftiror  de  la 
espete  4  eatisa  te  las  injusticias,  para 
rjuL'  sepa:?  que  hay  un  juicio. 
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CAPITULO  2LX. 

te 


MI«Mw7te«M 


Y RESPONDIÓ 
jr  dijo : 

3  Por  cierto  mis  pcniamientos  me  ha- 
cen mpooder,  y  por  tanto  me  apre- 
suro. 

8  L>  'Kfgmúonót  ad  «tamnlm  cid», 
7  háecttw  iwpuudtf  ti  MfMM  os  nd  iii* 

teligencia. 

4  c  No  sabes  esto  <NM  IM  atempre, 
deade  el  tiempo  que  mi  pMrt»  «I  ImNB> 

bre  sobre  la  tierra  ? 

A  Que  la  alegría  lU-  lo=,  impíos  m  breve, 
y  M  gozo  del  hii>ócrita  \>ov  un  mo- 
mento? 

8  91  sübi—  ta  altltw hasta  el  deloa, 
y  tu  catMditoMiMMi  1m  flntatf 

7  Como  ra  mCmw  «nteioal  iNMená 

para  siempre^t  toa  one  te  tabiinii  vli- 

tn,  dirán  :  ¿  Qu<?  es  tie  t-l  ? 

8  Como  sueíko  volarás  y  no  será  ha- 
llado ;  j  dlilp>rÉw  cono*  Hite»  noe- 

turna. 

9  El  ojo  que  le  habrá  visto,  nunca 
mas  lo  verá ;  ni  su  lugar  le  echará 
de  ver  <i. 

10  Sus  h^M  pobns 
do ;  y  sdi  imaM  twiirtin  to  qpw  4í 
robó. 

11  Sus  huesos  están  lleoM  deis*  «Mot 
de  sus  mocedades,  y  «OB  41  Mián  M|«l- 
tados  en  el  polvo. 

12  Si  el  mal  -iu  endul/ú  en  su  bOOfttyll 
lo  ocultaba  debajo  de  su  lengua ; 

tt  SI  le  parecía  bien,  y  no  lo  dejaba, 
mas  ántes  lo  detenia  «ntr»  «a  paladar ; 

14  Su  comida  se  mmBmk  en  sot  en- 
trafias,  hW  da  ispMM  m 
de  él. 

15  Devoró  riquezas,  mr\s  voml 
de  su  vientre  las  sacará  Dio«. 

10  Veneno  úc  áspides  oluqMA; 
r&lo  lengua  de  víbora. 

17  No  veni  los  arruvos,  los  liot^loi  lOC- 
rentes  de  miel  y  de  manteca. 

18  Restituirá  el  trabi^o  ageno  conforme 
á  la  hedarta  fue  tomó;  y  no  tcagaiá, 
ni  gosevC* 

li>  Por  ciumto  quebrantó,  .v  desam- 
i>aró  á  lo»  pobres,  rot>ó  casa:>/,  y  no 
las  edifícó, 

20  Por  tauto  no  sentirá  úl  sosiego  en 
su  vientre,  ni  mlnvá  «Mita  d»  !•  qpt 

codiciaba. 

21  No  quedó  tuula  que  no 
tanto  su  bien  no  aerá  dttxabi** 

S9  Cuando  tm&n  Umm» 

tendrá  «ngnnhi;  1  

malvadot  tettdtéft  totol  A. 

S3  Cuando  se  pusIeCtálWnrhir  su  vi- 
entre, I>io<  enviará  totee  di  el  furor  de 
su  irá,  y  hai^S  Uon»  gotet  di  y  "Obn 
su  comida. 

84  Huirá  de  las  armas  de  UHiOf  y  ll 
«roo  de  acero  le  atravesará'. 

SS  DMeiifainará,  y  sacará  taeta  ée  I» 
aliabe,  t  idumbimnte  pasará  nm  M 
Uii*  ( idfan  él  vendiéii  temm  t. 

98  ToáM  tinieblas  están  guardadas 
para  raí  seetetoat  füego  no  soplado  lo 
devorará  *  :  su  SUOieor  tmk  tMMHlMo 
en  su  tienda. 

27  Los  cielos  descubrirán  su  iiilljpMrt^ 
y  la  tierra  se  levantará  contra  ^1. 

S8  Los  renuevos  de  su  OM  serán  tras- 
portado! i  Mtin  dcmunadM  «b  4  día 
dewAuNMr. 

19  Bita  es  la  parte  que  Dios  aparca 
al  hombre  impío,  y  la  ncndad  que  Dios 
le  señala  por  su  palabct* 


CAPITULO  XXI. 


CoMSsdt  M  fiM  fcof  aalamWatl  pan 

jf^^  ^M^Í  ^P^HÍB  JÍíB  i 

m  pmttt  fit  aria  asafa  ain^pra 
mtmdot  peftm  as  «f  fus  é  mo§ 


y  no  abortan ; 
malogran  <u 


tn  ette 

.    .  tm  'H      é  mmo$  9iei\L,  y 
otroá  mutren  quUto»  m  lu  proipertífOd. 

T r  RESPONDIÓ  Job,  y  dijoi 
X    2  Oid  atentamente  mi 
sea  esto  por  vuestros  consuelos^ 

3  Soportadme,  y  vo  haUai^  t  y 
que  hubiere  hablado,  escarneced  : 

4  ¿  Hablo  yo  á  algún  hombre  ?  y  «t  es 
oH^^  ^  ipA  no  M  aqpMtiaiá  asi 

5  Miradme,  y  espaalaoi^  y  penad  la 

mano  sobre  la  boca. 

6  Aun  To  mismo,  ooando  me  acuerdo, 
me  asombro,  y  toma  temblor  mi  carne. 

7  i  Por  que  viven  los  impíos  y  se  en- 
vejecen, y  aun 

8  8u  simiente 
laaaa  da  aUoai 
«aaoiaifaa. 

9  iSus  casas  seguras  de 
sobre  ellos  azote  de  Dím. 

10  Sus  vacas  conciben, 
paren  sus  vacas,  y  no 
cria. 

U  Salen  sus  chiquitos  como  manada 
d»  ovejas,  y  sus  hijo*  andan  saltando. 

is  A  son  de  tambodl  y  da 
y  se  huelgan  al  »on  dit  draaiiu 

18  Oasttm  sus  dlaa  en  Men,  y  en  un 
momento  descienden  á  la  sepultura. 

14  IMeen  pues  á  Dios :  A]>ártate  de 
nosotros  c,  que  no  queremos  el  conoci- 
miento de  tus  caminos. 

15  ¿  Quitjn  et  el  Todo-poderoso,  para 
que  le  sirvamos  ?  ¿  y  de  qué  Ma  ayao> 
techará  que  oremos  á  él  ? 

10  H¿  aquí  que  su  bien  no  etiá  en 
aaaaa  da  «loat  al  aaa^i»  da  loa  lanfioa 
MaOB  eilé  de  nod. 

17  í  Oh  cuantas  veces  la  ÜHipva  de 
los  impíos  es  apagada*,  y  llaBA  sobra 
ellos  su  quebranto,  y  Msi  aa  as  ÉRa  Im 
reparte  dolores ! 

18  Serán  como  la  paja  delante  dii  vi- 
ento/, y  como  el  tamo  que  arrebata  el 
torbelline. 

19  Dloa  gaaidaaá  para  sus  hijos  su 
TioleMia  I  y  la  4tKtL  a«  pego,  para  que 
conozca* 

20  Verán  sus  qjos  su  quebranto,  y  be- 
berá de  la  ira  del  Todo-poderoso'. 

21  Porque  ¿  qué  deleite  tendrá  él  de  su 
casa  después  de  sí,  ilaada  alelada  al 
nümero  de  sus  meses  ? 

2S  ¿  Enseñará  alguien  á  Dios  sabiduría, 
Juigai>do  él  á  los  que  están  elevadoa  ? 
n  Elle  morirá  en  el  vigor  da  m  ht9' 

"STSaa  eeledSaS¿'BB^^  y 

sus  huesos  serán  regados  de  tuétano. 

35  Y  estotro  morirá  en  amargura  de 
ánimo,  y  aa  iMAtwda  aonUa JaaMi  aiB 

gusto. 

8(i  I^'ua!  mente  yacerán  ellaaattdlyil* 
vo,  y  gusanos  los  cubrirán. 

87  Ue  aquí,  yo  conoxco  vaüIMa  yM* 
Munlentoa,  y  las  imMtnaeleMa  vaa  aw^ 

tnndiáéo»'   "  *  " 

28  Porque  decís :  c  Q^>^  e«  de  la  casa 
del  príncipe,  y  qu*'T  (k-  la  tienda  de  las 
moradas  do  los  iinj)ír)S  ? 

Sy  ¿  No  habéis  preguntado  á  loa 
pasan  por  los  ramlneij  pbT  au 

no  nepart'is 

80  Oue  el  malo  es  reservado  para  el 
día  de  la  destrucción  ?  Presentados  se- 
rán en  el  día  de  las  Iraa. 

81  ¿  Quién,  «Ind,  la  dewamdará  en  su 
cara  su  camino  ?  Y  de  lo  que  él  Meo, 
¿  qtiién  le  dará  el  pago  ? 
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Bttrfo  Mié  A  á  iM  wpul- 

OTMf  T  en  el  montón  {X'rmanccer 'i. 

88  Lot  terrones  dfl  valle  le  serán 
dulces :  y  tra'^  de  i'l  será  llevado  lodo 
hombre  *  ;  y  ánles  de  él  han  ido  innu- 
merable.^. 

B4  i  Cómo  jfom  OM  eomdato  «n  tbiios 
viniendo  A  WtHt  VIWM9  MPOTilM 

falacia? 

OiLVITÜLO  XXIL 


Y RESPONDIÓ 

9  ¿  Traerá  el  hombre  provecho  k  Si- 
M«,  ponM  «1  «Ma  M»  ptovechoao  á 
■i  mlñnor 

a  BWÉMiUMiiiiHtiKhaat» 
potñM»  CB       CTÍ  MM  ilulltai»?  • 

i  HénWr  <i^¿rtin  provecho  ob^pMttl 
perfectos  tus  caminoi? 

4  r  CnstilfarAfe  acato,  n 
Ajuicio,  porque  te  teme? 

5  Por  cierto  tu  malicia  et  jvn4%  9 
tiM  maldadM  00  tienen  fin. 

8  PorqatfMMe  prendía  á  tus  herma- 
nos tin  eavM,  é  iáeUt»  dwmidar  tas 

TH  de  loe  dMMiMt 
No  diate  de  beber  agua  al 
j  detaviste  el  pan  al  hambriento. 

fl  Empero  el  hombre  puiiientc  tuvo  la 
tierra;  y  habitó  en  ella  el  <listin>,'u¡do. 

O  Laa  viodai  envia&te  vacÍAs,  y  U"!  lira- 
ton  de  loe  huL-rfiuio«  fueron  quebradoa. 

10  Por  tanto  hay  lazo«  al  rededMrft  4» 
ti,  y  te  turba  «mÍéb  repentla»! 

11  O  tínieblt%  f  que  no  wt  9 

li  ¿No  «m/'Rm  m  te  tmmMIm 

délos  ?  Mira  lo  encumbrado  d9  IW 

trelia^.  cuan  elevadas  están. 

13  f  Y  dirás  tií,  Qué  sabe  Jilos*  ?  J  Có- 
mo juzgará  por  me<lio  de  la  obscuridad  ? 

14  Las  nube*  son  su  escondedero,  y 
no  vé ;  jr  pov  el  circuito  del  cielo  se 
pasea. 

15  ¿  QnicfM  til  puodur  ta 
tigtu,  qtie  piMMi  lot  bonUa 

M  Los  cu^es  AiefOB  cortadoa  Antas  de 
tiempo,  y  cuyo  fíiadmiBtoAié  MMW  MI 

rio  derramado : 

17  Que  decían  á  Dios :  Apórtate  de 
nosotros  <  ¿  Y  qué  les  habla  hecho  el 
Omnipotente  ? 

18  Habialea  Ü  iMnohido  sos  «isaa  de 
bienes  *.  Sea  mumm  «i 

ItVmmim  jMloe»  y  se  goaaián :  y  el 
ÍM0«ite  loa  escameceiá. 

¿  Pn¿  oot^anuestin^ustanoia, 

de  eUos? 

81  Amístate  ahora  con  él,  yf 
paz  ;  y  por  ello  te  vendrá  bien. 

22  Toma  ahora  la  ley  de  su  bOM»  9  pOB 
sus  palabras  en  tu  corazón 
28  Si  te  tomares  al  Omnipotente  se- 
'  f  amKia  dt  ttt  tliBda  la 


94  Y  tendrás  mas  oro  que  tierra,  y  00- 
mo  piedras  de  arroyos  oro  de  Oplür 

25  Y  el  Todo-jKxleroso  será  t»  *  ' 
y  tendrán  plata  á  montones. 

Í6  rungue  entúnces  te  deleitarás  en 
el  Omnipotente,  y  alzarás  á  Dios  tu 
rostro  *. 

g&ráslMTOloa. 

WDltaw linaráa  asimismo  al^na  cosa, 
y  mt*  lia  flrme ;  y  sobre  tus  caminos 

rcNplnndtTcri  luz. 

íüf  Cuando  idro$  fucrao  iNiHd^j  dif&s 


tdt  llHitlWBiento  habrá:  y  Dioi  sal- 
vará al  humilde  de  oins 
ao  El  übertará  la  i&la  del  incoante: 

1)or  la 
trada. 


i&la  del  inooMOe: ^ 


CAPITULO  XXIII. 
At  rrrhfuar  Job  la»  ealumnia»  dé  ElijAat, 
ynriirif  rn  /a  dt/tvm  de  nt  ínrrmrta,  ajfr. 
ni  .fí,!..         r.,n  il  favor  de  IXm,fmnm 
d^f/entUrla  dtlattU  dt  ti  mimo. 

y RESPONDIO  Job,  y  dijo : 
2  Hny  también  hablan'  con  amar- 
gura ;  que  es  mas  grave  mi  llaga  que  mi 
gemido*. 

a  ¿  Quién  me  diera  el  saber  donde  ba- 
ilar á  Dios  ?  Yo  iría  hasta  su  silla. 

4  Ordeitaria  juicio  delanie  da  él,  y 
henchiría  mi  boca  de  argoaanlMi 

A  Yo  lahrto  ta  qao  41  ma  — rffli^iliiL 
y  entwidarta  ta  qua  ma  dijese. 

6  f  Pleitearla  conmigo  con  prandcza 
de  fuerza fc?  No;  ánles  61  la  i>oiidria 
en  mí. 

7  Allí  el  justo  razonarla  con  él ;  y  es- 
caparía jara  siempre  de  mi  juez  injutló. 

B  Hé  «luí,  yo  iré  al  Uñante*  >  no  ta 
haUarét  f  tí.  CtaaldWH,  f  M  W  M. 

9  8i  alNorta4lobnn,y»Mtof«iét 

al  Mediodía  se  esconderá,  y  no  lo  veré. 

10  Mas  él  eonodé  mi  camino :  proba- 
ráme,  y  saldré  como  oro. 

11  Mis  ]>ieü  tomaron  su  rastro  ;  guardé 
su  camino,  y  no  me  aparté. 

12  Del  mandamiento  de  sus  labioa 
nunca  me  separé ;  guardé  las  palabras 
da  iuboca  mas  que  mi  comida*. 

li  Smpero  si  él  m  dttermina  en  una 
oosa,  ¿mien  ta  ^fmuki?  8a  alou 

14  £1  |mas  acabará  lo  que  ha  determi- 
nado de  mi:  y  muchas  cosas  como  estas 
hay  en  él. 

15  Por  lo  cual  yo  me  espanto  en  su 
presencia  :  consideraré,  y  temerélo». 

l(i  Dios  ha  enervado  mi  coraxon,  y 
hame  turbado  el  Omnipotente. 
.A7  ^Por  «tté  no  fiiiyo  «oiudo  datante 
da  iM  ilnleUas,  ]r  enlnid  ooa  dMOMttdad 
ministro/? 

CAPITULO  XXIV. 
Pmébtt  J«b  par  ta  seairiiasfe  eas  Díaa  ét- 
iota  W  fouigo  iílmám  aiiuiilitii  teite 

dttjmn  da  ntfúMmum. 

PUESTO  no  son  ocultos  los  tiempos 
al  Todo-poderoso,  ¿  )>or  qué  los  que 
le  conocen  no  ven  sus  dias  ? 

8  Lot  impUf  ti:as|>asaa  tas 
roban  los  ganados,  y 

3  Llévanse  el  asno  'de  los 
prendan  el  buey  de  la  viuda  ^ : 

4  Hacen  apartar  dt!  L-aiiíinü  A  los  me- 
ne»tero!R>s,  y  todos  los  pobres  de  la  tierra 
se  esconden. 

5  Ilé  aquí,  como  asnos  monteses  en  el 
desierto,  salen  á  su  obra  madrugando 
para  robar :  el  dcstem  «a  m  namcnl- 
miento  y  dt  nu  h^jos. 

6  Kn  el  camM  sisfm  su  psHí^  y  taa 
impíos  vendimian  ta  nfia  agena. 

7  Al  desnudo  hacen  dormir  sin  VOfH*  f 
que  en  el  firio  no  tengan  cobertura. 

8  Con  la.s  avenidas  de  los  montes  se 
mqjan,  y  abrazajx  laü  peüas  un  tenc'r 
abrigo. 

9  Quitan  el  pecho  4  los  huérfanos,  y  de 
sobre  d  pobre  toman  ta  prenda. 

10  Al  ii^Tftf'iitf'  baosn  aodiK  sin 
udo,  y  á  tal  ~ 

haoeeUtoas* 


11  De  dsoÉro  da  sos  paredes  exprimen 
el  aceita^  jfaantaa  tafons»  9  auMnad» 

sad. 


'.4.*. 
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tS  De  la  ciudad  eimen  los  lu>; 
rlaman  las  almas  de  los  ht-ridos 
ert«:  mm  Dios  ao  pnao  mI 


41a 


14  A  la  hic  M  IcranU  d  matador,  mata 
al  pobre  y  ai  ne<^tado  j  de  noche  es 
como  ladrón. 

15  El  ojo  del  adiiitoo  aitá  aguardando 
la  noche*,  diciendo!  MOBMVldklUrila: 
j  Cftconda  tu  rostro. 

M  En  las  tinieblas  minan  laa  eWM, 
fM  dt^JtojjWg»  si  señalaron  i  m»  oo- 

IT  PORiue  la  mañana  m  4  todos  éUos 
eomo  smabra  ^  mna^: ^  aoM  ^""^ 

turnan. 

18  Son  instablts  mas  que  la  sui>erfidc 
de  la»  aguas :  su  porción  «s  maidiu  en 
la  tierra:  no  aadattefMVMáw  f«rü 
camiao  da  kM  Tlfin. 

V  Im  9  ü  «dor  anrrtatan  las 

aguas  de  1»  aMi  ifilMpakwélM 
pccadoTCB. 

30  Olvidaráse  de  ello»  el  seno  matt-mo ; 
de  ellos  st^ntirún  los  ^saiios  dulzura ; 
nunca  mas  habni  c'Aoa  memoria  í*,  y 
como  on  ártx>l  scrém  los  impíos  que- 
brantados. 

SI  A  la  mujer  «at^ril  que  no  paria, 
aflizió :  y  á  la  vtada  OMoca  hizo  bien. 

«  Mm  *  toa  AmN»  «ÉriMMÓ  «on  su 
pod«ri  inaaáóm,  y  ao  m  dá  por  aagura 
la  Tida. 

S3  .Vt  alfntnot  le  dieron  á  ovéditOf  j  «n 

ellos  se  atinti(',  mih  ojos  fitva  pMWÉW  M- 

l<rf  los  caiiiinos  dv  ellos. 
2\  Fueron  ensalzados  por  VD  pooo, 

mas  desaparecen  y  son  abatid 

cada  cual :  serán  encerrado^a  y 

como  cabexas  de  espigas. 
85  Y  si  no  ci  Mt,  ¿  oiiléB  na 

tM  aiMns  4  MdMlir  á  mT 

bims? 

CAT'ITT'LO  XXV. 

BiUlmf,  dtrv^i'f  lie  iui'imr  ti  nhiclnto  y  lihrt 
poderíb  de  IHot  m  il  t'inhn  i{>-  tu  proridm- 
cia,iUelara  i,ui  ti  hoi.Jr<  ra  frra  halituto 
ftuto  ni  limp  o,  ^1  i-'n  /'í(  .<  re  rvmporai  f 
a$(  paren  rtfonvtstitr  de  nuevo  A  Job  for 
•M  pretendida  inoetneia. 


Y RESPONDIO  BUdtd  Svldla,  i 
dyo: 

9  El  seiV<rfn  n  v  t\  tcmnr  ciMl  OM  tkl 
él  hace  paz  en  siib  alturas, 

3  ¿  Tienen  su»  ti.'rcitos  mtHMii^^  í  J 
sobre  quií^n  no  eslu  su  lu/  '■' 

4  ¿  Vvmn  pues  se  justiticará  el  hombre 
con  Dios 6  ?  ¿y  cómo  »er&  limpio «  el 
que  nace  de  miger  ? 

5  Ué  aquí  que  ni  aun  1» 
serA  respiandaefentfl,  ni  lia 
limpias  delante  de  sus  ojos  *. 

9  ¿  Cuanto  roénos  el  hombre,  que  tt 
un  f^u  oBú,  f  ti  IdÜQ  da  homte»»  Uuékn 
gusano? 

CAFITÜLO  XXVI. 

Jtkmkm  en  cara  á  PíU'ad  lo  imttil  de  m  ob- 
tmmeiim  atarea  ü  poder  i*  Lio*,  punto 
eiM  ti  mismo  Im  nasaaai  aiaw  É|pwa  4 
initcmtáU*, 

Y RESPONDIÓ  /«lb,yd^f 
9  ¿  En  qué  ayndaata  al  qo*  no  ti* 
MW  ftMñrm  ?  i  Has  amparado  al  d»  brazo 
ilBfcrtaleza? 

8  ¿  En  qué  aconsejaste  al  que  no  tiene 
ciencia,  y  mostraste  bien  tu  sabiduría  ? 

4  (f  A  quien  has  anunciado  palabras, 
y  ctiyo  es  el  espíritu  qtia  de  ti  sale  ? 

5  Cosas  inaouMdaa  sob  ftinadas  da» 
b|^o  á»  IM  afMft,  j  ka  AttM  da 


6  El  sepulcro  es  descubierto*  delante 
de  éL  j  el  infierno  no  tiene  cobertura. 

7  Extienda  al  Aqalloii  sobre  Taciot, 
cuelga  la  tlana  aalM  Mda* 

8  Ata  las  agaaa  «■  saa  walMas  f  Jm 
nubes  no  se  mnpan  debajo  da  mm» 

9  El  restmta  la  fttt  da  ssi  artHM^  9  so- 
bre él  extiende  su  nube'. 

10  El  cercí')  con  término  la  suptrficie 
de  las  aguas,  hakta  el  tin  de  la  luz  y  las 
tinieblas  *. 

11  Las  columnas  del  cielo  tiemblan  y 
se  espantan  de  su  reprensión. 

18  SI  xonpa  la 
yaaai  " 


aoü  M  poder, 
inalaMM. 


18  Su  Espirita  adornó  los  cielos/;  su 
mano  crió  la  saipiaale  tortunsn. 

14  Hé  aiiuí,  estas  son  partea  de  sus  ca- 
minos: mas  cuan  poco  en  lo  que  hemon 

toMHs  *  JaSa^MÉMlaS?'^  ^ 

CAPITULO  xxvir. 

YREABUMld  Jab  sa  dlsauao»  y 
dijo: 

2  \'ive  Dios,  el  í'  -/í  hi  i]  artado  i!t  tu 
ritlti  mi  cau&a,  y  el  ( »nuujKjten;e,  que 
amarinó  el  alma  mia, 

3  Que  todo  el  tiempo  qua  mi  aiaaa  es- 
tUTiere  en  mí,  j  AafisN  >áiHa  daPtos 
en  mis  MiriDaaab  '  > 

4  Mis  labioa4l»MBiÍ0  liquidad,  ni 
mi  lengua  pronunciará  «ngafto. 

5  Nunca  tal  aoaataaoa  mw  yo  os  Justi- 
'  fiqi..-:  hasta  mmáxm^imtMéBmájm^ 

inu^ridad. 

O  Mi  Justicia  tengo  asida,  y  no  la  ce- 
deré: no  me  reprochará  mi  corazón  en 
el  tiempo  de  mi  vida¿. 

7  8aa  cobm»  al  imirik»  al  «nsmlgo,  y 
oonwsIfaleinBDi  adfwiMlD> 

poorita» jpsv  awsto  qaa  lisMsra  nrfiado, 
cuando  Dios  arrebatare  su  alma  <-  ? 

9  ¿  Oirá  Dios  su  cbmor  cuando  la  tri- 
bulación sobre  él  viniere  " 

10  é  Deleitariise  en  el  <  imi-ijiutente  ? 
¿  Invocará  á  Dios  en  tc^do  tienii)o  ^ 

1 1  Yo  os  enseíiaré  en  drám  á  ia 
de  Dios  :  no  esconderé  lo  H 

asi  d  Omnipotenta. 
18  Bé  aqnl  qua  todos  voaatoaa  la  ka* 
'stot  ¿  Mt  foé  paas  aa  daiaiMaila 
aoBfantasfa? 

18  Esta  c«  para  con  Dios  la  suerta  M 
hombre  impío*,  y  la  herencia  que  loa 
olentos  han  de  recibir  del  Omxüpotente. 

14  8i  sus  hijos  (\ieren  maltiidlAados, 
striin  para  el  cuchilIo/|  y  fU  pa|PMlki6 
no  sa  hartarán  de  pan. 

lilios  que  le  quedann»  en  nmsrta  sa- 
rán agpliadasw  y  mUaoiátt  sus  viudas. 

18  BT  amontontta  piala  aomo  polvo,  y 
si  preparáre  ropa  como  lodo  ; 

17 ^^^^  ^^aTlamaiá  ^apaMiá*^ 

plata. 

IB  Edificú  su  cr.sn  como  la  polilla,  y 
cual  cabaiU  que  aUuu  gualda  luao. 

ii>  El  rico  dommá*  alai  w»  saal  xa- 
oogido :  abrirá  sus  ojósf  laü  di  aa  ta- 
4^  IV  repeso. 

90  Asirán  de  él  terrores*  eoma  aflBi : 
torbellino  lo  arrebatará  de  ñocha. 

21  Lo  antecogerá  el  Solano,  y  parti- 
rá ;  y  tempestad  lo  arrebatará  del  lugar 
suyo. 

S9  Oíos  pues  descargará  sobre  y 
no  perdooaiib  fSmk  •  pa 
mano: 

S3  Batirá  emvero  otro  sus 
dl,ydasdasatagvli 
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CAPITULO  XXVIII. 
Voivitmáo  Job  á  la  afirmatton  de  In  divina 
Providt^eia  i«>r  ¡a  mtnuda  coniidfracion 
de  alf/tnun  df  mii  obra»  en  la  ualuraUta, 
deelura  qué  en  tolo  Dio*  rttide  Ui  verdadtra 
Hkhti'una,  y  que  rt»  ti  temor  del  Beííirr  y 

«MNirtainMM/o  d$  lo  mah  cow«M«  q/puUa  d 

CIERTAMKNTE  la  plata  tfene  sus 
veneros,  y  el  oro  lugar  donde  se 
forma. 

2  El  hierro  se  saca  del  polvo,  y  de  la 
piedra  es  fundido  vi  metal. 

3  A  las  tinieblas  puso  término,  j  exa- 
mina todo  á  la  perfección  i  las  piafaras 

hay  m  U  obMuzklMl  y  an  la 


4  Brota  el  torrente  dt  Juto  al 
dor  aguas  que  «1  pié 
sécame  iMgDf  VMM  ], 
hombre. 

5  De  la  tierra  nace  v)  v>in,  _v  lU  hajoda 
ella  estará  como  convenida  va  fueso. 

6  Lugar  hay  cttpM |ÍadlM tmwnn$J 
tuspoUos  de  oro. 

7  Senda  que  nunca  ]ft  «gooolé  tm,  ni 
«^dalwlinla^ 

8  NvBCtt  la  platón  anlwniai  fltana,  ni 
lean  pasó  por  ella. 

O  Kn  el  pedernal  puso  su  mano  el  ham- 
brv,  \  tr<u!inii 'i  ¡os  montes  de  raíz. 

lü  De  los  pefiascoa  cortó  rios,  y  sus 
ojos  rieron  todo  lo  preciado. 

11  Detuvo  los  rios  en  su  nacimiento,  é 
hizo  salir  4  lus  lo  aMWodido. 

It  Empero  iáiaá»  aa  hiilaié  Ja  aabi- 
duxia?  V  ¿dMte  «Má  al  kwnr  «a  la 
prudencia? 

18  No  conoce  su  ralor*  el  hombre,  ni 
se  halla  en  la  titrrn  de  los  vivientes. 

14  El  atii.smu  dice  :  So  está  en  nií  :  y 
la  mnr  dijo :  Ni  conmigo. 

15  No  se  dará  por  oro^,  tü  su  precio 
■oci  á  peüo  de  plata. 

M  Na  paad#  tar  apiaairia  «an  oio 
4a  OyMr»  i*  eon  CAm*  maiUs  wá 


17 
tan 
fino. 


i«M«»ltl» 

I  m  n 


18  De  coral  ni  de  j>erlas  no  se  hará 
mención  :  la  sabiduría  es  mQor  que  pie- 
dras pn-ciosas. 

19  No  inialaiá  ooo  aila  awntrald» 
de  Ethioptotanaapaidk  ifnctar  «an 
oro  fino. 

SO  ¿  Dt  ddnde  pues  renM  ik  mU 
ría«?  y  ¿ dón«t  «lá  «I  li«K  *  la 

teligencla? 

21  Porque  encubierta  est&  á  lo*  ojos 
de  todo  viviente,  y  ¿  toda  ave  del  cielo 
es  oculta. 

22  El  infierno  y  la  mncrte  dijeron :  Su 
fama  tu-ino^  oido  con  nuestros  oidos. 

23  Dios  entiende  el  camino  de  eUa»  j 
él  soto  conoce  »u  lugar  d, 

M  Porque  ü  mira  haita  lat  imadila 
Hanra,  7  «a  deb^  d«  tad«  «I 

85  Al  dar  peso  al  irlala*  J 
aguas  por  medida* ; 

26  Cuando  él  hizo  ley  ú  la  lluvia,  y 
mino  al  relámpago  de  Im  truenos  ; 

27  Enti'inns  la  veia  t'l,  v  la  manifesta- 
ba ;  ureiiar^la,  y  descubrióla  también. 

88  T  oUo  al  hombre :  Hé  aquí  que  el 
or  dai  fiate  «a  la  tMáultJ,  j  al 


la 


CAPITULO  XXXZ. 

Jcb  ttocrO*  MI  aoHtma/dtdiait 
etuU  mtnto  mmm  a^tno  M  «mI 

imprntaban  nu  iret  ami{fn$. 

Y VOLVI (3  Job  á  tomar  su  prujxj 
sito,  y  d^o : 
•  {QnláaaM 


pasados,  como  en  los  días  que  Dios  me 
guardaba ! 

3  Cuando  hacia  resplandecer  su  can- 
dela sobre  mi  cabeza;  &  la  luz  de  la 
cual  yo  rwmiaiaba  en  la  obscuridad : 

4  Como  ñtianlbadiatde  mi  mocedad, 
«ItaoM»  da  Oloaaililn  an  mi 


5  Cuando  aun  el  Omnipoti  _   , 

conmigo,  y  mis  hijos  al  rededor  d«  Dll : 

6  Cuando  lavaba  yo  mis  caminos  con 
manteca,  y  la  piedra  me  derramaba  rios 
de  aceite : 

7  Cuando  salla  4  la  puetu  4  Juicio*  y 
en  la  plasa  baoia  pnpúax  mi  asiento. 

8  Lea  MMMaaM  «faii»  y  M 

yiaa  vMea  aa  laianianana  v 

pié. 

9  Los  principes  detenían  sus  palabras» 
y  ponian  la  mano  sobre  su  boca. 

l^La  voz  deHtoa  ysii^^^u^  ocul- 

ladar. 

II  Citando  los  oidos  que  me  oían,  me 
llamaban  bienaventurado  • ;  y  los  ojos 
que  me  veian,  me  daban  testimonio. 

18  Porqa«  Mfenba  «I  potm  fri- 
taba&,  y  al  linlrfhw»  qn«  «mMlft  da 
ayudador. 

13  La  bendición  del  que  te  iba  4  per- 
der, venia  sobre  inif  y  «l«aniMI«a  te 

viuda  daba  alegría. 

11  \'e3tiame  de  justicia y  ella  me 
vestía  como  un  manto*  y  mi  toca  era 
Juicio. 

la  cania  que  ■ 

con  diligencia 

17  Y  quebraba  los  colmillos  del  inicuo, 
y  de  sus  dientes  liaeia  soltar  la  piesa. 

lU  Y  decia  yo:  En  mi  nido  mottíié, 
y  como  arena  multiplican^  días. 

19  Mi  raíz  eitalni  abierta  junto  ik  las 

aguas,  y  en  mi»  ivmaa  yarmamoin  ni 

rocío. 

«m  aa  flonotwrafaa  «a  mi  BMM*. 

81  (Xannie,  y  «■pnabttli  y  «tUlÉMI  & 

mi  consejo. 

22  Tras  m¡  palabra  no  repUtlkli^  y 
mi  ra/on  destilaba  sobre  ellos, 

23  Y  esiHrriiliamne  lomo  ¡i  la  lluvia, 
y  abcian  tu  boca  cumo  á  la  lluvia  tanU^. 

M  SI  me  reia  con  ellos,  no  lo  OMlaB  |  y 
na  abaifamla  insd«  mi  rostto. 
8»  OaÜÉaÉba  yn  «I  «amina  d«  «lia»  y 


me 


eabaoara,  y  mocaba  oomo 
rey  en  el  ejército,  como  el  que  ^'«■*«i*t|« 

llorosos. 

CAPITULO  XXX. 

Pri>*iguienil»>  ./o'i  m  «u  ))ro;»ií»i7o,  rrjitre  ti 
nuuo$yrecii)  ci>n  que  U  triUa»,  triKaiUi  tu 
/tUcitiad  en  la  grande  tnitcria  qtu lo  afUgia. 

MAS  ahora  los  mas  mozos  de  días 
que  yo  se  rien  de  mi ;  cuyos  pa* 
dres  yo  dasdail4m  ponarloa  oon  loa  pia- 
ros de  mi  ganado. 

8  Porque  ¿  para  qué  habría  yo  roencs. 
ter  la  fuerza  de  sus  manos,  en  los  cualee 
habla  perecido  con  el  tiempo  ? 

3  Por  causa  de  la  pobreza  y  del  ham- 
bre andii''ini  solos  ;  huian  á  la  soledad,  4 
lugar  tenebroso,  asolado  y  desierto. 

4  Que  cogían  malvas  entre  los  arbus. 
UM»y  raices  de  encino  para  calentarse. 

6  Bran  echados  da  «atm  ta*  gtntu,  y 

arroyos,  «n  la»  mMftm  ié  te  tfffaa»  f 

en  las  rocas. 

7  Hramalian  entre  las  matai»  JT  at 
uiiiaii  debajo  de  las  espinas. 

i  Hijos  de  Viles,  y  hombres  sin  uom- 
bn;  m«»  b^ qua te mtama tiaoa. 
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*Ciiy^M.SL 


9  Y  ahon  jo 
sido  beeho  «a 

U!  __ 

Iltfet. 


y  be 


i^UlMó  mi  cuerda,  5  me 
MOMentTeiiaron  (luíante 


11  Porque 
aílipú,  por 
dn  mi  rostro. 

12  A  la  mano  derecha  se  levantaron 
los  Jóvenes,  empujaron  mis  pies,  y  sen- 
tmron  contra  mi  las  vias  de  sv  mina. 

W  Mi  senda  dcsbantaiao,  apn>f«eliá- 

lM«ini«iaAk«bo  agradador.  ' 

14  Vinieron  como  \ior  portillo  ancho, 
revolviévoni*  4  mi  calamidad. 

I')  Hanse  revuelto  turbaciones  6obre 
mí,  combatieron,  como  un  viento,  mi 
alma,  y  mi  salud  pasó  como  nube. 

18  Y  alion  aai  aima  miA  derramada 
«niníf;  ahMiiafltalaii  IM  hm  «pre- 

lioe- 


mi 
oomo 
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101,  y  mis  pulaoi  no  npoun. 

18  Con  la  grande  copla  da 

Yeítidura  tstá  deitiudada 
el  cuello  de  mi  tiiinci. 

18  JDerriininie  cu  t-l  \aáo,  j  a0{ 
jante  al  polvo  >  á  la  ceniaiu 

90  Clamo  á  ti,  v  no  wam  Ofl*! 
tome,  j  no  ma  atlldli 
ii  fiarte  toiaad«  «nMl  wmm  mái  ma 


sobre  el  riento,  y  disolviste  mi  sustancia. 

83  Porque  yo  conozco  que  me  reduces 
k  la  muerte,  y  &  to^HM  dlllHafeNida  ú 

todo  viviente. 

84  Mas  él  no  extenderá  la  mano  con- 
tra el  sepulcro:  ¿  clamarán  lot  aepuita- 
dot  cuando  él  los  quebrantare  ? 

«  ¿  No  lloréj»^ij^aa^^t^>  má  aliña 


98  Cuando  esperaba  70  d  bios,  cn- 
t^aeea  vino  el  mal  d  ;  y  cuando  esperaba 
loa.  la  obscuridad  vino. 

27  Mis  entraiUu  hierven,  y  no  reposan ; 
dias  de  a(]ic<-ion  me  han  sobrecogido. 

ü8  I^egrido  aado.  jr  no  por  el  sol  -. 
levantftilB—  IMMI  i»  1 
rlnmadft- 

99  He  wnld»  á  ser  hermano  de  los 
,  y  MBpaflero  de  los  buhoa. 

1  pal  mtk  denegrida  soi>re  mi  «,  y 

mis  hue&os  se  secaron  con  ardentía. 

81  Y  base  tomado  mi  harpa  «n  luto,  y 
•i  — 


CAPITULO  XXXI. 
ProsiguUntto  Jub  la  narrad»^  df  fu  vida 
]-ifíul,i,  ii/irnui  la  inUgridnit  lír  tu  rcm- 
liurlíi  ;  (jrn  enn  Dinf  y  Int  A  )m'<rc.«,  eoti  ter- 
riU'-'  1  i'j;  rrf  iiri .,fir.<  mi, Ira  tf  mimio,  ii  no 
/u«r<  vrrdad  cuanto  aquí  iMara. 


ICE  paoto  ceo  ntte  q)oaat  ¿o^mo 
^  ipue»  balda  jo  4a  pensar  «a  vír- 


H 

geni 

5  Ponjue  ;  qná  galardón  me  Jaria  de 
arriba  i>ios,  y  qué  heredad  el  Omnipo- 
tente de  las  alturas  ? 

3  j  No  hay  quebrantamiento  para  el 
impío,  7  estnftamiaala  fdBI  loa  que 
obña  iBaoBldad  ? 

4  ¿  No  «•  A  mil  cwnhwte,  j  eanta 
todos  mis  pasea  ? 

.  S  81  anduve  con  mentira,  y  si  mi  pié  se 

apre^nrr^  á  enuafto, 

6  Péneme  IHos  en  balanzas  de  Justicia, 
y  conocerá  mi  integridad. 

7  81  mis  posos  m*  apartaron  del  ca- 
mino, y  si  mi  corazón  se  fué  tras  mi» 

y    alfa  se  apegtf  á  nda  manoa. 
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día  otros  se  eneuri—  < 
11  Porque  es  maldad  ó  iniquidad  ^ 

han  de  castigar  los  iuccci/. 
lü  Porque  es  fúego  que  devorariaf 

hasta  el  sepuioae»  y  dMVilpaia  i*4a 

mi  hacienda. 

lü  Si  hubieia  tenido  en  poco  el  derecho 
de  mi  siervo  y  de  mi  sierva,  cuando  ellos 
pleiteáran  conmigo, 

14  ¿  Quó  teta  J«  «MBdo  Dios  se  le- 
Tentase  ?  y  aitMMft  m  VUlára,  ¿qué  le 
responderla  yo  ? 

15  c  El  que  en  el  vientre  rae  hizo  4  mi, 
no  lo  hizo  ñ  él  A  i<  ¿y  noaatdlilfMaHIO 
mitiino  en  la  matrir  Y 

It)  vSi  istnrbé  el  contento  de  los  po- 
bres, é  hice  dest'ailecer  los  ojos  de  la 
viuda; 

17  V  si  comí  mi  bocado  solo,  y  no  oo* 
mió  de  él  el  huérfano ; 

IB  (Ponqué  desde  mi  mocedad  creckS 
conmigo 

vientre  de 
viuda  : ) 

!!•  Ni  ht-  visto  que  pereciera  alguno  sin 
venido,  j  al  menesteroso  sin  col>ertura; 

8u  Si  no  me  bendijeron  sus  lomos,  y  del 
veUon  de  mis  ov^aa  se  calantaron ; 
91  SíalMeoBiiadliaMMMnlxnano, 

u 


oo  «on  padre;  y  desde  el 
al  maámhá  ptfa  da  la 


99  Mi  espalda  se  caiga  de  mi  hom- 
bro, y  mi  brazo  sea  quebrado  de  mi 
caiúlla. 

23  I'orque  temí  el  castigo  de  Dio$«, 
contra  cuya  alteza  yo  no  tendría  t>oder. 

24  81  puse  en  oro  mi  esperanza  «,  y  d^e 
al  oro.  Mi  conñanza  «re*  td ; 

25  Si  me  alvé  de  qna  mi ' 
multiplicase»  y  da  que  mi 
mucho/; 

98  81  he  mirado  al  sol  cuando  resplan- 
decía, y  ú  la  luna  cuando  it»a  heinioia  «», 

ÍÍ7  V  mi  corazón  se  engañó  en  ¡vccreto, 
y  mi  boca  besó  mi  mano : 

2H  Esto  también  Aien  maldad  Jua- 
gada ;  ^K.rqaa  háMt  Mgaéa  «1  Ihm 
soberano. 

99  81  na  akipf  aa  91  faAnntamiento 

■'A— '^tfKÜj^  aa. 
ando  le  halló  el  «al .. . 

80  Qtie  ni  aun  entregué  al  pecado  mi 

paladar,  pidiendo  maldición  para  su 

alma, 

31  Cuando  mis  doinesijcoa  decían 
c  Quien  nos  dieaa  m  anM? 
hartaríamos. 

89  Kl  cztnuOero  no  tenia  fuera  lai 
mis  puertaaabdiaai 
96  81  eMI 

prevaricacioneSf 
mi  iniquidad, 

34  Porque  quebrantaba  á  la  gran  mul- 
titud, y  el  menosprecio  d«  las  ^fri'fT» 
me  ateouMii^  y  mBá^  J  Ba  «M  da  mi 
puerta : 

85  ¡  Quién  me  dieia  qnlaa  ma  aymel 
Hé  aqui,  mi  impresión  et  que  el  Omni- 
potente testificarla  por  mi,  aunque  mi 


hombfOji 
roña. 

X  Yo  le  contaría  el  nilmero  de  mis 
pasuH,  y  como  principe  me  llegarla  4  éi> 

M  Si  mi  tierra  clama  oeMm  mf*  y 
lloran  todos  sua  surcos ; 

89  Si  comí  su  sustancia  ém  JlMiay  é 
adiid  d  alma  de  sus  dueftes: 

40En  lugar  de  trigo  me  necean  afaiojoa, 
y  esDftnas  en  lugar  de 
(MTMiiabnadeSol». 


/Lev.  30. 1( 


&Cap.S4.U 

Pío.  as.  a. 


•  Ssl.  119. 

VIH. 

*Mar.l4U4 
lita.  «17. 


"Ia«7. 


T 
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JOB,  xxzir,  xxziu,  XXXIV. 


•Gm.  11.11. 


Y CESARON'  estos  tres  varones  de 
reiit>otider  á  Job,  por  cuanto  él  era 
juito  en  kus  ojot. 

i  Entóncea  Bl!d,  tÚM  de  BancMl  B«- 
sita,  d«  U  fiunUU  de  lUin,  ae  ciKÍfMn 
Amnr  contra  Job :  wtfdw  oon  ftaor,  pOK 
cnanto  JuttMBÉbs  n  vite  mu  VM  A 
Dioa, 

8  Knc^dae  asimismo  con  ftiror  contra 
BUS  tres  amigo*,  ponqué  no  hallaban  que 
responder,  auii<]ue  habian  cundenado  á 
Job. 


4  Y  Eliü  habia  euMsado  á  Job  «n  U 


disputa,  porqi 


irlni»  EUiI  qae  m» 
MlaliMite  ' 


i  Cap.  S5. 11. 

Pro.  3.  6. 
jrlQ.». 


9  Y  respondió  V.Uú,  hijo  tle  Barachcl 
Buzita,  y  d^Jo:  Yo  soy  menor  de  días,  y 
vosotros  viejo»  ;  he  tenido  }>or  tanto  mi- 
edo, y  temido  declararos  mí  opinión. 

7  Yo  (Uria  I.os  días  hablarán,  y  la 
muchedumbre  de  aíVos  declarará  sabl- 
durla. 

8  OktUBMat*  MoMia  hv  m  d  han* 
ora,  o  mprnunoa  oh  wiiiiiiioiiio  ws 
hace  ^pw  entiendan  1^. 

•  No  lot  grandes  son  kM  sabios ;  ni  los 

Tí^os  entienden  el  derecho. 

10  Por  tanto  vo  dije  :  Esourhadmc,  de- 
clararé JO  también  mi  sahiduna. 

11  Hé  aqui,  JO  he  esperado  á  vuestras 
razones,  he  escachado  vuestros  arru- 

bMoebaia  y¿a- 


12  Os  he  pues  prestado  «tendón,  j  taé 
aqui  que  no  hajr  de  fOioOo»  «{oien  n- 
darguja  A  Job^  f  wmfmám  A  m  n> 

zones. 

18  Porque  no  digáis:  Nosotros  hemoii 
halUdo  sabiduría:  lanzólo  Dios,  no  el 
hombre. 

14  Aho»»  bteo,  Job  no^9dern4/k  mi 
f  m  j*  Ié      -  »— * 


15  BHMBiáfonte,  uú  mponOema  mas, 
ñiéronsdet  loa  ttxoliamientot. 

16  To  paca  he  eapenMloj  ¡f  porque  no 
habial«an,  ánim  fHMMB»  y  M  Teepoodi 

eron  mas, 

J7  Por  e«io  yo  también  responderé  mi 
fiarte,  también  yo  declararé  mi  juicio : 

in  Porque  lleno  estoy  de  palabraf^  j  el 
espirita  oe  mi  vientre  me  eoMdifle. 
19  D»  «i«ta  mi  vientre  mM  omM  «I 


10  Hablaré  pues,  y  . 
mis  labios,  y  responderé. 

21  .No  haré  ahora  acepción  de  peno-  i 
na^,  ni  usaré  con  hombre  de  lisonjeros 
títulos. 

2-2  Porque  no  lé  babter  liaonte»:  4$ 
«trn  manum  m  iMWf»  mi  lMee«t  oM 

ooMama. 

CAPITULO  XXXIIi. 
Niega  Eli*  mm  Job  sea . 
Mito  if  IM  MiMlfW  da  stA 

POR  tanto,  JoVi,  oye  ahora  mis  ra- 
zones, y  e!i(  U(  ha  todas  mis  pala- 
bras- 

2  lié  aqui  yo  abriré  ahora  mi  boca,  y 
mi  lengua  hablará  en  mi  garganu. 

a  Mia  m»oee  ifwlwiáw  I»  rectitud  de 
mi  corazón,  j  wM 


4     Bapírlto  de  Diee  me  biso,  t  U  in- 

iiprr.^rion  de!  Omnipotente  me  did  vida. 


6  SI 

patabráa,  eetá  «felanM  d*  M 

6  Hi'mc  -iqoí  &  mí  en  lugar  de  Dio», 
conforme  á  tu  dicho :  de  lodo  soy  yo 
también  formado. 

7  Hé  aquí  que  mi  terror  no  te  espan- 
tará*, ni  mi  mano  se  agravará  sobre  tí. 

8  De  cierto  tü  dijiste  á  oidoa  mios,  y 
yo  oí  la  voz  de  tas  pelidiraa  fut  áedmm ; 

•  Yo  soy  limpio  y  §ím  diftem*!  7*  aoy 
laoeewt,  y  no  áay  miHii  mi  mi 

10  Hé  aquí  qae  el  bosed  aeh»  qnes  con- 
tra mí,  y  me  tiene  por  lu  cnenufo*: 

11  Puso  mi«  pies  m  «iMfD^y 
todas  mi»  sendas. 

12  lié  aquí  en  esto  no  has  hablado  jus- 
tamente :  yo  te  res])onderé  que  mayor  es 
Dios  qoe  el  hombre. 

14  flin  embeno  mi  mm  A  mi  Am  ms* 
ñera»  hablA  DlMt  mw  «í  AMÉm  ■»  mi- 

tiende. 

l^  Por  siieHo  dr  visión  nocturna,  cu- 
ando el  sue5(i  cae  >olir«;  los  hombres, 
cuando  se  adormecen  sobre  el  lecho, 

Iñ  Enténces  revela  al  oído  de  loe  hom- 
hrvs,  V  le»  señala  su  consto, 

17  Para  qtiitar  al  homfen  á»  1»  miis 
obra,  y  apartar  del  'VMWl  Ift  HÍkmWt. 

18  Arí  detendrá  su  alma  de  eonrupelon, 
y  su  vidi  de  que  pase  á  cuchillo. 

l!»  También  sobre  su  cama  es  cas- 
tigado i-on  dolor  fuerte  en  todos  sus 
huesos  f, 

9n  Que  le  hace  que  su  vida  abecieica 
el  pan,  v  su  alma  la  comida  auafiu 

81  So  'em«  ' 
htiesot,'qM 
de«Rtid0».' 

n  Y  lu  ahBA  M  aceRa  «1 

y  su  vida  A  Im 
muerte. 

23  Si  tuviere  cerca  de  él  afcnn  elo- 
cuente anunciador  muy  esc<^ido,  que 
anuncie  al  hombre  su  deber  ; 

14  Que  le  diga  que  Dios  tuvo  de  él 
■almrlWAIa,  que  lo  libró  de  descender 

Mllmiiúiumin  MI  amm  mía  oue 
de  niiloi  fdtvmA*  ta  Ahí  ^  Mi  a»- 

cedad. 

2(?  Orará  á  Dios,  y  le  amará  :  y  verá  su 
faz  con  jdbiloi? :  y  él  restituirá  al  hom- 
bre su  justicia. 

27  Kl  mira  sobre  los  hombrea  á,  j  «i 
que  d^ere:  Pequé,  7  pmvmtf  I»  «Mi»»  7 
no  me  bft  t^aorechado ; 

n  JMm  tndhnisá  cu  alma,  qne  no  pase 
al  aenilcro,  y  m  vida  m  verá  en  luz. 

II  Hé  aquí,  todas  estas  cosas  hace  Dloa 
dos  y  tres  veces  con  el  hombre, 

80  Fara  apartar  su  alma  del  se^mlcro 
V  }>ara  ilumlMlfl  OOB  I»  hn  de  IM  Vi- 
viente» *. 

31  Escucha,  Job, y 4fin4t  adhwTl» 
hablaré. 
m  Que  ti 

haUa»  poiqpm  I»  ti 


88  Y  si  no,  fiyeme  tú  á 
enseflatte  he  sabiduría. 

OAPITOLO 

EtH  aeuta  leu 

y  empate  ét 

DEM  A  S  respondió  Elid,  y  dijo  : 
2  Oíd,  s-ibios,  mis  juilabras ;  7  roa. 
otros,  doctos,  citadroe  atentos. 

3  Porque  el  oido  pmeba  lai  palabew, 
como  el  paladar  gusta  pam  comer. 

4  Eaeqjamea  rnm  wNoIroe  el  juicio ; 
conozeamot  enne  noaocroa  cual  «m  lo 
bueno. 
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5  Porque  Job  ha  dicho  :  To  toy  justo, 
y  Dios  me  ha  quitado  mi  derecho*. 

6ití*óm  mantlr  fo  cnmo»  mi  raion  ? 
m  MMia  M  gnVOM  «la  tabir  preva- 
ricado. 

7  é  Que  hombre  Aa.y  como  Job,  que 
beln*  el  escarnio  como  agua  ? 

8  Y  va  eo  corauaAut  cun  los  que  obran 
iniquidad»  y  ania  oni  lot  ho—fciü  mm» 

1ÍCÍ0S0!<. 

9  Porque  ha  dicho:  De  nada  servirá 
al  hoinUre  ti  oonfimnar  mi  «olimitMl  «oo 

Dio»  b. 

Léjo»  cMé  di»*  nM?lniiiiSSil»  f  étí 

Oronipotente  la  Iniquidad. 

II  Porque  éi  pagará  al  hombre  aegtm 
su  obra,  y  éLlt  huk  Miar  «aiMna*  * 

su  camino. 

19  Sí  por  cierto,  Di(  s  no  haiú  injus- 
ticia, y  el  Omnipotente  no  pervertirá  el 
derecho. 

la  ¿  <i«iéB  visitó  por  él  U  tien»?  Y 
¿  aaién  «NO  en  lómton  todo  «i  mMé»? 

M  8i  A  poalcee  wbe*  el  hombre  m  co- 
noran,  y  recogiese  á  sí  tu  esi'iritu  y  su 

aliento  f, 

15  Toda  carne  perecería  Juntamente,  y 
el  hombre  se  tomaría  en  polvo. 

l(i  Si  pues  hay  ta  tí  entendimiento, 
oye  otos  atams  la  é§  wd»  yglt. 
bras. 

17  ¿  Ensefk>rearáse  el  que  abomM  Jn- 
loi*¿?  i3  mnémmié»  tú  al  qaa  «■  el 
Jaaio? 

18  ¿Haae  de  decir  al  rey:  Perverso 
ertt ;  T  4  los  príncipes.  Sois  impíos  ? 

19  ^  Cuanto  mem¡»  á  aquel  que  no  hace 
acejícion  de  j)€Tsonas  de  principes,  ni 
el  rico  es  de  él  mas  resjuftado  que  el 
{Mbre  ( ?  porque  todos  son  obras  de  sns 
manoü  /. 

dia noehe  Malbarata^  U»^mMm^y 


41aLa8.i^ 


SI  Porque  sus  ojos  ntan  sobre  los  ca- 
minos del  hombre,  y  ve  to<los  sus  i  ;^^o^i. 

99  No  hap  tinieblas,  ni  sombr  i  de  mu- 
erte A  doucie  se  encubran  los  que  obran 
maldad. 

93  No  carga  f««»  él  al  boadaa  mas 
de  to  Jmaf,  pm  q|M  VÉja  ooB  Dk»  á 
Jnieio. 

M  U  queteantBiá  á  los  fuertes  sin 
pesquisa,  y  hará  estar  oíros  vu  s\i  lugar. 

25  l'ttr  tanto  t'l  hará  notorias  las  obras 
!  dt-  ellos,  cuando  lot  trastoroMtÉ  flD  la 
noche,  y  serán  quebrantados» 

'Mi  Como  á  malos  IM  haitaA  MI  lagar 
donde  sean  Tisios  i 

27  Por  canliaaif  se  anartaraa  de  él,  r 
—  I  iiilianniín  tnilsi  wm  laaiiam 

9i  Aadastfe  ^má»  fl<iiiH  ia  «  «I 
clamor  de!  }x)bro,  y  qpa  «%a  #  «hmor 
de  los  necesitados. 

2Ü  V  si  t'l  diere  r»'i>üso,  ¿  qui^n  in- 
auietar&  ?  Si  escondiere  el  rostro,  ¿  qui- 
én lo  mirará  ?  Bmío  sobre  una  aaoioo,  y 
lo  mismo  sobre  un  tolo  hombre ; 

80  Hadendo  que  no  reine  el  hombre 
hipócrita  pa«a  wjaoloimitel  nMUo. 

81  De  soniio  «éarttat  m  da»  ilMos : 
LteradoTSa  ja  «Mi^  a^na»  «ftn. 
derá: 

32  Enséname  tü  lo  que  yo  n»«iat  que 
si  hice  mal,  no  lo  haré  mas. 

33  i  Ha  de  ter  eso  según  tu  mente  ?  El 
te  retribuirá,  ora  rehuies,  ora  aceptes, 
y  no  yo  :  di  sinó  lo  que  tlí  sabes. 

34  Ix>s  hombres  de  sesodiiiB  oonmlgD, 
y  el  hombre  sabio  me  éUnl  aMnir, 

85  Que  Job  no  habla  coa  «piamirfaft, 
y  que  sus  palabras  no  asa  «oa  — ^-^^ 

miento. 


am- 

por 


33  Deseo  yo  qo«  Job  • 

Í>liamente,  á  caasa  daM 
os  hombres  Jalaaak 
37  Porque  á  sa  paeado  alkidió  imple- 
dad :  bate  las  manos  entre  nosotros,  y 
contra  Dios  multiplica  bus  palabras. 

CAPITULO  XXXV. 
-----  Mlté  fiM  ni  el  pteado  d*t  honibrt 
tkmm  á.  INof,  ni  te  oprovtéM  tu  Juttieia  / 

nal  «sismo  hoin6r«  ««  d  ptim  ato  tirvt 
sga«  9  ««M  MM^  Mo  Mptrar  ew  iKot,  por 
«•  Wwmrrir  étí,  ni  tomuUrte  eom  humOHad 
m  Is9  áhmmiiiimai  é»  m  jrooUmeiti,  «o 


Y PROCEDIENDO 
zonamiento,  dijo : 

2  ¿  Pitusas  ser  conforme  4  dcnefao 
esto  que  dijiste :  Mas  Justo  soy  yo  que 

Dios  ? 

3  Poraaa  dmste:  ¿Qué  vent^  sa- 
car** ta  «•  Ato?  *•  ¿qué  orovecbo 

tcndni,  af  jMss  «a  farfMri»  a9  aa  r»» 

cado  ? 

4  Yo  te  responderé  ii/^Mí 
á  tus  eomjiaiiieros  contigo 

5  Mira  a  los  cielos,  y  ve,  y  considen 
que  las  nubes  son  mas 'altas  que  tii. 

ti  Si  pecares,  ¿  qué  haláis  aecho  con- 
tra  él  ?  y  si  tus  vcMIaMe  ie  mulüpli- 
caren ,  y  qaé  le  hMit  Mi  ? 

7  Si  fueres  Justo,  <;  qtié  le  dwfe  ádP 
ó  qué  redUrfi  de  tu  mano? 

H  Al  hombre  como  Id  duñará  tu  im- 
piedad ;  ^  al  litjo  del  hombre  aprove- 
chará  tu  justicia. 

9  A  causa  de  la  multitud  de  las  vio- 
lencias clamarán  lot  oprimidot,  y  se  la- 
mentarán por  «i  jMdeno  de  los  gmades. 

10  Y  ningaaa  dkat  ¿  Doada  Dios 
mi  baoedor.  ana  dá  «wlMMt  aa  la 
notfha, 

1 1  Que  nos  ensefla  mas  que  les  bwllif 

de  la  tierra,  y  nos  hace  sabios  mas  (|ae 
las  aves  del  cielo  ? 

18  AUÍ  clamarán,  y  él  no  oirá  por  la 
sol>erbia  de  los  malos. 

13  Uiertamente  Dioi  no  oirá  la  vani- 
dad, ni  la  mirará  el  (Jmniuotente. 

14  Auoana  mas  di|as:  No  lo  rnlmAi 
latolfa  Jvteto  dSaóto  da  «,  y  ta  á 


15  Mas  ahora  porque  en  sa  fn  no  vi- 
sita, ni  conoce  con  ri^jor  de  lot  delitot, 
por  «so  Job  abrió  su  boca  vanamente,  y 


CAPITULO  XXXVI. 
Protifttienáo  ElU,  nMtttra  fa  Juttieia  de  Diot 
en  Uxleu  lut  obrat,  exhorta  U  Job  4  que  te 


enteflarte 


Y ANADIÉ  Elitl,  y  dijo: 
9  Espérame  un  poco,  y 
he;   ]>orque  todiaJa 
órden  á  Dios. 

3  Tomaré  mi  noticia  de  mMf'yalrt- 
huiré  la  justicia  á  mi  hacedor. 

4  Porque  de  ciérto  no  son  aitalba  8lis 
palabras;  «oMs  oontifo  al «•  ial*- 
gro  en  oonoeviUis. 

5  Hó  aquí  que  IHos  et  grande,  mas  no 
desestima  á  algvno .-  ei  ]K>deroso  en  fu- 
erza con  sabíduHa. 

6  No  otorgará  vida  al  impío,  y  á  los 
aflisidos  dará  su  derecho. 

7  No  quitará  sus  ojos  del  justo  • ;  ántes 
bien  con  los  reyes  los  pondrá k  en  sallo 
para  siem|il«,  7  seiún  ensalzados. 

8  Y  si  «imnaran  prandidos  en  grillos, 
y  aprUiaaalet  mímvm  ' 
cion', 

9  El  les  dará  á  conocer 
y  miepvevalecieron  sus 

10  Ifajiatta  adanaa  ú 


da  aOiB- 
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pan  9ir  fe-oomeeion»  y  dfatlw  fne  te 
ooqvkartM  á»  te  teifaiM* 

11  St  oyeren,  y  fe  ihwtewu»  aeábatftn 
dlai  en  Uen,  y  sat  aftoa  «n  deleftei. 

18  Mas  si  no  nvoren,  scrAn  ]i;iKadot  & 
cuchillo,  y  jHímf      iin  »abiduría. 

18  Km¡>tri)  los  hiiHJcrítas  de  corazón 
lo  irritirún  mas,  y  no  clamarán  cuando 
él  los  atare. 

14  P«|leceiá  «1  alou  da  eUw 
moctáÉás  f  M  fSda  «Un  loa 


I&  Al  «tea  Bbnflá  de  «tt  jpobraza»  7  an 
la  afticeion  despertará  tu  oído. 

16  Akimiamo  te  apartarla  de  la  boca  de 
la  an|{ustia  á  lugar  espacioso h'f>n  de 
todo  apuro,  y  te  asentara  mesa  llt-ua  de 
giotura  f. 

17  Mu  tii  haa  llenado  d  Juicio  del  Im- 
pío, en  «M  A  WlHWfr  «I  JulolO  J  M 
jiutieia. 

IB  Per  k»  oual  tetnt  que  ea 


tardetfeott. 

19  ¿  HaiA  í-l  eMÉM  dt*  tu<í  rique7as, 
ni  del  oru,  ni  de  todas  las  fucr/.a^  del 
poder  ? 

2*i  No  anheles  la  noche,  en  que  des- 
aparecen los  puchioü  de  su  lugar. 

L'l  Guárdate»  no  tonaea  4  la  iniqvi- 
dad ;  pues  esta  «aoglito  um  Usi  fpa 
lA  •flteeion.  ' 

fiBé  aquí  qMttoaaaMMleaeonmi 
MlHBitefl  dflw  mmhAbc  afniliMt  A 

S*7 

23  Quilín  le  ha  prescrito  su  camino  ? 
Y  r_  quU'n  le  dirá  :  Iniquidad  ha*  hecho  ? 

5Í4  Af  ucrdate  de  cni;ran(iei-er  i 
la  oual  contemplan  loa  tMmbMk 

89  Loa  hombres  todpa  Ul  fan| 
el  homlare  da  Idioa, 

29  Hé  aqui.  Moa  t»  gidid8»y 
noleaoMoamoa:  al  i 
niimera  de  alloe 

97  El  reduce  las  trotas  de  las  at;;uas,  al 
derramarse  la  lluvia  i>egun  el  vapor  <¡ue 
Uu  contiene, 

88  Las  eiialea  deetiton  la*  nuhea*  go- 
teando m  itaaidHMta  ntai  loa  hmt- 

89  i  QuUn  podrá  tampeoo  oompnnder 
la  eitemion  de  las  mbca,  y  al  lonida 
■HgiBlUM  éa  m  pObeUew  ? 

30  Hé  aaui  que  sobre  él  extiende  su 
luz  A,  y  cobija  con  eila  las  raices  de  la 
mar. 

31  Bien  que  \kit  esos  medios  oaAti;^  á 
los  pueblo»,  á  la  multitud  da  comida. 

38  Con  laa  ntibea  enoubire  la  loa»  y 


6  Perqooélo 

A  la  tienat 
▼isnatjloa 
T  Ad 

para  que  loo 
su  obra. 

8  La  bestia  se  entrará  en 
y  estar  ise  en  rus  moradas. 
'  9  Del  Mediodía  viene  el  toi 
el  frió  de  loa  vientoe  del  Norte. 

'll  RegandSPtuAlMi  OofO  4  dhipar 
la  densa  mbo^  j  «ob  ob  Vm  mfmm  lo 

niebla. 

Asimismo  por  sos  dc*Í£rnios  se  re- 
vuelven las  nulu'S  en  derredor,  pam 
hncer  sobre  la  ha/  del  mundo<^  M  Ift 
tierra,  lo  que     les  mandára. 

IS  Unas  veces  por  asóte,  otras  por 
oaoaa  de  su  tierra*  otia»  por 
día  laa  lua4  parecer/'. 


4  ella  anunciará  el  trvetío, 
elqueeotOim. 

oApiwtd  xxxnt. 


wararAZoM  Pr$H¡Sml»t  $abÍdurÁ  9  Ém- 

A ESTO  tambion  M  cq^U  mi  cora- 
zón, y  «alto  d80ftlnipr. 

H  Oíd  «lonlaiiHBt»  ftt  TOO  MBibii^  1  ol 
loaMo  qno  sala  de  so  boca. 

3  Debajo  de  todos  los  ciclos  lo  dirige,  y 
su  luz  te  extiende  haaU  lo»  line»  de  la 
tierra. 

4  Después  de  ella  bramará  el  sonido, 
tronará  él  con  la  voz  de  su  niai^niticen- 
ciao  ;  y  aunque  seo  oid*  W  vos,  no  lea 

detiene. 

b  Tnnmk  I>io«  matoTUIoaamente  con 
M  Wo;  di  Mee  grandes  cosas,  que  noa- 

ao  entendemos  fc. 


8aLU7.17. 


15  i  Súplate  tit  mando  Dios  la<  poni.i 
en  concierto,  y  hacia  levantar  la  luz  de 
su  nube  ^ 

16  ^  Has  tiS  conocido  Ips  dlteandas  de 

las  nul)es,  y  la 
? 


If  i  Mr  qiffef  están  calientes  tus  Testi- 
dos  cuando  io  4)»  •!  idsalv  dM  mediodia 
■obre  la  tiem  9 

18  i  Extendiste  tt(  con  él  loa  «Moa', 

firmes  como  un  esp^o  sólido  ? 
l!>  MuÓNtranos  qu¿  le  hemos  de  decir  ; 

Í «)»■(/ fir  nosntrDS  no  lunlrmos  comjKJner 
uj  ideas  ¡i  causn.  de  [as  tiiin-l,la^. 
80  ¿  Será  precié)  cotitarlc  cuando  yo 
bflbiwe  ?  l'or  mas  que  el  hooÉkOO  iO* 
«Mb  qnedará  como  abismado. 

n  Be  aquí  aun :  no  se  puede  mirar  lo 
taBoaptaMlciite  en  los  cAelaa,  luego  qoe 
poio  «  Tiento  y  los  limpia, 

82  Viniendo  de  la  parte  del  Norte  la 
dorada  claridad.  PtuM  en  Dios  hay  uua 
mistad  terrible. 

23  El  ei  Toílopoderoso,  al  cual  no  al- 
canzamok  ;  grande  en  potencia,  y  en 
juicio,  y  en  multitud  oe  justicia  :  no 
afligirá  demaaiado. 

MXaoMte  haa  nev  tmite  loa 
tns  s  di  ao  oaloo  4  las  soMos  do  oa 
TAPITULO  xx.w  iir. 

Dio*  toma  la  Mtputa  eottlra  Job.  iHo»lritti,i,) 
tH  dltrnitistd,  majestad,  potencia  y  talmUt- 
rt'a,  mr  la  eom»tderaeion  tk  las  eotas  uo- 
tur  ale  t.  , 

YKKSI'ONDIÚ  Jehorá  á  Job  desde 
un  torbellino,  y  d^o ; 
8  i  Quién  es  ese  que  osmuoot  olooooq^o 
con  míateos  riaortftkMioa? 

8  Ahora  etfte  cono  TONO  4o»  Ifoooot 

yo  te  preguntaré,  y  hasose  saber  to* 

4  ^  Donde  estabas  cuando  yo  fundaba 
la*  tierra  /  há/me/>»  ¡.alier,  ii  tiene»  in- 
teligencia. 

A  t  Qttida  ordenó  sus  medidas»  si  lo 
sui>t.>H  ?  4  qoMa.titondlrt  wribnwmmm  • 

del  ? 

0  i  Sobrs  qué  otan  ftmdadas  ras  b«- 
aas  ?  d  qprián  ffMO  00  nledra  oiupUar  ? 

7  ¿  Cviiio  IM  «Míos  todai  del  o] 
alababan,  y  00  ro|oo4jiko»  toáoi  lat  1 

Jos  de  Dios  ? 

K  ¿  Qui»;ii  encerró  con  puertas  la  mar, 
cuamlo  se  denrauiaba  por  lucra  corno  sa- 
liendo de  madre  ? 

9  ¿  Cuando  pose  yo  nubes  por  vestidura 
suya,  y  por  tu  hi»  obscuridad, 

10  Y  esubleeí  sobre  ella  mi  decreto «, 
y  le  puse  puertas  y  cerrojo, 

11  Y  d^le:  Hasta  aquí  rsodláí^  T  «o 
pesarás  adelante,  y  atü  paüiá  te  ala* 
chazon  de  tus  ondas  ? 


fflaufOLflL 


•CaB.M.3S. 

lif  I 


«  Pra.lLai, 
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en  tatito?  M 

lugar 
IS 


Fu»  qps  «e«p«  kM  ftact  de  la  ti- 


14  TnumUdasc  como  todo  Af^jo  de  sello, 
j  Tiene  ¿  estar  como  cor*  v«Udura. 

15  Mas  la  luz  de  lus  iinpíoü  e»  quitada 
de  ellos,  y  el  brazo  enaltecido  es  cjue- 
bnntado. 

16  ¿  Has  entrado  tU  hasta  lo«  pMfim- 
doa  de  la  mar,  i  iMf  Wdld*  Mondri- 
flaadoaljMaMÍ 

17  ¿  Haiil»  m*  ÍM8ÉIÍ«IM  Im  foar- 
ta«  de  la  muerte,  j  haa  vid»  lat  fáilM 
de  la  sombra  de  muerte  ? 

18  Has  til  considerado  hasta  las  an- 
chura» »le  la  tierra  ?  Declara  si  iabes 
todo  e«to. 

li>  ¿  Por  donde  va  «1  camino  4  la  habi- 
tación de  la  luz,  j  donde  «MA  «l  tafar 
dclattiatoW»? 

90  ¿  81  Hffniil»  td  mub€f  totas  &  sus 
MrnytMi1wWtortti«nwMÍa>4aau 


91  ¿  Sablasfo  tii  poique  hubleiM  ya 

nacido,  ó  porgue  es  grande  el  niimero  de 
tus  dias  H 

22  ¿  Ua»  tü  entrado  en  lot  tatorot  de 
U  aiev%4llWll««»la«lMW»dll0M- 

nizo! 

88  Lo  cual  tango  |0  aMrrado  para  el 
tiempo  do  aMnirt^  MI»  «I  dia  do  Ja 

guerra  j  de  la  Mttallio? 

84  i  Por  qué  camino  te  repartt  la  tns, 

«  M  esparce  el  viento  Solano  mAik  la 
ttBrra' 

85  c  Quién  r<^^artió^^»m^cto^al  turbi- 
not ; 

26  Haciendo  llover  sobre  la  tierra  *  des- 
habitada, «obre  el  daiiorto»  donde  no  hay 
hombre, 

87  Para  hartar  U  KM  dMHift  <S  fa- 
culta/, y  para  haoor  brolar  m  tiema 

yerba  ? 

88  ¿  Tiene  la  lluvia  pndre  ?  ú  quien 
engendró  las  gotas  del  roció  ? 

29  ¿  De  qué  vVentro  laUd  «1  hielos  ? 
Y  la  escandía  4d  otolo^  ¿«M»  la  an- 


gendró  ? 

30  Las  aguas  se  endurecen  á  manera  de 
piedra,  j  oong^aae  la  hax  del  abismo. 

31  i  PodvAa  td  Impedir  lat  daUciaa  de 
las  PMH«»  ^teatacÉ*  ¡m  H«^«ns 
ddOriral? 

32  ¿  Sacarás  til  tí  su  tiempu  las  signus 
de  los  cielos,  ú  guiarúii  el  Arcturo  con 
sus  h^os  ? 

83  i  Supiste  tü  las  ordanansas  de  los 
cielos?  ¿ Disf owliit M da  «a iKlaiiiiii 
•0  la  tima? 

M  é'^Uapia láá  1m  nubes  tu  toz,  para 
qoa  ta  oataa  iMMbidnnibio  de  a^as  ? 

8a  i  Bnviaii»  fd  IM  Nlérouaaos,  para 
que  elloM  vafUiP  ¿Y dUÉaw lOaai  Hé- 
Dos  a'iui  ? 

3*1  Cjuién  puso  \  \  sal  idurí.»  tn  el  in- 
terior ú  quu'U  diú  ai  entendimiento  la 
inteligencia  ? 

87  ¿  (¿uién  puso  por  cuenta  los  ótelos 
con  sabidutia  ?  Y  waadwa<alB>at8lna 


en  dnreia,  y  los  lin—  SO  haa 


unos  oon  otros  ? 

CAPITULO  XXXIX. 
JñroWfM  JMos  nioKfrMiMio  to  <iii«T>to  rxM-  la 
wnsUeraeüm  de  idi/uno»  auimaUf.  Jvb  rt- 
jnvmMo  mC  4»  Jho*,  nttmott  m  tunjnoi- 
eia  m  kaUr  Murido  MifmmttmfL 

i  RAZARÁS  tú  la  ma  pna  al 
\J  on«?  ¿y  «wíaiii  il  nanita» de 

los  Iconcillos, 


9  Guando  están  echados  en  llb 
ó  se  están  en  sus  guaridas  para  apechar  ? 

8  i  Quién  ytvgmió  al  cuervo  su  ali- 
mento    cusñdo  sus  pollos  claman  á 

~  «A  ladaévya  wm 


4  ¿  Sal)es  tU  el  tiempo  en  que  paren 
las  catiras  monteses  f*  u  r'  miraste  til  las 
ciervas  cuando  están  panendu 

5  ¿  Contaste  tü  tos  meses  de  su  pie- 
ñez,  y  salM8  8l4l8Mfa  aM8ri|a  han  É> 
parir  ? 

8  Baedrmt»  hana*  88llt  818 

pasan  M   *  ' 

¿  ^  ^'HSmU   «Mi  é 

elias.  ' 

ti  r  Qui(5n  iH'hú  libre  al  asno  MOBln', 
)■  quién  solió  su->  «itaduras  ? 

tí  Al  cual  vu  puse  casa  en  la  soledad 
y  sus  moradas  en  lugares  estt^riles. 

10  Bürlase  de  la  multitttd  de  la  ciu- 
dad ;  no  oye  las  voces  d«l  arrieru. 

1 1  ÍA>  oculto  de  los  mantw  su  pastot 
y  anda  buscando  todo  lo  qaa  está  ««nd«. 

12  i  Queimaf  nnloonUo  |  servirte 4  ti, 
ni  quedar  á  tu  pesebre  ? 

13  ¿  Atarás  tU  al  unicornio  con  sa 
eoyuiula  parii  el  SUSiaí 
valles  en  ¡xi»  de  tí  ? 

14  ¿  Confiarás  tü  en  él,  jKir  str  grande 
SU  fbrtalexa,  y  le  tiarás  tu  labor  ? 

15  Piarás  de  él  que  te  tomará  tu  simi- 
nte,  1  qaa  la  alkÍEaiá  en  tn  era  ? 

16  i  DUtt  fd  hermosas  alas  al  pavo  seal, 
d  alas  V  plomas  al  avestrut  ? 

17  El  cual  desampara  en  la  tierra  sus 
hue%-os,  y  sobre  el  polvo  los  calienta  : 

Itf  V  olvidase  tic  que  ios  pisará  aJgun 
pié,  y  quai08fpi8lnH4a|pñal8ldadel 
campo. 

19  cnduréowa  fma  wm  ViSpt»  eo. 
mo  si  no  fiiett»  MfOi»  tto  laaüando  4Bt 
su  trabajo  tuna  sido  en  vaaot 

»  FñuM  le  privó  Din  da  aaUdmáa, 

y  no  W  oK  Inteligencia. 

21  Luego  que  se  levanta  en  alto,  1)iir- 
laiie  del  caballo,  y  de  su  glnete. 

•22  ¿  Diste  tü  al  caballo  la  fortaleza? 
c  vestirte  tü  »u  cervix  de  relincho  ? 

23  c  Le  intiuñdarás  tü  corno  á  al^na 
langosta  ?  El  resoplido  de  SU  nana  «« 
formidable : 

94  üUcarha  la  tierra,  aMipaia  a»  8a  Al- 
erza^le  al  encnentro  éa  tai  annaa  s  r 

86  Baca  burla  del  eqianto,  y  no  teme, 
ni  Toelve  el  rostro  delante  de  la  tsiiailii 

•y')  Contra  el  >uena  la  ajjtta^ alUerro 

de  la  lan/a,  y  de  la  pica. 

27  V  él  con  Ímpetu  y  ftiror  escarba  la 
tierra,  &ln  in)|K)rtarie  el  sonido  de  la 

Ixicma : 

93  Aniet  ooMO  qmt  dice  entra  loa  cla- 
rines: £a!  y  desdo  UÜe*  hMlt  la  ha- 
talla*  al  gá»  da  laa  npIlMiii,  j  la 

voeerfa. 

2í>  r  Vuc]:\  v\  ^ñv'ÚRn  por  tu  intln^trla, 
y  exi.Linlf  hit<;ia  el  .MetiitKÜa  suü  alas  ? 

r  S«;  rem»)nta  el  á^iila  |»or  tu  man- 
dannento,  y  poue  en  alto  su  nido/  f 

31  Ella  habita  y  está  en  la  piedra,  en  la 


cumbre  del  peAaseo  y  do  laaiea. 
88  Dado  aUá  acaelia  In  mmtMtt  «h 


ípéMos  ehnpan  la  sangra  >  ydonde 

e  cadáveres,  allí  estáy'  Imúfo. 
94  A  mas  de  eso  respondió  Jehová  á 
Job,  y  dyo : 

35  H      sabiduría  contender  oon  el  Om- 
ni|«icente  ?  Ki  qaa  dtapMa  aoB  Mos, 
responda  á  esto. 
3tí  V  respondió  Job  á  Jehová,  y  d^o : 
37  Hé      '  *  *  " 

respoi 
boca  •'. 
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CAPITULO  XU 

irokor  m  Juieio  JuiliJtMmám 
wrf— m.  DiarliAnafe  M  frotiiiM  pi 

EN  TONCE8  iCMKmditf  JchotA  á  JA 

W  fXBM  AlM»  «MIO  mS,  fn  lo- 
mos; yo  ttjBinmtaré,  V  explícame. 

3  ^  InvaBuMli  ME  también  nOJolcio  ? 
r  tne  conÉMMÉt  A  mí*  jMHflBtZtS 

4  tí  ? 

4  ¿  Tienes  tü  bra/o  como  IMot?  ¿y 
tronarás  tü  con  toz  como  ¿1  ^  ? 

ft  Atwlite  ahora  de  majeMad  y  de 
altet«»|  j  TÜtaC*  de  honra  j  de  lwr< 
moran* 

O  Bipenw  Auum  dt  ts  Ini  y  ndn  A 

todo  lulicttHo,  y  abtefliaw 

7  Mira  A  tixlo  snberWo,  y  humíllalo  d  ; 
y  quebranta  h  lus  impíos  eti  su  a<«lento. 

8  Ericiílirtliih  A  tíKlos  vn  el  polVO^ 
da  sus  rostros  vn  la  obacuridad ; 

9  V  yo  también  te  eooftiai  f  I 
salvarte  ta  diestra. 

10  Hé  aquí  ahorá  BA— iMl  t>  O**»* 
yo  hioe  opntt^t  yv^s  ewBO  Minu  bM9a 

n  Btf  Biof  ilMn  «M  •«  Item  «lA  «o 
os  lomol,  y  su  tawm  <a  il  M/Mimt 


ras 

de  tu  Tientre. 

12  Su  cola  mueve  mirio  un  redro,  y 
kM  nenrios  de  sus  genitales  son  entre- 
trifdoa. 

18  9nx<s.  hueftot  ton  fuertes  como  bronce, 
y  sus  miembros  como  barras  de  hierro. 

14  El  et  la  oabeM  de  los  ceiainoa  4o 
Dios:  el  qoeloMM  pMdoliMrmw  M 
eoohlUo  áét  «««MliMk 

16  OiiiiaiiilÉi  1m  inenMi  prodacen 
yerba  para  él)  y  tod»  %MlÍO  d«l  OOOlpo 
reto/a  allá. 

16  ErharAse  debido  de  las  sombr  ^^.  en 
lo  oculto  de  las  caídas,  y  de  los  lugares 
hdmedofi. 

17  Loa  Arbolea  sonoMos  lo  cobren  coa 
M  oMitaof  Im  mietft  tfil  lotnjo  lo 

18  Hé  aquí  que  A  toauoA  ttfloifei  te* 
mttarse ;  y  confiase       ti  Mmím  fo- 

•ná  por  su  boca. 

t§  ¿Tomarálo  alf^mn  por  sus  q|tO  tO 
MBMMl4)oa«  y  horadará  tu  nariz  ? 

CAPITULO  XLI. 

ffttignt  ta  efmtifliTiirti-n  i\f1  <■  ir.iífn'/ •>,  é« 
iu$  mimbro*, /orlaUta  i  ingenio. 

i  C! ACARAS  td  al  Lerlathanl  con 
O  el  «mnl^  4  ees  lo  «no  lo 

eolMTCaoonilMgu? 

5  ¿  PondrAi  td  garfío  en  sus>  narices, 
y  horadarás  con  espina  su  quijada  ? 

8  i  Multiplieará  (M  rueffos  parO  OMh« 
tlRo  ?  f  bahlaráte  i'l  liton.rss  ? 

4  r^llaríl  ciiniiert"  contigo, 
lo  tomes  por  siervo  i»eri>etuo  ? 

6  ¿  Jofárás  ttf  con  «^l  como 
ó  lo  ataña  ffMt  tm  ni  Aas  ? 

6  ¿ÜMiB  éi  « 

7  ¿  Cortarás  ttl  ron  rurhillo  su 
4  eon  asta  de  (lescatlores  su  rA)>e/.i  ^ 

8  Pon  tu  mano  «obre  »M  :  te  acorda- 
rás de  la  bataUa,  y  nunca  mas  tomarás. 

9  Hé  aquí  que  la  esperanxa  aooMo  de 
él  será  burlada :  porono  oan  A  ■«  tolo 
visto  se  desmayaiAo. 

10  Nadie  áaw  ten  osod»  ame  lo  4ci> 
ptoteftt  ¿qadüa  pues  podii  estar  de- 


11  i  Quién  me  ha  áai»  aiitieÍMdo»pun 
que  vo  w  lo  restituya  ?  IMbao^ptAiB^ 
debak  del  ddo  es  inio«. 

if  YO  no  «dDai4  n»  ■iluliwif  ni  lo 


de  «ta 

sicion. 

13  f  Quí<^n  devnbrirA  la  delantera  de 
su  vestidura  ?  ^  quién  se  llegará  A  él  con 
fkono  doble 

14  i  Quién  abrirá  les  puertas  de  su 
rostro  ? 


S  La  gloiio  H  m  «míM»  aoo 

füertes  cerrados  entre  sí  estrechamente. 

16  El  uno  se  junta  eon  el  otro,  que  vi- 
ento no  entra  entre  ellos. 

17  Peinado  cstA  d  imo  con  el  otro,  es- 
tan  trabadoa  «Mn  i|»9B*  «O  aofuátai 
apaitar. 

18  Coa  aut  aalenradoa  enciende  lum- 
bre; y  ani  4«a  Jon  como  los  párpados 
del  albo. 

19  De  su  boca  salan  baelHa  á»  fm^% 

eentrilas  de  fbcffo  pnecdan. 

20  De  sus  narices  sale  humo  MMO  40 
uní  olla  i*»  caldero  que  hierve. 

21  Su  aliento  enciendo  laa  oaiMnea»  y 

de  su  boca  sale  llama. 

22  En  su  cerviz  mora  la  f  rtaleza,  y 
espárcese  el  desaliento  delante  de  él. 

83  Las  partas  momias  de  sn  OMia  están 
~  i  aam  en  él  finaas,  y  no  so 


pam  qna 


cuero. 


Unte  de  mí 


24  Fu  corazón  es  firme  como  una  pl  • 

edra,  v  fuerte  como  la  muela  de  abajo 
tn  un  mofínn. 

25  De  su  prandera  ^^^^JuJJJS^biJ 

hacen  por  purificarse. 

99  Cuando  alguno  lo  aleanvare,  ni  es- 
pada, al  laiMtay  ni  dardo,  ni  coártalo 
wMMaA  asoA*o  él* 

87  Bl  hierro  eiÉlma  ] 
acero  por  Icflo  podrido. 

2ft  Snfr\  III)  fe  hace  huir:  laa 
de  honda  se  le  tornan  aristas. 

20  Tiene  toda  arma  i»or  hoj; 
del  blandir  de  la  pica  se  burla 

30  Por  deb^o  timr  agudas 
imprimo  co  afodez  en  el  snoio, 

81  HaaO  tMvVir  come  non  olio  la  pro- 
ftinda  nMTf  y  témalo  oomo  nao  oOo  do 
ooxBcoto. 

82  Kn  pos  fie  «í  hace  resplandecer  ta 
senda,  que  parece  que  la  mar  es  cana. 

•XS  No  hny  sobre  la  tierra  SO  tan^fnlik 
heí'ho  para  nada  temer. 

84  Menosprecia  todi  cosa  a1l0|  88  S^y 
sobre  todos  los  animak»  soF 


CAPITULO  XLII. 


«mdm  «o  Mwr  cM«n'<fo  i!i$f>utar  eon  fí  m 
eaaaa*  JOofa  Mo»  4  toa  •mifot  A»  Joh, 
pmra  ^  Miya*  mí  mi*f*o,t  *i  «*«  por  «Bos* 

Oomvitrt*  Dio»  la  miterk»  do  Jokm 
prooperidad  ytM  kt  qu»  turo  Jute*. 

Y RESPONDIÓ  .Tob  á  Jehová, 
dijo  : 

S  Yo  conozco  que  todo  lo  puedes 

Jue  no  hia  oanaamlanto  Of 
etí. 

a  i  Qolénaail^oaenvaettf 

sin  cicncUl  ?  por  tanto  yo 
lo  que  no  cnCfendla  j  cosas  que 
ocultaSf  y  que  no  las  sabia 

4  Oye,  te  ruejío,  y  hablaré :  te  pr^nnt* 
taré,  y  til  me  ensenarás  i^. 

5  De  uidas  te  había  oído;  mas  ahora 
mis  ojos  te  ven. 

6  Por  tanto  aborreooo  h  fn»  dUe^»  j 
me  arraplante  «a  «I  foNn  >  ta  li  «o- 
vá$Mj, 

f  V  T  ooiBlBalé  que  después  que  ha- 
b!i1  Jehová  estas  palabras  á  Job»  JehovA 
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d^o  4  Eliphaz  Temanitha:  Mi  ira  se 
•noandió  contr»  ti  j  tM  ám  ooinp«Ae> 
MM ;  porqua  jip  habei»  hablado  por  ad 
lo  recto,  «Mil»«ri  «krvo  Jot». 
•  AlMCA  pUM  tomáM  flMt  tMMtlKM  y 
MimnM 7  andiA  A  itfl  nir«o  Job, 
T  ofreced  holocausto  por  vosotros :  y  mi 
•ierro  Job  orarA  por  ▼osotro**  ;  porque 
de  cierto  á  ó\  atenderé  para  no  trataros 
afrwtos.^meate^  por  ^cmanto^^no  habéis 

tieiTo  Job. 
9  Fueron  pues  EUphaz  Temanitha,  y 

Ed  SuhUa.  .V  Sopliar  HmtM^é 
«a  como  Jaliovi  m  40«t  y  Jb- 
•tendió  á  Job. 
W  5  Y  mudó  Jehori  la  aflicción  de 
Job  orando  t'I  por  sus  ainii;o<.  :  \  auinet»- 
tó  al  doble  tuUas  id»  cosa^  «jue  halii.m 
sido  de  Job. 

11  Y  ▼inieron  &  él  todos  sus  hermanos, 
T  todas  sos  hermanas,  y  todos  los  que 
■nteÉ     *^ ******  ooMMiido  C  y  corateBoa 

^^^^^^^^^^■^^^     pB^^P^iBWp^™      ^^^^^^^^^^^^^^^  ^ 


de  él,  y  consoláronle  de  todo  aquel  mad 
que  sobre  ^1  habla  Jehová  traído  ;  y 
cada  uno  de  ellos  le  dlé  una  picxa  dé 
moneda,  y  un  zarcillo  de  oro*  • 

18  Y  b«ndUo  JohoTá  4  la  postrimería 
do  Jt^b  Mas  que  4  m  principio*;  por- 
que turo  catorce  mil  ovinas,  y  seis  mil 
camdlos,  y  mil  yuntas  de  bue,>«%,  y  mil 
asnas ^ 

13  V  turo  siete  hijos  y  tre»  hijas  : 

14  Y  llamó  el  nombre  de  la  una,  Je- 
mlmahl ;  y  el  nombro  df  U  lesunda, 
Oesiah  t ;  y  el  noo^  áf  Ift  Wnm, 

íBYmm  huma  miúmm  im  htr- 
mosat  MBO  Im  llUas  de  Job  en  toda  la 
tierra :  y  tfMea  m  padre  herencia  entre 

su*  hermanos. 

\ñ  V  «Ifspues  de  esto  vivió  Job  ciento 
y  cuarenta  años,  y  vio  á  sii»  hijos,  y  4 
ios  hijos  de  sus  hgos,  hasta  la  cuarta 
generación. 

17  Uuxifi  poM  Job         y  Itaoo  d» 


LIBRO  DE  LOS  SALMOE 


SALMO  I. 
Fdteidad  M  honOtre  piadoto:  in/tUiUad  ét 

to$  impío*. 

-D  JENAVXNTURADO  ti 

JD  no  wuwfo  m  eona^  do  nulot*»  ai 

estuvo  en  camine  de  pecadorea,  ni  to 

silla  de  escarnecedores  b  se  ha  sentado  : 

a  Ante*  en  la  ley  de  Jehová  ettá  su 
delicia,  y  en  su  ley  medita  df  día  y  de 
noche  : 

a  Y  sai  como  el  4rbol  plantado  junto 
4  anoyoft  d»  aptas  que  da  su  fhtto  en 
so  tiánpot  y  fo  qja  no  cae,  y  todo  lo 
que  haco,  prosperará. 

4  No  asi  loa  malos  ;  dad  OOBO  «I  lano 
que  arrebata  el  Tiento  «. 

5  Por  tanto  no  se-  levantarán  los  maIo.s 
en  el  juicio /,  ni  los  pecadores  en  la  con- 
gre^don  de  lo*  justos. 

0  Porque  J Aorá  conoce  el  camino  d« 
laaJttMos^t  cofi  to  atada  4»  1«  aialaa 


ccndiere^ttn^poco  su  fim>r^^^taaa  venta - 


SALMO  IL 


¿  TJOR  qui' "  se  nrn'itinr.n  '  las  ct  ntes, 
XT  y  lo»  pueliios  piensan  vanul.nl  t' 
9  E-.t:»rHM  1(14  reyes  de  la  tierra,  y  prín- 
cipes consultarán  unidos  contra  Jchorá, 
y  contra  su  ungido  c, 

8  DícMéú:  Rompamos  t^cnwaám, 
y  echeroof  dvaaaanos  sus  amtém» 

4  El  q«a  nota  m  loa  alaUl  «  «feá; 
el  SefWir  te  huTlar4  de  elloa^ 

5  Kntónccs  hablar4  4  dlBaaSM  MMV* 
y  turbarúlos  con  «u  Ira. 

6  Yo  empero  he  puesto  mi  Ttf  HtVt 
8jon<-,  monte  de  mi  santidad. 

7  Yo  publicaré  el  decreto  :  JehovA  me 
ha  dicho :  Mi  hijo  ere$  td/ ;  yo  te  en- 
sendré  hoy* 

8  Piden»e,  y  ta  dart  par  >«adad>» 
gentes,  y  por  peaaMM  tapa  M  Nnunaa 

de  la  tierra  9- 

9  Quebrantarlos  has  OMjnarm  da  hi- 
erro* ;  coma  «ma  da  iÜMaa  ka  das* 

menuzarás. 

10  Y  ahora,  reyes,  entended: 
corrección,  jueo«a  de  la  tierra. 

11  Servid  4  JetMvftaBB  Umm*»J 


no  se  ent^e. 


SALMO  III. 
David  eeasais  de  murhai  v  futrUt  enemigo*, 
M  IHct  te  jiramHt  la  viHoria. 

Batano  da  David,  caaado  hola  de  de» 
lantede  Abaaleca  «a  hISú, 

¡  /^H  Jehová,  cuanto  se  han  multipll- 
yj  rado  mis  eneinijjos!  muchos  se 
levantan  contra  mí. 

5  Muchos  dicen  de  mi  «ida:  No  hay  ' 
para  él  salud  en  Dios.  Salalk 

a  Jd»  t|^Mov4,  crw  eacudo  al  re- 
dedoa  di  aü  t  ni  ^ria,  y  el  que  en- 
salza  mi  cabeca. 

4  Oon  mi  TOB  eiamé  4  JdioT4,  y  él  me 
respondid  éMÉ»  «1  aaaalada  aa 

Selah. 

6  Yo  me  acostt^,  y  dormí?',  y 
por^ae  Jebová  meaestuvo. 

6  No  laaaavá  da  diaa  millares  de 
blo,  oaa  pailiwp  vttcq  coatn  mi*. 

7  Lavialaia^  Jébavá;  lálwa.  Mea 
mió :  ponnie  td  heriste  á  todoa  nda  aat- 
mi^os  en  fa  quijada  ;  los  dientei  da  loa 

malos  quebrantaste. 
B  De  Jehov4  et  la  salud  <<:  sobre  tu 


SALMO  IV. 

JDa'iti  rlamn  tí  J)in%  rn  »u  aflirrxon,  Ré- 
prrruif  y  rrhurta  iC  »MJ  f>tT$rijm.',úTei.  lM~ 
tiara  ',u/-  la  verdadera /tUciiuni  <»  tjtar  ti\ 
gracia  da  Dio*. 

Al  MtUaa 


I  mlndsai  aahia 


M«iafl«b. 


alflUaft, 

««  cf  oamino» 


RESPONDEME  cuando  clamo,  oh 
IVtds  de  mi  justicia:  rríiimin  en  an- 
f<ustia,  tú  me  hiciste  ensanchar,  ten 
misericordia  de  mi,  y  oye  mi  oración. 
S  Hijos  de  los  hombres^^^^iuU^aandkD 

la^i  inlM,  y  bamafli  toMaiiai  >  «a. 

8  Sabed  pues  qoe  Jeiiová  liiao  aparUr 
al  pió  para  si:  jTaliafá  etai a—da  yo  á 

él  clamáre. 

4  Temblad,  y  no  pequéis:  conversad 
en  vuestro  corazón,  sobre  vuestra  cama, 
y  desistid.  Selah. 

5  Oft«oed  sacrifícios  de  justicia*,  y 
confli*d  en  Jehov4. 

«JfMiHadlaaas  «QaMawa 


i  Cap.  8.  r. 

i;  jxüoma. 
t  r(*»ta  oro- 

I  memo  lis 


'  ssi.  S4.  e. 

y  M.  12. 
Pro.  1«.  30. 
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1 
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«1  bien?  Alm  aobiv  mMfarM,  olí  Jeho* 

Tá,  la  luz  de  tu  rostro  fc. 

7  Tü  diste  alegría  en  mi  eoraxon,  mas 
que  titnen  otrot  en  d  ti)  rn^m  qa§Mttl> 
típlicó  su  grano  y  tu  mostu. 

8  En  pa»  me  acostaré,  y  asimismo  dor- 


SALMO  V. 
Oración  dt  David,  m  fiM  deittmeia  ta  rmtma 
y  puriteita  é$  Im  Molof ,  v  la  proleeeio»  y 

«¿  IM^co  iirincipal  sobre  NdlOolb. 
Salmo  de  David. 

ESCUCHA,  oh  JehoT&,  mi«  pnlsbrat ; 
umnlilnK  la  iMiUtseioAnHU 


•  Halhl.U. 


»  8aL  Si.  18., 


«BaLfi&as. 


r.u. 

JMLU. 
7IM.M. 

kM.7. 


'  la.  6&  U. 


Jar.  10.  U. 
*8aLU.8. 


•8^.10. 10. 

Usa.  18. 

4  Job  7.  S. 

•Jabir.7. 

taL81.9. 

7  38.10. 
j88.  9. 
Lam.  «.  17. 
/8aL  119. 

ymift. 


Rey  mío,  j  Dtoa  mfasfOifM á  ti  oraré. 

8  Oh  JchovA,  de  moHM»  «Ma  mi  voK ; 
de  maflMW  Mt  ywMnluI  á  ti»  9 

raró. 

4  Porque  til  no  ítm  un  Dios  que  ame 
la  maldad':  el  malo  no  habitará  junto 
i  tí. 

6  No  altarán  loa  faiMnutoa  datante  de 
tas  ojot&:  abofiMH  A  Mat  kf  que 
obran  infaniidad. 

8  DestnsMa  4  loa  que  liaUaB  mentira : 
al  hombre  de  MOgm  y  de  a^pafl»  abo- 
minará JehoTá«. 

7  V  vo  en  la  multitud  de  ta  misericor- 
dia entraré  en  tu  casa ;  adoraré  hácia  el 
templo  de  tu  santidad  en  tu  temor. 

8  Guíame,  JehovA,  «n  tu  iiutioia  á 
caufa  de  mis  anemifoad|  «wfanv  de- 
lante de  mí  tu  camino*. 

9  Pomioe  no  hay  en  su  boM  KiatHed  t 
•US  entraflas  ton  pravedades ;  sepulero 
abierto/  su  garganta ;  con  su  lengoa  li- 
sonjearán. 

10  Desbarátalos,  oh  Dio*  ;  raiíjan  <lu 
sus  consejos :  ]h>t  la  inultitvid  de  sus 
rebeliones  échaioa,  porque  se  rebeiarou 
contra  tí. 

11  Y  alognurse  han  todoa  laa  qm  m  Ü 
conflanf ;  para  siampue  Éattm  imab  ú» 

jübilo,  poniue  td  les  detoides;  y  en  tí 
se  regocijarán  los  que  aman  ta  nombre. 

yj  rorcjue  tií,  oh  Jehová,  l>endooirÁs 
al  justo ;  k>  c«roaiás  de  benevolencia 
eaim  #ms  eHsÉkiM 

SAtMO  VI. 
Ai«<d,  «nftruM  d»  araotdai,  eouMS  «ir  qdi- 


Jkl  M4táfío  principal  en  Neglnoth 
EKmiiüth.  Salmo  de  fiaviiL 

JEHOVA,  no  me  reprendas  en  ta  fli» 
ror«,  ni  me  castigues  con  tu  ira. 
9  Ten  misericordia  de  mí,  oh  .Tehová, 
porque  yo  e#/<»y  deliilitado  :  sáname,  oh 
Jehová,  poniuc  mis  Jiues<j%fc  están  con- 
niovi(I<)s. 

3  Mi  alma  asimismo  está  muy  contur- 
bada :  y  tti,  Jehová,  ¿  hasta  cuando  ? 

4  Viielsie,  eb  Jebévá»  Ulim  ni  idma; 
sáWame  par  ta  mliatloDidlak 

5  Pecqne  en  la  mnatta  n»  Mtg  Wí^ 
moría  dk»  ti :  ¿  quién  te  loñáa  ce  d 
•epulcro  ? 

6  Heme  consumido  á  fuerza  de  gemir: 
todas  las  noctios  inundo  mi  leiÉ%lt^p> 
mi  estrado  con  mis  lágrimas^. 

7  Mis  ojos  están  oaroomldos  de  des- 
contento • ;  hanse  env^)eoldo  4  causa  de 
todos  mis  angustiadores. 

8  Apartáos  de  mí  todM  Ita  obndorea 
de  iniquidad/:  porque  JdherA  te  «Ido 
la  Toz  de  iTii  lloro .;. 

9  Jehovi'i  ha  oitío  mi  rucpo ;  ha  reci- 
bido Jt-hij\i'i  tni  orín  ion. 

lu  Cíe  avetymsaráo,  j  iwrhaiánse  mu- 


li 


«ALMO  VIZ. 
/«V0«a  Dloeid  «I  /oeer  «!•  iMss  «eeire  los 
«ateimifas  4»  sea  0i§ml$m,  f  frtimta  ta 
imoeeHtia,  Jknmtta  Sa  ira  éU  Diot,  y  «I 

eaitígo  qme  opera  4  nt  per'wgttitlnre». 

Sigaion  •  de  Da*ldf  que  cantil  4  Jebová 
sobre  laa  falibne  de  ÜM»  1#»  4» 

Bo^amin. 

JEHOVA  Dios  mió,  en  tí  he  confi- 
ado :  sálvame  de  todH  iM  qM  flta 
po^iguen,  y  hbram«. 

¿  No  sea  qne  Énebale  cf  t»emSg9  mi 
alma,  cual  león  que  despedaxa,  sm  que 
haya  ouien  libre. 

B  JenoT4  Dios  mk»»  si  so  be  heobo  «i* 
te,  si  hay  en  mis  menoa  mfquidad; 

4  S¡  (i!  m.il  pigo  al  pacifico  conm^^o, 
(hast.T  hi'  libcrt.-uio  al  que  sin  causa  era 
mi encm  :  •  , 1 

5  I'er'iigri  el  enemigo  mi  alma,  y  al- 
c4nre/(i :  y  pise  en  uenra  mi  rida,  7  4 
mi  honra  ponga  en  el  poWo.  Selah. 

6  Levántate,  oh  Jehová,  con  tu  fu- 
ror   áltate  á  causa  de  las  ina  de  mis 

;  y«  despierta  «B  tavev 


eblo; 


mió  el  Jvieio  fiie  mandaste. 

7  Y  te  rodeará  concurao  de 
por  cuyo  HMK  twálwta  IWf»  d 

en  alto. 

8  Jehová  juzgará  los  pueblos:  Jtlx- 
s:ame,  oh  .Jehová,  conforme  á  mi  jus- 
ticia y  conforme  á''  mi  integridad. 

O  ConsdmMe  ahora  la  malicia  de  l«a 
laknos,  y  wleMtae  al 
d  IMoa  justo  qn» 
los  Tiflones'. 

10  Mi  escudo 
á  loa  rectos  de  corason. 

11  Dios  tM  el  que  Juzga  al  Justo  ;  y  Dios 
está  airado  todos  lo»  días  con/ra  el  impío. 

12  Si  no  se  convirtiere,  él  afilará  su 
espada  t :  armado  tiene  ya  su  arco,  y  lo 
ha  preparado. 

le  AMBlane  wasaiadik  pana  A  ar* 
nai  da  malta;  ll  taiiada  iM  iaatal 
para  los  que  pefslfuen. 

14  Hé  aquí  ekl  «nseiigo  ha  tenido  paito 
de  iniiiuidadl  oaBdfc»  IHN|»*  fpMlé 
mentira  *. 

15  Poí:o  ha  cavado,  y  alMalÉAtlat  J  as 
la  fosa  qiu  hizo  caerá '. 

16  Su  trabi^o  se  tomará  sobre  su  ca- 
tieia»  y  n  agravio  descender4  sobre  su 
«olla 


•Bak3.1. 


*8aL»4.1,a. 
«BaL44.a 


Oí, 


*  1  Ct.  M.  9. 

Jctr.  11.  30. 

y  17.  10. 

y30.  U. 

Ap.8.  A 
/  8*1.  8».  I& 

i'Ilsa.&A. 


17  Alabaré  yo  4  < 
Justicia,  y  cantaré  at 


SALMO  VIII. 

tai»  lammkm  pnUk,  ttmgtiarmtttU*  por 
ta  framn  iUtaiM  m  pm  Ita  punto  al 

homhrf. 

Ai  Mü&ico  principal  sobre  GittUh. 
Sal  mo  de  David. 

as  ta  nosnlm  en  toda 

tro,  que 
cielos* ! 

Ü  De  la  boca  de  los  rhiijiiitn^  y  de  los 
que  maman  fundaste  la  t'urtaleaa^,  á 
causa  de  tus  eneniÍKos,  ]iara  haetaflataC 
al  enemi^o,  y  al  que  se  venga'. 

8  Cuando  veo  tus  cielos,  obra  de  tus 
dedos,  la  luna,  y  las  estñrilM  qaa  td 
formaste, 

4  Dtgoi  ^Opáat  al  bamjaabja»  «m 
tengas  da  él  wa—alad,  j  al  liUe  9M 

hombre,  que  lo  visites  ? 

5  Pues  ie  has  hecho 
!os  knstím$f 
lustxe. 
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Digiii^L-o  Google 


sr. 


•  8a1.139.14. 
11.18. 


1&7. 


d  2  Rey.  19. 


/  8«L  S7.  88. 

y  4flPl. 
'  Fn».  18.10. 


•  Sal.  7. 15. 

I    y  57.  e. 

eton. 


•  8»1.  7.  15. 
y  9.  16. 
y  57.  6. 


«  Hiciateh» 
tus  maiKMi 


dm  las  obuu  de 


Hu  mes': 
T  vv«ia«,  y  bueyes,  todo 


Umar;  tai» 
de  la  mar. 

9  Oh  Jehov&  Reltar 
grande  e$  tu  nombrv  ma 

SALMO  IX 


Al 


tro,  ;  caan 
la  tierra ! 


tialmo  de  Uarld. 


vfllaaa. 

8  Alegran^nae  y  regocijarL'me  en  tí : 
cantaré  á  tu  nombre,  oh  Altísimo'', 

S  Por  h;ibfr  sido  mis  enemigos  v«. 
etoos  atrás :  caerán  y  perecerán  delante 
dett 

4  FoiD»  hm  hmbo  ná  Juicio  y  mi 
oauMt  mbMUM»  «i  tfto Jwvuido  Jvi> 


5  RcpmiÜite  gcntM,  dMtMiMt  al 
lo,  miste  el  Bombn  di 
prc  Jamas  <. 

6  Oh  enemigo,  acabados  $>on  para  si- 
cmpre  loa  MOtemto^SMT ^^l^^^^i^ 

ellas. 

f  M M  Jalwrá  permsinMrá  pM  rf- 
aa^m«t  áispiMM»  1m  M  IHNW  ptMI 

Juicio. 

8  Y  el  Joxgará  el  mondo  ooo  Justicia ; 

juKg«r&  los  nueblos  con  rretitud. 

9  Y  será  .TehovA  refugio  al  pobee,  re- 
fugio para  el  tiempo  de  anffustia/. 

10  \  en  tig  conñarán  los  que  cono- 
cen tu  nombre; 
boTá,  DO 
buscaron. 

11  Cantad  4  Jebová,  qvm 


cuanto  áíf  oh  Je. 

m  á  im  «M  te 


acordó  de  ellos  * 
mor  de  los  }>obres. 

13  Ten  misericordia  de  mí,  Jehová : 
mira  mi  aflicción  ^uc  padexco  de  los  ^ue 
me  aborrecen,  tü  que  flÜ  Ifiaaln  tie 
las  puertas  de  la  muerte. 

M  Porque  cuente  yo  todas  tus  alaban- 
sa»  en  las  pn«tM  d»  1»  h^a  de  8ioii,y 
M  ffooo  en  ttt  laM* 

Í5  AuMÜéroase  las  gantas  en  la  fíwa 
que  hieieran;  en  la  red  que  escondi- 
eron »■  fué  tomado  su  pié. 

16  Jehová  fué  conocido  en  el  juicio 
que  hilo :  en  la  olwa  de  sus  manos  fué 
«nlaiado  ei  malo.  Hincón  H.  8elah. 

17  Los  malos  ser&n  traslaoados  al  in. 

ñemo;  fioda* Ja>ami0B  %m  m  olTidan* 
de  Dios.  , 

18  J^aiquo  no  pan  títmtn  Mt4  olvi- 
dado el  pobre;  ni  la  asiwnuua  de  los 

pobres  perecerá  perpetuamente. 

19  Levántate,  oh  V«hová;  no  se  forta- 

!<'/(  r\  (1  hombre  t  fMHiliiapadaalMfaa* 

tes  delante  de  ti. 
¿O  I'on,  oh  Jehov¿,  temor  en  ellos: 
qfn$  «en  nemas  fes 


SALMO  X, 

DaHd  itufiora  d  aiudUo  del  Seior. 

¿  T>OR  qué  est¿s  Mijos»  oh  JehoTÚ, 
X  escandaa  an  al  ttampe  da  I 

laoion  ? 

8  Con  arrogancia  el  malo  pcrsi^nie  al 
pobre :  serán  cogidos  en  loii  arvilicios 
que  han  ideado 

«  Fot  «Motasia  alaba  «wto^daldaaw 


se  acoge  el  MiMt  til 
daÜMamMT^ 
bnaadal  léalas»  dal 


d^  su  alma,  y  liendice  al  oodkiose,  á 
fnim  Jehová  aborrece. 

4  Bl  malo,  por  la  altiTOx  de  «a  rostro, 

•  CaaañtooTMm  vkloaea m  teda II- 
aa^wt  taa  ieáelos  las  Mana  mmjU^  da 
an  vista:  echa  bocanadas  en  énlm  d  fa- 
dos sus  enemigos. 

6  Dice  en  su  corason :  No  sení  movido 
en  ningún  tiempo^  a|  JnMi  flM  dAM^ 
xará  el  infortunio. 

7  Isleña  está  su  boca  de  maldición «, 
y  de  engaños  y  fraude:  debajo  de  su 
lengua  v^aoion  y  maldad. 

8  ISstá  im      gaa^MM  4m  laa  aMáaa» 

q)os  eatan  aaeimando  al  |Mbre. 

9  Aoeoha  en  oculto  oorao  el  león  desde 
i;u  cama :  acecha  para  arrebatar  al  po. 

brc :  arrebata  al  pobre  trayendolo  á  su 
red. 

lU  Encój^ese,  agáchase,  y  caen  en  sus 
fuerzas  muchos  (iTldlcihaika 

11  Dice  en  sa  eoracont  IHoa  frti  ol- 
vidado ha  aaeaMafte  m  taalwí  «anca 
IsvenA. 

18  Levástnie»  ob  Jehová  Dios  {  alsa  tu 
mano,  no  te  olvides  de  los  pobres. 

18  ¿  Por  qué  ináU  el  malo  k  Mm? 
En  su  cooHVtt  hm  dWM»  fa»  ■«  Jt  In- 
quirirás. 

14  Tií  lo  tienes  visto ;  porque  tií  miras 
el  tralMÚo,  y  la  vejación,  para  ymgttit 
por  t«  mana :  á  ti  se  acoge  el  |8|Mi  MI 
aavalaaMnaadat 

UQaataaahiel 

maligno  buscaxis  m 
nininina  meu  halles. 

Ití  Jehová,  Rey  eterno  y  perjietuo/  ¡  de 
su  tierra  fueron  deaitruidak  las  gentes. 

17  Kl  deseo  de  lo^  humildes  oi^te,  oh 
Jehová:  tü  dispones  su  cora^ujn,  y  haces 
atento  tu  oido ; 

18  Para  Juzgar  al  huócCsno  j  al 
4  fin  que  no  vuelva  mas  4  baiNr 
daelliembre  de  la  tierra. 

SALMO  XI. 
David,  eomUmpUmdo  «I  Morjutloá^t 

tU  la  inoteuHa,  nevero  Jtitg  de  ||e 
ptT$igttft),  pone  toda  tu  ronjl 
d petar  de  lelo*  lo»  enemigo*. 

Al  M  tísico  principal :  Salmo  de  David, 

EN  Jehová  he  confiado:  ¿  Ctew decíS 
i  oá  alaaa:  Stmmtkwmm  tmi 
ave»  — 

5  Porque  h¿  aquí  los  malos  flecharon 
el  arco,  a{)ercibieix>n  sus  saetas  sobxe  la 
cuerda,  para  asaeüait  m  muiím  4  loa 
rectos  de  coraxun. 

3  Si  fueren  destruidos  los 
i  qué  ha  de  liaoer  el  justo  ? 

4  Jehová  en  el  templo  de  su  santidad  t 
U  tUU  de  Jahosé  «aM  a»  al  ekl»4  mh 
ojea  ven,  ina  párpedoa  ■BamlMa  A  las 
h4^  de  los  hombres*. 

4  Jdková  prueba  ai  Justo;  empero  al 
malo  y  alqpw«MAa  alalMÍatoa»8taBa 

aborrece. 

ti  Sobre  los  malos  lloverá  lazos,  fuego 
y  azufire,  con  viento  de  tortieliinos :  tal 
será  la  porción  del  calis  de  ellos. 

7  jPeaqua  al  Jiwta  Jatioei  anaa  lajuill- 
cia;  al fcsaiire  recto mhagáen  waiae^ 

SALMO  XII. 
Corrupción  general  de  contumúr»*,  de  la  cuat 
pide  <í  Dio»  Mr  pre*ervado, 

Al  MikloQBdaolBal jotiaa  Samfailth  t 
Balmo  da  Daeld. 

^ALVA,  oh  Jehová,  jwjrque  se  aca- 
lO  barón  los  misefiooxsUosos  ;  porque  se 
han  aeabado  los  fiilaa  «8  4«taa  laa  A^fos 
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9  Mentira  habla  cada  uno  con  su 
jitnn  ;  I  II»  labios  llmfHiMy  OTinn 
doble  hablan. 

8  DestnriTá  Jehová  túém  los  labios 
Mwggym^jf  la  tangaa 

4  Qne  dijeron:  Por  

pv«nü«cerémos ;  nuestro*  labios  tHan 
con  nosotro-i  :  ^  quÍL-n  nos  m  seftor  ? 

5  Por  la  opresiim  de  U>s  )>olirt's,  j>or  el 
semido  de  \cy%  menesteroso»,  ahora  me 
ierantaré,  dice  Jehová :  pondrc/ix  en 
salvo  éet  jue  contra  ellos  se  engrie 

0  Las  palabras  do  Ji  "  ' 
limpias';  plata  refloM 
ú&ñttt  ptñinoada  iriMa  

7  Til,  JMMvá,  los  goninás;  pUknla- 
ka  para  i1aiM|Mrii  de  aqnesta  generación. 

R  Ceremido  andan  los  malos»  mientras 
son  «  laitntio*  los  wtm  ^Ulm  4»  hm  Mjim 
de  los  iiombns. 

Chufea  H»  u»!^SS£S2íKt  étUim» 
ladMM  mjg«ro  M  Mdt  «MlfiBNb 

iUaatwilairta  de  ios  Mirioott 

de  David. 


¿  TTA8TA  euando,  Jehe«á?  ¿aM«l- 
Xx  Tidarás  para  siempre  ?   ¿  Hasta 

cuando  «condené •>  tu  rostro*  de  mi  ? 
2  ¿  Hasta  cuando  pondrá  cons^os  en 

mi  alma,  con  anidedad  en  mi  oonuon 

cada  día  ?  ¿  Hasta  cuando  tmk  «Mili- 

cido  mi  enemigo  sobas  mi? 
8  Mira,  ójrema»  JÉimA  Ma»  flrf»: 


4  Porche  no  diga  tnl  enemigo :  Ven. 
cflo :  mis  enemigos  se  alcgramn,  si  yo 
resbaláre. 

5  Mas  JO  en  tu  misericoitUa  he  con- 
fiado: títgMiitm  fld  «awMÉ  m  tn 
salud. 

6  CanUré  á  J«lw«&t 


SALMO  XIV. 
ta  romwa  eammeicm  d«t  ni  un 


Al  Mtísico  principal.  Salmo  de 

DIJO  el  necio  en  su  corazón:  No 
Atfiy  Dios*.  Coxrompi^ronae,  hici* 
cton  obraa  abemiaaUaas  oa  ht^  quien 
haga  IMíi, 

9  JehovA  mlrtf  desde  los  «lalaa  aobre 
los  h^os  da  los  hombres,  por  var  si 
haMa  algoaa  aniartiin,  ma  fcüiara  A 
Dio». 

3  Todos  declinaron,  juntamente  Re  han 
corrompido  h:  no  hay  quien  haga  bien, 
no  Aayni  siquiera  uno. 

4  ¿  No  tendrán  conocimiento  todos  los 
qoa  <ri»ran  iniquidad,  que  devoran  A  mi 
fwrtteiOMiart^l^  Bnilata», y á JalM- 

6  AlU  temblaron  de  espanto ;  porqno 
Dios  eitá  con  la  nación  de  los  Jtistos  «. 

6  El  consejo  del  pobre  habéis  escar- 
necido, por  cuanto  Jehová  e*  su  es- 
perania. 

7  ¡Quilín  diese  de  Sion*'  la  salud  de 
Israel !  En  tomando  Jehová  U  cautivi- 
dad da  sa  vmttllo»  aa  fowi  4aaab*  y 


SALMO  XV. 
d«  los  fiM  kábitarAm  em  ta  Um 


Salmo  de  David. 

JEHOVA,  ¿  quli-n  habitará  sn  tu  U- 
hernAculo  ?  ¿  quién  laridM  W  Ü 
monte  de  tu  santidad  •  ? 

9  El  que  anda  en  integrldai»  W  «ttn 
Jwitala,  y  kaUa  vaadad  «I  i»  «MMia : 


3  El  que  no  detrae  con  su  lengua,  ni 
hace  mal  k  su  prd^imo,  ni  «ailHI  aa 
prójimo  h  acoge  oprobio  alpino. 

4  Aqud  i  cujos  ojos  es  menospreciado 
al  j  anas  iMH»  á  laa  «Ni  laBaa  A 1*. 
hank*  9  hMmét  $ñmit  mm  m  4ha» 
M^ye  Itmyovail,  no  por  aso  miidai 

6  QuUn  su  dinero  no  did  á  usura*,  ni 
contra  el  inocente  d  tomó  cohecho.  El 
que  haoe  estas  cosas,  no  resbalará  pan 


SALMO  XVI* 
INM^dtaidii» 

M  ftu  eonvifne  á  Jm 

Micbtham :  de  David. 

GVAUDAMB,  ah  OIds,  porque  en  tí 
he  confiado. 
9  Dijiste,  oh  alma  «tía,  A  JehovA :  Tú 
re,  el  Batel  «al  Man  *  M  aa  m/m- 


eret 

3  Siiid  k  los  santos  que  rttán  en  la  ti- 
erra, y  á  los  íntegros :  toda  mi  aíicion 

en  ellos. 

4  MultipUearibíise  loa  dolotaa  ^  mprn- 
Uos  que  sirvan  diligentes  A  etaadfatt  na 

oftcearé  yo  sus  Ubadonas  da  sa^gw»  al 
an  anís  Isíbios  twmané  sus  nonteas. 

5  Jehová,  yi/í  ere»  la  porfinn-^  de  mi 
parte,  y  de  mi  copa,  til  suvittntariis  mi 
suerte. 

d  Las  cuerdas  me  eajeron  en  Immartt 
deleitosos,  j  es  kannaa  la  teMlMtp» 
me  ha  tocado. 

7  Bandealré  A  ^^"¡¡¿SJS 

8  A  Jehová  he  poasto  slempsar  delante 
de  m( ;  porque  estando  él  é  nú  diestra 
no  seré  conmovido. 

po^rá  segura.  . 

10  Porque  no  d^ana  mt  ctiM  en  el 
sepulcro;  ai  permitirás  qoc  tn  Banto 
vea  coaéaaiaa. 

11  Mm  aiiiaa  irAs  U  senda  da  la  vida : 
baitatada  alegrías  áoy  coa  taaatlaa*; 
diMliaaa  tu  diestra  para  danapn^ 

SALMO  XVII. 
OrorioM  dé  David,  m  tfu*  afirma  m  Inoem- 
ría  am  d  Irntímonio  <ie  Dio$  eomtra  laa 
ealmmmüu  de  $v»  pertfifmdnre»,  y  púULi/^ 

ear  ssafro  'o  viritnda  tU  tUo*. 
Oración  de  David. 

OVE,  oh  Jehová,  justicia  mía,  estA 
atento  A  mi  d  inior ;  escuclia  mi 
oración  hecha  sin  labu)'»  de  engaüo. 

2  De  delante  de  tu  roxtro  sal| 
ció;  vean  tus  ojos  Ih  rectitud. 

8  Td  has  probado  mi  coraaon*,  hasi:« 
visitado  da  noche,  ma  Imw  aposoda»  jr 
nada  liiieaa  haUasta:  Immí  f88paMto 
fot  mi  boea  no  ha  da  pcapaaMiak 

4  Pan  las  obras  hamaaas,  jarata 
bra  de  tos  labios  yo  aÉ~  ''^ 
las  vías  del  destructor. 

5  8u«tt'of.i  mis  ]>a<ios  en  tttS 
porque  mis  pies  no  resbalen. 

fi  Yo  te  he  invocado,  ]Mir  cuanto  ttl  me 
oirás,  oh  Dios:  inclina  A  mi  tu  crido, 
escucha  mi  palabHk 

7  Muestn  i»f  «üaMndaa  mliartow 
días*,  til(|a8aalmiAl8a^«tt««HN 

ñan  de  los  ^pm  88  iMgMBI  880188  fB 

diestra. 

B  íiuAnlame  como  lo  negro  de  la  ni- 
fieta  dfl  ojo,  escúndeme í  con  la  sombra 
de  tus  alas 

9  De  delante  de  los  malos  que  me  o|iri- 

mr  lá  vida. 

10  Cerrados  oon  su 
haMaMaataMaoMaaai 
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12  Parecen  al  león  que  desea  harer 
presa,  y  al  leonciUo  que  eité  escondido. 

13  levántate,  oh  Jehová,  )>reven  su 
encuentro  ¡  p/«trale :  libra  mi  alma  del 
malo  eoH  tu  espada : 

kiJUbmlmóti  loa  hombres  con  tu  roano, 
JÉhoTÉI  dt  loa  hombica  de  mundo, 

y  dcdn  •!  MlD  á  sai  chiquitos. 

aJlMkiavOT^    soatto:  tmé 

SALMO  xvm. 

Al  Mllsico  principal :  Salmo  de  David, 
■iervo  de  .Jehová,  el  cual  profirió  á 
Jehová  Ui  mlabrat  de  este  cántico  el 
dia  qw  te  oteó  MiovA  i»  nano  de 
j  dt  auon  de 
•  t 

A MARTI  iM^  JihMA^iMnriaB 
roía. 

9  JdMTi,  rw»  mia,  j  eactíllo  ralo,  j 
mi  libertador :  Dioa  mió,  fuella  nía ; 
an  él  conflaré :  escudo  aúo,  j  d  «oanio 
da  mi  nhid. «  mi  refugio. 

8  Invocara  i  Jehová,  diicno  de  ser  ala» 
hado,  j  serú  salvo  de  mi%  enemigos &. 

4  Crrcáromne  dolores  de  muerte «,  j 
tnrrentea  da  pHrTanldad  m 

uron. 

6  Dolorea  del  sepulcro'  me 
pfeviniároimie  laioa  de  muerte. 

6  Kn  mi  anoustia  invoqué  á  Jehorá,  y 
alamé  á  mi  rHaai  A  a^  mi  «oa  davle 
i«  templo,  V  mi  atamar  nafó  delante  de 

ál,  4  aus  oinns 

7  Y  la  tierra  fué  conmovida  y  tembló; 
y  moviéronse  los  fundamentm  de  los 

montes,  y  se  estremecieron,  porque  se 
indignó  él. 

Watt^wMMildar         víf»  y  de  m 

laa  tki^Mft  y 
ofaaenridad  dchi^  de  Mi  pMi. 

10  Y  cabalgó  totee  tm  querubín,  y  'VO' 
ló :  voló  sobre  las  alas  del  viento  '. 

11  Puso  tinieblas  pnr  escondetiero  suyo  : 
fin  MI  prvlullim  til  (h-ni'tilir  de  sí  oliscu* 
ridad  de  axuas,  nubes  de  los  cielos 

19  Por  el  resplandor  ftt«  kahim  delante 
daiflji^aBawrigl^^        «ekando  granixo 

'w  Y  maé  m  laa  aWaa  JabovA,  y  al 
AltirtHiodlóf«T«Et  gnmico  y  canenet 

de  fupjTo. 

14  Y  envió  sus  saetas,  y  desbaratólos  ;  y 
echó  relúmpaKos,  y  los  destruvci. 

15  Y  aparecieron  las  bonduras  de  las 
aguas,  y  descubriéronse*  los  cimientos 
dil  mundo  á  tu  reprenakm,  oh  Jidiová, 
por  el  soplo  del  vienlaéata 

M  Kaeió  daida  la  ' 


daaaf  «w  aa> 


tea  da  laa  WHfeat  «aa. 

17  litare  de  mi  poderoto  enemigo,  y 
de  loa  que  me  aborreelan,  aunque  eran 

ellos  mas  fuertes  que  yu. 

18  Asaltáronme  en  el  dia  de  mi  «jue- 
branto  :  m     .U-liová  t'uv  mi  apoyo*. 

1»  Y  sacóme  á  anchura*:  iibróme, 
poique  le  agradó  de  mi. 

91  Porque  jo  he 
de  Jehová,  y  I 
de  mi  Dioa. 


99  Pnea 
delante  da  ni*  y  w» 
tatutoa. 

23  Y  fui  íntefpro  P»*%  9tm.  H»  f  anl»* 

léme  de  mi  malda(L 

24  Paifóme  pues  Jehová  conforme  á 
mi  justicia ;  conforme  á  la  limpieza  de 
mis  manos  delante  de  tu* 

95  Con  d  ■ 

niserieordtaaa^  y  nalVfaaaaaAal 

bve  íntefpro. 

96  Limpio  ta  neatrari^  pam  9m  al 
limpio»  y  aaaaaaatMAapaaa  mm  tlfm- 

verso. 

27  V  lú  salvarás  al  pueblo  iMMMa»  y 
humillarás  n  los  ojos  altivos. 

2h  Tú  pues  alumbrarás  mi  lámpara*: 
Jeliová  mi  Dios  alurobraiá  nia  tiniablaa* 

99  Porque  contigo  deAaid  ^|ÍwHaat  J 
oom  BDá  í)km  aialtaié  maaua. 

90  Dioa,  pcrfiMto  su  cantea  j> :  aa 
drada*  la  aaiatea  da  Jebovái 
es  r  á  todo»  loa  qtM>  en  SI  esperan. 

31  Portjue  ¿  qui'  Pio^  htn/  fiuTii  (If  Je- 
hová* ?  ¿y  fuerte  fuera  de  nuestro 
Dios? 

82  Dios  et  el  que  me  ciiW  de  fuerza,  é 
hizo  perfecto  mi  camino  : 

33  Quien  jwoe  mía  piéa  como  yMs  de 
eiervaa,  é  iÉmn  an»  «alia  aii  al- 
turas t : 

batalla  «,  y  será  quebrado>a^  «la  bM> 

ios  el  arco  de  acero, 

.Hí  Díiteme  nsiinismo  el  e-cudo  de  tu 
saUi  l ;  y  tu  diestra  me  sustentó,  y  tu 
benÍKiiidnd  me  ha  arrecentado, 

S^'t  Knvinrhi!>te  mía  jiMOa  dibi^  da 

mí,  y  no  titubearon niiiadttiaaaa 
87  Perseguido,lif  nía  aaanlpa,  y 

oancciús,  y  nó1«|«ClMálíaéaaliailaa. 
98  Heloa  herido,  >  no  poMn  levan - 

tar«e :  cayeron  dem^o  de  mis  plit ; 
8f>  Pue^  me  i  <>rii^ti'  Hf  f  italeza  para 

la  i>eU'a .   h<TS  .u<ot)i;tdi>  uas  enemigo» 

debajo  de  mi. 

40  Y  distóme  la  cerviz  do  mis  enemigos, 
y  d«-sfrui  a  ifs  que  me  ahorreclan. 

41  (  I  VTvir  n,  j  ao  áw/iv  quien  salvase: 
etauuiri  n  tt  JelwiAyBas  nu  los  oyó''. 

4»  Y  anUia»  mtm  palaa  datann  del 
vienta;  aifBwlloie  aema  Ma  da  las 

49  Librásteme  de  contiendas  de  pue- 
blo: pusisteme  por  cabecera  de  gentes: 
pueblo  (jup  yo  no  conocía  me  sirviii». 

44  Asi  (i\ic  hu'.iij  (lulo,  me  obedeció: 
loa  hijos  de  estrados  rae  mintieron  ; 

45  Loa  eatraños  flaqucaxon,  y  Mvieron 
miedo  daada  aus  enoerraroientoa. 

48  Viva  Jeliová,  y  sm  bendiu  mi  roca ; 
y  annlndo  sea  el  Dioa  da  aÉk  aahid : 

47  Bl  Dios  que  me  da  In  amganxas,  y 
sujetó  pueblos  á  mi : 

■ai  Mi  libertador  de  mis  enemigos  :  hi- 
cisteme  tambifm  superior  de  mis  adver- 
sarios ;  librásteme  de  varón  violento. 

4!^  Por  tanto  yo  te  oonftaaré  entre  las 

E en  tes,  oh  Jehová,  y  cantaré  á  tu  nom> 
Tcb : 

50  £1  cual  engrandaa»  laa  aatndaa  da 
su  rev,  y  hace  miserieaidla  A  an  migwa 
TTillaL  J  A  su  simiente  para  slaaifTO» 

SALMO  XIX. 
La$  «tras  4i  la  «aMMin  daa  imHmomío  á*  la 
«laria  *  INéfi  ■  nfwaahda  jalalra  Ak 
«iAni  4  «nna,  y  iHImhm  d(  pMMe  lafMilKi 

AI  Mxísico  principal:  Salmo  de  David. 

sus  mano**. 

9  El  un  dia  emita  palaiaB  al  aln  día, 
y  la  tina  noelw  A  I»  alM»  «Mhr  " 

sabiduría. 
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8  No  hay  dicho,  ni  palabtBS,  oi  ei  oida 

ra  TOK. 

4  Por  toda  U  tiatu  mUó  m  hUOf  y  «1 

pMM  talMnámilo  pam  «I  Mi : 
6T4l,«MiM»  va  ao«to  fw  «to  d« 

tálamn,  nl(^K^s«  flMl  0¡ifkot9  pM 

rer  e!  c  aniiiio. 

6  Del  un  cabo  de  los  cielo*  eg  tu  salida, 
y  m  giro  haau  la  otra  eitMmldad  de 
ellos:  j  mhM9  qplímmmomáméfa 
oalor. 

7  La  ley  de  Jchová  et  perfecu,  que 
▼nclTe  el  almas  «i  laathnoaio  de  Jcho- 


ti  pemtefto. 
rnandamlenlM  de  Jehorá  ton 
el  ctnaaon:  el  pre- 
loa 


8  Loa 
reetoa,  que 
cepto  éa  Ji 
ojo». 

9  El  tetnor  de  .IchovA,  limpio,  que 
pennanei-e  para  sieniure :  los  juiclea  de 
JehovA  tott  verdadStMoaltttloa. 

10  IHaaaWet  tm  mm  om  «1  aio. 


pana?** 


■aiHea       aaaa  qrn  «l  aao.  y  vaiecerany. 
OMMte  €M  •AMrio'i  f  ánSom    12  Pues  tü  loa  p 
«M»  9  OT»  Ift  «M  dMHIi  del  ando  apar^iarta  aa 

I  contra  aoa  naMM. 

siervo  p<!  nrlpmss   amnne<tai1n  I    13  EnS&lzate.  oh 


11  Tu  siervo  es  ademas  amonestado 
con  ellos  :  en  guardarlos  hai/  grande 
galardón. 

12  IjO«  errores,  ¿  quitan  los  entenderá  ? 
Líbrame  de  los  que  me  son  ocultos. 

IS  Deten  ■«'"'«Tinft  4  tu  ilerTo  de  las 
■oberUat;  qae  noavaMaAaaeende  na(«: 
enuioceayéfaaiyB^ywtMéliailin  de 
gran  reballBK* 

14  Sean  gratos  los  dichos  de  mi  boca/, 
yja  madt^^rade  mi  ooxazon  delante 

mió.  ^ 


4  Vida  te  detnand<V,  y  dtstele  lai^iura 
de  dia«  por  siglos  y  siglos*. 

5  Grande  ««  sa  gloria  en  tu  sahadi  hon- 
ra  y  mistad  lias  pueato  sofan  éL 

6  Faogm  1»  iMa  bandetddo  pn»  al* 
ampie  t  HaHiMlaí  da  alegría  mn  tm 
roatro  h, 

7  Por  ctumto  el  rn  cxmfia  en  Jehová, 
y  en  la  raiaertoonim  áil  AMUtmút  M 
seri  conmovido. 

8  Alcanzará  tu  mano  A  todos  tus  ene- 
migos c ;  tu  dieatta  alcanzará  á  los  que  te 
aborrecen. 

9  Ponarloa  kaa  aaraa  han»  é»  AMMd 
en  el  tieaspa  da  tm  JUMÍiaa 
deshará  en  m  ñmr»  j  tefa  laa  «a»* 
sumirá  «. 

10  Su  fruto  destruirás  de  la  tierra/, 
y  su  .vlmiente  de  entre  lus  hijos  de  los 
nombres, 

11  I'orque  tnuMtfOD  el  mal  contn  U : 
&^aron  oMqplMalaMR,  mm  m  yce- 

▼alecerány. 

12  Pues  tü  loa  pondiia  an  ftiga,  eu» 

ando        ■   '    ■  "         *  " 
contra 

13  Ensálzate,  oh  Jehori,  con  tu  fbr 
talexa:  cantarémos  y  alabarémoe  ta  po« 
deríob 

SALMO  XXIL 
AhtM,  fi^ra  id  JMw  daae4s  m  «hh, 
meya  á  m  ««m»  JMw  aal  |p  aMaM#  f 
die»  qtu  átmtft  é$  rmumm  a— Btfai  <  m 

floria  á  tfuta  ta  tUrrtu 

Al  Müsico  prlncipaL  sobre  AJelatli- 
~"  ~t  MawdaDiKfld. 


Dios 


f  iaaaladyaédirio 


•aniu 

Al  Milsico  principal :  Salmo  de  David. 

OWATM  Jaiwf*  «a  «1  día  da  «on- 
meto;  daMndala  al  oanAii»  del 

Dios  de  Jacob. 

2  línvíete  ayuda  de&de  el  s^uUuario,  j 
deade  Sion  te  so^ten^a. 

3  Haga  memoria  de  todoa  tus  prasen- 

8eláh. 

4  Détt  conforme  á  ta  eowaa»  y  «na* 
pU  toda  ta  senaaio. 

é  Maaana  «aa  tÉagnréBBaa  par  tn  sa. 
lud,  yaÉHdaaoa  panden •  en  el  nombre 

de  nnaatao  IMoa:  oumpla  J^ová  toda» 
tus  peticiones. 

6  Ahora  echo  de  ver  que  .Tehov4  gu- 
arda á  Ul  ungido  :  nirálo  desde  los  cielos 
de  su  santidad  con  la  fuerza  de  la  salva- 
ción de  <su  diestra. 

7  listos  oxt/lan  en  carros,  y  aqnellos 
en  caballos:  mas  nosotros  del  nombire 
da 


laadalédo*!'  4p 
saiu^  lf  da  laa 


mío,  .-'  pnr  quf  me 
porqut  estas  l¿jos 


8  BHoa  arrodlUaron ,  y  cayeron :  mas 
neaetros  nos  levantamos ,  y  nos  enhes- 
tamos. 

9  Ualva,  Jehorá:  i}uf  el  Key  noa  oiga 
lo  Invocáremos. 


SALUD  UI, 


«i«  gracia» 

df¡  rey. 


por  la  «Mar/a 


Al  Mikioo  princ^ai{  halmo  de  David. 

A  LKGBAftXBB  ttttfmPá  iteta. 
XX  lexa,  oh  Jthaitá,  y  an  ta  aaM  *« 

gozará  mucho. 

2  Kl  dt-Neo  de  su  corazón  le  diste,  y  no 
le  Dega.<ttc  lo  que  sus  labios  pronu Hel- 
aron. S«lah. 

a  Toes  le  ha»  salido  al  eacuentro  con 
bendidooaa  da  Uaa :  coRoaa^  Ma  dno 


de  mi 
clamor  k  ? 

9  Dios  mió,  clamo»  de  dia,  y  no  oyee ; 
y  de  noche,  y  no  hay  para  mi  siteocio. 
3  Tií  empero  ent  Santo,  tú  que  haU» 

peranon,  y  (¿"^loTubraata.  ** 

6  Clamaron  á  tí,  y  fberon  lllnrados :  es* 
perar<iii  en  tí,  y  no  ae  avergonzaron. 

6  Mas  yo  tujf  gusano,  y  no  bomba*; 
oprobio  de  laa  kaaiAaaa»  y  ~ 
yaabio'. 

7  Tollos  los  que  me  Ma» 
da  raí ;  estiran  los  labioa,  y  BMnean  la 
cabeza/  diciendo: 

8  Kemítasa  4  Jahmá,  Uhnlo ;  aáiMto, 
puesto  que  en  di  w  eomplada. 

9  Empero  td  err«  el  que  me  sacó  del 
vientre,  el  que  me  haces  esperar  dude 
que  etfalia  á  los  jiechos  de  mi  madre. 

lu  Sobre  tí  ful  aohado  desde  la  matzia  < 

Diosf. 

11  No  te  atahadaarft  tamaalaaa 


o^^kgj^daarft  pa^ 


15  Haame  rodeado  muchos  toaos ;  ta 
ertes  toroa  de  Basan  me  han  oereado* 

13  Al)rieron  sobre  mi  M 
león  rapante  y  rugiente. 

14  Heme  escurrido  lomo  ai^uas,  y  to- 
do» mis  huesos  se  desoofvaiaron  í  mi 
oorason  ñié  eomo  cera  MÜaadHft  «a 
medio  daaalaaBlcaflBa. 

16  Seodw  aaaM  «m  tinto  rol  vigoa, 

nw  haa  paaala  an  al  pelvo  ja^Unma? 

erte. 

Ití  Porque  perros  me  han  rodeado,  ba- 
me  cen  ado  l  uadrüia  de  malioaaat  IM- 
radarnn  mis  mano-»  y  mis  piiVs*. 

17  r  rit.tr  puedo  todos  mis  laMMMic 
ellos  miran,  conaidewndeme. 

18  Paailiaiiiafaaila  MMllii^» 


i  SaI.  -i.  S,7. 
jriA.  U. 


^  Au.  9.2.3. 
4MaL«.]. 


•la.lt.ll. 

/JebU.M» 
it. 


«aaLS.l,i. 


•  Mat.2T.16. 

Mar.  15. 

Luc  2^  44. 
»  Hcb.  5.  7. 
'BaLdb>.  ^ 

dlal.ff.L 


/fiaLUMJ». 
Mal,».*». 
Mar.U.». 

**c. 


«Ia.«.«. 

yAL 


«Jnaal&Sl 

*Ie.».l4 
A  Mal.  9.» 
lUr.U.M. 
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/  Heb.  2.  11, 


«.7. 


7  TI.  11. 


•Daik  10.14. 
Bal.  M.  12. 

1  Cor.  10. 

»  &»L  136.8. 


lí)  Mas  tii,  Jehová,  no  te  alejes:  for- 
takva  mia,  apresilrate  para  mi  ayuda. 

20  Libra  de  la  espada  mi  alma ;  de  po- 
der del  perro  mi  íbáet»  ■ 

uniootniiM. 
29  AnnnciaTé  t«  aaaAn  m  JMk  tar- 

manos:  en  nMlÍ9telft«M(npMÍni  te 

alaban^'. 

23  Los  que  teméis  á  Jehová.  alabad- 
lo»* ;  gloriHcadle,  simiente  tode  de  Ja- 
cob ;  y  temed  ák  mmtn»  tlaiMtte 
toda  de  Israel. 

24  Porque  no  menocpreoió  ni  abominó 
U  aflieataa  del  pobMtM  de  A  eHoodió 
■a  roet» ;  úao  fe*  e— iwo  ctem4  á  M, 
ojólen. 

86  De  tí  terá  mi  alabanza  en  la  grande 
congregación  :  mis  vele»  fHf^  ■■ItnH 

de  los  que  le  temen. 

26  Comerin  los  j)ol)res,  y  serán  sa- 
ciados: ^Jaaiún^^á^^^bová  loe  que  ^ 

empre. 

27  Aoetdene  hen«  y  «olvaráMe  á  Je- 
hoTá  todoe  los  termJaoe  de  la  tíem«; 
y  se  humittaiAn  delante  de  Ú  todas  las 

familias  de  las  gentes. 

28  Porque  de  Jehová  et  el  reino  ¡  y  él 
se  enseñoreará  de  las  gt-ntcs. 

89  Comieron  y  adoraron  todos  los  po- 
derosos de  la  tierra :  postraránse  delante 
de  él  todos  los  que  deeoiendao  al  |Nklii«, 
ai  bien  aingnao  judi  ■WMmwil  TÚa 
ásttuoptaalKUb 

10  tk  u«gmlM  iNtaIftiarvfai:  m 
elle  cbbM»  pe»  wm  tMemiliiii  de  J 

hová. 

31  Vendrán,  y  anunciarán  al 
que  oacieie  su  Justicia  que  él  hÍM¿ 

SALMO  XXIII. 

David,  eomo  eryierimtniado,  por  la  iémej'atita 
del  oficio  drl  patior  jxtra  con  tu*  ov^ja», 
IHttta  muí  MKitejroMiMcto  db  Mt$f¡»ra 

con  lo$  tuvo$. 

Salmo  de  DmIÍí 

omM- 


JEHOVA  «e  aü  puiat| 
talé*. 

2  En  lugares  de  delicados  pastos  me 
hará  yacer  :  junto  á  a^uas  de  re}ioso  me 
{>astorearú. 

3  Confortará  mi  alma;  goiar&me  por 


ande  en  valle  de  eoMfeM  de 
^      „     teMeeá  mal  mígmmt  porque 
ti  ssiends  eennllDt  I»  vasa  y  tu  eayado 

me  inñmdirán  auento. 

5  Aderezará»  mesa  delante  de  mi  en 
presencia  de  mis  anjjustiaílores  :  unciste 
mi  cabeza  con  aceite;  mi  copa  esia  re- 
bosando. 

6  Ciertamente  el  bien  v  la  misericordia 
me  mnlién  todos  los  diM  de  mi  vida  -. 
y  en.lft  eesa  de  Jehovi  menié  fec  les* 

SALMO  XXIV. 
BfHorfiy  de  iJiof  m  ti  mundo  ;  efmdieitm  áe 
lo»  (^ur  fubirán  á  mtar  en  i\i  muin  monte 
jr  tUradm  en  él  triun/atUe  dtl  H«g  d«  la 


SU 


pleni- 
ea  él 


Salmo  de  David. 

DE  Jebotá  es  le  tlenra  y 
tud»  el*  oModa»  y  lee 
habitan. 

8  Porqne  él  le  ñmdé 
j  afirmóla  sobre  los  ríos. 

8  c  Qnién  subirá  al  monte  de  Jeho- 
Tá c ?   ¿Y  quién  estará  en  el  lugar  de 
sa  santidad  ? 
4  El  limpio  de  manos,  ▼  pttro  de  oora» 
el  qtte  no  ha  elevado  su  abaA  A  It 


5  El  recibirá  bendición  de  Jehová  ^,  y 
justicia  del  Dios  de  SU  salud. 

6  Tal  «  la  genencion  de  los  ^e  le 
buscan,  de  los  qoe  Im        '       '  " 

7 


el  Reiy  de  j^toele» 

8  ,1  Quién  M  este  Iley  de  gloria  ?  Je- 
hová el  fuerte  y  valiente,  Jehová  el 
jHKleroso  en  h.italla. 

9  Alzad,  oh  puertas,  vuestras 
y  alzaos  vosotras,  puestee  eMOMIs  J 
trará  el  Rey  de  gloría. 

10  ¿  Qoién  M.  este  Rey  de  gloria  ?  Je- 
hová  de  lee  itintdloet  él  ce  ¿  Bey  de  Ui 


SA£ffO  XXV. 
Jeelf  esyeiin  dt  la  htmáad  dt  Dioi,  tU  ta 

Üy. 

Salmo  de  David. 

ATI«  oh  JdMv^,  lerenteid  od  alna. 
9  DIee  «de»  m  ttenflej  ao  sea 
yo  evergoaaBa»%  m  ee  mtm  ie  «ni 
mié  easmlgosi 

8  Oiertamente  niiupino  de  cuantos  en 
tí  esperw  será  confundido  :  serán  aver. 
gon/adfw  ios  que  se  rebelan  sin  causa. 

4  Muéstrame,  oh  Jehoyá,  tus  cami- 
nos; enséñarnt tus  sendas. 

6  Encamíname  en  tu  verdad,  y  en- 
sttame:  porque  tU  enes  el  Dios  de  mi 
salad;  en  ti  he  espesado  todo  el  dia. 

8  Aenéidete*  di  MbOf^  de  tas  otfn* 
aitieraciones,  y  de  tm  lliigluuwtleej 
perpetuas. 

7  De  los  pecados  de  mí  mocedad  y  de 
mis  rebeliones  nu  te  acuerdes :  conforme 
á  tu  misericordia  acuérdale  da  aii}  feV 
tu  bondad,  oh  Jehová. 

8  Bueno  y  recto  et  Jehová:  }X)r  tanto 
él  enssAavá  A  los  {>ecadotes  ti  eamino. 

9  Eaeamiaarú  á  loe  haadldeft  pee  el 
.Kdeis^  f  eaeeiaefc  4  loe  ataaiei  ea  eer- 

M  Tedes  las  sendas  de  Jehová  ton  ml> 
■erieetdla,  y  verdad,  para  los  que  guar- 
dan su  pacto  y  sus  testiir.nnios. 

11  Por  amor  de  tu  uom)»re,  oh  Je> 
hová,  perdonarás  tiatUHi  ni  peaidai 
poique  es  grande. 

12  ¿  Quien  e»  el  hombre  que  teme  á 
JehflffA  '         eneeAará  el  eamiao  ^|oe 

simiente  learedeféL  le  ttcnra^ 

14  El  secreto  de  Jehová  es  para  los 
que  le  temen  ;  y  á  ellos  hará  conocer  su 
alianza. 

1.'^  Mis  q}os  «sAtis  siempre  háoia  Je- 
hová; panpa  tlaMMi  oUe  plée  de  la 

red/. 

161Iiraniej  y  ten  mi 

'iT^Hi'aaiaallae  de  tSL  aenaea  se  haa 

aumentado :  sácame  de  mis  congojas. 

18  Mira  mi  aflicción  y  mi  trabajo;  y 
perdona  todos  mis  pecados. 

19  Mira  mis  enemigos»  qne  se  haa 
multiplicado,  J  aMI  fdli  «MMde  BM 
aborrecen. 

90  Uuarda  mi  aliae»  f  Uhnane  i  no  sea 
yo  aveigenaulo,  pea^aa  eaM 

«1  lativrtdad  y  feedlud  m»  gWMdMif 
porque  en  tí  he  esperado. 

W.Hedhn<i,  oh  Dios,  á  teiel 
soeavfMtiasy. 

SALMO  XXVI. 

Xt  ta  nitma  matn-ia  dtl  S*iln¡"  néptimn,-  y 
Iré  a^f  el  mi$mo  arywwMwt»  4  «pjp- 

Míe  de  David. 


•BeL&i^ 

riLi. 


*  Sal.  27.  U. 
y86.U. 


•MUSI. 


ar.ú. 
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JVZOAMIt,  oh  JehoTA»;  porque  yo 
en  mi  Inteijrifl'TÍ       andado:  confi- 
ado he  animismo  en  Jehová;  no 
cüart*. 

2  PruAMunc^»  oh  Jehorá,  y  wmdeame: 
examfme  Mh  liflonM  j  mi  corazón 
8  Porque  tu  «Imiuurtte  MA' 

de  mil  ojM,  y  en  tti  ««rfladíviMio. 

4  No  me  he  scntatlo  con  hombret  de 
£ilsedad  <l,  ni  entré  con  los  que  andan 
encubiertamente. 

5  Aborrecí  la  reunión  de  loís  magUnos, 
y  con  los  impíos  nunca  me  senté. 

6  Lavará  en  inocencia*  mis  manos, 
andlé  Ü  Mñtém  4»  f  m«r,  <h  Je- 


integri 

de 


8  Jehov&,  la  habitación  de  tu  c^sa  he 
amado/,  y  el  lugar  del  tabernáculo  de 
tu  gloria. 

O  No  jontei  con  los  pendoret  mi  al- 
ma, ni  OMI  HM  bflaiteM      iMipt»  w/á 

vida : 

10  En  cuyas  manos  etiá  éí  OUl*  f  cu 
ákttn,  ttté  llena  de  aokonMe» 

11  To  «nv«D  «ndwá  «r 
dad :  fittraM»  7  tM  Bill 

mí. 

12  Mi  pié  ha  estado  en  rectitud»:  en 
laa  coogregaoioncc  bendeciré  4  Jtíiová. 

SALMO  XXVII. 

Dtelara  David  ta  firmé  eonfiapta  ftu  «n  Dioi 
titn»  para  soportar  toda  tutrte  d*  towlaci'n. 

jfUttDiO*  i,W  tío  If  if^. 

Saltm  de  David. 

JEHOVA  et  mi  taz  7  mi  ■alvaefcma; 
l  de  miién  temeré  ?  Jetaorá  «•  la 
fbrtaleza  de  mi  vida :  ¿  de  quien  he  de 
atcmorizanne ? 

2  Cuando  se  allegaron  contra  mí  los 
maliiínoM,  mis  angxistiatlores  y  mis  ene- 
migos, para  comer  mis  carnes,  ellos  tro. 
pezaron  y  cayeron. 

a  Aunque  m  aiUBie  Mmp»  eootra  mí, 
no  temesá  ni  oofasMi  tnqoe  contra 
ni  tt  levante  mcm,  9*  «i  «M»  «eoflo* 

4  Una  cosa  he  demtnéMl»  4  Mwféf 
esta  buscan' :  Que  esté  yo  en  la  casa  de 
Jehov&  todos  los  dias  de  mi  vida  para 
contemplar  la  hermosura  de  JehoiA*  y 
para  inquirir  en  su  templo. 

5  Porque  él  me  esconderá  en  su  tal)ei  - 
n4euIo  en  el  dia  del  bm1_;  octtltar4gM  en 
lo  reservado  de  so  ~ 


•  T  hMHB  «Malaat4  mi  eabeia  sobre 
míe  enen^goa  en  demdor  ém  wi*j  yo 
«aerificaré  en  stt  Ubezn4enlo  ■iláiiiliis 
de  Jdbiloi  «ntaé  y  nlnipá  4  Je- 

hora. 

7  Oye,  oh  JehovA,  mi  voz  emi  fve  4 

ti  clamo :  y  ten  misericordia  de  mí,  y 
respóndeme. 

V* '  \tSSi*!^'¿^ Sis  SimiuL¡k 


9  M»  «teawíUB  ta  mim  á»  mi,  m 

apartes  con  ira  4  tu  siervo:  mi  aynda 
has  sido  ;  no  me  de.^es,  y  no  me  desam- 
pares, Dios  de  mi  salud. 

10  Aunque  mi  padre  y  mi  madre  me 
dej&ran,  .leliovú  con  todo  rae  recogerá/. 

11  Enséñame,  ob  Jei¥>v4,  Oi  camino  y, 
7  gviane  por  Mate  wtáltmá-é  Cnwa 
de  mianmateolu 

lanmtmmxnt^mkU  vnlnatndde 
mis  enemigos ;  porone  se  han  levantado 
eontra  mi  testigos  nüsott  j  los  qne  res- 
piran crueldad. 

la  Huliiern  yo  drtmayado,  s\  no  creyese 
que  ten^'u  de  ver  la  íxjiidad  daj^lívfá 

en  U  tierra  de  lea  vivientes. 


14  Aguarda  4  Jehov4* ;  csfaérzate.  7 
aIi(Sitese  M  MOMBt  é  Jv» 

hov4. 

SALMO  XXVIII. 

IVtfir  TkvHA  á  Ufo*  mm  U  **»ga  ée  m  «aae, 
para  pm  no  eamtíU  ttn  impfo»  klféiH- 
tm,  m  «SB  eoiMfodo  eon  eUoa.  JhMpa  jer 


Siilmo  de  David. 

ATI  clam^fL^  oh  Jehová,  fortaleza 
mía;   no  te  desentiendas  de  raí; 
l>orque  no  sea  70 
mejant»  á  lof  fW 
cro«. 

2  Oye  la  voz  de 
einmo  á  tfji^owyáe  , 
eiit  el  taMplu  ottn  mmMséK 

S  No  me  arrebates  4  una  con  los  nta- 
Tofle,  y  con  los  que  hacen  inionidad;  los 
r  úales  hatilan  paz  con  sus  projiflMif  y  la 
maldad  está  en  su  corazón  d. 

4  Dáles  conforme  á  su  obra,  y  con- 
forme 4  la  malicia  de  sus  hechos ;  d41es 


tu  paga. 

5  Porque  m  tAendieroa  tai 
Jcfaov4,  ni  el  hedho  ^  Mf 
derribarilo»,  y  no  los  ediflMMU 

fí  Bendito  /allová,  ^  €fé  U  im  é» 

mis  Tuejjos. 

7  Jehová  es  mi  fortaleza  y  mi  escudo : 
en  él  esperé  mi  corazón,  y  tul  STudacto: 
por  lo  que  ae  gozó  Ul  tittuttañff  Mtt  ni 
canción  le  alabaré.  ^ 

8  Jehová  M  su  fuerza,  jllftlIÉtaMte 
iM  saliutas  de  su  ungido. 

#  Salva  &  tu  pueblo,  7  bendice  4  tu 
heredad/:  y  partMátlMf^y  eMÜIÉh» 
para  siempre. 

SALMO  XXIX. 
Exhorta  David  &  lodo*  lo*  ^neipt*  de  ta  ti- 
erra á  dar  la  gloria  A  Dum,  We  por  mérito 
de  tanta*  maraviUui  tiettf  deelarado  tu  po- 
der} jf  i,ne  te  ha  de  mawft$  «r  f.>d<i;-/'a  <ni 
rf  eomtMia  triunfo  tU  m  Divina  palabra,  y 
t  n  h^idUimm  üfmrMm  y  «sfn  f««  m 

p%*ddo. 

Salmo  de  David. 

AD  4  Jebov4«»  eH  imn  dt  ftier- 
tesO,  dad  4  Jelw«&  te  gMi4  y  la 


D 


»  Dad  A  Jehov4  la  (doria  Müi  á  m 

nomttre  :  hutniUaM  4  JCtetA  M  |^i» 

rioso  santuario. 

3  Voz  de  Jehová  sobre  las  acuas  :  hi/.o 
tronare  el  Dios  de  gloria  :  Jehová  sobre 
las  muchas  aguas «(. 

4Vm «ta  jSwv* ««•  fMMte I  4* 
JMta^vft  COIS  f^aria. 

5  Voz  de  JehovA  que  quebranta  los 
cedros  ;  y  quebrantó  Jehová  los  cedros 
del  Líbano. 

6  E  hizolos  saltar-  como  becerros ;  al 
Líi>ano  y  al  SMdus  «ona       4»  ntf- 

comios. 
defiiege. 

8  VoK  de  Jehová  «iw  batá  tensar  al 
daiiarto;  hná  taMbtar  J*0«4  «1  4a^ 
ierto  de  Ondest 

9  \'o7  de  JehovA  o>i«  hará  estar  de 
parto  á  las  ciervas,  y  oesnudará  las  bre- 
ñas :  y  en  sa  tOBfflO  todot  kS  l4|ta  ir 
dicen  gloria. 

10  Jehov4  preside  en  el  diluvio,  y  asen* 
tdse  Jehová  por  rey  pasa  siempre. 

11  Jehov4  dará  fortaleza  a  su 
bio/:  Jelwi4fciiiuti4  4ea 
paz  g. 

SAIMO  XXX. 
AwM  da  é  JNss  fractes  fsr  Mtris 
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GLORIFICARTE  he.  oh  Jehová; 

t  J«hov4  DlM  flri»»  *  ti  «MMi,  y  OM 

sanaste. 

3  Oh  Jehová,  hiciste  subir  mi 
del  sepulcro  ^ ;  df^teme  xiÚMf 
no  descendiese  á  la  sepultura. 

4  ijaiunil  í\  Jchová,  vosotros  sus  san- 
tos, y  cetebrad  U  memoria  de  &a  san- 
tidad. 

5  Parque  vm  momento  utmrá  en  n  fta- 
mr;  ma»  m  ra  ««hmtid  mM  Ib  «idat 

por  la  taide  durará  4  tkao»  J  4  li  BMU 

nana  wnifrA  la  alegría. 
fí  Y  dije  yo  en  mi  pTMfMldaA»  Mo 

senHanias  conmovido  << ; 

7  Porque  tü,  .Tvhork,  por  tu  lienevo- 
lencia  ha»  asentado  mi  monta  oon  for- 
taleza. Empero  «MnlM»  te  WtiUúf  y 
fui  conturbado  •. 

8  A  ti,  «A  Jdto«l^,  «taaoéi  yiÉ  8ft- 

ñor  suplioavé. 

9  ¿  Qué  iNmvwli»  Aay  as  ni  nwitt, 

cuando  50  deieendiere  al  hovo  ?  ¿Te 
alabará  el  polvo  ?  anunciará  tu  rer- 
dady  ? 

10  Oye.  oh  Jehovdk,  y  ten  misericordia 
¡de  mi:  Jehová,  sé  tü  mi  ayudador. 

"  II  Has  tomado  mi  endecha  en  baila : 
desauste  ná  «00,  y  oMumm  alt» 

ao  «talé  edtado.  JtíwHlMm  wtím, « 
atalwrf  yandampte. 

aAIiMO  XXXI. 

Mm  lua  g^||_|g  MUaMg  Afolla  flM>  la  ai^M- 

Al  Hii^ico  prinalyÉl»  Aalmo  de  David. 

ITW  tí,  oh  JéhoWL  he  esperado;  no 
JZi  «a  70  confiindiao  ftKík  tfMlflfra : 
Ubrameen  ta  jnatkU*. 
t  Mfa«  *  Mi  tü  «Mi^  llfeaMM  fMrta, 
■éme  por  roea  fia  fcftifiM»  f «  aa«  fk- 
erte  para  salvarme. 

3  Porque  til  eret  mi  roca,  y"  mi  cas- 
tillo; y  por  tu  Nombrec  me  guiarás,  y 
me  encaminarás. 

4  Me  sacaxéa  de  la  rad  qoa  han  es- 
condido p«B  «i{  f«4W  MI  ««  «I 
fortaleza. 

A  En  tu  mano  ancomiendo  mi  capí- 
rltu<(t  tá  ntmhm  «■dtmUa» -ali  J<<^¿»é 
Dios  da  vaidall. 

fí  Aborrecí  los  que  esperan  en  Tani- 
da<lcs  ilusorias  t :  mas  yo  en  Jehová  he 
esiieradn. 

7  Me  gozaré  y  alebraré  en  tu  miseri- 
cordia;  porque  has  visto  mi  aflicción; 
has  eoDoeido  mi  alma  en  Iw  «agus- 


«■«IfDt 

anchuraf* 

9  Ten  mi«tftK»JI«  de  mi,  oh  Jehorá, 

r estoy  en  an^stia  :  hanse  consumido 
pesar  mis  ojos,  mi  alma,  y  mis  en- 
traiías. 

10  Porque  mi  vida  se  va  aastando  de 
dolor,  y  mis  atkM  de  suspnar*:  haae 
enflaquecido  mi  fl«raa  4  aaua  da  mi 
W^^utdad,  7  «Ü  tanM  m  iHtt  Mnau- 

n  fié  ttém  uña  enemigos  he  sido  opro- 
bio, y  de  mis  vecinos  en  tp-an  manera', 
y  horror  á  mi»  conoc  idos :  los  que  me 
velan  fbera,  huian  de  mí. 

12  He  sido  olvidado  de  «a  corazón  co- 
mo un  muerto :  IM  ^MMÉa  4  «T  Oomo 
un  vaso  perdido. 

18  Poiqua  he  oM»  aiMd»  á§  madios : 
iiiiMitiw  «lais  MT  «ím  p«tes,  cu- 
ando  mii«llibMÉ  jaatw  «Man  mi,  é 

ideab.in  qi-ttanrie  Iri  vida. 


14  M«  a»  an  tá  cmñéfOh  Jehová:  yo 
di^:  DlMtll»4«atd. 

liiMiii  iTSaBOéT «te  w!3?s,^y 
de  mis  perseguidores. 

16  Haz  resplandecer  tu  rostro  sobre  tu 
siervo*  :  sálvame  jxir  tu  misericordia. 

17  No  sea  yo  confundido,  uh  Jihová, 
>a  que  te  he  invot  atlo:  sean  corridos  los 
impíos,  y  estén  mud<»  en  el  prof  undo 

18  Enroudaacaa  los  labios  mentiroso-t 
que  hablan  oontia  ti  Justo  aosas  duras 
coa  soberbia  j  menosprecio. 

tti  Cuan  grande  es  «  hlan,  que  has 
iiunlado  para  los  que  te  temen ;  que 
has  obrado  para  los  que  esperan  en  tí 
delante  de  los  hi  jos  de  los  hombres  ! 

•Jti  Los  esconderá-,  en  el  secreto  de  tu 
rostro  de  las  arrogancias  del  hombre «  : 
lo»  (londrás  en  un  tiibernácUlD4cHlÍ«to 
de  contención  de  lenguas  o. 

SI  Bendito  Jdiová,  porque  hm  llfed» 


ndgoaB  

9f  Y  deda  yo  en  mi  premura :  0«Mr- 
tado  soy  de  ddaate  da  tus  ^>oa;>i  td 
cmjiero  oíste  la  V09  (¡m  «la  IMV««I« 
ando  á  tf  clamaba. 

23  Amad  á  Jehová  todos  vosotros  sus 
santos:  á  los  heles  guante  Jahová»  y 
paga  abundantaaMBia  al 
soberbia. 

24  Esforzaos  todos 
pawi^aaJatoMá»  y 

SALMO  X3CXII. 
Dtelara  DacM  caaia  MmaatafaradM  4  Im 
ytM  sor  la  aitaKcsnlia  d»  IHo$  a. 
fwjws  á$tm^fmaáfh  §  soparte  ds 

Salmo  de  David,  Masquil. 


rados  sus  pecados*. 

5  Bienaventurado  el  homliM  4  quien 
no  inniutará  Jehovu  la  iniquidad  fc,  y  en 
cuyo  espíritu  nu  hulAeie  superchería'. 

3  Mientras  eailé,  en vejeciémwa  «to 
huesos  en  mi  gemir  todo  el  dia. 

4  Porque  de  dia  y  de  noche  se  agravó 
sobre  mí  tu  mano,  volviiisa  mi  ferdor 
en  sequedades  de  estío.  Sdlll. 

d  «i  peeado  tt  daolaré,  y  do  «ncubrí 
mi  iniquidad.  CtanMaré^,  d^,  contra 
mí  mis  rebeliones  á  Jehová;  y  til  per- 
donaste la  maldad  de  mi  pecado.  Selah. 

6  Por  esto»-  orará  á  tí  todo  santo  en  el 
tiempo  de  i>oder  hallarte/.-  ciertamente 
en  la  inundación  dt 
Ufarán  éstas  á  él. 

7  Td  ertt  mi  refugio;  me  guardarás 
de  angustia^  I  «o»  dÉMiOM  M  Ubeca» 
dmt  asa  ndañék  4Mah« 

B  Ta  iMVi  entender,  y  te  enseflaní  el 
camino  en  que  debes  andar:  sobre  tí 
^aró  mis  ojos. 

9  No  seáis  como  el  caballo,  6  como  el 
mulo,  sin  entendimiento  :  con  cabestro 
y  con  freno  A  su  boca  ha  de  ser  repri- 
mida, para  que  no  lleguen  á  tí. 

10  Muchos  dolores  y«»  «I  imfio'; 
mas  tA  que  e^>em  «I  JAoiá,  Í0  «ar- 
cará A  miserÍMHlÍ>b 

11  Alegráoa  «B  JalMvá,  y  gozáos,  Jus- 
tos: y  cantad  «d«  «nái«  Maiaatoada 
corazón. 

SALMO  XXXIII. 
Exhorta  lí  la*  jwto*  «f  oSeAofr  lí  IMn$  ñor  la 
yratnlnii  lU  j«u  |«xZít,  fior  tu   Irmdad,  « 
etperiai  providencia  para  tom  Um  qm  It 
Upieti,  y  etprroM  en  ta  mtinrieardía, 

aa  JalMn4«t 
ü  ala. 
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9  Gelebriid  á  Jchová  00a  barpa :  can- 
tadle b  con  salterio  j  daaaoaüio. 
a  OntMtt»  iMtliai  HNfSff  baúedlo 


4  Porque  recta     Ir  yalalm  de  Je« 

ho^é.  y  toda  in  obra  oon  ventod  Aedka. 

A  Kl  ama  justicia  y  Juicio :  de  la  miie- 
ricordia  de  .lehová  eslA  llena  la  tii>rra  rf. 

6  Por  la  palabra  de  Jehovíi '  ñu-nia 
biechos  los  cielos,  y  todo  el  ejercito/  de 
elkit  por  el  espíritu  de  ui  boca. 

T  Él  Junta  como  en  un  meo  ton  las 
aguas  de  la  marf-i  41  poMeaMeM  de- 
poiitea  loeaUante» 

8  TeniaáMi«fé«ia»1stlienirtÉnMn 
de  é\  todos  los  habitadores  del  mundo. 

9  Porque  él  dijo,  v  fué*  todo  hecho;  él 
mandó,  y  existid /utio. 

10  JehovA  hace  nulo  ^  consto  de  laR 
nntca,  y  frufll»  iM  aMUfateMllMi  de 
loepueblot'. 

U  B  eeaart»  da  JWwiá  permaiiecer¡'i 
pura  riempre*»  loe  pensamientos  de  su 
corazón  por  toda»  la*  genewctonea. 

18  Bien«*«Btanda  Isfente  de  que  Je< 
hová  es  en  Dice';  el  pueblo  4  quien 
escomó  por  here<lad  para  si. 

1.3  Ik'sde  los  cielos  rairó  Jehotá;  vió 
todos  los  hijos  de  lo»  hombres  "». 

14  l>csde  la  morada  de  su  asionto  miró 
sobre  todos  los  moradores  de  la  tierra. 

16  £1  fonnó  d  coraaoo  de  todos  ellos ; 
él  n  consIdiMlaiH  iwainM* 

If  £1  ray  no  es  salvo  eott,  Ift  snltltud 
del  ejército* ;  no  escapa  ¿I  ndlH»  por 
la  miu-ha  fuerza. 

17  \'auidad  es  el  caballo  para  salvar- 
se'' ;  ^><>r  te  giKk»  dt  M  trntrn  no 

librara. 

18  HO  aquí,  el  ojo  de  Jehová  sobre  los 
que  le  temen  •obre  los  que  esperan  en 
su  misericordu  ¡ 

19  PamUte  T  mm  tíam  de  te  mmm^ 
7  fm  dMw  «M»  e»  «I  bHilM*. 

W  NtMttra  nlma  eeperó  á  Jehová :  m- 
estra  ajmds  y  nuestro  escudo  e«  él «. 

21  Por  tanto  en  él  se  alei^rará  nuestro 
Corazón',  ]>orque  en  su  santo  Nombre 
hemoü  confiado. 

88  Sea  tu  miseiioordia,  ob  Jebová,  10» 
tew  nuiiiii»  oemo  wp—— i  m  ti» 


SALMO  XXXIV. 
iJavüi  da  griífioM  A  lHo»,  ame  defiende  A  lo» 
luyn*  lie  lodo  fliei;  f  «MlVia  «SeMNMllS  á 

¡Oi  imp.'o». 

Stihno  de  David,  ruando  mudó  su  sem- 
blante delante  de  Abimeleclit  3  Uto 
•éii4»yltaéMf. 

BENDECIRÉ  á  JehovA  en  todo  ti- 
empo ;  su  alabanza  lerá  siempre  en 

mi  Ixx  a. 

5  Kn  Jehová  se  gloriará  mi  alma*: 
oiránío  ios  mansos,  y  se  alccrarán*. 

3  Knitrandcoed  4  Jebo«4  «oamifo,  3 
ensalcemos  su  Nomlm  4  «m. 

4  Busqué  4  Jehov4,  y  él  m*  «fé«k  f 
Ubrdme  de  todos  mis  temores. 

A  A  él  miraron,  v  fueron  atumindttc 
y  sus  rostros  no  se  avergonzaras^ 

6  Este  ):olire  clamó,  y  ajók  Mbtt9é$J 
librólo  <<  de  todas  siu  angustias. 

7  £1  4ngel  de  JehoT4  acampa  en  der- 
redor de  los  que  le  tesnen,  y  los  defi- 
ende*. 


$,  Qatted,  j  iwi  qm  se  teim  Jel>oT4 ; 
HdMw  d  MOato»  que  eonflarA  en  éL 


i  ViMd  A  Jehoitt,  Tosotros  sus  san- 
tos; pasque  no  haif  falta  para  los  que  le 
temen/. 

10  Los  leoncillos  necesitaron,  y  tuvi- 
eron hambre ;  pero  los  ane  buscan  4  Je- 
hovA,  no  tendórán  fidt*  de  vámmm  UM. 

11  Venid.  hUoi,  oidao;  «TtiMrét 
;Jeliov4  oa  casdkaré. 


18  c  Qtdén  es  el  hombre  que  desea  rida, 
que  codicia  dáas  para  ver  bien  ? 

13  Qttuda  tu  lengua  de  mal,  y  tus  la- 
bios de  haMar  enga&o ; 

14  Aii4rtate  del  mal,  y  haa  «1 
busca  la  pac,  y  síguste. 

15  Los  ojos  de  Jehová  etián 
justos,  y  atentos  sus  oídos  ai  clamor  do 
ellos  A. 

16  La  ira  de  Jefaosá  contn  los  que  mal 
haceti  >,  para  oMlar  da  te  ttam te.  mm- 

moria  de  eiloe. 

17  Clamaron  ioi  jujtos,  y  Jefaorá  Jm 


oy(^  y  *Ubrók»  de  toda*  s«s  angustias. 
~  CaraMM»  esAl  «WÍM*41os  qoeti 
de  oemosi;  y itínnikt  A-1— 


18  < 


tritos  de  espíritu. 

19  Muchos  ton  los  males  del  jusfti ; 
mas  de  todos  ellos  lo  lihrani  Jehovtt. 

20  Él  guarda  todos  sus  hueM8|  fll  Mí^ 
de  ello?,  sen'i  quebrantado. 

21  Matará  al  malo  la  maldad;  y  los 

que  abonecen  al  justo  serán  aeolMos. 
«  jÉhBi^  Mdiaaa  «l  alnw  d8  «tt  4> 

éHÜoAT*  «• 

SALMO  XXXV. 

Iieflsra  David  en  nm  PfrwmtíswS»  sl 
eorro  de  IMoi. 

Balmo  de  David. 

DISPUTA  d  f livor  mió,  oh  Jebofá, 
con  \os  que  contra  mi  coutieaditte; 
pelea  con  los  que  me  combaten. 

9  Echa  mano  al  escud»  y  rtfwéwy 
levántate  en  mi  «yoda, 

3T  saca  te  tenait  y  «toM  «oMM  arf» 
pers^sddMit  A  AmI  Adfts  lli  imr  tft 
salud. 

4  Avergüéncense  y  conftindanse  los 
que  buacAn  mi  alma  ¿ :  vuelvan  atms, 
V  sean  «ampnndn  tot  ^p*  imi  In- 


tentan. 

•  8«an  oomo  el  tamo  ddanto  dd  Ti- 
cñlo<;  y  el  ángel  de  Jehová  ku  acose. 

6  Sea  su  camino  obscuridad  y 
ladetosd;  y  al  4nfri  Jf»  par- 
siga. 

7  Porque  sin  cau'-a  e>;condieron  para 
mí  su  red  «1  un  hovo  ;  sin  causa  hici- 
eron hoyo  jvira  mi  alma. 

8  Vt'ngale  el  quehrantami^to  que  no 
sepa,  y  su  red  que  escoodié  lo  prenda; 
«Mk  flWiNtantainiento  m  •lte(0«|pi«. 

•  Yflóoase  mi  aimata  Mmam%^ 


10  Todos  mis  hMM  AéBt 

f  quien  como  tú,  que  libras  al  afligidó 
del  mas  fuerte  que  él,  y  al  pobre  y  me- 
nesteroso del  que  le  despoja/  ? 

11  Levantáronse  te^t!l;^>s5  ful  sus  ¡  de- 
mandáronme lo  que  no  sal  i.í. 

18  VolviénooM  mal  por  bien  ^,  para 
abaUráodáÉMk 
18  Mas  yo,  ovando  elloa  enfermamn. 


14  Como  por  mi  compafiero,  como  piw 
mi  hermano  andaba*  cosno  él  que  tne 

luto  pcc  aMÉteb  wAvMid»  an  hMNk 

Uaba. 

16  Pero  ellos  se  alsgmruu  en  mi  ad- 
versidad, y  se  Juntan»:  jtMBtforonaeoosi» 
tra  mi  gmtes  daB|¡M8taM«^||»ao  J»  «b. 
tendtei  dasp«taa4b«Miw>y  a»«8Mtea, 

18  Con  tea  liiiidatss  mtmmtámtt 

truhanea,  «nutaM»  Mte»  «if  8*8  di- 
entes i. 

17  SeHor,  ¿hasta  cuando  verás  »H»f 
Recobra  mi  alma  de  sus  quebrantaroi- 
entoa.  mi  ünica    de  los  leones. 

Id  tt  " 
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10  No  se  alegran  de  mí  mili  eneinifOt 
ii\)ustos  ;  ni  los  que  OM  aftMtlOMi  tfn 
eausa  hagan  dt'l  ojoo. 

90  Poraue  no  hablan  paz  ;  y  contra  lo» 
imtnaos  oe  la  tierra  piensan  palabras  en* 
gafiosas. 

SI  Y  «aMncharon  tota»  mi  M  lmM«y 

dtjetMi:  Va,  eaj*,  tnmtm  «|of  m  fau 

TiltO. 

88  Tü  /o  has  Tisto,  oh  Jehnv&;  no 
calles :  8eiW>r,  de  mi  no  te  akjcs. 

23  Muévete  y  despit-rt.i  par  *  mi  juicio, 
para  mi  causa,  lUos  mió  y  Señor  mió. 

Jü/£ain«  oonfbnne  4  mi  Justicia?, 
JchoTá  Dlo««dD«J «Di» alejen  de  mi. 

tt  N0  dif^pi  <B  M  aMnmni.Ea,  alma 
imMti» :  no  él§m»  Bfaomilo  orrorado. 

9S  Arerg Oéncenae,  y  sean  confündldos 
á  nna  ios  que  de  mi  mal  se  aleturta :  rh- 
tame  de  ver|i?üiMi/a  r  y  de  confuitan  kw 
que  f.e  en(írandecen  cuntra  mí. 

¿7  ('anten,  y  alé^renM?  los  (jue  están  á 
favor  de  mi  justa  causa,  j  dij|an  siem- 

£re:  Sea  ensalzado  Jdk)ÍA%  ^ 
I  pax  de  su  «tenro. 
S8  Y  mi  lengua  hahlai*  d»  t« 
yctoMkwr  todo  el  día. 

SALMO  XXXVI. 
i*  mmm  malina  M  «Mar«,  y  !• 
bondad  de  IMot. 

Al  Mdsieo  principal :  Salmo  de  David, 
siervo  del  Señor. 

L.\  iniquidad  del  implo  mt  dice  al 
corazón  :  .N'o  A^MOMrdtSI»  ét- 
lantede  s«s  e))os«. 

9  LisonMaaa  por  tanto  en  stu  pnoplM 
oios,  basU  4MÍ«aini^|aldadsMh#Uda 
alionecible. 

3  palaliras  de  su  boca  *  iniqui- 
dad y  fraude  ;  no  ijui.>o  entender  para 
bien  harcr  ^. 

4  Iniijuiilad  piensa  «obra  su  oamacj 
amlBO  no  b«M0É  «1  «■!  m 


aborreue. 

5  Jehová,  hasta  los  cielos  et  tu  mi- 
sericordia} ta  fcidad  hasta  lia  nutMatft 

6  Tu  jtmUlaaaawtarinoidwdeiNDti 

tus  juicios  abismo  grande:  oh  JchovA, 
ai  hombre  j  a1  animal  conservas. 

7  Cuán  llttStre,  oh  Dios,  es  tu  miseri- 
cordia! Por  eso  los  h^os  de  los  hom- 
bres se  ainyaiia  IM^  I»  «ntaa  4»  tas 


8  Erabrianrse  han  «  de  la  grosnra  de  tn 
td  MM  abrevarás  del  tórrente  de 


la  Tida/:  eñ  ta  fítx  verémos  la  hii:y. 

10  Kxfiendc  tn  misericordia  S.  !f>s  ¡ne 
te  conocen  ;  y  tu  justicia  ¡i  los  m  tDs  de 
cora/on. 

11  No  venga  contra  mí  pié  de  solicrhia ; 
y  mano  de  Iropius  no  me  mueva. 

U  AUi  cayffon  loa  obradorc»  de  Ini- 

«MR  lerantane. 

SALMO  XXXVII. 
Amoi»etla  DarAlA  Ta*¡u$t<i'  ¡u  -  i.    >r  iiflijan 
til  uroíxirí'íti  al  Tcr  l<i /tlicnitut  (U  luí  m<i- 
^|<  ;  Í't>  hixfe  ver  'fUr  e$  iipareu'r  y  ilc 

poca  dura,  y  ul  rinitrario  la  lU  to§  bueno», 
ttUdB  ff  ftr"t  atiente. 

SUim»  de  DavkU 

NO  te 'fenpaeiortM  A  enia  de  loi 
naUgnor*.  ni  mnUik  d» 

kM  eme  Aaeen  Iníqnidad. 

í  Porqtic  en  mi)  ytTba  serán  presto  cor- 
tados, y  (iccacTÚn  como  vcrdor  de  re- 
nuevo. 

8  Espera  en  Jehov4,  y  haz  bl«R :  tí- 
viris  en  la  lliiM«  J  m  verdad  anda 
alimentado. 

4  Pon  asimismo  tu  delicia  en  Jdi9Tá ; 
y  dita  do*  !«•  fCiMBMf  d«  tu 


6  Encomienda  ú  Jehová  tu  camino,  y 
espera  en  «'•I ;  y  «-1  har.i. 

8  T  exhibirá  tu  justicia  como  la  luz, 
y  tus  derechos  como  e!  medio  dia. 

7  Calla  A  Jehová,  y  esliera  en  t^l  c  no 
ta  ülana  con  motivo  del  que  prosiiera 

f«  «I  hoariwa  m/m  hioa 


8  Déjata  #i  II  10^  y  depon  el  enojo : 
no  te  exdtaa  «K  manera  alguna  á  hacer 

lo  malo. 

9  Ponqué  los  malignos  serán  talados : 
mas  <iue  es)>eran  aa  JalMlfÉt  aUoi 
heredarán  la  tierra. 

lu  Paaa  da  aqol  á  fwco  no  aerá,  el 

malo ;  y  oaalaaiípbMAa  «obre  sa  lttcar<', 
jr  no  pareoairiL 

11  Pero  loa  rnaaini  hendaai»  la  il. 

erra,  y  se  recrearán  con  abundancia  de 

paz. 

12  Maquina  el  Impío  contra  el  justo,  y 
cruje  solire  el  sus  diente». 

13  El  Señor  se  reirú  de  él ' ;  porque  ve 
que  viene  su  dia. 

^^4^^ihnploadÉNiivaÍMrM^^>ada,  y 
ftM  y  al  aMmtSSMJCTviia  malar  á  ^ 


15  La  espada  de  ellos  entrará  en  su 
mismo  corazón,  y  su  arco  será  (¡ue- 
brado. 

id  M^or  es  lo  |x>co  del  justo  que  la* 
riijuezas  de  muchos  pecadores/. 

17  Porque  los  brazo»  de  loa  ájsjiioa  se- 
rte quebrados ; :  maa  «1 «MWne  á 
loaittftoa  M  Jehová. 

n  Oaaaot  Jdiovi  loi  días  da  los  per- 
fectos :  v  1*  MnOad  da  aUaa  stfé  paa 

■iempre*. 

19  No  serán  nver^on/adoi  en  el  nial 
tiempo;  y  en  los  días  de  hambre  serán 
hartos '. 

2»)  Mas  los  impíos  jierecerán,  y  los  ene- 
migoc  de  Jehová  como  la  gnúa  de  los 
cameros  serán  consumidas ;  sa  ÍVlijiA» 
rán  como  huma. 


•i  £1  imnfo  taMa  Miado,  y  no  wma: 
mas  VI  juHU  nena  mnetmanu^  y  oa  *. 

83  Porqne  los  benditos  de  él  heredarán 
la  tierra ;  y  los  malditos  de  él  serán  ta- 
lados. 

2:)  Por  Jehová  son  ordenados  los  pa- 
sos dol  haaHM  ds  Mm,  y  apOMl»  aa 

camino. 

24  Cuando  carero,  no  quedará  postra- 
do'^ porqne  Jd^ová  sostiene  su*  mano. 

83  luozo  fuf,  y  be  «nv^acido,  y  no  he 
visto  Justo  desam^ikradfl^  rfl  m  ■WtaiMa 

que  mendigue  pan  •■. 

2'>  En  todo  tien.po  tiene  in1>.fricordia, 
y  ]iresta ;  y  su  simiente  es  ¡tara  l>endi- 
cion. 

87  Apártate  del  mal^  ha¿  el  bien  ;  y  • 
vivirAs'para  si\erapra. 

S8  Potqao  Jehová  ama  la  rectitud,  y 
no  desampshi  sos  santos;  para  siempre 
«site  guardados*  :■  mas  la  slndaia  de 
lea  Iniplft»  será  extirpada  p. 

29  Ix»  Justos  hcredarftn  la  tierra  í,  y 
vivirán  para  siempre  sobre  ella. 

ao  I«T  hora  dbr  justo  hablará  sabidu- 
ría r,  y  su  lenfoia  proferirá  Juicio. 

ai  La  ley  de  su  Dios  e$tA  en  su  cora- 
zón* ;  por  tanto  «US  nasos  no  vadlaite. 

88  Acedm  «I  Initf  «I  Jasto.  y  fttetita 
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•8aLl4. 


/VSSkUli. 
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«iá. 
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ni  lo  condenará  cuando  le  juzgaren^ 

34  Kspera  en  Jehová»,  y  guarda  su 
cajnino,  y  él  te  t  iisal^ará  jiara  heredar 
la  tierra :  cuando  serán  talaio<v  los  pe- 
cadores, lt>  verás  ■». 

3.5  Vi  yo  al  imnio  sumamente  ensal- 
zado y, /nh  «i  «SMÍ»  a««M  «n  laurel 
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X  Empero  paM>«(.%  y  hé  «qui  no  pa- 
rece: y  l)U'ii|U(  l(>,  y  no  fué  hallado. 

37  Considera  «1  homtbrt  integro,  v  mira 
al  jiuto :  que  la  pMOtafm  M  «Manno 
4ftcUM  ef  pax. 

as  Has  los  tnmamioires  fueron  teJoa  i 
una  dwinildM  s  la  ywtriawrla  4i  k» 
impíot  né  üuaaa. 

39  Pero  la  salv.icion  de  los  justos  a 
JehovA,  y  tu  fortaleza  en  el  tiempo  de 
angustia. 

40  Y  .Tehová  los  ayudará,  j  los  librará ; 
Y  lüx  rtarálus  de  los  impíos,  j  los  salva» 
xíkf  jior  cuanto  en  ¿1  esperaron. 

SALMO  XXXVIII. 

gitifí  j'.T        f^,-ii./..«,  recurre  A  ta 
•núcrteordia  Ue  Iám, 


JKIIOVA«ao  IM  laprendas  en  tu  fu- 
ror, ni  OM  canttfDM  en  tu  irai>. 

2  Porque  tus  saetas  descendieron  á 
mí  f ,  y  sobre  mí  ha  caldo  tu  mano. 

3  Ño  hay  -ianidad  en  mi  carne  á  causa 
de  tu  iu;  ni  kayuu.  en  mis  huffir'^  ^ 
causa  di  ni  pecado. 

4  P<Ni(«a  nit  iniquidades  han  pando 
mi  eabeia't  oemo  carga  pesada  m  lian 
■irraTado  sobre  mí. 

5  Pudriéronse,  corrompiéronse  mis  lia- 
(íns  i'i  (  aviN.i  de  mi  locura. 

(i  Estoy  encorvado»  estoy  humillado  en 
gran  auMMi  H^a  «atuMa  todo  el 
día. 

7  Ponina  mis  lomo»  «tan  llenos  de  ir- 
ittadon»  9  »o  mu  sanidad  en  mi  carne. 

8  Em^T  d<Mlltada  y  anolido  en  (pran 
■Man»!  tana»/ 4  «M»  da  la  acauno. 
eim  da  mi  coiaxon. 

9  Seflor,  delante  de  tí  cilán  to<1o<  mis 
deüciK;  y  mi  suspiro  no  te  es  oculto. 

Ht  Mi  coraxon  titá  acongojado,  hame 
dgado  mi  vigor ;  y  aun  la  misma  iu£  de 
mi»  «jjoí  no  r»tá  conmii;o'. 

11  MJ«  amigos  y  compatasM  se 
qalMaa  da  OMaate  de  mi  iuafil»f  mis 
macMw  la  paiiemn  ItífmK 

IS  T  loa  qua  bueaaan  mi  alma  ar- 
maron tazos  ;  ^  los  (¡ue  procuraban  tni 
mal  hablaban  iniquidades,  y  roediUtljan 
flraudes  todo  el  dia. 

i.'i  Mas  yo,  ooroo  ti  futra  «ordo,  no 

oia  '  ;  iituba  OQOM  Vn  ftlWdff  fHf  no 
abre  su  biKa. 

14  Fui  pues  oomo  «n  homlm  Qtta  no 
ove,  y  que  en  tu  boca  no  tiem  xcpm^ 

siones. 

M  ^m<m  k  ti.  oh  Siibmk,  amaré  jo : 

e:  Que  no  ie  ■Ifñan  de 

(lié  resbalaba,  Sobre  nú 


mí:  cuándo  mi 


>o  Mtay  &  Biaue  de  daudi. 
^kradídAtda 


mcon- 


iC  «'iiL^r.indí 
17  KiM)n-ri 
car  A,  y  lili  iiol 
tlnnamente. 

n  Por  tanta  dwwinrfaré  nd  amUad; 
aaaMiarénw  inr  nd  pMade^ 

la^nqva  ndt  *'«*«itfn  mfia  ^f««  y 
flMStes ;  y  hanse  aumanMa  In  ^p|a  me 
aViOltecen  sin  causa  : 

2«t  y  p.ii;,>niii(  nial  \)or  bien  rae  son' 
contrarios,  por  ■•cí.^uir  jo  lo  bueno. 

¿1   .Vo  mv  desampares,  oh  JAará; 
Dio*  ralo,  no  te  al^es  de  mi. 
m  Apmdrata  4  ^udirnn,  tti  Srifer, 

fWMiOil  salud. 

SALMO  XXXIX. 
4íKltm  Amll  «M  wm  flrap«  tríMoHim, 

Ifw  4s  «Be.  gAmféñm  mUrt^  ^  re. 


Al  M^co  principal,  A  J 
fialmo  de  David. 


TTO  dije:  Atenderé  &  m!t  wwnm-i 
JÍ    par.i  no  pt-car  con  ini  lengua  :  guar- 
dare mi  t>ora  con  frenos,  en  tanto  que 
el  lin\iio  fuere  contra  mí. 

2  Enmudacj  con  Uleaeioi, 
ñapeóla  da  la  tMsa;  j 

8  ElíiardacUiíá      coraxon  dentro  da 

mf ;  •  n  i  nctüQie luego  en  mt  meditación» 

y  íí  v  pri  u  rí  con  mí  lengua  -. 

4  H.izme  saber,  Jehová,  mi  fin,  y  cu- 
anta sea  la  medida  de  mis  dias  ;  sepa  yo 
cu.uito  tertf^o  (le  $er  del  nnnido. 

6  liú  aquí  di!>te  4  mis  dias  uírmino  cor- 
to, y  mi  edad  «#  OOOO  nada  datante  de 
ti¿:  ciertamente  es  coropli|§,  naMbd 
todo  homhre  qna  vive  e.  tiétíK 

6  Oiertamentc  en  tiniebla  anda  d  hona- 
bre ;  ciertamente  m  vano  se  inquietan : 
jnnta,  V  no  sabe  quien  lo  allegar  i 

7  Y  ahora,  Señor,  c  quo  esj  eran  ?  Mi 
esperan /a  en  tí  está. 

0  Líbrame  de  todas  mi*  rehtüunes  ;  no 
me  i>ougas  j>or  escarnio  ikl  insensato. 

9  Kninude«  í,  no  abrí  mi  boca ;  porque 
til  lo  hici!kte. 

10  QoiU  da  fobia  mí  ta  jlav^jdlblf 
guerra  de  ta  mano  soy  consaaaade. 

11  Oon  castigos  solñv  el  jiecado  corri- 
ges al  hnmbie,  y  haces  consumirse  como 
de  ¡  lilli  su  trrandeia*:  ciertamente 
vaiiui.id  es  todo  linmbre.  Selab. 

1.;  *i_\e  ni¡  oración,  oh  .Ielu)^ú,  >  es- 
cucita  nti  clamor  :  no  calles  ú  mi»  lá- 
grimas; poniue  peregrino  Mjy  |>ara  con- 
tigo/, y  advenedizo,  como  toda»  mis 
padrea. 

13  Dijaine,  j  temt^  AlMIlMa  falM 

que  vaya  y  pernea. 

8ALM9  Th. 

Daeid  ia  araeitu  d  IHm  por  hnherlt  mdo. 
Pith  eontimm  «n  proteerUm.  Predi—  «I  fu- 


Al  Milsico  principal :  Salmo  de  David. 

Xi^i^üA^éMmT^  e«per¿  ¿  Je. 
XV  Bata,  t  incBnCaa  á  ni,  y  oyó  mi 

clamor. 

2  K  hízome  sacar  de  un  lago  de  mi- 
seria, de  un  lodo  cenagosos,  y  puso  mis 
jiit's  sobre  j)eíSa,  .y  endere/i5  nns  j>a»os, 

3  I'iiso  Iue|;;o  en  mi  boc.i  c.inciun  nue* 
ra,  alabanza  ú  Dios.  V'er¿n  etto  muclMM» 
y  temerán,  y  eeperarán  en  Jahoal^ 

4  Btenavenlaiado  d  bombea  §tw  mua 
á  Jehová  por  n  conflanaa*  j  no  avra  4 
kM  wberfaloi^aá4laa«B0dadina»AI« 


mentira. 

5  Aumentado  has  tií,  oh  .TeliovA  Dios 
niio,  tus  maravillas ¿  ;  y  tus  pens.imten- 
tos  para  con  nosotros  no  te  fo«  jntdrémot 
contar:  ti  yo  anunciare  y  hablare  de 
ellos,  no  pueden  ser  enarradot. 

6  Sacriñciu  y  presente  no  te  «goda': 
has  ahicrto  nüs  uiiioe.  Holooaasto  y  aa» 
piaeiM  na  ha*  demandado. 

7  SMdiMt»  dUct  Hd  mqiai  vcnao  t  an 
el  enviiliniB  M  Otea  arid  aiBOte  de 

S  El  hacer  tu  voluntad.  Dios  mió, 
hame  agr-idatlo,  y  tu  ley  e*ta  en  medio 
de  mis  i-ntrañas 

9  Anunciado  he  justicia 
grrgacion:  hé  aquí  no 
lípai  Jahavá»  ttf  lo  ubai. 

irHaanaaM  tu  Justiete  dmira  da  mi 
oaaaoa/i  tu  verdad  y  tu  salvación  he 
dicho;  no  oculté  tu  milfcriuurdia  y  tu 
verdad  en  crande  concurm. 

11  Tü,  .leliuv¿,  no  a|>artea  da  ni  tas 
mÍ!>ericordias :  tu  tnisericoidlaytn  VIBW 
dad  me  guarden  siempre. 

12  Porque  na  han 
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cabello* 
falta. 

13  Quieras,  oh  Jebov&,  lib^c» 
hoTú,  apresúrate  á  •ocorrerme. 

14  8ean  aT«rgonudos  y  cooffnM  á  ttna 
los  que  buMia  pú  jMmvttm  0ortnrla': 
vuelTan  atxi^  f  ■Hlgnámnn  IM  ({ue 
mi  mtlámmt» 

15  8«aB  MoladMen  pago  de  su  afrenta 
lo«  que  rae  dicen :  {  Ba,  ea ! 

16  Gócense  y  alégrense  en  ti  todos  los 
que  te  buscan  ;  y  digan  siempre  los  que 
aman  tu  «alud  :  Jehov»  sea  ensalzado. 

17  Aunque  afligido  vo  y  necesitado, 
«l«boTÍ  patMorA  de  mi:  mi  ajada  j  mi 
UbcrtMUV«i«ri!il,  IXotntot  rntaludM. 

SALMO  XLZ. 

David  declara  hitnacejttHrado»  á  lo*  qm  tfmr- 
cilaren  la  earidtul  ¡tura  cor»  el  prñjimo 
afiigiiln,  erprcialinmU  de  «n/ermfdnuL  JAtf- 
eribe  la  hipocresía  con  que  era  vUilodo  de 
»u$  enemigos,  y  pide  á  Uto*  toeorro. 

Al  Miisico  prindi>al :  Salmo  de  Daiid. 

BIENAVENTURADO  el  que  píen- 
sa  en  el  pobre « :  en  el  dia  malo  to 
Utnará  Jehová. 

3  Jfhová  lo  sustentará  sobre  el  lecho 
de  dolor:  tiiullirús  toda  .su  cama  en  bU 
©nfernieilad 

4  Vo  dije:  Jebová»  ten  mUericordia 
de  mí ;  san*  ni  almát  pcHPfnt  oMtr»  tí 
llfS  Molido 

»  Mtoenemigoi  dlOM  ONS  4*  mi  pre- 
gttttiemdo:  c  CtUHld*  lOOlAll»  |  ftmn 
t&  su  nombre  ? 

I'  V  si  venia  A  vi-rnir,  hiMilia  mentl- 
ra«¿:  su  corazón  .se  amunt.iii.iüa  iniqui- 
dad; ¡/  «alido  fuera,  hablába/w. 

7  Reunidos  inunnuraban  contra  mí 
todos  los  que  me  atiorrecian  :  contra  mi 
pensaban  mal  dicitud»  «n  6réi»  k  mi* 

8  Cosa  pestUenciat  ili  A  M  ^¡o^• 


9  Aun  el  hombre  de  ini  p.iz,  en  qvkn 
JO  confiaba el  que  tic  mi  pan  cumia, 
alzó  contra  mí  el  calcafur. 

10  Mas  tü*  Jelvúvó,  ten  misericordia 
de  mí,  7  Ihhbim  tewaattr,  jr  ttUtHHá  «1 


11  En  esto  habré  conocido  que  te  he 

12  T  yo  diré  que  en  mi  integridad  me 
has  sustentado,  y  me  h.i:>  hecho  e&tar 
delante  de  tí  i>ara  siempre. 

13  Bendito  »ta  Jehov4  «i  Dkw  úm  Israel 
yor 40101 4etigio«.  Amea,7AtiiM, 

SALMO  XMI. 

Privado  David  M  for»UfI  >  (!<■  minírw  mn 
el  pneblo  en  la  ra*a  del  8'-uor,  df  clara  euau 
ardifitlemenie  lo  desra,  y  j>u  »p«ruuMa  de 
fue  Dio*  le  lUrarU  de  HU  «tfiieeionee. 

AlMiUMPrincii 


COMO  á  ciervo  brama  por  las  corri- 
entes de  las  aguas,  así  clama  pur  tí, 
oh  Dios,  el  alma  inia. 

2  Mi  alma  tieife  «ed  de  I)ió»|^d«l  D|m 
Tivo  a  :  ¡  cuando  vtndttfyi  J  MMOMÉ  4e- 

S  INumn  nb  lagrimas  mi  wm  dt  ^ 

7  dé  noches,  mientras  me  dicen  tOOM 
los  días:  ¿  Dónde  etlá  tu  Diosc  ? 

4  Acordaréme  de  e^tas  cosai,  y  tierra - 
roaré  iolire  mi  mi  alm«£;  ctiawdojpasaré 


dtlMoaemi  vocfltf  alagfla  ▼ 

haciendo  fiesta  la  multitud  «. 
•5  ¿Porqué  te  abates,  oh  alma  mia,  v 
ta  conturbas  «n  mí /  ?  ^tmn,  4  IMos*; 
porque  aun  le  tengo  de  tíúmt  ftít  |0I 
taludes  de  su  prSMDda. 

O  IMos  mió,  mi  fÉnaastian  mi  abati- 
da: aoordaréma  por  tmlo  da  ti  daaila 
tlana  dal  Jofin»  7  IM  ■mMidlas, 
desde  el  monta  de  Mhdiar. 

7  Un  abismo  Rama  4  otro  4  la  tox  de 
tus  canales  :  todas  tus  ondaS  J  MMolas 
han  pasado  sobre  mi  y. 

8  De  dia  niandar/i  .Jehová  su  miseri- 
cordia, y  de  noche  lu  canción  terá  con- 
'"•go  *»  y  oración  al  Dios  de  mi  Tida. 

•  Oiré  4  Dios:  Roea  miai  ¿por  mié 
•vbMotvidadvdemi?  ¿ P«aqitfiiiidar« 
yo  ■ahitad*'  por  la  optadoB  dil  <mmn 

tO  Miantras  se  e^tftn  quebrantando  mi« 
huesos,  mis  enemigos  lue  afrentan,  di. 
elendod»  «ad»  dtot  j  ilfaiH  «ni  tu 

Dios? 

11  c  Por  que  te  abates,  oh  alma  rnta» 
y  por  qué  te  conturbas  en  mí  ?  Bspera 
4  Dios ;  porque  aun  le  tengo  de  alahar, 
P«rétr  a  salvaaaaNla  daiaaie  d»  m<s  7 


SALMO  XLIII. 
MTSifs JMaa  aBniífiiara  ilii  jwi 


Jl'Zíí.VAÍE,  oh  Dios,  y  aboga  mi 
causa:  líbrame  de  ícente  impía,  del 
hombre  de  engaíVo  é  iniquidad. 

2  Pues  que  tü  eret  el  Dios  de  mi  for- 
tale«a«  ¿por  qtié  me  has  deteohado? 
¿  por  qué  anduré  anlwtad»  pea  1*  ap» 
sion  del  OMMlgaa  f 

a  JfaMdft  Itt  las  y  ta  verdad :  ¿stas  me 
gulvAn,  me  conduciiún  al  monte  de  tu 
santidail,  y  á  tus  tabernáculos. 

4  V  entrare  al  altar  de  Dio»,  al  Dios, 
a1e;:ría  de  mi   pvo ;   y  aiaklBlla  afQ 
harjia,  oh  Dios,  Dio«  mió. 
6  c  Por  qué  te  abates,  oh  alma  mia,  y 

Br  qué  te  conturbas  «n  ntil>  ?  Espera  4 
ai;  poique  ana  le  tengo  de  slabar;^ 

atlNoaado^  ^ 

SAtlIO  ZUV. 
DMpass  df  »MonfarI«i/Mor«  9«is  JMm  kiaa 
4  las  puárm,  qiUiam  é  M.  •»  ^ihH»  d^  f  m 


O' 


Al  Kdslco  principal  de  loa  da 
Uorej^  M  alquil* 
H  IMoa,  ooQ  aiicrma  afSoi  ftaiAiA 
oido,  nuestros  padres  nos  han  con- 
tado la  obra  mi«  t^iciste  en  sus  días,  en 
los  tíen)}>a<(  antigua. 

fi  Tü  c<m  tu  mano  echaste  las  aentes, 
y  loa  plantaste  ú  el  los  «f  ailgIMafi»  pn- 
ebloii,  y  les  arrojaste. 

8  Porque  no  sé  apodemren  de  la  tierra 
per  aa  anadaV  id  ra  fenao  los  libró; 

siad  ta  mtmH.  f  *>  hmo,  y  1»^ 
de  ta  lasttD»  po^aaw  tMpMMM  en 

ellos*. 

4  Tti,  oh  TMos,  erea  ni  lUyt  aMada 
s.^iudes  d  U  Jacob. 

!>  Vor  medio  de  tí  sacodirémos  4  núes» 
tros  enemigos:  en  la  Nombre  atrope- 
lUrémos  4  nuestros  adversarios. 

O  Poroue  no  confiaré  en  mi  arco,  ni 
aü arpada  me  sal«at4«. 

7  me*  td  nea  iMMfandpda  da  Bucstra 
«aem^,  y  hat  mmgmmi»  *  lea  que 
aos  aborrecían. 

8  En  Dios  DOS  glertaWSaiat  tad»  tkm» 

to/,  y  para  daoipra  kMuéaiaa  ta  Mmn- 
re.  8eiali. 

t  aBHMMtluaiaMMaÉii  y  Mdatea 


•í«sl.  122.1. 
•sL4t.fL 


'ISaLai.7. 
A  Job  as. 


«Val.  42.  ¿. 
U. 


-  r.x.  i.'j.  17. 

Sal.  iO.  t. 
^  Jes.  SI.  13. 


'  Dea.  4.  S7. 
4  gal.  74. 12. 


'  osi  1.  y. 


/Sai.  11^7. 


»SM.  60.  3, 
lü. 

41^  tur. 


*Deo.32. 30. 
JW.U.1S. 


fm.t. 

«'Hyjii.ss. 


li. 


*  Ap. «.  2. 


bcebe  iinrjunrti ij,  j  no        en  nuat- 
trot  eiército*. 
10  íiot  Muim  ntnmfim  ádmmoiao  *, 
7  saqtMáMMHt  pmiilMqMtMM  ábor- 
recian. 

U  Puslstenos  como  á  ovejM  pora  co- 

12  Has  vendido  tu  pueblo  d»  Máe^, 
j  n»jpi\iaaie  en  xiu  precio». 

13  Pmiiunflp  por  «wgknca  &  nuMtro* 
veciRo*,  por  maimé»  f  fnr  hovla  á  ta 

queiWM  TOdMB'. 

14  PuilMenM  por  proverbio  entre  bu 
genteSf  por  ntoTimiento  cabeu  en  la« 
pueblos. 

15  «Jada  (lia  mi  v^ü^nsa  eatá  d«iante 
de  mí,  j  oÉfelWie  »  iwfcü—  tai 

smttQ, 

16  Por  la  Toz  del  que  mt  vitoptia  j 
de&honra»  fMT  «ssoi  dai  «MBli»  j  del 

» 17  V^d»  «alo  nos  ha  venido»  7  no  noa 
iMnMM  olvidado  d«  ti ;  7  no  bemol  &lta- 

do  A  tu  parto. 

lu  No  »f  li.i  viu  ltii  Mr{%A  nuestro  eora- 

lui.,  lii  H;iip<í.  i)  se  a] 
trc«  paío*  de  tus  caminoü. 
19  Cuando  no«  quebrantaste  en  el  logar 
de  los  dragones »,  y  no*  ciibriüte  con 
sombra  de  htuerte, 

1081  Iwahiiblm^aattiívIdadDdd  Ktim- 
hn  dé  mialiyD  tMdt,  d  «Ixado  muatrai 

manos  á  din<(  acertó " , 

91  i>  No  demandaría  Dios  t^to  ?  por- 
qtio  el  oojí'  1  <■  !     *eiTet<>.-i  do)  ooraxon. 

22  HiTi]>i.-ri.i  \hjt  tu  cauMi  nos  matan 
cada  dia ;  somos  toni 
paca  el  inatndtM'op. 

23  Dt'siiioita  ;  por  qué  duermes,  Se- 
flor  f  Despiafta,  no  te  al^ea  |iMm  «lain- 

M  ¿Fknr  tfié  «acondes  tu  rostro,  y  te 
oNMiMl  ntwttra  aflicción,  j  de  la 
opresión  nuestra  ^ 

t5  PonnK-  nuestra  aima  está  agobiada 
hn&ta  el  polvo  nuaiMO  flaMA  Mt4 
lK.>i^lu  con  Ja  tierra. 

-'H  Levántate  para  ayudmwtt  f  ndi- 
maoea  por  tu  miserloordla. 

SALMO  XLV. 
BpUátmmim,  ptmalwmte  fonritbrtuf»  temo 
prnftUtm,  «m  H  fM«  hajo  la  Jtfra  dtt  rrimo 
dt  Baí»mou,  ^  tk  su  ¿«tpomrio  eott  la  kija 
fM  rtf  f(«  Eftp  o,  «c  dwriht»  ta»  fraHút  y 
§laria  del  rnno  <fe  Cristo,  y  nt  ttvfotario 

A!  Mil'ílro  nrlncípal  soLrc  Sosnniiini  [1, 
{)ára  lo«>  hjyod  de  Core.  Masi¡uil ;  G<u)- 
^  cion  de  amores. 

T>£B08A  nU  covatUQ  ptlalM»  bMM: 
Xw  MfiwB,  I»  •!  lUii  «Mi  olmi  mi 
lengua  «pé  «mw  pItuÍM  d»  üiirihimi^ 

muy  Ii)(cro. 

¿  Haslt^  hmnoM.*ado  rúas  «{iiti  Io>  h)í'>> 
de  los  lu-iubres  "  :  Id  gracia  se  derramó 
en  tu>  lahio>:  ]  H  r  t  iiitt»  DlMte  Jm  llMl- 
dtocido  para  sit-rupre. 

a  (díñete  tu  espada  sobre  el  muslo,  oh 
Valiente,  oon  tu  glorjji  y  ctfo  tu  laa- 
je«tad. 

«  y  M  M  itaia  aé  piwipOTihit  «shal. 

ea»  whM  iMl^ra  de  vnM»  9  da  hm- 

j  mildad,  .1/  dv  justíri.-t ;  y  t«  dllIttR  te 

^tisf  »»arii  tMTible»  co!»a*  í. 

puvblo*  dfbajo  dt;  ti,  ¡m  nctniniii  cti  ei 
•oraaon  de  lu»  eiif  n>i|^»  del  rej. 
6  Tu  tnmo»  oh  lHo«,  rtaw  7  ptcm  al- 

 la  jMtida»  y  ttanmiiM  la 

ifor  tanto  te  «ngiiSIMoa,^  IHos 


tufo,  oon  óleo  de  gnxo  aotH«  tus  com 
paflenM'. 

8  Mina,  élaa  7  caaia  ««Mm 
restidaa  ait  marffii  de  eilanolai  ds 
dúnde  te  han  recvcadu. 

9  Hijas  de  rt^e»  entre  tua  ilustres :  caté 
la  reina  ¿  t«  diailaa  tan  «rianm 

de  Ophir. 

It»  Oye,  hija,  y  mira,  t'  inclina  tu  oído; 
y  olvida  tu  pueblo,  y  la  casa  de  tu  pa- 
dre. 

11  Y  deseará  el  rey  tu  bemuanra:  4 
iMollnate  á  él ;  iwrque  ^1  at  ta  flaftor* 

12  Y  las  hijas  de  Tira/  w^rám  OM 
presente ;  Implorarán  g  ta  fkvor  los  rico* 

del  {lueblo. 

13  Totla  ilustre  e«  de  di  nti  u  1  i  \¡y,a  dei 
rey:  de  brtMM'ln  de  itu      mi  vt  ■,iuli>. 

14  Con  yfíílíít^  bordííúo^  Mrá  llemda 
'  al  rey  ;  vírjfene»  en  \Kys  de  elbt:  W 
I  pañeras  ser^  traídas  á  ti. 

15  Herán  traídas  oon  alegría  y 
entrarán  en  «i  palacio  úiéí  tqf . 

i«  En  lugar  dantas  padMiá  aaiia  tm 
hUos,  &  (luieiMs  Dalia  prfne^  en  iada 
la  tierra. 

17  Haré  jiivp7i.  I  /li  mpmoria  de  tu 
nombre  «i  (  hIj»  la*  M«neraciones :  por 
lo  ( uai  Ik-  litarán  (eü  poalilaa  alHnal*' 
maute  7  para  tfempn» 

SALMO  XLVL 

la  t^btia  ih  (M  veráaíhrfM  >l#f«  «o  Mam  f  •« 
/«mcr  m  W  mu  ti  do,  por^M  i>HM  r4tid$  em 
medfo  d«  *íUk  psraiki^sr f  d^SaMTfli  «na 
«Mieádt  Irtiolac^MMS. 

Al  Huaico  principal  de  los  hijoa  daOat»! 
8aimo  Nobre  Alamoth. 

DIOS  ^  nue^tró  amnaro  7  fortaleza* 
nuestro  Bgont»  aautta «n  lia  tillia. 


¡aciones 

'2  Tur  tanto  lio  tetrterémos,  aunque  1» 
tierra  »«a  removida,  v  aunque  se  tnu> 
pasen  los  montes  al  corazón  de  la  rawr. 

3  Bramarán,  mrbaiAota  na  ai«aa¡ 
temblarán  los  OUMIUI  á  «avw  da  M  ilÍBl- 
V«M.  SdUl. 

4  Del  rio  lat  oonanetoa  dairaiin  la 

ciudad  de  Dios,  el  sattloaila  dt  iaatiai> 

das  del  Altísimo. 

5  ])i(>:>  ett^i  en  medio  de  ella  ;  no  será 
conmovitla ;  Dios  la  ayudará  al  clarear 
l<'i  mañma. 

ti  üraniaron  las  gentes,  titiil^earon  loa 
reinos ;  dió  ¿I  su  voz,  den1tl9lt  la  Clam. 


I  7  Jchoeá  da  loa  ^ANHtaa 
'  trae ;  naaalw  nfagl»  «1  al 

coh.  Selah. 
I  8  Venid,  ved  tas  olrtras  de  Jehová*; 

rjite  ha  jiuesto  asolamíeni«>s  en  {atierra: 
t>  i¿,m  lme«  ce^nr  la«  guerras  hasta  loa 
fines  de  la  tierra ;  (|ue  (juielira  el  arco, 
corta  la  lanza,  y  quema  los  carros  en  el 
foago. 

10  lütad  aviaos»  7  eoiioo«d  qua  70  «oy 
Diolt  aftitfiilu  h>  de  ar Kt»  ta  gen, 
tes,  entalanda  ler^     la  ücrra^. 

11  Jchová  de  los  ^rcitoa  ai  aaA  naa»» 
tros  ;  nuestro  r«A||^  aS  il  Ma»  á* 
00b.  6«lalt. 

BALITO  XLVII. 
«liaMMbé 


ÁX  IMiieo  principal  da  lai  maadn 

Core  s  "  ■ 


PUBBLü^i  todo»,  batid  laa  manoa  : 
arfamad  á  Dios  ean  i«a  da|ÍMlo  «. 

8  Porque  Jehová,  ef  AMrfmo  ee  terr{> 

ble;  Key  gratule  *ol)ri  to  ln  !i  tirrn 

3  Él  sujctacá  4  los  puebloé  deb<^  de 

nosotros  y  á  tu  jcnlM  dalNi|a  da  nwm 

tXO^plés. 

4  BlnoaalagtrA  nuestras  heradadea:  1a 

hermosura  de  Ja  í-Ij,  .1!  <  u  \'  ¡uñó.  Selah. 


/M.«.4. 

la.  mía. 
'Iab«.& 


Digitized  by  Go 


SALMOS. 


1. 


«Iai.li.13. 


18. 


5  Subírt  Dios  fc  con 
sunúlo  de  trompeta. 

6  Cantad  h  Du  s,  r 
nuestro  Rey,  canlnd. 

7  Porque  Dios  (1  fi  lU'v  í  de  lods  )a 
tierra :  cantad  oon  tnteUfñieUu 

R  Reinó  Dio*  wbM  iM  fMlWt  MVIIAh 
Dio*  sobre  su  tanto  trono. 

•  Loa  príncipe»  de  loa  puebtea  a»  ptn- 
Uron  al  pueUo  dil  DIm  d*  Almliam: 
j>otqu«  de  IMoa  $m  loa  efcudo»  d*  te 
MMk|  él  et  muT  ensalzado. 

SALMO  XLVIII. 
^<v'o  la  Jlffwm  St  JtnuaUm  y  d«t  memU  át 
Biim  M  rtfnatiOa  la  Iglttia  e<m  nu  gUrüa 
y  confiamta  m  Dtot,  tu  (ir/i-nfor  y  *u  r». 

Candoo  y  Salmo  de  loa  l^jot  de  Cow*. 

ser  en  grande  manera  alalÜBdo  en 
U  ciudad  de  nuestro  Dkw,  m  el  monte 
de  KU  vintuario. 

2  Hermosa  provincia,  el  rozo  de  toda 
la  tierra  es  el  moiUi'  tie  8ion,  á  los 
lados  del  Aquilón  la  ciudad  del  gran 
Reyrf. 

3  Dios  en  sus  palacios  es  conocido  por 
refucio. 

le  Mwnaron'i  fMHBon  todua. 

5  Y  TÍendo/íj  cHos  .xsf,  maravilláronse 
sobremaitera,  se  turbaron,  dit'runse  pri. 
esa  á  huir. 

6  Tomólos  allí  temblor;  dolor,  como  á 
mujer  que  pare. 

7  Con  viento  Solano  quiebras  tü  las 
naves  de  Tarsis. 

«tafiTdeMwWr  de  lot  tl»olÍ»a,  m  U 
Ctadad  de  nuMtro  Dioa:  lÉlnBlrittl  Biw 
pora  siempre.  Seiah. 
O  Es{>«.'ramos  tu  miseri«H4l% «ll  iHoij 

eti  in«djo  de  tu  templo. 

10  Conforiiu*  á  tu  Nombret  ob  Dios, 
así  <«  tu  loor  hasta  los  Hnes  de  la  tierra : 
de  justicia  está  llena  tu  diestra. 


lei 

11  AlmiAM  «1  «onto  M  Bi«n:  se 
goa«±ib        éiiñdk  por  toa  Jai 
ciofl* 

Ifl  Andad  al  MiUifcr  d*  Sion,  j  rode- 
adla :  contad  sus  torres. 

13  Poned  vuestro  corazón  k  su  ante- 
muro, mirad  huí  palacios,  uara  que  ¡o 
contei»  á  la  generación  venidera. 

14  Porque  este  Dios  et  Dios  nuestro 
3  pan  úmmgm  él  nos 


8ALM0  XLIX. 
Xe€tdad  y  mitfraUe  por  venir  if«  lo»  qne  tolo 
de  $u  prosperidad  iiMHHÍ<wa.  Sx- 


Al  MMoO  principal.   Ralm*  fUtá  lea 

hijo»  de  (yore. 

OI  D  esto,  pueblos  to<los ;  cMlldiad, 
habitadores  todo*  del  mundo  i 
2  Así  la«  pleb^ipee  eom  loe  noMai,  el 

a  Ifi  beeelMMÉrtMilááHa ;  y  el  pen. 

Sarniento  de  mi  corason  inteli||nicfa. 

4  Acomotlar.'  á  ejemplos  mi  oido :  de- 
clarará- con  el  Ii  irjM  nii  eiiiiínia. 

5  For  qué  he  de  ternera  en  los  dias 
de  ádversid<-ul ,  cuando  la  iniqwMiÉI  de 
mis  inHidiadores  lae  cercare  ? 

•  Los  que  confian  en  ana  haelandat,  ; 


7  Ninguno  de  etttt  podrá  en 
al|;ana  redimir  el  hermano,  ni  dur  4 

Dios  su  rescate  b. 

8  Porque  la  redención  de  su  vida  es  de 


9  Que  Tiva  addanta 

nunca  vea  la  Mpaltura. 

10  Pues  se  ve  que  mueren  los  sabios, 
así  como  el  insensato  s  el  necio  perecen, 
y  d^an  á  otros  sus  riquezas  <'. 

11  En  su  interior  tiene»  que  sus  casas 
••rdis  elnnu»  g  ras  haUtacionei  pan 
MMvacion  y  genmiBiPii  i  UaHMion  sus 
ttanras  de  sus  nuiubaae<, 

It  JCaa^  hembw  MnMMoerá  en 
bonraet  ea  lem^ine  C  laa  kaMias  (¡ue 
perecen. 

13  Kste  su  ramino  e«  su  locura:  oon 
todo  corren  mis  ii<?srendlMMafaveldl> 
cho  de  ritos.  Selah. 

14  ('orno  rebaños  ser/in  puestos  en  la 
sepultura,  la  muecie  le  cebará  en  el  loa; 
y  ios  rectos  ae  «MBllNMBán  de  ellos  por 
la  mallaiBa/:  y  ae*  eenaemlai  m  Mea 
janear  «a  al  amálelo  de  BU  mewda. 

15  Empero  Dios  redimiri  mi  vida  del 
poder  de  la  sepultura,  cuando  me  to- 
mará.  Helah. 

10  No  temas  cuando  se  enriquece  al- 
ieno, coaade  aamaaia  la.  |lem  da  ra 

casa : 

17  I'oraue  en  muriendo  nollaVará  na- 
da;, ni  deaoenderá  txaa  él  se  gloHa. 
.  18  Si  bien  asienlraa  viviere,  dirá  di- 
choseátttalBaaA:  y  tAaMáadadIlaada 

cuando  Uen  te  tnttarea. 

If»  Kr.trarA  á  do  está  la  crpTieracion  de 
sus  jindres:  no  verán  Ui/  para  sit-uipre. 

2t»  El  hombre  en  honra  ijut  no  enti- 
eiuie,  semejante  es  á  laa  bestias*  n>u 


SALMO  L. 

Ma3tH(uX  d4  Dio»  m  au  Ifleiia.  Be  rtrru  á 
Din»  (leejTltüAfmtnte,  mo  por  las  eeremoniat 
oxferiore»  tiuó  por  el  eulio  inltrior  f  la  pu- 


Salmo  de  Asaph. 

EL  Dios  de  dioses,  Jehová  ha  ha» 
lilado,  y  (  onviH-ado  la  tierra  desde 
el  nacimiento  del  sol  hasta  donde  se 
poiu'. 

8  De  8ion,  perfección  de  beimosura, 
ha  Dios  resplandecido  a. 

3  Vandid  mMMxe  IMoa,  i  aa  aaUai*  : 
fiMflo  eaMMuaiid  dalaala  da  Ae»  y  aa 

derredor  sujo  habrá  tempestad  grande. 

4  Convocará  á  los  cielos  de  arriba,  y 
á  la  tierra,  para  ju/oíar  t'i  su  pueblo. 

6  Juutadme  mis  santos ;  los  que  hici- 
eron conmigo  pacto  cun  saL-rilicio. 

O  Y  denunciariin  c  los  cielos  su  juíticia ; 
porque  Dios  e«  el  Juez.  Selah. 

7  Oye,  pueblo  nala»  y  htMnidi  at- 
eueha.  Israel*  y  tttáMmi  «amnitit  Y9 
«MlNai^ellMoat^TO. 

8  No  te  reprenderé  aobie  iw 
CÍ4M,  ni  por  tus  hoiooaMla%4|aa 
de  mí  ettan  siempre. 

U  So  tomaré  de  tu  casa  becenot,  ni 
machos  cabríos  de  tus  apriscos*. 

10  Porque  inia  es  toda  bestia  del  bos- 
que, .y  los  millares  de  animales  que  hay 
en  los  collado*. 

11  CeMaaatadwlaaaaeadateaam- 
tei,  y  «n  mi  pete  aMaa  las  fiaaae  dal 
campo. 

18  Si  yo  tuviese  hambre,  no  te  ladilla 
útí;  iK>rq»a mim aa ^ watoi  f  m pte' 

iiilud.A 

1.)  f_  'l'engu  de  comer  yo  carne  de  grue> 
&o«  torot,  ó  de  bel>er  sangre  de  inaclios 
cabríos  ? 

14  Sacriñca  á  Diea  alabanzas,  y  paga 
tus  votoa  al  JÚtUm0» 

U  B  Ineifaama  a>  ai  dia  de  la  aagut- 
tlaAt  tellbrari,  ytAmehoimiis. 

Irt  Pero  al  malo  dijo  Dios:  ¿  Qué  tienes 
tii  que  enarrar  mis  leyt»,  y  que  tomar 
Bd  paelo  eñ  ttt  boea  <  ? 
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ÍW.SJ.Í 


17  Pue*  que  td  aliorret-es  el  caítigo*,  y 
echa*  á  tu  espalda  mis  jjalabras. 

IR  Hi  veias  al  ladroOf  tii  oorrias  con  úl ; 
y  con  )o«  adülterM  «wtB  parte. 

ly  Tu  boca  nMili««iaMri«  fia. 
componía  en^atet     *  * 

SO  Tomabas  actento,  .v  hablabas  contra 
ta  hermano :  contra  el  hijo  de  tu  ma> 
dre  jKínias  infamia. 

21  Estas  cosa»  hiciste,  t  yo  he  calla- 
do' :  ¿  pensnba-i  p</r  «so  que  de  cierto 
seria  yo  como  tü  ?  Vo  te  ar^iré,  y  pon- 
dnVux  delante  de  tus  ujos. 

M  Bnf>d<d  aban  «ifee»  k»  VM  «•  ol* 
vfdais  de  DioawjM 

98  Bl  qti« 

rará  "  :  y  ^1  que  ordenáre  m 
mosuare  La  Mlud  de  Dk».  • 

SAtHO  U. 

.  jPMs  VwainMisii'*  •  Uní  qm  h  ptrdpM 
.  t  ««af^/i^w.  AlMA  <—Ml  Mr  Mto  ta 

Al  Mü-iico  iirincipal  :  Salmo  de  David, 

cuwdo»  des^uM  am  eatró  ^  9fttb- 
Mbihe,  vta»  á  «  Ntlhaii  4  ptoMa. 

TEN  ii¡e<la(l  do  mí,  oh  Dios, conformt' 
á  tu  misericordia;  oomforme  4  la 
multitud  d« 
.beliones^. 

9  hkfmme  mas  y  mas  é»  nt  ohMíí»  f 
limplamt  de  ral  pwMl»' ; 
3  Pocqoe  yo 
nesrf;  j  mi 
de  mi. 

•1  A  tí,  A  ti  íol'*  he  ]iir:id<j",  y  he  he- 
cho lo  malo  delante  de  tus  oius  ■  aiujié- 
.tulfi,  |N>rque  seas  reconocido  justo  en  tu 
])alabra,  .y  tenido  por  puro  en  tu  juicio. 

'>  Hé  aquí,  en  maldad  he  sido  for- 
mado/, y  en  i>ecado  me  concibió  mi 
madre. 

•  m  Wít  tá  a»M  la  naéU  en  lo 
inttawt  9  «A  I»  tmnm  MfiMiliedho 

comprender  sabiduría. 

7  Puriffcaine  con  hiitopo^  j  ««MÍ  Hm- 
l)io :  lávame,  y 
que  la  nieve  f. 

8  Ila/Tiif  oír  ^zo  y  flMMMt 
crearán  los  huesos  que  has 

9  Esconde  tu  roetro  de  vaA 
borra  todas  mlÉ 

w  Cim  m  tal, 

limpio ;  7 
tre  de  niL 

11  No  me  (vhe'í  de  delante  detf|  Jfflo 
quite*  de  mí  tu  santo  Kspíritu. 

11  VutMveme  el  co/o  de  tu  saín  1 ;  y 
ha/  que  el  csjuritu  libre  |]  me  sustente. 

13  Enseñare^  á  los  prevaricadore*  tus 
caminos ;  y  los  pecadores  se  conrertirán 
átí. 

14  LAnmm  é»  tMmIeldlii,  oh  Dios, 
Diot  de  ntf  ntaAt  emitari  m  lengna  tn 
jnstlda. 

15  Sefkor,  abre  mis  labios  ;  y  publicará 
mi  liooa  tu  alabanza. 

16  Porque  no  quier»?s  tii  sacrificio,  que 
yo  daría :  no  quieres  holocausto. 

17  Los  sacrificios  de  Dios  ton  el  espí- 
ritu quebrantadlo :  al  coracon  contrito  y 
humiiiadoA  no  «twywwlaiéi  MU  INoa. 

18  HM  Man  con  ta  banevolemtt  k 
8ion :  edfllea  los  muros  de  .Terusalrm. 

19  Entdnees  te  agradarán  lo»  sarrifi- 
cios  de  justicia  '  ,  el  holocausto  d  ofrenda 
para  ser  del  todo  quemada:  entónces 
ofkaeaián  tobre  tu  altar  hamiww*; 


Avmcte  Dmmti  la  Hmdmet»  i$  Vaeg,  y  pro. 


Al  M daieo prhteipal :  Masquil  de  David, 
eaaailo  vino  Doeg  Iduméoa,  y  dió 
enenta  á  8«al  dlojydalat  Davfa  ha 
venido  á  oaia  d0  .AMUNtiolt. 

i  1>0R  qaé  ta  aluiÉM  4a  «Mridad, j»h 
JT  pederato?  Lania 


dam. 

os  et  continua 

'2  A^íra^ios  maouina  

navaja  amolada  hace  Mt|^fto> 

3  Amaste  el  mal  mas  que  el  bien;  la 
mentira  c,  mas  que  hablar  justicia.  Se» 
lah. 

4  Has  amado  toda  suerte  de  palabras 
pernicioua,  eiu^ftoea  lengua. 

$  Por  «anto  JMoa  te  derrUiafi  awa  d- 
empr»':  tattmvft.  vteanancmélii 
morada,  y  te  desarraigni  da  la  tiam  or 
los  vivientes.  8elah.  • 

fí  V  vemn  los  justos,  f  ttHHÉMi  T 
reiránsede  (■),  diciendo: 

7  Hé  aquí  el  hombre  Qur  no  puiiO  á 
Dioft  por  su  fi>rUlexa,  sino  quo  caaii<i  en 
la  nuMtad  de  «u  riqnaaii%f*y  a»  Maa> 
tnvoan  sm  maldad* 

8  Mas  JO  «daré  aano  «Uta  vardef  ea 
la  casa  de  Dios:  en  la  mhurleordla de 
Dios  oonAo  perpetaa  y  eterna! laente. 

f»  Te  alaban'  para  siempre  por  In  que 
has  hecho :  y  esperax ú  ea  tu  Nombre  ^, 

SALMO  tlll. 
M$  tt  mimo  argumento  del  Salmo  JJT. 

M  Jfádoo  prinoiinl :  sobre  Malwlath, 

Masquil  de  David*. 

DIJO  el  necio  en  su  oeínwon»:  No 
hatf  Dios,  ("orromptéronsf ,  é  hici- 
eron abominable  maldad i>  ¡  no  ha\j  qui- 
en hntra  hien. 

9  Dios  desde  los  cielos  miró  sobre  los 
húot  de  los  homlwolilibr  ver  si  haj  at* 
gifa  «iitcndÍd»qní>bttMtte  á  Dios. 

8  Cada  ano     háUk  ^ráiilo  atvii ;  to. 
dos  ae  habian  corrompido :  no  ~ 
hairn  bien,  no  hai/  ni  aun  unoe; 

4  \  )  tienen  cono«ji  ni  lento  l<Kfos"eso^ 
que  obran  ini*iutdad,  que  comen  &  mi 

Kueblo  como  si  cofOMéeil  pMft  r#  019»  no 
an  inv  >cado. 

5  Allí  se  sobresaltaron  de  pavor  dtmtle 

Sbabia  m^tiw  á«  miado  d  t  porque  Dios 
cgpriteldo  los  huMM  M  qne  asentó 
campa  cwdn  tf i  Iw  aurjuiiiim»  por» 
que  Dfoe  fot  dctrehd. 

ñ  ;  Oh  ciulen  diese  da  Atoll  aÉludes  k 
IsTVívl !  Kn  volviendo  IMoe  ItadOtividad 
de  s'i  pueblo,  goxarse  ha  ÜMtfb^  f  ale- 
graxáse  Israel^* 

•  «AJUMO  LIV. 
PU»  Omriá  fmm  wmtm  mm  «MiMpas,  »- 

pn»»  wm  «sadeam  M  Mo*,  y  m  gratitud 

por  halterio  lihrodo. 

Al  Müsico  principal:  en  Neifdnoth, 
Ma«quil  de  IMvid,  cuando  vinienm 
los  Zipt^ot  jr  dimana  á  Saul4.;  ¿  ¡ip 
está  Daeld  arwindHa  «n  imwlre  Ú- 

erra  ? 

011  Dios,  s.i'Üvame  por  tu  Nombre,  y 
con  tu  poder  defiéndeme. 

2  l)h  1}UK>,  o\e  mi  oración  ;  e*cucha 
las  r  '/-oiifA  de  mi  itoca. 

3  Porque  cxtrauus  se  lian  levantado 
contra  aiik  y  fu«tes  buscan  mi  ahna: 


na  ha»  ppüii  á  lUtmk 
Selah. 

4  Hé  aquí  Dios  es  el  que  me  ayuda ;  el 
SeflfMT  et  con  lo*  que  sostienen  mi  vida  t. 
."i  Kl  volverá  el  mal  á  nÜB  eBm%m 

c<5rtaloi  {Kjr  fu  verdad. 

(i  Voluntariamente  sacrifican^  á  tí ; 
alabarú  tu  Nombre,  oh  Jehová,  porqoe 
et  b 
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<  Job  IS,  52. 


Ít4LMa  LV. 

«r  Ai  MfliAM  *  «al*  MbKa  l«  «nw. 
jwratSam  á»  Jémétm  «MM  UtovM,  «mím 

«M  4»p»«i4Ua4ét  la  fMÜr U  SdQül 

y  rmina  pndtét. 

Al  MiSs^ojrtne^j^^^a^cgiiiotht 

'BISrmiA,  (ih  D\r,%,  nú  oraciM»  Jl» 

JCi  te  eseoiidiu  úv  mi  tiiplid. 

9  Estáme  atento,  y  re>)><in(li>me :  cU- 
mo  en  mi  oración,  y  Itvanto  el  trrito, 

3  A  causa  de  la  voz  del  t-nt- ini^'u,  |K>r 
U  apcwAoo  dsi  ioiUío  j  )*orau«  edúurpn 


j  tenrom  de  maerte ■  tohre  mi  han  caldo. 

S  Temor  y  temblor  vinieron  «obre  mí, 
y  terror  me  ha  cubierto. 
'  6  Y  dije :  ¡  Quien  me  (Hese  ala«  romo 
d> paloma  !  volaría  yo,  y  de^'-ansaria. 

7  Ciertamente  huiría  It^os ;  moraría  en 
el  dcitefto.  9eláh. 

8  Ajiretararfame  á  e«ca|wr  del  Viento 
ilnpeitnaao,  de  la  tempestad. 

9  Deshace,  oh  SiAm»  4jW<t  I»  hnsua 
de  ellos ;  {lorau»  hv  ^Mn  vfaiMeia  y 
rencilla  en  la  ciudad  ^. 

10  Día  y  noche  la  rodean  lobre  tus 
muros ;  ó  iniquMiá  J  tMb^  A19 
medio  de  ella. 

Jl  Agravios  haif  en  me<llo  de  ella,  y 
el  fraude  j  engaso  no  se  apartan  de  sus 
plazas. 

18  PonitM  MI  xM  ■fkflDtó  m  <mintop^ 
4MB  qtte  haMft  vtrpoitatfttt  i4  W 

contra  m(  el  que  me  «hemiill  f«V|Be 

me  hubiera  ocultado  de  él. 

13  Mas  til,  hombre,  al  parecer  i^tfOM) 
mió,  mi  ijuia,  y  mi  familiar'. 

14  Tunjut-  jiHitds  comu Oleábamos  tu- 
avemrnte  lox  secreto-)  ^ :  á  la  casa  de  IMo$ 
andábamos  en  compefkia. 

15  Condwáog  Man  &  muerte,  dci- 
ciendni  vtvio#*iAfiiA«nM:  pwqwmal» 


elaqwré}  y  Jehorá  me 


16  Yo 


>SI  isa*  UIMV*H#** 

19  Dios  oirA,  y  los  quebrantaii  Imfo 
que  diMd«  It  •MügkaéfA  y  iliiiliiii» 
elah.  Por  ontnto  no  mtomukt  fá 


kam  m  m  «ooiatAU,  catre  ellos, 
ol  Dios  '       '      ■  • 

salvar/i. 

17  Tarde  y  mañana,  ▼  &  medio  dia 
oraré /  y  clamaré  ;  y  él  oirá  mi  voz. 

18  Kl  ha  redimido  v  tfuado  en  pes  mi 
alma  de  la  (guerra  contni4B(t  y9Mft)e- 
ron  contra  mi  muchos. 

19  Dios  oirA,  y  los  quebrantáis  li 
el  - 
Selah 

men  á  Dios. 

90  ExtentHÓ  sus  manos  contra  sus  pa* 
cítlcos  -.  Tioid  su  pacto. 

21  Ablandan  mas  que  mameoa  lit$  pa- 
lahraM  de  «u  tir>i-a,  ]x;ro  iruerra  hay  en 
«u  rurn/on;  suavizan  sus  jialabra^  mas 
que  ti  rífcite,  mas  ellas  ton  cuchillo». 

22  Echa  sobre  Jebová  tu  «Mga,  j  él 
te  sttsteiHantf  r  no  d«)Bc4  pon  Hempre 
caldo  id  Justo 

23  Mas  td,  oh  Dios,  bario  toocnder 
aquellos  al  po/o  ('.e  l^  sepoMim :  los 
hombres  sanguinarios  y  engoAldaom  no 
demediaribi  mi  tflM't  iflVm  JIO  OOn- 
ñaré  en  tí. 

SALMO  LVI. 
/iir««a  DñviA  W  favor  dt  IHtB  mimmmt 
grave  tteUgro^  del  qm  «onfia  llMsitMibf 
fromuU  por  Umto  alabarí*. 

M  MiUeo  prlneipalt  lobre  lo  nalomo 
silenciosa  en  p«iug«  muy  distante. 
Miehtttm  do  DoTid,  ononde  loa  l^lú- 


TCTN  mlMltooidlft  di  t|L  Mi% 
])orque  lUO  éÍ<UIHti  ÜlwmftW  t  ^ 

oprime  combatiéndome  rada  dia. 

f  Apiiranme  mis  enemigos  cada  dia; 
porque  muchos  «on  loo  ^po  ptNMI  OOB* 
tra  lui,  oh  Altísimo. 

3  En  el  dia  iiue  temo,  yo  en  tí  confio  a, 

4  En  Dios  aUbaré  s«  n^obf»:  en  Dioo 
he  confiado,  no  tOOMM  lo  li 
me  hteiocol^ 

STtoiüloo 
goeios :  contra  mi  «oo 
mlcntospara  mal. 

•  Retínense,  es<!('ndmse,  miran  ellos 
atentamente  mis  p¿i>os,  esi»t'rando  en 
acecho  tie  mi  vida. 

7  f'  Escaparán  ellos  por  la  iniauidad  ? 

Oh  Dioo,  iMta  oo«  m  IhMTM  pm>' 

hlox. 

H  .Mis  htt^Bs  has  til 
lápdani  OH  tu  toiomot  g 

en  ta  llliro  f 

tí  Herán  luo^io  tupUos  ntr^s  itri»  ene- 
mljío»  el  <lia  que  so  claniAre:  en  esto 
conozco  que  Dios  es  \yor  «ni  <•. 

10  En  l>io»  alabaré  tu  palabra ;  en  Je- 
hoTÜ  alnbaré  su  palabra. 

1 1  En  Dios  he  confiado  :  no  temeré  lo 
que  me  hará  el  hombre. 

is  Sobie  ai.  oh  OAos,  «üin  tao  toIo»; 
te  tributaié  aíl' 


13  Porque  has  librado  mi  vida  de  la 
maerte',  j  mis  pies  de  eolcU>  pora  que 
ande  delante  ét  INOÉ  Oft  I0  lÚ  <»  tOi 

que  viven. 

ñALM»  LVII. 

Es  el 

ron  onwfMI  d«  t»  fOS  <•  «lOUMNá  los  |Mla.' 

Uro»  fu«  Mgiun. 

Al  Mdtico  principal:  No  destruva^t: 
Michum  de  Darid,  cuando  hwjé  de 
delvnte  de  Saul  A  la  cueva*. 

^^E  N  misericordia  de  mf,  oh  Dloa,  ten 
A.  miitericordia  de  mí ;  porque  en  tí  ha 
confiado  mi  alma,  v  en  la  sombra  de  tus 
8la.<  h  me  nmfmúé^  iNMa  fO»  fOOO»  loO 
quebraiitOM. 

3  Clamaré  al  DIm  AMitm,  Ü  Moo 
que  me  favorece. 

8  El  enviari  desde  los  omtO»y<HMl 
do Jo  infiuBki  ééí  i)w  o¿»  ggmh 
Bi  on  VMMOnOOMBO  y 
su  verdad  c. 

4  Mi  vida  está  entre  leones  ;  estoy  echa- 
do entre  hijos  «le  hi)inbrc<.  fiiccndiilns 
de  (kUíí  :  suü  dientes  tmi  tan/n-,  y  saetas, 
y  su  letipua  cuchillo  auud<>. 

5  Ensálzate  sobre  los  ríelos,  oh  Dios; 
sobre  toda  la  tierra  te  entaiea  tu  gloria'. 

•  JIod  han  OMMido  4  mis  posos:  hase 
I  tafo  koá  «otado  de. 
do  «i»  pHW  m  «MMo  do  él  han 
eoMo  a.  nslob. 

7  Proiuo  ftt<^  mi  comzo%  ol\  Blos ;  mi 
cora/on  e$l'i  dispuesto/:  crntítUé^j  tro- 
var.- >.il  inoS. 

8  Despierta,  oh  gloria  mía 
salterio,  f  lM|Ol 
lbOMIt> 

0  AMkoMo  iw  01 

Ímt;  eantaré  de  ti  on  los' 

- 

tu  mts( 
verdad 

11  Ensíil/ate  sfibn-  1(1-.  cíl-'os,  oh  Dios: 
lObtOtoda  la  tierra  te  entalce  tU  gloria. 

SALMO  LVlir. 
Dmtrib»  ta  pireertidad      {<>«  maiif  Ju^oei  y 
atmti^t  mmif/m  *  •'Mss  «M  ím  vmuM  ; 

p  abfrúMMMwM  '  

fMiaB. 

AlMilslaopriaolpal.  Vodmmfai. 
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•Jobl.l& 


*8d.liL«. 


17. 


«  8d.QS.lL 


11. 


Oli  congreKacion, ,  pspBttOCUUstBflf* 
daii  Justicia  p  ¿^u^ft^wmtañmm, 

hijos  de  loi  hombre»  ? 

2  Antes  ron  el  corazón  olir.iii  iniqui- 
dades: hacéis  |>esar  la  violeiuia  de  vu- 
«ctras  manos  en  la  tierra, 
a  Siuüenúiouie  los  impíos  d«id*  la 
descarriáronse  d^e  ti 


.  .    _   »menUn. 

4  ytMm»  llMea  muujm»  fd  tcdom 
delawrpiente' :  «<m  ooawMpUt  MCdo 

cierra  su  oido  >> ; 

5  Que  no  oye  la  vo/  de  Io<(  que  encan- 
tan, por  mas  hábil  que  el  eiicanladur 
«es. 

6  Oh  Dios,  quiebra  tu*  dtcntet  en  tus 
bocas :  quiebra,  oh  JJiaiwá»  1m  SMlaa 

4b  MM  iMBCifloiU 

7  CdmuiM  oomo  agnt  qM  m  van  de 
aÑlOi  «1  ntwando  mu  are»  fara  dis- 
parar tai  saetas,  luego  sean  hechas  pe- 

daros. 

H  I'a&en  ellos  como  el  caracol  que  se 
deslié:  como  «1  tkOKÚ'W  di  WOW»  Wt 
vean  el  sol 

9  Antes  que  ruestras  ollas  tientan  e¡ 
fur^o  de  las  espinas,  así  títo«,  asi  airado 
los  arrebatará  ¿1  con  tempestad. 

10  AIcgraiAie  el  ioilo  oiuado  viere  la 
Teiu(ann:  ws  |rféi  tovaiA  m  U  langre 
del  imp{o  i. 

11  Kntónces  dirA  el  hombre:  Cierta- 
mente hay  frute  p  ir.i  el  justo:  cierta- 
mente      Dios  que  jwxfa  «n  la  tierra  <• 

SALMO  LTX. 

Cerrrtwo  Tkirid  al  pt-li^n,  pitlr  á  Dio*  favor, 
ilrf]ar atufo  la*  arte*  y  viotcnfia  dt  iv*  tnf- 

Al  Miisico  princi{ml.  No  doCnijaa. 
Michtam  de  David,  «MHit  mM6 
Sijda,  9  gwBdasM  te  mm  fm  tta- 

t0M. 

LIBRAME  de  mis  enemigos,  oh  Dios 
mío  :  |ionme  en  salvo  de  los  que 
contra  mí  te  levantan  b. 

9  Líbrame  de  iot  aue  obran  iniquidad, 
j  tálvame  de  ian|(uinariot  hombres. 
» INWMW  M  «ni  mián  wmthafA»  mi 
Tlda:  HMMe  fmné»  amtm wü  tamtm, 

no  por  filUl  W|*f j  "*  pMldS  nll^  db  «Is* 

hová  f , 

4  Sin  delito  mío  corren  y  so  ai>erciben  : 
despierta  jiara  venir  á  mi  encuentro,  y 
mira. 

5  Y  til,  Jehová,  Diot  de  iot  tiétcltot. 
Dio»  de  Israel,  despierta  para  visitar 

i  Wk  iMfM  raiMrtoonlia 

.  •  m  wmmm  mi  laiqni- 

6  Tolveténae  4  la  tarde,  Uátuka  eomo 

perros,  y  rodeanui  la  ciudad. 

7  lié  aquí  proferinin  ammuxa»  coa  tu 
boca  ;  cono  cuchillos  en  suk  laUM}  por- 
que dícm  ;  ¿  Quién  to  oye  ? 

8  Has  til,  Jehová,  te  reiria  di 
burlarás  de  todas  las  gentes. 

d  éá  «Mü  d»  M  fliersa  csp 
lli 


[|  iMpipilJlMIMiMl  dHMHi. 

10  «  Diot  de  mi  iKlatrioordia  me  pae 
vendrá :  Diot  me  haiá  vw  «i  ait  «ne- 

mi^os  mi  dtéto; 

11  .Nulos  matarás/,  porque  mi  pueblo 
no  se  olvidi:  haslot  VMur  con  tu  for- 
telera ;  y  atláloloa,  oh  iMMVdt  Mido 
nuestro, 

U  Pw  el  peoado  do  m  tow»  |Mr  li 
pilalm  do  tot  labloa:  f  Mia  fNMi  por 
MteWa,  7  por  lÉ  ■MÉdMoB  y  nont* 
thaMtfMfieren. 

1S  Aaim/At  eoti  ftiror,  aeába/4M,  y  ne 

sean  :  y  Kepan  que  Dios  ckimina  en  Jacob 
hasta  los  hne«  (le  la  tierra.  Selahy. 

14  Vuelvan  pues  {\  la  i-Tidi-,  y  ladren 
oomo  parrw*  y  codo»  la  ciudad! 


U  AadinilloioiMilüpHiAallor  fiw 

comer :  y  ti  no  se  tadarcn,  murmuren. 

16  Yo  emí»ero  cantaré  tu  fortaleza,  y 
loar»'  lio  maí^^na  tu  misericordia:  por- 
que has  sido  mi  anijiaro  y  refugio  en  el 
dia  de  mi  anmijti  i. 

17  Fortaleza  mia,  á  ti  oantaré :  paivfuo 
rrff  Dios  de  ■!  üfafBM»  Mü  dt  Wá 


SALMO  LX. 
Pide  lk\rid favor  á  Diot  eontrw  Im  entmigon, 
y  gw«  lo  proMftra  dMpme*  (U  kttberU  e<uU~ 
gado,  jmt$  U  M  Jutko  promt$a  rf*  Mo. 

Al   ^  -^  - 

ISodwSi  *  mMmm  dff  Dividf 

enseñar,  ruando  tuvo  ffuerra  contra 
A rain-S'aharaim  y  contra  Arsm  de 
Soim,  y  volvió  Joab,  é  hirió  de  Bdom 
en  el  valle  do  lat  talinat  doce  mil «. 

OH  Dioc,  tá  Mi  htf  dMiotedo»,  no» 
disipaste,  übMidadoi  ymktmk 

nosotros 

8  Hiciste  temblar  la  tima,  abdMi't 

tana  su»  quiebra»,  (>orque  titubea. 

3  Has  hecho  ver  á  tu  pueblo  duras 
cofias :  hicisteiios  beber  el  vino  de  agi- 
tación <. 

4  lias  dado  á  iot  qiif^,te  linMu  biiidi- 
ra/ Olio  aleon  por  la  l  iniid»  Hilih 

5  Para  que  se  libren  tus 


con  tu  diestra,  y  óyeme?. 

6  Dios  jironunció  por  su  Santuario: 
Yo  me  alivrar.'-  ;  iMniní  4  Sicbém,  y 
metliró  el  valle  de  Socutl». 

.Miu  (  f  (i,ii.A.t(l,  y  tnio  ce  Manaaaé;  j 


Kjiliraiiii  ff    i  t  'rtaleaa 
Juil.i,  ¡ni  iegiklatior; 

B  M...iLi,  ia  vasiia  de  mi  lavatorio:  to- 
bie  £dom  echaré  mi  tapólo;  baa  jiUlUa 
•obre  raí,  oh  PaleatliiB. 

9  r.  Qtiii'n  me  llevará  &  la  ciudad  for- 
talecida ^  r  i|"ién  me  llevará  hasta  Idu- 
m<^a  ? 


«M  nos 


lo  Ciertamente  tü,  oh  Dies^ 
hablas  desechado ;  y  no  fldlM^ 
con  nuestros  t^ércitósA. 

U  Dénos  socorro  contra  el  enemigo, 
que  vana  «t  1«  «atad  do  loa  bombro». 

la  En  ñü  iMvémoit  pracni)  y  di 

hoUaiA'tailOStros  enemigos. 

SALMO  LXI. 
ItnpííMl  gmti  d  «iwffl»  át  JHett  f  «lU  !■ 
exptritmaht  é»  mm  imifprioetdia»,  toMs 

dt  lofiMMMMeii  dt  so  pcmm. 
Í»o«-£i«MM*lf«*wdt 


JlHtbi 


,co  princinal,  sobro 
tíainio  ae  David. 

OVE,  oh  IMot,  mi  clanior ;  á  tnl  ora- 
ción atiende. 

2  I>e«le  el  ral>o  de  la  tierra  damait^  á 
tí :  cuando  mi  cora/.on  d<->mayáre,  á  la 
pefta  mas  alta  que  yo  me  conduzcas. 

3  Porque  tü  has  sido  mi  refu|<io,  i/ 
torre  de  fortalexaa  delante  del  enemigo. 

4  Yo  huMtartf  «n  tu  ubemúculo  para 
tiemproi  oitwé  mgm  b^o  la  cublsita 
de  tus  olaaK 

6  Porque  til,  oh  Dios,  has  oido  mit 
v.^tos,  has  dado  heredad  á  Iot  que  temen 
tu  Nombre. 

6  Dia»  sobre  di.is  ai^adinu  al  rey  :  lUt 
afK(%  serán  f;eneracion  y  t;ci\ciacion. 

7  l^turiMU»  tienwra  (telante  de  l)iae : 
1  Mldid'  pnpMi»  flM  lo 


ttt  NonDíbwpH 

mis  votos  cada  dia. 

SALMO  LXII. 
Dtftarñ  DmHd  «cr  m  JMo$  *u  f*peranta  rtm- 
trm  to»  mMtitMeiomf*  <(<■  *n*  mrmifott  9 
«dboria  á  Udoa  A  lo  mtnno,  d^a»4io  por 
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F«N  DiM  MiMMMl»  «Üá  MIIMb  mi 
> ,  alma :  de  él  i'Miw  mi  Mlud. 
8  El  Bolamente  t»  mi  fuerte,  7  mi  sa- 
lud; e«  mi  refugio,  no  re«t>alaré  mucho  ». 

8  ¿  Hasta  cuando  maquinaréis  contra 
un  hombre  ?  perecerri--  tinlos  vosniros, 
catréi»  como  pared  acontada,  cvrm*  cerca 
ruinosa. 

4  SolMMBlt  aom«lt«D  de  anrqjaric  d« 
su  grandnai  Moaa  la  mentira  t  coa  cu 
boca  bendicen» 
entrañas.  Selah 

5  Alma  mia,  en  Dios  solamente  re 
posa  ;  porque  de  él  t»  mi  esperaiua. 

6  El  solamente  m  mi  fuerte  J 
M  mi  refuto,  no  resbalaré. 

7  En  V>\o\  está  mi  salvación  v  mi 
gloria :  ea  I>ios  m<ú  la  roca  de  mi  for- 
tatexa*  y  mi  reftiglo. 

8  Esperad  en  él  «A  .lid»  ttwqük  Oh 
pueblos;  denamad 
tro 

Selah. 

9  Por  cierto  vanidad  ton  los  h{jos  de 
los  hombres,  mentira  lo»  h^os  de  varón : 
pesándolos  á  todos  igualmente  en 
lanía,  ntém  aaeooa  %we  la  vanidad. 

10  No  eoBlMi  mm  violencia,  al  tal» 
aplfiat  aoOTenTanezcaia:  liae 
Int  lfctiaelan<a,  no  póngala  «I 

m  ella  i. 

11  Una  vez  habló  IHos;  dos  veoet*  he 

oido  esto  :  Que  Dios  et  la  fortaleza/. 

12  Y  tu;a,  oti  i>eAQr«.M  la  miaexieor* 
día  :  porque  td 
fimDe  4  su  obra. 

SALMO  LXIII. 

David  (rrantt  jNir  los  áefifrlo$,  derl  tra 
virn  iitíiíir  á  Diaf,  V  ariUtittf  dtteo  tic  rijrr-r 
á  ailr,rnrlf  i  n  fu  fiaiUnario,  liltr»  ya  tlf  «nj 
rnt-mt^t»,  ni]/a  ilerírufciom,  UfnO  ■<ie  /i  en 
IHo»,  da  pnr  cierta. 

Salmo  de  David,  «atando  en  el  decieito 
fle  JMifteí. 

DIO'^,  Pilis  mío  ertM  td:  levanlaréme 
á  ti  de  mañana :  mi  alma  tiene  sed 
de  ti  i;  mi  carne  te  desea  en  tiMEMa  da 
sequedad,  y  transida  sin  ampias  «, 

2  Para  ver  ta  fbrtalcza  y  tu  gloria^, 
a«l jpuM la  ha  nsimdo  an  Aanliiario. 

tronjue  mejor  es  ta  mnemtMtfla  < 
la  Tida:  mis  labios  te  alabarán 

4  Así  te  bendeciré  en  mi  vida:  en  tu 
Nombre  alzaré  mis  manos. 

5  (vomo  de  meollo  y  'de  grosura  lerá 
saciada  mi  alma  :  y  eanltllEM  daldUIe 
te  alabará  mi  boca, 

6  Cuando  me  acordaré  de  tí  en  mi 
leehnK  CMd^da  naaditaiiáda  ti  enlai  vdaa 
dalanobbe. 

7  Fovque  has  sido  mi  socorro ;  7  tui  an 
la  aombra  de  tus  alas  me  regocÚaré. 

S  Está  mi  alma  apepubSlitMl 
tra  me  ha  sostenido. 

9  ]Ma:>  los  que  para  destrucción  Iwa» 
carón  mi  alma,  caerán  en  los  sitios  bajos 
de  la  tienta. 

10  DcftnUcáaloa  4  ilo  de  espada ;  se. 
rán  porden  dalái  loRaa» 

11  BmpefD  el  rej  sa  alegraii  en  Dios ; 
será  alabado  cualqtUera  que  por  él  Jura  « : 
porque  la  l»oca  da  iM  VBt  feablia  aMB» 
tira  será  cerrada. 

SAUfO  UUV. 

VmMfUtá  Dio»  difemta 
fM,  «vjf»  im^io,  arte*,  y 

Al  Mtkico  principal:  Salmo tft  David 


que 


del  enemigo. 


gaaraa  liu  Tlda  del  miedo 


del 


lea 

maiignoe,  da  la  etaupiiailai  d»  lea  qoa 
obran  laiquilad: 

3  Que  amolaMMi  la  lengua 
chillo,  ■ 
amarga  <> ; 

4  Para  asaetear  á  escondidas  al  hombre 
integro  c :  de  improviso  lo  asaetean,  y 
no  temen. 

5  Obstinados  en  su  inleao  áiu^fáa, 
tratan  de  esconder  los  laaof»  9  4MMlt 
¿  Quién  loa  ha  da  vcpr  ? 


6  Inquierm  Iniqnldadak 

investigación  exacta  ;  y  el  íntimo  pcn«a 
mieniti  de  cada  uno  He  ello»,  así  como  el 
corazón,  m  profundo. 

7  Mas  Dios  los  herirá  con  saeta*';  de 

Tinte  serán  sus  plagas. 
Y  haiáa  caer  sotm  ai 

1( 


9  Y 

anunciarán  la  oliia 
derán  su  hecho. 

10  Alegraráse  el 
cimfiaxáse  «n  él;  j 
loa 


en  JehoTÚ,  y 
floriaráa  todos 


SALMO  LXY. 
jnbi«di^d«i» 


«aldi 


Al  IMriflaiafaicipai:  Saina  jr 
de  David. 

AT^  et  pUcIda  la  alabama  en  Slon, 
oh  Dios :  y  k  tí  se  pasarán  los  v^tos. 

5  Tii  oye»  la  oración  :  a  ti  vendrá  to<la 
«ame. 

8  Palabras  de  inimiidades  me  sobrepu. 
Jaron :  me*  miaiina  HhaUami  tá  las 
perdoTuucáa*. 

4  Diohoaa  «(  fae  tii  eaceglena,  é  hici> 
eres  llegar  pan  qaa  halilta  a»  tva  atfieas 
serémos  saciados  del  Mea  de  la  oaraif 
de  tu  santo  templo. 

.5  Con  tremenda»  cosas,  hecha»  en  jus- 
ticia, nos  rcTiiMinderits  tii,  oh  Dios  de 
nuestra  salud,  esperanza  de  todos  los 
(¿rininos  de  la  tierra,  y  daJfla  OMM  la» 
motos  eot\fi$iet  de  la  mar. 

6  Tü  el  que  alirma  los 
potencia,  oeUdo de  valentía: 

7  El  que  aaHUMa  el 
mares  <*,  el  estruendo  da 
alboroto  de  las  gentes. 

n  Por  t.into  los  habitadores  de  los  fines 
de  lu  i  ierra  temen  de  tus  maravillas.  Xtl 
haces  alebrar  laa  üdldai  da  1»  QWSana  7 
Ó4t  la  tarde: 

•  yutas  latleRa,ylarlH|aa:  «njnui 
maaan  laeniiqneoes  oon  el  rio  de  Dios, 
que  srtd  lleno  de  aguas;  preparas  d  grano 
de  aUpa»  eoando  asi  la  dispoiies, 

10  Háoes  se  empapen  sus  surcos,  haoea 
descender  el  at^tta  en  sus  canales  :  ablán» 
dasla  con  lluvias,  bendices  sus  renue- 
vos. 

11  Ttí  coronas  el  año  de  tus  bienes;  y 
tus  nubes  destilan  grosura. 

12  Destilan  sobre  las  cstaacias  del  de- 
sierto ;  y  los  collados  se  clUaa  daalegría. 

13  Vistease  loa  Uanoa  da  maaadas,  y 
les  vallaaaa  oabran  de 
de  Jdyia^y  aun  canUn 

flAIiMO  LZVI. 

la  djhjji  *  nfít  ^ 

IhehiiiedaapHHSk  ^ 

Al  Mifsico  principal :  Cántico  de  Salmo. 

ACLAMAD  á  Dios  con  alegría,  voto- 
.  trot  los  de  toda  la  tierra : 

2  Cantad  la  gloda  da  su  Nombre:  po> 
ned  glorta  M  sa  mtaaaa* 

3  Decid  á  Dios :  ¡  Cuan  terrible  gra  en 


-SaLfl^fl. 
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1m  hljM  d»  lot 


tni  obnu!  Pot  lo  grande  de  tu  forulera 
te  mentin'in  tus  t-neini^fis. 

4  To<la  la  tierra  te  adorará,  y  c. 
á  t( j  cantarán  á  tu  Nombre.  Seti 

•  Venid,  y  vad  k» dbam  dt  IMoat 
rtM«  fO  iMelMM  Mi 
IlufUllKl. 

6  VoÍtIÓ  la  mar  en  neco  • :  por  el  rio 
iwsaron  á  yW- ;  allí  en  i'l  no-¡  aleRramo-». 

7  El  w  ensefiort-a  ron  su  fortaUva  p.im 
siempre:  sm  ojos  atalavan  vilirt*  las  iivn- 
tvst' :  ¡os  rebeldes  no  serán  ellos  ensalza- 
do*.  Selab. 

8  Bcnd«id,  piMbtoa,  4  iin«li«  INm» 
7  haecd  «Bp  ta  <«M  d»  n  «Mliau». 

9  Kl  e«  et  que  puao  nuestra  iilnw  en 
rida,  y  no  permitió  que  nuestros  piés 
resbalasen. 

10  Porque  tú  nos  probaste,  oh  Dios ; 
ensa_Ti»steni>^  como  -.e  afina  la  plata*. 

11  Nos  metiste  en  la  red«';  pusiste  a- 
pretura  en  nuestros  lomos. 

12  Hombres  hictat»  nibir  «obre  na«itr« 
cabeza ;  entramo!  «n  f mé»  j  en  asnw, 
jíiHÉiÍMMábannn.^  '     ^  ' 

MIMnvI  fMr  en  la  eae  een  bolo- 
canstos :  te  paj^an^  mlx  vnto<«, 

14  Que  pronunciaron  mh  labio»,  y  ha- 
bló mi  l>oca,  cuando  anijiistiailo  cataba. 

15  Holocaustos  de  animaUi  cebados  te 
ofrecen',  ron  perfume  de  cameros;  sa- 
crificaré bueyes  y  machos  cabríos.  Selah. 

16  Venid,  oid  todos  lot  que  teméis  á 
Dios,  jr  oootacé  lo  que  ha  hecha  A  nü 
alma«. 

17  Adletané  con  ndtaeiwyMMlitde 

ftm  Mn  nt  tenfjua. 

IR  Si/ en  nil  eora/on  hubiese  yo  mirado 
á  la  iniquidad,  el  Sei\or  no  me  ojera. 

19  Mat  ciertamente  vif  oyó  Dlni  IMB* 
dió  á  la  Toz  de  mi  süplica. 

SO  Bendito  IMos,  que  no  echó  d«  «i  ni 
OdekMia  ni  de  mí  su  misericordia. 

SALMO  LXVII. 
#NMCin  d>  la  /dMa  por  la 
««f  no  ét  IMm  m  Mo  * 

AI  Mlisioo  principal,  en  Neginoth. 
Salmo  de  Oántico. 

DIOS  tenga  misericordia  de  noiatrae» 
y  nos  bendijipi ;  haga  resplaOdBQflr 
•B  iHllo  «obre  nosotros  «.  Selah. 

f  Fmqtie  sea  conocido  en  la  tierra  tn 
camino ;  en  todas  las  eentee  tn  Mind. 

3  Alábente  los  puebloa,  oh  Dloe;  alft- 
Itente  los  pueblos  todos. 

4  Al«5í{ren»e,  y  gócense  las  gentes,  cu- 
ando ju/cAres  loi  pueblos  con  e<]ufdad, 

y>astoreárcs  las  naciones  en  la  tierra, 
ah. 

5  Alábente  los  pueblos,  nh  Dios ;  todos 
los  pueblos  te  alaben. 

0  La  tierra  dará  su  fkutoi :  noa 
ciiA  XHoa.  d  Dloa  nuertto. 

/Bendíganos  Dioa,  j  Itenil» 
finei de U  tierra».  ^ 

■ALMO  IXVUl. 
léeMaré  Jitofsrie 


espareidoa 


principal  :  Sj 
de  David. 

LEV/NTESB  IHoe. 
cus  enemlRos  s  y  huvan 
sencia  los  que  le  al  orret  en. 

8  Como  es  lan/ado  el  humo  /oj  ¡an/a 
rás :  come  ae  derrite  la  oera  delante  del 
fue«>,  mí 
de  Dios. 

•  Mas  los  Juotos  se  alegnuint  course 
hn  delante  de  IMoe»  j  aaltarán  de  ale» 

4  ttanlid  4  Dice,  cantad  eebaoa  4  tu 


Nombre :  ensalzad  al  aue  sube  sobre  loa 
cielos  en  JAH  m  illBlH^  7  lA^ptfoe 

delante  de  él. 

5  Padre  de  huérfknoe,  j  diAmsor  de 
▼ludM^  Cf*  IMee  «n  la  lowJe  de  en 

Sentvailvt 

6  El  IMo*  que  haee  heMtar  en  fisroiUa 
los  aue  filaban  soir/s ;  que  saoa  á  loa  a- 
nrisionados  con  forillos:  ■UMlaenMUM 
nabltan  en  sequedad'". 

7  Oh  Dios,  l  uancio  tií  salist.'  «i.  Iante  dc 
tu  pueb'o,  cuando  anduviste  por  el  de- 
sierto, Selah, 

8  Le  tierra  tembló^^t  tanUcn  destila* 
nm  loa  eleloe  4  la  «eeenele  de  Dtoai 
aquel  ffinal«  temUd  detaMe  d»  JMea, 
del  Dioa  de  Israel. 

9  Abundante  lluvia  esparciste, oh  Dio«, 
á  tu  heredad / ;  y  cuando  se  cansó,  tti  la 
recreaste. 

10  Los  que  son  de  to  ax*9  han  mocado 
en  ella:  iior  tu 
provisto  ai  pobre, 

11  El  Reflor  daba  palabra :  de  laa  ovan* 
feUaantes  hebia  grande  ftjórdto. 

It  Huyeron,  huyeion  reyes  de  tj/étuA- 
tos ;  y  las  que  se  qnattbUI  OBMI  yMT* 
tian  los  desjiojos. 

13  Bien  (jue  fuisteis  echados  entre  los 
tientos  !7,  sen-i s  como  las  alas  de  la 
ma  cubierta  de  plaMf  y 
amarUlez  de  oro. 

14  Oundo  eeparció  el  Omni; 
loe  revei  en  dlaá.  cnblanqi 
eomo  le  tri«««f  ea  MfMi< 

15  El  monte  de  INoe  *f«  «ame  el  monte 
de  Beaan ;  monte  alto  «oino  el  de  Basan. 

10  ¿Por  qué  os  levantáis,  oh  montes 
altos  ?  Este  monte  amó  Dioa  para  ra 
asiento':  ciertamente  JeiMnÉ  keMMHCá 
ea  ü  para  sieiniire. 

17  Los  carros  de  Píos  «on  veinte  iqll  jf 
MMmiUanadeáuBtlM*  USnteMtn 
ellae«,  ean»  •ásB  «i  «n  «I  la», 
toarlo. 

la  Sabíate  4  lo  alto*,  eantivaate  ta 

cautividad*,  tomaste  dones  para  los 
hombres,  y  también  para  los  relníldes, 
para  nue  habite  entre  ellns    J.VH  Dio*. 

19  Hendito  el  Señor ;  cada  dia  nos  col- 
ma de  bmdlelM  et  Vím  de  nutetta  aalnd. 
Selah. 

tú  Dios,  nuestro  Dioft  Hent  de  salvar - 
nee;  9  de  IMea  Jebo«4«i  el  Utaer  d»  ta 


31  Ciertamente  Dloe  herirá  la  cabeza 
de  sus  enemi^,  la  cabelluda  mollera 
del  que  camina  «in  sns  jK?eados. 

22  Kl  Seftor  dijo :  De  Basan  haré  vol- 
ver, te  haré  Totnar  de  tai  fwftiwdw  de 
la  mar  f : 

23  Pocmetn  pió  te  enrojecí  de  san- 
rre  de  M  enenigoBv,  y  de  ella  asieme 
la  lencnadetnspenot. 

24  Vienm  tut  camlnoe,  oh  Dios;  loe 
caminos  de  mi  Dios,  de  mi  Rey,  en  el 

S  tnfviirio. 

¿:>  Los  cantore»«  iban  delante,  loe  taflo- 
dores  deins;  caiBidta  taedoMÉBtt  00» 

adufres. 

96  Bendecid  á  1  )ios  en  con^reffaclonet ; 
al  Seflor,  vi*$otftM  de  la  estirpe  de  Israel. 

87  Allí  aitata  d  Joven  Benjamfn,  se. 
ftofcador  que  fki  de  élTos,  los  príncipes 
de  Judá  en  su  congregación ,  los  príncipe* 
de  Zalmion,  los  prínrijKs  de  Nephtali. 

2H  Tu  Dios  ha  ordenado  tu  fuerza; 

i,  ohlMaattofneka 

uosutrtMt. 

29  Por  razan  de  tu  templo  «»  J< 
Icm  lot  revea  te  ofVeoctán  donet*. 

80  Reprime  la  revnion  de  nent 
madM^tt  nmHIMd  de  ton»  een  loa 


sometan  con  «»«  piezas  de  plata  :  disipa 
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SALIfOS. 


se  compadeciese  de  mí,  y  no  If  Ukft  f 

consoladores,  y  lünpino  hallé». 

21  I'usi»?roninc  mii  inas  hiél  pot  OO- 
inidA,  y  en  mi  tad  me  dierun  •  beber 
vinagre*. 

n  Sea  ni  nMM  ddante  de  citoe  por 
lato»  y  fo  fM  ce  pan  Uen  por  tropiaio'. 

23  ^an  obscureoldM  sus  ojoe  p«n  ver, 
7  haz  siempre  titubear  sus  lomee. 
21  Derrama  sobre  cllot  ta  In^y^i  lk> 

rnr  dt«  tu  enojo  les  alcance. 

Sea  su  palacio  a<;oladOf|  MI  MS 
tiendas  no  haya  morador. 

96  Porque  i>ersi^ieron  al  que  til  he- 
ri^e^  ciu|DUii  del  d^lef  de  los  que  tii 

9i«ld«l  soba»  flt  naldad» jr  no 

entñlil^ttt  jtisUeia.  ^ 

T'.  Sean  raidos  deimiro  de  los  rlvlcn- 
te»    V  iKi  >ci!i  escritos  con  los  justos. 

29  V  yo  a  nítido  y  dolorido,  ttt  BSlO^» 
oh  Dio*,  rne  defenderá. 

3't  Alabaré  yo  el  nombre  de  Pios  con 
cÁütico,  y  ensalzarélo  ron  alaban.'S. 

31  V  agradarú  (x  Jchová  mas  que  ta- 
crificitt  4»  buqr»  ^  beoMti»  edu  cu. 
emos  y  afiM. 

32  Verán/o  loe  lumilldes,  y  se  gotarta: 
buscad  4  Dioi,  y    vlrá  vuestro  coraxon . 

33  Porque  Jehovú  ovf  á  lo»  menes- 
terosos, y  no  menosprei  ia  á  sus  ]irisiO' 
ñeros. 

'M.  Alábenlo  los  cielos  y  In  tierra,  lai 
mares,  y  todo  lo  que  se  mueve  en  ellas. 

35  Porque  Dios  guardará  á  Blon,  y 
reedificarÁ  las  ciudades  de  ArfAf;  y 
liáUtMán  atU .  y  la  poHarAn. 

W  T  la  simiente  da  «m  tlarraa  la  he- 
redarán", y  los  qu0  aann  av  aoaíbn 
habiurúo  en  ella. 

'  BALRfO  LXX. 
oyeás  eemtra  lo*  mtiniifn$,  lo» 
'    a^  >fes  ñoi^kmdiéu,  y  lo»  p*ot 
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)M|ptt  lo  qne  no 


los  puebU»  qpw  •»  ««i|laMI.«l  la 

guerra. 

31  Vendr&n  |)ríncii>e8  de  Egipto  «  ;  Eti- 
opia' apresurará  tv^  manov  A  Dios. 

as  Reinos  de  la  tierra,  otnMA  %  IN(». 
oHitMlalMnr}  Salahx 

11  Al  qva  «Aaliia  Mlm  loi  «Moa  te 
t<ia«iaiaa  we  «m  de  antiguo :  bé  aquí  a 
itt  voz  dará  ¿1  vox  de  fortaleza 

.34  Atribuid  furt  iN  /.a  á  Dios :  sobre 
Israel  es  su  ni  itjnilioencia,  y  su  jMxler 
te  otttnia  en  los  cielo». 

3.5  Terrible  n-e»,  oh  Dio»,  desde  tu» 
santuarios  :  el  Dios  de  Israel,  él  da  for- 
taioM  j  trigor »  al  pueblo.  Bendito  Oiaík 

HALMO  LXIX. 

/rimérttítm  Hti  Rfdfnfnr  en  i>h  jwiiirut,  dém 
máncioM  t¡  rn*Ugit  y  mima  de  ¡'  V'fijui- 
dorm,  f  «i  ^abúeimimk.  y  jrqfMfiKtOK  dé 

Al 

SÁLVAME,  oh  Dios,  porque  las  agu- 
as han  entrado  hasta  el  alma. 

5  E»toy  hundido  en  cieno  profundo, 
dond»  no  hay  \>lé*s  bm  vanUa  á«14«- 
«MM  A*  aguas,  y  la  corriente  nn  ha 
anegado. 

8  Candado  estoy  de  liamar''í  mi  fp»r- 
gacta  se  ha  euronqueoido  ¡  han  des£aUe- 
cldo  mi»  ojos  esperajido  á  mi  Dios. 

4  Hanso  aumentado  matí  que  los  ca- 
lielios  de  mi  oabasa  los  qua  me  afame 
oen  sin  causa*} 

he  tomado  rf. 

6  Dios,  til  saliet  mi  locura;  y  uús  deli- 
tos no  tv  .m  ocultos. 

O  No  >c \n  averíjonzado*  por  mi  causa 
los  jvc  ti  t";](t  ian,  oh  .**eñor  Jehová  de 
los  «ejércitos;  no  sean  (-onfusoi«  por  mí 
los  fiue la Imacan,  oh  Dios  de  Israel. 

7  Porgue  por  amor  de  ti  ha  aoflrldo 
aft-enta ;  confusión  ha  oaMerlo  mi  nw 
trb. 

8  He  aido  extraRado  de  mis  hermanos, 
y  extrafio  á  lo»  hijos  de  mi  madre  <*. 

9  r<irr)ne  me  consumió/  el  r^lo  de  tu 
rasa  ;  y  i.»  dunuestoft  de  lo6  qualt  flttt- 
l"  r  dían,  caveron  sobre  mlg. 

M  V  IIoT«?  qfli^íirn  lo  con  ayuno  mi 
alma,  y  eHo  me  ha  sido  por  aftráta. 

U  PaseadaoMaaaeaMrmlvHtftesy 
«fne  á  mlaa  par  firaW». 
la  Háblabon  eontta  mf  lot      •»  ton- 

CabTin  á  la  puerta,  y  me  xaheHan  en  las 
canciones  de  lo»  bcliedores  de  sidra*. 

13  Knip'^To  vo  en<it  rt:ahti  ini  oración  .'i 
tí,  <ih  .I«  ln  á:  al  tiempo  de  tu  buena 
vol  ; iiM  i  nh  Dios,  por  li  multitud  de 
tu  mi^crii iinlia,  {Hir  la  verdad  de  ttt  sa- 
lud ineint'. 

14  Sáéama  dal  lodo^y  do  aat  jo  m- 
mergldot  loa  yo  l^MnMO  do  los  que 
roe  abdoé^  |  éfL  jioMU»  4a  las 
aguas. 

15  No  me  anepuc  el  ímpettt  Al  tas 
aguas,  ni  me  suerba  \^  hondura,  ni  el 
po/i)  cierri'  sobrr  mí  su  bo<'a. 

16  (Keine,  .Tehov  i,  pornue  apacible  e» 
tu  misericordia ;  mframal  onHfcn— ála 
multitud  de  tus  miaaracioois. 

17  T  M  oaooiMH  ttt  raÑM  d«  te  il- 
«rro,  porqttt  «toy  émvilteM:  «piad, 
tate,  óyeme. 

18  Acémtc  ii  mi  alma,  redímela;  lí- 
brame á  causa  de  mi»  enemigos. 

19  Td  sabe»  nil  afrenu,  y  mi  confü- 
«ion  ,  y  mi  oprobio"»  :  delante  de  tí  ettan 
todfi.  jn  >  i  ni-mlgoS. 

m  La  ftfteuU  ha  quahrantado  mi  epra 
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OH  Dios,  acialff  i  tltinme ;  aprestf- 
rate,  oh  Dios  «,  á  socorrerme. 

2  Sean  a vers; onrjwios  y  confusos  jos 
que  buscan  mi  vidn  ;  sean  vueltos  atrás 
y  avergonzado'^  los  que  mi  mal  desean. 

3  Sean  vueltot,  en  pago  de  »u  oftiMa 

Aacte4loa«Badk«ii«lial  ha!  . 

4  aoMnit  j  •llmnw  m  tf  todoaioa 
qoa  I»  buatn,  y  digan  «lanvn  I 
aman  tn  salad  t  Engrandacláo  aaa 

5  Yo  ettofi  afligido  y  menesteroso ; 
apre^tirate  h  mi,  oh  Dloe:  airvda  mia» 
y  mi  i¡t>ertadar  «fw  Mti  olí  «Mwvá»  no 

te  detengas. 

8ALM0  LXXI. 
Ei  ti  mimo  qrymmwfo  éti  &alaso  LXIX. 

no 


EN  ti.  oh  JahoTá»  ha 
>  nm  y»  uonlhoo  púa  liaiw. 

9  Hazme  escapar,  y  llhrama  en  t«  ]im» 
ticia :  inclina  tu  oído,  y  sálvame. 

3  S'-me  ))or  pefia  de  estancia,  adonde 
recurra  ><>  ciutiiuiamente'' :  mandado 
has  que  yo  sea  sal vOy  pOt^pWttf  #190  nt 
roca,  y  mi  fortalc/a. 

4  Dios  mió,  líbrame  de  la  mano  del 
impío»  lie  la  mano  dd  perverso  y  vio- 
lento. 

5  Porque  td,  oh  flofloc  Johpi5||arae  mi 
esperanza ;  segurMaA  nññ  tiMiv  ttl  Ju- 
ventud . 

O  Por  tí  he  sido  su.%tentado  desde  el 
vientre  malernn :  de  las  entrañas  de  mi 
madre  til /«ü/e  el  que  me  sacaste «  :  de 
tí  ha  tido  siempre  mi  alaban/a. 

7  Ootto  prodigio  lie  ildo  á  muchos,  j 


«  Ap.  S. «. 
yl7.fli 


t  Bs.  M. ». 

•iaLMl 

38. 


"SaLM.». 

17. 


•SdltLM> 


«Pro.  1S.10. 


<  M.  21 ». 

M. 

ls.4a.S,4. 


Digi 


Googlí 


/Sftl.  40.  5. 


*ad.ii&t. 


*I«.I1.2,5. 

y  as.  1. 17. 

«aa.ai.lL 


d  !•.  U.  18, 
U. 

•Sd.tlk». 

37. 

/2  »i.  2S.  4. 
Oiu  «.  & 

U. 
M. 

Zac.  9.  10. 

*  MIc  7. 17. 

•  2  Cr.  9.  28, 
3«. 

Kia.  M.  U. 

y  68.  20. 

U  ;. 
1IM.2.U. 


8  8m  U«na  mi  boca  de  tu  alabanza,  de 
tu  gloria  todo  el  dia. 

9  N«  flM  diMohM  m  «1  ünpo  de  U 
v^cx;  fMado  mi  mm  M  me/hm,  no 
roe  detamparec. 

10  Parque  mis  enemigo*  han  tntado 
de  mi,  y  los  que  acechan  ni  tlnM^OOA* 
sultaron  iuntamfute  <i, 

11  Diciendo  :  Dios  lo  ha  dcjiidn  -.  |K  r- 
segiiid  y  tomadle,  porque  no  haj^  quien 
le  libre. 

IS  Oh  Dio»,  ao  I»  ak}et  de  mí:  Dio* 
rolo,  acnd*  «rato  é  mi  Mcono. 

19  SaHi  tiigiMiimlin,  ft'htnwn  Isi 
advenariot  d*  ni  alma:  Man  oaUtrtoi 

de  versuenca  y  de  oomuloa*  tac  ^ 

mi  mal  buscan. 

14  .Afas  so  siempre  e^iiCfti^  J  sBitfM 

sobre  (o«la  tu  alaiutnza. 

15  Mi  boca  publicará  tu  justicia  i/  tu 
salud  todo  el  dia,  aunque  no  sé  el  mi- 
mero  dt  til  ai/. 

M  Vaadié  4  Jm  valatOw  dd  Sa&or 
Jdioftt  biné  namocia  di  «A»  ta  jo». 
Uda#. 

17  Oh  DfcM,  ensefiáitema  deida  mi  mo* 
cedad  ,  v  hatta  alMM»  b*  ttMtÜMtado 

tus  maravillas.. 

18  V  aun  ttfiniré  hasta  la  vejez  _v  la> 
canas:  oh  Dios,  no  me  desampare»*, 
hasta  que  denuncie  tu  brazo  á  la  (los- 
teridad,  tus  valentías  á  todos  los  que 
han  de  venir : 

19  Y  tu  justida»  oh  Dloa»  luMM  to  fs* 
oéiso:  porque  has  hecho  pVBán  ewtt: 
6h  Dios,  ¿  qult'n  como  til  7 

K  Til,  que  iiie  li  is  heeho  Ver  murhn* 
anpistias  y  male^,  volveres  k  (larine 
vida*,  y  de  nuevo  me  IcvaiUarás  ile  los 
abismo»  de  la  tierra. 

21  Aumentarás  mi  grandeza,  y  volve- 
rás á  consolarme. 

jfo  ia  airt» < 
Nía*»     mm  mm% 
Tentad  eantaté     A  tf  ta  «I  baipB'f  tli 
Santo  de  Isnel. 

S8  Mis  labios  cantarán,  cuando  k  tí 
salmeáre,  y  mi  alma,  ú  la  cual  redi- 
miste. 

M  Mi  lengua  hablará  también  de  tu 
Justicia  todo  el  dia;  por  «manto  ~ 
ewiipwnwdot,  imnitto  Ammh 
loeqoonl  " 


O' 


Lxzn. 

Para  Salomón*. 

H  Dios,  <ia  tus  Juicios  al  ny»  j  ta 
Justicia  ai  hyo  del  rey* 
2  Kl  juzgará  tu  pueblo  oon  juHcla»  y 
M  afliiiidm  oooittkio 
S  Loe  MOltilnwuián  taz  al  pueblo*-, 
j  loa  feolÉrihO  Jwtfcia. 

4  JnmafAloa  afligidos  del  pueblo,  sal- 
vará  ios  hiJo«  del  menOiMDM^  J  iQue- 
brantan'i  al  violento  <i, 

5  Temerte  hnn  mientras  duren  el  sol 
y  la  luna,  por  generación  de  genera- 
ciones ^ 

6  Descendecft  oomo  la  lluvia  aobce  la 
yerba  cortadi^;  cano  al  raefa  foo  det- 
tüa  «obra  la  tienm. 

7  Plonoedi  an  sus  dias  Justicia,  j  mu- 
chedttOBlNW  do  ipoa,  haii»  qaa  ao  As^m 
luna. 

8  V  dominará  <le  mar  á  mar,  y  desde 
el  rio  hasta  los  cabo»  de  U  tierras. 

8  Delante  de  él  se  postrarán  los  Eiio- 
pe* ;  y  sus  enemigos  lamerán  la  ti- 
erra  A. 

10  Los  r^«»  da  TMnis  y  de  las  islas 
traerán  prcsentH't  los  reyes  de  Xeba  y 
'de  Soba  ofrecerán  dones. 


U  Y  arrodillarse  han  á  él  todoa  loa 
revés  ;  le  servirán  todas  las 

18  Fomue  él  librará  al 
qno  elaaHBOy  y  al  afligido  qno  na  tañ- 
ere quien  le  socorra. 

13  Tendré  misericordia  dol  polira  jr 
del  mcnestoRpiot  j  Mlvai*  IM  anra  di 

los  pobres. 

14  De  engaño  y  de  violencia  redimirá 
sus  almas ;  y  la  sangre  de  ellos  será  pre- 
ciosa en  sus  ojos^. 

1 5  Y  vivirá,  y  darásrie  dal  oro  do  Zfba. 
y  oraráse  por  él  continaoaMOftS  todo  el 
dtoaslf  bandodii/. 

'Vé  fiavft  cehaoo  tm  finno  de  grano  en 
tierra,  en  las  cumbns  de  lo»  montes; 
su  fruto  hará  ruido  como  el  Líbano,  y 
los  de  la  ciudad  MMMÉM  ÍMMI  J»Jp«KtlO 
de  la  tierra. 

17  .Será  su  nombre  ¡i  ira  siempre,  per- 
petuaráse  su  nombre  mientras  el  sol 
dure :  y  benditas  serán  en  él  todas  las 
genlaat  Hamotlo h» 

18  BmmUIo  Mnti  Bioi^  «i 
Israel,  que  solo  hace  maravillas. 

19  Y  bendito  su  Nombre  glorioso 
siempre:  y  toda  la  tierra  saolllttadt  au 
gloria  "».  Amen,  y  Amen. 

3)  Acabanso  Itt  mttdmm  dt  DwM» 

hijo  de  l6aí. 

SALMO  LXXIII. 

Dtelara  ti  SatmiMa  la  UrrQJIe  tenlaelo»  qm 
padtHí  m  alma  at  tw  ta  proap^iéMi  «Ir 
los  malo»  en  eMe  tuMnrfo ;  pero  amfmr«  qne 

$«  framquilisí  tu  etpí'ritu,  y  «•  arrai^  wMt 
m  epptratua  eu  IHot,  al  c<mhtUrar  eOam 


Palmo  dr  Asaph. 

lERTAMENTE  bueno  e»  Dios  A 
Israil»Alos  limpios  de  corazón. 

5  Maa  90»  «Mi  ae  desliuunm  nía  pla^ 
por  poco  tasMiánn  mis  paMa. 

8  ronjue  tuve  envidia  de  lo*  insen- 
satos, viendo  la  prosperidad  de  los  Ira- 
pío»». 

4  rorqne  tío  hay  ataduras  para  su  mu- 
erte ;  ¡iiiteit  au  fortaleza  e*{á  entera. 

6  No  están  ellos  en  el  trábalo  humano, 
ni  son  aioiados  con  ios  <4ro4  hombres. 

6  Por  tanto  soberbia  los  corona:  cil- 
brense  de  vestido  de  rtolencia. 

7  Sus  ojos  están  salidos  de  fraasosk : 
logran  con  creces  los  antojo*  del  co* 
nxon. 

8  Soltáronse,  v  hablan  con  maldad  de 
hacer  violencia  ;  hablan  con  altanería. 

9  Ponen  en  el  cielo  su  boca,  y  su  lengua 
pasea  la  tierra. 

lu  Por  eso  sa  poeblo  Tucteo  la  «fcufíia 
aquí,  que  nNioif  «gini  di  UOM  l«8  aon 
expciinidaSa 

11  T  dicen:  ¿  Cteio  ^ost  Mbt  Dios ? 
c  Y  qu«5,  hay  conocí  miento  en  lo  alto  ? 

12  lié  aqúi  e»to»  impíos,  sin  ser  tur- 
bador (le!  mundo,  alcanzaron  ríqiie/as. 

13  \'erda<lerdmcnte  en  vano  he  lim- 
piailo  corazoB^fJ  lavado  BÉh  niMO 
en  inocencia*: 

14  Pues  he  sido  asolado  todo  el  día,  y 
caMMoAd  mi  castigo  por  laa  msflama. 

Ift  81  dUera  yo.  duOttiiM  d|  «ft  a«p 
arte ;  hé  aquí  hAdft  mplln  b  ■oalon 
de  tus  h^jos. 

16  Pensar i<  pue>  para  tlítm  MOt  OS  A 
mis  ojos  duro  trab^o, 

17  Hasta  (¡ue  venido  al  -viiituario  de 
Dios,  entenderé  la  po»tríineria  de  ellos. 

18  Ciertamente  los  has  puesto  en  desli- 
udenat  on  asolamientos  los  hasAs  oaor. 

19  ¡Cono  han  sido  asolados!  ¡CÚH» 
en  un  punto!  Aoaliinaio«  hoiicímm 
con  turbaciones. 

20  Como  suefk)  dd  que  despierta,  asi. 
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Seüor,  cuando  detpertms^MMMIfVtci- 

arás  fiut  a|«r{enclas  <. 

21  I>e«azoniSw  á  la  verdad  miMnton, 
y  en  mia  liAonca  f>entia  punzadas. 

S9  Mu  yo  era  l|{norante,  y  no  enten- 
di»/i  «I»  «M*  ana  b«tU  acorca  d«  ti. 
SI  Con  todo  yo  •ianti|>re  uhtve  contigo : 
trabaste  de  mi  mano  aerecha  ¡ 

S4  Uaame  filiado  legun  tu  consejo,  y 
dmpue*  me  n-eiltir&s  en  gloria. 

35  c  A  quién  tongo  yo  en  los  cielos  ? 
Y  fuera  de  tí  nada  deseo  en  la  tierra. 

SG  Mi  carne  y  mi  corazón  desfilUecen : 
mai  la  nica  de  mi  coraSM^y  OlllHiniOII 
ct  Dios  para  «iempre. 

$i  Fo^Bo  hé  aaui>  los  que  se  al^an  de 
Ú  MMMKáat  ta  coztaxás  á  todo  a^uei 
qnt  AndeaMb  w  tf  M  afarte, 


98  Y  en  cuanto  á  mí,  el  aoenanne 
Dios  me  et  el  bien:  he  puerto  mk 

Señor  .feliovA  mi  es 
tar  toda»  tus  obras. 


S.VLMO  LXXIV. 
Qttfjnx  et  pro  fría  A  Dint  ffrf  (le/amparo  d*  mt 
pufUt),  y  f!ri  etírtigo  hefhn  pnr  i«ti«  rnmigoM 

\o*e  de  *u  üíiofiju  jf  promMM,  aeu- 
Ma.«|uil  de  Aaaph. 


haü  dese- 

jl  por  ijué 
ovejas 


¿  "pOR  qu«?,  oh  DIoí,  nos 

JL  chado  para  sienij>re  ? 
ha  humeado  tu  furor  contra 
de  tu  dehe»! " ? 

S  AcuiSrdate  de  tu  congregación,  que 
adquiriste  de  tiempo  antiguo  ;  cuando  re- 
dimiste la  Tarada  tu  bandada  «te  monte 
de  Slon,  donde  ha»  habitado. 

3  Levanta  tus  piés  k  los  asolamientos 
eternos ;  &  todo  enemigo  que  ha  hecho 
mal  en  el  sanlnario. 

4  Twi,  eneniip)!  han  bramado  en  me- 
dio'' de  tus  sinagOgMt  han  pOtlto  SUS 
divisas  por  sellas. 

5  Cuaíquitra  se  hacia  famoM  tegun  que 
habia  lerantado  el  haclia  sobra  los  gme» 
sos  maderos  puní  rl  tanhuiHo, 

6  Y  alwni  con  hachas  y  martlDoa  han 
quebrado  todas  sus  entalladuras. 

7  Han  pne-tto  A  fue(;o  tus  santunrios, 
han  jirofinadf»  el  taliernáculo  de  tu 
nomtrc  rch<in'l^'l<>  A  tii-n  >.  % 

8  Dijeron  en  su  cora/on  :  Destrujimoa- 
loa  de  una  ve?  :  lian  quemado  tOOt  Iw 
liiMupfas  de  Dios  en  la  tierra. 

•  Ni»  «moa  ja  aiuitnii  niiiaa:  no 
tei  nat  pctm  ;  al  oon  mmtím  hay 
qolen  tepaliain  ewndQ. 

10  i  Hasta  cuando,  oh  Dios,  el  angus- 
tiador no$  aArentarA  ?  ¿  Ha  de  blasmar 
el  enemigo  ]>enjetuamente  tu  Noraljre  ? 

11  ¿  Por  quu  retraes  tu  mano,  y  tu 
diestra?  4  jier  fué  Ui  asooode»  dentro  de 
tu  seno  ? 

U  Empero  Dios  mi  rey'  ya  de  an- 
tlgno ;  el  que  obra  satndas  «n  medio  de 
latiiiTa. 

18  Til  hendbte  la  mar  con  tu  forta- 
leza «f:  qnelirantaste  caberas  de  ballenas 

en  las  a^ua-;. 

14  Tií  inatíiill.istc  las  catK.*zas  del  l.e- 
viathan-;  .iiNtelo porcooúda/flpttebio 

de  1",  desierta». 

1  >  Ttí  abriste  fueoC*  j  riof  {  «I  aseaste 
ríos  impetuosos  A. 

10  Tvyo  es  4  dip»  tnyia  farntlli  es  la 
noche :  14  apalearte  Wi«AiiffNoi- 

17  Td  establacMi  todoi  iM^tórnUnos 
de  !a  tierra  :  e|  .<«)Émo >  al'^nimft  td 
los  formaste. 

18  Acui  rdate  de  esto,  que  el  cnemlffo 
ha  dicho  afrentas  á  Jefaová.  y  que  ei 

10  Mb  MMM  A  ha  birilM  di 


de  tu  tdrtola :  y  no  olvides  para 
la  conirreijacion  de  tus  aflijfido*. 

aO  !\Iir  t '  al  |>a<  ti>  :  porque  las  ten 
sidadus  de  la  tierra  llenas  están  de  halii- 
taciones  de  violencia. 

ef  af^da^aí  mSSSSm!  SJSSSÍL 
Nombre. 

88  Levántate,  oh  Dios»  abega  tu  eaoaa : 
acuérdate  de  coOM  «I  iMtPnl*  !•  Il^ 

juria  crula  dia. 

2'A  No  olvides  las  vihx's  de  tu*  ene- 
migos :  el  ^^^il^'^^^i^J^^^^J^^^*^' 

SALMO  I.XXV. 
i>i,n  ft  (Mgno  ff'  »tr  ntahaifo ;  <■/  i-niil  p^r  m 
juríiria  alnUt  á  mijo»,  »/  f  r.-iuL-ti  A  ik/r-i», 
Uvanta  á  to$  fiM  U  teiaen,  y  ubaia  A  Um 

Al  Mdsie»  pifiim.  No 


ALAB.\RE.MO.STE,  oh  Ditw,  ala- 
baremos ;  que  cercano  está  tu  Nom- 
bre :  cuenten  todot  tm  mamvfDas. 

2  Cuando  yo  tuviere  tlHIiyOf  |0  Juz* 
garé  rectamente*. 

ñ  Arruinábase  la  tlcm«  y  ioa  morado- 
res: vo  sostengo  sus  eolnnmasK  Melah. 

4  I^iie  {\  Ifvs  insensatos:  No  os  infa- 
tuéis ;  v  ú  los  ini|iiui  :  No  levantéis  el 
cuerno 

5  Ni>  levantéis  en  alto  vuestro  cuerno ; 

no  habléis  con  cerviz  iTfjuitla. 

tí  ¿'oraua  ni  Uxiante,  ni  de  Occi« 
dente,  aíMlter 


7  Has  DIoe.  «m«  cf  el  juez,  á  flita  «bate, 

y  &  aquel  ensalza 

8  Porque  el  cáliz  frtá  en  la  mano  de 
Jehová,  y  ei  vino  es  tinto,  lleno  de  mis- 
tura ;  y  él  derrama  del  mismo  :^  cjertar 
mentc  .sus  heces  chuparán  *  " 
todos  los  impíos  de  la  tierra. 

9  Mas  yo  anun<:iar(^  siempia» 
alabanaas  al  Dioa  de  Jacob. 

10  Y  qadiraiié  late  los  cuernos  de  los 
pecadores:  loa  enemoa  dH  jvsto 
ensalzados. 

SALMO  LXXVI. 

D¡«»  m  df|HO  4t  «T  tMtaito  par  Uu 
wHU»  SHi  «tw    áo  wumifMtaio  m 
 «wds^dí  -j-».— 


loa  Morti- 

M  JMM- 


Ai  Mdsico  principal,  sobre  Neginoth. 
Salmo  ó  canción  de  Asaph. 

DIOS«eoonoeld»«B  JváAt  antaMl 
es  grande  su  amnlara 

2  Y  en  Salem  está  su  tabemácnlo,  y  sn 

habitación  en  Sion  '  . 

3  Allí  quetffó  las  saetas  del  arco,  el 

escudo,  y  Ift  aipaia«  y  I**»  dÉ  gwvnu 

Selah. 

4  Iliistre  ertt  til,  y  tmCI»,  wm  \W  loa 
montes  de  caza  «. 

5  Los  fuertes  de  OMMNNI  AWMI  des- 

Kojados :  duxmlcrao  m  üiwAad,  y  nada 
aliaron  en  sm  maiiea  codoa  tafnamais 

fuertL-;. 

G  \  tu  reprensión,  oh  Dios  de  Jacob, 
el  carro  y  «I  ftlWa  jiliBiya 

cidoft. 

7  Tií,  terrible  ert»  Xú  .  r  y  qui«ín  pa- 
rará  delante  de  tí  en  coaieitzando  tu 
ira/? 

S  D^da  loa  elelos  hiciste  oír  juicio ;  la 
ttsm  Cia«»  tnaor,  y  qaedd  susiwnsa, 

9  Cuando  I»  levantaata.  oh  Dios,  al 
Jnido,  para  aatTar  á  todos  loa  taanoaa  da 

la  tierra.  Selah. 

10  Ciertamente  la  ira  del  hombre  le 
acarreahl  alabauat  td  WUjfáBÉt^  Ol 
resto  de  las  iras. 

U  naiiMliKl,  y  fmai  i  'Aoaé  ^» 


ir.r. 
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estro  Dios :  todos  los  que  están  al  re- 
dedor de  ¿1  traigan  presentes  al  Ter- 
rible. 

12  Cortará  ¿1  el  espíritu  de  los  prín- 
cipe» :  terrible  m  á  los  reyes  de  la  tierra. 

8ALMO  LXXVII. 
£7  fmto  <iiribulatio  clama  ineetnntemfnlf  A 
Dkmi,  y  'e  eontuda  m«iUlando  Uu  maravi- 
Uat  ilfl  Señor. 

AI  Müsico  princip.-il,  para  Jeduthun : 
Salmo  de  Asajih. 

CON  mi  voz  clamé  &  Dios,  á  Dios 
clamt< ;  y  «51  me  escuchará. 

2  Al  Señor'liusqué  en  el  dia  de  mi  an- 
gustia :  mi  mal  eorria  de  noche,  y  no 
cesaba  :  mi  alma  rehu*aba  conduelo. 

3  Aconlábame  de  Dios,  y  griuiba  : 
quejábame,  y  desmayaba  mi  espíritu  <>. 
Selah. 

4  Tenias  los  párpados  de  mis  ojos :  es- 
taba yo  quebrantado,  y  no  hablaba. 

5  Consideraba  las  dias  desde  el  prin- 
cipio, los  años  de  los  siglos. 

tí  .Acordí'ibame  de  mis  canciones  de 
noche :  meditaba  con  mi  corazón,  y  mi 
espíritu  inquiría. 

7  c  DeMíchan^  el  Señor  para  siempre,  y 
no  volverá  mas  á  amar  l'  ? 

8  r;  Hase  acalvado  para  siemnre  su  mi- 
sericordia ?  ¿  Hase  acabado  la  palabra 
jiui/íi  para  generación  y  generación  ? 

tí  ¿  lia  olvidado  Dios  el  tener  miseri- 
cordia ?  c  Ha  encerrado  con  ira  sus  pie- 
dades c  y  Selah, 

10  Y  dije:  Knfermed.id  mia  es  esta: 
(raeré  purt  á  la  itu-moria  los  años  de  la 
diestra  del  Altísimo. 

11  Acordarémc  de  las  obras  de  JAH : 
ai,  haré  yo  memoria  de  tus  maravilla» 
antiguas. 

\2  Y  meditaré  en  to<las  tus  obras,  y 
bnI>Uré  de  tus  hechos. 

13  Oh  Dios,  en  santidad  e»  tu  cami- 
no :  ¿  Qué  Dios  |p-ande  como  el  Dios 
nuestro  Y 

14  TÚ  eret  el  Dios  que  hace  maravi- 
llas :  tii  hicUte  notoria  en  los  pueblos  tu 
fortaleza. 

15  Con  tu  braro  redimiste  á  tu  pue- 
blo rf,  á  los  hijos  de  Jacob  y  de  Josejih. 
SelHh. 

16  Viéronte  la»  aguas,  oh  Dios,  vié- 
ronte  las  aguas;  y  temieron,  y  tembla- 
ron los  abismos 

17  Las  nubes  echaron  inundaciones  de 
aguas/;  tronaron  lot  cielos,  y  discurri- 
eron tus  rayos. 

IH  Atului  u  en  derredor  el  sonido  de  tus 
truenos;  los  relámpagos  alumbraron  el 
mundo  ;  estremeció«e  y  tembló  la  tierra. 

19  Kn  la  mar  Ju^  tu  camino,  y  tus  sen- 
das en  las  muchas  aguas  ;  y  tus  pisadas 
no  fueron  conocidas. 

ÜU  Condujiste  á  tu  pueblo,  comx)  ove- 
jas, por  mano  de  Moisés  y  de  Aaron". 

SALMO  LXXVIII. 

Bteanittda  el  otUor  las  mataviUoéOi  ohrat  dr 
Dio»  m  favor  de  tu  pUfUó,  \tara  que  ean- 
tandola»  <4  puMo,  y  leniettdaa»  en  fOntifttta 
rnevioria,  y  rn§eiiati dolos  á  inu  hij<m,  apren- 
dan &  poner  en  LHoi  rn  confiirnta,  y  no 
apriflaien  de  m  ttarto,  de  *u  obediemeia,  y 
evito,  «orno  hi»  tírtino  de  IsratL 

Masquil  de  Asaph. 

ESCUCHA,  pueblo  mió,  mi  ley:  in- 
clinad vuestro  oido  á  las  palabras  de 
mi  boca. 

2  Abriré  mi  boca  en  parábola ;  hablaré 
cosas  reservadas  de  antiguo. 

8  Las  cualcrs  hemos  oido  y  entendido ; 
que  nuestros  padres  nos  lai  contaron  o. 

4  No  lat  encubriremos  á  sus  hijos, 
contando  á  la  generación  venidera  las 


alabanzas  de  Jehová,  y  su  fortaleza,  y 

sus  maravillas  que  hizo. 

5  El  estableció  testimonio  en  Jacob,  y 
puso  ley  en  Israel ;  la  cual  mandó  á  nu- 
estros padres  que  la  notificasen  á  stu 

hijos  í>, 

tí  Para  que  In  sepa  la  generación  re- 
ñidora, y  los  hijos  que  nacerán,  que  se 
levantarán,  lo  cuenten  á  sus  hijos : 

7  A  fin  que  pongan  en  Dios  su  confi- 
anza, y  no  se  olviden  de  las  obras  de 
Dios,  y  guarden  sus  mandamientos : 

8  Y  no  sean  como  sus  padres «,  genera- 
clon  contumaz  y  rel)elue<';  generación 
qtu  no  ayierciliió  su  corazón,  ni  fué  Hel 
para  con  Dios  su  espíritu. 

9  Los  hijos  de  Ephraim  armados,  bue- 
not  flecheros,  volvieron  Uu  espalda»  el 
dia  de  la  bat-illa<. 

10  No  guardaron  el  pacto  de  Dios,  ni 
quisieron  ancLir  en  su  ley/ : 

11  Antes  se  olvidaron  de  sus  obras, 
y  de  sus  maravillas  que  les  habia  mos- 
trado f, 

12  Delante  de  sus  |)adrc8  hizo  maravi- 
Hhs  en  la  tierra  de  Lgipto,  en  el  campo 
de  .'^oan  A. 

13  Rompió  la  mar  •',  é  hízolos  pasar ;  é 
hizo  estar  las  aguas  como  en  un  mon- 
tón *. 

14  V  llevólos  de  dia  con  nube,  y  toda  la 
noche  con  resplandor  de  ftiego'. 

15  Hendió  las  pei\as  en  el  desierto»,  y 
dió!es  á  beber  como  de  grandes  abismos : 

líj  Pues  saró  de  li  peña  corriente*,  é 
hizo  descender  agu.is  como  rios. 

17  EmiK.ro  aun  tornaron  á  i>ecar  con- 
tra él,  enojando  en  la  soledad  m  al  Al- 
tísimo. 

13  Pues  tentaron  á  Dios  en  su  corazón, 
pidiendo  comida  á  su  gusto. 

l'i  V  hablaron  contra  I>ios  diciendo : 
¿  Podrá  Dios  ponerno«  mesa  en  el  des- 
ierto ? 

20  lié  aquí  ha  herido  la  peña,  y  corri- 
eron aguas,  y  arroyos  salieron  ondeando  : 
f  po  'm  también  dar  jian  ?  ¿  aparejará 
carne  á  su  pueblo  ? 

21  Por  tanto  ovó  Jehová,  é  indignóse : 
y  encendióse  el  íuego  contra  Jacob,  y  el 
ifuror  subió  también  contra  Israel : 

2-2  Por  cuanto  no  hablan  creído  a  Dios, 
ni  habfkn  confiado  tie  su  salud  : 

2'J  A  pesar  de  que  mandó  á  las  nubes 
de  aniba,  y  abrió  las  puertas  de  los 
cielos», 

24  E  ht^o  llover  sobre  ellos  Manna  pa- 
ra comer,  y  dióles  trigo  de  los  cielos/». 

2')  Pan  de  nobles  comió  el  hombre; 
envióles  comida  á  hartura. 

2ti  Movió  al  Solano  en  el  cIe!o,  y  trajo 
con  su  fortaleza  al  Austro  : 

27  E  hizo  llover  ¡«olire  ellos  carne  como 
polvo?,  y  aves  de  alas  como  arena  de  la 
mar. 

28  E  hilólas  caer  en  medio  de  su  cam- 
po, al  rededor  de  sus  tiendas. 

21*  Y  comieron,  y  hartáronse  mucho. 
Cumplióles  pues  su  deseo 

30  No  hablan  aun  quitado  de  sí  ttt 
deseo,  aun  estaba  su  vianda  en  su  boca, 

31  Cuando  vino  sobre  ellos  el  furor  de 
Dios,  y  mató  los  mas  robustos  de  ellos,  y 
derrib<>  los  escogidos  de  Israel. 

^2  Con  todo  esto  pecaron  aun,  j 
dieron  crédito  á  sus  maravillas. 

.13  Consumió  por  tanto  en  nada  stu 
dias,  y  sus  aiV>s  en  la  tribulación. 

34  Si  los  mataba,  entónces  buscalum  á 
Dios ;  entónces  se  volvían  solícito*  en 
busca  suya'. 

35  Y  acordábanse  que  Dios  era  su  re- 
fugio   y  el  Dios  Alto  su  redentor. 

36  Mas  le  lisonjeaban  con  su  boca,  y 
con  su  lengua  le  mentian : 
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tari,  AS. 


MBt.t.1. 


87  Pues  tus  corazones  no  eran  rectos 
con  él,  ni  estuvieron  tirtnet  «n  m  pacto» 

W  fimpwo  él,  mUcriooidiw 
MlM  la  rnaUacI»  y  no  Iw  dHtri 
abundó  m  miwriatrJto  pcm 
ira,  T  no  degpcttó  tod»  m  en^^ 
a&  Y  acordtjse  que  mam  wtmin 
que  va  _t  no  vuelve  *. 

4*1  ¡  Cuantas  veces  lo  ensa fiaron  en  el 
desierto  a,  lo  enojaron  en  la  soledad  1 

41  V  Tolvian,  y  tentaban  á  Dios»  y  p». 
nian  limite  al  Santo  de  I&rael. 

43  No  te  acordaron  de  su  r 
dta  ffükkMMlMai&de  angustí»!. 


7  na  maravillas  en  el  campo  de  Soan  i> : 

44  T  volvió  sus  rio»  en  sangre  c,  y  sus 
corrientes,  porque  no  bebieiíen. 

45  Envió  entra  «Uos  una  uistujca  de 
mcscas  que  los  ir'mlflj  J  nOM  lOS 
destruyeron''. 

46  ÍNó  también  al  pSlpA  MW  AnÉWt  J 
sns  trabi^as  ála  langMÍ»«. 

47  Sus  tülM  aeitnQé  om  gmím/,  y 
les  con  piedla. 

entregó  al  pedtisco  sus  bettias,  y 
al  fuego  sus  ganados. 

49  Envió  sobre  ellos  el  furor  de  su 
saña  :  ira,  y  enojo,  y  angntll»4M  Mi* 
sion  de  malos  ángeles. 

50  Dispuso  el  camino  á  su  furor ;  no 
eximió  la  vida  de  ellos  ^  la  muerte, 
sinó  que  entregó  su  vida  4  la  moitaiidad . 

61  £  hirió  4  tsdo  pÉtaM|Ml»  «d  K. 
gipto;,  las  nflHilQlBt  d*  1M  BUf—  «n 
las  tienda)  de  Vjam. 

63  Empero  hizo  salir  k  SU  pueblo  oomo 
haio  de  ovcJa<>,  y  IleTÓUlO  yM^i^tallMl*^ 
oomo  un  rebaño. 

53  Y  gviiúlos  con  seguridad,  que  no 
tuvieron  miedo;  j  ia  mar*  cubrió  á 
sus  enemigos. 

04  MetiótaB  deqpMt    loa  témtaMa  de 
su  saataoKiOyflA 
MModcndia*. 

M  Y  echó  las  gentes  do  delante  de 
t  ilos,  y  rei)arti(')U's  un^.  herencia  con  cu- 
erdas distritiuida  i,  é  lúío  habitar  en  sus 
mora<la.<)  ú  las  tribus  de  Israel. 

56  Mas  tentaron  y  enojaron  al  IMes 
AltisinM^  f  n»  gMMMik  m 
t 

9m  4M  se  volTioRMi»  j 
oomoMPifllmt 


58  Y  enojilronlo  con  sus  altos,  y  provo- 
cáronlo á  zelo  con  sus  esculturas**. 

.5!)  ()yó/«  Dios,  y  encajóse}  f  M  fnh 
manera  aborreció  lí  I.sniel. 

60  Dejó  por  tanto  el  tabernáculo  de 
Silo,  la  tienda  *h  jfM  habitó  entre  los 
hombres ; 

61  Y  dló  «B  eattiividod  su  fortalasa,  y 
su  gloria  «niiiMiodal«Mmígo«.  • 

08  £ataragó  también  su  pueblo  4  MI- 
chillo,  y  airóse  contra  su  heredad. 

63  El  fue^o  devoró  sus  mancebos,  y 
sus  virgiiies  no  fueron  loadas  en  cuiitot 
nupcialt*. 

64  6us  sacerdotes  cajeron  á  cuchillo,  y 
BUS  viudas  no  lamentaron. 

65  Entóneos  despertó  el  Señor  &  la 
manen  del  que  ha  dormido. 


«■Ui^MM Bita «ocffodb  vlBot 
•f  B  ltfW«Mu  emmlgos  en  hit  ^rtes 

posteriores»:  dióles  perpetua  afrenta. 

07  Y  desechó  el  tal>em&culu  de  Joseph, 
y  no  escolió  la  tribu  de  Kuhraim  : 

68  Sino  Que  escogió  la  tribu  de  Jndá;>, 
el  monte  úv  Sion,  al  cual  amó?. 

09  Y  e«iiiioó  su  »aniua«>o  4  maocfu  do 
tuntvota  eminenolo ;  oooM  14 


TrtTpepw  paca  siempre. 
9»ToU^4Da^ta 

lo  de  las  macadas  de  las  ovejas 


71  De  tras  las 
lue  apacentase  4 


ipÓMbi^f  4 


corazón 
donu 


SALMO  LXXIX. 

Salmo  de  Asaph. 

OH  Dios,  vinieron  las  gentes  &  tu  he- 

luNi  MmtMalaáo^''''^ 

9  Dieron  Iw  evornoa  do  tai  almos  por 

comida  á  las  aves  de  los  cielos ;  la  carne 
de  tus  santos  á  las  bestias  de  la  tierriu 

3  Derramaron  su  sangre  como  agua  en 
los  aircíiedores  de  Jerusalem  ;  y  no  hubo 
quien  /('t  cntt  rrase*'. 

4  Boniüs  afrentados  de  nuesdos  Toci- 
nos '  ,  escarnecidos  V  burlados  dollW  QUO 
ettán  en  nuestros  alrededores. 

5  ¿  Hasta  cuando*  6t  Jehová  ?  ¿  Has 
de  c^tar  aiado  yo»  sicmprt  ?  i  Áaáak 
(  omo  fuego  ta  telo/? 

t)  Derrama  tu  ira  sobre  las  gentes  que 
no  te  conocen,  y  sobre  los  reinos  que  nu 
invocan  tu  Nombre?. 

7  Porque  han  consumido  ¿  Jacob,  y  su 
morada  han  asolado. 

8  No  recuerdes  cootn  nosotros  las  Ini- 


•91a.  Iw  9. 


tXB«y.9.i. 


quidades  antiguas  á|  nIMpOBiloa  pgmti 

ñu  niisoiioorolMf  poiqve  MMttoo  WMi 


9  Ayddonoa,  oh  Dioo,  Ralod  nnestyoi 
por  la  gloria  do  tu  Nombro :  y  líbranos, 

aplácate  sobre  im 


amor  de  tu  Nombre 

II)  Porque  dirán  las  gentes:  ¿Dónde 
está  su  Dios  It  ?  Sea  notoria  en  las  gen- 
toa,  decante  de  nuestros  ojot,  la  ven- 

Sanza  do  to  MApo  do  IM  ii«rfot  fus 
erramodo. 

11  BntioaatoMiaoalamIontoolgomIdo 
de  los  presos';  conforme  4  la  graikUi^ 


»8kLr4.V. 

9,Ñ7 
Mlswt.19. 


«'J^r.  14.lt. 
y  IC  4. 

•  neu.'¿S.37. 
841.44.14. 


8spb.l.l«. 
'JIM;  1195. 


ABaLUOut. 
la.  ti.  9. 

i] 


de  tu  hnuo 


«lo# 


muerte. 

1-2  Y  torna  á  nuestros  vecinos  en  su 
seno  siete  tantos  de  su  infamia  con  que 
te  han  deshonrado,  oh  Jehová"*. 

Y  lyistftxas,  puoblo  tuyo,  j  OTok» 
do  t»  driioaon,  te  mktHmm  prnl^ 
.  ■oKMMneteia  V 

w  ^^^^^^  ^^pp^^^^^M^^^^^^^^^" 


SALMO  fcZXX. 
9 


Jb«t 


Al  Mdsico  princliial,  sobro  Rosannlm- 
eduth  :  Salmo  de  A!>apb. 

OH  PiMlW do iarael,  escucha :  td  que 
§mt¡nm  oomo  á  ovejas  á  Joseph  «, 
quo  omo  tntre  querubines resplan- 
dece c, 

2  Despierta  tu  valentía  delante  de  £• 
phraim,  y  do  lifnjaao|%ydoMñMMé^, 
y  ven  á  salvarnos. 

3  Oh  Dios,  ha/nos  tomar*;  y  haz  res- 
plandecer tu  rostrct/,  y  serémos  salvos. 

4  Jehová,  Dios  de  los  oiórcitos,  ¿  hasta 
cuando  JmaaoortM  td.  oootra  la  onwion 
de  tu  pofhlo  7 

fi  Dísteles  á  comer  pan  de  lágrimas*; 
y  diiteles  á  beber  lágrimas  en  gran  abun- 
dancia. 

6  l'usístenos  por  contienda  4  ouertres 
ve^^'inos:  y  nuestros  MtOBiSte  tt  tüljOll 
entre  si  de  mnuinu. 

7  Oh  Dios  de  los  tyt'rcitos,  haznos  tor- 
nar; y  haz  resplandecer  tu  rostro,  y 
serémos  salvos. 

•  lÚtilte  oam  «na  vid  de  Sfipto^: 
ortMwáho  goutM»  y  pUntlalof  ^ 
9  I.iniptaste  ei  lugar  dolante  de  ella : 


A8SLU&2: 
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»W.9tbt. 


"  SsL  77.  an. 

i  2  tía.  e.  2. 
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.3,7. 


S.tit. 


u«.i. 


í  Ex.  17. 2, 7. 
NV.SO.U. 


ian.8a.a9. 


é  lÜeMe  amigar  sus  raices,  j  llenó  la 
tierra. 

10  Loa  montes  fueron  cnbiertqa  dew 

^TffflíallT*  víMmmMiiIíMV 

y  hasta  el  rio  sus  nmjpíW. 

It  ¿  Por  qué  aportUlMto  tus  «altadoi, 
j  la  TendimiMi  lodo»  iM  fll»  pmn  pOT 
el  camino  <  ? 

13  Estrope«5la  d  |l»in>P  nHéli  y  Ipt- 
cióla  la  bestia  del  campo. 

14  Oh  IHos  de  los  «ejércitos,  ruelve 
•hora :  mira  desde  el  cielo,  7  oonaidcraj 

3  riútM,  esta  rtha; 

15 T I»  planta  qpi jtaatf  lv>dllllm,7 

4  liMnrro  que  pim  fl  eomAonilt. 

19  Qnemridi  A  fui-^o  eslA,  asolada :  pe- 
rezcan uquelltM  i>ur  la  reprensión  de  tu 
rostro. 

17  Sea  tu  mano  sobre  el  varón  de  tu 
diestra,  sol.re  el  hi>  M  bomln»  fOC 
para  tí  corroboraste. 

18  Aií  no  nos  Tolrerémot  de  ti  :  trida 
noc  duét.  é  Intrcoanhni»  ta  Noaitee. 

19  Oh  JaliovÁ,  DIM  d*  iM  4éidtofl, 
haznos  tomar ;  haz  respUUAMMT  ttt  tm- 
Vio,  3  aerémos  salvo*  «. 

■ALMO  UCZXI. 
ftási'ia  A  alaier  á  JXs»  pmr  Im  tmu^UUu  re. 
iflWsa.jf  glmtjmMm^éi  m  aaafa 

de  hitnet. 

Al  Uilaico  principal,  sobre  Githith*: 
Áümo  a«  Asaph. 

CANTAD  A  DiM»  falÉlW 
alIHMd«7aM*«tMM  ... 

9  Tomad  la  canción,  jr  tahed  el 
el  harpa  delicióla  con  el  salterio. 

8  Tocad  la  trompeta  en  U  nueva  luna, 
en  el  dia  tei^alado,  en  el  di»  <<e  nuestra 
solemnidad  <>. 

4  Porque  estatuto  ei  de  Israel,  orde- 
nanza del  Dios  de  Jacob  «. 

tenSlU  iMltl^l  füt  IW  n. 

6  Aparté  entonces  su  hombro  de  de- 
bajo ae  la  rar^  ;  sus  manos  se  quitaron 
de  haerr  va»i_ias  do  barru  ■-. 

7  En  la  calamidad  clarnaate/^  y  yo  te 


Htoé :  te  resitondi  en  el  SOTItlédél  true- 
n9|  te  nroM  wbm»  Im  mam  de  Me- 
rfl««.  BU. 

i)  Oye,  paétSo  nú»,  y 
Israel,  si 

9  No  habrá  en  tí  dios 

corvarás  K  á\nn  «traño. 

10  V<>  tí'if  .li  lixvÁ  tu  T)io«,  que  te  hice 
subir  de  la  tierra  de  Egipto  • :  ensancha 
tu  boca,  5  henehhrla  he. 

11  Mas  mi  pueblo  no  oyó  mi  vos,  é 
Israel  no  me  quiao  A  mi. 

I»  I»4étea  forlMM*A  In  dmwta  de  M 
eonimi*!  rwntnaran  en  sns  e<mseJoa. 

IS  ¡  Oh,  si  me  hubiera  nSdn  mi  pueblo, 
si  en  mis  caminos'  liuliiera  Israel  an- 
dado I 

14  Kn  una  nada  habria  yo  derribado 
sus  enemigos,  y  TMMo  WBá  SHBV  MÉM 
sus  adv^wurloa. 

15  L«  tliBtwetdwm  d«  Jehová  se  le 
hiy«n»i«wg<ld»;ytitkMp»dt  ilhw 

\€  Y  Dio»  lo  hubiera  mantenido  de 
grontra  de  trigo :  y  de  miel  üe  la  pie- 
in  MlHsbfeTa  saeiMlo  ». 

SALMO  LXXXIT. 
mtttt^fio :  li  tueoMigoMno' 


iz^ttsta- 


DIOS  e<ttá  en  la  reunión  de  ios  dioses ; 
en  mfxiio  de  lo>>  diose^t  Juzga. 
8  ¿  Hasta  cuando  juigaréto 
mente,  y  aceptai^l  Mt  fMMÜ 
impíos?  Selah. 

a  Defended  al  pobre  y  al  huérfano: 
haiMá  jMitote  •!  aOliKláo  y  ^  «mdm- 
terato*. 

4  Librad  al  ainado  y  al  nMMiMiOf 

tiradlo  de  mano  de  los  impíos. 

5  No  saben,  no  otitienden,  nndan  en 
tinieblas  ;  vacilan  toduü  lo>  cimientas  de 
la  tierra  b. 

6  Yo  dijes  Vosotros  soUc  diosea,  é  hi- 
jos todos  Tosotroc  tM  Ait&dmo. 

7  Kmpero  como  hombrea  Moiiréis,  y 
cacnHs  como  onalqulera  de  lot  AnnM. 

8  I.«vántaie,  oh  Olee» ' 
porque  tú' 

fiALMO  LXXXIII. 

Piáa  A  Dio»  anilla  en  $oeorro  tU  tu  pméUo, 
nmtra  ti  cual  han  eom$p*rado  Um  nft$  é» 
la  titrm,  io»  <<•  etrea  $  U»  Woa,  €mjfM 
intmiot  dtflara  t  y  ruega  d  Dio»  fus  las 
átteoneürte  y  (Usiruya. 

Canelón.  Salmo  dn  Asaph. 

OH  PfcH'WptBngnaail— l>g 
oh  IHos,  ni  te  estés  qnleto. 
i  Porque  bó  a^ui  que  ' 

mijío-í:  y  ■ 
calte/a.  * 

3  Hobre  tu  ]iuel>lo  ha>i  consultado  as- 
tula  ^  secretamente,  y  han  entrado  en 
cotuqo  contra  tus  escondidos  •. 

4 Han  dicho:  Venid, y 

9  esto  han  conspirado  de 

una:  contra  ti  han  Tic<  h  >  !íi,m 

tí  Los  jiabelloncs  de  Uts  itlurruSos,  y  de 
los  Ismaelitas,  Moati'»,  y  los  Anareiioí», 

7  Oebal,  y  .Amtnon,  y  Aimler:  i»-,  j 
PhllistAH,  con  los  li.4ttlt<iduies  de  'l'iru. 


&  8*1.  T&.  S. 
«JeenlQiM. 


•8aL97.S. 


ellos: 


mbien  el  Aiaiu  se  ha  iui 


t 

Sisara  rf, 
Oison : 

10  Que  i»erecl«ron  en  Endori 
hecho-»  inulatlar  de  la  tierra. 

11  i'on  ti  ellos  lí  á 
á  Oreb,  y  como  á  Zeeb*,  y  eomo 
'¿tb*/,  y  cooM  A  Mammias  A 
loa  MfaáM 

19  ttM  IMB  diehot  » 
nosotros  laa  moradaa  de  Dios. 

13  Dios  mío,  póntoa  eomo  á  torbcUfaot  | 
como  á  hojarascas  i'  delanle  del  viento. 

14  Como  fueiío  (jue  quema  el  monte, 
conío  llama  uue  aljrava  las  breüas, 

L')  Persigúelos  asi  con  tu  tempestad,  y 
a><'>inliralos  con  tu  tnrtiellino. 

la  Llena  sus  nMm»  de  veiyBwea  }  y 
l>uv{uen  tu  xN'omhref  oh  JebovA. 

17  Hean  afircntndo»  y  twrbados  para  «I- 
«mpre ;  y  SCM  deÉiMWmdoa,  y  pereacan. 

18  Y  conozcan  que  tu  nombre  íí  *  Je- 
hovA :  tú  solo  .Vltislmo  sobre  toda  la 
tierra. 

SALMO  LXXXIT. 

David,  kmfmJk  por  ta  ytrmfmtm  di  Aml.  9 
dsssáwCs  «tras  •«  /«msolri^  JMM  «asae- 
HléeiMWilM>  j)<os  mdéMt»  mM^jm!» 

AI  Miísicu  principal,  sobre  Qithith. 
8aiwo  para  los  hijos  de  Core. 

¡  /^UAN  amables  son  tus  morad  ts,  oh 

V,'  .I»'li(iT;i  de  lus  eJí'■rl■itl>^  ! 

S  Codicia  y  aun  ardientemente  desea 
mi  alma  loa  atrios  de  Jehová* :  mi  eo- 


i  9  Oor. ». 
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8  Aun  el  eonrion  halla  casa,  j  la  go» 
londrina  nido  para  ti,  donde  pon£a  sos 
pollos  en  tos  altares,  oh  Jehorá  de  los 
ejúrcitoa,  Rey  mío,  j  Dios  mío. 

4  BlaoaventuradMlMnM  habHaR  ftt 
ftk  easab:  perpetmiMBii  tt  tfÉbMÉs* 

S«?Iah. 

5  Bienarentnrado  el  hombre  qoe  tiene 
su  fortaleza  en  tí ;  aqudh»  ém  eay»  00- 

razón  están  tus  caminos. 

O  AbTivesando  el  valle  de  Baca  pé- 
nenle por  fuente,  cuando  U  lluvia  llena 
los  estanques. 

4  SIm  m  fliM* 

8  JehovA,  Dios  d«  toa  júímHm^  <m 
mi  oración :  escucha,  oh  IHos  de  .facob. 

Selah. 

9  Mira,  oh  Dios,  escudo  nuestro  <•,  y 
pon  los  njus  en  el  rostro  de  tu  ungido. 

10  Porque  mejor  et  un  dia  en  tus  atrios 
que  roll  fúeru  de  tllot :  escogeria  Antes 
estar  á  l«  pugitft  de  1»  oMa  de  mi 
Dios,  que  ifatiar  en  Im  wniaM  M 
maldad. 

11  Porque  sol  j  CMvdo  M»  « ltfi»fi 
Dios  ^ :  gracia  y  gloria  dará  JehovA  :  no 
qnitüirá  el  bien  "á  los  que  en  Integridad  • 

M  JehoyA  de  los  ejércitos,  diclMMO  d 


SALMO  LXXXV. 
ffaee  mmrúm  Af  la»  in{trrintT<Uitt  qttf  m 
oiro  ltev>i'i  hi:o  l>éi\t  •!  tu  jrurNo,  rl'l  rutU 
U  rueffa  «e  apiade  rtttümffnuléio  é  M  ftu*- 
ptridad  por  lia  venida  M  ^ 

Al  Uúáoo 


Oon. 

FUISTE  propicio  ú  tu  tierra,  oh 
JehovA:  Tolvi&te  la  cautividad  de 
Jacob. 

•  Pcnloaaste  lA  ttíqpÜMá  dt  f 
Mo    todos  loe  MMidiiie  «Uot 

flelah. 

8  Dejaste  toda  tti  safia :  te  toI Tiste  de 
la  Ira  de  tu  furor. 

4  VuélTenos,  oh  Dios,  s.ilud  nuestra,  y 
haz  cesar  tu  ira  de  sobre  nosotruN. 

5  ¿  Estará-H  enojado  contra  nosotros 
para  siemiire?  ¿Extenderás  tft  Im  ÍB 
generación  en  generación  ? 

6  ¿  No  volrerús  ttl  A  damoS  «MUt^fV 
pBeUaje  alegrar  A  en  ti  ? 

7  mwhUtlnM,  oh  JehovA,  ta  miserf- 
oordia,  y  dúni>s  tu  «valutl. 

8  Escucliarú  lo  (juo  hablarA  el  Dios 
Jehová :  ix)rque  hablam  paz  A  su  pue- 
blo, y  li  sus  santo'*,  para  que  no  se  con- 
viertan (i  la  locura  í*. 

9  Cintameatc  cercana  ettá  en  talad  A 
lo»  qiilé  tfine6i  >m  «wImíUM  la 
gloria  «B  imKn  Dena. 
^lOlU  mleeriovidiaj  la 

saron». 

11  verdad  brotará  de  la  tierra;  j  la 
justicia  mlrarará  desde  los  cielos. 

12  Jehová  dará  también  el  blaa;^ 
estra  tierra  darA  su  ftuto  < 

13  La  justicia  ItA  ddaale  d»  4ies  f  wm 
poodrA  en  camino. 


INCLINA,   oh    .Teho\á,  tu    oido,  y 
óyeme ;  porque  estoy  atiigido  j  me- 
ncstcruso. 

fl  Quarda  mi  idraa*  JMp*  ^''^  T^^  '• 
salva  A  tu  siervo,  td  oBlMn  «nio,  4)ue 
en  tí  confia  <>. 


SALMO  LXXXVI. 
cayoM  as  «MMIM  Ata*  I 

ssn^isnas  A  sfle,  f  fw  it  MieS  «w  «w» 


8  Ten  mlscHooidla  de  mí,  oh  JehovA : 
porque  á  ti  clamo  todo  el  día. 

4  Alegra  el  alma  de  ta  siervo :  porqoe 
A  ti,  oh  IMhit,  levanto  mi  ahna. 

A  .Fe»fw  td,  Seaey»  mm  hnmm»'JJ 
imweiMPwr*  j  y  grufle  en  Mheitooidlta 
para  con  todos  los  que  te  invocan. 

(í  Escucha,  oh  Jehová,  mi  oración,  y 
est&  atento  á  la  voz  de  mis  nietos. 

7  En  el  dia  de  mi  ang\istia  te  llamará  : 
porque  tií  me  respondes  rf. 

8  Oh  8«flor«,niaguDo  bay  como  td  en- 
tre los  dbmi  ni  eAiw  ^pt  IpMin  tos 
obras/. 

8  Todas  las  Mülcf'aae  MeM», 
diAn  y  se  hnmiilar&n  delante  de  tí,  8c- 
fior  t ;  y  glorificarán  tu  Nombre. 

10  Porque  td  ere$  grande,  y  haMÉBTde 

maravillas  :  tií  solo  fre$  Dios*. 

11  Knsi'ñanif,  oh  Ji-hovA,  tu  canjino'; 
catninan'  yo  en  tu  verdad  :  consolida  mi 
eora/on  para  que  tema  tu  Nombre. 


■Huiprae 

la  PofqÍM  ta  misertoM^  «•  maé» 

Sara  conmigo ' ;  y  has  WHtlIiff-pí MM« 
el  lioyo  ])rofundo. 

14  oh  Dio*,  soberbios  se  iDtaroB 
contra  mi,  y  coiupira«don  de  fuertes  ha 
buscado  mi  alaÉb y  |»4e 0MMlllie- 
lante  de  sí 

16  Moa  til,  .Seflor,  Dlos uiliiifleiidleM, 
y  clemenie»«  Int»  VM»  te  ini»y  fNne 
en  mKnmfw  y  feiooB, 

16  Cíframe,  y  ten  misericordia  de  mfl 
da  ttt" fortaleza  A  tu  siervo  *,  y  ^larda  al 
taUede  tu  siervaj». 

17  Haz  conmigo  alguna  sei^al  para 
bien,  y  véan/<i  los  que  rae  al>orrectn,  y 
sean  ávei^ioQMdo«i  poraue  td*  JelMvA» 
tif  aeodesAe»  v  om 

SALMO  LXXXVIL 
Baja  la  fiyma  <k  JermsaiUm  m  MirtHI  las 
atakamum  de  tu  ifUtia^  los  Amn>  4lM  # 

A  tos  hijos  d 

SU  cimiento  m  m  nesMH  4e  m- 
tídad". 

8  Ama  JehovA  las  puertas  de  Slon  mas 
qoe  todas. las  moradas  de  JacobK 

1  Ocias  fliutres  son  didlie  de  tí,  Ote- 
daddelXoa.  Sélah. 

4  Yo  me  acordaré  de  Rahab  y  de  Ba- 
bilonia entre  los  que  me  conocen :  hó 
aquí  Palestina,  y  Tiro,  con  ElJoi»iaf: 
este  nació  allá. 

5  V  de  Slon  se  dtrA:  Bitei  aouel  ku|i» 
nacido  en  eU»t  y  ftHlflanÉte  «  OBÍMVV 
Altísimo. 

9  Jeboti.  contará,,  caando  le  eeertbi- 
enn  loe  pMbtoi:  &M  SMld  tOL  0»- 
lab. 

7  T  cantores  y  tañedores  miUÉt  todif 
nds  ftienUs^  ettarán  en  ti. 

SAtMO  LXXXVIII. 

Pidf  mr  rrnuvftcuto     ymndcn  anfftmtia». 
Canción  de  Salmo  para  los  hijos  de 
Core,  dada  al  Mlísico  principal,  para 

eaalar  soUre  Mahalath;  Maaquii  de 
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OH  JehovA,  Dins  (le  mi  s.i1ud,  día  y 
noche»  clamo  tillante  de  tí. 
9  Entre  mi  oración  en  tu  pMHMtot 
incUna  tu  oidn  á  mi  clamor. 

3  Puraue  mi  .Alma  está  harta  di 
y  mi  viaa  cercana  al  sepulcro. 

4  Soy  tuHK^  eon  los  qoe  descienden 
al  hoyo:  eoyeono  bombee  lia  Itoem* 

5  I4bre  entjre  los  moeitott  eomo  Im 
matados  qae  yacen  en  el  sepolcro,  que 
no  te  acuerdas  mas  de  dios,  y  que  son 
cortados  de  tu  nmno. 


•  Bal.  48. 1. 


<  S*l.  66.  SI. 
I».  18. 1. 
«to. 


.U7.. 


•Imu.  18^7. 
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«Job  19. 18. 
etc. 

6«L  SI.  11. 


/8dL6.  6. 


.7.U. 


«  8«L  «6.  7. 


r 


Has. 

iL«7.4i 


'j«M.4.e, 


0  Hasme  pMrto  en  el  luqro  pnAado, 
en  tínieblas,  en  honduru. 

7  Sobre  mí  se  ha  acostado  tu  ¡ra,  y 
me  has  afli^^do^  con  todas  tus  ondas. 
Selah. 

8  Haa  alejado  de  mi  mis  conocidos ; 
haime  {Miesito  por  atwnilnacion  c  4  eUos : 
womtaáo  estoy  ^,jtio  iiuedo  aelir. 

9  Mto  «tJos  enfernMutoa  &  esiua  de  mi 
aflicción:  hete llaroado, oh  Jehoii^owi» 
dia  he  extendido  &  ti  mis  manee. 

10  ¿  Harás  tii  milagro  ¿  lus  muertos*  ? 
¿  Levantaránsc  los  mu«;rtus  )>ara  nía- 
iMurte?  Selah. 

11  ¿  ütaA  eon|ad«  «a  el  leyulcr»  tu 
miteticotákj»  ¡f  ta  «MM  «i  Ift  per- 
dición ? 

18  ¿S«&««Meidft«i  IM  tbiiMMta 
menvñU,  ni  t«  JhAoÍ»     1a  fiiBft  del 

olvido  ? 

13  Mas  yo  k  ti  he  clamado,  oh  .Te- 
hüvá  ;  y  de  niaüana  mi  oración  te  pre- 
Tino  9. 

14  ¿  Por  qfiÁ,  oh  J^vi,  deeeobM  mi 
aimai»  iptt  fué  mnmám  4*  nt  tu 

regom/ 

UTO  «V  «UgMo  7  nMMMmet  Me 
la  mocedad  heOeñmlwtaBBaMSM 
estado  medroso. 


16  Solirc  mí  han  pasado 
espantos  me  han  cortado. 

17  Hanme  rodeado  como  _ 
tinuo :  hanroe  cercado  A  una. 

18  Has  alcedo  de  mi  el 


SW|  ttts 
7  el 


SALVO  LXXZIX. 

/^nra  (M  rW»«  Cristos  *  »íi*mi«>  A  rv- 
fordar  la  (frontina,  bmám,  *  }mUeia  de 


Masquil  de  Ethan  Ezrahtta. 
AS  miearinnrtiai  4e  J«Imn4  eantaré 


nerncimhmémttmtlm  !• 

boca. 

2  Forquedije  :  Para  sifmi)rt'  ser 'i  «kH- 
ficada  itt  misericordia;  en  los  mi^unos 
cielos  apoyarás  tu  verdad. 

s  liic«  aUaoM  ooQ  ni  eaeocido ;  Juró  á 
David  mi  ÚMfo*,  4Umd0 : 

4  Pan  rimmm  omémmé  la  ibniente, 
jMñoué  ra  tfoaioportodÉg  las  gen«- 
neiones.  Belah. 

6  Y  celebrarán  los  cíelos  tu  nuiraviila, 
oh  Jehová;  tu  verdad  tambiéa  iB  la 
cont^rí'carlon  de  los  santos. 

6  l'>  rtiue  r  «luii'n  en  los  ciclos  se  ipia- 
lará  con  Jehová?  ÁÍjmUm^Mgá  eeme- 
jante  á  Jehovi  mamm  Ufa»  dt  ios 
poCentedee^? 

7  no*  MBite  m  te  onde  eongrega- 
clon  de  los  santos,  y  formidable  sobre 
todos  ctumtn*  ettán  alretledor  suyo. 

8  Oh  Jehová,  Dios  de  los  eji^rcitos, 
¿  quién  como  td  ?  Pmit  roso  r rcj,  Je- 
bová,  y  tu  verdad  tríá  en  torno  de  tí. 

O  Tu  tienes  dominio  aobn  le  biavnra 
de  la  marc:  auada  M  tefOlBi  MU 
endai.  tü  las  sori^iM* 

10  Tti  quebnntaet»  á  Rálial»!  émU 
bandfíU  como  muerto:  con  el  brazo  de 
tu  fortaleza  esparciste  tui  enemigos. 

11  Tuyos  los  cielos,  tuya  también  la 
tierra:  el  mundo,  y  su  plenitud,  tü  lo 
fundaste. 

18  Al  Aquilón  i  al  Aiulro  tú  loa  cri- 
aste :  Tebor'  y  Whnnwie  tmnUmim  en 
tn  Nomine, 

It  Tnyo  el  brazo  eon 

es  tn  mano,  enrizada  tu  diestra* 
14  Justicia;  Juicio  so»  el  aaiflOtadite 


trono/:  miserlaaadki y 
lante  de  tu  rostro 

16  Bienavcntur.iilo  el  pueblo  que  «ibe 
aclamar/«:  andaiún,  oh  Jchovti,  á  la 
luz  de  tu  rostro. 

16  En  tu  Nombre  se  alebrarán  todo  el 
dia :  y  en  tu  justicia  serán  ensalzados. 

17  Porque  m  «RN  1&  fk»)^  dt  ta  te- 
taieia ;  y  por  «B  httm  vonntel  awd- 
taris  nuestro  cuerno. 

18  Porque  Jebová  et  nnestro  escudo ; 
J  nuestro  rey  c*  del  Santo  de  Israel*. 

19  Entonces  halilastc  en  vi>ion  ú  tU 
saiit<i,  V  dijiste  :  Vo  he  puesto  el  s  k  i  rro 
sol  re  valiente!;  he  ensalzado  un  e»«o- 
giílo  de  mi  pueblo. 

20  Hallé  4  David  mi  simo;  nmflo  con 
el  aceite  de  mi  santidad?     '  " 

81  Que  mi  mano  será  firme  oom  él/; 
mi  brazo  también  lo  fortificará 

No  lo  ;ív  ^>  i'.l  r'i  encmigOa^ 
dt  iniquidail  lo  qudtr.mtará. 

2'.i  .^i.'ls  yo  (jiubrantaré  delante  de  ó\ 
sus  enLinii,'(»>,  y  lierirú  á  s\u  aborreoe- 
dores. 

84  V  mi  vaiedad  y  mi  wlterinBKM»  «• 
rán  con  41}  y  «a  mt 


Alhniimo  pondvé  sn  mano  en  la 

mar     y  en  los  rioe  su  diestra. 

26  El  me  llamará;  Sii  ])adrc  era  td, 
mi  Dios,  y  Li  roca  de  mi  salud. 

87  Yo  también  le  pondré  per  primo* 
génito»,  ana  aafen  loa  m^m  da  I»  tt» 

erra. 

88  Para  siempre  le 

29  T  pondn^  su  sJmimte  para  siempre, 
y  su  tron«  como  los  úi^i:>  de  ios  cieio^k 

31)  Si  dejaren  .sus  hijos  mi  Uff^  p 
anduvieren  en  mis  juicios  ; 

:il  Si  ]<r>it°anaren  mis  cütatUtOly  p  M 

guardaren  mis  mandamientos  ¡ 
32  amjnea»  vWtaré  con  vara  su  fa> 

BB  Has  no  quitare  de  n  xm 

dia,  ni  físlsear<5  mi  verdad. 

34  No  violaré  mi  pacto*,  ni  mudaré  lo 
que  ha  salido  de  mis  labios. 

3ó  Una  vez  he  Jurado  ]>or  mi  Santidad, 
que  no  mentlrt^  á  David. 

M  Hu  simiente  será  para  siempre,  y  SU 
trono  como  el  sol  delante  de  wn\ 

37  Conw  la 
empre,  y  come 
i^elah. 

38  Mas  td  desechaste  y  menospreci- 
aste" á  tu  ungido,  y  te  has  airado  ci>«  él. 

.39  Ronipi.ste  el  jMictii  de  tu  s.icrvo  ;  has  ' 
profanado  su  corona  echinidola  á  tierra. 

40  Aportillaste  todos  sus  vallados* j 
has  quebrantado  sus  fortalezas. 

41  Jf  aaaaoaMnnla  todos  los  am  pa- 
saren por  il  eaaslno :  es  oprobia  4  an 
vecinos. 

42  Has  ensalaado  la  diestra  de  sus  ene- 
migos ;  hm  iluffidii  á  lodaa  nw  atoar» 

sarios. 

4.1  Embotaste  asimismo  el  filo  de  su 
espada,  y  no  lo  lerantaste  en  la  bataUa. 
44  Hlcbte 


loa»  leiá  flOM  pan 
iiata«infl¡ri«aalel 


.97.x 


*'Ia.9L<. 


*lta.MLl, 

18. 
1 3  ia.  T.  8, 

M. 

•M.MLtf. 


•  Sal.  2.  7. 
üaLl.  18. 

risLC&S. 


tud ;  hasle  cubierto  de  añcnta» 

46  (¡Hasta  cuando,  oh  JehovA?  i  Te 
esconderá>  para  sictn]>rc  ?  ¿  Arderá  pa- 
ra siimjjre  tu  ira  cí)nu)  el  fuegoy  ? 

47  A(  ui  rdite de  cuanto  se.a  mi  tiempo: 

ttorque  c  habrás  criado  en  vano  á  todos 
os        del  hombre  ? 

48  i  Qué  hombia  fiiiiA,  p  na 
«aa*?  ¿Itea*  aa  irfda  dal 
MMslcto?  Seiah. 

4b  Sefior,  ¿  dénde  cs^n  tus  aotignaa 


'Jer.a.ak 


la 

Ofc  9.  ir. 
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•  J«r.  8.22. 


'.^14. 


•  Job  22.  28. 
Pío.  L6.  a. 


•BitL18.S. 


Mía  la jm^iMib*  ifnfOIñad  dd  *«M- 
«d«  tf  i>i'M  M  ajMaoiM  JMV»  MI 


niKerirordjas,  que  juraste  á  David  por 
tu  VLTilad  "  ? 

ótí  üeikir*  acuérdate  del  0|^obÍo  de  ttu 
sIeiTM :  ofnW^to  fftf  llt«a  jo  cb  ail  mo 
do  aniMM»  puebk». 

f  I  FWque  tas  eiMiniioib  A  JAmH» 
han  decnonTado,  porque  tus  enemigos 
han  deshonrado  los  patos  de  tu  ungido* 

AS  Bendito  JehavA  pM  riM^^'W  ik* 
men^  j  Amen. 

Rentfrtfa 

Ire,  T)id«  tf  IMoé  m  aflatfmt 

OraetoB  do  MoImb  i 

SbAoR»  til  nos  has  sido  reft^  m 
generación  y  generación. 
2  AntCh  (}iu'  nacieíien  lo&  montes»  y 
formaiieá  la  tierra  y  el  mundo  «,  v  desde 
el  si^lo  y  hasta  el  <>iglo,  id  eret  Dios. 

8  Vuelves  al  hontai  iwta  ser  qim- 
brantado,  y  dieces  0«MM%  Iriiw  «• 
los  bomlwasK 

4  I^ovQQo  séB  iAm  'diftMÉOdtf  tac  cjos 
aoM  oorno  el  dia  de  ayer,  que  pasd«,  y 
oamo  una  de  las  vigilias  de  la  noche. 

5  Háceslofi  pasar  como  a\eiiida  «le  aín- 
as :  son  rtmto  sueno ;  como  la  yerba  que 
crece  vn  la  mañana. 

H  Eii  la  mañana  misma  florece  y  crece ; 
á  la  tarde  «i  oDCttdOtf  neod. 

eoa  ta  tim  toaMM  coatoAadM. 

8  Píisiste  nuestras  maldades  delante  de 
tí,  nuestros  yerros  &  la  luz  de  tu  rostro  *. 

ü  Porque  todm  nuestros  dias  declinan 
á  cau«  de  tu  ira ;  acabamos  nuestros 
aik)S  como  un  penitamicutn. 

lü  Los  dias  do  nuestzm  «dad  ton  setenta 
ahos :  que  si  M  ko  mas  lObustos  JUtrm 
oaiMDto  oSm*  mm  todo  su  fattaiaMi  «« 
moleirts  y  taribo}o ;  porque  ot  oettado 
presto,  y  rolamos/. 

11  (f  Quien  conoce  la  fortalna  de  tu 
ira,  y  tu  indignación,  pura  iimtft»  Oa- 
gun  que  debe*  ser  temido  ? 

12  i¿nséñatio«  de  tal  nio<lo  á  oontar<7 
nuestros  dias,  que  traigamos  al  corazón 
MliiduriaA. 

lA  Volito  á  noMOtrot,  oh  JtiMifit 
i  hultM  miando  ?  y  aplácate  pon  oan 
tus  sierros. 

14  t^icianos  presto  de  tu  nkiMriowdi* ; 
y  cantarénM%  f  4M  OlOPOÑOMt  lados 
nuestros  dias. 

15  Alé^'ranog  conforme  á  los  días  que 
nos  afligi»te,  ^  lo»  años  que  vimos  maii 

18  Aparezca  en  tus  sincopo  Ü  otai»  y 


ta  liodo  loteo  «wMkM. 
177  w»  lo  loo  do  JSmí  «Miiw  Dios 
sohre  nosotros :  y  ordena  en  nosotros  la 
otea  de  nuestras  aumos»  la  obra  de  nu 


SALMO  xcr. 

Segur  i  Jad  p  nirof  himtt  M  kotnW»  piadora 
fH«  nf  annir  /i  i„  /  rolMlsadS  JMn^f  «a  K 
pone  ra  coujianta, 

EL  quo  MMta  al  abrigo*  del  Altisi- 
mo,  momá       la  aonteo*  doi 

Omd  puteóte. 

5  Diré  yo  &  Jehová :  Esperanza  mia,  y 
csiitillo  mió ;  mi  Diuü  ;  en  él  ooofiarú  «. 

3  Y  el  te  librará  del  laXO dal  «OMdorii  j 
de  la  peste  destruidora. 

4  Oon  sus  plumas  te  cubrirá,  ydiMo 
do  sus  alas  estaiAs  soguro:  aaondo  y 
adarn  es  su  vordad* 

6  No  mám  noMK  db  mm. . 
torno,  id it  laelo  «no  vnolo  aodl|l«i 

6  N{  de  pestilencia  ¡¡ue  ande  en 
lidadL  lU  de  mortandad  que  m 


7  Caerán  á  tu  Uulo  mil,  y  diez  mil  ¿  tu 
diestra  :  mas  ú  ti  no  lle><ará. 

8  Ciertamente  con  tus  ojos  mirarás  y 
veráj  la  rt^coniuensa  de  los  impíos/. 

0  Porque  td  MMMo  A  Jothové»  fW 
et  mi  espefüuo»  tAMmüo»  por  ta  io- 
bitaeion, 

10  No  to  sobrevendrá  rod,  al  plaga 

tocará  tu  morada. 

11  Pues  que  ¿  sus  úngeles  mandará 
acerca  de  U,  fpiO  lO  gOMltOO  «I  todos 
tus  caminos 

12  En  las  manos  te  llevarlo»  fOilpBO  tu 
pié  no  tropiece  en  piedra 

13  Sobre  el  león  y  el  basilisco  pisarás ; 
hoUMfts  al  ooelHiVTo  do  loon  7  ol  dHHiWl. 

14  Por  cuanto  en  mi  ha  puesto  so  vtw 
untad,  yo  también  lo  Hliran^:  pondrélo 
en  alto,  por  cuanto  ha  conocido  mi 
Nombre. 

15  Me  invccarA,  y  yo  1«  TOUWOdoni  i 
con      e>taré  )u  en  la  OqpalU*;  lo 
brar^,  y  le  gloriticafé. 

10  tíaoiatéio  do  laigo  vldol^  y  MNM»- 
réla  mi  salud. 

8ALM0  XCII. 
Ataba  <  D/m  por  nu  adimiraÍU$  s>res,  y  por 
M  bondad  f  mtmhtrdim  oaro  sen  Im 
mv^i  mimirét  tss  Iwpfts  ftwia  fmém» 

para  ríempre, 

Salmo  de  Canción  para  el  dia  del 

Bábado. 


/Pn>.a.tt^ 

26. 


J3  «ar  «liDoa  é  ta  Nontoo^  ob  ÁÍ0 


tísimo : 

2  Anunciar  por  la  maRana  tu  miseri- 
cordia, y  tu  verdad  en  la^  nuches, 

8  Taiutmio  en  el  deoaeoidio,  y  en  el  sal- 
terio, en  tono  suave  con  el  harpa. 

4  Por  cuanto  me  ha»  al^ycaoo,  olí  Jo- 
bovi,  oon  too  okno  t  «•  iM  oi«M  do  tM 


oh 


manos  mo  goso. 

5  ¡Ovan 
Jehová!  Hoy 

mlentos  h, 

(i  Kt  hombre  noció  M  OlfeO^  y  Ü  in- 

i»ensato  no  entiende  estO  : 

7  Que  hrui m  los  impíos  como  la  yert>a, 
y  tioreccn  ludo'i  !os  que  obran  iniquidad, 
para  ser  Lic-^tiriudas  00X0  siemutf 

8  Mos  ni*  Jebooo,  poeo  aMOfoo  sru 

Altlsino. 

9  Porque  hé  aquí  tus  enemigos,  oh 
Jehová,  }x>rque  hó  aq;ui  perecerán  tos 
enemigos  ;  seiáo  dWpiMIO  tadOOltOfOi 

obran  maldad. 

1(1  KmjKTO  tií  ensalzan'iR  mi  cuerno 
como  el  de  unicornio :  sei¿  ungido  con 
aceite  fresco. 

11  YniniÉaariooMi*kWflalooao> 
migost  oMnndioldooditoa^ooiolow 
Yantaron  contra  mí,  de  los  malignos. 

12  Kl  justo  florecerá  como  la  palma: 
creí  I  TÚ  (  unio  eedro  en  el  Líbano i'. 

13  l'i.iat  ido»  en  la  casa  de  .Tehová,  en 
los  atrios  tie  nuestro  Dio»  llorereriin. 

14  Aun  en  la  v^jes  fructiticarán :  esta- 
rán vignoioi  y  foñlM, 

16  Buo  ononeiar  quo  Johoad»  rol  for. 
talaut  s»  raoto «,  y  quo  en  A  ao  haj  in- 


SALMO  xriii. 

ü<m  hermota»  alfQ<>rta$  cfMira  Ib  ¿htta  y 
tientidad  tlH  rnno  d»  CrUto.  M  sMbm/e 
fiM  contra  át  m  Uvattten  «nsi  «Mmd»  ««- 

eha»  y  fvrio$a*  tempettade». 

JBHOVA  reina«:  vistióse  de  mapni- 
flcencial',  vistióse  Jehová  de  forta- 
IM^  oiikSse  ds  000 «  aflrmó  también  el 
flnmdo,  que  no  lOflMivesá. 
3  Firme  es  tn  mno  dndo  ootaoaaa* : 
tü  rrs«  etomalmentt. 

los  rios,  oh  Jehova,  al/anm 
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los  rios  su  sonido  ;  alzaron  los  rios  sus 
ondas. 

4  í'rro  Jehovii  en  la»  alturas  es  m.Ti 
jiodi-roso  que  ei  c>trvieiulo  de  las  muchas 
aguas,  tnas  que  Um  vmIm  ondas  d«  la 
mar*'. 

6  TmjMtlmoniM  wn  nwj  llimiit  te 

,e  de  los  sif^ios. 

SALMO  XCIV. 
£rf  prr/rfa  píffc  ii  vnigin'za  de  Dios  eomtra  la 
iti.'olfíiria  fí*  lof  iiiipt'os  vifiíjiffrndo^  fxira 
(■dti  ti  jntMi'),    ÜOfifinuti  y  rin¡.nirl,i  ¡í  / 
pió*  en  tu  ptrteeueiou,  yroMttieti€ÍoU»  d» 
partt  de  D%o$  m  átjm»a. 

JEHOVA,  Dk»  de  las  «cnoanut*! 
Dios  de  las  vensanias,  miifioatt». 
9  Enaálsate^  oh  Jucs  dá  tetlom  da 
el  pacto  á  ios  soberbioa. 

8  ¿  Hasta  cuando  los  impíos,  hasta 
cuaiKio,  oh  Jehová,  se  gozarán  los  im- 
píos ? 

4  tHatta  cuando  pronunciarán,  habla- 
rán oosas  durase,  y  se  vanagloriarán 
todos  los  que  obran  iniquidad  ? 

6  A  tu  puebio,  oh  Jehová,  quebrantan, 
j  á  tu  heredad  afligen. 

8  A  la  viuda  j  al  extranjero  matan,  y 
á  los  hu^i£uios  quitan  la  vida. 

7  Y  dijeron  :  No  verá  JAH,  ni  lo  en- 
tenderá el  Dios  de  .Tacob*'. 

H  Kntendetl,  nerios  del  noeblo  {  y  tw*- 
iUri't  fatuos,  ¿  cuando  seréis  sabios*  ? 

9  El  que  plantó  el  oid»«  ¿no  tíatkf? 
m  que  fonná  «1      ¿  ao  «Mk~ 


gentca»,  ¿no 

•1  qi 


Mi  adVrft  «1  que  ensefla 


l<»  Kl 
repriaiaiá  f  | 

al  hombre  la  ciencia  *  ^ 

11  Jehová  conoce  los  ]ien!>amientos  de 
los  hombres,  que  son  vanidad  ■. 

13  Bienaventurado  ei  hombre  k  quien 
tü,  JAH,  iUlpui,  J  M  tay  I»  tos. 
truyeres  * ; 

13  Pan  tmqttHsiili  m  los  dias  de 
a1od<wii  m  ^p»  f  <t  Jmpío  se 
wva  ai  hoya* 

14  Porque  no  dejará  Jehorá  á  sii  pue- 
blo, ni  desamparará  su  heredad' ; 

15  Sino  que  el  juicio  será  vuelto  ¡\  iim- 
ilcia,  y  en  pos  de  ella  irán  todcis  los  rci  - 
tos  de  corazón. 

16  ¿  Quién  se  levantará  por  mí  contra 
loa  malignos  ?  ¿  Quién  estará  por  mi 
MBlM  laaqoe  obran  iniquidad  ? 

If  11  a»  ne  ayudáca  J^vá,  pristo 
nmmimtaá  ikMaB«l  iMaMi»  é$  lo» 


MI  pié  res- 
1,  oh  Jehová,  me 


Jantos 


IR  Miu 
bala  • ;  tu 
sustentaba 

1»  En  la  multitud  de  mis 
dentro  de  mi,  ttia 
ban  mi  alma*. 

Sarniento/'? 

21  l'ónense  en  corros  contra  la  vida  del 
justo,  Y  condenan  la  san^e  inocente 

82  Mas  Jehiiv.i  me  ha  sido  jfor  re- 
fugio ;  y  mi  Dios  por  roca  de  mi  con- 
fianza. 

83  Y  él  hará  tomar  sobre  ellos  an  ini- 
quidad, y  Ipa  destndxá  por  su 
maldadr;  Jot  triná  Jtbovft 

Dios. 

SALMO  XCV. 
E^oria  4  alabar  á  lXo$,  y  d  obedMrU  de  eo- 
roMon,  etcarmtMiando  en  el  eaMigo  que  kito 
en  ««  fMMUo  tobre  lo»  que  U  /turón  eontm- 
maeet  en  el  desierta, 

'ENIOa  oetabremos  alsyrementa  á 


3  Porque  Jehová  ea  Dios  grande  ;  y 
Key  f^rande  sobre  todos  los  dioses''. 

4  l'orque  en  su  mano  titán  las  profun- 
didades de  la  tierra ;  y  iM  Sllam  dft  lot 
montas  «011  aturas. 

5  flign  «onMen  la  mar,  pues  A  te 
Uao  ;ym»  manos  formaron  la  saca. 

6  Venid,  adóranos  y  nostrAmonoa;  av> 
rodillémonoaedri«atea«Mio«ABa«tto 
hacedor. 

7  Porque  f  \  et  nuestro  Dios;  y  nosotros 
el  pueblo  de  su  dehesa*^,  y  ovejas  bajo  de 
su  mano.  Si  hoy  oyereis  su  voz  «■, 

8  No  endurezcáis  vuestro  oorason  co- 
mo en  Merlba/,  MM  «1  «Kl  4» 
cneldasintot 

9  Donda  rat  tentaron  >  Toestre 
probáronme,  j  vieron  mt  obra. 

10  Cuarenta  aftas  estuve  disgustado  con 
la  nación,  y  dije  :  Pueblo  ee  este  {^ue 
divapa  de  corazón,  y  no  han  conocido 
mis  caminos. 

^^^Pn^tanto^uré  en  mi  Airor  gua  no 

SALMO  XCVI. 
ExJtnrta  el  profeta  é  todas  if  qw  alaiten  íi  Ih'or 
}>or  ni  grawieaa,  y  sitigitlurnutili-  por  la  ee- 
nüia  de  m  Meaia»  6  rr/ormar  el  mundo. 

CANTAD  á  Jehová  canción  nueva* ; 
cantad  áJahov^  fiwMw  *  to*  te 

tierra. 

2  Cantad  á  Jehová,  bendecid  su  Nom- 
bre :  anunciad  da  día  en  dia  su  salud. 

8  Contad  entre  tal  gentes  su  gtorte,aB 
todos  los  puebloa  ant  manillas. 

4  Porque  grande  at  JdMvi,  y.digno  de 
suprema  alakaatt;  tenlbto  aatai  todos 
los  dioses  1^. 

5  Ponj^ue  todos  los  dioses  de  los  pue- 
blos ton  ídolos  c :  mas  Jehová  hizo  los 
cielos  < 

6  Alabanza  y  magnificencia  delante  de 
él ;  fortaleza  y  gloría  en  su  santuario 

7  Dad  á  Jal¿vá»  oh  flunUias  de  los 
pueblos,  dad  i  Mbmk  ta  gloHa  y  la 
fortaleza. 

R  Dad  á  Jehová  te  honra  débUa  á  ta 
Nombre/:  twmaii  ynatnliij'f  y  vanáS  á 

MIS  atrios. 

!»  Encorvaos  á  Jehová  en  la  hermosura 
de  tu  santuario:  temed  delante  de  él, 
Jhmitiae  de  toda  la  tierra. 

lU  Deciden  las  gentes*:  Jahofáicinó: 
tamMan  «llnnó  «rmundo,yiio  aarti  oan- 
movido':  juagtiAIaaimabTosenJintlda. 

11  Ak^grense  los  cielos,  y  gdcese  te  ti- 
erra :  brame  la  mar,  y  su  plenitud 

12  Regocíjese  el  cam]>o,  y  lodo  lo  que 
en  él  está.  Eiitónces  todos  los  árboles 
del  lK>sque  relwsarún  de  contento. 

18  Delante  de  Jehová  r|ue  vino  :  por- 
que vino  ájniHBr  te  tiexn*.  Junará  al 
ijaftteta  V  y  á  toa  fttfoi  con 
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SALMO  XCVII. 
Confusión  y  ruina  de  lo*  enemigos  (f«(  JKMlWg 
tie  rutto  rci'ii'i  y  jmci<if  liuyo  qne  <>]M  JKbw, 
llftKiff  de  ultijrui  ciifi  /(I.  i'rTiiai  yurlJu»  lU 
lii  lirrrit.  Kini'>rla$e  rwlre  lanío  lU  amor  U 
IMo»,  1J  ul>ot  re  cimiento  del  MMI. 

JEHOVA  reinó » ;  regocíjese  la  tierra : 
alégrense  las  muchas  islas  h. 

2  Nube  y  obscuiidad  al  «idiáiv  da 
él :  justicia  y  juido  Ms  «I  Mitalo  d« 

su  trono  r. 

3  Fuego  irá  delante  de  él,  y  abrasará 
en  derredor  sus  enemigos. 

4  Sus  relámpagos  alumbraron  el  mun- 
do: la  tierra  vie»,  y  estremecióse. 

5  Los  monfas  sa  darritíann^  opap  oar» 
delante  de 
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alabanza ;  aclamémosle  con  c&nti'^o'i 


w  lioa  emav  amnnuiaiuu  sv  jwmmowp 

Y  todos  los  puebloíS  ■l  itjrfín  su  crloria. 
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de  los  Idolos:  ImÍIomi  MteA  «• 

corven/. 

8  Ojo  Slon,  y  alegrÓM;  y  las  hijas  de 

Judá,  oh  Jehork,  se  gozaron  por  tus 
juicios. 

9  Porque  tú,  Jáiovk,  ertt  alto  totet 
toda  la  tiem  t  ivw  nw; 
todos  loa  diosas* 

~M  Los  ipis  á  JshoWk 

el  ma]  :  guarda  él  las  almas 
tos ;  de  mano  de  los  Impíos  los  lihrs. 

11  Lu/.  está  sembrada  para  el  justo',  y 
alegria  ymra  los  rectos  de  corazón, 

12  Aleto'áos  A,  justoü,  t>n  Jehov4|ya||l* 
bad  1*  memoria  de  su  santidad. 


8 ALMO  XCVIjL|^ 


Salmo. 

C1-\NTAD  á  .lehovú  canción  nueva"  ; 
porque  ha  hecho  maravillas    su  di- 
estra b  lo  ha  salvado,  y  su  santo  braico. 

2  Jehuvá  ha  beeho  notoria  su  salud  <- : 
en  ojos  de  las  gentes  ha  descubierto  su 
justicia. 

a  IlaM  acofiad»  d»  nijateiiooadla  7 
d«  su  v«Mpm  oes  te  mm  d»  Is. 

rael  ^ :  todos  los  térmiiuM  de  la  tkna 
han  visto  la  .salud  de  nuestro  Dios. 

4  (yantail  alefíres  ú  JehovA,  /o*  de  toda 
la  tierra  ;  levaiUad  la  voz,  y  aplaudid,  y 
Salmead. 

5  Salmead  á  Jehová  con  harpa;  con 
harpa  y  voz  de  c&ntlco. 

fl  Acumad  con  tnmpetMjr  sonido  de 

7  Brame  la  mar,  t  su  pienIblAs  d 

mondo,  y  los  que  en  el  habitan, 
o  Los  ríos  1>Atan  las  faianot*  temoote 

todoü  hagan  regocijo 

9  Dt'lanlt;  de  Jehová ;  jx)rque  vino «  4 
Juzgar  la  tierra :  juzgará  «1  mundo  «m 

1MIW%  j  4  te  fMÚM  «MI  aiBllial. 

SALMO  XCIX. 
Ki  tt  mUm»  argmmmio  dd  Btdmo  jwuBMbnf «. 

JEHOVA  reinó*;  temhlar&n  les  pue- 
blos ;  reiud  el  que  está  sentado  sobre 
los  querubinins'' ;  cunmoveniM:  la  tierra. 

S  Jehová  en  hion  et  grande,  f  onnl- 
zado  sobre  todos  los  pueblos. 

8  Alaben  tu  Nondm  grande,  j  tie- 

mcndo    y  santo. 

4  V  la  gloria  del  Rey  ama  el  juicio:  tü 
oonlinms  la  rectitud  tiibasbaobo«n 
Jaeob  Juldo  y  Justicia. 

5  Ensalzad  á  Jehová  rmcstm  Dios,  y 
encorvaos  al  estruln  '  di'  sus  \<\<'<,.  El  es 
santo. 

O  Moisés  y  Aaron  entre  sus  sacerdotes ; 

V  Samuel  entre  los  que  invocaron  su 
Nombre:  invocaban  ú  Jehová,  y  él  les 
respondía/. 

2  En  eolumaa  de  nube'  hablaba  con 
eBos :  guardaban  sus  MItaflateb  J  •! 
estatuto  (jite  Ies  habla  dado. 

8  Jehová  Dios  nuestro,  til  les  resfon- 
dias  :  tú  les  fuiste  un  Míos  perdoilidaKA» 

Y  ventrador  A  recrg  dt-  sus  obras. 

;<  Kii-»al/ad  i'i  Jehová  nuestro  Dios,  y 

cncorváos  al  monte  de  su  santidad  <  i 


SALMO  O. 
SiAorla  é  todo  el  mitmio  á  los  dfl»AlflS 
harnta»,  por  mr  DUm  wHiétr-éd 
gattm  dt  m  jnmUo. 

Salmo  de  alaban»» 

CANTAD  aleares  á  Dte, 
dt  toda  la  tierra* 
8  Servid  á  (Idiofi  «m  alegrfa  t  venid 


di  nos  hizo«,  j  no  nosotros  4  nosotros 
mismos  ;  pueblo  suyo  «omos,  y  ov^as  de 

su  prado  i<. 

4  Entrad  por  sus  puertas  con  recono- 
cimiento, por  sus  atrios  con  alabanza : 
alabadlo,  bendecid  su  Nombre. 

5  Porque  Jehová  tt  bueno:  para  si- 
empre ss  su  misericordia;  y  so  verdad 


SALMO  CI. 

DtflartL  Dmvid  m  mi  ^opia  ptr$OHa  mal  tta 
tí  oficio  dd  pío  magtMriMio.  para  ^obtmarto 
4tt»éim  COMI,  y  (T  «II  pttffUo,  i<9M»  JNsSk 

Salmo  de  David, 

MISERICORDIA  y  juicio  cantaré : 
&  ti  cantaré  yo,  oh  Jehová. 

2  Entenderé  en  el  camino  de  la  per- 
fafMiPif  eoMHido  vteians  h  iiií  •  aa  inte» 
gtidííída  «Bi  eonaoa*  andaid  aaaMdlo 
de  mi  casa.  ^ 

3  No  pondn'  delante  de  mis  ojos  oosa 
it\justa  :  almrrezco  la  obra  de  los  que  se 
desvian  de  lo  recto;  ninguno  d«  tlltu  se 
allef^ará  á  n^i  . 

4  Corazón  jwr verso  se  apartará  de  mi : 
no  conoceré  al  malvado. 

6  Al  que  unlipodwMta  teSuM  4  su 
|»rdtÍimo,  yo  le  coMawt  M  waíñté  al  de 
ojos  altaneros,  y  de  corazón  vaiüdoso. 

6  Mis  ojos  pondré  en  los  fieles  de  la 
tierra,  para  que  estén  conmi^'u:  el  que 
anduviere  en  el  camino  de  la  perfecci- 
ón fc,  éste  me  servirá. 

7  No  hahitani  dentro  de  mi  casa  el  que 
hace  fraude :  el  que  habla  meattaa*  no 
sa  afirmará  dalaale  da  oils  <üoi< 

8  Por  las  maianasd  eaitaid  á  todos  los 
Impios  de  la  tierra ;  para  cstirpar  de  la 
alaídad  de  Jehová  á  todos  los  que  otea* 


SALMO  CU. 
JRMoIsdalSsIaMisMck^irfMaio  or- 

gumt%Uo. 

Oración  del  polire,  cuando  estuviere  an- 

^'ustiado,  y  delante  da  Jateli  dana- 

máre  su  lamento. 

JEHOVA,  oye  ral  eráelon,  y  venga  mi 
clamor  á  ti. 

3  .No  escoruias  de  mí  tu  rostro  :  en  el 
dia  de  mi  angustia  inclina  ¿  mí  tu  oído  ; 
el  dia  que  t*  invocóre,  apresiirate  ú  res- 
ponderme. 

8  Porque  mia  dte  aa  tea  eonsumído 
como  humo,  )r  jQBÍIÍMMa  aw 
tán  quemados. 

4  Al  eoraaon  IW  hHÜBt  f 

mo  la  verba  ;  porW  aoal  IM  aMál  da 

comer  mi  pan. 

.*>  Por  la  voz  de  mi  gemido  miS  teaMW 
se  han  pegado    ú  mi  carne. 

6  Soy  semejante  ai  (lelícano  del  dosl- 
erto ;  soy  eomo  al  buho  de  las  sole- 
dades b. 

al  pi^vo  aoUtaii» 


É  Cada  día  me  afVentan  mis  enemigos ; 
los  que  se  enfurecen  contra  mí,  hanse 
contra  mí  conjurado. 

9  Por  lo  que  como  la  ceniza  á  manera 
de  pan,  y  mi  l>ebida  mezclo  con  lloro c, 

10  A  causa  de  tu  eu^o  j  de  tu  «xa  j 
pues  me  alzasia»  y  va  &iaanio|iida. 

11  Mis  d^as  son  como  laaovibra  que  se 
vá  ' ;  y  heme  secado  canoa  la  yerba. 

IS  Mas  td,  Jehová,  permanecerás  para 
siempre*,  y  tu  memoria  para  generación 
y  generación/. 

13  Td  levantándote  tendrás  misericor- 
dia de  Sion  ;  ijorque  el  tiemj»  de  tener 
mlsericonUs  ele  ella,  porque  el  plazo  es 
llegado. 

léfat^  ^^rianwo  anaaa  sus  ¡dcdras. 


*  8sl.  95.  7. 
£s.  34. 11, 


'19^.%*, 


«  Ap.  21.  27. 


«  Bal.  42.  3. 
780.  A. 


•La.ft.n. 
/SaLiakU. 
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itet  el  nom* 
ll  la 


19  Bnláiices  tem«r&a  las 
iMf  éi  MébaHkt  y  Ib 
tíem  tagloiiB* 

16  Por  mumto  JMiová  htbrk  «Meado 

á  Sion,  y  en  su  gloria  wrá  Tisto. 

17  Habv&  mirado  á  la  oración  de  loa 
■olitaríos,  j  09  tataé  dnwliedii  «I  «ttego 

de  elloK. 

18  Estriliirne  ha  esto  para  la  pt-nera- 
cion  postrera  :  y  el  pueblo  que  se  criará, 
alalMrááJAH. 

10  Poimif  miitf  d«  lo  alto  d*  ra  8«n- 
CoMte  I  MM«é  aM  d»  IM  «Mw  A  U 
tíenra» 

90  Para  oír  «1  genddo  da  loa  presos, 
pan  soltar  A  loa  iiMÉiniimiii  •  mn- 

21  í'orqno  ru'Titcn  en  Sjon  el  nullllvt 
de  Jeli  n  i,  V  su  alaban/a  en  Jerusaiem, 

8f  Cu 1  :  <  [os  uoeMos  se  congrecu«ii 
en  uno,  Hff  los  reinos,  para  senrir  a  Je- 
hová. 

n  ti  afUgttf  ni  flMM  «a  «  ansia», 
acortó  mis  «as. 

84  Dije:  n¡<>s  m<o,  no  BM  eoTt{^  en  el 
medio  de  iniü  liias  :  por  generación  de 
yent'raciones  tim  tus  afir><(. 

85  Tti  fundaste  la  tierm  A  antifriiamen- 
te,  y  Io<k  cielos  son  obra  de  tus  manos. 

sñ  Ellos  pereoegfcB»  y  tú  permanece- 
nVii :  y  todos  élloa  eom»  «n  vaftMo  se 
enT^)eoerán  • ;  como  vna  «opa  da  ttitir 
loe  rondarA^,  y  seria  madadea. 

27  ^las  til  «í(>;>ipiif  itarfano,^  tai tflos 

no  se  ai  Abarún. 

28  I>os  hijos  (le  tus  siervos  hrxbitarún  fr, 

simiente  serú  atinuada  deiante 

SALMO  CIII. 
Jte  I  il>H>l  DavU  »■  atma  á  ta$  4r»«Mt 
oiabanmu  een  <a  cotMMrraWon  rf«  |«s  fcn» 
J|<>ÍM  (b  Dio$,  y  «igMe«alM«t»(«  d*  m  mUe- 
rieordia  «n  prrrfotior  pscSMtoStgsf  tos  M|*n« 
rmiu>  lo*  (f«  «u  vHttío.  dk  iMNa  d'lav  Jif' 
dtlpfwAnardsta. 

8alM»daDavM. 

BENDICE,  alma  mia,  á  Jehová ;  y 
Itendigan  todas  mis  entraikis  su  santo 
Nombre. 

9  Bendice,  alma  mtea  á  Jabotí^  j  a» 
olviden  ninmind  daaai  nMcfielDe. 

3  Él  (.f  quien  perdona  toda<  tus  fnl- 
quichi!i  >  ti  '¡ue  sana  todas  tus  do- 
leiu  i.is  '  : 

4  Yá  que  rescata  del  boro  ta  vida,  el 
u*>  te  ooiMia  dtIbvoMt  y  ' 


5  ElqpMMalidaliien  tu  boca»  esa  ^e 
te  ia|mimMias  eemo  el  ¿Kuila'. 

6  JMovAd  que  hace  Justiela  y  dereeho 
á  todos  loe  qae  padecen  viotenda'. 

7  Sus  caminos  not!fie«5  á  Moisés,  y  & 
\o%  hijos  df  Israel  su<  obra>. 

8  IVIisericordioso  y  clemente    Jehorá ; 
lento  parálale^ y 
dia*. 

O  No  contendetA  para 
sianum anaiaaiA  el  ea^fi^a 

M  rto  fia  IwAm  cea  aeeal 
á  nuestras  Iniquidades,  ni  nos  ha  pagado 
coníbrme  ft  nuestros  pecados». 

11  Porrjue  como  la  altura  de  los  cielos 
sobre  la  tierra  enjjrandwit'»  su  misericor- 
dia sobre  los  que  le  trmeu. 

19  Cuanto  v%xh  Ifl^os  ei  oriente  del  occi- 
dente, a*i  hixo  ai^^  da  aoiolwa  nues- 
tras rebeliones  A. 

ra  CkwM  al  padr»  M  «aoqMdaea  da  lea 
hUos,  se  iwajpartaoB  ^ahmA  di  toa  «m 
te  temen. 


14  Por^iuc  ('I  roiiofp  nuosi 
acui'Tdase  i|ue  •sortio^  j>oU'o'. 

15  El  homl  ri  ,  (  ornt)  la  yerba  ion  sui 

|«Myo  oomó  la  flor  del 


Ifi  Oue  pase')  el  viento  por  ella,  y  pere- 
cii'i,  y  su  lugar  no  la  conoce  inas"i, 

17  Mas  la  misericordia  de  Jehová  desde 
el  siglo  y  hasta  el  siglo  sobre  los  que  le 
temen,  y  su  JauMa  sobca  ka  b^aa  da 
los  hijos ; 

18  Sobre  los  que  guardan  t.n  pacto  y 
los  que  se  acuerdan  de  sus  luaiuianiien- 
tos  para  ponerlos  por  obra. 

19  Jehová  afirmó  en  los  cielos  su  tro- 
no ;  V  su  reino  domina  sobre  todos. 

90  iBendedd  á  Jehová,  vott^roa  tus 
ángeles*,  fadnosos  en  fortaleza,  que 
^)mlBÍs  su  palabra  ohadadanda  A  la 
tna  da  su  preceirtn. 

ft  Bendecid  a  JehoTá,  vototmt  todos 
sus  e.it'rcitos,  ministros  suyosp,  que  ha- 
céis su  V  i'uutad. 

39  Btiidecid  á  Jehová,  wf^traa  todas 
sus  obras,  en  todos  los  lugares  de  su 
saftorio.  Bendice,  alma  mia,  4  JehovA* 

SALMO  CIV. 


B 


ENDICE,  alma  mia,  k  JehovA  •.  .Te- 
,  mucho  te  has  en- 
1 


hovA  Dios  mío 
gianderido ;  h.?ste 
de  magniflcencia. 

9  El  qne  se  cubre  de  luz 
tidnra,  que 
eoitlna  ft, 
3  Que  establece  sus  aposentos 


entre 


las  aguase  •  él  que  pone  á  las  nubes  por 
qaa  «da  aota»  Ira  «as 

del  viento  d ; 


su  car  roza,  el  qai 
el  viento  d ; 

4  El  que  hace  á  sus  ángeles  espíritus, 
U  tnimstroi 
6B1  fiindd 


sttsininistrai ^  fiM||||P  tonaaota 


•  Oon  al 

la  cuhri«ite  j 
las  aguasj. 

7  A  tu  reprensión  huyeron,  ai 
de  tu  trueno  se  apresuraron  A. 

8  Subieron  los  montes,  descendieron 
los  valles,  al  lugar  que  til  les  Anidaste. 

•  Pusiste/»  término,  el  cual  no  tras- 
pMartoa  ni  TolverúB  A  cabilr  la  ti«ra  •'. 

19TA  vm  d  que  aa^  lüflwwtss  por 
los  arroyos,  ^ue  van  entre  los  montes. 

11  Abrevan  á  todas  ha  bestias  del 
cam]K> ;  quriteaBtoa  la  üd  las  aMM 

montaraces. 

12  Junto  k  aquellos  h.abitarán  las  aves 
de  los  cielos,  que  entre  las  ramas  dan 
▼oces. 

19  B  «M  ttantoi 
aposanCMt  dM  vali 
sacia  la  tierra. 

14  El  que  hace  producir  el  heno  para 
las  bestias,  y  la  yerba  para  vorvirio  del 
hombre:  sacando  el  Y^n  de  1:\  tierm, 

ITi  V  fl  vino  ¿(íf  aU-f^ra  il  cnraTcin  del 

hombre,  oon  el  aceite  hace  lt»cir  el  ros- 
tro, r  oni  «I  fltt 
hombre* 

15  LlAanna  dr  J«ae  los 
Jehorá,  loi  mApsí  <M  IiBraii  di 
plantó*. 

17  Allí  anidan  la^  SVM||r 
hiue  su  casa  la  i  i:,'íiefla. 

18  Los  montes  altm  j>nra  la*  cabnu 
monteses  ¡  las  pei^s,  madrigueras  para 
los  congos. 

16  Uiso  la  lana  para  los  tlanipoa' :  el 
•ol  oonoea  M  ocaso. 

fO  Pones  las  tinieblas,  y  as  la  noche : 
en  día  corretean  todas  las  bestias  de  la 
selva. 

21  Los  leonclllo»  bnman  á  la  presa 
y  para  Imsear  de  Dios  su  comida. 
29  dale  el  sol,  reoáfensa,  jr  fchanse  en 
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d  haeilmáM 

ra  lahninxa  harta  la  tarde. 

84  Cuan  muchns  son  tus  obras,  oh 

Jehová  !  i^^^l^  ■^MimTíIi'** 

nefício«. 

95  Arlmltmo  eal»  fl— '«Mi  y  ancha  ée 
términos :  en  ella  pmaaáiM  sin  mlniflR», 


I  Alli 


i  pequeftoc  y  gvanAas* 
andÍMi  navios;  affi 


qne  hfdste  para  que  jufpMe  en  rila. 

97  TikIo»  elloi  enjieran  en  tí, 
les  dt^  su  comida  4  su  tiempo*. 

hártanM;  de  bien. 

Escondes  tu  rostro,  tiMiMlt)  let 
quitas  el  espiitm,  éf^Uí  dt  Mt*  |  tfir» 
nanse^n  su  pélVo* 


lanse  en  su  pélVo* 


31  Sea  la  gloria  de  Jehová  para  siem- 
pre ;  aK'jjrew  Jphnvá  en  sus  obras  y : 

33  El  cual  níir  i  á  la  tierra,  y  ella  tiem- 
bla: ttx-a  los  iiioiiti-.^,  y  humeanf, 

83  A  Jehovi'k  cantaré  en  nti  rlá^t  4  Wtl 
Dio»  «almeará  mientras  Tifiara*. 
M  Serme  ha  suave  haMH  4»  A  s  jo 


4v  Ife  üana  lea 

necadores,  y  !o<(  imniw  étíftii  de  ser'. 
Bendioe,  alma  mía,  4  JdhawL  Alelu>a|. 

SALMO  CV. 
SjAorta  á  áUbar  djko»  por  im  deeeto»  de  m 
pueUo,  y  les  Uéijkt»»  eomHn«ó»  qtu  b  kiw, 
de  fwf  kaet  tma  rteapUntaeitm  qu*  abrata 
toda  te  JkMprte  dMdé  la  weafiom  dr  Abra' 

Jbra4raai4lanM*]MiaMMi. 

ALABAD   A  Jehová,   Invocad  sn 
Nombre :  haoed  notorias  sus  obras 
en  los  pueblos  o. 

2  Cantadli-,  cantadle  salmos :  hablad 
de  todas  sus  mara\ illas. 
8  Glori4oa  «n  •«  Nombra  aaMot  flié- 
el  mtmum  ét  laé  qm  ^mm  4 


grese  el 


4  BwMt  4  J4wv&,  7  sn  ftMilimf 

buscad  siempre  su  rostro  ft. 

6  Aoonláes  de  sus  roaraTillas  que  hizo, 
de  sos  pMd|0aii»y  4*li»  JaMM  da  ra 

boca, 

•  Oh  Tosotros  simiente  de  .\braham, 
tu  sierro,  hiios  de  Jacob  sos 

7  Bl  «t  JcnoTH  nneatra 

tmm»,  de  la  palabra  |«t 

niB  cvneraetones, 

9  La  cual  («ncertiS  con  Al 
y  de  su  juramento  á  Isaac  «. 

10  Y  establecióla  á  Jacob /  por 
á  Israel  por  pacto  sempiterno, 

11  Diciendo:  A  ti  daré  la  tierra  de 
Canaaa  fferoaidal  da 

19  Bth  éwnúo  <llra  \ 
ndincra,  y  ratm^jeros  en  ella. 

18  Y  anittTlaron  de  fenic  en  geni»,  de 
un  reino  á  otro  nueblo. 

14  No  consintió  que  bombra  les  agrá- 
Tlase:  J  pOT  <— >  4»  j—  WMttfim 
reyes*. 

15  No  toquéis,  dyo,  en  mis  «Bfldaa»  «I 
hacali  malémit  pvoíBtas'. 

N  Y  BamA  al  hamlMre  sobre  hi  tierra,  y 
«Mbnntd  todo  iiiaiiliiniiiiiiili  da  mii  I. 

tf  ttavMun  raran  d«MM»Ai«fia;  4 
Joseph '  quettté  vendido  por  ciervo. 

18  Afligieron  sus  ptés  con  grillos  :  en 
hierro  fué  puesta  su  persona. 

19  Hasta  la  hora  que  llei^  su  palabra, 
el  dicho  de  JehoT4  le  nmlM). 

90  KuTló  el  nj,  y  eoitóioi  «I  tator  da 
lea  poeMoa,  y  d  wat  ote*». 
SI  Pdaalo  por  s^lor  de  ra  aflM«yfar 
"         íq  toda  ra  PCI  I  alia  I 


aa  Pan  que  »epilmlara  4  raa  . 

come  el  quisiese,  y  4  sos  anótanos  ra* 

sefiAra  saliid\irí;i. 
23  l)e!«pues  entró  Israel  m  E^^o,  y 

Chám». 

94  Y  multfcAicó  ra  pnablo  en  gnn 
maneras  é  maalai  AMÍia  maa  que  ras 


fl5  Aef  Tolvid  ti  ooraxon  p  de  ellos  pan 

que  aborreciesen  4  ra  pneMo,  para  que 
contra  sus  siervos  ])en<;asen  mal. 

20  Envió  á  sn  siervo  Moisés,  v  A  Aaron 
al  cual  escofriiSy. 

97  Pusieron  ra  alloa  Us  palabra*  da  aus 
••Aales,  y  «M  |HéMm  m  Ift  Haas  de 
Ch4mr. 

98  Ecbd  liniablm,  é  hiao  BiiiuaiHiil « ; 
y —fueran  wbaldaa  4  ra  palabra. 

W  Volvió  ras  aguas  en  sangre,  y  matd 

«US  pescados  (. 

»)  Pro<luJo  su  tierra  ranas  «  aun  en  las 
camas  de  sus  reyes. 

31  Dijo,  )•  vino  una  mezcla  de  ditvrtas 
mo4cas,  y  niojos  en  todo  ra  término 

82  N'olvió  en  su  tíetn  sus  lluvias  ra 
grani»)  «  en  Aaego  da  llamaradas  jr: 

as  JB  biiid  tmyum,  y  wa  fc^im.  y 


84  Dijo,  y  vi«lOTilM«liMiy  V«|fon 

sin  ndmem  x : 

85  Y  coniicr.iii  toda  la  yerba  de  su  país, 
y  devoraron  el  fruto  de  sn  tierra. 

flS  Hirió  ademas  ú  todos  los  primogé- 
nitos en  ra  tierra*,  el  pcineifAo  de  toda 
su  ftiorsa. 

m  T  mWn  _mm  flMk  y  mMi  y  w» 


S8  Egipto  ie  alejrrt'  de  (]iic  «calieran; 
porque  su  terror  había  c^ido  sobre 
olióse. 

88  Extendió  una  nube  por  cubierta,  y 
fbego  para  alumbrar  la  noche  rf. 

4U  Pidieron,  ó  hizo  venir  oodoTnioes,  j 
saciólos  de  pan  del  délo 

41  Abrió  la  fiti»  9  di||WWt  99mmi 
oetilaiou  por  loa  aaradalaa  craso  nn  rio/. 

43  Porque  se  acordó  de  ra  santa  pu- 
lirá, dada  4  Abraham  ra  feierraf. 

43  V  sacó  &  su  ]>ueblo  OIB  0aM9f  «on 
jiibilo  &  sus  e*co¡pdo«. 

44  V  dlóles  las  tierras  (le  las  pi^teí,  y 
las  labores  de  las  naciones  heredaron  A : 

41  Fan  qnt  gnardaaen  sus  estatutos,  y 
itaMraMB  ras  leyes*'.  Aleluys|. 

SALMO  CVI. 
Exh  Ttd  ,t  alahar  lí  Dio»  prir  $u  grand*  mi~ 
sericortlni,  qitf  implora  at  prineipi»  y  fin 
de  ette  Balmo,  y  la  cual  tro»  <(  la  nifru  ría 
con  í<>»  ejemplo»  de  la»  murha»  veces  que 
ofendido  Dio»  dt  «m  vnelÁo,  dttdt  qiu  lo 
»ae4  tie  Ktfi)iio  hasta  llw¡|IIISS  dé  MlúUéeid» 
fti  lii  tierra  fie  proiHltltHtl§gltÍtUtfftlKttd 
de  «tu  «iweui^ 

ALABAD4  Jehov4,pon}«ecelRMno; 
porque  para  Siempre  «t  su  miseri- 
cordia a. 

2  ¿  Quilín  expresará  la»  valentías  de 
JehovÁh  ?  f  i]vién  contará  sus  alabanzas  ? 

8  Dichosos  los  que  guardan  juicio,  los 
que  hacen  iostlela  ra  todo  tíeiúpo. 

4  Amkima  do  mi,  oh  fÉbmht 


vifitame  ooB  ta 

6  Para  que  yo  raa  Oi  Man  Ae  tus 

pdos,  para  que  me  goce  en  la  alesrfa 
(le  tu  gente,  y  me  gloríe  con  tu  herenad. 

<i  Pecamos  con  nuestros  Dadraatlrialahos 
inioitidad,  hicimos  impiedad «. 

7  Nuastroa  padres  en  Egipto  no  enten- 
dtoMM  taa  raarart"— ;  no  se  aeordaron 
da  I»  nMhadnoÉbra  de  tus  miaeffoor» 
dlaa»  ^tmmm  at^iMoma  iwtto  4  U 

d,mnm 
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1  ■ 
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8  Salvólos  t  miiero  por  amor  de  su  Nora- 
bM«(  para  hacer  notoria  »u  fortaleza. 

9  Y  reprendió  al  mar  Berm^o,  j  se- 
cóle/;  é  hilólos  Ir  par  il  tMmm  «mbo 
por  un  desierto. 

10  Y  salvólos  de  mano  del  enemigo»  7 


U 

post  no  quedó  uno  de  ellos  9. 

Ifl  Entonces  creyeron  &  sus  palabras, 
7  cantaron  su  alabanza  A. 

13  Apresuráronse,  olvidáninie  de  sus 
obras  • ;  no  esperaron  en  su  consejo. 

14  Y  desearon  con  ansia  en  el  desierto  *, 
j  tentaron  &  Dios  en  la  «dedad. 

15  Y  él  IM  dió  1»  pUivon;  mas 
•nvfd  fla(i««tt  «B  int  aliBM. 

18  Tomaron  después  zelo  contra  Moisés 
en  el  campo';  y  contra  Aaron,  el  santo 
deJehov&. 

17  Abrióse  la  tierra,  y  traí,'ú  ti  Dathan, 
y  cubrió  la  compaña  de  Abirom. 

18  Y  encendióse  el  fUMO  en  su  junta : 
la  llama  quemó  loa  feafW. 

IS  mrt— n  d  baocRo  «n  Horeb»,  y 
•MMVÉNaM  &  «I  vaeiadixo. 

M  Aaf  UDoanam  Rlorta  por  la  faniipaB 
de  m  baey  que  come  yerba  «. 

21  Olvidaron  al  Dioü  de  su  salud»  que 
había  hecho  grandezas  en  Egipto, 

22  Maravillas  en  la  tierra  de  Chám», 
cosas  formidables  sobre  el  mar  iiermejo. 

23  Y  trató  d«  destmlrios,  á  no  haberse 
«Mato  Moiaes  s«aicogUi»  al  ponUlo  de- 
balada  ól»á  fiBdaapMiar  «tlMvfnra 
que  no  destruyese^. 

24  Krapero  aborrecieron  la  tierra  de- 
seable?: no  creyeron  &  su  palabra  <• ; 

85  Antes  murmuraron  en  su»  tiendas, 
¡f  no  oyeron  la  voz  de  Jehová. 

26  Por  lo  que  alzó  su  mano  &  ellos,  en 
órden  á  postrarlos  en  el  desierto*, 

27  Y  humillar  sw  rimlwito  entra  las 


gentes,  y  iijaul 
WAlkpinMMi 
j  aamlcnMi  loa  1 


•ta. 

Bal.  78.  60. 
'La.  2.  7. 


sacrifiekM  de  los  mvm 

tos 

Z)  V  emafiaron  á  Di'<w  ron  sus  obras,  y 
desarrollóse  la  nmit^iulad  en  ellos. 

30  Entóneos  se  levantó  l'hinees,  ú  hizo 
juicio  ;  y  se  detuvo  la  pla^a. 

31  Y  fuéle  contado  4  JiMtiflia  de  gene- 
ración á  generación  pan  ÉtaMpll» 

«i  Tmmm  It  kaáumm  m  Im  aguas 
da  MeillMisii  4  himtmd  álfaitas  por 

causa  de  ellos. 

83  Porque  hicieron  se  rebelase  su  espí- 
ritu,  como  lo  exjires/i  con  sus  labios. 

34  No  desfru>Lron  los  jiutlilos  (¡ue  Je- 
hová  le»  dijo  -r  : 

35  Antes  se  mezclaron  con  las  gentes, 
y  aprendieron  sus  obras. 

MYaiirvlanNi 4 «M Motea ')  laa cuales 
tea  ftiatuo  por  ndSÉ* 

87  Y  «Milfioaim  wm  hl§M  y  mu  hUas 
4  loa  demonios*. 

38  Y  derramaron  la  sangre  Inocente,  la 
sanpre  de  sus  hijos  y  de  su*  bijas,  que 
s.-\(Titicaron  ú  los  ídolos  de  Canaan  :  y  la 
tierra  fuó  contaminada  con  sangre*. 

38  Contamináranse  ati  cea  m»  «Ina, 
y  fbmioanm  oca  sua  frmhtir 

dB  Enoandióea  pot  M»  d  inmr  de 
<MMvá  sahMM  tmU»9gf  AmSM  sn 
heredad'. 

41  V  eiitreijólos  en  po<icr  de  lai  penfes, 
y  ensenoreúionse  de  elloi»  lo*  ijue  los 
aborrei-iaiLi 

42  V  sus  enaraigoB  los  oprimieron,  y 
fueron  qurtiBantados  deb^o  de  su  mano. 

43  Mttahaa  vtaas  loa  liteói  mu  «Uoa 
se  (ebcteMa  á  M  ptmmi»,  y  Umm  fea- 
miHadoa  por  tm  wldadi 

44JEI  «on  lodo  mbnte  enando  estaban 
•n  angustia,  y  oteaa  olaaor  r : 


A 


45  Y  acordál>ase  de  su  pacto  con  «Uea» 
v  arrepentíase  conforme atoiaaahtlna* 

bre  de  sus  miseraciones. 

•l'l  Ui/o  a&imisnio  tuviesen  de  ellos 
misericordia  todos  los  que  ios  tcniaa 
cautiTw^a 

47  ntimmmm  J«Im»«4  IMoa  urtm,  y 
Jüntanaa  á»  matn  laa  Mataaf ,  para  qne 

loemos  tu  santo  Nombre,  para  que  nos 
gloriemos  en  cantar  tus  alabanzas. 

4ít  lií'nilito  Jt  hovii  Dios  de  Israel  des<le 

SALMO  cvn. 

Exhnr'a  lí  atiilnir  ,t  Dio»  por  las  oiros  dc  an 
{•'iii</><<i  jiroriilrvria,  r{yt}  <¡ut  MsbfOafdSar 
éivtruu  tuerits  de  afiifidot. 

LABAD  4  Jebovd,  {lorque  M  ba»> 
n  >  :  povQat  pan  4MlfM  «  M  «i> 

bt'ricordia  «. 

2  l>íganAi  los  redimidos  de  .lehovú,  los 
que  ha  redimido  del  poder  del  ene- 
migo, 

3Tlaalia 
del  Oríanlib  7 
Ion,  y  da  la  «Hk 

4  Anduvieron  nardidoa  por  «1  deaiarto, 
por  la  soledad  tin  camlaaaa 
ciudad  de  {>obl  ación. 

5  Hamlirientos  y 
desfallecía  en  ellos. 

6  Habiendo  emueró  clamado  4  Jehov4 
en  su  angustia,  librólos  de  siu  afliccio- 
nes c : 

7  V  dirigiólos  por  camino  daracho,  para 

que  viniesen  4  ciudad  da  pt^ladon. 

H  AlaUeii  puf*  la  misericordia  de  Je- 
hov6,  y  su?*  inaravi;iaü,  para  con  los 
hijos  de  los  hombres 

U  Porque  saeió  el  alma  menesterosa,  y 
llenó  de  bien  al  alma  hambrienta. 

10  Loa  qua  monJian  an 
bmda 


1  *  8*1.41.13. 


4te 
«I 


Por  cuanto  fVmua 
palabras  de  .Tehov4,  y 
consejo  del  Altísimo; 

18  I'or  lo  que  «juehrantó  con  trah-ojo 
sus  corazones,  cayeron,  y  no  quien 
le»  ayudase ; 

13  Luego  que  clamaron  4  Jehová  en 
su  angustia,  librólos  de  sus  aflicciones. 

U  Mt^ílm  da  las  tinieblas,  y  de  la 
sombra  da  muerte,  y  rompió  sus  pri- 
siane<;. 

15  Alalnni  piift  la  miaerioordia  de  Ja* 
biivá,  y  sus  maravillas*  fMK  dMlt  l80 

hi  jos  de  hombre». 

i')  Porque  «luebrantó  las  puertas  de 
bronce,  y  desmenuzó  los  cerrojos  de 
hierro  «■. 

17  Los  insmsatos,  4  aaMft  dii  ailDiaa 
de  su  rebelión,  v  4  eaan  da  •■■ 
dadas.  Ataron  afligidos/. 

18  8u  alma  abominó  toda  vianda»  y 
lle»;aron  htil»  Ja#  jliartl  ád  Ja  wm' 
ertef. 

1^  .Mas  clamaron  4  .Tebi>vá  en  su  an- 
gustia, y  salvólos  da  MM  afliocinnas. 

Envió  su  pálida^  y  aáidtab  y  lU 
bn'dos  da  m  ndna. 

81  Alaben  pnas  la  oiMdtartld  4t  Ja- 
hovA,  y  sus  maravillas,  ftm  dOa  la* 
hijos  de  los  horalaes : 

'22  Y  sacrifiquen  s^rifiolo*  de  alaban- 
/a  A,  Y  {lubliijuen  sus  obras  con  jiíbllo. 

■¿:í  Í.os  <|iie  descienden  4  la  mar  on 
navios,  y  haoen  negocio  en  las  muclias 
aguas, 

84  Ellos  han  vlido  las  obras  da  Jthatk, 
y  ana/nararillaa  en  al  mar  proAsndo. 

25  El  dijo,  é  hizo  saltar  A  tímUo  da  U 
tem})estad,  que  levanta  sus  ondas'. 

26  Sul>cn  4  los  cielos,  descienden  á  los 
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abismos:  sus  almas  se  dmitm  con  el 
mal. 

27  Tiemblan»  y  titubean  eo* 
ebos,  T  toda  ta  eteneia  ct  perdida. 

28  Claman  empero  &  Jehorá  en  sa  an- 
gustia, y  líbralos  de  sus  aflicciones. 

29  Hace  parar  la  tempestad  a 
y  se  apaciguan  sus  ondas*. 

30  Alt^gransc-  lucf^o,  porque  se  repo. 
saron  ¡  y  «1  lo»  guia  al  puerto  que  de- 
seaban. 

81  Alaben  pm  la  misericonibi  da  Je. 
borá,  y  ras  iimaiinii,  para  coa  loe 
hyoe  de  kw  bombres. 

aa^miálcanln^ala^oingregacioo  de) 

alaben. 

33  Él  vuelve  los  rios  en  desierto,  y  lf« 
manaderos  de  las  aguas  en  iciqiiadtlas : 

84  La  tierra  fructífera  en  Miadoaf  por 
la  maldad  da  Iniqiua  la  habitan 

85  Vuelva  al  dititarla  en  astanquet  de 
acuas,  y  la  tierra  leea  en  manantiales  n. 

88  Y  allí  aposenta  k  \m  hambrientos, 
ydisnonen  ciudad  para  hahitacion  ; 

37  V  siembran  campoü,  y  plaatau  vi- 
i\as,  j-  rinden  crecido  fruto. 

38  Y  loa  bendioe»  y  ae  multipUoan  en 
gran  manaraj   na  dtonlnnra  ana  bes- 


da  titania»  da  «Mlaa»  y 


90  Y  Imco  ion  menoacahadoe  y  aba- 
tidos A^aia       ■  ' 

congénas. 

El  derrama  mcnosjirecio  sobre  los 
príncipes,  y  los  hace  andar  errados,  va- 
gal  i  indos,  sin  canünoo  : 

41  V  levanta  al  pobre  de  U  mia«xiaJ>,  y 
hace  wilWirffoar %  jtoálaa  eoaao  rtba. 
•os  <fe  ovejas. 

42  Vean  loi  vHiMy  >  alégrense?;  y 
toda  maldad  cierre  su  boca. 

43  ¿  Quién  ea  aabio,  y  guardará  estas 
cosas  r  V  inniiair^  Ip.inMaMrtlaa  de 
Jehova  ? 

SALMO  rviii. 

Alala  d  Dio*  por  la  granilfta  di  lu  mitri- 
eordia  y  ■/«  tu  terdcut,  y  pídrl-  que  librt  á 
Úo  dt  ttu  tnemigo*  conforme  d  $u* 


Candan  de  Salmo  da  David. 

oa :  pmuatt ■ifiaSS'ieSiiwSa^ 

mi  gloria. 

2  Despiértate,  «dlBlD  9  htl^l  des- 

pertaré  al  alba. 

3  Te  alabaré,  oh  Jehov'i,  entre  los 
puebloe;  A  ti  cantaré  aalmo*  entre  las 
nacionaiU 

et  tu  rnterieoidla»  y  lunte  loa  MÍat  tu 
verdad. 

5  EnaAlsate,  oh  Dios,  sobre  loa  cielos  ; 
y  sobre  tadn  In  ttmn  am  maalHda  tu 

gloria. 

fí  l'ara''  que  sean  librados  tos  amados, 
salva  con  tu  diestra,  y  respOndeme. 

7  IHoa  habió  por  su  Santuario :  Ale- 
graréme.  wnamid  á  8ich«m,  y  madiié 
el  valle  oa  Moeoúi. 

8  Mío  «erd  Oalaad,  mió  arrd  Manaaaé ; 
V  Bpbraim  terá  la  fortaleza  de  mi  ea- 
oeza:  JudA  <rrd  mi  legislador c  ; 

9  Moab,  la  vasija  de  mi  lavatorio :  so- 
bre Kdom  echaró  mi  calaites  npuoi- 
jaréme  sobre  Palestina. 

10  ¿  Quién  me  guiará  A  la  ciudad  for- 
^^o^i^?  (^fúéa  me  KuiarAhatfaldn- 


 ,  túf  oh  Dios,  «M  nos 

dasechado ;  y  no  tallas,  on  Dios, 

con  nuestro  s  e  ¡  érd  tü « . 

U  Dénos  socorro  en  la  angustia :  por- 
que mentirosa  es  la  salud  del  hombre 

18  J£n  Dios*  har<$moB  jproeaas ;  jr  él  pQ' 


SALMO  CIX. 

David  ealumniado,  infamado,  y  prrteguido 
dé  mturte,  ritflvfie  d  Dioi,  y  f<>n  nf'-eto  rt-. 
htmmle  U  jñtlf  ht  di-HmAn  ;  y  annnria  al 
tniJimo  tienij  :!  lif   ir.  ruft.if..,»  riuíigoi 

/>iM  duearjforia  tobrt  Jiu  enemigo», 

Al  BNrfoo  priadaali  Mma  da  David. 


On  Dios  de  mi  alabansa*. 
8  Porque  booa  da  impla  j 


no  calles  ^  ; 
«de 

engañador  se  ban  abierta  aebaa  ni  t  han 
hablado  de  mí  con  lengua  mentiroaa*, 

8  Y  con  palabras  de  odio  me  rodearon ; 
y  pelc.iron  contra  mí  sin  rausarf. 

4  pago  de  mi  amor  me  han  sido 
adversarios :  mas  yo  oraba. 

5  V  pusieron  contra  mi  mal  por  bien, 
y  odio  por  amor*. 

6  Pon  sobre  él  al  impiú ;  y  Satán  eaté  A 
su  diestra. 

7  Cuanda  Cava  juagado,  salga  por  im- 
pío, y  su  onoion  aaa  para  pecado/, 

8  tieaa  an%  día»  paoaat  tcoaa  ota»  au 

oficio'. 

9  Sean  ana  httna  hwjBftnaa,  f  an  nnUer 

viuda  A. 

11»  V  anden  sus  hijos  vagabundos,  y 
mendiguen  :  y  procuren  tu  pan  fuera  de 
su !i  desolado^  hugares. 

11  Enrada  al  aosaador  lodo  h»  q¡m  Ú- 
ene,  y  eslraftaa  Mañana  W  Ikabalow 

12  No  tenga  quien  le  baga  mkericor- 
día ;  ni  haya  quien  tenga  compasioa  de 
sus  hutifanos. 

13  Bu  posteridad  sea  talada  > ;  en  se- 
gunda generación  sea  raido  su  nombre^ 

14  Venn  en  memoria  caro»  da  Jahowí^ 
la  maldMdaans  padresi^y  (ápeoaiada 
su  oiadaa  na  aaa  bonadiK» 

15  Ertdnalampra  datante  da  JdhavA;  y 

úi  corte  de  la  tierra  su  memoria. 

16  Por  cuanto  no  se  acordó  de  hacer 
misericordia,  y  pfrsii;uió  al  hombre  afli- 
gido, y  uienesleroso,  y  quebrantado  de 
corazón,  para  matar /u. 

17  X  amó  la  maldición»  y  vinole^:  j 
no  qnba  la  handlcloa»  yaOa  te  a^ó  4at 

Í8  Y  Tlilldit  da  naUlaton  ñamo  ét  an 
vestido,  y  antrp  como  agua  on  ana  on- 
traAasM,  y  como  aoeite  en  sus  hoi 

19  Séale  como  vestido  cun  que  se 
y  en  lu^'.ir  de  cinto  con  q\ie  se  cOla 
siempre. 

20  Este  tfrá  el  pa;,'0  de  parte  df  J** 
hová  de  los  que  me  calunnüan,  Jf  On  lOi 
que  ta^fn  mal  contra  mi  alma. 

81  Y  tn»  «bhoiA  Seilor,  hax  conmigo 
por  amor  fH  ta  NambiKa»t  Iflwama, 
porque  tu  mlaaricotdla  as  fanana. 

22  Porque  yo  cííoy  adiado  v  necesi- 
tado ;  y  mi  corazón  nerldo  dentro 
de  mí. 

23  Vúime*  como  la  sombra  cuando 
declina;  soy  sacudido  como  langosta. 

24  Mis  rodillas  estAn  debí 
causa  fiel  ayuno,  y  al  ( 
par  Adta  da  geidura. 

tft  Tn  ht  tifio  para  di 
oprobio^  i  mUhanoMi  y 

cabeza  9. 

20  Ayildame,  Jehová  Dios  mío 
vame  conforme  á  tu  misericordia. 

27  Y  entiendan  i|ue  esta  et  tU  nMHMIt 
qut  id,  JehovA,  has  hecho  esto. 

28  MakUgan  dlloi^  y  bendigas  tür; 
levAntenw,  maa  aaiai  afargonzados ;  y 
regoci)eaet«  siervo. 

80  Bcan  Ttaliddi  dt  Ignoaünla  loa  qua 
me  cahimnlan»?  y  sean  cubiertos  de  su 
confusión  como  con  manto. 

3U  Vo  alabar.-  A  JehovA  en  gran  ma- 
nera con  mi  boca»  j  M  hiaié  «n  aanÉb» 
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SALMO  ex. 


David,  ÍUno  At  StpMht  Santo,  djwfara  la 
JHtinidad,  reino  y  taeerdoeio  ál  fjIrílíOL  Wl 

Wittoria  y  triut  fo  tlti  viundo. 

Salmo  de  David. 

JEIfO^A  4|f0  A  mI  BMklf  *  SIAftfeitÉ 
&  mi  diestra,  en  tanto  que  pongo  tus 
enemigos  por  estrado  de  tus  pies». 

2  La  vara  de  tu  fortaleza  enviará  .Te- 
hovh  desde  Sion  b :  domina  en  medio  de 
tus  enemigos. 

8  Tu  pueblo  serálo  de  buena  voluntad 
en  el  dia  de  tu  poder,  mostrándote  en  la 
bwatowta  de  la  wmttdad ;  dctde«l  aeno 
de  la  «ttronie  ttanca  td  (M  mi»  te  tu 
Jvvcntad. 
4  Juró  JehovA,  7  no  ae  anepentirá» 

3 Me  Til  tfrá»  Kacerdole  t^pltt  «  ^lAm 
e  Melchtsetlech  rf. 

r>  YA  Señor  ettá  á  tu  diestra:  llMjli  UNI 
reye»  en  el  dia  de  su  furor  #. 

O  Juzgará  en  las  gentes ;  llienarAtet  de 
cadAverei:  berizA  las  cabeiaa^  m  taH' 
cbasticma. 

f  Del  añojo  beber&  en  él  «Mlwf  t 
por  lo  cual  levantaiA  cabexa. 

SALMO  OXI. 

Alabo  d  Diot  pnr  3H  Jiiflicin,  mi§erteor<h'(}, 
y  por  Ui  puretu  y  firmua  d§  $u 


AUsluja. 

A  LABARf  A  JtfÉOífA 

Jl\.  coraaon,  en  la  eonpi 
gacion  «  de  los  rectos. 

9  Graiulcí  sim  las  obras  de  JehovA; 
buseatiaH  de  todos  los  ijue  Jas  quieren. 

;<  (ilorin  y  bermosuni  mi  obra:  y  su 
justicia  permanece  para  siempre. 

4  Hizo  memorables  sus  maravillas: 
clemente  j  mlaeiieoidioso  9$  Jebová. 

ff  IM4  nMUttanimlWle  A  lea  que  le  te- 
dMn:  poft  dfflqm  eefeonrdai*  de  su 

pACtO. 

6  El  poder  de  sn^  nlfs  aüiirieió  á  sn 
pueblo,  daiidolcs  la  heredad  de  las 
gentes. 

7  Las  obras  de  sus  manos  ton  verdad 
7  inicio:  fleMi  «Mi  todos  sus  manda- 
mientosfc ; 

8  Afirmados '  por  alglo.de  ligio,  Heehoi 


f  ItodemUMi  Itt  enriado  á  ra  pueblo: 

para  siempre  ha  unlenado  su  piICtOt 
santo  y  terrible  et  su  Nombre  rf. 

10  Kl  principio  de  la  sabiduría  ei  el 
temor  de.Tehov^»?:  btien  entendimiento 
tienen  cuantos  ponen  nquel  los  por  obra/: 
SU  loor  perin.un."  ^'     ir  i  ^icnipre, 

SAL.MO  OXII. 
Dfnerihe  la  /dieitlaii  y  nigvtuiM  lU  lat  OMaN* 

Aleluya. 

BIENAVENTURADO   el  hombre 
que  teme  á  JehorA,  .y  en  sus  man» 
damlentos  se  deleita  en  ¿raa  maaera  K 
a  Su  slndente  ser&  podetoti  en  kltler- 
t  J»  imendoii  dt  loo  mkIoo  aeri 


en  su 
¡>ara 


3  Hacienda  y  riquezas  habrá 
casa  :  y  su  justicia  permanece 
siempre. 

4  Kesplandedó  tf\  las  tinieblas  luz  & 

lo»  rectos/-;  «f  dhOMBl^  J  — 1— •  

dioso,  y  justo. 

5  El  hombre  de  Mea 

juicio. 

9  Poe  lo  cual  no  resbalará  para  slem 
pra':  en  memoria  eterna  será  el  Justo. 


7  TV  mala  fama  no  tendrá  temor'  :  su 
cora/ou  esiá  apt  rcibido,  confiado  en 
Jehi  i\  á. 

i'  A  -t  ntado  está  su  corazón,  no  temer»/, 
ha',!  a  (¡ue  vea  en  sus  enemigos  el  castigo. 

9  H^^tce,  da  á  los  pobres  y :  su  jtiatlcla 
pemanece  pan  siempre  A;  su  ctÉerno 
aeiA  ensalzado  en  ^Moria  f, 

W  Tefató  «A  implo,  y  sé  despechará  j 
crujirá  los  dienti^,  y  se  repudniá:  pe« 
recerá  el  deseo  de  los  impíos. 


SALMO  CXI  II. 
Exhorta  lí  aUihnr  '!  .\  .-»hrf  érl  ft^ñnr  pf>r 
Ina,  mittrieúrdia,  y 


la  graiultsa  de 


Aleluya. 

ALABAD,  siervo»  de  Jehorá,  alabad 
el  Nombre  de  .TehovA. 

2  Sea  el  Notabre  de  Tehnvü  bendito 
desde  ahora  v  pnra  siem,  . 

3  Desde  el  nacimiento  del  sol  hasta 
donde  se  pone,  «f»  italMdo  4  N «Olbre 
de  JehovA a. 

4  Alto  sobre  todas  laa  nadoAM  4t  le- 
horA ;  sobra  loa  flMos  et  su  glorlftt. 

5  c  QnlAn  eomo  Jehová  noestn»  DlMt 

que  ha  enaltecido  su  habitar!,  n, 

e  Que  se  humilla  ú  mirar  en  el  cielo,' 
y  en  la  tierra  c  ? 

7  Él  levanta  del  polvo  al  pobre,  y  al 
menesteroso  al/a  del  estiércol  <l, 

U  Para  hacerlo  sentar  con  los  prínci- 
pes', con  los  príncipes  de  su  pueblo. 

9  El  hac«  habitar  «a  ftmilia/  A  la 
estéril,  gozoM  en  Mr  naAre  'do  blios. 
Alotagnu 

SALMO  CXIV. 
Canta  brevemente  las  nutrapiUa*  dt  Dio»  «| 

liberiur  ú  ra  pueUo  Israel  de  Kffipto. 

CUANDO  salió  Israel  de  Egipto*,  la 
casa  de  Jacob  del  pueMo  báilMroft, 
2  JudA  fué  su  consa^ada  heredad*; 
Israel  BU  señorío. 

8  La  mar  vló,  7  Inv^'s  ol  JosdMi  oe 

toItIÓ  atrás*. 

4  Los  montes  saltaron  cotno 
los  collados  como  corderitos/. 

5  c  < )vu'  tuviste,  oh  mar,  que  huíste? 
i  y  tú,  oh  Jordán,  que  te  volviste  atráa  ? 

o  Oh  montes,  4  por  qué  saltasteis  como 
cameros  ;  y  i-osotrot,  collados,  como 
corderitos  ? 

7  A  la  pwaenflla  del  

la  tierra,  a  la  picoHida  dol  Dlot 

Jacob ; 

8  i¿l  cual  tom/)  la  peña  en 
de  aguo*  7  en  fuente  de  aguas 

SALMO  CXV. 
PUt  «I  Mor  ftu  por  ¡a  doria  ét  Ifowihn 

~*  'tto  &  tu  pntUo j  «I  ««i,  detpuet 

ta  vattiaad  át  la»  Afolas,  «Aorta 

W^WMMNafí 

No  A  nosotros,  oh  JehovA,  no  A  noso- 
tros, sino  A  tu  Nombre»  da  gloria  ; 
j)or  tu  inisericonlia,  \tat  tu  verdad. 

2  I'orque  diii'm  las  gentes :  c  Dónde 
estA  ahora  su  Dios^  ? 

8  Y  nuestro  Dios  eetá  «n  los  cielos: 
todo  lo  que  quiso  ha  hocitoe. 

4  So»  idoloo  oiK  ate  yM»i  otaBi^ 
manea  tSe  IioMblVi". 

5  Tienen  boca,  mas  no 
tienen  ojos,  mas  no  verán. 

6  Oreias  tienen,  mas  00  HMl 
narices,  mas  no  olerán. 

7  .Manos  tienen,  mas  no  p.ilparAn : 
tienen  pitsi,  mas  no  andarán :  no  habla» 
rán  con  su  ^¡arganta. 

8  Como  ellos  son  loo  úM  U»  hOMBj 
cualaulera  que  en  Mim  OoMk. 

•  oh  Israel,  confia  en  J^«At  #  if  A 
iarml  su  ajuda  j  su  escudo. 
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10  Casa  de  AaTon,  confiad  en  JehovA: 
á  Int  de  el  la  él  e»  su  ¡ivuila  y  *u  escudo. 

11  Los  (juf  tfmcis  á  Jc^ovt'i,  confiad 
en  J  ehová :  él  es  para  loi  taie$  tu  ajiuda 
7  tu  escudo. 

12  JehovA  te  acordó  de  maotrai:  ben- 
dediA»  bendecirá  á  U  cM  da 


la  Bearfeelfá  A  k»  q«e  temen  i  Je- 

hová ;  &  chicos  y  k  fpnnúe%. 
14  Acre<^n^»  Jehov¿  bendición  lobre 

Í5  ík-ndftos  vosotros       JldWVA»  que 
biso  los  cielos  y  U  tiem. 
16  Los  cielos,  loe  cielos  son  de  JehovA : 
J»  átdpIftUMá  tal  MlMdB  k» 


n  No  aUbMÉa  IM  aiMrtat  A  JAH, 

tá  cuantos  desoíeiMlen  al  rileneio*. 

IB  .Ma'i  nosiitriis  hi:idecirtino4  á  JAH 
dmie  abora  para  siempre.  Alali^t. 

SALMO  cxvr. 

Arriún  lie  ffriirín-,  en  que  rerotioee  rl  *alrnirín 
ta  rUmriécia  y  míMrifortUa  de  l),o*  para 
eon  H,  y  }xith  rou  Itxio*  lot  que  ríncrra- 
ni^iWc  U  énvottm  en  «tu  trUmiacioneM. 

AMO  á  IcIiotA*,  fracs  ha  oido  mi  voz 
V  mis  si!]i!ica^. 

2  I^onjjue  ha  inclinado  k  mí  su  oido, 
In VIH"  in'/f  ]).>r  tanto  fti  fixlim  mis  días. 

3  Hüdeároniue  los  dolori-s  de  la  mu- 
erte, me  encontraron  las  angustias  del 
se])ulcrob:  an^niitia  y  dulur  habla  jo 
hallado* 

4  yntrtaew  invoMé  «1  Nombui  de  Je. 
hviA  dfeAmd»«;  £»«  ahora,  oh  Jeho- 
vA,  mi  aimn. 

6  (Jlemento  ig  Jehová  y  justo;  sí,  mi- 
serii  ordiovti  m  nuestro  I)ío,íí. 

O  Jehová  gualda  ú  los  «inceroa:  estaba 
yo  postrado,  v  salvóme. 

7  Vuelve,  0)1  alma  mia,  á  tu  reposo»; 
{•onme  Ji  hoT&  te  ha  Iieclio  bien. 

8  Pues  tti  bai  librado  mi  alma  de  la 
muerte,  mto  <¡io»  de  lágrima*,  y  mis 
pl<''«  de  desbarrar /. 

B  Andar»  delante  de  JehovA  en  la  ti- 
erra de  los  vivientes'. 

10  (  'rfi  ¡  {K>r  tanto  hablé  A,  estando 
aflipdo  en  Kran  manera, 

11  V  dije  en  nü  apresuramiento  • ;  To. 
do  homlire  et  mentiroso  ^. 

1^  é  Qué  iiegaid  é^alMoA  foa 
sus  lieneftcios  per*  eonmlfo  ? 

13  Tomari^  la  copa  de  la  saloif  é 
OHXé  el  Nombre  de  Jehovú. 

14  Ahora  )>ai;,^ré  mis  votat^dl 
delante  de  tinlo  >.u  jiuelilo.  ■ 

15  Estimada  «m  eu  Im  ojoas» 
la  muerte  de  sus  santos. 

10  Así  M,  oh  JeberA ;  por  lo  que  yo  tu 
siervo,  yo  tu  siervo,  hilo  da  tm  tmm», 
amñemt  fue  rompiste  mis  prUÍmas. 

17  Te  oAracere  sacriücio  de  alat>anza  o, 
é  faieocaré  el  nombre  de  Jehová. 

III  A  Jc'hrívti  pagaró  ahora  nia  TOtos 
delante  ile  todo  su  pueblo, 

19  En  los  atrios;'  de  la  casa  de  Je- 
hová, en  medio  da  ti^  oh  Jenualem. 


SALMO  ex  Vil, 


AiMiMd 


ALABAD  h  Jehová,  nacIonM 
pueblos  to<lo«,  alal>a<lle». 
9  Pbrque  ha  enjír-^ndecido  sobre  nos- 
ahnii^|a  miacrioordia¡^j  U  verdad  de 


_  Ib 
dto 


tAUR>  €XVin. 
dafsiprdlXM^lB 


f  É-Aelo. 


y«WM«AW 

ALABAD  A  Jehová,  poique  m  bu- 
eno: porque  para  siam^  se  tm 

misericordia 

a  Diga  ahcaa  lamd,  qm  fam  émmgn 
e«  SQ  miaerloOTilla. 

8  Diga  ahora  la  casa  de  Aaron,  que 
para  siempre  et  su  misericordia. 

4  Difíaii  ahora  los  que  t«  tin'n  ti  .TehovA, 
qne  para  siempre  et  su  nnsericonlia. 

5  r>esde  la  angustia  inviMjut'  á  JAHÍ>: 
y  res]>on(lienüóme  JAH  ¡Hmieit^tme  en 
anchura  c. 

6  JehovA  ss#d  fior  mií  no  tanmé  la 
que  me  paadahaoarallwtaad. 

7  JehovA  aild  por  mi  entre  los  qtie  me 
ayudan  ' :  por  tanto  yo  veré  r««^ttse  en 
los  que  nie  aborrecen. 

8  Mejor  es  i«si>erar  en  Jehová  que  es< 
perar  en  hombre /. 

9  Mejor  es  esperar  en  JdMvA  que  es- 
perar en  principes^. 

10  Todas  las  tantas  mm  aanaaant  m 
nombee  da  JriMséa  foa  yo  les  maipaié. 

11  flswiAaiiwme  y  asediáronme :  en  noro» 
fars  ds  Miová,  qne  yo  los  rompen^. 

12  CtT-rAronme  como  abejas  A ;  tnat  ftie- 
ron  apaoados  como  fuego  de  espinos  * : 

nombra  da  MwfA»  fpw  ya  isa  acaa- 

l>eré. 

13  EmpujAsteme  con  violencia,  oh  ene- 
migo, \tm  que  cayese :  empero  ay\id«Sme 
Jehová^. 

14  Mi  fbrtalexa  y  mi  eanoMi  sa  ^AH'j 

y  él  me  ha  sido  por  aahid. 

15  Vnr  de  jilhito  y  de  silvncion  fint/  en 
las  tiendas  de  los  justos :  la  diestra  de 
Jchnv  l  hace  proe/as. 

lü  La  diestra  de  Jehová  sublime,  la 
diestra  de  Jehová  hace  valentías. 

17  No  moriré,  sfaio  qna  viviré,  y  con- 
taré las  ohraa  da  ifJM^ 

18  Oaadyfay  mmamá»  JAHi  ñas 
■o  ase  antiagó  A  Ja  mvetta** 

19  Abridme  las  puertas  de  la  Justicia*: 
entraré  por  ellas,  alabaré  á  JAH. 

2f>  Esta  puerta  de 
trarán  los  justos. 

21  Te  alal.aré  ;  poi^  flM  M»  «Ma»  f 
me  fuiste  uor  salud. 

92  La  piedra  t¡He  desecharon  los  edi- 
ficadoras, ha  venido  A  ser  pallasa  ásl 
ángulo^. 

23  De  parte  de  JehovA  as  méít  9  «s 

maravilla  en  nuestros  q}os. 

24  K>le  ci  el  (lia  que  hiro  JdMVlAt  MS 
gaziiri'mos  y  aU'grarémo»  en  é!. 

25  Oh  Jehová,  salva  ahora,  te  mego: 
oh  Jehová,  ra i'-^te  hagas  prosperar 
ahora. 

90  UendUo  giia  risna  in  lyimtita  ili 
JehovAti  ámSé  Ift  oasa  da  JmiHí  os 
bemlecimos. 

97  Dios  es  JehovA,  que  nos  ha  resplan- 
decido'", atad  vtctíflBaaaúttoiavdaaAlRa 

cuernos  del  altar.  * 
2!<  MI  Dios  eret  til,  y  A  tf  IMACi 

Dios  rolo,  A  ti  ensalzaré*. 
90  Alabad  A  JehovA,  panqaa  «t  bueno  : 

yanitia  para  siempre  tt  su  mharicMwUX. 

SALMO  OXIX. 


A'»i<-f>m 


oraeton  j>nra 


Iry  ilf  I>ii,i 
graeúnl» 

ALEPH. 

BIENAVENTURADOS  los 
tos  de  camla»e|  laa  qaa 
la  ley  de  JehawA. 

9  BieDaventuadM  kn  que  guasfal  MI 
testímonle^  y  «an  toda  ai  aanam  la 
basoaa^x 
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3  Pues  no  hacen  iniquidad c  io«  que 
andan  en  sus  caminos. 

4  Tií  eiuar^jaste  que  sean  muy  guar- 
dados a  tus  tnandainieiitof. 

5  Ojalá  futtien  ordenados  nu»  tmmiTiot 
4  observar  tmitatato», 

6  RnttViwwi»  w»  taria  50  »tai90oia¿lo, 
_M        "    áladot  tet  nuaaduni- 


7  TV  alábMfé  009  wctitad  de  corazón, 
cuando  apTMHlIlBi  fc»  Jutctoa  d>  ta  JfUh 

ticia 

H  Tus  esututoagnaidvBi;  nana 

TOteraififntft 

BETH. 

O  ¿  Oon  quó  Hmtilará  el  Jóren  su  ca- 
mino/? con  guardar  tu  palatira. 

10  Oon  todo  mi  cora/oix  te  he  bus- 
cado P :  no  me  dejes  divagar  de  tus  man- 
damientos. 

1 1  £n  mi  corazón  he  guardado  tus  di- 
chos   pata  no  pecar  contra  tí. 

12  Bendito  tü,  oh  Jehová:  anaéñame 
tus  estatutoa*. 

la  Oon  ap4s  labloB  ha  «galatfa  late  los 
JaieIflB  da  Mi  boca^ 

14  Heme  gozado  en  el  camino  de  tus 
testimonios,  como  sobre  toda  riqueza. 

15  Kn  tus  mandamientaa  ■■Éfeavá* 
consideraré  tus  camino«i. 

16  Kecrearéme  en  tus  estaMMt  no 
aa  otvidaiié  de  tus  ]>alabnuw 

GIM£L. 

17  Hueste  bien  4  ti  jjüTWI»  Hta  y 
guarde  tu  palabra. 

18  Aiwa  mb  a¡)ot,  7  mimé  laa  mara- 

Tillas  de  tu  ley. 

19  Advenedizo  #oy  yo  en  la  tierra  * :  no 
enculiras  de  mí  tus  mandatnicntus. 

20  Qut'branta<ia  estú  mi  alma  de  desear 
tus  juicKíS  en  to<lo  tiempo'. 

21  Destruiste  ¿  los  sobert>io»  nulditos, 
que  se  desvian  de  tus  mandanalaoto*. 

82  Aparta  da  mi  «veobio  j  nanospre- 
do;  ¡Ñxqae  tú  •aitlmeiiioi  he  guar- 
dado. 

53  Príncipes  también  se  sentaron  y 
hablaron  contra  mí :  mat  MI  thlHU  me- 
ditaba en  tus  e!>taiutus. 

2-i  i'ues  tus  testimonios  MQ  ndi  dalei- 

tW^tH  mis  consejeros. 

DALETH. 
eon  el  uoíto  mi  llnRl  vlvi- 
iagun  tu  palatoa, 
M  MlB  eamlnoa  It  oaa|<»  y  na» iMt  res- 
pondido: enséfiarae  tos  cfltatutM, 

27  Haxme  entenrtar  el  camino  da  tu« 
mandamiemiH,  y  Mdlté  da  tilf  atara- 
Tillas. 

88  l)esh&cese  mi  alma  de  ansiedad : 
corrobórame  según  tu  palabra. 

29  Aparta  de  mi  »  camino  da  UMAtira ; 
7  hauie  la  gracia  de  tu  ley. 

10  mttogl  ai  camino  de  la  verdad ;  he 
paatto  tus  juicios  deíanto  d«  mi. 

81  AlIegAdome  ba  4  toa  testimonios: 
oh  Jehová,  no  me  aTetgttettces. 

33  l'or  el  camino  da  tus  .mandami- 
entos catnté$  TV^ff*fr  4nimdiaiiii  mi 
corazón. 

HE. 

W  Emiflame,  oh  J^v4s  «1  camino 
4a  tttf  attaMitos,  y  gmmmo  KaMa  el 

fin». 

54  Dame  entendimiento y  trvianlaré 
tu  Ie>  ¡  y  la  observaré  de  tfxlo  corazón. 

3r¡  (iuíame  puc  la  senda  de  tus  m an- 
damiemos I  peaiyw  aaeMa  Mapa  vi  vo- 
luutad. 

90  Inclina  mi  corazón  A  IM  ll4fmo> 
nioi,  V  no  4  la  avirioiaf. 

87  Analta  lUjt  aJoa,  qna  na  vam  la 
vanidad*' :  amama an ta  «unino. 


38  Confirma  tu  palabra  &  tu  siervo', 
(jne  te  teme. 

39  Quita  de  mí  el  oprobio  que  he  temi- 
do :  porque  buenos  ton  tusjuloloa. 

40  Hé  aqui  JO  ha  ood  telado  tns  manda* 


41  T  venga  á  mi  tu  miierfoordia,  oh 
J^ová;  tu  salud,  conforme  á  ta  éioha. 

48  V  daré  por  raqmesta  4  asi  avmgna> 
aador,  que  en  ta  ptíabtu  ha  aaaflaio^ 

48  T  no  quites  de  mi  boea  en  ningún 
tiempo  la  palabra  de  verdad :  porque  4 
tu  juicio  espero.  • 

44  Y  guardaré  tu  ley  siempre,  por  siglo 
de  siglo. 

45  T  andart!  en  anchura  t>orque  bus- 
qut^  tus  mandamientos. 

46  Y  hattlaa*  de  tos  taetiraoaioa  de- 
lante  da  ka  mgm»$  f  no  aa 


an  toa 


47  T  drtelUiéma 

tos,  que  ho  an\ado. 

48  Al/aró  asimismo 
mandamientos, 
tus  estatutos. 

ZAIN. 


mU  manoe  4  tus 
S 


48  Acnánlata  da  la  palabra  dada  A  tn 
rfaraat  m  la  «Hl  mt  iMt  haelia  m» 


peraiv 

porque  tu  dieho  me  ha  vivificado. 

.51  Los  sobarbioa  aa  hurlaron  mucho 
lev  A  i^íMrtada 

5J  Acord('me,  nh  .íehoWktdatOf  J^mIM 
antiguos,  y  con^léme. 
58  Horror  w  apoderó  de  nlAaanlÉde 

la  maiuion  de  mis  peregrlnaefones. 

85  Acordéme  en  la  noche  de  tu  Nom- 
bre», oh  Jehová,  y  guardé  tu  ley. 

56  Esto  tuve,  porque  guardaba  tus 
maadaailankw. 

HETH. 

87  Mi  perdón,  oh  JaliafA*»  dg^  ai*4 
guardar  tas  palabras. 

58  A  yiaMMla  lava  suidiqué  da  todo 
corazón :  tan  mtmnoowHa  da  «ii 

ta  palabra. 

59  Consideré  mis  caminoa^^  f 
mis  piés  &  tu»  testimonios. 

'ft  A j>resiir>'ini',  y  no  ma 
guardir  tus  mandamiento». 

Gl  Compañías  de  impío*  me  han  ro- 
bado :  mas  no  me  he  olvidado  de  ta  lev. 

8i  A  media  noche  me  tovantaha  4  aw> 
harte  sobre  lo*  Juicios  da  ta  Joatlela. 

83  ^'°^¡¡^^^^l^^^^^  leiiiO>e^qiie 
entos 

64  l>e  tu  misericordia,  oh  Jehová,  está 
llena  ta  tierra :  ensóflame  toa  eitatatoa. 

rm. 

65  Bien  has  hecho  con  ttt 
Jehov4,  conforme  á  tu  palatoa. 

06  Ensi'fiame  bondad  de  sentido  y  sa- 
biduría ;  porque  tus  mandamientos  he 

creído. 

67  Antas  ana  ftiata  yo  hnmillado,  dai* 
carriadoaadabadi  inaa  aboca  gaaMo  tn 

palabra. 

68  Boano  srts  tii,  y  bienhechor*!  an- 
séiiame  tus  estatutos. 

(jy  Contra  mí  forjaron  mentira  los 
berbios  :  rmit  vo  guardaré  98  tníú  db> 
razón  tus  manclamientos. 

70  Encrasóse  el  coraxon  de  ellos  como 
sebo/ :  atas  «o  en  t«  laj  ow  ka  doMtadab 

71  Báana  ¿a  aababariiiotanOlaAaf, 
pan  que  apa«da  taaanabiNo. 

78  Mejor  ma  «■  ta  Hqr  da  in  hooa  que 
millares  de  oro  y  de  plata  *. 
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y  m*  for- 
maron t :  hazme  entaoAir*»  j  afnadmé 

tus  mandamientos. 

74  I.os  ijue  te  ti-men,  me  Terftn,  y  se 
alef^arán  < :  ]>uniue  en  tu  palabra  he 
esperado. 

75  Conozco,  oh  JehovA,  <jiie  tns  juicios 
»>n  justicia,  y  qut  OOlrfbaM  á  tU 

dad  me  afligiste 
TSSeaahQnta  mlMtfapite  fpm  «Ott- 
telarme,  coaftnn»  á  lo  ^  b»m^  A 
tu  tiervo. 

77  Vengan  i  mí  tus  miserloocdlu»  J 
Tiva  ;  porque  tu  ley  m  mi  deleite. 

7H  Searj  avergonzados  los  solxnrhios, 
porque  sin  oauume  han  calumniado  n 
yo  empMO  IHxtlHt^  tu  taf 


1»  Táñame  A  mi  loa  que  tt 
WBoecn  tus  testimonios. 

90  Sea  mi  corazón  integro  en  tos  es- 
tatutos; fOfqpm  no  KMi  yo  «««qpoii. 

zado». 

OAPH. 

81  DesfaDeee^  mt  alma  it  Í9m  po*  tn 
aÉhtd,  esperando  en  tu  palateB. 

83  Desolleoienm  mis  ojos  por  tu  pala- 
bra, diciendo:  ¿  Onamlo  me  consola- 
rás ? 

83  Porque  estoy  como  el  odre  al  hu- 
mo :  mtu  no  he  olvidado  tus  estatutos. 

84  ¿  Cuantos  nm  los  diaa  de  tu  «i«m>  ? 
i  cuando  Imltjililooaiittft  loo  «10  me 

mas  n*  pbran  aegun  tu  ley. 

W  Todos  tus  mandamientos  mu  ver- 
dad « :  sin  cauM  me  jKTsiguen, ayiidanie. 

87  Casi  me  han  liado  por  tierra:  mas 
JO  no  he  dejatio  tus  mandamientos. 

88  Vivifícame  coofiamie  4  tu  misoi- 
cordU,  j tonteé  !«•  twrtiuwifcw  doto 
bocSo 

89  Para  siempre,  oh  JehovA  f ,  pfma- 
nece  tu  palabra  en  los  cielos. 

90  Por  generación  y  generación  es  tu 
venlad :  til  afirmaste  la  tierra,  y  jier- 
severa. 

91  Por  tu  ordenación 
boy  M  lat  amm  €iiaámt 
«Uaato 


fíelas,  ya  «I  a 

cido. 

ü.'í  Nunca  jaimis  me  olvidaré  de  tus 
m.iiulainientus ;  ponjue  cüii  ellos  me  has 
vivificado. 

94  Tuyo  itn/  yo,  guárdame  ;  porque  be 
buscado  tus  mandamientos. 

M  Los  iiafiáaa  n  tea 
dMtnlBaot  «I 
testimonios. 

96  A  toda  perfección  he  visto  fin ;  an- 
olwMlinaMiMra  » tu  '"<i"'i'fífiiiluj 

MEM. 

97  ;  Cuanto  amo  yo  tu  ley !  todo  el  día 
es  ella  mi  meditación  ». 

9H  Me  has  hecho  mas  sabio  que  mis 
enemigos  con  tus  nmidMDiOHiQt  t  fOr- 
que  roe  son  eternos. 

99  Mas  que  todos  mis  ensefladores  *  he 
entendido  t  porque  tus  testimonios  han 
íM»  int  nadItoeliMi. 

100  Mas  que  los  vli>jos>  he  entendido : 
porque  he  guardado  tus  mandamientos. 

101  De  todo  mal  camino  rontUTO 
piés",  para  guardar  tu  palabra. 

108  No  me  aparté  de  tos  Jotolotl 
que  ttl  me  enseñaste. 

103  ¡  Cuan  dulces  son  A  mi  paladar 
tos  inlatnoafe!  mu  ^«o  te  uátA  A  mi 


Diot  ho  odonirido 
ho  éfcomcMo  to- 


em- 


IM  Detus 
inteligencia:  portanlo 
do  qamino  de  mentira  «. 

105  Láiii¡)ara  es  n  mis  piés  tu  palabra, 
y  lumbrera  á  mi  camino 'í. 

lOfl  Juré'  y  ratiliqué  el  guardar  los 
juicios  de  tu  justicia. 

107  Afligido  cftos  «n  cTui  manom» 
oh  JehovI»  vifIfiMmo  ouuwwBo  A  ta 
polobm. 

'fbe  Ruégote,  oh  J^vA,  te  «aan  MM* 

dables  ios  sacrifi)  i  ,  voluntarios  OO  mi 

boca/ ;  y  cnséñatn»  tus  juicios. 

loi*  De  continuo-'  tm^n  nú  alma  en 
mi  mano  .  mas  no  me  he  olvidado  de 
tu  ley. 

110  I^isiéronme  lato  A  loe  impíos 
pero  yo  no  mo  dKTié  do  tai 
entos. 

111  Por  iMiodia'liotDiao  

ttrooQloa  para  itemmi  fooCM  mm  éí 

geco  de  mi  oonuton*. 

112  Mi  corazón/  inclínl?  A  poner  \kit 
obra  tus  estatutos  de  continuo,  hasta 
olfln. 

8AM£CU. 

118  La 
mas  amo  tu  ley 

114  Mi  escondedero  <n  j  mi  escudo  ertt 
tii :  en  tu  palabra  he  esperado. 

115  Apartáos  de  mí,  malignos*;  pues 

yo  gurtted  l«o  mtiMlimlomflt  do  nd 

Dios. 

116  Stuténtame  eonAirme  A  tu  palabra, 
y  viviré:  y  no  me  «mgOcnom  de  mi 

esperanza. 

117  Sosténme,  jr  wré  salvo;  j  ddif* 

taréme  siempre  en  tus  estatutos. 

IIR  Hollaste  k  todos  los  que  se  desvían 
de  tus  estatutos  :  porque  mentira  ei  su 
engafio. 

119  Como  escarias  hiciste  consiunir  A 
todos  los  impíos  de  la  tierra*:  for  IHIO 
JO  he  amado  tus  testimonios. 

Ui  Mi  carne  se  lia  estremecido  por 
temor  da  ti»  y  do  too  joldeo  iMfo 
miedo. 

AIN. 

121  Juicio  y  justicia  he  hecho ;  no  me 
dejes  á  mis  opresores;». 

122  Responde  |K>r  tu  siervo  POn  bienfl  l 
no  me  hagan  violencia  los  idoeiMoi, 

188  Mis  <^  dMftilecieton  por  to 
lud«>,  y  por  Id  dMM»  de  tu  Justicio. 

194  Haz  c<<n  tu  Mervo  según  tu  miseri- 
cordia, y  etist  fíame  tus  estatutos. 

125  Tu  siervo  goy  yo;  dáme  entLTuli 
miento,  !>ara  que  sepa  tUS  testimonios. 

l'J(J  Tiempo  et  de  hmtg,  Oh  TJlortl| 

disipi^to^ian  ^  mendomt 

entos  mat  %ao  4  ovo*,  y  mot  ^  ef  «eo 

muy  puMk 

128  Por  eso  todos  los  mandamientos  de 
todas  las  cosas  estimó  rectos;  aborrecí 
todocoaloode 


PE. 

129  Maravillosos  ton  tus  testimonios/: 
por  tanto  los  ha  guardado  mi  alma. 

130  Kl  principio  de  tus  palabras  alum- 
bra ;  hace  entender  á  los  simples  «. 

131  Mi  boca  abcí  y  suspiré;  porque 
deaeaba  toa  mendamiontofc 

las  Mírame,  y  ten  misénoocdiade  m^» 
como  acostumbras  con  los  que  amen  tu 
Nombre. 

1^3  Ordena  mis  uasos  con  tu 
hra';  y  nlofuio iaioddad M 
de  mí 

134  Redímeme  de  la  vioilde  de  los 


Iliombma»  y  gfuiúaxú  tus 
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las  Hm  «nt  ttt  rostro  renModczoa 
sobre  tu  teio'i  y  néftimi  Hm  ••- 

tatuto*. 

136  Ríos  de  aguas  dcsí-endieron  de  mis 
oJoi%  poiqiM  no  guardaban  tu  Uty. 

ZáJXDL, 

137  Justo  mm  tt^  TAoti»  y  MMos 
tusjuicloi. 

138  Tus  tertipioiilot,  7»«  has  ttnúOCB- 
dado,«MnBlaByimvfl«lM._  . 

189  Mf  1^  me  lia  «mlniaUbkj  par. 
que  mil  mmSgM  M  «IvMtrai  W  tas 
palabras 

140  Sumamente  acendrada  <•  ttt  pila- 

bra  ;  y  la  ama  tu  siervo  c. 

141  Pequtíño  iíi.y  vo  y  desechado;  mat 
no  me  he  oWidado  de  tus  mandamlentoc. 

142  Tu  jusüota  •  ¡¡tuOifU  tMnMU  y  tu 

llt  iUHaofOn  j  anguatla  tttlMdlaron ; 
«Mf  tw  «HndMBlniM  ftMm  ni»  de- 
idfct. 

144  Justicia  eterna  ton  tus  teflUnOBlni 
d4nie  entoidimieuto, ;  viviré. 

COFU. 

145  Clamí  con  todo  mi  cora/on ;  res- 
mándeme,  Jehov&,  y  guardaré  tus  esta- 
tutos. 

146  A  ti  clamé ;  sálvíime,  y  guardaré 
tus  testimonio*. 

147  Anticipéme  al  alba*',  y  clamé:  es- 
peré en  tu  palabra. 

148  Previatam  mi*  ulo»  1m  tcIM  d»  la 
twche,  para  meottar  «n  tutdidiM. 

14!^  (  )yi>  mi  voz  confoBfMlá  tu  miseri- 
cordia, oh  Jchová:  vivuSeame  conforme 
á  tu  juicio. 

150  Acerci'ironsc  los  que  me  )>crsiguen 
á  la  maldad  ;  alijáronse  de  tu  ley. 

161  Cercano  ettás  tú,  oh  Jehová*;  y 
todo*  tu»  mandaniitmlos  »oii  verdad. 

IM  Ya  ba  macho  que  he  entendido 
dB  ta»  mandtanlBntos,  que  pam  cicmpre 
^M«iidaim/1 

RESH. 

158  Mtn  mi  aflicción,  y  líbrame ;  por- 
que de  tu  ley  no  me  b*  olvidado. 

154  Aboga  mi  caum,  y 
vivifícame  con  tu  didio. 

166  Léjos  t4tá  de  los  imi^oe  la  Mlud, 
ponjue  no  buscan  tus  estatutoiu 

166  Muchas  MM  tus  nüaericoidias»  oh 
Jehová :  iMÉaMM  «saftnM  4  tus 
Juicios. 

157  Muchos  ton  mis  perseguidores  y 
mía  «nemigos ;  ituM  da  toa  ta<lmnnlofl 
o  me  be  apartado. 

IM  Veia  á  los  prevarícadovik  f  mr- 
oom^ame ;   porque  no  guavdanm  tus 

palabras. 

150  Mira,  oh  Jehová,  que  amo  tus 
mandamientos :  vi«|flGHM  anÉBofnt  4 

tu  misericordia. 

l«o  Kl  principio  de  tu  palabra  et  ver- 
dad t  y  etczno  et  todo  juido  da  tu 


SIN. 

101  Príncipes  me  han  perseguido  sin 
causa  A  .  m.As  mi  wmm  tQVO  taDlor 
de  tus  palabras. 

162  Gú/ome  yo  en  tu  paláfan'»  «Omo 
al  que  baila  múoboa  dwpnk'»» 

10  La  mnttm  ebemeoo  y  dMnkm  { 
ta  l^f  amo. 

IM  Siete  veces  al  día  te  alabo  sobre 
lo»  juicios  de  tu  justicia. 

IflS  Mucha  paz  tifiuii  los  que  aman 
tu  ley* ;  y  no  hay  jram  ellus  trojiie/o. 

108  Tu  salud  lie  esin  rado,  nli  .Ithová, 
y  tus  mandamientos  he  tiut  !>tn  ]xir  obra. 

167  Mi  alma  ha  gnaroadu  tu&  testimo- 
nios, y  helos  amado  fu  l^an  manera. 

11  thMBcdade  ha  ta»  wademienle»  i 


tus  tetfimonios,  porque  tede» : 


TAU. 

169  Acérquese  mi  clamor  delante  de  tí, 
oh  Jehová;  dáme  eiiteudlmlfBla  MM* 
forme  á  tu  palabra 

170  Venga  mi  oración  delanta  dt  tff 
ifltranAfionftttnMi  4  ta  iUflhjK 

171  InsuMM  wboanés  diOtnaa, 

cuando  me  enseflares  tus  estatutos». 

172  UabUjfá  mi  lengua  tus  dichoi  ^ 
porque  lodo»  ta»  mandamknlo»  ens 

justicia.   

173  Sea  tu  mano  en  mi  socorro,  ptaQUia 
tus  mandamientos  he  eacqgido*. 

174  Deseado  he  tu  mHM*  Ob  féMí; 
I  tu  kl  M  mi  daUdasf  .  

t75lnva  mi  alma,  y  ÉlMatat  y  ta» 
juicios  me  ayuden. 

176  Yo  anduve  errante  como  oveja  ex- 
traviada?:  busca  á  tu  siervo,  porque  no 
me  he  olvidado  de  tus  mandamleutos* 

flALMO  CXX. 
laatm  4  JMss  eoalm  ku  eflbMaaim  y  «<■- 
imtimVm$mmito$, 

Oántico  gradual. 

A JEHOVA  llamé  estalla 
tia,  y  él  meiespondide. 

2  Liltra  mí  alma,  oh  .Teho%-á,  de  labio 
mentiroso,  de  la  lenjgnua  fraudulenta. 

3  ¿  Qul'  te  dará,  o  qué 
la  lengua  engaDosa  ? 

4  Es  como  saetas  da 
brasas  de  enebro*. 

6  ¡  Ay  de  mí,  fit  «eregrino  en  Me- 
sacbfc»  M  habita  mm  las  tieadae  de 
lEidireT 

6  Mucho  se  detiene  mi 
que  aborrecen  la  p  iz. 

7  Yo  aoij  pacíticd  :  ina» 

hablo,  uu  hacen  guerra. 

8AI,lfO  OXXt 

OAntieo  ^nidnal. 

ALZARIÍ  mis  ojos  k 
donde  vendrá  mi 

2  Mi  socnrro  vii  ne  da  Jahofdf  Q|M Mi»' 
los  cielos  y  la  tierra. 

3  No  <lar¿  tu  pié  al  resi 
&e  dormixá  el  que  te  guarda. 

4  Háaqai  no  se  ador 
etjtaji— !■  4  Israel. 

1  J*Sef4  serd  tu  guardadert  Ji 
sMl  ta  sombra  4  tu  mano  deiceba«. 

0  El  sol  nn  te  fistigará  de  dia^,  ni  la 
luna  de  nocht-. 

7  Jehová  te  pnardará  de  todo  mal»: 
til  guardará  tu  alma. 

¿dadMtaSKim''^  ^  iIm^mL^ 

sal:\io  cxxii. 

Daiiii  riiiffírn  fu  gmo  con  la»  inMvaj|| 
r.'ptriiiiza  rV  vnivtr  d  Jrruuittkf  jftt  ttlfB 
prosperidad  exhorta  áorar, 

Ointíco  gradaal  de  David. 

YO  me  alegre  con  los  que  me  decian: 
A  la  casa  de  Jehová  irémos*. 

2  Nuestros  piés  tatavltan»  »B  ta»  pVMr- 
tMBp  ob  Jerusalem. 

•  Jerttsalem.que  se  ha  aflliteada  como 
mía  otttdad  que  est4  bien  unida  entre  si. 

4  V  allá  subieron  las  tribus,  las  tribtts 
de  JAH,  cojifoi-nie  al  testimonio  dado  & 
Israel,  para  alabar  el  nombre  de  Jehová. 

5  Porque  alht  están  las  sillas  del  Jui- 
cio^, las  sillas  de  la  casa  de  David. 

O  Pedid  la  paz  de  Jerusalem  t  afiil 
WBMtrados  los  que  te 

THiQr»p^2entaf  ^ 
•Bta»vaiaeim«. 


>.1.4 
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SALMOS. 


«8*1. 128.fi. 


•M.  58.6. 
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de  mk  hennanoi  t  mis 

SALMO  CXXIII. 

ProUfta  d  pueUc  de  JJior,  atm  ef>  il  tolo  tiau 
fmita  $u  esperanza  «ti  l<-^ias  «tu 
y  «ra  por  d  remodio  d»  elku. 


luirta  cütá  nuestra  alma  del 
()e  los  holgados,  §  dtl  nt^O^ 


Cántlflp 

2  lié  a(juí,  como  Ior  ojos  de  los  siervos 
miran  á  la  mano  de  sus  señores,  y  como 
los  ojos  de  la  >ierva  á  la  mano  de  su 
señora,  a&i  nuestros  ojos  mirtm  4  «fe. 
hová  nuestro  IHos,  hMlftipM  k^pitiS^ 
sericordia  de  nosotros. 

8  Ten  adMrioordia  de  noMMis  4li 
Jehovái  <en  mlsedeotdte  dft  M¡ota», 
porqn*  ertano*  muy  haxtoe  d»  meno*. 
precio. 

4  IVÍuy 
cicnrniü 

precio  de  los  soberbk». 

8AI.K0  oxzir. 

Protetta  e{  nicUo  de  2>m>#,  mu  por  tola  favor 
tuyo  et  Ubro  M  furor  cto  tut  «ntmiffoé. 

Cántico  gradual  de  David. 

ANO  haber  estado  Jébová  yor  aap> 
otros,  diga  ahora  Israel ; 

2  A  no  haher  i'stado  Jehová  por  nos- 
otros, cuando  se  le\antaron  contra  nos- 
otros los  hombres, 

d  Vivos  nos  habrían  entónces  tragado, 
cuando  se  encendió  su  furor  en  nosotrot. 

4  Enidocei  m*  Mtitm  laundado  ka 
a^asi  fobn  aMMn  ainft Mnm  I». 
sado  el  torrente ; 

i  Hebieraa  enhjncee  pasado  sobre  mi- 
trrtff         las  aguas  soberbias. 

oBendito  .Iehov&  que  no  nos  dio  por 
firesa  k  sus  dientes. 

7  Nuestra  aliña  escapé*  cual  ave»  del 
Iluo  de  los  cazadorest  ^paifaMif  ú  ímú$ 
j  escapamos  nosotros. 

8  Nuestro  socorro  es  en  el  aomhet  de 
JAe^  que  hizo  el  cielo  jr  la  tlMOV^ 

SALMO  CXXV. 

Dioi  rnnf¡TTiui  y  furiaUct  lí  lo»  ruyof,  jvira 
<¡ur  tiii  vtiM  vciiriiloa  i.'c  í,i  inalieiii.  Kl  ■/!«• 
y^rn  iiráre^  terá  i>ri-.'jrriiílo :  'i  .;uí'  iir'  i¡>- 
^^t^MHeer.  t«rá  con! mío  y  paga/do  wtr* 

O&ntlco  gradual. 

LOS  gm  confian  en  Idwwi  mm  mamo 
•l  WÉt  de  SioB,  fw  B»  4i5lm*| 
Mlira  pan  ileinpie. 

5  Uonií)  Jerusalem  tiene  montes  al  re- 
dadbr  de  ella,  así  Jehovú  al  rededor  de 
su  pueblo  desde  ahora  y  para  siempre. 

8  Porque  no  reposará  la  vara  de  la 
impiedad  sobre  la  suerte  de  los  justos  • ; 
porque  no  extiendan  loe  Justos' sus  ma- 
nos á  la  iniquidad^. 

4  Oís  Um^  oh  JTahm*»  4  1«  tacnoe, 
y  á  KM     aoN  vectae  en  raa  eoraaonea. 

6  Mas  á  los  que  se  apartan  tras  sus 
perversidades,  Jehovi  los  llevará  con 
los  que  obran  WíQiidMit  |f  ywi  tnú 
sobre  IsraeU. 

8AI/MO  OXXYI. 
Bmtrfbt  Id  aUifrO*  M  vmMo  dé  Dio$  v«M- 
0Íit  dt  la  eatUividaa  de  BoMIonta.  €ra 
pml^Ubtrtad,  dt  la  cmxl 


C 


Cántico  gradual. 
UANDO  Jebová  biciexe  tomar  la 
cautividad*  d9 
los  que  sueñan. 

2  Knt 'mees  nuestra  boca  se  henchhrá 
de  risa,  y  nuestra  lengua  de  ataban: 
dirán  entre  las  gttlwt " 
ha  la«^  (í  a|iov4  eoQ  tilot. 


8  Clwaiaw  OQsas  ba 
nosotros :  estar&nos  alegres. 

4  Hax  volver  nuestra  cautividad,  oh 

Jehová,  como  los  arroyos  en  et  Austro. 

5  Los  que  sembraron  con  l/q^runas, 
con  rct;ocijüs  secarán''. 

Ü  Irá  andando  y  llorando  el  que  Ueva 
la  preciosa  simiente :  ma$  volveraá  venir 
opa  Bigocijo  traj^endo  sus  gaviU««^ 

SALMO  CXXVII. 
En  toda  tuerte  A$  negoeio»,  y  mutt  etpeeiaU 
mente  m  la  obra  de  la  frituiatl,  *in  ta  Imt- 
dicion  d*  Dio*  no  hay  qne  etperar  liue% 

'UMso.  ^fti jwlsf  don  Él  ihw  iif  lile  hwoufft 


Cántico  gradual  para  Salomón. 

SI  Jehová  no  edificare  la  casa,  en  vmo 
trabajap  Uw  que  la  edifican l  II 
hová  no  gmandm  la  eindad»  «  Tino 
vela  la  ganda. 

8  Por  demás  os  ei  el  madrugar  á  le> 
vantáros,  el  veniros  tarde  á  reposar,  al 
comer  pan  de  dolores :  pOfS  1glt$  ^^  M 

amado  dará  JHot  el  sueHo. 

3  lié  aquí  heredad  de  Jehová  ttm  los 
hyo««:  ooaa  de  eatinui  «1  fruto  del 


4  Como  «Mlni  en  vano  del 
asi  Mit  leal4|oe  MUb*  en  la  J« 

5  Bienaventurado  d  hombre  que  hin- 
chió  su  aljaba  de  eUoe :  no  seiá  avergon- 
zado cuando  haldata  oon  lef  wmw§io& 

en  la  puerta  I>. 

fiALMO  CXXVIII. 

Cántico  gradual. 

BIENAVENTURADO  todo  aquel 
que  teme  á  Jehová*,  que  anda  en 

sus  caminos. 

U  Cuando  connerts  el  trabajo  de  tus  ma- 
nos'-, bienaventurado  tií,  y  tendrás  bien. 

3  Tu  mujer  ífrti  como  parra  tjue  lleva 
fruto  á  los  lados  de  tu  casa :  tus  hijos, 
como  plantas  de  olivas  al  rededor  de 
tu  mesaf. 

4  Hé  aquí  que  ad  ie>ft  bendito  «1  bom. 
hre  aue  teme  á  Jdiovi. 

,")  j5o!ulí;íate  Jehová  desde  Sion  t?,  y 
\iab  el  bien  de  Jerusalem  todos  los  diai 
de  tu  vida. 

6  Y  veas  los  hyoa  de  tos  hijot,  jf  la 


SALMO  CXXIX. 
Protetta  el  ptwHo  lU  Ih'oo  quf  <-on  lu-Jo  d 

faviir  futjo  tía  venrii'.ii  á  »if   ein  m¡ij<,>^  u 


OiBllet» 

MUCHO  me  han  angustiado  desde 
mi  juventud puede  decir  ahora 
Israd: 

2  Mucho  0ie  han  angnitiado  deade  mi 
JuvantaAt  mas  no  yaavilaeiami  aonfia 

3  Sobre  mis  espaldas  araron  los  ara- 
dores ;  hicieron  larfjos  surcos. 

4  Empero  Jehová  justo  cortó  las  coyun- 
das de  los  impios. 

6  Serán  aver^onr^os,  y  vueltos  atrás 
todos  los  que  aborrecen  á  Sion. 

6  Serán  como  la  yerba  de  loa  mado^ 
que  se  leca  ántes  que  trezca& : 

7  De  la  anal  no  ¡MFv*k^4  leiador  ra  ma- 
no, ni  SOI  Imzoe  d  que  haoe  gavillas ; 

8  Ni  dijeron  los  que  pasaban:  Bendi- 
ción de  Jehová  tea  sobre  vosotros*;  os 
taadiabaM  en  el  nombre  de  JdM«É^ 

SALMO  rxxx. 

Oración-  dt  tmámüno  pimioro,  titeado  dr  ver- 
atiUimimto  de  tu  pecado,  ff  dt  la 
''lia  de  Diot. 
Oántioo  gradual. 
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143.  2. 
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tí. 


1  Rí-y.  8. 25. 


/ld.«iLlt. 


DE  Mt  pnflMiw*^  «li  MMié,  &  tí 
olaroo. 

9  Seftor,  oye  mi  voc :  «lén  «tentot  tus 

oidos  ú  la  V02  de  mi  stipHca. 

3  .TAH,  !íl  mirart"»  A  los  jn^adon,  ¿  qui- 
én, »  li  Si  fu  ir,  jMídiñ  niaiiteiuTsc ? 

4  Kmp«ro  htív  {n-rdon  cerca  de  tí,  para 
que  aeas  temido  e. 

5  Etperd  fo  4  JAovA,  esperó  mi  alma, 
en  su  palabmtewperado. 

6  M1  alma  eipero  á  Jehová  mas  que 
los  centinelas  á  la  roafiana  ;  mut  que  lo» 
violante»  ii  <¡ue  la  mañana  veii^a. 

7  KsfNfftf  Israel  á  Jebová;  poique  en 
Jehov&  hay  miseiieOldla*  y  MMaÉBatc 
rcdi-ncion  ooa  ól 

8  V  él  ndiaolift  i  ImmI     todot  tus 
«. 

SALMO  CXXXI. 
OátMto 


yBHOVA,  no  M  ba 
eortton,  ni  mis  otea- 1 

ni  anduve  en  fn'Hnae/as,  ni 
para  mí  deina-iiaílo  sublimes. 

2  En  vtnlad  que  mí  me  he  compor- 
tado, y  he  acallado  mi  alma  oomo  un 
iiiiio  destetado  de  su  madre: 
nijko  destetado  tttá  nú  alma. 

f  ■ipm,«ii  IaMl,( 
ÉbMtt  y  pn>  «iempre. 

SALMO  rxxxiL 

Orm  H_pmtUo  de  Vo-t  p-^r  ¡<t  rt^tauraeiou  it 
eon/orvu  u  Lti  protncMlt  ktdku  d 

Cántico  gradual. 

ACUERDATE,  oh  JehoWk,  a*  Da- 
vid, y  da  toda  M  aflioekm. 
9  Que  Jurd  ¿1  á  Idbofá,  prometió  al 
Alerte  de  Jamb  a  dtdemdo: 

8  No  entraré  en  la  morada  de  mi  casa, 
ni  subiré  sobre  el  lecho  de  mi  esirrido  ; 

4  No  dan^  «urfio  k  mis  ojos,  ni  ¿  mis 
párpados  adonnecimíento, 

6  Hasta  que  halle  lugar  para  JehoT&t 
moradas  para  el  fuerte  de  Jacob. 

0  Hé  MÚi»  M  Sphrata  h  olmos  de  ella : 
hallámoua  ta  l0«  campos  del  benque. 

7  Entrart'nioí  en  su<»  tiendas  ;  encat' 
vamos  hemos  al  entrado  de  sus  piúsc 

8  Levántate,  oh  .íehovú,  átavpfatod; 
til  y  el  aren  de  tu  fortaleza. 

9  '^u^  sacerdotes  se  vistaa 
y  regucijense  tus  santos. 

10  Por  amor  de  David  tm  ÚMt99  no 


y  no  se  aparcará  do  ella :  DH  frato  de  tu 

vientre  pondré  sobre  tu  trono  «. 

12  Si  tus  hijos  guardareti  ini  alianza*  j 
mi  testimonio  que  70  Ies  ensefiaré»  sus 
hijos  también  M  * 
para  siempre. 

13  Porque  Jehová  ha  elegkk»  A 
deseóla  ¡mm*  habitadon  pan  tL 

14  Ette  será  OBtn^oiopaim  dempre/: 
aaui  habitaré,  f(aq/í»  la  he  deseado. 

15  A  tn  mantenlintento  daré  bendldon : 
saciaré  de  nan  í. 

Itf'Ashnismo  vestiré  á  sus  sacerdotes 

jtíbilS*'.'  '  ^  *"* 

17  Allí  haré  reverdecer  el  ctiemo  de 
Duvld  *  t  be  ftwmido  lámpara  á  mi 

IBAenaeaeniHfDe^mié^confaatoa; 
mas  sobre  él  floteoerá  su  corona. 

SALMO  CXXXIII. 
dsle.(ilMesB 


CAntíco  gradual  de  David. 
]M[  I  R^J^gMmJiueoo  y  cnen  deüdolo 


r  oomo  ^  b«en  dleo  wébn  M 
«  ol  eoal  dewlende  sobre  la  barta, 
taire  H  harte  de  Aaron',  .y  que  bi^a 

hasta  el  borde  de  sus  vestiduras  : 

ti  Como  el  rocío  de  Hermon'',  como  el 
que  desciende  sobre  los  montes  de  Hion  : 
^orque^^U  eovia  Jehová  bendicton^  7 


SALMO  OXXXIV. 
Btkorta  ú  las  asoliMMi  eMoaoai 


•¿¡St 


M 


IRAD,  bendecid  á  JehovA.  tY>t- 

>vá, 
>er 


otrvt  todos  tos^skTvosde(^^ová, 


los  que  en  is 
las  noches*. 

9  Alxad  b  vuestras  m 
jbandooidá 

ha  hecho  los  cielos  y  la  tienik 
SALMO  CXXXV. 


é  eTalor  4fitm  osr  m  i 


mm€egidojme\ 

AMoja. 

ALAKAB^ 
badl»,ilai 
9  Loa  que  catáis  en  ta  casa  de  Jehová, 
en  los  añios  de  la  casa  de  nuestro  Dios, 

8  Alabad  k  JAlf ,  j>or(iue  ei  bueno  Je- 
hová: cantad  salmos  á  su  Nombre,  por- 
que ft  suave. 

4  Porque  JAH  ha  escogido  á  Jacob 
para  sí,  á  Israel  por  posesión  suya*. 

5  Porgue  yo  sé  que  Jehová  tt  anináo, 
y  el  8efla9  Éitnw»,  «Myer  teéoa  loa 
dkM«K 

•  TVm»  lo  que  quiso  Jehofá  1m  hecho 
en  los  ríelos  y  en  la  tierra', 00  Mfe  jm> 
res,  y  en  todos  l  is  adiüinos. 

7  Kl  t  s  t  i  que  hace  subir  las  nubes  del 
cabo  de  la  tierra^;  él  hixo  loa  Teiám- 
pagoaparala  IhiflOi*!  AfMálB»«ÍiaÉM 
de  sus  tesoros. 

8  Él  f«  e/  ane  hirió  los  prinuwAaMm  ie 
TfiilOj  ñmU  el  hombre  hasta  io  hosiJo/. 

9  mañUÓ  MMÉtea  7  prodigioa  od  ledim 
de  ti,  oh  Bgiptov,  sobo»  ahHH%  y 
sobre  todos  sus  riervos, 

10  K!  que  hirió  MMlMt (|MIIÍ^ y SHtf 
reyeiü  |M)dero«)s : 

11  A  .Sehon,  rey  Amorrhéo,  y  á  Om, 
rey  de  Basan,  y  á  todoé  los  reinos  de 
Oanaan 

19  Y  dló  la  tiem  do  oBeooahUoá ; 
en  heredad  á  Icroel  so  fviMob 

18  Oh  Jehová,  eterno  et  tu  Nombre : 
tu  memofia,  oh  J^orá,  para  genera- 
ción y  generación  •. 

14  Porque  ju/nnrá  .íehovA  su  pueblo,  y 
arrejH'ntin'ise  soi>re  sus  niervos, 

16  Los  ídolos  de  las  «entes  «on  plata  y 
oro,  obra  de  manos  de  nombies  K 

W  Tkam  bom,  y  «o  iMWm 
ogoB^y  no  von  j 

17  TIenoo  «l^s,  y  no  oyMt 
hay  espfrito  en  sus  bocas. 

18  Como  ellos  son  los  que  toa 
todos  los  que  en  ellos  conñan. 

19  Cmn  de  Israel,  l>endecid  á  JAová: 
casa  de  Aaron,  liendeeid  á  Jehová: 

i»  Casa  de  Levi,  bendecid  á  Jehová : 
los  que  teméis  á  Jdbová,  beorioaM  A 
Jehová. 
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áfiiMadéb 

OM  msmdD,  fO  la 


•■x.ao.26. 

80. 

»I)«o.4.«. 


»  Kx.  19.  S. 
Dea.  7.6,7. 


rtr.ti 

•  Pal.  lis.  5. 
Daa.4.3Á 

i  Jer.  in.  13. 
y  14.  '.-z 

*  Job  36,  29, 

30. 

yn.M.». 
«■a.  TU. 


Si. 

Bsi-Uá.»; 


t8aLm«. 

•te. 

Is.41.12, 


i 


SALMOa-. 


t  Iz.  12.  29. 
8»1. 135.  8. 


1  A  LABAD  á  JehoTá,  porque  ti  bu- 

eno^  porque  para  kimiure  c$  su 
•ICr.líJM.  misericordia". 

SCr.ao.2L     2  Alabad  al  Dio»  de  lo*  dio.e»b :  por 
C  f'^''*  *'«-*'npre  c#  *u  misericordia. 

•  Dea.  10. 17.     3  Alaljad  ni  SeRor  de  sefloros;  porque 
para  liempre  r«  «u  miserit^rdia. 

4  Al  solo  que  haoe  ^^lules  raaravi- 

*  Sal.  72. 18.   lias  * :  porque  para  siempre  es  su  miseri 
ooidia. 

5  Al  aue  hi/o  lot  cielo*  con  entendí 

*  Fra.  S.  10.    miento  *  :  porque  para  siempr»  ««  su 
mijicricordia. 

Q  A\  que  tendió  la  tierra  «obre  las 

•  Bal.  24-  2.    ag«aa«;  ]iorqa«  para  siempre  m  su  mi- 
serironlla. 

/ Cea.  1. 14.     7  Al  que  hi»o  las  prandes  luminarias/: 
porque  para  Meinpre  r*  su  iniwricordia. 

a  El  so!  \>.^x1i  que  dominase  en  el  día 
poroue  para  siempre  «$  su  nii-^ricordia. 

9  La  luna  y  las  eittrellas  |>ara  ijue  do- 
minaam  'en  la  noche* :  porque  para  ai 
empre  et  su  misericordia. 

10  Al  <)ue  hirió  á  Egipto  en  sus  pri* 
mofpáoitoi  9 :  porque  para  siempre  et  su 
misericordia. 

11  Al  que  sacó  ¿  Isr^.el  de  en  medio 
de  ellos  t  |>orque  para  siempre  es  su  mi- 
aericordia. 

12  Con  mano  fuerte,  y  brazo  exten- 
dido :  |>oTque  para  siempre  es  &u  mise- 
ricordia. 

13  Al  que  dividió  el  mar  Bermeio  en 
pama  h  :  porque  para  siempre  e$  sil  mi- 
sericordia. 

14  E  hi7^  pasar  4  Inrael  por  medio 
de  él :  porque  i>ara  siempre  e*  su  mise- 
ricordia. 

13  Y  arroió  á  Pharaon  y  &  su  ejírcito 
•n  el  mar  Bermejo :  porque  |»ara  tiem 
pre  et  su  misericordia. 

18  Al  que  pastoreiS  á  su  pueblo'  por 
el  desieno :  porque  para  siempre  «»  su 
miseri  oorriia. 

17  Al  qu«  hirió  firnin des  rere*  * 
para  siempre  t$  su  luiserirordia. 

18  Y  mató  reye*  poderosos  l : 
para  siempre  «*  su  misericordia. 

10  A  Sehon,  rey  Amorrhi'o  : 
para  siempre  m  su  misericordia. 

SO  Y  A  ü^,  rey  de  Basan  :  porque  para 
tiemure  m  su  mlserioordia. 
^1  V  dló  la  tierra  de  ellos  en  here 
ded"» :  porque  para  siempre  «a  su  mi 
■erioordia. 

22  En  heredad  A  Israel  su  «tervo :  por 
(fue  i>ara  .sicin|)rc  í*  su  mlserioordia. 

'JA  Kl  que  en  nuestro  attaliraiento  se 
acontó  de  noBotros  n  :  porque  para  si 
empre  u  su  miiiericordia. 

24  Y  noa  rescató  de  nuestros  enemi- 
gos! iMirqoe  para  siempre  ei  su  irilseri- 
curdia. 

25  El  que  da  mantenimiento  4  toda 
carne  • :  i^on^ue  para  siempre  et  sn  mi- 
sericordia. 

38  A  Libad  al  Dio»  de  los  cielos:  porque 
para  siempre  tt  su  misericordia. 


Ex.  14.  SI. 
78.  13. 


•Et.  13.  19. 
D^o.  8.  Ift. 

*  Sal.  135.10. 
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>Joe.l&l. 
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porque 
porque 
porque 
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SALMO  c.xxxvrr. 

Lo»  Juílíot  ra  ««  eauti9tr\o  T»kM$am  eanfar 
aigumo  de  Iob  rámiico*  MgrttdoM  ih  tu  tirrra, 
*  f  «ramio  In  invitaban 

ior  JBabilrmáo*,  cupo  nuUgo  y  rutwa  de  «u 
eimdadytáu*  aquí  ai  $tUmi»ta. 

JUNTO  &  los  ríos  de  Babilonia,  allí 
no»  sentábamos,  y  aun  llorábamos 
acenkradonos  de  Sion. 

2  Sobre  los  sauces  en  medio  de  ella 
colf^amoa  nuestras  harpas. 

3  Y  lo»  que  allí  no»  hablan  llevado 
caativos  no»  pedian  que  cantasemo» ;  y 
los  que  nos  habían  dt^olado,  not  pedían 
alefH'ia  diciendo:  Cantadnos  alguno  de 
los  himnos  de  Sion. 


4  ^  Cómo  cantarémo»  canción  de  Je- 
hovu  en  tierra  de  eatrafioS'  ? 

5  Bl  DIO  olvid;irc  de  tí,  oh  Jerusaiem, 
mi  diestra  sea  olvidada. 

36  Mi  leninia  se  pe^ue  4  mi  paladar,  si 
e  ti  no  me  acordáre,  si  no  ensalcáre  4 
erusalem  como  preferente  asunto  de 
mi  alearía 

7  Acuértlate,  oh  Jchov4,  de  los  hijo» 
de  EdonW'  en  el  dia  <le  Jeru»alem;  qui- 
enes deiaan  :  Arrasad,  arrasadla  basta 
los  cimientos. 

8  HUa  da  Babilonia  destruida<,  bkm^ 
aventurado  el  que  te  diere  el  |»ago  de  lo 
que  tii  nos  hiciste, 

w  liienarenturado  el  que  tnmar4  y  es> 
trellar4  tus  aiüos  ooutra  las  piu«lras  <<. 

SALMO  CXXXVIII. 
David  alaba  ¡fda  á  Diot  graeia$  f>or  loi  fa- 
vore$  qut  de  H  haUa  recibido,  y  erpera  la 
eoHtinuaeion  dé  eüot  «n  lo  for  veiár. 

Salmo  de  David. 

ALABARTE  he  con  todo  mi  cora- 
zón :  delante  de  los  dioses  te  can- 
taré salmos. 

2  Encorvaréme  al  templo  de  tu  santu- 
ario, y  alabaré  tu  Nombre  \Mr  tu  mise- 
ricordia y  tu  verdad  :  porque  has  hecho 
magntitco  tu  Nombre,  y  tu  dicho  sobre 
todas  la»  rosa». 

3  En  el  dia  que  clamé,  me  respondiste ; 
eKforz4steme,  y  pmiric  fartalexa  eu  mi 
alma. 

^'4  Confiisarte  han,  oh  Jehová,  todos  los 
neyes  de  la  tierra,  cuando  habr4n  oido 
los  dichas  de  tu  boca. 

5  V  cantarán  de  los  caminos  de  Je- 
hová, Que  la  gloria  de  Jehová  ei  ^ande. 

8  l'orque  el  Alto  Jehor4  atiende  al 
humilde;  mu  al  altivo  mira  como  de 
léjos. 

7  Si  anduviere  yo  en  medio  de  la  an- 
^stia,  tU  me  vivifícarás ;  contra  la  ira 
de  mis  cnemi^oi*  extenderás  tu  maoo, 
y  salvarúme  tu  diestra. 

S  Jeliovú  cumulir4  por  mí&  :  tu  mise 
ricordia.  oh  Jettová,  es  para  siempre; 
no  dejar4B  la  obra  de  tus  manos. 

SALMO  CXXXIX. 
Oetehra  Dawid  la  athméraUe  providfeia  d* 
IHo;  vre*en¡e  en  todo  Imgar,  y  i  quien 
«e  oewlta  :  protesta  al  caMWpu  qu4  aguatrda  4 
¡n»  impiite,  y  el  o<¡io  con  qu«  Mira  la  impt- 
edad  <U  eUo*  ¡  y  pide kt  puriJUado  y  con- 
dueido  par  el  rtelo  eamiiio. 

Al  M tísico  principal:  tíalme  de  David. 

OH  Jehov4,  tti  me  has  examinado*  y 
conocida^ 

2  Td  has  conocido  mi  sentarme  y  mi 
levantarme'' ;  has  entendido  desde  léjos 
mis  pensamiento»  e. 

3  Mi  seiKla  y  mi  acostarme  has  rodé, 
ado,  y  estás  impuesto  cu  todos  mis  ca. 
iniiuM. 

4  Pace  aun  no  está  la  palabra  en  mi 

len(^a,  ty  hé  aqui,  oh  Jehová,  td  la  su- 
piste toda*'. 

5  Dtttrru  y  delante  me  guarneciste,  y 
sobre  mi  pusiste  tu  mano. 

«  Mas  maravillosa  e»  la  ciencia  que 
mi  capacidad ;  alu  es,  no  puedo  oom- 
prenderla. 

7  ^  Adonde  me  iré  de  tu  Espirita?  y 
adonde  huini  de  tu  presencia  <  ? 

8  tíi  subiere  4  los  cielos,  alli  «aiás  tú  f  \ 
y  si  en  el  abismo  hiciera  mi  estrado,  hé 
aquí  allí  td  t*Hu, 

9  Si  tomare  lat  ala»  del  alha,  y  habi- 
tare en  el  extremo  de  la  mar, 

10  Aun  allí  me  guiará  tu  mano,  y  me 
asirá  tu  iU«>stra. 

11  r'i  dliere:  Ciertamente  las  tinieblaa 
me  encunrlván  t  aun  la  noche  resplan- 
decerá tocante  á  mi. 

Bb 


*  Sal.  84. 10 

»  La,  4.  22. 
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♦Jer.  2S.21. 
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tjoh  34.  22. 


&  Job  10. 10. 
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<  Job  10. 8. 9. 


isa.  19.  2. 


•B^SilS. 


» Bot.  as.  7. 

y  57. «. 
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19  Avn  tai  tMMrtH  w>  sncvtavn  dv 
y  la  noche  mjtlandaM  romo  el 
dia:  lo  mismo  te  ton  iu  tfnlebla»  que 
la  lux. 

IS  Porque  til  pofleiste  mis  ríñones,  cu- 
brísteme  en  el  rlentre  de  mi  tnadrv  a. 

14  Te  alalNMé;  poMM  farmldabies, 
marsTilIoMS  «mi  tu  doMs  mtay  ma- 
rmrüíudOf  j  mi  fama  h  «omm  anebo. 

15  No  fñé  eiMVMeito  da  d  nH  oaerpo, 
bien  qne  en  oculto  ftií  formado,  v  com- 
paginado >'  en  lo  ma«  l>ajo  de  la  tierra. 

1*)  Mi  emiirion  vieron  t\\t  ofcs  ;  y  en 
tu  libro  esuban  escrita»  todas  aqaailaa 
ooaas  que  ftieron  taMia  ínrMIÍHI»  iin 
fatíttr  oaa 

17  Aií  4M  I 
oh  TMMftntmammáttámij 
tipUcadai  son  mt  oaaMatar 

18  SI  les  cuento,  multiplícanse  mas 
que  la  arena :  despierto,  j  aun  esky 
contigo. 

19  ])e  cierto,  oh  Dios,  matavM  9^  im- 
pío -.  apartiotpMM  iaM(»%0MMi  fin* 
gninarios.  * 

tO  Porque  Uasfanlaa  dlMB  éit»  eon> 


íl  ¿  No  tufe  en  odio,  oh  JchovA,  6  los 

que  te  aborrrH-en  i,  y  me  conmuevo  con- 
tra tus  eiu  niÍL:os  ? 
SS  Al/orri'cilos  con  perfecto  odio ;  ttive- 

los  por  <'iu'iniiíns. 

83  ^xamánama.  ob  Dioa*  j  «oaooa  m! 
 1  BfáMwm.  y  — 


94Yf  A  ha 

versfdady  y 
mando. 

SALMO  CXL. 
Mutga  David  ter  df/endido  de  la  HoUmeia  w 
/r¡md$  <k  »u*  eutrnigo»,  o»effwado  por  ft 
*  fas  IMm  «Ira  jsr  la  «awa  di  iMjiiriM 


LIBRAME,  oh  JehoTá,  de  hombre 
malo :  guárdame  de  hombre  río- 
lento. 

8  Los  cuales  maquinan  males  en  el 
corazón  ;  cada  din  urden  contiendas. 

3  Agu/arun  tu  lengua  aomo  la  sar- 
píente ;  veneno  de  át|pM 
SUS  labkM  •.  flclah. 

4  Ovárdme»  oh  Jd»««i,  dit 

dal  tanpio ;  présénrame  del  hombre  In- 
jtirteso:  que  han  pensado  de  trastornar 

mis  pasos. 

3  llanme  escondido  la/o  y  cuerdas* 
los  soberbios;  han  tendido  red  ;  junto  á 
la  senda  me  han  t)ue«tu  \&.m%,  belah. 

6  Ue  dicho  á  Jehová:  IMos  mió  «rs« 
td ;  escucha,  oh  Jahorá»  la  v<»  de  mis 
rueeo». 

7  J«h0«á8tflor,fHtta]aiadaaiii  satnd, 
tti  |i  ■■lili  é  aillinu  Hri  oabam  ai  día  de 

las  armas. 

8  No  des,  oh  Jehotá,  al  impio  sus 
deseos :  no  saques  adelante  su  paMHl> 
ento,  que  no  se  ensoberbezca. 

9  En  tummto  á  los  que  por  todas  par^ 
ma  rodean,  la  nsaldad  de  wm  fiapioe 
labios  cubrirá  su  cabeia. 

!•  Omém  aofeM  tilos  brasas«{  ¡Ho» 
m  ImbA  «aar  an  al  füego,  en  profundos 
hovos  de  diinrlc  no  saigan. 

11  £1  huuibrc  üe<>len{{Uiitlo  no  será  (irme 
en  la  tit-rr.i :  <-l  mal  caawikAl  bOMbia 
injusto  para  dtrril»;ir/f. 

12  Vo        que  hxrk  JehovA  el  juicio 


dei  atl Idilio,  el  juicio  d«  ios  menastcro» 


9ALMO  CXLI. 
David  fiá»  A  DCof  «m  lo  intf  it 
aara  Ms  aa  siia  «  saarfae  ds  ks 
f»  IsMar  di»  «e  liiM  tf»  sSat. 

Salmo  de  Darid. 

JEHOVAy4  tí  haaUaadat 
rata  4  i^|  mtntktk  mi  wat 


sa  «oiis^  [ 


2  Sea  enderezada  nit  ovadon 

de  tí  como  iin  ]»erfume  ;  el  don  4l 
rnaniH  oinw  la  ofrenda  de  la  t.\rde4w 

3  Vnn,  oh  Jeliová,  gtiíirdi  (i  mi 
guarda  la  puerta  de  mis  labios t>. 

4  No  d^jcs  se  incline  mi  corazón  á 
cosa  mala,  á  haoer  obras  Impíai  mam  laa 

sus  deleitcfl  «. 

5  Que  el  justo  flM  eaatipue,  «erd  para 
mí  un  faTor  ;  y  que  me  reprenda,  un 
excftente  l>¿lsamo  yw«  no  cae  iterirá  ia 
calieza  :  asi  que  aun  HfcMHlMa  ándUta 
en  sus  calamidades. 

6  Serán  derribados  en  lugares  peflas- 
ooeos  sus  jueces,  7  oirán  lais  palabras^ 
que  son  suaves. 

7  Cano  ^atan  hiaMia  y  lampa  Isios  an 


á  la  boca  de  la  sepultura. 

8  Por  Unto  á  ti,  oh  Jehová  8«ik>r, 
miraa  mis  ojos :  en  It  fea  «MÉtalas  90 
desampares  mi  alma. 

9  Guárdame  de  los  lazos  que  me  han 
tendido,  y  de  ios  armadijos  da  laa  %aa 
otean  hilquldad< 

10  Caigan  los  imploa  á  WMI  m  tm 
redes,  mientras  yo 

SALMO  OXLII. 


•  Ra.  29.  41. 
«SaLJiLl. 


:ditf.i«i& 


Masquili  de  David:  oración  qtie 
cuando  e&taba  en  la  cueva  o. 

ON  mi  Toz  clamaré  á  Jehová; 
«i  «aa  r«dlié  á  Moaá 


Mu, 


C 


S  Delante  da  él  derrunará  mi  que- 
relladelante  de  él  denunciaré  mi 
angustia. 

3  Cuando  mi  espíritu  se  angustiaba <i 
dentro  de  mí,  tií  conociste  mi  senda  ;  en 
el  camino  en  que  andaba*  me  escondie- 
ron lazo. 

dMJnhaáJa  pno  danoha,  9 


cieta/:  no  tuva  rcfufll^  a^itaMifaien 

Tolrlese  por  ral  Tlda. 

5  Clam»'  k  tí,  oh  Jehoy&,  v  dije:  Td 
eres  mi  e>i>eriin/a  3 ,  y  mi  iwrcion  *  en 
la  til-ira  (te  los  vivteiitei '. 

6  Kscuclia  mi  clamor,  que  estoy  muy 
afli^dat  Uhrasia  de  los  qua  «m  pani- 
guen,  porque  son  mas  fttartei  que  yo* 

7  SacamlalaMiéi  teaiiod*,  pareqna 
alabe  tu  Nomfaca:  ma  lodaaián  kw  fim- 
tos,  porque  td  roa  serás  propicio, 

«JUMO  oaiii. 

David  «n  ólyaa  fraa  pM^o  pídt  A  D/es, 
oiw  «o  MtrandeaaasMeaaof  jMoados.  «oa 
a  «a  MHMHieia  frainn^as  ddiaMnals 

ttu  emrmtffOM, 

SalBM  da  David. 

OS  JFfhavé»  «m  ail  aradon,  caeueha 
«Bis  iMfactfMpdMtme  por  tu  ver- 
dad, por  tu  justicia. 

9  Y  no  entre»  en  Juicio  oon  ta  siervo* : 
porque  no  se  jusa4tMÍk  4lÍMl9  tí 
ningún  viviente''. 

3  Porque  ha  perseguido  el  eneniifo 
mi  alma ;  ha  wmrado  aa  tícna mi  vida; 
hama  haalao  MlilMC  m  tlrfÉli»  «obm 
los  ya  muartoa. 

4  T  mi  espirita  aa  aaguMld 
mil*;  pasmóse  nd  coraron. 


•8a].  S2. 1. 
*iaa.«.i. 
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ft  AootÜBW  de  lot  dte  ■iwlgiiiil^t 
ditaba  en  todas  tttt  obm,  lefltUatMfc» 

en  laí  ol  ms  de  tu-i  mano-;. 

6  Kxttndí  min  manos  k  tí  :  mi  alma 
á  tí  como  la  tierra  se<lient«  «.  ÍM-lah. 

7  IU»púnderoe  presto,  oh  Jth>>\,'i,  que 
desmadra  mi  ««jiiritu :  no  escuntlas  de 
mi  to  rostro»  y  venga  jro  á  ler  winiúante 
á  loi  qrm  éndtwkn  á  la  wpultttra/. 

a  Banne  oir  por  la  maflanaf  M 
fflaoidhl,  porqne^ll  ll  IWMllM»! 
me  saber  el  camino  por  dond*  9KtÍB^t 
lK>rque  &  tí  he  alxado  mi  alma» 

9  i^ibrame  de  mi*  9amtágfM$  «k  J9> 
hová  :  á  ll  me  ari)jo. 

10  Kn^éuanie  k  hacer  tu  volimtad,  por- 
que tii  ert4  mi  Diu».  Tu  buen  etpitua' 
me  guie  á  tteiM  á*  vaotitud 

U  rw  ta  Mxnbn,  oh  Jeboorá,  me 
vtvMMiÉtt  ptr  M  jMllaift  ManM  ni 
alma  de  anyietla. 

l;i  Y  por  tu  misericordia  dlsipar&s 
mis  enemigo»,  j  destniiníi*  todos  ios  ad- 
veTMUlos  de  mi  alma  :  porque  ;o  tujf 


SALMO  CXLIV. 
Maba  á  Dif^t,  y  mgrwiéK*  $u  bondad,  oh* 
titmi»  «I  kenílm  «aa  «•••  ta»  hmmime, 
Aafa  di  ü  lóala  siWBia.  Pida  4mt  áMp* 
tm  ftrttfiMwmt  f  áHiara  f««  la  vtrdm- 
á€ra  /dtcidod  a»  atutíth  m  f  m  'orf»  lo 


Satino  de  Pavld. 

BENDITO  *ta  Jebová,  mi  rocMS  fue 
enseiU  mis  0UUMt  A  li  tmtm,  J 
«da  dadoH  A  la  gMttftt 
f  WgarieiMdla  mía,  y  nd  «aldbr  «1- 

tura  mía,  ;  mi  libenaaor ;  escudo  mió, 
en  quien  he  confiado :  el  íiue  allana  mi 
pueblo  dolante  de  mí. 

3  (Jli  Jehuvii,  ¿  (lué  es  el  homlm.  para 
que  de  el  conowas  ?  j  qué  el  úti 
hombre,  para  qna  lo  csUrae»^ ? 

4  £1  hombro  m  MMUjttiM  A  la  traiU- 
dadc :  sus  dias  aM  «MM  la  tMrim 
pasa< 

6  Oh  JriiovAt  tnetlna  ttu  délos  j  des» 
olende*:  toca  los  montes  y  humeen/. 

(•  Despide  relámpagos,  y  iliilfiJol  ; 
envía  tus  saetas,  y  cx>ntiirbalos. 

7  Knvia  tu  mano  de^de  lo  altoj;:  retlí- 
meme,  j  sácame  de  la$  muchas  aguas, 
de  la  mano  de  los  h^os  extraños ; 

•  Cuva  boca  habla  vanidad»  y  lu  ditt* 
In  ea  mestra  de  mcalka* 

9  Oh  Utos,  á  tí  untaré  eaneloii  nvem : 
con  salterio  A,  con  deeacordio  cantaré 
átl. 

10  El  oue  da  salad  4  los  rtnras ;  el  qne 
redime  A  Itmñá  m  iSmno  é»  m^ími 

espada. 

11  Hcdimema,  y  ailtrame  de  mano  de 
los  bljos  aitraflos  i  e»a  boea  habla  vanl- 
dad,  y  sa  dlastra  st  fléitra  da  mentira. 

1»  tmeHiDa  h^oo  Mm  aom»  plan- 
tas' creddas  en  ra  Juventud}  mMttras 
h^ias  romrt  las  es(¡uinas  labmMSAflM- 
ñera  de  lat  de  un  palacio : 

V-i  Nuestros  graneros  llenos,  )>roristo6 
de  toda  suerte  de  grano:  nuestros  Sana- 
dos  qua  paran  á  mlllMt  y  tflM  MUara 
•n^ttcatras  plaaaa :  ^^^^^  mim  fkert 

para  el  tnh^|»t  «M  no  ánnwMl 

ni  qtie  AMVr  mUda,  ni  grito  At 

en  nuestras  pla/as. 

15  BiennvL-iuurado  el  pueblo  qne  tiene 
mtolt:  liiciiaventnmi*  «I  flMWllu  cu^o 
DkM  s«  Jehová'.  •  .- 

.  SALMO  CXLV. 

MmA  w  <fi>io  dtfaa  Mas  mm  aHalurcu  u 
amétm  por  la  grmim  étmm  éka»,  •*•  «tw 
As  áMwrads  m  mmr%  sa  Iomb^  «a  «te* 


tentó  A  teda  criatura,  ofi  A  todo»  los  qm 
ton  ft  U  («voetMi,  onmrdm  A  foáo»  lo  fm  h 
awtmm,  $  éuIrmirA  i  lodo»  mi»  numtifook 

Salmo  de  alabanza,  de  David. 

ENSALZARTE  he,  mi  Dios  y  Rey  ; 
y  iKíiideciré  tu  Nombre  por  siglo' y 
para  siempre. 

8  Cada  día  te  tiendecirtf,  y  alabaré  tu 
Nombre  iior  ^ig'o  v  para  slíempire. 
t  Omida  es  Jefiová,  y  éoiac  i*  ra- 


prama  alatenza ;  y  su  grantfaa  m  Inet 

cru  tablea. 

4  Generación  á  generación  narrará  tus 
obras;  y  anunciarún  tu»  valentías. 

A  I^a  hermosura  de  la  ajofia  da  tu 
magniñcencia»  y  tW  iMMWt  Siamvi- 
Uosiis  hablare*. 
6  Y  la  terribilidad  4b  ta*  Ta\iitía& 
Aif  AaailM*f  y  J9  ntmtmú  tu 


7  Re^nroduclrán  la  memoria  de  la  tmi 
cbedumtire  de  tu  bondad,  n  c.nuiriui 
tu  justicia. 

R  «Meniente  y  misericordioso  es  Je- 
hová  ¡  U  nto  ¡Mu-ft  la  Im,  y  gMAt  en 
misericurdia  b. 

9  Bueno  r»  JehovA  para  con  todos :  y 
■US  misarioatdiaa  aobm  Ipdaa  mS  obcas. 

lA  AMAmI»,  ék  *Jcft«vA,  todas  tus 
obfM:  7  tos  santos  te  bendigan. 

11  La  gloría  de  tu  reino  digan,  y 
hablen  de  tu  fí^rtHleza: 

12  Tara  notificar  ú  los  hyos  de  los 
hoinliTes  sus  v.ilcntía»,  y  la  yOlift  de  la 
magnificencia  de  su  reino. 

13  Tu  reino  se  mfaio  d*  MAM  los  &i- 
f  y  ta  aa&KÍo  an  toda  pMneian  y 
fanosada'n  e« 

14  Sostiene  JehovA  A  todos  los  que 
caen,  y  levanta  á  todos  los  oprimidos  <>. 

15  lyOS  ojos  de  todos  esjwran  «ni  tí  ;  y 
ttt  les  das  su  comida  cu  su  tiempo*. 

16  Abres  tu  mano,  y  "^HHf  d*  ben- 
dición á  todo  vi  Tiente/. 

17  Justo  «•  Jehová  en  todos  ina  eami- 
muy  miaarteonBooo  en  todas  tos  obras. 

ii  Ommm  aHA  JdbovA  A  todos  los 
qne  le  invocan,  A  todM  Um  qpM  la  feavo- 
can  de  veras. 

l'J  Cunij«!irá  cl  deseo  de  lo$  que  le 
temen  :  oírú  asiiiiisrao  el  clamor  de  ellos, 
y  los  salvaiá. 

'  20  Jehová  guarda  A  todos  los  que  le 
aman:  aHpMa  dHMiMk  tadaa  los 
Impíoa» 

flllia  alidkanaa  da  JairntA  KÉfcfctA  mi 

boca:  y  l>endii^'a  toda  aanw  m  tanto 
Nambn  por  siglo  y  pan  sfamim» 

adJLMO  OXLVI. 
FiMNi  sa  la  amdaaaa  «i  lo» 

lo» 


ti  qué  la  fomomjkfita»  4»  Jooob,  uoáenoo, 
/iiMto,  d^mum  m  «w  ayrIaiWBf,  aifsirrfsiP 
dim^aiiiaR  as  jrvt  ¡"i  />or  mu  slñMb 

Aleluya. 

ALABA ,  oh  alma  mia,  A  JehovA*. 
.MaViaré  á  .Tehovík  en  nú  vida; 
cantare  salmos  á  mi  mientras  vi- 

viere fc. 

3  No  confiéis  en  los  principes^  ni  en 
hUo  de  hMItbl»:  M        «i  él 

4(M¡ÍiA  aa  «BAdla»  Iwmartw  «T 
Are  en  su  tierra«t  anaVM 
tus  pensamientos. 

S  Bienaventurado  aquel  en  cuya  ayuda 
et  el  Dios  de  Jacob,  y  cuya  esperansa  t* 
en  Jehová  su  Dios  : 

(J  El  cual  hizo  los  cielos  y  la  tierra,  la 
mar,  y  todo  lo  que  en  ello  hti§»t  qtie 
guarda  verdad  para  üempre; 
7  Que  hace  derecho  á  los  agraviados/: 
da  pan  A  kw  ^>"^l^^^entm^._  Jahová 
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Sal.  81. 16. 
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•  Dea.  an. 
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Ro.  3.  2. 

•  Deo.  4.  32, 

a. 


8  iTcboTá  el  que  abre  iot  (jjot  á  loe 
ciefioa';  Jehov¿  el  que  levanta  á  Icm 
caidoa^  ;  Jehorá  el  que  ama  á  loi  jus- 
tos. 

9  Jehová  et  el  que  guanla  á  los  ex- 
tranjeros ' :  al  hucrfauu  v  á  la  viuda 
ItTanta  •»  ;  y  el  camino  de  lo»  im)>ios 
tioAtoma". 

10  Reinará  Jehová  jiora  siempre;  tu 
iMos,  ol)  Sion,  )>or  ge&erecion  y  por  ge. 
ncracioQ.  Aleluya. 

SALMO  CXLVII. 
Erhnria  d  l<u  alal/amat  de  íh'etá  por  la  gran" 
drsa  tle  m  poi'fr,  y  atimirable  ftrovuUneia. 
y  por  hlM  eiyreitiU*  htviliriotiet  ron  qut 
favnrtr*  á  lot  que  te  aman,  y  efptran  rfi 
ra  mUtrieordia. 

ALABAD  á  JAH,  porque  et  hueno 
cantar  salmos  á  nuestro  Dios«; 
poxaue  suave  y  hermosa  es  la  alabanza  f-. 

2  Jehová  el  que  edifica  ú  Jcrusalem; 
&  l««  echados  de  Israel  reco/feráe. 

3  Él  et  el  que  sana  á  los  quebrant.vlos 
de  corazón,  >  e|  que  li^  su»  heridas  <^ : 

4  El  que  cuenta  el  nilmero  de  las  es- 
trellas, í/  ék  todas  elU«  llama  por  lus 
nombres  <. 

5  (írande  es  el  Sefior  nuestro,  y  de 
mucha  potencia  :  y  de  &u  entendimiento 
no  hay  número/. 

O  Jehová  el  que  ensalza  los  humil- 
des'; el  que  humilla  ios  impíos  ha»ta 
la  tierra. 

7  Cantad  á  .Tehová  con  alabansa;  can- 
tad rHin  harpa  á  nuestro  Dio*. 

8  £/  et  el  que  cubre  los  cielos  de  nubca, 
el  que  jirejiari  la  lluvia  para  la  tierra :  el 
que  hace  n  los  montes  producir  yerl>aA; 

9  El  que  da  á  la  bestia  su  m.inteninü- 
ento,  ty  ú  los  hijos  de  los  cuervos  que  á 
cí  cl.iman  •". 

10  So  toma  contentamiento  en  la  for- 
taleza del  rab.iIIo¿,  lú  se  complace  en 
las  ntltutlat  piernas  del  hombre. 

11  Complácese  Jehovú  en  loa  que  le 
temen y  en  loa  quo  esperan  en  su  mi- 
sericordia. 

13  Alaba  á  Jehová,  Jcrusalem  ;  8ion, 
alaba  á  tu  Dios. 

13  Pnnjue  fortiftctj  los  cerrqjos  de  ttu 
puertas  :  Iníndljo  á  tus  hijos  dentro  de  tí. 

14  £^  et  el  que  |)ane  r»  tu  término  la 
paz,  y  te  hará  saciar  de  grosura  de  tri- 
go»» : 

15  El  que  envía  su  palabra  á  la  tierra, 
y  muy  presto  corre  su  palabra : 

16  El  que  da  la  nieve  como  Una,  der- 
rama la  escarcha  como  ceniza  : 

17  El  que  echa  su  velo  como  en  peda- 
zos: delante  de  su  frío  ¿  quién  estará  ? 

18  Enviará  su  palabra,  y  los  derre- 
tirá: soplará  su  viento,  y  fluirán  las 
affuas. 

\9  El  et  el  que  denuncia  sus  palabras 
á  Jacob  «,  stu  estatutos  y  sus  Juicios  á 
Israel. 

dt  No  ha  hecho  esto  con  toda  ffente  • ; 
y  no  conocieron  <u*  juicios.  Aleluya. 

SALMO  CXLVIII. 
Invita  A  toda*  lot  m'alttru»  rie  1m  eielot  if  rf« 
la  turra  A  Iiia  olahatiutt  de  JHoe  jar  $rr  ti 
Criailor  de  Ala»,  y  $ii,<piliirntrttt«  por  haber 
mldltaeido  et  reino  dt  «u  paeUo. 

Aleluya. 

ALABAD  á  .Tchovú  desde  los  cielos: 
alaliMllo  en  las  alturas. 
2  Al.ilKidlc,  uitotrot  todos  sus  Angeles; 
aUb^Uie,  vo»otro»  todos  sus  ijcrcitos  a. 


3  Alabadle,  sol  y  luna:  alabadle  um- 
otrat  todas,  lucientes  estrellas. 

4  Alaii.idlc,  cielos  de  los  cielo^{  y  las 
aguas  que  estAn  sobre  k>s  deioa  c 

.\laben  rttut  caiai  el  Nombre  de 
Jehová:  porque  él  maiuló,  y  fuezon 
criadas  d. 

6  V  la»  hizo  ser  para  siempr»  por  los 
siglos  r:  püso/ej  ley  que  no  sera  qae- 
brantada. 

7  Alabad  á  Jehová,  de  la  tierra,  los 
draf{Q]i««  y  todos  los  abismos. 

O  El  futxo,  y  el  grani/o,  la  nieve  y  el 
vapor;  el  viento  de  temi>e*tad  que  eje* 
cuta  su  palalira/; 

9  Los  montes,  y  todos  los  collados ;  d 
árbol  de  fruto,  y  todos  los  cedros ; 

10  1^1  bestia,  y  todo  aaimal ;  réptilct,  y 
volátiles; 

11  Los  reyes  d«  la  tierra,  y  todos  los 
pueblos  ;  los  príncii)es,  y  toaos  los  jueces 
de  la  tierra ; 

13  Ix>s  mancebos,  y  también  las  don- 
cellas; los  viejos,  y  los  uiiWs, 

VA  Alaben  el  nombre  de  Jehová^  por- 
que solo  su  Nombre M  elevado;  su  gloria 
et  sobre  tierra  y  cielos 

14  £1  ensalzó  el  cuerno  de  su  pueblo  A  : 
alábenle  todos  sus  santos,  los  hijos  de 
Israel,  el  pueblo  á  ti  cercano.  Ale- 
luya. 

SALMO  CXLI.X. 
Exhorta  can  grande  tuerto  A  Xa»  alahoftai  de 
i>iV>«,  einfiulamtenle  A  la  ¡ijleiia  tie  lo*  pió», 
por  Uá  ffioria  inetíimaUe  (/im>  tei  tirne  pre- 
p<irada,  y  por<ptr  Ua  vc«(wr<i  de  lodo»  Um 
rryeM  y  podero>oi  dU  miñida  fMjaa  habrin 
afligido,  ;  , 

Aleluya. 

GA  NT.\D  á  Jehová  canción  nueva  "  : 
su  alabanza  tea  en  la  congregación 
de  los  santos. 

2  Alégn-se  Israel  en  su  hsce<lorl):  los 
hijos  dt'  Sion  se  f^uovn  con  su  Rey. 

3  Alaben  su  Sombre  coo  corro  :  con 
adufre  y  harpa  á  él  canten. 

4  Porque  .)  ehová  toma  contentamiento 
con  su  pueblo ;  hermoseará  á  los  hu- 
mildi.'s  con  salud. 

5  Gozarse  han  los  pios  con  gloria ;  can- 
tarán sobre  sus  camas. 

6  Ensal/amientos  de  Dios  rrunltUarúm 
en  sus  gargantas  :  y  espada»  de  dos  tilos  « 
habrá  en  siu  manos, 

7  l'ara  hacer  venganza  de  las  gentes,  y 
castigos  en  los  pueblos  ; 

8  Para  aprisionar  sus  reyes  en  grillos, 
y  sus  nobte<i  con  cadenas  de  hierro'' ; 

9  Para  eiecutar  en  ellos  el  juicio  es- 
crito: gloria  terá  esta  itara  todos  sus 
sautos.  Aleluya. 

SALMO  CL. 
Exhorta  A  todo  viviente  A  mlabar  é  Dio$. 

Aleluya. 

ALABAD  á  Dios  en  su  santuario: 
alal>adlo  en  la  exUinsiun  de  su  for- 
taleza. 

2  Alabadle  por  sus  proccas:  al4b.-uil« 
eonfemie  ú  la  muchedumbre  de  su  gran- 
desa. 

a  Alabadle  á  son  de  bocina :  alabadle 

con  salterio  y  harjm. 

4  Alabadle  con  adufre  y  flauta:  ala- 
badle con  inttrumeiitiit  de  cuattlas,  y 
órgano. 

5  Alabadle  con  címbalos  resonantes: 
alabadle  con  címbalos  de  jiibiUi. 

6  Toiio  lo  que  respira  alabe  «  JAU*. 
Aleluya, 
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LIBRO  DE  LOS  PROVERBIOS. 


CAPITULO  I. 
Dntffnio  de  tale  libro.  Ctm»^jo»  á  lo$  f^'vntn. 
MahétioM  á  oír  la  tabidmrfa.  AvttnawoM  á 
lo$  fUt  la  detpreeiau. 

LOS  proverbios  de  Salomón     hijo  de 
David,  rey  de  Israel, 

2  Para  entender  sabiduría  y  doctrina; 
pnm  conocer  las  razones  prudentes  : 

3  Para  recibir  el  const^u  de  prudencia, 
justicia,  y  juicio,  y  equidad  : 

4  Para  dar  safcacidad  l>  á  lo»  simples,  y 
á  los  jcWene«  inteligencia  y  cordura  r. 

5  Oirá  el  sabio,  y  aumentar.i  el  saber ; 
y  el  entendido  adciuirirú  conii(>|o : 

6  Para  entender  |Mriibula  y  declara- 
clon,  palabr<is  de  sabios,  y  siu  dichos 
o«cuToa. 

7  Kl  principio  de  la  sabiduría  ei  el 
temor  de  Jehová :  lot  insensatos  desprc* 
cian  la  sabiduría  y  la  enseñanza. 

8  Oye,  hijo  mío,  la  doctrina  de  tu 
padre,  y  no  desprecies  la  dirección  de 
tu  madre: 

9  Porque  adnmi  de  gracia  serán  &  tu 
calveza,  y  collares  A  tu  cuello. 

10  Hi.)o  mío,  si  los  pecadores  te  quisi- 
eren enf^ñar,  no  consientas 

11  f»l  dijeren:  Ven  con  nosotros,  pon- 
f^ainos  aicchanzas  á  la  s<ingre/,  aceche- 
mos sin  motíru  al  inocente : 

IJ  Les  tragaríamos  vivos,  pomo  el  se- 
pulcro ;  y  enteros,  como  lo*  que  caen  en 
sima : 

13  Hallaremos  riquezas  de  todas  suer- 
tes, hencliirémos  nuestras  ca.sus  de  des- 
pojos : 

14  Echa  tu  suerte  entre  nosotros;  ten- 
gamos todos  una  bolsa : 

15  Hijo  mío,  no  andes  en  camino  con 
ellosy  ;  aparta  ta  pié  de  sus  veredas  A  : 

Id  Porque  sus  piás  correrán  al  mal,  ó 
irán  prenii rosos  ¿  derramar  sangre». 

17  l'orque  en  vano  se  tendera  la  red 
ante  los  ojos  de  toda  ave. 

18  Mas  ellos  ú  «u  pmpiu  sangre  ponen 
asechanzas,  y  á  sus  almas  tienden  lazo. 

1!)  Tales  son  las  sendas  de  todo  el  que 
es  dado  á  la  codicia,  la  caat  prenderá  el 
alma  de  sus  poseedores  A. 

8<i»  La  sabiduría  clama  de  fuera',  da  su 
voz  en  las  plazas  ; 

-  81  Clama  en  los  principales  lugares  de 
concurro,  en  Ins  entradas  de  las  puertas 
de  la  ciudad  dice  sus  razones  : 

22  ^  ilasla  cuando,  oh  simples,  amaréis 
la  simpleza,  y  los  burladores  desearán  el 
burlar,  y  los  in^tensatos  aborrecerán  la 
ciencia  ? 

83  Volvéos  á  mi  repretisfon :  hé  aquí 
yo  os  derramaré  mi  espíritu,  y  os  haró 
*aber  mis  palabras. 

24  Por  cu;mto  llamé,  y  no  quisisteis  "» 
■^éendtr ;  extendí  mi  mano,  y  nu  hubo 
quien  escuc!tase«, 

25  Antes  desechasteis  lodo  consejo  mió, 
y  mi  ivprension  no  quisisteis, 

26  También  yo  me  reiré  en  vuestra 
calamidad,  y  me  burlaré  cuando  o«  vi- 
niere lo  que  temeiv. 

27  Cuando  viniere  como  una  destrue- 
eion  lo  que  teméis,  y  vue<(tra  lalamidafl 
llegare  como  un  torbellino;  cuando  so- 
*fe' vosotros  viniere  tribulación  y  an- 
gustia ; 

20  Enti'nces  me  llamarán,  y  no  rlss- 
ponderé  » ;  buscarme  han  de  iñahana,  y 
no  me  hallarán : 

29  Por  cuanto  ahorrt«leron  la  sabidu- 
ría, y  no  escogieron  el  temor  de  Jehuvá, 


80  Ni  quisieron  mi  consejo,  y  menos- 
preciaron toda  reprensión  rola. 

31  Comerán  pues  del  fVuto  de  su  ca- 
mino, y  se  hartarán  de  sus  consejos/». 

ító  Porque  el  reposo  de  los  ignorantes 
los  matará,  y  la  priisperidad  de  los  ne- 
cios los  echará  ú  perder. 

83  Mas  el  que  me  oyere,  habitarA  con- 
fíadamente,  y  vivirá  reposado,  librt  de 
temor  de  mal.       ■  * 

CAPITULO  II. 
Exhorta  á  la  vtnittilera  §abidiu-fa,  la  eHtd  n- 
teña  temor  (ir  Dio»,  juttieia,  y  todo  buen 
camino,  y  de  /<x/o  mal  camino jireserva. 

HIJO  mió,  si  tomares  mis  p.ilabras,  y 
mis  mandamientos  guaniares  den- 
tro de  ti  a, 

2  Haciendo  estar  atento  tu  oido  á  la 
sabiduría :  ti  incliiiares  tu  corazón  á  la 
prudencia ; 

a  Si  clamares  á  la  inteligencia,  ,y  á  la 
prudencia  dieres  tu  vos ; 

4  ai  como  ú  la  plata  la  buscares,  j  la 
escuciríhares  como  á  tesoros ; 

5  l^nténces  entendenu  el  temor  de  Je- 
hová,  y  hallarás  el  con(x;imiento  de  Dios. 

tí  i'orquu  Jehová  da  la  sabiduría  c;  y 
de  su  lioca  tiene  el  conocimiento  y  la 
inteli({encia. 

7  Él  proveí*  de  sólida  sabiduria  á  los 
rectos  :  et  escudo  ^  á  los  que  caminan 
rectamente. 

U  Es  ei  que  guarda  las  veredas  del 
juicio,  y  preserva «  el  camino  de  sus 
santos. 

y  Kntúnces  entenderás  justicia,  juicio, 
y  equidad,  y  todo  buen  camino. 

10  Cuando  la  sabiduría  entrurc  en  tu 
corazón,  y  la  ciencia  fuere  dulce  á  tu 
alma, 

11  Kl  consc>)o  te  guardará,  te  preier- 

vará  la  intelii^encia : 

12  Para  librarte  del  mnl  camino,  de 
lus  hombres  que  hablan  {K-rversidades  ; 

13  (¿lie  dejan  las  veretlas  derechai»,  por 
andar  en  caminos  tenebrosos / ; 

1-1  Que  se  alegran  haciendo  mal, que  te 
hael^m  en  las  perversidades  del  vicio ; 

15  Cuyas  veredas  tun  torcidas,  y  ttíoi 
torcidos  en  sus  caminos  g : 

Ití  Para  librarte  de  la  mujer  extraña*, 
de  la  agreña  que  halaga  oon  sus  palabras ; 

17  Que  desampara  el  príncijH?  de  su 
mocedad,  y  se  olvida*  del  pacto  de  su 
Dius. 

lU  Por  lo  cual  su  casa  estit  inclinada  á 
la  muerte,  y  sus  veredas  van  hacia  los 
muenos. 

lü  Todos  los  que  á  ella  entraren,  no 
volverán,  ni  tomaran  las  veredas  de  la 
vida*. 

20  Para  que  andes  itor  el  camino  de 
los  buenos,  y  guardes  las  veredas  de  los 
jttstos. 

21  Porque  los  rectos  habitnrán  la  tierra, 
y  lo»  perfectos  jiermanecerán  en  ella ' ; 

22  iMas  los  impíos  serán  cortados  de  la 
tierra,  y  los  prevaricadores  serán  de  ella 
desarraigados 

CAPITULO  III. 
Eneomtcitda  /«  mtnrrirordia  y  fa  verdad,  f i 
y  eoi>_^a»ta  rn  Dio' :  átclara  ritan  prreio*a 
tea  Itt  mbiiiurt'a,  lu  fXnlcr,ylot  Mene»  (¡ué 
trae;  y  ««Aorfu  d  la  caridad,  pat,  y  (WW> 
tentatmeiito, 

HIJO  mió,  no  te  olvides  de  mi  ley  «  y 
tu  corazón  guarde  mis  maitdámi- 
entos : 
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3  Porque  largura  de  dias  j  años  de 
vida  y  |>az  te  aiimentanin 


fULST.l. 

ría.!. 

•8al.as.l«. 


3  MberkonUa  j  v«rd|d  n*  tmém 

Kn :  Atalas  4 1«  enelro,  «MifMlal 
blá  A»  tu  corazón  h : 

4  T  iMdhnrás  inraria  t  buena  opinión  en 
lm^4M  de  Dio»  y  de  los  hombrea  c. 

5  FiCate  de  Jfhovú  de  todo  tu  corazón, 
y  no  estribes  en  tu  pTudencia^. 

6  ReconiW-c'lo  en  todo»  tui  caminos ;  y 
él  endtTf/ará  tus  veredas. 

7  No  sww  sat'io  en  tu  opinión « :  teme  á 
Jehnvá,  y  apártate  del  mal. 

8  Pov«M  aciáMl»  flMdkiM  4 1«  «n- 
Llijín,  y  tvétano  4  ta*  hmtmtK 

9  H^<nra  h  JehovA  de  tu  «u^tancia,  j  de 

las  primicias,  de  todos  tus  fruto»/ ; 

10  Y  svTÍxn  llenos  fus  trojes  con  abun- 
dancia, y  tu»  laifares  n  l>t>*nrán  de  mosto. 

11  No  deseches,  hijo  mió,  el  casti^ 
de  .Tehorá';  ni  te  ÚÜgU»  de  SU  OOI- 
rercion  : 

is  PoiqDt  al  MM TfiiMk  oamo 
el  padve  al  talle*  A  r«f  caiUiiR. 

IS  BlaMvcntnado  el  Iwinlwa  «nie  halló 
la  tabidnrfa  A,  y  tfo^  taca  á  tu*  la  inteli. 

pcn<'t.T. 

11  I'orque  su  mercadería  es  roqor  que 
la  iiu  r<-;uliTÍa  de  la  plllB»  f 
mas  que  el  fino  oro  •'. 

15  Mas  preciosa  es  que  las  pi 
eioeai  <  j  lodo  k»  que  naedei  úmmK,  ao 
ee  BBeáe  eempegar  4  db. 

lo  Lafinnra  de  días  Ime  en  ra  mano 
derecha;  en  ra  iaquierda*  rlqtieias  y 
honra. 

17  Sus  cnminos  trm  caminos  deleitosos , 
T  toflas  sus  Tert;<^ias  j>i/. 

lu  i-Illa  ft  Arltol  de  vida^  4  lo*  que  de 
ella  aten :  y  bienaMaMate  «M  M  fue 
la  mantienen. 

19  J^ovA  con  sabidtiría  fandA  la  tler> 
■at  tUtrnad  \m  tMm  mm  luflIfitUai. 

90  Con  sn  ciencia  ae  partieron  lot  abis- 
moa,  T  destilan  el  rocío  n  los  oiclixi. 

21  tíijo  mío,  no  se  aparten  rttnt  cr>*aa 
de  tu»  cues         rda  la  ley  y  cotuejo. 

SS  Y  serán  vida  á  tu  alma,  y  gracia 
&  tu  cuello». 

83  BnuVnoea  ■wiarét  pat  la  «amlno 
eonAadamente»  y  M  pM  «HiMaurft. 

•4  Cuando  M  ainüaiai,  ae  iwidrái 
temor;»;  áatat  t»  aeoalaiáa,  j  ta  raeAo 
será  suave  7. 

25  No  teiuiriU  temor  de  pavor  repen- 

cuando  viniere. 

90  Porque  Jehová  lerá  tu  confianza  ¡ 
y  él  Dreaerraiá  tu  piri  de  ter  preso*. 

97  tio  detel^pu  el  bien  de  sus  dnefk», 

...  .  - 


hi  malot,  y  rttoptiemda  la  obttrvaneia  d« 

tturi'a. 


corawa* 


deli- 


99  Nodl«M4ta  pii4Mñi»t  jr 
y  mañana  iiáaaii  4Maia9mÍM 


2  Porque  os  doy  Imena 
no  desamparéis  mi  ley. 

3  Porque  yo  fr.i  hüo  de  mi  !  ac1r« 
cadii  y  único  tlfl  inte  de  mí  madre. 

4  V  ¿\  me  enseñaba  h,  y  me  deeia :  Man» 
tenga  tu  co'^azon  mis  ra/-on«s;  guarda 
mi^  maiidantientos,  y  vivirás'. 

6  Adquiflte  labMnrii,  ■ll^alaia  iaialá. 
anoia  t  ao  te  «tvMai,  al  «a  apartu  dt 
US  Tazones  de  mi  tmca. 

6  No  la  dejes,  y  ella  te  guardará :  ámi- 
la,  y  te  conwrvará. 

7  .Salii(hirí:i  ante  todo:  adqaitre  aabi. 
duria.  Y  ante  t«te4a 
inteligencia 

8  Engraudccclí,  y  ella  te  en|_ 
cetá:  ella  te  hooiariu  eiuada  ttl  la 
baMenaataMaBdab 

9  Adorno  de  gneia  dará  4  tu  eabeia* : 
corona  de  hermosura  le  entrenará. 

10  Oye,  hijo  min,  \  re<-il>e  tni'^  rr»- 
i  zonea;  y  se  te  multiplicarán  años  de 

vida. 

11  Por  el  camino  da  la  aaUduria  ta 
he  cm  anunado,  yi 
tabelMoboaadavii 

19  CaaaAa.  pi 
tKchaT4a4a94ffaiai|  yil 
tropezarás. 

13  Ten  el  consejo,  no  lo  d^|ai|  (BÉr- 
da'ri,  (M>Ti)ue  ernt  et  tu  vida: 

li  No  entre'*  |»or  la  vereda  de  los 
imt'ios,  ni  vayas  por  el  camino  de  los 
malos  /. 

15  DeuuBF4nla, 
apártate  da  alia,  y  . 

19  Povqae  no  dacnaaa  ailoe,  al  no 
hioieren  mal ;  y  pierden  su  suelto,  si 
no  han  hecho  caer. 

17  Porque  comen  pan  de  n>ildad,  y 
beben  vino  de  robos. 

IH  Mas  la  senda  de  los  Justos  M 
la  tur  de  la  aurora,  que  va 
hasta  que  el  dia  ea  perfieolof» 

1»  El  eaaüno  de  los  ' 
la  slmiitÉMl  s 
pleanAi. 

90  Hijo  mío,  e«lá  atento  á  mis  pala- 
bras; inclina  tu  oído  á  mis  raxonea. 

SI  No  ae  a|>arten  de  tus  oHiai 
las  en  medio  ile  tu  corazón*. 

22  Tuniue  son  vida  á  losqua 
y  BnadicUia4todasuoanie*. 

guarda  tu 


qiu  áarir  «. 

99  No  iiiti-ntc;  m  il  contra 
estando  él  cunliado  de  ti. 

ao  No  pleitees  con  alguno  sla 
si  él  no  te  ha  hecho  agravio. 

SI  Na  ea^rldica  al  taombia 
9M0|}as  algano  daias 

89  Porque  al 
de  Jehov4t  m 
reotoaa. 

99  La  maldición  de  Jehová  edá  en  1h 
easa  del  impio ;   mas  él  liendecirá  la 

morada  de  los  j^l^tl's  i. 

34  OiertaoNnie  él  esoaraaccrá  4  los 
etoaraeoadocw»  y  A  laa  »añiÍM9l  émk 

gracia  i^. 

9S  Los  Ukbios  heredarán  IwNnai  Mas 
los  necios  sostendrán  ignominia* 

r.VPITULO  IV. 
Kikorta  á  l'i  K  'riliu'fTti  líibiríurfa  moBirim^o 
lU^noM  iii>  tu»  /rufo»  iimtimmH$»  $  ituiata 
u  nrct$idad  m  epartarai  dld  aaa 


u  ApámT*  li  la 
H>oarfal^  «9  iTl 


booaj 

bios. 

25  Tus  ojos  miren  lo  recto,  y  ta9  flv* 
padoi,  en  derechura  delante  de  li. 

26  Examina  la  senda  de  tus  píés,  J 

todas  tais  caminos  sean  ordenarteai 
ÍPlf»ta  apartes  4  diestM^al  4M9l^ 
trat  aparu  tu  pié  del  mal. 

CAPITULO  V. 
Ptntia¿e  d  la  mMmri»,  fmr  la  maf  tiré  ti 
fceaiftrr  yri  ■sraerf»  «M  fiifn  4$  le  wela 
m^iert  p*U§em§m  émmm,  9 «tari»  4^ 

quf  M  hupii. 

IJO  mió,  está  atento  X  mi  saNdti- 
rla,  y  4  mi  ioteUgmoia  iacUna  tu 
oido: 
9  Pan  qaa  faaadi 
labios  consenraa  la 

9  Parque  los  labios  de  la  nQlrr  «s 
trafta  destilan  rotwo  Btmal  de  mM,  y  ra 
paladar  es  mas  Idancfo  que  el  aceite*  : 

4  Alas  au  lin  es  ainann»  eomo  el  lám 
*»,a  -  ^^..A».  — wjIL- 


H 
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paao*  MMmMl     MfMlOMti  - 

6  Sus  caminos  son  Instables :  no  !n., 
conoceríu,  si  no  considerares  el  caminu 
de  vida. 

7  Ahora  pues,  hijos,  oídme,  ▼  no  os 
apartéis  de  ¡a»  razones  do  mi  l>(>ca. 

8  Aleja  ám  fU*  tu  camino,  y  no  te  acer- 


quM  á  la  iMMBla  de  su  casa 
•  Porque  mm  4m  4  ka 
ktaor ,  5  tua  «■■»  ft  ONMI  t 


tu 


10  Porque  no  se  harten  loa  estraikM  de 
tu  fuerza,  j  tus  trabajoa  uien  en  casa 

del  »--)trarui  ; 

11  Y  ^mas  en  tu*  jiostrimerías,  cuando 
se  consumiere  tu  carne  y  tu  cuerpo, 

IS  Y  ^^***  i 

ISYwvila  «MátlMqne  me 
.jálotqueM 

mi  oido  ? 

14  Casi  en  to<!o  mal  he  estado  en  medio 
de  la  sociedad  y  de  la  congregación. 

15  Ik'bo  el  a^ua  de  tm  eMHMe»  J  loa 
raudales  de  tu  pozo  «. 

16  Derrimenae  por  de  fuera  Pm 
iM/t  en  lai  plaaa»  lea  lii 

W  Sean  para  U  arte,  y  mm  paña  loa 
attwfloa  contigo. 

It  Sea  bendito  ta  manadera;  yüélgrate 
con  la  mujer  de  tu  mocedad  9* 

19  üéaie  como  cierva  amada  ▼  (graciosa 
corza;  sus  pechos  te  utisfagati  en  to- 
do tiempo :  y  en  su  amor  recréate 
slerapvab- 

M  ^  y  por  qeá,  nie»  «adnáa  eleiD 
ooB  la  agena,  y  abnaaii  el  «we  «tola 
«iMBa? 

flf  Pae«  <itie  lot  camino*  del  hombre 

catán  ante  lus  ojos  de  JehovAV  9  ^ 
consiileia  to<las  sus  veredas. 

22  l'renderán  al  impío  sus  propias  ini- 
quidades, jr  detenido  aorá  coa  las  cuerdas 
de  su  peóailo. 

»  Él  wefkt  tto  eeiraawlMi  << 
mimtmmrmimtmmémimm 

Instruid  «i  qne  f/i  á  «iro.  Dofimlm  f  rt- 


j^IJO,  ti  salieres  fiador  por  tu  amiffo* 


3  Haz  t-sto  ahora,  hijo  mió,  y  líbrate, 
ya  que  tvu  caido  en  ia  mano  de  tu  pró- 
jimo: Ve>  lmmiHrt%  y  mttáiKt»  de  tu 
amiao. 

4  No  de»  lueflo  á  tai  «tm»  al  á  «M 
*  Iieliely 

6  BÉeáieleMaMeiwweile  la 


<f  Ve  á  la  hormiga,  oh 
sus  caminos,  y  só  sabio: 

7  cual  no 
rüdor,  ni  señor ; 

8  Y  can  tudo  tto  prepara  en  el  Taraao 
allega  en  el  tiempo  de  la 


sueik»? 

10  Con  un  poco  de  lae&o,  un  poco 
de  dormitar,  y  cruzar  per  un  poeo  las 
manos  para  nuu  r«iMiMj, 

11  Vendrá  tu  necesidad  como  cami- 
nante, y  tu  pobiesa  como  hombre  de 
eaendo. 

M  fcarobi»  malo,  el 


piés,  imttee  eon  ana  oeoea. 

1 4  I'erTersidadea  Aay  en  su  corazón  ; 
anda  pencando  mal  en  tu<lo  tiempo ; 
enciende  rencillas'. 

15  Por  Unto  su  calamidad  vendrá  de 
repente;  sdhitamente Mlli^ptlMnlido, 
y  no  habrá  remedio. 

10  Seis  cosas  abon«M  Ubmé^  9  «wi 
t 

■en- 


tirosa*,  las  manoa 
gre  inocente/, 

18  El  corazón  que  maquina  pensa- 
mientos inicuos (T,  los  pies  jiresuro^os 
pnra  correr  al  mal  A, 

10  £1  teitifle  ftUo,  am  bable  mentí- 
ms*,  fttk  fM  dMlaede  ímmIíIm  entre 
leetamnanos*. 

«"OaaMla,  mió, 
de  ta  padre yae  * 
tu  madre : 

21  Atale  siempre  en  ta 
lá/-a¡e  á  tu  cuello 

^2  Te  puiará  cuiindo  anduvieres  «  ;  cu- 
ando durmiens  te  guardará;  habiarú 
contigo  cuando  despertares. 

83  Ponía»  ai  — ismlanto  «t  aotos* 
cha*,  y  fai  «MeBen»  hmi  j  aemlaa  dk 
vida  las  reprensiones  de  la  •MeSMMt 

24  Para  que  te  goasda»  4m  le  laela 
mujer,  de  la  bkHMM  él  I»  lengua  de 
laestrafta;». 

25  No  coilicies  su  hermosura  en  tu  co- 
razón, ni  ella  te  prenda  con  sus  ojos. 

96  Porque  á  causa  de  la  mujer  ramera 
et  rtducUIo  el  Komtn  4  wi  beaaée  de 
pan ;  y  la  mujer  eete  la  fMriÉMi  «Ima 
dri  varoof. 

87  (¡Tomará  el  hombre  ftiefo  en  su 
seno,  sin 
men  ? 

28  r.  Andará  el  homl 
sin  que  MM  bIh  w  elMm  9 
2» 

prójlmen 

'^VO  No  tienen  en  peoo  el  ladrón,  cu- 
ando hurtare  para  aeeiar  su  alma  teni- 
endo hambre  : 

31  Empero  tomado,  paga  las  setenas  ; 
da  toda  la  sustancia  de  su  casa. 

89  Mas  el  que  comete  adulterio  con  la 
mi^ler,  «•  falto  de  entendimiento,  cor- 
rompe su  elma  el  que  ta)  |wee<^« 

88  Plaite  y  ffggttensa  kMaA;  y  su 
eflrenta  nunca  seráraide. 

84  Porque  el  zelo  y  d  Hocnt  cW  kom- 
bre«  no  peaÉNMiÉ  eA  el  «Mi  dt  l»*Ten- 
^anza : 

35  No  tendrá  res^ieto  á  ninguna  re- 
;  ni  querrá  yswleeer  aunque 
loe " 


^jSXimimméim  wnimt  de  lu 
\imtn  ■»  aii4  iteeaipe  onalquiera 


CAPITULO  VII. 
te  MVesftHi  por  te  «M^odcre  $M' 
.  te  «eel  prsMree  al  hombre  del 

gro  déla  mala  mujer,  ruyot  artifieUf  ¡nnta. 


9  Owewla  mte  ■Mariaeriantos,  y  yíví- 
Tás*:  y  mi  ley  como  las  niñas  de  tus 
ojoes. 

8  L^ahM  á  tea  dedaei  endbeiai  MI  Je 
taMa  de  tu  oocmson 

4  DI  á  la  sabiduría  :  Ti!  crft  mi  her- 
mana: y  á  la  inteligencia  llama  pari- 
enta. 

&  Para  qua  te  guaideB  de  la  muja 
agena,  y  d*  !•  eifcniie«  qM 


8  PeUpe  ■bree  is  ye  pee  la 
mi  oaM^MV  mi  eeioaie* 
7  Vidn&»iBa 


Ro-MLli; 


itSaLl&S?. 
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•BaLiap. 
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Ap.29.15. 
/    aey.  M. 

3,  4. 

I^.  l.  15. 
9  Mir.  2.  I. 

*  I*.  59.  7. 

i  Cap.  19. 9. 
tSJaeetb 

10. 

/  Cap.  1.  8. ' 
Üf.  6. 1. 

*  Cap.  3.  3. 

\  ~.  o.  . 

"  iX  u.  II. 
IB.  il. 
•Bel.  119.  . 

p  csp.  %  lA 

y  ó.  3. 
y  7.  S,  etc. 


etOb 


neb,12.i. 


•Caa.lL«. 


a  Cap.  Z 1. 

»  Cap.  4.  4. 
LeT.18.9. 
•J)Mi.39.ia 
tfCkp.8.S. 
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PROVERBIOS,  VIII,  IX. 


te»p.9. 13. 


*J«M.  IC 

19.90. 

•  C«p.  2. 18. 


•me.  2.  7. 

/Cap.»,  a. 


1M  Mi 

dlini«nto/, 

8  El  casi 
la  esquío» 

su  casa 

9  A  la  tnrile  del  dia.  yn.  que  oerninvia, 
en  la  obMuikiad  y  tialehla  de  la  noche. 


•  •■•••filÉI»  4  ttft<VIÍllMF  «le- 


lo T  hé  pqui  un»  mitrar  qae  la  aale  al  mal 


fM-MOMn,  aatuta 

de  coTason^ 

1 1  Alborotadora  f,  •  j'  vtndlkHa 
no  pueden  estar  en  casa  * ; 

12  TiiAs  vi'oes  de  fticra,  /)  bien  por  laü 
plazas,  acechando  por  todas  las  esqui- 


tas 


13  V  traba  de  él,  7  bésalo ;  dcsvargo(U4Í 
nt  rostro,  y  d4)ole : 

14  SMHfloio^da  paa  habi«  r— a<Éfa  i¡ 
hof  be  pagado  mis  rotot : 

15  Far  ttnto  he  aalUa  é  «Maotrarte, 
botoaMdo  di  UgentaHHBte .  Ib  'lustro,  j  te 
he  hallado. 

16  Can  .pazaxnentos  he  ataviado  mi 


sefos. 

i 3  El  temor  de 
mal;  la 


Jehová  es  abr>^r^c(?r  el 
j  'kn  anapuMáay  j  al 


cania, 
Ikidpto*. 

17  He  sahumado  ori 
áJoea^^inaroomo. 


ma- 


19  Porque  el  marid  i 
casa,  has«  Ido  4  un  lar;;u 

2<>  Kl  ^.^(■^  (tfl  (iinerd 
no  ;  el  (lia  señalado  volverá  á  fcu  casa. 

SI  lUndMilo  con  la  mucha  suavidad  de 
sus  palabras;  obligóle  «oo.i».bla«Élini 
de  tas  labios/. 

«  Vása«a  f^éméÉm  hMM»Miwwi 
al  h«ay  al  degolladero,  v  eaaw>«l  loa*  A 
las  l'iTlilones  para  ser  cnltiiirado  : 

S8  6omo  el  ave  que  se  apretura  al  la> 
10"',  Y  no  sabe  que  es  contra  su  vida, 
haMa  que  ta  »aeta  tTast»a.<wí  su  hígado. 

2i  Ahora  pue«,  h^s,  oidme,  y  satad 

■4 


lfearido«,  V  de  todos 

muertos  pfjr  ella 

87  Caminos  del  sepulcro»  son  su  casa, 
que  descienden  d  las  cámaras  da  la  BSU- 
ertc 

CAPITULO  VIII. 
Atabantm  mámírmbU  tkl» 


•f«fto$,  ton  qwe  rUa  mUmamJ^mMÜ 
iombreM^  jr  á  ${loí  Uatna. 

¿  "^"O  ol«na  la  sabiduría*, 

2  En  los 
mino,  4  lai 

se  para : 

3  En  el  lugar  de  las  jpuertas,  4  la  en- 
trada de  1»  l  iiiiliiiyáM  wHiatlt  da  las 


WilMnibres,  á  Tosoiroa  daaio ;  7  mi 

M  A  los  hijos  de  los  hombres. 
.^  Kntpruled,  simples,  disera*lank{  y 
voaotrtu  Imook,  eritrad  en  corriara. 

6  Oíd,  |i<ir(|nc  haMan'  cosas  excelen- 
tes f,  y  abriré  mis  labios  para  cosas 
rtvtas. 

7  Porqua  mi  bao»  haMwrá.  yaiaif  y  i« 


8  En  JuUeia 
•■rf  baear  nó  lii 


todas  las  raaosws  de 
baea  t  rtó  liay  en  ellas  casa  perversa 
ni  tórrida  d. 

9  TiNlas  ellas  son  rectas  al  que  aati- 

r  laanMndblas^nkÁABÉMlo 

10  H. '  ii'td  mi  ensefanxa,  7. «O  plata; 


íi.7 

15  Por  mí  reinan  los  reares  i, 
ciiiet  determinan  justicia.  . 

\ti  Por  mí  dominan  los  prlncIftW,  1 
todos  los  ^nbemadores  Juzgaa  lAlMnM* 

17  Yo  amo  á  los  qoeme  anMil; 
hallan  l  los  qua  aaa  kaaaan. 

18  Las  riqiMBM  y     bonra  «liAa 
migo;  iiMIÉn  ii^iiiin.  j  Jaiiliilii 

19  Me^as'flid  flmto  fua  al  aro,  7  qac 


la  plata  eM-OKÍ<lH. 

20  Por  vereda  de  jnstioia  gulMif  faé 
en  medio  de  sendas  de  juicio  t 
81  Para  hacer  hatodac  á  mis 
sor,  y  qusTotiloclMSUs  tcaoiDs. 
1»  JdM>«*  mm  pásala  aa  principioa 


t8  Ktemalmente  tuve  el  prlnHpadOf 
desde  el  principio,  ántes  de  la  tierra. 

f4  Antes  de  lo*  abismos  ful  enifi-ndra» 
da  ;  ántes  que  fuesen  las  fueiUes  de  la$ 
muchas  agvas. 
05  Antas  fua  laa  mantas  flswi  ftiii» 


eamplfiatt  allü 

del  uiumlai  > 

87  Cuando  formaba  los  cielos,  allí  aSf 
taba  yo  ;  cuamlo  seítolaba,  pot  ooro|iAs  la 
soliréCaz  del  abismo. 

88  Cuando  afirmaba  loi^ 
eoMido  srfUmaba  las  fu< 

at  Omoáa  paniaAla 
j  A  las  aguas,  que  no 
damiento/ ovando 
dai líenlos  dé  latterra, 

Al  Con  él  estaba  JO  for  ama:  y  fui  tu 
dcHfia  todos  lo»  diasf,  teniendo  solaz 
delanti'  de  t'l  vn  toAo  t'M'tny*}, 

81  Huélgome  ca  la  paita  halritshlpsla 
su  tierral  7  miS'áÉMt  aM«a»laftM« 


Aaa.T.1iL 

I  Daa.  3.  21. 
Be.U.1. 


him   

Jiiaal4.tL, 
i  la.  ií.  19. 
8aM*.l.«. 


•  Cap.  3  14. 
BaLUMO. 


^lobUM. 

11. 


tmtm'V^t  7 
aventuradas  laa  ^ 

minos. 

A  tímded  el  co 
no  lo  menosprecieiiU 

31  liienaveiilurado  el  hnnil>re  que  me 
agre  r,  velando  >á -mis  paerta»  caos  dia, 
guardando  los  tniinalasda mis  entradas. 


4 


Jar.  Ib  1 


,  7  a¡ 

88  Mas  el  que  peoa 

su  «tana : 'todas  lastqne 

•man  la  muerte. 

CAPITÜLO  IX. 
{Wr«pos<de«  dt  la 

/Mm  y  nl^ftlie»  mé  ta 
•MtkiMU,  áida  mna  d»  ta» 


ni. 


LA  sabiduría  «lificiS 
suü  ^íete  rolumiias. 


«te; 


8^  Mató  sus  vi 
y  pu*o  su  mesa. 

á  Knvi<5  su'i  criadas^ 
aMo^  de  la  ciudad  clamó  i 

4  Onalquiaea  aimai» 
ftUaadaaaBtandOo: 
*f  «MBiMni  pan,  7 

«liie  fMSfoihd-Mmplada  *. 


b«tod4ld 


Mal.  T.M. 


'Mat.mt, 
ele. 


I 


•la.».!.  « 

Joan  ^  '17. 
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.  i  PiU>  YERBIOS^ 


i  Mst  7.  e. 
•  M.  141. 1 

í  Cap.  1.7. 
SaLBl-ia 

I 

<Bb.18.9oJ 


j 

•OlpwULlDL 

iLnc.12.19, 
21. 

'  Cap.  II.  4. 


-  k  Bal.  S7. 80. 


í  1  Cor.  13. 
4,  7. 

1  Fsd.  4.  & 


t<«L  6:2.  7. 


1    »  t 


6  Dejad  Irw  sinni|«*/as,  t  vivid  ;  y  afldad 
por  el  camino  de  ¡a  inteligencia. 

7  El  que  corrige  al  eieamccedor,  afren- 


8  No  rrarendai  ai  ewMrii wlor,  yor- 
qii«  no-  te*«tMMrfcC«t '  »  «irrlfe  al  wMo, 

y  te  amarA'-. 

9  Da  al  saldo,  y  será  mas  sahio/ ;  en- 
^tka  h1  ni-<to,  y  ncrwerá  ensefiamiento. 

10  £1  temor' de  Jeho^á  ta  el  principio 
de  la  »al>iduríay:  y  la  dwieia  ém  lot 
aantos  » inteligeneia. 

11  Porque  por -mf  M*  mmentarAn  tus 
«tea^^MAM  dt^a'se  te  iMMÉA. 

1»  W9mmmhiOt  panH#4P  ~ 
mas  ú  Amm  cNHMMÉMi'flMi'lü 
•bMí. 

13  La  mujer  loeai  albDlMlÉtoW4^ Un- 

pie,  t'  ignorante, 

14  8l&ttne  en  una  tilla  á  la  puerta  de 
su  caaa,  en  lo  alto  de  la  ciudad, 

15  Para  llamar  á  loa  que  pasan  por 

16  Cualquiera  rimple,  dlMr'MMífMMgra 
acá.  A  los  faltos  de  cordalVd|}ó  t 

'17  Las  aguas  hurtadas  sttw  du'ces,  y  el 
pan  C'<mido  en  oculto  es  suave. 

18  V  no  saben  que  alli  etiAn  los  mu- 
«rtae'i  9  Jf*  laa  «onvidadoi  «iM«  en 

.    '  '  "ICAPITULO  X. 
T/as  sentencias  de  Saloman. 

EL  hijo  sabio  ale^a  al  padre* :  y  el 
hijo  net-io  t$  tristeza  de  su  madre. 
S  Los  tesoros  de  maldad  no  ¡«rán  de 
proveOlM  » :  «wé  U  JaHM*lttníá*«au  • 
crte  ». 

3  JehovA  no  ckjan'i  hambrear  al  alma 
delioii»'}  maatemtqvMadlaiMMiá  á 

4  La  mano  necHgente  haoe*VMM»4¡ 

mas  la  mano  oe  los  diligentes  enrfi 
quece/. 

5'BI  que  recoge  en  el  estío  et  hombre 
•Mandido:  el  que  duerme  en  el  ticm))u 
de  la  siega  et  hombre  ¿UVentoso. 

G  Bendiciones  sobre  la  cabeza  del  jus- 
to :  maa  Ttelaaoia  enbriiá  la  boca  de  los 
impíos. 

'  7»  La  nnwila  <>1  ^lite  icié  bendita  o ; 
mas* 'e^  mtmtira  de  las  Impíos  se  pu- 
drirá. 

8  Kl  sabio  de  cora/on  reril  in'i  los  man- 
damientos :  mns  í>l  li)r!>  do  Uihios  caerá. 

O  El  que  camina  en  integridad,  anda 
confiado* :  mas  al  qne  penrleaie  aas  ta« 


w««m4  quebrantado. 

10  £1  <iu«  gñlfia  del  ojo  i  acarrea  triste - 


12  El  odio  despierta 
caridad  cubrini  to<ias  laaftliat'. 

13  En  los  labias  del  prudente  se  halla 
Mbáduria;  y  Tara»  á  las  «ipaldas  del 
ftito  de  cordura. 

flá  f «a  münai  inafcailariÉMilBifa  i 


15  Las  Tlqneaaa  M  fleo 

fuerte  :  >  1 1  desmayo  de  los 
su  i)ohreia. 

10  La  obra  del  justo  m  para  vida;  mas 
el  fruto  del  implo  es  para  pecado. 

17  Cliinii  á  la  vida  es  guardar  la  oor. 
vaaeloA}  flBW  akfpwtma  la  iV|nrensioa, 
yerra»  r.: un  i 

18  ni  ipij  iMUhH  il  ■«  tkiu  labios 
mentir  oses ;  y^elqne  «Mm  mala  ftma  u 
necio. 

.  IV^Üu  las  muchas  fnktbsas  no  á'alta 


pecado^; 
t»  prudente. 

90  Plata  esoM^da  et  la  lenguadel  JiMot 
ana  el  antmaimicnto  da  na  impíos  eé 
como  nada. 

•ti  Loa  lÉMoB'M.^^arfto- apacleatan  4 
muetiosr  asas'  los  ncelos  por  ÍUta  de 

entendimiento  mueren. 

23  La  bendición  de  JehoTíi  es  la  que 
enri(juece  y,  y  no  añ  id»-  tri-tera  con  ella. 

83  Haeer  abominación  m  oomo  risa' 

sabe.  ^^"^^ 
S4  Lo  atie  A  Impío  teme,^•ia^l•  ipfeiM 
Mit^^Ms  Atat'  éaié  toa  IfmmmiW^yü^ 

'  S5  Oomo  pasa  el  torbellino,  así  et  malo 
no  mhtiatirA :  mas  el  justo,  fimdado  pe- 
ra siempre 

86  Como  el  vinagre  á  los  dientes,  y 
como  el  bumo  4  los  ojos|  lfia»<i  fflW* 
zoso  4  los  que  lo  envión. 

97  ildéaior  de  JehoTá  aumenMORi  los 


28  La  eqieranza  de  los  justos  er  ale- 
gria;  mas  la  asperanza  de  los  Impíos 
I>erecerií  y. 

29  P''ortaleza  et  al  perfecto  el  camino 
de  Jciiov/i ;  raaa^SlipMilo•s•»A-to•«f■t 
obran  maldad. 

SO  Bl  justo  etemalmante  no  será  re- 
■MTidox  wsi  lis  liimÉn  an  lisliiiiirÉii  Is 
«erra. 

81  La  ^^M»4el  .tusto  pwáwsüA  sabU 

duría<;  Mhs  ia  lengua ;  t"'^'*!^  ""^ 

«ort.Tda. 

32  Lus  labios  del  justo  oonocarán  lo 
que  agrada  ;  mas  la<W»>«to  loa  Indios 

haUa  perversidades. 

CAPITULO  .^t^   ,  .     .  ' 

<Miá  «é«9:nlaBlapesa  eabal  le  agrada. 

9  Ovando  vino  la  soberbia,  vino  tam- 
bién la  dffhonra'' ;  ia|»,ooa  hM  bumll* 

des  et  la  slibiduría. 

3  La  inte^jridad  de  los  rectos  les'  in- 
caminarle;  mas  destruirá  &  los  iieoado- 
reti  la  perversidad  de  ellos. 

4  Mo  aiKavaclMWÉa.laa  iliassii  ta  ai 


muerte  ». 

5  La  justicia  dsl 
su  camino;  nias»at'lmpiai  paT-tn 

j»iedad  ca»-r,i. 

tí  La  justicia  de  los  re<'t(>s  ks  librar 'v ; 
mas  los  pecadores  en  su  pcculu  serán 
presos. 

7  GuMsdS'mniw  al  lioi&lara  impío,  pe. 
rsoa  *m  mimmam  ffj'ilm  «fefasMDm  de 
los  malos  pereoerA.  .  '  i 

T«;B»  Jnafe^  as  lilHada  drir  IrtteÉidbtoa  ¡ 

toas  el  Impío  viene  en  ht^ar  suyo/. 

9  El  hipócrita  con  la  boca  cíaiia  á  su 
prs'jiinn:  mas  Ib»  justos  aooMIraaáOsaoQ 
l.i  s  il'iduria. 

10  V.n  el  bien  de  los  Justos 0  la  stadad 
se  alegra  ;  mas  ouando  ios  ínspíos  psre' 
oen  hay  tiestas. 

11  For  la  bendidon  4a  los  vaotas  >la 
dalWhaari^  anarandeclda;-  mas  ftoit  14 
boca  de  loa  impuM  ella  .«terá  trastornada., 

12  El  que  carece  de  entendí  miento  i 
menosprecia  á  su  p(<lb)ima  ^'■■■S  al  bcAn- 
bre  prudente  calla. 

13  Kl  que  anda  en  chismes*,  desmlire 
el  secreto  ;  mas  el  de  espíritu  liel  en- 
cubre la  cosa. 

14  Cuando  faltassii  laii 
svá  el  p«abl0;i 
conaitlanis'Aays^ni.     •  . 

1»  Con  ansiedad  «arít'alHgliDi.'Wc^ 

fiare  al  extraño  ;  mas  el  (jueT' 
las  tianxas  vivirá  cantiaito. 


r  Be. »,  a.« 
8aar.S.2. 


•flaLUfi.». 


<  Mat.?.», 


•  Cap.  9. 11. 


» Job  R.  l^ 
&a.iu.io. 


•aia.«r.ao, 


gp.mcio| 

iCap.llL18H 

Lia.  19.  I 
so.  4.  SI. ' 
'  Cap  13.  6., 

•I  Cap.  la  si 
Bs.7.19,1 
80iih.Ltti 


Al«f.l9.]l.| 
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1 


"  o».  10. 11 
Giil.  6.  S.9. 


16  La  mujer  graciosa  tendrá  honra  ; 
y  Im  (Uertes  tendrán  tiquezaa. 

17  A  M  alM^  kM*  MtA  «i 


«  Job  31.  24. 
Mar.  10. 24. 
1TL8.». 
17. 

B*L  1.  Z 
j  i>2.  12. 
•  Cmp.  8. 18. 


"  Ec  8.  8. 


/Optame 


su  carne, 

lu  El  impío  hace  obm  fiúia?  «»■  el 
(^ue  sembMM  jMNÉÉtat  tMIÉiá  grtMdon 

hrme»». 

19  (  !omo  la  Justicia  «  para  vida,  así  el 
giM  lisa*  «i  mal  «t  pvm  ra  muerte. 

Minino  !•  WB  agiáíUblM* 

21  Aunque  Ileffvt  la  mano  A  la  mano  el 
m.-Uo  no  quedaÍA  sin  castigo ;  mas  la  tl- 
mii.-nte  de  los  justos  «"^capará. 

8¿  Zarcillo  de  oro  en  la  narizdel  pu- 
erco M  la  flM^WlHnMM»  f  afOMia  de 
razón. 

88  El  deseo  ée  loa  jniCoa  m  «olamente 
Itet  «MiteMfMaandaloo  impioa  m 

encalo 

M  Hay  «no*  «¡oo  nparten»  y  les  es  afia- 
dUdo  mas;  Aay  o^tm  que  son  escasos  roas 
de  lo  qua  «a  Jiiiio«  mas  Hmm  é  po> 

breza*. 

85  £1  alma  litieral  será  enfp>rdadap;  y 
el  que  saciare,  él  también  sein&  saciado. 

26  El  que  retiene  d  fpmuot  el  pueblo  lo 
mMtekki  maa  faendioion  atrú  sobra  la 
«Ébam  del  qne  vanda. 

ñ  Bl  que  roadran  al  bien,  bnsoari 
flivor:  mas  el  que  trasca  el  mal,  ven- 
drále. 

88  El  que  conña  en  sus  jriqueitas,  ca- 
erá <t ;  mailia  JmImi  nVMÉMriha  aomo 
ramos  r, 

89  Bl  M*  turba  ra  easa,  heredará  vi. 
anto;  f  «Maio  asrA  stanro  del  sabio  de 
caraxoB. 


ao  El  fruto  del  justo  es  árt)ol  da  vida'; 

y  el  que  prende  almas,  es  sabio'. 

ai  Ciertamente  el  justo  será  pa^do  en 
ihijtonn^:^¿ottanto  mas  el  im^o  y  vi 

CAPITULO  XII. 

reprensión^  as 
9  El  httono  al 

man  él  condenará  al 

p€'iis:\ii>ÍL'ntos. 

í^  Kl  hombre  no  se  afirmirí'i  pnr  medio 
de  la  impktlado ;  mas  la  raiz  de  ios  jus- 
tos no  svrk  moTida. 

4  La  miliar  irittnosaft  cocaon  aa  da  ra 
mmáá»*t  mm  H 

«n  sos  huesos. 

8  ÍA»  pen: 
rectitud ; 

ti  Las  palAÍiras  de  los  Impíos  ton  para 
asechar  á  la  «vaniíred:  mas  la  boua  de 
los  rectos  lo*  lilir.ir.í. 
7  Déos  traatoniavá  á  los  impfos,  y  no 

;  ñas  ta  6M  ét  Ha  Jwiaa 


14  El  hombre  será  harto  de  biaa  del 
ñruto  de  tu  l>oca^,  y  la  pa^  de  lat  Mft» 
■oa  del  hombre  le  será  dada 

18  £1  camino  dal  nació  derecho  en 
ra  opinión  t  mas  al  qua  «tiadaoa  al  can* 
BcJoariallBb 

16  El  necio  luego  al  punto  da  ft  oonoocr 
su  ira :  mas  el  que  disimula  la  ii^uila  et 
cuerdo. 

17  El  que  habla  verdad,  declara  justi- 
cia ;  mas  el  testigo  mentiroso,  encaño. 

18  Hay  aUptmo»  nue  hablan  c&aio  dando 
estocadas  de  espacia  < :  maa  iftlnpMda 
iaa  aataloaasaaMÍ 

para  siempra;  maa  tai 
tira,  por  un  momento. 

20  fcnpai\o  hay  en  el  nrn/oii  de  los 
que  pieiisan  maí;  ma»  alegría  ea  el  de 
los  que  piensan  bien. 

81  Ninguna  adversidad  aoonteoeii  al 
Justo*;  M  ]8alMié»MBÍBU»>»^ 


>ensaarihMlMáa^taa ||BslBa  ara 


• 

hombre 
será  en  men< 

!»  .Mejor  es  el  q\>e  se  menospreela,  y 
tiene  ^ervid<1^t-s,  ^ue  el  que  se  precia,  y 
carece  de  pnr. 

10  KI  Justo  atienda  la  vida  da  an  bes. 
tla«;  maatai 

•a 

En ;  mas  el  que  sigue  loa 
to  de  entendimiento/. 
13  Desea  el  impío  la  reil  de  lo<;  malos ; 
ma.s  la  raiz  de  los  justos  á^rk  fruto. 
13  El  impío  es  enredado  en  la  preva- 
da  ras  labias;  mas  al  justo  sal' 


W  Lsa  lafelaa  amUrnins  son  abomi- 
nación á  Jeliová':  maskwobndamada 
Terdad,  ra  eontantamlanto. 

£1  £1  homhra  oaanlo  encubre  la  ci- 
encia ;  mas  el  comxon  de  los  necios  pu- 
blica la  necedad  »». 

84  La  floano  de  Ua  dUifentas  se  en- 
seOoreaiéf  mm  ta  mi^i§m>m  aai  tal» 


btttaria. 

as  Bl  cuidado 
del  hombre,  lo 
labra  lo  atagra. 

88  Bl  Justo  hace  vent!\ja  k  mi  prtVjimo : 
mas  el  camino  de  los  impíos  les  hace 
errar. 

87  £1  Indoisma  no  chamusoaii  ra  ca- 
za: mas  ti  habar  a—etaaa  dal  hemtmm 
UdilijiviMia. 

88  &  el  oamino  da  ta  JuiHita  ttafc  ta 
vida;  y  la  aanda  da  ra  vaana  m  88 

muaclab 

OAFiTtritO  xm. 

El,  hijo  sabio  lomo  el  consto  del  pa- 
dre ;  mas  el  burlador  no  escucha 
las  reprensiones. 

8  Oal  fruto  de  m  boeUi  al  faombaa  co- 
maaá  bkm*;  nusal  atata^taa 
ilcadores  hallará  maU 
8  El  que  guanta  SK 
alma^;  mas  el  que  ín«o/en<eiiMHia 
sus  labios  tendrá  calamidad. 

4  Desea,  y  nada  aieanua  el  alma  dal 
perezoso  t  mas  el  alma  de  los  diligeiktcS 
será  engordadas 

5  Bi  >Mta  abowau»-4  ta  aalabn  da 
mantlrad: 
dinAune. 

6  MÍaMBOBlA 

pecador. 

7  Hay  a¡t;yinot  que  se  hacen  ricos,  y  no 
tienen  tiarta  ;  y  utrot  que  se  hacen  pobres, 
y  tienen  muchas  riquezas. 

«  Ln  inrtaaaliia  da  ta  «ida  del  hombro 

censuras, 
8Ln 


9  Cap.  18. 1 


10  Oiertamenta  la 

tienda:  maa 
biduna. 

11  Disminuiránse  It;  r¡  ¡ue/as  de  va- 
nidad: amparo mutt^tioam  «i  que  alie- 

▼ida.*  et  el  deseo  cumplido. 

13  El  que  menospreiria  bi  palabra,  pe- 
recerá por  ello*:  ma»  el  que  teme  el 
mandamient^swrá  reoompetu^*^^ 


•'8aLIT.4. 


l  Cap.  8. 1«. 
17. 

-Ora.lSll^ 

yUTs. 


•  CapLSI.9», 
8aS*.S.1^¡ 

«Ca>1ÍÍl4.  ! 

d»tLUL  * 

lo.  I 


'«or.m 

A80r.aiLm 
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"  Cap.  li.  i. 


,10. 


«Om».  1».  18. 

Y  'J3.  18. 


•««.as. 


//ob  8. 15. 


*  Cap.  1.  n. 

5lí  14. 
•r.  9. 1». 

i  Cap.  4.  Sft. 

'OH^icir. 


vida  para  apartarle  de  los  lazo«  de  la 
muerte. 


U  El  buen 
gnda;  ma*  «I 
eadcNM  «» cUuOt 
U  Todo  ktmkn 
biduría  ;  mat  ti 
neoctlad  *. 
17  Kl  mal  meii*.\'CT 


ooncUiará 


4M 


ai  rá  en  mal ; 


mas  el  niensajvro  tiel  es  medicina  I. 

18  Pobreza  y  TergUenaa  tendrá  el  que 
menosprecia  el  conaejo :  mas  el  qua  gu- 
arda  la  corrección,  sera  honrado*. 

19  Kl  iliHii  -MliÉB  >i  «h— « 

pero  Kpmtmm  émwm  m  ilwwnl— nifin  á 

los  necios. 

90  El  que  anda  con  los  sabio*,  sabio 
será;  mas  el  que  s«  flUigp 4^  Im  Mrift, 

será  quebrantaílo. 

SI  Mal  perseguirá  á  los  pecadores*; 
mas  á  los  Justo*  bien  será  retribuido. 

82  El  baeno  d^ará  herederos  los  hijos 
de  loa  hUoa :  y  el  haber  del  iMoMev  |w» 
<d  josto  ttík  guardado  ji. 

23  En  el  barbecho  de  los  pobres  haxf 
mucho  pan:  mas  ¡rférdese  por  falta  de 
juicio. 

24  El  que  detiene  el  outifo^á  au  h^o 
aUjiret-e  /;  MIS  #  !•  HM^  IMdniga 
á  castigarlo. 

85  Kl  justo  come  hasta  saciar  su  alma ; 
■n»  al  «Amn  dt  JM  impiM 


CAPITULO  xir. 

LA  mt\}er  sabia  edifica  su  casa»  ;  mas 
la  necia  con  mis  manos  la  derriba. 

2  El  que  camina  en  t>u  rectitud,  tt  nu'  A 
Jehová;  mas  el  pervertido  en  su»  ca- 
minos, lo  menosprecia. 

3  En  la  boca  (leÍn^2|^l^l^Ti«^ 


lo*  buenos  n,  y  los  impío*  4  las  puertas 

del  Justo. 

20  £1  pobre  a*  odioao  aun  ásaamifo*; 
pero  mucho*  mImvm  «aaMi  «1  flfoo. 
91  Peo»  «1  míe  Menoaprieia  4  sa  |fff> 
elqu 


la  soberbia :  m«a 
lo*  guardarán  t>, 

4  Sin  taejea  d  gnaaro  «i|d  Hnnlot 
mas  por  la  fttefiR  dil  «Mf  ha^  aim- 

dancia  de  pan. 

■S  Kl  testiffo  venladero  no  roentldll  9HI 
el  testigo  falso  hablará  mentiras c 

6  Buscó  el  escarnecedor  la  aabidoria,  y 
no  la  haíló ;  mas  la  aabiduxia  al  hambre 
entendido  ra  fidl  < 

7  Vém  im  dflhuMM  del  baoslm  neelo, 
cnaada  as  ü  a»  ad^tefte*  laUoa  de  ci- 
encia. 

8  ¡jB.  ciencia  dal  cuerdo  es  cnloider  su 
camino:  mas  la Indiianalaa dA Ja9 sa- 

cios  M  eni<atk>. 

9  Los  necios  se  mofan  de  eomtter  peca- 
do*: mas  entra  los  raeto*  á^ 

10  £1  aafaaaa  a^Ma»  k 

aa  alma;  j  t 
eoaa  alegvu. 

11  La  casa  de  los  Impíos  si-rA  aso- 
lada/; maü  ilorecerá  lu  tienda  de  los 
rectos. 

18  Hay  camino  q«e  al  hombre  parece 
derecho  ¡  eonpaw  Mr  fta  Mn  aaaMHa  4e 
Buuvta#* 

It  Ánm  m  la  risa  tendi4  doIa|r  el  oo- 
tmmt  f  tén^m  da  la  aiSgáM,  m 
MBifaJaa. 

14  De  sus  camino*  aec&  haiAa  4l  aser- 
tado de  ra/nn  '  ;  y  el  hombre  de  bien 
etlará  amUnío  de  el  m}f<>. 

15  El  simple  cree  á  toda  ]>alabra;  mas 
el  aviaado  enticmle  su^  paso**. 

16  ElaiOiiotemefSaaJVMCtadelmal'; 
mas  el  neelo  ta  airaMii*  J  aaoda. 

17  ja  VM  tmm  m  mai^  huk  Jo 


18  Loa 

mas  lo* 
durla. 


limo ;  mas  eT  que  tloie  roiserloordla  de 

los  pobres,  es  bienaventurado;). 

83  i  No  yerran  los  que  piensan  mal  ? 
Misericordia  empero  y  vaadad  alMBaa* 
rdM  los  que  piensan  bien. 

83  En  toda  labor  hay  fruto  ;  mas  la  pa- 
labra de  kw  labio*  solamente  empobrece. 

M  ^ia  ftfprr'ff  de  los  sabio*  son  su 
aaniia¿aia«« 
de  lo*  necio*. 

25  £1  testigo  verdadero  IttelW 
mas  el  encai^oso  luiblarú  mentiras V. 

26  En  el  temor  de  Jehová  etid  la  fu- 
erte confianza;  y  esperanza  tenílrún  sus 
hijos. 

27  £1  temor  de  Jehov4  m  manadero 
de  vidar,  pan  ipMiVM  da  loa  laaPtda 

"tTín  ta  aratCllad  da  pnablo  9áá  |a 

eloria  del  cay;  v  en  la  falta  da  yMUo  la 

flaqueza  del  {Mincipe. 

20  El  que  tarde  se  aira»  c$  gratule  de 
entendimiento  :  mas  el  curto  de  espíritu 
engrandece  el  desatino. 

30  El  coraxon  apacible  *§  vida  4e  las 
eames;  aHt  la  aavldia  pNldmlaaia  de 
hueaoB. 

81  El  one  oprime  al  polm^  Hftrpll  A 
su  hacedor ' ;  mas  el  que  twai  mlliri* 

cordia  del  pobre,  lo  honra. 

32  Por  su  maldad  sen\  lanzado  el  im- 
pío :  mas  ti  juktü  en  su  muerte  tiene 

esperan /a  «. 

3A  En  el  coraaso  del  cuanlo  rcpoeará 
la  sabiduriai  y  caooctia  aa  m  Mmm»  de 
loa  nados. 

H  La  ittitlala  cngrandaoa  la  naokm ; 
OMl  al  Moado  es  amata  de  las  naciones. 
86  Xa  Mnevolencla  del  rey  et  para  coa 

el  ministro  entendido  ;  luaa 
contra  el  que  lo  avergUeuxa. 

CAPITULO  XV. 

LA  blanda  respuesta  quiu  la  ira*; 
mas  la  palabra  áspera  hace  suhér 
el  furor. 

9  I<a  la^na  de  loa  sabios  adoraari  4  la 

sabiduría ;  mas  la  boca  de  loa  necio*  ha> 

blará  sandeces  '•. 

3  Los  OJO»  de  .ích>>»á  en  to<lo  luf^ 
están  mirando  Ion  |iiii'nr>s  v  los  malo»  <'. 

4  La  sana  lengua  e*  árbol  de  Tida<<; 
mas  la  perversidad  en  ilbl  4V  gyataan- 
tamlanioa  de  andiltaK 

íinmimlSSSmU  «I  aa«a)ó  de 
H  paoai  mas  4ri  qtaa  guarda  Ui  cor- 
nenan  vandrd  4  ser  cnerdo/. 

8  Bn  la  casa  del  justo  hay  pran  pro- 
visión; em|»ero  turhacii)»  eu  las  ganan- 
cias del  impío. 

7  Loü  lal»kt*  de  lo*  sabios  «pareen  sa- 
néelos. 

8  El  sacrifldo  de  loa  fanpios  es  abo- 

A»«MÍwide 


9  AbomlnacioTt  et  á  Jehová  el  ramino 
del  implo;  ma^  él  ama  al  iiue  &i^e 
Justicia. 

10  La  reconvención  et  moJesta  al  (jue 
d^a  el  camino  :  niaM  «1  qpa 
la  corrección,  morir4A, 

11  £1  inllemo  y  U  fmtttk 

19  £1  eacamacedor  no  aaaa  al  qve  le 

reprende'  ¡  ni  se  allega  á  los  sabios. 

13  bA  corazón  ale^cre  hermosea  el  ros- 
tronías  por  «1  dolor  de  coraxon  al 
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•  C%p.  16.  8. 
Bal.  87.  le. 
1  Ti. «.  6. 

P  Cap.  17.  L 

9  Cap.  29. 22. 


'CapiSlS, 
13. 


•Cap.  10.  L 
(Cap.  10.  23. 


»0ap.ll.l4. 

y  :¿u.  18. 


*  Cap.  e.  16, 

ItL 

»  li.  5.8. 
Hab.  a.  9. 

lU. 


■  Sal.  34. 16, 

y  US.  18,  < 
ll». 

BOip.8&25. 


Jw.  10. 23. 
»  Cap.  21. 2. 
«  Bal.  37.  6. 

da».  9.  22. 
« Cap.  ^  17. 


.Vi 


/t^p.l9.ta. 
VOaB.M.U. 


14 'El  iliortixon  entendido  hütea  Ir  sabi- 
duiia ;  mas  la  boca  de  los  n^ios  pace 
necedad. 

15  Todos  los  días  del  afligido  ton  tra- 
bi^osos :  mas  el  corazón  contento  e$  como 
un  convite  continuo. 

16  Mejor  et  lo  jioco  con  el  temor  de 
Jeho7&,  que  el  gran  tesoro  donde  hay 
turbación  •. 

17  Mejor  e#  la  comMa  de  legumbres 
donde  hay  amor,  que  de  buey  engor» 
dado,  donde  hay  od\op. 

18  El  hombre  iracundo  mueve  cónti- 
endas  q  ;  mas  el  que  tarde  se  enoja,  ajKi- 
ci{^nr&  la  rencilla. 

19  El  camino  del  perezoso  es  como  seto 
de  espinos  r ;  mas  la  vereda  de  lo»  rectos 
como  una  calzada. 

SO  El  hijo  sabio  ale^pra  al  padre :  mas 
el  hombre  necio  menosprecia  á  su  ma- 
dre 

21  I>a  necedad  ei  alegría  al  falto  de  en> 

tendimiento ' :  mas  el  hombre  entendido 
enderezarA  su  proceder. 

22  Los  pensamientos  son  fhistrados 
donde  no  hay  consejo;  mas  en  la  mul- 
titud de  consirjeros  se  afirman  ••. 

23  AU^grase  el  hombre  con  la  respuesta 
de  su  tKx:a :  y  la  palabra  á  su  tlemi», 
¡  cuan  buena  es  ! 

24  El  camino  de  la  vida  e»  HA^ia  arriba 
al  entendido,  ]>ara  apartarse  del  inñerno 
«yut  ahajo. 

25  Jehová  asolarA  la  casa  de  los  so> 
Iterbios ;  mas  él  añnnará  el  término  de 
la  viuda. 

20  AtK>minac!on  son  á  Jehová  los  pen. 
samientos  del  malo  '  :  mas  las  expreslo. 
nes  de  los  limpios  ton  limpias. 

27  Alborota  su  casa  »  el  codicioso ;  mas 
el  que  alwrrece  la*  dAdivas,  vivirá. 

2H  El  corazón  del  justo  piensa  para 
rcspfjndtr  :  mas  la  boca  de  lo»  impíos 
derrama  malas  cosas. 

29  I^o»  está  Jehová  de  los  impíos : 
mas  ól  oye  la  oración  de  los  justos  *. 

30  La  lúa  de  los  ojos  ale^^a  el  corazón  ¡ 
y  la  buená  fama  engorda  los  huesos  «. 

81  La  oreja  q^ue  escucha  la  corrección 
de  vida,  entre  los  sabios  morarii. 

32  El  que  tiene  en  poco  la  disciplina, 
menosiirecia  su  alma  :  mas  el  que  escu- 
cha la  corrección,  tiene  entendimiento. 

.T3  Kl  temor  de  Jeho^-á  ei  enseñami- 
ento de  sabiduría ;  y  delante  de  la  honra 
fttá  la  humildad. 

CAPITULO  XVI.  ^ 

DEL  hombre  ton  las  dlsposírlWtes  del 
eorazon ;  mas  de  Jehovú  la  respu- 
esta de  la  lengua 

2  Totio»  los  camino»  del  hombre  son 
limpios  en  su  opinión;  mas  Jeho?á  pesa 
los  espíritus  K 

3  Kncomienda  ¿  .TehovA  tus  obras,  y 
tas  pertsamientos  «erán  atrrmados  e, 

4  Todsa  las  cosa*  ha  hecho  Jehová  por 
si  mismo,  y  aun  al  impío  i>ara-  el  dia 
malo*'. 

5  Abomiitac4on  et  á  .TehovA  todo  altfro 
de  corazón':  aunque  ttié  mano  sobre 
mano,  no  será  reí>uiati<»  inocente. 

fl  Con  mi»ericordia  y  verdad  se  corrige 
el  |iecado:  y  con  el  ti-mor  de  Jehová  te 
«parta  del  mal  tt  hdmitre, 

7  Cuando  lo»  caminos  del  hombre  se- 
rán agradables  á  Jehová,  aun  aus  ene- 
náf(o*  uaoiticará  con  él. 

8  Mejores  lo  no<o  con  justicia,  que  la 
muchedumbre  de  fruto»  sin  derecho. 

9  El  corazón  del  hombre  piensa  su  ca- 
mine ;  mas  .Fehovú  endereza  sus  pasos /. 
'  lo  Adivinación  etiá  en  los  Libios  del 
ley» :  en  juicio  no  prevaricará  su  tioca. 

11  Peso  y  balanzas- Juata»  jbn  de  Je- 


h8vá :  obtra  «ujrai  ion  todu  his  ■petñá  A  de 

la  bolsa. 

12  Abóminacion  dehe  ter  á  ios  reyes 
hacer  impiedad  :  porque  con  justicia 
será  afirmado  el  trono». 

13  Los  labios  justos  ton  él  contenta- 
miento de  loa  reyes  ;  y  aman  al  que  ha- 
bla lo  recto. 

14  La  ira  del  rey  ei  mehsí^Jero  de  mu- 
erte * ;  mas  el  hombre  sabio  la  evitará. 

15  En  la  alegría  del  rostro  del  rey  ettá 
la  vida ;  y  su  benevolencia  et  como  nnbe 
de  lluvia'tardía. 

16  Mejor  es  adquirir  sabiduría  que  oró 
jrreciado ;  y  adquirir  inteligencia  vale 
mas  aue  la  piala*. 

17  i^l  camino  de  los  rectos  et  apartarse 
del  mal :  su  alma  guarda  ef  que  guarda 
su  camino 

18  Antes  del  quebrantamiento  et  la  to. 
berbia,  y  ántes  de  la  calda  la  altivez  dt 
espíritu  ». 

19  Mejor  es  humillar  el  espíritu  con 
los  humilde»,  que  partir  despojos  con 
los  soberbios. 

20  El  entendido  en  la  palabra,  hallará 
el  bien :  y  el  que  confia  en  Jehová,  éi  et 
bienaventurado  o. 

21  El  sabio  de  corazón  es  llamado  en- 
tendido: y  la  dulzura  de  labio»  aumenf 
tará  la  doctrina. 

22  Manadero  de  vida;»  e*  el  entetídi. 
miento  al  (|ue  lo  posee  :  mas  la  erudición 
de  los  necios  et  necedad. 

23  El  corazón  del  s.ibio  hace  prudente 
BU  boca ;  y  con  ana  labios  aumenta  flA 
doctrina. 

24  Panal  de  miel  ton  los  dichos  tu- 
aves ;  suavidad  al  alma,  y  medicina  4 

los  huesos. 

25  Hay  camino  que  parece  tlerecho  al 
hombre ;  mas  su  salida  ton  caminos  de 
muerte  y. 

Btí  El  alma  del  que  trabí^a,  trabaja 
para  sí  ;  porque  su  b6ca  le  conslrif^e»-. 

27  El  hombre  i>erverso  cav.i  en  butra 
del  mal  ¡  y  en  su»  labios  hay  como  llama 
de  fuego. 

28  El  hombre  perverso  levanta  conii» 
enda  * ;  y  el  chismoso  aparta  loa  mejores 
amigos  t. 

29  El  hombre  malo  lisonjea  &  su  pró- 
jimo, y  le  hace  andar  por  el  camino  no 
bueno : 

80  Cierra  aus  ojo»  para  petuar  perver- 
sidadet ;  mueve  sus  labio»,  eftctua  el 
mal. 

81  Corona  de  honra  et  la  vejez  ■  que  se 
hallará  en  el  camino  de  justicia. 

32  Mejor  es  el  que  tanle  se  aira  que  el 
ftierte ;  y  nteftn'  el  que  se  t-nsoflorea  de 
su  estiíritu  qiie  el  que  toma  una  ciudad. 

83  La  suerte  te  echa  en  el  seno  '  ;  ma» 
de  Jehová  pende  todo  el  juicio  de  eUa. 

CAPITULO  XVII. 

EJOR  e«  un  bocado  de  pan  íeeo,  y 
en  i>a/,  que  la  casa  de  contienda 
llena  víctimas*. 

2  El  stervo  prudente  te  enseñoreará 
del  hijo  (jue  deshonra;  y  entre  loa  her- 
manos  partirá  la  herencia. 

3  El  crisol  para  la  plata,  y  la  hornaza 
para  el  oro  ;  mas  Jehová  prueba  los  co- 
razones''. 

4  El  malo  eatá  atento  al  labio  inlmo  ; 
y  el  mentireao  escucha  á  la  lengua  de- 

tractora. 

5  El  que  es«ímece  al  pobre,  afrenta  4 
-su  Hacedor*:  y  el  que  se  alegra  en  Im 
calamidad  agena  no  quedará  tin  cas- 
tigo*/. 

• «  C(^na  de  lo»  vifjo»  ton  tes  hl'os  de 
los  hijos  r;  y  la  honra  de  los  hijos,  sus 
padres. 
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-ALev.l».^ 


í  Cap.  25.  8w 
y  2y.  14. 


AG»p.ULlt. 


19. 

•"Cap.  la  9. 


•  Cap.  IL  2. 
Rut.  6.«. 

DaiL^SL 


"Sal.  2.11 
Jee.  17.  7. 


í»  Cap.  13.14. 

>  li.  21. 


«Oap.l4.UL 
••Bc«.7. 


•  Cap.  u. 
'OapwlltiL 


Cap.! 


»1 


*«la|¿l4:si. 
Ab^  lU  IC 


A.,jC.  cir,  1000.  ^ 


PROVERBIOS,  XVm,  XIX, 


I  f  Ex.  23.  7. 


I 


»C»p.l6.M, 


í  Oip.18.14, 


*  Eo.  2.  14. 
t  Ckp.  14.  6. 

■c«p.i5.  ao. 


"  Job  13,  5. 


7  No  conviene  al  necio  la  alütocuen- 
Cía  :  ¿  cuanto  menos  al  príncipe  el  labio 
tnentiro«o  / 

8  l'iedra  preciosa  ei  el  cohecho  en  cüos 
ele  sus  (luen„> ;  &  donde  quiera  (lue  se 
vuelve,  da  prosperidatl. 

9  p  QUe  cubre  la  prevaricación,  busca 
amistad ;  mas  el  que  reitera  la  palabra, 
aparta  al  amijío.  ^  ' 

10  Aprovecha  la  reprensión  en  el  en- 
tendido,  mas  que  si  cien  veces  hiriese  en 
el  necio, 

11  El  rebelde  no  busca  sino  mal-  v 

",0"^"°  ''^''^  »*^^  él  enviado. 

12  M^or  iM  se  encuentre  un  hombre 
con  una  osa,  á  quien  hajan  robado  sus 
cachorros,  que  con  un  fatuo  coiifiado  en 
su  necedad. 

13  El  que  d4  m»!  jwr  bien,  no  se  apar- 
tará el  mal  de  su  rasa /. 

14  El  ime  comienza  la  pendencia  ei 
cwno  quien  suelta  las  a^uas :  deja  pues 

,  i*°í?/'^  enmarañe. 

15  hl  que  justifica  al  impío,  v  el  que 
condena  al  justo,  ambos  á  dos  *on  a&o- 
minacion  á  Jehovú«'. 

16  ¿  De  qué  sirve  el  precio  en  La  mano 
ael  necio  para  comprar  sabiduría,  no  te- 
niendo  entendimiento  ? 

17  En  to<lo  UemiK)  ama  el  amluo:  v  el 

aninistia  es  nacido. 

18  fcl  hombre  falto  de  entendimiento 
toca  la  mano  fiando  á  otro  delante  de  su 
amigo. 

19  La  prevaricación  ama  el  que  ama 
pleito :  y  el  que  alja  su  poruda,  que- 
brantamiento busca  A.  ^ 

20  El  i*rverso  de  corazón  nunca  ha- 

it^         ■  J  ^'         «-evuelve  con  su 
lengua,  caerá  en  mal. 

trfifi"'  V  *^"Sen<lra  al  necio,  pa»  so 

no1l?,i^ff  "'^    '     í»^-  f-tuo 

22  El  corazón  alegre  produce  buena 


•Cap.  20.  6. 
*Ca|i.l0.1L 


•Lev.  19. 15. 
Uu.ie.lv. 


'Cap.  12. 13. 
Be.  10.  U. 


—  '  --— 1 —  — .iw  ucKilvn  uei  se 
pervertir  las  semlas  deJ  derecho. 

•  f'"  '«'•tro  del  entcntlido  parece  la 
«abiduría* ;  mas  los  ojo,  del  necio  vagan 
hasU  el  calió  de  la  tierra  i 

25  YA  hijo  necio  es  enoj¿  á  su  padre,  y 
T^*^^*"**  ^  lo  engendró  «. 

26  (.lertamente  no  í*  Bueno  tondenar 

iaci^^o  r^to'""  '  ^^^-i- 
híh.íÍ!^T       «íí'^hos  el  que  tiene  «. 
íie^í^Sr"''*^'^  ^1'^»"  " 

2fl  Aun  el  necio  cuando  calla  n,  «  con- 
«ttSiS:"^^'  -lue  cierra  su.  labios 

CAPITULO  XVIII.-.  ' 
CJEGUN  «II  antojo  busca  el  que  se 
^desvia,  y  se  entremete  en  todo  no- 

a  No  toma  placer  el  necio  en  la  fnteU- 
Renca,  smó  en  lo  que  su  coraaon  se 
descubre.,  ««wj!*  ac 

Men  el  nienosprecio,  ,  con  el  deshon- 
rador la  afi-enu. 

4  Aguaa  nrofundas  «on  las  palabras  de 
la  boca  del  hombre»;  y  nrrovo  revertí- 
ent¿  U  fiieiUe  de  Ja  sabiduriaL. 

,.«ra  hi"""  l»t^»""a  del  impío, 

para  hacer  caer  al  justo  de  #u  deredio, 
no  C4  bueno  e,  ' 

6  Los  labios  del  necio  vienen  con  pleito, 
y  su  boca  &  cuestiones  llama. 

7  La  boca  del  necio  et  quebrantami- 

8La«  palabras  del  chismoso  panden 


blanda»,  y  descienden  hasU  lo  íntimo 
del  vientre. 

9  También  el  que  es  neRligentc  en  su 
obra  es  hermano  del  hombre  disipador. 

10  Torre  fuerte  es  el  nombre  de  Je- 

va°ítVdo.^     '''"'^^     j^'^'  >  i«- 
n  Las  riquezas  del  ricp  ton  la  ciudad 
de  su  fortaleza/,  y  como  un  muro  alto, 
en  su  imaginación.  ' 

13  Antes  del  quebrantamiento  se  eleva 
el  cora/on  dt-l  hombre  y  Antes  de  U 
honra  et  el  abatimiento  A. 

oíl^iíl.Vf  ffr''''''  l'^íabra  ánte»  de 
oír,  le  es  fatuidad  y  o|.robiu, 

H  El  ánimo  del  hombre  soportará  su 
enfermedad:  mas  cquiiío  sopVrtarú  í  al 
unimo  angustiado  ? 

'^^^  entendido  adquiere 
la  cSa'  ^  Mbios  Lusca 

10  El  presente  del  hombre  le  cns,incha 
í.nT^T/  '  ^^^^^  de  1" 

17  El  primero  en  su  propia  causa  pa 
rrcf  justo;  y  su  adversario  viene,  y  le 
•ondea.  *  ' 

IB  La  suene  pone  fin  &  los  pleitos,  v 
desparte  los  fuerte».  *  * 

19  El  hermano  ofendido  et  mat  tenaz 
Que  una  ciuda.1  fuerte^;  y  las  contien- 
alcazar  °o™o  cerrojoi  de 

20  l)el  fruto  de  la  boca  del  hombre  se 

5nI>^'IÍ  *"  V''.".''^:  harur^  del  pro- 
ducto  de  SUH  labios 

21  La  mueite  y  la  vida  etián  en  poder 
de'luifrSr^''"^"^*^'*  ama,co^ú 

22  El  que  halló  buena  miyer,  halló  el 
ho\¿  ^  ^''^^'^'i  la  benevolencia  de  Je- 

2.3  El  pobre  habla  con  ruegos  :  mas  el 
neo  responde  dureza*. 

24  El  hombre  qut  íienf  amigos,  ha  de 
mostrarse  ain.go ;  y  amigo  hay  mas  con 


i 


•  Sul.  18.  2. 

.  ■ 
'Cap.  16^13 

Luc.  14. 11 
•Capar,  23, 


*Cap.  17.18. 


<Üep,27.41, 


Cap.  13.  2. 
»M»t.l2.37. 


CAPITULO  XIX.  < 
"jV/rEJOR  es  el  pobre  que  camina  en 
xrj.  su  sencillez,  que  el  de  perverso» 
labios,  y  fatuo  a.  *^  ^ 

2  El  alma  sin  ciencia  no  ta  buena  •  v  el 
presuroso  de  pies  jieca.  * 

3  La  insensate»  da  hombre  tuerce  su 
camino  ;  y  contra  Jehová  se  aira  su  co- 
razon<>. 

4  Las  riquezas  allegan  muchos  amigos; 
nws  el  pobre  de  su  amigo  es  aparudo  f. 

5  fcl  testigo  falso  no  quedará  sin  ca». 
tigo ;  y  el  que  habla  menüras.  no  es. 
capará"/.  "* 

6  .Muchos  rogariln  al  prínclp©.-  mas 
^^J^^f     »«"Ko  del  hombre  que  dá. 

7  lodos  los  hermanos  del  iK)bre  le 
aborrecen  '  ;  cuanto  mas  sus  amigos  se 
alqarAn  deéi.:»  Buscarú  la  palabra,  y 
no  la  hallará. 

8  El  que  posee  entendüniento,  ama  su 
flanUl  b,r  i"'«í%enpi,,  ha- 

9  El  testigo  falso  no  que<larií  sin  casü- 
go  ;  y  el  que  halila  memira»,  perecerá. 

10  No  conviene  al  necio  el  deleite- 
i  cuanto  menos  al  siervo  »er  seüor  de 
los  príncipes /  ? 

11  La  cordura  del  hombre  detiene  su 
turor»  :  y  su  honran  disimular  la  ofensa. 

12  tomo  el  bramido  del  cachorro  del 
león  et  Ja  ira  del  rey  A  ;  y  su  fivor  como 
el  rocío  sobre  la  yerba. 

13  Dolor  et  para  su  i>adre  el  h^o  necio: 
y  gotera  continua  las  vontieudas  de  la 
mujer ». 

14  La  casa  y  las  riquezas  herencia  ton 


•  Cap.  23.  C. 

*  Lqa  3.  S». 
«Cap.UaOv 


Up.  21.  28. 
•Cap.  14. 20. 


/Cap.  30.22. 
yC«p.  1C.32. 

*C»p.  16.14. 

15. 

y  20.2. 
•Cap.  27. 15. 


oogle 
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•Mk  10.43. 
»0or.9. 6.9. 
•Can.  13. 24. 


fDM.3S.S9. 

tc«p.si.ao. 

T'üt.  18. 

B«l.  SS.  10, 

11. 

Ii.  14. 87. 

y  4f..  10. 
Hech.5.38. 
ri  n.  4.  8. 

«  Cap.  Si.  15. 


•  Jékl&lC 


•  Ib.  28.  7. 
Oaki.ll. 


rfOq>.  19.15. 


»  2Cr.  í. .%. 

Eo.  7. 

1  Jn&al  8. 
<D«a.2¿.14, 


dt  JdMvá  la  mi^er 


ite  Wm  padNt; 

prudenle*. 

15  La  itema   . 

alma  negligente  hambranA*. 

18  El  que  guarda  el  mandamiento,  gu- 
arda 8U  alma  ;  in-ts  i  l  que  menospreciare 
fttt  caminí'^,  iii'-rir.u 

17  A  JetiovÁ  em]>resta  el  que  dá  ai 
pobre ;  y  él  le  dará  «u  paga  «. 

18  Castiga  á  ttt  hUo  ta  tanto  qn*  hay 
esperanza*:  nOB  flO  W  «Mito  ta  üma 
para  dectruiilo. 

19  Et  de  grande  Ira,  UvfwA  !•  pena; 
y  si  usa  dT «tolMMll^  «fl«M  IMMVM 

2f'  Kscurha  el  consejo,  y  rerll>e  la  cor- 
rección, para  que  seas  sabio  en  tu  v^jezr. 

21  Murbos  pensanúl•l)t()^  hay  en  el 
conaon  dal  hombre;  mas  el  consejo  de 
JahowA  pflRDanMMÉ  f • 

28  OwBtoBtomkato  at  i  los  hombrw 
haoiP  mlicilvMdlM  t  pcn  ifi^Jtí  m  4I 

pobre  que  el  mentiroso. 

23  El  temor  de  Jehovi  et  pararida'". 
y  evn  él  vivirá  el  hmnhrf  llcwdtnyseo; 
no  será  visitado  de  mal. 

24  Kl  |H.Tezojio  esconde  su  mano  en  el 
seno  ;  aun  á  su  boca  no  la  llevará*. 

25  Hiere  al  eacamecedor,  y  el  simple 
se  haii  avlMdo:  f  eorrtgkndo  al  «aten- 
dido, «ntandonl  ofaneU  I. 

96  £1  que  Toba  k  su  padre,  y  ahuyente 
á  su  madre,  hijo  c«  avergonzador,  y  des- 
honrador. 

27  Oesa,  hijo  mió,  de  oir  el  enseñami- 
ento yue  trifivcf  ádlflf»  d»  UB  SNSOnet 
de  sablduria. 

98  Si  tcitigo  perverso  bnrtará  dd 
juicio :  V  la  boca  de  loa  inipfoa  tBoüiriiá 
la  inigoklad 

99  Apare)ado«  catán  jnletoa  pan  loa 
•Mamecadores,  y  aiotca  para  loa  oMr> 


CAPITULO  XX. 

EL  TlnoAocaaicamecedorj  l«c«rveza, 
alboratodor* :  y  cualqafin  qpM  por 

#11»  «MMbaVlMlAMMiW 

^OMMnmldo  dt  «Éolwm  d»l8Mt 

et  el  tenor  del  rey  *.     qne  lo  haca  m* 

fürecerse,  peca  contra  sn  alma. 

a  Honra  r«  del  hombn-  lU  jarH'  de  fon- 
tienda<:  mas  todo  iusinsitu  m;  emol- 
verA  r»i  ella, 

4  Kl  perqoeo  no  ara  4  causa  del  in- 
vierno :  pidtaA  MMv  n  te         y  no 

6  Onna  aguas  proftmdas  «•  ü  cooMfd 
«n  al  ooaaon*  del  hombrai  tam  4 
hombre  entendido  lo  alcanurrl. 

fi  Muchos  hombres  uublican  cada  uno 
su  liberalidad /:  mas  nombre  de  verdad 
(  quilín  lo  hallará  ? 

7  El  justo  que  camina  en  su  integri- 
dad, bienavenUUMiOt  «rA»  IM  BUos 
después  da  él. 

8Einy  qna  atenta  en  el  trono  de 
Juicio,  oon  su  mixar  disipa  todo  maly. 

9  ¿Quién  podsA  dedrt  Yo  ba  lim- 
piado mi  oñMBt  lltq^  aatoj  da  mi 

]>ecado  *  ? 

10  Doble  pc*a  v  doble  medida  abomi- 
nación «m  a  Ji'hová  ambas  cosas  i. 

11  Aun  el  muchacho  es  conocido  por 
sita  hechos,  si  su  otam  «erd  limpia  y 
recta. 

10  Bl  oUo  ont  oye,  7  d 
aahas  oons  na  *  ' 

hová  *. 

13  No  ames  el  sue&o,  porque  no  te 
i  in|H>bre¿>  as  1 1  atoi  VU  «fOt»  y  to  har- 
taras de  pan. 

14  Kl  que  compra  diee:  Malo  es,  malo 
•st 


m  tiytt  7  d  «rio  «M  Tc, 
la  Igñalmcnta  nadio  Je- 


cioaas;  mas  ka  laUiM  aiWo«  «en  vaso 

precioso. 

19  Qollal*  m  ropa,  porone  salió  {wr 
ftnimM  dCnfio ;  y  t4)male  prenda  por 

la  extraía. 

17  Sabro9io  et  al  hombre  éí  pan  de 
mentirán;  mas  dMpVfi  tM  beM  98M 

llena  de  cascajo. 

18  Jx>s  pensamientos  con  el  consto  se 
ordenan :  y  con  industria  se  hace  la 
guerra". 

1»  filfpedeienbvt  «liteieto,  en  chis- 
«Mi  «noiat  tt»  te  entremetas,  pues,  con 

él  que  HsoT^ea  con  sus  labios. 

90  El  que  maldice  á  su  j^dre  ó  A  aa 
madre,  su  lámpara  sef4  spVtdftjp  en 

obscuridad  tenebrosa. 

21  La  herencia  adcjuirida  de  ¡iriesa  al 
principio,  su  posthineria  no  será  ben- 
dita?. 


ttNodIfte:  Yo  

éMÍo«Í^  te  cilViiA. 

23  Abomíudon  arm  A  J^vA  las  peaaa 
doble» ;  y  el  peso  Mso  no  et  bueno  «. 

24  De  Jehová  H'Ui  !<is  ]>  isíjn  del  hom- 
bre: ¿como  jiuc»  entendei»  el  hombre 
-.u  camino  *  ? 

2.5  I^aao  es  al  hombre  el  derorax  lo 
santo,  y 

los  TOtOt. 

98  £1  rey  «Me  «tfiene  loa  infiai,  j 
•obre  ellos  hace  tomar  te  mttee. 

97  Candela  de  JehofA  m  el  «Inte  dal 
hombre,  qm  wwlilfc  te  saotete  ddl 

vientre. 

28  Misericordia  y  verdad  guardan  al 
rey;  y  cun  clemencia  su»tenta  su  truno. 

99  La  gloria  de  los  Jóvenes  es  su  forta- 
leta :  y  la  hemioaaai  da  los  vl^foa  m 
vriez'. 

80  Las  séllales  de  las  heridas  tan  me- 
didna  en  el  malo ;  y  las  plagas  en  lo 
aoMte  del  vlaitre. 

CAPITULO  XXL 

/yOMO  los  reuarlimientos  de  las  aguas 
O  ati  ettá  el  corazón  del  rey  en  la 
mano  de  Jehová :  á  todo  lo  q¡fiM  qjtüere 
lotecHna*. 
9  Todo  «MBtao  del  hondavw 
su  opinión  t  mas  MmvA  peu 
aoneil^. 

S  Hacer  justicia  7  juicio  et  á  JehoTá 
mas  aprad.Tl  !e  que  sacrificio'. 

4  Altivez  de  ojos,  \  orgullo  del  cora- 
zón, reflejo  de  los  impíos,  ton  pet  ado. 
A  Los  pensamientos  del  solicito  cierta- 
«ai*  A  alnindanda  ¡  mm  todo  orc- 
ladefeeliblenMnte  á  pobresaa; 
•  Alteger  tatoroa  con  lengua  d8  awen 

tira'  rt  v.  nidad  desatentad» de IfMHn 

que  buican  la  muerte. 

7  La  rapii'^a  de  los  impíos  los  destruirá  ; 
I>or  cuanto  no  quisieron  hacer  Juicio. 

8  El  camino  del  hombre  m  torcido  y 
eztrafio:  mas  la  obra  del  limpio  rt  recta. 

9  Mt^or  es  vivir  en  un  rincon_de  la- 
qulaatei,  ^Jj*^^^  ^ 


10  El  alma  del  implo 
prójimo  no  le  parece  c4en. 

11  Guando  el  escarnecedor  es  castiga- 
do, el  simple  se  haoe  sabio:  j  cnando 

se  amoaMMt  lA 

ciencia. 


19  Considera  ti  justo  la 


dd  Im- 


13  El  qw  etam  8B  oído  al  clamor  del 
pobre,  tMdMen  A  dunará,  y  no  serA 

oidof. 

14  Kl  presente  en  lecielo  amansa  el 
furor,  y  Ü  d«i      Ü  ÍBM  OfiM  U 

erteinu 

I»  MtgÉk  m  M  jMte  iMMr  j 


■*Oap.9iA 
l«a.U.fL 


.17. 


f  Cap.  28. 91 
"Uap-Aim 

•ew.lA. 
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7  2S.  37. 


talquSlSl""*'"*"** 

10  El  lioaitii  M  «mtisTia  dal  ca- 
oriM  dt  ta  nbiduria»  ««adiááfanK  «n 

ta  comTwñía  de  los  muerto*  A. 

17  Hombre  necesitado  será  el  que  ama 
el  delt-ite  :  y  el  quu  aína  el  vino  y  un- 
güentos lui  i-nriquet  tti». 

la  El  reicate  del  juMo  terá  «1  implo ; 
y  por  lo»  reeM»  «mI  Mrtlfwb  «I  fte- 

ifUijm  m  wmm  m  ttam  M  d«t- 

cunda*. 

la  casa  del  sabio  ;  mas  el  homl)re  in»en- 
•ato  lo  dit>i]),iru. 

SI  Muc  uinie  la  justicia  5  la  miieri- 
cordia,  hattai  Ü  «Hky  la  |MlWa»  7  la 
honra  i. 

22  La  ciudad  de  loa  ftMrtW  MBltf  el 
•aiiio,  9  dwriM  te«MM  «i  fH»  «tta 

coaflaba*. 

23  El  que  cuarda  <;u  hora  y  tu  lengua, 
su  alma  ^'^lania  do  an^u&tiasn. 

'¿■\  ^k>berlkio,  .y  preauntuoM»  escarnece- 
dor es  el  nombre  del  que  obra  con  orgu- 
Uosa  saña. 

95  £1  d«Mo  del  pita  iota  la  mala ;  por* 
que  nu  mano*  no  (juicnn  udU^ar 

1 


f  no  datpavdlela  ef  Httttft» 

27  El  sacrificio  de  los  im|iia4t  abomi- 
nación^ :  i  cuanto  mas  oñnetoidolo  con 
maldad  ? 

28  £1  testigo  mentiroso  perecerá  f: 
mas  el  homba»  ^pw  tfl^  fOTMMOaiá 
an  su  dicho. 

<i  II  kMBkM  iMfii  aiM  «M» « 
■MI  «I  laoto  Ttihnt  wt  tuirt*"^ 

ii  Mé  Ikiy  aaUínii,  ni  inteligencia, 
ni  eonteijo  contra  Jehov/ir. 
81  £1  caballo  le  a^<ya  para  el  liia  de 


CAPimo  XXII. 

DE  mas  estima  es  la  buena  £ama  que 
las  muchas  riquezas  •  ;  y  la  buena 
gracia  mas  que  la  plata  y  al  an^ 

8  JBl  iko  V  el  pobre  se  < 
Codoi  ello»  Aiao  JdMvá  K 

8  El  avisado  ve  al  oaal,  9 
m^s  los  l|lH|lltt  paMBf  y 
daño  c. 

4  Kiquezai,  y  honra,  y  vida,  í 
muneracion  de  la  humildad  y  del  temor 
de  Jehov4. 

6  Espinas  y  laaos  kan  «a  «i  aagriao  del 
perverso  4 :  el  qaa  gaaiia  n  llRIi  se 


t  re- 


aalalloMaui 
•  fMt  a» 


•»  MUI 

de 


ella. 

7  El  rico  sf  ( !iscTiiirt.'ari'i  de  1<>>(  pobres  : 
y  el  que  toma  prestado,  siervo  t»  del  que 
emprenta. 

dad  sapü/t  7  iiianitiiii  la  i»a  de 
«sin. 

9  B  ofo  wkwioetdlow)  Mié  bendito ; 

porque  dió  de  su  pan  al  indigente 

10  iilcha  fuera  ai  escamet^edor,  y  sal- 
dr/i  l  i  contimdat7««aiáilitalÉi^jla 
afrenta. 

11  £1  que  ama  la  limpieza  de  corazón, 
por  la  gracia  de  sus  labios  su  amigo  atrd 
elngr*. 

jwXaa  ^oa  db  Jaboyá^mftraajy 

los  prevaricadores. 

13  Dice  el  perezoso :  El  león  está  fUera ; 
en  mitad  de  !<«>  (  j:li->  ¡.eró  muerto. 

14  Sima  proiunda  es  la  boca  de  Ui»  mu- 
jerct  eztniñasi  :  aquel  contra  el  cual  es- 
tuviera Jabováaindaiy  QMi*  oa  tUaA 


del  mufrhachoi 


1 5  La  necedad  «sfA  ItaKla  en  i 

>  t  aaaa  fii  vara  da  la  «or- 


10  El  <|lie  oprime  al  pobre  pam  aumen - 
tarae  él,  y  que  dá  al  rico,  ciertamente 
será  txibre. 

17  Inclina  tu  oido,  y  oye  las  nalahraa 
de  los  sabioe^jfaAtaaMaaMiiMlia- 

biduría : 

18  Porque  a  cosa  delel|ÉH%  ú  laa  ga« 
ardana  an  na  laitraiai,  «  jat  janta» 
mente  Man  aalaaaiia  aB  tM  MM» 

19  Paia  que  tu  confianza  sea  en  Je- 
bová,  ta  las  be  hecho  saber  hoy  á  ti 

también. 

20  ¿  No  te  he  escrito  tres  veces  en  con- 
sejos y  ciencia »«, 

21  Para  hacerte  saber  la  certidumbre 
de  las  razones  verdaderas,  para  que  pue- 
das responder  raaoMa  da  larJart  á  loa 
que  4  ti  envlaN*  ? 

99  No  robes  al  pati^pofqaaaa  potura ; 
ni  qaebranict  en  la  puerta  al  afligido : 

23  Porque  JchovA  Juz;;ará  la  causa  de 
ellos,  y  dt>|)(>j,irú  el  alma  de  aquellos  que 
^os  de*jiojan,'n  ». 

24  No  te  entremetas  con  el  iracundo, 
ni  te  acompañes  con  el  hombre  enojoso  : 

2¿  Porque  no  aprenda*  mu  maneras,  y 
tomes  lazo  para  tu 


Lazo  para 
9>Npart4a  entra  los  q—toeaa 

I  qne  fian  por  dcodass* 

97  GH  nn  tuvieres  para  pacar»  ¿  _ 
han  de  quitar  tu  cama  deani||a4lo 


88  No  traspases  el  túrndaa 

pusieron  tus  jiatlres;». 

89  ¿Has  visto  hombre  solicito  en  sn 

OATCTOLO  ZZnL 

CUANDO  te  sentares  A  rnraer  con 
algún  señor,  comidera  Inen  lo  que 
csttíi  icrf  delante  de  tí : 

Jí  V  pon  cuchillo  á  tu  garganta,  si  ti- 
enes ^aiule  a(>etito. 

3  No  codicies  sus  mateares  delicados, 
porque  es  pan  enfaftoao. 

4  No  trabqJoB  póriariloo;  pon  coto  4 
ta  fvadmola* 

6  i  Has  de  poner  tus  pjos  en  las 
zas,  siendo  ningunas?  poania 
han  n!as,ooa»oalatdaáprila»9 

al  cielo. 

6  No  comas  pan  de  hondtféi  WA^^ 
ni  codicies  sus  manjares  : 

7  Porque  cual  es  su  ]»tfnsamiealo  aa  sa 
alma,  tal  os  A.  Oatam  y  ixba»  <a 

mas  MI  eovaaoaaaisÉlaMlIfa. 

8  Vomitarás  la  porte  q«e  tmaMBÍite«  y 
perderás  tus  suaves  palabras. 

9  No  haliles  ú  oidos  del  necio  ;  ]>orque 
menospreciará  la  prudencia  de  tus  ra- 
zones. 

10  No  traspases  el  tt5rmino  antiguo*, 
ni  entres  en  la  heredad  de  los  huérnnot : 

11  Porquo  al  dsAnser  da  alka  at  al 
Fiualai  al  eaal  Jaigaii  la  «aa»  da 
eUsaoostaatt». 

19  Aplica  tn  coraron  4  la  ensefiansa,  y 
tus  oidos  4  las  palabras  de  sabiduría. 

13  No  rehuses  la  corrección  del  mu- 
chacho*: 
no  morir4. 

14  Tü  lo  herirás  coa 
alma  del  Infierno. 

14  Hijo  mió,  ti  ttt  aocazim  fuera 
laaikAia  4  aal  w  aiaal«BPM4o* 

10  Bf  Is  antnflas  taasllm 
cuando  tus  labios  haUaiaD 

17  No  tenga  tu  coraaoa  aaivKBa  da  loa 

]M:-cadures  ^  :  antes  per^rOMa  anol  MMa 
de  ./eliová  todo  tietuito. 

Di  Porque  ciertamente  hs^  ftl}  f  ta 
esperaiua  np  sai4  eort«da«. 


K'sp.l3.9i 


J*C»p.33.10. 


o  Cap.  23. 98. 


4  Bal.  87.1  A 
7  73^8,177 

Ci9>3«.14. 
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19  Oye  tü,  h^o  mió,  y  só  sabio,  y  en- 
dereza tu  coraxon  ni  camino. 

20  No  csxé»  con  los  Ijebedorea  de  Tino, 
ni  con  lot  comedor*»  de  carne/ ; 

21  Porque  el  l)eb«dor  y  el  comilón  em- 
pobrecerán :  y  el  sueüo  liará  veatir  vea- 
tido»  rotos. 

2i  üy«  ¿  tu  padre,  á  aquel  que  te  en- 
gendro^; y  cuando  tu  madre  envejeci- 
ere, no  la  menosprecies- 

23  Compra  la  verdad,  y  n»  la  vendas  A  ; 
la  sabiduría,  el  eiueñamiento,  y  la  in- 
teligencia. 

24  Mucho  se  alegrará  el  padre  del 
justo  :  y  el  que  engendró  sabio,  se  go- 
zará  con  «51  •'. 

2.')  Alégrese  tu  padre  y  tu  madre,  y 
gticese  la  que  te  engendró. 

20  Dáme,  h^o  mió,  tu  corazón,  y  mi- 
ren tua  ojos  por  mis  caminos. 

27  Porque  sima  profunda  t*  la  ramen, 
y  pozo  angosto  la  extraña  ^. 

20  También  ella,  como  robador,  aso- 
cha/,  y  multiplica  entre  los  hombres  los 
prevaricadores. 

2ü  c  qui«5n  »erá  el  ay » ?  nara 

quién  el  ay  ?  ¿  para  quión  las  rencilla»  ? 
i)ara  quic'-n  las  quejas  ?  para  quién  las 
heridas  en  balde  ?  para  quién  lo  amora- 
tado de  los  ojos  ? 

30  Para  los  que  se  detienen  mucho  en 
el  vino,  para  los  que  tan  buscando  la 
mistura. 

31  No  mires  al  vino  cuando  rojea,  cu- 
ando res}>lnndece  su  color  en  el  vaso : 
éntrase  su.ivtinmte  " ; 

3i  Mas  al  (in  como  serpiente  morderá, 
y  como  basilisco  dará  dolor. 

33  Tus  ojos  mirarán  las  extraikis,  y  tu 
corazón  hablará  perversidades. 

34  V  serás  como  el  que  vacc  en  medio 
de  la  mar,  ó  como  el  que  está  en  la 
punta  de  an  mastelero. 

3ó  Y  dirá»:  Hiriéronme,  mas  no  me 
dolió ;  acotáronme,  nnu  no  lo  sentí : 
cuando  despertáre,  auu  lo  tomaré  á 
buscar  ».       >  > 

CAPITULO  XXIV. 

NO  tengas  envidia  de  los  hombres 
malos  a,  ni  desees  estar  con  ellos  : 

2  Porque  su  corazón  piensa  en  robar,  é 
iniquidad  hablan  sus  labios^. 

3  Con  subiduria  se  edilicará  la  casa,  y 
oon  prudencia  se  afirmará : 

A  \  con  ciencia  se  henchirán  las  cáma- 
ms  de  todo  bien  preciado  y  agradable. 

5  El  hombre  sabio  r«  fuerte ;  y  de  pu- 
jante vigor  el  hombre  docto  <. 

6  PonnMí  «on  ingenio  harás  la  guerra ¿ : 
y  la  talud  está  en  la  multitud  de  con- 
sejeros'. 

7  Alta  está  para  el  insensato  In  sabi- 
duría/: en  la  puerta  no  abrirú  ti  su 
boca. 

8  Al  que  piensa  mal  hacer  le  llamarán 
hombre  de  malos  pensamientos. 

9  £1  pei>samicnto  dd  necio  m  pecado'  ; 
y  alximinacion  á  los  hombres  el  esoar* 
rtecedor. 

10  Si  fueres  flojo  en  el  dia  de  trab^  A, 
tu  fuer/a  será  reducida. 

11  hi  dejarea  de  librar  los. que  son  to- 
matlos  para  la  muerte,  y  los  que  son 
llevados  al  degolladero  < ; 

18  Si  dijeres :  Ciertaxtiente  no  lo  su- 
pimos :  (!  no  lo  entenderá  el  que  pesa  los 
corasones  ?  El  que  mira  por  tu  alma, 
él  lo  coiu>cerá,  y  dará  al  hombre  según 
sus  obro»  A. 

18  Come,  hijo  mió,  de  la  miel,  porque 
«4  baena  j  y  del  paruil  dulce  á  tu  |ialadar. 

14  Tal  sirá  el  conocimiento  de  la  sabi- 
duría á  tu  alma,  si  la  hallares  <j  y  al  fin 
tu  esperanza  no  será  cortada 


15  Oh  impío,  no  aceches  la  tienda  del 
justo  ;  no  saquees  su  cámara : 

16  Porque  siete  veces  cae  el  justo,  y  so 
toma  á  levantar  »• :  mas  los  impíos  cae- 
nin  en  el  mal. 

17  Cuando  cayere  tu  enemigo,  no  te 
hneltrues;  y  cuando  tropezare,  no  se 
alepe  tu  corazón  " : 

IH  l'orque  Jehová  no  lo  mire,  y  la 
desagrade,  y  aparte  de  sobre  él  su  enojen 

19  No  te  entremetas  con  los  malignos, 
ni  tengas  envidia  de  los  impíos  j> ; 

80  Porque  para  el  malo  no  habrá  ¿ueis 
fín  ;  y  la  candela  de  los  impíos  será  apa- 
góla T. 

21  Teme  á  Jehová,  hijo  mió,  y  al 
rey  »•  :  no  te  entremetan  con  los  veleido' 
iLvi  trastor  nadares. 

22  Porque  su  quebrantamiento  se  le- 
vantará de  repente :  y  el  quebrantarai- 
ento  de  ambos  e  quién  lo  comprenderá  ? 

23  'i'arobien  estas  cosas  penÉnuceu  á  los 
sabios.  Tener  res)>eto  á  personas,  en  el 
juicio  no  et  bueno  *. 

24  El  que. dijere  al  malo,  Justo  eres', 
los  pueblos  lu'  maldecirán,  y  le  detesta- 
rán las  naciones  i 

25  Mas  los  que  lo  reprenden,  serán 
agradables,  y  sobre  ellos  vendrá  bendi- 
ción de  bien. 

26  liesadoa  serán  los  labios  del  que  rea* 
ponde  palabras  recatas. 

27  ApresU  tu  obra  de  afuera,  y  dis-^ 
ponía  en  tu  heredad ;  y  después  ediüca- 
rás  tu  casa. 

28  No  seas  sin  causa  testigo  contra  tu 
prójimo;  y  no  lisoiyees  con  tus  labios.. 

2'J  Ño  digas.  Como  me  hlzu,  asL  le 
haré ;  daré  el  pago  al  hombre  según  su 
obra  H. 

30  Pasé  junto  á  la  heredad  del  hombre 
perezoso,  y  junto  á  la  viña  del  hombre 
falto  de  entendimiento, 

31  .Y  hé  aquí  cjue  por  toda  ella  hablan 
ya  crecido  e&piiuis,  hurtigas  liabian  ya 
cubierto  su  haz,  y  su  cerca  de  piedra 
estaba  ya  destruida. 

32  V  yu  miré,  y  püse/«>  en  mi  coraaon  ] 
vi/o,  y  tomé  consejo. 

33  Tomaitdo  un  poco  do  sneAe,  ca«. 
beceando  otro  poco,  poniendo  mano 
sobre  mano  otro  poco  para  volver  á 
dormir, 

34  \'endrá  como  caminante  tu  nece- 
sidad ;  y  tu  pobreia  como  hombre  do 
es«udo«.>  '•■•«•  • 

CAPITULO  XXV. 
A M BIEN  estos  son  proverbios  de 


T 


Salomón,  los  cuales  cowiaroo  los  va- 
rones de  Kzechlas,  rey  de  Judá. 

2  (iloria  de  Dios  «<  ctuiubrir  la  pala- 
bra»; y  honra  del  rey  et  escudri&ar  la 
p;ilabra¿. 

3  Para  la  altura  de  los  cielos,  y  nara  la 
profundidad  de  la  tierra,  y  para  el  cora- 
zón de  los  reyes,  no  hay  Investigación.- 

4  Quita  las  escorlas  de.  la  plata,  y 
saldrá  vaso  al  fundidor. 

5  Aparta  al  impío  de  la  prmenoia  del 
rey,  y  su  trono  se  aíirmará  en  justicia. 

6  No  te  alabes  delante  del  rey,  ni  estés 
en  el  Jugar  de  )n»  grandes: 

7  Porque  mejor  es  que  se  to  diga,  8uhc 
acá,  que  no  que  seas  humillado  delaate 
del  prmci{te  que  miraron  tus  ojos «. 

8  No  salgas  á  pleito  presto^,  no  scaqne 
no  sepas  que  hacer  al  lin,  después  qu» 
tu  i>rii|imo  te  haya  dejado  confüso. 

9  Trata  tu  causa  con  tu  compafictv, 
y  no  descubras  el  secreto  á  otro : 

10  No  sea  que  te  deshonre  el  que  lo 
oyere,  y  tu  infamia  no  ])ueda  reparant.- 

11  Manzana  de  oro  con  ligu ra* d*  piala 
u  la  palabra  dicha  como  coavieae» 


"  Sal.  37. 24. 
Mío.  r. 


•  Cap.  17.  5. 

Job  3L  2$). 


P  var.  1. 


9  Cap.  13. 9. 

y  2j.  ao. 

1  P«d.i. 
13, 17. 


»  Cap.  18.  S. 

Lev.  19. 15. 
«t:ap.l7.l5. 
la.  5.23. 


•Cap.».B. 
Mat  S.  a», 
44. 

Ko.  12.  17, 
19. 


«  Cap.  6.  10, 
il. 


•Dea.».  Sil 
*  Job  m  IC 


•  Loe.  14. 8, 
lo. 

^Osp.l7.1i. 


.¿le 


1 
t 


A.  C.  cir.ioor». 


PROVERBIOS,  XXVI,  XXVII. 


A.  C.  dr.  1000. 


/Ca»  14.17. 
ftOi9.1i.l. 


.9. 


««.«8. 


tf]UL31.3i. 


19  Como  zarcillo  d«  oro*  Y  joyd  de 
oro  fino*,  M  •!  oua  riiwnnt  al  Mbk> 
que  tiene  oido  diSoU. 

18  Como  frió  de  nieve  en  tiempo  de 
la  «lega,  a«i  m  el  nMni^}er»  fiel  4  loe 
que  lo  envían :  pMt  ■!  WÚUk 4t  M  MSse 
tíá  refrigerio/. 

11  Clth.i  cuiimlo  hii})  nubes  y  Tiento*, 
y  la  lluvia  no  viene,  cui  ei  el  hombre 
que  K  jacta  de  vana  liberalidad  y. 

15  Con  lai|a  peeiMwie  te  aflaea  «I 

firínciiie :  ^  la  leagn*  Wanda  fMlMBla 
«  huesee*» 

le  ¿Hallaste  la  mid?  eome ^j^e 


h  ¿sta ;  no 
j  la  revieaet. 

17  Deten  tu  pié  de  la  casa  de  tu  reciño  ; 
porque  harto  de  ti,  no  te  aborrezca. 

18  Martillo,  j  cuchillo,  j  SAeia  aguda' 
t$  el  hombie  que  habla  c<mtra  tu  pró- 
Jimo  falto  tectimonio. 

19  Diante  qneteado,  y  pié 
u  la  confianza  en  el  prer; 
UeintH)  c!c  an;^stia. 

20  El  que  canta  canciones  ni  corazón 
afli^'ido  c$  como  el  qut-  quita  la  roj)a  en 
tiempo  de  frió,  6  el  que  6ubre  jabón 
echa  vinagre. 

SI  8i  el  que  te  abonreea  tavlaia  bata» 
bre,  dále  de  comer  pea;  j  ll  tttfiMt 
Md.  déte  á  belwr  agna^ : . 
89  Poraue  atwiat  allegas  totot  ta  ea> 
l>t    ,  y  JehoTá  le  lo  na^iri. 

{  Ki  viento  del  Norte  ahuyenta  la 


l!u 
tractora. 

24  Mejor  u  e«tar  en  on  lineen  de 
casa,  que  oon  la  mujer  lenoUlota  en 
espaoioaa  casa/. 

•d  tm  las  «ÍMoaa  mafas  da 


tierra». 

2ü'  (\mw  fuente  turbia,  y  manantial 
corrompido,  m  al  JoNO 
del  impío. 

27  Comer  mucha  miel  no  et 
ni  el  buscar  uno  su  propia  gloria  e* 
gloria  verdutlera, 

m  Cmm  «tildad  derribada  |  ala  laua 
ar  il  hoMtai  wyo  espirita  mo  HiM 


CAPITULO  XXVI. 


ai 


O  M  O  la  nieve  en  el  verano 
lluvia  in  la 
necio  la  homa. 

8^  Como  el  gerrion  andar  vagante,  y 
como  la  golondzina  volar»  asi  la  noial* 
dicion  sin  causa  nunca  wmdrk; 

8  £1  látigo  para  el  caballo,  y  el  cabes, 
tro  para  el  asno  fr,  y  la  van  |iaia  la  es> 
palcla  del  necio 

4  Nunca  re&¡»ondas  al  necio  en  con* 
fotmidad  á  &u  necedad»  pasa  ^paaaaiat 
tti  también  como  ¿1. 

5  Responde  al  necio  según  su  neee* 
dad^  rcyuicie^ porque  no  se  estima  sabio 
en  su  oplnlaa» 

«  SI  qna  as  earta  las  plt.^,  bOmtk  el 
dallo:  ui  A  que  anvla  algo  por  mano 
de  un  necio. 

7  Alzad  las  piernas  del  cojo:  asi  es  el 
proverbio  en  la  boca  del  uecio. 

Q  Como  quien  liga  la  piedra  en  la 
txmda,  «i  Aaat  al  foa  al  aaala  dA 
honra. 

9  Ssplaaa  hlaaadaa  aa  aHiM  del  em* 
Mafada^ttd  «a4  fMaaMa  aa  lakaaa 

10  El  (írandc  cría  todas  las  cosas:  así 
(iá  la  paga  al  iib>ensato,  como  ia  üá  Ik 
lo*  tran»;^esi)res. 

11  Comoc  perro  que  vuelve  á  lu  vútni> 
to,  asi  el  necio  que  repite  su  necedad. 

IS  iUm  visto 


opinión  ?  mea  ttfmmam  htf  dil  aado 

que  da  él/. 
iailloa«l  MMaaaat  ■  IM 

camino ;  ti  león  eitá  en  iat  ai 

14  Las  puertas  se  revuaÑn  aa  mn 

quicios  ;  asi  el  jieTc/oso  en  su  cama. 

15  Ksconde  el  pere/oai)  su  mano  en  el 
seno  ;  cún&a.se  de  tornarla  á  su  U)ca  ». 

Iti  A  su  ver  ti  el  perezoso  mas  sabio 
que  siete  que  k  den  consqo. 

17  £1  que  pasando  le  d^  llevw  de  la 
haca  pleito  ageno.  se  «aae  atqaataoM 
al  peno  por  las  orejas. 

18  Como  el  que  enloquece,  y  eeha 
llamas,  j  saetas,  y  muerte, 

11)  Tal  es  tí.  hombre  que  dai^  A  su 
ami(,'o,  y  dioar  OiailMB«M  M  atan» 
ceaba. 

90  tíin  lefia  se  a^***  al  fyimo:  y 
donde  no  htMm  ««Maaaa  «MÉ  la 

contienda  A. 

SI  SI  carbón  para  brasas,  y  ta  laBa 
para  tí  fttego:  y  el  hombre  rencilloso 
para  encender  contuTiila  >. 

23  Las  palabras  del  chismoso  parecen 
blandas :  mas  ellaa  — »  iMlla  la  la» 
creto  del  vientre  *. 

88  Como  esooria  de  plata  echtida  sobre 
tiesto  Ma  lea  labloa  enardecidos,  y  el 
corasoaaMiiab 

MOn»  panoa  «a  toa  JiJdea  ai  que 
alNNiaoat  aiac  aa  w  laiartoir  pana  en* 

gaño  i. 

25  Cuando  hablare  amigablemente,  no 
le  creas :  porque  líala  ahcaifenalaaM 

hatf  en  su  corazón. 

26  Enciibrese  el  odio  con  disimulo; 
mas  su  malicia  será  descubierta  en  la 
congregación. 

27  El  que  cavAia  4aa.  «aaAaa  alia» : 
y  el  Qoe lavaOra  to plagwa,  Aél  voHará. 

28  La  falsa  lengua  atormenta  al  que 
abonreoe ;  y  ia  boca  lisoigexa  hace  tes* 


CArrri'Lo  xxvrr. 

No  te  Jactes  del  dia  de  mafiana' ; 

dta» 

el  ageno,  y  no  tus  lahioe.^ 

3  Pe4.\da  es  la  piadn,  y  la  arena  pant 
mas  la  ira  dal  BMÍo  aa  auM  panda  qaa 

ambas  cosas. 

4  Cruel  es  la  ira,  «5  impetuoso  el  furor: 
mas  ¿  quién  parará  delante  de  ia  ^nvi- 
dia&? 

6  «•  la  nprwte  naaUtoita* 
qaart  aaMT  twiUtN 

«Pieles  ton  las  heridas  átí  qú»  ana^; 

pero  importunos  los  besos  del  que  abor- 
rece. 

7  £1  alma  harta  huella  el  panal  de 
miel ;  mas  al  aitna  liaBüateata  lada  to 
amargo  e«  duke. 

8  Cual  a«»fat  ae  vá  de  su  nido,  tal  e» 
alJhaariHna»aaHdestt  lugar. 

^  Bl  aagftante  ^J^^^'^j^^^^"'^ 

el  cordial  eonarfok 

10  No  dijes  a  tu  amifjo,  ni  al  amipo 
lie  tu  padre ;  ni  entres  en  casa  <ic  tu 
hermano  el  dia  de  tu  aflicción  :  mejor  es 
el  vecino  cerca  que  el  hermano  lejano  <. 

11  Sé  sabio,  h^  mió,  y  alegra  mi  cora- 
zon ;  y  tendré  qué  r^toadar  al  que  me 
deshonráre. 

IS  SI  aviaada  «a  al  mú,  y  moóaáma; 
mas  loe  simples  pasan,  y  llevan  ai  daiBo/* 

13  Quítale  su  ropa,  porque  fió  al  ex- 
trafio  ;  y  por  la  extraña  tómale  prenda'. 

14  El  que  lit  n  iu  e  {\  su  amii^o  en  alta 
voz,  madrugando  de  mañana,  por  mal* 
dicion  se  le  contará*. 

]é  Qotara  gontinna  en  tiempo  de  Uu- 


ACap.23;l 


•  Csp.  13.lt. 
kOep.U'lb 


*  8*1.  7. 15, 
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*        10.  3. 
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/C«j».  15.8. 
66. 18. 
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lJual.8, 


▼ta,  y  U  mujer  rendlloui,  son  seme- 
Jantes  >. 
16  £1  qM  la  contkne, 
 •Ivinto.dtf 


17  BmIo  oob  hkno  te  aguza:  y  d 
boratm  aguza  el  rostro  dt*  %u  amii^'n. 

18  El  que  guarda  la  higuera,  come  «u 
frutoA;  yAq(MfMnfaii«iMAar,t«* 

honrado. 

n<  Como  un  agua  1»  pMW  A  Otra, 

asi  el  corazón  del  hombre  al  otro. 

90  El  sepulcro  j  la  perdición  nanea 
M  htitaai:  mí  im  «om  étL  kmbre 
nunca  catan  aUMMioa*. 

91  El  crisol  prueba  la  pUta,  y  !a  hor- 
naza el  oro;  y  al  hombre  la  boca  d«l 
que  lo  alaba. 

23  Aunque  majes  al  necio  en  un  mor- 
tero entre  granos  de  trijo  &  pisón  maja- 
dos, no  se  quitacá  de  él  su  nMadada. 

9B  Ocnuideni  lilnl«Mal»  ti  hmoI 
d*  tw  vmjmt  i«  tn  ommm  i  tos 


94  Porque  las  rlquoras  no  son  para 
siempre»:  ¿y  aerá  la  lorona  para  jwr- 
petuas  Reneraciones  ? 

25  Saldrá  la  grama,  aparecerá  la  verba, 
y  sffjaritnse  las  yerbas  de  los  montes. 

2ti  Los  corderos  para  tus  vestidos,  j  los 
cabritos  pan  el  prado  del  campo. 

tiantwilm tentó  de  tm mm^  j  itm^w^- 
tnto  de  tna  exiadasa 

CAPITULO  xxvnx. 

HUYE  el  impío  sin  que  nadie  lo 
persiga « :  mas  el  Justo  Mtá  ooo- 
fiado  oosno  nn  leondllo. 

9  Por  lanbdtand*  la  titm  nw  prin- 
cipes «Ms  — alwii  mm  fot  ct  hombfv 
aiScndM*  fOBBlMQa*  ita  mu- 

taekm. 

8  El  hombre  pobre,  y  robador  de  los 
pobres,  et  lluvia  de  avenida  y  sin  pan. 

4  Los  que  dejan  la  ley,  alaban  á  los 
impíos ¿ :  mas  los  que  la  guardan,  con- 
tenderán con  ellos  t. 

5  Los  hombraB  maU»  bo  mtlémém  el 
Jálelo:  mas  loa  que  buacaa  A  Mmhtí, 
entienden  todas  las  cosas  é. 

8  Mejor  m  el  pobre  que  «amina  en  su 
integridad,  qpw  A  dt  yffW  «ODÉum, 
y  rico«. 

7  Kl  que  guarda  la  ley,  et  hijo  pru- 
dente: mas  el  com{iaíkrro  de  glotones 
■Tenracnxa  á  su  padre. 

8  El  que  aumenta  sus  liqoMat  con 
usura  y  crecido  interés,  pm  qne  w  dé 
A  toapobna  lo  allepu 

9  Bfqve  «MOlt  tm  oíd 
ley,  s«  QWMBM  i 
ble/. 

1"  El  que  hace  (  rrar  á  los  rectos  por 
el  mal  camino»  él  caerá  en  sa  •misma 
sima^t  MUm  IÑ  pHÉMOt  kiMtate  el 

bien. 

11  B  Igabro^  rico  jj^Jj^j^  ^ 


oído  pan  no  oir  la 


19  Guando  los  justos  se  alegran,  prande 
es  la  gloria  i:  mas  cuando  lo«  impíos 
son  levantados,  (.<)  iiuscado  el  hombre. 

13  El  que  encubre  sus  pecados  no 
prosperara:  »aa  el  que  loa  oonfi«ut  y 
se  aÑrta,  «UiamaiA  mtoariooidla 

14  Btaaavwlafada  al  iMrtav  ^ike^^n- 

10  Laott  rugiente,  y  oso  hambriento  ea 
al  ptiiielpe  impío  sobre  el  pueblo  ]>í>bre. 

l'í  Kl  [^ríncipf  faltn  de  i-nti-ndinjit-iito 
Multiplicará  los  agravios :  mas  «1  que 


17  £1  hombre  que  hace  violencia  con 
sangre  de  penona,  huirá  '  ' 
ero,  y  nadia  la  sostendiii^ 

18  El  ^  ai 
salvo/;  maa  al  da 
caerá  en  alguno. 

19  El  que  labra  su  tlam  W  hartará 
de  pan  ;  mas  el  que  signe  los  ociosos, 
se  hartará  de  pobn-za  ">. 

20  El  hombre  de  venlad  tendrá  mu- 
chas bendiciones :  mas  el  que  se  apresura 
á  enriquecer,  ao  aaiá  ala  culpa». 

ai  Tener  raifilB  A  pmoBai  m  UJmicio, 
no  es  boanoat  ava  pac  wi  baaal»  Aa 
pan  prevarleará  9i.  ttd  hotafara. 

99  Apresiiraae  A  tcr  rico  el  hombre  de 
mal  ojo',  y  no  oonooeque  le  ha  de  venir 
pobreza. 

23  El  que  reprende  al  hombre,  hallará 
de5puL-fi  mayor  grada  qpM  al  qm  Wma- 
jea  con  la  lengua*. 

M  B  qaa  lata  A  m  podre  ó  á  su  ma. 
dre,  7  dloe  mm  ae  ot  maldad,  eonopafiara 
es  del  hombra  dcatmidor. 

95  El  altivo  de  ánimo  suscita  contlen- 
dasr:  mas  el  que  en  JdioTá  contia, 
medrarf. 

26  El  que  confia  en  su  coxason  ea 
necio:  masal^pt  «aMÉMiCa  MMdUli» 
será  salvo. 

97  El  que  da  al  pobre,  na  tanáiA  po- 
breza* :  maa  el  que  dd  mbrr  aparta  sus 
q)os,  tendrá  nracnaa  maMidonea. 

98  Guando  loa  impíoa  toa  IcvanCadoa, 
esooadoniaa  al  hoaitaa  cwrrfaf 
cuando  peiaei,  loa 
pUcan'. 

CAPITULO  XXIX. 

EL  hombre  mte  reprendido  endurece 
la  cervis,  da  cqiaata  attá  qnelma- 
tado ;  ni  habrApara  él  medlotaa*. 

9  Cuando  lea  Jaatoa  dominan,  d  pue- 
blo se  alq^*:  maa  cuando  domina  el 
impín,  el  pueblo  gimeí. 

8  Kl  hombre  que  ama  la  sabiduría, 
alegra  á  su  padre  d :  mas  el  que  UMBllaBe 
rameras,  j^erderá  la  hacienda*. 

4  El  rey  con  el  Juicio  añrma  la  tierra : 
mas  el  hombre  amago  de  presentes  la 
destruirá. 

5  BlllaaBfeia  faa  llioigaa  A  as  p^ttaBOk 
red  tlaada  ddante  de  stu  pasos. 

6  En  la  prevaricación  del  hombre  malo 
hay  lazo/:  mas  el  justo  cantará  y  se 
alegrará. 

7  Conoce  el  Justo  la  causa  de  loa  p<»> 
bres^ :  «aa  al  taapi»  m  aattaada  «M- 

duria. 

8  Loa  hombres  escamecadow  anlaaaa 
la  aiadadt  mm  loa  laMaa  apartn  la 
limi. 

9  Si  el  hombre  sabio  contendiere  con 
el  necio,  que  se  enoje  ó  que  se  ria,  no 
tendrit  re]M>so. 

10  Los  hombres  sanguinarios  abona- 
cen  al  perfecto ;  maa  N»  nalaa 
kU  contentamiento. 

11  £1  necio  da  suelta  á  todo  sn 
ta«t  aMaalaaldDalAala«adaiBi 

»  Bal  aaBar  aaaaal»  la 
menciioaa  ladoo  aw  mlahhwa 

JIÍOS. 

13  El  pobre  V  el  usurero  se  i-ncon- 
traron :  JehoTA  alumbra  lo&  ci  ; os  de 
ambos  *. 

14  Kl  rcgr  ma  juaga  con  verdad  A  los 
pobres,  aa  fnaa  mm  teat  pan  daa* 

pi«/. 

15  La  Tara  y  la  aaaüeeMa  daa  aiAl- 

duría">:  mas  el  maahaclia  aaaiiBlldo 

averKon/.nni  á  su  madre. 

16  Cuando  !<>'>  impíos  son  muchos,  mu* 
cha  M  la  prevaricación :  mas  loa  JsMoo 
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kj^y  !•  dará  dct- 


•InMU 

18  8in  profecía  el  pueblo  sera  ditl- 
pado» :  mas  el  que  guarda  la  ley,  bien- 
aventurado é\p. 

19  £1  siervo  no  te  coingii&  oon  pala- 

BM  w  eonres- 


bras: 
pende. 

2U  ¿Hat 
palabras? 
que  de  él. 

21  El  que 


ligero  en  lut 
üffáA  aedo 


regal»  4  ftt  tlcrv»  su 

niñez,  4  la  postre  sefA  stt  h|}o. 

22  El  hombre  iracundo  levanta  oonti- 
endaü  ?  ;  y  el  furioso  muchas  veces  peca. 

sol>erbia  del  hombre  le  abate  f^: 
uero  al  humilde  de  espíritu  sustenta  la 
honra'. 

84  El  aatrotiD  áA  tadn»  abomo*  >u 
vida :  «Im  waaUUkmm»,  j  ■»  I»  dian. 

ciará. 

95  El  taoMHT  áti  homtn  foaácklaao» : 
mas  el  qatiMMfla  MMnA  iMÉtovn- 

tado. 

L'<;  Muchos  buscan  cl  favor  del  prín- 
cipe :  mas  de  Jehová  vietu  el  juicio  de 
cada  uno  '. 

37  Abominaeifln  «•  A  kw  Justo»  «t  bom- 
bre  inictto :  y  ■iuiiilnaMiuii  «•  al  tmpto 
OHttinos. 


CAPITULO  XXX. 

PA  LA  II U  A  8  de  Agtur,  h^jo  de  Jaché : 
la  profecía  que  dQo  «I  WMi  é  Jthlei^ 
&  Ithiel,  y  ú  Ucal. 

5  Ciertamente  mas  rudo  soy  yo  que 
ninguno «,  ni  tengo  entendimiento  de 
hombre. 

tY^M  . 
la  cIciMÉa  óit  ^Mjultttt 

4  r  Quitan  subió  al  cielo,  y  descendió  ? 
¿  Quion  encerró  los  viento*  en  sus  pu- 
ños ?  i  Qui<''n  ató  las  aguas  en  .un  itano  ? 

Quién  aíirmó  todos  lo4  términos  de  U 
tierra  ?  i  Oual  es  su  nondWI^  jH 
bre  de  su  hUo»  »l  sabas  ? 

6  Toda 


•  Mo  idiaiaa  A  «na  niaMas«,  porque 
no  te  reprenda,  y  seas  hallado  mentiroso. 

7  Dos  cosas  te  he  demandado ;  no  me 
las  nieiíues  untes  que  muera. 

8  \'aiiidad  y  jialabra  mentirosa  aparta 
de  mí.  No  me  des  ]><)br<  /.T  ni  rii|uc¿as  ; 
mantenme  del  pan  que  he  menester  «  : 

9  liio  sea  que  me  harte,  y  tt  niegue/,  y 
diga,  i  Qttián  se  Jaiiová?  ó  no  aaa  fiia 
danda  poto»,  harta»  y  MHftoMi  al  BMB- 
bre  de  mi  Dios. 

10  No  actúes  al  sierro  ante  su  sefk>r, 

porque  no  te  nir.küi^.i,  y  peques. 

11  //'II/  gemr.icirm  que  maldice  ú  t>u 
padre,  y  á  su  inattre  no  t«.-ndire. 

19  Hay  generación  limpia  en  su  opi- 
nión, si  bien  M  M  hft  lunjiida  M  n- 
BittDdlala/* 

!•  Jftqrfaneracion  cuyos  q]os  sea  áttt- 
11^  y  cayos  páaadaa  aaa  al! 

ti  Hay  pcfiMM 
espada-,  v  sus  muelas  cuchillo*,  para 
devorar  ú  los  pobres  de  la  tierra,  y  de 
entre  los  hombres  ú  los  menesterosos  ■*>. 

15  La  sangui/iuela  tiene  dos  hija*  </u<  *«? 
llaman  Trae,  trae.  Tres  cosas  hay  que 
nunca  se  hartan ;  aun  la  cuarta  nunca 
dice.  Bastas 

M  EL  iwmws  7  ^  matrix  estéril,  la 
ilam  MI  iairta  m  aguas,  y  d  Aiego  que 

jamas  diré.  Basta. 

17  Kl  ojo  que  escarnece  á  su  padre,  y 
menosprecia  el  enseñamiento  de  la  ma- 
dre «,  UiH  cuervos  lo  «laíjuen  de  la  arroya- 
da, y  tr.iuneiilo  lus  hijos  del  águila. 

18  Tres  cosaa  me  son  ocultas;  aun 


19  n  rastro  del  Aguila  en  el  ñire ;  el 

rastro  de  la  culebra  sobre  la  \)efia ;  el 
rastro  de  la  nave  en  medio  de  la  mar,  y 
el  rastro  riel  hombre  en  la  moza. 

ííO  Tal  ts  cl  r.xstro  de  la  mujer  adül- 
tera:  come,  y  limpia  su  boca,  y  dice. 
No  he  hecho  maldad. 

21  Por  tres  cosas  se  alborota  la  liana» 
y  la  cuarta  no  ptieda  sufUr: 

83  Por  al  iMaiu  auando  laUMn»*,  j  par 
el  naelo  ewndo  se  hartare  de  pan ; 

23  Por  la  mi/jV/-  alnirrei  ída  cuando  se 
casare,  y  por  la  hierva  cuando  heredáre 
¿  su  sefiora 

24  C  uatro  cosas  ton  de  las  mas  paqua» 
Mas  de  la  tierra,  t  las  «M  maa 
sabias  gue  los  amoit 

U  Lü  lMnalfaa%  pt^lo  no  fticrtc, 
y  «a  «I  vanno  prepan  n  eooMda ; 

98  Laa  conejos,  puilitoiiada  amrsado, 
y  ponen  na  casa  en  la  piedra ; 

97  Las  langostas  no  tienen  rey,  y  salen 
todaa  actfadiUladas  ; 

98  La  arafia  <fue  ase  con  las  manos,  y 
e»l/i  en  palacios  de  rey. 

Hy  Tres  cosas  tiaj  dé  hermoso  andar,  y 
la  cuarta  pasea  muy  Uen  : 

ao  El  león,  ftieria  entre  todoa  loa  anl« 
males,  oue  no  toma  atrAs  por  IttiíBa ; 

SI  El  ícbréi  oeftido  de  lomos ;  asimismo 
el  macho  cabrio ;  y  un  rey  contra  el  cual 
ninioino  se  levanta. 

ai  í>i  caíste, porque  te  enalteciste ; 
y  si  mal  p«MÍsfe^  fo»  «I  dado  tabn  la 

boca 

aa  c  i  ertamente  el  que  exprime  la  leche, 
sacará  manteca :  y  el  que  redo  se  suena 
las  narices,  saciara  sangre ;  y  el  que  pro- 
voca la  ira,  causará  contienda. 

CAPITULO  XXXL 

PALABRAS  del  rey  I^emuel;  la  pro- 
fecía con  que  le  enseñó  su  madre  o. 
2  ^  QutS  hijo  mió?  ¿j  qué  te  diré, 

hijo  de  mi  viaoM?  tf  qoé,  bQo  da 
mis  deseos  ? 

8  No  dea  A  las  mt^em  tn  ta/emh,  ni 
tus  oaminofl  á  I»  fm  m  para  dastnür  loa 
reyes  «. 

4  No  e»  de  los  reyes,  oh  Lemnel,  no  e» 
de  los  reyes  beber  vino,  ni  de  los  prin- 
cipes la  cerveza  << : 


5  No  sea  que  bebiendo  olviden  la  l 

perviertan 
jos  atligidos. 


daiadMioaS' 

al  átOOMOo,  j  al 


0  Dad  la  cerveza 
vino  A  los  da  aaaai||.  .i.-.^      .  . 

7  Beban,  j  elffdaiM  da  aa  naeMod, 
y  da  tn  misarla  no  mas  se  acuerden. 

8  Abre  tu  boca  por  el  mudo*,  en  el 
juicio  de  todo*  los  hijos  de  muerte. 

9  Abre  tu  boca,  jurga  justicia,  y  el 
derecho  del  pobre  y  del  menesteroso/. 

10  Mujer  tuerte'  ¿quién  la  hallavA  ? 

Jorque  su  estima  sobrepi\}a  bOgaiMatt 
la  de  las  piadns  preciosas. 

111  Bl  coman  da  su  marido  est&  m 
ollaoMrfMaAjy 
despobló. 

12  I>ar&Ie  ella  bien^y  w  hh», 
dia«i  <le  su  vida. 

1;í  Kusci'i  l.-ina  y  lino,  J  Mtt 
labró  de  sus  manos. 

14  Fuó  como  navio  ái  nwmidtfj  fdt 
trae  su  pan  de  lijo*. 

15  Levantóse  aun  de  noóhe,  y  dió  co> 
mida  A  Al  familia,  y  mcion  A  sus  criadas. 

19  Oanridoó  la  harsdad,  y  compróla  ; 
y  plantó  vlilii  del  &uto  de  sus  manos. 

17  Ciñó  «US  lomos  de  fortalc/a,  y  es- 
forzó «US  bra/ns. 

lü  (iustó  que  era  buena  bu  L'rani;ería  : 
su  candela  no  üe  apagó  de  noche. 

18  Aplicó  sus  manos  al  huso,  y  sus 
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20  Alargó  su  roano  al  pobre,  y  extea- 
dió  sus  manoA  •  al  menesteroso. 

SI  No  tendrá  temor  de  1«  nitvf  jkmt  tu 
&inllia,  porque  todft  W  mllte  «A  «M- 
lid*  de  ropM  dcblfti 

n  BUa  M  Um  «qiloif  t  dtüM  fino  y 
pdrpura  e»  ra  vestido. 

23  Conocido  ct  tu  marido  en  la»  pu- 
ertas, cuando  Ct  itwrt»  gOtt loo  IPifaiini 
de  la  tierra. 

24  Hi/o  teiü^yuBffff;  j4M  olatoo  al 

mercader. 

95  Fortalexa  y  honor  *on  M  «MlUnsi  i 
j  «n  ii  dio  yoHmo  nliá. 


26  Abriú  su  boca  con  sabiduría :  y  la 
ley  de  clemencia  tttá  en  su  lengua  «. 

87  Contider»  lo»  oaoitnoi  de  ¿u  casa,  y 
no  come  el  pon  di  Immoi, 

2fl  LerantArome  «u»  hgOHy  Itoiéioola 
liicnavwtttioda ;  y  m  looilao  taoiUin  lo 
alab«S. 

29  Muchas  mujeres  hicieron  el  bien, 
mas  til  las  sobrepujaste  A  toda.i. 

'M  EngaAosa  e»  la  gracia*  y  vana  U 
hermosura :  la  mujer  qoo  tMBO  4  Jif» 
hová,  esa  será  alabada. 

81  Dadle  dd  firuto  de  sus  inaoof»  y 
oUUmrIo  on  lio  pwvtiw  ana  boeluM* 
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LIBBO  BEL  BOOLESIASTÉS; 
EL  PREDICADOR. 


CAPITULO  1. 

Vamidaá  ék  todoM  tan  eota*  mundana». 

PALABRAS  del  Predi c-vdora,  hijo 
de  I)aTÍd,  rey  en  Jeru»  \lt m. 

2  Vanidad  de  vanidades,  d^  el  Pre- 
dicador» «ooidad  do  ToiiilÉlot:  todo  »a- 

nidad  h. 

3  f  (<  QutStSmoiooaellioaüMredotodoto 

trabajo,  con  que  se  alEuia  deba^)  del  lol  ? 

4  Generación  va,  y  generación  viene  i 
mas  la  tierra  sicnipre  (termanecec. 

5  Y  sale  el  soW,  V  pdóvese  el  sol :  y  como 
con  deseo  vMlvoooolnpibdaBdolenia 
á  nacer. 

e  El  viento  tira  hácia  el  Mediodía,  y 
rod«i  al  Norte :  ra  girando  de  continuo, 
y  á  ttu  firoa  toma  el  viento  de  micvo«. 

7  Loa  rloe  lodoi  van  á  la  mar»  y  la 
mar  no  m  hinche ;  al  lugar  do  donde 
loa  rioa  vinlmo»  oUi  lona»  po»  otonr 
de  nuevo. 

8  To<l,is  las  rrjsas  nmlan  en  trabajo  i 
fna«  que  el  hombre  pueda  decir :  ni  los  j 
ojos  viendo  »e  hartan  do  vor/»  ni  loe) 
oídos  se  hinchen  de  oir.  ' 

9  i  Qué  es  lo  que  fué  ?  ¿  Lo  mismo  que  , 
terá.  *  Qoá  M  lo  que  ha  aido  hecho  ?  ' 
Lo  mumo  que  se  hará:  y  nada  hug 
nuevo  debajo  del  «.ol  v. 

10  i  Hay  algo  de  que  so  pueda  decir, 
Hé  aquí  esto  es  nuevo  ?  \  a  taé  OB  Im 
síeIos  que  nos  han  precedido. 

11  No  hay  mcmona  de  1<>  que  preccdi(5. 
ni  tamitoco  de  io  que  sucederá  habrá 
memoria  en  los  c^ue  serán  desunes. 

18  5  Yo  el  Fredioador  ftainv  aebct 
Israel  en  Jarnaalain 

13  Y  di  mi  ooraion  i  Imniirlr  y  bnioar 
con  sabiduría  sobre  todo  lo  que  se  hace 
'debajo  del  cielo:  (esta  i>eni)sa  <>cu\iaeion 
dió  Dio»  á  los  hiioí»  tle  los  hombre?»,  en 
que  se  ocupen  • . ) 

14  Yo  miré  todas  las  obras  que  se  ha- 
cen debajo  del  sol ;  y  hé  aquí  todo  oOo  m 
vanidad,  y  oAiceloa  do  emdtii. 

15  Lo  mddo  no  ao  pnow  ondoMiira  t 
y  lo  lUlo  no  poodo  oontaraew 

10  Habl^  yo  con  mi  corazón,  diciendo : 
H<5  aquí  há"í>mi  yo  ( iiLTimlei  irlo,  y  he  \ 
crecido  v\\  s  iltuiuria'  -obre  todos  lo*  que 
fueron  ¿ntes  de  mí  i  a  .It.rusaiem  ;  y  mi 
corazón  ha  percibido  muchedumbre  de 
sabiduría  y  ciencia. 

17  Y  di  mi  oooioa  á  cono<^  lo  m3A 


CAPITULO  TI. 

d*  .tfijiiir  fir /el  ."11 ''iiír/rt(i  rct<  /  i.i  ti' r Mii  ít-n, 
da  á  aqwüa  In  Vfntuut  ;  ri  /i>»i  vuil  rfini- 
lutnadii  ni  /"«  Bf'j'Woí  /itiMdní»»,  ¡ainl/itn 
r«  vanidad.  La  Mlntltiria  »íh  toUcilud  ron- 
</  >/.  3>i  en  »»0ttro$  procfiier*»,  u  don  dt  Dio». 

DI J£  yo  tmgo  en  mi  corazón :  Ven 
■fctil.  probaré  en  alegría,  y  gota- 
rásdeUcnek  XwMaiViioiOotMnfel» 

era  vanidad. 

2  A  U  risa  dije,  Enb-x]ueOIMt  yolpift» 

cer,  fi  De  (jui-  sirve  e^to  ? 

3  *\  I'r  )inivt>  en  mi  cíira7on  aOM4ir 
mi  carne  coa  vino,  y  que  anduvi«e  mi 
corazón  en  sabiduria,  con  retención  de 
la  neoodad,  basta  ver  cual  fuese  el  bien 
de  loa  hljoa  de  los  hombrea,  en  el  cual 
se  oeuptton  dolNi^  dol  «Mo  ladoa  loo 
días  de  su  nda. 

4  Engrandecí  mis  obVM^  OdlftlIlálO 
casa*.,  plánteme  viñas; 

5  Híceme  huertos  y  jardines,  y 
en  ellos  árlwles  de  todo»  frutos, 

6  Ilicerne  estanques  de  aL,uas,  para  pe- 
gar de  ellos  el  bosque  donde  kó  árbolea 
crecían. 

7  Foaaí  aierroa  y  aÍecTaa«  y  tnoo  ^joo 


A. 
elr. 


«77. 


de  vacas  y  ovejas  sobre  todos  los 
eron  antes  de  mí  en  .Ieru*aleni. 

8  Alleguéme  también  idata  y  oro,  y 
tesoro  jireciado  de  reyes  j  de  provinci- 
as'', Ilíceme  de  cantores  y  cantoras,  y 
gaeó  los  deleites  de  los  l^o^Aa^lea  hoaa* 


L 


duría»  y  también  4  entender  laa  loomoa» 
y  loa  daavailoa  t  oeoocí  al  cade  ann 
oalo  era  aflieeion  de  espirito. 

18  Porque  en  la  mu<  íia  sabiduría  haii ; 
niucha  moleatia :  j  quitm  auade  ciencia  1 


•  y  lU  w^niMimB,  y  oomooioiio, 

mas  que  todos  los  que  ftteron  &nte«  de 
mi  en  Jerusalem.  A  mas  de  esto  leerse- 
ver*i  conmigo  mi  sabiduría. 

10  No  negué  á  mi-»  ojos  ningima  co^a 
que  deseáran,  ni  aparté  mi  coraron  de 

Slacer  alguno ;  pov^oe  mi  corazón  gcuÁ 
e  todo  mi  trabá^<  y «lA ftd  nal  fMO 
do  toda  mi  ftono*. 

U  Iflié  yo  Inano  lodoa  lio  ofane  que 
hablan  hecho  aú*  manos,  y  tralMOo 
que  tomé  para  hacer/a« :  y  h¿  ami  lodo 
vanidad  y  aflicción  de  eapiCMnOt  y  W0 
hiit/  mas  debajo  del  sk»!  «. 

1-2  Du-inifs  torn<'  yo  A  mirar  para 
ver  la  sabiduría,  y  lo»  desvarios,  y  la 
necedad/:  (porque  ¿que  iiombre  kajf 
que  pueda  •eg:uir  al  rey  tn  lo  qmm  ya 
hicieron  ? ) 

18  Y  be  vialo  que  la  aahidnrio  aehr». 
paja  á  la  necedad,  oomo  la  loa  á  laa 

tinU  bl  u. 

14  i^i  sabio  tiene  sua  ojos  en  su  ca< 


»l 
M 

y  lililí 
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M  Bej.lS, 


Empero  tanMen  entendí  yo  que  un  mi>. 
mo  suceso  acaecerá  al  uno  y  ni  otrn  A. 

15  Entóncee  dije  yo  en  mi  corazón : 
Como  Mitederá  al  necio  me  sucederá 
tanihien  ^  mi :  ¿para  qué  pues  he  tra- 
baiailo  hasta  ahora  por  haoenne  mas 
Rabio  ?  Y  iM)e  en  rol  oorai0n«  que  tam- 
bién ello  trm  vanidad. 
U  W^nm  «  M  mMd  ni  del  necio 
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loa  días  venideros  ya  todo  serk  olvida- 
do !  y  también  moriré  el  sabio  como  el 
necio». 

17  Aborrecí  por  tanto  la  vida;  porque 
!a  obra  <]ue  se  hace  debajo  del  iol  me 
eru  fastidiosa,  por  cuanto  todo  «$  «ani- 
dad V  aüiccion  de  espíritu  *, 

18  Yo  aaimlnno  abomei  teék»  mi  tra- 
ha¡o  orne  tabla  jnmMo  por  obta  debajo 
del  aof;  la  oual«||Héáoin»fMYilidrá 
después  de  mí. 

19  ¿  Y  quien  sabe  si  serA  sabio,  ú  ne- 
cio/, el  que  se  enseñorearA  de  todo  mi 
trabajo  en  que  yo  me  afam^  y  en  que 
ocup^  debido  del  sol  mi  sabiduría  ?  juto 
también  e«  Tanldad. 

80  Tonémo  por  tMiÉo  A  diMMHiBiar 
tnl  «MM  Mo«^«BÍ0  «  MtaJo^ 

3ae  me  aftmé,  y  en  que  habla 
ebajo  del  sol  mi  sabiduría. 
21  ¡  Que  el  hombre  trabaje  con  sabidu- 
ría, y  con  ciencia,  y  con  rectitud,  y  que 
haya  de  dar  su  hacienda  &  hombre  que 
nunca  trabajó  en  ello  !  También  et  esto 
vanidad,  y  mal  grande. 

28  Porque  ¿  qué  tiene  ^  bombte  de 
todo  su  trab^o  y  Iktlga  de  ra  «omon, 
con  oue  debido  ^  >ol  ^  te  «Auiira«t  ? 
28  Porque  todos  ras  días  no  nm  riñó 
dolores,  y  sus  ocupaciones  molestias  n  : 
aun  de  noche  su  corazón  no  reposa «. 
Esto  también  es  vanidad. 

24  No  kaij  pwt  bien  para  el  hombre 
tinó  que  coma  j  beba,  y  que  su  alma 
vea  el  bten  de  n  tzabí^.  Tambfam 
^n|ojro  fMo  qot  «No  le  da  la,  mano 

25  (Porque  ¿  quién  comerá,  y  quién  se 
cuidará  m^r  que  yo  ? ) 

90  Porqoe  al  hombre  que  et  bueno 
delante  de  Dios,  él  le  da  s-ibidiiria,  y 
ciencia,  y  poro  :  mas  al  |)tcador  dió 
ocupación,  el  que  allegue,  y  amontone, 
para  que  dé  al  bueno  ddanta  da  él  «• 
También  oM»  m  ^mUbá  f  ilHwilun  de 
espíritu*;     

_      CAvnvho  ttt. 

Msa  ta  )MsM  Mmm»  y  arasM  Mt«  fMof  tos 

iisasÉtaii  ii  y  tu- 
wiere  Wm  ftumá^frnmmnimtlrm  «iswlo 

ton  ditereettm  y  pruAueta  nitmé  ia  i»- 
MMad  ds  áM^ioo,  •  MMaaM  ai 
aMMle  asa  la  MWMwAb^ww.» 
«léiuto  m  toi  aftofl  prínt^piot  deJtÍM»  y 
futida.  Dio»  empero  futgárá  aljiuto  y  ai 
imfto,  bien  tme  en  la  prAmat  Hda  fea  ta 
ttmdieion  dH  htmhrt  Mtm^ftmU  m  atgunM 
retptelM  áladéku  teiMos. 

PARA  todas  las  cosas  hay  sazón,  y 
todo  lo  que  se  quiere  debajo  del 
cielo,  tiene  tn  tiempo  determinado. 

2  Tiempo  de  nacer,  y  tiempo  de  mo- 
rir; tiempo  de  plantar,  y  tiempo  de 
arrancar  lo  plantado : 
8  TiemtM  de  malar,  t  tiempo  de  en- 
rar;  tiempo  éK  dMBRUr,  y  tiempo  de 
«ftflear: 

4  Tiempo  de  Jlent,  y  tiempo  de  reír; 

tiempo  de  endechar,  y  tiempo  de  hallar: 

5  Tiempo  de  esparcir  las  piedras,  y 
tiempo  de  allegar  las  piedras  ;  tiempo 
de  abrazar,  y  tiempo  de  a]f;íarse  de 
abrazar : 

a  Tiempo  de  agenciar,  y  tiempo  de 
fMKivt  IWBpo  de  gtumlar,  y  tiempo  de 
arrojar: 


7  Tieomo  de  rramer,  j  tiempo  de 
coser;  tiéi^d  de  flaUar,  y  Spa  da 

hablar: 

8  Tiempo  de  amar,  y  Hampo  da  alMr> 
reeer;  tiempo  da  guant  1  OWVO  da 

paz.  ' 

o<!Qué  tleiü  BMiil      tiata>  m  3a 

que  trabaja  ?  ' 

10  Yo  he  visto  la  ocupación  que  Dios 
ha  daílo  á  los  hijos  de  los  liombres,  para 
que  en  ella  se  ocupasen. 

11  Todo  lo  hlaotamuMo en m Hampo: 
y  aun  él  monda  diOan  gn  aonaenirde 
'«f, OWJBO  alcanoe  el  hombre 
fm  obta  da  DIoi  desde  d  principio 
basta  el  cabo  a. 

18  Yo  he  conocido  Que  no  Aizy  mejor 
para  ellos,  que  alMBlIHb  f  hmtti  iMn 
en  »u  \ida. 

13  Y  también  que  et  don  de  Dios  h  que 
todo  hombre  comaj  bilMaiaDoaal  Uan 
de  to<la  su  labor.  ' 

14  Ue  entendido  qna  loda  lo  que  iMos 
hace,  eso  será  perpetuo*:  sobre  aquello 
■O  •í  aJladirá,  ni  de  ello  se  disminuirá  : 
y  Mce/o  Dios,  para  que  delante  de  el 
teman  lot  fvmiltret. 

15  Aquello  que  fué,  ra  es ;  y  lo  que  ha 
de      IM  yndj  j  itta  miannlo  <|tte 

ifi  1^  Vi  mas  deb^o  del  sol :  En  losar 

el  j-  '  ■   -  - 

de  la 


del  juicio,  aiU  JiLimniadad:  V 
la  iu!>tlda,imiaiBqi5aád«i  " 

1 7  \  dije  yo  en  mi  corazón :  Aljnito  y 
9l  impío  juzgará  Dios/  ;  porque  Ulí  hay 
tiempo  del, nn't nado  á  lodo  lo  que  se  qui- 
ere, y  sobre  tí>du  lo  que  se  hace. 

la  1)  je  en  mi  corazón  en  urden  á  la 
condiru  a  de  los  hijos  df  los  hombres, 

que  Dio  ,  les  probaria, pai^  *  * 

ran  <!(  ver  ellos  mismoa 
ja>.iL^    !ut  bestias* 

10  l'orque  el  raoeao  de  los  hijos  de  los 
hombres,  y  el  raoeao  del  animal,  el  nrüs- 
mo  suqpso  es:  como  mueren  los  unos, 
así  mueren  los  otros ;  y  una  misma  res- 
piración tienen  todos;  ni  tiene  mas  el 
hombre  que  la  bestia:  porque  todo  t$ 
vanidad. 

20  Todo  va  A  wi  bf^ar  t  todo  m 
del  polvo,  y  todo  ae  laoMM «n  al 
polvo'. 

21  i  Quién  nbe  que  el  espíritu  de  los 
hijos  de  los  hombres  suba  arriba  A,  y 
que  el  espíritu  del  animal  descienda  de- 
b^o  de  la  tierra  ? 

22  Así  que  he  visto  que  no  A^y  bief» 
mas  iiuc  alegrarse  al  hombre  con  lo  que 
hiciere  ;  {>orque  esta  et  su  parte':  por» 
que  c  quién  lo  llevará  para  qoe  vaa  lo 
q^  ha  de  ser  despue»  de  él  ? 

CAPITULO  IV. 
Prosiguiendo  ia  prtteba  de  e$le  $u  tema.  Todo 
es  vanidad,  detcrilie  Li  tiranfa  y  opretton  dt 
lot  grande»  toUre  los  p<¡¡utñ()t,  ia  envidia 
eW»  fH»  e*  reeü-ida  de  unot  la  oLrn  titil  y 
buena  la*  otro»,  la  miteralU  condieion 
ád  avaro,  y  la  nttfiáad  dt  aabidurfa  y 
]^Mdeueia,  $in  la  «aai  «•  i«pas  Ihw 
mgne  dd  rtimo.  i 

YTORNÉME  vo,  y  tí  todas  las  tIo- 
léñelas  que  se  naMndiba}o  del  sol: 
y  hó  aquí  las  ligrimas  de'loropTtmfdoB, 
y  sin  tener  quien  los  conduele ;  y  la  fu- 
erra  ettaba  en  la  mano  de  sii%  opresores, 
y  para  ellos  no  holña  contxil.i  lor. 

2  V  alabt'  yo  los  finados  que  ya  muri- 
eron, mas  que  lo:>  vi^fHttlii  <pÁ' iaata 
ahora  están  vivos  a. 

3  Y  tuve  por  m^or  que  unos  y  otros  al 
que  no  ha  ildo  airn»,  qna  no  ha  Titto 
laa  malm  «hraa  qna  émmfo  dd  tal  se 
haoen. 

4  Visto  he  asimismo  que  todo  traN^, 
y  toda  rectitud  de  obras,  muere  la  en> 
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etpfrita'. 

5  El  necio  dobla  sus  manos j  eome 
su  carne  f/íri>7iJ<)  • 

6  Mas  Tale  el  un  puño  lleno  con  des- 
caigo, que  ambos  pufiu»  lleno*  ffW  tn* 
Im^ot  aflicción  de  espíritu/. 

7  YVo  me  tomé  otra  «ti^  f  ^  «ira 
Tanioad  d«bi|io  del  sol. 

•  Bi  «I  JkMMArc  wlo,  jr  dn  wumot;  qne 
ni  tiene  hUo  ni  hcnnano:  um  nunca 
cesa  de  trabnjar,  ni  sus  ojos  se  Mitui 
de  sus  r:  nii  /asy,  ni  te  prtffunta :  ¿  Para 

auien  traba, o  vo,  y  defraudo  mi  alma 
el  MenA  P  Ta'mbtaB  «tto  «  toldad,  y 
ocupación  mala. 

9  Mejores  son  dos  que  uno ;  pacque 
'«nen  m^{or  paga  de  su  trab^o. 

10  Porque  si  cayeren,  el  uno  leirantará 


áiii  Mnpa&ero: 


¡ty  del  aolol  que 


■l«a.U.S2. 


*    «  V 


eundo  cayere,  no  brittá  iigiindu  que  lo 

lerante. 

11  También  ti  dos  durmieren  Juntos, 
se  calentaiiBt  tam  ^cdo»  It  «MtOtará 

uno  tolo  f 

12  V  si  alguno  preTalecicre  contra  el 
uno,  dos  estarán  contra  él ;  j  cordón  de 
tres  dobleces  no  presto  se  rompe. 

IS  %  M^j»  ee  «I  muchaehe  pobre  y 
«Uo»  gn»  el  «qr  irl^o  7  fttM  que  no 
■abe  ser  aconséjado. 

14  Porque  aun  de  la  cároel  salid  fl^fiteo 
para  reinar;  niientraa  el  OMM»  m  su 
reino  aparece  pobre. 

15  Vi  tamhien  todos  los  vivientes  debajo 
del  sol  caminando  con  el  muchacho  su- 
cesor, que  estará  en  lugar  de  a({uel. 

16  No  tiene  fln  todo  el  pueblo  que  fué 
h  mimo  ántee  d«  tilos :  tampoco  ws  que 

lAn  eon  él  conten- 
et  vanidad  y  aílic- 

píritu. 

CAPITULO  V. 
rtvertnU  con  fM  (lili|Me  ir  é 

'  orar  ra  W  templo.  Detaeont^a  Im  voto»  U' 
merariot.  OoHtmela  al  ¿4  ánimo  piadoto  en 
Ut  ofntiomei  dH  ««mí»  eom  to  eontifUra- 
tüm  ú»  ta  ProtiémeUt  áÍ9kuu  Malet  del 

CTANDO  fueres  &  la  casa  de  Dios, 
;;uarda  tu  pió :  j  acércate  mas  para 
nir,  iiuc  para  dar  el  Mcritit-io  de  los  ne- 
cios •  ;  jK>rque  no  saben  que  hacen  mal. 

9  Ne  te  áe%  priesa  con  tu  boca,  ni  tu 
corazón  se  apresure  é  pntetr  palabra 
dMante  de  Dios :  porqwi  Un  esM  «n  el 
cialo,]r«f  aolmiatloni:  ^taMoaean 
poeas  tas  feUMniK 

3  Porque  como  de  la  mucha  ocupación 
▼lene  el  sucAo,  ati  de  la  multitud  de  las 
palabras  viene  la  vox  del  ntx  io«. 

4  Cuando  á  IWos  hicitTLS  promesa,  no 
tardes  eii  j)ai;nrla  ;  ponjue  no  se  atorada 
de  los  insensatos»  lo  que  prometi- 
eres. 

5  Mti0t  «i  que  no  pnnilMi»  V*  ^ 

que  piMMiM  y  no  papMS^ 

ti  So  sueltes  tu  boca  pan  haeer  pecar 
¿  tu  carne;  ni  digas  delante  del  títgtl, 

Íue  fué  ignorancia.  ¿  Por  qué  hanlt  <¡ue 
Hos  se  aire  á  causa  de  tu  \oi,  y  que 
destruja  la  obra  de  tus  nianoi  ? 

7  Dolpde  los  sueños  ton  en  multitud, 
mUdMi  I»  «on  las  vanidades,  t  muchas 
las  MdaMtl.  Jlaa  ttl  t«M  4  Dbia. 

8  «fflüMMw  do  peteii,  y  extorsión 
de  derecho  y  de  justich  vtans  en  la  pro- 
vincia, no  te  roaravUlet  de  eats  KoMieia : 
porque  alto  e<<tú  mirando  solw  tHo,  y 
uno  reas  alto  etlá  sobre  ellos. 

y  ^  Ademas  el  provi  clio  de  la  tierra 
estuca  todos :  el  ngr  mismo  está  wúeto 


1«  fil  «oía  el  dinero,  n»  mJmiM 
do  diMto;  y  el  que  ama  el  MMko  Ik 
ner,  no  tmaúré  tmtx  TmuMm  mHm  m 

vanidad. 

11  Cuando  los  bienes  se  aumentan, 
también  &e  aumentan  sus  ooroadores. 
c  Qué  bien,  pues,  temilú  M  dMttO^elMl 
rerht  con  sus  ojos  ? 

12  Dulce  e*  tí  snoflo  del  trabalador, 
ora  coma  mucho  ó  poco ;  mas  al  rico  no 
le  dria  dormir  la  hvtura. 

IS  Haj  tirm  tatn^oam  enfimnedad  fae 
lie  Tillo  debajo  del  sol :  Las  riquexas  gu- 
ardadas de  sus  diuMlos  ])ara  su  mal '-. 

14  Las  cuales  se  pierden  en  malas  ocu- 
paciones, y  á  los  hijos  que  evpMdtauaa 
nada  les  quedó  en  la  mano. 

15  Como  salió  del  vientre  de  su  madre, 
desnude»  mí  ao  vneLvo,  toraondo  oemo 
vinoi  f  wmttk  4«  en  tn^m»  fva 
llevar  en  su  mano/. 

10  Este  también  «t  an  gran  mal,  que 
como  vino,  asi  hava  de  volver.  ¿  Y  de 
qué  le  aprovechó  trabajar  al  viento  ? 

17  Demi'v»  de  esto,  t  xios  los  dias  de  su 
vida  comerii  en  tinieblas,  con  mucho 
enojo,  V  doíor,  v  miseria^. 

18  Úá  aquí  pues  el  bien  que  vo  he 
t        lo  bueno  et  comer  y  bwer,  y 


gozar  «NO  dd  bien  de  toda  eñ  tmbaio, 
con  que  se  fatiga  debaio  dÉl  «et  todos  los 
dias  de  su  vida,  que  Dioftl»  Itt  d«do*t 

porque  ata  et  su  parte. 

19  Asimismo  &  todo  hombre  i\  quien 
Dios  dió  riquezas,  >  ha<  ienda,  j  le  dió 
también  facultad  para  tjue  coma  de  ellas, 
y  tome  »u  parte,  y  goce  su  trabiOo» 
et  don  de  Imos 

80  Porque  no  M  

dlwdesu  vldat  pumlMoala 
009  alegría  de  su  corazón. 

CAPITULO  VI. 
JR  avaro  mat  miteralle  qv*  al  oborMm».  Ja» 
/elieidaH  de  la  vida  inquíém  m  !■  JIMaa» 
eueiom  d«  vamot  dtteot, 

HAY  otro  mal  que  he  visto  deb^ 
del  cielo,  y  muy  común  entre  los 
hombres : 

8  Hombre  i  quien  Dk»  did 
y  hacienda,  y  honra,  y  nsda  la 
todo  lo  que  su  alma  desea ;  mas  Dios  no 
le  dió  faculté  de  comer  de  ello',  sind 
que  los  extraíaos  se  lo  comen.  EUo  va- 
nidad es,  y  enferme<lad  trabajosa. 

3  Si  el  luMiil  rL'  <'ni,'endráre  ciento,  y 
viviere  muchos  adoe,  y  los  dias  de  su 
edad  fueren  nniMWSiw  j  sl  SU  alma  no 
se  hartó  del  bien,  y  tamblM  eaMalé  do 
sepultnia*,  yo  digo  qn*  «I  abetMne  m 
mmorfnedl*^ 

4reMue en  vano  vino, y á IhiicMu  vi, 
y  con  tmieblas  será  cubierto  su  nombre. 
5  Aunque^^  haja  visto  ^jJJJ^*» 

que  aquel. 

8  Porque  si  viviese  «fiiaí  mil  afVos  dos 
Teces,  si  no  ha  gozado  del  bien«  o4or%o 
todos  van  á  un  lugar. 

7  Todo  el  trabio<*  dri  bombct  et  pam 
su  boca «,  y  con  todo  cao  ao  afana  no  ee 
harta. 

8  Porque  é  qué  mas  tiene  el  sabio  que 
el  necio  f  ^  t^ui^  mitt  time  el  peÉM^M 
supo  caminar  entre  los  vivos  ? 

9  Mas  vale  vista  de  ojos  que  deseo 
que  posa*  Y  tamhiew  oslo  m  vanidad,  y 

aflicción  d#«|émíA 

10  £i  que  as,  ya  stt  nomhn  Im  sido 
nombrado ;  y  se  sabe  que  m  fcwifcta,  j 
que  nu  i>odr&  contapdlV  089  81  4¡Í8  d 

mas  fuerte  que  él. 

11  Ciertamente  las  muchas  palabras 
multiiiUcan  la  vanidad,  ¿ttuémm  tiene 
eiho¿feBt» 
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It  Ptaan»  4^ién  sabe  eual  et  el  bien 
del  honiDra  «n  la  rida  todot  lot  dias  de 

la  vida  de  stt  ▼anidad,  ios  cuales  él  paaa 
como  sombra'?  Porque  ^ quién  ente- 
sará al  hombre  q/té  mA  OMpMtdlt  él 
debido  <^^^  ? 


CAPITULO  VII. 
DoctrinoM  im 


$abio,  y /mrU, 

MEJOR  et  la  íntena  fama»  que  el 
buen  utiííüento  ;  y  el  dia  de  la 
muerte  que  ti  día  del  nacimiento. 

9  M^r  e«  ir  á  la  eaaa  del  luto  que  á 
teoMad«l«Mi»iltt  wnMMMlloei  el 
ñaétttémtmhBtSbmt  y  A  fM  vive 


8  Mejor  «  A  cnoio  que  la  risa :  i»orqae 
con  la  txistemJkámwatim  m  «BOMateá 

el  corazón. 

4  Kl  corazón  de  los  sabios,  en  la  casa 
del  luto ;  mas  el  corazón  de  loü  intensa» 
tos,  en  la  oata  del  placer. 

5  Mi>Jor  e«  oir  la  reprensión  dll  mMo'» 
que  la  canción  de  los  neoioe* 

6  Porque  ki  «fi»  dct  uaelo  m  eomo  el 
estrépito  de  tan  «ipiaM  deb^o  de  U  dlla. 
Y  también  esto  et  vanidad. 

7  Ciertamente  la  opnaioa  hace  enlo- 

el  corazón.  ' 

8  Mtáor  et  eontiderar  el  fin  del  negocio 
que  su  prinsisii»  t  oMápc  «*  el  sufiñoo  de 
«ipfrittt  que  «1  dtiv»  dt  ««drita 

9  No  te  Kpntmmmtm  wíinn  4  mm- 

jarte :  porque  la  Im  «I  «  tMWl  4»  lea 

necios  reposa. 

10  Nunca  digas  ;  ¿  Qué  es  la  catna  que 
los  tiempos  pasados  nieron  mejores  que 
estos  ?  rorque  nunca  de  esto  pregunta» 
ria  con  sabiauria. 

11  Buen»  M  U  oknoU  con  ia  herencia ; 
j  matálMQMvnelsoi. 

18  PoBMM  eHOd»  m  ]«  niencH»  y  m- 
cndo  A  otoño :  mu  te  nMdaíbi  m- 
cede  en  que  da  Tida  4  sus  poseedores. 

13  Mira  la  obra  de  Dios :  porque  ¿  qui- 
én podrá  enderezar  lo  (jue  el  torcitS »  ? 

14  Kn  el  día  del  bien  goza  del  liien ;  j 
en  ei  dia  del  mal  considera.  Dios  tam- 
bién hizo  esto  delante  de  lo  otro,  porque 
el  hombre  no  halle  nada  tras  de  él. 

15  5  Todo  lo  be  visto  en  lea  días  de 
lal  Tanidad.  JwAo  hay  que  prnee  por 
M  Jvstioia}  j  hay  imgu»  qfw  fiv  mi 
maldad  ahu^a  au$  aiatf. 

\ñ  \o  seas  demasiado  justo,  ni  seas 
sabio  con  exceso:  ¿por  quó  te  destru- 
irás ? 

17  No  hagas  vmX  mncho^  ni  seas  in- 
semato:  ¿  pOC^M  BMIÍIBÍ»  ÉOM*  ti" 

empo^  ? 

18  Bueno  et  que  tooM  «liaiiiy  tmUm 
de  estotro  no  aparta*  tu  maaot  wnvw 
el  que  álHoe  teme.  aeldiAooiitiMo. 

VJ  I.a  sabiduría  lortiHca  al  sabio  mas 
que  diez  podearosos  fAntífet  la  ciudad 
en  que  fueren, 

21)  Ciertamente  no  hay  hombre  Justo 
en  la  ti«m«  kega  Han»  y  amoa 
peque*. 

21  Tanqno»  apliques  tu  ootaMn  A  lo. 
das  las  oocM  que  se  hahUaMi;  ponna 
(üg¥ma  vex  no  oÍgMÍtB  ilerru  que  «pe 

mal  de  ti. 

98  Porque  ta  eocavm  sabe,  que  td 
también  élfum  nul  da  oteas  maekas 

Teces. 

23  Todas  estas  cosas  probó  con  sabi- 
duría diciendo :  Hacerme  be  sabio :  mas 
ella  se  alejó  de  mí. 


85  Yo  he  rodeado  con  mi  ooraaon  por 
saber,  y  examinar,  ó  inquirir  la  sabidu- 
ría, y  la  razón,  y  por  conocer  la  maldad 
de  la  insensatez,  y  el  desvarío  del  error' : 

26  Y  yo  he  hallado  mas  amarga  que  la 
muerte  la  mi^er ;  ia  cual  es  redes,  y 
lazos  su  concón  * ;  sus  manos  como  11- 
gaduna.  Bl  bueno  delanta  dt  fitos  «s* 
oapacá  da  aUat  «Mi  al  paeador  aarft 
preso  en  rila/. 

87  Hé  aquí,  esto  he  hallado,  dlee  el 
Predicador,  mirando  las  ooMU  «aa  por 
una  para  hallar  la  razón  | 

28  Ix)  que  aun  busca  mi  alma,  y  no 
encuentro :  un  hombre  catre  mil  be  ha- 

haíiá.* 

88  Hé  sqnf.  inteiaaiiialialiinaia  mai 

Que  Dios  Uso  al  hombre  recto»)  aaa 
ellos  busoan»  nmehas  enantai. 

CAFITTOO  VIII. 

i^etpMe  ds  aUtarla  ealMw*  «  «aa  eMMb 
y  MlaRtaf  •  ia  eBsiMMto  di  weMMMra* 
das.féto^jrtMSOMtodi^^ 


«I  fssf  dklseMMMf  feeMeaesi 
Km  fm  no  padanos  mammii 
tM  eSrat  lo$  oeuUa»  «oaMses  f 

«M  Providencia  y  »aWd»r<is. 

¿  f\UlES  como  el  sabio  ?  c  Y  quién 
v¿  c>>mo  el  que  sabe  la  declaración  de 
las  cosas  ?  La  sabiduría  del  hombre  hará 
relucir  su  rostro,  y  madaiAll  te  tBtVUe- 
dad  de  su  semblante. 

9  Yo  <e  «vise  que  guardes  el  mandaml- 
ento  dst  nqr  ««y  lapateteadal  JaMOMOto 
de  DIoa. 

3  No  te  apresures  &  irte  de  delante  de 
él  ;  ni  en  cosa  mala  persistas,  porque 
él  han*  todo  lo  que  quisiere. 

4  Pues  la  palabra  del  rey  es  con  potes- 
tad :  ¿  y  quien  le  dirá.  Qué  haces  c  ? 

5  El  ^pie  gualda  el  mandamiento,  no 
expeilaMalaaft  aaald:  y  el  tiempo  y  el 
Jamp  conoce  el  «Beann  del  saUo. 

d  rorque  paaa  toda  lo  que  auiaterat 
hay  tiempo  y  Juicio :  mas  M  UaL^ja  del 
hombre  es  grande  sobre  él, 

7  Porque  no  sabe  lo  que  ha  de  ser:  y 
et  cuando  haya  de  ser,  ¿quién  se  lo  en- 
señará ? 

8  No  hay  hombre  que  tenga  potestad 
sobre  *u  espíritu  para  retener  el  espíritu, 
ni  potwtad  sobre  el  dia  de  la  muerte« : 
j  no  vakn  armas  en  tal  guantai  ni  la 
Impiedad  librará  al  que  la  pose^. 

9  Todo  esto  he  visto ;  y  puesto  be  mt 
corazón  en  todo  lo  que  delvajo  del  sol  se 
hace,  notado  el  tiemgo  en  que  el  hom 
bre  sa 


tuyo. 

10  Esto  vi  tamUen:  que  los  impíos 
aapaltadoa  viniena  aaa  «»  memoria; 
mu  lee  qua  portiana  del  lugar  santo, 
ftiana  luego  paastaa  aa  olvido  en  U  ci» 
ttdad  dondie  con  rectitud  hablan  obrado. 
Esto  también  et  vanidad. 

11  Porque  no  se  ejecuta  luego  senten- 
cia sobre  la  mala  obra,  el  coraaondo  los 
hijos  de  los  hombres  está  en  ellos  lleno 
para  hacer  mal  g. 

12  Bien  que  el  pecador  haga  mal  cien 
Tooes,  y  le  sea  dilatado*  el  castigo,  con 
todo  ya  también  aá  V*  ^  «•*  *  JWos 

'   Mía,  loa  «wren 

IS  Y  que  d  Impío  no  tendrá  bien,  ni  le 

serán  prolongados  los  dias,  <¡uc  ton  onmo 
sombra  ;  por  cuanto  no  teraió  delante  de 
la  presencia  de  Dios. 

14  Hay  otra  vanidad  que  se  hace  sobre 
la  tienta:  Que  hay  Justos  ú  quienes  su- 
cede coiAO  d  áMérvii  obras  de  impíos ; 
y  hay  knípCoa  a  qatenaa  acaaoa  o^rm  H 
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tMmblen  ««  «nddad. 

15  Por  tanto  alabé  yo  la  alegría:  que 
no  tiene  el  hombre  bien  debajo  del  sol, 
únó  que  coma,  y  Iteba,  y  se  alegre;  y 

Jue  etto  ae  le  pegue  de  »a  tntuüo  los 
las  de  m  «M%  fM  DiMlt  tf«£bi|fo 
delaol/. 

16  Yo  poet  di  mi  corazón  &  conocer 
tUánUt  7  A  '«er  la  faena  qtae  M  tmtm 

•etov  te  tieiTa ;  M,  que  a/^rtdMi  ni  de 

noche  ni  de  dia  ve  sueno  en  sus  ojos : 

17  Y  he  visto  acerca  de  todas  las  obras 
de  Dios,  que  el  hombre  no  puede  alean- 
car  la  obra  que  debigo  del  sol  le  hace, 
por  la  cual  tnbsja  el  hombre  buscando- 
?a,  7  no  la  baUati:  «imq:iM  diga  el  aaMo 
que  Im  üM*  a»  fm  m»  f&mk 


nimio»  itb«  9(wtr  miiéo  y 
Mde  tm  le  aeptrmad  d*  qmt  m  jireecdcr 
«flwiÉH»  á  iM  «ío»  ik  JMm,  a  «mtfa  po- 
dcroM  iiMM«  y  $abia  «rovüUmeim  mtm  nt- 
bordinado$  y  «mMo*  forfM  ¡o$  Msalw  Mi  ta 
Xi«  9métmrm  mtUmút  m  mmiu  A 


CIERTAMENTE  dado  he  mi  co- 
razón á  todas  istas  cosas,  para  de- 
^UMBP  todo  esto:  Que  los  justos  y  los 
■aUos,  j  sus  obras,  ettán  en  la  mano  de 
Dios;  y  que  no  sabe  el  hombre  ni  el 
amor  ni  el  odio  por  todo  lo  qat  fota 
delante  de  tí, 
aiWoMaíilNidtlaiaknMaMnera  á 
todoat  m  mlimo  mmmm»  «emff  al  justo 
y  al  implo,  al  bueno,  y  al  limpio,  y  al 
fio  Hmpio ;  al  que  saciíñca,  ▼  al  que  no 
sacrifica:  como  el  bueno  así  el  que  pe- 
ca ;  el  que  jura,  como  el  que  teme  el 
juramento. 

a  Este  mal  hajf  entre  todo  lo  que  se 
hace  dtk^Jo  del  sel,  oue  todos  ttngm  un 
ml«M  MMw,  y  tHMMaa  qw  il  «stftton 
<»lailíiQaa  delMlMnM  «itnMM»  de 
mala,  Y  de  enloquecimiento  en  su  co- 
razón aurante  su  vida  ;  j  despue*,  &  los 
muertos. 

4  Aun  hay  es]>cnrt/a  para  todo  a4|uel 
lililí  e^ti'i  entre  los  vivds:  porq^M  M^or 
es  perro  tívo  que  león  muerto. 

5  nm»lM  que  viven  mImb  <iiie  han 
d»  nMNrt  mu  kw  —artas  nada  aa- 
iehi,  ti  IMmi  flus  paga  t  porque  su 
meuMila  es  puesta  en  olvido  «. 

0  También  su  amor,  y  au  odio,  y  su 
envidia  feneció  ya:  ni  tienen  ya  mas 
jwrte  en  el  siglo,  en  todo  lo  que  se  hace 
debido  del  sol. 

7  Anda,  y  c<Hne  tu  pan  con  po7o,  y 
bebe  tu  vino  con  ■lagre  corazón  <i ;  iwr- 
qne  toa  otNns  ja  ioa  agiadablai  A  Diet. 

8  En  talo  tIcmgMitt  MiMoa  tM  n»> 


9  Go/a  de  la  vida,  con  la  mujer  que 
amas,  todos  los  dias  de  la  vida  de  tu  va- 
nidad que  te  son  dados  debajo  del  sol, 
todos  los  dias  de  tu  vanidad;  porque 
esta  a  tu  |wrte  en  la  vida,  y  en  tu  tra- 
bajo con  que  te  afimaa  deb^a  del  m1«. 

10  Todo  lo  qoe  tt  «taAtM  A  te  mano 
pmhaear,  hazlo  wgmi  tu  Éümua ; 
porque  en  el  aranleio«  tú  vas, 
no  hay  obra«  ni  UdMMg«  9i  ttt»Mg  ni 
sabiduría/. 

11  *^  Torn.'me,  y  vi  dcbn.io  del  sol, 
que  ni  <  s  de  los  ligeros  la  carrera,  ni  la 
Kuerra  ác  lus  fuertes,  ni  aun  de  los  sa- 
bios el  pan,  ni  da  loa  prudcntM  lai  vi- 
qnesas,  ni  do  laf  étíekmUt»  «I  fKWt 


av  lltnipoAt  owno  lot 

lircsos  en  la  mala  red,  y'como  las  aves 

aue  se  prenden  en  la/.o,  así  son  enlaza- 
os los  hijos  dolos  hombres  en  el  tiempo 
malo,  cuando  cae  de  repente  sobre  ellos. 

13  También  vi  esta  sabiduría  debi^ 
del  sol,  la  cual  me  parece  «ande  t 

14  Una  pequeña  dudad  s  y  poodtteil- 
bnaontfliai  y«lMMoaatm«tenBaa 

y  oeioBia)  y  ounan  ouiiua  ona  gnn« 
dñ  baluartes: 

15  Y  hállase  en  ella  un  hombre  pobre, 
sabio,  cl  cual  libra  la  ciudad  con  su  sa- 
biduría :  y  nadie  se  acordaba  de  aquel 
jwbre  hombre. 

16  Eniónces  d^o  10 1  Moior  et  la  sabi- 
duría que  la  fialMMti^  tanque  U  ci- 
encia dol  pobn  aw  iMWMflwads»  7 


AOap.8.7. 


17  Las  palabras  del  mMo  con  reposo 
son  oídas,  mas  que  el  clamor  d«A  seDor 
entre  los  necios. 

18  Mejor  es  la  sabiduría  que  las  armaa 
de  gvierra  :  maa  Wk  fMgMT  ÚBttm^ 
macho  bien'. 

CAPITULO  X. 
Aeoarifadoss  la  «oUiMrAs  4  prmdtmeta,  y  se 


LAS  moscas  muertas  hacen  hetlc-r  v 
dar  mal  olor  el  perfumo  dá  per- 
fumista: ori  una  nequefta  loOOMIÉ MU* 
mado  pot  aiMdnna  y  honra. 
^^^Eloommi M mUo  M^á^sujnano 

nuMo  iflQtiievla. 

3  Y  aun  mientras  va  el  necio  por  el 
camind,  f&lta/e  su  cordura,  y  dice  á  to- 
dos :  Necio  is  i. 

4  8i  el  espíritu  del  principe  se  exaltare 


*  Cap.  T.  It. 
ySkl^C. 


iJae^T.!. 


contra  tí,  no  dqes  tu  lugar  í»;  porque  la 
lenidad  hofá  ew  gimmies  ofinsas*. 

i^  to^i  ÍSbS  S»£?mmJ¡S  ¡A 

príncipe : 

6  La  necedad  est&  colocada  en  pfrandes 
alturas  cf,  y  los  ricos  están  sentados  en 
lugar  b^o. 

7  Vi  ñervos  en  caballos,  j  príncipes 
que  andabm  «OOM»  <mw  totn*  ia 
tierr^ 

8  Elfnilriclere  el  hoyo,  caerá  en  él/: 
ydquo§pqttfU<w«l-tattaao>mo«d«áte 

la  seiuteiinr* 

9  El  qno  mudi&re  las  piedras,  trahs^o 
tendrá  en  ellas :  el  que  cortare  la  lei^, 
en  ella  peligrará. 

10  Si  se  embotare  el  hierro,  y  su  filo 
no  futre  amolado,  nfiadir  entonces  mas 
fuerza  :  empero  á  ella  excede  la  bondad 
de  la  sabiduría. 

U  Muerdo  la  aarpi«Btt  eaaiido  vo  est& 
«noMtadov :  y  «I  Ka^oms  M  «• 

•»e«o. 

19  Las  palabras  de  ta  bocfi  del 
gracia  ;  mas  los  labíot  44 
su  propia  ruina*. 

13  El  principi"  de  las  imhbras  de  sii 
boca  er  necedad;  y  el  fin  de  su  charla 
no<;ivo  desvarío. 

14  El  necio  multiplica  palabras,  rflet 
No  sabe  hombro  w  que  ha  de  sor :  ¿y 
quien  le  hoA  Mflkor  lo  qpw  dma»  at  él 
será/? 

15  El  trabajo  de  los  necios  los  fatfca  ; 
IMirijui'  no  sal>en  por  donde  ir  á  la  ciudad. 

ri  Ay  de  ti,  tierra,  cuando  tu  r«-y  rt 
muchacho  A,  y  tus  principes  comen  de 
maftana. 

17  Biauventarada  tú,  tierra,  oaando 
tu  rey  «s  lújo  do  nobMa,  y  tus  prfnefpoa 
coman  A  ta  han^  fm  nhodkmf  y  a» 
poreliMberlt 


«Pie.  as.  u. 


dBeL3.1. 


«  Pro.  19. 10. 

/S*l.  7.  IR. 
PiebM.27. 


'801. 0.  A. 


1S.7. 


iOapuClS. 
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*  la.  3.  «.12. 
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*  Bz.  SS.  28. 


•  Lnc  6.  35. 

*  Dea.  16. 10. 
6*1. 41. 1,2. 
Pro.  11.  25. 
y  19.  17. 

2  Cor. ».  9. 


18  Por  la  t>erezA  se  cae  la  techumbre ;  y 
por  la  ílojeoad  de  manos  se  llMve  Ib  caaa. 

l»  Por  el  pUoor  4M  bum  CMtrtt«>  y 
«I  vIdo  alegra  1m  tkrmmt  y  Huuto 


•l 


Cor.  a.  7. 


h  TCr.  16. 


A.  a 


?n  «un  en  ta  pentamiento  d¡^^1$ 

mal  del  rey";  ni  en  los  secretos  de  tu 
cámara  diga^  mal  del  rico  ;  jxírque  las 
aves  del  cielo  llevarán  la  voz,  y  las  que 
tutnen  aUs  harán  saber  la  palaJara. 

CAPITULO  XV 
Béeamttmia  Mnmnííiti  mmm  ém  «hIm  Im 
MMtOaáM»  t  in  iMtitai  m  katir  Mm  tu 

I^f'IIA  tu  ]>nn  sobre  las  a^ia-jf;  que 
■J  después  de  muchos  días  lo  haliaráí, 

2  Reparte  &  siete,  y  aun  k  ocho  ;  jxir- 
que  no  sabes  el  mal  que  vendrá  sobre 
la  tierra  «. 

3  Si  las  nubes  fueren  llenas  de  agua, 
sobre  la  ticnra  la  denrainaráa ;  y  A  el 
árbol  cayes»  A  Madiodto,  ó  al  Nofte»  «1 
lugar  que  el  ailiol  cayere,  allí  Quedara. 

4  El  que  al  viento  mira,  no  sembrará; 
y  el  que  mira  á  las  nubes,  no  segará- 

5  Como  tü  no  sabes  <i  cunl  cm  el  camino 
del  viento,  ó  como  te  crian  Im  huesos 
en  el  vientre  de  la  mujer  prefi.vla,  asi 
i|;nora6  la  obra  de  Dios,  el  cual  hace 
todas  las  cosas. 

0  Por  la  mailana  siembra  I»  4i8iipM% 
9  é  te twda  mo  dejes  reuoMr  ts  wtaot 
porque  td  no  sab^  cual  es  lo  mt^or ;  il 
esto,  6  lo  otro  «,  ó  si  ambas  á  dos  coeat 
son  buenas. 

7  Suave  ciertamente  es  la  lux,  y 
agradable  á  Ioh  ojos  ver  el  sol : 

8  Jd as  si  el  hombre  viviere  muehos 
aik»,  y  en  todos  ellos  hubleat 
•Ittria,  ti  tepMa  tnylam  4 1»  a 
kw  «a*  de  laa  tküaUaaA  m»  mm  na- 
chos, todo  lo  qxM  Jé  hmmtma^  Srá 
kaber  sido  vanidad. 

CAPITULO  XIL 
Dio*  MM  ka  át  triur  á  Juicio:  por  lo  mal 
tíAofia  d  Etéattutt»  A  tuioróeurtt  ád  Cri- 
ador éfdt  lo»  4ia»  dt  la  Juventud,  y  á  no 
é^rlo  para  la  v^ín,  d*  cuyo*  athaqms  han 
una  dttripetim  afafárica*  ékaUmém  imtgo 
como  d  apMft  é»       mm  fmtmmámSt» 

ALj^GRATE,  mancebo,  en  tu  moce- 
dad »,  y  tome  placer  tu  corazón  en 
los  dias  de  tu  Juventud ;  y  anda  en  lo« 
caminos  de  tvi  V, .razón,  y  en  la  vista  de 
tus  «jpa  i  mas  sabe,  que  aobce  toda*  as 
tas         '  '      '        -  -  -  -  • 


8  Quita  pues  el  enojo  de  tu  c 
aparta  el  mal  de  tu  carne 
mooadad  j  la|«MBtiid 
8  Y  mfínhém  ét  m  Oaiader  m  ka 
dias  de  ta  Jutaptnd }  ántet  que  Tengan 
los  malos  «UMujr  llaguen  los  años»  de  k»s 
cuates  diftas,  M«  laOf»  m.  «Uaa  ««IMU 
tamiento  c : 

4  Antes  que  se  oscurezca  el  sol,  y  la 
luz,  y  la  luna,  y  las  estrellas ;  y  las  nu- 
bat  se  tornen  tras  la  Uavia : 
6  Cuando  temblarán  las  gnaidaa  da  la 
y  m  anoorvacáa  loa  namlae»  fb- 


WOT.  y  oetarán  laa  muelas,  y  se  dismi- 
Bttlian,  y  se  oscurecerán  los  que  miran 

por  las  ventanas  : 

(j  y  las  puertas  de  afuera  se  cerrarán 
j)or  la  baje/a  de  la  yoz  de  la  muela  ;  y 
levantaráse  á  la  voz  del  t^e,  y  todas  las 
h^as  de  canción  serán  humilladas. 

7  Cuando  tambiaf»  tauiaián  de  lo  alto, 
y  los  tropezones  «a  al  «tntdDO :  y  flore- 
eecá  el  almendw,  y  m  aatavará  la  lan- 

K3Sta,  y  perdeiAae  d  apeoto :  porque  el 
ombre  va  á  la  rasa  de  su  «.iiclo,  y  los 
endechadores  andarán  en  derreilor  por 
la  plaza. 

8  Antes  que  la  cadena  de  plata  se  qui- 
ebre,  y  se  rompa  el  cuenco  de  oro,  y  el 
cántaro  se  quiebre  Junto  á  la  fuente^  y 
la  rueda  sea  rota  sobre  el  poso ; 

a  Y  «1  Mlv»  M  «MM  41a  ttaiDn»«|pa 
«n4nfM',  y  él  ctpfilta  aa  malfa  é  Hm 
f «a  lo  dió «. 

10  ^  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el 
Predicador,  to<lo  vanidad /. 

11  Y  cuanto  mas  sabio  fué  el  Predi- 
cador, tanto  mas  cosefió  sidilduria  al 
pueblo :  é  hizo  escuchar,  é  hizo  escu- 
driñar, y  compuso  muchos  proverbios'. 

18  PiMOBi  al  PMUoaitar  baliar  pala* 
Inat  agiBdablea»  y  aapfituw  nela»  pala* 
bns  de  verdad. 

18  Las  palabras  de  los  sabios  «on  como 
af^'ui iones,  y  como  clavos  hincados  de  los 
maestros  de  Las  congregaeiunes,  puestas 
¡>nj'>  de  un  {^tor. 

14  Ahora,  hijo  mió,  á  mas  de  esto  sé 
avisado :  no  hay  fin  de  hacer  OMMhM 
Ubros ;  y  el  mucho  eatudio  aflioden  es 
da  la  carne. 

15  5  ^  ^  ^'O^  al  discurso  oido  e« 
estt:  TEMB  A  DIOS,  Y  UUARDA 
SUS  MANDA MlENTOS.paagaaaa- 

to  es  el  todo  del  hombre*. 

ItJ  Pori,ue  Dios  traerá  toda  obra  á  ju- 
iciod  cual  te  áar4  sobre  toda  coea 


EL  CAKTAE  DE  LOS  CAXTAEES 
m  SAjLOMON. 


CAPITULO  I. 
Xa  i|l(i<a»arr«ba<a(la  m  adn^raeiam  M  amor 
asa  ApoM  CrMo  fai  aaio,  dMra  erfar 
«MSjr  «MU  nnii»  tmUtfd  aqMse  ttectora 
caaii  hermota  |  tramita  asa  «a  «fofo ;  y 
as(fí$^tfAijrmMmm»m0ifi9iiuai 

CANCION 
Salomón 
2  i  Oh  si  A  BM 
•abaaai 
fMai 

8  Por  el  oler  de  tus  suaves  nngttentos, 
(ungüento  derramado  tt  tu  nombre,)  por 
eso  las  doncellas  te  amaron. 

4  Llévame  en  poa  de  ti,  eorrerémos. 


goxarémos  5  tfafnvinag  «B  tt  j 
rémonas  da  8M  mmmm  mm  fot  4al 

vino:  los  Motos  ta  anaaii. 

6  Morena  soy,  oh  hijas  de  Jeni<;alcm, 
mas  codiciable ;  como  las  cabarj  is  de 
Cedarb,  como  las  tiendas  de  Salomón. 

6  No  miréis  en  que  soy  morerui,  por- 
que el  sol  me  miró :  los  hijos  de  mi 
madre  se  aijcazon  eontca  mifj  hicieron - 
f  mtaOkfWaaa 


"fdktiA  qnlan  aaaa 
nú  alma,  donde  repartaa,  donde  haces 
tener  ma)ada  al  mediodía*:  ¿por  qué, 
{lor  qu»'-  habla  yo  de  estar  como  vague- 
ando tras  los  xabaños  de  tus  compa- 
? 


'2Ba.19.86. 


tfGM.8.19. 

•  Ka.  18.  82. 
Job  84. 14. 

li.  a.  16. 

Zsaia.!. 
/Cap.Ll 


*DeD.10.I2. 

•  1  Cor.  4.  5. 
i:  Cor.  5. 10. 
Bo.2.  JC. 


A.C. 
dr.  1014. 


f-  la.  80. 7. 


36. 

<csp.8.ia. 


•8»L23.2,3. 
Es.  81. 18» 

10. 
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CANTARES  DE  SALOMON,  U,  ni,  IV. 


Aadr.lOli. 


a  2  Cr.  1. 16, 
17. 

tt. 


•  Fi.  4. 18. 
1  Te.  4. 1. 
9mmtLZ. 


•i 


•iC«p.8.18. 


8  Sl.tü  no  lo  sabci,  oh  hennoia  entre 
las  mujeres,  sal  yendote  por  la*  huellas 
dd  rebaño/,  y  ajiacienta  tus  cabritas 
junto  á  las  cabafias  de  los  pastore*. 

9  A  una  de  las  vetíuas  de  los  carros  de 
Pharaon  '  te  he  comparado,  amiga  mía. 

10  Uermocai  ton  tus  mejillas  entre  los 
pendiwrt— ,  tu  cuirilo  tntte  ly  ooM«w*. 

U  SwofRot  d#  ov^tvkfliiáBMM*  con  eUi> 
vos  de  plata. 

12  Mientras  que  el  rer  utaba  en  w 
reclinatorio,  mi  nardo  dió  su  olor'. 

13  Mi  amado  e»  jtara  mí  un  manojito 
de  mirra,  que  rejiosarA  entre  mis  pechos. 

14  Racimo  de  c^pro  en  la«  ▼ifiaa  de 
Encadí  k  e$  para  mí  raí  amado. 

15  Hé  aquí  que  tü  en*  iMnnoM.  com- 
pañera mía ;  hé  aqtií  qoa  •iwMíií  tus 
qjot  de  paloma '. 

16  Hé  aquí  que  tá  iTW  bcrmoao,  ama- 
do mío,  y  wúKft  lllMi>W  laoho  también 
florido. 

17  Las  vigas  de  nuestras  casas  «oit  de 
cadro,^  de  ciprés  los  artesonadoa. 

CAPITULO  II. 
MtHB099deftara  aianta  ff<-i  tu  hfrmomra  y 
laSt  M  ttpo*a,  quien  también  muestra  rúan 
tflW0M  tta  tu  efjMfo,  y  cuanto  el  amor  con 
fW  cfla  U  aiM,  eoiuuitramdo  la$  grtmdu 
 .  liiíflUftfc 


Tro  loy  la  rota  dt  8ami»  J  ü.  Italo  de 

J-   los  valles. 

2  Como  el  lirio  entre  las  espinas,  asi  er 
mi  compañera  entre  las  doncellas. 

8  Como  el  manxano  entre  los  árboles 
silvcttM»,  tai  M  mi  amalle  entre  los 
manoabaa  t  -dt  m  aontaa  deseó 
tudmnm,  v  me  laaléi  jtaftato  te  ndo 
dttioe  á  mt  paladar. 

4  Llevóme  á  la  cámara  del  ?lM^  y  su 
bandera  sobre  mí  fué  amor. 

5  Sustendadme  con  frascos  de  %?ino, 
corroboradme  con  roanianas,  porque  es- 
toy enferma  de  amor«. 

6  Su  izquierda  etté  debajo  de  mi  ca- 
beza, y  su  derecha  me  abraiceb. 

7  Vo  os  conjuro,  oh  doncellas  de  Je- 
naalcm,  por  las  gamas  y  por  lai  eferras 
del  campo,  que  no  despertéis  ni  ha^is 
velar  á  mi  amor,  hasta  (jue  el  quiera  «. 

8  ^  La  voz  de  mi  am:ulo !  Ué  aquí  él 
viene  saltando  sobre  lus  montes,  brin- 
cando sobre  los  collados. 

9  Mi  amado  té  tem^jante  al  gamo,  ó 
al  cabrito  de  laaetevm.  Húlo  aquí  «tA 
tras  de  auaicra  pmd»  mirando  laa 
ventanal,  mottiúdaae  por  laa  nlaa. 

10  Mi  amado  habló,  y  me  dijo :  Le- 
vántate, oh  compañera  mia,  nermosa 

t'.iia,  y  Vente. 

11  I'onjue  hé  aqui  ha  pa^^ado  el  invier- 
no, hase  mudado  la  lluvi.i,  !>l  tut-. 

12  Hanse  mostrado  las  tiures  en  la  ti- 
erra, el  tiempo  de  la  canción  es  venidlo, 
y  en  nuestro  país  se  ha  oido  la  voz  de  la 
tórtola. 

IS  La  Ugnara  ha  echado  na  Ugoa.  y 

tate^^^lTcamSim^EL? 

y  vente. 

14  Paloma  mia,  qtu  moraa  en  los  aj^i- 
jeros  de  la  peña,  en  lo  escondido  de  es- 
can>ados  parajes,  muéstrame  tu  rostro, 
hazme  oir  tu  voxtf  {  vma\m  dales  <•  Im 
Voz  tuya<,  y  henaoMmai 

lA  Cazadnoa  laa  wni  . 

qnadas/,  que  «alMni  á  póderlas  «tBas ; 
pues  oue  nuestras  viñas  están  en  cierne. 

19  Mi  amado  e»  mió,  y  yo  suyav:  él 
apaoienta  entre  hrios. 

17  Hasta  ((ue  apunte  el  dia,  y  huyan 
las  somiuras,  tiírnate,  amado  mió;  té  te- 
míante «1  famoji  á  al  cate^^  loa  ci- 


CAPITULO  III. 
La  IfUaia  (qn«  «$  la  eapota)  dteltrnt  ra  $oÍi- 
eitud  m  Mwaar  á  au  Btpomtf  y  Iwlgto»^ 


m  tíMUí,  y  lodeavé  por  la 
m  «aUiB  y  por  laa  plaaaa 
aoManlataHi*  Bmt^p 


POR  las  noches  busqué  en  mi  lecho 
^^ajjjiw  ama  mi  alaui}  buiquélo,  y 

SLevuta 
dudad ;  por  1«  «aUfa 

buscará  al  que 
y  no  In  halle. 

3  Halláronme  las  guarda»  que  rondan 
la  ciudad,  V  díjeles:  ¿  Eüibeis  visto  al 
que  ama  mi  alma  ? 

4  Pasando  de  ellos  un  poco,  hallé  luego 
al  que  mi  alma  ama :  trabé  de  él,  y  no 
lo  dejé,  hasta  MO  to  inatf  m  «aa  de  ni 
madre,  v  en  fa  oáman  de  la 
engendro. 

5  Yo  os  coníoro,  oh  doncellas  de  Je- 
rusalem,  por  fas  gamas  y  por  las  ciervas 
del  oampo,  que  no  despenéis  ni  hagáis 
réiax  á  mi  amor,  hasta  que  él  quiera». 

^  *r  «  Quién  et  esta  que  sube  del  desi- 
erto como  oolumnita  de  hamo^,  sahu- 
mada de  mirra  y  de  tneienao,  y  át  todoa 
polvos  aromátieoaf 

7  Hé  aqni  qne  la  eanaa  de  Sdenma 
•eaenta  valientea  la  «od«m,  de  loa  Al- 
ertes de  Israel «. 

8  Todos  ellos  tienen  espadas,  diestros 
en  la  guerra :  cada  uno  su  espada  aobte 
•u  muslo  por  los  temores  de  la  doc1m> 

9  El  rey  Salomón^  te  htea  «B  tÜHao 
de  madera  del  Líbano. 

10  Sus  columnas  hizo  da  platas,  ta 
fondo  de  oro,  aa  «lelo  de  gMÍaa»  m  in- 
terior zeoamado  eon  MtoN*  da  amor/ 
por  laa  doncellas  de  .Terusalem. 

11  Salid,  oh  doncellas  de  Sion,  y  ved 
al  rey  Salomón  con  la  corona  con  que 
lef^ooronÓM^nu^K  el ^ de  au  detpo- 

OAPITULO  IV» 


Dedara  el  eapoea  la  Jmmmmra  jr  medtmeia 
de  MI  etposa.  jr  el  snAwlkÉUs  emor  qm  U 


tierna.  Baaemoca  la 
tierna  da  ¡mmm,  la 

gratuito  favor  de  tu  «apoto.  ~ 

HÉ  aqui  que  td  eret  hermosa,  com- 
palmera  mii  ;  hé  aquí  que  tü  eret 
hermosa  •  :  tus  ojos  entre  tus  guedqjas, 
como  de  paloma ;  tna  eabdlos,  como  ma< 


2  Tus  dientes,  como  manada  de  tras- 
quilador ovdaa,  que  tnbcn  del  lavadero, 
todas  con  cnas  nMÜlMaf  yah^ganaanlva 

ellas  est(?ril. 

d  Tus  labios,  como  Un  hilo  de  grana, 
y  tu  habla  hemuMa:  tus  aienet,  como 
cachos  de  granada  4  la  fiite  adádn  d» 
Mil  aiinlalai 

4  Tn  enaU»»  eoo»  la  torre  de  David, 
edificada  para  muestra  t  mil 
tán  colgadoa  de  ella,  todoa 

valientes. 

5  l'us  dos  ]>echos,  como  dos  oabritoa 
mellizos  de  gama»  ^pwaaM  apaoanladaa 

entre  azucenas. 

6  Hasta  que  aptmte  él  dia,  y  huyan  las 
•ombras  h  iréme  al  monto  da  la  mirra, 
7  al  eoUado  del  inoieoaoi» 

7  Toda  td  «ra*  ' 
mia,  y  en  ti  no  Aay  aanMlMie. 

8  váidráe  conmigo  dd  Líbano,  oh  es- 
posa, conmigo  vendrás  del  Líbano  :  mi- 
rarás desde  U  cumbre  de  Aman^i,  ilevle 
la  cumbre  de  Senir^  y  de  Uermon; 
desde  las  guaridas  de  loa 
los  nuwte*  da  loa  tigraa. 

9  FModMtaBl 
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pofta  mia.  ha»  pm»  itf 
de  tui  ojoia  «M  «W  glgíBlfllUi  de  ta 

cuello. 

10  ¡  Cuan  hcrmoioi  ion  tus  amores, 
hermana,  eS|ioiia  niia  !  ¡  cuanto  mejores 
que  el  Tino  tus  amores,  y  el  olor  de  tu« 
ungUentoi  que  todas  las  esj>ecias  aro* 
máticas! 

11  Paul  d*  mM  dcitUan  tus  lal)ios, 
oh  etpoMx  nUíj  ladM  debajo  de 
tu  l«n|nia«i  y  m  olor  á»  nu  rntídoa 

como  el  olor  del  libeno/. 

12  Huerto  ere»  cerrado,  hermana,  es- 

K)sa  mia ;  fuente  cerrada,  fuente  se- 
ula. 

la  Tus  renuevoa,  com0  paniso  de 
nados,  con  flmtoi  numiy  d> 


XMf.  vnatdot) 
UNa  ~ 


y  axaflran,  eafla  arom&tica, 
todos  los  ¿rlx^  de  tn> 
;  alóes,  con  todas  las 

princip.iliM  especias*. 

15  Fuente  de  huertos,  jwzo  de  aguas 
▼Ivas "',  que  corren  del  Líbano 

1»?  levántate.  Aquilón,  y  ven,  .Austro: 
sopla  mi  huerto,  desi^irénd.'in-,e  sus  aro- 
mas. Venga  mi  atoado  á  sa  buertOf  j 
«mu  dt  «a  didflt  fhtfa. 

C.\riTl7LO  V. 
£1  tMposo  eonvtda  á  »u$  amiyn  á  la*  bndas : 
f  ta  9^»»a  eon/eMívii"  i>  r\iUa  ane  había 
eometuh  tm  mo  alrir  li  m  euptiM  Ut  puerta, 
deeiara  lat  miteria*  q««  U  aeouUeier<m  ¡  y 
d«wfm*»  kabla  crm  tut  ami^a*  de_  la  htrmo' 
ncra  de  <m  tifxuo. 

"^KTt)  Tine  á  mi  huerto»,  oh. hermana, 
X  espoea  mía :  cogido  he  mi  mirra  y 
mis  aromas ;  he  comido  mi  panal  j  mi 
miel,  mi  Tino  *  nt  leche  lie  bwMii. 
Comed,  amlfo**!  Inlwrt,  enufloe,  j  lim 
brlajrtos. 

8  X o  duermo  í,  pero  mi  corazón  Tela. 
La  voz  de  mi  am»do,  que  toca  á  la  pu- 
erta :  Abreme,  hermana  mia,  compa- 
fiera  mia,  paloma  mia,  perfecta  mía; 
porque  mi  cabeza  ettá  llena  de  loeiOf 
mis  eabellos  de  las  gotas  de  la  noche. 

8  Heme  desnudado  mi  ropa  ¡  ¿  cómo 
la  tem»  de  vertir?  H*  lante  «la  fiá^ 
¿  cóm»  kc  tengo  de  eniaolnr? 

4  Mi  amado  metió  su  m3no  i)or  el 
agujero  de  ta  initrta,  y  mis  entrafus  se 
ConmoTieron  dentro  de  mí. 

5  To  me  levanté  para  abrir  á  mi  ama- 
do, y  mis  manos  gotearon  mirra,  y  mis 
dedos  mirra  que  corría  solm  las  aldabas 
del  candado  «. 

0  Afafl  so  á  mi  «ned» ;  mas  nd  amado 
eelMMallo,  paiedn  teMa  ya:  y  tras  ra 
teUar  salló  mi  alma :  busquélo,  t  no  lo 
luAM ;  llamélo,  y  no  me  respondi>i. 

7  HalUuronme  las  guardas  que  rondan 
U  ciudad :  hirÍLh-onme,  llu&ronme,  qui- 
táronnie  mi  manto  da  CMnia te  gMaT» 
lias  de  los  muros. 

8  Yo  os  oof^ro,  oh  doncellas  de  Je- 
rusalem,  qú»  d  hallarais  á  ni  aaiado, 
que  ItMiaia  saber  eomo  de  aiBor  estoy 


t  ¿Qaé  es  ta  amado  mas  que  otro$ 
amados,  oh  la  mas  hermosa  de  todas 
las  mtOeres«?  c^aé  e»  tu  amado  mas 
que  efrar  aimidee,  qi!Ba  aif  ~ 
raste? 

10  MI  amado  e$  blanoo  y 
lado  entre  dlex  mlL 

11  É«  cÉbwBi,  ewwe  m  ,^ 
Ose  eiMpoe,  negns  eomo  el  .v» 

It  8as  ojos,  como  palomas  junta  Alee 
VDoyos  de  las  asuas,  que  se  lavea  oon 
leehe.  .y  A  la  perreccion  colocados. 

13  f^us  mviilla'»,  romo  una  era  ile  espe* 
cías  ar  tiiuitu  a»,  como  fragrantés  flores 
sus  labios,  corrui  lt|||p§  q|p|||09l|lte| 

giie  trasciendq. 


14  8a»  maaoe,  «oaw  airfltee  4e  aia  «»• 
gastados  da  jedatoe  t  m  Tientre,  eomo 
claro  marfil  cubierto  de  safiros. 

If)  Sus  i'ii  rn.xs,  í  owii  columnas  de  már- 
mol t'uiuiri  la^  sobre  basas  de  fino  oro: 
su  asi»e<  tn,  romo  il  frUr^fl* 
como  los  cedros. 

16  Su  paladar,  dulcísimo :  y  todo  él 
codiciable.  Tal  m  mi  aaiada^  tal  ts  mi 
compaflero,  oh  doaorilw  da  Jecaaalom. 

CAPITULO  VI. 
Laetmotailief  ti  ím»  amigas  que  m  e^no^n  te 
hanía  parüdo  df  ella.   Kl  *»;«ni<,  jJiiiínfu/o 
la  herinotwra  lU  »i«  etpofa,te*ti.jiea  ti  gramie 
ainnr  i/rir  lii  ttr-t\c. 

¿  'PVONDK  se  ha  ido  tu  amado,  oh 
JLJ  la  mas  hermosa  de  todas  las  mu- 
jeres ?  ¿  Adúnde  se  axartó  tu  anuido,  y. 
le  buscammoe  contigo? 

9  Mi  amado  deMcndló  4  su  huerto,  & 
las  eras  de  los  aromas,  para  apacentar 
en  los  huertos,  y  par »  cotíer  los  lirios. 

3  Yo  soy  de  mi  am.ulo,  y  mi  atn  kIu  et 
mió,  el  cual  apacienta  entre  los  lirios. 

4  Hermosa  eret  tú,  oh  compailera  mia, 
como  Tirsa«;  de  desear,  como  Jeru- 
salem  b ;  imponente,  como  ejércitos  en 
dfden*. 

s  Aparta  tae  «^oa  dt  dafamta  da  aú, 

porque  dloe  me  waeteBB»  Ta 

fí  como  manada  de 
estran  en  (íalaAd</. 

6  Tus  dientes,  romo  manada  de  ovcjaa 
que  suben  del  lavadero,  tu<ia.s  con  crias 
meiliza.^,  y  estéril  no  hay  entrv  ellas. 

7  Como  cachos  de  granada  ton  tus  sí< 
enes  entre  tas  guedtgas. 

Í8íí(pí^^6í^  ^^9^^  ^^^^^  ^^^^^^^^^^^  ^^^^^i^t^^^^^  l^í^l 
«OBoabinm  t  7  »  mons,  na  eaenioc 

9  Mat  una  e»  la  paloma  mia,  la  per- 
fecta mia:  linica  e$  á  su  madre,  esco- 
gida h  la  que  la  engendró.  \'ii'ronla  las 
doncellas,  y  llamáronla  bienaventurada; 
las  reinas  y  las  concubinas  la  alabaron. 

10  ¿  Quién  M  esta  que  se  muestra  como 
él  alba,  hermosa  como  la  luna,  eeeUia» 
eida  oomo  sol.  Imnonante  como  Mk- 
dtosendidoa/? 

U  Al  huerto  de  los  nogales  desoendl# 
á  ver  loe  frutos  del.valle,  .y  para  ver  si 

broubaa  Im  ' 
nados  A. 

12  No  sé ;  hame  mi  alma 
los  carros  de  Aminadab. 

13  Tómate,  tómate,  oh  SulamiU ;  tdr> 
nate,  tdraatk  y  ta  mirardmoe.  ¿  Qaé 
veíais  la  ftalimlm?  Oemalawawioa 
da  dae  aampnmentn^. 

(JA  i' I  TU  LO  vir. 

Oontinnatnio  t  i  n-  rtto  enj/ñ^ar  la  hfr  matura 
de  nt  espomi.  drritra  ru  r'goeijt  en  tiia.  La 
#^;m<í  rerDufi-ií-mfo  r(  f,i-..T  lU  rw  etpoto, 
dedi'eate  enterum^filr  li  lu  trr virio. 

CUAS  hermo'ví  s  son  tus  piés  en  los 
calzado*,  oh  hija  de  principe*  !  Ikn 
contomos  de  tus  muslos  sea  oomo  Jof  Mt 
obra  de  mano  de  txmItHtt  maestro. 

9  Ta  ooAllgo,  ceiNe  «na  tma  r^áemét, 
que  no  le  fiüta  Itebida.  Tu  rlentre,  eomo 
montón  de  trigo  cercado  de  lirios. 

3  Tus  dos  |>echos,  OOmo  do*  «tfblitos 
melU/.osf>  de  gama. 

4  Tu  cui-i  o,  romo  torro  de  marfil  :  tus 
ojos,  omio  las  pewjueras  de  H^bon  junto 
á  la  puerta  de  Bath-rabblm  :  tu  nariz, 
como  la  tona  del  Übano  que  min  háela 
Damasoo. 

5  To  cabeza  encima  de  tf,  eomo  el 
Oarmelo  ¡  y  el  oabello  da  ta  eabesa,  co. 
mo  la  pürpaca  «IH  ngr  Mfida  «a  lee  oqv- 

6  Qué  hermosa  «fm«7  9tm  WUm»  oh 

amor  deleitoso ! 

7  Tu  estatura  es  sem^anl»  i  la  fMlan^ 

y  tos  BWt>04  ^  ^ 
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6  2  Croa. 
XXVI, 
y  XXXII. 


8  To  d)Je :  finbtré  á  la  palma,  asiré  tus 

ramos :  y  tus  pechos  strAn  nhom  como 
racimos  de  vid,  y  el  olor  de  tu  nariz  co- 
mo de  manzanas; 

9  y  tu  paladar  como  el  buen  vino,  g;ae 
se  entra*  á  mi  amado  suavemanle*  j 
haoe  hablar  los  labioa  de  los  Tlcjoa. 

10  To «gdgjariMwlo,  y  ooiiiai|p> 

n  Wm»  efi  mrnSe  mió,  sKlgamo*  al 

campo,  !nr>miios  on  !rt5  nlrli'ns. 

18  Levantcíinoiios  de  inaíuina  á  las  vi- 
fias;  Teamos  si  brotan  la»  vides,  si  se 
abre  el  cierne,  si  han  florido  las  grana- 
do»*: allí  te  daró  mis  amores. 

13  Las  mandtágonf  han  dado  ák/c,  j 
á  nuestras  pWHCin  lUg/  toda  susto  dé 
dü\cm  fnta»,  wu/ná  y  tM/u,  fw  parm 
ti,  oh  amado  mío,  he  gnaraado/. 

CAPITULO  VIII. 
Vefeantio  la  erpoia  e$tar  mo-*  y  mai  tiniila  A 
«11  rrpoto,  Atelara  trtar  ahratada  «le  una 
tal  llama  Ae  amor,  ftM  t$  intporíUt  M  Ofa- 
ffut  ¡  «  pide  lueyo  qv*  iPtflMMfci  MM  9tt^ 
vidado$  á  MM  boda», 

¡  QH  qnlán  lo  me  dSew  como  hermano 


qno  muaó  los  fiechos  de  mt 
dfo!  qoe  to  hallase  yo  fuera,  y  te ' 

y  no  me  menoípre<-iasen  ! 
'  3  Yo  te  llevaría,  te  metiera  en  casa  de 
mi  madreo;  tiS  mo  eiisefíarias,  y  vo  te 
hiciera  lieber  vino  adobado  del  mosto  de 
mis  fo^inatL'is. 

3  Su  izquierda  etté  debajo  de  mi  ca- 
t>eza,  y  su  derecha  me  alirace^. 

4  Cót^ifaooii  oh  ckmetilaa  do  Ji 
Icm,  que  no  doqicrteis,  ni  hagalt 
al  amado,  hasta  que  ¿1  quiera. 

6  ^  ¿  (¿uién  es  esta  que  sube  del  des! 


erto  e,  recostada  sobre  sn  amado  ?  De» 
b^  de  un  manzano  te  desperté  d  :  aili 
tuvo  tu  madre  dolores,  allí  tuvo  dolores 
la  que  te  parió. 

6  Ponme  como  tin  sello*  sobre  tu  co- 
nuEon,  como  umt  marca  sobre  tu  brazo ; 
poique  ftierta  os,  oomo  la  muerte,  el 
amor;  doio.  oomo  al  lapvloKq.  d  mIo  : 
•u«  bnm»  ham»  át  bmío*  watte  lla- 
ma/. 

7  Las  muchas  aguas  no  podrdn  apagar 
el  amor,  ni  le  ahoganm  los  ríos.  8¡  diese 
el  hombre  tod.i  la  hacienda  de  su  casa 
TKít  este  amor,  de  cierto  la  menospreci- 
aran, 

8  Tvicmoa  vía  pequeña  hermana,  que 
«a»  no  Ümm  prnuatg :  ¿  qué  harémos 
á  wiMtBi  hmrnaam  «oaado  do  olla  lo 
HaMAro? 

9  Si  ella  es  muro,  ediflcnrómos  sobre 
él  un  palacio  de  plata :  y  si  fuere  puerta, 
la  guamecerémos  con  tablas  de  cedro. 

10  Yo  «ou  muro,  y  mil  pechos  oomo 
torres,  desde  que  lu  «tt  m»  <||ot  OOKHo 
la  Que  halla  pas. 

11  Salomón  tuvo  una  viña  en  Bahal- 
hamon,  la  eual  entregd  á  guardaaAj 
cada  uno  de  los  cuales  débla  txaor  mil 
m<meda$  de  plata  por  su  fruto 

12  Mi  vii^'r,  que  es  mia,  mtá  drtaale 
de  mí :  Itt  mil  munedai  lerán  tuyas,  oh 
Salomón' ;  y  doscientas,  de  los  que  gu- 
ardan tu  fruto. 

13  Oh  tü  ia  que  mona  en  loa  knor» 
tos"*,  los  oompa&Bna  otcwahon  tavosc 

14  Huye,  amado  mí0§  y  té  aenutiante 
-\1  i^.'imn,  ú  al  cervatOIOJWitlimoilta» 

ñas  de  lus  aromas. 


LIBBO  D£  LAS  PROFECÍAS 


ISAIAS. 


CAPITULO  I. 

Amia  Dio»  á  f  puMo  de  ivpraic  á  mu 
hmtfleio*,  dt  rtltlth  d  rus  mandamimtOB, 
y  de  eontuvuu  á  tu»  tettigo».  Deeecmoee  i 
dewha  el  exterior  emVo  ñnffj^n  eart- 


v 


dad  i  n  enteca  Im 
y  ta  iMdimcia  d  mt» 
tiUto  qtu  le  agroíln, 

ISION»  de  Isaías,  hijo  de  Amós, 
la  rual  vió  sobre  Judú  y  Jeni^ialem 
en  días  de  Uzzlas,  Jotham,  Acház,  y 
Ezechtas,  reyes  de  Judá^. 

a  Üid,  cielos c,  y  escucha  td,  tierra; 
porque  habla  Jehová.  Orió  h\}o«,  j  en- 
ffandoefioat  j  aOoa  M  nbolanB  flontim 
m£> 

9  Et  buey  conoció  &  su  dueño,  y  el 
asno  el  peftel>re  de  su  sefkir :  Israel  no 
conoció,  uá  patitío  ao  tnvo  Wirtfltnl- 
ento< 

4  ¡  Oh  gente  pecadora,  pueblo  cargado 
do  maldad,  generación  de  malignos, 
14|is  AepraTadot!  Marón  &  Jehová, 
pcovocanm  á  Jm  al  Saaio  do  Jacailt 
tomáronse  alris*. 

5  ¿  Para  qué  haliels  de  ser  casti^ndos 
aun  ?  Todavía  os  ret>«iarúis.  Toda  ca- 
beza ei/d  tiiiVnn%  y  todo  aotaaon  do- 
liente. 

6  Desde  la  planta  del  pl¿  hasta  la 
oabexa  no  hay  en  él  cosa  ilesa;  tino 
herida,  hbkchaxon,  y  podrida  llafa.  No 
e«ii»  *rT**ft  ai  vendadas,  ai  mafüap 

dÜOWiBWlll. 

7  VooMia  tlan»  mM  tetruida/,  Tues- 


tras  ciudades  puestas  &  fuego,  vuestra 
tierra  delante  de  voeotzoa  cowúa  de  ex^ 
traineros,  y  dMiadftooBo  m  aaoiaiiilHito 
de  eatrahoái 

8  Y  quedaiá  lo  hTJa  de  Stott  «mm 
choza  en  ▼illo,  y  como  cabaijaj  oa  ow* 
lonar;  como  ciudad  a&olada. 

íi  Si  Jehová  de  los  ejércitos  no  hubicaa 
hecho  que  nos  quedasen  muy  ooitoe 
residuos  A,  como  Sodoma  ftlonnM%  y 
semeiantes  íi  (iomorra(. 

10  Princliies  de  Sodoma,  oid  la  pa> 
labra  de  Jehová|  escachad  la  ley  do 
nuestro  Dloc,  pueblo  do  Oomorra. 

11  á  Pasa  qué  4  mi,  ^Boo  Jabevá,  la 
multitud  de  Tueatros  sacrfftdos*  ?  Har- 
to estoy  de  holoraiistos  de  carneros,  y 
de  sebo  de  animales  eruesos :  no  quióro 
sangre  de  bueyes,  at  do  «Hitoa  ai  de 
machos  cabríos. 

12  c  QuiiSn  demandó  esto  de  ruestras 
manos,  ooaado  Yinieseia  4  imatoataws 
delante  do  lafapaa  héllir  flan  atrtaa? 

18  Najaatto%Rlt  toM  fWO  pfOMMto'. 

El  pemme  no  et  anomhiaeloa.  Do 

Neomenia,  y  S  iliadn,  al  r.  nvocar  asam- 
bk'as  no  ¡uniré  sufrir  iniquidad  y  itolem- 
nid^d  "'. 

14  Vuestras  lunas  nuevas  y  vuestras 
solemnidades  tiene  airarrecidas  mi  al- 
ma: me  son  gravosas ;  cansado  estoy 
de  lleTar/u. 

15  Cundo  oHinrtiáraia  vooUcat  ma> 
nos,  yo  «eondewdo  toeatget  nS»  ojos 

Asimismo  cuando  imiUipürAreis  la  ur.i- 
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cion,  yo  no  oiró :  lleam  «atáa  de  sangre 
vuestras  manos». 

ini. 
mis 


19  IdKuá^,  íimaUm,  «AaA 
qoldád  da  tttWtfM  qíkm  d»  aal» 


ojos ;  dejad  de  barcr  laiMlM : 

17  Aprt'uded  ú  bien  YiaceT;  buscad 
Juicio,  restituid  al  agraviiido,  oid  en 
derecho  al  huérfano,  ann)arad  á  ia 
viudau 

18  5  Venid  In^x  dtoi  Jehová,  y  es- 
pecados 

la  aleve 

.  tqjos 

como  el  camiH^  WNMd  A  Mr  «0010 

blanca  lanarv 

19  Si  quisiereis, 
bien  de  la  tierra : 

flü  Si  no  (¡uisieruis, 
seréii  consumidos  ¿  espada;  porque  ia 
l>oca  de  Jehovktv  ha  dicho. 

81  5  ¿  Oómo  te  has  tomado  amara', 


y  fuereis  rel)e:dL's, 


BU.  9.  8. 

•  Jer.  31.  6. 
j  6.>.  5. 
Zfto.  8.  21, 

rf8al.ll0.3. 


Llana  «iUtaa  da  juicio, 
m  alia  liaUld  aqnidadi  tttaa  abom  fao. 
uffddas. 

9:3  Tu  ]'!ata  so  tornado  ewaKlia;  tu 
vino  mt  zclado  i  rlá  cun  a;;u3. 

23  Tus  príncipes,  [  revariradorcs  y 
compañeros  de  ladrones :  todos  aman 
las  dádivas,  j  van  tras  de  las  recom* 
pensas :  m»  «gm  m  jnlola  al  Jiuérflano, 
ni  ile|ra  A  ettoa  la  ema  da  la  rtada. 

84  Por  tanto,  dice  el  Sefior  Jehov& 
de  los  ejércitos,  el  Fuerte  de  Israel :  Ea, 
tomará  satisfacción  lU;  mis  enemigos, 
Vfniíart'me  de  mis  adversarios'  : 

2')  V  vo'vL-n'  mi  mano  soijre  tí,  y  Hm« 
piarú  hasta  lo  mas  puro  de  tus  escorias, 
y  quitaré  todo  tu  estatU>«. 

26  Y  restituiré  tus  juecei  como  al  prin- 
cipio, y  tus  cans^Janw  como  de  primero : 
entonce»  te  UaoMCé  ClndiÉl  da  jnadoU, 
Ciudad  fiel*. 

S7  Sion  con  juicio  será  rescatada;  y 
los  convertidos  de  ella,  con  justicia, 

28  Mas  loá  rebeldes  y  pecadores  A  una 
serán  quebrantados;  y  los  que  dejaron 
á  Jehová  serán  consumidos. 

89  Bmdncwfa  os  avaqpmtaria  loa  olmos 
qpit  aaiMtalnr,  7  oa  aAnatarfa  laa  bos- 
qiMM»  aaeopterfi» 

80  Po«iae  Mvála  ftma  al  obno  qve  se 
le  cae  la  hoja,  y  cooBO  tente  IgUB  le 
faltaron  las  agua^, 

31  Y  el  fuerte  será  como  estopa ;  y  el 
que  lo  hi/o,  con»  centella  X  y  aaobos 
serán  encendidos  JaManaaM^  ^* 
¿r4  ftiUca  apague. 

CAPITULO  II. 

Fr^cWca  la  venida  del  reino  de  Jem  Crítfo  ; 
y  áufmu  de  indicar  la  eaufa  porque  eeria 
iC  fHsMs  JitáUta  dmdtado,  anunaia  A 

•  tos  sviirKM  é  Mttafroa  eou  el  juicio  que 
\a  de  venir, 

LO  que  rió  Isaias,  h^o  de  Amús,  to- 
cante á  Judá  y  Jerusalem. 
8  Y  acontecerá  en  lo  postrero  de  los 
tiempos  a,  que  será  confirmado  el  monte 
do  la  aa»  da  Jehov4  sor  aabaaa  da  los 
maoMa,  j  ««&  anaataaift  aéÍM  loa  aella. 
dos :  y  correrAn  á  ¿1  todas  laa  gentcsb. 

3  Y  vendrán  mnohoe  pueblos,  7  dirán : 
Venid,  y  sulmuios  al  monte  de  Jehová, 
á  la  casa  tlel  Dios  de  Jacob  t;  y  nos 
enseñará  en  sus  «-aniinos,  y  caminari'- 
mos  por  sus  sendas.,  forque  de  Sion<^ 
saldrá  ia  ley,  y  da  Janialaai  1a  palabra 
de  Jehová. 

4  Y  luzgará  entre  laa  gaataa»  y  tepren> 
derá  A  mnehos  pueblos :  y  volverán  sus 
espadas  en  r^jas  de  arado,  y  sus  lanzas 
en  hoces.  No  alzará  espada  gente  con- 
tra gente,  ni  se  eiuayaran  mas  para  la 
guerra. 

5  Venid,  oh  oasa  da  Jaoobj  y  camine- 


ú  ^  Ciertamente  tü  has  datado  te 
pueblo,  á  la  casa  da  Jaeoh,  ponyaa  m 
h«a  han^iido  dal  CMente,  y  de  asoee. 
ros,  como  loa  PblUstéos*;  y  en  h^os 
ágenos  descansaron /. 

7  Su  tierra  está  llena  de  plata  y  oro- 
sus  tesoros  no  íien  n  fin.  También  estA 
su  tierra  llena  de  caballos,  ni  sus  carros 
tienen  número  .9. 

8  Además  está  su  tierra  llena  da  ido» 
los  A,  y  ú  la  obra  de  sus  manca  SO  Imbi 
arrodillado»  4  io  q/M  iiliiiaaifin  mm 
dedos: 

i)  Y  base  inclinado  todo  botelM^  7 
/odio  Taron  se  ha  humillado':  por  tanto 
no  los  perdonarás. 

10  ^  Métete  en  la  piedra,  escóndete 
en  el  polvo  de  la  jirescuci.i  espantosa  de 
Jehová,  y  del  resplandor  de  su  majestad. 

11  La  altivez  de  los  ojos  del  hombre 
será  abatida^!  la  aobarbia  da  lo»  1 
bres  será  hwiiniada,  y  JdhovA  mIo 
OMalxado  en  aquel  día  i, 

18  Porque  dia  de  Jehová  de  los  ejér- 
citos vendrá  sobre  todo  soberbio  y  altivo, 
y  sobre  todo  ensalzado  ;  y  será  abatitlo  : 

\3  V  sobre  todos  los  cedros  del  Liba- 
no"*  altos  y  sublimes,  y  sobre  todos  los 
alcornoques  de  Basan ; 

14  Y  sobre  todos  Igs  montes  altoi,  y 
sobre  todos  los  coUadM  larantadoa  { 

Id  y  sobre  toda  tena  altea«  y 
todo  muro  fuerte ; 

10  V  sobre  todas  las  nnvc^i  de  TMia*, 
y  sobre  todas  pinturas  jireciadas. 

17  T  la  altivez  del  hombre  será  aba- 
tida, y  la  soberbia  de  los  homhras  será 
humillada:  y  solo  Jdtewá  aem  antalwdíi 

en  aquel  diap. 

18  Y  quitará  totekaaate  laa  Idalaa. 

19  V  meteránse  en  laa  cavernas  de 

las  pellas,  y  en  las  aberturas  de  la  tier- 
ra, por  la  presencia  espantosa  de  Jeho- 
vú,  y  por  el  resplandor  de  su  mj\iestad, 

cuando  ao  lafúteiá  él  paat  ante  la 

tierra  í. 

20  Aquel  dia  arrojará'^  el  hombre  A  los 
partijce  4s  tepos  I  mtirntiili^  aaa  Idolos 
de  plata»  y  tm  tíalm  do  oio>  le 


81  Y  se  euúrarau  an  las 

de  las  rocas,  y  en  las  cavernas  de  las 

Señas',  i>or  la  presencia  formidable  de 
ehovú,  y  por  el  resplandor  de  su  ma- 
jestad, cuando  se  levantare  para  herir 
la  tierra. 

88  Deiáos  pues  átí  hombiOf  ouso  hA> 
lite  etiá  en  su  naffatis  poo^M 
es  él  estimado  P 

CAPITULO  III. 
AHunefa  d  todo  el  pueblo  jnddieo  graade$ 
ealamidade$  y  ruina  por  tue  peeadoe,  pero 
quf  al  Jueto  le  e«Mro  el  bien.  Amenaia 

con  el  JUICIO  de  Dios  á  lo*  maffnatee  dtl 
pH-ll"  y<r  tu  o¡>rttiou  y  tiraufa,  é  intivia 
ti  ftiftigo  qim  vetukria  eobre  las  hijas  de 
Siott  por  «u  aÜiiMB  y  dtriummlidadti. 

pOKQUS  hé  tg^vm  U  «ate  Jo. 
^  hoTo  do  los  ^Mtilius  Qiritt  do  Jtani- 

salem  y  de  Judá  el  sustentador  y  el 
fuerte ;  todo  sustento  de  ]>an  <»,  y  todo 
socorro  de  agua : 

'2  El  valiente  el  hombre  de  gaem, 
el  j  u  (•/,  y  ü  pi«iBla«  il  adMao,  y  al  an- 
ciano ; 

8  Kl  capitán  de  cincuenta,  y  el  hombre 
de  respeto ;  y  al  aons^iaro*  y  el  artífice 
excelente,  y  el  MUI  aaaáov. 

4  V  pendróles  mocos  por  pifuolpte,  y 

muchachos  serán  sus  señores  e. 

5  y  el  pueblo  hará  violencia  li>8  unos  á 
los  otros,  cada  cual  contra  su  vecino. 
Kl  mi)/o  se  levantará  contCO  «I  ^¡t^^f 
el  villano  contra  el  noble.  * 

8  Oí 
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dt  U  ftmaift  de 


estro 
ruina : 

7  £M  jurará  aqaal  dli  diciendo :  No  to- 
niaró  ese  cuidado  {  povque  en  mi 
ni  hay  \>!\n,  ni  jiie  v«|||Kt  I 
))ríncipe  del  jiuiblo. 

8  Pues  arruinada 'i  estA  Jerusalem,  \ 
Jadá  ha  caido:  )wrq\ie  la  lensua  de 
dios  y  ras  obras  han  tido  contra  JehovA, 
ant  InUar«  loa      de  ra  mihMted. 

f  La  aperienda  dd  ractro  di  «Uoa  lea 
OWiTUBím  ;  que  como  Sodoma  predican 
ra  pecado,  no  lo  disimulan.  ¡  Aj  de  ra 
alma  de  eUoa,  peiqae  aD^pBon  amI 

para  s{. 

10  Decid  al  justo,  que  le  irá/  bien ;  por- 
que comerá  de  lo«  frutos  de  sus  manos. 
U  Ay  del  implo  !  mal  U  Irá  .■  porque 
kw  obns  de  ra*  aMnoi  le  mbA 


11  Los  exactores  de  mi  pueblo  son  mu- 
chachos, y  mujeres  se  enseftoreAron  de 

él.  I'uáiío  mío,  los  que  te  líui.m,  te 
engañan,  y  tuerctfn  la  carrera  de  tus 
caminos. 

18  ^  Jehorá  está  en  pió  para  litigar,  y 
está  para  juzgar  los  pueblos'. 

14  Jeliová  ireadii  A  Jaiolo  contra  lo» 
ancianos  de  m  vaeUOa  j  contra  sui 
prine^pei:  porque  vosotros  habéis  de- 
vorado la  Viña,  y  el  despojo  del  pobre 
eiiá  en  vuestras  casas. 

1 ')  r  ^¿nc  ¡lentitis  vosotros,  que  majáis 
mi  jmetílo,  y  mol»  is  Ki-.  caras  de  lus  po- 
bres ?  dice  ei  Üeikut  Jehuvú  de  los  ejér- 
citos. 

Iti  ^  Asimismo  dice  Jehová:  Por  cu- 
anto las  hilas  de  Sion  se  <ai»hBilwiteii>  y 
andan  cue'iUavaidai, j  lee<i()ea  deieem» 

puestos ;  v  cundo  ■HUBI»  csaie  dan- 
zando, y  haciendo  son  con  los  p{<$s  : 

17  Por  tanto  pelará  el  Seflor  la  mollera 
de  Ixs  hija<>  de  Sion,  y  ^ekev4  dCMi- 

brirú  sus  \erf;üen/as. 

lU  Aquel  dia  quitará  el  Señor  el  atavío 
de  los  calzados,  y  las  rt-üecillac,  y  las 
lunetas, 

IB  Les  eollaiet»  j  lee  jojates,  y  los  bra- 


90  Las  escofietas,  y  los  atavioa  de  las 

piernas,  lo<;  partidores  del  pelo,  los  po- 
ní i  tos  de  olor,  y  los  zarcillos, 

21  Los  anillos,  y  los  joyeles  de  la»  na- 
rices, 

22  Las  ropas  de  remuda,  los  manton- 
cillos.  los  Talos,  y  los  alfilcírcs, 

gS  Los  espeloa,  los  paWauelos,  lea  fa- 
Me,  y  ios  tocados. 

M  Y  será  que  en  lugar  de  los  perfumes 
arotnilleos  vendrá  hediondez,  y  desgar- 
rón en  lugar  de  cinta,  y  calvt/A  en  lujíar 
de  la  compostura  dtl  culnlío:  y  en  lugar 
(le  taja,  ceiUtnientu  de  saco}  J  ^pMBM- 
dura  en  ve/  de  hermosura. 

25  Tus  varones  caeiteáMMklllaf  jCH 
fuerza  en  la  guerra. 

§t  Sus  puertas  se  MCilileeaBia  J  en- 
lateaftait  y  eUa  ' 
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CffITÜIO  IV. 

^^^mSSi  di  Jiveil  sa  mw  < 
tim  m  nstf  erailsa  y  ilirfe  di  ie  4 

por  JmmCrUtt, 

Y  rirtfia^y  "TSeáiiMip^di? 

paa»jrilos  Testin'nv  <  iV  nuestras  ropas: 
solamente  sea  llam.uiu  tu  nombre  sobre 
nov>tras  ;  quita  nuestro  oprohir) «. 

2  £naauel  tianpo  el  arenucvo^  de  Je- 
hovAiraayn 


fruto  de  la  üenra  para  grandeia  y  honia 
&  ios  librados  de  Anel. 
8  Y  acontecerá  qae  «I  «M 
enJeti 


Sion,  T  ftiere  dejado  «»  *«nMmu, 
llamado  santo»;  todos  los  que  en  Jeru* 
salem  están  esci4tos  entre  los  Tivientes^. 

4  Aai  wrá  cuando  el  Señor  laváre  las 
inmundicias  de  las  hijas  de  Sion,  y  lim- 
piare las  sangres  de  Jerusaleni  de  en 
medio  de  ella  con  espíritu  de  juicio,  y 
con  espíritu  de  ardimiento. 

4  Y  criaiá  JahewA  eobie  teda  la  mo- 
nda éá  flMole  de  «on,  y  aotee  loe 
lugares  de  sus  convocacloaes,  nube  y 
ob«curidad  de  dia,  y  de  noche  resplan- 
dor de  fuego  que  eche  llamas:  porque 
sobre  tuda  gloria  habrá  ool>ertura  «. 

8  V  habrá  sombrajo  para  sombra  con- 
tra el  calor  del  dia¡  para  acogida  y  es- 
condedero eoaim  OI  toibliaitjaonlm  ll 


CAPITULO  V. 

JBd/'i  hi  jlipira  de  una  i-iñn  mueiíTa  ti  Pro- 
frtil  /in  Irtitñrio»  que  DiOS  hnhiii  hecho  d 
mjmetlit,  y  I  t  tr,¡7ra/»'t«/  ((»-/  nMítno,  fhtr 
rnyoJ  periuii»."  hat'Ui  ndn  r<ifltgmí,  ;  j,  ;>rf- 
rfiíí  qtte  á  rauta  t!e  fu  /rji^rai  ni  j>riuu<-iün, 
IMo$  haría  /ut$e  desUu¡do  jxtr  oíros  ua- 


AHORA  cantaré  por  mi 
.  cantar  de  mi  amado  A  ta 
Tenia  asi  eoiado  aaa  vUae  m  imn- 
oueito  logar  ^tl. 

9  Habíala  cert  ado,  y  despedrep/ídola, 
y  plantádola  de  viiles  e*.coL;idas.  llabia 
editicadu  en  medio  de  ella  una  torre,  y 
también  asentado  un  lagar  en  ella*  Y 
esperaba  qaa  Uttaao  afmii  y  Oeed  «eai 
sUvesms. 

8  JJmrni  vocs,  vecinos  de  Jerasalem, 
y  vaiOMi  de  JudAf  Jaifad  alioaa  Mtip 
mí  y  mi  Tifia* 

4  i  Qad  ama  ti  habia  de  hacer  mi 
viña,  que  ye  no  haya  hecho  en  ella? 
(i  Cúinu,  et]>erando  yo  que  UeTUa  ttfaa» 
ha  llevado  uvas  silvestres  ? 

5  ( >s  mostran^  pues  ahora  lo  que  haré 
yo  á  mi  viAa :  Quitaréla  su  vallado,  j 
será  ^an  ese  osara  mida:  apoilñflié  m 
ccroa,  y  será  para  ssv  belladaK 

9  Unté  que  queda  dailiriat  no  wmé 
podada  ni  cavada,  y  erecMá  el  cardo,  y 
las  espinas  :  y  aun  á  las  nubes  mandaté 
que  no  derramen  lluvia  sobre  ella. 

7  Ciertamente  la  viüa  de  Jehová  de 
los  ejércitos  es  la  casa  de  Israel ;  y  Unto 
hombre  de  Judá,  planta  saya  didÁtoea* 
Esperaba  de  ahi  juicio,  y  kf  ai>f  ailnai 


8     i  Áy  de  lee  qae  jantan 


haiedari  á  heredad*  haa- 


jusíleia,  y  hd  afflui  daiñofk 
"  ^  Aj  " 
y  alleiMi 

ta  acBDar  «  término !  ^  Habitaréis  vos- 
otros sotos  eii  medio  de  ía  tierra  ? 

tí  Ha  llegado  á  mis  oidus  de  ])arte  de 
Jehová  d«  los  ejércitos,  que  las  much.-is 
casas  quedarán  asoladas,  sin  morador 
las  grandes  v  hermosas. 

10  Y  dios  huebras  de  Tifia  ModaoiiAa 
un  xeqae,  y  tielnia  aaodlee  «a  riaÍMl* 
darán  tns  modios. 

11  ¡  Ay  de  los  que  se  leeantan  de  ma- 
fiana  para  senuir  l«i  eniliriaiciie/  ;  que  se 
están  hasta  la  noche  h<i.^t'¡  '¡u<  el  \ino 
los  enciende ! 

12  V  en  sus  banquetes  hay  harpas,  vi. 
huelas,  tamboriles,  flautas,  y  vino<l:  y 
no  miran  la  €>bra  de  Jehová,  ni  consi- 
deran la  obra  de  ras  manos  <. 

18  Por  tsnto  má  mmUo  iaé  llevado 
eaailTo,  poraue  aa  «ta  iárnéU/ 
gloria  pereció  da  feoaÉhntp  f  m 
se  secó  de  sed. 

14  Por  eso  ensanchó  su  interior  el  se- 
pulcro^jMtfn^^dida  extendió  su  booa : 
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éuk  por  justo  «1  tapio  A 


nmMtadi»  y  m  iHMto,  y  d  qne  «»  41 

huel^. 

15  Y  todo  hombre  aerfc  humillado,  y 
iodo  varón  ser&  abatido,  f  ^il-*"*  MRftn 
los  ojos  de  los  altivosy. 

16  Mas  Jehav&  de  los  ejércitos  será 
ensalzado  en  Juicio,  j  el  JDkM  Santo  será 
tantificado  con  Jusúda. 

17  T  kw  oocdcn»  lerte 
gun  Hi  ooatambre ;  y 
las  gruesas  desaropanMlas. 

18  ]Ay  de  los  que  traen  hácia  ti  la 
iniquidad  con  cuerdas  de  v;iiúdad,  y  el 
pecado  como  con  cojundas  de  carreta  ! 

19  Los  cuales  dicen:  Venga  ya,  apre- 
stirese  su  obra,  y  .veamos :  acéráueie,  y 
venga  el  cona^  del  Santo  OB  Ivari, 
para  que  h  sepamos. 

90  ¡Ay  de  loa  que  á  lo  malo  dicen 
iNpMby  4  1»  biMn»  jMdO{  ap»  hacas 
de  la  tas  UnieMH,  y  de  Iw  tlaleUas 
luz  ;  que  ponen  lo  amaip»  por  dvloi!»  y 
lo  dulce  por  amargo  ! 

21  ¡  Ay  de  los  sabios  en  sus  ojos,  y 
de  los  que  son  prudentes  delante  de  si 
mismos  i 

22  ¡  Aj  de  los  que  son  valientes  pera 
beber  vüio,  y  '  ~^  ~~'  ^' 
cbur  bebida  1 

Loa 

por 
ticial 

24  Por  tanto,  como  la  lengua  del  fbcgo 
consume  las  aristas,  y  la  llama  devora 
la  pA|a,  así  será  su  raíz  cunio  pudrimi- 
ento, y  su  flor  se  desvanecerá  como  pol- 
vo :  porque  desednnoB  la  ley  de  Jehová 
de  kiá  (||eiiaitiQS»7  ■Imilliianin  la  palabra 
deiaurtoMlmd. 

90  Por  esta  causa  se  encendió  el  flúor 
de  Jdiová  contra  su  pueblo,  y  extendió 
contra  él  tu  mano,  é  nirióle,  y  se  estre- 
mecieron los  montes  ;  y  sus  cadáveres 
fueron  arrojados  en  metlio  délas  cal'.L's. 
Con  to<Io  esto  no  ha  cesado  su  furor, 
éntes  etíá  su  mano  todavia  extendida'. 

26  Y  alzará  penden  á  «enlM  d«  1^, 
y  silbarA  al  que  «sMl  m  ti  etbo  di  la 
tien»:  y  bé  «iil  fM  «ndiBi  fMOto  y 
Tdoxmente. 

27  No  habrá  entre  ellos  cansado,  ni 
que  vacile:  ninguno  !>e  dormirá,  ni  le 
tomará  sueño:  á  ninguno  se  le  de&atará 
el  cinto  de  los  lomos,  ni  se  le  romperá 
la  oorréa  de  sus  zapatos. 

88  Sus  saetea  amoladas,  y  todos  sus 
arcos  entesailos.  hm  ui^  de  sus  ca- 
baUoipnaeHÍB<MMdeyadenui»y  las 
ruedas  áe  na  cama  oomo  terbelliDo. 

29  Su  bramido  como  dt-  \von  :  rugirá 
á  manera  de  leoncillos,  rechinará  los 
dientes,  y  arrebatará  la  presa ;  apañará 
los  flftpojoi,  y  nadie  se  ¡"s  quitará. 

30  Y  bramará  sobre  él  en  aquel  dia 
como  bramido  de  la  mar :  entónces  mi- 
rarA  bácia  la  tloai*  y  hé  aqui  tinieblas 
detribatacteai  y  «n  aiu  eWoa  otwou- 
reoetálahn*. 

CAPXTI7L0  VI. 

Refiere  el  Profeta  una  «Mon  fm  Imo,  M  la 
cual  af6  la  vos  Btñor  fua  U  «»«<a6a  á 
annueiar  al puébUt  Judáieo  tu  atdamimto 
por  su  ciega  obttimaeiou  f  (fwrcsa,  H  bien 
una  porté  de  tüo»  MTÍS  gntKTWmi^  eOMM 
aimieule  aauia. 

EN  d  afio  que  namW  d  «ay  Volaaa 
vi  yo  al  Heilort'  sentado  sobre  un 
trono  alto  y  sublime*,  y  SUS  fkldas  hen- 
chían el  templo. 

2  Y  encima  de  él  estaban  Serafines : 
cada  uno  tenia  seis  alas;  con  dos  cu- 
brían tus  lostnw,  y  coa  o<ra«  dos  cu- 
brían M»  iiiMi  J  " 


t  T  ai  «M  al  «tro  éOm  iroeei  diel. 

endo:  Santo,  Santo,  Santo  Jehová  de 
los  ejércitos « :  toda  la  tierra  está  llena 
de  su  gloria. 

4  Y  los  quiciales  de  las  puertas  se  es- 
tremecieron con  la  voz  del  que  clamaba, 
y  la  casa  te  hinchió  de  humo/. 

6  Entdooea  d^e :  Ay  de  mi»  qae  soy 
tnueflto  {  qee  iiaade  aeoibm  Inmundo 
de  leMoa,  y  iMbllMid»  m  nttálo  de  pue- 
blo  que  tiÓM  labios  inmundos,  han  visto 
mis  ojos  al  Rey,  Jehová  de  los  ejérci- 
tos?. 

0  Y  voló  hácia  mi  uno  de  los  Serafines, 
teniendo  en  su  mano  un  carbón  encen- 
dido, tomado  del  altar  con  unas  tena- 
zas^; 

7  Y  tocando  con  él  sobre  mi  boca  d^o : 
Hé  aoní  que  esto  tocó  tua  labioe,  y  sari 
quitada  tu  culpa,  y  UaMio  tu  pecado. 

8  Deepues  de  telo  eí  le  voz  del  Señor, 

que  decia:  ¿A  quién  enviar»',  y  qiiit'n 
nos  irá  ?  Entónces  resi>ondí  yo  :  llérue 
aquí  ;  envíame  á  mí. 

9  Y  dijo :  Anda,  y  di  á  esto  pueblo : 
oid  bien,  y  no  entendáis;  vid pof  «tarto, 
mas  no  compiendais 

10  Eapneia  el  eonaÜnde  aqueste  pue- 
blo,  y  w^mnmtcUm,  y  dmft  tus  njos ; 
porque  Bo  vea  con  nía  «ifoa,  ni  oiga  con 

tus  oídos,  ni  su  corazón  entienda,  ni  se 
convierta,  y  hat/a  i)ara  el  sanidad. 

11  Y  yo  dije :  ^  Hasta  cuando,  Sefior  ? 
V  respondió  él :  Hasta  que  las  ciudades 
estén  a>  iladas,  y  sin  morador,  ni  hom- 
bre en  las  casas,  y  la  tierra  sea  tomada 
en  desierto : 

18  Hasta  que  JehovA  hubieM  eobado 

2w  loa  haninw,  y  muMpUcAre  en  roe- 
de  la  tierra  la  desamparada. 
13  Pues  aun  quedará  en  ella  una  dé- 
cima parte,  y  volverá,  bien  que  habrá 
sido  asolada :  como  el  olmo,  y  como  el 
alconi(><juc,  de  los  cuales  en  la  tala  queda 
el  tronco,  aai  quedará  el  tronco  de  ella. 


CAPITULO  VII. 

Crm'pirnntlí)  t¡  rey  de  Israel  con  el  rey  (tt 
Hiriíi  ciinlra  Jerusalem,  entña  IHos  el  pro- 
ftia  Ifai.i!,  á  animar  al  rey  Arhilz  j.romi- 
tifiid-Jf  ."!(  dt/rnfti.  O/rtce  ]Hi<f  ftüal  m 
efiiiñrmariou  de  lid  pronufu,  y  rthuuda 
Aeház  e»n  hipoeresfa.  Mtis  tn  señal  tle  la 
misericordia  de  Dios  ptira  eon  ta  enMi  de 
Z^vid  y  todo  ti  i/t'furo  Unmtino,  ii  yr<.jt- 
Utado  el  naeintinito  de  Cristo.  Anúneiaae 
también  la  ruina  del  rtilt»  di  lat  Élm 
bus  por  los  Aairios. 

ACONTECIO  en  los  días  de  Ach&z, 
h^o  de  Jotham,  hijo  de  Uzzias, 
rey  de  Judá,  que  Rezin,  rey  de  Siria, 

y  reca,  hijo  de  llemaüas,  rey  de  Israel, 
subieron  á  .lerusaLem  para  combatirla  ; 
mas  no  la  pudieron  tomar  «. 

2  Y  vino  la  nueva  á  la  casa  de  David, 
diciendo  como  Siria  se  habia  confederado 
con  Ephraim :  y  estremecióselc  el  cora- 
son,  j  «1  oorazcn  de  su  pueblo,  como  ae 

 ^loalrixricadMiiionteA 

^oto. 

3  Entónces  dijo  Jehov&  Inias  :  Sal 
ahora  al  encuentro  de  Achiz,  til,  y  .Sear- 
jasul»  tu  hijo,  al  cabo  del  conducto  de  la 
Pes(iuera  de  arriba,  en  el  camino  de  la 
heredad  del  Lavador'», 

4  Y  dile :  Guarda,  y  repósate.  No  te- 
mas, ni  se  etemezca  tu  corazón  á  causa 
da  estoados  caboa  de  tizón  que  harnean, 
eada0tar,Vor4dltoardetailndB  R«dB 
y  de!  Siró,  y  del  h^o  de  Remaliac. 

5  Por  haber  acordado  maligno  oonsejo 
contra  tí  el  Siró  con  Kphralnif  y  «on  «I 
hijo  de  Remallas,  di  riendo, 

6  Vamos  contra  .Tuilá,  y  le  desperta- 
TáoaM»  y  1«  partirémos  entre  nosotros,  y 
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I  ttat»  pri**a 

oi  dttpojo, 

raf«é  ta 


pondttéinot  en  medio  de  ella  por  rey  al 

hijo  de  Tabeal, 

7  El  Señor  Jehová  dice  así :  No  sub- 
sistirá, ni  sfjrá  eso. 

8  Porque  la  oahe/a  de  Siria  tcrA  Da- 
masco, y  la  cabe/.a  de  Damasco  Rezin  : 
y  dentro  de  m«at»  y  giaM  afiae  Xnlu». 
im  será  quebnolMÍi  Améi  4|fÉr  «t  Mr 


9  Bnin  tanto  la  eabeca  de  EphTBlm 

terá  Samarla,  y  la  cabera  de  Samaría  el 
hijo  de  Remalias.  tíi  vosotros  no  creye- 
reis, de  cierto  no  permaneceréis  <i. 

10  Y  habló  mas  Jehová  á  Acház  di- 
ciendo : 

11  Pide  para  tí  lafial*  da  JahoTá  tu 
Dios,  demandándote  en  d  pnAmdo,  d 
aDEiteanloalUK 

19  T  «MpoBdid  AdilBt  No  padM,  y 

no  tentaré/ &  Jebová. 

18  Dijo  cntónces  fnda$:  Oid  ahora, 
casa  de  David  :  ^  O,  es  ¡xk-o  el  ser  mo- 
lestos á  los  Jioinbres,  sinú  que  también 
lo  seáis  4  mi  Dios  ? 

14  Por  tanto  el  mismo  Señor  OS  dará 
señal.  Hé  aquí  que  la  Tii]gen  oaoaaMrá, 
VSÍÍ^  ,  «— *  -  — fcr. 

15  Gomará  wantw  r  vaUí,  Inata  qna 
sepa  desechar  lo  maiiO)  y  escoger  lo 

bueno. 

UJ  Porque  ántes  que  el  niño  sepa  dese- 
char lo  malo,  y  escoger  lo  bueno,  la  ti- 
erra que  tü  aborreces  será  dejada  A  de 
sus  dos  reyes. 

17  Y  JehoTá  hará  «nlr  labra  tí,  j 
sobre  tu  pueblo,  y  sobra  ta  aan  4to  t« 
padre,  di  as  cuales  nunca  Tinleron  desde 
el  dia  qxie  Ephraim  se  apartó  de  Judá  • ; 
es  á  tiibcr,  al  rey  de  Asirla. 

Ití  V  acontecer/i  que  aquel  dia  silharú 
Jehová  ¿  la  mo<tca  que  está  en  el  tin  de 
los  ríos  de  Egipto,  y  á  la  ab«^a  que  ettá 
en  la  tierra  de  Asirla  : 

19  T  vendiáD,  y  se  asentarán  todos  en 
los  Talles  dirfitos,^  en  laa  oararuaa  de 

todailatmitai. 

20  En  aquel  día  raerá  el  Sefior  con 
navaja  alquilada  A,  con  los  que  habitan 
de  la  otra  parte  del  \io,  á  saher,  con  el 
rey  de  Asina,  caliea»  y  pelos  de  lus  ptés ¡ 
y  aun  la  barba  también  quitará. 

21  Y  aoonteoerá  «n  aqval  Harapo,  Qoe 
cria  m  banira  ra»  raoo,  7  áaé  ove- 


abundancia 
do  lacho  darán,  comerá  in:ituec'a: 
défrto  tnanteea  y  miel  comerá  ei  rjue 
quedare  en  niíxlia  de  la  tierra. 

•¿.i  Acontecerá  también  en  aquel  ti- 
empo, sucederá  que  el  lugar  donde  ha- 
bla mil  vides,  que  vallan  mil  aicltu  de 
plata,  será  }>ara  los  espinos  y  cardos. 

94  Oon  saetas  y  aroo  Irán  aUáx  Dotque 
toda  la  tierra  aaii  csiHnos  y  canloa. 

96  T  á  todos  los  montes  que  se  cavaban 
oon  azada,  no  llegará  allá  el  temor  de 
los  espinos  y  de  lo^  cardos ;  mas  serán 
^^p^todte^uejres,  y  para  S4!r  hollados 

CAPITULO  VIII. 
Dioi  áa  al  Profeta  Ui  uHal  d$  la  defenm 
promaUda  m  d  rap.  prteeiUnt»,  v<r.  11. 
AiiMiMsa  d  tofl  dita  tribu$,  de  evuti  eala~ 
mídaá  olcMaorte  forta  4  J%u '<!.  Kl  auxilio 
t/mwor  da  Dím  aará  aon  evantos  U  temen 
fftmm  mtím  «Sn/oMa  ;  tna#  á  los  i  n- 
«rtékdoa  t  UMafraa  vtndrdn  fframk»  ca- 
lamidade»  y  trilniluHoiu:'. 

"VT  DI  JOME  .Jthová :  Túrnate  un  ^an 
-I  vn]i¡men,  y  escribe  en  él  en  estilo  de 
hombrea  tocante  á  Maher-salal -hass- 

9  Y  Joirtá  oaraalf»  pra  taai||M  fiotoa  á 


Urias  h  sacerdote,  y  á  Zacaiias,  hl}o  de 

Jebt'rarhlas, 

8  Y  juntéme  con  la  ^irofetisa,  la  cual 
concibió,  y  parió  un  hijo.  Y  díjome  Je» 
horá :  Ponle  por  nortibre  Maher-salal* 
hass-baz. 

4  Porque  ántes  que  d  nlfio  aepa  deelr 
PADRE  MIO,  y  If  ADRB  MÍA, 
quitada  lo  Ibánra  do  Hamoimij  y ' 
imios  do  Saraaite  ««rdM  on  lo 

del  rey  de  Asirla*. 

5  Otra  vez  tornó  Jehová  á  hablarme 
diciendo : 

6  Por  cuanto  desechó  este  pueblo  las 
a^uas  de  Siloe<',  une  corren  mansamen» 
te,  y  holg(^  con  kezio,  f  ogn  el  hijo  de 
Rcmalias; 

7  Bé  aqoí,  por  tóalo,  «ra  oL  Site 
hooo  mUr  wbn  allao  ooora  do  ilra  im> 

petuosas  y  muchas,  ea  naaber,  al  rey  de 
Asirla'  con  todo  su  poder;  el  cual  su- 
birá  sobre  todos  soanoo,  y  pondk  rabra 
to<la4  sus  riberas. 

8  Y  ]>asando  hasta  Judá,  inundar/i,  y 
sobrepujará,  y  llet^aiá  hasta  la  garganta  ; 
y  extendiendo  sus  alas  llenará  1* 
de  tn  tianra/,  oh  Immanuol^. 

O  5  Jontáos,  pneUM,  j 
brantados :  oid  todos  los  qua  aols  de  le- 
janas tierras:  ponáoa  á  ponto,  y  seréis 
quebrantadraf  apfftira»  J  wkm  fOO- 
brantados. 

10  Tomad  consejo,  y  será  deshecho; 
proferid  )ialal>ra,  y  no  será  firme :  por- 
que Dios  con  nosotros  A, 

U  ^  rorqiio  JohoTá  no  dUo  do  aato 

imeblo,  diciendo : 

l'2  No  digáis  Conjuración  á  todas  las 
cosas  á  que  este  pueblo  dioo  Oot^ors» 

miedo.  * 

13  A  Jehová  de  los  ^órcitoa á  él  son- 
tificul :  tea  él  vuestro  temor,  j  él  ««a 
vuestro  miedo*. 

14  graznara  A  araá  por  Santuario: 
maa  tira  dra  earaa  do  farael  por  piedra 
para  tropezar,  y  ]>or  tropezadero  para 
caer';  jwr  la¿o  v  por  red  al  morador  de 
Jenisalem. 

15  Y  muchos  tropezarán  entre  oUm,  y 
caerán,  y  serán  iiuet>rtaMHlraaS|  OW- 
daránse,  y  serán  presos. 

16  Ata  el  testímoidOO,OrilO  IR  %«B- 
tre  mis  disciiiuloa* 

17  Esj>erart'  pOM 
condió  su  rostró»  dO  lO  MM  OO  #00M) 
y  á  el  aRuardaró. 

18  He  aijuí  Yn,  y  lo<  liijos  que  me  di6p 
Jehuvti  por  sefiales  >  prodigios  en  Israol, 
de  parte  de  Jehová  de  los  ^ftMitol,^BO 
mora  en  el  monte  <le  Sion. 

11)  Y  si  os  dijeren  :   l^regOBtad  4  los 

Eytbooosf,  y  á  loa  adivinra  goo 
ablando,  rupmitit  ¿No 

el  pueblo  4  «O  Dloa  ?  |  '  ~ 

vivos  á  los  muertos  ? 

í")  A  la  ley  y  al  testimonio.  Si  no  di- 
jeren conforme  á  esto,  et  \x)rq\ie  no  Íes 
na  amanecido. 

SI  V  pasarán  por  el  pai«  fatigados  y 
hambrlctaftM  t  J  oeootorart  que  teniendo 
hambra^  M  y>fln|^Tfa,  j  bowooíiAb  4  on 
reyyámlXw*;  TuraMoado «t mlR» 
en  alto, 

32  Y  mirando  á  la  tierra,  hé  aquí  tribu- 
lación y  tiniebla,  obscuridad  y  angustia: 
y  serán  simiidos  en  las  tiniebia». 

'■i3  Autíqvu-  ii>)  itni  esta  obscuridad  tal 
como  la  aflicción  que  le  vino  en  el  ti- 
empo que  livianamente  tocaron  la  pri- 
men vea  4  la  tierra  d«  Zabntaa^f  4  lo 
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dd  Jordán,  en  üaliléa  d«  iM 

CAPITULO  IX. 

(U  tot  ^o»  por  ta  v^ida  del  Mena»,  ntyo 
tMteimtmtn,  frr torta,  natwaltta  divina,  y 


EL  pueblo  ^pM  andaba  en  thdeblaa 
▼io  gran  hn  • :  los  que  mocaban  en 
tierm  de  nombra  deMMM^lWlliplin- 

deció  sobre  ellos 

3  Aumentando  la  jfcnte  no  aumentaste 
la  alaria.  Alegraráxise  delante  de  tí 
oomo  se  alegran  en  la  tiega,  oomo  ae 
fOCMi  evando  lepaiten  detpefoia 

^PotlfMtáqwltinMé  m  MMdo  yogo, 
7  la  vara  de  la  hentoOi/ <MM»  ét  m 
exactor,  come  en  el  Aa  w  Iliálliie. 

4  Poníne  toda  batalla  de  quien  pelea 
e$  con  eftruendo,  y  con  reTolcamiento 
de  vestidura  en  ^ankfrc:  mas  rtto  MXá 
para  quema,  y  pábulo  del  fuego  ¿. 

5  Porque  un  lüfio  nos  es  nacido hijo 
no  e«  dado :  y  el  principado  es  ii$rnta<h 
•obre  tu  hombro.  Y  Uamaráse  su  ncm. 
bre  AdmJxable/,  Oenacdero,  Dio«,  Fu> 
erte9>  Bidie  eCcme*  Pmelpe  de  paz. 

a  Lo  dilatado  de  tu  imperio  y  la  paz  no 
tendrán  termino,  $entaao  sobre  el  trono 
de  David  *,  y  sobre  »u  reino,  disponi- 
éndolo y  contirmandolo  en  juicio  y  en 
Justicia  desde  ahora  para  sieiii]ire.  El 
xeio  de  Jehov&  de  los  ejérciUMi  hará 
esto 

7  ir  BlSafioreavlóvalibaá  Jaoobyj 
cayó  en  Iflvwl. 

8  Y  /a  snhr'í  el  pueblo,  todo  A,  Ephn- 

im,  y  los  m(  raditrL"»  de  Samarla,  que  con 
iiol>frhia  y  con  altivez  de  corazón  dicen  : 

9  Los  ladrillo*  cayeron,  mas  edificart5- 
mos  de  cantería;  cortaron  los  cabrahi- 
gos, mas  cedros  pondrémos  en  lu  lugar. 

10  Empero  JdíoTá  ensalzará  los  ene- 
migos de  RMtaa  oeom  él»  I  juntará  sus 
enemigos. 

11  De  Orlente  los  Sirot,  t  loa  Philis. 
téos  de  poniente ;  y  con  toda  la  boca  se 
trncarán  á  I*racl.  Ni  con  todo  iso  ce- 
sará su  furor,  ánlos  todavía  su  mano 
extendida*. 

It  Maa  el  pueblo  no  ae  oonviitió  al  ove 
lo  hería,  itf  ftiMMiina  *  Mmé  te \w 


7  cote,  ramo  y  caBc  OB  VA 

14  El  Tiejo  y  tcmpéU»  do  natío 
citic¿a :  el  praM 
este  et  cola. 

15  Porque  los  gobertiadores  de  este 
pueblo  son  engahadorcs ;  y  sus  gober- 
nados, perdidos. 

16  Por  tanto  el  Sefior  no  tomará  con- 
tentamiento en  sus  mancebos,  ni  ^  tua 
huéríknos  v  vindea  tndxá  miaerioonlia : 
porque  toaos  son  llútos.  t  malignos,  y 
toda  boca  habla  despropósito».  Con  todo 
e^to  no  cesará  su  furor,  ántes  todavía  su 
mano  extendida. 

17  Porque  la  maldad  se  encendió  como 
ñiego:  cardos  y  espinas  devorará,  >  en- 
cenderáse  en  ío  espeso  de  la  breiUi,  y 
serán  alxadot  como  niuno. 

u  Por  U  iiji  da  J<ibwA  »lwf>i»iitBa 
te  dtenotoeM^  t8tltflB«  y  MMftaiÍMlÉMBi 
como  pábulo  del  ftie^o :  el  heMnt  no 
tendrá  piedad  de  su  hermano. 

19  Cada  un»  hurtará  á  la  mano  dere- 
cha, y  tendrii  hambre;  y  comerá  á  la 
i/quierda,  y  no  se  hartará:  cada  cual 
comerá  la  carne  de  tu  brazo  "« : 

á 
Ni 


SO  MinaMtéBpliralm,  y  Ephraim  l 
Mmimí<I, y  «iiiiiiliu I  mtíu»,  itOá,  N 
oM  w  flHD  own  lo  motf  mhm  «o 
daffa  migrá  eitehdida  su  mano  ». 


CAPITULO  X. 
Dios  ver  $m  fnf^  4  Im  UnmoM 
mafialradoé  d«  tu  fmeblo  eom  le  «weWa 
rey  dr  BohOoma,  y  pr<)ftHaa  le  émtrmeeion 
y  ruina  dt  Mto  por  m  inaoífiMto,  y  ormMtu 
Vitíieina  Umtúm  ftu  loa  rtU^ai  d« 
rad  M  «ommMm  tm  dim,  f  tonnuta  ai 
ptiMo  m  gtntrai  em  la  pnmma  dt  «m 
j>¿óly  9tm§tHmJdB9Ü¿mi»t  9  U- 


Y  de  los  que  establecen  leyes  in- 
juMas  'i,  y  determinando  prescri- 
ben tiranía, 

8  Por  apartar  del  iuicio  á  los  pobres,  y 
por  quitar  «I  terecho  á  loa  aflisidoa  de 
mi  pueblo;  por  dMfi^tt  Im  máu,  y 
robar  k»  hoMteea  I 

8  ¿  Y  qué  hoib  en  el  día  de  la  vlsiu- 
clon  b  ?  ¿Té  qvién  os  acogeréis  que  os 
ayude,  cwtndo  viniere  de  léjos  el  asola- 
miento ?  (_  Y  en  dónde  dejarais  vuestra 
gloria  ? 

4  Sin  mi  se  inclinarán  entre  los  presos, 
y  entre  los  muertos  caerán.  Ni  o<m  todo 
eso  cesará  su  ftntor,  intoa  lod««fa  «ilerá 
extendida  tu  HMBoe. 

650^  AMNur»  vara  y  basten  de  mi 
fhror'!  en  au  mano  he  puetio  mi  ira. 

e  Mandarle  contra  una  gente  femen- 
tida, y  sobre  el  pueblo  de  mi  ira  le  en- 
riaré, para  que  quite  despojos,  y  arrebate 
presa,  y  que  lo  ))onga  á  ser  hollado  como 
lodo  de  las  calles 

7  Attaaiia  él  no  lo  pensará  así,  ni  su 
coraaaa f» iMai^Mt*  da  «tía  manera/; 
sino  que  su  pensamiento  ■MÉdaMnalgttr 
j  eortar  gentes  no  poMl. 

8  Poniue  tí  diiáa  Mli  fiftNi^  ¿90 
ton  todos  reyes  ? 

9  r  \o  r*  f  CalnoA  como  Carcht''n)is », 
Armad  como  Arphat,  y  Samaria  cumo 
Damasco^  '■' 

lu  Como  halló  mi  mano  loa  m^IMo  da 
loa  ideloa,  tUndo  sua  ^  ' 
Jenualaaa  y  fl« 

¿  no  haré 

sus  ídolos  ? 

li»  Mas  .1' ontectnrA,  que  después  que  el 
Sefwr  hubiere  acabado  toda  su  obra  en 
el  monte  de  Sion,  y  en  Jerusalem,  visi- 
taré sobre  el  fruto  de  la  soberbia  dei  oo« 
razón  del  rey  de  Asirla,  7  arfana  la  fMa 
de  la  altivez  de  stis  ojoa, 

15  Fotque  dito :  Om  It  IMalan  de 
mi  mano  lo  he  nedio;  7  oon  Vi  sabidu- 
ría,  norque  he  «Ido  prodentet  y  quitó 
los  términos  de  los  pueblos,  y  saquet-  sus 
tesoros,  y  derribé  como  valiente  los  que 
estaban  sentados : 

14  Y'  halló  mi  mano  como  nido  las  ri- 
quezas de  los  pueblos :  y  como  se  cogen 
los  huevos  dejados,  asi  asa  asadM»  jo 
de  toda  la  tierra,  V  no  haba  ■•?!• 
ese  ala,  ó  abclaia  Doca  7  gnaiase. 

16  ¿  Olorluise  el  haeha  contra  el  que 
con  ella  corta  ^  Se  ensorhebecerá  la  si- 
erra contra  el  que  la  mueve  ?  Oomo  si 
el  l>ordon  se  levantase  contra  los  ijue  lo 
levantan;  como  si  se  levantase  ia  vara. 
¿  So  tt  leño  ? 

16  Por  tanto  el  Sefior  Jehová  de  los 
e)¿rettot  enviará  flaquraa  a^re  sus  gm- 
doaudeteQo de  «a  glatiaapeenderá  en- 
aMMnalanto,  como  artar  da  fusco. 

17  Y  la  luz  de  Israel  será  por  niego,  y 
su  Santo  )K>r  llama  que  abrase  y  consu- 
ma en  un  dia  sus  cardos  y  su*  es]'ínas. 

18  La  gloria  de  su  boN<)ue  y  de  su 
rampo  f.'rtil  consumirá,  desde  el  alma 
hasta  la  carne :  y  vendrá  *  »er  como 
abanderado  en  derrota. 

19  Y  los  árboles  qaa  «nadaian  aa  su 
bosque  seii 
un  nlfloUM 
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so  ^  Y  acontecerá  en  aanel  tiempo^ 
que  \os  que  hiilñirin  (jiipdano  de  Israel, 
y  los  que  huhiinn  riuetlado  de  la  casa 
de  Jacob,  nunca  nns  estriben  sobre  t-I 
que  loi  birló  í  ¡  ainó  que  se  ajwyarán  con 
verdad  en  Jdtová**  Santo  de  Israel. 

81  La*  raliqulas  m  conTnrtir&n,  la»  re» 
Uguias  de  Jasob    al  IHo»  fuerte. 

át  Porque  ü  ta  patblo.  oh  laiael,  fti- 
«n  eomo  las  arenas  de  la  mar,  las  lell- 
quias  de  él  se  convertirán.  La  destruc- 
cion  acordada  retioRará  en  justicia. 

23  Pufs  el  Señor  Jehovú  de  lo»  ejérci- 
tos hará  consumación  y  fenecimiento  en 
medio  de  toda  la  tierra  o. 

24  Por  tanto  el  Seflor  Jehová  de  loa 
^ércitos  diee  así  t  Pueblo  mío,  inatailui 
<n  Skaom  oo  Imma  de  Asanr.  Con  van 
te  harlii,  j  eoott»  tí  abasé  m  palo  4  la 
manera  de  Epipto : 

85  Mas  de  aqui  á  maj  poco  tiempo  se 
acabará  el  furor p  y  nd  eM||ef  pMB  Saae- 
cimiento  de  ellos. 

86  Y  levantará  Jehová  de  los  ^ércitos 
azote  contra  «nal  la  Tmtfit*By  de  Me- 
dian en  la  peA»de  Onbf  s  j  alaará  su 

•oheakiit,  j^—Mwpettoii» 


da  &dpto> 

27  Y  acaecerá  en  aguel  tiempo,  que  su 
carga  será  quitada  de  tu  hombro,  y  su 
yugo  de  tu  cerviz ;  y  el  yugo  se  «npo* 
drecerá  delante  de  la  unción 

2U  ^[  Vino  hasta  Ajad;  pasó  hasta  Mi- 
gron  :  en  Michmas  contará  su  tgército. 

89  Pasaron  el  vado  ¡  alojaron  en  Geba: 
Rmi*  lambió*»  Oabaa  ta  de  Sanl  ( baad. 

»  Chita  en  alta  voc,  bUa  d»  éSSut 
haz  one  se  o||R  háate  Im 
Anatnoth. 

81  Madrnena  w  alborotó;  loa 
res  de  G«bim  se  juntarán. 

32  Aun  vendrá  dia  ruando  reposará 
en  Nob«:  abuá  su  mano  al  monte 
de  la  da  aioi^  al  «altada  dt  Je- 
rucalem. 

88  Hé  aqni  «1  Sellar  JahoeA  da  los 
pániíM  doaiajará  el  ramo  con  fbru- 
ubi:  y  los  de  grande  altura  serán  cor- 
tados, \  los  altos  sin'm  humillatíos. 

34  Y  cortará  con  lúenro  la  espesura  del 
bosQua^  y  «I  JUbano*  mmk  oon  terta- 

Icza. 

CAPITULO  XI. 
Profrtita  la  vtnida  del  Mt»ia»,  y  fhrioK» 
(fedo*  (f«  fu  rtíno,  el  eutd  »rrá  propagado 
tgt^tUt^fmUm, t le wiíaaMsJaa  tUgÍMo 

YflyUUDRA  una  vara«  del  tronco 
da  Isalk,  y  un  vástago  retoñará  dt- 1 
sus  mices : 

8  Y  reposará  sobre  fl  el  Espíritu  de 
Jehorác;  espíritu  de  sabiduría  >  do  in- 
teligencia, espíritu  de  consejo  /  de  for- 
talesa,  espíritu  d«  «anaolBlaato  i  de 
temor  de  Jaho**. 

t  T  iMuile  «otendar  dfllvBBla  «a  d  te- 

mor  de  Jehová.  No  Juzgará  según  la 
vista  de  sus  ojos,  ni  argüirá  por  lo  que 
oyeren  sus  oi<l<  s ; 

4  Sinú  qUf  ju/gará  con  justicia  á  los 
jKjbrt'S,  y  arfjiiirá  con  cfiuidad  por  los 
mansos  tle  la  tierra ¿:  y  herirá  la  tierra 
con  la  vara  de  su  boca',  y  con  el  espixitu 
de  sus  labios  roatasá  al  iatfáq/. 

5  Y  será  la  justieia  eiiito  da  aM 
y  la  M  ceUdor  de  sos  rilkmesf. 

0  Morará  el  lobo  con  el  cordero,  y  el 
tigre  con  el  cal)r!to  se  acostará  A:  el  be- 
cerro, y  el  kon,  y  i«  bestia  doméstica 
aitdará»  jMlaa»  j  «b  alte  lea  fiMo- 

reará. 

7  La  vaca  y  la  oaa  paoerin ;  ras  erias 
se  echarán  Juntaat  f  «I  l«sa«  «orno  el 
buey,  comerá  piüa. 

8  Y  «1  niflo  de  teta  se  entretcndiá 


I sobre  la  cueva  del  ii|ld#  y  el 
destetado  extenderá  stt 
enverna  del  basilisco. 

i*  No  harán  mal,  ni  dañarán  en  todo 
mi  santo  monte :  porque  la  tiem  será 
Ucoa  del  conocimiento  de  Jabwiy  «amo 
cubren  la  mar  las  aguM  <. 

10  5  V  acontecerá  en  aquel  tiempo, 
que  la  raU  de  laal*,  la  cual  estará  pu- 
etta  por  pendón  &  los  pueblos,  será  bus* 
cada  de  las  gmimt  y  itt  llo^^allf«  aará 
gloria 

11  Asimismo  acontíTí  t  i  tn  aquel  ti- 
empo, que  Jehová  toniará  á  poner  otra 
vex  su  mano,  para  poseer  las  reliquias 
de  su  pueblo  que  fueron  dejadas  de 
Assur,  y  de  Ekipto,  y  de  Parthia,  y  de 
Etiopia,  y  de  Persla,  y  da  Caldéa,  y  da 
Hamath,  y  de  las  Islas  de  la  mar* 

12  Y  k  vat.r.ir  i  ;x  ntUm  á  las  aaalaass, 
y  .uuit.ir.;  \i<-,  (1  aterrados  de  Yfrjslj  y 
reiiM'ia  l"^  t'>]vir.<idos  de  Jl>d4'n«d9los 
cuatr  o  iMiitMiH-^  lie  !a  tierra. 

l.T  V  M-  iliM]  .irá  ia  envidia  de  E¡ihralm, 
y  los  enemigos  de  Judá  8«zái|  ,((dacíoa. 
Ephraim  no  tendrá  «ividia  «ff|lia«M^ 
ni  JudáafllgUá  fc  gahralm, 

14  Mas  irabnfn  tobe*  loa  hombros  de 
los  Phillst(''08  al  Occidente ;  meterán 
también  á  mico  á  los  de  Oriente :  i¿dom 
y  Moab  les  s  Tvirún,  y  los  h||aa4a  Ahí» 
m«n  les  <l;irún  ohodiencia. 

l't  V  M  i  ^T,i  Jehová  la  lengua  de  la 
mar  de  Kgiptu;  y  levantará  su  mano 
con  fortaleza  de  su  espMtB  aobre  el  rio», 
y  herirálo  «•  ««s  siete  beaaos,  y  hará  que 
pasen  par  H  «OB  aapatoa. 

16  Y  habrá  camino  para  las  reliquias 
de  su  pueblo,  las  que  quedaron  de  As- 
sur,  de  la  manera  que  lo  hubo  para 
Israel  el  dia  que  subió  de  la  tiena  de 
Kgiptoj». 

CAPITULO  XII. 
Dtelara  «I  Prqfeia  ,¡uf  rl  yw>V>  tU  Dia»,  ttfno 
dt  regocijo  y  f  oí, fiama»,  aiabaña  jf  mtat^ 
mria  el  nombre  riet  MST  ftf  >«IÍrÍW 
áimido  y  eotuolado, 

Y DIRÁS  en  aquel  dla«:  Cantaré  á 
tí,  oh  Jehová:  inics  «/ici/r/c  te  eno- 
jaste contra  mi,  tu  turur  sc  apartó,  y  rae 
has  consolado  ti. 

2  Hé  aqui  Dios  et  salud  mia :  asegura- 
ri'me,  y  no  temeré;  porque  mi  fortaleza 
y  mi  canción  «s  JÁIt  Jehová  el  cual  ha 
sido  salud  ptmwl^^ 
8  %»«um  <NPM  ««■  |o«o  da  las  &• 
enteedelaearad't 

4  Y  din'is  en  aquel  dia:  Cantad  á  Je- 
hová, aclamad  su  nombre,  haced  ciíle- 
bres  en  los  pueblos  «•  sus  obras,  recordad 
c<''mo  su  nombre  es  engrandecido. 

5  Cantad  Salmos  á  Jehová,  ponnue  ha 
hecho  cosas  magnificas/ :  tea  sabido  esto 
por  toda  la  tierra. 

6  Rc^ociijate  y  cantáis  «h 
de  Sion ;  porque  grande  at  «a 
ti  «1  Santo  de  IsraeU. 

CAPITULO  XIIX. 
Prcftu^  ta  iiÉtin'iha  di  ■elBiiifa  y  dir 

ni  monarquía  por  lo»  ¡tedo$  y  Prr*n*. 

C A  ROA  de  BabUonia  «,  que  rió  Isaias, 
h^o  de  Amos, 
fl  liiaaiad  baadam  aaln  aa  alto 
iSd  la  «19  á       ütHi  1* 


Bakau. 
Asai;!. 


a.fi. 


príncipes. 

8  Yo  mandt^  á  mis  santificados,  asi- 
mismo llam<'-  á  mis  valientes  p.va  mi 
ira,  á  los  que  se  alej^rran  con  mi  gloria. 

4  Murmullo  de  multitud  suena  en  ios 
montes,  como  de  mucho  pueblo ;  mar* 
mallo  d«  nido  da  rsinóa,  da 
t  Ahai*  da  loa 
ha  tmm  de  la  halalla.' 
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»  Cap.  08. 30. 


»  Vtencn  d*  Wmm  tlem»  cW  lo  poa. 
«n»  dt !«  oM«b  MhavA  Y  lo*  instru- 
nMnlM  d«  m  flttof  «  pan  dMtnitr  tatU 
la  ttem. 

0  Aullad,  porque  cerca  está  el  dia  de 
Jefaová'*:  vtrndrá  como  asolamiento  del 
todo  poderoso. 

7  Por  toda»  Im^ 

hombre, 

8  Y  se  UMMiáa  d»  tanrart  angnttiaa  j 

^  imSite 


cada  cual  al  wtírar  k  cu  oompaAMM  iW 
rostros  como  tostxot  de  llamas. 

í'  H(.'  ajjul  el  dia  de  .reho\á  vit-ne  e,  d'a 
crudo,  V  de  sa&a»  j  ardor  de  ira.  para 
tomar  lá  tien» «BliMli» r  Ot  ilta 
illa  pecadoKM» 
M  Mr]#«qfd  1m  «itrellaa  da  1m  cieloa 
j  aoa  taaana  aa  danamarto  s«  Itawlift  i. 
«I  aal  a»  ulMUwriair*  en  nadenda^  y  tm 
luna 

11  Y  Tisitaré  la  maldad  tolm  al  mnn. 

do,  V  sobre  los  Inipío»  su  iniauidad  :  y 
haru  que  oe»  la  arrogancia  u«  loi  m>- 
'   %  tíHfm  loa 


berbioa,  y 
ftiertcs. 

12  Haré  mas  precioso  que  el  oro  fino 
al  Tan»,  y  MM  fIM  ai  OTO  de  Upbir  al 
ttombre» 

13  Poiqaa  htaé  mtmamm  ¡m 
y  la  tierra  te  momá  da  «i  I 

indi¡nia!<ion  de  JelloTá  de  loc 
en  t.1  dia  de  la  ira  de  su  ftiror. 

14  V  eeñ  como  corza  amontada,  v  co- 
mo oveja  ala  pastos:  cada  cual  mixac¿ 
h^ria  su  fwMa»  y  aada  vm  taM  4  i« 

tierra^. 

15  Cualquiera  que  fuere  hallado,  será 
alanceado  i  y  analgniara  qua  é  «Um  aa 
juntare,  eacri  á  cuchillo. 

16  .Su!«  niños  serún  estrellados  delante 
de  ellos  A  ;  sus  casas  aer¿A  saqueadas,  y 
foncadas  sus  muJiTes . 

17  Hé  aquí  que  yo  despierto  contra 
filos  h  los  Medos',  que  no  ****ffl  da 
la  plata,  ni  codiciarán  oro. 

18  Y  con  arcos  tirar&n  á  los  nifios ;  j 
no  tendr&n  miseriooadia  da  froto  de  vi- 
anua,  ni  su  ojo  paadwiMé  4  hijos. 

19  Y  BabOaírfa.  liarmnaura  d«  rainoa, 
y  ornamento  de  ta  KBandaaa  da  kM  Cal- 
déos,  st-ni  como  SodaaM  y  %QKHKOHi0  á 
las  que  trasturnó  Dios*. 

90  Nuil  a  iií.is  siT.'i  h.nb.t.^d.i,  ni  se 
morará  cn  dia  de  generación  en  gen 
don':  ni  bincarú  allí  tienda  el 
ni  paainai  tandsÉa  aiU 

alU 

Mf  y  woM  caaaa  la  Uannftn  da  iMfonia : 

allí  habitaián  hijas  del  boho,  y  allí  aal. 
taidn  peludos. 

i2  \  en  sus  palacios  p^tariVn  flatos 
cervales,  y  dragones  en  sus  rasas  de 
deleite :  j  abocado  está  á  venir  su  ti« 
y  «aa  diaa  no  aa  alaigaiáii. 

OAPITUM  XIV. 
IsirieeinItaMt  JDlMiMMd»  »u  jmehlo,  at 


PORQUE  JdMn4  tendré  piedad  de 
Jacob,  y  todavía  escogerá  á  Israel  a, 
y  los  hará  reposar  en  »u  tierra  :  y  á  ellos 
se  unirán  extraiyeros,  y  ail^aránse  á  la 
familia  de  Jacob, 
a  Yloataaoaiiii 
lea  4  n  logará: 
poseerá . 
de  Jehová 
cautivaron; 


loa  ptMbloa»  y  tnaa 
_       y  UoaaadalMMllaa 
por  siervoa  y  criadas  en  la  tienra 
ivi:  j  canlIvaiáB  4  loa  qua  loa 
ron,  y  mtmmmám  4  las  41a  laa 


reposo  da  «i  ttat^a.  y  da  M  tmtút,  y 
de  la  don  ■■iliiiiiiliii  «i  f«i  ta  ntai- 

eron  servir, 

4  Que  levantarás  esta  parábola  sobra 

el  rey  de  Babilonia,  y  dirás:  ¿Cómo 
ri'>  el  í  xactor,  cómo  cesó  la  ciudad  co- 
cí*'sa  del  oro  ? 

5  OuebranK}  Jehová  el  bastón  de  los 
imploa,  el  cetro  de  los  seflores  ¡ 

8  Al  qua  con  ira  hería  los  pueblos  de 
llaga  permanente,  el  cual  se  enseñoreaba 
dateaMMMi  Anar»  w  ditadid  al 


7  Descansó, 
taron  alabanza. 

H  Aun  lis  hayas  se  holtriron  dp  tí,  y 
los  c  edros  del  LibKOO  *i  diciendo :  Desde 

que  tú  pcrecista,  M  ka  aiiMáa  aatlMIar 

contra  nosotros. 

9  El  inñemo  ab^a  m  «pantó  de  ti  ' : 
ta  daspcrtd  m«aitaa  fM  m  tm  tañida 
■alisaen  á  laciUna,  Mao  lataalir  da  ow 

sillas  todos  loa  urindpes  de  la  tlMRi»  4 

todos  los  reyes  oe  las  naciones. 

10  Totlos  ellos  darán  voces,  y  te  dirán : 
¿  Til  también  enfermaste  como  nosotros, 
y  como  nosotros  fuist»-  ? 

11  Descendió  al  si-imicro  tu  soberbia,  y 
ti  sonido  de  tu.s  viluiL-las:  gusaaoaaaán 
tu  cama,  y  gusanos  te  cubrirán. 

13  ¿  Cómo  caiMe  del  cielo»  oh  lucen» 
b^o  de  la  maftawi?  Oaatada  Aústc  por 
tierra,  td  que  daUMtahaa  las  Rsntas, 

13  Td  que  dccias  en  tu  rora/on :  Su- 
birti  al  cilio,  en  lo  alto  junto  A  las  es- 
trellas de  Dios*  ensalzaré  mi  solio  ;  y  en 
el  monte  del  testimonio  me  sentaré,  á 
los  lados  del  Aquilón/ : 

14  Sobre  las  alturas  de  laa  Dubas  sm> 
biré,  y  seré  semefrite  al  MtUúmg» 

ero  A,  &  ka  iaiaa  da  la  tnasa. 

16  Inelinane  han  háda  ti  los  que  te 

vieren,  y  te  considerarán  diciendo:  ¿  Es 
este  aquel  varón  (jue  hacia  temblar  la 
tierra,  que  trastornaba  los  reinos  ; 

17  Qtie  j>ii>o  el  mundo  como  un  desi- 
erto, que  asoló  sus  ciudades ;  que  4  sos 
presos  nunca  abrió  la  cárcel  ? 

la  Todaalaai«r*<l*l**j|auM.> 
eiiui  yaasa 


19  Mas  td  echado  am  de  tu  sepulcro 

como  triinro  abominable,  como  vestido 
de  nuicrtoN  pasados  á  cui  hillo,  que  des- 
cendienm  al  fondo  de  la  Scpulmai  aO» 
mo  cuerpo  muerto  hollado. 
90  No  serás  contado  con  ellos  en  la 
i{  poique  tü  destruíste  tierra, 
t»  fUKAa,  ¡io  será  nombrada 
para  dmpa  la  datant»  da  loa  mm* 
lignos'. 

21  Aparoiad  sus  hijos  para  el  matadero 
por  la  maldad  de  sus  padres  * :  no  se  le- 
vanten, ni  posean  la  tierra,  é  hlMfeM  Él 
haz  del  mundo  de  ciudades. 

S2  Porque  yo  me  levantaré  sobre  ellos, 
dice  Jehová  de  los  e;fércitos,  y  raeré  do 
BabilotUa  el  nombre,  y  iM 
hija^  sém»,  dioe  Jehová. 

n  YoaaviMlaAa  en.  posestat 
y  en  lapina  de  aguas :  y  la  l)arreré  oon 
escoba  da  daittruccion,  ilice  Jehová  de 
los  eji'rcitos. 

¿4  •[  .Teliorá  de  los  eiérritos  juri'i  di- 
ciendo  :  Si  no  se  hiciere  de  la  manera 
que  lo  he  pensado ;  y  si  no  será  confir- 
mado como  lo  b»  determinado : 

95  Qua  qpateramart  al  AsMo  «n  mi 
tlem,  y  ea  «ya  «muas  lo  bslaaés  y  s» 
yugo  sñá  apartado  da  aDoag  y  M  Mga 
será  aullada  de  su  hombro^ 

36  Este  M  aquel  cf»n*ejo  <}\ip  está  acor- 
dado sobre  toda  la  tierra :  y  esU  es  aque- 


«  £a.  31.  II. 


/ld.l4lL 


<y«bi&i». 

F»l.  S7.  28. 
k  Ex,  20.  i. 


'Up.ia27. 


Digitized  by  Google 


i.afir.ni 


ISAIAS,  XV,  XVI,  xvn. 


»  3  B«T.  16. 


«8«LG0.  8. 

ÍS17. 


•  Jer.  48. 1. 
etc. 

Sz.  2S.  8. 
11. 

Aaumi. 
US. 


«Jw.48.fi. 


¿  3  B«]r.  17. 


97  Pontue  Jdiová  de  Im  ^tJAKitos  lo 
ha  de<cniiinado  t  ¿  y  qjaMé  I»  ftmUda 
rá"»?  Y  aqndtt  na 
(<  qui^  1s  Ittcá  toiiMry 

2H  «r  Kn  el  año 
ftié  esta  oartía  «. 

89  N.i  t<  nlcf^es  til,  riulist»',!  tixla,  ñor 
haberse  quebrado  la  vara  del  que  te  he- 
ría o;  ixsrque  de  la  raiz  de  la  culebra 
saldrá  basUisoo,  y  nt  firuto  cerastes  vo- 
iadotp. 

80  Y  lo»  jatooeénitot  éa  im  pobres 
■erán  apaemMdoa,  y  loa  aMMHtRiaos 

se  acostaran  st  iniramente :  mas  yo  har<^ 
morir  de  hauiLire  tu  raiz,  y  éi  matará 
tus  reliquias. 

81  Aulla,  oh  vut^i^""» ;  clama,  oh  ciu- 
dad: disuelta  ctlás  t<xla  t\i,  Fhilistéay: 
porque  humo  vendrá  de  Aquilón ;  no 
quedará  uno  solo  en  g\x%  aüambléas. 

88  ¿  Y  qué  se  nmnimk  á  loa  OMn- 
sageroB  de  la  gnMélA  l  <|W  MM«I 
ftiadó  A  Sion  r,  y  que  A  M§  M  MOfirfa 
Um  «fligidoa  de  su  paáUo. 

CAPITULO  XV. 

Profelita  ftj  dettrueeion  <ic  Xoab. 

CARGA  de  Moab  ».  Cierto,  de  noche 
faé  destruida  Ar-Moab,  fué  puesta 
en  silencio :  cierto,  de  noche  ftie  destru- 
ida Kir  Moab,  reducida  &  silencio. 

2  SuUÓ  *  aáfúk  y  4  Dibon,  Innrea 
a! tos,  A  ntmtvtetn  Nebo  y  atmre  Bfe- 
deb.i  auUani  Moab  :  toda  f  :\t  i-/ 1  de  ella 
se  iiiesatH,  y  toda  barba  serji  raida. 

3  Ceñiránfie  de  sacos  en  sus  plazas  :  en 
sus  terrados  y  en  sus  calles  aullarán  to- 
dos, descendiendo  en  llanto. 

4  Uesbon  y  Eleale  gritarán  :  hasta  Ja- 
bas se  oirA  su  toz  :  por  lo  que  auIlarAn 
lot  «madoa  do  Moid»)  liimnt—iM  ol 
■tam  do  eadA  «M  do  porirfé 

5  Ifl  ooraxoB  daiA  gritos  por  Moab^: 
nufbgltiToa  httírán  hasta  Zoar,  novilla 
de  tfca  afioa.  Por  la  cuesta  de  Luhith 
subirin  UonuMlo,  y  levantarAn  grito  de 
quebrantamlnto  pat  irt  ooMteo  dv  Bb- 
ronaim  e, 

6  Las  aguas  de  Nlnurim  aeiAn  eonsu- 

nnao  wo  wtHMOy  •bdo'voMMppiMMnk 

7  Por  tanto  las  riquoiaa  quo  habtin 
adquirido,  y  las  que  IwbrAn  merrado, 

llevaránlas  al  torrente  de  los  sauces. 

8  Porque  el  llanto  rodeó  los  términos 
de  Moab ;  hasta  Eglaira  Itetíó  m  liOldo, 
y  ha>ta  Ueerelim  su  clamor. 

y  V  hu  a^^as  de  Diinon  se  henchirAn 
de  sanárre :  porque  yo  pondré  sobre  Di- 
OMti  ofiadiduras,  leones  A  los  que  es- 
ooMMi  do  Moob»  y  4  loo  iülfoln  do 


OAPITUIiO  ZVI* 

m  lo  mtmelm  «sairo  Moab, 
a  tat  eooMW  di*  «fio.  fiw  «mi  (nku- 
tom  Im  lyWjfjiis  ádmtMo 

''9  


ENVIAD  cordero  al  enseñoreador  de 
la  tierra  desdo  lo  Piodsftdol 
al  monte  de  lo  bHpk  do  fllM. 

t  Y  lotA  qm  miol  ovo  espantada,  que  se 
huye  de  sn  nido,  mí  serta  las  hijas  de 

Moab  en  los  Tados  de  Amon. 

3  lUune  consejo,  ha/  Juicio,  ]ion  tu 
sombra  en  medio  riel  dia  t  omo  la  noche  ; 
esconde  los  desterrados»  no  entn^ues  á 
los  que  andan  enrartoa. 

4  Mom  «oiMfgo  ndo  desterrados,  oh 
Moabt  iéhi OMondodow* do  U presencia 
dol  doatnidori  povqno  «I  «tormentodor 
ftiMcerA,  el  destruidor  tendrA  fin,  el  ho* 
llador  será  rr.n-.utnldo  de  sobre  la  tierra. 

5 Ydii^udrtue  I 


tabemAculo  de  Dovid, 
ol  JnloiOk  7 


0  <Mdo  liomoa  la  sobeiMa  de  Moáb, 
Tfét  extremo  soberbio ;  de  su  <^berbis, 
y  su  arrofTancla,  y  »u  altivez  -.  mas  sus 
mi  ntira-i  no  serán  firmes 

7  tanto  aulladi  Moab,  todo  ói  au- 
llará :  ^'emiri'is  por  los  Aindamoatoo  4o 
Klr-Haresethc,  empero  heridoo. 

8  Porque  los  campos  de  HollMiltaflnm 
tatedM^rlor^es  de  81h— t  ioiooos  de 
gentooMIInMi  sus  ^enefoosooonnlontao, 
que  hablan  llegado  hasta  Jazer.  y  exten- 
oidose  por  el  desierto :  extendiéronse  sus 
nohJet  plantas,  pasaron  la  mar. 

9  Por  lo  cual  lamentaré  con  lloro  de 
Jazer  la  viña  de  Sibma<^:  embriagarte 
he  de  mis  lágrimas,  oh  Hcsbosi  y  Eloote; 
porque  sobre  tus  eoeeohlO  y  MHO  ttl  ú' 
Ofa  caerá  la  algasara. 

10  Quitado  os  d  gooo  y  lo  oligtfo  dol 
oompo  fértil :  en  las  viflas  no  cantofAn, 
ni  se  regocHBxAn  i  no  pisaiA  vino  en  loa 
L-urares  «l  pHOdOTt  lO  mutm  bOOl» 
cesar. 

11  Por  tanto  mis  entrañas  sDiianui  ro- 
mo harpa  acerca  de  Moab,  y  mi  mteríor 
en  érden  A  Kir-Hareseth. 

19  Y  acaecerA,  quo  oaoado  Moab  pa- 
reciere que  estA  oanMNlo  lobre  los  alto* 
enti1nceaToadÉk4lB  •wihMttlo4oaa^y 
no  podrA. 

13  Esta  es  la  palabra  que  pronunció 
Jehová  hubre  Moab  desde  aquel  tiemiio. 

14  Empero  ahora  .7ehová  ha  hablado 
diciendo  :  Dentro  de  tre^  afKis,  como 
afios  de  mozo  de  soldada/,  será  abatida 
U  glorio  ite^Moab  oon  udajnt  mv^nd, 

mtf  foquefios,  y  no  ñiertes. 

OAPITULO  XVU, 

.      raya  liga  itfilood»  loi 
trñmt Imti teda m  ssw/lawsa.  OtmmÉ» 
é  los  oMNoaas  df  lo 


tan 

ARGA  de  Damasco*.  lié  aqui  que 
Damasco  d^ó  de  Mr  ciudad*,  y  mtá 
montón  de  ruina. 
S  Loa  dudodoo  do  Aaoor  desampara 


C 


moiodoi  00  tMiiMÉii  i  goModot 
dormirAa  d»Í0f  WO  AoAr*  fote  Iw  00- 

paute. 

3  V  r  I  s  xr  V  el  socorro  de  Ephraim,  y  el 
reino  de  Damasco :  y  lo  que  <jut'dare  de 
Siria,  sen'i  como  la  gloria  de  lo^  hijo*  de 
Israel ,  dice  J«ho«A  do  lo»  «tt^toito». 

4  ^  Y  será,  qttt  «i  ÜMipo  !• 
gtods  do  Joooli  o»  otOMM^  y 
eoidaologmwwdo  — 

5  Y  será  como  cuando  el  secador 
la  mies,  y  con  su  brazo  siega  Isa  espioao  t 
será  también  como  el  quo  OO 
en  el  valle  de  Hephaini. 

6  Y  luiHlarúii  en  él  rebuscos 
cuando  sacuden  el  ooaitnpio^  fut  >ptdan 
oifi  doa  ó  ti«s  graaat  m  li  ptxnu  del 
nmo,  oMtio  ó  eineo  m  §■»  nmos  froc- 
ttfNaa<,dleo  JobovA  IMoa  do  land. 

7  En  aqnel  día  miraiA  oí  hombro  A 
tu  Hacedor,  y  sus  ojos  contemplarán  sJ 
Santo  de  Israel. 

U  V  no  mirará  á  los  altares  que  hici- 
eron sus  manos,  ni  mirará  á  lo  que  hi- 
cieron sus  dedos,  ni  A  ios  Liosques,  ni  á 
la.<i  imágenes  del  sol. 

9  Sn  aquel  dio  IM  ofaMbdoi  do  tu  for 


A  eooaa  de  lea  hi- 
jo* de  Israel :  y  habrá  asolamiento. 
10  Porque  te  olvidaste  del  liios  de  t« 
yaoA  
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11  Et  dU  M«  IM  ^antáres.  las  h.in'is 

crect.-r,  \  hanb  qveni  simiente  brote  de 
ma&ana  ;  míi»  la  cotecha  será  am'h.tt.^da 
«n  el  dia  del  cogvr,  y  del  doiur  de»es- 
pcndo. 

19  %JkMl  Multitud  de  muchos  pue- 
Ma*(|«ÍMiiia  nido  corao  esuaendo  de 

"   * 


18  Los  imeblo«  harán  estrépito  á  ma- 
nera de  ruido  de  (n'<mdcs  ancuas :  mas 
Dio*  le  reprenderá  <,  y  huirá  l«^jus  ;  &erA 
ahujrentado  como  ti  tamo  de  los  montes 
delante  del  viento,  y  como  el  cardo  de- 
lante del  torbellino/. 

UAlÚmofoáBUUKáehé  aquí  tur. 
hmSmtjf  mám  á»  la  aaflana  ya  no 
MrAf.  Ecta  ea  la  paite  de  los  que  noa 
huaUan,  y  la  saeite  de  los  que  nos  aa- 

CAPITULO  XVIII. 

Mtmttt*(\j*ro$  <le  una  nación,  rl  Pro/rfa 
mo  nombra,  ton  tn  vitado*  á  ir  Ituijo  á  otra 
koUltda  y  abatida,  cu¡fo  nombre  tampoco 
mwewMt^ti^idm^gmitti*»       nria  frt- 

HA  dalallam  que  haoa  tauihira  oon 
laa  aiat,  que  wM  tras  Um  tíos  de 

Etiopia» ; 

2  ^ue  enviA  mensajeros  por  la  mar, 
y  en  navios  de  junco  sobre  la.s  aftuas  I 
Andad,  ligeros  mensigeros,  á  la  gente- 
tirada  y  xapdada,  al  pueblo  asonibro>o 


rat  mákgleaBf  A  «n  vitkiMif  j  A  ms 

adivinos^ 

4  Y  entregará  4  Egipto  en  manna  de 
seflnr  duro ;  y  rey  violento  se  tnseñore- 
arú  de  ellos*,  dice  el  Señor  Jehová  de 
los  ek'rcitos. 

6  Y  las  ajmas  de  la  mar  faltarán,  y  el 
rio  stí  aiíotará  y  secará. 

6  V  al^jaránse  los  rioa  {  ae  agotarán  y 
secarán  laa  eorriantaa  de  loa  fiMoax  la 
oaflay  al  aaaiaa  mán  oortadoa. 

7  Jm  tartmaa  de  Junto  al  rio,  de 
Junto  &  la  ribera  del  río,  y  toda  semen- 
tera del  rio,  se  secarán,  se  i»erderán,  \ 
no  serán. 

8  Los  pescadores  también  se  tntris- 
ttvi  rán  ;  y  harán  duelo  todos  los  cjue 
echan  anxuelo  en  el  rio,  y  desfallecerán 
los  ana  «tienden  red  sobre  las  aicuas. 

9  IM  qoa  latea»  Una  Ano»  y  ka  que 


  HSi''^*^ 

9  roMhw  toooa  loa  moradoraa  del  man> 

do,  Y  habitantes  de  la  tierra,  cuando  le- 
vantará bandera  en  los  montes  ¿,  la  ve- 
réis ;  y  oiri;i.s  cuando  tocará  tr()in[H-ta. 

4  Foniue  J  ehová  me  dyo  así :  Keposa- 
réme,  y  miraré  desde  mi  morada,  como 
aol  claro  daqpuaa  da  la  Uuvia»  y  como 
'  la^aa ^aalevAala 


k  Potqna  ialaa  Aa  la  alega,  cMaAa  al 

firuto  fuere  perfecto,  y  pasada  la  flor 
fueren  madurando  los  frutea.  ent4Ínoes 
podará  con  podaderas  los  raaaflai»  y  cor- 
tará V  quitará  las  ramas. 

6  \  serán  dejados  todos  á  las  aves  de 
loa  montes,  y  á  las  bestias  de  la  tierra: 
aobM  dloa  tendrán  al  verano  las  aves,  é 
ineanMván  taidaa  laa  bartiaaAa  la  tliBa. 

7  Bn  aqual  tiarapo  Mrik  inMa  mMMia 
A  Jdiová  da  loa  «j^retoa  far  d  pueblo 
tirado  y  repelado,  puebk»  asombroso  des> 
de  su  principio  >  (1ls])ucs,  gente  liaría 
de  esperar,  y  lioUida,  cuya  tierra  des- 
tniyeron  los  rios,  al  lugar  del  nombre 
de  JelMvá  de  los  t^ércitos*  al  monte  de 


CAPITULO  XIX. 
9f^tUm  flMiIra  Mgiplt,  ti  Mm  eM  la  pro- 
meta d«  f(M  ÍKos  lo  tomará  troftndoU  á 

,c«siai 


c 


^ARGA  de  Egipto".  lié  aquí  que 
Jeliová  monta  hoiire  una  ligera  nu- 
be y  entrará  en  Egipto ;  y  los  ídolos 
de  £¿iuto  se  moverán  daláme  de  él«»  y 
desleiráae  el  ccauna  Aa  ki  l^ilpoioB  an 


medio  da  aUoi. 
8  T  raaiH«é  Egipdoa  contra  E^pdca» 
uno  peleara  contra  su  hermano, 
IU10  contra  su  pr(!yimo;  ciudad 
contra  dudad,  y  reino  contra  reino. 

3  Y  el  espíritu  de  Egipto  se  desvane- 
cerá en  medio  de  él,  y  destruiré  su  con- 
j  praguntan  4  ana  imágenea»  4 


10  Porque  todas  sus  redes  serán  rotas : 
y  se  entristecerán  todos  los  que  hacen 
vivero»  para  peces. 

11  Ciertamente  fn  necios  los  príncipes 
de  Zoan/;  el  cohmjo  de  los  prudentes 
conüigeros  de  Pharaon  se  ha  desvane- 
cido, é  Cómo  diréis  á  Pharaon :  Yo  loy 
h^o  de  los  aablot,  ó  14}o  de  loa  reyes 
antiguos  ? 

IS  i  Dónde  ectán  ahora  aqndloa  tus 
prudente*  "?  Digante  ahora,  ó  hágante 
saber  que  es  lo  que  Jiho\á  de  los  ejér- 
citos ha  determiiiiuld  sobre  Egipto. 

13  Hanse  dc'sv;ineci(l()  los  princii>es  de 
Zoan,  se  han  engañado  los  pKÍnci|iaa  de 
Nophy  i  engaibiroo  A  BMPto  laa  aiqul. 
ju»  de  aua  fiuniUaa. 

M  Jehová  mcaelá  eniritu  A»  ndiido 
en  medio  de  tiá:  é  hicieron  anar  4 
Egipto  en  toda  aa  obra,  como  daiaUna 
el  borracho  en  an  vómito. 

15  Y  no  aurovadiará  á  Egipto  cosa  que 
haga  Ui  oÉbaaa  A]Aflpla<»«laBnDóei 

junco. 

16  En  aquel  dia  serán  loa  Egipcios 
como  mujeres  ^ :  porque  se  aaomuraxán 
y  temerán  en  la  presencia  de  la  mano 
alta  de  JdMvA  de  loa  i^érdtoa,  que  éí 
ha  de  levantar  aobre  eUoa. 

17  Y  la  tierra  de  Jnd4  aerá  de  espanto 
á  Egipto :  todo  hombre  que  de  ella  se 
acordare,  .se  asornlirará  por  causa  del 
concejo  que  Jehuvá  de  los  ejércitos  acor- 
dó soKre  aquel. 

IR  En  aquel  tiempo  habrá  cinco  ciu- 
dades en.  la  tierra  de  Egipto  que  hablen 
la  lengua  de  Canaan,  y  qaa  Jaran  por 
Jdiovm  de  los  ejércitos :  naa  MtA  na» 
mada  la  dudad  Herez  l. 

19  Bn  aquel  tiempo  habr4  altar  para 
Jehová  en  medi  >  de  la  tierra  de  K(,'ipto  ; 
y  el  trofeo  de  Jthová  junto  á  su  ter- 
mino. 

90  Y  será  por  señal  l  v  por  testimonio  á 
JalMvA  Aa  loa  c;)ércitós  en  la  tierra  de 
Xgiptat  fonioa  4  Jdtová  «'f— wfn  á 
oanaa  da  ana  opwaorea,  y  ¿1  tai  anvfan 

salvador  y  prindpe  que  loa  libre. 

21  Y  Jehová  será  conoddo  de  E^pto, 
y  los  de  Egipto  conocerán  á  Jehová  en 
aciuel  dia :  y  harán  sacrificio  j  oblad- 
on  m :  y  haráa  'voloa  A  Jahofí^  y  lar 

cutnplirAn. 

'22  Y  herirá  Jehová  á  Egipto;  U  he- 
rirá, y  bañará:  y  se  convertirán  á  Je- 
hová, V  les  será  clemente,  y  los  sanará. 

23  En  aqnal.ttaauohaiis.ima  calcada 
de  Egipto*  Aib&a  fiTkmBo  entrarán 
en  Egipto,  y  Egipcios  en  .Asirla,  y  loa 
Egipcios  servirán  con  It»  Asirlos  á  Je- 
hová. 

24  En  aquel  tiempo  Israel  «erá  t^cero 
con  Egipto  y  con  Asil  *         "  *     —  - 
a»  madio  da  la  tierra. 
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'oraM  JdiwA  de  loe  cjétoltoi  lot 
hendecii»  dkiüido  t  Bendito  el  pueblo 
*1  Aititfc>»^«lM>  w  ale 
vttnotf  V  f8ÑH  lili  IkeivAMla 

CAPITT'LO  XX. 
Confrma  Dio*  la  raiiii  i  iiíad  ¡;.  Fj.'pto  y 

A'fií>;iii  ;i,;.r  loi  Asirtuf.  m.ímuiu.in  al  prn- 
/tUt  •¡nr  atult  (itinmio  y  íit:»caiio  tret  anos 
en  timbólo  rf«  «tfo. 

EN  el  aflo  que  Tino  Thartan  &  As- 
dod,  cnaiufo  le  emló  Sargon  rey  de 
Aifafüi*,  y  paM  «noini  Aediid*  y  la 

tOtttÓf 

2  En  aquL>l  tiempo  haWó  Jehorá  por 
Isaías,  hiiu  de  Amos,  diciendo  ;  V»?,  y 
quita  el  saco  de  tus  lomo<,  y  dL-'cal/a 
lot  zapatos  de  tus  pies.  É  hízulo  así, 
andando  desnudo  y  descalzo''. 

8  Y  dijo  JeboTá :  De  la  manera  que 
anduvo  mi  ilerro  Isaías  demudo  y  des- 
calco tres  afloi.wlkai y proiuSatloo  aobre 
Egipto  y  teteentoiiia, 

4  Así  ileTaiA  el  rey  de  Asirla  la  cauU- 
Tidad  de  Egipto,  y  la  transmigrarlon  de 
Etiftpia,  de  mozos  y  de  viejo*,  dt  siiudi 
y  descalza,  y  descubiertas  laa  nalga»  para 
▼erguenza  de  Egipto. 

5  Y  te  turbarán  y  avayonsarán  de 
Etiopia,  su  espetaaia,  y  di 

•m  lu  «loria. 

8  Y  dliá  en  aquel  día  el  moNdor  de 
etta  lala:  Iftnd  que  tal  fué  nuestra  es- 
peranza, donde  nos  acogimos  \kít  so- 
corro pqra  s- r  Ubres  de  la  presencia  del 
rey  de  Asiría.  <;  Y  cómo  escaparémos  ? 

CAPITULO  XXI. 
Pro/etitti  la  ruti.a  de  fíahü'miii  y  (fe  ni  mo- 
narquía por  Ciro.  Contra  JdunUa  ¡  tomtra 
Arabia. 

CARGA  del  detierto  de  la  maro.  Co- 
mo kx  torbdiinoü  que  pasan  por  el 
desierto  en  la  región  del  medlddwe^afi 
vienen  de  la  tierra  horrenda. 

2  Vision  dura  me  ha  sitio  mostrada. 
El  prevaricador  prevarica,  y  el  destru- 
idor destruye.  Sube,  Persa :' cerca.  Ble- 
do. Todo  fu  fnnido  hice  cesar. 

3  Por  taatv  inl»  lomea  le  han  llenado 
do  dolor;  wagmiu  m  apodoraron  de 
ñf  como ngolltf  d*  miQirdo  porto: 
agoliidme  oyondo,  y  al  t«r  baña  es- 
pantado. 

4  Pasmi^se  mi  corazón,  el  horror  mo 
ha  Intimidado  :  la  nudie  de  mi  dcsc-o 
rae  tomó  í-/  cu  cs[>aiito  <■. 

5  Pon  la  mesa»_mira  de  la  atalaya, 
oome,  beli#t  lavaMlfa^f  ptfMB^pMjrViigid 
ateeoMOb 

6Farawal8aaarroad||k»aift  Ve, pon 
oaptfaMia.  qpa  baga  saber  lo  que  viere. 

f  Y  tío  tm  carro  de  un  par  de  caba- 
Ueroe,  VB  aane  de  asno,  y  un  carro  de 
camello.  Luego  miró  muy  mas  atenta- 
mente, 

8  Y  gritó  como  un  león :  SeRor,  yo  es. 
|oy  continuamente  de  dia  y  Iw  nodaes 
«oteraa  aobra  mi  guarda  i 

•  Thá  aquí  arta  aano  da  iMMMn^. 

ene,  un  par  de  caboIleKw.  Después  ha- 
bló, y  dijo:  Cayó,  oayd  Babilonia^,  y 
todos  los  ídoloa  oa  M8  dloan  qpateaat^ 

en  tierra 

10  Trilla  mia,  y  paja  dt  tni  era.  Os 
he  dicho  lo  que  oi  de  Jehov4  de  los 
f^th-eitos.  Dios  de  Israel. 

11  ^  Caiga  de  Doma/.  Danme  voces 
de  Seir.  Guarda,  ¿  qué  hty  eata  noche  ? 

It  XI  que  guarda  remmdló :  La  ma- 
fiaaa  vUÍne,  y  después  u  noche :  si  pre- 
guntareis, preguntad ,  volved,  y  venid. 

13  ef  Oarga  »obre  Arabia'.  En  el  monte 
tendré!'*  la  noche  en  AtlHtj  ittl  WBBi- 
nanle»  d«  Dadantm. 

14  flalld  á  «MaMV  «i  Mtatos  no- 


vadle aguas,  moradoras  da  tierra  de  Te> 
mah  ;  soc^orred  con  M  paa  al  que  buje» 
lA  Porque  de  la  preanala  da  laa  aa> 
padaa  huy«n,  de  fa  |ji'neÍBla  4a  la  aa> 

pada  desnuda,  de  la  ]trcspticia  del  arco 
entesado,  de  la  presencia  del  i^ieso  de  la 
batalla. 

m  Porque  así  me  ha  dicho  JehovA: 
De  aquí  á  un  afk>,  semejante  k  años  de 
mozo  de  soldada*,  toda  la  gloria  de 
Cedar  s«r&  deshecha. 

17  Y  lai  a^uiaa  del  ndmero  de  los 
vaHanta  fladiórot,  h^  do  Cedar',  ie> 
rán  aiKwadas :  porqpa  JilMeá  Waa  da 
Israel  lo  ha  dicho. 

CAPITULO  XXII. 
Inlímané  d  JenuaUm  m  diatmceüm  par  loa 
€uWn*.  A  Sfhna,  mayoríím*       rtg,  «« 
{<?  pro/rlita  tUpolieion  a«  tm&áei»,  y  MI 
^^(1^  r'nina,  y  qu«  U  rmrtátria  mMeim. 

AROAdelvalladalavWpa««  eQ«< 

haaitt* 


C 


■non,  ffsa  ■ocia  w 

Mdo  sobre  los  terrados  ? 

2  lYí,  llena  de  alborotos,  ciudad  tur- 
buleuta,  ciudad  filfíjri" ;  tus  muertos 
tiu  i<  H  muertO'i  á  cuchillo,  ni  muertos 
en  Kticrrr». 

3  Todos  tus  príncipes  juntos  yw*  huye- 
ron del  arco,  fueron  atados:  todos  los 
que  en  ti  ae  hallaron,  fueron  atados  Jun> 
tomento,  MMone  l^foa  ae  haManliuldo. 

4  Por  esto  d^e :  M^adme,  iloraxé  amar- 
gamente*; no  os  afanéis  por  consolarme 
déla  destrucción  de  la  hija  de  mi  pueblo. 

5  Porque  dia  e$  de  alboroto,  y  de  hu- 
ella, y  de  fatiga  por  el  rteftor  Jehorá  de 
los  ejércitos  en  el  valle  de  la  visión,  para 
derribar  el  moro,  y  ¿ar  grita  al  monte. 

6  Y  Elam<f  toaid  a^M»  tn  oam  da 
hombres,  y  de  ciballllMf  yOMredai- 
cubrid  OMOdo. 

7  Y  acaeció,  que  tus  hermoaoi  «ailoa 
fuon>n  llenos  de  carrt>s,  y  loi  da  4 
b;ill<)  acamparon  á  la  puert.i. 

H  Y  f /  f  >inni::n  desnudó  la  c<>i>i  rtura  de 
Judá,  y  miraste  en  aquel  dia  hú<.-ia  la 
casa  de  armas  del  bosque /. 

9  Y  visteis  las  roturas  do  la  dudad  de 
David,  que  se  multlaUean»,  y  reoogis» 

lem,  y  derrIkaaMi  oflBi  fan  ftMMott 

el  mtjro.  • 
II  R  hicisteis  foso  entre  los  dos  muros 
con  las  uguas  de  la  pesquera  vi^ :  y  no 
tuvis;te¡H  rcsjM>to  al  que  la  hixo,  ■!  ttá^ 
rasteis  de  iéjos  al  que  la  labró*. 

la  Por  tanto  «I  MÉor  Jehová  de  loa 
ejércitos  llamó  en  etio  dia  4  Haato  y  4 
endechas,  á  meiar,  y  á  «Mtfraoeew 

18  Y  hé  aqui  foao  y  alegría, 
vacas,  y  degollando  ov^)as,  comer 
y  helier  vino,  tlieiendo :  comamoa 
mos,  que  maííina  moriréraos/. 

14  Ksto  Alé  revtlrulo  A  mis  oidos  de 
parte  de  Jehová  de  l.>s  ^ii^citos:  Que 
este  pecado  no  os  serA  perdonado  hasta 
^0»  muráis,  dice  el  Sefior  JebovA  de  loa 
i^fércitos. 

15  5  Jahov4  do  loe  tjérdtoo  dloo  aií: 
Ve,  entra  á  cate  tesorero,  A  Sebna*  el 

mayordomo,  i/  ilile . 

18  ¿  Qué  tirnct  td  aquí,  ó  k  quién  tietxet 
aquí  til,  que  líslirrtste  aquí  sepulcro  para 
tí,  cumo  el  quv  en  lugar  alto  Ubra  au 


iCap.«0L7. 


/l  Rey  71- 
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pultura,  (>  el  quO 
en  una  pe&a  ? 

17  Hd  aquí  ono  Jeliov4  U 
OB  dm»  eamf  tarta,  y  da 

t^SmX  ^  ^^^^ 

unni      I  Mil  V. 

IR  Te  echarA  A  rodar  con  Impetu,  co- 
mo h  lióla  por  tierra  larga  de  termiiyw  : 
allá  morirás,  y  a\\t%  fentetrán  los  <>anv»s 
de  tu  gloria,  oh  vergttcnao  da  la  ca»a  da 
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19  Y  arrojarte  he  de  tu  lugar,  y  de  tu 
puesto  te  emptOaré. 

JO  Y  Mrá,  que  en  aquel  dia  llamaré  á 
■Ctierfo  niaoim,  hyo  de  Eleias, 

ti  T  YCttliélo  d*  tos  vctüduras,  j  le 
fortaleceré  oon  tn  talabarte,  j  entregaré 

en  sus  manf>^  tn  iioteílnd :  y  »er&  padre 
al  morador  de  Jerusalein,  y  á  la  casa  de 
Judá. 

33  Y  pondré  la  liare  de  la  casa  de 
Darid  tobre  lO  hombro v  abriríi,  y 
nadie  OMXnl;  etmrá,  J  nadie  abrirúm. 

88  ■  Mw^^wf^  como  elmTo  en  lugar 
Akbm«I  7  Mfft  Mr  titano  de  honra  á 

M  Y  colt^ran  de  ^1  toda  la  honra  de  la 
oaia  de  tu  padre ;  los  hijos  y  lo«  nietos, 

todos  los  raso*  menores,  desde  los  vasos 
de  beber  hasta  todos  los  instrumentos  de 
mdsica. 

85  En  aquel  dia,  dice  JeboT¿  de  los 
ejércitos,  el  elavo  hincado  ca  tafar  firme 
será  quitado,  j  será  Quebrado,  y  bmi4*  ; 

I la  carga  que  wlMPt  él  se  puso.  M 
pMtAV,  {torque  JehoTá  hablo. 

OAPITULO  XXUI. 


17  •  Y  acontecerá,  que  al  fin  de  lo» 
setenta  años  visitará  Jcbová  ti  Tiro;  y 
tomaráse  á  su  Kanancia^j  otra  ves  £br* 
nicará  *  con  todos  los  NlMt  dt  llkllMl 


C 


íle*pÚ€$  d»  $tUmta  aHot. 
ARG.V  de  Tiro».  Aullad,  naves  de 
Tharsls  ;  porque  dt-struida  es  hasta 
no  quedar  casa,  ni  entrada  :  de  la  tierra 
de  Uhitim  les  es  revelado  b. 

8  Callad»  moradores  de  I*  lito, 
dcr  de  fluimi  quo  paliado  li 
henehiaa. 

8  8u  prorltlon  nOia  «er  de  IM  itmeii- 
teras  que  crecen  con  las  muchas  aguas 
del  Nuo,  de  la  mies  del  rio.  Fué  tam- 
bien  tVria  de  gentes. 

4  Avergüi'nz.ate,  Sidon  ;  porque  la  mar, 
la  fbrtale/a  de  la  mar  hablo  diciendo : 
Nunca  estuve  de  parto,  iú  pati»  ai  crié 
mancebos,  ni  loviñté  vifgemi. 

6  En  llegando  la  &ma  á  Egipto,  tan* 
drán  dolor  do  laa  noenw  do  Tiró. 

•  Pastos  á  Ttariis  «allai,  nmadmi 
de  la  isla. 

7  ¿  No  fi  eíta  vuestra  ciudad  alegr»*  ? 
Su  antigüedad  de  muchos  dias.  Sus  pies 
la  llevarán  á  peregrinar  iéjos. 

8  ¿  QiMa  ámmA  orto  lobre  Tiro  la 

prín 


dl»lBtIfffra^ 

9  JehoTrt  de  los  ejércitos  lo  decretó,  pa- 
ra c-nviU>cer  la  sotierliia  de  toda  gloria,  y 
para  abatir  todos  los  ihi^trL  ^  de  la  tierra. 

10  Pasa  cual  rio  de  tu  tierra,  oh  hila 
de  Tharsis ;  porqoo  ao  Imivéé  Jfm  mm 
fortaleza  t. 

11  Extendió  su  mano  sobre  la  mar, 
hlao  tombiar  loi  ninoot  Jdiová  manda 
itftat  OoBMM  qao  tot  nmHm  Maa  dt- 
bltitadas. 

It  V  dijo  :  No  te  alegrar&s  roas,  oh  tií 
oprimida  virgen,  hija  de  Sion.  I-cván- 
tnte  para  \iasar  á  Chitini ;  y  aun  allí  no 
tt.•^<lr.t^  ri'jioso, 

13  Mira  la  tierra  de  los  Oaidéos :  este 
pueblo  no  era  ámte$:  Assur  le  fundó 
para  los  que  hataiuban  en  ai  dasiartoi 
levantoMB  MM  Ibctaloni,  odUloawia  m 
palaeloi ;  y  él  lo  oonvirtld  on  nüms. 

14  Aullad,  naves  de  Tharsis ;  porque 
destruida  es  vuestm  fnrtale/a. 

l/j  Y  acontecerá  m  aquel  ilia,  que  Tiro 
será  puekta  en  d'viiio  itor^scU'iita  afins, 
como  dias  de  un  rey". 


  Después  de  lus 

setenta  altos  " 
donnura. 

M  Tmsm  harpa,  y  rodea  la  ciudad,  oh 
mMa  oMdada :  haz  hMaa  laiIndU, 
MAintaMaeion,  porquofomot  maM- 
raorla. 


sobre  la  hu  do  la  ttam. 
18  Mm  ta  ingooloaioa,  y  n  gmaweio, 

será  consagrada  á  Jehová/ :  no  se  guar- 
dará ni  se  atesorará ;  porque  su  negocia- 
cion  será  para  los  (jue  Ci^tuvieren  delante 
]  de  Jehova,  para  que  coman  hasta  har- 
tarse, y  vistan  honradamente. 

CAPITULO  XXIV. 
ÁnmuHa  d  Profeta  la»  terribUs  ealaiaMedn 
qtu  vé*idrian  tohr*  Ma  lo  Nsrra,  df  nty« 
^lertU  OM^im^MfO  fMÉMÉa  ^¡^^"^^^ 

HÉ  aquí  (j^ie  Jehová  ráela  la  tierra, 
y  la  desnuda,  y  tr.isturna  su  haz,  y 
hace  esparcir  sus  moradores. 

a  Y  será  como  el  pueblo,  tal  el  sa- 
cerdote;  como  el  siervo,  tal  su  señor; 
como  la  criada,  tal  tu  scflormj  tal  el 
que  compra,  como  él  ^pm  Taadil  tal  ol 
fuo  dA  onranrtidf^»  ooaH>  ol  ^pw  loi 
ynrtodo ;  «U  41  ^ao  étt  A  lig^M,  oomo 


que  lo  recilte 

3  Del  todo  será  vaciada  la  tierra,  ][ 
teramente  saqueada  :  t>oTqoa 
pronunciado  esta  palabra. 

4  Destruyóse,  cayó  la  tierr.i ; 
cayó  el  mundo;  enfermaron  lol  altos 
pueblos  de  la  tierra. 

5  Y  U  tierra  se  inficionó  bi^  MU 
ndnca :  porque  traspoMnon  ka  loyoi, 
fiilsearon  ^  dcweho,  fmptarai  al  fMio 
sempiterno». 

6  Por  esta  causa  la  m^ilílirínu  ron- 
sumiij  la  tierra,  y  sus  niür.ulores  íueron 
aullados  :  por  esta  causa  fut-run  consu- 
midos c  los  habitantes  de  la  tierra,  y  se 
disminuyeron  los  hombres. 

7  PerdldM  ol  vino,  infamó  te  vid*', 
ginücnak  todn  tn  ^  «na  idmai  do 
corazón. 

8  Oesé  el  regoci  jo  de  los 
h/ise  el  estnit'TKÍ')'  de  los  quO  M nassaM* 
parí)  el  alfol  í  Jel  harpa*. 

9  No  belier/in  vino  con  cantar  ;  la  l>e- 
bida  serú  amarga  á  los  que  la  bebieren. 

10  Quebrantada  está  la  ( iu.l  id  de  la 
vanidad;  toda  casa  se  ha  cerrado,  por- 
que no  entre  nadie. 

11  Voow  Htao  ol  oiao  oa  Im  ptaMii 
todo  goM  M  oioandd,  drtiondia  la  ato» 

gría  de  la  tierra. 

1¿  £n  la  ciudad  quedó  soledad,  y  coo 
asolamiento  fm-  herida  la  jiuerta. 

13  Porque  así  si  r.'i  m  medio  de  'a  ti- 
erra, en  nietlio  de  los   j)iieliios,  coino 

«celturo  sacudido,  como  rebtt«oo«  aca- 
bada la  vendimio/, 
li  Erto^olwtaMi  nmfmikic^imjg' 

15  OlorMood  por  «ato  A  JoiiovA  on  loi 

valles  :  en  islas  do  la  mar/Ma  aolafeia> 

do  Jehová  Dios  de  Israel. 

Ifi  De  lo  postrero  de  la  tierra  oinios 
salmos,  ^l»ria  al  justo.  Y  yo  di,)e  :  Mi 
flaqueza,  mi  flaqueza,  ay  de  mí"!  Pre- 
varicadores han  prevaricado  {  y  han  pn- 
varicado  oon  prevarioadon  do  doaliaioii 

17  Torror,  V  sima,  y  liao#  lobia  oll 
morador  de  la  tierra. 

IS  Y  acontecerá,  que  el  que  huirá  de 
la  voz  del  terror,  caei.i  en  la  sima  ;  y  el 
que  saliere  de  en  nnilio  de  la  sima,  si-rá 
preso  del  lazo:  {lorque  de  lo  alio  se  abri- 
eron ventanas  A,  y  tenibtalÉa  loi  lludo- 
mentos  do  la  tierra  i. 

19  QaiiiBntaráao  del  todo  la  tierra, 
entevamonto  diiinaiidi  mtk  te  ti- 
erra ft,  en  gran  mam  MSA  ta 
conmovida. 
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un  borracho,  y  tak  Bflfti  IMWno  una 
choza:  y  scraTsráae  tota*  tfte  tu  pe- 
cado, y  caerá,  y  nunca  mas  se  levantará. 

21  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que  Je- 
hov4  visitará  sobre  el  ejército  sublime 
en  lo.  alto,  y  tobre  lo»  reje»  de  la  tierra 
que  hay  lobre  la  tíerra. 

22  Y  serán  aniontoiiados  como  ae  amon- 
tonan encarc^adot  en  mazmorra,  y  en 

sitadot  oetpMS  de  «imIm»  mttl. 

23  La  luna  se  avcrgoniari\,  t  el  wl  se 
confundirá»»,  cuando  Jehováde  los  ^ér- 
cit')S  reinare  en  el  monte  de  Sion,  y  en 
Jerusalem,  y  delante  de  sus  ancianos 
^iMVt  glorioso. 

CAPITULO  XXV. 
MPrqftta  M  jwrnao  da  Mm  te  /Mct  41  á 
'  Jiw  gtorfa  f  alaftflww  por  Ibatar  <<iw«iiaiio 
•w  Mittfiww  ^dM,  sor  «M  ktñ^leioa  y 


•Up.60.18. 


JEHOV A ,  td  eret  mi  Dios :  te  ensal- 
zará a,  V  alabaré  tu  nombre;  porque 
has  hecho  inaravimi» flWW^jM  WatigUM, 
la  verdad  firme. 

S  Que  tomaste  la  ciudad  en  montón,  la 
«llHUd  ftiette  en  ruiaa^i  «i  «Icanr  de 
1m  «Bindk»  que  no  sea  «hmd»  id  mmoa 


pueblo 
á»  gntes 


a  Fte  «M»  ^  daiA  gloria  él 
ftierte «,  ta  tnÜBA  la  andad 

robustas. 

4  Porque  fuiste  fortaleza  al  pobre,  for- 
taleza al  menesteroso  en  su  aflicción, 
am¡^>aro  contra  el  turbión,  sombra  con- 
tra el  calot:  poique  al  impaCn 
▼iolentoa  a 


dalos 


•  Cama  d  ador  an  loMr  aaeo,  a«i 

humillarás  el  orgullo  de  los  extraños  ¡ 
y  como  calor  «Me  jucma  debido  da  nube, 
harás  maroUmr  «I  ftapallo  dalaa  ro- 

bustos. 

6  Y  Jehová  de  los  ejércitos  hará  en 
eate  monte  4  todos  los  pueblos  convite 

,  QonTÍte  de  purificados,  de 
nlfiÍMdoa  liniidaa* 

7  T  dailwié  ai  arti  nMMa  ta  lutean 
de  la  cobertura  con  que  artia  cubiertos 
todos  los  pueblos,  y  la  eoMerta<'  que 
está  extendida  sobre  todas  las  gentes. 

8  Destruirá á  la  muerte  para  siempre'  ; 
y  enjuccará  el  híeñor  toda  láijrima  ae  to- 
dos los  rostros/,  y  quitará  la  afrenta  de 
su  pueblo  de  toda  latlHnit  fVPqpi  Je- 
hovA loba  dicho. 

•  Y  dM  en  aqutí  dia:  Hó  aquí,  aila 
as  MMaiio  Dkw}  la  hmm  alterado,  f 
nos  salTsiA.  Em  «t  Mkañé,  4  qutan 
hemos  esperado:  nos  KonMMaa* 7  noa 
alegraremos  en  su  salud. 

lu  Porr)ue  la  mano  de  JehnvA  reposará 
en  este  monta  ¡  j  Moab  será  trillado  de- 
bido de  él,  aoBift  amalada  iKpitfftan  el 
muladar. 

11  T  extenderá  su  mano  por  en  medio 
da  ^  «ano  la  aaoiaBda  aL  nadador  pan 
fladar;  y  aMM  aa  aobartto  con  laaflil* 

embros  de  sus  manos. 

12  Y  allanará  la  ibrtalexa  da  ta»  altos 
muros ;  la  liiiwlllaié,  j  firkurá  A  HaRa» 
hasta  el  polfo. 

cAPiTtn<o  xxyi. 

(Milito»  fyaa^Kwd  si  fg**» j»  IWw  y  m 


  JUm  á  fut  tipmn 

m  d  mmfíi»  »/aásr 


EN  aquel  cantarán  este  mnt.ir  en 
tierra  de  Judá.  JTuerte  ciudad  te- 
nemos ;  salud  fw»  Um  f0r  anuM  y 
antamuroa. 


SAtaidlas  puertasb,yeni 
Jnata.  gnardadoia  da 
9  Tn  Jb  gnasdasla  aa 

cuyo  pensamiento  en  tí 
que  en  t{  se  ha  confiado. 

4  Confiad  en  Jehová*  perpetuamente  : 
porque  en  el  Seík>r  Jehová  titá  la  for- 
taleza de  los  siglos  d, 

5  Porque  derribó  los  que  nooraban  en 
lugar  Kublime ;  humilló  la  ciudad  ensal- 
zada, humillóla  hasta  la  tícnca^denib^ 
basta  el  polvo  «. 

6  Hollarála  pié,  k»  piés  dal  aÍ%ldo»laa 
pasos  de  los  menesterosos. 

7  Camino  derecho  para  el  justo:  Til, 
Recto,  pesas  el  camino  del  justo /. 

8  También  en  el  camino  de  tus  ju- 
icios y,  oh  Jehová,  te  heouis  esparado: 
retfedo  á  tu  nombre,  J  A  A  rTiT*ir'*1i 
fui  el  dcMo  dal  alma» 

9  Oon  aal  alna»  la  te  tMiaño  an  la 
nocba ;  y  «n  tanto  ana  ma  dwnlra  al  et- 
piritu  en  medio  de  mi  madro^ré  4 
buscarte:  porque  lueco  que  hay  juicios 
tuyos  en  la  tierra,  los  maradures  del 
mondo  aprenden  justicia  *. 

10  Alcanzará  piedad  el  Impío,  y  no 
aprenderá  justicia':  en  tierra  de  recti- 
tud hará  iniquidad,  y  no  miraná  4  la 

estad  de  Jehov4. 
U  J4dM»|^  UNfVia  aalumnta  tn  mano, 
aa^ariiat  tann  «I  ealo,  y  aa  avergon- 
zarán los  que  envidian  á  tu  pueblo ;  y  4 
tus  enemigos  fuego  los  consumirá. 

13  Jehová,  tü  nos  depararás  paz  :  por- 
que también  obraste  en  nosotros  todas 
nuestras  obras. 

Jdková  Dioa  nueit<o,  seitores  se  han 
Miado  de  noaplw  Ibera  de  ti^: 

andaoiamamanaaaawriagéiiiuada 
tK  Bot  ufara  L 

14  Muertos  son,  no  vivirán ;  han  fa- 
llecido, no  resucitarán :  porque  los  visi- 
taste, y  destwdna»  y  Éaialilrta  tadn  •» 

memoria. 

15  Añadiste  al  pueblo,  oh  Jehová,  ai^a- 
diste  al  pueblo  i  bicístate  glorkMo:  ex- 
tendtala  taito  todoa  loa  ténaiMi  d»  I» 


le  MMyf4  m  I» 
ron  ;  derraMWai 

castigaste. 

17  Como  la  pref\ada  cunndo  se  acerca 
el  parto,  sime  y  da  gritas  «on  sus  do- 
lores,  ad  Bamoa  ddo  diiaal»  da  1^  ak 

Jehová. 

18  Conceblmoa«  tuvimos  dolores  de 
pattff,  rff*tiTtifT  Trro~  -iinfTt"  t 

noradanaa  dal  aoauado. 

19  xas  nraertot  vivirán,  junto  tom  mi 
cuerpo  muerto  resucitarán.  Des{>ertad  y 
cantad,  moradores  del  polvo»:  porque 
tu  roclo  nuil  roclo  de  hortallHi|  f  !• 
tierra  echará  los  muertos. 

SO  ^  Aiula,  pueblo  mió,  éntrate  en  tos 
apotMitaa^oláciatras  tim^paaMat  a», 
eúndata  m  paqoito,  por  m  BBianiiu 
an  tanto  qaa  pasa  la  ira. 

Wk.  manqn»  hé  aquí  quo  JdioT4  sale  da 
su  lu^r,  para  visitar  la  maldad  del  mo- 
rador de  la  tierra  contra  él ;  y  la  tianca 
descubrirá  sus  sangn^  J  |W  MMa» 
brirá  sus  muertos. 

CAPITULO  XXVII. 
MWfo  procidencia  dé  Dio»  ut^ta  é»  mt 
PmMo,  dMouet  d*  eu^  aflietitm  para  Mr> 
rtgirU,  y  a»  la  total  ruina  dt  tm  graudtt 
opreioru,  urá  rtdaurado  y  mtffáfmHtáu  i 
y  lo»  ItrOfUtai  ad<»rarin  al  Mbr  sn  m 
Mimie  tanto,  en  JertuaU-n*. 

ES  aquel  dia  Jehová  visitará  con  su 
esjiada  dura,  grande,  y  fuerte,  sobre 
LaTiatban«  a^rpiánu  roUÍia,  y  sohiDa  JL*> 
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viathana,  serpiente  retuerta;  y  matará 
al  dragun<>  que  está  en  la  mar. 
2  En  aquel  dia  cantad  de  la  vifla  del 

vino  rojo. 

8  To  Jéhová  la  guardo*;  cada  mo- 
mento la  regaré:  guardaréla  de  noche  y 
de  dia,  porque  el  enemigo  no  la  visite. 

4  No  hay  en  mí  enojo  :  ¿  quién  pondrá 
contra  mí  en  batalla  espinai  y  cardot  ? 
Yo  les  hollaré,  y  les  quemaré  junta» 
mente. 

5(0  foTxaiá  alguien  mi  fortaleza  ? 
Ha^  conmigo  pas,  baga  paz  coamigo  fl. 

C  5 -(Vm  nndiAn,  cuando  Jaoob  «sblirá 
nStm  i  <i«m)iB«fA  j  colmá  »iÉwid>  Is- 
rael, y  la  lutt  lUlmWMfe  iphwwMlá  de 
fruto  «. 

7  ^  c  A  caso  ha  sido  herido  como  quien 
lo  hirió  ¿  6  ha  sido  muerto  como  los 
que  lo  mataron  ? 

8  Con  tnedida  la  cait^garAt  en  tu»  Tá«> 
tagos/.  El  repTi0i0MnatovfBOt»inei 
día  del  aire  aoianú. 
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Iniquidad  de  Jacob,  y  este  aerA  todo  el 
fruto ;  et  á  saber,  remoción  de  su  fiecado 
cuando  tomáre  todas  las  piedras  licl  altar 
como  piedras  de  cal  desmenuzadas,  y  no 
se  levantarán  lot bo^pM* Bl  iM  *T*<p- 
nes  del  sol. 

10  Porque  la  ciudad  fortalecida  será 
asolada,  1*  mondA  «ecA  datammrada,  y 
dejada  como  «s  dMierCo:  «ta  ae  apa- 
centará el  becerro,  allí  tendsi  en  ma- 
jada, y  acabará  sus  ramas. 

11  Cuando  sus  ramas  se  secaren,  i/  se- 
rán quebradíis,  mujeres  vendrán  A  en- 
cenderla: porque  aquel  no  es  pueblo  de 
entendimiento.  Por  tanto  su  hacedor  no 
tendrá  de  él  misericordia,  ni  M  OOOlpa- 
decerá  de  ¿I  el  que  lo  formé. 

13  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  (pane  1^ 
zUá  Jehová  desde  el  álveo  del  rio  hasta 
•I  torrcnte  de  Egipto ;  y  Tosotros,  hijos 
de  Israel,  seréis  reunidos  uno  á  uno. 

13  Acontecerá  también  en  aquel  dia, 
que  se  tañerá  con  g^an  102  de  trompeta, 
y  vendrán  los  que  hablan  sido  esparcidoii 
en  la  tierra  de  Asirla,  y  los  que  hablan 
sido  echado*  en  ckna  de  ^g^lo»  j  4(io- 
rarán  á  JehovA  «a  d  Mont»  man»,  en 
Jcnaalem. 

CAPITULO  XX\  III. 
Átolaeion  del  reino  tie  Lif  die:  /ri/.i;..  j'efodo 
fie  Jutlá  ¡  cteurnio  de  In  j.«i»'uArij  nV  ¡iiom  y 
de  lU  ley  :  proin<!$a  dt  r'for mafi  in  ; .  r  me- 
dio  del  ^tñas,  y  am<rnua  dt:  duru  cufiigo 
d  loi  rebddex. 

¡  A  y  de  la  corona  de  soberbia,  de  los 
xl.  ebrios  de  Ephraim,  t  de  la  flor 
caduca  de  la  hermoaan  de  m 
que  está  sobre  la  caben  dd  MUttltilC 
aturdidos  del  *inoI 

i  Hé  aquí,  JehoTá  tiene  un  ftierte  y 
poderoso,  el  cual  serA  como  turbión  de 
granizo,  y  amiu  torlxjllino  trastornador, 
como  írnpetu  de  recias  aguas  que  inun- 
dan, que  con  fuerza  derriba  á  tierra. 

8  Con  los  piés  será  hollada  la  corona  de 
«obabia  de  los  borrachos  de  Bpbr^in. 
.  4  Y  será  la  flor  caduca  de  laiMniioeaim 
de  M  glocía,  qot  miá  aobm  te  cabeza  del 
valle  nnrtll,  oomo  la'flnta  temprana  que 
viene  primero  rjue  los  otros  frutos  del 
verano,  la  cual,  en  viéndola  el  ^ue  la 
mira,  se  la  tBifi  tUk  Otxno  Ift  tiene 
á  mano. 

5  ^  En  aquel  dia  JéhovA  de  los  ^ér- 
citoa  «ezá  ¿or  oonmi  da  gloria^  i  dU- 
dflBM  é»  Mmeann,  A  lu  sÉUvflai  4f 

m  Vwblo ; 
0  T  por  espíritu  de  jubilo  al  que  se 

sentáre  en  (u  silla  dd  juicio,  y  por  for- 
taleza á  los  que  harán  tomar  la  batalla 


7  Mas  tambioi  «tos  exxanm  con  el 
vino «,  y  con  la  sidra  se  flBhmlMUKOQ. 
El  >i4s«íd(>itiid9ndtt»,  «ini«aooa  Ja 
sidra,  ftiaian  hmoívmSm  éA  flna»«ta»- 

diéronse  con  la  sidra     erraron  M  lá 

Vision,  tropezaron  en  el  juicio. 

H  Porque  todas  las  mesas  están  llenas 
de  vómito  y  suciedad,  hasta  no  ¡laber 
lugar  limpio. 

tí  ¿  A  quién  se  enseñará  ciencia,  ó  á 

Sien  se  hará  entender  doctrina «  ?  ¿A 
ouUadot  de  la  leche  ?  á  loa  ananca- 
doe  de  loe  pedMM  ? 

10  Ponnie  ka  dt  káber  m  «ni  amiento 
tras  mandamiento,  mandato  sobre  man- 
dato,  renglón  tras  renglón,  linea  sobre 
linea:  un  prKjuito  alli,  uiru  pi>quito  allí: 

11  Porijue  ••n  Icncu.i  clr  t  irtanmdos, 
y  en  extraña  lengua  hablará  á  este  ptie- 
blod. 

18  A  los  coalei  &  d^ :  Este  ««  d  re- 
poso:  dad  npoeoal  «MiNdot  I  anaet 
4  TCfldgiriot  WM  »0  onUkM  OBW 
18  La  palabia  poca  Se  JehovA  tai 


mandamiento  tras  mandamiento,  man- 
dato sobre  mandato,  renglón  tras  ren- 
glón, linea  soljre  linea :  un  poquito  allí, 
otro  poquito  allí ;  que  vayan  y  caigan  de 
espaldas,  y  sean  ^pMfeWtttdoi»  JT  «iMa» 
dos,  y  presos  «. 

14  Por  tanto,  varones  burladores,  aue 
estáis  enaefignadot  «obre  este  puebU» 

3ue  está  en  JeroMitani*  «Id  la  pÉMMi 
e  JehovA. 

15  Porque  habéis  dicho :  Concierto  t». 

nemos  hecho  con  la  muerte,  é  hicimos 
acuenlo  con  la  sepultura ;  cuando  pasare 
el  turbión  del  azote,  no  llegará  á  nos- 
otros, pues  que  hemos  puesto  nuestra 
acogida  en  la  mentta»  y  «B  la  Olsédad 
nos  esconderémos/: 

16  Por  tanto  el  Sefior  Jehová  dice  así : 
Hé  aquí  que  yo  Audo  en  Siou  tma  pie- 
dra, piedra  de  fortaleza,  de  esquina,  de 
precio,  de  cimiento  estable':  d  qjae 
creyere,  no  se  apresure. 

17  Y  gustaré  el  juicio  á  oordd,  y  á 
nivel  la  justicia.  Y  granizo  &  barrerá  la 
acogida  de  la  medUTa,  j  «gOM  aujuf  aiAn 
el  escondiólo. 

18  Y  sm  nw^^TH^  tmartiu  concierto 
con  la  muerte,  5  vneslM  acuerdo  con  el 


sepulcro  no  s¿a  ftrne:  cuando  pasare 
el  turbión  del  átela*  seráts  de  el  bo- 


llados. 

19  Luego  que  comenzAre  á  pasar,  él 
os  arrebatará :  porque  de  mañana  de 
mañana  pasuá,  de  dia  y  de  noche.  T 
será,  que  el  espanto  solamente  haga  en- 
tender lo  oido. 

8U  Ftaqp»  la  oama  es  fon  mosta,  que 
ap  hmfMj  7  la  evUivta  ■nwulia  pva 

ceociccr» 

91  Porque  Jehorá  se  lerantarA  como 

en  el  monte  Perasim  «,  y  como  en  el 
valle  de  Gabaon  *  se  enojará  para  hacer 
su  obra,  su  extraña  obra  t ;  y  para  hacer 
su  operación,  su  extraña  operación. 

22  Ahora  pues,  no  os  burléis,  porque 
no  se  i^irieten  mas  vuestras  ataduras : 
porque  consumación  y  acabamiento 
sobre  toda  la  tierra  be  oíd»  úA  fieite 
JehovA  de  los  ^fénltee* 

23  ^  Estad  atentos,  y  oid  ni  lesji  «- 
tati  atentos,  y  oid  mi  dicho. 

24  El  que  ara  para  sembrar,  ¿  arará 
todo  el  día,  romperá  y  quebrará  los  ter- 
rones de  la  tierra  V 

U  Después  que  hubiere  igualado  su 
nmerflde,  ¿  no  derramará  la  neguilla, 

avena  en  su  tArmino  ? 
80  Porque  sn  Dios  le  histniye,  y  le 
"  é^^trar  en  etlo  o  n  jmcio. 
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Í7 Qat  te  ntinUteao  m  MUni  oqn 
fnlIOf  ni  lobM  él  cMilito  ra3tf  &  racu 

de  carreta ;  sino  que  con  un  palo  ae 

sacude  la  negiiilla,  y  el  comino  con  una 
vara. 

231  El  pan  se  trilla:  niai  no  siempre  lo 
trillará,  ni  lo  comprimirá  con  la  rueda 
de  su  carreta,  ni  lo  quebrantará  con  ios 
dientes  de  tu  tritio» 
as  Tambkn  «lo  nOá  de  JcboTá  de 
lot  4áBdeo«,  fw»  hwa  mmTlIkMO  «I 
'    y  engrandecer  la  sabiduite<*« 


CAPITULO  XXIX. 
Pn^títM  Itaia$  U  etmüttim  ^IbaM 
á  q%té  tarta  ttdmeida  JtnuaUmt  útumra 
la  tagmtra  y  Utargo  ddmutío,  e*yo  mol  m 
.  «nfffimria  por  ditponmon  dt  JMot  aun  á 
So$  pn^tta»  y  priMcipotu,  kaata  privarlo» 
é  iodot  «Om  m  tabtéuría  vtrdadera,  «n 
mttígo  da  mu  invtmeümta  i  MpoefetTa  t  y 
vélieina  íueao  «I  rtmkUo  qm  Diot  pomlría 
á  tal  utado  m  eOMW  con  la  retlauraeion  d» 
iw  MM     /aeoft,  y  émtrmo^im  é»  lot 


¡  A  T  de  Ariel  B,  ciudad  donde  habitó 
J\.  David  o!  Añadid  un  año  á  otro; 

mátense  TÍctimas. 
8  Mat  yo  pondrá  4  Ariel  en  apretara. 

j  icrá  dcMMMMilad»  y  Milet  7  e«A  A  flM 

oomo  Ariel. 
S  Porque  aMBisrf  campo  eoQtxm  tí  «B 

derredor,  y  te  combatiré  con  IngODlOl^^f 

levantaré  contra  tí  baluartes  h. 

4  Entonces  serás  humillada ;  hablarás 
desde  la  tierra,  y  tu  habla  saldrá  del 
polvo:  y  será  tu  voz  de  Ifi  tierra  como 
t<03  de  Pythonc,  y  tu  habla  susiurará 
desde  el  polvo. 

5  Y  la  muebedombn  da  tu  extran- 
jeros aer&  como  pcAvo  rntuodo,  y  la 
multitud  de  los  fuertes  como  tamo  que 
pasa  <i :  y  será  repentinamente,  en  un 
momento. 

6  De  Jehová  de  los  ej«'rcitos  serás  visi- 
tada  con  truenos,  y  con  terremotos,  y 
con  gran  ruido;  con  torbellino  y  tem- 
pestad, y  Uama  de  fuMO  consumidor «. 

7  T  eerá  como  snefio  de  visión  noc- 
fuma  la  nniltttad  de  todas  las  gentes 
que  pelearán  contra  Ariel,  j  todos  los 
que  pelearán  contra  ella,  y  sus  ingenios, 
y  lo»  que  la  iM<iulr,in  en  apretura/. 

8  Y  será  cnino  ti  que  suefia  que  tiene 
hambre,  y  ji.ince  (jue  come,  mas  cu- 
wdo  despierta,  su  aUna  está  vacía ;  ó 
como  él  qtie  suéfia  que  tiene  s-d,  y  pa- 
rece  que  ort>e,  mas  cuando  se  despierta, 
hállase  cansado,  y  su  alma  tod  uía  se- 
dienta: así  será  lamnltltiid  da  todas  las 
gentes  que  pelearán  oontn  (rt  mente  de 
Sion. 

9  ^  Detenéos,  y  maravlOáos;  oftiscáos, 
y  cegad :  embrlagáos,  y  M  dlt  TlnO{  ti» 
tubead,  y  no  de  sidra. 

10  Porque  Jehová  extendió  sobre  vos- 
otros es^ritu  de  sueño,  y  cerró  vuestros 
ojoa' :  cttiirió  de  letargo  ruestroe  pwfcOs 
I  WflUiM  prineipam  t^pwtes  *. 

llToaimtoaitIjtoikoonio  palabras 
de  libro  sellado',  él  eóld  A  dieren  al 
que  sabe  leer,  y  le  d||eNn»  Lee  ahora 
esto,  él  dMt  Ko  pMAo*  poiOtM  cttá 
sellado. 

19  Y  si  se  diere  el  libro  al  que  no  sabe 
leer,  diciendole.  Lee  ahora  esto,  él  dirá : 
No  sé  lev. 

13  IMot  pMt  d  Seftots  Porque  este 
pueMo  te  «w  apimi  een  «a  boeft,  7  ooB 


sus  labios  me  honra,  mas  m  eonzon 
alejó  de  mí.  y  su  temor  país  eoomigo 
fué  ensefiaoo*  po«  manrtamWmto  oe 

hombres : 

14  Por  tanto  hi5  aquí  que  nuevamente 
excitaré  yo  la  admiración  de  este  pueblo 
«n  pvofflgio  gnadi  y  e^éiteio: 


Eorque  peiwMEi  te  aaUdaxte  de  n»  «a- 
ios,  7  se  derranoeeift'  te  ynidMMdn  de 

sus  prudentes. 

15  ¡  Ay  de  los  que  se  esconden  de  Je» 
hová,  encubriendo  el  consejo ;  y  sus 
obras  son  en  tinieblas,  y  dicen:  ¿  Quién 
nos  ve,  y  quiún  nos  conoce  ? 

10  Vuestra  su  versión  ciertamente  será 
reputada  como  el  barro  del  alfarero. 
¿  La  obra  dirá  de  su  hacedor.  No  me 
hizo  ?  c  Y  dirá  el  vaso  de  aiiaiil  que  lo 
ha  formado.  No  entoidld  ? 

17  ¿  No  será  tomado  de  aquí  &  muy 
poco  tiempo  el  Líbano  en  Carmelo,  y  d 
(Jarmelo  será  eslimado  por  bosque  «  ? 

lii  V  en  aquel  tiempo  los  sordos  oirán 
las  palabras  del  libro,  y  los  ojos  de  los 
ciegos  verán /ÍMi«  át  U  obeMUidady  de 
las  tinieblas  n. 

19  Bntónces  los  humildes  crecerán  en 
atente  «I  JdioTás  y  loe  pobcw  de  l« 
hofflms  m  gomia  oi  d  saaio  dt  Is- 
rael. 

20  Porque  el  Violento  será  acabado 

y  el  escarnecedor  «>iá  consumido ;  y 
serán  talados  todos  los  que  madrugaban 
á  la  iniquidad  ?  : 

91  Los  que  hadan  pecar  al  hombre  en 
palabra,  los  que  ■nnaban  laxo  al  que 
si|iMndte  en  te  puerta  y  torcieron  lo 
Josto  en  vnddad. 

92  Por  tanto  Jehorá,  que  redteld  4 
Abraham,  dice  ai>í  á  la  casa  d»  4teél», 
No  será  nhnr,i  confundido*  JlQOlbnni 
rostro  bc  pondrá  pálido: 

23  Torque  veru  á  sus  hijos,  olira  de 
mis  manos',  en  medio  de  si,  que  san- 
tificarán mi  nombre;  y  santificarán  al 
Santo  de  Jacob,  y  temerán  ai  Dios  de 
Israel. 

94  Y  los  enradosde  eq^árttKapmnderán 

inteligencia,  y  los  mamnmidOMl  «pren- 
derán doctrina. 

CAPITULO  XXX. 

Ise  fmdíot»  porqut  wttuo*- 
«bl  Mr,  y  la$  amo- 


 los  |ir^«fas,foiM<M  toda  tu 

eonÉauaa  tn  Kjfíplo.  Jk^^  de  la  afiic 
Hou  rronuté  Diot  ttuer  wUterieordia  dt 
tu  jwfcto.  y      to  rsrtenrewá,  y  jélsierj 
de  iimtt  y  eontmlét  m  ywe  fns  dMrilM 
d  U)dot  lut  etuminot. 
¡  4  Y  de  los  hijos  que  se  apartan,  dice 
i\.  Jehová,  para  tomar  consejo,  y  no 
de  mía ;  para  cobijarse  con  cubierta^  j 
no  de  mi  Xqpiyitn*  alterttendo  ptMKte  i 
jiecado ! 

2  Pórtense  para  descender  á  Egipto 

j  no  han  nr^Buntado  mi  boca ;  {«ara  fbr- 
tMoam  «MI  te  ItMnca  de  Pharaon,  y 
poner  ni  f^pvinA  en  te  sombia  de 

E^ptO. 

3  Slas  la  fcrtellM  de  Fharaon  ni 
tornará  en  vergtten«a ;  y  el  amparo  en  te 
sombra  de  Kgipto,  en  confusión. 

4  Cuando  estarán  sus  principes  en  Zo. 
an,  y  sos  «oAidftdWM  biMte  Itepdo  4 
Hanes, 

5  8e  avergonuráne  todos  del  pueblo 
oii«notet«BR>^«ohafá,nl  ies  moorm*. 
ni  lee  trMM  pRvmo;  4PtM  jte  ttré 

para  vergUenxa»  y  (HUB  pa»  OMMM* 
O  t  Carga  deliibeittes  del  Medlodte. 

Por  tierra  de  tribulación  y  de  angustia, 
de  donde  talen  el  leonclllo  y  el  león,  la 
vibora  y  la  serpiente  que  vuela,  im  l'.o- 
▼ando  sobre  lomos  de  jumentos  sus  ri- 
quezas, y  sus  tesoros  sobre  corcova-,  de 
cameUot.  4  nn  pueblo  que  no  U»  será  de 
provedM. 

7  Ciertamente  E^pto  en  taño  é  in- 
utilmente  dará  avuda^ :  por  tanto  yo  le 
di  voces,  qim  M  «rtaltM  Ofi0  ' 

quietos.  ^ 

8  Vo  pMi  dMi*»  y  «leillte  mtá 
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en  una  tftbU  delante  de  ellos ;  ▼  ari^- 
taU  en  un  Ubro,  parm  que  qaáde  h»sta 
el  poitmo  dU  pK»  Htnqpn,  por  todos 
los  liglat. 

9  Que  este  pueMo  et  rebelde, 
mcnlIroMe  <,  hilos  qnc  no  quisieñm  oir 
U  ley  de  JehoT¿. 

10  Que  dicen  á  los  Tidentes,  No  veáis/: 
y  li  loH  proffirts.  No  no»  profeticéis  lo 
recto ;  decidnos  cosas  halogüeilas,  i>ru- 
fetizad  mentlraaj: 

11  Dejad  el  camlao»  apanáot  dt  la 
senda,  hac«d  octardlf 
«ISMitodaloML 

It  Fot  tttrt»  «1  flm»  dt  íbmÍ  dice 
así :  Porque  desccha-iteis  esta  palabra,  v 
confiasteis  en  violencia,  v  en  iniquiilad, 
y  en  ello  os  habéis  apoyatlo*  ; 

13  Por  tanto  os  será  este  }ie<  atlo  como 
pttred  abierta  que  st-  va  á  caer,  y  ccnthi 
corcova  en  alto  muro  cujfa  caida  viene 
srfbita  y  repentlnanMMi. 

14  Y  qiMmiálo  oomo  m  faiébn  «n* 
VMo  d#  tUumOf  fue  ita  odlwlMvdbi 
Immb  BMOWKM  ;  tanto  que  «ntre  los  p«- 
daaos  no  se  halla  tiesto  para  traer 

del  hoi;ar,  ó  para  co^r  ajaia  de  una  jxjza. 

15  Porque  a»i  dijo  el  Sef»or  Jehovú, 
el  Santo  de  Israel :  En  descanso  y  en 
repow>  sev^s^salTos;  ^^^^j^^^ 

qolsisMt; 

10  Sino  qoe  dijitttitt  K«»  éatm  lMl> 
idmoa  en  e«b«llos.  Por  tanto  vosotrcs 
hnbéli.  Sobre  ligom  eabalgaz^mos : 
]M)r  tanto  »eráa  SMtt  VgMM  VMMRM 
)>ers«sruidores. 

17  Un  millar  huirá  li  Ia  amenaza  de 
uno ;  á  la  amenaza  de  cinco  huiréis  m 
Tosotros  todo§t  hasta  que  quedéis  como 
mástil  en  la  cumbre  de  un  nontt»  j 
como  bandera  sobre  eabexo. 

18  Baweio  Jehorá  e^pcniApeni  M 
piedad  de  «etotros,  y  jKir  tanto  «etá 
saleado  teniendo  de  vosotros  misericor- 
dia :  porque  Jehovft  m  Dím  de  Juicio. 
BiBwateBUrwfcia  lodot  U»  qpe  to  «epe- 

ran  «. 

!!•  Ciertamente  el  pueblo  morar/i  en 
Sion,  en  Jemtaleni :  nunca  mas  llora- 
ras <>:  el  que  MOM  misoricoidia  se  apia- 
dar* de  til  «I  o]Mado  JftVMdetaola- 
mer  te  responderte. 

20  Bien  que  os  darA  el  Seflor  pan  de 
congoja,  y  aijua  de  angu<itia,  con  todo 
tus  enseAadores  nunca  mas  te  serán 
<luita<los,  sino  que  tus  ojos  verán  tus 
t-nseñ  uriores, 

21  Entónces  tus  oidos  oiiAa  á  tus  es- 
paldas palabra  que  dlgif  t  Bate  et  tí 

 per  él ;  y  n»  teheie  á  la 

dmáhÉf  dt  tampoco  luruli  A  tt 

Isaulerda. 
Entonces  profanarás  la  cobertura  de 
tu*  esculturas  de  plata,  y  la  vestidura  de 
tu  vaciadi/.o  de  oro^jr  las  apartarás  co- 
mo trapo  mancktá»  dt  VMKOtálX^^X  flal 
fuera,  les  dirás. 

S8  Entónoei  dará  el  8e9or  lintla  A  tu 
iemettteMf  enando  !•  tiefn  MBibrarati 
T  pea  del  1M9  de  Ifl  tftnrn,  que  m 
abundante  y  irinsfie:  y  tus  ganados  en 
aquel  tiempo  senm  apacentados  en  an- 
chas dehesan. 

24  Tus  bueyes  y  tus  asnos  que  labran 
i  i  tierra,  comen^n  grano  limpio^ il  Oto! 
será  aventado  con  pala  y  criba. 

•2S  Y  sobre  todo  monte  alto,  j  sobre 
todo  collado  subido,  habiá  iloe  «  eonrU 
entes  de  aguas  el  d»  de  li  pan  nMini- 
za,  cuando  caerán  las  torres*. 

80  Y  la  lux  de  la  luna  será  oomo  la 
luz  del  s,d  ;  y  la  luz  del  sol  siete  veces 
mayor,  como  la  luz  de  siete  dias<,  el 

día  «n  WMná  «etasf*  ta 


de  su  pueblo,  y  curará  la  llaga  de  su 

herida. 

97  Ué  aquí  qoe  el  nontee  de  Jabevá 
Tiene  de  libéis  en  nmn  eiiumdHu,  y 

grave  de  sturir;  sus  labios  üenos  de  ira, 
y  su  lengua  como  fuego  que  consume  «. 

28  V  bu  espíritu,  cual  torrente  que 
inunda,  llegará  hasta  el  c  lello,  para  za- 
randear las  gentes  cun  criba  rota,  y  í/m- 
haeer  el  freno  que  estará  en  las  qu^adas 
de  los  pueblos'  haciendo/M  errar. 

a»  Vosotros  mdidis  c«iHloii,«omo  en 
noche  en  que  MMMm  PasoM';  y  ale- 
■rfa  de  coraxon,  oomo  el  que  Ta  coa 
flauta  {«ra  reñir  al  monte  de  Jehorá,  al 
Fuerte»  de  Israel. 

ai  Y  Jehová  har/i  oir  su  voz  potente,  y 
hará  VlT  el  descender  de  su  brazo  con 
f\iror  de  rostro,  y  llama  de  ftiego  con» 
sumidor,  con  dispMiMH  edtt  ltfeBlÉa»p 
piedra  de  granizo. 

31  Porque  Assur',  que  hArId  oon  palo, 
eon  I»  ta»  de  Jrtwifj  setd  ^pi^^||nl■de. 

tt  X  CB  lods  eiaf  peM  lHwe&  aiAdeio^ 
fbindado,  que  Jehová  hará  hincar  sobre 
él  con  tamboriles  y  vihuelas,  cuando  con 
batallas  de  altura  ])eU  ará  contra  ellos. 

33  Porque  Tophett  ya  de  tiemjKi  e^tá 
diputada,  y  aparejada  para  el  rey  pro- 
funda  y  ancha,  cuyo  foco  de  fuego  y  tnu- 
día  lefia:  d  soplo  de  Jehová  »erá  oomo 
témate  de  azune  que  la  encienda  «. 

OiFITULO  XXXI. 
&sl«NtaieWieMeledil«ipdMl»pnHÍnlik 


¡  A  Y  de  los  que  descienden  á  Egipto 
jt\.  por  ayuda',  y  conñan  en  rabaJios, 
y  su  esperanza  ]>onen  en  carros,  porque 
son  muchos ;  y  en  oalialleros,  porque 
son  valientes ;  y  no  miraron  al  Santo  de 
IsoMl,  al  bneenn  4  Jehová  I 
•  Ifáe  di  UmUkm  n  lahlo,  y  traerá  el 
mal,  7  no  rettmÉ  wn  palafena.  Levan* 
tar&áe  pues  ooacn  ta  eaai  de  lea  mallg* 
no^  Y  contra  d  «udUo  de  lot  obndim 

de  iniquidad. 

3  V  los  Kgipcios  hombres  ton  ;  no  Dios  : 
y  sus  caballos,  carne,  y  no  eaoíritu  -.  de 
manera  que  en  extendiendo  Jehová  su 
mano,  caerá  el  ayudador,  y  caerá  el  ayu- 
dado, 7  todos  eUos  desfallecerán  á  una. 

dPOTiae  Jataná nw  dijo á  — t  de  eeta 
mancvat  Oeina  d  taon f>,  y  et  eariioTM 
del  león,  brama  sobre  su  presa,  y  si  se 
allega  contra  él  cuadrilla  de  pastores,  no 
temerá  por  sus  vxoes,  ni  se  acobardaid 
por  el  tropel  de  ellos,  a^í  Jehová  de  10$ 
ejércitos  deitcenderá  h  pelcMrpWfdMOBU 
de  Sion,  y  por  su  collaido. 

6  Como  fas  aves  que  vuelan,  así  am* 
paBiii  Jehová  de  loe  ^Mee  A  Jen- 
dflaw,  amparando,  IHiiimlu»  penado, 
y  salvando. 

O  Convertios  á  aquel'  confia  fitleii  los 
)i>j'>^  de  Ind  pwiftwdeiwm  ae  idw» 

laron.  , 

7  Poroue  en  aquel  día  nrrojir  i  el  hoai* 
bre  los  Idolos  de  su  plata,  y  los  idolqe  di 
su  ore,tt—  fw»  tDedtaDifaabedta  ^ 
artsM  ntaaoft  pfeidoiM  f» 

8  RalteeM  eawA  d  Ama  por  cu- 
chillo, no  de  varón/;  y  eonsumirálo 
espada,  no  de  hombre :  y  huirá  de  la 
)>r<se:-)cia  de  la  espeds*  j  sBsaaikee 

M.>rán  trií)utarioí. 

9  Y  de  niH  ilri  se  nasará  á  su  fortaleza, 
y  sus  principes  tenorán  {tavor  de  la  ban- 
dera, dice  Jehová,  cuyo  fuego  eHá  en 
SkfñtJ  ti  homo  en  Jerusalem. 

CAPITULO  XX.XII. 

Bik'o  '  '  fiy'ura  <'r¡  r»v  f.Vc'. hi»  «  promrít  y 
profetna  ti  rema  cU  Jifu  Crulo,  y  deterf. 
t)eñ*e  t<M  efecto*  tU  $u  rin>iul->.    Julima  el 

frtM^ota  «*s*gtof!'o** 


'Cap^Sr.*. 

yaaLAi. 


•Jsr.T.SL 


•  Cafb80.a. 


*Oi.ll.]». 


•  lVu.;{Xll. 
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xxzm. 


jottici*  reinará 


it  mili  que 

juido.  * 

MiMni  •!  Tinto»  j  .cono  >0<>gi<l<  OMMni 
«ItaUon;  oomoanavMdtiigiittMltf- 
ál  se<iuedad,  como  MNQlWftdt  pni 

en  tierra  calurosa. 

3  No  te  ofuscarían  entonces  los  ojo*  de 
lo»  Teyentes,  y  los  oidot  de  lo*  oyente* 
oirán  atetitn>. 

4  Y  el  corazón  de  lot  necios  entenderá 
ara  saber,  y  la  lengua  de  lo$ 


5  El  mezquino  nunca  mas  será  lia- 
mado  Iliberal,  ni  será  dicho  generoso  el 
avariento. 

6  Porque  el  nit/()uino  hablará  mei- 
quindadi's,  y  su  corazón  fabricarA  ini- 
quidad, para  hacer  la  impiedad,  y  para 
aattbur  momáo  contra  Jehová,  d^ando 
vacia  d  alma  hambrienta,  j  quitando  la 
bebida  al  ledkoto. 

7  Cierto  loa  avaroa  malaa  medidas  Uf 
mm.  El  maauina  pensamientos  para  en- 
redar  á  los  simples  con  palabras  cautelo- 
saa,  y  para  hablar  en  juicio  contra  el 
pobre. 

8  Mas  el  liberal  pensan'i  liberalidades; 
y  por  liberalidades  suMrá. 

9  5  MiOeres  rupmdai» ItViOtáw ;  <rid 
mi  vozf  confiadas }  twfflmitd  mi  nson. 

lOMM  y  aikM  miumíjmfmtD,  oh 
MMAbÉM  ;  poniotf  ll  iwÉHnu  Ihltai^, 
f  Ift  «ÜScha  no  acudirá. 

11  Temblad,  ot>  rei>osada&;  turbáoa, 
oh  roniiailas:  despojáos»  dMMidAM»#>* 
ñid  li)s  lomos  con  taco. 

12  Sobre  los  pechos  lamentarán,  por 
los  campos  deleitosos,  npr  ia  vi^lmU. 

18  Sobre  )a  ti«m  4t  mtkpt^Oo*  ta- 
Uráa  mgUm  3  •miott  y  aa»  fita»  co> 
das  las  oMMdbflMVMitodaiidde 


iTpoi 


/ 


Porque  los  palacios  serán  desiertos  ; 
la  multitud  de  la  ciudad  cesará  ;  las  tor- 
res y  fortalezas  se  tornarán  cuevas  para 
siempre,  donde  huelguen  asnos  monte- 
ses, y  ganados  ha^an  mj^jada : 

15  Hasta  Que  sobre  nosotros  sea  derra- 
mado rntialM  de  lo  alto*,  j  «1  deserto 
se  toca»  «orno  Itbndo^  j  el  empo  la- 
lindo  sea  estañado  por  boeqoe. 

I«  Y  iMbttwá  el  >iielo  «a  d  desierto, 
y  en  el  OMBfO  IbImÍmI»  MMImA  Ia  Jus- 
ticia, 

17  V  el  efecto  de  la  Justicia  será  paz  ; 
y  la  lalior  de  justicia,  reposo  y  seguridad 
para  siempre. 

18  Y  mi  BuetOo  hahitará  m  aond*  de 
pM,  y  m  MtHnlsiWi  tiWMb  l  m  re- 

careos  de  reposo. 

li»  T  ei  granixo,  numia  4ÍMMÍÍeie, 
Mrd  en  los  montos*|  j  U  émñti  set* 

del  todo  abatida/. 

¿>>  I)ichosot  vosotros  los  <jue  st-mhrais 
sobre  todas  a«uas,  ¡f  metéis  en  eUas  ei 


CAPITULO  XXXIII. 

VÍiIMm  fl  pro/tfa  la  ruima  dt  to$  emtmUgtm 

del  vutlhi  tit  Diít*,  y  roM*H<<a  á  lo»  fiek* 

^^¿^^  w^^^^^^^p  ^^^^^  ^^^^v  •  ^^^v^^^^^^^pvM^^^^^^^^F 

Y  de  tí  el  (jue  saqueas,  y  nunca 
fuiste  saijueado  ;  el  que  haces  des- 
lealtad, bien  qiu-  nadie  contra  tí  la  hizo  ! 
Cuando  acallares  de  saquear,  seni»  tü 
tamfiicn  sa'iiieiiílo '1  ;  y  ruando  acabares 
de  hacer  deslealtad,  haráse  íamltien  con- 
tra ti. 

9  Oh  JslMvfá,  ton  mlaadoovdiA  de  nos- 
oins:  A  «í beóioa  esperado:  Tú  qtit  ta- 
iaU»  Dtaio  dji  ellos  en  la  mafiúia,  ié 


también  nuestra  salud  en  tiempo  de  la 
tribulación. 

8  Los  pueblos  hoyenm  A  ia  voa  del 
estruendo ;  las  gentes  ibwwn  aspaasMae 

4  Mas  maestra  prcea  será  cogida  COMO 

cuando  cogen  las  orupas :  correrá  sobre 
ellos,  como  de  una  á  utra  parte  corren 
las  langostas. 

5  Será  en^lzadoB  Jefaová,  el  cual  mo- 
ra en  las  alturas 
juicio  y  de  justiciad 

6  Y  reinarán  en  tus  tiempos  la  sahi- 
du^j la  eteacia,y  la  ^Moads  la  sal- 

tesoro  c. 

7  Hé  aquí  que  sus  embigadores  darán 
Toces  afuera ;  los  menaafIBOa  da  faS 
llorarán  amargamente. 

8  Las  calzadas  esu'in  deshechas,  cesa- 
ron los  caminantes:  anulado  ha  la  ali* 
anza  aborrecid  laa  doiaiie»  lieia  an 
nada  isa  Avaabses. 

f  UMAMi  antend  la  tlem :  el  Lí- 
bano se  asergemd,  j  füé  ooitado :  hase 
tomado  8ait>a  como  desierto;  y  Basan 
y  Carmel  fueron  sacudidos. 

10  Ahora  me  levantaré,  dioe  Jebová; 
ahora  seré 
grandecido«. 

11  Concebísteis  hojarascas,  aristas  pa- 
riréis :  el  soplo  de  vuestro  fuego  os  con- 
sumirá. 

18  Y  los  pueblos  Biala  «snm  aal  qvo- 
mada;  oomo  espinas ooitodaa  saiiii  que- 
mados con  fuego. 

13  O  id,  los  que  estáis  It^os,  lo  que  be 
hecho;  y  vototrm  ' 
mi  potencia. 

14  Los  pecadores  se  asombraron  en 
Siont  jMisntn  sobrecogió  á  los  hipócri- 
tas, i  Qnán  de  nosotros  morará  ooa  tH 
ftMfoaaMÑMidaf  ?  4<)iiiáadaaaioiMa 
hafltaiáaaalaattaawalrtSwiM» 

15  El  que  camina  en  jostlela/,  j  habla 
lo  recto ;  el  que  aborrece  la  ganancia  de 
violencias ;  el  que  sacude  su!>  manos, 
por  no  recibir  cohecho  ;  el  ijue  tapa  su 
oreja,  por  no  oir  sanp-es ;  el  qoa  ilava 
sus  ojoéf  por  no  ver  cosa  mala'. 

16  Éste  nabitavá  en  las  alturas :  finta- 
loas  de  rocas  eird»  ta  lagar  da  aoqgi< 
miento  t  d  este  sa  itm  m  ftm,  j 


17  Tus  q)os  Terin  al  Reyi^  en  su  her- 
mosura :  verán  la  tierra  que  está  l<yo«. 

18  Tu  coraron  imaginará  el  espanto,  y 
dirá:  ¿  Qué  es  del  escriba  ?  que  del  pe- 
sador ?  ¿  qué  e«  del  que  pone  en  lista 
las  casas  ma«  in^ignes  -* 

19  No  Teiéa  aquel  pneUo  espantable, 
pudMe  4a  laafoa  ofaam4fi  aatender  s  de 
lengua  tartamoda  qaaaaaompnndaa. 

90  Vmé»  A  SUm,  oiodad  de  anastiaa 
solemnidades  :  tus  ojos  verán  á  Jerusa* 
lem,  morada  de  quietud,  tienda  que  no 
será  desarmada ;  ni  serán  arraaoadas 
sus  estacas,  ni  ninguna  de  sus  cuerdas 
será  rota. 

21  Porque  ciertamente  alU  tfrá  JehovA 

Sam  oon  póseteos  Alerte  lugar  de  tío», 
e  arroyos  muy  aaobos  i  por  el 
andará  galera»  ni  por  4 
navio. 

99  Poique  JriurrA  mrá  nuestro  Jnes, 

Jehová  nuestro  letrlslador  :  Jehová  será 
nuestro  Rey;  él  nu&mo  nos  calvará. 

23  Tus  cuerdas  t>e  atlojaron  ;  no  afir- 
maron su  mástil,  ni  entesaron  U  vela  : 
repartiráse  entóneos  presa  de  muchos 
despojos;  hasta  loa  oqios  arrehatarAn 
presa. 

94  No  dirA  el  meeadoit  Estoy 
mo :  el  pueblo  que  moiAre  «n  ella 

absuelto  de  pecado*. 


por  el  eaal  ao 
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CAPITULO  XXXIV. 
Tmiblt*  juicios  eom  qiu  «n  dtfmua  4t  m 
amMo  rtillard  ^<rf  li  finfnt  tm  — diwMfc 

GENTES,  all^gáot  h  ctat  f  caen» 
Chad,  pueMo*.  üin  Ift  ttañftf  J  lo 
aue  la  hinche;  «I  wtmA,  f  toé»  »  ^ac 

él  produce. 

2  Por(}ue  .Tehová  está  airado  sobre  to- 
das las  gentes  é  irritada  tobl*  todo  «1 
ejército  de  ellas:  ámOtíaUtapf  «M- 
guAtaa  al  imtitriTrr 

8Tta»aM«lMdt«BM  «MÍb  anoja- 
dos,  yáttm  «tdátirai  w  kffaatasá  ha- 
dor,  j  ím  ttiMM»  M  diMrán  por  la 
mucha  sanj^rt?  de  ellos. 

4  Y  todo  el  ^ército  de  los  cielos  f>  se 
corronriperá,  y  plet^arse  han  los  cielos 
como  un  libro  :  y  catra  todo  su  ejército, 
como  se  cae  la  hoja  d0tepan%  y  Mmo 
se  cae  la  de  la  higuera. 

5  Porque  en  los  cielos  se  embriagará 
ttá  «padat  lié  aqui  qua  dasaanderA  so- 
Int  mkm»ma  Jnielo,  y  lobM  al  pueblo 
de  mi  anatema. 

6  Llena  está  de  sangre  la  espada  de 
Jehuvá,  engrasada  ettá  de  grosura  de 
sangre  de  corderos  j  de  cabritos,  de  gro- 
sura (ie  rifioiies  de  cameros  :  jK>rquo  Je- 
horá  tiene  sacrificio  en  Bosra,  y  grande 
matanza  en  tierra  de  Edom. 

7  T  aoA«UM  tttndKÉB  alM^o  unicornios, 
y  toma  «m  hmmu¡m%  y  tu  tiana  ae  em- 
briagará de  sangre',  y  m  polw  ta  «n- 
grasará  de  grosura. 

8  Forque  tfrá  (lia  de  venganza  de  Je- 
hová/,  año  de  retribucionei  en  el  jiieito 
de  Sion. 

9  Y  sus  aifofos  M  totnaxáa  en  pea»  7 
topd^  m  mmAéf  y  m  Han  m  paa 

M  N»  w  apagará  da  nool»  lA  te  : 
perpetuamente  subirá  tu  himpf  1  de 
generación  *en  generación  secá  atrtada  ; 

por  jamas  pasará  nadie  por  ella. 

11  Y  la  ])oseeránA  el  pelicano  y  el  mo- 
chuelo ;  la  lechuza  v  el  cuervo  morarán 
en  ella:  y  extenderuse  sobre  ella  cordel 
de  destrucción,  y  niveles  de  asolamiento. 

18  Uamafin  á  ana  poiiioipes,  pcinei 
petiinnteo^y 


18  En  sus  alcázana  vmmtn  aipiitta  7 

artigas,  y  cardos  tn  sus  fortalezas  ;  y 
serán  morada  de  dragones,  y  i>atio  para 
los  pollos  de  los  avestruces'. 

14  Y  las  l>estias  monteses  se  encontra- 
rán con  los  gatos  cervales,  y  el  {leludo 

Sm^taB¿£  iSStii£Sh4  ^  ^""^ 
ttwpata. 

15  AHÍ  aoidaiá  d  eoelBio, 

íK.f  htiPi-os,  y  sacará  sus  pollos,  y  jtm- 
tarólos  debajo  de  sus  alas:  tambkái  se 
ayuntarán  allí  bnlMi»  aada  HM  aaii  su 
compañera. 

16  Inuoirid  en  el  libro  de  Jehová,  y 
leed  si  raltó  *  alguno  de  ellos :  nlngimo 
tiltó  con  su  compafieia:  porque  su  boca 
aiaa46.  7  astniéus  itt  muño  aq^áilta. 

17  y  «FlBa  «ohd  laa  anaitaa,  y  tn  auuM 
les  repartí/)  con  cordel :  para  tlampie  la 
tandián  por  tuendad,  de  gen«Baaion  en 

'  allí. 


CAPITULO  XXXV. 
Prqfetita  la  vtnida  del  Mma»,jfara  pirfetuo 

gito  dé  Icé  aawMb  V  Im  jiortiats»  #was  d* 

ALBG1IA1I8B  hm  «I  daitelo  y  U 
soledad :  el  yerma     ftaná»  y  flo- 
recerá como  la  rosa. 

2  Florecerá  profusamente,  y  también 
aa  jopará  ;  cantará  con  júbilo:  lagio. 


sura  da  Carmattjda 
la  gl 
IMoa 


la  giattoéi 


5  Crimfrrtail  i  IM 
boMd  Iw  fBoUantat  rodillas  t, 

4  Decid  4  loa  da  corazón  apocado  : 
ConfortáoH,  no  temáis  :  hé  aquí  que  vu- 
estro Dios  viene  con  vencanza»  oon 
pago ;  el  mlmu»  JMh  ^«idii»  fm  ml- 

varáe. 

6  Entónces  los  ojos  d  de  los  ciegos  se- 
rán abiertos,  7  loa  oldot  da  l«a  toidot  aa 
abrirán. 

6  Enténcas  el  oejo  aahaxá  como  un  el- 
ervo«,  y  cantará  la  lengua  del  mndo: 

porque  agua»  serán  cavadas  en  al  dMl* 
erto,  y  torrentes  en  la  soledad/. 

7  Él  lugar  seco  stni  túrtuido  en  es- 
tanque, y  el  secadal  en  manaderos  de 
aguas :  en  la  habitación  de  dragones, 
en  su  cama,  terA  lugar  de  ca&as  y  de 
juncos. 

8  Y  htfni  am  «aliada  7  onhw,  y 
mik  llamado  Oanrino  de  Santidad  t  no 

pasará  jtor  él  hombre  intrnindoí":  y  ha- 
brá para  ellos  en  él  quien  vaya  camino, 
de  Ul  -     .  - 


yerren. 

9  No  habrá  allí  león,  ni  bestia  fiera 
subirá  por  él  ni  allí  se  hallará ;  para 
que  caminen  los  redimidos. 

10  T  lot  «edlmÜPt  da  Jébimk  volverán, 
y  venMn  i  8I011  oon  idagHh ;  y  gozo 
perpetuo  será  sobre  sus  cabezas':  re- 
tendrán el  gozo  7  alegría,  7  huirá  la 


CAPITULO  XXXVI. 
Se^iixrhtrih,  rfy  <if  Atiria,  rieijtuff  rí*  afiod*- 
rarte  d*  la  ciwladet fturtet  de  Jwlá,  envía 
d  Jerumlrin  it  ltah*aer».  el  eual,  eon  amt- 
Ti'iZ'U  y  iUir/efnta$  eontra  Dio»,  procMni 

ACONTECIÓ  en  d  rt»  entane  ial 
rey  Ezechlas,  que  Senachérlb,  rey 
de  Asiría,  subió  contra  todas  las  ciuda- 
des fuertes  de  Judá,  y  tomólas  o. 

2  V  el  rey  de  Asirla  envió  á  Rabsaces 
oon  grande  ^ército  desde  Lachis  á  Je- 
rusalem  al  rej  Ezechlas :  y  asentó  el 
oampo  á  loa  cafioa  de  la  pesquera  de 
«ni&  «n  «1  ouniao  da  la  Wadad  dal 
Lavadór. 

3  Y  salió  á  él  Eliadm,  l^o  de  Hlldas 
mayordomo,  y  Sebna  esciiba,  y  Joah, 
hijo  de  Asaph,  canciller. 

4  A  los  cuales  dijo  Rabsaees  :  Ahora 
pues  diréis  á  Ezechlas:  El  gran  r<  y,  el 
rey  de  Asirla,  dice  así :  c  Qué  conliánza 
ea  esta  en  que  congas  ? 

g  IMgo,  alega»  tú,  (empcM  palateas 
asnas)  que  tengo  consejo  7  fhililaM  para 
la  guerra.  Ahora  bien  ¿  en  mdén  «ai* 
fias,  que  te  rebelas  contra  mí  f 

ti  Ht'  a(inl  que  confias  en  este  bordón 
de  caña  frt'níil,  en  Egipto  ;  sobre  el  cual 
si  alguien  se  apoyare,  entrarisele  jxir  la 
niaaOf  7  se  la  atravesaxá.  Tal  es  fha- 
niMsi^  de  Eglp«B,p8lt'aon«aABaloa 


&Hskll.]l. 


«Cap.  26.9. 
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Mal»  11.  i. 


•  HNh.  3. 

'¿  S. 


Dios  confiamos :  ¿  no  es  esta  aqnel  cnyoa 
altos  y  cuyos  altara*  h  bizo  qtútar  Eae- 
chtas,  y  dijo  á  Judá  y  á  Jerusalanif  Da» 
lante  de  este  altar  adoraréis  ? 

H  Ahora  pues  yo  te  ruego  que  des 
rehenes  al  rey  dé  Asirla  mi  seilor,  y 
yo  te  daré  dos  mil  caballos,  si  putlieres 
tü  dar  «aballaros  que  oabalgtiwn  sobre 
«n«a. 

9  ¿  Cómo  puaa  luaia  volver  Ajitttm 
de  im  capitán  da  lot  mas  peqna&oi  ll> 

ervos  de  mi  señor,  aunque  estai  OOIU 
fiado  en  Egipto '  por  sus  carros  y  bon* 


9  Cap.  52. 1. 
Joel  8. 17. 
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10  ¿  Y  por  ventura  vine  yo  ahora  h 
«•ta  tierra  par.^  destruirla  sin  Jehovú  ? 
Jehová  me  dijo  :  Sube  h  &>tA  tierra  para 
dastmlrla. 

U  £ntóiMM  á¡^  EÜMieim,  y  Sebiu,  j 
Jotli.  4  BrtttflMt  RogAmoft*  qu*  ha- 
bles á  tus  tierTos  en  lengua  Siriaca,  por- 
que nosotros  la  entendemos ;  y  no  hables 
con  nosotros  en  lenin^a  J udáica  oyéndolo 
el  pueblo  que  eríá  sobre  el  muro. 

12  Y  dijo  Rabsaces  :  c  Envit'mie  mi  se- 
ñor &  ti  y  á  tu  señor,  i%  que  dijese  estas 
|>alabras,  y  no  4  los  hombres  qut-  están 
MhN  «1  mnoN»  MUtft  comer  su  ««tiórool,  jr 
'ttkcrwi  üilm  «M  TMottM  ? 

18  Plisóse  lu«a9  «ft  fU  Mmm,  y 
grito  á  grande  fw  «B  iMIffc  #ldfica 
<<SsI.17. 10,  diciendo  «^f:   Oid  iM  pilMIN»  gnui 
rey,  el  rey  de  Asirla. 

14  El  rey  di.  e  asi  :  Xo  os  engaflcBM» 
chías  ;  porque  no  os  podrá  librar. 

15  Ñ'i  os  haga  E/e<"hlas  confiar  en 
JehcrT4  dlcimdo'i  OierUmeat*  Jeiiov4 


;  alza  pues  oración 


.7L10. 


10. 


•  S  Bey.  19. 


nos  UbmAl  «o  Mi  entregad»  «I» 
dad  «  «mo  M     d|  A&to. 
19  No  «MiidMii  4  BMcblat ;  porque 

el  rey  de  Asiría  dice  así:  Haced  con- 
migo i>a/,  y  salid  ¿  mi :  y  coma  cada 

uno  de  su  vina,  y  cada  uno  de  su  hi- 
guera, y  beba  cada  cual  las  aguas  de  su 

17  Uast^iue  yo  venga,  y  os  lleve  á 
Vm  ttarr#&>mo  la  vuectxa ;  tierra  de 
ggo  j  de  Tino*  ti«nra  de  pan  ;  d« 

18  Mirad  no  os  engafie  Ezechtaa  dici- 
endo, Jehov&  nos  librará/.  ¿  Libraron 
los  dioses  di'  las  i;tntes  cada  uno  &  su  ti- 
erra de  la  mano  del  re>'  de  Agirla  ? 

19  ¿  Dónde  está  el  dios  de  Hainath  y 
de  Ar{ihad?  ¿Dúode  est4  el  dios  dé 
Sepharvaim  7  ¿  Utamm  4  SuUBlft  d» 
mi  nuo'  ? 

10  ¿  Qtté  dto  hav,  entre  los  dioses  de 
«taa  tierras,  que  haya  litando  m  tiorr» 
de  mi  mano,  para  que  Jduiiv4  Ubn  do 
mi  mano  á  Ji-ni'salem  ? 

21  I'ero  callaron,  y  no  le  respondieron 
palabra  ;  porque  el  rt  v  a"-!  lo  haUftflHIíl^ 
dado  diciendü  :  No  le  resiiondais. 

28  Entónces  Eliaciin,  hijo  de  Hildas 
mayotdomo,  j  gebna  escriba,  y  Joah,  hi- 
jo do  AMqp*  eanciller,  vinieron  á  Eze- 
chlaa  roiM  mt  ntMa»,  j  osntánNdo  1m 
]iniiilim  ili  iMimmii 

OA^rxTVLa  xxzvn. 

Imk»  mtmtia  y  eot^forta  á  SiAta»  dt 

Mte  ÍTSikmnt,  ftoadSÑ»  «opto  i» 

'  '  jgt^jWrw 


ÜMOt  di 


toan  dt  JMm  f«Mk  IWw 
«mMb  «i  IMtmo  BtmaéMrib,  p 

«  jBwdlNs  y  4  MI  pmttiót  y  «o   

4t  Uu  amenata$  d»  IMot,  m  dayil  «Mfo 
VUfX»  homi^e*  m  ü  taimpo  i»  Bmmaklríbt 
figWo A<o«wTo,si  mmrit§urmit 

ACONTECIÓ  pues,  que  el  rey  Eze- 
chlas,  oido  esto  a,  rasgó  sus'  vestí* 
dos.  y  cubicare»  do  soio  ^rfao  4  lo  caaa 

de  JeboW^k. 
8  V  mitM  4  IUmIui  ■lo^ovdfluiOk  j 

á  Scbna  escriba,  j  6  los  ancianos  de 
los  sacerdotes  cubiertos  de  sacos,  á 

Isaías  profeta,  hijo  do  Amo<i ; 

3  Los  cuales  le  di.icron  :  Ezechlas  dice 
así:  Día  de  angustia,  de  reprensión,  y 
de  blasfemia,  es  este  dia:  porque  loa 
hi  jos  han  llegado  hasta  la  rotum»  y  no 


4  Quiz4  oii4  Ji 


hay  fuerza  en  loqpoaarec. 

'^Cnovo  tu  ] 
tana  do  Mmmi»  #  .M8l  «"14  Ol  r«j 


do  AUflB  M  MAor  4 

vivo,  y  &  reprender  < 


ovó  Jehov¿  tu  Dios 
tii  por  IM 
dado. 

&  Vinieron 
&  Isaiai* 

6  T  áfyA»  Isaias :  Dir^s  asi  4 
seiSor:  Asi  dice  J«hoi4»  No 
por  las  palabras  quo  Imi  oido,  ooa  las 
cuales  me  han  buntaiaio  ta  ttaVM 
del  rev  de  Asirla. 

7  He  aquí  que  yo  doy  en  él  un  espíritu, 
y  oir&  un  rumor,  y  volveráse  4  su  Ucna : 
y  yo  haré  fM  dB  4B  ÜM»  OÉ|||t  4 
cuchillo. 

8  Vuelto  pues  Rabsacet,  halló  al  rejr 
de  Adila  que  batió  A  JLHMbo«s  ' 
ya  iMdbio  oído  que 
Lachls/:) 

9  Mas  oyendo  decir  de  Thirhaka,  Tty 
de  Etiopia :  Hó  aquí  que  ha  salido  para 
hacerte  guerra :  en  oyéndolo,  envió 
mens^eros  6  Ezechlas  diciendo : 

10  Diréis  asi  á  Ezechlas,  rey  de  Judá: 
No  te  engaite  tu  Dios,  en  q|Ulen  td 
confias,  dwl«ndo:  Jonúataft  m  atfk 
entrondotamoaoM  iwdo  Aaiflo. 

11  Hé  aquí  que  td  oíste  lo  que  hicieron 
los  reres  de  Asiría  &  todas  las  tierras, 
como  las  destruyeron  :  ¿  y  escaparás  tU  ? 

12  c  Libraron  los  dioses  de  las  gentes 
á  los  que  dt-truN «  ron  mis  antepasados, 
á  Gozaay.  Y  liaran  A,  Uexepb,  j  á  los 
hijos  do  mm*  fO»  mñvakwm  m  Tbm- 
lüar  ? 

13  i  Ddodo  Mi4  «1  MQT  Hamath*,  y  el 
rey  de  Arphad,  el  rev  de  la  oiadad  de 
Sepharvalm,  de  Henan,  y  de  Hivah'  ? 

1»  Y  tomó  Ezechlas  las  cartas  de 
mano  de  los  mensiüeros,  y  leyólas;  y 
subió  á  la  casa  de  JelM>v4«^  y  ta  OX- 
tendi/>  delante  do  J«hoT4. 

15  EniónoM  Mmiitoi  oiA  A  JiIiíkA 
diciendo  (<• 

10  Jflkofá  do  ta  iJfMHüi,  Ota  de 
Israel,  q«o  norai  ontt»  ta  fMnrid» 
nesn,  solo  td  «fo»  Dta  MbM  tidM  ta 
reinos  de  laltaM*:  ttf  IdoMota  «Wos 
y  la  tierra. 

17  Inclina,  oh  .Tehoví»,  tu  oido,  v  oye; 
abre,  oh  Jehová,  tus  ojos,  y  mira:  y 
oye  todas  las  palabras  de  Senachéríb, 
el  cual  ha  enviado  á  blasfemar  al  Dio* 
Tiviento* 

18  CtalMMiito^  oh  J«tiot4,  ta 
de  Asblo  dartiuyiott  todos  ta 
y  sus  comarcas ; 

'  19  Y  entregaron  los  dioses  de  ellos  al 
fuego:  porqvu'  no  eran  dios^,  sino  ol)ra 
de  manos  de  hombre,  m;idera/í  y  pie- 
dra: por  eso  los  desbirieron. 

80  Ahora  pues,  Jehová  Dioi  nuestro, 
líbranos  de  su  nuMOb  ftal  IHd  todos 
tanlnaodo  Jo 


21  ^  Entónces  Isaías,  h^o  de  Amoe, 

envió  i\  decir  á  Ezechlas:  Jehová  Dios 

de  Israel  dice  así:  Acerca  de  lo  que 
me  rogaste '/  sobre  Senachérib,  rey  de 
A  siria, 

2á  Esto  es  lo  que  Jehová  habló  de  él : 
¿  Hate  menospreciado  ?  ¿  ha  hecho  aa- 


hUode  Jemsalem  P 

n  ¿A  quién  it^juriaste,  y  4  quién 
blasfemaste?  f  Contra  quion  has  alzado 
iu  voz,  y  levantado  tus  ojo»  en  alto  ? 
Contra  el  Santo  de  Israel. 

84  For  mano  de  tus  siervos  denostáoste 
al  Sefior,  y  dijiste :  Vo  con  la  multitud 
de  mis  OMBOt  MblBi  4  las  alturas  de  loa 
montes,  4  ta  lodMRM  del  LDmuio  (  oor> 
tasé  mt  aHoa  oedtoty  Ma  h 
das:  vendid  doamea  4  lo 
Umita,  al  monte  oe  su  Carmel . 


«<Oif^<L]^ 
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y  con 
k» 


25  Yo  cavé,  y  bclií  l.is  a^uat; 
las  pisadas  de  mis  pii's  swaró 
rios  de  lugares  atrincherados. 

2G  ¿  No  has  oido  decir  que  de  mocho 
tUmpQ  ha  JO  lo  hlo0«  aue  de  diat  an- 
flflMMlllhtMtaailo?  welo  hecho  venir 
■fion^tnl  pm  dertmccUre  de  cin- 
^koSilniMM  IB  fBOBionM  d#  raimt* 

27  Y  tos  moradores,  cortos  de  manos, 
quebrantado*  y  confuso;»,  ser&n  como 
gBMDa  del  campo  y  hortaliza  verde, 
como  jerba  de  los  tejados,  que  ántes 
de  sazón  se  seca . 

2H  Conocido  be  tu  estada,  tu  i&Iida, 
>  tu  entndat  jtnfÍBDr  contra  mi. 

ffi  PocqM  eonM  mí  te  attut»,  j  tu 
m/tjmmáo  h»  snUdo  á  nito  oldoi.  Fon- 
ún  pvet  mi  anzuelo  en  tu  naric,  y  mi 
ftcBo  en  tus  labios  r,  j  han^te  tomar 
por  el  camino  jKir  donde  viniste. 

30  Y  Cito  te  será  por  seflal :  Comerás 
ette  año  lo  que  nace  de  suyo ;  y  el  aHo 
segundo  también  lo  que  nace  de  suyo: 
y  el  año  tercero  sembraréis,  y  segaréis, 
3  plantaréia  tíAm»  ]  Qomeréis  su  mito. 

81  T  d  SMidm  d«  1*  de  JudA 
qno  biibin»  mapmAo,  tonuai  «  «diar 
raiz  abijo»  j  hasA  fruto  arriba. 

32  Porque  de  Jenisalem  saldrAn  re- 
liquias, y  del  monte  de  bion  salvamento. 
£1  zelo  dt  JdMnrA  d«  iM  ^féNltot  hará 
esto. 

83  Por  tanto  así  dice  Jehov¿  acerca 
del  rev  de  Asirla:  No  entrará  en  esta 
ciudau,  ni  echará  saeta  en  ella;  no 
vendrá  ddant*  da  tÜM  tacado,  ni  attá 
«liado  eonfri  tila  MI wt«. 

M  por  l!  cam!no  que  vino  se  tomará, 
»  tío  eiarará  en  esta  ciudad,  dice  Je- 
hová. 

35  Pues  vo  ampararé  á  esta  ciudad 
para  salvarla'  )>or  amor  dt  ni»  J  por 
amor  de  David  mi  siervo. 

85  Y  Y  salió  el  ángel  de  Jehová,  é 
hidó  ciento  oolMDta  y  cinoo  mil  en 
d  campo  de  Ice  Atliioc :  v  onaado  se 
levantaron  por  la  maftana,  aé  aq^  que 
todo  era  merpos  de  mnerfot. 

37  Knti'nces  Senachérib  partiendoce 
se  fui-,  y  volvióse,  é  hizo  su  morada 
tn  Niiiive. 

38  Y  acaeció,  que  estando  orando  en 
el  templo  de  Nlsroch  su  dios.  Adrame- 
lech  I  Sarerer,  sus  hUos,  le  hirieron 
á  anaaOlo,  j  huyeron  á  la  tiena  de 
Asaratt  jntaid  an  ra  Iqpr  Andiadon 
tu  hijo. 

CAPITULO  XXXVIII. 
Xwefhtat  etu  tn/mrmo  d*  mturte;  ma$  ka- 
bi«ndo  orado,  fr omítele  Dio»  por  medio 
del  prqfeta  $atmd  y  prok>nf(teion  de  ra  vida 
por  ftiífiM  aHo*,  en  etrliitiunlre  de  lo  cual 
fe  e$  dada  una  »eñat  flUtrafiUoM.  Mmikini 
retihida  la  ranidatt^k  é  JNw  fa>  prmku 
con  un  eániUo» 

ES  «quellot  dfai  ei^d  Bndrtat 
f  rii:  »  p,irr\  morir».  Y  vino  á  él 
Isaías  i  rnfLta,  hijo  de  Amos,  y  diñóle: 
Jehová  dice  asi :  Ordena  lu  cata^  por- 
que ttí  morirás,  y  no  vivirá». 

8  Entónces  volvió  Ezechlas  su  rostro 
á  la  ^ted,  é  hizo  oración  á  Jehová, 

8  Y  dl>o:  Oh  Jehová,  ruc^gote  te 
•awidea&  aban  qine  ha  andado  drtante 
ae  ti  en  fwuaHs  j  em  unaFo  uusaauu* 
y  que  he  hecho  lo  que  ha  sloo  apadahle 
delante  de  tus  ojoa.  Y  lloró  fizechiaa 
con  gran  lloro. 

4  Entónces  fué  palabra  de  Jehová  á 
Isaia.H,  diciendo : 

5  Ve,  V  di  á  Ezechlas :  Jehová,  Dios 
de  Davij  tu  padre«  dice  asi  :  Tu  oración 
he  oido,  y  visto  tus  lágrimas « :  hé  aquí 
que  yo  aliado  á  tus  dias  qoinee  afios. 

9  Y  te  libraré^  y  A  esU  ciudad,  de 


mano  del  rey  de  Asirla :  y  A  esta  ciudad 
ampararé. 

7  X  esto  te  «mt  seflal  d  de  pacte  de 
Jehová,  faa  JcteaA  bmá  wt»  qaa  fea 


dicho 

8  Hé  aquí  que  yo  Tuelro  atrás  la  som. 
tea  de  be  gxadoe,  qae  ha  ilaiBandIdo 

en  «I  rdqf  de  Aehlz  por  el  aol  diea 

grados.  V  el  sol  ñié  tomando  diez 
grados  atr/is,  por  los  cuales  habia  ya 
descf  mlifiii. 

)•  *  Ksctitura  de  Ezechlas,  rey  de 
Judá,  <!c  citando  W§KUoA»  f  9uIq  da 
su  <  nfi  rine<lad. 

i'i  \' )  dije  en  el  eeilamlento  de  mis 
dias,  Iré  á  las  poeitee  dri  sepulcro: 
privado  soy  del  resto  de  mis  afios. 

11  Dije:  No  veré  A  JAH,  A  JAH  en 
la  tierra  de  los  que  viven « :  ya  no  verá 
bombia  coa  lee  meaadoaii  dal 

mundo. 

IJ  Mi  nvirada  ha  sitio  inovicia,  v  tras- 
patuida  de  mí,  como  tienda  de  pastor: 
como  el  tejedor  cortó  mi  vida:  corta - 
ráme  con  la  enfermedad :  me  consumí- 
rAs  entre  el  dia  v  la  noche/. 

la  ConUba  yo  naita  la  maflana.  Como 
un  león  moHó  todos  mis  huesos :  de  la 
mni^na  á  la  noche  me  acabarás. 

14  Como  la  ;,ruUa  y  como  la  golon- 
drina me  iiiu'j.iba  :  gemía  como  la  pa- 
loma j :  airaba  en  alto  mis  ojos :  Jehová, 
violencia  padezco;  confórtame*. 

15  ¿Qué  diré?  El  que  me  k»  dijo, 
él  mismo  b  ha  hecho.  Anteé  Rca- 
pacitando  en  la  mmiá  aiaanaia  de 


mf  alma  todoe  los  aftof  dand 

16  Oh  Señor,  sobre  ellos  vivirán  fiis 
iedadei,  y  A  trulos  diré  conñttir  «n  ellas 
a    1  :  1  <'.K  n  i  i  -piritu;  pues  tii  ma  lat* 
talikverii.-,,  V  inc  harás  (¡ue  viva. 

17  Hé  aquí  aniarguia  L'ranik'  me  ti^rt- 
tñno  en  la  paz  ;  mas  á  ti  plugo  librar 
mi  vida  del  hoyo  de  eorruji«ion ' :  por- 
que echaste  ttas  tat  eyirna  todos  mis 

l»ec8d0S. 

la  Porque  el  sepulcro  no  te  cdebnrA, 

til  te  alabará  Ui  muerte  ni  los  que 
descienden  al  hoyo  esperarán  tu  verdad. 

19  El  que  vivé,  el  que  vive,_t*te  te 
Confe<arii,  <  dinu  yo  hoy.  El 
notnria  tu  verdad  á  los  hijos  ¡. 

20  Jehová  para  salvanne ;  jwr  tanto 
cantarémof  naesonos  salmo*  en  la  casa 
de  JéhovA  todea  ka  diat  da 
▼ida. 

21  Y  habia  dicho  Iniaat 
de  higos,  y  JfAngfUfíñ  «•  la  Htffh  J 

sanar.! 

22  Habia  asimismo  dicho  Ezechlas: 

ÍQuó  selW  Undré  de  que  he  de  subir 
laeacada  Jeiiovi*? 

CAFITULO  XXXIX. 
tmékloM  mmira  coa  mlmtatU>n  iodo»  nu 

Itton»  Jf  oreiMhMt  4  lof  tvnbajadort$  dd 
rey  d«  Bahilonia  i  le  «oí  oido  por  ti  pro- 
feta lioias,  predio»  la  eauiiciaad  y  eala- 


'BaL  27.18. 


/JékA.» 


?Cap.n.Il. 
«SaLlM. 


y  W.9L 
y  88. 10. 11. 
y  116. 17. 

'Sal.  78. 8, 4. 


fus  4s  ioe  JaWlsafss  mifiitim  ti 
pesMa. 

ENT  aquel  tiempo  Merodach-Haladan, 
h\)o  de  Baladan,  rey  de  liabilonia, 
envió  cartas  y  presentes  á  Ezechlas; 
porque  habla  oulo  que  habla  estedo 
enfiñrmo,  y  que  habia  convalecido. 

9  Y  holgóse  con  eUoe  Siechlas,  y 
ensenóles  la  casa  de  stt  tesoro ;  píate, 
y  oro,  y  espcfieríns,  y  \:n(fOentos  pre» 
cios<is,  y  tona  ^u  ra>a  lie  armas,  y  todo 
lo  (jiiL-  se  piul)  li.illar  en  su»  tesoros: 
nu  hubo  co!»a  en  iu  casa,  y  en  todo  su 
señorío,  que  Ezechlas  no  les  mostrase. 

3  Entónces  Isaías  profeta  vino  al  rey 
Ezechlas,  y  díjole  :  ¿  Qué  dicen  estos 
hombrea,  y  de  dónde  baa  venido  A  ti? 


2Bey.20.7. 
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/c«p.«a.ii. 

JWMlOLU. 


V  ^■t**'***  rattwadió :  De  tierra  muj 
moftjbaavnddoámi,  de  Babilonia. 

4  DUo  tMÓaceB  ?  i  Qn^  bao  Tbto  en 
tu  CSBS?  Y  dijo  KzechlM t  Todo  lo  que 

hay  en  mi  casa  han  Tlsto,  y  ninguna 
cosa  hay  en  mis  tesoros  que  no  le» 
haya  mostrado  o. 

5  Entónces  dijo  Isaias  &  Ezcchias  : 
Oye  palabra  de  Jehová  de  los  ejércitos  -. 

6  H¿  «qtti(  vienen  días  en  que  será 
llevado  á  Bahlkiila*  todo  lo  que  hay 
en  tn  oata,  y  lo  q«e  toa  pran»  han 
ateenrado  haits  hoy :  ninguna  ooM  que- 
dazA,  dice  JAová. 

7  EÑe  tus  hijos,  que  hubieren  salid u  de 
tí,  y  qut'  engendraste,  tomarán  y  serán 
eunucos  en  el  palacio  del  rey  de  Babi- 
lonia«. 

8  Y  dijo  Ezechla» &  |«aiat:  La  palabra 
de  JehoT&,  que  tm  hlbiido»  CiMWM'. 

Y  afiadiós  Ji lo  mnM  baya  y 


CAPITÜI4>  ZIi. 

Kt  pn^ébaáa  lo  ««i«bi  «M  JtfMé*»  9  ta 
prtáMutom  é»  m  janmtaeir  d  Bvmm: 

m  ú  Ém^td  mai  i— iplawi  f  mi- 


CONSOIiAD»  eoiiNlaa  &  ni 
dkovMMMlHat. 
•  Hablad  d  eoraaon  do  Jennriom: 

decidle  &  Toces  que  su  tiempo  es  ya 
cumplido,  que  su  i>ecado  es  perdonado : 
Que  doble  ha  re  iSido  de  la  raaao  de 
Jehová  por  tíxlos  sus  pecados. 

3  Voz  que  clama  «  en  el  desierto  :  Bar- 
red camino  &  Jehová 2>,  enderezad  cal- 
zada en  la  soledad  á  nuestro  Dios. 

4  Todo  núle  «ea  alzado,  j  bfjeae  todo 
moolt  y  odOade,  y  lo  toímdiD  ae  «ndi- 
noe^  y  lo  Aspero  se  allane. 

6  T  manifestar&se  la  gloria  de  JdiovA, 
V  toda  carne  Juntamente  VoA  Í0  QPW  la 
bec»  de  Jehová  habló. 

6  Voz  que  dcfia :  Da  voces.  Y  yo  res- 
pondí :  c  Qué  tengo  de  decir  ¿  Voces  ? 
^oda  carne  es  yerba,  y  lodta  m  gloila 
opoap  flor  del  campo. 

tLa  yofba  oe  aeca,  y  la  flor  se  cae  ; 
norque  el  viento  de  Jdiová  loplá  en  ella, 
utertamente  yerba  es  el  pueblo. 

.8  Sécase  la  yerba,  cáese  la  florrf:  mas 
lá  palabra  del  Dios  nutbtro  permanece 
para  siemjire 

9  Sílbete  sobre  un  monte  alto,  anun- 
ciadora de  Sion ;  levanta  fuertemente  tu 
voz,  anunciadora  de  Jerusalem:  leván- 
ta/a,  no  temas.  Di  á  las  ciudtdéa  4e 
J  odA :  Veis  aquí  ^  DtOS  VlMHtlO. 

10  Hé  anuí  oue  al  SeAot  JMWná  "««ti. 
drá  oon  fortaleza,  y  ra  braao  ae  ense- 
ñoreará. Hé  aquí  que  su  salarlo  vi«nt 

con  ('•I,  y  su  u!)ra  delante  de  su  rostro/. 

11  Como  pastor  apaceiuarii  su  rebaño': 
en  su  brazo  cogerá  los  cordero:»,  y  en  su 
seno  los  llevará:  pastoreará  tuavemenle 
las  paridas. 

13  i  teiéii  midió  la«  apua  con  ra  pw- 
fio»  y  idafad  loa  délos  eco  ra  palmo, 
y  ooa  tres  dedos  allegó  el  polvo  de  la 
tierra,  y  pesó  los  montes  con  balanza,  y 
con  pesólos  collados  ? 

la  ¿  Ouién  enseñó  al  Espíritu  de  Je- 
hová, o  le  acoiisijó  enseñándole  ? 

14  ¿A  quién  demandó  consdo  para 
M^r  avisado  ?  ¿  Quién  le  enseño  el^  ca- 
mino del  Juicio,  ó  le  ensefió  oieodla,  ó 
le  mostró  la  senda  de  la  prudaneia/ 

U  Bd  «Ojai  qoe  laa  nacionaa  ton  anni- 
ftda*  eomo  la  gota  de  nn  flofltin^  y  MMo 
^e^del  ]>eso  :  hé  aquí  que* 
Ipanear  las  islas  como  un  polvo, 

10  Ni  todo  el  ~  " 


fu^po^»^  lodos  su  animales  paxa  aa- 

17  CosBo  nada  as»  todas  las 

lante  élA{  y  Mi  ao 
estimadas  en  iM—  qtw  iiada«  y  qjttt  la 

que  no  es  •'. 

18  é  A  qué  pues  haréis  semdante  á 
Dios,  ó  que  imagen  le  compondréis*  ? 

19  El  artífice  ♦  ajKireja  la  imágen  de 
talla ;  el  platero  le  exttende  el  oro,  y  le 
funde  cadenas  do  fiata. 

90  SI  pobre  escoge  para  oflrecerle  ma- 
dera qne  no  le  oaoompa;  bdsease  un 
maestre  sabio  que  le  haga  una  imágen 
de  talla,  de  manera  que  no  se  mueva. 

21  ¿  No  sal>eis  ?  ^  No  habéis  oído  ? 
¿  Nunca  os  lo  han  dicho  desde  el  prin- 
cipio -*  ¿  No  habéis  sido  enialiadiQa  dea- 
de  que  la  tierra  se  fundó  ? 

22  Él  está  asentado  sobre  d  globo  de 
la  tiem»  oi»oa  moradores  t$  tan  oomo 
langoataat  el  ysi*»*^^  loa  cünfna  aomo 
una  ooittnaas  ttfndiloa  oomo  asa  II* 
enda  para  morar. 

23  É!  toma  en  nada«  los  podrroso^,  y 
á  los  que  gobiernan  la  tierr  i  hace  como 
cosa  vana : 

24  Como  si  nunca  fueran  plaiítadoü, 
como  si  nunca  fueran  sembrados,  como 
sJl  nanea  su  tronco  hubiera  tenido  lais 
en  la  tiem :  así  que  sopla  en  dk»,  ao 
secan,  y  «L  taiMUao  loa  ttm  «dw» 
hojarascas. 

85  (■  A  qué  pues  me  haréis  sem^Jant^ 
ó  seré  asimilado  ?  dice  el  Santo». 

26  Levantad  en  alto  \'uestros  oíos,  y 
mirad :  ¿  quién  crió  estas  cosas  '  el  saca 
por  cuenta  su  ejército  ;  á  toda^  üaiui 
por  sus  nomlures  jp ;  ninguna  fidtará :  tai 

M  ia  grandaa»  de  m  tamu»  j  m  f  odar 

y  virtud. 

87  i  Vat  qué  Aeea,  oh  ^iMob,  y  hablas 
td,  Israel,  Mi  oamino  ea  escondido  de 
Jehová,  y  de  mi  Dios  pasó  mi  juicio  ? 

2)1  ¿  No  has  sabido,  no  has  oido  r|ue  el 
Dios  del  siglo  e»  Jdiová,  el  cual  crió  los 
términos  de  la  tiem  ?  No  se  trabaja, 
ni  se  fatiga  c<m  cansancio;  y  su  enten- 
dimiento no  hay  quien  lo  alcance  f . 

2»  Él  da  esAieno  al  eanaartcu  y  asul- 
tiplica  laa  fmum  al  qaa  no  tuna  atn» 
gunasr. 

90  Los  mancebos  se  fatigan,  y  se  can- 
san ¡  los  mo7.oí  flaijucan  y  caen  : 

31  Mas  ií>s  que  esjíeran  á  Jehová  ten- 
drán  nuevas  í\ierzas  * ;  levantarán  las 
alas  como  Aguilas;  correrán,  y  no  se 
canaaidai  caminarán,  y  no  se  ftÉ%a>te, 

CAPITULO  XU. 
BImtiidar  proviimtda  m  2NM  fora  «aa  fu 
pmMo,  al  cual  citmia  eso  b  «MaMsa jb 
m  itfetua  y  amparo.  Famídmm  Isa 
Issj  «sirtasfaa  y  tjflmla  j»  Im  mmmtm 
Isa  aoMo  y  Moñm. 

ESCUCHADME,  Islas,  y  cífuércen^e 
los  pueblos ;  alléguense,  y  entóncta» 
hablen:  estemcM  juntamente  a  juicio. 

8  ¿  Quién  despertó  del  oriente  al  Justo, 
lo  llamó  para  que  le  siguiese,  entrego 
deUmo  de  él  nadenaae»  é  hlxolo  enae- 
fioraar  do  icyes.  «oaifliflo»  A  ra  espoda 
como  polvo,  y  A  M  aioa  aona  huji—i 
cas  arrebatadas? 

.3  Siguiólo*,  pasó  en  ]ia7.  por  camino 
por  donde  sus  pi¿s  nunca  hat>ian  en- 
trado. 

4  ¿  Quiíín  obró  ó  hizo  «fe)  f  ¿Quién 
llama  las  generaciones  de^<le  el  prin- 
cipio? Yo  Jehová  primero,  y^  yo  mis- 
mo con  los  postreras. 

loa  lAmfeifls ^to^UnaeTqpLiSSM t 

comrrecár  ínse,  y  vinieron. 
6  Cada  cual  ayudó  á  su  cercano^  y  á  m 
dtjat 
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7  El  carpintero  animó  al  platero*,  y 
el  que  alisa  con  mattillo  al  quo  hatia  en 
el  yunque,  diciendo  :  Buena  cttá  la  sol- 
dadura. Y  añrmó  el  títl»  «NI  «tovoi, 
porque  no  te  moTiept* 

8  M  Mas  tú,  InM^  tlvTO  mío  erM  ; 

de  Abnlña  otf  raqn*. 

9  Porque  te  tomé  ae  los  extremos  de 
la  tierra,  y  de  sus  principales  te  llamé» 
y  te  dijo  :  Mi  .siervo  HtÚ$  tÚt  ti 
y  no  tt'  deseché. 

10  No  temas,  que  yo  tou  contigo/:  no 
desmayes,  que  yo  soy  tu  Dios  aue  te  es- 
ftierzo :  siempre  te  ayudaré,  siempre  te 
•utantaiécon  la  iUmum  ám  nrt  jawakw 

11  Bé  aqui  que  lodot  loa  «pw  w  alfaii 
contra  tí,  serán  arergonzados  j  confun- 
didos 9:  serán  como  nada,  y  perecerán 
los  (¡lio  contienden  eontii;o. 

12  í^os  tiustarás,  y  no  los  hallarás:  los 
que  tienen  coiitieiuKi  contigo  serán  co- 
mo nada,  y  como  cosa  que  no  es  aquellos 
que  te  hacen  guerra. 

13  PoKQiie  39  J«hoT&  «ov  tu  Dios,  que 
te  ase  4w  ts  mno  derecna,  j  te  dice : 
No  tcuM,  yo  te  ayudé. 

14  No  tema*,  gusano  de  Jacob,  oh  vos- 
otros Jos  pocos  de  Israel  :  yo  te  socorrí, 
dice  Jehová,  y  tu  redentor  el  baiito  de 
Israel. 

I-")  Uó  aíjuí  que  yo  te  he  puesto  por 
trillo,  trillo  nuevo  lleno  de  dientes :  tri- 
llarás roontci,  j  kM  moleiAa,  7  collados 
tomaris  m  tmnoK 

16  Los  BTcntaiAs,  j  loa  Uerui  ol 
ento,  y  esparcirálos  el  torbellino.  Tü 
empero  te  ref^ocijaris  en  .Tehová,  y  te 
gloriarás!  en  el  SaiHo  de  Israel. 

17  Lo*  afligidos  y  menesterosos  bu.scan 
las  aguas,  que  no  hay  ;  secóse  do  sed  su 
knna:  yo  Jehová  los  oiré  ;  y0^  Ú  filOB 
de  Israel,  no  los  desampararé. 

18  En  los  altos  oabexM  abviiüá  ríos,  y 
fttpotoi sn  aitaá do  ks  llanos:  tomaré 
•I  ámSmtú  CB  «atanmcs  de  aguas,  y  en 
manaderos  de  a/?iias«  la  tierra  seca. 

19  Daré  en  el  desierto  cedros,  espinos, 
arrayanes,  y  olivas:  pondré  en  la  sole- 
d.ad  haya.'s,  olmos  y  álamos  juntamente^. 

20  l'ornue  vean,  y  conozcan,  y  advier- 
tan, y  entiendas  todos»  que  la  mano  de 
Jehová  hace  esto»  f  fM  «I  Bonto  do  !•• 
rael  lo  crió. 

21  Y  Alegad  pofT  TiMitW  OMMA»  dice 
Jehová :  exiiiiiid  vueitfw  lIndMMDtos, 
dice  el  Rey  de  Jacob. 

22  Traigan,  y  aniínciennos  lo  que  ha 
de  venir"»:  di|L;anno->  lo  que  ha  pa.sado 
desde  el  principio,  y  pondrémos  nuestro 
corazón  en  dio:  sepamos  también  su 
posuimería,  j  hiotdiuMi  oatsndar  lo  qpe 
oodoToabb 

do  lo  qpo  ha  do  Mr 


después,  pan  «m  sepamos  que  vosotros 
MM  dioses :  ó  a  lo  menos  haced  bien,  ó 
mal,  para  que  teni^amo';  que  OWHar»  y 

Juntamente  nos  inaravinemos. 

24  Hé  aquí  ijue  vosulros  sois  de  nada,  y 
vuestras  obras  de  vanidad  «  :  abomina- 
ción el  oue  os  escogió. 

t6  DtA  norte  lo  desiiectót  7  vendrá :  del 
nacimiento  del  sol  llaniarii  «a  mi  nom- 
bro: y  Ix^ará  yirfDOtaM  «ano  lodo,  7 
eomo  pisa  el  bañe  d  aahnko. 

2fl  ¿  Quién  /()  anunció  desde  el  prin- 
cipio, para  que  sepamos,  ú  de  tiempo 
atrás,  y  din'mos  :  es  iu^to  Cierto,  no 
haif  quien  anuncie,  si,  no  hajf  quien  en- 
señe ;  ciertamente,  no  kaif  ^olott  taya 
oido  vuestras  palatiras. 

97  Fe  My  01  mimsED  que  be  enseñado 
estas  ooias  4  Wm»  j  A  Jofusalom  dasi 
un  portador  de  alaíres «novas*. 

2;:  Afirí,  y  lío  hnhiii  niiv.ino  :  y  }>rc- 


funté  de  estas  cosas»  7  ningún  cousqen» 
ubo :  

palabra 
29  Ué 
oteas  do 


aquí,  todos 
oUos  nadat 


iniquidad» 
f 


CAPITULO  XLII. 
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HÉ  aqui  mi  dMnw»  yo  lo  sostendré  • ; 
mi  escogido,  en  ftiim  mi  alma  to> 
ma  contentamiento  h ;  ho  puesto  sobro  éí 
■áEsfiiita«;  daxA  luielo  A  las  Oentes. 
fl  No  damará,  ni  alzará,  ni  hará  oir  su 
vo/  en  las  plazas. 

'¿  No  quebrará  la  caiía  cascada,  ni  apa- 
gará el  pábilo  qao  h— aaaiot  aaoanal 

juicio  á  verdad. 

4  No  se  cansará  ni  desmayará,  hasta 
que  ponga  en  ia  tierra  Juicio:  y  las  islas 
esperarán  su  ley  <<. 

6  Asi  dipe  el  Dios  JabofA»  d  criador 
do  los  emos,  y  el  que  bs  osüoude ;  el 
que  extiende  la  tierra  y  sos  verduras ;  el 
que  da  respiración  al  pueblo  que  mora 
sobre  ella»  j  «qpiriM  A  loa  ^«0  por  aDa 
andan  « : 

6  Yo  Jehová  te  he  l'.amado  en  justicia, 
y  te  tendré  por  la  mano :  te  guardaré»  y 
te  pondré  por  aUaww  dal  fuabo»  por  tas 
do  las  fsntss/, 

f  Fnaquoiúiras  qjos  doolsfos;,  para 
que  saques  de  la  cárcel  á  los  presos,  y  de 
casas  de  prisión  A  á  los  que  están  de  asi- 
ento en  tinieblas. 

8  Vo  Jehová.  Piste  et  rax  nombre*  : 
y  á  otro  no  daré  mi  |fhMta»  ai  nü  Alai- 
banza  á  esculturas*. 

9  Las  oosas  pclaisrss  hé  aquí  vinioron, 
y  yo  anuncio  nuevas  cosos  1  ántas  que 
salgan  á  luz,  vo  os  las  halé  notorias 

10  ^  Cantad  A  JohooA  «a  »MW  oAn- 
tico,  su  alaliansaM  dasdtf  el  iln  do  la 
tierra:  eamtm  los  que  descienden  á  la 
mar,  y  lo  que  la  hinche,  1<l:>  i^ias,  y  los 
moradores  de  ellas. 

11  Alcen  la  txa  el  desierto  y  .sus  ciu- 
dades, las  aldéas  dontle  habita  Cedar<i: 
canten  los  morailores  do  la  Fiada,  y 
dildc  las  cumbna  do  loa  aMataa  dan 
«poas  do  ¿Atalo. 

li  Dan  ^oda  4  JohovA»  7  prediquen 
sus  loorao  on  tai  Mas  «. 

13  JébovA  sÉldiA  oomo  gigante,  y  como 
homlirc  de  guerra  despertará  au  tk\op  : 
pritará,  vt>cearú,  esforzará&e  sobre  sus 
enemi;4os. 

14  Desde  el  siglo  he  callado,  tenido  he 
silencio»  y  hanne  detenido:  daré  voces 

la  que  eetA  do  psortoi  «aotaiA  7 


15  Tornaré  en  soledad  montes  7  co- 
llados; haié  secar  toda  su  verba:  los 
rios  tonuné  «n  Ida8»y  íooom  loa  ««tan- 
ques. 

1'-)  Y  guiaré  his,  ciegos  por  camino  que 
no  sabian  ¡  harcles  pisar  por  las  sendas 
que  no  hablan  conocido :  «telante  de  ellos 
tomaré  las  tinieblas  on  taa,  y  los  xodéos 
en  Uamua.  Satas  ooaM  loa  havá^  y  no 
los  desampararé. 

17  8eráa  vneltos  atrás,  j  en  cttremo 
confundidos?  los  quo  conlian  en  las  es- 
culturas, y  dii  en  á  las  estatuas  de  fun- 
dición :  \'osi)tri),  sms  nuestros  dioses. 

18  Sordos,  oid ;  y  vosotros  ciegos,  mi- 
rad para  ver. 

lU  i  Quión  ciego  sino  mi  ^vo '  ? 
¿  Quién  tan  sordo  como 
V»  en^?  jftnlén  ck«D  ootao  «i 
eiúdo  éé  peí  nulo*,  y  ola{^ 

ervo  de  Jehová, 


cfai. 
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90  Que  ve  muchas  eomt»  y  no  advierte ; 
que  cliii^'  los  uidos,  y  no  nare  oir  ? 

21  Jchová  M  complació  m  él  p«r  «mor 
i»ra  JvaHete't  magnifloMá  li  toy»  7  la 
eofrandeoerá. 

29  Mat  este  pueblo  ttrá  saqueado  j 
hollado;  todos  ellos  hun  i!r  i< »-  riili/.i- 
dos  en  cavernas,  y  esnuuliilos  un  cárte- 
les. Serán  nuestos  ¡i  saco,  y  no  habrá 
quien  lot  libre;  hollados,  y  no  habrá 
quien  diga :  Restituid. 

83  ¿Quién  de  vomUm oiiá Mto ?  igtti- 
éM  atcnddi  7  eMwdiai*  «I  didn  «  por 
venir? 

M  4>Qa{^n  dió  &  Jacob  en  pr«a,  7 

entreijo  &  Israel  á  saqueadores  ?  ¿  No 
fué  .íehová,  contra  quien  pecamos  ?  Y 


no  quisieron  andar  €B  Mt 
oyeron  %u  ley. 

25  Por  tanto  derramó  sobre  <'l  el  furor 
de  su  ira,  y  fuerza  de  gll«m:  püsoie 
fuego  de  todas  itartes»  «num  P0  tnten- 
ditfi  é  iaoendttle,  mm  m  hm, 


CAPITULO  XLIII. 
0  entaf     Im  piot  eertifieamdote$ 


é§  le  Mmm  eelenled  f  omor  di  Dio»,  d 
ev4tl  Im  ampurmré  m  nwMe  d«  Ma*  tus 

ealamidadm,  y  eljle  Ifli  «OMfrryurd  de  to- 
das </mt«$  para  q%ie  goetn  d»  Ubertad 
fflcriam.  Jmpuffiia  la  idolatría  eom  ai  le»- 
timonio  de  tu  trneUn  y  de  ta$  maravilla» 
mu  Dio»  ta  U  ha  htcho,  y  Uu  «ee  vromeU 
aaria  UhtHmidolo  <k  Ja  cttmHnáaáí  d§  Ba- 
Mloírfn,  niMMb  Im  ieNe  edkeáe  «er  m» 

Y AHORA  asf  dice  Jehová  criador 
tuyo,  oh  Jacob,  y  formailor  tuyo, 
oh  Israel :  No  temas ;  {H>niue  yo  te  re- 
dimí, ,y  te  puse  nombre  :  mió  eret  tú. 

2  Cuando  pasares  por  Jae  egnatt  yo  tmi 
MBtlco*;  f  cuando  pov  IM  lioé.  M  le 
«MBUéa*  Oaaado  pHMeporelAMfo. 


no  teqnenMU<fl,nl 

3  Porque  yo  Jehová  Dios  tuyo,  el  Santo 
de  Israel,  «cy  tu  Salvador :  á  Egipto  he 
dado  iior  ta.  wmttttt  4  Btfefin  j  4  (Mw 

por  tí 

4  Porcjtie  en  tnis  ojos  fuiste  de  grande 
estima,  fuiste  honorable,  1  ye  te  amé : 
daré  puee  hamlmt  por  u,  y  wmdmm 
por  tnalnu 

•  No  tmam;  poique  70  «qy  oontigo: 
del  oriente  tomé  ta  gmwnmm$  j  del 
occidente  te  reeogcrt  «. 

6  D¡r«5  al  Aquilón:  Dac.i ;  y  al  Me- 
diodía: No^degwga» 

tierra. 

7  TihIos  llamados  de  mi  norntae'*  7 

Kara  gloria  mia  loa  crié,  loa  fbirméy  7  los 
ioe<: 

8  Sacando  al  pueblo  defo  mw  tiene 
(^oa,  y  á  loe  aovdos  que  tienen  eldoa/. 

O  Congrt^guen&e  &  una  todas  la»  gentes, 

L)lÍnten»e  los  pueblos:  ¿  quién  de  ellos 
ly  que  nos  dó  nuevas  de  esto,  y  que 
nos  haga  oir  las  cosaa  primeras?  PrO' 
sentcn  kus  testigos,  7  " 


estro,  el  Santo  de  Israel :  Por  vosotros 
envié  á  Babilonia,  é  hice  descender  ftt- 
gitivos  todoe  ellos :  y  olamor  de  Caldéos 
en  las  naves. 

16  Yo  Jebová,  Santo 
de  Israel,  vuestro  Rey. 

16  "I  Así  dice  Jehová,  el  que  da  ca- 
mino en  la  mar,  y  senda  en  las  a^uaS 
impetuosas  *. 

17  Cuando  él  saca  carro  y  caballo,  ejér- 
cito y  fuerza  caen  juntamente,  para  no 
levantarle  j  quedan  extinguido*,  como 
pábilo  4MÍMI  «pagados. 

18  No  os  aoordeto  de  lai  ooMi  pM> 
das,  ni  traigáis  á  memoria  Im  eoMS  an- 
tiguas r 

19  iJé  aquí  que  yo  haiío  co>,i  nueva  : 
presto  saldrá  á  luz:  ¿.No  la  siimis.^ 
Otra  vez  pondré  camino  en  el  desierto, 
y  riiis  en  la  .solwlad 

2ú  La  bestia  dd  campo  me  honrará, 
los  dragones,  y  le*  pellos  del  avestruz : 
porqne  daré  aguas  «n  el  '  '  ' 
en  la  idadad,  para  que' 
mi  escogido. 

91  Este  pueblo  eiié  para  mf ;  mlf  ala- 
banzas publicar.^ . 

92  ^  Y  no  me  invocaste  á  mí,  oh  Ja- 
cob; Antes  de  mi  te  cans,t>te,  ob  Kr.iel  n. 

93  No  me  trajiste  ¿  mi  los  animales 
de  tus  holocaustos,  ni  á  mi  me  honrute 
coa  ma  eaotlficioit  no  to  ktoe  servir 
con  FMMtty  fll  lahioo  ftl%a>  oon  per» 


94  No  compraste  para  mí  eafla  artmá- 

tiea  por  dinero,  ni  me  saciaste  con  la 
gro.sura  de  tus  sacriticii»» :  ánt«»  me  hi- 
ciste «.ervir  en  tus  pecadus,  y  aao  |mw 
fatigado  con  tus  maldades». 

25  Yo,  yo  «oj/  el  que  borro  tut  rebeli- 
ones^ por  amor  de  mif*  y  no  me  acor- 
daié  do  tw  ntnloa*!» 


gan,  7  digan  verdad. 

10  Vosotros  toi*  mi»  teMlgee,  dlee  Jo- 
hováf» y  mi  etanoa 400  70  escogí;  pan 
que  mo  eoaoaeale,  7  ornáis,  y  entendáis 

Í[ue  yo  mismo  sm/ :  ántes  de  mí  no  fué 
ormado  Dios,  ni  lo  será  después  de  mi 

11  Vo,  yo  Jebof4t  y  ftMia  da  nal  Bo 
hay  «¡uien  salve. 

19  Yo  anuncié,  y  salvé,  é  hice  oir,  7 
no  Aii¿«i  entre  voíwtxoe  eatraAo.  Voe- 


otros  puat  «ilt 
hová.q^ajo«qr 
It  Aon  intn  qao  hwáUim      70  en; 

T  no  hay  quien  de  mi  mano  HJióat  ai  ye 
nioiere,  ¿  quién  lo  estorl>ará  '  f 
14  5  Así  dice  Jehovd,  ~  * 


t  mala  fd  pan 

97  Tu  primer  *  padre  pecó,  y  tus  ense- 
fiadores  prevaricaron  contra  mí. 

28  Por  tanto  yo  profané  lo»  príncipes 
del  santuario;  7  puse  por  anatema  á 
Jaeift,  y  par  apmMft  4  ItMi. 

CAPITULO  XLIV. 
Mi  él  mhmo  argumento  dfl  eap.  prerr^fiiti^, 
mat  reprctenlaiuto  eti  rttt  Ui  tu  tn  ud  <iV 
id/ilairit$,  que  no  *e  (ityrjfti<fix<iH  líe  dar  evito 
y  iuii.r,ieiiM  {eualijuiera  ^«  »e<t)  al  úioia 
que  tUo»  mi$mtíi  nieirron  tlf  virlul,  6  d* 
mn  madero.   Para  <¡ur       ._:<■.. \rdf  dr  rtta 
edtominatAf  lomni,      tir't"iir!>r<j/.  >  >7 
blo  á  recordar  lo  que  Ihoí  /.a  h,  i'\¡,  ¡ior  H, 
y  Uu  prometas  t/ue  Ir  tttne  dmin»  de  UbOF^ 
tati,  lat  euaUs  eumyiiria  por  moae 
y  en  lo  figurado,  por  Cristo. 

AHORA  pues,  oye,  Jacofe^ 
^  mioi  y  m,  ítmá»  4  «riM  yo  aa- 

oogí. 

9  Asi  dice  Jehová,  hacedor  tuyo,  y  el 
que  te  formó  desde  el  vientre,  el  ctuU  te 
ayudará:  No  tema.s,  siervo  inio  Jacob; 
y  tfL  Jesorun,  á  quien  yo  escogí. 

8  rorqtw  yo  deñ'amaré  a^as  sobre  el 
secadal,  y  rio»  sobre  la  tierra  árida*: 
mi  Espíritu  derramaré  sobre  tu  gene- 
K  ,  mi 


4  Y  brotaián  como  entre  yerba,  como 
sau<~es  junto  á  las  riberas  de  las  aguas. 

.'>  i-Nte  dirá :  Yo  toy  de  Jehová :  el 
otro  se  llriniará  del  nombre  de  Jacob :  y 
otro  esi  riliirá  con  su  mano:  A  .Iehová} 
7  se  apellidará  con  el  nombre  de  Israel «. 

8  5  Asi  dice  Jehová,  Rey  de  Israel,  7 
su  Redentor,  Jehová  da  lee  ^éraitae  t 
Yo  el  primero,  7  70  al  poelnm^  y  Amm 
de  mi  no  hau  Dioisw 

7  ¿Y  quien  llanuHá  eomo  70,  v  do- 
«fflaifthn4  dnisf  esto,  7  lo  ordniará  por 
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mí,  dude  que  hie«  «l  DMblo  antiguo/  ? 
Aniincienle*  lo  qu*         4»  «miH  7 
qae  está  por  venir* 

8  No  temaiSf  ni  amadMaMi  t  ¿  no 
te  hloe  ote  daido  eot^neee,  y  te 
ántM  to  que  ««tafta  por  vmirt  Luego 
vosotros  ii  it  mis  tfstitjns?  qut'  no  Arty 
Dios  sino  y  tjue  no  hai/  tuerte*  «jue 
yo  no  oono/ca. 

9  Los  fonnaiiores  de  imágenes  de  talla 
todo»  ellos  ton  vanidad,  y  lo  inas  pre- 
ckMo  de  dios  para  nada  ea  7  ellos 
miamoa  pera  su  confuiion  tm  tMifae, 
qne  ellaa  ni  vea  al  cotteden. 

10  ¿  Quién  fluaó  «B  dk»,  ó  quUa  fún- 
di<>  una  estatttlf  ^pM  ym  aádft  •■ 
provecho  *  ? 

1 1  lié  aquí  que  todo4  sus  cotnpaiWroa 
serán  avergonzado»'  .  porque  los  mis- 
mos artífices  son  de  los  hombre».  Todo* 
ellos  se  juntarán,  estarán,  ae  asombra- 
rán,  V  serán  arergonzados  á  WMU 

is  Bl  iMRero  « «umarA  la  teñan»  ota»- 
rá  en  la*  aaeuas,  darále  fbrnia  oon  loe 
martillos,  y  trabajará  en  la  ettaiua  con 
la  fuerza  de  su  brazo  :  tiene  luego  ham- 
bre, j  le  faltan  las  ñMNM;  BO  beberá 
agua,  T  se  desmayá- 
is Él  carpintero  tunde  la  regla,  sefiála 
aquella  con  almagre,  lAbrata  con  los  ce- 
laos, dale  ñgura  eon  el  compás,  háceía 
en  forma  de  varoot  áaaBB^|ansa«íe  hon* 
hre  bermoeo,  peni  ealar  en  flan. 

14  Coitaráse  oedroa,  j  tomar&  encina 
7  alcornoQue,  5  entre  loe  árbolea  del  bos- 
que se  esiur/arA  :  phuMaBft  ptMV  M 
crie  coa  ia  Uuvia. 

15  I>e  é\  se  servirA  luego  el  hombre 
para  quemar,  y  tomará  de  ellos  para 
ealentarse :  encenderá  tamUen  ti  homo, 

Lcoeetk  panes ;  hará  adeniM  «adioSa  7 
adoran ;  fabricará  n  fdol»»  y  am> 
diliaráse  datante  do  él. 

18  Parte  del  teto  qvemará  en  el  ftie- 

gO";  con  fírii  p'.rte  de  <?!  (HjmerA  catme, 
aderezará  a-iacto,  y  «e  saciará.  Después 
^?  calentará,  y  dirá:  Ohl  ImM  OMn- 
tado,  he  viüto  el  fuego. 

17  V  torna  su  sobrante  en  WB  dios,  en 
n  escultura :  hiimilUne  ddnnda  alia, 

eret  tú, 

idHowpieron,  nf  cntenAliia*;  por- 
que encostrados  están  sus  ojos  tiara  no 
▼er,  w  su  coraron  para  no  entender. 

19  No  diicurre  jiara  consigo,  no  tiene 
sentido  ni  entendimiento  para  decir : 
Parte  de  esto  quen>«J  en  el  ruego,  y  so- 
bre sus  brasas  cocí  pan,  asé  carne,  7 
comí/a :  ¿  be  de  tomar  en  una  abomi- 
naaloBi  la  rartaole  de  ello  ?  4 dalania  da 
«D  tsoaeadaáfbal  u  iigo  de  hnnlllMfmfe  f 

30  De  ceniza  se  apacienta :  su  corazón 
engaiVado  le  desTiaF,  pan  que  no  libre 
su  alma,  ni  diga:  ¿  No Ai^f  VM  aSBtira 
tt  mi  mano  derecha  ? 

21  Acui'rdatede  estas  cosas,  olí  Jacob, 
é  Israel,  pues  qpa  mi  siervo  eres  s  Yo  te 
formé ;  ámno  nio  «Mv  lát  Imel»  no 
me  olrides» 

»  To  flflÉliln,  «flan»  á  aiba^  tns  n- 

belionn.  yoomo  á  niebla  laa  Meados  f: 

témate  á  mf ,  porque  70  te  redfmf. 

2.t  Cantad  loores,  oh  cielos,  jiorquo 
Jubrivá  /i'  hizo:  gritad  con  júbilo,  lu- 
gares bajos  de  la  tierra':  proruinj>i(l, 
montes,  en  alabanza;  bosque,  y  todo 
árbol  que  en  él  está:  porque  Jehová 
ndbnio  á  Jacob,  y  en  Israel  será  glo- 


•  aaLlM.a. 


Z.'i  Que  desliago  las  seQales  de  los  adi- 
Mitiis,  y  enloquezco  4  los  agoreros'; 
que  hago  tomar  atiáa  bw  nbfas»  j  dn> 
nneaoo  su  saanmai 

98  Que  despierta  la  palabn  de  su  si- 
erro «,  7  cumple  el  consejo  de  sus  men- 
sajeros :  que  dice  á  Jerusnlein,  Serás 
habitada:  7  4  las  ciudades  de  Judá: 
HeeUificadW  MÉa*  f  MU  ffVlnM  ItnB" 
taré: 

97  Que  digo  al  fiaAndat  W«li!»y  tat 
rios  haré  secares 

Uaná  á  Obe^  ni  paMn,  7 
todo  b»  qaa  jo  oviero,  en  dl- 
4  Jenualemt  8ens  edifleadH  j 
9  al  tnsplo.  Serás  ñmdado  ¡/. 

CAPITULO  XLV. 
ZMssIfwaéOmfsrnnsertufcaaaaMwáo 


s  To  ie- 


94  ^  Así  dice  Jehová,  t» 
fomuídor  tuyo  desde  el  Tfei 

hovA,  (jue  lo  ha;,'t)  lodo;  que  «xtiondo 

solo  los  cielos*,  que  extiendo  la  ti«m 


Mm  fmé  uáttm  en  la  ■snáfiafn,  jiora 

otM  UttrU  m  pmm  ét  tmmdu:  y  en 
íaUbtrlaú^jmjfOft  asa  mMo^framm^d 

koM  tníttJir  la  dt  toiss  tot  kom- 
•  Jmm  Oritto.  j^^ém  «orrido»  f 


A' 


SI  dice  JchovA  á  su  ungido  Ciro, 
al  cual  tomi'  yo  por  su  mano  dere- 
cha, para  sujetar  gentes  delante  de  é\, 

y  desatar  lomos  de  rcgres»;  pan  abrir 
^aanda él ya^tta^ y  in pnerln no  ae 

In  temosidades:  quebrantaré  puertas 
de  bronce,  y  cerrojos  de  hierro  haré  pe- 
dazos ^ ; 

3  Y  te  dan?  los  tesoros  escondidos,  y 
los  secretos  muy  cuarilados,  j>ara  que 
sepa«  que  yo  soy  Jehová,  el  I>ios  de  Is- 
rael ,  que  te  pongo  nombra. 

4  Por  amor  de  wá  sierro  Jacob,  7  de 
lamí  wá  mugado,  te  llamé*  por  tu 
nombni  pdaeta  ■«■i—onhw»  aaafaa 
no  me  conocíala» 

5  Vo  JehoT4,  T  ninguno  mas  hay;  no 
hay  Dios  ftiera  de  mí  d.  Yo  te  ceiúré  «, 
aunque  txl  no  me  conociste ; 

6  Para  que  se  sena  desde  el  nacimiento 
del  sol,  7  desde  donde  se  pone,  que  no 
hay  nia¿  de  yo.  Vo  Jehová,  y  ninguno 
mas  de  yo/. 

7  Qae  formo  la  lus^  crio  las  lisiebUa; 
que  hago  la  paz,  y  crio  ti  auftK^  To  Jo» 
novA,  que  hago  twlo  esto. 

8  ^  Koriaii,  citlos,  de  arriba,  y  las 
nubcü  ileitili'ti  la  justicia*:  ábrase  la 
tierra,  y  prodiízcanse  la  salud  7  U  jus- 
ticia ;  h.igausf  bnlHt  JaaMMMnti'*  Yo 
Jehuvá  lu  uriú. 

9  ^  ¡  Ay  del  que  pleitea  con  sn  Bteo- 
dor  1  Corntienda  el  tiesto  oon  los  tiestos 
da  la  tierra.  ¿  IMiA  d  baño  al  que  lo 
labra :  Qa4  lUM»?  ó  ta  «fen  ao  fiáis 
roanos* ? 

10  Ay  del  que  dice  al  padre :  Por  qué 
engendraste  ?  y  á  la  mujer :  I'or  qué 
pariste  ? 

11  ^  Asi  dice  Jehová,  el  Santo  de  Is- 
rael, 7  n  Formadori  Preguntadme  de 

as  por  saalri  mannadme 
lkU«,jaeMdola  ' 


<  aor.ll.ll. 


afe4.l.llL 


Jsr.fObtS. 


.1.1. 


19  Yo  hice  la  tienra,  7  crié  aotm  día 

al  hombre.  Yo,  mis  manos  extendieron 
los  cieliis,  y  H  to<lo  su  ejército  mandé'. 

13  Vo  lo  despertó  en  justicia»,  y  en- 
derezaré todos  sus  caminos :  C\  etlificará 
mi  dudad*,  7  soltará  mis  ca\itivos,  no 
por  precio»,  ni  por  dones,  dice  Jehová 
de  loe  eiárcitos.  .  . 

14  IT  Aa(  dUo  Jitaovi:  £i  ^]>^p  ^ 
Egipto,  IM  nanadsrfaa  de  Etiopia,  7 
los  Sabéos,  hombres  agigantados,  ae  pa- 
sarán 4  ti,  7  serán  tuyos ' :  brftn  en  pos 
da  di»  füína  eon  gríllosr ;  4  tí  harán 
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xvftnneia,  7  á  ti  suplklliB*  dieUnáo : 
Okrto,  en  ti  «lá  SM|  f  a»  *^  d<m 
Ibera  oe  Dioi. 

15  Verdaderamente  td  eres  Dioa»*  qae 
te  enculíTes ;  Dios  de  Israel  que  ¿ai- 
ras. 

16  Confusos  y  avergonzado»  serán  to- 
dos ellos  ;  ir&n  con  afrenta  todoi  hM  fia- 

nUutAmaA'n  mJMbioifk  eon  salud 

tuéb  jm  per  todoi  lee 

18  Pteerue  así  dijo  Jehová,  que  cri<S  los 
délos :  El  mismo,  el  Dios  que  formó  la 
tierra,  el  que  la  hi/.o,  y  la  compuso,  no 
la  crió  para  nada,  paira  que  fuese  habi- 
tadalaoilót  To  Jcbo«á> 9 ningono mas 
dtyo. 

19  No  hablé  en  escoadÍdo«,  en  lugar 
de  tienra  de  tinieblas :  no  di^e  á  la  gene- 
laoion  de  Jacob :  En  rano  me  buscáis. 
Yo  tou  Jehová  gna  hablo  jmtítíM»  qpM 

anuncio  rectitud.  I 

20  Reunios  y  venid ;   alleg&os  todos  | 
los  escapados  de  las  gentes.  No  8al>en  | 
aquellos  que  erigen  el  madero  de  su  es-  ! 
cultura,  y  ios  que  ruegan  al  dios  que  no 
salva 

SI  Publicad,  y  haced  llegar,  y  entren 
todos  en  consulta.  ¿  Quién  hizo  oír  esto 
desde  el  principio,  y  lo  ttna  diebo  desde 
entAneee',  sino  yo  Jdiová?  T  ao  hay 

mas  Dios  que  vo  :  Dins  justo  j  MlVldar  j 
ninguno  otro  fuera  ile  mi. 

22  Mirad  á  mi,  y  setl  salvos  «  todos  los  ¡ 
términos  de  la  tierra :  punjue  yo  toy 
Dios,  y  no  hay  mas. 

88  ror  mi  hice  Juramento «,  de  mi 
boaa  talló  palabra  en  justicia,  y  n9  tert 
rerocada :  Que  á  mí  se  doblará  toda  xo- 
dilla¡y  JuxaFá  toda  kngna  h, 

24  Y  diréae  de  mí :  Ciertamente  en 
Jehová  utá  la  justicia'  y  la  fuerza rf: 
{i  6\  vendrán;  y  todos  los  que  contra  él 
se  enardecen,  serán  avergonzados  «. 

25  En  Jehová  será  justificada/,  y  se 
gloriará  toda  la  generación  de  Israel. 

CAPITULO  XLVI. 
J^wftlhi  ta  mima  ds  tos  «Mm  ds  BoMliv 
MB.  Jsprsiids  á  m  fmMo  d«  idolatría  r*- 
prtttmfAáo  ama  locos  áUaameíaa  am  aBa. 
Preiftnhw  m  mm^míant  éMaékai  sor  Jos 

9 


8  Acozdáos  de  etfo,  j  tened  vergUenaa: 


•  Aeoidáaa  d»  k» 

el  siglo :  porque  «0  soy  mos,  y  no  hay 
mas  dios ;  y  nada  aa¡/  a  mi  semc>)ante. 

10  Que  anuncio  lo  por  venir  desde  el 
principio,  y  desde  antiguo  lo  que  aun 
no  era  hecho/;  que  digo:  Mi  consejo 
permanecerá,  y  haré  todo  lo  que  qui- 
siere': 

11  Que  llamo  desde  el  oriente  al  ave,  y 
de  tierra  l^lana  al  varón  de  mi  corneo 
To  habM»  T  lo  haié  wyrt  taai» 
y  también  lo  liarl. 

12  Oídme,  duros  de  coman) 
tais  lejos  lie  la  justicia. 

13  liarú  que  se  acerque  mi  justicia; 
no  se  aleiará,  y  mi  salud  no  te  detendrá. 
Y  pondii  itfiiil  «a  8ÍMt^  y  ad  gloria  «á 


/Oa|^fi.«. 
«BaL  11.11. 

*OMk«.i. 


r. 


VjSatSStJIamí 
Ja  aabasioa  e 


 .   á 

JarmA 

POSTRÓSE  Bel»,  abatióse  Nebo. 
Sus  simulacros  fueron  ptteatot  so- 
bre bestias,  y  sobre  animales  de  cargab; 
os  llevarán  cargados  de  vosotros,  carga 
penosa. 

8  Fttmn  hnmiUados  k»  fdpise,  tumaa 
atatldoa  Jmttameatat  no  jmímon  m- 
caparse  de  la  carga,  sino  que  tuvieron 
dios  mismos  que  ir  en  cautiverio. 

3  fliiline,  oh  <.a^;i  de  Jacob,  y  todo  el 
resto  de  la  casa  de  Israel,  los  que  sois 
traídos  desale  el  vientre,  lot  fVt  aotolla» 
vados  desde  la  matriz  c : 

4  T  hasta  vueitra  vejez  yo  mismo,  j 
haata  las  canas  os  mpoitará  jo.  Yo  «» 
hlM»  yo  ot  Oam^t  yo  m  tapoilMé  y 
gvardaré. 

5  i  A  quljn  me  aacnM;}ais,  y  me  igaa> 
lais,  y  me  comfMtaiaj  pua  «{oa  aaa  it- 

mejante  d-  ? 

6  Sacan  oro  del  tale;ío,  y  pcsm  ¡ilata 
con  balanzas;  alt^uilan  un  platero  para 
hacer  un  dloa  4e  tOnt  hnmfllMMay  y 
adoran. 

7  Échanselo  sobre  loa  hombroa,  Uó- 
vanlo,  y  MMotanlo  «n  aa  Insuri  iül  la 
está,  y  noto muavt  4a a«  aillo t  ando 

voces,  y  tampoco  mfTlHIfV  al  Iflna  do 
la  tribulación. 


CAPITULO  XLVU. 
d  Babilonia  y  A  $u 
deUruéeian. 

DESCIENDE,  y  riáalal»«B  ol  polvo, 
víri^en  hija  de  Babilonia:  siéntate 
en  la  tierra  sin  trono,  hija  de  los  Oal> 
di'us;  que  nanea  naa  la lUMunÉB  tina 

y  deücada. 

2  Toma  el  molino,  y  muele  harina: 
descubre  tus  guedejas,  descalza  los  ptóa, 
descubre  las  piernas,  pasa  los  ríos. 

8  DesotibWrta  aoná  ta  forgOanaa,  j  ta 
doriieiiorMfiviito*:  toaMié  mngñaa» 
y  no  encontraré  como  hombre. 

4  Nuesuo  Radentor,  Jdbová  de  los 
ejércitos  «•  ta  aoaabn,  «I  Baato  da  Is- 
rael fc. 

5  Sicntate,  calla,  y  entra  en  tinieblas, 
hija  de  los  Caldéos  :  porque  nunca  mas 
te  llamarán  Señora  de  reinoa. 

6  Saiiléaia  contra  mi  pueblo»  pnfinié 
mi  hendad, 7 entrcguélos  «n  ta  laaao: 
no  les  hiciste  misericordias  c;  aobM  el 
viejo  agravaste  mucho  tu  yugo. 

7  Y  dijiste :  Para  siemjire  sen?  setto- 
ra<í:  y  no  has  pensado  en  esto,  ni  te 
acordaste  de  tu  postrimería. 

8  Oye  pues  ahora  esto,  delicada,  la  que 
está  sentada  confiadamente,  la  que  dice 
en  su  corazón :  Yo  J  fuera  da  mi  ao 
Afirmas*;  no  q^Mdwé  láuiBg  Bl  CB— > 
oanó  onfluadad* 

9  Istas  dos  eoaaa  «o  iraadrin  de  Tá- 
pente en  un  mismo  dia:  Orfandad  y 
viudez.  En  toda  su  perfección  vendr.ai 

!  sobre  tí  por  la  multitud  de  tus  adivi- 
nanzas, y  j>or  la  copia  de  tus  muchos 
agüeros. 

10  Porque  te  confiaste  en  tu  maldad, 
dletaado :  Nadie  mo  vo/.  Ta  sabiduría 

Íta  asisaw  eianaia  la  aagalMBH»  j  di- 
ste oa  ta  eoiaaaat  ToyyaaoMi. 

11  Vendrá  pues  sobre  tí  mal»  alfa 
nacimiento  no  sabrás:  caerá  SMUa  tf 
((iiebrant  itnii  nto,  el  cual  no  ])odrás  re- 
mediar; y  destrucción,  que  no  s.ibrá», 
vendrá  de  repente  sobre  tí. 

18  £státe  ahora  con  tus  encantamen- 
teOy  y  OOB  la  multitud  de  ttu  agtteros, 
en  los  cuales  te  fatigaste  desde  ta  1^ 
lies:  quixá  podrfa  n^ocnl*»  ^ 
fortificarás. 

18  Haste  fetigado  en  la  multitud  de 

tus  consejos  :  parezcan  ahora,  y  defii'n- 
dante  los  Loiiteinjdadarea  de  los  cielos?, 
los  espi  cul.idores  de  las  estrellas,  los  qut; 
contal>an  los  meitcs,  para  prono&ticaríc 
lo  que  vendrá  sobre  tí. 

14  lió  aquí  que  seráa  oomo  tamo*; 
fuego  los  quemará  {  no  aalslIÉa  tas  vi- 
das del  podar  da  Ja  Umit  aa  fMMiwid 
brasa  para  ffa1intiffa<>  al  laaAia  A  la 

cual  se  sienten. 
16  Asi  te  serán  aquellos  coa  quienee 
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te  fatigaste,  tus  negociantes  desde  tu 
niflez :  cada  uno  «chará  por  m  caml» 

CAPITULO  XLVIII. 
iryaiw  «  mmmm  la  MjiomaAi  di  lo» 

M.MPViflii  AIm.  0m  afJNw ••«««. 
faw  mtmmm  ét  mmlUfUeaeimtatmt  y 
jii  iiifiii'ilwt  é  am  imito,  •*  jwir^f—  Jo<  ■» 
ewmjriúrMi  «mi  la  ábmnamei»  4»  m  Up, 
m^mpromttitnm  m  «I  focto.  Pr^ttim  á 
to*  pió»  tu  libertad  fU  flahtlonia. 

ID  esto,  casa  de  Jacob,  que  os  lla- 
máis del  nombre  de  Israel,  los  que 
MÜieron  de  las  aguas  <>  de  Jttd4>  lo0  qjte 
Jnnn  en  el  nombre  de  JehoWL  j  iMMn 
"iMBOKift  dtl  Ok»  d*  Uml,«w  a»  «B 
fWdadalMiiiMllelfttt 

9  (PonqM  oe  la  santa  ciudad  se  nnm- 
bran,  y  en  el  Dios  de  Israel r  contian  . 
su  nnmlir»',  .li  hová  de  los  eji'rtntos.) 

3  Lo  <iue  pasó,  )a  de  ántes  lo  dúe,*; 
de  mi  boca  salió:  foMIvaálO»  UHlo 
presto,  5  vino  á  ser. 

4  Poraue  conozco  que  eres  duro,  y 
nervio  ¿m  támao*  tu  oerrfz»  j  t»  tuio» 
damaul, 

5  DOaMio  J*  dlM  ba;  ántes  oue  t1> 

nleae  te  lo  cmefié,  porque  no  ¿ajete»: 

Mi  ídolo  lo  hizo,  mis  estatuas  de  es- 
cultura j  de  fundiciuu  mamlarun  estas 
oosas. 

6  Oistelo,  vístelo  todo :  ¿  y  no  lo  anun- 
ciaréis vosotros  ?  Ahora  i<ues  te  be  he- 
cho oir  nuevas  y  octUtas  cosM  qpi  tú  no 
sabias. 

7  Ahora  h«a  ildo  eriadat.  no  «n  dias 
}>asadot;  ni  Antea  da  «ala  dia  las  haUas 
oido,  porque  WO  dIfM  t  Ui  aQirf  9!Ba  70 

lo  sabia. 

8  8í,  nunca  lo  habías  oido,  ni  nunca 
lo  hablas  conocido ;  ciertamente,  no  &e 
abrió  ántes  tu  oreja.  Porque  sabia  que 
desleal  hablas  de  desobedecer  *,  por  tanto 
te  llamé  lalbiride  desde  el  vientre. 

O  Por  amor  da  ori  namkn/  dilataié 
mi  ftunr,  y  para  alabanza  mía  ta  daré 
faurpas.  para  no  talarte. 

10  Hé  aquí  te  be  {lurifícado,  j  no  co- 
mo áplaufi  iMia  aiaagidaanMnMde 
aflicción. 

11  l'or  mí,  por  amor  de  mí  lo  haré, 
para  que  no  sea  amancillado  mi  nom- 
or*h  :  y  mi  honra  no  la  d.iré  á  otro  «. 

IS  O^eme.  Jaoob,  y  t&,  Israel,  Ua- 
mado  oa  mí :  Yo  vaíamo,  yo  el  primero, 
yo  taasUn  al  postrero  A* 

18  Mi  mano  ftindó  la  tierra,  y  mi 
mano  dcTfchi  mi  !ió  loi  cielos  con  t  i 
l)alirju':  tn  ¡iainandulos  yo,  parecieron 
juntamente 

1 4. luntáüt  todos  vosotros,  y  oid.  ¿Qui- 
én hat/  entre  ellos  que  anuncie  estas  co- 
sas <•  ?  Jebová  lo  aas^!»  al  oval  ejaoatsri 
•u  voluntad  an  BaUlanla»  y  M  fnuo  an 
los  Caldéos*. 

15  Yo,  yo  hablé,  y  le  llamé,  y  le  traje ; 
por  tanto  será  prosiierado  su  camino  p. 

16  Allegáos  a  mi,  oid  esto  :  Desde  el 
principio  no  h  (Mi'  en  est  inulido?  ;  desde 
que  la  cosa  se  tüxo,  estuve  alií :  y  ahora 
el  Señor  JflhovA  OM  mM,  y  M  B/ti- 
ritu'. 

17  Así  ba  dicho  Jcfaová,  Redentor 
taso,  d  Banto  da  laiaett  To  Jafaotá 
DtsB  toyo,  qua  la  aassAa  fnvaAon- 
mente,  que  ta  aammím  par  ü  aaariw» 

que  andas. 

18  OjnK'i  miráras  til  á  mis  mandami- 
entos  !  fuera  entónces  tu  paz  como  un 

mar». 

10  Fuera  como  la  arena  tu 
9  los  laawf  aa  da  toa 
ba  padianMiia  4a  tOai 


bre  fuera 
sencia. 

90  Salid  de  BaUIeoia*.  Imid  da  anire 
los  OaUéos:  dad  wmtm  4m 
▼oa  de  atagHa,  pabtteadlo,llRfi 
lojaitanadalatlar».  Deelda 
Jenoafta  Jacob  m  tienro. 

91  Y  no  tuvieron  sixl  citando  los  llevó 
por  los  desiertos :  húoles  correr  a^ua  de 

la  piedra;  eoKtó  la  |ali^  y  aonlaron 

aguas  «. 

22  .No  A%  fas  pan  ka  aaiat,  diU» 

Jehová'. 

CAPITULO  XLIX. 
l'»troditce  d  profeta  á  Critto,  que  nolifiea  al 
mundo  $u  votariim,  tu  uulttrifiad,  y  *u  ofi- 
cio,y  qtte  ti  ti  viuudi'  ln  Imure  en  poco  d 
fl  y  á  m  Evanijflin,  il  ¡taño  trrá  dtl  mitmo 
munii't,  fin  i¡iif  ;xrr  fto  pierda  fl  nada  de 

tu  </í/iri(l.  I)it)t  II,)  tr  pnrrif  nh^idar  dé  tu 
pudlo  ¡ii)r  il  iri/iiii7o  üfi  'r  /'tf  ¡r  ttfnr  m 
Critlot  en  «i  cutd  y  yur  el  euai  U  rcitaM- 

rord,  wiiMftfeera,  ff  wfrtará  ■■raiaisa 

mente. 

OIDME,  islas;  y  escuchad,  pueblos 
lalanas.  Jaiiafá  aM  Uaaad  dasda  al 


t  umm  Ma  «ittaiiaa  da  «ri 

dre  tsaa  mi  nombre  en  memoria  «. 
9  Tmno  mi  boca  como  esijada  aguda  i> : 

cubrióme  f  con  la  *»im!ira  de  su  mano,  y 
plisóme  por  saeta  hmiiia  ;  guardúme  en 
su  aljalia, 

3  Y  dijome  :  .Mi  siervo  eres,  oh  Israel, 
que  en  ti  me  gloriaré 

4  Yo  «npero  d^ :  Por  deaias  ba  tara» 
biO*^o»  ™  y  ("a  provaeho  ha  cea- 
sumido  mi  fortaleca :  mas  mi  Joielo  está 
delante  de  JdioTá,  y  mi  recompensa  con 
mi  Dios. 

ñ  Ahora  ¡mes,  dice  JcliovA,  el  que  me 
formó  desde  el  vientre  i'or  «iu  siervo, 
para  que  convierta  ¿  ¿I  a  Jacob  :  Bien 
que  Israel  no  se  Juntará,  con  todo  es- 
timado seré  en  los  idoa  da  Jébowk,  y  al 
Dios  mió  será  ni  teWm. 

6  Y  dUos  Paaa ai fM «tf  aa  MM  ai- 
erro  para  levantar  kw  Iribot  da  Jaeob, 

y  para  que  restaures  los  asolamientos  de 
Israel :  también  te  di  p<»r  luz  de  las 
Gentes  f,  para  que  seas  má  Miad  hasta 
lo  postrero  de  la  tierra. 

7  Asi  ha  dicho  Jehová,  Redentor  de 
Israel,  el  Santo  suyo,  al  menospreciado 
de  alma,  al  abominado  de  las  gentes/, 
al  siervo  de  los  tiranos:  Varán  reyes,  y 
levantaránse  príncipes,  y  adoiaián  por 
Jebováy ;  porque  fid  ac  al  flaato  da  Is- 
rael, el  cual  te  esooald. 

n  Así  dyo  Jehová:  En  hora  de  con- 
tentamiento te  oí,  y  en  el  dia  de  salud 
te  ayude  :  y  f,niar[l arte  he,  y  te  daré  por 

alianza  del  pueblo,  pan  que  levantas  la 
tierra,  para  -  -  ... 

dades ; 

9  ~ 

Ltá 

dos, 


9  Para  qpadUgasákM  Moa:  Salid: 
A  toa  ma  aatán  aa  tinlAlas:  Manifía. 

f""        late'lat'aMBSna  anST^* 


y  en 
]>astoH. 

10  No  tendrán  liamiire  ni  sed  '  ;  ni  el 
calor,  ni  ei  siol  los  afligirá^' :  porque  el 
<iue  tiene  de  ellos  misoicordia  los  gui- 
ará, y  los  oondudiA  A  manaderos  de 
aguas. 

11 Y 

y  mis  '^'rwdwf  _   

12  Hé  aquí,  estos  ^aikh'in  da  I^oa: 
y  hé  aquí,  estotros  áií  Ñarta  y  dal  Oe- 
cidente;  y  aaMsoa  da  hi  liaiia  da  toa 

Sinéos. 

1.1  Cantad  alalisniBi,ah  cielos;  y  alé- 
tir  ite,  tierra;  y  prorumpid  en  alabanza, 
oh  montes^:  porque  Jehová  ha  conüo- 
lado  m  podMoj  y  da  sus  pobres  taadiA 
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14  5  BJon  dijo :  Dcgóine  Jthofk, 
j  d  wBor  ae  olridó  de  mí. 

15  i  OlTidailM  la  m^Jar  á»  lo  oo» 
iló.  para  de}«r  de  compiidÉOW  dtl  n^jo 
de  su  rkntrL'  ^  Aunqxic  MOiffliaéllaS» 
yo  no  me  olvúlart'  de  lí. 

l<i  Hi'  aqvií  que  en  las  pnlmas  te  tengo 
esculpida  ;  delante  du  mí  estAn  siempre 
tua  muros. 

17  Tus  «di^oadoiM  vendián 
tus  dflstrnidani  y  tw  ootadoMi 
dttf. 

18  Alta  tus  ojos  alrededor,  y  min: 
to<!os  estol  se  han  reunido,  nan  venido 

á  ti  m.  Viro  JO,  dice  JehoT&,  que  de 

todos,  como  de  vestidura  de  honra,  se- 
rás ve&tida,  y  de  ellos  ser  'is  cefiida  como 
novia. 

19  Porque  tus  asolamientos,  y  tus  rui- 
nas, j  tu  tierra  desierta,  ahora  será  an> 
gosta  por  la  multitud  de  los  moradores  ; 
y  tus  destruidores  serán  apartados  léjos. 

90  Aun  los  hUos  de  tu  orfiuidad  orán 
á  tus  oídos:  Angosto  es  pan  mí  este 
luparn;  apártate  por  amevd*  ntf  4«fm 
paríeyaxa  que  yo  more. 

21  \  dirás  en  tu  corazón  :  ¿  Quitín  mo 
cngendró  estos?  porque  yo  deshijada 
smAo,  7  sola,  penegrina  y  desterrada : 
¿«ddnjNMaeíiOeBtoa?  Uéaqoíyofla- 


»  Atf  dijo  Mi  filiar MMftt  JU  aquí, 

yo  alzan?  mi  mano  A  las  RenU-s,  y  á  lus 
puehln^t  levantan?  mi  tMundera;  y  traerán 
en  hra/os  tiis  lii¡<^>Sy  y  tM  IlDM  MAB 
traidas  i-ii  hombros». 

23  Y  reyes  serán  tu»  ayos,  y  »u»  reinas 
tus  amas'  de  iscás ;  el  rostro  incUnado  á 
tierra  te  adwwttt»  7  lametán  «1  ftlho 
de  tua  pUa^t  7  eopec«ie  qa»  yo  soy 
JehofA,  qoeno  «e  wyaiÉi  ka  que 
me  esperan. 

S4  e  Herá  quitada  la  presa  al  Tállente  ? 
ó  ¿  lil)ertai-Ase  la  cautividad  k^ílinia  ? 

2.'»  A-ií  emuero  dice  Jehová  :  (  ierto, 
la  cautividad  será  quitada  al  valiente,  y 
la  presa  del  robusto  aeiá  librada :  r  tu 
rtdto  y»  lo  jWiMi4»  7  70  at«B#  4  tw 

dOOSo 

MT  A  lee  qnt  t» deip<tfe»DB  Invé  co- 
mer sus  oames ;  y  oon  su  sangre  serán 

embriagados,  como  oon  mosto  1 :  t  co- 
nocerá toda  (  ame  que  yo  .lehova  ítw/ 
Salvador  tuyo,  y  ICedentor  tuyo,  el  Fii- 
Jaoob. 

CAPITULO  L. 
■a  Dio»  á  m  puMo  qwi  ti  lo  jmu  tn 

aleeione»  nírema»,  no  m  jorqué  io  d»- 
«,  fonpu  U/aU$  podtr  pira  $aearto 
á$  mm,  «iaa  jwrfs  «w  iwiimiáaáu  han 
mmattrUimmtt,  ItUfnigtm  Mato  au. 
toHaaio  4a  XMos»  y  Bm*  éa  mMám  H»  • 

I  «MMMbds  s» 

.  <^'safa*i  «a  «I 

  'orttima  éa  IHoa  para 

rHef>rr  tn  lugar  y  deftnder  ra  inoemeia. 

SI  di.i(>  Jehová:  ¿Qué  e»  de  esta 
carta  (!»■  repudio»  de  vuestra  ma- 
dre, á  la  cual  vo  repudÜ?  ¿O  quienes 
SM  mis  acreedores,  4  ^lÉnii  Ot  ]m  yo 
rendido  ?  Uéacnü  que  por  VMettaa  mal- 
dadas  fols  vendfltoe,  y  por  ^eeü'ea  rebe- 
liones  fué  repudiada  vuestra  madre. 

9  Porque  vine,  v  nadie  pareció :  llamé, 
y  nadie  respondió.  ¿  Ha  negado  á  acor- 
tarse mi  mano,  para  no  redimir  ?  ¿  No 
hiiy  en  mi  poder  para  librar  ?  Hé  aquí 
que  con  mi  reprensión  hago  seca  la  mar ; 
tomo  loe  itaa  en  desierto,  hasta  podrirse 
sus  peces,  7  morirse  de  sed  por  fUU  de 


ptMbra  aoa^oriadora  jpaarm 
MMÜai  wmjáptmiam  p  s 
mitaéa,  para  mimo  defortataa 


A' 


I VQ  eobertnra. 

E:  Si  ñ  ir  .Tih  <vi\ 


di<'  lengua 


por  eso  puse 
,  7  sé  que  no 


de  sabio  c,  para  saber  habtar  en  sazón 
Mtabn  al  oansado  d :  deapertax*  de  ma- 
ñana, despwtaBTámode  meftena  nián»p»» 
ra  míe  oiñ  eomoloe  aiUea. 

5  El  SeOor  Jehová  me  aTirií^i  el  oido», 
7  70  no  ful  rebelde,  ni  me  tomé  atrás/. 

6  Di  nñ  ciii  rjio  ú  k>s  heridores,  y  mi» 
mejillas  (i  los  que  me  mesaban  ca- 
bello :  no  escondí  nd  Mim  4t  Iv  In- 
jurias y  esputos'. 

7  Porque  tá. 

por  tanto  no  rae 

mi  rostió 
seré  avergonaado. 

8  Cercano  ertá  de  mí  el  que  me  Jus- 
tifica ;  ¿  quién  contenderá  conmitfo  ? 
Juntt^moiios  :  quién  en  el  adversario  de 
mi  causa  ?  aci'rque<c  i'i  mí. 

9  Hé  aquí  que  el  Señor  Jehová  me 
ayudará ;  ¿  quién  hay  que  me  condene  ? 
Hé  aqui  ipm  todoa  «Uot  eomo  iom  de 
vestir  se  euseleueiAui  loa  eenaeto  po- 
lilla*. 

10  ¿  Quién  h/ty  entre Tosotros  que  tema 
á  Jehow'i  niija  \^  voz  de  su  niervo. 
El  que  anduvo  en  tinieblas',  7  carece 
de  hiz,  ronlie  111  «  l  ) lOablO  dít  J^IMVB, 
y  apóveMí  en  su  Uios 

11  ilt?  aquí  que  todos  Tosotros  encen- 
déis fueiOf  y  ettala  cercados  de  centellas. 
Andad {wlwi  dOTuestro  fuego,  y  á  las 
centellas  mm  enoendiataia»  De  mi  mano 
os  fiíio  «em;  en  Mar  eaidis  sepuiudos. 

TAriTITLO  M. 
Exhorta  á  í<m  t'u-l' «  it  í/m-  en  mi^lio  dé  hi  ra- 
iamidad  Al  j-H' '  l  ■  c  miu>l^-n  tonfí  firtné 
en  Ins  f>rnmeí:at  herhn<  ti  íni  jhifirrt,  y  rjttr 
e*j)fren  su  rr'laurariou.  (ira  rl  ¡noOlti  á 
IHo»  qtw  cumj'iií  tu  ¡r  niitKi,  y  nr  tuiu-tlre 
ron  $11  fyiti  1 1  >  ti  ¡¡w  ti'lia  ttr.  C  nntiflii  y 
alienta  á  JtrutaUmx  eaiifieandoU  yM«  JMo» 
la  tacará  áe  (oda  «fiUulon. 

OIDMS««  loe  ooo  Msaia  Joitiela.  loe 
que  huwli  á  JdiovAt  nlvad  1  le 

piedra  áe  donde  fuisteis  cortados,  7  4 
la  caverna  de  la  fou  de  donde  fui&teis 
axranca<li/N. 

2  Mirad  A  Abr.iham  vuestro  padre 7 
á  Sara  Ai  '¡ne  os  parió:  j^Tijue  solo  lo 
llamé  <,  y  l>endijelo     y  multiuliquélo. 

3  Ciertamente  consolará  Jehová  á  Si- 
en ¡  ocmaolaxá  todaa  aua  soledades,  7  tor- 
nara au  daaietto  como  Paraíso.  7  su 
soledad  conao  huerto  de  Jehová:  ha- 
llarse ha  en  ella  alegría  7  gozo,  alaban- 
za, y  vi>/  (h-  cantar. 

4  Kst.id  atentos  A  mí,  pueblo  mió;  7 
oídme,  nación  niia  :  jwirque  de  mí  sal- 
drá la  ley,  v  mi  juicio  descubriré  para 
lus  de  pomos. 

5  Cercana  está  mi  juatioia,  salido  ha 
mi  aalud«,  y  mis  benoe  inaáaite  á  los 
pueMoa.  A  mi/  esperarán  laa  ialaa»  y 
en  mi  brazo  pondrán  su  espérame. 

6  Alzad  á  los  ( ie!o<i  vuestros  ojos,  y 
mirad  alia-o  ú  !»  tierra,  porque  lo» 
cielos  serim  dt  nIu  <  li  s  como  humo,  y 
la  tierra  so  cnveie<-erA  como  ro¡»a  de 
vestir^  ;  y  de  ¡a  misma  manera  p«  ri^  i  • 
rán  sus  moradocaa :  mas  mi  salud  será 
para  siempre,  y  MAJvMiefai  no 

7  oid«o;k»  ^isrss^jm 

No  en  enyo  ohwsb  om>  ibi  hqT'' 
temáis  afrtsÉm  étkoafbnk  wi  ' 

por  RUS  denoeetee. 

8  l'i'ripie  eomo  á  ve^idura»  los  comerá 
polilla,  conío  h  lana  lo«  oimerá  gusano: 
mas  nu  ju'^tiriii  penn:niecer;i  |>eri>etua- 
mente,  7  mi  salud  iK>r  si^lo  de  siglos. 

9  5  DeapiArtate.  despiértate;  yiumt» 
de  tattilbatmt  oh  bnuo  de  Jehová :  dae> 
piértato  eomo  en  el  tiempo  antiguo,  en 
lea  8l||^  pModoa.  i  No  eres  t«  el  que 
oertd  4  Rahabá,  y  el  que  hirid  al  cnm- 
gonO 
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10  ,.;  No  «nrcs  tü  el  que  teoó  la  mar,  las 
aguas  (leí  grande  ahismft«i|  «1  que  al 
profundo  de  la  mar  tonMS  en  camino, 
para  que  pasasen  los  redimidoe  ? 

Al  Cittto»  unmcáA  Im  ndiaüdM  de 
JÁ0«*t  9étméñ  á  flloo  «ntendo,  y 
goco  perpetuo  «erd  sobre  sus  cabezas : 
poseerán  goio  y  alegría ;  jr  el  dolor  y  el 
gemid  )  huirán 

12  Yo  íi'.v  vuestro  consolador «.  ¿  Quién 
eres  tú  para  que  tengas  temor  dt-l  lioiu- 
bre,  que  es  mortal,  ael  h^o  del  hombre 
ijiie  ¡H>r  heno  lerá  contado^  ? 

18  Y  liMle  9»  olTidado  dt  Jdiová  ta 
hmtim,  fia*  uMUadió  te  «lite»  y  flndó 
la  tkmi  y  todo  dia  temlite  oontitma- 
mente  del  ñtrar  did  que  te  aflige»  cu- 
ando se  diiponia  par» destruir.  Ma«  ¿  en 
dónde  está  el  furor  del  que  te  aflige  ? 

U  El  prtso  da  prisa  para  ser  suelto, 
por  no  morir  en  la  mazmorra?,  ni  que 
le  fiilte  Ru  pan. 

16  JBoftpen»  JO  Jehová»  que  parto  la 


JO  «leaovay  que  parió  ta 
■  ID»  oodasr,  Mw  ta  Dios, 
«  Mofá  dt  te  «tánUn. 
boM«  te  ponto  ttit  p«ln- 


bras,  y  con  la  sombra  de  mi  nMBO' te 
cubrí,  para  que  plantases  loe  cM04s9 
fundases  la  tierra  «,  y  ^MdUMI  4Bf- 
on :  Pueblo  mió  em  tii. 

17  ^  Despierta,  despierta,  levántate, 
oh  Jeruialem,  que  bebiste  de  la  mano 
de  JehoTá  el  cáliz  de  su  furor :  las  heces 
del  calis  de  atiiTiHiniHiT  btteU  y  oha> 
paste'. 

IH  De  todos  los  h^jos  que  piri(5,  no  hay 
quien  la  Kobieme ;  ni  quien  la  tome  por 
su  mano  de  todus  los  liijos  ijur  (  ri''i. 

19  Esta»  dos  c  osas  te  lian  ac  ^ti  ido  ; 
¿quién  se  dolerá  de  ti  ?  asolanutnto, 
y  quebrantamiento:  Jiambre  j  espada. 
¿  Uuiún  te  oonsolar&#Í^ 

io  Tos  ta\te  ' 


los  caminos,  como  buey  montaraz  en 
la  red,  llenos  del  furor  de  Jehová,  de 
ira  del  Dios  tu>o. 

81  Oye  pues  .ihura  esto,  miserable; 
ebria,  y  no  de  vitin  «  : 

ibi  Asi  dijo  tu  Heüot  Jehová,  y  tu 
Dios,  el  cual  pleitea  por  su  pueblo :  Hé 
'  he  «litado  de  ta  mano  el  oaliz  de 
gadwBto,  la  has  del  oaUa  de  mi  fti- 

n  T  pomrlo  te  en  mano  de  tus  au' 

pisti,i(l,r.s que  dijeron  &  tu  alma: 
KtK-úrvati',  y  pasarúmos.  Y  tü  pusiste 
tu  rui-riio  romo  tieUOy  J  gOBto  MBdiO» 
¿  los  que  pasan  t>. 

CAPITULO  LII. 
ExhorUmdo  ti  vro/eta  á  Jeru^aUm,  y  m  «Ba 
d  la  IgUtia  de  lot  JUlet,  á  tunta  (U«ffría  por 
tu  libertad  V  rtttauracion,  representa  m  c«- 
pMtugrqfHie»  to  nriwistoip  da  ltt  jitn¡bm 
por  Oniltt  p  le  pM^pt^Msd  y  flsswi  ds  sv 
rthw, 

DESPIERTA,  dtspkrta  ■.  vístt-tu  tu 
iVirt.ilf/  i,  olí  r»ion  ;  ví>tctf  tu^  ro- 
pas  de  hermosura,  oh  Jeiusalem,  ciu- 
dad santal:  porque  nunca  mas  aoon< 
tecerá  que  venga  á  ti  incirounciso  ni 
inmundo  «. 

9  Sactideie  dd  polvo:  levántate,  y  ú- 
éntate,  Jeruialem :  suéltate  de  las  ata- 
duras  de  tu  cui  llo,  cautiva  hija  du  Sion. 

3  Porque  dice  Jehov»;  Utí  balde 
fuistciN  vi'iuiid"S :  ftK  tMlP  itas  dtevo 
seréis  rescatados  d. 

4  Poraue  asi  dijo  el  Señor  Jehová: 
II  i  pu^lo  descendió  á  Sgiplo  «a  ti* 
empo  pasado,  para  peregiuuv  állA}  y 
el  Assur  U)  cautivó  iln  razón. 

5  Y  ahora,  ¿  qué  &  mí  aquí,  dioe  Je> 
hová,  ya  que  mi  pueblo  sea  llevado  sin 


C)rqué  ?  Y  los  que  en  él  se  enseñorean, 
hatren  aullar,  dice  Jehová ;  y  con- 
tinuamente es  blasfemado  mi  nombre 
todo  el  dia. 

9  Por  taato  md  paeblo  t^tk  mi  nom- 
bea  por  aMft  mdm  an  aoMl  dtot  por» 
que  yo  mteit  %mu  ímhU,  té  uyá  mnmtá 
presente. 

7  i  Cuiiti  hcrmo'^ns  ¿on  sobre  los  montos 
los  i»iés  del  (jue  trae  aleare»  nuevas,  del 

aue  publica  la  paz     del  que  trae  nuevas 
el  bien,  del  que  publica  salud,  del  que 
dice  á  Sion :  Tu  Dios  reina  ! 

8  Voz  de  tus  atalagraa;  alzarán  la  voz, 
juntamente  darán  ^Da88  de  idbilo :  por- 
oae  «lo  á  <Éo  vate  «Oto  Mwvá  «Mivt 
a  tnMr4  Sien. 

9  Cantad  alabanzas,  aleprAos  junta- 
mente, soledades  de  Jcrusalem  :  porque 
Jehová  ha  consulado  ns  PMMB(4  Jen* 
salem  ha  redimido. 

10  Jehová  demudó  el  brazo  de  tu  san- 
tidad ante  los  ojos  de  toda*  te 

L todos  los  términos  de  la 
salud  dii  Dte  nocMiof . 

11  5ApHlÉoe,apaartiosSiÉMd»alii, 
no  toquéis  cosa  inmunda :  salid  de  en 
medio  de  ella;  limpiaos  los  ^ue  lleváis 
los  vasos  de  Jehovtt  • . 

12  Porque  nn  ^aldr'is  ajiri  ^urádo^,  ni 
Iréis  huyendo ;  porque  Jehová  irá  de- 
lante di  vos»)lros,  y  os  congregará  el 
Dios  de  I  srael. 

la  ^  Hé  aqui  que  te  «Jarroá^iciA  pros- 
perado, será  wignmdwülB  y  «Htendo, 
7  será  muj  sublunado. 

14  Como  te  abominaron  mudiot,  en 
tanta  manera  fué  desfigurado  de  los 
hombrt's  su  parecer ;  y  su  hermosura 
mas  ./(/<      di-  los  lujos  do  ios  lidinl.res. 

15  J-mitero  él  rociará  mu-  his  dientes: 
los  reyes  cerrarán  sobre  ti  sus  bocas; 
porque  verán  lo  que  nunca  te  fué  con- 
tado, y  ifdertn  lo  qte  * 


CAPITULO  LUI. 
Ncia  ({  pT'-tff'a  cxtan  raroi  $tri<in  loi  qvf  dfí- 
rion  crédito  ni  Kcntiijelio,  eieapcttlhaiton 
ilr  la  yro/utiilii  humillaeiiin  t'v  l'rníi.  ;  rii],  , 
g^^iri  ^f'^>  reifio  no  }Mir  tto  iltjiínn  <'i  »t  r 
j.r.  r.iWi  I,  ;.ríri'5  li*  .'u/rimiinl'  .'  f  ii¡- 
niiviDifisit  muerte  á  aue  M  tomeíeria  il  tn 
eati'faeeion  ds  aOSHreS  pMMlBik  Jf 
nuestra  pat, 

^  rio«  ?  ¿Y  sobre  quMn  m  te  ao» 

nifesiado  el  brazo  de  Jehová  ? 

8  V  subiní  cual  renuevo  delante  de  él, 
y  como  raíz  de  tierra  seca.    No  hay 

Earccer   en    i'l    ni   hermosura.  \'erlo 
emos,  mas  sin  atractivo  para  que  le 
deseemos. 

y  deiechado  entre  los 
}  'Wteo  da  dotaos,  experi- 
mentado en  quebranto :  y  como  que  es- 
condimos de  él  él  rostro :  fué  menospre- 
ciad »,  y  no  lo  estimamos. 

4  Ciertamente  llevó  él  nuestras  enfer- 
medades, y  sufrió  nuestros  di  lor.  s  '  y 
nosotros  le  tuvimos  por  azotado,  por 
herido  de  Dios,  y  abatido. 

5  Mas  él  beridoJM  por  nuestras  re> 
belfcmes,  rooUdo  por  anestros  pecados. 
Rl  castigo  de  nocstra  paa  sobas  él  s  y  por 
su  llaga  fuimos  nosotros  enradeo 

()■  TihIos  nosotros  nos  descarriamos  co- 
mo ovejas;  CÁiia  <  nal  se  apartó  por  su 
camino:  mas  Jehová  cargÉOB  ék  Ol  pe- 
cado  de  todos  nosotros «. 

7  Angustiado  el,  y  afligido,  no  abrió 
SU  boca.  Como  cordero  fué  llevado  al 

¡  y  como  ov^a  delante  de  sus 
'      «omudeoió,  y  no  abrió  su 

booa« 

8  De  la  cárcel  y  del  Joido  fbé  qatate* 
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Y  BU  generación  ¿  quién  la  contará  ? 
Ptnrque  cortado  fué  de  la  tierra  de  los 
viTientes/ :  por  U  nbéUan  dm  mi  («cblo 
ñié  herido. 

9  T  dispüsow  con  los  impíos  ra  aepul» 
tara,  mat  con  los  ricos  3  fué  en  ra  mu- 
erte ;  porque  nunca  tiizo  éí  maldad^  ni 
huf'o  eni^año  en  su  boca*. 

in  Con  todo  eso  JehovA  quiso  q\iel)ran- 
tarlo,  sujetándole  á  padecimiento.  Cu- 
ando hubiere  puesto  su  trida  en  exjiia- 
cion  por  «1  pecado  t«zí  Umüe,  vivirá 
por  liurgos  diias,  y  la  TolUDtad  da  J<hová 


11  Del  trabajo  de  ra  ahna  verá,  7  será 

saciado  :  con  su  conocimiento  *  justiñ- 
cará  mi  siervo  justo  á  muchos,  y  él  lle- 
vará las  iniquidades  de  ellos. 

12  Por  tanto  yo  le  il.iré  j>arte  con  los 
grandes,  y  con  los  fuertes  repartirá  des- 
pq)oa  {  por  cuanto  derramó  su  vida  has. 
n  la  amerte':  7  fué  contado  con  los 
panmamm,  habiendo  él  llevado  d  po- 
oado  dtflMdK»,  7  ondo"  po*  loa  tnM- 


CAPITULO  LIV. 
EOiorta  á  la  IgMa  fia  dd  pmttío  JuMiro, 
tan  fatigada  y  tan  menotcabada  con  lai 
€atami(lail«$  qu«  U  habían  de  venir,  d 
te  rtnocife  mneko,  prometiéndole  gli>rio»a 
r€$tauraeion,  y  arande  incremento  ron  lo* 

ALÉGRATE,  oh  estéril,  la  que  no 
paria ;  levanta  canción ,  y  da  voces 
de  jdoilo,  la  que  nunca  estuvo  de  par- 
to :  iK>rque  mas  aerán  los  h^os  de  la 
dejada  qua  IM  d»  te  oaiadas  ha  dioho 
Jehová. 

8  Insanoha  el  sitio  de  tu  oábaJIai,  7 
las  cortinas  da  tos  tiendas  sean 
das :  no  ieaa  eaaaia,  alaiga  toa 

y  flirtifioa  tvs  estacas. 
8  Porque  4  la  mano  derecha  7  á  la 

mano  izquierda  has  de  crecer :  y  tu  si- 
miente htredará  gentes,  y  habitarán  las 
Ciiiilades  asoladas. 

4  No  temas,  que  no  serás  avergonzada ; 
y  no  te  avcrgUences,  que  no  sents  afren- 
tada :  ántes  te  olvidarÉa  da  la  T«fg1lanxa 
de  tu  mocedad»  7  dt  te  lÉmte  da  tu 
Tiudes  no  tendiAs  maa  mamoite. 

ft  Foniae  tn  marido  wrd  tu  Raoedor« ; 
Jehorá  de  los  ejércitos  ei  su  nombre :  y 
tu  Redentor,  el  Santo  de  Israel,  Dios  de 
toda  la  tierra  será  llamado. 

6  Porque  como  á  mujer  dejada  y  triste 
de  espíritu  te  llamó  JehovA;  y  'c<»nu  á 
mtO<*  moxa,  que  es  repudiada',  dijo  el 
IMea  tuTo: 

7  Por  vn  pequello  momonte  ta  daié'; 
mas  te  HBCugeré  con  grandaa  mlwinauf- 


9  Oon  nn  poco  de  ira  escondí  mi  metro 
de  ti  por  un  mnnientO'';  mas  con  mise- 
ricordia í  ti  nía  teiulrc  compasión  de  tí, 
dyo  tu  llcdt-iitor  Jeho\á. 

9  Porque  esto  me  serA  nmto  las  agtias 
de  Noé;  que  Juré  que  mmca  mas  las 
agnas  de  Noé  pasarían  aotoe  la  úbom/i 
tu  he  Jurado  que  no  BM  «anjarf  wmt 
«OBlnití.ni  urafliié. 

10  Porque  loa  nflotai  ae  moterán,  7 
Io«  collados  temblarán ;  mas  no  se  apar- 
tará de  tí  9  mi  misericordia»  ni  el  pacto 
de  mi  ]>az  vacilará  A,  dijo  Mtuf^m  que 
tiene  misericordia  de  tí. 

11  Pobrecíta,  fatigada  con  tempestad, 
•in  consuelo ;  hé  aqvd  que  70  cimentaré 
taa  piedras  sobre  tiattemato»  y  aotea  aa» 
ánM  la  fiandaré. 

IS  Tua  Tantaaaa  pondré  de  piedras  pre. 
oioaaB,  7  tus  puertas  de  ptemraa  de  oar> 
hdneulo,  7  todo  tu  término  de  piedras 
de  buen  gusto. 


18  Y  todos  tos  hiios  «erdn  enseftadoi 
de  Jétmwiki,  j  mwltfplloaiá  te  pas  Ae 

tus  hijos. 

14  Con  Jiisttda  avia  adamada:  aa. 

tarás  l^os  de  opresión,  porque  no  la 
temerás ;  7  de  temor,  porque  no  se  acer- 
cará á  tí. 

15  Si  alguno  conspiráre  contra  tíj  terá 
sin  mi :  el  que  contra  tí  llllim|llÉW(>  da~ 
lante  de  tí  caerá. 

16  Hé  aquí  que  70  crié  al  herrero  qne 
sopla  las  ascuas  en  el  fuMD,  7  que  saca 
la  herramienta  para  ra  obra;  7  70  be 
criado  al  deatmldor  pata  destnrir*. 

17  Toda  henramlenta  qne  fbere  fSsbri* 

cada  mntra  tí,  no  prosj^erarA  ;  y  tü  con- 
deiianis  toda  lengua  que  se  levantare 
contra  tí  en  juicio.  Esta  e»  la  liertxl.\d 
de  ios  siervos  de  Jehová,  7  su  Justicia 
daparflill,dyo  Jabvfá. 

CAPITULO  LV. 
JSakorta  á  todot  á  fus  «oa  9erimim> 
fimtímUmto  y/f  m  ta  wUmritprdia  de  IHoi 
jar  Oritto,  aeudam  d  II  y  abratm  m 
ffUo,  for  Miyo  HMdio  hallarém  ~  ' 
mente  narlura  de  lodo  bien, 

ATOOOS  los  sedientos,  Venid  á  las 
aguas  :  y  todos  los  que  no  tienen 
dinero,  venid,  commad,  j  comed.  Ve- 
nid, comt>rad«  ibi  mumo  j  rf&  pNohi, 
vino  7  lacha, 

fl  ¿Por  qnd  gaatalt  el  dinero  no  en 
pan,  7  vuestro  tralM^jo  no  en  hartara  ? 
Oidme  atentamente,  7  comed  del  bienft; 
y  deleitaráse  vuestra  alma  con  grosura. 

3  Inclinad  vuestros  oidos,  y  venid  A 
mí  :  nid,  y  vivirá  vuestra  alma.  V  haré 
con  vosotros  pacto  eterno  c,  las  mi^ri- 
cordias  firmes  á  David  d. 

4  Ué  aquí  qne  70  lo  di«  for  Uttíga/ 
4  ka  paébloa,  por  Jeft  7  por  maaaliu  á 
laa  naciones. 

5  Hé  aquí,  llamarás  á  Rente  que  no 
conociste ;  y  tientes  que  no  te  conoci- 
eron, correrán  á  tí'  por  causa  de  Je- 
hová tu  Dios,  7  del  Sanca  da  laaal  lae 
te  ha  honrado. 

6  Buscad  á  Jehová,  mientras  puede 
ser  Iiallado ;  llamadle  en  tanto  que  está 
cercano  A. 

7  IMa  al  iin|i»  m  muáao,  y  et 
tnalinoaa  «upanMaBlantosí  7Ta 

á  Jehová,  el  cual  tendrft  de  él  miseri- 
cordia ;  7  al  Dios  nuestro,  el  cual  será 
amplio  en  perdonar  >. 

8  porque  mis  pensamientos  no  ten  co- 
mo vue*tr.)s  i)cmamiento8,  ni  vuestros 
caminos  romo  mis  caminos,  dijo  Jehová. 

9  Como  son  mAS  altos  los  drice  que 
la  tierra,  asi  son  nia  caminos  mas  altos 
qoe  tmalwia  canteea,  7  mía  paaiiml- 
enloa  mas  qne  vaeMros  pensamientos 

10  Porque  como  desciende  de  los  cielos 
la  lluvia,  y  la  nievt,  y  no  vuelve  allá, 
sino  que  harta  la  tierra,  y  la  hace  ger- 
minar y  producir,  y  da  simiente  Al  qaa 
siembra,  y  pan  al  <pie  come ; 

11  Así  será  mi  palabra  que  sale  de  rol 
boeal:  ao  volverá  á  mi  vacía, áateihaiá 
lo  qae  yo  qalero,  7  será  proqNmda  «■ 
aqnello  peía  q;Ba  ta  enritf. 

19  Porque  con  alegría  aaldi€la,  y  oon 

paz  seréis  vueltos :  los  montes  y  los 
coil.idos  levantarán  canción  delante  de 
vicvoiro^,  y  todos  los  árboles  del  OMipa 
darán  palmadas  de  aplauso 

13  Kn  lugar  de  la  /^irxa  crecerá  haya, 
7  en  luaar  de  U  ortiga  erecoá  amjañ  N : 
7  aeiAl  JahBfá  ^  nomlei^  por  laAid 
alaaia  fW  nunca  será  raída. 

CAPITULO  l.Vl. 
Dfnunrin  D:n.'  d  ío,  pint  de  »u  ptufJo  la  ve- 
nida de  tu  Mtaia* i  por  lantn  iiue  re 
par«n  roM  ptrnlitd  jMira  rteibtrlo:  d  cuM 
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ffMiM.  B«pre9iiU<U€  al  jmMe  «mo  pnta  de 
•M  térmmM  ád  mtmio,  gttr  to  taMrwetu, 

A 81  dijo  Jehori:  Huardad  derecho, 
y  haceil  justicia:  uor«|ue  cercana 
está  mi  s.iiud,  i»ara  WH^  j  ad |Mllcia 
para  m  anifestarse. 

2  }{ie!iaventurado  el  hombre  que  esto 
hiciere,  j  «I  b^jf»  úni  hombre  «M  Mto 
•braxáre:  Om  flUBda  el  sábMo  4»  m 


>T«I1#»  del  extranjero,  allef^ado  A 
JahorA^»  no  hable  diciendo:  Aparta» 
ráme  totalmente  Jehová  de  su  pueblo. 
Ni  di^  el  eunuco  c:  H¿  aquí  jro  soy 
árbol  «eco. 

4  Poique  asi  áijo  JehoTá  á  loa  eiuwoo» 
qu*  muaámn  mis  atbaáat,  y  «wogt- 
•m  lo  qne  yo  qal««»  j  tknÍMB  ni 


6  To  les  dará  lagar  en  mi  casa,  y  den* 
tn>  de  mis  mtirot,  y  nombre  mqor  que 
tt  de  hijos  é  hijas  << :  nombre  p«pttuo 
les  daré,  que  nunca  perccerii. 

Y  ti  los  hiio<i  de  los  extranjeros  que 
te  Ucearen  á  Jehová*,  para  ministrarle, 
;  que  amaicii  d  nombre  de  Jehová, 
para  ser  sus  riormi  4  ledw  lo»  que 
guardaren  el  tilMdft  w  mpníntlño,  y 


7  To  ios  Ueñré  al  Monte  de  mi  san 

tldad,  y  les  recrearé  en  la  ca«a  de  mi 
oración.  Bus  holocausto»  y  sus  sacrifi- 
cios serán  ace^itos  sobre  n>i  altar:  por- 
que mi  caüa,  casa  de  oración  será  lla- 
mada de  to<lo.s  los  pueblos/. 

8  Dio»  «1  SeikMr  Jehorá,  el  qpw  Junta 
los  echadM  dt  lanel ' :  Attajnmi  so- 
bra ¿1  fMtOMMMlot'w 

•  YMMiMtailiMMavnDo.todas 
1m  tiestlas  del  monte    Teñid  á  davonr. 

10  Sos  atalayas  ciegos  «en .-  todos  ellos 
llorantes,  todos  elTot  perros  mudos, 
no  pueden  ladrar  :  soQolieutos,  echados^ 
am  n  el  dormir. 

11  Y  esos  perros  ansiosos  no  conocen 
hartura;  y  los  mismos  pastores  no  su- 
pieron  «meadarát  todo»  «dio»  ni»»  A 
sus  camiao»,  «ais  «a»  A  m  pMvasbo, 
MNift  «no  por  su  cabo. 

Iff  Venid,  dicen,  tomará  Tino;  embri- 
ncii  'in  ino',  lie  ^idra  :  y  será  el  di»  de 
mduaua  como  eMe»  ú  mucho  mas  ex- 


CAPITULO  LVIT. 

Quita  DUu  d  ¡of  jHo»  lUl  viitnilo,  llt  fiiu:!  ¡o* 
d  ilf'eann)  mando  va  á  hrrir  ecm  nljnna 
notaHe  calamiiUtfi,  .»in  que  d  mum/.)  ml- 
irterla  m  eitff  tu  c¡iti.irj,\.  Redarguye  las 
miiMa*  üioiaíría*  tUl  yueUo  Jw'.Aifo,  m 
kipoeretfa,  y  tus  ligag  con  lot  rrye»  f<,mar- 
«tmo»  eotUra  ti  conMyo  de  Dio§  ¡  pronuti 
sude  4mfuv  nmUad  á  m  pueUo,  por  m 
•útmnA  dfiMMeta  pora  coa  ím  afligidoé 
qw  U  invoccm. 

P£RECE  el  Justo,  y  no  hay  quien 
pare  mientes :  y  los  pios  son  recogi- 
do^ jr  w»  Aawqpdan  entienda  qno  dolante 
da  la  aMooM»  ainoofldo  Joatt». 

a  EnlMiA  an  la  fast  dosoans.tn'm  en 
sus  lechosa  todo»  los  que  andan  delante 
de  Dioi. 

3  Mas  Toaelaa»  llegáos  acá.  hyos  de 
la  agorera,  gaMMiOA  d»  adaMM»  J  de 

fonucaria. 

4  ¿  De  quién  os  habéis  mofado  ?  ¿  Con- 
tra quián  ensanchasteis  la  booa«jy  alar- 
nsteis  U  lengua.'  ¿No  sois  fMOtto» 
hijos  rebeldes,  aimionto  montinNa» 

^  Que  os  enfierTorizals  con  los  (dolos 
dolir\jo  de  lodo  /irbu!  uinliri.so?',  que  sa- 
criticais  lo»  liiios  eu  lo«  valles  d«bajo  de 


0  En  las  paüaaantadaa  pdlas  d«l  valla 
mM  tu  partat  sil»»,  oUas  sen  ta  aa«tte) 

y  á  ellas  dernnnaste  libación,  y  ofreciste 
presente.  ¿  No  me  tengo  de  vengar  de 
estas  cosas  ? 

7  Sobre  el  monte  alto  y  empinado  pu- 
siste tu  cama :  alU  lañldM  laldila  A 
hacer  sacrificio  é, 

8  Y  tras  la  puerta  y  el  umbral  pusiste 
ta  recuerdo :  porque  á  otro  A  mi  te 
daioateiste «,  y  subiste,  y  ^fc^tir 
«^«■■a^d ^ktaMa^WB  eUo»  alianaa: 

velas.  *^ 

9  Y  Aliste  al  rey  con  ungüento,  y  mul- 
ti]>!iiMstt'  tus  pi-rfunies/ :  y  t-uviastf  tus 
tinl>ai;i(lüres  K\jo8,  y  te  abatiste  basta  el 
jirofuiulo. 

lu  Kn  la  multitud  de  tus  oamloo»  t» 
cansaste' ;  mas  no  dijiste.  No  iMqr 
medio:  hallaste  la  vida  da  ta  aaoof 
por  tanto  no  te  arrepentist». 

11  ¿  V  de  quién  te  asustaste  y  temiste, 
que  «uf  has  fkltado  á  la  fé,  y  no  te  has 
aronl.ulo  de  mí,  ni  te  vino  al  pensa- 
niiiniu  ^  ¿  No  he  yo  disimulado  desde 
tiemblos  amifMaf  J 
mido  ? 

13  Yo  publicaré  tu  ju 
que  no  to  afvovoohaiin. 

18  Cundo  olaoum»  Ubnnta  tus  alio- 
gado»;  empero  A  «oda»  olios  lievarA  el 
▼lento,  un  sofdo  tss  arrebataiA  t  mas 
que  en  mí  espera,  teiulrd  la  tierra  por 
heredad  *,  y  i»osevrJi  ti  Monte  de  mi 
santidad, 

14  V  dirá  .  Allanad,  allanad,  barred  el 
camino  <,  quitad  loa  tBOflaaO»  dol  »•> 
mino  de  mi  pueblo. 

15  Porque  asi  d^o  el  Alto  j  iolillaa, 
el  qxM  habita  an  «tamidad,  7  tnao  Boa»> 
bre  st  Bl  Santo:  Por  monda  moco  la 
altura  y  la  santidad  y  con  el  (quebran- 
tado y  humilde  de  espíritu  halnto,  para 
hact-r  vivir  /  il  fspíritu  de  lo-v  ah.atidos, 
y  |)ara  vivilicar  el  corazón  de  los  que- 
brantados. 

16  l'orque  no  tengo  de  contender  para 
siempre»,  ni  para  siempre  me  he  de 
enojar :  pues  decaerla  ante  mí  el  espiri- 
ta, y  las  almas  <¡ue  yo  he  criado. 

17  Por  la  bilquidad  do  stt  oodioia  me 
enojé  n,  y  herile ;  eaoondl  asi  rsstr»,  y 
ensañéme :  y  fué  ¿I  ribalda  pot  ai  «ik 
mino  de  su  corazón. 

18  Visto  he  su.s  caminos,  y  k*  sanara", 
y  lo  pastorean',  y  darOlf  (.oiv^olacioiics  0, 
él  y  k  sus  enlutados. 

19  ürío  fruto  de  labios»  pax.  pas  al 
i^ano  y  tmcmoft  d^  Jdnofi^  y  «i- 

SdÍSSm  ta»  ivflo»  ssH  eomo  la  mar  an 

1,  ^pa  no  puede  estarse  quieta ; 

lodo  f . 


tem 


US  «goa»  afn|)an  cieno  y  lodo  f . 
21  Xo  hay  tm,  dtto  nü  JMoib  !•»  Ja» 

impíos''. 

CAPITULO  LVIII. 
JbadO  IMos  «f  fnMa  qtu  rmrtnáo  la  Sipo, 
«rrnta  i  tmpUdad  ik  tm  ptteUo,  dtdaratuícU 
atol  «a  «I  vtrdailero  ctfuno  f  Im  obrm»  át 

LAMA  á  voz  en  cuello,  no  te  de- 
tengas ;  alza  tu  voz  como  trompeta. 

L anuncia  á  mi  paeblo  su  rsMIOQ»  J  A 
casa  de  Jaoobaapoando» 
9  Que  mo  tn»»—  aada  ^a»  y  fnloren 
■alMt  mis  oamfnoa,  como  genlafanlMu 
M»»a  obrado  Jnstiela,  y  que  no  mbiMa 
diñado  el  derecho  de  su  Dio» :  pregün- 
tanme  derecrhos  de  justicia,  y  quieren 
acercarse  á  Dio*. 
3  ¿  Por  qué,  dicen,  ayunamos,  y  no 
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masb,  y  no  te  diste  por  entendido?  H¿ 
acjiií  que  en  el  (üa  de  vuestro  ayuno  ha- 
yáis lo  que  queréis,  y  todos  demandáis 
vuestras  haciendas. 

4  Hé  aquí  que  para  contiendas  y  de- 
bata ayunáis,  y  piara  herir  con  el  puño 
tadenamente.  Mo  jqrttnái  oomo  OMt» 
hoy,  para  qae  nwüfa  vos  m  oida  ta 
lo  alto. 

6  (!  Es  tal  el  ayuno  que  yo  escogí  ?  que 
de  dia  aflija  el  hombre  su  alma,  que 
encorve  su  cabera  como  jimco,  y  ha^a 
cama  de  saco  y  ceniza  r.  Llamaréis  es- 
to ayuno,  y  dia  agradable  á  Jeliová  ? 

6  l  No  es  ántes  el  ayuno  que  yo  escogí, 
desatar  las  ligaduras  de  impiedad,  das* 
hacer  los  haces  de  opraita»  y  4q«  Ir 
librea  á  los  qaetaaatados,  j  qa»«  lam- 
páis todo  yugo  ? 

7  i,  A'o  es  que  partas  tu  pan  con  el  ham- 
briento, y  á  los  pobres  errantes  nu-tas  en 
casa  ;  í\w  rviando  vieres  al  desnudo,  lo 
cubras,  y  nn  te  escondas  de  tu  carne  ? 

ti  Eiitónces  nacerá  tu  luz  como  el  al- 
ba'', y  tu  Kahul  se  d^ará  ver  presto:  é 
irá  tu  justicia  delante  de  tí,  y  lAflfllte 
d»  JelM>Tá  sai  tn  retaguardia*. 

9 Jftrtdmw»  tevoear&s,  y  ohta  ha  Je- 
hViAt  ñamarás,  y  dirá  iM  :  H(^me  aquí. 
K  quitares  de  en  medio  de  tí  el  yugo,  el 
extender  el  dedo,  y  hablar  vanidad  ; 

10  Y  #t  derramares  tu  alinn  al  iiam- 
briento,  y  saciares  al  alma  afliifida,  en 
las  tinieblas  nacerá  tu  luz,  y  tu  obscuri- 
dad sfvA  como  el  mediodia/. 

Jll  Y  JehovA  te  nstonHcA  tímaqfi»%  j 
«I  las  sequías  hamrá  tk  afana»  v  m- 
gordaxá  tus  huesos :  y  serás  como  huer- 
ta de  riego,  y  como  manadero  de  aguas, 
cuyas  aguas  nunca  faltan. 

13  Y  edilicarán  de  tí  los  desiertos  an- 
tiguos; los  cimientos  caido$  de  i;enera- 
cion  y  generación  levantarás»',  y  serás 
llamado  lieparador  de  }K>rtillos»  nrtni» 
rador  da  cairadas  para  habitar. 

IS  a  ntn^eres  dei  sábado  tu  pié,  de 
hacer  tu  Tofuntad  en  mi  dia  santo  A,  y 
ti  sábado  llamares  delicias,  santo,  glo- 
rioso de  Jehnvá  ;  y  lo  venerares  im  ha- 
ciendo tus  camiims,  ni  buscando  tu  vo- 
luntad, ni  hablnndo  j):il;^líra  superjitui  : 

14  Entúnces  te  deleitarás  en  Jehová,  y 
yo  te  haré  subir  sobre  las  alturas  de  iá 
tierra ',  y  te  daré  á  oonaer  la  heredad  de 
Jacob  tu  padre :  poiq|iw  la  boM  dt  J** 
hofvá  lo  ha  haUado. 

CAPITULO  LIX. 
Pro$igH»  tt  profeta  motfrando  al  pwUo  tui 
tfiH|M«(iarfe»,  y  tomo  «Uat  eran  y  terian  la 
eoHM  de  ni  mimrtMe  eondicton  «  ruina: 
deetara  que  Dio»  en  a»  mimrUoraia  to  eal- 
r€uria,  y  deetmiria  á  todo$  mu  ettemigoe,  y 
anuncia  (a  eif da  dll  Hedmtor  á  Bion. 

HÉ  aqiii  4^  no  te  h»  aeortado  la 
man»  dt  Jdwrá  pos  saltara ;  ni 
basa  agmado  n  «ido  para  oir : 

t  Mas  «neslns  toiqiudades  han  hecho 
división  entre  vosotros  y  vuestro  Dins  ; 
y  vuestro»  pecados  han  hecho  ocultar  ¡íU 
rostro  de  vosotros,  para  no  oiroi, 

8  Porque  vuestras  manos  están  con- 
taminadas de  sangre    y  vuestros  dedos 
de  iniqiildadt  mestna  labios  pnmun 
cian  mwilia,  ¡f  habii 


4Tfo  hay  quien  elame  por  la  Justicia, 

ni  quien  juzque  por  la  verdad:  confian 
en  vanidad,  y  hablan  vanidades;  conci- 
ben trabajo,  y  paren  iniquidad c. 

5  Ponen  huevos  de  ás})i<les.  y  teien  te- 
las de  ararías»':  el  que  (uinitre  de  sus 
huevos,  morirá;  y  «i  lo  apretaren,  sal- 
d^^un 


d0  sos  «rims  wttém  anMartoat  sos  obfss 
«OR  obras  de  inlqiildad^  J  (Aaü  da  Mftta 

está  en  sus  manos. 

7  Sus  jiit's  i  'irn-n  al  mal,  y  se  apresu- 
ran para  derramar  la  sangre  inocente « : 
sus  pensamientos,  pensamientos  de  ini- 
quidad i  destrucción  y  quebrantamiento 
en  tus  caminas. 

8  No  osnoahwn  oanlno  d*  ia%  «d 
hay  derecho  en  tot  aaninoat 
das  son  torcidas/j 
ellas  fuere,  no  conocerá  pac. 

9  l'or  esto  se  alejó  de  nosotros  el  juicio, 
y  no  nos  alcanzó  justicia:  esperamos  lux, 
y  hé  aquí  tinieblas;  rsupliadoiaif  y 
damos  en  ol>scaridad. 

10  Palpamos  la  yañd  como  dayos,  y 
andamos  á  tkBio  oomo  sin  tnpa- 
aamoe  al-aiadfodlftoonio  danoelM}  as- 
tamoi  en  oscuros  lugares  como  muertos. 

11  Aullamos  como  osos  todos  nosotros, 
y  gemimos  list  i  meramente  como  palo- 
niasj^:  esjHírainos  juicio,  y  no  partee; 
salud,  y  alejóse  (ie  nosotros  A. 

12  Porque  nuestras  rebeliones  se  han 
multiplicado  delante  de  tí,  y  nuestros  p^ 
oados  han  atastiniado  «entm  nosotros : 
porque  ean  ■msbw  «liin  «Mnlsas  Ini- 
Quidades,  y  cunooemos  nuestras  pecados. 

13  Con  nototro»  el  prevaricar  y  mentir' 
contra  Jehová,  y  tomar  de  en  pos  de 
nuestro  Dios ;  el  hablar  calumnia  y  ra> 
l>elion,  concebir  y  |uutall  da  CMÍMB 
palabras  de  mentira. 

14  Y  el  derecho  se  retiró,  y  la  Justicia 
se  puso  iéjos :  porque  la  venlad  tropezó 
en  la  plaza,  y  la  equidad  no  pudo  venir. 

15  Y  la  venlad  fué  detanidftt  y  el 

se  apartó  del  mal,  fué  poaaWMl  prña. 
Y  vi('/ii  Jehová,  y  desagradó  en  aai  a|aa> 
porque  pereció  el  derecho. 

K!  Y  vil'»  quv  nu  liabi.i  hombre*,  y  ma- 
ravillóse que  no  hubiera  quien  se  Ínter 
pusiese:  y  salvólo 
su  misma  justiofau 

17  Pon  dajwtk 
lóriga,  con  MMoala  da 
beza  "> :  y  irMtIdia  da 
ganza  por  vestiduray  y 
como  de  manto, 

18  ("omo  para  retribuir,  como  para  re- 
tornar ira  6  sus  enemigos,  j/  dar  el  pago 
ú  sus  advaaaiANf  al  paga       á  las 

islas. 

19  T  temerán  desde  el  Occidente  el 
noasbra  de  Jehová ;  y  desde  el  naeimi- 
«nto  del  sol,  su  gloria  •  %  porgue  vendrá 

el  enemigo  como  rio,  mat  el  Espíritu  de 
Jehová  levantará  bandera  contra  él. 

20  Y  vendrá  el  Redentor  á  Sion,  y  á 
los  que  se  vol  vieren  de  la  iniquidad  en 
Jacob  o,  dijo  Jehová. 

81  Y  este  será  mi  pacto/»  con  ellos,  dijo 
Jehová :  £1  Espíritu  mió  que  eetA  sobre 
tí,  V  mis  palabias  qne  puse  en  tu  boca, 
no  nimin  da  tn  boea,  id  de  la  boca  de 
tu  simloite,  ni  de  la  boca  de  la  '  ' 
de  tu  simiente,  dijo  Jehová,  ' 


CAPITULO  XX. 

Invita  ti  profeta  d  la  Igkeia  íUI  p^ieUo  Ju- 
éáico  d  reforijartt  por  Ui  venida  titl  Mrtiat, 
rttiauraftoit  y  pri*ingi\fa  rxitntion  de  tu 
reino,  euya  glorta  perpetua  dsterihe. 

LEVÁNTATE.  rasplandaoas«|n«  ha 
venido  ta  tnnbnnu  y  lagbriada 
Jehnvá  ha  naddoaaftre  tí. 

2  Porque  hé  MfOf  que  tinieblas  cubri- 
rán la  tierra,  y  ol>scurldad  los  pueblos 
mas  sobre  ti  nacerá  Jehová»,  y  sobre  ti 
será  vista  su  gloria. 

3  Y  andarán  las  gentes  á  tu  luz,  y  los 
reyes  al  resplandor  de  tu  nacimiento. 

4  Alia  tas  q)aa  an  ámnám,  f  admi 
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todos  esto*  se  han  juntado,  vinieron  á 
ti:  tus  hijos  vendrán  de  K'jos,  y  tW  hi- 
jas Mbzc  el  lado  serán  criadas  K 

9  Bolóoces  verás,  j  resplandeoMitt  y 

de  la  mar,  cuando  la  fortulm  ét  Im 

gwites  hnya  venido  á  tí  r. 

»;  :M\iltitiui  de  camellos  te  rnhrirá,  dro- 
metlarios  de  Madiaii  v  de  l!)pha;  ven- 
drán todo»  los  de  Sebíi';  traerán  oro  i; 
incienso,  y  publicarán  alaban/.a<t  de  Je> 
hová. 

7  Todo  d jjanado  de  0«d«[/ «wá  jtm- 
tedo  peni  ti;  cameros  de  Nebayoui  te 
Mfán  aerrtdos :  serán  ofrecidos  con  a- 
gn^o  sobre  mi  altar,  y  glorificaró  la 

casa  de  mi  ploria. 

tí  ¿  Quienes  ton  estos  que  vuelan  como 
nubes,  y  como  palomas  á  su»  ventanas  ? 

0  Porque  á  mí  esperan  las  isla*',  y  las 
MVN  dit  Tharaia  desde  et  principio,  pa- 
ra CiMT  tM  IiUm  d«  l^os,  so  plata  V  tu 
oro  e«i  4ni|isi»al  aambn  de  Jdaovft  tu 
Dios,  y  al  SnlD  dt  iMMi  4M  t«  ha 
glorificado. 

10  Y  los  hijos  de  los  extranjeros  edi- 
ñcarán  tus  muros  í,  y  sus  reyes  te  ser- 
virán :  pitrqiH-  t  n  mi  ira  ^  tr  herí,  mas 
en  mi  buena  voluntad  tendré  de  tí  mi- 
sericordia. 

11  Tus  finirías  estarán  de  continuo 
abiertas  t  M  M  «ararán  de  dia  ni  de 
noche',  para  qne  sea  traU»  4  ti 

lea  de  gentes,  y  sus  reyea  eooAgiefdoa. 

12  Porque  la  gente  ó  el  reino  que  no 
te  sirviere,  perecerá;  y  del  todo  hcrán 
asoladas. 

13  La  gloria  del  Líbano  tendrá  A  tí; 
haya»,  pino»  y  bojes  juntamente,  p  ir.i 
decorar  el  lugar  de  mi  Santuario  ;  y  yo 
honraré  el  lugar  de  mis  pids">. 

14  Y  vendrán  á  tí  humiilados  loa  hüos 
da  los  que  te  afligieron,  y  4  les  piaades 
de  tus  piésa  se  encorvaríói  todos  los  aue 
te  escamecian :  y  llamarte  han  Oluaad 
de  Jehová,  Slon  del  .'^nnto  do  I-írai  !. 

15  En  luiíar  de  que  has  sid  )  íie^fchadn 
y  aberree  illa,  y  '¡if  no  haíni  ipiien  ¡nr 
il  o  pasase,  ponerte  be  en  gloria  per- 

la  teta  de  loa  ngmp  maipwia  i  y  cono- 
oerás  que  yo  Jehovaseyci  Salramr  tuyo 

y  Redi  iittjf  tuyo,  el  Fuerte  de  .Tacob. 

17  ^-n  M  /  (le  cobre  traeré  oro,  y  jkit 
hu-rro  jilata,  y  ]ior  madera  njeta! ,  y  en 
lugar  de  pledira»  lüerro:  y  pendró  paz 
por  ta  ttloato,  y  jnaUeta  fariña  OMl»- 
res. 

18  Nunca  mas  se  oiri  en  tn  tlem  vi- 


petoa»  far 
radoa. 
16  T 


de  laa  gentes. 


tta. 

marás  Salud?, yitttfMMaa Alabanta. 

11)  Kl  sol  nunca  mas  te  servirá  de  luz 
para  el  dia,  ni  el  resi)]anflor  de  la  huía 
te  alumbrará*' ;  sino  uue  Jehová  te  será 
por  luz  fMTfalM,  j  «I  Slaa  t^yo  fa»tn 
gloria'. 

90  No  se  pondrá  Jamas  tn  sol.  ni  men> 
gaart  ta  lona ;  potoue  la  aeaft  Jehová 
for  hM  pcrnatoa,  f  laa  diia  da  ta  loto 


91  T  tu  pueblo,  todoa  dlea  asrán  jus- 
tos»; i»arn  siempre  h(re<larán  la  tierra, 
como  renui'vijs  de  mi  piantiu^,  oíjra  de 
mis  manits,  p  ira  Klorificanne. 

28  El  pequeño  será  [>or  mil  ;  el  menor, 
por  gente  fuerte.  Yo  Jehová  4  M  ti- 
OBfe  haséque  esto  sea  fiaaio. 

CAPITULO  ÍXL 
JirfraiMis   friMa  «f  MtíaBtpmáitrti^ga 
y  kass  wsiaw  di»  SM  jMfaoiia  f  «jMo,  y  rf» 

ta»  riqunitii  qiir  Irar  ít»?  rirhi  j<.irii  ?.<.«  ¡¡ue 


e<m  ft  U  neibierm.  RetUmratáom  dcf  mt«- 
Uo  dt  MHmt  SI— *  y  fi^ds  taámim 

jUUt. 

EL  Espíritu  dd  Saflor  JtfMrrá  u  so- 
tan ais»  fatwai  na  aaigldá  j*. 
t  hant  anvlMb  4  pniliai  4  lea 

,  á  vendar  laa  Haga»  de  los  que- 
brantados de  corazón  c,  á  publicar  U- 
hortad  á  r  uitivos,  y  4  loa  ftaSUü 
abertura  de  la  cárcel  ; 

2  A  proniulfcjar  año  de  la  buena  volun- 
tad de  Jehová*»  y  dia  de  vanganaa  del 
IMoa  nuestro/;  4  eaMotav  4  lados  los 
enlatados  f: 
t  A  eadeur  4  ttn  4  loa  aÉlvtales, 
para  darles  gloria  en  Ingar  de  cenixa, 
óleo  de  gozo  en  lugar  dá  luto,  manto 
de  alegrfii  en  lugar  del  espíritu  ang\istl- 
ado:  v  serán  llamados  ArtK)!es  de  justi- 
cia, nfantiode  .Tehovápara  gloria  suya*. 

4  Y  edificarán  los  desiertos  antiguos,  y 
levantarán  los  asolamientos  primóos,  y 
restaunoAa  las  cindades  aaeladas,  los 
asolamlantoe  da  nachas  gaamaloaes  •'. 

A  Y  aMrán  extnnOana,  f  afaentadn 
yoestras  ovcrfas ;  y  las  eamUee  awdg 
estros  labradores  y  vuestros  viñadonk 

O  Y  vosotros  ttréin  llamados  Saeeidelea 
de  .lehoVi'i*,  .Mini^itrus  del  Dios  nuestro 
seréis  dichos :  comeréis  las  rlqueus  de 
las  (icntes,  y  «oa  a«  gloria  mNIs  bu- 
blimes 

7  En  logar  de  TuaatndoUe  cotifusion, 
y  da  Toaalra  dedMan^  «  alalMaáa  en 
sn  henOadea  i  por  lo  «ni  aa  nt  «• 
erras  poseeráa  daMada«  j  IMSIb  far* 

petuo  gozo. 

H  l'.ir'iiie  \o  .Tchová  írii/  amador  del 
derecho,  alKírrecedor  del  latrocinio  para 
holdcau-to  :  jKir  tanto  afirmaré  en  ver- 
dad su  obra,  y  haré  con  ellos  pacto  per- 
petuo m. 

9  Y  la  simienta  de  dloa  aa>4  oanooida 
entra  laa  gentes,  y  sas  leinam  an  me- 
dio da  loo  pueblos:  todos  los  qoe  los 

vieren,  los  conocerán,  que  son  slrnlente 

bendita  de  .íebovA. 

10  ^  En  i;ran  manera  me  goiíiré  en 
Je¡)Ov/i,  mi  alma  se  alef^rará  en  mi  Di- 
os :  porque  me  vistió  de  vestidos  de  sa- 
lud »,  rodeóme  de  manto  de  justicia : 
como  A  novio  me  atavió,  y  como  á  novia 
compoesta  de  sos  Joyas  ». 

11  Porque  como  la  tieim  jndMa  sa 
renuevo,  y  como  fSL  haaita  naea  brotar 
su  simiente,  así  el  Señor  .Tchnvá  hará 
brotar  Justicia'  y  aiai>auui  delante  de 
todn* 


c.ArrTT'Lo  i.xn. 

I'ro$igtie  aiiutirtnuíln  rl  pro/tia  la  rertaura- 
eion  dei  pueblo  tU  Lhot,  y  de  $u  Oiwlail 


la  nuMQ  dt  Jekov4U 

POR  anor  de  ffion  no  callará,  y  por 
amor  de  Jenisalem  no  he  de  jki- 
rara,  hasta  que  salga  cumo  resplandor 
su  jíisticia,  y  I 
una  antorcha. 

2  Entonces  verán  las  gen^ia  jwwhí( 
y  todos  los  reye«  tu  gloria  i  y  ta  itafc  fa- 
esto  un  nombre  nueva  qpa  ta  bata  de 
Jahotai  Dontancá*. 

3  T  tarta  eofOM  te  gtaria  €■  ta  maaa 
de  Jehová,  y  dladana  da  méw  m  la 

mano  del  Dios  tvyit. 

4  Nunca  mas  te  llamaran  Desampa- 
rada', ni  tu  tierra  se  dini  ni.LS  Asolami- 
ento: sino  (¡ne  MTiVs  llamada  Hephzi- 
bah  t,  y  tu  tierra,  üettiahl  t  poc^^eel 
amor  de  Jeho«4anfd  a»  U,  y  taUtara 
será  oanda* 

5  Pon  edaia  91  mancebo  se  casa  con 
la  virgen,  se  oaaas4a  ooartifat»  l^ttat 
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y  como  A  gOM  d«l  mptuo  con  la  etpoHif 
<wi  te  fontá  oentigD  d  Dios  tuyo  4. 
0  Sobre  tot  muros,  oh  Jmummn,  h« 
pacato  gualdas,  que  todo  «I  db  y  toda 

la  nnche  no  callarán  Jamas.  Lot  Ot 
acordáis  de  Jehová,  no  ceséis, 

7  Ni  le  deis  tregua,  ha^sta  que  confir- 
me, y  hasta  que  ponga  á  Jerusalem  en 
alabanza  en  la  tierra. 

8  J  uró  Jétwfá  por  tu  mano  derecha,  7 
por  el  brazo  da  m  Ibrtaleza,  Que  Jamas 
daré  tu  trilfa  yar  awBMa  á  ttM  muuA- 
90S,  ni  bchefte  insv  loa  aitfaHcwi  id  visa 
que  trf  trabajaste : 

9  Mas  los  aue  lo  allegaron  lo  comerán, 
y  alabanin  A  Johovíi ;  y  los  que  lo  co- 
gieron lo  beberiin  en  los  atrios  de  mi 
santuario. 

10  Tasad,  pasad  por  las  puertas:  bar» 
red  el  camino  al  pueblo  « ;  allanad,  alla- 
nad la  calzada ;  quitad  la«  pMa»}  al- 


zad  pendón  á  los  puebloa/, 

11  lié  aqui  que  Jeborá  Uao  oír  hasta 
lo  tfhimo  de  la  tierra,  DeHd  á  la  h^a 

de  Sion  :  He  aquí  viene  tu  Salrador ; 
hé  aquí  su  recompensa  con  él,  y  de- 
lante de  él  su  obra. 

12  Y  llamarles  han  Pueblo  santo,  Re- 
dimidos de  Jehuvá  :  y  á  ti  te  llamarán 
Ciudad  buscada,  no  desamparada'. 

CAPITULO  LXIII. 
ImiroduM  <i  prcfeta  é  Qfüto  m  «■  dá§cmie 
II  «I  4u«  f)rwfii|«ai^dB  aaiato  ib 
^vtdoria*.  Mkétéltm  trmeias 
tordia»  fmra  aon  m  fatMfc 


f  rntUMJU  miuitiwuiilii  la  r«steMi 

mime,  foti  asolado  por  tus  p^eado$. 

c  C\  U  lÉN  es  este  que  viene  de  Edom*. 

de  Bosra  con  vestidos  berm^Jot  ? 
¿  Este  hermoM  en  lU  veitide.  OM 
con  la  flandea  da  m  poder?  Tb,  el 
que  hablo  en  iustida,  grande  pera  salvar. 

a  ¿  Por  que  et  berm^o  tu  vestido,  j 
tus  ropa»  ooaao  áA  que  ha  pitado  en 

lagar  h ? 

3  Pisado  he  yo  solo  el  la^íar,  y  de  los 
pueblo*  nadie  íué  conmigo :  pisélos  con 
mi  fata,  7  hoUélos  con  mi  ftuN»  {  7  su 
sangro  aalpiod  mis  vestidoa,  y  «wcié 
todas  mis  rapas. 

4  Fotqua  el  dia  de  la  ▼engania*  «ild 
en  mi  corazón,  y  el  aik>  de  mis  redimi- 
do? es  venido. 

5  V  min?,  y  no  haliia  quien  ayudára ; 
y  maraviilcmc  qui'  un  ¡mhiera  quien  me 
sustentase  :  y  salvunici  mi  briizo,  y  sos- 
tdvome  mi  ira. 

6  Y  con  mi  ira  hoUé  loe  pueblos,  j 
embrlagoélos  de  mi  teor*^  j  dinihé  i 
tiena  su  fcttiliBe. 

7  f  l>a  las  mlmliwrfm  da  JAov* 
haré  memoria,  da  lai  tfitlffiTtw  de  Je- 
boTft,  como  sobre  todo  lo  que  Jehová 
nos  ha  dado ;  y  de  la  pr-^iídeza  de  su 
beneticencia  á  la  casa  de  Israel,  que 
les  ha  hecho  según  sus  misericordias,  y 
según  la  multitud  de  sus  miseraciones. 

B  Y  dijo :  Ciertamente  mi  pueblo  son, 
hay»  que  no  mienten :  y  ñié  su  Salvador. 

9  En  toda  angustia  de  ellos  ¿1  fué  an- 
giMtfidaA  y  ai  iBgel  da  su  fcs9  loe  sal- 
▼d.  Oon  su  amor  y  can  sa  eWroeocia  les 
redimió,  y  los  tr^l^  y  los  knMé  Mloi 
loH  di  as  del  siglo. 

10  Mas  ellos  fueron  rebeldes,  6  hici- 
eron enojar  hu  Espirita  santo*:  por  lo 
cual  se  les  volvió  enemlfa«  y  41  flUMBO 
peieó  contra  ellos  A. 

It  Empero  acord<Sse  de  los  días  anti- 
guos, de  Moisés,  7  da  mimaUl».  ¿Ote- 
oe  está  hoy  el  qua  hw  lOaa  mblr  da  la 
mar  l  con  el  pastor  de  su  rebaño  m  f 
(<  IMnde  el  que  duso  en  medio  de  él  su 
üspíritu  santo*/ 


18  i  Mndstf  qua  iseguid  por  la  diestra 
da  Holma «ott  «i  tamo  da  su  glozia:  d 
qnarampió  Iw  9gnm  ddante  de  dios, 
naciéndose  A  si  nombre  perpetuo ; 

13  Bl  que  los  condujo  ñor  los  abismos, 
como  un  caballo  por  el  desierto,  sin  que 
tropexáran  ? 

14  El  Espíritu  de  Jehová  los  pastoreó: 
como  á  una  bestia  que  desciende  al  valle, 
asi  pastoreaste  tu  pueblo,  para  baoerte 
nombre  glorioso 

U  Mira  desda  al  téát,  daida  la  mo> 
rada  de  tu  santidad^  y  de  tn  gloria. 
¿  Dónde  está  tu  zelo,  y  tu  fortale/a,  la 
conmoción  de  tus  eutrailasv,  y  de  tus 
miseraciones  paa  aomifar  ¿HaoM 
estrechadlo  ? 

16  Tií  empero  eres  nuestro  padre,  si 
bien  Abraham  nos  ignora,  é  Israel  no 
nos  conoce  r,  TÚ,  oh  Jehová,  eras  nues- 
tro padre;  nuestro  Bedentoc  amyatao 
ee  tu  nombre. 

17  i  Por  qué,  oh  Jehová,  nos  has  de» 
Jado  errar  de  tus  caminos',  y  endure- 
ciste nuestro  cora/on  '  &  tu  temor  ?  Vu- 
élvete i)or  amor  de  tus  siervos,  por  las 
tribus  de  tu  heredad. 

1»  Por  i)oco  tiempo  poseyó  el  pueblo 
de  tu  santidad  la  turra  prometida :  nu- 
estros enemigos  han  liouado  ta  santu- 
ario u. 

19  HeoM  manida  4  wm  «amo 
de  qnienm  mguMa  ta  MMAoieai 

los  cuales  nunca  fut5  llamado  tu 


CAPITULO  LXIV. 
ProsigiUendo  d  proftta  «n  «m  «recioa.  pUb 
t^timotemmU  á  JHo»  la  vmUm  M  ifsaíe^ 
y  la  rwtawroefM  ib  M  jnmUs, 

i  si  rompieses  los  cidee,  y  des- 

v/  oendierasa»  ^  &  tu  presenda  se 
escurriesen  los  aaomm*, 

8  Como  fciMo  abrasador  de  fbndid- 
ones,  6  eomo  mego  que  hace  berfair  las 
aguas,  para  que  hicieras  notorio  tu  nom- 
bre átus  enemigos,  y  las  gentes  tembla- 
sen á  tu  presencia ! 

8  Orno  descendiste,  cuando  haciendo 
terriblecas  cuales  nunca  esparábasDos» 
flu7eron  los  montes  delante  de  t(«. 

4  Ni  nunca  oyeron,  ni  oidos  percibi- 
eron, ni  ha  ^  algalia  vina  diaí»  Aten 
de  tí,  que  hfoleee  tiro  foals  pov  d  que 
en  él  espera 

5  Caliste  al  encuentro  al  que  con  ale- 
gría obraba  justicia,  á  lot  qtu  se  tucor- 
daban  de  tí  en  tus  caminos.  lió  aquí, 
td  te  enojaste  ponjue  pecanms  :  mas  en 
esos  tue  caminas  liay  perpetuidad,  7  se- 
rémos  salvos. 

MoMad 

mo  trapo  de  inmundicia!  7  eaimos  ta» 
dos  "'"'''^^l^y^l^  ^    ^tuau!^'  ^ 

viento. 

7  V  nadie  hay  que  invo<jue  tu  nombre, 
ni  que  se  despierte  pora  tenerte :  por  io 
cual  escondiste  de  nosotioe  tu  rostro,  7 
nos  dejaste  marchitar  en  poder  de  nu- 
estras maldadm*. 

8  Aliara  poes,  Jdiová,  td  «m  nuestro 

Etdre:  nosotros  lodo,  y  tü  d  que  nos 
miaste  /  ;  a>i  que  obsa  dO  tW  aaMB 
tunuis  tudi>s  niKotriMi. 

9  No  te  aires,  oh  Jehov'i,  'iobreina- 
nera,  ni  tengas  peri>etua  memoria  de  la 
iniquidad.  Hé  aquí  mira 
tuyo  esaiat  todos  nosotros. 

10  Tw  mntas  ciudades  están 


11  La  casa  de  nuestro  ^itituario  y  de 
nuestra  gloria,  ea  U  cual  u¡  alai*azun 


raor.sasr. 

9  Jer.SLSm 
OfcU.iL 
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•■•blLlkT. 
4Glip^».S. 


huffia  for- 
tnna. 


y  todas  nuettm  cosa*  precio«as  han  sido 
destruidas. 
19  ¿  Ttt  «tetás  qfulito»  oh  J^vá,  so- 


r»^   «s«    »u  «va^cu  |  a^v  v«. 

i>jr  mM  MUltO  qiM»  tü. 

vi  flumv*  Auí»  que 


TAPITrLO  LXV. 
Aniinria  «•/  pro/rin  It  ronterHo»  de  lo$  Om- 
Ulrt,  V  '/  fiwlLi  Juttáifo  ei  amfnasudo  rrm 
formidnliri  ca$i%gui  por  ttu  pteadut.  Ma» 
no  $«rá  compUtanunte  destruido,  $ino  que 
Mrdn  $(dvot  $ut  miduM,  p  Dio»  la  eol- 
mard  de  toda  iturt»  d»  immtioum, 

FUI  tniMado  de  loa  qm  no  nranin- 
tÉbnipwiiil|faihaUa«od»loa  que 
ao  mt  buscabana.  DUe  &  gente  que  no 
ittTooatMi  mi  nombre :  U&ne  aqui,  béme 

aquí. 

2  Extendí  mis  manos  todo  el  día  á 
pueblo  rebelde,  el  cual  anda  j>or  camino 
no  bueno,  en  po6  de  sus  pensaiinentos : 

a  Pueblo  que  en  mi  cara  me  provoca 
de  continuo  4  iza  mmUmaéo^  en  hu- 
ertos, j  BÉriiilinit  mAhm  «ota»  la» 
drilloa: 

4  Que  se  quedan  A  dbmifr  en  Uw  »• 

pulcros,  y  en  los  desiertos  tienen  la 
noche ;  aue  comen  carne  úa  puerco,  y 
en  iu«  oilM  kaff  «aU»      «MM  ÉUBBn- 

das : 

6  Que  dicen  :  Estáte  en  tu  lu^ar,  no  te 
llegues  4  mí,  que  tof 
EMot  «NI  humo 
Mdatodo  el  dia. 

6  Hé  aquí  qna 
de  mí :  no  callaré,  4alM  MlOCU»^  J 
dan!  el  p<if;o  en  su  seno, 

7  Ptir  vuestras  iniquldfuies,  y  las  ini- 

Suidadeüde  vuestro»  padres  juntamente, 
ice  Jehová,  los  cuales  lucieron  iierfume 
•qfrre  los  monta^  ;  sobie  los  onlladoa  me 
aftnitBRMii  yaptittlv  Im  mdb4  iu 
otea  a»tina  MI  «a  MWK 

8  Y  Al!  1m  dldw  JAovAi  Como  «t 
«Inmo  hallase  mosto  en  un  racimo,  y 
dQCie:  No  lo  desperdicies,  que  bendi- 
ción hny  en  él ;  asi  haré  yo  por  mis  si- 
ervuK,  (jue  no  lo  destruiré  todo. 

0  Mas  sacaré  simiente  de  Jacob,  y  de 
Judá  heredero  de  mis  montes ;  y  mis 
escogidos  c  poseerán  por  heredad  la  ti- 
erra, y  mis  siervos  haoilarán  allL 

10  Y  será  Saron  d  para  hwbHaefc»  do 
ov^ias,  y  A  ffaOe  da  Aohte*  pon  ma- 
jada de  vacas  4  mi  paeblo  que  me  bnsc<S. 

11  KmpiTo  vosotros  los  quf  di  j ais  h 
Jehová,  que  olvidiiis  el  monte  de  mi 
santidad,  que  iioneis  nu  s/i  para  (iad  H,  y 
suministráis  libacione*  para  Meni  f , 

12  Vo  también  os  contaré  al  cuchillo, 
y  todos  vosotros  o»  arrodillaréis  al  de- 
golladero :  por  cuanto  llaxné^  y  no  res- 
ModliMaf  oMé,  y  no  oíHéI»  éno  que 
Weirtrff  lo  «Balo  ddanto  dt  arii  ojos,  y 
escoffisteis  lo  que  á  mí  desasada. 

13  l'or  tanto  a^í  dijo  el  Refior  Jehová : 
Hé  aquí  que  mis  sitrvos  comerán,  y 
vosotros  tendréis  hambre:  he  aqui  que 
mis  siervos  su  alegraiÉB*  y 
réis  avergonzadois  i 

14  Hé  aqui  que  mis 
per  idbilo  dal  ooiaton,  y  vosotros  ol*- 
maffis  pcroldolordel  oorazon,  y  por  el 
quebrantamiento  de  espíritu  anllanls. 

15  Y  dejaréis  vuestro  nombre  por  mal- 
dición/ a  mi-,  escocidos  ;  y  el  ScTtor  Je- 
hoVi'i  te  matará,  _v  ú  sus  siervos  llamará 
por  otro  nomlirey. 

16  £1  que  se  echare  bendición  en  la 
tianat  en  el  Dios  de  verdad  se  bende- 
cirá ¡  y  el  que  iuráre  en  la  tierra,  por  ei 
Dios  die  verdad  jurará  A:  porque  las  an> 
pMtiaa  fdmma  soráii  eliMaoÍMs  y  «>4n 
eoMcrtas  de  mk  q}os. 

17  Porque  hé  aijuí  que  yo  criaré  nuc- 


jl  do  k»  pd- 


vos  cielos  y  nueva 
mero  no  habrá 
drán  al  pensamientOb 
18  Mas  OS  geasrtts  y  oi  «MfnNb  por 

siglo  de  siglo  en  las  cosas  que  vo  criaré : 
porque  hé  aquí  que  yo  crio  á  Jerusalem 

alegría,  y  á  su  pueblo  gozo, 

ly  Y  alegrar  me  con  Jerusalem,  y  go- 
zaréme  con  mi  pueblo*;  y  nunca  mas 
se  oirá  en  ella  vox  de  lloro,  ni  voz  de 
clamor  í. 

80  No  habrá  mas  allí  moto  do  dias  r$. 
ducúk»,  mi  vi^  que  sos  dios  no  cum- 
pla: porque  el  moto  moihrd  de  cien 
aikM ;  y  el  que  de  olen  aflos  pecare,  será 

maldito. 

81  Y  edificarán  casas,  y  morarán  ;  plan- 
tarán viñas,  y  comerán  el  fruto  de  ella»»». 

32  No  edificarán,  y  otro  morará;  no 
plantarán,  y  otro  comerá":  ponqué  se- 
gún los  dias  de  los  árboles  iOMB  loadias 
de  mi  pueblo,  y  mk  fM^ 
rán  iM  aimii  do  mm 

M  No  lnlM||ilte  en  ^mam,  ni  parirán 
mm  mliioi  porque  tut  A0o«  serán  si- 
miente de  los  benditos  de  Jehová»,  y 
sus  descendencias  críiirán  con  ellos. 

■24  \  sLTíi,  que  úntes  uue  daaaeny  oiré 
yo;  aun  estando  ellos  uMMIÉO^  ISi 
habré  oído  propicio^. 

85  El  lobo  y  el  cord««  soidn  inaei» 
tados  Juntos,  y  M  Icón  oomesá  p^  oo> 
mo  el  buey  r»  y  4  la  serptotte  polvo 
'  aa  eomldat  no  afligirán,  ni  har/m 
on  todo  mi  santo  monte,  d\)o  Je- 


CAPITULO  LXVI. 

Rrhu»a  iHot  por  ««  trq^Ms  <l  «ulRS  f  SO<rf)l- 

Ho»  de  lo»  hipérrua»,  y  oinnMfa  eatHfwr 
al  imMo  Judáico  por  nu  tdtominaeioñei. 
Bt  vatieina  el  nneimUfUo  da  la  IgUjiia  del 
MMVO  Tetiameitío,  eon  pronuta  d»  tingular 
eomttulo,  pat  «i'n  fin  y  gloria  d  todo$  lo* 
verda-iero.*  ñetet,  y  IremctuLj  eattigo  de  lof 
impíot  I  iaélotrat.  f^nnnete  íawftsa  XÑsS 
eofitolar  á  mt  anlifpio  yiu-IJn,  ff  eSRfNfOfIs 
dr  ttxlm  la*  parte»  lUl  m  u  tido . 

JEHOVA  dijo  así :  El  cielo  et  mi  so- 
lio; y  la  tierra,  e>trado  de  mis  piés: 
¿dónde  ctfd  la  casa  que  m«  habéis  edi- 
ficado, y  ddndo  orto  lú§u  da  al  m- 
poso«  ? 

B  Mi  mano  hiao  todas  catas  oosas,  y 
MT  atfa  todas  estos  eooM  tunm,  dice 
JAoirdt  A  aquel  puM  adnié  fw  as  po- 
bre  y  humilde  do  e^AdMl^y  ^p»  Urna' 

bla  á  mi  palabra'. 

3  El  que  sacrifica''  buey,  cwto  */  ma- 
tase un  hombre;  el  que  sacrifica  oveja, 
Cfímo  ti  degollase  un  jierro ;  el  «jue  ofrece 
presente,  como  ri  ofreciese  ataigre  de  pu- 
erco; el  que  ofrece  psrfkUM!» 
bon^)oM 4 un Idtfloi*  TpMilM 


▲p.aLi. 


iOsp.! 

Cap.; 
yáLll. 


"<  Amos  t. 

i  4. 

•L*v.26, !«. 


o  C«p.€L9. 


'Da.».  SI). 


naciones, 

4  También  yo  escogeré  sus  escarnios, 
y  traeré  sobre  ellos  lo  que  temieron : 
ponjue  llamé,  y  nadie  respondió ;  hablé, 
y  no  oyt  njn  '  ¡  íinter»  hicieron  lo  malo 
delante  de  mis  ojos,  y  escogieron  lo  que 
á  mi  desacerada. 

6  ^  (Md  polabn  de  Jehová,  nam 
los  quo  lamtiala  A  su  palabra/.  Vt 
tros  hermanos  los  que  os  aboneoen,  y 
os  niq^  por  causa  de  mi  nombre, 
dijeron  :  Glorifujuese  Jehová.  Mas  él 
se  mostrará  con  alejirí  i  vuestra,  y  ellos 
serán  confundiilos. 

6  Voz  de  alboroto  *al4  de  la  ciudad, 
vox  del  templo,  voz  de  JAofA  VM  da 
el  pago  á  sus  enemigos. 

7  Antes  que  estuviese  de  parto,  parid ; 
ántes  que  le  vinlasan  dolara^  parió  hijo. 

8  ¿  Quién  oyó  oooa  sem^faale  ?  i  quién 
vid  cosa  tal  ?  ¿  Parirá  la  tierra  en  un 
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»  Cap.  48. 18. 
A  Cap.  GO.  5. 


/M«t,2a.ao. 


^  Nacer.i  /<>c/a  una  nadon  de  una 
Fues  Sion  estuvo 


dia? 
Tez? 

juntamente  stu  h^)<M. 

9  Yo  que  hago  parir,  no  parirá  ?  dijo 
J^fé.  Yo  qnc  hago  «ngwdiTj  seré 
anwHp  >  diMcl  DioatttjOh 

10  AligiAM  ooD  JflruMJcm,  j  ImAm 
con  día,  todos  U¡»  quo  la  amÁt  uiaio* 
con  ella  de  flOW»  MOt  V»  qfM  Ot 

tais  ix>r  ella. 

11  Para  que  Ina(m•i^,  y  os  sai^k-is  de 
las  teUM  de  sus  cooaolaoiones  ¡  para  aue 
ordeMH*  «•  diteM»  «M  «1  MViMar 

1»  XSí  md  dlee  Jéhovit  Hé 

Sue  yo  extiendo  lobre  ella  paaoouowi 
io9,  j  la  glorte  de  las  K^ntai  oomo  un 

arroyo  que  sale  de  madre  A  ;  y  mama- 
réis», y  «obre  el  lado  ,st'r''i8  traídos,  y 
8<^l)re  lan  rodillas  seréis  regalados. 

13  Como  el  varón  A  quien  consuela  su 
madre,  a-'i  os  lonMJlarü  vo  &  vo»otTOIy 
j  on  Jcrusalem  tomaniis  oonsuelo. 

M  T  ^mékt  f  '^SwMM^iwwdao^^ 

para  con  sul^ílervos  será  coaoolálj  y  M 

airará  contra  sus  enemigos. 

lA  Porque  hi'  ai|iií  >iut'  .It  linvA  vetidrA 
Cotí  fui  >ío,  y  HUI.  carro»  como  torbellino, 
para  tomar  su  ira  t-n  furor^y nMfnB» 
sion  eu  llama  de  fuego. 

16  PMqiw  Jehová  juzgará  con  fu^  k 
joon  «i  «ptdaátodaoamo:  jlotnui- 


17  Lot  qiM  M  Mmtifican  j  lot  qae 


los  que  comen  carne  de  puerco,  y  abo* 
minai  ion,  y  rntoii,  JmtfgflMPlVMnhita" 
lado&,  dice  Jehová. 

18  Porque  yo  entiendo  sus  obr  i^  y  sus 
pensamientos :  tiempo  vandiá  pasa  jun- 
tar todas  las  gentes  j  lfi^|RUMt  J  ^W* 
dzéi^T  vcK&a  ni  lUriA. 

19  Y  pomM  «nn»  «lie»  MAal  y  en. 
▼iart?  de  los  e^-apados  de  ellos  á  la» 
gentes,  &  Tharsis,  ú  Pul,  y  Lud,  que 
disparan  arco,  á  Tubal,  y  á  Javan,  á 
las  islas  apartadas  que  DO  oyeron  de  nii, 
ni  vieron  mi  gl<iri.t ;  j  piwHfltfin  mi 
gloria  «nitre  las  irentes. 

20  Y  tnerán  á  todos  tu* 
ao»  da  «ntM  toda*  iM  . 
NBile  á  lahová»  en  oabdlos,  «n  earroa. 
en  literas,  y  en  mulos,  y  en  camellos,  a 
mi  santo  monte  de  Jerusaiem,  dice  Je- 
hová ;  al  mo<lo  que  los  hijos  de  Israel 
suelen  traer  el  urcsente  en  vasos  limpios 
á  la  casa  de  Jenová. 

81  Y  tomaré  también  de  ellos  para  sa- 
cerdotes y  Levitas»  dioo  Jehovi. 

n  Iteqn*  oono  lot  oieloa  noevoa  y 
te  mMrm  ttam»,  qao  yo  liaao,  pmoa- 
neoen  delanto  de  mí,  dice  Jehovft,  asi 
permanecerá  vuestra  simiente  y  vuestro 

nomtire. 

2a  \'  será,  que  de  mes  en  mes,  y  de 
sábado  en  sál>ado,  vendrá  toda  canie  á 
adorar  delante  de  mí»,  dijo  Jehová. 

24  Y  saldrán,  y  verán  los  cadi'i  veres  de 
loe  bombna  qóo  MBdMaioa  oootra  mí : 
MvqM  m  gMM»  vmm  ttotiiA»  al  su 


£L  LIBBO  DE  LAS  PSOIECIAS 


JEREMIA& 


CAPITULO  I. 
Tiempo  en  qne  prt^eliaS  Jeremiá».  8tt  roro- 
eüm,  y  done»  eon  que  Dio»  le  kábüila  para 
ti  nfifio,  jirirmeliemdoU  nt  asitieneia.  La 
Mfrifi  i!r  ^a^l  ru  niiMoM  e»  anuneioT  al 
pueUo  mt  atUamitmto  por  los  Babüomiot  á 
I  <ti  m  rtiiíiili  fii. 


T^8  palabras  de  Jcramiai,  hijo  do 
MJ  Hilcias,  de  los  saeaidoÉM  goo  Mte- 
vieron  en  jÉMttWttkO  OM  Una  da  Bm> 

jamin. 

9  La  jialalira  de  Jehová  fiu'  4  él  en  lo» 
dias  de  J  oslas,  h^  de  Anum,  rej  de 
Judá,  en  el  aflo  didtaa  Magia  da  ta 
reinado^. 

5  Wail»  asimismo  dirigida  en  dias  de 
Joakka»  h^o  da  Jodas^  aqr  da  Mi» 
baita  «Wdet  afla  vadMoK»  da  sSe. 

«hlas,  hijii  df  Joslas,  rey  de  Judá,  hasta 
la  cautivitlad  de  Jerusaiem  en  el  mes 
quinto  í. 

4  *  Kuó  pues  palabra  de  Jehová  á  mi 
diciendo : 

6  Antes  que  te  formase  en  «1  vientre 
te  conocí*;  y  Antes  que  saUeMt  de  la 
matrtm  >a  iantiftna<>  •»  di  w»  «taftta  á 
las  Bcntas. 

9  Y  yo  dije:  Ha!  ha!  Seftor  Jehová! 
Hé  aqui  nu  sé  hablar*,  porque  soy  jó- 
ven. 

7  Y  dijome  Jehová :  No  digas  soy  jó- 
ven  :  iwrque  á  todo  lo  que  te  envianf 
irás  tu,  y  dirás/  todo  lo  que  te  man- 
daré. 

8  No  temas  delanla  da  «Uttfc  jcrane 

contigo  soy  para  Hbrarte,  diea  ¥mvnL 

9  Y  txtt-iv.iii'  Jff'i.vA  vv:  nmi'-^,  '■^  t''>r'' 


sobre  mi  boca*  ;  y  díjome  Jehová:  Hé 
aquí  he  puesto  mi.s  palabras  en  tu  lK>ca : 

10  Mira  que  te  be  puoto  en  este  dia 
sobre  gentes  y  sobre  reinos,  para  anan» 
car,  y  pora  destruir,  y  para  aiialaai'»  j 
para  dancUMV»  y  pan  edificar,  y  paxa 
plantar'. 

11  5  Y  la  paMm  da  Jehová  ftié  4  asi 
diciendo :  ¿  Qué  vos  td.  Jeremías  P  T 

dije:  Yo  veo  una  vara  de  almendro. 

12  Y  dijome  Jehová:  Bien  lias  vMat 
jHjnjue  \o  apr 
nerla  por  obra. 

IS  4  Y  Alé  á  mí  paUbrs  de  Jehová 
segunda  vea  diciendo :  ¿  Qué  ves  td  ?  T 
dije:  Yo  veo  una  <^  que  hierva* ;  y  aa 


'CafbMJA. 


ZaalAlS. 


P  Mar.  9. 44, 
4& 

i9a.]S.& 
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Cir.  €á>. 
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soltará 


haa  «s«d  da  la  paita  dtl  wAMiiaa. 
~  T  díjome  Jahavái  Dll  MB^tm  ta 
rá  el  mal  lObiattéMlBt 

de  la  tierra'. 

15  Porque  Ik»  aquí  <jue  yo  convoco  to- 
das las  familias  de  los  reinos  del  Aqui- 
lón, dice  Jehová,  y  vendmn,  y  ]>ondrá 
cada  aao  sa  asiento  á  la  antfada  de  las 
pumM  át  #Wosalem,  y  Jante  A  todoe 

dudadas  de  Jadi. 

1«  V  á  causa  de  toda  tu  malicia,  pro- 
feriré mis  juicios  contra  los  que  me  ile- 
jaron,  é  un  ensaron  á  dioses  extraiWs,  y 
á  hechura>  tie  sus  manos  *e  encorvaron. 

17  Tü  pues  c  iñe  tus  lomos"»,  y  te  le- 
vantarás, y  les  hablarás  todo  lo  que  yo 
te  mandaré.  NoteiMsdelanu.'deeiiosi», 


<  OBp.U.7. 
Ba.dlL«. 


AMA.». 
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Porque  hó  aquí  que  yo  te  !-.e  pUL-^to 
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en  este  dia  como  ciudad  fortalecida,  y 
como  columna  de  hierro,  y  como  muro 
de  bronoe •  «obre  toda  la  tierra;  Aa4te  4 
kw  nfcs  de  Judá,  á  tui  prinotm»  4  Mt 
tManMai»  y  al  ihmMo  d*  1»  twnu 

10  T  pelMián  contm  ti,  Mt  a»  t»  TtB- 
cerÚTi  ;  porque  yo  fly  COIíít||Q>  d|M  Je* 
bovtt,  para  librarte. 

CAPITULO  II. 

Rrrov  r!>t;<-  t  ¡  ¡•rt/cia  en  persona  ñe  Dio»  d  tu 
jmri i,,  lie  hitUr  dt-generado  de  ^u  ¡Primera 
ytfdat!,  V  riíiito  eii  la  idoliiíríii,  carnea  dt  iUt 
enlamKtíuUs  ;  y  omftiiiinl' s  C'm  utraf,  i>f>r- 
•¡uf  Ujof  df  enm^iuUirff,  jiriy't guian  eii  fui 
maldaiif  vanammU  eonfiadot  m  d  afoyo 


YFVÉ  á  nal palalMd»Jdho«á  dici- 
endo : 

2  Anda  y  clama  á  los  oidos  de  Jerusa- 
lem  dücieñdo  :  Asi  dice  Jehová :  Heme 
o  de  ti,  de  la  misericordia  de  tu 
amor  de  tu  dipoeetlo» 
en  poe  de  mi  en  d  deil» 
dtok  en  tierra  no  sembrada 

5  Santidad  era  eiUóncet  Israel  á  Jeho* 

primicias  de  sus  nutvos  frutos:  to- 
doe  los  que  le  coint-n,  pecarán  rf;  mal 
Tendrá  «obre  ellos,  tlice  .lehová. 

4  Oíd  la  palabra  de  Jehov^  caaa  de 
Jacob,  y  tiárn  1m  tmáVm  d»  te  «asa 

de  Itfaelft 

»Aild||»MM»4t  «QMvMldadha. 
liaron  «a  nf*  ^«Mtne  padm,  que  ae 

alearon  de  nd,  7  faflnran  tras  la  vani- 
dad, y  tomáronse  vanos/? 

6  Y  no  dijeron  :  Dónde  ettá  JehovA, 
que  nos  hi/o  s\ibir  de  tierra  de  Egipto  y, 
que  nos  hizo  andar  por  el  desierto,  por 
una  tierra  desierta  y  desjioblada,  por  ti- 
erra seca  y  de  sombra  de  muerte*»  por 
una  tierra  por  la  cual  at  fM^eafOB.  ni 
•UibabÍtó¿iDiDlin? 

rTeametf  entiemdaOiniiel,  para 
que  comieseis  su  fruto  y  su  bien :  mas 
entrasteis  y  contaminasteis  mi  tierra,  é 
hicisteis  mi  heretlad  abominable'. 

8  Luü  sacerdotes  no  dijeron  :  ¿  Dónde 
está  Jthová  ?  Y  los  que  tvniaií  la  ley 
no  me  conocieron,  y  los  pastores  se  re- 
bdbnm  contra  mi :  y  los  profetas  pn>- 
&tiza»  «a  y  MdmiiMilwil» 
que  neapiofaeliBte* 

O  Por  tanto  entraré  aun  en  juicio  con 
▼osotros,  dijo  Jehová,  v  con  los  hijos  de 
vuestros  hijos  pleitearé. 

10  Porqué  pasad  á  las  islas  de  Chittim, 
y  mirad;  y  enviad  á  Cedar^  y  consi- 
derad cuidadosamente,  y  ved  &i  se  ha 
hecho  cosa  semejante  A  esta : 

11  Si  alguna  gente  ha  mudado  «a  dio- 
ses *,  bien  aue  ellos  no  «0»  ilInMl.  Pan» 
mi  pueblo  na  trocado  n  Qladla  |NC  lo 
que  no  aprovecha  : 

12  Espniitáos,  cielos,  sobre  esto,  y  hor- 
rorizáos  ;  asolúos  en  gran  manera,  dijo 
Jehová. 

13  Por(}ue  dos  males  ha  hecho  mi  pue- 
blo: dc¡járonroe  á  mi,  fuente  de  agua 
viva  o,  )>or  cavar  para  sí  cisternas»  ds- 
ternas  rotas  que  no  detienen  acoaa. 

H  ¿£ft  rtavve?  es  «mImo? 

¿  Fot  qoé  ha  ildo  dbd»  en  pfCM  ? 

Id  Los  cachorros  de  los  leones/'  bra- 
inaron  sobre  él,  dieron  su  \oí,  y  pusi- 
eron su  tierra  en  soledad  :  quemadas 
están  sus  ciudades,  sin  morador. 

m  Aun  los  hijos  de  Noph  y  de  Taha- 
panes  te  quebraanuron  1a  mollera. 

17  ¿  No  te  adiBBpacá  esto  tu  9  dejar  á 
JaiM^fc  ta  Dlaa»  umiiiIii  la  haeia  aadac 

18  Ahora  pues,  ¿  qu6  tieiu  s  u\  en  d 
camino  de  Lgipto  para  que  bebm  agua 
4AJfÍÍae?  dTqpétitM»tá«tLla« 


mino  de  Asirla,  para  que  bebas  agua 
del  Rio  ? 

U)  Tu  nuüdad  te  oaitimxA,  y  ta  apar- 
tamiento  te  condenará.  8abepues<  j  ve 
oaaa  malo  y  amano  es  ta  dejar  á  Jdio- 
irá  tu  Dios,  y  el  fiiltar  mi  temor  en  tí, 

dice  el  Señor  Jehová  de  los  eiércitos. 

iíO  Porque  destle  muy  atrás  lie  que- 
brado tu  yugo,  .y  roto  tus  ataduras ;  y 
dijiste  :  No  serviré.  Con  todo  eso  soture 
todo  collado  alto,  y  debajo  de  todo  árfMl 
umbroso  corrías  tu,  oh  ramera  «. 

21  T  90  te  plantó  de  buen  viduefio', 
simieaia  wroadoa  toda  tílMi 
pues  ta  ne  bao  tom 
vid  extraiga  v  ? 

23  Aunque  te  laves  con  salitre,  y  amon- 
tones jabón  s<ibre  tí  s,  tu  pecado  está  se- 
llado delante  de  mí  dijo  el  Seüor  Je- 
hová. 

23  ¿  Cémo  dices.  No  soy  inmunda  b, 
nunca  anduve  tras  loa  BaaWi  ?  IQntu 
ea  «L  vaUe»  coaooo  lo  IM  has 


tílas  ¿otísno 
taraueBlos  da 


Bgara 


que 


sus  carreras. 

24  ¿Asna  móntese  acostumbrada  al 
desierto,  que  respira  como  quiere,  de 
su  ocasión  quién  ia  detendrá  ?  todos  los 
rjue  la  buscaren  nO  SO  ITflWfffÉn  J  halla 
ránla  en  su  n>es. 

25  Defiende  tus  piés  de  «odar  descal- 
zos, V  ta  garganta  de  la  aad.  Mas  di- 
jlsteet  Baaa  paidido  la  <m— nía;  en 
ninguna  manera:  porque  ^imfm^^  Iw 
uñado,  j  tras  ellos  tengo  de  ir. 

2fi  Como  se  averfíüenza  el  ladrón  cu- 
ando es  tomado,  asi  se  avergonzarán  loa 
de  la  casa  de  Israel,  ellos,  sus  reyes,  sus 

1)ríncii>es,  sus  sacerdotes,  y  sus  pro- 
etas, 

27  Que  dicen  al  la&o«t  Mi  padre  ere$ 
tú  i  y  á  ia  pieda,  TÚ  aw  has  engen- 
drado>  Púas  me  Tolvienm  la  oaniat  f 
ae  el  naln:  j  en  tiempo  da  ra  tra- 
bajo dicen :  Levántate,  y  líbranos/. 

20  ¿Y  dónde  están  tus  dioses  que  hi- 
ciste nata  tíy?  Levántense,  á  ver  si 
te  podrán  librar  en  el  tiempo  de  tu 
aflicción  :  i>onjue  al  niimero  de  tus  cia> 
dadeSfOb  Judá,  fueron  tus  dioses  A. 

l9¿rorqaé  porfiáis  conmigo?  Todos 
vaaotras  prevatioasteis  contra  mi,  dioa 
/ahová. 

ao  Por  demás  he  arotado  vuestros  hi- 
jos ;  no  han  recibido  corrección Cu- 
chillo de  vori'  vuestaoa  fMÉMM  osara 
león  deslra/adur  *. 

:í1  t)h  generación  !  Ved  vosotros  la  pa- 
labra de  Jehová.  ¿  He  sido  yo  á  Israel 
soledad,  ó  tierra  de  tinieblas  ?  ¿  Por  qué 
laa  dicho  mi  pueblo*  SaftoNa  aomos,  ni 
aanea  roas  vendvámoaátá? 
ti  1!  Olvidase  la  virgen  de  ra  atavio,  ó 
la  desposada  de  sus  sartales  ?  Mas  mi 
pueblo  se  ha  olvidado  da  Wíi  pOT  diM 
que  no  tienen  niimero. 

03  ¿  i'or  qué  alxjnas  tu  camino  para 
hallar  amor,  pues  aun  á  las  malvadas 
enseñaste  tus  caminos  P 

Si  Aun  en  tus  faldas  se  halld  la  sangre 
de  las  almas  de  los  pobres,  de  los  ino- 
eantai.  No  la  hallé  anaMamoten  asalta. 
flia¿  ea  todas  aiaa  ooflas* 

85  T  dices:  Porque  soy  inocente,  de 
cierto  su  ira  se  apartó  de  ad.  Hé  aquí 
^o  entraré  en  juicio  contigo*  faaqaara* 
jiste  :  No  lie  pecado. 

36  c  Vara  qué  discurres  tanto  mudando 
tus  caminos  i  ?  También  sezás  avaigon» 
zada  de  Egipto  «ona  lUMa  «Vliíott* 
Hulade  Jjiria*» 
17  VtanUaa  Mldiia  da  A  ooa  tra  ma. 
nos  sobre  tu  oabeia*:  porgne  JáhovA 
tus  confianias,  y  en  «Uaa  no 
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CAPITULO  III. 

Jl  flrii«r  «o««<ite  eM  m  bondad  d  m 

tá4$Má>  Vmálad«I»rad,y  $u 
M»  te  MM  il  Jwdá.  Gloria  de 

«m  te  mnMttm  ^MmIm 


DICEN:  SI  algMMd^are  m  mnjpr, 
y  yéndose  de  él  se  jimtáre  á  otro 
hombre,  ¿  volverá  ú  ella  mas  ?  ¿  No  f  j 
ella  tierra  del  todo  amancillada»?  Tií 
puct  has  fornicado  con  muchos  amigos  h  : 
HUI  Tuélvtlt  4  mi,  dUo  Jehová. 

9  Alsa  tu  fljot  á  lot  altoe,  y  ve  en 
míe  lugar  no  te  hayas  publleado:  para 
ellos  te  sentabas  en  los  eambios,  como 
Xral)e  en  el  desierto  ;  y  con  tus  fomi- 
caciont's  y  con  tu  malicia  has  contami- 
nado la  tierra. 

a  For  eüta  causa  las  aguas  han  sido 
detenidas,  y  &ltó«  la  lluvia  de  la  tarde; 
y  has  tenido  frente  de  mate  ni 
quisiste  tener  vergüenza. 

4  A  lo  menos  desde  ahon  |a»  «tema- 
rás á  mí,  Padre  mió,  guiada*  «w  dt  mi 
juventud  ?  ? 

6  ¿  (luardará  tu  enojo  para  siempre  ? 
c  etemalmente/ lo  guardar»  ?  Há  aquí 

3ue  has  hablado  y  hecho  cuantas  mal- 
ades  pudiste. 

6  ^  Y  dijome  Jehová  en  dias  del  rey 
Josias:  ¿Has  visto  lo  que  ha  hecho  la 
ntekte  Israel  ?  Vas*  «Ite  «obn  todo 
nonte  alto,  y  debajo  A»  todo  MmI  «m- 

hroso',  y  allí  foniioa. 

7  Y  dije  dcRimes.  que  hizo  todo  esto: 
Vui'lvete  á  mi*  :  mas  no  se  volvió.  Y 
viú  la  rebelde  su  hermana  .Tuda  • 

8  Que  yo  lo  hahia  visto,  míe  |>or  todas 
e*tas  causas  en  las  cuales  fornicó  la  re- 
belde Israel  yo  la  hahia  despedido,  y  dá- 
dote  te  carta  de  su  lepndio :  y  no  tuvo 
tenor  la  rebékte  JodA  ou  hermana,  sino 
que  también  foé  rila  y  ftMmieó. 

9  Y  sucedió  que  por  la  liviandad  de  su 
fornicación  la  tierra  fué  contaminada,  y 
adulteró  con  la  piedra  y  con  el  leño  *  . 

10  Y  con  todo  esto  la  rebelde  su  her- 
mana Judá  no  se  tomó  4  mi  de  todo 
su  corazoAf  riño  9MnlimoaMnte«  dice 
Jehovi. 

UTdiJoiBe  JdMvA:  Juatffleodo  bo  sa 
tímm  te  robcldo  ImmI  m  vangumim 
de  te  desleal  JndA'. 

12  Ve  y  clama  estas  palabras  hAcia  el 
Aquilón,  y  di :  Vuélvete,  oh  rebelde  Is- 
rael, dice  Jehová,  y  no  haré  caer  mi 
ira  sobre  vosotros :  poique  misericordio- 
so soy  «,  dice  Jebofft;  aogWMdttépttft 
siempre  el  enqfo. 

18  Conoce  empero  tu  naldodo}  por- 
^pM  contra  JehoTi  ta  Dte  " 
«•do,  y  tos  caratoeo  kaa  di 
extraños  deb^o  de  todo  árbol  u 
y  no  oiste  mi  tox,  dloe  Jehová. 

14  Oonvertíos,  hijos  rebeldes,  dice  Je- 
hová, porque  yo  soy  vuestro  Esposo :  y 
os  tomaré  uno  de  aula  una  ciudad,  y 
dos  de  cada  una  familia,  y  os  introducirá 
en  Sion. 

15  Y  os  daid  poHowi  ■•gim  ná  «o- 
razón,  qoo  «•  «poeteuteB  do  etenelo  y 
dotet«l%ODetes. 

Id  T  acontecerá  qne  cuando  oa  moUl- 
plicáreis  y  creoioreis  en  la  tierra,  en 
aqueilijs  liias,  dice  .JehovA,  no  so  dirá 
mas :  Arca  del  parto  de  Jt-hovií  ;  ni 
vendrá  al  {wnsamiento,  ni  se  acordarán 
de  ella,  ni  ta  visitarán,  ni  se  hará  mas. 

17  En  aquel  tiempo  llamarán  á  Jeru- 
nliai  tHftde  Joh<nrA,  y  todas  tes  gentes 
w  «OBmfHda  á  «Ite  «•  «I  neiaHo  do 
JflhosCea  Jertuatem  t  ni  «ndorin  nm 
tras  la  dureza  de  ru  cnnyon  malvado. 

18  En  aquellos  tiempos  iián  de  la  casa 
de  Jndfc4te«M>do  i— il^i  y 


Ate! 


juntamente  de  ttem  del  Aquilón  A  te  | 
tientft  fM  Uoo  iMNdv  A  «BMlno 

dres. 

10  To  «mpero  d^e :  i  Cómo  te  pondré 
por  UJoR,  7  te  dan  te  tima  diliilitef» 

la  rica  heredad  de  los  ejércNoi  di  tao 

fTt'nti^s  ^   V  dije :  Padre  niio  me  Uama- 
nii,  y  no  te  a]>art.irás  de  en  pos  de  mí. 

20  Mas  Cftnw  la  mujer  quiebra  la  fó  de 
su  compañero,  así  prevaricasteis  contra 
mi,  oh  casa  de  Israel,  dice  JehovA. 

21  Voz  sobr¿  lai  alturas  fué  oida,  llanto 
de  los  ruegos  de  tol  UQos  de  Israel ;  por- 
que ham  tenido  m  «aaiteo«  do  J«dotA 
su  Dtei  ■•  han  oiMdido. 

22  Convertios,  hijos  rebeldes,  tanoid 
vuestras  rebeliones  r.  Hé  aquí  nosoCroa 
venimos  á  ti ;  piHii  td  mm  JoboiA 
nuestro  Dios. 

23  Ciertamente  vanidad  ton  los  colla- 
dos, la  multitud  de  los  montes.  Cierta- 
mente en  JehovA  aMMTO  INoo  «lid  te 
salud  do  Icraol. 

M  ChnAutoa  consumió  al  trabajo  de 
nuestros  padres  desde  nuestra  mocedad ; 
sus  ovejas,  sus  racas,  sui  hijos  y  sus 
hijas. 

25  Yacemos  en  nuestra  confusión,  y 
nui-stra  afrenta  nos  cubre  :  porque  pe- 
camos contra  Jehová  nuestro  Üios,  nos- 
otros y  nuestros  padrea,  desde  nuestra 
javeatod  y  luMte  «ote  dte*.  y  no  hemos 
escttdhido  te  vos  dt  JoaooA  mmtn 
Dioi. 

OAPITOLO IV.  _ 
SíHorta  ol  mmUs  d  ■üfciOT  ■n^^piiilAir 
ento  ¡  émm  M,  tetmi»  mttiwmtmát  m  U 

denuncia. 

SI  te  has  de  convertir,  oh  Israel, 
conviértete  á  roí :  y  si  quitares  de 
delante  de  mí  tus  abominaciones,  no 
andarte  de  acá  para  allá. 

8  Y  jurarás  diciendo.  Vive  .Tehová,  con 
verdad,  con  juicio,  y  con  justicia:  y 
})endecirse  han  «D  A  teo  fOOM^»  y  «■ 
él  í.e  gloriarán. 

.3  Por.iuü  así  dice  Jehová  á  todo  varón 
de  Ju(!á  y  de  Jerusalem :  Haced  barbe- 
cho para  vofloteotf  y  «o  «oBdMte  «otee 
espináis'. 

4  Chrcuncidáos  A  JdiOf(^ f  mOmUlm 

fr!S^iidA*y  nmSnoi^tjSmotenli 

no  sea  que  mi  ira  salga  como  Aiego,  y 
se  encienda,  y  no  haya  quien  apague 
por  la  malicia  tle  vuestras  obras. 

5  Denunciad  en  .Tudá,  y  haced  oir  en 
.lerusaiem,  y  decid  :  Sonad  trompeta  en 
la  tierra,  pregonad,  juntad,  y  decid: 
Reunios»  y  MÍl<iiiuiiiil  m  ta» 


•  dJioA  li«Bd«n«B  fiten,  JoniAoo,  no 

os  detengáis :  porque  yo  hago  venir  mal 
de  la  parte  del  Aquilón,  y  quebrantami- 
ento grande  c. 

7  El  león  i'  sube  de  su  enramada',  y 
el  destruidor  de  genti  s/  ha  partido  ;  sa- 
lido ha  de  su  asiento  {lán  pober  tu  tierra 
«n  soledad :  tus  ciudadet  Mdtemtedw, 
f  MHtefda  ite  morador. 

8  Por  «rto  vesttes  de  saco;,  endechad 

Í aullad:  poiqae  te  indo  J«te»fA  no  tm 
a  apartado  de  nosotros. 

9  Y  serA  eii  aquel  dia,  dice  JehovA» 
que  desfallecerá  ei  corazón  del  rey,  y  el 
corazón  de  toa  principéis ;  y  los  sacerdo- 
tes estanin  atónitos,  y  se  maravillarán 
los  jtrofetas. 

10  (Y  dije:  ¡  Ay,  ay,  JehovA  Dios! 
verdaderamente  en  gran  manera  has 
ongsftado  A  este  pueblo  y  á  J 
diciendo,  Paz  tendréis:  pues  qoo  «i 
chillo  ha  venido  hasta  el  alma.) 

11  £n  aquel  tiempo  se  dirá  de  este 
p¿ÍMoy  doJmüMi:  Vtenteooeodo 
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4?  J^^wSti^  (l««ieno  vino  á  U  ii^a 
limpiar.  * 

19  Viento  mas  vehemente  que  e»to8 
vendiAámit  yahm  jK»teUiiéjiilaios 
oon  elloi. 

13  Ué  aquí  que  subirá  como  nube,  y  su 
earro  como  torbellino*  :  mas  ll^^ros  son 
sus  caballns  que  las  águilas.  ;  A  >  de  nos* 
otros,  |M>rqut'  dados  sumos  ú  saco  ! 

14  Lava  dt-  la  malicia  tu  corazón,  oh 
Jerusalem,  para  que  kcas  salva,  ¿ij^sta 
cuando  dejarás  estar  en  medio  dt  ff  los 
penmninuos  d«  iniquidad  ? 

U  PdMM  ta  vw  M  qyt  dd  OM  IfM  IM 
nueras  desde  Dan*  j  del  gue  hace  oir  la 
celemided  desde  d  monte  de  Ephraim. 

16  Decid  de  las  gentes ;  he  aquí  haced 
oir  de  Jerus^lem :  Guardas  vienen  de 
tierra  lejana,  j  daglm  M  TOS  MIM  Us 
ciudades  d«  Judá. 

17  Como  los  guardas  de  las  heredades 
estuvieron  sohre  ella  en  denmlor;  por- 
que se  rebeló'  oontra  mí.  dioe  Jehonlu 

18  Tu  eaminojrtna  obras  te  hicieron  ca- 
tok;  eMitn  mudad:  por  lo  cual  amar- 
gura penetrará  hasta  tu  cor.^/»!!. 

19  Mis  entrañas,  mis  entraüa.s  mo  due- 
len, las  telas  de  mi  curaron:  mi  cura/on 
ruge  dentro  de  mi  ¡  no  callaré,  porque 
voz  de  trompeta  haa  «IdP*  olk  «UM  mía, 
pregón  de  guerra. 

80  Quebrantamiento  lobtt  quebranta- 
miento    Uamado'»  poivi*  loda  im  ti- 

tnildaa  mía  tfaMlaa»4ii  lai  nomñto  mb 

cortinas. 

21  ¿  Hasta  cuajuio  ti  iiRo  de  ver  ban- 
dera, tengo  de  oir  \n¿  ile  trompeta  ? 

B2  Porque  mi  pueblo  es  uet  io  ;  no  me 
conocieron  los  hijos  ignóramete  j  loa  no 
entendidos :  sabÜM  para  mal  iMMV»  f 
para  bien  hacer  no  supieron 


88  Mlrá  la  tíena.  y  bé  aquí  que  ea- 
-O»  «miada  v  vaela*;  j  loa  «ialaii^  y 
■ttAatfaeneliosluz. 

84  Miré  los  montes,  y  ht'  aquí  que 
temblaban,  y  tudus  los  colUidas  fueron 
destruidos. 

85  Miré,  y  no  parecia  hombre ;  y  todas 
las  aves  del  cielo  se  hablan  ido. 

96  Miré,  y  hé  aquí  el  OamMio  desierto, 
f  tadaa  sus  ciudaiies  eran  ntliitei  &  la 

prnoMU  de  Jtfwii^  A  J»  pMiaMi»  del 

furor  de  ev  tara. 

97  Porque  asi  diV.  Jeluivú  ;  Toda  la 
•larra  será  acolada  ;  mas  n<j  haré  con- 
sumación 

88  Por  esto  se  enlutará  la  tierra,  y  los 
cielos  arrilia  se  oscurecerán:  (lorqueha- 
ble,  pensé,  y  no  me  arrepentí,  ni  me 
tornaré  de  ello. 

89  Del  -itmnWi  dt  lljtmtt  d«  á  ca- 
ballo y  de  tea  Mámn»  mivo  toda  du- 
dad :  entráronse  en  laü  espesuras  de  los 
bosques,  y  subiéron.se  en  peuascos  :  toda 
ciudad  fvK'  (!t.-s,Hin|>arada«90ai  qMdd  en 
ella»  morador  al^íutio. 

ao  Y  tií  destruida,  ¿  qué  han'is  Bien 
que  te  viütas  de  grana,  aunque  te  ador- 
nes con  atavíos  de  oroy  ^^wq^ie  pintm 
con  antinoonio  tus  qioi»  en  WW  te  en- 
galanas :  menospi  peltwnta  loa  amado- 
res, buacarán  tu  alma*. 

81  Porque  vox  oí  como  de  mujer  que 
eMá  de  parto,  ai^jusim  como  de  prime- 
riaa ;  voz  de  la  hija  de  Sion  que  lamen- 
ta, y  extiende  sus  nianos/>  diciendo: 

i  Ay  ahora  de  mí  i  que  mi  alma  das- 
majim  A  emm  de  loa  matadoma» 

CAPITULO  V. 
Fsr  te  ttmum  eorrtipeion  é»  Isdoe  U>*  ertadot, 
«n  pmurvi  y  m  p¿arHmüar,  p  HnguUirmr^iit 
por  ta  idolairfa,  arntrnatu  Jfrt/tta  com  te 

Pítiiífit  fi<  Ir»  CaUUo». 


P|Ii>OURaiD  por  las  plaiaa  de  Je- 
^  rusalan,  y  núrad  ahora,  y  «bed,  y 
btuoaden  sus  plams  si  halláis  hombre", 
al  hayaityiMio  que  haga  Juicio,  que  bus- 
que verdad ;  y  yo  la  perdonaré. 

8  Y  si  dijeren,  Vive  JehoN»,  por  tanto 
jurarán  mentira''. 

3  Oh  Jehova,  ¿  no  miran  tus  ojos  á  la 
verdad?  Azotástelos,  y  no  les  dolió c; 
consuniísteios,  ^  no.qiiiaiMNm^.jncUiir 

que  la  piedraTmrqvdifa^^ 

4  Yo  empero  dije :  Per  olerto  ellos  «oís 
pahnvi ;  enloquecido  han,  pue^  ni>  (ono- 

cen  él  camino  de  Jehovú,  t  !  juu  i<j  de 

su  Dios. 

f>  Irme  he  á  los  grandes,  y  halilaréles, 
porijue  ellos  conocen  el  camino  de  Je- 
hovú,  el  juicio  de  su  Dio««.  Qiertaiñante 
ellos  también  quebraron  ^^Mpu  ima» 
pieron  las  coyundas/.  ... 

tí  Por  Unto  león  F  del  moiüa  tos  lierirá, 
detttnirálos  lobo  del  desierto,  ti^r*  ace- 
charn  Mlm  sus  ciudades  :  cualquiera 
que  de  ella»*  salirr»  ,  será  arrebatado; 
porque  sUs  relieliune>  se  han  nmltipU- 
catlo,  hanse  aumentado  su,  deslealtades. 

7  c  <  "''>nio  te  he  de  perdonar  por  esto  ? 
Tu -i  hijos  me  dejaron,  y  juraron  por  b 
ijue  no  et  Diosá ;  iaiQiólos«  y  aáaUmtBoOm 
y  en  casa  de  nmim  w  Jimtamn  m  «om- 
peQípsi*. 

8  Como  eabsjlos  Mea  luutos  fueron  á 
la  mañana  ;  cada  cui^  mUaelialMli4  la 

mujer  de  su  prójimo. 

y  ¿  No  hahia  iie  hacer  vi^ita(  ion  M)bre 
esto  ?  dijo  Jehová.  l>e  una  «ente  como 
esta  c  no  se  había  de  vengar  mi  alma''  ? 

10  Encalad  sus  muros,  j  destruid  ¡  mas 
no  hágala  ^rninmitflhHi fuMéA  Im  al- 
menas de  eos  numa^-ponitM  ik»  aoo  de 
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11  Porque  mmaUamente  se  rebelaron 
contra  mi  la  easa  de  Israel  y  la  casa  de 
Jiulrt,  ilice  Jehová. 

12  Negaron  á  Jehová»,  y  dijeron  :  Él 
no  t'í,  y  no  vendrá  mal  Mbte  nosotros 
ni  veremos  cudüllo  ni  hambre  ; 

IH  Antes  los  pndbtas  serán  como  vi- 
ento  o,  y  no  kaqf  en  ellos  palainra :  asi  se 
harááeUoa* 

14  Por  tanto  asi  ha  dicho  Jehová  Dioe 
de  los  ejércitos :  Porque  hablasteis  esta 
palabra,  hé  aquí  yo  pongo  en  tu  boca 
mis  palabras  por  fuego,  y  á  este  pueblo 
por  let'ios,  y  les  consumirá. 

15  Hé  a/iuí  yo  traigo  >obre  vosotros 

Senté  de  lejos,  oh  casa  de  Israel,  dice 
ehová  ;  gente  robusta,  gcnle  attisna^ 
gente  cu  va  lengua  iaMimÍBÍB,  J  a»  «ft. 
teodaiás  to  aae-bahláre. 

19  Su  alfuia  eemo  sepulcro  abierto, 
todos  valiente*. 

17  V  comerá  tu  inies;>  y  tu  pan,  i/ue 
hdiian  de  comer  tus  hijos  y  tus  hi.ias: 
comerá  tus  ovejas  y  tu»  vacas,  comerá 

tu,  VI li  li  y  tus  higuera»  :  y  tus  ci  

fuertes  eñ  que  tÚ  confían,  tomará 
nada  á  cudmlo. 

18  £mpen»  e»  •UHlloa  dla«»diaB  Je- 
hová,  no  os  asaban  del  tode«. 

19  Y  será  que  cuando  (¡t.creis,  ^  Por 
qué  hlío  Jehová  el  Dios  nuestro  cotí 
no-iitros  todas  estas  cosas  ?  entón<  »  s  It  > 
dir  j>  :  I3e  la  manera  que  me  dejasteis  á 
nii,  V  si  rv¡,tois  á  dioses  ágenos  en  vues- 
tra tictr  i,  asi  serviréis  á  extraños  en  ti- 
erra a:^ena  r. 

80  Denunciad  asIo  «A  la  flMj|Éf acob, 
y  haced  que  «toiiM%f  «ttiíH»  dioi- 
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81  Óid  ahora  esto,  imeblo  necio  y  sin 
corazón  ;  qtie  tienen  ojos,  y  no  Wk,  4|lie 
tienen  oídos,  y  n9^r|m«: 
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¿no  «I  ■iiliiirtiiiii  *  al 
qo«>lilMr  por  1 1  ■■  IK 

cual  no  fMiñntaráf,  pu«e  arem  por 
término  ?  8c  levan tar&n  tempcataaea, 
mas  no  prevalert-rán  ;  lirMDMÉÉMiMIr 
dM,  mas  no  lo  i»as.iríin. 

23  KiTii>eTo  fstc  jjiii'blo  tiene  corazón 
hito  j  rebelde  :  tomAronae  j  fuéronse. 

M  Y  no  dieron  en  tu  oomon:  Tema- 
Mi  aban  4  JdboH  Dios  noeitro,  que 
ém  Omñm  Wmamm  y  taidia  en  ra  ti- 
empo» :  iM  mmfot  mtMtMm  d»  te 
■ic^not  guarda*. 

S5  Vuestras  inSqvUhMiM  IMI  «ttorhado 
ettat  oo!ta<i y  vuestrcNi  pwdo»  aparta- 
ron de  Tosotros  el  bien. 

98  Porque  fueron  hallado*  en  mi  pue- 
blo Impfoa :  asechaban  como  quien  pone 
tan* ;  paakron  teso  p«dcdor  pan  to- 

S7  Como  Jaate  Omw  de  pAiar«^  má 
Mftin  wat  etam  IteM*  de  enfaflo:  Ñl  W 

hicieron  grandes  y  ricos. 

88  Engordaron  y  pusiéronse  lastrtMos*, 
j  sobrepujaron  lo»  hechos  del  m.'»lo  :  no 
Juzgáronla  causa,  la  causa  del  huérfa- 
no; con  todo  hicif^ronse  prósperos*,  y 
la  causa  de  lo*  pobres  no  Justaron. 

89  ¿  No  tengo  do  vWtar  tétate  «lio  r 
dfaoJahovátifdttel 
fiiAmlataM»? 

30  Cosa  «panloM  j  fta  «  hMlte  «I  te 
tierra : 

31  Los  profetas  profetizaron  mentira*, 
y  1(H  sacerdotes  tomatMm  por  sus  ma- 
nos;  y  mi  pueblo  xsi  lo  tfUt0^»  ¿Qm4 
paet  haréis  á  so  ñn  <  ? 

CAPITULO  VI. 
mf»l0  dsl 


de  k» 


HUID,  hUoe  de  Bei^amln,  de 
dio  de  Jcnualem,  y  tocad  bodna 
•n  Tecoa,  y  alzad  por  señal  hunto  sobre 
Beth-hacerom  :  iKirque  cU-l  Aijuiloii  st^  ha 
▼isto  mal  y  quel>rantainitmto  grande  a. 

8  A  Miui  mujer  hermosa  y  dettesda 
comparé  k  la  h^a  de  hion. 

3  A  rite  vendrán  pestoree  y  ras  reba- 
I  jailo  4  eU>  ea  düfwderjpopdiÉa 
ttendae^;  eidn  vno  apneeMiiAA'fli 

parte. 

4  Denunciad  pcnerra  contra  ella:  le- 
▼antáos  y  subamos  hAcia  el  niwlio  dia. 

;  Ay  de  "°*°J¡J2j^¿j2^^|j'^^2^|^*'  'ti¿ 

extendido. 

5  LerantáM  y  subMe»  da  rmétrn»  y 
deeliuyanuM  sus  pateotaa» 

d  Puioae  aii  dQo  JAM 
ettoa:  Gotead  ártolMb  t 
teote  JoMi»  é  Jteatetanir  atea,  ar  te 
dtidad  qtu  toda  dte  ha  de  ser  vUtedas 
▼iolencia  hay  en  BMdlo  de  ella. 

7  Como  la  fuente  nunca  ct-sa  de  manar 
sus  af;uas,  asi  nunca  cet»a  de  manar  su 
malicia:  injusticia  y  robo  se  oye  en  ella 
continuamente  en  mi  prManóiaa  ente- 
medad  y  herida. 

•  €Mi%tei.  Jaiawliiii;  perqnoaoia 
aparta  ni  «una  da  t<«,  ñorqua  aa  ter 
fesrae  dederta,  tiena  no  habitada. 

9  Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos :  Del 
todo  rebutí  irán  como  ú  t  i  resto  de 
Israel:  toma  tu  mano  como  vendimi- 
ador á  los  cestos. 

10  ¿  A  quién  ten|^  de  hablar  y  amo- 
para  que  oigan  ?  Hé  aqoi  qae 

Vt      taeteCMMclaaa    y  no  pue- 
t  lÜ  aqai  toe  la  palabra 
de  Jebovd  ki  aa 


11  Por  tanto  estoy  lleno  de  saña  de 
Jehov4:  trab^ado^he^^^^ontenenne: 


i  a»^,  A  «ma  aon  4d 


ytejte»  te 

preso  oon 
oe  dias. 

12  V  sus  casas  wrÉn  traspasadas  A 

otros,  sus  heredades  y  también  sus 
mujeres/:  j)orque  extendere  mi  mano 
sobre  los  moradores  de  la  tierra,  dice 
Jehová. 

18  Porque  desde  el  mat  ofalco  de  ellos 
harta  d  roas  arando  de  elloa,  cada  uno 
Élnateafaakiai  yitedaalfaotetehaa. 

te  ai  epeidine  todofaa  mgaHailiinif. 

14  V  curan  el  quebrantamiento  de  la 
hija  de  mi  pueblo  con  liriandad,  dici- 
endo :  Paz,  par  ;  y  no  hay  pai  *. 

15  (>Hanse  avetijonzado  de  haber  he- 
cho abominación  i*  No  por  cierti>,  no  se 
han  avergonaulo,  ni  aun  saben  tener 
▼ei^Henza.  Por  tanto  caerin  entre  k» 


16  Arf  d^  JehoTá :  Pai*os  4  lea  aa* 
minos,  y  mirad,  y  preicuntad  por  tei 
sendas  antipas,  cual  sea  el  buen  ca- 
mino; y  andad  por  él,  jf  haMaidU  de>« 
canso  ]iára  vueeM  ataMI>*  Mte  dDOTKI 
No  andarémos. 

17  Deeperté  también  sobre  vosotroa  ata- 
laya! fM«  ¿{¡tttmt  Bieaihad  4  te  «os  da 
te  trompeta.  T  dl|jNKm  «Iteat  Ma  aoMi» 
ofaarénuM. 

18  Por  tanto  oM,  gentes,  y  conoce,  oh 
coi\junto  de  ellas. 

19  Oye,  tierra :  lié  aqui  yo  traigo  mal 
•abre  este  pueblo,  el  ñiito  de  sus  ]>ens:i- 
m lentos  k  ¡  porque  no  escucharon  &  mis 
palabras,  y  aborreoieron  mi  ley. 

20  c  A  qué  viene  para  mi  este  teeteMO 
de  Seba,  y  la  buena  ca&a  olnroi  da  11^ 
ana  t^aaa»  Vi 

soiv  H  nn  vonmcooi  ni 

me  dan  pusfo  '■ 

81  Por  tanto  .leliová  dice  esto:  Hé 
a(juí  vo  ]>oiipo  á  e<>lt»  ¡uieblo  tropie/o*  «>, 
y  caerán  en  ellos  los  padres  y  loa  hijos 
juntamentOl  fH^mtm  p  attaaaMaa  pe- 
recerán. 

22  Así  ha  dkho  Jehová :  Hé  aqui  que 
viene  paebte  do  ttetra  dei  Aq¡úkm  »,y 
gente  nanda  aa  taeaaaaak  dates  aaBÍ^ 

ne«  de  la  tierra. 
83  Arco  y  escudo  arrebatarán;  crueles 

son  que  no  tendrán  misericordia:  sonará 
la  voi  de  ellos  r<iiii(i  la  inar«  ;  y  monta- 
rán h  caballo  como  hombres  dispuestos 

gsra  la  guerra  contra  ti,  oh  hija  de 
ion. 

S4  So  tema  etmoBt  y  MOMras  manoa 
se  daeeaittnteMit  aiiaiteurtw  de  noe< 


que  puop. 

n  fío  salgas  al  campo,  ni  andes  por 
camino :  potque  espada  de  enemigo  y 
temor  hay  por  to<lT>  v^rtcs. 

as  Hyade  mi  pueblo,  cltiete  de  sacof, 
y  reméloate  en  ceniza :  hazte  luto  come 
por  hijo  dnáeo»  Ua^M»  do 
iue 


ff  For  ftivtteeaar  ta  he  pueste  tel  ttü 

pueblo,  fior  torre:  conocens  paai|^9B» 
aminarás  el  camino  de  ellos. 

88  'lOdos  filos  príncipes  rel>eldes,  an- 
dan con  engaño «  r  ton  cobre  y  fierro  ; 
todos  elkM  son  ct>mj|noTes  /. 

39  Quemóee  el  fadle,  del  fuego  ae  ha 
oonramido  d  plooM :  por  detÑle  ftea* 
dió  al  Iteidiiir»  pioa  tea  aMiaa  «a  atei 


ao  Plata  desechada  loa 

que  Jehuv¿  los  deseché. 
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m  d 


PALABRA  que  ftléd•J(•hOT44Jt- 
VUIli«  diciaodo : 
9  Ponte  4  la  puerta  de  la  eaia  dt  J»> 
hová,  7  predica  alli  eita  palabfa,  v  dit 
Oid  pálabni  de  JelMvá,  todo  JudL  ka 
que  entráis  poT  mtm  paiiiM  Tf9»mmm 
á  Jehová. 

3  Así  ha  dicho  Jehorh  de  los  ejército». 
Dios  de  Israel :  Mcgaod  Tuestre*  caml» 
nos  7  Tuettras  oiknte,  f  m  hmé  muatm 
en  este  lugar. 

4  No  OI  fielt  en  palalwaa  de  mentira 
dloicndo :  Temido  da  JdMvvá»  Tanflo 
de  JeboTá,  Templo  de  Jchevá  u  aMoK 

5  Mas  si  meioráreis  riimpUdamaata 
Tuestros  caminos  y  vuestras  obna}  il 
con  exactitud  hiciereis  '^"'^^^  taMi  ii 
hombre  y  su  prójimo, 

6  Ni  oprimiereis  al  peregrino,  al  hu- 
érfano, 7  4  la  viuda,  ni  eu  «líe  Ingav 
denraiiiÉÍrrti  la  eangre  inaMaü^  Wlk  m 


7  O»  haré  morar  en  este  luf^ar,  en  la 
tierra  que  di  á  tu  estros  padres  para  si- 
empre <>. 

8  Ht^  aquí  vosotros  os  confiáis  en  pala- 
bras do  nioTítlra,  que  no  aprovechan. 

9  Hurtando,  matando,  7  adultcnado, 
j  Jumdo  fideo,  é  incensando  á  BMI*y 
andando  trat  dIoMt  «mafloa  fa»  —  — » 


10  i  Vendréis  j  os  pondréis  delanle  de 
mí  en  esta  casa,  sobre  la  cual  et  Invo- 
cado mi  nombre»,  y  din'is  ;  Libr  illos 
somos :  para  hacer  liugo  todas  entas  abu- 
rainaciones  ? 

1 1  ¿  Es  cueva  de  ladrones  delante  de 
vuestros  q)ot  cita  casa,  sobre  la  oual  et 
lBVoea<k>  aod  aembuJi  Hé  aquí  que 
también  70  vw>  úkm  #aÍMv4. 

la  Andad  empero  «iMtm  4  mi  Jugar 
que  Alé  en  SUov,  donde  hloe  qne  mo- 
rase mi  nombre  a1  jiriiT  y  vtxl  lo 
que  le  hice  por  la  maiclad  dt"  mi  pueblo 
Israel  *. 

13  Ahora  pues,  por  cuanto  habéis  vos- 
otros hecho  todas  estas  obras,  dice  Je- 
hovi,  7  bien  que  oa  liaUé  iiMufaE«0iMlo  • 
para  hablar,  no  «MtliwycpHMM^y  So 
ranMudirtalt  A I 

14  Haié  tanwa  i  mm  mm,  wtav  la 

cual  es  invocado  mi  nombre,  en  la  que 
vo!>otru6  oonflais,  7  4  cate  lugar  que  di 

á  rosotTOSy4'WMttni|MlnibWMjyM 

á  Silo. 

16  (Juc  oi  echar»'  de  mi  presencia'  co- 
mo eché  4  (adoa  vueetroa  bennanos,  á 
toda  la  gMMMMlMi  dft  4|dHilni. 

IWMIM  yar^ÜM  nlMwr  y  iwrtlin,  ni 
me  nMCMet  t  uiinue  vú  ta  étté 

17  ¿  So  vee  10  qne  cetoe  hacen  en  las 

ciuda(!es  de  JM^  J  «tt  IM  «llk»  dc 

Jerusalem  ? 

18  Lot  hijos  co^en  la  leRa,  y  los  padres 
encienden  el  tue^o,  y  las  mujeres  ama- 
san la  masa  para  hacer  tortas  &  la  reina 
M  citlo  a,  7  para  hacer  ofrendas  á  dio< 
fü  «gaioi,  por  novooanne  4  ira. 

19  ¿  Provoeartanic  tilos  4  ira»  dio  Ja 
bov4, 7  no  mas  bien  otra»  «ÜoaiBtaMW 
para  oonfitsion  de  sus  rostros  ? 

9u  Por  tanto  asi  ha  dicho  el  Se&or  Je- 
hov4:  Hé  <-!qiií  '1"'  '"'  t'uror  y  mi  Ira  se 
derrama  sobre  e»le  lugar  ;  »obre  los  hom- 
bre«>  sobre  lot  animales,  y  sobre  los  ár- 

t  'JpaMldMHMi^f  IMRflVi 


ti  Así  ha  didM  TÉfciTi  de  1o«  ejér. 
dtos,  Dios  de  loilli  AltiM  vuei^os 
holocaustos  sobre  vncrtma  ncitflaitt*, 

7  comed  carne. 

22  Porque  no  hablt'  yo  con  vuestros 
padres,  ni  les  mandó  aí  dia  qac  loa  sa> 
qué  de  la  tierra  de  Efjtfto,  mamm  de 


usuaydav 
sa  Mai  mm  lat  wamuB  aanmwt 

cnebad  wtá  «Mt,  y  teté  4  vosotros  por 
IMoa,  7  tDsotwa  me  seréis  por  pueblo  r  • 
j  andad  en  todo  camino  que  Ct 
dúre,  ]>ara  (jue  os  vaya  bien. 

24  V  no  oyeron  »  ni  inclinaron  su  oido  ; 
¿ntes  caminarou  en  siu  consejos,  en  la 
dureza  de  su  corazón  malvado,  y  Ataran 
b4cia  atrás 7  no  b4oia  adelante, 

25  Desde  el  dia  que  vuctOtoa  padres 
salieron  de  la  tierra  de  Egipto  basta 
bo7.  Y  os  envié  4  icdca  tos  pcoteas 
mis  siervos,  oad»  día  Madnifaid»  y  «n> 
viando/e*  « : 

26  Mas  no  me  oyeron,  ni  inclinaron 
su  oido  ;  ántes  endurecieron  su  cerviz 

é  hicieron  peor  que  «is  i»dresy. 

87  Tü  pues  les  diiÉs  tedia  «Mm  mí». 
brm¡  mas  no  te  otriha:  loaHaBMBAg»y 


M  I<ai  dliái  por  tanto  t  se 

gente  que  no  €?scuchrt  la  voz  de  Jehová 
su  Dios,  ni  tomó  corrección  alguna»: 
perdi('>se  la  «,  y  d»  la  baoA  da  Am  Hé 

cortada. 

'2U  Trasquila  tu  cabello*,  7  arrója/o, 
y  levanta  llanto  sobre  las  altana ;  per» 
que  Jehová  ha  >beftfllda  y  lUrtí  te 
naokai  da  su  ira. 

88  IPMifiw  tos  liQoa  da  Jrisd4  Imb  IhmIm 
lo  malo  ante  mis  ojos,  dice  Jtiiov4t  p«> 
sieron  sus  riwminaciones  en  la  eaaa  ao> 
bre  la  cual  mi  nooÉbnA  lid  JMWPtdo, 
amancillándola  ; 

31  V  han  edificado  los  altm  de  To- 

Shef,  que  f «  en  el  valle  del  hijo  de 
[innon,  para  quemar  al  fuego  6us  hijos 
y  sus  búaa<(,  cosa  que  yo  no  les  mandé, 
ni  subió  en  nii  corazón. 

89  Por  tanto,  h^  aqal  vandfitt  dIaMia 
dicho  Jehová,  <|ue  no  se  diga  mas  To- 

phet,  ni  valle  del  hijo  dc  ifirnion,  sino 
valle  de  la  matan /a  <•  y  serán  enterra- 
do» en  Tophet,  j>or  no  haler  hii;ar. 

83  Y  serán  los  cuerpos  muertos  de  este 
pueblo  jwra  comida  de  las  aves  del  cielo, 
y  de  lai  bestias  de  la  tierra ;  y  no  habrá 
quien  las  esiiante/. 

84  Y  hará  cMor  da  Isa  ciudades  de 
Jad4, 7  de  las  callea  da  Jcrossism,  voz 
de  gozo  y  vox  dc  alcj^ía?,  voz  de  es- 
poso 7  VM  üc  esposa ;  porque  la  tierra 
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Profiaue  tn  ta  dmuaeia«i«m  ét  tos  eafd'gos 
rit  />t'r>«,  ys»tosaiMMW<4»d»ISiJM«MNI 

EN  aqod  tiempo,  dis*  Jtbwi,  saca* 
rán  los  huesos  de  los  re7es  de  Jod4, 
7  loe  huesos  de  sus  principes,  y  los  hue- 
sos de  los  sacerdotes,  y  los  tiuL-»)s  de  los 
profetas,  y  los  huesos  de  ios  moradores 
de  .lerusalem,  fuera  de  sus  sepulcros  ; 

2  Y  los  esparcirán  al  sol,  y  á  la  luna, 
y  4  todo  el  i()ército  del  cielo*,  4  quien 
amaron,  y  4  quienes  aUsiama»  y  an  pea 
de  quisnas  anduvieron»  y é 
guntaron,  7  4  quienes  se 
no  ser4n  reaegldoa,  ni  sntsstaasii 
por  muladar  sobre  la  has  de  la  tferra. 

3  Y  ehcogeráse  la  muerte  4ntes  que  las 
vidas    por  tixlo  el  resto  que  quedare  de 
esta  mala  iteneracion,  en  todos  los  lu- 
gares 4  donde  l'>s  arrojaré  yo  4  los  que 
iq^adaian,  dice  Jeito v4  de  jos^yéseítae. 
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e  los  que 


Jehová:  c  Kl  que  cae,  no  se  levan- 
ta ?  El  <iue  bc  desvia,  no  torna  tt  oi- 
minuf 

5  ¿  Por  ouó  et  este  pueblo  de  Jeru- 
nlem  retwide  con  rebeldía  perpetua  ? 
Abraxaron  el  enga2W>,  no  han  querido 
volrerse. 

6  Eftcaehé  y  oi»  no  habln  dmdbot 
DO  hay  homtñe  que  «e  arrepienta  é»  ta 

nial,  (Hciendd  .  r  Q^s''  hecho?  Cada 
cual  »e  volvió  ¿  &u  canvra,  como  ca- 
hallo  q/m  ■ii'iii'  '*!  oon  taspito  A  l^ta^ 
talla. 

7  Aun  Ift  elgfl«fla  en  el  cielo  conociú 
•u  tierapo;  y  la  tórtola,  y  la  grulla,  y 
la  golondrina,  guardan  «1  Itanpo  de  su 
venid*!  wm  md  pMblo  ao  «Modó  «1 

juiciaMrJtllOTá. 

8  c  Cómo  deci«.  Nosotros  «orno»  sa> 
blos<^,  y  la  ley  de  .Jehová  tenemot  con 
no»(itruü  ?  Ciertamente,  hi'  aquí  que  en 
vanu  m;  coiK'»  la  i>lunia,  por  deraus  fue- 
ron los  escribas. 

9  hoB  sabios  se  avergonzaron,  e«pan- 
táronee»  y  fnovn  presos :  hó  aquí  que 
abomeiaraB  la  palahra  d»  JdMÑA;  ¿y 
qué  Mbidnia  tienm  ? 

10  Por  tanto  dué  á  otros  ras  nmjent, 
y  tus  heredadet  á  quien  las  posM(<: 
porque  destle  el  chico  hasta  el  grande 
cada  uno  sigue  la  avarioia;  desde  el 
profeta  hattB  «1  nMidtto  tudot  baoM 

engaño  <. 

11  ^'  curaron  el  quebrantamiento  de  la 
bija  de  mtjMMMo  con  liviandad,  did» 
eodo,  P«B^  Ato:  y  im>  hay  pax/. 

If  ¿BaaMT  «itnottiado  d»  iMbarb»* 
«iMAatoiMaittaiF  Fwdaitoao  «han 
corrido  de  vergUenza,  ni  supieron  aver- 
gonsarse :  caeriui  por  tanto  entre  los 
cayeren  cuando  IM 
dice  Jehová. 

13  C'ortarélús  d»  |^  JtoMo.  dice  Je- 
hová :  no  hay  uvas  en  la  vid,  ni  higoa 
MI  la  higuera,  y  caeráse  la  b^jAf  j  lo 
qv*  lee  he  dado  paian't  de  ellos. 

14  ¿  Sobre  qué  nos  asegúramete  Jtefr. 
táos,  y  entrt^monos  en  las  ciudades  fuer- 
tes, y  allí  lepoMir^mos:  porque  Jehová 
nuestro  Dios  Iu>^  ha  hecho  callar,  y  dA- 
donos  á  bet>er  bel-ida  de  hiél,  porqu-j 
l>ecainos  contra  Jehová. 

15  Esperamos  paz,  y  no  bien ;  dia 
de  cura,  y  hé  aquí  tiurt>acion  ». 

16  Dtídt  fian  at  ovd  ol  bnfido  do  tw 
eabollot';  dtl  tooido  do  lat  vrilndiot 
de  sus  ftiertee  tembló  toda  la  tierra: 
y  vinieron,  y  devoraron  la  tierra  y  su 
abundancia,  ciudad  y  miradores  de  ella. 

17  Porque  hé  aquí  <¡ue  yo  envío  sobre 
vosotroü  >erjiiri'.trT  basi li vos,  contra  los 
cuales  no  hay  eneantaait-ulo  y  o&  mor- 
derán, dice  jehová. 

18  A  causa  de  mi  fuerte  dolor  mi  co- 
razón desfallece  en  mi. 

10  Bé  aoni  tos  dol  olamor  do  la 
do  ni  potlle,  qno  vlono  do  tierra  Ii^ana. 
¿  No  ettá  Jehová  en  Sion  ^   ¿  No  ntá 
en  ella  su  rey  ?  ¿  Por  qué  me  hicieron 
airar  con  sus  imi^enes      tlill,  tmn  TI 
nidades  de  dios  ageno  l  ? 

20  Pa-s/^^e  la  «iega,  acalx^se  el  WOM> 
y  nosotros  no  hemos  sido  salvos. 

SI  Quebrantado  estoy  por  el  quebran- 
ttmlilo  do  la  h^a  de  mi  poabloi  on> 
«tMtoteldo  estoy,  cipaato  no  ho  am- 
botado. 

88  ¿No  htítf  bálsamo  en  (i¡ilaad«? 
c  no  hay  allí  médico  ^  f  Por  (jul-  pues 
no  bttbó  medicina  para  la  ti^a  de  mi 

CAPITULO  IX.  ^ 
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jmMe  i  U  mitm»  lammtaeüm.  En  Dtatf 
m  0u  temoaimUiHto  te  gU>r<*  ti  qtte  kmbkr* 
de  gloriaría. 

¡  f\  H  si  mi  cabeza  se  tomase  aguas,  y 
W  mis  qjos  Atente*  de  aguas «,  para 
qne  llore  dia  y  noche  los  mtiertos  oe  la 
hija  de  mi  pueblo  \ 

g  jOli  quléii  no  ditae  en  el  desierto 
m  nttott  do  otorinantes,  para  que  de- 
jase mi  pueblo,  y  de  ellos  me  ai>,-irtára  ! 
Porque  todos  ello»  ton  adiIliero*¿,  con- 
gregación de  pn-varicadorcs. 

3  E  hicieron  que  su  lengua,  su  arco*, 
tirase  mentira  :  y  no  se  fortalecieron  ¡Kjr 
verdad  en  la  tierra ;  porqoo  dt  mal  tn 
m:il  procedieron  rf,  J 
ddo,  dioo  Jdborá. 


ni  en  ningún  hermano  tenga  confianza : 
porque  todo  hermano •cogafla  oon  fh- 
lacia,  y  todO' UOIBptflOW  WU  OMtfldte- 

dades  <•. 

Y  rada  uno  engaña  á  su  compañero, 
y  no  hablan  verdad :  OMOftaroo  M  len- 
gua á  hablar  mentin»  to 


€  Ttf  nondo  ot  «■  ntdk»  do  ongaflo : 
de  muy  engoAtdamt  no  qpliiotwi  ttot 

cerme,  dice  Jdiová. 

7  Por  tatito  asi  ha  dicho  Jehová  de  los 
ejércitos  :  \lé  afjui  (jue  yo  los  fundiré,  y 
los  en^iyar>'  ;  pi^rque  ¿  cúmo  hO  dO  lío> 
oer  por  ía  hija  de  mi  pueblo  ? 

8  Saeta  amolada  ta  la  lengua  de  ellos ; 
engaflo/  habla :  oon  ta  boom  liaMo  pos 
con  M  amigo,  j  dtoto»  do  pM 
Mirlian— f. 

9  ¿  No  tot  tengo  de  Titltar  toteo 
cosas,  dice  Jehová  ?  ¿  00  MI  ftOto  no 
se  vengará  mi  alma*  ? 

10  Sobri'  los  luíintcs  levantaré  lloro  y 
lamentación,  y  llanto  sobre  las  muradas 
del  desierto»:  porque  desolados  fueron 
hasta  no  quedar  quien  paee,  ni  oyeron 
moa  bramido  do  gtiiodo  * :  desde  las  aves 
dtl  dolo  1  hoMn  laa  bortito  do  lo  ttam 

iftapufuiuu,  ▼  wm  lUCIUU*. 

11  Y  pondré  á  Jerusalem  en  montones, 
t>or  morada  de  culebras:  y  pondré  lat 
(■iudadt><t  de  Judá  en  ataiwnenlOf  foo 

nu  quede  morador. 

12  f  Quien  c»  varo'.i  s  iliio  ijiie  entienda 
esto  ?  <¡  Y  á  quién  habló  la  boca  de  Je- 
hová, para  oue  pueda  dcolarorlo  ?  ¿  Por 
qno  OMM  w  ti«m  h»  ptntido,  y  ha 
tMo  attiada,  «Mto  Maito  qno  no  inp 
quien  pase  ? 

13  Y  dijo  Jehová  :  Porque  dejaron  mi 
ley,  la  cual  di  delante  de  e!ro>,  y  no 
obedecieron  á  mi  voz,  ni  ciminaron 
conforme  .k  ella ; 

14  Antes  hc  fueron  tras  la  imaginación 
de  ra  coraxon,  y  en  pos  de  lot  AtOlot 
que  let  ouefiarón  sus  padres. 

15  Por  tanto,  asi  ha  dicho  Johová  de 
lot  oIdKdlot,  Dio»  do  Itcaal :  Hé  aquí 
que  a  orto  imeblo  yo  lot  daid  á 
ajenjot,  f  lat  daca  é 

hiél. 

10  Y  lot  esparcin'  entre  f;entes  t|ue  no 
conocieron  ellos  ni  tus  padres :  y  enviaré 
etptdt  on  p«  do  oDoa,  tMMla  4ÍM  fo  lot 
acabe 

17  Asi  dice  Jdiová  de  los  <)ércitot: 
Contidefod,  y  llamad 
vengan ;  y  enviad  por 

vengan  ; 

IH  V  den.»e  prisa,  y  levanten  llanto  so- 
bre nosotros  ;  y  córranse  nuef.trr>s  oj.w 
en  lágrima:»,  y  nuestros  púr^iado*  en 
aguas  se  destilen. 

10  Porauo  voz  de  endecha  fué  oída  de 
Siont  |vdmo  hemos  sido  destruidos! 
En  gran  manera  banaot  aUoaonAindl. 
dot.  ¿  P(»qudd4tolMlftllNli>  ¿Por 
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iiot  han  echado  de  «i  nuestras  rao- 
radas  ? 

2(J  Oid  pues»  oh  niüere*,  palabra  de 
Jehován,  y  iumÜb  «ido  reciba  la  pala- 
kn  4»  w  boea:  j  «mImI  «twnas  á 
M.)as,  7  «ada  Wm  i  M  «miga 

itaoíoñ. 

Porque  la  muerte  lia  suhido  ])or  nu- 
estraí  ventanas,  y  ha  entrarlo  m  nues- 
tro» palacio*!,  i»ara  t-ilar  los  niuos  de  las 
calles,  los  mancebos  <lc  las  plazas. 

Uablit.  Así  ha  dicho  Jehová :  Los 
«Mipos  de  los  hombres  muertos  caerto 

^.y  quie?l?i^(^.      *8*^*'»  Q 

23  A%i  dijo  Jcbovi:  No  se  alabe  el 
saldo  en  su  sabiduría,  ni  en  mi  valentía 
se  alabe  el  valiente,  ni  el  riO)  se  alal>e 
en  sus  riquezas : 

84  Maa  alábese  en  eMo  el  que  »e  hu- 
biere de  alabar,  en  entenderme  v  cono- 
cerme*, que  Yü  SOY  JEHOVA,  (¿UB 
HAGO  MISBRICORDIA,  JUICIO, 
T  JU8TI0IA  EN  LA  TIBKIiA: 
porque  estat  ooaai  quiero,  dice  Jehová. 

25  ^  lié  aquí  que  vienen  dins,  dice 
Jehová,  y  visitaré  sobre  todo  circunci- 
dado, y  sobre  todo  incin  unciso  ; 

26  A  Egipto»  y  á  Judá,  y  á  iidom,  y  á 
loa  hUoa  a»  Ammon  y  de  Moab,  y  á 
todos  loa  ■riliMio— ifcM  m  rtpotImritaH 
con/>,  qiM  moran  «fe  altalivlat  peatM 
todaalaa  gentea  tienen  prepucio ;  y  toda 
la  aaM  de  Israel  tiene  prppaalo  aa  el 

CAPITULO  X. 
9tr  ttoHtm  dt  la  i^ria'r'n  dr  «n  pu.'Ho  im- 
fmfua  el  prn/rta  la  iiUdaln'a  m  'jfnrrctl, 
t»tahle«ieiuln  en  opotieion  á  -/  ¡■■"">ri- 
$nümto  fiel  vfrdaAeTú  IHa»  par  «»f  admira- 
IL*  ohrm.  I  iflv  <i  ta  jNdtotlM  én  !• 
Cautividad  del  ¡MíeUo, 

OID  la  palabra  qoa  JAo«4  tm  hm- 
blado  ntai  iiioBi»  «k  «asi  de 

Israel. 

8  Así  di^io  Jehová:  Xo  ajiiendais  el 
camino  de  l^jpmte»*»  ni  de  iaa ^ñales 

tea  las  teman. 

|ue  laa  ordenanzas  de  loa  pueblos 
JaAadal 


iDorque  lai 
iWdai* 


18  El  que  hiso  la  tierra  con  su  po- 
tencia, él  que  puso  en  órden  el  mundo 
con  su  aabar,  y  astandió  loa  oidoa  ooo 
su  prudeMlar» 

18  A  «os  le  da  mnchednmbra  de 
axuas  en  «1  eielo,  y  hace  subir  las  nubes 
de  lo  jíostrcro  de  la  tierra ;  haré  los  re- 
lámi»ai;os  con  la  lluvia,  y  saca  el  viento 
de  sus  dej»  sito**. 

14  Todo  hombre  se  embrutece  en  a- 
questa  ciencia:  avergüéncese  de  su  va- 
ciadizo todo  fundidor  {  pon|iM  menHaa 
es  su  obra  da  teadUan*  j  aa  Aa»  aa» 

PImmí  as  eslOM 

nios :  en  al  t¿S^tiS^m^SílS5kñf§i 

reccrán. 

\6  No  es  romo  ellos  la  suerte  de  Ja- 
cob; ponjue  él  rs  el  ha<-«"(lur  de  todo,  6 
Israel  et  la  v.ira  de  su  herencia  :  Je- 
hová de  los  M¿ffdtos  M  su  nombra. 

17  1  Haaoia  da  Ih  Hmtm  fas 
d«tiM.  Iftwa  «Miw  aa  l^V  llMna  t 

15  ¥mtm  wá  ha  diohoJahavd: 
aquí  que  cata  ver  arrojaré  tamo  con 
honda*  los  moradores  de  la  tierra,  y  he 
de  afliffirles,  para  que  a  tí  l»  hallen/, 

19  ¡  Ay  de  mí  por  mi  ijuebrantamiento ! 
mi  llaga  et  muy  dolfiro*a.  Yo  em|)ero 
dije :  tuertamente  enfermedad  mía  et 
esta,  y  debo  suftirla"». 

80  Mi  tienda  Mdaitruida,  y  todas  mis 
avaadai  calÉa  nlaat  asía  tuDot  flicnn 
aoadoa  da  mí»  y  neraeleron :  no  hay  ya 
maa  quien  extienda  mi  tienda,  ni  quien 
levante  mis  cortinas. 

21  l'oniue  los  jiastores  se  infatuaron,  y 
no  buscaron  A  Jehová":  por  tanto  no 
pros|«-raron,  y  todo  su  ganado  se  es- 
parci/i. 

88  Hé  aquí  ana  vaa  da  ftma  viena»  y 
alboroto  graada  da  la  tlarra  dal  Aqui- 
lea*, nua  toraar  an  «iladad  tadas  las 

ciudades  de  Jndá,  en  morada  da  aal»» 

bras;». 

23  Conozco,  oh  Jchovt'i,  (jue  el  hom- 
bre no  es  sefior  de  «u  camino,  ni  del 
hombre  que  camina  e»  ordenar  sus  pa- 
sos 9. 

24  Castíganwi  oh  Jehová;  mas  «an 
Juicio  r :  no  «aa  ta  Ihuaib  pttqm  ao 


asaelafc. 

4  Oon  plata  Toro  lo  engalanan;  con 
cia%-os  y  martwt  la  lÉtaBaaf  faM  qne 
no  se  salga. 

5  *  orno  una  palma  lo  igualan,  y  no 
hablan  < :  son  llevados,  porque  no  pue- 
den andar.  No  tennis  temor  de  eUos ; 
povqHa  ai  yaaden  oaoer  mal»  ni'  para 
nacer  Uaatiaaaa  podcrif. 

«  No  WaMatfaaia  4cf,oh  Miová; 
grande  ni,  y  grande  tu  nombre  en  for- 
taleza. 

7  ¿Q">^"  no       temerá,  oh  Rey  de 
las  gentes»  -  porque  á  tí  comiMíte  ello  ; 
porque  entia  tCNlos  ios  sabios  da  laa  gen 
tes,  y  en  " 
janteáti. 

8  Y  todos  se  infatuarán  y  entontece- 
rán :  cnsafian»  da  wMadas  «f  al  aaia* 
mo  lefio/. 

'J  Traerán  plata  extendida  de  Tharsis, 
y  oro  de  Uphaz :  obrará  el  aitifice,  y 
las  manos  del  fundidor :  vestiránios  de 
cárdeno  y  de  pürpura :  obra  de  peritos 
es  todo. 

10  Um  Jaiwvé  Dtaa  es  U  Vanlad;  él 
«tlNoavhay  Ray  acamo:  áaaiaiti- 
ambla  la  tlarva»  y  laa  gialai  aa  faadm 

sufrir  su  tafta. 

11  L<>s  diréis  así:  Loa  dioses  que  no 
hicieron  los  cielos  ni  la  tierra,  penscerán 
átla 


ta  aauifa 

que  no  te  conocen,  y  solm  lia  aaéioncs 

que  no  invocan  tu  NonAre':  porque 
se  comieron  á  Jacob,  y  lo  devoraron,  y 
la  han  consumido,  y  asolado  su  mo- 


da /abafá  é 


CAPITULO  XI. 

Por  mandado  dt  Diot  rtmtrda  d  pnfdm  al 
jnM4o  <<  faeio  kedto  con  d  BeHor,  y  M 
detidad  d*  imt  podres  qu*  lo  québramimom  / 
fUt  rtauitrt  mu  ío  slsir w.  fa/<siawdsfst 
«me  d*  lo  «Mivorte  inwwtmUtmmU  «•*- 
rtri'aa  asint  «Has  tot^mMo»  ie  Dio*  por  nu 
áfofolrtte  Hnsatr»  JMss  «I  jirq^ 
mmtftrmetmm  dt  iot  ttmmjfmm 
M  0mmmelado  d  ttutigo  d$mm 

PALABRA  míe  fué 
Jeremías  diciendo: 
9  Oíd  las  palabras  de  este  pacto,  y 
hablad  á  iodanpaa  da  Jndft»  y  á  lodo 
morador  da  JTaraadÉni. 

3  Y  les  dirás  tii :  Así  dijo  Jehová  Dios 
de  Israel  :  Maldito  el  varón  que  no  obe- 
deciere las  palabras  de  este  jiactoo, 

4  El  cual  mandé  á  vuestros  padres  el 
día  que  los  sanué  de  la  tierra  de  Kc'i'to, 
del  homo  da  hierro  fc,  diclondoies:  oíd 
mi  vot,  y  <|aealad  aquellas  conforme  á 
todo  lo  que  oa  mando ;  y  me  seréis  por 
pueblo,  y  vo  seré  á  vosotros  por  Dios*  > 

f, }'  tra  que  oonArmed  el  Jiiiaiaanta mm 
hice  á  vuestros  padre» «,  que  tai  darfe  la 
qna  corr^'  lei  he  y  inif!,  como  m 


«IBa.». 

29. 

I  Ea.  6. 10. 


»  Cap.  a.  8. 
Si.  34.  2. 
10. 

lae.  10.  3. 
•Oat^l.14. 


Tsp.ao.ii. 
•Ia.fr.lC 


«•Den. 27. 28.  ! 
G».  3.  10. 

*  Den.  4.  30. 

IBí-y.ft.Sl. 
«  Cap.  7.  2S. 
'Dsa.  7.1S. 

U. 

«tsÍ.MI.t, 

11. 


Digitiztxi  by  Go' 


A.acir.«0«. 


A.acir.M«. 


r  C«l>.  7.  IS. 


A  Ec.  ao.  27. 


S.Í. 
MS. 


'  CSap.  7.  IC 
714.U. 


•C«p.  17  10. 
y  ao.  12. 
1  Cr.  '¿8.  9. 
gal.  7. 

A|t.  'i. 


oh 


6  T  JehoTi  me  dijo  Prctjana  todas 
esta»  palabras  en  la&  i  iuda(le<>  (ie  Judá, 
j  en  las  calles  de  Jeruaalein,  diciendo  : 
Oid  lai  palabras  de  este  jiarto,  y  poned - 
laa  p<ir  obra/. 

7  Porque  con  efieaeia  proteste*  &  vues- 
tiM  padres  el  dia  que  kw  hice  subir  de 
U  ti«m  d*  Egipto  bMiAiAákkét  tmf, 
raadrofando',  j  iniitaiUnáo,  4Mitná»t 
Oíd  mi  Toz. 

8  Mas  no  nveron,  ni  inclinaron  so  oido ; 
ántes  se  fiuron  l  ad.i  uno  tras  la  iniafíi- 
nadontlc  su  cnríi/on  malTado  :  iior  tanto 
traení  sobre  ellos  tocias  las  palabras  de 
este  pacto,  el  cual  maiidú  que  oiunpii- 
«sen,  y  no  lo  cumplieron. 

8  X  diiooM  Jabová:  OanktnoloB m Im 
hdladii  aa  1m  moca  d*  Jli4á»  y  m 
loa  mandón»  d*  JaMaalam. 

!•  Hanaa  TuaUo  A  ha  maldadci  de  ios 
primero**  padres,  los  lu.ilc-.  no  quisi- 
eron ^cuchar  mis  palabras ;  Antes  se 
fueron  tras  dioses  ágenos  |iara  siTvirles : 
la  casa  de  Israel  y  la  casa  da  Jtldá  in- 
validaron mi  pacto,  el  oval  lUMi  yé 
Concertado  con  sus  padrea. 

11  Por  tatito  asi  ha  dicho  Jehová:  Hé 
aquf  m  MIbo  sobre  aUn  nnl»  dal  qua 
no  podfia  salir ;  y  claMaiAn  á  fld,  y  no 
los  oiré  i> 

li  E  ir&n  las  ciudades  de  Judá  y  los 
moradores  de  Jerusalem,  y  clamarím  á 
los  dioses  á  quienes  queman  aUoS  inci- 
ensos ' ,  Ids  cuaU'N  no  los  pOÉIlll  OÉlnff 
en  el  tiempo  de  su  mal. 

18  Potqua  al  néBaaro  de  tus  ciudades 
fteonn  loa  dkwaa»  oh  Jiuiái  y  «I  mé- 
mafo  da  tua  callea,  oh  Jwnaúma,  f«« 
■latcia  ka  aliarea  de  ignonttata^'Mnttw 
para  ofrecer  sahumerios  4  Baal. 

14  TiS  jiut'S  no  ores  jvor  este  pueblo, 
ni  le\'antes  }Kir  ellos  c  lamor  ni  oraci- 
ón ' ;  i^orquc  vo  no  oiil' ^  dlft^nt  aiaaa 
aflicción  &  mí  clamaren. 

16  ¿  Qué  tiene  mi  amado  en  mi  casa 

T  laa  nmaa  santas  nnaito  da  lobn  ti, 
pMIMMi  tu  maldad  I»  g^eriaala. 

M  Wm  verde,  hennoia  en  ftuto  y  en 
panoar  llamó  .rehová  tu  nombre:  á  la 
vaade  gnn  palabra  bizo  encender  fuego 
sobre  eua,  y  quebraron  sus  ramas. 

17  Pues  Jehová  de  los  ejércitos,  que 
te  plantó  ha  pronunciado  mal  contra 
tí.  h  causa  da  la  maldMi  da  te  can  de 
Israel  y  d«  la  oan  de  Jad&OMldeiaion 
4  ai  wii«m^j||wmnaiiÍOT ■  4  In  oon 

.  Í8  JehoTá  inc  h  hizo  saber,  y 

conocl/o ;  entónces  me  hicikte  vtr  >u.s 
obr.is. 

I»  Y  yo  como  cordero  ó  buey  aue  lle- 
van 4  degollar;  pue«  no  entenuia  que 
maquinaban  contra  mí  designios  dirím- 
i»»:  Destruyamos  el  4rbol  con  su  fruto, 
y  cortémoslo  de  la  tianra  da  loa  vivi- 
antas,  y  no  haya  nn  mamorla  da  sU 
nombre. 

so  Mas,  oh  JehoT4  de  los  ejércitos, 
que  juzgas  Justicia,  que  sondas  I<k  rifio- 
nes  y  el  corazón»,  vea  yo  tu  venganita 
de  ellos  t  fmv»  á  ti  h*  danoMana  mi 
causa. 

81  Por  tanto  así  ha  dicho  Jehoy4  de 
varones  de  Anathoth,  que  buscan  tu 


ataa  t^^mcto:  No  ^^j^^^j^^^^"  nom 


22  \<i  pues  h:i  dicho  .Tehovil  de  los 
ejércitos:  Ht-  .-tqui  íjue  yo  loij  visito;  los 
mancelKM  morirán  ú  <  ucbilio  ;  sus  hijos 
y  aaa  hyaa^nomto  de  hamlire. 


üüaSothfj 


la  tnmtdadatln^flü  ana 


OAFlttTLO  XXU 
El  prnfda,  vida  $u  itfUeehm,  m  tsw>ais  «so 
/a  arcfgHdaá  d$  ios  imfCttM.  JMm  h  mvim 
dtl  «MU  dtigmic  ét  IsB  «MM,  4  los  «tote 
<Um  Mm  dvado  nainoiit  «o«  «Moiaipo*. 
QutíMé  Jermétu  i»  qmé  ta  jaiMo  e»  da». 
truldó  por  rm  pñtUira,  y  mmtmttm  oírte 
rttUMsado,  y  ^  rwÍM  di  4lrw  flMui.- 

JUSTO  eret  t\\,  oh  .TehovA,  aunque 
ro  contigo  dispute:  hablaró  empero 
juicios  contigo  r  l'or  qué  es  prosjie- 
rado  el  camino  de  loe  impíos^,  jf  tienen 
bien  todoa  '      ^  ' 

f  Flant4itelaa,  y  eohaMi  maaa  |  pro 
grammi,  é  faidaron  frvtot  eanono  «s. 
Ido  td  en  ana  bocas,  mas  M{)m  de  ras 

riñoiu')»*. 

3  Tií  empero,  oh  Jehová,  mo  conoces  ; 
vísteme,  y  probaste  mi  coraron  para 
contigo  d :  arránoaiat  oomo  4  ov^^aa  pa> 
ra  el  degoiladan*  f  «ilÉMn  pM  «I 
dU  de  la  matan  «a. 

4  ¿  Hasta  ooando  estaF4  desierta  la  ti> 
erra,  y  masdUltk  to 
campo  por 

nutran  <  ?    Faltaron  los  gaartHi  J  las 

avt  s/  ;  {lorque  d'ieron  :  No  Tafá  él  nu- 
estra», jiosi 'iini  r, . , ^. 

5  Si  corriste  con  los  de  á  pié,  y  te 
cansaron,  /  cómo  contenderás  con  los 
caballos  ?  Y  <í  en  la  tiana  da  uaa  m 

£wm  2ri#aadní?'***        ^  * 
9  Vaitpia  nn  tn  hnuaiMa  y  la  oan 

de  tu  padre,  aun  ellos  se  levantaron 
contra  tí ' ;  aun  ellos  dieron  voces  en 

pos  de  ti.  No  ta  orna  «nudo  bhn  te 

liablaren  >*. 

7  He  dejado  mi  caíia,  desamparé  mi 
heredad,  entregado  he  lo  que  amaba  nri 
alma  en  mano  de  sus  enemlMa. 

8  Fué  pan  mi  mi  haMlai  asno  león 
en  bfiiAa  ;  oonm  Wá  dÜ  OB  «M:  por 
tanto  la  aborrecí. 

9  ¿  Bsme  mi  hendad  aw  de  muchos 
colores  ?  ¿  no  rttán  contra  ella  aves  en 
derredor  ?  Venid,  reunios,  vomtra*  to- 
cias las  bestta  dú  mmgo,  nmáá  A  de- 
vorarla •'. 

10  Muchoa  paatores  han  destruido  ni 
viAa,  hollaron  mi  haradadj 
desierto  y 

11  Fué  pMrt»«»MiUHllÉla,|f 
concn  aaí  nnUdif  M  «ialBÉa  «adk  ü 
tierra,  pap|p*  ta  hsto  taMbn  <|W  MI* 

rase. 

11'  Sobre  t(Klos  los  lucarts  aItn^  dd 
desierto  vinieron  disijiadures  ;  porque  la 
espada  de  .lehová  devorará  desde  el  un 
extremo  de  l«  tierra  basta  el  otro  extre- 
mo :  no  habrd  paa  pan 
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ron  nada :  se  avergonzarán  de  vuestro» 
frutos,  4  causa  de  la  ardiente  ira  de 
Jehov4. 

14  5  Así  dijo  Jehová  contra  todos  mis 
malos  TLTinos,  (lue  tocan  la  heredad  que 
hice  poseer  4  mi  pueblo  Israel :  Hé  aquí 
4|ae  yo  loo  arrancaré  de  su  tiem ;  y  ar- 
rancaré de  m  waeUm  da  «Uoa  la  oan  da 
Jud4. 

Ift  Y 1014  que  después  que  loa  hablara 
arrancado,  tomará  y  tendré  miserioonÜa 

de  ellos,  y  harélo^  volver  cada  ODO  A  tm 
hertslad,  v  cada  cual  á  »u  tierra. 

i'í  Ysetttque.si  cuid.idosamente apren- 
dieren ios  ^''^^^I^J^IIíill^jlJI'^^^l^j^ 


■en- 
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tus. 


horék,  MÍ  como  eiueñaron  4  mi  piMblo  á 
janr  por  Baal.  elloi  «eziii  fMÍpfndoü 
«mdi0  4>flai  pveblo*. 

17  Mm  m»  ojcnn,  amaoflié  á  la 
tal  gente,  Mcandoto  M  Mlf>  f  dülni» 
yendo,  dice  Jebová'. 

CAPITULO  xm. 

«I  fOnh'>lo  ile  un  einlo  iiffniJUa  ZMm  d 
t«  fmeUii  romo  ¿«  /)u(>«a  favorecido,  y  tam- 
^l(-n  c/  c<(a<iú  (í«  nu/tdód  d  que  m  vm'a 
r<cft(n(<o  ]>or  $u  toberhia  i  idotairfeu.  Man- 
da Dio»  al  profeta  qtu  htfio  le  foréMa  dé 
un  entero  M  vino  le»  anmmtt*  tm  mtrema 
ealmmU^dtw  para  cvílorle»  et»  ímwOmdñB 
qu»  m  kmmíum  f  dm  glerim  é  DU$i  «mu 
como  d  obiWea<lpi  I  ineorrtgiUa  m  m  m- 
tfma  lut^  d  eaatígo  y/n  Mr^otuoto  que 
U»  eeperaba. 

ASI  me  dijo  Jehorá:  Ve,  j  cóm* 
(irate  un  cinto  de  Uno,  y  <4fieIo 
aebre  tns  tomos;  j  ao  lo  meterás  en 


9  Y  oompré  el  cinto  oonfiMnne  4  1» 
palabra  de  Jehorá,  j  piSsclo  sobre  mis 

lomos. 

8  Y  fué  á  mi  segunda  vez  palabra  de 
Jehová,  dicleodo : 

4  Toma  el  cinto  que  compraste,  que 
e§tA  sobre  tus  lomos,  y  levántate,  >  ve 
al  Eufrates,  j  eméadele  alLi  «o  la  con- 
caridad  áH  WM  pfMk 

é  ITtti  pws»  f  ■■wmlfln  Jualo  al  Sd 


6  Y  sucedió  que  al  cabo  de  muchos 
dias  me  dijo  Jehová:  Levántate»  j  ve 
al  Eufrates,  y  toma  de  alli  el  otato que 
te  mandé  escondiesen  allá. 

7  Eatónce»  fui  al  Eufrates,  y  caví,  y 
tomó  el  cinto  del  lo^ar  donde  lo  había 
escondido:  v  bé  aqai  que  el  date  se 
habia  podrido;  paia  alngana  «osa  en 


U». 


8  T  4  «rf  falaiN»  4»  JbM,  di- 
ciendo : 

9  Así  ha  dicho  Jehrná:  Así  haró  po- 
drir la  !>ol^rbia  de  Judá,  y  la  mucha 
soberbia  de  Jenisalem, 

10  A  este  pueUo  malo,  que  no  quieren 
oir  mJs  palabras,  que  andan  en  las  ima- 
giiwriaaai  dt  M  oenson»  f  m  ftieron 
aa  pot  dt  dMm  a||MM«  pam  terviries^ 
7  pava  aMorvane  4  ellos;  y  vendrá  a 
ser  como  este  elnto,  que  para  ninguna 
coca  es  bueno. 

11  Porque  oomo  el  cinto  ^it!  junta  á  ios 
lomos  del  hombre,  así  hice  juntar  á  mi 
toda  la  casa  de  Israel,  y  toda  la  casa  de 
Judá,  dice  Jehová,  para  que  me  fuesen 
por  pueblo,  y  por  n¿aa,  y  por  alabanza, 
y  por  honra  «  :  eaMMW  ao  esooobarcm. 

ha  dWbo  JahováToiot  dt  Xmli  Hen- 

chiráse  de  vino  todo  odre.  T  ellos  te 
dirán  :  r  Ño  sal>emos  que  todo  odre  se 
henchirá  de  vino  ? 

Id  Entúnces  1l*s  has  decir  ;  Aií  ha  di- 
cho Jehová  :  H(!  aquí  (jue  yo  lleno  de 
embriaguez''  todos  lo»  moradores  da  as- 
ta tierra,  y  4  los  reyes  á*  la  t»tkp$  4t 

moradores  da  Jerusaleia. 

U  Y  quebrantarélos  el  uno  con  el  otro, 
los  padres  con  los  hijo»  juntamente,  d'trr 
Jehová:  no  penlouaré,  ni  tendró  piedad 
ni  misericordia,  para  no  ile^truirlos. 

15  Escuchad  y  oid ;  no  ot»  elevéis,  pues 
Jehová  ha  hablado. 

A6  Dad  atoríA  4  Jehová  Dios  Tuestro, 
tniat qaakafa  wüx tlniaMa»*» y éntes 

rToestros  piés  tropiecen  en  montes 
obscuridad ;  y  esperéis  las,  y  os  la 
torne  somtira  de  muerte  y  tinieblas^. 
17  Mas  si  no  oyenós  esto,  en  secreto  • 


lierhia  ;  j  llorando  am ¡^'nngptf^m  dat- 
harán  mis  ojos  en  láglUnai^  MSiM  di 
sobado  da  Jebov4  iué  malkm* 

18  Di  al  tay/  y  4  la  nfiwt  thaoBUm, 
seotáoa  en  tierra ;  porque  la  corona  de 
vuestra  gloria  bajó  de  vuestras  cabezas. 

19  Las  ciudades  del  Mediodía  fueron 
cerradas,  y  no  hubo  quien  las  abriese : 
toda  Judá  fuá  ttupaClBdikl 


fué  toda  ellay. 

80  Alzad  vuestros  ok>s,  v  ved  los  que 

ritman  A»  In  ^rtm  Aai  f^mM^k^  ¿  Dóoda 

est4  el  rebuko  qoa  «i  mddadoy  la  gray 

de  tu  gloria  ? 

81  ¿Qué  dirás  cuando  ta  visitar4 ? 

Porque  ti!  ]n-i  enseñaste  d  aer  príncipes 
y  cabeza  subre  tí,  ¿  no  te  tomaron  do- 
lores como  á  mujer  «jue  pare  ? 

22  Cuando  dijeres  en  tu  corazón,  ¿  Por 
qué  me  ha  sobrevenido  esto  *  ?  Por  la 
enormidad  da  ta.  BoaMad  fl 
biertas  Ma  ftlOM. 


88  i  iCadaii  al  negro  m  pell^o,  y  el 
leopardo  sus  manchas?  As\  también 
podréis  vosotros  hacer  bien,  estando  ha- 
bituados á  hacer  mal. 

24  Por  tanto  yo  los  esparciré  como 
tamo*  que  pasa  al  viento  del  desierto. 

85  Esta  Mrá  tu  suerte,  la  porción  de 
tus  medidas  de  parte  mia,  dioe  Jehová ; 
porque  ta  olvidwte  de  ori^jr  aonflaata  «n 
la  mentira  l. 

9S  Yo  pues  dascttbiiré  también  tus  fal- 
das delante  de  tu  cara,  y  se  manifesta- 
rá*" tu  ignominia. 

27  Tus  adulterios,  y  tus  relinchos",  la 
maldad  de  tu  fornicación  Jué  sobre  los 
collados:  eu  el  mismo  campeo  vi  tus 
abominaciones.  ¡  Ay  de  ti,  Jerusalem ! 
¿  No  serás  al^aMw.WWfA?  i.Kafta  ««r 
ando  todavía^? 

CAPITULO  XIV. 
A  ranM  Ae  una  grande  teqtUa  y  rmtuHa 
m«i/a  Jeremía»  d  Dio»  por  «m  pnebic :  fiero 
Dio»  U  reepondt  qne  no  hmfa  tal,  y  »in  md' 
mtíir  la  e»eu$a  de  fM  M  puetki  tuMa  tido 
engahado  per  lo»  falto»  jyrúfetat,  declara 
9W«  COM  M¿ada,  peite  y  hambre  catligaria  á 
uno»  y  otro*  por  nn  maldade».  Manda  al 
¡rriif'Aa  que  uní  i>  utiunnf,  d  cual  prosigue 
con  tal  motivo  tu*  lanmUoe  y  »úpliea$. 

T3ALABRA  da  Jébová  que  fitó  4  Ja> 
A  remias  oon  motivo  de  la  sequía. 

2  Enlutóse  Judá,  y  sus  puertas  se  dee« 
p^thlarnn  •> :  osrurecñéronse  en  ttana^  Jf 
subió  el  clamor  de  Jerusalem. 

a  Y  los  principales  de  ellos  enviaron 
sus  criadps  M  agufi:  vii^ama  4  Im  la* 
gunat^y  j)o  tuUjua^MtfiM^  famflwwii 
con  sus  Tases  iraaloas  te  awiinwiimi|i% 
conñmdi4mM%  j  ooteliaHi  ana  «abaáaa. 

4  Porque  se  nsquebr^ó  la  tierra,  4 
causa  de  no  llover  en  el  pais,  confusos 
los  labradores  cubrieron  sus  cabe/as 

6  Y  aun  las  ciervas  parían  en  ios  cam- 
pos, y  áeiabtai  la  cria,  poiqpa  no  habla 
yerba. 

6  Y  loa  aaaos  monteses  se  pepino  a* 
los         «  asnlrihnn  al  vianlo  eenaa 
draoosMS:  sos  fa«aalaMM%ipaa|aé 

noM&w  yerba. 

7  H<  nuestras  itriauidades  tesCiflcan  con- 
tra nosotros,  oh  Jehová,  haz  por  amor 
tU  tu  Nombréis;  HS^*  nuestras  re- 
héiiones  se  btn  nñttfdlflidflb  flontaati 


pecamos. 

K  Oh  esperanza  de  Israel  e.  Guardador 
suyo  en  Á  ti/X^/o  de  la  ailiqcioai',  ¿  por 
qué  Jmi  da  WK  como  peregrino  en  la 

f 


tieiauf  aoma  aimliuinto  qpm  «e 
para  «UMC  te  natha  ? 

y  ¿  Por  qué  h»*  de  ser  como  bomboe 
atónito,  y  oome  Tállente  que  no  puede 
Ubcvr  9  TA  amparo  satá»  enue  nosotros. 


/Csa  22.96» 
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o  Ex.  X2. 11. 
6  1  8*.  7.  9. 


oh  Jéborá,  y  tobre  nowtrot  e*  invocado 
tu  nombre*;  no  nos  dmampares. 
IDAitlwdichoJtiiOTáA 

JkKl  SBMMB  BMOWnWy  Ilt 

plés ;  por  Unto  .TehovA  no  Io«  tiene  en 
voluntad.  AcordarAne  ahora  de  la  roal- 
áaá  de  ellos,  y  Tisitarú  sus  jx-oado"»/. 

11  Y  dijome  JehovA  :  No  rut-^iies  |»or 
este  pviib'.o  para  bien.<y. 

12  Cuando  ayunaren,  yo  no  oiní  tu 
clamor* ;  v  cuando  ofteowren  holocau»- 
tojoAnM»,  no  k»,  Mcptavé;  áatct  Idt 


<tOiip.«lll. 
SlCS,11 


y  coa jpcttilcDefai. 

18  Tfo  dije :  Ah  !  ah !  Reftor  JehovA, 
h^  aquí  quf  lo«  profetas  les  clir.-n  i  :  No 
veréis  cuchillo,  ni  habrá  hambre  en  vo»* 
otros,  tino  qw»  «I  «M»  tafMT  «t  áué  par. 
verdadera. 

14  Díjome entonces  Jehová:  Pt/É^pto- 
fletizan  los  pmüMM  en  mi  nonotm:  no 
los  envié,  ni  IM  MDdé,  ni  lea  hablé*. 
Viiko  mentiroMu  j  mUvIihmíMíI»  y  va- 
nidad, V  engallo  Ot  w  «offtton  ot  pro- 
fetizan <. 

18  Por  tanto  así  ha  dicho  JehovA  so- 
bre lot  profetas  í}uc  profetizan  en  mi 
nombre,  los  cuales  yo  no  envi»^,  y  que 
dicen,  Cuchillo  ni  hambre  no  habrá  en 
e«ta  tierra  :  Con  cuchillo  y  con  hambre 
•erfcn  consumidos  esos  profetas. 

16  Y  •!  Buoldo  A  qniOD  unoMIsan. 
•cfaado  MM  m  1m  e«ll«t  de  Jonnalcm 
por  bamÉbn  j  por  etpada,  7  no  habrá 
quien  loa  entíerre ;  ellos  y  mis  mi\)enM, 
y  sus  bivios,  y  sus  hijat"*;  y  tota*  tilos 
derraman"  su  maldad. 

17  Decirios  has  pue*  esta  palabra  :  Cór- 
ranse mis  ojos  en  lAjirimas  noctte  y  dia, 
y  no  cesen  ;  porqtie  de  gran  quebran- 
tamiento ei  queborántada  b  vingen  h^a 
de  mi  pueblo,  de  plaga  muy  leeu. 

It  81  aalgo  al  eaaapo,  bé  aquí  muertos 
A  evailimo ;  7  si  me  entro  en  la  ciudad, 
hé  aqui  enfermos  de  hambic:  porque 
también  el  profeta  como  el  sacerdote 
anduvieron  rodaaid*  OSt  li  ItMl^  f  no 
conocieron. 

li»  r.  Has  desechado  enteramente  á  Ju- 
Akp  ?  ¿  Ha  aborrecido  III  alma  A  Sion  ? 
¿  Por  qué  nos  hiciil»  batir  IÍB  que  nos 
quede  cura?  Esperamot  pas.  7  no  hubo 
bien ;  tiempe  de  cura,  7  bé  aqui  tur- 
bación 7. 

•o  Reconocemos,  oh  .Tehová,  nuestra 
impietiad,  la  iniquidad  de  nuestros  pa- 
dres :  ponjue  contra  ti  hemos  pecado 

21    Por  amor  de  fu   nombre,  no  not 

deseches,  ni  traatomes  el  trono  de  tu 
gloria.  Aeoérdul^iiotefalitfaalayacto 


m  iUn  enm  hw  vanMadn  tit  las 

fnlaa  qalett  haga  IIoTer  ?  ¿y  darAn  los 
elcloa  Ihivlaa  ?  ¿  No  eres  tií  JehovA  nu- 
estro  Dios  ^  En  ti  pues  esperamet}  pnes 

tü  hicikte  todas  estas  co^as. 

CAPITULO  XV. 
Beknta  Dio»  revocar  la  §enieneia  dr  $m  ju- 
Mtm  eomtm  ti  ¡mMo.  Anfftutia^  W  profeta 
porUu  etdmmmiaM  tk tm  adMnarioi  te  qu^a 
á  JHo,.  el  tmti  Is  wMiaadi  mimmMté  la 
/,ui„Uid  m  m  tfSiTf  ímSSmSk  s» 

OMttncia. 

YDT.TOME  JehovA:  Si  Moisesa  j 
Samuel  I»  se  pusieran  delante  de  mí, 
mi  voluntad  no  terá  con  este  pueblo «: 
échalos  delante  de  mi,  7  salgan. 

9  Y  serA,  que  A  te  preguafeurn»  *  A- 
dónde  saldremos?  les  miét  jUT  ha 
dicho  JehovA :  El  que  A  aUMite|  A  mu- 
erte ;  7  el  que  A  cuchillo,  A  eoeillllo;  7 
el  que  A  hambre,  A  hamln«|  j  4Í  ape  A 
cautividad,  A  cautividad'. 
8T     ■   -  - 


d*  malet,  dice  JrtiovA:  Cuchillo  pan 
matar,  7  perros  para  despedazar;  7  aves 
del  jdelo  7  bestias  de  la  tkm  pMcade- 
«•rer,  7  pata  disipar.  -f 

4  Y  entrqteréioa  A  ler  agitados  por 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  A  causa 
de  Manases  hijo  de  Ezecblas,  rey  de 
Jii  j/i,  jxir  lo  que  hi/o  en  Jenisalem. 

.'■  l'orijiie  f  (piii  11  tendrá  c-<'tiipa*ion  de 
ti,  oh  Jcru&aiem '  ?  ¿ó  auión  se  cntría- 
tacerA  por  tu  oau^?  ¿o  qulan  te  te 
vioir  A  praganiMT  por  te  MB  ? 

•  Td  0ie  d^|ÍMe»4Mie.'AiaovA,  atrAs 
te  volviste:  por  tanto  70  enandeié  sobre 
ti  mi  mano,  7  te  dmirulid ;  eato7  can- 
wAo  de  arrei>entÍTme. 

7  V  aventi'los  con  aventador  hasta  las 
puertas  de  ta  tierra  :  desahijé,  desbarató 
mi  pueblo,  mna  n(»  se  totñaron  de  sus 
raininos/. 

8  Sus  viudas  se  me  multiplicaron  mas 
que  la  arena  de  la  mar :  trfje  contra 
ellos  destruidor  A  mediodía  n>w  la  ma- 
dre .V  los  hijos ;  mlMllivMal  Mee  que 
de  rejH-nte  cayesen  terrores. 

9  Enflaquecióse  la  que  parió  &iete ; 
llenóse  de  dolor  su  alma;  su  sol  se  le 
puso  siendo  aun  de  diay:  fué  avergon- 
zada y  llena  de  confusión  ;  y  lo  que  de 
ella  qucdAre,  entregaré^  A  cuchillo  de> 
lante  de  sus  enemigo*,  dice  JehovA. 

10  ^  i  Aj  de  mi,  noadre 


has  e< 


ilomtn  de 


liombre  de  disoovdia  A  toda  la  tierrá'! 
Nunca  les  di  A  logro,  ni  lo  tomé  de  ellos, 
.V  IíhIíís  me  maldicen. 

11  Dijo  .Tehová:  Si  tus  reliquias  no 
fueren  en  bien  ,  si  110  hiciere  que  el  ei>e- 
migo  te  salga  (%  recibir  en  el  tiempo  tra- 
b^oso,  V  en  el  tiempo  de  angustia  .  .  . 

12  ¿  QuebtuA  «1  Ueno  al  hisnco  de  la 
parte  de  aquilea  A,  7  Al  bnmeo  ? 

18  Tus  riqoeiaa  7  tos  tesoros  daré  A 
saco,  sin  ningún  precio,  jior  todos  tus 
]>ecado8  y  en  todiK  tus  tériniíios. 

14  Y  te  harc  pa^ar  á  tus  enemitros  en 
tierra  que  no  conoces  ;  porque  fui'u'o  ^e 
ha  encendido  en  mi  furor,  y  arderA> 
sobre  vosotros. 

15  Tti  lo  sabes,  ok  JehovA;  aeoéidate 
de  ral,  7  visitaia%  f  eéipune  de  mía 
enem^MA*  Mo  me  tomes  en  la  protaa- 
gaeieii  de<li  enofo :  mbes  que  por  amor 
de  tí'  sufro  afrenta. 

16  llallAronse  tus  palabras,  7  yo  las 
comi"> ;  y  tu  |>alabra  me  fué  )ior  g*ozo 
y  ]>or  alegría  de  mi  coraaon  :  poraae  tn 
nombre  se  invocó  sokM  wá$  MI  MwiA 
Dios  de  los  ejóroitos. 

17  No  me  senté  en  oompaftia  de  faw. 
ladores*,  ni  wm  mpti  A  causa  dt  Ik 
profcciat  seatftar  aolo,  ix)rque  me  II»* 
naale  de  desabrimiento. 

18  éPor  qué  fué  perpetuo  mi  dolor,  y 
mi  herida  desahuciada  no  admitió  cu- 
ra ?  ¿  Sen'is  para  mí  como  cosa  ilusoria, 
como  aguas  que  no  son  estables  • 

19  Por  tanto  asi  d^  JehovA;  8i  te 
convirtieres,  yo  te  t^tíKtíiaép  f  ~  ~ 
de  mi  ertarAsJ»:  7  ú  mmm  I» 
de  lo  VO»  «ana  eame  aai  iwtft 
viértaMt  dUN  41<«  y  K  n»  t8 
A  elloi. 

20  Y  te  daré  para  este  pueblo  j>or  fu- 
erte muro  de  bronce»":  y  pelearán  con- 
tra tí,  y  no  te  vencerán  ;  pirque  yo  estoy 
contigo  para  guardarte,  y  para  defen- 
derte, dice  Jehová. 

SI  Y  liAmte  he  de  la 
malos,  y  88  «ÉteÉUMs  !■ 
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MI  ir.  mT  * 


Y FI  É  á  mi  fÉMln  dt  Mivfi  di. 
riendo  : 

2  No  tomars'i?  para  ti  miyer,  ni  ten- 
drás hijos  ni  híja«  en  este  lunor. 

8  Porque  así  lia  dicho  JwtfVá  acerca 
de  loa  hlijos  ;  de  Ui  ld|w  ifM  nacieran 
en  cat»  lagar,  y  üm  «H  OHMhca  que  km 
parieren,  y  de  los  padvM  Iw  «Bfan- 
draren  en  esta  tierra : 

4  I>e  dolorosas  enfermedade!»  morirán, 
y  no  serán  plafildos  ni  enterrados  a,  sin,> 
que  serán  jior  muia(i:ir  sobre  la  h,i/  ^W 
la  tierra:  ;  con  cuchillo  j  con  hambre 
•crin  consumido*,  y  «as  cuerpo»  serán 

Era  comida  de  laií  svm  dtí  cido,  y  de 
ibeaÜMdelaltem. 
6  P««qM  ad  iM  dicbo  Jehorá:  No 
etttkes  en  eaaa  de  hito,  nJ  Tayas  á  la- 
mentar, ni  los  consuelea  ;  porque  yo  he 
quitado  mi  paz  de  este  puehio,  dice  Je- 
hoTá,  tnf  misericordia  y  piedades. 

6  Y  morirán  en  esta  tierra  crandes  y 
chicos :  no  se  enterrarán,  ni  los  pía. 
ñirán,  ni  se  «rañartaf  ni  m  m«uAn 
por  ellos. 

7  Vi  por  tilf»  fMttte  fmyt» 

pwn  OMMBMrfOV  40  Mi  tÉMAM0'}  Bl  let 

darán  vaso  dé  consoladpnW  par  M  pa« 

dre  (j  por  su  madre. 

a  Asimismo  no  entres  en  casa  de  con- 
Tite,  para  sentarte  con  ellos  á  comer  6 
á  beber. 

9  Porque  «i  i»  dicho  Jdiová  de  los 
ejércitos,  nw  é»  ItímA :  Hé  «qní  que 
yo  imé  ornar  «n  cale  Vtpat  dátente  de 
•^mmam  tím,  j  m  «aacnw  días,  toda 
Toz  de  gozo  y  toda  tox  de  alerta,  toda 
▼oü  de  etiKtso,  y  toda  toí  de  esfiosa  c. 

10  Y  acontecerá,  que  cuando  anunci- 
ares &  este  pueblo  todas  estas  cosas,  te 
dirán  ellos:  ¿Por  qué  habló  Ji-hová  so- 
bre nosotros  todo  aata  mal  tan  grande^  ? 
(f  y  que  maldad  m  H  «MNMMk»  O  que  pe. 
cado  ev  •!  lUMM»  «¡M  imilHlliiiinilW 
contra  Jahorámieattii  INw  ? 

11  Entonces  les  dii^:  Porotie  vues- 
tros  padres  me  dejaron,  dice  JehoTá,  y 
andurieron  en  pos  de  dioses  ágenos,  y 
loa  sirvieron,  v  4  eUoi  ae  encorraron', 
y  me  d^MM  á  mi»  y  n»  gint—wi  mi 
ley: 

18  T  Tosotioi  hÉbda  iMolio  pMr  qne 
Tucttroa  padraa«r  fWVi»  M  m«I  q¡M 
Toaotmt  camínala  4hAi  VIO  ttM»  iMt- 
^nación  de  su  malvado  ütHmn,  no 

oyéndome  h  mí. 

18  Por  tanto  yo  os  haré  echar  de  esta 
tierra  á  tlena  que  ni  vosotros  ni  vues- 
tros padri  s  halléis  conocido / ;  y  allá  ser- 
viréis á  dioses  ágenos  de  dia  y  de  noche, 
porque  no  os  mostraré  clemencia. 

14  Empero  hé  aquí  vienen  días,  dice 
Jcboirá,  qne  no  se  dirá  mas :  Vive  Je- 
IwfáyttiiA  hlio  subir  á  l«a  hiJoB  da  Urad 

d»«Íf«d»'«gipto<7;   '"^'^  >< 

16  Sino,  \'ive  .lehovA,  que  hi/o  sultir 
loa  hijo<<  (le  I^rnel  úo  !a  tierra  tU-l  Aipii- 
lon^y  de  t()da<i  las  tif-rras  adonde  los  ha- 
Ma  arrofado,  y  vulverélos  á  su  tierra,  la 
cual  di  k  sus  padres 

\G  Hé  aquí  que  jo  envió  muchos  pes- 
cadores'^ dice  Jmová,  y  los  pescarán: 
f  ámt/m  «praiat^  OUmIm  cazadores,  y 

M»  «Mimi  da  todo  amite,  v  de  todo 
Bwlla<ln>  3t.dft.1aa  oamBoaa  da  kM  pe- 


17  Porque  mi<i  oíos  eslán  pnetfus  sobre 
todos  sus  caininut  ^,  ios  cuales  no  se  me 
orult.-irnn,  ni  su  maldad  ift  4lOMlda  de 
la  presencia  de  mis  qkia'. 

li  Mm  pdM»  Mai  «I 


iBÉpiUad  y  n  pacadot  porqna  oonta* 
minaron  mi  ttetra  con  los  cuerpos  mn. 

ertos  de  sus  abominaciones,  y  de  sus 
abominaciones  llenaron  mi  herwlad»". 

19  Oh  .TehovA,  fortaleza  mia,  y  fuer/a 
mia,  y  refugio  mió  en  el  tiempo  de  la 
atlii  i  iDn,  á  tí  vendrán  gentes  desde  los 
extremos  de  la  tierra «,  y  dirán :  Oier- 
taraente  mentira  posayanm  nuestros  pa- 


flO  ¿  Ha  de  hacer  el  hombre  dl( 
sí  ?  Mas  ellos  no  terán  dioses. 

21  Por  tanto  hé  aquí  les  enseñan'  de 
esta  vez,  enseñarle*  he  mi  mano  y  mi 

Jehová».'  ' 

CAPITULO  XVII. 
luecrrtgtbüidad  dt  JrrunUem,  y  propaoaeion 

dt  m  idolítína,  MuUUto  el  qit*-  de  IHo*  te 
aparta,  y  bendito  el  qtuf  tle  verdad  t  u  il  eon- 
jia.  <nii  el  pro/rtn  nnttra  la»  etUiíintiiM  y 
t/lu^fr-ninif  de  .-lu  adverrariof.  Btij'i  la  rtl-. 
MTvancia  ¡I/I  HÍhadn  ¡rfde  la  rrftanrarion 
ohfertiatiriit  nW  lUrn^n  i  ij;,.,  r(m  }>rome»a 
que  rui  fermanecena  ¡a  ciuíiad  en  protperi- 
aad,if  fm  <i*  la  eontmrio  ama  cuolada. 

Et4  namilB  da  Jndá  aaoilto  adá  con 
«Mdv  Mana»  y  «aa  fuia  da 
diamantat  aaavlpldo  aiM  en  la  tabla  da 
•u  eoraton",  y  en  los  lados  de  vuestros 
dtares. 

2  Como  de  sus  hi)os  se  acuerdan  de 
sus  altares,  y  de  sus  bosq'jesfc,  junto  á 
los  árboles  verdes  y  en  los  collados  altos. 

a  ¡  Oh  mi  montaña !  tu  hacienda  en  el 
campo  ¡f  todos  tus  tasoros  daré  4  saco 
por  el  paoada  da  tm  «Moa  «a  «odoa  «at 


d  VfeataáaH  tí  oaaadon  da  tn  haredad, 

la  cual  yo  te  di,  y  te  haré  servir  á  tus 
enemigos  en  tierra  que  no  conociste; 

ftorque  fuego  habéis  encendido  BM  mi 
uror  ;  para  siempre  arderá*. 
.5  Asi  ha  dicho  Jehová :  Maldito  el 
varón  que  confía  en  d  hombaOf  j  pone 
oarae  por  su  braxo,  j  m 
doJaiiavád. 


erto,  y  no  veiá  cuando  vtntewil 
sino  que  moraiá  en  laa 

hitada.  *  **  ' 

7  Wendito  el  varón  que  se  fia  en  Jia> 
hová,  y  que  Jehová  es  su  conñanza*. 

8  Porque  él  será  como  d  árbol  plan, 
tado  junto  á  laa  ipu»,  qoa  i«nto  4  la 
awdabta  m/kuá  mm  aaloaa/T  y  «o  wr4 
cuando  vhiiera  d  edar»  dno  qne  sn  hoja 
estará  verde,  y  en  el  afto  de  tequia  no  se 
fatigará,  ni  dejará  de  hacer  iVuto. 

9  Engaik>9o  m  el  coraxon  naas  qne  to« 
das  las  cosaa,  j  pwanaf :  jigmm  k» 

conocerá  ? 

10  Yo  Jdiová  que  escudri7k>  d  cora 
zon,  qiia  prvabo 


á  cada  mo 
finito  da  mu  otüaa 
11  Onno  la  perdiz  qne  cubre  lo  qne  no 

puso,  ri  el  que  allega  riquezas,  y  no  con 
Justicia :  en  medio  de  sus  dias  las  dejará, 
y  en  su  jiostrimería  será  insipiente. 

13  ^^^^  ^1^^"^* '"""^^^^¡H^^^ 

ekm, 

13  Ert»  tüf  oh  Mmo4,  csperama  de 
Israel:  todos  los  que  te  dejan,  serán 
avergonxados ;  y  los  que  de  mí  se  apar. 

tan,  serán  escritos  en  el  polvo*;  poftatae 
dejaron  la  vena  de  aguas  vivas,  á  Je- 
hová'. 

14  Sáname,  oh  Jehová,  y  seré  «ano ; 
sálvame,     -<  rú  laloai  pavfift  tú 
mi  dabenáa 

idWMtf^alaaaMilaint  t 
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de  etiá  la  palabra  de  Jehová  P  Venga 
•hora 

16  Mat  JO  no  roe  entrcnMti  á  acr  paa- 
tor  M  noa  de  tl«  ni  dcaeé  dia  di  oalúnl- 
dWlj  toloMbei.  Lo  gq»  d«  ari  kMft  ha 
«liáo.  IM  «B  tu  preacnobu 

17  me  seas  tii  )x>r  etpanto:  eape> 
ranza  mia  ertt  tü  en  el  dia  maio». 

IB  ArergQéncenae  los  que  ma  persi- 
guen, y  no  me  avergüence  yo  :  asiim- 
bren&c  ellos,  y  yo  no  me  asombre :  trae 
sobrt'  filos  día  malo,  y  quehr&ntalos  con 
dubladu  (juebrantamíento/). 

1»  fiUiii»  lia  dicte  J«k0vá:  Ve  y 
MM»  4  la  iNHrta  da  Im  M)oa  dei  pue- 
Dio,  por  la  cual  entran  y  safen  los  reres 
de  Judk,  j  á  todas  las  puertas  de  Je- 
rusalem, 

iO  Y  díles  :  Oíd  la  palabra  de  JehovA, 
rey«  de  Judá,  y  todo  .'udA,  y  todos  lo» 
moradores  de  Jerusaiem  que  entráis  por 
estas  puertas. 

SI  Asi  ha  diofao  J«hoTÍ :  GuwrIÍM  por 
Tuatna  vidas*  y  ao  tcaicaia  aof»  m  el 
diadd  sábado*  pan  wmtm  fm  líi  faar« 
tas  de  Jerusalem. 

22  Ni  saquéis  rarf^  de  ruestras  casas 
en  el  dia  del  sábado,  ni  hagáis  obra  al- 
guna :  nia>  vmtiHcad  el  dia  del  filiada» 
como  mandé  ú  vuestros  padres  i, 

28  Mas  ellos  no  ojeron,  ni  inclinaron 
M  oido:  áma 
peraaaii^aliaBaü 

,  dioe  JahoTá,  no  metiendo  carga 

por  la*  puertas  de  esta  dudad  en  el  dia 
del  hábado,  sinuq^teHAtiticáreis  «i  dia 

obra  »•, 

2r,  Oue  entranVn  por  la  poerta  de  esta 
civdad  eti  carros  y  en  oalidkM  los  layes 
f  km  piflncipes  que  aa  itaaÉBa  sobia  al 


d¿ 


i  «lee  j 
los  vaNoat  i»  Jadá,  j  loa  mm 
Jenitalem :  j  ana  aiñdiid  MIÉ 

para  siempre- 

Y  vendrán  de  las  ciudades  de  Judá, 
y  de  los  alrededores  de  Jerusaiem,  y  de 
tierra  de  Jienianun,  y  de  los  campos,  y 
del  monte,  y  del  Austro,  trayendo  hoio- 
eaoslo  y  saarilício,  y  ofrúida,  é  inciensOf 

y  traiaada  amUktle  da  ■ii^im  4  la 
casa  da  Jaha>i4. 

97  Mas  si  no  me  oyereis  para  santi- 
ficar el  dia  del  sábado «,  y  para  no  traer 
car>(a,  ni  meterla  por  las  puertas  de 
Jerusaiem  en  dia  de  sábado,  yo  haré 
encentler  fuej'o  en  sus  puertas,  y  cun- 

sumiiá  los  paiaoioa  de  JenuMlaiB,  j  no 


T  APtTÜLO  XVIII. 

PíW  fl  «ú;ui  del  honro  y  «I  alfarero  mufttra 
Ih'oé  á  m  pm/Ha,  y  étte  al  ;tf'V.>.  *«  auto- 

á'tkii.;,  ,ií  j,rcul'-r.  ij  Itlfrar  ¡If  j>,u,jr'i  ii  /.  . 
ftM  á  i{  *«  vulvuTen  :  por  tanto  i^ite  *•  r<ni- 
titttan  ;  ff  ^ue  tfttm  eiertoi  dt  m  ruina,  ni 
oH  no  ¡o  hxeifrm.  El  pro/tta  gidá  á  iHo* 
t>ri(;ufiMi  flr  li¡  tu^rrtitimd  ff  pígKHittt  dt 
los  <it  $u  pueblo  contra  tí, 

LA  palabra  que  ftié  4  Jmtmtm  de 
Janaváydidmdot 
•  LaiAntate.  y  Teta  á  oaia  del  alfiorero, 
f  allí  te  haré  oir  mis  palabras. 

3  V  descendí  á  <  a.s;i  del  alfarero,  y  hé 
aquí  que  él  hacia  obra  sobre  una  ructia. 

4  V  el  Taso  que  tü  hacia  de  barro  se 

riebró  en  la  mano  de'  alfarero  ;  y  torm» 
hícolo  otro  va*o,  s«gun  que  al  alfarero 
pareció  mejor  hacerlo. 

5  Entónoes  fué  á  mi  palatea  da  Jahová 
diciendot 

9¿Vo  podvi  ya  haaar  da  Taaotoos  co- 
mo asie  alfiurero»  oh  casa  da  larael*. 

diee  Jehová  ?    Uá  aqul  ^at  aOBW  H 


i  la  auao  dal  al£mn«  aat  aols 
m  mi  «HHb  «h         é»  la- 


barro  en 
▼oso  tro* 
rael*. 

7  Enani! 

7 

y  deennir't 

8  Empero  &i  esas  gentes  se  conTlrtieren 
de  su  maldad,  de  uue_ ka  habré  hablado, 
yo  me  arrepentiré 
pensado  hacerles''. 

9  y  en  un  instante  hablaré  de  la  gente 
y  del  reiaa»  pan  edificar  ivaxaBUntar: 

10  Peía  <  Mein  Id  aUMMwte  da 
mi*  ^|aa  aa  ttmi0jm  aa%  «mm 
rétna  M  Mm  «MmoAi 
hacerle. 

11  Ahora  pues,  hdbla  ladRo  &  todo 
hombre  de  Jud¿,  y  á  los  moradores  de 

Jerusaiem,  dicienilo :  Así  ha  dicho  Je- 
hová :    Hi'  aijui  <¡ue  yo  ilisjtongo  mal 

oontn  vosotros,  y  trazo  contn  vosotros 
designio*:  oooviéctaaa  aboca  cada  uno 
de  aa  mal  camino, 
oMnlno*  y  vuastns  onaaaa. 

12  Y  dQeroo :  Es  por  demás,  porque 
en  pos  de  nuestras  imaginaciones  neroo* 

de  ir,  \  lu  iiios  tle  hacir  cada  uno  el 
pens-^mienlu  de  ^u  malvado  corazón. 

13  Por  tanto  así  dijo  Jehová  :  Prej^un- 
tad  ahora  4  laa  jantes»  aidca  Ul  haya 

0n»iw3tadte  fiMtola  vÜM 


oido/. 
dalmaL 

14  ¿  D^jaiá  aigufw  la  nieve  del  Líbano 
fme  tmrt  de  la  piedra  del  oam^  ?  ¿  da- 
jarán  las  aguas  Mas  y  corrientes  por  laa 

extra  n  \s  ^ 

16  Porque  mi  pueblo  me  ha  olvidado?, 
incensando  á  la  vanidad  A :  y  h.'icenles 
tropezar  en  sus  caminos,  en  las  senda* 
antiguas!,  para  que  L-aniinen  pair  IM» 
das,  por  camino  ao  hollado ; 

16  Para  poma  MI  tlarra  en  desolación, 
y  en  silbos  MpiMeaí  ledo  aquel  qna 
pasáre  por  elU  aa  flunravUlaiá,  y  mena- 
ará  su  cabeza. 

17  Como  viento  solano  los  esparoiid 
delante  del  enemigo  :  mostrardles  las  es- 
paldas, y  no  el  rustro,  en  el  dia  de  sil 
|K?rdicion  *. 

18  Y  dgeron :  Venid,  y  tracemos  ma- 

Íuinaoione*  contra  Jeremías';  porqaa 
\  im  no 

aaia  dei  sabio,  ni  t^l^Wa  dal  ocaftta. 
Venid  d  hitárnoslo  de  laftptl»  f  «aaaü 
remos  á  todas  sus  palabras. 

19  Olí  Jebová,  mira  |x>r  m(,  y  oyala 
vo/.  de  los  que  contienden  conmigo*. 

20  ¿  Dáse  mal  por  bien»,  para  que 
hayan  cavado  hoyo  á  mi  alma  ?  Acuér- 
date que  me  puse  delante  de  ti  pan  ha- 
blar biea  fOC  aUoa»  pisa  apartar  de  ellos 
tu  ira. 

21  Por  tanto,  entnga  sos  hijos  4  ham- 
bre, V  házlos  derramar  por  media  da  la 

espicía  :  y  queden  siu  niujeres  sin  hijoa 
y  viudas,  y  sus  maridos  seau  Due*>as  4 

muertr',  y  sus  jdfaHMliiritfaaaaaibllla 

en  la  guerra. 

21  (Jigase  clamor  de  sus  casas,  cuando 
trajere*  sobra  dlVaa  ^ército  da  fi^ania  > 
porque  cavaaaklMVO  pan 
•  ak  Biés  han  eaooodMali 

n  Mas  ta,  oh  Jehová, 
cons^  contra  mí  ^ue  et  pan  muerte : 
no  perdones  su  maidail,  ni  borres  su 
pecado  de  delante  de  tu  rostro :  y  tro- 
piecen delante  de  tí ;  haz  ati  ooa  aUoa 
«  «I  ttanpo  da  tu  AÓHb 

CAPITULO  XIX. 

Par  WN  timbólo  6  fignra  <íe  utut  rirfjn  <im 
barro  quf  Dto»  matura  al  profria  ijur  .¡ui- 
•6r«  #w  TopMh  átiattt*  tie  algnaot  de  lo4 
del  tenada,  le»  predice  el  qtiebranlamienl^ 
tU  Jarmaiim  per  mu  jmcmí** 


»Ia.Í4ÍL 

*Cap.l.lOL 


d  Cap.  26.  8. 
Ks.  IS.  21. 


•CM.7.t. 


«B*1.«U,4 

"Ral 


Digilized  by  Go<  )gle 


h  3  Ser.  21. 
13. 


IS. 


/oi».r.n. 


«Uv.  15.17. 
]lMk«.26. 


A  Cap.  7.  83. 


•  Cap.  18. 16. 

Dea.  28. 5». 


If.  90. 14. 


"  2  B«y.  23. 
13. 

Cmp.  32. 29. 

S*|.h.  l.  6. 

o  Cftffw  7.18. 


ASI  diio  Jehová:  Ve  y  compra  una 
vasija  (le  barro  del  alfarero,  y  üei>a 
contigo  de  los  ancianos  del  pueblo,  y  de 
los  ancianos  de  los  sacerdote* : 
8  Y  Mldris  al  Talle  del  hijo  de  Hin- 
•i  <|ue  catá  á  la  entrada  de  la  pu 
oriental,  v  naUtoMÉi  aUi  1m  pala 
que  yo  ta  iMilaKÍ. 


«ta 


raMjue  yo 


puet :  Oid  palabra  de  JchoTá, 
oh  reyes  de  Judá,  y  moradores  de  Jeni' 
salem  :  Asi  dice  Jehová  de  los  €>)érctt08, 
Dloc  de  líirael  -.  aquí  que  yo  tndso 
mal  s<)hre  i^^tr  !ui;ar,  tal  fft9  ^plMI  lo 
oyere,  le  ratifian  los  oídos  K 

4  PuflfM  aM  d^aion y  enagenaron 
•tta  iBgw,  y  ofractofon  «a  A  fmtamm 
A  ttOUt  ÉffttUtf  IM  WHllir  Mi  ImMéb 
Mn  aonackto*,  ni  raa  padres,  ni  los 
reyea  de  Judá ;  y  llenaron  «ate  lugar  de 
sanirre  de  inocentes ». 

5  Y  edificaron  alto*  á  Haal,  ]iara  que- 
mar COí»  fucilo  sus  hijos  en  liulwaustos 
al  mismo  Baal,  cosa  que  no  les  mandé 
ni  hablé,  ni  me  vino  al  pensamiento /. 

6  Por  tanto  hé  aquí  vienen  dias,  dice 
Jeliová,  que  cate  lagar  no  te  llamará 
mas  ToplÍMh,  ni  valle  átH  hija  ám  Htai- 
nom,  sino  Valle  de  la  matanza. 

7  Y  desvaneceré  el  consejo  de  .TudA  y 
de  Jerusalem  en  este  lugar,  y  haróles 
caer  á  cachillo  delante  de  sus  enemi- 
gos;, y  en  las  manos  de  los  que  buscan 
•os  almas :  y  daré  sus  cuerpos  para  co- 
mida de  las  aves  del  cielo,  j  da  laa  baa* 
Uas  de  la  tierra 

8  Y  pandriá  cata  ciudad  por  aqumio 
y  illtot  UAt  aquel  que  paaava  por  «Ua 
K  maratillBifjr  aOlMd^  aotaa  «¡te  aw 
placas »'. 

i>  Y  harélea  comer  la  carne  de  sus  hi- 
jos, y  la  carne  de  sus  hijas  A  ;  y  cada 
uno  comerá  la  carne  de  su  amijfo  en 
el  cerco  y  en  «1  i^oro  con  qua  loa  aa- 


10  Y  qiMbBHia  te  vaiQa  mía  tea  o)ot 
da  loa  varoMa  que  tan  <saatigoi, 

11  Y  lea  dir&a:  A  tí  ha  dicho  Jehorá 
de  los  ^)ércit08  :  Así  quebrantaré  4  este 
pueblo,  y  á  esta  ciudad,  como  quien 
quiebra  un  vaso  de  barro,  ijue  no  puede 
mas  resUurarse«t  y  en  Toubath  la  en- 
tanrarin,  porqw  Mhdk  €hn  Imgu 
paraantanrar. 

iMáaákuéh 
4t» 


•lObM.14 


18  V  las  casas  de  Jerusalem,  ^  las  ca- 
feaa  de  loü  reyes  de  Judá,  serun  como 
el  luijar  de  Topheth  inmundas,  i>or  to- 
das  las  casas  sobre  cuyos  tejados"  «fre- 
cicnMi  nerfumes  ¿  todo  el  ejército  del 
cielo,  y  vertieron  libaciones  á  dioses 

lé  Y  ynlflé  Umtiin  da  Topheth, 
■doad*  to  anvltf  Jáhorft  A  praftdBar,  j 

paróte  en  el  atrio  de  la  tiMrd»#Mo- 

vá,  y  dijo  ¿  todo  el  pueblo  : 

16  AkÍ  ha  dicho  Jehová  de  lot  ejt^r- 
citot,  Dios  de  Israel :  Hé  aquí  yo  traigo 
sobre  esta  ciudad,  y  sobre  tudas  sus  ciu- 
dades, todo  el  mal  que  hablé  oontra 
alia ;  porque  han  andnreelte  M  amb, 
piMao  eir  mit  palabras/. 

CAPITULO  XX. 

Paskar,  tumo  fortriltl,',  hi'rr  y  tnearefla  d 
JtrrmUi»  jhw  .«m  ;fr  iÑ  rtín  ;  prrn  fl  r<m 
tjMtftancia  pmfrtiru  ta*  rniiríriuii,  y  <lenun- 
eiale  también  á  ti  fu  cautividtui,  y  murrlr 
de  ton  tuyoti.  (Jufjom  el  pro/*ta  á  IHim  di- 
luj  tniuniu  ijttr  fn/riti,  f  «•  tiñftUarnumie 
cctiniiióú.    \  tuitt  á  q'    '  ' 


rivaUic»  au  naeimitiUo. 

ra,  qpa  p—ldlu  por  príncipe  en 


Yiíí 


que 


la  casa  de  Jchov/i,  oyñ  {\  Joreniías 
pTiiffti/.  iba  fitas  palabras. 

2  É  hirii)  l'ashur  &  Jeremías  profeta,  y 
pdsoUi  tn  el  calabozo  que  estaba  &  la 
puerta  de  Bei^aiaia^^injp 
conducia  á  te  eata  m¡9mamk  ^ 

8  Y  al  dte  tignlante  Pashur  mc6  á 
Jeremías  del  ealaboxo.  Díjole  entónces 
.Teremía-s  :  .Ti  hová  no  ha"  llamado  tu 
nombre  Fa-ihur,  sino  Mapirr-Vifual-ili  9. 

4  Porque  así  li.i  di-  ho  .kbdv.'i :  Hé 
aquí  JO  te  pondré  en  espanto  á  tí,  y  á 
todos  los  que  bien  te  quieren,  y  caeiAn 
por  al  cuchillo  de  sus  enemigos,  y  tvs 
<4tff 'lamerán  :  y  &  hxlo  Judá  entregaré 
•ü  'lMte^M  vn  d»  BabUonte,  y  loa 
ttUMpmtavlr'  tt  MMhmf a ,  y  heritiMos  4 
cuchillo. 

5  Entregaré  asimismo  toda  la  sustancia 
de  esta  ciudad,  y  todo  su  trabajo,  y  todas 
sos  cosas  preciosas  ;  y  daré  todos  los 
tesoros  de  los  reyes  de  Judá  en  mano 
de  sus  enemigos,  y  los  saquearán,  y  los 
tomarAn,  y  Ucvaránlos  á  Babilonia^. 

6  Y  td,  Paahiir,  j  todoa  tea  noradoret 
da  MI  aMü  Mb  miMim  j  mtmá»  en 
BabUonte,  y  allí  mortante,  f  «ia  allá 
enterrado,  tú  v  todaa  tea  «m  Mab  te 
quieren,  á  tea  BÉrtW  kW  |W1ÍHIM<B  con 
mentira  <■. 

7  5  Aluciníisteme,  oh  Jehová,  y  há- 
Uome  fniRtrado<í:  mas  fuerte  f\iisté  que 
yo,  y  vencísteme:  cada  dia  he  sido  et- 
camecido,  cada  cual  sa  Inurte  da  ni* 

8  Porque  desde  qua  hiUo,  éuf  «ooes, 

rto  notaMte  i  dMUnneten;  porque 
paMbM  út  Jwhmé  me  ha  sido  para 
afrenta  y  escarnio  cada  dia. 

9  Y  dije:  No  me  acordaré  mas  de  él, 
ni  hablaré  mas  en  su  nombre.  Empero 
fué  en  mi  corazón  eomo  un  fttigo  ar- 
diente metido  en  mis  hiMMiat  IMbajé 
por  sufrirte,  y  no  pude. 

10  Parqp*  oí  la  murmuracten  de  mu- 
chos; taaaor  di  «Bte  Mte/.  Dttan. 
ciad,  y  datmMÉHdÉM.  Vadaa  nrii  ami* 


gos  miraban  si  daudicarlá.   QuliA  le 

engañará^dactoSitjrjMW^  eon- 

ganza. 

11  Mas  Jehová  está  conmigo»  como 
poderoso  gigante :  por  tanto  los  que  me 
persiguen  tropexatan,  v  no  premdeoe- 
iAqA  ;  a«Én  aTergonsadoa  an  ipran  ma- 

,  pmqna  no  prospanalnt  ttmárOn 

t.        "       -  - 

12  Oh  JehovA  de  los  ejércitos,  que 
sondas  lo  justo,  que  ves  los  ríñones  y 
t  i  ( orazon  vea  yo  tu  venganza  de 
ellos/;  porque  á  ti  he  descubierto  mi 

13  Cantad  á  Jehová,  tead  4  JaiioTá; 
porque  librado  ha  al  atoa  dd  faÉM  da 
naaa  da  tea  oalfaiiaai** 

14  MaUHto  «wat  dia  aaqva  aaoi:  al 
día  que  mi  MdM  xm  fidd  a»  m 
bendito 

15  Maldito  cl  liiimbre  que  diú 
nuevas  á  mi  padre  diciendo :  H^o  va- 
ron  te  ha  nacida }  haotandala  iliigBaaa 
así  tnuobo* 

18  Y  aaaal  tal  hombre  aon»  IM  ciu- 
dades aue  asoló  Jelunén  y  fl»  aa  ar- 
repintió:  y  oiga  gritti  da  «Mteaa,  y 
voces  á  mediodía. 

17  c  Por  qué  no  me  mató  en  el  vlmtra, 
y  m¡  madre  me  hubiera  sido  mi  sepulcro, 
y  su  vientre  concebiiuiinto  perpetuo^  ? 
IH  ¿  Para  qué  salí  del  vientre  P  ¿  para 
trab^o  f  T  dolor,  y  que  mis  dias  se 
anenta  ? 
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  tí  rttpomde  por  fwMn»  át  J>io$, 

que  lo  eituhtd  uña  tníradm  dtm  Oéldic^ 
y  «tw  ü  rey  y  lo»  tU  $h  «oaa  MurUm  t-ti 
poOer  d*  loÉ  BaMonto$ :  y  qti»  to$  ftu  dd 
fmeUo  qvMetm  $aiir  y  darm  é  moa,  w 
$at(Mtr4an  ¡  pero  lo*  fM  n»,  jmNMTÍm  é 
emAiUo,  petle,  y  ktmirt, 

PALABRA  qiM  Ibé  4  J«rami«0  de 
Jehová,  caando  el  rej  ttedeoMM  en- 
Ti¿  á  él  4  Puhtnr,  hijo  áf  MmkMm; 
y  á  Sei>han)a<t  sactrdott,  14*  ^  ll«a&>- 

a»¿,  (jue  le  «lijesen: 

2  Preguiit.i  .ihora  por"  no»otro«  &  Jf- 
hovác;  jKirfjue  Nahucodononor,  rvy  de 
Babilonia,  hace  guerra  contra  no*otro». 
Qul24  J«lKrr4  ujti  con  noiocnM  Mgun 


9  Y  Jmnfw  im  dibt  Uváli  «i  4 

Sedechias : 

4  A»l  ha  dicho  JehoTá  Dios  de  Israel; 
Hé  anuí  >o  viu  lvo  las  armas  de  ku*^"^ 
que  ettán  en  vuestras  manm,  y  con  que 
vosotro*  fteleai»  con  el  rey  de  ÍJabilonia  : 

Lloi  Oaldéos  que  <w  tieBan  <Mn»dm 
era  de  la  muralla,  JD  iM  JmMMÍ  «n 
medio  At  n»ti  irfwtoili 

fi  Y  peí— fé  BOPt»  wm>M<<Wi  mano 
al/ada  y  con  brazo  famii»'!»  J  {vaos 
y  enojo,  é  ira  ffrande. 

<>  V  heriré  lo»  nioratiores  ile  esta  ciu- 
dad ;  y  los  hombres  y  las  be&tias  niori- 
ráil  de  itestilent  ia  grande. 

7  Y  ueikvues,  así  dice  JehoT4,  entre- 
garé 4  Sedechiaa,  rey  de  Jud4»  7  4  tus 

1»  a»  k  ahJiá  de  i«  i  hMm  iIí,  f  dai 

cuchillo,  y  dal  hambre,  an  mano  de 
Nabucoaonofor  rey  de  Babilonia,  y  en 

mano  fh-  <;iis  enemigos,  y  en  mano  de 
lo*  que  (juscan  su^  almas ;  >  él  lo-<  herirá 
á  filo  de  espada  :  no  los  jieriiotiará,  ni 
lo»  recibirá  a  merced,  ni  tendrá  de  ellos 
misericordia. 
•  V  á  aau  pueblo  dir4a:  Alá  ha  di- 

iSiMmaMBtaii  ffiSS^maS!  d* 

moerte. 

í>  Kl  que  se  qQed4m  an  ««ta  ciudad, 
mcrira  a  cuchillo,  ó  de  hambre,  ó  pes- 
tiUiicia  :  ma*  el  que  saliere,  y  se  pas&re 
á  lo4  Cald¿>ús  que  os  tienen  cercados, 
vivirá /,  y  su  vida  le  sen'i  por  despojoy. 

10  i'orque  mi  rostxp  ha  pnaato  oon> 
tra  eita  ciudad  paca  mal»  f  «0  pMa 
bian.  diot  Jifcefif  m  uumo  del  rey  de 
Bahílonia  aaHk  entregada,  y  quemarála 
4Ai»o«. 

11  V  á  la  casa  del  rey  de  Judá  dirás: 
01(1  paialira  ele  Jehová. 

12  Casa  de  David,  a-^í  dijo  .lehová: 
Juxjiad  de  niafiana  juicio  >,  y  lilirad  al 
oprimido  de  mano  del  opiaacc;  porqne 
mi  ira  no  salga  como  nMfS»  $  at  an-^ 
cienda,  y  no  hajfa  qtém  apCfWs  pw  la 
maldad  de  vueatraa  olna. 

JB  Ué  aqui  vo  4  ti,  moradora  dal  valle, 
de  la  ptedini  de  la  llanura,  dice  Jehová ; 
á  In«i  que  decís:  ^  Quién  subirá  «nntra 
nn<M>tr<M  ¿  y  quién  entrará  en  nuestras 
moradas*  ? 

14  Y  os  visitaré  conforme  al  fruto  de 
vuetQTM  obna'i  dloe  JehoT4;  y  haré 
anoandar  Amo  a»  a»  totfla.  9  01 
lo  qmmk  Mwdadmr  do  olláM. 


CAPITULO  XXII. 

JJamn  rl  ¡¡rr'frfa  nJ  rn/  y  A  mí  Cíiíd  á  fn  f,*i>«(T- 
ronrííi  lO  l-i  I  ij  ríf  l>iof,  virn  rular  li¡ 
rtdanUiUid  uur  Uf  onrtuuiJ.ti.  J'rrtiirr  <il 
rry  >u  rattíírrrw  y  ntufrlr  ufr- nt,  -  :,  p  t 
no  ktüier  n>guuto  la  Umj.itu»ta  y  ptttUid  de 
JotiuM  lu  padre. 

ASI  di.H>  Jaiiofát  DaaotaDdo  4  la  oaaa 
del  rey  do  J«dÍ»TlMUo  «U< 
palabra. 


2  Y  di :  Oye  palabra  de  .Tehová,  oh 
rey  de  Judá,  que  estás  sentado  sobre  el 
trono  de  David ;  tií,  y  tus  criados,  y  tu 
pueblo,  que  entran  por  e*tas  puertas*. 

3  Así  ha  dicho  Jehová:  Haced  iuicio 
y  Justictafc,  j  lümA  al  oprimido  do 

robab^idoS^^^^^  fd  ^''''^^^^¿1 

en  este  lugar. 

4  Porque  si  efectivamente  hiciereis  eita 
palabra,  lo»  reyes  que  en  lu>?ar  de  David 
se  sientan  solire  su  trono,  entrarán  mon- 


tado* en  carroa  y 
puerta*  de  aüa 


ea  oaballoa  por  las 


y  m  MOblo*. 

6  lúa  il  no  oyatcit  ettaa  11  alalia»  fw 
mí  be  iMdo<  dJoo.  Jabotí  fM  «n» 

Mfmdaalei 


daaleita*. 

f)  Fnrque  así  ha  dicho  .Tehorá  sobre  la 
casa  tlfl  rey  de  Judá:  íialaad  eres  iú 
para  nii,  oh  cal>e/-a  del  Líbano:  empero 
si  yo  no  te  pusiere  en  soledad,  y  ciu- 
dades inhatiitables. 

7  Y  aalMavé  cantea  ti  dísipad<nea, 
cada  «ao  ooB  aaa  araMMS  7  oortÑÉa  C» 
cedros  caoolidDa»  y  loa  ooliürfoi  m  ol 
fuego/. 

ñ  Y  mucha»  gentes  pasarán  Junto  4 
esta  ciudari,  y  din'ui  cada  uno  4  SU  oom* 
pifiero:  (  Por  qué  lo  hizo  Oiá  JUh004 
con  esta  grande  ciudad  y  ? 

í*  Y  dirán:  Porque  dejaron  el  pacto 
de  Jehová  su  Dios,  v  adoraron  dioses 
ágenos,  y  les  sirvlenmOh 

emdSoaS^* SaSfíSmmm^  *^ 
el  que  va;  poiqM  no  vo(^m4ÍMá%  wá 

verá  la  tierra  donde  nadó. 

U  Porque  asi  ha  dicho  Jehová  de  Ba- 
Hum*,  hijo  de  Josías,  rey  de  Judá  que 
roina  por  .Tosías  su  )>adre,  t/  que  salaT4 
de  este  lugar  t  No  volverá  acá  nuu; 

18  Antea  morid^  an  el  Inyur  adonde 
lo  tYanqxNtaKn,  y  no  vn4  mi  aata 
tienra'» 

18  ¡  Ay  del  que  ediBca  tu  eaaa,  j  no  on 

justicia  ;  y  sus  salas,  y  no  en  Jul«lo«>, 
sirviéndose  de  i^ii  prójimo  de  baíde,  y  no 
dándole  fl  .vtltiri,i  de  »u  trabigo"  ! 

14  Oue  di<  e :  Kdifícaré  para  mí  casa 
espaciosa,  y  airosas  salaa;  y  le  abn  vao- 
Unas,  y  la  cubM  do  oidn»  y. la  flan 
de  bermellón. 

15  i  Retnar4«,  porque  te  cercas  de  ce- 
dro P  ¿No  oomió  y  bebió  fidHk  4 
hizo  juicio  y  Justicia*,  y  euldawi  lo  mi 
bien 

16  Él  Ju/gét  la  causa  del  aflipido  y  del 
menesteroso,  y  entédceü  eftum  bienp : 
¿  no  es  esto  conocerme  á  mi,  dice  Je- 
hová i* 

17  Maa  laa  ^im  j  ta  oonaen  no  aon 
iino  4  f  MiHiiO|  y  á  d«a— t  IfcH» 
gfo  tmmm  y  é  ifartii,  y  á  hmm 
agravio» 

18  Por  tanto  así  ha  dicho  Jehov4  de 
Joíicim,  hijo  de  Josías,  rey  de  Jud4: 
No  ;o  lloranin  diciendo:  ¡  Ay  hermano 
mío 9!  y  ¡ay  iiermanal  Mi  lo  lamen- 
tarán éieitmmi  f  Ay  MiarI  iw9  m 
grandeza ! 

19  En  sepultura  de  asno  ser4  enterrado, 
y  oehandoto  Aaan  de  iaa 

20  Sube  al  Líbano  Y élnM,9 an  Baaan 
da  tu  vox,  y  grita  Mola  tona  paitaat 
porque  todoi  wa  onomaidoa  aott  f|io> 

brantados. 

21  Hete  hablado  en  tus  jirosperidades ; 
tnút  dijiste  t  No  oixé.  £ste  fué  tu  ca- 


mino desdo  Oa  Jat 
oíste  mi  voa* 
ft  A  todoa  tna  pastoras  paMÉ  «I  ^ 
ento,  y  tos  enamorados  irán  ea  eonttve- 


•Cap.  17. 80. 
«ta. 


'Clap.i;.S&. 
4 


9Dm.  9. 

2»,  'J.-., 

1  li<  V.  8, 

y. 

A  2  Bfy.  n. 
17. 

2Cr.»4.2S. 
t'  2  Bey.  & 
30. 

aCr.  SS.34, 
25. 

1».  r>r.  1. 

*  -J  Bay.  as. 
80. 

1  Cr.  a  14. 
I  ver.  IS. 

2  Iley.23. 
S4. 

"  Hah.  0.9. 

-LOV.19.U. 
Dra.  Si.  U 

«.4 


«IBay^U. 


1 


Digilized  Goi 


♦  411 


,11,16. 


Cap.  87. 1. 

2  Bey.  21. 

1  Cr.  Ü.  16. 


U. 


«CBP.8&30. 
lUt  1.  U. 


•Cap.  10.21. 


yClS. 
M. 

lMbli.t. 

IL 


Aii.43.  5, 


rio.  Entónces  te  avergonzarás  y  te  con- 
fundirá &  ca\»a  de  toda  tu  nialioi.i. 

23  Habitaste  en  ei  Líbano hiciste  tu 
nido  en  los  cedro» :  !  cuan  afable  «erás 
cuando  te  Tinknn  dolores,  dolor  conio 
de  mi^er  qn«  «rtá  de  porto ! 

24  Vivo  yo,  dice  Jehová,  qne  si  Co- 
nias»,  hi.io  de  Juachlm,  rey  de  Judá, 


mano 


Juesf  anillo  t'ti  ini 
de  allí  ti>  arrancan': 

25  Y  te  entregaré  en  nvii^^o  de  los  que 
buscan  tu  alma,  j  en  mano  de  nquelios 
cuja  vista  temes;  sí,  en  mano  de  Na- 
bttoodonosor,  tej  de  fialúlonla,  y  en 
mano  de  loe  Oaldéoey. 

26  Y  hacerte  he  tiMgBHwr  i  ti,  y  á  ta 
madre  que  te  parió,  A  Herra  agena  en 
que  no  nacisteis     y  allti  niorin'is. 

27  Y  á  la  tierra  (x  la  cu  il  k-vaatan  ellos 
SU  alma  para  tornar,  allá  no  vul verán. 

38  (i  Es  este  hombre  L'onías  un  ídolo 
vil  quebrado?  ¿e*  vaso  con  que  nadie 
se  deleiu*  ?  ¿  Por  qué  fueron  arrqjailos 
él  j  su  genendon,  v  echado*  A  tlHim 
que  no  hablan  oonociao  ? 

29  Tierra,  tierra,  tierra,  oye  palalira 
de  Jehová. 

30  Así  ha  dii-ho  Jehová :  Escribid  qiie 
lerá  este  hombre  jirivado  de  jícnera- 
cion'';  hombre  4  quien  nada  sucederá 
jirosperimente  en  todos  los  dias  tie  su 
vida :  porque  ninmn  hombre  de  su  si- 
miente tpi0  m  mmn  nliM  el  trono  de 
David,  y  ow  M  «OMÉRiAv»  lotoe  Judá, 
BBKá  Jamas  diehoao. 

CAPITULO  XXIII. 
Pro/etita  contra  lo*  impíos  ttye»  y  pañi  ore» 
atte  fuerint  cuum  de  la  t<,TTn¡.cii>u  tiel  f,itf- 
llo,  y  ¡x*r  tanio  dr  *u  (íi.-j^i  r^tofi  r»iinir, 
y  prof^f  hi  rtttiitirueit  u  <Ul  inifmo  jx-r 
tMdio  <Ul  Slesiiu,  Fro/ttita  ¡a-.nlAtn  coulru 
lo*  falto»  jtroftiaty  «*<  pro/frint,  y  routra 
lo»  etearntetdCTM  ai  ios  prof  eta»  vudodero». 

A Y  de  loa  paalons*  que  desperdi» 
clan  y  derraman  la»  wv^w  da  aal 

majada !  dice  Jehorá. 

2  Por  tanto,  así  ha  dicho  Jehová  IMos 
de  Israel  &  los  pastores  <iue  apacientan 
mi  pueblo:  Vosotros  derramasteis  mis 
ovejas,  y  las  espanta^nteis,  y  no  las  habéis 
visitado:  lié  aquí  qut  yo  visito  sobre 
vosotroa  tal  maldad  de  vuestras  obras, 
dice  Jehfl^lA* 

8  Y  w  vecofeité  «I  itrtir  4t  Mil 
de  todai  lai  tiemn  ttdoiitfft  IH  tdMi» 

y  h-iri'las  volver  á  su-<  montfWs  y  cn» 
cen'm,  y  se  multiplicanui. 

•1  V  i><)iidró  sobre  ellas  pastíjres  que 
las  apacienten*;  v  no  temerán  mas,  ni 
se  asombrarán,  IB  mili  tMOtMlbMÉS, 
dice  Jehová. 
5  Hé  aquí  que  vienen  los  diaa,  dice 


Jehová,  y  daipertMBé  á  Dnvid  tmmm 
justo<<,  j  retMoA  mar,  ü  «ni  mk  Ü- 
choio;  y  boA  >M»  7  jMllelá  «t  la 

tierra*. 

6  l"n  su*  días  será  salvo  Judá,  é  Israel 
habitará  contia<)o  ;  y  /  este  <tA  su  nom* 
bre  que  le  ll  iinarin;  JIWIVA»  JD8^ 
TK  ÍA  M  KSTRA. 

7  For  tanto,  hé  aqui  qUe  vieMB  dltl« 

dice  Jehová,  y  no  dilte  iDaii  VHseJe- 

hovi'i,  que  hizo  aubll*  na  lí^M  As  ImmI 

de  la  tierra  de  Esiptof ; 

8  Kinn,  Vive  Jehová  que  Mxo  suMr, 
y  trajo  la  simiente  de  la  casa  de  Israel 
de  tierra  del  Aquilón,  y  de  todas  las 
ti<.-rr<M  á  dciiiúe  los  habla  ye  MimivA : 
y  habitarán  en  su  tierra  i. 

9  ^  \  causa  de  los  profetas  mi  coraron 
está  quebrantado  M  medio  de  mi ;  todos 
ntis  huesos  tiemlAnit  cttuve  como  hom- 
bre bomebo,  j  eoan  bmnlm  A  quien  ¿  Osé  jM* 
dominó  el  vino,  delante  A»  JelwvA  y  de- 1  Jeliofi^ 
lante  de  las  palabras  de  su  santidad 


10  Porque  la  tierra  está  llena  de  adúl- 
teros*, porque  ú  causa  del  juramento 
la  tierra  está  desierta :  las  cabañas  del 
desierto  se  secaron :  la  carrera  de  ellos 
filé  mala,  7  su  fortalexa  no  denotas.  • 

11  Porque  así  praAta  eoMM  «1  aaetr- 
dole  son  fingidos' :  aun  en  mi  OM  hallé 
su  maldad  n>,  dice  Jehová. 

12  Por  tanto  como  reshaladcros  en 
obscuridad  le-^  st- rá  su  camino  :  serán 
emyiujadns,  y  caei-án  en  él  ;  jiorque  yo 
traeré  mal  sobre  ellos,  año  de  su  visita- 
ción, dice  Jriiová. 

13  Y  en  lea  prafataa  de  Samarla  he  via- 
to  desattanai  nwfttlaahan  en  Baal»,  é 
taMeraaennráinl  pneUo  Iinel. 

14  T  «n  lea  profetas  de  Jerusaiem  he 
visto  torpezas;  cometian  adulterios  o,  y 
andaban  en  mentirás,  y  erfor/ahan  las 
mancMi  de  los  malos,  para  que  ninguno 
se  convirtiese  de  su  malicia:  ñiéronme 
todos  ellos  como  Sodomat  7  ni  IBOm* 
dores  como  Qoroorra/. 

15  Por  tanto  asi  ha  dicho  Jehová  de 
lea  ejércitos  contra  aqueUoa  profetas: 
Hé  aqui  que  yo  les  hago  comer  i^enjos  f , 
y  les  haré  beber  aquas  de  hiél ;  poríjue 
de  los  profetas  de  Jerusaiem  />aiió  la 
hij>orresía  sobre  toda  la  tierra. 

16  Así  ha  dicho  Jehová  de  los  ej>  r- 
citoH :  \o  escuchéis  las  palabras  de  los 
profetas  que  os  profetizan:  os  hacen 
oesvanecer;  hablan  visión  de  tn  oora- 
xon,  no  de  la  boca  de  Jehován 

17  Dicen  atrevidamente  A  k»  que  me 
irritan :  Jehová  djjo,  Paz  tendréis*.  Y  á 
cualqtdera  que  anda  tras  la  ima^dnaolon 
de  su  cora/on,  d^fcnai  NownMiA  mal 

sobre  vosotros 

18  Ponjue  c  qtiién  estuvo  en  el  secreto 
de  Jehová,  y  vió,  y  oyó  su  wtlabra  ? 
r.  quién  «can»  «noto  A  m  puatea,  y 

oyó  ? 

19  Hé  aqui  que  la  tampealad  da  Je- 
taofá  saldrá  con  furor,  y  la  imnaiad 
que  cttá  aparejada,  caerá  sobra  la  ca- 
be/a de  los  malos 

i2^l  So  se  apartará  el  furor  de  Jehová, 
hasti  tanto  que  liava  hecho,  y  hasta 
tatito  que  haya  coniirniaüu  los  pensa- 
mientos de  su  cora/^on  :  en  lo  postrero 
de  los  dias  entenderéis  la  cosa  cumpli- 
damente. 

ai  No  envié  yo  atimika  «nfirtaa,  y 
éDm  eendaii*}  yo  w»  lea  kaHá,  y  eUoa 

profetlaaban. 

22  Y  si  ellos  hubieran  estado  en  mi  se- 
creto, taniliieii  hubieran  hecho  oír  mis 
t>alabras  á  mi  pueblo,  y  les  hubieran  he- 
cho volver  de  su  mal  camino,  y  de  la 
maldad  de  sus  obras. 

23  ¿  Soy  yo  Dios  de  poco  acAydlee  Je- 
taová,  V  no  Okw  de  mueho  taa  f 

24  ¿  Oottltaráse  id8«m«.  Atoa  JalnnA», 
en  tafef  escondrijos  que  yo  no  lo  vea  ? 
¿  Ko  hincho  yo,  dice  Jehová,  d  eielo 
y  la  tierra  =  ^ 

2ó  Vu  he  uido  lo  que  aquellos  profetas 
dijeron  profetizando  mentiraeamiMfla* 
tare,  y  diciendo  :  8oñé,  sot^é. 

26  ¿  IlasUi  cuando  será  esto  en  el  00- 
rasoii  de  loa  proltoa  qpw  profttisan  men- 
tira, j  que  yaiiHiiii  «  engafio  de  ra 
corazón  ? 

27  ¿  No  piensan  como  liaoen  A  mi 

pueblo  olvidarse  de  mi  nombre  con  sus 
sneRos  que  cada  uno  cuenta  á  su  com- 
pañero, al  modo  que  sus  padres  se  olvi- 
daron de  mi  nonjbre  jwr  Baal "  ? 

28  El  profeta  con  quien  fuere  sueño, 
cuente  suet»;  y  oon  el  que  fUere  mi 
palabra,  cuente  mi  palabea  verdadera. 

~  '  Uuu  la  pi^a  oon  el  trigo,  dice 
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dice  Jehové,  y  como  martillo  ^i/í  que- 
branta la  piedra  ? 

80  For  tanto  hé  aqui  yo  contra  los  pro- 
feta*, dioe  Jehová,  que  hurtan  mis  pa- 
labras oad»  ano  át  m  mm  oarcano* 

ai  Hé  af^i  ID  «oMn  IM  pnirtM.  dit* 

ékm :  El  na  ^dw. 

^3  ílt^  aqiií  contra  los  que  profetizan 
iueilos  mentirosos,  dice  Jehová,  y  con- 
táronlos, é  hicieron  errare  á  mi  pueblo 
con  »U8  mentiras,  y  con  su»  lisonjas*^: 
7  yo  no  lo*  etivit^,  ni  les  mandé:  y  nin- 
gún nroTeoho  hifitenm  á  mbí  pueblo, 
oicc  Jehová. 

83  Y  cuando  te  ¡««mtim  «Me  pue- 
blo, ó  el  profeta,  ó  «  MOMEdolt,  diei- 
endo :  ¿  Qué  es  la  caiga  de  Jebová  ?  les 
dirás  :  ¿  Qué  carga  ?  Ot  dejaré,  ha  di- 
cho Jehová. 

34  Y  el  i)roftta,  y  el  sacerdott-,  ó  el 
pueblo  qut'  dijere.  Carga  de  Jiln^vá,  yo 
enviaré  castigo  sobre  tal  hombre  y  sobre 
su  casa. 

86  Aaá  diiéU  cada  cual  á  *u  oompa» 
fkero,y  cada  cual  4  tu  hennano:  ¿Qué 
lui  iMpQBiUo  ^dwW^  f  faé  iMMd  <Pa. 

hovA? 

36  Y  nunca  mas  os  vendrá  á  la  me- 
moria fUcir  Carffa  de  Jehová  :  porque 
la  palabni  de  cada  uno  le  será  por  car- 
ga ;  pues  pervertisteis  iaa  palabraa  del 
Dio*  viviente,  de  JelMa4  da  iM  ^ÉRai* 
to««  Dios  nueatro. 

tf  Así  dirás  al  profeta :  é  Qué  te  ns- 
fOñdiá  Jéboykf  j  qué  habló  J^ovA? 

m  Maa  li  dqereis.  Carga  de  JahovAi 
por  eso  ha  Jehová  dicho  así:  Foaqae 
dijisteis  esta  |>alabm,  Oarfa  de  JahaiA» 
habiendo  enviado  A  daoiVMt  lÍa4|BÍllS» 
Car«a  de  Jehová : 

.iü  l'or  tanto  hé  aquí  que  yo  os  €?char»? 
en  olvido,  y  os  arrancaré  de  mi  presen- 
cia, y  á  la  ciudad  méí  4  voMiBW  y 
A  f  iMftWi  fdm» 

■ «  TpMé  Mbia  Towlm  aflr«Bta  per- 

Etua,  y  eterna  coB^ulm  ft»  a«wa 
rrará  el  olvido*. 

CAPITULO  XXIV. 
Por  la  ñgura  de  dos  crs'.a*  de  hiyo»,  una  d* 
nuy  Inuni}/,  ¡/  otra  dt  muy  maltit,  enteiía 
JJiot  al  pro/cía  la  comiicion  tie  ¡o$  pió*  y 
de  lo*  imyio  frn  ti  dentúrro. 

MOSTKÚME  Jehová,  y  hé  aquí 
dos  e«las  de  higos  puestas  delante 
del  templo  de  JehovA,  cmsihms  de  ha- 
bcr  trasportado  NabnoeAonoMir  rey  de 
Babilonia"  á  Jei  liónias,  hijo  de  Joa- 
cim,  rey  de  ./udn,  y  á  los  principes  de 
Judá,  y  A  ios  oHciales  y  herreros  de  Je- 
rusalem,  y  haberlos  llevado  á  Babilonia. 

2  La  una  cesta  tenia  higos  muy  bue- 
nos como  bwvaSf  y  la  otm  oeste  Isaie 
if«aaa»a 


muy 
_  de  malos. 

5  T  diiome  MiotA  :  ¿  Qué  ves  «d»  Je- 
lanías?  Y  dije:  Higos,  h^  buenas, 
asay  buenos  ;  y  malos,  muy  maloSf  que 
de  malos  no  se  pueden  comer. 

4  Y  fuú  ú  mi  palabra  de  Jehová,  di- 
ciendo : 

6  Asi  ha  dicho  Jehová  Dios  de  Israel : 
Gomo  A  e^os  buenos  higos»  asi  coiuioeré 
la  tninsuartadon  de  JudA,  al  «nal  cebé 
de  este  lagw  A  Hanr»  da  CéUm»  para 

bien. 

6  Porque  pondré  mis  ojos  sobre  ellos 
i>ara  bien,  y  volverélos  á  esta  tierra í'  ;  y 
los  edificaré,  y  no  los  destruiré;  plania- 
r«'-los,  V  no  los  arrancan''. 

7  Y  les  daré  coraiion  <  para  que  me 
oonoiflaa  que  yo  soy  Jehová :  y  me  se- 
•Aa  p0K  pwMa^f  jroJas  avAiaUaspor 
IM«s'«  pofqna  ta  ^verán  A  au  da  ledo 
eaeotaaon. 


8  Y  como  los  malos  higos,  que  de  ma- 
los no  se  pueden  comer*,  así,  ha  dicho 
Jehová,  daré  á  Sedechlas  rey  de  Judá, 
y  á  sus  principen,  y  al  resto  de  Jerusa- 
lem  que  quedaron  en  esta  tierra»  y  que 
moran  en  la  tierra  de  Egipto/. 

•  Y  dasAles  por  asoanuo,  por  nnl  á 
tadee  loe  lalnos  da  la  ticRaf ;  porinCs- 
mia,  V  por  templo»  y  por  refiranA»  y  por 
maldición  á  todos  lo*  tugare*  adonde  yo 
los  arrojare'. 

10  V  enviaré  sobre  ellos  espada,  ham- 
bre, y  pesti  i  ncia hasta  que  sean  aca- 
bados de  «obre  la  tism  ^lue  les  di  A  eU4M 
y  Anapadm. 

CAPITULO  XXV. 
PrM«$ia  ti  profeta  al  pueNn  Iti  diligeneia  que 
Iho*  ha  puerto  piira  ctnu  trfirlo^  i  fi  df  la 
itlolairía,  y  In  poco  qnt  /<-»  hn  oprortehado  ; 
por  lo  emil  tenia  dtU  rmiututo  rfitrrgarUs  en 
rmUiverio  d  lo»  üaldéos  }Xfr  tétenla  aAo/, 
lot  riuil*$  eumplüU)*  le*  promete  Idtrlad, 
Profttita  grandef  cul<imiilade.<<  <i  í/nio»  lo* 
reino*  eu  ¡nirti''ti^'ar  ;.i  r  ¡uaun  del  ii.í.fiurd» 
de  Bahüotiia,  ul  que  tainUtn  te  le  jjrttíic«  á 
la  pottre  tu  ruina. 

PAXABILA  que  fué  A  JeraaiMaaav- 
oa  de  tedo  el  pueblo  de  JadA  ca 

año  cuarto  de  Joacim,  hijo  de  Josias, 
rey  de  Judá,  el  rual  c's  el  año  primero 
de  Nal)ucodonosor  rey  de  Babilonia  ; 

3  La  cual  habló  .feremias  profeta  á 
todo  el  pueblo  de  Judá,  y  á  todo*  los 
mmadares  de  Jerusalem,  diciendo : 

8  Dsede  el  afio  trece  de  Josias,  hijo  de 
Aawii.  Wfda  JadA,  Mmn  aate.dla.aaa 
son  WEnteyttct  dwt,  fM  4  mi  pateSea 
de  Jehová,  y  os  he  hablado  madrugando 
y  dando  avi^ct  <« ;  mas  no  oísteis. 

4  Y  envi''>  Jt  hová  á  vosotros  todos  sus 
siervos  ios  protetas,  madrugando  y  Cnvi- 
ando/r4 :  mas  no  oísteis,  ni  inalBMMt 
vuestro  oído  pera  escuchar, 

6  Cuando  deelaBt  Volvaos  ahora  de 
vuealio  mal  camino,  y  da  la  aaaklad  de 
vuestras  obrasfc»  v  maBai  m  la  ttanra 
que  oe  éiA  JehovA,  A  vosoUaay  4  oMa- 
tros  padres  pan  siempre : 

6  \  no  vayáis  en  pos  de  dioses  ágenos 
sirviciulole*,  y  encorvándoos  á  ellos:  ni 
me  ¡1  V,  'iii  i-,  á  ira  con  la  obra  de  vu- 
estras manos  <  ,  y  no  os  haré  mal. 

7  Enij)tro  no  me  habéis  oido,  dice  Je- 
hová, para  provocarme  á  ira  con  la  obra 
de  vuestmsoano*  para  mal  vuesCro''. 

8  Por  twta.aii  ba  dicho  JefaovA  de  k» 
f>jércitos :  Pov  oiMnIo  no  habéis  oido  mía 
palabras, 

9  11c  aquí  enviaré  \o,  y  tomaní  todos 
los  linajes  del  Aijui  un',  dice  Jehová,  y 
á  Nabucodonosoi  re>  de  Babilonia,  mi 
siervo /,  y  traerélos  contra  esta  tierra,  y 
eoBiia  sus  moradorM.  y  contra  todas  e*- 
tasaaQlaaws en  dañador  I  f  ipsdcfttnmé» 
y  IMMas  por  «seaalo«  1  pov  iUba,  1 
en  sdadades  perpetuas  y. 

10  T  haré  perejeca  de  entre  dios  vot  de 
gozo,  y  voz  de  alegría  A,  vos  de  despo- 
sado, y  voz  de  despotfada«  nMa  da  nta- 
elas,  y  luz  de  lámpara. 

11  V  toda  esta  tierra  será  puesta  en 
soledad,  en  espanto :  y  servirán  estas 
gentes  al  xay  de  BaMkinta  «atenta  años  •. 

Ifl  Y  serA,  qoa  «aando  ftiia  o«a^>lt- 
dea*  loa  setenta  alai»  ymSé  aetaa  el 
legr  de  Babilonia  v  sobre  aqoeila  gente 
sa  maldad,  ha  dicho  Jt^uni,  y  soMe  la 
tierra  de  los  Galdéos  ;  j  pmMla  en 
desiertos  para  siempre'. 

13  Y  traeré  sobre  aquella  tierra  todas 
mis  palatoas  que  he  iiablado  contra 
ella*»,  o<m  todo  lo  que  esiA  escrito  en 
este  libro  profetizado  por  Jeremías  ooo- 
tra  todas  gentes. 

14  Foiqae  m  servirán  también  de  ellos 
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muchas  gentes  y  TPyes  grandes :  j  jrQ  i«s 
UBgart-  conforme  á  sus  heohoi»  y  flon- 
tbrme  á  la  obra  de  su»  nunoa. 
15  Toroue  asi  me  dijo  Dios  de 

X«0ia  dt  mi  mio*    vmo  4al 


7»  te 


▼ídd  d* 
«4 

envió. 

10  Y  l>eb«ráo,  y  temblar&n,  y  enloque- 
cerán delante  del  cuchillo  que  yo  envío 
entre  ellos. 

17  5  ^  tomó  el  vaso  de  la  mano  de 
JidaovA»  V  di  de  beber  á  todaa  iM  fHHM 
á  1m  ettalet  me  envió  Jebová : 

18  A  Jtnmkm,  y  A  Im  oteteda  4e 
Judá,  y  i  sus  reyci»  j  á  tus  prineipw, 
para  penarles  «n  «oIccUmI.  en  «tcanüo, 
y  en  silbo,  y  e»  imidirfans  «MW  « 
estedia: 

19  A  Faraón  rey  de  E<fi\\>lop,  y  á  sus 
siervos,  y  á  sus  principes,  y  k  todo  su 
pueblo, 

80  Y  A  toda  la  mistura  de  genie:  y  4 
todos  toa  nyea  de  tierra  de  Hus,  y  á 
todos  lee  nyet  de  ttanra  de  Palestina,  y 
A  Ascalon,  y  Oaza,  y  Eccron,  y  al  resi- 
duo de  Asdod ; 

21  A  Edom,  y  Moab,  y  á  los  hijos  de 
Ammon ; 

SS  Y  á  todos  los  reyes  de  Tiro,  y  á  to- 
dea  U»  reyes  de  Sidon,  y  á  l<)^  reyes  de 
bu  islas  que  están  die  <ae  lado  de  la 
mar: 

«8  Y  A  Dedaa,  y  T>mm*f  Bmu  y  A 
tadoi  lea  QM  «ma  tf  eah»  a«  muMo  1 


24  Y  &  todos  los  reyes  de  Arabia,  y  á 
todos  los  reyes  de  pueblos  mezclados  que 
habitan  en  el  desierto ; 

25  Y  á  todos  los  reyes  de  Zimri*  y  & 
todos  los  reyes  de  mim%  J  A  ttlpe  los 
reya  de  Media: 

96  Y  A  todos  los  reyes  del  Aq|aÍlon, 
lia  de  ceroa.  y  k»  de  l^jos  loa  ano»  de 
toeotms;  y  A  todo»  loa  icyte  de  la  tloRa 
que  está»  sobre  la  haa  de  la  tlenra  i  y  el 
rey  de  Sesach  r  bebeiA  después  de  ellos. 

27  I.es  diráá  jmes  :  .\>i  ha  dicho  Je- 
bová  de  los  ejércitos.  Dio»  de  Israel : 
Bebed,  y  embriagáos»,  y  vomitad,  y 
caed,  y  no  os  levantéis  delante  del  cu- 
chillo que  yo  envió  entre  vosotros. 

28  Y  sera,  que  si  no  quisieren  tomar 
el  vaso  de  tu  mano  para  Deber,  les  diiAs 
ttf  s  4¿  fea  dioho  Mo«A  4a  lea  ^« 

29  l'  Tfiue  há  aquí  que  d  la  ciudad 
sobri'  ia  coal  Ci  invocacíü  mi  nuinbre 
yo  I  itnii  nzo  A  hacer  m:il;  r  y  vosotros 
ser»  absueltos'?  No  seréis  absueltos; 
porque  es|tada  traigo  sobre  todos  los 
moradores  de  la  tierra,  dice  Jehová  de 
los  ejérdtaSt 

ao  Tü  pues  proflMtaaiát  Asaltea  ladea 
estas  palabras,  y  lee  dM»t  JinoaA  taf* 

mará «  como  Uott  desde  Id  alto,  y  daMÉ 
la  morada  de  su  santidad  dará  su  tos  t 
enfurecido  bramará  sobre  su  morada; 
canción  de  lagarer»>s  cantará  contra  to- 
dos los  moradores  de  la  tierra. 

81  Llegó  el  estruendo  hasta  el  cabo 
de  la  tierra:  porque  juicio  de  Jehová 
oon  las  sentess  «1  es  el  Juaa  de  toda 
enme's  antregazA loa knpioa A eoekille, 
4ioe  JetioTá» 

88  Así  ha  dicho  JehovA  de  los  ejér- 
citos :  lié  aquí  que  el  mal  sale  de  gente 
en  gente,  y  grande  tempestad»  se  levan- 
tara de  los  fines  de  la  tierra. 

83  V  *erítn  muertos  de  Jehová  en  aquel 
dia  desde  d  un  cabo  de  la  tierra  hasta 
el  otro  cabo»  no  se  endecharán,  ni  se 
reeopeiAD»  ni  seiin  enterrados;  como 
caHanal  setAnaolMWla  has  de  la  tlenai 
8t  AaUed,  peaMMsa,  y  clamad ;  y  re- 
tnttpoii"',  mayorales  del  rL-Vi-tfio  : 


porque  cumplidos  son  vuestros  diaa  para 
ser  vo<uitru<i  degollados  v  eapmlAM^y 
caeréis  como  vaso  de  eodicia. 

89  Y  acabaiAse  lamda  de  los  paatorcs, 
y  «1  et  sepe  dejos  m^yondes  del  rebaño. 

W  ONwiraa  de  la  grita  de  los  pastores, 
y  aullido  de  los  mayorales  del  rebaflo; 
porque  Jehovi  asoló  sus  inaj;ulas. 

37  Y  las  majadas  quietas  serán 
por  el  ñiror  de  la  ira  de  Jehová. 

38  Dejó,  cual  leoncillo,  su  morada: 

Kues  acolada /uá  la  tienta  de  aUos  peer 
k  isa  del  avaaer»  y  par  d  hm  é»  m 


OA^iTVLO  xxyi. 

d  BUj^  ai  jNwU»  la  aulatum 
iad  y  dil  tamSio  por  mu  pte^do», 


e$Umtlúd/0m>r 

ImJmmk 


EN  el  nrinclpio  del  reinado  de  Joa- 
cim,       de  Josias  rey  de  Jadd^  Ibá 

esta  palabra  de  Jehová  diciendo: 
8  Aai  ha  4ieha  JahMát  Ponte  en  el 
atrio  de  la  eaM  de  Jehová,  y  habla  á 

todas  las  ciudades  de  Judá,  que  vit-nen 
uara  adorar  en  la  ca»a  de  Jehová,  todas 
las  palabras  que  yo  te  mandé  Ha  te* 
blases :  no  retengas  palabra. 

3  Ouizá  oii-án,  y  se  tornarán  cada  uno 
de  su  mal  caiñíno;  y  arreyentizáue  • 
yo  del  mal  que  fietise  iMwanaa  p«  la 

de  sus  olMw* 

4  Les  dirás  puaii  Aaf  'te  dMte  J»> 
hová:  81  no  me  oyereis  para  andar  en 
mi  ley,  la  cual  di  delante  de  vosotros  ^ ; 

5  Para  atender  á  las  palabras  de  mis 
siervos  los  proCetas,  aue  yo  os  «xvlo  ma- 
drugando en  «nvlanhi»  A  lea  ptelaa  na 
habéis  oidoe, 

6  Yo  pondró  esta  casa  como  SUorf,  y 
daré  esta  ciudad  en  ""'V^rtT^im  A  todas 
las  gentes  de  la  tierra. 

7  Y  los  sacerdotes,  y  los  profetas,  y  todo 
el  pueblo,  oyeron  á  Jeremia.s  hablar  m- 
tas  palabras  en  la  casa  de  .Tehová. 

8  V  fué,  que  acal»ando  de  hablar  Je- 
rciiii  i^  tiniii  loque  Jehová  ie  habia  man- 
dada nuv  liablose  á  todo  el  pueblo,  los 
sacertiotes  y  los  profetas,  y  todo  el  pue- 
blo, le  echaron  mano  diciendo :  De 
cierto  morirás. 

A  i  Fag  yiAliaa.pBolaUjgdo  muota^ 
toe 'da  JMmwA  dleMidoif  BÉta  eaM  satA 

como  i^ilo,  y  esta  ciudad  será  asolada 
hasta  no  quedar  moraiWT^^l^ttntóse 

casa  de  Jehová. 

!(•  Y  los  principes  de  Judá  oyeron  es- 
tas cosas,  y  oibieroa  de  casa  del  rey  á 
ks  ^caaa  de  ^ rtwtif  y  aenttoone^^  la 

y  lea  fifofetas  á  los  principes  y  á  todo  el 
pneblo  diciendo :  En  pena  de  muerte 
ha  incurrido  este  hombre porque  pro- 
fetizó contra  esta  ciudad,  como  vosotros 
habéis  oido  con  vuestroti  oidos. 

12  Y  habló  Jeremias  á  todos  los  prin- 
cipes, y  A  todo  el  pueblo,  diciendo :  Je- 
hevA  me  anviú  A 
«■la  oaaay  y 

laa  palalaras  qiifl  hslwli  

18  Y  ahora  mejorad  mcstros  caadnos 

y  vuestras  obras,  y  oid  la  vor.  de  Jehová 
vuestro  Dios/;  y  arrepentiráse  .Tehová 
del  mal  que  ha  hablado  contra  vosotros. 

14  En  lo  que  á  mi  toca,  hé  aqui  estoy 
en  vuestras  manos ;  haced  da  wá  eOMM 
mejor  y  laaaneto  oa  f^reoieie. 

1^  Mea  MÉiA  de  eierto,  que  si  aae 
matáreis,  saM»  hieaefii  eoharüaaatei 
vosotros,  y  ■euie  MlaaladBd,  y  autaatna 
in  riJ  rL-.     pirque  en  verdad  Jehová 
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me  envió  &  vosotros  para  que  dije&e  to- 
das esta»  palabras  eii  vuestros  oidos. 

16  Y  dijeron  los  principes  v  todo  el 
pueblo  á  los  lacerdotes  y  prontas :  No 
ha  Incurrido  uta  boaalMv  ta  pana  de 
imravte,  porque  cb  uoiiriiira  de  JTéIiovA 
nuestro  Dios  nos  ha  hablado. 

17  Kiitónc*»  se  levantaron  lüfpifwi  de 
los  ancianos  d«  la  tierra,  y  hablaron  á 
toda  la  junta  del  pueblo^  diciendo : 

18  Michéas  de  llOMattf  profeti/ú  en 
Hamo  de  Ezechla»,  nv da  J«d*,  y  ba- 
Mó  i  todo  el  pueblo  da  MÉ  dMaBdo» 
A<ií  h.i  dicho  Jehovi  de  los  ejércitos: 
Sion  será  arada  como  campo,  y  Jerusa- 
lem  vendrá  ¿  ser  montones,  y  el  monte 
del  templo  en  cumbres  de  bosque*. 

49  ¿  Matáronlo  luego  Ezechlaa,  rey  de 
Juda,  y  todo  Judá?  ¿  No  teiBid  A  Je- 
hová,  V  oró  en  presenda  da  JdkovA»  y 
Jehová  ae  arrepintió  del  mal '  que  haUá 
hablado  contra  cUoe?  ¿Haféaw  pnes 

alma* 

90  Hubo  también  un  hombre  que  pro- 
fMisalMi  an  nombro  da  Jalwvá;  Urias. 
Ii^  da  Hunaia,  da  OhMat-Jaarim,  el 
eual  profetizó  contra  esu  eiudad,  y 
contra  esta  tierra,  conforme  á  todas  las 
palabra^  (b>  Ji  rcniías. 

81  Y  oyó  su-i  jtalabrab  el  rey  .loacim, 
y  todos  sus  grandes,  y  t<^KÍos  sus  prín- 
eipes,  y  el  rey  pgroonxti  da  matarlai  lo 
eual  entendienao  üfiaa  tova  timar,  j 
huyó,  y  metióte  en  Egipto. 

29  Y  el  rer  Joacim  envió  hombres  A 
I-tíil)to,  i'i  I.Inathan,  hijo  de  Aobor,  y 
otrus  hombres  con  él  á  Egipto: 

83  Ims  cuales  sacaron  á  Urias  de  E- 
«lnfa>.  y  lo  tri^ieron  al  ny  Joaoim;  é 
nnldio  á  cuchillo,  y  edió  m  anaipo  en 
los  sepulcros  del  Tulgo. 

24  La  mano  empero  de  AhieamA,  hijo 
de  Saphan,  era  con  Jeremfa.H,  porque 
no  k»  entregasen  en  las  manos  del  pue- 
bla piHI  Bdaiio» 

0APITUI.0  XXVII. 
Awiam  d  fnf*m  df  paH»  is  JNsi  t  Im  rtfn 
temamcm»  fiw  w  dm  al  rsf  di  BtMemifL, 
ti  qmiirm  qmdar  «u  am»  Huras.  Lo  wtitvto 
kaea  de  muevo  al  rryde  JmáA,  f  á  lo»  ttunr- 
iottt,  rtqtUritftdaUM  qw  no  ertan  A  lof  pro- 
ftlcu  qtu     ficr.iuiu'u  ii  tttnt  C(t»ti. 

EN  el  principio  del  reinado  de  Joacim, 
h^o  de  Josias,  rey  de  Judá,  Alé  de 
JahovA  aitn  palataa  A  Jtnnim  dioi- 
ando  t 

2  .lehovA  me  ha  dicho  así :  Hazte 
tiHUM  coyundas  y  yugos»,  y  pónlos  sobre 
tu  cuello : 

3  Y  loa  enTíaiAs  al  rey  de  Edom,  y  al 
ny  da  Moabb  f  al  rey  de  Im  li^os  de 
Ammon,  p  al  ny  da  Tin^  v  al  rey  de 
Sidon,  por  maMét  laa«Mniad«ns  que 
vienen  A  JWIIWl—  A  gadwlllilj  NJ  de 
Judá. 

4  Y  les  mandará*  que  diftan  A  MM  se- 
ñores :  Asi  ha  dicho  JabovA  da  k» 


ejércitos.  Dios  de  Isiail|  mí  MMb  de 
dadr  A  ToaMroa  aeOonai 
$  Ta  Mea  la  Ham*,  4  hoaatae  y  las 

bestias  que  e<.tán  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  con  mi  grande  potencia  y  con 
mi  brazo  HTtWdjdo,  J  lUto  A  ^fiÉm  M 
plugo 

0  T  aban  yo  he  dado  todas  «las  ti- 


yo  he  dado  todas  ai 
~  t  Mabttcodonaaord  na 
*ffTo<,  7  afltt  latfMU 
•/  la  Im  útá0  pm  qae 


tías  del 
le  sirvan. 

7  Y  todas  las  gentes  le  servirán  á  él, 
y  á  su  hijo,  y  al  hijo  de  su  hijo,  hasta 
que  venga  también  el  tiempo  de  su  miS' 
aiatlana*( 
9 


8  Y  será,  que  la  gente  y  el  reino  que 

no  le  sirviere,  e-t  á  milter,  á  Nabucodo- 
nosor  rey  de  babilonia,  y  que  no  pusiere 
su  cuello  debido  del  yugo  del  rey  de 
JBabiloaia,  con  espada  j  con  hambre, 
y  con  pestilencia  vklnBd  A  la  tal  gente. 


dice  JthorA, 
por  su  mano. 

9  Y  vosotros  no  presttMS  oído  &  vues- 
tros profetas,  ni  ¿  vuestros  adivinos,  ni 
á  vuestros  sueños,  ni  á  vuestros  agore- 
ros, ni  á  Tuesiroe  enoantadows*»  qaa 
os  hablan  didcndo;  N«  mnbákl  «I  np 
de  Babilonia  t 

10  Porqae  ellos  os  profetizan  mentira  •', 
|K>r  haceros  alejar  de  vtu  stra  tierra,  y 
para  que  yo  o>.  arroje,  y  jiere/caiá. 

11  .Mas  la  ^t  ute  que  sometiere  su  cue- 
llo al  yugo  del  nñf  de  Babilonia,  y  le 
sfrriere,  havfla  Mar  m  m  tkna,  dice 
Jehová,  y  labrariia,  y  moraiA  an  ella. 

12  Y  hablé  también  á  Sedechlas,  nj 
de  Juiiú,  oonforme  á  todas  estas  pala- 
bras, diciendo  r  Someted  vuestrfis  cue- 
llos al  yuKo  del  rey  de  BabÍlaBl%  p 
servid  á  él  v  á  su  pueblo,  /  vivid. 

13  ¿  Por  qué  morliétettf  ptn  poéMa  A 
cuchillo,  de  bambn,  ^  p^tllencla,  se- 
gún ha  dicho  Jehová  n  la  pente  que  no 
sirviere  al  rt-y  de  llabilonia  ? 

14  No  oigáis  las  (mlabras  de  lus  pro- 
feta*  que  os  hablan  diciendo.  No  sor- 
Tiréis  ai  cqr  <!•  Uabilonia;  porque  os 


o  ka  elgals  t  aarrid  al  rey  de  Ba- 
1,  y  Tirid.  é  Fov  «lé  ka  4a  aar 


15  Porque  yo  nn  los  enrié,  dioe  Ja» 
hová,  y  ellos'  profetizan  fiaUamente  an 
mi  nombre,  para  que  yo  <'s  arr>  .  y 
(«erezcais,  vosotros  y  lo»  prul»  t^v-.  quc  os 
profetizan  t. 

16  También  A  loe  MMtdolat|  y  A  todo 
este  pueblo,  hablé  didliat  AÜ  ím  M» 
cfao  JehovA :  No  oigáis  laa  nalalma  da 
Tuestros  prof^as  que  os  profetizan  dici- 
endo, Hü  aquí  i\ue  los  vasos  de  la  casa 
de  JeliovA  volverán  de  Babilonia  *  aiio- 
ra  pMlat 
tira. 

17  No 
bUonia 

desierta  ésta  ciudad  ? 

18  Y  si  ellos  ti'u  profetas,  y  si  es 
ellos  palabra  de  Jehová,  oren  ahora  A 
Jehovi'i  lie  lo>  ejércitos,  que  los  vasos 

que  lian  quedado  en  la  casa  de  JdaovAy 
y  en  la  oaia  del  royde  JodA,  p«B  Jtam* 
salem,  no  vayan  A  Baliilonia. 

19  Porque  asi  ha  dicho  JehovA  de  loa 

ejércitm  de  aquellas  columna^",  y  del 
mar,  y  de  las  basas,  y  del  re>to  de  los 
vasos  que  quedan  en  esta  ciudad, 

SU  Que  no  quitó  Nabucodonnsor,  roj 
de  Babilonia,  cuando  trasportó  de  J«> 
rumlem  A  Babilonia*  á  JechAnia»,  hUo 
de  Joedm,  rey  de  Judá,  y  4  todos  loe 
nobles  de  Judá  y  de  Jerusalem : 

SI  Así  pues  ha  <licho  Jehová  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Isru  l,  acerca  de  lo* 
vasos  que  quedaron  en  la  caea  de  Je- 
hová, y  en  b  «Hd  dil  msr4t  MA  p  d» 
JaniMÜamt 
«  A  Babilonia  leete  traspeetados,  y 
allí  tstarán  hasta  el  dia  en  que  yo  los 
visitaré/,  dioe  JchovA»  y  dnpues  lus 
•  p  SMlilalittoi  A  «Ai  mpvff. 

CAPITULO  XXVIII. 

mtraéiot  á  JtrmUu  m  ta  pr». 
I  la  íMmtiwidad  de  Batikida.  Joro- 
'wtUu  fot  mito  dt  Dioo  It  vwlsw  á  eomira- 
áttxr,  y  le  amtmank  fuc  jmt  áab«r  hatiaéo 
/■t>ej¿j^la  aMr#te «Hispid 4» mal 

YACONTEOldan  el  mismo  año  a, 
enal  ptincipiodil  reinado  de  Sede- 
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en  el  quinto  mes,  que  Hananías,  hgo 
de  Azur  profeta,  que  era  de  Gabaon, 
me  hal>ló  en  la  cau  de  Jehová  delante 
de  los  sacerdotes  y  de  todo  el  pueblo, 
diciendo : 

8  Así  hábl<5  Jehotrá  d«  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel,  diciendo:  Quebranté^  el 
yugo  del  rey  de  tíaliilonia. 

3  Dentro  de  dos  años  de  dias  tomaré  á 
este  lugar  todos  los  vasos  de  la  casa  de 
Jehov:!  c,  que  Natmcodonosor  r^jr  de  Bm» 
bilonia  llevó d« «te to(«r]NuniiMlerlM 
en  Babilonia. 

4  Y  yo  tornaré  á  este  lugar  &  Jechd- 
nln,  hyo  de  .To.Toim,  rey  de  Judá,  y  & 
todos  los  tras|tortados  de  Judá  que  en- 
traron en  Babilonia,  dice  Jehovú :  por- 
mie  vo  quebcantaré  el  yugo  del  rey  de 
fiebiiovite. 

A  Entdnces  respondió  Jeremias  firoftta 
á  Hananfas  profeta  delante  de  loe  ■aoer- 
dotes,  y  delante  de  todo  el  puelllo  ^e 
estaba  en  la  casa  de  Jehová  ; 

6  Y  dijo  Jeremías  profeta :  Amen,  así 
lo  haga  Jehová*  Gonfirme  JdboT&  tus 
palabras,  con  la*  eualet  urofetizaste  aue 
los  Tasos  de  la  casa  de  Jehová,  y  toaos 
los  trasportados,  han  de  ser  tomados  de 
Babilonia  4  este  luuar. 

7  Con  todo  eso  o>e  ahora  esta  palabra 

aue  yo  hablo  en  tus  oidoaf  y  «B  kMl  oidoi 
e  todo  el  pueblo : 

8  Los  profetas  que  feoNMi  Astea  ét  mi 

y  ántes  de  tí  en  tiempos  pasados,  profe- 
tizaron sobre  muchas  tiems,  j  grandee 
reinos,  de  gaanra  y  da  «iMceiee>  j  de 
pestilencia. 

9  El  profieta  que  profetizó  de  paz,  cu- 
ando sobreviniere  la  palabra  del  prolb- 
ta«,  será  conooido d  f«oM« f|M  Jehová 
en  Terdad  lo  enricé. 

10  Entónces  Uananias  profeta  quitó  el 
yugo/  del  cmUo  de  J«n«iÍM  pióMa,  y 
quebrólo. 

11  Y  habló  Hananías  en  presencia  de 
todo  ti  pueblo  diciendo :  Así  ha  dicho 
Miovi:  De  oete  tnanefa  quebraré  el 
yugo  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 
lonia, del  cuel'io  de  todas  las  gentes 
dentro  de  dos  afios  de  diaa'»  Y  Ihése 
Jeremías  su  camino. 

18  Y  después  que  Hananías  profeta 
qamtmú  «1  jag»  del  cueilo  de  Jeiemías 
l^raAU,  ni  palabra  de  J^wvA  4  Jeve- 
niu,  diciendo : 

18  Ve,  y  habla  k  Hananías  diciendo : 
Así  ha  cficho  JehoT&:  Yugos  de  ma- 
dera quebraste,  mas  en  ve/,  de  ellos 
hanís  yugos  de  hierro. 

14  Porque  asi  hM  dicho  Jehová  de  loe 
ejércitoe.  Dios  de  leraelt  Yugo  de  hi- 
erro A  puse  sobre  el  cuello  de  todas  cetas 
gentes,  para  que  sirvan  á  NahucodcMIo- 
sor  rey  de  Hitliilcni.A,  y  han  de  sirTlHet 
y  aun  también  le  he  dado  las  liestios  del 
campo  <. 

16  Entónces  dUo  el  profeta  Jeremías 
á  Hananías  proMa:  Añora  oye,  Hana- 
nías: Jehová  no  te  envió,  y  td  has 
hecho  contiat  á  este  pueblo  en  men- 
tira *. 

Ití  Por  tanto  así  ha  dicho  Jehová :  Hé 
aquí  que  yo  te  envió  de  sobre  la  haz  de 
la  tScñra  j  meitoAs  en  erte  afto,  porque 
faíMaste  fvMIon  eentn  Jéhová. 

17  Y  en  el  mismo  ate  mteM  Hwwfas 
en  el  mes  séptimo. 

CAPITULO  XXIX. 

Mteríbt  JtremUu  éteada  JerutáUm  d  lof  rau- 
MvM  «f«  BahiUmia  eomforUmdolo$  m  la/á 
fie  su  ¡irn/»rUt,  v  eonsotatidotn$  con  ta  prv- 
meta  ile  /iWtao.  ün  falto  ffcfita  Meribt 
de»tU  Babilonia  al  $uno  tartrtUtU  eontra 
Jeremías,  y  tí  inttruf*  á  lo»  de  la  eauHH- 
dad  emtn  Imfaha  fnfeeia  d»  ofUsL 


Y ESTAS  ton  las  palabras  do  la 
carta  que  Jeremías  profeta  envió 
de  Jerusalem  á  los  ancianos  que  habían 
quedado  de  los  trasportados,  y  á  loe  sa- 
ceidotee  y  profetas,  y  á  tom  4  pueblo 
que  Nabucodonosor  lievd  csntivo  ot  Jls* 
rusalom  k  Babilonia, 

2  Di  spue-^  (}ue  salió  el  rey  Jechdnias,  y 
la  reina,  y  ios  de  palacio,  y  loe  príncipes 
de  Judá  y  de  Jerusalem,  y  loe  aitifiosat 
y  los  ingsáileraa  de  Jerusalem 

SFbrmaao  de  Blasa,  hijo  de  Baphan, 
y  de  Gemarías,  hijo  de  Hilcias,  (los  cu- 
ales envió  fM'dwhias  rey  de  Judá  á  Ba- 
bilonia, á  Nabucodonosor  i^y  de  Babi^ 

lonia,)  diciL'ndo  : 

4  Así  ha  dicho  Jehovú  il<-  ejércitos. 
Dios  de  Israel,  á  todos  loe  de  la  cautivi- 
dad  que  hice  trasportar  de  Jerusalem  á 
Babilonia  : 

5  Edificad  casas,  y  morad;  y  plantad 
huertos,  y  coníed  del  fruto  de  ellos'». 

6  Oasáos,  y  engendrad  h^os  ó  hyas; 
dad  mujeres'  á  vuestros  14)os,  y  dal  nw- 
ridos  á  vuestras  h^as,  para  que  paran 
hijos  é  hijas,  y  multíplidos  ahí,  y  no  os 
hagáis  pocos. 

7  Y  procurad  la  paz  de  la  ciudad  k  la 
cual  os  hice  traspasar,  y  rogad  jior  ella 
á  Jehová e,  porque  en  su  paz  tendréis 
también  vosotros  paz. 

8  Porque  asi  ha  dkho  Jehová  de  los 
^érdtos,  Dioe  de  IsrMü :  Né  os  enga- 
fien  vuestros  profi^ast'  que  tstán  entre 
vosotros,  ni  vuestros  adivinos  ;  ni  miréis 
á  vuestros  sueños  que  soñáis. 

9  Porque  feisamente  os  profetizan  ellos 
en  mi  nombre  t  no  los  envié,  ha  dkbo 
Jehová. 

10  Poique  asf  dÍ}o  Jdtová:  Cuando 

en  Babilonia  se  cumplieren  *  los  setenta 
años,  yo  os  visitaré,  y  despertaré  sobre 
vosotros  mi  buena  f0labta«  tema- 
ros á  este  lugar/. 

11  Porque  yo  sé  los  pensamientos  que 
teni^  aeerea  de  vosotros',  dloe  Jehová, 
peMsamfewtes  de  paz,  y  no  de  mal,  para 
daros  el  fin  que  esperáis. 

12  Entónces  me  invocaréis,  é  iréis  y 
orarí-is  /i  mí,  y  yo  os  oiré. 

13  Y  me  buscaréis  ^,  y  hallaréis,  por- 
que me  bosenáto  de  todo  tmbIko  oo- 
rason'. 

14  Y  leid  haiBado  de  voaolns»,  Aee 

Jehová,  y  tornaré  vuestra  cautividad  / : 
y  os  juntaré  de  todas  las  gentes,  v  de 
todos  los  lugares  adonde  os  arrojé"*, 
dice  Jehová,  y  os  haré  volver  al  lugar 
de  donde  os  hice  ser  llevados. 

16  Mas  habéis  dicho  s  Jehová  nos  ha 
SQsdtedo  pvefctas  en  BabUoula. 

16  Así  empero  ha  dicho  Jehová  del 
rey  que  está  sentado  sobre  el  trono  de 
David,  y  de  todo  el  pueblo  ijue  mora 
en  esta  ciudad,  de  vuestros  hermanos 
que  no  sálieraB  eeii  vaaenae  «a  «auli- 
verio ; 

17  Así  ha  dicho  Jefaovi  i»  loe  ejér- 
citos :  Hé  aquí  envío  yo  contra  ellos 
cuchillo,  hambre,  y  pestilencia,  y  pen- 
drólos como  los  malos  higoSy  q^M  de 
malos  no  se  pueden  comer  «. 

18  Y  perseguirélos  con  espada,  con 
hambre,  y  con  pcetilenola;  y  dínéloa 
pey  tesaiiilM  á  tedee  hit  vrfBos  d»1a  v- 
erra,  por  maldición,  y  por  espanto,  y 
por  stnio,  y  por  afrenta  á  todas  las  gen- 
tea  á  las  cuales  les  habré  arrojado  ; 

19  Potxjue  no  oyeron  mis  palabras,  diré 
Jehová,  que  les  »-nvii'  jK>r  m¡>  siervos 
los  profietas,  madrugando  en  enviar/e«  ; 
y  no  habill  iMtehado,  dice  Jehová. 

W  Oíd  pues  palabra  de  Jehová,  vos- 
otros todos  los  trasportados  que  odié  de 
Jemsalem  á  Babilonia: 
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81  Así  ha  dlc)lo  JehoT&  de  los  ejér- 
cito«,  Dios  de  IflMMit  acerca  de  Acháb, 
h^o  d«  OoUWp  jr  acerca  de  Sedecblas, 
hgo  de  Maama,  quienes  oñ  profetizan 
en  mi  notnlirc  fal'..iínt  ntf  :  lit-  ni[UÍ  lo» 
entrego  yo  en  inauo  de  iNabuc(HÍono6or, 
rej  de  Babilonia»  J  él  k»  htdfk  dllnte 
d«  Tuattn»  o>M. 

19  T  todos  los  trasporta<lot  de  Judá 
qraem/émm  B>M,1M»»  tomairin  Ó0  tUm 
ilMiiaioton*  didendo!  Táapt»  Jéhork 
como  á  Redecillas  y  como  a  .Ai  h.Mi,  lus 
cuales  asó  al  fuego  el  rev  de  liabiiania  ; 

23  Porque  hicieron  maldad  en  I»rael, 
I  ooroettoog  adulterio  con  las  migeres 
O*  nw  ptigtnm,  y  ftliaiiMni*  baliU» 
TOO  «k  ni  nombre;»  iMilalmi  que  no  Ies 
mandé:  lo  cual  yu  sé,  y  soy  testigo,  dice  | 
Jehová.  I 

84  ^  V  &  Semaias  de  Neheláin  haMa- 
tt§  diciendo  : 

n  Asi  habló  Jehová  de  los  ^(frcitos, 
Dios  de  iKMlf  Jotaado;  Por  cuanto 
enriasto  leCm  m  tK  noBabre  á  todo  el 
pueblo  que  eiid  en  Jeruialem,  y  á  80- 
phonías  sacerd'ite,  hijo  de  MeBMM,  j  á 
todoK  Itís  sacerdotes,  iliciendo, 

2('>  JehovA  te  ha  puesto  por  sacerdote 
en  lugar  de  Joiada  sacerdote,  para  que 
presi&is  en  la  casa  de  Jehová  sobre  to- 
do hombref  7  profetante,  ponieodoto  «n 
el  calabozo  y  en  el  cepo  r  t 

27  r  VoT  qu-'  yv.vs  iH)  has  ahora  re- 
prendido ú  Jtrt'iuia>  (ie  .\iiathoth,  que 
os  prot"eti/a./l</*(íiní  h/c  f 

2H  Porque  por  eso  nos  envii)  4  decir  en 
Babilonias  LflRO  cautiverio :  edi- 

Ao«d6asM,yiaQnd¡  pUDUdlwcrtM»jr 
«oned  el  Irato  de  ello*  ». 

fP  (V  S(  phonías  sacerdote  habia  leído 
esta  carta  a  oidu6  de  Jeremías  profeta.) 

3()  Y  fué  ptittede  JduHé^ennfos 

diciendo : 

SI  Envía  á  decir  <  á  toda  la  tran&mi- 
gracioai  JLA  bi^  di^  Jehová  do  fit» 
maia»  de  NÍHiéloitt:  ttmffm  m  pHoMod 
Semaias,  y  yo  no  lo  00114^  J  hÍzo 
confiar  en  mentira  ■ ; 

32  Por  tanto  asi  ha  dicho  Jehová :  Hé 
aquí  que  yo  visito  sobre  Semaia»  de  Ne- 
holaaii  j  aobiit  mt  generación :  no  tendrá 
vmm  que  mote  cnne  eote  pueblo,  ni 
▼erá  aquel  bien  qne  hué  yo  i  mi  pueblo, 
dice  JehovA  ;  porqOO  OOlMBO  JoIÍmA  ba 
hablado  rebelión 

CAPITULO  XXX. 
rro'-rrizii  1.1  liffrtiul  dt  la  cautivitlnd  dé  Bo- 
litlouia,  y  ouf  hii  ea»at  de  J truel  y  JudA 

d*l  linagt  ríe  i>iii  tW. 

PA LA HH A  que  Iul'  ú  Jeremía»  de 
Jehová  dirinuio  : 
2  Asi  habló  Jehov»  Dios  de  Israel  di- 
ciendo :  Escriliete  en  im  UblD  tOdOt  las 
poialu-as  que  te  he  hablado. 

S  Poique  hé  aquí  que  vienen  <ttot»  dio* 
Jehová,  en  que  tornar»^  la  cautividad  de 
mi  pueblo  Israel  y  .Judti«,  ha  dicho  Je- 
hová, y  harclos  volver  á  la  tiem  qpt  di 
á  sus  padres,  y  la  poseei  án 

4  Kstas  puoteni  las  palabras  que  ha- 
bló Jehová  MOBon  de  ltn«ijrd«  Judá. 

5  Porque  aoi  lin  dklw  Jeliífái  Bomoo 
oído  vos  do  tiinliiav ;  «ipcnlo 

paz. 

fi  Pre(r\intad  ahora,  y  mirad  si  pare  el 
vaxon :  porque  he  visto  que  todo  hom- 
Ifo  tenia  las  nonoo  oonra  tus  lomos, 
como  mtger  de  MElf^  y  liOMt  tecnodo 
pálidoe  todos  los  roMSoe. 

7  ¡  Ah,  cuan  f^rande  es  nque!  dla«!; 
tanto,  ipie  no  hay  otro  senktgauie  ¿  él :  ! 
tiempo  de  angustia  fnn Mok»  nuo  de  : 
eiU  será  librado.  | 


8  Y  será  en  «Quel  di«»  dice  Jehová  de 
los  ejércitos,  fnt  jn  «ooloMé  «1  yugo 
de  tu  cuello,  y  ntñftn  tus  eoyvndas,  y 
extraflos  no  lo  volverin  mas  á  poner  en 

servidiiiiilire  : 

9  .**nio  i|Hf  >ervinin  á  Jehová  su  Dios, 
y  á  David    hu  ny,  el  cual  les  levantaré. 

10  Tü  pues,  siervo  mió  Jaooh«  no  te- 
mas*, dioo  Jofcoffá»  wA  to  aCinMilMi. 
IncMds  ponine  hé  aquí  que  yo  soy  el 
que  te  ealro  de  ii^Jos,  y  á  tu  simiente 
de  la  tierra  de  su  cautividad:  y  Jacob 
tornará,  y  de^cinsará,  v  sosegará,  y  no 
habrá  qnicii  le  esjiante. 

11  Porque  yo  seré  contigo^  dice  Je- 
hová, para  salvarte:  y  hindoontuma- 
cioD  en  todas  tas  gentes  et^re  loo 
te  esparci ;  en  ti  empero  no  hold 

suniHcior)/,  sillo  que  te  rastlgool  Mft 
juicio,  y  no  te  talari'  del  todo. 

12  Porque  así  ha  di.  ho  Jehová:  Desa- 
huciado ea  tu  quebrantamiento,  y  difi- 
cultosa tu  llaga. 

la  Nnktf  <iuien  juxgne  tu  eauta  fnrm 
sotad  1  no  nay  para  ti  efioioot  medica» 
mentos. 

14  T'kIos  fus  fnamorados  te  olvida- 
ron?, no  te  buscan;  porque  de  herida 
de  enemigo*  te  herí,  con  a^ute  de  cruel, 
á  causa  de  la  muchedumbre  de  tu  mal- 
dad* y  de  la  multitud  dt  tm  ppoodns  •. 

16  ¿  Por  qué  gritas  á  eonta  de  tu  que- 
brantamiento ?  Dcsaliviciado  fs  tu  do- 
lor :  fiorquc  por  U  grandes  de  tu  ini- 
quidad y  i>or  tm  msolioo  pooidoo  inJio 
Itecho  esto. 

16  Bmpow  owln  consumido*  todm  los 
one  to  oonn^nons  x  todiM  tno  ofileida 
res,  todos  Mn  en  eantl vario:  y  holudoe 

serán  los  que  te  lioüaron  ;  y  á  tod«»s  los 
que  hii  ieron  presa  de  tí,  dan-  en  prefra^. 

17  Mas  yo  han''  venir  sanidad  para  tí, 
y  te  sanaié  de  tus  heridas,  dice  Jehová; 
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l>orque  Arrojada  te  llamaron 
JilU  00  8jkin.  á  to  «nnMiifjHuca. 

18  Así  Iw  mAo  Jmuifmt  Bé  aquí  haco 

yo  tornar  la  cautividad  de  las  tiendas  tte 
Jacob,  y  de  sus  tienila»  tendré  miseri- 
cordia ' :  y  la  ciudad  será  eitilicadu  sobre 
su  collado,  y  el  templo  será  osenlailo 
según  «u  forma. 

19  Y  saldrá  dn  cUoo  alabonto,  y  voz 
de  gente  que  oMá  on  regocijo»:  y  los 
multiplicaré,  y  no  serán  disminuidos"  ; 
multiplicarélos,  y  no  serán  menosca- 
bados. 

20  V  serán  sus  hijos  como  de  primero, 
y  su  congregación  delante  de  mi  seco 
confirmada;  y  vtaltaséátodoo  on» 


21  Y  de  (M  será  su  Fuerte,  y  de  en 
medio  tle  »'l  haldrá  su  Ensefiore.idor ; 
y  han'le  llegar  cerca,  y  acercaras*'  ¿ 
mi :  puKiue  ¿  quién  es  aquel  que  ablan- 
dó su  (xiraxep,  non  llogiiw  á  uUt  ákm 
Jehová? 

t9  Y  nm  wnils  por  pueblo,  y  70  seré 

vuestro  Dios  ». 

2'A  llv  aquí  que  la  tenijiestad  de  Je- 
hová sale  con  furor;  .a  u  nqiotad  que 
se  a)>artga,  sobre  la  cabe¿a  de  ios  impíos 
reposará  i». 

Hüpf»  volv«qft  to  in  del  cnq}o  de 
JcImtí,  mito  qne  boya  hodM  y  enm^ - 

do  los  pensamientos  de  su  coraron.  jBn 
el  lin  d^  los  dias  entenderéis  esto. 


CAPITULO  XXXI. 


EN  aquel  tienifn,  dlen  Mievá^ 
seré  por  IMos  á  todos  los  linajes  de 
Israel,  y  ellos  me  serán  á  mí  por  pue- 
blo. 

2  Así  ha  dicho  Jehoyá;  BoUd 
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en  el  desierto  el  pueblo,  los  que  «ns* 
paron  del  cuchillo,  yendo  yo  pan  haeer 
ItlUur  repoao  á  Uráel. 

•  Jdiová  m  nuwifértó  á  mí  ya  mucho 
tiinpo  ha  dietmio :  Oon  amor  eterno  u 
IM  amado;  fÉC  tSBÉO  aopHté  oail  mi- 
sericordia. 

4  Aun  te  tilificnrc,  v  serás  edificada, 
^^rüfm  de  IsnM^^tó^vte  aoj^ador» 

corro  de  dannnMi. 

5  Aun  plantar&s  Tillas •  «n  loa  montea 

de  Samnria  :  {ilantarún  lo<  pUMttdOBH» 
y  haráii  común  uso  de  ellat. 

6  Porque  habrá  dia  en  que  clamar&n 
ka  flMordas  «1  ti  wamítm  oe  Epbnim  t 
tMMAos.  y  sulMMM  *  «tn  ITMmÍf* 
WMstro  Dioab. 

7  Porque  así  ha  dicho  Jrtaová:  Regó- 
clj&n<i  cu  .lacrl)  ron  ak-gría,  J  dad  v,.ces 
de  jUbilo  á  la  <  al^e/a  (ie  gentes:  haced 
oir,  alabad,  y  decid,  Oh  JehovA,  salva 
tu  pueblo,  el  resto  de  Israel. 

8  Hé  aqni  JO  los  TvelTo  de  tierra  del 
Aquilón»  y  loa  taintaré  de  loa  fines  de 
la  tierra*:  «emfrdn  entre  ellos  ciegos  y 
cojos,  ta  rot^ú^  preñada  y  la  jiarida 
juntamente ;  en  grande  compaúia  tor- 
naran acá. 

9  IxAn  oon  lloro',  maa  000  miseri- 
oordlas  kM  {^ré  votwt  j  imAaa  andar 
Junto  á  arroyos  de  aguas,  por  eamino 
derecho  •  en  el  cual  no  tropesarán ;  por- 
que seré  á  Israel  |«r  padre/,  j  Bphn> 
im  $erá  roi  primogénito  9. 

10  Oíd  palabra  de  Jehová,  oh  gentes, 
y  hacadlo  saber  en  las  ialaa  ave  están 

(^nado  A. 

11  Por  iuc»  JchnvA  retiimiil  á  .Ticob, 
redimiólo  de  roano  del  mas  tuerte  que 
é\k. 

12  T  vcndrAn.  j  har&n  alabanzas  en  lo 
alto  de  Man^  y  t  it  al  Man  4m  U- 

hoTá,  al  pan,  y  al  Tino,  y  al  aceite,  y  al 
ganado  de  las  üveja.s  y  de  las  Tacas:  y 
ku  alma  sera  romo  huerto  dVlta|pMi^  Ú 
nunca  mas  tendrán  dolor. 

13  Ent/inces  la  virgen  se  holgará  en 
la  daaaa*  lo»  moxoa  y  loa  tI^os  jun- 
IhmM»!  y  M  Umo  tacBOé  en  goxo, 
y  loa  MMolavé  7  k»  al«|nié  m  au 


14  Y  el  alma  dol  sacerdote  embriagará 
de  grosura,  y  serit  mi  pueblo  saciado  de 
mi  bien,  dice  Jehová. 

M  Atá  ha  dkho  Jahoeát  Vos  fué 
oMs  «B  Mam*,  Bm»  J  Haio  amargo : 
Rachél  que  lamenta  por  tus  h^os,  no 
quiso  ser  consolada  acerca  de  sus  hijos, 
porque  iK*recieron. 

16  Asi  ha  dicho  JehovA:  Reprime  tu 
TOB  del  llanto,  y  tus  ojos  de  las  iágrl- 
roaat  poaqme  sata  fin  biy  fwr»  tu  ' 
dice  Jowváf  7  t«H«1a  de  !■  ^ 
enemigo*. 


17  Esperanza  también  hay  para  ta  fin, 
dice  JehovA,  y  toa  imo»  tomwéí  A  »u 


um  que 
i«  y  mi 


M  BKQohando  he  oido  i  Ephraim 


e,  y  »eró  conTertldO^j  lliV*^ 
tderM  Jehová  mi  Dios. 

19  I'orque  de  pue»  que  me  convertí, 
ture  arre]icntimiento ;  y  después  que  me 
conocí,  herí  d  muslo:  arergoncénie  t 
acwfiiiátty^fawfM  U«vé  1»  aftaota  da 

thftt  lDOO0BBClBBa 

so  ¿  No  es  Ephraim  hijo  precioso  para 
mi?  r  no  et  para  mi  niño  delicioso? 
pues  desde  que  haiih'  de  él,  heme  acor- 
dado de  él  constantemente.  Por  cao  mis 


peolí  ma^janos 
la  ca 


hoWL 

81  mmM\jm 

altos,  nota  atentamente  la  calzada,  el 
camino  por  donde  viniste  :  Tuélvete, 
virgen  de  Iml,  ^wla  *  «MI  tttS 

ciudades  r. 

S9  ¿  Hasta  cuando  andarás  enwate», 
oh  hya  ooatumax  ?  Porque  Jdiová  «i- 
aiA  ma  ooaa  afuera  aotor»  la  tianra.  Una 

hembra  rodeará  al  Varoti . 

28  Así  ha  dicho  .Teho^á  de  los  tgér- 
citos,  Dios  de  Israel:  Aun  dirán  esta 
palabra  en  ia  tierra  de  Judá  y  en  sus 
ciudades,  cuando  yo  convertiré  su  cauti» 
yudo:  Jahofá  ta  handiga, oh  mocada  de 
^Mida)  ah  nioMfta  lanta  '> 

24  Y  morarán  allí  Judá,  y  también  en 
todas  sus  ciudades  labradores,  y  los  que 
van  con  rebaño. 

25  Porque  habré  embriagado  el  alma 
cansada,  y  limhllln  lodh  tktm  mMi^ 

tecida. 

26  Por  esto  me  desperté,  y  y  mi 
suefto  me  ftté  sabroso. 

27  Hé  aquí  vienen  los  dias,  dice  Je- 
hová, en  que  sembraré"  la  cisa  de  Is- 
rael y  la  casa  de  Judá  de  simiente  de 
hombre,  y  de  simiente  de  animal. 

88  Y  será,  qu«  oooM  tUTt  cuidado  de 
elloa  para  amaear,  y  dviltar,  y  traa- 
tomar,  y  perder,  y  afligir,  así  terulré 
cuidado  de  ellos  para  edinoar,  y  plantar, 
dice  Jehová. 

29  En  aquellos  dias  no  dirán  mas: 
Ixii  padres  comieron  las  uvas  agraces, 
y  los  dieataa  da  laa  hljoa  tioocn  la  den- 
tera «: 

ao  sino  que  cada  cual  morirá  por  so 
maldad :  lea  dientes  de  todo  hombre  que 
comiere  Isa  «VM    _  -  ^  - 

dentera. 

31  Hé  anuí  que  vienen  dias, 
hová.  eo  k»  «nalia  haré  nnava  atolor 
con  la  oaaa  *  Jaeob  y  mm  la  Msa  de 
Judá: 

ar  No  como  el  pacto  que  hiee  con  sus 
padres  el  <lia  que  tomé  tu  mano  para 
cacarlos  de  tierra  de  Egipto:  porque 
ellos  invalidaron  mi  pacto,  bien  que  ñií 
yo  un  marido  para  ellos,  dloa  Jdková : 

a  Mas  este  es  el  pacta  qoa  hité  oon 
la  casa  de  Israel  después  de  aquellos 
días,  dice  Jehová :  Daré  mi  ley  en  sus 
entrai^as,  y  escrihirtíla  en  sus  Corazo- 
nes « :  y  seré  yo  á  ellos  por  Dios,  y  ellos 
me  serán  á  m\  por  pueblo. 

M  Y  no  ensaAara  mas  ninguno  á  su 
pri\}imo,  ni  nbigutio  A  su  hmmmao  dl< 
ciendo.  Conoce  a  JehovA:  porque  todos 
me  conocerán",  desde  éí  mas  nequefk) 
de  ellos  hasta  el  mas  grande,  dice  Je- 
hová :  porque  perdonara  la  maldad  de 
ellos  ¿,  y  na  ma  aaaiiMi  aiü  da  m 


•■  Cap.  J.I1 


ni. 


y  Gap.  32. 40. 
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»  Airf  ha  diete  JehovA,  que  ia  li  tal 

para  lux  del  dia,  las  leyes  de  la  luna  y 

de  las  estrellas  para  luz  de  la  noche «; 

3ue  parto  la  mar,  y  braman  sus  ondas  : 
ehová  de  los  ejércitos  ta  su  nombre  *  : 
a6  Si  estas  leyes  faltaren  delante  de 
uá»t  dioa  JehovA,  tamMai  la  alnitDte 
dalarMl  fUtarA  para  no  wm  —el—  de- 
lante de  mí  todos  los  dias. 

37  Así  ha  dicho  Jehová:  Si  los  cie- 
los arriba  se  pueden  medir,  y  buscarse 
abajo  lo»  fundamentos  de  la  tierra,  tam- 
bién To  desecharé  toda  la  simiente  de 
laiatí  por  toda  lo  qua  hicieron,  dice 


HR  TTé  nfjuí  que  vienen  dias.  dloa  Ja- 
hová,  \  la  ciudad  será  adlfioaoai  Jaba» 

vá,  (Ii  mU-  ia  torre  de 
la^^ru^^^iincon. 
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1%  medida  ddanit  da  A  lolw»  al  «ollido  | 
d*  Gareb,  7  rodaoá  á  ChMi» 

40  Y  á  todo  el  Talle  de  I01  cuerpo* 

muertos  y  de  la  ceniza,  y  todns  lu  lla- 
nuras hasta  el  arrovo  de  Cedrón,  hasta 
la  esquina  de  la  puerta  de  lo»  caballos 
al  Oriente,  santo  todo  ello  á  JehoTá:  no 

ni  llilIniidA 


CAPITULO  ZXXII. 
K$la9do  JtrtmAtm  prm  far  mamiaUo  ñrl  rtp, 
vorma»  «rtUtáb»  fo  umaMm  é*  la  rituiad 
f  faMfiflfllMÍrf4ri|H>WJW«»o  hfr»lad 
«•l>l>MlMMIilMlllr«MllNall«,««i  Hmboto 
y  imUmmip  é»  ^  m  »matíñ  9tt»rria  á 
mtim  Mr*  t»  ta  foam—  dt  m  amti§m» 
pois,  «n  ifawái  Dtoc  émrtm  tm  «Bm  «limo 
;  <  tr/o,  jr  In  ooliMwia  db  tfalM,  A  Mo§  f  á 
«US  hijos  dffpuet  de  tilo», 

PALABRA  que  fué  A  Jerciníis  de 
Jebová  d  ajk>  décnnn  ^  i\f  Svde- 
cbtas,  rey  de  Judá,  <iue  fué  el  aAo  dé- 
cimo octavo  de  NabtieodonoKNr. 

8  T  «ntónces  el  c^jército  del  rejr  de  Ba* 
bilonia  tenia  cercada  á  Jerusalem  :  7  el 
prnfVt:\  .h-ri  niias  estaba  pn>so  h  en  el 
patia  lie  la  cúrrel  e,  que  estaba  en  la 
casa  del  rey  de  Judá. 

3  Puet  Sedechlas,  ttí  de  Judá,  lo  ha- 
Ha  aehMe  preso  dteModo :  ¿  Por  qué 
nrofiitizas  ta  diciendo:  Asi  na  dicho 
JehorA :  Hé  aqoi  70  entrego  esta  oiu- 
dad  ti)  inaa»  hák  ttj  BaNUita,  7 
tüiniriila  ^  ; 

4  V  Sf<li  (  htas,  rey  de  Judá,  no  esca- 
pará de  la  mano  de  los  Caldéoi,  sino 
que  de  cierto  será  entrefcado  en  mano 
dd  IMT  de  Babilonia,  7  hablará  con  él 
boea  abeea,  y  sus  ofos  verán  sus  ojos ; 

5  Y  h  íiA  llevar  A  Seilechlas  A  Habí- 
lüiiia,  y  alh'i  cstar.i  li.iit.i  qne  yo  lo  tí- 
sitO'".  (Ik'c  Jehovfi:  si  ]i.  le.'.riis  con  lot 
üatdéoH,  no  os  sucederá  bien/? 

6  Y  dijo  Jeremías :  Palídnm  de  JciMVá 
fué  á  mí  diciendo  : 

7  Hé  aquí  que  Hanameel,  hijo  de  Sa- 
lluin,  tu  tio,  viene  A  tí  (liciendo  :  ('(im- 
prame  mi  heretlad  «jue  ettá  en  Ana- 

tii.it!i ;  iinrqup  til  tianaadmoho  4  alia 

para  comprarla'. 

8  Y  vino  á  mi  Hanameel,  hijo  de  mi 
tio,  oonfonne  á  la  palabra  de  Jehorá, 
al  patio  de  la  cárcel,  7  dffome :  (3ompra 
ahora  mi  hertMhid  ((uo  ctC'í  en  Anathoth, 
en  tierra  de  Benjamin,  jKirquc  Hi\<»  es 
el  dere<"ho  de  la  hcreivia,  \  ,>  ti  ,  -  nijiete 
la  redención ;  cómprala  para  tí.  Entón- 
oct  oonocí  que  era  palabra  de  .FehoTá. 

9  Y  compré  la  heredad  de  Hanamatij 
hijo  de  mi  tio,  la  cual  ertaba  an  Aaa- 
thoth,  y  iKséle  el  dlnercáf  <g|a  Élalaa  7 

diez  nwnediit  de  plata. 

10  Y  escribí  la  carta,  y  sel'.t'la,  é  hice 
atestiguar  á  tetügot,  7  pesé  el  dinero 
con  balanza. 

11  Tomé  hicgD  la  earta  da  venta  se- 
llada, te4run  el  derecho  7  eostnmlunM,  7 
el  traslado  abierto  :  . 

12  V  di  la  carta  de  venta  á  Baruch,  | 
hijo  de  Neria,  hijo  de  .Maasi.is,  delante  ' 
de  Hanameel  el  de  mi  tio,  5  delante 
de  los  tesUfaa  qa»  haMan  suscrito  en 
la  aala  da  wmia,  dalanta  da  tadaa  los 
JÉdfN  €¡M  altaban  en  d  palie  da  la 
alnet. 

18  Y  di  ónlen  A  Baruch  delante  de 
ellos,  diciendo : 

14  Ai(  ha  dicho  Jaborá  da  loa  •iánl- 
toa,  Dlaa  4a  taMit  Tasa  artaa 
esta  calla  da  aanta,  la  sellada,  y 

e«  la  eaÉa  atAárUf  7  p<hiUs  aa  nn 
vaso  de  baraa»|ampa  aa^MHdaBaau- 

chos  dias. 

15  l'orque  así  ha  dicho  JehovA  de  los 
^léraUaa»  ttaada  iMMlt  Ana  m  oona> 


y  «Mdnite  awi  j  bandidai,  y 
•  M  arta  nana*. 

Id  Y  después  que  di  la  carta  de  venta 
á  Baruch,  hijo  de  Neria,  oré  á  Jehorá 
diciendo : 

17  Oh  SeíVor  Jehová!  hé  aquí  que  tü 
hiciste  el  cielo  y  la  tierra  A  coo  tu  gran 
peder,  7  con  tu  braio  extendido :  ni  hay 
>  aada  qne  te  te  anonda'. 

18  Tú  d  que  haces  misericordia  en 
mllUres  «,  7  vuelves  la  maldad  de  los 
padres  en  el  seno  de  sus  hi  jos  después  de 
ellos :  Dios  grande.  Poderoso,  Jehová  de 
los  eji^rcitos  es  su  nombre*. 

1»  tíiande  m  «mm^o,  y 
healiM  I  povqne  taa  o^jea 
■obre  todos  los  caminos  de  lot  hijos  de 
los  hombres    para  dar  á  cada  uno 
gun  sus  camÉaot,  y  a«pui  al  froto  da 

sus  obras/>. 

SO  Que  pusiste  señales  y  portentos  en 
titna  da  Egipto  hatta  eele  día»  y  en 
Itnalt  y  entaa  lea  hoaataat,  y  ta  htm 
hacho  nombre  cual  es  este  día  r. 

81  Y  tacaste  tu  pueblo  Israel  de  tierra 
de  Egipto  con  señales  y  portentos,  y  con 
mano  tuerte,  y  bra/o  extendido,  y  con 
terror  grande, 

M  Y  dirteles  esta  tierra,  de  la  oaalja- 
rute  4  aaa  .padres  que  te  la  darfatr  ¡ 
tierra  que  mana  leche  7  miel  *. 

83  Y  entraron,  7  posevéronla ;  mas  no 
oyeron  tu  vo/,  ni  anduvieron  en  tu  ley  : 
nada  hicieron  de  lo  que  les  mandatle 
hacer  < ;  por  tanto  has  hecha 
bre  ellos  todo  ette  mal*. 

84  Hé  aqui  que  cea  ttabaaei 
metido  la  dudad  |Mra  tomarla;  7  la 
dudad  va  á  ter  entregada  en  mano  de 
los  Caldt'os  que  pelean  contra  ella,  á 
cauéa  de  la  es|Mtda,  7  del  hambre,  y  de 
la  pestilencia :  ha  puet  venido  á  ser  lo 
que  tu  d^iste,  y  hé  aquí  td  lo  ettáa 
viendo. 

85  Oh  8ejk>r  Jehová !  ¿  v  me  has  td 
dicho,  Céroprate  la  heredad  por  dinero, 
y  pnn  testigos,  bien  gue  la  ciudad  tea 
entr^:ada  en  mano  de  los  Oaldéot  ? 

86  5  Y  fué  paUtaftda  JalM«4  4  Jasa* 

mías,  dideado ! 

87  Hé  aqní  ya  mu  Jehorá,  Dioa 
de  toda  came«t  ^aBoaMBÉMaM  4  aai 

alguna  cosa  ? 

28  Por  tanto  así  ha  dloha  Jdiová  ;  U¿ 
aquí  voy  á  entregar  esta  dudad  en  mano 
de  Caldeos,  y  en  mano  de  N^tnic-odOMk* 
•or,  rey  de  Baliitonia«y  la  tomará  : 

88  T  «MHlrán  los  Caldéot  aue  com- 
baten etta  dudad,  v  la  pondrán  fiiego, 
7  la  abrasarán  r ;  asimismo  lat  catas  so- 
bre cuyas  a/otí'-as»  ofrecieron  perfumes 
A  Haal,  y  derramaron  libaciones  á  dioses 
ajenos  para  urovocarme  á  Ira. 

SO  Porque  los  hijos  de  Israel  7  los  hi- 
jos de  Judá  no  han  hecho  tino  lo  malo 
delante  de  mis  cjot  detde  tu  Juventud  * : 
pi^rque  lot  hijos  de  Israel  no  haa  hedió 
mas  que  provocarme  á  ira  aaia  la  akia 
de  hus  manos,  dice  Jehová. 

31  Por  manera  que  para  enojo  mió  y 
para  ira  mia  me  ha  sido  etta  dudad 
deeda  di  día  que  la  adMeaiea  haaia 
hoy ;  para  Ift  hafa  gallar  áa  aai 
pretenda 

.^2  Por  toda  la  maldad  do  In^  hijos  de 
Israel,  y  de  los  hijos  de  Judu,  que  han 
hecho  para  enojarme,  ellos,  sui  reyei, 
tnt  principes  r,  sus  »aeei)doiea|  y  aua 
pRafittat,  y  los  varonet  da  Jai!»  9  laa 
moradores  de  Jerwtalcm. 

88  T  vdviéronnie  la  ocrviz,  7  no  el 
mstru  ^ :  y  cuando  los  enseñaba,  ma- 
drugando y  enseñandu/r*,  no  escucha- 
ron para  recibir  corrección  ¡ 

M  Antea  aaaoMMcea  ta»  abománaolanaa 
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1.* 


en  la  ca&a  sobre  la  cual  e*  ISfiMldomi 
nombre»  contaminándola  «. 

a»  Y  ediñouon  altaica  k  Baal,  lo*  cua- 
les ertán«n  «1  valle  d«l  hijo  de  Hinnom, 


para  hacer  Miar  par  el  fiie-;o  sus  hijos 
y  «u»  hya»  A  Molerh/ ;  lo  cual  no  les 
naandé,  ni  me  ^^i^^i^^c^amiento^i^ 

pecar  4  Judiá. 
M  Y  con  todo  aboca  acf  dice  Jehorá. 
Dina  de  Israel,  á  esta  ciudad  de  la  eaai 
decft  vosotros.  Entregada  seiá  eo  maao 
del  rey  de  H  il.ilonia  á  OMhflIo» A kW- 
bre,  y  á  pe&tik-ncia  : 

37  Hé  aquí  que  yo  los  juntaré í?  de  to- 
das las  tienraa  4  las  cuaÜBs  los  eché  con 
mi  taror,  y  ooo  nd  ata^  j  tafia  grande, 

Lies  haré  tomar  á  este  jr  onékw 

ibitar  sefoinunente  A : 

38  Y  me  M^rán  por  FmUb^  y  JO  má  4 
dios  por  Dios '. 

39  V  daréle»  un  corazón*,  y  un  ca- 
mino, para  que  me  teman  perpetoa- 
aeote,  para  que  bajan  btai  «Ha»  y 
sus  hitos  después  de  elioe. 

40  Y  haré  con  ellos  pacto  eterno',  que 
no  tonuuré  atr4s  de  hacerles  bien ;  y 
pondré  mi  temor  en  el  cora/on  de  ellos, 
para  aue  no  se  aparten  de  mi. 

41  Y  al^raréme  con  ellos  bacieadoles 
Miíisi{  y  los  plantaré"  en  eila  tiirra 
en  verdad,  de  torio  aol  MfWM  f  de 
toda  mi  alma. 

•Jl'  Tunjue  así  ha  dicho  Jehová  :  Tomo 
tr^e  »obre  este  jjui-Mu  todo  este  grande 
mal,  asi  tr.ieré  &ol>re  ell^is  tod»  d  Wen 
que  acerca  de  eUus  hablo 

4a  Y  poicetáa  Iieredad  en  esta  tierra^, 
de  la  cual  Tosotroa  decis,  Sat4  desierta 
sin  hombres  y  tin  animales;  es  entre- 
gad.i  «  n  mano  de  Calddos. 

44  Heredades  comprarán  por  dinero,  y 
harán  carta,  y  la  sellarán,  y  pondrá» 
testigos  f,  en  tierra  de  Bei\iamin,  y  en 
lee  contornos  de  Jentsalem,  y  en  las 
ciudades  de  Jud¿,  y  en  las  oindadÉi  de 
las  montáis,  y  en  las  dudadee  de  las 
cam])!  ri;i>,  y  en  la»  ciudades  que  exfiin 
al  Mediodía  r  :  porque*  yo  haiú  totnar  su 


dBL36.2fi. 


CAPITULO  XXXIII. 
AtUneiate  tie  ntuvo  ti  rtil aVUeinUttUo  d»  J«- 
ruKiUtn,  V  tt  de  la»  atotadoM  eímdtulM  di 

^  FUÉ  palabra  de  Jehovú  á  Jcre- 
I.   mias  la  segunda  vex.  estando  él 
«•¿fMledelaeánile»  di- 


todos sus  pecados*  oon  que  contra  mí 
pecaron,  y  con  que  oaMra  mi  se  re- 
beláran. 

9  Y  •er4aie  á  mí  por  nombre  de  goso, 
de  alabanza  y  de  gloria  entre  todas  las 

^Liiic;  de  la  tierra,  que  liabn'in  oido 
todo  el  bien  (jue  vo  les  hago ;  y  temerán 
y  temblarán  de  todo  dlálA  yoo  toAlUl 
paz  que  yo  les  haré. 

10  Asi  ha  dicho  Jebová  :  En  este  lu- 
oar,  del  cual  decis  que  est4  desierto  sin 
nombres  y  sin  animales,  en  las  ciudades 
de  Judá  y  en  las  calles  de  Jerusaiem, 
que  están  asoladas  sin  hombre»  y  sin 
moradflf*  j  tbk  MlaMl»  ttne  á»  otee 
aun 

11  Toa  de  gaw»  f  ^oz  de  alearía,  vos 
de  desposado,  j  yos  de  desposada/ ;  voz 

de  los  que  digan,  Alabad  4  Jehov4  de 

los  ejércitos ;  porcpie  .Tt  hovi  t  j  bueno, 
iwrque  para  sieini>ref  nu  nu&ericor- 
dt<i  :  i\)z  de  I05  (]ue  traigan  alal>anza  4 
la  casa  de  Jehová.  Porque  tomaré  4 
traer  la  cautividad  de  U  taom  Oomm  «1 
principio»  ha  dioho  Jehová. 
19  Asi  dice  Jehoy4  de  los  ejércitos: 
Rn  este  lugar  desierto,  sin  hombre  y  sin 
animal,  y  en  to<las  sus  ciudades»  aun 
halirá  cabafK!  de  pastoritqilietMfnii te- 
ner magada  á  ganados  A. 

13  Kn  las  ciudades  de  iMk  MBla&as 
ea  las  ciudades  de  lea  campos,  y  en  la» 
ciudades  que  están  al  Mcdiodia,  y  en 
tierra  de  Benjamín,  y  alrededor  de  Je- 
rusaiem, y  en  las  ciudades  de  Jud4»  aun 
pas.inin  ganados  por  las  manee  de  llÉ 
contadores,  ha  dicho  Jehová. 

14  Ué  uqai  vienen  dias,  dice  J^v4, 
en  qjiie  To  confirmaré  la  nalabca  buena 
que  ne  hablado  4  la  casa  de  Israel  y  4  la 
casa  de  J  udá. 

15  En  aquellos  días  y  en  aquel  tiempo 
haré  producir  4  l>avid  rinipoUo  de  jus- 
ticia*» 3  hará  juicio  y  justicia  en  la 
tierra. 

16  Bn  aQaeUoe  dias  Judá  wmk  lalvo, 
y  Jemsálem  habitarik  eegnwmote:  y 

esto  será  lo  que  la  llamara,  JBHDVA 
J  l ' ST 1 CI A  N V EST RA  t, 

17  Porque  así  ha  dicho  .lehová :  No 
faltará  á  David  varón  que  se  siente  so- 
bre el  trono  de  la  casa  de  Israel «. 

18  Y  de  1»  mmáom  $  Levitaano 
&ltar4  iwFon  de  mi  pvmenela  i|po  esea- 


9  Asi  ha  dleho  JehofA  ^lola  Uso, 

Jehová  (|ue  la  formó  fOM  OÉBMKia; 
Jeho^i»  es  «u  nombre: 

3  ('lama  li  mí,  y  te  responderéis  v  te 
enseriaré  cosas  grandes  y  dilicultosas  que 
td  no  salles. 

4  Porque  asi  ha  dieho  Jebev4»  Dios 
de  Ismel,  aoeroa  da  lea  eams  de  eMa 


ciudad,  y  de  Jas  casas  de  los  reyes  de 
Judá,  derribadas  con  trabucos  y  con 
hacti'U : 

6  ( Torque  vinieron  para  pelear  con  los 
Caid 'os»  pem  hendilrlas  ae  cueri>os  de 
hombrm  mnertoa»  4  lee  cuales  herí  yo 
con  mi  füror  y  eeii  mi  ira«.  pue^  que 
escondí  mi  rostro  de  esta  cftoMd  á  eaiisa 
de  toda  su  malicia:) 

ti  Hé  a^uí  que  yo  le  hago  subir  sanidad 
y  medicina;  y  los  curare,  y  les  revcaré 
abundancia  de  paz  y  de  verdad. 

7  Y  tuucé  volter  la  oautividaddodad^ 
y  la  cautivfded  de  Israel,  y  edMoaNtoi 
como  al  principio. 

8  Y  les  iimpiaró  de  toda  su  maldad  <i 


oa  holocausto,  y  encienda 
que  hag.i  s.unticio  todos  los  dim% 

1!)    Y  fué  palabKtdeMMe&AJave- 

mias  diciendo : 

90  Asi  ha  dicho  Jeiwvit  II  yodieres 
invalidar  mi  oonnleUe  |pM4  oen  d  dia, 
y  mi  concierto  nasa  ees  la  aoehe»  por 

n>anera  que      m|«  <&■  ll  BDefeO  4ea 

ticinuo, 

■J\  l'üdrAse  también  invalidar  mi  pacto 
con  lui  siervo  David  o»  para  que  dcge  de 
tener  hijo  que  X«ÉM  aotae  ta  Orono»  y 
eon  loe  Liillii  j  momáglm,  mi»  ail- 
ntsttos. 

2-2  Como  no  puede  ser  contado;»  el 
cjiT<  ilo  del  cielo,  ni  la  arena  de  la  "mar 
se  puede  medir,  así  multiplicaré  la  simi- 
ente de  Ihivid  mi  siervo,  y  los  Levitas 
qm  á  mí  ministran. 

93  Y  Y  fM  palataa  de  Jeliovd  A  JeM. 
mías  diciendo: 

21  ¿  No  has  echado  de  ver  lo  que  ha- 
liKi  e^tu  putli  o  dicieodo.  Dos  iamilias 
(juc  JlIuiWi  escogiera  ha  desechado  ■*  Y 
han  tenido  en  poco  nii  pueblo,  hasta  no 
tenerlos  mas  por  nación. 

14  ^  1»  dioho  JakoeAi  ~ 
moiMciert  mi  coucietto  para 

y  la  noche  V,  1/  ni  yo  no  he 
leyes  del  cielo  y  de  la  tierra» 
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Jai  ol),  V  de  David  mi  siervo,  para  no 
tomar  de  su  simiente  quien  sea  Señor 
sobre  la  simiente  de  Abraham,dt  Immc, 

Sde  Jacob.  Poraue  haié  «olTer  w  om- 
vidad*-,  y  tenáxt  de  ellos  miasrioecdia. 

CAPiTüLO  xxxir. 

Predirf  fl  pro/ría  la  jrisinn  y  eantivfrio  (U 
Bedfchiaf,  y  la  loma  y  aninmiruto  dé  la 
ciudad.  El  rtyy  los  prlnripet  hahiendo  por 
p«rtuari<m  de  JtremiaM  ponc«íi<fo  lif-rrlad  á 
los  tirrvnt  ITrliréo',  vuelven  á  tomarlos  eon 
infracción  de  la  ley,  y  de  lo  i¡iie  habían  *>- 
lenM*eméi}te  prometnin.  Ainetuhalet  }tor  tan- 
to el  pro/tta  con  muerte  y  cautiverio,  y  eon 

la  devattattm  Ib  Im  WmM  Jht  Im  Mmbi- 

lonio$. 

PALABRA  que  fixé  á  JeranÍM  de 
Jehová,  (comd»  NabuaodanoM  rey 

de  Babilonia,  y  todo  tu  ejáveito,  y  todos 

los  reinos  de  Li  tierra  del  señorío  de  su 
mano,  v  t(K\o%  los  pueblos»  peleaban  con- 
tra .Jeru.saiem  »,  y  aaUn  todte  •■■  Oin- 
dades,)  diciendo : 

2  Asi  tía  dicho  JehoT&  Dios  de  Israel : 
Ye  j  haUa  á  HwiwtrtiM,  tta  á»  Judá, 
j  dfle:  Así  ha  dioho  SéBMwmt  Hé  aquí 
entreearé  yo  esta  ciudad  en  mano  de! 
rey  oe  Babilonia,  y  la  abrasará  con 
fueffo  i>. 

3  Y  no  escaparás  tú  de  su  mano,  sino 
que  de  derto  aezás  pmo,  v  en  su  mano 
•eráa  entregado :  v  tus  ojos  ^wrfa  lot 
q}os  del  Tey  de  Babilonia,  y  te  IwhtoÉ 
boca  á  bocac^,  y  en  I3al/i!niiii  entrarás. 

4  Con  todo  eso  oye  palabra  de  Jehová, 
Sedeehlas  rey  de  JudA :  Así  lia  dicho 
Jehová  de  ti :  No  morirás  á  cuefailio : 

A  Bb  pax  morirás,  y  coofeme  á  las 
quemas  4»  tn^  pwbM»  ^  mj«  prime- 
ns  que  ftMran  áalM  d»  ti«,  asi  que- 


rán  por  tí,  y  te  endecharán  diciendo 
I  Ay  Señor !  porque  yo  he  hablado  la 
ptbra,  dice  Jehová. 

6  i  Y  habló  Jeremías  profeta  á  Sede, 
dalas,  rey  de  Jvdá,  toda*  estas  palit— 
en  Jerusatem. 

7  T  el  ^Mto  d«i  rey  de  BabOonia 
peleaba  contn  Jerusalem,  y  contra  to- 
das las  ciudades  de  Judá  qne  habían 
quedado;  contra  Laclii-^,  y  i  ntra  Aze- 
ce:  porque  de  ias  ciudades  fuertes  de 
Judá  estas  heblen  quedado. 

8  n  Palabra  que  MkJvmvéu  de  Je. 
hora,  después  que  Sedeeihlas  hiae  «ea- 
cierto  con  todo  el  puet>!o  en  Jenudem, 
para  promulgarles  libertad  « : 

9  Que  cada  uno  dejase  su  siervo  y  cada 
uno  su  sierva,  Hebréo  y  Uebrúa  Úfanes; 
que  ttagmo  usase  de  kÉ  Jadiai  aus 
tuaiumut  eomo  de  ai«nm^ 

19  T  eomo  oyeron  todoe  hw  prínripes, 
y  todo  el  ijuchln,  que  habian  venido  en 
el  concierto  de  (k  iar  cada  uno  su  siervo 
y  rada  uno  su  sierva  libres,  que  ninguno 
usase  mas  de  ellos  como  de  siervos,  obe- 
decieron, y  deiiMBlnk 

U  Mm  impam  m  anrepdotlenm,  é  hi. 
etenm  torner  los  slervoe  j  ki  tltmn»*  que 
hablan  d^ado  libres,  y  tn^^tátimit»  por 
siervos  y  por  siervas. 

12  Y  fut^  palabra  do  Jehová  á  Jere- 
mías, de  pairte  de  J  ehová  dicimido : 

13  Asi  diee  Jéheitá  SIee  éa  iMrael : 
Ye  hioe  pMte  oon  ruestros  padres  el 
dift  que  loa  taqué  de  tierra  de  Egipto, 
de  casa  de  sier^'os,  diciendo  : 

14  Al  cabo  de  siete  afios  dejarais  cada 
uno  i'i  su  hermano  Ilebréo  que  te  fuere 
vendido/:  te  servirá  pues  seis  años,  y 
lo  enriioia  Ubm  áe  tí.  Mas  vuestros 

niiacUnanm  su 


15  Y  vosotros  os  habiai^  hoy  conver- 
tido, y  hecho  lo  recto  delante  de  mis 


prójimo ;  y  habíais  hecho  concierto  en 
mi  presenciad  en  la  casa  sobre  la  cual 
es  invocado  mi  nombre. 

Iñ  Feae  ea  kabeia  mello  y 
aal  nombn,  j  baMa  «arando  á 
cada  uno  su  si(n-vo  y  cada  uno  su  sierra 
que  habíais  dejado  libres,  á  su  volun- 
tad :  y  los  habatai  avÉMaoo  4  ama  al» 
ervos  Y  siervas. 

17  Por  «iMe  asi  ha  cBelM  JdwiAs 
Vosolaoe  a*  «M  babaia  etfo  an  laemul- 
gar  eadtt  Bbailefl  A  ta  faaraumo,  y 
cada  uno  á  su  compañero :  há  aquí  que 
yo  os  promulgo  lÜK  rtad  A,  dice  Jehová, 
á  cuchillo,  y  a  pestiit  iiria,  y  á  hambre'  : 
y  os  pondré  en  remoción  4  todos  ios 
reinos  de  la  tierra. 

18  X  «ntragaré  á  los  heaabew  f«É  «na» 
pasaran  mi  pacto,  que  no  han  HenMlo 
a  efecto  las  i)alabras  de!  imrtn  que  cele- 
braron ea  mi  presencia  dividiendo  m 
dos  partes  el  beoeM^  J  paaMÉ»  por  ■»> 
dio  de  ellas : 

19  A  los  príncipes  de  JudA»  jr  A  lOB 
príno^iea  de  Jerusalem*  A  lea  «I 
y  A  na  aaeerdotes,  y  A  ledo  el 

de  la  tierra,  que 
del  L*x-erro, 

20  Entrepanílos  en  mano  de  sus  ene* 
migos,  y  en  mano  de  los  que  buscan  su 
abmi :  y  sus  cuerpos  muertos  serán  para 
eomid*  ^  las  ««es  4M  oWo^  y  da  tea 
be*tlaa  de  la  t!em  *. 

21  Y  A  Sedeehlas,  rey  de  Judá,  y  á 
sus  príncipes,  entreiran^  en  mano  de  sus 
enemigos,  y  en  hi  mio  de  los  que  buscan 
su  alma,  y  en  mano  del  ejército  del  rev 
de  Babilonia  que  se  fueron  de  vosotros  <. 

28  HA  mpí  neodaié  90.  Aloe  Jehová, 
y  harélaa  volear  A  esta  eiuded,  y  pele- 
arán  contra  ella,  y  la  tomarán,  y  abra- 
sarán á  fuego"*:  y  reduciré  á  soledad 

las  ciudades  A»  #mA»  biat»  m  qi 

moradocis. 

CAPITULO  xmir. 

JW  ie  stsMasie  dto  Iss  JMMUrav 
«I  ptqfua  le  duoleifsesfa  Asiss  JiMdlss,"y 
eronMCt  á  «giHibs  jMfriotfaA  m  le  eaao 

de  Dio». 

P.\ LABRA  que  fui  á  Jeremías  de 
Jehová  en  dias  de  Joacim,  hijo  de 
Josias,  rev  de  Judá,  diciendo  : 

t  Ve  A  cese  desloa  %aaMfaitaa%  y  ho» 
Ma  eon  trilee,  A  InliadiiBÉlfla  en  ié  eaie 
de  Jehová  en  una  d*  lia  «loiam^  y 

dáles  á  beber  vino. 

3  Tomó  entónces  á  Jaa/anfa,  hijo  de 
Jeremías,  hiio  de  Hebassinia,  y  A  todcM 
sttsbUoe,f  4Mala*nliiftdelaB  Eo» 
obálütas, 

4  T  metíloa  an  la  eaaa  de  MhovA,  en 

la  cámara  de  los  hijos  de  Hanan,  hijo 
de  Igdalias,  varón  de  Dios,  la  cual  es- 
taba junto  á  la  cámara  de  .Maasias,  hijo 
de  Sallum,  guarda  de  los  vasos «. 

5  Y  puse  delante  de  los  hijm  de  la 
Camilla  de  los  ReohAUtaa  Casas  y  oepaa 
llenas  de  vino,  y  dOdesi  Bebed  «tno. 

n  Mas  ellos  dijeron  :  No  beherémos 
vino,  porque  Jonadab,  hijo  de  Recháb, 
nuestro  padre,  nos  mandó  diciendo  : 
No  beben^is  Jamas  vino  vosotros  ni  vu- 
estros hijos : 

7  NI  edifiearála  «BB^  al  aaanbeaaite 
sementera,  ni  |4aa«atdb  vlAa,  ni  la  ten. 
dréis :  mas  morarais  en  tiendas  todos 
vuestros  dias,  para  que  viváis  muchos 
dias  sobre  la  has  dO  W  HOM  AOBdO  Voa» 
otros  peregrináis. 

8  Y  nosotros  hemos  obedecido  á  la  vox 
de  Jonadab  ametm  podra,  Ji^  da  R*> 
ehib,  en  todas  las  eosas  que  «aa  mandó 
de  no  beber  vino  en  todos  nuestros  dias. 
nosotros  ni  nuestras  midieres,  ot  niMS^ 
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11  SttMdl6»  ma^^m,  jigm  vmmáo  Na* 

diiitnos :  Venid,  t  er\trímonos  en 
Ifin  úf  delante  del  ejéroito  de  los 
Caldáos,  y  de  delante  del  eji-rciti»  de 
los  de  Siria:  y  en  Jerusalera  nos  que- 
damos. 

li  5  Y  tté  paUtw  dt  Jdwtá  4  Jwc 

mías,  ¿Befcndot 

13  Así  Iri  (ürho  JehovA  de  In^  ejér- 
citos, Dios  de  Israel  :  Ve,  y  di  á  los 
varones  de  Judá,  y  á  los  inora<iores  de 
Jerusalem :  ¿  No  reoibiróto  instrucción 

Eara  obeJ—r  á  MU  flUliti»  tfé*  Je- 
oH? 

14  Fné  flniM  la  Mdalm  dt  JoniAab, 

hijo  de  Rerltáh,  el  cual  mandil  á  sus 
hijo»  que  no  t>el)iesen  Tino,  y  no  lo  han 
bebido  hasta  hoy,  por  obetlerer  il  ntíin- 
damlento  de  üu  jtadre :  f  jo  o»  be  iiabia- 
4l94vosotros,  raadrui  ' 


10  T  «nvM  « 


ervos  los  profetas*,  madrtignndo  y  en- 
viando/M  a  decir  :  TornAo»  aliora  cada 
uiin  de  su  mal  camino,  y  enmendad  vu- 
estras obras/,  y  no  vayáis  tras  dioses 
para  senrlirles,  7  rivirc^is  en  la 
fa»  di  á  rmtun»^  y  4  jruoatrog 
t  wMi  wottirtIimWBitTwmwotdo, 

ni  me  oisteis. 

16  í'lertainente  los  hilos  de  Jonadah, 
hijo  de  Recháh,  tuvieron  por  firme  el 
mandamiento  que  les  di>'>  su  padre  ;  mas 
MOblono  me  ha  oliedecldo. 

ir  P«rtmo  M(  h» dMM  J«iiot4 DIoB 
doliwojiimiai,  WoadiNwwtt  Ufaquf 
traert^  yo  <;f)!ire  Judá  y  sobre  Jerusalem 
tndo  el  mal  que  contra  eiloshe  hablado  : 
porque  les  h  iblc',  y  no  oyOMSl  ilMMélMy 
y  no  han  respondido  y. 

18  Y  dUo  Jeremías  á  la  farallia  de  los 
RechibitM :  Aéí  ha  ditttao  JoIiot4  do  kw 
eijérdtos,  BlM  do  llHMli  Pwm»  Obo- 
deoisteis  al  mandamiento  de  Jonadab 
vuestro  padre*,  y  guardasteis  todos  sus 
mandamientos,  c  hicisteis  (HMAhM  4 
todas  las  cosas  que  os  mandó, 

19  Por  tanto  así  ha  dicho  Jehová  de 
loa  ^roiloo.  Dios  de  Israol  t  No  flUtará 
varón  do  Joñodiú},  h|jo  á§  Itoiháb,  que 
rntém  mi  iwiooiilo  lodoo  loa  dloft'. 

fAPITTTLO  XXXVI. 
Mtttmdo  t>r«t>>  Jrrrvuii»,  rnvia  por  medio  tlf 
liiirurk  lu  pro/reiíi  etfri'a,  para  qnti  la 
lf]tf'e  púhlieaintute  rn  el  Tfynyio  ¡  y  mjfn- 
diiUi  li'f  / V  iti  n/irj,  (fan  rttfnla  al  rri;,  ri  ciml 
koíe  Iratr  ti  e»criUt,  y  ilrtpiifi  de  lado  m 
SU  pfnenciü,  fí  miivni  lo  rt>m¡>r  y  </u't7ia, 
ü  maniíu  j'TriuUr  á  Barurh  y  ól  JrrtinKa*. 
Jlai  ocitldi,  y  ;«ír  Munc'uf'.   «k;;  i 

vufl i-f  ti  f-McrilÁr  Jtrtmka»  tm  Uto  etuutemo 
lo  <¡tir  «'•totaoMal  f^odnvfMMilry  wi> 

eho  nmt. 

YACONTBOrd  en  et  ottArto  alio  de 
Joaclm,  hJjo  de  Josias,  rey  de  Judá. 

Íue  fu»-  esta  p  tl  ibra  &  Jeremías  de  Je- 
ová,  diciemi 

8  Tómate  un  envoltorio^ de  libro*,  y 


«Miribe  en  é\  todas  los  pÉHbntt»  qiie  te 
he  hablado  contra  Israel  7  eaMn^udá, 
y  contra  tod^s  las  gentes«,  TMIditdl  db 


3ue  ct)"ir  '  r  i\  halilartti  dSrti  ni' Vta* 
e  Jovi.is  hasta  hoy. 

3  Qui/A  ^  oirfi  la  casa  de  Judá  todo  el 
mal  que  yo  pienso  hacerlos,  para  vol- 
wrse  cada  rstm  de  su  mal  CüMhO' ;  y  yo 

1c  T'.  rd'>ii.in'  s«  maldad  y  su  pecado/. 


4  T  llamó  Jeremlu  á  Baruchf,  h^o 
de  Nerias,  y  escribió  Baruch  de  boca 

de  Jeremías  m  un  envoltorio  de  libro 
todas  las  palabras  (jue  Jehová  le  habla 
hablado. 

9  Después  mandó  Jeremias  á  Baruch 
diciendo :  Yo  estoy  preso ;  no  puedo  en* 
trar  en  la  casa  de  Jehová : 

6  Bntra  td  pues,  7  lee  de  este  enTol> 

torio,  que  eserihistc  de  mi  boca,  las  pa- 
labras  de  Jehová  en  oídos  del  pueblo, 
en  1  V  -asa  de  Jehová,  el  dia  del  ayunoA  • 
y  las  leerás  también  en  oidos  de  todo 
J  udá  que  vienen  de  ta*  etudadea. 

7  Qotsá  ^Mt4  oración  de  etloa  en  la 
pwMiitla  do  Jc<bová,  y  tomaráse  cada 
uno  de  su  mal  camino  :  pnrcpie  grande 
es  el  furor  y  la  ira  qtie  ha  expresado 
Jehová  contra  este  ¡juehlo. 

8  Y  Baruch,  hijo  de  Nerias,  hiio  con- 
ftime  á  todas  uís  cosas  que  le  mandó 
Jeremiaa  pndtta,  logreado  fo  ol  libro 
Ub  palabrw  do  Jeliovi  en  la  emsa  de 
Jehová. 

9  Y  aoonfccin  en  el  auo  quinto  de 
Jo  ,  i!i  .1  is  ,  rey  de  Judá, 
en  ei  mes  noveno,  que  promulgaron 
ayuno  >  en  la  presencia  de  J  ehová  á 
todo  el  pueblo  de  Jenuotana.  j  4  todo 
el  pueblo  que  tenia  dt  ta*  dmudet  do 
Judá  á  Jerusalem. 

1(1  V  Haruch  leyó  en  el  libro  las  pala- 
bras de  Jeremías  en  la  rasa  de  Jehová, 
en  la  cámara  de  Gemarias,  hijo  de  Sa- 
phan  escriba,  en  el  atrio  de  arriba,  á  la 
enuada  da  la  yooita  imtva*  da  la  eoia 
de  Jrihttvdy  On  tddoa  drt  pacido» 

11  Y  Michéas,  hijo  de  (Jemarías,  hijo 
de  Saphan,  habiendo  oído  del  libro  to- 
das las  palabras  de  Jehová, 

12  Descendió  á  la  cata  del  rey  á  la 
cámara  del  secretarlo,  7  hé  aouí  que 
todos  loa  j>rindpea  estaban  allí  senta- 
dos i  ú  HUttt  Blisaiinr,  aocreta^),  y  De- 

laías,  hijo  de  Semeía^,  y  Klnatban,  hijo 
de  .Vchtuir,  V  Jeniariaü,  hijo  de  baphan, 
Y  Sedechlas,'  ^jo  do  HtinnaiM,  jr  todo* 
los  prínci|>es. 

1:j  V  contóles  Michéas  todas  las  pala- 
bras que  habla,  oido  l<Biado  fioreca  en 
el  libro  en'  oUtoi  dél  pnMiio» 

14  Entónces  enviaron  to<los  los  prín- 
cipes k  Jehudí,  hijo  de  Nethamas,  hjjo 
de  Selemías,  hijo  de  Ohusi,  para  que 
dijese  á  Haruch  -.  Toma  el  envoltorio 
en  que  leiste  k  oidus  del  pueblo,  7  ven 
acá.  Y  Baruch,  14)0  de  Neriat»  tomó 
el  enroltorlo  en  oa  omubo,  7  vino  á 
ellos. 

15  V  dijéronle  :  Siúutate  ahora,  7  léelo 
en  nueitnaoldota  Y  taipó  fiomah  «■  sus 

oídos. 

l'J  Y  fué  ^pio  eoOM  8fWa  todM  aque- 
lUa  jiohilgtt  oada  mo  m  volrid  es- 

Íantddo  4  ra  ODmponiMy  9  dQovon  á 
Inruch  :  Sin  duda  o0BUÍmHU>  at  re7 
tmlas  estas  palabras. 

17  I're^ntaron  luego  á  Baruch  dici- 
endo ;  Ouéntaaaa  ohMa  como  eaeribtste 
da  ImtwAu  todaa  mtm  pala- 


IST  Bandli  fea  dUo:  Él 

de  su  boca  todas  est  is  palabroSf  J  JO 
escribía  con  tinta  en  el  libro'. 

19  Entónces  dijeron  los  ]iríncijies  á 
Baruch:  Ve,  7  ¿icúndete  tü  y  Jeremi- 
as, y  nadie  lOtia  donde  estáis. 

20  Y  rairawMi  aljuy  al  atrio,  habiendo 
depositado  4  entultario  en  la  edntoia  da 

Elisama,  secretario,  y  contaron  en  lOO 
oidos  del  rey  totias  estas  palabras. 

21  V  envib  et  rey  á  Jenudí  á  que  to- 
mase el  envoltorio,  el  cual  lo  tomó  de 
la  cámara  de  Elisama  secretarlo ;  7  leyó 
en  él  Jabndi  m  oidoa  drt  lOTs  y  an'oldoa 
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de  todos  los  príncipe»  que  Junto  al  rey 
estaban. 

0  Y  el  rey  estaba  en  la  casa  de  in- 
M  en  d  mes  noveno,  y  babto  un 
ardiendo  delante  de  eL 
üBYtaé  que  como  Jehudí  hubo  Iddo 

tres  cuatro  versos,  rasp'>lo  con  un 
cuchillo  de  escribaaía,  v  echólo  en  el 
fuego  que  ha/üa  en  el  bracero,  hasta  que 
todo  el  envoltorio  se  conaumii)  aobra  el 
fuego  que  en  el  brMtw  kém», 

M  T  no  tuvieron  temor»  ai  uyacon 
sus  TesUdos  el  rey  y  todoc  rat  ñervo» 
que  oyeron  todas  estas  palabras »«. 

SS  V  aunque  Elnathan  y  Delaias  y  Ge- 
marías  rouuroü  al  rey  que  no  quemase 
aquel  envoltorio,  no  los  qui»o  oir : 

90  Antes  mandó  el  rey  á  Jerameel, 
de  Amelech,  v  á  Sendas,  h^o  de 
Azrlel,  j  á  Selemfau,  hijo  d«  Abdeel, 
que  prendiesen  á  Baruch,  el  escribiente, 
y  4  JiTfinías  profeta;  nía»  Jehová  lo» 
escomliú 

117  ^  Y  ñié  palabra  de  Jehová  á  Je- 
Itmias,  después  que  el  r^  quemó  el 
«nToItñio,  la«  «UábrM  oue  Banioh  ha- 
bla  esotito  de  Dooa  de  Jcremias,  diei> 

endo : 

2B  Vuelve  &  tomar  otro  envoltorio,  y 
escribe  tu  i'I  todas  las  palabras  primeraj» 
que  est.il>an  en  el  primer  envoltorio,  que 
quemó  Joacim  rey  de  Jlldá» 
89  Y  diiAa  é  JonriiB.  a«  Jndác 
:  Td  quemaste  este 
¿  Por  (¡ut'  í  scriblste 


AsihadlehoX 

I  nvnititrin  diciendo 


eii  i  !  diciendo.  De  cierto  vendrá  el  rey 
de  Kabilonia,  y  destruirá  esta  tierra,  y 
hará  que  no  queden  en  ella  hombres  ni 
animales  ? 

80  Por  tanto  así  ha  dicho  Jtho'rk  en 
didai  á  Smtim,  nj  de  Judá  t  No  tan- 
dlá  milcn  se  siente  sobre  el  trono  de 
I1avi(i  ;  y  su  cuerpo  será  echado  al  calor 
del  dia,  y  al  yeio  de  la  noche/». 

31  Y  visitaré  sobre  él,  y  sobre  su  simi- 
ente, y  sobre  sus  siervo»,  su  maldad ;  y 

rté  lobie  cUos»  3  lobMlot  nuMcadores 
Jtrattlem,  y  Hto»  Im  %mmm  de 
Judá.  todo  el  mal  fWt  Im  kt  tfsIlOfff  y 
no  escui-harmi.  , 
82  Y  tomi')  Jeremías  otro  envoltorio,  y 
diólu  á  liaruch,  hijo  de  Ncrias,  escriba, 
y  escribió  en  él  de' boca  de  Jeremías  to- 
dta  lai  palahras  del  libro  que  quemó  en 
rey  de  Judá,  y  «un  ftie- 
roTi  aiiultdai  snhre  ellM  BttUOfaM  Otras 
palabras  semejantes. 

CAPITULO  XXXVII. 

Yendft*»  loi  C  ahí  fot  del  cerro  tle  Jtrutalerñ 
jmr  la  fama  lir  que  t'haruou  rey  dr  K'jipto 
9tnia  tn  ttxorro  la  riml.u],  Jercmiat 
intenta  taltr  <i*  rüa  parí  ir.'c  <S  m  r.tia 
Atuilh"lh  :  pero  ti  cumian  de  hi  c^itardia 
de  Hua  piiertii  U  achacii  '¡ue  im  ti  lo* 
Cíddtof,  V  annu^u-  i>  vfija  Jrrrmiu*,  U 
prende ¡  y  tle*}'H'  *  •¡ur  l  if  ;</  /*•  hae«n 

aÉOtar,e$  eehtuli>  en  uua  innuinu  ra.  J ><■  alH 
lo  hace  tacar  >l  rry  en  ttcreln;  ;»■(■()  ít  tt 
confirma  la  ^rri>Jtr\ii  de  nt   ratitn  r  rio,  p 

eon  iodo  por  mamdmio  M  t«if  m  I»  éa  jÑra, 

Y REINÓ  el  rey  Sadechlas»,  hijo  de 
J  oslas,  «n  Ittñr  dm  Cenias»  h^o 
Joaoira,  al  eaal  Nalmoodaaoioc  wtg  á» 

Babilonia  habla  oomUtaldo  pov  en 

la  tierra  de  J  udá.  « 

2  Man  no  obedeció  él,  ni  sus  ciervos, 
ni  el  pueblo  de  la  tierra,  á  las  palabras 
de  J  ehofiif  qn*  dQo  pOV  il  pwi—  J e- 

remias. 

8  Y  envió  el  rey  Sedaehiaa  á  Jucal, 
hHo  da  Solemías,  y  á  Sei^ianías,  h^o  de 
Maasüu  sacerdote  c,  para  aue  diesen  al 

profeta  Jeremías:  Rue);a  ahora pi 
otros  á  J  chová  nuestro  JJios  é. 


4  (Y  Jeremía»  entraba  y  salía  en  me- 
dio del  pueblo,  porque  no  loliaUMi  ptt* 
esto  en  la  casa  de  la  cárcel. 

6  Y  como  el  ^érclto  de  Pharaon  •  hubo 
salido  dt  £gipio,  y  vino  U  Auna  da  aUoa 
4  oidos  de  loa  Caldéos  aue  taolaa  oon 
cada  á  JeruMlan^pacuniiaa  4a 
»alem  /. ) 

6  Enu'mcís  fu«^  palrfin  da  JAvaík  á 

Jeremías  diciendo  : 

7  Así  ha  dicho  Jehová  Dloa  é»  Israel : 
Diréis  así  al  rey  de  Judá,  que  os  envió  á 
mí  para  que  me  preguntaseis:  Hé  aquí 
que  el  ejército  de  Pharaon  que  halña 
salido  en  vuestro  socorro,  se  volvió  /i  su 
tierra  en  Egiuto. 

8  Y  tornuán  kM  Oaldóos.  j  combati- 
rán esta  ciudad»  y  la  toniaiái^f  la  ftn- 
drán  4  ftt«go#. 

9  Así  ha  dicho  Jehofá?  No  enialMs 


*2Bey.3*.7. 
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vue<itras  almas  diciendo:  Sin  duda  los 
(Jaldt-on  s«f  h:in  ido  de  nosotros  :  porque 
no  se  ir.m. 

10  Forana  aun  cuando  hirieseis  todo 
al  tjjiUm  d0  laa  (>aldóo«  que  p^ean 
ooB  Toaotna.  v  onadaaaB  da  allat  iMNit* 
bree  alaooaadoa,  cada  uno  ta  lonaataim 
de  su  itada*  9  iiiaiiéw  asta  oiadad  4 

fuejfo*. 

11  ^  Y  aconteció  que  como  el  ejército 
de  lo»  Caidéo»  se  tué  de  Jerusalem  4 
cansa  del  incito  de  Pharaon, 

19  Salíase  da  Jeruaalam  JaroBÍaa  para 
irse  4  tierra  de  Bei^amin,  para  apar- 
tarse de  allí,  de  en  medio  del  pueblo. 

13  Y  cuando  fué  á  la  puerta  de  Ben- 
jamín, e>taba  allí  un  «repósito  que  se 
llamaba  Irías,  hijo  de  Selemías,  hyo  de 
llananiai. ;  el  cual  prendió  á  Jeremías 

Srofeu  dMaadot  tú  m  ntín»  A  loa 
laldéos. 

14  Y  Jeremías  dijo:  E«  falso»;  no  me 
retiro  á  los  Cuid'  o».  IVIas  él  no  lo  escu- 
chó ;  ántea  prendió  Irías  á  JetMBlaa«  y 
llevólo  4ff<Wtf  de  los  príncipes. 

15  Y  laa  fÍAicines  se  airaron  contra 
J  eremíat,  y  aaotáúronlo,  y 
prisión  an  la  cata  do 
i^orque  a^MDl 
cárcel. 

16  Kntiú  pues  Jeremías  en  la  casa  de 
la  maamocra,  y  en  las  oamañilas  éi  lo 
priHm*  y  habiendo  ailodo  all4  laaa 
mías jMT  muchos  dios» 

17  El  rey  Sedeohlas  «nvió,  y  sacólo ; 
y  preguntóle  el  rey  escondidaniente  en 
su  casa,  y  dijo:  rl  ¿s  palabra  de  Je- 
hová ?  Y  Jeremías  dijo  :  es.  Y 
dijo  mas :  Kn  mano  del  rey  de  Babilo- 
nia serás  entreffado. 

18  DOo  también  Jeremíaa  al  «ay  Se- 
dccMast  ¿  Bn  qué  pequé  aonlva  tí,  y 
contra  tus  siervos,  y  contra  este  pueblo, 
para  que  me  pusieseis  en  la  casa  de  la 
cárcel  f 

19  ¿  Y  dónde  están  vuestros  profeta» 
que  os  profeti/.aban  diciendo.  No  vendrá 
al  rey  da  HatibiHa  cootsa  WMOiroa,  ni 
eontra  asu  ttarra*? 

20  Ahora  pues  oye,  te  ruego,  oh  rey 
mi  señor :  caiga  ahora  mi  iüplicn  de- 
lante de  ti,  y  no  me  hagas  volver  á 
casa  de  Joiuithan  escriba,  porque  no 
me  muera  allí. 

SI  Entónccs  di4  didoa  «1  na  0ado- 
chlas,  y  depoaitana  4  «lonBilai  en  ol 
patio  He  la  cárcel',  haclend'le  dar  una 
torta  de  pan  al  dia,  de  la  pla/a  de  los 
panadi  ros,  fia>.t  i  que  todo  c'.  ¡lan  de  la 
dudad  se  gastase.  V  auedúl  ««mías  an 
el  patio  do^e4fMl. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Con  ecmttmtimimU  M  rey  e*  M^ado  Jert- 
miat  por  Utt  prinripct  en  una  maztaorra 
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é  Sn.  16.  2a. 
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m  iUtt  A  loa  .  Mim   i¡m 

éd  rty,  rwga  furít,ftó  mm  i»  «K 
UaU  «l  rey  en  atórelo,  mm  A  U 
que  »e  dt  eoH  tiempo  d  lo» OaU$út^ti  md^ 

ere  rvilar  tn  extrema  enlamíwm,  M  #  la 
ciudad,  y  la  de  todo  m  pueblo, 

Y OYÓ  Sephitías,  hijo  d»  Msthan,  y 
Oedalias,  hijo  de  Phasur,  y  Jucal 

hijo  de  Selemías,  y  Phasur'»,  h^o  de 
IVielchlas,  las  ]i,iln!jras  ([iif  .Tereiníai 
hablalM  á  todo  el  pueblu  (ticiondu  : 

2  Asi  ha  dicho  Jehnvá:  Kl  que  le 
anedéra  «n  Mta  dudad  morirá  á  cu- 
«nUto»  d  4*  iMmriMC,  ó  de  pestilenda ; 
mas  el  que  se  saliere  á  los  Cald«?o»,  vi* 
firá,  pues  su  Tida  le  será  por  despojo, 
y  vivirá. 

3  Asi  ha  dicho  Jehová:  De  cierto  se- 
rá entr^ada  esta  ciudad  en  mano  (id 
ejército  del  rey  d«  Babilonia,  y  tonia- 
rála. 

4  Y  dyccon  los  ¡irlncipes  al  rey :  Mu* 
era  '  ahora  este  hombre  ;  porque  de  esta 
manera  hace  desmayar  las  mano»  de  los 
hombres  de  guerra  que  han  quedado  en 
esta  ciudad,  y  las  manos  de  todo  el  pue- 


blo, hablanddas  tata»  pAUbm :  PorqiM 
este  hombre  no  hnem  la  pw  ét 
tMihlo  tino  d  mal. 

5  y  dUo  d  rey  Sedechlas:  EUlo  ahí, 
•n  vuestras  rnui<>s  está;  qut  d  Xif  BO 
podrá  contra  vu»,, tros  nada. 

6  Entóuces  tomaron  ello«  á  Jeremías, 
hiciéronlo  echar  en  la  mazmorra  de 

Malclüas,  hilo  de  Amelech,  que  ettabm 
en  d  mtío  de  la  cárcel :  v  metieron  á 
Jeremías  con  sogas.  Y  en  w  nuumorra 
no  tuthia  agua,  sino  deMt  f 
Jeremías  en  el  cieno. 

7  ^  V  ovendu  Kbed-melec, 
Etiope»  eunuco  que  esuba  en  cesa  del 
n^f  tuMma  puede  4  Jeremías  en  la 
mazmorra,  y  estando  tentada  d  jMiy  A  U 
puerta  de  Benjamín, 

8  Ehe<l  -nieléc  sa1i(5  de  OtM  M  l^f j  J 
habló  al  rey  diciendo : 

9  >Ii  señor  el  rey,  mal  hicieron  estos 
varone»  todo  lo  Q^e  han  bedio  con 
JeremiM  pntMat  ai  nwl  hldeimi  edur 
m  la  mazmorra ;  porque  allí  se  modrá 
de  hambre,  pues  no  hay  mas  pan  en  la 
dudad. 

10  Entónces  mandó  el  rey  al  mismo 
Ebed-meloc  Etiope,  diciendo :  Toma  en 
ta  poder  tieinta  Aoóabna  de  aquiia  jr  hax 


11  T^tomó  Xbed-melee  en  tu  poder 

hombres,  y  entró  á  la  casa  del  rey  al 
liif^ar  debajo  de  la  tevjrtTÍa,  y  tomu  de 
allí  trapiu  viejos,  traídos,  vi^o»  y  an- 
drajoikus,  y  fK-húlus  á  Jeremías  con  sogas 
en  la  mazmorra. 

12  Y  dito  gbad  mdeo  BUopt  á  Je. 
remlas:  ron  «lumi  esot  Irepte  d«>}os, 
traídos,  jr  rotos,  b.i'o  los  sobacos  de  tiH 
bracos,  deh^o  de  las  ¡.ogas.  V  lo  hizo 
así  Jeremías. 

i8  J>e  este  modo  sacaron  á  Jeremías 
tan  Mifts,  Y  subiéronlo  de  la  mazmor- 
«íMT  fMdo^eBnniaaaadpdioda  la 
cÉneL 

14  ^  I>e8pues  invii'i  el  rey  Scilcc-hías,  é 
hizo  traer  á  kí  ú  Jeremías  jiroleta  ú  la 
tercera  entrada  «jue  estalia  eu  la  casa  de 
Jehová»  Y  d\|o  d  rey  4  Jeremias:  pee- 
gilntela  vna  patatal  bo  na  WMunH 


inr  Jesemte  dijo  I  SedMUait  81  ta 

lo  denunciáre,  ¿  no  ps  verdad  que  me 
matarán  ^  y  si  te  diere  consejo,  no  has 
de  escU"  harme. 

16  V  juró  el  rey  Sedechlas  en  secreto 
4  Jeremías,  diciendo:  Vive  Jehova  que 
not  biso  etta  alma',  que  no  te  mataié» 


9  ahora  la  tos  de  Jehov4,  que  yo 
haUe»  y  laidiés  Vm,  j  didii  na 


ni  te  entroferá  en 
que  buscan  tn  dma. 

17  Entónces  dijo  Jeremías  á  Sede- 
chlas: Así  ha  dicho  Jehová  Dios  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel*:  Si  salieres 
lueso  4  los  prindpea  dd  rey  de  Babi- 
lonia, tu  alma  vl^i»  y  atia  eindad  ao 
ter4  pMdaAflM«i|  y  ddrta  «Cy  la 
casa: 

18  Mas  si  no  salieres  á  los  príncipes 
del  rey  de  Babilonia,  esta  ciudad  seiá 
entreitada  en  m  ino  de  los  Caldéos,  y  la 
pondrán  4  fuego,  y  tU  no  escaparás  de 
sus  maae^. 

19  T  di¿p  d  rey  Sedechlat  4  Jeremías  : 
Témome  4  causa  de  los  Judíos  que  se 
han  adherido  á  loa  Caldéos,  que  no  me 
entrejfuen  en  sus  manos,  y  me  escar- 
ne/c  «n. 

20  Y  dijo  Jeremías :  No  tt  entregarán. 

Oye    "  -    -  -  - 

te 

dma. 

21  Mas  si  nn  quisieres  salir,  esta  es  la 
palabra  que  me  ha  mostrado  Jehová  : 

22  Yhé  aquí  que  todas  las  mujeres  que 
lian  quadedo  en  cata  dd  rey  de  Judá, 
tasáa  taeadat  4  lea  príndpes  del  rey  <te 
Babilonia;  y  ellas  roitmat  dirán:  Te 
han  enf^afiado,  y  prevalecido  aeatta  ti 
tus  anuL;<<s:  atollaron  en  el  deno  tW 
piés,  y  su  volvieron  atrái. 

23  tacarán  pues  todas  tus  mujeres  y 
tat  hyos  á  kM  Caldéos,  y  t4  no  caeapa- 
rit  de  sus  manos,  sino  ^aa  por 

del  rey  de  Babilonia  serás  pWW»  y  4ada 
ciudad  quemturá  á  fue^;. 

24  V  dijo  Sedeehlas  á  Jeremías :  Nadie 
sepa  estas  palabras,  y  no  morirás. 

S5  Y  si  los  príncipes  oyeren  que  yo  he 
hablado  eonúa»,  y  daieren  á 
dUens:  DadCana  ' 
con  el  rey ;  no  not  lo  encubras,  y  no  te 
mataremos;  asimismo  qué  ta  dfjo  d 
rey: 

96  Les  dirás  :  Supliqué  al  rey  que  no 
me  hidese  tomar  á  casa  de  Janalniná, 
porque  no  me  nutriese  alli. 

27  Vinieran  luefo  todM  lot  príncipes 
4  Jereoiiat,  y  pregunt4n>nle :  y  d  let 
respondió  conforme  4  todo  lo  que  d  rey 
le  halda  mandado.  Con  e>lo  se  dejaron 
de  él,  porque  el  negocio  no  se  habla 
oido. 

88  Y  quedó  Jeremías  en  el  patio  de  la 
oárod  hasta  el  dia  q«a  fué  tomada  Je- 
rusalem :  y  alti  adate  aaanda  JacaedeB 
fué  tomada. 

CAPITÜLO  XXXIX. 

Jermaaiem  e»  lomada  por  les  OelMd,  tmnetta 
á  fuego  ¡  y  hecho  prietmuro  BedoMeu,  et 
traído  ante  et  rey  de  BaMonia,  «i  euai  de»- 
pue$  de  haber  heiko  degoUat  mu  hifo»  f  mu 
prfueipre  delamte  de  U,  táeale  toe  i^oe,  y 
ene  filio  aprieUmado  d  Baiiüouia.  Jeremía* 
ti  puffto  en  libertad,  habiendo  ánle*  <inun- 
eiado  de  parle  de  IMm  A  Kbod-mel<-e  que 
par  tu pieiiati  terin  lihr.nlo  i'd  /v/ij/ro. 

17N  el  noveno  aüo  de  Sedechlas,  rey 
_j  de  Jadá»  en  d  mes  décimo,  dno 
Mabuoodonosoc  ny  de  BabilénU  con 
todo  tu  ^érelto  oealia  Jenuelem,  y 

ceri  i'irnnla 

ü  V  en  tí\  undécimo  afio  de  Sedechlas, 
en  el  mes  cuarto,  á  lit  awia  dd  mee» 

fué  rota  la  ciudad. 

li  V  entraron  todat  lot  príncipes  del 
ngr  da.i>ahilonla>  y  nntferBn  4  ia  vá^ 
mu  dd  metUo ;  tt  á  taktr,  N«r|d<Sa- 

rezer,  ísain,' ir  Vi'bo,  Sarsechim,  Rab 
saris 

lonia 

4  V  fUé,  qne  viemkloe  Sedaditai»  «y 
da  Jndá*  y  lodoa^  Imabni  da 


s  Nergal-.^rexer,  Kabmag.  y  todos 
deviá»  ia<Bdpei  dd  av 


/Otn.S2.4. 
yMTa. 
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tTiTOin  por  n  onmiiv  ot  w  bsotib  uui 

i-er,  por  la  ])iieTtn  entre  lo»  dos  muroi  : 

y  salió  el  rey  por  el  camino  del  de»i- 
érto. 

6  Mas  t'l  eji^rcito  de  los  Cald»'^*  los 
Kiguló,  Y  alcanzaron  d  Sedechlas^  en  los 
lUiiM  de  JMtoót  |  tawáwoto,  é  hioiá- 
ronte  niMr  A  TfdmoodmiOMr.  tvj  d< 
Babilonia,  á  Kihla  «i  ten  <•  Itaialh, 
y  sentenciólo  all\. 

*■>  Y  deitro  ]>'>  »■]  re>  de  Babilonia  Ins 
hijos  de  Sede<  h1as  ú  su  presencia  en 
Ribla,  haciendo  asimismo  degollar  ei 
di  amWmé»  á  todos  1m  nobltt  de 


7  Y  %nc6  los  ojo»  n!  rey  Sedechias  f ,  y 
apri-sionrtin  con  grilloi,  para  llevarlo  á 
liahüoiiia. 

8  Y  los  Caldeos  pusieron  á  fuego  la 
casa  del  rer,  7  las  casas  del  «Mblo,  7 
denlbMMii  ka  mnm  úmltnmmin. 

9  T  4  vwto  dd  mwblo  qwhibla  que- 
dado en  la  ciudad,  y  los  qur-  so  habían 
á  él  adherido,  con  todo  el  n  sto  del  pue- 
blo qu«'  habia  qued  ido,  t r,u\sp<)rt-'ili>s  á 
Babilonia  Nabuzardan,  capitán  de  la 
guardia. 

10  Empero  Nabusaidn.  m||i>Mi  de  le 
guardia,  hizo  queder  «n  Mm  de  JttdA 

del  viil;;o  de  Ins  pobreS  fUe  HO  tenian 
nada,  y  dióles  entdncCS  tIIIm  y  here- 
dades. 

11  ^  V  Nabucodonosor  habia  ordenado 
á  Nabuzardan,  capitán  de  la  gMidla» 
eoswa  de  Jeieéifaa,  dieieiida  i 

19  Tdmalo,  y  nUmvm  4I>  jr  M  le  ka- 

gas  mal  ninguno ;  BttAi  oeu  él 

como  é\  te  dijere. 

13  Enrió  por  tanto  Xabuzardan,  ca- 
pitán de  la  guardia,  7  Nabu^a/ban,  Rab- 
saris,  7  Nergal-Sereser,  7  Rnb-mag,  7 
todos  los  pKbMifesdel  reyde  ReMlenie, 

14  BnTiareo  entdnces,  7  tu—uwwi  A 
Jeremías  del  patio  do  la  cfirn  l,  y  entre- 
gáronlo á  Gedalia«<',  biju  de  Ahioam. 
n^o  de  Saphan,  para  que  lo  SBOSee  A 
casa  •  V  vivid  entre  el  pMble* 

15  ^  Y  habia  sido  pelatat  de  lAevA 
A  JenmlMf  eiiande  yteie  tu  el  fAiie 
Mí  hi  eAvee!)  dleleiNki'  t 

1«  Ve,  7  habla  á  Ebed-melec  Etiope 
diciendo  :  Asi  ha  dicho  JehoT&  de  los 
^ércltos.  Dios  de  Israel  :  ll¿-  atjuí  traigo 
70  mis  palabras  sobre  esta  ciudiad<  para 
mal,  7  no  para  bien  ;  j  VWkMn  A  ser 


CKaoMliieA 

ITlfM  m  eqntf  día  70  té  Hbi«ré,  dice 

Jehov&,  y  no  serás  iMitreijado  en  mano 
de  aquellos  de  quienes  tú  temes : 

IM  l  orque  ciertamente  te  libran^,  7  no 
caerás  á  cuchillo,  sino  que  tu  vida  te 
por  despego/,  uorque  tuvlile  een- 
Aaaee  en  mí  9,  dice  Jehová. 

í'APITÜLO  XL. 
y«T<T,¡;,i«  purfto  rn  libertad  por  Nabutetr- 
dan,  capttatt  d«  ta  guardia,  quien  le  di6 
riotiea  y  lUeuña  de  ir$e  atlonde  quieiete. 
Vá*e  á  GtdalOi;  d  quien  el  rey  de  ButiUo- 
mia  á^ó  el  cuidado  de  ta  tierra  ile  Judá. 
m  oviMMi*  MoUm  á$  jm 
pin  tmtm  m  «Me,  f  mm 
aviao. 

PALABRA  que  fud  á  Jeremía*  de 
Jebová,  después  que  Naburzadan, 
capitán  de  la  euardia,  lo  envió  desde 
BimA»  cuando  10  tomó*  esleiMle  atado 
een  eapnws  «■tve  teda  la  transmigra, 
eien  de  Jereieiem  j  de  Jndá,  que  iban 
cautivo*  á  Babilonia. 

2  Tomó  pues  el  capitán  de  la  guardia 
4  Jeremías,  y  díjole:  Jehová  tu  Dios 
habló  este  mal  contra  ett«  lugar 
8  V  halo  traido,  7  hedw  lebovA 

kaMa  dieilo:  fonpm 


tve  J 
os  ha 

4  V  ahora  yo  te  he  soltado  hoy  de  las 
esposas  que  tmini  en  tus  m  inos;.  p¡  ^ 
está  bien  venir  cotnni^o  á  liabilonia^ 
ven,  y  yo  miraré  por  tí :  mas  ti  no  te 
está  bien  venir  conmigo  4  Babilonia, 
d^alo.  MiSB^tade  la  tierra  eatA  detente 
de  tf ;  ve  A  dende  tMjor  j  um  efaiode 
te  pareciere  ir. 

5  Y  aun  no  se  habia  él  vuelto,  cuando 
Ir  dijo:  VutMvete  k  (Tedalías,  hijo  de 
Ahicam,  hijo  de  Saphan,  al  ca^  el  rey 
de  Babilonia  ha  pniile  aebK  tedas  let 
eladad«  de  J«dA,  y  ^  eea  «  en  me- 
die  del  pmMti  d  w  A  deerie  te  pa- 


reciere  mas  cómodo  de  ir.  V  di/ile  ei 
capitán  de  la  guardia  presentes  y  dones, 
7  acs]>idii'ilf>. 

6  Fuése  entónces  Jeremías  á  Gedalias» 
hijo  de  Ahicam,  á  Mispac,  7  moró  oott 
él  en  medie  deipueMo  q¡ae  heUa  «ve- 
dado en  le  ttare. 

7  Y  enmo  oyeron  todos  los  príncipes 
del  ejt'rriti)  qn*-  estnhi  |>or  el  cam^w, 
ellos  y  hmibre^,  el  rey  de  Ba- 
Mionia  habia  puesto  á  Gedalías  hijo  de 
Ahicam  sobre  la  tierra,  7  que  le  habla 
en  <  nu-ndado  los  bombni,  v  las  mm» 
je¡   .  y  toe  tiAei^  y  loe  femm  da  la 

tierra  d,  quei  ae<>ft|MMi  ttMpoMÉDe  A 

Babilonia, 

i'  N'iLiM  '  ¡ue^<>  k  (íeda'í  is  eti  Mis- 
pa  ;  e»  H  saber,  Ismael /,  hijo  de  Netha- 
nías,  7  Johanan?  7  Jonathan,  hijos  de 
Carea,  y  Seralas,  hUo  de  Tanhumeth, 
7  los  hijos  de  B^i  NetopliaUtaA,  j  Je. 

zanias.  hijo  ébtimmltáik*,  «llae  y  mm 

hombre». 

9  Y  juróles  Gedalías,  hijo  de  Ahicam, 
hijo  de  Saphan,  á  ellos  7  á  sus  hom- 
bres, diciendo :  No  tengáis  temor  de 
servir  A  loe  Celdéosi  heb^tw  la  tí- 
enat  y  serrld  el  de  BfeMtonia,  7 
tendréis*  bien. 

10  V  hé  aquí  que  yo  habito  en  ]\Iispa, 
para  est  ir  del  uite  de  lo«  Oaldé.is  que 
vendrán  á  nosotros :  mas  vosotros 
eleiM,yrt 


11  Asimismo  todos  los  Judíos  <)nc  et- 
(nhau  «  n  Moab*,  y  entre  bfs  liijos  de 
Ammnn  7  en  Edom,  y  los  (jue  esf  í> un 
en  todas  las  otras  tierras,  cuando  overon 
decir  como  el  rey  de  Babilonia  Habia 
dejado  algunoe  en  la  J»diim»y  ^pw  h-ihta 
puesto  «ohré  mm  A  08dmae,  hijo  de 

Ahiram,  hijo  de  Saphan, 

12  Todos,  esos  Juí'íos  tomáron  entón- 
ces de  todas  las  partes  .niondc  habían 

sido  echados,  v  vimt-ron  A  tierra  de 
Judá,  A  Oedalíás  en  Miapft|  y  UBAlMI 
viaOfjf  nm  aauchos  fHMoa. 

n  7  T  JeHanan,  hijo  de  Clarea,  7  to- 
dos los  prfnciiHs  de  la  gente  de  f^uerra 
que  eslíif  in  en  el  campo,  vinieron  á 
Gedalías  ■         -1  a, 

14  Y  dijéronle:  ^  No  sabes  de  cierto 
como  Baális,  re7  ae  los  hUos  de  Ara- 
aaon,  ha  enviad»  A  Ismael»»  hUo  de 
Nethanías,  para  nwtarte  ?  Mes  Oede. 
Mas,  hijo  de  Ahicam,  no  los  creyó. 

1.5  Entónces  Johanan,  hijo  de  Carea, 
habló  á  Gedalías  en  sit  reto,  en  Mispa, 
diciendo:  Yo  iré  ahora,  7  heriré  á  Is- 
mael,  h^  <i  WetKsnias,  7  hombre  no 
lo  sabcA:  ji  wv  qed  te  ha  de  anfenv  9 
todos  tat  WÍM  ow  le  iMtt  teeegld»  A 
demHMin»>  Mmit«l  nato  é» 

J  udá 

líJ  Pero  Gedalias,  hijo  de  Ahicam,  d^o 
á  Johanai^  hUo  de  Oarea:  No  hegae 
esto,  pon^M  fMD  «I  le       «I  Atati  di 
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CAPITULO  XLI. 
I$mael  mata  á  traieion  á  OtáaiCas  V  Aoe* 
o/nu  ifíttg»*»  emddaám,  y  foiM  conm^o  d 
lo«  f  iM  mMom  fiMdado  f»ttr«  Ommitím  á  la 
lUrra  (f«  Io<  ^miMni/o*.  /oAmoh  I»  ttgme, 

Y ACONTECIO  en  el  mes  s<«ptimo, 
que  vino  Ismael",  hijo  de  Ñi-tha- 
nia«,  hijo  de  Eliiama,  de  la  simiente 
real,  j  aigmiOM  {Mindpes  del  rey,  j  diez 
IiiiiiIIiÍM  Mil  rti.  4  QmaUm  Iií.íd  de  Ahi- 

cam  en  Mitps,  y  oanitKon  ]ian  juntos 
allí  en  Mispá. 

8  Y  levantíÍM»  Ismael,  h¡i«>  de  Netha- 
nias,  y  lus  diez,  hnmbres  que  cdn  el  &t- 
toban,  é  hirieron  lí  cuclüllo  á  Gedalias, 
hijo  de  Ahicain,  h^o  de  Saphan,  nia- 
tande  Mi 4 ««Mil  A nv «I» fia* 
bilonift  habla  patito  tobi»  la  tierra. 

8  Asimismo  hirirt  Ismae!  h  todos  lo--, 
Judius  que  estaban  con  él*  cou  Ueda- 
lia»,  en  Mispa,  y  ú  los  ariwlaa  Otfdéos 
que  alU  se  hallaron. 

4  SocecU<i  ■'ItT^  nn  dia  después  que 
mató  á  liaiilÍMi  cwmda  nadia  U>  «abia 
asa, 

f>  Que  yentin  unos  hombres  de  Si- 
chéin,  v  de  >ilo,  \  de  Samarin,  ochenta 
hombres,  raid.i  la  barba',  y  rotns  las 
ropas,  y  aranadoa^y  traiap  en  sus  ma- 
■at  ofrenda  y  BflMRM  MM  Haw  A  la 
«MadaJabovA. 

0  Y  da  Mtapa  ttSUttt  af  anenanlfo 

Varando  Ismael,  hijo  de  Netbatiías  :  y 
atonteció  que  c-omu  [os  encontró,  di  jo- 
las: Venid  A  (íedalías,  hijo  de  Ahicam. 

7  Y  fué  que  cuando  llegaron  al  media 
de  la  ciudnd,  Ismael  hijo  de  Nethanias 
los  degoild  if  «cMÉw  en  madlo  de  un 
aljibe,  él  y  lot  hombrw  q«e  ean  #1  <»• 

tában. 

8  Mas  entre  aquellos  fueron  hallados 
diez  honíbres  que  dijeron  k  Ismael:  No 
nos  m.ites,  porque  tenemos  en  el  campo 

'Toi     ^I^^J  cebadas,  y  aeeite,  y 


í>  y  e!  aljibe  en  qne  eehiS  Tsmnel  todos 
lus  cuer\K)s  de  los  hombres  que  hirió 
por  rau!>a  de  fieilalías,  era  el  mismo 

r habla  hecho  el  rey  Asa^  iwr  causa 
Baaaa,  rey  de  lürael:  ¡f  Uecólo  de 


c1  resto  del  pueblo  que  Máflka  en  Mispa, 
á  las  hijas  del  rey,  y  A  todo  e!  jxieblo 
que  en  .Mi>p.i  h  íbia  qued.tdo,  ei  >  ual 
hahia  Nabuy-ard.m,  audtan  de  la  gu- 
ardia, encalcado  Á^'WAaUas  hijo  de 
Aibicam'.  uaadlaa.  |ñar  «antivna  Is- 
OHel,  hijo  d» NMilaaiM,  j  —  fué  pora 
pásame  á  los  hijos  de  Amnion.^. 

1¡  *  \'  oyó  .lohanan,  hijo  de  <-'areJl, 
y  t  iIm,  los  príncipe»  de  la  ícente  de 
guerra  oue  4$iaia»  ooa  él,  todo  al  mal 
lue  hadto  lwallo  lMMtf,  140  da  Na. 


hres,  y  fueron  á  ]re1eir  ron  lhmmmm»wm' 
Jo  de  Nethanias  ;  y  haüáronlo  |Klhto  A 
Aguas  muchas,  que  ti  en  l.abaoM  7. 

18  V  aconteció  que  como  todo  el  pue- 
ble que  esuba  eon  Ismael  tIÓ  A  Joba- 
naa,  li^  da  Om^  f  4  tadaa  laa  pdn- 
cipes  da  la  füMa  da  gaana  qaa  vSüan 

con  á\,  t.e  alei?raron  : 

14  V  tmló  el  piiel>]ii  i)ue  Ismnel  liabia 
traido  cautivo  lie  toriuiroiisi-,  y 

volvieron,  y  fuérun^  á  Johanan,  l^jo 
de  Carea. 

lAJias  Inaaris^JMla  da  N 


hombrea,  y  m  tef  A  loa        éf  Am- 

mon. 


los  príncipes  de  la  gente  de  guerra  que 
con  ól  estaban  t  tomaron  todo  el  resto  dej 
pueblo  qac  hablan  reeobrado  de  Ismael 
i4}o  de  Nethanias,  tacado  por  é\  mirttw 
de  Mitpa,  después  que  hirió  á  Gedalías, 
hijo  de  Ahicam  :  Unaaron  hombres  de 
guerra,  y  migentiu  y  nlikis,  y  los  aanu- 
eos,  que  JatMoaaiaMa  han»  tañar  Ai 


17  y  «MMB  y 

Ohimham,  que  es  oerea  de  Bethtehem, 
á  fin  de  partir  y  meterse  en  Egipto, 

18  Por  causa  de  los  Caldi'os  :  porque 
temían  de  ellos,  por  haber  herido  Is- 
mael, hijo  de  Nethanias,  á  Gedalías 

da  <\hioain,  al  eaal  al  rey  de  Ba- 


CAPITULO  XLII. 

Kl  paAlaf  tasprAMÍp"    quieren  (i  Jrrtmfa» 
que  &r»  por  dloe  a  7>i  k«,  ¡/  U  rnn$ulif  to» 

hre  í.i  i¡u'  íUttrriiin  híi.-'r  ;    il  lo  ctiol  1$$ 
rfsfi.'tiíl'^  ser  la  vrluntinl        iHo»  qut  m 
q'if  irfi  r„  d         \  }>.>  postn  á  Egiflío,  ti 
•  ¡'unan  marir  aUá^  tmemrrimtío  é»  na» 

rft  (a  irm  át  IMm  fsr  —  taiir  m  a»- 

luiíUui. 

Y LLEGARONSE  todos  los  oficiales 
de  la  gente  de  nuerra",  y  Johanan, 

hi  jo  ^¡j^^j^^^jln^^^^^^^*^**  *^  bMbi 
al  juayOT» 

t  Y  dijeron  A  Jenmfac  praMat  CMga 

«ihora  nuestro  ruefjo  delante  de  tí,  y 
ruega  mir  no&Dtros  ú  .lehová  tu  lUos'' 
por  toao  este  resto,  (pues  hemos  que- 
dado unos  poros  de  muchot^  oosno  nos 
Ten  ttu  qios,) 

A  Faoi  fM  JahavA  tu  Dios  nos  ensefie 
eamlMl  por  donde  Tayamos,  y  lo  que 

hemos  de  hacer. 

4  Y  Jeremías  profeta  les  dijo:  Ya  he 
oido.  lit^  aquí  voy  &  orar  á  .fi  liovú  vji- 
estro  Dios,  eomo  habcü  dicho:  y  será 
que  todo  lo  fuá  JahM4  os  respondiere, 

5  T  iflat  aQanm  A  Tatannaif  IdiovA 

sea  entre  nosotros  teiitífro  de  U  verdad 
y  de  la  lealtad  f,  si  no  hiciéremos  con- 
forme á  toiio  aiiui/'  i.  jiara  lo  cual  Je- 
hová  tu  Dios  te  enviáre  &  nosotros. 

ti  Ora  tea  bueno,  ora  m  ilo,  á  la  toz  de 
Jdyirtfc  anattfo  Dlaa,  ai  cual  ta^aaila» 
naa»  a%adnMdnMf  ywa  ^pia»  afcadaal- 

endo  á  la  tox  de  JaMaA  MMIlM  HiOB, 

ten '-".m ni  hfen  rf. 

7  •  V  ar<>!iii-.  i('»  <|ue  A  cabo  de  diez 
dia^»  fué  palabra  de  Jehová  k  Jeremías. 

8  V  llamó  A  Johman,  hijo  de  Oarea, 
y  A  todo»  lot  oftgiatas  de  la  aanta  de 
guerra  que  aoB  di  mhban,  y  A  todo  di 
pueblo  desde  el  menor  hasta  v\  jn  lyor, 

y  Y  díjules:  Asi  ha  dicho  J  chova  Dios 
de  Israel,  al  cual  me  eiiviavtiis  para 
que  hiciese  caer  vuestros  ruagos  en  su 
presencia : 

10  81  oa  quadAiala  flUii  an  aita  ti. 
anra,  oa  edflloaré.  y  tto  ea  destmlnS ;  os 
plantaré,  y  no  "t  arrancari'  :  |H>rque 
arrepentidt) «  esti>y  liel  mal  que  os  he 
hecho. 

11  No  temáis  de  la  presencia  del  rey 
de  Babilonia,  dal  anal  tenéis  temor  ;  no 
temáis  de  su  yrtsanda»  ha  dicho  Jeho. 
tA,  porque  con  vosotros  eetoy/  yo  para 
salvaros,  y  libraros  d»-  su  mano. 

12  Y  os  dan'  misericordias,  »  tendrA 
misericordia  de  vnsolNaa, yaa MBA tV- 
nar  A  vuestra  tierra. 

18  Ifaa  il  dQnreis :  No  morarémos  en 
•Ma  tianv,  aa  obadeoieiido  a«i  A  la  Toa 
da  MiovA  maMv  Utos, 

11  F  diciendo:  No;  Antes  nos  entrar^, 
mus  en  tierra  de  Egipto,  en  la  cual  no 

"A» 
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trompeta,  ni  tendrémo*  hambre  de  pan, 
j  allá  monurémoft ; 

16  OUL  pues  ahom  por  «w  nlabim  de 
MMvá,  reUqnlM  de^ádát  Aií  ta*  di. 

dio  Jeho-vá  de  los  ejf^rcitoi,  Diot  de 
Inrael :  Si  vosotros  volviereit  Tuettroa 
rostros  para  entrar  eti  E/f^Iftúp  J  WKtrk- 
reis  para  peregrinar  allá ; 

10  Será  que  el  cuchillo  que  temeift,  ot 
•lannará  aUi  «a  ttarra  d*  dl^*t  J  «l 
bnbM  d*  qm  Umá»  tamor,  aMá  en 
tffpl»  te  os  pegará,  y  allí  morin'is. 

17  Será  pues  que  Unios  los  hombres 
que  tomari-n  s\is  rostros  ji.ira  entrarse 
en  Egipto,  para  juire^n'inHr  allí,  morirán 
á  cuchillo,  de  hambre,  y  de  pestilen- 
cia': no  habrá  do  elloa  qtúm  auode 
▼íto,  ni  quien  escape  driantie  da  mal 
que  traer.'  yo  «obre  ellos. 

18  Porque  asi  ha  dicho  Jehová  de  los 
^(írcltos,  Dios  de  Israel:  Cíuno  se  der- 
ramó mi  enojo  7  mi  ira  sobre  los  mora- 
dores de  Jenisalem,  así  se  derramará 
mi  ira  sobre  toíoQnw»  cuando  cntránls 
en  Egipto:  y  Mrtti  por  Jurancnto»  j 
por  espanto,  y  por  maldición,  y  por 
afrenta  *,  y  no  veréis  mas  este  lugar. 

19  Jehová  habló  sobre  vosntros,  oh  re- 
liauias  de  Judá  :  So  entréis  en  Kgipto  : 
sabed  por  cierto  que  os  aviso  hoy. 

80  ¿  Por  qué  hicisteis  errar  Vuestras 
almas  ?  Porque  Tosotros  me  enviasteis 
á  Jehová  vuestro  Dioa  diciendo:  On 
por  nosotros  á  Jehová  nuestro  Dios';  y 
Oonftrrme  á  todas  las  cosa^  <iul'  J ehnvA 
nuestro  Dios  dijere,  háznoslo  saber  asi, 
y  lo  pondrémos  por  obra, 

81  T  os  lo  he  denunciado  hogr*  1  no 
obedecido  á  la  voz  de  Jenová 


vuestro  Dios,  ni  á  todas  las  cosas  por 

las  cuales  me  envió  á  vosotros. 

22  Ahora  pues,  sabed  de  cierto  (lue  A 
cuchillo,  y  de  hambre,  y  pestilencia"», 
nvirirris  en  el  luf^ar  donde  d>HI>IÍlt 
entxar  para  peregrinar  allí 
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cam,  liijo  de  Saphan,  y  á  Jeremías  i>ro- 
feu,  y  á  Baruch  h^o  de  N«rias, 

7  Y  entraron  en  tiam  de  B|ripto  x  por- 
que no  obedederon  4  Iftim  Oi  Mwvá : 
y  llegaron  hasta  Thaphne8«k 

8  1  Y  fué  palabra  de  JehoVá  i  Jere- 
mías en  Thaphnes,  diciendo . 

9  l'oma  con  tu  mano  pietlras  f^andes, 
y  cdbrelas  de  barro  en  un  homo  de  la* 
diilios  que  e«M  á  la  Meita  de  la  eaaa 
de  Pharaon  en  Tha^^Uui,  á  «Mft  d« 
hombres  Judíos, 

10  Y  díles :  Así  ha  dicho  Jehová  de 
los  ei<?rcitos,  Dio»  de  Israel  :  Hé  ntjuí 
que  yo  envió,  y  tomaré  á  Nabucodo- 
nosor  rey  de  Babilonia,  mi  siervo/,  y 

Kndré  m  txono  sobie  eitas  niedn»  que 
eeeeadido,  j  taadaft     «etel  Mbre 
ellas. 

11  Y  vendrá,  y  herirá  la  tierra  de  Egip- 
Í0  9',  los  que  á  muerte,  11  muerte,  y  los 
que  á  cautiverio,  á  cautiverio,  y  ios  que 
a  cuchillo,  4  cuchilla  A. 

Ifl  T  M¿dr4  fuego  á  las  casas  de  los 
dleea  de  Kgipto';  y  la*  quenutrá,  y  á 
ellos  llevará  cautivos:  y  él  se  vestirá  la 
tierra  de  Egipto,  como  el  pastor  se  viste 
su  caiia,  y  saldrá  d«  allá  en  paz. 

13  Ademas  quebrará  las  estatuas  de 
Betli-semes,  que  t»  en  tierra  de  Egipto, 
y  la*  oaM*  de  lee  dioiee  de  JBsIpto  «oe- 


'  Cap.  %  If. 
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OAPmru»  XLiv. 

Reprend*  eí  proftia  lai  úfo/<i/rJa.«  drt  _ 
rif  Jmid,  y  dteláruUs  qu-  á  r<iu«a  diir  Mtu 
liiot  ha  hahiii  rfhíMlo  lU  m  tirrra,  y  (¡ue 
ptir  m  otitlinacrm  en  ln$  \ni»in,i%  lot  can- 
tiijarUx  mai  y  niii.«;  y  tu  ftñ  il  lU  rll  •  h  f 
predtea  la  rtúna  dt  FhuroQ»  por  mano  ikl 


Xgipto,  ir 


todas  la.s  palal)ras  de  Johov.\  Dios  de 
ellos,  to<laá  estas  palabras  por  las  cuate» 

Jehová  DiosdsefeailakBMiwvlideá 

ellos  mUmos, 

8  Dijo  Azaría»,  hijo  de  Osalas,  7  Jo- 
humm»  hUe  de  Carea,  3  todae  lee  wt^ 
Toom  eebeftto*»  dijeron  A  ^eiemfeet 

Mentira  dices.  No  te  ha  enviado  Je- 
hová nuestro  Dios  para  decir:  Su  en- 
tréis en  Kgipto  á  peregrinar  allí : 

3  bino  que  Baruch,  hijo  de  .Nerias, 
te  inelta  contra  nosotros,  para  entre- 
§Kam  en  mano  de  loa  Ü^ldéoib  peai 
Mienios,  y  para  iMeenoe  treipotfr  A 
Babilonia. 

4  No  obedeció  pues  Jtihanan,  hijo  tle 
Carea,  y  tocios  los  (iIící.jU's  úu  la  gente 
de  guerra,  y  todo  «1  pueblo,  á  la  voa 

Jadéi 

fl  Antee  tomó  Jelianan,  hijo  de  Oaraa, 

y  todos  los  oficiales  de  l.i  nfc  de  Ruer- 
ra,  ú  tiKlo  el  resto  de  Juú.i'',  que  de 
todas  las  gentes  11  donde  iiabian  sido 
echados  hablan  vuelto  para  morar  en 
tierra  de  Judif 
6  A  hembra  y  roq^yey^^  aUkM,  y  á 


P.VLABRA  que  fv.<'  A  .Ten  t  )fr\s  a  cr 
r\  áv  to<los  los  Ju.ii.i>  (¡ui  mor.ib.m 
en  1  I  tierra  lie  Egipto,  <juc  moraban  en 
Migdoi  fl,  y  en  Thaphne»'',  y  en  Noph«, 
y  en  tierra  de  Fatros,  diciendo  : 

8  Asihadicho  JelMvádeioa  i^éroitos, 
Dtb*  de  Israel :  VoMlroÉ  habéis  Tltto  to- 
do e!  r.i  t-'j-  -  't-  J-.  "-isalem,  y 
sobre  todas  la2>  ciudades  de  J  udá ;  y  bé 
aquí  que  ellas  evitan  el  dia  de  hejMola» 
das,  ni  hay  en  ellas  mandor^« 
3  A  oauaa  de  la  mrtdti  d»  éOm  que 


*  Cap.  15. 2. 
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lie  k^ei  del  rey «,  y     tom  amw  que 

habla  dejado Nabuzaradan,  capitán  de 
la  guardia,  coa  Uedalias  hgo  de  Alii- 


■  efteeeir 

adíenos '  que  ellos  no  hablan 
vosotros  ni  vuestros  padres/. 

4  V  envió  á  vosotros  á  todos  mis  sier- 
vos profetas,  madrugando  j  cnviandole» 
diciendo :  No  hagau  ahoni  CMa  nam 
■kimlnebie  y»  j»  «beiiiMii. 

fl  Ufe*  oftfoñt  id  IwdliMdWB  m  oído 
para  convertirse  de  su  maldad,  para  no 
ofrecer  sahumerios  á  dioses  ágenos. 

(i  Derramóse  y  i)or  tanto  mi  saña  y  mi 
fuior,  j  encendióse  en  las  citidades  fie 

feNMAWMe*  ^*t(^d^  Jerusalem,  y 
eoeoe  fMvete  Itey. 

7  .Ahora  inies,  así  ha  dicho  Jehová  de 
los  e,iM"(  itos,  Dios  de  Israel :  ¿  Por  qu^ 
]\  u  cis  tan  prande  mal  contra  vuestras 
almas  ^,  para  ser  talados  varón  v  nra^^er, 
oMe  y  mamante  de  en  medio  de  Íviá$ 
tín  que  os  qaedeniddnB  elgwnn  ? 

R  i  Por  <fné  hacerme  enejar  con  te 
oliris  lie  vuestras  manos»,  ofreciendo 
saluinu  rios  á  dioses  af»eiios  en  la  tierra 
de  Egipto,  á  donde  habéis  entrado  para 
morar,  de  suerte  que  oa  acabeia, 
por  maldición  y  por  efMUo  A 
gentes  de  la  üóia? 

y  ¿(H  habéis  olvidado  dtte 

de  vuestros  ]>adres*,  y  de  las  ninldades 

de  lo*  r^es  de  J  ud^  y  Ue  las  maldades 
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qup  !ii -ieron  en  tiem  d«  Jadftyf  «b  kui 

caiies  (le  Jerusalem  ? 

10  >io  lie  han  morigerado  hasta  el  dia 
Ót  hoy,  ni  han  tenido  temor,  ni  han  ca- 
■Indo  en  mi  lev,  ni  en  mit  estatutos 
mm  pOM  delante  de  vototxos,  j  delante 
O»  ▼QMtiOff  padres. 

11  BoK  teDto  asi  hn  dicho  Jehová  de 
los  ejérchof ,  Dio«  de  Israel :  Hé  aquí 
que  %o  jionpo  mi  rostro  en  vosotros  para 
mal^  ;  para  destruir  á  todo  J  uüá. 

IB  Y  tomaré  el  resto  de  Jodá  que  pu« 
lieron  sus  roatnM  para  antnur  «n  tienra 
de  ^pto  pan  auMnr  «Ulm»  y  en  tierra 
de  Egipto  serán  todos  consumidos :  ca- 
erán á  cuchillo,  serán  consumidos  de 
hambre,  á  cuchillo  y  hambre  morirán 
desde  el  mas  pequeño  hasta  el  major ; 
7  serán  por  Juramento,  y  por  ttfUt^y 
poc  iMMician,  j  por  ouiobio  i 

It  Poca  TfaU»ié  4  M  q«t  moran  en 
tierra  de  Egipto,  como  Tisité  4  Jeru- 
salem,  con  cuchillo,  y  con  hamlnre,  y 
con  ^lestilencin. 

14  V  del  resto  de  Judá,  que  entraron 
en  tlwra  de  Egipto  jiara  morar  allí,  no 
hal»A4Bkn«M«M.aÍ4!iiiaD quede  vivo, 
para  mim  á  fci  wm  4»  Í«dá,  por  la 
cual  suspiran  ellos  por  rolver  para  ha- 
bitar  allí:  porque  no  volverán  sino  los 
que  escaparen 

15  5  Éntónces  todos  los  que  sabian 
que  sus  mujeres  hablan  ofrecido  snhu- 
mmim  4  «Uom»  ágenos,  y  todas  las  mu- 
JoNi  qo*  «alaban  presentes,  una  gran 
concurrencia,  y  toiio  el  pueblo  que  ha- 
bitaba en  tierra  de  Egipto,  en  Pairos, 
respondieron  á  Jeremia-s  diciendo : 

lu  La  palabra  que  nos  has  hablado  en 
nombre  de  Jehová,  no  olmos  de  tí  • : 

17  AaMi  pouMm¡%  dmummu  por 
•kñ  tMik  Mrtsbn  qw  Iw  mIUp  éft  nu- 
estra boca^,  para  ofrecer  lahoroerloa  á 
la  reina  del  cielo,  y  derramándole  liba- 
ciones 7,  como  hemos  hci-ho  nosotros  y 
nuestros  padres,  nue^lrus  reyes,  y  nues- 
tras «ríncipcs,  en  las  c  iucladc:<  ik-  J udá, 
V  «fe  la*  plazas  de  Jeniaalon ;  i  fuimoa 
hmtm  de  panr,  y  «Mmm  rt^giiii  f 
no  vlmo-i  mr\1  alguno. 

18  Ma»  (le^de  que  cesamos  de  ofrecer 
sahumerios  á  la  reina  (Ul  rit-lu,  y  de 
derramarle  libaciones,  uu»  íalta  todo, 
y  k  ewiiBto  y4 


f  por  tmt»  k»  Tenido  lobn 
#  vMi',  owri  $9  w  hoy. 

24  V  dijo  Jeremías  á  todo  el  luiohlo,  y 
á  todas  l.iH  inujertN  :  Oid  palabra  de  Je- 
hovi't,  tiKlos  liis  (le 
tierra  de  Kgipto  •> : 

95  Así  ha  hablado  Jehorá  de  los  ejér- 
citos, DiM  d«  UcMl,  dietaaitot  Vot- 


T  ovando  oftcdmoa  MiMMtfoa  á  la 

reina  del  eielo,  y  le  derrama moi  liba- 
ciones, ¿  hicímosle  nosotras  torta*  ]iara 
tributarle  culto,  >  le  derrrunamos  liba- 
ciones, sin  coiiocimienio  de  nuestros  ma- 
ridos 

90  5  Y  habló  Jeremías  á  todo  el  pue- 
blo, 4  loa  hombics, jr  4  las  mtUares,  y  A 
todo  el  vulgo  qpM  la  iMMa  laspamiiiln 

esto,  diciendo : 

21  ¿  No  se  ha  acordado  JehovA,  y  no 
ha  venido  á  su  memoria  el  sahumerio 
que  ofrecisteis  en  las  ciudades  de  J  udá, 
y  ai  las  plaaas  de  Jerusalem,  vosotros 
y  vuastms  padsat»  vaastios  lagras,  y  m- 
estros  ptfnoipwj  y  al  pMblo  da  k  ti- 
erra ? 

22  Y  no  pudo  sufrir  mas  .TehovA  á 
causa  de  ia  maldad  de  vuestras  ohras, 
á  eaosa  día  las  abominaciones  que  ha- 
falal^kaiho  t  por  tanto  vuestra  tierra  fai 
m  atalaniiflMo,  y  en  espanto,  v  en  mal- 
didon,  hasta  noqfMdiv  aaaradar»  «aoM» 

partcf  hoy  ». 

23  l'orqiie  ofrecisteis  sahununlaa^  9  pe- 
casteis contra  Jehová,  y  no  obadcÚMcis 
á  ia  vox  de  Jehová,  ni  anduvisteis  en 
su  ley,  ni  «I  laa  aMMla^  ■&  an  aiM 


ue  de  cierto 


otros  7  vnaanas  nmjerss  priimuN  con 

vuestras  bocas,  y  con  vuestras  manos 
lo  ejecutasteis,  diciendo-',  Cumpliri'mos 
efectivamente  nut'>tros  votos  que  hici- 
mos de  ofrecer  sahumerios  á  la  reina 
del  cielo,  y  de  derramarle  libadcnMs. 
Confirmáis  4  U  cardad  Toanina  votos, 
7  ponéis  vaaslMs  T«loa  por  obn. 

90  Por  tanto  oíd  palabra  de  JehovA, 
loi  de  todo  Judú  que  habitáis  en  tierra 
de  Efiipto:  H6  aquí  he  Jurado  por  mi 
grande  Nombre  y,  dice  Jehová,  que  mi 
nombre  no  será  mas  invocados  en  toda 
la  tlam  da  BRMplo  por  boaa  4a  aiiMnui 
hombw  ludia,  dkHBdoi  VHaalSMÍar 
Jehová. 

27  lié  aquí  que  yo  velo  sobre  ellos  para 
mal,  y  no  para  biena;  y  todos  ios  hom- 
bres de  Judá  que  ertán  en  tierra  de 
EgiiHo,  serán  consumidos  á  cuchillo  y 
de  hambre,  hasta  que  perexoan  dal  UtáoK 

M  T  los  qua  aseaparen  •  del  caohillo, 
volverán  da  tierra  de  Kgipto  A  tierra  de 
Judá,  |>ocos  hombrea:  sabrán  pues  to- 
ÚA%  las  reliquia.-i  de  .ludj»,  que  h m  en- 
trado en  Egipto  á  morar  ahí,  la  palabra 
da  qolaa  IM  ét  panMMar^  si  la  1^  d 
lasnva. 

99  V  «ala  laadidh  por  saM,  diaa 

hová,  de  que  en  este  lu^  os  visito, 
para  (jue  sepáis 
necerún 
vosotros. 

80  Asi  luí  dklM>  JabovA :  Hé  aquí  que 

Ío  entrego  A  Fhaiiaa  Hqplira,  rey  de 
Sgipto,  m  moMo  do  «na  aaonalgos,  y  en 

mano  de  los  que  buscan  su  almaW,  co- 
mo entregué  a  Sedechlas,  rey  de  Judá, 

en  mano  de  Nabip  i>dnntn»or,  rey  de  Ba- 
bilonia*, su  enemigo,  y  que  buscaba  su 

CAPITULO  XLV. 

pmtitmttm  mm  pMM»» 
talamiátá  ssaiaii,  y  « 
qn»  JMm  if  asasw-aard  la  «Ma  dMds  la 
prrArfoniaaÉMu 

PALABRA  que  habló  Jeremías  pro- 
feta á  Barucho,  hijo  de  Nerias, 
cuando  escribía  en  el  libro  estas  pala- 
bras de  boca  de  Jeremías,  el  año  cu- 
arto de  Joacim.  hijo  de  Josias,  rey  de 
Judá,  diciendo: 

9  Así  ha  dicho  Jehová  Dios  de  Israel, 
á  tí,  oh  Baruch. 

3  Tti  dátate :  t  Ay  de  mí  ahora !  por- 
que me  na  aflaoldo  JdiovA  triste-za  so- 
bre mi  dolor;  trriM^  m  mi  fnMBf  J 
no  he  hallado  descanso. 

4  Asi  le  ha'i  de  decir :  Así  ha  dicho 
Jehová:  Hé  aquí  que  yo  destruyo  loa 
que  ediHqué,  y  atTOnoO  leí 
7  toda  esta  tiafCi, 

&  íY  tá  batan  para  tí  grandasas? 
No  busques :  porqaa  bd  aqttí  que  yo 
traigo  mal  sobre  toda  carne,  ha  dicno 
Jehová,  y  á  tí  te  daré  tu  vida  por  des- 
pq)o  en  todos  los  lugares  adonde  fueres. 

CAPITULO  XLVI. 

PrqMiaa  la  dtrrota  tlA  rjfrcito  <le  Kgip'o  y 
M  jtH  r»y  JKT  Int  Ualilonio*,  eon  fironuia 
dé  ttv*  Berta  re$hnirtu\o  el  mirmo  Kgtpto: 
y  de  aquí  loma  yé  parn  almfor  -1  l"»  I$- 
ra«lita$  anmciomlolrs  lütrtmi  il-  tu  rnn- 
tiverio,  y  qmt  etffemmt^d  *j»  tierra  ^  la» 
remota»  regtttM  tiáttiát  Mn  fcs  ' 
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PALABRA  de  Jehová  que  fué  á  Je- 
remías profeta  contrm  las  gentes  a. 
9  £n  Mm  4  Egipto,  contra  el  eiórcito 
d*  PbMMMi  Nacháob,  rej  de  Egipto, 
que  estaba  omM  dol  rio  Euftatfii  «n 
Carchcmis,  al  cual  hirió  Nabnoedono- 
sor  r«  v  fie  IJaíiüonia  el  año  cuarto  dt* 
Joaci  I i  I ,  hijo  d«  J  oioaa,  rey  de  J  ud4. 

A  ]>.irejad  «MM4*  f  P^üil*  9  ^imiá  á 
la  guerra. 

4  Uaeid  «ÉtallM,  j  MMd»  ■Münii  los 
caballerof ,  y  ponéM  eoA  «aMM»*  tim- 
piad  las  lan/as,  vwtíoa  de  IMgM. 

6  ¿  Por  qué  los  tí  medrn&og,  tnmnndo 
atxAs  ?  Y  sus  valiente»  fueron  tleshe- 
chos,  y  huyeron  á  mis  huir  sin  volver 
4  in¿ar  atrát:  miedo  de  toda&  partes 
dioe  JehoT4. 

6  No  hnva  ol  Ugerg,  ai  ti  ^nUmám 
cape :  al  Aquilón  junto  4  1»  ñbmñ  M 
Eufrates  tropezaron  y  rayeron. 

7  ¿Quién  (s  este  '/uc  como  rio  sube,  y 
cuyas  ajíuas  «.e  inut  vtii  como  rios  ? 

8  Egipto  como  rio  se  hincha,  y  las 
aguas  se  mueven  oomo  ricit;  y  d^o: 
SttUró,  cubriié  la  ttanm,  dMtnlié  la 
ciudad  y  los  que  en  ella  mam. 

P  Subid,  cabal  ios,  y  alboraláos  carros, 
y  saldan  los  valb  ntes;  los  de  Cus,  y 
los  de  l'ut,  que  toman  escudo,  j  los  de 
JmÚ,  que  toman  y  enlesan  aroo^. 

llTMas  esc  dia  terú  4  JélM«4  IMm  d« 
los  ejércitos  dU  de  vengansa,  para  ven- 
garse de  sus  enemigos :  y  la  espada 
devorará,  y  se  hartara  y  se  embriagará 
de  la  sanpre  de  ellos ;  porque  matanra 
terá  á  Jehová  Dios  <le  los  fj/rcitos  tm 
tierra  del  Aquilón  junto  al  riu  Eufra- 
tes. 

11  Sube  4  Gatead,  i  «mbo*  balMOM*^ 
virgen/  hUa  da  «gtpto  t  por  f 
muitipiieadi  ■■üAmi  ao  1M9 

para  tí'. 

12  I...»  gentes  oyeron  tu  afrenta,  y  tu 
clamor  hüiclüó  la  ticxra:  porqua  fUexte 


rara 


JUROS. 

18  ^  Palabra  que  haUÓ  JdioWb  4  Jé- 

remías  profeta  acerca  de  la  venida  de 
Nabucodonosor,  rey  de  Habilonia,  i)ara 
herir  la  tierra  de  Ei,apto  A. 

14  Denunciad  en  hgipto,  y  haced  saber 
en  Migdol ;  haced  Kaber  también  tn 
Noph  y  en  Tbaphnes*,  jf  dadás  ]fi 
y  a{iercíhete;  |>orque  espada  ht  &9 
rorar  tu  comarca. 

15  ¿  Por  qué  lia  sido  derribado  tu  fuer- 
te ?  No  se  " 
lo  empigó. 

1(7  MuUigUBC  HM  mum,  j 
cajró  sobre  sn  eonoMdBMai  j  dijeron  t 
Lev4Btate,  y  Tolvimonoa  4  nuestro  pue- 
blo, y  íi  In  tierr.i  de  nuestro  nacimiento, 
de  delante  ile  la  espada  vciu  edora. 

17  Allí  (fritaron  :  Pharaon  rey  de  E- 
gipto,  rey  de  revuelta;  d^jó  pasar  el 
tiemiio  señalado. 
IB  Vivo  TO.  dice  el  Rey,  cuyo 
m  Mieva  de  los  eji^'rcitos,  qua 
Thabor  entre  los  montes,  y  asaM  Oas* 
meló  en  la  mar,  así  vendrá. 

ID  Hazte  vaws  de  trammigracion,  mo- 
nukHta  bijm^  de  Já^ptoj  porqua  Noph 
•■4  par  yaBHM»»  f  mn  aniada  iMMia 


no  fvalar  morador. 
90  Beeerra  hermosa  Egipto;  «m* ^ena 

destrucción,  del  Aquilón*  viene. 

21  Sus  soldado»  tiimbien  en  medio  de 
ella  como  eíifjordados  l-ecerros  ;  qtie  tam- 
bién ellos  se  volvieron,  huyeron  todos 
sin  par.urae:  porque  vino  sobra  allos 
el  dia  de  su  quebcaatAiaiflali^  al  ttanvo 
de  su  visitación 

22  Su  V07  sa!drá  como  de  serpiente; 
porque  cuo  ^ército  vendrán,  j  coa 


hachas  vienen  &  ella  como  cortadores 
de  leña. 

23  0<vtaron  su  bosque,  dice  Jebov4, 
porqua padb4n  ser  ooittados;  porqna 


24  A  verpon/i'jse  la  hija  de  Effipto: 
entregada  serú  en  mano  del  pueblo  del 
Aquilón. 

25  Jehová  de  los  ^ércitos.  Dios  de 
Israel,  ha  dicho:  Hé  aquí  que  yo  visito 
el  puebto  de  Amon  de  Nosv7  4  Piui- 
raon,  j  4  Egipto,  jr  4  aw  «ase»,  y  4 
sus  reyes ;  a«í  á  ÜMBMB  mmm  A  laa 
que  en  él  confian  : 

26  Y  entregarélos  en  mano  de  los  <^ue 


buscan  su  alma** 
booodonosor, 
da  MM 


an  mano  da  Na- 
»  9tMlmÉáp  y  en 
t  MéMpaas  sar4 
 a  días  pandos,  diee 

Jehová. 

27  Y  iú  no  temas,  siervo  mió  .Tacob  «, 
y  no  desmayes,  lsr,\el  ;  j«)ri¡ue  íic  aqui 
que  yo  te  salvo  de  léjos,  y  4  tu  simiente 
de  la  tierra  de  su  cautividad.  T  valverá 

2«  TtJ  siervo  mió  Jacob,  no  temas, 
dice  Jehová;  porque  yo  toy  contigo  : 
por  ]Ue  h.ari'  consunincion  en  toda»  las 
gente»  á  las  cuales  te  tiabré  echado ; 
mas  an  ti  no  haré  coi 
que  te  cast|gai4  con Jnioiatry 
del  lodo^. 

CAPITULO  XLVII. 
PrefHita  la  lUsiruerifm  de  lot  PedttttmM  pmr 

loi  Cali'io*. 

PALABRA  de  JabOT4  que  fiié  á 
Jeremías  poflUa  ao«ea  de  los  Pa- 

hidaw4 


•2  A"»!  ba  dicho  Jeliová :  H«?  aquí 
subin  amias  de  la  parte  del  A(|u{loñfc, 
y  toin.ir.mse  en  torrente,  é  inundaráji 
la  tierra  y  su  plenitud,  ciudades  y  mo- 
radores de  ellas :  y  los  hombres  olama- 


^ertes  raÜCjyig  ^íOSS»  de  sus 
carros,  por  iá  Muuendo  4a  am  ruedas. 
Los  {i.idre^  no  miraron  4  In  k^aa  pw 
la  fl;>queza  de  las  manos, 

4  A  causa  del  dia  que  vieaa 
dwtmoeion  de  todos  los  PalasllMa, , 
trinr 4  Tiro  y  4  8ldon,  4iate  al  ayóda 

dor  que  quetlo  vivo :  port|ue  Jehová 
destruirá  :i  lt»s  Palestinos,  al  resto  de  la 
Jila  de  ( ".n)htor  <•. 

5  Sobre  Uaza  vino  mesadura.  Asea- 
Ion  fué  cortada»  j  el  resto  da  as  aattat 

^6  Oh 

ando  no  reposarás? 
reposa,  y  sosi^^. 

7  f_  <"«^mo  rejxísar/w  ?  pues  que  Jehová 
lo  ha  enviado'  otmtra  Asoalon,  y  4  la 
ribant  4a  la  mar,  ÉDf  la  pwa. 

CAFITITLO  XLVin. 

SU  prpfeta  preñirt  y  Ancríw  ta  (itMrvfH''n 

del  l'Uf'Jn  1,  r'it.í'  (i<  /<>,  JÍOíibttaii,  JXT  htiher 

m't,  }.  rptiuoM  ému'^  dW  amble  át  JHoa. 

r  (ir  ion. 

ACERCA  de  Moaha,  atf  ha  dieho 
Jebeváda  los  ejárcliat,  IMw  de  Is- 
rael :  ;  Ay  de  Nebo  í  oua  mi  destruida, 

fué  avercon/ada.  Chlriathaim  ftió  to- 
mada ¡  fué  confusa  Misgab,  y  desmayó. 

2  No  se  alabará  ya  mas  .Moab:  con- 
tra Hesbon  maquinaron  mal  dicUnémt 
Venid,  y  quitihnosla  de  entre  las 
También  til,  ~"  ' 
espada  irá  tras  tí. 

8  Voi  de  clamor  de  Oronním, 
oion,  j  gran  quebrantamiento. 
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4  Mo«b  fmi  faebKBitfad» ;  hieieron 
que  ae  ujti  «1  olamav  de  ma  pequeflot* 

5  Porque  á  la  subida  de  LuJth  con 
lloro  subirá  el  que  llora:  porque  á  la 
bajada  de  Oronaim  los  CMBMfM  OJWM 
clamor  de  quebranto. 

6  Huid,  Mlvad  vuestra  flds»  y  má 
ooBo  Mlaau  «n  «I  dMima. 

7  Pvaa  par  a»——  aillaali  m  tm 
haelendas,  y  en  tu»  teatros,  til  también 
wris  tomada :  y  Ohémo»  uildrá  en  cau- 
tivt-rio,  los  saoflHifllM  HM  flÉMlfat 
juntam^ite''. 

B  y  Tendrá  deatmidor  á  cada  una  de 
las  civdadaat  jr  aánpn*  «mámí  esca- 
parás mBnmmmm  tmoMm  él  «lile,  y 
será  deatmlda  ki  mtmf/H^  «tm»  lia 
didw  Jehová* 

9  Dad  alas  á  Muih,  ]>;ir;\  que  volando 
se  Taya ;  pues  nerán  liesierta»  sus  ciu> 
dades  ha&ta  no  mudar  en  ellas  morador. 

hO  Jiaidilo  «1  mtm  bicien  wmIWimi 
aMatolftébndtTShofát  y  wiTilHii  ti 
que  detuviere  lu  cuchillo  «•  Ift  aangre. 

11  Quieto  estuvo  Moab  deuda  M  moce- 
dad, y  sobre  sus  heces c  ha  estado  él 
reposado,  y  no  fué  trasegado  de  vaso 
en  vaso,  ni  nunca  fué  en  cautiverio : 
|iw  lulo  qnadd  m  sabor  «a  ál«  j  su 
olor  ao  M  hs  bocado. 

12  Por  eso  hé  aquí  que  vienen  dias, 
ha  dicho  Jehová,  «n  «m  yo  le  enviaré 
uraaportadores  que  lo  liarán  trasportar, 
y  vaciar&n  sus  vasos,  y  romperán  sus 
odres. 

tf  ¥  «TeigDnsaráae  Moab  da  Cbémoa, 
4  la  nanera  aue  la  casa  de  lawal  aa 

avergonzó  de  llethel    su  oonfianza. 

14  ¿  Oóroo  diréis,  Somos  valientes  y 
rubu>to6  hombres  para  la  guerra  ? 

15  Destruido  fué  Moab,  y  sus  ciudades 
asoló :  y  sus  escogidos  mancebos  des- 

9l  rtiinila¿OT|  ba  dtate»  «1 
*  «t  idbmk  40  ka 

e)érLllaa> 

16  C( 
Moab, 
mucho. 

17  Compadecéoa  de  él  todos  loa  que 
etiait  tknéaéut  mfop  j  ladoa  loa  que 
sábela aoMai*M.4nMi  ^CtaMóiaqua- 
bró  la  vara  de  itilm,  «I  hkmim  ém 

hermosura  /  ? 

lit  Dcii  iindf  de  la  gbiria,  sii'ntate^ 
ett  seco,  moradora  hiia  de  Dibon{  por* 
que  el  destruidor  do  Ifoik  Mlklil  «MM 

«■mino,  y  mira,  oh 
■aaradora  de  Ampr  >> ;  pregunta  á  la  que 
va  huyendo,  y  á  U  (¡ue  escapó,  dile  : 
¿  Qué  ha  acontecido  ? 

M  Avergouaúae  Moab,  porque  fué<que- 
taranlarto.  Anitod^  olMMd^^—olad 

da  la  campiña  .-  sobre  Holo^  y 
Jala,  y  sobre  Mi  phaath,' 

22  Y  sobre  J*H>o:i,  y  aalBi  IMb*^  7 
sobre  Beth-diblatiiaiin, 

m  Y  aobre  Ohlriathaim,  y 
■Mnil,  I  aatan  Jtath-meon, 
aÉhivCfMvioth,  y 

y  sobre  (odas  las  riudadcs  di*  ticrr»  <le 
Moab,  las  de  léjo!»,  y  las  de  cerca. 

S5  Tortado '  es  el  cuerno  de  Moab,  y 
ftu  bnxo  quebrantado  A,  dice  .Tehnrá. 

M  JMttaftvaiUo'f  pavque  contra  Jeho- 
^  H  wpüiiiiiliU  y  maálaBwa  Moab 
■aim  «Tvtfttito,  7  aaa  tnnblMi  él  por 
escarnio. 

If7  <i  Y  no  te  fué  á  ti  Israel  por  » scar- 
nion»,  como  si  lo  tomáran  entre  ladro- 
nes ?  {Kuquo  desde  que  de  él  habla&te, 
tti  te  haamMMo. 

28  Desampond  laa  oiodadct,  j  hatdtad 


está  ei  quebrani 

jmm 


en  peflaaeei»  oh  nuMiitig  4m  Moobi 
y  sed  como  la  palomo  ^  boeo  tñá» 

detrás  de  la  boca  de  la  caverna. 

86  Oído  hemos  la  soberbia  de  Moab*, 
que  es  muy  soberbio ;  su  hinchazón, 
y  su  orgullo,  y  su  altivez,  y  la  altanería 
de  su  coraaun. 

W  To  eoMioa^  diM  Jibo^bft  M  odlani 
aae  ao  tnmé  alkatot  wm»  ■aaUiaa  ao 

han  de  aprovechar/r. 

31  Por  tanto  yo  aullaré  sobre  Moab, 
y  sobre  todo  Moab  haré  clamor,  y  sobre 
los  hombres  de  Kir-heres*  gemiré. 

33  Con  lloro  de  Jazer  Uoraté  por  ti, 
oh  Vid  de  Sobaoi*» 


el  rego- 
jr  de  la 
fl  Tiao 
I 


sobre  tu  agesto  | 
vino  destruiílor. 

33  V  sciú  (  ■  ri  ula  la  alegría  y 
cijo  de  ios  ctntpos  labradoa, 
tierra  da  Moab;  y  haré  oeM 
de  kM  lacueat  no  piaaiáa  oe» 
la  «anoian  ao  «ati*  eoacian. 

84  El  clamor,  desde  Hesbon  hasta 
Eleale  ;  hasta  .7 abas  dieron  su  voz :  y 
desde  Soar  hasta  Orunaim,  becerra  de 
tres  afios ;  porque  también  las  aguas  de 
Nimrim  serán  destruidas. 

36  Y  bavé  oeMur  da  Jáoab,  dice  Je- 
hová, qiuian  aaerifltae  án  altar,  y  quien 
o&eaca  aabtuaerio  á  sus  dioses  9. 

38  Por  tanto  mi  cora/<»n  resonará  co- 
mo flautas  por  causa  de  Moab  :  asimis- 
mo resonará  mi  corazón  á  modo  de 
flautas  por  los  hombres  de  Kir-berea; 
porque  firiiiilTMi  lai  zlqatMt  fna  ba- 

bia  hecho. 

37  Porque  en  tnét  eihr/a  h  ilirá  calvar, 
y^^toda  barba  nnr^BMBirti  riliiiln :  sobra 

todos  lomos*. 

38  Sobre  todas  las  techumbres  doMoab 
y  en  aua  oatteatodo  jcrd  "rifi  porque 
yo  ffiahwwrt  á  Moab  oaao  á  nto  que 
ao  lirada',  dice  Jehová. 

8B  Aullad:  ¿Cómo  ha  sido  (¡uibran- 
tado -*  ^  i  niiio  Volvió  la  i-ervi/  Muab, 
y  fué  avergonzado  ?  ¥  fuó  Moab  en  es- 
cando  y  en  espanto  4lMl0liflt^M  MÉa 
en  sus  alrededores. 

40  Ponpw  md  ba  dlobo  Jebanét  Bé 
aqui  que  ootno  ■  águila  valMáy  f  IBlM* 
derá  sus  alas  á  Moali. 

41  Tumadiis  son  las  ciudades,  y  toma- 
da«  son  la»  fortalezas;  y  nerk  aquel  dia 
ol  coraxon  de  los  valientes  de  Moab  co- 
mo el  coraxon  daaiiiáar  fa  anaudia*. 

4É  Y  Moab  mtk  ilHHirfii  |w»  4*^ 
de  ter  pueblo  |  fM^pw  IB  aopM^Mlú 
contra  Jetiovájr. 

43  Miedo,  y  hoyo,  \  la/o  sobre  tt^#h 
morador  de  Moab,  dice  Jehová. 

44  Kl  c|ue  huyere  del  miedo,  oaerá  en 
el  boyo ;  y  ei  que  saliere  d^  bafe» 
preso  del  laxo:  porque  yo 
él,  sobre  Moik^  ate  da  IM 
dice  Jehová. 

45  A  la  sombra  de  Hesbon  se  pararon 
los  que  huían  de  la  fuerza:  mas  salió 
füegu  de  Heabon,  y  llama  de  en  medio 
<te  «lh«n*  y  oiMBÍ  ol  láBM»  da  lÉMb» 
y  m  mtmmn  é»l<ab»ia  awnluiia 

46  ;  Ay  de  ti,  Moab !  ^lereció  el  pue- 
blo de  Ohémos  i  poique  tus  liuos  fueron 
presos  para  oauttvfclid*  9  tai  affM  pM» 
cautiv«»io. 

47  Empero  haré  tornar  el  cautiverio 
de  Moobea  J»  PMlraiode  lea  tienupoa*, 
diee  MotA.  wata  wqai  m  al  jaMa 
daltebb 
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D£  l4M  httM  de  AmoMii*.  m1  ha 
dMho  Mbofit  ¿  No  tieiw  MJot  It- 

rael  ?  ¿  no  tiene  heredero  ?  ¿  Por  qué 
tomó  como  por  heredad  el  rcgr  de  ellos 
á  Gad.  y  ni  fiitlil»  luAM  m  tu  ciu- 
dades? 

2  I'or  tanto  hé  aquí  vienen  dias,  ha 
dioho  Júurtk,  mqpm  faaié  oir  «n  Rab- 
I»  da  1M  linM  de  Anmwii  «temor  de 

guerra,  j  &era  jniesta  en  montón  de  ato» 
lamiento:  y  tus  ciudades  serán  puestas 
á  fuego,  é  Israel  tornará,  por  heredad 
á  los  que  los  tomaron  á  ellos,  ha  dicho 
Jehová. 

8  AuU«y  oh  Hetbon»  porque  destruida 
«■  fbút  olaoMMl,  h^as  de  Kabba,  ▼eatios 

de  aacoa,  endechad,  y  rodead  por  los 
Tallados ;  porque  el  de  ellos  fué  en 
oautiverici,  sus  saaüdOliB  y  MH  prin- 
cipes Juntamente. 

4  ¿  Por  qué  te  glorias  de  los  ralles  ? 
tu  valle  se  deshizo,  oh  hija  oontumax, 
la  que  confia  en  sua  tMoroa,  ta  fmt  étet: 
i  Quien  Tendrá  contra  mih? 

5  Hé  aquí  yo  traieo  sobre  ti  espanto, 
dice  el  Sfñor  JehovA  de  los  ejt'rcitos, 
de  todos  tus  alredeilures ;  y  sert'is  lan- 
zados cada  uno  en  derechura  de  su  ros- 
tn,j  DO  habrá  «üm  nottfa  «1  «rrantc. 

«  Y  denme»  d»  «to  mui  tamtt  la 
cautividad  de  ím  h^ot  4t  hmmm', 
dice  Jehová. 

7  ^  De  Edom',  aüí  ha  diclio  Jehová 
de  los  ejércitos  :  ¿  No  hay  mas  sabiduría 
en  Theraan  ?  ¿  Ha  parecido  el  consto 
en  loa  sabios?  ¿ Oorrocnpiése  «u  saU- 
duría  ? 

8  Huid,  Tolvéos,  eacondéot  en  thnas 

para  estar,  oh  moradores  de  Dedan«; 
porque  el  quebrantrmirnto  de  E^iií  tra- 
eré sobre  el,  al  tiempo  que  lo  tengo  de 
visitar. 

9  Si  vendiiBiadorM  vinieran  oootn  tí, 
¿  no  di^ánto  MlniieM  ?  Si  ladnNMft  d» 

noche,  tománuK  h»  q|M  hnbtana  me- 
nester /. 

10  Mas  vo  desnudaré  á  Esaii.'?,  descu- 
briré sus  escondr^Sf  y  no  jiodrá  escon- 
derse. SvA  daslndda  su  simiente,  y  sus 
hermanos,  y  toa  vcdnoc,  y  no  s«rá« 

11  Deja  tm  hvérftuioa,  yo  Ist  vtkaét 
y  en  mi  se  confiarán  tus  viudas. 

12  Porque  así  ha  dicho  JehovA  :  Hé 
aquí  que  los  que  no  estaban  c  (huIlu  h¡os 
á  betier  del  cáliz,  beberán  ciertamente  ; 
¿  y  serás  tif  abraetto  del  todo  ?  No  serás 
absuelto,  sino  que  d«  derto  b«b«iéa. 

18  Porque  por  mf  he  jurado,  diea 
hovA,  que  en  asolamiento,  en  oprobio, 
en  soledad,  y  en  maldición  serik  Bosra ; 
y  toda'i  suñ  ciudades  aiMÉB  OD  aMdaini- 
tntos  jH'rpetut>s. 

14  La  fama  oí,  que  de  parte  de  Jehová 
haUa  sido  enviado  mensajero  4  las  gm- 
tes,  didtmáa:  JnntAoa,  y  «anid  eoMOa 
ella,  y  levantAoa  A  la  batalla  A. 

15  Porque  hé  aqui  que  pcqueik>  te  he 
puesto  entre  las  (jealll^  MMiptaelado 
entre  ios  hombres. 

16  Tu  arrogancia  te  engafié,  y  la  so- 
berbia de  tu  eoraaon:  tt^  que  habitat 
en  oavemaa  de  pefies,  q«a  tianat  hr 
altura  úéí  monte,  aunque  alees  como 
águila  tu  nido,  de  allí  te  haré  deseen- 
der,  dice  Jehová ». 

17  Y  será  Edom  en  asolamiento:  todo 
aquel  que  }visáre  yor  ella  se  esnantarA, 
y  silban  sobre  todas  sua  plagaa*. 

18  Oaaao  en  el  laaimninalnia'  de 
Sodoma  j  de  Oomona,  y  de  sua  du- 
éaiet  Tceiaaa,  aerd,  dka  J^vá:  no 
morará  alii  nadla»  al  te  hahitaiA  l^jo 

de  hombre. 

iió  .Kjuí  que  como  león  subirá  de 
U  hinohaion  dd  Jordán  oonAm  hi  haUa 


jf  robnata 


harélo 


afea  t  porvne  wns  imnn»  hai 
da  Mnaa  aUa»  7  al  qoa  Itaare  es- 
cogido ta  encarsaxé :  porque  é  quién  m 
setTN^ante  á  mi?  ¿  y  quien  me  empla- 
zará ?  (f  V  quién  s¿rA  aqaal  paitar  que 
me  podrá  resistir  ? 

90  Por  tanto  oid  el  conseío  de  Jeho- 
vá, que  ha  acordado  artare  Jraoaa;  j  ana 
pensamientos  que  ha  laaiMlla  aMM  lea 
moradores  de  Theman.  Ciertamente  los 
mas  pequeflos  del  hato  los  arrastrarán,  y 
destruinin  sus  moradas  con  ellns. 

21  Del  estruendo  de  la  calda  de  elloe 
la  tierra  temblé,  y  el  pSím  da  an  ««■  aa 
oyó  en  el  mar  Beñn^o. 

23  Hé  aquí  que  eomo  águila  sulttrá  y 
volará,  y  extenderá  sus  alas  sobre  Bosra : 
y  el  corazón  de  los  valientes  de  Edom 
será  en  aquel  dia  OOMO  al  aacasm  da 
mujer  en  angustias. 

23  ^  .Acerca  de  Damasco.  Conftmdi* 
ése  Hamath,  y  Axphad,  porque 
malamaetai :  dai'nlUiWBM  an  ^ 
desmayo ;  no  pueden  sosegarse. 

84  Desmáyense  Damasco,  volvióse  para 
huir,  y  tí  iikMo  ttmblor:  anf^stia  y  do- 
lores le  tomaron,  como  de  mujer  que 
está  de  parto. 

25  Como  no  datamn  á  ta  ehidad  de 
alabanza,  chuM  daaal  faw»  f 

flS  Por  tanto  sus  mancebos  caerán  en 
sus  plazas,  y  todos  los  hombres  de  gu- 
erra morirán  en  aquel  dta»  ha  dtana 
Jehová  de  los  ejércitos. 

27  Y  haré  encender  fiiego  en  el  anrta 
de  Damasco,  y  ron  sumirá  las  ossaa  da 
Ben-hadad. 
88  5  De  Cedar,  y  de  loa  retaos  de  Ha- 
sor,  los  cuales  hirió  Nabncodonosor  rey 
de  Babilonia,  asi  ha  riÍLho  JehovA  :  Le- 
vantáos,  subid  contra  Cedar,  y  destruid 
los  hUos  de  Oriente. 
88  Saa  tlandasa  y  sos  ganadoa  toma- 
lAn ;  ana  eortinaa,  y  todea  au*  vaaoa,  y 
sus  camellos,  tomarán  para  sí:  y  llama- 
rán contra  ellos  miedo  al  rededor. 

30  Huid,  traspont'os  muy  li^os,  meteos 
en  simas  para  estar,  oh  moradores  de 
Hasor,  dice  Jehova:  norque  tomó  con- 
s^  contra  Toaotroa  Nahaegdanoaor jpy 
da  Bahfionta,  j  centra  vaasÉna  In  tai» 
mado  desiiniio. 

31  Levantáos,  subid  á  gente  pacífica, 
qtie  vive  con  fiadamente,  dice  Jehová, 
(jue  ni  tienen  puertas  ni  cerrojos,  que 
Viven  «.olitarios. 

as  Y  serán  sus  oanMUot  por  anta,  y 
tamoWtndda  ana  ganadoa  pordeapoio: 

y  esparcirélos  por  todos  vientos,  echados 
hasta  el  postrer  rincón,  y  de  todos  sus 
lados  les  traeré  su  ruina,  dice  Jehová. 

'Si  Y  Hasor  será  morada  de  dragones*, 
soledad  para  siempre :  ninguno  aaniM 
allí,  ni  ta  hahhwá  büo  da  hoBBiMk 

M  ^  PalabiiB  da  Jabovft  4|M  IM  A  Jb- 
reroías  profeta  acerca  de  Klam^,  en  el 
principio  del  reinado  de  Setlechlas,  rey 
de  JudA,  diciendo  : 

85  Asi  ha  dicho  Jehová  de  los  q^éroi» 
tos  :  Hé  aqui  que  yo  quiebro  aMi  lia 
Elam.  nrinotato  de  m  fiMtaleaa. 

M  T  naavt  laln*  Wham  los  cuatro  vt- 
entos  de  las  cuatro  plagas  del  cielo,  y 
aventarélos  á  todos  estos  vientos,  ni  lui- 

de  Élam. 

87  Y  hará  qva  Bbmi  se  Intimide  de- 
lante da  ana  «nanigoa,  y  datante  da  toa 
que  bmean  aa  ahna,  y  tÓMrf  aabaa  aDoa 

mal,  y  el  ftiror  de  mi  enojo,  dice  Je» 
Iiová :  y  enviaré  en  pus  de  ellos  espada 

hasta  que  los  acabe. 

3H  Y  pondré  mi  silla  en  Etaoi,  y  dea- 
trulré  da  aU  nr  7  ptiM^pa^  mm  Jb* 
h»«A> 
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4i  Mal  aoontaoná  «n  to  |KwU»ia  4» 
iM  éku,  httré  tomar  I»  «Mttfttad 
daBlMiftdletltlwii. 

r.vPTTrr.o  l. 

/*r«íift  ía  (i/(4<iri>n  (/»■  Halñlt.via  y  de  If-da 
tu  monarquía  por  lo*  r>as,  jf)r  Kabcr 
wnetto  KKjnn  rol»  «ofarMa  jf  tiranía  tm  el 

raeüm  anuncia. 

PALABRA  qtie  habló  Jehorá  eontra 
Babilonia»,  contra  la  tierra  de  los 
CaUW-os,  por  mano  de  Jereniiai»  profeta. 

8  Denunciad  en  las  i;entei,  7  haced 
■aber;  lavantad  también  bandera:  pu- 
blicad, y  no  eneubrato;  decid:  Tomada 
es  Babilonia,  Bel  es  oonftindido,  deshe- 
cho es  Merodach  ;  conftindidat  son  sus 
esculturas,  quebrados  son  sus  idtiloi. 

3  Porque  subió  contra  ella  gente  de  la 
pari9  del  Aquilón,  la  cual  pondrá  su 
tienra  «n  asolamiento,  j  no  bateá  ni 
homl»*  ni  animal  <it»  m  «Ha  nent 
moviéronse,  se  fueron. 

4  En  aquellos  dias  y  en  aquel  tiempo, 
dice  JehuvA,  vendrán  los  hijes  de  Is- 
rael, eilos  V  loH  tilias  de  Judá  junta- 
mente b;  ^  'irAn  andando  y  llonOMOe»! 
buscarán  4  Jahová  su  Diiam*» 

6  l>KmMttunln«por  el  emiaodeflion, 
hácla  donde  i<(>/rrrdn  sus  natrofl  dici- 
endo: Venid»  j  JuntAos  A  JehovA  con 
pacto  etctmo/  fM  JnMt  w  foufa  «n  d 

olvido. 

6  OT(>)as  perdidas  ftieron  mi  pueblo; 
•os  pMtam  1m  hlolawo  «nar,  ¡wr  los 
■MniM  tMteMHtitami  t  uidsviMPoa  de 
monte  en  ooltadof,  olvMÉmM  d«  sai 

majadas. 

7  Todoís  los  que  los  hallab-ín,  loí  co- 
mían :  y  dcL-ian  hus  eneroÍ4;oi> :  >'o  peca- 
nhnos,  porque  ellos  pecaron  A  JehovA, 
morada  de  Justicial  &  JdiovA,  espe- 
ranza de  sus  padmi. 

8  Huid  de  en  medio  de  Balrilonia  y 
salid  de  tierra  de  Caldeos ;  y  sed  como 
los  innnsos  delante  ikl  ;;;iii;u)o  : 

y  l'orque  hú  aquí  que  yo  suscito  y  ha- 
go subir  contra  Babilonia  retmion  de 
pneblos  de  la  tierra  del  Aqni- 
X  j  desde  allí  se  apsreiarAa  oontitt 
ella,  y  serA  tomada:  sus  flechas  como 
de  valiente  ditstro,  que  no  se  toinarA 
fcn  vano. 

it)  V  la  Caldéa  serA  para  presa:  todoi 
los  que  la  mnmntí,  mmin  lustos, 
dioe  JabovA. 

U  Porane  os  olcBrasteis,  porqn*  es  fo- 

zastels  clestTuyrnao  mi  héredaid,  porque 
os  henchlsleU  como  becerra  de  renue- 
vos, y  re'.ini  h.isti'is  Cdiiio  r.ilnildS  ; 

12  \'ue«ira  madre  se  Hvergim/ú  mucho, 
aflcentóse  la  que  o>  «.ngendri).  Veis  aquí 
las  postrimerías  de  isa  gentes,  desierto, 
sequedad,  y  pAramo, 

13  Por  la*  ira  de  JehovA  no  serA  habi- 
tada, ^inn  que  asolada  será  toda  ella: 
tcido  h  iiiil  re  ijiie  (Kísáre  por  Babilonia 
s<e  asombrará,  >  silbará  sobre  todas  sus 
pl.'gas. 

14  Aperaibioa  contm  ^Miim^  «i  re- 
dedor; todos  loe  qae  uiitsseii  agióos,  ti- 

rad  contra  ella,  no  escatimeit  ias  SMles ; 

porque  pecó  contra  JehovA. 

15  (fritad  contra  ella  en  derredor  :  dió 
su  mano,  caído  lian  sus  fundamentos, 
derribados  son  su^  muros ;  porque  v«n> 

Soe  «  de  JdiovA.  Temed  venBaae 
ene ;  iMeed  oen  elU  eone  iUa  MIO*. 

16  Talad  de  Babilonia  sembrador,  y 
el  que  tiene  hor  en  tiempo  de  la  sie^a : 
delante  de  la  espada  opn  st>ra  cada  uno 
volverA  el  rostro  bácia  &u  pueblo,  cada 
uno  huirA  hAcia  su  tierra. 

17  Qeiwde  deeotnriedo  k»  ñéo  lamA, 


lo  amontaron';  d  rey  de  Asirla 
lo  devonS  el  prlBeio;  osle  Netmoodo- 
nosor,  rey  de  BÉkAonta»*  to  deslUMSd 

el  postrero. 

ly  Por  tanto  así  ha  dicho  JehovA  de 
los  (gércitos.  Dios  de  Israel :  Hi'  aquí 
que  yo  Tlslto  al  rey  de  Babilonia  y  A  su 
tiená.  eooto  ^té  al  rqr  de  Asiitfe. 

19  T  'Volveré  A  traer  á  ísreeT  A  so 
morada»,  y  paccni  en  el  Carmelo,  y  en 
Basan,  y  en  el  monte  de  Ephraini  y  de 
(iala.id  se  hartará  s\i  alma. 

20  i¿n  aquellos  días  y  en  aquel  tiempo, 
dice  JehovA,  te  «ildid  de  iMMi  serA 


buscada,  y  no  pwueiit  J  los  pecados 
de  JudA,  y  no  se  haltarims:  porque  per- 
donaré á  los  que  yo  hubiere  dejado. 

21  Sube  contra  la  tierra  de  Meratha- 
im  II,  eontra  ella,  y  contra  los  moradores 
de  Pekod  f  :  destruye  y  mata  en  poe  de 
ellos,  dice  Jehová,  y  haz  vwfafmt  á 
todo  to  qoe  ye  te  he  meodade* 

19  Bstrwmdo  de  goerm  en  te  tierra,  y 
quebrantamiento  prinde/». 

•2'.i  ¿  Cómo  fué  cortado  y  quebrado  el 
martillo  y  de  toda  la  tierra  ^  «  "ómo  se 
tornó  Babilonia  en  desierto  entre  las 
gentes  ? 

M  Pdaete  loaee,  9  un  ñiiste  tonuda, 
oh  BAitonte,  j  ta  no  lo  supiste:  flUile 
hallada,  y  aun  fiiBa,  |Nivq«e  psovoeeMo 

á  J ehová. 

25  Abrió  JehovA  su  tesoro,  y  sacó  los 
vasos  de  su  furor  r;  poique  esta  es  obra 
de  Jehová  Dios  de  M  ^|éraltoe  «B  te 
tienrade  Oaldéoe. 

tB  Venid  eentre  «fHa  deode  sff  eaíbo  i§ 

la  titrru,  alirid  sus  n.hiínrcnes,  haredla 
m(MUones,  y  destruitlla  ;  no  le  queden 
reliquias. 

27  Matad  todos  sus  novillos*,  vayan  al 
matadero :  ¡  ay  de  ellos !  que  veiude  es 
sa  diiu  el  tiempo  de  su  visitación. 

98  Vos  «t  oye  de  loe  ene  huyen  y  esca- 
pan de  la  tierra  de  Bal)ilonia,  jnr.i  dar 
las  nueva»  en  Sion  de  la  venganza  de 
Jehová  nuestro  Ptos»  de  te  roBjenH  de 
su  templo  *. 

29  Haced  juntar  sobre  BabUoote  fle> 
ohcnis.  4  todos  los  qee  entesen  neo  % 
asentad  campo  sobre  dte  al  rededor; 
no  esc  ■.{>c  de  ella  ninguno :  pacadle  se- 
uun  su  obra ;  conforme  á  todo  lo  que 
eíla  hizo,  hacetl  con  ella"  :  porque  con- 
tra .Jehová  se  ensoberbeció,  contra  el 
Santo  de  Israel. 

30  Por  tanto  sea  aanoatiee  eneita  en 
sus  plazas,  y  todoB  SM  beodma  de  snv- 
ra  s«^rán  tsladoe  en  aVMl  día,  diet  Je* 

hová. 

31  Hó  aquí  yo  contra  tí,  oh  solierbio, 
dice  el  Señor  Jehová  de  los  ^ércitoe; 
poniue  tu  día  es  venido»  tismpo  ^nt 
te  nsltaré.  ^ 

89  V  el  iMMrtito  tvopesarft  j  caerá  *,  y 
no  tendrá  quien  lo  levante  :  y  cncenderó 
fuejfo  en  sus  ciudades  y,  y  quemará  to- 
dos sus  al  refledorif. 

33  Así  ha  dicho  JehovA  de  los  ejércU 
tos :  Oprimidos  fueron  los  h^Jos  cíe  Is« 
nel  7  tos  hijos  de  JudA  Jantamente : 
V  todos  los  que  los  tomaron  oantlvee,  se 

los  retuvieron,  no  lo^  quisieron  soltar, 

34  El  Redentor  de  ellos  es  el  Fuerte  ; 
Jehová  de  los  ejércitos  *#  su  nombre  « : 
de  cierto  abollará »  la  causa  de  ellos, 
para  hacer  quietar  la  tierra»  f  tnrinnr 
Ies  nMuedons  de  BsMIabíIi 

88  CneMtte  sete»  los  OeNUbs,  dioe 

Jehor.A,  y  sobre  los  moradores  de  Ba- 
bilonia, y  sobre  su»  princijes,  y  sobre 
sus  sabios''. 

atí  Cuchillo  sobre  loa  adiviaoS|  j 
atontarAn :  cuchillo  sobre  SOS 
7  secÉn  qndbmitadoa. 
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87  Ou«WUo  tas  o»b«Uo«*  j 
ros  CKIM*  9  Mbre  todo  ü  m%o  #  ^ne 
está  en  medio  de  tflmi  y  Mrán  como 
mujfYes  :  cuchillo  lobre  nu  tesoros,  y 

$t.T'ui  saqueados, 

88  Sequedad  sobre  kus  agOM,  y  wca- 
ránse :  iiorque  tierra  el  moaitm», 
y  en  ídolos  enloqueosn. 

9  Pte  tanto  •«  noméa  MlM  iM- 
tMn  con  lobos;  rnonuin  tamMcn  en 
dU  pollos  de  avemnz :  y  na  mas  será 
¡loblada  para  6ÍL'tiipri-,  ni  se  tl>WTaTÍ  Afí 
generación  en  generación. 

40  Como  en  el  trasturnamiento  de  Dios 
4  BodoOM  J  á  Gomorra,  y  k  sus  ciudades 
^tdtnt»*,  dice  Jehová,  no  morará  allí 
hombre,  ni       de  hombre  la  habitará. 

41  Hé  aquf  Tiene  un  pueblo  del  Aqui- 
Un,  y  una  nación  gtánde,  y  nuuhos 
reyes  se  levantarán  de  los  lados  de  la 
tietra. 

43  Arco  y  ianxa  msnu^axán :  serán  cru  - 
ilpi»  9  iw  MMbáa  eompttloa/:  su  vo^ 
fonu»  oomo  la  mar,  y  montarán  sobre 
ciMloat  ueiciUrse  naa  oomo  hombre 
A  in  pdlft  «oattm  oh  im»  «•  Ba^- 
lonia. 

43  Ojó  su  fama  el  rey  de  Babilonia, 
7  sua  loaaoa  sa  doMoyuntaxon :  angustia 
b  tono»  dolor  oomo  di  miOer  de  parto. 

44  Bá  aqoi  mío  como  leoo  subirá  do 
la  hinehaxon  dd  Jordán  á  la  morada 
fuerte :  porque  muy  pronto  le  liaré  cor- 
rer de  sobre  ella,  y  al  que  fuere  escocido 
la  encargar j  :  ¡lorque  c  quif"  f *  !»etne- 
Jante  á  mi  ?  ¿y  auléa  me  emplazará ? 
ó  quién  será  tqniH  paatm  <gm  vm  foátéí 
resistir  9  > 

45  Por  tanto  oid  el  consejo  do  JcboTá, 
que  at orduln  snhru  Babilonia,  y  sus 
pen*aniientos  <iuf  ha  ibrniiulo  hubre  la 
tierra  de  los  Caldi'os.  Cicrt  inunte  los 
mas  |iequeñofc  del  hato  los  arrastrarán, 
y  destruirán  sus  moradu  eon  ellos. 

40  Del  grito  de  la  tema  de  Babilonia 
1|k  tierra  tambld,  y  ol  clamor  m  cy6  cn« 
OtlMfialmá. 

CAriTULO  LT. 

Con'hiUiiu  la  proferfa  rontra  BahiUmiu,  cuyo 
trrri'ii  ffii  el  proff/u  li  Seraúi*,  cunmrrro 
tnojfor  titl  rtjf  SttleehUis,  peora  mu  lo  »ek*  <n 
<fcy«Mfo  d  Babllmli,mrrmatlt 


A* 


ti  Ku/raie» 
dt  iu  perpetua  ruina, 

81  ha  dicho  .Ti-hová :  H<^  aquí  que 
yo  levanto  s*)brc  Habilonii,  y  sobre 
sus  tn<.r;Klores  que  se  levantan  contra 
mí,  un  viento  destruidor 

8  Y  enviará  á  BabilonU  ftvoitodarto 
qvo  lo  OTtenlen^  y  vodnia  m  ttamt 
poraue  srrún  contra  clÍ«dotodM  Iportes 
en  el  dia  del  mal. 

3  Diré  al  fleclicrii  (¡ue  entesa  su  arco, 
y  al  «lue  se  ])one  orgulloso  con  su  lúriga  : 

No  penioneis  á  su»  moaoobo*,  doatnüd 

iodo  su  ^rcito. 

4  Y  caerán  muertes  en  ta  tlam  do  loi 

Oaldéos,  y  alancMdos  en  sus  calles. 

5  Porque  Israel  y  Judá  no  han  enviu- 
dadoc  de  su  Dios  .Jehová  de  los  ejérci- 
tos, auncjue  üu  tierra  fué  llena  de  pecado 
contra  el  Santo  de  Israd. 

6  Huid  de  «i  modlo  de  Babilonia  y 
Obrad  ooda  tmo  ai  idma,  porque  no  pe- 
reyoals  á  cansa  de  su  maldad:  porque 
el  tiempo  es  de  venganza  de  Jehova; 
dará!c  su  pajío. 

7  Vaho  de  oro«  fué  Babilonia  en  U 
mano  de  Jehová,  que  embriaga  toda  la 
tierra :  de  su  vino  oofaicron  las  gentes ; 
aturdiéronse  por  tanto  las  naciones. 

8  En  un  momento  cay<S  Babilonia/, 
y  desnedaxúse:  aullad  sobre  ella:  to- 
mad báinaw  para  aa  datar;  fai»  sa- 


4  Hahilflsiia,  y  no  ha  sa- 
y  aAmonos  cada  uno  á 
sn  tierra';  porque  UcRsdo  ha  basta 

cielo  su  Jmelo,  y  alxádose  hasta  las 

nubes. 

10  Jehová  sacó  á  luz  nuestras  justi« 
cías:  venid,  y  contemos  en  StoBlaobra 
do  Jehová  nuestro  IKosf. 

It  Limptad  las  saetas,  embrazad  los 
escudos:  despertado  ha  Jehová  el  es- 
píritu de  los  reyes  de  Media:  porque 
contra  Babilonia  ra  su  peruamiento  para 
destruirla ;  porque  vengan/a  m  de  Je- 
hová, vengan/a  de  su  templo 

12  Levantad  bandera  sobre  ios  muroa 
de  Babilonia,  refonad  la  guardia,  po» 
ned  centinelas»  disponed  catada»:  abr- 
que  deliberó  JdiovA,  y  am  pendra  en 
efecto  lo  que  ha  di<dMl  lohit  HO  MM^ 
dores  de  liabilonia. 

1.1  La  que  moras  entre  muchas  ag\ias  í, 
rica  en  taíoros,  venido  iut  ÍO  fin,  la  me- 
dida de  tu  ctxiicia&. 

14  Jehová  do  loa  i(járeitos  Jaló  por  «n 
vida,  dicimdsf  Yo  te  l^muNhtoheaa^^ 

tí  gritería. 

!.'>  É;  c*  ei  que  hizo  la  tierra  con  su 
fortaleza,  el  que  a&rmó  el  mundo  con 
su  sabiduría,  y  iiMnild  toa  aMaa  non 
su  inteligencia  <t 

16  El  que  da  eon  voz  mndiedurabre 
de  aguas  del  rielo  y  hace  subir  las 
nubes  de  lo  i^ostrero  de  la  tierra:  él 
hace  relámpa^'i»  eon  la  llnvta»  9  MBa 
el  viento  do  sus  tesofos  "  • 

17  Todo  hembaa  ao  infatúa  con  e*ia 
otopoto*!  avergfléasaso  todo  aitilica  do 
la  eKQHom,  porque  mentira  es  en  ym- 
ciadi/'f.  <jue  no  tienen  espíritu;». 

lU  \'anii!ad  son,  obra  de  irrisiones: 
en  el  tiempo  de  su  visitación  perecerán. 

19  No  es  como  ellos  la  pcirtey  de  Ja- 
cob :  porque  ^  es  <d  formador  de  todo ; 
é  U9¿d  o»  la  «ara  do  sn  hcadadr:  J*. 
bovftdo  tos  a}Arcito«  es  «o  nombra. 

2<)  Martillo  me  sois,  oh  armas  de 
gui-rra*  ;  y  |>or  medio  de  tí  ijuebrantaní 
gentes,  y  i»or  intilio  de  ti  (le>lKiri'  runos, 

¿1  Y  por  tu  medio  i^uebrantiué  ca- 
liallos  y  sus  cabal, 


ibaigadon^  y  por  aipito 
itato  oMEMi  y  toa  qpw  en 


22  Asimismo  por  tu  metlio  quebran- 
taré hombres  y  inii.  t  res,  y  jK>r  nievUo 
de  tí  quebrantaré  \iejos  y  n)<l/u^,  y 
por  Iu  medio  quebnuitarú  mancebos  y 
vír^'cnes. 

an  Tarobiou  qaebnuataié  fm 
Ú  al  pastor  y  á.su  manada ;  qi 

por  tu  intHlio  A  labradores  y  vus  \ui!ta«, 
y  duques  y  pnnc¡ije»  ijuebi-aulaié  \>or 
metlio  de  tí. 

24  V  pagaré  á  Babilonia,  y  á  todos  los 
moradores  de  Oiildifit  todo  el  mal  de 
aUoa  que  hicieron  «n  8ton<  dalanto  de 
vuestros  ojos,  dice  Jehofá. 

2'>  Hé  aijiii  yo  (orUra  tí,  oh  m'>nte 
dí'>tníi<lijr,  íli.  e  Jeliov.i,  <jue  de»tnii>te 
loii.i  la  turra  :  y  evtetxieié  mi  mano 
sobre  ti,  y  te  harú  rodar  de  las  peíias,  y 
te  tornaré  monto  quemado. 

íH  V  nadie  tomaxá  de  ti  piedra  paca 
esquina,  ni  piedra  paaa  olnuonto;  por- 
<iue  per}<etu(is  aKlaontostoa  Miiao»  ha 

dicho  Jehová. 

¿7  Alzail  bandera  en  la  tierra,  tocad 
trompeta  en  las  naciones,  apercibid  gen- 
te» contra  ella;  Jtmtad  contra  ella  los 
idnoa  do  Aiaiatl,  do  Minni,  y  de 
AwéMmtt  aaAalaa  oantva  ella  oapiian, 
haced  subir  oabélM  oooto  lai^Bilni  «ai- 
jadas 

2H  Aiwrcibid  contra  ella  gentes  ;  á 
ngre»  oe  Mediay,  á  su»  oapiUne»>  y  á 
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toduti  «US  principie*,  y  á  toda  la  tierra  de 
&u  frefVorio. 

S9  Y  tembUiá  te  tierra  jr  aniciiiM : 
porque  MaSnwi»  «  contra  Bawkmia 
todo  «1  )iens.imiento  de  Jehová,  para 
poner  la  tietra  de  Babilonia  en  soledad, 
j  Que  no  Ua}&  morador. 

8U  Lo»  valiente»  de  llabiluiiia  dejaron 
de  pelear,  estuvii'i-ons«;  en  sus  fuerte* : 
faltélca  so  finiti^wAf  toraáruose  eomo 
nn^erea'  tnuimtw  Im  ttmmigM  nu 
catas,  quebranm  «M  ccflRdoa. 

31  Correo  se  encontrará  con  corréo, 
y  mensajero  se  encontrará  con  mensa- 
jero» para  noticiar  ai  rejr  de  Babilonia 
que  tu  dmá$A  m  tnmin  yot  tattm  p»- 

tea : 

82  Y  los  laiae  Anrmi  tomados,  j  k* 
carrizos  ftieron  quemados  á  fu^pii»  y 
comtemáronne  los  hombrea  de  gucna. 

33  Porque  a»í  ha  dichu  .TtJio^.i  de  los 
ejército*.  Dios  de  Isr-^ei  :  La  hija  de 
Babilonia  e»  como  parva  ;  tiempo  es  >a 
de  trillarla :  de  aquí  á  ik>co  le  vendrá 
el  tiempo  A»  1«  Btcga. 

M  OomldBa*.dcamenuzúme<  Nabuco. 
donoaor  rey  nie  Babilonia  :  paróme  co- 
mo va^o  v,t<  ío,  trabóme  tomo  dragón, 
hinchió  su  vientre  de  miü  (lc-licadeza>, 
}  echóme. 

86  ¡Uk  Babilonia  e*iá  mi  robo,  y  mi 
emi%  4bá  la  moradora  de  Sion « ;  y 
mi  nnfni  en  loe  wwmtom  4*  4Jttldéu, 
diri  Jerusalem. 

3(>  Por  tanto  así  ha  dicho  .Teliovíi  ;  lió 
aquí  que  )o  juzgo  tu  cau»a»  )  harú  tu 
venganza :  y  secttro  su  mn^g  1  hué  ^ue 
«luede  set-a  su  eeniint*, 

]f7  V  »erá  ITtMInWhl  pus  BMiUone*, 
morada  de  drignaw,  «ipMÉ»  |  ailbo, 
•Én  morador. 

8B  A  una  ruarán  como  Icones ;  como 
cachorros  de  kon»-s  brani.ira.ii. 

3ü  En  su  calor  le»  puudré  sus  ban- 
quetet ;  y  halóles  que  ^e  erobrtaguen, 
ptura  que  te  adeigren,  y  duerman  eterno 
suefto,  y  no  d«a|üenco^»  diM  JtÍMlá« 

40  Hacerlos  he  traer  eoBM»  eonJfea  al 


liabiloiiia  caerán  muertos  de  toda  Ul 
tierra. 

60  Los  que  escapasteis  del  wtnhyiffj 
andad,  no  ra  detrágaia:  mcvíém  par 
muchoa  días  d*  Jaketá»  f  mmmiém  ém 

Jerusalem 

51  Estamos  avergonzados,  ^lorque  oimos 
la  afrenta ;  confusión  cubrió  nuestros  ros- 
tros, porque  vinieron  extranjeros  contra 
los  untnMTiee  ém  >a  easa  d>  ¡Hbntk», 

61  Por  tt«to  bé  «qal  iñmmm  dlH«  álee 
JehorA.  que  yp  visitaré  sus  «cultoras*, 
y  en  toda  su  tierra  gemir&a  loa  heridos. 

■''>3  81  sulitese  Babilonia  al  cielo,  y  si 
foruleolMt  «tt  lo  alio  su  fueiaa/»,  de  mi 
vendféa  4  alia  daMUan*.  diaa  Je- 


M  Sonido  da  pMa  éa  BaUkada,  j  «a*, 
bcantamkmo  gaHiia  da  la  Hmm  da  laa 

Cak^os: 

5>.'i  Porijue  Jehová  destruye  A  Babilo- 
nia, y  i]uitani  de  ella  el  mucho  estru- 
endo; y  bramar&n  sus  ondas  como 
muchas  afUM  ancA  el  toaido  de  la  vox 
de  elVoa  t 

M  Pofxiue  vino  destruidor  contra  oUa, 
contra  Babilonia,  y  mus  valientes  fueron 
jiriM)4,  el  arco  de  ellosi  tur  quebrado»: 
IK.'rque  Jihová,  Dios  de  retribuciones, 
¡ft  liara  la  paga  nxtrtcida. 

57  V  embriagaré  •  sus  princtoea,  j  «w 
sabloiy  aai  caiHtanei,  y  sus  MMOit  7  9m 
ñicrtcs:  y  dormir&n  suefio  eterno,  y  no 
despertarán',  dice  el  Key,  cuyo  nom- 
bre" fs  Jchf  vá  (le  los  eji  rcitos. 

.Vi  Así  ha  dicho  .lehová  de  los  ejér- 
citos:  Ivl  muro  ancho'  de  Babilonia 


niatiitlero,  coino  c.rncrüs  r(  n  cabrito"; 

4i  ¿  »  úm<»  tuc  presa  St!..ich  f,  y  tu-' 
tomaila  la  (|iie  era  alabada  |)or  toda  la 
tierra  ?  ^  Cómo  toé  Babdonia  por  es- 
panto entre  las  gentaa  ? 

4¿  S»ubi4>  la  mar/  mInb»  BaMIonto  i  de 
U  multitud  de  sus  ondas  fa¿  cubierta. 

4;j  >u>  r  lud.icks  fueron  ;is.>l:u!  i^,  la  ti- 
erra M'ca  y  deMcita,  tierra  que  mo- 
rará en  ella  nadie^  |d  pnM*  póa  «Ua 
hi^o  de  hombre. 

44  Y  tisUHné  4  Bdi  on  BabUenia,  j 
sacará  de  su  boea  lo  que  ha  tragado :  y 
no  vendió  mas  á  él  gentes ;  y  el  mnroA 
de  ISai'i'.nnia  caerá. 

4'<  balid  de  en  niedio  de  elia',  pueblo 
mió.  y  salvad  cada  uno  tn  yáAk  da  la 
ll»  dal  furor  de  Jehová. 

41 Y  poique  no  desmaye  vuaMa  aan» 
zon,  y  temáis  á  causa  de  la  Cuna  traa  ta 
oiríi  por  la  tierra*,  en  un  afto  vendrá  la 
fama,  y  desi  uis  en  i»;vo  afio  el  rumor, 

y  lu  '^^^l^^^^j^^^JI*''^^^^^^^  ^  tierra, 
horca. 

47  Ptor  tanto  bé  aqnl  vienen  días  que 
yo  visitaré  las  esooUuras  da  Babiloma, 
y  toda  cu  tierra  tari  avctgoaaada»  y 
todos  tna  oraaitoa  caarta  an  madio  da 

ella. 

4tt  Y  los  cielos  y  la  lii  rra,  y  todo  lo 
que  «fld  en  ellos»  darán  alal»anxas  so- 
bre Babllanlai:  porque  dei  Aquilón 
vendrán  sata»  alia  dastnidacaa,  di«a 

Jehová. 

49  Pues  que  Babilonia  fui  cauta  que 
q^eaen  muerto»  da  Israel^  lambiea  de 


salé  derribado  entetaoMM*»  y 
pnatlaa  aartn  qnenMdaa  4  mmo  {  j  an 

T  ino  trabajarán  puebloa  j  pñ&ft  an  ^ 

ñiego',  y  se  cansarán. 

.')!»  ^  Palabra  que  envió  Jeremías  ]iro* 
feta  á  Seraias,  hiio  de  Nerias,  hijo  de 
ALiaiíaa,  cuando  iba  con  Sedechia»  rey 
de  Judá  4  Babilonia  al  cuarto  afio  de 
■«  laiBadex  j  «ra  Sicalaa  #  pilocipal 


Ort  rsertbló  pues  Jeremías  en  an  Hhro 
t  uio  l1  inai  «jue  habia  de  venir  sobre 
Babilonia,  todas  las  palabras  que  están 
ts  ritas  contra  Babi.onia. 

til  Y  dUp  Jereniias4  SaratM:  Cuando 
lla^aiM  \  Ihfclloaii,  f  vkna  y  Imjmm 
todas  estas  oosaa^ 

«  Dirás:  Olí  Jr«l|vr4.  td  ha«  didio 
contra  este  lugar  que  lo  hablas  de  talar, 
ha&ta  no  quedar  en  él  morador,  ni  hom 
bre  ni  animal, 
da  lar  asolado. 

68  Y  aaid  que  cuando  aoabáres  de  leer 
este  libro,  le  atarás  una  piedya',  y  lo 
echarás  en  medio  del  Eufhites  ; 
'    0*4  V  dirító :  A^i  st  rá  amcula  Babilo- 
nia, y  no  se  levaiUam  lUl  mal  <|ue  yo 
i  traigo   sobre   ella  :    y   serán  rendidos. 

Harta  a^ui  son  las  palabras  da  Ji 


TA  TITULO  LII. 

¡UfOpitulíiriíin  del  ikími.'o  y  rumjtlimietitii  de 
toda  lii  projreia  de  ./f  r,  k.  ra.<  ;  <■«  li  tal/rr, 
Itt  toma  y  OMilacion  <<«  ^«  nwtati,  y  Atl 
tnuj  l  ,  yri$ton  dtl  rey,  y  muerte  dé  mm  M> 
Jo$  V  i"  'Ul  ftrftteipe»,  y  (rcupor: ación  fifi 
j-uefil"  y  lie  lo$  viuKt»  «oyruftu*  d  r>'í"il  '»ia. 
Jottrhtn,  reí/  de  JmJá,  «  $aemé0  d*  edr- 
Ctl  por  NaOHeodonMttf  f  pUMlO  4a  áaOM 
en  tu  cautiverio. 

ERA  ."-iedechias  de  edad  de  veinte  y 
un  ai^os  cuando  comenzó  A  reinar, 
y  reinó  once  aflos*  en  Jerusalem.  Su 
madre  se  llámate  Haaantrt^hQtda  Jf- 
xaaoias  do  Lünm» 
f  Ehlso  lo  malo  an  los  a|oa  da  MMfd, 
conforme  á  todo  lo  que  hi/o  Joacim. 
d  Y  ¿  causa  de  la  ira  de  Jehov4  oootca 
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Jerutalem  v  JudA,  fu«-  el  llegar  á  echar- 
los  de  ni  preiencia.   Y  relwU^  " 

d  AeoBteeM  pof  tsnto  A  tac 

aBot{>  (le  «ti  reinndn,  en  el  mes  décimo, 
á  lo»  diez  «lias  dtl  n'es.  que  Tino  Na- 
bucodonosor  rey  de  Babilonia,  <•!  y  todo 
«1  ejército  contra  Jeru&alem,  y  contra 
ella  aMBttONm  campo,  y  de  toda*  fotti 
•difioarai  aontra  eúa  balwartaa. 

S  T  «Ivm  «mate  la  ohidaá  Imta  «1 
undécimo  año  del  ny  8edecblas. 

«i  En  el  mes  cuarto,  á  let  nueve  del 
mes,  j)revaleri  'i  el  hambreen  la  ciudad, 
ha»U  no  haber  pan  para  el  pueblo  de 
la  tierra. 

7  Yfaé  entrada  la  ciudad,  j  todot  los 
hombfcs  de  guerra  huyeron,  y  «allétonae 
de  la  ciudad  de  noche  por  el  camino  dá 
postigro  de  entre  los  dos  muros,  que  ha- 
bía cerca  del  jnrtUn  del  rey,  _t  fu/nniíM? 
jK>r  el  camino  del  desierto,  e!»taiulo  aun 
los  Caldeos  junto  á  la  ciudttd  al  rededor. 

8  Y  el  ^ército  de  lot  Caldéo»  aicuió  al 
rey,  j  alcanzaron  A  ScdeohlM  en Im  lla- 
nos de  Jateó»  y  Mfwroldw  ét  A  todo  ra 
ejí'rcito. 

5>  Eiuúnces  prendieron  al  reyc,  é  hi- 
ciérunle  venir  al  rey  de  BabiloniAt  A 
Ribla  en  tierra  de  Ilamadi*  dond»  ftO- 
awdó  contra  él  sentencia. 

10  YdeRolId  el  rev  de  Babilonia  A  loa 
hijos  de  ^echtas  delAi^  de  sus  ojos,  y 
también  degolló  A  todos  los  prínciiws  de 
Judá  en  Ribla. 

11  A  Sedechiasá  empero  sacó  los  ojos, 
y  le  aprisionó  con  grillos,  ú  hÍ7xilo  el  ro- 
da BabUcmia  U«var  A  BahUonU,  y  pü- 

te  «M  te  la  ointt  hMttt  «1  dbi 


.a 


It  T  en  tí  mea  quinto,  A  tea  dlec  del 

mes,  que  era  el  afio  dle/.  y  nueve  del 
reinado  de  NabucodoiioMir,  rey  «le  Ha- 
büonia,  vino  á  .Icni>»;>ktn  Nabuzardan, 
capitán  de  la  guardia,  que  üolia  estar 
delante  del  rev  de  Babilonia, 

13  Y  quem<^  la  casa  de  J«ha«A»  j  la 
casa  del  rey,  y  todat  tet  mm  d»  Je- 
nualem,  y  «bñid  OM  ftM«B  todo  gfaade 
edificio. 

14  Y  todo  el  ejt'rcito  de  los  Caldeos, 
que  vtuia  coa  el  capitán  de  la  guardia, 
doatnTd  todoo  loo  nvoo  dt  Jmookm 

14  B  hiso  trasportar  Nolmtartei,  ca- 
pten di  la  guardia,  los  pobrf^s  (leí  imetilo, 
y  toda  la  otra  «ente  vulgar  que  en  la 
ciudad  haliian  qurdado,  y  los  fugitivos 
que  se  hablan  huido  al  rey  de  Babilonia, 
y  todo  el  resto  de  la  multitud  vulgar. 

16  Mao  do  Joo  pQhrao  dol  poto  d^  Na. 
tanndoB,  oapraa  do  te  gnaidte,  para 

vifiadores  y  labradores'. 

17  Y  los  Caldeos  quebraron  las  colum- 
nas de  bronce/,  que  estaban  en  la  casa 
de  Jehová,  y  las  basas,  y  el  mar  de 
bronce  que  estaba  en  la  casa  de  JehoTA, 
y  UofOEon  todo  ol  natal  A  BaMloniaf . 

18  LtefAnMHO  tamhten  loe  oaMeros,  j 
los  badiles,  y  los  sillcrios,  y  las  bacías, 
y  ios  cazos,  y  todos  lus  va»oá  de  metal 


19  T  las  copas,  ó.  incensarios,  y  tazones, 
y  ollas,  y  candeleros,  y  escudillas,  y  ta- 
ma t  lo  que  do  oio.  do  oro,  j  lo  one  do 
ptate,deplaia,oo  Ho«d  ol  oopotn  do  te 

guardia. 

90  Agimtmo  las  dos  columnas,  un  mar, 
y  doce  bueyes  de  bronce  que  estaban 
debajo  en  l'Kur  de  basas,  que  haliia  he- 
cho el  rey  Salomón  en  la  casa  de  Jeho- 
tA  :  no  se  uodia  pesar  ol  metal  de  todos 
estos  vasos*. 

21  Guante  A  las  columnas,  la  altura  de 
la  pna  columna  era  de  diec  y  ocho  co- 
dos, y  un  hilo  de  doce  codos  la  rodeaba  '  ; 
y  su  grueho  era  de  cuatro  dedos,. v  hue<  a. 

88  Y  el  capitel  de  bronce  que  hahia 
sobre  ella,  era  de  altura  de  cinco  codos  A. 
eon  una  red  y  granadoo  oa  tí  copiití  al 
rededor,  todo  de  bronco t  y  h»  mianio 
era  lo  de  la  segunda  cohimna  eon  ana 
granadas. 

23  Habla  noveiita  y  seis  granadas  en 
cada  órden  :  todas  eflOO  «IWI  otaalO  OO- 

bre  la  red  al  rededor. 

84  Tomó  también  el  capitán  de  la 
guardia  A  Seraias,  principal  sacerdote, 
j  A  Bophnnías/,  segundo  sacerdote,  y 
tre-s  truardas  del  atrio. 

25  Y  de  la  ciudad  tomó  un  eunuco,  que 
era  capitán  sobre  los  hombres  de  guerra, 
y  siete  homteoa  de  ios  continuos  del 
«ey,  Que  ao  tedlOMtt  en  la  ciudad ;  y  al 
pnneipal  seeretarlo  de  la  milicia,  quo 
reristaba  el  pueblo  de  la  tierra  para  la 
guerra,  y  sesenta  hombres  del  VI  " 
pais  que  se  hallaron  dentro  de 
d^id. 

26  Tomólos  puoa  Ntímsardan,  eaj 
do  la  guardia,  y  llofdlao  al  x«y  do 

loniaA  Ribla. 

27  V  el  rey  de  Babilonia  los  hirió,  y  loa 
mató  en  Ribla,  en  tierra  de  Hamath. 
Así  fué  Judá  trasportado  de  su  tierra"». 

2y  Este  es  el  pueblo  que  Nabucodo- 
nosor  hixo  tmsportar  » :  Kn  el  a  no  sép- 
timo, tres  mil  vtínte  y  tres  Judíos  : 

2»  En  tí  afk>  diex  y  ocho  bfam  Matel- 
codonosor  trasportar  de  Jerusakao  oelio- 
cientas  treinta  y  dos  personas ; 

80  El  afio  veinte  y  tres  de  Nabucodo- 
nosor  tras|)ortó  Nabu^ardan,  capitán  de 
la  gnanUo*  aoloelontaB  cuarenta  y  ctnoo 
powonao  do  los  Judíos :  todas  lat  por> 
sonas/lMren  cuatxu  mil  y  aoéaotaaloa. 

ai  T  acaeció  que  en  tí  «Ao  Utíma  y 
siete  de  la  cautividad  de  Joachln,  rey 
de  Judá,  en  el  mes  duodécimo,  k  los 
veinte  y  cinco  del  mes,  Kvilmerodach, 
rey  de  Babilonia,  en  el  año  primero  de 
su  reinado  alad  la  cabeza  ae  Joachln 
rey  de  JudA»  y  ooodla  do  te  oooa  do  te 
cárcel  • ; 

32  Y  habló  eon  f\  amigablamente,  é 
hÍ7.o  poner  su  >ina  sobre  las  sillris  de  los 
reyes  que  estaban  c>n\  él  en  lía!  ilotiia. 

33  Híxole  Uinibit-n  mudar  los  vestido* 
de  su  prisión,  v  comía  pan  delante  de  él 
siempre j»  todos  los  diao  do  oa  «ida. 

84  Y  contlnnamente  00  ted^  tatíon 
|>or  el  rey  de  Babilonia,  cada  co-vi  en  su 
dia  por  todos  ios  de  su  vida,  iiasta  el  üia 
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LAS  LACEEN  T ACIONES  DE  JElíEMÍAS. 


CAPITULO  r. 

Muderha  qttf  ti  pro/Ha  JfTtmúit  pareet  haber 
hteho,  eoi./oriii'-    /(>  qur  ¡Ujo  m  el  Csp.  ix.  20, 

ywra  'pc  ;u  ;  f,\ntix»r  la  aafinrion  dé 

$n  l'atrm,  i,  r  ymaluu^'''  lii  <le  Jtruralfm, 
y  p<tra  <fui-  rrr,^,i,ciri¡ilo  lUf  }<^aido§  p  lot 
juít'ü  jiiíi-iiii  .U  Diiif,  I  in¡ 'lar  liten  §i 

rieortUa*  ¡f  ti  ur  rMUtUtcido».  ' 


¿  f^ÓMO  está  senuda  sola»  la  ciudad 
V/  émitt  po|mlosa?   La  grande  entre 
loo  ^mttT^f  aobamtíte  oomoviiada*! 
la  ooAofa  do  piwfteoteo  ao  hodte  ttdtei» 

tarta  c. 

2  Amargamente  llora  en  la  noche,  y 
siiv  lri!,rinias  en  sus  mejillas:  no  tieno 
quien  quien  la  consuelo  de  todoo  ano 


▲.a 
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•  Jer.]&]J. 


amadores  ^ :  todos  tot  amIfM  !•  Aka- 
nm .  Tolviévaanto  onwnUwta. 
8  Pa«MJ«dá,&anMÍl»  ta  ailoeloa, 

y  de  la  ffranrteza  de  servidumbre :  ella 
moró  entre  las  gentes',  y  no  halló  des- 
canso: todos  sus  i>er>eguidora8  te  al- 
canyaron  entre  estrechuras. 
4  Lm  aalradan  de  8km  Útom  loto, 
ao  iMigr  «aicB  v«sft  *  tai 


das,  su*  saterdotes  gimen,  sus  vírgenes 
afligidas,  )■  elli»  licué  am  «i  gura. 

5  Sus  enemigos  Mí  ha:i  heeho  cal>eza /, 
sus  aborre<redore«  fueron  prosperados ; 
porque  Jehuvá  la  afligió  por  la  multi- 
tud de  sus  rebelioneaj :  mm  nlik»  fiusioa 
en  cautiridad  delante  del  enemigo. 

6  Fuese  de  la  hija  de  Sion  toda  fttt 
hermosura  :  sus  jiríncípci  fueron  como 
ciervos  que  no  hallan  pasto,  \  aiuluvi- 
eron  sin  fortaleza  delante  del  i>ersegui- 
dor. 

7  Jeruaalem»  ovando  cajó  au  imeblo 
en  roano  dd  enemigo,  j  no  hutn»  quien 
le  ayudase,  ent6neea  se  acordó  de  los  dias 
de  «u  alliccion,  y  de  siu  relM.'liones,  y  de 
todas  sus  cosas  deseables  que  tu\  o  desde 
loa  tiempos  antiguos :  inirárunla  los  ene- 
migue, y  escarnecieron  de  sus  súbados. 

8  Pecad»  «omelid  Jenualeni  por  lo 
emil  1m  tSéú  nmofiámt  tedos  loa 
que  la  honraban,  la  han  menospreciado, 
poniue  vieron  su  vei^jueu/a*:  y  ella 
suspira,  y  se  vuelve  atnis. 

9  :Su  ;>  iniiiundieioá  i  rajo  en  sus  faldas, 
no  se  acordó  de  su  postrimería :  por 
tanto  ella  ha  deacendido  maravillosa- 
mente;  no  Unía  ninalader  Mira,  oh 
Jehovu,  mi  añiccion,  pOH— ai  tnamlgo 
te  ha  en;^andecido. 

lU  Extt  udiú  su  mano  el  enemigo  á  to- 
das sui>  cosas  precios:is  :  y  ella  ha  visto 
entrar  en  su  santuario'  las  gentes,  de 
la»  cuales  roandaate  que  no  aotraaen  en 
ta  eongiegaeien*. 

11  Ttxio  su  pueblo  buscó  su  pan  suspi- 
rando; dieron  por  ia  comida  todas  su<> 
cosrts  preciosas  para  entretener  la  vida. 
Mira,  oh  Jehova,  y  ve,  que  estoy  aba- 
tida. 

14  No  oa  «M  matulo  á  cuantos  pasáis 

CNT  d  eaarino  t  ntead,  y  ved  ■!  hay  do- 
r  como  mi  dolor  que  me  ha  venido'; 
}>orque  Jehuv/i  me  ha  angustiado  en  el 
día  de  1 1  ira  de  su  furor. 

13  l>c^e  io  alto  envió  fuego  en  mis 
huesos,  el  cual  se  enseñoreó :  ha  exten- 
dido* rad  4  mis  pie»,  lorotina  atráa, 
^AMna  aiolada,  ;/  qna  tanga 

14  El  yuíro  de  mis  rebeliones  está  liga- 
do por  miiHi;  enlazada»  han  subido 
sobre  ct^rvi;^:  ha  hecho  caer  mis 
ñienas ;  haiua  anlngado  el  Se&or  en 
ipaDoa^dBsidiaayjDélaeaatanae. 

JS  R  8allep  ha  hollado  tedot  mi»  Aler- 
tes en  medid  de  mí:  llamó  contra  mí 
oonipafua  p  ira  (|uebrantar  mi»  mwce- 

piaaAa  al  Sefler  ¿ 
la  víijfen  hija  de  Judá.» 
16  I^r  e»u  oaaaa  yo  lloro,  jf  nía  idos, 
flajan  agoa»*;  ^rqae  10  a^}ó 

'mi 


me  han  engallado  ff:  mi»  ■amiéalw  y 
mia  anoiauM  en  la  elndad  perecieron 
buscando  comida  para  sí  oon  que  entre- 

tener  su  vida. 

20  Mira,  oh  JehovA,  que  estoy  atribu- 
lada-.  mis  entrañas  rugen,  mi  coraxon 
está  trastornado  en  medio  de  mi:  poV» 
que  me  rebeló  desaforadamente i  da  Ai- 
era  dcsh^  el  caehlUo,  de  deaCre  poroee 
ana  muertes 

21  (\vt'ron  cine  gemía,  y  no  hay  conso- 
lador para  mi:  todos  mis  enemigos  han 
oido  mi  mal,  y  se  lian  holgado  de  que 
td  lo  hiciste.  Uar^s  venir  el  día  que 
his  enunciado«yy  serán  como  yo, 

88  £atre  delaat»  de  tí  toda  su  maldad, 
y  haz  eon  ellos  como  hiciste  conmigo 
jxir  todas  mis  reí  eü'  i»»'-,  / ,  porque  mu- 
chiM  «tffs  tnút  suspiros,  y  mi  conuKm  e*tó 


ffe«.fl. 
Jar.l8iU. 


CAPITT^T.O  ir. 
Cotttiaua  la  tudtcka, 

¿  f^ÓMO  «hanarnAÓ  él  flcAor  en  aa 

V-^  furor  &  la  hi.ia  de  Si  ai.  derribó 
del  cielo  ú  la  tierra  la  hermosura  de  I»- 

rai  l,  N  lU)  se  aonrdi'i  di'l 


pies*  en  el  día  de  su  ira  ? 

2  Dettruyó  el  Selor,  y  no  perdonó  t>: 
dastrayd  m  •«  teor  toda»  laa  tiendas 
de  Jacob ;  eohd  por  tlena  las  fcrtalaiai 
de  !a  hiia  de  JuAf  dadMttd  il  idao  y 

sus  prn)(  i])es. 

3  t^ortú  con  el  furor  de  su  ira  todo  tí 
cuerno  de  Israel:  hizo  volver  atrás  SU 
diesmi.daUnte  del  enemigo,  y  encen- 
dlósa*  an  Jacob  ooaao  Uaná  da  fiugo 
Qut  ha  daforado  en  eontomo* 

4  Kntesó  SU  arco  como  eain%8ds  a- 
firmó  SU  mano  derecha  comO  advevwtffo, 
y  mató  toda  cosa  hermovi  ¡i  la  vista  en 
la  tienda  de  la  hua  de  &ion :  derramó 
como  fuego  su  OMpa* 

5  Fué  el  Seikyr  como  anawlgo ; 
yó  á  Israel,  destruyó  todos  soa  p 
dísi|>ó  sus  fortalezas,  y  multiplicó  en  lá 
hija  íle  Juilá  la  tnstuza  >  lamento. 

*!  \'  quitú  MI  tienda  como  chotti  </?  un 
huerto,  destruyó  el  lugar  de  su  congre- 
gación:  Jehová  ha  hecho  olvidar  en 
ilon  solemntriarteS  y  sábados,  y  ha  des> 
anhada  an  al  ftwlr  da  ««  toa  rey  y  sa- 


■sif  o|at  fl«9»8gaa»*¡  porque  se  a 
da  aoa  aanaolader  que  dé  reposo  A 
alma :  aria  hyoa  son  destruldoa»  po 


el  enemigo  pieeatecld. 

17  Siíiii  i-\ti  iu!ii'i  sus  manos,  no  tiene 
q,uÍ4ín  ia  couaucle  :  Jeliova  dió  luanda- 
mienlO  aanifa  Jacob  que  sus  enemigos 
la  — W88»t  JwHMisalam  fué  an  abomi- 
naefon  antfo  atlas. 

18  Jeliov..  justop;  que  yo  contra  su 
boca  me  lel.i  Uid  ahora,  pueblos  to- 
dos, y  ved  mi  d<>li>r  -.  in is  \  irgene»  y  mi» 
maoreHw  fueron  en  cautivectou 

ItlN 


7  Dsaechó  el  Sefior  su  a'tar,  menos- 
preció >u  santuario,  ha  entregado  en 
mano  del  enemigo  los  muro»  de  »u» 
palacios :  dieron  grita  en  la  «asa  da  Ja> 
novA  «  ooaao  an  dia  da  ilestn. 

8  Jehoei  determinó  destmir  ai  maro 
de  la  hija  de  Sion  :  extendió  el  corde^/f 
nu  retriiju  su  matvj  de  destruir  :  hiio 
pues  se  lamentara  el  antemuro,  y  el 
muro;  fueron  destruido» Juntamente. 

9  Su»  puerta»  fueron  echadaa  parHenn» 
destruyó  y  quebrantó  sva  aaONdo»  t  su 
rey  y  »tt»  prmcfpe»  sséén  aniva  las  gra- 
tes 9:  no  hay  ley:  sus  profetas  taoipoea 
hallaron  visión  de  .Tehová. 

10  Sentáronse  en  ti  rra,  c.ill  iron  los 
ancianos  de  la  hija  de  iSíon  A :  echaron 
polvo  sobre  su»  cabexa»',  cift'ronse  de 
saaaa  t  laa  Titysnas  de  JarusalsBa  bst)a- 


riini 

11  Mi»  ojos  desfallecieron  de  1  'grimas, 
rugieron  mis  enitañas,  mi  invado  se 
derramó  jKir  tierra  ]tov  el  quebranta- 
miento de  la  hija  de  mi  pueUu,  cuando 
deslalleciu  cl  niño,  v  él  fáa  mamabaj  an 
la»  plaias  da  la  oiiíoad. 

ItUsnlaa  á  stts  madrea:  4  Dónde  etiá 
el  trigo  y  el  vino  ?  Derfalieoisn  como 
hcrbios  en  Uu  callas  de  laotadad.  dar- 
raiii aiuiu  sua  almas  an  al  Mpaaa  da  ana 
madjws. 

18  <Qné  taillfa  ta  turné,  6  4  «nlit 
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le  haré  Mnicjante,  h^i  ée  Jcraaalem  ? 

¿  A  quién  te  compararé  para  eoniolarte, 
oh  virgen  hija  de  Sion  ?  Porque  prancte 
es  tu  quebrantamiento  como  la  mar : 
i  quién  t«  medicinará  ? 
M  Tai  jgofctot  vi«iaB  púa  ti  vanidad 

para  estorbar  tu  cautlmio,  iin«  qiM  t« 

pre<licaron  vanas  profieelai  j  eztraTfot. 

15  Todos  los  que  pasab.in  por  el  cami- 
no, batieron  las  manos  M>br«  tí;  Mlha- 
m  J  moTieron  sus  cabezas  sobre  la  hUa 
di  J«canfani,illejc*^:  ¿£a«rt«Ucta- 
dad  ftw  dMian  áe  patfcotm  lifia<w>^ 
•1  gozo  de  toda  la  tierra  ? 

16  Todos  tus  enemigos  abrieron  sobre 
tí  su  boca;  si  liaron,  y  rechinaron  los 
dientes,  y  di  uTon  :  l>evoremoa,  que  cier^ 
to  este  es  el  día  que  e^anlMMM|  I» 
hcrooa  haUadOj  rimoale. 

17  Jdtová  ha  heely  la  que  tenia  deter. 
intaado,  ha  cumplUo  tu  palabra  que  él 
habia  mandado  desde  tiempo  antiguo  « : 
destruyó,  >  no  perdonó;  y  alegro  solire 
tí  al  eneniitjo's  y  enalteció  el  cutnK» 
de  tas  advtn'satios. 

18  SI  aanaaa  de  aUoa  clamaba  al  Se- 
fbr.  Olí  nmra  da  la  hQa  dellMiyacha 

lágrinnas  romo  un  arroyo  dia  y  noche; 
tío  descanses,  ni  cesen  las  niñas  de  tus 

ojos. 

19  Levántate,  da  voces  en  la  noche, 
en  el  principio  de  las  velas :  derrama 
oomo  agua  la  aoraaon  anta  la  presencia 
del  fieflor)  tfaa  tas  wmmm  4  él  ñor  la 
Tida  de  tut  peqaeftltoa,  «rae  deAlleoen 
de  hambre*  ett  las  entradas  de  todas  las 
calles. 

20  %  Mira,  oh  Jehová,  y  considera  á 
quien  has  hecho  a*!.  ¿  Han  de  comer 
úa  miiieres  su  frutos,  los  pequeñitos  de 
ms  eriaa ?  ¿Han  de  acr  muerto*  en  c) 
santuario  dM  flafter  al  asMidaia  y  al 
profcta? 

21  NifkM  y  vicios  vacian  }x>r  tierra  en 
las  calles  :  mis  vírgenes  y  mis  mancel>os 
cayeron  &  cuchillo?:  mataste  en  el  dia 
da  tu  ftuw,  dMoUaate,  no  perdonaster. 

m  Um  liaiwlw,  aomo  4  día  da  aeleai^ 
aldad,  mis  temoret*  de  todas  patMSf  j 
n  el  dia  del  furor  de  Jehov4  no  hubo 
quien  escajiaRe  ni  quedase  vivo  :  los  nue 
crié  y  mantuve,  mi  enemigo  los  aoalM  *. 

CAPITULO  m. 

Jftrmfin  Umtf^améaim,  frtmtn  ét 
pnpio$  trálH$ío$,  y  detpHM  ét  to» 
in««e«  é  toda  la  eimámát  S  iwtfiorm  d 
fawr  de  IMoa  comtr»  lo*  meyrfwWwMS 

dé  ttu  efiemigoa. 

YO  toff  un  hombre  que  ve  aflicción  en 
la  Vara  de  su  enojo. 
M  Qiúáwmt  f  Uav^oM  «n  tfaiieblM, 


'JebT.n. 

yllLlt. 


8  Ciertamente  contra  mí  vaMé  y  ra- 
Toh  ió  su  mano  todo  el  dia. 

4  Ili/o  iMivejecer  mi  cafW  y  Mi  fM| 
quebrantó  mis  hueaoa*. 

5  Editicó  contra  wÉit  f  mm&km  é»  4é- 
if|o  j  da  tiab^toi. 

C  AMBidaaa     obecitridadei  eooM  loa 

ya  muertas  de  mucho  tiempo  h. 

7  Cercóme  por  todos  iadoi,  y  no  pue<1o 
salir:  agravó  mis  grillos. 

8  Aun  cuando  clamé,  y  di  voces,  cerró 
ht  aidnt  á  mi  oración  t. 

9  0«Rd  mia 
dat  lafdo  wái 

10  Cnmo  oso  que  acecha  tté  |MHI  Wtá^ 
como  l€M>n  en  escondriios. 

11  Torció  mis  caminos,  f 
me :  tomóme  asolado. 

1£  8u  arco  entesó,  J 
blanco  4  la  saela^ 

18  Uixo  entrar 
IttátiaaUafaa. 


14  Fnt  eaeanUo  4  tod»arii  fMMa» 

cion  de  ellos «  todos  loa  dlHU 

IT)  Hartóme 
me  de  a}«nJos 

10  Quebróme  loa 
oubciMna  da  aaaisi 

17T«BÍ  alna  aa  al^  da  la  pax ;  oItI- 
déme  del  bien. 

18  Y  dije:  Pereció  mi  fortaleza,  y  mi 
esperanza  de  .Tehové. 

19  Acuérdate  de  mi  aflicción,  y  de  mi 
abatimiento;  del  ajenjo/,  y  de  la  hiél. 

80  Teadiále  aun  en  memoria  mi  afana, 
porquaan  Mi  «lá  iMnlBBii* 

21  Esto  ftnpero  redutMá  Mi  aOMaoft, 
por  lo  cual  aperaré  : 

•J-J  Soti  misericordias  de  .Tehov&  que 
no  somos  consumidos ;  i>or({ne  nunca 
decnveron  sas  misericordias. 

88  ^aevM  asa  aada  maftana: 
et  M  MMIdad. 

24  Mi  parte  et  JehoWUdtIa  Mi  tlMit 
por  tanto  en  él  esperanSf . 

'2'<  Hueno  es  .Tehovi^  á  los  ^pt  8fe  di 
esperan  A,  al  alma  que  ^^^^jj^  ^ 

salud  de  jflhoñrd. 
97  Bueno  m  Él  hembra»  al  AffiiM  al 

yugo  desde  tu  mocedad. 

2fl  SentarAae  aolo',  y  callará,  porque 
le  llevó  sobre  s{. 

20  Pondrá  su  boca  en  el  polvo,  por  si 
qui/á  haT  espenn^A. 

80  Dará  la  mq|Ula  al  qua  la  hiiiara*} 
hartaráse  da 

81  Porouaal 
siempre ' : 

3¿  Ame>  si  afligiere,  también  se  com - 
t»adeceri't  según  la  multitud  de  sus  mi- 
sericordias. 

83  Pasque  no  aflige  ni  eooflcda  da 
coraiaiiiaAlaa  hQos  dataa 

84  Desmenuzar  Itajo  de  sus 
los  encarcelados  de  ui  tierra, 

3ó  Hacer  apartar  el  derecho  del  hom- 
bre ante  la  presencia  del  Altísimo, 

86  Trastornar  al  hoam 
el  Señor  ao  lo  sabe. 

Wf  ¿qnilAi  Mvd  aqMt  qaa  dtoa,  q«a 
▼ino  o/co  que  el  Sefior  no  mando  ? 

88  ¿  í»e  la  boca  del  Altísimo  »  no  sal- 
drá malo  ni  bueno  ? 

30  ¿  Por  qué  pue$  murmura  el  hombre 
viviente,  el  hombre  en  su  ¡«cado  •  ? 

40  Escttdrificmoa  mMstvoa  <amim»j% 
y  busqucroea,  y  luNiMWWt  A  J4lMf4. 

41  Levantemos  nuestros  teraaHMi  aOA 
las  manos  ¿  Dios  en  los  cielos. 

4¿  Noüotros  nm  hemos  rebelada»  y 
fuimos  desleales  :  j>ur  tanto  tú  no  per> 
donaste. 

44  Ta  cubriste  de  nube, 
tasa  la  oración  nnettra. 

45  Raedura  y  abominaeiane 
naste  en  medio  de  \o* 

46  Todos  nuestros 

aa^amlento  y  quebrantanShñito. 

48  Ríos  de  aáaaa  eoban  mis  oijos  por 
el  quebraoMMMto  d»  la  llt|a  da  Mi 

pueblo  a. 

4i>  Mis  ojos  desttlHt»yWMMB{ 
faagahyalWo^  ^ 

88  HaMa  (|p8  JakafAariM  y 
Im  aMMa^ 

n  Illa  «¡loa  eutitrIsUrun  mi  alma  por 
todas  las  hijas  de  n^i  <  iud.nd. 

&2  Mis  enemigos  me  dieron  caza,  corao 
á  ave,  sin  porqué. 

M  Ataron  mi  vida  en  roaamom,  y 
^Miaron  piad  va  aalm  mi. 

54  Af:u;is  de  avenida  vinieron  sobre 
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mi  cab«M«t  fo  ÉQt 

soy. 

W  Invoqut?  tu  nombre, 
dtfiide  la  cMcd  profunda. 
53  uisMalTos;  poesraadfetla«ldo& 

87  A««MMM»  «I  MiqM  t»  iBTOqiK- . 
dijiste,  No  temas. 

68  Abo)(a]tte,  Señor,  la  causa  de  mi 
alma>:  redimiste  mi  vida. 

59  Tü  has  visto,  oh  JehoTá,  mi  agra- 
rio ;  defiende  mi  cmaia. 

dos  Mf  MttiMAindM  oonlM  nu* 

61  Tii  BM  Oido  el  oprobio  de  ellos,  oh 
Jehdvá,  teám  sus  matiuinaciones  con- 
tra m  í ; 

63  Los  dichos  de  los  que  contra  mi  se 

^¡rs!**7"'      """"  **" 

yo  #  >v  su  canoion. 

64  IJáU*s  el  j>;it;í>.  i>b  .Tehová,  según  la 
obra  áv  sus  inrmos. 

65  DAles  ansia  d«  oonion^  tH  inaldi< 
cion  á  ellos. 

66  P«n%tt«lot  m  tu  ftdpor,  y 
«ilM  d»  dilM^  de  los  clelot,  olí 

CA P I TI J[-0  IV'. 
Olta  énilft-hn  >'il,ri'  la  enlnmidiiil  JrrtiKi- 
Irm,  y  lo  'i<t¡  pafitron  dentro  li>'  ulnuint 
<iiir'i>itr  ti  rir,-ii.  C'ntftteln  ni  jiueblo  cott 
la  ejprrunsa  tU  UberUtrt,  y  auktmaau  d  I- 
dumía, 

4  /~1ólf  O  M  ha  obacvrecido  el  oro,  eémo 
el  Imen  oro  ae  ha  demudado  ?  Las 
ptodraa  del  santuario  están  esparcidas 
por  las  encnicyadas  de  todas  las  calles. 
9  Los  h^os  de  8ion  preciados,  j  esti- 
siM  qn»  «I  on»  p«n»«  ¿  oMto  iMi 
■DT  vaM  dt  iMna»  4in  d» 
nos  de  alfarero  ? 

8  Aun  los  monstruos  malinos  sacan 
U  teta,  u  dan  de  mamar  á  sus  cli ¡quitos: 
la  hija  de  mi  pueblo  m  erad,  curao  los 
avestruces*  en  el  desierto. 

4  l^alfjaadet  idAe  da  tete  de  aad  se 
pcgd  A  Mi  pelidef  >  tai  ébáiftUot  pitt- 
eron  pea*  y     Mhi  foiai  m  1»  pm» 

tieseb. 

5  Los  que  comían  delicadamente,  ar- 
lados ^^¿¡^jg^^*!^"*^  ^ 

de  mi  pueblo  mas  que  el  pecaulo  de^- 
doma,  que  filé  trastornada  en  «n  mo* 
mentó «,fM  MMMMI  MkW  «llftean* 
peiUai* 

7  Sos  Nasuenoa'  fberon  blancos  mas 
qse  i»  aleeai»  ñus  taibrosos  que  la  leche : 
M  «awfjpMÉHMi  OMI  luhicunda  que  los 

ruhfe<(,  mas  bellos  que  el  safíro. 

8  Oscura  mas  que  la  negrura  es  ahora 
la  forma  de  ello-> ;  no  UJ^  i  utioi-cn  por  las 
calles:  su  piel  e^lk  pej^düa  a  sus  Imesos, 
seca  como  un  palo. 

»  Mm  ákábatm  f mma  tea  mMCtea  á 
eMMIlfr  qw  loe  HiaiHii  dil  hMtes 
^Hirqiic  e«tns  murieron  poco  á 
j./lta  lie  loH  frutos  de  la  tierra. 

1(1  Las  manos  de  las  mujeres  piadosas 
cocieron  á  sss  14|oa«  i  fuáionles  oomida 
ene!  gurtimiNwHli  del>M»»demi 
pueblo. 

1 1  Cumplió  Jehotd  M  «kolo :  derramó 
el  ardor  de  ira,  y  encendió  fuego  en 
6ion,  que  c-onoumió  sus  fundamientos/. 

12  Nunca  lo»  reyes  de  la  tierra,  ni  to- 
dos  los  que  habitan  el  mundo,  creyeron 
que  el  enemigo  j  el  adversarle  «itdura 
MT  tai  wMitM  de  J«tttMl«n« 

1S  P«r  tai  vMlet  de  «N  flodNw»  fev 
las  maldatles  de  sus  sacerdotes  y,  derra- 


lea  en  aaiuare,  de 


marón  edHtBlVV 
Justos, 

14  Titubearon  ctmw  ciegos  en  \ta  ea^ 
lies,  fueron  contaminados 
modo  que  ne  yadtai 
tiduras  *. 

15  ApartAos,  fanmiiidos,  Ies  gvKÉbin, 

apartAos,  apartaos,  no  toquei*.  Cuando 
huyeron  y  fueron  dispersos,  d^)eron  en- 

a«i.  **** 

16  La  ira  de  Jehorá  los  apartó,  no  los 
mteMUmMt  —  fwpXMWimftai  delea 

Id  tu^McÑtt  eAMMaMi  de  toa 


viejos, 

17  Aun  nos  han  desfallecido  nuestros 
ojos  tras  nuestro  vano  socorro  :  en  nu- 
estra esperanaa  afuiidaroioi  gente  qué 
no  puede  ttínt, 


10  CauN»  Mwtaot  vMoe.  qpt  a»  «i- 
dttTtaiemua  por  nuestras  eaHeit  hmíJii 

nuestro  fin,  cumplit'ronse  niMriVW  diM, 


jxirque  nuestro  fin  vino  t. 

I'J  Ligeros  fueron  nuestros  persegui- 
dores mas  que  las  Aguilas  d«  ctalo  If : 
sobre  los  montea  noa  persiguieron,  en  el 


—  — .  -   -  ■ dV  iMCiltM  msiucs,  el 

ungido  de  Jehorá,  de  quien  hablamos 
dicho,  A  su  soiiibra  ttndrémofi  vida  en- 
tre las  >;entos,  fu¿  preso  tn  sus  hovi»''. 

21  Gózate  j  al<jgrate,  hija  de  kdorn, 
la  que  hatdtas  en  tierra  de  Hus  "* ;  aun 
hasatitf||iyiei  ealit :  erthUfWta  lúe, 

22  '  uniplido  es  tu  castigo,  oh  hija  de 
Sion  n  ;  nunca  mas  te  harA  trasportar. 
Visitar.!  tu  inii]uidad,  oh  h^  d»  BtMn  : 
detcntairA  tus  jiecados ». 

CAPITULO  V. 
dMsIee  M  proftta,  «u  qnt  rteütíni»  pttr 
mttmie  la  evUmiáaá  é»  m  jmmUo,  y  fas 
«re«iu(oiic(M^ds  ül ^iir>Me^trs^^gi||^ 

ACUÉRDATE,  ofe  Jehoté,  de  lo  oue 
.  noa  lia  sucedido :  ve  y  mira  nueMro 
oprobie 

9  Nmcstra  h«edad  ie  ha  Ttielto  A  ex- 
tcÉtas,  nuestras  oasai  A  IsnntetMfc. 
3Tlu>'rf.uios  somos  tfn fedMi  rntataM 

madres  como  ríudaá. 
4  Nuestra  sgua  bebemos  por  dinero ; 

'^^^^meMaUiiMdtMM 
cervix :  nee  oMiitmBij  y  m  Imj 

nosotras  tc|im6. 

6  Al  Egipcio  y  al  Asirio  dfeMeltiM* 
no,  para  saciarnos  de  pan. 

7  Nuestros  ]>adres  pecaron,  y  son  mu- 
ertos ;  y  nosotros  llerámoa  ím  eietigos. 

8  8ier«ea  se  cnaefloraMilldtMtotkos| 
no  hubo  tataR  «•  «i  «MM  «ta  II* 
brase. 

9  Con  felign  i»  nuestras  vidas  traí- 
amos nuestro  pan  delante  del  cuchillo 
del  desierto. 

10  Nuestra  piel  se 
WMo  a  censa  del  m 

11  Violaron  A  las  m^jrtes  en  Sion,  A 
las  vírgenes  en  las  ciudades  de  JudA. 

12  A  ios  príncipes  colgaron  con  stt 
mano ;  no  respetaron  el  ro<«tro  de  los 
viejos 

ifi  UofMBMi  tai  mom  A  motar,  j  tai 


14  Los  ancianos  cesaitm  de  ta 

los  mancebos  de  sus  oaneiones. 

15  ("»>s<'>  el  goso  de  nuestro 
nuei^tro  c«»rro  se  tomó  en  luto. 

16  Cayó  la  corona  de  nuestra  cabeza : 
I  Ay  eliera  de  nosotros !  porque  peca. 


niMitfo 
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cMroi  ojos: 

18  Por  f]  innnte  de  5iÍon,  qq*  «rift  ale- 
lado ;  zorras  andan  en  él. 

1!»  Mas  tü,  Jehová,  permaneoer&&  para 
siempre' t  tu  trono,  de  generación  en 


de  nototrot?  4for  f«4  no*  d^JaiAa  pw 
largm  dias  ? 

81  VaéWcnos,  oh  .Tehorá,  á  tí,  y  no* 
Tol veréraos  «  :  renueva  nutntrot  dias  oo- 
mo  al  principio. 

22  Porque  repeliendo  no*  bM  de—cha  - 
do:tehMalnMo 


UBSO  DEL  f  BOFETA  EZEaUIEL. 


CAPITULO  I. 

Etequitl  árrlara  H  Umpo  V  Imgar  t»  fM 
(ttpo  viiiontt  pr^fHetui  la  i*  lot  euatro 
amnuttes,  dt  ta§  rutdas,  y  <tol  Irmi*,  tomo 
también  dtt  pertoMIft  tmtaá»  «Irt  ü»  f 
nkUado  tU/uefo. 

Y FUÉ  7M«  á  loa  trelnte  afioa,  en  el 
me»  cuarto,  á  cinco  del  mes,  es- 
tando yo  en  medio  de  los  trasportados 
junto  al  rio  de  Chehar",  lo»  citiat  W 
abrieron  b,  «  tí  vialona»  de  Dios. 

2  A  lot  cuaoo  diA  wam,  que  ftié  en  él 

Sointo  «fio  de  la  tfiii—ilgi*rkm  del  rey 
oachln  «, 

3  Futí  palabrri  de  .TehoTá  A  Ezequie! 
sacerdote,  hiio  de  Huzi,  en  la  tierra  de 
los  Caldeos  junio  al  rio  de  ('hel)ar;  y 
túé  eUi  lolae  él  Ja  mano  de  Jehov¿<<. 

4  5  Y  miré,  J  hé  aquí  un  ' 

pestnoM  venia  del  Aqulloq^y   

nube,  con  un  ftieifo  qtt*  MMk  Wf^vl 
endose;  y  en  derredor  suyo  un  resplan- 
dor, y  en  nutlio  <lel  fuego  una  cosa  que 
lj.\recia  como  de  áml»ar  <•. 

6  Y  en  medio  de  ella  venia  una  figura 
de  euatro  animales/.  T  ette  era  su  pa- 
leoer  1  AeMe  en  eUoe  Mm^jaiua  de  hom- 
bre'. 

6  T  cada  nM  tMk  wilPd  mUnt,  y 

cuatro  alas. 

7  Y  los  pi^s  de  ellos  eran  derei-lios, 
j  la  planta  de  hu  pié»  como  la  planta 
de  pié  de  becmet  j  centeileelMBi  •  ma- 
nera de  bronce  muy  brujido. 

8  Y  debelo  de  sus  alas,  A  sus  euuro 
lados,  tenían  manos  de  hombre ;  Trni!. 
rostros  y  sus  alas  por  los  cuatro  lados. 

!)  Con  las  alas  se  juntaban  el  uno  al 
Otro,  iio  M  Tolviaa  cuando  andaban ; 

de  m 


10  Y  la  ñf^an  de  ini  fwtroa  «M  «ea- 

tros  de  hom'>re  y  rostros  de  león  A  l\ 
parte  derecha  en  /<>J<j4  cuatro :  y  A  la 
izquierda,  rostros  de  duev  en  /e./i>j  cu- 
atro: aaimiuao  baliia  eñ  titdat  cuatro 
rottrotdelpdla* 

11  SMfifWMMVMliei.  Yimimmu 
ele*  eitmdIdM  por  enoina,  eede  wmo 
dos,  las  cuales  se  juntaban;  Jf  lee  Ottas 
dos  cubri^i  hus  cuer|ws  *. 

18  V  cada  uno  (  aniina'ia  en  derecho 
de  su  rofiaro:  hácia  donde  el  Espíritu 
era  que  endaniesen,  andaban;  «aendo 
anlabenf  oe  ee  trolviao* 

18  Oliente  A  la  •eñi^ansa  de  loe  anl- 
males,  su  jiarecer  era  como  de  c;irl>one<i 
de  fueyo  encendidos,  cuino  parecer  de 
hachas  tnccndiitat el  fuepit  discurria 
•otre  Uü  animales,  y  el  re»ulandor  del 
ftMMpj  y  dri  fuego  sallan  rebunpagot. 

14Ylot anlroaVH  ooniaB  y  Menabaa A 
temejanza  de  Telámpeffoe. 

15  V  e<t.wlo  yo  mirando  los  animales, 
hé  aquí  una  rueda  en  la  tierra  junto  » 
los  animales,  á  su4  cuatro  caras. 

16  V  el  parecer  de  lee  xaedaa  i  au  obra 
sem«>)Al>aMeleolardellepacie.  Yttia» 

tan 


apariencia  y  ra  obra  como  et  una  meda 
en  medio  de  otra  rue<l.i. 

17  Cuando  andaban,  se  moñan  sotare 
sus  cuatro  costada*:  M  ee  falvla&  as- 
ando andaban. 

18  Y  ittt  oottiUa»  eran  altas,  y  anea, 
tosas,  y  lleoaide^leaalsedadef  eaMee 
cuatro. 

in  Y  cuando  li>s  anímale^;  andaban,  las 
ruedas  andaban  junto  á  eUos :  y  cuando 
los  animales  se  íevantaban  da  latkBB% 
las  ruadM  ae  levantaban. 

90  Háoia  donde  tí  £»íritu  en  que 
anduviesen,  andaban  :  hacia  donde  era 
el  Espíritu  que  anduviesen,  las  ruedas 
también  se  lerantaban  tr  is  e'.K>5  ;  por- 
(jue  el  espíritu  de  los  animales  estalta 
en  las  ruedas. 

21  Otumdo  eUoa  andaban,  andaban 
ellaa ;  y  ouaado  ellos  se  paraban,  te  pa- 
raban éHa$ :  asimismo  cuando  se  levan- 
taban de  la  tierra,  las  ruedas  se  levan- 
taban tras  ellos  ;  jmrque  el  espíritu  de 
los  animales  estaba  en  las  ruedas. 

22  Y  sobre  las  cabezas  de  cada  animal 
parecía  tina  expansión  á  manera  de  aria* 
tal  maravilloso,  artawillde  anatana  aelva 
sus  cabezas. 

83  Y  debajo  de  la  expansión  cstoten  las 
alas  (le  ellos  tlerechas  la  una  A  la  otra; 
á  cada  uno  dos,  y  otras  dos  con  que  se 
cubrian  sus  cuerpos. 

24  Y  oí  el  sonido  de  sus  alas,  cuando 
andaban,  como  sonido  de  muenas  agu- 
as ',  como  la  vos  del  Omnipotente  * :  la 
voz  de  la  palabn  ere  oomo  la  vox  de  un 
i^^rcito'.  On—aaaefaaBien»afla|ahan 
sus  alas. 

25  Y  ctiando  se  paraban,  ¡f  aflojaban 
sus  alas,  oíase  Toa  de  aniba  de  la  ex- 
pansión que  AaMiialaema  cabens. 

98  Y  sobre  la  expansión  que  habia  so- 
bre sus  cabezas,  velaM  la  tífura  de  un 
trono  que  parecía  de  piedra  cíe  zafiro •»  : 
y  sobre  la  íigura  del  trono  h4M¡ña  una 

semejanza  que  penóla  da  iHaÉbaa  em- 

lado  sobra  «U 

97  V  Ti  tina  eoaa  que  penda  como  de 
ámbar,  como  apariencia  de  ñiego  dentro 

de  ella  en  contorno :  por  el  aspecto  de 
sus  ](>ni(is  ji.ira  arriba,  y  desde  sus  lomos 
para  abajo,  vi  que  parecía  como  fuego, 
y  (lue  tenia  resplandor  al  rededor. 
'  29  Uual  parece  el  arco  del  cido  que 
esld  en  las  nubai  el  día  oue  llueve,  así 
era  el  parecer  del  resulanaoi  al  rededor. 
Ettñ  fué  la  Vision  de  la  semejanza  de  la 

S loria  de  Jehovú».    Y  lue>;o  que  yo  ta 
ube  visto,  cal  sobre  mi  rastro  •«  y  oi 
veadaoniB 


CAPITULO  II. 

Etequid  e»  ñamado  dt  DioM,  dudé  oqndUt 
vuion  de  tu  ghria,  fora  denunciar  á  lot 
át  m  fmebto  nutwmt  <eiewrtaiiwL  atesÉif 
máUtmo  t^miem  por ftl  wNÜnJ  jllfiftli 

que  en  eUot  huUoria^ 

\r  DI  JO  ME  :  Hijo  del  homlm,  está 
1.  sobre  tus  plés,  y  hablani 
d  Y  ennd  eisiittn  a» 


«Jer.31.18. 


i  Cap.  «S.  S. 

Ap.  Lia. 

B*l.  29.3.4. 
y  «S.  a. 
I2liey.7.i. 


*0ap.t.9S. 

Da.  ».  ir. 

Hech  í<  t 
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haMó.  y  nfinnómc 
al  quf  tne  hablaba. 

3  Y  tlijoinc:  Hijo  ikl  lioinbre,  yo  te 
envió  á  los  hijos  de  I&racl,  á  genle«  re- 
beldes que  le  rebelaron  contra  mi :  ello* 


4  Yo  pues  te  envió  &  hijos  de  diiro 
rostro,  y  de  enii>edemido  cura/on  ;  y  lf> 
dinU  :  Asi  ha  dirhn  lI  Svfnir  .Ifli')V¡t. 

6  Por  «i  aauo  ellos  escuchan,  y  por  si 
M  contienen ;  porqat  hmb  una  rebelde 
»  nw  «OMnotlB  fM  Iwbo  pro» 


e  Y  til,  hijo  del  hombre,  no  temas  de 
ellos  f,  ni  ten^TA^  init-do  de  sus  p.ilabras, 
aunqiii-  tt-  haltat  entre  'íaxi:»  y  empinas rf, 
y  tü  moras  con  abrojos:  no  tengas  mie- 
do de  sos  palafam,  ni  temas  rtriila  de 


1  im  fiTHWi  fM  mu  pawMM,  por 

■i  escuchan,  j  mwtgláumi  fOTfM  ••n 

rebeldes. 

8  Ma*  td,  hijo  del  hombre,  oye  !o  qut- 
JO  t*  hablo :  JNo  seas  tü  rebelde  cumo  la 
otM  Jtdiddes  ala»  ta  bMa»  y  oaaM  lo 
qiM  yo  te  doy  •. 

O  Y  miré,  y  b4  aoni  aaa  naa»/  rae 
fu.'  .t^  viada,  f  «  alte  AaMa  ua  libro 

en  vul-  ta  g  : 

10  V  extendiólo  delante  de  mí,  y  es- 
taba ^^^to^^i^^^M^jMiat^AMF^^^ 

OAPITÜLO  III. 

Kaequitl  eonu  H  libro  <]tte  l<  did  el  Bí^r,  y 
queila  l'nto  ile  t-alvr  puní  rrprftfder  á  1»- 
rad,  (itl  eual  »e  re  coutiUnulo  emtiurln. 
fíe  U  aittirgre  i>ueii¡mr-tiU  la  gli>rui  dtl  Sr- 
U'  f  ;  r¡  .-intl  ¡r  vitiuda  qnt  fe  eneierrt  eu 
COMI,  y  no  habit  hasta  »tyunda  tfrdrn. 

YDÍ JOMB  t  Eiio  áú  ham¡bn,  «mm 
lo  que  hallares;  come  esta  «nvot- 
torio  o,  V  ve  y  habla  k  la  casa  de  lamdL 

2  V  abrí  mi  bata»  4  Mmmm  vtnm 
aquel  envoltorio. 

8  T  áyooM :  H^o  del  hombre,  haz  A 
ta  Tlaüia  fpai  aonui*  é  hinche  tu»  en- 
«rafias  da  «la  «Bvolt«lo  qt»  jo  ta  dogr. 
Y  comHo,y  áié  mx  mi  baca  daha  aorao 
miel  l>. 

4  DijoniL'  lufgo  :  TTijo  del  hombre,  ve, 
y  entra  4  la  casa  de  Israel,  y  habla  ¿ 
ellos  con  mlt  palabras, 
d  laaiaana  aaM  aaviado  4  mi^o  de 
^ada,  ni  da  laagaa  dllMI» 
ik\k  casa  de  Israel, 
d  No  á  muchos  pueblos  de  profunda 
habla,  ni  de  len^íua  difícil,  cuya»  pala- 
bras no  entieodai» :  y  si  &  ellos  te  enriára, 
ellos  te  oyeran  c. 

7  lia»  lo»  de     oMa  da  loaal  no  te 

!oecidhi  otar,  porqua  no  me  qniaran  oir 
mí  i :  poráue  toda  la  casa  de  Israel 
son  tiesos  de  frente,  y  duros  de  corazón. 

8  Hé  lUjui  he  hecha  ><>  tu  rostro  fuerte 
contra  ios  rostros  de  ellos,  y  tu  frente 
fuerte  contra  su  frente. 

9  domo  diaoMUle,  mas  flicfta  qaa  pe- 
lla baeho  ta  flMola*!  na  las  ta» 


mis,  ni  tenj;iis  miedo 
|>or4ue  es  e,v-.<t  rebelde. 

10  V  diuiene  :  liijo  del  hombre,  toma 
en  tu  corAitou  toda»  mis  palabras  que  yo 
te  hablaré,  y  oye  con  tus  oidos  : 

11  y  va,  j  «ntra  á  los  trasportados,  ¿ 
loa  htifa  da  ta  pueblo,  y  les  hablarás,  y 
\m  mSL  Ád  be  dicho  el  Señor  Jabové ; 
por  si  atMnden  y  se  reprimen. 

12  Y  leviíritínne/  el  I'spíritu,  y  oí  de- 
trás de  mí  una  vo/.  de  grande  estruendo 

i(e  decia:  Bendiu  tta  la  tfMiadaJíe- 


la  oíra,  y  el  sonido  de  las  ruedas  do- 
lante de  ellos,  y  sonido  de  (grande  es- 
truendo. 

14  L.evantóme^  |)uc8  el  l^spíritu,  y  me 
tomé  ;  y  fuéme  amai)[^  aon  d  datcon- 
tOBftoda  mi  espirita  t  naa  la  mano  da 
Xéboed  aas  ftMrta  subre  nrf  A. 

ir»  Y  vine  &  los  trasportados  en  TTie- 
1  i'.iib,  que  moraban  junto  al  rio  de 
t'liebar»,  y  asenté  donde  ello»  estalnn 
asentados  J';  y  allí  ¡>ermanetí  siete  diaa 
ati!>nito  entre  ellos. 

10  \  Y  acontecí/)  que  al  oaU»  de  los 
stole  dbM  Ibd  á  mi  palabaa  da  Jchová, 
diciendo  ; 

17  Hijo  del  homlire,  yo  te  he  puesto 
r  at.daya^  á  la  casa  de  Israel.  Oir  is 

pues  tii  la  )>alabra  de  mi  boca,  y  amo- 
nestarlos has  de  mi  partu. 

18  Cuando  jo  düm  al  Inpáa»  ]>e  ci< 
etta  BMifffÉsf  7  td  no  lo  amonansres, 
ni  le  hablares,  p-ira  que  el  impío  sea 
apercibido  de  su  uud  camin  >,  ú  Hn  de 
'¡ne  viva,  el  impío  inoriTi^  p"r  >u  mal- 
dad, mas  hu  sangre  demaiularé  de  tu 
mano 

19  Y  ti  td  aoMoastares  al  impío,  j  él 
no  sa  uwiiliUsBS  de  so  impiedad,  j  de 

su  mal  camino,  él  morirá  por  su  aaldad, 
y  tü  habrás  librado  tu  almax. 

20  Y  cuando  el  justo  se  apart/ire  de  su 
justicia»,  é  hiciere  maldad,  y  pusiere  yo 

'  zo  delante  de  él,  él  morirá,  por 


faa  tü  no  lo  amonestaste :  en  s«  paoado 
nMÑrlrá,  y  sus  justicias  que  habla  na^ 

no  vetn'r.'ri  en  memoria;  nUM  ta  saagM 
demandare  de  tu  mano. 

81  Y  si  al  justo  amoncNt-ire^,  para  qaa 
el  justo  no  p«<]ue,  y  no  pecáre,  de  darlo 
Tivii^,  porque  fué  amcoastada;  y  tú 
hatoás  librado  ta  alma. 

Si  t  Y  Ibd  atM  li  man»  da  MMfá  io. 
bre  mip,  y  (Hjome  :  Lev&ntala»  J  SSl  Él 
canijio,  y  alÜ  hablaré  contigo. 

2.Í  V  levánteme,  y  salí  al  campo;  y 
hé  aquí  que  allí  estaba  la  gloria  de  Je- 
hová,  como  1-1  gloria  que  había  visto 
janto  al  rio  da  Otiebarv :  j  oai  sobre 
miroftro'. 

84  Entónces  entré  awüitn  en  mí,  y 
afírmiSme  sobre  mis  pitfS*.  j  habléme, 
>  díjome:  Katta,  j  aMiaciala  dsom 
de  tu  casa. 

85  Y  tü,  oh  h^o  del  hombro,  hd  aqal 
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los  anim  d 


ei  sonido  de  las  al«  de 

s  que  se  jr.ut.ib:i'.i  la  vma  con 


gaa  pondrán  sobas  ti 
alhw  ta  Hgaidn,  y  no  saMxda  antae  «Mas. 

Qfí  Y  haré  se  pegue  tu  lengua  á  tu  pa- 
lad-tr,  y  estarás  mudo »,  y  no  serás  á 
ellos  v.iron  qaa  lapiawás;  potqaa  son 

casa  rebelde. 

87  Mas  cuando  yo  te  hubiere  hablado, 
abriré  tu  boea»  j  Im  dirás :  Asi  ha  di* 
cho si  8aBor  JabBffA:  £l  que oje,  oiga ; 
y  el  que  cesa*  oaia««  posqua  «asa  la- 
beldé  son. 

CAPITULO  IV. 

MemAa  el  SeUor  á  Eztquitl  mu  renrtunte  el 
$i(io  dé  Jerutalem,  y  tui  calamtaatUt  vmt- 
dira$,  por  medio  de  cierta*  t^ñah», 

Y TÚ,  h^o  diA  hombre,  tdmate  un 
adolie,  y  ponto  delante  de  ti,  y  di- 
seña sobre  él  la  eiiidad  de  .)  erusalem  : 

•2  Y  yMindrás  rontn  ella  eeno,  y  edi- 
tií  ar.l^  ruiitr  i  ella  furiale/a,  y  sacir.is 
contra  ella  baluarte,  j  asentarás  delante 
de  ella  campo,  jf  poádtáa  uoalra  alia  b^ 

8  Tdmate  tamUea  «na  plaa^  da  hU 

erro,  y  ponía  en  lufíar  de  muro  de 
hierro  t?ntre  tí  y  la  ciudad:  atirmarás 
lut  ij; )  tu  rostro  contra  ella,  y  será  en 
lugar  de  cerco,  y  la  hitiarás.  Es  seí^al 
á  la  casa  de  Israel «. 
4  Y  tii  dormirás  sobra  ta  lado  ia%ni> 
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erio,  y  pondrás  sobre  é\  la  mildi-l  de 
la  ca&a  de  Inrael :  el  niimero  de  los  tUaa 
aue  dormirte  lobM  4l»  ll«vnÉS  Ift  Ml- 
(ud  d«  ellM. 

A  To  h*  dftdo  los  afiot  de  su  maldad 
por  ti  Mbnero  de  los  diaa  fc,  treadentoa 
y  noventa  días  |i :  y  llevaHúi  nbn  H  la 
maldad  de  la  <  .^sa  cíe  Israel. 

9  Y  cumplidos  fstos,  dormirán  sobre 
tu  lado  derecho  s«?g\inda  vcí,  y  llevarás 
»obre  ti  la  maldad  de  U  eaaa  da  Judh 
cuarenu  t  días :  dU  par  níb«  41*  por 
año  te  lo  ha  dado. 

7  *T  V  al  cerco  de  Jeraaatan 

tu  rostro,  y  d<-s<-ul>tertO  ttt 
fetizarás  contra  t-lla. 
fl  Y  hé  aquí  he  puesto  sobren  rí  cu- 

T^^]'a¿ul*karta*'™^'l¡HM «UMaUto*  ^ 
diiMi4Bltt«erco. 

#  T  M  tama  j)ara  tí  trigo,  y  oebada, 
y  habas,  y  lentejas,  y  niijo,  y  avena,  y 
ponió  en  una  vasija ;  y  "ha/le  pan  dé 
ello  el  numero  de  lo»  dina  que  durmieres 
sobre  tu  lado:  treaoiantoa  j  aovoUa 
dias  comerás  de  él. 

10  Y  la  flOMida  qoe  haa  de  comer  ttrá 
por  {>eM>  da  veinte  slcloa  al  dia :  de  ti- 
emjKi  á  ticinj»!  lo  comerás. 

11  V  Ix  lierus  el  agua  por  medida,  la 
sexta  parte  de  «B  flfals  dt  tlenipo  6  ti- 
empo  bel>erás. 

12  Y  comerás  pan  de  oebada  oooido 
damodalacnaiaai  y  lo  ooceráa  Avista 
d*  «Hoa  een  loa  estiércoles  que  salen 
dai  hombre. 

19  "S"  (lijo  .lehová:  Así  comerán  los 
hl;.i>  ,|(  Israel  su  pan  inmundo ¿  entre 
las  «pites,  4  donde  loa  lanaai^  yo, 

H  T  d|Mt  fiák.  Mor  Jébaei!  Ré 
aquí  tlBt  ni  alnm  no  ea  inmunda»,  ni 
nnnea  dMde  mi  mocedad  hasta  esto  ti- 
empo comí  rosa  monecina  ni  despeda- 
zada, ni  nunca  en  mi  boca  entró  carne 
inmunda/. 

16  T  ratpondiáme:  Hé  aqui  «a  áay 
ettléroolea  de  lioeyce  en  li 
tiérooles  de  hoauM^  y 
pan  con  ellos. 

18  DÍJoine  hii  co  :  Tlijo  (U'l  homlire,  ht* 
aquí  quetirantaré  el  »osten  del  pan  y  en 
Jeru Salem,  y  comerán  el  pan  por  peso, 
y  con  angustia ;  y  bebeiAa  «1  «goa  par 
medida,  y  con  esMntoá. 

If  Porque  les  faltará  el  pan  y  el  ai^a, 
7  ta  aspantaiin  loa  unos  oon  los  otros,  y 


CAPITULO  V. 
Mafda  Din»  t¡l  r>ro/eta  qite  m  rapf  A  novajc 
la  r>i'-'t<i  1/  h¡  harUt,  y  (¡m  d»  p^ot  ha^ 
trti  partet,  la  una  d«  Íom  enalta  qmvu,  Im 
oira  piijfu;  rofi  un  euchtlUt,  y  ¡a  otra  trkt 
oí  m*mto,  tn  MMtoU  ds  las  «Kaarsas  ttia- 
mUaitt  im  mnú  faa  aslrelsadnapailto. 

YTtJ,  hijo  del  hom!>re,  t«'imafe  un 
cuchillo  agudo,  una  niv^aa  de 
barbero  toma,  y  hazla  pasar  sohre  tu 
la  V  to  barba :  tónutte  desnoei  «n 
da  Mtantai.  y  reparte  toa  pOm, 
d  La  tercera  parte  queinarji»  con  fbe^ 
en  medio  de  la  civuLi.i,  cuando  se  cum- 
plieren los  (lias  <U'l  fcrfo'»:  y  tomarás  la 
aira  tercera  parte,  y  herirá»  con  cochillo 
al  ndedor  de  ella  -.  y  la  otra  tercera  parte 
eaparoiráa  al  etanlo»  y  ya  damnirinaid 
aspada  en  poa  de  aHoe. 

8  Totn.iras  tnni!):en  de  allí  tmos  pocos 
por  cuenta,  y  los  atarjis  en  el  canto  de 
tu  r«»pa. 

4  V  tomarás  otra  tez  de  ellos,  y  los 
echarás  en  mitad  del  fueao,  y  en  el 
fticgo  loa  WMuaiáaa  da  aili  Mldiá  «I 
Ibego  en  toda  la  eam  da  ImHI. 

6  Así  ha  dicho  el  Sefior  Jehovi :  Esta 


fs  Jenisalem  :  pdsela  en  medio  de  las 
gentes  y  de  las  tierras  al  rededor  de  ella. 

ñ  Y  ella  nuidii  mis  juicios  y  mis  nr- 
denansat  en  impiedad  mas  que  las  gen- 
tes, y  mas  que  las  llarras  que  están  al 
rededor  da  wat  FMVH  desei^ann  mil 
Juicios  y  mit  nHmrtawHentos,  y  na  «ata* 

vieron  en  ellos  <■. 

7  Por  tanto  asi  ha  dicho  .Tehoi  á  :  i  Por 
hal)eros  multiplicado  mas  que  las  genteO 
que  están  al  rededor  de  vosotros,  no  tia> 
beis  anclado  an  flrii  mandamientos,  ni 
habéis  hecho  mgum  mis  leras  r%Ni 
segnn  las  leyes  de  las  irentes  qm 
al  rededor  de  vosotros  halK'is  hecho. 

8  Así  ptjes  ha  dicho  el  Señor  .Tehorá: 
H(''  aquí  yo  contra  tí;  si,  yo,  y  haré 
juicios  en  medio  de  ti  4  los  qjos  de  las 
naciones. 

8  Y  haid  an  «f  la  que  nunca  Uaad,  al 
Jamm  iMud  oow  «amejante,  A  aana  da 

tintas  tu»  abominaciones. 

10  Por  eso  los  jiadres  comer.'»n  i\  los 
hijos  en  medio  de  tí*,  y  los  hijos  come- 
rán^^^^^padias ;  ^  Juicios, 


U  Vbt  tanto,  vivo  yo,  dloa  fA  SaBer 

Jehová,  si  ]ior  haber  tú  violado  mi  san- 
tuario' con  todas  tus  contaminaciones,  y 
con  to<ias  tus  abominaciones,  no  tr  qtie- 
brantaré  yo  también :  ni  mi  ojo  perdo- 
nará, ni  tHmapatCMdid  yo  misericordia. 

If  ¡AMM»  {wñfeada  tiá  megidkda 
pettIlMMÉuy  daiMnAM  mld  WBMmlda 
en  medio  IÍ¡  y  la  ofrc  terom  parte 
cae  ni  ú  cueMlto  al  rededor  de  tí  ;  y  A  la 
o/r-í  tercera  parte  esp  ircirt'  A  todos  los 
vientos,  y  tras  de  ellos  desenvainaré  es- 
pada >. 

13  Y  onmptivAié  mi  ftiror,  y  h«td  qoa 
repoM*  en  etfoe  mi  enojo,  y  tatnaté  aa- 

tisfarcion  :  y  salirán  que  yo  Jehová  he 
hablado  en  mi  7.eIo,  cuando  habré  cum- 
plido en  ellos  mi  enojo. 

14  Y  te  tomaré  en  desierto,  j  en  opvp* 
bio  entre  las  gentes  tnm  «rtlBdllMmr 
datLA  lea  0^  da  tado  iHMaMMMi 

ta  T  amlB  oproMo,  y  caeavnia,  y  aa- 
carmiento,  y  espanto  á  las  centes  que 
están  al  re<íc<lor  de  tí,  cuando  yo  hici- 
ere en  tí  juicios  en  fur(»r  Indignación, 
V  en  reprensiones  de  ira :  Yo  Jehová  he 
hablado. 

16  Guando  ambaró  yi»  aobia  alka  la» 
perniciosas  saetas  del  hambre,  que  etrAa 

para  destrucción,  las  cuales  enviaré  pata 
destruiros  ;  entdnces  aumentaré  el  ham' 
bre  sobre  vosotros,  y  queb 
veeotna  el  arrimo  del  pan  i, 

17  Bavlaré  pues  sobra 
bre,  y  malas  bectias  que  te  destruyan : 
y  peetilenela  y  sangre  pasarán  por  U  i  y 
meteré  sobM  tá  éttalw.  Ta  JahiiA  ka 

hablado. 

TAPITITO  VI. 
lUvela  Dio*  al  profeta  In   a»UmHim  i*  m 

M  «sné^srtea  itíautm  tmmU9*na» 

Y FUÉ  i  wf 
clendo : 

2  Hijo  del  hombra» *aB  tm  mUni  hácia 
los  montea  di  Imís  y  pmMa»  mm» 

tra  ellos. 

3  Y  dirás:  Montes  de  Israel,  oid  pa- 
Jdwvái  Aii  ha  didio 

i  toa  mantM,  y  A  laa 

collados,  á  los  arroyos,  y  A  los  ralles : 
Hé  aipií  que  yo,  yo  liaiié  veiür  sobre 
vosotros  OMMlla»  JT 
altos  b. 

4  Y  vuestros  altares  serán 
mastras  imágenes  del  Mi 
dm«  y  haré  que  caifiaa 
delante  de  vuestros  ídolos. 
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5  Y  pondl^  IcMi  cuerpo*  muertos  de  los 
hijot  de  Israel  delante  de  mu  Idolos ;  y 
vueitMa  hmmem  taforiki  «tt  tfarialMr 
de  wiroa  aiUBia» 

•  Bn  todaa  tuesmi  haMtaehmet  tas 

ciudade*  serAn  fh^im  is,  y  los  altos  se- 
rán aftoladus,  pnra  (juf  sean  asoLidos  y 
»e  haf^n  de->ii  rti>s  viu-siros  altart-s :  y 
«luebradot  terán  vuettroa  Ídolos,  y  ce- 
sarán ;  7  TttMMi  haáfciM  dd  lol  «cfán 


•  Cap.  &  11. 


7  Y  loi  muertos  racrftn  en  medio  de 
vosotro»,  y  Mbréis  íine  s<"i  Ichová. 

8  Ma«  dtyari-  i|ue  naya  dt'  \<i>;i)(r<)S  quí- 
m^«M«|i^dd^tt^^to^^^e  laa  ^«Me», 

9  TT  toa       de  vototrca  cacapavent  ac 

acordaran  de  mí  entre  las  gentes  entre 
las  euale»  serán  cautivos:  porque  yo  me 
qnebranti^^  á  causa  de  su  cora/on  for- 
nicario qiM  a«  anart(S  de  mi,  j  á  causa 
de  8M  Mil»  fM  Arnicaron  tras  sas  ido- 
loa*:  y  m  mmtimmén  d»  •(  miaaMW/, 
CBnH  ov  lea  nmea  s|aw  mneniH  en 
todas  ahominariones. 

10  \'  s.d)rúii  que  jro  «oy  Jebová,  v  que 
no  en  vano  d^jb  fWlM  lirtift  4v  ■■aer 
este  mal. 

11  Asi  ba  didio  el  Seltor  Jetiová :  Hi. 
ere  ron  ta  J  kMÜ»  mm  t»  |lé, 
y  di :  ¡Aj  émm  iMtoa  dt  te  OMI  d» 

Israel  |)or  tollas  las  abominaciones  !  por- 
que con  rurhillo,  V  con  hambre,  y  con 
pestilí-nc  ia  caerAn  ^. 
U  £1  que  estuviere  l^os»  morirá  de 
I  y  el  que  aatuskit  cerca, 
é«nehlUo}  y  ai  M  fiiailáwi,  f 
careado»  luuiliA  a#  tMMfevÉi  y 
cumpliré  en  ellos  mi  enojo. 

18  Y  sabréis  (jue  yo  toy  .TehoTá,  cu- 
ando sus  muertos  estarán  en  medio  de 
sus  ídolos,  en  derredor  de  sus  altares, 
en  todo  collado  alto,  y  en  todas  las  cnm- 
ioa  BBonlaa»  |  4alM^ 
ipen y  m  laá»  tafr 
dieron  olor  suave"  á  todos  su»  ídolos. 

14  Y  extender^'  mi  mano  sobre  ellos,  y 
tomaré  la  tierra  asolnda  v  detierta,  mas 
que  el  desierto^daNbácU  ^ 

Ym  *t$  Jehorá. 

CAPITULO  VIL 

puehto. 

\r  FVÉ  4  wá  MUtw  d»  MMf*  dl- 


«ITMI,  hijo  da!  hmtíw,  Mf  Im 

d  ftehor  JehnvA  h  In  tierra  ám  llMrt 
M  fin,  el  fin  >)ene  sol>re  los  euatM  can- 
MBes  de  ia  tii  rra. 

9  Ahora  $erá  el  fm  sobre  tí,  y  enviaré 
aÉbre  tí  mi  Auror ;  y  te  Jux^ré  según 
tta^Niinimj»^  auhre  ti  todaa  tas 

4  V  mi  ojo  no  te  perdonará,  ni  tendré 
misericordia  o  ;  ántes  pondré  sobre  tí  tus 
caminoH,  y  en  me<lio  de  tí  estarán  tiu 
abominaciones  :  y  sabréis  que  yo  ttty 
Jehová. 

A  Asi  ha  dicho  el  SeOor  Jehovi:  Un 
mal.  hó  aquí  que  Tlaiie  un  mal. 

O  Viene  el  tin,  el  fin  vleDe:  hase  des- 
pertado contra  tí  ;  hé  aquí  que  viene. 

7  La  mañana  viene  |iara  tí,  oh  mora- 
dor de  le  tierra:  el  tiempo  viene,  oer> 
aM»  «Má  «I  di»  dil  ükMa»  y  M»  «HI 
«evdalaamomaa. 

jusan  pivsio  nerTsniaiv  nsB  na  wton 
tí,  y  cumpliré  en  tí  mi  Airor  :  r  te  Juz- 
l^sré  según  tus  camttww,  y  potuíré  sobre 


9  Y  mi  ojo  no  perdonará,  ni  tendr«5 
misericoidlá  t  aegun  tus  caminos  pondré 
■ohie  tí,  y  «i  madlo  da  ti  sarán  tas  abo- 
mtnaoiMWi  t  y  tOtih  f»  y»  Jthaf  4  étg 

el  que  Maro  K 

10  H»5  aquí  el  dia,  h<<  aquí  ^fene : 
ha  salido  la  mañana  <- ;  floneldo  ha  la 
vara,  ha  revenlecido  la  soberbia. 

11  La  Tiolencia  se  ha  levantado  en 
vara  de  Impiedad :  ntawono  qt$edará  de 
ellos,  ni  de  su  multitud,  ni  uno  de  los 
suyos;  ni  hahrá  quien  de  ellos  se  la- 
mente. 

12  El  tiempo  es  venido,  acerróse  el 
dia.  Kl  que  compra,  no  se  huelgue;  y 
el  que  vende,  no  llore:  porqua  U  lia 
csfd  sobtv  toda  aa  «tkaMtad. 

IB  Pdbatie  d  que  vende  no  tomará  4 
lo  vendido',  aunque  q\ieden  viros  :  por- 
que ia  visión  solire  toda  su  multitud  no 
s«Ti4  can(  eia<ia  :  y  ninu'uno  podrá,  á  ca- 
li ■  a  de  su  iniiiuiilatl ,  amparar  su  vida. 

14  Tocarán  trmnpeta,  y  ^larejarán  to. 


das  las  oBiü»  y  wm  4atid  «dan  vaya  4 
la  katalla :  MÓrfM  al  ím  «M  aeliM  lote 

•Q  multltnd. 

1.5  De  fuera  cuchillo,  de  dentro  jn'stf- 
lencia  y  h->mbre'  -.  el  <nie  e/ttuvúrr  t»n  el 
campo,  morirá  á  cui-hillo ;  y  al  f|ue  es- 
tuviere en  la  ciudad,  oonsumirálo  ham- 
bre, y  tciHmmmi* 

M  Y  loa  qaa  aaeaparen  de  ellos,  huirán 
y  astarán  sobre  los  montes  como  palo- 
mas de  los  valles,  frimiaaAa  Itdta  taida 

uno  n<)r  su  iniquidad. 

17  Todas  manos  serán  descoyimtadas, 
y  declinarán  anno  aguas  todas  rodillas, 

18  Ceñirse  han  t— lili  d»  atcaa/,  y 
aiitelr41os  temblor ;  y  en  todo  ZMlvo 
llKétá  eonfttslon,  y  en  todas  MM  eabetaa 
pelnd\ira.  , 

19  Arrojarán  su  plata  |>or  las  calles,  y 
su  or«)  seni  desechado  :  su  jil  ita  ni  su 
oro  no  podrá  librarles  en  el  dia  dti  tVí' 
ror  de  Jeho«4#:  no  saciarán 
ai  iMMldiAa  taa  antriBit  t 
calda  por  ra  maldad. 

í?0  por  cuanto  la  ploria  de 
mentó  pusieron  en  sotterbia,  é  hicfetm 
en  ella  imágenes  de  sus  abominaciones* 
de  sus  estala  as ;  aor  eso  se  la  tomé  4 
dios  en  tl^jMlMnt 

91  T  ca  aaano  de  etfiullos  la  entregué 
para  ser  saqueada,  y  en  despojo  á  los 
impíos  de  la  tierra  ;  y  la  contaminarán. 

áá  V  apartar»'-  de  ellos  mi  rostro,  y 
violarán  mi  /tifiar  secreto ;  j>ues  entra- 
rán en  él  destruidores,  y  le  profanarán. 

33  Haz  una  cadena :  porqtM  la  tierra 
ail4  llana  de  Juicio  de  aM^iraik  y  kt  «te- 
das astá  nena  de  violencia. 

24  Traeré  por  tanto  los  mas  malos  dt 
l."5s  naciones,  los  cuales  i>o8eerán  so»  ea- 
sa^ ;  y  liari'-  cesar  la  soberbia  de  los 
uo<leroso»,  y  bus  santuarios  serán  pro- 
nnados. 


La.  1.9(1. 


ff  Pro.  11.  4. 
aei4.1.1S. 


95  Destrucción  riasM;  y 
pac,  y  no  la  Jkaárd. 

<>uebrantamiento  vendrA*  sobre  que- 
brantamiento, y  rumor  será  sobre  ru- 
mor :  y  buscarán  respuesta  del  profeta  ; 
mas  la  ley  perecerá  del  sacerdote  •,  y  el 
con.seju  da  laa  ancianos. 
S7  Jm  fiy  i»  enlutará,  y  al  pite^  m 
wthd  da  asolamiento ;  y  tas  Manaa  dtl 

Sueblo  de  la  ticrr  »  seráin  conturbadas, 
eunn  su  <  itnino  haré  con  ellos,  y  con 

Jos  juicos  de  ellos  loa jMgnd t  y  tebitB 
que  yo  «uy  Jehová. 

CAPITULO  VIII. 

Xuttira  Dios  m  ritifn  al  profita  ^ivtrtat 
tutrtfs  (if  at-omitmUf»  iift4atrfii*,  »/«<■  rw 
],U'l  lfi  rmni'tin  en  rl  templo  d*  J'  rn.'nlrm,  ( 
jwr  lut  enaU»  lo*  «rntrnata  cot*  kornbU  v«n- 


<La.aL». 
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"Vr  AOONTECKÍ  cu  el  sexto  año,  en 
X  el  mes  sexto,  ¿  los  cinco  del  mes, 
qttt  estaba  yo  tentado  en  mi  casa,  y  los 
Mtoiano*  de  Judá  estaban  tmitfút*  á$» 
lante  de  mía,  7  alli  cayó  lofan  mi  I» 
mano  del  Señor  Jehová^. 

S  T  miré,  y  hé  euiui  una  semejanza 
que  ]iarecU  cíe  fuego:  desde  donde  pa- 
recían stis  lomos  para  abajo,  era  fuego c; 
y  desde  sus  lomos  arriba  parecía  como 
m  wptondor»  como  la  viau  do  án- 


i  Cap.  9.  9. 


•Cap.  11.1. 
«Das.  4. 19. 

Job  81.26, 
9, 


3  Y  aquella  semejanr^a  extendió  la  ma- 
no*, y  lomóme  por  las  guedtóa*  de  mi 
cabeza ;  y  el  K&piritu  me  alzó  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  y  llevóme  en  visiones 
de  Dios/  &  Jerusalem,  á  la  entrada  de 
la  puerta  d«  adentro  que  mixa  hácia  el 
Aquilón,  áanáe  edaba  la  hafaitadoo  do 
la  lmi§m  <i0l  wáot,  1»  q/ut  IumU  ao> 
lar*. 

4  V  hó  aqui  que  allí  estaba  la  gloria 
del  Dios  de  Israel,  como  la  visión  que 
yo  babia  visto  en  el  campo  •'. 

6  Y  dijome:  Hgo  del  hombre,  alza 
ahora  tus  ojos  hácia  el  lado  del  Aqul> 
Ion.  Y  alce  mis  ojos  h&cia  el  lado  del 
Aquilón,  y  hé  aqfií  al  Aquilón,  junto  á 
la  puerta  cit  !  alMT*  1*  iiiiigon  dol  aaio, 

en  la  entrada. 

6  D^ome  entónces :  Hijo  del  hombre, 
¿  no  ves  lo  que  estos  hacen,  las  grandes 
abominaciones  que  la  ca&a  de  Israel  haoe 

allí,  para  alejarmo  de  mi  santuario  ? 
as  vuélvete  aun,  y  verás  abominaci- 
ones mayores. 

7  Y  llevóme  á  la  entrada  del  atrio,  y 
miré,  y  hó  aqpá  ftrtia  «n  la  purai  un 
agujero. 

8  Y  díjome :  Hijo  del  hombre,  cava 
ahora  en  la  pared.  Y  cavó  en  la  pmd, 

^  y  hé  atiuí  una  puerta. 

9  Díjüinc  1ul;j,o  :  Kntra,  y  ve  las  mal- 
vadas abominaiionts  «lue  estos  Itacen 
allí. 

10  Entré  pues,  y  miré,  y  Ué  aquí  imá- 
genes de  todas  serpientes,  y  animales  ¿  ; 
la  abominación;  y  todos  los  ídolos  de  la 
casa  de  Israel,  que  estaban  pintados  en 
la  paretl  al  ríítledür. 

11  V  delante  de  ellos  estal)an  setenta 
varones  de  los  aiu-ianos  de  la  cdsa  tle 
Israel,  y  Jaaaanias  ^jo  de  8aphan  es- 
taba en  modAo  d*  «Uea»  «ada  uno  coa  su 
iocensario  en  su  mano;  y  dol  mbmmaeio 
subía  espesura  de  niebla. 

12  Y  me  dijo:  Hijo  del  hombro,  ribas 
visto  l.i»  oü>as  ([ue  los  ancianos  de  la 
casa  (le  Israel  Ii  u  iii  en  tinieblas,  cada 
uno  en  sus  cámaras  pintadas?  j^oraue 
dicen  ellos;  No  nos  V  JfékéHJj  Je- 
Iwvá  ha  dejado  la  tierra. 

13  %  Díjome  después  i  Vvélvtl»  ann, 
verás  ahuinlMQkniaa  auijotm,  ip»  ha- 
cen estos. 

l'l  Y  llevc'>nic  í'i  la  entrada  de  la  puerta 
de  la  ca:>a  de  Jehová,  que  está  ai  Aqui- 
lón :  y  hé  aquí  mujeres  qua  Mttilwii  allí 
Motadas  «Bdaebandn  á  Tluuttona  |. 

15  ^  Lnepo  mt  dijo :  ¿  So  V«t,  h^o 
del  hoinlire  ^  Vni'lvute  aun,  vaBit  «te» 
minaeiones  rnavori's  que  e^Uis. 

Ití  Y  inetiúme  en  el  atrio  de  adentro 
de  la  casa  de  Jehová :  y  hé  aquí  junto 
i  la  entrada  del  templa  da  J«a«va,  «n* 
Um  Ja  aatiada  y  al  altar,  oomo  «ifaMa  y 
oinoo  rmctmmm,  tm  espaldas  vatUm»  al 
templo  de  .Jehová,  y  sus  rostru.  ;il  Ori- 
ente, y  encorvábanse»  al  uaciuuciUu 
del  sol. 

17  Y  díjome:  ¿  No  has  visto,  hijo  del 
hombre  ?  ¿  Es  eosa  liviana  para  la  casa 
de  Juilá  hacer  las  abominacjonas  que 
hacen  aquí  ?  Después  que  Imh  llenado 

la  tierr.i  de  ir.aldad,  y  se  tomaron  á  irri- 


tarme, hé  tqjü  qw 
narices. 

18  Pues  tanAiatt  yo  haré  en  mi  furor ; 
no  peidonaiá  mi  ojo,  ni  landié  miseri- 
aaraiaet  y  gritarán  ánitoMot  con  gran 
wa,  y  no  los  oiré^. 

CAPITULO  IX. 

Muetira  Dios  al  jTofttn  en  la  múma  vifion 
H  ea*tigo  qw.  ibti  lí  hn^er  en  lo*  di'-ho»  ü.l<í- 
laira»,  rettrvanúo  á  lo$  pio$  co»  u^«iai 
frovidtueia. 

Y01«AMÓ  en  mis  oidet  con  gran  voz 
dÍ<dendo :  Los  visitadores  de  la  du- 
dati  han  Ikxido,  y  c^áa.  uno  trae  en  su 
mano  su  instrunieulo  para  destruir, 

2  Y  h"  aquí  que  seis  varones  venían 
drt  camino  da  la  jpuerta  de  arriba  que 
aMA  Yndia  al  Aquén,  9  onda  «M  <nfla 
en  su  mano  su  instmmento  para  d«- 
truir :  y  entre  ellos  habla  un  varón  ves- 
tido de  lii>nzos<>,  el  cual  traía  á  su 
cintura  una  escribanía  de  escribano :  y 
entrados,  paránonM  Jonlo  al  aliv  de 

bronce. 

3  Y  la  gloria»  del  Dios  de  lafMl  ee 
alzó  de  sobre  el  qoeruhia  sobre  el  cnal 
habia  estado,  al  umbral  de  la  casa;  y 

llani  "  Jehová  al  varón  vestido  de  lien- 
zos, que  tenia  á  su  cintura  la  escribam'a 
de  escribano, 

4  Y  díjole  Jehová :  Pasa  por  medio  de 
la  aindad,  por  medio  de  Jerusaiem,  ; 
pon  una  sefialc  en  la  fircnte  á  los  hom- 
bres que  gimen  y  que  chuñan^  á  causa 
de  todvis  las  aiiomiiiaolaMaqaa  aahnacn 
en  medio  de  ella. 

5  Y  á  los  otros  dijo  á  mis  oidos :  Pasad 
por  la  dudad  ea  pos  da  él,  j  herid}  no 
perdone  'vneeno  4^,  ai  téngala  mléari* 
cordia : 

6  Matad  viejos,  mozos,  y  vírgenes,  ni- 
ño», y  mujeri  s,  hasta  que  no  quede  nin- 
guno ;  más  á  todo  aquel  sobre  el  cual 
hubiere  señal,  no  llegaréis*:  y  habéis 
da  comentar  desde  mí  santuario.  Co- 
wantewn  tmes  desde  los  yawnai  aael- 
anos  que  estaban  delante  áA  templo/. 

7  Y  díioles!  Contaminad  la  casa,  y 
henchid  los  atrios  de  muertos.  flalM,  a 
sítlieron,  é  hirieron  en  la  ciudad. 

8  V  aconteció,  que  habiéndoles  herido, 
yo  quedó,  y  postróme  sobre  uii  rostro, 
y  clamé,  y  d^}e:  ¡Ah,  Señor  Jehová! 
¿  has  de  destmlr  todo  ei  resto  de  Israel 
derramando  tu  ftiror  sobre  Jemsalem  f 

í»  Y  dijonu* .  l  a  m  ildad  de  la  casa  de 
Israel  y  de  Judá  e»  í;randc  soiiremanera, 
pues  la  tierra  está  llena  de  salubres,  y  la 
ciudad  llena  está  de  perversidad;  por» 
que  han  dicho :  D^ado  ha  MwH  la 
tierra,  y  Jehová  no  ve'. 

10  AÚ  pues  yo,  mi  ojo  no  perdonará, 
ni  tendro  in  sericordia  ^  ;  el  camina  de 
ellos  tornaré  sobre  su  cabeza. 

11  Y  hó  aquí  que  el  varón  vestiJo  de 
lienzos,  que  tenia  la  escribanía  á  su  cin- 
tura, respondió  una  palabra  dManÉDt 
Hecho  he  ooniwnia  A  todo  lo  qna  ow 
mandasta. 


OAPtltTIiO  X, 


Mr 


ífision  umeja^e  d  la  fW  I 
«a  di  eapaulo  primero,  JMse  M  A 
el  JNM/r'd  i/ue  iba  á  ' 

ta  HudtMi,  yá  ' 


Y MIRÉ,  y  hé  aqnf  en  ta 
qu"  fuiíiin  sobre  la  cabera  de  lea 
ijutft u'.iines  como  una  piedra  de  lafixa^ 
que  piiecia  como  1  mi  jTmradnmi  iWn 
que  se  inostn't  sobre  ellos. 

i  Y  habló  al  iMW  laitido  de  liensoe», 
jf  di(jota :  fintnt  an  medio  de  las 
dobq)o  da  loe  querubines,  é  WmIm 
manos  de  carbones  eneandidoe»  da 
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•CtoMa4. 


tTe  lo»  qiH  rul)ine«>,  y  derrama  sobre  la 
ciudad'.  V  t-ntrú  4  vi&ta  niia. 

8  Y  lot  querubint»  estaban  ¿  la  mano 
derecha  d»  la  cau  cuando  este  varón 
«Btró;  jr  MM  iMh»  iMnakte  «I  atiio  de 
adentro. 

4  Y  la  e't  rin  do  Jehovú  se  1«  viintó  di'! 
quenibini  al  umhr.il  (if  pufria;  _v  la 
casa  ñu-  Htna  de  ki  nul-f,  \  i-l  atrio  se 
lleni^  del  resplandor  de  la  gloria  de  Je- 
hová  *. 

Y  el  estntendo  de  las  alee  de  los 
querubines/ ae  ote  hMia  datiio  de  afu- 
era, como  ¡a  vas  del  Dlaa  OoMlpatante 

cuando  habla. 

6  Y  aconteció,  que  como  mandó  al 
varón  vestido  de  lienzo*,  diciendo,  To> 
ma  fuego  de  entre  las  ruedas,  de  entre 
lot  querulilniit  ^  «ntióf  j  póóea  «ntce 
Lu  ruedas. 

7  \  un  i]upni!i!n  «xtcndió;/  su  mano 
dt:  tntrt-  \tn  queriibims  al  l'uct;o  <iue 
ettalxi  t-ntre  lo»  <juerultine>,  y  tomó,  y 
puso  en  la»  palma»  del  que  estaba  ves« 
Ckio  d»  llMMMt  «1  eiial  I»  Ihbó,  y  la- 
lUee. 

5  Y  aparedd  «n  loe  qneraUnas  la  íigu- 
ra  de  um  bmhm  hiiina  dili^|o  de  sus 

alas  A : 

B  Y  mird,  y  h<5  aquí  cuatro  ruedas  jun- 
to  á  U»  qmnibines,  junto  á  cada  que- 
rubín una  raeda  • ;  y  el  a^petto  de  las 
ruedas  ere  oomo  el  de  piedra  de  Tharsls. 

10  Cuanto  al  parecer  de  días»  todas 
cuatro  i-r.iii  di'  uii  i  forma,  comD  es- 
tuviera una  en  medí:)  de  otra. 

11  Cuando  andalian,  sobre  sus  cuatro 
costados  andaban  2  m»  se  lomaban  cu- 
aado  andaban,  da»  fu»  «1  lugar  adonde 
ae  volvía  el  inrimoio.  en  pos  de  él  Uian ; 
ni  se  tomaban  cuando  andaban. 

\'2  Y  tod.v  su  f  iTuc,  y  sus  costillis,  y 
sus  manos,  y  6us  alas,  yy>*  ruedas,  lleno 
etinlM  todo  dt  * 
tro  ruedas. 

18  A  Ins  ruedas,  BawdolO  yO,  SO  la* 
gritatta.  Rueda ! 

14  Y  cada  uno  tenia  cuatro  rostros*. 
KI  primer  roxtro  era  de  querubín/:  el 
segundo  rostro  era  de  hombre;  el  ter- 
cer roscaa^dalMttt  «I  «naeto  «oiiio»  de 
ácuila. 

16  Y  lenmtáraoa*  Ist  fumfalnes :  es- 
tos «m  loe  aataalM  fM  vi  «a  «1  iíd  de 

Übehar**. 

l'i  Y  cuando  andaban  los  querubines, 
andal«an  la»  ruetins  junro  ron  elios;  y 
cuando  los  querubiius  a\  /  ili.iit  »us  alas, 
pe»  ievantane  de  la  tierra,  las  ruedas 
umbien  no  ta  «oMaat  daianift  á  ellos. 

17  Cuando  se  parabaa  CMloe,  parábanse 
Mlag :  y  cuando  ello*  se  alzaban,  aisá- 
banse  ron  elioN,  pi>ri|iie  el  iiurflfln  de 
los  animales  esLib^  en  ellas  n. 

18  Y  la  gloria  de  Jehová  se  salió  de 
sobre  el  umbral  de  la  casa,  y  paró  sobre 
los  querubines  ». 

19  Y  alzando  loa  anerublnes  sus  alas, 
lerantArunse  de  la  tierra  delante  de  mis 
ojo»;  cuando  illos  saliornn,  también  las 
ruedas '«i/t'rron  al  bdn  d«f  ellos:  y  pa- 
ráronse h  la  entrada  de  la  puerta  ori- 
onut  da  la  oasa  da  Jobová;  jr  la  glozja 
dillMoa  da  ImI     "  * 


SH)  Estos  eran  los  animales  que  vi  de> 
bajo  del  Dios  de  Israel  en  el  rio  de  Che- 
iMur ;  y  conocí  que  eran  querubiueK. 

il  Cada  uno  tenia  cuatro  rostros,  y 
cada  uno  cuatro  ala»,  y  fifiuaa  de  ma- 
nos humanas  debi||a  da  Mt  alaa* 

tt  y  la  figura  da  aaa  nwtnoi  «ra  le  ds 
loa  rostros  que  rl  junto  al  rio  de  Che- 
l»  ir  ;  su  parecer  y  su  ser :  cada  uno  ca- 
minakM  en  doecho  de  su  rostro. 


CAPITULO  XI. 
Pro/ethamílo  KsHjuitl  en  vition  á  lo»  qtu  en 
Jrru'aUm  tt  buríuNim  de  las  pri^eéúu,  f 
ntevosyreriitlHin  ¡a»  amenfuns  de  ÍHor,  uno 
de  ellot  (*ue  WHtrto.  Con  tal  motivo  eiana 
el  profeta  á  Dim  ¡  tptitn  uiriluy*mdo  H 
rigor  ?e  tu  ifa  á  toa  hitrUiidon$,  promU»  *o 
otfiante  /atoreeer  á  tos  dita  eémlivUtai,  f 
la  lihtrttid,  r«»tattraei<m ,  y  revovaeion  dé 
m  disperto  pwUo.  Párlese  la  gloria  de 
Dios  de  Jermahm,  y  «|  jH^sfa  eeWse  A  los 
trasportado;  y  euSnUitm  1mÍ9  le  fa*  I»  W> 
bia  mostrado  el  Señor, 

Y EL  Espíritu  me  elevó»,  y  metióme 
por  la  [lUirta  orient.il  i'.r  la  casa  de 
JehovA,  la  cual  mira  hm-ia  el  (  riente: 
y  hó  aiiui  en  la  entrada  de  la  puerta 
veinte  y  cinco  varones,  entre  los  cuales 
vi  b  á  Jaazanlas,  hijo  de  Azur,  y  á  Tm- 
latias,  da  BtmmÍM,  fcÍMlpai  áA 
pueblo. 

2  Y  d^ome :  Hijo  del  hombre,  estos 
son  los  hombres  que  maquinan  perver- 
sidad, y  dan  en  esta  ciudad  mal  const^o. 

8  Los  eoalas  dicen  i  No  «erd  tan  pc«a> 
to;  edlflqnemoa  oaM»  «ala  «tsd  la  eal- 
dera,  y  nosotros  la  carne. 

4  Por  tanto  profetisa  contra  ellos ;  pro- 
fcti/^,  hijo  del  hombre. 

5  V  cayó  sobre  mí  el  Espíritu  de  Je- 
hovú',  y  di  jome:  Di,  Asi  na  dicho  Je- 
hová :  Asi  habéis  hablado,  oh  oasa  da 
Israel,  y  las  cosas  que  suben  4  Tn«iU» 
espiritu ,  yo  las  he  entendido  d, 

é  Habéis  mu!tiplioado  TueMoa  mnar» 
ttn  en  esta  ciudad,  J  iMbalt  banokida da 
muertos  sus  calles*. 

7  Por  tanto  así  ha  dicho  el  Seftor  Je- 
hová :  Vuestros  mttertoa  que  habéis  pu- 
esto en  medio  da  ella,  «Ika  «011  la  eame. 
y  ella  es  la  caldera/t  maa  JO oa  Mearé  á 
vosotros  de  en  medio  de  ella. 

8  ('uchMo  habéis  temido,  y  cuchillo 
traeré  sobre  vosotros,  ttice  el  Señor  Je- 
hová. 

9  Y  os  sacará  de  en  medio  da  ella,  j 
oa  entregaré  en  mano  da  «adnAoef  t  y 
yo  haré  Juicios  en  vosotros. 

10  A  cuchillo  eaeiéist  en  el  término 
de  Israel  os  |«afnf  A|  f  aafeaéto  qaa  jo 

sotf  Jehová. 

11  Esta  no  os  seni  jior  caldera,  ni  vos- 
otros aeréU  en  media  da  ella  la 
en  «I  ténalno  da  teaal  oi 

juxgar ; 

12  Y  sabréis  que  yo  soy  Jehov& :  por- 
que no  habéis  andado  en  mis  ordcrian- 
zas,  ni  hal»eis  hecho  tri^nn  mis  ¡un  ió*  », 
sino  según  los  juicioi»  de  las  gentes  que 
están  en  vuestros  alrededores  habéis 
hecho 

13  5  Y  aeontedé,  que  estando  yo  pro- 
fetizando,  Pelatias,  hijo  de  Benafas, 
muríé.  Entónces  caí  sobre  mi  rostro, 
y  clami^  con  grande  voz,  y  dije :  ¡  Ah, 
Se  ñor  Jehová !  ¿  haráa  ta  OOMOIMelOn 
del  resto  de  Ina«l<  ? 

14  T  Alé  *  orf  palitaa  do  JOhoeá,  di- 
ciendo : 

15  Hijo  del  hambre,  tus  hermanos,  tus 
hermanos,  los  hombres  de  tu  parentes- 
co, y  toda  la  casa  de  Israel,  toda  ella  ; 
k  quienes  dUeron  los  moradores  de  Je- 
rasalem  t  Au^dos  de  Jehová ;  á  nosotros 

dada  la  tknra  en  poanion. 
M  Por  tanta  di :  Asi  ha  dleho  el  Sefior 
Jehová:  Aunque  los  he  echado  l^os 
entre  las  gentes,  y  los  he  esparcido  por 
las  tierras,  con  todo  eso  le»  seré  por  un 
]>ei¡viL'rio  -^autaarto  an  lat  Han  «a  adonde 

llegaren 

17  Di  por  tanto :  dil  ha  dkho  el  Se- 
ftor Jehová :  Yo  oe  iOOiUfilié  dalOO pue- 
blos, y  oa  allegaré  da  llO  tlama  «I  las 

cuales  estaiü  cspanidao»  J  00  éué  la 
tierra  de  Israel*. 
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18  Y  ven<bnftB  allá,  J  quitarAn  de  ella 

nselotiM** 

líJ  Y  darle»  he  un  coTaron  p,  y  espíritu 
nuevo?  daré  en  mis  entrañas:  jr  quitarú 
el  <-ora/on  de  uiedra''  de  M  IMXlii»  y 
réles  corazón  ae  carne*, 

80  Pan  que  anden  en  mis  oiiwtnzas, 
y  guarden  mis  Juicios,  y  lo«  ciiiylra  % 
y  me  ina  4  mi  por  pueblo,  y  yo  M»  IM 
á  ellos  por  Dio» ». 

21  Mas  á  a<iuelU>s  cuyo  cornyon  anda 
tras  el  deseo  de  sus  torpezas,  y  de  üus 
ahoniinacioaea,  yo  tomaró  su  oamioo 
sobre  soa  eobMMiS  ^km  4i 
bovA. 

S9  f  Después  ataaien  tes  Man 

RUS  alas,  y  las  nu-das  en  i>o8  «e  ellos ;  y 
la  f(loria  del  iJios  de  Israel  estulMt  !»ubre 
ellos  enc  ima  ^. 

89  Y  la  gloria  de  Jehov&  se  fué  de  en 
■MM*  de  la  ciudad,  y  paró  bobre  el 
monle  «»  «Má  «I  OrinUa  de  kt  ei»- 
dady. 

84  Luego  me  levantó»  el  Espíritu,  y 
volvióme  á  llevar  en  visión  del  Ksinritu 
de  Dios  á  la  tierr.i  de  los  ("aUién-,  A  los 
trasponados :  y  partiáse  de  mi  la  visión 

I  Dabia  visto. 

85  Y  hablé  á  los  tnspoitadoa  todas  las 
palabras  de  Jdiorá  que  él  me  balda 
■Hiindo*. 

CAPITULO  XII. 
En  ta  per  ton  a  tM  proMa  da  Dios  Hmholo  y 
Jtmm  el  rtg  SmMttai  fé  m  puelto 
MI  fteMa  é»  Jtnuakm  f  erMM.  y  d«  /a 
mi»  fge  íu  kahia 

eena  enmfim 

Y FUÉ  á  I 
ciendo : 
a  Hijo  del  hombre,  tü 
dio  de  casa  rebelde«,  los 
ojos  para  ver,  y  no  Ten; 
imra  oir,  y  m»  eyen^t 
rebelde. 

8  I'or  tanto  td,  hijo  del  hombre,  hay.te 
aparejos  de  marclia,  y  pártete  de  dia 
delante  de  sos  qjos;  y  te  pasar&s  de  tu 
iMUr  4  otro  lugar  á  vista  de  eilei^  pee 
tktú  ees  atienden,  porque  sea  eM  té- 
beldé. 

4  V  sacarás  tus  F()tart'Jo8,  coino  apare- 
jos «le  jiirtíil.i,  (le  dia  delante  de  sus 
ojos  :  ra  as  tü  saldrás  por  la  tarde  á  vista 
de  ellos,  como  quien  sale  pasm  partirse. 

fi  Delante  de  stM  <dot  bOHMlaiÉlte ps> 
red,  y  saldrAs  (loralTa. 

6  Dt  1  iTitf  (If  sus  dios  Irt  llevarás  sobre 
tu»  hi'inbrtts ;  líe  iitK  iie  Int  sacarás  ;  cu- 
brini-s  tu  rostro,  y  no  mirarás  la  tierra, 
por.ue  en  seüal«  te  be  dado  á  la  casa 
de  Israel. 

7  Y  yo  hice  asi  oMW  aia  Ibé  OMMMM  t 


•/SíeJrdHÍ^^ 


sa<|ué  mis  aiiaratoe  é»  día,  ootno  amm* 

tos  de  partida,  y  á  la  tarde  horad<^  la 
jwred  á  mano;  salí  de  noche,  .y  llevé/o« 
sobre  los  hombros  á  vista  de  ellos. 

8  ^  V  fué  H  mi  {«labra  de  Jehová  por 
la  maflana,  diciendo: 
i»  Uii»  áH  bombi»,  <!  no  te  ban  diobo 
1m  dlr  te  eaaa  de  finel,  aqudla  eaaa  le- 
beldé,  Qiit^  bares  <i 

10  Diles  ¡III f :  Así  ha  dicho  el  Señor 
Jehová:  Al  príncijK?  i¡%u  ettá  en  Jeru- 
saiem  es  esta  pcofisela«  |p«oe«  y  4  toda 
la  can  te  IflNHl^MWfB  hmAI»  4e 


11  Dfies :  Yo  aoy  vuestra  selatt 

yo  hice,  así  les  harán  á  ellos  i 
otro  pais  irán  en  cautiverio. 

12  Y  i'l  príiicijn'  (jue  está  en  nícdio  de 
eltos^vaiá  4h  httio  á  cuestas  de  nocbe. 


lo 


n  MatyoInMtaSinl  né  sebn 

y  será  preso  en  mi  malla:  y  harólo  lle- 
var á  Hahilonia,  á  tierra  de  Caldeos; 
mas  no  la  ver.ii',  y  allá  morirá  A. 

14  V  á  toikM  los  que  estuvieren  alrede- 
dor de  él  IBM  su  ayuda,  y  á  todM  M9 

á  ted»  vknt»»  y 


1 5  Y  sabrán  que  yo  nnf  Jehová,  cuando 
los  es|tarciere  entre  las  gentes,  y  los 
derramare  por  la  tierra. 

W  Y  hitre  que  de  ellos 
en  nÚKiciu  del  cuchillo^  y 
y  de  la  pestiianoie*» 
af     "  ' 

tes  adonde 

«OI/  .li  hi'VH 

i:  «  V 

dieieiidu 
18  H^o  del  bombee^ 

dnilefito  y  con  anbdo. 

\.i  V  dirás  al  pueblo  de  la  tierra:  Así 
ha  ilirlio  ei  Sefior  .lehová  sobre  los  mo 
radoms  de  Jerusalein,  y  sobre  la  tierra 
de  israul:  Su  uau  comerán  oon  temor, 
y  con  esom»  Beberán  sus  agnaB;  por- 
que su  llaM  «¡4  aaolada  d*  m  wamUL- 
tud  por  la  «mMM  dttodes  Isa  m 
ella  moran 

W  Y  las  ciudades  habitadas  serán  aso- 
lad.is,  y  la  tierra  serádialalai  y 
que  yo  tmi  Jehová. 

21  5YM*Mf 

dicioidot 
88  Hi  jo  dri  lionStov,  f 

este  que  tenéis  vosotros  eñ  la  tierra  de 
Israel,  diciendo:  l'rolonpanie  han  los 
dias     V  }»erecerá  toda  visión. 

8a  Dííes  pmr  tanto:  Asi  ha  dicho  el 
flaiav  Jiboífát  Bm^  easar  «Me  refrán, 
fmm  repetirán  wtm  eitt  dMw  en  1 
iMles  pues  <¡ue  se  han  ac 
dias,  y  i.i  oost  tie  toda  tIi 

'J4  l'orque  no  habrá  mas  alRuna  visión 
vana,  ni  habn'i  adivinación  de  lisoi^Je- 
ros  N  en  medio  de  la  casa  de  Israel. 

85  Porque  yo  JtbMft  hablaré:  cum- 
ylUéaas  te  yaialwi  y  bahlAia ;  no 
se  dllatarÉ  mas ;  ántés  en  «ueaUus  dias, 
oh  casa  relvelde,  hablan'  palabra,  y 
piiréla,  dice  el  Señor  Jebová. 

j'i  «V  ^'  t'ué  *  ni  patelwi  ám 

diciendo : 

87  Hijo  del  hombre,  hó  aquí  que  Um  d« 
te  «aaa  da  Israel  dioant  &*  " 
asi»  ^  et  pan  niuehes  dtes,  y 

janns  ticin]kos  profetl/a  e»te/». 

2H  Diles  por  tanto:  Así  ha  dicho  el 
Señor  Jehová :  No  se  dilatariVn  roas 
todas  mis  palabras;  cumiUirAse  te 
Libra  que  yo  h«M¡fa%  dm  ~~ 
Jeb«f*. 

CAPITULO  XIII. 

Coftlra  lo»  faliot  j>rr>feta$  y  prr>feH$a»  qne 
liiot  jtalxtn  ni  purf  lo  eii  nt$  ptratin»,  y  It 

uuuttetoi  lia  lo»  pro/ttiu  vtráaátr»*, 

Y FUÉ  á  ná 
elendo : 

8  Hijo  del  hombre,  proIMni  eontn  loa 
profeta»  de  Israel  que  profetizan,  y  di  4 
los  (|ue  profetizan  de  su  corazón*:  Oid 
palabra  de  Jehová : 

8  Asi  ha  dicho  el  Seftor  Jehová :  ¡  Ay 
de  los  pffsftlss  insentttos,  que  andan  en 
pea  dt  m  fWpio  espíritu,  y  nada  Tieron ! 

4  Cono  cerms  en  los  desiertos  fueron 
tus  mofetas,  oh  Israel. 

5  No  habéis  subido  á  los  portillos^,  ni 
echasteis  vallado  en  la  casa  de  Israel 
isísurto  «a  te  bolalte  «a  al  dte  da 


t  lAmmmmfm 
dtei,  y  iwHiV- 


/Ca|i.i;.80L 
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6  VitTon  vanidad,  y  adivinai  ion  di* 
mentira''.  l)iit-n  :  lía  dicho  .It  iiová; 
y  Jehová  no  kM  envió:  y  haottn  esyuni 
que  K  conhrae  la  palabra. 

cuando  derfs,])^  JAwN^  M 
yo  halíladu  ? 

8  Por  tanto  asi  ha  dWw  el  Señor  Je* 
hoi^:  Tor  cuanto  voaotiM  habeU  ha- 
btods  vanidad»  y  habeU  vlM»  aMttIra, 

atante  bé  M^io  oaot»  irnaairui, 

9  Y  »erá  mi  mano  contra  los  profetas 
que  ven  vanidad,  v  adivinan  mentira: 
no  serán  en  la  congrefíacion  de  mi  pue- 
blo, ni  «erán  escritos  m  el  libro  de  la 
caaa  d«  Israel  <<,  ni  4  Ift  tina  4«  Israel 


10  I'or  tanto,  y  por  cuanto  enf^nfkaron 
&  mi  pueblo  ilÍLÍendo,  l'a/,  no  haliieudo 
paz;  y  el  itmi  tilifitaba  la  parid,  y  hó 
aqui  que  los  otros  la  eocostrahan  oon 
lodo  suelto ; 

etto,  que  aaafftt  luuÉi'É  litarla  hnm- 

dante,  y  daré  pietlras  de  in'ani/o  que  la 
hagan  caer  i  y  vicntu  it  in{>esluuáu  la 
romperá. 

12  Y  hé  aqui  euaitdo  la  pared  habrá 
oakio,  ¿  n»  «•  dtaán»  Donde  estA  la  em- 
tuadM»  oognainaaiUMiiili  ? 

It  For  tanto  Mf  Iw  ékího  «1  Beflor  Je. 
hová  :  Y  han'  que  la  rompa  viento  tt  in- 
pestuoso  con  mi  ira,  v  lluvia  inundante 
vendrá  con  mi  furor,  y  ]iie<iras  da  pw» 
niso  oon  wU  «Dftfo  iMUca  consumir. 

14  áM  dHtarataffé  la  pared  que  tos- 
ama  onooatmtaU  oon  lodo  suelto,  y 
aebarála  A  tienr»,  y  seiA  desoabierto  su 
cimiento:  y  caerá,  y  sen'is  c on&umidus 
en  medio  de  tila;  y  sabrcjs  que  yo  toy 
Jehová/. 

15  Oumplirt'  asi  mi  ñiror  en  la  pared, 
y  en  loa  que  la  encostraron  con  lodo 
suelto,  y  os  dizé :  íio  exitU  la  pand»  m 
aquellos  que  la  encostraron ; 

Ui  Es  i'i  s(il>rr,  los  i)rofetas  dt*  Israel 
que  profetizan  a  Jeruüalem',  y  ven  para 
ella  Vision  de  pa/,  no  kaUándo  pan^, 
dice  el  Seík>r  Jehová. 

17  5  Y  tü,  hijo  del  haanliMk  PM  tu 
rastro  4  laa  b^as  do  tu  pueblo,  que 
profetizan  de  mi  aoiaaon'»  y  profetisa 
contra  ellas, 

Ui  V  di:  Aú  ha  dicho  el  Señor  .Tiho- 
v4:  ¡  Ay  de  aque  las  que  cosen  almoha- 
diUaa  4  todo*  codos  de  manos,  v  hacen 
valatoa  sobre  U  cabe/a  ile  toda  edad 
para  easar  las  almas  i  ¿  Habéis  de  casar 
laa  almas  de  mi  pueblo,  para  mantener 
asi  vufNtra  j>r<>NÍa  vidaP 

10  ¿  \'  habéis  df  profinarme  entre  mi 
pueblo  por  pu fiados  de  cebada  y  por 
padaiOS  de  pan,  matando  las  almai;  que 
ao  matan,  y  dando  vula  á  liis  almas 
,fM  no  vivirán,  mhttleado  4  afii  pnaMo 
que  escucha  la  mentira? 

■Ji )  I'or  tanto  a»i  ha  dicho  el  SeAor  Je- 
hová :  lié  aqui  yo  contra  vuestras  almo- 
hadillas, con  que  cazáis  ahi  las  almas 
TOlandctot :  yo  íes  anaacaaé  da  Tuaitios 
knaaa^  y  dejaré  las 
qpM  cazáis  rolando/u«. 

91  Romperé  asimismo  vuestros  vele- 
tes, y  libran^  mi  pueblo  ile  vuestra  ma- 
no, y  no  estarán  mas  en  vuestra  mano 
para  casa :  y  sabn-is  que  yo  toy  Jehová. 

88  Por  cnanto  entri^ecisteto  oon  men- 
lim  al  aaMBM  did  justo,  id  anal  yo  no 
entristecí,  y  esforzasteis  las  manos  del 
impío,  para  que  no  se  apartase  de  so 
mal  camino.  Infundiéndole  ánimo ; 

US  Fot  tanto  no  Taréb  vanidad»  ni 


mas  adivinareis  adivinación^:  y  libraré 
mi  puetiio  de  vuestra  BMM^  P 
que  yo  «ejy  Jehová. 


CAPITULO  XIV. 
Ocmtra  lo»  idólatra»  Mpocrtía»,  y  lo<  utt^iia» 
ftw  U»  tttyméitmm  á  Mt  voLuntoJ^  tmt 
«asa  4  fmmtaUm  etm  guerra,  hmmtñ, 
muUxM  htliaf,  y  pettiUueta  /  de  eupa$  «o» 
Utmttlatlt*  promete  que  etettparifn  alaumo» 
jMOi^lo$  mulm  etadn'aw  al  eauíiverto  eoN 


^femplo  Im  cautivo» 
MMriadss^y  wmeimm  ím /rotes 
ds  sa  i»4Wea.  y  «i  mmmf  át  ¡Mm 


en  eüo  . 

Y VINIERON  á  mi  algunos  de  ios 
ancianos  da  iaiMly  9 
lantedemi*. 
^|«ié4 

8  HDo  dsl  Tiotnbre,  estos  homhves  Imuh 

Suesto  sus  ídolos  en  su  corazón,  y  esta- 
lecido  el  irt)j)if/o  de  su  maldad'»  de- 
lante lie  su  rostro  :  ¿  at-aiio  he  de  ser  yo 
verdaderamente  consultado  por  ellos 
4  Habíales  por  tanto,  y  díles:  Así  ha 
dkfco  al  dafloa  f ahená.»  Cualquier  bom- 
ba» da  la  aaia  da  1mnm>i  lue  hubleve 
puesto  sus  Idolos  en  su  cora/on,  y  esta- 
blecido el  tropiezo  de  su  maldad  delante 
de  su  rostro,  y  viniere  al  proteta,  yo  Je- 
hová rchponderó  al  que  aH  viniere  en  la 
multitud  de  sus  Ídolos: 

6  Pa«a  tomar  4  la  «asa  de  Inraal  en  «Q 
eoiaaoB ;  qo»  la  fian  apartado  de  mí 
todos  ellos  en  ^us  ídolos. 

tí  Por  tíinto  di  á  la  t-asa  de  Israel :  Así 
dice  el  St'fior  Jehová  .  Convertios,  y 
haced  que  se  conviertan  de  vuestros 
Ídolos;  y  apartad  vuestros  imuaa  tfa 
todas  msstras  abominaciones. 

7  Porque  cualquier  hombre  de  la  casa 
de  Israel,  y  de  los  extranjeros  (jue  mo- 
ran en  Israel,  que  se  hub  ere  apartado 
de  aiular  i  n  ¡xi-.  de  mí,  >  liubiert  ¡Mi.sto 
sus  Idolos  en  su  corazón,  y  estaltieuido 
delante  de  su  rostro  el  tropiaai  Óm  m 
maldsdj  y  viniese  al  pMábta  para  pre- 
gvntarle  por  mí,  yo  Jehová  le  res{>on- 
der'  ¡  nr  mí  mismo  : 

8  V  puiuirr  nii  rostro  n  iura  aquel 
hombre  r,  y  le  pondré  por  st  ii.iW  >  por 
Cabula,  y  yo  lo  cortarú  de  entre  mi 
pueblo,  y  sabréis  que  yo  soy  Jehová. 

8  V  ei  proteta  cuando  teña  engañado, 
y  hablAre  palabra,  yo  Jehová  engallé  el 
tal  j  T  f'i  t  '  '  :  >  <  xt(  tiíUTi'  mi  mano  sobre 
t'-l,  y  r.K-iLii'  ii  L.i  Mi'tÜn  df'  nii  ¡aieblo 
de  israe;. 

lU  Y  llevarán  su  maldad :  como  ae  cas» 
Hga  la  maldad  del  que  pregunta,  asi 
MflEá  ca«t^a<fa  la  maldad  del  prodM ; 

II  Pata  qtie  no  yerren  mas  d¿  la 
casa  de  Israel  de  en  pos  de  mi,  ni  mas 
se  contuininen  en  todas  sus  rebeliones, 
y  me  sean  ü  mi  \Mt  pueblo,  v  yo  les  sea 
á  ellos  por  Dios/,  dice  ot  SeAór  Jehová. 
lii  5  V  fM  4  arf  pabtaa  da  Jnhov4, 


18  Hijo  del  hombre,  cuando  la  tierra 
pecare  contra  mi  rebelándose  pérfida- 
mente, y  exlcndiere  yo  mi  mano  sobre 
ella,  y  le  quebrantáre  el  arrimo  del 
pan  jr,'y  enviáre  en  ella  hambre,  y  taláre 
de  ella  hombres  y  bestias  ; 

14  81  estuvieren  en  medio  de  ella  estos 
tre»  varones  A,  Noé,  DanléM,  y  Job*, 
ellos  por  su  justicia  libfaSla  Stt  «Ida, 
dice  el  Señor  Jehová. 

15  V  kí  hiciere  pasar  malas  bestias' 
pc^Ma  tierra,  ^jJ^^aM^voi»  y  fuero  de- 
de  las  bcitlm, 

16  Y  estos  tres  Taroaet  tttmt^mm  an 

medio  de  c'la,  vivo  yo,  dice  il  Si-i^or 
Jehová,  ni  á  su»  lújus  ni  ¿  sus  h^^as 
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librarán ;  ello»  solo»  serán  libres,  y  la 
tierra  será  asolada. 

17  O  si  yo  traeré  espada  ikobre  la  ti- 
erras, y  dijere:  Ks|NÍd.-i,  nasa  por  la 
tierra ;  é  hictart  talar  da  alU  bomlm 
y  bestias  ; 

IR  Y  estfis  tres  varones  cstuTleren  en 
mwllo  de  ella,  vivo  vo,  dice  el  heñur 
J^uv.i,  nu  l¡lir;i:ún  «u-.  liijo.<í  ni  ntt hi- 
ja*:  elli  ü  solos  heriai  libres. 

19  O  si  |>estilencia«  enviáre  sobre  €«a 
tierra,  y  derramán  aai  iia  •obraaUa 
en  sangre,  iiara  ttlar  ée  cUa  bofntarea  j 
bestias ; 

30  Y  estuvieren  eti  nunlio  de  ella  Noé, 
y  Daniel,  y  Job,  vivo  vo,  dice  el  Señor 
ifehová,  no  librarán  hijo  ni  hija  :  ellos 
por  su  justicia ;>  librarán  ni  vida. 

81  Por  lo  cual  asi  ha  dklM  ai  SaOor 
Jéhorii :  ¿  CuanI»  ana  ü  nék  emttro 
innlns  jnit  insy,  Kspada,  y  hambre,  y 
mala  I  v  jiestilenciá)  enviáre  con- 

tra JL'nisa!)  11),  pna  talar  4a  ^¡Om  hom- 
bres V  lieaiias  ? 

22  ."^in  aaalWlfD  bé  aquí  quedarán  en 
ella  atann  rwldaai,  Mkw  é  hijas,  que 
seite  UtfidaaiMn:  hé  aqui  que  ellos 
entrarán  A  voaalaaa»  y  Terdis  su  c»mino 
y  sus  hechos  {  j  tamar^is  consolación 
del  mal  que  hla*  *anir  sobu-  .Itru«wi- 
lem,  de  todas  las  cosas  que  traje  sobre 
ella. 

83  Y  coosolaaos  han  «vando  viereis  su 
eanrino  y  saa  haehaa:  9  conacaráls  que 

no  sin  eausn  r  hice  todo  lo  que  habré 
hecho  en  ella,  dice  el  &jvfior  Jcbová. 

CAPITULO  XV. 

S(tJo  la  tem^apía  «'.i  farvUrnto  eortadn  fie 
la  rii/,  <,iu»  njo  riri'r  ¡  ara  el  /tugo,  muer- 
ira  Dio»  i'Z  jirijrla  Ui  iltftrucrion  lie  Jtru- 
saUm  yirr  tuufa  tU  m»  yrcvarirnciout*, 

Y FUÉ  á  mí  palabra  de  .JehovA,  di- 
ciendo : 

3  Hijo  del  hombre,  ¿  qué  es  el  palo  de 
la  vid  •  mas  que  todo  palo  ?  i  qué  «1 
HM«a  laa  aaadaraa  dal 


8  Hijo  del  hombre,  notifica  á  .leruMi- 
lem  sus  abominaciones», 

3  Y  di :  Así  ha  dicho  el  Sefinr  Jehorá 
sobre  Jeru»aiera:  Tu  habitación,  y  ta 

dñT'iSmfol ^taMdnTlíaAia K 

4  Y  atonto  d  tu  nacimiento:  El  dia 
que  naciste,  no  fué  cortado  tu  ombligo, 
ni  fuiste  lav  ula  con  a^uas  jwra  atempe- 
rarte, ni  salada  con  sal,  ni  fuiste  envu- 
elta con  fj^as. 

A  No  habo  qjoqaa  sa  eoomadaoiase  da 
tf,  para  haecrta  idgo  día  ana»  taniendo 
de  ti  misericordia ;  sino  que  Aliste  echa- 
da sobre  la  haz  del  campo,  con  menos- 
precio de  tu  vida,  en  el  aia  «¡Uf  n.-.riste. 

6  Y  yo  pasé  junto  á  ti»  y  t«  vi  »ucia  en 
tus  sangres,  y  d^ete:  En  tus  sangres 
TlrirÉai  virina,  o^ala,  an  tas  saofras. 

7  flki  millarase,  eoina  la  faTha  del 
campo  te  jmse,  y  fuiste  aumentada  y 
eni,Tandef  ida,  y  viniste  á  ser  adornada 
grandimente  :  los  j>e(  hos  fr  crecieron  «i, 
>  tu  pelo  brotó;  mas  tü  csiabat  desnuda 
V  de- cubierta. 

'  8  Y  paaé90iBiiaa4ti«7mir6te;  y  hé 
w\vii  qoatalianBM  tniflenripo  do  amo* 

res  ;  v  extendí  mi  manto  sobre  tí,  y  cu- 
brí til  desnude'/ ;  y  dite  jaimrotHUo,  y 
entré  en  rancierto  contigo ^  dlaa  al  Be- 
ñor  .lehová,  y  fuiste  mia/. 

9  Y  te  lavé  con  aguas,  y  lavé  tus 
de  aBahna  da  ti,  jr 


bos- 
que? 

3  r.  Tomarán  de  él  madera  para  hirer 
alguna  obra  ?  ¿  Tomarán  de  él  una  es- 
taca para  i  mI^'  ir  de  ella  alpim  vtm> 

A  iíú  wiui  que  es  puesto  en  el  fuego 
para  ser  consumido ;  sus  dos  cabos  con- 
sumió el  Alego,  y  la  ¡pana  dal  medio 
se  quemé:  (faprovaéhBfé  pava  alguna 
obra  f* 

6  lié  .iquí  que  runiulo  ♦  st;iba  entero, 
no  era  ]>ara  t  l.i  a  n/i^intíi :  ^  c  uanto  me- 
nos después  rpie  el  fuego  lo  hubiere  con- 
sumido, y  fuete  qnaosado?  ¿aaÁ  mas 
para  fl^iHM  ofam  ? 

6  For  tanto  aif  ha  diého  al  Srfbir  Je- 
hovü:  <'omo  el  palo  de  la  vid  entre  los 
maderos  del  bosque,  el  cual  di  al  fuego 
para  que  lo  consuina,  aslliaié  4laa  mo- 
radores de  Jenisalero. 

7  Y  pondré  mi  rostaa  contra  ellos  1^: 
da  tm  Alago  salianm,  y  otro  fuego  los 
oonsmntaA*:  y  sabaéts  que  yo  «ty  Je- 
hová,  ovando  |iaiiüa  mi  taatro  eonixm 
ellos. 

8  Y  tomaré  la  tierra  en  a^óLiniicnto, 

por  ouaoto  cometieron  prevaricación, 
dioaalBafierJalMifá. 

CAPITULO  xvr. 

Jerwalem,  tnndtaéa  á  froniU  gloría  por 
Dio*,  M  haré  mas  pirfUa  y  abomimalU 
i,m  Bamaria  y  Momo  /  for  lo  lerá 
ofolai  a  y  heeha  el  euarfttn  dt  la$  oesfa 
•ra.  Con  tadovromtl*  el  Seitor  «wor  mw- 
9umeWt  eon  tUa  é§  mUtrieordia,  m  tMa- 
Uefer  eon  lo»  noidmm  é$  m  gmmo  num 
aliutiM  tUrmtL, 

Y FUÉ  á  mi  paUtaa  da  JahaiA»  di- 
ciendo: 


10  Y  te  vestí  de  bordado,  y  te  calcé  de 
pW  de  tejón,  y  ceflíte  de  lino,  y  te  vestí 
de  seda. 

11  Y  te  atavié  con  ornamentos,  y  puse 
a ioroaa  an  tos  btaaii,  7  aaDav  á  1«  an* 

ello. 

18  Y  puM  Joyaa  aebra  tva  nailaas  A,  j 

zarcillos  en  tus  orejas,  y  dladama  día 

hermosura  en  tu  cabeza. 

1.3  Y  fuiste  adornada  de  oro  y  de  plata, 
y  tu  vestido  fué  lino,  y  seda,  y  bordado: 
comiste  ílor  de  harina  de  tilgo,  y  miel  y 
aoeítei,  y  fuiste  hsci 
mo,  y  has  iirosperada  

14  Y  salióte  nombradla  mw  las  exen- 
tes á  causa  de  tu  hermoeufat  poique  era 
perfecta     á  causa  de  mi  bermosura  que 
yo  puae  sobre  tí,  dice  el  >«eik)r  Jehová. 
'  15  ^  Mas  confiaste  en  tu  hermosura, 

^  ijurTsaSu  ^  ^iKfwwlwmy  ^^"^^ 

j>,ísaron  ;  suya  eras. 

16  V  tomaite  de  tus  vestidos,  é  hirís- 
tete  (iivtrsos  altos  luuan-.,  v  furiii.  ste 
<^n  ellos:  no  vendláy  ni  será  cota  «rtne. 
jttuíe. 

17  Tomaai»  aabiilani  loa  «ana  de  tu 
hsrmeaara  da  mi  ara»  Td»  aaf  plata, 

(¡ne  yo  te  habia  dado,  e  hicístete  imá- 
genes de  bombre,  y  fornicaste  con  ellas  : 

18  V  tomaste  tu»  vestidos  de  diversos 
colores,  y  cubrísteias;  y  mi  aceite,  y  mi 
perfume  pusiste  delante  de  ellas. 

18  Mi  pan  tamUen,  que  yo  te  habla 
dado,  la  flor  de  la  harina,  y  el  aceite,  y 
la  miel,  con  (¡ne  \n  te  mantuve,  pusiste 
delante  de  e  líis  par.i  olor  suave:  y  fué 
atí,  dice  ei  S«  ñor  .íehová. 

20  Demás  de  esto  tomaste  tus  h^ioa  7 
tua  hyas,  que  roe  hablas  anfandaadn* 
y  los  sacrificaste  á  ailaa jpm  aansnnsa- 
oiano**  ¿  Et  poeo  sais  da  tna  fcmlca- 
cione»  ? 

21  Y  secrifícaste  mis  hijos,  y  díatelos 

H  t'K.-ts  para  fpa  laa  hWaaan  pasar  por 

el  fvefio  *. 

83  V  con  todas  ttu  abominaciones  y 
•  tnhaa 

de  tu 

desnuda  v  do 
enrvolta  en  tus 
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dad,  {nfl 
hová,) 

24  Edificástete  aItO«y 
en  todas  las  placas. 

85  En  toda  cabeza  de  camino  edificaste 
tu  altar,  y  tonmte  abominable  tu  bar- 
morara,  7  abtitia  tal  fiotnaa  4  eaaiilw 
pasaban»  j  andUpUaaMe  toa  fttaioaci- 
ones. 

86  Y  fornicaste  con  lo»  hijos  de  Egipto 
tuB  T0CÍDM', de  gcandcs  carnesi  ;  au- 

-     '         "  ano- 


f7  For  fanto  fié  aquí  que  yo  extendí 

sobre  tí  mi  mano,  y  di-iminul  tu  provi- 
sión ordinaria,  y  te  eritrt"í;ué  ú  la  volun- 
tad iiv  la«  ^>i  )a^^  df  los  Philistí'os?  que  te 
aborrecen,  las  cuales  se  avergüenzan  de 
tu  camino  tan  dethonetto. 

88  FomieaUa  con  toa  hHoa  da 

A asurr  por  na  ludwite  hartado;  jlbrni- 
caste  con  ello»,  y  tampoco  te  hartaste. 

29  Multiplicaste  asimismo  tu  foniica- 
cion  en  la  tierra  de  Canaan  y  de  los 
Oaldéoa:  ni  tampoco  con  esto  te  har- 

m  {Ovaa  laoonslanla  aa  ta  oonaon, 
dloa  SaBoa  JahofvA»  haMimda  liaeho 
todas  estaaaaiaayObaa  de  oaa  poderosa 

ramera  », 

'M  Kditicando  tus  altares  en  cabeza  de 
todo  caminOf  JF  haciendo  tus  altares  en 
todas  Im  ftasaal  Y  no  fuiste  semejante 

4  nunan  aiaaaqpeaeiando  al  «alario  ; 
8t  Ano  cea»  ittt^jer  addttaia,  que  en 

lajfár  de  iu  marido  recibe  !\  atci-nos. 

33  A  todas  las  rameiaj>  d  in  dones  ; 
Tuas  X\\  diste  tus  dones  á  todos  tus  ma- 
morados j  les  diste  presentes»  porque 
entrasen  4  tC  de  teda»  nK|ai«  por  tus 


M  Yfaa  iMo  aatf  «I  aammto  da  las 

mujeres  en  tus  fornicaciones,  ni  nunca 
después  de  ti  aerá  a,ú  fomioado :  porque 
en  dar  tU  dones,  y  no  ser  daAoO  MOas  á 
tí,  ha  sido  al  contrario. 

35  n  Ytít  taaie»  lamawb  <9*  fidabra 
da  Jah0f4t 

18  ArfUa  dMM8lMHrJ«he«á:  Por 
cuanto  han  sido  descubiertas  tus  ver- 
güenzas, y  tu  confusión  lia  sidu  mani- 
festada á  tus  enamorados  en  tus  forni- 
caciones, y  á  loa  ídolos  de  tus  abomina- 
ciones, y  en  la  laifie  de  taa  V^fom»  k» 
oaalaolaadiitawj 

87  Par  tanto  bé  8(iuí  que  yo  Junto  to- 
dos  tus  enamorado»,  con  los  rúales  to- 
nuiste  placer,  y  todos  los  que  amaste, 
con  todos  los  que  al>orret  iste  ;  y  reuni- 
réloa  contra  tí  al  rededor,  j  desoubiüró* 
ka  tn  Wittania*»  y  vacia  Cada  ta^lor- 
pexa. 

38  Y  yo  te  Juzgará  por  las  leyes  de  las 

adlíltera» y  de  las  que  derraman  san- 
gre; y  «  te  daré  en  sanpe  de  ira  y  de 
zelo. 

88  T  te  entregaré  en  mano  de  ello»,  y 
demalrán  tu  alto»,  y  derribarán  tus 
altares ;  y  te  hai4o  dMnudar  da  tus  ro- 
pas&,  y  se  nevarte  loe  raM  da  ta  gloria, 
y  te  dejarán  desnuda  y  descubierta. 

40  V  harán  subir  contra  tí  Tennkm  d« 
gente,  y  te  apedrearán  con  piadna»  y  ta 
atravesarán  con  sus  espadas. 

41  Y  quemarán  tus  casas  á  fuego y 
baiin  en  tí  Juioloa  4  <^  da  mocbas 
mayerestf:  y  baoafft»  lia  ecMr  da  Mr 
ramera,  ni  tampoco  darás  mas  don. 

42  \'  haré  reposar  mi  ira  sobre  tí,  y 
apartaráse  de  tí  oü  aal9»  j  dCMeoiaid 
de  mas  enojarma. 

43  Por  eoaalo  ao  la  ■anuitoiH  da  los 
diaa  de  ta 
4taK  aa  todo 


j  y  aM  ptoTocaste 
|Nf  apa  M  aquí  yo 


tam6len  he  tomado  tu  camino  sobre  tu 
cabeza/,  dice  el  Señor  .lehová  ;  pues  ni 
aun  has  pensado  sobre  todas  tus  al>omi- 
naciones. 

44  %  Hé  aquí  qjae  lodo  fioTarUita 
hará  de  tí  proverbio  dldeadet  OMao  la 
madre,  tal  su  h^a. 

45  HQa  de  tu  madre  tru  td ,  que  dese- 
chó á  su  marido  y  á  sus  hijos ;  y  herma- 
na de  tus  hermanas  ere»  td,  que  des- 
echaron á  sus  maridos  y  á  sus  hijos. 
Vuestra  madre  Jué  Hatiéa#  y  ruestro 
I>adre  Amofvtfof. 

40  Y  ta  hermana  mayor  u  Samarla, 
eea  ras  hijas,  la  cual  habita  á  tu  mano 
izquierda  :  y  tu  liermana  la  menor  cjue 
tü  et  Sinloma,  con  sus  hijas  A,  la  cual 
habita  lí  tu  mano  derecha. 

47  V  aun  no  andaTUta  aa  ta*  caminos, 
ni  hic'ute  según  eaa  tfboailaaeloaes,  co- 
aio  «s  eito/Mro  poco  y  muy  poeo ;  ántes 
ta  oorrotnpUta  mas  que  ellas  en  todos 
ttu  caminos  •'. 

4a  Vivo  yo,  dice  el  Señor  Jehová,  So- 
doma  tu  hennana,  con  sus  hijas,  no  ha 
hecho  como  hictstatd,y  bijas^k. 

49  Hé  aquí  que  aH»  nié  la  maldad  de 
Sodoma  tu  hanaaaat  iubwMi.  hartara 
de  pan/,  y  ahnndaaeladeeeloiidai 
ella,  y  sus  hijas  ;  y  no  corroboróla 
del  afligido  y  del  nuuesteroso. 

'*i  Y  ensoíítrbeciéronse é  hicieron 
alMiminacion  delante  de  mí,  y  quitólas  *• 
como  vi  debia  aer» 

61  y  Sanarla  ae  oomatió  imto  como 
la  rallad  da  toa  pecados  .  !>orque  td 
mtiltiplicaste  tus  abominaciones  mas 
que  ellas,  y  has  justiticado*  á  tus  har* 
manas  ooB  toda*  toa  ahominaalnBia  vw 

hiciste. 

52  TÜ  taaiMea  fmm*,  qpe  Jnvala  4 
tus  hermana*»  Itov4  ta 

pecados  que  Melila 

que  ellas:  mas  justas  son  que  til:  aver- 
gUt'nzate  pues  tü  también,  y  lleva  tu 

confusión,  puea  iffB  koa  Jaüttaala  4 

tus  hermanas. 

53  Yo  pues  haré  tomar  sus  cautlTos  f , 
los  cautlvoa  da  Bodoaaa  y  da  foa  bija»,  y 
los  oaotivaa  da  Sañaila  y  de  aot  hijas,  y 

los  cautivos  de  tus  cautiverios  entre  ellas, 

54  Para  que  tü  lleves  tu  confusión,  y 
te  avergüenzes  de  todo  lo  ((ue  has  hecho, 
siéndoles  tü  motivo  de  consuelo. 

55  Y  tus  heraiNMa  Bodoma,  con  sus 
l^jas,  y  SaauHttateaataalidas»  volvonán 
á  su  priaiar  aitadot  td  tamtiMi  y  tus 
hi  jas  volveréis  á  vuestro  primer  estado. 

bti  Sodoma,  tu  hturtuana,  no  fué  nom- 
brada en  tu  boea^  aa  al  Unape  de  tas 

soberbias, 

&7  Antes  que  tu  maldad  se  descubriese, 
oomo/Ná  aa  al  ti«apo  da  le  iraw4aate 
de  tas  hUai  da  ÍMa«,  y  de  tellt  las 

hijas  de  los  PhiHstéo5<  al  redéAv»  ^e 
te  menosprecian  en  contorno. 

58  Tü  has  llevado  tu  enormidad  J  tVS 
al>omi naciones    dice  JchoT4. 

59  Y  Emnero  así  ha  dlahe  el  Señor 
Jehová:  ¿  Haré  yo  aoaUgo  como  tti  hi- 
ciste, que  menospraelasta  el  juramento 
l)ara  invalidar  el  pacto  j  '-* 

tk)  Antes  yo  tendré  memoria  de  mi 
pacto  jr,  que  concerté  contigo  en  los  <lias 
de  tu  mocedad,  y  te  continuaré  un  pao- 
to  sempiternos. 

01  T  aoordarto  haa  da  lo*  aanUnos,  y 
te  atovpMiaaráae,  euaado  laolMxás  á 
tus  hermanas  las  mayores  que  tti,  con 
las  menores  aue  tií,  las  cuales  yo  te 
daré  por  hijas í  ;  m.is  no  por  tu  pacto. 

02  Y  confirmaré  mi  i>acio  contigo,  y 
sabrás  qaa  ya  aoy  Jehová : 

63  Para  qpM  la  aotteidaa«  y  la  aair> 
güences,  y  avaaa  aua  abna  la  beea  4 
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AkuíU*,  de  grandes 
aUMÉblW,  llena  de 


cauta  de  tu  vergüenza,  cuando  me  a* 
placAre  para  contigo  de  todo  !•  qpt  hi- 
éUl»0  dice  el  Reñnr  JehoTá. 

CAriTl  LO  XVII. 
Por  mniin  (ir  ur.a  pur  l'xiía  rej'fiietita  ti  pro- 
feta  por  mnndtuUi  ilr  íh'<>»  la  rebrliin»  dtl 
ri  \i  ív<ír  c/i  rn.«  roti/ru  \ i\lmcodono*or , 
etuiigo,  V  ruina  lUl  eMwio¡  wuu  promríi- 
etuU¡  dtipm»  ta  fWtMTMiHI  éA  MÍM  tn 
Critto, 

Y FUÉ  á  mi  pMn  ét  JUwfft,  di- 
ciendo t 

9  HUo  dd  hombre,  propon  mift  figura, 
y  compon  vam  f  ránohi  á  Ift  oasa  de 

IsrAffl  * 

3  Y  dirás:  A$á  te  dicho  el  SeHor  .Te- 
IiotA:  Una  grandl 
da»,  j  de  laXgM 

Elnma  de  divWCMM  attem^  fino  al  Ll- 
ano, y  tomd  d  eflf«lto  dct  ocdrob ; 

4  Arrnnfi'  i-l  priiicijial  de  sus  renue- 
vos, y  llevólo  ¿  la  tierra  de  mercaderes, 

y  plisólo  «I  la  oindad  é»  Im  Mfodan- 

•  Toné  teaiMw  d«  te  •tetante  «o  la 
ttaWltJ  BUiMla  en  un  campo  bueno  pa- 
ñi Mnmnur;  plantóla  Junto  &  grandes 
agnaa,  pihola  i  nmo  un  sauce. 

6  Y  brutú,  «5  hízose  una  vid  de  mucha 
rama,  baja  de  estatura,  que  sus  ramn.s 
la  miraban,  y  sus  raices  tglaban  deb<no 
de  ella :  así  que  se  hizo  fOM  ^rfdf  J  ttngd 
■enulMtat,  y  odió  mngronet.   

7  Y  fM  otra  grade  águUs,  de  gnuidM 
alns,  y  de  muchas  plumas :  y  ht^  aqui 
que  e>ta  m<1  juiitiS  cerca  de  ella  sus 
raices*',  y  extendió  hácia  ella  sus  ramos, 
para  ser  regada  de  ella  por  los  surcos 
de  Ku  plantio. 

8  Bn  un  bum  campo  Junto  á  ranchas 
agnat  fbé  ftenteda»  para  que  hiciese 
famns,  y  llévala  ftvto»  j  pais  qna  Aiei« 

Tld  robusta. 

9  Di:  Así  ha  dicho  el  Señor  Jehová : 
¿  Será  pro!>(>cra(ia  P  ¿  No  arrancará  sus 
raices,  y  destruirá  su  finto,  j  secaráse  ? 
Todas  las  hoias  da  sn  loaanui  secará,  y 
no  eon  fran  maa  tá  ean  nnieha  gente, 
arrancándola  de  sus  raicea. 

10  Y  hó  aquí  que  plantada  está  ella  : 
¿  será  prosperad.!  ^  ^  .NO  se  !»e<"ará  del 
todo  cuando  el  viento  «ulano  la  tocáre*  ? 
£n  loe  suraoa  da  ipw#t  twte  an  nador 
se  secará. 

11  IT  '7  teé  á  mi  pÉtabia  da  Jehová, 

diciendo : 

12  Di  ahora  á  la  casa  rebelde  :  ^  No 
habéis  entendiito  (juí-  tiiinijicim  estas 
cosas  ?  1)ilet :  lió  aquí  que  el  rey  de 
Babilonia  vino  &  Jerusalem,  y  tomó  tu 
r^,  y  sus  príncipes,  y  lieTóloa  ""■tte* 
á  Babilonia/. 

18  Tomó  también  de  la  simiente  del 
reino,  é  hixo  con  él  alianza,  y  trujóle  á 
Jurainwtayt  j  íanA  toa  ftiattaa  da  la 
tierra, 

14  Para  que  d  reino  tama  ahalldo,  y 
no  se  levontaaa»  itao  qna  gnavdata  aa 
alianza,  y  esluwsaa  en  alia. 

16  Rebelóse  empero  contra  envi- 
ando  RUS  emb^adore*  á  Kgipto',  para 
que  le  diese  caballos  y  mucha  fíente. 
¿8erá  prosperado,  escapará^  el  que  es- 
tas cosas  hizo  ?  ¿Y  m  qw  Mnqfló  la 
alianza,  podrá  huir  ? 

16  Vivo  yo,  dice  el  SefVor  Jéhové»  qna 
morirá'  en  medio  de  Babilonia,  en  el 
hager  del  rey  que  le  hiao  reinar,  cuyo 
juramento  menospreció»  J  a^fa  aManza 
con  t^l  hecha  rompió. 

17  Y  no  con  (brinde  ejt'rcito^ni  con 
mucha  compaiUa,  hará  con  él  rharaon 
en  la  batalla»,  euanla  Atete» balMorte 
y  adifigaan  taMlMMaa  mm  coiter  mu 


IR  Pues  menospreció  el  juramento  pa- 
ra invalidar  el  concierto,  cuando  hé  aaui 
que  había  dado  su  mano  •>,  é  lúzo  tooas 
estas  cotas»  M  aieapará. 

19  Por  tanto  asi  ha  dicho  el  Seflor 
Jehová :  Vivo  yo,  que  el  .jtiramento  mió 
que  menospreció,  v  mi  conciertri  que  ha 
invalidado,  tomar¿  sobre  su  cibe/a. 

20  Y  extendenJ  sobre  élp  mi  red,  y 
será  preso  en  mi  malla;  y  linoerlo  bé 
venir  i  BaMIonla,  y  allí  eitevé  A  Jutate 
con  ól  por  ra  prevancaotanaan  qnaean* 
tra  mf  se  ha  rebelado. 

SI  Y  todos  sus  fut;itivns  con  todos  sus 
escuadrones  caerán  á  cuchillo ;  y  los 
que  quedaren,  serán  esparcidos  á  todo 
viento:  y  i>abréis  que  yo  Jehová  he  ha- 
blado. 

99  5  Asi  ha  dicho  al  Sa&ec  JahofAt 
Y  tomaré  yo  del  eoftoBo  da  aipMl  alto 

cetlro,  y  pondrélo  :  del  principal  de  sus 
renuevos  y  cortan'  un  t  iilo,  y  plantarlo 
be  yo  s^obre  el  monte  alto  v  sublime  r  ; 

33  £n  el  monte  alto  de  Israel  lo  plan- 
taré, y  alzará  ramos,  y  llevará  fruto,  y 
hariaamafnifioaeaiuo:  y  hahtlaián  de- 
bajo ée  &  todas  tes  ave**,  toda  eosa  que 
vuela  haliitrirá  á  H  sombra  de  sus  ramos. 

21  Y  sniuán  tinlos  los  urboles  del  cam- 
po une  V)  .lehová  abatí  el  árbol  sublime, 
levaiué  el  url>oI  bajo hice  secar  el  ár- 
bol verde,  é  hice  reverdecer  él  Arbol 
aaoo.  Yo  Jehová  habl^,  hice. 

CAPITULO  XV^III. 
Dfrlara  rl  pro/ela  </f*<  Jutga  a  Indo*  eon 
jusiieia  :  '/ur  ttjitor  ,t!  ptrtevrra  m  »u* 
j)reiuU>f,  6  inii/.i  í.  j  i\r  >u.«  padres,  y  f>cir  el 
eotiírarto,  i¡ue perdona  A  lo*  fue  cfa  eoraaom 
t*  c(^i  t'órf^t.  JWMffto  al  faMs  al  artw» 

Y FUÉ  á  mi  patatera  da  Jdiavá,  di- 
ciendo : 

2  Qué  pensáis  vosotros,  vosotros  que 
usáis  este  refrán  sobre  la  tierra  de  Is- 
rae!,  diciendo:  Los  padres  comieron  el 
agraz,  y  los  diente  da  te  h^oa  ttanen 
ladenteraa? 

■  Tlvo  yo,  dice  al  Bate  Jdhová,  que 
nunca  mas  tendiéU  jMtfiw  uar  aate  re- 
frán en  Israel. 

4  lié  aquí  que  todas  las  almas  son 
mias ;  como  el  alma  del  padre,  asi  el 
alma  del  h^  es  mtes  d  ahna  qn»  pa> 
cáre,  esa  morirá. 

fi  ^  Y  el  hombre  qna  Itaere  Justo,  é 
hiciere  juicio  y  justicia, 

6  Que  no  comiere  sobre  los  montes  í>, 
ni  ;t'/;ire  sus  (>¡()s  ji  los  ídolos  de  la  casa 
de  Isr.it  1,  ni  violare  la  mujer  de  su 
prójimos  id  Ita^fte  A  te  in«0*  tnan»- 
tmosa  . 

I  NI  oprimiól  e  A  ningmioe  f  H  Éandor 
tomáre  su  prenda/,  no  cometiere  robor, 
diere  de  •xx  pan  al  hambriento*,  y  cu- 
briere al  (U  snuilo  con  vestido  ; 

8  N'o  diere  á  logro',  ni  recibiere  mas 
dt  lo  i¡ue  hubiere  (ludo  ;  de  la  maldad  re- 
tinijaera roano, é hicfawa^ddo  da  ver- 
dad entra  hamlMra  y  hombMi^  i 

9  81  en  mis  ordenanaa  aamináre,  y 
iniardáre  mis  derechos  paa  hacer  M^m 
verdad,  este  es  justa t  ate  ^fteft»  «ice 
el  Set'^or  .lehová. 

10  5  Mas  ti  engendráre  h^o  ladrón, 
derramador  da  sragra,  ó  qoe  haga  al- 
guna coeada  atea, 

II  Y  que  no  haga  te  demás ;  Antes 
comiere  sobre  los  montes,  ó  violáre  la 
mujer  de  su  pníjimn, 

12  Al  pobre  y  menesteroso  oprimiere, 
cometiere  robos,  no  tomáre  la  prenda ; 
ó  alxáre  sus  qjae  A  te  idetaa,  A  btaiffa 


13  Diere  á  usura,  y  recibiere  maa  de  lo 
prttiado ;  ¿  vivirá  este  ?  No  vlTlrá.  Ta- 
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das  estas  aboniinacioin^  hizo  ;  de  cierto 
morirá :  tu  «angre  «erá  lobie  el  f. 

14  ^  Pero  ti  cngendxim  Ujo,  el  cual 
Tiere  todos  IM  ptcádot  q[M  M  (adn  hi- 
zo, T  TiendokM  no  Meietv  tegon  cflot : 

l.í'  No  comiere  sobre  los  montes,  ni 
al /Are  «us  ojo*  4  lo«  ídolos  de  ia  casa 
de  Israd  |  u  im||v  d*  M  ftíjfmo  no 
Tioláre, 

18  Ni  ofirimiere  á  nadie ;  la  prenda  no 
muftXán,  ni  oometiere  robot;  al  liam- 
hitanto  «en  ét  tu  pan,  j  ciünien  de 

viNtido  al  desnudo  ; 

17  ApartÁre  mano  de  la  opresión  del 
pobre,  usura  ni  ukis  >le  lo  i¡iie  diO  no  re- 
cibiere j  ti  liiciere  sr^tin  mis  derecho». 


m 


9 


mis  ordenanzas  ;  este  no 


nMilalMr  la  nuüdMl  de  ra  fedre,  de 

deito  ^FtvtWL 

!!!  Su  p.uirc,  por  cuanto  hizo  ipiivio, 

dt'sitoji»  vidlcntamente  al  hermano,  é hi- 
zo en  medio  de  su  jiuel)lo  lo  que  no  es 
bueno,  h¿  aqui  que  él  morini  por  su 
maldad. 

19  t  Y  dUereit ;  ^  Fox  oné  el  IMjo 
no  üenaná  wr  el  peeMo  de  en  ftáxe  ? 

Porque  el  ni;»  hi/o  Juicio  y  justicia, 
guanl<'>  toda^  mis  orút-n  iiizas,  é  hizo 
iffiun  t'!;as,  de  citrto  vivirá. 

¿<)  El  alma  que  |iec;ttre,  e<ia  morirá: 
el  hijo  no  llevará  por  el  jierado  del 
padre,  ni  el  padre  Uevacá  por  el  pecado 
del  hi¡o«:  la  juniela  del  insto  será 
sobre  Vi,  y  la  limÉwlad  del  kapla  sciá 

sobre  él. 

21  .Mas  el  Impío,  si  se  apartáre  de  to- 
dos  sus  pecados  que  hizo,  y  guardáre 
todas  mis  ordenanzas,  é  hiciere  juicio  j 
justlcU*  de  cierto  viTiiá{  no  moneáis. 
•23  'fián  sos  rebaUonei  aonütfd, 
no  le  ser&vi  recordadMt  cn  SU  jvsttda 
que  hizo  vivirá". 

'S^  r.  Quiero  yo  la  muerte  del  impíop  ? 
dioe  el  Señor  Jehová.  ¿  No  vivirá,  si 
se  apartúre  de  sufl  caminot  ? 

24  Mas  ti  d  Jnsto  se  niactáre  de  ju 
Justicia,  y  cometiere  matasd*  é  Meteré 
conforni'j  A  tod.-'s  1a<  abominaciones  que 
el  Impío  bi/o,  f  vivirá  él  ?  Tod.is  las 
Justicias  que  bi/o  no  vciuirúu  en  me- 
moria: jx)r  su  rebelión  con  que  preva- 
Tic<'»,  y  por  sn  fceada  vpM  eomctlo!»  por 
ello  monrá. 

85  T  ti  dUerria,  Ble  dflflcebof  4  ca- 
mino del  Señor,  f)id  ahora,  casa  de  Is- 
rael :  r  No  fN  fi«  rerbo  mi  camino  ?  f  No 
s^in  <iiif<^  NU.  fi  s  r  imiuii>>  tori'iilos  ? 

26  Apartand.i*e  el  justo  de  su  justicia, 
y  haciendo  iniquidad,  él  morirá  por  ello, 
]x^r  VI  iniquidad  que  hizo  morixi. 

V  apaftandaea  el  impio  da  mi  Im- 

)ii»lad  que  hizo,  y  haciendo  Jaieb  y 
justicia,  hará  vivir  su  alma. 

28  Porque  miri»,  y  apartóle  de  todas 
BUS  prevaricaciones  que  hizo,  de  cierto 
Tirirá,  no  morirá. 

29  Si  aan  dU«iren  Jm  i»  la  can  da  Is- 
rael, No  es  oereéha  el  eainfaia  del  He- 

flor';  r  No  >ion  derechos  mis  caminos, 
casa  de  Israel  ?  Cierto  vuestros  cami- 
nos no  son  (U-nH  hos. 

30  ^  Por  tmto  yo  os  ju/garé  á  cada 
uno  tegun  sos  caminos,  oh  casa  de  Is- 
rael, «uw  el  SaBor  JehoTá.  Conveitios 
7  haced  eonvcrttr  da  todas  «ttfSMa  ini- 
quidades ;  y  no  ce  mrik  la  fidgalriad 

causa  de  ruina. 

.31  K chati  de  vosotros  todas  vuestras 
iniquidades  eco  que  habéis  prevarica- 
da; y  bachee  eeraaon  nuevo  y  espíritu 
Boato*.  iYwarqU  mañrtH,  casa  de 
Israel? 

.'12  Que  no  quiero  la  muerte  del  que 
mnerej  dice  el  Seikor  Jehová:  conver- 
»7 


CAPITULO  XIX. 
prpféa  m  nm  «ámUm  Unuf-re  repreitnta, 
la  fitmrm  di  le»  honaUo*,  lo$  peeadot 
y  eoHifOM  4»  las  ftfm  4§  JmMt  f  baft  d 
»(mholo  á»  mm  vM«  Otra  aw  timmmém 
de  Jentsal^m, 

YTlí  levanta  esta  endecha  sobre  loa 
principes  de  Israel, 
2  Y  dirás :  ¿  Cómo  se  echó  entre  los 
leone«  tu  madre  la  leona?  BUHO  loi 
leoncillot  crió  tus  <^uihorlKMa 

8  E  hizo  sutiir  uno  *  de  tus  cachorros : 
vino  íi  ser  1  concillo,  y  aprendió  á  pren- 
der presa,  y  á  devorar  hombres. 

4  Y  las  gentes  oycnm  de  e'!  :  fué  to- 
mado con  el  lazo  de  ellas,  y  lleváronlo 
con  grillos  á  la  tierra  de  Egipto. 

5  Y  viendo  ella  que  habia  esperado 
mucho  tiempo,  y  que  se  perdía  so  es- 
])^Tanza,  tomó  otro  de  soa  oadMHm»  J 
plisólo  jjor  leoncillo. 

tí  V  él  andaba  entre  los  leones  ;  hízose 
leoncillo,  aprendió  á  hacer  presa,  devoró 
hom¡<res. 

7  Y  oonoold  sos  viudas,  ;  asoló  tus 
efudades ;  y  la  llenra  fM  asolada,  y  au 

abundancia,  á  la  voz  de  su  bramido. 

8  Y  dieron  sobre  él  las  ^{eiitcs  de  las 
provincias  de  al  retledor,  >  extendieron 
sobre  él  su  red :  fut.'  preso  en  su  boyo  i. 

9  Y  pu-siéronlo  en  cárcel  ccii  cadenas, 
y  neranmlo  al  rey  de  Babilonia :  meci- 
éronlo en  fbrtalexas,  para  que  «u  n»  no 
se  oyese  mas  sotn*  los  montes  di'  Israel. 

10  Tu  madre  l'uc  como  una  v¡d<-"  en 
tu  sangre,  plantada  junto  ú  las  aguas, 
haciendo  ñruto,  y  echando  Táttagot  4 
causa  de  las  muchas  aguas. 

11  T  ella  tuvo  varas  iíiertes  para  cetrot 
da  sefiores ;  y  levantóse  au  estatura  por 
encima  entre  las  r.imas,  y  fu*^  vista  en 
su  altura,  y  con  la  uiuititud  de  sus  sar- 
mientos. 

12  Empero  filé  arrancada  con  ira,  der- 
ribada en  tiana»  y  viento  tolano  secó  su 
firuloi  Aienm  quelaradai'  y  sacáronse 
sus  varas  Aiertet ;  oonsomlolai  el  fbqco. 

13  V  ahora  estA  ])lantada  en  el  desierto, 
fU  tierra  de  scquetlad  y  de  aridez. 

14  Y  ha  salido  fuc^o*  de  la  vara  de 
sus  ramos,  gac  ha  consumido  su  fruto; 
y  no  te  qnadado  en  ella  vara  fuerte, 
cetro  pata  aMcllaeaar/. 
ta,  y  de  andedw  tertM. 

CAPITULO  XX. 

StHor  Mha  en  cara  á  h>i  I 'raelil,!,'  íií 
infid*lidatl  i  innriititud  druiit  la  stilttto  dr 
Egipto,  y  U«  inimin  ti  eattiQo,  l'rro  jiro- 
fiiete  vct9ert»a  pl^^^g^ m!Í£i  ld*¿MMM 
mmlioáta. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  séptimo, 
cn  el  meM  (luinto,  á  lo»  diez  del  mes, 
aue  vinieron  algunos  de  loi  anclanot  de 
Israel  á  consultar  á  Jébtnk,  J  mOk- 
mnse  ddante  de  mi  •. 
t  ▼  né  4  mf  iMlalifa  da  7eÍM>v4,  di- 
ciendo : 

Hijo  del  hombre,  habla  á  los  an- 
(  ian  *^  de  Israel,  y  díles:  .Así  ha  dicho 
el  Seí^or  Jehová:  ¿A  consultarme  ve- 
nía vosotros  ?  Vivo  yo,  que  yo  no  o» 
reaponderéf  dice  el  Sebor  Jehová  l^. 

4  i  Quieres  td  juxaarlos  ?  é  les  quieres 
Juzgar  til,  hijo  del  hombre»  ?  NoClflca- 
les  las  abondnaciones  de  sus  padrea  d ; 

6  Y  díles  :  Así  ha  dicli o  el  Señor  Je- 
hová: El  dia  que  escogí  k  Israel,  y  que 
alcé  mi  mano*  por  la  simiente  de  la 
cata  da  Jacob»  y  que  fiií  conocido  de 
elloe  en  la  tiem  de  Bglpto /,  cuando 
alcé  mi  mano  á  elloe»  dkianda»  Yo  ey 
Jeho^l^uestro  ^ 
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IM  MOiriB  «0  !•  ÜMom  dt  Bffipto  á  U 
tiem  qti»  1«  liaUi  pwniiw,  ñu  fluje 

leche  y  miel,  la  clMl  «  la  mWIMUaUM 

de  todas  las  tierrany; 

7  Entónces  les  dije  :  Cada  uno  eche  de 
si  las  abominaciones  de  sus  qias,  j  no 
M  containineis  en  los  <doloi  áMmfyt»»t 
Xo  M«  Jebová  mcstro  Dfaw. 

8  Blas  dios  se  nbdarcm  contn  mí,  j 
no  quisieron  obedecerme  :  no  echó  de 
sí  cada  uno  las  abominaciones  de  sus 
ojos,  ni  dejaron  lo*  ídolos  de  Kgipto  :  y 
d^e  que  derramarla  mi  ira  sobre  eiios, 
para  cumplir  mi  enejo  Mld0O88BaBl8diO 
da  la  tírnn  de  Egipto. 

9  Con  todo,  4  causo  do  inl  notnluR 
IK>rque  no  se  infamase  en  los  njos  de  las 
genie«^,  en  medio  de  las  cuales  e&taban, 
en  cuyos  ojos  fué  conocido  de  ello%  klpt 
para  sacarlos  de  tierra  de  £gi] 

10  Saquélos  pues  de  U  " 
y  tiáMot  al  doalHlo  ^ 

11  tréáet  mis  ordmuzas,  y  deolaréloa 

mi<>  derechos  n;  los  cuales  el  hffIBhft 
que  lo-,  hiciere,  vivirá  en  ellos». 

12  Y  dílcs  también  mis  síib.idos,  que 
fuesen  por  señal  entra  mi  J  elios«,  pora 
que  supiesMi  qM  yo  «qi^  JfOovA  qiw  los 


18  Mas  vébéttmno  «onmi  ndtotdtU 

casa  de  Israel  en  el  desierto :  no  anduvi- 
eron en  mis  ordenanzas,  y  desecharon 
m¡.s  derechos,  lo»  cuales  el  hombre  (jue 
los  hiciere,  Tivirá  en  ellos ;  j  mis  sálM. 
dos  profiuia]t>nj>  en  gran  maaeiia:  d^o 
]Mr  canto  qp»  hátiA  da  derramar  lolin 
«Om  mi  Iva  on  ü  dMlerto  para  eonsa- 
mirlos. 

14  Tero  en  atención  á  mi  nombre  hire 
porque  no  se  infamase  á  vista  de  las 
gentes,  delante  de  oujos  oíos  los  saqué. 

15  Y  tnmMi  jo  l«  aloe  mi  mano  en 
al  darivlo»  «rae  no  loa  malaria  en  la  ti. 
anta  qu»  ím  di  9,  que  fiof»  Mha  7  nial» 
la  cual  es  I»       iMonait  4»  Una»  las 

tierras  ; 

!♦)'  rorfjuc  desecharon  mis  derechos,  y 
no  anduTieroo  mis  ordenanzas»  j  láis 
.sábados  fNflmimit  |M)0|potmM8fdo- 
loa  iba  sn  oadMor. 

17  Oeo  inl»  loa  peidand  od  «rio  «o 
mataaddta^  ti  lote  aeiMywl  m  máfA- 

erlo ; 

18  Antes  dije  en  el  desierto  á  suft  hi- 
jos I :  No  andéis  en  las  ordenanias  de 
«nestros  fiadias 
al  ot  aootamlM  , 

If  70  mm  JMtova  ^manio  ufoa't  aa. 
dpi^ten  mu  ordenanzas,  y  pinnlaa  ails 
derechos,  y  ponedlos  por  obra  : 

90  Y  santificad  mis  sábados  y  sean 
por  señal  entre  mí  v  ▼oeotros,  pan  que 
sepáis  que  yo  «oy  JdioTá  Tmstw  Dfoe. 

8i,Y  loa  htjm  aa  r  il  ilM  iw  aaatta  mí » : 
no  ijihdnvtona  an  mis  ovdenamtaa,  ni 
guardaron  mis  derechos  parn  jvonerlos 
por  obra,  los  cuales  el  hombre  que  los 
cumpliere,  vivirá  en  ellos :  )irofanaron 
mis  sábados  Dije  entonces  que  datxa- 
maria  mi  ira  sobre  ellos,  para  fflaryMr 
aii  ana|o  analloa  an  el  desierto : 

89  Mai  mtnOo  mi  tm^vb,  y  en  aten- 
ción á  mi  nombre  c  hice  porque  110  se 
infamase  á  vista  de  gentes,  delante 
de  CUYOS  ojos  los  saqué. 

83  Y  también  las  alcé  70  mi  mano  en 
el  dwlwta  qaa  loe  aspaieiria  entra  laa 


f|»Bl«aifd8laMl8f«* 

Éova  ymMtn  Diaa't  aa- 


I  kM  aspaieiria  entra 
gentes,  y  ^  ka  atoalaila  pat  laa  tf- 

erras  <í : 

24  Porque  no  pusieron  por  obra  mis 
derechos,  y  desecharon  mi»  ordenanzas, 
y  profanaron  mis  sábadfi-*,  v  tras  los 
ídolos  de  sus  padres  se  les  fueron  siu 

ojos. 

£>  gOK  888  >»  tIMllW  l88  dfc  4 


,  y  danolMa  wm  te 

cuales  no  vivirán  «, 

26  Y  rnntamináos  en  sus  ofí^endas, 
cuando  hacian  |ias«r  |/or  el  furf^  todo 
prímc^nito,  para  que  los  desolase,  á 
lin  de  que  supiesen  que  yo  soy  Jehová. 

87  Por  tanto,  hUo  del  hombre,  habla 
á  UaaaadelwaaL,/ dües:  Asi  ha  di- 
cho al  fMlor  Jcliotm;  Aun  en  esto  me 
afirentaron  vue^trxs  ¡ladres  caando  aa> 
metieron  contra  tni  rel)elion. 

2a  Ponjue  vo  los  metí  en  la  tierra  so- 
bre la  cual  había  alzado  mi  mano  que 
les  habia  de  dar,  y  miraran  á  todo  co- 
llado alla»y  á  todo  árbol  espeso/,  v  allí 
saoiHbann  ws  Tfetimas,  y  allí  presen- 
taron la  irritación  de  sus  ofrendas :  allí 
asieron  también  el  olor  de  su  huavi- 
lad  y  allí  derramaron  sus  libaciones. 
29  V  yo  le»  dije  :  ¿  Qué  e*  ese  alto  á 
onde  vosotros  vais  Y 


fué  llamado  su 


nombra  BaaaaftilluNlaol diado  boy. 
80  DI  poosála  oamdeltrMlt  Así  ha 

dicho  f]  Scfior  Jehová:  r!  No  os  conta- 
mináis vosotros  á  la  manera  de  vuestros 

padres*,  y  fimleaia  tasa  aat  ^irr^fm- 

ciones  ? 

31  Porque  "'HrlffrtT  'vnastras  ofren- 
das, hacienda  faaav  nMaliaa  bi^aa  m 
el  fuego,  oshioMS  contaminado  eon  to* 

dos  vuestros  ídolos  hasta  hoy  :  ^  y  he  de 
responderos  vo,  casa  de  Israel  ?'  Vivo 
yo,  dice  el  bM 
reki>onderó*. 

3i  Y  no  ha  da  lar  lo  que  habeb  pan< 
•ado.  Fomno  n  ^     '  '  ' 
como  las  gantas»  oaflM  188 
las  nacionaa»  ahtlauda  A  la 

la  piedra. 

33  ^  Vivo  yo,  dice  el  SeTior  Jehová, 
que  con  mano  fuerte  y  brazo  e^tmdida, 
y  enojo  dannunado,  laof»  da  lalaar  ao- 
bra  voaotma. 

84  Y  os  sacará  da  antra  loa  poéUos,  y 

os  juntan''  de  las  tierras,  en  que  «•'•tais 
esparcidos,  con  mano  fuerte,  y  bra¿n 
extendido,  y  enojo  derramado. 

35  Y  OS  he  de  traer  al  desierto  de  pue- 
blos ft,y  alU  UHfaBé  «on  aoaoiaaa  aani  A 


80  Come  litigad  oon 

en  rl  desierto  de  la  tierra  de  Egipto, 
así  litigarú  con  vosotros,  dice  el  Señor 
Jehova. 

37  Y  os  haré  pasar  biyo  de  vara '» y  os 
traiT<^  en  vlncmo  de  concierto. 

88  Y  ^fNurtaté  da  antra  voaatnpalaaia- 
haldas,  y  los  qaa  se  Tabelaran  eoMra 

así:  de  la  tierra  de  sus  destierros  lo« 
sacaré,  y  ú  la  tierra  de  Israel  no  ven- 
drán :  y  "iabn'is  que  yo  soy  .Tehová. 

aii  Y  vosotros,  oh  casa  de  Israaá»  asá 
ha  dicho  d  Señor  Jehová:  Andad  aada 
uno  tm  saa  idoloa«»»y  servidles,  poea 
;  que  á  mf  no      obedecéis ;  7  no  profit- 
,  neis  ma.-  mi  santo  Nombre"  con  vues- 
tras ofrenilas,  y  con  vuestros  ídolos. 

40  Empero  en  mi  santo  monte,  en  el 
alto  monte  de  Israel*,  dice  el  beiVor 
Jehová,  allí  me  servirá  toda  la  casa  de 
Ivael,  toda  alia,  abJa^tlm  alU  loa 

Jaerré,  y  alU  damanatta  <uaatiaa  oftaa. 
as,  y  1,1^  primicias  d?  vuestrcs  dones, 
coa  toila-.  vuestras  cosis  consagradas. 

41  Kn  olor  de  suavidad  o>  .iciptaré, 
cuando  os  hubiera  saoado  de  entre  lo<i 
pacUot,  y  oa  hÉhIrtW  juntado  de  laa 
tietias  en  qpafKalpwMMnidoat  y  safé 
santificado  en  vaaoma  a  toa  ojos  da  laa 
gentes. 

42  Y  sabréis  que  yo  soy  .Tthová,  cu- 
ando os  hubiere  metido  en  la  tierra  dt* 
Israel,  en  la  tierra  por  la  cual  aioé  mi 
mano  que  la  daria  á  vuestros 

48  T  alU  oa  aoocdacéla  da  viwstros  ca 
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minos^,  y  de  todos  vuestros  hechos  en 
que  os  contaminasteis  ;  y  seréis  contusos  ' 
tn  vut-stra  misina  i»resencia  por  todos 
vuestros  pecados  que  oometíttMef. 

44  Y  sabréb  JO  «ly  iéamk,  cu- 
ando liiciem  €00  volotree  por  vnm  de 
mi  íüouAm^f  no  M)(ttii  Tocetrae  eeni» 
nos  malos*,  ni  scgtm  vuestras  perversas 
obra»,  oli  caj>a  de  Israel,  dice  el  Señor 
Jchovi. 

4.5  ^  Y  fu(5  á  mi  palabra  de  Jehová, 

diciendo  : 

46  u^jo  del  hoxDbce«pofi  ta  rostro  bá- 
oia  d  medlodfai»  y  derrama*  fu  faUbra 

hacia  la  parte  austral,  y  profeifra  contra 
el  bosi^ue  del  campo  del  metliodia. 

47  \  dirás  al  Uosque  del  mediodia : 
Oye  palabra  de  Jehová:  Asi  ha  dicho 
el  Setknr  Jehovát  Hé  aquí  qt^  yo  en- 
ciendo «n  tí  fbey»  d  cual  oonmatit 
en  tí  todo  áriiol  ^erae»  y  todo  áiliol  m« 
oo';  no  se  a]i.n;;ir!\  !a  llama  dt^l  fue^o; 
y  serán  qutiii.idus  t-ti  l-H.x  tudos  rostros, 
desde  el  medio<iia  haNta  el  norte*. 

4a  Y  verá  toda  carne  que  yo  Jehová  lo 
encendí :  no  se  apagará. 

4»  Y  d^:  :  Ah.  Señor  JehoTli  Elloi 
dicen  de  nu  t  ¿  No  uroflaw  arte  pará- 
bolas? 

CAPITULO  XXI. 

Momia  Dioi  al  pro/Ha  fu«  dénuMcie  la  aso- 
joeion  dt  JeruMilem,  Reprt*enta  timbíli- 
eamentc  la  vcttidu  dtl  tfircUo  de  lo»  CaUlSoa 
soítre  lUa,  ypro/«tita  contra  tt  r-  y  y  reino 
de  JuM,  u  tanUñtn  contra  to»  Ammanit-aa. 

Y FUÉ  á  mí  palabra  de  Jehová,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra Jerusalem,  y  derrama  juiiabra  sobre 
los  santuarios»  y  profelin  aotoe  la  tiem 
de  Israel. 

3  Y  dirás  á  la  tierra  de  Israel :  Así  ha 
dicho  Jehová:  Hé  aquí  que  yo  contra 
tí,  y  sacari'  mi  espada  de  su  vaina,  y 
talaré  de  ti  al  justo  y  al  impío». 

4  Y  por  cuanto  he  de  talar  de  tí  al 
Justo  y  al  impío«  por  tanto  mi  espada 
saldrá  de  so  vaina  oontva  toda  eame, 
deade  el  mediodia  hasta  el  Aquilón  I» : 

6  Y  sabrá  toda  carne  que  yo  Jehová 
saqué  mi  e^ada  de  OH  «alna;  ao  vol- 
verá mas. 

6  Y  tü,  hijo  del  hombre»  gime  con 
quebrantamiento  de  tu§  Iobmm»  y  con 
amargura ;  gime  dcdauit  é»  loe  «jos  de 
ellos. 

7  Y  será,  que  euando  te  dijeren,  ¿  por 
qué  gimes  td  ?  dirás:  Por  la  fama  que 
viene:  y  todo  corazón  se  desleirá,  y  to- 
das manos  se  débil itanui,  y  angustiaráse 
todo  espíritu,  y  todas  rodillas  se  ifia  en- 
aguas :  hé  aqui  que  viene,  y  haoetw  iM, 
daÍBe  el  8eik>r  Jehová. 

8  ^  Y  taé  á  mí  palabra  de  Jehová, 
diciendo : 

9  Hijo  del  hombre,  profetiza,  y  di : 
Así  ha  dicho  el  ^ñor  Jehová :  DI,  La 
esnada,  la  espada  está  amolada,  y  aun 
acicalada*: 

10  Para  deeoHar  víctimas  está  amo- 
lada; acicalada  está  para  que  relumbre, 
c  Hemos  de  ale^ram.^s  .••  A  la  vara  de 
mi  hijo  viene  menospreciando  todo  ár- 
bol. 

11  Y  didla  á  aeiealar  para  tenerla  4 
mano  t  la  etpaát  dMÉ  aoMladay  y  aeiea* 
lada  está  ella,  pMa  aattipala  aa  mano 

del  matador 

12  (Mama  y  aulla,  oh  hijo  del  hombre; 
porque  esta  será  «lobre  mi  pueblo,  $erá 
ella  Mbre  todos  los  principes  de  Israel. 
Temores  de  espada  seiAa  4  mi  pueblo : 
por  tanto  Mere  (rt  flMtfo«t 

13  Porque  ella  ■mrá  prueba.  ¿  Y  qué  si 


la  espada  desprecia  aun  el  cetro  ?  <9  no 
será  mat,  dice  el  Señor  Jehová. 

14  Td  pues,  hijo  do!  hombre,  profétiza 
y  bate  una  mano  con  otra,  y  doMcse  la 
espada  la  teiMHta  vez,  la  espada  da  mu- 
erto» :  esta  es  repada  de  gma  antanaa 
que  los  penetrará, 

15  Para  que  el  corazón  desmaye,  y  los 
e&tragus  se  multipliquen  :  en  todas  las 
puertas  de  ellos  ne  puesto  espanto  de 
espada.  Ah  !  dispuesta  está  para  que  re- 
lumbre, y  aderezada  para  degollar. 

16  Ponte  4  «na  paite;  ponte  41a  diae. 
tra,  6  poma  4  la  dtalaitia,  báda  donde 
tu  rostro  se  detenMaére. 

17  Y  yo  también  batiré  mi  mano  oon 
mi  mano,  y  haré  NpOIBV  ni  lia*  To 
Jehová  he  hablado. 

18  i  Y  ñitf  4  al 
diciendo : 

19  Vid,  hijo  det  iMNiabre,  sefiálate  do». 

caminos  por  donde  venga  la  espada  del 
rey  de  Babilonia  :  de  una  misma  tierra 

salivan  ambos  :  y  echa  mano  á  la  tuerte: 
en  el  principio  del  camino  de  la  ciudad 
lo  haitis. 

2u  £1  oamino  saBalarás  por  donde  ven- 
ga la  espada  4  Rabba/  de  los  hiios  de 
Ammo% 74  Jaiá  oonln  Jennainn  la 

tuerte. 

21  Porque  el  rey  de  Babilonia  se  paró 
en  una  encrucijada,  al  principio  de  dos 
caminos;,  para  tomar  adivinación  aci- 
caló saetas^  oonsoltA  en  idok»,  nüró  el 
hígado. 

88  La  adivinación  faé  á  su  mano  dore» 
<^a,  sobre  Jerusalem,  para  poner  capi- 
tanes, p  ira  abrir  la  boca  á  la  matanza, 
para  levantar  la  voz  en  grito,  para  poner 
ingenios  contra  las  puertas^^paMlfuidaa 
baluarte,  y  edificar  fuCTta» 

M  Y  eanUH  eomo  adlvlnaeleii  neaH- 
rosa  en  sus  ojos,  por  estar  juramentados 
con  juramento  ú  ellos:  mas  él  trae  4  la 
memoria  la  maldad,  ¡lara  j)reiiilerles. 

24  Por  tanto  así  ha  dicho  el  Señor  Je- 
hová :  Por  cuanto  habéis  hecho  venir 
en  memoria  vuestias  maldades, 
festeada  voeolMi  tnÉdoaes,  y  da 
endo  vuestros  pecados  en  vuestras  obras;: 
por  cuanto  habris  venido  en  memoria, 
seréis  tomados  á  mano  armada. 

25  Y  tü,  profano  é  impío  principe  de 
Israel cuyo  dia  vino  en  el  tlaaipo  da 
la  consumación  de  la  maldad, 

98  Asi  ha  dicho  el  Selor  JMio«4t  Da- 
pon  la  tiara,  quítale  la  corona.  Ksta  no 
será  tiempre  esta.  Al  b^o  alzaré,  y  al 
alto  abatii^A. 

27  I>el  revés,  del  revés,  del  revés  la 
tornaré :  y  no  será  esta  mas,  hasta  que 
venga  aquel  oayo  st  al  dmolioS  1  f  ^ 


esta 


28  ^  Y  tti,  hijo  del  hombre,  profetiza, 
y  di :  Así  ha  dicho  el  Señor  Jehová  so- 
bre los  hijos  de  Ammon*,  y  su  onr 
Dmis  pues :  La  espada,  la  espada 
desenvainada  para  degollar; 
para  consumir  eon  lesplandor. 

99  Te  pRrfWaw  vanidad,  adMaanle 
mentira,  para  entregarte  con  los  cuellos 
de  los  malos  sentenciados  4  muerte, 
cuyo  dia  vino  en  tiempo  da  la  consu- 
mación de  la  maldad  k 

ao  ¿  Tornaróla  á  su  vaina  ?  En  el  lu- 

e donde  te  criaste,  en  la  tierra  donde 
vivido  te  tengo  die  juzgar. 
31  Y  derramaré  sotoe  ti  mi  ira;  el 
fliego  de  mi  enojo  haré  encender  sobre 
tí,  y  te  entregaré  en  mano  de  hombres 
temerarios,  anitices  de  destrucción. 

89  Del  fuejío  serás  ])ara  ser  consu- 
mido; tu  sangre  será  en  medio  de  la 
tierra;  no  twDrá  mas  memoda  da  Ht 
porque  yo  Jehová  be  hablado. 
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CAPITULO  XXII. 
«I  proftta,  por  wtandado  4e  IMo$,  la 

memaetam  á  Jjmwff.  f  kétá»  Jw  

>  nio  «Mto»  «ría  att 


»tp»eiéUu  por  emjfo 

tam  durameníe. 

Y FUÉ  á  mí  ivalabra  de  Jehová,  di- 
ciendo : 

S  Y  tü,  hijo  del  hombre,  /  no  Juzf^rús 
tú»,  no  juzgarás  til  a  ia  ciudad  derra- 
madora de  sangre^,  y  1«  mottttréM  toám 

tu»  abominacionet  ? 

3  Dirás  uues  :  Así  ha  dicho  el  Sefior 
Jfhová:  Ciudad  derramadora  de  sangre 
•n  medio  de  sí,  para  que  venga  su  hora  ; 
y  que  hlio  idoloa  «ontra  ai  miama  pora 


4  En  ta  mía»  qa» 

pecado*;  y  te  ñas  oontaralnado  en  tnt 

ídolos  que  hiriste  ;  y  has  hecho  acercar 
tu«  días,  >  lias  Ikgado  á  tu>i  auus  :  i>or 
tanto  te  he  dado  en  oprobio  á  Ins  gentes, 
y  en  escarnio  á  todas  las  tierras''. 

5  Las  que  están  cerca,  y  las  «|ue  están 
Uijfm  á»U,m  wttxiu  da  ti,  amamállaria 
da  linna»  9  de  fraada  tvftiaelan. 

6  Ht?  aíjní  que  los  pri!K  !)>i  ^  de  Israi-l, 
cada  uno  según  su  jwdir,  fueron  en  tí 
para  derramar  sangre. 

7  A 1  padre  y  á  la  madre  despreciaron 
en  ti :  «I  astraAjaro  trataron  con  ca- 
liunnto  «I  medio  d^Üt  allMiéifHa  j  á 
la  Tiuda  deHpojaron  an  ti. 

R  Mis  santuarios  meno&piSOlMll^  J mi s 
Abados  has  pnifaii.ulo. 

»  Calumniadores  hubo  en  tí  jai  .^  der- 
ramar sanare :  j  aobre  loa  montes  oomi- 
eron  en  tí«t  IdfiaVM  m  ■ailo  é»  U 


lova. 

I  X  bA  «qpii  qm  hutA  mano  á 
M  da  ta  amela  «oiMtiite,  y 
nusa  de  tua  iMpia       hmm  an 


I» 

en  ti/:  U 
ron  en  ti  y. 

11  Y  cada  uno  hi/o  abominación  con 
la  mujer  de  su  prójimo  A  ¡  y  cada  uno 
contaminó  su  nuera  torpemente;  y  cada 
uno  fonó  an  ti  4  ta  bcnoana'*  de 
su  padre. 

12  I'recio  recibieron  en  tí  para  derra- 
mar sangre*:  usura  v  logro  tomaste <, 

Ír  á  tus  pn'ijimo^  defraudaste  con  vio- 
encia:  olvidóstete  de  mi,  dice  el  Sefior 
Jehová. 

18 
eani 

á  r 

medio  de  tí 

14  e  Kstará  Jirme  tu  cora/on  ?  ^  tus 
manos  semn  fucftes  tn  loa  dias  que 
obraré  yn  contMtCf  Yo J«ÍM«á iM ba- 
blado,  y  haréJo. 

15  Y  yo  te  esfMrciré  por  lat  gentei», 
y  te  aventaré  por  lai  tierraa,  y  telé  fe- 
necer de  ti  tu  iniimndicia  «*. 

1')  Y  tomarás  heredad  en  tí  á  los  ojos 
de  las  gentes,  y  sabrás  que  yo  *vy  Jfe- 
hová. 

17  Y  Y  Até  á  sBi  patefcaa  de  Jaiwié» 

diciendo  t 

IB  Hijo  del  hombre,  l.i  casa  de  Israel 
se  me  ha  tomado  en  escoria  t-:  tiulos 
ellos  couui  metal,  y  estaño,  y  fierro /),  y 
plomo  en  medio  del  homo;  escorias  de 
plata  se  tomaron. 

19  F«r  taato  aai  ha  dkiio  al  8ate 
Jehová:  Por  enaoto  tsdea  vototroe  oa 
hab<>is  tomado  en  escorias,  por  tanto  hé 
aquí  que  \o  os  junto  en  inetlío  de  Je- 
ru&alem  -. 

90  Como  Qui0n  junta  plata,  y  metal,  y 
fierro,  y  ploaM,  y  estaño  en  medio  del 
homo,  f¿ra  — rendw  fim§»  m  él  para 
fUndir ;  así  oa  juntaié  «d  mi  ftnor  y  en 

mi  ira,  y  haré  re|»o«ar,  y  os  fundiré  ?. 

21  Yo  os  Juntart),  y  soplaré  sobre  vos- 
otros  en  el  fuego  de  nü  ftMfwy  iB 
dio  de  él  aeiéU  ftiadido*» 


22  Como  se  funda  la  plata  en  medio 
del  homo,  así  sertfto  ftmaldoa  en  medio 
da  él;  y  aabiéia  opw  i»  J«iio«4  habfé 
demmado  ait  «mi)»  aofai»  «wam». 

23  Y  Y  filé  ámf  pÉWmda  JabMi, 

dicientlo : 

24  Hijo  del  hombre,  di  á  ellai  TA  M 
eres  tierra  limpia,  ni  rociada  OOB  llovía 
en  el  diadal  ftiror. 

85  ¿a  oomvnoioft  da  tos 
raadla  da  alia,  ooo»  looa 
que  arrelkata  presa:  devorarou  almas, 
tuiuarun  haciendas  y  honra',  aumen- 
taron sus  viudas  en  medio  de  ella. 

¡m  hus  sacerdotes  violentaron  mi  ley, 

{r  contaminaron  mis  santuarios:  entre 
o  MIMO  1  lo  gntuM*  no  hiolwnn^  dife- 
rencia, m  dbtiiiialenm  tnlto  tanmaclo 

y  limpio  ;  y  de  mis  sál>.'.dos  escondieron 
sus  i>jos,  )  yo  era  profanado  exi  medio 

de  tilos. 

¡n  bus  principe»  en  medio  de  ella, 
como  loboa  q|Ml  arrebatan  presa,  derra- 
mando aufW»       daatnuK  Jo»  almoa, 

para  liábalo  é»  aa  avaalela. 

28  Y  sus  profetas  revocal>an  con  lodo 
suelto,  profcli/andoies  vanidad»,  y  a- 
divinándole»  mentira,  diciendo  :  As>i  ha 
dicho  el  tíe&or  Jehová:  >  JehovÁ  no 
habia  hablado. 

89  £1  yuttíío  de  la  tierra  usaba  de 
opresión,  y  eometta  robo  y  ai  afligido 
y  menesteroso  hacian  violencia,  y  al 
extranjero'  opriinian  sin  derecho. 

3t)  Y  busqué  de  ellos  hombre»  que 
hiciete  vallado,  y  que  ae  ouaiese  al  4>or- 
Oto  éaloota  da  mi  per  w  tierra,  para 
que  yo  no  la  deHrayeae:  y  no  le  bailé* 

3i  Por  tanto  derramé  aobre  éüm  nt 
ira ;  con  el  fuego  de  mi  ira  los  consumit 
toiñé  el  camino  de  eiios  sobre  lu  oaboi 
iaa«dloaal 
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OAPITUIO  ZXttJ. 

Oo»  ta  alMHma  da  á$»  wmmttm  diMrilt  «I 
pr^ftta  laa  Wafrtto  8  laiaaadfrfai  da  1»» 
rad  y  Juéás  MmM  mmMto  eom  qve 
^or^o /ararf  áaWa  aÜ»  imlmtoj  y  no 


Y FUÉ  ánf  politea  da  JUMb 
ciando  X 

8  Hijo  dal  liombvi,  liafco  doa  wamjum, 

hilas  de  una  madre*, 

3  I>as  cuales  fornicaron  h  en  Egipto ; 
en  sus  mocetlndes  turniciron.  Allí  fue- 
ron apretados  sus  pedios,  y  aili  fueron 
estrinadas  las  tetas  de  tu  virginidad. 

4  Y  Uamáhima*  la  oaayar,  Aliolah|, 
y  ta  hormana,  Ahottbahf  ;  tai  eoale» 
fueron  mia.s,  y  parieron  hijos  é  hijas : 
y  llamáronse,  /a«  de  Samaría,  Aholikh  ; 
y  lot  de  Jerusalem,  Abolibah. 

5  V  Abolah  cometió  ÜMmlcaoioa  en  mi 
poder ;  y  prendéaa  de  na  onanliit  loa 
Aiiika  «os  vaolaaa*, 

e  VoMldoa  do  etaéeno,  capUama  y 
príncipes,  manoelio^  todos  de  oadidar» 
calialleros  que  andaban  k  caballo. 

7  V  puso  sUs  fornicaciones  con  ellos, 
con  UmIoí  loa  maa  escogidos  de  ios  h^o* 
de  ka  Aidiloi»  y  oaa  8a4aa  ■anallM  4» 
qukwa  lo  aaamagés  oomaaoMiaa  oa» 
wdoa  loa  titutin  da  aOoa* 

8  Y  no  dfji')  sus  fornicaciones  de  E» 
gipto  :  }>urque  con  ella  se  ocharon  en  su 
mocedad,  y  ellos  compnnuerou  los  pe- 
chos de  su  virgiiüdad,  y  dmamarou 
sobre  ella  su  fornicadon. 

•  PoK  lo  «oal  la  ■iirmé  «i  omoo  da 
ina  amantoi,  m  mmma  48 188  hUaa  do 
los  Asiriosrf,  d8%alaB«8  80  kiMa  aaa- 

moratio. 

lii  I'ilos  descubrieron  sus  vergüeníAs 
tomotoo  9U»  hiioé  y  ao»  4  olla 


«La.  8.14. 


*  Jar.  6.  81. 

31. 

'Xa.  88. 8. 


fto^ao.8.  I 

Lev.  17.  T.  i 
Jo*.  8114. 

I  rolarao- 

ruladvdhk 


•8B^MC 
18. 

yicy.ale. 

117.1. 


'2  Boy.  IIL 
8.11. 


L 


Digitized  by  Goo; 


/Cap.  16. 47. 

&1. 

a  Cr.  38.  9. 
«G»t^  11.28. 


*  Jtr.ló.  1. 


éfMT.». 


vino  &  MI  de 


r  w.  17. 


f  tm.  1*  S. 


mataron  á  cuchillo : 
nombre  entre  las  \ 
lüoinNKiiaiaiot* 

II  Y  ^lo  ra  hermana  Aholibah,  y 
estragó  tu  amor  mas  que  cHa ;  y  sus 
fornicaciones,  mas  que  las  fornicacionea 
dt  su  hermana/. 

\2  EiiAmorAsc  de  los  hijos  de  los  Asi- 
rlo» y,  «114  vecinos,  capitanes  y  prinalyii, 
YestkUw  an  jmSoodum,  eabaUen»  que 
andaban  á  imímIIo,  todof  elloa  manoaMs 
de  codiciar. 

13  Y  vi  que  se  había  contaminado,  y 
que  un  camino  era  el  de  amb  iü. 

14  Y  aumentó  sus  fornicaciones ;  piuís 
cuando  vió  uiio«  hombres  pintados  en  la 
pandf  IniáfBnst  d*  4}tM^^  pinUtdBt  de 
color, 

1.')  OeTiIdos  de  talahartes  por  sus  lomos, 
y  tiaras  pintadas  en  sus  cabe/as,  tenien- 
do textor  ellos  parecer  de  cay>itanes,  á  la 
manera  de  ios  hunibrei  de  Babilonia, 
nacidos  en  tierra  de  Caldéos, 

16  BnamwwVsii  de  «Uos  en  viéndolo*,  y 
enrióles  raens«|erat  &  la  tioRm  de  fw 
Caldeos. 

17  Y  entraron  &  ella  los  hombres  de 
Babilonia  h  la  cama  de  los  amorrs,  y 
eontamináuronla  oon  su  farnioaoioo ;  jr 
ella  también  se  eontamlnd  «m  «1100*  y 
su  deaoo  se  hartó  do  oUoo. 

18  Asf  hizo  patonta  toa  fttiiloaelones, 
y  t1<  >;Ti1rn':  iis  vergüenzas:  por  lo  cual 
mi  alma  se  hartó  de  ella^*  como  se 
habla  ya  ImladA  aol  abDft  do  OB  hor- 


19  Ana  ntftt|Uoó  sus  fomicaolones 
tnjmdo  en  mtinnrio  loa  dioo  do  ra 
mocedad,  en  loo  endoi  hobia  fimiloodo 

en  !a  tierra  de  Kgíplo. 

¿<)  Y  enamuró-'Mf  de  sus  rufíanef,  ouja 
carne  et  como  carne  de  as.noo'«  y  Olljo 
flujo  armo  fiigo  de  caballos. 

81  Así  tornaste  á  la  memoria  lo  onolo» 
dad  do  tm  aaooodad,  cuando  compri- 
mieron  tus  pechos  en  Egipto  por  las 
t£tas  de  fu  mn  -ffínd. 

i2  ^  Por  tanto,  Aholibah,  así  ha  dicho 
el  SeTior  Jehová:  Hé  aíjuí  que  yo  des- 
pierto tus  amantes  contra  ti*,  do  los 
cualeo  se  hwtó  tu  deseo/,  jyom  haxé 
rmúx  oontr»  ti  en  ^rredor ; 

39  Los  de  Babilonia,  y  todo*  loe  Cal- 
deos, mayordomos,  y  príncipes,  y  ra]>l- 
taucs,  todos  los  de  y\ siria  con  ellos: 
roanceiios  tcnlos  ellos  de  codiciar,  capi- 
tanea y  príncipes,  nobles  j  uriocipalOS, 
que  montan  ¿  caballo  todoooloo» 

94  T  vendrán  sobra  ti  ouim.  ooROtaa, 
y  ruedas,  y  moltitiid  do  pomloo.  B». 
cudos,  y  paveses,  y  capacetes  pondrán 
contra  tí  en  demdor;  y  yo  dará  el 
juicio  delante  de  iliOO»  J  pOíT  M»  «900 
te  ju£garán. 

2h  Y  pondré  mi  zelo  contra  ti,  y  obra- 
rán contigo  con  fUror :  quitarte  nan  tu 
nariz,  y  tus  ore}as ;  y  lo  que  te  quedáre, 
caerá  a  cuchillo.  Ellos  tcrn  núu  tus 
hijos  y  tas  hija»;  y  tu  residuu  aci.t  con- 
sumido por  el  fue«o. 

i6  Y  te  diísnudarán  de  tus  vestidos,  y 
tomarán  los  vasos  de  tu  gloria 

27  Y  haré  ooMC  de  ti  te  radodod»,  y 
tu  fornicación  d«  la  ttem  de  Egipto» : 

n¡  m  i  l  levantarán  á  ellos  tu>  n  oí,  ni 
nunca  mai  te  acordan'is  de  E^iptu. 

88  Porque  así  ha  dicho  el  Señor  Je- 
hoirát  Éé  OQUÍ  que  yo  te  mtrego  en 
mono  4e  OQuellos  que  td  aborreciste,  en 
mano  de  aqudloo  de  leo  ouelo*  i*  hóitd 
tu  deseos : 

i9  Los  cuales  obrarán  contigo  con 
odio,  y  tomaríin  todo  lo  uue  td  traba- 
jaste, y  te  dejarán  desnuda  y  descubi- 

«ftftf  I  j  descubitrát»  ie  toqpcM  de  tus 


fomicacioQO^  j  tu  sociedad,  y  tus  fine* 
nicaciones» 

30  Estas  cosas  se  harán  contigo,  por- 
que fornicaste  en  pos  de  las  gentes  r,  con 
las  cuales  te  contaminaste  en  sus  ídolos. 

31  En  eJ  camino  de  tu  harmana  an- 
duviste: yo  peca  ipondfé  ra  ooUa  oa  ta 
mano«. 

32  Asi  ha  dicho  el  Seftor  Jehová :  Be- 
berás ol  hondo  y  ancho  cáliz  de  tu  her. 
mana:  do  tí  M  moiuráa  las  gentes,  y 
te  escameooláat  de  gnadeeooMe  oirv 

el  ca/iz, 

li^i  Serás  llena  de  embriaguez  y  de  do- 
lor por  d  oalU  do  solodaa  jr  do  «solo- 
miento,  porol  odie  de  ta  honmo 
matia. 

84  Lo  beberás  pues,  y  lo  agotarás ' ,  y 

quebrarás  sus  tiestos ;  y  tus  pechos  ar> 
ran'varás  :  i>oruut;  yu  líe  hablado,  dice 
el  Sfcfior  .Jehová. 

86  Por  tanto  ^<;f  ha  dkdio  ol  8eik»  Je- 
hová :   Por  cuaatu  te  ho»  OlTldBdo  do 

mi»  1  mo  ha»  ootiodo  tras  tos  espaldas  «, 
f>or  eso  lleve  td  también  tu  suciedad  y 

tus  r>m¡cacjone». 

:ki  ^  Y  diiome  Jehová :  Hijo  dfcl  ¡lom- 
bre,  ¿no  juzgarás'  tú  á  Aholah,  y  á 
Aholibah,  y  les  denunciarás  sus  aboólio 
naciones  jf  ? 

9J  Pooqne  boa  odvllondo,  j  hev  na* 
gre  en  ras  manoo*,  y  luui  ftnrnicaao  con 

8U<^  íilnltis  :  y  aun  sus  íiijns  i;Uf  me  ha- 
bían tUj,,e[Klr«kdu,  hicici  üií  ptUiur  ellos 
quemándoles ««. 

íSi  Aun  esto  mas  me  hicieron :  canta- 
minHien  nd  santuario^  ra  e^oot  dio»  y 


habiendo  nerificado  sus  hijos 
á  sus  fdolo'^.  filtrábanse  (  I '.  ¡ni  santuario 
el  mismo  día  para  oontaiiunarlo :  y  hé 

aquí  que  Olí  feieloNa  oA  modlo  de  mi 

casa  «. 

40  Y  eoesle  wún,  oue  enviaron  por 
hombrao  fne  tionoa  ám  l^joa,  á  )m  cu- 
aleo  iMMe  ildo  «rHado  monoi^Joio  4 :  y 

iii  aquí  que  vinieron  ;  y  \H>r  amor  de 
ellos  te  lavaste,  y  alcoholaste  tus  ojos  », 
y  te  ataviiisti'  <'■:'!!  .uídmiu^, 

41  Y  te  sentaste  sobre  buntuoso  estra- 
do, y  fué  adornada  mesa  delante  de  él ; 
y  sobre  ella  paítale  mi  pmftoie  y  uú 
óleo  A 

42  Y  oyóse  en  ella  voz  de  comjiañía  *«n 
holganza :  y  con  los  varones  fueron  traí- 
dos de  la  gente  común  los  Salxjos  del 
desierto ;  j  pusieron  manillas  sobre  sus 
manoo»  f  eonmei  de  glaila  aotan  las 
cabexas. 

48  Y  d^  4  la  envejeoUa  ea  ednlMiott 

Sus  prosÜtue{onc>s  cnwpUlia  oUra  «llo- 
ra, y  ella  con  ellot. 

44  Porque  han  venido  á  ella  como 
qitf en  viene  á  mt^jor  ramoBa; :  aií  vini- 
er  :i  á  Aholah  y  4  AboMliÉh»  mi^JOMa 
depravados. 

45  Por  tanto  hombres  jastos  las  juz- 
Kar'm  por  l.i  'l>  Je  las  addlteras,  y  por 
la  1>  V  ¿.tí  ias  que  derraman  sangre;  por- 
qut  mn  odtfltcno,  y  MBi^  iSy  m  ne 

4';  i'ur  in  .|vi«-  ij&i  ha  dicho  ol  floftor 
Jtiiúvá:  1*0  liacé  subir  ooatta  «lies 
co  mpañías  A,  y  iao  ontragové  á  tarbo- 

ci'iii  \  íi  ra])iña. 

4;  i  U  compañía  <f«  ^eniet  la»  apedre- 
ará con  piedras,  y  les  acuchillará  i<ai 
sus  esnadasi  matarán  4  sus  h^jo*  y  á 
sus  hgoo    j  sai 


herí  cesar  la  depravación  de  la 

ticrr.-i*-,  V  r^i  irmcntarán  todas  las  nm- 
jere*,  y  no  Iíúiüü  3!.4;gun  vuestra  torjieita. 

49  Y  sobre  vow>tras  jxjndr  ui  Mu-,ir>i 
ohoceoWad»  y  Uevai:éU  los  pecados  do 
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(7m  etra  parábola  mstUa  A  Jtnualem  loa 
ealanUdade»  aue  le  $obrevendrian  ««  ecw- 

/í¡7o  (fe  »u4  iaolatrias,  y  tiuguianuntm  dé 
la  BMtqre  úe  loa  inocente»  $a<TÍfieado»  á 

los  ídolo», 

YFUA  4  mi  pítate»  de  J«li9vi  eD  el 
noveno  oflo,  «n  id  mm  dádmo»  i 

los  diez  del  mes,  diciendo: 

2  Hijo  del  hombre,  escríbete  el  nombre 
de  este  dia,  de  este  mismo  dia :  porque 
el  rey  de  Babilonia  se  puso  sobre  Jeru- 
salera  este  mismo  dia  a. 

8  Y  habla  4  la  oaM  de  lebelion  por 
parábola,  y  &Bm i  AÉÍtm^Ubú^  Señor 
Jehová:  Pon  una  olla*,  piltj  S  ttíM 
también  en  ella  a^ua. 

4  Junta  sub  })ii'/-as  iIc  carne  en  ella; 
todas  buenas  piezas>  pierna  y  espalda: 
hínchela  de  haem  eMogidoa. 

6  Tome  «ne  «tef»  eaunaUa;  y  tun 


ha/  que  hierva  bien  ;  COOM  IWllMen SUS 
hueüoíi  dentro  de  ella. 

6  Pues  así  ha  dicho  el  Señor  .lehová : 
¡  Ay  de  la  ciudad  de  sángrese,  de  la  olla 
no  espumada,  y  cuya  espuma  no  salió 
de  ella  i  Por  sus  piecas,  per  mu  plecas 
■áusala ;  no  caiga  sobre  elle  snerte^ 

7  Porque  su  sangre  fué  en  medio  de 
ella:  sobre  una  piedra  alisada  la  puto  ; 
no  la  deiram<)  soljre  l  i  tiempun^e 
fuese  cubierta  con  poivu «. 

8  Uableodo  fuu  hecho  subir  la  ira 
para  lMW)«r  veiUMMa.  jo  pondré  su  san- 
gre sotos  le  «ns  yiedn»  pera  qve  no 
sea  cubierta. 

9  Por  tanto  así  ha  dicho  el  Sefior  Je- 
hov& :  ¡  Aj  de  la  ciudad  de  sangres / ! 
Pues  también  haré  yo  gran  hoguera, 

10  Mullipllesndo  la  leña,  encendien- 
do el  ftmcs^  fais  ooosonir  le  oaine,  j 
haeer  te  t*im  t  y  les  Immbos  ssHtai  qne- 
mados : 

11  Asentando  después  la  olla  vacía 
sobre  sus  brasas,  para  que  se  caldée,  y 
se  queme  su  hondón,  y  se  funda  en  ella 
su  suciedad,  u  se  consuma  su  espuma. 

18  JBn  fiMwaes  se  enaó»!  no  salió  de 
ella  ra  meoha  espuma.  Bn  fliego  wmk 
su  espuma  consumida. 

13  En  tu  suciedad  perversa  padecerá»; 
porque  te  limpié,  y  lii  no  te  limpiaste 
de  tu  suciedad :  nunoa  mas  te  limpia- 
rás, hasta  fea  ye  ksfs  npesnr  «si  in 
sotóe  Úg. 

14  Yo  JMievA  Iw  iMMade  x  vindi4«  y 

haré/o.  No  me  tomaré  atras»  ni  ten- 
dré misericordia,  ni  me  arrepsntflóA : 
según  tus  caminos  y  tus  obrss tt  Jll^pi- 
nk.  dioe  el  beñor  Jehor4. 

15  5  Y  fM  4  má  friatea  M  S^tmk, 
diciendo : 

16  Hijo  dd  beolle*,  hé  aqnf  qne  yo  te 

quito  de  golpe  el  deseo  de  tus  oym:  no 
endeches,  ni  llores,  ni  corran  tus  lá- 
grimas. 

17  Reprime  el  suspirar,  no  hagas  luto  • 
de  moitaorios:  ata  ta  bonete  sobre  tí  A, 
y  pon  tas  lapafcse  en  tas  piés<»y  no  te 
cubfBS  eott  leboiOy  ni  cotnes  pan  de 

hombres. 

18  Y  hablé  al  pueblo  por  la  mañana, 
y  á  la  tarde  murió  mi  mujer:  y  A  la 
mafiana  hice  como  me  fué  mandado. 

19  Y  díjome  el  pueblo :  ¿  No  nos  ense- 
fiaráe  qpM  nos  «<pi(^lca»  estas  cotas  que 

30  V  yo  les  dije:  PsMn  de  Jebová 

fué  k  mí,  diciendo  : 

21  Di  k  1.1  ca»a  de  Israel :  Así  ha  dicho 
el  títtiMc  JUiot:  Uó  aqui  que  yo  prafimo» 


mi  santuario,  la  aloria  de  vuestra  for- 
telen,  di  teso  os  ▼nestros  ojos,  y  el 
régelo  As  mestra  alma :  Tuesties  Imes. 
y  lussües  h^as  que  dc>jasteis,  oeenui  n 
cuchillo". 

89  Y  haréis  de  la  manera  que  yo  hice» : 
no  os  cubriréis  oon  ielime>  al 
pan  de  hombres. 

28  Y  vuestros 
yussttas  esbeiesj  y 
^NMtMe  pMs*  no  cnde^tievéis  ni  llora- 
réis ;  sino  que  os  consumiréis  h  causa 
de  Toestras  maldades,  y  gemiréis  unos 
con  otros. 

24  Ezeuuiel  pues  os  será  por  señal : 
según  todas  las  cosas  que  él  hiao, 
réls:  en  viniendo  esto,  entó 
que  yo  #M  el  Sdlor  Jenov^ 

25  Y  tti,  hijo  del  hoidto^Sil  dia  que 
yo  quitaré  de  ellos  su  foTtalexa,  el  gozo 
de  su  gloria,  el  deseo  de  sus  ojos,  y  el 
cuidado  de  sus  almas,  sus  hijos  y  tut 
hUas,  ^ 

96  Ese  dia  ^rendiA  *  tí  na 
para  traer  las  nnetes. 

27  En  aquel  dia  se  a!>rirá  tu  boca  pora 
hablar  con  et  escapado,  y  hablarás,  y  no 
estarás  mas  mudo^:  y  les  serás  i>or 
&al,  y  sabrán  que  >o  tm/  Jehová. 

CAPITULO  XXV. 

a<ñdMt  tw  Ammmáia»t  JToaMes,  /Anafos 
y  PoloMiMs,  por  tm  Imísi,  «Irq^  » 

truMade»  para  «mt  IM  Jmk».  mmkm 

fui  tomtvla  Jerusalein  por  lo»  Ctudío». 

Y FUÉ  á  mi  palabca  de  Jehová,  di 
ciendo : 

a  H^o  del  IkombB»,  pea  tu  rostro  há- 


ote  tos  liijós  de  Anníone,  y  profetiza 

sobre  ellos. 

8  Y  dirás  á  los  hijos  de  Ammon :  Oid 
palabra  del  Señor  .Tehová.  Así  ha  di- 
cho el  SeiV)r  Jehová :  Por  cuanto  di- 
jiste, Halaí»,  arcrca  de  mi  santuario 

a Alé  profanado,  y  tohie  te  táena  de 
lél  Que  fM  asolad,  jr'Mm  te  eai 

de  Juda,  ponjue  fueron  en  cautiverio; 

4  Por  tanto  hé  aquí  que  yo  te  entrego 
á  U  s  » >riontales  por  lieri-dad,  y  pondrán 
en  ti  sus  a|>riscos,  y  ooiocazán  en  ti  sus 
tiendas.  Ellos  comsiáá  tila  MBaMtefW, 
j  beberán  tu  leche. 

B  Y  pondré  4  RaVbn  'ptk  liiMteetan 

de  oaniellns,  y  A  los  hijo-  de  Animon 
por  luaiada  ile  ovejas;  >  '  ibréí.'-  que  yo 
*o_v  .Tehi>\  á  f. 

6  Porque  así  ha  dicho  el  Señor  Jeho- 
v4:  Por  ouanto  tü  batiste  tus  manos,  y 
pateaste,  y  te  gosaste  (te  alma  en  todo 
ttt  menoi^reolo  saine  te  tlena  da 
mel; 

7  Por  tanto  hé  aquí  que  yo  extenderé 
mi  mano  solire  tí,  y  te  entregaré  á  las 
gentes  para  ser  saqueada ;  y  yo  te  cor- 
taié  de  entre  los  pueblos,  y  te  «testmiré 
de  entre  las  ttesias  i  te  XMi^  1  satetie 
que  yo  «oy  J^tuniu 

B  Así  ha  dicho  el  Sefior  Jehová: 
Por  cuanto  dijo  Moab^,  y  Scix,  Hé 
aquí  la  easa  de  Jadá  es  oemo  tedw  las 

gentes ; 

9  Por  tanto  hé  aquí  que  yo  abro  el  lado 
de  Moab  desda  tes  «iadadei,  desde  sus 
ciudades  que  ssMr  en  stt  eonfln.  las 

titrras  deseables  de  Beth-jedBMttlt  j 
Bahal-meon,  y  Chiriathaiin, 

10  A  loi  hijos  del  (Jritnfe  contra  los 
hijos  de  Anmion  ;  y  entregaréla  por 
heredad,  para  que  no  haja  mas  memo- 
ria da  loe  l4)oe  da  Aounea  eabe  tes 
gentes. 

11  También  en  Moab  haBf  Jataloe,  y 

sabrán  que  vo  ir»/  Jehová. 

12  ^  Asi'h  i  dicho  el  8efk)r  Jehová : 
Por  lo  que  hizo  J¿dom', 
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gsmtñ  de  la  cata  de  Judá,  pues  delin- 
quieron  en  extremo,  v  se  vengaron  de 
ellos/, 

18  Por  tanto  así  ha  dicho  el  Señor  Je- 
hoTá:  Yo  también  extenderé  mi  mano 
aotNw  Edom,  y  tateré  da  «Ua  bemlrrea  y 
bartiaa,  ▼  la  aaotarét  dMdt  Taman  y 
Dedan  caerán  &  cudillto» 

14  T  pondré  ral  ▼«iginiia  en  Edom 
por  la  mano  de  mi  pueblo  Israely:  y 
narán  en  Edom  Msun  mi  enojo  j  tesan 
mi  ira  ;  y  conoccnbl  Wt  flfiail»  Ate 
ti  Sefior  Jdiová. 

Id  t  Aif  ha  dleh»  ü  Mv  ^dMf*: 
Por  lo  que  hideron  los  Palestinos  *  con 
▼eneanza,  cuando  se  ▼enyaron  con  dea* 
pecho  de  ánimo,  dtimjtuiie  poK  VBti- 
guas  enemistades  ¡ 

16  Por  tanto  así  ha  dldlO  Jehová :  Hé 
aqini  qne  yo  extiendo  oá  nuao  ■obre  loa 
Patailnoa,  y  talaré  loa  OeiMliée*<,  j 
destruiré  el  resto  de  la  ribera  de  la  mar. 

17  Y  hará  en  ellos  f^randes  Tenganzas 
em  leprensiones  de  Ira :  y  sabrán  que 
y>  —¡y  Jdiová»  ovando  diere  mi  ven- 


«  1*.24.S.9. 
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CAriTULO  XXVI. 
Tiro  lerd  tomiuia  y  armimatia  por  A'abweo- 
diwotor  dr  un  nutda  «gf>anhyM>  ;  porque  M 
rt^eijaba  <U  la»  ealamuiiuUs  lie  I$rael. 

YACONTKCIíl  en  e!  undi  dmoaño, 
en  el  primero  del         <juf  Hé  á  ni 
palabra  de  Jehnvá,  dioifiulo  : 

8  Hijo  del  h(iinhre,  por  cuanto*  dijo 
Tiro  sobre  Jerusalem  :  Ea  ^  bien,  que- 
brantada fm  «ra  pvefta  de  las  na- 
ciones :  hmim  «oMA«  «vé  Uiaa»  alia 
desierta : 

3  Por  tanto  así  ha  dioho  el  Seftor  Jc- 
hoTá:  Ué  agui  que  yo  oontra  tí,  oh 
Hm»  j  tefe?  MHv  U  mmim 
gmm,  COMO  la  mm  taM»  aablr  nt 
OBdaee. 

4  Y  ílcm olerán  los  miiro-í  de  Tiro,  y 
derribariui  su»  torre*:  y  raen'  de  ella  su 
polTo,  y  l;i  dejaré  como  una  iH-rta  lisa. 

5  Tendedero  de  redes  sera  en  medio 
de  la  mar,  porque  yo  he  hablado,  dice 
el  Befior  J«bo«4|  j  mtk  mipmñ»  de 
las  eentee. 

6  Y  «uí  hijas  que  fsián  en  el  campo, 
fccrún  muertas  á  cuchillo  :  y  sabrán  que 
yo  Jehová. 

7  i^orque  así  ha  dicho  el  8eik)r  Je- 
hová :  Hé  aquí  que  del  Aquilón  tfideo 

eontra  Tiro  á  Nabucodonoaor,  rey  de 
BabOonia,  rey  de  reyes  «f,  coa  oaballos, 
y  carros,  y  cabaltalMf  J  9migl0in,  y 
mucho  pueblo. 

8  Tus  hijas  que  ettán  en  el  campo, 
matará  4  cuchillo:  y  pondrá  contra  ti 
ingenios,  v  fundara  oontra  MwMe, 
y  flArmva  contra  ti  eaoado. 

•  T  pondrá  contra  ella  trabuooa,  oon- 
tra tus  muros,  y  laaMnitdttlraM  con 
sos  martillos. 

10  Por  la  niiiltitud  de  sus  caballos  te 
cubrirá  el  polTo  de  ellos ;  con  e^  estru- 
endo de  lae  ctMHuM,  y  de  iarvaadas, 
y  de  loa  carros,  tamblsMn  tus  muros, 
ovando  entráre  ñor  tus  puertas  como 
por  portillos  de  ciudad  destnilda. 

11  Con  las  uñas  de  sus  orili.iUos  ho- 
llará todas  tus  calles:  á  tu  ]iueblo  ma- 
tará á  cuchillo,  y  las  estaíuaa  de  tu 
fortaleza  caerán  á  tierra. 

14  Y  robarán  tus  riquem,  y  laqacarán 
tm  «Maretderfaa :  y  arruinarán  tus  mu- 
ros, y  tus  casas  preciosas  destruirán ;  y 
pondrán  tus  pledraH.  y  tu  madera  y  tu 
polvo,  en  medio  de  las  a^as. 
- 18  Y  haré  cesar  d  estrépito  de  tus 
canciones  «,  y  m  f»  «M  mm  4  laa  de 
tos  vihueiaa. 


14  Y  te  pondré  como  una  peña  Usa : 
tendedero  de  redes  serás  ;  ni  nunca  mas 
serás  edificada,  {xirque  yo  JelUlfA  Im 
hablado,  dice  el  Befior  Jehová. 

15  Así  ha  dicho  el  Sefior  Jehová  á 
Tiro :  ¿No  se  ■■^■^4"  las  islas  al 
iiiMtinilo  da  ta  ealda,  «undo  gritarán 
los  heridos,  cuando  M  hutk  la  «nftHTff 
en  medio  de  ti  ? 

10  Kntónres  todos  los  príncipes  de  la 
mar  descenderán  de  sus  sillas,  y  se  qui- 
tarán sus  mantos,  y  desnudarán  sus  bor> 
dadaa  ropas»  de  espantos/ se  TMtixánj 
wBtaiánse  sobro  la  liMtni  y  touMuátt 
á  cada  monuato,  y  «IMMI  «obM  tí 
atónitos  g. 

17  Y  IfvantarAn  sobre  tí  endechas,  y 
te  dirán  A  :  ¿  Cómo  pereciste  tii,  poblada 
en  las  mares,  dudad  qoe  fué  alabada, 
que^é  ftierte  en  la  asar,  día  y  sus  ba- 
MiaMM  ap»  ponbtti  espoolo  A  todw 
sus  moraaores  ? 

18  Ahora  se  estremecerán  las  islas  en 
el  día  de  tu  t  aida '  ;  sí,  las  islas  que 
están  fii  la  mar  se  espantarán  de  tu 
éxito. 

19  Poroue  así  ba  diobe  d  Seikor  Je- 
hová: Yo  ta  toenaré  ehsdad  asotada, 

como  Ita  ciudades  que  no  se  habitan  ; 
haré  subir  sobre  ti  el  abismo,  y  las  mu- 
chas aguas  te  cubrirán. 

au  Y  te  haré»  descender  con  los  que 
descienden  al  sepulcro*,  con  el  pueblo 
dd  SiUrio;  y  te  pondré  en  lo  mas  Im^ 
do  lawswa,  epaao  loadaslenos  antiguos, 
con  los  que  descienden  d  sepulcro,  para 
que  nunca  mas  seas  poblada :  y  yo  daré 
gloria  en  la  tierra  de  los  Tlvientes. 

21  Yo  te  tomaré  en  espanto,  y  no  se- 
rás  :  y  senis  l)U!«cada,  y  nunca  mat  MSAa 
bailada,  di<  c  c¡  Ser^or  Jehová. 

CAI' n  i- LO  XXVI I. 
ñtphmnla  tt  pm/.ta  d  Tiro  tomo  wma  W- 
MMO  Mitra  ¡  y  para  mafiir  «nearteimi- 
mUo  M  m  mima,  r^/Ur»  wtalw  «ran  tu» 
riqunoM,  au»  eoutrataeion»*,  lo»  ¡m»blo» 
«m^^Mt^^tonlrtitabam ,  y  «n  qut  murU 

Y FUÉ  á  vá  pdibm  do  Mbank,  di* 
ciendo : 

2  Y  tii,  hijo  del  hoadno,  lavante  «n- 

dechas»  sobre  Tiro. 

.3  Y  dirás  á  Tiro,  que  está  asentada  á 
las  entradas  de  y|únar,  mercadera  de 
los  pueblos  de  inMias  islas  b:  Asi  ha 
dicho  el  Seltor  JehoTá:  Tiro,  td  has 
dicho.  Yo  soy  de  perfecta  hermosura. 

4  En  el  corazón  de  Lu;  mares  están  tus 
términos:  los  que  te  edilicarou,  com- 
pletaron tu  belleza. 

5  De  hayas  dd  monte  Senir  te  fabri- 
caron todas  lat  tfilaa:  tomaran  cadraa 
dd  Líbano  para  hacerte  el  mástil. 

6  De  castaños  de  Basan  e  hicieron  tus 
remos;  compafiía  de  Asirlos  hi/o  tus 
bancos  de  martil  de  las  islas  de  Kithim. 

7  I>e  ñno  Uno  bordado  de  Egipto  fué 
tu  cortina,  para  que  ta  slrriese  ds  vela ; 
de  cárdeno  y  grana  do  la*  tela*  dO  BU- 
sah  é  ftié  tu  pabellón. 

8  Los  moradores  de  Sidon  y  de  Arvad 
fueron  tus  remeros :  tus  sabios,  oh  Tiro, 
estaban  en  tí ;  ellos  fueron  tus  pilotos. 

9  Los  ancianos  de  Gebal «  y  sus  sabios 
repararon  tus  hendeduras:  todas  las  ga- 
leras de  la  mar  y  loe  fttWte  do  ellas 
ftiercm  en  tí  para  negociar  toa  llMOdos. 

10  Persas  y  Lidio*/,  y  los  dO  Putf, 
fueron  en  tu  ejército  tus  hombres  de 
guerra*  ;  escudos  y  capa<-eies  colgaron 
en  tí  ;  ellos  te  dieron  tu  honra. 

11  Los  hijos  de  Arvad  con  tu  ejército 
estuvieron  sobre  tus  muros  d  rededor, 
y  loe  Gammadéo»!  m  laa  tomat  «m 
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escudos  colgaron  sobre  tu>  muros  al  re- 
dedor :  ellos  completaioa  tu  hermosura. 

la  Tbanii'  ta  mcreaderm,  á  «iiua  de 
Ift  tmútílná  é»  tiMftui  liqMn*  en  plau, 
liiintt»  Mtaflo,  7  plono,  ÍiAmUu&- 
lia», 

13  Grecia,  Tuhal,  y  Meteck,  tus  mer- 
caderes, con  hombres,  y  con  vasos  de 
metal  dieron  en  tus  ferias. 

14  D«  la  oaM  Thf>anrma<«  c»t»aUos 
7  cáiNinefiM,  y  muloi,  dMtan  m  ttá  mer- 
cado. 

15  Los  hyos  de  Dedan*»  eran  tus  ne- 
gociantes :  muchas  islas  tomaban  mer- 
cadería de  tu  mano ;  cuernos  de  marfil, 
y  pavos  te  dieron  en  presente. 

16  SíkíM/^  tu  m«rcadera  por  la  mul- 
licad de  tas  labores :  con  pcnrtas,  y  púr- 
pura, y  restidos  bordados,  y  Unot  finos, 
y  corale<;,  y  rubíes,  dió  en  tus  finias. 

17  JmlÁ,  y  la  tierra  de  Israel,  n-an  tus 
mercaderes :  con  trigos  de  Áiinitb  y 
Pannag,  y  miel,  y  eedt*»  y  SMfaM^  die- 
ron en  tu  mercado. 

18  Damaioo,  tu  mereadera  por  la  moU 
titod  de  tus  labores,  por  la  abnndanda 
de  todas  riquezas,  con  Tino  de  Uelbon, 
y  lana  blanca. 

19  Asimismo  Dan  y  el  errante  Javan 
dieron  en  tus  ferias,  i>iira  nrguciar  en 
tu  mercado  hierro  laurado»  oúnra  des- 
tUada,  y  caña  aromiHce. 

m  Itedan  fué  ta  meroeden  OM  pafios 
preciosos  para  carros. 

21  Arabia  y  todos  los  prínripes  de  Ce- 
dar,  mercaderes  de  tu  mano  en  cor- 
deros, y  cameros,  y  machos  cabríos:  en 
estas  cosas  lüeron  tus  mercaderes. 

n  Los  meroederes  de  Seba  y  de  Ra- 
ama  fueron  tus  mercaderes  con  lo  prin- 
c¡|)al  de  toda  esneciería;  y  toda  piedra 
preciosa,  y  oro,  alerón  en  tus  feria«i. 

2'A  Harán,  y  Oanneh,  y  Ueden,  los 
mercadere!«  de  Sel)a,  de  Asllla^  y  GUl- 
OMdj  contigo  contrataban. 

94  Estos  tus  mereadsne  negociaban 
contigo  en  varias  coses ;  en  mantos  de 
jacinto,  y  bordados,  y  en  oi^  át  npes 
preciosas,  enlazadas  eeil  eOldOBeaf  J  en 
madera  de  cedro. 

25  Las  naves  de  Tharsis,  tus  cuadri- 
llasj  j^4«nm  en  tu  neaociacioa :  y  fbtste 
nena,  y  fldste  muItipQeeda  en  gnn  ma- 
nan en  medio  de  los  mares. 

98  5^  En  muchas  ^nas  te  engolfaron 
tus  remeros :  vienUMpIano  le  ^OSbESn- 
tó»  en  medio  de  los  nfare». 

27  Tus  riijuezas,  y  tus  mercaderías,  y 
tu  nevKiiacion,  tus  remeros,  y  tus  pi- 
loloa,  loa  vapandons  de  tna  nendedu- 
las,  y  loa  agentaa  de  tos  negoelos,  y 
todos  tas  hombres  de  guerra  que  hatf  en 
tí,  con  toda  tu  compañía  que  en  medio 
de  ti  te  halla,  caerán  en  medio  de  los 
mares  el  día  de  tu  caida. 

28  Al  estn^pito  de  las  vooes  de  tus  ma- 
rineros temblarán  los  ambales* 

99  Y  dcaeendedn  de  sos  nares  todos 
los  qne  toman  nmo ;  nmens,  y  todos 
io<;  pilotea  de  la  mar  ae  paieata  en  ti- 
erra. 

30  Y  harán  oir  su  voz  sobre  tí,  y  o  gri- 
tarán amarnmente :  y  eohan^  polvo 
sobre  sua  eabeaa,  y  ae  iwoleasáa  en  la 


ti  Tharinae  por  tí  calva  9,  y  se  ceñi- 
rán de  sacos  y  endecharán  por  tí  ende- 
chas amargas  con  amargura  de  alma. 

32  Y  levantarán  sobre  tí  endechas  en 
sus  lamentaciones,  y  endecharáji  aoitare 
ti  diciendo :  ¿  Quién  como  Tiro»  eomn  la 
d<is<iiilila  en  medio  da  Ja  mar  9 

98  Onande  Ina  «meadarlas  eattan  de 
las  nüVM^InillllMl  muchos  pueblos :  los 
reyea  dt  1»  Qm  enriqueciste  con  U 


multitud  de  tus  riquezas,  y  de  tus  con- 
trataciones I. 

84  £n  el  tiempo  qne  serás  qoefanuitadm 
de  iM  mana  en  los  pnrfkiaiéBa  de  las 


aguas,  tu  comercio  y  toda  ta 
caerán  en  medio  de  tí. 

Todos  los  moradores  de  las  islas  se 
maravillarán  sobre  ti,  y  sus  reyes  tem- 
biarte  deeipaaioi  JnaraiaiáBae  ea  ana 
rostros» 

as  Los  mcraidans  en  los  pnebloa'  afU 

barán  sobre  tí :  vendrás  á  ser  ttftatúf  7 
dejarás  de  ser  para  siempre  «. 

CAPITULO  XXVIII. 

Etequitl  Mima  al  rey  dé  Tiro  fu  ignomini- 
o.<u  eaida  y  mturte  [M>r  nu  tobtrbia,  Amra- 
eia  la   detiiarioa    de  Sidom,  ff  fHHt»  4 

rettalUeimiento  de  Itratl. 

Y FUÉ  á  mí  palabra  de  Jéhovi,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  di  al  príni.i|>e  de 
Tiro:  Así  ha  dicho  el  Sei^or  .Tehová: 
Por  ovanto  se  enalteció  tu  coraxon*  y 
dgiale:  Yo  ttg  Dios,  en  la  silla  de  iNee 
estoy  sentado  en  medio  de  las  mares : 
siendo  td  hombre,  y  no  Dios  y  ha.s  pu- 
esto tu  corazón  como  corazón  de  Dios  : 

3  Hó  aquí  que  til  eres  mas  sabio*  que 
Daniel  ao  hay  seowto  qne  te  tea 
oculto: 

4  Con  tu  sabiduría  y  con  ta  prudencia 
te  has  Juntado  riqueaaa,  y  hea  artqwirtila 

oro  y  plata  en  tus  tesoros : 

5  Con  la  i;rande/a  de  tu  sabiduría  en 
tu  contratación  has  multiplicado  tus  ri- 
queza-, ;  y  ú  causa  (ic  tUS  tl/fflUnB  99  lia 

enaltecido  tu  oorason*  t 

6  Por  tanto  má  ha  <Ndio  d  fieBor  Jé- 
hová:  Por  cuanto  poslale  ta  noaenea 

como  corazón  de  Dios, 

7  Por  tanto  hé  aquí  que  yo  traigo  sobre 
tí  extrafios,  los  fuertes  de  las  gentes', 
que  desenv.UnarAn  sus  espadas  contra  la 
hermosura  de  tu  sabiduría,  y  ensuciarán 
tu  esplendor. 

8  A  la  huesa  te  barán  descender,  y 
morirás  de  las  muertes  de  los  ^ue  mu- 
eren en  medio  de  las  mares. 

9  ¿  liablanis  delante  de  tu  matador 
diciendo:  Yo  Dios'^-'  Tú  hombre 
serátf  y  no  Dios,  en  la  mamo  de  tu  ma- 


10  De  mneite  de  incircuncisas/  mo- 
rirás por  mano  de  extraños :  porque  yo 
he  hablado,  dice  cl  Sci^or  .TehovA. 

11  5  Y  fué  á  mí  palabra  de  Jehová, 
diciendo : 

12  Hijo  del  hombre,  levanta  endechas 
sobre  el  rey  de  Tiro,  y  díle :  Así  ha  di- 
cho el  8eflor  Jehová :  Td  que  echas  el 
sello  á  la  proporción,  lleno  de  sabiduría, 

i  y  acabado  de  hermosura, 

la  En  Edén,  en  el  huerto  de  Dios  es- 
tuviste 9 :  toda  piedra  preciosa  fué  tu 
vestidura;  el  sanUoj  to>paoio,  diamante, 
crisólito,  eniqae,  y  beiu»,  el  zafiro,  oar- 
bañólo,  y  esníeralda,  y  oto :  los  ptimores 
de  tas  tamboriles  y  pífluMs  eatavienm 
apercibidoa  ftn  ti  ea  el  dta  de  ta  ea»> 

ación. 

14  Tií,  querubín  i^rande,  (  abridor;  y 
yo  te  imse :  en  el  santo  monte  da  Dios 
estuviste;  en 
tiaa  apdadOi 

19  Fnfeoto  mu  en  todoa  taa  ««niBoa 
desde  el  dia  i]ue  fuiste  dleda^  feMll  ^|a* 
se  halló  en  ti  maldad. 

16  A  causa  de  la  multitud  de  tu  con- 
tratación Milite  lleno  de  iniquidad,  y 
pecaste :  par  lo  fue  yo  te  eehé  del  monta 
de  Dios,  y  te  arrqH  de  entre  laa  ftednae 
defíi^o,  oh  (juerubin  cubridor. 

17  KnaUeciu->e  tu  cora/on  4  oaosa  de 
tu  iiermosura ;  corrompiste  ta 


'Oap^atJL 


•  Zae.9.3.S. 
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•Pm.  11.98. 
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18. 

•  Jí-r.  23.  «. 


ivi  JO  te  arrojaré 
Im  reyes  t«  pon- 


4»  ta 

MTtMmi}  ddadhidft 

aré  para  que  miren  en  tí. 

IK  Con  la  multitud  de  tus  maUlades,  y 
con  la  iniquidad  de  tu  contr.a.'\ri()n  en- 
suciaste tu  ftantuario:  vo  pues  saquó 
fuego  de  en  medio  de  ti/ el  cual  te  con- 
^  ^ '  y  püMi*  MoiM  tote*  la  tiim 
4  iM  <oet  d«  todea  kM  4«e  minn. 

1!>  Todos  los  que  ff'  conoríeron  de  en- 
tii.-  Ujs  puc-hloii,  be  maravillaráa  »obre 
tí :  en  espanto  MBÉI^  J  pCBa  ilMOf»  ÚB" 
jará*  de  ser  K 

90  5  Y  filé  4  nC  fffltakn  4»  Mmí, 
diciendo: 

2í  Hiio  44  hemlOT»  pon  ta  wtn  háf 

CÍA  Sioon*',  y  profetiza  contra  i  lla. 

22  Y  dinl5  :  Así  ha  dicho  el  Seftor 
Jeliovú  :  líi-  aiivii  yo  rontr.»  tí,  oh  Si- 
don,  y  en  medio  de  ti  seré  glorificado : 
j  Htürén  que  jo  mu  Jéhovh,  cuando 

MotMeár*. 

23  T  «OTlaié  4  ella  pestilencial^,  y 
ftantrre  en  nu  pUunu ;  j  caerán  muer- 
tos en  medio  dé  ella  con  espada  contra 
eila  ai  rededor :  y  sabrán  que  yo 
JehovA. 

$i  Y  Bamm  mu  torá  4  la  can  de 


Capb  L3. 


ftJer.lS.18. 

•  Cap. 
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d  ttji.  7«.  13, 
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SI. 


qtto  le  pnnoe^  ni  «panto 

Soe  le  dé  dolor,  tni  todos  los  alrededores 
e  los  que  les  menosprecian :  y  sabrán 
que  yo  joy  Jehová. 

85  5  -Así  ha  dáclio  el  Seik>r  Jehová : 
Cuando  Juntaré  la  oma  de  Israel  de  los 
puoblot  «tsa  loft  onalat  «114»  cspar«i< 
ooa enmwtt «M lantnoani  en  eUo«* 
á  ios  ojos  de  las  gentes,  y  habitarán  en 
su  tierra»,  la  cual  di  á  mi  iüervo  Jaeobj». 

26  Y  balíitarán  en  ella  «eguros  ;  y  edi- 
ficarán casas,  y  plantaran  viAas,  y  habi- 
tarán confiadamente,  cuando  yo  haré 
Juioioa  m  todo*  ka  q«a  kw  dwyntf^" 

*1     t  y  «tato  «M  yo  «y 


<Is.80.1,7. 


TAPITrLO  XXIX. 
ProMiia  róiilra  Faraoft  rey  tlf  h'gifio  y  tu 
tierra,  ;«or  la  fulMiiatl  de  »u  evfftufla  con 
loé  Juiiiot.  Con  «/  dttpqjo  tle  Egipto  or- 
dena D.i'i  <jtt^-  ten  pagatto  el  ^irciío  tit 
los  üaliliot,  piir  lüi  traúíJOB  qu»  pasaron  en 
d  Bttio  de  Tiro,  enviatio»  aUd  por  Dio». 
An4ueiat«  la  reMaurari<m  tle  Jirael, 

I^N  el  aAoa  décimo,  en  el  wu»  dé- 
cimn,  ú  los  doce  del  mee»  filé  4  BÍ 
palabra  da  Jehová,  diciendo  t 

2  Hiio  dtUmntira,  pon  tu  rostro  con- 
tra Pharaoa,  nj  de  E^ptoft,  y  profe- 
tiza contra  él  j  contra  todo  Egipto  «. 

3  Habla,  y  di  :  Aií  ha  dicho  el  Señor 
Jehovú:  U¿  a(]uí  yu  contra  tt,  Fharaon 
rey  de  E^jipio,  el  gran  drai^n  J  que  yace 
en  medio  de  sus  ríos,  el  cual  d^  :  Mió 
es  mi  rio,  y  yo  me  lo  hice*. 

4  Vo  pues  pondré  anraeloe  en  tus 
mejillas/,  y  pegaré  los  peces  de  tus  ríos 
á  tus  L-sL  iiiias,  y  te  sacaré  de  en  medio 
de  tUH  rio->,  y  todo»  los  peces  de  tus  rios 
saldrán  pegados  á  tus  escama». 

5  Y  d<;iaréte  en  el  desierto.  4  ti  /  á 
todos  los  peoes  de  toa  ikai  Mam  la  haz 
del  campo  caerás;  no  stfAa  laeocMo, 
ni  !>eráA  Juntado:  4  las  bestias  da  la  ti • 
erra  y  á  las  «MB  dli  «MO  !•  b*  dado  g 
por  comida. 

e  Y  sabrán  todos  loa  BMiidona  da 
Egipto  q««  yo  «qy  JalMi«4¡  fOV  ou 
bodón  do  oalla*  4  m  mm 


ftieron  bodón  do  oaSO*  4  la  Oiao  de 

Israel. 

7  Cuando  te  tomaron  ooa  la  mano, 
te  quebraste  •',  y  les  rompi'ite  todo  ei 
hombro ;  y  caando  sa  raooararoo  sobre 
ti,  te  quebraüoj  y  lot  ' 
teramente. 


8  Fnr  tanto  eai  ha  dicho  el  Señor  Jo» 
ho«4t  B4  aqvi  que  yo  traigo  contra  ti 
espada,  y  talaré  de  tí  hombres  y  Itestias. 

9  V  la  tierra  de  EjLiipto  será  asolada  y 
desierta  ;  y  s.iVrúii  que  yo  aoy  Jehová  : 
porque  dijo :  Mi  rio,  y  yo  lo  hice  ^. 

10  Por  tanto  W  oq'ui  yo  contra  tí,  y 
contra  toa  fin  {  y  fenai  la  titna  día 
Egipto  on  aaotanmiCRtai  da  ta  •clodid  dol 

desierto,  desdf'  IMigdnl'  hasta  B&t9Uétk$ 
hasta  el  téruiiiio  de  Etiopia. 

11  No  pagará  ¡wr  i  lla  pié  de  hombre, 
ni  pié  de  bestia  pasará  f»or  ella ;  ai  sera 
habitada  por  cuarenta  años. 

19  Y  iMHidié  4  U  tierra  do  Bilplo  on 
■eloarfaateo  las  tkmo  ■■oirigTy  tm 
ciododM  Mtre  las  ciudades  destruidas 
estaXÉR  awjladas  i>or  cuarenta  años:  y 
esparciré  á  K^Mpto  entre  las  pmUtj  y 
aventarélo»  por  las  ücrras. 

13  Porque  así  ha  dicho  el  Señor  Je- 
horá:  Al  fin  de  enaianta  años  juntaré 
á  Egipto  de  los  pMbloa  anlM  lea  eoalM 
fueren  esparcidos. 

14  Y  tornaré  á  traer  los  cautivos  de 
Egipto,  y  los  volveré  á  la  tierra  de  Pa- 
tros,  á  la  tierra  de  su  habitación ;  y  allí 
serán  un  reino  b^o. 

16  £n  oomparaidoo  de  los  otros  reinos 
Be«4  Iramildo;  al  mas  se  alzará  sobre 
las  gentes:  porque  jo  los  disminuiré, 
para  oue  no  se  ensofloreen  en  las  gentes. 

Ití  \  no  será  mas  á  la  casa  de  I&rael 
por  confianza"»,  que  haga  acordar  el 
pecado  mirando  en  pos  de  ellos;  y  ta» 
brán  que  yo  «y  al  fcieaor  Jehorá. 

17  1  Y  aeonteeid  en  al  año  veinte  y 
siete,  en  el  met  primero,  al  primaro  del 
mes,  que  fué  á  mí  palabra  de  Jehová, 
dicien  lio  : 

18  Hijo  del  hombre,  Nabuco(ion.>'»()r 
rey  de  Ilahilonia  hizo  á  su  ejército  pres- 
tar gcando  sanricio  contra  liro  «.  Toda 
oabwa  ao  oneahrcclú,  y  példiOtado  hom- 
bro: y  Id  para  él  ni  para  aa  aiército 
hubo  paga  de  Tiro  ¡wr  el  servicio  que 
prest')  contra  ella. 

la  For  tanto  así  ha  dicho  el  Seílor 
Jehorá:  Hé  aquí  que  yo  doy  á  Nabu- 
codonotor,  rey  de  Babilonia,  la  tierra  da 
Egipto;  y  41  toouué  aa  aaoltitnd»  y  ao* 
gerá  sus  despojos,  y  8rrebatar4  00  ]nmo» 
y  habrá  pai;a  pera  mi  ejército. 

2ít  /' -r  su  trab.'go  con  que  sirvió  contra 
ella  le  he  dado  la  tierra  de  figipto ;  por« 
oue  trab^JONM  fOt  ná,  dlOO  80BOC 
JehoYá. 

ti  En  aquel  tiempo  haré  reverdecer 
el  cuerno  •  á  la  casa  de  Israel,  y  te  daré 
apertura  de  boca  en  medio  do  ellos :  j 


CAPITITLO  XXX. 
Biiue  jprofttiaando  contra  Efifio  y  ««  rey. 

YPUB  4  naí  palaboa  do  Jahofi,  di- 
ciendo: 

8  Hijo  del  hombre,  profiHiia,  y  di : 
Así  ha  dicho  ol  HaOoT  Joliov4t  AuUod» 

¡  Ay  del  di  a ! 

3  Porque  cerca  está  el  dia,  cerca  está 
el  dia  del  8eñor«;  dia  de  nublado,  dia 
de  las  gentes  aar4i 

4  Y  vendrá  eapada  4  Egipto ;  y  habrá 
miedo  en  Etiopia  cuando  caerán  heridoa 
en  E;:i|iti>,  y  tomarán  su  multitud,  J 
terán  destruidos  sus  fundamentos, 

6  Etiopia,  y  Libia,  y  Lidia fc,  y  todo  el 
conjunto  de  pueblo*, y  Chftb,  y  loe  hl> 
Jos  de  la  tiorxa  do  lo  Ufad,  aoarin  oon 
ellos  4  cuchillo.  _ 

6  Así  ha  dicho  Jdiovd:  TnttMaB  «a- 
erán  los  que  sostienen  á  Egipto  ;  y  la 
altivez  de  su  fortaleza  caerá :  aesde  Mig- 
dol  hasta  8eveneh  caerán  en  él  4  OO- 
elUlU>«,  dloe  al  Señor  Jahová. 
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•Jer.«.14. 


flM.tr.  17. 


7  Y  serán  Mtltani  entrt  las  ttanai 

asoladas,  y  XM  dndadea  Mráa  entre  Ut 

ciudadc»  desiertas/. 

U  T  sabr&n  que  yo  joy  Jehov4,  cuando 
pusiere  fuego  á  Egipto,  y  fuei 
brantadot  todo»  sus  ayudadores. 

•  En  aqnrt  tiempo  Mldr&n  mensaje, 
roe  5  de  delante  de  mi  en  navioB»  4  «- 
pantar  á  Btiopi»  la  confiada^  tendrán 
es]>anto  como  en  el  áiAÚBWg^^t  poi- 
que hó  nqui  que  viene. 

10  Así  ha  dicho  el  Seftor  Jehová :  Har  ' 
mm*  1«  multitud  do  Egipto  |ior  mano  de 
NalnipodoooMir,  ny  do  babilonia  a. 

11  Él,  y  OM  41  •«  paoWo*  k»  oms 
fbertes  de  1m  gmtm*,  tnia  traldot  d 
destruir  la  tierra:  y  desenvainarán  sus 
espadas  sobre  E>npto,  y  hencliirán  la 
tierra  de  muertos. 

12  Y  secaré  ios  riosic,  j  entregaré  la 
tierra  «a  mano  de  militr  y  éftUmki  U 
tierra  y  an  pleniUid  MrniB»dt«ttnw- 
Jcroa :  yo  iJctiorá  IM  iidMflAo» 

13  Asi  ha  dicho  el  Señar  Ji'hová  :  Des- 
truiré también  las  iin.ii(»nt~H  y  hartí 
cesar  los  ídolos  de  M¿m{)Jiis  ;  y  no  hn- 
brá  mas  principe  de  la  tierra  de  Kgipto ; 
y  en  la  tierra  de  Kgipl»po«dlié  temor. 

U  Y  Moüwé  á  PatrooM^  «mdrd  Auigo 
á  Zoon,  y  haré  juioioa  en  rfo. 

15  Y  derramar»^  mi  ir.i  wibre  Sin,  for- 
taleza de  Egipto,  y  talaré  la  multitud 
de  No. 

16  Y  pondré  fuego  á  Eginto:  Sin  ten- 
drá gran  dolor,  y  no  mA  AHMtxada, 
3  Mwnrlily  twdiA  MMiMMt  digiuti- 

M*. 

17  I'OS  mancebo*  dt  BMiopolis  y  de 
ri-l)csetb  caerán  A  Ottohino;  y  ellas  irán 
en  cautiverio. 

1»  Y  en  Thaphnes  será  cerrado  el  dia, 
cuando  qBihUutaré  yo  allí  las  barras  de 
Egipto  I  J  «muk  «B  «Ua  la  «oberbia  de 
M  ftNromnt  iNfetad»  Id  «dlvlrá,  y  los 
dd  Ntt  éMJm  ' 


19  Haid  pa«  jiiMos  m  W^tpt»,  j  m- 
bidn  que  y  mjf  JtSmifL 

W  ^Y  aeontédó  o»  «I  aflo»  undécimo, 
en  el  mm  primero,  d  loa  lial*  dal  roes, 

que  fbé  á  mí  palabfa  de  Jdiovft  dM> 

endo  : 

21  Hijo  del  homtire,  quebrantado  he 
el  bray  op  de  I'baraon,  rey  de  Kgipto ; 
y  hé  aquí  que  no  ha  sido  fondado  po- 
niendo/e medicinas,  -  - 
Ugario»  4  fin  da  ^if/kaHm  pan 


i 


22  por  tanto  así  ha  dicho  el  Seftor 
JehoTá:  lltme  atjui  contra  I'baraon  rey 
de  Egipto,  y  quebraré  sus  bra/oM/,  el 
fuerte  y  el  fracturado,  y  haré  que  la 
espada  se  le  calcha  de  la  mano. 

23  Y  esparciré  los  Egtodos  cntn  las 
gentes,  y  aventarélos  por  laa  tlanrat. 

24  V  fortificaré  los  brazos  del  rey  de 
Babilonia,  y  pondré  mi  espada  en  su 
manor:  mas  quebraré  los  hra/os  de 
Pharaon,  y  delante  de  aquel  gemirá  con 
gemidos  de  herido  de  muerte. 

S5  FoKtifioaré  pmb  loa  team  del  nj 
de  Babiloala»  j  lo*  tena**  dt  Phaiaoa 
caerán:  y  labrán  que  yo  toy  Jehová, 
cuando  yo  pusiere  mi  esipada  en  la  ma- 
no del  rey  de  Babilonia,  y  él  laeilsn- 
diere  sobre  la  tierra  de  Egipto. 

96  Y  esparciré  los  Egipcios  entre  lai 
gantaa.  y  los  aventaid  por  Ja*  tierna  t 
y  aateán  que  yo  aoy  Jahetá» 

CAPITULO  XXXI. 
ComUmma  KmquiM  prof  Hitando  contra  Pka- 
raom  y  m  rraio,  euya  ruina  habia  de  veri- 
Jirarte,  atf  eomo  <ay4  y  /nI  éutnrié»  ti 
imperio  át  U>»  Atirió»,  no  oblitmt»  ia 
dwi  ds  M  fMlv*  y  fMvéa> 


YAOOMTBOIO  ea  el  aík>«  undé. 
«fem»,  m  il  mm  tnomo,  ai  primero 
del  mes,  que  fM  4  «f  priéfen  d»  J«- 

hová  <liciendo  t 

2  Hijo  del  hombre,  di  á  Pharaon,  rey 
de  Egipto,  y  á  su  pueblo :  A  quien  te 
comparaste  en  tu  grandeza  í»  ? 

a  %  Hé  equl  «ra  al  Atirió  cedió  e»  ai 
Líbano,  lidtiiiMa  ail  nmat,  y  afliklMa 
con  sus  ramos,  y  de  grande  altufl^yaa 
copa  estaba  entre  densas  ramas. 

4  Las  agtias  lo  hicieron  crecer,  encum- 
brólo el  abismo  :  sus  rios  iban  al  rede- 
dor #fr*u  py,  y  4  todos  loe  drtwli*  dal 
eanpo  aoTiaba  sna  oonlcnt***  ^  

d  rW  tanto  ee  eneunilitd  ev  dltva  aa> 

bre  todos  Ins  Arboles  del  campo,  y  muí- 
tiplicároH'ie  syi%  ramos,  y  4  causa  de  las 
muchas  aguas  se  alaiplM  Mt  SHMt 
que  había  echado. 

d  Bn  sus  ramas  hacian  nido  todas  las 
a»a*  d«l  oMae,  y  deludo  da  w  ramaje 
partan  toda*  la*  oaMia*  d*l  eantpo ;  y  4 
su  sombra  habitaban  muchas  gentes. 

7  Hí/.<>*e  pues  hermoso  en  su  tírandeza 
con  ¡a  extensión  de  sus  rama-<  ;  (>orque 
su  raiz  estaba  junto  á  muchas  aguas. 

8  Los  cedros  no  lo  cubrieron  en  el  hu- 
erto da  Dio* laa  hivas  no  ííMnm  aa> 
me^teaUm  d  «n*  lanaf»  al  le*  eaXalaa 
fueron  serenantes  4  sus  ramos :  ningún 
árbol  en  el  huerto  de  Dios  fué  semejante 
á  él  en  su  hermosura. 

9  Uíoelo  hermoso  con  la  multitud  de 
sus  ramas  t  y  todos  los  4rboles  de  Edén, 
que  estaban  «sel  bnorta  de  Dios,  tuvi- 
eron de  di  ewlAla* 

10  Por  tanto  así  dijo  el  Peftor  Jehord  : 
Por  cuanto  te  ene urn tiraste»  en  altura, 
y  puso  su  cumbre  entre  densas  ramas,  y 
su  corazón  se  elevó/  con  su  altura, 

11  Yo  lo  entMigará  en  mano  del  fu- 
erte de  las  gaalai»  qaa  de  eletto  la 
manejará :  pdr  *a  fnpMad  V»  I» 
rejado  y. 

12  Y  le  cortarán  extrafio'i,  los  fuertea 
de  laji  gentes'',  >  lo  .ibatuionanin :  sus 
ramas  caerán  sobre  los  montes,  y  por 
todos  los  Talles,  y  por  todas  las  arroya- 
das da  1»  tianra  aann  «Mteado*  mm  la- 
mo*;  é  Mué  de  ta  iorntea  todaa  toa 
pueblos  de  la  tierra,  y  Jo  dejar&n. 

13  Sobre  su  rum  t  habitarán  todas  las 
ares  del  cielo,  y  sobre  sus  ramasaMntn 
todas  las  bestias  del  campo  < : 

14  Para  que  no  se  eleven  en  su  altura 
lea  árbola*  teda*  da^wrte  d  las  aguas, 
ni  levanten  en  ewntea  entre  la*  espe- 
suras, ni  en  sus  ramas  se  paren  por  su 
altura  todos  los  que  beben  ai^uas :  por- 
que todos  serán  enintíidos  á  muerte*, 
4  ia  tierra  bi^a,  eu  medio  de  los  tiyos 

de  los  hombia*.  daa  la*  m  ~ 
41abae*a'.  ^  / 

15  Así  lia  dkdia  4  firfhMT  JMid'VAt  Bl 

dia  que  descendió  4  la  sepultura,  hice 
hacer  luto,  hice  cubrir  por  él  el  abismo, 
y  detuve  sus  rios,  y  las  muchas  aj^uas 
fueron  detenidas :  y  al  Líbano  cubrí  de 
tinieblas  por  él,  y  todos  la*  áltotaa  4il 
eaas|ga  ta  deamigfaiun. 

M  0*1  asdwewto  da  su  ealda  Moa  ta  ni» 
blar  las  eentes,  cuando  lo  hice  descen- 
der á  la  K»sa  con  todos  los  que  descien- 
den á  la  sepultura;  y  to<los  los  árboles 
de  Edén  escogidos,  y  los  nimores  del 
Líbano,  todos  los  que  belten  a^'uas,  to- 
mton  eeneolaelen  •>•»)■  tierra  baja. 

17  Tamliien  eBaadaaoendIeron  con  A 
4  la  Ibaa»  oon  los  «ancrtos  4  cuchillo,  lot 

r»  fktrom  m  hraco,  lot  qu*  estuvieron 
su  s  >mbra  en  me<lio  de  la>  gente*. 

18  ^  ¿  A  quien  puei  te  has  compara- 
do» asi  en  gloria  y  en  grandeza  t-ntre 
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CAPITULO  XXXII. 

End»éka  éi  vnfgtm  la  rntnn  <i«  Phanum  y 
rfa  «M  fwwWo  flor  Im  £ti¿<7onio«,  y  ikoM  tM 
2ar(ro  eo/Afo^  <1«  /o«  refe»  y  raiiM  fiM 
Dmm  ka  tUttruido  por  kabtr$e  kték»  tmmi- 
bUM  m  H  mumto,  poniendo  á  PkaraM  y  A 
ra  pMeUo  «ti  W  It  úmero  <'«  etto*. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año»  duodé- 
cimo» en  el  mes  duodécimo,  ai  pri- 
mero del  mea*  qM  faá  4  mi  palabra  de 
Jehová  diciend»: 

9  Hijo  del  hombre,  levanta  endechas  i 
sobre  Pharaon,  rey  de  Egipto,  t  díle: 
A  leonoillo  de  pentes  eres  semejante  r, 
y  ere»  como  la  ljallena<^  en  law  mares: 
qae  sacabas  tus  rios,  y  enturbialias  las 
agnaa  oon  tus  {dea*  j  hollabas  sus  ri- 
beraa*. 

3  Afi  ha  dicho  él  Sefior  JeboTá:  To 
extenderé  sobre  ti/  mi  nd  ooo  reunión 
(le  muchos  ])iiel>lai^  y  M  kMdla  Mbit 
con  mi  es)>aravel. 

4  Y  te  dejaré  en  tierra;  te  echaré  so- 
bm  U  haa  del  eampoy»  j  haré  que  se 
MlnAM  aebr»  ti  todas  1m  vm  áA  dolo, 
j  hartaré  4«  ti  Im  hmtim  da  toda  la 
tlerrá*. 

5  Y  pondré  tus  carnes  sobre  los  mon- 
tet,  T  nenchíré  lo&  Talles  de  tu  altura. 

6  V  nxaré  de  tu  sangre  la  tierra  donde 
aad^h^UMto  toajaeMtw;  9  loa  anojoa 

7  V  cuando  te  habré  muerto,  cubriré 
los  cielos,  y  haré  entenebrecer  sus  es- 
trellas ;  el  sol  cul>riré  con  nublado,  j  la 
luna  no  hará  resplandecer  su  lux 

8  Todas  las  lumbreras  de  lux  haré  en- 
Igialiiwrja  al  ojalo  por  tá,  y.pmdré 
IBMaiaB  a^Ww  ra  isanwf  cbov  w  ■anor 
#thoTá. 

9  Y  entristeceré  el  coraron  de  muchos 
p\ieblos,  cuantío  llevaré  tu  quebranta- 
miento entre  las  gentes,  por  las  tierras 
que  no  conociste. 

10  Y  iMué  atteitoa  aobr*  ti  mncboa 
paéMoa,  y  Mt  laiaa  tndrán  4  cama  da 
tí  horror  grande^,  cuando  haré  resplan- 
decer mi  espada  delante  de  sus  rostros ; 
y  tollos  se  »obresaltaríin  en  sus  Animos 
4  cada  momento^  en  el  dia  de  tu  ra  ida. 

11  Porque  asi  ha  dicho  el  Señor  Je- 
h<wái^  La  alfada  dal  lay  da  ¿abUonia 
laiidiA  Mfeva  ti 

12  Con  esoadas  de  fbertes  haré  caer  tu 
pueblo :  toaos  ellos  «mtn  los  fuerte*  de 
las  gentes".  Y  dotruifán  la  soberbia 
de  Egipto,  y  toda  su  multitud  serú  des- 
hecha. 

la  Todas  sos  bestias  dastroiré  de  sobre 
las  mochas  atritas:  ni  mas  laa  antorbl- 
ará  pié  de  hombia^  ai  «ftia  da  ktatias 

las  enturbiarán 

14  Ent/ini  i  •«  har.'  ,T.cr.taTse  sus  aguas, 
y  haré  ir  <»us  ríos  conm  aceite,  dice  el 
Se!k»r  Jehorá. 

16  Caanda  astearé  la  tierra  de  Egipto^» 
ylatloi»  toaa  aaaMa  da  Mi  plSritttd, 
cuando  heriré  á  todos  los  que  en  ella 
moran,  sabrán  qoa  yo  «tn/  Jehorá. 

\r,  I-^t  i  ei  la  endecha,  y  cantarla  han  : 
las  hijas  de  las  gentes  la  cantarán :  en» 
dechu4n  sobre  Egipto,  y  sobre  lada  aa 
multitud»  dioa  al  Sanoa  Jebová. 

17  IfTaauwtauldaaalaftoduoddaiaso, 
4  loa  (Minee  del  roes,  tma  ftié  á  Wúá  pa- 
labia  de  Jehnvá  dicienclot 

18  Hijo  (Ifl  h<»mbre,  endecha  sobre  la 
asaUitud  de  EgiptOt  7  daspéibao  4  él, 

yék  -   


la  tierra  da  los  profunda!»  aos  lat  ^pie 
dasdsndan  4  la  aapnltnafw 
1t  riDtqaa  aass  ta»  barmoso,  dasoten- 

de,  y  yace  con  los  Incircunciso» 
2))  Entre  los  muertos  4  cuchillo  caerán : 

al  cuchillo  es  cntrpjadai  liaadla  á  A  y 

á  todos  sus  pueblos. 

81  De  en  medio  del  infierno  hablarán 
á  él  loa  fbertca  de  los  IkiaitBS»  oon  los 


que  le  ayudaron,  qua 
yacen  con  laa  ladiaui 


li 


cuchillo. 

22  Allí  Assur  con  toda  su  gente:  att 
derretí or  de  él  ettán  sus  sepuToPos :  to- 
dos ellos  cayeron  muertos  4  cuchillo. 

n  tina  s^palcros  fberon  puestos  4  loa 
lalaa  da  la  Ibsa,  y  su  gente  est4  por  los 
alrededores  de  su  seimlcro :  to<los  ellos 
cayeron  muertos  á  cuchillo,  los  cuales 

pusit-roivaRiada  aa  latlHmdalaafM» 

entes. 

24  Allí  Elaro«,  7  toda  sa  multitud  por 
los  aliadadaaw  da  aa  lapalaios  todos 
atlas  oMatm  iHaartaa  d  aadAlo,  los 

cuales  descendieron  incircuncisos  á  los 
mas  profundos  lugares  de  la  tierra,  por- 
que pusieron  su  terror  en  la  tierra  de 
los  vivientes  ;  mas  llevaron  su  confusión 
con  los  que  descienden  al  sepulcro. 
fl6  fia  asadlo  da  ios  roaartoa  la  vnsia- 
laaaanaaaatada  M  aiaMtad:  ésaa 
alrededores  eiián  sus  sepulcros:  todos 
ellos  incircuncisos  muertos  á  cuchillo, 
porque  fué  puerto  su  espajito  en  la  ti- 
erra de  los  vivientes;  mas  llevaron  su 
confusión  con  los  que  descienden  al  se- 
pulcro t  4k  fué  paesto  en  laadlo  de  los 


26  Allí  Mesech y  Tubal,  y  toda  su 
multitud :  sus  sepulcros  en  sus  alrede- 
dores :  todos  ellos  incircuncisos  muertos 
á  cuchillo,  porque  hablan  dado  su  ter- 
ror en  la  tierra  de  los  vivientes. 

S7  Y  ao  yaosaia  ooa  loa  fiiaitas  ana 
oaysfoa  da  los  taairenaeisoa,  laa  oaalaft 
descendieron  al  sepulcro  con  sus  armas 
de  guerra,  y  pusieron  sus  espadas  de- 
bajo de  sus  cabexas:  mas  sus  pecados 
estarán  sobre  sus  buasos.  porque  fueron 
terror  da  flMfUa  aa  ki  dan»  da  laa 


«Cap.  «1.14. 
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fli  Td  pata  aniB  quabiaatado  antM 
los  inclreuncisos,  y  yaoMás  aott  loa  am- 
enos á  cuchillo. 

29  Allí  Idunu'a",  sus  reyes,  y  lodos 
sus  principes,  los  cuales  con  su  forla- 
lexa  fueron  imestos  con  los  muertos  á 
eaefaUlot  aUos  yacerán  eon  ios  inotar- 
eanaises,  y  ooa  los  que  danlaadi  al 
sei>ulcro. 

:«!  Allí  los  principes  del  Aquilón,  to- 
dos ellos,  y  todos  los  de  SiUon que 
con  su  terror  descendieron  con  los 
BsaaMos,  avergonzados  de  su  fortalesa» 
yaeaa  irfift*^H"  iocirouncisos  ooa  ka 
maartoa  &  oimMIIq»  y  Havana  m  eao* 
fusión  con  lat       dttoltBdaa  d  ta» 

pulcro. 

81  A  estos  vcr'i  Pharaon,  y  consola- 
ráse  y  M>bre  toda  su  multittiid  ¡  Pluuraon 
muerto  4  enohlllo,  y  Itda  ta  ^lailla^ 
dice  «l  SaAor  Jidiorá. 

M  Posqaa  yo  paaa  al  lanw  aa  la 
tierra  de  los  Tivientes,  tambicn  yacerá 
entre  los  incircuncisos  con  los  muertos 
á  cuchillo,  riiaraon  y  toda  su  andtttad» 
diea  al  Señor  Jehorá. 

CAPITULO  XXXIII. 
SI  oiUio  del  verdadero  profeta  e»  amone^Sar 

á  lot  prradoren.  Juitieta  d«l  procrder  de 
¡'vira   r  .i,   ellos.     ProfeUta  K^'¡uut 
rontra  Li  fci»M  f^rrttnriyu  ¡le  /■>«  huhmi 
r.ne  fe  i/tw/í-ir-ifi  m  fu  ^     ;  ■  '  ;>'ii".  jr  «-oti. 
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Y FUÉ  á  mí  i)alabra  de  Jehová,  di- 
ciendo : 

S  dd  bofnbire,  habla  á  los  hijos  de 
tu  paMo,  j  áfím:  Ovando  tn^Jere  ;o 
espada*  sobre  la  tierra»  j  el  pueblo  de 
la  tierra  tomare  un  hombre  düe  sus  tér- 
minos, T  se  lo  pusiere  por  atalaya ; 

3  Y  éi  viere  venir  ia  e^ada  sobre  la 
tierra,  y  tooÍM  «ocnMl»  y  tnktn  al 
pueblo; 

4  Cualqtderm  que  oyere  el  lonido  de  la 

cometa,  y  no  se  apercibiere,  y  viniendo 
la  es|>ada,  lo  tomáre,  su  sangre  será 
bobre  su  cabc-za. 

5  El  bonido  de  la  cometa  oyú,  y  no  se 
apercibió  ;  su  sangre  será  sobre  ¿ú  t> : 
mas  el  que  se  aparcibiere»  librará  su 
vida. 

O  Pero  si  el  atalaya  viere  venir  la  es- 
pada, y  no  tocáre  la  cometa,  y  el  puelilo 
no  se  aiuTcibiere,  y  viniendo  la  esiiada, 
tomáre  de  él  alguno,  éi  ]>ot  causa  de  su 
pecado  fué  tomado ;  mas  denmdué  su 
•«00»  da  mano  del  atalaya. 

7  TÚ  fWM»  hijo  del  hanlm»  yo  te  he 
puesto  por  «talaya  á  1«  caM  m  Isnai «, 
y  olrAs  la  palabra  de  mi  boca»  y  les  «• 
percibirías  de  mi  parte. 

8  Diciendo  yo  al  impío:  Impío,  de 
cierto  morirás;  si  t\í  no  lialilíin-  ¡.ara 
que  se  guarde  el  impío  de  su  camino, 
•l  tmpfo  mochA  por  su  pecaéo»  mm  su 
sangre  yo  la  dem  andaré  de  tn  mano. 

V  Y  si  td  avisare»  al  Impfo  de  ni  c«- 
miti'1,  jMra  (juc  de  éi  se  aparte,  y  i'l  no 
se  aparijire  de  su  camino,  por  su  pecado 
morirá  t'l  ^,  y  tü  libraste  tu  vida. 

lu  TU  }>ueH,  hijo  del  hombre»  di  4  la 
casa  de  Israel :  Voaotna  habdabaUado 
a^dkrimdo:  Noaittaa i«b«U««ü y  na- 
aMns  paeadoe  mMm  lolsia  anaotroa»  y 
á  causa  de  ellos  snmoa  flfflIfMIlHirf  ♦ 
¿  cómo  pues  vivirémos  ? 

11  Díles;  Vivo  yo,  dice  el  Señor  .Teho- 
vA,  que  no  quiero  la  muerte  del  impío, 
«ftaia  que  se  tome  d  impío  de  su  camino, 
y  qna  liva/.  Volvéoe,  volveos  de  vues. 
tro*  mataa  eamfaioe  t  ¿  y  por  qué  mori» 
réis.  oh  c.ajui  de  I>rat  l  ? 

12  V  tií,  hijo  dci  liombre,  di  á  los  hijos 
de  tu  pueblo  :  La  justicia  del  justo  no 
lo  librará  el  dia  que  se  rebelárév  ;  y  la 
impiedad  ÓtA  impío  no  le  será  estorbo 
el  dia  que  se  volviere  de  su  impiedad  ¡ 
y  el  Justo  no  podrá  vivir  por  su  justicia 
el  dia  que  f>ecare. 

13  Diciendo  yo  al  justo.  De  cierto  vivi- 
rá, y  4-1  cnnHado  en  su  justicia  hiciere 
iniquidad,  todas  siu  justicias  ao  veo» 
drán  en  memoria,  sliio  qoM  mmbá  |Mr 
M  iatanMad  «Maiao. 

14  T  dldand»  yo  al  imnlo,  fia  «telo 
morirás ;  si  él  se  volviere  oa  M  paatdo'^, 
ó  hiciere  juicio  y  justicia, 

15  Si  el  impío  rotiluytTC  la  prenda*, 
devolviere  lo  que  hubiere  robado^,  ca- 
mináre  en  las  ordenanzas  de  vida',  no 
haciendo  iniqtüdadj  vivliA  ciftaawptt 
y  no  roofM: 

16  No  se  le  recordar  'i  nin^nmo  de  sus 
pecados  que  había  cometido  -.  ¿  hizo 
juicio  y  justicia  ■'  vivirá  ciertamente  ? 

17  Lue^^o  dirán  los  higos  de  tu  pueblo, 
Nü  es  rectaaiJa  vladal  SaAor:  la  ^  de 
•Um  M  te  «w  oo  «i  neta. 

18  Cvaad»  «I  Jnalo  «a  aMurtán  do  ra 
justicia»  é  hlclaw  káquUmát  flMclaá  por 

ello. 

19  Y  cmndo  v\  impío  se  apartáre  de 
su  Impiedad,  é  tüciere  juicio  y  Justicia, 
vivirá  por  ello. 

90  Y  dijisteis,  no  et  reeU  la  id*  dd 
SaBor.  Yo  oa  Juxgaii,  oh  oaM  da  Is- 
A  «ads  mo  miataM  A  «M  «ami- 


21  ^  Y  acontecí!)  en  el  año  duod<'-clmo 
de  nuestro  cautiverio,  en  el  met  décimo, 
á  los  cinco  del  mes,  quo  viao  á  mi  un 
escapado  de  Jeiusalem  dlalMidat  La 
oinaad  ha  sido  herida. 

n  Y  la  mano  de  Jehová  habla  ildo 
sobre  mí  la  tirde  ántcs  que  el  os^  ;1p.^df» 
viniese,  y  había  abierto  mi  boca,  hai'.ta 
que  vino  á  mi  por  la  mañana  ;  y  abrió 
mi  boca.  V  no  mas  estuve  oallado. 

23  5  TAié  A  mi  Falab»  4a  Jéh»fA» 

diciendo : 

24  Hijo  del  hombre,  loe  que  habitan 

aquellos  desiertos  en  la  tierra  de  Israel, 
hablando  dicen:  Abraliam  era  tmo«,  y 
ix)seyó  la  tierra :  pues  nosotros  mmot 
muchos ;  á  nosotros  es  dada  la  tierrá  en 
posesión. 

»  PW  tanto  dfiaat  Aá  ha  dicho  el 
SfAor  Jtbwfk  t  f  Con  mbíi»  eoroeráls^, 

y  á  vuestros  Idolos'/  alzaréis  vuestros 
ojo-i,  y  sanare  derramaitis,  y  poacen'is 
vosotros  la  tierra  ? 

i&j  Estuvisteis  sobre  vuestras  espadas, 
hicisteis  abominación,  y  oootamiswstcU 
flad«eu«l  1«  miljav  da  MI  aa^^not  4f 
habfifit  de  poMorfaillam  F 

'27  I.es  dinis  así :  Así  ha  dicho  el  So» 
flor  Jehová  :  Vivo  yo,  que  los  que  eétám 
en  aquello-i  asolamientos,  cieraii  á  cu- 
chillo i  y  ai  que  estuviere  sobre  la  haz 
del  «ampo  aatwaré  á  las  bestias  que  lo 
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devoren;  y  loa  qtio  uhivieren  en  las  tot- 
talézas,  y  en  las  evovas,  de  postUoRcta 

morirán. 

28  Y  pondré  la  tierra  en  desierto  y 
en  soledad',  y  cesará  la  soberbia  de  su 
forulexa ;  y  los  montas  de  Israel '  serán 
asolados  que  no  A^ps  %alMi  pase. 

a»  Y  s«Ma  «w  9»  «<f  JahovA,  cu- 
ando  pallara  telteía  as  aolaiad  y  de- 
sierto, por  todaa  lat  abomiaielaMa 

han  hecho. 

30  «.  Y  til,  hijo  del  hombre,  los  hijoa 
de  tu  pueblo  se  motan  de  ti  junto  A  laa 
paredes,  y  A  laa  |wi«itaa  da  na  «aaas»  j 
iMitia  al  vioaatt«l«lf%«ad»«ao  ooo 
m  hmano,  dielando :  Venid  Aora,  y 
oid  que  palabra  que  sale  de  .Tehová. 

31  Y  vendrím  á  tí  como  venida  de 
pueblo,  y  se  sentarán  delante  de  tí  cor/i<^ 
mi  pueblo,  y  oirán  tus  palabras,  y  no 
las  nattddin  por  obra :  ántes  haaai  ha- 


iMoa  can  raa 
WM  anda  «ni 


iMoaa  *»  f  al 


anda  en  pos  do  as  avállela* 

32  Y  h»'  :i(iut  que  ti5  cre.t  á  ellos  como 
cantor  de  anujrcs,  (gracioso  de  voz  y  que 
canta  bien :  y  oirán  tus  palalMI^  anaa 
no  iaspondrán  por  obra. 

n  Eiiipero  cuando  ello  viniere, 
ggá  faa  vlnabl  aalicftn  ^  hubo 


(he 


4 


CAPITULO  XXXIV. 
Conira  los  mcdot  ftutUrm  a  as6*^arf< 
eujfa  negtigtn^ñt  aaorfao,  f  trutleB 
Umimto;  habia  tido  «tparikh  «I 
d»  iNss,  f  ntfet«  á  ámrwt 

ds  te  s—l  m  fwnls  ta  etl 
\  waíri  »  apa- 

»*4te«t  V      '^"■"^  áoMtar  tn 
la  Umra  goiamdo  los  Minm  dr  to  pos,  «te 

t«mor  d«  qué  nadie  lo*  t$]hi  Míe. 

Y FUÉ  á  mí  palabra  de  Jehová,  di. 
ciendo : 

8  U^o  del  hombre,  profiftisa  contra 
los  paslona  da  Israel ;  profetisa,  y  diles 
á  los  pastores :  Asi  ha  dicho  el  Señor 
Jehová :  ;  Ay  de  los  pastores  de  Israel «, 
que  se  a{)aeieMtan  á  si  mismos  !  ¿  No 
apacientan  los  pastores  los  rebaños  ? 

a  Goméis  U  loche,  y  os  vestís  de  la 
lana:  la  gruesa  dagoUais*»  no  apaooM» 
tais  las  ovejas. 

4  No  corroborasteis  las  flacas,  ni  eu- 
ssstois  la  enferma :  no  ligasteis  la  per* 
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niquebradn»  ni  tonuuiteU  la  amontada, 
ni  buscBstcift  la  perdida:  sino  oue  o% 
hab«ls  «nseñoriado*  dt  «Um  ooa  duna 

j  con  violencia. 

S  Y  tst.iii  (U'iramrtd.T!  ]V(r  falta  de 
pastur  ;  v  fueron  i>ara  ser  comidas  de 
Bpoe,  J  ' 


toda  bestia  Mí 
parcida». 

6  Y  anduiltm 
por  todos  los  naontes,  j  en 
alto :  y  en  toda  la  haz  de  la 
(Iirr:\inndns  mi»  >n-(>jas,  y  nohttkoqoien 
buscase,  ni  quien  requiiiese. 

7  Por  Unto.  mtHÍM,  «id  fÉlate»  d» 
Jehovái 

•  VIm  y,  ha  dicho  el  Seflor  JrtMifA, 
qae  por  cuanto  mi  rebaío  toé  fNara  ser 

robado,  y  mi»  orejas  fberon  pan  Mr 

comidas  de  trxla  bestia  del  campo,  sin 
pastor;  ni  mis  jiaitorev  lius-aron  mis 
ovejas,  sino  (j'.i-'  los  pa-tor--»  se  apac^i- 
taron  á  sí  mismos  y  no  apacentaron 
mis  oT<^as, 

9  Por  tnio»  oh  poiton*»  «id  jiolabra 
do  JbhotéT 

1<»  As(  ha  dioho  el  SefVor  JehovA  :  H.' 
atjui  yo  á  los  pastores;  y  requeriré  mis 
ovejas  de  su  mano,  %  h.Trélos  dejar  de 
apacentar  las  ov^as  ^ :  ni  los  postores 
se  apacentarán  mas  á  sí  misniM}  poes 

Cmmé mi* onl««d«w  bo«««, j no 
MrthR  HIOapOT  OOItltdÉ* 
II  ÍV>r  jite  asi  ha  dicho  el  f'eñor  Jeho- 
vA:  H,  aiiuí  <jue  yo,  yo,  reíjuerirá  mis 
ovejas,  y  las  recono<'ert' '. 

13  Como  reconooe  su  rebaño  el  pastor 
«I  dia  ««•  catA  «M  M«dio  de  sus  ovejas 
r  iiwiioinal,  oil  i«0nMM«id  mía  ovi^^as, 
y  las  Ubmé  de  todas  l«t  tapOft  «n  que 
fueron  esparcidas  «1  dfal  d«l  «itlodo  y 
de  la  obwviridad. 

13  V  yo  las  sacar»^  de  los  pueblos,  y  las 
JuntaiL'  de  las  tierras ;  y  las  meteré  en 
su  tierra  y  las  apacentáfé CB  los  mon- 
-IM  émJLmfi  por  laa  ribano,  9  «b  todas 
loa  litfiiiooliMMa  del  fnla* 

H  En  buenos  pastos  !as  app.cfntnn' 
I  y  en  los  altos  motitts  de  l.sr.icl  ser.i  su 
:  inantla:  allí  dormirán  en  buena  inaja- 
I  fia  «,  y  en  pastos  gruesos  serán  apacen- 
tadas sobro  loa  montes  de  Israel. 

Id  To  «pacentan^  mis  Of«i«a.  y  yo  Ies 
hairé  tañer  majada,  dU»  ol  MIor  Je* 
hovi'i. 

1(J  Vo  huscart^  la  perdida»,  y  tomaré 
la  amontada,  y  líKari'  la  perniquebrada, 
y  corrobaié  la'enftmaa :  maa  4  la  gruesa 
y  á  la  AMTte  deatrnivé*.  T«  li«  na- 
otaidenja*dto/>  _ 

IT  Mía  eosattoSf  ov«|as  mtas,  a«f  ha 
dicho  el  Pefior  Jchová :  H»'  aquí  que  yo 
ju/^o  entre  oveia  y  oveja,  entre  carne- 
ros j  ma<  bos  «  abrios?. 

18  ¿  Os  es  iKioo  que  comáis  los  buenos 
postes»  sino  que  tamiUn  holléis  o«n  tu. 
estros  pi^  lo  «¡n»  d«  Tuestros  pastos 
queda ;  y  que  b«U«BÍO  las  aguas  sen- 
tadas, holléis  adeoMM  o«B 'vn«Mm  piés 

lan  que  quedan  ? 

19  Y  mis  ovejas  comen  lo  hollado  de 
vuestros  |tiA»,  y  beben  lo  que  con  vues- 
tros plés  habéis  holUulo. 

tt  Km  tanto  así  les  dice  el  Señor  Je- 
huHtx  IM  aquí  que  vo,  yo,  Juxf^ré  en- 
ttro  la  oreja  fó^uesa  y  la  oveja  flaca, 

fl  Por  cuanto  rempujasteis  con  el 
lado  y  con  el  hombro,  y  aconieisteis 
con  vuestros  cuernos  k  tudas  las  tlacas, 
hasta  que  las  esparcisteis  fuera. 

M  ¥0  «Ivnsé  á  mis  ove>s,  y  nunca 
IMO  ssafca  on  yaplila ;  y  Juzgará  entre 
oveja  y  oveja. 

¿a  V  desj)ertaré  sobre  ellas  un  pastor, 
y  é\  las  apictiitará ;  á  mi  siervo  David  : 
éi  las  apaíia«nt«fá»y  éi  i—  sorá  por  pastor. 


» por  Dios,  1  mi 
i  MIO  do  «Ubi. 


24  Y  vo  Jehová  les  será 
siervo  bavid  príncipe  en 
YoJehoW^lioliablado. 

flS  T  oiiniikowé  con  ellos  pacto  de 

Caz,  y  haré  cesar  de  la  tierra  las  malas 
estias » ;  y  habitarán  en  el  desierto  se- 
guramente, y  dormirán  t  i.  ¡1  >  bosques. 

2a  V  daré  á  ellas,  v  4  los  alrededores 
de  mi  collado,  baadlatoBi  y  karé  des- 
cender  la  lluvia  «n  so  ttwqpo;  lluvias 
do  bendlefosi  scrAn* 

27  Y  el  Arbol  del  cam7)0  darA  su  fruto, 
V  la  tierra  dará  su  fruto»  :  y  est  ^rAn  so- 
bre su  tierra  üeRuramente  ;  y  sabrán  que 
yo  aiy  Jehová,  cuando  quebraré  las 
ooyundas  de  m  9«go,  y  Im  UbMié  de 
■sano  do  loo  «noao  urran  do  «ilot. 
18  Y  no  «anb  mas  praaa  do  las  gentea, 
ni  las  bestias  de  la  tierra  las  devorarán ; 
sino  que  habitarán  sej;uramente,  y  no 
habrá  quien  espante'. 

2*»  Y  desjHínaréle*  una  planta»  por 
nombre,  y  no  mas  serán  eolMIlBllMldo 
harntoe  en  la  Uenca,  ni  aaaÉn  aMr- 
gontados  de  las  genios  t 

•Tt»  Y  sabrán  que  yo  su  Dios  Jehová  ioy 
con  ellos  ;  y  ellos  um  mi  pueMo,  la  casa 
de  Israel,  dice  el  Seftor  Jehi  vri. 

31  Y  vosotras,  ovejas  mias,  ovejas  de 
mi  pasto,  hombres  «oís,  y  ya  «naatto 
IMoSy  dice  el  Señor  .lehorft. 

GAPITUXA)  XXXV. 
PrnftHm  la  ia#ao  ds  Idailo  for  m  las*. 

tcrarii  n-Hn  y  nUMf^  é^fmtUo  <if  DÍM. 

YFL  É  ú  mí  palabra  de  Jehová,  di- 
ciendo : 

t  Uyo  dal  hombre,  pon  tu  rostro  hácia 
4  monto  de  Setr  •,  y  profetiza  contra  él, 

3  Y  dilc  :  Así  ha  dirho  el  Sefior  .Teho- 
vá:  Hé  aijui  que  yo  contra  tí,  oh  monte 
de  Seir,  y  extenderé  mi  mano  contra  lí, 
y  te  pondrá  en  asolamiento  y  en  sole- 
dad. 

4  A  tus  ciudades  asolaré,  v  td  serás 
«•slado  ;  y  sabrás  que  yo  tay  Jehová. 

5  Por  cuanto  tuviste  cn«  niistades  per- 
petuas, y  e>iiarciste  los  hi.jns  de  Israel 
á  poder  de  espada  en  el  tiemjio  de  su 
aflicción'',  en  el  tiempo  extremamente 
malo  c, 

0  For  tanto,  vivo  yo,  dioe  el  Señor  Je- 
hovi,  qno  á  sangre  te  diputu^,  y  sangre 
te  perseguirá  :  y  pues  la  sangre  no  olior- 
reciste,  sauíjre  te  )>er>eguirárf. 

7  Y  }'ou,lr<5  al  monte  de  ."«eir  eti  aso- 
lamiento y  en  soledad,  y  cortaré  de  41 
pas^mte  y  volvienHk 

8  Y  h«n«lil«i  ana  montes  de  ms  ma- 
eitos:  «n  toa  collados,  y  en  tos  valles, 
y  en  todos  tus  arroyaa»  «««riln  «Uoa 
muertos  á  cuchillo. 

»  Yo  te  pondré  en  asolamientos  per- 
petuos, y  tus  dudadas  nunca  mas  se 
restauiaxlnsi  y  SÉtofli  ^¡ut  90  ssy  Je- 
hovi^ 

10  Por  cnanto  dQiste  t  Las  dos  nacio- 
nes, y  las  dos  tierras  serAn  mi  as,  y  las 
poseerémoR/,  estando  allí  J chova  n  ; 

11  Por  tanto,  vivo  yo,  dice  el  Señor 
Jehová,  yo  haré  conforme  4  tu  ira,  y 
conforme  4  tu  zelo  con  quo  pineediste, 
4  cansa  do  toa  «neralstadas  con  ellos: 
y  será  conocido  «n  ellos  cuando  te  Juz- 
garé. 

12  Y  sabrás  que  yo  Jehová  he  oido  to- 
das tus  injurias  que  proferiste  contra 
los  montes  de  Israel  A,  diciendo :  IXes- 
truidos  saUf  "ttOS  son  dados  4  devorar  •'. 

18  Y  «•  «nginndaeiiMsMNMBa  mi* 
con  Tn«itn  boca,  y  nralHiAeaatala  «on- 

tra  mí  vuestras  palabras.  Vo  lo  oí. 

14  Así  ha  dicho  el  S«IW>r  JehoT4: 
Taml'icn  se  ab  urará  todO  lO  tfam  Cn- 
a«d«  jfo  te  liaré  soledad. 
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15  Como  te  alegraste  sobre  la  heredad 
de  la  casa  de  Israel,  porque  ñié  asolada, 
así  te  haré  4  ti:  asolado  wiá  d  numte 
de  Seir,  y  toda  Iduméa,  tada  éSmt  j 
tiltri"  que  yo  totf  Jehov&. 

CAPITULO  XXXVI. 
Promefa  df  la  vuelta  de  U>»  hijon  de  Ttrnel, 
y  rriluhlrrimienlo  m  un  tierra  por  ttu  e/fefo 
de  la  iMifuiad  dtl  Señor;  rl  tunl  Íes  dará 
Un  coratott  ntievo,  u  un  etjHrtiu  niMVO 
para  eonorerU  y  obidtC€r¡4. 

Y TÚ.  biio  d*l  hombre»  profetisa 
«ta»  IM  momn  de  Iinel,  y  di: 
de  Uniel,«id  pdahm  de  Jo 


2  Así  h.i  dicho  el  Señor  JehovA :  Por 
cuanto  el  enemigo  dijo  aobre  vosotrot, 
£a,  también  las  alturas  pMpMMS  WM 
han  sido  por  heredad  « ; 

8  Profetiza  por  tanto,  y  di|  Att  ha 
dicho  el  Sefior  JehovA:  PuM  MT 
anto  asolándoos  y  tragándoos  m  todas 
partes,  para  que  fueseis  lieredad  á  las 
otras  ffentes,  se  os  ha  hecho  andar  en 
boca  de  malat  Iwgaas,  jr  «sr«l  «pMbio 
4e  los  pueblos, 

4  For  tanto,  montes  de  Israel,  oid  pa- 
labra del  Seftor  Jehová :  Así  ha  diclio 
el  Señor  JehoT&  á  los  montes  y  á  kM 
collados,  á  los  arroyos  y  ú  los  valles,  á 
las  ruinas  y  asolamientos,  y  ú  lai>  ciu- 
dades desamparadas  que  fueron  puestas 
A  saooy  y  en  escarnio  á  las  otras  gentes 
alaedidert 

ft  Flor  eso  así  ha  dicho  el  Seftor  Jefao- 
rki  He  hablado  por  cierto  en  el  fuego 
de  mi  lelob  contra  las  demás  gentes,  y 
contra  toda  Iduméac,  que  í^e  diputa- 
ron mi  tierra  por  heredad  ci>n  alegría 
de  todo  ooiasont  con  enoonamisnio  de 


9  Por  tanto  prolMca  sobre  la  tlenra  de 

Israel,  y  di  á  los  montes  y  4  los  collados, 

á  los  arroyos  y  k  io>  valles  :  Así  ha  dicho 

el  Señor  .lehová:  Hi'  aquí  que  en  mi 

zelo  y  ea  roi  furor  he  haUado,  por  cu- 
.....     "el  «MoMo  da  las 


7  Por  lo  enal  así  dice  el  Seftor  Jdiov4 : 

Yo  he  alzado  mi  mano/,  (juc  las  gentes 
que  os  están  al  rededor  han  de  llevar  su 
afrenta. 

8  Mas  vosotros,  oh  montes  de  Israel, 
dardis  Tuestros  ramos,  y  UevarUt 
tro  ftrnto  4  mi  pueblo  Iaia«l#¡ 
cerca  est4n  para  venir. 

9  Pori[ue  héme  aquí  4  vosotros,  y  á 
To.soiros  me  volvere,  y  seréis  labrados 
y  semt>ratl(>s. 

10  Y  haré  multiplicar  sobre  vosotros 
lumilnres  4  toda  la  casa  de  Isrart,  toda 
ella:  y  las  ciudades  han  de  sei  habita- 
das, y  serán  edifl cadas  las  ruinas  A. 

11  V  multiplicaré  sobre  vosotros  hom- 
bres, y  bestias»;  y  serán  multiplicados, 
y  crecerán:  y  os  haré  morar  como  %o- 
Uait  antiguamente ;  v  os  hai^  mas  bien 
VM  an  vuestros  piinciploai  y  Mbréis 
que  yo  M¡f  Jehov4. 

19  Y  haré  andar  hombres  sobre  ▼oo- 
otros,  A  mi  jiuehio  Israel  ;  y  te  poseerán, 
y  les  scnis  jior  heredad,  y  nunca  mas 
íes  matarás  los  hijos. 

13  Asi  ha  dicho  el  Señor  JehoT4 :  Por 
cuanto  dleen  de  vosotros :  Comedora  de 
hombres*,  y  matadora  da  104  hUee  de 
tus  gentes  has  sido; 

14  l'or  tanto  no  devorr.rás  mas  hom- 
bres, y  nunca  mas  tnatanu  lus  hijos  á 
tus  genteii,  dice  el  Señor  Jehová. 

15  Y  nunca  mas  te  tuücé  oir  linaria  de 
gentes,  ni  mas  llavaiáa  dWiHMlui  da 
pueblos,  ni  harás  mas  morir  los  Jh^ai  4 
tu»  gentes,  dice  el  SeSor  J«ÍM>Wu 


16  ^  Y  ñié  4  mi  palabra  de  Jehov4, 

diciendo : 

17  Hijo  del  hombre,  morando  en  su 
tierra  la  casa  de  Israel,  la  contamina- 
ron '  con  sus  caminos  jr  con  aas  obras : 
como  inmundicia  de  nMMlrMai  tté  su 
camino  delante  de  mí 

18  Y  derramé  mi  ira  sobre  ellos  por 
las  sangres  que  derramaron  sobre  la 
tierra  n  ¡  porque  con  sus  ídolos  la  con  - 
tamlnaron. 

19  Y  «iMCoflos  por  las  genta^  x 
ron  avwiidae  por  las  tierras :  mKmmm 
4  sos  cawlooi  y  'fi^T'w  éfaaabna 
los  Jutgué. 

20  V  entrados  4  las  gentes  adonde  ñie- 
ron,  profanaron  mí  santo  nombre*,  di- 
ciéndose de  ellos :  Estos  ton  pueblo  de 
Jehovi*  jdaau  tima  da  41  han  saUdo. 

n  7  fia  tmUñti  lUtham  en  atemdon  4 
mi  santo  nombre^,  el  cual  profanó  la 
casa  de  Israel  entre  las  gentes  adonde 
fueron. 

28  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel : 
Asi  ha  dicho  el  Señor  Jehov4:  No  lo 
hago  por  vosotro*,  oh  «esa  da  Isaal  v. 
Ano  por  cansa  de  wá  mtáo  aantaraf»  el 
cual  urofanasteis  vosotros  wtn  laa 
tes  aaonde  habéis  llegado. 

2.'{  V  santificari'  mi  grande  nombat 
profanado  entre  las  gentes,  el  cual  pra» 
tañasteis  vosotros  en  medio  de  ellas ;  9 
sabrán  las  «af  qaa  yo  mu  Jchova, 
dice  «I  Siiir  J«lia««,  onSdo  fuero 
santlfloado  en  imsotaas  deiiBla  da  sus 

qjos*. 

24  Y  yo  os  tomaré  de  las  gentes,  y  os 
juntaré  de  todas  las  tierras,  y  os  traeré 
á  vuestros  pais  t. 

25  Y  esparciré  sobre  vosotros 
limpia*,  y  SMnáfs  limpiados  de 
vuestras  Inmundicias*;  y  da 
estros  ídolos  Os  limpiará. 

26  Y  os  daré  corazón  nucvoy,  y  pon- 
dré espíritu  nuevo  dentro  de  vosotros : 
y  quitaré  de  vuestra  carne  el  corazón  de 
piedra,  y  os  daré  coraaoa  de  cama** 

87  Y  pondré  dentta  da  aeealw4»  mí 
Espíritu,  y  haré  que  andéis  en  mis 
mandamientos,  y  guardéis  mis  dere- 
chos, y  los  |iüiif;ais  por  obra. 

28  Y  habitaréis  en  la  tierra  que  di  4 
vuestros  padres ;  y  vosotros  me  aeréis 
|or^|>ucblo,  y  yo 'seré  4  vosotros  por 

T  €4  guardaré  de  todas  vuestras  in- 
mnndlolas«;  y  lUmaré  al  trigo,  y  lo 
multiplicaré  fl,  y  no  os  daré  hambre. 

30  Multiplicaré  asimismo  el  fruto  de 
los  árboles,  y  el  í^to  de  ios  campos, 
poniue  nunoa  mas  recíbala  ofaobio  da 
hambre  «alva  las  gentes. 

81  Y  os  acordareis  de  vuestros  malos 
caminos,  y  de  vuestras  obras  que  no 
fueron  buenas,  y  os  avergonzaréis  de 
vosotros  mismos'  ^tor  vuestras  iniqui- 
d.ides  y  por  vuestras  abominaciones. 

38  No  k»  hago  per  vosotros,  dice  el 
Setter  Jaiiov4;  séaos  natodat  avengon- 
s4os  y  confundios  de  VMMtaa  laifal 
dades,  casa  de  Israel. 

88  Así  ha  dicho  cl  Señor  Jehová:  El 
día  que  os  limpiaré  de  todas  vuestras 
iniquidades,  haré  también  habitar  las 
ciudades,  y  iaa  agoladM  m«éb  edifioa- 
das. 

84  Y  la  tierra  asolada  será  labrad  .n,  en 
lugar  de  haber  sido  asolada  en  ojos  de 
todos  los  que  pasaron  ; 

35  Los  cuales  dijeron  :  Ksta  tierra  aso- 
lada tvé  como  huerto  de  Edén ;  y  oMas 
ciudades  dedarta*  y  aaoladai»  y  aoiÉ» 
nadas,  ftaMtadldae  aMavtami* 

86  Y  las  grates  que  fueren  dejsdas  en 
vttostma  al  redeoores  saiicáui  que  yo 
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Jehová  edifiqué  las  derribadas,  y  planté 
¡m  aaoladas:  To  Jehovék  he  hablado,  v 

87  Ad  ha  dicho  el  Sefior  Jdiorá :  Ana 
teré  solicitado  de  la  ca»a  d«  Istm!,  pan 
haoerk-N  esto:  MuItiplicavAai  d»  lK»m- 
bres  á  modo  de  rebaños  5. 

88  Como  las  ovejas  santas,  como  las 
ovc)aa  de  Jerosalem  en  sus  tolemnl- 
daoBt,  ad  las  ciudades  deaieitas  ser&n 
llenas  de  rebaftos  á»  hontewt  y  Mbrto 
«lue  yo  toy  JehoTá. 

CAPITULO  XXXVII. 
FttUbMmitnto  hrad  figurado  m  una 
mmUUuátU kuei>o»  tucos  mte  rteobran  vida. 
Rmmim  i»  Inad  y  Jméá  figurada  m  la 
unión  4$ do»  pnhw,  Jl— afuarto  dd  BiHor 
ae  fijará  tnmtétéd»  mpUMo,  bajo  «m  mIo 
Rey  y  Pathr,  eo»  fMte  4b  pos  línrord 
}nira  txtmprt, 

Y LA  iiiaiio  de  Jehová  fué  sobre  mía, 
y  sHci'iiif  vi\  c-ipiritu  de  Jehová,  y 
púsome  vn  medio  de  un  campo  que  es- 
tabaUeno  dm  hoMos, 

S  B  bfaooM  pMWr  CMtea  de  elloa  por 
todo  •!  radidar*  j  hé  aqai  que  enm 
muy  muchoH  sobre  la  hax  del  CM^pOy  j 
cierto  seco»  en  gran  manera. 

3  \'  (¡i  wirc:  ÍIi.io  dt'¡  hombre,  ¿vivi- 
rán eütu»  huesos  H  Y  dije  :  Seiior  Jeho- 
vá, tU  lo  Mb«u 

4  IU)eiM  mtimmi  PBqíMühi  sobre 
ertot  BOMoa,  y  dÜM  t  Htioa  mbos,  oid 

palabra  de  Jehová. 

5  Asi  ha  dicho  el  St-fKir  Jehová  á  es- 
tos iiuesos  :  Hl'  ai|UÍ  que  yo  hl^f»  CMnr 
espintu  en  vosotros,  y  viviréis. 

é  T  pondré  ner>iu&  sobre  voMtiw,  7 
haré  subir  sobre  vofiotroa  oawB#  f  M 
cubriré  dB  vUl  t  y  pandeé  «A  fMtiMs 
espíritu,  y  iMiéto»  y  mMí»  fMJ»  «oi/ 
Jehová. 

7  Profeticé  pues  como  me  fué  man- 
dado: y  hubo  un  ruido  mientras  yo  ptu- 
fetísnati  V  hé  aquí  un  temblor,  v  lus 
hutmf  m  Uiipuraii  otd»  hnoo  i  tu 

huflM. 

8  V  miré,  y  hé  aquí  nervios  sobre  ellos, 
y  la  carne  tubié»  y  la  piel  cubrió  por 

encima  de  alloat  «w»  «a  babte  m  «Su» 

espíritu. 

y  y  di  jome :  Profetiza  al  espíritu,  pro- 
HiUMv  hilo  dal  homtoa*  9  di  al  espirkn : 
Afllba«cÍM>al8allor  J«h»vft:  Espáritu, 
ven  de  los  cuatro  vientos,  y  fayla  iokvt 

estos  muertos,  y  vivirán. 

10  Y  ircfiticr-  foino  me  había  man- 
dado, y  entró  «s^iiritu  en  ellos»  y  vivi- 
eron «,  y  estuvieron  sotoa  «M  IM^  «n 
iriército  grande  en  extremo» 

u  Díjome  luego:  Hijo  éd  hombra, 
todos  (stoi  huesi>s  Ron  la  casa  de  Is- 
rael, lie  a.iui  (jue  i-llos  dicen <i:  Nues- 
tros ^lUl■.c>^  sfoaroii,  y  |>ere<;i<S  nues- 
tra e>{)eran^a,  y  en  nosotros  mismos 
Sumos  talados, 

18  Por  tanto  ptvAlin»/  díles :  Así  ha 
dlaha  d  Saftor  Jabovi  t  fié  aquí  f^ue  yo 

Étano  vuestros  sepulcros,  pueblo  niio,  y 
os  haré  hubir  de  vuestras  sepulturas,  y 
os  traeré  á  la  tierra  (k-  1  srael. 

13  V  sabréis  que  yo  toy  Jehová,  cu- 
sudo  abriere  vuestros  sepulcros,  y  os 
da 


14  Y  |K)n;1ré  mi  Espíritu  en  vosotros, 
y  viviréis,  y  os  han'-  reposar  sobre  vues- 
tra tierra  :  y  s.ibrL-is  ijuf  yo  ~  " 
bliS  y  lo  híoii«  dice  Jehová. 

15  n  Y  Alá  4  1  '  - 
diciendo : 

18  Til,  hUo  del 
un  palo,  y  esoril>e  en  »M  :  A  Judá,  y  á 
los  hijos  de  iMael  kus  compoi^iaros «. 


él:  A  Jusei>h,  palo  de  Ephralm,  y  á 

pata  qoa  mm  m  mm,  y  aate  «w  m 

tu  mano. 

18  Y  cuando  te  hablaren  los  da 
tu  pueblo  diciendo,  f  No  nos  ensefterfts 
que  te  vropotut  tif^nijlcur  con  vso  ? 

19  Díles:  Así  ha  dieho  «1  8eltor  Je- 
hová :  Bi  atol  ^na  ya  tam  el  palo  de 
Joseph.  qoe  está  en  la  mano  de  Ephra- 
lm, y  á  las  tribus  de  Israel  sns  com- 
pañeros, y  pomln'lfs  con  ÍA,  c*  á  sulter, 
con  el  palo  de  Judá;  y  harclus  un  )ialo, 
y  serán  uno  en  mi  mano. 

80  Y  los  palos  sobre  que  escribieres, 
estarán  en  tu  mano  delante  de  siu  ojos ; 

81  Y  las  dliAs :  Así  ha  dioho  el  tteñor 
JéliovA  t  Hé  aquí  qtie  yo  tomo  á  los  hi- 
jos de  Israel  de  entre  las  gentes,  ú  las 
cuales  fueron,  y  los  juntan^  de  todas 
partes,  y  los  traeré  á  su  tierra. 

88  Y  los  hax«&  ana  naaion/aa  la  tianra, 
en  los  monlaadal8n8lt  y  «•  Roy  aneá 
á  lodaa  olios  por  ny  t  y  nanea  mas  se- 
ifo  dos  naciones,  ni  nunca  mas  serán 
divididos  en  dos  rt  ínos. 

83  Ni  ma*  se  contaminarán  con  sus 
ídolos,  y  con  su-  abominaciones,  y  con 
sus  rel>eltones :  y  los  salVMiá  de 
■US  habitaciones,  aa  iaa  ovaloa  pe- 
caron ;  y  loa  lia>viavé#,  y  mo  oobéí  por 
pueblo,  y  yo  AaSas  por  Dios. 

2-1  Y  mi  siervo  Drivid  *  será  rey  sobre 
ellos,  v  á  todos  ullos  sviú  un  pastor:  y 
andarán  en  mis  derechos,  y  mis  ordo* 
u.%i)zas  guardarán,  y  las  pondrán  por  obra. 

25  Y  habitarán  en  la  tierra  que  di  á 
mi  siarvo  Jaeob»  an  la  ooal  habitaron 
vuestras  padres ;  en  ella  habitarán  tilos 
y  sus  hijos,  y  los  hijos  de  sus  h^os  para 
siempre»:  y  mi  siervo  David  les  será 
príi\cii>e  para  sienipi  u 

2tí  Y  ooQoertaré  oon  ellos  pacto  de 
paz  <|  fHpMas»  Mal»  «orá  con  ellos : 
y  1«  «M8ldiMr>8  wmmtiimxé  ;  y 
pondsi  mi  Matoatlo  anbo  aNos  para 
siempre. 

27  Y  estará  en  ellos  mi  taiiernáculon, 
y  seré  á  ellos  por  IMoi»yolloa  ao  aaián 
á  mi  por  pueblo. 

S8  Y  sabrán  las  gentes  qoe  yo  Jehová 
lantáfloo  á  Israel,  estando  ai  aantiiasio 
sMnailos  para  siampco* 

OAFITITLO  XKXVtn, 
Prqfttta  á$  Im  eattipn  fut  Dio»  «nWord  ecm- 
tra  Qcg,  tu  dg/tmta  d»  wjawMa. 

YFVt  4  al  falÉha  do  Jatead,  dl- 
eiendot 

9  HHo  dri  lioaalno«  pon  tu  wsiin  oon- 

tra  íjoi;a  en  tierra  do  !M.-t;^^n;  ||,  ]iríncipe 
de  la  cabeiera  »lu  Mestxh  y  l  uijalí»,  y 
profetiza  sobre  él, 

3  Y  di :  Asi  ha  dicho  el  Sefior  Jehová : 
Hé  aquí  que  yo  á  ti ' ,  <>!i  <io^',  principe 
de  la  cabecera  da  Maaacli  y  Tubal  t 

4  Y  yo  te  quebrantan^,  y  ¡londid  an- 
zuelos en  tus  quijadas  y  te  sacar.'  á 
tí,  y  á  todo  tu  ejército,  tus  caballos  y 
caballeros,  vestidos  de  to<lo  tocios  «'llos', 
grande  multitud  con  paveses  y  escudos, 
teniendo  todos  ellos  es|iadas: 

A  Ponía»  y  JMopia,  y  Libiaoon  oUoi/i 
tadea  «Moa  ean  oseados  y  aimolas  t 
<)  (lomer*/,  y  todas  sus  compañías;  la 

casa  de  ^  ^'^^l^^l^^^^^ ^^^^^^^^^1^1^ 
contigo. 

7  Aparéjate,  y  apercíbete,  tiS,  y  tod» 
m  mukitud  aña  m  ha  wnida  4  ti»  y 
íAbs  por  gtunoa. 

H  De  aquí  á  muchos  días  serás  td  vi- 
sitauko:  ai  cabo  de  ahos  vendrá»  á  la 
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TeeoKida  de  muchos  pueblos,  á  1m  mon- 
tes  de  Israel  que  siempre  ñieron  para 
Moianiiarto:  mas  c«i  gamlt  ñté  laoada 
da  \m  oMlflMt,  f  todw  «Hn  nwnaéa 

confi  adámente 

l*  Y  suhir&s  iú.  Tendrás  como  tempes- 
tad ;  como  nublado  para  cubrir  la  tierra 
senU  tü,  y  tinla-i  tus  compafiias,  y  mu- 
chos pueblos  contigo. 

10  Asi  ha  diobo  el  Señor  Jehová:  Y 
mA  cd  «qoil  dl%  que  wttiifAii  palabras 
•n  tu  conuMH,  y  «coeabMb  nal  pen- 
samiento, 

11  Y  dirás:  Subiré  contra  tierra  de 
ald»5as,  iré  á  gnttet  reposadas,  y  c|ue 
habitan  confiadamente :  todos  ellos  ha- 
bitan sin  nuurot,  no  tianen  oem^  ni 
puertas: 

15  Pava  arrebatn  daspaloa,  j  para  to- 
mar presa ;  itarn  tomar  ttt  mano  sobre 

las  turran  desiertas  }fn  pobladas,  y  vf.tire 
el  piiel)lo  recoi/itlo  ae  las  gentes,  que  se 
hace  de  ganados  y  posesiones,  y  que 
mora  en  el  oniblij(o  da  U  tietra. 

1»  Seba^y0aaBii«s  7  Im  rntreadans 
de  TharsisM,  j  todos  stM  leoneiltos*»  te 
dirí'm  :  f  Has  venido  á  arrebatar  despo- 
joti  '  f  h.Ts  n  unido  tu  multitud  para  to- 
mar pre^a,  p.-ira  quitar  plata  y  oro»  para 
tomar  ganados  y  posellaM^  |NM  tMMtf 
grandes  despojos  ? 

14  Por  tanto  profetiza,  hijo  del  bom. 
Inre,  7  di  á  Gaf:  Aú  ha  dicho  el  8efkor 
JmovA:  Bn  Moal  tiempo,  cuando  mi 
pueblo  Israel  habNoA  imillMliaimP, 
¿  no  lo  sabrás  til  ? 

lA  Y  vtiidrás  de  tu  lugsr,  de  las  partes 
del  Norte,  tii  y  muchos  puaUos  oontigOj 
todos  ellos  &  caballa»  gnad*  MuniOBy  9 
poderoao  ^Mmito: 

16  T  snUrAs  contra  mi  pueblo  Isnkd 
«asno  nublado  para  cubrir  la  tierra  ;  se- 
rá erto  al  cabo  de  los  dias :  y  te  traeré 
sobre  mi  tierra,  iiara  que  las  gentes  nu' 
conozcan,  cuando  fuere  santiticado  en 
ti  7,  oh  (jog,  delante  de  sus  oíos. 

17  Asi  ha  dicho  el  Señor  Jehová :  c  No 
eres  td  aquel  de  quien  hablé  yo  en  ti- 
empos pasado';  por  mis  siirrds  h  s  pro- 
fetas de  Israel,  los  euales  profetizaron 
en  aquellos  tiempos  qua  |»  W  ImMb  da 
traer  Kobre  ^Im  ? 

18  Y  seiA  an  aquel  tiempo,  cuando 
vendrá  Oof:  contra  la  tierra  de  Israel, 
dijo  el  Señor  Jehová,  que  subirá  mi  ira 
en  mi  enojo. 

!0  Porque  be  bablndo  en  mi  zelo»",  y 
en  el  fue|[^  (1l  mi  ir  i,  Que  en  aquel 
tiempo  babrá  gran  temblor  sobre  la  ti- 
erra de  Isr.iel : 

flo  Que  los  paai»  é»  la  asr,  y  las  aves 
dd  elelo,  y  las  btatiat  dd  aam]K),  y  toda 

serpiente  i¡ue  anda  arrastrando  Mibre  la 
tierra,  y  todos  lo»  hombres  que  están 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  temblarán  ¿i 
mi  presencia ;  y  se  arruinarán  los  mon- 
tes, y  los  eecáwaea'aaaiáB»  y  teda  wni» 
caamAtlavib 

SI  Y  en  todos  mis  montes  llamaré 
tra  iél  c«pada,  d  rr  el  Sefior  Jehová:  la 
espada  de  ca<l.i  cual  será  contra  su  her- 
mano, 

'2-2  V  yo  litigaré  con  él  con  pestilencia 
y  con  aampte ;  y  haré  llover  sobre  él»  y 
sobre  sus  compañíaa»  y  lobse  loe 

Mdrios  que  efloftfil  «OM  él»  ' 

lluvia,  y  pledni  de  gnMri*e< 

azufre. 

2.3  Y  sorc  cngrnn(!eoido  y  santificado, 
y  aacé  conocido  en  «gos  de'roucbas  gen- 
•H^  y  taMa  «loe  fo  «sy  JriMsá. 

1  CAriTT'I.O  XXXIX. 

Ce^Hfma  ta  jwt¡ffr{a  eottíra  tíog,  cupa  total 
rNinri  M  eaaastfi^  y  la  vmmmiáiam  át 


TU  pues,  hijo  del  hombre,  profetiza 
contra  Gojí»,  y  di  :  Así  ba  dicho  el 
Señor  Jebová  t  Ué  aquí  yo  á  tí,  oh  Oog, 
priacipe  de  la  ealitoera  de  Ifeaaoli  y 


Tubal; 

8  Y  te  quchrantaré,  y  te  «estaré,  y  te 

han-  subir  de  las  partes  del  Norte,  y  te 
traoní-  sobre  los  montes  de  Israel. 

8  Y  sacaré  tu  ari^o  de  tu  mano  izqui- 
erda, y  derribaré  tus  saetas  de  tu  mano 
derecha. 

4  Sobre  los  montes  de  Israel  caerás  tü, 
V  todas  tus  compañías,  y  los  pueblos  que 

fueren  contigo:  4  toda  ave  y  11  toda  cosa 
que  vuela,  y  á  la»  bestias  del  campo,  te 
he  dado  jn^r  rorni<l;ií'. 

5  Sobre  U  bax  del  campo  oaeiás :  por- 
que yo  he  ¡Mditadft,  dioe  el  Bailar  Je» 
horá. 

6  Y  enriaré  ftiegoc  sobre  Mapop,  y 

sobre  los  que  moran  seiniratriente  en  lú 
islas íí,  y  sahrftn  «pie  yo  .».«t/  .lehovA, 

7  Y  h.iré  notorio  n;i  s  nito  iiomhri'  en 

medio  de  mi  pueblo  Israel,  y  nunoa 
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mas  df^eré  amanoinar  nú 
bn*:  «  sabrán  las  ceniea  fse  ye  «cy 
Jthova,  e!  Ranto  en  Israel. 

R  Hé  aquí  que  vino  y  fué/,  dice  el 
Seílor  Jehová :  este  es  el  dia  del  cual 
he  hablado. 

9  Y  loe  moradores  de  las  ciudades  de 
IsfMl  miétttk,  f  aBflWidstto  y  q«ema- 
rán  armas,  y  «aeiidos,  y  pavese^,  arcos, 
y  saetas,  y  tÑMtonea  de  mano,  y  lanzas  : 
y  les  ^ptanaiin  m  ftmaf  por  aiece 
años. 

la  Y  no  traerán  leña  del  cam]>o,  ni 
cortarán  de  los  bosques :  sino  que  que- 
marán las  armas  en  et  nwju;  y  despo- 
jarán á  sus  despoladores,  y  Mbatftn  á 
ios  que  los  robaron*,  dice  C(  Seflor  Je- 
hová. 

11  Y  será  en  aquel  tiempo,  que  yo  dart' 
á  (jog  lugar  i>ara  sejndtura  allí  en  Is- 
rael, valle  de  los  que  pasan  al  oriente 
de  lataoi  y  olMindiAel  ptfw»  á  los  tran- 
seuntes,  pnce  allí  enterrarán  á  Gok  y  & 
toda  su  moltítud  t  y  le  Itemarán,  Bl  valle 
de  Hamon-Gog. 

12  Y  la  casa  de  Israel  los  estará  en- 
terrando por  dale  naaaa»  pan  Hnptar 
la  tiene': 

IftlMfinrtOi  ba  todo  el  pui  blo  de  la 
tierra :  y  será  para  ellos  célebee  d  dift 

3ue  yo  raeré  glorificado  dice  <Í  Seflor 
ehoví'i. 

14  Y  tomarán  hombrts  de  iomal,  los 
cuales  vayan  por  e)  priis  con  los  qnt* 
viaiaren,  para  enterrar  á  ios  que  que- 
daron sobre  la  haz  de  la  tMMnt^  á  fin  de 
liroptaHrla:  al  cabo  de  déte  ombsb  harán 
el  reeonoehtrietttOk 

Iñ  Y  ]>a'arAn  los  que  irAn  por  el  pais, 
y  el  que  viere  los  huesos  tle  algún  hom- 
bre, edificará  junto  á  ello>  un  mojón, 
hasta  que  los  entienren  los  sepultureros 
en  el  ealte  de  Hamon-Gog. 

10  y  MUBblen  el  nombre  d*  la  eindad 
será  nnmenah  || :  y  limpiaiin  teHerra. 

17  Y  td,  hijo  del  hombre,  así  ha  dicho 
el  Sefior  Jehová:  Di  á  las  avi-s,  a  todo 
volátil,  y  á  toda  l)estia  del  camjx) :  .T un- 
taos, y  venid  ;  reunios  de  todas  (>artes 
á  mi  víctima  que  os  sacrifioo,  un  sacri- 
dolo  gnade  sobre  los  mtnttes  de  Israel ; 
y  vuUMito  eame,  y  beberes  sangre. 

lí!  (^omeréis  cnme  de  fuertes,  y  lielie- 
réis  sangre  de  principes  de  la  tierra  ; 
de  carneros,  de  corderos,  de  marbos  de 
cabrio,  de  bueyes,  de  toro*,  engordados 
todos  en  Basan  A 

10  y  eoaanMa  «oadna  iMUta  hartaros, 
y  bebertil,  heitn  enfcilepres,  sangre  de 
mi  sacrificio  que  yo  os  sacrifiqué. 

no  Y  os  hartareis  sobre  nú  mesa  de 


81. 


/  Ap.  16.11. 


klSkl^l. 


i 

■-ni 


*  Cap.  28.33. 


I 


L 


f 


A.  a  dr.  674. 


EZEQUIiX^  XL. 


•«C»p.3«.18, 
etc. 

"I>Mi.81.l7. 

I«.  8. 17. 

>•  59. 


l>OnwS4.18. 

18. 

9  t»í.  1.  11. 

'-Ckp.20.i8. 


•Dra.  30.3,4. 


■  C»p.33.2L 


/OlikIlLlO. 


caballos  y  de  caballeros  fuertes,  y  de 
todos  hombres  de  guerra,  dice  «1  Bebor 
Jehov&. 

21  Y  pondré  mi  gloite  totra  la»  lentes, 
y  tod«a  las  gmim  V«rto  waá  Jaldo  que 
habré  b«dM»,  j  má  AMBO  «M  lotoe  «uo« 

pate. 

22  Y  de  a(iiu'l  dia  en  adelante  sabrá 
la  casa  de  Israel  quo  jo  »o¡f  J«bov&  su 
Dios. 

83  Y  mImAd  laa  gwalH  Qoe  1»  «asa  de 

Israel  fué  llevada  cautiva  por  tu  pe. 

cado"»;  \x)r  cuanto  se  rebelaron  contra 
mí,  y  yo  e  condi  de  ellos  mi  rostro»,  y 
entreguélos  en  mano  de  sut  ^UKñÚfgt»*, 
y  cayeron  todos  h  cuchillo. 
'  24  'Conforme  &  su  inmundicia  y  con- 
£ainiiaAMii  rebaUoBfla  lilM  ooa  MMtt  > 
de  eÜM  cieandf  ni  natío. 

25  Por  tanto  abí  ha  dicho  el  SeRor 
Jehová:  Ahora  volven^  la  rautividad/' 
de  Jacob,  y  tendní  miset  •(  ordia  de  toda 
la  casa  de  Israel  9,  y  seiaxé  por  mi  santo 
nombre. 

as  X  «Uoa  lentixAn  sn  TerfffloBnr,  y 
toda  aa  rebellón  con  que  prevatleanm 
oonttm  mi,  cuando  habitaren  en  su  ti- 
erra scRuraniente,  y  no  habrá  quien  los 
espante ; 

27  Cuando  loa  volveré  de  los  pueblos, 
y  los  Juntaré  dt  las  tíerras  de  sus  ene- 
migos, j  ftMta  ianttiiaado  an  aUoa  aa 

ojos  de  muchas  gentae. 

28  Y  «lalirAn  que  yo  goy  .Tehová  su 
Dio*,  cuaiv.ii  (it-spues  de  haberlo*  hecho 
pasar  á  las  k« ntts,  los  juntáre  sobre 
su  tierra,  sin  dejar  mas  allá  alguno  de 
eilos  «. 

89  Ni  escoQdaid  nm  da  ailoa-aü,  roa* 
tro ;  porque  hakal  dNMBad*  BU» 

píritu  sobre  la  «Bia  da  iMNl't  dloa  d 

h«iior  Jeliuvá- 

CAPITULO  XL. 
El  Sfñor  mufflrn  rn  ri$ion  ai  prv/ff<i  Ja /rw' 
ma  fU  lo*  atrio»,  de  Uu  fvmtm$  u  dd  jmA*. 
tico  <M  «Miflo  m  iiMmpémkmm  tar  im 
CaUUo$. 

EN  el  aik>  vdnte  y  cinco  de  nuestro 
cautiverio,  al  principio  del  a  fio,  á 
los  diez  del  mes,  á  los  catorce  ai'^os  des- 
pués que  la  ciudait  fué  herida', en  aquel 
mismo  dia  fué  sobre  mi^  la  mane  de 
Jehová,  y  llevóme  dU. 

2  Kn  visiones  de  Dios«  me  llevdá  la 
tierra  de  Israel,  y  püsome  sobre  un 
monte muy  alto,  sobre  e!  tua!  huliia 
como  editicio  de  una  ciudad  al  Me- 
fiiodia. 

8  Y  llevóme  dU,  y  bé  aquj  «n  varón 
euyo  aspecto  aaa  eomo  aipaeto  da  na- 

td «»  y  tenia  un  cordel  de  Uno  en  su 
mano,  y  una  caña  de  medir :  y  él  estaba 
4  la  puerta. 

4  Y  hablttmc  aquel  varón  diciendo: 
Hijo  del  hombre,  mira  con  tus  ojos,  y 

pon  tu  ooraion  4 
{  poniue 

pan  4pia  jo  te  las  mamioe  eres  traído 
9hhU  Ooanta  todo  1»  que  ves  4  la  casa 
de  Israri/. 

6  Y  hé  aqui  un  muro  fuera  de  la  casa : 
y  la  cat\a  de  medir  que  aouel  varcm  te- 
nia en  lA  mano,  era  de  soia  oodoa»  da  4 
codo  y  palmo  ;  y  midió  la  aaolmni  del 
edificto  da  «aa  «alia»  j  la  aliaaa»  de 
otra  caite. 

^  Después  v'no  &  la  puerta  que  dflba 
cara  hácia  el  Oriente,  y  subió  por  sus 
gradas,  y  midió  el  im  poste  de  la  pu- 
aita,  ftic  era  de  una  «ana  en  anchura, 
y  d  otro  posta  da  oCn  eolia  en  ancho. 

7  Y  cada  c4mAra  tenia  una  cafia  de 
largo^  y  otra  cafia  de  ancho:  y  entre 


V*  <MB  taa  oidoa,  y  \ 
«odaa  iM  «OM»  oaa  ta 

para  ana  vo  te  /<u  mo 


y  rada  poste  de  la  puerta  junto  á  la  en- 
trada de  la  puerta  por  de  dentro,  tima 
una  caña. 

8  Midió  admismo  la  entrada  da  la 
puerta  por  de  dentro,  fue  «m  de  wia 
caña. 

i»  Midió  liiejro  la  entrada  del  portal, 
y  tra  ele  ocho  iodos,  y  sus  postes  dedos 
cud'>s;  y  la  puerta  del  portal  por  de 
dentro. 

10  Y  la  fnoR»  da  li4cia  d  Odaata  «sate 
troo  oÉBiifoi  da  eada  parta,  «odao  tvat 
de  ma  medida :  también  de  vaa  nattda 

los  portales  de  cada  jiarte. 

11  Y  midió  ia  anchura  de  la  entrada 
del  portal  de  la  puerttu  ^  «na  de  diei 
codoa;  la  tanfltad  dai  portal  da 


IS  T  d  esi>acÍo  da  JoloBti  da  tai  «*• 

maras  era  de  un  codo  de  !a  nna  j'.-írte, 
y  de  otro  codo  de  la  otra :  y  cada  cámara 
tenia  seis  codOO  da  WM  p¿Eia»  J lalo  eo* 
dos  de  otra. 

U  Y  nkUó  la  puerta  desde  el  techo  de 
la  ana  oámara  hasta  d  taebo  da  la  otia» 
jF  AaMo  ^niata  y  elaea-eadaa  da  anéhaia, 
puerta  contra  puerta. 

14  E  ht/ü  l«s  poste»  de  sesenu  codos 
cada  poste  dd  aUla  j  dd  pond  par  toda 

ai  rededor. 

15  Y  desde  la  delantera  de  la  puerta  de 
la  entrada  hasta  la  delontaro  do  ia  on- 
tiada  da  la  puerta  da  dontio,  AaMt  «te- 
cuenta  codos. 

16  Y  kabia  ventanas  estreclias  en  las 
cAniaras,  y  en  sus  {mortales  jwr  de  dentro 
de  la  puerta  al  lededor,  y  asimismo  eu 
los  corredores  :  y  las  vaManas  «fli^n  al 
ndadoc por  de  dentón:  y  aneada poola 
AaáiepannaB  McwlpidlBS. 

17  T  I.leTÚmc  luepo  al  atrio  exterior, 
y  hé  ía\iii  luibi't  cámaras,  y  solado  hecho 
al  atrio  t  n  c:>  irt^lor :  treinta  «ÉaMOnt 
kalñu  al  redetlur  en  acjuel  atrio. 

18  Y  el  solado  al  lado  de  las  puertas, 
m  propondom  4  la  kmdtad  do  too  pór- 
tate, «wdoolodonittMo. 

10  T  midió  la  anchura  desde  la  delan- 
tera de  la  puerta  de  abajo  hasta  la  de- 
lantera del  atrio  interior  por  de  fuera, 
.V  era  de  cien  codos  hácia  el  Oriente  y 
«1  Norte. 

90  í  Y  de  la  puerta  qua 
d  Nnto  an  d  «crio  t 

longitud  y  su  anchura. 

21  Y  sus  cámaras  eran  trts  de  una 
parte,  y  tres  de  otra  :  y  su»  postes  y  su» 
arcos  eran  como  la  medida  de  la  puerta 
primera;  cineventa  cu<los  su  longitud, 
y  da  «olátay  «inao  codos  su  anchura. 

11  ▼  oso  loaionoi  y  sus  arcos,  v  sos 
palmas  eran  conforme  á  la  medida  de 
la  puerta  que  estaba  hácia  el  Oriente: 
y  subían  á  ella  |K3r  siete  gradas;  y  dO* 
¡ante  de  ellas  ettaban  sus  apeos. 

23  Y  la  ¡merta  dd  atrio  interior  ettalnt 
en  firente  de  la  dra  puerta  d  Nwte;  y 
asi  d  Oriente  t  y  mimó  de  pueru  á  pu- 
erta cien  codos. 

24  ^  Llevóme  detpurs  hácia  el  Medí 
odia,  y  hé  ai^iií  una  puerta  hácia  el 
Medioilia:  y  midió  sus  portales  t  sus 
arcos  conforme  4  «stao  mmidoo  dlcaas^ 

85  Y  tolla  oao  vantonaa  y  otn  arooe  d 
rededor,  oonao  laa  vantanao  ys  dUhoM : 
la  longitud  era  de  cincuenta  codos,  y  la 
anchura  de  veinte  y  cinco  codos. 

26  Y  sus  gradas  eran  de  siete  {teldanos, 
con  sus  arcos  delante  de  ellas :  y  tenia 
palmas,  ana  da  «na  pM*  y 


wrtdló  IB 


87  T  Id  «ra  la  puerta  de  hácia  el 
Mediodía  del  atrio  Intorlor :  y  midió  de 
puerta  4  puerta  faáda  d  Modiodta  cien 
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2rt  iMctiiíinL'  desimes  en  el  atrio  df 
7níis  adentro  ú  la  i>ueilH  del  M«liodia, 
y  midió  la  puerta  del  Mediodía  oou- 
forme  á  estas  madidw  iUkm», 

S8  Y  M»  céom^f  m 
arcosy  MWM  cflwfcHiw  & 
dichas:  j  tenia        ventanas  y  f.u<  arcos 
al  rededor:  la  lou^tud  era  de  cincuenta 

codos,  j  d»#ilntt  y  oiaoQ  Mdaa  la  sn- 

<:hura. 

ao  Y  los  uoos  al  rededor  min  de  veinte 
y  oiuM  <NMloa  de  i«|Of  j  «Iro»  oadoa 
de  andu». 

ni  V  sui  arcos  catan  afuera  al 
con  pahuas  cu  sus  |K)stes :  y 
eran  de  ochio  escalones. 

as  %  V  llevóme  al  atrio  intarior  hácia 
el  íhiente,  y  midió  la  paflttaaOBftMBBe  á 
estas  inedúas  ifáeAMk 

33  T  §rúm  Mt  «Añana,  y  «us  iK>stes, 
y  ftUi  arcos,  oooJbnne  á  estas  dichas  me» 
didas ;  y  ttmkí  Mis  -Tentanas  y  cus  arco* 
al  rededor :  la  longitud  era  de  cincuenta 
codos,  7  la  anchura  de  veinte  >  cinco 
codos. 

84  Y  na  anoa  «atea  tfiMn  al  atrio» 
oon  palana  aa  Mayaslai áa  v^^P**^ 

calones. 

35  •[  Llcví'me  luepo  &  la  jnicrta  del 
Nortea,  V  niidi<i  colarme  A  estas  xa»- 
didas  dickiu, 

36  Sus  caaiama,  7  aw  jioitas,  7  au 
arcos,  y  sos  vaBtaiiaa  al  rtiaiMC»  I<a 
longitud  era  de  cincuenta  oodaay  7  ^ 
veinte  y  cinco  codos  el  ancho. 

37  Y  sus  jKistfs  ciiitin  afuera  al  atrid, 
con  palmas  ú  cada  uno  de  sus  postes  de 
una  parte  v  ooa:  7  mm  ¡paiia  aMa  de 

"  ~«noa._ 


fruí 


na»  7 

taiUI 


«da  o<mpoeliadt 

el  holocauaia. 

39  Y  en  la  antzada  de  la  puerta  hahia 
dos  mesas  de  la  una  parte,  y  otras  dus 
de  la  otra,  para  decollar  aoura  alias  el 
faotocauato    7  la  v^eUmm  m  tapiaBlaa 

7  por  ei  pecado^. 

40  Y  al  lado  por  defuera  de  las  in^as, 
á  la  entrada  de  la  puerta  del  Norte, 
había  dos  mesas;  y  al  otro  lado  que 
estaba  ú  la  entrada  de  la  puerta,  otra* 
dos  mesas. 

41  Cuatr»  mmm  ám  la  imm  pnle»  7 
otra»  cna»X9  maaa  da  la  oln  pMa  & 
cada  lado  de  esti  puerta ;  ocha  MaMa» 
sobre  la»  cuales  uti^nllarán. 

42  y  las  cuatro  nu-sis  ]»ara  el  holo* 
causto  eran  de  piedras  labradas,  de  un 
codo  y  medio  de  longitud,  y  codo  y  me- 
dio de  ancho»  7  da  altaia  da  «a  «oda : 


000  que  dapillaiito  al 

saerincio. 


7  el 


i3  Y  dentro  </(•  la  cámara  habia  gara- 
batos de  un  {«almo  dispuestos  ^r  todo 


al  redeilor ;  y 
delaoSEeoda. 
44  Y  ftaera  da  la  poerta  interior,  en  el 

atrio  de  adentro  que  estaba  al  lado  de 
la  puerta  del  Norte,  estaban  la^  cúmaraK 
de  los  cantores,  hus  <  nales  rairalian  hádLa 
el  Alediodia :  una  estaba  al  lado  de  la 
puerta  dal  Otila  qaa  odniha  híáU  el 
Norte, 

46  Y  diiome:  EsU 
hiela  tí  Mediodía  será  de  los  sáoeidotes 
qoe  tienen  la  guarda  del  temnio  ¡. 

"Vi  Y  la  cámara  que  mira  hacia  el  Nor- 
te será  de  los  sacerdotes  que  tienen  la 
guarda  del  altar*" :  estos  son  los  hijos  de 
Sadoc «,  loa  caalaa  aon  llamados  de  loa 
hijos  de  Leví  al  (hAor  paaa  mlniimilaw 

47  Y  midió  el  atrio,  cien  codos  de 
longitud,  7  la  anchura  de  otros  cien 


codos,  cuadrado:  y  futbia  un  altar  de- 
lante del  tt'ni|ili'. 

48  ^  Y  llevóme  al  pórtico  del  templo, 
y  .midió  cada  jpoUe  del  pórtico,  cinco 
codos  fia  uaa  fnM^7  ouwo  «odaa  da 
otra;  7  la  ameban  oa  la  pneiia  tvei 
codoH  de  unapaittu  vires  codos  de  otra. 

4Í)  La  lungitttd  oei  }Hjrticu  veinte  co- 
dos», y  la  anchura  once  codos,  al  cual 
subían  ¡xir  gradas :  7  habia  colunuias^ 
junto  6  los  paaia^  ana  da  aa  lado^  7 
ottadeotvo. 

CAPITULO  XLI. 

l»WiffMi  «hsarflísads  las  mtiUm  f  «raa* 

mentas  M  ediJUÍo  dsl  Ica^adh  Smjww 
todas,  y  lugares  á  H  frttmséfímtst. 

METIÓME  luego  en  el  templo,  y 
midió  los  postes,  «j«ndo  al  aandM 
Mi»  aodoa  da  tma  parte,  7  seia  aoAoa  da 
•tra,  fM*  cm  la  aadmca  dal  takanA- 

culo. 

2  Y  la  anchura  de  <  rr/a  pairta  tra  de 
diez  cixios ;  y  los  lados  de  la  pncrta,  de 
cinco  codo-,  de  una  parte,  y  cinco  de 
otra.  V  midió  aa  loogUud  de  cuarenta 
codos,  y  la  aaahaia  da  veinte  oodoa. 

8  Y  pasó  al  interior,  y  midió  cada  potte 
de  la  puerta  de  dos  codos  ¡  v  la  puerta 
de  üeis  codos  ;  y  la  aadbsiCa  M  laautBI» 
da  de  siete  codos. 

4  Jülidió  también  su  longitud  de  veinte 
codos.  7  la  anchura,  de  veinta  oodoaa 
dalaala  M  templo:  7  d()oaaa.  Esta  «« 
«(  i^^r  santísimo. 

5  Cespues  midió  el  muro  de  la  casa,  de 
sti.s  cotios  ;  y  de  cuatro  cotliw  la  anchura 
de  las  cátnáras  en  tomo  de  la  casa  al 
rededor. 

6  T  las  cámaras  «raa  oáflMia  sobra 

cámara  treinta  7  tres  por  éidctt}  7  aa« 
traban  modillones  en  la  i>arcd  de  la  casa 
al  rededor  sohre  oue  las  cámaras  estri- 
i>a$i>n.  7  «a  acribasen  aa  la  parad  da 

la  casa. 

7  \'  liiibia  mayor  anchura  7  vvelta  en 
las  cámaras  A  lo  mas  alto;  7  ti  caracol 
de  la  casa  saila  Bra7  día  ai  tadadur  jwr 
de  dentro  de  la  casa :  por  tanto  la  ca&a 
tetiia  mas  anchura  arriba  ¡  7  de  la  cá- 
niara  haia  sa  aaMa  4  la  aiat  alta  par  la 

del  medio. 

8  Y  miré  la  altura  de  la  oaaa  al  aaia- 
dor :  ios  cimientos  da  lai  eámana  eran 
una  cafla  antara  de  sais  aedot  da  aran, 
dor^. 

9  V  la  anchura  de  la  pared  de  afuera 
de  las  cámaras  era  de  cinco  rodos,  y  p| 
espacio  que  quedaba  de  las  cámaras  de 
la  casa  por  de  dentro. 

10  Y  eotia  las  oáaH 
dt  lahila  codoa  portodaa  ladea  al 
dor  de  la  casa. 

11  Y  la  puerta  de  cada  cunara  ttilia 
al  espacio  que  qoe<laha ;  una  i>uerta 
liHc-ia  el  Norte,  7  otra  puerta  hacia  el 
Mediodía :  y  la  aaebvn  del  espacio  que 
quedaba  «re  da  olaio  oodaa  per  todo  al 
rededor. 

12  Y  el  edificio  que  estaba  delante  del 
apartamiento  al  lado  de  hácia  el  Occi- 
dente era  de  setenta  codos  ;  y  la  |>areil 
del  edilicio,  de  cinco  codos  de  anchura 
al  rededor,  y  noventa  codos  de  larao. 

1  a  Y  midió  la  casa,  den  aodoa  da  urgD  ¡ 
y  el  apartandeato,  7  al  táUktOt  7  sua 
paredes,  de  longitud  da  OlMiaaiak 

14  Y  la  aiuhura  de  la  dAMaa  de  la 
casa  y  del  apaitHBlMla^  at 
cien  cwioH. 

15  Y  midió  la  longitud  del  edifloio  que 
Mtiba  iWrnir  dni 
Midalrib  da«,7Tai 
parte  y  otra,  den  codos ;  y  el 
dentro,  7  los  portales  del  atrio. 
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16  Loa  umbrales,  y  las  ventanas  estre- 
chas, j  las  c&maras  tres  en  derredor  á 
la  |«f¿i  dffl  ■niara»  larfp  oNUario  dt  ma- 
MÍft  attiJtJat  éuát  «I  mmÍo  JuM»  las 
venianaii  f  Um  "vmttmm  iamUm  9ahi- 
ertas. 

17  Encama  de  »obre  U  i.uerta,  y  hasta 
ta  ca»a  de  dentro,  v  de  fuera,  j  l*or  toda 
la  pared  en  derre^V  daOBO  y  por  de 
faisiktomó  medida». 

!•  T  /a  fMred  mMm  Ubrada  con  qve* 

rn!)ines  y  jinlmas*:  entre  (jucrubin  y 
ijutTultin  una  {>alma;  J  catia  ijuerubin 
tenia  dos  rostros. 

19  Un  rostro  de  hombre  ^  hácia  la  pal- 
ma de  la  una  parte,  y  rostro  de  leen 
liáofailaafrainliMde  Uoiaa  paitan  por 
toda  la  eaia  a  ndodor. 

20  Desde  el  «nelo  ha^ti  encima  da  la 
puerta  hahiti  \?íhnáo^  (lucrubines  y  pal» 
mas,  y  por  1  i  p  ir>  d  del  ttmiilo. 

81  Cada  poste  del  tamplo  «ra  cuadrado, 
y  la  delantera  M  «HtÍHlo  mooom  la 
a^daUatora* 

La  aHota  M  allw*  da«Mtea  «ra 

de  tres  rodos,  y  su  lonj^ítud  de  dos  co- 
dos; y  sus  líbijuinas,  y  su  suj»erfirie,  y 
sus  partxles,  e>-a»  Av  niaikr.i.  Y  dí- 
jomc  :  Esta  e«  la  mesa/  que  está  delante 
de  Jehová. 

83  V  oi  tirwriff  7  al  fTr^irirr  tooiaa 
dotpoitadM. 

24  Y  en  cada  porta'la  había  dos  puer- 
ta», dos  puertas  que  se  volvían ;  dos  pu« 
ertas  en  la  vM  poiladi^  J  oMf  4oi  an 
la  otra. 

25  Y  en  las  puertas  del  templo  kabia 
lafandoa  dt  QiMRriitBa»  y  paunaif  asi 
«OBM»  attaha»  BMfeaa  aa  ImJmSm^ 


10  A  lo  largo  del  muro  del  atrio  háda 
el  Oriente,  enfrente  da  la  \cm^  T^a- 


11  Tal  afltnderkqaaMfo 

ell.iH  era  semejante  al  de  las  (<ámaras 
que  tstuiian  húcia  el  Norte:  cí)nfürme  & 
su  lonuitud,  asimismo  su  anchura,  y 
tndaii  sus  salidas ;  conforme  k  sus  puer» 
tas,  y  conforme  á  sus  entradas. 

18  Y  oonfbnae  4  laa  puattM  da  la» 
cámaras  qua  lürtaw  Mefc  «i  Medlodia, 
feniiin  una  puerta  <}ue  s  illa  al  principio 
ik'l  cimino,  del  camino  delante  del  muro 
hermoNO  qm  «MI  MMÉi  al  OrfHaB  4  loa 
que  entran. 

13  Y  dUome :  Las  cámaras  del  Norte 
7  las  del  Mediodia»  qmulém  delaola  da 
la  lonia,  son  oámivat^  natas»  «a  las 
cuales  los  sacerdotes  que  se  ncermn  & 
Jehová  comerán  las  sxintns  ofrendas  c  : 
allí  luindn'ui'^  ias  ofrendas  Mntas,  y  el 
Presente  e,  jr  la  ex|Macioii/«  y  el  «ocri- 
Jlc<»  por  d  paoMa/s  poiqpw  «1  lafv  es 


Osp^LlOk 


t grueso  madero  sobre  la 
entrada  por  de  fuera. 
86  Y  habia  ventanas  estrechas  A,  y  pal- 
mas da  una  uaxts  y  de  otra  por  los  lados 
de  la  mtianai  p  da  laaMay  y  por  Im 


CAPITULO  XLIU 


SACOME  lucRo  al   atrio  de  afuera 
húcia  el  Norte,  y  Uevóine  á  !a  cá- 
mará  que  estaba  delante  del  espacio  que 
étk  adifioio  da  baeia 


wksdalM 
A  Harto 


14  Onando  loo  losrJolw  «nSonen,  no 

saldrán  del  lugar  santo  al  atrio  de  a» 
fuera,  sino  que  allí  dejarán  ^  sus  vesti- 
mentas con  que  nimiitrarAn,  porque 
son  santas;  y  vcstin'ui^e  otros  vestidos, 
y  asi  se  allegarán  á  lo  que  ei  del  pueblo. 

16  ^  Y  lame  ana  aoab6  las-  medidas 
da  la  aosa  da  aaaatm,  wtnámB  por  él 
camino  de  la  puerta  que  miraba  hácia 
el  Orlente,  y  midióle  todo  en  derredor. 

](>'  Midió  el  lado  Orit  :!t ;:1  con  la  cafia 
de  medir,  y  habia  quinientas  caflas  de 
la  caña  de  medir  alrededor. 

17  Midió  el  lado  del  Nor^i^ 
cañas  de  la  caña  de  medir  ata 

18  Midió  el  lado  del  Mediodía,  quln]. 
entas  caflas  de  la  caña  de  medir. 

19  Ro<leó  al  lado  del  Occidente,  y 
midió  quinientas  cailas  de  la  caúa  de 
medir. 

20  A  los  cuatro  lados  le  midió :  tuvo 
el  muro*  todo  al  rededor  qnhdentas  oa» 
ñas  de  longitud»  j  quinientas  cañas  de 
anchara»  para  hiiMr  ■oparaokm  entre  el 
snntPMdo  y  ^  li 


Fe  if 


CAPITULO  XLUI» 


t  Por  delante  de  la  pnerti  del  Norte 

la  longitud  era  de  cien  cL.do>,  y  ia  iii- 
ohnra  de  cincuenta  coAos, 

8  Frente  4  los  veinte  cudota  miQ  halnii 
en  el  atrio  de  adentro,  j  ennente  fiel 
solado  quo  AaMa  on  di  atrio  aatorior» 
imé§  sMola»  Isa  oiinans  te  vaos  on 
firente  de  las  otras  en  tres  pisos. 

4  Y  delante  de  las  cámaras  haliia  un 
corredor  de  div/  cod(.>  de  ancho  á  la 
parle  de  adentro,  con  viige  de  un  codo; 
y  hu»  puertas  háoia  al  Norte. 

4  V  las  flÉBoois  BUS  altos  tm%  mas 
aslrsaliao}  pon^st  taSMlMlas  quitaban 
de  ellas  mas  qpMdi  tas^^ioy  O»  lai  do 
en  medio  del  edMcfo. 

6  Porque  fsfulhtn  en  tres  pi*<^,  y  no 
tenian  columnas  como  lax  columnas  de 
los  atrios :  \>or  tanto  eran  mas  estrechas 
Jaada  abi^o  y  las  dal  modlodosda 


«  Lev.  6. 16, 
26. 

y  10.13,  H. 
<í  Ke.  13. 

10, 

/]rB.i&t» 

m 

9  Lev.  6. 14, 

etOL 
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7  Y  el  muro  f|ue  estaba  afuera  enfirente 
de  las  cámaras,  hácia  el  atrio  esterior 
delante  de  las  edmm^dnrfi 
codos  de  largo. 

8  Porque  la  longitud  de  las 
dol  adto  da  aftwia  sm  da  oiaoaiata  co- 
dos: y  ddaate  da  tofaehada  dol  tonplo 

kahin  cien  codos. 

9  V  debajo  de  las  cámaras  ettaba  la 
entrada  del  t-mj>lii  al  lado  oriental,  {tara 
cntm  «n  él  desde  el  atrio  de  afuera. 


fii  gloria  dt  Dioa  qme  tema 

finito  4  MnlOMOO  OPIMMMÉiNláMSlS  d(  fIM 

petados.  Deseripeion  dH  tMm  id  kofo-^ 
eausto,  y  Uyts  y  ritos  fua  wl«da  stser- 

i'(ir.«e  jHira  tu  pttrifkacion  y  t^mtagraieion. 

LLEVÓME  laico  4  la  miarta»  4  la 
puerta  que  mira  Mola  «  Oifonta* : 

2  \  hé  íUjuí  la  (íloria  del  Din*  de  Is- 
rael, q\ie  venia  de  h;'i<ia  el  Oriente?';  y 
su  sonido  era  cinii»  el  sonido  de  tnnrhas 
a{{uas,  y  la  tierra  resplamlecia  ú  causa 
de  KU  gloria'. 

8  Y  la  Vision  que  -vi  era  oemo  ta  «Moa, 
como  aqortla  nrion  que  ii  pasado  irlaa 
para  destruir  la  ciudad'':  y  las  visiones 
era})  romo  la  visión  que  vi  junto  al  rio 
de  Chebarí;  y  caí  sobre  mi  ro*tro. 

4  Y  la  gloria  de  Jebová  entró  en  la 
casa  por  la  ela  da  la  pawia  qaa  daba 
oaraal  Orion ta. 

ft  YidadRMai  bpirito.  y  maUdawan 
el  atrio  de  adentro ;  y  n6  aquí  qne  la 
gloria  de  Jehová  hinchió  la  ca«a.<. 

6  V  <ii  niit>  que  me  hablaba  desde  la 
casa  :  y  un  varón  g  estaba  junto  á  mí, 

7  Y  di  jome :  Hijo  del  hombre,  ttte  es 
el  la«st  da  aü  asioato,  y  el  logar  da  te 
písate  da  aii»  pMsá,  en  el  c«al  Md- 
taré*  entre  los  hijos  de  Israel  para  si- 
empre:  y  nunca  mas  contaminará  la 
casa  de  Israel  mi  santo  nombre*,  ni 
olios  ni  sas  r«¡jcs«  ooo  sus  fomicaciooos. 


•  Csp.  41.  L 

y  \L  1. 
6  Cap.  U.  83. 
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y  con  los  cueri>os  muertos  de  sus  Tvye%¡ 
en  6U&  altares. 

8  Poniendo  eUei  m  umbral  junto  ¿  mi 
mnbuá,  j  n  |pa«lt  junto  á  mi  poste,  >- 
tío  mal  que  pand  Ms»  mi  y  ello»,  oon- 
taminaron  mi  tanto  nombra  oon  90» 
abominaciones  que  hicicrons  OOMBini- 
los  por  tanto  en  mi  furor. 

9  Ahora  echarán  l«ijos  de  mí  »u  forni- 
eaeSon,  v  los  onarpo*  mnortoa  do  mis 
rejes,  y  haUlaiif  aa  aaadla  de  alloa  para 
sicmureM. 

10  Td  pue$t  hijo  del  hombre,  anuncia 
6  la  casa  de  Israel  esta  casa»,  y  aver- 
güéncense de  sus  jíet  ados,  y  midan  la 
traza  de  ella. 

IJ  Y  li  M  «vaigOQiMran  de  todo  lo  que 
han  hadio^  ImlaB  aalidiir  la  figura  de 
la  casa,  y  su  traza,  y  iM  itUdaa  y  ans 
entradas,  y  todas  mis  IbffaiM,  y  todas 
Kus  descripciones,  y  todas  su»  confit^u- 
raciones,  y  todas  sus  leyes :  y  descríbelo 
delante  tic  sus  ojos,  pira  que  f^iarden 
toda  su  forma,  y  todas  sus  reglas,  y  las 
pongan  por  ohra. 

18  Esta  e«  la  loT  do  la  oaaa :  8olm  la 
oumbro  del  monte*  »ná  «ff/leodií  lado 
su  término  alrededor  seru  saUiliBlo. 
Ué  aqui  que  esta  e*  la  ley  de  la  casa. 

13  \  estas  son  las  madtdas  del  nitar 
por  codos;  d  oodo  da  4  codo  y  italmo. 
El  seno  da  «a  aadOf  y  de  un  codo 
tA  ancho,  y  su  retnate  por  su  borde  al 
rededor,  de  un  palmo.  Este  pues  serft 
el  fondo  alto  del  nlL-ir. 

14  V  (ifsde  el  seno  de  s«l,rr  el  suelo 
hasta  t  i  ir  ile  ah.^jo  h.iliia  dos  codos, 
y  La  anchura  de  un  codo :  y  desde  el 
nifar  manor  hasta  el  lugar  mayor  había 
oMlaa  aadoa»  y  la  «nfllm»  da  wi  codo. 

15  T  d  altar  «ra  da  coaftra  codos,  y 
encima  del  altar  haMa  cuatro  (Miemos. 

16  V  el  altar  Unta  doce  codot  dts  largo, 
y  doce  ea  aodWt  coadndo  á  sus  «uatro 
lados. 

17  Y  el  átaa  «ta  da  eatausa  aadoa  de 
,  y  caloña  de  «adma  ea  aus 

lados,  y  de  medio  codo  d  borde 

<¡ue  tenia  al  rededor  :  y  el  seno  dtt  altar 
era  de  un  co<lo  ]>or  toílos  lados ;  y  sus 
gradas  estaban  al  Oriente. 

18  5  V  dikipie :  dd  hombre,  asi 
ha  didto^J  Sato  Jwoirá;^Estas  mm 

laiA  techo,  para  oflreccr  sobra  til 

icausto,  y  para  esparcir  sobre  él  sangn^. 

19  Darás  á  los  sacerdotes  I>cvitas  que 
son  del  lina^'e  de  Sadoc  ?,  «jue  se  allegan 
&  mi,  dice  el  tteOor  Jchová«  para  mU 
nistranaa*  ua  liiaimdala  caaedu  pan 
ansiatioa'* 

ib  y  tomarla  de  su  sangre,  y  pondrás 

en  los  cuatro  cu'  Tiins  del  altar,  y  en 
las  cuatro  cMiuiiias  uel  área,  v  en  el 
borde  airtdsdor*  Alá  lo  Umiiánb  y  pu- 
rificarás. 

21  TsnaiAa  hMpi  becerro  de  la  ex. 
pteaka»  y  la  ja— iiéj  coaftinaa  4  la 
ley  de  la  casa,  ffism  dd  sanluaflon 

22  V  al  ses^mdo  dia  ofrecerás  un  ma- 
cho  de  cabrio,  sin  defecto,  para  expi- 
ación ;  y  puritioarán  el  altST  aaUM  iu 
puriscaron  con  el  l>ecerrQ. 

23  Cuando  acabares  de  expiar,  ofrece- 
rás aa  basawu  da  la  tacada  ala  dadurto, 
y  un  caraaiu  sin  ffeéha dala naaaada. 

24  Y  los  ofrecenis  delante  de  .TehovA, 
y  los  sacerdotes  echarán  sal '  sobre  ellos, 
y  les  ofrecei  iui  en  holocausto  á  Jehoi  A.  [ 

25  Fot  siete  dias«  sacriflcarAs  un  ma-  ' 
cbo  cabrio  eada  día  en  eapiaelon ;  asi- ' 
mismo  sareiftnatén  d  beoenm  de  la 
Tacada,  y  «a  aatraan  itai  ladui  dd  ra« 
bafio. 

S6  Por  siete  dias  eaptate  d  altar,  y 


lo  limpiarán,  y  ellos  henchirán  sus  ma- 
nos 

27  V  acabados  estos  dias,  al  octavo 
dia  y,  y  en  adelante,  sacrlflcafin  los  sa- 
occdotes  sobre  el  dtar  vuestros  holooa- 
I»  y  Tuestios  j^i^oos ;  y  me  saváls 


r.M'iTT'i.o  xr.iv. 

Manda  Dion  ni  jn-f'frt't  <¡ué  r.vn  grande  alen- 
eirm  w»?'  /<>  <^nr  U  tn'>*traílo,  efjtrrial- 
nif»!'-  la*  Iritia*.  cnirnidu  y  talitia»  dtl 
tevtjhi,  'l  cttol  hii'ita  •(('.  ¡  ro/attado  y  eor- 
r<>}u/'í<i<>  rit  tu  eiUtii  )'tr  ilr^í'imo  miuifttrio 
tl>í  .'ort  r  lofiii.  Lo»  nirrrdolr»  y  l.tiriUu  que 
fniidfner^uHtrron  á  lid  r-irruffiiyti ,  nm  de- 
jmert»t  del  ntitifli  ri",  y  d'  ftititido*  á  fas 
ítyo*  *rrt>í<riOf  iW  ícm^Vo.  l,fy<-<  que  deben 
oliSfTvar  hft  uirtnioli't  en  fn  iiiini*tfrio,  y 
dertdmáim  malanlo  «p^/otim  á  la  ley. 

YTGKÍfém  hiela  la  puerta  de 
afuera  del  santuario,  la  cual  mira 
hácia  el  Oriente  o  ;  y  e$talxi  cerrada. 

2  Y  (iíjome  .Tehová  :  Esta  puerta  ha 
de  estar  cerrada;  no  se  abrirá,  ni  en- 
trará uor  ella  hombre ;  porque  J^otA. 
Diosjde  Isnd.eattd  per  dlai  adam 
}K)r  laaiD  cjeiiaoa* 

3  Eda  será  para  el  príncipe ;  el  prín- 
cij)e,  fil  se  sentará  en  ella  ]»ara  comer 
¡lili  di  l.iiKe  do  •Ichn'.á  j>or  el  camino 
de  La  entrada  de  la  puerta  entrará,  y  por 
el  camino  de  ella  saldrá. 

4  5  V  Uavtee  hicia  la  pama  dd 
Norte  jfot  ddaale  de  ta  casa,  y  miré,  r 
h¿  a<|uí  que  la  gloria  de  Jehov/í  hal.iá 
henchido  la  casa  de  Jehovái  :  y  caí  so- 
bre mi  rostro. 

6  Y  d^orae  Jehová :  Hijo  del  hombre, 
pea  la  corazón,  y  mira  coa  tas  C(ios,  y 
oye  contaaaUtoa*  todatequeyoMMo 
contigo  sobro  todaa  tas  wdewaiisai  de  la 

casa  de  JehovA,  y  todas  sus  leyes  :  y  ])on 
tu  corazón  ti  las  entradas  de  la  cosa,  y  á 
todas  las  «ai idas  del  santuario 

6  <|  Y  dirás  á  la  rebelde «-,  á  la  casa  de 
Israel.  Asi  ha  dkfa0  d  Seflor  Jebová : 
Básteos  de  todas 
nes/,  oh  casa  de  load; 

7  De  hal)cr  vosotros  trnido  extrar^íe- 
ros>',  incircuncisos  de  cor.v/on  *  é  in- 
circuncisos de  carne,  jKira  estar  en  mi 
santuario,  para  contaminar  mi  casa;  de 
haber  oñecidu  mi  pan,  la  gtosun  y  hs 

í!  Y  no  ¡zn aídatí^s^t'^otíu'n amiento  de 
mis  santikcaoiooes,  sino  (|ue  -os  pusisteis 

guardas  da  ni  íiwlwiaais  aa  asi  aaa* 

tuario. 

0  Asi  ka  dicho  d  8efV>r  Jehová  :  Nin- 
gún mo  de  tatíxm^imo,  tacirounoiso  da 
covaaoD,  é  Ineivsnadso  de  cuHie,  eamrA 


en  mi  santu  irio,  de  todos  los  hijos  de 
extranjeros  «jue  están  entre  los  hijos  de 
Israel. 

10  V  los  Levitas  que  se  apartaron  l^- 
jos'  de  mí  cuando  Israel  oró,  d  cual 
M  daadA  de  ai  «a  pee  da  ana  iddos» 
llevarla  su  toilqvMlad. 

11  y  serán  raini-itro>  en  mi  santuirio, 
¡uicitudo  de  ]H»rtero;*  ú  las  puertas  de  la 
casa,  y  de  sirvient«>s  en  la  casa  :  ellos 
mauráa  d  holocausto  f  ia  Yictima  d 
mirido.  y  dloa  idarln  ntfanit  de 


10  For  cuaate  taa  dralefaa  dsla»l»  de 

sus  ídolos,  y  fueron  á  la  ca>a  <k'  I'^ral'l 
j>or  tropezadero  de  maldad,  jior  tanto 
he  alzado  mi  mano  acere, i  úv  ellos,  dice 
el  8ei\or  Jehová,  que  llevarán  su  ini- 
quidad. 

18  No  saián  dl|ndos4ii^  poa  amua 
aaeanieies,  al  aa  HaipBaa  a  alaguna  de 

mis  santificaciones,  A  las  santidades  de 
santidades ;  sino  que  llevarán  su  ver- 
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CTon. 

14  Poncln'los  pue«  por  guardm  de  la 
guarda  de  la  casa  en  lodo  su  ««rvicio, 
7  en  tod»  tofM  tS  «•»  ktthlH»  dt  ha- 
cerse. 

15  Mas  iM  IMtvIelM  Levitas,  hijo*  de 
Sadoo  Itp  que  guardaron  el  ordenamiento 
de  mi  Muituario,  cuando  los  hijos  de 

Israel  se  desviaron  de  mí,  ellos  serán 
allegadoii  ú  mi  para  ministrarme,  j  de- 
lante de  mi  estarán  i»ara  ofrecerme  la 
«rosurai  j  la  MQgr«»»  dice  el  S^r 
Jehová. 

10  £mm  entrarAa  en  mi  «mtuario,  y 
rikie  ta  aU«!garén  á  mi  ratta  tiara  lUi- 
nistrarmi^  y  gWMtete  ni  oitaUtttti- 

ento. 

17  Y  será,  (¡ue  ruando  entraren  por 
lai  puertas  del  atrio  interior,  ae  veitinn 
da  TetM mentas  da  Uno*»:  no  Maatará 
sobre  ellos  lana  etiando  minlstnaan  an 

las  puertas  del  atrio  de  adentro,  j  en  el 

interior. 

18  Tiaras  de  lino  tendrán  en  sus  ca- 
beras, y  pañi  tL-,  (le  lino  vi\  sus  lomos: 
no  se  ceñirán  tanto  corno  para  sudar. 

19  Y  cuando  salieren  al  atrio  de  añiera, 
al  atrio  da  aftiara  al  pnablo,  ae  desnu- 
darán de  sos  Testimentas  con  que  mi- 
nistraron, y  las  (It 'rir  'iii  en  las  cámaras 
del  santuario,  y  it¡  vestirán  de  otros  ves- 
tidos» :  así  no  sanliflaaito cl  pmMa  con 
sus  Tastimcntas. 

SO  T  w>  raparán  su  cabaan^»  ni  de- 
Jarán  crecer  el  cabello ;  sino  qna  lo  re- 
cortarán trasquilando  sus  cabetas. 

21  V  ninguno  de  los  sacerdotes  l>eberá 
vino,  cuando  hubieren  de  entrar  en  el 
atrio  interior. 

Ü3  Ni  viuda,  ni  repudiada  se  tomarán 
por  mt^^ares;  sino  que  tomarán  vírge- 
nes f  del  Unage  de  la  casa  de  Israel,  ó 
viuda  qtte  ñiere  >iuda  de  sacerdote. 

83  Y  enseñarán  á  mi  pueblo  A  hacer 
diferencia  entre  lo  santo  j  lo  profano,  > 
les  enseiUn'in  á  dltOMlr  aolvt  1»  Ifa^pio 
y  lonoUmpio''. 

24  Y  an  al  f  Mío  tílot  estarán  para 
juzgar*:  conforme  á  mis  derechos  lo 
Juz4rir¡\n :  y  mis  leves  y  mis  decretos 
guaritarÁn  en  t<>'l.w  mil  SolanSMadaif  y 
santiiicanin  <  ini<i  .%úbados. 


le 


85  Y  á  hombre  muerto  no  antrara  ef 
sacerdote  para  contaminarsa  ■ 
bat  padva*  ó  nadiSf  ó  bQ'*  ^  _ 

roano,  6  hermana  que  no  haja  tenido 

marido,  se  contaminará. 

2t¡  V  disjmes  de  su 
contarán  aun  siete  dias'^ 

87  Y  el  dia  que  entráre  al  santuario, 
al  atrio  de  adentro,  para 
el  santuario,  ofrecen  ni 
dice  el  8eiV>r  Jeliová. 

3H  V  eito  será  á  ellos  por  heredad :  yo 
st-r>'  su  haiadads;  y  no  les  (larL':ü  pose- 
sión en  Israel  t  To  toy  su  {x>sfs¡on. 

29  Kl  presente*,  y  eí  tacr{flcio  por  la 
expiación,  j  por  al  paoado¿«  oooMcán; 
y  toda  ooaa  oedioada  é  Mm  an  Inatl, 
será  de  ellos  «. 

80  Y  las  primicias  de  todos  los  prime 
ros  fniiot  (le  todo,  y  toda  ottL'nda  de 
todo  lo  que  se  ofreciere  de  todas  vues- 
tras ofrendas,  será  de  los  sacerdotes: 
daréis  asimismo  las  primicias  de  todas 
««aalMa  wasts^  al  saaerdota»  para  que 
hatpi  upiair  la  handiaton  na  toaMcaa 
casas*. 

81  Nin^'iniA  co«  mortecina,  ni  des- 
garrada ¡Mf  oíi-u  bestia,  asi  de  aves  como 
Ittadímales,  comerán  los  sacerdaMB* 

CAPITULO  XJéV» 
BtMa  Isa  rtrmHmtmlM  M  máo  f  wHh  al 

'.iñi-io  dri  ffm;/o,  al  jialacin  il/J  prt'nrijtf. 


9  Ala   

totffitftto  d  la 


YtlüANDO  partiereis  por  suertes  la 
tierra  en  heredad ",  iqiartaréis  una 
suerte  para  Jehová  que  la  oonaagrafs  en 
la  tierraft,  de  loogttvd  da  vainfea  y  cinco 
mil  rolla*  de  meéWt  y  diaa  nil  de  an- 
cho -.  oto  f:.(r<'t  sautnoada  «n  tada  m 

término  al  retledor. 

2  De  esto  serún  para  el  santuario  qui- 
nientas de  longUui,  y  quiniantas  do  o»- 
eko,  en  cuadro  al  vaMoart  y  BlniwwHa 
oodos  en  derredor  uara  sus  ejidos. 

8  Y  de  esta  medida  medlriu  ett  longi- 
tud veinte  y  cinco  mil  cuTíiit,  y  en  an- 
chura die/.  mil  ;  en  lo  cual  estará  el 
santuario,  el  santuario  de  santuarios e. 

4  Lo  consagrado  da  aaia  tierra  será 
para  los  sacerdotes  lOMMlus  del  san- 
tuario,  que  se  llegan  para  ministrar  á 
Jehová :  y  serúles  lugar  para  haetr  ca- 
sas, y  lui^ar  santo  para  el  santuario. 

5  Asimismo  o/ni*  veinte  y  cinco  mil 
de  longitud,  y  diez  mil  de  anchura  ;  lo 
cual  será  pws^s^LeTÜas^^^tros^ 

rasrf. 

ñ  Y  para  la  posesión  de  la  ciudad  da- 
réis cinco  mil  de  anc'uira,  y  veinte  y 
cinco  mil  de  longitud,  delante  de  lo  que 
se  apartó  para  el  santuatrlot  aiii  ilvA 
para  toda  la  oasa  de  Israel. 

7  Y  la  «arf»  del  pfrinelpa'  srrd  Junto  al 
apartamiento  del  santaarlo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra,  y  Junto  á  la  posesión 
de  la  ciudad,  delante  del  apart m.it  nta 
del  santuario,  y  delante  de  la  posesión 
de  la  ciudad ;  desde  el  rincón  occidental 
hácia  al  Qocidanta,  hasta  al  xinoon  orí- 
enul  háeia  al  Orianta:  y  la  longitud  se- 
rá de  la  una  parte  á  la  otra,  desde  el 
rincón  del  Occidente  hasta  el  rincón  del 
Oriente. 

8  Esta  tierra  tendrá  por  posesión  en 
Israel,  y  nunca  mas  mis  principe*  opri- 
mirán  mi  pueblo/:  y  daóán  ti  rtoto  de 
la  tianm  á  la  oaM  da  laraal  por  atu 

tribus. 

9  ^  Así  ha  dicho  el  SeRor  Jehová: 
Básteos  yo,  oh  príncipes  de  Israel :  de- 
jad la  violencia  y  la  raplfta ;  haced  jui- 
cio y  justicia  ;  quitad  vuestra*  ¡mj)osi- 
ciono  de  sobre  mi  poablo,  dice  el  isvñor 
Jehová. 

10  Peso  de  Justicia,  y  ephada  JatUeia, 

y  bito  de  iusticia  tentn^s;. 

11  El  epha  y  el  bato  st  r.'in  de  una  mis- 
ma medida :  qne  el  bato  tcniía  la  dé- 
cima parte  del  honier,  y  la  dt-cima  parte 
dal  homer  el  epha ;  la  medida  de  ellos 
mtá  según  el  homar. 

18  Y  el  siclo  terá  de  veinte  Geras  A : 
veinte  sidos,  con  veinte  y  cinco  slclos,  y 
quiiT-e  >iclo>,,  (»>  serán  una  mina. 

13  Esta  sr'ra  ia  ofrenda  «jue  ofteceréis  : 
la  sexta  parte  de  un  epha  de  homer  del 
trigo;  y  la  saxu  parta  da  un  apha  da 
homar  da  la  ctfMÉbi. 

14  Y  la  ordenanza  del  aceite  serd  que 
ofrrrrríin  un  bato  tle  aotHte,  que  e»  la 
déciiiKi  jurte  <k  ....  .u  ).  Dit  /  t>:itos 
hanin  un  homer  ;  porque  die/.  dalos  am 
un  homer. 

15  Y  «na  ooidoa  da  la  manada  da 
dosetentas,  da  Un  inasiai  da  Ismal  para 
nttrfficio,  y  para  holocausto,  y  para  pa« 
efflcos,  para  ser  expiados,  dice  el  Señor 
Jehová. 

16  Todo  el  pueblo  de  la  tierra  será 

ottiiaa'ii}  á  eam  <rfkiili  para  al  ycteolpe 

de  Israel. 

17  Mas  dal  prteelpe  será  la  obligación 
de  dar  el  holocaustóP*,  y  ai  sacrificio,  y 
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la  Ubftcioa,  en  tes  «olemnidades,  y  en 
las  luniu  naerast  y  en  los  sábados»  y  en 
toda»  imjkmtm  d»  te  ca<»d>^Unai  :  él 
dispondiA  te  ax|AHloBy  9  41  AnMBta»  y 

el  holocausto,  v  \n%  paoftltt»  fm  tt» 

piar  la  cp.sa  de  I  sruel . 

18  Asi  ha  dicho  el  Se&or  Jeliová:  El 
iNM  primero,  al  primero  del  mesi  toma- 
sla  un  becerro  sin  defecto  dft  te  Tacada, 
j  eoBteait  «l  aHttaMucte  *. 

19Tel  faeetdototoBMV&dete  wiRre 
éti  becerro  de  la  expiación,  y  pondrá 
•obre  lo^  postes  de  la  casa,  y  sobre  los 
cuatro  únffulos  del  Area  del  altrir',  y 
sobre  los  |>o»tes  de  las  puertas  del  atrio 
de  adentro. 

ao  A»í  haiÉi  AMta  al  tépCtiBa  del 
nee  pev  loe  anadoe  y  enfilaieai  y  ea> 
piarás  la  casa. 

21  El  mfji  primero,  á  lo»  catorce  dias 
dfl  ñus,  tendréis  la  Pascua»,  que  será 
tiesta  de  siete  dias :  comeráse  i>an  sin 
levadura". 

88  Y  aquel  dte  ei  principe  eaorifioará 
poK  si  j  por  toda  el  puebla  da  te  tterra 
un  becerro  por  el  pecado. 

23  Y  en  Mot  Um  siete  dias  de  la  so- 
lemnidad hará  hi)lc)causto  á  Jehová  de 
siete  becerros  y  siete  cameros  sin  de- 
fecto, cada  dia  en  siete  dias ;  y  por  el 
paoada  un  macho  de  cabrío  cada  día  ». 

M  V  ean  eeda  becerro  ofrecerá  pie- 
senté  de  un  epha  de  ñor  de  harina,  y  con 
cada  camero  otro  epha ;  y  {K>r  cada  epha 
un  hin  de  aceite^. 

2.5  Kn  el  met  séptimo,  á  los  quince  del 
mes,  en  la  tiesta f  hará  otro  tanto  como 
en  estos  líate  cUa*r«  cuanto  á  te  avi- 
ación, y  «HUinfo  al  liolocauBto*  y  qwtnto 
al  Pieeente,  y  cuanto  al  aceite. 


CAPITULO  XLVr. 
ProMtffue  en  la  r^ormaeion  d«l  culto.  Ltufores 

en  <]««  M  km  d$  mm  km  mmm  m  las 

rirnnuu, 

ASÍ  ha  dieho  el  Sefior  Jdioyá :  La 
.  pueru  del  atiia  da  adwtio»  q/¡m 
mira  al  Oriente»,  estaii  eeirada  Uw  iá» 
dias  de  tral>.ii",  y  c!  din  de!  sáliado  se 
abrirá:  abnrase  tamílica  el  dia  de  la 
nueva  luna. 

2  Y  el  principe  ^  entrará  por  el  camino 
del  portal  de  la  puerta  da  aíbera,  y  es 
tará  al  umbral  de  la  MMCta» 
su  noloeai 


loe  sacerdotes  harán  m  hoioeawn»  r  sus 
pacífii  (  s,  inclinaráae  á  la  entrada  de 
la  puerta ;  después  saldrá,  ma*  no  se 
cerrará  la  puerta  hasta  la  tarde. 

a  AsimisiQo  se  inclinará  el  pueblo  de 
la  tietra  dátenla  de  Jehová,  á  la  entrada 
de  la  pnettai  en  ka  cAbadoa  j  an  tea 
nueras  lunaa. 

4  Y  1-1  h  -locausto  que  el  príncipe  afra* 
cerú  ü  Jeliuvá  el  dia  del  sábado  tmá 
seis  corderoa  ilD  daflMfeiV  7  ^  aanaro 
sin  terha» 

6  Y  per  p—ate^  xm  &¡¡tui  i»  fiar  de 
harina  con  cada  camero:  y  con  cada 
cordero  un  presente,  don  de  su  mano,  y 
un  hin  de  aceite  con  el  epha. 

6  Mas  el  dia  de  la  nueva  luna  i\frtcerá 
un  liecerro  sin  tacha  de  la  vacada,  y 
•ala  corderos,  y  un  camero :  deberán 
a«r  «In  defiecto. 

7  Y  hará  presente  de  un  epha  dtfior 
de  hacina  con  el  becerro,  y  un  epha  con 
cada  carniri) ;  hit»  r  on  los  corderos, 
conforme  á  su  faculuid';  y  un  hin  de 
aceite  con  cada  t  pha. 

8  Y  oaando  el  príncipe  entráre,  en- 
tnaá  por  ai  oamino  del  portal  de  la  pu- 
erta, v  por  el  nUsmo  camino  saldrá. 

O  Mas  cuando  el  pueblo  de  la  tierra 
entrare  delante  de  .lehdv.i  en  Li>  Hes- 
*i  <|tto  cntzáre  por  la  puerta  del  1 


Norte,  saldrá  por  la  puerta  del  Medi- 
odía ;  y  el  que  entráre  por  la  ]>uerta 
del  Mediodia,  saldrá  por  la  puerta  del 
Norte:  no  volverá  por  la  puerta  por 
donde  entró,  sino  q«a  aaUtaá  pw  la  é» 
enftente  de  ella. 

10  Y  el  príncipe,  ninndo  cllni»  entra- 
ren, él  entrará  en  medio  de  ellos  ;  y 
cuando  ellos  salieren,  él  >>aldrá. 

11  Y  en  las  fiesus  j  ea  laa  solemnida- 
des  será  ei  PreMnta  im  afte  átM^é» 
harina  con  «oda  beoerro,  7  ua  epha  con 
eadi^  cancro  j  7  con  tea  oordaros,  lo  qua 
le  pareotent  y  uohiadaaaaltaaaiiaada 

epha. 

12  Mas  cuando  el  príncipe  libremente 
hiciere  holocausto  ó  paaldwia  á  Jehová, 
abrixAale  te  puerta  qua  aun  al  Oriente, 
y  Iw4  eu  helooaula  Jf  r 
ooina  hace  en  el  dte  im  MteHlas 
pues  saldrá  ;  y  ceraHÉa  M 
pues  que  saliere. 

13  Y  sacriiicanVs  á  Jehová  cada  dia 
en  holocausto  un  cordeco  de  ua  a&o# 


MÍ 


14  T  ean  41  baria  todas  tea 

presente  de  la  sexta  ]>:irte  da 
de  Jlctr  de  harina,  y  la  tercera  paite  de 
un  hin  de  aceite  para  nu  /i  lar  .  «mi  la 
flor  da  hacina.  Eté»  strá  presente  para 


15  OAaearán  pues  tí  aoidero,  7  el  prc> 
Rente,  y  el  aceite  todas  tea  aMdwMH^aB 

holocausto  continuo. 

16  ^  Así  ha  dicho  el  Sefior  .TehovA : 
Si  el  principe  diere  algún  don  de  su 
heredad  4  alguno  de  sus  hijos,  será  de 
elloai  poeoaion  da  aUoa  mrá  por  ha> 


17  Mas  si  da  sm  heredad  diere  don  A 
alguno  de  SUS  siervos,  será  de  él  ha^ta 
el  año  de  libertad  A,  y  volverá  al  prín- 
cipe :  mas  su  herencte  eerá  de  su  hijos. 

18  Y  el  príncipe  no  tomará  nada  de  la 
tiarancte  dal  pnaMaiajar  defraudar- 
loe  da  en  poeeehm.  Ii«  lo  que  él  posee  • 
dará  herencia  á  sus  hijos ;  jiara  (¡uf  mi 
pueblo  no  sea  echado  cada  uno  de  su 
posesión. 

19  ^  Metióme  después  por  la  entrada 
que  estaba  hiola  te  puerta  á  las  cámaras 
santas  da  loe  sacerdotav  tea  auales  mi- 
nbaa  ai  Norte,  y  haUa  aHf  vn  lugar  4 

los  lados  del  Occitlente. 

20  Y  díjome  :  Este  es  el  lu;?ar  donde 
los  sacerdotes  cocerán*  el  sitcriftcio  por 
ei  pecado  7  por  la  expiación;  allí  coce- 
rán el  pvMBla,  por  no  saoBOt  id  atrio 
da  afeara  paaa  sanrtftrsr  al  jtMa^ 

ti  XuafD  flM  laoó  «I  amo  da  allwaa, 

y  Uevóme  por  los  cuatro  rin<  nnt"s  del 
atno  ;  y  en  cada  ríncun  había  un  uatio. 

22  En  los  cuatro  rincones  del  atrio 
hiibia  patios  juntos  d«  cuarenta  codos 
de  longHnda  j  tiainta  de  anchura  i  ta- 
nteo woa  asiMMi  iM^Ma  ladoa  ovatra  & 
los  riaeonsa. 

23  Y  había  una  pared  allBlador  de 
ellos,  alrededor  de  todos  ciMteO»  7  clu- 

nu  n.'M^  haehat  «1^)»  «1  aadamr  da  tea 

paredes. 

24  Y  d(}ome:  Estos  son  los  aposentos 
de  loa  oooinavas»  donde  los  asrridorc* 
da  te  oasa  oooeeán  al  saariiMa  dd  pue- 
bte* 

CAPITULO  XLVII. 
Muestrn  JHi^s  al  yroftta  lo*  n^-unf  '¡iluli/eras 
que  salen  del  uu,v,i  ttmjilii,  y  Im  árboles 
/ruetfferús  ]/  luf  iUnruth  >  lif  fH<  ri'Vríu, 
yuero  rejxirlimunto  <U  la  lurni  ríe  pro- 
laisiiiv,  ron  nutro*  y  mtt»  <imf4i<*i  tfrmi- 
n<>-«,  á  cuya  lurrnUul  teria  admU'do  ti  rs- 
tntujero,  areeivdiuio  ya  en  el  pueblo  ilr 

XMoi»  «•  éfaal  dtrscáe  flSM  te 
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H IZOME  toOMr  }Mgo  á  U  entrada 
de  la  CMS ;  y  hé  aquí  aipias «  que 
salían  de  debajo  del  umbral  <lt'  l.i  casa 
hácia  el  Oriente:  porque  la  fachada  de 
la  casa  ettaba  al  Oriente:  y  las  aguas 
descendían  da  dakalo,  b4da  el  lado  de- 
recho de  U  «Mi»  iTMadiodia  del  «llar. 

5  Y  sacóme  por  el  eamino  de  la  pu- 
erta del  Norte,  é  hizome  rodear  por  el 
c.iiiiino  fuera  de  la  puerta,  por  defuera 
al  camino  de  la  que  mira  ai  Orienta;  y 
hé  amii  laa  «gnis  qm  mHm  A  Mo 
dencbo* 

>  Y  ■aUeni»  1  iiai  léala  él  Oa» 

ente,  ietHa  tm  «oidal  «a  m,  mano;  j 
midió  mil  eodoa,  é  hfnme  pasar  por 

lai  aguas  hast.i  lr>>i  tobillos. 

4  Y  midió  (itri>4  mil,  i's  hizome  pasar 
por  las  aguas  hasta  l  is  rodillas.  Midió 
luego  oirM  mil,  ó  hizome  pasar  por  las 
aguas  hasta  los  lomos. 

a  Y  midió  iitroa  mil ;  é  iba  ya  e\  arrojo 
que  yo  no  podía  pasar :  pocque  las  aguas 
se  hahi.tn  alzado,  y  el  MMf* M  W yadia 
p.nsar  sino  á  nado. 

6  Y  dijome :  ¿  Has  Tiito,  h|jo  del  hom- 
bre ?  Después  me  llevó,  é  hitóme  tor- 
nar Dor  la  rib«a  del  arroyo. 

7  V  tomando  yo,  hé  aqaí  cu  te  riben 
del  arroyo  hoMa  Arboles*  rovy  mncbot 
de  la  una  parte  y  de  la  otra. 

8  Y  diiome:  Estas  ai^uas  salet»  k  la 
región  dt  l  Oriente,  y  (k-NcenderÁn  á  la 

llanura,  j  «ntraián  én_la,mar't  j^^cn 


agnaa. 

9  Y  1 


Y  ser&,  que  toda  alma  Tivlente  que 

nadare  por  donde  quiera  que  entraren 
e-ítos  dos  arroyos,  vivirá:  y  habrá  muy 
muclio>  peces  por  haber  entrado  allá 
estaa  aguas,  j  reoibir&n  sanidad  y 
*  tado  1»  qm 


10  T  será  que  junto  A  él  estarán  nes- 
radores ;  y  dcs<lo  Knjíadi/  hasta  iOn- 
eKlaiin  será  tendedero  de  redes:  en  su 
clase  será  su  pescaiio  mino  el  pescado 
de  lajgrau  mar,  muobo  en  gran  manara. 

11  Sm  eharooi  fwm  lagunas  od  at  la- 
aaxán ;  quattexAn  pwi  wuiaaa'. 

IV  Y  Junto  al  arroyo,  en  su  ribera  de 
um  )>arte  y  de  otra  cre<"eni  todo  árbol 
dt  fruto  de  comer  :  su  lioja  nun-- 1  (  aeni, 
ni  fallan'i  su  frutn  ;  á  -us  me>t>  madu- 
rará, porgue  tus  agua*  salen  flei  santu- 
ario :  j  M  ffhito  será  pm  oomtr^  f  ra 
hola  para  inadlolna  ^ 

inAsf  ha  diobo el  flaOor  Jéhorá :  Este 
es  el  tiH-mino  en  (jue  parthróis  la  tierra  ' 
en  heredad  entre  la-»  doce  tribus  de  Is- 
rael :  Josi'ph  <htt  partes». 

14  Y  la  hereilaréis  asi  los  unos  como 
los  otros;  pu«<  por  ella  aleé  mi  mano 
que  la hahia  da aagáf  ailgui  padrea*: 
por  tanto  aeta  tiam  oa  ascrik  en  here- 
dad. 

15  Y  este  M  el  término  de  la  tierra 
hácia  la  parte  del  Norte :  Desde  la  gran 
mar,  camino  de  Uethlon^  viniendo  4 
Sedad 

1«  Hanwrlii  JtaollM.  BIbralm,  que 
uíA  «no*  él  láRUiBi»  de  Damaeoo  y  el 

tt-rmino  de  Tfamath  ;  HaierhtlIlaaB, 
que  es  el  ti  ríoin  i  de  liauran. 

17  Y  será  t !  ii  rniino  del  Norte  desde 
la  mar  de  1  láser -enon  al  térmluo  de 
Damasco  al  Norte  ¡  y  al  lÉniM  4a 
llaiMitli  «1  laAo  4al  ÑaOtt 

1»  Al  lado  del  Oitarta,  par  medio  de 

Hauran  y  de  Damasco,  y  da  fitlaad,  y 
de  la  tieínra  de  Israel,  ai  Jaedillt  c*io 
mediréis  4>  ttmkm  MM  Is  WK  4*1 

Oriente. 

ii>  Y  al  lado  del  Mediodía,  háeU  el 
Mediodía,  daede  Tbamar  basta  las  agu- 


as de  las  rencillas*:  desde  Oade^  y  el 
arroyo  hasta  la  ffnn  mar:  y  e$to  «rrA  el 
lado  austral,  al  Mediodía. 

20  Y  al  lado  del  Occidente  la  gran  mar 
#enk  el  tórmino  hasta  en  derecho  para 
venir  á  Hamatb.  Jieia  «er*  al  Mo  dal 
Occidente. 

91  Partiréis  pues  esta  tierra  enlM  VW- 
otros  por  las  tribus  de  Israel. 

22  Y  seni,  que  echaréis  sobre  ella  su- 
ertes por  herencia  para  vosotros,  y  para 
los  extranjeros  que  peregrinan  entre  vos- 
ataoa,  que  entre  vosotros  han  engendra- 
do k^oi :  7  lea  tendréis  como  naturalei 
entre  los  h^os  de  Israel;  echarán  su- 
ertes con  vosotros  para  heredarse  entre 
las  tribus  de  Israel. 

83  Y  será,  que  en  la  tribu  en  que  pe- 
regrináre  el  extrai\)ero,  allí  le  daréis  su 
bandad,  ha  dicho  el  .Señor  Jehová. 

CAPITULO  .XLVIII. 
Divifion  rfr  (n  tierra  teiialando  su  twti»  á 
etuia  tribu.  Stirrt»»  dtl  templo,  (it>  Ing  naeer- 
dotés,  Am  lo»  Lfvila»,  d»  la  riudati,  y  del 
príncipe.  Trata  dt  la  duiad  y  nw  doc* 
pwertoM.  llamada»  4»  lai  dM  IfAMB,  y  m 
nntvo  nombre. 

Y ESTOS  son  los  nombras  datetri» 
biu:  Deada  la  extremidad  septen- 
trional, por  la  via  de  Hethlon  *  viniendo 
á  Hamath,  Haser-enon,  al  término  de 
Damasco,  al  Norte,  al  término  de  Ila- 
math,  tendrá  Dan  una  parte,  siendo  sus 
axtrenUdadas  al  Oriente  y  al  Occidente. 

•  TJunto  al  término  die  Dan,  desda  la 
parta  dd  Orienta  baH»  te  pací»  da  te 
mar,  tendrá,  A  ser  una  parft. 

3  Y  Junto  al  ti'rmino  de  Aser,  desde  el 
lado  oriental  hasta  la  parte  de  la  mar, 
Undrfy  Nephtali  otra. 

4  Y  junto  al  u^rmUio  da  Napbtali, 
desde  la  parte  del  Orlante  lUNtete  parte 
de  la  mar,  Manaasé  otra. 

5  Y  junto  al  término  da  Manaasé, 
desde  la  parte  del  (>rientehaatete|MHte 
de  la  mar,  Ephralm  otra. 

6  Y  junto  al  término  da  Ephraim, 
desde  la  parte  del  Oriente  hasta  la  parte 
de  la  nuur,  Rubén  otra. 

7  T  junto  al  término  de  Rubén,  desde 
la  parte  del  Oriente  basta  la  parte  de  la 
mar,  .Tudá  otra. 

H  Y  junto  al  término  de  Judá,  de»<le 
la  parte  del  Oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  scrú  la  iuaria  oue  apartaréis  ^  de 
veinte  y  cinoo  nfi  oaflaa  de  anebura,  y 
de  longitud  oomo  cualquiera  da  las  otras 
partes,  e»  á  taberf  dMde  la  parta  del 
Oriente  ha»ía  la  parte  de  la  mar;  y  d 
santu  iri!)  e-.tará  en  medio  de  ella. 

9  La  suerte  que  apartaréis  para  Je- 
hová, terú  de  longitud  da  vatete  y  cinco 
mil  caüas,  y  de  diex  nÉtt  ddMfllM). 

10  Y  alú  será  la  suerte  lante  de  los 
sacerdotes  de  veinte  y  dnoo  mil  oafias 
al  Norte,  y  de  diez  mil  de  anchura  al 
Occidente,  y  de  diez  mil  de  ancho  al 
Oriení»»,  y  de  veinte  y  cinco  mil  ile  lun- 

Situd  al  Mediodte;  f  el  santuario  de 
ehová  estará  en  aradlo  de  ella. 

11  lios  iaoerdotes  santifioadoa  da  loa 
hijos  de  8adot<  que  guardaron  mi  ob- 
servancia ,  nue  no  erraron  cuando  erra- 
ron los  hijos  de  Israel,  como  erraran 
los  Levitas' 

12  Ellos  tendrán  por  tuerte,  apartada 
m  te  partición  da  la  tierra,  la  parte 
rantiriwa,  Justo  al  término  do  tea  Le- 


ía Y  la  de  los  lyevius,  al  lado  del  tér- 
mino de  lo*  sacerdotes,  será  de  veinte  y 
cinco  mil  mñas  de  longitud,  y  de  diez 
mil  de  anchara  t  toda  te  longitud  da 
veinte  y  «ÍMO  oll,  9  te 
diez  mu. 
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14  No  vwidMEáa  d«  «Uo»  ni 

lÉi»  ni  «OHpHHá»  IM 

Clcm;  pofqm  •»  ooi 

15  Y  las  cinco  mil  caHa^  de  anchura 
que  quedan  delante  de  las  veinte  v  cinco 
mil,  serán  profanas  para  la  ciudad,  para 
habitación*  y  Muca  ^iáo ;  y  la  ciudad 
estará  m  mMW* 

10  Y  Mtat  Mrám  mu  medidas :  A  la 
parte  del  Norte  cuatro  mil  y  quinientas 
cañas  ;  y  h  la  parte  del  MttUodia  cuatro 
rail  y  quinienUís  ;  y  &  la  parte  del  Ori- 
ente cuatro  mil  y  quinientas  :  y  it  la 
pwte  del  Occidente  cuatro  mil  y  qui- 


17  Y  el  ejido  de  la  dudad  MtA  al  Norte 
de  dotoientan  y  cincuenta  otiM,  y  al 

Me<lio(U,i  de  doscientas  y  cincuenta,  y 
al  Oriente  de  doscientas  y  cincuenta,  y 
de  doscientas  y  cincuenta  al  ()c  <  idente. 

18  Y  lo  que  quedáre  de  longitud  de» 
lante  de  la  suerte  santa,  diez  mil  eaia* 
al  Oliente  y  dies  mil  al  Occidente,  qfU 
•ni  lo  que  quedará  á»  te 


para  MIMMr  pKS  loa  ^IM  riVfCn  á 

la  ciudad. 

19  V  los  que  servirfm  á  la  eludida  Hrka 
de  todas  las  tribus  de  Israel. 

90  Todo  él  apartado  de  veinte  j  cinco 
mil  cañat  por  veinte  y  dnoo  nált  aa  an- 
adio,  apartaréis  i>or  suerte  para  él  san- 
tuario, y  para  la  posesión  de  la  ciudad. 

21  V  de!  prinrijH?  serú  io  que  queilare 
de  la  una  paite  y  de  la  otra  de  la  suerte 
santa,  y  de  la  posesión  de  la  ciudad,  es 
á  taber,  delante  de  las  veinte  y  cinco 
mil  c»Am  da  la  «icrta  hasta  al  iiirmino 
crfantal,  f  ti  Oecfdent*  ddantt»  de  las 
veinte  y  cinco  mil  h.Tsta  el  termino  oc- 
cidental, delante  de  las  pait«  s  íliclms  se- 
rá del  prím  ipci  :  y  suerte  santa  será;  y 
el  santuario  de  la  casa  estará  en  medio 
de  ella. 

fli  Y  detde  la  pnteiion  da  loe  LeTíus, 
7  deide  la  irasetieii  de  la  efndad,  en 

medio  ettarA  lo  que  pertenecerá  a!  jiriii- 
cii>e.  Entre  el  término  de  Jud¿  y  el 
término  de  «»  ettoá  !•  merte 

del  príncipe. 


83  \  Cuanto  á  las  demás  tribus»  desde 
lApaite  del  Oriente  hasta  la  patte  dvla 
OMr  im  irá,  BefQaiato  unMpwiWin  < 

i4  Y  junto  ar  tánnlM^vHflHyÉMHHI 

desde  la  parte  del  Oriente  hMta  la  parte 
de  la  mar,  Simeón  otra. 

2.T  Y  Junto  al  trrmino  de  Simeón,  desde 
la  parte  del  Oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  Isachár  otra. 

2ñ  T  Junto  al  lénolno  de  iTfwrhliT'j  ilrr*^ 
la  paorte  det  Orlente  luutala'^paMe  dafet 
mar,  Zahu!.  n  '.i-'i. 

27  Y  junto  ai  i<  uituiu  de  Zabulón, 
desde  la  parte  del  Oriente  hHla  la  p>lle 
de  la  mar,  G«d  otra. 

98  Y  junto  al  término  de  Gad,  á  la 
parte  <M  Anatto.  al  Mediedii,  lerá  el 
término  deide  Tnamar  hwta  la*  ampias 
de  las  recinlla';/,  y  fteMde  CadeiJF  el  M» 
royo  hasta  la  eran  mar. 

2í)  Ksta  f.f  la  tierra  «lue  partiréis  |K>r 
suertes  en  heredad  ¿  las  tribus  de  Is- 
rael ;  y  eitas  $on  sus  poroieMB«  ha  dlciu» 
el  Señor  JeboWk. 

80  ir  7  estas  «oit  les  nUdas  de  la  ote* 
dad  á  la  parte  del  Norte,  cusflRft  mil  y 
quinientas  cañas  ])or  medida. 

31  Y  las  puert  is  dr  la  ciudad  «erda  se» 
gun  los  nombres  de  las  tribus  de  Is- 
rael 

de  Rubén 
otra ;  la  pu 

3i?  'S'  k  la  parte  del  Oriente  cuatro  mil 
y  (juiiiientas  cahas,  y  tres  ])uertas.  La 
puerta  de  Joseph,  una  ;  la  puerta  de 
Benjamín,  otra ;  la  puerta  de  Dan, 
otra. 

83  Y  á  la  parte  del  Mediodía  euatro 
mil  y  quinientas  eeia»  per  medida,  y 

tres  puertas.  La  jjucrta  de  Simeón, 
una;  la  puerta  de  Is¿iohár,  otra;  la 
puerta  de  Zabulón,  otra. 

34  Y  á  la  parte  del  Occidente,  cuatro 
mil  y  qabiiaitas  caSof,  y  sus  tres  puer- 
tas. La  puerta  de  Gad,  QMt  la  puerta 
de  Aser,  otra ;  la  puerta  dé  Nejihtali 
otra. 

35  En  derredor  tendrá  diez  y  ocho  mil 
cailiit.  Y  el  nombre  de  la  ciudad  desde 
a^uel  dia  terú:  J£UOVA  8AMMA  |. 


:  tres  poertas  ai  Norte :  la  puerta  '  Ap.  n.  12. 
uben,  vmt      PMKta  de  Judá» 
la  puerta  de  Len,  otra. 
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LA  PROFECÍA  DE  DANIEL. 


CAPITULO  I. 

JDtmiel  y  »um  eompañerot,  eteofidoe  d»  entre 
los  «áulico»  de  Jerutatem,  ton  eriúdoe  y 
enteñadot  Uberalmente  para  «I  tervteto  del 
rey  de  Babilonia  ;  y  f^rdandooe  ettot  de 
ceafeeiAierM  sa  la»  Hamku  contra  la  ley, 
MMm  %m  da  esMiami  y  araeia  delanle  del 
reff,  ma»  fasd  atfsfMaoM  loiio*  m»  mWos, 
etpeeialmmH  é  IkmM,  y  «>  f  Idea  m  m 
ier  vicio. 

EN  el  año  tercero  del  reinado  de  Jo- 
acim,  rey  de  Judá,  vino  Nahucodo- 
nosor  rey  de  Babilonia  á  Jerusalem,  y 
cercííla". 

9  Y  el  Señor  entregó  en  ma  WBes  4 
Joacim,  rey  de  Jnoá,  y  parte  de  les 

vasos  de  la  casa  de  Dios,  y  trájolos  á 
tierra  de  Sinar^  á  la^asa 

de  su  dios. 
S  T  d|)o  d      A  Aspeoaz,  prínci(>e  de 
sus  eunucos,  qne  trajese  de  los  hijos  de 
Israel  del  Uni^e  real«,  y  de  los  prin. 
cipes, 

4  Muchachos  en  quienes  no  hubiese 
tacha  alguna,  y  de  luien  parecer,  y  en- 
sebados en  toda  sabiduría,  y  sabios  en 


eieocla,  y  de  txien  entendimiento,  é 
Idóneos  para  estar  en  el  pilatlo  del  wy, 
y  que  les  enseñase  tas  letms  J  Id  lengua 

de  los  Caldas. 

5  Y  8ei\alóles  el  rey  ración  para  cada 
dia  de  la  radon  de  la  comida  del  rey, 
y  del  vino  di  MI  beber :  que  los  criase 
tres  altos,  para  me  al  fin  de  ellos  esla- 
Ttasen  deiente  del  rey» 

6  Y  ftieron  entre  ellos  de  los  hiios  de 
Judá,  Daniel  II,  Ananiasf,  Misacl  y 
A /.a  rías  f  ; 

7  A  los  cuales  el  príncipe  de  los  eu- 
nucos puso  nombres :  Y  puso  á  Daniel, 


rlt  y  A  guamas»  pamracn  i  y 
A  Misad,  Memeli  $  y  A  Ataite,  Alwl. 

negó. 

8  ir  Y  Daniel  propuso  en  su  corazón 
de  no  contaminarse  en  la  ración  de  la 
comida  del  rey',  ni  en  el  vino  de  su  be- 
ber :  pidió  por  mntn  al  prlnelpa  4e  lea 


eunucos  de  tto 
u  (Y  pusoSteaADnlslen 

buena  voluntaA  OOK  tá 

eunucos  "•.) 

lo  Y  dijo  el  príncipe  de  los  eunuco»  á 
Dsaleli  TengÍD  temor  de  mi  sefloc  al 


9  .Vi  jme  « 

Jrkovú, 

t  rl  cual  dm 
J«\owd. 

I  Prtm^ife 
de  BeL 
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DANIEL,  IL 


A.  C.  cir.  eo«. 


OM.4L8. 
Job  SS.  1$, 
17. 


nf,  ifae  teBaló  Titeatrm  oomicU  y  t«m« 
In  bebida ;  paet  luego  que  ál  habrá 
viitn  vueilro*  r(>>tros  mas  triste*  i|ue 
los  de  los  Miuchachoa  que  son  •eme- 
jantes  á  TKiotros»  MataMPito  OM 
el  rey  mi  oabnm, 

11  Cwt<MM  illii  Daniel  á  MdMor,  qw 
«sute  ptitrto  por  el  principe  de  los  cu- 
Btieo»  sobie  Inniel,  Anantes,  Misael,  y 
Azarías: 

lÉ  Prueba,  te  rueji^,  tus  sierros  diez 
dlaSt  J  dennos  de  las  l^gMaÉmi  A  M> 
iBcr.y  «gtt»  é  beiMT. 

la  wmmmn  Img»  éáttá»  de  tí  nues- 
tVM  rostros,  j  1m  «mitos  de  los  mucha- 
tho»  que  eomen  dt  I»  SMdon,  de  la  oo- 
Vida  del  rey  ;  y  Mgm  fW  «taMi»  ¡MUif 
con  tus  siervos. 

14  Consintió  (lueü  cOD  nUnt  en  Mte,  j 
probi^  con  ellos  diex  ákm» 

14  T  al  cabo  d*  loftdiM  Üm  pareció  el 
rostro  de  ellos  m^|or  y  mas  nutrido  de 
OMCae  que  los  otros  muchachos,  que  co- 
mian  de  la  rarioti  de  la  comida  del  rvy. 

16  Asi  fuú  que  MeUar  tomaba  la  ra- 
ción de  la  comida  de  ellos,  y  el  vblO  dü 
su  bclter,  v  dábales  legumbres. 

17  1í  Y  a  esto«  cuatro  muchachos  dió- 
¡m  Dios  conocimiente  é  inteU|tencia  en 
todas  letras  y  ciencia:  mas  Daniel  tiiTo 
entendimiento  en  tod.t  visión  y  sueños. 

1<{  Pasados  ¡mes  los  días  al  fin  de  los 
cuales  habia  dicho  el  rey  que  los  tra- 
jesen, el  principe  de  loe  eunuoos  les 
trajo  delante  de  Nabucodonotor. 

19  ¥  «l  raty  habl4  oon  eUoe,  y  «o  ftié 
hallaoo  entre  todos  ellos  otro  ooma  Da» 
nic!,  Ananíns,  íMínacI.  y  AzAÍM4  y  «d 
eituvicron  delante  del  rey. 

iíO  Y  en  todo  negoci'>  de  saliidnrÍA  é 
inUligWKla  qua  elr^  iet  demandó,  ha- 
"*  que  todos  los 


f  Demfe  nqrii 
/«u/a  ti  fin 
del  cap.  7. 

ir  rio 
C-hUo  ■> 
Aramio* 
»iasy.tSL 
«  Ib.  tó.  23. 


21  Y  fué  Daniel  liMta  «lata yilMMro 

del  nj  Ciro/. 

CAPITULO  II. 


vivar  Ms  ttuHo  da 
eotfílenado»  á  m«ar(«.  lUttiatt  Dio»  á  Dtíf 
nid,  quim  ugiifa  ol  rey  lo  qm*  tignificahm 
ta  Mfti'HA.  SntaUa  ti  r«y  á  Dtmítl,  y  «o«- 

YRN  el  segundo  aiki  del  reinado  de 
HidwwadoDosor,sofldMi  ' 


•or  swMtoaa.  y  dlstturbdta  m  mfixUia,  y 
m  siiaflo  sa  nuyó  da  él» 

2  Y  mandó  el  rey  llamar  ma)^><>,  nstn'i- 
lo(;o8,  y  encantadores,  y  Caldt'os,  j>ara 
que  mostrasen  al  re>  >us  sueldos.  \'i. 
nieron  pues,  y  se  presentaron  daienla 
del  rey. 

3  Y  el  rey  les  d^o :  He  soiíado  un  sue- 
fio,  y  mi  e^)>iritu  se  ha  disturbado  \iot 
saber  el  siit-rio. 

4  Entonce»  liablanin  U)>s  (3aldéos  al  rey 
en  lengua  Arann'-a  ¡'  Itey,  para  siem- 
pre vive'':  di  el  sueiio  á  tus  siervos,  y 
mostrarérons  la  declaración. 

.5  Ilei>iK>ndió  el  Wtf,  f  di^o  A  lo*  Oal- 
déos  :  hi  nt'i^'orio  80  IM  toé  ée  ta  «Mine» 
t4a':  --i  ;í'j  iiic  li  lis  i'l  sneño  y  su 
declaracum,  s^^ú^  hechos  cuartos,  y 

daraad* 

•  Y  li  ■DUrtriiais  el  suefio  y  m 
raeleii»  lecibiréls  de  mi  donas  y  meroe- 
das,  y  grande  honra :  por  tanto  mostred- 
me el  sueño  y  su  declaración. 

7  Res))ondieron  la  segimda  ves.  y  di- 
jeron :  l)iK<>  el  rey  el  sueño  á  stuifañlM» 
y  moetnsánoa  a»  dMlmak». 

e  BliiBrvMpMdlákyéQ*«  To  conozco 
ciertameiUe  «jue  vosotros  ponéis  dilacio- 


nes, potqua  ^ds  q|a»«l  MgMla  •#  Bt  ha 

ido  de  la  memoria. 

í)  Si  no  mt'  piostr  iis  el  snorio.  utn  «ola 
sentencia  serix  de  vosotros.  Ciertamente 
preparáis  respuesta  mentirosa  y  perversa 
que  decir  daliinta  da  mí,  entre  tanto  que 
sa  nmda  el  Htmpo :  por  tanto  decidme 
el  soaAo»  paia  qaa  yo  entienda  que  rae 
podéis  mostrar  tu  declaración. 

10  Los  Caldt'os  resjjondieron  delante 
del  rey,  y  dijeron:  No  hay  hombre  so- 
bre la  tierra  ({ue  pueda  declarar  el  ne- 
gocio del  rey:  demás  da  esto  ningún 
rey,  príncipe,  ni  MAor»  prHmitd  eosa 
semejante  á  nlngaa  mfo»  ai  aMtdloKo, 
ni  Caldéo. 

11  Finalmente  el  negocio  que  el  rey 
demanda,  es  sinmilar,  ni  hay  quien  lo 
pueda  deci.ir  ir  delante  del  rey,  salvo  Ion 
dioses  cuya  morada  no  es  con  la  carne. 

19  Por  esto  al  ny  oan  Ira  y  con  grande 
enojo,  mtndó  qua  mataMB  A  todos  los 
sabios  de  Babilonia. 

l.'J  Y  juibiií  ij-ie  el  mandamiento,  y  los 
sabios  i  ran  llevados  ú  la  muerte :  y  bus* 
carón  á  DaBMI  j  A  iDi  «wiiiyalm»  pva 
matarlos. 

14  ^  Entdneat  DanM  habló  •  avisada 
T  prudentemente  á  Arioch,  capitán  da 
los  de  la  fniarda  del  rey,  que  haMa  sa- 
lido par  í  untar  los  sabi«:s  de  Bahllonin: 
l')  llalili'.,  s  ilijo  á  Arloch,  capitán  del 
rcv  :  r;  <  >iit'  e>  la  cauüa  que  este  manda- 
miento áe  publica  de  |Mkrte  del  r«y  tan 
apresuradamente  ?  Entónoct  Artoo' 
daolar^  al  noKoeio  á  Daniel. 

19  Y  Daniel  entró,  y  pidid  al  rey  que 
le  d¡t>se  tiempo,  y  qtia  di  lUOrtWrla  al 
rey  ia  declaración. 

17  Fiiése  luei;o  Daniel  &  su  eOMh  y  de- 
claró el  negocio  á  Ananías,  Misael,  y 
Ar-arías,  sus  compañeros, 

Ul  Jftm  demandar  misetieordias  del 
IMos  M  cielo  sobre  este  misterio,  y  que 
Daniel  y  sus  ronipaiVros  no  peraaMMt 
con  los  otros  sabios  ile  Habilonía. 

19  Entiin.  es  el  arcano  fué  revelado  á 
Daniel  en  Vision  de  noche/ ;  por  lo  cual 
bendijo  Daniel  al  Dios  del  cielo. 

W  Y  Daoial  habló,  j  dUa:  8aa  b«u 
dito  al  WMBbga  d«  DM  dd  ilp»  iMMMt 
siglo :  porqpa  M^a  at  la  mUumt  y  la 

íbrtnie/a. 

21  V  01  es  el  que  m\ida  los  tiempos,  y 
loi  oportunidades  :  (|uita  reyesf»  y  pone 
reyeü ;  da  la  sabiduría  A  á  IM  «MM»  f  la 
oAmoia  4  Im  enlendidos : 

W  81  iweia  lo  proAnida  y  la  dMon* 

dido  I  :  conoce  lo  que  «StA  «I  llllÍéblat*« 

y  la  lu/.  mora  oon  el'. 
'  23  A  tí,  oh  Dios  de  mis  jtadret*  aoB* 
tieso,  y  te  alabo,  qna  ma  diste  sabiduría 
y  dmaiaa,  y  aboca  me  anMtete  lo  qué 
te  pedimos ;  pvca  Mt  bM  aBwflado  al 
negocio  del  rey. 

24  ^  Después  de  esto  Daniel  entn'  4 
.Vriooh,  al  cual  el  rey  habia  puesto  para 
Híatar  ú  los  sabios  de  Babilonia:  fu^',  y 
díjole  así :  No  mates  los  sabios  de  üabl- 
loolat  lldearoa  delante  del  ngr,  qna  y 
mostraré  al  voy  la  declaración* 

SA  Entóneos  Arfoeh  llevó  vro!tt"niente 
á  Daniel  delante  de!  rvy ,  y  díinle  asi  : 
Un  varón  de  los  trasportados  de  Judá 
he  hallado,  el  ottOl  doolHBUA  ti  VQt 
interpretación. 

m  Respondió  el  ror,  y  09»  A  Daniel, 
al  cual  llamaban  Beltsaser** :  ¿  Podr&s 
td  hacerme  entender  el  suefio  que  vi,  y 
su  declaración  ? 

27  Daniel  respondí»'»  delante  del  rey, 
y  dijo  :  El  misterio  que  el  rey  demanda, 
ni  sabios,  ni  astrólogos,  ni  ma«os,  ni 
adivinos  lo  pueden  enseñar  al  rey  ». 

S8  Mas  hay  uA  Dios  en  los  ciatos,  d 
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cual  revela  los  misterio*  »,  y  él  ha  hecho 
saber  al  rey  Nabucodonoaor  lo  que  ha 
dt «ooataoOTéflabod* diat.  TunMiko, 
j  1m ikkmmétPk  aAwn  ■ohn» ta o- 
ma*  MMiDt 

29  Tlly  flii  rey,  en  tu  cama  subieron 
tus  pt'iisamitntos  jior  sabtT  lo  que  había 
de  ser  en  io  por  Toür:  y  el  que  rerela 

los  iiiiMirtui  I»  wmmp  lo  fM  1»  áe 


aoTAni  ha  sido 

terio,  no  por  sabiduria  qp*  «n  tni  haya 
mas  que  en  todos  los  vivientes?,  sino 

para  que  yo  notifique  al  rey  I  t  decla- 
ración, y  que  entendieses  los  pensami- 
entos de  tu  corazón. 

SI  %  Tlú,  oh  ngr^ndaa» i  há  mgú  ma 


mny  grande,  y  cuya  i^oila  «ra  muy  ra- 
blimCf  estaba  en  pié  delante  de  tí,  y  su 
aspecto  tra  terrible. 

89  La  cabeza  de  esta  imágen  era  de 
fino  oro ;  RUS  ])erho8  y  sus  brazos,  de 
plata ;  su  vientre  y  sus  mualok  da  me- 
tal; 

33  Sus  Diemas,  de  hknot  toa  piés, 
en  parte  ae  hierro,  y  en  parte  de  barro 
cocido. 

34  Estabas  mirando,  hasta  que  una 
piedra  r  fu«í  cortada,  no  con  mano,  la 
cual  bixió  á  la  imágta  «n  tut  pié» 
hieno  y  d*  tam»  oooido,  f  In  ám 


tS  Entóneet  fué  también  desmenvzado 

el  hierro,  el  barro  cocido,  el  metal,  la 
plata,  y  el  oro,  y  se  tomaron  como  ta- 
mo* de  las  eras  del  verano  ;  y  levantólos 
«lento»  y  nunca  mas  M  tea  halld  lu« 
«tf.  Maa  U  jgledm  y  VtM  A  la  lirt» 

blHdilá  «nda  la  «iem«: 


lótodalatiam 

36  Este  e»  el  sueño 
él  dir«^mo!>  también 
rey. 

¿7  %  Tii.  oh  rey,  ere*  rej  de  reyes» ; 
poiqiie  el  Dios  del  dalo  lelui  dado  itÉBO, 


la  deolaracíon  de 
en  presencia  del 


%,  y  fortalexa»  y  mrielad. 
'  SB  T  todo  lo  que  haMbui  n^os  de  hora- 
bres,  l>e«tiaa  del  campo,  y  aves  del  cielo, 
ha  él  entregado  en  tu  mano,  v  te  ha 
hecho  c'iiseñorear  sobre  todo  mi0»  Td 
«res  «aueUa  cabeza  de  oro. 

ae  T  ámtmm  de  tí  te  levantaiA  otro 
niiio«  manor  qw  td  ¡  y  otfo  tacoir  ralBo 
de  mtftal,  el  oual  te  ense&occaiA  da  toda 
la  tierra . 

40  V  el  reino  cuarto  '  será  fuerte  como 
hierro  ;  y  c-oino  el  hicrr<j  desint  jiu/a  > 
doma  todas  las  cosas,  y  oomo  el  hierro 
gao  québranta  toda»  íftaa  «otat»  d«a« 

41  T  lo  (toa  vbtt  da  los  piés  y  los  de. 

dos,  en  parte  de  barro  ctnido  de  al- 
farero,  y  en  parte  de  hierro,  el  reino 
será  dividido  ;  mas  habn'i  en  él  altío  de 
fortaleza  de  hierro,  sej^un  que  viste  el 
hierro  mezclado  con  el  tiesto  de  barro. 

42  T  JMT  nr  los  dedos  da  ta*  fédl  «n 
parte  da  marro,  y  en  parla  da  bimo  ae- 
cido,  en  parte  ser&  *1  WÍaoftMfH»y^ 
parte  Herí»  frágil. 

43  t  uaiitü  íi  .líjuellii  (luc  viste  el  hierro 
mezclado  con  tiesto  ele  barro,  masóla* 
dase  con  tludaBia  hwaaOTa,  aoaa  ao  ta 
p^prta  al  «tto  aon  al  alaa»  «aaaa  al 
nioRO  no  *e  mlsiiura  oon  al 


metal,  al  tiesto,  h  la  plata,  y  al  oro.  El 
;;ran  Dios  ha  moitrado  al  ley  lo  que  ha 
de  acontecer  en  lo  por  venir  :  y  el  kueik> 
es  verdadero,  y  fiel  su  declaración. 

46  %  BaidnaM  al  wy  Nabacodonoaac 
cayó  sobra  *a  ntbto,  y  hwaÉHtim  é 
Daniel  ;  y  mandé  gw  la  MMiSéaaaB 
presi-ntes  y  perfumas. 

47  Kl  rey  habló  á  Daniel,  y  dijo  :  Ci- 
ertamente que  d  Dios  vuestro  es  Dios 
da  dian^f  albiiABr  de  loa  aqFas,  y  al 


44  Y  en  los  di  as  de  estos  reyes»  levan- 
tará el  Diu-.  cielo  un  reino  que  nunca 
jamas  se  corromperá"  :  y  no  serú  dejado 
&  otro  pueblo  este  reino,  ei  cuul  desme- 
nuuirfc  y  consumhá  todos  estos  reinos  i, 
y  41  parniinanwt  paca  akaanra ; 

4tt  Da  la  naBsim  «aa  vtote  que  del 
monte  fué  cortada  una  piedra,  no  cott 
manos,  la  cual  desmenuzó  al  hkrro,  al 


dista  ravaiar  aata 

4R  Entónces  el  rey  engrandeció  A  Da- 
niel, y  le  dió  muchos  y  (p-audes  dones  ; 
y  plisólo  por  Bobernador  de  toda  la  pro- 
vincia de  Banálonia,  y  por  juineipe  de 
los  uuiiernadoni  aobn  toda*  laa  aafalea 
de  ¿ahUaala^b 

4d  Y  Daakt  aaHelId  dÉl  ««y,  y  él  poso, 
sobre  los  necorios  de  la  (irovincia  de 
Babilonia  k  badrach.  M^ach,  y  Abad- 
neuo :  f  DaaW  «liaMi  A  la  pÑcta  dal 
rey. 

CAPITULO  III. 
Bo'frarh,  Xeaaeh^  y  Aberl-nf^o,  por  (piardari* 
lunptn'  t\f  »Vo/«'rfa,  Km  «rSádot  por  firüen 

fir  \l\'■Hí•^H^f>r^^^•>r  <fi  «»fi  hí  r'iry  uníi' r.'.'o, 
riiyo  (tugo  titirnui  á  »tii  vmhijo'  q>i'riH,  'o 
tUo.i  tle»n».  Viflo  el  milagro,  Sa>,ueñlt<i}o- 
$or  lo»  mantlti  mUr,  y  <Hti,n>'a  ai  JLHo»  d» 
éUt$,  ff  Im  ennoUeee  en  lu  reina, 

EL  lay  Nabucodonosor  hiio  ana  aata* 
tua  de  oro,  la  altttra  de  la  eaal  era 

de  sesenta  codos,  su  anchura  de  vei*  co- 
dos :  levantóla  en  el  c;impo  de  Dura,  en 
la  provincia  de  Babilonia. 

8  Y  anaid al  icy  Nabucodonosor  á  jun- 
tar lea  gandan  laa  aibt  rotes  y  capiu- 
ncs,  ddofas,  racaptota*,  los  del  eoos^)o, 
presidentes,  y  á  todos  los  fobenMdores 
de  las  provincias,  para  que  viniesen  á  la 
dedi<  acion  de  la  estatua  que  el  rey  Na- 
bucíKloiKivir  hal>i;i  levantado. 

8  IfiMoron  pues  reunidos  los  grandes, 
fot  atinantes  y  capitanes,  los  oidores, 
laeaptores,  los  del  consalo,  loa  presiden- 
tes, y  todos  los  i^obemaoores  de  las  pro- 
vincias, &  la  dedicación  de  la  estatua 
que  el  rey  Nabucodonosor  había  levan- 
tado:  y  estaban  en  pit^  delrmto  de  la 
estatua  que  hiUiia  levantado  el  ttj  Na- 
bucodonotat. 

4  Y  el  pregonero  pregonaba  en  alta 
voz  :  MándMe  4  vosotros,  oh  puebloa, 
naciones,  y  lenguas  «  ; 

^  En  oyendo  el  son  de  la  bocina,  del 
l)ifino,  del  tamboril,  de!  harpa,  de"  sal- 
tariot  da  la  slafiwiía,  y  da  todo  instru- 
aataao  «a<iKi,aa  patüaiélt  v  adorarél* 
la  attataa  da  aa»  fM  al  lar  KtXiiodo 
nesor  ha  lef  aatado. 

0  Y  cualquiera  que  no  se  postrare  y 
In  adoráre,  en  la  inismi^hora^K^e^w- 

endo. 

7  Por  lo  oual  en  oyendo  todos  los  pue- 
blo* al  aon  da  la  boclna,dal  ftfte^dal 
tamboril,  dal  harpa,  dsl  Mdiaflo,  do  la 

sinfonía,  y  de  todo  instrumento  mdsico, 
todos  los  pueblos,  naciones,  y  len^ias, 
se  postraron,  y  adurarr>u  la  e<»tatu,i  de 
oro  que  el  rey  Nabucodonosor  había 
levantado. 

8  ^  Par  arto  an  ti  mtemo  tiempo  o/- 
O<aot  varoae*  Caldéoa  •*  llegaron,  y 
denunciaron  de  los  Judíos, 

O  Hablando  y  diciendo  al  rey  Nabuco. 
donosor  :  Key,  jiara  siempre  vive'. 

lü  Tü,  oh  rey,  pusiste  ley,  que  todo 
hombre  en  oyendo  «1  son  de  la  bocina, 
del  pilkao»daitamborU,  dalJiam»dtl 
salterio,  de  la  iÉatefa,  y  da  «aAa  MNni» 
int  nto  miSsico,  ta  faaMM  y  vinMi  la 
estatua  de  oro ;  .  _ 
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11  T  el  que  no  se  postrase  y  la  adorase, 
ftuae  ecoado  dentro  de  un  homo  de 
fuego  ardiendo. 

12  Hay  unos  varones  Judíos,  los  cuales 
pusiste  td  sobre  los  negocios  de  la  pro> 
vincia  de  Babilonia,  Sadracb,  Mc$ach, 
y  Abed-nogo ;  «atoa  varooea,  oh  wjr,  no 
han  hecho  cuenta  de  ti,  no  adoran  tus 
dioses,  no  adoran  la  estatua  de  oro  que 
ttí  levatuasie. 

13  *  Kiitónces  Nabuoodonosor  dijo  con 
ira  y  con  enojo  que  trajesen  ó  Sadrach, 
Mesach,  y  Abed-nego.  Ai  punto  Amioo 
tnidos  estol  varones  delMito  M  nj* 

14  Habló  Nabucodonoaor,  j  d(JoIes: 
¿  Es  verdad,  Sadrach,  Mesach,  y  Abed> 
negó,  que  vdsotros  no  honráis  6k  mi  dios, 
ni  adoráis  la  estatua  de  oro  que  he  le- 
vantado ? 

15  Ahora  pues,  ¿estáis  pnatos  pon 
que  en  oyendo  el  son  de  la  bodlia,  del 
pífiuio,  del  tamboril,  del  harpa,  del  sal- 
terio, de  la  sinfonía,  y  de  todo  instm> 
mentó  milsico,  os  po>treis  y  adoréis  la 
estatua  que  he  hecho  ?  Porque  si  no  la 
adoráreiü,  en  la  misma  hgra  seréis  echa* 
dos  en  medio  de  un  boroo  di*  fuego 
diendo :  ¿  y  qué  diM  mé  a^pH!  VM  «s 
Ubre  de  mis  manos  «  ? 

Itf  8adrach,  Mesach,  y  AbeS-nego, 
respondieron  y  ciiitron  al  rey  Nahuco- 
donosor:  No  cuidamos  de  responderte 
sobre  este  negocio. 

17  Mé  aquí  nuestro  Dios  á  quien  hon 
wmm,  puede  librann»  dal  htiM  di 
ftwfo  «Mlendo;  j  áttm  nk$m»,  «T 
noslibiar&. 

13  Y  si  no,  sepas,  oh  rey,  que  tu  dios 
no  adorarómos^,  ni  tamiioco  honrare- 
mos la  estatua  que  has  levantado. 

19  ^  £ntdnoet>  Nabuoodonosor  fué  lle- 
no de  ira,  y  demudóse  la  ti^ura  de  su 
fOftiD  Mibve  Sadnch,  Mesach,  y  A  bed- 
anos oH  habló,  y  ordenó  que  el  homo 
se  tnocndiese  siete  rattm  tanto  do  lo 
que  cada  vez  solia, 

20  Y  niíindó  á  hombres  muy  vigorosos 
que  Utiia  en  su  ejército,  que  atasen  á 
sadrach,  Mesach,  y  Abed-nego,  para 
«charlo*  «n    bono  de  fuego  anliendo. 

31  Entónec*  estos  varones  fueron  ata* 
dos,  con  sus  mantos,  y  sus  calzas,  y  sus 
turbantes,  j  sus  vestidos,  y  fueron  echa- 
dos dentro  diri  homo  da  tu§a  ardi- 
endo : 

iS  Porque  to  ptfÉtoa  dii  ngr  ddn  pri. 
esa,  j  hÉbto  praovisdo  to  aneen» 
diese  tnuoho.  Pmr9  la  llama  del  faego 

mató  á  aquello-^  que  habían  alzado  4 
Sadrach,  iÑIesach,  y  Abetl-nefío. 

23  y  estos  tres  varones,  Sadrach,  Me- 
sach, y  AI)ed-nego,  cayeron  atados  den- 
tro del  homo  de  ftiego'ardiendo. 

M  5  Kntónees  ^  nqr  Nabuoodonosor 
to  wpantó,  T  levantdse  apriesa,  y  habló, 
y  di  o  h  los  de  su  consejo :  ¿  No  echaron 
tres  varones  atadas  dentro  del  fuego  ? 

Ellos  resjKjndienm  f  dQoR»  alnyt  Ss 
vcxdad,  oh  xev, 

i»  mtKfimmá  Ü  j  dVo ;  Hó  aqnf  qoe 
JO  veo  enatto  vavonot  sueltos,  que  se 
pasean  en  medio  dé!  fiie^o,  y  ningún 
daflo  hay  cu  ellos :  y  e!  parecer  del  w 
arto  ex  seint  jante  &  hijo  de  Dios. 

26  KntiMicL's  NatxiciHlunosür  se  acercó 
&  la  puerta  del  homo  de  tueco  ardien- 
do, y  habló  y  dijo:  Sadrach,  MMaeh,  y 
Abed-nego,  siervoe  dol  alto  Dios,  salid 
y  venid.  jBntdnoos  Sadiaeh,  Mesach,  y 
Abed-oeio«  saUenm  de  en  medio  del 
fuego. 

27  Y  juntáronse  los  grandes,  los  gober- 
nadores, y  los  canitanos,  y  los  del  con- 
ato dal  rey,  pan  nriiar  estos  varones, 
como  el  füego  no  se  enseñoreó  de  fus 


cuerpos :  ni  cabello  de  sus  cabezas  ftié 
quemado,  ni  ropas  se  mudaron,  ni 
olor  de  fuego  li  il  : a  p  i-.ido  por  ellos. 

2n  Nabiicodonosor  habló  de  wttvo,  y 
dijo :  Ik  ndito  el  Dios  de  tUoit  de  Sa- 
drach, Mesach,  y  Abed-^^o,  que  envió 
su  ángel',  y  llbtd  stlt  «fervos  que  es- 
petaron  en  él/,  y  el  mandamiento  del 
rey  nmdaron,  y  entregaron  su»  cuerpos 
ántes  que  sirviesen  ni  idoiaHH  ana 
dios  que  su  Dios. 

29  Tor  mí  pues  se  pono  daonia,  que 
tado  pueblo,  nadon,  a  taigna,  que  di- 
tara  blasflmita  oontn  el  INos  de  Sadrach, 
mesach,  y  Abed-iiegn,  kci  descuartijta- 
do,  y  su  casa  sea  puesta  por  muladar: 
por  cuanto  no  hajT  Dloa qoa  pnods Iltaiir 

como  este. 

3M  Kntónees  el  rey  engrandadd  A  Sa- 
drach, Mesaeh,  y  AbedHMfo»  an  la 
pioTinelá  da  BabUoida. 

CAPITULO  XF* 

AmSo  d»  NatmeodonoBor  itÉ0fMlaAo  por 
JkmM.  SI  rm  ecAado  d»  m$  rtivo,  vtvif 
«M<«  año»  con  lat  betUa$¡  hasta  que  reco- 
nociendo la  mano  d$  IHo$,/uí  restituido  al 

írc/flo. 

NABUGODONOSOR  rey,  á  todos 
los  pueblos,  naotonas,  y  lenguas*, 
que  moran  en  loda  latlaBaypaK  aa  sea 

multiplicada. 

2  Las  seiUIes  y  milagros  que  el  alto 
Dios  b  lia  hecho  conmigo»  oonvime  que 
yo  las  publique. 

S  iCnián  gnndes  sea  tos  sefiales,  y 
ewm  potentes  sus  maravUlas* !  8u  rei 


no,  remo  sempiterno,  y  sa 
jíeneracii  i\  y  ¡jeneracion. 

•1  •]  Vü  N'abiicoiionosor  estaba  quieto 
en  mi  casa,  y  iloreciente  en  mi  palacio. 

5  Vi  un  sueño  que  me  espantd*  y  lüs 
inualnaaianaa  y  visiones  da  asi  omimb 
ma  luitiaiott  en  mi  eama. 

6  Por  lo  cual  yo  jiuse  mandamiento 

fiara  hacer  venir  delante  de  mí  todos 
os  sal^ioH  de  Babilonia,  que  ma  nat* 
tra»en  la  declaración  del  sueño. 

7  Y  vinieron  magos,  astrólogos,  Cal- 
déoat»  y  adivinositt  y  düa  al  láaAo  da- 
laafiedeeOos,  raes  nanea  me  mostraron 

su  declaración  ; 

8  Hasta  tanto  que  entró  delante  de  mí 
Daniel,  cuyo  nombre  es  Beitsa*ar,  como 


el  nombre  de  mi  dios,  y  en  el  cual  hay 
espíritu  de  los  diosec  MMoa»  y  dQa  al 
suaAo  delante  de  t'l. 


9  Bdtiuar,  príncipe  do  los  magos  «,  ya 

que  he  ententlido  que  hay  lh  tí  e^píritu 
de  los  dioses  santos,  y  (¡ue  niiii^un  mis- 
terio se  te  esconde,  exprésame  las  vi- 
siones de  mi  sueüo  que  lie  visto,  y  su 
declaración. 

10  Ammttta»  laa  visifloas  de  mi  cabesa 
en  nf  cama:  PmtaiaBia  que  vela  un 
árbol/  en  medio  da  la  lImBt  oaya  al» 

tura  era  grande. 

11  Ürecia  este  Arbol,  y  hacíase  fuerte, 
y  su  altura  llegaba  hasta  el  cielo,  y  su 
visu  hasta  al  alba  da  MdaUtlanrat 

li  Sa  coi«  tra  hMnroiayy  aa  fruto  en 
abandaneia;  y  pan  tochw  AaMs  en  él 
mantenimiento.  Debajo  de  él  se  ])onian 
á  la  sombra  las  bestias  del  campo,  y  en 
sus  ramas*;  hacían  morada  las  avL-s  del 
cielo,  y  manteníase  de  él  toda  carne. 

13  Vela  en  las  visiones  da  Vd  cabeza 
en_mi  awaa»  y  jid  ayit  faa  an  vaiador 
y  flmta  doRandla  dn  oStb, 

M  Y  clamaba  fuertemente,  y  decia  así : 
Cortad  el  árliol,  y  desmochad  sus  ra- 
mas ;  derribad  su  copa,  y  derramad  su 
ftuto  :  váyanse  las  bestiás  que  están  de- 
bi^  de  él,  y  las  aves  de  sus  ramas. 

15  Mas  laoifaAdaiaanlaaodqlaidis 
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en  la  Uorra,  y  con  atadura  de  hierro  y 
da  WÉttÚ  futde  entre  la  ;erba  del  cam- 
po; 7ipftHM|)Ml»ooa«iiodadelokdo, 
y  su  )>ayce  e«m  Iw  baitlM  «a  la  yorta  d« 

la  tierra. 

lü  ."^u  corazón  »ea  mudado  de  corazón 
de  hoinl»  L-,  y  séalc  datlo  cora/i»n  <Í0lMI> 
tia,  y  pasen  sobre  ¿1  atete  tiempos. 

17  Por  aentenct»  4*  los  veladores  •  se 
acmeria  d  nifoeio,  y  por  dicho  de  StB' 
toa  la  denumcta:  para  que  eonotem  loa 
vivientes  (jiie  el  -Vlfísiinn  se  en»eru)réa 
del  rtino  de  los  hombres*,  y  que  4  quien 
t-1  quiere  lo  da,  y  constitUfO  toIlM  él  «I 
mak  l»A,io  de  los  hombres. 

18  Tu  el  rey  Nabucodonoaor  he  vlato 
«Moaueilo.  Ti&puei,  Belt«Mtt»dtaA*J» 
declaración  de  él,  porque  todot  loa  m* 
liios  de  mi  reino  nunca  pudieron  mos- 
trarme su  inter^iretacion :  mas  tii  pue- 
des, porciue  hay  m  ü  «qptbtMi  d«  loa 
dioses  santos'. 

19  *t  Itlntóncet  Danie!,  cuyo  nombre 
era  Beltsaaar,  estuvo  oaUondo  €mA 
hora,  y  sus  pensamientoe  lo  «api 
El  rt'v  ruiónces  habló,  y  dijo  :  B'<ltsasar, 
el  sucfiu  ni  su  declaración  no  te  es- 
panten. IUsj)nndi<'t  üeltsasar,  y  dijo: 
Sefior  mió,  el  sueilo  «ea  pan  taa  ene 


micos,  y  su 


ta  «ae 


OMlte  , 

90  El  irtiol  q««  vlite,  qn*  «reeia  y  tt 

hacia  fuerte,  y  que  su  altura  llegaba 
liasta  el  cielo,  y  su  vista  por  todia  la 
tierra ; 

21  Y  cuya  copa  era  hermosa,  y  su 
fruto  en  aíiundancia,  y  que  para  todos 
AoMa  anantaninakinto  co  él|  debigo  del 
cual  moraban  laa  bolita  del  oampo,  j 
en  sus  raaaa  hahkaban  ta  avea  du 

cielo  « ; 

22  TÜ  mismo  ereji,  oh  rey,  que  cre- 
ciste, \  te  hiciste  fuerte;  pues  creció  tu 
grandeza,  y  ha  llegado  hasta  el  cielo,  y 
tu  «efioEto  hasta  el  cabo  de  la  tierva^. 

n  Y  ooanto  ¿  lo  om  «id  d  tej,  tn 
velador  y  santo  que  diaoindla  del  cielo, 
y  decia  :  Cortad  el  árbol,  y  destruidlo  ; 
nuos  la  cepa  de  sus  ra' :<  -  i!i  ¡  i  tn  la 
tienaf  y  con  atadura  lie  hierro  y  de 
■Mial  fMds  ml0do  en  la  yerba  del  campo, 
y  sea  m^ado  eon  el  roció  del  dalo»  y 
su  parte  Ma  ood  ta  bcsUaa  dal  «aaapo, 
hasta  que  pasen  sobre  él  siete  tiempos : 

24  Esta  es  la  declaración,  oh  rey,  y  la 
senten<  ia  lii-l  .Mtívimo  fW  ha  VUndo 
sobre  el  rey  mi  señor: 

85  Qae  te  echarán 9  de  entre  taboaa* 
tum,  f  aaa  ta  bestias  del  oampo  seiá 
ta  notada*  y  eon  yerba  del  campo  te 
apacentarán  como  a  los  bueyes,  y  con 
rocío  del  cielo  serás  bafíado ;  y  siete  ti- 
empos pasarán  sobre  tí,  h.l^t.l  que  enti- 
endas que  el  Altísimo  se  euseüorea  en 
el  reino  de  los  homblM  y  qtta  á  ^¡Bta 
él  quisiere  lo  dará*. 

M  Y  lo  que  fliieron,  que  di;)asen  en  la 
tierra  la  cepa  oe  las  raices  del  mismo 
árbol,  significa  que  tu  reino  se  te  que- 
dará ftnne,  luego  que  enCiMKta  qpM al 
seíiurio '  es  en  los  cielos. 

27  Por  tanto,  oh  rey.  aprueba  mi  con- 
3  xadime  tus  pacados  oon  justioia», 
y  taalBlgMldadas  om  mletafciiiwlta  pam 
con  los  pobres*;  qoa  tal  Tea  saiA  eso 
una  proloniraeion  de  tu  tranquilidad. 

2í)  ^  Todo  a.juailo  Vino  «oliva  al  My 

Nabuc<xlonosür. 

29  A  cabo  de  doce  meses  andándose 
paseando  sobre  el  palacio  del  reino  de 
Babilonia, 

30  Uablú  el  rey,  y  dijo :  ¿  No  es  esta 
la  <7ran  Babilonia,  que  yo  edifiqué  para 
casa  del  reino  con  la  fuerxa  de  mi  podv» 
y  para  gloria  de  mi  gnmdcsa? 


31  Aun  estaba  la  palabra  en  la  boca 
del  rev,  cuwÉo  aae  una  vos  dél  dele : 
A  ti'diqen,  lay  Mabuoodoaaaar]  £i 
taino  es  tnspasado  de  tf  * 

?2  Y  de  entre  los  hombres"  te  echan, 
y  con  l;is  bestias  ckl  campo  será  tu  mo- 
rada, y  como  á  los  bueyes  fe  ajiacenta- 
nin ;  y  siete  tiempos  pasarán  sobre  tí, 
hasta  qaa  aanozcas  que  el  Altísimo  se 
enseñorea  en  el  niño  da  ta  heaabws,  y 
á  quien  él  quisian  lo  dsrft. 

33  En  la  misma  hora  se  cumplió  la 
palabra  sobre  Nabucodonosor,  y  fué 
echado  de  entre  los  hombres ;  y  comía 
yerba  como  los  bueyes,  y  su  ciierpo  se 
bailaba  con  el  roció  del  cielo,  hasta  que 
sa  palo  riasid  eoaio  da  águila,  y  aus 
uilaa  eoBko  da  aws. 

84  Mas  al  fin  del  tiempo  yo  Nahnco- 
donosor  alcé  mis  ojos  al  cielo,  y  mi 
sentido  me  fué  vuelto  ;  y  beiidiie  al 
Altisiraa,  y  alabé  y  gloritiqué  al  que 
vHe  para  siempre  s,  porque  su  señori  > 
y  su  Mino  por  todas  ta 


85  Y  todos  los  moradores  de  la  tierra 
por  nada  son  contados  :  y  en  el  eji'rcito 
del  cie'.o,  y  en  'o-*  habitantes  de  la  ti- 
erra«,  hace  según  su  voluntad;  ni  hay 
quien  lo  estorbe  con  au  naaaoi^  y  le 
^añ,i  <tnélMaas«? 

wS  Ehs  al  aslsino  tiattipo  ni  sentido  me 
ftnf'  vuelto,  y  ttirné  &  la  majestad  de  mi 
reino:  mi  dignidad  y  mi  grandeza  vol- 
vieron á  mí,  y  mis  gobernadores  y  mis 
grandes  me  buscaron ;  y  ñu  nstitiiido  á 
mi  reino,  y  asayos  grandwfi  ma 
aAMÚda/. 

ay  Ahan  yo  NábaeodoMiaar  alabo, 
grandexco  y  glorifico  al  Rey  del  cielo, 
porque  tocias  sus  obras  son  verdad*, 
sUs  caminos  juicio  ;  y  humilUur 
ios  que  andan  con  soberbia  A. 

CAPITULO  V. 
Ftt  nao  tttritura  míl(i|m>M  es 
$n  aedueiem  ai  ««y  4e  B<4»io«/a»Mr  haker 
yn^oMii»  loa  mtme  eagnéoB  ém  Tumplo, 
«par  sa  sekrMa  «tfond»  sanrads  ds  lo* 
Piran.  HtéUiraU  DaiM  ia  eierflara,  y 
re  f/eetua  aludía  noche. 

EL  rey  Belsasar  hizo  un  grande  ban- 
quete* á  mil  de  sos  prmdpoa»  y  «■ 
presencia  de  los  nsil  bebía  viao. 
2  Belsasar,  con  el  gusto  del  yino,  man« 

dé  que  tr^iesen  los  vasos  de  oro  *'  y  de 
plata,  que  Naliucotlunusor  su  i»atUe  ha- 
bía traído  del  Templo  de  Jerusaiem, 
para  qut  bebiesen  coa  oUos  el  rey  y  sus 


i 


ñas. 

a  Entdnces  fueron  traídos  lea  vaaos  de 

oro  (jue  hablan  traido  del  templo,  de  la 
casa  de  Dios  que  estiÜHi  en  Jerusaiem,  y 
bebieron  con  ellos  el  rey  y  sus  priaa^paa» 
SUS  mujeres,  y  sus  concubinas. 

4  JMtaon  vino,  y  alabaron  á  loa  dioses 
de  010,  y  de  plata,  da  aatal»  da  kianro^ 
de  madera,  y  de  piedra*. 

5  •'  Kn  aquella  misma  hora  salieron 
unos  dedos  de  mano  de  hombre,  y  es- 
cribían delante  del  candelero  sobre  lo 
encalado  de  la  pared  dei  j^ado 
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6  Bnténees  el  rey  se  deasadd  da  su 

color,  V  su^  ])ensamientos  !o  turhart)n, 
y  de^aiurunse  <<  las  ceñiduras  de  su»  lo- 
mos, y  sus  rwMta  as  fcatfBB  la  wm  «an 
la  otra*. 

7  Kl  nf  olané  en  alta  vas  que  hidesan 
venir  magos,  Ciddáo8f  y  adivinoa/.  Y 
habló  el  rey ,  y  dijo  A  los  sabios  de  Babi- 

¡oiiia :  C  ualquiera  «|ue  leyere  esta  escri- 
tura, y  me  mostiáre  su  declaración,  será 


^  U.  5.27. 
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*  Cap.  4.  8, 


¿Oklk.2.48. 


*3Cr.S8.S3. 


ftomiA  el  tmetn, 

8  EnUkiee*  fucfron  introducidos  todo« 

lo>  saliios  (Itl  rt-y,  y  no  pudicon  leer 
la  escritura,  ni  inusitrar  al  rey  su  decla- 
ración. 

9  £nu^iM*  el  rey  Mmiar  fué  muy 
turbado»  j  m  1»  mndana  «m  MkM»,  j 
altvrároiiM  lut  principe*. 

10  "i  La  reina,  irar  las  palabras  del  rej 

y  de  sus  })ríncipes,  entró  A  la  sala  del 
bancjuete.  V  halilú  la  reina  y  dijo  :  Rey, 
para  siempre  vivei':  no  te  asomaren  tus 
pcmamientoi,  ni  tua  colorea  ae  demu- 

11  En  ta  idno  hfy  m  T«roii«  o»  •! 
eoal  mom  el  ctp&rttu  de  los  dioses  tm- 
tos*  ;  y  en  loi  día*  de  tu  padre  ^c  IiiUó 
en  él  luz,  é  inteligencia,  y  Hahiduna, 
como  ciencia  de  lo»  dioses  ;  al  cual  el 
rey  Nabuoodooosor,  tu  padre,  el  rey  tu 

Kdm  mMálmé  ntteolp*  Mbve  todos 

Tinoa': 

IL'  Vt>T  cuantfi  fu<?  halladii  en  él  mayor 
espíritu,  y  ciencia,  >  tntendnvjientu.  in- 
terjirelindo  suefios,  y  declarando  pve- 
gttñtaa,  y  deshaciendo  dudat»  m  á  saber, 
MI  Oñucá;  al  cual  «I  ttf  pmo  por 
nombre  BeitwwT.  Llámese  pue*  ahont 
Daniel,  y  H  mostrará  la  declaración. 

13  Kntonoea  Daniel  fué  traido  delante 
del  rey.  Y  habló  el  rey,  y  di  jo  ¿  Daniel : 
c  Kre!«  tü  aquel  Daniel  de  los  hijo.s  de  la 
cautividad  de  Judá:  que  mi  padre  tnüo 
de  Jndéa? 

14  Yo  be  oido  de  ti  qae  el  espíritu  de 
lo»  *>atowj|iit4Btt^iy  que  en  ti 

sabiduría.     '  '  "•I* 

15  Y  ahora  fueron  traídos  delante  de 
mi  sabio»,  mnákotm,  que  leyesm  «su 
•MWftiMiy  y  VM  mnetrasrm  su  liMrpW'' 
taelon;  mío  no  han  podido  aottrar  la 
declaración  del  ne^cocio. 

l'J  Yo  pues  he  oido  de  tí  que  puMlcs 
declarar  tos  dudas,  y  desatar  diiicul- 
tades.  Si  ahora  pudiere»  leer  esta  es- 
«liMH»»  3  mottrarnw  su  interpretación, 
IMA»  «iMldo  do  fidr^um,  y  oMiar  do  «ro 
ttrA  fuetto  en  tu  cuello»  y  M  ol  nlno 
serás  el  tercer  sefknr. 

17  •■  Entónce»  Daniel  rcR|X)ndió,  y 
dijo  delante  del  rey:  Tus  doneü  aéanse 
para  ti,  y  tus  presentes  tlálos  á  otro.  La 
OKTitura  yo  la  ievré  al  rqr,  y  le  naos» 
tMté  la  declaración. 

18  £1  altísimo  Dios,  oh  rey,  dió  á  Na- 
bucodonosor  tu  )>adre  el  reino,  y  la 
gramle/a,  y  la  Rloria,  y  la  honra  : 

lU  Y  ]K)T  la  grandeza  que  le  diú,  todos 
los  pueblos,  naciones,  y  lengua»,  tem- 
blaban y  tomian  dolanie  de  4L  Los 
que  A  4|MHak  «miaba;  y  daba  «ida  á 
loa  que  quería:  engrandecía  los  que 
quería ;  y  ios  que  qneria  humillaba. 

20  Mai»  cuando  h\\  coraron  m  ensober- 
beciú,  y  »u  es]-iritu  se  endureció  en  al- 
tivex,  fué  depuesto  del  trono  de  su 
loino,  y  tnspaMion  de  él  ia  skifia. 

fl  V  Ib4  oohado  da  animloa  hijea  de 
loa  hombre* ;  y  su  ootMoli  filé  puesto 
con  las  ItcKti.is,  y  con  tos  asnos  monteses 
fué  iu  morada.  Verba  le  hicieron  ctt- 
mer,  como  ¿  buey,  v  su  cuerjto  fué  ba- 
ilado oon  el  roció  del  cielo,  hasta  que 
OMoaid  MO  al  aUiiimo  JNo*  se  enseno- 
roa  dtl  Mino  da  loa  lnwbwi,  y  yn*  pon. 
drá  sobre  ^l  al  que  quisiere. 

Y  túf  su  t^k>  delsasar,  no  has  hu> 
miliado  p§  tmum^,  aaMand»  tado 

esto ; 

83  Antea  contra  el  8eftor  del  cielo  te 
baa  amabartiaeido»  é  hidaio  iiaar  do> 


dam 


ytá,y 


lante  de  ti  loa 
tus  principca»  iM  ■iqtwa,  y 
binas,  liebistds  riño  en  ellos :  demás  de 
esto  á  dioses  de  plata  y  de  oro,  de  me- 
tal,  de  hierro,  de  madera,  y  de  triedra, 
(|ue  ni  ven  ni  oyen,  ni  soben,  diste  ala* 
ban/a  ^ ;  y  al  Dios  en  cuyaaMMO  Ollá  ttt 
vida y  8on  todot  tut  *T***TTtj  miBoa 
honraste. 

84  Entonces  de  su  presencia  faé  envi- 
ada la  palma  de  la  mano,  que  esculpió 
Mta  escritura. 

85  *r  Y  la  escritura  que  esculpió  e* 
M  E  N  1  i: ,  MENS,  TE  KB L f, 
U  I'  Jl  A  R  SI  N  $. 

■Jú  La  declaración  di 
M£N£,  Cootd  IMoa  in 
rematado. 

27  TEKEL,  r«  sido  lias  sido  «n  ba 
lanza",  v  tui>te  hallado  falto. 

28  PERES.  Tu  reino  fué 
y  es  dado  o  á  Medos  y  Persaa. 

89  5  Entóiioes,  mandándolo  r-i — -m-^ 
«itllaiiaa  4  Iteniel  do  pdxputa,  v  en  su 
onallo  ftae  puesto  un  ooilar  dé  oro,  y 
pregonaron  (U-  él  qna  Ahm  al  tavaar 
señor  en  e!  reino/í. 

iui  I.a  misn).i  noche  fué  ranartaff  Bal' 
M&ar,  rey  d«  los  Oaldéos. 

31  V  Darlo  do  Media  r  tomd  al  lilao, 
Hmdo  de  sesenta  y  dus  años. 

OAPITULO  VI. 
VamUt  mtmti»  apa  rnoMp  mt  ios  príncipe» 

parque  «rola  d  M»  «aina  «I  imUHcto 
«AstodiiMV;  «Mt  Mw  U  lAra,  y  nw 

AirfM  ád  rtyi  a  tmái,  «MO  «i  taitagra, 
mamda  por  puUieo  «tMe  ^  «I  JMo$  dt 

Danül  na  honrmh  en  toila  *u  tierra. 

PARECIÓ  bien  k  Darío  constituir 
sobre  el  rdao  olonlo  y  fihite  gobcr> 
nadores*,  qtto  «ttttviaM  «D  todo  al 
reino; 

8  Y  sobre  ellos  tres  presidentes,  de  los 
cuales  Daniel  eni  el  uno,  u  quiene*  e&tos 
gobernadores  diesen  cuonlOa  POOqpa  al 
rey  no  recibiese  daúo. 

'<i  Pero  el  mismo 
á  estos  gobonaadoraa  y 
que  habla  «n  di  ami 
£spiritu  ;  y  el  gi^y 
sobre  todo  el  reino. 

4  ^  Entonces  los  presidentes  y  (Lr<iber« 
nadore»  buscattan  ocasiones  contra  Da» 
niel «,  por  parte  del  reino  ¡  mas  no  po. 


era  superior 
pof- 


dian  hallax  alfana  ooasioa  d  fldta*  por- 
que di  «ta  Aol,  y  ningvn  viaio  ni  alta 

ftié  en  él  hallado. 

5  Entonces  dijeron  aquellos  hombres: 
No  hallarémos  contra  este  Daniel  oca- 
sión alguna,  si  no  la  hallamos  contra  él 
en  la  lev  de  su  Dios. 

6  Kntúnom  estos  gobernadoMs  y  presi- 
mtÉmméámf  dH  ny,  y  le 
\t  Bay  DHia»  atopia 

7  Todos  los  presidentes  del  reino,  ma- 
gistrailos,  gobernadores,  grandes,  y  ca- 
pitanea, han  iicordado  pat  ^auutjo  pro- 
mulgar un  real  edicto»  y  aoiflnaatlo» 
que  cualqttlera  que  demandáre  petición 
de  rnalqiiier  dios  ti  hniiilire  en  el  ojiacid 
de  treinta  dias,  sino  de  tí,  <>h  rey,  sea 
echado  en  el  foso  de  los  Ui>ne». 

B  Ahora,  oh  rey,  contirma  el  edicto, 
y  firma  ta  escritura,  para  que  rto  se 
pueda  mudarw  ooadutma  4  Ja  ky  da 
Media  y  de  Fnnria,  la  enal  no  aa  «»> 
voca». 

9  Firmó  pues  el  rey  Darío  la  escritura 
y  el  e<licfo. 

10  Y  Daniel,  cuando  su]>o  que  la 
estaba  firmada,  entróse  en  su 
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mará  que  estabian  hácia  Jeruialoaa/, 

eamo  lo  mUb  hacer  ántes. 
11  Entonces  te  juntaron  aqueiloa  hom- 


hallaron  A  Daitiel 


gando  delante  de  su  Dio«. 

13  Lleg&ronse  luego,  y  hablaron  así 
delante  od  nr  acerca  edicto  real: 
¿  No  has  MMiflriuado  edicto  (|im  cuaU 
quiera  que  pidiere  á  cualquier  dios  ü 
nombre  en  el  espacio  de  treinta  días, 
exceptó  oh  rey,  fuese  echado  en  el 
foso  de  los  leones  ?  Respondió  el  rey  y 
dijo :  Verdad  es,  conforme  á  la  ley  de 
Media  y  de  Fmtítk,  1*  «ttal  no  $#  «• 
btogay  • 

13  Entóncet  miiondlemm  y  Atann 
delante  del  rey :  uaniel,  que  et  de  loe 
hijos  de  la  cautividad  de  los  Judio*  A, 
no  ha  hecho  cuenta  de  ti,  oh  rcgr»  ni 
del  edicto  que  confirmaste';  ioM  tMft 
veces  al  dia  hace  tu  yttitíaa, 

14  El  rey  entdnoot,  OfWdo  il  «Mbdcío, 
pesóle  *  en  grande  manen,  y  lobre  Da> 
niel  puso  cuidado  \mrtL  Ifbnmo :  y  hasta 
pui-'^tn*^  dtl  sol  lral»ai<'  jxir  librarle. 

15  Emj»ero  aquellos  homlnes  se  reu- 
nieron cerca  del  rey,  y  dijeron  al  rey : 
fl«|¡u*  oh  vaj,  que  «■  ley  de  Media  j 

decreto  ti  udPdo* 


dame. 

16  Entonces  el  rey  mandó,  v  trnienm 
á  Daniel,  y  echáronlo  en  el  íomj  de  los 
leones.  Y  hablando  el  rey  dijo  á  Da- 
niel :  KI  Dios  tuyo,  4  quien  tú  COPtinu- 
amente  sirves,  éi  tmVStmK 

17  Y  ñu-  traída  «na  piedra,  y  pacata 
sobre  la  luierta  del  fbso,  la  cuiú  aélld"* 
el  rey  coi»  su  anillo,  y  con  el  anillo  de 
sus  príncii>eH,  porque  el  acuerdo  acerca 
de  Daniel  no  se  mudase. 

18  Fuéie  luego  el  rey  á  ra  palacio,  y 
aooetdeeayvno;  ni  instrumento*  de  mn- 
rioa fueron  ttaidoa  rtalanta  da  dl»y  ao  la 
túé  el  saeik». 

19  El  rey,  por  tanto,  se  levantó  muy 
de  maüaua,  y  fué  apriesa  al  foso  de  lo!> 
leones  -. 

80  V  iiegaadeeo  «erca  del  foso  llamó 
4  vooaa  4  OmM  «on  voz  triste;  y  ha» 
Mando  al  nar  diljo  4  Daniel :  Daniel, 
rfmrvo  del  Diee  vlriente,  el  IMoe  tuyo, 
á  qxiien  td  continuamente  siavaa»  ta  Jw 
podido  librar  de  los  leones  ? 

21  Entónces  habló  Daniel  oen  al  Mft 
Oh  rey,  para  siempre  vive». 

82  £1  Dios  mió  envió  ni  4ngal*,al«Ml 
cerró  la  booa  de  los  leone*|i,  pant  qam 
no  me  hiciesen  mal :  porque  delante  da 
él  se  halló  en  mí  justicia  y  ;  y  aun  delan- 
te de  ti,  oh  rey,  yo  no  he  hecho  lo  que 
no  debiese 

23  Entónces  se  aleeró  el  rey  en  gran 
manera  4  eansa  de  él,  y  mandó  sacar  4 
Daniel  del  fbso:  y  faé  Daniel  saoado 
del  foso,  y  ninguna  lesión  se  halló  en  él, 
porque  (  HA''  en  sii  I'ios*. 

84  V  inniulaiuiolo  i  I  rev,  fueron  traídos 
aquellos  h(  in'  res  que  Iiabian  acus<ido  4 
Daniel,  y  fueron  echados  en  el  fioso  da 
los  leonaaf,  tfloa,  sus  hijosv,  j  ana 
mideres;  y  aun  no  hablan  llagado  al 
suelo  del  fiÑo,  cuando  lo*  leonas  sa  apo. 
deraron  de  eUoa»  7  ^iiMlnaBlMnan  tados 
sus  huesos. 

2b  ^  Entónces  el  rey  Darío  escribió  á 
todo*  lo*  imebloa,  nacióme*,  y  lenfuaa, 
qtia  habitan  en  toda  la  Hanat  Vas  «• 
sea  multiplioada'. 

88  De  parte  mia  es  puesta  ordenania, 
que  en  to<lo  el  señorío  de  mi  n  itio  todos 
teman  y  tiemblen  de  la  presencia  del 


viviente  f  y  permanente  i>or  todos  los 
siglo*,  y  su  reino  tai  que  no  i»erú  de;&he« 
cho,  y  su  señorío  hasta  el  ñn : 
87  Qoa  salva  y  Jlbnts,  y  ham  tállales  y 
maravUlas  m  et  «ialo  jram  la  liarsa;  tH 
cual  Utoó  *  SaMI  éH  padar  áa  loa 

leones. 

28  Y  este  Paniel  fuó  prosjierado  duran- 
te el  reino  de  Darío,  y  durante  el  reina 
doéaOliOk 


CAPITULO  Vil. 

Sn  una  viiicm  á$  emalro  U$Ua$  $om  «aeifra* 
doa  á  Danid  enatro  rsleos,  tU  éUémt»  d* 
lo$  euoU*,  qut  mria  mayor       los  dtmá$. 

Be  ¡reantaria  otro  (fn*  attaecro  ptntarim 
mudar  lo*  tiempoi  y  U»  ley,  y  harta  giurra 
eoutrn  lea  ganlo$,y  lo»  vtneería,haúa  que 
p.r  fpfcial  imUrvtneion  y  procidencia  <Ul 
Aliniino,  á  m«o  reino  han  de  ttrvir  y 
oiietirrrT  UxLu  lat  poteMiuh»,  Krá  dado  ti 
miio  t/  el  leñorio,  y  Ui  vutjtfMod  de  I04 
rrtiií's  i!'l,itj<>  ¡It  ti'ilíi  (l  citlo,  al  pneUo  de 
líít  vtrdatkru»  fivU$,  llamado»  tanto», 

Ii^  N  di  Mimar  afio  de  Bekaear,  nv  do 
!i  Babilonia,  vió  Daniel  un  anefta  7 
visiones*  de  su  oabat*  en  m  oamnt 
luego  escribió  el  aSOAa»  MCd  l4  iUM 

de  los  negocios. 

2  Habló  deiptttt  Daniel  y  dijo:  Tela 
yo  en  mi  viuon  da  noche,  y  bé  aq:ni 
4|tta  loa  ««alaa  'ilaiilua»  dai  oMo  oani* 
batían  la  gran  mar*. 

8  T  cuatro  bestias  grandes ,  diferentes 
la  una  de  la  otra,  siihian  de  la  mar  d. 

4  La  primera  '  t  r,i  como  león,  y  tenia 
alas  de  íi^uila/.  Yu  estaba  miranda 
hasta  tanto  que  sus  alas  fueron  airan- 
cadoü,  y  fué  quitada  de  la  ticm:  7 

Süsose  enhiesta  sobre  lo*  pies  á  manera 
e  hombre,  y  ftaéie  dado  coraxon  de 
hombre  g. 

5  Y  hé  aquí  otra  sejfimda*  t/estía,  se- 
mejante A  un  oso,  la  cual  se  puso  al  un 
lado,  y  tenia  «n  sa  boca  taes  coeCiUaa 
entre  en*  dlaaMa,  f  IMto  dirita  aait 

Lev4ntato,  traga  cama  nmcha. 

9  Después  de  esto  yo  miraba,  y  hó  aquí 
otra"  semejante  á  un  lipre,  y  tenia  cu- 
atro alas  de  ave  en  sus  espaldas :  tenia 
también  esta  bestia  OMITO  OalMHSt  7 
ñióie  dada  ]>otestad. 

7  Después  de  esto  miraba  yo  an  laa 
yiiriooes  de  la  noche,  y  bé  aquí  la  eoar» 
tai^  bestia,  espantosa  y  terrible,  y  en 
grande  manera  fuerte,  la  cual  tenia 
unoá  dientes  i;rande«>  de  hieri^.  Devo- 
raba y  desmenuzaba,  >  ias  soliras  ho- 
Ual»  con  sus  piés  :  y  era  muy  diferento 
d»  tedas  las  bestias  quo  MMan  sido 
imes  de  día,  y  tenia  diñt  eoeinia^ 

8  Estando  yo  contemplando  loe  ener- 
no«,  hi'  ;  ¿  :  /  ntro  cuerno  |)et|ucrio". 
subía  entre  ellos,  y  delante  de  él  tucruii 
arrancados  tres  cuernos  de  tos  prime- 
ros :  y  hé  aquí  que  en  esto  cuémo  liabia 
ojos  como  ojos  de  hoint»ao>  7  OMibooa 
que  hablaba  grandevas** 

y  Estove  mirando  basto  que  Aicroii 
traidas  silln^;';  y  un  anciano  de  grande 
edad  se  sentí),  cuyo  vertido  era  libuico 
como  1.1  nii  ve,  y  el  l>elo  de  su  lalníza 

como  lana  limpiaft  su  silla  anho  de 
llanaadaflMioi  aaa  tnadea mm fliaga 

ardiente* 

10  Un  rio  de  ñiego  tirocediar  y  salla 
de  delante  de  él  :  millares  de  millares 
le  servían,  y  millones  de  miÜMies 
tiau  delante  de  él « :  el  Jmb  81 
7  kM  UtOQ»  SO  abrieron. 

11  Yo  entónoee  mliabo  á  oanas  do  U 
Tox  de  las  grandes  palabras  que  hablahn 
el  cuerno :  miraba  hasta  tanto  ^ue  ma- 
taron la  bestia,  y  su  cuerjK)  fiie  deshe- 
cho,  y  entregado  itara  ser  quemado  en 
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19  HabUn  también  quitado  á  las  otras 
bestias  su  setarfo^jr  láa  ImMr  sido  dada 
pioloi^aeioB  ds  vMiiw  iMHia  cierto 

empo. 

13  Miraba  yo  en  la  vLsiou  de  la  noche, 
y  ht'  M{MÍ  en  las  nul>es  del  cielo  l  omo 
un  Hijo  de  hombre-»  que  venia;  1  ll^ó 
hasta  el  Anciano  de  grande  WÚ,  é 
hicl4raQte  mfw  detanie  de  éL 

14  Y  Iba*  dad»  eiM^,  j  ^finñm,  j 
reino  ' ;  y  todos  lo»  pueblos,  naciones,  y 
lenguas,  !e  sirvieron  :  su  »eÍlorío,  seño- 
río  eterno,  que  no  strá  transitorio',  y 
su  reino,  que  no  se  corromperá. 

15  ^  Mi  espíritu  fué  turbado,  yo  Da- 
niel, en  medio  de  ai  enarpo»  j  Uu 
visiones  de  nri  eiAieMi  SM  •«méInmimi. 

16  Llegúeme  á  uno  de  los  que  atistiaily 
y  preguntf'le  la  verdad  a**erca  de  todo 
«Ao.  V  hablóme,  y  iie<  laróine  la  In- 
terpretación de  las  taieé  cosas. 

17  &tas  glande»  bestias,  las  cuales  son 
eualv»»  oMMito  ngpet  son  |,  4|ue  ee  leran- 
tuén  «■  ta  tiMMk 

18  Después  tomarán  el  reino  los  santos 
del  Attislmo,  y  po<ieerán  el  reino  hasta 
el  y  ha»t  1  el  sii;'."  de  los  siglos. 

19  ^  Entónces  tuve  de»eo  de  saher  ia 
verdad  aoerca  de  la  cuarta  bestia,  que 
tan  dUinente  en  de  todas  las  otras,  as- 
panfeoes  en  gran  maneta*,  qne  tenia  di- 
entes de  hierro,  y  Kus  uftas  de  metal; 
eiM  devoraba  y  desmenuzaba,  y  las  so- 
Has  bollaba  con  su»  pi*'-^ : 

80  Asimismo  acerca  de  los  diez  cuer- 
nos que  tenia  en  su  cabeza,  y  del  otro 

ffib■M•  Mbide,  de  delante  del  cual 
tan  ciMta  tfest  y  este  mismo  cuerno 
tenia  ojos,  y  boca  que  hablaba  grande- 
zas, y  su  parecer  mayor*  que  el  de  sus 
com|«ñero>. 

¿I  Y  Teia  yo  que  este  cuerno  hacia 
KUi  rra  oontrá  los  santosb,  y  los  vencia, 

»g  Hasta taute  qo*  vino  él  Anciano  de 
grande  edad,  7  «6 éOÓ  Juicio  á  los  san- 
ti>s  del  Altisimo;  y  Tino  el  tiempo,  y 
los  santos  poseyeron  el  reino. 

23  Dijo  asi  :  í,a  <  u  irla  bestia  serA  un 
cuarto  reino  en  la  tierra,  el  cual  será 
mas  iprande  que  todos  los  otros  reinos  ; 
y  á  toda  \a  tierra  devorará,  y  la  hollará, 
y  ia  dcspedacari. 

24  T  ios  dlea  eWBttOS  $ign^fican  que 
de  a(|uel  reino  se  levantarán  die«  reyes ; 

y  t^.t^  »  llos  se  U-v,inl:irú  otro,  el  cual 
será  mayor  que  los  jirinien»*,  y  á  tres 
reyes  derriliará. 

¿6  V  hablará  palabras  contra  el  AUÍsi- 
noy  y  los  santos  del  Altísimo  quebran- 
tará, y  pensará  de  mudar  los  tiempos  y 
la  ley  c :  y  entregados  serán  m  M  mano 
hasta  tiempo^  f  ttaOVCa*  y  ti  MMdta  de 
un  tiempo. 

96  Empero  se  sentará  el  Juez,  y  qui- 
taránís  su  sehorio,  para  que  sea  destrui- 
do y  arruinado  hasta  el  extremo ; 

97  Y  que  d  reino,  7  el  señorío,  7  la 
majestad  de  los  reinos  déb^o  de  todo  el 
cielo,  sea  dado  al  ]niehlo  de  los  santos 
del  Altísimo ;  cuyu  reino  e»  reino  eterno, 
y  todos  taa  Minios  ta  MCvMta  y  «bide- 
oerán. 

SR  )  Hasta  aquí  Mil  tn  de  la  pláUca. 
Yo  Daniel,  muebo  me  turbaron  mis 
pensamientos,  7  mi  Bostxo  se  me  mu- 
do ^  mas  gaáiílé  «n  mi  oonami  ti  ne- 
gocio |. 

aAPiTU&o  vnx. 

dujm9  m  iMdke  *  s6lríik  dis^lfeeadass 
SB  et  prtmm  «f  raf  ds  los  m*éo$  p  fmm$, 
f«a«VM^Mle«lrivá»Í0sOrlsfss.  FeM> 
«Ms  4*  «M  prfnHpt  rnHÍ,ds  «tñs  astae^a, 
MmgUáml,  t  miaátSf  da  asiísia  ai 


EN  el  aflo  tetomn  del  minado  de!  rer 
fidsasar  me  apareció  una  visim  á 
otf  Bbniel,  dc'tpues  de  aquella  que  me 
habla  aparecido  Antes. 

9  Vi  en  Vision,  (y  acón t-  ció  cuando  vi, 
que  yo  estaba  en  Susan»,  que  es  cabe- 
(HMra  del  reino  en  la  provincia  de  Per- 
sia,)  vi  puet  ia  «Moa  mtand»  joato  61 
rio  Ulal. 

•  Y  ated  mis  ojos,  y  miré,  y  h^  anuí 
un  carniTo  que  estaba  delante  del  rio, 
el  cual  tenia  dos  cuernois ;  y  aunque  eran 
altos,  el  uno  era  ina-:  alto  que  el  etlD* 
y  el  mas  alto  subió  n  la  postre. 

4  Vi  que  el  camero  hería  ooa  los  cuer- 
nos al  poniente,  al  No«l»t  y  al  Medio- 
dta,  7  que  ninguna  bestta  pedta  parar 
dslaate  de  él,  ni  había  quien  f^ca^iase 
de  SU  mano :  y  hacia  contorme  h  su 
voluntad'»,  y  engrande.  iiUe. 

5  V  estando  yo  considerando,  hé  aquí 
un  macho  de  oabrio  «  Tenia  de  la  parte 
del  poniente  aolm  la  has  de  toda  la 
Hem,  «I  eual  no  tocaba  te  ttam:  7  te- 
nia aquel  macho  de  cabifo  un  coeno 
notable  entre  sus  ojos. 

fJ  V  vino  hasta  el  camero  que  tenia  los 
dos  cuernos,  al  cual  habia  70  visto  que 
estaba  delante  del  rio,  y  uunid  ttiHitioa  A 
ooa  la  ira  de  su  fortaleza. 

7  T  vilo  que  llegó  junto  al  camero,  7 
levantóse  contra  el,  é  hiriólo,  7  quebn* 
SUS  dos  cuernos,  porque  en  el  camero 
no  habia  fuer/as  para  ji.ir.ir  delante  de 
él :  derribólo  por  tanto  en  tierra,  7  ho- 
llólo ;  ni  haba  «itan  libnM  al 
de  su  mano, 

8  Y 

macho  de  oabrta|  f  mtando  en  M 

fticnta,  aquel  gran  cuerno  fué  quevww, 

y  en  su  luirar  suliii  ron  otros  cuatro^ 
maravillosjs  húcid  lo»  cuatro  vientos 
del  cielo. 

9  Y  del  uno  de  ellos  salió  un  cuerno  • 
petiuefk),  el  cual  orecUS  roucbo  al  líe- 
diodia,  y  al  OtiiBli^  j  bdcta  la  títfrt 

deseable/. 

10  Y  engrandecióse  hasta  el  rjt'rcito 
del  cielo  i/;  y  parie  del  tyército  y  de  las 
e^t^cllas  echó  por  tierra,  y  las  holló. 

1  i  Aim  contra  el  Príncipe  de  la  forta- 
iexa  wt  engrandeció ;  y  )x>r  él  fué  quitado 
el  continuo  eaerificiu  A,  y  el  lucar  de  stt 
santuario  ftié  echado  por  tlem. 

12  Y  el  ejército  fvní'le  entregado  á  cansa 
de  la  prevaricación  sobre  continuo 
taerificio .-  y  echó  por  tierra  la  verdad, 
é  him  cuanto  yaijo,  y  sucedióle  pidspe- 
ramente. 

18  Y  oí  un  santo  •  que  hablaba  ¡  7  otro 
de  los  santos  dijo  á  un  otro  que  bablaba: 
¿  Hasta  cuando  durará  la  vi>ion  del  con- 
tinuo sucri^io,  y  la  prevaricación  aso- 
ladora  que  pone  el  santatia  J  ti  ^ífif' 
cito  pan  ser  hollados  ? 

MTAmedÜo:  Hasta  dos mU 7 tn». 
cientos  iioM  de  t:trde  y  maflana:  J  (A 
santuario  será  purifícado. 

15  ^  Y  acaeció  que  estando  yo  Daniel 
considerando  la  visión,  y  buscando  su 
inteligencia,  \\é  aquí  que  como  una  se- 
mejanza de  hombre  se  puso  delante 
de  mí. 

19  Y  o(  una  toz  de  hombre  entre  Ulal, 
que  gritó  y  dijo :  Gabriel,  ensefia  la  t1- 
¿on  a  este. 

17  Vino  luego  cerca  de  donde  yo  es- 
taba;  y  con  su  venida  me  aM  iilif-  ,  y 
oaí  sobre  mi  rostro.  Empero  ól  me  di- 
jo: Eattaade,  b(Jo  del  hombre,  porque 
al  tiempo  se  cumplirá  te  visión. 

18  Y  estando  él  nablando  conmigo ,,cai 
dormido  .n  tierra*  sobre  mi  rostro:  7 
él  me  tocó,  é  hiaome  estar  en  pié. 

W  T  dQ¿í:  W       fM  I»  16 
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lo  que  ha  dt  Ktalv  <■  il  ta  4t  te  In : 

porque  al  tiempo  «e  cumplirá'. 

20  ^  Aquel  camero  que  viste,  uue  te> 
nie  cu€nM«i0iilMfl9«4t]MW7(>* 

n  T  «I  nacho  i»  «tafo  «  4  re  v  de 
^omt  j  d  «««no  granta  «IM  itmia 
«MMMt  a|M  «I  et  rey  prinMM. 

ttT  qi!L'  fui'  (¡tu  l  r.ido,  y  sucedieron 
cuatro  en  ku  lug.ir,  significa  yiM  cuatro 
reinos  sucederán  de  U  ?iiM?nO  MMion, 
majk  no  ca  la  fortalesa  de  él 

23  Y  al  oako  dal  imacdo  de  esto*,  cu- 


túm. 
IVCOM 


i  Jer.  25.11, 


'  Neb.  9.  S2, 
etc. 

4  Ex.  20.0. 


/2Cr.88.U, 
14 


IceanHuriat  «n  rey  dllfó  ta  nano,  y 

entendido  en  dudrs. 

24  V  »u  poder  »<;  fortalecerá,  ma*  no 
con  ñierxa  su>a  :  y  destruir»  inaraTi- 
llosatnente,  y  prosporari ;  j  haiA  «rW» 
Irariammtt,  y  dewrilllá  ftMRlM^  J  Ol 
Buabla  da  loa  aantoae* 
<  Í6  Y  eos  a«  aagMldad  bavá  prosperar 
el  engallo  en  su  mano  -.  y  en  su  eoraxon 
se  engrandecerá,  y  con  paz  destruirá  á 
mucho> :  y  c  ontra  el  Frlncijw  de  kw 
príncipes  se  levantará/;  mas  sin  mano 
será  quebrantado  f . 

28  T  la  ▼ilion  do  la  taita  j  lo  ma  llana  r 
qae  «atá  dioha,  «a  Tiviadon :  y  tú 
arda*  lo  vWim» 
dias. 

V  yo  Daniel  fui  quebrantado,  y  es» 
tuve  enfermo  algunua  dias< :  y  cuando 
convalecí,  hice  el  negocio  del  rn;  mas 
«Haba  espantado  aoarco  ta  lo  tUaa,  y 
tt»  hoUa  quien  lo  antandlata. 

(■-\ rriTi  o  IX. 

OtnMiáeratiflo  Jinnitl  lU^ar»^  y<i  ti  tJiiso  rf» 
Ja  eautivii'tul  df  «u  ptteItLt,  ffitoliKÍo  por 
Jtrcmías,  ora  á  LHot  por  ti  r<{«ii  de  las 
ptfiuto»  j/  retfauratiom  del]UtU'i  mitnio: 
y  estaiédo  orar. <<'<>,  U  e$  rmlMio  el  tiempo 
5*  la  vtnitia  del  ífe^iaf,  como  latnbien  aqwi 

EN  el  afk>  primero  de  Darío»,  hijo  de 
Assuero,  de  la  nación  de  los  Medos, 
el  cual  fud  puesto  pOT  JOQ  lobn  Ol  MÉao 
de  los  Caideoaj 

2  En  ol  a&o  |irtinaeu  ta  m  ntaiodo»  yo 
Danid  miné  atentamente  en  loa  libros 
el  ndmero  de  los  años,  del  cual  habló 
.Tehová  .il  prureta  J eremías  que  habla 
ele  concluir  la  asolación  de  Jerusalem 
en  setenta  años. 

3  Y  volví  mi  rostro  al  Sellof  Dioe,  bu*, 
candóle  eñ  oradon  y  itaf*«  <a 

y  cilicio,  V  ooiixa. 

4  Y  ore  á  Jehová  mi  Dios,  y  confesé, 
y  dije:  Ahora  Señor,  Dios  grande, digno 
de  ter  temido que  Kuanias  el  pacto  y 
la  misericordia  con  lo«  que  te  aptw  y 
guardan  tus  mandamientos  *  i 

5  Ucmot  pecjido.  hemoa  híatú  lalqui- 
dod«  hamoa  olMoai»  UafáuMnte*,  y  ne* 
mm  lita  «rtMidas,  y  noa  hemos  apartado 
de  tus  mandamientos  y  de  tus  ios. 

6  No  hemos  obedL'cido  á  tus  >it  rvo«/ 
los  profetas,  (jue  en  tu  nombre  hablaron 
á  nuestros  reyes,  y  á  nuestros  principos, 
4  nuertioa  fiátm,  y  á  tota  ol  pwMo  ta 
latarra. 

t  Tuva  es.  Señor,  la  justicia,  y  ntiettra 
la  contusión  de  rostro,  rom  o  ei  en  el  día 
de  hoy  á  todo  boinijre  de  JudA,  y  á 
moradores  de  Jerusakm,  y  á  todo  Is- 
I,  4  los  de  cerca  y  4  |oa'de  l^os,  en 
'  átanos  adontalMlMi ochado 5 
ta  «I  itMlM  on  «00  oontro  tí 


miserleotdfa,  y  «1 


A,  aunque 


contra  él  nos  hemos  rel)e!a(!o  ; 

10  Y  no  obedecimos  »  la  voz  de  Je- 
hová nuestro  Dios,  para  andar  en  sus 
leyes,  las  cuolas  puso  él  daloate  ta  ao»« 
otrai 


1í\ 


fl  Oh  Jihová,  nuestra  es  la  confusión 
de  ro«tro,  de  nue&tros  reyes,  de  nuestros 
prÍ!tcipe«,  y  de  nuestros  MdBM 
contra  ti  pecamoa. 

•  Dt  Jálová  BintaolNM  •  ol 


traspas<i  tu  ley  •  apar- 
tándose para  im>  oir  tu  voz  :  por  lo  cual 
ha  fluido  sobre  no*otros  la  maldición,  y 
el  Juramento  qm-  i^tú  i  s<  rito  en  la  ley 
de  Moisés,  siervo  de  Dios ;  porque  con- 
tra él  pecamos. 

haMd  m£o  MW^^  '^■Sn^SmmS 

juei-M  que  nos  ffobemaron,  trayendo  so- 
lire  nosotros  tan  grande  mal ;  que  nunca 
fiit'  h«-rh<>  debajo  del  cielo  OCMO  Ol  QUe 
fué  hecho  en  Jerusalem 

18  Hegun  está  escrito  en  la  ley  ta 
Moisés,  tota  o«Mta  BMl  lino  aobra 
nosotros :  y  ao  momo  Mfita  4  lo  mo 
de  Jebov4  nuestro  Dios,  ¡Mra  conver- 
timos de  nuestras  maldades,  y  entender 
tu  verdad. 

14  Veló  por  tanto  Jehová  sobre  el  mal, 
y  tricólo  sobre  nosotros;  porque  justo 
e*  JohoT4  auaitto  Dio»  oo  tata»  ooa 
obraa  <|oo  hhm  i  poiqno  ao  obaMoMO 
4  su  vox. 

15  Ahora  pues,  Seikir  Dios  nuestro, 
que  tacaste  tu  pueblo  de  la  tierra  de 
Cgipto  con  mano  poderosa  y  te  hi- 
ciste nombre  cual  en  este  día ;  hemoa 
pecado,  impiamento  hemos  bocho. 

16  Oh  Seitor,  aegon  todaa  toa  Josricias, 
apártese  ahora  ta  ira  y  tu  fUror  de  sobre 
tu  ciudad  Jerusalem,  tu  santo  monte : 
porque  4  causa  de  nuestros  iiecados,  y 
por  la  maldad  de  nue^iro^  paufest  Jeru- 
salem y  tu  pueblo  daJot  ton  en  apBlhlo  li 
todo»  en  derredor  T"Hitr~  " 

17  Ahoca  pnce,  INaa  WMtao»  oyo  la 
oraoioo  de  tu  sierro,  y  riu  ruanoi»  y  hox 
que  tu  rostro  resplandezca  sobe»  to  ton» 
tuario  asolado,  por  amor  del  Señor. 

18  Inclina,  oh  Dios  mió,  tu  oido,  y 
oye ;  abre  tus  ojos,  v  mira  nuestros  aao. 
lámientos»  y  U  oiudad  sobra  la  cual  es 
llanMta  ta  noaabios  fonuto  ao  tava- 
nuunos  nuestros  laagoo  ante<  tu  acata- 
miento coiffiado»  cfi  nocstras  justicias, 
sino  en  tus  niU'  liis  miseraciones. 

19  Oye,  Señor  ;  oh  Señor,  penlona  : 
presta  uido.  Señor,  t  ha^.  So  pongas 
dilación,  \¡or  amor  de  lí  mismo,  lÜu* 
mío :  púoue  tu  nombre  es  Hwnota  so- 
bre tu  dudad  y  tpteo  tu,  pueblo. 

SO  5.  Aun  estMM  luihlondo,  y  orando, 
y  contesando  mi  i>e.  ado,  y  el  pecado  de 
mi  pueblo  Israel ,  y  derramaba  mi  ruego 
delante  de  Jebová  mi  JUOtporSl  aMDte 
santo  de  mi  Dios  ; 

21  Aun  Sitaba  hablando  en  oradon, 
y  a«Ml  oaioa  OobsisU  al  cual  habla 
visto  OB  vteisn  41  priMipio  «I  volando 
con  prei^teza  me  tocó  coiao  4  lo  hora 
del  sacríticio  de  la  tarde.p. 

22  É  hizome  entender,  y  habl«5  con- 
migo, y  dijo :  Daniel,  ahóco  he  salido 
para  nacerte  entender  latastaaoion. 

I  m  Al  principio  do  toa  laifBS  sott4  la 
'pslÉhra,  y  yo  he  vonita  poi»  snMtar« 

tela,  porxjiie  ttl  eret  twrun  de  deseos. 
iCntiende  pues  la  ^vilabra,  y  entiende  la 

visio'i. 

24  ^  Setenta  semanas  están  determi- 
nadas asbro  ta  pueblo  y  sobre  tu  laiita 
,  ciudad,  pon  oieobar  la  preraikoeloiu  a 
Iconcinfr  et  pacido?,  y  ex{tlar  lo  nf. 

»iui(lad  ;  y  ¡i.ira  seüar  la  visii.n  y  la  pro- 
fecía, y  ungir  el  >aiUo  <ie  los  santo>. 
I    25  Sepas  pues  y  entiendas,  que  deijde 

la^oIkA^ta  SSta^apl 
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entenas. 


Ibis. 


9  Ca».  S.  M 


el  MesÍM  Principe,  *tíArA  riete  «vt^'inanas, 
y  ««amU  y  do*  leraaiiu:  tornará«e  á 
edificar  U  plan  f  «I  HUBO  «I  ttaMpo* 
angottlMM'. 

98  T  éMpuet  de  las  mwuU  yámw- 
manas  se  quitará  la  rida  al  Mmtu,  y  no 
par  si :  7  el  pueblo  de  un  prfnirfpe  t|ue 
na  de  venir»  destruirá  la  ciudad  y  el 
santuario « ;  con  inundación '  de  gente 
será  el  fin  de  ella,  y  basta  el  fin  de  la 
guerra  será  talada  con  asolamientos. 

S7  T  eil  otM  i«Biaim  confirmará  el 
pacto  á  machón,  7  á  la  mttad  de  la  se- 
mana hará  ce«ar  el  sacrificio  y  la  ofren- 
da»: despue*  i-on  la  muclutliiinlire  de 
las  abominaciones  será  el  detialar,  y  esto 
hasta  una  entera  consumación;  y  der- 
ramasiit  Im  gm  detcnainada  aolm  «i 


CAPITOL©  X. 
JfuMtaM  á  Damid  «•  ««fwi  á»  «MroHf 
oMsstoi  f  mpamud»  OmmU  él»  m  «Mto,  M 
to  jy^sik  Tj^^Mwliasa  é  étémm  ta 


EN  el  tercer  año  de  Giro,  rey  de  Per- 
sia»  Alá  revelada  palabra  u  Daniel, 
cujro  ttomtire  «re  BeHasar ;  y  la  palabra 
et  verdadera,  mas  el  tiempo  fijado  era 
lartío :  rl  emjtero  comprendió  la  palabra, 
y  tuvo  inteligvn.  i;i  en  la  Tision. 

8  En  aquellos  dias  yo  Daniel  me  con- 
tristé por  espacio  de  tres  semanas, 

t  Ko  oocni  pan  ddieadoj  ni  •ntitf  oaraa 
ni  vino  en  ral  boca,  nf  maiiiili  aatt  ip- 
g tiento,  hasta  que  M  eayHmn  Cíes 
semanas  de  dias. 

4  Y  á  l<»s  veinte  y  cuatro  dias  del  mes 
primero  e»taba  yo  á  la  orilla  del  gran 
fio  Hidekel  • 

9  Y  alianoo  mis  q)oa  miriS  y  aani 
tm  Tvran  vestido  de  lienzos,  7  cefUdos 
sus  lomos  de  oro  de  I 'id  ,  1/  : 

O  Y  su  cuerpo  eru  como  Tharsis,  y  su 
rostro  parecía  un  relámpago <»,  y  sus  ojos 
como  antorchas  de  fuego,  v  uis  bra/os 
7  sus  pit's  como  de  color  da  OMKal  res- 
plandariente  7  la  vos  da  ana  palabras 
aeno  eoc  de  algún  ej^to. 

7  V  solo  yo  Daniel  vi  aquella  visión, 
y  no  la  vieron  los  hombres  que  ettattau 
conmigo;  sino  que  cayó  sobre  ellos  un 
gran  temoTf  j  huyeron,  y  escondiéronse, 

8  Quedé  pMS  70  solo,  7  Ti  esta  gran 
risica,  2  no  QMod  att  aáá  erf^éno ;  án- 
tea  mi  niersa  le  me  tned  en  desma7o, 
sin  retener  vlp'r  alLTuno. 

9  Empero  01  la  voz  de  sus  palabras  :  7 
oyendo  la  voz  de  mus  palabras,  oslaba  yo 
adormecido  sobre  mi  IKWDr^  3  mi  m¿o 
en  tierra  e, 

10  T  hé  aqai  q[tte  una  mano  ma  tocó, 
é  hizo  que  me  moriese  sobre  mil  ro- 
dillas, 7  sobre  las  {i.ilmas  de  mis  manos  ; 

11  Y  dfjoini" :  D  iiiiel,  varón  de  dese- 
os*', está  atento  ú  las  jialabras  que  te 
hablaré,  7  levánute  sobre  tns  piés;  per- 
ene á  ti  he  sido  enviado  abora,  Y  es- 
tando bablawla 
temblando. 

12  Y  díjome:  Daniel,  no  temas  :  jM)r- 
que  desde  el  in-imer  dia  que  diite  tu 
corazón  á  entender,  7  á  adiarte  en  la 
presencia  de  tu  Diga*,  famoa  cMank  (us 
palabras;  f  á  aaan  o*  IM  falahm  jo 
soy  venido* 

18  Mas  el  príncipe/  del  fdno  de  Per- 
sia  se  puso  contra  mí  veinte  y  un  dia: 
7  hé  aquí  que  Miguel,  uno  de  los  prin- 
cipales ]irinrii>es,  vino  jijira  ayudarme, 
7  70  quedé  allí  con  los  r^es  de  Persla. 

14  S07  pues  venido  para  hacerte  saber 
lo  que  ba  de  venbr  A  tu  pneblo  en  los 
pos¿reros  días :  povfna  la  ikúaa  tt  aun 
para  wmdtos  diaaf. 


15  Y  estando  hablando  conmigo  scmni 
jantes  palabras,  puse  mis  ojos  en  tierra, 
7  enmudecí. 

16  Mas  bé  aau(  oomo  «na  seoM^ansa 
de  hDo  de  boroura  toeó  mía  labias.  Ba- 
iónces  abri  mi  boca,  7  hablé,  y  d^e  A 
aquel  que  estaba  delante  de  mí :  Reflor 
mió,  con  la  visión  se  revolvieron  mis 
dolores  sobre  mí,  y  no  me  quedt»  fuerza. 

17  ¿  Oómo  pues  podrá  el  siervo  de  mi 
seflor  babtar  con  asta  mi  seflor  ?  perq** 
al  instante  ma  niltf  la  ftiiii,  f  a»  na 
ha  quedado  aliento. 

18  Y  aquella  como  semejanza  de  hotn* 
bre  me  locó  otra  ver.,  y  me  confortó, 

19  V  'düome :  Varón  de  deseos  *,  no 
temas :  paz  á  tí ;  ten  buen  ánimo,  7 
atténtate.  Y  hablando  él  eonmlfo  oobra 
pOí  irifor,  y  d^:  HaMt  mi  Mwr,  por- 
^  ma  iMi  ÜBitalecido. 

90  Y  d|jo !  i  Sabes  porqué  he  venido  á 
tí  ?  Porque  luego  tengo  de  volver  ))ara 
pelear  con  el  príncipe  de  los  Persas': 
7  en  salienda  JO«  iMf*  «iMa  al  friMipi 
de  Grecia. 

81  Empero  ya  fe  daelaraié  lo  que  está 
escrito  en  la  escritura*  de  yerdad:  7 
ninguno  hay  qne 
en  esta^  aaáu»  IIIW 
cipe. 

OAPITULO  XI. 

MU  áfttgd  ¿telara  ol  fnféet  I«  dM<r«<'<r/on  dd 
¿tttpcno  (lí  /oa  FwKU  por  Si  r*«  d«  io«  OH- 
«SM.  Gacrni*  «nirt  las  rtye$  Ww  tntriioAia  f 
ém  «fírte.  ymárá  tm  rt^  impfo,  de  eMff» 
earáet'f  f  inirtuu  f>rofrilrre$  te  Áan»  mro 
dé^eripri^m,  y  an^Hetiue  qw  al  eabo  te  le- 
rautorán  contra  tí  pura  lútlruirU, 

Y EN  el  aflo  primen»  de  Darto.el  da 
.   Media*,  yo  aatn«a'p«a  anhailaio  y 

lÍMtalecerlo. 

8  Y  ahora  yo  te  mostraré  la  verdad. 
Hé  lujul  que  aun  habrá  tres  reyes  Ij  en. 
Persia,  7  el  cuarto  se  har/i  de  graii<les 
riquezas  ntas  que  todos  e/lu* ;  y  fortiti- 
candose  CKMi  SUS  riqueas,  despertará  á 
todos  contra  al  reino  de  Jiavaa  f . 

3  *¿  Levantaráse  luego  Wl  rey  valien- 
te || ,  el  cual  se  enseñoreará  sobré  gran 
dominio,  y  hará  su  voluntad. 

4  Tero  cuando  eslarú  ensefioreado,  será 
quebrantado  su  reino,  y  repartido  por 
loa  cuatro  vientos  del  cirios ;  j  no  á 
■na  descendientes,  nt  segmi  el  stiftsrie 
con  que  él  se  en^eiVoreó :  porque  en 
ireino  será  arrancado,  7  para  otros  $erá 
fuera  de  a<|uello8. 

6  ^  Y  harú«e  fuerte  el  rey  del  Medi- 
odía :  mas  mho  de  lo»  príncipes  de  aquel 
le  sobrepujará,  7  se  liari^  podenpo  j  ^ 
seftorio  terá  grande  seAorio. 

6  Y  al  cabo  de  alffunot  aflos  se  eoncei% 
tarán,  7  la  hija  del  rey  del  Mediodía 
vendn'i  al  rey  del  Norte  t  |>ara  hacer  los 
conciertos.  Em]>ero  ella  no  podrá  re- 
tener la  fuerza  del  braco:  ni  permane- 
cerá  él  ni  su  brazo}  povana  f«rá  entre- 
gada ella»  y  loa  que  to  Mblan  traido, 
asimismo  na  hUo,  y  loa  qne  aMaoan  da 
parte  de  e!la  maquél  tiempp. 

7  l\la>  del  renuevo  de  sus  raices  se 
levantartí  uno  sobre  su  silla,  y  vendrá 
con  ején  ito,  v  entrará  en  la  fortaleza 

i  del  nñr  del  Norte,  y  bari^  en  elioa  d  «a 
mwwmvtPf  7  pveomniBBBn. 

8  Y  aun  los  diosm  de  elloa,  aaia  MI 
principes,  con  sus  vasos  precloioa  da 
plata  7  de  OTK,  llevará  cautivos  á  Egip> 
to  :  y  ^Mir  ali^itiiot  afios  se  mantendrá 
contra  r  n  y  del  Norte. 

9  Así  entrará  en  el  reino  el  rey  del 
Mediodía,  y  volverá  á  su  tierra. 

10  Mas  los  hyoa  de  aquel  se  airarán,  7 
fCmdrán  multitud  de  grandes  ejércitos': 
y  llindlá  wm  it  tUot  k  gran  priesa,  é 


4  ver.  11. 


»ver.liL 


•Cap.  5. a. 
y  9.1. 

f!titfrdÍM  y 
i'iiric,  hijo 
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ianndará,  y  pasará,  y  tMmWW  f 

11  rtor  lo  coal  M  cuninuen  il  icy  del 

Ifediodia,  y  saldrá,  y  ]>e1eará  con  el 
misnio  rey  del  N<trte  :  y  ettr  ]iondrá  en 
cannK)  K*"'*"  imiltituii,  y  toda  aquella 
multitud  tatik  enttegada  en  «u  mano. 

12  Y  cwhi  wUlitndM  amoberbecerá, 
«icvuéit  M  oonion»  y  derribará  mu- 
éluw  nlñttw ;  mas  no  pretraleoeiA. 

1.1  Y  el  rey  del  Norte  volvotá  á  poner 
en  camiK)  mayor  multitud  que  primero, 
y  á  <■  iiio  (tfl  tiempo  de  a4,^inos  anos 
vendrá  ú  gran  prie»a  con  grande  múrcito 
j  con  muchas  riquesa». 

U  YmtqvMo*  tUmpo»  m  leTantarán 
wnéhe»  oonlni  9i  ny  del  Mediodía}  é 
hijos  de  disipadores  de  tu  puchl»  se  le. 
Yantarán  i>ara  confírinar  la  profecía «,! 
y  caerán. 

15  Vendrá  pues  el  rey  del  Norte,  y  ' 
ftindará  l»alaartas,  y  tomará  la  ciudad 
fuerte;  y  los  braaoi  dtl  MwdM&m  no 
podrán  pennaneoar,  al 
gido,  ni  habrá  ftctaln 
ai&tir. 

16  Y  el  (jue  vendrá  contra  él,  hará  á 
SU  voluntad,  ni  habrá  quien  se  le  pueda 
parar  delante :  y  estará  en  la  tierra  de- 
sea  ble  ^»  ia  cual  será  oonsomida  mf.  m 
poder. 

J7  Pondrá  luesjo  su  rostro  para  venir 
con  el  ]M)der  de  todo  su  reino  ;  y  hará 
con  aquel  rosas  rectas,  y  darále  una  ' 
hija  de  tus  mujeres  para  trastornarla : 
niax  no  estará  ni  será  por  él, 

18  VoiverádanpMi  m  iHroátaa  islas, 

Íttfinaift  nraalMit  um      pvtMlpo  le 
ará  parar  su  aflreota»yMni  teipHáiO» 
lire  él  >u  oprobio. 

lí)  Luego  volverá  su  rostro  ¿  la-i  forta- 
le^as  de  su  tierra :  mas  tiopezará  y  cae* 
^'i,  y  no  parecerá  mas. 

ao  ñ  l^Éánom  •oeedná  en  su  silla  ano 
quo  nuk  fumr  omitor  4  la  gloria  del 
reino :  mas  en  pocos  dias  será  qnebnn- 
tado,  no  en  enojo,  ni  en  batalla. 

SI  ir  Y  fiucederá  en  ku  lu^ar  un  vil 
al  eual  no  darán  la  honra  del  reino : 
vendrá  emiiero  oon  fU,  y  toOMMi  el 


Y  lee  iMmwe  de  lmdidaci«a  iván 

inunclados  delanta  de  él,  y  serán  que> 
brautadoü;  y  aun  también  el  princi|>e 
del  pacto. 

83  Y  después  de  los  conciertos  con  éJ, 
él  hará  engaño/,  y  subM,  f  «ildli  ven. 


iO  Poraue  vendrán  contra  él  naves  de 
Ohittim*,  T  él  ac  oontrtrtafi,  f  se  vol- 
verá, V  cnojaráae  eontni  íá  pacto  aanto, 

y  hará  :  volverá*?  pues,  y  pensará  en  los 
que  habrán  desamparado  el  santo  pacto. 
31  Y  serán  puestos  brazos  de  su  parte, 

{'  cont-iininarán  el  santuario  de  forta- 
cha ;  y  (juitariin  el  continuo  tacríjicio », 
y  pondriui  la  abominación  espantosa. 

m  Y  oon  Usoqjaa  hará  pecar  á  los  vio- 
ladores dd  pecio :  mas  el  pueblo  que 
conoce  á  su  Dloe,  se  esforzará,  y  hará. 

33  Y  los  sabios*  del  pueblo  darán  sa- 
biduría á  muehus:  y  caeiáa  á  ouchUlo^ 
y  á  fuego,  en  ca«fiWWUy  4Mf4«»90t 
a/ninoc  diM* 

.  M  Y  en  en  eeer  itiia  «gpndadDt  de  pe- 
apello  socorro :  y  BWflhei  M  JmMiia  A 

ellos  con  lisonjas. 

Y  affT'inoi  de  los  sabina  r.ierj\n  para 
ser  ^hul:  idoi!,  y  limpt  idos,  y  emblan- 
quecido»-, hasta  el  tiempo  detenHkMdOt 
porque  aun  p.ira  esto  á^y  plaio.- 

88  1f  T  tí  tey  Invá'A  m  voluntad ;  y  te 
eaeoberbecerá,  y  engrandeceré  sobre  to- 
do diosm  :  y  contra  el  Dice  de  los  dloaoa 
hablará  ttiaravillas,  y  será  nrosperado, 
basta  que  sea  consumada  la  ira :  porque 
hecha  está  determinación 

87  Y  del  Dio»  de  sus  padres  no  se  cui- 
dará, ni  del  amor  de  M»  mii\)eres«;  ni 
se  cuidará  de  dios  alguno»  peSigam  aehre 
todo  se  engrandecerá. 

33  .Mus  1h  .r.ii..  en  SU  lugar  al  dios 
Maudm  ||,  dios  que  sus  padres  no  cono- 
cieron :  honrarálo  con  oro,  y  plata,  y 
piedras  preciosas,  y  coa  ooMlft  de  gran 
precio. 

80  Y  eoo  el  dloe  9gmú  aue  conoeetá» 
hari  á  loe  betutrlet  de  Manxlm  crecer 

en  gloria ;  y  hr\rálos  enseñorear  io'ire 
muchos,  y  por  interés  rep«irtirá  la  ti- 
erra. 

40  ^  Empero  al  cabo  del  tiempo  el  rey 
dd  Mediodía  se  acorneará  con  él,  y  d 
rey  del  Norte  levantará  contrá  él  como 
tempestad,  oon  eanm  y  gente  de  á  ca- 
ballo, y  murhos  navios,  v  entrará  por 
las  tierras,  é  inundará,  y  pasará. 

41  Y  vendrá  ú  la  tierra  deseable^,  y 
muchas  prorínáa*  caerán :  mas  eúas 
escaparán  de  su  mano,  Cdom,  j  ]fMb« 
y  lo  primefo  de  loe  hiVo*  de  AdUMRi. 


4  Ka.  ai.  34. 


♦  •  • 


•■  Cap.  8.  IL 
jrW.ll, 


la  provfnda  en  paz  y  en 

abutulancia,  entrará  y  hará  lo  que  no ' 
hicieron  sus  padres,  ni  los  padres  de ' 
sus  iiailn  s ;  presa,  y  despojos,  y  ritiueza 
repartirá  á  sus  aoUlados;  j  contra  las 
fortalezas  fammúk  aue  deslgnkw  ;  y  uto 
por  tiempo» 

§5  Y  deepertuA  ios  füerzas  y  su  oo- 
raxon  contra  el  rey  del  Mediodía  con 
/{r;inde  ejército:  y  el  rey  del  Mediodía 
se  moverá  á  la  trtierra  i-ou  í^rande  v  muy 
fuerte  ^ército ;  mas  no  pfbvalecera,  por- 
que le  harán  traición. 

*8  Aun  los  que  oomeiAn  sa  pan.  le 
^ueheenfrén ;  y  cu  ^JArelto  een  den* 
tiuldo,  y  caerán  muchos  muertos. 

JÍ7  Y  ti  corazón  de  esto»  dos  n  yes  será 
para  liacerjr^  mal,  y  en  una  mism  t  ine»a 
tratarán  mentira  :  mas  no  servirá  de 
nada,  porque  el  |)lazo  aun  no  es  llegado. 

28  Y  volvetáif  á  BU  tierra  con  grande 
riqueza,  y  en  cewwin  mré  eontra  el 
itactu  .sautofs  Inii  ppen»  f  Tolveniae  á 

su  tierra. 

2i>  Al  tiempo  seflalado  tornará  al  Me- 
diodía; mas  no  s«i¿  U  pontiera  venida 


otras  tierna  y  ao  eeeeptiA  «I  peli  ée 

Egipto. 

43  Y  se  apoderará  de  los  tesoros  de  orv 
y  plata,  j  de  toda*  iai  ooaai  preoiosaife 
de  BKipio»del4hta»y '  " 


18L 

zac  n.  i 

y  14. 

Ap.  li. ». 


fes  nuevas  de  Ortenft  y  dd  Nod*  v  I^L  tajL 
lo  espantarán;  y  saldrá  con  gfindt  IM  '  Jodtklí 

para  destruir  y  matar  nnichos. 

45  Y  plantaiu  las  tiendas  de  su  palacio 
entre  los  mares,  en  el  monte  deseable*' 
del  santuario  :  y  vendrá  hada  au  fla*»  y 
no  tendxá  quien  le  ayude. 

CAPITULO  XII. 
De0pu^*  d«  una  aramáe  tribmiaríem  wri  U> 
Uriado  ti  putllo  JwUUeo,  tUmuümHm  Im 
muertott  «(mm  para  pieria,  t/rtt  pare  tff> 
mmimlima  tierna.  Lo»  ptrdadaramtñtB  aaltim 
rttftmiuieetrún  tomo  la*  eHrrllas  m  sI  Jhr~ 
man*tUo,  Pregunta  Ikmitl  cuando  tisre- 
dtriam  etiat  rota*.,  f  futU  mforntiUa  fm 
'    le»  jdelrns  éi 


Y EN  aquel  tiempo  se  levantará  Mi- 
guel •»  el  gran  principe  uue  está  por  •  Obi 
loe  hljoi  de  tu  puriílo}  v  será  dcUM»  ée  | 
angndia,  ««al  nania  iM  deiparf  ^le  I 
hubo  genia  fuata  eirtdaeet»?  ndi  en  *  J«r.  ao.  7. 

aquel  tiempo  será  libertado*  tu  pueblo,  '  Mat.l4.Jl- 
todos  los  que  se  hallaren  escritos  en  d  ¡ '^acMuy 


L 
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2  Y  muchos  (le  lo<^  qm-  fluermen  en  el 
polvo  de  la  tierra  «erán  despertados, 
WDM  ptra  vida  etenw«,  y  otro*  para 
mmattí/y  oanAitton  petftMu 

9  Y  kM  wlMcHdM  y  fcsplaadMMiB  M* 
mo  e!  resplandor  del  firmamento ;  y  los 
que  enseñan  k  justicia  la  multitud,  co- 
mo las  estrellas  á  pfr|>etua  eternidad. 

4  Td  en) pero,  Danitl,  cierra  las  pala- 
bras, yk  tmlñ  el  libro  hasta  el  ttem|>o 
dal  finí  piMttm  muchos,  y  multipllca- 


«M  «MM  MW*  las  acttM 


im  del 


8  Y  T  yo  Dtnlel  mtré,  y  hé  aquí  otros 
An  que  estaban,  el  uno  de  esta  parte  á 
la  orilla  (ifl  rlo.y  elelWtetoViHiptfte, 

á  la  orilla  del  rio. 

6  Y  dijo  uno  al  Varón  vestido  de  li 
enzos, 
rio:  ¿ 
ravillas  ? 

7  V  oí  al  Varón  vestido  de  lléneos ', 
quf  estaba  sobre  las  aguas  del  rio,  el 
cual  alzó  tu  diestra  y  su  ^estra  al 

ff  f  jnO  per  «I  ViMaii»  «a  Im 


siglos,  que  iKjr  tiempo,  tiempos,  y  la 
mitad Y  cuando  se  acabáre  el  espar- 
cimiento del  <wadiron  del  pueblo  santor, 
todaa  «tlM  «OMM  MÉR  «ninpUdaf 

9  T  ^  <if ,  maá  ao  tMMidi.  T  d^ : 

Sennr  min,  ¿  qol  wué  «I  gUlllfillllwH 

de  e<^tas  cosis 

y  V  iliii)  :  A  tilín,  Daniel,  que  estas  pa- 
labras tfrán  cerradas  y  selladas  liasta  el 
tiempo  del  cumplimiento  «. 

10  Muchos  sarán  '*"»H^  y  laridan* 
quecidos,  y  purffl«ade«et  wm  lea  im- 
píos obrarán  impíamente,  y  ninpmo  de 
los  impíos  ententkr;i;  [«ero  entenderán 

los  (Tltl_MUÍi(lns  V. 

11  Y  desde  el  tiem|x>  que  fuere  quitado 
el  continuo  taer\flcio  hasta  la  abomina- 
ekm  espantoaaft  k^tiú  mil  doscientos  y 


H  Btenaventtirado  el  que  esp<»rAre,  y 
Uei^re  hasta  mil  trescientos  treinta  y 
cinco  dias. 
18  V  tü  iria  al  Hn, 


Hn,  y  npotarAs» 
«MrttafflBitl 


LAS  PROFECÍAS  DE  OSEAS. 


r.uMTn.o  I. 

ifan^a  Dio*  á  Offa^  qnf  t<>mr  fktr  fpOM  una 
mujT  formrtiria,  y  qiit-  á  ln»  <hy^  hijot  y 
Mwa  hija  qtie  le  tutritrot),  Ifn  j.ouga  íiom~ 
ir»'  <?Uf  (Ireiaraten  lo  que  <¡Hierr  Uacer  c«h 
m  pmMo.  Httiamrmtion  y  rtmmiott  d»  lo$ 


porque 


el  dia  de  Jeixwl  Mrd 


PALABRA  de  JehovA  que  fué  á 
Oíéas,  hijo  de  Beeri,  en  dias  de 
Ozías,  Joathan,  .\('hi'i/,  }j  K^echlas, 
reyes  de  Judá,  y  en  dias  de  Jeroboam, 
hijo  de  Joas,  rey  de  Israel. 
i  El  ntiaelpAo  á»  la  palalm  dA  JAev* 
«m  fMmTYh^  J^mTa  oRat:  Va, 

túrnate  una  mujer  fornicaria,  hijos  de 
fornicaciones:  j>orqiip  la  tierra  se  dará  á 
fornicar"  apnrímtiUisc  de  .íehová. 

3  Fué  pues,  y  tomó  á  Gomer»  hya  de 
Diblalmi  te  cual  eo— ftid,  y  It  parló 
un  hUo. 

4  YtlOofa  Mmnk t  Ponle  por  nomlir» 

.Te/reel  ;  porque  de  aquí  á  poro  yo  vi- 
sit  iré  las  sanin'es  de  Jeareel''  sobre  la 
casa  (le  Jeliii,  y  haré  MHV  NÉBO  de 
la  casa  de  I»rael. 

6  V  acaecer*,  que  en  aquel  dia  que- 
braré «o  el  aro»  da  l«aal  en  ti  Talle  de 


o  Y  concihii^  aun,  y  parió  una  hi}a,  y 
dljole  7>tVi*  ;  Ponle  por  nombre  l^-ru- 
haina  |  ;  p<iripie  nn  mas  tendré  miseri- 
coniia  de  la  casa  de  Israel,  sino  que  los 
quitaré «  del  todo. 

7  Mae  de  la  caía  de  J  jidá^ 
entoeediaf  Mdveidlea  ani 
Dios  « :  y  no  los  salraré  con  areo  ni  con 
espada,  ni  ron  batalla,  ni  con  caballos 
ni  caballeros. 

B  Y  después  de  haber  destetado  Gttmer 
&  JjO-nihama,  concibió,  y  parió  un  hUo: 

9  Y  d^jo  Diot !  Ponía  por  nombre  Lo- 
amml|:  porqM  VMetraa  ■»  jelr  ni  pae> 
blo,  ni  yo  ser»  meitro. 

10  ^  Óon  to<lo  serA  el  nifmero  de  lo» 
hijos  de  Isr  lei  romo  1 »  arena  de  la  mar, 
que  ni  se  puede  mt-dir  ni  contar.  V  se- 
rá/, que  donde  se  les  ha  dicho,  \'osotros 
no  «M«  mi  purtilo,  les  sera  dicho  :  Hijos 
dd  Dtoa  rivlenCef. 

11  Y  los  hijos  dü»  Judá  V  de  Israel  se- 
rán cougreifAdoa  en  imo  *,  y  levantaxán 

ií  vmk  eabeaa,  y  snliMa  de  la  tt. 


CAPITULO  II. 
Dia$  rteonvi'ne  y  améTia:a  A  m  pueUo pro»- 
tituiih  tn  la  iaolairía,  á  causa  de  la  cual 
U  vttulriau  grande»  eaJmunliuhf.  Ma»  ím- 
ámeülo  deepuet  al  arrepenlimtemio,  Mrd  rt- 
mmeiliado  con  Dio»,  y  iftmarA  para  eiampre 
lo»  bittut  de  fU /«ipor  j/  mi$rrieordía, 

DECID  á  vuestros  hermanea,  Am- 
mi  I,  y  á  luntiM  hmmam»  Bn- 

hama  f . 

2  5  Pleitead  con  meMn  madre*,  plei- 
tead} perqué  eiia  no  á»  uámiúju,  ni  yo 
M marido:  quite  pM  eotlMeteleMe 
de  «in  rnstro,  y  m»  aáaltwlea  de  entn 

sus  pcrhim  ; 

3  Su  Si  \  q  u  yo  la  desjioje  desnuda^, 
y  la  ha^d  turnar  como  el  dia  en  que 
nació,  y  la  ponga  como  un  desierto 

y  la  d^  eomo  tiena  aeea*  y  la  m«te 
oe  eed» 

4  Ni  tendré  misericordia  de  sus  hijos; 
por<|ue  *(»f»  hijos  de  fornicaciones. 

"i  í'ifrque  su  madre  fornicó*':  la  que 
los  engendró  fué  avergonzada ;  porque 
dijo:  Iré  tcaa  mía  amantes,  que  me 
dan*  aai  pan  y  mi  agua,  mi  lana  y  mi 
Itoo,  mi  aeeite  y  mi  bébida. 

•  Por  tanto  lié  aquí  que  yo  cerco/  tu 
camino  con  espinas ;  y  eeicaré  con  seto, 
y  no  hallará  sus  caminos. 

7  V  seguirá  sus  amantes,  y  no  los  al- 
cansará ;  buscarálus,  y  no  los  hallará. 
Entdncea  dirá:  Iré  y  voltrerémer  á  mi 
primer  marido;  porque  mt^  me  Iba 
entóncet  q|ne  ahora. 

8  V  ella  no  reconoció  que  \o  le  daba 
el  trifío,  y  el  vin  i,  y  el  aceite,  y  que  les 
multipliqué  la  plata  y  el  oro  con  que  hi- 
cieron á  Baal. 

9  Por  tanto  yo  tomaré,  y  tomaré  mi 
trigo  á  su  tiempo,  y  mi  riño  i  m  aaaon ; 
y  quitaré  mi  lana  y  mi  Uno  fW  AjUa 
dath  para  cubrir  su  desnudez. 

1(»  V  ahora  dAculiriré  yo  su  locura 
delante  de  lus  ojos  de  sus  amadores  A,  y 
nadie  le  librarú  de  mi  mano. 

11  V  haré  cesar  todo  au  foxo,  sus  tiri- 
tas, sus  nuevas  lunaa,  y  Ma  oibadea,  y 
toda»  ees  fcttlridadei. 

19  V  haré  talar  ana  ffdoa  y  asa  higue- 
rm,  de  que  ha  dkdio:  MI 


t  Cap.  7.  25. 
"  la-lOiU. 


•Cftp.IL,tB. 


«Cap^lLSL 


,0. 


»JlMlS.ls. 


J  Is.  1.  21. 
Jer.  a.  1.9. 


17. 


/Job  19.  8. 
La.  8. 7, 9. 


rXiaa.lá.18. 


i  Bs.  16.  87. 


Digitizeo  Ly  ^^oo 


*  J(Mk  7. 98. 
11.68. 10. 


r  IM.S.12. 
9  C«p.  1.  11. 


Típ.l.C.D. 


I  amada  <fe 


son,  que  me  haii  dado  mis  amadoret. 
Y  rttluoiriHas  »  un  matorral,  y  iM  «o- 
tnerán  las  bestias  del  campo. 

13  Y  visitan^  iobre  ella  los  tiempo*  d« 

de  ras  «ontllM  f 

joyeles,  ó  íbase  trns  sus 
dada  de  mí,  dice  Jt-Juivú. 

14  ^  Kmjíero  hé  aouí  que  yo  la  indu- 
ciré, 3  la  Uevaró  al  desierto  j  tiablaxé 
k  sa  coraxon. 

16  V  daiéie  sus  viñas  desde  allí,  y  el 
valle  de  AchAr^c  por  puerta  de  esperan- 
za :  y  allí  rantara  como  en  los  tiemjx» 
de  su  juventu<l y  como  en  el  dia  de  &u 
subida  de  la  tierra  tie  E;:i}ito. 

10  Y  ser4|  fue  en  aquel  tiempo,  dice 
*^  '  '      •  Uamarús  Marido  mto,  j 
nMUaiDttásmdUI. 

17  Porque  ouitaxé  de  su  boo*  Ip» 
bres  de  l>  s  Ha.-ilcs,  j  nunca  nM 

¡  mentados  por  sus  nombre*'». 

18  Y  haré  j>or  elli  ^  concierto  en  nquvl 
tiempo  con  las  bestias  del  oaropo«  jr  eon 
las  aves  de!  cWo,  j  con 
de  U  UMBit  7  «MbranS  ano.  j 
7  baiilla  d»  la  ««m,  y  haám 
se  puros. 

ID  Y  te  desjwsar»^»  conmigo  para  si- 
empre; desposarte  he  l  oimiijjo  en  jus- 
ticia, y  juicio,  y  misericordia  y  misera- 
ciones. 

aa  V  la  ^aa^aanA  Mnminn  «n  £&.  « 

31  Y  seTi\,  que  en  aquel  tiempo  res- 
ponderé, dice  Jebová,  yo  responderé  á 
los  cicloa,  7  mm  ■■^pnnilwiii  4  la  t!. 

errap  : 

es  Y  la  tierra  responderá  al  triso,  t  al 
vIro,  V  al  aaaUt»  j  «liaa  wifMianéu  4 
Jiaraalf. 

23  Y  sembran'la  para  m{  en  la  tierra, 
y  tendré  misericordia  de  Lo-ruhama:  y 
din'  lí  Lo-rMniiii'-:  PoMbia  OiO*  t4|  y 
él  dirá :  Dios  mió. 

CAPITULO  III. 

ta  afciWrtI  di»  «mi  aátttcro,  apartada 
m  m  mmriéo,  hUn  qms  amada  dd  nu'mo, 
«MMtaM  «iM  por  mmeko  Htmpo  Miará  W 
|Mls  ét  ItfA  ilswlarfiB,  ysrs  fua  ai  ca6o 


3  Por  lo  cual  se  enlutará  la  tierra,  y 
extenuaráse  todo  morador  de  ella,  con 
las  besüaa  del  campo,  j  la»  aves  d«l 
cielo  ¡  f  «MI  loa  paaat  4a  la  wm  fl^ 


•  Jer.  7. 18. 
*Oaa.».U. 


\r  DÍJOMB  olm      Jahovát  Va»  y 

1    ama  una  mujer  amada  de  ra  coas- 

pañero  |,  aunque  aídtlltera,  como  el  amor 

de  Jehovti  para  con  lo»  hijos  de  Israel  ; 
los  cuales  miran  á  diuses  ágenos,  y  aman 
frascos"  de  vino. 

S  Coini«éla*  «Uiinccs  para  mi  por 
pateca  dntiav  ida  plata,  y      kaaMV  y 

medk>  de  cetaadat 

3  Y  dfjelet  Ta  estarás  por  mia  mu- 
chos dias  :  no  fornicarás,  ni  tomarás  ofrv 
varón  ;  ni  tampoco  yo  vmdrí-  k  ti. 

4  Porque  muchos  dias  estari'm  los  h^jos 

da^^M^  ^ita  «aMM  ^"fta  apfeádf'' 
ata  laiaplihn. 

8  Después  toI verán  los  hijos  de  Israel, 
y  buscarán  &  Jehová  su  Dios,  y  á  David 
suiay  ¡  y  temerán  á  Jebová  y  á  su  bon- 
dad ail  «I  «a  da  lot  dlafc 

CAPITULO  IV. 
St  profeta  intima  In»  etuHfot  qua  dmtaraará 
Diot  ntbrt  dpueUo  ffmmmé^farmm 

fee(u!o$  ¿  idolafrCat. 

alahr.i  de  .Iel#>víi,  hijo";  de  Is- 
por(iue  Jebová  picitea  («n  los 
moradores  de  la  tianra*;  porgue  no  áa,v 
verdad,  ni  miseilDoadla,aI  aoaaelnimo 
daUaaaBlatiaRa. 

t  PMjatar,  y  mentir,  y  matar*  f  fenr» 
tar,  y  aidulter.ir,  l>r<■vHleclMM^ 
se  tocaron  con  sangrt». 


"  rael, 


ni  reprenda  á  hombre  ;  ^lorque  tu  jme- 
blo  M  como  los  que  resisten  a¡  sacer- 
dote ft. 

5  Caerás  por  tanto  «n  «i  dia,  y  cacBá 
tarabioi  contigo  el  fpitata  da  oaolNb  y 
á  tu  madia  talará» 

6  Mi  pwUo  llid  talado,  porqaataidld 

sabiduría  c.  Porque  til  desechaste  la  sa- 
biduría, yo  te  echaré  del  sacerdocio;  y 
piiei  que  olvidaste  la  ley  de  tu  Dios,  tam- 
bién >o  roe  olvidará  de  tus  b^jos. 

7  Oaotanna  á  m  urandesa  asi  pecaron 
■i 


ios,  y  ] 

10  Y 


8  Comen  del  pecado  «  de  mi  pueblo,  y 
en  su  maldad  levantan  su  alma. 

9  Tal  pues  será  el  pueblo  como  el  sa- 
cerdote/ :  y  vlfitaié  aobra  él  sus  cami- 
nos, y  pagaréle  iiMliiillH  A  sus  obras. 

naráPj  tatajiojw^ariarán  { 

que  dejaron  de  atender  á  JeliovA. 

11  Fornicación,  y  y'mog,  y  mübto,  qui- 
tan el  corazón. 

18  Mi  pueblo  A  su  madero  preguntan, 
y  su  palo  le  responde:  porque  espíritu 
daftmiloafltoaaa  la  cmam^jftnikan» 
drtMua  da  aaadlaaHs 

13  Sobre  los  cabe^/:os  de  los  montes  sa- 
criticaron,  é  incensaron  sobre  los  co- 
llados, debajo  de  encina^,  y  álamos,  y 
olmos  A  que  tuviesen  buena  sombra  i  por 
tanto  vuestras  hijas  ftndaMiiit  y  adu* 

14  Wofliltaié  iciCr  fUtaraa  h^  9%. 

ando  fornicaren,  ni  so!)re  vuestras  ntia* 
ras  cuando  adulteraren;  porque  elloa 
otrecen  con  las  rameras,  y  «m  las  malas 
mujeres  sacrifican  :  jmr  tanto  el  pueblo 
sin  entendimiento  caerá. 

15  Si  ftmicares  ti!*  ImaL  4 1»  mcihm 
no  peque  Judá:  y  ao  aaMb  m  GUni, 
ni  subáis  á  jB«ft«acaiat  OÍ  Jmliw  Yk9m 

Jehová  *. 

18  Porque  como  l>ecerra  cerrera  se 
aparti)  Israel :  ¿  apacentarálos  ahora  Je* 
hová  como  á  cameros  en  anchura  ? 

Aygfcalm  y  dado  á  Ídolos;  d^iah». 
18  Ba  hiMda  aa  aomnpló  { 

pertinazmente ;  sus  principoa 
dádivas,  afrenta  de  elUu. 

11)  .\t/ila  el  viento  en  sus  alas,  |da  aia 
sacritictoa  serán  avex|onzadoa. 

OAPITULO  V. 

Halta  eoittra  to«  pculorr»  dri  paéio  qmfua- 
rtm  ea»^  d«  mt  apoitatia.  Promfue  «i  lo$ 
cargo»  ai  pmMo,  menta  dtmtnetoeMM  d«  m 

eaiamUlad,  tren  la  nud  eonoeaiam  m  JM- 
cado,  f  te  voivrrian  á  Dio$. 

asto;  j  mUmi 
.       —  a«-al,  paatadal 

rey,  Mcuohad:  ponaa  A  mMoIroa  —  d 
Juicio :  pues  habéis  sido  laao  aa  MiH>a, 

y  red  exiundiila  si.lire  Tabor. 

8  Y  haciendo  victimas  bao 
ta  el  proAiodo :  por  tanta 
reccion  de  todos  ellos. 

3  Yo  conozco  á  IMm,  4  \mmá  mm 

me  es  desconocido:  porque  ahora,  cdi 
Eflralm,  has  fornicado,  y  se  ha  eootaml» 

nado  Israel. 

4  No  pondrán  sus  pensamientos  Mi 
volverse  ú  su  Dios,  j'orque  espíritu  da 
fornicación'  «s^  en  medio  de  elica,  y 
no  conooen  4  Miová. 

6  T  la  sobcrfaU  da  Inael  la  dasroentíri 

^^iJf  ' ttapMS&lMafiS^Kiil 


en 

con  ellos. 
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6  Con  ftttt  oT^as  y  con  tus  vacM  «n- 


Íc 
eh«Tá»  7      !•  te< 

7  OmAia  #A«fé  fMIPMrtBaMn,  porque 

hijos  eTtríiftr><  han  engendrado :  ahora 
los  devorará  im  mes*  con  «us  ht're<lailes. 

B  Tor;i(i  booina  en  (íabaa,  tromj>eta 
en  Kamá:  «onad  tambor  en  Heth-aven  : 
tm  ti,  «h  BMÜamin. 

9  Bmte  Mok  Miilailíi     di»  étl 
tiRot  M  IM  «fim  éf  Imal  Mm  oom- 

cer  mi  vertlad. 

10  Los  prínciiK's  fie  Judá  fueron  corpo 
lo»  que  traspasan  mojone»'' :  derramaró 
putt  «obre  eUo*>  como  a^ua,  mi  ira. 

11  FeM  Bftalm  vejado,  qiMiMnMado  en 

niaivuniNiiiDB  vi^j""*  * 

IS  Yo  puet  aeré  como  polilla  &  RfValm, 
y  como  carcoma  á  la  casa  de  Judá. 

13  Y  verá  Efraim  su  enft-nnedad,  y 
Jadá  su  llaga:  ir&  entúncei  Kfraim  al 
Anor,  y  enviará  al  rey  Jareb ;  mas  él 
no  ot  podrá  humv»  ni  «»  mOmA  Wi  UaMU 

14  Porque  yo  m9é  Miaer  IMI/É  Mm- 
iin,  y  romo  cachorro  de  león  A  la  casa 
de  Ju<lii :  yo,  yo  arrebatar»',  y  andaré  ; 
tomaré,  y  no  habrá  quien  liberte. 

15  Andaré,  y  tomare  á  mi  lugar,  hasta 
que  conoxeaa  m  pecado,  y  busquen  mi 
rottv».  8a  m  iMilHi  MtdiMiiáii  á 
míf. 

CAPITULO  VI. 

£1  pr^aUt  txhorla  á  verdadero  mmtfttiHmi- 
mlo.  Dio*  reconvien*  á  f«  jmmUo  por  mi 

detUtiltad  i  iniquidadet, 

VENID,  j  volvároono»  4  /ehorá: 
qW  m  «mtetó,  y  not  ettftrá  ;  hi- 

rití,  y  noí  vendará». 

8  DaránuK  vida  duipues  de  dos  dÍ8S; 
al  terrero  dia  l>  noa  fMMHná»  J  Viviré- 
mo«  delante  de  l^I. 

3  Y  conocen'mot,  protegulrémoi  en 
corKxser  4  J«boT4t  eomo  ei  alba  ett4 
aparejada  W  uMM,  fmM  á  BülOtn» 
cnmii  la  lluTia  «,  como  liKBvte  tttitta  ,y 
temprana  A  la  tierra. 

4  íf  ¿  Owé  haré  á  tí.  Efraim  ?  ¿Qué 
haré  á  tí,  oh  .fudá  ?  La  piedad  TuesCra 
et  como  la  nube  de  la  mailana,  y  como 
él  reeiofMi»dtilMwlntyd>  Tietie. 

5  Pw  Mltt  OHUseMTO  0on  loa  profetas, 
con  las  palabras  de  mi  boca'  los  maté  ; 
|>ara  que  tus  juicios  fuesen  como  luz  que 
■ale. 

6  Porque  misericovdta  qttisfyy  no  sa- 
crifíeio  ;  y  *  conocifl^MÉ»  4f  UHa  mas 
qua^loaamiw^  ^^^^^^^ 

pasaron  «IflSlQ:  llllytVVWleMM  «on- 

tra  mí. 

>!  dalaad.»,  ciudad  de  obradores  de 
iniquidad,  ensuciada  de  san^e. 

9  V  como  ladrones  que  es|«ran  á  algum 
honrtvt»  aii  jante  A  aacardote»  asmn- 
comattadaroanlia  vaatai  va  al  aamtoloA : 

porqtie  jionen  en  efecto  la  abominación. 

10  En  la  cana  de  Israel  he  visto  su- 
ciedad :  aiH  fbralaé  thtim,  ta  aiota- 
minó  Israel. 

11  TamMen  Judá  puso  «n  tí  una  ¡rian- 
ta,  haUanda  ya  vama  la  oaattHdad  de 
mi  puebla» 


CAPITULO  VII. 


i  áMeIrA 


E. ATANDO  yo  eurand»  á  Israel,  des- 
oubrfóoe  la  iniquidad  de  Efraim,  y 
las  maldades  da  Semaria ;  porque  obra- 
ron engafio :  y  Hene  d  ladiaa,  jf  at  aal- 
teador  despoja  de  ftiera, 

2  V  no  dicen  en  --u  corazón  qitf  tensío 
en  la  memoria  tuda  su  maldad:  aboca 


loa  rodearán  tas  obras « i  delante 


8  Oonsaawldadaicmnala^ftyéiaa 

principes  eon  sos  mentiras. 

4  To<los  ellos  adiílti-ro-,  h  ;  ton  como 
horno  enremlido  por  el  hornero,  W  cual 
cesará  de  avivar  después  que  eslir  feaeha 
la  masa,  hasta  que  mtí  leuda. 

5  BI  dia  de  niMiiM  iagr«  loe  principes 
la  klelenm  ciifermai  aott  veeoe  de  vüin : 
aatendid  su  mano  oon  los  eseamecedo. 
res. 

6  Porque  aplicaron  ru  corazón,  seme- 
jante fi  un  homo,  A  sus  artiHcios:  toda 
la  noche  4<  duanne  su  hornero ;  A  la  me< 
ñaña  eHá  MMl  apoiiiiMa  «OBM  Nana 
deftiM».  ^ 

7  Toaot  aliae  arden  eomo  nn  homo,  y 
deroraron  á  su»  Jueces :  cayeron  todos 
sus  reyes  :  no  hay  entre  ellos  quien  á  mí 
clame. 

8  Efraim  se  envolvió  con  loa  pueblos; 
Efraim  fué  torta  *  no  vuete» 

9  Oomieron  extraños  s«  eaetanda»  y  di 
na  la  tupo :  y  aun  v^ez  te  ha  esparcido 

l>or  él,  y  él  no  lo  e!ítenili''i. 

10  Y  ta  s<)lH>rl)i,i  de  Israel  testificará 
contra  <>I  vn  sn  r  ira  ;  y  no  w  tornaron  á 
JehovH  s\i  Dios,  ni  lo  buacaron  con  todo 
esto/. 

11  Y  flid  Bftatoi  aeaaa  gdante  In- 
aaaCk,  rin  anieAAnilBiita  t  liaMMfaD  4 

Egipto,  .irutlir.'m  al  .^sirio'. 

18  Cuindo  fueren,  extenderé  sobre 
ellos  mi  red  * ;  hacerlos  he  caer  como 
aves  del  cielo;  oasUgaréloe  conibrme  á 
lo  que  se  ba  oido  en  sos  ooufiaipaoio- 
ne«». 

13  ¡  Ay  de  ellos,  porque  se  apartaron 
de  mí!  destrucción  sobre  ellos,  pornue 
contra  mí  .se  rebelaron:  yo  los  re<limi,  y 
ellos  hablaron  contra  mí  mentiras. 

14  Y  no  clamaron  4  mi  oon  su  coraxon 
cuando  aullaron  sotaaatae  eaBue*: 
el  jBr%a  y  el  mosto  se 
betteonsa  contra  nf . 

1.5  Y  yo  fnt  rvñí,  esforcé  tat  maoa»  J 

contra  mí  pen  aron  mal. 

16  Tornáronse,  m-/j  no  al  Altísimo; 
fueron  como  arco  engaikMO ' :  cayeron 
sus  príncipes  4  eneUlto  per  la  toberbia 
da  aa  lengua :  este  esrA  «i  etoamio  an 
la  Unía  4a  Egipto  «• 

OAFfTVIiO  VIH, 

Prrifeti'ta  la  Muífffi  Jiif  A'irnif  ,,>',rc  Fn- 
wiiirKi,  y  duro*  rn-tigiH  que  nt  ii»p>>fulrian 
á  I.*raA  por  Haberte  apttrUuío  de  la  eoM  dé 
Davtd,  y  por  $h  impiniad  i  ido^atriias. 
Ahuneia  lamlneit  Lt  nuna 
bn  ¡oá  cimiadtt  di  JuM. 


*  Fnk&: 


¿Mi.  3.1. 


'SIIS^Ui 

19. 

y  ir.  4. 

i  Be.  9.  13. 


{8aL78.9. 


PON  4  ta  beaa 
mo  águila»  contra  ta  casa  de  Je 
hovj,  porque  tr  isjiaiaron  mi  pacto,  y  se 
rebelaron  contra  mi  ley. 

9  A  mí¿  clamará  Israel :  I>iat  mió,  te 
hemos  conocido. 

3  Israel  deMnupaaó  al  béMt  ananlfa 

lo  perseguirá» 

4  Ellos  hicieron  reyes,  mas  no  por 
míe:  constituyeron  príncipes,  mas  yo 
no  lo  suiK» :  de  h\\  plata  y  de  su  oro  hici- 
eron ídolos ¿  para  sí,  para  ser  taladcM. 

5  Ta  baoetro,  oh  Samarla,  te  hizo 
ah^)wr:  aneendidoe  niiana|aaMlva«ils«» 
hasta  que  no  pudiaraii  ainMaar  fne> 


eencin. 


lo 
en 
de 


6  l'onjUf  de   I-.rít*l   n,  y  artíCn  c 
hi/,o,  tjue  no  es   Dios  :   j>or  lo  qui- 
peda /US  setá  deshecho  el  becerro 
Samarla. 

7  Porqae  waebreren  viento,  y  teibe- 
IHno  Bc¿ai4nes  na  ImMa  om^  ai  al 

fruto  hrirá  harina:  el  la 
úos  la  tragacán. 
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f  Jer.  22. 28. 
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«ii.«.tt. 


é  Ex.  18.  S. 
MÍ.S.1L 


•Juec.  19.22. 

(;*j^io.9. 


Ab.S7.ft. 


8  Será  traitado  I«nHli  pnM»  HKén 

entre  las  ^'<.'iite«  COmO  Vm  MI  no 
hav  i  untentatniento/. 

ii  Porque  dio»  suúeron  á  Aíaut,  amo 
monté»;  para  «i  mIoi  Kfraim  ooo  Hi- 
lario alquikS  amadores. 

10  VkoaQna  alquila  á  laa  0mtct,  ahora 
lat  Juntaré;  j  «crin  un  poco  aHigidM 
por  la  carga  rlél  rey  y  de  los  ]»ríncii)cs. 

11  Ponjue  multiplicti  Efraim  altare» 
para jH-^ar,  tuvo  altare»  para  pecar. 

18  Escribile  las  grandezas  do  mi  ley,  y 
ftieron  tenidas  por  coaas  agen  is. 

18  En  kM  aacrlñcios  d*  nt»  4oii«  M- 
cri6caron  carne,  y  comitnnt  no  loa 

Sulio  Jihrvá  :  ahora  ciinndo  se  acordará 
e  »u  iniquidad,  y  viutará  su  }>eca4lu, 
ellot  «e  tornarán  á  Egipto 

14  Olvidi'.  puaa  ianel  á  >u  Hacedor,  ; 
edifíciS  tein^iloa,  f  JfÚm^  inultiplicó  ciu- 
dadoa  Aitftea :  mat  {•  WMUri  fncgo  en 
su«  cdadadM»  li  eaw  dtwMfc  nu  pa- 
lacios. 

CAPITULO  IX. 


oh 

IM 


•altar 


por  tote  la»  anu 


O 

fornicado 

te  salario  «'4l 
de  trigo, 

2  La  era  y  e!  lajíir  no 
les  fiUlaxá  el  ino!>to. 

8  No^Mdarán  en  la  tierra  de  JehovA, 
fina  «gm  volv«á  XfraiiD  4  ' 


doodo 


á  Aálm, 

munda  c. 

4  No  dcrr.itDarAn  vino  á  JehovA,  ni  ¿1 
tomará  contintn  en  su»  »acrifii  iü>:  co- 
mo pan  de  enlutado»  let  terán  á  ello»  : 
todos  1(»  que  comieren  de  él,  serán  in- 
mundoa.  Aré  pim  oljoodooUM  imo 
■f  niiinoa,  no  oncndca  «n  la  cok  da 
Jehová. 

6  ¿  Qué  han'is  el  dia  d»  l.i  solemnidad, 
y  el  dia  de  la  íiesta  de  .It  íi.  v.i  ■> 

6  Porque  hé  aqui  &«  fueron  ellos  á 
causa  de  la  deitruccioot  fii||plO  lot 
oQgviáy  Mompliia  loo  mámtmkx  oqrino 
poooon  por  liondaÉ  lo  dnooblo  do  oa 
plata  ;  ortiga  crecerá  en  sus  moradas. 

7  \'inifrcin  lo*  dias  de  la  visitación^ 
vinieron  U\s  dia<>  de  la  pa^a  :  conocehUu 
Itrael:  necio  el  profeta  titjfo,  iniensato 
el  Taron  de  espíritu  ^  á  causa  de  la  mul- 
tttodda  tn  auddadL  j  gma 

8  n  atalaya  de  KAtaim 


alalia  de  VBtafan  para  eon  wA 

TNos,  a  A  taher,  el  profeta,  es  lazo  de 
ca/ador  en  todos  sus  caminos,  odio  en 
la  casa  de  su  1  ►ios. 

9  Llegaron  al  profundo,  corrompié- 
ronse, cotno  en  ios  dia»  de  Gabaa*: 
ahora  m  aooidaiá  da  su  iniquidad,  vj. 


10  Como  uvas  en  el  desierto  hallé  á 
Israel /  :  romo  la  fruta  temprana  de  la 
liif^iiiTa  fii  ""U  liiincipio  \¡  a  \ursiros 
leadles.  El:o8  entraron  ú  liaal-|Hur,  y 
se  apartaron  para  vergüenza,  é  hicié- 
ronse  ahonrinoMoo  oooao  aiiueUo  que 
anuuroii. 

U  Efiraim,  cual  are  rolará  su  gloria 
desde  el  nacimiento,  aun  desde  el  rien- 
tre,  y  (U'^de  concepcinn. 

12  y  si  llegaren  á  grandes  sus  hijos, 
quitan  lus  de  entre  los  hombre»  :  |>on|ue 
i  Ay  de  elioa  tamWen»  osando  de  ellos 
me  aiMrtáref ! 

13  Kfraim,  según  veo,  M  tenH¡fatUe  á 
Tiro  asentada  en  lugar  delicioso :  mas 
Efra  in  s.K-ará  sus  hij»is  al  matador. 

U  Dále»,  oh  Jehová,  lo  que  les  has  de 
dar  :  dáloa  OMMIb  mftúSmU^  9  OHjtOi 

T?T¿da  la  anidad  da  ailoa  en 


GUgal :  allí  pueo  ho  loaw  anowlou  por 

la  malicia  de  sus  obras  :  eoharélos  de 
mi  ca»a ;  no  los  amarv  mas  ;  todo^i  sus 
principes  «om  desleales. 

16  Krraim  fué  herido,  sec^  su  oepa, 
no  hará  mas  fruto :  aunque  oapondwi» 
JO  matani  )o  doMaMo  de  su  vientre. 

17^  Mi  ñealiikteiafeMiA,  porque  ellos 

las  gente»  A. 

CAPITinbO  X. 

prott'gue  ei  mimto  argumento. 

XSr  endelirato  pam  oft  oonlbnno  i  la 

multiplicación  de  su  fruto  multiplir' 
altares »  ;  conforme  á  la  liondad  de  .>u 
tierra  aumentaron  sus  estatuas. 

S  Dividióse  au  corazón.  Ahora  serán 
hallado»  onlpaMoa:  él  quel 
aitMiia  awInNk  oataftwa. 

9  iHMifue  dlidn  ahata  t  Nn 
rey,  p<irque  no  temimoa  á  Jehoiwftt  4  J 
qué  haria  el  rey  i>or  nosotros  ? 

4  Han  hablado  palabras  jurando  en 
vano ^s^^MK  aiianM^jwr  ^*'|^  ^  j^* 

^^5  ISKm  kaoomo  da  Boili^fan  oo- 

rán  atemorizados  los  moradore»  de  Sa- 
maría {> :  porque  su  pueblo  lamentará  á 
rausa  del  becerro,  y  RUS  Sacerdotes  que 
en  él  se  regociiaban  por  su  gloria,  la 
cual  sern  dÍMpada. 

Y  aun  será  él  llevado  á  AaitU  en 


t' 


presente  al  rn  JWM 

gon73do,  ó  iarad  latA  conllioo  da  su 

consejo  c. 

7  De  Samaria  fué  cortado  su  rey  como 
la  espuma  sobre  la  superficie  de  las 
aguas. 

g  V  loo  attaili  da  Aven  serán  destrui- 
te,  d  paoado  da  Inrael :  crecerá  sobre 
tm  altarea  espino  y  cardo  ^.  Y  dirán  A 
toa  montes:  lJubridnos«:  j  á  los  colla- 
dos, Caed  sobre  nosotros. 

9  Desde  Iok  días  de  Gabaa  has  pecado, 
oh  Inael/:  allí  estuvieron;  no  los  tu- 
and  la  baUUa'  en  Qabaa  oootra  k» 


10  Y  los  castigaré  como  deseo :  y  pue- 
blos se  juntarán  sobre  ellos  cuando  serán 
atadas  en  sus  dos  surcos. 

11  Efraim  es  becerra  domada,  ama- 
dora  del  trillar;  niis  }o  iiasan»  sobvo 
s«  lozana  cervia;  jro  hay  iievar 
4  Bfiraim,  aiaid  Jna4»  quataná  on 
roñes  Jacob. 

12  Sembrad  para  vosotros  en  justicia, 
segad  para  vosotros  en  misericordia  A ; 
arad  para  vosotros  barl>echo  • :  porque 
et  el  tiempo  de  buscar  A  Jehoi4»  baolft 
que  venga  j  o»  eMoAo  justicia. 

18  Habei»  anda  imidedad,  aegastda 
iniquidad  k :  ooMOrtk  nruto  de  mentira : 
porque  confiaste  en  tu  camino,  en  la 
multitud  de  tus  fuertes. 

14  por  tanto  en  tus  jiueUlos  se  levan- 
tani  all>or<)lo,  y  toda*  tus  fortaleza»  se- 
n'm  dftttruidas,  como  destruyó  Salman  á 
Beth»«rbel  el  dia  de  la  baulla :  la  ma- 
dre fué  arrojada  sobre  los  h^oa^ 

15  Así  hará  á  Tosotros  Beth-el  por  la 
maldad  de  vuestra  maldad:  en  la  ma- 
ñana »er¿  del  todo  cortado  el  rey  de 
Israel. 

CAPITULO  XI. 
Amar  «  títma  $olintuH  de  JHm 
ptuUo  Immd,  ai  fu  ti  kitm 


CUANDO  Israel  era  muchacho,  yo 
k»  an^i  j  da  Igi^to  Uané  4  ai 
hUo«i 


*  Cap.  4.  lU 


Jar.  8.  SJ. 


.  .  I 
rfC»p.9.C  I 


/Cap.  9.  9. 
9Jl 


•  Jor.  i.  ^ 


áJoki.t. 


L 


Digitized  by  Google 


A.  €.  cir.  7S8k 


OSEAS,  XII,  Xm,  XIV. 


A.  a«lr/73k 


*  Cap.  10.  & 


"  Cmp.  6. 18. 
f-7.il. 


*Oen.%.3«. 
«Oca.  82. 34, 


f 


•  S  Oamm  los  HnMban  i»»  pnifkttu,  asi 
etios  le  iban  de  su  prcaaacta :  á  lo» 
Baales  aacrifieaban,  7  4  llái  motiUmis 

ofrecían  sahumerios. 

3  Yi)  con  todo  e^o  Riii.il»a  en  piés  al 
mismo  JS£raim«  tomandoiei  fie  a«a  In»* 
coa ;  y  a»  eoaaotow  mw  yo  k»  «m- 
daba. 

4  Con  cuerdas  humanas  los  traje,  con 
cuerdas  de  amor  :  y  fui  ]iara  ellos  como 
los  que  al-/.an  el  rugo  de  sobre  su»  me- 
jillas ;  j  llegué  hacia  v\  la  comida. 

^ No  twqM*  4  Uferni  de  jtgjptp,  éatt 
fli  miMaff  ihflMiir  Mnk  mb  ,  yoi^iM  uo 
W'  QttltinvMi  eoufci'tlT. 

«  Y  eaei*  espada  sotat  oiiidaáes. 
y  consumirá  sus  aldéas ;  eoomnlxálaa  á 
causn  de  su»  consejos  I». 

7  Entretanto  estji  mi  pueblo  adherido 
4  la  rebelioo^ntra      :  aijmpM .k>  lla- 
ma ■!  AHÍbwbo,  nnjgunv  mI^oIbU. 
mante  quiere  ensalzarfe. 

8  ¿  Odmo  tengo  de  dejarte,  oh  Bfttdm  ? 
i  He  de  entregarte  yo,  Israel  ?  i  Cómo 
podré  yo  hacerte  como  á  Adma,  ni  jmj- 
nerte  como  á  Zehoim  ?  Mi  coraron  se 
reTuelve  dentro  de  mí,  inflámanse  todas 
mis  conmiseraciones. 

•  Mo  <>jecutaé  «1  Airar  de  mi  ira ;  no 
volveré  para  «tesliulr  4  Efralm  :  porque 
Dios  «í(t/,  V  no  hombree,  el  Santo  en 
metilo  de  ti :  y  no  entraré  en  la  ciudad. 

10  En  pos  de  Jehová  caminarán  :  ('•i 
bramarás  como  leonj  cual  león  rugirá 
él  de  cierto,  y  1<»  M  aioaMÉ»  «O* 
ndaad«10aoid«t«. 

U  Oon»  OTv  i»  «miiii  v^teUMiHe 

de  Egipto,  y  de  la  tierra  de  Asiría f  co- 
010  paloma;  j  pondréios  en  sus  casas. 


CAPITULO  XII. 
fot  ImuJUioé  rteibidos,  par  §m  «mm  mta 

c 


ERCOME  Efraim  ron  mentira,  y 
la  casa  de  Israel  con  engaito.  Mas 
  «8B  mS,  7  «■  flel 


Judá  aun 


sigue  al  solano :  mentira  y  destrucción 
aumenta  continuamente  ¡  ponine  hici- 
eron alian/a  con  loa  JUÚktB0^  J  Mille 
se  lleva  4  Egipto. 

8  Pleito  tiene  Jehová  con  Judá  para 
▼isitw  4  Jao^«(MÍma*4nft  cMBlMa  s 

4  Kn  e!  vientre  tomó  j»or  e!  calcañar  A 
su  hermano'',  y  con  su  furtale/a  venció  i| 
al  áuige!  c. 

&  \'enciú  al  ángel,  j  prevaleció :  lior¿, 
jMrajóle:  en  BrtiMl  1*  kaütf d, 5  idlí 


«llMMiof««»Dtoad*tos  ejéreitos; 

JehovA  r.f  su  memorial. 
7  Til  puts  cnnTiértete  á  tu  Dios: 


lertete  a  tu  utos  :_gu- 
y iaiai% yanta  Dios 


arda  niis«-ricordia 
espera  siempre. 
B  ^  B4  J^pTttim  mercader       tiene  en 


•  T  d^o  KfMmt  OtartaMrtfr  yo  hg 

enritjnci  iflo hallado  he  riqnezas  para 
mi:  nailic-  hallará  en  mí  iniquidad  ni 
pecado  en  todos  mis  trabajos. 

10  Empero  yo  «tiy  Jehová  tu  Dios  desde 
la  tierra  de  Egipto/;  aun  te  haré  mo- 
nv  m  maiiu,  omb»  «a  loa  diaa  da  la 

U  T  hab'ado  he  4  los  proftítas,  y  yo 
aumenté  la  profecía,  y  por  mano  de  los 
profetas  puse  serneian/a». 

19  ¿No  et  Galaad  iniquidad  A?  Cier- 
tamente vanidad  han  sido  :  en  Oilgal  • 


tares  cortil 

campo. 

13  Mas  Jaroli  huyó  A  la  tierra  de  A- 
ram,  y  sirvió  Israel  i>or  tu  mujer,  y  por 
m  mujer  fuó  pastor. 

^14  Y  por  profeta  hizo  subir  Jehová  á 
InaiA  oe  nglpto,  y  por  profeta  fué  gu- 
ardado. 

15  Enojado  ha   Efraim  á  Diot  con 
amarguras ;  ]> -r  tanto  sxis  sangres  se 
derramarán  sobre  él,  y  su  S«ik>r  le 
gat4  itt  oprobio. 

OAFIJUXO  XIU. 

amumttmi»  7«  rwb*  y  ■ssiawwaio  <¡u» 
por  m  rfM/oM  «tedKa  satr*  Mamaria  y 

lodo  el  r«'ttrt  (f*"  T'<r{iet. 


CUANDO  Efraim  hablaba,  todos  te- 
■fim  talDOr:  fUé  ens^lr.ado  «a  !•• 
nwl ;  mas  pecó  ea  BmL  y  murió. 
9  Y  ahora  nfladleron  á  su  pecado,  y  de 

su  plata  se  han  hecho,  scf^un  su  enten- 
dimiento, estatuas  de  fundición  t-  ídolos, 
todo  obra  de  artífices ;  acerca  de  los 
rúales  dicen  á  los  hombres  que  sacrifi- 
can, que*  besen  tos  becerros. 

3  Por  tanto  serAa  «nno  Ja  QteUa  de  U 
mafiana,  j  como  el  raen»  de  ta  madni- 
frada  que  »e  pasa ;  como  el  tamo  que  la 
tempestad  arroja  de  la  era 'i,  y  como  el 
humo  que  de  la  rhinienóa  sale. 

4  Mas  yo  tou  Jehová  tu  Dios  desde  la 
tierra  de  Egipto  «t  no  o(iaoeil4s  pues 
otro  dioB  ftiffia  da  aaly  al  mn  saWador 
i|aa4aild. 

5  Yo  te  oaapoi  «a  •!  iarfvl»,  ta  Itaaa 

seca «. 

6  En  RUS  ]i;isfo?i  se  hartaron;  hartá- 
ronse, y  ensoberbeoiiise  su  ooiaxoa }  por 
esta  causa  se  oMdama  da  nft 

7  Por  taala  ya  mpí  mm  «Htt  ooaia 
león  ¡  awaa  aa  leopardo  ia  d  camino 
los  e.'ipiaré. 

B  ('orno  oso  que  ha  perdido  los  hijos 
los  encontraré,  >•  romperé  las  telas  de  su 
cora/on,  y  allí  los  devoraré  como  letín : 
bestia  del  campo  los  despedaxará. 

9  Ech<iM  4  panlar»  «b  lana!»  ta  kb- 
latría:  nna «a iflf  iriiÉ ta ayada. 

10  (  nónde  estA  tu  rey/,  para  que  te 
guarde  cuii  tmlas»  tus  ciudades r  ¿Y 
di/Ttde  tus  jueces,  de  los  aaalM  dQlMat 
Dáme  rey  j  príncipes  ? 

11  IMtaMgr«iiaritav««y  qaMbM 

WÚ  iM-á. 

19  Atada  aiM  la  nMMad  da  BTMm'; 

su  pecad  >  es  ti  guardado. 

la  Dolores  de  mujer  de  parto  le  ven- 
drán :  es  un  hijo  ignorante,  <iuc  ili-  oirá 
matura  no  aatiiviera  tanto  tiemix)  en  el 
rompiraiaaiaÉi  los  hijos. 

14  Da  la  mmo  áA  «quiero  los  ndl. 
mirtt,  1lliiafálva4  d«  ta  muerte.  Uh 
muerte,  yo  seré  tu  muerte;  y  seré  tu 
de7.truccion,  oh  sepulcro  :  arrepentimi- 
ento será  escondido  tle  mis  ojos /. 

15  Aunque  él  fructificará  entre  lo»  her- 
manos, vendrá  el  solano*,  viento  de  Je- 
hajj>t  MOijand»  da  la 

nadeno  :  t'l  sa  |UParÁ*«Í 
las  precios  i.*  alhajas. 

\H  Sainaría  será  asolada,  porque  se 
rehelú  contra  su  l>ios>  oaeiÁn  á  cuchi- 
llo ;  sus  niños  serán  laliallldMi  J  laa 
f^^Trtl"  serán  abiertas  **. 

CAPITULO  XIV. 
m  /iritor  exhorta  á  su  jnmUo  d  mm  ss  «o». 

vierta,  y  le  promete  grande$  bienea% 

ONVIBKTETE,  oh  Israel,  4  Ja- 
hov4  a 


c 


"  1  Ber.  19u 
18. 


•OapuUU. 

'I>B«.8.1$. 


f1Ba.&r. 

*rsp.in.l5. 

•  Job  14.  17. 


'  Ro.ll.il. 
-■a.U.lt. 


»  2  Bey.  8. 
I'i. 

yl41«. 
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•  H*l>.18.1& 
«  C*D.  6. 13. 


A.C. 
«b.  800. 


11. 


Juec  6.  5. 


•M8.17. 
II. 


S  Tomad  ean  ,   

Tcttíos  á  Jehová»  y  dcoHM  t  QnlUtoda 

iniquidad,  y  acemita  el  bien:  J  itfémos 
becerros  <ie  nuestro»  labios*. 
8  No  no*  librar.'v  Assur'>;  no  suhiré- 
iolíl0  itttntf'irft  ni  nanea  mas  diré- 
á  Ift  «hn  ilt  Wúmtxt»  mam»  dio«e> 
nuestros :  porgue  en  tí     Imárika»  al> 
canzará  miseriooHto. 

4  Yo  medicinaré  su  rebelión,  amartMos 
de  voluntad :  porque  mi  furor  se  aparti) 
de  ello». 

5  Yo  seré  A  lonol  como  roció ;  él  flo- 
MMiá  como  llfl^y«BlMflii4sMnieM 
•amo  el  Libano. 

«  Extenderle  han  ras  nunoa»  y  aaiA  m 


1»     te  «Mnv  y  ^^^"^ 

7  ▼(ÉiVÉn.  .y  ae  sentarán  b^jo  de  su 
Aombn:  aeran  vivifícados  eoma  trigo,  y 
florecerán  como  la  vidt  M  Clata  MBM 
de  Tino  del  Líbano. 

8  Eftiiaft  4frA  eníófues:  ,<  Qué  niM 
tendté  ya  eon  loa  idoloa  ?  To  lo  tOsé, 
j  miañé;  ya  Mié  4  41  «aw»  te  haya 
verde:  pmmmk  da  mi  aaaA  kalted»  ta 

fruto  «. 

9  ¿  Quién  ea  sabio  para  que  entienda 
eMo/ :  j  prudente,  para  que  lo  sepa  ? 
Porque  los  caminos  de  JehoTá  son  de- 


aaohoe,  y  loateatai 
aMStoftaabaUaiMi 


LA  PROFECÍA  DE  JOEL. 


CAPiTT^ro  r. 

Prt^tWta  una  gruniU  cdUimidiui  tle  tequia  ]/ 
hambrr,  y  (irflrucfion  de  i/i»  /rtUo$  de  lu 
tierra  por  inteeloi  noeivot ;  y  exhoria  ul 
ptifblo  «  faerrdoltm  á  que  te  reúnan  en  la 
coia  dd  8*i9e$  á  implorar  $u  misrricordia 
m. — -   ■*-*ieo*. 


PALABRA  de  Jdia«Í4PMfilééJocl, 
hijo  de  I'etuel. 
2  Oid  esto,  viejos  ;  y  escuchad,  todos 
los  moradores  de  la  tierra*  ¿Ua  acon- 
tecido esto  en  vuestros  dla%  4  aai  loa 
diaa  de  vuestros  padres  ? 

9  De  eattt  ooataréis  á  Tuésteos  hUos,  y 
Tuestroa  hÍKia  á  ana  mei»  y  iw^b||a8  á 
la  otra  generación. 

4  Lo  t|ue  quedó  de  la  oruga  comió  la 
langosta,  y  lo  que  quedó  de  la  langosta 
comió  el  pulgón  ;  y  el  revoltón  comió  lo 
que  del  pnlgon  había  quedado. 

6  Decpertad»  tenrachos,  j  llorad ;  au- 
llad toaos  los  que  bebéis  vlnsk  A  ñausa 
dal  mosto,  porque  os  es  quitado  de  tu- 
«ataabooa. 

9  Porque  gente  subió  á  mi  tierra»  fu- 
erte», j  sin  nümero;  sus  dientes,  dien- 
tes de  león,  y  sus  mnelaa,  de  león. 

7  Asoló  mi  Tid  y  desoevleaó  mi  hl- 
gnen :  del  todo  la  demudó,  y  itmibó ; 
Ma  ramas  quedaron  blancas. 

8  Llora  tii  como  mujer  moza,  vestida 
de  saco,  por  el  marido  de  su  juventud. 

9  Pereció  el  Presente  y  la  libación  de 
la  casa  de  Jefaová :  los  sacerdotes  minis- 
tros de  Jehová  hicieron  lnto« 

10  El  campo  fUé  destruido,  enlutóse  la 
tierra  ;  )>orque  el  triso  fué  destruido,  se 
secó  el  mosto,  )>eniiuse  el  aceite. 

11  Oonfundius,  labradores,  aullad,  vi- 
ñeros, por  el  tri^o  y  la  cebadftf  fOrque 
s«  perdió  la  mies  del  cami». 

IS  Secóse  la  vid,  y  pereció «  la  higuera, 
«i  gnaado  también,  la  pelma.  «  el  man- 
zano} sedurcnse  todos  toe  ánotea  del 
(Mm}Kj  ;  ]>or  lo  cual  le  seed  el  (aso  de 
loü  tii¡(>>  de  loá  hombres  < 

13  ÍJefuo»*  y  lamentad,  sacerdotes; 
«ttUad,  ministros  del  altar;  venid,  dor- 

I  NWOB»  ministros  de  mi  Dios ; 
quitado  es  de  la  casa  de  rntrn 
loa  el  presente  y  la  libación. 

14  Prigonad  ayuno/,  llamad  &  con^nre- 
gacion  ;  congregad  ios  ancianos  _v  todos 
los  moradores  de  la  tierra  en  la  casa  de 
Jdurvi  Tuastro  i>iost  y  clamad  á  Je- 


15 :  Ay  del  dto !  pormte  ( 
dia  de  Jehová,  y  vendrá 

cion  kecha  por  todo  poderoso. 

16  (  No  es  quitado  el  mantenimiento 
de  delante  de  nuestros  ojos,  la  alegría  y 
4  plaoaa  de  la  casa  de  nuestro  Dioa  ? 


17  El  grano  se  pudrió  debajo  de  ana 
terrones,  los  bastiroentoa  fiienm 
dos,  los  alfoliea  4HbnMaa| 
&ecó  el  trigo. 

18  ¡  Cuanto  gimieron  tea  bastís» !  ¡  cu- 
an ttirbados  anduvieran  ka  hatos  de  los 
bnejrea,  pef—  no  tavtema  nestos !  tam* 
bien  ftMM  «iataém  tea  Mtltea  4»  tea 
ovejas. 

11>  A  tí,  oh  Jehovtt,  clamaró :  porque 
fuego  consumió  loa  pastos  #  del  desierto, 
y  fl  ama  ehaaad  teéaa  tea  áiMaa  4m 
campo 


se  seoanm  loa 
y  fuego  consumió 


también  á  tí*, 
moyos  de  la» 
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CAPITT'LO  n. 

Df$cribf  el  pro f ti  a  la  caLimidcul  que  ametia- 
taÍHi  al  j'tif'Uo,  y  rxhóriulo  n^ierameitte  de 
parte  dd  í^nor  li  t-rriUulero  arreperditmnifo, 
y  á  qrit  reunido»  í<kíoj<  pidun  perdón  y  mi- 
terieordia.  Promete  Di<^s  liieHe»  temyxirule» 
y  e*piritnulet  en  abundancia  á  tu  puetdj^, 
en.jio>i  re»idu«é  aerán  hAmm,  eoato  tamlñem 
ctiaMtos  4s  «Maa  il  fMMtea  drf  ~  ~ 

eartn. 

TOCAD  ttMMpüae  m  Slatt,  y  pre 
gonad  «I  mi  «aate  montet 

Men  todos  los  mereáotei  de  te  

porque  viene  el  4te4t  JtlMnfcl^favtue 

está  cercano. 

S  Dia  de  tinieblas  y  de  obscuridad  r, 
dia  de  wihe  y  de  sombra,  que  sobre  los 
montea  ae  áawama  oomo  el  alba.-  un 
pueblo  grande  y  (herta;  minoa  desde  el 
pñneiaio  dd  siglo  fué  aemct^ant^  ni  dea- 
pues  ne  tM  será  jamás  eS  iftea  W  fliM» 
ración  y  generación. 

3  Delante  de  él  consuinirÁ  fue^o,  y 
tras  de  él  abrawurá  llama :  como  el  hu- 
erto  de  EdeiW  ser*  te  ttanra  dátente  de 
él,  y  detrás  de  él  «mho  étámto  asolado ; 
ni  tampoco  habrá  quien  da  él  escape. 

4  8u  parecer,  como  pan  cer  de  ee- 
ballos ;  y  como  gente  de  á  caballo  cor- 
rerán. 

b  üemo  en*  cstixiendo  de  carros  aal- 
aobre  Im  cumbres  de  los  montea ; 
tenido  de  llaawdaAllgoqne  eon- 

rame  hojarascas,  oatee  Iberte  pueblo 
apareiado  para  la  batalla. 

tí  Delante  de  é\  temerán  los  pueblos, 
pondránse  mustios  todo»  los  semblantes  «. 

7  Como  vaUentas  conerána  eeaao  hom- 
bres de  guem  laMiÉa  to  WM ite  ;  y 
cada  oval  Irá  ea  •«!  <«HlMÍ»  f  u»  tor- 
cerán sus  sendaa. 

8  Ninguno  apretará  á  su  compañero, 
cada  uno  irá  por  su  carrera;  y  aun  ca- 
yendo sobre  la  e^Mda  no  se  herirán. 

a  Icán  par  te  eiinteA»  eaaacáa  pee  «i 
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por  M 

nes. 

10  Delante  de  (í\  temblará  la  tierra,  se 
«streroecerán  los  cielos;  el  sol  >  la  luna 
se  oscurecerán,  y  las  estrellas  retraerán 
su  resplandor /. 

11  Y  JehoTá  daiA  na  fm  iMante  de 
su  ejército ;  porque  mneliw  m  «la  n». 
k»  y  fuertes,  que  V'""™        efecto  su 

Imlabra :  ]>oTque  srande  ct  el  dia  de  Je- 
lová,  y  muj  liBBtoi  4|f  <frite  lofodrá 
iufirirj  ? 

It  5  Por  c*o  pues  abara,  dioe  Jdiová, 
convertios  á  mi  con  todo  Tmtnp  oan« 
zon,  con  ayuno,  y  lloro,  y  llanto. 

13  Y  lacerad  •vuestro  corazón*,  y  no 
vuestros  vestido»  ;  y  convertios  á  Jehová 
vuestro  Dios:  ponjue  misfri(  o  relindo  es 
y  clemente  i,  tardo  para  la  ira,  i  grande 
en  mlieffooidia»!  <m  M  amúfame  del 


I 


lé  ¿Quién  aabe  ti  m  Tulverá  y  apia- 
dará j  dejará  bendición  tras  de  ^I, 
Presente  y  libación  i  para  Jehová  Dios 
vuestro  ? 

15  Tocad  trompeta  en  Sion  >»,  prego- 
nad ayuno,  llamad  á  congregación : 

10  Reunid  «L  pueblo,  santiñcad  la  re- 
unión. Juntad  na  viejos,  congregad  los 

niños T!,  y  los  (ine  maman :  salea  de  su 
cámara  el  novio,  y  de  su  tálamo  la 
novia. 

17  Entre  la  entracLt  y  el  altar  lloren 
los  sacerdotes,  ministros  de  Jehová,  y 
fUgan :  Perdona,  oh  JebovA^  A  til  fua- 
blo,  y  no  pongas  en  oproUa  til  hanoad, 
para  que  las  gentes  se  enseñoreen  de 
ella.  ¿  Por  qué  han  de  decir  entre  los 
pueblos.  Dónde  está  su  Dios  <>  ? 

in  V  Jebová  zelará  su  tierrai>,  y  per- 
donará á  su  pueblo. 

19  Y  «Hponderá  Jehová,  y  dfer*  A  so 
puebla:  Bé  aquí  que  yo  os  cnela  pan, 
y  mosto,  y  aceite,  y  seréis  saciados  de 
ellos ;  y  nunca  mas  os  pondré  en  opro- 
bio entre  las  gentes. 

SO  Y  haré  aleiar  de  vosotros  al  Aqui- 
lonal,  y  aeluaéio  en  la  tierra  seca  y 
darierta :  ni  tm,  wak  hAoia  «1  mar  orl- 
•Bial,  y  sn  in  al  aaav  occidental  i  y 
exhalará  su  hedor,  y  subirá  su  podri- 
ción, iwrque  hizo  grandes  cosas. 

21  'I  ierra,  no  temas;  alt'grate  y  mj/a- 
te :  porque  Jehová  ha  de  hacer  granUes 
cosas. 

82  Animales  del  oamiM»,  ao  UmiU  i 
porque  los  pasloo  da!  doiiarto  lairiado 

ccrán,  porque  los  árboles  Hcvarúii  su 
ftnito,  la  higuera  y  la  vid  darán  sus 
frutos. 

23  Vosotros  también,  hijos  de  Sion, 
alegráos  y  §oaÍMia  en  Jehová  vuestro 
Dioars  pannia  qa  ba  dado  Ja 
Itavial  amiladnBMilak  y  hmdk 

der  sobre  vosotros  lluvia 
tardía  r  coma  al  principio. 

24  Y  las  eras  se  henchirán  de  trigo,  y 
los  lagares  rebo<wirim  de  vino  y  aceite. 

S2¿  Y  os  restituirá  los  años  que  coinld 
la  oruga,  la  langosta,  el  pttigoa«  y  A 
wfQhoa;  mi  gnndaigáreÍtoqtta*m«lé 
contra  vosotros. 

96  Y  comeréis  hasta  saciaros,  y  alaba- 
ríais el  nombre  de  Jehová  vuestro  Dios, 
el  cual  hJi»o  maravillas  con  vosotros: 
y  naM*  Jante  tai*  ail  putUa  «mmoo- 
xado. 

27  T  wmwm^ñ»  «a  medio  de  Is- 
mA  «1%  yo«  y  «a  yo  m>s/  Jehová  vu- 
aitio  Dios,  y  no  hay  otro :  y  mi  pueblo 
■¡anca  ianüás  será  avcr^'oü/.ado. 

SB  5  V  será  que  después  de  esto  der- 
ramaré mi  Espíritu  »  sobre  toda  carne, 

y  ywfcHwrtn  viiMtraa  ^os  ^  vuaMm 


y  ^riiwa  mancebos  verán 

9B  Y  aun  también  sobre  los  siervos  y 
sóbrelas  slervas  derramarú  mi  Espíritu 

L'n  aqueHos  dias. 

^dO^V  dnré  prodiglosM^  ^^^j^^^^^^^^ 

de  huma.  ^"^^^  '  ^ 
n  Bl  aol  ta  WnmA  an  «IniÉblas,  y  la 

luna  en  sangre.  Antes  que  venga  al  sHa 

grande  y  espantoso  de  Jehová. 

32  Y  será,  que  cualquiera  que  invocáre 
el  nombre  de  Jehová,  será  salvo' :  por- 
que en  el  niontu  de  Sion  y  en  Jerusalem 
habrá  salvación,  como  Joborá  lia  diabo* 
•n  los  que  quedaren,  á  laa 


í;; 


CAPITULO  III. 


Anéneitua  ftw  fwr  ti  tiempo  en  que  hará  Dio» 
toTMr  la  emUrrídoíl  ae  ra  jnteUo,  terán 
d9$truido$  y  tuoladoa  aqvtllo$  que  lo  dei- 
fojaron  y  tralarim  m¿dmentef  jaero  qme 
Jm^jíré  potra  sfijuge  MtMOt  M  «M" 


PORQUE  hé  aquí  que  aquellos  dias, 
y  en  aquel  neaaño,  ta  qaa  basa 
tomar  la  unMli  lililí  4a  J«4i  y  4a  J»> 
msalaaa» 

9  Juntaré  todas  las  gentes*,  y  barOas 

descender  al  valle  de  Josaphat,  y  allí 
entraré  en  juicio  con  ellos  h  ú  causa  de 
mi  pueblo,  >■  de  Israel,  mi  heredad,  á 
los  cuales  esparcieron  entre  las  nacio- 
nes, y  paiHinai  ailllaBra : 
a  Y  adianb  «Milas«  aofan  mi  p«ablo, 
y  A  kM  itfta  ' 

Lrendiam» 
ber. 

4  Y  también,  ¿qué  tengo  yo  que  ver 
con  vosotras,  Tiro  y  Sidon,  y  todos  ios 
términos  de  Palestina  ?  ¿  Qwnb  ven- 
garos de  ai?  Yiidaiaios  vengáis, 
bien  pronto  Iwié  ya  mianr  la  paga  sobre 
vuestra  cabe/ a : 

5  Porque  habéis  llevado  mi  plata  y  mi 
oro,  y  mis  cosas  preciosas  y  bOTMMia 
metisteis  en  -vuestros  templos ; 

6  Y  vendisteis  los  h^Jos  de  JudA  y  los 
bi^oa  de  Jerusalem  4  ka  bUoa  da  loa 
Griegos,  por  alejarlos  de  ms  twr minos. 

7  Hé  aquí  los  levantaré  vo  de!  luijar 
donde  los  vendisteis*^,  y  volverv  vuestra 
paga  sobre  vuestra  cal»eza  : 

B  Y  venderé  vuestros  hi)os  y  vuestras 
Yúiu  an  la  mano  de  los  tibios  de  Judá, 
y  aUaa  lot  venderán 
«Ion  atNOtada;  pon] 
blado. 

9  Pregonad  esto  entre  las  gentes,  pro- 
clamad guerra/,  despertad  á  los  vali- 
ente*, Ik^guense,  vengan  todos  los  hom- 
bres de  guerra ; 

10  ttaMd  eq^adaa  da  voastroa  aaadfloas^ 
ylannfl  da  vnartfaalmn  diga  dflaaot 

Fuerte  soy. 

11  JuntiVos  y  venid,  gentes  todas  de 
alrededor,  y  coui^regáós ;  haa  MOll  aMá» 
oh  Jehová,  tus  fuertasf» 

12  Las  gentes  se  d«||ltaÉa%Vtahan  al 
«atia  de  Joüaphati  poraMAtH  u»m  ana* 
tari  para  ju/gar  todia laa  gantaa  da  id 
rededor. 

13  Echad  ia  hoz.  povqne  la  mies  e^tá 
ya  madura.  Venid,  descended  ;  [vorque 
el  lagar  estA  lleno,  rebosan  las  lagaretas: 
porque  mucha  et  la  maldad  de  ellos. 

14  Mucboa  pueblos  «r  Jante  rá»  en  el 
valle  de  la  oeoislon;  porque  ccroano 
tttá  el  dia  da  Jahaié  m  al  aalla  4la  la 
decisión. 

15  El  sol  y  la  luna  se  oí;<-urecerán  *,  y 
las  estrellas  reiraen'tn  su  re>plandor. 

16  Y  Jehová  braniani  •  desde  Sion,  y 

dará  su  voa  dasda  Januaiaoi«  y 


A  loa  tebéaas» 
ae  JahaHk  ha  ia* 
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lAn  los  cielos  j  la  tierra  Je :  mas  Jehová 
Mrá  la  esperanta  de  su  pueblo,  y  la 
ftartalna  da  los  hijos  de  Isnid 

17  Y  conooeréia  que  70  toy  Jehorá 
vuestro  Dios,  que  habito  en  Sion »», 
monte  de  mi  santidad;  y  será  Jeni- 
salem  taDl%  J^MmAmm  ftttttA  Utas 
por  ella». 

18  Y  será  en  aciul  Htnipo,  «¡n*  loa 
montes  destilarán  moeto»,  y  los  collados 
fluirán  leche,  y  por  todoa  loa  amnos  de 
Tiiili  I  mku  Mguní  I  7  nUM  ww 


fuente  de  la  casa  de  Jehoráf,  y  regará 
el  valle  de  Sitim. 


vocfto  MI  M0hiA>  dMiBMo*,  por  la 

injuria  hecha  á  los  hijos  de  Judá;  por- 
({ue  derramaron  en  !>u  tierra  la  sangre 

inocente. 

80  Mas  Judá  para  liempre  loá  habi- 
tada, 7  Ji  MWiMi  «B  inwilnw  f  ge- 

A  ¥  UaápM  la  tmipmm  ét  lo  que  no 


Unnlaaftla 


LA  PROFECÍA  DE  AMÓa 


CAPITULO  I. 
AmSit  ptutor  th  Teeoa,  e$  llamado  A  JprcfM' 
mur,  if  amienta  m  pro/eeía  «Imhmmmís 
les  Jideiot  ds  IH—  eomUra  Jalasen  los 
falisWaos.  91ro,  Eém,  f  1»Ammt»«mt. 

LAS  palabras  de  Amós,  que  fut^  entre 
los  pa.store5»  dt;  Tecoa'",  las  cuales 
rió  acerca  de  Israel  en  dias  de  Uzxiac, 
vcy  de  Judá;  y  en  dias  de  Jerotwam, 
dé  JcM,  nf  d»  taaal«  doa  afios 
ántps  del  terremoto. 

2  V  dijo  :  Jehovú  bramará  desde  Sion, 
y  dará  su  vo/  desde  Jerusalem,  y  las 
estancias  de  los  pastores  se  enlutarán,  y 
secará'ie  la  cumlire  del  Carmelo. 

8  Asi  ha  dicho  Jahová:  Por  trw  pe- 
ende*  da  Oamaiooirk  f  «larta,  no 
desviaré  lu  caatifio;  'fmqam  MiMMn  á 
Oalaad  «  con  trillos  de  hierro. 

4  Y  metert^  fuego  en  la  c  asa  de  Hazael, 
y  consumirá  los  palacios  de  Bcn-adad. 

fi  Y  nviebraró  la  barra  de  D;\masco,  y 
talaré  ios  moradores  de  Bicath-aven,  y 
los  gobernadores  dar  B^<eden  :  y  el  pue- 
blo de  Aram  aorá  tiaaportado  4  Glür/» 
dice  Jehorá. 

6  «■  Así  lia  dicho  Jehnxh:  Por  tres 
peradi»s  de  (iaz.i'',  y  i>íir  el  cuarto,  no 
desviaré  su  cistitío;  porque  llevó  cau- 
tiva toila  la  cautividad,  paca  entregar/o» 
á  Edom. 

7  V  meteré  fueffo  en  «I  nmodaOasaA, 

y  quemará  sus  paincloa. 

8  V  talaré  los  moradores  de  Azoto,  y 
los  gobernadores  de  Ascalon  :  y  tomare^ 
mi  mano  sobre  Ecron,  y  las  reliquias 
de  los  Palestinoa  perecerán!,  ha  dicho 
el  SeOor  Jaiiová. 

9  Así  ha  dicho  Jehová:  Por  tres  pe- 
cados de  Tiro  *,  y  por  el  cuarto,  no  des. 
viaré  su  castigo  :  porque  entreunron  la 
cautividad  entera  ú  Edom,  y  no  se  acor- 
daron del  conciiTto  de  hermanos'. 

10  Y  met«^  fuego  en  el  muro  de  Tiro, 
y  consumirá  sus  palacios. 

11  i  Asi  ha  dicho  Jehovái  Por  tres 
pecados  de  Edom  «,  y  por  el  enarto,  no 
desviaré  su  castigo  :  i>orque  persipui(5  A 
cuchillo  á  su  hermano,  y  rompió  sus 
commiseraciones  ;  y  con  su  furor  lo  ha 
robado  siempre,  y  ha  perpetuamente 
guardado  el  enojo". 

19  T  meteré  fuego  en  Theman,  y  eon- 
inmirá  los  palacios  de  Bosra. 

13  Así  ha  dicho  .íehová:  Por  tres 
pecados  (le  los  hijos  de  Amon,  y  por  el 
cuarto,  no  desviaré  su  castigo  ;  ponjue 
abrieron  las  prefiadas  de  Galaad,  para 
ensanchar  su  término. 

14  T  aanniMiart  fiMf»  m  «I  nuno  4» 
Rabbá,  j  eoiMumlrá  mi  palada*  eeasa 
con  estruendo  en  dia  de  batalla,  aymo 
con  tempestad  en  dia  tempestuoso  : 

15  Y  su  rey  irá  en  rautiveriOf  di  J  fus 
principes  todos,  dice  Jehová. 


CAPITULO  II. 
Protigii»  imtimantio  U»  minto»  taaügoa  á  loa 
JhaW^as,  por  hottr  «M»  ttiiamamo»  con 
SM  tmmüto».  Pf^fátm  itmJtitm  el  eattifo 
fMs  «MMfrta  atiroAM  i  ttraA,  por  haber 
violado  de  muehns  tnaneroM  ti  divtuo  paeío. 

SI  ha  dicho  Jehová:  Por  tres  i>eca- 
dos  de  Moabo,  y  por  el  cuarto,  no 
desviaré  su  oaatifat  porque  quemó  los 
huesos  del  ny  da  MniDéa  AaalB  iormar. 
lot  en  cal. 

5  Y  meteré  fuego  en  Moab,  y  consu- 
mirá los  palacios  de  Ohérioth  :  y  morirá 
Moab  en  alboroto,  en  estrépito  y  sonido 
de  trompeta. 

8  Y  quitaré  el Jaes  de  an  medio  de  él, 
y  mataré  con  al  á  tadaa  ada  principes, 
dice  Jehová. 

4  5  Asi  ha  Jehová  dicho:  Por  tres 
{lecados  de  Judá,  y  por  el  cuarto,  no 
desviaré  su  castigo :  porque  menospre- 
ciaron la  ley  de  Jehová,  y  no  {guardaron 
nu  oidaiMua» ;  é  IdciÁronlps  errar  sus 
■MBlItaa»  aa  pe*  da  laá  oMia*  antevi- 
alón  RM  padres. 

6  Melaré  por  tanto  Aiego  en  Judá,  d 
cual  oonmáiM  Ib*  filíalo*  de  Jera» 
salem. 

6  ^  Alf  ha  dicho  Jehová:  Por  tres 
pecado*  de  Israel,  y  por  el  cuarto,  no 
desviaré  su  eastifo;  porque  veadieron 
por  dinero  al  Jolte»  y  al  potm  por  un 
par  de  zapatos : 

7  Que  anhelan  ponjue  haya  un  polvo 
de  tierra  sobre  la  cabeza  de  los  |K>bre»'', 
y  tuercen  ei  camino  de  lo-,  humildes:  y 
<ri  hombre  y  su  padw>_  entraron  k  una 
aaeia  pniHuMBdo  Md  aflilo  nombre. 

•  Y  lolm  la*  ropa*  empelladas  se  acu- 
ettans  Junto  á  euklquier  altar;  y  el  ^rlno 
de  los  panada*  baban  an  la  cam  te  tus 

dioses. 

9  Y  yo  destruí  delante  de  ellos  al 
Amoriéo^f  Ottja  altura  era  como  la  al- 
tura te  la*  cedros,  v  fuerte  «amo  un 
alcornoque :  y  deslnii  au  ftvHo  anll»*,  y 
sus  raices  abafo. 

10  Y  vo  os  hirc  A  vosotros  subir  de  la 
tierra  de  Kgipto,  y  os  traje  por  el  desi 
eito  cuarenta  años,  i>am  qu* 
la  tierra  del  Amonéo. 

tl^y  Itfani»  te  yMlw»  h^o* 
proftta*,  y  da  uñatea*  aMneteea  para 

ane  fbeaen  llaaaiN0a*«.  ¿  He  «»  aM>  asi, 
ice  Jehová,  hijos  de  Israel  ? 
12  Mas  vosotros  disteis  de  beber  vino 
á  los  Nazan'^os,  y  á  los  profetas  manda*» 
teis,  diciendo :  Ño  profeticéis/. 
IS  Pues  há  aoai  «•*  70  Otf  apretaré  en 


14  Y  la  huida  perecerá  del  ligero,  y  el 
fuerte  no  esfor/ará  su  fuerza,  ni  el  va- 
liente librará  su  vida. 

1»  Y  el  que  toma  el  aroo  no  r**iatii4t 
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tú  Mcapará  el  Ujiao  de  piái,  ni  d  que 
cabalca  en  caballo  Minm  tu  Tida. 

la  £1  etforuido  entvi  «tfoRadi»  JwM 
rtMniiriii  aquel  dia,  diee  Jelioté. 

OAPinrto  m. 

JUittu  é»  Dio»  contra  la$  Itraelita»,  d  los 
Molr*  fnimta  tn  dtttriueion  á  euuta  d« 

ra  tmpieríud. 

OID  esta  palabf»  qm  ha  hablado  Ja- 
hoYA  o«Mitni  YflÉotiw,  UJm  do  ta- 

ra»'!,  eontrn  toda  la  familia  que  hice 
subir  lie  la  lÍLfra  de  E|{i|ito.  Dice  así  : 

•2  A  \nsotri)s  solaniente  he  conocido  de 
tuda.%  la»  familia»  de  la  ti&T^*i  por 
tanto  Tbitarú  cuUlim  VMOtnw  toám  Vtt- 
cstraa  maidadak 

8  ¿  Andaito  dos  Juataa»  no  «Ivff. 
eren  de  concierto  l  ? 

4  e  Braniarú  el  león  en  el  uiunte  sin 
hacer  «resa  ?  ¿  Darú  el  leom  illo  su  bra- 
mido desde  tu  morada,  »i  no  prendí  ere  ? 

5  c  Caerá  el  ave  en  el  laxo  en  la  tierra, 
•la  babor  annedor?  ¿Aloaiiee  el  laxo 
déla  tSorta»  il  notohapraiidtdo  algo? 

6  ¿  Tocar/fie  \\  tri)ir.jH.ta  en  la  ciudad, 
J  no  &e  alltoiotara  el  pueblo.-'  ¿  ilahiu 
alf^un  mal  en  la  ciudaa«  al  CWll  JUbúmk 
no  bajra  hecho  «  ? 

7  Poraue  no  hará  nada  el  Seftor  Jo- 
hovA,  tín  quo  maelo  m  aemio  4  mm 
■lerToc  loa  praftlaad. 

8  Bramando  el  león,  ¿quién  no  teme- 
rá ?  Ilaldundo  el  Sefior  Jehov.i,  ¿  iiuién 
no  profetizará»  y 

9  ilacfd  pregonar  »übre  los  palacios  de 
Azoto,  y  sodre  los  palacio*  de  tierra  de 
JBkloto.  jf  decid :  Reunios  «obre  lot  moo< 
Moo  Biniarla,  y  ved  muchia  opBwloaaa 
m  mtfo  de  ella,  y  mmektu  tinlwiniii  on 
medio  de  ella. 

10  Y  no  ialicn  hacer  lo  recto/,  dice 
Jehová,  atesorando  rapiñas  y  despojos 
en  RUS  palacios. 

11  For  tanto  el  Sefior  Jehová  hA  dicho 
aaí :  Un  enemigo  habrá  aun  por  toioi 
lados  de  la  tierra,  y  derribará  de  ti  tu 
furtale/a,  y  tus  palacios  sen'in  saqueados. 

12  Así  ha  dicho  Jehov&:  De  la  ma- 
nera que  el  pastor  libra  de  la  boca  del 
Icon  dos  piernas,  6  la  punta  de  una 
oreja,  aaí  etcaparin'  lo»  hUo»  de  !>• 
ran  q>se  monn  en  twmaiia  en  oi  nooon 
de  la  cama,  y  al  canto  del  lecho. 

13  •  id  y  protestad  en  la  casa  de  Jacob, 
ha  di<  ho  Jehovú,  l>io4  de  los  ejt-rcitos, 

14  üue  el  dia  que  r¡ -ataré  las  relwliones 
de  Israel  sobre  él,  M^itaré  también  sobre 
loa  altare»  de  Beth-el  * :  y  »erán  cortado» 
loe  eoemoa  del  altar,  y  caerán  á  tierra. 

15  Y  heriré  la  ca&a  del  inrierno',  con 
la  casa  del  verano  y  las  caía»  de  mar- 
fiW  perecerAn  ¡  y  nmctlM  OaiM  itláo 
anruuiada»,  dice  Jebuvá. 

CAPITULO  IV. 

ihoára  Im  impío*  prínniif*  y  jwet»  de  »u 
pmMo,  ttigordatio*  ctm  cohec/>o$  y  eoti  fxi - 
rfr«ii>ti  ilr  lu  juslieia  lU  lo»  poliroB.  Hrfier* 
lo*  mu ckot  cattigo»  ce»  9¿*  Dio$  ¡«s  ka 
qutrídc  etrrtgir,  tm  wmum  Mw  pmnm 
Jrwíradí». 

OID  esti  Mbdira,  vacia  do  Bacana, 
que  tttaU  en  el  monte  do  Samarie, 
que  oprimía  loi  pobrea,  qoe  qMüuantal» 

los  nicnt'<itcrosos,  que  deci»  A  fOt  leflo- 
resfc  ;  Traed,  y  belH?rémo«. 

9  El  SeÜKr  Ji  hová  juró  por  su  santi- 
dad, que  hé  aquí  vienen  dias  sobre  vos- 
otros en  que  os  llevará  en  anzuelos,  y 
á  vuortro»  descendiffttet  en  baniuUlo» 
depcecodor*. 

8  V  saldrán  por  lo»  portillos  la  una  en 
pos  de  ta  otra',  y  sef>*is  echadas  del 
palacio dice  Jehová. 

4  Id  4  Beth<«l,  j  pieTarlcadi  en  GU- 


gal/  aumentad  la  rebellón,  j 


cada  tres  aftns : 

5  Y  ofreced  sacriñcio  de  alaban/a  con 
pan  leudo,  y  pregonad,  publicad  volun- 
tarías ofrendan ;  pues  que  asi  lo  queréis» 
hijos  tic  Israel,  dice  el  Señor  Jehová. 

6  Yo  umbien  o»  di  linapioia  de  dientai 
en  toda»  vaeilnw  oliMiadee,  y  ftto  4o 
jWRan  todoa  mestros  pueblos' ;  WM  no 
oe  fomasteis  á  roi,  dice  Jehová. 

7  V  también  >o  os  detuve  la  lluvia  tres 
nii--,c^  untes  de  la  sii^a :  é  hice  llover 
sobre  una  ciudad,  y  sobre  otra  ciudad 
no  luce  llover  ;  -.obre  una  parte  llovió» 
y  la  uarte  sobre  ta  cual  no  llovió,  aacóee. 

4  y  veniw  doa  ó  trea  ciudade»  4  ana 
dudad  pam  beber  agua,  jr  no  »e  hai^ 

tabaii    ron  todO  110  00  tflnUMlíiit  4 

dice  .Iciíiivá.  ^ 

H  Os  herí  con  viento  tolano  y  oruga 
vuestros  muchos  huerto^  y  TuasÁia»  tí- 
i^,  j  vuestros  higuenUit  y 
oUvarea  comió  la  lanrosu  :  pero  ni 
o»  tormñiol»  4  mf  *,  dice  Jehová. 

10  Knvié  entre  vosotras  mortamlad  al 
modo  4ue  en  Egipto:  mató  ñ  cuchillo 
vuestros  mancebos,  con  cautiverio  de 
vuestro»  caballo»,  e  hice  subir  el  hedor 
dt  VMrtioefMdei  baita  vuestras  narices  : 

cnuien»  aoo»  toniMlei»  4mi,dloe  Jehotá. 

11  TnitoraéM^ooiM  «widb  Dio»  ti^ 

tornó  á  SodonM  y  4  flOMtra,  y  fuisteis 
como  ti7.<in  escapado  del  raoRo :  mas  no 
os  tnriiasteis  ú  mí,  dice  .Jehová. 

12  Por  tanto  de  e^ta  m  meta  haré  á  ti, 
oh  Israel:  y  foique  te  he  de  hacer  esto, 
eraidiate  wn  venir  al  encuentro  4  ta 
Ino«f,oh  lerael. 

VA  Porque  ht5  a<|UÍ,  el  que  fnnna  los 
montes,  y  cria  el  viento,  y  denuncia  al 
¡Mimbre  su  i)«nsamiento  ;  el  «jue  hace  á 
las  tinieiilas  mofiana*,  >  pasa  sobre  la» 
alturas  de  la  tierra,  Jebov4,  IMm  áa  loi 
^jécciloa,  ««  su  nombre. 

CAPITULO  V. 
Prorigut  la  immtetoMom  i»  ta  dutrncUam 
dd  pasUo,  y  m  tmttámtt  ea  Atkrtm,  ti  na 

se  eonHrtíerém. 

OID  esta  palabra,  porque  yo  levanto 
endecha  sobre  vosotras,  oaia  do 
Israel. 

9  Cayó  la  virgen  de  Israel ;  no  mas 
podx4  levantarse:  dejada  fué  sobre  su 

tierra ;  no  hmj  quien  la  levante. 

3  Porque  asi  ha  dicho  el  Sefior  Jeho- 
vá: I.a  ciudad  que  sacaba  mil,  quedará 
con  ciento  i  |  U  que  sacaba  ciento,  que- 
daiá  con  dloa  «r  la  casa  de  Israel. 

4  ^  Empero  asi  dice  Jehová  á  la  casa 
de  Israel :  Busoadroe',  y  viviréi». 

5  Y  no  busquéis  á  Betl)-el  ni  entréis 
en  Gilgal,  mi  iia>eis  á  lieet-seba:  por. 
Que  Gilgal  sera  llevada  ett  OUnttVMB^  f 
Beth-el  serúdeshe'  ha. 

6  BdMid  4  Jehovú,  y  vivid  f  no  sea 

Jae  hienda,  como  fuego,  4  ta  oasa  de 
oseph,  y  la  consuma.  Sin  haber  en 
Beth-ei  ijuien  lo  apaf(ue. 

7  Los  <iue  convierten  cii  ajenjo  el  jui- 
cio f,  y  (lej  m  en  ti'  rr  i  la  justicia, 

8  Mireft  al  que  hace  el  Arturo  y  el 
(Mon<',  y  las  Anieblas  vuelve  en  ma- 
ftana,  y  hace  oscurecer  el  día  en  noche*: 
el  que  llama  á  la»  aguas  do  la  mp,  y  tas 
derrama  sobre  la  haa  dO  ta  Úta^/p  /•> 
hová  es  su  nombre  : 

9  Que  da  esriK-r/u  ?  al  (!e<j>oj  »clor  sobre 
el  fuerte,  y  que  el  des|>ojador  venga  con- 
tra la  fortaleza. 

10  Eika  aborrecieron  m  ta  puerta  ai 
reiirensor*,  y  al  que  iMAtatai  lo  toeCO 
abomin.iron. 

11  Por  tanto,  pues  que  v(;jais  al  pobre, 
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y  redbis  de  él  cai^  de  trifo,  edificasteis 
mmmée  sillarei,  wnu  no  &•  InMtaréis ; 
plMHwt<to  bM¿oiM  vIflH»  wm  ao  be- 

lí  Porque  tábido  he  ruesfms  muchas 
rebellones,  y  vuf?«tro»  grandes  fxn-ndos  : 
que  afligen  al  jvisto,  y  recil>eii  eolito  ho, 
y  á  los  pobres  tu  la  ¡luerta  hace»  pvxdet 
ra  cauu. 

13  Por  tanto  el  prudoMe  m  tal 
calla,  ]K>rque  el  tiempo «i  tnato. 

14  Buscad  lo  bueno,  y  no  lo  malo,  para 
qne  viváis;  porque  aiu  Jehová,  Dios  de 

io«  ejéntum,  Miá  MB  mmtm,  eomo 

decís. 


15  Aborreced  el  mal,  j  tuuá     bien  ¡f, 

Í poned  Jttkk»  m  tajNMittt  t^filtk  Je- 
ová.  Dtoe  do  loe  «dámloe,  tendri  pie- 
dad del  remanente  de  .Tosejib 

16  Por  tant«,  asi  ha  dicho  Jchová, 
IMoi  de  lo»  ejt-rcito»,  v\  Sciior:  Kn  tí>- 
dea  Ia«  plazas  habrá  llanto,  y  en  todas 
las  callea  dirán,  Ay  !  Ayl  v  al  labrador 
Uámarán  á  IUmo.  j  4  «iriooba  4  lot  qtie 
endechar  supieren*. 

17  Y  en  todas  l;is  xlTm^  hnhrá  llanto ; 

Sorque  pasaré  jior  mi-dio  de  ti,  dice 
ehoTá. 

18  ¡  Av  lie  los  que  desean  d  dia  de 
Jehová  í  ¿  Para  qué  qui 


y  no  se  afligen  por  el  quebrantamiento 
de  Joseph. 

7  Pt  tonto  a^Qg»  paméM  m  ti  pito» 
cipio  ^^JIUI^^^  4^oigiiÍNilai^piMÍ<^ 

didos. 

8  Kl  Señor  Jehová  Juró  por  ra  alma, 
Jehová  Dios  de  loa  ^ércitoa  ha  dicho : 
Tengo  en  alwwHitarion  la  grandeza  de 
Jacob,  j  aboMiaoo  toa  palaetoa :  y  la  ci> 
«Ud  y  su  pleninidattmftaiñl  al  «nemigo. 

9  Y  acontetn-r'i,  que  si  diez  hombrea 
quedaren  en  una  cisa,  morirán. 

10  Y  MI  tio  loniarii  ii  cada  uno,  y  que- 
maráU)/  para  sacar  los  huesos  de  casa ; 
y  dirA  al  «rae  eMar4  en  lea  rincones  do 
la  oaia  •  ¿  Uay  ann  oinno  aaiitiao  ?  Y 
MiW.  Ymtk  ■«ucl:  Oaña*,  ano 
no  cvnHetie  hmtt  mielan  del  aaonaa 


«Oap.LI. 


día  de 

JelM»f4?  4ierAde'tiniéblas«,7Mliis. 
19  Ooeao  d  que  hoye  de  dMuite  del 

león,  T  se  topa  con  el  o*o ;  ó  si  entnire 
en  casa,  y  arrimáre  su  m  mo  ú  l<k  pared, 
y  le  muerda  la  culebra. 

SO  d  No  atrá  el  dia  Jehov4  Unid>Ias, 
y  no  luz ;  aiBMfiilad  qoa  ao  HaoB  res. 
piandor  ? 

81  5  Aborrecí,  ahewiBé  'vaaMiaa  ao- 

lemnidades,  y  no  OM  dalla  hMB  olor 

vuestras  asambléas*. 

82  Y  si  me  ofreciereis  holocaustos  y 
vuestro»  presentes,  no  los  recibiré^ ;  ni 
miraré  á  los  socrj^Mst  paflñeoa  te  m» 
e&tros  engordados  I 

88  QnUa  da  mi  la  BmltMad  da  toa  aan* 
tares,  que  no  eaandMlé  laa  ■ümodlas  da 
tus  instrumentos. 

24  Antes  corra  el  juicio  como  las  agu- 
A'i  y  la  iusticía  como  impetuoM)  arroyo. 

35  ¿Habe  isme  ofrecido  SHcriHciosf  y 
presente  en  el  desierto  en  cuarenta  aflos, 
casa  de  Isiaal'? 

98  Ma<i  lleTabais  el  tabernáculo  de  vu- 
estro Molocb  y  Chiun,  ídolos  vuestros, 
la  estreÜA  4a  TMlMoa  dloaai  fua  «  hi> 
cisteis. 

87  Haréos  pues  trasportar  mas  all4  de 
Damasco,  ha  dicho  Jwov4»  cvjo 
bre  «•  Dlea  da  loa  ^éftHoa. 

CAPITUIX)  VI. 


roafro  Di9i  *U  pr<yV«  m  WsAm  i 
qm  ammatmLan  é  l«ro4,  Iss 
oracMm  éd  mitmo  frqftta  tmtrm 


Protigne  en  ti  mitmo  ifitrvfo. 


de  los  reposados  en  8ion^  y  de 


los  confiados  en  el  monte  

mailaf  aainbnidos  pTinci|>aIes«  entre  las 
mismas  tsadones,  las  cuales  vendrán  so- 
bre eI?os,  oh  casa  de  Uracl  1 

8  I'aiad  á  Calne,  y  mirad  ;  y  de  allí 
Id  á  la  tínn  llaniath  :  descendetl  luo^fo 
A  Gath  de  los  Palestinos.  Ved  si  jon 
aquellos  reinos  m^Jotea  Qiia  astos  reinos ; 
il  «o  lánaiao  es  majar  faa  moatto  tdr- 
mino. 

.?  l':ii>froi  que  dilata!»  el  dia  BMle*,  y 
aeerc  ai>  la  siila  de  ini<juid  »df : 

4  (,ue  duermen  «  n  (  aínas  de  marfil, 
y  se  extienden  sobre  su»  Uxbo» ;  y  co- 
man los  corderos  del  nrbañ  >,  V  los  be- 
cerros de  en  medio  del  fngorrtatierot 

6  Que  gorgeaa  al  mn  da  W  taMt', 
é  Inventan  !''*l*r''wr*tt  müileea»  aamo 

David*: 

9  Que  beben  vino  en  tMtOúttf  y  se 
ungen  con  loa  ungAentos  maa  fiaciosos. 


de  .Jehová. 

11  I'or  )ue  M  aquí  que  .Tt  hová  man- 
dará,  y  herirá  con  hendeduras  la  casa 
mayor ;  y  la  casa  menor  con  aberturas. 

19  ¿  Correrán  las  oahalloa  por  las  pa> 
fias  ?   i  Ararte  ea  ete*  eon  raoaa  ? 

¡f  Por  qué  habéis  TosotrrH  tornado  el 
juicio  en  veneno,  y  el  fruto  de  justicia 
en  ajenjo  ? 

Id  ymotro*  Que  os  alegráis  en  nada ; 
que  decís :  ¿  No  nos  hemos  adquirido 
potencia  con  nuestra  Ibrtalexa  ? 

14  Pnes  bé  aqmi  levaotaré  yo  sobre  vos- 
otros, oh  casa  de  Israel  A,  dice  Jehová 
Dios  de  los  ejércitos,  gente^que  oi^  opri 
minide>de  la  entrada  te 
el  arroyo  del  desierto. 

CAPITULO  VII. 

emole»  par 

Jtfo*  á  saSM  *  la  íneorrtaiMUmi  <M  ptu- 
Me,  Is  m  awaasíada  m  metmkut&m,  y  *« 
■aoMairCs.  iteMte,AR|MrtMiMHl0<iiiaaro. 
Vela  4t  Amé$,  U  aemm  ut  rey  tk  nlbdmt  9 
'par  «tNt  forU  k  mtmnf»  —  é  Umm 
ds  JíMlá,  iiotMU  pr^f^imrt»  «fo  j^i  fro. 

iei^Jbmm  cMüro  tí  mim»,  9 

As  f  me  ha  mostrado  el  Seüor  Je- 
.  hová;  y  hé  aquí  que  ^1  criaba 
laagaatas  al  principio  aue  comenzaba  4 
crecer  él  heno  lanHsk  V  hé  aqui  ooe  el 
heno  itmlio  hatia  treetée  después  de  laa 
sil  gas  del  rey. 

2  V  acaeció  qw  romo  aciW  de  comer 
la  yerba  de  In  iierra,  vo  itije:  Seíior  Je- 
hová, perdona  ahora  ;  ¿  quii'n  levantará 
4  Jacob  ?  Porque  es  pequeño. 

8  Arrepintióse*  JafM»f4  te'  aHat  No 
será,  dijo  Jehová. 

4  El  Señor  .lehová  despuet  me  mostr«5 
así  :  V  hé  ai¡ui  «^ue  llamaba  p  ira  ju/jjar 
\WT  íuefjo  el  SiTuir  .leliová  ;  y  <  on&uinió^ 
un  K^an  abismo,  y  con&unúó  una  parte 
de  lu  ti  na. 

b  V  düai 

i  qubHl 

]>e<iuoñn 

ti  .Arre|>¡níiúse  .Tehová  de  esto:  No  se- 
rá esto  timpooo,  di  jo  el  Sefior  Jehová- 

7  Knseíióuie  tambiem  asi:  aquí  400 
el  Seflor  estaba  sobf»  «n  mora  eiyUmde 
4  p*onio,  y  fcnia  en  m  mum  tan  ploaao 
de  albaflil. 

8  .fehová  erit<'nrcs  me  dijo  :  ¿  Qtt4  «VB^ 
Amók  ?  V  dije  :  l'n  plomo  de  allia^fi. 
V  el  Señor  di  jo :  Hi^  aquí  que  vo  pongo 

Iilomada  de  aíbaAil  en  medio  de  mi  pue. 
>lo  Israel^  :  no  le  pasan^  mase, 

9  Y  los  altares  te  I«ae  ianln  dasmu. 
do»,  y  los  santnaifos  te  lirael  laráu 

n<voI.uios  ;  y  levant  in'me  con  atpate  so- 
bre l.(  (  :>»a  de  Jerniioam. 

10  Knti'ini  e>  A m  i-^Ia^,  sacerdote  de 
Beth-ei^j  enrió  4  decir  4  Jeroboaais,^ 


Jalweá^aMi  ahora; 
4  Jaaey>  Porque  es 
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rejf  de  Israel  :  .Aniús  se  ha  conjuratlo 
contra  tí  en  meilio  de  la  casa  de  Israel  ; 
la  tierra  no  puede  ya  sufrir  todas  »us 
palabras. 

11  FHfiM  mí  ha  dWio  AiDós :  Jen». 
boMii  morM  A  «méUüa,  4  Iffael  pasará 

de  su  tierra  en  rautlTerto. 

12  Y  diju  4  Am<W:  Vidente» 
vete,  y  huye  á  tierra  de  Jadáy  J  «OM* 
allá  tu  pan,  j  profcti;¿a  allí. 

13  Y  no  profietlcct  mas  en  Betii>el; 

Sitie  es  — n**ff*^  del  199/,  y  wbMcni 
reino. 

14  Entónoen  rDSi>ond!<í  Amós,  y  dHo  á 
Amasias :  No  soy  profeta,  ni  soy  iújo 
de  profeta,  sino  <|ue  sojT  ktfMV'f  y  90' 
gedor  de  calirahlgos. 

15  Y  JehoTá  me  tomó  de  tnu  el  oa- 
MrfoyjdtíofMiMwfá:  Vé«y  ptofimxa 
&  ral  pueblo  IflWM* 

Iñ  Ahora  puM,  oye  palabra  de  Jehová. 
Ttí  dices:  No  jm)fetices  contra  Israel*, 
ni  hables  1  centra  la  casa  de  Isaac. 

17  Por  tanto  así  ha  dicho  JehovA ; 
Tu  mvyer  fornicara  en  la  ciudad*,  _v 
tm  YújM  j  tus  l^jas  caerán  á  cuchillo, 
y  t«  aem  MtA  partida  por  suertes :  y 
til  morirás  en  tierra  inmunda,  é  Ifliael 
será  traspasado  d»  su  tierra. 

CAPITÜliO  VIII. 
^ir  la  ftitiom  de  tm  eamastiüo  de  frtUa  mo- 
dKra  da  Ditm  á  entender  al  fri^eta  que  loe 
petadot  fU  mymUo  kMan  Uegado  á  $amm 
V  Bttatod»  MPMMIWMiot.  Jfmeiona  <i>  «tw- 

SmStí^B^mmlmi m  ta 

¡fT^SSasis 

ASI  me  ha  mostrado  Jehová:  y  hé 
aquí  un  canastillo  de  fhiu  de  ve- 
rano. 

t  Y  dUo:  ^ Qué  res,  Amds ?  Y  d^e : 
Un  canastillo  de  fruta  de  verano.  Y  d(- 
jomc  Jchcvii :  W-niclo"  ha  el  fin  sobre 
mi  iniel)lo  Israel  ;  no  le  pasan?  masf>. 

3  V  lo»  cantores  del  templo  aullarán 
en  tqnel  dto,  dice  el  8«ftor  Jehová: 
mvehet  MUtii  Mm  e—i|w*  nmertosc  en 
todo  lugar ;  echados  $erAn  en  silencio. 

4  Oid  esto,  los  qne  trands  á  los  me- 
nesterosos^f  7  ■■lilllllg  IOS  polnf  de 
la  tierra, 

6  Diriendo r  OmmAo  VMfre  el  mes, 
vendeiximos  él  tñgat  7  fimda  la  se- 
mana aIntráiiMM  Im  of/Uto»  ét  «I  pan,  y 
achicarémos  la  medida,  y  engnñdeoe- 
réroos  el  precio,  y  falsearémos  el  peso 
engafloso, 

6  Para  comprar  los  pobres  por  dincru, 
y  IcM  necesitados  por  un  par  de  /ajia- 
|M«(  j  venderé  las  aechaduras  del  trigo. 

f  Míovi  juró  por  la  gloria  de  J«oob : 
No  me  olvidaié  p«»  mm^n  da  todas 
sus  obras/. 

8  ¿  No  se  ha  de  estremecer  la  tierra 
■obre  esto  ?  y  totio  habitador  de  ella  no 
Ilorararáff  ?  Y  subirá  toda  como  un  rio, 

Íserá  arrojada,  j  bundiiáse  como  el  rio 
I  Egipto*. 

9  Y  ar  atK  erá  en  aquel  dia,  dloe  A  8e- 
ftor  Jehorú,  que  hara  se  ponaa  el  sel  al 
mediodía,  y  la  tiecm^alvMlw  llalihlas 

en  el  dia  claro ' : 

10  V  tomaré  vuestras  fiestas  en  lloro, 
y  todos  vuestros  cantares  en  endecha»  j 
y  haré  poner  saco  sobre  todpa  JaOMt*,  y 
peladura  sobre  toda  cabeza :  y  tomaréla 
como  en  llanto  de  unif^énito',  y  su  pos- 
trimería como  dia  amargo. 

11  lié  aquí  que  vienen  dias,  dice  el 
Señor  Jehová,  en  los  cuales  enviaré 
hambre  á  la  tiaini*  no  Itambia  da  pan, 
ni  sed  de  agua»  ilB»  da  «Iv  faUMí  da 
Jehová'". 

li  JC  ijaáa  arraato»  da  mar  á  maz; 


desde  el  Norte  hasta  el  Ori|Mte  discurri- 
rán buscando  yiMNBa  4i  JSkoal»  y  aa 
la  hallarán. 

18  En  aquel  tiempo  las  doncellas  hermo- 
n»  y  Jai  mancebos  desmayarte  da  itd»* 

14  Los  que  juran  {lor  el  pecado*  ét  §a> 
marla,  y  dicen,  \'ive  tu  dios  de  Dan/»; 
y.  Vive  el  camino  de  Beer-sebah,  cae- 
lÉtt,y  nnnca  mas  se  levantarte. 

CAPITULO  IX. 
Pnttfm  émmatiamdo  ta  «sotaetoo  dd  rsliie, 
roN  ta  «Hurls  éd  rwt  y  de  loe  frandee,  y 
«Mietajr*  te  ars^wA  «en  ta  promeea  qne 
JHm  kom  M  rettathetmiento  át  ta  mm 
de  IHHd,  jr  rettmirneiom  de  loe  kifoe  de 
lerael, 

VI  al  SetW)r  que  estaba  sobre  el  altar, 
y  dUo :  Hiere  el  umbral,  y  estre- 
méaoanse  las  jpuiftai :  y  córtales  en  pie. 
cas  la  eibaca  da  todos  ¡  y  el  postrero  de 

ellos  mataré  á  cuchillo :  no  habrá  de 
ellos  quien  se  fugue,  ni  quien  escape». 
2  .\unnue  cavasen  hast.i  el  infierno  fc. 


de  allá  los  tomará  mi  mano;  y  si  subi- 
d  eMo>  da  altt  la*  Haré 


eren 


8  Y   la  aNMHttiMn  aa  la  eamWe  del 

Carmelo,  allí  los  buscaré,  y  los  tomaré ; 
y  aunque  se  escondiesen  de  delante  de 
mis  ojos  en  el  proñindo  de  la  mar,  allí 
mandaré  á  la  culebra,  y  morderálos. 

4  Y  si  ftieren  en  cautiverio  delante  de 
sa«  entinlios.  alli  mandaré  al  cuchUIo, 
y  lee  malafftdt  y  poodrt  taMa  «Mea mis 
ojos  para  mal,  y  no  para  Men.  * 

5  EÍl  SeíVor  Jehová  de  los  e.)érc{tos  te  d 
que  toca  la  tierra,  y  se  derretirá*,  y  llo- 
rarán todos  los  que  en  ella  moran :  y 
subirá  toda  como  un  rio,  y  ImdMbe 
bátgn  como  el  rio  da  Egipto/. 

O  El  edificó  en  al  elaio  sus  grados,  y  1» 
establecido  su  conjunto  de  criaturae  so- 
bre la  tierra:  él  llama  las  a;;\uu  de  la 
ir.ir,  y  sobre  la  haz  de  la  tierraf  iMdV" 
rama  ;  .lehová  ei  su  nomin*. 

7  Hijos  de  Israel,  ¿uo  me  sois  vo^ 
otros,  dice  Jehová,  como  h^os  de  EUo» 
pes  'i>  i  No  hice  yo  subir  á  Israel  da  la 
tierra  de  Egipto,  y  á  lo*  Palestinos  de 
Caphtor  A,  y  de  Ohirí  á  los  AraméoS? 

8  lí.'  .ujui  que  loi  ojo;  del  Sefior  Je- 
hov.i  tHiáii  contra  el  reino  pecador,  y  yo 
lo  i^cilnn-  de  la  hax  de  \x  tierra  ;  mas  no 
destruiré  del  todo  la  casa  de  Jacob*, 
dice  Jehová. 

9  Porque  hé  aquí  yo  mandaré,  y  haré 
que  la  casa  de  Israel  sea  zarandeada 
entre  todcii  las  gentes,  como  se  /iranda 
d  firano  en  un  harnero,  y  no  cae  una 
chiuita  en  la  tierra 

10  A  cuchillo  uMirirán  todos  los  ñeca- 
dONl  de  mi  puablo«  que  dicen:  No  se 
aoerouá.  ni  nos  alcanzará  ei  mal. 

11  ^  Eii  aqud  dia  yo  levantaré  al  ta> 
bemáculo  de  David  «•  caido,  y  cerraré 
sus  |K)rtillos,  y  levantaré  sus  ruinas,  y 
editicarélo  como  en  el  tiempo  pasado, 

19  Para  que  aquellos  sobra  los  cuales 
es  llamado  mi  nombre,  patean  al  resto 
de  Idamáa,  y  á  todas  la*  awtetolb  difa 
Jehová  que  hace  esto. 

13  ^  lié  aiiuí  vienen  días,  dice  .lehnvA, 
en  que  ei  que  ara  alcanzará  al  segador, 
y  el  pisador  de  los  uvas  al  que  lleva  Ja 
simiente y  los  montes  destilarán  mos- 
to^ y  «odo*  loa  aaiMa*  se  derretirán  •. 

14  Y  tomaré  «I  inwllnila  te  ai  pna- 
blo  Israel,  y  edifieerfo  rilas  la*  itedailM 
asoladas,  y  las  hHliitnrHn;> :  y  plantarte 
viñas,  y  LÑeberán  el  vino  de  ellas;  y  ha- 
rán huertos,  y  comerán  el  fruto  de  ellos  f : 

16  Pues  Jos  piantaré  sobre  su  tierra  r, 
y  maaa  na*  aarte  arrancados  de  su  ti- 
erra que  ya  It*  di«  ba  dicte  dátete 
Dios  tajo. 
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LA  PROFECÍA  DE  ABDÍAS. 


Predü*  la  ruma  iff  to*  htumfot  jaor  m  erud- 
l/oW  contra  /<«  Aij.x  ifr  ¡fnitl.  Lil>rrtíuf  ¡* 
tMn»,  domitmráu  Kjlre.  oprtiore»,  y  lUl 
Btüor  *«rá  el  reino. 

VISION  d^AbdÍM.  El  Seikir  Jeho- 
H  ba  Aého  aM  «onito  á  £dom«. 
Oido  hemos  el  pregón  de  JflbpfA.  > 
mcnMjero  aá^(umtio^k^lm  g«iHw.^jue- 

batalla. 

8  Hé  aquí  que  pequeño  te  he  hecho 
entre  Us  gentes;  alMUi^o  wrdu  tú  en 
^nn  nisneni. 

3  La  solierbUl  d*  tM  «OHM  I»  ]l»  «I* 
ganado,  tti  que  moTM  «n  Im  MiuWhmc 
de  las  ptíñsis,  en  tu  altísima  morada ; 
ijue  dít  e*  en  tu  corazun  :  ¿  Quién  me 
derribará  &  tierra  ^ 

4  Si  te  encaramare»  como  AgttilAÍ«  J  (i 
entre  las  estrellas  pusieres  nMo'>«  de 
allí  la  danibw^  dio*  Jtiioii. 

5  81  ladraiMt  ▼bitoraa  Íti,6  robadoras 
4lt  ni-ího,  (como  has  sido  deí.truido!) 
¿no  hurtaran  lo  que  let  bastas«  ?  i'ueit 
•i  entráran  á  ti  vendimiadora»  «Wl  do- 
Jáaran  aigun  rehuioo. 

6  Como  ñienM  aMiJHIIailM  tat  comu 
dsEiaá!  8—  ooi  awy aMondtdia  flt» 
otwn  mtnf  bosoadaa. 

7  Hasta  el  ttVmino  te  hicieron  llegar 
todos  tus  aliados  ;  te  han  enp^ñailo  tus 
pac  íHcos  ;  prevalecieron  contra  tí  :  Iom 

ue  etnnüm  tu  uan.  yiuieron  al  lazo  de- 
ijo  de  tt  No  IM^  «■  A  «nMhni- 


t  ¿No  baré  que  pernean  in  aquel 

día,  dice  Jehnvá,  los  saliio'í  dt-  Kdum»  y 
la  jiriidencia  del  njonte  de  Ksnú  ■f 

9  V  tus  v>>lÍLntts,  uh  Themán,  ser.in 
quebrantado»  «j  ^r^ue  todo  hombre  se- 
rá talada  M  «Moiv  da  Bwl  Mt  al  as- 


Ja- 

ta- 


Pov  la  tatloiia  d»  tn 

cob/  te  cubrí  ríí  ve^giau 
lado  uara  siempre. 

11  Va  dia  que  estando  td  delante,  lle- 
vaban ritranos  oantivo  su  ^j^ito,  jr  loa 

1 


echaban  suertetf  sobre  Jerusalem,  td 
también  eras  como  ano  de  ellos. 

\i  Fues  no  debiste  til  estar  mirando 
ffuzoso  en  el  dia  de  tu  hermano,  el  dia 
en  que  fuó  aatraflado :  ao  te  hablas  de 
haber  alef^rwlo  da  ka  hUo*  da  Jad&  «• 
el  dia  que  se  perdieron ;  ni  haMas  de 
ensanchar  tu  l>o<*a  el  día  de  la  angustia. 

13  No  habí. 15  dt'  haber  entrado  por  la 
puerta  de  mi  puetilu  en  el  dia  de  su 
ijuebrantainifiito  ;  no,  no  habias  tií  de 
haber  mirado  aUgr*  su  mal  el  dia  da  M 
«luebraiito ;  ni  hauer  echado  mam  4  ana 
hianes  el  dia  de  su  calamidad. 

14  Tampoco  hablas  de  Itaberte  parado 
en  la.s  encrucgadas,  |^ra  matar  los  ((ue 
de  ello»  escapasen ;  ai  habias  tú  de  lut- 

ber  entregado  loa  iqpa  qMdakas  m  al 

dia  de  angustia. 

16  Poniue  caroano  aHá  al  día  da  Ja* 
bová  sow*  toda»  las  «entes  A :  como  td 
hiciste  se  hará  oontigo  tu  galardón 
volverA  sobre  tu  cabexa'. 

10  De  la  manera  que  vosotros  bebistein 
en  mi  santo  monte 'r,  botnrún  tod  is  las 
gentes  de  continuo  :  beberán,  )  engu- 
Uirán,  y  serán  como  si  no  hubieran  sido. 

17  Masan  al  manta  de  Sion  habiá  aal. 
vaaaMto',  j  saiá  aanttdad ;  y  la  «asa  de 

Jacob  poseerá  sus  posesiones. 

IH  Y  la  (.asa  de  .iacol>  serii  fuego,  y  la 
casa  de  .Ji>*eph  será  llama»,  y  la  casa 
de  Esaii  estupa  t  J  loa  quemarán,  y  los 
consumirán  ;  ni  mMMÜquia  quedará  en 
la  casa  da  Eaad»Mrqne  JehováltfbaMd. 

It  T  las  dal  Ifadlodia  poaeoin  il  mon- 
te da  Ütaiín,  y  los  llanos  de  los  Pales, 
tinos ;  poseerán  también  lo*  caiupos  d« 
Efraiin,  y  los  campaa  da  SaBHria;  f 
Benjamin  á  tialaad. 

9U  Y  los  cautivos  de  aqueste  ejército 
de  loa  taUw  da  Janel  jMMwrdn  la  da  toa 
CanandM  hasta  Barepu ;  y  loa  aaUsiua 
de  Jerus^ilem,  que  esta  rúa  «n  Sanharad, 
poüeen'iu  las  ciuilaile^  ilel  Medioaia. 

81  V  vendían  salvailure>  al  nic>nie  de 

Sion  iiar^iu||iir  ai  monto  da  iásad ;  y 
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LA  PBOFfiClA  DE  JQNAS. 


CAPITULO  I. 
Joña*  fie  Judia  á  Tharrít,por  no 
ir  A  pndiear  d  Sínire,  OiUmdé  Dio*  lo  *n- 
viatM,  levanta  ti  Sríior  una  grande  tem- 
mtfUui  en  la  toar;  y  como  to»  marintrM 
üegáran  á  tonottr  qut  Joña»  tra  la  eatua 
da  tUa^H  mitm»  I*  «tmfm^t  por  mgr^ 
via  muImsíboí  «sJkadssnlaaMrbysssils 
lorra$fa. 

Y FUÉ  palabra  de  .TehovA  ú  Joñas, 
hijo  de  Aiiiittai,  diciendo  : 
S  Levántate,  y  ve  á  Nínivc,  ciudad 
grande,  y  nregona  contra  ella;  porque 
su  BMldirt  ha  wddda  dtianta  da  ntí*. 
*  d  Y  Jbbmm  so  lavantd  pan  bnfr  da  la 
presencia  de  Jehoráb  á  l'harsis  ü,  y  des- 
cendió á  Joppe»;  y  halló  un  na>ío  que 
se  partía  para  Thaisis,  y  jí.igtndo  su 
pasa'ie  entró  en  él,  para  irse  con  ellos 
a  T^arsis  de  delante  de  Jabová. 
4  ^  Mas  Jaborá  hixo  lafsnalar  «n  gran 
'  I  «Mr,  é  hlaaaa  naa  ian  fnn 

 postad  en  U  mard^       fanatea  se 

rouiueila  la  nave. 
s  Y  los  marinataa  t«<la—  alado»  y. 


cada  uno  llamaba  á  su  dina  r  y  echaron 
á  la  mar  los  enseres  que  lln-ál>an  en  La 
nave,  para  descargarla  de  ellos'.  Joñas 
empero  se  habla  ba^o  á  los  lados  del 
boque,  y  se  habia  echado  á  d<mnir. 

0  Y  el  maestre  de  la  nave  se  Wtgó  á 
A»  y  le  di)o :  ¿  Qué  tienes,  dormilón  ? 
Lávantate,  y  olama  á  tu  dios ;  quizá  ói 
tendrá  compailoa  da  nosoUos,  f  aa  pa> 

recerémos. 

7  Y  dieron  cada  uno  á  su  compa fiero : 
Venid,  y  ochamos  suert«s/j  pon  saber 
por  qninB  nos  ha  venid§  ém  mal.  V 
aabamn  tarnm,  y  la  suM»  a^fd  mbta 

B  Kntónces  le  dijeron  ellos  :  Declára- 
nos ahora  jxirtiué  nos  ka  venido  este  mal. 
r  (¿\\v  <>ñ<  \u  tienes,  y  de  donde  Tienes  ? 
c  cual  es  tu  tierra,  y  de  que  pueblo  cm  ? 

9  Y  él  les  restrandió:  Hehféo  soy.  y 
tamo  4  Jahová,  Dios  da  )m  aMM,  «ae 
hfaai  la  mar  y  la  tietraf. 

10  V  aquellos  hombres  temieron  sobre- 
numen*  y  dijéronle  ■•  ¿  Por  qué  has 
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huía  de  delante  de 
lo  habla  declarado. 

11  Y  d^)éronle:  ¿  Qué  te  harémos,  pa- 
ra que  la  mar  se  nos  quiete  ?  purque  la 
mar  iba  á  nuu,  j  ae  embrabecia. 

ISÉtlliiwpoiulió:  Tomadme  yechad- 
OM  á  la  mnr,  y  la  mar  m  ot  quietarA ; 
poTtttie  yo  té  que  por  mí  ^  ha  venlde  cMa 
grande  tempestad  sobre  vosotros. 

13  Y  aquellos  hombres  trah.ijaron  y>or 
tomar  la  nave  á  tierra;  maa  no  pudie* 
roa,  porque  la  mar  iba  é  Mi^yaaMn* 
brabeda  sobre  ello*. 

I«  flolteoei  «lanatOB  4  JifcetA,  j  di- 
JMI*  Rufámoste  ahora,  Mwvá,  que 
no  perezcamos  nototroi  por  la  Tida  de 
aqueste  hombre,  ni  ponfías  sobre  nos- 
otros la  üanfre  inocente • :  porque  tü, 
Jehov4,  has  hecho  como  has  querido. 

16  Y  tomaron  A  Joñas,  y  eoliAeonlo  4 
temar;  y  lamarOTquIeiddeMftiria. 

16  Y  temieron  aquellos  hombres  á  Je- 
borA  oon  gran  temor;  y 


CAPITULO  II. 

l'n  ffiorme  ytrt  *e  tri^fa  A  JoMW/  ftT.9  ora  ai 

mará  viilotanuniM. 

MA  R  J ehová  habfa  prrrenido  un  gran 
pe7.  que  tragase  n  Jona.s  :  y  estuvo 
Joñas  en  el  vientre  del  jwr  tres  dias  y 
trM  noches  «. 

S  ^  Y  or6  Jonae  deede  el  vientre  del 
pee  á  JelwvÉ  iv  Dloi* 

a  Y  d^ :  Clamé  de  ral  tribulación  h  A 
JehovA,  y  ál  me  oyó;  del  vientre  del 
■epulcro  clamé,  y  mi  voy.  oi^tc•  >. 

4  E!chAsteme  en  el  profundo,  en  medio 
de  las  mares,  y  rodeóme  la  corriente: 
todas  tus  ondas  y  tus  olas  pasaron  so- 
bre mié, 

5  Y  yo  dije:  Echado  soy  da  Maate 
de  toa  oJos«;  mas  aun  veré  ta  santo 

templo. 

6  Las  aguas  me  rodearon  basta  el  al- 
ma/, rodeóme  el  alÍM»|  !■  mm  m  «n- 
redóAn^^Mbnai  namm 

la  tierra  echó  sus  cerraduras  sobre  mí 

Cm  siempre:  mas  td  sacaste  mi  vida  de 
tepaltura?,  oh  Jehovú  Dios  mió. 

8  ouando  mi  alma  desfallecía  en  mí, 
acordéme  de  Jehová ;  y  mi  oración  en- 
trd  hasu  t(  en  ta  «oK»  ftiOfla  A« 

9  Loi  que  guardea  IM  WMwadre  llino- 
rías,  su  misericordia  abandonan  •'. 

10  Yo  empero  con  voz  de  alabanuiA 
te  sacrificar»^ ;  papan,'  lo  que  ]iromet£. 
La  salvación  pertenect  k  JehovA^. 

1 1  ^  Y  mandó  JdMwáal  paa,^  «ialtó 
A  Jonas  en  tierra. 

CAPITULO  III. 
JídiMia  Dio»  áa  esMee  A  Jima»  gw«  vaya  d 
MMml  ad  áv  flMdCfle^M  m  AmmI^m  m 
M  ffMssefllMde  ( 


Y FUÉ  palabra  de  JehovA 
ves  A  Joñas,  diciendo : 
t  IitTAnlate,  y  vé  A  Ninlve,  aqneUa 
gran  oindad,  y  p«bli«a  «n  ella  «I  pngon 
<|ne  yo  te  diráL 

3  V  levantóse  Jonas,  y  ñié  A  Nínive, 
conforme  á  la  palabra  de  JdwvA,  Y  era 
Ninive  ciudad  sobnOMMM  (MMÉa»  de 
tres  día»  da  oaminOi 

4  Y  I  msmMi  9mm  A  entrar  por  u 
dudad,  camino  de  nndla,  y  pregonaba 
diciendo:  De  aqai  A  ouerenta  días  Ni> 


6  V  los  hombrea  de  Nínive  creyeren  A 
Dios,  y  pregonaron  ayuno,  y  vistlénnse 
de  sacos  desde  el  o|^w  ^  Allaa  haüB 

el  menor  de  ellos. 

O  V  llegó  el  negocio  hasta  el  rey  de 
Ninive,  y  levantóse  de  su  alUa,  y  echó 
da  s(  BU  veetido,  y  enbriów  da  Moo,  y 

se  sentó  sobre  ceniza  h. 

7  B  hizo  pregonar  y  anunelar  en  Nf- 

nive,  por  mandado  del  rey  y  de  su& 
grandes,  diciendo:  Hombres,  y  anima- 
les, bueyes,  y  ovejas,  no  gusten  cosa 
alguna ;  no  se  les  de  alimento,  ni  beban 
agua.  , 

8  Y  que  se  enbran  da  aaoos  loa  hom- 
bres y  los  animales,  y  clamen  A  Dloe 

fuertemente :  y  conviértase  cada  uno  de 
su  mal  camino,  de  la  rapiña  que  está  en 
sus  manos. 


O  ¿Qmiéa  salía  si  se  volvaiA«  y  aire. 
penM  Ola%  y  a»  apartarA  M  ««  4i 


su  in.  y  «o  neireearéinos  ? 
10  T  vfó  Dioa  lo  que  hicieron  é,  que  se 

convirtieron  de  su  mal  camino,  y  arre- 
pintióse del  mal  que  habia  dicho  que  les 
aikiaá»kaeer,  >  no  lo  hizo*. 

CAPITULO  IV. 
IMntm  Joña*  (\e  enojo  y  defjvrhn,  ^rq«é 
habieiidti  I>iit*  utndn  df  irn  »'ri>'ir<íia  rol» 
lot  de  A'iMf'*,  no  fué  lietlruíiia  lii  ci'wlail, 
x^un  hahiníl  imunriiuh.  fí''}-rítidrl<i  />t'<t.«, 
y  muíilralt  lo  injiuio  d*  tu  etiqju  con  ti 
tjtmplo  úe  una  pianla. 

PE K<  >  Jonas  w  apesadumbró  ca  es> 
tremo,  y  enojóse. 

5  Y  oró  A  JehovA,  y  dijo :  Ahora,  oh 
JehovA,  ¿  no  es  esto  lo  que  yo  decía  es* 
lindo  aun  en  mi  tierra?   Tor  (>so  me 

Crec  avi  huyendo  á  Tharsis:  ]>orque  sa- 
la )  o  (lue  tti  eres  Dios  clemente  y  pia- 
doso, tajido  A  ena|}arte,  y  de  grMxle  mi- 
latteuidiasi  y  que  te  axveptentas  del  naal. 

8  Ahora  poee,  oh  JehovA,  mégote  q^M 
rae  mates ;  poroue  mejor  me  es  la  mu- 
erte que  la  vida  o. 

4  Y  Jehová  lo  dijo  :  ¿  Haces  tü  bien  en 
enojartf  t.mto  ? 

6  Y  salióse  Jonaa  da  la  aMad,  j  aMa- 
•A  libela  el  OvkMa  4m  te  elaM»  é  bf. 

zoee  allí  una  chota,  y  se  sentó  debajo  de 
ella  A  la  sombra,  hasta  ver  qué  seria  de 
la  ciudad. 

6  Y  i»repnró  «  Jehová  Dios  una  calaba- 
cer.i,  la  cual  creció  sobre  Jonas  para 
que  hiciese  sombra  lobre  «u  aaban.  y 
le deihndiesa da  aa  maii  y  Jooaa  i»ib- 
gró  jnnmdcroente  por  la  calabacera. 

7  Mas  Dios  preparó'  un  gusano  Al 
nir  la  maflana  del  dia  siguientOf  il  fw! 
hirí>>  á  la  calabacera,  y  secóse. 

Y  acaeció,  que  aí  salir  el  iol  pre- 
paró* Dloe  un  laeio  víanlo  aolaaat  yal 
a«l  Mé  A  JaMa  aa  la  eobaaa,  y  dea. 
mayábase,  y  se  deseaba  la  muerte,  dici- 
endo :  Mejor  seria  para  mi  la  muerte 
que  mi  vida. 

9  Entónces  dijo  Dios  á  Jonas  :  ¿  Tanto 
te  enojas  por  la  calabacera  P  V  él  res- 
pondió: Mucho  mt  am|^  basta  é&tttr 
la  muerte. 

10  Y  dUo  Jehová:  Tuviste  td  UUtima 
de  la  calabacera,  en  la  cual  no  troba- 
j  i>ti-,  ni  tü  la  hiciste  crecer  ;  que  en 
espacio  de  una  noche  nació,  y  en  es- 
pacio de  otra  noche  pereció : 

11  ¿  Y  no  IwhM  ya  jptodwl  da  Niaiva, 
aquella  grajoda  «Imm#  Aan4a  bar  aMi 
de  ciento  y  veinte  mil  personas  qtB  no 
conocen  su  mano  derecha^^sa 
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CAPITULO  I. 


di*  MW 


•  «w  á 

w  rWao  d*  {<u  dita 
mrJlm$lmtmU  tratforttdo»  á$ 


PALABRA    de  Jehová    que  fu.^  A 
Michéas  de  Moraathi  en  diu  d« 
JoCham,  Ach&x.  y  £xechtas,  rejes  de 


2  Oid,  pueble  s  todos  ;  estil  atata«, 
tierra,  y  todo  lo  (luu  en  ella  hay:  y  el 
Señor  Jehovú,  el  Señor  de»ite  ku  santo 
templo  kea  testigo  contra  vosotros. 

8  Porque  hé  aqui  que  Jehová  siúe  de 
ntaflv*!  j«totomlMA»f  hellHáielM 
la  wñrM  dt  la  tiam. 

4  Y  debido  de  é\  se  derretí rAn  los  mon. 
tes*,  y  los  valles  se  henderá»,  como  la 
cera  delante  del  fueg  >,  cuino  iM  l|pMU 
^ue  oorren  uor  un  precipicio. 

•  Todo  4H0  pur  la  rebelión  de  Jacob, 

y  por  tai  pIMlloi  4lt  J»  «Mtt  d»  iMMl. 

c  Oual  «ibnMMMdtJiea^f  ¿  Ífi»M 

Samaría  ?  V  cuiles  son  los  eaOMMát 
Judá     ¿  No  es  Jerusalem  ? 

0  Pondré  pues  á  Samarla  en  majanos 
de  heredad,  en  Uerra*  de  Tifia* j  J 
ramaré  lua  piedm  por  al  «tllü»  f  dac- 


7  T  taiat  aM  ailaliM  Máb  da^fieda 
zadas,  y  todos  sus  doñea  aailn  qjoamados 
en  ñiejro,  V  asolaré  todoa  mi  ídoioii : 
porque  de  dones  de  rameras <<  juntú  taltt 
conu,  y  á  dones  de  rameras  volverán. 

8  Por  tanto  lamentaré  y  aullaré;  an- 
daaé  damiado  y  desnodoi  haié  (ñúdo 
awM  da  cbasoncfl,  y  lamWHn  aania  de 
arestruces. 

9  Porque  su  llaga  t»  dolorosa,  que  llegó 
harta  Judá*;  lleiré  hasta  la  paaM  de 
mi  puabioi  hasta  Jeruulem. 

10  Na  IvdifdaaDGatfa,  ai  liarais  mu- 
cho ;  lamálaala  m  al  polva  m.  JBach- 
aphia. 

1 1  PAsate  desnuda  con  verfrttenra,  oh 
moradora  de  Saphir :  la  moradora  de 
Saanan  no  salió  al  llanto  de  Beth-hae- 
&el :  tomará  de  votoCros  su  tardanza. 

12  Porque  la  mocadon  da  Ifaroth  tuvo 
dolor  pac  al  Uan  aM».  foraMBia  al  mal 
deMawHA  da  JahatilSia  la  pMtfa  da 
Jenjualem. 

13  Unce  al  carro  dromedarios,  oh  mo- 
radora de  Lathis,  que  fuiste  princiiiio 
de  pecado  á  la  hiia  de  ÍMon,  poroae  en 


nen  en  obra,  porque  tienen  en  su  mano 
el  poder. 

a  Y  oodieiaron  laa  handadaH  j  lahá 
nmtas;  Y  casas,  y  laa  taMBMt 
eron  al  nombre  j  d  ■!  aaH»  Ol 

y  á  su  heredad. 

.3  Por  tanto  así  ha  dicho  Jehová : 
aquí  que  yo  pienso  mal  sobre  esta  fa> 
milla,  del  ctt¿  no  sacaréis  vaaüiw  ev* 
flá  andasMa  MinldaiH  mmm  al 


4  tn  a(jnel  tiempo  se  levantará  «obre 
vosotros  refrán,  y  se  endechará  endecha 
de  lamentación,  diciendi) ;  Dt  l  tcxlo  fui- 
mos destruido»  ¡  ha  cambiado  la  parte 
de  ail  «Mblo  K  Gomo  nos  quitó  nuat 
1  dIMañrtMtedaiNf, 


S  For 


anla 


del  para 
Jehová. 

6  No  profeticéis,  dteen  á  los  que  pro- 
fetizan, no  les  profeticéis  que  los  ha  de 
oonwccndar  TergOensa. 

7  lAOiM  la  diab  Qaaa  da  Jaaol».  ¿ 
•eatlÉdIaal  ■■plilm  da  J<lwti«  >  i 

aiiat  cus  obras  ?  ¿  Mis  palabras  no  ha- 
oate  bien  ai  que  camina  derechamente  ^  ? 

8  El  que  aver  era  mi  pueblo,  se  ha 
levantaoo  «oáio  anamigo:  tras  la  vesti- 
dura ^irflMMla  tai#i|iaa  atrevldamenta 
á  loa  qua  «Mihaaw<«iia  laa  ooa  vaalvan 
de  la  gomi 

9  A  las  mujeres  de  mi  ^nií-Mn  echastei» 
fuera  de  las  caaas  de  üus  cielicias  :  á  SkU» 
niños  ({uitasteis  mi  {lerpetua  alabanza. 

10  Lavaatáoaj  y  andad,  que  no  m  esta 
ahcmlmhlff/mMmi  pavqva  MtA contami- 
nada*, t—— nr**n¿  í  da  graada  4nk* 

rupolM. 

11  Si  hubiere  alguno  qua  ande  con  al 
viento,  y  tinja  mentiras  dicUmáot  Yo  ta 
profetizaré  de  vino  y  de  BidMi}  aMV  ttá 
será  pro&ta  á  cate  pueblo. 

18  5  O*  atatto  te  reuniré  todo,  oh 
Jacob  ¡  recogeré  ci«MUMnta  al  rctto  da 
Israel ;  pondrélo  JmMo  aamo  onia»  da 
Bo&ra,  como  rellano  en  mitad  de  su  ma- 
jarla/:  harán  estruendo  por  ¡a  mtUtiiud 
de  los  homltres. 

13  Subirá  rompedor  JP  dalante  de  ellos ; 
romperán,  7*  paMBin  la  yoerta,  y  sal 


romperán,  j  paMM  m  yaaru,  7  aai- 
diiiRpardla;  j  mma  iiiirt  dataate 
ir5uK  j  A  ta  eabaSda  aBoi  adknl 


14  Far  tanlo  td  daiAt  donat  A 

seth-irath  ;  las  casas  de  -\ch/,ib 
mentira  A  los  reye»  de  Israel, 

1  )  .\un  te  traerc^  hcrc-ctcro,  oh  mora- 
dora de  Mare«ah :  la  gloria  de  Israel 
vendrá  hasta  Adullam. 

16  MéMta/  7  truqoilata  jor  lea  M|oa 
datvadaliolas;  cnsandia  ta  «aba  «Mía 
áfttUa;  porque  fberon  trasportadaadatí. 

CAPITULO  II. 
Lmmmta  d  pro/Ha  d  inicuo  proetitr  de  eu 
jNwUo,  con  eepeeiat  meneion  de  otgmmoe  de 
mu  peeado»,  y  demúnciaiee  nuetamemU  toe 
^amidadee  con  aue  por  ttmto  eeria»  eM- 
§Ua*,  hadu  qme  jlmaímenU  atrÚH  remUSot 
for  IHoe^  y  reditmidoe  á  Mt  tierra, 

A Y  de  los  que  piensan  iniquidad,  y  de 
.  los  que  fabrican  el  mal  en  sus  ca- 
mas* !  Cuando  viene  la  t««a«i^f  Iq  ^q. 


CAPITULO  III. 

RepremW  á  inniji.-tnuUii,  y  A  las  faíeot 
proff!iu  y  tacerdoU*,  pnr  mh  impiedad,  ti' 
ram'a,  y  avarieia,  ammatontloUM  emt  d 
d»  JMa»t  y  yrsdi  ei  ia  mina  de  Je- 


de 
da 


Oid  ahora,  príncipes 
y  oabexas  da  U 


lo 


Y DIJE; 
Jacob, 
Israel ;  ¿  No 
el  derecho  ? 

8  Que  aborrecen  lo  bueno,  y  aman 
Oíalas  qua  loi  q^aUan  su  pM.  j  m 
da  aomn»  aot  fenanai 

8  Que  comen  asimismo  la  carne*  de 
mi  pueblo,  y  les  desuellan  su  piel  de 
sobre  ellos ;  y  les  quebrantan  sus  nuesos, 
y  los  rompen  como  para  echar  en  cal» 
derob,  y  como  carnes  en  olla- 

4  Entónoas  alamaráa  4  JatemL  j  no 
lesresponderA*;  ántescMMMiidiaft  da  alias 
su  rostro  en  aauel  tiempo,  par  OMMfea 
hicieron  malvacias  obras. 

f'  Asi  ha  dicho  .Tehová  acerca  d 
profetas  que  hacen  errar  4  mi  puaUio 
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que'  muerden  con  tm  dkatH»  y  eU- 
man,  Fu :  y  al  que  no  tat  cHcVe  que 
coman,  aplazan  contra  él  batalla. 

9  Por  tanto  de  la  profecía  se  os  hará 
noche,  y  obs^-uridad  del  adjrinar  ;  y  so- 
bre estos  profeta»  ae  pondrá  el  sol,  y  el 
día  %e  cntenébNMrA  sobre  ellos  «. 

7  Y  lerán  «rcfgmaados  los  pntMif  j 
conftmdiTánse  los  adivinos ;  y  ellfli ' 
cubrirán  su  labio/,  poVfM  n 
respue<<ta  de  Dios^. 

8  Vo  emiMTo  t-stoy  lleno  do  fuerza* 
del  Espíritu  de  Jehová,  y  de  iuido,  j 
de  fortaleza,  para  denunciar  á  Jtctib  SU 
rebelión,  y  A  Israel  su  Meado  *, 

9  Oid  ahora  esto,  eOMMtf  d»  te  MM 
de  Jacob,  y  capitanes  de  la  rasn  de  !•> 
raeJ,  que  alioniinais  el  juicio,  y  pt  rTertfa 
todo  el  dercciio ; 

10  Que  ediHcais  á  SioD  coa  sangre,  y  k 
Jeruftalem  con  ii\justloiftA« 

11  Sus  cabesaa  Jnafui  por  cohecho', 
y  sus  sacerdolea  emelkan  ñor  precio,  y 
sus  I  r  ifctas  adivinan  por  dinero;  y  apó- 
yan^c  ta  JehovA  diciendo:  ¿No  eríá 
Jehová  entre  nosotloa**?  NO  ^fMldxá 
mal  sobre  noaotzot. 

12  Por  unto  A  «mt  ét  tmoítm  será 

Sion  arada  como  caHMMi  V  «flHHHMm 
aeii  majanos,  y  el  ttiHM  dt  I»  Maa 
iiWM  limiilM II  lililí iiM 

CAPITULO  IV. 
Annntia  cí  jToffia  et  re*tnU<eimimio  Ae  Bt- 
om,  y  la  mnvrrtion  <ie  Inf  tuu-iontf.  y  (t- 

lo»  verdaderu»  rri  yantes  /  ta  felicidad  ds 
Bitm  UhtrtmUi  dd  etmtivtri»,  y  «I  teáal  «x- 


Uegaráa  haata  BabUonia«t  allí  seris  U. 
brada,  alU  ta  Tcdimlrá  JehoT&  de  la 

mano  de  tus  enemigos. 

11  Ahora  empero  se  han  juntado  mu- 
chas gentes  contra  tí,  y  dicen  :  Sea  pro- 
fanada, y  vean  nuestros  ojos  sobxa  akm 
Li  ruina. 

12  Maa  «Ikw  no  conocieron  loa  prnaa- 
mientoa  de  Jehová»  ni  entendienm  sn 
consejo:  iM>r  lo  ewllatjaotd  MBO  ga- 
villas en  la  era  «. 

13  Levántate  y  trilla,  hija  de  Sion  o, 
porque  tu  cuerno  tomaró  de  hierro,  y 
tus  uBh  do  ama!/,  y  desmenuzarás 
muchos  ptieblos;  y  consagrarás  á  Je- 
hová ras  robos,  y  sus  riquexas  al  Señor 
dotadttin 


YacontecerX  en  los  ]Tostrero$ 
tiempos*,  que  el  monte  de  la  casa 
de  Jehova  será  constituido  por  cabecera 
de  monictk,  y  mas  alto  que  iodo$  los 
ofrfladoa,  y  coirerán  á  él  pueblos. 

2  Y  vendrán  muchas  gentes»  y  dirán : 
Teñid,  y  subamoa  al  monte  de  Jehová, 
y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  enseña- 
rános  en  sus  oaminos,  y  andarémos  por 
su  veredas :  porque  de  Sion  saldrá  la 
loy,  y  de  Jenualini  l«  palabra  de  Je- 
hová. 

5  Y  Juzgará  entre  muchos  pueblos,  y 
corregirá  ^rtes  gentes  hasta  muy  le- 
jos ;  y  martillarán  sus  e«i>ada«  para  a/^i- 
dones,  y  sus  lanzas  para  hoces :  no  al- 
zará espada  gente  contra  gente»  tti  ttMtt 
so  ensayarán  para  la  guem*. 

4  Y  cada  uno  se  scniaiádaiM^  do  so 
vid,  y  debido  de  su  higuera',  y  no  ha- 
brá quien  amedrente « :  porque  la  boca 
de  Jehovii  de  los  ejércitos  ¡o  ha  hablado. 

6  Bien  que  todos  los  pueblos  anduvi- 
eren cada  uno  en  el  nombre  de  sus  dio- 
sas/, noaotto»  oott  lodo  ondnénioa  en  el 
noolat  do  JakovA  uwsHia  IMea#  para 
siempre  y  etemahnento* 

6  En  aquel  dia»  dioo  Jdiová,  juntaré* 
la  coja,  y  roimiié  l««BMMlda,  J  A 
que  afligí: 

7  Y  pondré  á  la  coja  para  sucesión, 
V  A  l«  descarriada  para  «tr  naotan  ro- 
MMiot  y  JaliovA  mmiA  sofato  mm$  en 
el  monte  do  fliHi  éHÍ2  «Im»  ynfe  si- 
empre 

8  5  Y  til,  oh  Torre*  del  rehafio,  la 
fortaleza  de  la  h^a  de  Sion  vendrá  hasta 
tí :  y  el  seAorío  primero^  di  MÉBO  Widrá 
A  k      dt  Jorusalem. 

0  ▲bona  i  por  qué  gritas  tanto  ? 
i  No  hay  rey  en  tí  ?  ¿  Pereció  tu  con- 
Mjero,  que  te  ha  tomado  dolor  como  de 
mujer  lie  parto 

10  Duélete  y  gime,  hija  de  Sion,  como 
muier  de  parto' ;  porque  ahora  saldrás 
do  la  ctadad»  j  mantU  m  «I  caaapo»  y 


rAPITT^LO  V. 
Predif***'  II  iiri  ini'rti/o  lifl  M)»iaf,  y  ta  prnt- 
ptriáad,  ,¡ujiitu!o,  y  vieUiría  «/«■  íu  rfino 
ao¿r«  tolo*  lo»  tm¿miao»  de  m  fwcMo,  U 
eueU  ttrá  r^ftmtá^  m$  Jsda  S^psMfstaS  4 
idolatría. 

REUNETE  ahora  en  bandas,  oh  hija 
de  bandas :  nos  han  sitiado  :  eon 
vara  herirán  sobre  la  quijada  al  juez  de 
Israel. 

2  ^  Mas  td,  Beth-lehom  Bfteatss 
pequeña  para  ser  en  loa  unMOSt  do 

Judá,  de  tí  me  saldrá  el  que  será  Seüor 
en  Israel»;  y  sus  salidas  ton  desde  el 
principio,  desde  los  di.i-s  dt-l  siglo 

3  Empero  los  dejan'i  hasta  el  tiempo 
que  para  la  que  ha  de  parir;  y  el  resto 
de  siu  hermano*  so  tomáxA  oon  los  hijos 
de  Israel. 

4  Y  estará,  y  apfioentará  con  fortaleza 
de  Jehová,  con  grandeza  del  nombre  de 
Jehová  su  I)io«:  v  asentarán;  porque 
ahora  será  engranoecido  hasta  los  fines 
de  la  tierra. 

6  Y  ytojsdswss  será  paz  «.  Cuando  As- 
sur  vntaM  á  nuestra  tierra,  y  enando 
pisáre  nuestros  palacios,  entóneos  levan- 
taremos contra  él  siete  pastores,  y  ocho/ 
hombn.'s  principales. 

6  Y  cometan  la  tierra  de  Assur  á  cu- 
chillo, y  la  tierra  de  Nimrod'  con  sus 
espadas ;  y  y  Ubnurádol  Asirlo  f^u^do 
vfnim  oobIm  MÉMlte  ttovn»  y  lioOáfo 
nuestros  términos. 

7  Y  será  el  residuo  de  Jacob,  en  medio 
de  muchos  puel)los,  romo  el  rocío  de 
Jehovú^,  como  las  lluvias  sobre  la  yer- 
ba, las  cuales  no  esperan  vamot^ld  9fÚf 
ardan  á  libios  de  hombres. 

8  Admlinio  Mrt  et  resto  de  Jacob  en- 
tro las  gentes»  en  medio  de  muchos  pue- 
blos, como  el  león  entre  las  liestias  de  la 
m  ntafia «,  como  el  cachorro  del  león 
entre  laü  manadas  do  las  OVcjas»  el  CUal 
si  pasáre,  y  hoUáre«  y 
hi^^ien  escapo. 


10  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  dice 
Jehová,  que  haré  matar  tus  caballos  de 
en  medio  M  U,fdmé  émUnlf  tm  eor- 

ros*: 

11  Haré  también  destruir  las  etadades 
de  tu  tiann^  y  anninaré  todas  toa  Ivr- 

talezas. 

12  Asimismo  destruiré  de  tu  mano 
las  hechicerías,  y  no  se  hallarán  en  tí 
agoreros 

IS  Y  haré  destruir  tus  esculturas  y 
toa  linApMiia  do  en  medio  de  tí»,  y 
nunca  mas  tt  liMilInaiAa  A  la  obaa  da 

tus  manos. 

14  Y  arrancaré  tus  bosques  de  en  me- 
dio de  tí,  y  destruiré  tus  ciudades. 

15  Y  con  ira  y  con  furor  haré  venganza 
que  no  escucharon. 
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CAPITULO  VI. 
DiKxpta  etm  H  pueblo  tHo$tramdoU  mu  ingra- 
tUtuf,  y  qunaltM  *u  vana  eopfianta  en  tot 
taerifirio*,  deeUirafulo  ^ue  hnmUilarí,  vi  a 
vida,  y  hacer  miseritordta  e$  lo  <jue  á  Vio* 
agrada.  ErhaUit  lutgo  en  cara  »tu  tfii<jMÍ- 
dtuU*  f  idolatría;  por  lai>  eualff  U$  intima 
las  maUieione*  de  la  ley,  Dent  !¿8. 

OID  ahora  lo  que  dice  Jehová,  Le- 
vántate, pleitea  con  los  montes,  y 
oigan  los  collados  tu  voz«. 

i  Oid,  montes,  y  fuerte*  fundamentos 
de  la  tierra,  el  pleito  de  JehovA  :  porque 
tiene  Jehová  pleito  con  su  pueblo 2>,  y 
altercará  con  Israel.  , 

3  Pueblo  mió,  ¿qué  te  he  hecho*,  u 
en  qué  te  he  molestado  ?  Kesponde  con- 
tra mí.  ....  , 

4  Porque  yo  te  hice  subir  de  la  tierra 
de  Egipto,  y  de  la  casa  de  siervos*'  te 
redimí ;  y  envié  delante  de  tí  4  Moisés, 
7  á  Aaron,  y  á  María. 

5  Pueblo  mió,  acuérdate  ahora  qué 
aconsejó  Balac,  rey  de  Moab,  y  qué  le 
respondió  Balaam,  hijo  de  Beor  »,  desde 
Sittim/  hasta  Gilgal  y,  jwira  que  conoz- 
cas las  justicias  de  Jehová*. 

6  c  fo"  Q"^  prevendré  á  Jehová,  y 
adoraré  al  alto  Dios  ?  ¿  Vendré  ante  él 
con  holocaustos,  con  becerros  de  un  año  ? 

7  ¿  Agradaráse  Jehová  de  millares  de 
cameros  »,  6  de  diez  mil  arroyos  de  ace- 
ite ?  ¿  Daré  mi  primogénito  por  mi  re- 
belión, el  fruto  de  mi  vientre  pvr  el 
pecado  de  mi  alma  ? 

8  Oh  hombre,  él  te  ha  declarado  qué 
sea  lo  bueno,  y  qué  pida  de  tí  Jehová  *  : 
Solamente  hacer  juicio,  y  amar  miseri  - 
corría,  y  humillarte  para  andar  con  tu 
Dios. 

9  La  voz  de  Jehová  clama  á  la  ciudad, 
y  el  sabio  mirará  tu  Nombre,  üid  la 
vara,  y  á  quien  la  establece. 

10  ¿  Hay  aun  en  casa  del  impío  tesoros 
de  impiedad,  y  medida  escasa  ijue  et  de- 
testable ? 

11  c  Heré  limpio  con  peso  falso,  y  con 
bolsa  de  engaiío&as  pesas  ? 

12  Con  lo  que  sus  ricos  se  hinchieron 
de  rapiña,  y  sus  moradores  hablaron 
mentira,  y  su  lengua  engaijosa  en  su 
boca. 

13  Por  eso  yo  también  te  enflaqueceré 
hiriéndote,  asolándote  por  tus  ideados. 

14  Til  comerás,  y  no  te  hartarás  ^  y  tu 
abatimiento  terá  en  medio  de  tí :  tú  co- 
gerás, mas  no  salvarás  ;  y  lo  que  salva- 
res, lo  entregaré  yo  á  la  espada. 

15  TU  senabrarás,  mas  no  segarás ;  pi- 
sarás aceitunas,  mas  no  te  ungirás  con 
el  aceite;  y  mosto,  mas  no  beberás  el 
vino»». 

16  Porque  los  mandamientos  de  Amn 
se  han  guardado,  y  toda  obra  de  la  casa 
de  Acháb";  y  en  los  tonbejos  de  ellos 
anduvisteis,  para  que  yo  te  diese  en  aso- 
lamiento, y  tus  moradores  para  ser  sil- 
bados. Llevaréis  por  tanto  el  oprobio 
de  nú  pueblo. 

CAPITULO  VII. 

&  profeta  deterilit  y  lamenta  el  corto  némero 
¿el  pueblo  de  Diot,  y  la  grande  corruprion 
que  prrvalefia  en  ¡atierra.  Hepretentalue' 
go  al  miimo  pue}.lo  como  confuando  haber 
caído  por  rut  pecado*,  y  euperaniio,  humil- 
deM  ya  y  arrepe*ttdoí-,  «»  ¡aa  mt»<rieortiiai 
del  Sñlor,  el  r»«uí  loi  y<erdouará,  y  re$tahlc- 
eerá  maravillosamente,  dejando  con/uiot  y 
ttvtrgontado»  á  todo»  tu$  memigos. 


A Y  de  mí !  que  he  venido  á  ser  co- 
.  mo  cuando  han  cogido  los  frutos 
del  verano,  como  cunndo  han  rebuscado 
después  de  la  vendimia,  que  no  aunla 
racimo  para  comer  :  mi  alma  deseo  pri- 
meros frutos 

2  Faltó  el  misericordioso  de  la  tierra*, 
y  ninguno  hay  recto  entre  los  hombres : 
todos  asechan  á  la  sangre;  cada  cual 
anua  red  á  su  hermano. 

3  Para  completar  la  maldad  con  sus 
manos,  el  príncijie  demanda,  j  el  juez 
juzga  por  recompensa  e ;  y  el  grande 
habla  el  antojo  de  su  alma,  y  lo  confir- 
man. 

4  El  mejor  de  ellos  es  como  el  eain- 
bron ;  el  mas  recto,  como  zarzal :  el  dia 
de  tus  atalayas'',  tu  visitación  viene; 
ahora  será  su  confusión. 

6  Mo  creáis  en  amigo,  ni  confiéis  en 
príncipe:  de  la  que  duerme  á  tu  lado 
guarda  no  abras  tu  boca. 

G  Porque  el  liiju  deshonra  al  padre,  la 
hija  se  levanta  contra  la  madre,  la  nuera 
contra  su  suegra;  y  los  enemigos  del 
hombre  ton  los  de  su  casa  «. 

7  Yo  empero  á  Jehová  esperaré  ;  es- 
peraré ai  Dios  de  mi  salud/:  el  Dios 
mió  me  oirá. 

8  ^  Til,  enemiga  mia,  no  te  huelgues 
de  mí :  porque  aunque  caí,  he  de  levan 

|tarme;  aunque  more  en  tinieblas.  Je 
hová  et  mi  luz. 

9  La  ira  de  Jehová  soportaré,  porque 
pequé  contra  él  o,  hasU  qne  juzgue  mi 
causa,  y  haga  mi  juicio  :  el  me  sacará  á 
luz  ;  veré  su  justicia. 

10  V  mi  enemiga  verá,  y  la  cubrirá 
vergüenza  á  la  que  me  decia :  ¿  Dónde 
está  Jehová  tu  Dios?  Mis  ojos*  la 
verán  ;  ahora  será  hollada  como  lodo  de 
las  calles. 

11  El  dia  en  que  se  edificarán  tus 
muros,  aquel  dia  será  alejado  el  man- 
damiento. 

12  En  ese  dia  vmdrá  el  pueIJo  hasta  t: 
desde  Asirla  y  las  ciudades  fuertes,  y 
desde  las  ciudades  fuertes  hasta  el  rio; 
y  de  mar  á  mar,  y  de  monte  á  monte. 

13  Y  la  tierra  con  sus  moradores  ser» 
asolada  jx)r  el  fruto  de  sus  obras. 

14  Apacienta  tu  pueblo  con  tu  cayado, 
el  rebaño  •  de  tu  heredad,  que  mora  so 
lo*  en  la  montaña,  en  medio  del  Car 
meló  :  pazcan  en  Basan  j  Galaad  como 
en  el  tiempo  pasado  <. 

15  Yo  le  mostraré  maraTillas  como  el 
dia  que  saliste  de  Egipto  •". 

16  Las  gentes  verán,  y  se  avergonzarán 
de  todas  sus  valentías :  pí>ndrán  la  mano 
sobre  tu  boca,  ensordecerán  sus  oídos. 

17  Lamerán  el  polvo»  como  la  cule- 
bra, como  las  seri'iente»  de  la  tierra; 
temblarán  en  sus  encierros :  despavo- 
rirse  han  de  Jehová  nuestro  Dios,  j 
temerán  de  tí. 

18  ¿  Que  Dios  como  tU,  que  jierdonas 
la  maldad»,  y  olvidas  el  pecado  del  resto 
de  BU  heredad  ?  No  retuvo  para  siempre 
su  enojo;»,  porque  es  amador  de  miseri- 
cordia. 

19  Él  tornará,  él  tendrá  misericordia 
de  noátítros;  él  sujetará  nuestras  iniqui- 
dades,  y  echará  en  los  profundas  de  la 
mar  nuestros  pecados  v. 
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20  Otorgarás  4  Jacob  la  verdad,  y  4 
Abraham  la  misericordia,  que  til  ju- 
raste  á  nuestros  padres  desde  tiempos 
imtiguos. 
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LA  PBOFEOÍA  NAHUM. 


OA^fTTOO  I. 

Ev  falsa  el  profeta  d  p^xitr,  JnfUeta  y  hentgni- 
And  dd  orAflr,  y  pora  cottnMlo  lo»  Í€  tn 
fmebln  aniMetetow«áM4i  MM  «WMfM  y 

opretora. 

CARGA  de  Nínive».  Libro  d«  la 
•km  te  Nahum  de  El-Kosb. 
t  IMm  «sloiDk  7  vengador*  «r  Jcliovi  j 

Vengador  et  JeboTá,  y  Señor  tic  5ra  ;  Je- 
hoT&,  que  se  Tenga  de  sus  atirersarios, 
y  que  guarda  «»  tnf^o  para  sus  enemigos. 

8  Jehová  ««  tardo  para  la  ira,  y  grande 
en  poder,  Y  no  tendr'i  al  culpad»  por  ino- 
cente JehovA  mavcha  cnti»  la  tem. 
pestad  7  ttnMoii*,  y  fan  nubes  «un  el 
polvo  de  sus  piés. 

4  Él  amenaza  á  la  mar,  y  la  hace  se- 
car, y  agota  todo»  los  rios/:  Basan  fui' 
destruido,  7  el  Carmelo^  7  la  llor  del 
Líbano  fué  destruida. 

«  Los  mootM  mmblm  de  4U  1  k» 
«nlladM  M  dariiw;  y  ]■  ttma  «I  «MMa 

á  su  presencia,  v  el  OnadPi  y  tBiM  lol 

que  en  i'l  habitan. 

6  ¿  Quién  permanecerá  delante  de  su 
ira  ?  c'  7  quien  quedará  en  pié  en  el  fu- 
for  de  tu  Modo?  Su  ira  se  derrama 
«orno  fiM|9(  y  for    w  hicadm  !■•  pe- 


7  Bueno  t$  JohnvA  para  Ibrtaleza  en 

el  día  de  la  antrii'^tia » ;  7  conoce  á  los 

que  en  t'l  c-onfiaTi. 

8  Mas  con  inundación  InqpetmMa  hará 
eentomacion  de  m  tacar*»  y  tlaUMa» 
perseguirán  i  ras  HISM^at.  . 

9  ¿  Qué  pensáis  coaM  Moiél  Bl 

hará  consumación  :  la  MfealMlMI  M  se 

levantará  dos  vece». 

U»  l'orque  como  empinas  entrctejidaN, 
mientras  se  embriagarán  los  borrachos, 
serán  coiuumidos  del  fuego^  oaolplVI  es- 
topas llanas  te  sequedad. 

11  De  tí  saM  et  que  pensó  mal  MOtn 
Jehová,  un  consultor  impío. 

12  Así  ha  dicho  Jehová:  Aunque  re- 
poso tengan,  y  así  muchos  onno  s  n,  así 
serán  talados,  7  él  pasará.  Bien  que  te 
he  afligido,  no  mMtt  afligiré. 

18  Pwnae  ahora  <|iirtinBé  M  yiflp  te 
BDOve  o  *,  y  imnpere  «os  eoTuntuBL 

14  Mrs  acerca  de  tí  mandará  Jehová, 
que  nunca  mas  sea  sembrado  alguno  de 
tu  nombre:  de  la  casa  de  tu  dios  talaré 
escultura  7  estatua  de  fundición ;  haréla 
tu  senulcro,  Dorque  íüiste  tU. 

lA  Hé  JMffX  sobm  loa  montes  los  plés 
del  quetMArfomes  iiisevas,  del  que  pre- 
gona la  paz*.  Celebra,  oh  Judá,  tus 
fiestas,  cumple  tus  votos :  porque  nunca 
mis  pasará  poT  tf  «I  IMMlte;  |imeió 
del  tote. 

CAPITULO  II. 

Al  anunciar  el  prnfita  la  defirureion  de  Xí- 
nivr,  ali'rftta  y  fon f tula  df  tiuiv  al  puelio 
de  Dion  C'm  promr^a  dr  hi  <;i<c  Din»  rniumo 
haria  por  tUot,  dc^f'  ihe  el  esjhiutu,  fonfu- 
lion,  y  ettra^  en  la  f'>ma  4f  iiqHella  ein- 
áad,  y  1(1  n%U*dad  y  asolamieftU»  en  qut  qm»' 
dttrta. 

SUBró  daaraWwrjoeoti»  di  guarte 
ti  ftrtyevif  nrin  el  eentao»  Ibrtf  • 
ñca  los  lente*  fttiileee  bmmIu»  ti  ta- 


ñe» los 

«T/a. 

2  Pnr.]\ie  Jt'bov;i  restituirá  así  la  gloria 
de  Jacob  como  la  gloria  te  Israel ;  por- 
que ftUiwn  loe  vMtaMii,  y  ertMfee. 
rottfwinuiMee. 

mejo,  los  varones  de  tu  cj<'rcito  vestidos 


de  grana  i  il  eano  eoop  fu^  de  ha- 
chas ;  el  dia  qoe  m  aumgKA,  temWteán 

las  hayas. 

4  Los  carros  se  precipitarán  á  las  pla- 
zas, discnntiAn  vcíoom  por  las  calles: 
su  as 


MooM  por 


8  Aeoftefás»  él  te  sus  calientes ;  an- 
dando tropezarán  cnnmln  se  apresuraren 
á  su  muro,  y  la  cubierta  apar^||áre. 

6  Las  ]iuertas  de  los  rios  8IÉilrtlÍBay 
el  palacio  será  dMtruido. 

7  Y  la  talte  vüA  eanCf va ;  mandarle 
han  qnt  MÍbe,  y  tes  criadas  la  llevarán 
gimtcnte  oo«M>  palomas,  batiendo  sus 

pechos. 

8  Y  fué  Nínive  de  tiempo  antiguo  co- 
mo estanque  de  aguas ;  mas  ellos  ahora 
huyen.  ParacL  p^ad i  |  ninguno  mira. 

9  Saquead  plai»»  laquead  oto ;  no  ha7 
fia  te  laa  rkiueias.  y  ■■iHiwaMart  te 
todo  ataar  te  «odíele. 

10  Vacía,  y  agotada,  y  despedazada 
quetlarA,  y  el  corazón  derretido  :  batimi- 
ento de  rodil! .os,  y  dolor  en  todos  riño» 
nes,  7  los  rostros  de  todos  ellos  tomarán 
negrura*. 

11  ¿  Qué  es  de  la  morate  te  los  leones, 
V  de  la  royate  de  Ida  oeéhorroa  de  leo- 
nes, donde  se  recogía  el  león,  y  la  leona, 
y  los  cachorros  del  león,  y  no  habla  qui- 
en les  pusiese  miedo  .•' 

12  El  león  arrebataba  en  abundancia 

Kra  sus  cachorros,  y  efaefábt  oem  cea 
tna^y  henchie  te  pNoe  ese  eenrvhati 
y  de  twie  fns  muradas. 

18  Héme  aquí  contra  tí,  dice  Jehová 
de  los  eji'rcitos.  Encenderé  .y  reduciré  á 
humo  ^M*  carros,  y  espada  devorará  tuK 
leonciUos ;  y  raeré  de  la  tierra  tu  robo,  y 
nunoa  nee  le  oM  '«•a  te  tte  eeate|i* 


CAPITULO  III, 
slaitaB 

¡  A  Y  de  la  ciudad  de  sangres*,  toda 
J\.  llena  de  mentira  y  de  rapiüa,  sin 
apartarse  de  rJla  él  pillaje  ! 
i  Senite  te  láUaa*  y  ertnwate  te  mo- 
«tatemo  te  Tte&,-Vtehdlá  Milcrpella- 
dor,  y  oeRÓ  saltador  te  oirA  en  ti. 

3  CfaballerD  enhiesto,  y  resplandor  de 
espada,  y  resplandor  de  1  Imhrá  :  y 
multítud  de  muertos,  v  multitud  de  ca- 
dáveMe  habii 

de 

las  fiinrf  icioncs  de  la  ramera  de  her- 
mosa R'^l'i,  maestra  «le  brujerías,  que 
vende  las  gentes  con  sus  fV.m*  ■ 
7  los  pueblo»  con  sus  hechizos. 


nudez     y  á  los  reinos  tu  vergüenza. 

6  Y  ef  baré  v>bre  tí  suciedades,  y  te 
afrentan^,  y  te  poiulti'  como  estierc  ! 

7  Y  será,  que  todos  iMoae  te  vieren, 
se  apartarán  de  t|,  y  dMni:  Nínive  es 
asoiede ;  i  «raién  te  jMoapádéoeiá  tefUa  ? 
¿  Dótide  fe  nttktíaié  éonsoladores^' 

8  ¿  V.rrs  x\\  Tnr-jor  (|ue  No  J  la  popu- 
losa, que  esMii.i  asentada  entre  rios,  cer- 
cada de  aguas,  cuyo  baluavte  SfW  Is 
mar  «.  u  tefmar  su  mural  la  f 

9  Btepla  era  su  fortaleza,  y  Egipto 
cae  tropat  sin  límite:  Faty  Lttteflióieik 
en  tu  ayuda,  ék  Jf». 

in  Tanihicn  ella  f\n5  llevada  en  rauti- 


A.C. 
cir.  718, 


Jas;]*.», 


le. 

•U1S.6. 


14» 


A.OLcÍr.  TU. 


27. 


•H0CI1.U. 


h  Jw.  5.  S. 
8o|ib«  3.  3> 


•  Don.  S2.  4. 
/la.  10.fi»  6. 


Tcrfo:  tambicn  mi  ehlqultot 
tn  Hados  en  las  enrrucijadn*  de  todas 
U.S  cAWtíf, ;  t  sobre  sui  varones  echaron 
suertes,  y  todos  sus  nUt^Ufeli  fÉMDD 
anrisionado^  con  grillos. 

11  Ttf  también  serás  embriafidai,  se- 
rte cneanada;  Ui  también  bOMaiAalnr- 
talesa  4  eaiua  dal  enemigo. 

12  Todas  tos  fortalaxas  cmI  bifoeras 
con  brevas ;  que  si  las  sacuden,  caen  en 
la  boca  del  que  las  ha  de  comer. 

18  Ué  aqui  (Uie  ttt  pueblo  urá  como 
ma^mmim  ibdio  de  tí:  laa  pocflM 
da  t«  tierra  se  abrirán  da  par  «a  par 
á  tu  enemigos;  fuego  oofluomlrá  tni 
barras. 

14  Proréete  de  agua  para  el  cerco,  for- 
tifica tuü  fortalezas  ¡  entra  en  al  lodO» 
pisa  el  barro,  fiMrtitica  el  horno. 
^  Allf  ta  ooMuniié  ti  fluifD,  ta  ta]ai4 


pulgón/: 
tovltlpUoala 


la  espada,  te 
nniUijilícate  como 
COMI  )  langosta. 

l'i  Multiplicaste  tu*  mercaderes  mas 
que  las  estrella»  del  cielo :  el  pulgón  hi- 
zo presa  y  voló. 

17  Tus  jfitkuávmmHm  ^nnQ  langoetai, 
j  tus  grandca  como  laugúataa  de  langoa- 
tas  que  se  asientan  en  vallntlns  en  dia  de 
flio  ;  salido  ei  sol  se  mudan,  y  no  i»e  co- 
noce el  luijar  donde  estuvieron. 

18  Durmieron  tm  pastores,  oh  rey  de 
Altarla     repoeaion  tus  Taíiei^:  ta 

Eeblo  se  derramó  por  lap  inmMlrf 
5  quien  lo  jOttta. 

1»  No  hay  cura  para  tu  quebradura; 
tu  herida  se  encrudeció:  !o=i  que 

ojeren  tu  fama,  batirán  las  manos  so- 

I  tee  ti  ¡  poique  ¿  sobre  q|uien  no  pasó 

I  eontlnMBMMa  tn  flMilaltír 


/  JeÉl!.» 


LA  PROFECIA  DE  HABACÜC. 


CAPITULO  I. 

~'ébá  éá  p£Uo  Judáieo  par  lo»  Oaldtot, 
fm^ondtm  4  Déot  dt  tpu  U  kafa 
eatawñdaati 


dttio  «I  wr  y 
tomtra  m  méltt,  W  m  0MNna*«Ba  ilt  rae. 
«orno  tomMMS  A  aM^MIvv  ét  oMrlo 

imáuttria  yrtmrtM. 

LA  carga  que  rió  Habacuc  profeta. 
2  i  Hasta  cuando,  oh  Jenová,  cla- 
maré, j  no  oir&B ;  y  dará  Voces  á  tí  á 
causa  de  la  violencia»  9  aa  Mirarás  ? 

8  i  Por  qué  me  haces  ver  iniquidad,  y 
haces  que  mire  molestia,  7  saco  7  tío- 
lencia  (Ulnnte  de  mí,  habiendo  ademas 
quien  levaiíte  pleito  y  contienda  ? 

4  Por  lo  cual  la  ley  es  debilitada,  y  el 
Juicio  DO  sale  verdadero :  por  cuanto  el 
irapio  asadla  «  JMla»  par  om  aala  tor- 
cido d  Juicio. 

5  Mirad  en  las  gentes,  y  ved,  y  mara- 
villáos  pasmosanuMitc  ;  jíorque  obra  será 
hecha  en  vues^trus  dias,  que  aun  cuando 
se  M  contáre,  no  la  creeréis  «. 

6  Porque  hé  aquí  que  70  leraato  loa 
Oaldáoa,  fMBla  anaarfa  7  presuroaa»  qpa 
camina  por  la  anobura  de  la  tkom  |an 
poseer  las  habitaciones  agenas. 

7  Ksjiantosa  eg  y  terrible:  de  ella  mis- 
ma saidr.i  su  derei^'ho  y  su  grandeza. 

8  Y  serán  >us  l  aliallas  mas  ligeros  que 
tigres,  j  mas  agudos  que  lobos  de  tar- 
de &:  7  sus  ginetcs  se  multtpUoarán ; 
vendrán  de  l^os  sus  caballero*,  j  vola- 
rán como  águilas*  que  se  apresuran  á 
la  comida. 

9  Toda  ella  vendrá  á  la  presa :  delante 
de  sus  caras  viento  solñot  f  JimlvA 
cautivos  como  arena. 

10  Y  escarnecerá  de  los  revés,  7  de  los 
príncipes  hará  burla."  reiriise  de  toda 
rortaleza,  y  amontonará  polvo,  y  la  to- 
mará. 

11  Luego  mudará  «*P^itu,  v  pasará 
adelante,  y  ofenderá  fllrM^piMP  tMa  an 
potada  á  tu  dios^. 

12  ¿  No  eres  td  desde  d  principio.  Oh 
Jehová,  Dioe  mió,  Santo  mió  ?  No  mo- 
rirémoe,  Jebová :  para  juicio  lo  pu- 
siste ;  y  ttf,  «h  B0aa«#  lo  ftiinliiia  pan 

castigar/. 

la  I.iinpio  ert*  de  ojos  para  no  ver  el 
mal,  ni  puedes  ver  el  agravio  :  i  por  qué 
ves  loe  menoepreciadores,  u  callas  cu- 
ando doitn^  al  loosáo  al  naa  J 
q«e4l? 


U  ¿  YlMMMaeaa  loa  hombics  eorao  lea 
paoea  da  la  mar,  como  reptUea  que  no 

tienen  señor  ?  ¡ 

15  Sacan'i  á  to<los  con  ««  anzuelo,  co- 
gerálos  con  su  rwl,  y  juntarálos  en  su 
aUerife:  por  lo  cual  se  holgará  y  hará 
aittríaa. 

Id  P«r  arto  hará  nerifidoa  á  so  red,  y 
ofteoerá  sahomerloaáaa  aUariii';  por- 
que con  ellas  engesM  IB  poniOVt  7  e&* 

grasó  su  comida. 

17  ¿  Vaciará  jxir  eso  su  red,  6  tendrá 
piedad  de  matar  gentes  continuamente  ? 

CAPITULO  II. 
Aguardando  rl  j^o/eta  retoueita  d  la  rufidrm 
que  haltia  firoptKiio  d  Dio$  tolirr  el  iiiirwo 
proenier  <ie  lo$  oprrtorr»  lU  »u  puefJo,  rtf- 
pándfíf^t  flruíir  i¡ue  aunque  la  prosperidad 
09  ell>-i  fi  rnra  p<^r  alg%m  tiempo,  vtfulrá 
mmv  ctfTtamenU  ni  ruinará»  la  qtu  ui  siu 
táUoM  MI  eo»a  alguna  padrA  Utronm. 

SOB&E  mi  (uarda  estaré,  y  sol»»  la 
fortaleza  sArmaré  el  fM,  y  atablará 

para  ver  qui?  hablará  en  mí,  J^fHÍ  tS^fO 
de  responder  á  mí  pret^unta 

8  Y  Jehová  me  resjKtndió,  y  dijo  :  Es- 
crilie  la  visión,  y  declárala  en 
paia  qt»  oorra  el  que  leyere  en  ella. 

8  Aunque  la  visión  tardará  asa  por 
tiempo,  mas  al  fin  hablará,  v  00  asan- 
Urá :  aunque  se  tardáre.  espérale^  q/m 
sin  duda  vendrá ;  no  tardará. 

4  Hé  aquí  que  se  enorgullece  aquel 
cuya  alma  no  es  dsraoha  en  él:  mss  el 
justo  en  su  fó  vlflilAii. 

6  Y  también,  por  eaanto  pee»  por  d 
vino,  «t  nn  homore  soberbio,  7  no  per- 
manecerá :  que  ensanchó  como  el  ínti  - 
emo  e  su  alma,  y  n  como  la  muerte  c{ue 
no  se  hartará ;  ántes  reunió  á  sí  todas 
las  gentes,  y  amontonó  á  sí  todos  lo* 
pueblos 

O  ¿  No  han  de  levantar  todoa  asioa 

sobre  él  parábola,  7  sarcasmos  contra 
.13  Y  dirán:  ¡  A7  del  que  multiplicó 
de  lo  que  no  «ra  sayo!  ¿V  hasta  oa- 
ando  habla  dt  saaalaMV  aün  tá  aa* 
peso  lodo? 

7  ¿  No  se  levantarte  á»  WKfmm  los 
que  te  han  de  nxwder,  y  se  despertarán 
los  que  te  han  de  quitar  de  tn  lugar,  y 
serás  á  ellos  por  rapifia  ? 

8  Porque  tü  has  despojado  muchas 
gentes,  todos  iM  otros  pueblos  te  des- 
p<Úarán«,  4  causa  da  laa  ni^rn  lua- 
manaa,  y  robos  de  la 

f  d8  lodaa  loa 


¡r  Ex.  81.  8. 


A.  C- 
eir. ««. 


'la.  Km, 


•asp.i.tt. 


i  Ba.!.!?. 
Oa.  t.11. 
Heb.  10.811 

*Fro.a7.»i 


17. 


mBáiBüa  nt 


A.  Coir.fM. 


Í0jAfdil4|W  codicia  em 
ékm  pan  m  casa,  por  ponar  «ilM»  M 

'  nido,  por  escaparse  del  poder  del  mal ! 

10  Tomaste  consejo  ▼fix;gonzoso  para 
tu  caía,  asolaste  muchot  fMbtot«  jha» 
paoado  contra  tu  Tida. 

11  Pwaue  la  piedm  eUonará  desde  el 
maiOyilatablftM  inaMidando  !•  rat* 
ponAM. 

19  ¡  Aj  del  que  edifica  la  ciudad  con 
•angírea/,  j  del  que  funda  la  villa  con 
iniquidad ! 

18  <«  No  e«  e»to  de  JehoTá  de  los  <gér- 
citos  ?  Loa  pueblo*  pues  trabajarán  pan 
ti  Mgo»  f  1m  flüMi  ie  ftififirán  m 
▼ano/. 

14  "Porque  la  tierra  será  llena  de  cono- 
cimiento de  la  gloria  de  Jehová,  como 
las  aguas  cubren  la  mar%. 

15  { Aj  del  que  da  de  beber  á  sus  com- 
im  Mtren  ta  odre  7  em- 


I  /j«r.aaLi8. 

#  Jer.ll.fB. 

Alt  a.  9. 


<  J«r.9B.S7, 


IM.«.i. 

1M.S.1S. 


A.O. 
dr.m. 


ES 


leJSaiA  nmaáo  é»  mmamm'mu  que 

de  honra  :  bebe  td  también,  y  sérás  des- 
cubierto: el  cáliz*  de  la  mano  derecha 
de  Jehová  volverá  solire  tí,  j  v4mIIo  de 
afrenta  eaerA  sobre  tu  sloria. 

17  Porq;ue  la  rapifla  del  Líbano  k  caerá 
sobre  tí}  j  I»  dettliMcien  d*  ímb  fíeras 
lo  quebMatnl,  á  eattM  de  h»  sangres 
humanas,  y  del  rohr»  de  la  tierra,  de 
las  ciudades,  y  de  todos  Itw  que  en  ellas 
moraban. 

18  ¿  De  qué  sirre  la  escultura  que  es- 
culpió el  que  la  hiso  ?  id$  «vé  le 
tua  de  ftiadietoa»  y»  mm 
para  Qoe  iMUdCnAe  tmAnMiei 

fie  el  hacedor  en  <su  obra  ? 

19  ¡  Ay  del  que  dice  al  palo:  Despiér- 
tate :  y  á  la  piedra  muda,  Levántate  ! 
¿  Podrá  él  enseOar  ?  Uó  aquí  que  él  está 
cubierto  de  oro  j  ptoti»  j  «tt  ms  iantrn 
ilr  di  ■■■iMtiii 

w  WtmMtmé  m  m  ma»  tatnplo^ : 
callaeiMante  de  él  toda  ia  ' 


CAPITULO  III. 
Oaneion  de  Habaeuf,  en  Iti  df^pnus  de 
ftdir  d  ¡Hoi  $e  dignf  ardirar  y  h'U-'-T  tiotiy- 
ria  la  ya  Ante*  ituiiriv'Lt  ,>hra  de  (U/emirr  y 
librar  i  fu  pwhlo  <if  In  o¡>rcn'in  lU  tu*  ene~ 
migo»,  refifTt  lr>^  proiUain^  y  rinrariüas  tUl 
Be^or  ;'rjrij  'alfnrlo,  <{frliira  Ineij"  rmiu^  .«<■ 
kabia  fffremrrifío  al  ccm^fdmir  tirriUf 
de  mi  Juieiiin,  y  fiuulmfulf  la  firmi-  fí  y 
eonfiuma  eon  qut  «tperaba  del  miUmo  Beñor 
al  vmturo$o  tiempo  ét  fMtMMSéMN 
tuelo  y  rtgoeifa, 

ORACION  d»  HÉbMtto  profieU,  sobre 
Sij^onoth  «. 
2  Oh  Jehová,  oido  he  tu  palabra,  y 
temí:  oh  Jehová,  aviva  tu  obra  en  me- 
dio de  ios  tiempos,  en  medio  de  los  ti- 
empos hazla  conocer;  fli  llk la  anér- 
ilsUileli  iiihMiiiMilii 
s  Blw  «M*&áftttaBn>»  j  «1  Santo 


<W  MMM»  de  Facnu 
oidMÓ  lot  eMiM,  jlmVkKMmWSiéú9 
su  alIfeÉMa. 

4  Y  et  resplandor  fué  como  la  luz ; 
rajos  brillantes  sallan  de  su  tnaw»  J  tft 
estaba  escondida  su  fortaleau' 

5  Delante  de  su  rostro  flM  mortandad, 
y  &m  pies  sallaa  catboinM «MtRdidos. 


7  nddió  la  tiemt  mM,  6 

hh.n  temblar  las  pentes  ;  y  los  montes 
antiguos  fueron  desmenuzados,  los  co- 
llados antiguos ;  loe  MPBiMa  dal  WWlIff 
se  humillaron  á  él. 

7  He  visto  las  tiendas  de  Oushan  en 
afliooleiit  laa  ilaadaa  da  1»  Hmm  da 

aBsmn  wbvdhii im. 

fl  ¿  AinJse  Jehová  contra  los  rios  ? 
c  contra  los  rios  fué  tu  enojo  ?  ¿  Fué 
tu  ira  contra  la  mar,  cuando  subiste 
sobre  tus  caballos,  j  sobre  tus  eanoa 
de  salud  ? 

9  Descubrióte  anteramenta  tal  üoo»  at- 
guH  los  JmaMamoa  respecta  AlWtrfMMy 
tegum  tu  pelaba.  Satah.  Wamli<»  tt 
tierra  con  rios. 

10  Vieron  te,  y  tuvieron  temor  los  mon- 
tes :  pasó  la  iñundacion  de  las  aguas  < : 
el  ahumo  diá  wti  «da.  la  Iwdiia  alzó 


11  Bl  lel  tf  la 

estancia:  á  la  luz  de  tus  saetas  anduvi- 
eran <*,  y  al  resplandor  de  tu  fulgente 
lanza. 

12  ('on  ira  hollaste  la  tierra,  con  furor 
trillaste  las  gentes. 

IZ  SaUita  jpan  aaliar  tu  pueblo,  para 
fldvat  aaB  ra  iiq|¡ldo«i.  Traspasaste  la 
cabeza  de  la  casa  del  impío  desnudando 
el  cimiento  hasta  el  cuello.  Belah. 

14  Horadaste  con  sus  báculos  las  ca- 
t>ezas  de  sus  villas,  que  como  tempestad 
aeomettanm  para  dammame :  su  or- 


15  Hidflte  camino  en  la  mar  á  tus  ca- 
ballos, por  montón  de  grandes  aguas. 

16  01,  y  tembló  mi  vientre  ;  á  la  voz 
se  batieron  mis  labios;  podrición  se  en- 
tró en  mis  huesos,  7  en  mi  asiento  me 
aatramarí;  si  bien  estud  quieto  en  el 
día  d*  la  angustia,  ouaado  aaba  al  pue- 
blo el  que  lo  invadirá  con  sus  tropas. 

17  Aunque  la  higuera  no  florecerá,  ni 
en  las  vides  habrá  frutos  ;  aun/ue  men- 
tirá la  obra  de  la  oliva,  y  los  labrados  no 
darán  mantenimiento,  y  las  ovejas  serán 
^liaidaa  da  la  majada,  7  no  áa6rd  vacas 
en  loa  ootntaa  1 

18  Con  todo  70  me  alegraré/  en  Jeho- 
vá, y  me  gozaré  en  el  Dios  de  mi  salud. 

19  Jehová  el  Sefkor  et  mi  fortaleza,  el 
cual  pondrá  mis  piés  como  de  ciervas, 
y  me  nari  andar  sobre  mis  alturas.  Ai 
gefis  de  loa  oaotoraa  lobm  i^^f  initni' 
maulaa  i^a 


LA  PROFECÍA  DE  SOPHONÍAS. 


CAPITULO  I. 
FnHm  la  étimm  dt  /«nwaina  f  dt  tpdo 


PALABRA  de  Jehová  que  filé  á 
«ftophonías,  Ufo  da  Ouald,  Mto  da 
Qadallu.  hijodaAmariaa,  hilada  fiaa- 

chlas,  en  dias  de  laaia%  ll|ja  da  A»» 

mon,  rey  de  Judá. 

8  Destruiré  del  todo  todAn  las  cosas  de 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  dice  Jehová. 

8  Destruiré  los  hombres,  7  las  bestias ; 
dartraiid  la»  ana  dal  oiaioe«  7  loa 


(le  la  mar,  y  las  piedras  de  tropieao  con 
los  impíos  ;  y  talaré  los  hombree  de  so- 
bre la  h.r/,  de  ía  tierra,  dice  Jehová. 

4  Y  eitendt-rt''  mi  mano  sobre  Juilá,  y 
aobra  todos  loá  moradores  de  Jerusaiem  ; 
«  astarminaré  de  este  lugar  el  remanente 
§t  Baalfc,  7  el  nombra  da  laa  Ohama- 
riaaa*  eon  tus  saceadotaa, 

5  Y  á  los  que  se  ImHtasaa  aabnlaatar- 
rados''  al  ejército  del  cielo ;  7  á  los  que 
se  inclinan  jurando  por  Jehová*  y  ju- 
rando por  »u  rey  : 


«  Bal.  77. 16, 

18. 

jUi.8,i. 


<<  Jos.  10.12, 
1S> 


u. 


▲.a 


•  Os.  10.  S. 

é  3  Bey.  S3. 
13. 

Jer.  19. 13. 

•  2  K<y.  n. 
SU,  41. 
la.  4H.  1. 


•  X  A  loa  ^  tonian  atrte  de  en  pos  |  Os.  4. 15. 
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A.  C  cir.  630. 
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A.  C.  dr.  «30. 


/H»b.2.». 


AJtr.48.ll. 


o  AmM  5. 
11. 

•  Ap.  6.  IS, 
17. 

P  jMr.lOi7. 

Amo*  9.18, 
90. 


Jer.  9. 23. 

•  Pro.  11.  4. 
Kt.  7.  19. 

tOip.8.& 


•Aa 

lA. 


'  Jer.  47.  5. 
Zm.  ».  6,  & 


d*  Jéhtffá;  y  ta  ,  

JehoTá,  ni  preguntaron  por  el. 

7  Calú  en  la  presencia  del  Seflor  Je- 
hoTá/,  porque  el  dia  Ae  Jehnvá  está 
cercano;  pprque  Jehová  ba  apar^^o 

sacriBoio,  pvmnid*  h»  iw  Qniwiii 


do§t. 

8  Y  leTkt  qo*  m  il  dia  del  Morifioi» 

de  Jehová  haré  Tisitaeioii  *obn  kw  prin- 
cipen, j  sobre  loa  h^)oa  del  rey,  y  lobre 
todo*  loft  que  TiUen  Te«tido  extranjero. 

9  Asimismo  haré  viutacion  en  aquel 
dia  «obre  todos  los  que  t:iltan  la  puerta, 
loa  que  bincbva  d»  robo  j  de  engajk>A 
la*  casas  de  soa  mAmm. 

10  Y  habrá  en  aquel  dia,  dice  Jehovi, 
roz  de  clamor  deade  la  puerta  del  pes- 
cado y  aullido  desde  la  segunda,  y 
grande  quebrautamiento  desde  los  co- 
fíadoa. 

11  Aullad,  raoradorM  de  MMtM|«  por» 
mu  todo  el  pueblo  mpwdir  m  «taúnU- 
do;  talad««  loa  lodo*  ta«a»  «■ 

dinero. 

12  Y  será  en  aquel  ticm|X>,  que  yo  e«- 
cudrifiaré  á  Jeru»aiem  con  candiles,  y 
haré  Tisitadon  sobre  los  hombres  que 
están  tentados  sobre  «uf  Jhmp*.  tal  cu- 
ales dicen  en  su  conaon:  J«Mfé  mk 
hará  bien  ni  mal  ¡. 

18  Será  por  tanto  saqueada  su  hari. 
enda,  y  siu  casas  asoladas :  y  edificarán 
casas,  mas  no  laa  liabitarán  ¡ 


rán  Tifias, 
ellas 

14  Omnmm  mtá^nm^  fenat  d*  It- 

hován,  cercano  y  muy  presuroso;  vox 
amarga  del  día  de  Jehová :  gritará  allí 
el  valiente'. 

16  Dia  de  ira  aquel  día,  dia  de  angus- 
tia y  de  aprieto,  dia  de  alboroto  y  de 
aaoiaaUantQjS  dift  4e  ttntobtft  j  ds  MQtt« 
lidadf,  di»  «I  wditod»  7  dt  «QlWMlm. 
cimiento : 

16  Dia  de  trompeta  y  de  a^axara  sobre 
las  ciudidM  AhMW  f     '  ' 

torres. 

17  Y  atribularé  ImJmhhh»  f 
cán  como  oi^foat  povQiw 
Jcbová :  y  la  mmgm  #|  m 
ramada  como  fWM^  f  m 

estiércol  r. 

18  Ni  su  plata  ni  su  oro  podrá  librar- 
les«  en  el  dia  de  la  ira  de  Jehová ;  pues 
toda  1«  titm  seré  consumida  con  d 
ÜMS»  dt  M  Belo<  I 


rAPiTrro  ii. 

Exhorta  al  }>iu>Mj  á  'ine  mttUU  y  te  arrtpimta 
dt  m»  prfíuiii$,  y  ti  lo*  j>ii>*  a  <jw«  ptiían  á 
Dio»  lo*  gitiiriU  rn  il  tirrnptt  de  la  rolami- 
dad-   Predicr  ,jroi-  raftn¡>'  (Ir  Dio*  tobrelo$ 

mumigot  d»  «u  tmcbio,  y  unguUirmmtt  «o- 


CONGREGAOS  y 
amable, 

»  Anta       para  el  daenl»«  ¡f  tljMa 

lotev  i^oaiMTCCck  tEtmp  Ae!t  Sl^diÑS^^ 

hová ;  átites  quo  el  dia  de  la  tal  d»  Ja- 
hová  vi-n>,'a  sobre  vosotros. 

3  üiiNL  '.d  n  Jehová u,  todos  los  humil- 
de* de  la  tierra,  que  pusisteis  en  obra  su 
Juicio;  buscad  justicia,  Imaead  nansa- 
dnartwat  ouiaá  aMÜa  faaidadia  aa  al 
dia  del  enojo  da  Jehová*. 

4  Porque  (fsza  e  terá  d(^»amparada,  y 
Ascalon  asolada  :  «aquearún  á  Asdod  en 
el  medicKlia,  y  Koron  s^rú  detarraigada. 

6  I  Ay  de  los  que  moran  4  la  parte  da 
la  mar,  de  la  gente  4»  OlMRniHa^l  la 
palabra  da  Jilia«4  «•  ««Nitia  vosotro*, 

que 


da  la  mar  por  mora- 
f 


la 

lador. 

6  Y  será  la 

das  de  oi 
de  ovejaa. 

7  Y  será  aquella  parte  para  d  rarto  de 
ifi  aMa  da  Má':  allí  ^p«an««tat 
laa ««m da  4*^**^  étmíié^k^  m»r 

che ;  porque  Jehová  su  Dio» 
y  tomará  sus  cautivos /. 

8  Yo  he  oido  las  afrentas  de  Moab,  y 
los  denuestos  de  los  hijos  de 
con  que  deshonraron  á  mi  pucUi^  J 
engrandecierw  soba»  m  léBMMi^ 

O  Por  tanto  vivo  ye.  diea  Jdwafc  da 
ejércitos.  Dios  de  Israel,  fine  Moab* 
será  como  Koduma,  y  los  hijos  de  Am-  ¡ 
mon  *  como  Gomorra ;  campo  de  orti-  ¡ 
gaji,  y  mina  de  sal,  y  asolamiento  perpe- 
tuo :  el  resto  de  mi  pueblo  ios 
y  al  resto  de  mi 

10  Esto  las  mm  ■■■■■1»»., 

porque  afrentaron,  y  se  engrandecieron 
contra  el  pueblo  de  Jehová  de  los  ejér- 
citos. 

U  Terrible  »erá  Jehová  contra  ellos, 
porque  enervará  á  todos  los  diosas  de  la 
tíMcra:  «  «dft  «Mi  d«da  aa  lafv  sa  I»- 
elinavá  a  fit^odM la  IriH  da  ta  apnlnk 

18  Vosotros  Umbien  los  de  fSSjSki 
seréis  muertos  con  mi  eupada. 

1.1  Y  extenderá  su  mano  sobre  el  Aqui- 
lón, y  destruirá  al  Aasur**  y  pondrá  4 
Niniv*^  en  utoimokat^  y  « 
oomo  un  daitata. 

14  Y  titiÉlii  l»  awila  Inli 
mt^ada,  todas  las  bestias  de  tas  gentes : 
el  onocrótalo  también  y  el  erizo  dormi- 
rán en  MIS  umbrales  :  tu  vn/  i  antará  en 
las  ventanas ;  asolacioo  será  en  ta 
tas,  porque  su  MMidmMÍMl»  dt 
será  dasonfeltita. 

15  Beta  seto  olndad  alagra,  qua 
oonflada  ,*  la  que  decía  en  su  coraron : 
Yo  *vy,  y  no  hay  mas "».  ¡  Como  fué 
tomada  en  asolamiento^,  en  cama  de 
bestta !  Cus^uiaia  que  paaáre  junto  4 


CAPITULO  III. 


A V  da  ta  ciudad 
.  minada,  .V  opresora  t 
8  No  escuchó  la  voz,  ni  rtvibúí  la  dis- 
ciplina :  no  se  confió  en  Jehová,  no  se 
acercó  k  su  Dim. 

8  Sus  prinBijea  «n  medio  da  aila  «en 
leones  bcaaMÍMMM  sas  JmM8»  kftaaa 
de  tarda  faa  «a  «Mía  fwa  I» 
mañarui. 

4  Sus  profetas,  liviano*,  hombre  pre- 
varicadores i> :  siu  sacertiutes  contami- 
naron el  santuario,  falsearon  la  Ley. 

A  Jahová  iwla  aa  mtdia  dt  alia, 
iMO*  iniaafdadt  da  jiltiwi  muak  é 
lus  iu  )aielo,  nanea  fldla;  tfm  fl  par- 
verso  no  tiene  vergOenxa*. 

6  Hice  talar  gentes  ;  sus  castillo*  están 
asolados ;  hice  desiertas  tas  calles,  hasta 
no  fuedar  quien  pMe :  sus  ciudades  es- 
tan  asoladas  bas^  ao  fwsdar  hcMbaa. 
hasta  no  qMdaTMiadMV^ 

Tia<',  TeeUkfaiás  cumada» ;  y  no  wii  m 

hahitaoion  derruida  por  todo  aquello 
bre  aué  ta  «isifeé.  Mas  aita  se 
ron  de  mi  " 
sus  oblas. 
8  Ps 

al  dia  qua  me  levantaré  al  dasp<^: 
mi  determinación  u  Munir  laa 


•  is.  11.11. 


XVI. 
Jer. 

XLVin. 

Ss.  as.8, 

11. 

Amos  a.  1, 

etc. 

A  Jer.  4».  1, 

et«, 
etc. 

AmoeLU. 


<  la.  18.1. 

Z.10L4. 
ka.  90.  4, 

*  Is^  10.  6, 
etc. 

'Na.].], 


-Ia.4|.t. 


»  Jer.  38.11. 


d  u.  6S.á. 


uiyiii^ca  by  GoOglc 


Lia 


*  la.  6.& 
Os.  1.17. 

<8aL68.81. 


yiLf. 


o  Ead.  4.  24. 


.1.1. 


I>en.  28.  S8. 
«       4. 10. 
lfl.«.M. 


17. 


•  Deu.2S.2S. 
O".  9. 

/ia^r*i7a. 
9fif.ai. 


JWrtar  los  rfinos,  para  derramar 
  os  mi  enojo,  todo  el  furor  de  ral 

I  pocVH*  áA  tatito  44Mni  «•^-f 


9  5  FovvM  mt4mtm  «tlviié  yo  &  los 

mieblos  el  labio  Ifanpiol,  pan  que  todo* 
invoqucm  el  nombre  de  Jenová,  pan  que 
de  un  consentimiento  le  airran.  « 

10  De  CM  parte  de  los  ríos  de  Bliopia  i, 
mis  miUmatm,  la  lúj^  ám  iiiiii  iipnul- 


11  Ba  aqaal  dia  ao  aeráa  averKonnda 

por  ningima  de  tu»  obras  con  que  te 

rebelaste  contra  mí ;  porque  entonces 
quitaré  de  en  medio  de  tí  los  que  se 
aUmran  en  tu  soberbia,  y  nunca  mas 
t«  ensoberbeoeaÉa  dtl  monle  dt  wl  .ma- 
thted. 

IS  Y  d«úaré  en  medio  de  tí  «n  pueblo 
humilde  y  pobre,  los  cuales  esperarán 
en  el  nombre  de  Jtliová. 

13  £l  resto  de  Israel  no  hará  iniqui- 
dad, ni  dirá  mentira,  ni  en  booa  de 
«Uoa  ta  l^Ulaiá  loogna  angaitosa:  por* 
que  ellos  serán  apacentados,  y  dormi- 
ñla,  y  no  habrá  quien  los  espante. 

M  Canta,  oh  h^a  de  8ion*;  da  voces 


de  jübilo,  oh  Israel ;  gózate  y  regoo^ate 
de  todo  corazón,  hija  de  Jerusalem. 

U,  JahoTé  ha  apartado  tus  juicios,  ha 
adiado  ftaen  tas  enemigos :  Jehová  m 
Rey  de  Israel '  an  maáie  da  tf  j  aonaa 
mas  verás  mal . 

16  Kn  aquel  tienipo  se  dir/i  á  Jeru- 
salem :  No  ttmas :  Sion,  no  se  debiliten 
tus  tnanoi. 

17  JehoW^  an  medio  de  tí,  fas  «f  Po> 
deraeo,  A  salvará:  eozaráce  aotaiv  tteon 
alegría»*;  calijurá  de  amor;  aa  ia§0ci- 
jará  sobre  tí  con  cantar. 

18  Reuniré  los  ^stidiados  por  causa 
del  tiempo  ;  tuygs  fyfftoih  fvra  fM<saM 
el  oprobio  de  eUa.«v<a  «Hf  oaipu 

19  üé  Mn|  amvm  mM  ^Üaoipo  yo 
apremiará  4  todo*  toa  optasoies :  y  sal> 
vart^  la  roja,  y  recogeré  la  descarriada"  ; 
y  pondréles  j)or  alabanza  y  por  renom- 
bre en  tildo  pai>>  de  su  confusión. 

En  aquel  tiempo  yo  oa  trtaié*  en 
aqnal  tianpo  oa  rmmk  9»! 


tía  toSSa  loa  pocbloa  ?ia  -..^ 

ando  tomart^  vuestros  cautivos  •  dilante 
de  vuestros  ojos,  dioe  Jehová. 


.-•»>  , 


LA  PROFEQU  de.  SAGQJQ. 


CAPITULO  I. 
Áaniado  ya  el  puMo  Judáifo  «m  JtnuéUm, 
detj'ues  (U  tu  etuMHdmi  tm  BMUmimt  «I 
profeta  Ut  rtprtndt  au  negligtneia  m  re- 
edificar ti  UmUot  pero  alíatátuicU»  á  tUo 


EN  el  año  segunda  «  II .r  Darío  a,  en 
el  mes  sexto,  en  el  primer  dia  del 
mes,  fué  palabra  de  Jehová,  por  mano 
del  profeu  Ui^gao,  á  Zorobabd,  l4io  da 
Seaftiel,  «bamadar  da  J«dá,/á  Jmui» 
hijo  de  Joaadao,  onjnofRtota,  du- 
endo : 

2  Jehovú  de  los  ejércitos  habla  así  di- 
ciendo -.  Este  pueblo  dice.  No  es  aun 
venido  el  tiempo,  el  tiempo  da  qoa  In 
oaia  de  Jehov4iaaaaadiftoada. 

8  Fué  puea  pdaliva da  JMiová  poraw- 

no  del  profeta  Ha>»geo,  diciendo  : 

4  i  E4  para  vosotros  tiempo,  ])ara  vot» 
Otros,  de  morar  en  vuestras  c  ;i>as  en- 
maderadas, j  esta  casa  ettará  desierta  ? 

5  Pues  asi  ha  dicho  Jdiová  da  los 


6  Sembráis  mucho,  y  encerr.iis  pooo^; 
coméis,  y  no  os  hartáis  <•;  beUois,  y  no 
os  saciáis;  os  vestís,  y  no  os  caliiitais ; 
y  el  que  anda  á  jornal  recibe  su  Jornal 
en  trapo  horadado. 

7  Aaite  éUb»Jat»rá^  laa  qjétaitot» 


8  Subid  al  monte,  y  traed  madera,  y 
reetlificad  la  casa;  y  pondré  en  ella  mi 
volunud,  y  seié><*4at<al(a  bonndo,  ha 
fiioho  Jehová. 

9  Bntcaia  amoho,  y  halláis  poco;  y 
an  aaaa,  y  ■opio  aa  ¿Por 
•  Jahaa*  éa  Sda  aIMnIlos.  Por 

■M  está  desierta ,  y  cada  uno 
da  vototRM  oorre  á  su  propia  eas.H. 

10  Por  esto  se  detuvo  de  los  cielos  sobre 
vosotros*  la  lluvia,  y  la  tierra  detuvo 
sus  fírutos. 

.11  T  llamé  ta.  aaWM^/  aatav  a«a 
Hmn,  y  soWa^irtt  laiaÉi,'^  aalam  «rf 

trigo,  y  sobre  el  vino,  y  sobre  el  aceite, 
y  sobre  todo  lo  que  la  tierra  produce; 
y  sobre  lo»  hombres,  y  sobre  las  ' 
y  aobira  todo  txab^io  dá  manoa. 


12  ^  7  Mó  Zorobabel,  iújo  de  Sealtiel, 
y  Josué, b^da  JaaMlao,gran  saaaaloaa. 
y  todo  el  daaaÉa  pmhio,  la  voa*^  Ja» 

hová  su  Dios,  y  las  palabras  del  profeta 
Hasgeo,  como  lo  habia  enviado  Jehová 
el  I)ins  de  ellos,  y  temió  ai'fiMMo 

lante  de  Jehovi. 

la  Entúnces  Haggeo,  enviado  de  Je- 
hová,  habló  por  da  Jehová  al 

pueblo,  didando:  Yo  ««¡y  oon  Toaotna, 
dioe  Jehová. 

14  Y  desiJertó  Jehová  el  espíritu  de 
Zorobabel,  liijo  de  Sealtiel,  gobernador 
de  Judá,  y  el  espíritu  de  Josué,  h^o  de 
Josadec,  gran  Sacerdote,  y  el  espíritu  de 
todo  el  resto  del  pueblo,  v  vinianm,  ó 
hleieron  obra  en  la  eaa»  Of  Jdiová  de 
loa  qMaoitot.  m  Dios', 

1*  gg  #  im         7  cuatro  del  mes 

^  CAPITULO  II. 
Alienta  <l  pro/ttn  de  parU  de  Dio»  á  Um  ffo- 
bernadnres  y  u/  ptiel>lo  <l  continuar  la  tibrti 
del  trmfdo,  promttitndoUt  qtu  £Ho*  harta 
aquella  cata  mwÁo  nuu  glorio»a  qmt  la 
primera,  y  que  les  auxiliarta  y  lUrnturia  de 
oendieUmet.  BegwdamemU,  y  por  «lu^-t'o 
DMindalo  d»  IHo$,  habla  el  profeta  d  Zoro- 
babel tabre  la»  frandee  ecmmocionei  y  trae- 
tortto»  que  htAian  de  tobrevenir,  al  parecer 
con  re¡fcreneia  al  final  y  eompieto  triw^o 
dsejM  ^MOT^  jsrs^^ 

gentee. 

EN  el  mes  s*^ptiino,  í\  los  veinte  y  uno 
del  tnes,  fut-  palabra  de  Jehová  por 
mano  del  profeta  Haggeo,  diciendo, 

2  Habla  ahora  á  Zorobabel,  hijo  de  Se- 
altiel, gabemador  de  Judá»  y  á  Josué, 
o  da-Jbaaaae,  gran  ■aeamota,  y  al 


bij 

resto  del  pueblo,  diciendo 

3  ¿Quién  ha  quedado  entre  vosotros 
que  haya  visto  esta  cas:i  en  primera 

gloria  «,  y  °^J¿^yJ**^5^||J'^j^j^^^|^|^^^ 

4  Pnaa  iham*.  ZovAábal,  aiftiéiaala, 

dice  Jehová ;  esniénate  también,  Josué, 
hijo  de  Josadec,  gtan  sacerdote ;  y  cobra 
ánimo,  pueblo  todo  de  la  tierra,  dice 
Jehová,  y  obrad;  porque  Yo  «cy  ooa 
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vosotToi**,  dice  JehoTá  de  los  ejérci- 
to». 

5  Según  el  pacto  que  ooocerti.^  con  tos* 
otros  á  Tuektrm  salida  de  Reipto*,  mí 
taá  EaftñiM.  «Hiaá  m  mino  dt  nw- 
atMM^:  Notemaft. 

9  Porauc  así  di  re  Jfhr,Tá  de  los  rj'r- 
oltos  ;  De  aqui  4  poco  aun  haré  ;o  tem- 
blar los  cieut  y  la  ttcna,  j  li  mmt»  y 
la  *eca  " : 

7  T  haré  temblar  á  todas  finHi,  y 
rmtéKk  ti  DcMMteA  de  toH^i  las  fWiUs; 
^  henehlvé  ota  «MM  de  glorU,  ka  ¿Ucbo 

JrhovA  de  los  ejércitos. 

H  ALa  f*  la  pinta,  ▼  mió  el  oro»*,  dice 
JdlovA  de  los  ejércitos. 

9  La  gloria  *  de  a^iuesta  ca^a  postrera 
será  mnyor  que  la  de  la  iirimera,  ha 


II«r.iaM^ 

ti. 

])MUtt.lO. 

MaL&7. 


dich»  Jtktnk  de  lo»  «MMitoa;  y  áui 

ejércitos 


paz 


lu^ar. 


>n.it.u. 


10  ^  A  veinte  y  cn  itm  del  noveno  «w, 

en  r\  sc^'it;i;:í)  ,-i'"ií>  til'  1  >ario,  fué  palabra 
de  Jehovtt  ¡»or  tnano  del  profeta  Ilaggeo, 
diciendo, 

11  Aai  ba  diofa»  JAová  da  loa  ^ 
fMOT*  jmpvnai  ■naw  m  m  iwaraon»* 

acerca  déla  !ry,  dírirrido: 

12  Si  llevjtrc  alf4uni)  la»  carnes  sagra- 
das en  la  falda  de  su  ro]M,  y  ion  el 
vuelo  de  tu  capa  tocare  el  pan,  ó  la 
vianda,  ó  el  vino,  ó  el  aceite,  li  otra 
cualquier  comida,  ¿Mié  «ta  santifioa- 
da?  T  n^spondlóm  Um  uaidutet,  y 
dijeron:  No. 

13  Y  dl,jo  Ha«geoí  Si  alf^un  hitraindo 
&  c.ius  t  (le  cut  rpo  miu-rtu  tivitre  al- 
guna cosa  de  estu,  ¿  a«rá  iainunda  ?  ¥ 
mpondienm  loa  mu&létttih  J 


j  con 


14  Y  VMpondttf  Hagseo  ▼  dUot  A«f  m 

este  pueblo,  y  CSt:i  ¡rf-ntc,  aelnTifp  ñv  mi, 
dice  J^ová;  y  atimisino  tuda  obra  de 


sus  manoñ,  _v  todo  \o  que  aquí  ofrecen 
es  inmundo. 

16  Aliora  pues,  p<med  vuestro  corazón 
desde  este  dia  en  adelante.  Antes  que 
putiiiaa  aiadia  fobve  pMxs  m  «I  Imío 
plodeMMMá} 

W  Antes  que  fMr-<iPn  rsf'i.^  mstTS,  rr-niin 
al  inont<m  de  v  fin  tu  fi<inei;(is,  y  hrihii 
diez:  venían  ,\1  l.n|^^\r  ¡'^ira  sjcnr  cincu- 
enta cAmtarot  del  iafar,  j  babia  veinte  «. 

17  Os  bal  eaa  nmi»  aalano 

da  nmtm 

tittei<^  h  mf,  cílrp  .Tchnr^. 

18  l'ui->  p<jiit-Kl  aliorn  vuestro  cura/mi 
desde  e^te  di.i  *'n  .iiii'l :vntt',  á  s>ihrr, 
desde  el  dia  veinte  ;  cuatro  del  noveno 
mes,  desde  d  día  que  se  edkó  al  eimi- 

da  Jabev&i  paaed  vst- 

19  ¿  Aun  no  r<;t<^  la  simiente  en  c7  pra. 
ñero  ?  ni  la  vi*l,  ni  hiiíiu-rn,  iii  el 
ganado,  ni  el  árbol  de  l  i  oIi^a  h  i  to- 
davia  florecido :  mas  desde  aque:>te  dia 
daré  ben<licion. 

ao  X  Y  Ai¿  segunda  ^  faiatgi  ja 
^alMivft  m  thggcOf  A  las  valaCa  y  cwMaa 

del  mismo  mes,  diciendo, 

21  Habla  A  Zorobaliel,  gobernador  de 
Jn  ii,  diciendo:  Ya  iHH  ftMSMaV  loa 
cielos  V  la  Ucria/»  ■ 

99  Y  trastornaré  el  trono  de  los  tei 
notf,  y  destruUé lá ftwpa éilreino  de 
lat  gentes :  y  tn^enNfff  él  aaRo,  y  los 
que  en  él  suben,  y  vendrán  ahajo  los  ca- 
ballos y  los  que  vn  ellos  montan,  cada 
cual  |>or  la  espada  de      Jx'rm  ino, 

2:)  £n  aquiA  tiia,  dioe  Jebov»  d«  loa 
ejércitos,  te  tomaré,  oh  Zorobabel,  h^o 
da  Scaittai,  iterro  oaio,  dl«a  JalMvá,  y 
ponaite  ha  cama  aalUo  da  aaDarr^  por- 
que yo  te  eaoogl,  diea  MbaiHk  -dt  loa 
^«kcitos. 
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CAPITVIO  X. 
I>upme$  de  tAortar  a  fa^ftta  éUtJkUtt  á 
oiM  M  arrepienta*,  y  ao  llMÍfsa  la  saaAfcfa 
di  <—  paÉrss,  fmpunm  eaMUyaHo»  port¡«e 
imfnmm'm  ti»  a^titOM  de  loe  pro/iitu,  en 
ufM  de  Uieám  aíiáswn»  fu«  tm9o  fndiee  el 
retlableeimtemto  éf  Jeruealem  y  demtáe  pue- 
blos <l«  ./tuir,  fem  ta  otra  la  áettmeeitm  de 
aq*uüo*  reimoe  q%e  loe  eepareieron  y  mai- 
tr  ataron, 

EN  el  mes  octavo,  en  el  afio  segundo 
de  Darío  o,  fu^J  úalabra  de  Jehové  4 
Zaparías  profeta,  htf»  da  BanaoMai,  litto 
de  Iddo,  dicieñda» 

2  Enoj  i<5se  .7eh<M4  aan  ba 
estros  padres  h, 

3  I>cs  dirás  pues  :  Así  ha  dicho  Jehorá 
de  los  ^ércitos:  Volréos  á  míe,  dice 
JaiMifá  de  los  ^^itos,  y  yo  me  volveré 
á  voapttna^*  ka  dlaha  Mtmk  da  los 
^rcflsa. 

A  No  =;<  como  vuestros  padres,  4  los 
cuakii  liicrúu  viKJL-s  los  primeros  pro- 
fetas diciendo  :  Así  ha  dicho  Jebová  de 
los  i^jércitos :  Volvéoa  aliaca  da 
malea  aaoBlnaa,  y  da  vataUi 
ataaai  y  no  atawltow»,  wk  roe  asoa- 
dunan,  dioa  Jehové. 

5  Vuestros  padres  ¿  dónde  estín  ?  y 
los  profttas  ¿  han  de  Vivir  pAFA  siGm- 
pr.-  > 

6  Empero  mis  palabrai  j  mis  oida- 
nanzas  qne^mMiitf  4        rfiriBi  lat 

•f  Mr  ai»  aa  irolsteoo  aUoa  y  Si^ 


¡fUCtKk:    Como  Jt'hov;i  rK'  tos  ejt?rcitos 

pens<5  tratarnos  a>ufonue  A  nuaatxos 
caminos,  y  conforiDe  4  aaailMa  akntf , 
así  lo  him  aan  aatoiiat» 

7  nf  A  laa  ^whrta  y  cvmio  del  mes 

undécimo,  qnr  rs  el  me^  dr  S.-li.uti, 
en  el  año  sei^umlu  lii-  Darío,  fuó  pa- 
lalira  lie  Jehf^vii  a  Znrrxrías  profeta, 
h^o  de  Berechias,  tiijo  de  Iddo»  dkd» 
endo: 

8  Vi  de  Mokas  y    ami  M  «am  m 

cabalgaba         «i  «Ébalto  bennah>.  d 

cual  estaba  rntrr  tos  mirtos  que  hatñíí  i.-ii 
la  hondura  ;  y  <i(/tr.k'j  ü*;  úl  habi^  caba- 
llo- I  t  TOK-iMs,  (I veros,  V  blancos. 

9  Entónces  dge :  ¿  (^ué  eon  estos,  se> 
ñor  mió  ?  Y  d(jome  el  luigel  que  ha- 

OMS 


biaba  oaoRiit»  1 1^a  ¡a 

10  Y  aquel  varón  que  estaba  entre  los 
mirto»  respondió,  y  dijo:  üstos  eon  los 
que  JdMf4  J»  anMa*  4  wa— if  la 

tienra. 

1 1  \'  tilos  hablaxott  4  aqnel  Angel  4a 
Jehov4,  na  lata  mtm  la»  anirtos,  y 
dijeroni  IbaMiMaonlia tetera,  v  hé 
aquí  que  tadB  te        aM4  nfarnte  y 

quieta. 

19  Y  r. 
dijo:  iú\  US 
c'uando  no  tendré*  piedad  www 

Lde  las  otadiiai  de  Jud4.  ooai  la»  
u  estado  ahario  por  espacia  da  setenta 

18  Y  Jetiová  respondió  buenas  pala- 


on;lí-'  fl  úiii:«?l  de  .lehová, 
>tfhová  de  los  etército»*  ¿ 


ti. 
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bns,  palabras  conaolstovlM*  4  aquel 
ángel  que  hablaba  oonmifo. 

14  Y  qfiome  el  ángel  que  hablaba  con- 
migo :  Clama  diriendo :  A*t  ha  dicho 
JehoTá  de  los  ejérLÍtos:^  Zetó  á  Jeru- 
salem  y  á  Sion'  con  gran  zelo  : 

15  Y  con  grande  enctjo  estoy  airado 
contra  las  gmtet  que  están  wpondas ; 
porque  yo  crtabft  «i^|idai  w^^fiftm,  j 


elloa  uyadnoB  pm  «I  iiHfr«i/  ' 

16  Por  tanto  «I  ha  dicho  JehovA  :  Yo 
me  he  tomado  á  .TeTU«ialem  con  misera- 
cione»»:  en  ella  st  iii  edificada  mi  casa, 
dice  JehovA  de  los  ^ércitos,  y  la  plo- 
mada será  tendida  «obre  Jerusalem. 

17  Clama  aun  dtokados  Asi  4ioe  Je* 
horá  de  lot  ^MUtott  Amm  tmhtmmui* 
chadas  mis  dndades  por  la  etMUidanoia 
del  bien  ;  y  aun  confiará  Jého^  á  81- 
ono,  y  escoperá''  todavía  á  .Terusalem. 

18  ^  Después  alcé  mis  njos,  y  miré,  y 
hé  aquí  cuatro  ?  cuernos. 

19  V  diie  al  éng^  que  hablaba  oon- 
vdfo:  ¿qué  «m  estos?  T  Mspondió- 
me:  Estos  son  los  cuernos  que  arenta- 
ron  á  Judá.  á  Israel,  y  á  Jerusalem. 

20  Mostrdmt  iHf»  Jabov*  «nttie  «er- 
pin  teros, 

21  Y  yo  dye :  ¿  Qué  vienen  estos  á 
hMMr?  Y  respondióme  didendo ;  fistos 
«SIS  los  encmos  qner  aTontaron  á  Jiidá, 
tanto  que  nincnno  alzó  su  cabe?»  :  mas 
estos  han  venido  para  hacerlos  temblar, 
para  derribar  los  cuernos  de  las  gentes, 

,ue  alzaron  el  cuerno  sobre  la  tierra  de 


^le  a 


CAPITULO  II. 

de  JtrmaUmt  p 
iim9Wtoradort$,  XIflMkrssrA 
,m  mmro  y  drfen»a,  y  habitará  ra  vudio  áa 
dtaj  d  l(  M  unirán  mueha»  naei<m«$,  y  ti 
^     é  Jmiá  m  htnátd  m  la  Mrra 


A LOÉ  después  mis  q)os,  y  miró,  y  hé 
.  aquí  un  varón  «le  tfñia  en  su  ma- 
no un  cordel  de  medir*. 

8  Y  d<}ele  :  ¿  Adónde  vas  ?  Y  él  me 
respondió :  A  medir  á  Jerusalem,  para 
m  cuanta  m  m  aadum,  y  «wuita  su 
longitud, 

3  V  hó  aqaí  que  salla  aquel  ángel  que 
hablaba  oonm^,  y  otro  ángel  le  s^ió 
al  encuentro, 

4  Y  d^ole :  Corre,  habla  á  e^te  mozo 
diciendo :  Sin  muros  será  habitada  Je- 
rusalem á  causa  de  la  multitud  de  los 
hombres,  y  de  las  bestias  <¡ue  estarán  en 
medio  de  ella. 

5  To  seré  para  ella,  dice  Jehová,  muro 
defliegpo  en  derredor^,  y  seré  por  gloria 
•ft. medio  de  ella<^. 

•  Oh,  oh,  huid  de  la  tierra  del  Aquí. 
Ion,  dice  Jehová,  pues  por  los  cuatro 
vientos  de  los  cielos  <i  os  esparcí,  dice 
Jehová. 

7  Oh  SloUf  la  que  moras  con  la  h^a  de 
Babilonia,  escápate  «. 

8  Porque  así  ha  dicho  Jehová  de  los 
ejércitos:  Después  de  la  gloria/  me  en- 

vian'i  é\  li  las  gentes  que  os  desjKJtaron  : 
porque  el  que  os  toca,  toca  á  la  uiila  de 

su  OJO  y. 

9  Porque  hé  aquí  que  yo  alio  mi  mano 
totm  sillos,  y  serán  detqxilo  á*«iis  sier- 
vea:  y  sabréis  que  Jahavt  ^a  loa  «|ér* 

dtos  me  envió. 

10  (Janta  y  ali^grate,  hija  de  Sion  ;  por- 
que hé  aquí  que  vengo,  y  moraré  en 
medio  de  ti  A,  ha  dicho  Jehová. 

11  Y  uniránse  muchas  gentes  á  JaK>ová 
en  aqod  día,  y  me  serán  por  ponto'»  y 

aré  en  medio  de  ti  ^ ;  y  entóneos  co- 


12  V  Jehová  poseerá  4  Judá  su  here- 
dad' en  la  tierMI  jMBlBf  J  aMiápá  «un 

á  Jerusalem  «*.    »  ^  • 

13  Calle »•  toda  carne  delanto  de  Je- 
hová ;  porque  él  se  ha  despertado  de  su 
saai«ttionda. 

CAPITULO  III. 
Mu«sira  Dio»  al  profeta  m  la  figura  dé  Jontf, 
gran  »aeerdote,ta  re$tauratton  de  $u  igf**ia, 
yladelo$  fn>ni*tros  del  euUo,  fromtttu  la 
venida  del  Metía»,  y  $e  a\ 
de  pai,  teQHridml  y  repo»o. 

YMOSTR(Í.ME  á  Josué",  el  gran 
sacerdote,  el  cual  estaba  delante 
dd  Angd  de  Jehová;  y  Satán»  estaba 
4  su  aBanet  deweha «  para  earia  adeer- 
sarlOb 

í  Y  dUo  Jehová  á  Satán  :  Jeho-vá  te 
rciuenda oh  Satán;  Jehová,  <jue  ha 
escogido  á  Jerusalem,  te  reprenda.  ¿  So 
es  este  tizón  arrebatado  del  incendio  *  ? 

3  Y  Josué  estaba  vestido  de  vestimen- 
tas Tiles/,  y  estaba  delante  dd  Angel. 

4  Y  habló  el  Angel,  é  intimé  á  los  que 
estaban  delante  de  si  diciendo :  Quitadle 
esas  vestimenfa^  viles.  Y  á  él  dijo  :  jMi- 
ra  que  he  hecho  pasar  tu  pecado^  de  tí, 
y  te  he  hecho  vestir  de  roiÑu  de  gala  A. 

5  Después  d^o:  Poofan*  mitra  Umpia 
sobre  SU  caben.  Y  pasüron  una  mitra 
limpia  sobre  su  eabóa,  y  vistiéronlo  de 
roñas.  Y  d  An§d  de  Jehová  estaba  en 
pié. 

6  Y  el  Angel  de  Jehová  protestó  al 
mismo  Josué,  diciendo : 

7  Así  dice  Jehová  da  loa  qjérdtos: 
Si  anduvieres  ñor  nÉi  ^attllnéaf  y  d  gu- 
ardares mi  oroenanza,  también  td  go- 
bernarás mi  casa,  también  tú  guardarás 
mis  atrios,  y  enCn  ailoti^l|il|  ifitSmika 
te  daré  plaza. 

8  Escucha  pues  ahora,  Josué,  gran  sa- 
cenlote,  td,  v  tus  amigos  qoa.sa 
delante  de  ti ;  porque 

bólleos  / :  Hé  aquí  qna  jo  4ndia>  éi  ni 
dervo,  el  PIMPOLLO». 

9  Porque  hé  aíiuí  aíjuella  piedra"  que 
puse  delante  de  Josut',  sobre  la  cual  vina 
piedra  Aai/  siete  ojos;  hé  aquí  que-  yo 
grabaré  su  escultura,  dice  Jehová  de  los 
ejércitos,  y  qidlaai  dfumáoÉm¡hMmn 
«non  diaj». 

10  En  aquel  dia,  dice  Jehová  de  los 
ejércitos,  cada  uno  de  vosotros  llamará 
A  su  compaikro  deb^o  de  su  vid,  y  do- 
biOode«»fe%Mia)t.  . 


CAPITULO  IV. 
En  la  viettm  de  un  eandrU  ro  lie  oro  eon  ttu 
¡dmpara*,  y  de  dot  olivo*  con  ruyo  aceita  la 
lúa  de  aquMoM  te  mantrtiid,  mttettra  Diot 
al  profefa  la  retlnuracimi  de  la  igletia  Ju- 
ddtea,d«eituramdole  primero  la  etpecial  pro- 
fúlcneia  em  que  rtmoveria  todo  ob$taeu¡o 
de  dtlantt  de  Zorobabel,  encargado  de  la 
obra  del  templo^  y  ecmo  itUUtmmUh  luego 
ti  carácter  de  loejm  por  a/UU  attnderiam 
tíl  *oiitenimienlo  di  la  SHwáíilad  y  jmtssb  m 
el  culto  diiñuo. 

"VT"  VOLN'lu  el  /iiitiel  (jue  hablaba  con- 
1    iniiío,  y  (it*^I)ertl>me,  como  un  hom- 
bre 


que  es  despertado  de  su  sueñ 
Y  d^ome :  ¿  Ouó  ves  ?  Y  re 
t  mirado,  y  bi  aqui  an  a<B 
lo  de  oto,  con  su  vaso  eucire 


sueño', 
f  respondí : 
eandataroá 


2 
He 

todo  de  oró,  eon  ta 
beza,  y  <<us  siete  l&mparas  enclmaidi| 
candelero,  siete  ;  y  siete  canales  pará  IM 
lámparas  que  están  encima  de  él : 

3  Y  sobre  él  dos  olivas,  la  una  á  la 

dersdMi^  .wm^j-^ltm  ^m*mif^ 

erda.  .  .v  -.f ,  . 

4  Prosegnf,  y  hMá  i  aéMl  ángel  que 
hablaba  conmlsn,  didando t  ¿Qué  st 

nooerás  que  Jehová  de  los  ejérdtos  ma  asto.  seAor  mió  ? 
tanandi^A^-  .Maii  A'<  p    k  é  Yal 
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pondió,  y  dijome :  ¿  No  tabet  qué  es 
esto  ?  Y  djje ;  No»  idtor  mió. 

6  Entáncct  respondió,  y  hablóme  did- 
eadot  EMb  e«  palAtnra  de  Jehová  á  Zo- 
robabel  en  que  se  dice :  No  con  lyt'rcito, 
ni  con  fuer iPí  f ,  sino  con  mi  Espíritu, 
ha  dicho  Jehová  de  los  ej<^rcitos. 

7  ¿  Quién  eres  tü,  oh  ffnn  monte  ? 
Delante  de  Zorobabd  terii»  rtdxtcido  A 
llaaniat  laotfÉ  te  primera  piedra  con 
■iilnimnlti—  li  flttm»  gracia  á  ella! 

R  Y  fué  priMhift  4«  /«Mfi  4  mí»  di- 
ciendo : 

!*  Las  mano^  dr  Znrohabel  echaran  el 
fundamento  *  4  e*U  cata,  y  sus  manos  la 
•cabarAn*:  «  omii i riii  que  JehoTA  de 
1m4*«Mm  wmm^  4  wNrataM. 

10  PMX|«W  lo»  ««•  1IIMIUI|NMIII)II  •! 

dia  de  los  pequeño*  f«eitrwi«,  se  alegra- 
rán, y  verin  la  piedra  de  estafk»  en  la 
mano  de  ZoroUabt-l.   Aquellas  ^i^•tc/ 
lus  ojos  9  do  Jehová  que  recorren  por 
toda  ia  tiemu 

11  Hablé  nWfidQatot  <Qvé 
«M  «ttM  dot  wtm»  4  la  < 

candelero,  y  A  su  liquierda  ' 

12  Hablé  aun  de  nuevo,  y  dijele:  ¿  Qué 
ñt:nificiin  las  dos  ramas  de  oliv.w  que 
por  medio  de  dos  tubos  de  oro  revierten 
do  sí  occífa  corno  oro  ? 

IM  Y  nmmúiúoM  dietandot  4N0  n- 
küñéwMbiT  VdíjeT  80la»fDlo,no. 

14  V  él  dijo :  Esto»  dos  hijos  de  arei- 
te*  «MI  los  que  están  delante  del  Señor 

CAPITULO  V. 
MuMram  at  pro/fta  en  mnafioura  el  tattisfo 
da  l(M  nbadnrt$  drl  futUo  ae  Dút»,  y  d  d« 
Im  perjwoa  í  y  en  oér»  la  tstmdfjoHiiiuua 
mt^fer,  Uamada  la  «oMlÉ^  |#  MOtüÉ'Al)  d 
tierra  de  Bhinar. 

Y  ^¿'^^^i^ií  aloé^mia  j|o>,  y 


di 


es  la  mal- 
de  toda  la 


Veo  un  vnlihnen  que  vuela,  ae  w- 
Inte  co<1us  de  largo,  y  diez  codoe  on 
ho. 

8  D^iooM  «ntónces:  Esta 
icida  IfM  MMe  sobre  la  haz 
tiemt  «MM  lod»  afMl.m»  bnxUf 
(coraoMMMla  «M  pñtt  drt  mMmm) 

será  destruido ;  y  lodo  aquel  que  jura , 
(como  ejitá  de  la  otra  parte  del  inititmen) 
será  destruido. 

4  Yo  le  saqué,  dice  Jehová  de  los  eiét- 
citos,  y  vendrá  á  la  casa  del  ladrón,  y  á 
laosM  del  que  Jois  alsMiMote*  m  mi 
BOintiM ;  y  pemMttflOMfc  M  ncdlo  ds  ÍO 
casa,  y  consumirála»eQD  MI  MBIlAva- 
miento<i  \  suh  piedras, 

5  5  Y'&alió  aquel  Aafll  q§it  hablaba 
conmigo,  V  dijome :  Alza  ahora  tus  ojos, 
y  mira  qué  es  esto  que  sale. 

0Yd\)o:  ¿QuéM?  VadOo:  Este 
M  «n  ephae  que  «it.  Adimas  d^o : 
Este  el  ojo  de  ellos  en  todi  1 1  tierra. 

7  V  ht^  aquí  que  traian  un  talento  de 
plomo,  y  una  mujer  ^  esttbs  ttfladn 
en  medio  de  aquel  epha. 

8  Y  él  dijo  :  Ésta  et  la  maldad  t  y  «dl6> 
la  d«yM  áA  «plM»  7  «obd  te  «UM  de 
pIonM  MI  tttñk 

9  Alcé  luego  mis  ojos,  y  miré,  y  hé 
aquí  dos  mujerf»  que  «lallan,  y  traban 
viento  en  sus  alas,  y  tt-nian  al.i'í  como 
de  cigUeíln :  y  alzaron  el  epha  entre  la 
tierra  y  los  cielos. 


10  Y  dito  «1  dlMÉlfM 
mlp :  ¿  Addnde  wnm  •!  «plw  ? 

11  Y  él  me  resix>ndió:  rara  míe  le 
sea  edificada  casa  en  tiorni  de  Shlnar': 

y  será  mmáaáú  9  pmMt  tílá  Mtat  wn 


CAPITULO  VI. 
La  vition  d«  lo»  cuatro  earrn».  itmma  Dio» 
con  Hngular  favor  mmnmmoM  ffariamt  é 
Jotui,  M  flffnra  de  0NM%  pa(»  fe  MMM» 

radon  d»  $u  Umpta, 

YTORNÉME,  y  alo'  mis  ojos,  y 
miré,  y  ht'  aquí  cuatro  carros»  que 
sallan  de  entre  do*  montes;  y  aquellos 
montes  eran  de  niatei* 

S  En  el  jHimer  carro  habia  cabalUia 
bermejos,  y  en  el  segundo  oano  oahalloa 
negros, 

8  Y  en  el  tercer  carroojballos  blanooa» 

cio>rodados. 

4  BMpondí  entónces,  y  dije  al  ángel 
qno  «otUBlf» Mitelws  Ubat  wbíq,  «qod 
es  esto? 

5  Y  el  áni^I  me  respondió,  y  dijorae  : 
Estos  «on  los  cuatro  vientos*  de  loo  cie- 
Im,  que  salen  du  ilomlc  efllÉK  drtMte 
del  Señor  de  toda  la  tierra  e. 

6  En  «1  que  utaban  los  caballos  negros, 
ttümm  háete  te  tkm  d«iAvtUon4(: 
j  hw  MnoM  Mttma  ttw  ^Bm^t  y  los 
o««n»  HdtaM  ktete  te  Item  dll  Me- 
diodía/. 

7  Y  los  rurios  salieron,  y  so  afanaron 

MMMd  tetkM^T^miíiritMt'te^' 

'fl^lfuego  me  Ilamd,  7  hahIénM  dlafea 

do:  Mira,  los  que  salieron  hácia  la  ti- 
erra del  Aquilón,  hicieron  reposar  mi 
espíritu  A  en  la  tierra  del  Aquilón'. 

9  ^[  V  fué  á  mí  palabra  de  J^ová  di- 
ciendo : 

10  Toma  d«  lo*  del  CMttttnio,  de  los 
del  limagt  do  Heldai,  y  do  Tobías,  v  de 

Jedaia,  los  cuales  volvieron  de  Kabi- 
lonia ;  y  vendrás  tú  en  aquel  dia,  j  en- 
trarás en  «u»  d«  Jotitfs  Al  8^ 
fanlast 

U  Tomaráo  poca  plata  y  oro»  1  harás 
eerooM,  7  las  pondrás  m  te«diini  dol 
gran  aacefdole  Josué,  hf}o  d»  JWttdae, 

18  Y  le  hablarás  diciendo :  Así  ha  ha- 
blado Jehová  de  los  ejt'rcitos,  diciendo : 
Hé  aquí  el  varón  cuyo  nombre  es  PIM- 
POLLO*, el  cual  germinará  de  su  lu- 
gar I.  y  editícará  el  templo  de  Jehová. 

la  Bl  edifieaz*  el  tempte  d*  JiiM^  7 
H  llovaTá  gloria';  y  «e  ttnlaidi  7 dMRi- 
nará  en  su  trono,  y  será  sacerdote  en 
su  solio :  y  consto  de  paz  será  entre 
ambos  á  dos. 

14  T  Ueiem,  y  TMiías,  y  Jedaia,  y 
Btil»  hijo  de  Smnfal,  tenmrán  coronas 
por  memorial  en  «I  MViplo  de  JtlM«4> 

15  T  los  que  eftla  ié)o««,  veuhdu  y 
edífirar.'m  en  el  templo  de  Jehová,  y 
ciinDct'rt'is  que  Jehová  de  los  ejtVcítos 
me  ha  nuiado  ú  vosotros.  V  seiA  ettoj 
Si  oyereis  obedientes  la  voa  de  Jebová 
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CAPITULO  VII. 
Zaearra»por  mandado  d»  Diat  declara  4  tode 
fi  imrbU  y  4  los  tamrdele»,  qu»  I0»  tuno» 
f  iM  dtae  M  in^meieram  dmramtt  ni  eaátivü 
dad  en  Babilonia^  mo  áoMaa  tido  para 
JHo$,  é  por  moHvo»  de  piedad  orrdatUra: 
y  fM  «t  menoepreeúf  di  eeta,  y  la  dora 
naeidad  con  fue  detatendieron  las  palabra» 
Al  Mor.y  mm  eei^afiaeiomm  por  medio  de 
loe pr^mHkÉtdm  sfdstefswss  éekfemaét 
eaeligo  fme  Imfnt  lnp«Mf%  f  dd  esalea^ 
ento  dé  §u  tierra. 

YAOONTECIÚ  en  el  año  cuarto  del 
rey  Darío,  <tu«  fué  palabra  de  Je- 
hová i  Zao«iM4tea  oMlfo  dil  OM» 
noveno,  otie  ec  OliMsw  x 

2  Cuando  fué  enriado  á  la  casa  de  Dios 
dareser,  con  Reíremmolech  y  sus  hom- 
bres, á  implorar  el  favor  df  .í*'hová, 

S  F4 hablar 4  los  sácenteles  qne  flM»> 
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ban  en  la  casa  de  Jchav&  de  los  ejér- 
citos, y  á  los  profetas,  diciendo:  ¿  Lio» 
farémoe  en  «1  ihm  ^pünto*?  ¿harémbs 
dMnencia  «MM  MOM»  bMb»  J*  algu- 
nos aflcM  ? 

4  Tné  pues  á  mt  fdalira  de  Jehorá  de 
los  ejércitos,  (liriendc)  : 

5  Habla  ú  tocio  el  pueblo  del  pais,  y  á 
los  sacerdotes,  diciendo :  Cuando  ajru- 
nasteis  y  Uorastelt  en  el  quinto  j  en  el 
•éptimo  methmtM  letenu  iAm**  ¿te* 
b«s  ayunado  pan  mi  ^  ? 

6  Y  cuando  eomeb  y  bebéis»  ¿no  6o> 
meis  y  bebéis  para  rosotros '  ? 

7  c  No  !>on  filas  las  palabras  que  pu- 
blicó .JelíovA  por  mano  de  los  profetas 
primeroSj  cuando  Jerusalem  estaba  ha- 
Ditada  y  tfíUt^.  j  sus  ciudades  en  sus 
alrededores,  9  «  Madiodia  X  la  campUka 
se  habitabas  ? 

B  V  fué  pahrin  at  Jebevá  A  SMMfas 

difiendo : 

í>  Asi  habUS  Jehová  de  los  ejt'rcitos, 
diciendo:  Jmaed  Juicio  TenjUdero,  y 
taeed  iniscriMHto  y  ente  (nmI 

OSO  stt  IkosiiURnos 

!•  No  affrarlels  ta  ftadfe,  fli  huér- 
fano, ni  au  extranjero,  ni  al  pobre ;  ni 
ninguno  piense  mal  en  su  corazón  con- 
tra 8u  hermano. 
11  Empero  iu>  quisieronescuchar,  án- 
Iwiiihi^  nbdldb^  y  e^ra- 
oidoi  para  no  ofr. 
If  T  pusieron  su  Ootazon  como  dia- 
mante para  no  oír  la  leyy,  ni  las  pala- 
bras que  Jehová  de  los  í^ércltos  enviaba 

?)or  su  Espíritu,  por  mano  de  los  pro- 
etas  primeros:  tuó  por  tanto  hecho 
grandt  MÉtif/tM  for  JnmA  d«  IM  t^ér- 
oitos. 

18  T  aconteció,  ^e  como  él  elamó,  y 

no  eseurharon,  asi  ellos  clamaron,  y  yo 
no  escuché  dice  Jehová  de  los  ejer- 
cite»; 

14  Antes  los  esparcí  con  torbellino  por 
todas  las  gentes  «  que  ellos  no  conocían, 
7  la  tierra'  fué  desolada  tras  de  ellos, 
sin  quedar  queden  ftieae  ni  Tiniese;  pues 
tomaron  «B  mibmkwlp  al  fsie  dese- 
able 

CAiPinniO  VIII. 

JVwaíysii  ta  rcafearocfen  A  Imutiim,  v  la 
MmKo  <bl  hmUo  é*  Im  áimnm$  rugiunt» 
ú§mi$  M  koBáret  fw.  «n  va  de  mámetom 
'  mthré  los  wnfas,  Aord  IHo§  venga»  á  mt 
bendieion  loe  ráto»  ét  JieM  I  luad^  emyo» 
oyuno*  y  afliceione»  $e  tomarán  en  goto  y 
/etíivut  tiilcrntiidoílet. 

Y FUÉ  á  mí  palabra  de  Jehová  de 
los  ejércitos,  diciendo : 
9  Asi  ha  dicho  JeboTá  de  los  ejércitos : 
Yo  he  telado  á  Skm  •  con  grande  zelo,  y 
con  grande  ira  la  zelé. 

3  Así  dice  JehovA:  Yo  he  restituido  á 
Sion,  y  moraré  en  medio  de  Jenisalem  ; 
y  Jerusalem  >e  llamará  Ciudad  de  ver- 
dad ^ ;  y  el  montee  de  JehovAd*  los  ca- 
citos. Monte  de  santidad  i. 

4  Asf  ha  dicho  Jehová  de  los  ejércitos : 
Aun  han  de  morar  viejos  y  vichas  en  las 
plazas  de  Jerusalem,  y  cadtk  cual  con 
bordón  en  m  flMDO  pór  te  ***«^M1tfffl  de 
los  dias'. 

5  Y  las  calles  de  la  ciudad  tHÉB  llenas 
de  muchachos  7  nmchach— ,  qm  laia- 
rán  en  ras  calles. 

6  Así  dice  JehovA  de  los  eiérdtot:  81 
esto  parecerá  dificultoso  á  los  ojos  del 
resto  de  este  pueblo  en  aquellos  dias, 
e  también  será  dificultoso  delante  de  mis 
ojos/?  dice  Jehov.t  de  los  ^ércitos. 

7  Así  ha  dicho  Jehová  de  los  <yéi«ltos : 
Hé  aquí  que  yo  MliO  mi  pneblo  de  la 
Üerra  del  Orientt^  ;  4i  te  ftem  donde 
se  pone  el  sol  f. 


8  Y  traerélos,  y  habitarán  en  medio  de 
Jerusalem  A  ¡  y  me  serán  por  pueblo,  y 
yo  será  á  ellos  por'  Dios  con  verdad  y 
con  Jttsdeia*. 

9  Así  ha  dicho  Jdhová  de  los  ejérci- 
tos :  Esfuércense  vuestras  manos  l,  de 
vosotros  los  que  oís  en  estos  dias  estas 
palabras  de  la  boca  de  los  profetas,  desde 
el  día  que  se  echó  el  cimiento  á  la  casa 
de  Jehová  da  los  i||énñtos,  para  edificar 
d  templo* 

19  Porque  ántes  de  estos  dias  no  ha 
habido  paga"»  de  hombre,  ni  paga  de 
bestia,  ni  hubo  paz  alguna  para  entrante 
ni  para  saliente,  &  causa  d¿  enemigo :  y 
yo  dejé  todos  los  homteRBI»  MÉl  flOU 
contra  ra  oompafieio. 


i 


el  resto  de 
este  pusMo  como  en  aquellos  dias  pasa- 
dos, dice  Jehová  de  los  ejércitos. 

18  Porque  la  simiente  de  la  paz  j»ro*- 
perará :  la  vid  dará  su  fruto  n,  y  dará 
su  producto  u  la  tierra,  y  los  cielos  darán 
sn  rocío;  y  }uté  que  el  resto  de  este 
pwblo  posea  todo  esto. 

18  Y  será,  que  como  fuisteis  maldioion 
entre  las  gentes  oh  casa  de  Jndá,  y 
casa  de  Israel,  así  os  salvaní,  y  seréis 
bendición.  No  temáis,  mas  e&t'uércense 
vuestras  manos. 

14  Porgue  asi  ha  dicho  Jehová  de  los 
^éroMa» :  Cono  yMMteeeiM  lámk,  «•« 
ando  vuestros  pedrés  me  provocaron  á 
in,  dice  Jehová  de  los  ejércitos,  y  no 
me  arrepentí, 

l¿>  Aüi  tomando  y  he  pensado  de  hacer 
bien  á  Jerusalem  y  á  la  UMMétJvÉk  €■ 
estos  dias  :  no  temáis. 

1(>  ^  Estas  eon  las  cosas  que  habéis  de 
hacer :  Hablad  verdad  cada  cual  con  su 
prójimo'';  juzgad  en  vuestras  imertas 
verdad  y  juicio  de  paz  : 

17  Y  nin-íuno  de  vosotros  pien.sc  mal 
en  f,\i  corazón  contra  su  prójimo ' ;  ni 
améis  Juramento  g^o^^jporque^^»odas 

hová. 

18  ^  Y  ftié  á  mi  palabra  de  Jdiová  de 

los  íyércitos,  diciendo: 

19  Así  ha  dicho  Jehová  de  los  t^ércl- 
tos:  El  ayuno  del  cuarto  jucs',  y  el 
ayuno  del  quinto  «,  y  el  ayuno  d^  sépti- 
mo', y  el  ayuno  del  décinwf^  M  Cor» 
narán  á  la  oasa  de  Judá  en  goso  v  ale- 
gría, y  en  festivas  ■  K^emnldaides.  Amad 
pues  verdad  y  paz. 

20  Asi  ha  dicho  Jehová  de  los  qérci- 
tos  :  Aun  vendrán  pueblOT^JOMIldOIM 
de  muchas  ciudades ; 

21  y  VMirán  los  mori^res  de  la  una 
á  la  ocnu  J  dirán*:  Vamos  á  implorar 
el  Ikfm  de  Jehová,  y  á  buscad  á  Joiová 
de  los  ejércitos.  Yo  también  iré, 

23  Y  vendrán  muchos  pueblos  y  fuer- 
tes naciones  á  buscar  b  á  Jehová  de  los 
ejércitos  en  Jemsalem,  y  á  implorar  el 
favor  de  Jehová. 

88  Asi  ha  dicho  Jehová  de  los  ejérci- 
tos :  En  aquellos  dias  aconlecrá  que  diez 
hombres,  de  todos  las  knf^'uas  de  las 
uentes,  trabarán  de  la  f.ilda  de  un  Judío 
diciendo  :  Iréenos  con  vosotros,  porque 

hemos  oído  que  Uios  está  con  vosotros  e, 

CAPITULO  IX, 
PnfeHI»  emira  Aram  9  Femietet.  ng 
Oritto  vendrá  á  Bion  montado  en  tuna  as- 
na, y  rolnuirá  á  tu  putUo  de  bendieionee 

V  jirotperidutle». 

OARGA  de  la  palabra  de  Jehová  con- 
ten d«  Baánch,  v  de  Damas- 
co •  ra  reposo :  porque  á  Jehová  ettán 
vueHoa  los  ojos  de  los  hombres,  y  de  to- 
das las  tribus  de  Israel. 
8  Y  también  Uamath  tendrá  término 
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en  ella ;  Tiro*,  ;  Sidon,  aunque  mu; 
sahia  «ea. 

a  tiirii  <iue  Tiro  ae  edihoó  fortalew,  ^ 
amontonó  plata  coBO  p0lT9»  y  M»  «omo 
lodo  de  las  callei  { 

4  Hé  aquí  que  «I  flritaf  Ift  Mapobre- 
cerá,  y  ht  iir  i  en  la  mar  lU  flMtÉMMt  J 
ell.i  >t     couMiinida  de  fueito. 

6  Asi-alotj  f  verá,  y  ternera  ;  Gaza  tam- 
bién, y  be  dolerá  en  gran  manera:  ani' 
mismo  Ecron,  porque  ai  Mperanza  «erá 
oonftmrtllii;  |  dt  Oan  gÉWBTÉ  «I  rey, 
y  Awgloa  mo  éuk  htHmtñ, 

6  Y  h.ihitará  en  .\n<I<m!  un  t  xíranjero, 
y  yu  taliin-  la  solier'  >  s       ■>    1'  estiiios. 

7  Y  quitará  iu»  saiiL,To->  di.-  su  hora,  y 
sus  abomlnadones  de  sus  dientes  <i:  y 

para  nuestro 


8  Y  seré  ff»mo  real  de  ejército  á  m! 
casa/  á  causa  del  que  va  y  del  que  vi- 
ene :  y  nn  {tasará  roas  sobre  ellos  angus< 
Üador ;  porque  ahcHra  miré  con  mi*  ^os. 

0  Alégrate  mucho,  hU»  de  Siony ;  da 

▼oce>  de  jdbiio,  h^a  dt  imimiemi  hó 

aqui  aue  tu  Rey  vendiA  á  ti,  Jiulo  j 

Salvador,  humilde  A,  y  cabalgando  sobre 
un  asno,  asi  sobre  un  pollino  hijo  de 
asna  •. 

lu  Y  de  Efiralm  destruiré  los  carros*, 
y  los  caballos  de  Jerusalem ;  y  los  arcos 
de  CMcnra  serán  quetaadiMs  3  hablará 
f«i  á  las  gentes :  y  m  MÍMo  «crd  de 
mará  mar,  y  dtidt  4ll»lMMilM  ftnes 
de  la  tierra^. 

11  Y  tli  también  por  la  saiif^re  de  tu 
pacto  serás  salva ;  yo  he  «.icado  tus  n 
presos  del  a^ibe  en  que  no  hay  agua  •. 

1  2  TocnAot  4  la  sottalaaa»  ob  nmos 
animaétt  da  aqparaant  hay  taaMaB  os 
anuncio  que  os  daré  doblado;». 

IS  Poique  ent«ado  he  para  mí  á  Judá 
amui  arro,  henchí  á  Efraiin  :  y  de,si»er- 
t^é  tus  hijos,  ol^^^,  contra  U^h^os, 

valienta.  * ' 

14  Y  Jebof*  Mé  Tlal»  Mlit*  eUos,  y 

su  dardo  saldrá  romo  relámpa^f :  y  el 
Se&or  Jehová  tocará  tromiieta,  é  irá 
como  torbellinos  del  Austro  r. 

15  J  ehoTá  de  los  ^ércitos  los  amparará, 
y  ellos  devorarán,  y  sujetarán  á  las  ple- 
dntsdi^to  hooda^i^jJ^atanrÉQ^ 

llenarán  con»  aaanoa«  4  «ana  laa  ¿loe 
del  altar». 

16  Y  en  aquel  dia  Jehová  su  Dios  sal< 
vará  los  de  su  pueblo  como  á  rebabo : 
porque  serán  engrandecidos  en  tterra 
como  piedras  fvwMos  de  corona. 

17  Pornua»  enati  es  su  bondad,  y  cu- 
anta su  herinosiira !  El  trigo  alegrará  á 
los  roanoriws,  y  el  vino  á  las  doncellas. 

CAPITULO  X. 

El  proféa  seáirfa  ai  pasWs  4  fit*  pida  telo 
4  JMot,  eon  promeaa  d»  f  «w  asC  recibirán 
euomto  kubitrem  nunerifr.  JUcuérdaUa  la 
«onMod  los  idoto»,  « las  «atamudadm  «su 
Mw  haHamaU»  «(fHi/idos  á  eamta  d»  ta  ido- 
latrfaf  y  Im  mmmeia  qm  Diot  $t  ofiadará 
tU  eito$tyh»rt$kMaemrú,fkará/lcireetret^ 
mo  ánUt,  eofHfí  ti  no  lo*  hubiera  He»#ehado, 


PEDID  á  J«lM»w4  Uttfla  an  la 
tardías  Jtfwvd  Imi  «MnpMOi»  y 

os  dará  lluvia  ahnndaataa¡^  J  JMMI  en 
el  cam]>o  ú  cada  uno. 

2  Porque  las  iniAgenes  han  haMado 
Tanidad,  y  los  adivinos  han  visto  men- 
tlaaa  y  han  hablado  sueRos  vanos ;  en 
▼ano  nal— alan  :  por  lo  ouai  ta  6mom 
ellos  aano  vn^a*,  fberca  mnnHIadoa 
porque  no  tuvieron  pastor. 

3  Contra  los  pastores^  se  ha  encendido 


mi  enojo,  y  castigaré  los  machos  de  ca- 
brío:  mas  Jehová  de  los  ejércitos  vlsi 

guerra. 

4  Da  A  aalM  al  ángulo,  da  <|  ta  eU 
vjja,  de  él  el  arco  de  la  gnenaa  4»  ék 

también  todo  apremiador 

5  Y  serán  coinu  valientes,  que  en  ta 
batalla  pisan  al  enemigo  «OMe  el  lodo 
las  calles  « :  y  pelearán, 
terá  con  aUos ;  j  kw  f 
caballos  swiii  atfanansaooa. 

6  Ponjue  yo  fortihcaré  la  rawi  de  .Tudá, 
y  guardaré  la  casa  de  Jo&eph  ;  y  harélus 
volver,  porque  de  ellos  tendré  )>iedad  ^  : 
y  serán  como  si  DO  los  hubiera  desecha- 
do ;  porque  fo  Mg  J«lwf4  m  lüm  qm 
los  ouré, 

7  Y  881*  Mata  «amo  ^riiaala,  7  ale. 

graráse  su  corazón  como  de  vino  • :  sus 
hijos  también  verán  y  se  alegrarán ;  su 
corazón  se  goa^ará  en  Jehová. 

8  Yo  Ies  silbaré  y  los  juntaré,  pormia 
los  he  redimido ;  y  serán  mull(|ínMMaa 
como  ftiaroa  «a  mnltiplieados. 

9  aenqnalai  ■Mwlaari  éntralos  pue- 
blos, aun  en  lainnos  paises  se  acordarán 
de  mi/;  y  vfenAn  con  sus  h^os,  y  tor- 
narán. 

10  Porque  yo  los  tomaré  de  la  tierra 
de  Egipto,  y  los  recogeré  de  la  Asiría;, 
y  tiaerélos  á  U  tianra  da  OaUad  y  dal 
Líbano ;  7  no  les  bastaré^. 

11  Y  la  tribulación  pasará  por  la  mar, 
y  en  la  mar  herirá  las  ondas  •',  y  se  se- 
carán tudas  las  honduras  del  rio  :  y  la 
soberbia  del  Assur  será  derribada,  y  se 
perderá  el  cetro  de  Egipto. 

la  Y  70  los  fortificaré  an  Jahov*.  j 

\  dtoa  Je- 


O' 


CAPITULO  XI. 
De»olaeion  de  Jerusidrm,  y  ruina  de 
pió.    Bi  pattor  de  InaA  kare  aedato*  tai 
dos  varat.   Tres  pastores  múeítt  muertos 

H  Líbano*,  abre  tus  poMa 
me  ñiego  tus  ce<lro$. 
2  Aulla,  oh  haya,  porque  el  ce<lro  cavé, 
porque  los  magíiíñcos  son  talados.  Au- 
llad, ataomoques  de  Basan*  fdiilM  el 
Itoerlft  mama  ai  danibado. 
•  Toa  da  aalMo  do  faatapes  se  oyó, 
pMrqne  su  magnifícenda  as  asolada  ;  'es- 
truendo de  bramido  da  oacbotros  de 
leones    )>orque  ta  aalMaUaa  ésl  Joadan 

es  destruida. 
4  Asi  ha  dicho  Jehová  mi  Dias  t  Apn> 

dores,  7  no  se  tenían  por  onlprtMaifTV 
el  que  las  vendía,  decía:  flwidto  «eo 
Jt'huvátf,  que  he  enriquecido!  ni  sus 
pastores  tenían  piedad  de  ellas. 

6  Por  tanto  no  mas  tendré  piedad  do 
los  moradores  da  U  tierra,  dice  Jehová : 

E Dique  hé  aquí  <nia  70  entregaré  loa 
ombres,  cada  cual  en  mano  de  su  com- 

E añero,  y  en  mano  de  sn  vstí  7  ono» 
rantarán  ta  Uta,  7  70  ao  mnmf  4t 
sus  manos. 

7  Apacenté  noes  las  ov^as  de  la  ma- 
Un«a«  as  á  saoor,  loa  pobOM  dal  lahafio. 
T  na  tonié  dos  omioaa}  al  ano  puse 
por  nofnbre  Soavioad,  y  ú  otoa  Al»* 
duras :  y  apacenté  las  ov^as. 

8  K  hice  matar  tres  pastores  en  un 
me8«,  y  mi  aüua  se  anyislió  por  eiloe. 
y  tambian  al  alaMdo  aUoa  BMahaBsaold 

t  Tdifat  No  oa  apaoencaié  atoar  la 

que  muriere,  muera  ;  y  'a  que  se  perdW 
ere,  se  pierda;  y  las  que  quedaren,  qnt 
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cada  ana  eooui  la  carne  de  su  compa- 
ñera. 

10  Tomé  luego  mi  mfado  Suavidad,  j 
quebrólo,  para  émtutotr  mi  pacto  que 
eoneert4^  con  todos  lus  pueblos /. 

11  Y  fué  deshecho  en  ese  <lia,  y  así 
conocieron  los  pobres  del  rebaño  que 
miran  á  mi,  que  era  palabra  de  Jehová. 

IM  Y  düeles :  Si  ot  nano*  Ucb,  dadme 
mi  talado  t  y  it  ao»  ottoilo.  V  MMuron 
para  mi  MÍttle  tiaiala  pímt  piatay. 

13  Y  d(jome  Jehová :  Échalo  al  teso- 
rero, hermoso  precio  con  que  me  haii 
.ipretiailo.  Y  toint^  las  treinta  jntrziis  de 
plata,  y  echúiat  en  la  caaa  de  Jehová  al 
teaoreroA. 

MQu|rtiré  luego  ú.  atoo 

entre  Judá  «i  Israel. 

16  ^  Y  diñóme  .TehovA :  Tómate  aun 
hato  de  pa!>tor  insensato;  porque  hé 
aquí  que  yo  levanto  pastor  •  en  la  ti - 
erra,  mu  no  vitítaiA  laa  petdldaaj  ao 
Imaeaa  la  paqnaíBa^  a»  tmmk  la  mr- 
nM«bnda»  I?  nm*  la  imirli  4  m- 

estas  ;  sino  que  se  comerá  la  Omwdola 
f^uesMi     y  romperá  !>uj>  uñas. 

Ití  Mal  hava  t-1  pastor  de  nada,  que 
dqa  el  ganado.  Kapada  aobre  tu  brazo, 
y  lotNre  lu  q)o  daraofao ;  dol  todo  se  »e- 


CAPITULO  XII. 

^MMuria  el  profeta  la  re$lauracion  de  Jrrtt- 
talrm,  y  que  frd  oirá  va  hahilmia  eti  tu 
liropiu  lug¡ir,  con  protiii-fa  de  «jitr  ia  dffen- 
iierá  Ihnf,  y  li  fus  muriuiore.- ,  y  dr.-lrutrá  d 
tHt  (w  mujitf.  DrTramará  Dios  »u  Kspfritu 
$obre  tu  imeUo,  ^  toílai  <u<  tribu*  ó  Itnayea 
e*pre*aran  ron  lloro»  y  lamentot  tu  petar 
de  haber  de»eeha/1o  y  erueijleado  al  Meeia». 

CARGA  de  la  palabra  de  Jehová  acer- 
ca de  Isr.iel.  Jehová,  que  extiende 
los  cidot.  I  funda  la  tierra*  3  forma  el 
espirita  dH  iMBbM  émtao  da  Ü;  ha 
diáliat 

•  TU  aquí  que  70  pongo  á  jrcnualem 
por  vaso  de  temblor  á  todo»  los  pueblos 
de  al  rededor,  cuando  estén  en  el  sitio'' 
contra  Judá  y  contra  Jerusalem. 

3  Y  será  en  aquel  dia,  qu*  vo  jpondré 
4  Jerusalem  i>or  piedra  ponda  fe  todea 
loa  pueliloa :  todoa  ioa  4119  a»  la 
ren, 

las  gentes 

tra  ella. 

4  Kn  aquel  diM,  dice  Jehová,  heriré 
con  aturdimiento  r  á  todo  caltallo,  y  con 
laanra  al  que  en  ¿1  sube  t  maa  tobre  la 
«Bia  da  «Iwli  ataM  aato  ^  f  4  lodo 
'oaiidio  ia  Im  wMMoa  mM  oon  oe- 


entes  de'fattanaTai JwémSb  eon- 


guera. 

6  V  loe  oa|^lanes  de  Judá  dirán  en  su 
coraxon  :  Mi  fui-r/a  ton  los  moradores 
de  Jerusalem  en  Jehová  de  los  ^ércitos 
su  Dios. 

• Ba  ami^  día  BOBdná  loa  caaitanaida 
JM4eoino«BtNraiandaflMgo  aBlolla» 

y  como  una  hacha  de  fuego  en  gavillas  ; 
y  comumirán  á  diestra  y  á  siniestra  to- 
dos los  pueblo»  al  rededor'':  y  Jerusa- 
lem sera  otra  vez  habitada  en  su  lugar, 
en  Jerusalem. 

7  T  librará  Jehová  las  tiendas  da  Jvdá 
primero,  porque  la  gloria  de  la  oaaa  de 
Pavid  y  (leí  morador  de  Jeruaalaaa  no 
se  enxr.uuii  /c  .i  sobre  Judá. 

8  Kn  aqut'i  día  Jehová  defenderá  al 
morador  de  Jerusalem :  y  el  que  entre 
adoa  fuere  flaco,  en  aquel  tiemoo  será 
como  David}  j  la  cata  do  Daald  oomo 
ángeles,  como  d  Aagil  da  HhoHt*  de- 
lante de  vWns. 

9  Y  seru,  que  en  aquel  día  vo  procuraré 


quebrantar  todas  las  gentea  que  vinieren 
contra  JwtUttta, 

lOXámumué  lateo  U  ana  da  David, 
j  sodio  laa  aaotadmos  de  Janualem,  es- 
píritu de  gracia  y  de  oración ;  y  mira- 
rán en  mí,  á  quien  traspasaron,  y  harán 
llanto  sobre  él,  como  llanto  yue  te  hace 
sobre  unigénito,  aflicieadose  sobre  él  co- 
mo quien  se  aflige  sobre  primogénito. 

UStt  a4aaldU]iabi4ina1lm  «• 
Jmuitsñt  oanno  al  Ilaato  do  Adaoitm* 

mon  en  el  valle  de  Megpddon /. 

12  Y  la  tierra  lamentará,  cada  linaje 
de  por  sí;  el  linage  de  la  casa  de  David 
uor  sí,  j  sui  mi\)araa  por  ai;  al  linage  de 
la  casa  da  NaÉhaaf  por  4»  y  iBi  flH^^Kcs 


It^  linage  do  la  oaaa  da  ^^jü^^ 


y  sus  mujeres  por  sí;  el  Mnageda 
l»or  sí,  y  sus  mujeres  pur  si  ¡ 

14  Todos  los  otrub  línagaaf 
por  ti,  j  ftttá  mi^eres  por  si. 

CAPITULO  XIII. 

Fílente  que  lata  lo.^  prradoi  de  la  cata  de 
David.  Lo*  üloloi  tcráu  destruidtt*,  y  ra». 
tigati  jt  ío«  fttltOf  fTa/ffiU.  Hrrtdi)  el  pOilOT, 
te  difpizrsarán  l<u  oirjn»:  dn»  fMirtfi  Arrdn 
desíruüiat  en  luia  la  tumi;  ij  la  tfrrtra, 
proiMula  con  H  /ut'j't  coinn  x  yruaba  el  oro. 
iri i'''<^iird  rl  t¡i>i>tl)rr  lUl  Sr'fior,  <l  SOOl  ainá 
propicio,  jr  diráia.  Mi  fvnUo  «*«•. 

EN  aquel  tiempo  habrá  manantial 
abierto*  para  la  casa  de  David,  j 
para  los  moradores  de  Jerusalem,  |»ara 

lavar  el  >»ecado  y  la  inmundicia. 

2  V  será  en  .xquel  día,  dice  Jehová  de 
los  ejércitos,  que  talaré  de  la  tierra  los 
nombres  de  las  imágenes  y  muMa  mas 
vendrán  en  memoria:  y  '•'ifr'tii  haré 
Ular  de  la  tierra  «  loappo0Mai^  j  aifllUu 
de  inmundicia  d. 

vi  V  será,  que  cuando  alguno  mas  pro« 
feti/áre,  diránle  su  |)adre  v  su  madre 
que  lo  engendraron:   No  vívin^*,  por- 

2ue  has  hablado  mentira  an  al  nombre 
e  Jehová:  7  tu  padM  y  Stt  madto  que 
lo  engendraioot  la  akuuaaBiB  imwMlt 
profetizáre. 

4  Y  será  en  aquel  tiempo,  que  todos 
los  profetas  se  avergonzarán  de  su  vi- 
sión cuando  profetizaren  ;  ni  nunca  mas 
se  vestirán  de  manto  vallaeo/  para  mea- 
tir. 

ft  T  dirá :  No  ioj  profeta ;  labrador 
soy  de  la  tierra ;  ponjue  e«to  apremii 
del  hombro  desde  mi  juventud. 

tí  V  le  preguntarán  :  ¿  (jué  heridas  son 
estas  yue  tienet  en  tus  manosy?  Y  él 
responderá :  Con  diai  fui  batido  an  oaaa 
de  mis  amigoa* 

7  IT  Levtatata»  «h  añada,  aoteo  <d 
pastor,  7  sobre  el  hombre  oompaflero 
mió  A,  dice  Jehová  de  los  c  jt'rt  itos.  Hi- 
ele al  Pastor,  7  se  derraiuarán  las  ove- 
jasi':  mas  tocáaié  mi  nano  Mliaa  los 

chiquitos  A. 

8  V  acoDtaoai4  an  toda  la  ttam,  dice 
Jefaová,  que  las  dos  partes  serán  taladas 
en  ella,  y  se  perderán;  mas  la  tercera 

quedará  en  ella 

9  Y  meteré^  en  el  fuego  la  terrera  parte, 
y  les  funiliré  como  se  funde  la  plata,  y 
probarélos  como  ta  prueba  el  oro  ».  Él 
invocará  mi  MMbn.  y  70  le  oiré,  v 
diré:  Puebla  Olio.  T  «  diaái  Jabóf* 
e«  mí  Dios. 

CAPITULO  XIV. 
difa 


Iwst  sea  Irf» 


vúfwní  MT 
goda  4  la 
mnmito»  de  «Bo,  S 
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ff  2  Ss.  5. 14. 
Lo,«.SL 


•He1k».]d. 


iSx.  23.U. 
8»1.  16.  4. 

Os.  a.  17. 
«IS.&18, 

io. 

•  Dea.]|.«, 

10. 


/2Bey.l.  8. 
Is.  2v.  2. 
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•  Mst.26.Sl. 
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3S. 
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'  Cap.  12.  2. 
Js.  29.  1.  8. 
Jool  '¿.  1, 

a). 


y28.aL 
•HsduLU, 
18. 


4  ver.  i. 


'  Amo*  1. 1. 
/J«ÍMl4 

U. 

Afk  W.  14. 
f  AniMS.18. 

Sojh.  1.15. 
*  8*1. 97.8,4. 


IJbi.SL17. 
•J«r.V.]lL 

•Jer.  8L88. 


JIM.SLÍ 


i  Bo.  9. 13. 

•  Jer.  49. 17, 

18. 

Kz  35.  3, 
Ab.  10.«te. 


HÉ  aquí  gne  d  dia  de  Jehoir&  viene, 
j  tus  uiwy«tf ot 


f  IVwaiHi  jt  ranlrá  todas  laa 
m  twuna  c  ~ 


en  natana  eontra  Jenttalem  *,ym  «ta- 

dad  será  tom»da,  y  saqueadas  aerán  lu 
casas,  _v  forzadas  laa  mu  jeres :  y  la  mitad 
de  la  ciudad  irá  en  cautiverio  ;  mas  el 
resto  del  pueblo  no  será  talado  de  la 
dudad. 


8  Después  saldrá  JehoW^J  V^tf*^ 
qoellas  gentes,  ootno  prtáo 
batalla  I> 


aquellas  gentes,  ootno 


4  Y  afirmar&nse  su»  plt^  en  aquel  día 
sobre  t  i  iiK  iite  de  las  Oüv.ise,  que  está 
en  frente  íle  .leru.viletn  á  la  parte  de 
Oriente,  y  el  inonte  de  l  is  <-»livas  se 
partirá  por  medio  de  8Í  hi'icia  el  Oriente 
y  h&cia  el  Occidente,  haciendo  un  muy 
grande  «aUas,  j  ím  mitad  dal 
apartavi  feida  «I  Norte,  j  la 


mcU  el  Mediodía 
5  V  huiréb  .-ü  valle  de  los  montes  <í; 

Eorque  el  valle  de  los  montes  llegará 
asta  Hasal.  Y  huiréis  de  la  manera 
que  huísteis  por  causa  del  terremoto  en 
los  diM  di«  Usxiaju  de  Judá«;  j 
rndxk  9éhiont  tú  JHm,  y  «oa  A  ' " 


S  Y  acontecerá  que  en  «se  dia  bo  1ib> 
brkf  lu/  clara,  ni  oscura. 

7  Y  será  un  dia,  el  cual  es  conocido 
de  Jehová,  que  ni  será  dia  ni  noche  A; 
mas  al  tiempo  de  ia  tarde  habrá  luz. 

8  Acontecerá  también  en  aquel  dia, 
OM  saldián  da  Jcrnaalam  agaas  irlras; 
it  mlliid  «•  «Ite  h«0la  ta  bS  «ImMI, 
7  la  otra  mitad  hácia  ia  BVOMÜMÉtft 
en  verano  y  en  invierno» 

9  Y  Jehová  será  Rey  sobre  toda  la 
tierra*.  En  aquel  dia  Jehová  será  uno, 
y  uno  su  nombre. 

10  Y  toda  la  tierra  se  tomará  como 
llanura  desde  Gebaa<  haats  IUmmon<M 


«1  jpBwUodi»  da  Jamstlofti  j  Juta  será 
MtaeM»,  y  luMtenv  te  «h  «a  lu^ar 
desde  la  puerta  de  BeiUamin*  hasta  el 

lu:;ar  de  la  puerta  primera,  hasta  la 

puert.T  de  los  Hincones ;  y  devle  la 
torre  de  Uanajieela  hasta  los  lagares 


del  rey. 
II  Y 


será  anuthema/' ;  sino  que  será  Jerusa- 
lem  hril)it.-\da  coii(i.Td,iiin*nte. 

18  Y  esu  será  la  plaga  ooo  que  herix^ 
Jehová  todos  los  pueGm  fae  pelearon 
oogBaJiniairiwa^^  <Wh« dt  altos  se 

•e  eonsamir&n  sus  ojos  an  sos  casnoas^ 

y  su  lengua  te  les  deshará  en  sn  boea. 

13  Y  acontecerá  en  aquel  dia  que  ha- 
brá en  ellos  jn'an  quebrantamiento  de 
parte  de  .Teliová?;  |K>rque  trabará  cada 

uno  de  la  naaiio  dia  su  compaAsro*  y  ta 
paliswe. 

14  y  J«di  lamMau  wlani  fa  Jera. 

saiem ».  Y  serán  reunidas  la-s  riquezas 
de  todait  las  gentes  de  al  rededor  i  ¡  oro, 
y  piau,  y  rofm  é»  ymtti  m  fMBde 
abundancia. 

1")  Y  tal  eomo  esta  ua  dicha  setá  la 
nla^'a  de  loa  «atellos,  de  los  mirioo,  d« 
los  camello%  f  Al  los  asao^f  j 
las  besOaa  fs»  «MivtaMB  «i 
cami>aflMill8g. 

\fí  V  tn(lr>s  Isa  quedaren  de  las 
L'cntes  .jue  viulSluii  contra  Jerusalem, 
-Nuliiráii  de  afto  en  afko  á  adorar  al  Rey, 
JehüV/i  de  los  ^ércitos,  y  á  celebrar  la 
tiesta  de  las  CabaAas*. 

17  Y  aeontaeerá,  loa  da  las  fiuuUlaa 
da  la  tierra  q«a  no  ■uliiaw  á  Jarasa- 
lera,  á  adorar  al  lUr  Ishevá  de  los 
ejércitos,  no  Tendrá  sobre  ellos  lluvia. 

18  Y  si  la  familia  de  Eidpto  no  subi- 
ere, y  no  viniere,  sobre  los  cuales  no 
hay  lluvia.  Tendrá  .v.irr  rlli't  la  pliija 
con  que  jidiorá  herirá  las  acates  gas 
no  sufaiafw  4  «Étabnr  la  flSrtá  *  Im 


O  Bsla  mtk  la  fmm  del  iiecado  de 
Egipto,  y  del  pecado  de  todas  laü  gente  s 
que  no  subieren  á  celebrar  la  tiesta  de 
las  Oabafias. 

20  En  aquel  tiempo  estará  etculpido 
sobre  las  campanillas  de  los  caballos : 
SANTIDAD  A  JEHOVA*:  y  las 
ollas  an  ta  casa  de  Jehorá  serán  como 
los  taaooM  fM  «iMta  dttlMIt  M  altar. 

21  Y  lefA  Mdá  oMa  «n  JerasMIem  y  en 

Judj'i  santidad  A  JehovA  de  los  ejt'rcitos  : 
y  todos  los  que  sai  rilicareii,  vendrán  y 
tomarán  de  ellas,  y  cocerán  en  ellas  :  y 
no  habrá  mas  Cananéo  algwoof  en  la 
casado  f «tanA  da  taa  f^^nSm  • 


LA.  PROFECIA  DE  MALAOHIA& 


OAPITVIiO  t. 

'SÍS£í\ 


JUmtfrmál^éiimMtidoenearaftmmm 
Ms  itnmd  m  htJháttad:  repremh  im 
mimitln$  M  trmpU,  w  é  km  «Mr 


fumUm  for  mvmrMa  ofrtmmm  m  saitycís 

ío  jptor  de  *«*  re6aflof . 

CARGA  de  la  palabra  de  Jehová  con- 
tra Israel  por  mano  de  Malachlas. 
8  Yo  os  he  amado*,  dioa  Jehová.  Y 
dijisteis :  f  Bn  qué  nos  amasta?  ¿  No 
era  Ksad  namiaao  da 


>,  dioa  Jt- 

hoTá,  V  ami*  á  Jacob  fc, 

3  Y  a  Esaií  aborrecí,  y  torní*  sus  mon- 
tes en  a.solamientoc,  y  su  posesión  para 
los  dragones  del  de^ie^l()  ? 

4  Cuando  Edom  d^eie :  Nos  hemos 
empobrecido,  mas  tomemos  á  edIAear 
lo  amdaadoi  asi  Ims  dkiho  Jetevá  de 
losejArrttoat  SIlM  adManitt»  y  yo  das. 
tmiri^ ;  y  les  llamarán  Provincia  de  Im- 
piedad, y  Pueblo  contra  quien  Jehová 
se  airó  i»ar,i  >ieinpre. 

6  Y  vuestros  qjos  lo  vexán,  j  diréis : 


P1UL4.C 


''Jaaa.r.a. 
t9a.li.U, 


'  Caí».  18. 1 
(la.  t8.A. 


»  Is.  4.  8. 


{£¿11.  I 


Sea  Jehová  engrj 
vinciade  Im£ 
9  Bl  lilDo  Imiiuv  al  padn,  y  ai 

su  seftor :  si  pues  soy  yo  l*adTe,  ¿  qué 
es  de  mi  honra  ?  V  !ii  soy  Señor,  ¿  qud 
es  de  mi  temor*'?  dice  Jehora^  de  lo» 
ejércitos  á  vosotros,  oh  sacerdotes,  aue 
menoiprecíais  mi  nombre,  y  decís :  ¿  En 
qué  hemos  menospreciado  tu  nombre  •  ? 

7  Que  ofrecéis  sobre  mi  altar  pan/  in-  j 
mundo,  y  dlUsteis :  ¿  En  qué  te  hasnoa  ' 
amancillado?  En  qué  decís,  La  naasaa 
de  Jehová  t«s  despreciable. 

8  Y  cuando  oftrweis  el  animal  cí^foA 
para  sa<  rilicar,  no  es  malo  '  asiinUmo 
cuando  ofrecéis  el  cojo  ó  enfermo,  ¿  no 
as  malo  ?  Piaséntalo  pues  á  tu  príncipe ; 
¿acaso  la  agvadai*  dt  ti»  ó  la  a«ia 
acepto?  dtoe JatiaH da taa <|>ellm. 

9  Ahora  inies,  orad  á  la  foz  de  Dios 
qne  tenga  (dedad  de  nosotros:  esto  de 
vuestra  mano  vino;  ¿  le  seréis  a^rada- 
bl«s?  dioa  Jehová  aa  los  lúéicitos. 


•C^8.7. 

/ 1..  T  i: 

>  44.  Ifc. 
4L»v.] 


jd  by  Goo^jle 


A.  OL  dr.  897. 


MALACHÍAS,  II,  111. 


A.  C.  dr.  897. 


«  jQ*n  4.21, 


.11 

.  V. 

k  ver.  8. 
^ 


/  I>eT.  1.  8, 

I 

M  ItJ' 

\i 


«•  Ler.  4,  U. 


*Neh.lB.29. 

«  Nn.  24. 12. 
1.*. 

Dea.  33.  8, 
10. 


«/Ler.  10. 11. 
líen.  17.  9. 
10. 


•  1  8k  X  17, 

Sa 

Jer.  18.  U. 


f  El.  22.  26. 
tíu|th.  S.  i. 

I 

9  Job  81. 1& 
I 

,  I 

A  £«1.9.1,2. 
Neh.lS.28. 


10  i  Quién  también  hav  de  vosotros 
que  cierre  las  puertas,  J  alumbre  mi 
altar  de  balde  í  Vo  no  recibo  contenta- 
miento  en  ▼esotros,  dice  Jehová  de  lot 
eJéreitoH,  ni  de  vuestra  mano  me  será 
agradable  el  Presente. 

11  Porque  desde  donde  el  sol  nace 
hasta  donde  se  jwne,  es  grande  mi  nom- 
bre entre  las  gentes  ;  y  en  todo  lugar « 
»e  ofrece  A  mi  nombre  in-rfume,  y  pre- 
sente limpio  :  jK)rque  grande  es  mi  nom- 
bre entre  las  gentes,  dice  Jehová  de  los 
ejército*. 

12  Y  vosotros  lo  habéis  profanado  cu- 
aiKio  decís.  Inmunda  es  la  mesa  de 
Jehová;  y  cuando  hablan  su  ali- 
mento es  desprotMable. 

13  HalM.-is  ademas  dicho :  ¡  Oh  que  tra- 
bajo !  V  lo  de»et-bastei8,  dice  Jehová  de 
lu»  ejércitos ;  y  trajisteis  lo  hurtado,  ó 
cojo,  ó  enfermo  *,  y  presentasteis  ofren- 
da. ¿  Seranie  acepto  eso  de  vuestra  ma- 
no .-'  dice  JehuvH. 

14  Maldito  el  engañoso,  que  tiene  ma- 
clío  en  su  rebaf»o,  y  promete  y  sacritica 
lo  dañado  á  Jehová':  porque  yo  $o\f 
Gran  Rey,  dice  Jehovú  de  los  ejrrcitos, 
y  mi  nombre  t*  formidable  eiitre  las 
gentes. 

CAPITULO  II. 
Atnmaxa*  rfW  ^fflor  íon/rn  /o*  malt»  nafer- 
éaUt.  N«  U  Mfán  grain»  lo*  Mrrifirio»  dtl 

nWo,  por  hatttr  totnmio  rfte  mnjere»  ex- 
njrras,  y  ¡lorque  murmuraba  lU  ¡adivina 
propidtticia, 

AHOKA  pues,  oh  sacerdotes,  á  vos- 
otros ei  este  mandamiento. 

2  Si  no  oyereis,  y  si  no  acordjireís  dar 
gloria  á  mi  nombre,  ha  dicho  Jehová 
de  los  ejL^rcitos,  enviaré  maldición  sobre 
vosotros,  y  mnldeciré  vuestras  l>cndicio- 
nes ;  y  aun  las  he  maldicho,  porque  no 
]>one!s  etto  en  vuestro  cora/on. 

3  Hé  aquí  que  yo  o»  úaño  la  sementera, 
y  esparciré  el  estiércol  «  sobre  vuestro» 
rostros,  el  estiércol  de  vuestras  solemni- 
dades, y  con  él  seréis  removidos. 

4  Y  sabréis  que  yo  os  envié  este  man- 
damiento, para  que  fuese  mi  parto  b  con 
I^eví,  ha  dicho  Jehová  de  los  ejércitos. 

6  Mi  pacto  fué  con  él*  de  vida  y  de 
par,  las  cuales  cosas  yo  le  di  por  el  te- 
mor, ]iorque  me  temió,  y  delante  de  mi 
nombre  estuvo  humillado. 

6  I^a  ley  de  verda<l  estuvo  en  su  Ixjca, 
é  iniquidad  no  fué  hallada  en  sus  labios  : 
en  p.iz  y  en  justicia  anduvo  conmigo,  y 
á  muchos  hi/o  apartar  de  la  iniquidad. 

7  Porque  los  labifw  del  sacerdote  han 
de  guardar  la  sabiduría'',  y  de  su  boca 
btiscarán  la  ley,  porque  ángel  et  de  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

8  Mas  vosotros  os  habéis  a])artado  del 
camino,  halieis  hecho  tropezar  á  mu- 
chos* en  la  ley;  habéis  corrompido  el 
pacto  de  Le  vi,  dice  Jehová  de  los  ^r- 
citos. 

9  Por  tanto  yo  también  os  tomé  viles 
y  b»jo»  á  todo  el  pueblo,  según  que  vos- 
otros  no  hal>eis  iruardado  mis  caminos /, 
y  en  la  ley  tenéis  acepción  de  («rsonas. 

10  ^  ¿  No  tenemos  todos  un  mitmn 
Padre  ?  ¿  No  nos  ha  criado  un  misinn 
Dios  f  ?  ¿  Por  qué  menospreciarémos 
cada  uno  á  su  hermano,  quebrantando 
tí  pacto  de  nuestros  ^dres  P 

11  Prevaricó  Judu,  y  en  Israel  y  en 
Jerusalem  ha  sido  cometida  abomina- 
ción ;  pnnnie  JucLi  ha  jirofanado  la  san- 
tidad de  .Jehová  que  amó,  y  casádoseA 
con  hija  de  dios  estraño. 

12  Jehová  talará  de  las  tiendas  de 
Jacob  al  hombre  que  hiciere  esto,  al 
que  vela,  y  al  que  responde,  y  al  que 
ofrece  presente  á  Jehovú  de  los  ejércitos. 


13  Y  esta  otra  ver.  haréis  cubrir  el  altar 
de  Jehová  de  lágrimas',  de  llanto,  ▼  de 
clamor ;  asi  que  no  miraré  mas  á  Pre- 
sente, para  aceptar  ojrenda  voluntaria 
de  vuestra  mano. 

14  Mas  diréis,  ¿  Por  qué  ?  Porque  Je- 
hová  ha  atcstiijuiido  entre  ti  y  la  mujer 
de  tu  mocedad,  contra  la  cual  tii  has 
sido  desleal,  siendo  ella  tu  compañera, 
y  la  nmjer  de  tu  pacto. 

15  Pues  qué  ¿  no  hir.o  él  uno  tolo,  aun- 
que tenia  la  abundancia  del  espíritu  ? 
é  Y  por  qué  uno  ?  Para  que  ])rocurára 
una  simiente  de  Dios.  Guardáos  pues 
en  vuestros  espiritus,  y  contra  la  mujer 
de  vuestra  mocedad  no  seáis  desleales. 

10  Porque  Jehovú  Dios  de  Israel  ha 
dicho  que  él  aborrece  que  sea  reiuidi- 
ada :  \  cubra  la  iniquidad  con  su  %'es- 
tido,  dijo  Jehová  de  los  ejércitos.  Gu- 
ardaos pues  en  vuestros  espiritus,  y  no 
seáis  desleales. 

17  Habéis  hecho  cansar  ¿  Jehová  con 
vuestras  palabras.  Y  dinWs,  ¿  En  qu  •  lo 
hemos  cinsado  ?  Cuando  decís  a<¡uetta : 
Cualquiera  que  mal  hace,  agrada  A  Je- 
hová,  y  en  los  tales  toma  contentami- 
ento :  de  otra  manera,  ¿  dónde  está  el 
Dios  de  juicio  i  ? 

CAPITULO  III. 
Anuncia  ei  pro/rta  la  vmitia  itel  pTrntrinr 
tUl  3ltt(a*,  y  la  tM  Mería»  minmn,  rtfire- 
tftttandolt  cunto  reitaurotlor  y  purtfieador 
de  »M  pufhlo.  Lo»  i'mpio*,  hté  inirnoii,  y  lo» 
qtu  Utuftmnn  amlra  la  dtrina  provtileh- 
cia,$oti  amenaztulo»  con  l'>fJuirio$  de  Dio; 
$i  tío  M  arrepimitrn.  Kl  Btñor  atendfru, 
como  un  paiire  alientk  á  nú  hijo,  y  tomurd 
por  »ttyo»  á  eitanto$  le  temen  y  sirven. 

HÉ  aquí  yo  envío  mi  mensajero,  el 
cual  preparará  el  camino  delante 
de  mí  a  :  y  luego  vendrá  á  su  ttmplo  el 
Señor  A  quien  vosotros  buscáis,  y  el 
Angel  del  pacto  á  quien  deseáis  vos- 
otros. Hé  aquí  que  viene,  ha  dicho  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

2  ¿  Y  iiuii'n  podrá  sufrir  el  tiempo  de 
su  venida?  ó,; quién  podrá  estar  cu- 
ando él  se  mostrará  ?  Porque  él  terá 
como  fuego  i  puriticador,  y  como  Jabón 
de  lavadores. 

3  Y  sentarse  ha  para  afínar  y  limpflir 
la  plata  :  |iorque  limpiará  los  hijos  de 
Leví ;  los  aliñará  como  á  oro  y  como  á 
pialar,  y  ofrecerán  á  Jehová'  ofrenda 
con  justicia  d.  i 

4  Y  será  suave  á  Jehová*  la  ofrenda 
de  Judá  V  de  Jerusalem  como  en  los 
dias  pasados,  y  como  en  los  años  an- 
tiguos. 

5  Y  llegarme  he  á  vosotros  á  Juicio, 
y  seré  pronto  testigo  contra  los  hechice- 
ros/ y  adiiitcros?,  y  contra  los  que  juran 
mentira,  v  los  que  detienen  el  salario  del 
jornalero*,  de  la  viuda,  y  del  huérfano, 
y  los  (jue  hacen  agravio  al  extranjero  no 
teniendo  temor  de  mi,  dice  Jehovú  de 
los  ejército». 

6  Porque  yo  *oy  Jehová  no  me  he  mu- 
dado ;  y  asi  vosotros,  hijos  de  Jacob,  no 
habéis  sido  consumidos  >. 

7  Desde  los  dias  de  vuestros  padres  m 
habéis  apartado  de  mis  leyes,  y  no  las 
guartiasteis.  Tornáos  ú  mí,  y  vo  me  tor- 
naré á  vosotros  *,  ha  dicho  Jehová  de  los 
ejércitos.  Mas  dijisteis  :  ¿  En  qu-.-  hemos 
de  tornar/ ? 

R  Robará  el  hombre  á  Dios  ?  Pues 
vosotros  me  habéis  robado,  y  dijisteis: 
c  En  qué  te  hemos  robado  ? '  Los  diez- 
mos V  liu  primicias 

tí  IVÍalditos  toU  con  maldición,  porque 
vosotros,  la  nación  toda,  me  liabeis  ro- 
bado. 

10  Traed  todos  los  diezmos  al  alfolí,  v 
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■Mi 


ahora  en  e«to,  dice  Jeiiova  t  1  i 

citos,  j/  veré  i»  si  no  o&  abnre  iai»  v«fn  ta- 
nas de  lo«  cielos  »,  y  vacian^  sobre  vo»> 
ocros  bendición  taa«U  quit  ffotavwbniKle» 
11  Inereipaf^  tMwWtn  por  loaooo»  «1 
insecto  de V orador,  v  no  os  corromperá 
el  fruto  de  la  üec^  (li  vii^üra  vid  en. 
el  campo  at>9Httli,  «UM.J«llO«á  4e  iM 
ejercito». 

13  Y  todas  las  jantes  os  dirán  bien- 
aventur9^0ft|i  porque  seréis  tierra  dese- 
able, dloa  J^l|Ó>'á  de  los  ejt^rcítos. 

13  VoMlatM  palabina  Imih  jDewlecMo 
contra  mt,  ¿lee  JdMwft.  T  dülatdftt 
r  Qiii'  Turi  í^  hablado  contra  tí  ? 

i  i  IIlIíl  -  djcho :  Por  demás  ts  servir 
á  Un  -  ;  cj  qué  aprovecli.i  '¡Mf  i^u»*- 
demos  su  le;,  y  que  andemos  tristes 
delante  de  Jehová  de  los  «jércitos  ? 

15  Decimos  pues  ahora  qiM  biciiaven- 
torados  los  soberbios,  y  tambim  que  los 

Sw  ^Mic^ivifQiitedM  ion  ioc  pro«p«nido» : 
en  que  ittttaaetmp  k  Dios,  escaparon. 
IT  nnt'iUo-.  1<jn  (|ií>.'  ttniL'ii  'i  .'ehová 
iijM.ir'.ai  c.iíta  iiiiu  ,k  sLi  fi-icii i'^'ro  :  y 

libro  de  meinuria  delante  de  ¿1  para  los 
que  temen  á  Jehovú,  9  ipUBilJo* 
piensan  en  su  nombre. 

17  V  serán  para  mi  e$f>cdal  ttaoto, 
ha  dicho  Jehová  d«  lo*  toércítos,  en  el 
dia  que  jo  tengo  de  IhhmT;  y  perdonaré - 
les  como  el  hombxe  ^cnUNtfc  4  tu 
hijo  que  le  iixve* 


vor  a  diferencia  entre  el  justo  v  t- 1  malo, 
etitre  al  fa»  ejwgán  Wm,  y<ei  ^uc  no  le 

'  ■; , '    ■  ■'. >  ^..tjTtt'jr  Ir» 


vara  íng  oueno*.  v  v^an  coKtavao»  10»  i 


CAPITULO  IV. 

Dia  dtl  Señor :  en  íl  saldrá  el  80I  d*  judieia 
^ralns  buenos^  Srr¿M  castigudoM  los  nto- 

eual 

V» 

PORQUE  hé  aquí  que  viene  el  dia« 
ardiente  como  un  hoc&o^f  ted^  !o& 
soberUoCj  y  todos  los  que  haoMMMMiad, 

aiR''#M-'««fcdrá, 
»v^.<lÉriie'««iiiÑÑte  los 
e;<^rcitos,  el  mH-^  jm  iKíná  tétvim 

ni  rama  .  '  ■    f  ^  -'^ 

Nui)il/i'«;  i»aci-i'á  >i  (injusticia,  y  eu 

stis  alas  traerá  salud :  y  saldréis,  y  salta 
réis  como  becerros  de  la  manda. 

8  Y  bollaréis  á  los  malos,  los  'teMM> 
•eráa  ceniza  bajo  las  plantas  de  vuestros 
pidi  en  lA'^rfla  que  yo  ha^,  ha  dicho 

■i  .A (•'. ■nliii is  iU:  i ."I  U-y  dtí  Aloi>(ü  itii 
>j«-rv;),  .1I  ru:.i  ci ic ¡1  vltu . •  en  Horeb*  or- 
úeuait^a  y  leves  para  todo  Israel. 

5  Hé  aquí  que  yo  os  envió  á  Elias/ el 
profeu,  antes  quie  ■frtlgg  tf^'<tt*^  Je- 
hová grande  y  tenibkk.,  (/,, 

6  £l  convertirá  el  corazón  de  los  padres 
á  los  hijos,  y  el  corazón  de  los  htjos  á 
los  )>adres ;  no  nl-  í  rjiif  yo  viB|U'y*(lrikl 
defctrucc ion  hiera  la  tierra.  *  '   ■  l^'^S.^  , 
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C A TITULO  I 


Timo  de  la  generación*  de  Je«u- 
JLi  Ortato,  hUo  de  DaTidt>,  hijo  de  A- 1 
lnraham<-. 

S  Abraham  engendró  á  I<iaao^,  é  Isa^c 
engendró  á  Jacob  «  ;  j  Jacob  fftffW*^'^  & 
Jüdw.  *  á  MM  iMntmaaM/t 

8  T  JmummémtM  d»  Timh>  á  Páw» 
TiZan';  y  Fám anfenrfróáBaramA, 
7  Bnoni  engendró  A  Anun ' : 

4  Y  Aram  eimendró  á  Aminadab:  y 
Aminadah  eníjendró  á  Naason*:  y  Na- 
a«on  enii^ndró  á  Salmón  l : 

5  Y  Salmón  enf^endrú  de  Rahab"»  4 
fi<W)z :  y  Bóo»  engendró  de  Hat*  4 
Ob«d :  j  Obcd  «i^cndrá  á  JaMé  t 

6  Y  Jetsé  envmdnS  al  ict  ]Ii«M«>  y 
d  rey  David  engendró  4  mkmumf  m 
la  que  filé  m»»ff  r  de  Urfaa  i 

7  V  Salomini  engendró  á  R/iUrtam?:  y 
Roboani  tn^endró  &  Abiá :  y  Abiá  en- 
genrtn'i  i'i  .A  sá  : 

8  Y  Asá  mtgeaátó  4  JotafiiA  t  y  Joaaftt 
eiwendró  4  Jw—t  J  "  "  ' 
kOÍámt 

9  V  OkIm  MMBild  4  J«NMIIt 

tam  engt^idr^Sl  AOHt  f 

á  Ezt^iiifax: 

10  Y  K/.equías  entjendró  á  Manaiés  r 
y  Mana»<^i  engendró  &  Araon  :  y  Ainon 
engendró  á  Josía» : 

11  Y  JotÍM  •úg$udtá  4  JMoaiH.  y 
&  sut  bmMMk  «B  1»  '  ~ 
de  Babilonia: 

19  T  det{nies  de  ta  trasmlitraefon  de 
Babilonia,  Jf-mníai  engendro  i\  S.^la- 
tíel*:  y  Salatíel  engendró  A  Zorohabel ' : 

13  Y  Zorol)al)»-l  <  i«;;<'ndnS  á  Abiud  :  y 
Alnud  engendró  á  Kliaquira :  y  Klia- 
quim  engandró  4  Asor : 

14  T  Axor  engendró  A  Sadoe :  y  Badoo 
engendró  á  Aqidni :  y  Aqulm  engendró 
A  Eliud: 

15  T  EH«d  engendró  á  EleAsar:  y 
Eleá/ar  (.'n^rendró  A  IfMMf  f  Pff*^** 
engendró  á  Jacob : 

16  Y  Jacob  engendró  á  Jo»ef,  marido 
de  María»  de  U  cual  na<^ó  Jema,  el 
cual  ei  ilanirio«l  Oriato  1. 

17  DBMMnmMM 

BCf  dH49  AtoÉMBlt  IMKB  HéVih  t 

torro  t'i'n  era  piones :  t  desde  D.'wid  hasta 
la  trasmiífracion  de  Itabilonia,  catorce 
generaciones  :  y  desde  la  trasmi;;raf¡on 
de  Baliilonia  liasta  Cristo,  catorce  gene- 
raciones. 

18  ^  Y  el  nacimiento  da  Jean-Orltto 
fttá  aal«i  que  siendo  MMll  m  madre 
deipoaeda  ena  Jom^  iaám  mm  m  Job* 
taaen,  ae  halló  Mtar  eoMliito  del  Bi> 

píritu  Hanto. 

19  V  Josi-f  MI  marido,  eomio  era  Joato, 
y  no  «piUiPse  '  " 
secretamente 

90  Y  pensando 
á¿  fieOor 
«  Jenf,  hUo  de  HmM, 
maa  de  redUr  A  Alaria  tu  mujer ;  por 


ói  m  mtB,  ké  aquí 
le 


Sae  lo  que  en  ella  et  engendrado,  del 
¡spírítu  Hanto  e«. 

21  Y  parirá  hijo,  y  UamarAa  au  nombre 
JEHUfe  II,  porque  ól  salTarA  su  pueblo 
de  sui  pecadoi»  9. 

22  Todo  vstn  aronfeció  f  para  que  se 
''iun]>lieM'  lo  (]iir>  fu/'  dieho ptV 9l BBier 
por  el  profeta,  que  dijo  j 

88  Hé  aquí  la  TÍiften  oonoebirá,  ypa- 
rirá  hijo,  y  llamaéi  M  Miati»  &»• 
manuel  >,  que  diolndo»  et :  OOü  lMt> 
otros  Dioas. 

84  Y  despertando  Josef  del  sueflo» 
romo  el  t'mgel  del  Señor  le  " 
dado,  y  reciítió  ú  mu  mujer. 

25  Y  no  la  lonoció  hasta  que  ¡larii'» 

au^H^|^|rimogtotoofc;  y  Uaoió  aa  nom- 

CAPITULO  II. 
Adoraetom  dt  lo»  Magiu:  hmtéa  á$  Jttu»  á 
Mgipn  ¡  enui  muerU  d«  lot  inoe0mUa  t  Jt- 
tu», Marfa,  y  Juttf  vuelven  de  E^ijMo. 

Y COMO  fuó  nacido  Jesús  en  Bet- 
lehem  de  Judéa«  en  dlaa  dri  rey 
Heridles,  hó  aquí  nnoa  magoa  finieran 
del  úñente  A  Jenisalem, 

9  Oioiendos  «iMoáe  catA  el  Rey  de 
ka  JnUm,  qm  ii  ttwldo  ?  porque  au 
«rtnila»  bma  ntt»  m  cdmi»  j 
▼enimos  A  adorarle. 

3  Y  o  vendo  esto  el  rev  TferiKlei  WS  tUt* 
IhS,  y  toda  Jerusaiem  con  é\ . 

4  Y  convocados  todos  los  príncipes  de 

de  Judt'a  ; 
el  profeta  e  • 

'i  y  tú,  Betiehem.  de  tierra  de  JudA, 
no  eres  muy  pequeña  entre  los  príndl)ies 
de  JudA;  poique  de  ti  saldrA  un  Guia- 
dor,  que  apaeeialMt4  4  mi  f— lila  1— al. . 

7  Batónot»  IMdM»  hmamaáo  en  a», 
creto  A  loa  magoa,  entendió  de  ellos 
diligentemente  el  tiempo  del  aparecimi- 
ento de  la  estrella. 

8  Y  envumdolos  ,t  Hetlebem,diJo  :  An- 
dad allii,  y  pregimt.id  con  diUgenoia  por 
el  Nifto;  y  dmpuea  que  le 
hacédmelo  aalMI^  fMR,  fit  yo 
vaya  y  le  adotv. 

9T«lD^lMMndeeÍdB  al  tey,8efoe. 
roo:  y  he  aouí  la  estrella,  que  haMut 
Tisto  en  el  oriente  ii,  iba  driaiite  de 
hasta  que  1  leseando» 
estaba  el  Niño. 

10  Y  vista  la  estretti»  M  tlÜMQlNB 
con  muy  grande  goEo. 

11  Y  MtMBdo  en  la  casa,  hallaron  al 

HO^mmm  nudM  JUatte.'  fMMtai- 
deas  to  •donmi*  f  aMmao  9mo> 

ros,  le  oftreoieflM  éuúm*»         é  iBd' 

enso,  y  mirra. 

12  Y  siendo  avisados  por  revelirif)n  eti 
suetV>s/,  que  no  volviesen  ú  Ilerúdes,  se 
volvieron  a  su  tierra  por  otro  camino. 

13  t  V  partidos  dloa,  hé  aqui  el  ángel 
del  Heftor  apaMoe  en  aneftos  A  Josef, 
diciendo :  LevAntate,  y  toma  al  NíiVo  y 
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á  su  madre,  y  huye  A  Egipto,  y  estáte  ¡  tras  mf,  mas  j><>diTo>(>  f  es  que  yo;  los 


allá  hasta  que  yo  te  lo  dii;a  :  porque  ha 
de  acontecer,  que  Heródes  buscará  al 
NifW)  para  matarlo. 

14  Y  ^^!g¡gBi¡^0, «Mt6  «1  Nifk>  7  á 
ID  madivaé  aMluM^»  y  f/^  nn  A  Kgfpto  i 

].■>  T  eftuvo  allá  hacta  la  muerte  de 
]}i'rckie<i ;  para  que  se  cumpliese  lo  que 
fiif'  (lir}u>  por  il  Señor  por  el  jirofeta> 
que  dijo  :  Ih-  f  trij  to  llamé  k  mi  Hijo?. 

Ií5  ^  HeriVl'  s  entónres,  como  se  vió 
burlado  de  los  m»gM,  se  en^  mucho : 
7  envió,  y  tnaló  tooM  lot  nlflM  que  ha. 
bia  en  Betiebetn»  «  eo  todo*  sus  térmi- 
no*, d0  «dad  d»  ím  «ioft 
forme  .il  tiempo 
de  los  ma|{us  A. 

17  Entónces  fur  cuinjilldo  lo  que  se 
habia  dicho  por  el  profeta  Jeremías,  que 
dijo : 

Vi  Vos  Alé  old«  en  Ramá,  sraod»  !•> 
mmtadon,  novo,  y  gmiido ;  lU(|iMl4|at 

Uora  sus  hijos ;  y  no  qoiio  m>  HBM» 

lada,  j>oi»]ue  |>rrecieron  t 

1''  •  ,M.is  nuuTto  Heródes,  hé  aqui  d 
ánjít  1  til  !  Sí-ñor  aparece  en  ¡«uenos  á 
Jo^í  en  Kjiíipto, 

S*>  Diciendo :  Levántate,  y  toma  al 
Niño,  y  á  su  madre,  y  vótie  4  tiana  de 

ovnbaAt^ÜiHMnaM  Miflos  ^  ^ 

21  Entónoea  él  se  levantó,  y  tomó  al 
Niiiii,  y  á  su  madre,  y  se  vino  á  tierra 

de  Israel. 

¿a  Y  oyendo  quf  Ari|nf  lAo  reinaba  en 
Judt'-a  en  lu^'ar  de  lli  r< des  su  padre, 
temió  ir  allá;  mas  amoneatado  por  re- 
velación em  adete^  «•  Alé  á  Ita  partes 
daOalUte. 

itTTÍiio,7liaUI6«ala«tadadque  se 
llama  Na/aret*  :  para  que  se  cumpliese 
lo  que  fué  dicho  por  loa  pra&tas  i,  que 


/;ipatos  del  cual  yo  no  sov  dijíiio  de  lle- 
var :  os  bautizará  en  Éspiritu  Santo, 
y  en  fuego  *. 

1»  %^a«MMr  aq^an  «iiP»y«d,  y 
aventaA  w  mmx  7  allaBiiA  m  Irtoo  en 
el  alüidJ^  7  quemará  la  «a  na«o 
qae  nunea  se  apagará  «*. 

13  ^  Entónces  Jesús  vinn  de  Cnliléa 
A  Juan  al  Jordán,  para  ser  bauiixado 
de  él «. 

14  Mas  Joan  lo  resistía  mucho,  dlol- 
eDda  3  To  fae  menester  air  hmtfMá»  da 

ti,  ¿7  td  Ticnea  Ami? 

16  Empero  respondiendo  Jaaaa  le  dijo : 
D^a  ahora :  porque  así  nos  conviene 
cumplir  toda  insticta.  Entónces  le  dejó. 

11  Y  Jesús  (IcHpues  rpie  fui-  liautÍAn(io, 
subió  luego  del  a^ia :  v  hó  aquí  los  cié* 
los  le  fueron  abiertos,  y  vió  al  Bspüitil 
de  Hio*  que  deaoeodia,'oomo  palooaa,  7 
venia  sobre  ói«w 

17  Xkámstk  wa  Tot  da  loa  cielos  que 
MuTl^  en  el 

CAPITULO  IV. 
Jffu-Crittn  ayuna  y  «m  t»i4<uh:  vuelv*  d  Qa- 
¡lUii  y  eA(ahlte»  *u  renitUneia  tn  C'aplmr' 
tiiium  :  ^mpitaa  úffdáMT  f  4íjmt»tr  di«> 

e<pulo»,  y  M  aifatfa  dít  IMMkSfMHL 

ENTONCES  Jesús  fué  llevado  del 
Espíritu  •  al  desierto,  para  ker  ten- 
tado b  del  dialilo  ||. 

S  V  habiendo  ayunado  cuarenta  dias  7 
cuarenta  noiiies,  desi>ui's  tuvo  hambre. 
3  V  llartodni*!  4  di  al  tantwior,  dUo : 
Si  fm  gfta  df  Pin,  Jfjpi  mal  jiifci 
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rAPTTrT.O  TU. 

XI  prrcurfor  Juan  bantii'i  prnlicanda  rl  ar- 
rrx'entttniento ;  Imulizn  á  Jt  ^Uf,  quien  et 
ümlo  A  eonoeer  por  Hijo  unigénito  ae  Diot. 

YE  N  aquelloa  dias  vino  Juan  el  Bau- 
tisu  •  |0iAlaMd0  «i  «I  ÉMaa»  de 

Jud^a, 

•2  V  diciendo:  Arrepentío^gMÉll Mno 
de  los  cielos  se  ha  acercado. 

3  Porque  este  es  atiuel  del  cual  ftié 
dMiPiMrjl  pwjgMartM^^qgadg»; 

Aparejad  el  cambio  dal  8aAv,  andaré* 

zad  sus  veredas  h. 

4  V  ttnia  Juan  su  vestidn  de  j>elos  de 
camellos,  y  una  cima  de  cuero  al  rede- 
dor de  sus  lomos  c-  y  su  COOMl^  Ota 
langostas'',  y  miel  silvestre. 

b  entonces  salla  A  ¿1  Jamalam,  7  toda 

6  Y  eran  bautizados  de  él  M  ti  JO0Ím, 

confesando  sus  pecado». 

7  Y  viendo  él  muchos  de  l  )s  Farist'os 
7  de  los  Saducéos,  que  venian  á  su  bau- 
tismo, decíales:  Generación  de  víbo- 
ras*, ¿  fiüan  os  ha  wiiafladB  A  ludr  da 
la  ira  qoa  vendiA/? 

•  MaáiA  p 
pentliiifeiiiu. 

í>  Y  no  penséis  decir  dentro  de  vos- 
otros:  A  Aliraham  tenemos  p<  r  padre': 
porque  yo  os  dif^o,  que  puede  Dios  des. 
)>ertar  hijos  á  Abraham  aun  de  estas 
piedras. 

M  Ahan^  f»  fHtMiB  U  aagw  aMA 
l^rta  É>1A  lifa  d«f  IM  «MMka?  7  todo 


que  no  hace  buen 
7  echado  en  el  fu  eco  A. 

U  V..  á  1,1  ven!. («i  Imuti/o  en  ninia 
para  arrepwiiimiento  1 :  mas  el  qoe  viena 


é  mm  «I  iMfMOdlaMdo,  dijo :  Escrito 
está.  No  con  solo  el  pan  vivirá  el  hom- 
bre ¡  mas  con  toda  palabra  (jue  sale  de 
la  boca  de  Dios «. 

s  Entónoaa  «i  diablo  le  paaaAla  aaMa 
ciudad'',  7  la  pono  lote* lia  AlMnaAel 
templa  1 

6  T  te  dioat  a  Hw  de  IMoa, 
i'chata  alMOo;  que  aaarito  aalA,  A  sus 
ángeiaa  mandará  pot  tí^  f  la  aUarAn  «n 

las  manos,  para  qua 
tu  pió  en  pietira  •. 

7  Jesús  le  dgo:  Escrito  está 
No  tentaiés  al  í»«ñor  tu  Dios/. 

8  Otra  vex  le  pasa  el  diablo  4  an  monte 
mu7  alto,  7  le  naoestn  toéaa  idi  niMa 
del  amulo,  7  «a  gloria, 

9Ydícele:  Todo  «MO  l»4ai^  4  ya** 

Irado  me  adorares. 

10  EnCiiiRe^  .le-us  le  (!i(íe:  Vete,  Sa- 
tanás j|  ;  que  escrito  e»ta,  Al  Señor  tu 
Dios  adorarás,  y  á  él  tolo  senrlTiay. 

11  El  diablo  CBUSooaa  le  d^:  y  hé 
aquí  los  ángeles  llegaron,  7  leacrviaaá. 

lü  5  Mas  oy«*do  Jcaw  qa»  /MA  an 
preso  t,  ae  volvió  á  Galilea : 

13  Y  dejando  A  X.T/  iret,  vin'\  y  liabitó 
en  Oapemaum,  diuiml  ni:tntiina,  en  los 
confines  de  Zabulón  v  de  Nef\alim  : 

14  Para  que  se  cumpliese  io  que  fué 
dicho  por  el  profeta  Isaías,  que  dúo : 

lAlAttan  de  SÉtailon,  7  la  Üam  da 
NaftaUra» oantaB élli  mar« da  to oiM 
parte  dal  JaiaM,  OaHlaa  da  toa  fla*- 
tiles; 

\ñ  i  El  pueblo  asentado  en  tinicblaa,  rió 
gran  luz :  y  á  los  sentados  en  región  y 
sombra  de  muerte,  luz  les  osclaraciów 

17  Desde  entónces  comeoaó  J«aa  A 
predicar,  y  A  doolrt  Ampartli»i»  qM 
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18  ^  Y  andando  Jcvna  janeo  A  la  mar 

de  GaMl(^a  vió  á  dn«  hermanos,  Simón, 
que  es  llamado  Pe<lro y  Andzea  su 
hermano,  que  echat.in  la  red  aa  li 
mac;  pocqua  aran  peiuadoraat 
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19  Y  díceles  :  Venid  en  fx>s  de  mí,  y 
(is  }>ar  '•  ]>L-»c.ulore»  de  hombres  ««•. 

Ellos  eiuónces,  d^ando  luego  las 
redes,  le  siguieron  «. 

f  1  Y  paundo  de  alK,  vió  otros  dos  her- 
■MM»»  Jaoobo  hijo  de  Zeberiéo,  y  Juan 
MI  hermano,  en  el  barro  <  un  Zeliedéo, 
tu  padre",  que  remendal)an  stu  redes; 
y  los  l  atnó. 

íi2  V  ellos  ílc jando  iueíjo  el  barco,  y  á 
su  ptílre,  1«>  simii«T<'ii. 

as  5  Y  rodeii  Jesús  4  tod»  OaUléa  en. 
sefiandu  en  las  síim||o||m  át  cllosp,  y 
fmátmmta  «I  BvanféUo  del  reino?,  y 
■anindi»  todii  enfinrmedad  y  toda  dolen- 
cia en  el  pueblo  r, 

24  Y  corría  su  fama  jkít  to<la  la  Siria  : 
y  le  trajeron  totlo»  los  que  tcnian  mal, 
los  tomados  de  diversas  enfermedades  y 
tormentos,  y  los  endeinoniadoff  J  kuiá> 
tícoa^  panlitkm;  j  Im  maó, 

25  T  le  ilipiieroa  iomImm  genlci  de 
üaliléa,  j  de  Decá]iolis,  y  de  Jerusa- 
lem^  f  de  Jtutóa,  y  de  la  otra  pane  del 


<  Sal.  40. 6.8. 


CAPITULO  V. 

Sirmoméf  Jtut-Oritto  tm  et  monte.  Las  oAo 
H*n4um»tmranm$.  íoa  Áfi$UiUi  ton  ta  tal 
y  fa  NU  ib  bi  Utna.  Diet  «nc  mo  vino  4 
dnifrw'r  la  kjf  üno  á  mmpurla.  Sobre  tas 
fnUbnu  inímrióMf,la  reeoneOSaeton,  orfvl- 
Itrio  dd  MmoM,  o»eám*taloa,  índ MnMUrforf 
áii  iiMíríiiiawfo,  /mrommlo,  paeieneia,  amor 
lie  lot  memigo»,  p-f'  r  ion  crUliana. 

YV I E  N  DO  laa  sentes,  rabió  al  mon- 
te :  y  tenlÉnfit»»  m  Bignoa  á  él 
nu  dlie^mlot. 
t  V  rtriMflt  m  tena»  k»  iwiBitii, 
dieiendoar 

8  BlenawMMaAMi  tal  mAwb  as* 
píritii  h  :  puim  tto  tflpi  «i  fl  nteo  de 

lo*  cíelos. 

4  Bieiiavcnturailns  Itis  que  lloran  c: 
porque  ello»  recibirán  consolación''. 

A  B  lena  veti turados  los  mansos  :  porque 
ana»  MDiUiÉiila  ttona  hciwlad 

♦  imiinfiiiM  ijm  mfín  Hwimi  h«B- 

br»  y  Md  á»jMttflllt  fami  aliat  wrtn 

hartos/. 

7  HienaTentorados  lo'«  misorieoittlNos : 
por«{ue  ellos  aleanrarán  miserfoorAay. 

ft  lliensvcnturados  lo»  de  iimulo  cora- 
zón :  porque  ellos  verán  á  Dios  «. 

O  Uienaventurados  los  pacíficos ' :  por- 
que  ^¡M  <MMte  UMMdoa  nijo«  de  Dios. 

10  BlmniMaMAM  toa  que  padecen 
perseí'tirlon  por  causa  de  la  justicia*: 
pnrini"  (It*  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

1 !  Hit- o ;^ venturados  «m»!»,  cuando  os  vi- 
tut>L-raren,  y  ot  pertiioiieren,  y  dyereu 
de  TOKotroa  -M»  flMl  pffT  «if  «tOta  ^ 


no 


merced  ee  grande  en  los  elelm  ■ :  que 
así  per>ii;iiieron  á  los  profetas  que/M^rvn 
ántes  de  vosotros. 

%  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra  : 
y  »l  la  sal  se  desvaneciere,  ^  con  '¡ué  í.erá 
salada»  ?  no  vale  mas  para  nada,  tino 
^oe^Mii  adNHt  Hhm  /  hollMla  da  loa 

14  Veaatna  toli     tas  M 

«na  ehidfld  asentada  lotiM  mk 

■e  puede  esconder. 

1')  Ni  Hc  cnciindc  una  lampara,  y  se 
I>one  dt'bijn  de  un  almudf,  mas  aobre 
el  cnnd clero ;  f  aimnlm  átodoa  loa  que 

ettán  en  caía* 

10  .\sí  alumM»  ITBMtt»  mt  MuÉt  de 
loa  tiombret:  para  que  vuealras 
otaM  buenas,  y  glorifiquen  á  vuestro 
Padre  r  i^ue  etUl  en  los  cíelos. 

17  ^  No  |>ens«'is  <jue  he  venido  para 
abrogar  la  ley,  ó  lo^  profetas:  no  he  ve- 
nido para  abco^,  tino  ¿  dunplir*. 


es- 


18  Porque  de  cierto  o*  digo,  fue  hasta 
que  perezca  t  d  «Md  y  la  tierra»  ni  una 
jou,  ni  on  CUde  fOMpáde  1«  legr,  baila 
que  todaa lu  eoau  Mnliedias*. 

19  De  manera  que  cualquiera  que  In- 
fringiere uno  de  estos  mandainietitos 
muy  pequeños,  y  así  enseflire  A  los  hom- 
bres, muy  )H^'<iuerio  serii  llamado  en  el 
reino  de  los  cielos:  mas  cualquiera  que 
hiciere,  j  etueflAic*  ette  Mtá  llamado 
grande  en  «1  faino  do  loa  «loloa. 

50  Fomot  oa  digo,  que  ri  «noiCra  Jut. 
tMa  no  ni  ere  mayor  que  lo  Át  loa 
criba»  y  de  Urs  Fariseos «,  Ao 
en  el  reino  de  los  cielos. 

ííl  •[  Oísteis  (jue  fut^  dicho  á  los  an- 
tiguos y :  No  matarás  * ;  mas  cualquiera 
que  mat&re,  será  culpado  del  juicio. 

i2  Mas  yo  o«  digo,  que  cualquiera  que 
se  enojáre  locamente  con  tu  hermano', 
será  euipodo  del  Juicio :  y  cualquiera  que 
dijera  A  «a  hermano,  Racay,  será  cul- 
pado de!  concejo:  y  cu  ilqiiier.i  que  di- 
jere, Fatuo,  M-Tá  culpidu  del  iuliernojj 
del  fuego. 

83  Por  tanto  si  tn^eres  tu  presente  al 
altar,  y  alli  te  ni  iirrtMH  mn  ni  liTiñaiiu 
tiene  algo  contra  ti» 

84  Deja  alM  ta  preaentt  «obMlo  M 
altar,  y  véte ;  welva  primero  on  amia, 
tad  con  tu  hermano,  y  entóncei  Tén,  y 
ofrece  tu  presente. 

2.S  Ooncilíate  con  tu  adversario  presto, 
entretanto  que  estás  con  él  en  c!  cami- 
no ;  porque  no  acontezca  que  el  adver» 
•ario  te  entregue  al  Jaex,  j  el  Juez  te 
entregue  al  idgMMilW  J  «ehado  en 
prisión. 

16  De  cierto  ti  d||0,  que  no  saldrAa 
do  allí,  hasta  que  pognes  el  líltimo  cua* 
drante  t. 

27  %  Oísteis  que  fuá  dicho  k  los  an- 
tií.Mio'.,  No  adulterar&sa  : 

2ñ  .Mas  yo  oa  digo»  ouo  eoalauiora flue 
mira  la  mqjor  pOM  OoHMMtee,  y»  «OU- 
toré  con  dUa  en  m  ooMson. 

51  For tanto  ti  tn  ojo  ñrndb»  tofteere 

ocasión  de  caer,  sácalo,  y  cchalo  de  fíí-: 
que  mejor  te  es,  que  se  pierda  uno  de 
tus  miembros,  ijue  no  que  todo  tn  00- 
erpo  sea  echado  al  infierno  |. 

.3U  V  si  tu  mano  derecha  te  fuere  oca- 
sión de  caer,  o^rtala,  y  échala  do  tá: 
que  mqor  tt  O»  ^00  it  pierdo  «no  do 
tus  miombooo»  qi|Oo  no  qoo  teéo  tn 
erpo  wa  odttdb  al  biñermt. 

31  ^  También  fuá  dicho  :  Cualquiera 
que  repudiare  á  su  mujer,  dele  carta  de 

(livorcio  <  ; 

'Aít  Mas  yo  os  digo,  que  el  que  repudi- 
are á  su  mujer,  raerá  de  causa  do  9Ut- 
nicaelon,  haoe  que  ^Aa  adaltero:  y  el 
que  ae  eaiAM  00*  I 
adulterio*. 

83  ^  Además  habéis  oido  que  fué  dicho 
;i  !os  antij^nos,  No  te  ]>eriurar.is/;  maa 
pa:;ar  ,s  al  Señor  tus  juramentos. 

;u  .Mas  yo  os  digo,  No  juréis  en  nin- 
guna manera  9  ;  ni  pgr  ei  oiolo»  porque 
es  el  trono  de  Dios ; 

M  Ni  por  la  tierra,  porq«o  oi  M  oa- 
CNhIo  d«  tus  plés ;  ni  por  JWimloni, 
ponjnnoala  ciudad  del  gran  Rey  A. 

36  Ni  imr  tu  calieza  Jurarás ;  porque 
nu  puecfiM  boonr  «n  ooboM»  blaooo  ^ 

ne^TO. 

37  Maa  sétvnott» taUar,  Si,  si ;  No, 

no :  Porque  lo  fH9  et  nnu  de  esto,  de 
mal  procede  ||. 

38  \  Oísteis  que  fué  dlotaa  i  loa  on- 
tiguos.  Ojo  por  ojo,  y  Atnto  pot  di- 
ente • : 

a9  Mas  yo  os  diijo.  No  redstais  al  mal  * : 
Antes  á  ciiaUjiiicr  i  que  te  Idrierc  i  n  tvi 

mi;j^  dlesua,  vuélvale  también  la  otra. 
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40  Y  ti  que  q}iitten  jMMBMl  4  pleito, 
j  tomM  ta  nifa*  diQile  tattHfB  la 

capa. 

41  V  á  cualquiera  que  (•  poV 
una  niilia,  Vt"  con  i'l  dos. 

4J  .^1  >iui'  te  pidiere,  dále:  y  al  ^ue 
qui-iiiTc  tomar  de  ti  emprestado,  iio  se 
lo  rt-huscs'. 

43  %  Oisteis  que  filé  dkbo,  AmuUá 
tu  prt^üimo,  y  abunfBottái  á  ta  «w- 

raigo  : 

44  M,ii  yo  OS  digo.  Amad  á  vuestros 
ent-niiuu'. ,  liuiulL-ríd  A  lu->  (|uo  os  nial- 
dicc-n,  liacüd  bie»  á  los  que  os  aborrecen, 
y  orad  |ior  kM  que  «•  vim^  y  <»  per- 
•iguen  o ; 

45  Para  aue  seáis  hijos  de  vuestro  Pft» 
án  «mi  en  1m  delot;  que  Jum  que 
•u  101  Miga  Mibra  malos  y  Imenos,  y 

llueve  sobre  justos  é  inju-ítos. 

46  Purcjuf  si  amúreis  A  los  que  os  aman, 
¿  qu('  recompensa  tendréis  ?  f  no  hacen 
también  lo  mismo  los  putilicanos  ? 

47  V  si  abraifáreis  á  vuestros  hermanos 
soliente,  ¿qué  hacéis  de  mas?  ¿no 
hacen  tojubiai  «f  lot  GentDat? 

48  SedMMl  Tocotme  pcrfbetos,  como 
Fadre  que  uiA  en  loe  cielos  es 


CAPITULO  VI. 

Frofigue  Juut  enteiiantio ;  p  trata  de  la  U- 
motna,  ék  la  oración,  del  ai/ttno:  dice  (jue 
mo  dthimoM  atemorar  para  e*U  mundo  uno 
para  «I  cielo ;  que  nue$tra  intención  debe 
ter  recta:  que  »>o  $e  puede  gervir  d  Dio»  }f 
al  nmndo;  y  hace  ve<-  la  ccmfitima  que  dt- 
bemo*  tener  en  la  Providencia  Divimi. 

MIR.\1)  que  no  hagáis  vuestra  li- 
mosna delante  de  los  hombres, 
para  ser  vistos  de  ellos :  de  otra  manera 
no  tendréis  mcriMd  d»  nwiHa  ftldl»  qgBe 
esttt  en  k»  cielos. 
9  Cuando  pues  haces  limosna,  no  ha* 

gas  tocar  trompeta  delante  de  tí,  como 
acen  los  hipócritas  en  las  sin¡iKo;;as  _v 
en  las  pla/as,  pard  ser  estimados  de  los 
hombres  :  de  cierto  os  digo,  que  ya  tie- 
nen su  recompensa, 

3  Mes  cuando  tii  baoes  Uroosoa*  no 
sepa  ta  faquicuda  lo  que  haet  ta  da- 
nsebat 

4  Pata  que  lea  tu  limosna  en  secreto ; 

y  tu  Padre  fiue  vé  en  secreto,  él  ti  ia> 
coiripensarú "  en  piiblico. 

5  T  Y  cuando  oras,  no  seas  como  los 
hipócritas :  porque  ellos  aman  el  orar  en 
las  sinagogas,  y  en  los  cantones  de  las 
calles  en  pié»  pan  que  sean  vistos  de 
loe  hoqptbna  t  da  oiarto  oa  digo,  que  ya 
tienen  sn  pago 

8  Mas  tu,  cuando  oras,  éntrate  en  tu 
cámara,  y  cerrada  tií  puerta,  ora  ú  tu 
Padre  que  está  en  secreto :  y  tu  Padre 

que  vé  en  MonMa»  ta  rmempeneará"  an 

piib'ico. 

7  T  orando*  no  aeaia  jg^Uj»^,  aona 
los  GentUaei  m»  piaoMn  4ffm  par  aa 
parlería  saifo  «dos*. 

8  No  os  hacais  pues  semejantes  h  ellos: 
porque  vuestro  Padre  sabe  de  que  cosas 
tenéis  neeaiidad»  iiBtm/  qpia  voaatraa  Ja 

pidáis. 

y  Vosotros,  pups,  oraréis  así:  Padre 
nuestro',  que  utéu  en  lo&  cielos  A,  san» 
tiñcado  sea  ta  nombre : 

10  Venga  tu  reino  • :  sea  bmibm  ta  vo- 
luntad, como  en  el  cielo,  asi  también 

en  la  f  iorra 

1 1  I>  ains  ht>y  nut'stro  pan  cotidiano. 

1-  V  j>erdónanos  nuc-tra^  deudas,  co- 
mo también  nosostros  perdonamos  á  nu- 
estros deudores  i. 

18  Y  no  nos  metas  en  tentacloo,  naa 

Hhraooa da  anl  g:  parque  tu}/o  CM  d  taftWjj 


.y  la  potrnteia»  y  la  gloria,  por 
tiglot.  Amen. 

14  Porque  si  )>erdonáreis  k  los  hombres 
sus  ofensas,  os  {lerdonarA  tanü)4aa4^aos- 
otros  vuestro  Padre  cck-stial  »■. 

15  Mas  si  no  perdonareis  á  ios  hombres 
sus  ofensas,  tampooo  vuestro  Padre  oe 
perdón  :irA  vuestras  ofensas  «w 

16  ^  Y  cuando  ayonal»,  no  seáis  como 
los  hipócritM»  aoeteros:  porque  ello* 
demudan  sus  rostros  para  parecer  á  los 
hombres  que  ayunan  » :  ile  cierto  os  di- 
go, que;ya  tienen  su  pa>íii. 

17  .Mas  tti,  cuando  ayunas,  unge  tu 
cabeza,  y  lava  tu  rostro  ; 

18  Para  no  parecer  á  los  

ayimas,  sino  á  tu  Padre  qoa 
creto:  y  tu  Padre,  oue  véaa 
recom]>en«ará  en  pdbUoo. 

19  •[  .\o  os  hagáis  tesoros  en  la  tierraj», 
donde  la  polilla  y  el  orm  corrompe,  y 
donde  ladr.aie^  minan,  >  hurtan. 

20  Ma!>  hacéoa  tesoros  en  el  cielo  7, 
donde  ni  polilla  ni  oiin  corrompe,  y 
donde  ladronea  no  ■"»'»»Bj  ni  hortaa- 

SI  Pomoa  donda  astuwlm  tmmüwi  ta- 
soro«  allf  ettarft  vuestro  coraxoo. 

99  La  lámpara  del  cuerpo  as  al  ojo :  asi 
que  sí  tu  ojo  fuere  siaMN)»  tadOim  aa> 
erjM)  será  luminoso. 

23  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo,  todo  tu 
cuerpo  será  tenebroso  r;  asi  que  si  la 
lumbre  que  en  tí  hay  son  tinieblas,  ¿cu- 
antas eeráH  las  misaáaa  tinlablaa  ? 

24  Ninguno  ptuNla  aaeetr  é  daa  aa» 
flores:  porque  ó  aborrecerá  al  uno,  y 
amará  al  otro ;  ó  se  llegará  ai  uno,  y 
menospreciará  al  otro :  409  padala  earrir 
á  Dios  y  á  Mammón  ||. 

25  l'or  tanto  os  digo,  Xo  os  congojéis 
por  vuestra  vida  <,  qué  habéis  de  oomec* 
O  qué  aabeis  de  beber ;  ni  poc  iqastiu 
aiMcpe«  qoé  luüwie  da  vattlrt  ¿noaala 
vida  niaa  na  A  aUmento»  j  al  ouarpo 
que  el  VMtfilD  P 

2tí  MtnA  las  aves  del  cielo,  que  no 
siembran,  ni  siegan,  ni  allegan  en  al- 
folíes ;  y  vuestro  Padre  ceiesUai  Us  ali- 
menta ' :  ¿no  sois 
jores  que  ellas  ? 

27  c  Mas  quién 
jándose  aSádir  á  su  estatura'l  un  eodo  ? 

2H  Y  |>or  el  vestido  por  qué  oe  congo- 
jáis ?  Ilei^rad  los  lirios  del  campo,  cé- 
mo  cnven  :  no  trabajan,  ni  hilan  : 

L'l'  Ma-5  os  digo,  que  ni  aun  S.\lonioii 
con  toda  su  gloria  rüé  vestido  asi  couiu 
uno  de  ellos. 

30  Y  si  la  yerba  dalaaVWa  qpMbei  es, 
y  mañana  es  echada  m  A  homo^  Dios 
la  viste  así.  ¿  no  Aord  muoliamad  vos- 
otros, honufree  de  poca  fé  ? 

111  No  os  congojéis,  pues,  diciendi), 
¿Qué  comeréiuos,  ó  qué  Uíhcrcmus,  i> 
con  qué  nos  culirirémos  H 

88  Porque  los  Geutiles  buscan  todas 
eitae  ooias :  que  vuestro  Bad»  aeSestial 
aalm  qna  da  todaa  aataa  aaiaa  Italiala 
menéete. 

33  Mas  buscad  ])rimeramente  el  reino 
de  Dios,  y  su  justicia;  y  todas  tT>taa  co- 
sas os  serán  añadidas  u. 

34  Así  que,  no  us  congojéis  por  el  dia 
de  mañana  ;  que  el  din  de  mafi 
eiá  itt  latiga :  ba&ta  al  dia  su  afiyu 

CAPITULO  VII. 
Oámtt»]f$  Jkttu  »m  gmam  aámraUei 
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erte  que  no  $eMtJutamr  «el  <U 
y  que  no  deben  darte  i  Im  indtgtüelíu 
MU  tantas :  haUa  de  la  oraeéon  fpeneve- 
raneia  en  eUa  t  p  de  leí  mriáud:  de  euan 
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8  PorqiM  con  el  Jttiol»  «on  que  jucgait, 
T  con  la  medida  con 

qu«  medís,  os  volver An  á  rnwlir''. 

3  Y  é  jKir  qué  Jinra.s  la  mota  que  ttíá 
en  el  ojo  df>  tu  hermano,  y  no  edUN  de 
T«r  la  viga  que  está  en  tu  ojo  ? 

4.0  ¿ctVmo  dizAs  á  ta  nennaaOf  Es- 
peí»,  eehavá  de  ta  <üo  la  oioAft;  y  b4 
mpá  la  Tiga  en  tu  «t}o? 

A  Hipócrita  !  echa  primero  la  rí^n.  c  ñc 
tu  ojo :  y  entonces  mirarás  en  echar  la 
mota  det  ojo  de  tu  hermano. 

6  5  No  deis  lo  santo  ¿  los  perros  ;  ni 
echéis  vuestras  perlas  delante  de  los  pu- 
ercos :  porque  no  las  rehuellen  con  sus 
piés,  Y  vuelvan  y  os  deapedaemid. 

baaáitat  Hmad,  ymmtknA, 

8  Poniue  cualquiern  ijue  pivie,  recibe/; 
y  el  que  butkca,  ha.ia ;  y  al  que  llama,  se 
alirirn. 

y  ¿  Qué  homtire  hay  de  Tosotn»,  á 
quien  si  su  hijA  fUw*  fim,  |0  éiuk 

piedra  g  ? 

10  ¿  Y,  si  ^  pidkn  M  ftB»  I»  dMA  w» 

? 

•I  «oMma,  tiendo  malos,  <va. 
buenas  dádivas  á  vuestros  hijos, 
é  ciWMo  mas  vuestro  l^adre,  que  *siU  en 
los  cUkm,  daxi  tnmm  ooum  á  k»  qn»  le 
piden? 

12  Así  que,  todas  las  cosas  que  qnisi* 


18  <f  Entrad  por  la  puerta  estrecha': 
porque  ancha  ex  la  jiuírta,  v  espacioso 
el  camino,  (|uo  Itev.^  a  iK-rdicionf  |rm- 
choB  son  los  que  entran  por  ella. 

U  Porque  estrecha  u  la  puerta,  v  an- 
gosto el  camino,  qu*  Itera  é  te  vlMf  j 
poeo«  ton  loa  que  te  iMltaa^ 

16  5  Y  KuaidAos  de  los  falsos  profe- 
tas/, que  TicsMA  á  vosotras  con  vestidos 
di-  ovfjas,  mm  ámámalm  tm  totot  »- 

paces  "'. 

\H  Por  sus  frutos  los  conoceréis».  ¿  Gó- 
gense  uvas  de  los  espinos,  ó  higos  de  los 
abrojes  ? 

17  Aú  todo  InMn  árbol  JUm» 
frvtosr  BOOselAriMl  aula 

los  frutos  o. 

IH  Nu  puede  el  buen  árliol  llevar  malos 
frutos;  alolÉMlMM  ' 
buenos. 

l!'  Todo  árbol  que  no  lleva  buen 
córtase  y  óolUMOMtol  Alego j>. 
SO  Asi  queMVMlftlIlM  los  conoceréis, 
ai  No  i«lo  «l4Bt  Mi  étaM  Mv.  Se- 

florf,  enfimáen  Á  refiu»  do  tot  eimmi 

mn^  el  que  hiciere  la  volunt«ll  40  SÜ 

l'aiire  que  fstu  eu  los  cielos. 

22  Muchos  me  diniU  en   a<iUL'l  dia: 
SeAor,  iieüatt  ¿  no  profeiizaniuii  en  tu 
Jgjmk  tu  nombre  lanxamos  de- 
I,  j^«n  ta.nomteFojt^teinios  muchos 

83  Y  entdnces  tes  iifutcstaré:  Nano* 
os  conocí ;  apartáos  oe  mí,  obradores  de 

maldad. 

24  %  Cual'iuiera  pue»  que  me  oye  estas 
palalir.u,  y  las  hace,  le  coniiiarartí  ú  un 
nombre  prudeute,  que  ciliJicú  su  caba 
sobre  la  peña*: 

86  Y  doMMdiá  UiMte»  7.  ^««m 


a  casa;  y  no  cayd; 
dada  sobre  la  peña. 

2C,  y  cualquiera  (jue  me  oye  estas 
tir.is,  y  no  las  hace,  le  cumparaié 
hombrt-  in&ensaü^  qj»  OdlMÓ  SO 
sobre  U  Anin«| 


rios, 
«uue- 

pala- 
tt  un 


87  Y  d«««dld  Uavte,  y  vinteron  ilos, 
y  sopteiottviMteOté  hicieron  Ímpetu  en 
aquelte  cMftf  y  «tffi^  y  Né  grido  m 

ruina. 

28  Y  füé  que  como  Jesús  acabó  esta.s 
palaltras,  las  gentes  se  admlra)>an  de  mi 
doctrina  < : 

8W  Fomne  tes  ensefiaba  oomo  qaten  ti- 
ene niMidad*  y  ao  ooao  bo  omiOmm. 

CAPITULO  VIII. 
Jegtu  eura  á  un  Isprepo»  «I  «rteds  d«  un  Om- 
nMom  o»  Arn 


le 


luriov,  i/  á  la  tuégra  <!•  JBWs  ewo:  «Miiya 

el  mar  alborotado y  ratta  efidi^moma<lo» 

Y COMO  descendió  del  monte, 
seguían  mucha.s  gentes, 
a  Y  hé  «dui  un  teptoso*  víim>«  y  te 
adoraba,  dtetaüdos  Mor»  il 


diotendo:  Quiero;  té  UnplOi  Y  ta^o 

su  lepra  fuélimpiada. 

4  Entónces  Jesús  le  dijo:  Mira,  no  A» 
digas  á  nadie*-;  mas  ve,  muésuate  al 
sacerdote,  y  ofrece  el  presente  que  man- 
dú  Moi«es«  para  testimonio  á  ellc^c. 

6  ^  y  «Btiando  .1  esus  en  Oapemaum, 

en  casa  powlfttol^iwwf 

tado : 

7  Y  Jesús  le  dijo  :  Yo  iró,  y  le  sanaré. 

8  Y  respondió  el  centurión,  y  dijo : 
Señor,  no  soy  digno  que  entres  debajo 
de  mi  techado :  no»  solamente  di  'te 
patetm«,  y  mt  moio  umrk. 

9  Porque  también  yo  soy  hombre  bi^o 
de  potestad,  y  tengo  bi^  de  mí  solda- 
dos :  y  digo  á  este.  Ve;  y  va ;  y  al  otro, 
Vi:n  ;  y  viene ;  y  ¿i  mi  siervo,  liar  esto  ; 
y  iii  hace. 

10  Y  oyendo  Jesús,  se  maravill(},  y  dijo 
á  los  que  U  seguían :  De  cierto  os  digo, 
que  ni  aun  en  Isratil  hobaltedatt  tailtl^« 

veadma 


11  T  os  digo  que  veadiáa  wúmóko»  del 
oeteat^  y  del  ocoidoite,  y  ae  asentarán 
con  AbralMmi.  é  Isuc,  y  Jacob,  en  el 
reino  de  los  cielos  9. 

12  Mas  los  hijos  del  reino  serán  echa- 
dos á  las  tinieblas  de  afuera  A;  allC 

el  lloro,  y  el  cru.)ir  de  di«ites ». 

13  Entonces  Jesús  dijo  al  centurión: 
Vé,  y  ecwso  oniste  te  seo  beobo.  Y  m 
noto  ftio  sano  «n  ol  mUmo  momento. 

14  5  T  vteo  Jesús  4  casa  de  Pedro,  v 
vid  á  su  suegra  echada  en  cama,  y  con 
tíetire 

15  V  tocó  su  mano,  y  la  fiebre  la  dejó  : 
y  ella  se  levantó,  y  It-s  servia. 

16  Y  como  fué  ya  tarde,  tr^tenm  4  él 
machos  endomoniado» i ;  y  eAié»  eitu 
los  demontos  oon  |  te  iNktebn^  f  Mad 
todos  los  ontfH»» 

17  Para  que  se  cumpliese  lo  que  fut5 
dicho  por  el  profeta  Isaia».  que  dijo: 
Él  mismo  tomo  nuestras  enfonMÉteoÍN» 
y  llevó  muríra»  dolencias 

18  ^  Y  viendo  Jesús  muchas  gentes 
alrede<lor  de  sí,  mandó  pasar  á  U  otra 
parte  del  laao» 

18  Y  Itegaodoso  «n  esodba,  le  di)o: 
Maestra,  to  Mgvli^  donde  quiera  que 
fueres  o. 

20  Y  Jetos  le  dijo:  I«as  zorras  tienea 
cavernas,  y  las  aves  del  cielo  nidos;  ni  is 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  re- 
cueste »H  cabeza. 

¡¿1  Y  otro  de  sus  di^iyutea  te  d^t 
Señor,  dáme  licenote  qpM  v^a  |Mdinaro> 
3  antitiTi  4  mi  padre*. 

MYJemu  te  dijo :  Sigúeme ;  dtua  que 
los  muertos;»  rntierren  á  min  muertos. 

23  ^  Y  entrando  el  t-n  cl  ¡«.trco,  sus 
discíim^uN  ¡e  siguieron. 

84  Y  he  aquí  lué  hecbu  en  te  mar  ua 
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gran  morimiento,  que  el  barco  te  cubría 
de  las  ondas  f  :  maa  él  dormía, 
fls  Y  tltaáiHitn  tm  ilhrfprf*i  !•  dta- 
pOTtaroOf  fttolMODs  SsBdVf  iÉHwMt 

perecemos. 

96  Y  él  lea  dice :  /  Por  qué  teméis, 
koml>rfi  (le  a  f.'  ^  Kntónce<,  levan- 
lándose,  rettreiutiú  tí  lo<(  vientos  y  &  la 
mar  r,  y  fuií  t  grande  Itonnnza. 

27  Y  ios  hombres  se  maraWllaron»  di- 
ciendo :  ¿  Qué  hombre  es  este,  qtw  aun 
los  Tientos  y  la  mar  le  obedconr 

28  ^  Y  como  él  htibo  llegado  m  1t  otra 
riliera  al  p.iis  dr  Ins  Ouertrne^nos  [|,  le 
Tínieron  al  cncufiiini  dns  endemoniados 
que  »aliaii  hx  si-i>iiloros,  fieros  eii 
gran  maner.i ,  <iue  nAuie  podia  pasar  por 
aquel  camino. 

il9  Y  bé  aquí  el amaroB,  diotudo  i  ¿  Qné 
tanaiiMi  contigo,  Je«M»  4t  Dtos  ? 
r  ha<  Taaid»  icáá  iiiBimiWM  áMwde 

tiempo  ? 

3"  Y  e<.ta1)r\  1i'jr>s  de  elloi  «I  blÉt 

mucho»,  puercos  paciendo. 

31  V  los  demonios  le  rogaron,  diciendo : 
Si  no*  echaíi,  permítenos  S  ir»  á  aquel 
h.Mo  de  puerco*. 

32  Y  l«  d^i  Id.  T  «Ik»  lAltami.  ^ 

aquí,  todo  *1  nato  de  loa  puercos  ae  prc- 
('ipiti'>  de  un  despeñadero  en  la  mar,  y 

murieron  en  las  agua>«. 

Y  lo"»  poniueros  huyeron,  ▼  vini- 
endo á  la  ciudad  contaron  todas  l.is 
CUS.1S,  y  lo  que  habla  pasado  con  los 
endt  tnoniados. 

M  Y  M  muí  todft  ift  dudad  «ttó  á 
4  J«gtta:  f  tmuA»  It  Htnm, 
4|ue  saliese  de  sus  tiMtIftiM  <. 

CAPITULO  IX. 

ugrMt  tttraeion  d>  wi  jMr«tt/^;  vtea- 
m¡m  él  A  MatMt  Ubra  it  un  jli^'o  de 
$m»yre  4  una  iii«(/<r :  rtmneita  á  Xa  htía  lU 
Jotro:  cura  á  mu  eitfo»  y  á  un  tnSetno- 
«iflrfo  MMKlai,  Blai/tmím  m  loa  Fmi»*—i 


19  V  oyéndoy»  Jesús  les  dUo:  Los  auc 
están  sanos,  no  tienen  vmotmtaAém 
dieo,  atoo  l«a 
18  Andad  pM».  y 


A  llwunr 


'  Mar.  2. 14. 
Lo.  6.  27. 


/('»p.l1. 10. 
La.  1¿.  2. 


1^''NT()N*nKS  entrando  en  el  barco «, 
4  pasó  tt  la  otra  pirte,  y  vmo  á  su 
ciudad. 

2  Y  ht^  aquí  le  trajeron  un  paralítico 
echado  en  una  cama'' :  y  viendo  Jesús 
la  fé  de  elloa,  djjo  al  paimUCioo  i  Ooofia, 
hijo ;  tus  ]iecados  t»  son  pgwtwMdoa. 

3  Y  hé  aquí  aistinofl  de  loa  tierilMS 
decían  dentro  de  «7 :  E^te  hlatftniW. 

4  V  viciul.)  .Ti  sus  sus  i>t  iisjiiiiicntos  <■, 
dijo  :  ¿  l'or  que  ])ens;us  mal  en  vuestros 
corazones  ? 

ft  Porque,  <-  Qu<^  es  mas  fácil,  decir, 
IxM  pecados  te  !>un  peirddBÜOit  Odtelr» 
Leaáotftto,  y  anda  P 

6  PoM  para  que  sepáis  que  «IIQ)odt1 
hombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de 
perdonar  pecados,  (dloe  entiínces  al  pa. 
r.i!iticr.)  :  J.<  v.i:itáli^  «MUI  tS  MOM,  7 
Vi  te  á  tu  casa. 

7  VMXátmm  él  m  Immfttf,  y  »  íh«  á 

su  casa. 

8  Y  las  gentes  viendo/o,  se  maraTtlla. 
fOB,  y  ginriH«as«Mi  A  INot^',  qut  habla 
dwio  tal  potestad  ft  loa  hombre*. 

í»  •[  V  pasando  .lesui»  de  allí,  vió  á  un 
hombre,  que  estaba  sentado  A  la  aduana, 
el  cual  Ne  ILimat-a  Mateo  y  dfcele : 
Sígneme.  Y  se  levanti'»,  y  le  8igu><}> 

10  Y  aoontecit}  que  estando  él  sentado 
A  la  BMM  an  «asa,  hé  afui  que  muchos 
iraMliMBM  if  poeadona»  <|M  hablan  Te- 
^nido,  aa  tentaron  Juntamattla  A  la  mesa 
con  Jetas  y  «as  discipuloa. 

11  Y  viendo  Mft»  los  Karlséos,  dijeron 
k  «114  dinctinilot:  ¿l'or  qué  come  tu« 
otro  M  ..-siro  aan  lat  fvhld«M  j  pe- 
oadom/? 


dof: 
justos  A, 
ento. 

14  5^  Entonce»  lo»  discípulos  de  Jttan 
Tienen  á  él,  diciendo t  ¿  Por  qué  noa- 
otma  y  lo*  Faris^  ayonamoa  muchas 
Taeai^  f  Caá  dÉaoipulot  no  aywan  > 

19  y  JcaaakN  dijo :  ¿  Puodni  taf  que 
son  de  bodas  tener  luto  entre  tanto  que 
el  Bapotoi  está  con  ellos  ?  maa  yodrán 
(lias,  cuando  el  Esposo  teiA  ^pdMda  <!■ 
ellos,  y  entonces  ayunarán. 

16  Y  nadie  echa  remieixio  de  uaño 
recio  en  Taatido  Tiy  f  porque  el  tal 
remiendo  tt»  áil  ^MNla^  jr  atOuwa  fiSV 
laaatank 

17  mailMi '«ta»  MMM  a»  «MMl  vte- 

jos  :  de  otra  manera  los  cueros  se  rom- 
|»en,  y  el  vino  se  derrama,  y  se  pierden 
ios  cuero**:  m.^s  e<han  el  vino  nuevo 
en  cueros  nuevos,  y  lo  uno  y  lo  otro  ae 
conserva  juntamente. 

18  ^  Hablando  él  aatai  ootaa'  A  dio*, 
hé  aquí  Tino  un  prlnlpÉ^f  !•  «Aeraba, 
diciendo:  MI  hija  «•  1— iKfOae  há: 
mas  Tén,  y  pon  tu  iliaav  aabno  día,  y 
viTlrá, 

19  Y  se  levantó  Jesús,  y  le  siguió,  y 
sus  discípulos. 

flO  Y  hé  aquí  una  mujer»»  mfivrma de 
flujo  de  taugre  doce  aítos  haM«,  Ue- 
gándoaa  ppf  dairái»  toad  la  fka^fa  de  su 
Taalldot 

81  Porque  doda  entre  rft  81  tocAre 

solamente  su  vestido,  seré  atfraa. 

82  M.is  Jesús  volviéndose,  y  mirándo* 
la,  dijo :  Conña.  hila,  tu  fé  te  ba  aalTa- 

doo.  Y  ta iw|a>  m  mám  diada  HMlia 

hora/. 

S3  Y  llegado  JTasaa  A  cata  del  princi 


palf,  viendo  loa 
y  la  gente  que  haate 

'  24  Dtceles :  .Apartáoi,  gao  la  mucha- 
cha no  es  muerta,  mas  duerme».  Y  *e 
burlaban  de  él. 

25  Y  como  la  gente  filé  eduula  ñiera  <. 
entré,  v  toméla  4B  U  auMo,  y  aa  toowtó 
la  BnMnaoha» 

tfem. 

97  1Í  Y  pasando  Jeina  de  allí,  le  siguí. 

eron  dos  ciegos  «lando  voces,  y  dii-iendo  -. 
TeJí  inisericordi.i  tic  nosastruN,  llijo  de 
David». 

88  Y  llegado  á  la  caíia,  vinieron  á  i^l 
loa  alfcgos ;  T  Jesús  les  dice :  ^  Creéis 
qMfOato haoar «ato  ?  £ttoadloen:  8i, 

39  Enti^lnces  tocé  loa  de  «lio*,  di. 
ciendo :  Conforme  á  vuestra  f@  os  tea 
hecho. 

80  Y  los  ojos  de  ello*  fueron  abiertos. 
Y  Jesús  les  encarjírt  ri^ru rosamente,  <M« 
ciendo  :  Mirad  ijue  nadie  I»  tapo'. 

31  Mas  ellos  salido*,  dimlfami  i»  Al* 
ma  por  todaaqaatta  tlanra. 

ae  5  r  ittlwiÉa  dNoa,  toé  aquí  lo  tnu 
jeron  un  hombre  modo,  endemoniado^. 

ai  Y  echado  fuera  el  demonio,  el  «rado 


hilili's:  y  las  tíL'Mtes  se  niaravilli 
diciendo:   Nunca  ha  sido  vista  cosa  te- 
ñí ej  ante  en  Israt'l. 

84  Maa  lo*  Farlaéo*  doolant  Por  al 
prf neipo  da  tot  4MM0tat  «abA  Amma  tao 
demonioaaw 

35  5  Y  rodeaba  Jam  «ar  tadaa  tas 
ciudades  y  aldéas,  ensei'^ancl  »  en  las  sina- 
gogas <le  ellos,  y  pre<licando  el  Kvangelio 
del  reino,  y  sanando  tiKi  i  enf^tOMÉMI  y 
todo  achaque  «a  «(  pueblo 
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$$  T  ffkiKlo  lu  g«nt«it  tw«0 
«fam     illas ;  ponfM 
du  7  espuroldai»  «tu 

ti«nen  pan(or«. 

37  Enti'nrps  difp  A  sus  d-"; -íptiloí  :  A 
la  venlatl  la  iTne>  r*  iiiucha,  mas  los 
oJ)rer(>N,  piK-as  i. 

38  Rtíñd  pucf  al  Scilor  4e  1»  mks. 


mi  nonbwi  Bim«I  qv» 
el  ftn'tailatMikMK*. 

28  Mas  cuando  os  persiguieren  en 
dudad,  huid  á  la  otra  ( :  porque  de  ci- 
erto os  digo,  i/iic  no  .T  alinri'i'i  de  andar 
todas  las  ciudades  i\e  Isratl,  que  no 
%•  filtra  el  ]li\o  del  hombre. 

84  Kl  disdpsito  no  ca  ma»t  que  su 
BSttMtiOf  ni  fli  ataPN^  ■na  qpv  vb  8c- 


CAPITULO  X. 
MMm  is  Isa  itm^JfmiItPt  ftirntad  lU 

ENTONCES  llamando  sus  dorp  (li<;rí- 
pulos"»,  les  dló  poU-'-t  id  c-Miura  !os 
espíritu»  inmuadoa»  para  q^c^  ios  echa- 
sen fuera,  y  saMMB  Mft  * 


i  Y  loa  «ombraa  é»  loa  4aa* 

íon  estos  ft;  el  primero,  i^mon»  que  es 
dicho  Pedro,  v  Andrés  su  hermano: 
Jacot,o      da  Xabadá»,  y  Jmm  m  het- 

mano: 

3  Felipe,  j  BaitoIotn«« ;  TvHm$W  Ma- 
teo el  publicano :  Jacobo  AjMa  do  AHíío  c, 
y  Lehéo,  pw  aobrenombra  Tad4ot 

4  Simón  «I  Oanantta,  y  Jdda»  Ivotll- 

ote|,  que  también  le  entr^^tf. 

5  E»tos  doce  envió  Jesu»,  h  lo»  cuales 
dló  mandamiento  diciendo:  Por  el  ca- 
mino áe  los  (tcntiles  no  ircM»,  y  en  ciu- 
dad de  Samaritanos  no  entréis"  > 

0  Mas  id  ántes «  á  laa  «njaa  patdldat 
de  la  ooaa  da  UmtkJ. 

7  T  jMdo,  pndh»i»dleM»t  ■!  «ei- 
no  de  lot  cielos  se  ha  aceroldofi 

8  Sanad  enfermos,  limpiad  leproso*, 
rf-Micitad  nnu'rt'«s,  e<  Ir^rl  fuera  deino- 
nioi :  de  gracia  recitiititeis,  dad  de  gra- 
cia. 

9  No  aprestéis  oro*  ni  plata,  ni  cobre, 
en  Tuasiras  boliMA  t 

10  NI  alfbida  P»^  el  camino,  ni  doa 
ropas  da  wiór,  ni  xapatos,  al  boiden : 
pnnjue  el  úfenlo  d%íw  0  dÉ  aM  •li- 

njf  mo »'. 

11  Mas  vn  cu.il>]uier  ciudad,  ó  aldéa 
donde  entréieif«  investigad  quien  sea 
en  ella  éígBO,  f  WtfUtÚ  «iH  Mft  que 
sálgala. 

19  Y  entrando  en  la  <|asa,  salodadlt* 

13  Y  ai  la  oase  ftiara  «qfM»  vt 
paz  Tendrá  sobre  ellat  maa  n  m> 

dijcna,  vuestra  paz  »«?  volverá  á  voaotros. 

14  Y  cualquiera  qui  no  os  recibiere,  ni 
oyere  vuentras  palalirv»,  salid  de  aquella 
cáaa,  ó  ciudad,  y  sacudid  el  polvo  de 
weatnM|4ésft. 

15  Da  daito  «a  dif»«  fue  sct*  ma*  to- 


1ei«Ht  *  Hm  B«  loa  da  Sodoma.  j 
de  k«  d«  Oomom  «i  al  dte  dal  Julaiaiy 
que  A  aquctia  etudad  h 

Vi  11'  riqní,  yn  os  envió  como  A  f)Vcjas 
en  medio  de  lobos :  sed  pue«  prudente» 
como  aH|lialHi  y  MBflUlaaa  MBIV  |>a- 
lomas. 

17  T  tpiBidáaa  d»  k»  hanémt  fvqne 

os  entregai!»  m  ««n«IM«*,  f  m  9U 
sinaeo^s  oa  asotarán^. 

18  Y  aun  á  principes  y  á  reyes  f  seriáis 
llevados  p>r  caus^  de  mí,  por  testimonio 
ú  el!os  y  t'i  U»  ííentiles. 

1!»  Mas  cuando  o»  entroKaren,  no  os 
apuréis  por  cómo  ó  qu¿  hablaréis:  por- 
que en  aquella  bom  os  s«4  dado  qué 
iMAchdtwUMrn 

90  Poique  no  aola  YOMtMtlaa  qua  ha- 
bláis, sino  el  EspMta  da  vuaam  Padre 
que  habla  en  vosotros. 

21  Y  el  hermano  cntreKar.'i  al  h»Tmano 
á  la  muerte,  y  el  patirc  al  hijo;  y  los 
bijo>«  se  levantarán  contra  tos  ¡ladres,  y 
los  liarán  motlr. 

M  Y  aavéU  abamoidoB  d«  Ipdaa  pur 


Maaairo,  y  al  siervo  como  su  Seflor:  si 
al  mimo  Padre  de  la  familia  llamaron* 
HeelaaMbh  imémm  Ma  4  Iw  d»  au 

casa? 

Ü6  Así  que  no  los  temáis:  porque  nada 
hav  encubierto,  qtka  no  bagm  da  ser  ma- 
nifpiradii  m  MHia,  ^  m  iMf»  de 

'^Soqoa  ot  dlfo'en  cfaikMas, daddio 

en  la  lu'/ :  y  lo  que  oís  al  éUo»  fMriK- 
cadlo  di-s-,lc  lo<  terrados. 

2fi  V  no  Ir  nais  á  ios  que  matan  el  cu- 
erpo, mas  al  alma  no  pueden  matar*: 
temed  ántes  4  aquel  que  iniede  destruir 
el  alma  y  el  cuerpo  en  el  infierno  «. 

99  ¿  No  ae  iwndeo  doa  ps^JariHoa  por  un 
oMHdo?  Oanlodo  ni  uno  dtillaaoMA 
tierra  aln  vuestro  Padre. 

30  Pues  aun  tui 
todoA  contados?'. 

31  Asi  que  no  temáis :  mas  V 
ostros  que  muchos  pajirilios. 

ñi  O  Malquiera  pues  que  me  eot^esáre 
delante  de  loa  teaatorca»  I*  aaBfcaatd  70 
también  delanfei  d»  ■>!  FíAm^  qm  aaftl 
en  los  delottf. 

83  T  cualquiera  que  me  nef(ire  delante 
de  los  homhres,  le  negan'"'  yo  también 
delante  de  mi  Padre,  que  rttá  en  los 
cielos. 

34  No  penaeia  que  he  venido  para  me- 
ter pis  «•  liMttam^^  " 


«ton  del  hombre  contra  su  padre,  y  de 
la  hija  contra  su  madre,  y  de  la  nuera 
contra  su  sueifra/. 

36  V  lo»  enemií^os  del  hombre,  los  de 
su  casa. 

87  Kl  que  ama  padre  ó  madre  mas  que 
á  mí,  no  es  d||BO  de  mí :  y  el  que  ama 
h^  á  im»  wm  que  i  mí,  no  es  digno 
daarff. 

88  Y  el  que  no  toma  su  cni?,  y  sigue 
en  pm  de  mf ,  no  e«  dipno  de  mí. 

3^  El  que  halíáre  su  Niila,  li  perderá: 
y  el  que  perdiere  su  vida  por  causa  de 
mí,  la  hriUarAA. 

40  £1  que  oa  leoibe  A  vaaotMa,  4  mf 
iMCto<t  7  al  «Mt  4  Mi  flMÜM^Mrito  ni 

qoeme  enrió*. 

41  Bl  que  reoibe  profeta  en  nnmltre  de 

profeta,  merced  de  profeta'  recibirá;  y 
el  (jue  re<'ihf  justo  en  nombre  lie  justo, 
merced  ile  insto  rccidir;! 

4i  Y  cualquiera  que  diere  á  uno  de 
estos  pequenitos  un  vaso  dt;  agua  fria 
>,  en  nomine  de  dfanj|iijlo,  da 
dt  digo,  fue  no 


rAPiTur.o  xr.  < 

Jmtf  í..  i/ut  r.'U  rt'n  nninion  d(Íjo  JtMU 
*>''ri>  Juati  \  fif  >i¡^       4  :  <*iH((adta  AMid* 

ríuliu:  ti  \fu^  díl  Heinr  r$  ma»*, 

Y FUÉ,  que  acabando  Jesús  de  dar 
nuMHlamlantaa  4  ana  doce  discipu- 
lo«,mlbddeaniáBimallir  y  á  fwcdicar 

en  tas  ciudades  «le  ellos. 

2  q  Y  ovendo  Juan  en  la  nriiion  los 
Im  bos  de  OlirtO,  It  «AVld  doa  dt 
discípulos, 

Í3  Diciendo:  ¿  Eres  til  aquel  que  habla 
d»  vanlr,  ú  wpwaáiimi  4  otioa  ? 
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4  Y  reapondtando  Jcnu,  ka  Id, 
7  haced  nberáJMBlM«0Mi4P««li  j 

▼cía. 

5  lioa  ciego*  Ten,  y  Ion  cojos  andan  ; 
loa  leprosos  ion  limpiados,  y  los  sordos 
oyen  ;  los  muertos  son  rt-sutit  idos,  y  4 
lo*  i>obre«  e»  anunciado  el  Evan^lio. 

6  V  bienaventurado  es  4l^MII#ftltM 
escandalizado  en  míi^. 

7  ir  E  ido«  eUo^  ooOMnzó  Jesús  á  d«. 
airda  JuuiálaifWliftt  4  f|aé  aelktrie 
á  ver  Él  detlwto*?  ¿«u  eate  qttv  «• 

moneada  del  viento  ' 

8  Mas  f  (|u»'  »alisfL-is  ú  ver  '  r  \in  hom- 
bre cubiertii  Ht*  do'.ir,i<l"s  \i  vfido>  ■>  Wt- 
a({ui,  los  uue  traen  vestido$  delicados,  en 
las  casas  de  los  reyes  están. 

9  Mae  i  oiié  aaUeteii  4  ver  ?  ¿  un  pro- 
ftta?  fMwnlew  «•  dif»,  jr  tnac  qae  pro> 


10  Porque  este  ea  4e  (|uli(i  eet4  ea> 

crito  :  Ifi-  .iqisí  yo  envío  mi  áng^l  de- 
lante df  tu  ta/,  (jue  aparejará  tu  camino 
delante  de  tí  ^. 

11  De  cierto  os  digo,  ou^  no  se  levantó 
•nlw  loa  que  nacen  cié  raqfllH  otro 
mayor  que  Juan  el  Bautista»!  mas  el 
que  es  nioy  roas  pequefto  en  el  Ttiao  é» 
los  cielos,  mayor  es  que  él  /. 

12  Desde  los  diaa  de  Juan  el  Bautista 
hasta  ahora,  al  rt-iiio  d"  los  cielos  .*e  ha- 
ce fuerza,  y  tos  valientes  l«  arrebatan f. 

1.3  Porque  todos  los  prdflMi  7  te  1^ 
hasta  Juan  proietizaron. 

U  Y  si  queréis  recibir»  4¡L 
Elias  que  habla  da  reñir  A. 

15  El  que  tiene  oidoe  para  oír,  oiga'. 

16  Mas  ¿  á  fjuien  comparan'  esta  (zene- 
racion*?  Es  semejante  á  los  mucha- 
chos que  se  sientan  en  laO  piM^y  7 4Ml 
voces  u  su*  cinnpañi'ros, 

17  Y  dicen  :  Us  tañímos  flauta,  y  no 
bailaste ;  os  endechaoM^  j  no  laaien* 
tasteis. 

U  Fmm»  «Ib»  Juan,  q[M  ni  onala  ni 
MÍB»7alen«  Demonio  tlenol. 

19  Vino  el  Hijo  del  hombre,  que  come 
y  I>el»e»"  ;  y  dicen  :  Ih-  aqui  un  hombre 
comilón,  y  bebedor  de  vino,  amigt>  de 
publicanos  y  de  pecadores*.  Mas  la  sa- 
biduría es  Justiticada  por  siu  taUoa*. 

hechas  moy  muchas  de  sus  maravillas, 
porque  no  te  habían  arrei>entido;>,  di- 

cifiulo  • 

ii\  ¡  Ay  de  ti,  Cora/in  !  :  ay  de  tí,  Bet- 
saida?!  parque  si  en  Tiro"  y  en  8idon 
fueran  hechas  las  maravillas  que  han 
sido  hechas  en  voaotraa^ea  oCi  * 

y 


flS  Por  tanto  os  digo,  ^  á  Tiro  v  á 
Sfdoo  será  mas  tolerable  en  el  día  del 
jmrii»,  que  A  vosotras''. 

¡.'a  V  tú,  iJancrnaum,  que  eres  levan- 
tada hasta  el  cielo,  hasta  los  intiernos 
saris  abigada ' :  porque  si  «n  k»  de  So- 
áana  Aieran  hechas  las  OMmvfllas  que 
hm  aUo  kaalMs  an  ti,  taMcon  qnaáaá» 
hasta  el  dia  da  hoy. 

84  Por  tnnto  os  difjo,  <pie  k  la  tierra  de 
los  de  Sodoma  será  mas  tolerable  en  el 
dia  del  iiiicio,  que  á  ti 

25  ^  En  aquel  tiemiio,  respondiendo 
Jesús,  dijo»»:  Te  alabo.  Padre,  Sefknr 
del  cielo  y  de  U  tiena,  «ia  kaya»  «1» 
■■wirt'i  estas  oosas  da  ka  «Mea  7  d* 
laa  tlandiilw,  9  laa  hi^m  wtalaio  i 
loanttaaa. 


96  Así, 

tos  ojos. 

*27  Tmlas  las  rosis 


son  entref^adas 
^mi  fadrejTi  y  nadie  eonoció  al  UUo. 


gno,  sino  ai  B^lay  y 

trabajados,  y  «Vgudoa,  ^pM  fn  «• 

descansar. 

89  Llevad  mi  yujjo  sobre  vosotros,  y 
aprended  de  mi';  que  s^  manto  y  hu- 

niiidt'  de  corazón  ^ :  y  hiflaikiAiiaanao 
para  Tuastfas  almas  c 
ao  Pwnna  ad  yu«o  m  ftel,  y  ligera' 
mi  oarga. 

CAPITULO  XII. 
Defitná»  Je»u-Crülo  A  $u$  éUHpmlM  d»  la 

inurtniiriiWvn  dt  lo$  Paritfo»  eon  motivo 
lU  la  ol>%Tvamcia  rW  BU>ado:  cura  4  rt»« 
qHf  trviíx  *fra  \a  mamo  i  y  «f  «n  miUmo- 
niado  viuiln  y  rieao,  ifowa  pt(adn  ton- 
trm  si  JKsfKNia  AmIsw  MOmif  Jmté», 


E 


*  Cae.  9.  9. 

fll.i.C 
•JafcCK 


V  aquel  tiempo  Iba  Jesús  iK>r  los  | 
senilirados»  en  SAbado;  y  sus  discí-  ; 
pulos  (cnian  hatnlire,  y  oOflHBnnQn  4  ' 
coifer  e^jfigas  b,  y  á  com'-r. 

2  Y  viéndo/o  lo»  Fari>>('os  le  dijeron : 
Hé  aquí  tus  discípulos  hacen  lo  que  no 
es  lícito  hacer  en  Sálvado. 

8  Y  él  Isa  dUo:  «  No  habéis  leído  <iné 
htKO  David*,  teniendo  él  hambre  y  los 
que  con  él  estaban  ? 

4  ¿  Como  entró  en  la  casa  de  I)io^,  y 
conr.i'i  los  jwnes  de  la  jirr>po>!'  i.  'U  'í,  tjue 
no  le  era  licito  comer,  ni  4  los  que  e*> 
taban  «m  «ino  &  Mlaa  iaa  iMado- 
ias«? 

O  ¿no  iMMa  kMo  en  la  ley/,  que 
los  84badoi  en  el  templo*  los  sacerdotes 
prof^an  el  í^bado,  y  son  sin  culpa  ? 

6  Pue.i  os  digo  qtw  «n»aii^for*(|M  el 

templo  e*tá  aquí. 

7  Mas  «i  supieseis  que  es  :  Misericor- 
dia quiero  y  no  saeriticio  • ;  no  conde- 
nariais  á  los  inocentaa. 

8  Poratw  SaAot  aa  «m  dal  fiéhnda  «I 
fiijo  del  liMrilMRr. 

o  «  Y  fvurtiéndose  dt  aB^  VtaO  i  la 
sinajfoíja  de  ellos*. 

10  Y  h  a'i  11  habia  n¡l\  uno  «¡ue  tenia 
una  mano  seca :  y  le  preguntaron,  di- 
ciendo :  i  Es  iMm  Mnrln  0M»i? 
Por  aenaaria. 

llYAtwdO»t  ¿ Qué banhw ftaiKi 
de  vosdifM^  ^itfe  tcfUfa  una  ov^a,  y  al 

cayere  aata  en  una  fosa  en  Sábado,  no 

le  eche  mano,  y  /<j  levante  ' 

12  Pues  r  <  u!inti>  mas  vale  un  hombre 
que  una  >> vi  j  i    A&í  qiM  llslln  Vi  M lan 

Sáltados  hacer  bien. 

13  Entdnees  «^)o  i  aquel  hombre  :  Ex- 
tiende tu  mano.  Y  ^  Jo  atendió,  y  lr 
fué  restituida  MHI  «HBa  14  ttlM* 

14  IT  Y  salidos  loé  Fluftrfaa,  "^irtirtt»- 
ron  contra  él  ^rara  dCetVBirta. 

15  Mas  sabiendo/o  .Tesus,  se  apartó  de 
allí:  y  le  siguieron  muchas  pentes,  y 
sanaba  á  todos. 

16  Y  él  les  enoaifaba  eficazmente  que 
no  le  dasenbrleaan : 

17  Pan  <fM  «0  «ranUaM  1»  fnt  ea- 
tahn  dM»  for  «I  fMMa  Utím^,  qa« 

dijo: 

18  Hé  aquí  mi  Siervo,  al  cual  he  esíK>- 
^ndo;  mi  Amaiio,  tn  el  cual  se  a|»rada 
mi  alma:  pondn»  mi  Kspíritu  sobre  él, 
y  A  los  Gentiles  anunciara  juicio. 

19  No  cotitenderá,  ni  vocearía:  ni  nadie 
oiri  en  l«  oídles  su  voc. 

10  La  eafta  aaaiaida  no  quebrará,  y  el 
pIMIo qna  hmiMiiM  apagarú,  haata  que 
saque  &  victoria  el  juicio. 

21  V  en  su  nombre  e!t}>erarún  los  (Jen- 
tlles. 

88  5  Entónces  fué  tnüdo  4  él  un  en- 
demoniado, ciego  y  raudo  «t  y  la  sanó, 
da  tal  manera       ai  ckfa  j  wmóm  ha- 
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n  Y  todas  IM 
tas,  y  deolMS  ¿ 

David  ? 
84  Muk»  Pwril. 
Este  no  echa  fuera  ícn' demonioA,  sino 
por  Be«lzebub«»  princi))«  de  los  detno- 

Sf5  Y  J««s,  como  Mibia  los  pens.uiii- 
ento-i  y  i'.v  ellos,  Its  dijo:  Ttnlo  reino 
dividido  ooatxtk  tt  miimo  «■  dwntoito  ¡ 
7  tod>  <Í«iÉid;  d        <tiMB*i  ««i** 

contra  sí  mismo  está  divididos  |«ÍMO» 
paes^perroanecerá  su  reino  ? 

87  ¥  si  yo  vor  Lkt-l/ebub  echo  fut^ra 
los  demonios,  ¿  Tuotros  l^M  por  quién 
ios  echan  ?  por  tMtO  «Um  «íte  «Mi» 
tros  jueces. 

S8  Y  ü  por  Espíritu  d«  Dio»  yo  eoho 
fuera  loe  demoalos,  fliataoMaMi  kft 
gado  á  ▼oMtnM  el  tMino  é>  Dios  «. 

29  Porijue  <■  cótno  puede  alguno  entrar 
en  la  ca.sa  del  valiente,  y  saquear  su» 
alhiga»',  »i  prímero  no  prendiere  al  va- 
liente   V  entúncei  saijueará  su  casa. 

80  £1  que  no  es  conmigo,  ciMstra  mí 
ee }  j  el  «onvUg»  no  recoge,  der- 
rama. 

81  Por  tanto  os  digo:  Todo  pecado  j 
blasfemia  ser&  perdonado  A  loe  hom> 

bres  u ;  mas  la  Llasfí  inia  contra  el  Es- 
píritu no  será  perdonada  ú  los  hom- 
bres*. 

9  Y  ouaiquiera  que  hablÁre  contra  el 
M(|«  dll  hooifet»»  M  torá  pesdoMdo' 


E«pf«1t«  terto,  no  i» 

ni  en  f*.te  si;,'Io,  ni  en  el  Tenidero 
:a  o  ha<  i-d  el  »u-bol  bueno,  y  su  fruto 

bueno ;  <j  haced  el  árbol  corrompido, 

y  su  fruto  dañado  :  porque  por  el  fruto 

es  conocido  el  árbol  j». 
34  Generación  de  víboras  «,  ¿  cómo  po< 

deis  hablar  bien,  siendo  majo*  ?  porque 

boca*. 

a^  Kl  hombre  liueno  del  1nM|  teeoro 

del  corazón  taca  buenas  OMMs  J  el 
hombre 


80  Mm  yo  o«  digo,  que  toda  palabra 
octeeak,  qmt  habUron  los  hombiee,  de 
<to  éuím  MPI  mtimmdM  jaicto. 

37  Porque  por  tM  palabras  '  serás  jus> 
tiñcado,  y  por  tot  palabras  serás  con- 
denado. 

38  *f  EntiSnces  respondieron  aliíunos 
de  los  escribas  y  de  lo*  Faris¿<fs,  dit  i- 
endn :  Maestro,  deseamos  ver  de  ti  se- 
ñal d, 

»Tdln«MdM.jriwdlk>:  La  gene- 
rwtoB  laáta  j  tddMtea<  demindá  m- 

ftal ;  mas  -it-nal  no  le  sesft  dada»  ifas  la 

scíial  de  Junas  profeta/. 

40  Porque  como  estuvo  Joñas  en  el 
vientre  de  la  ballena  tres  dias  t  tres 
noches',  así  estará  el  Hijo  del  hombre 
«1  el  corazón  de  la  tierra  tres  dias  j 
tan  noches. 

41  Los  honvbras  d#  Nínivs  se  tsnmta- 
rán  en  el  jaldo  eoa  ana  paMiadon,  y 
la  ron<lenarAat  |Maqa6  elIo<i  se  arre- 
pintieron á  la  prcdiescion  de  Joñas  a  ; 
y  bé  atjuí  mai  que  Jonás  en  este  lugar. 

4¿  La  reina  del  austro*  se  levantará 
en  el  juido  con  esta  gcseraoion,  y  la 
«oodenaii:  pMOM  vino  da  los  dMS  da 
la  tterca  pasa  úSt  ln 
roon*;  y  béafrfai 
este  lugar. 

43('uaiulo  (1  e<ipíritu  inmundo  ha  sa- 
lido del  hombre',  anda  por  lugares  se- 
cos    buscando  reposo,  y  no  ¿o  halla. 

44  ÜBiúiMas  diea:  U»  Tol^nd  á  asi 


,ia 


uataMMVsv 
i,  qoa  ta  fa^ 


essa,  dedaiidasaláiy 

halUdesooap  ' 

4§  Anteasa  'jm,  y  toma  consigo  otaos 
rfaia  aspüftus  paorcs  que  ét,  y  entrados 

moran  allí;  y  son  jicí  n-s  las  cosas  Ülti- 
mas  del  tal  hombre  que  las  pxinaoias*: 
asi  también  atfffMWild  4 
cion  mala. 

46  K  Y  estando  él  aun  hablando  á  las 
gentes,  há  aquí*  sa  BMdia  j  sas  ber- 
manos  ^  «ataban  faam,  qua  la  qaasfan 
hablar. 

47  Y  le  dijo  uno  I  Hé  aqoí 
tus  hermanos 
eren  hablar. 

4H  Y  res)*ondiendo  él  .t1  que  le  tícela 
ato,  dijo :  ¿  ^uién  as  mi  madre,  y  qui- 
énes son  mis  hemmna  f 

48  Y  extendiendo  SU  nana  ¡lAola  eas 
discípulos,  d^r  Hé  aqnl  mi  «sadrá  y 
mis  hermanos. 

SO  Porque  todo  aquel  que  hiciere  la 
volunt.td  tle  mi  l'acirev.  que  esta  en  los 
cielos,  ese  es  mi  heimimo,  y  hermana, 


CAPITULO  XIII. 
Pretiita  Jtu*  m  paráMw,  y  dnrifratla»  á 
loé  apótiotet;  jtarábcli»  <M  «mM-odor,  dW 
Ifrano  de  moiuja,  tU  la  UvotiurOt  (kl  Uaoro 
f»eoiu¡iiio,  íU  la JPfiO'  predoM,  de  la  rt4 


■\7^  ./\QUF]I>  día,  saliendo  .Tesus  de 

-1-    casa,  se  sentó  iunto  4  la  mar. 

a  Y  ie  allegaron  á  lU  aadn^gaanai 
y  entrándose  di  a»  «1  taBi»a»  a»  oaíitd^ 
y  toda  la  genta  anabá  á  la  «ffcara. 

8  Y  les  habló  muchas  cosas  por  pará- 
bolas, diciendo :  Hé  a<iul  el  que  sem- 
braba, mIIó  á  sembrar ''. 

4  Y  sembrando,  parte  de  ia  ñmUnte 
cayó  junto  al  caminof  $    '  ' 
aves,  y  la  comieron. 

&  Y  pane  ca>ú  ett 


t  1 


6  Mas  en  saliendo  el  sol ,  ne 
secó»e,  j>orque  no  tenia  r.ii/ 

7  Y  ¡lartc  cavi'i  i-n  t'^^)in.l^  ;  y 
ñas  crecieron,  y  ¡a  ahogaron. 

8  Y  parte  cayó  en  buena  tierra,  y  did 
fruto,  cual  4  ¿ento,  y  cual  á  sesenta,  y 
cual  á  treinta. 

O  Quien  tiene  oídos  paaoirtO%ac. 

10  %  Entdooss  Uapndosa  los  discípu- 
los, le  dijeron  t  ¿  Poff  qiaé  loo kaMM  jpaa 

para  liólas  ? 

11  \'  i'l  res)>ondiendo,  les  dijo  :  Porque 
á  vosotros,  e»  concedido  sabor  ios  miste- 
rios del  reino  de  In  «MtoOs  A  allos 
no  es  coooedldod, 

18  Porque  &  oualqalna  taa  Hena,  se 
le  dará,  y  tendrá  mas :  pero  al  que  no 
tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será  «{uitado  «. 

13  I'or  t-.o  les  hablo  jxir  itarábolas, 
porque  viendo  no  ven,  y  oyendo  no  oyen, 
ni  entienden. 

14  De  manera  que  se  cumple  en  ellos 
la  profecía  da  Isaías/,  que  dice:  De 
oido  oiréia»y  aaanlaádnüaf  y  vlnido 
veréis,  y  na  wtnttlmg^ 

15  Porque  el  cora«NI  da  este  pueblo 
está  enfcro&ado,  y  de  los  oídos  oyen  pe- 
satlamente,  y  de  sus  ojos  í;uiñan:  para 
que  no  vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los 
oidos,  y  del  corazón  eaSlaadaaiiy  taoOB- 


oystt^' 

17  Porque  de  cierto  os  digo,  que  mu- 
chos profetas  y  justos  desearon  ver  lo 
que  veis,  y  no  /  >  vier«B<|  y^alrla  ^e 
ois,y  noíÁqrssQiau 
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18  ^  Oid  pues  Tosotrot  la  {Hurábola  del 
que  siembra  A. 

19  Ojrend»  oiudauien  U  palabra  del 
f«iiio,  y  no  mttmSámámlM,  viene  eá  ma- 
lo'* y  arrebata  kí  que  fué  aemtnrado  en 
su  ooraxon  :  este  es  el  que  fué  sembrado 
junto  al  camino. 

2i)  Y  Ll  ijue  t\\é  sembrado  «n  pedrega- 
les, Lbte  t'^  el  que  oye  la^MMkWyJ  tMgo 
la  recitie  con  grao  » ; 

SI  Mas  vm  tieoe  raíz  en  sí,  ántes  es 
tampanl»  qw  «nid»  1»  «tUocion  ó  la 
fBWBatiia  p«  I*  pétahi»»  Ivego  se 
ofende  *« 

2¿  Y  el  que  fué  sembrado  en  espinas  », 
este  es  ei  que  oye  la  palabra ;  pero  el 
atan  de  este  üiglo/',  jr  «l  taigaiio  de  las 
riquezas  q  aliogMI  te  faltiMf  J  llÉWse 
infiructutMMu 

2»  Mas  el  qae  Até  Mntnio  en  buena 
tierra,  este  es  el  OM  egw  y  «MHMMifa  J« 
paUbra,  y  el  qiMiMtt  «lÍMl»r|  5 
uno  á  cientof  J  «IM  A  MMUtey  y  ein>  á 
treinta. 

24  ^  Otra  parábola  les  pmpttn^ 
ende :  £1  reino  de  los  cÍ|4o«  C* 
jante  al  hombre  que  aMl^fea 


buena 


I». 


los  homimi»  irteo 

-      -     --■  el 


B»  Uto 

su  enemigo»  y 
trigo,  7  se  fué. 

2Ú  Y  como  la  yerba  sa!i«.1,  *■  hi/o  fruto, 
entúnc-es  a|iareciú  también  la  /i/an  i. 

ií7  Y  llej^iuidosc  lo*  siervos  del  paiire 
de  la  familia,  le  dijeron  :  Seüor,  ¿  no 
sembraste  buena  simiente  en  ta  MBipo  ? 
é  de  donde  pues  tiene  siaafia  ? 

88  Y  él  lee  d|)ot  1/a  bombre  enemigo 
ha  hecho  eeto.  Y  los  sterroe  le  dieron : 
¿  Quieres  pues  que  vayamos  y  la  co- 
jamos ? 

\  ña  '  ' 

el  Vriam. 

90  üqad  crecer  juntamente  le  un»  y 
lo  otro  hutm  im  éí/tg^i  y  al  UéMfo  de 
la  siega  yo  dM  A  toe  wtgtéatmf  Coged 
ycimero  la  /izaña,  y  atMla  en  manojos 
pora  quemarla ;  mas  recoged  el  trigo  en 
mi  alfolí 

31  5  Otra  par&bola  les  propuso,  dici- 
endo :  Kl  reino  de  los  cielos  es  senu-Jante 
al  grano  de  mostaxaf,  que  tomáu«k»lo 
alguno  lo  sembró  en  su  campo : 

as  «  anai  A  te  twémi  m  el  aM>  pe- 
qoeio  de  tedas  la>  riibienM ;  mai 
ando  ha  crecido,  es  el  mayor  de  todcu 
las  hort.ili/as,  y  he  hace  árbol,  que  vie- 
nen las  aves  del  «W*  y  fenoM  ndOB  en 
sus  ramas  «. 

33  J  Otra  partoola  les  dijo  :  El  reino 
de  los  cielos  es  semejante  41a  levadura' 
que  tomó  ana  vajer»  y 


leado. 

3-1  Tndo  esto  habló  Jesús  por  parúbo- 
laü  á  las  gt'uteH  ;  y  sin  parábolas  no  les 
hablaba : 

35  Para  que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeUf,  qioa  d^o:  Atabré 
en  peflalmlM  Sil  beoÉ  j  nboméooMs  ee- 
condldaa  d«ide  te  fbadieton  del  waado. 

36  5  Entonces,  despedidas  las  gentes, 
Jesús  se  vino  á  casa;  y  llegándose  á  él 
sus  discípulos,  le  dijeron:  Decláranos  la 
parábola  de  la  zitaíta  del  campo. 

87  Y  respondiendo  él,  les  dijo:  El  que 
siembra  la  buena  simiente  es  el  UJ^o 
del  bomiMVi 

as  Y  ei  «Hipa  m  ^  mundae:  m  te 
Imena  dnilenie  ion  les  hijos  dd  imm, 
y  la  zizaña  son  los  hijos  del  malo  •  ; 

39  Y  el  enemigo  que  la  sembró,  es  el 
diablo  ;  y  la  siega  ¿  es  el  tin  del^ílVI  y 
son  los  ánariei*. 


Mi  De  manera  que  como  ei  eiMida  te 
zizaiu,  y  quemada  al  ftwg»  i,  wM  Mkt 
en  el  fin  d«  este  siglo. 

41  MneieiA  el  Hfjo  del  hombre  sna 
ánaeles,  y  cogerán  de  su  reino  todos  los 
eanuodalos,  y  los  que  hacen  iniquidad, 

42  Y  los  ecban'in  en  el  homo  de  fue- 
go»: allí  serú  el  lloro,  y  el  crujir  de 
dientes/. 

43  Entónces  los  justos  resplandecexAn, 
como  ti  wai9,  en  el  leino  de  la  IMn» 
el  que  tiene  oidoe  jpaia  elr^  otea. 

44  ^  Ademéa,  eiftfiBD  oa  loe  etebie  as 

semejante  al  tesoro  A  escondido  en  el 
campo,  el  cual  hallado,  el  hombre  lo 
encubre,  y  de  gozo  de  ello  va,  y  vende 
todo  lo  que  tiene  •',  y  compra  aquel 
campo 

45  4  También  el  reino  de  los  oMoe  es 
ijíatta  ■!  iMialM  inlaiftH  qaa  teMsa 

40  Qua  hdl— da  VM  piasiass  perla 
f^«<,  y  vmdiA  toda  te  fpm  teate,  y  te 

compró. 

4/  *;  Asimismo  el  reino  de  los  cielos 
es  semejante  á  la  red,  que  echada  en  la 
mar  coge  de  todas  suertes  de  pece»  ; 

48  JUa  euai  estando  llena,  la  saoaioa  A 
te  oiUte;  y  sentados  cogieron  te  teiCM» 
en  ifaMI^ylaiBateadktfDn  Ibera. 

41»  Asi  mA  al  fla4dl«%tet  saldiAn  loe 
únan  les,  y  apartaite*lDSiidkida«aii« 

los  justos  "  , 

')<)  V  los  i'cli:\rítn  e n  el  liorno  del  fuego  : 
allí  sera  el  lloro,  y  el  crujir  de  dientes». 

di  Diceles  Jesús:  ¿Habéis  entendido 
todas  estas  cosas  i*  £Uos  lesuosiden :  SL 
ScQor.  -r—  «-f 

52  Y  ^  lee  dlijot  Por  eso  todo  escriba 
docto  en  el  reino  de  toe  cielos  es  seme- 
jante {i  un  padre  de  familia,  que  saca  de 
su  tesoro  cosas  nuevas  y  cosa»  Ti<^as. 

i'-i  *  Y  acontixin  (¡ite  acaf 
estas  Darábolas,  pasó  de  allí. 

M  YTenldo  A  tu  tierraj»,  les 
en  te  ilniHBH  4te  eUos,  de  tal 
que  ellos  enaban  atónitos, 
¿  De  dónde  tiene  em  «ste  fuma^  j 
utoM  maravillas  ? 

65  ¿  No  es  este  el  hijo  del  carpintero  ? 
c  no  se  llama  »u  madjre  Mariaf ;  j  ana 
hermanos»  JftWlW,  f  Jasl^  y  aÍMn*  J 
JÜdas  ? 
ÓO ¿  Y  no cstinlodas  sus 
?  fitedónda 

OOCMf 

57  Y  se  escandalizaban  en  él 
Jesús  les  dijo :  No  hay  profeta  sin  hon 
ra,  sino  en  su  tierra,  y  eti  su  casa'. 

5B  Y  no  hizo  alU  muchas  macavillaa,  A 
cansa  de  la  incredulidad  de  dios. 

CAPITULO  XIV. 
JfiMrte  d»  JiiwMi  Bautitta  ¡  mOaarc  4t  loa 
etoee  eeassi  /«mm  c«i«wa«  y  mm*  ca«i4'* 
mmrénámobnlm  ola»  áámmrtfmmm 
Ateios  iss  se/irsiss  fe  ss  h^mmlmm  é 
t$mm  M  vntioo. 

N  aquel  tiemno  Heródes  fl 
oyó  la  fama  de  Jesús  >, 

2  Y  dgo  &  sus  criados :  Este  ee  Joan 
Bautista:  él  ha  resucitado  de  Isa  am. 

ertos,  y  por  eso  viitudss  atoan  en  él. 

3  Porque  Heródes  habla  prendido  A 
Juan,  y  le  habia  aprisionado,  v  puesto 
en  la  cárcel,  por  causa  de  il< 
mujer  de  Felipe  su  hermano. 

4  ForauaAMiteétaBtof  Nati 
tenerte  a. 

6  Yq— te  iBatelÍ% mas temia  al  pwie- 

ento  de  Heródcs,  ta  hija  de  Herodtes 
daii/ó  en  medio,  y  agradó  á  UeródCft. 
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8  Y  ella,  instruida  primero  de  su  ma- 
dre, dijo :  Dáme  aquí  en  w 

por  «A  JuiUMllOS  J  po*  1«  Que  estaban 
Juntancnu  4  la  bmm,  mandii  (]ue  *v  l« 
dieie. 

10  Y  enviando  de^'olló  A  J  u.in  en  la 
cárcel. 

H  V  fué  traida  «u  cabeva  m  ua  plato, 
I  dada  4  U  mMtaote  9  f  ^  J»  fMHMid 
áMmadn. 

tt  Brténcw  UtffMn  tm  dlaef^lM^  j 

tomaron  d  oncno,  j  lo  «ntenama}  y 

ñiertm,  y  dieron  uu  naeraa  4  Jema. 

13  Y  ovéndo/i(  Jesús,  se  a^tartó  de 
allí  en  un  barco  ú  un  lugar  desierto  a- 

fiartado/ :  >  <  uíiudo  las  gentes  lo  oyeron, 
e  siguieron  4  pi¿'  de  la«  ciudades. 

14  V  üatt«Q4o  Jesús,  vii'>  un  gran  gen- 
tío, V  tuvo  compasiva  de  eilosfy  y  maÁ 
lo6  que  de  ellos  naUa  MllMmoa. 

15  Y  cuando  fué  la  laida  dal  día,  ac 
litaron  á  él  sus  discípulos,  diciendo: 
£1  luxiu*  es  de-sieito,  y  «1  tiempo  es  ya 
pasado :  despide  las  gentes,  para  que  se 
vayan  por  laa  iHlii»  y  méfnm  fMa  sí 

de  comer. 

i'J  V  Jesos  les  dijo :  No  tlanw  atoart- 
daá4liiiwi  dadlaavMMMdbaowr. 

17  Y  «líos  dOanont       >iMniw  aquí 

sino  cinrd  paiten  y  dos  peces. 

18  Y  él  les  dijo :  Traédmelos  acá. 

19  Y  mandando  á  la^  ^'i'iite:^  rtcostarse 
•obre  la  yerba,  y  tomando  ios  cinco  pa- 
nes y  los  dos  peces,  alsumdo  los  ojos  al 

loa  dÍMqpnlMy  y  ba  «of i«Im  4  te 


eoraleron  todos 

y  alzaron  lo  ijue  Mil 
doce  ri^stíts  Ik'iiii!.  ^ 


21  Y  lob  (jue  coinicron  fueron  como 
cinco  mil  hombres,  ún  las  mujeres  y 
los  niños. 

88  ^A'  Iv^fB  Jasas  hiaa  4  mm  disdpu- 

á  la  otra  parte  id  hg^  flUMnlo  qtm 

él  despedía  las  aentsi. 

23  Y  despedidas  las  f^-ntes,  !»ubió  al 
monte,  apartado,  &  orar'  .  y  como  fué 
la  tarde  del  dia,  e;«tal)a  allí  solo. 

84  Y^ya|ri^|airco^ ^  ^ 

Mas  ¿li  coaita  t 

tus  fué  á  ello»  andando  sobre  la  mar 

86  Y  los  discipuloü.  viéndole  andar 
sobre  la  mar,  .^e  turbaron,  diciendo: 
AlifutUÁ  fantasma  ¡  e&.  Y  dieron  voces  de 
miedo. 

87  tamo  Jafftts  la  haUd,  dkiao. 
do  t  OtMltái  I»  Mori      Wf$dá  mi> 

•B  Ent4$»oes  le  TetpaaOiMm*  J  dyo : 

Señor,  !ti  tü  ere«,  naMldS^i^yft  ^9^4 

ti  sobre  las  niguas. 

29  Y  él  d)  jo :  \  en.  Y  descendiendo 
Pedro  del  barco,  andaba  sobre  las  at(uas 
para  ir  á  Jesús. 

m  Mm  tedo  el  viento  ftMMu  tavo 
ndado}  y  eoiiiani4ndoaa  4  luñdkr,  dió 
laaca,  diciendo:  SaAor,  aálvaaoe. 

SI  Y  luego  Jesús  «tendiendo  la  mano, 
inbó  de  él,  V  lo  dice  t  Ofa  >sai>n<a|pata 

f«S  c       <iui'  dud.istess? 

:í2  y  (  i)ino  ellos  eiilniaa  w  41  baño, 
DseaúM  el  viento  «. 

33  sniélicca  los  que  etiaban  en  el  l><arco 
,  y  te «ianian»  dLeiand»;  Vac 


»«0aaann.aicMMM»t  vac 
cnaBl^adalHaaew 

ando  á  la  otra  paila»  Mtá 


34  ^  Y  llegando 
cron  4  la  tierra  de  Genezaretj». 

85  Y  como  le  conocieron  los  hombres 
da  aqiaal  lufar,  anviaroo  por  toda  a- 


quella  tierra  al  rededor,  y  trajeron  á  él 
todos  los  enfermos : 

84  Y  la  Mgalian  «oc  MUmania  tocasen  t 
al  bMi»  é»  m  mm»ft  J  ^»Bm  tea  que 

toanon»  apiadaron  sanos. 

TAPITITO  XV.  • 

ettíis  ti  Ini  yrr,~<yt"if  «íni'iii".  l'iirti  li  ¡a 
hija  lir  lii  Citnanf  u.  I)<i  tU  Comer  tu  ti  dt- 
tierto  d  u><(i  gran  muehtilumire  de  gtnit 
con  $i*!t  fHtnf*  y  ulynw»*  itcvf. 

ENTÓNUB8  Uapunm  4  Jwoa  •  ciai«- 
tos  aMilbaa  y  VMiáaatf»^«ra«taa, 

diidcfidos 

8  ¿  Por  qué  tus  discípulos  traspasan  la 

tradicinn  de  los  ancianos  J  ]»)rqiie  no  se 
lavan  las  manos  cuando  i  iimcii  p.in. 

3  Y  él  respondiendo,  1»  -  lüj  i:  r  í'or 
qué  tambiea  vosotros  traspasáis  el  man- 
damiento da  JMoa  por  fwma  inwu- 

4  Fswyw  Dios  aiapifl»  dloiiiide  t  Hon- 
ra al  gpdre  y  4  la  madrer:  y,  El  que 
maldijere  al  padre  ó  á  la  madre,  muera 
de  muerte^. 

5  Mas  vosotros  decís:  Cualquiera  que 
dirá  al  padre  é  á  la  madre,  K*  ya  ofren- 
da mía  á  Dio$  todo  aquetio  oon  que  pu- 
diera valerte, 

Jt  UaUtmé  f^f^*       |gjja  4^4 

validado  el  maodioriipl»  é»  Blea  par 

vuestra  tradición.  ^ 

7  Hipócritas,  lien  pwiiillad  da  toso- 
tros  Isatas/,  diciendo: 

H  Este  pueblo  de  su  boca  se  aoeroa  4 
mí,  y  de  laMpa  me  honra ;  asas  su  cora- 
son  l^^os  «dt4da  nBÍ> 

8  Mas  en  vano  »a  bonraat  anseftando 
doetrinas  .y  m'uidantilantoa  da  liamiMrasf . 

10  5  Y  llamando  si  lia  fMN^  les 
dijo:  Oid,  y  entended. 

11  No  lo  que  entra  en  la  boca  conta- 
mina al  hombre  A  ;  mas  lo  que  sale  de  la 
boca,  esto  contamina  al  hombre. 

18  Batrtnoas  Hegándnsa  §««  dÍMÍ»aIos 
le  dn«Mt  ¿áabaa  qm»  laa  Vuliéos 
oyenoo  asta  palabra  se  ofendieron  P 

13  Mas  respondiendo  él,  d\)o:  Toda 
planta  que  no  plantó  mi  padat  aaiaMial 

!terá  desarraigada. 

14  Dqadlos:  son  ciegos  k;uias  de  cie- 
gos > ;  y  si  el  ciego  guiare  al  ciego,  arabos 
caerán  en  el  hovo. 

16  Y  rwymritendo  Padiv,  la  «Ha:  Ite- 


16  Y  Jesús  dijo  :  ¿  Aun  también  VQa* 
otros  sois  sin  entendimiento  ? 

17  ¿  No  entendéis  aun,  que  todo  lo  que 
entra  en  la  t>oca,  va  al  vientre,  y  es 
echado  en  la  letrina  ? 

18  Mas  lo  que  sale  de  la  boca  del  co» 
imson  sale,  y  esto  contamina  al  heattta. 

18  rwjiw^é*  aw— *  —Jan  loa  ma- 

fumicaciones,  iMMlf  MnaliMlmiilaa^ 

blasfemias. 

20  Estas  cosa<i  son  las  que  contaminan 
al  hombre:  que  comer  con  las  manos 
por  lavar  no  contamina  al  hombre. 

81  t  Y  sallando  Jama  de  alli,  se  ñié  4 
las  partes  da  Tiro  y  de  Sidon 

88  Y  hé  aqal  «na  i»i4ar  Oananéa,  que 
habia  salido  lia  aqvwlloa  términos,  cla- 
maba dicléndolc:  Señor,  Hijo  de  Ha- 
vid 

nio. 

88  Mm  di  no  le  respondió  palabra- 

voces  tras  nosotros. 
84  Y  él  rasuondiania»'itoi  No  ley 
enviado  sino  4  laa  «a^M  parildi«  4»  la 
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S5  Entónoes  ella  vino,  y  le  adoró,  di- 
elmdn :  Señor,  Micórrenie. 

96  Y  miKMkÚaido  ¿l»  d^o :  lio  «•  bien 
tomar  el  fm  úm  km  l^oá»  j  «kak»  á 
loe  pmilkM. 

ar  Y  ella  d^:  8<,  SettarioMf  ka  par- 
ríllos  comen  de  las  mig^Jaf  Qllinda 
la  mesa  de  sus  señorea. 

2S  Entónce*  resiwndJendo  Jesús  dijo: 

0  mujer,  grande  es  tu  íé:  sea  hecho 
contigo  como  quieres.  Y  faé  a0tt  au 
hija  desde  aquella  hora;». 

29  ^  Y  partido  Jesús  de  allí,  vino  jun- 
to  al  mar  de  OalUéaf ;  j  m  hiendo  al 
monte,  a*  aanlA  alM. 

30  Y  lli'fjaron  á  él  muchas  gentes,  que 
tenían  consigo  cojos,  ciegos,  mudos, 
mancos,  y  otros  muchos  etifemurt ;  y  los 
echaron  á  los  pit«  de  Je^us,  y  Ioj>  sanó'': 

31  De  manera  que  se  maravillaban  ias 
gentaa*  viendo  hablar  los  mudos,  los 
mamo»  mmo»*  andar  los  cqjos,  y  ver  los 
algjpon  7  fknifioaian  al  Sioa  de  israel. 

89  Y  J««ua  llamando  ras  discifjulos, 
dijo  :  Tint;o  histima  de  la  gente*,  que 
ya  hace  tres  días  que  i)erseverau  cuiiiiii- 
gu,  y  no  tienen  que  comer:  y  enviarlos 
ayunos  no  quiero ;  porque  do  desmayen 
en  el  camino. 

i)3  KmAaeaa  na  diaoipuloa  le  dicen : 

1  Dónde  tanwoa  aeaeonga  tantM  panes 
en  el  desierto,  %M  iMitÉMM  tm  §ran 
compañiaf  ? 

34  V  Jesús  les  dice:  Cuantos  panes 
tenéis?  Y  ello'^  dijeron:  Siete,  y  unos 
pocoh  peoecillos. 

as  Y  mandó  á  las  gentes  que  se  recos- 
tasen sobre  la  tierra». 
Sü  Y  t«>naiido  loa  aiet*  panes  y  los 
>  hacáaadp  fnMtei*.  partió,  y  dió 
sus  diadrrtc»  j  lea  «aeipuiot  4  la 
frente. 

37  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron  :  y 
alzaron  io  que  sobró  de  los  pedazos,  siete 
espuertas  llenas. 

aa  Y  eran  loa  que  haUan  oomidor  cua- 
tro aaO  hamlmai  ato  te  anOma  y  loa 


de 


Knrtneas  despedidas  las 
bió  en  el  bano^  y  vkwáte 

Ma|{dalájf. 

CAPITULO  XVI. 

Wwri$Ío*  y  SadueéoM  eon/umdidoé:  eorrwpeion 
'»  doelrina,  ConjeMom  i*  fitm  Adro. 
Bttela  d  Señor  nt  padtm  f  ailiartsj  ««* 
prtmdt  A  8tm  ftdro, 

YLLBOANIK>8B  te  FMate  y  los 
Saduc^ft,  para  tentar/',  le  pedian 
que  les  mostrase  señal  «  del  cielo. 

2  Mas  él  respondiendo,  les  dijo :  Cuan- 
do e»  la  tarde  del  día,  decís :  bereno ; 
porque  el  cielo  tiene  arreboles : 

a  Y  á  la  mañana :  Hoy  temiwstad  ipn- 
que  tte»  arreboles  el  cielo  tríate.  Bip6> 
crtaa»  «M  aabaia  bMwr  dttenda  ait  la 
Ihs  del  ddo ;  ¿  y  en  te  séllate  da  te 
tiempos  no  p'xU  i^  •' 

4  IjH  generac  iun  mala  y  adulterina  de- 
manda señal ;  mas  señal  no  le  será  dada, 
sino  la  señale  de  Joñas  profeta.  Y  de- 
jándolos, se  toé» 

4  5  Y  «inteMi»  tiit  dUoiinMot  de  la 
otia  parte  All^fo^  §•  tebtek  «tildado  da 
tomar 


6  Y  Jesús  te  dUo^t  Mirad,  y  guardáos 
la  levaduaaadtteFatfMQiwydate 


de 

Saducéos. 

7  Y  ellos  pensaban  dentro  de  sí,  dici- 
endo :  Esto  Mee  porque  no  tomamos  paa. 

8  Y  anteMitfndofa  Jesús,  les  c^o: 
¿Por  qué  pensáis  dentro  da 
AamfrN»  da  poaa  té/,  mam  w» 
paa? 

8  ¿No  entendéis  aun,  pi  os  acordáis 


de  los  cinco  panes  etiire  cinco  mil  lurm- 
bre.t,  y  cuantos  cesto»  alzasteiNÍ' 

10  e  Ni  de  los  riete  panes  entre  cuatro 
mil,  y  cuantas  espuertas  tomasteia<k  ? 

U  ¿  Como  €t  <pit  no  ¿mtd'i^dets  qua  no 

rr  al  pan  os  d^e,  «ma  oa  goaidaaaia  da 
lenktea  da  te  Faife  '       •  •  - 
dacéos? 


raifiéaay  date 


12  Enti'noes  entendieron  que  no  lea 
habla  dicho  que  se  guardasen  de  la  lera- 
dura  de  pan,  sino  de  la  dooHÉM  da  te 
Fariseos  y  de  los  SadaoéosÑ 

13  5  Y  viniendo  JiiMS  á  te  rartes  de 
Oesaréa  de  FMipO«  prcfctintó  A  Ma  dla- 
ci))ulos*,  dielHMiai  i  Quién  dten  te 
hombres  «{ue  es  el  Hijo  del  hombre  ? 

14  Y  ellos  di.ieron  :  l'nos,  Juan  el 
Bautista;  y  otros,  Elias';  v  otros.  Je- 
remías, ó  alguno  de  los  profetas. 

15  Él  les  diea»  V.'vatattPl»  ¿ 
cis  que  soy  í 

16  Y  reñoodieiido  Slroon  Pedro,  dtk» : 
Tii  ana  «I  (Mte,  d  lOJo  M  Dte  i|. 


17  Kntónces  respondiendo  Jesús,  le 
dijo :  Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  f 
de  Jon4s:  jK)rque  no  te  la  reveló  carne 
ni  sangre;  mas  mi  Fadre  que  «tó  en 
los  cielos  «. 


18  Mas  yo  tambian  te  digo,  que  td 
Pedro«r  f  «Dirnaata  i^edra  «ntfiaÍMí<  bií 
i^Iesia^i ;  y  te  poeitaa  dal 


prevaleeetán  contra  ellar. 

19  Y  á  tí  daró  los  llaves  del  reino  de  los 
cielos»:  y  todo  lf>  (jue  ligares  en  la  tierra, 
será  ligado  en  los  cielos:  y  ti>di>  1<>  que 
desatares  en  la  tierra,  será  desatado  en 
los  cielos'. 

SO  Kntánees  aundó  4  «w  diMÉWüaa 
^u^nadte diyeaaB  anadian  J'aAsa  tí 

91  %  Desde  aquel  tiempo  eoflicnzó  Je- 
sus  á  declarar  ¿  sus  discípulos,  que  le 
con  venia  ir  á  Jer\isalem,  y  padecer  mu- 
cho de  los  anci.iiiDs,  y  de  los  principes 
de  los  sacerdotes,  y  de  los  escaribaa»  y 
muerto,  y  resudtar  al  lerearo  dlasi 
99  YPaite|teai' 
repuanoeiM, 


compasión  de  ti:  «n 
esto  te  acontezca. 

23  En^')nces  «'1  volvit'ndose,  dijo  á  Pe- 
dro: Quítate  de  delante  de  mi.  Sata- 
nás s :  me  eres  escándalo  • ;  porqae  no 
entiendes  lo  que  t»  de  Dio<>,  sino  lo  que 
M  de  los  homlmet. 

9A  JBaaánces  Jesoa  d^o  á  ana  diacipu- 
tes  61  alfmno  quiaro  vaniran  pea  de  mi, 
niéguese  á  si  míame,  j  *qtm  m  an»«  y 
sigame«. 

•^5  l'orque  cualquiera  que  quisiere  sal- 
var su  vida,  la  perderá;  y  cualotties» 
que  úerdiere  m  tMá  pOT  CMiB  dM  al > 
la  hallará^. 

96  Porque,  ¿deqwd  apiuiadhaal  hoaft- 
bn»  A  gnoítei»  Mdo  d  monde,  y  per. 
dtae  aa  atea?  O,  ,squé  recompensa 
dará  el  hombre  por  su  alni  i  c  ? 

27  Porque  el  llijo  ílel  honihre  vendrá 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus  án- 
geles <^ ;  y  entonces  pagará  á  cada  nao 
conforme  á  sus  obias «. 

98  Da  cierto  os  digo,  ipu  hay 
da'teqMT'MAn  aquí,  que  no  „ 
la  amaita*  basta  que  hayan  visto  al 
dOl  hombre  Tíniendo  en  su  reino/. 

CAPITULO  XVII. 
Tran^íruraeion  <<«  Jemu:  ewaeUm  át  un 
l*mát»eo  «ndtMOMtoto  r  Jwms  pttgm  H  kri- 
bmUt  por  ti  y  por  Ptár»  «m  twa  «MMda 
mÜagrraamettte  kaliada. 

YO«SFUJS8  de  seis  días  •  Jeras 
^toma  6  Fadro^  áJMobo,  y  A  Juan 
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a  Y  wciMiifgni6fUlant«d*«llMt  y 

sw  vMtidos  fbcnn  blancos  r<$mo  la  luz. 
8  T  hé  aquí  ks  aparecieron  Moiat^s  j 

Elia^,  h.iLlarulo  con  él. 

4  \'  rtspoiulicndo  Pedro,  dijo  A  Jesús: 
Sefior,  liun  ta  <jue  no»  (juedemos  aquí: 
si  quieres,  tiagaoKM  aauitre*  pahaUaa»a ; 
ti  uno»  j  po»  HoMa  otra,  y  «tro 


6  BMaado  mm  él  tiÉlilaiido,  hé  aqui 
uno  nube  de  luí  qite  los  cubrió;  y  hé 
aquí  una  voz  de  ia  nut>e,  que  dijo  :  Kftte 
es  mi  Hijo  amado,  on  <-1  cual  tamo  OOn- 

tentainiento  f  ;  á  él  oíd  «i. 

tj  V  i>\»  iul<i  i  tto  lo»  discípulos,  cayeron 
Kolire  itus  rostros,  y  temieron  «n  gran 

7  Ent^Mti  Jesús  iiinnd^t  1«  toaó«, 
y  dijo :  Lavantáof,  y  no  ünada. 

8  Y  alzando  ellos  hus  (flo^,  A  OSdif  Vi- 
eron, üiiio  h  solo  Jesús. 

9  Y  como  deAceiulieron  del  monte,  les 
mandó  Jesús,  diciendo :  No  d^aís  á 
nadie  la  visión,  hasta  que  el  Higo  del 
liombra  resucite  de  loa  muertos. 

10  BnUhices  sns  diseipuloa  le  pregun- 
taron, dicietido:  ¿  Por  qnó  dicen  pues 
los  escriltas,  que  es  menester  que  kJÍAs 
venga  primtfru/? 

11  Y  re«i>ondl«ndo  Jesús,  les  dijo:  A 
la  verdad  Klias  vendrá  |MPMn>|  ymti- 
tulrá  todas  las  cosas. 

18  Mas  os  digo,  que  ya  Tino  Elias,  y  no 
le  conocieron;  éalw  llíoltiOQ  en  él  todo 
lo  que  quisiavBAt  m1  tHnbtai  el  Hija  dd 
hombre  pade<wri  de  ellos'. 

la  Lo*  discípulos  entt^ces  entendieron, 
que  Íes  habló  de  Juan  Bau tibia. 

14  5  Y  cumo  ellos  llegaron  ai  gentío*. 
Tino  &  él  wi  hoafani  hlnainriattl»  da 
rodillas; 

15  Y  diciendo :  Señor,  ten  miswiflOC» 
dia  da  mi  hUo ;  que  aa  lunático,  y  padeee 
malamente:  porque  muchas  Tecirs  cae 

en  el  fuego,  >  mucha*  en  el  aqiia. 

16  Y  le  he  |)reseiitado  ú  tus  div^ípulos, 
y  no  le  han  jK>dinn  sanar. 

17  Y'  respondiendo  Je!>us,  dijo:  ¡  O  ge- 
navaelon  inñel  y  torcida!  ¿  hasta  cuau- 
no  tniD  da  flfUir  oon  vaaottoi  ?  ¿  Iwata 

d«  wMm  9  traétIiMie 


18  Y  ^<Btn*  1*  nprendió^  salió 

aquella  hora. 

\y  Entonces  llegándose  los  dÍKoípulos 
á  Jesús  aykartc,  dijeron  :  ¿  Por  ^ué  nos- 
no  le  pudiino>  echar  fuera.-' 
Y  Jeiius  les  áüoi  ]fof  Wiastra  incre- 
porqua  oa  elMto  aa  digo,  que 
si  tuviereis  fé«,  como  un  prano  do  ini>>- 
taza,  diréis  á  este  monte ;  Pásate  de  aqui 

aiiú :  y  ta  pMoás  j  nada  m  avé  im- 
posible. 

SI  Mas  aite  Unaje  d4  iuumlm  m  «Ue 
dno  por  oración  y  ayuno. 

88  %  Y  esundo  dloa  QMéh 
les  djo :  £1  Hijo  del  hombw  a«A( 
gado  en  manos  de  hombres* : 

83  Y  le  mat  nr'iM,  iii;is  al  tercer  dia  re- 
sucitank  V  eilos  ¡.e  entristecieron  en 
gran  manera. 

a4  ^  Y  como  llegaron  á  Ca|>etnaum, 
Tinlerun  á  Pedro  ios  que  cobraban  las 
dos  d memas y  dijeron:  ¿  Vuestro  Maes- 
tro no  paga  las  dos  draemas  ? 

S5  Él  dice :  Si.  Y  entrado  él  en  casa, 
Jesús  le  habló  ántes,  diciendo  :  ¿  Qué  te 
parece,  Simón  i*  Lo»  reyes  de  la  tierra 
¿  de  quién  cobran  lo*  tributos,  ó  el  cen- 


io  -*  ¿  de  sus  hijos,    de  los  estraíV)»  ■> 


89  radio  lodieo:  l>o  toa  astnAoa. 
tm  te  á^i  Lb^  tot  m«  ím  f 


Je- 


 wlos 

ee  A  la  mar,  y  echa  el  anniek»,  y 

primer  pez  que  viniire,  tómalo,  y  abierta 
su  boca  bailarás  un  estatúo :  tómalo,  y 
d«a^pgrBi«jpa>ti 

CAPITULO  XVIII. 

Doftrimm  é§  Jwmu  tttn  ia  kmmttiti,  aebn 
él  Mo^s  ds  tfMÉarfala.  •  séÉM  la  aosvasMíMi 
fratemm.  ParébUm  émhum  patiar.  BehM 
la  pcttttad  At  ptriammr  pteoálott  eompaaim 
es»  tos  mmñtfmt  gjwrüsadsfas 


EN  aquel  ticm)io  se  I!e<;aron  los  dis- 
cipulo»  á  Jesús,  diciendo',   c  <2uién 
es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos  ? 

8  Y  llamando  Jama  na  allW»  1«  paao 
en  medio  de  ellos» 

8  Y  dijo:  De  oterto  os  digo,  que  si 
no  os  TolTÍere!B&,  y  friereis  como  niños«, 
no  entrareis  en  el  reino  de  los  cielos. 

4  Asi  que  cualquiera  que  se  humillare' 
como  este  niño,  esto  81  fl  flHplV  •! 
reino  de  los  cielos. 

6  V  cualquiera  que  recibiere  4  tal 
nifio  en  mi  nombre,  4  mi  npUitat 

6  Y  cualquiera  que  esotndffiwo  4  al- 
guno de  estos  pequeños,  que  creen  en 
mí,  mejor  le  fuera  que  se  le  colgase  al 
cuello  una  pietira  fie  molino  de  asno,  y 
que  se  le  anegase  en  el  profundo  de  la 
mar/. 

7  i  Ay  del  mundo  por  los  escándalos ! 
porqoa  aaaaiKlo  es  que  vengan  esgán- 
daloat  aa»  }8f  da  aniel  hfnábn,  p«r  al 
cual  TionaalaaeAnaalot 

8  Por  tanto,  si  tn  mano  ó  tu  jdé  lof 
fuere  ««ca-iicju  de  caer,  c<'>rfalos  y  écha/ue 
detíy:  nicj(jr  te  es  entrar  ri  jo  ó  manco 
en  la  vida,  que  teniendo  dos  manos  ó 
dos  piés  ser  echado  en  el  fuop)  eterno. 

8  Y  si  tu  1^  te  fuere  ocauon  de  caer, 
•áaala  y  échalo  de  ti :  m^Jor  te  es  entrar 
con  un  solo  o>e  4  la  vltet  que  teniendo 
dos  ojos  ser  echado  «tt  al  bifieno  dol 

10  Mirad  no  tcnyais  en  jmk'o  á  alguno 
de  e>tos  jn-^jueños:  {loraue  os  di^^o,  que 
sus  ángeles  A  en  los  ciólos  ven  siempn 

la  f  as  da  aai  Fadva,  qna  at«4  tn  lea  «!•• 

los. 

11  Porque  |  el  Hijo  éú  hambfo  ha  va- 
nido  paca  aalvar  te  vm  aa  batea  mt* 

didoí.^  ^ 

12  r.  Qué  os  parece?  SI  tuviese  alnn 
hombre  cien  ovejas*,  y  se  ttcscarríaae 
una  de  ellas,  ¿  no  iria  i)or  los  montes, 
dedadas  las  noventa  y  nueve,  á  buscar 
la  que  se  hubiera  descarriado'  ? 

13  Y  si  accMMolaaa  terilfirlk  de  cierto 
os  digo,  que  naa  aa  faaa  da  aquella, 
•jue  de  las  noTaaMi  f  BWfl  qpM  no  W 
descarriaron. 

14  Así  no  es  la  voluntad  de  Tuestro 
Padre,  que  ettá  en  los  cielos,  que  se 
pierda  uno  de  estos  pequeftos. 

15  K  Por  tanto  si  ta  hirnano  pecare 
contra  ti,  re,  y  Tiiilan^itea»  «ntaa  ti  y 

A aate:  al  te aganb  iMiiaMidD áftn has- 

mano*. 

l'J  Mas  si  no  te  oyere,  toma  aun  con- 
tifío  uno  ó  (los,  para  que  en  boca  de  dos 
6  de  tres  testijio-i  conste  toda  palabra». 

17  Y  si  no  oyere  á  ellos,  di/o  á  la  i^e- 
sia:  y  si  no  oyere  á  la  ixlesii^  tente 
por  un  étnico,  y  un  publicano/>. 

18  Da  ctetea  aa  digo  que  todo  lo  qna 
ligáreis  en  la  tkm,  s«t4  IteMte  m  el 
cielo:  y  todo  lo  que  desatwtls  en  la 
tierra,  será  desatado  en  el  cielo  q. 

19  Otra  vez  os  digo,  que  si  dos  de  voso- 
tros  se  convinieren  en  la  tierra,  de  toda 
cosa  que  pidieren,  les  será  hecho  por  mi 
Padre,  qua  aÉMl  en  los  cielos. 

80  Petqiaa  danda  aattei  daa  ú 
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gr^sdos  en  ni  nontav^  slll  mIoj  m 

medid  ilf  ellfis. 

21  ^  Km. tuces  Pedro  llegándole  &  6\, 
(lijo;  Señor,  ¿ciiint.is  vece*  perdonnn' 
á  mi  hermano  que  pecare  contra  mí  ? 
¿  hasta  siete»  ? 

23  JesuA  le  dice :  No  te  digo  huU  tic- 
te, ma«  aun  luuU  ■eteata  v«OM 

83  Por  lo  CTUÜ  el  reino  de  los  c{e1o<<  es 
semc;Jante  á  un  hombre  rey,  que  (juiso 
hacer  cuentas  con  sus  rierroa. 

24  Y  comenzando  á  hacer  cuentas,  le 
fut-  presentado  OBo  fM  !•  éMm  dk»  adi 
talento!. 

95  Mas  i  este,  no  midiendo  pagar, 
mandó  su  Mllgr  Tondani.  y  á  sa  miyer 
é  h^os,  c«B  teda  lo  qw  laaia,  j  qtia  te 

U  panse'. 

26  Kntóneés  aquel  sierro  postrado  le 

adoraba,  diciendo  :  Señor,  ten  paclMMSia 

conmigo,  y  yo  te  lo  uaifaró  to<lo. 

27  Kl  señor  moTiao  á  misericordia  de 
aquel  siervo,  le  soltó,  y  le  perdonó  la 
deuda. 

«  Y  «aMwido  agaal  daño.  baUó  «na 
da  tus  oomiaf  foty  qaa  la  dwla  aiOB  di* 

narioa;  y  trabando  de  él,  le  ahagaliaf 
diriendo :  Pá^me  lo  que  debes. 

2!»  Entonces  su  cousiervo,  jxistr&ndose 
á  sus  piés,  le  rogaba,  diciendo «:  Ten 
pacicMla  amiirtUa,  y  ya  ta  la  ftart 
Codo. 

áO  Mm  él  no  quitai  ilMibé,  y  le  echó 

•n  la ainalliatta qM pmaia  la  deuda. 

81  Y  «tonda  ina  eonalarw»  la  que  pa- 
saba, se  entristcticron  mucho;  y  vini- 
entlo  declararon  ú  su  t.euor  todo  lo  que 
habla  pasado. 

as  Bntónces  llamándole  su  señor,  le 
dice :  Siervo  malvado,  toda  aquella  an- 
da te  perdoné,  porque  me  logaila» 

88  ¿  No  te  convenía  tamUiB  4  tí  tañer 
misericordia  da  ta  aomtoma»  aaaM  tam- 
bién 70  tuve  mUerfcutdla  da  li? 

84  Entónces  su  señor  enojado  le  entregó 
á  los  verdugos,  ha^ta  que  pagase  todo  lo 
que  le  debia. 

3A  Así  también  hará  con  vosotros  mi 
Padre  eelestial,  si  no  {lerdonáreis  de 
nMMttaa  earaaont  oada  nao  á  m  bar- 
mana  ta»  eftnaat*. 

CAIMTT'LO  XIX. 
EnMUa  Jtiu)  ijur  rl  rtxilrimonio  ti  in^imíii- 
bU,  y  quf  niii  h'ii/  iifiii  diu.'a  para  tt  tli- 
w¡rcio :  kal-lii  oe  /a  (lijxcidhvi  de  BaiiHurM 
tearieo»,  y  del  yrtvito  ifr  I»»  ■¡tu  rtmmultm 
par  amor  dt  il  U  toda»  Im  cota*. 

YACONTECldqpM  acahando  Jesús 
aataa  palalivaiiy  aa  faió  da  tiatUéa»  y 
vina  a  lea  távmlnoa  da  Jndáa»  ^patada  w 
Jaidan«. 

t  T  le  siguieron  muchas  gentes,  7  los 
lanó  Bilí. 

8  ^  Entúnces  se  llegartm  A  íl  los  Fari- 
séos,  tentándole,  y  diciéndole  :  ¿  Hs  lí- 
cito al  hombre  re|Hidiar  á  &u  mujer  por 
cualquiera  causa  ? 

4  Y  él  wpondienda,  lea  d^ot  ¿No 
habeli  Mda  que  él  qvaAw  Uaa  al  prin- 
cipio, macho  y  hembra  Io«  hizo  ft, 

6  Y  dDo:  Por  tanto  el  hombre  diñará 
padre  y  madre,  y  ^e  unirá  á  aM^)cr, 
y  serán  dos  en  una  carne  ? 

6  Asi  que  no  son  ya  mas  dos,  sino  una 
carne:  por  tanto  lo  que  Dios  juntó,  no 
lo  aparte  el  hombre  d. 

7  Dfeenla:  ¿Pee  qaé  pues  Moisés 
mandé  dar  carta  de  dNoreto,  7  repu- 
diarla»? 

8  Dicetes:  Por  la  dureza  de  vuestro 
ooraxon  Moisés  os  inrmitió  repudiar  á 
vuestras  mqjeres;  mas  al  ]drincipio  no 
fué  asi,  • 

^ ^  ^MjB^yia  caalaalopacaa  re- 
ftatt  nH||tKj^  ifti 


da  ftraleaeiraf  y  wt  aMBN  aoB  atra,  a- 
dultera :  7  el  que  SO  «HBia  Oia  lampu- 

diada,  adultera /. 

10  Dícenle  sus  discípulos:  Si  así  es  la 
condición  del  hombre  con  tu  mujer,  no 
conviene  casarse. 

1 1  Entónces  él  lea  dyo ;  No  todos  com- 
prenden esu  palabfa,  ilna  «faiMae  á 
quienes  es  dado;. 

13  Porque  hay  eunucos,  que  nacieron 
así  del  vientre  de  su  madre;  y  hay  eu- 
nucos, (jue  son  heilios  eunucos  |>or  los 
hombre»;  y  hay  eunucos,  que  se  hicie- 
ron á  si  mismos  eunuco*  por  causa  del 
reino  de  los  cielos:  A  qna 
prender,  oompianda  A» 

18  5  Bntdneas  la  tamm 
unoc  nifloa,  para  que  pusiese  las  mano* 
sobre  elloa,  7  orase :  7  los  diacípolos  lea 
riñeron. 

14  Y  Jpsus  dijo  :  IVJad  á  los  niftos,  y 
no  les  impidáis  de  venir  d  mi :  jwrque 
de  los  tales  es  el  reino  de  los  cieloa  *. 

15  y  iMbiendo  puesto  softn  «Uoa  laa 
manos,  se  partid  de  allí. 

16  ^  Y  hé  aqnl  ano  llMÉnflaea  la  dQos 

]f  aestrn  bueno,  ¿  tmé  DMI  haiéf  pan 

tener  Iü  vida  eterna*? 

17  Y  él  le  dijo:  r.  Por  qué  me  llamas 
bueno  II  3  Ninguno  et  bueno  sino  utw,  ea 
á  tatxr.  Dios :  y  si  quieres  entrar  en  la 
vida,  guarda  los  mandamientos. 

la  Dícele:  ¿  Cuáles  ?  Y  Jesús  dijo :  No 
matarás:  Noadnlfetmáet  Nolnitaiáa: 
No  dirAs  fklao  teatimente  t 

19  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre  < :  y. 
Amarás  A  tu  prójimo  como  áti  mismo*». 

20  Dícele  el  mancebo :  Todo  esto  guardé 
desde  mi  juventud  :  ¿qué  mas  me  Ealta ? 

21  Dícele  Jcstis:  Si  quieres  ser  per- 
fecto, anda,  vende  la  ana  tienaa»  y  dale 
A  loa  pobres « ;  7  iMuria  tmco  m  al 
dcto:  7  Ten,  aigueme*. 

sa  Y  oyendo  él  manodba 
se  fué  tinlii  poi^na tenia 

siones. 

23  Entónces  Je->us  dijo  h  tus  discípu- 
los: De  cierto  os  digo^  oue  un  rico  di- 
flcilmenta  «ilniA  en  d  ntaa  da  loe 


M  Maa  ee  digo,  que  ana 

b\jo  es  pasar  un  camello  por  el  ojo  de 
una  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el 
reino  de  Dios. 

85  Mas  sus  discípulos,  oyendo  esAw 
coiat,  se  espantaron  en  grm  manera, 
diciendo:  ¿  Quién  pues  podrá  ser  salvo  ? 

26  Y  miráudoíos  Jesús,  lea  dUo ;  Pan 
'oabenBbiat  impaallile  ea  eilei  bmw 

aen  INoa,  toda  ea  «oaiMer. 

27  Entónces  respniniendo  Pedro,  !• 
dijo:  i  Ir'  aquí,  nosotros  hemos  dejado 
todo,    te  hemoa  aipildi  rt  ¿qaé  pana 

tendrémos  ? 

28  Y  Jesús  les  d^o :  De  cierto  os  digo, 
que  Toaotroe  qna  aea  habata  aeguido,  en 
la  rageueradon,  adeuda  aa  aentará  el 
Hijo  del  bombee  en  el  tma  de  an  aio» 
ría,  vototroa  también  aa  MOiaiéla  eoWa 
doce  tronos,  pem ¡fugm  4     éaaa  tri- 

bus  de  Israel '. 

29  Y  cualquiera  que  dejare  rasas,  ó 
hermanos,  ó  hermanas,  ó  padre,  ó  ma- 
dre, ó  mt^er,  ó  hyoe,  o  Üawas,  por  mi 
nombra^  laeliiiiA  aiñ  aaem  tantOa  y 
heradaiA  la  oMa  ataraa». 

80  Mas  rauehos  primeros  aeiii 
roa ;  7  postrero*,  prinMvos  «. 
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«Cap.  16. 28. 


ao».i.7. 


POKQUE  el  reino  de  lo»  cielos  es  se- 
mejante á  un  hombre,  p.ulre  de  fa- 
milia, que  salió  {mr  la  mañaiui  á  «gustar 
obreros  para  su  viña. 

8  Y  habi^ndoM  coimftad»  oon  kw 
obrero*  en  «a  émmño  al  éím,  1m  mntó 
á  ra  TlBa. 

8  Y  Müiciido  cérea  de  la  hota  de  las 
tm,  vid  ama  qpm  aMakaa  mm  1a  placa 
ocioso*; 

4  V  les  dyo:  Id  también  vosotros  á 
mi  viña,  y  os  davó  lo  que  fuere  Justo. 
Y  ellos  raeroo. 

&  Sanó  ott»  €«M  de  laa  iMcas  sexta 
j  neott,  ililM»  V»  ntamo. 

6  Y  laUendo  cerca  de  la  hora  undé- 
cima, halló  otros  que  estaban  ociosos,  y 
díoeles,  c  Por  qaé  estais  «qpii  toda  el 
dia  ociosos  ? 

7  Dicenle:  Porone  nadie  non  ha  ajus-  ' 
tado.  Dioeles :  la  también  vosotroii  á  la 
vifia,  y  radMiéift  lo  qae  fuere  ju&to. 

•  T  aMDd0  tai  la  Urde  del  dia»  el 
•aBar  da  la  ^fta  d^o  4  su  mayatdomo : 
Llama  lo«  obreros,  y  pá^jales  el  jornal, 
eomenicando  desde  los  postrero:.  ha!>ta 
loi  uriraeros. 

9  V  viniendo  los  qne  kabian  ida  ceroa 
de  la  hora  ninMrlma.  SiafilaaM  oada 
nao  «tt  dmario. 

10  Y  vliiiendo  también  los  primeros, 
pensaron  ana  hablan  de  rsotwr  mas; 
pero  tamuan  «llea  retilbkrun  eada  uno 
un  denario. 

11  V  t<>m»vndu/r),  murmuraban  contra 
el  padre  de  la  familia*, 

18  Diciendo :  Estos  postreros  solo  han 
trabiOado  una  hora,  y  los  has  hecho  igu- 
ataa  A  nosotros,  que  hemos  llevado  la 
Mtga  y  el  calor  del  dia. 

II  Y  él  Nspondlcndo  dijo  A  uno  de 
«nos :  Amigo,  no  te  hago  atavio  :  i  no 
te  concertaste  conmipo  por  un  denario  ? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  y  vete :  mas 
quiero  dar  ú  este  uosiri  ro  como  k  tí. 

16  ¿  No  me  es  licito  k  mi  hacer  lo  que 
yiare  eosi  la  arito?  tf  ¿aa  malota  ^ 

^  vi'Apffpílnmm  sarta  peamna^ 

y  los  postreros  primeros:  porque  mu- 
chos son  llamados,  mas  pocos  escogi- 
dos«. 

17  5^  Y  subiendo  Jesús  á  Jerusalero^, 
tomó  sus  doce  dise^palia  aparta  aa  el 

camino,  y  les  d^: 

18  aqui  subimos  A  Jemsalem,  y  el 
Hijo  del  haaabva  aaiA  «alnfado  A  loa 
principas  da  laa  aaoaidotas,  y  A  lea  as» 

cribas ;  y  le  condenaran  k  muerto  ; 

!•  Y  le  entriparán  ú  los  (i entiles», 
para  qne  U  escarnexcan,  y  azoten ,  >  r-ru  - 
cifíquen  :  mas  al  tercero  dia  re-íueitará. 

80  5  Entónces  se  llegó  á  «'I  la  madre 
da  los  h^)os  de  Zebedéo  con  sus  hijos /, 
■decAndo/f,  y  pidiéndole  algo. 

fli  Y  él  le  dijo:  ¿ Qué  quieres ?  ElU 
la  dijo :  Di  que  se  sienten  estos  dos  hi- 
jos nuos,  el  uno  á  tu  mano  derec  ha,  y 
el  otro  k  tu  l/ijviienla,  en  tu  reino  y. 

8¿  KntiHice»  Jesús  respondiendo,  dijo  ; 
No  sabéis  lo  ijuc  iwdisi  ¿podéis  bdt>er 
el  vaso  que  yo  he  de  bebar,  j  SST  haiiti- 
lados  del  bautismo  de  que  ye  soy  banti- 
adaA?  Ellos  la  dleaa :  PodaiBOs. 

83  Y  él  les  dice :  A  la  verdad  mi  vaso 
beberéis ;  y  del  bautismo  de  que  yo  soy 
bautizado  >,  seréis  bautizados :  mas  el 
sentaros  á  mi  mano  derecha,  y  á  mi 
izquierda,  no  es  mió  dar/o  sino  á  a<¿ue- 
llos,  para  quienes  estA  aparejado  de  mi 
Padre. 

84  Y  como  los  dies  oyeron  ssis,  sa  aao. 
Jaron  de  los  dos  hermanos. 

85  Entónces  Jesús  ItamAndolns,  dijo : 
Sabéis  que  los  principes  de  ios  Gentiles 


se  enseñorean  sobre  ellos,  y  los  que  son 
grandes  ejercen  sobre  ellos  j>otet>lad. 

8*i  Mas  entre  vosotros  no  será  asi :  sino 
d  que  quisiere  entre  vosotiaa 
grande,  sarA  eaaatta  latThier  i 


a7  Y  dquaottMan 

el  primero,  sera  vuestro  siervo: 

88  Como  el  Hijo  del  hombre  no  vino 
para  s^  r  servido,  sino  para  servir,  y  para 
dar  su  vida  en  resi  ate  (tor  mucbos^. 

2)*  %  Entonces  saliendo  allaa  d*  ^avlaó, 
le  (.e^uia  gran  compañía. 

ao  V  héaqpf  doa  «tanas  laantados  Junto 
al  camino,  oomo  oyaraa  ana  Jasas  pa> 
saha,  clamaron  dMaoda i  Haflor,  Hüo  da 
David,  ten  misericordia  de  nosotros. 

31  Y  la  gente  les  reñin,  para  qne  Da- 
llasen ;  mas  ello-,  l  lamaban  mas,  dici- 
endo :  Señor,  Hijo  de  David,  ten  mije- 
rieordia  de  nosotros. 

aa  Y  parAndose  Jasas,  los  Uamó,  y 
dijo :  i  Qaé  «oinla  qaa  ta^ga  par  «oa- 

otros  ? 

88  BUoa  la  dloaai  Salar,  faa  saaa 

abiertos  nuestros  ojos. 

34  Entonces  Jesús,  teniendo  miseri- 
cordia r//«*,  les  totó  los  ojos;  y  lueKo 
SUS  cjos  recibieron  la  vikta  :  y  le  sigul- 


Jsn»  sbAw  sa 


CAPITULO  XXI. 
m  Jmmbm  me 


"Y"''  COMO  se  acercaron  k  Jerusalem,  y 
vinieron  A  Betfaité,  al  monte  de  las 
Olivas,  amdaaai  JtiM  ansld  daa  düal. 
pulose. 

8  DIdéadelass  Id  A  ta  «Idéa  ana  cslA 

dirtante  de  vosotros,  y  luego  hallaréis 
una  asna  atada,  y  un  pollino  con  ella; 
desatad/ii ,  y  traédtne/n«. 

Y  si  alguno  os  dijere  'ijPi^^^'^ ' 

dejará. 

4  T  todo  esto  fué  hecho,  para  que  sa 
aaaipliese  lo  que  faé  dJeha  par  al  pro* 
ftta*,  que  dijo : 

5  Decid  A  la  hija  de  Sion :  Hé  aquí,  tu 
Rey  viene  A  ti  manso,  v  sentado  sobre 
una  asna,  y  m6t« «a poiunO' 14>0  da  tal* 
mil  de  y  upo. 

8  Y  los  discípulos  fttevoa»  é  Matean 

como  Jesús  les  mandó. 

7  Y  trajeron  la  asna,  y  ai  paOlBo,  y 
poalaraa  sobra  alloa  ma  auuBiaai  y  aa 
sentó  sobre  ellos. 

R  Y  la  compañía,  q'ic  era  muy  nume- 
rosa, tcndia  sus  mantos  en  el  csmmo;  y 
otros  cortaban  ramos  de  los  ArbOiaif  y 
/(>«  tendían  por  el  camino. 

9  Y  las  gentes  que  iban  delante,  y  las 
iban  detras,  aclamaban  didcódo: 

I  al  Hijo  de  David;  bendito  al 
aue  viene  en  el  nombre  dal  Saflaret 
Hosanna  en  las  alturas 

1(1  V  entrando  él  en  Jerusalem,  toda 
la  ciudad  se  allwrotó,  diciendo  :  ¿  Quién 
es  este  ? 

11  V  las  gentes  decían:  Este  es  Jesús, 
el  profeta,  de  Nazaret  de  (iali'éa. 

la  Y  aairó  Jaaia  aa  al  taaapto  de  Dios  «, 
y  adió  fbeta  todos  loa  que  vendían  y 

compraban  en  el  templo,  y  trastornó  las 
mesas  de  los  cambiadores,  y  las  sillas  de 

los  que  vendían  palomas  ; 

13  Y  les  dice:  Escrito  est»,  :\Ii  casa, 
casa  de  oración/  serii  UamatLi;  mas 
vosotros  cueva  de  ladrones  la  habéis 
hecho'. 

14  5  Balónces  vinieron  A  él  olagoa  y 
cojos  aa  lA  templo,  y  los  mnA, 

15  Mas  los  principes  de  los  ucerdotes 
y  los  escribas,  riendo  las  maravillas  que 
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hada,  j  los  muchaoliM  mríamná^m  el 
temulo,  y  diciendo^  Hmmhm  •!  H^o  de 
David  1  at  indignaron, 
M  Y  le  dHeron :  f  Oye*  lo  que  estos 

ilinen  ^   Y  .fc'ius  Ies  dice:  Sí:  nunca 

banxa  *  ?  fíAooilMMttt 

17  Y  diñándoloa,  ae  aalló  Amm  la 
ciudad  á  Betania  |  «  paaó  alU* 

18  n  V  por  la  ñafian»  ^«lando  4  la 
etadad»  tuvo  hamlnne. 

19  Y  Tiendo  ana  higuera  cerca  del  ca> 
mino,  vino  á  ella,  y  no  haliiS  nada  en 
ella  sino  hojas  solamente •;  y  le  dijo: 
Nunca  mas  jiari  siempre  nazca  de  tí 
fruto.  V  luego  se  secd  la  higuera. 

20  Y  viendo  ««^0  loa  dlaelpalaa.  mara- 
villados decían  :  ¡  CiSino  se  aaoélMpa  la 
higueral 

81  T  nspondiendo  Jeras,  les  dijo :  De 
cierto  os  digo,  que  si  tuviereis  fl,  y  no 
(iudáreis*,  11(1  solo  haréis  esto  de  li  hi- 
guera, mas  si  4  este  monte  dUéreia, 
Quitat»4,  j  échala  «n  la  aari  wttÁ 

hecho. 

23  Y  todo  lo  que 
cmando,  h  

SS  ^  Y  ooino  tIbo  al  tainplo  «,  llegaron 
á  é\,  cuando  cataha  enaafiando,  lo-s  prin- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  ajicianos 
del  pueMi>,  diciendo:  ¿  Con  qué  autori- 
dad haci  s  e>to«?  y  ¿quién  te  di<5  e»ta 
autoridad 

£4  Y  rtspondiendo  Jesús,  les  dtio:  Yo 
también  os  uregunuré  una  palabm,  la 
cual  si  mm  dUtfnis,  también  jo  os  diré 
con  oua  alanJad  hago  esto. 

85  fil  baatlamo  de  .Tu.m  ¿  de  diinde 
era?  ¿dal  cMo,  ó  de  ios  hombres? 
Ellos  entdnces  pensaron  entre  si,  dici- 
endo: Si  dijéremoji,  Del  cielo;  no«  dirá, 
c  Por  qué  núes  no  le  creísteis  ? 

96  Y  si  dijéremos»  De  loa  homfana;  le- 
meoMa al  pueblo;  pwqna todoa Meaari  á 
Juan  por  profieta^* 

97  Y  respondiendo  á  Jesús,  diJeron: 
No  sabemos.  Y  él  también  les  dijo :  Ni 
yo  os  digo  con  (jiié  autoridad  ha^o  e«to. 

28  5  ^''L-»  r  qué  os  parche  ?  Vn  hom- 
bre tenia  dos  hbMf  JT  llagando  al  uri> 
mero,  le  dijo:  OIK  Vt  Sof  á  tnb^V 
en  mí  viña. 

8»  Y  reapondlando  A,  dQot  No  quiero. 
Mas  después  arrepentido,  flié. 

80  Y  llegando  al  otro,  le  dúo  de  la  mis- 
ma manera:  y  resjKüulieaao  41»  tl^O : 
Yo,  señor,  ixm/.  Y  no  iué. 

31  f  ("uúl  de  lo»  dos  hizo  la  voluntad 
del  padre  ?  Dicen  ellos :  £1  uüMUtro, 
Díoues  Jesús :  De  dailo  oa  d^p>«  ^ue 
los  publieanoa  jr  laa  samna  «a  «an  <!•• 
lante  al  saino  do  Dioa. 

as  Ponqué  vino  á  vosotros  Juan  en  ca- 
mino de  Justicia,  y  no  le  creisteii» ;  y  los 
publícanos?  y  las  rameras'  le  creveion: 
y  vosotros  viendo  rtío,  no  os  arrepentis- 
teis después  para  (  leerle. 

33  ^  Oíd  otra  parúbola  :  Fué  un  hom- 
bre, padre  de  familia,  el  cual  plantó  una 
«illa«;  3  la  eercó  da  vaUadib  y  cavó  en 
elUi  na  h$gv¡  7  «diflod  aaa  tone,  y  la 
dió  &  nnia  4  laliiadiWj  y  aa  pairtió 

léjos, 

84  Y  cuando  se  acercó  e!  tiempo  de  los 
frutos,  envió  sus  siervo»  ¿  los  labrado- 
res ',  para  que  recibie^n  sus  finitos. 

85  Mas  los  labradores»  ♦"f"»»^  loa 
rierroa,  al  uno  hirieron,  j  al  «tto  aca- 
taron. 7  al  otro  apedrean»  o. 

88  Bnvió  de  nuevo  otroa  >l«voa.  maa 
que  los  primcro<i,  é hWMtt  aM  MOa  de 
la  misma  manera. 

37  Y  A  la  postre  les  envió  su  hijo,  dici- 
endo: Tendtin  ráspalo  4  mi  byo. 


viendo  al  hMo^ 
al  at  htndaroai 


38  Maa  kM 

dijeron 
venid, 
rwlad. 

•n>  Y  tomado,  le 
viiU,  y  le  mataron 

-Ki  l'ui-i  cuando  viniere  el  seííor  de  la 
viña.  ¿  qué  har4  4  aquellos  labradores  ? 

41  Duanla:  A  laa  malos  dcstrotafá  mi- 


da hi 


},  7  su  viña  dar4  4  renta  4 
*,  que  le  paguen  el  fruto 
á  sus  tiempos. 

42  Píceles  Jesús  :  r  Nunca  leísteis  en 
1m>  Escrituras,  I.a  Tiedra  que  desecha- 
ron los  que  editicaUan,  esta  fué  hecha 

Eor  cabeza  de  esquina :  por  el  Señor  es 
echo  esto»  7  «a  ooaa  maiaviüoaa  en  nu- 
estros qleao? 

«8  Por  tanto  os  digo,  que  el  raino  da 
Dioa  aer4  quitado  <&  vosotros,  y  será 
dado  á  gente  que  haga  los  frutos  dV  él. 

44  Y  I  el  que  cayere  sobre  esta  piedra, 
ser  i  <piebrantado  2> ;  y  sobra  faiátt  «día 
cayere,  le  desmenu/ar&«. 

45  Y  oyendo  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes 7  loa  Fariseoa  ma  parábolai,  «n- 
tandieron  que  hablaba  de  dioa. 

48  Y  buscando  como  echarle  mano, 
temieron  al  pueblo;  porque  le  tenían 

pOr  pRMCa*. 

CAPITULO  XXII. 

l'arAJuila  tlrl  rey  qtw  rotirúííí  á  las  IxuinM  (fe 
ni  hijt'.  Hi  i'rir  i-,:jii.rK  el  Irilñtto  al  Ctuir. 
Jjoi-inuu  »oOrr  lu  rtmrreeeiom.  Amor  dt 
IH,>*  V     frfKaM  (/rirteJKto  p  Mards 

\r  RB8PONDIVNDO  Jams,  les  vol- 

Jl    vi<5  á  hablar  en  parAlnilas,  (!:■  l  n  lo  : 

2  £1  reino  de  ios  cielos  es  atemtgauto 
ú  un  honhia  lay»  ^¡aa  Maa  badH  4  ao 
hijo«: 

3  Y  envió  aw  illtfMt  para  que 
•en  loa  Uamadoa  4  laa  bodaai  1 
quMoaon  venir. 

4  Volvió  4  enviar  otros  siervos,  dici- 
endo: Decid  4  los  llamados,  Hó  aquí, 
mi  comida  he  aparejado ;  mis  toroa,  y 
animales  engordados  «on  muertos,  y  to- 
do está  previ  nido  ;  venid  k  las  lH>da». 

6  Mas  ellos  no  se  cuidaron  <»  Jí  w  fiaa- 
}  na»  4  ra  lafcmitt,  7  ocia  4  oaa 

«~Y  alna»  toaiando  taa  alaraoa»  lot 

afrentann»  y  /«  mataron  *. 

7  Y  al  rey,  oyendo  etto,  se  enojó;  y 
enviando  sus  ^trcitos,  destruyó  á  aque- 
llos homicidas,  y  puj>o  fuego  4  su  ciu- 
dad «. 

8  Bntónces  dice  á  sus  siervos:  Las 
bodaa  4  la  verdad  est4n  apandadas ;  maa 
loa  ana  «aan  llaraadaa  aa  aran  dlmioa/. 

•  UpaNa4laB  lalidw  da  laa^^ 
y  llamad  4  las  bodaa  4 


no 


reis  *. 

10  Y  saliendo  lo»  siervos  por  los  ca- 
minos, juntaron  4  todos  los  que  halla- 
ron Juntamente  malos  y  buenos;  y  laa 
bodaa  fueron  llenas  de  convidados  f. 

11  Y  entró  el  rey  paim 
dos,  y  vió  allí  un  bosnb 
vertido  de  boda  t. 

12  V  le  dijo;  A  mico,  ¿cómo  entraste 
ac4  no  teniendo  vestido  de  boda  Ma» 
él  cerró  la  boca. 

13  Entúnces  el  rev  d^o  4  los  que  ser- 
vían: Atado  de  plóa  7  de  manos  to- 
madlOa  j  ^^^^^  en  laa  tiaiablas  de 
aAMn*:  «Ul  wmk  4l  Daaa»  y  al  cn^ir 
dadtanaa. 

14  Porque  mnolios  son  llamados,  y  po. 
eos  escopdos  /. 

15  5  Kntóncea  idoa  los  Fariaéoa»  ooss- 
sultaron  cOIU»  la  ~  " 
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16  Y  «nvin  á  a  iM  discfinikM  de  ello», 
con  IM  Bmilnilk  diciendo  =  Maestro, 
sabcmo»  «M  flm  «MdMt  ét  IMiwl» 

Y  ra*  era  «oidid  «I  enrioo  de 

DícM,  y  yti*  no  te  ciir.TS  de  nadie,  por- 
que no  tieiieü  acej>cion  de  ¡nírsona  de 
homlircs. 

17  Dínos  pues,  ¿qué  te  parece?  ¿  et 
lícito  dar  tributo  á  César,  <$  no  ? 

18  Mas  Jesiu,  ralewMd»  It  matMm  de 
ellos,  U*  dioet  ¿VMr  foi  nw  tratiá^ 
hipóerltaa? 

19  Mottradme  la  moneda  del  trltmto. 

Y  ellos  le  presentaron  un  denario. 

20  Entúnces  les  dice :  ¿  Cuva  et  esta 
fipini,  V  lo  (jue  está  encima  escrito  ? 

SI  Dicen  le:  I>e  Oéiar.  Y  dicekes :  Pa> 
gad,  pues,  á  Céur  lo  pm 
3  4  Dios  lo  fue  ei  d»  IMat*. 

99  Y  ojmáo  mh  m  mmnMmna,  j 
dejándole  se  ñienm. 

23  5  Aquel  dia;»  llegaron  á  ¿1  lea  8a- 
duc(^us,  que  dii^en  no  habflT  SmiMc- 
cion9,  y  le  prejíuntaron, 

24  Diciendo :  Maetitru,  Moisés  dijo»  Si 
alguno  muriera  sin  biio;  su  hennwM  te 
casará  oon  m  nHtfMr»  J 


tar* 


hermanos :  ;  el  fsimr  tomd  mujer,  « 
murid ;  y  no  tenfOTldo  generaciun,  dejo 
so  mujer  á  su  hi  nnano. 

98  De  la  miknta  manera  tamliien  el 
segundo,  y  el  tercero,  hasta  los  sJete. 

27  Y  despoM  de  todo*  rattii«í  CMpUen 

l.i  mujer. 

98  fia  te  nrantaelM»  pues,  de  cual 
de  los  tfeM  aaiá  «Ite  nuJerP  jwrque 
todos  la  turleron. 

29  Kntónces  re<«pondiendu  Jesús,  les 
dijo  :  Oráis,  ignorando  iM  Bmtans, 
V  la  potencia  de  Dios. 
'  80  Porque  en  Is  resurrección,  ni  los 
hombres  tomarán  mtycsea,  si  kw  mu- 
jeres maridos ;  mas 
de  Dioa  en  el  dele^ 

SI  Y  de  la 

¿  nn  hal>eis  leído  lo  fM  «  OS  dlol»  por 
Dios,  que  dice, 

82  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  j  el 
Dioa  de  Isaac*  l  el  Dios  de  JaooD<.' 
DIet  m  m  Olw  ■■irtni,  dM  de 
▼ivoa«. 

38  V  oyendft  «rf»  Im  grates,  «Wb«n 

atónitas  de  su  doctrina'. 

84  5  Entónoes  los  Fariaéoa.  «nendo  q'te 
habia  cerrado  la  boraAlM  ntmuin,  se 
juntaron  á  una ; 

35  Y  pregimtó  uno  de  ellos,  intérprete 
de  la  ley,  tentundole'»  jr  diciendo { 

3tí  Maestro,  ¿  coil  m  «1  «MBdaialrato 
grande  ralatagr? 

«7  Y  It§m  le  dM»:  AmuU  «1  Sefior 
tu  Dios  de  todo  tu  coraxon,  j  i 
tu  alma,  y  de  toda  tu  mente*. 

:w  Kste  es  ti  yiiraira  y  «I 
damiento. 

80  Y  el  segundo  et  sem^jinte  á  este: 
Amarás  á  tu  pr(!()imo  como  á  ti  mis- 
mo 


40  De  estos  dos 

toda  la  ler,  y  los 

41  f  Y  estando  JuntM  Im  EnMos, 

Je^Uü  les  pregunt(í, 

42  Diciendo:  ^  'i'"'  parece  del  Cris- 
toe^  c  de  quién  Hijo  ?  Dlcenle :  De 
David. 

43  El  lea  dice :  ¿  Pues  cómo  David  en 
Espíritu  le  Uama  tieftor^,  diciendo, 

44  DUo  el  Sefior  A  mi  SefVor,  SiénUte 
á  mi  diestra,  entretanto  que  ^ngo  tus 

eneniitcos  ))or  i'-(tr<«<!<'i  i!    tus  pies 
46  Pues  i»i  David  le  lidin.i  í?uJior,  ¿  c<S- 

B  SU  Hijo  ? 
di  S  nadie  la  pedia  responder  palabn  i 


Ouwdiae  JiWMsIel 
FarUtoti  fteUa 


«M  don  á  ta  ley:  dt  la 
Mt  pro/tta*  /  y  <b  la  ndmm 

ENTONCES  habló  Jmm  A  te  «ra- 
ta^ ;  A  ara  diteros, 
eDMendot  Beta» la  eátedra  de  Moisés 
se  sentaron  leaMeribat  y  los  Pariséos : 

8  Así  que  todo  lo  que  os  dijeren  que 
Kuanieis,  iruardaiU  >  y  luceil/ií ;  roas  no 
iia};ai!v  conforme  ú  sus  obrüs  :  porque  di- 
cen V  no  heicen  «. 

4  Porque  atan  caigas  pesadas,  y  (üfici- 
laa  de  llevar,  y  loa  pomn  aobve  loa  hon- 
taM  da  los  homlmti  OH»  ni  WM  ara 


hombñai 
las  ouietra  BWMták 
5  Antes  todas  sus  obras  hacen  para  ser 
mirados  de  los  hombrea «:  non|ue  en> 
s metían  «us  ñlaotcrias»  f  raoradra  te 
flecos  (le  sus  mantos  ; 

h"  Y  aman  los  jirimeros  asientos  en  las 
cenas,  y  las  piimeras  sillas  en  laa  sina- 
gogas <<; 

7  y  te  aalnta BlMiaa  ra  laa  plasaa»  y  ser 
lliUdol  de  te  htKtíMm,  RaM,  IUbÍ|. 

•  MéI  vosotros,  no  queráis  ser  lla- 
mado* Rabí :  porque  uno  es  vuestro 
Maestro,  el  Orite^y  tadea  taaetw  «i» 

iiermanos. 

9  Y  vuestro  padre  no  llaméis  á  nadie 
en  la  tierra ;  porque  uno  es  Tuesiro  Pa- 
dWt  el  cual  está  en  los  elelas» 


11  El  que  es  el 
vuestro  siervo/. 

12  Porque  el  que  se  eniial/irt?,  scni 
humillado ;  y  el  que  se  humillare,  Sierá 
ctualxadoy. 

13  *|  Mas  ¡  ay  de  voaotios,  escribas  y 
Fariaéce»  h^óerite  1  pesqne  cerráis  el 

bnst  Vf»m  ni  iraaottoa  amnris,  M  A  te 

que  están  entrando  dejais  enttar. 

14  ¡  Ay  Ij  de  vosotros,  escribas  y  Fari- 
seos, hipócritas!  porque  coméis  las  ca- 
sas de  Ias  viudas  y  por  pretexto  hacéis 
larga  oracirat  por  este  OmiMt  OH* 
grave  juicio. 

15  ¡  Ay  de  vesotea,  escribas  y  Fariaéos, 
hipdorittt!  poique  rodeáis  la  mar  y  la 
tierra  por  hacer  un  nros<SUto ;  y  cuando 
fuere  hecho,  le  hacéis  h^d dal  IlliSWBftá 
doble  mas  (|ue  vosotros. 

Mi  ¡  A  y  de  vosotros,  guias  ciegas  >  '  ipie 
decís.  Cualquiera  que  jurare  por  el  tem- 
plo, e»  nada  ;  mas  rualciuiera  quéjame 
per  al  on»  del  templo,  deudor  es. 

17  ÜMSnaatos,  y  ciegos :  porque  ¿  cuál 
es  mayor,  el  oro»  d  ti  teaplej  fM  atn> 
tífica  ai  oro  ? 

IM  Y  :  (Cualquiera  que  jurare  jtor  el 
altar,  es  nada;  roas  cualquiera  aue  ju- 
rare por  el  pnsrata  %■»  aslA  taite  dlt 
dandqccs. 

IP  Nwte  J  «MiBS :  porqot»  ¿««il  «S 

iflea  al  pnsMte»? 

90  Fue»  el  que  jurare  por  el  altar,  Jora 
por  i'I,  y  }>or  todo  lo  que  tttá  sobre  él. 

¿1  V  el  (jue  jurare  por  el  tem{>li-,  jura 
por  él,  y  \H\T  Aquel  (jue  habita  en  él  i. 

99  Y  el  que  jurare  ¡K>r  el  cielo,  jur.í 
por  el  trono  da  Dios»,  y  |>or  Aquel  que 
escfc  sentado  sotaa  él. 

M  i  Ajrde  vosotros,  esarihis  9  Farisáes, 
hipócritas  1  porque  diesawds  la  menta, 
y  el  eneldo,  y  el  comino  y  d^asteis  lo 
que  es  lo  ma»  grave  de  la  ley»,  e»  á  taber, 
el  juicio,  y  la  misericordia,  y  la  fé  :  esto 
baoer,  y  no  di^a^  lo  otfo. 
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•4  Guias  dcsas,  que 
mas  tncais  efcanieUo 

85  ¡  Ay  d«  TOMtroSfeseifbM  v  FuMor, 
hipócritas!  porque  limpiáis  lo  fus  e«<ó 
de  fuera  del  vaso,  j  dd  plato' ;  mas  de 
dentro  «stá»  Umt  ét  ftb»  J  4»  In- 
justicia. 

'2*')  F.irist'o  ciego,  limpia  primero  lo 
qut  está  dentro  fiel  vaso,  y  del  plato, 
para  que  taaMm  1m  fut  «ÍIA  fw»  se 
naga  limpio. 

27  ¡  At  de  f 
liitK'>críta« !  porque  sois  semejantes  á  te- 
pulcros  l'lan'iueadojif ;  que  de  fuera,  á  la 
verdad,  se  mue&tran  hermoM»*,  ma»  cíe 
dentro  están  Henos  de  hue^o^>  <le  muer- 
tos, y  de  Unta  suciedad. 

U  Asi  también  VMotro»,  de  fuera,  ú  la 
vwdad,  08  mostráis  justos  á  los  hom- 
bna,  mas  de  áenito.  Unos  «atáis  da  hi- 
poeñste  4  tiih|iiMwti 

21)  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Farii<?OB, 
hipócritas!  porque  edilicais  los  sepul- 
L-ru»  de  los  ])rofetas,  y  adoiMia  lOS  mo- 
numentos de  los  juitos, 

80  Y  decís :  Si  fuéramos  en  los  dias  de 
nuestros  padres,  no  hubiéramos  sido  s«s 
corapaBKoa «n  la  sanare  de  ios  profklu: 

U  Ati  <IM  ttlmimo  dais  4  vosotros 
mismoe,  que  sdt  liljoa  de  aquellos  que 
matamn  ú  los  profffas  »■. 

3¿  Wt^oirus  lamliicn  henchid  la  me- 
dida df  vuestros  iindrus'. 

33  .Serpientes,  (generación  de  vítioras 
¿  cómo  evit.iréis  el  juicio  del  infierno  ? 

34  Por  tanto  bé  aqui,  yo  «ovio  á  vos- 
otvos  pNAla8»  jnMoa,  y  «sorlbas ;  y  de 
^loa  d  «M*  mataréis «  y  crueifloaréis, 
y  á  oAw  do  oBos  asolaréis «  en  vuestras 
sinagogas,  y  fmwtgutttlt  do  otadod  en 

ciudad : 

35  Para  que  venpa  sobre  vosotros  toda 
la  sangre  justa  que  se  ha  derramado 
sobre  la  tierra,  desdo  lo  sangre  de  Abel 
el  Jumo  i[.taaaul»  angra  do  Zacarias», 
hijo  do  Baraehlas,  al  eool  initUoia  «n- 
tre  el  templo  y  el  altar. 

36  De  cierto  os  digo,  que  todo  esto 
Tendrá  sobre  esta  generación. 

37  Jtrusalem,  Jerusalemo,  que  matas 
á  los  ptofletas,  y  apedreas  á  los  que  son 
envtaoos  &  ti ;  ¡  cuantas  veoos  quise  jun- 
tar tus  hijos,  como  la  filllao  Junta  sus 
pollos  debi^  do  los  ahw,  f  ao  «úsisteis ! 

88  Hé  aquí  TM8ln  oon  et  «Tdsjada 
daierta. 

3í>  Porgue  os  digo,  que  des<ie  ahora  no 
me  vm^í>»,  hasta  que  digáis.  Bendito  el 
que  viene  eu  el  nombre  del  Seüor^. 

CAPITULO  XXIV. 
Pretfit*  JtMM  la  rnima  d»  JmnuaUm  y  det 
tfmj^jf  mmmtim  A  nu  dúe^mlm  la 
»ii/-<!rfii'fti  imm^mvtvmiUgutiomidM9tm 
getio,  y  M  m  $éfunaa  veniria,  Im  tnt«rfa 
q%u  etUn  ñMmpr*  m  vtla  para        ¡a  w- 
j^iinrfii  ventila  no  loi  erija  Atrprtvtnidoi. 

Y SALIDO  Jesús,  ibase  del  templo* ; 
j  SO  Ucearon  sus  discípulos,  para 

i  T  mpondtaido  4k,  taTdSo!'  ¿  Veis 
todo  esto?  de  cierto  os  digo,  que  no 
idd  dejada  a(]iii  niedra  sobre  piedra, 
que  no  tea  destruida''. 

3  Y  sentándose  él  en  el  monte  de  las 
Olivas,  se  llegaron  á  ¿l  «iw  discípulos 
a^iaxte,  diciendo:  Dínos  gratando  soiAn 
estas  cosas,  y  qué  sdU  kakré  do  tn 
venida,  y  del  fln  dol  siglo*  ? 

4  Y  restxmdlondo  Jesús,  fea  d^o ;  Mi- 
rad que  nadie  o*  engañe"'. 

A  Porque  vendrán  muchos  en  mi  nom- 
bre, diciendo.  Yo  aoj  «I  GHMOt  J  á 
muchos  engañarán. 

•  T  olBihiiMiniu  y  «BBOMs  do  gHT. 


ras:  mirad  qu4  no  os  turbéis:  porque 
es  menester  qoo  todo  esto  aoontcseo; 
mas  aun  no  OS  «1  do. 

7  Porque  ae  levantará  nación  contra 
nación,  y  reino  eontra  ninot  j  habrá 


dodo> 

«r  afli 

MCi' 

doral 


por 


pestilencias,  y 
por  los  lugares. 

8  Y  todra  «M 
lorei». 

9  Ent<Snces  os 

dó\od08  Ira 

nombro. 

10  T  maehos  cntónces  serán  eseandali 
zndos/ ;  y  m!  entregar.'m  unoadottOi^J 

unos  á  otros  se  aborrt»ofrán. 

11  \'  Jnul-))l)^  faisus  prutctas^  tolOVHI» 
tarún,  y  enicaiW^  á  muchos* 

li  Y  por  haberse  muItlpHrado  la  mal- 
dad, la  caridad  de  ronelMOraaoifldarú. 

18  Mas  el  que  perseverara  haMo  d  fin  A, 
este  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este  Evangelio  del 
reino  en  todo  el  mundo',  |>or  tintimonio 
á  todos  los  (JentUes*;  y  entúuct-s  ven- 
drá el  fín. 

15  5  I^or  tanto  ciuuido  viereis  la  abo- 
minación del  asolamionle»  guo  filé  didia 
por  DanieM  profeta,  qoo  ralaii  os  ol 
lugar  santo,  (ri  que  loe,  «fliMido,) 

Ití  Entonces  los  qoo  tééH^  OM  éVáéti^ 
huyan  u  ios  montes; 

17  Y  t'l  (iiif  sohri-  fl  terrado, 
enda  ú  tomar  algo  de  su  casa; 

18  Y  el  que  en  el  campo,  t 
atrás  á  tomar  sus  vestidos. 

Vi  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas  s»,  y  de  las 
4110  Ctian  en  aquellos  dias ! 

80  Ohrad  pues  que  vuestra  huida  no  sea 
en  invitTTio,  ni  en  Sát>ado. 

"21  Porque  habrá  entonces  grande  aflic- 
ción cual  no  fué  desde  el  prino^^dol 
mundo  hasta  ahora*,  ni  será. 

¿2  Y  si  aqtMlloa  dlw  no  ftiesen  oootlll» 
dos,  ntaagono oonfo  aotlo  saivai  arapor 
causa  do  Im  oioogldoa^,  aqodlra  aira 
serán  acortados. 

98  Kntónces  si  alpino  os  dUere:  Ué 
aquí  e^ta  (1  (  ri>t<!,  o  allí?;  no  creáis. 

24  Porque  »e  levantaron  falsos  Cristos, 
y  falsos  profetas r,  y  darán  señalen  gran- 
des y  itfodi^Uw*;  de  tal  manen  que 
en^Aaidii*  al  «t  poalblo^  awi  á  Ira  «8- 

&H.é  aqnf  os  (9  he  dicho  Antas. 

26  Así  que  si  os  dijeren  :  lí>^  nquí  en 
el  desierto  está  ;  no  salgáis:  lié  a^ui  tn 
las  cámaras  ;  no  creois. 

97  Porque  cuino  el  relámpago  que  sale 
del  oriente,  y  se  muestra  hasta  el  occi- 
dente M,  así  será  tamWon  lo  fooMo  del 
II  yo  del  homltre. 

ñ  Porque  donde  quiera  que  estuviere 
olVoerpo  muerto,  allí  se  juntarán  las 
águilas». 

29  ^  Y  luego  después  de  la  aflicción  de 
a(]uellos  dias,  el  sol  se  oscui'^t  ra,  y  la 
luna  no  dará  su  lumbre,  1  las  csueUas 
caerán  dol  dolo«,  y  las  »iil8é8i  éo  Ira 
cielos  serán  oownovidwf  t 

2ú  T  cntdaora  M  rawtiit  lo  ralol  del 
H^o  del  hombre  >  en  el  cielo ;  y  entón- 
ce»  lamentarán  todos  las  tribus  de  la 
tierra,  y  verán  al  Hijo  del  hombre  que 
ven<lrá  sobre  las  nulies  del  cieio,  cun 
gmnde  poder  y  gloria  «. 

31  Y  enviará  sus  ángeles  b  con  gran  voz 
de  trompeta*,  y  Juntarán  sus  escogidos 
do  Ira  uMini  flira88>  do  un  oobo  dol 
eido  liosto  ift  otro. 

32  ^  De  la  higuera  aprendod  la  pan't- 
bola  ^ :  Ouando  ya  su  rama  se  enternece, 
y  las  hojas  bralía»  raM8  <|UO  «I 
tttá  cerca. 
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Uo.  8,  í». 
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Codas  estas  cosas,  sabed  que  e%t&  cer> 
cano,  ¿4  la«  puertas. 

34  De  cierto  ot  digo,  fue  no  pasará  esa 
gBOiendan,  qpM  toiM  «ni  voum  no 
seonteioBii* 

85  El  cMo  y  ]«  tima  ^muarin,  nm 
mis  palabras  no  fMMriii'. 

W<f  Empero  día  vbonnadtonbt, 
ni  aun  los  /ingel«i  é»  «M  tfslot»  iiM  mt 
Padre  solo/. 

37  Ma^  cuino  lo!;  días  de  Noé,  m(  MKA 
la  venida  del  ilijo  del  hombre^. 

38  Porqae  como  en  los  dias  ántes  del 
dltavio  cataban  ooiakndo  y  bebiendo, 
oasÉndoaa  y  dando  en  eaaaralcnto,  haata 
al  dia  ^e  Noé  entnS  en  el  arca  A, 

89  Y  no  conocieron  hasta  que  vino  el 
diluvio,  y  \U:\A  {\  todos,  así  será tambltn 
la  venida  del  Hijo  del  hombre. 

40  Kntónces  estarán  dos  en  el  campo ; 
el  uno  será  tomado,  y  el  otro  será  de- 
Jado: 

41  Soa  anyam»  rooUemto  4  nn  molí* 
vStio  t  la  ma  ané  toonda»  j  la  otia  s«rá 

dedada. 

42  ^  Velad  ])ul'sí;  porque  no  sabéis 
á  que  hor;i  h;\  de  venir  vuestro  Señor. 

43  Esto  empero  Bal>ed,  que  ti  el  padre 
de  la  familia  supiese  á  cual  vela  el  la- 
drón habla  da  «nlr,  vaUiiaj  j  no  d^- 
rla  minar  M  eaa. 

44  Por  tanto  también  rosotroa  catad 
apercibidos ;  porque  el  H^o  dcA  hombre 
hn  de  venir  á  la  hora  que  no  pensáis. 

45  ¿  (¿uién  pues  es  el  siervo  tiel  y  pru- 
dente, al  cual  })USo  su  Señor  sobre  su 
familia,  para  que  les  dé  alimento  á  ti 
empo*  ? 

40  KenavaatandD  aqoal  atarro,  al 
ooal,  enaada  aa  (Mtar  Tildara,  la  banm 
hadanda  mí. 

47  De  cierto  oa  digo,  que  sobre  todos 
sus  bienes  le  pondrá'. 

4a  Y  si  aquel  siervo  malo  dijere  en  su 
corazón  :  Mi  Señor  se  tarda  en  venir  ; 

49  Y  comenxate  á  herir  tu$  oonal«rvaa, 
y  aun  A  «eaw  y  bahav  aon  loa  bom* 
obaaa 

80  VcndrialSaaordaaqBal  ilKTo,en 
el  día  qua  mm  Mf  wa,  y  Al»  beta  faa  no 

sal>e"*, 

51  V  le  cortará  ))or  me<lio,  y  pondrá  su 
parte  con  kis  hip<k:ritas :  allí  será  el 
Uana^yal  anuilrda  dlaMatn» 

OAmühO  XXV. 

f  #a«ÍiarJlMjhMIINW  Ctraf.  po^i 

y  eí/imo  Juieio. 

ENTONCES  el  reino  de  los  cíelos  será 
sem^ante  á  diez  vírgenes  que  to- 
mando  sus  lámparas,  saUanin  A  laolhlr 
al  esposo^ 

9  Ylaa  ainaad 
y  las  eifloo  ftAttM, 

8  Las  que  eran  fatuas,  tomando  sus 
lámparas,  no  toninmn  consiyo  aceite*: 

4  .M;is  las  pnulcntes  tomaron  aeeite  en 
sus  yi&oi,juniatneiUe  con  sus  lámparas^. 

5  Y  tarjándose  el  espoco,  anbábaaian 
todaa,  y  se  durrolann*. 

•  y  A  la  media  nacha  Ibé  aUa  n  «la- 
Mr:  H4  aqnl»  al  alpaca  ftec^  callA  á 
TeelMrle» 

7  Entónces  todas  aquellas  vírf^enes  se 
levantaron,  y  aderezaron  sus  larapanu. 

H  Y  las  &tuas  dijeron  á  las  prudentes  : 
Dadnos  de  vuestro  aceite  j  poiqna  núes 
tras  lámparas  se  apagan/. 

9" 
alenda 

7  á  vosotras,  id  ántes  á  los  q;iia 
y  oomprad  g  para  Tosoiraa. 


 —    ■  g  ^   

I  lámparas  se  apaga^/* 

Maa  iaa  acadantaa  ncMMdynMk  di- 

ndoí  PuwinB  no  noa  fluía  A  noaoftras 


lU  Y  mientras  que  ellas  Iban  á  com- 
prar, vino  el  esjK)so ;  y  las  gue  estaban 
apercibidas,  entraron  con  él  a  las  bodas, 
y  se  cerró  la  puerta  A. 
11  Y  deqpoc»  vintami  tamMm  las  o- 


ábrenos. 

19  Mas  respondiendo  él,  di^ :  De  cier- 
to o«  dixo.  qm  no  os  conozco. 

13  Velad  puciA,  poique  no  sabéis  el 
dia  ni  la  hora  an^iMatillladallMMnbia 
ha  de  venir. 

14  ^  Porque  e«  como  un  hombre  que 
partitodoia  J#ei<  llamó  Aaus  aiam»»y 
Ies  entrMd  aas  bfanao. 

15  Y  a  este  dió  cinco  talentos,  y  al 
otro  dos,  y  ai  otro  uno ;  á  cada  uno  con- 
forme  Aan  AM«itaii«a»  y  In^a  aa  pamd 
léjos. 

IG  Y  el  que  había  recibido  cinco  talen- 
tos se  fue,  y  graiyeó  con  ellos,  é  hizo 
otros  cinco  talentos. 

17  Aitolano  al  guia  hahla  mibido  dea» 
gañó  también  él  oCmc  dea. 

18  Mas  el  que  hahia  recibido  uno,  fui', 
y  cavó  en  la  tierra,  y  escondió  el  dinero 
de  su  señor. 

19  Y  después  de  mucho  tiempo»  Tino 
el  señor  de  aquaUec  atatfaa»  4  Uko  enan- 
tes con  eUoa*. 

90  Y  lliganili  qva  habU  recibido 
cinco  talwdac»  tnSo  otros  cinoo  talen- 
tos, dieIcnAst  8eflor,  cinoo  talento*  ma 
entregaste ;  hé  aquí  otiot  afaao»  talltoe 
he  ganado  sobre  ellos. 

'21  Y  su  señor  le  di.io  :  Bien,  buen  alaiw 
vo  y  tiel ;  sobre  poco  has  sido  Üd»  i^n« 
mucho  ta  pandw#  t  aninaa    §oao  de 


Y  ñapando 
dos  tcl 


ú  <|na  habla 

recibido  dos  tclaaCac,  d^o :  Señor,  dos 
talentos  me  eatnRaste;  hé  aqui  otros 
dos  talentos  he  ganado  sobre  ellos. 

23  Su  señor  le  dijo  :  Bien,  buen  siervo 
y  fiel  ;  sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre 
mucho  te  pondré :  entra  en  el  gozo  de 
tu  señor. 

94  Y  V^gfir*"  también  el  que  había  re- 
cibida «a  talento,  diio:  Sei^or,  yo  te 
conocía  que  eres  hombre  duro,  que  sie- 
gas donde  no  sembraste,  y  recoges  donde 
no  esparciste : 

25  Y  tuve  miedo,  y  fui,  y  escondí  tu 
talento  en  la  ttamt  hé  aqpU  ticncc  lo 
que  et  tuyo. 

96  Y  respondiando  su  seflor,  la  d^: 
Malo  y  nagUfCala  siervo  sabías  que 
•lego  donde  no  sembré,  y  qiu  recojo 
donde  no  esparcí'' : 

27  l'nr  tanto  te  ennvenia  dar  mi  d¡- 
neri)  á  los  banqueros ;  y  viniendo  yo, 
hubiera  recibido  lo  que  et  mió  con 
usura. 

98  Quitadla  paca  el  talento»  y  dadfe  al 
q|tta  nana  dlaa  talcntca* 

99  Porque  á  cualouiera  que  tuviere,  le 
será  dado,  y  tendía  mas*  i  y  al  que  no 
tuviera»  aw  to  gpM  tlaa  te  am  qui- 
tado. 

30  Y  al  siervo  intitil  echadle  en  las  ti- 
nieblas de  añiera:  allí  será  el  lloro,  y  el 
crujir  de  dientes 

81  ^  Y  cuando  el  H^o  del  hombre 
Tanga  en  su  gloria*,  y  uidoa  loa  cantos 
ángeles  con  él,  entónoatcaconiMAaobre 
el  trono  de  su  gloría. 

32  Y  serán  reunidas  delante  de  i^l  todas 
las  gentes:  y  los  apartará  los  unos  de 
los  otros  *,  romo  ajtaila  Ol  paMOt  las 
ov^as  de  lus  cabritos  ; 

83  Y  pondrá  las  ov^s  á  cn  dcncha,  y 
loa  oabiltaa  A  la  iaqtlicrda. 

84  Bnténaci  «lllcy  dliA  A  ka  qna  Mfti. 
ráu  fi  su  derecha:  Venid,  benditos  de 
lui  l'adre,  heredad'  el  reino'  prepara- 
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é9  hl- 
pe- 


do* pum 
dtl  arando. 

8S  Povque  tuve  hambre,  t  rae  ditteit 
de  comer ;  tuve  sed,  y  me  (íi»tei-s  de  be- 
ber ;  fui  hué«l>ed,  y  me  recofíistei* ; 

:v>  Desnudo,  T  me  cubmteis ;  enfermo, 
v  me  vúitasteii;  estuve  en  la  cárcel,  y 
vinisteU  á  mi. 

87  KiHAmm  Im  jwlM  le  mpondcrán, 
dMMivt  MIor,  ¿ettándo  ta  vimos 
iMoMaMo,  7  fe  tuttentaoM»?  i  ó  Mdl> 
culo,  y  te  dimos  de  beber  ? 

SB  ¿Y  cuando  te  vimos  hu»^ped,  y  te 
recogimos  ?  <;ó  desoiudo,  v  te  cubrteM? 


30  ¿O  cuando  te  vimos 
la  cárod,  y  riniinoft  4  tá  ? 

40  Y  faipomlUwaa  ü  Itay,  les  dirft: 

queñito*,  á  mí  lo  hicisteis' 

41  Entónces  diri  también  &  los  que 
fttarán  á  la  izquierda:  Aparláos  de 
mi'»,  roaiditoSf  «1  fu^go  et«moc  pre- 
)>arado  pum  «1  tflaU»«»  J  fftCi  MS  án- 
geles. 

4j  PoagM  ftitt  bwhtn»  y  n»  me  dis- 
4elwb«rt 

WtA  lUrfipeA»  y  no  me  recnci^tpi« ; 
desnndo,  J  no  me  cubristeis  ;  enrcnuo, 
y  en  la  cárcel,  y  no  me  vi5itaHtti>. 

44  Entonces  tárobieti  ellos  le  responde- 
rán, diciendo:  Seflor,  «f  cuándo  te  vimos 

aoteaereimee? 

45  BntAnees  les  responderá,  diciendo: 

De  cierto  ns  (lipn,  que  en  cuanto  no  /<> 
hicisteis  ú  uno  de  estos  pcijut  nitos,  ni  á 
mí  ¡o  hi<;isteis  '•. 

46  a  iián  estos  al  tormciMo  eterno:  v 
loa  }Mlo»  4  te  Tiia  «Hm/. 

CAPITULO  XXVI. 
Cena  f?f  Jetu»  en  Jtflhiitiín,  <fout!f  una  mujer 
derrama  tobrt  él  luíluinm.    üma  M  ror- 
rfrro  paieuiii  rit  Jerunthtn,  eti  {<i  mnl  ha- 
bla lie  la  /rílr>((Hi   ffr  Ju  'an.     /ti'íi  M.-íon 

<!'■  la  ffua  lUl  ftfhor.  pn (ioN,  y  «m/cii- 
ri,i  rof,  r,\  i-l  dfi  Panefírin,  iVffarilMb  9 
arrefuutmUeHUt  d»  San  Pedro. 

YAOONTBOIÓ  «*  «MM  Imbo  a. 
cabado  Jesús  tooaa 
dijo  á  siu  discípulos : 

2  Sabéis  que  dentro  de  dos  dias  se  hace 
la  pascua*,  y  el  Hijo  del  hombre  es  en- 
tregado para  ser  cruciücado. 

3  ^  Entónces  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  escribas,  y  los  ancianos 
(le!  ]iueblo  le ^untiicen  alntlo del fao- 
titice,  el  eiMl  at  HaoMlM  Om^K 

4  Y  tuviercm  consejo  pom  fMiétr  por 
en^aAo  á  Jesús,  y  matar/e. 

5  Y  derian  .  Nn  en  el  día  de  la  fiesta, 
pon|ue  no  se  hagn  alboroto  en  el  pueblo. 

*i  *I  Y  e>tando  .Tenus  en  Bimata»  en 
casa  de  bíroon  el  leproso  c, 

7  Vino  á  él  um  mujer,  teniendo  un 
vaso  de  alabaMo  de  «nióente  de 
precio  tf,  y  lo  demmd  aebra  te 
de  él  estando  sentado  á  la  mesa : 

«  Ix>  cual  viendo  sus  discípulos,  se  eno- 
Jnron,  dielodes  ¿Vm  fié  ae  flMrde 

esto  t  P 

9  l'orque  este  «OgQnto  Mfodla  ven- 
der por  gran  pre^,  y  dañe  á  ios  po- 
bres. 

10  Y  awtendirfndPla  Jenu,  les  dUo : 

ÍPer  mié  dala  vena  á  mHm  mujer  ?  pues 
sbeeho  conmigo  buena  obra. 

11  Porque  siempre  tendréis  pobres  con 
vosotroMt  SMi  á  aU    rimapni  BM  ten- 

dn'i!./. 

13  Porque  mhaado  este  ungttento  so- 
bre mi  o»espo,  para  aepuitarme  Jo  ba 


It 

que  este  EvanftUo  fwin  fredloaao  en 

todo  el  rauiulo,  tamUen  será  dicho  para 
memoria  de  ella  lo  que  esta  ha  hecho. 

14  ^  Enti'>nces  uno  de  ios  dooe»  qoe  ae 
llaniiba  Jiid.-^s  Iv  ariotefyflléAlaefrtlH 
ci|>es  de  los  sacerdotes, 

15  V  les  dijo:  ¿  Qué  me  queréis  dar,  y 
yooaleemiéiMcé  ?  Y  elloa  le  lefletann 
treinta  aiwwfy  de  piste*. 

aeide  enron< 


10  V  desde  enMnees 
dad  para  mtreearle 

17  Y  il  jirimer  dia  dt  la^fietta  de  los 
jhtnea  sm  levadura',  vinieron  los  discí- 
pulos á  Jesús,  diciéndole:  <  Di^nde  qui- 
eres que  aderecemos  |>ara  ti  para  comer 
la  nascoa? 

ISYéldilot  Id  á  te  etedwl  4  elerto 
hombre,  y  «elAei  Bl  IfemUu  ália,  Mi 
tiempo  está  cerca ;  en  tu  CHft  hÉ¿é  te 
pascua  con  mis  discijmlos. 

19  Y  los  dis'-i]>ulos  hicieron  como  JéMM 
les  mandtS,  y  ademaron  la  pssi  — 

20  ^  V  como  fué  la  tarde  del  dte»  m 
sentó  á  ta  meca  con  loe  dooe. 

SI  Y  LUiatenilo  4tei»  4Uot  Se  derco 
os  digo»  Mw  «DO  éeieeafan  aw  iMkde 
entreeer  e, 

22  Y  etitrktecidos  ellos  en  gran  mino- 
ra, coíiu  n/  'i  cada  uno  tie  ellos  á  dcx-irle  : 

Sa'Enlónces  él  re&pondiaBda,  düo :  El 
que  t  mete  ia  roano  oonai%»ea<ípteÍe, 
eM  me  ha  de  entregar!. 

M  A  te  verdad  et  H^e  M  iMtoe  va, 
oeaio  está  escrito  de  él  «• ;  mas  :  mj  de 
aquel  hombre  por  oulen  et  U^o  del 
hombre  es  entrctrado  -  iMieno  leflMnal 
tal  hombre  no  haber  naci<í<>. 

1.'5  Enti'nires  respomlienílo  Judas,  (iiie 
le  entregaba,  dijo:  ¿  Soy  yo.  Maestro? 
Dicele :  Til  lo  has  dicho. 

26  1  Y  comiendo  ellos,  tomó  Jeiaa  il 
pan,  y  bend^o,  y  lojMUtió f,  y  dl4  4  M 
discípulos,  y  d^ot  l«ned«  eemeái  «rt» 
es  mí  cuerpo. 

27  Y  tomando  el  vaso,  y  liechis  era- 
cias,  se  les  dió,  diciendo:  Hebetl  de  él 
todoi ; 

8B  Porque  esto  es  mi  sangre  del  Neevo 
Paotee,  I»  cual  es  derramada  fm  ani> 


oa  éifSQ,  que 

beró  ma<i  de  este  fruto  de  la  vid,  hasta 
aquel  día,  cuando  lo  tengo  de  bebmr 

nuevo  cea  eeawwi  ta  «i  «elae  mi 

l'atire». 

a<)  ^  V  habiendo  cantado  el 
aalieRNk  al  monte  de  las  Olivaa. 

■I  — KmweJmt»  leatfioe;  Tedoa 
OCIOS  seréis  escandaltiadoe  en  mí 


neehef ;  porque  eaerfte  eaiát  Herfvé  «1 

Pastor,  y  las      -     -  -  . 


dispersas  q 

32  Mas  después  quv  h.^ya  resuoitodo, 
iré  delante  de  vosotros  á  Galüéa  r. 

^84  Jesús  le  dieot  Dectafto  te  d^,  qno 

esta  noche,  ántes  qtte  el  gallo  cante,  me 
negíirAs  tri  s  vci-es «. 

3.0  Dlcele  IVdro  ;  Aunque  me  sea  me- 
nester morir  contifxo,  no  te  negaré.  Y 
todos  los  disoíuuloa  dijeron  lo  mismo. 

36  n  BaldMeoi  lIsfA  JeMi  oon  olios  á 
te  ateéa,  qM  m  IteM  Uiwiwl  |, 
dtoo  4  cae  dlielpidiat  Saeláoa  «qi 
hasta  que  vaya  alli,  y  ore. 

a"  Y  tomando  á  Pedro,  y  á  los  dos 
Isi  lie  '/i  l,,xlt'o,  comenzó  á  entriste- 
cerse, y  li  angustiarse  en  gran  manera. 

3B  Éñténoes  Jesús  les  iii<-e  :  Mi  alma 
eatá m^y  trialOi harta  te  muerto' : 
dáea  aqáíyy  voteA 
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89  Y  jéndoM  un  pooo  mai  adelante' 
M  postró  aotoe  tu  rostro»  orando*,  j 
diciendo :  Padre  mió,  ti  ea  poaible»  páae 
de  mi  Cite  vaio *;  empero  no  como  yo 

quiero,  «ino  como  ti) 

40  Y  vino  á  sus  discípulos,  y  U>s  halló 
durmiendo;  y  dijo  á  redro:  ¿Ahí,  no 
habéis  podido  velar  conmigo  una  hora  ? 

41  Velad,  j  orad,  para  que  no  entréis 
en  tentaciony ;  á  Eapiritu  é  1k  «miad 
etiá  praat»,  mai  1*  oarae  enBBtuau 

42  Otra  vez  fué,  segunda  vez,  y  en 
diciendo  :  Padre  mió,  si  no  pueto  «Me 
vaso  pasar  de  mi  sin  q/m  fO  I0  btba, 
hádase  tu  vo!unta<i. 

43  Y  v;no,  y  los  halló  otni  ve*  durmi- 
endo :  |>orque  \oi  ojos  de  eiloa  estaban 
agravados. 

44  Y  MUnAtUm^tuím  é»  hmw,  y  oró 

pala- 


45  Entónoes  vino  á  sus  discípulos,  y 
díce'.es:  Dormid  ya,  y  descansad;  hé 
a({ui  ha  libado  lá  hora,  y  el  Hyo  del 

dores. 

46  LevantAos,  itOH  M  «fii  IM  ne- 
gado el  que  me  ha.  ■aiwgsde. 

47  IT  Y  baMaado  aun  él,  hé  aquí  Jtl- 
das',  uno  de  los  dore,  níiio,  y  r(n\  rl 
mucha  ^cnte  <^on  oseadas  y  con  paios, 
de  parte  de  los  príncipes  de  lo»  sacer- 
dotes, y  de  los  nncianos  del  pueblo. 

48  V  el  (¡lie  ¡e  entregaba  les  habla  dado 
acAal*  dieieodet  Ai  que  yo  besare,  aq[uei 
ctt  pnndadl*. 

4»  Y  loego  que  Uegó  A  Jmm,  dijo: 
Salve,  Maestro.  Y  le  bcsó^. 

50  Y  Jesús  le  dijo:  Amii^^o,  ¿A  q^\v 
Tienes?  Kntúnoes  llegaron,  y  echaron 
mano  á  Je^us,  y  le  prendieron. 

61  Y  aquí  uno  de  los  que  ettabm 
«oa,  Jesús,  extendiendo  la  mano,  sacó 
■nflinHla.  é  YiMmén  4  un  siervo  del 
pontfnoe,  le  qvtidlB  M^^ai 

fiS  Entónces  Jesús  le  dice :  Vuelve  tu 
espada  á  su  lugar ;  porque  todos  los  que 
tomaren  espada,  ú  e>paila  j)erecerHn < 

53  ¿  AcaM)  piensas  que  no  puedo  ahora 
orar  &  mi  l'adre,  y  01  me  daris  nM  de 
doce  legiones  de  ángeles «? 

M  i  Ofkao  pMi  se  onmpUxian  l4t  Es- 

heého/^  ****  •« 

55  En  aquella  hora  dijo  Jesús  á  Ins 
gente;» :  Como  á  ladrón  habéis  salido 
con  espadas  y  con  palos  á  prenderme : 
cada  dia  me'  sentaba  oon  vosotros  en- 
seflando  cu  «I  tuio^  y  M  um  fsen- 


M  Has  todo  eel»  w  kMft»  «wm  que  se 
emiplAD'  las  Escrituras  de  los  profetas. 
Enlmota  todos  los  discípulos  huyeron, 
d^iándole. 

^  Y  ellos  prendido  .Tesus,  le  lleva- 
ron á  Caifas  pontiiice'',  ilondc  los  escri- 
bas y  lo»  ancianos  estaban  juntos. 

88  Mas  Pedro  le  seguia  de  k'joü  hasta 
et  Mli»  del  paariftwt  y  «oteado  dentro, 
LiiiliMi  wumi»  OM  IM  vñmám,  para 
ver  el  fin. 

59  Y  los  priitcipes  de  Icm  sacerdotes,  y 
los  ancianos,  y  totlo  el  Oonseiii,  busca- 
ban algún  falso  testimonio  contra  Je^us, 
para  entregarle  á  la  muerte; 

60  Y  no  /u  hallaron:  aunque  muchos 
tmigoa  ftllM  m  Bigaban,  no  lu  halla- 
rcMs  naa  A  Ift  fMlM  vlalenm  do»  testi- 
go* Man', 

61  Que  dijeron :  Este  dUo,  Puedo  der- 
ribar  el  templo  de  Dios,  y  en  tres  dia» 
reedificarlo  *. 

62  V  levantándose  el  pontifíoe,  le  dijo : 
i  No  respondes  MdRP  ¿fOi  tlli  \ 


63  Mas  Jesua  «ailal»':  respondiendo 
el  pontífice,  le  d^o:  Te  cor\)uro"»  por  el 
Dios  vivienía^  mm  w»  dIfM  •!  «n»  til 

el  CriMo,  Hj^e  de  Dfw  ». 

94  .Tesus  le  dice:  Til  lo  has  dirho  :  y 
aun  os  digo,  ({ue  desde  ahora  hal>eis  de 
ver  al  Hijo  del  hombre  sentado  á  la  di- 
estra déla  )x)tenciao,  y  que  viene  en  las 
nubes  del  cielo)». 

05  Entóneos  el  pontífice  raifó  «u  vea- 
tttM»  dIeMfttKdbnMideMt  ¿oué 
mas  necesidad  tenemos  de  testigos  ?  Hé 
aquí  ahora  habéis  oído  su  blasfemia. 

0:)  ¿  (¿ué  os  parece  ?  Y  Tes}>ond¡endo 
ellos  dijeron  :  Culi)ado  es  de  muerte  y. 

67  Entónces  le  e^rujiit-ron  en  el  rostro r, 
y  le  dieron  de  bofeladAs;  y  otros  le  he- 
rían con  mojicones, 

OB  IXotaBdot  PnfietiMUiM  14^  (Mito» 
quién  es  tí  qmtt  hk  hetido. 

60  ^  Y  Pedro  estaha  sentado  fuera  en 
el  patío' ;  y  se  llegó  á  él  una  criada,  di- 
cieitd«t  Y  «á  «M  Jmué  «I  Qalflá*  «la. 

has. 

71  Mas  tí  negó  datante  d»tadOT,dlsl. 
endo :  Xo  sé  lo  mw  dices. 

71  Y  salientf  w  A  la  puerta,  le  vió  otra, 
y  d^  *  la»  mUéuM  alU:  Tamblaa 
eita  cataba  oen  Jaena  Naaaaaoo. 

72  Y  nei;(j  otra  ve-£  1  llh  JWIllMnfO  I  No 
cono/ro  al  hombre. 

73  Y  un  poco  desiiui  s  üei^aron  los  ijue 
estaban  por  allí,  y  dijeron  h  Pedro :  V'er- 
dadefanMnte  también  tü  eres  de  ellos; 
pos^  ana  ta  habla  te  hace  manifiesto*. 

fi  Bwidnuaa  aomen»'»  d  hacer  impce- 
eaelonea,  y  A  Jurar  diciendo :  No  conoz- 
co al  hombre.  Y  el  gallo  cantó  hie^o. 

"'i  Y  se  acord.')  Petlro  de  las  palabras 
de  .Jesús,  que  le  dijo:  Antes  que  cmte 
el  gallo,  me  negaras  tn  s  veces  Y  sali- 
éndose fuera,  lloró  amargamente. 

CAPITULO  XXVII. 
JtMfaa  $»  ákmm.  Jmm  •«  asoritiia,  e$ear- 
«•eMe,  im^giiiKfo,  y  UMfemaeh.  Froéi- 
fio$  qm»  mimUeron  en  »u  mmtrttt  m  ttptA- 

fado,  y  tu  mjwIcto  $eüado,  y  cnMttxiiatlo. 

Y VENIDA  la  mañana,  entraron  en 
consejo  todos  los  j>rínei|jes  de  los 
saceniotes,  y  los  anótanos  del  pueblo, 
contra  J  esus,  fani  aUllHirle  á  muerte. 

5  Tle  UafWOttcñé^ la antragavan 
A  IVnioIo  PIlaao  piaaManÉa 

3  •[  Entónces  Judas,  el  que  le  habla 
entregado,  viendo  que  era  condenado, 
vulvKJ  arrepentido  las  treinta  piextt  de 
plata  á  ¡os  principes  de  los  sacerdotes, 
y  á  los  ancianos, 

'  4  Diciendo :  Yo  he  pecado  entregando 
la  sangre  Inocente.  Mas  ellos  dijeron : 
i  <|aé«e  not  da  k  nosotros  ?  viérasto  ttf. 

6  Y  arrojando  las  piexat  de  plata  en  el 
templo,  }»artióse;  y  Fué,  y  se  ahorcó'». 

6  V  los  príncipes  de  los  sacertloies,  to- 
mando p¡i-zii,i  de  plata,  dijeron:  No 
es  licito  echarlas  en  el  tesoro  de  los 
dones,  porque  es  pvaelo  da  sangra. 

7  Maa  habido  eaniaio,  aan—iuii  con 
ellaa  al  oaaipo  éA  étímú,  por  sepul- 
tura para  los  eztna^eros : 

n  Por  lo  cual  fué  llamado  aquel  campo, 
C.im|K)  de  Hangre,  hasta  el  dia  de  hoy. 

í(  Entónces  se  cumplió  lo  que  fin-  dicho 
por  el  profeta  Jeremías*,  que  dijo:  Y 
tomaron  las  treinta  fricsM  de  pl^,  pre- 
cio del  apreciado,  qtiafcé  afaóalado  paa 
los  hUos  da  Iindl ; 

10  Y  la»  diaw  paw  eawyrar  al  campo 
del  alfarero,  como  me  ordend  d  Seftor. 

11  ^  V  Jesús  estuvo  delante  del  presi- 
dente; y  el  ¡¡residente  le  preiruntó,  «lici- 
endo:  r  10 res  tií  el  rey  de  los  Judíos?  Y 
Jesús  le  <lijo:  Ttí  /o  dioes^. 

18  V  siewlo  acusado  por  loa  piíaclpaa 
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de  los  tacerdotes,  y  por  los  ancianos, 
nada  reftpondió«. 

13  Pilato  entónces  le  dice:  ¿  No  ojres 
cuantas  cosas  testifican  contra  ti  ? 

U  Y  no  te  wwpMiiltó  ni 
á»  tnl  mMMn  qm  «1  pratldMfet  w 
nvillabn  wwbo. 

I  &  T  en  el  dia  de  la  fiesta  acostumbra- 
ba el  presidente  soltar  al  piMbla  m  pre- 
so, cual  quisiesen/. 

16  Y  tenían  ontiínces  un  pretoftOMIMf 
que  se  llamaba  Banabás  ||. 

17  Y  JnniM  «ilM» tas  d^o  Pilato :  ¿  Cu- 
ál queréis  que  o*  «Mrtie?  áéÜmuJbám, 
ó  á  Jesús,  que  w dlet  el  Qtm»' 

18  Poniue  sabia  «pe  for 
bian  entrejtado^. 

19  Y  estando  <'l  sentado  en  el  tribunal, 
su  mujer  envió  á  él,  diciendo:  No  ten- 
gas que  ver  con  aquel  justo  * ;  porque 
Eojr  he  padecido  muchas  ooaas  en  eMenoi 
por  causa  de  él. 

90  Maa  loa  pcíneipci  de  los  «aoerdoCM, 
V  los  andanoi.  pennadienn  al  pueblo 
que  pUUMi  é  BunMei»  j  4  Jm  ma- 
tase. 

21  Y  respondiendo  el  presidwlt  les 
dijjo:  ¿  Ouúl  de  los  dos  queréis  que  os 
suelte  ?  Y  ellos  dijeron :  A  Barrabás. 

ü  Pilato  les  dite:  ¿QM  ¡nmí  baté  de 
Jeana  ove  se  dice  üTUkUo?  DIeanle 
todos :  Sea  crucificado. 

23  Y  el  presidente  Ut  dijo:  Puea  ¿qué 
mal  lia  he<  ho  ?  Mas  ellos  gtil 
diciendo ;  Sea  crucifícado*. 

24  Y  viendo  l'iLato  que  nada  adelan- 
taba, ántes  se  hacia  mas  alboroto*  to- 
mando agua  se  lavtS  las  manos'  dwnü 
del  pueblo,  diciendo;  Inoesnto  soy  y 
de  la  sangre  de  este  j«tto:  verfisi»  voso- 
tros. 

25  Y  res)K>ndiendo  todo  el  pueblo,  djjo: 
8u  srxni;re  tea  sotan  MNOtteSy  J  totae 
nuestros  hijos"». 

26  Entónces  les  soltó  á  BarrabAa:  y 
habiendo  azotado»  á  Jeaus,  le  entregó 
para  ser  crucifieado. 

S7  5  Entónces  los  soldados  del  presi- 
dente llevaron  á  .Tesos  al  pretorio,  y  Jun- 
taron &  é\  toda  la  cuadrilla  ; 

20  Y  desnudándole,  le  echaron  encima 
un  manto  de  grana  -. 

88  Y  pusieron  sobre  su  cabeza  una  co- 
tejida  de  espinas,  y  una  caña  en  su 
;  é  la  xodiUa 


la 


de  él,  le 

Salve,  Rey  de  los  J udíos. 

30  Y  efccxipicndo  en  él,  tomaron 
cafia,  >  le  herían  en  la  caliesa. 

31  Y  despuíís  que  le  hubieron  escarne- 
cido, le  desnudaron  el  manto,  v  le  vibli- 
eron  de  sus  vestidos,  y  le  llevaron  para 
crucificará. 

M  Y  saliendo  hallamn  4  un  GiMséo, 
qae  se  llamaba  Smon:  4  este  eargaruu 
pan  trae  llevase  su  cruz. 

n  X  como  llegaron  al  lugar  que  se 
llama  Gólgotlia,  <fmm4Ubo,  Blimw 
de  la  Calavera, 

84  Le  dieron  á  beber  vinagre  mez- 
clado con  liiel/s  j  gustando,  no  quiso 
bebería. 

86  Y  después  qne  le  hwhiewi  onMiA- 

eado9,  repartieron  sus  TCSddos,  adiando 

suertes :  para  uue  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  por  el  profeta ;  Se  repartieron 
mis  vestidas^  y 
suertes. 

3tí  Y  sentados,  lo  gnardahan  allí. 

97  Y  unaieran  sobre  sn  eabeaa  sn  

esertia  t  ESTE  ES  JESUS,  BL  MY 

DE  LOS  JUDIOd. 

88  Entónces  cnicifieazon  oon  él  dos 
ladronesr;  unn  4  la  daMclMt  y  Mto  4 1» 
iitqttiewla. 


89  ^  Y  los  que  pasaban,  te  decian  in- 
jurias, meneando  sus  cabezas', 

4U  Y  diciendo :  Tü,  el  «nie  derribas  el 
tonplo  de  Dio»,  ven  tvasws  lo  reedifi- 
cas <,  sálvale  4  tfalHMS  il  «mil^  de 
DIos.dasetonieéeiftenM. 

41  De  esta  manera  también  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  etearaeciendo,  con 
\oi  escribas,  y  loe  Ha«liéos»y  loo «BOia- 

nos  u,  decian : 

42  A  Otros  salvó,  á  sí  mismo  no  puede 
salvar :  si  es  el  Rey  de  Israél,  descienda 
aliora  de  la  cruz,  y  creerémos  en  él. 

43  Confió  en  Dios;  ifl—le  ehora*,  si 
le  Quiere:  ¡loniue  na  dldbe:  8<ij  ifljo 
de  I>ios«. 

44  Lo  mismo  también  le  zaherian  los  la- 
drones, que  estaban  crucilicados  con 

45  Y  desde  la  hora  de  sexta  fueron  ti- 
nieblas sobBatMnlniiMtnbMlalnlMni 
de  nona. 

46  Y  cezoa  de  te  hcMde  nona,  Jesnt 
ezolenió  oon  erando  vea,  diciendo :  Bil, 
Eli,  ¿  Uuua  lahaetithani  ?  Ksle  ees  Dios 
mió.  Dios  mió,  4  Fsr  fné  om  haa  des- 

amfiarado  »  ? 

47  Y  algunos  de  los  que  otaban  allí, 
oyéndo^,  decian:  A  Elias  llama  este. 

48  Y  taMgO  corriendo  nno  de  ellos, 
tomó  una  esponja»  y  ^  Idnoiiió  de  vi- 
ttsfpre  >,  y  ponUMOH  «n  «aa  ealla,  di- 
bale  de  beber. 

49  Y  los  otros  decian :  Deja,  veamos  si 
viene  Elias  á  librarle. 

50  Mas  Jesús  habitndo  otra  vez  excla- 
mado con  grande  v<r/  ,  dii'i  el  espíritu. 

51  Y  hé  aqui  el  velo  del  templo*  se 
rompió  en  dos,  de  alto  k  bajo ;  y  fiittera 
tcmMd»yUwpiedmiehaadkKen; 

T  awléronie  lea  aspoioMs:  j  mo- 
chos cuerpos  de  santos, ^pebAtaS dor- 
mido'', se  levantaron, 

63  Y  salidos  de  los  sepulcros,  después 
de  su  resurrección «,  vinieron  á  la  santa 
ciudad)',  y  aparecieron  á  muchos. 

64  Y  el  oenf  rion»  y  lo*  Qoe  exUban 
con  él  gaawlawiB  4  ému,  visto  el  ter- 
remoto, y  las  eesas  que  taaMan  sido 
hechas,  temieron  en  gran  Mam.  di- 
ciendo :  VsidaÉKMnMie  Wj/»  úm  Moa 

era  este*. 

55  Y  estaban  allí  muchas  mujeres  mi- 
rando  de  léjos,  las  cuales  hablan  seguido 
de  Galiléa  á  Jesús,  sirviéndole/; 

M  Eatoe  las  ouales  estaba  María  Mag- 
daleaa.  r  Hvia  te  madre  de  Jaoobo  y 
de  José;  y  te  mniR  de  ka  kQte  di  8»- 

bedéo. 

57  ^  Y  como  fu(<  la  tarde  del  diay, 
vino  un  hombre  rico  de  Arimaté»  *, 
llamado  Jost^,  el  cual  tamUlMB 
sido  discípulo  de  Jesús. 

5U  Este  llegó  k  Pilato,  y  pidió  el 
de  Jesns  t  entónces  rítelo 
iv  dlsse  d  cuerpo. 

59  Y  tomando  JtMé  el  cuerpe>»  te  na* 
volvió  en  una  sábana  limpia, 

60  Y  lo  pusó  en  su  sepulcro  nuevo 
que  habia  iabndo  en  U  pelka :  v  revuelia 
una  grandeflodndtefaaMort  mgmi' 
ero,  se  filé. 

61  Y  estaban  aUi  Maite  Magdalena*, 
y  te  otta  ICtflat  MMtedea  dHanta  dal 
sepulcro. 

fí2  ^  V  el  siirníente  día,  que  c;  después 
de  la  preparación,  se  juntaron  los  prin- 
cipes da  tea  saewdotes  y  tea  Wmmam  4 

Pilato, 

08  Diciendo:  SeRor,  nos  acordamoa  qnn 
aquel  oMaflartor  (Q)o, 


64  Manda,  pnes,  que  se  asegure  el  se- 
pulcro hasta  el  dia  tercero ;  portiue  no 

vengan  sus  discípulos  de  noche,  y  K- 
hurten*»,  y  digan  ai  pueblo.  Resucitó 
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dAtMmMftn.  TMtfti 

peor  que  el  primero. 

65  Y  Pilato  Íes  «lijo  :  Teiiei»  una  guar- 
din  ;  iti,  a!«v^'iirad/e  como  aabeis. 

títi  V  vendo  eUos,  aseyuraron  el  lemil* 
^/fs  twiiiwlff  Ift  fwílTip  iwf>  hi  jwrtliit 

CAPITULO  XXVIII. 

Btntrrefrion  df  Jesús:  su  aparición  d  Itu 
sanlii'  unijeret:  aparírepf  (umWfl  d  /o* 
apüitoUt,  y  lea  promete  lu  jiroieceion, 

"IT"  LA  vis|>era  de  .SAbado,  que  ama- 
X    nt'cea  para  el  primer  día  de  la  se- 
miuia,  vino   María  I\Iandalenaí»,  y  la 
otra  María,  á  ver  el  sejmlcro. 

a  Y  hé  aquí,  fué  hedió  un  gran  terre- 
moto :  porque  el  togel  del  seflor  dea* 
mmcUmmo  fltato  y  Ua|mmIp9  ImUa 
MnMito  ta  piedra  á»  la  poote  éH  «*• 
paleri',  y  estaba  sentado  sofiro  clin. 

5  T  su  aspecto  era  como  un  relÁm- 

níeve.* 

4  Y  de  miedo  de  él  lot  guardas  le 
asombraron,  y  fueron  vuelhM  como  rou> 
ertos. 

6  T  Ewpaodtando  d  ángel,  dUo  á  las 
mujeres  t  No  témala  vototra*;  porque 
yo  ié  qu«  hMoaii  á  J«na»4pM  Alé  «!■• 

citicado. 

tí  No  está  atjiii,  jKir<jvu'  ha  resucitado, 
como  dijo<':  vemd,  ved  el  iug&r  donde 
filé  puesto  et  Señor. 

7  £  kl  praito,  decid  á  au  diadyaloa 
que  ha  rmnábmáo  da  toa  —maa«i  y 
hé  aquí  va  driante  de  rosotros  á  Oa- 
liltSa/i  allí  le  veréis^;  hé  ai]UÍ  os  lo  he 
dicho. 

8  Entonces  ellas  saliendo  del  sepu'cru 
con  temor  y  gran  goro,  fueron  corri- 

«Mk>  4  dar  íaa  miaraa  4  ati»  disc^uloa: 


y  vendo  á  dar  taa 

puJos, 

9  Há  aquí  Je<tus  Im  sale  al  encuentro, 
diciendo:  Salve.  Y  clla>  so  lif^'aron,  y 
abrasaron  kus  pié»,  y  le  adoraron. 

10  Entonces  Jesús  les  dice:  No  te- 
máis i  id,  dad  las  noavaa  4  oaia  hanna- 
noaA,  fiara  qpo  logpB  4  OalPii,  j  allá 
me  ver&n. 

11  ^  V  yendo  días,  hé  aquí  nnoa  da  la 
guardia  vinieron  á  la  ciudad,  y  dieron 
avi&o  á  lo«  príncipes  de  los  sacerdote»  de 
todas  las  cosas  que  habian  acoiUecido. 

12  Y  juntados  con  los  ancianos,  y  ha- 
bido cons^jNk»  ^BmNHÍ  MBOhO  dlMI04  los 
soldados ; 

la  Diciendo :  Decid,  8ua  diacipnlos  vi- 
da ñocha,  3  la  lMUtnatt*dnnni- 
Motroa'. 

14  V  s¡  (•>to  fuere  oido  del  presidente, 
nosotros  !«•  jRrsuadirúmos,  y  os  haremos 
seguroü. 

15  Y  ellos,  tomado  el  dinero,  hicieron 
como  estaban  iiotruidus :  v  esCe  dicho 
fué  divulgado  aan  loa  Judtea  batta  al 
dia  de  boy. 

16  5  Mas  los  once  diseipnloa  se  Alaron 
á  Galüéa*,  al  monte  donde  Jesús  tes 
habia  ordenado, 

17  Y  como  le  vieron,  le  adoraron  :  mas 
algunos  dudaban. 

18  Y  llegando  Jesús,  ica  habló,  dici- 
endo :  Toda,  potestad  BM  Oi  dida  m  el 
dalo  j  an  Ja  ncna^. 

19FBrtaaloid,ydo0MMd4tedaa  los 
Gentiles  M,  bautizándoles  en  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo  : 

20  Kiisefuindoles  que  guarden  todas  las 
cK^aik  que  o»  he  mandado":  y  hé  aquí 
vo  estoy  con  vosotros  todos  Mi  d&U», 
1  baata  al  fia  dd  sigioji. 


EL  SANTO  EVANGELIO  ÜE  NUESTJBO 
BEñOB  JESU  OBISTO  SBGUN 

Se  MABCOB. 


CAPITULO  I. 
tttdiearion  y  bautismo  <le  Juan.  Jttu*  d»*' 
pmt»  de  üautisaiUt  m  d  Jonlan,  y  tentmlo 
M  «i  desierto,  <f>mt««M  4  predicar  W  JPvom- 
gdi9  m  Calilla.  KMar¿o  *  Me  y  <f« 
&ro§  MMipKtm.  Jsm  Orttt»  «Imi  aariss 

I^KINOIPIO  del  Evangelio  de  Jesu 
.  Oristo,  Hiio  de  Dioso. 
i  Como  esta  escrito  en  los  profetas : 
Hé  aquí  yo  envió  á  mi  mensajero  de- 
lante de  tu  faz,  que  ams^^e  tu  camino 
ddantede  tib. 
3  Voz  dd  qoa  oboM  m  «1  iMlffat 
Aparejad  d  eamlao  dd  BaAori  eadav»- 
zíid  sus  veredas'". 

■1  Hauti/aba  Juan  en  el  (k-óerto^,  y 
prt-dica'.ia  el  liauti'>mo  del  arrepMlIni- 
cuto  para  remi^ion  de  peeailos  «. 

ft  Y  salía  á  él  toda  la  provincia  de  Ju- 
dáa,  j  loa  da  Jerusalem  ;  y  aran  todos 
baatiaadaa  por  él  en  el  rio  dd  Jnidaa, 
eonfesando  sns  paoadoa/. 

6  Y  Juan  andaba  «adida  da  pdas  da 
camello,  y  con  un  cinto  de  cuero  alre- 
dedor de  sus  lomos ;  y  comia  langostas  v 
y  miel  silvestre. 

7  Y  predicaba,  didendo :  Viene  tras 
mi  d  4pia  es  mas  poderoso  que  yo,  al 

a^di^ao  da  ' 


8  Yo  á  la  verdad  os  he  bautizado  con 
agua;  maa di aa 
Santo  ■'. 

9  5  V  aconteció  en  nquellos  dias,  aue 
Jesús  Tino  da  Nazaret  de  GalUé^  j  rué 
bautizado  par  Juan  en  d  Jordán 

10  Y  lM¡m,  aablande  dd  agua,  tíó 
abilna  lea  eidea,  y  al  BqrfHtu,  como 
paloma,  ijue  descendia'  sobre  él. 

11  V  hubo  una  voz  de  los  cielos,  qu* 
drcia  :  Td  "»  eres  mi  H||a  aONdOt  aS  1f 

tomo  contentamiento. 
\2  Y  luaf»  «i  ItfiiH»  la  Inpala  «I 

desierto» 

18  Y  aMBV»  allí  a«  d  dadarta  ewHMOla 

dias"}  y  «ra  tentado  de  Satanás:  y  ca- 
taba con  las  fieras;  y  los  ángeles  le 

•ervian. 

14  ^1  Mas  después  qvte  Juan  fué  encar- 
celado, Jesús  vino  i\  UaliU'a  »  predldUMlO 
el  Evangelio  del  reino  de  liios^, 

16  T  dkiando:  El  tiempo  es  cumpU. 
doff,  j  d  laino  da  Dkw  ed4  oaBoa^: 
anepentfaB,  j  oraed  d  BvangoHa» 

16  5  Y  pasando  junto  á  la  mar  de 
(laliléa',  vió  á  Kimon.  y  4  Andrea  au 
hermano,  que  echaban  laudan  la  naV| 
porque  eran  jiescadores. 

17  Y  les  ilijii  .Jesús:   \*t  niil  en  jh>s  de 

Oüí^  jr  bar»  qua  wais  pescadores  de  hom- 
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dcttofc 


Ift  Y  lue^o,  dejadas  su*  reiles,  le  si- 
jfvUeron. 

19  V  pasando  d«  aHi  nn  poco  mas  ade> 
lante,  vió  k  Jaoobo,  h\j»  de  Z«bedéo,  y 

n  l^ft^o  k»  Ilamót  y  dejando  á  ni 
¡Mdrc  Zcfacdéo  «n  el  barco  con  loe  Jor- 
naleroH,  fueron  en  pos  de  él. 

91  *f  T  entraron  en  Gapernaum  {  y 
hR':;o  1<>>  Stih-idoC  msMMto  M  ÁM- 
go^a.  eiweñ&ba. 

98  Y  w ^^i^nbaa  de  endoetiln^por- 


émLv 

83  Y  habia  en  la  sinagoga  de  ellos  un 
hombre  con  e&piritu  inmundo,  el  cual 

diiJ  VOO€««, 

24  Diciendo :  ¡  Ah  !  ¿  Quí*  ♦  tiene*  con 
nosotros,  Jesús  Na/areno  ?  ¿  ilxs  ve- 
nido k  destruirnos?  Sé  quien  ere»,  el 
Santo  de  Dio.s. 

16  Y  JeiM  te  tm,  dioi«id*s  fiam- 
dteCjTMlde  41. 

ai  V  el  espirita  inmundo,  haciéndole 
pedazos,  y  clamando  á  gran  voz,  salió 
de  él. 

37  V  todos  se  mtravillaron,  de  tal  ma- 
nera que  inquirían  entre  sí,  diciendo: 
i  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  nueva  doctrina  «• 
eata,  que  con  potestad  aun  á  kw  espfri» 
ow  fauBimdM  flUHMli»  7  !•  obadaoen  > 

M  Y  vino  HMfo  ra  Auna  por  toda  la 
provinci.T  alrciledor  de  íialilea. 

22)  ^  V  lui<?»  íialiendo  de  la  sinagoga, 
vinieron  ú  ca^.i  de  SiMM  jf  dv  AMMB'* 
cou  Jacubo  y  Juan. 

80  Y  la  suegra  de  Simón  estaba  acos- 
tada con  calentura  ¡  y  le  hablaron  luego 
de  ella. 

n  Bntónees  llegando  éi,  la  tomd  de 
M  fluno  y  la  levantó ;  y  luego  la  dejó 
Uralratura,  y  les  ^rvla. 

88  Y  T  cuando  f  ué  ta  urde,  luego  que 
f1        se  pu-^o,  traían  ú  él  todot  IM 
(filian  malf «  endemoniados. 

T  lod»  ta  ciudad  ra  Jvnld  á  la  pn- 

erta. 

84  Y  sand  A  iiiBelms  que  €MÉbm 

fermos  de  diversas  enfermedades ;  y  echó 
fttera  muchos  demonios ;  y  no  dejaba 
decir  h  los  demonios  que  le  coiioci.in. 

35  ^  Y  levanfundose  muy  de  maüana, 
aun  muy  de  noche,  salió  y  M  fcé  4  lln 
lugar  desierto,  jr  aUi  oraba. 

M  Y  le  %ü£^MBm  9 
coaéij 

9t  Y  hdMndeto,  le  diera 
bnsean. 

3H  Y  les  dice :  Vamo*  i»  los  I 
cilios,  para  que  predique  i 
porque  para  esto  he  veniflo». 

;ií»  \'  i)relieaba  en  las  Hínajifo^as  de 
ellos  en  toda  Uallléa,  y  echaba  Ai«ra  los 
demonios. 

40  5  Y  na 
M»t  «  idn 

quieres,  puedes  limpiarme 

41  Y  Jesús  teniendo  misericordia  de  él, 
extendió  su  mano  y  ta  tood»  y  ta  dto»> 
Quiero;  sé  limpio. 

4J  V  así  que  hubo  él  hablado,  la  lepra 
•e  fué  iMBo  da  amel,  j  fbé  limpia. 


VodM  ta 


^,^1  41*.  ^ 
ta  fodüta  ta  «ra 


8i 


«•TI*  éSmt  KlfU  no  digas  á  nadie 

nada  ;  sino  vé,  muéslratt  al  sacerdote,  \ 
ofrece  por  tu  limpie/a  lo  ijuc  Muis(¿« 
mandó,  p  ir.i  i  que  le^  conste. 

45  Mas  él  salido,  comenzó  A  publicarío 
mucho,  y  á  divulgar  el  hecho,  de  ma- 
nera que  ya  Jeaus  no  podta  «Mar  ma- 
niiiestamrata  m  ta  ^Imáaá»  riM  que 

9 


CAPITULO  II. 
Cura  Jenu  á  u»  j^irahlteo  en  prtuha  de  fn 
pottgtatt  >Jr  jtfrdiiHitr  prrttdn».  Llama  al 
apO-ttoladv  lí  L't'í  i1  Md'eo,  rohnidnr  lif  tri- 
buto» t  V  reiprimt  cow  «•  <l««(rMMi  •(  orfpMtfo 
I  AfjMMrwfa  ds  |ss  FarMsSi 

Y ENTRÓ  otra  rea  en  Oapemanm 
después  de  alguno»  dias ;  y  se  oyó 
que  estaba  en  ca<ia. 

3  Y  luego  se  ¡untaron  &  él  muchos, 
que  ya  no  calú  tn  ni  aun  4  Ia  yMMA|  J 
les  predicaba  la  palabra. 

3  Kntónces  vlnlenn  á  di  mmw  trayendo 
un  pamiáUraa,  fo*  ra»  laido  por  cu- 
atro. 

4  Y  como  no  podían  llagaT  á  él  4  omsa 

del  gentío,  descubrieron  «  techo  é»  don- 
de estaba,  y  haciendo  abertura,  bajaron 
el  lecho  en  que  yacía  el  paralítico. 

5  Y  viendo  .íe>u»  la  fe  de  ellos ft,  dice 
al  paralitico  :  Hijo,  tus  pecados  te  son 
pei^onados. 

d  Totakaa  allí 
toa  ^Hrtbaa^  Ira 
corazones, 

7  Decían :  i  Por  qué  habla  este  blas 
femias     ¿  Quien  pu< 
dos,  sino  \  solo  l)io«  ? 

8  Y  conociendo  luego  Jesús  en  su  es- 
pirita  qua  pensaban  asi  dentro  tta  li 
ninMif  tai  d||tti  j  9ra  ^sé  .  ^ 

9  i  Qué  es  niat  ftoMt  Daolr  il  raiiil. 

tico.  Tu»  pecados  te  son  perdonados;  ó 
decirle :  Levántate,  y  toma  tu  lecho  y 
anda  ? 

10  Pues  para  que  sepáis  que  el  Hijo 
del  Hombre  tiene  potestad  en  la  tierra 
de  nrarikmar  loa  pecadoss^  (dlw  «1  pn- 
ralMm), 

U  A  tí  digo 
lecho,  y  véte  á  tu  casa. 

13  Entónces  H  se  levantó  luego,  y 
tomando  su  lecho,  se  salió  delante  de 
todos;  de  manera  que  todo*  se  asom- 
teaion,  y  elorífícaron  á  Dio»  diciendo : 
Nunca  tal  hemos  visto. 

f  V  volvió  4  aalic  4  ta  mar,  j 
nta  ranta  4  H»  y  Ira  raseftal». 


14  Y  pasando  vió  á  Levi*',  hijo  de 
Alféo,  sentado  á  la  aduana,  y  le  dice: 
Sigúeme.   Y  le v.uilántiose,  le  siguió. 

15  \  aconteciú  que  estando  Jesús  h  la 
mesi  en  casa  de  él,  muchos  ¡mljlicano* 
5  pecadores*  estaban  también  á  la  mesa 
Juntararataeon  Jesús  y  con  sus  dlsci- 
nriWt  pMfM  ImU»  OMOlMi»  9  ta  Ju> 
atan  aagmdo. 

18  Ylos  escribas  y  los  Pariséos,  tí. 
éndole  comer  con  los  publícanos,  y  con 
los  pecadores,  dijeron  á  sus  discípulos  : 
i  Qué  es  esto  que  él  come  y  bebe  cou  loa 
publícanos  y  con  los  pecadores  ? 

17  Y  ovéndojs  Jesús  les  dice :  Loa  m< 
nos  no  tarara  naoMldsfi  de  médico,  rara 
los  que  tienra  mal/.  No  he  venúo  4 
llamar  á  los  justos,  riño  los  peeadom  al 
arreiientimiento  y. 

18  ^  Y  los  discípulos  de  Juan,  y  de 
los  FarisLos  acunaban;  y  vienen,  y  le 
dicen :  i  Por  qué  los  discipulea  da  Jáan« 
y  Im  da  kw  Ftalsáoa 
elwalm  a»  ananai  > 

n  y  JtaW  tai  dira:  i 
los  que  están  de  bodas,  cuando  el  Es- 
lioso  está  era  eUoB?  Entretanto 

tienen   COnil%n  fli 

ayun  ir. 

80  Mas  vendrían  dia',  cuiindo  el  Esposo 
les  será  quitado,  y  entónc»  en  aqnnUoa 
dias  ayunarán  A. 

81  Ifadta  eeha  rantand»  étftla  racta 
cnrartMoTii^;  da uMotaMii «trata* 
mo  remiendo  nuevo  ttak  tM  Vl^fa^  y  ta 
rotura  se  hace  peor. 


etc. 
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í  M»l.  10.  I. 
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SS  Ni  nadie  echa  Tino  nMvo  «i  odres 
^moe;  de  otra  manera  «I  «iao  naevo 
«OOM  lo»  odres,  f  ae  dertami  il  «taw, 
7  ki  ediw  ae  pierden';  raes  <S  Tino 

nuevo  en  odres  nuevos  w?  hn  de  echar. 

23  ^  Y  acoütt'fió  que  p,isaiuU>  i'l  jior 
los  8C m tirad 1 1 i-n  Satiado,  sus  discí- 
pulos andando,  conit-nzarun  á  arrancar 
espigas'. 

S4  Entóncet  ios  Faiiaéoa  lo  dijeran  t 
Hé  aquí,  ¿  Por  qué  hacoa  hu  éttt^fmh» 
en  Sábado  lo  oue  no  es  llelto  ? 

99  T  él  les  aifo:  ¿  Nunca  leísteis  riiu' 
hi/o  David"»  cuando  tuvci  ne<'esid<id,  y 
tuvo  hambre,  él  y  los  ijue  ron  t'l  es- 

tul  lint  f 

80  Como  entró  en  la  casa  de  Dio<$,  si' 
endo  AIñatar  samo  Pontífice,  y  comió 
los  poM  de  I»  fiopoMeioB*.  de  los 
cuales  no  es  MoMo  eomsr  tta»  á  los  sa- 
cerdotes, y  mm  41d  A  ko  que  oan  di 
estaban  ? 

37  También  le*  dijo  :  El  Sábado  por 
ravisa  de)  hond>re"  es  hwho  ;  no  el  hom- 
lirc  por  causa  del  Sábado/'. 

88  Asi  ane  el  Hiio  del  Hombre  es  8e- 


CAPITULO  III. 
Jftm  emra  4  mm  homkn  fO* 
ra;  <«  wpiiidv  di  OHMAi 

'         tes  f  Ucufmttu 


lo*  (tof«  M], 

mttmmdumbre  4 

<ie  loi  errriba* 


YUTRA  Tea  entró  on  la  sinagoga*; 
y  iMhhi  alH  «n  hanbn  fo»  mtk 

t  T  lo  aeS¿M  al  on  Mbodo  lo  to- 
naría, para  acusarle 

3  Entónces  dijo  al  hombre  que  tenia  la 
mano  seca:  Levántate  en  medio. 

4  Y  les  dice,  f  £s  licito  hacer  bien  en 
Sábados,  ó  hacer  raaU?  ¿  i^ilvar  la  vi- 
da, ó  quitarla  ?  Mas  elkw  ealiabau. 

6  Y  mirándolod  alrododor  oon  enqjo, 
snwdnloBiéBáoso  d»  I»  Mpwd^do  en 
ooraion,  dloo  tí  Iwintmi  ImímmIo  tn 
mano.  Y  la  extendió,  y  su  flMttO  IM 
restituida  sana  como  la  otra. 

ti  ^  Enti'tnces  caliendo  los  Fari<>t'os  !>)- 
marón  consejo  con  los  ütarudianus  <<  con- 
tra i'l,  ]>ara  matarle. 

7  Maa  Jssas  so  oportd  &  la 
sus  dieeinÜDe :  y  le  siguió  groa 
twi  do  OaUláa,  y  de  Judóa 

■  T  de  Jerusalem,  y  de  Idumóa,  y  de 
la  otra  parte  del  Jordán :  y  lo»  que  yno- 
nÜHin  alrede-lor  de  Tiro  y  de  bidón, 
grande  multitud,  oyendo  OMtt  fnUldOB 
cosas  hacia,  viaiacon  á  di. 
9  Y  d^o  4  mm  dlleipulos  que  le  estu- 


Porque  habla  manado  4  muchos/; 
de  mai)*-ra  ijut-  cii  in  sobre  di  OVOOÉOO 
tenían  ]>'ai<as,  |Mir  tocarlf. 

11  \'  los  ('S{antus  inmundos  ir,  al  Verle, 
se  postraban  delante  de  él,  j  dabMi  vo- 
diciendo  :  TU  erosol  H^éitMoa. 
I«  Mas  di  loe  ~ 


M  *^  T  subió  al  monteé  y  llamó  á  si 

los  <|ue  «'•!  quiso*  ;  y  vinieron  á  é\. 

11  \'  «.•-lablei  ii'i  (Idci-  que  cstuvi- 

esen  con  él,  y  para  enviarlos  ú  preiücar, 
15  Y  que  tuviesen  |>otestad  de  sanar 

jr  do  odtiw  ' 


bOlOM 

Podrolf 

17  Tf  4  Ateobo  h[y 
Juan  holVttno  de  Jacobo;  j  les  ape* 
iiidó  Boaaoqpt,  «M  OS,  H^M  dal  tra- 


(le  Zel^éo,  y  á 


IO0B< 


18  Y  á  Andrés,  y  á  Felipe,  y  á  Barto- 
lomé, y  á  Mateo,  y  á  Tomás,  y  á  Jacobo 
g^odoAliáo,  1  4  Tad4o»y  4  Slmoa  ol 

19  Y  á  /uda.s  Ittrariote,  ol 
tregó  :  y  vinieron  á  casa. 

-O  Y  a}4üliM'»se  de  nuevo  la  pente;  de 
mtxlo  que  ellos  ni  aun  podían  comer 
pan  9, 

SI  Y  como  kt  oyeron  los  sayos,  vinicioa 
pora  prenderle;  poniao  mémt  Mtt4 

niera  ele  sí. 

22  ^  V  los  escribas  qoe  haUan  venido 
lie  Jeru->alem,  decían  que  tenia  ¡x  Hecl- 
zebub/j;  y  que  por  el  príncijie  tle  los 
demonios  echaba  fuera  los  (leuioiiios. 

23  Y'  habiéndole*  Uanaado,  les  decía  en 
parábolas :  ¿  Cómo 
fuera  4  Sotante? 

M  Y  d  ota  MlfeoooMoi 
fuere  divJdlao,  oo  puado  pirmaaoior  ol 
tal  reino. 

25  Y  si  lílffiina  casa  fuere  dividida  con- 
tra SI  misma,  no  puede  permanecer  la 
tal  ons.i. 

8ti  Y  si  SaUná<i  se  levantáre  oeotsa  si 
,  y  fuere  dividido,  no  paodo  j/m- 
:  ántes  tiene  ñn. 
■7  Medio  puado  saquear  iMf  alha^ 

del  valiente  entrando  en  su  ca«»,  si  an. 
tes  no  atare  al  valiente?,  y  eutóncc?, 
saqueará  su  casa. 

'¿ii  I)e  cierto  os  digo  que  todos  los  iMíca- 
dos  serán  )>erdonados  ú  los  hijos  (le  los 
hombres,  y  las  blasfemias  cualesquiera 
con  que  blasfemaran  r; 

fi>  Mas  cuaiqnioHi  ^¿0  Uosfcnéze  con- 
tra ol  Espirita  floMO,  no  llano  Jamas 
fiordon  «,  aioa  0rt4  OlpaOsto  4  OMMO 
juicio  f. 

:u>  i'orqao  dioloai  Timo  wpirtia  la- 

mundo. 

'ii  ^'  Vien'.n  <  después  sus  hermanos  y 
su  madre,  y  estando  fuera,  enviaron  á  él 
llamándole* 

3á  y  la  gente  lolia  sentada  alndador 

de  t'l,  y  le  dijeront  Hé  acjnf,  ta  nuRfa»  j 
tus  hermniii  s  te  liuscan  tucra. 

33  V  él  le?»  respondió  diciendo :  ¿  Quién 
e»  mi  matlre  y  mis  nermanoi 

34  Y  mirando  á  los  que  estaban  sentó» 
dos  alrededor  de  di,  di^t  tié  aquí  al 
madre  y  mis  hccmanot» 

85  Porque  cuol^rioco hiciere  la  vo- 
luntad di  JMosM, 
y  lallMaaana,  y  mi 

CAPITULO  IV. 

PuréMa  dti  ffiiil/rmlor,  }j  m  r-uirarion.  La 
ItU  tobre  ti  cuuiUUtu,  Stiitiilii  '¡ue  imcf  p 
crecf  (iiirutiemli  il  nuf  Ij  >ríni>rtí.  (Uru 
jHtráiUa  tkl  grano  de  imMatti.  icnijM«tad 


YOTR.V  vei  comenzó  á  enseñar  jun- 
to a  lu  mar«,  y  se  juntó  á  él  mucha 
pente  ;  tanto  ijue  entrándose  él  cu  un 
barco,  se  sentó  en  la  mar :  y  to.ia  la 
gente  estaba  en  tierra  jumo  U  la  mar. 

8  \  les  enseiWlMi  por  parábolas  6  mu- 
chas cosas,  y  les  docto  en  su  doctrina : 
•  iMd:  Úi  onid»  ol  HMliiMiir  salió  4 


4  Y  acmtLfíó  sombrando,  que  una 
parte  tiyi»  junto  al  camino;  y  vinieron 
la«  aves  del  cielo,  y  la  traijaron. 

5  Y  otra  parte  cayó  en  jietlrejírales, 
donde  no  tenia  mucha  tierra;  y  luego 
salió,  perqjuo  no  tenia  la  tlacra  pro- 
funda. 

6  Mas,  salido  ol  aol,  so  qaomo;  j  por 

enante  no  tonta  raíz,  se  eeeo<^ 

7  Y  otra  parte  caMj  en  r^iiiiias^;  y 
subieron  la>  espina-,,  y  la  ahumaron,  y 
no  dió  fruto. 

8  Y  otea  parta  cajó  en  bu«ia  tierra*. 


•Ia.Clll 
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7  dió  fruto/,  que  subió  y  ereoitf :  y  llevó 
uno  á  treinta,  y  otro  á  MMnta,  y  otro  4 
ciento. 

9  Entóncea  Iwd^t  Bl qv« tiMW «ido* 

para  oír,  oiga. 

10  ^  Y  cuando  estuvo  solo?,  le  pre- 
guntaron los  que  estaban  etérea  de  él  coa 
los  doce  sobre  la  paxAbola. 

11  Y  les  dijo:  A  vo«otro»  e*  dado  sa- 
ber el  misterio  del  reino  dft  JDfM :  nías 
4  kM  que  «üáa  fiM»*,  por  yihola» 
todas  las  ooMs: 

18  Para  que  viendo,  vean  y  no  echen 
de  ver;  y  oyendo,  oigan  y  no  entien- 
dan >' :  porque  no  se  conviertas»  y  les 
sean  perdonados  los  pecados. 

18  Y  les  dyo :  ¿No  sabéis  está  pará- 
bola ?  ¿  Cómo  pues  entenderéis  tudas 
las  parábolas? 

14  El  41»  tkmalm  mti(§m  tiwnhra  la 


l.'j  Y  estos  son  lo*  de  junto  al  camino; 
en  los  que  la  palabra  es  ¡«euibrada,  mas 
después  que  la  oyeron,  luego  viene  Sa- 
tana.s^,  y  quita  la  palabra  que  fué  sem- 
brada en  sus  oorar-ones. 

16  Y  asimismo  estos  son  los  que  son 
sembradros  en  pedregales;  los  que  cu- 
ando  han  oido  la  palahw,  Imcb  Ift  to- 
man con  ROZO : 

17  Ma«  no  tienen  raíz  en  sí,  ántes  son 
teinjiorales,  que  en  levantÁndose  la  trí- 
bulai-ion,  ó  la  persecución  por  causa  de 
la  palabra,  luego  se  escandalizan. 

18  V  «Moa  ato  loa  que  son  sembrados 


antie «ninas;  kw que «pn la paiabaa, 

Ift  Maa  kw  ooJdados  SmI»  siglol,  y 
el  engaito  de  las  tiqueus«,  y  las  codi- 
cias  n  que  hay  «n  las  otnw  cosas,  en- 
trando, ahogan  la  palataa»  y  s«  bace 
infructUDsa. 

20  Y  estos  .son  los  tjnc  fufron  sembra- 
dos en  buena  tierra;  los  que  oyen  la 
palabra,  y  <o  reciben,  y  hacen  ¿ruto», 
WM  4  iraiala,  «Uo  4  ««««nta,  y  «tto  á 


21  f  También  les  dijo :  ¿  Tráese  la 
antorcha  para  ser  piiesta  debajo  del  al- 
mud/», ó  debajo  de  la  cama  ?  ¿  No  c« 
para  ser  puesta  en  el  candelero  ? 

¿2  Porque  no  hay  nada  oculto  que  no 
hava  de  ser  manife«tado  q ;  ni  secreto 
que  no  haya  de  descubrirse. 

88  £tt  «iáulo  tiSMOidoa  paaa  otar,  oiga  r. 

S4  L«i  lamMcns  Mirad  lo  que 
oís*  :  Con  la  medida  que  medís,  os  me- 
dirán otro»*;  y  Será  añadido  á  vosotros 
los  que  oís. 

25  Porque  al  que  tiene,  la  será  dado; 
y  al  que  no  tl«B»,  «na  I»  qw  ÜM*  lo 
•eiá  Quitado». 

M  5  IKseia  mas :  Asi  es  d  reino  de 
Dios,  como  si  unhombsa  «cha  rtmfrmtt 
en  la  tierra ; 

21  Y  duerme,  y  se  levanta  de  noche  y 
de  día :  y  la  himiente  brota  y  crece  como 
t^l  no  .salte. 

28  Porque  de  suyo  fructifica  la  tierra, 
orimoRB  y«rtia,  Iumo  «qrfnt  danma 
«nao  llSBO  «atante. 

M  T  owuito  «I  rmo  iban  Modnoldo, 
luego  se  ro«lt  iahoi,  poiqiiw  la  d^fa  es 
llegada. 

80     Y  decía :  ¿  A  quó  haremos  seme- 

{ante  el  reino  de  Í)ios  ?  ó  con  qué  pará- 
tola  le  oompararémo.s  ? 

31  £s  «orno  el  grano  de  la  mostaaa  *, 
que,  «ando  se  siembra  en  tlen*,  «sai 
mas  pernwBo  da  todas  las  simientes  qn« 
hay  en  laliam; 

32  Mas  después  de  sembrado,  s\)Tk>,  y 
se  hace  la  mayor  de  todas  las  legum- 
bres ;  y  echa  grande*  rama.s,  de  tal  ma- 
nm^^  las  aves  del  cielo  puedan  morar 


as  ^  T  con  muchas  tales  parábolas  les 
hahlaba  la  palabra,  conforme  4  lo  qiM 
podían  oír'. 

M  T  sin  parábola  no  les  hablaba ;  mas 
4  sns  discípulos  en  particular  declaraba 
todo. 

35  5^  Y  les  dUo  aquel  dia  cuando  fué 
tarde :  Pa.semos  de  la  otra  parte. 

36  Y  despachando  la  multitud,  le  to- 
maron, como  estaba  en  el  barco;  y 
habla  tambioa  con  él  oCxoa  tMuquttos» 

87  T  s«  levantó  nna  gnmd»  l«ai|MtlaA 
de  Tiento»,  y  echaba  las  olas  en  elbarco, 
de  tal  manera  que  ya  se  henchía. 

88  Y  c'l  eslnlia  en  la  popa  dviniiiendo 
Mtbre  un  cabezal :  y  le  despertaron,  y  le 
dicen  r-;  '^ISOMO,  nOllHMBOBidaÉO^M 
perecemos  ? 

39  Y  levantándose  incnpó  al  viento, 
y  dUa  4  la  mar:  Galla»  muiiIimm.  Y 
««tfil  «l«Mo,  y  fbtf  Mm  graada  bo- 

40  Y  á  ellos  dijo :  ¿  Por  qu(í  estáis  así 
amedrentados''  ?   ¿  Cómo  no  tenéis  fé  ^ 

41  Y  temieron  con  gran  temor  c,  y  de- 
cían el  uno  al  otro  :  ¿  Quii  n  es  este,  que 
aun  el  viento  y  la  mar  le  obedooen'  ? 

CAPITULO  V. 
Jímms  «niefe  Ies  dMMoIss  ds  «ni  Jheadra.  y  Iss 
jHnBHSSiiIrar  «a  una  piara  dt  am4m.  8^ 

na  é  WM  m^í€r  d»  um  mvtjteiáa  ptfa  ék 

Motigr*}  y  retueiia  á  la  k^ja  de  Jatro. 

YVINI£AON  de  la  otra  parte  de 
l»mr«álAnw«taolad*loa  Ga- 


5  T  «tmo  A  dd  huno»  lusgo  I»  «éUó 

al  encuentro  de  los  sepulcros  mi  baoilm 
con  un  espíritu  inmundo, 

3  Que  tenia  domicilio  en  los  sepul- 
cros'', y  ni  aun  con  cadenas  le  po<lia 
alguien  atar. 

4  Porque  muchas  veces  habia  sido  ata» 
do  con  grillos  y  cadenas ;  mas  Isa  «•• 
denas  habiaa  sido  hpahss  jadaaDS  por 
él,  y  los  grillas  dBsmsnasaaus :  y  nadie 
le  jxKÜa  domar. 

6  Y  siempre  de  dia  y  de  noche  andaba 
dando  voci  s  en  loa  montes  y  en  los  se- 
pulcros, é  hiriéndose  con  las  uiedraa. 

6  Y  como  vid  4  JiMW  4»  OOS 
y  le  adoró. 

7  Y  elamando  4  gran  voz  dijo :  ¿  Qué  f 
tienes  eaaalfo»  Jesús,  hijo  del  Dios  Al- 
tísimo •  ?  ^  eonjuro  por  Dios  que  no 
me  atormentes. 

8  Porque  le  decia:  Sal  de  este  hom- 
bre, esjiíritu  inirmndoa'. 

(I  Y  lie  preguntó :  ¿  Cómo  te  llamas  ? 
T  fMpondió  diciendo :  Legkm  na  lla- 
roo;  porque  somoanohos*. 

10  Y  le  rogaba  onalka  qaa  w>  la  «b. 
viaM  fuera  ae  aquella  provincia. 

11  Y^wud>ajülí^cei^  de  los  montes 

endo : 

12  Y  le  rogaron  "  todos  aijuellot  demo- 
nios, diciando :  i¿nvíanos  a  los  puercos 
pera  que  entremos  en  ellos. 

U  Y  ltt«ia  J«na  aa  le  panHliéAt  y 
saliendo  aquellas  «spliltas  Inaiundoa, 
entraron  en  los  puercos,  y  la  manada 
ca>ó  por  un  dekpei^aderu  en  la  mar ;  ios 
cuales  eran  OSOSO  doS  nll»  y  «B  la  BBOV 
se  ahogaron. 

U  Y  los  que  apacentaban  los  puereoa 
IniMioii,  y  di««oa  aviso  en  la  eCadad  y 
•»  loa  oaaspoo.  Y  saltana  pam  "ser  que 
«magMlla  que  haUa  aconteeidob 

15  T  itanen  á  Jesús,  y  ven  a!  <|ao 
había  sido  atormentado  del  ílemonio,  y 
que  habla  tenido  la  legión,  sentado  y 
vestído,  y  «B    |ataia  «Mal»  y 
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17TcMMB«m>ii  á  To^axle  <ine  te  ftiete 
de  loa  tórminnn  do  dlns  i". 

18  T  entrando  úl  eu  el  barco,  le  rogaba 
el  que  habia  sido  *'-f^^tllr  (tttttttOf 
para  estar  con  él. 

19  Maa  Jesu*<  no  lo  permitió»  tino  le 
dito:  V'éte  4tii  eeaaákM  tngw.yeuén- 
taiM  cuan  gnnim  mam»  m  mAot  ba 
iMciw  eoodm,  yMR»  hft  mMfí  flriMri- 
cotdtedetí*. 

•O  Y  se  fué,  y  comenzií  4  publicar  en 
DecápuUa  cuaa  grandes  coaas  Jeaua  ha> 
bia  heclM  «M  il }  y  todot  tt  llimvi- 
llalian. 

21  ^  T  pasando  otra  Tez  Jesua  en  un 
barco  4  la  otra  parte.  M  Ifootá  4él  j 
eomfNiflia ;  y  estaba  innlo  A  la  mar. 

83  T  Tino  uno  de  los  prindpw  de  la 
sinagoga',  llamado  Jairo;  y  luego  que 
le  vi/.,  se  postró  á  sus  plés, 

¿3  y  Je  rujiaba  mucho,  diciendo :  Mi 
hija  está  4  la  imu  rte:  vén  y  pondrás  las 
manos  sobre  ella,  para  que  aea  t^Ta*  y 
vi  viril. 


84  V  Alé  con  él,jle 
paAta,  y  le  apretmn. 

85  T  una  mujer  que  estaba  OM  fttfo 
de  saninre»  doce  años  hacia, 

2fí  Y  habia  sufrido  mucbo  de  nuichos 
miélicos,  y  habia  gastado  todo  lo  que 
t<.'nía,  y  nada  halda  afmvadMda»  imes 
le  iba  peor», 

27  Como  ngó  HiMÉr  da  Jmn,  Uegó  por 
detiAa  catiia  la  wi|ialM4,  f  taeó  m 
featidos. 

28  Porque  decía:  SI  tocáre  tan  arta- 
mente  su  vestido,  seré  salva. 

Y  luepo  la  fuente  de  su  sangre  se 
secó ;  y  sintió  en  el  cuerpo  que  estaba 
sana  de  aquel  acote. 

80  T  mago  Jeaaa  aanegianda  an  tí 
mi—o  la  ^rtud  qaa hatiia  wüio  dt  fl»» 
volTléndoae  á  la  compafiia  dUat  ¿4)lMn 
ha  tocado  n  mis  vesticlos  ? 

81  Y  le  dijeron  sus  discípulos :  Ves  que 
la  multitud  te  aprieta,  y  dices,  c  Quién 
me  ha  tocadn  ■' 

82  Y  él  miraba  alrededor  para  ver  á  la 
que  habla  hecho  esto. 

n  Kniáwaai  !■  wMUwrUmhiidn  1 1 
blando, irtdiado  la  qva«iiibaMa 

he<'ho,  vino,  y  %e  pmtn}  dllaDla  da  i 

le  dijo  totia  la  vtíniad. 

»4  Y  él  le  dijo  :  Hija,  tu  fé  te  lia  het  ho 
salva  y  ;  vé  en  {•az'',  y  queda  sana  de  tu 
axote. 

85  HaMande  ana  A*  Tlnlcron  dd  ptin- 
elpa  da  la  tiiNítp,  diciendo »  Tn  bQn 
ea  mnenat  ¿paM  5pid  M|§Bt  OMM  al 

Maestwi  ? 

36  Mas  luego  Je^u*  ovondo  esta  raron 
que  fw  di»ria,  dijo  al  príncipe  de  la  sina- 
gofja  :  No  tfiiias,  i  rvc  .solamente». 

37  V  no  i>ermitió  qu«  algimo  Tlnieae 
traa  de  él  smo  Pedro,  y  Jmmíb»tj  Jvi»n 
hmam»  da  Jaoobo<. 

Si  T  tino  *  aMa  dal  pcüadpa  da  la 
alnagoga,  y  tíó  el  alboroto»  loa  ^fm  Ha- 
raban  y  gemían  mucho. 

89  Y  entrando  les  diré:  r  Por  qué  al- 
borotáis, y  lloráis  La  muchacha  no  es 
muerta,  mas  duerme». 

40  Y  haoian  burla  de  él :  maa  41»  aoha» 
áat  fben  todoa*,  toma  al  padsa  y  A  la 
OMdaa  da    wiMjhghij,  yjfc  to>  ¡¡¡¡jHÍ' 

cha  yacía. 

41  V  tomando  la  mano  de  la  muc  haoha 
le  dice:  Tmütka  cumi,  que  es,  ^i  lo  iütt  r- 
pretarea:  Muchacha,  4  ti  digo,  k-van- 
tate'. 

4i  YhMia  la  mnahaelMi  m  Wmaíbi,j 


mt  7  m 

43  Maa  iff  les'mandn  mnrho  que  nadie 
lo  lapleaejr,  y  dijo  que  la  diesen  de 

CAPITULO  VI. 
Ama  obm  poco»  mOafrt»  tn  muahla,  Mii(* 
gamáo  aH  tn  kiirminiidad.  Juapao  dt  laa 
ap*ríohf.  Priríom  y  mutrf*  dt  Jmm  Bea> 
txtla.  Milagro  é$  |po  timm  fmm  y  tfa* 
peee*.  J««w*  amia  aiéat  la*  OfiMSS «  y  em 
é  mue\M  ett/trmo». 

Y SALIÓ  de  allí,  y  vino  á  su  tierra, 
y  b'  si>;uieron  sus  discípulos. 

2  Y  llegaiio  el  Sábado,  comenzó  á  en- 
■efiar  en  la  sinagoga";  y  muchos  oyén- 
dote  eauban  atówtoa,  diciendo t  ¿De 
dónde  tlana  arta  aMaa  ct»8a&  ?  ¿  T  qué 
MWduria  es  esta  que  le  m  dada ;  y  talea 
maniTillas  que  por  sus  manoa  son  he- 
chas  ? 

3  ¿  No  es  este  el  cnrjMntero,  hijo  de 
María,  hermano  de  J.icobo,  y  de  José, 
y  de  J  lidas  y  de  tíimon  /  No 
también  aquí  con  nosotros  sus 
ñas  ?  Y  «e  eeeandalizaban  en  él  *. 

4  Maa  Jesús  lea  dcoia :  No  hay  profeta 
deshonrado  sino  en  au  tierra»  y  aniaa  mm 
parientea,  y  en  su  casa4<. 

5  Y  no  pudo  allí  ha*  er  alguna  mara- 
villa»; solamente  mik'i  nun.t  poros  en- 
fermos, |Hiniendo  sobru  i-llos  las  manos. 

'i  V  editaba  maravillado  de  la  incredu- 
lidad de  ellos :  y  rodeaba  ÍM  aldiaa  de 

7  T  llanié  4  lat  daoaf » y  o( 

Tlarlos  de  dos  en  daei  y  las  dió 

contra  los  espfrittu  Inmundos. 

8  Y  Ies  mandó  que  no  llevasen  nada 
para  el  camino,  sino  solamente  un  b4- 
(  uin;  no  aUb^a»  ni  pan»  M  diñara  «Bf 

la  bolsa. 

9  Mas  que  calcasen 
TisMasan  osa  tdnkiw* 

10  Ytas  daeiat  Sonda  qnlam  que  en» 

treis  en  una  casa,  poasd  an  aUa  lUNta 

que  salf(ai§  de  alii. 

11  Y  todos  aquellos  qui'  nn  os  rt  cibi- 
eren,  ni  os  oyeren,  saliendo  de  allí,  sa- 
cudid el  polvo  que  está  debajo  de  vues- 
tros piés  en  testimonio  4  ellos  A.  De  | 
cierto  os  digo  qne  mas  tolarabie  a»4  de 
Vw  da  Badawa  y  QomaRfaa  al  día  dal 
Jálete,  qna  el  da  aavalla 

12  Y  saliendo  preoicaban» 
bres  se  arrt  pintiesen 

13  Y  et.'bai>.in  fuera  muchos  ilrmcnio»*, 
y  un|{ian  con  aceite  á  nmchos  enfermos, 
y  sanaban'. 

14  i  T  o]í<i  al  r^y  Heñidas  Imfimm  ée 
JigeetM»  potqaa  so  nomta*  sa  htfbla 
hecho  notorio,  y  d^o:  Juan  el  que  bau- 
tizaba, ha  resucitado  de  ios  muertM; 
y  |>or  tanto  virtudes  obran  en  él. 

15  Otros  decían :  KUas  es*.  Y  otros 
decían:  rMMa  as»  d  a|gyna  da  loa 

profetas. 

16  Y  oyéndolo  Hcródes,  dQot  Eate  es 
Joan  al  qna  yo  degollé  t  al  bn  laswcltado 
de  loe  muertos. 

17  Porque  ri  mismo  Herddes  habia  en- 
Tiado  y  prendido  á  Juan,  y  le  habia 
aprisionadii  en  la  (  úr-  tl  ti  «  ansa  d»-  He- 
rodías,  mujer  de  Felipe  su  hermano"; 
pues  la  habia  ti>tn«d<>  por  mujer. 

la  Porque  Juan  decia  4  UertWes:  No 
«a  as  lidia  tsnsr  la 


r  Mat  8. 4. 
ylStM» 
etc. 

Le.  ib  14. 


•Mat.llLM» 

ftc. 
I  La.  4.11^ 
eto. 

*JaMiC4& 


sandÉllasi  y  na 


*  Mat.  1S. 

57.  Sí». 
Jnan  i.  44. 

'  is.  59. 1.  a. 


ete. 

torzal 


la  aeasliaba,  y 

aba  matarle,  y  no  podía : 
2»  Porque  Heródes  temía  4  Juan,  sa- 

liU'iiiln  que  era  varón  justo  y  santo,  y  le 
tenia  respeto;  y  o>éndo!c  hacia  muchas 
cosas  ;  y  le  ola  de  íiut  na  »;an.i. 

81  Y  Tintando  on  dia  opoc^mo»  en  qaa 


i  Qoch.  13. 
«1. 

I  SstéptrU 
oiUt  «o  aa 
Mlnm 


•  Ln.  ai  47. 

t  Ln.  10.  17. 
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*  Cap.  9.  as. 
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rfc.il.ti» 


£ui.at 


•  1 9. 18. 
Matas.  2& 
Lm.M.30. 


Utrádm,  en  la  fl«it»  dt  ra  n  iw»»wrTt 

ddba  una  cena  &  tus  principn  y  tribu» 
no«,  «  &  loi  priiicipale«  de  Galik'a, 

22  Y  entrando  la  hija  de  Utrotlía»,  y 
d.inzando,  v  ;'f;radando  ú  Ili-nxlt-s,  > 
á  lo»  í-stalian  con  c'l  á  la  nicí*.!,  ti 
Key  dijo  á  la  muchacha :  PidcmM  io  gne 
quisieres,  que  yo  te  lo  davf. 

58  Y  teiwnis  Tojto  lo  qa»  m»  pMift 
te  úuff  IimIb  Ib  inilBd     mi  méao'» 

24  Y  saliMido  ella  dijo  &  su  madre: 
¿  yui'  |»edlré  ?  Y  ella  ili jo  :  La  cabcEa 
de  Juan  HautisLi. 

85  Entúnce*  eUa  tiitró  i)restameTite  al 
W9ft  S  pidió,  diciendo :  (2"^*-'^'^  4"*^  ahora 
luego  me  d¿i  «a  im  plato  la  cab«u  (ie 
Juan  Bautlf» 

W  Y  cl  r«y  w  «mriiteció  mucho;  mm 
á  eauM  d«l  taUMMnto»  y  de  los  qw»  « 
t.il>an  COA  A  4  1* 
i-harl;u 

27  V  ¡ucKo  el  rey,  enviando  uno  de  la 
fu  ndía,  mandó  que  fuesie  traída  &u  ca- 

as  El  cual  ftié,  y  !•  d^polló  en  1»  oir- 
cel,  y  tr^Jo  ra  cuboa  «a  un  pUte.  j  to 
dió  4  ta  mMohaoh*»  y  i*  «mahagM  ta 
did  á  tu  nMdi«k 

59  Y  o,\óndo/i>  <ius  di-x  i'niloi,  vtaltron, 
y  tomaron  su  cuerjw  y  le  j  usierwi  en  un 
■e]iulcro  I. 

30  ^  Y  los  ajióstoles  se  juntaron  con 
Jeras,  y  le  contaron  todo  lu  que  hablan 
haelio»  jr  lo  vw  liabtaa  «MvfiMta 

tí  vé  letSjat  ymM  fwota»  apute 
al  lugar  desierto,  y  repotad  un  poco; 
porque  eran  muchos  lo«  que  ihan  y  ve» 
nian,  que  ni  aun  tt  nian  lu^r  de  comer. 

aa  Y  fueron  en  un  barco  al  lui;ar 
desierto  ajtarte. 

a3  Y  JoH  vieron  ir  muchos,  y  lo  cono- 
cieren ¡  y  concurrieron  allá  muchos  á 
pié  de  las  ciudaitai»  |  Jtafaio»  4iitM  «na 
ellos,  V  se  juntaran  4  ál. 

34  V  saliendo  .Tesus,  x\6  una  grande 
multitud,  >  tuvo  cunijMf.ion  de  ellos, 
porque  eran  nimo  i-vt'j.is  qiu'  n.>  teiii.m 
pastor*;  y  les  coraen/ú  ú  enaenar  mu- 
chas cosas. 

as  Y  oomo  ya  fiiate  el  dia  miu  eatra(k»« 
sus  ditdpotat  llegaron  á  él,  ilrtaBdaa» 
El  logar  a»  ilnriwti,  y  at  dta  aa  ya  wm 
entmdo ; 

:vi  Kn víalos  para  que  vayan  ¿  los  cor- 
tijos V  aldéas  de  alrededor,  y  compren 
para  'sí  paD¡  paifW  JtO  WMB  qp* 
comer. 

87  Y  mpoMltandn  él.  les  dijo :  Dadles 
da  oooMr  vetotm.  Y  le  tiijeron  t  i  Qué. 
vmaa  y  aonwaaaaa  pan  por  doteianiea 
daiatlMj  y  énnodct  da  comer  '  ? 
t  ai  Y  él  le*  dloa:  ¿  CuiUitoa  panas  ta- 
Inois?  Id.  Y  ve<iio.   V  iaMéwtata«  d||a- 

j  ron  :  Cinco  y  dos  jicees. 
I    39  V  les  niandi»  i|ue  hiciesen  recostar  á 
todos  por  partidas  sobre  la  yerba  verde  *. 
40  Y  M  recostaron  ^r  partidas,  de 


J«Mt.l7. 

'hit 


41  Y  tomados  los  cinco  panes  y  los  dot 
peces,  mirando  al  cielo,  bendijo*,  y 
parti«í  los  panes,  y  dió  á  sua  discípulos 
para  que  /«#  ¡¡usie^en  delante.  Y  rei>ar- 
tió  á  todos  lo*  dos  jHfCcs. 
48  Y  oooáaron  todos,  y  m  haittrao^ 
41  T  atañan  da  lo*  paduaa  «taaa  ash 
ftwa  itaM,  y  («atoapaoM, 

44  T  lof  (pía  comteMQ  atan  olwou  mB 

hombres. 

45  *  Y  luego  di/)  priesa  A  «íu-í  (^i^rípu• 
los  íi  siiliir  en  el  barco,  é  ir  delante  de  él 
á  Ik-tsaida  de  la  utra  parte  entre  tanto 
que  él  despedía  la  multitud. 

T  daqiMa  ttua  tai  haba  dcufadido* 
4a0Mr4i 


47  T  como  ftiátataide,  el  barco  estaba 
en  maita  4a  ta  MV»  y  41  «ata  aa  láarra. 

48  T  toa  'vftf  flMgadoe  bosandoa,  por- 
que el  vit  iiin  li  s  era  confrario:  y  cerca 
de  la  cuarta  \igilia  de  la  noche  TÍno  á 
ellos  andando  MlOBa  ta  OMfk  y  fPMSta 
precederlos/. 

49  Y  viéndole  ellos,  que  andaba  sobre 
la  mar,  naMiwi  qua  ara  flurtasma  g,  y 

fio  Poaqna  tados  ta  attaw*  y  la  tunea- 
ron. Mas  luc^  habló  aan  alloa,  y  la» 

dijo:  Alentílos;  yo  soy,  no  temáis*. 

51  Y  subió  á  edos  en  el  barco,  y  calmó 
el  viento  • :  y  ellat  en  ^ran  mauera  esta- 
ban fuera  de  si,  y  se  maravillaban. 

52  Porque  aun  no  hablan  considerado 
lo  de  los  panes ;  por  cuanto  cataban  ofüs- 
cados  sus  corazones. 

63  5  Y  cuando  estuvieaon  de  ta  otra 
parte,  Tinieron  á  tierra  cíe  Oenesaiet*, 
y  tomaron  j>ueit<i. 

54  Y  saliendo  ellos  del  liareo,  luego  le 
conocieron ; 

55  Y  recorriendo  toda  la  tierra  de  al- 
rededor, oomenaaron  4  traer  de  todas 
partas  enfermos  en  lechos,  adonde  atan 
qua  tataha, 

Btí  Y  donde  quiera  aue  entraba,  en  •!> 
déas,  ó  ciudades,  ó  nerwiades,  ponían 
en  las  calles  los  que  estaban  enfermos,  y 
le  ro^nban  que  tocasen  siquiera  el  borde 
de  MI  vestido/;  y  todoi  loa  qpM  ta  talaban 
eran  «alvos. 

CAPITCtO  VII. 

J«m»$  rtmeils  Ja  khuenrUi  y  mttmrMeiantM 
dt  Un  FaHOp».  F4  «raneb  dtimCmmmim, 
por  ta  mal  Ubra  M  dammi»  é  a» 
Cara  d  hm  Aomtr*  tordo  y  laada. 

SE  Juntaron  á  él  F.iri>éns,  y  alga* 

-1-  nos  da  loa  escribas  que  habían  venl. 

do  de  Jemaalcma: 
•¿  Los  oualat.  Tiendo  4  algunos  da  mu 

discípulo*  aoiMi 

nes,  es  ¿  tabar» 

naban. 

3  (  Puri|ne  lo>  F.iri'Jt'o*  y  tndos  los  Jis* 
dios,  teniendo  la  tracuciuu  de  los  ancia» 
nosfc,  si  muchas  veces  ao  M  taWl  tas 
manos  f,  no  comen. 

4T««MMMÍt  de  la  plaaa,  si  no  aa 
ren,  na  eaBsaii  Y  otras  muchas 
hay  qua  tMMVOB  para  guardar,  como 
las  lavaduras  de  los  vasos  de  b^er,  y  de 
los  jarros,  y  de  los  vasos  de  metal,  y 
de  los  lechos.) 

6  Y  le  preguntaron  los  Fariséos  y  los 
escribas :  ¿  Por  qiu'  tus  di!,cipulnü  no 
andan  conforme  á  la  tradición  de  loa 
awtaaaa,  sino  que  comm  ytas  «m  laa 
manos  no  tavadaa  ? 

6  Y  respoMttcnda  A,  tas  dljat  Hipóeri. 
tas,  bien  profetizó  de  vosotros  Isaías, 
como  está  escrito  c:  Este  pueblo  con  loa 
labios  me  hooHg  MBi  W  aaitaOM  M^OS 
estA  de  mí. 

7  Y  en  vano  me  honran,  etueñando, 
doctrinas,  mandamientos  de  bom- 


1.11» 


/ii«.M.m.  I 

i 


t  Oap.%.tt, 

2S. 

aa.  i 


Mat-ni. 


'»  Oal.l.M, 

2  Cor. «.  í, 
22,  '£í. 

t  Gr.  HaM* 
et  fodo,  * 


8  Fsvqva  datando  el  mandamiento  de 
Dios,  tenéis  la  tradición  de  los  hombsas ; 

las  lavaduras  de  los  jarros,  y  de  los  vaaoe 
de  Mier :  y  hacéis  otras  muchas  COCaa 
semejantes  (i  estas, 

9  Les  decía  tambtan :  Btao  invalidáis 
el  mandaroienlQ  d*  8lM  ffM 


d^i  Ha«»  á  ttt 

padre  y  fíux  madre'':  y.  El  que  maldi- 
jere al  padre  ó  ú  la  madre,  morirá  de 
muerte  «. 

1 1  Y  TOBotros  decís :  liatta  si  dijere  un 
hombre  al  padre  4}  á  la  madre :  B*  Cor- 
ban/  («Otara  dacir,.don  ajtaéiMss)  todo 


da 

Da.!,  ta 

•  Ki.  a.  ir. 

pr.as.» 

/Maltai 


J 


jd  by  Google 


&lUBOOB,Tm. 


Ufe 


<<Ha.C.ft. 


"  Msl  15. 
21,  etc. 


lOL 


14. 


J«MlL4L 
y  17.1. 
•JwbU. 


Ez  4.10. 


is  Y  no  1»  éij0^  hmm  mm  fm  ra 
padre,  6  ruMtm  nadmt 

18  Invalidando  la  palabra  de  Dios  con 
vuestra  tra^iicion  que  disteis:  y  muchas 
cosas  haréis  semejantes  ú  otas. 

14  ^  Y  llamando  4  toda  la  multitud. 
Ies  diio :  Oídme  todos,  y  entcmled  g : 
16  Nad»  liay  fuera  del  hombre  que 


i»  que 


t  wm  Af  que  le  pueda  eantambiar; 
lofwnled»< 


oontaniiiM  si 


oír, 


16  81 
oiga  A. 

17  Y  aparldilo  de  In  multitud  habiendo 
entrado  en  casa,  le  preguntaron  sus  dls- 
eipulos  sobre  la  partóola  i. 

UTd^jotei:  ¿Taanbim voMtraeMteb 
Mi  ttk  HimiJIinlMrtii  9  ¿Vo  «ufodele 

fue  todo  lo  de  faerm  que  entra  en  el 
ombre,  no  le  puede  contaminar  ? 

19  l'orque  no  entra  en  su  corazón,  sino 
en  el  vientre*;  y  sale  el  h-nnlirr  k  la 
serret.T,  purgando  tf^l.^H  las  viandas. 

20  Mas  decia :  que  lo  <jue  del  hombre 
sale,  aquello  contamina  al  hombre. 

PiNCQIM  da  d— tWb  áel  corazón  /  de 


SI  PflCttM  da  d— ttOb  9Bl  corazón  t  de 
tai  llUMUWl.  mAm  km  mudo*  pensami- 
entos, los  adu)teila%  1m  tMOilaMlaBes, 


los  homicidios, 

22  Los  hurtos,  las  aTArícias,  las  mal 
dades,  el  engaüo,  las  desvorgüenzas,  el 


ojo  maligno,  taa  l^fadM»  Ift 


la 


WT^ém  tMu  maldades  d« 
24  5  T  Unautíaiáem  d»  éM,  ae  IM  & 

los  términos  de  Tiro  y  de  Sidon"»,  y  en- 
trando en  rasa,  (¡uiso  que  nadie  lo  supi- 
ese; mas  im  (nulo  esconderse 

86  Porque  una  niujer,  cuya  h^ja  tenia 
un  espfimi  Inmundo,  luego  q/mtfó  da 
élajrino,  y  m  echó  á  ana  mía. 

fli  T  Im  nnUar  an  Qnafa«  Sirofenisa 
aaeion,  y  le  rogaba  fM  MkM  ftiava 
de  8B  hija  al  demonio. 

27  Mas  Jesús  le  dijo:  Deja  primero 
hartarse  loe  h^os;  porque  no  «s  bien 
tomar  el  pi<i  tai  tíjpt  J  WÚmHn  á  los 
parrillos*. 

mmi^miió  «lia,  V  la  dijo:  Si,  Se- 
fior,  pKO  üa  toa  patilltoa  rtihi|n  do  la 
IB*»  omnü  tii  taa  mig^lM  it  taa  hlijoa/. 

29  Entóneos  le  dice:  Por  estm  palabra, 
vé ;  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija  ?. 

30  Y  como  fué  á  so  casa,  halló  que  el 
demonio  habia  salido,  y  la  hija  echada 
cobre  la  cama. 

81  ^  Y  Toivtando  h  saUr  de  los  térmi- 
nos de  Tiiv  7  é»  Sidon,  vino  á  la  mar 
d*  OaUldar  ipir  oiitaá  d»  to»  lénalnoa 
di  Dacápolta. 

Y  le  traen  un  sordo,  y  tartamudo, 
7  te  ruegan  que  le  ponga  la  mano  en- 
cima. 

33  Y  tomándole  aparte  de  la  gente, 
metió  sus  dedos  en  las  or^ai  4i  Ü»  y 
«wttpiendo*  toad  an  tangna ; 

84  Y  mÍrBii«iilitalo<giniió«,7  ledi. 
Jo:  Ephphathat  qMcsdcMr;  Sé  abierto. 

35  Y  luego  túmna  ablaclaa  soa  oidoa,  j 
fué  dei^atada  la  UgMhM  di  M  taBgna, 
y  hal)l.iL)a  bien. 

»i  Y  les  mandó  qiM  ai  li  dijesen  á 
nadie;  pero  cuanto  maa  taa  Biandaba, 
tantomas  y  mas  h  divul^Wbaa. 

t^tantolwr  '  ' 

«lr,7átai 

CAPITULO  VIII. 

Milagro  út  Un  meU  pone».  Jtnt»  injtrwy»  & 
MU  ái$cfputo».  l>n  ri$ia  d  un  eieM.  l'tdro 
If.  emifirm  por  Mniat,  Lm  rvm»  m  fo- 
ívm  ¡/  fni4(Tf«:  rtvremd$  A  Jtatit  V  lo» 
a«áaM  4  Umm  ta 


t7Tan 
4  tai 


EN  aquellos  dlaa,  eono  hnbo  gran* 
gentió,  y  no  tañían  que  eomer,  Je- 
sús llamó  sus  discípulos,  y  les  diio  ; 

9  Tenpo  compasión  de  la  multitud  i, 
]Kirque  va  hace  tres  dias  que  estaB  iOB* 
migo,  y  no  tienen  que  comer : 

8  Y  si  los  enviára  en  ajunaa  á  stu  casas, 
desmayaián  en  al  eamiBo;  pomiiM  algia, 
nos  de  dka  han  «anido  de  ¡dtaa^ 

4  Y  aas  disefpulos  le  rei|Mndleron : 
i  De  dónde  podM  alguien  hartar  4  estos 
de  pan  aquí  en  el  desierto  c  ? 

5  Y  les  preguntó:  ¿Cuántos  panes 
tenéis-^    Y  elloh  dijeron:  Siete. 

6  Entóoces  mandó  h  la  multitud  que 
se  raeaitaaL  en  tierra ;  j  tomando  los 
aiaCa  panaa*  babtaMta  dado  gnetaa,  par- 
tid,  y^iift  ■Mdtodpitai  «m  Im  pvsi. 
esen  delantic  y  Im  pUtaiOtt  ilHlITli  4  li 
multitud. 

7  Tenían  también  unos  pocos  pece- 

cillos  ;  y  los  bendijo  rf,  y  mandó  que  tam- 

!)iiín  los  pusiesen  tle'ante. 

8  Y  oomieron,  j  se  bartaroa*,  j  tenm* 
tanmdetaspeOóoa 
siet»  mwMUiis/. 

9  T  «nn  los  que  Otomwaw, 

tro  mil :  y  los  despidió. 

10  5  Y  luego  entrando  en  el  barco  con 
sus  discípuloif  vino  4  tai  faMn  di  fial- 

maniita  q. 

\\  V  vinieron  los  Vaiiséos,  y  comenza- 
ron úk  altercar  con  él»  pidi(?ndole  señal 
dd  cielo  A,  tentánddta* 

12  V  gimiendo  iB  811  espirita  dloa: 
/Por  qut^  pide  seíM  iata  ganawcfc» ? 

De  I  II  rto  os  di^o  qtti  Bi  M atait4  ÜÉil  4 

esta  ^itmr  i<-;oii. 

l.'i  \'  (le  i'uuloles  volvió  á  cntlW  M  41 
barco,  y  «e  fué  de  la  otra  parte. 

14  í  T  ae  haUan  olvidado  de  tomar 
pan,  y  no  tenían  sino  im  pan  consigo 
en  al  barooi 

16  Y  laa  mandó  dldendo:  Mirad, 
guardáos'  de  la  levadora*  de  los  Fari- 
séos,  y  de  la  levadura  de  Heródes. 

16  Y  altercaban  los  unos  con  los  otros 
diciendo  :  Pan  no  tt  neinos. 

17  Y  como  Jesús  lo  entendió,  les  dice : 
c  Qué  altercáis,  porque  no  tenéis  pan  ? 
¿  No  consideráis  ni  ■■Hpdtli  ? 
tenéis  endurecido 


d  >Ut.  14. 
1». 

'BaLUS. 
U. 


jlCLelc. 


nil">«  ¿ottáatas  espuertas  Ucoai 
pedana  itaiitata»  TiHaidQe 


18  ¿  Teniendo  ojea  M  fita»  9  ta 
oídos  no  oU    Y  no  oa  aeetdals  ? 

19  Cuando  partí  los  cinco  panes  entra 
cinco  mil 
de  los 
ron :  Doce. 

20  Y  cuando  loa  italiftaMa  antro  eua> 
tro  mil»,  ¿iiáalli  ímhIí»  Ammí  do 
los  pednoa  iltiatab?  T  dUn  dUérao: 

bíete. 

21  Y  Ies  dijo :  ¿  Cómo  aun  no  enten- 
déis ? 

22  ^  Y  vino  á  Betsaida;  y  le  traen  un 
ci^o,  y  le  ruegan  que  le  tocase. 

28  Entóoaaa  tomando  ta  roano  del 
ciego  ta  «aó  fcaii  di  ta  «UUa,  /  caen* 

piendo  an  sus  ojos*,  y  poniénoole  tas 
manos  encima,  le  prefruotó  si  vela  aI|ro. 

24  Y  ¿1  mirando,  dijo:  Veo  los  hom- 
bres, pues  vto  que  andan,  coiuo  ár- 
iKjles;'. 

25  Luego  le  puso  otra  vez  las  manos 
lobre  sos  ojos,  y  le  hizo  que  mirase ;  y 
toé  restablecido,  y  fld  di  li^os  y  clara» 
mente  á  todos  f . 

96  Y  enviólo  4  su  eaaa,  diciendo:  Ni 
entres  en  la  aldéa,  ni  lo  digas  4  nadta  ea 
la  aldéa. 

27  ^  Y  salió  Jesús  y  sus  Hiscípulos  jior 
las  aldeas  de  Cesart'a  de  Filijx)'".   Y  en 


el  camino  mguntó  4  sus  discipalos,  di. 
oiáiditait'VwM»  41MB  tai  linmWai 

fMMffi» 


•Mat  U. 

33,  eto. 

»8aL146.8, 


'  Cap.  6. 36, 
87. 


*iro.  5.6,8. 
Ual.  &  9. 


l  Cap. COL 
y  14.14 


■oa^^.88. 

«4. 

]lstl4.17, 

ai. 

Lu. 
17. 

Jaaa&S, 
U. 

•  ver.  1, 9. 
Mat.U.84. 
88. 


.7.1 


'Maue.18, 
etc. 

lAt.I8i 


.i>.ai 


S.  MARCOS,  IX. 


D.  32. 


roMi.  41. 

B.  y  6. 60. 
'U.V, 


lf«i4.10. 

I4;».siu. 


LIC.  M. 
a.  9l  2Si 
y  14.27. 
Or.&t 
(dma, 

Mat  10.39. 
16.25. 
:^a.  9.  34. 
y  17.  as. 
Joan  12.25. 
a  TI.  2. 12. 
y  4.  «,8. 
Ap.  2.  10. 
y  7.14, 17. 


i  M»t.  17. 1, 

trto. 

Lo.  9.  28, 

etc. 


I  M«t.  n.  17. 

81'»^.  1.17. 
<JH.iA.l6, 


28  Y  ellos  retpondieron :  Joan  Bau- 
tista*; y  otros,  Elias;  y  otros.  Alguno 
de  los  profetas. 

S9  Entónces  íl  les  dice:  Y  vosotros, 
¿  quién  decís  que  »ov  yo  ?  Y  respondi- 
endo Pedro kidk«t  tvmmti  Cmto'. 

ao  Y  les  ■iwwlWl  «M  n*  tirtlMBi  de 


ti  Y  coiÉUmwé  á  «wAnle»,  qtow  eon- 

venia  que  el  Hijo  dul  Hombre  padeciese 
mucho,  y  Sir  reprobado  dt*  lo"*  ancianos, 

tdc  los  príncijJt'S  de  los  sai  crilotes,  _v  de 
•  escribas,  y  ser  muerto^  y  resucitar 
dtspues  de  tres  diaa. 
M  Y  clWMiiWl»  dad»  «ta  palabra. 
Mm  la  t«BÓ  y  ]•  «OBMHii  á 


Y  A»  «olvIéBdoM  7  mirando  á  sos 

discípulos,  rifkJ  á  Pedro,  diriendo:  A- 
pártate  de  mí.  Satanás  o ;  porque  no 
uibes  las  cosas  que  nm  dalMa^liBO  las 
que  «0»  de  los  hombres. 

84  5  f  llamando  4  la  gcnta  «OB  ms 
dtao^iilMyltsdUo:  CnalqwWfa  qyia  qai- 
útn  'aarir  «i  yoa  da  mf » nMgaaaa  a  sí 
mismo,  j  tome  su  cruz,  v  sígame  «. 

85  Ponjue  el  que  quisiere  salvar  s« 
▼idat,  la  perderá;  y  el  que  perdiere  su 
vida  por  causa  de  mi  )'  del  Evangelio, 
este  la  salvará  y. 

36  Porque  ¿  qué  aprovechará  al  hom- 
bre li  gm^fmn  lado  ai  mando»  y  flanie 
su  alma  ? 

87  c  O  qué  neanfima  daiá  al  lumbre 

por  Ku  alma  ? 

3a  Porque  i  l  que  se  aTerfjonzÁre  de  mí 
y  de  mis  jialahras  en  esta  generación 
adulterina  y  pecadora,  el  Hijo  del  Jlom- 
bre  se  avergonzará  también  de  ti»,  cu- 
ando Tcndi»  ca  la  gloria  da  su  Padre 


CAPITULO  IX. 

Tr-UiíJ  ij'nnieion  <  e  JtttU,  fUirn  cura  lUtjfH'f 
li  un  indivuiíiiuio  mudo.  Poder  de  la /<', 
(le  lii  (iracií'fi,  y  (/(/  ayuno.  lti»tru*jf  á  mí.» 
difctj'iiitt  <n  hi  hurmliliid,  <•)!  lus  dañtíl 
que  aciirrta  el  yeeaiio  de  ttcandulo. 

TA IM BIEN  les  dijo«:  De  cierto  os 
difo  ma  IM9  algunos  de  los  que  es- 
tAa  aqw  aña  na  gustarán  la  muerte, 
hatla  q«a  lugraa  Tisto  al  saina  da  Dios 
que  viene  con  potencia. 

2  f  Y  seis  dias  después  ^  tomó  Jesús  á 
Pedro,  y  á  Jacobo  1|,  y  á  Juan,  y  los  sacó 
aparte  solo<4  á  un  monte  alCa^yniéttans- 
íigurado  delante  de  ellos* 

8  Y  sus  vestidos  se  folvliMi  svsplan- 
daeicntcsy  ma;  Manooa»  coaM  laBla«a«« 
•ma  qna  alagaa  laiador  «tt  la  tkm 
ka  VJMde  hacer  tan  blancos. 

4  Y  les  apareció  Elias  con  Moisés,  que 
hablaban  con  Jesús. 

5  Entónce*  resjwndiendo  Pedro,  dice 
h  Jous  :  Maestro,  lijen  será  (jiie  nos  que- 
demos aquí,  y  hagamos  tres  pahtílopes : 
Kum  aln?^  y  yña  IMiii  aOBO^  y  para 

•  ForqaaaaaÉUaloqinaliÉHalM;  qaa 

estaban  espantados. 

7  Y  Tino  una  nube  que  les  h\/x>  som- 
bra, y  una  voz  de  la  nube  ',ue  dada: 
Este  es  mi  hijo  amado  ;  á  él  oíd 

8  Y  luego,  como  miraron,  no  vieron 
mas  á  nadie  oonsh(o,  sino  á  Jesús  solo. 

9  Y  desccndienoo  ellos  del  monte.  Ies 


mandd  faaá  aadiadUesen  lo  m  iMubiaa 
visto,  nao  enaado  el  II  i>  del  Raoftbre 

hubiese  resucitado  de  k  s  muertos. 

10  Y  ellot  ntuvieron  la  palalva  en  sí 
altercando  que  sella  aqiDWai  BtMOitar 
de  1m  muertos/. 

1 1  Y  le  preguntaron  diciendo  t  i  Qué 
es  lo  que  los  eacribas  dioent  aaa  es  ne- 
cesario qaa  EUas  venga  ántet'? 

IS  T  nqpondiciido  él,  les  dijo:  EÜas 


á  la  verdad,  cuando  viniere  Antes,  resti- 
tuirá toda.s  las  cosas  :  y  como  está  escrito 
del  Hijo  del  Hombre,  contñene  que  pa- 
dezca mucho,  y  M.'a  tenido  en  nada  A. 

13  Emjjero  os  digo  que  Elias  ya  vino', 
j  le  hicieron  todo  lo  que  quisieron,  como 
está  escrito  de  éi. 

u  5  y  aaaao  «üia  4  loa  discípulos,  vió 
granda  wwipaflla  aiicdedor  da  ^os,  y 
escribas  que  disputaban  con  ellos. 

15  Y  luego  toda  la  gente,  viéndole,  &e 
espantó,  y  oorrieodo  a  él,  le  saludaron. 

16  Y  preguntó  á  los  e&cribas :  ¿  Qué 
dis|iutais  con  ellos  ? 

17  Tnepandlando  uno  de  la  eompaJUa, 
dijo*}  Máaabot  lnüe  á  tí  mi  b^,  qtie 


1  isaárUu  mudo', 

Eiial  dond 


18  El  cual  donde  quien  que  le  toma  \m 

despedaza,  y  echa  espumarajos,  y  rn\j# 
los  dientes,  y  i«  va  secando: jr  d^  ¿  toa 

discípulos  qpm  la  athaMi  aan»  y  a» 

pudieron. 

19  Y  respondiendo  él,  le  dijo:  ¡O  ge- 
neración inñel  !  ¿  basta  oaanda  estaré 
con  vosotros  ?  ¿  hMta  aaaada  at  tengo 
desaMr?  Traédmele. 

90  T  se  le  trajeron:  y  como  le  viú, 
luego  el  espíritu  lo  desgarraba  ;  y  cayen- 
do en  tierra  se  revolcaba,  echando  espu- 
marajos. 

2i  Y  Juu*  preguntó  áia  padxaj  ¿Cn- 
anto tiempo  hú  que  la  aaosatasK  ealo  ? 
YáldUa:  Desda  aifloat 

99  Y  annlMt  vaaii  It  arfM  «■  al  fliego, 
y  en  aguas,  para  malHla|  mas,  si  )iu(t1f<; 
algo,  ayildanos,  teniendo  miseraoidia 
de  nosotros. 

23  Y  Jesús  le  dV)o  :  Si  puedes  creer,  al 
que  cree  todo  es  iiosible^'. 

24  Y  luego  el  ]>adre  del  muohacho  d^o 
clamando  con  b'igrinun^  Ono^  8iflar; 
ayuda  mi  Inoiadattdadpw 

25  Y  asmo  Jane  ^  apa  la  anütltud 

se  acolpaltfi,  reprehenag fl  Mptotu  in- 
inuiulo,  diciéndolet    SMÍIÍIn  Budo  j 

sordo,  yo  te  niand%  adroa     y  na  an- 

tres  mas  en  él. 

96  Entónces  el  etfirUu  clamando*  9 
desgarrándola  madio.  M^ldi  j  dl  faidO 
oomo  mucriat  4a  Mna  4íaa  nnMlna  4a» 

dan:  Eetámnerto. 

97  Mas  Jesús  tomándole  de  la  mano, 

enderezólo,  y  so  levantó. 

28  Y  como  él  entró  en  casa,  sus  di.sci- 
pulos  le  preguntaron  aparte :  ¿  Por  qué 
nosotros  no  pudimos  echarle  fuera  ? 
99  Y  les  cujo:  Este  g6)«R» 


naron  hintos  por  Galfláai  y 

que  nadie  lo  supiese. 

31  Porque  ense&alia  á  sus  discípulon, 
y  les  deeia:  El  Hijo  del  Hombre  será 
cnt refiado  en  manos  de  hombres,  y  le 
matarán ;  mas  muerto  él,  resncitiucá  al 
tercer  dia. 

89  Pero  aUM  na  «niandian 
Iva  {  y  tealan  miada  4a  preguntarta. 

88  T  Y  llegó  á  Caprrnaum ;  y  r.>í  que 
estuvo  en  casa,  les  preguntó:  c  (.^ué  dis- 
putabais entre  vosotros  en  el  camino  ? 

84  Mas  ellos  callaion ;  ponjue  los  unoa 
con  los  otros  hablan  disputado  en  d  ca« 
minamién luMa  lUmrH  wajmtt, 

85  Enidnoes  sentladoaa,  llaa«  A  lot 
doea,  y  lia  dkai  SI  algana  fal«a  •«  al 
primero,  icrá  ei  postrero  da  tadoa,  y  d 
servidor  de  todos  r. 

am  Y  tomando  un  nlilo,  púsolo 

dio  de  eilasi  y  tnaiaMa  anani 

les  dice : 

37  El  que  recibiere  en  mi  nombre  ano 
dalas  tales  nlfiof»4 mí  nolbat  yal  que 
ámf  «eeibe,  no  Nfllba  4  arf,  mas  al  qna 

me  envi  '. ». 


*  f^aU  2i.  1, 

1».  53.  3. 
etc. 

i]lat.U.U.  ; 


*Mat.l7a4.  , 

i'U-t.gk 

l^.a.Mi«a  i 


•Cap.lL2S. 
9Cr.90.mi. 
MaLn.».  . 
Lu.  17.  C 
Jauill.49L  . 
BakU.«. 


ftc. 

La.».4m 


.  &  MARCOS,  X. 


3a  Y  resi)ondit>le  Juan,  diciendo:  Ma- 
estro, hemos  Tiste  á  uno  que  en  tu 
nombre  echaba  fuera  los  demonios,  el 
cual  no  nos  sigue':  y  se  lo  prohibimoc» 
'  porque  no  nos  sigue. 

S9  Y  Jesús  diyo  s  No  te  lo  prohibáis ; 
porque  ningono  hay  que  haga  milagro 
en  mi  nombn  qpw  ltt«fO  poed|i  decir 
mal  de  mi*.  5  \ 

40  Porque  el  que  a»  «i  «OOte  aiúio^os, 
por  nopoiros  es  *■* 

41  T  ( u  ilquiera  que  os  diere  un  vgso 
á»  agua  en  mi  oombze,  porque  soi%ide 
Oiiil0»di  dMto  «  dlps  tM  a»  perderá 
M  MMmpioMie; 

uno  de  esms  ju-qmnifos  qu^  cr^en  en 
mi,  mejor  le  fuera  ú  »e  le  at^ac  una 
|iie<lra  lie  molino  al QMIIO^  J  AmM  Wfaa- 
do  en  la  mary. 
43  Y  si  tu  mano  te  escandaliicAre,  cúr- 


•1  Co.12.3. 


f  M«t.  IP.  6. 

La.  17.1,2. 
•  Den.  13.  6. 

Hat  &.  3». 


I  Bit»  «rrao 
ir  «146  «o 
ttkaUan 

9ftímplurtt 
úmtíguot. 


•aFed.1.4. 

é  Lev.  2.  13. 
Xi.  43.  2*. 

•  Mat.  5.  13. 
Lo.  14.  M. 
/CoL  4.  6. 
r3Co.  18.11. 


■llail».l« 


»])ea.M.l. 


•1.0o.  9, 1& 


11. 


tala*:  mejor  t«  es  mtnut á  1»  vkUman* 
co,  que  teniendo  dM  bmiim  Íi  á  1» 

Gehenna«f  ti, 
apagado; 

44  l)(>n(!e  1  SU  gusano 
fuego  nuiu-rt  se  apatía. 

45  Y  si  til  te  liiere  ocasión  de  caer, 
córtale :  mejor  te  es  entrar  4  la  vida 
cojo,  que  teniendo  do*  piét  ser  echado 
en  la  Uehenna»  al  tmtg»  q/im  ao  punto 
ser  apagado; 

40  Donde  el  gusano  de  elloa  ao  mmtff 
j  el  ftiego  nunca  se  apaga. 

47  Y  si  tu  ojo  te  fuere  ocasión  de  caer, 
sácale  :  mejor  le  es  entrar  al  reino  de 
Dios  con  un  ojo,  que  teniendo  do»  ojoa 
ser  ecliado  ¿  ia  (iehenna  dal  fango  i 

48  Doné»  d  gMWip  d»  dlM  ao  tumn» 
j  «1  Amro  naaea  M  apaatK 

49  Porque  todoa  a«Ai 
ego «,  j  todo  moMclú 

sal  é. 

r»ii  Ihi»  na  es  la  sal  ;  mas  si  la  sal  ftiere 
de»abnda,  ¿  con  (jué  La  adubar¿U«?  Te» 
ned  en  vosotros  miamos  sal/i  J  tMMd 
pas  loa  uiM»  con  los  otros  ». 

CAPITULO  X. 

EH*eHa  Je*v$  la  inditoluhilidad  del  motri- 
tnoiito;  lo$  fnUgro»  (ir  Ini  riqurttu,  |»  «í 
jrt^nin  (le  lo.»  qun  tlejuit  í.  /<u  rofat  por 
ngiiirl'.  Ari'it  de  nufio  U  $us  dUfifuU!* 
oue  dri.ia  mi'rir,  y  rrmfiíar.  Re^jMitute  tí 
la  ¡ttítciirn  (ic  /'ij  hijot  dé  Ztbtátoi  i  t'a- 
evlra  otra  rtz  /ii  KuwdMUL  Ab  NI  t 
al  eifgo  liiirttmf' 


loa  términoa  da  Judáa  por 


Y  PARTIÉ.NIJUSI^:  de  alU,  rlno  A 

Joffdaaat  V 

á  él¡  7  A 
solia. 

9  Y  llegándose  los  Fariseos,  le  pregun- 
taron,  para  tentarle,  Si  era  licito  al 
marido  repudiar  á  su  mt^er. 

3  Maa  él  respondiendo,  les  d^o :  ¿  Qué 
ot  mandó  M<^^  ? 

4  Y  ellos  dUenm:  Mols^  petmltió  es- 
cribir carta  de  dlTorcio,  y  repudiará, 

6  Y  re«i>ondipnilo  Josiis,  Ies  dijo:  Por 
la  dureza  de  vm-,tro  cor.izon  o»  escribió 
estf  iiianiliiniÍL'iito  : 

6  Pero  ai  principio  de  la  creación,  ma- 
cho y  hembra*  los  hito  Dio*. 

7  Por  esto  éUjjiuá  el  hombre  á  tu  padre 
7  á  la  madw,  y  ee  JuatarA  á  su  mt^er 

R  Y  los  que  eran  dos,  serán  hechos 
una  carne ' :  asi  que  no  ton  mas  dos, 
sino  una  carne. 

f»  Pu»**  lo  que  Dios  juntó,  no  io  ai>arte 
el  hombre. 

10  Y  en  casa  ToUicron  kM  disc(¡iuios  á 
pn  juntarle  de  lo  mismo. 

U  Y  lea  dice  :  CualqoiMI  fBt  Mpudl- 
aia  A  ra  mujer,  y  ae  cw«t  eoa  etia, 
comete  adulterio  contra  ella/. 


19  Y  si  la  mujer  repudiare  k  ma- 
rido, y  se  casare  con  otro,  comete  adul- 
terio. 

18  5  7  le  presentaban  niAos  para  que 
los  tocase';  7  los  diM%alo8  lafemálos 
que  loe  piMMatabaB» 

14  Y  Tiiadelli  9mm  m  «aojd,  7  les 

dijo :  Dejad  los  niflos  venir,  y  no  se  lo 
cttorbei-H  ;  porque  de  los  tales  es  el  reino 

de  Dios  A. 

15  De  cie  rto  os  diao  que  el  que  no  re- 
cibiere el  reino  de  DiatoaaM  an  alto» 
no  entrará  en  él. 

16  Y  «fi'tirill'*'"*  en  los  teazos,  poni- 
endo las  aaawe  ■otea  aUcH  toa  bwMde. 

17  ir  T  aneade  41  naa  ir  ta 
mino,  vino  uno  corriendo,  6  hincattdo 
la  nnlilla  delante  de  él,  le  preguntó*': 
Maestro  bueno,  ¿qilélMid  |an  peseST 
la  vida  eterna  ? 

18  Y  Jesús  le  dijo :  ¿  Por  qué  me  dices 
bueno  ?  Ninguno  hay  bueno>  sino  solo 
uno,  Dios^ 

l»LeaaMadamkBloasabes<:  Noadul- 
tío  mates t  No  huitaat  No  digas 
o  testiinonio  :  No  definuídlM  HflMa 
A  tu  padre  y  i'i  tu  madre. 

20  Él  entt'iiR  es  resj^Kuidieiulo,  le  dijo  : 
Maestro,  todo  e&to  he  guardado  dtñde 
mi  mocedad  «. 

ti  Entdnoee  Jesús  mirándole,  amólo, 
7  d^)ole:  Uaa  eosa  te  fidta» ;  ré,  vende 
todo  lo  qoe  ttenes,  7  dá  á  los  pobres,  v 
tendrás  tesoro  en  «  cielo  o :  y  vén,  sí- 
guinu'  totiiaiu'o  tu  ltmi. 

22  ALiH  el,  enlrikteciUo  {wr  esta  pala- 
bra, se  fué  tdRle«  poiQBa  teala  auHkat 
poMissones. 

S3  Entónces  Jesús  mirando  alrededor, 
dioe  4  mi  diae^paloat  {Cham  dUteU- 
mente  eatmia  ea  el  niño  de  INoi  ke 
que  tienen  riquezas ! 

24  Y  los  discípulos  «e  «pantaron  de 
sus  palabras;  mas  Jesús  respondiendo, 
les  volvió  ii  decir:  ¡Hijos,  ottán  dillcií 
es  entrar  en  el  reino  <le  JMoa  iOt  que 
confian  en  las  riquezas/ 1 

85  Mas  ficll  es  Miar  «a  «MBillo  por 
d  olo  de  ana  amp*  9M  el  dea  aattmr 
en  M  reino  de  Dios. 

tú  Y  ellos  se  espantaban  mas,  dici- 
endo dmtro  de  si:  ¿V  quién  podrá 
salvarse  ? 

27  Entonces  Jesús  mirándolos,  dice : 
Para  los  hombres,  ««  imposible ;  mas 
para  Dios,  no  :  porque  todas  cosas  son 
posibles  liara  Diosf. 

28  Entt'nces  Pcdro  coBWnaó  A  decirle: 
Hé  ai|ui,  nosotros  hemos  d^)ado  todas 
las  cosas,  y  te  hemos  seguido. 

2í»  Y  re>puiHlíendo  Jesús,  dijo  :  De  ci- 
erto os  i¡:4"  'jue  no  hay  ninf^uno  que 
haya  dejado  ca^,  ú  hermanos,  6  her- 
manas, ó  padre,  ó  madre,  ó  mt^,  ó 
hijos,  ó  heredades^  pac  eaaia  de  mi  7 
del  BvanfBllo, 

80  <^  no  reciba  cien  tantos,  aboia  ea 
este  tiempo,  casas,  y  hermanos,  y  ber- 
ruana»,  y  madres,  é  hijos,  y  htnd.idcs, 
con  jierst  i  iu  iones ;  y  en  el  sigl<»  veni- 
dero ia  vula  elema. 

31  Em|iero  muchos  primeros  serán  pos- 
treros, y  postreros  primeros  r. 

32  t  a  «suhan  en  d  eamlao  aabieado 
á  JamaOero* ;  7  Jean  iba  diime  de 
ellos,  7  se  espantaban,  y  le  segnian  con 
miedo :  entónces  volTiendo  A  tomar  á 
los  doce  aparte,  les  comenzó  á  decir  las 
cosas  que  le  habían  de  acontecer  : 

33  lié  aiiui  subimos  ú  Jerusalem  ;  y  el 
Hijo  del  Hombre  será  entrqmk>  A  los 
prüicipes  de  los  sacerdotes,  j  4  loa  ee» 
cribas,  7  le  cnodenerán  4  naerte,  7  le 
enttegann  A  los  Oewtileii 

34  Y  le  eícaimccrán',  v  le  azotarán,  y 
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eaeopirán  en      j  I» 
tercer  dia  reraeMurá. 

35  ^  Entónces  Jacoho  |¡  y  Juan,  hiio» 
de  Zt-bedt'n,  se  llegaron  ¿  éi»  dicienoo : 
Mae»tro,  (jiit-i  iauMM  igté  Mt  ]M|MI  kl 
que  tídiéxfvaoK 

17  T  dhM  I0  dQeroB :  Dtaot  qm  tn  t« 

gloria  fUM  sentemos  el  uno  A  til  4tam 

y  el  otro  &  tu  sinieAtra. 

88  Entonces  Jesús  lt~»  di]o:  No  sabéis 
lo  que  ihhHs,  ¿  I'cxleis  l*eber  del  vaio 
que  yo  bebo,  y  ser  bautizados  del  iMn- 
tíralo  de  que  yo  aov  bautizado  *  ? 

»  T  eliot  le  ¿Qcrai :  Pudemoe.  T 
Jesús  les  dijo:  A  la  verdad  del  rmo 
'lue  To  bebo,  beberáii;  y  del 
de  que  7»  eóf  hnil 
¿aáo%  •> : 

40  Mas  que  os  Rcnttis  á  mi  diestra,  y  ¿ 
mi  siniestra,  no  es  mió  darlo,  tino  k  loa 
que  está  apanyado. 

41  Y  como  lo  oTenm  loa  dlei,  eeoMn* 
laron  á  ent^int  de  Jaoebo  |  y  de  Jma. 

4S  Mas  Jesús  llamándoles,  les  dice: 
Sabéis  que  los  que  se  ven  ser  prín- 
cipea  entre  las  gentes,  se  enseñorean  de 
ellas  ;  y  los  que  entre  ellas  son  f^randts, 
tienen  sobre  ell.us  i>ote.-,tad.v. 

43  Mas  no  sera  asi  entre  Toaotroa; 
ántes  cualqnieni  que  quisteve  ' 


▼fdorv: 

44  T  cualquiere  de  voaotroa  que  qufsi- 
ere  hacerse  el  primero,  será  siervo  de 

tcxlos. 

43  l'or^.ue  el  Hijo  del  Hombre  tam- 
poco vino  para  ser  servido,  mas  para 
servir»,  y  dar  su  t  vida  en  rescate  por 
muchos''. 

«8  \  gnWbcM  «tañen  A  Jeiioó«:  7 
aeÜRMb  M  dt  JMeó,  y  sus  discípulos, 
y  una  gran  «M&pafiia,  Bnrtiméo  el  ri- 
ego, hyo  de  Timéo,  e>taha  seniuio 
Junto  al  ommino  meniiiu'arulo. 

47  Y  oyendo  que  era  Jesús  el  Naza- 
reno, coroenxó  4  dar  Toees,  y  decir: 
Jesús,  hijo  de  David,  Un  nHwriiwmHi 
de  mí. 

48  Y  amdioe  le  relUan,  que  calla«ie: 
mas  él  daba  mayores  voces:  Bijo  de 
Davi  1,  tOn  miwric  irdia  de  mí. 

4.4  Entonces  Jesús  l  arándosc,  mandó 
llamarle  :  y  llaman  -.ú  t  ¡ego,  dld^ndole  : 
Ten  confianza ;  levántate,  ^mt  te  Uapia. 

50  El  entónces  echando  M  «yt»  te 
levmntó,  y  vino  á  Jcan*. 

UVmpondlendo  Jeras  le  dlee:  ¿Qué 
qulerea  que  te  haga  ?  Tdel%iledlae: 
Maeatro,  que  cobre  la  vista. 

09  Y  Jeüus  le  dijo:  Vé;  tu  fé  te  ha 
lalvodo'.  Y  luego  cobró  la  vista,  y  se- 
(■Il4<lesus  en  el  camino. 

CAPITULO  XI. 

ds  J¡mm  m  JmrmaUm. 

.    -  .  ^  p«r4m 


"XT"  COrMO  fueron  cerra  de  Jerusaltm , 
X  de  liet&gé,  y  de  Betania    al  monte 
de  lee  OttfMb  «nta  dot  á»  m  tSmá- 

*"**Y*lee  Aso  H  Él  «M  de- 

lante de  voaocros,  y  Inege  cntradoa  en 
él,  hallaréis  un  poúlno  atado,  totee  el 
cual  ningim  homkM  ho  IVkid^l 

tadle,  )■  traedle. 

3  V  si  alguien  os  dijere  :  r  Vot 
hacéis  eso  ?  Decid  que  el  Seíior  lo  ha 
menester;  y  luego  le  enviará  acá. 

lo  '   *  ' 


5  Y  unos  de  lo<  que  estaban  allí,  les 
dijeron  :  ¿  Qué  hacéis  delatando  ei  iw- 
Uino  ? 

0  Ellos  entónces  les  diieron  como  Jesús 
habla  mandado  :  y  los  dejaron. 

7  T  trajeron  ei  poUino  4  Jeaai,  y  eoha- 
ron  lobre  él  na  «HUdoiv  j  ao  aantó 
aobae 

8  Y  nradioa  tendían  ra»  vestidos  yor 

c'  raminn,  y  otros  cortaban  hojr.^  de  los 
iu  boies,  _v  laí  tendían  i*or  e!  camino. 

y  Y  los  que  iban  delante,  y  los  que 
iban  detrás,  daban  vocea  diciendo :  tío- 


sanna !  Bendito  el 


eaal 


»loa.lLti 


lire  del  Seikirc. 

10  Bendito  d  leino  de  nneatio  padx» 
David',  fne  vtene  en  el  nombre  del 
SeAor:  Hoaanna  en  laa  alturas ! 

11  V  entró  J^us  en  Jerusaleni,  y  en 
el  templo  :  y  habiendo  mirado  alrededor 
t<)da.s  las  cosas,  y  siendo  ya 
lió«e  á  Betania  con  los  doce. 

1;!     Y  el  día  siguiento, 
de  Betaala,  tato  £ambra«. 

18  T  viendo  de  I^m  ana  higuera,  qne 
tenio  lM))aa,  se  aeeroA,  si  quizás  hallarla 
en  ella  algo :  y  como  vino  4  ella,  nada 
halló  sino  hojas/;  pasgoa  ao  eta  ti- 
empo de  higos. 

14  Entónces  Jesús  respondiendo,  d^o 
á  la  higuera:  Nunca  mas  coma  nodJe 
fruto  de  tí  para  atanapra»  T  eriis  egranra 
sus  dlscipoloe* 

15  5  Vienen  puea  t  JiiraBriem  ;  y  en- 
trando Jesús  en  el  templo  y,  comenzó  á 
echar  fuera  á  los  que  vendian  y  com- 
praban en  el  temjtlo,  y  trastornó  las 
mesas  de  los  cambistixs,  y  las  sillas  de 
los  que  vendían  palomas; 

1(J  V  no  coní«ntia  que  alguien  llevase 
vaso  por  el  templo. 

17  Y  les  enaoflate  diciendo:  ¿  No  está 
escrito  que  nri  casa,  casa  de  oración  será 
llamada  por  tod  s  las  gente;*  ?  mas  voo» 
otros  ia  habéis  liccho  cueva  de  ladrortes. 

IB  Y  lo  oyeron  los  escril»as  y  lo«  prín- 
cipe* de  los  sacerdotes,  y  procuraban 
como  le  matarían ;  porque  le  tenían 
miedo,  poc  cuanto  todo  el  Mdllo  es- 
taba maaEvlIkido  de  tu  dootdn^ 

19  Mas  ooaao  toA  laida»  Jeera  aall*  do 
la  ciudad. 

20  5  V  pasando  \or  la  mañana,  vieron 
que  la  higuera  í,e  habia  secado  desde  la» 
raíces. 

21  Entónces  Pedro  acordándoae»  le  (U- 
ce:  Maestro,  lié  aquí  la  b|gMn  apra 
malclHiste,  st  ha  aaoodo» 

Si  Y  respondiaiido  Jera»  Ira  dtao:  Te> 

ned  fú  de  Dios. 

23  Por«iue  de  cierto  os  digo  .¡iie  mal- 
quiera <^ue  dijere  á  este  montear:  (..ui- 
tale,  y  i«chate  en  la  mir;  y  no  dudare 
en  su  corazón,  mas  creyere  que  será 
hecho  lo  que  dice,  lo  que  dycre  le  soiá 
hecho. 

84  Por  tanta  os  digo  qne  toda  lo  ano 

orando  pidiereis,  creed  que  ismeñiiréte, 
y  os  vendrá 

25  Y  cuando  e«tuTÍereÍ6  orando,  per- 
donad, >i  teneiii  algo  contra  alguno»; 
]>.-.ra  que  vuestro  Padie  que  «rta  en  k» 
cicixs,  os  jrerdone  taUtlMn  4 
vuestras  o&nsas. 

ftPMqoelsin 
tampoco  vuestro  Padre  que"  tttá  en  los 
cielos,  os  perdonará  vuestras  ofensas  «. 

27  1Í  V  volvieron  á  Jerusalem  :  y  an- 
dando iM  por  el  templo,  vienen  4  él  loa 
príncipes  de  los  sacradOMi  y  IM  raoftas, 
y  los  ancianos», 

28  Y  le  diorat  ¿Oao  mé  Acuitad  ha- 
c«  «tea  eosra?  n^smum  ha  dMio 
osla  laettitad  iraw  naear  raira  eeara  F 

29  Y  Jesús,  resj  ondiendo  entónces.  Ira 
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dice :  Os  preguntaré  también  ;o  una  pa- 
labra ;  V  respondedine,  y  os  dMMB  Qpé 
farultaá  haRo  estas  cosas. 

3^'  £1  bautismo  de  Juan  ¿  era  dil  nidOj 
4^  da  ios  bomlixat  ?  Rcq>ond»dm». 

it  EntoneM  cUm  mummi  dentro  de 
gi»  diciendo:  Sí  dij'rernoa,  Del  cielo, 
d!r& :  ^  Porqui*  pues  no  le  creistei» 

32  Y  si  tliji'ri  mos.  De  los  hombres,  te- 
memos al  pueblo :  porque  todos  Juzga- 
ban de  Joaa,  que  teraadcnnunte  en 
proiétif, 

33  Y  ft^enditnio,  ¿Boen  4  Jesús: 
No  sabenmf.  Eotónces  respondiendo 
Jesús,  leí  dloe:  Taro|)oco  yo  4»  dhé 

^pé  facultad  hago  estas  cosae< 

CAPITULO  XII. 
d»  le  «Me  fim.taña  y  arwedhde. 
\t  Jttm  é  Im  FerMM  y  fc*nio«, 
jMdo  4ÍM«no«  Mfcn  al  fri- 
táis di  OiMT,  y  4  liw  fl*na«jMlr«  la  rmtrm 
wmitm  éb  Im  «MMrias.  OHtkk  finlor  ri« 
HmMt  Sohtrüa  dt  lo»  taerikmt  (MmhIu 
Mmw  <ie  la  v/mío,  finftrtáa  A  tsOM  la* 
granátt  olluciones  de  t't$  rieos. 

Y COMENZO'  á  lialjlarle'i  por  pnr/i- 
bnlaso:  Plantó  un  lu-mbre  una  vi- 
ña, v  la  oercó  con  seto,  j  «avó  un  l»gfa, 
y  editaf  ttiu  torre,  y  te  anendtf  i  laGn- 

5  T  envió  tm  dcrvo  4  k»  alndentt 

al  tiempo,  pnra  que  tomase  de  Im  Ubttlp 
dores  del  fruto  de  la  villa  & : 

8  Mas  ellos,  toraándeto  U  Mllwniw  7 
le  enviaron  vacío. 

4  Y  volvió  &  enviarles  otro  siervo ;  mas 
ellos  apedreándole,  le  bicieKon  en  ta  ca> 
beza,  y  volvieron  á  enviaihl eifcentedbi 

A  T  «olTid  4  arnlar  útñ,  j  4  «qoel 
matanm ;  y  4  oCrae  maáu»»,  Mxiendo 

á  U(i">^  y  mrit.infln  ú  o\x¡<-.<¡, 

6  Ttnicndo  pufs  aun  x:n  hijo  suyo 
arnaddí,  enviólo  tambitu  á  ellos  el  pos- 
trero/,  diciendo:  Tendrán  en  reveren- 
cia A  mí  bi,io. 

7  Mas  aquellos  labr»dores  dUenm  en> 
tre  sí :  Este  es  A  heiedeioi  venid,  na- 
téniosle,  y  la  heredad  será  nuestra. 

8  Y  preñdk'ndole,  le  mataron,  y  echa- 
ron fuera  de  la  vina. 

9  r  (Juó,  pues,  hani  v\  señor  de  la  vi- 
ña \'fn<!r<i,  y  desi  A  a  e->toe  lata», 
dores  8,  y  dará  su  viña  k  otros. 

10  i  Ni  aun  esta  escritura  habeh  leido : 
L»  pwdni       desecharon  loe  ifam  edifi- 
eabaii,  ett»  ee  puesta  f  por  oabeae  de 
-«squina ; 

11  Por  el  Señor  es  hecho  esto,  y  es 
co>a  maravillosa  en  nuestros  ojos  A  ? 

12  Y  procuraban  prenderle  • ;  porque 
entendian  que  decia  á  ellos  aquella  pa- 
xábola :  mas  temían  la  multitud,  y  de- 
jándole se  fueron. 

iM%T  mria\á  A  algunos  de  los  Pa. 
jMo»  j  de  losBendienos,  para  que  le 
sorprendiesen  en  alguna  palabra*. 

14  Y  viniendo  ello*,  le  dicen :  Maestro, 
ftal>emos  (jue  eres  hombre  de  verdad, 
j  «u«  no  te  cuidan  de  nadie  ;  porque  no 
miras  á  la  apariencia  de  hombres.  Antes 
con  verdad  enseñas  el  camino  de  Dios : 
¿  Es  licito  dar  tributo  á  Cdnv»  6  m»f 
i  Darónant,  6  no  daiénoe  ? 

15  Entónces  ¿I,  eotno  entciktti  la  YA- 
pocresía  de  ellos,  les  dijo:  c  PtT  qui'" 
me  tentáis  ?  Traédme  la  moneda  para 
que  la  vea, 

16  Y  ellos  se  la  trajeron :  y  les  dice : 
i  Cuya  es  está  imá^en  y  esta  inscrlp» 
cion*?  T  ellos  le  dieron:  De  César. 

irTreapondlendo  Jesiis»lesdiJo:  Dad 
lo  que  ti  de  César  á  César';  y  lo  que 
e»  de  Dios,  á  Dios  m.  Y  se  maravillaron 
de  ello. 

18  %  ínUmm  Ti«pe»  4  él  lo»  Sadu- 


céos",  que  dicen  que  no  hay  resuneo- 
cion    y  le  preguntaron  didendo : 

10  Maestro,  Mois^  nos  escribió,  qoe 
el  el  henmoM»  de  alguno  imiTiese,  j  oe- 

Ítie  mt^er,  y  no  di^lase  hijos,  que  so 
ermano  tome  su  mujer,  y  levante  11- 
na^ie  á  su  ht'rm^no 

20  P'ut-rnn,  vnett  siete  hermanos;  ;  el 
primer u  tunii'»  mt^Jevg  y  IBHClBldftt  M> 
d^ió  simiente. 

21  V  1.1  tomó  el  segundo,  y  murió;  y 
ni  aquel  tampoco  dli||ó  aiaúante  i  j  «1 
teroero,  de  la  misma  auaMn» 

Y  la  tomaron  los  siete ;  y  tampoco 
dejaron  simiente :  á  la  postre  murió 
también  la  mujer. 

23  En  la  resurrección,  pues,  cuando 
resucitaren,  de  cuál  de  ellos  será  mu- 
jer? porque  loe  siete  la  tuvieron  por 
mujer. 

S4  Entóneea  «eepcndlendo  Jesos,  les 
dice:  ^No  emia  pov  eso,  porque  no 
sabéis  las  JBMtkMHB»  ai  ki  MiaMte  4m 

Dios  ? 

25  Porque  cuando  resucitarán  de  los 
muertos,  ni  se  casarún,  ni  seián  dados 
en  casamiento,  mas  son  cooae  lea  4a- 
geles  qpe  eliltn  en  los  cielos  9. 

26  T  da  fpe  los  muertos  hayan  de  re- 
sudtar,  ¿  ao  habéis  leido  en  el  libro  de 
Moisés,  como  le  hatsló  IMos  en  la  zarza, 
diciendo:  Yo  loy  el  Dios  de  Abraham, 
y  el  Dio»  de  Isaac,  y  el  Dios  de  .Tacoh'  ? 

27  N'o  es  Dios  de  muertos,  mas  Dios 
de  vivos*:  asi  que  vosotros  mucho  er> 
rais. 

i»  ^  Y  llegándose  nao  de  los  escri- 
bas <,  que  loe  habla  oído  di^iutar,  7 
sabia  que  les  habla  respondido  bien,  le 
preguntó :  i  Cuál  es  el  primer  manda- 
miento de  todos  ? 

29  Y  .Tesus  le  respondió  :  El  primer 
mandamiento  de  to<los  e» :  Oye,  Israel, 
el  Se&or  nuestro  Dios,  el  S^¿or  uno 
€«« : 

80  iJBiaiia  pues  al  Selloe  ta  Olea  de 
todo  ta  eonaea,  j  de  toda  ta  ataña,  j 
de  toda  tu  mente,  v  de  todas  tus  fuer- 
zas :  este  es  el  principal  mandamiento. 

31  V  el  segundo  es  semejante  á  él : 
;  Amarás  á  tu  pr«j(|imo  como  á  ti  mis- 

¡  mu  :  No  hay  oiKo  ■MBdaadMta  ~ 

que  estos. 

33  Entónces  el  escriba  le  d^« 
maestro,  verdad  has  dloho»  «na  «aa  aa 
Dios,  y  no  hay  otro  Ibeia  da  al' t 

83  Y  que  amarle  de  toda  eorazon,  y  de 
todo  entendimiento,  y  de  toda  el  alma, 
y  de  todas  las  fuerzas;  y  amar  al  pró- 
jimo como  á  si  mismo,  mas  es  que  todos 
los  holocaustos  v  sacriticiosjr. 

34  Jesús  entónces  viendo  que  habia 
respondido  sabiamente,  le  dice:  No  es- 
tás 14)M  del  reino  da  JMoa.  Y  yaate- 
gnno  osaba  preguntarle  s. 

35  ^  Y  respondiendo  Jesús  decía,  en- 
señando en  el  templo :  ¿  Cómo  dicen  los 
escribas  qaa  al  Oírtila  a»  k||a  éa  Da- 
vid» ? 

26  Porque  el  mismo  David  dijo  por 
Espirita  Santo'':  U^o  el  Señor  &  mi 
Saftavt  SUatala  4  atf  dlamn,  hasu  que 
poaga  ina  aaaaBltaa  por  artñdo  da  tus 

pids«. 

37  Luego  llr.mAn  loIe  el  mismo  David 
Señor,  ,i  de  d<^n;le  pues  es  sn  hijo?  V 
mucha  gente  le  nia  cié  buena  gana. 

38  ^  Y  les  decia  en  su  doctrina :  Gu- 
ard&oe  de  los  escribas  <<,  que  quieren 
andar  con  topos  largas,  y  aman  las  sa- 
lutaciones en  las  plaña, 

30  Y  las  primena  aBlas  en  las  Ana- 
gogas, y  los  primeree  asientos  en  las 
cenas ; 

40  ttue  devoran  las  casas  de  las  viu- 
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dat «,  7  p<^r  pretexto  tUUMll  fadfRW  OTWsi» 

ones.  Estos  tecibirAn  mayor  juirin. 

41  ^  Y  estando  iwntado  .If>vis  delante 
del  arca  de  la  ofrenda/,  miraba  como 
el  pueblo  echaba  dinero  en  el  arca ;  y 
muchos  ricos  echaban  mucho. 

42  V  como  Tino  una  viuda  pobre,  echó 
dot  blanca*,  qne  ton  un  maravedí. 

48  Entóncet  llamando  á  lut  discípulos 
tai  dke:  De  cierto  o»  dico  que  etU 
viuda  pobre  erh(^  mas  qtW  iodw  k* 
han  echado  en  el  arf  a  f : 

44  Porque  todos  han  echado  de  lo  que 
l«  •otea ;  mai  dU  de  su  pobreza  cobó 
todo  Wqmtmam,  toáo  m  mVmmm 

CAPITULO  XIII. 
fnfttfiu  Ó0  la  <ÍM<r«M<so  «b  J* 
la  fégmnla  vtniám  é§t 

qtu  preetKÍerán. 

YSALIKNDO  del  templo  o,  le  dice 
uno  de  sus  discí^»ulo8  :  IVIaestro, 
mira  qué  piedras,  y  que  edificios. 

8  T  Jesús  respondiendo  le  dijo  :  ¿  Ves 
estos  grandes  edifielM  ?  no  tfMdará  pi- 
edra sobre  piedn^BOMtMRibadafc. 

S  T  sentaadow  «n  «t  monte  de  los 
OHtos  delante  éá  tmenio,  le  pre|{un. 
taron  aparte  Pidm»  f  JMobo|»  j  Jwm, 
j  Andrés  : 

4  l)ini>s  :  ¿  cuando  ser6n  estas  cosas  ? 
¿  Y  qu(-  sefliál  habrá  cuando  todas  estas 
cosas  han  do  onmpUrse  ? 

5  T  Jesos  respondlénd<des,  oomonsó  á 
decir:  Mirad  que  nadie  os  cngaflt«t 

6  Porque  vendrán  muchos  en  mi  nom- 
hre,  diciendo:  Yo  soy  d  Crido;  y  en- 
gañarán &  mucho<i. 

7  Mas  cuando  oyt'ri'i>!  f,Mierras,  y  ru- 
mores de  guerras,  no  os  turbéis  ¿;  |>or- 
que  conviene  hacerle  así,  mas  aun  no 
serdel  fin. 

8  oaelon  oontm 
nMion»  y  Mino  oonm  Nino  {  y  habiA 
terremotos  en  muchos  lugares,  y  habrá 
hambres,  y  alborotos :  {vrinciplos  de  do- 

toRS  trráii  estos. 

9  Mas  vosotros  mirad  por  vosotros: 
porque  os  entregarán  en  los  concilios*, 
y  en  sin«gQgai  aeréis  azotados ;  y  de- 
lante do  fNridmes  y  de  reyes  seréis 
ItanmáiM  mt  otan  do  ni  on  toMlinonlo 
ádlos. 

10  Y  á  todas  las  centcs  conviene  que 
el  Evaniielio  sea  prcdicailo  úntcs/. 

11  Y  cuando  os  trajeren  pnra  entre- 
garos, no  premeditéis  que  habéis  de  de- 
cir, ni  lo  penséis :  mas  lo  que  os  fuere 
dado  en  aquella  hora,  eso  luUilad  ¡  por- 
qno  no  sois  Tosotros  tat  «m  babuii, 
dno  ol  BspMtv  ñuá»§t 


19  T  flBtTCgaxA  A  la  muerto  d  ImnaBo 

al  hermano,  y  el  padre  al  hijo;  y  se  le- 
vantarán los  hijos  contra  los  padres,  y 
los  matarán 

13  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por  mi 
nombre' :  mas  el  que  pMMfoMn  hMla 
d  fio.  «sto  sffá  lalvoK 

14  1  Broparo  enando  «taRk  la  abomi- 
nación de  asolamiento,  que  fué  dicha 
por  el  profieta  Daniel  I,  que  estará  donie 
no  debe,  (e!  ijuu  liv,  tiititiul.i),  cnt<'>n- 
ces  los  que  esti'n  en  Judi'-a  Iuivhu  á  los 
montes : 

16  T  el  one  esté  sobre  el  terrado,  no 
desdendln  i  ta  «na»  al 
OlflOdftMMIit 

»  T  «i  «!«•  «MNtaM  «■  «I 

vuelva  atn'is,  ni  aun  á  tomar  su  cana. 

17  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas,  y  de  las 
que  crian  ii  en  aquellos  días  ! 

18  Orad  jmes  que  no  aconte/ c  a  vuestra 
huida  en  invierno. 

19  Porque  aquellos  días  serán  de  afile- 
dial  wimmüééméB  «I  MkHlfto 


do  ta  esMolan  Q«e  erió  DtoSi  Itaita  «lo 

tiempo»  ni  será».  * 

90  Y  si  el  Señor  no  hubiese  abreviado 
«iquellos  dias,  nlnp^ina  carne  sh  salv.iria  ; 
mas  por  causa  de  los  escogidos  que  él 
escof^ió,  abrevió  aquellos  dias. 

91  V  entonces  si  ali{uno  os  d^m:  Hé 
aquí,  aquí  está  el  Orlll»o|  4  M  aQBl» 
alli  edá,  no  U  ereak: 

93  Porque  io  tafanUüán  fUtot  Oiirtoa 
y  filsos  profetas,  y  tlarán  señales  y  pro- 
digios, para  encañar,  si  se  pudiese  ha- 
cer, aun  á  los  escogidos. 

23  Mas  vosotros  mirad:  hé  aquí  os  lo 
he  di'  hi)  úiiií-s  toiio 

2  i  *  Empero  en  aquellos  diaSf 
de  aijucila  aflioeion^el  sol  se 


jr  U  luna  ao  duA  «4  aMalondav  I 
íb  T  tai  mtmam  «émIb  M  oUfe,  j 

las  virtude<!  «lue  «jAbl  m  tas  fltatao  MBÉn 

conmovidas  y. 

26  Y  entónces  verán  al  Hijo  del  Hom- 
bre que  vendrá  en  las  nubes  con  mucha 
potestad  y  gloria 

27  Y  entonces  enviará  siu  ángeles,  y 
juntará  sus  escogidos  de  los  cuatro  vi- 
entos»  doido  el  un  onto  dn  ta  ttaim 
hasta  el  eabo  dd  oleto. 

28  *  De  la  higuera  aprended  la  f  se- 
mejanza:  Cuando  su  rama  ya  se  enter- 
nece, y  broU  hoJaSf  OOMMto  «I 
verano  esbi  c  erca. 

99  Aü  también  vosotrtM  cnando  TierHs 
■tas  cosas,  eoaooMl  9M  «stá 
Alaspnortas. 
80  De  cierto  os  digo  one  no  pasará 
esta  generación*,  que  todas  estas  cosas 
no  sean  hechas. 

31  Kl  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas 
mis  jvalatitíiN  no  pasarán'. 

aa  Emuero  de  aquel  dia  y  de  1 1  hora, 
nadie  sabe,  ni  aun  los  ángeles  (lue  están 
en  d  Otelo,  ni  el  HUo,  sino  el  Padre. 

88  ^  Mtnd,  vdaa  y  orad ;  porque  no 
sabéis  cuando  será  el  tiempo  **. 

84  Oomo  el  hombre  que  partiéndose 
l>Mos,  dejó  su  casa,  y  dio  facultad  n  sus 
siervos,  y  ti  cada  uno  su  obra,  y  al  {tor- 
tero mandó  que  velase. 

a5  Velad  pues,  porque  no  sabéis  cu- 
ando el  señor  de  la  casa  vendrá ;  «<  4  ta 
Urde,  ó  á  ta  modla  noche,  ó  ol  oanto  dcA 
gallo,  ó  á  ta  ttMflkBna ; 

M  Porque  cuando  vinliM  dt  liytllttj 
no  os  halle  durmiendo 

H7  V  las  cosas  c|Ui.-  ú  TOMlBOS  d^pVl,  A 
todos  la4  digo  :  V'eUd. 

CAPITULO  XIV. 
Principio  dt  la  paMom  da  Jmu.  mtima  wfui, 
i  inHitueion  dr  la  KutaridkL  " 
d  hmerto.  El  Mlnr  *t 
Negadon  de  S<i  n  PnJro 

Y DOS  días  después  era  la  pascua,  y 
/(M  (//■  (le  los  panes  sin  k-v.^dura  ; 
y  procural>an  los  princí{>es  de  los 
dotes  y  los  escribas  como  le 
por  caikoflo,  j  le  matarían. 

9  T  dMMit  No  on  d  dia  de  la  fiesta, 
porane  no  se  haga  dborolo  dd  podrió. 

3  ^  Y  estando  él  en  Betanta*  «B  eosa 
de  Simón  el  leproso,  y  sentado  4  ta 
mesa,  vinu  una  mujer  teniendo  un  twiso 
(¡I"  al.íba^tTo  (If  ungüento  de  nardo  e»p¡- 
(]ue  de  niui  ho  precio,  v  quebrando  el 
alabastro,  derramiSselo  adM  su  eabeia. 

4  Y  hubo  algunos  qno  ae  ontrón 
dmi»  d9  dt  sr  dQonn:  áTrnm  qvé  ao 
ha  hoeho  «ata  dcapaidldo  ii  nniOento  ? 

5  Porqne  podta  esto  aor  vonmdo  por 
mas  de  trescientos  denarios,  y  darse  4 
los  (lobrL's.  V  refunfuñaban  contra  ella. 

6  Mas  .Jesús  dijo:  Dejadla:  c  P*""  qué 
lafatifals?  buena  obra  me  ha  hecho. 
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T<Motrot<>,  y  otMOdo  9;iUii«t«is,  Im  po- 
dráis hseer  blMf  MMI 4  mf  a»  ttanpre 


•  BllB  1w  ftMh»  to  que  podia ;  porque 
mIm  anUcipadi»  Aw^ai  cMÍp»pan 

In  tepultura. 

9  De  citrio  os  iliiío  que  donde  quiera 
que  fuere  predicado  este  Evangelio 
todo  el  mundo,  también  esto  que  ha 
herho  mUí,  serft  dicho  para  memoria 
de  ella. 

10  5  Sntdneet  Judas  iBcarioter.  uno 
de  lo«i  doeei  Tino  A  Int  príncipe»  de  los 
sanerdoteit,  parn  i  ntri-garselo  rf. 

11  Y  ello*  oyni  lo/.»  se  holgaron,  y 

Croroefirron  que  le  darían  dineri>í.  Y 
u«cal>a  oportunidad  como  le  entresaria. 

12  5  7 «i  primer dia  dt  lañetta  de  los 

Eanes  sin  Isvadom**  oaancto  Hoilfloa* 
an  la  paaeM»  mm  íImí^Hi  I»  iliMit 
¿  Dtade  quima  «M  VI9MBM  A  dtopoMr 
para  que  comas  la  pasena  ? 

13  \  enria  dos  de  sus  dlicípnlM,  J  les 
dice:  Id  \  la  ciudad/,  j  os  •■eOBnar& 
i:ti  hombre  que  UMI  Wi  ■!■■■(•  de 
agua ;  seguidle : 

14  Y  donde  entrare,  decid  al  sefwr  de 
la  casa:  Bl  ■■mo»  dioea  i  Oómáe  e«t& 
el  apocado  éMktobtd^MHMT  la  pasetui 
con  mis  tUscípnloa  ? 

15  Y  él  oa  inostrazi  un  ipran  cenáculo 
«a  ptuMtadot  mSmmaá  nm  mntros 

allí. 

16  Y  fueron  sus  discípulos,  j  rinleron 
á  la  ciudad,  y  hallaron  como  les  halda 
dicho:  T  aderezaron  la  iiascua. 

17  1  T  ItaiidA  ta  UKdm,  ftitf  ««  loa 
dow. 

IR  Y  eomo  se  sentaron  á  la  mosa,  y 
comieden,  dice  It-sus :  De  cierto  o»  digo 
que  uno  de  vosotms,  (jin'  cOBM  OOn- 
migo,  me  ha  de  entregar  *. 

19  Kntúnces  ellos  comenzaron  A  en- 
tristecerse,jr  A  Aedrle  cada  uno  por  d: 
i8<fréjo  ?  T«l  étntt  i thré yo? 

M  T  él  respondiendo  Ies  dijo:  Uno 
At  laa  doce  que  moja  conmigo  en  el 
plato. 

SI  A  la  Terdad  el  Hijo  del  Hombre  va, 
com'>  cst.i  de  «'I  escrito;  mas  jay  de 
aquel  hombre  por  quien  el  Hyo  del 
HfNnbre  es  entregado!  Bueno  le  fiiera 
A  aquel  borobr*»  ü  aoMU  teWM  na- 
cido'. 

9S  ^  Y  «stando  ellos  comiendo*,  tomó 
Jesús  el  pan,  j  bendiciendo,  partió,  y 
les  d¡/>.  y  dijos  VaOBi*  MMOb  Mi»  CS 
mi  cuerpo'. 

23  Y  tomando  el  Tijn,  hal)ien(lo  hecho 
gracias,  les  dió :  y  bebieron  da  él  todos. 

94  Y  les  diott  Bal»  «a  od  mmgn  dd 
N»»vo  Faat»^  fw 


25  De  derto  os  digo  que  no  beberé 
mas  del  fruto  de  la  Tid  basta  aquel  dia, 
cuando  lo  bibHié  BWf»  »B  »1  MÉ»»  de 

Dio* 

2fi  ^  Y  como  hubieron  cantado  el  him- 
no, w  salieron  al  UMNita  da  los  Olivos. 

27  Jesús  entónoaa  la»  úk»t  Todoa  sa- 
féis obomAiUmAo»  M  Of  «M  abchei*; 
poique  iKiH»  oatAt  Haifré  al  pastor, 
y  serán  derramadas  las  oveja» «. 

98  Mas  de^pue»  que  haya  resucit.ido, 
iré  delante  de  voíotros  ú  Galil  •a;'. 

89  Knt<ínce«  Feilro  le  dijo:  Aunque 
todos  sean  e«candalizados,  mas  no  yov. 

ao  Y  le  dice  Jasas:  De  cierto  te  digo 
que  td,  hoy,  an  m|»  noehe,  Aalaa  que 
el  gaita  kágr*  «MlaA»  ém  wm,  na» 
negarás  ITC»  v»e»a« 

91  Mas  él  con  mayor  porfía  decia :  Si 
me  fuere  menester  morir  contigo,  no  le 
nanié.  También  tinlo»  di-<-ian  lo  mismo. 

M  5  Y  vJaoen  ai  iu^ar  que  se  llama 


(iet -•emané y  dice  á  sus  discipulosr 
Sentáos  aquí,  entretanto  míe  yo  oro. 

33  Y  tosna  eonsif»  A  Mik  f  A  Ja- 
oobol,  f  A  Juan,  y  waawiap  A  fltamo- 

riiarse,  y  á  angustiarse ; 

84  Y  le»  dice :  Está  niuy  triste  mi  alma, 
ha.«.ta  la  mui-rte»  :  e!.;Hr.iii  \  [Ul,  y  velad. 

36  Y  yéndose  un  po  ;o  adelanté  se  pos- 
tró en  tierra,  y  or<'>,  que  si  ftÉMpoinl», 
pasosa  de-  t  i  aquella  hora  ' : 
SSTducia:  Abba,  Padrt«,  todas  las 


«oü»  ion  A  ti  padbtaa;  traspasa  da  mí 
aal»  TMot  empero  n»  lo  que  yo  quiero, 


sino  lo  que  tti». 

37  Y  vino,  y  los  hr>ll«>  durmiendo  j  y 
dice  á  Pedro  :  Situ'ni,  dtimims  f  ¿  No 
has  podido  velar  una  hora  ? 

88  Velad  y  orad,  para  que  n»  m/Mk 
en  tentación :  «I  aapMta  A  ta  Twdad  «s 
puesto,  mas  ta  iwrin  MÉwiiia 

89  T  Toiriéndosa  A  Ir,  oté»  j  AH»  1» 
mismas  palabras. 

40  Y  vuelto,  los  hallá  otra  vet  dur- 
miendo, porque  lo*  ojos  de  ellos  estaban 
cargados,  y  no  sabían  «¡ul-  rctiwnderle. 

41  Y  vino  la  tercera  ve/,  y  les  dice: 
Dormid  ya  y  descansad  -.  ba^ta,  la  hora 
aa  venida*:  ké  aqal,  «1  UUo  del  Hombre 
aa  «ttiegado  en  «tana»  da  lea  paaadoras. 

43  LerantAos,  Tamos:  htf  n|«|  «I  ^p» 
me  entr^  está  cerca. 

43  ^  Y  luego,  aun  hablando  éljf,  vino 
Jtidas,  q'ie  en  uno  de  los  dwe,  y  con 
él  mucha  ronipafiía  con  e*pada>  y  pilos 
de  parte  de  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotesor  de  ios  escribas,  y  de  los  ancianos. 

44  T  «I  qp»  ta  aniingite  les  habta 
dado  seflal  oonnui  ÉMtnAot  Al  que  to 
besare*,  aquel  mt  fmaétü»,  j  Uavaále 
con  seguridad. 

45  V  como  vino,  se  acercó  luego  á 

y  le  dice:  Maestro,  Maestro.  Y  le  besó. 

46  Entonces  ellos  ectaHOS  41 
manos,  y  le  prendieron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban  allí,  sa* 
oMido  ta  «apad»,  AMA  «I  taKf»  iM  «MM 
taendot»,  y  ta  oovid  ta  0vp|»« 

4R  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
f  Cómo  á  ladrón  habéis  salido  ron  es- 
padan y  con  palos  á  tomarnu- ' 

49  Oada  dia  estaba  con  voujtros  en» 
sefiando  en  el  templo,  y  no  me  toaaa* 
teis.  Mas,  pan  que  se  cimiplan  las 
Escrituras*. 

50  Entóneos  ili|)É»rtnta  lodo»  «■»  dis- 

cipnlot,  huyeron  i. 

,M  Empero  un  manrebülo  !c  se:^iia 
cubierto  de  una  íábína  sobre  rl  cnrryo 
desnudo:  ^  los  mani-fbt)i  le  prendieron. 

52  Mas  el,  dejando  la  sábana,  se  huyó 
de  ellos  demudo. 

98  5  Y  trajeron  A  «Ion»  al  noM  n* 
cardóte*;  v  se  jnntaMB  A  di  tado»  to» 
principes  de  los  saatad»l9^  f  ta»  m* 
cíanos,  y  los  escribas. 

54  KmiK^rn  I'e<lro  le  siguió  de  l'jos 
hasta  dentro  del  pátio  del  sumo  sacer- 
dote: y  estaba  sentado  con  lo»  i9rfl« 
dores,  y  calentándose  al  fuego. 

55  T  loa  príncipes  de  los  saoerdoCes,  y 
todo  el  o»neUI^  buaoalMHS  oJ^ims  lailU 
monto  ountra  Jeaua,  psn  ontr^gorio  A 
la  muerte ;  mas  no  le  hallaban. 

Porque  muchos  deoian  talso  testi- 
monio co'itra  éid|  mos  MB  toslÉaiooáoa 
no  concertaban. 

57  Entónces  levantándote  unos,  dieron 
falso  testimonio  contra  él,  fletando : 

58  Nosotros  ta  hemos  oido  decir :  Yo 
danribazé  asi»  t»«fl»>aMoa  haolio  Ao 
marro,  y  en  tras  dlOa  odlAoaté  otro  hecho 
bin  nutio'. 

59  Mas  ni  aun  así  se  concortiba  el 
testimonio  de  eUos. 

60  Entóoces  el  sumo  sacerdote,  levan» 
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tándo—  CD  medio,  presunta  á  Jmos/, 
(ücicndo  :  r  No  re>p  iiitie»  l^f»?  íQÍ^ 
att*li(fxiaii  eitos  contra  tí  ? 

61  Mas  él  callalin,  y  nada  respondía. 
£1  tumo  sacerdo^  le  toítíó  4  prcaninur, 
y  1«  dice:  ¿  Ent  M  «I  Cxblo,  «I  H^u 
del  Bendito? 

62  Y  Jmm  U  é3$9t  To  «oy:  y  veréis 

SI  H^o  del  Hombre  sentado  á  la  diestra 
e  la  potencia  de  Diot,  y  viniendo  en  las 
nubts  (li'l  (.ielo. 

(i3  Untúnces  el  sumo  sacerdote,  ras- 
gando sus  vestidos,  dUo :  ¿  Quó  mas 
tenemos  necesidad  de  testigos  ? 

64  Oido  habéis  la  blasfemia :  os 
parece?  Y  «Uet todM  te coodaiMmi •« 
culiMido  w  mtMrtfb 

65  Y  aI{;:iinos  comenzaron  \  escupir  en 
¿Jy.  y  culirir  su  rostro,  >  ú  darle  buteta- 
das,  y  decirle :  Frofetila.  Y  lo»  MWi- 
dores  le  herían  de  bofetadas. 

66  5  Y  estando  l'edru  ab^o*,  en  el 
•txio,  vino  «na  de  las  erlaiiiM  d«l  tumo 
«aoeñkiltt 

67  Y  como  vió  &  Pedro  ^  m  Otten- 
taba,  mirándole,  dice:  T  cd  oon  Jcms 
el  Nazareno  estabas. 

68  Man  él  negó  tliciendo:  No  U  cn- 
noioo,  ni  s<$  lo  tjue  dicet.  Y  se  »a.iú 
fiMra  4  la  entrada ;  v  cantó  el  gallo. 

00  T  la  criada  vióndole  otra  vez,  eo- 
naoMÓ  á  doeir  4  k»  «n»  •Mbtn  alU: 
Sate  ct  do  ollon 

70  Mas  él  ne^  otra  vez.  Y  poco  des- 
pués, los  que  estaban  allí  dijeron  otra 
vez  á  Pedro:  V rnladeramente  til  eres 
de  ellos;  ponjue  eix-j»  Galiltti,  y  tu  habla 
es  semejante. 

71  Y  ¿1  comaud  á  maldecirse,  j  á 
Jarar:  No  coneuo  4  «16  bMÉkfl»  de 
qftím  habláis. 

9t  y  el  gallo  OMrttf  U  segunda  vez ;  y 
Pedro  se  acord«^  de  lat  palabras  que  Je- 
sús le  había  dicho:  Ante»  que  el  gallo 
cante  dos  veces,  me  neparás 
y  peoaando  |  en  esto,  lloraba  •'. 


Jmu  é»  f  I  insolih   Piloto,  a 


los 


CAPITULO  XV 

,tttotado,eorama^ 

\  mmrttt  y  «émo 

fui  ttjpnitado. 

YLUEG  >  por  la  mañ^.na,  habiendo 
tenido  consejo  I  >s  jirincipea  de  lo* 
sacerdotes  con  los  ancianos,  y  oon 
escriba*,  y  con  todo  el  concillOt 
roa  4  /«no  «Mido,  y  te  metatéam  á 
Pltaioa. 

8  Y  Pilato  le  prrínntA :  f  Erp«  til  el 
rey  de  los  Jti'iíos  ■'  Y  resiJumliciulu  lI,  le 
dito:  Td  l<i  (lid 

8  Y  los  phnci}>es  de  los  sacerdotes  le 
acusaban  mucho. 

4  Y  te  pa^pmld  olm  vez  Pilato,  di. 
fltandoi  i  No  mpoBdw  algo  ?  Mira  de 
cuantaa  cotas  ateitlgvaii  eontra  tí. 

5  Maa  Jasua  ai  aaa  een  oto  cetpon- 
f»o  Ffteto  M  ■imri- 


clia  de  la  fiesta 
cualquiera  que 


llamaba  Bwr- 
4o 


diút, 
Haba. 

6  KmjKTo  en  el 
soltaba  un  preso, 
diesen  «. 

7  Y  babte 
rabás, 
motín,  que 
revuelta. 

8  Y  la  multitud,  dando  voces,  comenzó 
á  pedir  Hiciete  como  siempre  les  habia 
hecho. 

9  Y  Pilato  lo*  loaoondid,  diolondo: 
¿Queréis  qp»  m  OMM»  «I  4o  k» 
Judtes? 

10  Ponpo  ooMMte  que  por  oaolUo^ 
le  hablan  entzofnlo  teo  fOMOiffti  4t  lo^ 


11  Mas  los  principes  do  los  sacordotos 
incitaron  h  la  multtUldt  ^00  te8  OOllaSO 

ántei  á  Barrabás  *, 

12  Y  respondiendo  Pilato,  les  dice  otra 
vez :  ¿  Qué  pues  queréis  que  ha^a  del 
que  llamáis  rey  de  ios  Judíos  ? 

UYoite»f«lttem4darToowi  Om- 
dffeato. 

14  3f  as  Pílalo  les  decia :  ¿  P.ies  qoé 
mal  ha  he^Uo/?  Y  ellos  daban  mas  vo« 
ees:  Crucifícale. 

15  Y  Pilato,  queriendo  satisfacer  al 
pueblo,  les  soltó  á  Barrabás,  y  entre,-;ó 
a  Jesús,  despeos  do  azotarle,  para  que 
fuese  crucir 


16  Y  MamsiOM  teo  sedados  le  llenuon 
dentro  á  te  tate,  os  á 


saludarle: 


\  saber,  al  pcetorio;, 

y  convocan  to<la  la  cohorte, 

17  Y  le  visten  de  piirpura ;  y  ponién- 
dole una  corona  tejida  de  esiiinas, 

18  Comenzaron   lu«go  a 
S.ilve,  rey  de  los  Jodlo*. 

19  Y  le  beriaa  O»  te  cobM 
caña,  y  esoupiaa  Ott  €i^,  y  te 
hincadas  las  rodillas. 

80  Y  cuando  le  hubieron  escirnecido », 
le  desnudartm  la  r^pn  di-  |i\Sr)>ura,  y  le 
vÍKiíeron  sus  propios  vestí  '<rs,  y  le  sa- 
caron para  (.ruoílicarlc. 

31  Y  cargacoo  á  uno  que  pasab^  (Si- 
món CiroMO^  padre  de  Al^^uidlO  f  4e 

JUibá.  qiio  «late  dol  ooa»pa)  yiw  «no 
llevase  su  cruz. 

28  Y  le  l!ev;in  al  lugar  de  (liMf^on.  que 
declarado,  quiere  decir:  Lugar  de  la 
Calavera  L 

23  Y  le  dieron  á  beber  vino  mezclailo 
con  mirra :  mas     no  lo  tomó. 

84  Y  «avado  te  Iwbkran  cnwifioado, 
reparticfaa  sos  vostidas  oehandn  MsMoa 
soteo  oUos*,  910  Uovarte  ooda  «ao. 

25  T  era  la  hwra  de  las  tres  cuando  le 
crucificaron. 

Sítí  Y  el  titulo  escrito  de  su  causa  era  : 
EL  REY  DE  IM>  Jl'iHÓS. 

S7  Y  croiBifieaxoa  con  él  doa  ladronas» 
mao  4  oa  émétmt  J  oi  «te»  4  f»  i»> 
quiérela. 

88  Y I  se  earoplUS  te  Bserllttffaqpwdioo: 
Y  oon  los  Inicuos»  Até  eontado. 

20  ^  Y  los  que  pasaban,  le  denostaban 

mencand>  "i'is  c  ibezas»',  y  diciendo;  Ah, 
tü  que  derrib  (S  e¡  tcmjiio  de  Dios,  y  en 
tres  ('ias  lo  edificas;', 

80  Sálvate  4  ti  mismo,  7  desciende  de 
tecmy.. 

81 Y  d»  o<te  «waiMa  tamhtep  tea  frta« 
cipes  de  loo  saceraotoi  osoanwatendo» 

declan  \inos  ¡'i  ctro3,  con  lo»  e*cril>.'».* : 
.\  otros  vtlvi»,  á  si  mismo  no  se  puetle 
salvar. 

3J  Kl  Cristo,  rey  de  Israel,  descienda 
ahora  de  la  cruz  para  que  veamos  y 
creamos.  Taokbicn  los  que  estabaa  era- 
dficados  eoa  di»  lo  denostaban. 

83  Y  cuando  vteo  te  Jboca  do  aoxta, 
fberon  hechas  tintehias  sobra  toda  la 
tierra,  h  .Nti  \.\  hrra  de  non  v?. 

'M  Y  ti  la  li'.ra  (b-  n  ^na  exc'amó  Jesús 
á  Lrr.iu  \-<f  ,  (lu  icntio  .  V..^,\,  Eloi,  ¿  lam- 
ma  sabacluliani  ?  que  deelondo,  quien 
decir:  Dios  mió.  Dios  0^*»  dP** 
me  has  doMoapmdo? 

«T  Mjéadofa  -anea  do  teo  gao  estaban 
M,  dedan :  Hé  ^quí,  llama  á  EUas. 

86  Y  corrió  un>>,  y  empapando  una 
e<poi^a  en  vin  iere,  y  ponit'-ndola  en  una 
oaiki,  le  dió  «  l>el>er>-,  diciendo:  Dej.id, 
veamos  si  vendrá  Klías  .i  quitarle. 

37  Mas  Jestu,  dando  una  giaxate  voa« 
espiró  ». 

88  SaateoM  «1  oite«  dol 
fó  en  dea  do  sM»  4  bojoo. 

39  Y  el  renttirion,  ii'.ie  i-staba  dcTante 
de  él,  viendo  que  haUia  espirado  asi 
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clRinando,  dijo:  Verdaderammte  este 
hombre  era  el  Hijo  de  Dios. 

40  Y  tatnUen  ettabaa  mtgm»»  anyens 
nrinndo  de  J^ot';  wti»  tat  «wIm  «s- 
taba  María  Magdalena,  y  María  la 
madre  de  Jacobo  el  menor,  y  de  José, 
y  Salomé; 

41  Laí  cuales,  estando  aun  él  en  Ga- 
lilea, le  hahiiii  sru'vii.l'),  y  le  servian-r; 
T  otra«  mucha&  que  junUineata  coa  él 
habían  suSidu  ú  Jerusalem. 

42  ^  Y  cuando  fué  la  tarde,  porque 
era  la  prepaneion,  «  decir,  la  víspera 
del  Sábado, 

43  José  de  Arimatéa,  senittor  noble, 
que  tamt'ien  esperaba  et  reino  de  Dioi*, 
vi;)o,  y  osadamente  entrú  ú  Piiato,  y 
pidió  el  cuerpo  de  Jexus. 

44  Y  Pilato  le  mwwriUÓ  que  ya  fuete 
nraarto;  j  haetaado  'nalK  «  mtíbMkmt, 

4»  Y  «ntnruio  étí  oentnvioa,  éUi  el 

CUiTf  o  f\  .T.ist' : 

4ti  El  t  nal  coitipri)  una  B&hana,  y  qnl- 
Uintloie,  le  »'UVi)lvió  ei!  la  sA'.iana,  y  le 
puso  en  un  sepulcro  que  estaba  cavado 
en  una  peña ;  y  revolfM  «M  pltdBI  á 
la  puerta  del  sepulcro  a. 

47  Y  Mafia  Maffdaina,  y  ^ 
de  Jmmt  miraban  donde  era 


CAPITULO  XVI. 
Jttmrrmtihm  ii  Jmmi  aparíena  4  la  Moq. 
dlobMit  9  4  Im  «Uscfon/of  y  apMóUfi  y 
envite  4  Mtoa  4  bammar  y  á  onMear  ti 
Et<aMg4io.  8h  a$eeM»ion  á  loa  titlos. 

\r  COMO  iMMÍel SttMdoe, Maxia  Hm. 
•L  dHlena,  y  Itei»  «Mrfm d»  JaQObo|> 
y  Salomé»  eommafon  dntgag  tnmtU' 
ca»l>,  púa  wntr  a  ungirle. 

3  V  muy  de  maAana,  el  primer  dia  de 
la  semana,  vienen  al  sepulcro,  ya  salido 
el  sol. 

8  V  decían  entie  il:  ¿  Quiéa  nos  re- 
▼olveiá  la  pMn  im  la  ya«ta  éA  m- 
Pttkv»? 

4  Y  oumo  BiffanM^  la  léadiia  n* 
tualta ;  que  era  muy  grande. 

5  Y  entradas  en  el  sepulcro,  vieron  nn 

mancelxi  sentado  al  lado  (ifrccho,  ot- 
bierto  de  ,una  ro\m  larga  blanca :  y  se 
espantaron. 

6  Mas  él  ka  dioa:  No  oi 


busciis  ñ  Jesús  Np.7areno,  el  qué  fué 
crucificado  :  resucitado  ha ;  no  estA 
aquí:  hé  aqui  «1  lugar  co  donda  la 
pusienm. 

7  Mas  id,  der'd  á  sus  disc^oleat  y  4 
Pedro,  (jue  t'I  va  Antes  que  vosotro*  A 
Galilt^a  :  allí  le  vf-i  t  is,  como  os  dijo  <■, 

8  Y  ellas  se  fueron  huyendo  presta^ 
mente  del  sepulcro;  porque  las  habla 
tomado  temhior  y  eqtanto;  ni  decían 
nada  ú  nadie,  porque  taoJan  miedo. 

9  ^  II  Mas  c(»Qo  J(eña  MMolté  por  la 
mañana,  el  primar  día  da  la  «emana, 
apareció  primeramente  &  Mriría  .Mn;;. 
dalena,  de  la  cual  había  etliado  siete 
demf^r.  os  i. 

10  Yendo  eila»  lo  hizo  saber  á  los  que 
habian  estado  eaa  él*  fw  arfalaM  tthlia 
>  llorando. 

11  Y  ellos  como  oyeron  qae  vlvia»  y 
que  habla  akio  virta  de  «Ha»  o»  I» 
creyemm. 

I  J  ^  Mis  después  apareció  en  otra 
forma  h  dos  de  ellos  que  iban  cami- 
nando, yendo  al  cainjioí. 

13  Y  ellos  fueron,  y  lo  hicieron  saber 
á  los  otroH ;  v  ni  aun  á  ellos  creyeron. 

14  5  Flaalmanta  m  aiiaraoló  4  loa 
onea/  ntettaa,  artaado  arntadoa  4  la 
me«,  y  eemnixtflea  m  Incredulidad', 
y  dnreca  da  «onuoo»  que  no  hnbi«Mn 
creído  &  ]m  q«a  Ja  .hahla»  vial»  aainid» 

tad'i. 

l'j  Y  Ies  dijo:  Id  por  todo  el  mundo*; 
predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura  <• 

18  £1  que  creyere,  y  ñuca  baittiBmlo. 
•oáaalvo^i  naaalqaa  ao oeyait»»  a«(4 
eondenado't. 

17  Y  estas  lefiales  segnirAn  4  loa  que 
creyeren  m:  Bn  mi  nombre  aoharán 
fuera  daoMNiiaa*!   hablartn  amnraa 

lenguado ; 

m  Quitarán  seri)ienteí/' ;  y  si  bebieren 
COS4  morti£nra,  no  les  da&arA :  sobre  k» 
enflinaaa  Tfmmám  ana  ana«ea«  y  ana- 
lAaf. 

10    Y  d  Sellor,  detpues  qua  taa  liaUd, 

filé  recibido  arriba  en  el  oMor*  y  aas- 

tose  ú  la  diestra  de  Dios*. 

2(1  Y  ellos,  saliendo.  prtHÜcaron  en  to- 
das parte-i,  obrando  cou  ellos  ti  Seíior*, 
y  coníinnaodo  la  palabra 
que  se  seguían  «.  Aman* 
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CriTULO  T. 

i(r-Q''l  Gitfrt'l  iinunciii  ti  nnrimitulo  de 
Pan  Juan  el  rrcrnrsor,  y  ./ch"  ti  Hijo 
de  Ihot.  f  'irilu  Míiría  J  Sarita  hlital'eíh. 
Cdnfiro  lif  la  l''r/7fn.  Xaeimimifí  dt  San 
Juan.  CáiiUeo  <ir  Zaeariat.  Lm  prcdigiot 
que  Ante*  y  de»put$  luetdUromm 

HABISNDO  iMMbai  talaik  4  pon<>r 
en  éidan  la  bMeatodalaa  oo«u  que 

entre  nosotros  han  &ido  alaMitfmas, 

2  Como  nos  lo  enseñaron  los  que  desde 
el  principio  a  /o  vieron  por  su»  ojos,  y 
fueron  ministros  de  la  |ialal)ra¿; 

3  Me  ha  parecido  también  á  mi,  dea» 
pues  de  haber  entendido  todas  la*  cosas 
deade  el  prioGi|iio  ooñ  dlllgeinjUi  escri- 
birt«¿<u  far  éraasf»  ab  owy  ham  Te- 

4  Para  que  conozras  la  verdaii  de  las 
cosas,  en  las  cuales  has  sido  «nsei^o  *. 


5  TTPBQen  los  dia?  do  TTer'de?,  rey 
XX  de  Jttdéa/,  un  sacerdoíf  !  aro  ido 

Zacarías,  de  la  suerte  de  Al'íisf;  y  su 
niu.ier,  de  las  hijas  de  Aaron,  llamada 
Elí^abet. 

6  Y  eran  ambos  Jutloe  delante  de 
IHotA,  andando  sin  raprahMialeii  an  to- 
do* laa  aMuadaaaiaQtea  y  aettwlaB  del 

Sefiorí. 

7  Y  no  teni'.n  hijo;  porque  Eüsabet 
era  estéril,  y  ainlius  eran  avanzados  en 
días. 

U  Y  ancón  teoié  qne  qierciemlo  Zacarías 
el  sacerdocio  ddante  da  Olea  por  él  ái- 
den  de  su  vea, 

O  Confbrma  4  la  «eaCadalnre  del  sacer- 
docio, saliiS  en  suerte  A  nmar  al  iaelan* 
utit,  entrando  en  el  temple  del  SaBor* 

lü  Y  toda  la  multitud  del  pueblo  es- 
taba fuera  orando  ¿  la  hora  del  incienso. 
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11  T 10  le  aparecItS  el  kxfiA  del  Señor 
pOMto  «&  pié  4  la  «MMha  dal  aittfdBl 

tnefenw)'. 


12  Y  se  tuThó»» 
cayó  temor  sobre  él. 

13  Mas  el  ángel  le  dijo:  Zacarins,  no 
tema» ;  )iorque  tu  oración  ha  aido  oída; 
y  tu  muier  BUialMC  te  parirá  ma 

7  Uamaris  au  ndUbn  Juan  ». 

MTt«idifefOM9  •Icffrla,  jOMHkM 
ae  fourán  de  aa  nacaroiento*. 

15  Portille  aerA  grande  delante  de 
Dios;';  y  no  bel>erA  vino  ni  sidray;  y 
será  llt-no  ilel  Ksiilritu  Santo  aun  de&di' 
el  «eno  de  su  niriílrt"^. 

1'}  ^'  A  muchoH  de  los  hijos  de  Israel 
convertirá  al  Señor  Dios  de  ellos. 

17  PorqM  él  iié  dalaate  da  él  oon  el 
espíritu  7  vfertod  da  BUm**  van  ooo- 
▼CTtir  los  (tirazones  de  los  padres  á  los 
hijos,  T  los  rel>eide8  A  la  prudencia  de 
los  justos,  para  apaf^far  at  SafiOT  «n 
pueblo  fl|)eTcibidu. 

18  V  dijo  Zacarías  ni  Aniíol  :  ;  En  qué 
conoceré  esto  ?  porque  yo  soy  vie;jo,  y 
mi  mujer  aranzada  en  dias'. 

19  Y  lanondiaBdo  al  Anftl.  la  d4|o: 
To  aoy  OaMai*,  4|iia  aMay  dalapN  de 
Dios ;  y  soy  enviado  A  hablarte»  y  á  darte 
estas  buenas  nuevas». 

2't  Y  hi-  aquí  t^.tarAs  mudo,  y  no  po- 
dra* hablar',  ha«ta  el  dia  que  esto  sea 
herbó;  por  cuanto  no  cri.-i'ile  á  mi»  pa- 
labra*, tas  cuales  se  cumplirán  á  su 
tiempo. 

•1  T  al  pnaUa  aüaba  wparaiidM  á 
earfaa,  y     nunravinabaB  da  qoa  H  aa 

detuviese  en  el  templo. 

¿2  Y  saliendo,  no  les  podia  haMST:  jr 
entendieron  que  había  visto  vi-iioii  c*n  el 
temólo :  y  él  les  hablaba  ¡Kir  seña»,  y 
que<l<'t  mudo, 

23  Y  f\ié,  que  cumplidoa  loa  diaa  de  au 
oficio,  ae  vino  á  su  casa. 

M  Y  deapoaa  de  aquetloa  diaa  concibió 
ra  im^  EUiabet,  y  se  encubrió  por 
cinco  RMiaa,  diriendo : 

2.5  Porque  el  SefSor  me  ha  hecho  así 
en  1o>  di.is  en  <[ul'  inini  para  ^pitaml 
afrenta  entre  los  hombres  jr. 

98  5  Y  al  sexto  mea  d  Angel  Gabriel 
ftié  anelado  de  Dtoa  á  mm  oliidad  de 
OaUléa,  Damada  Maam, 

27  A  tina  Higa»  dnpaMida  oon  un 
varón  que  aa  llamÉba  Joaéa»  d«  la  eaaa 
de  David;  y  al  «emtaa  da  la  viian  am 

María. 

2H  Y  entrando  el  Anjfel  adonde  estaba, 
dijo:  Salve,  muy  favorecida*!  el  Señor 
ei  contigo :  l)endita  tü  entre  lu  miserea  A. 

89  Maa  eUa  euando  la  rió,  aa  twlié  de 
sus  palalNTUi  y  panaaha  qiié  aalataaton 
fbese  cata. 

ao  Entóooaa  Angel  le  d^o :  Maria,  no 
tomH<i.  patena  baa  ItaUada  giaate  ««rea 

de  Dios. 

^\  Y  hé  aquí  que  conribiriU  en  tu  seno, 
y  )>arirAs  un  hiio«.  v  llamarás  su  nom- 
bre JF.SÜ8. 

32  £ste  aeri  granda',  y  wmk  Himailir 
Bgo  dal  AHfrfmo*:  y  la  daal  al  Sa&or 

Dloa  al  trono  de  David  su  padre/, 

99  T  teinará  en  la  casa  de  Jacob  por 
siemjtre  ¡  y  de  su  rfino  nn  habrá  liny. 

3-1  Kntónces  María  dijo  al  ántfel :  i  ('«5- 
nio  será  esto  ?  porque  no  rono/.co  varón. 
3.5  Y  respondiendo  el  ángel  le  dijo  :  El 
Etuiritu  8anto  vendrA  sobre  ti,  y  la  vir- 
tua  del  Altísimo  te  hará  aomten;  por  lo 
oual  tarohfen  lo  Santo  que  da  tf  naoerA, 
aaaA  ñamado  HUo  de  Dioa. 

98  Y  hé  aquí,  EUsabet  tu  pariente, 
también  ella  ha  concebido  hijo  en  nu 
v^Jez :  y  este  ea  el  sexto  mea  A  ella  que 
—  II  ^toMUriit 


37  Porque 
pan  Dioa  A. 
^  «nitfnii  Maria  dljot  Hé  aquí  U 
criada  del  flaBar ' ;  hA^se  A  mf  aon» 
forme  á  tu  palabra.  Y  el  Angel  pattió 
de  ella. 

3»  %  Kn  a(]uellos  diaa  levantándose 
Maria,  fué  A  la  montaAt  CBB  |iftna»  á 

una  ciudad  de  JudA» 

40  Y  entró  ea  can  da  Zaaariü»  y  aalu- 
ddAKUaabet. 

41  T  aeaalacló,  oue  como  oyó  Rllsabet 
la  salut-tclon  de  María,  la  criatura  saltó 
en  su  vientre ;  y  Elisabet  fué  llena  de 
Kspintu  8anto, 

4i  Y  exclamó  A  gran  voz,  y  d^o :  Ben- 
dita td  entre  las  roujaani^  y  kaadita  el 
fruto  de  tu  vientre. 

43  ¿  Y  de  dónda  arta  A  mf,  que  la 
madre  de  mi  Señor  ven^  4  nal  ? 

44  Porque  hé  aquí,  qtie  «MM  ttlgd  Ift 
voz  de  tu  salutarion  á  mis  oidos,  la  cri- 
atura *altii  de  altrría  en  mi  vientre. 

45  V  bienaventurada  la  que  creyó,  por- 

aue  se  cumplirán  las  cosa*  que  le  fueron 
ichas  dt  parte  del  Señor. 
4ñ  5  Bntúncaa  Maxiadijo :  Engrandece 
mi  alma  al  Saflord 

47  Y  mi  flapMtB  aa  alagrá  m  IMaa  nal 

Salvador"*. 

48  Porque  ha  mirado  A  la  Itajeza  de  au 
criada  « :  porque  bé  aquí*  dñde  ahora 
me  dirán  btenmaCUada  ladM  laa  ge- 
neraciones*. 

49  Porque  me  ha  hecho  gnndaa/  coaaa 
al  PodaroM ;  y  aanto  tt  au  noaibraf. 

19  T  as  «aMaoidia  da  iiMM 
ganeraelon  A  los  que  le  temen  r. 

51  Hixo Tsiflniía  con  au  brazo*:  aapar 
ci't  los  sobartdn  dal  paoMMinta  da  au 

cora¡M>n. 

52  ijuitó  los  poderosos  da  loainsaa,  y 
levantó  á  los  humildes '. 

i9  A  los  haaabrtantos  hinoMé  éte  bi- 
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t  yélaailaaaaiwié 
54  Raolbld  A  fanal  ra 

dose  de  la  misericordia», 

5.5  (^omo  habló  &  nuestros  padres  A 
Abrahara  y  A  su  simiente  para  siempre. 

66  Y  se  quedó  Maria  con  ella  como 
tres  meses  :  desinies  se  volvió  A  su  casa. 

67  1[  Y  A  Elisabet  se  le  cumpUó  el 
tiempo  de  parir,  y  parió  un  hlJo. 

69  Y  oyana  loa  «aolMa  y  laa  parientea 
qua  Dloa  habla  haetia  oon  alia  grande 
misericordia,  y  se  ale-^ramn  ron  i  lla,v. 

5ü  Y  aconteció,  <|ue  al  octavo  dia*  vi- 
nieron p  iri  l  ircuticidar  al  niño,  y  le 
llamaban  del  nombre  de  su  padie,  21a- 
carías. 

60  Y  respondiendo  au  madre»  d^o: 
No ;  sino  .Juan  serA  llamado. 

61  Y  le  d^)eron¡  ¿  Por  qué  7  nadie  hay 
en  tu  parenteU  que  se  llame  de  este 
nombre. 

63  Y  hablaron  pnr  señas  A  su  padre, 
Coni  )  le  qut'D.t  11  linar. 

m  Y  demaiulando  la  tabUlla*  aacriUó, 
diciendo:  Juan  aa  m  aawÉbi»  T9o4aa 
aa  maravillaron. 

M  T  fcMfp  fué  aMeru  ra  haaa,  y  m 
langn««,  V  habló  bendiciendo  A  Dios. 

65  T  tné  nn  temor  sobre  todos  los  ve- 
cinos <le  ellos:  y  eu  IíkIas  las  mrintaft,A» 
de  Juiléa  fueran  divulgadas  todas  esta* 
co<,as. 

títi  Y  todos  los  que  Im  oían»  ta#  oon- 
servaban  en  su   corazón'*,  dIalBBdnt 
i  Ouién  serA  este  ñifla?  Y  la 
Señor  estaba  con  4i** 

67  ^  Y  Zacarías  su  padre  fVié  lleno  de 
Espíritu  Santo,  y  profetizó,  dicienau  : 

•JH  Bendito  el  Señor  Dios  de  l>raeM, 

que  ha  viáitaUo  y  hecho  cedeooioo  á  ra 
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flP  V  ooA  «laó  «01  «Mn»  ém 
«tt  1t  «Mft  é«  IHivM  N  itervo  «, 

70  Como  habló  por  txx-a  de  sus  santos 
profetas,  que  fueron  di  sile  el  principio/: 

71  SíiU.icion  de  nuestros  enfmi¿os,  y 
de  mano  de  todos  los  (¡ue  nos  aborreci- 
eron y  ; 

73  Para  haoar  iiiia«rioonii»  ooo  Bnm- 
tro«  pAdm,  j  MovModow  dt  m  Mmto 

pacto*  ; 

73  Del  juramento  que  juró  á  Abriham 
nuestro  padre    que  nos  hahia  de  dar, 

74  Que  sin  temur,  lilirados  de  nuestros 
enmiicos,  ie  servirr.unr>s 

75  En  santidad  y  justicia  delante  de  él, 
todos  los  días  de  nuestra  vida. 

70  Y  tii,  niib,  prolto  del  AUMmo 
M-rÁs  llamado:  ptmine  liAi  ante  te  IIr 
del  Seik>r.  para  aftanjar  sus  caminos 

77  Dando  conocimiento  de  salud  h  su 
pueblo,  para  rcmisinn  tle  sus  pecadas, 

78  Por  lis  eiu rañas  de  raisericordia  de 
nuestro  I)  <  on  OOT  VMl6  Ai  lo 
alto  el  oriente» 

79  Para  te  l«z  á  los  que  habitaii  m 
ihiieMM  y  «B  Mmbra  de  moartt'}  púa 
■wihíbt  Buartrua  piés  por  ombum  da 
paz. 

80  Y  el  nlBo  cteeia,  y  se  fortalecía  en 
tspíritu  •" ;  V  estuvo  en  los  desiertos 
hasta  el  dia  que  se  moetró  4  Israel. 

CAnrvLo  II. 


fdm  A  Im  paHor»;  y  «ircaiseMád» 
IM  álair  «Aance  f  at^mAi  4»  AiMofi. 
é  ím  iMi  «Ím  mumm  m  ti  Ttmplo 
'        «>la  áfL  FlMM  MwH 


Y ACONTECIO  en  aquellos  días,  que 
«alió  adieto  de  parta  d«  Auguato  Qé- 
sar.  qpt  toda  la  orna  Amm  ainyada». 
nada. 

t  Btia  aBtyadnaanliBta  pcfaaaio  flid 

hecho  1.  '    *         .     .  - 
aria. 

8  E  iban  todos  para 
cada  uno  á  su  ciudad. 

4  Y  8Ubi()  José  de  (lalil^a,  de  la  ciudad 
de  Nazaret,  á  Judóa,  A  la  ciudad  de  Da- 
vid, que  se  llama  Betlehem,  por 
ecadeUcaaajfiuniUadeDavid 

9  FaiB  aar  annateMdo  « 
mujer,  de^aaan  aaa  4k,  I» 

en  cinta. 

6  Y  :i(  infi'-ió,  que  estando  filos  allf, 
se  cimi]ilÍLrnn  los  dias  en  que  ella  habla 
de  parir. 

7  V  nurió  á  au  lüjo  primogénito*  j  le 
envolm  an  faMía,  y  acostóle 
yatateat  poiwa  aa  habla 
allea  en 


8  ^  Y  habla  pastores  en  la  misma  ti- 
erra, que  velaban  y  ^'uanlaban  las  vigi- 
lias de  la  noche  sobr^     ^  uLidn. 

9  Y  hé  aquí  el  ángel  del  Señor  vino 
•obte  ellos,  j  la  claridad  de  Dios  los  cercó 
da  latpUndor ;  y  tnvianp  graa  taoAor. 

M  Mas  el  ángel  las  dQot  No  Mnnai», 
porque  hé  aontos  donr  mieraa  de  ftan 
gozo,  que  •era  para  todo  el  pueblo  t 

11  Que  os  ha  nacido  hoy,  en  la  ciudad 
de  David,  un  Salvador'»,  ijue  es  Cristo 
el  Señor. 

IS  Y  aMo  oa  «erd  por  seibd :  hallaras 


Alé  oea  al  ángel 
una  multitud  de  los  i^ércitoi  cdaaltalai, 

que  alababan  á  Dios*,  y  decían: 

14  Gloria  en  las  alturas  á  Dios,  y  en  la 
tierra  paz,  buena  voluntad  para  con  los 
hombres^. 

15  Y  aconteció,  qua  como  los  ángeles 
se  fueron  da  dua  al  dalo,  los 
^)eron  loa  «m  4  ka  otniai 


puaa,  hasta  Betl^em,  y  reamos  esto 
que  na  sucedido,  y  que  el  Befior  nos  ha 

manifestado. 

1»  Y  vinieron  apriesa,  y  hallaron  á 
María,  y  4  Jmé»  j  al  ttiflD  tooHado  aB 

el  |)esebre. 

17  Y  viendo/f ,  hicieron  notorio  lo  0110 
ks  haUa  tido  dicho  del  niño. 

18  Y  todaa  loa  que  oyeron,  se  maniTf  • 
Uanm  da  lo  que  los  pastores  les  decian. 

10  Maa  María  guardaba  todas  estas 
cosas  conílriéndo/m  en  su  orazon'. 

20  Y  se  volvieron  los  jiastorcs  plorifi- 
cmdo  y  alali.mdo  A  Dios  de  todas  las 
cosas  que  babian  oido  y  visto,  como  les 
habi.T  «íido  dicho. 

11  f  T  pasadoa  loe  ooIm  dias  pan  oir- 
OBBddar/  al  bMIo,  Uaaiami  «b  nonlnra 

Jetas,  al  otud  /«  fVié  puesto  por  el  ángel  g 
ántes  que  ftiese  concebido  en  el  vien- 
tre. 

22  *  Y  como  se  cumplieron  los  dias  de 
la  pvsriñcacion  de  Mana,  conforme  á  la 
ley  de  Moisé»  le  tr^eron  á  Jerusalem 
para  nresentarfe  al  Sefior; 

88  (CooM»  attá  aaciilo  aa  la  Icgr  dal 
SaSittt  Todo  Ttnm  qve  abriere  ta  ma- 
trlz,  seríi  ünniado  santo  al  Señor » :) 

24  Y  i>ara  dar  la  ofrenda,  conforme  á 
lo  que  está  dicho  en  la  ley  del  SaAoC*  BB 
par  de  tórtolas,    dos  palominos. 

25  Y  ht'>  aquí,  hahia  un  hombre  en  Je- 
rusalem, llamado  Simeón,  y  esta  hom- 
bre, Justo  y  pió,  esperaba  *  la  ooBtoto- 
ciondalnaal^;  ;ral£spiiUB  8anlo  «ra 
sobra  A. 

'2ñ  Y  habia  recibido  respuesta  del  Fs- 
i)iritu  Snnto,  que  no  vcria  la  muerte 
antes  que  viese  al  Cristo  del  Señor. 

97  Y  vino  |ior  Esniritu  al  templo.  T 
enando  metieron  al  atto  Jaiaa  mi  pa- 
dres  en  al  templo,  pan  baoar  por  él 
conforme  4  la  eoMnminra  da  te  Iqr, 

98  Entónces  él  le  tomó  aa  IBi 
y  bend^o  á  Dios,  y  dijo : 

2í>  Ahora  despides.  Señor,  á  ta 
conforme  a  tu  palabra,  en  paz  : 

30  I'orqua  IMB  VMO  OdS  (tfoi  ta  Sal- 
vacian  n, 

31  La  cual  has  apmifado  tB  JNMnfel 
da  todos  los  imabua; 

88  Luz  para  aar  lafalada  4  loa  Ctea- 
tilai^y  la  gloria  de  tu  pueblo  Israel. 

88  ^  Y  José  y  su  madre  estallan  mara- 
villados de  las  cosas  que  se  decian  de  él. 

34  Y  los  bendijo  yimeon,  y  dijo  á  su 
madre  María  :  Hé  aquí  que  este  es  pues- 
to para  caidai*  y  para  levantamiento  de 
machos  en  Israel,  J  pan  ioflal  4  It  que 
•ai4  oaatndiehot  t 

88  Yuna  aspada  tnapasacá  ta  aliiui  de 
tí  misma  f*,  para  que  sean  manifestados 
ios  pensamientos  de  muchos  corazones. 

36  Estaba  también  aüi  Ana,  profetisa, 
hija  de  Fanuel,  de  la  tribu  de  A  ser ;  la 
cual  hahia  venido  en  grande  edad,  y 
habla  vivido  oon  au  murldo  lleta  alkw 
desde  la  Tliglnldad. 

37  Y  era  viuda  de  hasta  ochenta  y  cua- 
tro aftos,  que  no  se  apartaba  del  templo, 
sirviendo  de  noeba  y  da  día  «on  mwMM 
y  oraciones. 

.«1  Y  esta  sobreviniendo  en  la  misma 
hora,  juntamente  confesaba  al  Seik>r,  j 
hablaba  de  él  á  todoa  los  qoa  aipawba»* 
la  redenoiOB  ob  JafBialiBi. 

89  T  Mal  eomo  euraplloroB  tote  lat 
cosas  snrnn  la  ley  del  SeAor,  le  volvi- 
eron 4  (laliléa,  á  su  ciudad  de  Nazaret. 

40  Y  el  niño  -  reria,  y  f  .rtalecíase  en 
espíritu,  y  se  hem  hi.i  de  saliiduría';  y 
la  iiraeia  de  Dios  era  M>lire  i'i. 

41  ^  E  iban  sus  jiaíires  todos  los  años 
4  Jerusalem  en  la  hesta  de  la  i'.iscua  <•. 

41  Y  cvando  faé  da  ttooa  aAoi,  m* 
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bJeron  ellos  á  Jerusalem  confunne  á  la 
costumbre  del  dia  de  la  fiesta. 

43  T  ai  ahadoi  iot  dias,  volvieodo  ellos 
&€  quetló  el  nifl»  Jm»  M  JitM«lOTÍ  ital 

abarlo  ioté  j  m  maá», 

44  T  pwMmdii  «pw  «talMi  «■  la  oom- 

añía,  anduvieron  camino  de  un  día;  y 
e  buscaban  entre  los  parientes  y  entre 
los  conocidos. 

45  Mas  como  no  le  hallasen,  volvieron 
ii  Jenis.'ilem  liuscándale. 

46  Y  ai'onteeiú,  que  tres  dias 
le  bailaron  en  el  Templo  sen 
medio  de  lo»  doolMPM»  ojéodoke  j  pM- 
l^ntimdolet. 

47  Y  to wo  'oí  que  le  oian,  se  pasma- 
ban de  bu  eiiteiuiiitijento*  y  <!e  su»  res- 
puestas. 

\H  Y  ruando  le  vieron,  se  maravilla- 
ron ;  y  d^ole  su  midre:  H¡,io  <¡  Por  quó 
nos  ha.s  hecho  asi  ?  Hé  anuí,  tu  padre  y 
yo  te  hemos  buscado  con  dolor. 

49  Vatátmm  M  Im  dice:  i  Qaá  luy  ? 
por  qttS  IM  iNUMbab  ?  ¿  No  iBiiati 
en  los  negocios  |  d*  ni  FMW  m» 
viene  estar  »  ? 

50  Mas  ellus  no  tnttúSkam  1M  ftít^ 
bras  que  les  habló. 

51  Y  daicentiiú  con  ellos,  y  vino  á  Na- 
orat,  f  mtabñ,  stücto  4  «lio*.  Y  «o 
madrt  gvaidaba  toan  «tM  «om  m 
corazón  jí. 

52  Y  JesQs  creoU  «n  saUduHa»«  j  en 
edad,  y  en  gneift  p«m  oon  JMi»  y  lot 
hombres. 

CAPITULO  in. 

n^HeaHam  »  Unáhno  d»  Ara  Juim  t  Va  Jnua 
4  ur  bamuMdo,  y  jprodigUt»  meaám. 
Qtntalogia  de  Je*u$. 

YES  el  «fio  quiaM  del  iniMcio  d» 
Tllierlo  César,  tiendo  goneniador 

de  Jiid.'a  Poncio  Püato,  y  Hi-r  dc»  te- 
trarca  de  (iaült^a,  y  mi  hermano  ]-iliini 
tetrarra  de  Ituri'a  y  de  la  j'ruvmcia  de 
TracoxátCi  y  Lisaniai  te;rarva  de  Abi- 
linia, 

8  Stando  somos  saoerdotos  Aaáj  y  Coi- 
As*,  vino  polobra  del  Settor  soto»  /nú* 

hijo  de  Zacarías,  en  el  desit^. 

3  V  ^1  vino  por  toda  la  tierra  alre  lcdor 
del  Jordán  í»,  predicxmdo  el  haut-iino  de 
arreiientimientú  pat  a  la  renñhion  de  pe- 
cados < ; 

4  Como  estA  escrito  en  el  libro  de  las 
palabras  del  TtofvU  Isaías <(,  que  dice: 
Voz  del  que  oUmo ca  d  dMierto:  Apa- 
rejad «I  oomiiio  d«l  Mfior*  baeod  áin- 
dus  sus  sendas. 

5  Todo  valle  se  hcnebfrá,  y  bajaráse 
todo  monte  y  collado;  y  los  citminoi  tor- 
cidos ser.Hn  endere^adus,  y  los  caminos 
ásperos  allanadi*» ; 

o  Y  verá  toda  carne  la  salvadoa  de 
Dios*. 

7  T  daoia  4  la»  ftiitat  saltea  ]MBa 
s«r  bantlxadas     At  Ok  ■snanwlan  do 

v;boras/,  ¿  qüifn  OS  aosaBú  Aluilrda  la 

ira  que  vendrá  ^ 

8  Haced,  puis  fiutos  dignos  de  arre- 
)>entimiento,  y  no  comencéis  á  decir  en 
Tosotros  mismos  :  Tenemos  A  Abraham 
por  padre:  porqut  os  digo  que  i^ede 
Dios,  aun  de  estas  plodias,  Itvaatar  hi- 
jos á  Abratuun. 

9  Y  ya  también  el  hacha  estA  puesta  A 
la  rai/  de  los  árboles:  todo  íir'vA  pues 
que  ni>  hace  buen  fruto,  e»  cortado,  y 
echado  en  el  (auno  y. 

10  Y  la»  dientes  le  ^treíointabaii,  lUcien- 
do  :  ¿Pues  qué  haremos 

11  Y  rmxmdlando.  les  dyo:  El  ^na 
tIsM  das  tdaicaB»  da  al  que  no  lianai 
7  el  Qiw  flMa  «w  aooMb  kaia  lo 


12  Y  vinieron  también  pubUcanos  para 
ser  bauti/adü-i',  jladysñnt  j  Maasiro, 
aoé  hari-mos  ? 

IdTél  les  d^o:  No  aiyait  BMS  da  lo 
qse  os  ostA  ordenado  k. 

14  Y  le  preguntaron  tanáUsn  los  sol- 
dados, diciendo:  Y  nosotros,  ¿  qué  haré- 
mos  ?  Y  les  dice :  No  hagáis  estorrioa 
á  nadie,  ni  c-alumnieiai  f  oailHBlAaa 
con  vue-3tr  is  pafjas. 

Y  estando  el  jnirMo  esperando,  y 
(lensando  todos  de  Juan  en  íua  cora- 
zones, si  él  fuese  el  Cristo, 

16  ReqpondM  Jnaat  dioícade  á  todoa: 
Yo,  4  ta  fwdad»  os  baatiaa  an  agna; 
mas  Tiene  quien  es  mas'  })odero«o  que 
yo,  de  truien  no  soy  digno  de  desatar  la 
coiTea  de  sus  zajtatos :  él  os  haatfaará 
en  Esjiiritu  JSanlo  y  fuego'; 

17  t  uvo  bieldo  t$tá  en  su  mano,  y 
limpiaré  su  era.  j  JnaUrú  ei  tri«o  so  su 
alfolí  «a  s  la  p^|a  qpaoMsáan  fliaf»  qae 
nunM  as  aya^BsAot 

18  T  amonestsnda,  alas  OMbaS  aeaas 
también  anunciaba  al  pnablo. 

lU  Kntiuiccs  Ileródcs  el  tetrarea,  siendo 
re])rendido  por  «'1  A  causa  de  Hero- 
dias,  mujer  de  Filipo  su  hermano»,  y 
de  todas  lai  MaMadia  qpsa  iMkla  taadho 
UorMas, 

■>  Ailadió  también  esto  sobre  todo* 
quo  cnoerró  4  Juan  en  la  oAroal. 
91  ^  Y  aconteció  que,  como  todo  «1 

pueblo  le  '  nitizaba,  también  Jpsuj  fu- 
ese bautiz<i.;op ;  y  orando,  el  cielo  se 

aM, 

98  Y  descendió  el  I-'.spíritu  Santo  sobre 
él  en  forma  corporal,  como  paloma,  y 
fué  hecha  una  vos  del  eialo  amm  daeíat 
Tii  eres  mi  lújo  amado,  an  tí  asa  I» 

complacido. 

23  ir  Y  el  mismo  Jesús  eomensaba 

1  H  ser  como  de  treinta  año*,  hijo  de 
j  José  y,  como  se  creía,  que  fué  hijo  t  de 
tlí , 

24  úue  fué  de  Matai,  que  fué  da  Larl. 
que  fué  de  Melqul^  qaa  Usé  dt  Ammw 
que  fué  do  Jouág 

25  Que  túé  da  UtmSm,       fli<  da 

Amós,  que  fut-  de  Nahum^  qaa  áié  dt 

Eslai,  que  ftu-  de  Na^'gaí, 

S6  Que  fiu  de  Maat,  que  ñlé  da  Itat^ 
tías,  que  fu(>  de  Semei,  que  fué  da  José, 

que  fu('  de  J  líd.is, 
•2'  Que  fut-  de  J or.na, QOa Csé 

q\if  tuc  lie  Zurobabel,  qaa  Aid 
tiiiel,  que  fué  de  Ned, 

iíH  Que  fVid  da  Melqui,  que  M  da  Addi, 
que  t'aé  de  ('osam,  qua  AsI  da  Sbao* 
dam,  íjnf  fn»'  de  Kr, 

(¿y.t^  i\u-  de  Joh!-,  que  fué  de  Flieser, 
que-  taé  de  Jorim,  que  fué  de  .Matat, 
que  fué  de  F^ví, 

30  Que  faé  de  Simeón,  qaa  Alá  da  Ja* 
dá,  que  Até  de  José,  que  Alé  da 
i]ue  fué  de  EI!;iquim, 

ai  Que  fué  de  Meléas,  queftéda 
nan,  que  fué  ríe  ,>f  auta,  qua  Alé  da 
.\;it.iii  <•,  que  fué  de  David, 

32  Que  fué  <1l'  Ji-ssé»,  (jvie  fué  de  Obed, 
que  fué  de  Ik>o¿,  que  tué  de  Balmon, 
que  fué  de  Naason, 

33  Que  fué  de  Amlnadab,  qua  toé  da 
Arain,  que  fué  de  Kcrom,  qoa  fbd  da 
FAres,  que  fué  de  JudA, 

34  Que  fué  de  Jacob,  que  fué  do  Isaac, 
que  fué  de  Abrahaos,  qpa  Cié  da  Tmtn, 
que  fué  <Ie  Nacor*, 

gue  fué  de  S^rurh,  qua  flrf  da  Ka» 
gau,  que  fué  de  Faiec,  que  ftié  da  Ho- 
Ler,  que  fué  de  Sala, 
36  Que  Até  de  Oataaa»  «¡aa  fbé  de  Ar- 
cszad»,  que  ftié  dt  Sesa,  qaa  faé  de 

Noé,  que  fué  de  I.amcrh', 
t7  Que  fué  de  Matusaiu,  que  fuó  de 
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ínoe,  q[ite  fbé  de  Jsicd,  que  ftié  da  Ma> 

laleel,  que  fué  de  Ooinan, 

33  Que  fut'  lír  Ti. As,  quo  ñi<<  de  Set, 
que  taé  de  Adam,  qtie  lué  de  Diosjr. 

CAPITULO  IV. 

erto,  Prediea  en  Saitirei.  i  u  d  Oapftar- 
«aiim,  rfmultf  /i'>ra  d  un  fti^roiiniftio  ;  cura 

Ate  mttgra  d$  Bm  Fmiroi  $  haté  oCroi  «mi- 


Y JESUS,  lleno  de  Espirita  Santo, 
volvió  del  Jordán,  y  ftu'  llevado  por 
el  Espíritu  al  desierto  o, 

2  Por  cuarenta  días,  y  era  tentado  del 
diablo.  V  no  comió  co»a  en  aquellos 
dias''  :  los  cuales  pasados,  despue«  tuvo 
hambre. 

3  Entómm  d  diablo  to  d^o :  Sí  erat 
Hijo  de  Diot,  di  &  c«Ca  |iiadrft  qne  le 

hat^a  pan. 

4  V  Jesiis  respondiéndole,  dijo:  Escri- 
to estíi :  Que  no  con  pin  solo  vi  vir;i  c\ 
hombre,  m%s  con  totla  palabra  de  Dios«. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un  alto  monte, 
y  le  mostró  en  tm  momento  de  tiempo 
todos  los  reinos  do  te  tkmt 

6  Y  le  di)o  el  diablo:  A  tí  ta  daré  toda 
eau  potestad,  y  U  clotte  de  dios ;  por- 
que  k  mlmmMgMkéfj  kqpím^pámo 
la  doy  «. 

7  Puts  s\  tú  adnránt  dÉUM»  ét  Wúi, 
ser/m  todos  tuyos. 

8  V  respondiendo  Jesús,  le  dijo:  Véte 
do  ñu  Satanás:  porano  «aorito  está:  A 
tn  fkAor  Dioa  admoia»  y  A  él  aolo  aar- 
Tirás/. 

9  Y  le  llevó  á  Jemsalem,  y  pttsole  so- 
bre las  almenan  |j  del  Temjdt),  y  lo  dijo  : 
8i  eres  Hijo  de  Dios,  líate  de  aijui 
ah.-íjo. 

10  Porque  escrito  está  9:  Que  A  tus 
ángeles  tnandaift  dki  ti,  que  te  suavAm  { 

11  Y  an  las  manea  to  Iteraxáá»  poiqM 
ao  dallea  tu  pió  en  piedra. 

12  Y  re»^H)'ulii  ndo  Jesu'»,  le  dijo:  Di- 
ch  I  cstH  :  N'  ti  ntanVí  al  Señor  tu  Dios*. 

13  Y  n  I'hIi  ttiita  -ion  t,  el  dia- 
blo se  fué  de  ól  ¡«or  aJ^uu  tiemjxi. 

14  5  Y  Jesut  volvió  en  virtud  de!  Ks- 
pMtn  4  OaUléa*.  v  saUó  to  fama  de  él 
por  toda  la  tierra  de  alrededor. 

15  T  A  enseflaba  ca  laa  úMfpgm  da 
dlot,jr  era  ^lorifleado  de  todo». 

16  «f  Y  vino  á  Nazaret/,  drvidr  había 
sido  rriado  ;  y  entró,  conforme  »  »u  co«- 
tunibri-,  oí  uÍH  del  Saltado  M  la  ifeM- 
goKai",  V  se  levantó  á  leer. 

17  T  niéle  dado  el  libro  del  profeta 
Isaías:  y  como  abrió  el  llbfo«  biaUd  el 
lugar  donde  aatÉba  cMtlto  •  t 

IB  El  Espíritu  del  Svflor  e«  sobre  mi, 
por  cuanto  me  ha  ungido  para  dar  bue- 
na* nuevas  A  los  pobres  ¡  me  ha  onviado 
para  sanar  los  quebrantados  de  cora- 
zón»; para  pregonar  á  los  cautivos  li- 
bertad, y  tt  los  ciegos  vista ;  para  poner 
en  libcnctid  A  los  quebrantados ; 

19  Pan  vMdkv  «1  aHo  ifradahie  dil 
Señora. 

ao  Y  rollando  el  libro,  lo  dió  al  mi- 
nistro, y  sentón:  y  los  ojos  de  todos 
en  la  sÍ!ia;?o^.»  eAlal)an  fijos  en  él. 

81  Y  comenió  á  decirles :  Hoj  se  ha 
campUdD  MlB  MBritUH  fli  VMrtBos 
oidos. 

T  todos  te  éúmn  testimonio,  j  esta- 
ban maravillados  de  sos  palabras  de 
grada  que  sallan  de  tu  boca  r,  y  decían : 

¿  No  es  este  o!  hijo  de  .Tr  ' 

83  Y  les  dijo  :  Sin  duda  me  dir(''is  e»te 
refrán:  Médiio,  cilrate  í  tí  mismo:  de 
tantas  cosas  que  hemos  oido  haber  sido 
hachas  en 


24  Y  diio:  De  cierto  os  diflo* (gam  tdn- 
gun  oroRta  es  acepto  cu  im  Clem<. 

25  Mas  en  verdad  os  digo,  que  muchas 
viudas  habla  en  Israel  en  los  dias  de 
Elias,  cuando  el  cielo  fué  cerrado  \^>t 
tres  años  y  seis  mesera,  que  hubo  una 
gn-nde  hambre  011  tud  1  1 1  tiorra  ; 

'2H  Pero  k  ninfuna  de  ellas  fué  eoTiado 
Elias,  sino  ¿  mnftM  de  8ldsii»,  4  vm 
nmier  viuda. 

tf  T  nuéhos  leprosos  haUi  en  Israel 
en  tiempo  del  profeta  Eliséo;  mas  nin- 
guno de  ellos  rué  limpio,  sino  Naaman 
el  Siró 

2H  Kntcmces  todos  en  la  sinagoga  ftie- 
ron  llenos  de  ira,  oyendo  estas  oo^a» ; 

89  Y  levantándose,  le  ocharon  fuera  de 
la  ciudad,  j  le  llevaron  ha^ta  la  cum- 
bre del  monte*  sobre  el  OMl  te  ciudad 
de  ellas  eseabe  edlfleada,  pata  despe- 
ñarle. 

30  Mas  éi,  pasando  ¡)or  medio  de  ellos, 
se  fué»'. 

31  5  Y  descendió  &  Capemaum,  ciu- 
dad de  GalUéa»  j  «M  tea  eniailite  m 
los  sábados. 

at  T  se  manvfDabaa  Ae  m  doctrina, 
potunesn «atebra era  con  potestad*. 
8S  X  eslam  en  te  sinagoga  un  hombre 

que  tenia  un  espíritu  de  un  demonto 
inmundo»,  el  cual  oxolanió  á  gran  voz, 

:m  D;  itiido  .  l>t'j  A.)os,  ¿  Qué  tenemos 
contigo,  Jesús  Na/ areno  ?  ¿Uas  Tenido 
á  destruimos''  ?  Yo  te  iHTIlffBIHh  ^[Itiáa 
eres  c,  el  banto  de  Dios  fi. 

85  Y  JeSM  te  fneiei»ó,  diciendo:  En- 
mudece, j  tal  de  él.  £ntáneas  ti  de- 
monio, derribándole  en  medio,  lalltf  de 
él,  y  no  lo  hi/o  dafio  algimo. 

'M  V  hubo  espanto  en  todos,  y  habla- 
ban uno  >  á  otros  diciendo  :  ¿  Qué  pala- 
bra es  esta,  uue  con  autoridad  7 
tencia  maadft  «  tes  e^AcItm  * 
j  salen? 

sr  T  te  ftma  de  él  §■  divulgaba  de 
todas  panes  pee  todos  loo  lofaioo  de  te 

comarca. 

3U  *  V  levant!\ndo',e  Jesns  de  la  slnS* 
go^a,  er.trú  en  casH  de  Simón;  y  te 
suegra  de  Simón  estaba  ron  una  BSlde 
liebre  < ;  y  le  roi,'aron  por  ella 

39  É  inclinándose  hacia  ella,  rifió  á  la 
fletera;  f  te  fiebn  te  dqldi  y  eitetefan- 
tándose  tnego.  Ies  servte. 

40  ^  Y  poniéndose  el  sol,  todot  los  que 
teniau  enfermos  de  diversas  enferme 
dades,  los  irai an  á  él:  y  é!,  |)onitndo 
las  manos  sobre  cada  uno  de  ellos,  los 
sanaba. 

41  Y  salían  también  demontas  de  mu- 
dbos,  dando  voces,  y  dldondot  Tii  eres 
d  Olisto,  el  HUo  de  Dios :  mas  rifién 
dotes  no  les  dt^jaba  hablar ;  porque  sa 
bian  que  él  era  el  CrÍNto. 

42  T  Y  siendo  ya  de  dia  salió,  y  se  fué 
áun  lugar  desierto  :  y  las  f,'oii:o>,  lo  bus- 
caban, y  vinieron  hasta  él ;  y  le  detenían 
para  que  no  se  apartase  de  ellos. 

48  Mas  él  tes  dtto^jQhie  también  á 
ottao  etadadeo  ei  neseiaiM  Qne  anuncie 
el  Evangelio  del  reino  de  InoO|  pOBque 


para  esto  aov  enviado/. 

41  V  pcodtoAn  en  ~ 


de 


Prediem 


Gaiilóa. 

CAPITULO  V. 

ta  6areo  ds  Pffro ;  ve$fa 
Ommettm  d»  un  l^woto 
11  éí  m  mnlfUf.  fétmtpm  ét  MaU<x 
Por  faf  ao  awttltii  la»  dMbolM  d» 
Jenu. 

Y ACONTECIÓ,  que  estando  él  jun- 
to al  lago  de  Gene/aret,  las  í;oiites 
se  a^l|>aban  sobre  él  p-ira  oir  la  jialabra 
de  Dios  o. 

8  Y  vid  dos  fawoos  que  ettabon  osroa 
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.S. 


d»  la  OffWft  éú  iMp :  1  Um  pescadores, 
habiendo  ifeiBMdlaa  dt  •Uw»  lanbm 

tai  red«s. 

8  Y  entrado  en  uno  de  esto*  barcos,  el 
cual  era  de  Simón,  le  rogó  que  le  dcsTi« 
ase  de  tierra  un  pcioo;  j  MntáadMi»  M. 
MiflalMid«ad«  el  barco  &  las  KenteSi 

4  Yoomo  ccaó  da  haUaz,  dijo  ¿  StaMMt 
Tteáalta  mar,  j  aelMiA  manwt  ladaa 
pata  pascar 

5  V  respondiendo  Simón,  le  dijo : 
Afaestro,  nabiendo  trabigado  toda  la 
noche,  nada  hemos  tomada  e:  aaat  Ctt  tu 
palabra  echaré  la  red. 

6  Y  baldándolo  hecho,  anoanaioa  ann 
multitud  da  paioados  V  w  sai  aa 
rompía. 

7  E  hicieron  seflis  h  los  compañeros 
que  estitluin  en  el  utru  barco,  que  vini- 
esen ii  pyiKÍcirlfS  ;  y  \itiii  nm,  y  jkniiron 
ambos  barcos,  de  tal  manera  que  se 
anecaban. 

8  Lo  cual  Tiendo  Simón  Pedroi»  ta  dat- 
ribó  da  vodilJa*  á  Je«u«,  diataüdai  A- 
pártate  da  mí»  flaflwr,ywfaa  aoy  hnHibw 

pecador. 

9  Porque  temor  le  halúa  rodeado,  y  á 
todos  los  que  ettalxiu  con  él,  de  la  presa 
de  los  peces  que  habian  tomado. 

10  Y  asimiMno  ¿  Jacobojj  y  á  Juan, 
h|}os  de  Zebed«o,  que  eran  compaik^ros 
da  Siman.  Y  Jara»  d^o  4  Siman:  No 
tamaa;  daedaahoia 


11  Y  como  lleparon  {\  tierra  loe 
dejándolo  todo,  le  sip^iierun/. 

li  *  V  a(.onti'ci  '  ()iu-  e^t;lnllo  en  una 
ciudad,  lu-  aijui  un  hombre  lleno  de  le- 
pra^, el  cual  viendo  á  Jesús,  postrán- 
dose sobre  el  roctro,  le  rogó,  diciendo: 
SeiVor.  si  quiaiem,  puedes  Umpiarme. 

13  EntdnoM  artandlando  la  mano  le 
tocó,  dlckndo:  Qnlero;  té  limpio  A.  Y 
luego  la  lepra  se  fuó  de  él. 

14  Y  «51  le  mandó  que  no  lo  dijtse  A 
nadie:  Mas  \é,  {(tijolr]  iiiui'.str.itc  al  sa- 
cerdote, Y  ofrece  por  tu  iimpteza,  como 
mandó  Moiaéa',  paia  fH»  «ir«a  4$  tMti* 
monio  A  allos* 

15  Empero  tanto  maa  te  nandia  su 
fama:  y  se  Juntaban  muchas  gentes  á 
oir  y  ser  sanadas  |ior  él  de  »us  enferme- 
dades. 

16  Mas  ¿\  se  apartaba  á  los  desiertos, 
y  oraba  *. 

17  5  Y  aconteció  un  día,  que  él  estaba 
enseñando,  y  los  Fariséoe  y  doctores  de 
la  laiattabaa  aantadea.laa  onalaa  habian 
vanldo da todai  laa  aldém  daGaUya^y 

de  Judáa,  y  Jerusaiem  :  y  la  virtwl  án 
SeiVor  estaba  alli  |>ara  sanarlos. 

18  Y  ht^  aquí  unos  hombres,  que  traían 
st^tbre  un  ie^^-ho  un  hombre,  que 

fiaralitico' :  y  buscaban  jtor  dmtd» 
e,  y  |>onerle  delante  de  el. 
li)  Y  no  liallando  |>or  donda  nMtela  á 
oauaa  de  la  multitud,  sulderon  Miitlmi 
da  la  nasa,  y  por  d  tejado  le  iMdami  eon 
el  lf<  hr>  en  mwlio,  delante  de  Jesús. 
ÜO  Ei  cual,  viendo  ia  fé  de  ellos,  le 

dice :  HomiNa»  t«a  paoadoa  ta  m»  par- 
donadlos. 

21  Entónces  loa  aiariha»  y  los  Fari- 
séoe  comenuuron  A  pensar,  diciendo: 
¿(^uién  ea  etta  que  habla  blasfemias? 
¿Quién  puada  paadanf  pacadoa»  sino 

tolo  DiosM? 

22  .It'Mi>  pnt<^nres,  conociendo  los  jx-n- 
samicittos  de  L'Uus,  re^iiondiendo  le^  dijo  : 
¿  Qutí  pensáis  en  vuestros  corazones  ? 

'Mi  ¿  Qué  es  inaü  fñcll ;  decir :  Xua  ne> 
cadoe  ta  son  i>erdonadaai  d  daair* 
vúntate,  y  anda  ? 

24  Pues  para  que  sepáis  qna  si  IXQa  del 
HombfV  tiene  potestad  en  la  tierra  de 
m,  (dice  al  pacalitico): 


A  tí  digo:  Levántate,  turna  tu  lecho», 
y  vétc  á  tu  l  asa. 

25  Y  luego,  levantándose  en  presc-ncia 
de  ellos,  y  tomando  aquel  en  que  estaba 
echado,  se  fué  A  su  casa,  gloriñcando  á 
Dios. 

M  Y  tamó  espanto  á  todos,  y  glorifioa- 
ban  A  Dios* ;  y  fueron  llenos  da  temor^, 
diatande»  ^iaa  hwnot  liila  ■MHUdiias 

hoy. 

27  Y  después  de  estas  c<>üas  s.^lii',  > 
viú  ¿  un  publicano  llamado  Levi*.  sen- 
tado al  banco  ds  hg  /éUtm  MM»t,  y 
ledUo:  Simama. 

88  Y  dfOÜdaa  iadaa  aoMi,  totaatAadose, 
le  siiraló. 

29  É  hizo  LeTÍ  gran  banquete  en  su 
casa,  y  hatiia  mucha  comp.ii^ia  de  publí- 
canos, y  de  otros,  los  cuales  estaban  k 
la  iiioa  con  ellos. 

30  Y  los  escribas  y  ios  Faritéos  mur- 
muraban contra  sus  discípulos,  dicien- 
do: i  Por  qué  aaaoMds  f  biWa  aan  loa 
pnbUcanoa  y  paiaiduiai*^ 

81  Y  respondkndo  J  csus,  les  dijo :  Los 
que  están  sanos  no  necesitan  médico*, 
sino  los  que  están  enfermos, 

32  No  he  venido  á  llamar  justos,  sino 
pecatlores  á  arre|>entl miento  i. 

38  ^  Itnlónces  ellos  le  d^^aran;  <>  Por 
qué  fia  discípulos  da  Juan  «yaoaan  mu- 
ctaaa  TMon,  j  haatn  afartcn»  y  asimis- 
no  loa  da  los  FarWos;  y  tas  oacipulos 
comen  y  bcbtn  «  ? 

34  Y  el  les  dijo  :  ¿  Podeií  hacer  que  los 
que  están  de  bodas  t  ay  uiu  t),  enUNStanto 
que  el  esposo  estú  con  ellos  Z 

35  Empero  vendrán  dias  cuando  el  c*> 
poso  les  será  quitado ;  entánoai  ayuna- 
rán  en  aquellos  dias. 

as  Y  las  dcda  también  una  parábola : 
Nadie  meta  remiendo  de  palV>  nuevo  en 
vestido  viejo ;  de  otra  manera  el  nuevo 
rompe,  y  al  viejo  no  conviene  remiendo 
nuevo. 

87  Y  nadie  echa  vino  nuevo,  en  cueros 
Tk^;  da  otra  nuuiers  el  vino  nuevo 
imnuácA  laa  avaros,  y  el  viao  aa 
mará,  y  los  eneras  se  perdealn. 

38  Mas  el  vino  nuevo  en  cueros 
se  ha  de  echar;  y  lo  uno  y  lo  otro  se 

conserva. 

¡&>  V  ninguno  que  bebiere  del  ajk*jo. 
quiere  luego  el  nuaVO;  poll|pe  dto:  El 
añ^jo  ea  mejor'. 

CAPITULO  VI. 
Jmm  él$0mi»  á  MU  dUefpmto*  y  rsrferpwyr  d 
fes  meribtu  y  Fari»to»  tobn  la  «ttrtumeut 
dd  Sábado,  N^mhra  to$  lioew  apéMotin : 
ema  «t^ftrmo»/  p  prtdica  ooimI  edeuroM* 
mrmon  en  qm  mamm  imfimámmtám  é» 
1»  ttjf  nueva, 

Y ACONTECIO  que  pasando  H  far 
los  sembrados*  en  un  sábado  aa* 
gundo  del  primoTO,  sus  diseípuios 
oatian  atnpat  y  aamlaa 

oon  las  manos. 

2  Y  alffunos  de  los  Farist'os  Ies  dije- 
ron :  ¿  Por  qtié  hacéis  l<i  que  no  e»  lí- 
cito hacer  en  Ins  sábados  ? 

3  Y  respondiendo  Jesús  les  dijo:  ¿  Ni 
aun  esto  lial)els  leído,  que  hiio  David  ¿ 
cuando  tato  hambre,  él,  y  los  que  oon 
él  oitabaa? 

4  i  Como  entró  en  la  casa  de  Dioa,  y 
tomó  los  panes  de  la  proposición,  y  co- 
rnil', y  dió  también  u  los  que  ettabmm 
con  él  ;  los  cuales  no  era  lícito  comer, 
sino  á  solos  k)S  sacenlotcs  c  j 

5  Y  les  decía :  El  liijo  del  Hombre  es 
Señor  aun  del  sábado. 

6  5  Y  acantaciid  tiiMi  m  otro  sá- 
bado, qua  di  antad  aa  ia  aini^goga  y 
enseiiaha  :  y  estaba  allí  im  t 
tenia  la  mano  dere^w  soQa< 


12. 


V  Mat.  9.  O, 

iW. 

M«r.8.li, 


'Ca,.!!.!, 

•te. 

'  Jer.flLtt. 


10. 

lOa.C% 

II. 

sSsLíShl 
-cap^lLai 


•  Matul, 
ete. 


rfMat.flk 
Maa.«.|, 


^  kju,^  jd  by  Google 


KJAJCáB,  m 


4»».  a. 


/  Cto.  5.  22. 


.  Mat.  10. 1, 

Mftr.  3.  18, 

y  6.  7. 
A  Jiuu>L42. 


olra  í«ar<« 

lllat.4.26, 

etc. 

"Sal.  108. 3. 


9  8*L  107.  d. 

la.  61.  3. 
Ap.  2L  4. 
'Joan  17.14. 

iiPwtaa». 

9U. 

78.14 
7  4.14. 
•  HeclL  6. 
41. 

•HMk.7. 

fiS. 

»  P«nr.  6.1. 
y  Cap.  16. 25. 
•likilLJfc 


'juBiua. 

2 


ft  Tcr.  S5. 
Pro.  25.  2L 
Mat  &.  44. 

Bo.  12.  ao. 

«Cap.  28.  M. 
Bcch.7.«a 


7  Y  le 
PsziiéM,ii 
Itardttqfíiél* 

8  Mas  ¿1  mM«  kM  paaMHttkmlM  de 

ellos/;  v  dijo  al  hombre  que  tenia  la 
mano  stca  ;  Levántate,  y  ponte  en  me- 
dio. Y  él  levantándole,  se  puso  en  pió. 

9  Entóntes  Jesús  les  dice:  Os  pre- 
guntaré una  cuta:  ¿  Es  licito  en  sába- 
dos hacer  bien  y,  ó  hacer  mal  ?  ¿  salvar 
la  vida,  ó  quitaría  ? 

10  Y  mliáBdolM  4  lodM  «Indedor,  dice 
tí  hontoes  ■¡rikai»  tv  mmdo  ;  y  éi  lo 
hizo  así,  j  n  flMMM»  toé  wmtítMíM  sana 
como  la  otn. 

11  Y  ellos  sí;  llenaron  de  rabia,  y  lia- 
blaban  los  unos  ú  lus  otros  quó  harían 
á  Jesús. 

19  ^  Yaooiiieddl«nafBaikia<Uas,att« 
ftié  al  monte  4  oawA,  f  p«6  la  aoáie 
otando  á  Dios. 

18  Y  como  filé  de  día,  Mamó  á  tus  dis- 
cípulos, y  escogió  do<'e  •'  de  ellos,  los 
cualeá  también  llamó  Ap<'>stolcs: 

14  A  i^imon,  al  cual  también  llamó 
Pedro*,  y  á  Andrés  su  hermano;  Ja- 
cobo  ;i  V  Juan,  Felipe  y  Bartolomé  |, 

15  Matóo  jr  Tomás,  y  Jacoho  Atís  de 
Alfiio,  y  filmen  el  que  se  Uame  «Ma- 
dor f: 

16  Jtfdas  herroaae  de  Jacobo,  y  Jiidas 

Isorii  ti  ,  ijue  tamtden  fué  el  traidor. 

17  Y  descendió  con  ellos,  y  se  paró  en 
un  lixgar  llano,  y  la  compañía  de  sus 
discípulos,  >  una  grande  multitud  de 
pueblo'  de  toda  Judoa  y  de  JeniMücm, 

Lde  la  cosu  de  Tira  y  de  " ' 
lUan  venido  4  oirle,  y  pem 
de  sus  enfermedades  m  • 

18  Y  otrM  que  hablan  sido  atormen- 
tados de  asjpMlwi  Iniindwj  j  «Meban 
sanos. 

19  Y  toda  la  gente  procuraba  tocarle»  ; 
porque  salla  de  él  virtud»,  y  sanaba  á 
todos. 

SO  ^  YalMndft4llees^44uadtací. 

Eolos,  deolnt  JUtatfmtmuáM  insahes 
w  pobresA  piiw|ÍM  "nmUo  es  el  nino 

de  Dios. 

21  Bienaventurados  los  que  ahora  te- 
neis  hambre;  ponjue  serais  saciados f. 
Bienaventuradea  loé  idWA  Uonds; 
porque  reiréis  n 

38  BienaventunKlof  swiU  onando  los 
hombcit  00  alywidoiBii ;  y  eaando  os 
apartaren  de  sí,  y  o»  Amoetageir*^des- 

el  Hijo  del  Hombre^ 

2.Í  Goiuios  en  aquel  día",  y  alegrios  ; 
porque  hó  aquí  vuestro  galardón  et 
grande  en  los  cielos  :  i>orq¡tte  Mf  Imiinn 
sus  Muim  4  los  ptofietas  *. 

84  Mas  lay  de  moelwa  lioeeei  poniue 
tenéis  mestro  e<»sadof. 

25  ¡  Ay  de  vosotros,  los  que  estáis  har- 
tos!  i)orii\ie  tt^ndréis  hambres.  ¡  Ay  de 
vosotros,  los  (|ue  ahora  reis  ¡  ponjue  la- 
mentaréis V  lloraréis. 

96  :  Ay  de  voioicos,  cuando  to<ios  los 
hombres  dUann  lilin  de  vosotros  •>  '•  por- 
que asi  huhm  MM  fndNi  4  loe  flOsoa 
profetas. 

27  Mas  á  vosotros  los  que  oís,  digo: 
Amad  ú  vuestros  enemigos;  haced  bien 
ú  los  que  os  aborrecen  t>. 

28  Bendedd  á  los  que  os  maldicen,  y 
orad  por  los  que  os  calumnian 

2i>  V  el  que  te  hiñere  en  la  mejilla, 
dále  la  otra;  y  al  que  te  qui- 

tase Ineepa,  ni  aun  el  sayo  le  defiendas. 

88  Y  4  cualquiera  que  te  pidiere,  da^ ; 
y  al  que  tuinaat  1»  qne  es  tnyoy  ae  vu- 
elvas á  pedir. 

21  Y  como  queréis  que  os  hagan  los 
hombres»  así  haoa^lm  tam  Wen  vosotrae«. 


39  Porque  siamaia41oa  qno  oe  aman; 
c  qué  grada»  tteMe^  ftimwtndilm 
loe  ndadoma  aaMtt  4  loi  «MIO»  aiank 

srT  ti  Melerris  Man  4  na  qoe  oo  ha- 
cen liien,  ^  qut^  gracias  tendréis?  \x>r- 
que  también  lus  pecadores  hacen  lo 
mismo. 

34  Y  si  prestáreis  &  aquellos  de  quienes 
esperáis  recibir,  ¿  qué  gracias  tendréis  ? 

Krque  también  los  peoadoses  prestan  & 
I  pecadores,  para  nelUv  ' 
as  Amad  pues  á  moHio 
y  haeed  Uen,  y  prestad  no 
de  ello  nada  y:  y  será  vuestro  oUaidon 
grande,  y  seréis  hijos  del  Almhno*: 
porque  él  es  benigno  4MNS  fWI  OOtt  lOi 
ingratos  y  malos. 

atí  Sed  pues  misericordiosos,  como  tam- 
bién vuestro  Padre  ea  misericordioso. 

87  Mo  juxgueliy  y  no  sentts  Juzgados  • : 
no  condenéis,  y  no  serAs  oondenedoai 
perdonad,  y  seréis  perdonados. 

3n  Dad,  y  se  os  dairá*;  medida  buena, 
apretada,  ri  ine».  ¡ila,  y  rebosando,  dari'in 
en  vuestro  seno  :  porque  con  la  misma 
medida  que  midiereis,  us  será  vuelto  á 
me<lir 

89  Y  lea  dada  una  parábola :  ¿  Puede 
el  elago  guiar  al  ciego »?  ¿no  cnwin 
anrfKM  en  el  hoyo  ? 

40  El  discípulo  no  es  sobre  su  maca» 

tro  <>  ;  m.i'j  cu.iU|uiera  que  AmBO  OOmO 
el  niat^tro,  sera  perfecto. 

41  ^  J'or  qué  miras  la  paja  que  Miden 
el  OJO  de  tu  hermano,  y  la  viga  que  «*iá 
en  tu  propio  ^)eao  consideras  ? 

48  ¿  U  como  poedas  decir  4  ta  her* 
manot  Henaeno,  d^a,  echnd  nma  la 
p^a  que  etiá  en  tu  ojo,  no  mirando  tii 
la  viga  que  está  en  tu  ojo  ?  Hipócrita, 
echa  primero  fuera  de  tu  ojo  la  vipa«, 
y  entonces  verás  bien  peira  sacar  la  paja 
que  ettá  en  el  ojo  de  tu  hermano. 

43  Porque  no  es  buen  árbol  el  que  da 
malos  fruto»!  al  Artel  mala  el  fua  da 
buen  fruto. 

44  Porque  ceda  árbol  por  su  fruto  es 
conocido^:  qué  no  cogen  higos  de  las 
espinas,  ni  vendimian  uvas  de  las  zarzas. 

4.j  Kl  buen  hombre  del  buen  tesoro  de 
su  corazón  saca  bien  ;  y  el  mal  hombre 
del  mal  tesoro  de  su  corazón  sai:a  mal ; 

Kon^uc  de  la  abundancia  del  coraxon 
abla  su  boca?. 

46  ¿Por  «lé  me  llámala,  SaÍkK,8afior, 
y  no  naeeia  lo  que  digor  ? 

47  Todo  aquel  que  viene  &  mí,  y  oye 
mis  palabras,  y  las  hace,  t/o  os  enseñaré 
4  quien  es  semejante. 

48  Semejante  es  al  hombre  que  edifica 
una  casa,  el  cual  cavó  y  ahondó,  y  puso 
el  ftiudamente  aobia  ia  pefta^t  y  ca> 
ando  Tino  une  erenida,  al  alo  dio  ooo 
ímpetu  en  aquella  casa»  laaa  no  la  pudo 
menear  t ;  porque  estaba  ftmdada  sobre 
la  ))eña. 

'ly  Mas  el  que  oyó  y  no  hizo",  seme- 
jante es  al  hombre  que  edificxi  su  casa 
sobre  tierra,  sin  fundamento  ;  en  la  cual 
el  rio  dió  con  ímpetu,  y  luc^  OI||di  J 
Jhldciande  la  ruina  de  aquella  oUÉ» 

CAPITULO  VII. 

Bana  Jenif  ul  rrimlo  tiil  i-fulurion.  Refurita 
ai  hijO  fí<  íu  viuda  ílr  Xaiii.  Rt  'poridt  J  U>l 
men*a/tro*  ile  Juan  UauUfUi  larri ¡141  á 
lot  Jutiíot,  y  Iftt  eomfara  á  mtño»  qu«  juc- 

ffun.  Utui  u.xjtr  le  mfitatpiUt  JwdMa 

efe  lo»  (tos  deuiiorte, 

Y COMO  aeabd  todea  ans  palabras 
oyéndole  el  pwiéle,  ealrd  en  Oa* 

pernaum*. 

2  Y  el  síctvo  de  un  centurión,  al  cual 
tenia  él  en  estima,  esUiba  enfermo  y  á 
punto  de  niutir. 

8  Y  como  oyó  haUar  de  Jesús,  envid  4 
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S.  LUCAS,  VII. 
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H  %m  uMum  de  lot 
fM  vintaw,  y  ttbr«M  4  m  úmwo 

4  T  vtataado  eilm  á  Jcmw,, 

con  dilifcencia,  dírii'ndole: 
digno  de  concederle  esto; 

5  C'ue  ama  nuestra  MflldSf  J  41 
edificó  una  sinagoga. 

6  Y  Jesxu  ñié  con  ellof ;  mas  como  ya 


•  Valúas. 


no  t»  iMRiiodes,  que  no  waj  d%no  «m 
•BlMt  ddiajo  de  mi  tejado :  ' 

7  Por  lo  eunl  ni  aun  me  tuve  \x)t  dipno 
de  venir  tí  ti  ;  mas  di  la  palabra,  y  mi 
criado  s*?rá  sano  í». 

8  Porque  también  yo  soy  hombre  pues- 
to en  potestad,  que  tengo  debiv^  de  mí 
•oUMm ;  j digo  á  mmi  Vé|  y  vAiy*! 
«tio>  V«nj  y  vWMt  yátnl  itew»:  «> 


_  >j  y  lo  hace. 
O  Lo  cual  oyendo  Jetui,  se  maravilló 

de  él ;  y  vuelto,  dijo  ¡i  hvs  miit» -.  (jue  le 
•egutan:  Os  (Iíl;<i  <¡uc  ni  aun  in  Israel  he 
hallndo  tanti  fr  c. 

10  Y  vueltos  á  casa  k»  ^e  haliiaii  «ido 
enviados»  hallaron  MM  al  '* 


Hr}ch.9.40. 


I 
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11  ^  T  ««w—rió  datpues,  ave  él  Iba 

&  (a  ciudad  que  se  llama  Nain,  é  iban 
oon  él  mucbuii  de  sus  dÍ6cI]iulos,  j  gran 
oumimñia. 

la  Y  como  llegó  cerca  de  la  puerta  de 
1.1  cui'lul,  !,«'■  aqui  que  sacíii-au  fuera  ú 
ttn  diiunto,  unigi^nito  á  su  madrOf  la 
«nltnifeten  era  viuda  :  y  habla  OMltf  la 
HfBft^  aan|Mfláa  4e  la  olüidad. 

It  Y  oomo  SeAMT  la  tíó,  compade- 
cióse de  ella,  y  le  dice  s  No  llores. 

14  Y  acercíindose,  tocó  el  féretro ;  y  los 
que /r  llevnb.^n,  ]).ir.iri)n.  Y  diatl  Nw- 
oebo,  á  tí  digo,  levántate''. 

15  ÍSnlónces  »e  incor|K)ró»  el  que  habla 
muerto,  y  comenjLÓ  á  hablar;  y  diólo 
á  su  madre. 

10  T  ledoa  taiiami  oalcdo,  y  glorifl- 
cabaa  A  Dios,  dieiOMlo;  Que  un  gran 
pwáWa  se  ha  levantado  entre  nosotros/; 
y  que  Dios  ha  visitado  &  su  pueblo». 

17  Y  salió  esta  tama  do  <  I  |Nir  toda 
Judt'a,  y  )K>r  toda  la  tierra  de  airede<lor. 

\H  *\  Y  sus  díKcipuloa  dieron  A  Juan 
las  nuevas  ti»  todas  estaa  ootaa :  y  llamó 
Jvan  dos  de  sus  disditinloa» 

19  Y  envió  á  Jesús*,  diciendo :  ¿  Eres 
til  aquel  que  halHa  de  venir,  ó  espera- 
rémos  á  otro  ? 

fio  Y  como  los  hombres  vinieron  &  (51, 
dieron:  Juan  el  Bautista  nos  ha  en- 
viado h  tí,  diciendo  :  ¿  Eres  tü  aquel  que 
habla  de  venir,  ó  es|>erarémos  á  otro  ? 

21  Y  «I  la  miima  hora  sanó  A  ma- 
cho» da  «nftniadadaa.  r  plana,  y  de 
cipirfttts  Biilot;  f  A  «Mboa  oi^gai  dió 
la  vista. 

22  V  respondiendo  Jmts,  les  dijo:  Id, 
datl  las  nui  vis  ¡i  Juan  de  lo  que  habéis 
visto  V  oído:  Que  lo-,  ciegos  ven,  los  co- 
jos andan^  loa  leprosos  son  limpiados,  los 
sordos  uy,  lea  muertos  resucitan,  á  los 
pobiaa  «•  anmeMa  «1  S«a«tillo 

as  T  MaBt««BlU«Bd«     «I  qMM  fiMft 

escandali/ado  en  mi  *. 

¿•1  ^1  Y  como  se  fueron  los  mensajeros 
de  Juaií,  comen/ó  &  hablar  di-  Ju.m  k 
las  gentes  :  ¿  ^ttó  tallstea  á  ver  al  d«si. 
erto  ?  i  Uaa  «■!•  fM  «i  fUMida  del 
Tiento? 

SS  Mas  ^qné  laUttet  A  var?  ¿Un 

hombre  cubierto  de  vettidoa  delicados  ? 
Hé  aquí  que  loa  que  cstAa  aa  vestido 
pti-cioso,  y  viven  en  deliciaif  aB  iaa  pa> 

larií)s  de  los  reyes  están. 

i.'»;  .'Nías  ¿  qué  salistes  á  ver  ?  ¿  Un  pro- 
feta^  ?  Tamhian  oa  di(o,  y  aun  naaa  qva 


S7  Este  es  de  quien  está  eaorito «* :-  Bé 
aquicovio  mi  &TiMldi 
al  cual  aparejaim  t« 
de  ti. 

88  Porque  os  di^o  que  entre  los  nacitlos 
de  mujeres,  no  nay  mayor  profita  que 
Juan  el  Bautista :  mas  el  mas  i>equeño 
en  el  reino  de  los  cielos  es  mayor  que  él. 

89  Y  todo  tA  pueblo  oyéndote»  y  los 
pvbttoanosy  Justmoaron  k  \not  •  ImNI^ 
zAndose  oon  el  bautlsnao  da  JuanF* 

80  Mas  ios  Faxlséos,  y  los  sables  de  la 
ley,  desecharon  el  con<iejo  de  Dios  con- 
tra sí  mismos,  no  siendo  Ltautizadus 
de  él. 

81  Y  dice  el  Señor :  ¿A  quién 
compararé  los  hombMS  de  esta 
elonf ,  y  á  qué  son  samqfaatss ? 

M  tnMjániaa  aaa  A 

sentados  en  la  plasa,  y  qva  dan  voces 
los  unos  &  los  otros,  y  dleen:  Os  tafii» 
mo'i  con  flautas,  y  no  ballaaMll|  at  WL» 

dechamos,  y  no  llorasteis. 

Ha  Porque  vino  Juan  el  H.iut!'ta,  que 
ni  comia  pan,  ni  bebía  vinor;  y  deeáa: 
Demonio  tiene. 

84  VlBO  al  dd  fiaaibnb  «paooMa 
y  babatf  y  Aaofit  BA  aqal  «i  Ikaoifcta 

comilón,  y  bebedor  de  «ÉM^  Mi^pa  da 

publícanos  y  de  pecadotas. 

M.is  la  sabmaüaaa, 

todos  sus  hi  iosí 
'¿ñ  %  Y  le  rogó  uno  de  los  Farist'os, 

Jue  comiese  con  él*  Y  «ntrado  en  casa 
el  Fari»éo,  scntAiaAli 
87  Y  hé  aquí  «M 
sido  peoaáaia«  m  la  w—, 
tendió  que  estaba  h  la  mesa  en  c.f.a  de 
aquel  Fariséo,  trajo  un  va*o  de  alal>astro 
de  ungQento'; 

38  Y  estando  detrás  &  sus  nié»,  comen- 
zó llorando  &  regar  con  lagrimas  sus 
piés,  y  los  UmpiÉba  eosi  los  oabrtlos  de 
sucaliexa:  y banta HW fláh 7 '** ttngia 
COA  al  WMttapla. 

mtwmm  ^mná  Parisóo  qtie  le 
habla  convidado,  habló  entre  si,  dici- 
endo :  Este,  si  fuera  profeta,  conocerla 

quién  y  cual  es  la  nn^ar  q[M  la  toass 

que  es  pecadora'. 

41)  Kntónces  respoatf— la  Jasas,  le 
dUo:  Simón,  una  aasa  Mnfo  qua 

cirte.  Y  él  le  dioa  t  2M,  rnaastro. 

41  Un  acreedor  tnla  Aaa  deudores :  el 
uno  le  debia  qufaBlaiMos  denarios,  y  el 

otro  (  inr  ucnta. 

4:.'  V  no  leiuindo  ellos  de  ({ue  pafar'^ 
}<erdun<'i  hi  dfuAa  k  ambos.  1)^  f^MR» 
¿  cual  de  estos  le  amará  mas  P 

48  Yimpondiendo  8imon,diJo  :  Pienso 
qaa aoMi  al  oaal psrdonó  maas.  Yélle 
Jyo ;  «aaiamama  has  Jufgada. 

44  Y  Tuetto  A  la  mujer,  dijo  A  Simón  : 

«Ves  esta  mujer  ?  Entré  en  tu  casa,  no 
iste  agua  para  mis  niés  :  mas  esta  ha 
regado  mis  piés  con  lá^mas,  y  los  ha 
limpiado  con  los  cabellos  de  su  cabeza. 

45  No 
que 


me  disla^baiw^^^mM^sga^^ 


eAbanoM^^o^ 


48  No  ungíala  aal 
mas  esta  ha  ygMp» 

piés. 

■17  I'or  lo  cual  te  digo  que  sus  muchos 
pecados  son  perdonados^  pfMnque  amé 
mucho:  ~ 
poco  ama. 

48  Y  A 


48  Y  las  qpa  cauban  Juntamente 
tados  A  la  mesa,  comenzaron  A  decir 
entre  sj  :  ¿  Quién  es  este,  que  también 
|>erdona  pecacios  ^ 

60  Y  d^  A  la  majar  t  Ta  Al  ta  ha 
iAi«i«i«lfük 
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OAnTU&O  VIII. 

Uro,  Ejtrc*  Juh»  tm  tmftH»  fotrt  «I  mar, 
iofcr*  lot  dtmmiaa,  tttr*  mta  eitfermedad 
ineurabU  /  y  Mitev  l«  muérU,  retueitamdo  A 
ta  k(fa  de  Jaira. 

Y ACONTECIÓ  después,  que  tíl  ca- 
minaba por  todas  las  ciudades  y 
aldéaa  jpcadiMiido»  f  ■mmotendo  «I  £- 
vangiri»  dril  Trino  ú»  IMm)  7  te  doce 
con  élf 

8  Y  algunas  mujeres*  qtw  habtea  «ido 
ciiradaii  de  malos  espíritus,  y  de  enFer- 
medades  ;  Maria,  que  se  llamaba  Mag- 
dalena, de  la  «aál  laMan  aUido  aiete 
demonios'', 

3  V  Juana,  miger  de  Ohttza,  procura- 
dor de  HexÁámm  J  BPMiia.  j  otrat  mu- 
chas que  l«MrvlM4ffUBael«4««. 

4  ^  V  como  se  juntó  una  grande  com- 
pañía, y  los  que  estaban  en  cada  ciudad 
vinieron  &  él,  dijo  por  una  par  ibol.i  : 

5  Uno  «jue  sembral>a,  salió  k  sembrar 
su  simiente  1^ ;  y  sembrando,  una  jxirie 
cayó  junto  al  camino,  y  ñié  hollada  ;  y 
las  ave»  dai  oWo  la  comieron. 

0  T  oM  fMi*  cayó  sobre  la  Btodra; 
j  naeUa,  m  moó,  porque  no  fnui  hu- 
medad. 

7  V  otra  parte  cayó  entre  las  eqilnas ' ; 


y  naciendo 
ahogaron. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena  tierra,  y 
cuando  ftie  nacida»  llevó  fVuto  á  ciento 
n>r  uno.  Dictando  estas  cosas  clamaba : 
jEI  que  tiene  oídos  para  oir,  oiga/. 

9  Y  sus  discípulos  le  preguntaren  di- 
ciendo, i\\íé  era  esta  paraJtoia. 

In  Y  vi  dijo  :  A  vosotros  ex  dado  cono- 
cer los  nnsit.TÍo>  (k'.  rtíno  de  Dios;  mas 
&  los  otros  )H>r  parulioiaa,  para  que  vi- 
endo no  vean,  y  ovendo  no  entiendan'. 

U  £a  pues  esU  U  parábola^ :  slmi- 
«mt  «i  m  palabra  de  Dloe'. 

IB  Y  los  de  junto  al  caminOp  cetoa  son 
los  que  oyen  ;  y  luego  viene  eí  diablo,  y 
quita  lapa  .i)  1  i  de  sa  «MmOD*,  p«rque 
no  cre.in  y  -<■  sai  ven. 

l.S  Y  los  de  sobre  la  piedra,  ton  los  que 
habiendo  oido,  reciben  la  palabra  con 

rtoti  Mtft  «IIM  OO  tienen  raices  :  que 
ti«n«o  mmam  7  «a  «1  táonpQ  de  la 


M  Y  la  que  cayó  entre  las  espinas,  estos 
los  <iue  oyeron  ;  mas  yéndose,  son 
ahogados  ÍM/iij-y  de  b>s  cuid.idos,  y  de  las 
riqueza»,  y  de  lo»  pa»atiemjKiS  de  la 
vida  w,  y  no  llevan  fruto. 

15  Mas  la  que  en  buena  tierra,  estos 
son  los  que  con  corazón  bueno  y  recto 
retienen  la  pal«tam  (Ada*  y  Itevaa  firuto 
en  {ladeneiaM. 

16'  ^  N'ingxmo  que  enciende  la  antor- 
cha, la  cutiré  cou  a'guua  vasija,  ó  la 
pone  debajo  de  li  cania;  m.i>  la  pone 
en  un  eandelero,  para  que  los  que  en- 
tran, vean  la  lu£  o. 

17  Porque  no  bajr  coea  ooulta,  que  no 
hava  de  ser  manMHtadfti  id  cosa  csoon- 
dida  qne  no  ba^m  d»  mtm»máUk,j  de 
venir  á  lux'. 

18  lAlrad  pues  como  oís  7 ;  ]iorque  á 
cualquiera  que  tuviere,  le  será  dado;  J 
li  (ualqutera  que  no  tu  viere,  m  lo  que 
pantoe  tener  le  será  quitado. 

If  ^  T  thlltiw  á  él  su  madre  j  her- 
nuBoart  y  00  podiaA  Uegar  4  el  por 
causa  de  la  moltftod. 

20  Y  le  ñié  dado  aviso,  diciendo  :  Tu 
madre,  y  tus  hermanos  est&n  fuera,  que 
quieren  verte. 

21  Él  entúnrf»s  respondiendo.  Ies  dijo: 
Mi  madre  y  tnis  hermanos  son  loe  que 


en  un  barco  con  nts  mKHf&Ho»;  j  les 
dUot  Pesemos  d»  te  oHa  fim dai  iino» 
X  paraena. 

23  Pero  m^ntra»  ellos  navr^ahan,  ^1 
se  durmió.  Y  sobrevino  una  tempestad 
de  viento  en  el  1400;  J  fr— *f***— *  di» 
agua,  y  iteUgraban. 

84  Y  llegándose  á  €1,  le  despertaron, 
diciendo :  Maestro,  Maestro,  que  pere> 
cemos.  Y  despertado  A,  tner^pd  al  v|. 
ento  y  á  la  tempestad  del  agua;  y  oeta. 
ron,  y  fuó  hecha  prande  bonanza. 

25  Y  k  s  (li  jo  :  j  i^ué  es  de  vuestra  fé  ? 

Y  attnmrizados,  se  maravillaban  «lici- 
enili>  Ids  unos  á  los  otros:  r;  Qt'i>^n  i^s 
eáte,  (¿ue  aun  4  los  vientos  y  ai  agua 
manda,  y  le  obadacen  ? 

36  %  Y  amiuwk  4  U  tianm  d«  los 
GadOTM  I,  ott»  «M4  ddBiH»  d»  Oidfléa. 

97  T  iaítemlo  iM  k  tierra,  le  vino  al 
encuentro  de  la  ciudad  un  hombre  que 
tenia  demonios  ya  de  mucho  tiempo,  y 
no  vestía  vestido,  ni  estaba  en  casa,  sino 
por  li',  M  pulcros. 

28  1:4  cual,  como  vió  4  Jesús,  exclamó 
y  m  pQstid  delnti  da  A,  y  d^  4  gran 
▼oc :  ¿  Qtté  tMfO  M  «ontigo,  Jesús, 

del  Dmm  Altirfmo  ?  Ruégote  que  no  ue 
atormentes  *. 

29  (Porque  mandaba  al  espíritu  in- 
mundo que  saliese  del  hombre  :  porque 
ti'i  de  mucho  tiem|x>  le  arrebataba ;  y  le 
guaniaban  preso  con  caden<is  y  grillos, 
mas  rompieiido  las  prisiones,  era  agitado 
del  demonio  for  los  desiertos.) 

ao  T  It  Mgimtó  Jesús  diciendo :  ¿  Quó 
nombre  IMW  7  T  41  d^o :  Legicm.  Pmr- 
que  madM  ihMMilui  baUan  MUado 

en  <'•!. 

¿II  Y  le  rogaban        ao  te  T1*^*ft  ir 

al  abismo  «. 

32  Y  habla  allí  un  hato  de  muchos 
puercos  que  padan  en  «1  monlat  y  la 
rogaron  que  bs  dejase  aater**»  «ODaf 

y  los  d^ó. 

T  salidos  los  demonios  del  hombre, 
entraron  en  los  puercos;  y  el  liato  de 
ellos  se  r.rrnjó  de  un  despeñadero  en  el 
lago,  y  ahogóse. 

34  Y  los  pastores,  como  vieron  lo  que 
habla  acontecido,  huyeron;  y  yendo, 
dieraa  avte  «n  la  dudad  y  sor  las  ba- 
redades. 

35  Y  salieron  k  ver  lo  que  habla  acon- 
tecido, y  vinieron  á  Jesús:  y  hallaron 
sentado  al  hombre,  de  quien  habian 
salido  los  demonios,  vestidoy  y  en  su 

juicio.  A  te  piéi  d»  JflMMf  y  nttaMi 

miedo. 

as  T  te  contaron  los  «ue  h  baUan 
visto  oorao  habla  sido  salvado  aqpdea» 

demoniado. 

37  Entúnres  toda  la  multitud  de  la 
tierra  de  los  (ladarcnos  alre<le«lor  le  ro- 
traroii  (¿ue  se  fuese  de  ellos;  jiorque  te- 
nían gran  temor.  Y  él  subiendo  en  el 
barco,  volvióse. 

98  Y  aquel  hombre,  de  quien  habian 
latido  loe  demonioa,  le  rogó  para  estar 
con  él ;  roas  Jesús  le  despidió,  diciendo : 

30  Vuélvete  á  tu  casa,  y  cuenta  cuan 
grandes  cosas  ha  hecho  I)iüs  contigo*. 

Y  él  se  fué,  pubiloando  por  toda  la  ciu- 
dad cuan  gIMán  COMBlblft  JOHMte» 
cho  con  él. 

40  ^  Y  aoOOtedÓ  fue  volviendo  Jesús, 
recibÚlo  la  fintoi  poiQM  Uidoa  le  es- 
penuMHi. 

41  Y  hé  aquí  un  varón  llamado  Jaime, 
y  que  era  principe  de  la  sinagoga,  vine, 
y  ca>endo  ¿  los  pié.s  de  JOMUtli  HUihe 

que  entrase  en  su  casa  : 
4Í  Porque  tenia  una  hija  linira,  como 

de  doce  aflos,y  ellaso  «taba  muriendo. 
T  fteio»  la  ampUiln  te  «wmipWa . 
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48  Y  una  miUer  que  tenia  fltüo  de 

gaataOo  en  mMfcMV  «od«  tn  badida» 

y  i)or  ninguno  haljia  ]>adido  ser  curada, 

44  i.,lepindose  por  Lvi  espüdas,  tocú  el 
borde  de  su  vestido  ;  y  tailg»  M  MCMWÓ 
ti  fluio  de  su  sanf^re*. 

45  Entúnccs  Je>us  dijo :  ¿  Quién  e$  el 

aue  mo  b«  tocado  ?  T  negando  todos, 
ijo  Ptodio*  J  los  (^ue  estaban  con  él : 
Maestro,  U  compafita  te  aprieta  y  opri- 
me, y  úieet :  ¿  i¿uiúu  »  el  que  me  ha 
tocaífo 

46  Y  Jesús  dijo :  Me  ha  tocado  al- 
guien ;  VK)iuue  \o  be  OOOOOklO  qOi»  tut 
•alido  virtud  de  mi 

47  Entónces,  como  la  mujer  tíó  que 
no  M  hilito  ocultado»  vino  temblanoot 
y  potldtaidew  ddnto  do  A,  dotdaiAe 
delante  de  todo  el  pueblo  la  cauta  por- 
que le  habla  tucado,  y  como  luego  había 
sit'.o  sana. 

4«  Y  ,1  le  dijo:  Confia,  hija,  tu  fé  te 
lia  salvado  :  vé  en  paz. 

49  KbUndo  aun  ^  hablando  vino 
uno  del  principe  dt  li  lilUlfftgr  4  de- 
cirle: Tu  htt»  m  amata;  no  d«  ta- 
ba jo  al  maotifo. 

fit)  Y  oyendo¿)  Jesu^,  le  rc«pondi<^  :  No 
tcniat»:  crée  solamente*^,  y  será  salva. 

51  Y  entrado  en  ca&a,  no  «lejó  entrar 
á  nadie  amtigOf  tino  á  Pedro,  y  ^ 
coiw  I,  y  á  Juan,  j  M  padM  y  £ím  ma- 
dre de  la  moxa. 

52  Y  lloraban  todos,  y  la  plaSb».  T4I 
Uoraiij  ao  «  nraimat  ilBa  que 


q[oe 


10  5  T  mdtea  lot  Apartóles/  le 
pon  todás  laa  ooam  ifit  f^aWan  h 


con- 


djjo;  No 
dncrme*. 

5:í  V  harian  bUlla  d*  ál« 
estaba  nuu  rta. 

54  Maf,  t'l,  ethadl<^  todos  fuera,  y  to- 
mándola de  la  mann,  clamó,  diciendo : 
Muchacha,  IcTántate/. 

66  Xotónces  su  capixita  ^<Mii,  y  ae 
tevauló  luego :  7  él  mandó  ^ne  le  dkmn 
de  comer. 

66  Y  sus  padres  estaban  attinitos;  á 
los  cuales  él  mandó,  nue  ú  nadie d^|Men 
lo  que  habia  sido  hecho  ^. 

CAPITULO  IZ. 
f  fedrdilM  trmdm.  MmUifUea- 
m  las  jwess  y  tmm,  Om^Mom  á$ 

PmaSm  pttiUkm,  Wmtdm  dt  lot 

 ttftrolafViaMMie.  Od«  inditerttc 

ta»  hQot  m  nosdWb  BtHAn  qne  quien 
trgtiir  d  Jesu-Ori»(o, 

•\r  JUNTANDO  sus  dore  discípulos  a, 
A  les  dió  virtud  _v  p(ltl•^t.ld  í-olirc  toiios 
los  demonios,  y  que  sanasen  enferme- 
dades. 

s T loa  fffiió á qnepredkaan  d leiiio 
de  Moa,  y-que  sanaaaii  1m  OBftvmos* 

8  Y  les  dice :  No  toméis  nada  para  el 
camino  ft,  ni  báculos,  ni  alforja,  ni  |»an, 
ni  dinem  j  al  tmgtí»  dea  vaattdoa  cada 

uno. 

4  Y  en  cualquiera  casa  qoa  aBttÉMis, 
quedad  allí,  y  de  alJi  salid. 

5  Y  todos  los  que  no  os  reotUano, 
saiiéadooe  de  agadOa  ciudad,  aaa  al 
polvo  aaeodld  de  Toaabros  piés  aa  laatt- 
nonio  contra  el'oi  c 

6  Y  saliendo  ttl.<3,  rodeaban  por  todas 
las  aldi'.as,  aniii'.i-iando  el  Bvamdlo^  y 
sanando  por  todas  itartes. 

7  ^  Y  oyó  Heróde*  el  Tetrarca  todas 
las  cosas  que  bada' ;  y  estaba  en  duda, 
poique  deelaa  alpmeaz  Jaaa  ha  sean- 
citado  de  loa  nmmia. 

8  T  otfos:  Ufas  ha  aparaaldo :  y  ouos : 
.-Mk'un  IMANA  di  lea  aa^fuea  ha  ñau- 

citado. 

t>  Y  dijo  ITeródes  :  A  .Tuan  yo  U  de- 
^^go  tl^^  pues  será  es(e^_'de  quien 


Ytemáwdaiea»  ae  ntiv5  aaasle  4  aa  hi< 

^ar  desierto  d»  la  dndad  que 


Betiiaida. 

11  Y  como  /()  enti-ndiermi  las  _ 
siguieron ;  y  él  las  recibió/,  y  !« 
biaba  del  reino  de  Dios',  y  sanaba  lea 
que  tenían  necesidad  de  cura  A. 

12  Y  el  día  habia  comenzado  á  decU> 
nar  • ;  y  llegándose  los  doce,  le  dijeron  : 
Despide  las  ^ntes,  ]«ra  que  yendo  4  las 
aldeas  y  líendades  de  alretiedor,  jiroce- 
dan  á  alo  jarse  y  hallen  viandas  ;  porque 
aquí  e-itaiiiits  .  n  luL;,ir  desierto. 

13  Y  ten  dice:  Dadles  vosotros  de  CO- 
mec  T  dyeron  ellos :  No  tenemos  mas 
que  daeo  panes  y  dos  pescados,  si  no 
▼amos  aoaoCfoa  á  oompcar  vlaadas  para 
toda  esta  compafiía. 

14  Y  eran  como  cinco  mil  hombre*. 
Entonce»  dijo  á  sus  discípulos  :  H.u  i-<l- 
lus  sentar  en  ranchos  de  cincuent.»  en 
cincuenta 

15  Y  así  lo  hicieron,  haciéndolos  sen- 
tar  á  todos. 

10  T  tomando  loa  daoo  jaaaiy  loa  dos 
pescados,  mirando  al  elcM»  los  beadUo ; 

y  partió  y  dió  á  sus  discípulos  paia  q¡a» 
pusie^n  delante  de  la^  gentes. 

17  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron'; 
y  alzaron  lo  que  les  sobró,  doce  cestos 
de  pedazo*. 

18  ií  Y  aconteció,  que  estando  él  solo 
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estaban  coa  él  los  discípulos:  y 
les  preguntó  diciendo:  ¿ <)uUb  olean  laa 
gentes  que  soy  ? 

19  Y  ellos  respñn,HtTon,  y  dijeron: 
Juan  el  UautisU;  y  oirus,  Etlas ;  y 
otros,  que  al^n  ptoífcta  do  laa  aatt- 
guos  ha  resucitado  o. 
2ü  Y  les  dijo :  ¿  Y  v(Motros,  quién  decís 

fue  soy  ?  Eulóoces  respondiendo  Simón 
'edro,  d^o :  El  Cristo  de  Dkw«. 
81  Mas  él  oonnünandelea» 
4  nadie  diesen  esto, 

22  Diriendo  :  Es  necesario  que  el  Hijo 
del  Hombre  padezca  muclias  cusas,  y 
sea  desechado  de  lo>  ancianos,  y  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  de  loo  6s- 
cribas,  y  que  8aa  maaRO^  y  raaaalla  al 
terca  día/* 
88  5  T  aeda  á  todoa  t  81  algnao  qniete 
venir  en  pos  de  mi,  nl^uese  a  sí  mismo, 
y  tome  su  cruz  cada  día,  y  sírcame  v. 

24  Porque  cualquiera  que  quisiere  sal- 
var su  vida,  la  perderá;  y  cualquien 

que  perdiere  su  vida  por  eaam  da  mi, 

este  la  salvará. 

25  Porque  ¿  qué  aprovecha  al  hombre, 
•I  SnuUa^Ba  todo  al  mundo,  y  M  ' 


•i  gmm«aBa  uxto  ei  mundo,  y  m  meada 
41  admbaiO|doonra  peligro  de  ai? 

26  Porque  a  que  se  avergon/áre  de  mí 
V  de  mis  palabtíu,  de  este  tal  el  Hijo  del 

^lonibrf  le  aver;;  iii/ar.i,  cuando  viniere 
en  su  gloria,  y  del  i'aüre,  y  de  los  aantoa 
úngeles  r. 

87  Y  os  digo  en  verdad,  que  hay  al- 
gunos de  los  que  astán  aqu^  qpm  no 
gMlaián  la  moerteb  haila  qna  vmm  al 
teino  de  Dloas. 

í?8  *^  V  aconteció  como  orlio  dia^  e  des- 
pués de  eütas  paUbra^^  que  tomó  «i  Fe- 
dro.  y  á  Juan*  y  á  Jaeeiw|»  j  aohió  id 
monte  á  orar. 
89  Y  eninetaato  qne  oraba,  la 
cía  de  91  rostro  m  hia»  otra,  y  su 
tido  blanco  y  rasplandarianle. 

ao  Y 1^  aquí  dos  varones  que  hablaban 
con  él,  los  cuales  eran  Moisés  y  Elias, 

81  Que  a]>areeieron  en  majestad,  y  ha- 
blaban de  su  salida,  la  cual  había  de 
cumplir  en  .lerusalem. 
as  Y  Pedro,  j  los  que  estaban  con  A» 
osiyMaa  da  aaaBoot  p  aaam 
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despertaron,  vieron  ftu  msuestad,  y  4 
aquello*  dos  TaronM  MW  estaban  con  él. 

»      PcSoSm  4  J«Mt  Mawtro, 

bien  es  que  nft  antdeinos  aquí :  y  ha- 
gamos tres  pdiduones;  uno  uara  ti,  y 
uno  para  Moisés,  y  uno  pamifllnt  W 
sabiendo  lo  que  se  decia. 

34  V  estando  él  hablando  esto,  vinu 
una  nube  que  loet  cubrió;  y  tuvicraii 
temor,  entrando  ellos  en  la  nube. 

86  ¥  Tino  «M  vos  de  U  nube^  «M 
dede:  Este  es  mi  hijo*  amado;  £H 
cid'. 

<9i  Y  p.isada  aijiiella  voz,  Jesús  f\it' 
hallailo  solo:  y  ellus  callaron^  y  por  .i- 
Quellos  días  no  dijeron  nada  á  nadie  de 
lo  que  habían  visto  y. 

37  ^  V  aconteció  el  dia  tignUnte»  que 
apartAndow  elloe  dll  wuott»,  pmi  oom> 
pefiia  le  salió  al  encucntxo  •. 

88  Y  hé  aqui  que  un  hombre  de  la 
conipañia  clamó,  diciendo  ;  .Maestro, 
rut'-gote  que  %eas  á  mi  hijo,  que  es  el 
ünico  qut-  ifum». 

3U  V  lié  aquí  un  espíritu  le  toma,  y  de 
reuent»  da  VoeOi »  y  le  dcapcduz^a  y  hace 

ttkar  ■iiii—i  j  mgémt  se  apact*  áa  éí. 


40  Y  rogué  á  tos  dlscípui 
sen  fuera,  y  no  pudieron. 

41  \' rf-sj)<>iulien.io  .Ii-sus,  dice:  ¡  O  ge- 
neración inliel  7  perversa' !  ¿  baa^  cu- 
ando tengo  de  estar  con  TOSOtZQS,  y  OS 
sufriré  ?  l'rae  tu  h^o  acá. 

40  Y  como  aun  se  acercaba,  el  demonio 
le  derribó,  y  deqiedasdi  oiaa  Japas  ia- 
crepó  al  espíritu  tmmtndo*,  y  tcad  al 
muchacho,  y  se  le  volvió  ¿  su  |>adre. 

%  V  lodos  e>lal)aii  atónitos  de  la 
^randtxa  de  Dios.  V  naara\ ülándoNc 
todos  de  todas  las  cosas  que  hacia,  dijo 
k  sus  discípulos: 

44  Fonea  voaotroa  en  Tuestros  oidos 
•Mat  palabuas :  voivie  ha  de 
que  el  H^o  del  Hombre  aeiA 
en  manos  de  hombres  e. 

45  Mas  ellas  no  cn!«ndian  esta  pala- 
bra'', y  les  era  encubierta  para  que  no 
la  entetuiiesenf  y  l^rfffflfl  fNcaaMto  da 
esta  palabra. 

4ti  ^  Entónces  entnow  «B  dtafata» 

del  corazón  de  ellos»  tOmS^U^^ttl^^ 

püsole  junto  á  sí, 

48  Y  les  dice  :  Cualquiera  que  recibiere 
este  niño  en  mi  nombre,  u  im  recibe ;  y 
cuahiuiera  que  me  recibiere  &  mi,  recibe 
al  que  me 


el  grandaffc 
4!^  5  Entóneos  respondiendo  Jtian,  dijo : 
Maestro,  hemos  visto  ú  uno  que  echaba 
fuera  demonios  en  tu  nombre;  y  se  lo 

prohibimoa»  poiipa  aa  is  iigM  aan  wu^ 

otros  A. 

50  Jesús  le  d^o :  No  se  lo  prohibáis, 
poaqtia  al  ao  «  ooülaa  naaotaei»  por 
nosotros  es* 

51  5  Y  apontcdó  fue  eomo  se  cumplid 
el  tiempo  en  que  hisbla  de  ser  recibido 
arriif.i',  di  aflind  as  la  Si  10  paaa  Ir  A 


Jcni<-  ili  m. 

Ir2  \  « ii\ ii'i  nicnvaiiTos  viciante  de  sí, 
los  oiusles  ñuffon  y  eutraron  en  una  du» 


18  Ifai  no  la  laelMaren,  porque  en 

lu  ir;i/a  de  ir  ¡"i  Jerusalem. 

6-í  V  viLiuio  tst  >  sus  discípulo»,  Jacobo  fl 
y  Juan  tlijLroti:  Stiior,  ^  quii-res  que 
mandemos  que  descienda  íuego  del  cie- 
lo, y  los  consuma,  como  hizo  Elía»'  •* 

M  KnKkiaaa  feleiaadBaa  4k,  laa  twgtm- 


dió  diciendo  :  Vosotros  no  sabéis  de  qué 
espíritu  sois : 

50  Porque  el  Hijo  dal  Hombra  no  ha 
▼anido  para  perder  te  «tanaa  de  los 
hombres,  sino  para  •flrnftf*"  Y  se 
fueron  á  otra  aldea. 

57  ^  V  aconteció  que  yendo  ellos,  uno 
le  dijo  en  el  camino ;  ^efior,  te  seguiré 
donde  quiera  que  fueres  ». 

5B  Y  le  dijo  Jesús:  iias  zorras  tienen 
anatas,  y  las  aves  de  loa  «lalos  nidos ; 
awM^iiUio  dal  Hoolira  an  tMM  doQda 
redine  la  oabeza. 

59  Y  dijo  A  1/tr.i  .  Sigúeme.  Y  dijo: 
Sefior,  tíéjaiiie  que  p.imero  vaya  y  en- 
tierro i'i  mi  p.idrc 

Y  Jesús  le  dijo;  Deja  los  muertos 
que  entierren  ¿  sus  muaiCoat  y  ta  V^y 
anuncia  el  reino  da  XNea. 

81  l£ntónoes  «aaUan  d^  atrae  Ta 
seguké»  Sefior;  mas  dátame  que  me 
des|rfda  {urim^o  de  los  que  están  en  mi 
casa. 

tí¿  V  Jesús  le  dijo :  Ninguno  que  po- 
nit-ndii  su  mano  al  arado  mira  8ÍSÉIt»  8i 
apto  ^aia  «1  retao  da  l>ioa. 

OAPITUU)  3L 
y  eiMsis  ds  Isf  adMia  dliiliiK 
Ohémáu  w^mdkKi^gí»  JMMaod 
Jfaalsi  y  ¿Csafa  asiyedan  ^ 

Jmut, 

"VT  DKSPT'ES  de  estas  cosas,  designó 
X  el  Señor  aun  otros  setenta,  los  cua- 
les envió  de  dos  en  dos,  delante  t  de  si, 
á  toda  ciudad  y  lugar  4  fionde  éi  había 
de  venir. 

8  Y  les  dada :  La  mies  á  la  verdad  e$ 
mucha',  mas  los  obreros  pocos:  por 
tanto  ro;;ad  al  Señor  da  I»  flate  ^dO  On» 
vie  obreros  a  sU  mies. 

3  .Andad,  ti/-  .i^ui  yo  os  enHo  OBKCOO  4 
cordertis  en  medio  de  lobos, 
■i  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja ni  cal- 
ot  y4nad*asalndaii«ndoamino«. 
5  Bn  eaatonte  eaaa  doada  antiireis, 
prhnaraMMi  daaüt  Fax  «ta  A  «su 
casa. 

r'  Y  hu*<it  re  allí  algún  h(jo  de  paz, 
vuestra  i>ax  rejtüüará  sobre  él:  y  si  no, 
se  volverá  á  vosotros. 

7  V  posad  en  aqudla  misma  casa  comi- 
endo V  bebiendo  lo  faa  os  dieren  ;  por- 
que el  obrsao  digan  aa  da  aa  aalailo^. 
No  o«  pasds  da  oaaa  an  «aaa< 

8  V  eu  cualquier  ciudad  donde  entrá- 
rds,  y  os  recibieren,  comed  lo  que  os 
pusieren  delante  ^ ; 

9  Y  sanad  los  enternios  que  en  ella 
hubiere,  y  decidies  .  Se  ha  UagBdO  á 
vosotros  ai  reino  de  Utea/. 

10  Maa  «B  awalqniar  dndad  donde  en- 
trareis, y  no  aa  woUdaw»,  aaMMido  por 
sos  calles,  daeids 

11  .Vun  el  j:olvo  que  se  nos  ha  pegatlo 
de  vuestra  ciudad  y  sacudimos  en  vos- 
otros: esto  empelo  salted,  que  el  reitvo 
de  los  cielos  se  ha  llegado  á  vosotros. 

18  T  oa  digo  que  los  de  Sodoma  ta»- 
dcán  man  tomidon  a^ud  día,  que  a- 
qtiella  eladad. 

13  { Ay  de  ti,  Corazln  !  ¡  Ay  de  tí  Bet- 
saidaü  que  si  en  Tiro  ven  Hidon  hu- 
bicr.m  sitio  !uh  Ii  is  l  i»  maravillas  (jue 
se  han  ht  <  ho  cu  vosotras,  ya  dias  ha 


se 


que,  sentados   en   ritido  y 
habrían  arrepentido'. 

14  PorteMa  Ttey  8idoin  tendrán  mas 
remisión  mm  yvnUm  «o  al  juloio. 

15  V  til,  OapamaMit  ^  ^* 
cielos  estás  levantada,  MÍta  ta  inflar- 
nos será»  abajada*. 

lo  Kl  <|vie  á  vosotros  oye,  k  mí  oye';  y 
el  que  u  vosotros  desevlu,  4  mi  desecha'; 
y  el  que  á  mi  daMtka»  daioalM  ^le 
ñaa  envió 
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17  5  Y  voiTieroo  k»  tetenu  oon  goto, 

did«dot  Siéor.  aun  kw  '  '  

Mt  nAMn  «I  ta  aflMliKeh 

\9 TrntUje :  To         u  f 

un  rayo,  que  c^iia  del  rielo*. 

19  11*?  aiiiií  os  doy  potestad  de  hollar 
sobre  l.is  rpit-iut-s  ■  y  solirt-  los  v-mr- 
piones,  y  sol»re  ItKla  t'ufi¿a  del  enemigo; 
y  liada  •«  dañará. 

SO  Mas  no  o»  fopd*  de  «ito,  á  *al»r, 
qaa  !«•  etpfriMHi  M  M  ■nHlgn ;  mu  án> 
t»  fCMAM  d»  m»  nMttMi  MnbratM- 
tfo  «ktIUm  en  lot  clelotj». 

81  En»  aquella  mUmn  hora  .Testn  te 
alebró  en  esi>íritu,  y  di^o  :  Vo  te  alabo, 
ó  P.i;iri>,  Si-fior  del  cielo  y  de  l.\  ticira, 
que  escondiste  e^tax  co«as  á  los  cabios 
7  «itoDdidot,  j  las  has  revelado  á  los 


mi  FwiM» 


te 
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88  Todas  las  «oMi  nM  son  entr^adas 
de  mi  PiHire^:  y  nadie  sabe  qaien  sea 

el  Ili.o,  sino  el  radre;  ni  nuiin  h'ü  el 
Padre,  hiño  el  Hijo,  y  á  quien  el  Hijo 
lo  quisiere  revelar ». 

83  V  vuelto  particularmente  4  tus  dis- 
ípalos, d^o:  BicnaTentnradM  k» 
fwven  lo  que  vosotros  v«iti 

M  Porque  os  digo  que  nmenaa  pioAitas 
y  laytt  desearon  ver  lo  que  vosotros 
▼elt,  y  no  lo  vieron  ;  y  oir  lo  que  oís,  y 
no  /o  oyeron '. 

25  ^  Y  hi'  aquí,  un  doctor  de  la  ley  se 
levantó  tentúnilole,  y  diciendo:  Maes- 
tro, ¿  tiaciendo  qué  coba  poseeré  la  vida 
eterna  ? 

90  Y  ^1  le  d^t  ¿Qaé  «Má  «Miilo  «b 

la  ley  ?  i  Cómo  Iwi  ? 

'27  V  (1  re>>]>ondiendo,  dijo:  Amarás  al 
Sefuir  tu  Dios  de  todo  tu  coraron,  y  de 
totla  tu  alma,  y  de  todas  tu»  fuerzas,  y 
de  t(Hlt)  tu  entendimiento»;  y  á  tu  pró- 
jimo, como  á  ti  míMno 

28  V  dijole :  Bien  has  respondido  :  hax 
esto,  y  vivirás'. 

88  Mas  él,  qMriéado&e  justificar  4  al 
mismo',  d^o  4  /alus  :  ¿  Y  quién  aa  mi 
prójimo»  ? 

30  Y  re9|X>ndlendo  .Tesus,  dijo :  l'n 
hombre  desoei  día  de  Jenis  iU-m  á  .Te- 
ric«S,  y  cayó  en  manoM  de  ladrones,  los 
cuales  le  despojaron ;  ó  hiriéndola^  a» 
ftserop  dolándola  roadlo  maafto» 

81  T  aaoBlaaié»  f«a  áaaaaariló  w»  aa- 
cerdote  por  el  misooo  aMitaW}  7  «léa- 
do  Se,     pasó  de  un  lado. 

32  Y  a»iini>ino  un  Levita,  llegando 
rerca  de  aquel  lugar,  y  >iéuüole,  se  pasó 
de  un  lado». 

83  Mas  un  Hajnaritano I>,  qpM  timiMÍ- 
taba,  viniendo  ceica  de  él,  f  wUuUU» 
Alá  movido  4  misadeanlla ; 

84  T  llcfándoaa,  vcndd  mis  hmñám 
achéadalt  aecite  y  vinos  /  fmáénáoW 
sobro  m  eabalgadura,  llevólo  al  mesón, 
y  cuidó  de  él. 

AS  Y  otro  día  al  partir,  sacú  dos  de- 
narioi^,  y  dinli  s  al  Iuh-sjhhI,  y  le  dijo: 
Cuidámele;  y  todo  lo  que  demás  gas- 
táres,  yo  cuando  Toelva  te  /:>  pagaré. 

88  ¿  <4aién,  pues,  de  estos  tres  te  pa- 
rece que  ftié  el  prójimo  de  aquel  que 
cayó  en  mano*  de  los  ladrones  ? 

37  Y  él  dijo :  El  que  usó  con  él «  de 
misericordia.   Entónces  /aMM  la  0j9 
Vé,  y  haz  td  lo  mismo. 

3H  •  \'  ai  onteeió,  que  yendo,  entró  él 
en  una  aldéa ;  y  una  mt^jcc,  llamada 
Marta,  le  recibió  en  su  caaad» 

¡¿¿al^S^te^eSal^SlSiaiaTlÑ 

pWada  Jesús  «/oía  su  palabra. 

40  ranpero  Marta  se  distraía  en  mu- 
chos servicios  ;   y  tobrevinietido,  dice : 

íieSiox,  ¿  no  tieoes  cuidado  (|ue  mi  luí- 


mana  me  d^a  servir  tola  ?  Dile,  pues, 
que  me  ayuda. 
41  Pero  laapimiiiaudi  Jaam.  le 
Marta,  Marta,  eoUaiMa  eant,  y 

las  muchas  cosas  estás  turbada/  .- 
43  Empero  tma  cosa  es  nooesaria  9  ; 

y  Mr.ría  esf-ocii')  ta  InNM  faMi^  la  aual 

no  le  &er¿  quitada. 

eATOVLO  XI. 

JJn  ta  ormetm  évmiitieA  riimsiiiawafa 
orar.  IXtUMuíe  «indo.  JWiii/ilftM  dk  JÍB 

wrmá»  tmm  8  m  9mU§9t  f  Étéurm 

la  ley. 

T  r  A  C  o  N  T  E  C  I  (J  que  estando  él 

I  or  ii.ilo  en  im  lugar,  como  acabó, 
uno  de  su>  dts<'ípulos  le  d^:  8eikor, 
ensénanos  A  orar,  como 
enseñó  4  SUS  diaoipuloa. 

8  Y  lai  dOat  Ovanla 
Padia  aaaittOk  faa  attlt  aa  loa  elelos, 
sea  tü  liomlna  suitMoado.  Venga  lu 
reino.  Sea  heeha  tu  voluntad,  como  cn 
el  cielo,  art  también  en  la  tierra. 

3  £1  pan  nuaaliD  da  aaia  dto 
hoy. 

4  Y  perdónanos  nuestros  pecados,  por- 

£a  taaaMan  anaalMt  paidoaaaes  a  to- 
•  loa  qvenea  daban  K  T  no  «aa  matas 

en  tentación ;  mas  Hbmnos  del  malo. 

5  ^  Díjoles  también :  ¿  Qui»^  de  vos- 
otros tendrá  un  amigo,  é  ira  A  él  A  mwlia 
noche,  y  le  dirá  :  Amigo,  préstnine  tre^ 
panes ; 

tí  Ponjue  un  amigo  mió  ha  venido  4 
mi  de  camina^  j  ao  tMga  ^aa  paaMla 
dalama  ? 

7  T  ti  A  da  donm  respondiendo,  ^ 
jcre:  No  me  seas  molesto;  la  puerta 
es>tá  ya  cerrada,  y  ™^J'|^^'V^|^^^^ 

y  darte : 

B  O»  digo,  que  aunque  no  se  levante  4 
darle  por  «er  su  anügo,  electo  por  su 
imiMfCÍMUdad  se  lamntaKÉ»  y  la  daid 
to<lo  lo  que  habrá  manaalar*» 

9  Y  yo  os  digo :  PaM»  f  aa  aa  daaá' : 
husc.id,  y  WílBrfh;  «añá»  y  aa  aerá 

abierto. 

10  Porque  todo  aquel  que  pide,  ree¡l>e: 
y  el  que  busca,  halla;  y  al  que  toca,  se 
abre. 

II  ¿  y  cual  padre  de  vosotros,  si  sn 
hijo  le  pidiere  pan,  le  dará  ima  piadia  ? 
d,  si  peioadot  «a»  Mifu  da  paaaad*  la 
dará  una  sermeaia? 

12  O,  sifenidiiiamlwai^iladBdL 

un  eseorpion? 

13  Pues  si  vosotros,  siendo  malos,  sa- 
ltéis dar  buenas  dadivas  ¿  vuestros  b^^os, 
¿  cuanto  mas  vuestra  Padre  wilsstisl  dai- 
rá  el  Espíritu  Santo  4  loa  qfuo  lo  pidi> 
eren  de  ol  ? 

14  ^  Y  estaba  él  lanaaado  na  damenlo, 
el  oval  era  mudo't  y  aoonteeid  que  sa- 
lido fuera  el  demonio,  el  mud»lMM4,  y 
i.is  gent'  s  >e  niaravill.iron. 

15  Y  algunos  de  ellos  decian  :  En  Bc- 
elzcbul,  principe  de  los  demonios,  echa 
fuera  los  demonios. 

16  Y  otras,  isBiartai  paÉIaa  áa  di  aa- 

ñal  dd  cielo/. 

17  Mas  éi,  conoeiendo  loa  paiiiMla»- 

tosf  de  ellos,  les  dijo :  Todo  tcino  AH- 
dido  contra  st  mismo  es  a>olado;  v  una 
casa  diriditin  contra  sí  mii>ma,  cae  i. 

18  Y  hi  también  Satanás  está  dividido 
contra  sí  míMno,  ¿  có:no  e»tai4  M  |ñé 
su  reino  ?  porque  decís,  que  ^  - 
btü  eobo  yo  fuanilaa  éamonii 

19  Paea  «I  m  acto  fama  laa  aamoMos 
en  Beelxebui,  ¿  msaalrns  hQoa  an  quién 
ios  echan  fuera?  por  tanto  alloa  serán 
vue^ros  jueces. 

80  Jdaa  si  att  il  4ad»  da  Dioai  «sfad 
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ftmm  Wm  demonio»!  ckrto  •! 
Dios  ha  llegado  á  TOtotw. 
^  Cuando  «I  AnM*  armado 
fflo»  en  paz  «m  lo  que  posat. 

22  Mas  &i  Mbreviniendo  otru  mn<.  fm-rto 
qiic  t'l,  le  venciere,  le  toma  toda»  sus 
armas  en  q|M  «MMlNb  I  HTtltt  MU 
denpcyot  A. 

23  £i  qxie  no  es  conmigo,  contra  mí 
es;  jr  el  que  conmigo  no  recoge,  des- 
IMxnínu^ 

MQwaio  ti  ««pirita  inmundo  saliere 
aú  Dombre,  «nos  {iot  luf^.ires  secos, 
buscando  rei»oso;  j  n<>  halLaulo/c,  dice: 
Me  voiveró  a  mi  ca&a,  de  donde  salí. 

25  T  Tinltndo, U  baltk  lMnM|.f  ador- 
nada. 

29  £ntóno«t  lÉp  J  tema  otros  siete  e<- 
nÍKfm  yo—  qpi  41;  |  entmkia»  Im^ 
UtÉD  alif:  T  Ib  mOmtd  dol  tal  hatálm 

«t  peor  one  lo  primero  m. 

27  í  V  aconteció  que  diciendo  estas 
cosas,  una  mujer  de  la  rom|iai)üi  levan- 
tando la  Toz,  le  d\jo:  Btenaventurado  el 
vientre  que  t»  UgO^  y  lo»  pMhM  fte 
mimMtya. 

Si  X  «  dijo»  Antes  bienaventurados 
Imqm  ojea  Ui  fitotiri  do  Dioi»  j  la 
goiBlm  *. 

39  %  V  juntAndose  las  pentcs  A  tM,  co- 
nenzií  á  decir:  Esta  ^eneraiiou  tn.il.i 
es:  seAai  busca,  ma^  svu:ú  no  le  será 
dada,  sino  la  M:fial      Jun;u>  {iruteta^. 

3í>  i'orqae  como  JouAs  fué  sui\al  á  los 
.\inivita!«,  así  también  será  «i  ükjo  del 
H^uil^e         jeoeOMion»  |§f>|íBi4 

en  juMo  etm  Umhaiaibtmé»  arta  g«m- 

radon,  y  t»s  condeoaidU  y«iri¡ut'  vino  ¡'r 
los  flnes  de  la  tierra  4  «Ir  la  kaltiuuriü 
(it  Saluinou  ;  y  hú  9qpí  WU^  IgUB  Sulú' 
moa  en  este  lugar. 

32  Los  hombres  de  Nínive  se  levanta- 
rán en  juicio  con  esta  fHMracion,  j  la 
(«mienaiáB  i  ponao*  &  la  predJoaoioo  de 
Jouás  •»  aroplntieroort  j  Jid  «uní  man 
que  JonAi  «n  «ste  lugar. 

33  Nadie  pone  in  oriilto  \^  nntor.  ha 
encendida,  m  deb^o  del  almud  ;  sino  un 
el  candelero,  pava  4M  iM  «M  «lÉnil, 
vean  la  luz  : 

34  La  antordia  del  cuerpo  es  el  o1«< : 
pues  ai  ttt  qjo  fa«i«  aim¡d«^  ^"»!r*p» 
todo  ta  oaerpo 
ma»  ú  tuxa  aaata^ 
texk  tenebroso. 

35  Mira  pues,  ú  la  IvalM  9M  m  ti 
hay,  es  tlniebias. 

36  Asi  que  tieat!o  todo  tu  cuerpo  ret- 
pUodMÍ«nl»««  no  teniendo  alguna  parte 
do  fhllaWlj.  ivá  to<lo  luminoso,  como 

asa  aatondut  da  n^lMidov  i« 
alnittbnu 

37  5  Y  luego  que  hubo  hablado,  rogííle 
un  FarijMío  que  í-omies*.'  con  él :  y  en- 
trado Jesús,  se  »L'iitú  ú  la  mcM. 

38  Y  el  Faris^ki  como  le  virt,  maravi- 
lióse  de  que  no  se  lavó  Antes  de  comer  *. 

3U  V  el  tíe&or  le  düo :  Ahora  ro^>utros 
los  Faris«Sos  lo  de  fuera  del  vaso  y  del 
¡dito  MinyWM:  BMs  lo  intador  do  ret- 
ama ««tft  11«no  d«  rapiña  y  daaaldad*. 

40  Ni<  ii>',  r  t'l  que  lii/.o  lo  '  ~ 
hllo  también  lo  iie  dentro  ? 

41  Empero  de  lo  que  os  n  sta  dai!  li. 
mosna'  ;  y  hé  aquí,  todo     será  hmpio. 

42  Mas  ¡  ay  d«  vocotros  Fariseos  •  !  que 


dieznala  la  menú,  y  la  ruda» 
hurtalln  I  mas  el  juicio  y  la  oaildad  do 

Dios  pasáis  d*  lai^»-  1'"^  eosas 
era  necesario  hacer,  v  no  deiar  la^  otras. 

48  ¡  Ay  de  vosotros  Faris 'os  !  (jue  am,li^ 
las  primeras  sillas  en  las  siuagog\s,  y  l.is 
snlutacii>iie>  eti  las  pla/as  t . 

44  i  Ají  d«  vuio4raa  aioñUas  j  Fatíaá», 


hipócritas !  quo  «oU  «omo  ««piiiorM  ^dO 

Bo  «a  ven,  y  loa hatthmá  fM  aadn  am^ 

cSaaa  no  h  sabai, 

46  T  respondiendo  «no  éa  laa  úoetaea» 

de  la  ley,  U-  dice-.  Maestro,  cuando  dioea 
esto,  también  nos  níVentas  á  nostitros. 

4fi  Y  él  tlii  > :  ¡  Ay  de  vosotroo  tamtiien, 
doctores  de  la  ley  !  que  cargáis  los  hom- 
bres con  rargaü  que  no  pueden  llevar; 
mas  vosotros,  ni  aun  oon  un  dodo  tooais 
las  cargas. 

47  :  Ay  de  vosotros !  quo  «dlfleait  loa 
se|>uicros  de  los  profetas,  y  los  mataron 
vuestros  (ladres. 

4H  I>e  cierto  dais  testimnnio  que  con- 
sentís en  los  lierlu's  de  \ue-.tros  ¡ladres: 
porque  á  la  verdad  elio»  los  mataron 
ma«  vosotroa  edificáis  sus  sepulcros. 

aü  Por  tanto  la  sabidiuiaA  do  Dioa 
también  d^ot  KnTiaié  4  alkc 
y  apóstoles,  y  de  elloa  4  aatt 
y  d  ofros  {M-Tsctruirán  ; 

5*1  r:ira  que  de  esta  generación  sea 
deiii.mda.l.i  l.i  sa:i;íTe  de  todos  lo»  pCO» 
t'-t:is,  «{ue  Im  sido  (Jerraisada  4Mdia  la 
fundación  del  mundo :  * 

51  De»de  la  sangM  da  Á1>A;  hasU  la 
sangre  de  Zacartaa  ofM  mnrtó'  «nin  el 
altar  y  la  cosa/:  anoo  digo,  «eii  de- 
mandada de  esta  generación.  ^ 

riS  ¡  Ay  de  vosotros,  doctores  de  la  ley ! 
(|uv  h.tlvci.s  quitaito  la  liare  de  la  ¿i- 
enea :  vosotros  miamos  no  entrasteis,  y 
&  los  aue  entraban  irapedisteiü. 

53  Y  dWéocUlo»  ««ta»  «oms,  los  «acri- 
bas y  Im  ywÜÍBt  ««aaMniDa  A  apre- 
Uada  «B  gnm  manonit  y  á  provocarle  A 
fDO  hablaao  do  muchas  cosas ; 

M  Aser-bándole,  y  itror lirondo  cazar 
algo  de  &u  Uioa  para  acusarle^. 

CAPITULO  XIL 
Levadmra  de  lo$  Farisfa$,  Ma  tmir  $lao  á 
Dio».  Rico  del  ñifla.  — fiifl'1  mire 
comida  f  V0$tido,  Tetoro  y  eorat^n  en  ti 
euh.  JiíkmifiiMrador  Jiet  y  pmdentt.  Bi- 
ana  akImUa  i  iafaL  JmaM  ateo  égmur 
^tf^a  ssAfv  Ce  tfovo» 

^  \  esto,  Juntúndose  mucha»  pcnfes, 
i  t  int>i  ijiu-  unos  A  otros  se  holiabin, 
(  i 'inu:r/..'i  A  decir  á  -us  disci|>uíf)',  ;  l'ri- 
meramente,  i^ardáo^  de  la  levadura  de 
los  Fariséos,  que  es  hipocresía  «. 

9  Porque  nada  hay  enoablorto>  que  no 
baya  do  ««r  dMsablarto;  al  OMUto»  que 
no  baya  de  ter  sabido 

8  Por  tanto  las  cosas  que  d^istels  en 
tiniiMts,  A  la  tu/,  ser.in  oídas;  y  Jo  que 
babla.'.teis  .il  oidu  en  las  cámaras,  será 
pregon.ulu  en  los  terrailo*. 


•BM4.7.aS. 


4t. 


E 


4  \Ma&  os  digo,  amigos*  miots  No 
temd»  do  la«  nalaa  ol  «OMpoi^  j 
d«^m«s  BO  tkMO  BMu  qna  luNMiu 


«••monaM  AqnioaMfMtot  To» 

med  á  aquel  que  después  de  haber  qui- 
tado la  vida,  tiene  poder  de  echar  en  la 
gehenna*  :  asi  os  di^o  -.  A  este  temed. 
.  0  ¿  tio  se  venden  cinco  pg^^illos  por 
dos  blancas  ?  pues  ni  una  dO  tíiaa  «Stá 
olvidado  delante  de  Dioa. 

7  Y  aun  los  cabellos  do  vuestra  cabeza 
«•lAa  ladot  oontadot.  No  temáis  pues: 
do  nun  oMlna  lOb  vomtrot  que  muchos 
pajarilloB.  ^ 

8  Y  os  dif;o  que  todo  aquel  que  rae 
confesAre  delante  de  los  hombres/,  tam- 
bién el  llijo  del  Hombre  le  confesará 
delante  de  los  ángela  de  Dios : 

9  Mas  «1  que  .me  negfta»  ddoato  do 
ka  liombres,  será  negado  ddiaÉt  4i  los 
Aoirioi  do  DkM. 

10  y  todo  aquel  que  dice  palabrn  «ma- 

tra  el  Hijo  del  Hombre,  le  scrí»  jierdo- 
a:ido  ;  mas  al  ijue  bl.isfVmnre  rontr.»  el 
Espíritu  Santo,  He  /-  sorA  ]>erdon.id<i  ■. 

11  Y  onando  os  tañeren  4  lia  sioaguitas. 


fMar.UJS. 


«MaLli.6, 

etc. 

Mar.  8.U. 
etc. 

6  Cap.  8. 17. 

Malio.ae. 

Mai;4.a. 


•  JaaaU.14 

éla.$Ll, 

rte. 

•  Mak4fl4 
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íMat.  12.31. 
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a  I^DCáfl,  SIL' 


lC«p.  21.14. 
Mal  10. 19. 
lUr.lS.ll. 

tH«k.«.10. 


la 

/  Job  2.  4. 


•BMf.e.  5. 
r  Job  so.  », 

ttr.s. 
ü.  S2.7. 
8Mit«.4.14. 
t  B«l. fi. 
7 19.16.17. 

'  TPr.  33. 
1  Ti.  6. 18, 
19. 

S»Bf .  2.  5. 
'  Mat.  6. 25, 

etc. 

•  Job  89.  S. 


»  1  Rey.  10. 
4.7. 


•Ibt&SS. 

b.n.i& 
as. 

•  i«iéiiii]. 

"  M«t.  25. 

Heb.12.29. 
BuBt".  2.  5. 
2Ped.Lil. 
Ap.  22.  6. 

4  Mat.l9.21. 

Herh.  2.45. 

y  4.  :í4. 
"  Mftt.  6.  90. 

1  Ti.  6.  19. 
'í  VA.  r,.  14. 

1 1",  i.  1.13. 

•  M«t.  25.  1, 
V.i. 


y  á  los  miqtistrados  v  potestades,  no  es- 
téis solícitos  cómo,  /i  qu(i  hayáis  de  res* 
¡londer,  6  qué  hayal»  de  decir*. 

IS  Porque  el  h.si>(ritu  Haiito  o*  ense- 
ñará en  la  misma  bora  lo  qpm  tni  ne- 
cesario dseif'* 

18  5^  T  dQoIe  uno  de  la  compaftia: 
Maestro,  di  ¿  mi  hermano  que  parta 
conmigo  la  herencia. 

14  Mas  él  le  d^o:  Hombre,  ¿quién 
me  puso  por  Jan»  ó  pnidar  iOtat  vos- 
otros ? 

15  Y  dO«l«:  Mirad,  v  guardaos  de 
availoia*;  porcia  ▼ida  dd  hon^n  no 
oonrtite  en  la  wwiirtaBBia     Hw  Manes 

que  posee 

16  Y  refirióles  una  parábola,  diciendo  : 
La  heredad  de  utt  bomtta  lioo  habia 
Uerado  mucho; 

17  Y  él  ^tensaba  dentro  de  sí,  diciendo  : 
¿  Qué  haré,  qoe  no  tengo  donde  junte 
mis  frutos? 

18  Td^s  Btto  haréa»;  derribaré  mis 
aMbtiei,  y  cdffiearéiM  mayores;  y  allí 
Juntaré  todos  n^is  fruto»  y  mis  bienes 

19  Y  din*  A  mi  alma"  :  Alma,  muchos 
bieiifs  Iílmus  a'ma'-'  ¡i.iiíos  j);irA  tnur  hos 
años  :  ri'iMisate,  come,  liebe,  huél^te». 

20  Y  dUole  Dios:  :Néidi»l  ctta  noche 
vuelven  á  pedir  tu  abnMs  /  lo  has 
prercnldo,  ¿  de  qáíén  aamf  r 

91  Así  M  el  oue  haea  pña  wí  tooior, 
y  no  es  rico  en  iMos». 

29  ^  Y  dijo  á  sus  di'irípulos :  Por  tanto 
os  digo,  no  estéis  afanoso»  de  vuestra 
Tida  *,  que  OBBMHy»  ni  M  OMipo*  que 
vestiréis. 

98  La  Tida  mas  ct  qna  la  comida»  j  el 
ouofpo  vootlda. 
9t  OetMidand  loo  onerfoo*,  que  ni 

siembran,  ni  siegan;  que  ni  tienen  ci- 
llero, ni  alfolí;  y  Dios  ios  alimenta. 
¿  Cuánto  de  nuo  «üiaBa  oolo  TOOOlros 
que  las  aves? 

¿Y  guién  de  vosotros  podrá  con  tu 
afán  afiaoir  A  tn  estatura  un  codo  ? 
96  PiMN  Ol  m»  podéis  aun  lo  que  es 
¿^pwa  «pié  ootaréU  aftaoooo  de 


le  necetitaia 

procurad  ^  reino  de  Dios  y 


27  Considerad  los  lirios,  mmo  rrrcen: 
no  laln'an,  ni  hilan;  y  os  digo,  que  ni 
.Salomón  con  toda  su  f^orfa*  "«tttió 
como  uno  de  ellos. 

98  Y  si  así  Tiste  Dios  A  la  jorba,  que 
hov  está  en  el  campo,  y  maflana  «• 
araada  en  el  horno,  ¿enánl»  mn  A 

VOOOtRW,  hofnhrrit  de  poca  fé  ? 

M  Voaotro)*,  pues,  no  procúrela  eon 
awAr/íi  qui'  hay;\is  (1<"  coiiifr,  ñ  qm'-  h.iyais 
de  beber,  ni  estéis  en  ansiosa  iHfrjífejl- 
dad. 

ao  Porque  todas  estas  OOMS  bascan  las 
gentes  <M  mundo :  que  rmHltO  Fidre 
tbeque 
81  Has  _ 

oa  serán  afladidas' 
88  No  tcmidty  manada  peaueña  * , 
porque  al  füdm  ba  idaoido  «unnoo  el 

reino'. 

83  Vendetl  lo  que  posctMs,  y  dad  limos- 
na b ;  haceos  Itolsas  que  no  se  cnT^Joccn, 
tesoro  en  ios  cielos  qne  nunca  fldta; 
donde  ladion  no  Uoia,  ni  poiUla  cor- 
rompe «. 

84  Porque  donde  está  vxic^tro  tesoro, 
allí  tamlríen  estará  Tuestro  corazón. 

'áS  ^  Estén  ceñidos  Tuestros  lomos',  y 
inetfrat  antoTcha-s  encendidas*: 

36  V  vosotros,  semejantes  á  hombres 
que  esperan  cuando  sü  seAor  ba  dc  vol- 
Ter  de  las  bodas ;  para  quo  OQtnft»  Vini- 
ere, y  toeán,  lno|o  lo  abroa. 

87  BlowayontOTdoa  aquellos  sterros,  á 
los  cuales,  cuando  cl  stfinr  viniere, 
baUAve  velando/:  de  cierta  os  digo,  que 


se  ceBint,  y  hará  que  se  sienten  k  la 
mesa,  y  pasando  les  servirá. 

88  Y  aunque  venga  á  la  segunda  vifji- 
lia,  y  aunque  Tenga  á  la  tercera  Tigilia, 
y  lót  hallAÑ  aii»  bwiavaBtnsados  son  los 


88  Bm»  empero  sabed,  que  si  sóplese 
el  podre  de  &mi!ia  á  qué  horá  habla  de 
venir  el  ladrón/,  velarla  rlogfamonilO  y 

no  dentaria  minar  su  casa. 

40  Vosotros,  pues,  famhit'n  estad  aper- 
cibidos;: porque  A  la  hora  que  no  |Hín- 
sais,  el  Hijo  del  Homlire  vendrá. 

41  5  Satáum  Pedro  le  <ty|o:  Softor* 
(¡  dices  etia  nanbola  A  nooocvoo,  o  tan» 

bien  h  todotr 

4¿  Y  dijo  el  fiellor:  ¿Quién  es  el  ma- 
yorclnino  liel  y  prudenteá,  al  t  ua!  el  se- 
ñor pondrá  sobre  su  familia,  para  que 
en  tiempo  les  dé  tu  ración  ? 

4.3  Bienaventurado  aquel  ^erro,  al 
cual,  cuando  ol  BoAor  Violan»»  hallAre 
haciendo  aM. 

44  En  teidad  Ot  digo,  que  él  le  pqndrA 
sobre  todos  sus  bienes. 

45  Mas  si  el  t:il  siervo  ditére  en  su 
cora/on ;  Mi  ScTior  tarda  «  n  v»-iiir,  y 
comenzáxe  á  herir  los  siervos  y  las  cri- 
adas, y  AooBMr,  y  A  beber,  y  A 


48  VendrA  ol  Mtor  de  aqnel 
día  que  ét  no  «pera,  y  á  la  hora  que  él 
no  salle,  y  le  anartaiás  y  pondrá  su 
parte  con  los  inneles. 

47  ^  Porque  el  siervo  qne  entendió  la 
voluntad  de  su  señor,  y  no  se  a{H'rcibi.'>, 
ni  hi7o  conforme  á  &u  voluntad,  será 
azotado  muetet* 

48  Mas  el  qpi  n»  entendió,  é  biso  oo- 
sas  dignai  de  aMCas,  será  acotado  poco ' : 
porque  á  cualquiera  que  fué  dado  mu- 
cho, mucho  será  vuelto  á  demandar  de 
él  ;  y  al  que  enooBoeodason  nmeho, 
mas  le  será  pedido. 

49  ^  Fueijo  vine  á  meter  en  la  tierra  " : 
¿  y  qué  quiero,  si  ya  está  encendido  ? 

50  Empero  de  baotimo  me  Oi  ae- 
ecsarto  aer  bantlaado*:  y  ¡oéoM  OM 
angqsHoTiaHa  que  sea  cumplido  f 

51  ¿  Pensáis  que  he  veniclo  á  la  tierra 
á  dar  pai  ?  No,  os  digo  ;  mas  disensión. 

52  Por<iue  estarAn  de  aquí  adelante 
cinco  en  una  cish  divididos;  tres  contra 
dos,  V  df>s  contra  tres. 

58  lU  padre  estará  dividido  contra  el 
hijo,  y  el  hijo  contra  el  padre ;  la  madre 
ewln  la blüa,  y  la  ii||a«antn  la  nía- 
dvei  la  suegra  contfa  ott  mcia,  y  la 
noora  contra  su  suegra 

M  ^  Y  decía  también  á  las  frentes  y  : 
(  u  .  id  )  vci-  1,1  nube  que  sale  de!  l*o- 
niente,  luego  decís :  Agua  viene :  y  es 
así. 

55  Y  cuando  sopla  el  Austro,  deds : 
Habrá  calor:  y  lo  hay. 

fiO  ¡Hipócritas!  Sabéis  examinar  la 
fltt  del  cíelo  y  de  la  tierra ;  ¿  y  cómo  no 
reconocéis  e*te  tiempo  ? 

67  f|  Y  por  iiin"  aun  de  rosotros  mismos 
no  iu/:,'r\is  lo  ijiu-  i's  justo 

.58  l'ues  cuando  vas  al  magistrado  r 
con  tu  adversario,  procura  en  el  camino 
librarte  de  él }  poemie  no  te  arrastre  al 
Juec,  y  el  Jnei  te  oncragve  al  algnaell,  y 
el  aguacil  te  meta  en  la  cárcel. 

69  Te  digo  que  no  saldrás  de  all 
ta  que  hayoi  fapdo  halla  Ol 
maravedí. 

CAMTüM)  xni. 

Del  tattign  qttf  uyh'Miiz  \  \  h'$  :¡>(f  ar- 
repienten. Higiíera  (ftfriL  Cttrartott  lU  la 
mujer  encorvitda.  Paráttolat  del  grama  (U 
mottata,  y  de  la  leva/htrci.  Corlo  nmf»rro 
de  lítt  que  t«  tiiliitu.  I'a-'ifyn  predieKu. 
Jtrtuattm  homicuUi  dt  lot  prufttat. 
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i  Cap.  14.  5. 


¡a. 


.7. 


« 1M.7.U. 
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"XT"  EN"  e<;te  mismo  tiempo  estaban  allí 

L  unos  (jiiu  le  cotitahan  acerca  de  los 
(7aii!i'o^  3,  ,'itya  san^n-e  PilaÉO  b^Üa mez- 
clado con  sus  sacrificios 6. 

fi  Y  respondiendo  JeHUs  les  d^o :  ¿  Pen- 
sáis qiM  Citos  Gatiléos,  poratte  han 
padecido  tale*  cosas,  bajan  sido  mas 
pecadores  qne  todos  los  Galiléos  ? 

8  No,  os  digo :  Antes  si  no  os  arrepin- 
tiéreis,  todos  pereceníis  ¡filialmente. 

4  O  aquellos  dier.  y  ocho,  sobre  los 
cuales  cayó  la  torre  en  SiioO,  y  los  niatú, 
¿  pemais  (¡ue  ellos  fueron  más  deudores 

3 na  todos  los  bmnbm  mw  haMtaii  en 
arataiem  ?  . 
A  No,  os  difo :  intes  il  no  oi  arrepin- 
fiareis,  todos  pereceréis  asimismo. 

6  ^  Y  dijo  esta  parábola:  Tenia  uno 
una  higuera  plantada  en  su  viña*,  j 
vino  á  buscar  fruto  en  ella,  y  no  to 
halló. 

7  Y  dyo  al  viñero :  Hé  aquí  tres  años 
lMii|ÍM  «ango  A  buscar  fruto  ea  aata 
güera,  «Bo  Jé  baUo;  odrtala»  ¿poiqué 
ocupará  ann  la  tierra  ? 

8  Él  enfi'ncp-;  re'^j)onflienilo,  le  dijo: 
Señor,  déjala  aun  este  auo  hasta  que 
t^»  la  excave,  y  eitercole. 

9  Y  si  tiiciere  fruto,  bien ;  y  si  no,  la 
cortarás  después. 

10  Y  Y  ensefiaba  en  «na  liiiagoga  en 
Sábado. 

11  T  hé  aqní  traa  mider  qoe  tenia  espf- 
fftv  enívrmedad  diez  j  oeho  años,  y 
nnilaltn  n::nhiada  que  en  afalgana  ma- 
nera jkjiÍi  a  inirar  arriba. 

12  Y  como  Jesús  la  \uS,  1! nni  V  í,  y  dí- 
jole:  Mujer,  libre  eres  de  tu  enfer- 
medad. 

13  Y  puso  lai  manoi  aobn  alla««  j 
luego  se  endereitf,  y  gloriflealm  á  Dios. 

14  Y  res])ondiendo  el  príncipe  de  la 
sinai^  igi,  enojado  que  Jesús  liuWese 
curado  en  el  SAIiado/,  dijo  á  la  com- 
pañía :  Seis  (lias  hay  en  que  es  necesario 
olirar?:  cu  <sfo4,  pues,  venida  J  sed 
curado»,  y  no  en  día  de  Sábado. 

15  Entóneos  el  Señor  le  respondió,  y 
dijo :  Hlpócttta*,  ¿cada  uno  de  TOtom* 
no  danta  m  SUndo  ni  Imey,  ó  aa  ano 
del  pcííebre,  y  lo  lleva  á  beber  <  ? 

10  Y  á  esta  hija  de  Abraham  *,  que  hé 
aquí  que  Satanás  la  habla  libado  diez  y 
ocho  años,  ¿  no  convino  desatar/a  de 
esta  ligadura  en  dia  de  Sábado  ? 

17  Y  diciendo  estas  cosas,  se  avergon- 
zaban todos  snt  adrersarlos :  mas  todo 
el  imeblo  aa  foaaba  da  todas  lai  oosaa 
glorloMt  (fa%  «nin  por  él  hechas. 

18  ^  V  dijo :  ¿  A  i^uí'  es  ■semejante 
el  reino  de  iMos,  v  a  que  le  compa- 
ran?/? 

19  Semejante  es  al  grano  de  la  mos- 
taza, que  tomándo/o  un  hombre  le  me- 
tió en  so  huerto ;  j  extidó,  y  filé  hecho 
Arbol  grande,  y  ^m  vm  del  eMo  hide- 
lon  nidos  en  sus  ramas  n*. 

flO  Y  otra  ve/  dijo :  ¿A  qué  compararé 
ti  reino  de  Dios  '■' 

SI  Semejante  es  4  la  levadura,  que 
tomó  una  mujer,  y  la  e!.condiü  en  tres 
medidas  de  harina,  hasta  que  todo  hubo 
fermentado  ». 

a»  ^  Y  pasaba  por  todas  laa  ohidadaa 
j  tMm  enaaHanao,  y  eambiando  A  Ja- 
rntalem. 

S8  Y  dejóle  uno :  Señor,  ¿  son  pocos  los 
que  se  salvan  ?  Y  él  les  dijo  : 

24  Porfiad  á  entrar  ¡lor  la  puerta  an- 
gosta»; porcjue  os  di^o  que  mnobos 
procurarán  entrar,  y  no  podiánj». 

25  Después  que  el  uadic  da  flunOtaa  la 
lavantAta*  j  oerrAre  la  poectaf ,  y  comen- 
«Arela  A  etuir  ftiera,jr  toear  A  la  puerta, 
diciendo :  Seflor,  Ejeflor^',  ábrenos :  y 


respondiendo  éi  at  Hskt  Né  oa 

de  donde  seáis: 

'2fy  Entonces  comenzaréis  A  decir»:  De- 
lante de  ti  hemos  comido  y  bebido,  y  en 
nuestras  plazas  enseñaste. 

87  Y  ot  dirA:  Digoos  que  no  oa  coaoK' 
00  da  ékmteaBalat  antfñloidaiBfytodos 
loi  obreroe  de  Iniquidad  *. 

S8  Allí  será  el  llanto  y  el  crujir  de  di- 
entes", cuando  viereis  ú  Ahraham,  y  á 
Isaac,  y  t\  Jacob,  y  á  todos  los  pmfetas 
en  el  reino  de  Dios,  y  vosotros  excluido». 

29  Y  vendrán  del  oriente,  y  del  occi- 
dente, del  nolt^  y  del  mediodía  y  M 
iftirAn  A  la  mesa  en  el  reino  de  JDIaé. 

SO  7  aquí,  que  son  {¡ostreroa  loe 
que  eran  los  primeros ;  y  que  son  pri- 
meros los  que  eran  los  postreros 

31  ^  Aquel  mismo  dia  llegaron  unos 
de  los  Fariséos,  dioiéndoie :  Sal  y  véte 
de  aqnf  ¡  potifmBmcáéti  ta  qnlOTa  ma- 
tar. 

M  T  lea  dVo:  Id,  y  decid  A  aquella 
zorral  Htf  fipL  aeho  ibera  demonios, 
y  acÉbo  nftMaOM  hoy  j  maflana,  y  al 

tercer  dia  sny  consumado". 

Xi  Empero  es  menester  que  hoy,  y 
mañana,  y  prusndo  mañana  camine : 
)>oniue  no  es  posible  que  profeta  muera 
fuera  de  Jerusalem. 

84  ¡Jerusalem,  Jemaaiamsl  qna  ma- 
tea los  Profetas,  y  apediaai  b»  qna  aoB 
enriados  á  tí :  ¡  cuántas  veces  qniae  Jun- 
tar tus  hijos,  como  el  ave  sus  xmllos  de- 
hajo  de  sus  alas,  y  no  qui-istL' ! 

35  Hé  aquí  os  es  dejada  vuestra  casa 
desierta":  y  os  dij^o  (jvie  no  me  veréis, 
hasta  que  venga  tiempo  cuando  digáis : 
Bendito  4       vieae  en  nombie  del 

Seüogb, 

oAweüho  xrv, 

martpke  «má»  m  Bábtio.  JVrréMa  ét 
la  gran  ttma,  JR  qa»jptimrt  $tqmtt  á  JmUt 

tlehe  llevar  su  trrm.    mu  WAa  irifn'pida. 

Y ACONTECIÓ  que  entrando  en 
casa  de  un  príncijie  de  los  Fariséos 
un  Sábado  ¿  comer  )>an,  ellos  le  ace- 
chaban 

'»Y  hé  aqu(  un  bambee  hidrénioo  as- 
taba  delante  de  él. 

3  Y  respondiendo  Jesús,  habló  A  Km 
doctores  de  la  ley,  y  á  los  Fariséos,  di- 
ciendo :  ¿  Es  licito  sanar  en  Sábado  í»  ? 

4  Y  ellos  callaron.  Entónces  él  tomán- 
dolf,  lo  sanó,  y  despidióle. 

6  Y  resDondtendo  á  eUos,  d^]o:  ¿Bl 
asno  ó  d  iimf  de  cual  de  Tosotroa  caerá 
en  a^fMW  mm«  jr  no  la  saearA  Isugo 
en  dfa  de  Sábado*? 

6  Y  no  le  podían  replicar  A  estas  cosas. 

7  1  Y  observando  como  escogían  los 
priiTier<K  asientos  á  la  mesa,  propuso 
una  pai-úbola  ú  los  convidados,  dicién- 
doles : 

8  Cuando  filena  eenvidado  da  alguno 
A  bodes,  no  ta  sientes  en  el  pnmer 

lugar  i  no  sea  que  otro  mas  hflwmdff 
que  tif  esté  por  él  convidado, 

1>  Y  viniendo  el  que  te  llamó  á  tí  y  á 
él,  te  diga:  Dú  lugar  áeste:  y  entónces 
comiences  oon  vcfguanaa  £  tener  el 
lugar  ültimc^ 

10  Mea  onmido  Atares  convÍdai»«vé»y 
siéntate  en  el  poekrer  hi|purj  fWiam 
enando  Ttalere  el  que  te  llamo,  ta  diga: 
Amipo,  sube  arriba  :  enfónces  tendrás 
gloria  delante  de  los  <jue  juntamente  se 
asientan  á  la  mena. 

11  Por<)ue  cualquiera  que  se  ensalza, 
será  liuiiullado;  J  el  quo  10  bnoiUla, 
seiá  ensalzado «. 

19  ^  Y  d^o  también  al  qoe  le  halria 
oonvldado:  Osando  haces  comida  ó 
cena,  no  llames  A  tua  ami;ros,  nf  A  tus 
hermanos,  ni  á  tus  pirieiite-»,  ni  á  tut 
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vadno*  ricos ;  poraiM  fiMiin  eliot  no 
te  TuelTaa  4  eonnur*  y  <•  •»  baelia 

comnensaeioa. 

l'.i  Ma»  cuando  hnces  banqnftf,  llama 
á  los  pobres/,  los  manees,  I  js  tojo», 
los  ciegoH, 

14  Y  leerás  bienaventurado ;  i>orque  no 
te  pueden  retribuir:  mas  te  será  re- 


15  Y  T  Qftndo  eito  uno  de  los  qne  jun- 
tamente Miaban  sentados  á  la  mesa,  le 
di'ii:    I}iena^ eiitur.'di)   el    ({ue  Otnttk 

j  p.-iii  «'n  el  reino  de  los  «Meio^í;. 

16  Ék  eiitúnce»  le  dijo :  Un  hombre 
'hizo  una  grande  cenaA^  j  convidó  á 

muchos. 

17  V  4  te  bois  d»  la  eaw  manU  k  su 
«torv»  4  dMlr  4  lot  «oirridadott  Venid, 

que  va  todo  está  apari^ado  •'. 

18  V  comenzaron  todos  &  una  &  escu- 
sarse.  El  primero  !»•  dijo:  IK>  compra- 
do una  hac  ienda,  y  necesito  salir,  y  ver- 
le ;  te  ruego  que  me  áés  por  cscutado. 

19  Y  el  otro  dijo :  Ue  oomiaado  oioeo 
yuntas  de  bueyes,  y  Toy  4  M^MKrie»: 
xnAyoto  qpM  im  déi  por  tMiWM». 

MTTd  OCIO  dUot  Aeabo  d*  easazme, 
y  por  tanto  no  puetlo  ir  *. 

21  Y  vuelto  el  siervo,  hizo  ¿al>er  estas 
coa»&  á  su  señor.   Entónces  enojad  o  el 

Íadre  de  la  famiüa,  dijo  &  su  siervo: 
'é  presto  por  las  plaza»,  y  por  las  calles 
de  la  ciudad,  y  ai¿t9  acu  los  poteas', 
los  mancos,  y  cotos,  y  ciegos. 

98  Y  djjo  el  Jervo:  Señor,  hedió  «s 
como  mandaste,  y  aun  hay  lu^. 

23  V  dijo  el  señor  al  siervo :  por  los 
caminos  y  jwr  los  vallados^,  y  fuémJat 
A  entr.'.r  ••  ,  para  que  «.e  lletie  ini  i-asa. 

24  Forque  os  digo  que  ninguno  de  a- 
quelios  hcNnbrH  ipm  Ikima  Unaadoa, 
gustaiAniiaanaa. 

8»  5  Y  Biaahw  ganlaa  iban  00a  A;  y 
viriTlaiidoaa  les  d^o : 

98  8i  alguno  viene  &  mí.  y  no  al>or- 
rece/»  á  su  padre,  y  madre,  y  mujer,  é 
hijos,  y  hennanos,  y  hermanas,  y  aun 
también  iu  «ldB«  ao  pmdo  aar  ou  dla- 

cipulo. 

27  Y  cMlquiera  qua  no  tiaa  an  anís,  y 
viene  CU  poa  da  áút  no  pnada  aav  mi 

discípulo  f. 

1  nri]ue  ¿  cuAl  de  vosotros,  querien- 
do ediiicar  una  turre,  nu  cuenta  primero 
sentado  los  ^astoSfal  ttanalafusMaMMa 
para  acabar/Mf 

29  Porque  después  qne  haya  puesto  el 
fundam<  uto,  y  no  pnod»  aoabaxia,  todoa 
los  que  lo  vieran*  no  oom lancen  4  haoor 
burla  da  él» 

flO  INdcndo ;  Este  hombre  comenzó  á 
edificar,  y  110  jiiido  ac-abar. 

31  "  tai.il  rey,  habiendo  de  ir  A  ha- 
cer guerra  contra  otro  rey,  sentándose 
primero,  no  consultar  ü  puede  salir  al 
encuentro  con  diez  mil  al  fttOViaatOMi^ 
ua  él  con  Tainta  rail  ? 

32  De  otra  manera,  eoanda  am  al  «tro 
est4  mm,  le  luafa  pac  la  pan»  «n«iÉn> 
dote  emuviado. 

33  Así  puet  CUalqult  ra  de  vosoíros  que 
no  renuncia  4  todun  las  eosa»  que  posee, 
no  puede  ser  mi  discípulo*. 

.'^4  liuuna  e&  la  sal ;  ma»  si  la  sal  fViere 
desvanecida  ¿  con  quj  se  adobará '  ? 

U  íii  para  la  tlcna»  ai  paia  «1  muía- 
daraabñana;  ftMfuláan^ia*»  Quien 


YSBll«aban4éltodaa]aafakllca- 
^wy^a     a^^^a^^aasNPvai^^^^a  ^^av4Bir 

9  Y  murmuraban  loa  Üiriiie»  y  k>s 


murmuraban  loa 

escribís,  di'  it  i, ti  l :  Este  4 
recil>e.  y  con  ellos  come 

3  V  ólloa  pnpaso a* 

eudo  : 

4  ¿  Qaé  hombre  de  vosotros,  teniendo 
dea  ovidaik»  ai  pendiera  una  de  ellas, 


no  did*  u»  ^***ñln  j  aaer  e  «n  d  desi 

la  halle  ? 


«MiapaBdids 


que 


erto,  y  va 


5  Y  haüada,  fe 
bros  fjn/oM); 

6  Y  viniendo  &  casa,  junta  á  los  ami- 
gos y  4  los  vecinos,  diciéndoles ;  Dadme 
el  parabién ;  poroue  ba  ittllaiia  aal 

que  se  habla  pamUdoA 

7  Os  digo,  qua  aal  babi4  mo»  foco  en 
el  cielo  de  un  pecador  que  se  arrepiente, 
que  de  noventa  y  nueve  Justos  i',  qne 
no  necesitan  an  epentimiento. 

B  ¿  O  qué  mujer  que  tiene  diez  drac- 
mas,  si  perdiere  una  dracma,  00  enci- 
ende el  candil,  y  l>arre  la  casa,  y  busca 
con  diligencia.  Insta,  hallar/a  f 

9  Y  cuando  la  Juüiieni  baUada^  ^atn 
las  amiitas  y  las  Tecinas,  dSdandos  Mi^ 
me  el  parabién  ;  porque  he  *1'^a^l^  In 
dracma  qne  habia  perdido. 

1(1  Así  US  dií^o  que  hay  gozo  delante  do 
,  los  ándeles  de  Dios  por  un  pecador  qua 
se  arrepiente*. 

11  Y  Y  dijo:  Un  hombre  tenia  dos 
hlíos: 

12  Y  el  menor  de  ellos  d^o  i  su  padre : 
Padre,  dúme  la  parte  da  la  hacienda 

•eat  I  41  laa  npaitid  la 


que  me 

hacienda 

13  Y  no  muchos  dias  después,  juntán- 
dolo todo  el  hijo  menor,  partió  lejos  4 
una  provincia  apartada,  y  allí  desper- 
dició au  hacienda  viiiando  patdkl»* 
menta. 

14  Y  cuando  todo  lo  hubo  maliristadn, 
vino  una  fprande  hambre  en  aqut- 1  a  pto- 
vim  ¡1,  y  conifnzóle  á  faltar. 

15  Y  fué,  y  sv  lleiíó  á  uno  de  los  ciuda- 
danos de  aquella  tierra,  el  cual  le  envió 
4  su  hacienda  para  que  apacentase  los 
puerco*. 

16  Y  deseaba  haaddr  an  viantra  de  las 

alf^arrobas  que  oeadan  loa  puercos ;  mas 

nadie  se  Am  daba. 

17  V  volviendo  en  sí,  dijo:  ¡  Cuiunn-. 
jorn  .l'  '<is  en  casa  de  mi  jiadre  ticín-ti 
abuiul.iucia  de  i»an,  y  yo  aqui  perezco 
de  bai.ibre .' 

18  Me  lcfaataré»é  Iré  4aa  podra» 9  lo 
dkét  Padvo»  ho  pooodo/eonuaal  oioio» 

y  contra  ti ; 

19  Ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  ta 
hij«>:  baaaM  oomo  4  nao  do  «aa  Jan»- 

lero4. 

'20  Y  leva'itáiidfKe,  vino  &  su  padre. 
Y  como  aun  e»vtu  viese  U-JfMf,  v¡¿lo  &u 
padre,  y  fué  movido  4  oalaericordia,  y 
OQOiétef  aobóio  sobsa  aa  «voUo»  j  bo. 


«  Bal.  119. 
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CAPITULO  XV. 

Parál^at  dé  la  oorja  ríeararritu'fí,  ib  ta 
«iraema  ptrdida,  vdrl  hijo  predigo,  ptura 
eamfuriom  d4  tMFarüéoé  pruunÍuo»9»,  p 


81  Y  el  hijo  le  dijo :  Padre,  he  pecado 
contra  el  cielo*,  y  contra  tí,  y  ya  no  soy 
digno  de  ser  llamado  tu  hijo. 

22  Mas  el  ]»adre  dijo  á  sus  siervos: 
Sacad  el  principal  ve^^tido,  y  vestidle*, 
y  poned  un  anillo  en  su  maaos  J  ■ogatoa 
en  sus  piós ; 

83  Y  traed  al  boaeno  glMiO»  f 
tad/o :  y  comaflDor,  y  hagaiDoa  naMa. 

24  l'oniue  este  mi  hijo  muerto  era¿, 
y  ha  ^revivid^;  lubina  '^^^^^^^ 

jarse. 

2^  Y  su  hUo  el  mavor  estaba  en  al 
campo;  el  cual  aomo  «Ino»  1  Uogó  ocrea 
da  casa»  ojd  la  itaAala p  láadHMaai 


«Sal.  a.  i 
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M  Y      ij»^"  uno  da  tal 
fWltdl*  tgúi  «ra  aquello. 

27  Y  él  le  diio :  Tu  hermano  ha  veni- 
do; y  tu  itaare  ha  muerto  el  beccrru 
grueso,  por  haberle  nriliido  vaho. 

28  Knt<')nce«  éi  se  eiM^ó y  uo  queria 
entrar.  Salió  por  tMi*  M  fttbtg  J  le 
rogaba  que  mtrum. 

S9  Mas  él  nipondiendo,  dUo  al  podn : 
Hé  MUÍ»  tanto*  afioa  M  fut  te  tirro, 
no  habimdo  traipando  Jamas  tn  man- 
clnmiento,  y  nunca  me  has  (lado  un  ca- 
brito i»ara  gozamie  con  mis  ainip>s. 

a)  Mas  cuando  vino  i-tc  tu  Inj  >,  (¡m^ 
ha  consumido  tu  hacienda  con  rámerai^, 
has  matado  para  é\  el  becerro  grueso. 

«1  Si  anM»i<iai  la  d^oi  tá  «I- 
•aqw»  aMAa  «auiico,  y  todat  mía  aoiaa 
loa  tinaa. 

fl8  lías  en  menaiter  hacer  fiesta  y 

holfíArmn",  pornue  este  tu  licnnano  mu- 
erto era,  y  ha  revivido  ¡  liabia*u  perdido. 


CAPITULO  XVI. 
Pará}<Ja  rf«7  mauoninnu)  írompoto.  XaAie 
puede  irrvir  á  htns  y  á  la*  riqurz  u.  lu- 
ditotubdidad  rM  mo/rimoiMO.  ritojtu- 


YDIJO  t;\mhíen  á  sus  discípulos: 
Hábil  un  hombre  rico,  e!  cual  te- 
nia un  mavordoniü ;  y  este  fut-  acusado 
delante  de  él  como  disipador  de  sus 
bienes, 

2  Y  lo  UauMi.  X  la  d^:  ¿(^  u  esto 

SiM  oigo  da  itr  dá  oBoita  oata  mayor- 
omia«,  povqu»  jr»  oo  podiit  mta  ser 

mayordomo. 

3  Lntónces  el  mayordomo  dijo  dentro 
de  sí :  ¿  Qut^  hari5  ?  <]ue 


señor 
no 


me 


»  Ka.  «5.10^ 


mi 

quita  la  mavordomí.i.  i'avur 
mendigar,  ten^o  vcr^-utu/a. 

4  Vo  sé  lo  que  hart^,  para  que  cuando 
fuere  quitado  de  la  amrosdonjas  me 
reciban  en  sus  casas. 

5  Y  llamando  á  cada  uno  de  los  deudo- 
res de  su  sefior,  dijo  al  primero:  i  Cu- 
únto  debes  á  mi  seQor  ? 

6  Y  c-l  dijo  :  Cien  barrile«  <>  de  aceite. 
Y  le  d^o:  Toma  tu  obligación,  y  sién- 
tate presto,  y  escril>«  clnouoita. 

7  Desputs'duo  á  otroi  ¿Ytd,  cuAnto 
debas?  T  él  dUo;  Olas  eoios  de  trigo. 
YéltadUotTa 
cribe  ochenta. 


rama  tu  obligación,  y  es- 
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8  Y  alabó  el  seflor  al  tn  i  vniflomo  malo 
por  halitr  hei  liii  div Tut  ina  iiíi  ¡  ¡n  i  |ue 
ios  hijos  de  e)»te  suu  eu  nú  gene» 

raci  <n  ^fm  asfiott  ^  ka  hyaa  da 

IttZC 

•  TTQOidl^:  Hacéos  aoil^DS f  da  las 

aiuana  dt  maldad    para  qne  cuando 
tinb,  oa  leclbaa  «n  las  moradas 
eternas. 

10  Kl  que  es  fiel  en  lo  muy  jkico*, 
también  en  lu  mas  es  \W\  y  el  *|ue  en 
lo  muy  poco  es  injusto,  también  «n  lo 
mas  e»  ii\juslo. 

11  Pues  si  en  las  roalaa  rigmoaa  no 
folstefa  fielei,  ¿  qnlfooa  oonfiaiA  lo  var- 
dad ero ? 

12  Y  si  en  lo  ageno  no  fuisteis  fieles, 
¿  quii^i  os  dará  !■>  que  ( s  vuL-.trü  '■' 

1.3  Nini^vm  slervu  puede  servir  á  dos 
señores/ ;  purque  ó  altorreccrá  hI  uno  y 
amaiá  al  ouu,  6  se  allti«;ari  al  uno»  y 
raenospreciarÁ  al  otro.  No  podaii  Nfrir 
á  Oiosyt  áiaaxiqpiasaa. 

14  5  z  ai»  también  todaaartMooiw 
los  Fariséos.  los  cnalca  «UB  «léniaf»  y  ' 
se  hurlaban  de  él.  | 

\h  Y  díjoles  :  \'osotroH  sois  los  ^ue  os 
justificáis  fi  vosotros  mismos^  delante  de 
los  liomlire«A¡  m.as  Dios  c  onoce  Tues- ! 
tros  oorawnas  • ;  porque  lo  que  Um  bom*  i 


bres  ümm  por  ««hUaM^  datante  da  Staa 

«e  abominación  A. 

l*!  I,a  Ifv  y  los  Profetas  hasta  Juan: 
de^le  ''''^^^^^L^  reloo  d^^^^i^aoun- 

en  él 

17  Empero  mas  fAcil  cosa  es  pasar  el 
cido  j  la  tierMia  qne  frasmne  «n  tilde 

detoby**. 

18  Cnalquiera  que  revodia  A  su  miOcr, 
y  se  casa  ooq  otir^  aonlimat  y  el  que 
se  casa  con  ta  Mp«Unin  dal  mmwo* 

adultera  «. 

1!»  *  Y  hibia  un  hombre  rico,  t\\\f  se 
vestia  de  piirpura  y  de  Uno  fino,  y  hacia 
cada  dia  banquete  con  «|dandidez  : 

flO  Habla  taaaUan  in  wnndtap  Mamado 
LáaaroR,  el  anal  aatabnadhMaála  pu- 
erta de  el,  lleno  de  llagas, 

21  Y  deseando  hartarse  de  las  migajas 
que  caian  de  la  mesa  del  rico ;  y  aun  los 
perro»  venian  y  le  lamian  las  llagas. 

23  Y  aconteció  que  nmrii't  el  mendigo, 
y  fué  llevado  por  loa  tnyiei  al  seno  de 
Abraliam  » :  y  unsló  MMÉtan  «I  doa^  J 
fué  sepaliadoi 

M T  en  il  toflama  afatf  sus  ojos,  estan- 
do en  los  tormentos,  y  vló  A  " " 
de  léj  18,  Y  á  laiz  iro  en  su  seno. 

24  Entúnces  él,  dando  voces,  dijo: 
Padre  .Vbraham,  tén  misericunlia  de 
mi,  y  envía  &  ¡.rfucare  que  moje  la  punta 
de  su  dedo  en  ngnn»  y  ra&esquo  mi  leo* 

Ka ;  porque  aoy  taofwwtain  «n  atai 
ma. 

85  Y  dOoIe  Abraham :  H^o,  aea(trdate 

?ue  recibiste  tus  bi<  nt's  en  tu  vida.r»,  y 
Á7-KXO  tilinbien  males  ;  mas  ahora  este 
es  consolado,  y  tü  atormentado. 

2Ü  Y  demás  de  todo  esto,  una  grande 
sima  está  constituida  entre  nosotros  y 
Tosotros,  que  loa  que  quisieren  namc  dié 
aqoi  4  Toaotiaa,  no  pueden,  ni  da  allA 
pasar  aoA. 

27  Y  dijo :  llnégote,  pues,  padre,  que 
le  envíes  ¡i  la  cas  i  de  mi  pwlre  ; 

28  l'oniue  tt  ii^o  cinco  herjuanos ;  para 
que  les  testitinac,  iionpie  no  ven;{an  ellos 
también  ú  este  lugar  de  tormento. 

£V  Y  Abraham  le  dice:  A  Meiali  f  A 
los  prafetaa  lieaen ;  óiganlos. 

80  Él  «nténaa»  dQo:  No,  nadra  Abm- 
liam :  mas  si  alguno  fuere  4  aUoa  de  tai 
muertos,  se  arre|>entir)tn. 

31  Mas  Abraham  le  (üjo  :  Si  no  oyen 
á  ^Moisés  y  á  los  Profetas «,  tamuoco  se 
I>ersuadirán,  al  alfHfM>  W  liiffiBtiai»  de 
los  muertos. 

CAPITULO  XVII. 
f  Meíla  Jtnu  á  SW  dí^eAxtlM  man  nudo  ta 
ti  etcándato:  fH«  M  deben  per.ionar  las  ín- 
jnriat:  <m»  todo»  tomo*  $i<rvot  inútiUi. 
Omnáémhfrúmt  ttrwtmét  M  aifaeda 


"XT  A  sus  dis<  íjailos  dice:  Imposible  e» 
X  que  no  ven^m  escúnilalos;  mas  ¡uy 
de  aquel  por  quien  vienen  « 1 
8  Mq)or  la  fiunm,  si  le  yusician  al  cue- 
llo una  piedm  da  mollno«  y  la  lyiaaaan 
en  el  mar,  qua  atoaiMlaUfar  vno  nt  aMaa 

ivetjuefntos. 

3  Mirad  pir  vaaoUipa»  81  PaolM oontra 
tí  tu  hermano,  repréndelo»;  y  ¿  se  ar- 
rcpiiitiere,  pcrdi'niale  <•. 

4  Y  sí  siete  veces  al  dia  pccáre  contra 
ti,  y  siete  veces  al  dia  se  vohiam  A  tí» 
dbdendo:  Pésame;  perdénala. 

5  5  Y  dijeron  los  Apdatolaa  al  SaBoti 
Auméntanos  la  fé^. 

6  Entónces  el  Señor  dijo:  SI  tuviesets 
f  ■  orno  un  grano  de  nK^sta/  i*-,  ilirt'i>  A 
este  siciimoro  :  Desarr.iigate,  y  pkintate 
en  el  mar  ;  v  os  olMídectni. 

7  ¿  Y  qul¿a  da  vosotros  tiene  un  ú- 
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ervo  que  ara,  ó  apacienta,  que  vuelto 
di'i  oain{to  le  d%ii  nMifOt  VtaBf  riiotMe 

á  la  IDCM? 

I  8  ¿  No  te  dice  ántet :  Adereza  qné 
«■Be.  j  MffKnáagmte»  y  ilrreme  haxta 
«ve  niju  eomklo  7  bebido ;  y  después 
de  esto  come  tiJ  y  bebe  ? 

9  ¿  Da  gracias  al  siervo  porque  hiso 
lo  que  le  Dalita  aldo  mnidadoP  Plnu» 
que  no. 

10  Así  también  vosotros»  wwwéo  hu- 
biereis hecho  todo  lo  que  et  M  flMntodo* 
decid :  Siervos  indtlles  sooMtS  pWf 
qam  deWaia<w  liacer,  hidnoa/. 

11 Y  MonlMió  que  vmdo  4i  4  Jmn- 

salem.  paflÉte  MT  IMOO  ét  BMMCIé, 

y  de  ííriHIéa. 

Y  filtrando  en  unn  aMi>T,  vinit'ronle 
al  i-ncuentro  die¿  hninhrts  leprosos,  los 
cuales  se  pararon  de  Wjos», 

18  T  alzaron  la  vox  diciendo :  Jestis, 
Maestro,  tén  misericordia  de  nosotros. 

14Toomo¿lfaivló,l«dUot  Id,mos. 
titot  á  loe  teeerdotee».  Taeonteció.que 
yendo  ellos,  fueron  limpios. 

15  Entóni  es  uno  de  ellos,  como  se  viú 

!ue  estaba  limpio,  ^flé«  gloilfiOMMlo  á 
Hos  A  gran  voz. 

16  Y  derribóse  sotare  el  rostro  á  sus 
plés,  dándole  fneiatí  j  oMt  «m  8** 

maritano  f. 

17  T  respondiendo  Jesús,  d{Jo  i  ¿  No 
son  diez  los  que  fueron  limpios ?  ¿Y 
los  nueve  d«Jn<lf  f.^fán  r 

18  ¿Nof  hulK)  quien  volviese  y  diese 
gloria  á  Dios,  sino  este  extranjero  ? 

19  Y  d\jolet  Levántate,  véte;  tu  (é  te 
hn  salvado*. 

ao  \Y  ywfumndo  por  loe  Fniséos, 
cnand»  Mbte  de  venir  el  reino  de  IMos, 
les  respondió,  y  dijo :  Rl  reino  dtt  Dios 

no  TendrA  con  advertencia. 

21  Ni  dirán:  Ht'lo  aquí,  ó  ln';.»  allí; 
porque  ht^  auuí  el  reino  de  Dios  entre 
vosotros  está*. 

22  Y  dijo  á  sus  discipulost  Tiempo 
vendrá,  cuando  desearéis  ver  WM  W 
los  dlM  del  Hijo  del  Uomfan,  y  no  te 


23  Y  ns  dirán  :  HAoH«|>  ÓllAo  állf «. 

No  v.iyais,  ni  sigáis. 

1.4  l'orque  <f>nio  el  relíímpajío  relam- 
paicueando  des»!»'  una  parte  de  del»ajo 
del  cielo,  resplandece  hasta  la  otra  de- 
bajo del  délo,  asi  uunbtan  está  d  l^o 
del  Hombve  «n  «i  4I«. 

96  Mas  primero  es  necesario  que  pa- 
dezca mucho»,  y  sea  reprobado  de  esta 
genera c i  n. 

L'<1  Y  como  fué  en  los  días  de  íioó 
así  también  ioA  «n  lot  di»  dtl  HQ« 
Hombre. 

S7  Comían,  bebian,  Im  kmbm  toma- 
ban uignw,  jr  la»  mxAem  maridos, 
basCt  «I  din  que  entrtf  Noé  m  si  «rea ; 
f  vino  el  diluvio,  y  cíestruyó  á  todos. 

tt  Asimismo  tatú  bien  como  fué  en  los 
dias  de  Lot  :  comían,  bebían,  compra- 
ban, vendían,  plantaban,  edificaban  : 

5í9  Mas  el  dia  <iue  salió  de  ^Sodoma, 
Uovit)  del  cielo  fiiego  y  azafire^  j  des- 
truyó á  todoifft 

80  Como  «üD  seiá  d  dia  en  <¡am  «I  Hijo 
def  Rombre  se  manlflsitará  i*. 

31  En  aquel  cíia,  <'l  ijue  t'Muvioro  en  ti 
terrado,  y  sus  ailiaja-.  en  casa,  no  desci- 
enda ¿  tomarlas  :  y  él  que  aB  lÁ  wapo« 
asimismo  no  vuelva  atrás* 

32  Arordáos  de  la  m^fer  do  Lot*. 

33  Cualquiera  qne  procaráre  salvar  su 
vida,  la  perderá;  y  cualqalera  que  la 
penUam,  la  salvará  t. 

M  Os  oigo  que  en  aquella  noche  esta- 
rán dos  t-n  una  cama  ;  el  u 
mado,  y  el  otro  será  dejado  «. 


35  Dos  mi(jere«  estarán  moliendo  Jun- 
us ;  la  mm  oort  toanida*  y  In  «cm  4»> 
jada. 

86  Dos  I  estarán  en  el  campo;  4  nw 
será  tomado^i^oao datad», 
37  Y  responuMado,  Itf  dvoRt  *  (  99nde, 

Sefior  ?  Y  ó\  les  dijo:  Donde  ertuviere 
ti  cuerpo,  allá  se  juntarán  también  lixa 


CAPITULO  XVIII. 

ParAIntlas  df  la  viuda,  y  dri  mal  Jurt,  y  tlri 
Ftiritfn,  y  del  fAtHicano.  Jc*ui  reeilt  amo- 
romiiteitU  á  lo$  nxiio*.  />a  ««iMv'os  é$  per- 
fección. Mufitra  ti  peligro  ét  M  fifpiSBaSj 
y  eura  al  eitgo  de  Jericó. 

V  PROPÚSOLES  también  una  pará- 
■1-  bola  sobre  que  es  nooassalo  oiar  ai- 

empre",  y  no  desmayar, 

2  Diciendo :  Habla  un  juez  en  una 
ciudad,  el  cual  ni  teniia  á  Dios,  ni  res- 
petaba hombre. 

3  Habia  tamUen  en  ajadla  dndad 
una  viuda,  la  cnal  venia  á  él,  diciendo: 
IL'.zme  justicia  de  mi  ad ver^^nrío. 

4  I'ero  él  no  quiso  pui  nl^^uu  t¡ciiii>o: 
mas  después  de  esto  dijo  tk'Titru  de  sí  : 
Aunuue  ni  temo  á  Dios,  ni  teii^o  res- 
peto a  hombn; 

6  Todavia»  psroaa  asta  viuda  me  es 
molasta,  te  haidlntlcla,  porque  al  fin 
no  ventea  y  me  muela. 

6  Y  dijo'  el  Sefior :  CHd  lo  que  dice  el 
juez  injusto. 

7  r;  Y  Dios  no  hará  justícin,  á  sus  es- 
cocidos  que  claman  á  (iia  _v  no<'he, 
aunque  S«S  longánime  aceñ  a  de  el  los  6  ? 

B  O*  digo  l|Ue  los  dcfeudcrá  presto  c. 

Empero  cvando  el  U^o  dal  Hointe* 
viniere,  i  hdfaná ü  en  la  tiem  ? 

9  ^  Y  dijo  también  á  unos  que  con- 
tiaban  de  sí  como  justo%ií,  y  rtu  nosiire- 
ciaban  á  los  otros,  esta  parábola 

10  Dos  hombrea  subieron  al  templo  4 
orar ;  el  «Bo  Faiiiéo,  y  al  otro  paui- 


n  Bl  FatbéOfOn  pié,  oraba  consigo  de 
esta  manera:  Dios,  la  iiof  gracias,  qne 
no  soy  como  los  otras  Iwsñhws*,  ladro- 
nes, injustos,  adtittaros»  tá  mm  coma 

este  publicano. 

12  Ayuno  dos  veces  en  la  semtta}  ÚOf 
diezmos  de  todo  lo  que  jioseo. 

13  Mas  el  publicano  estando  U^os,  no 

Silería  ni  aun  alzar  loa  q)as  al  vUkoi 
no  qve  baria  so  jpeoho/',  dlolando  s 
Dios,  sé  propicio  &  mi*  poosdor. 

14  Os  digo  que  este  ocsoendió  á  su  casa 
moi  justi lirado  que  el  otro  t  porque 
cualquiera  que  se  ensalza,  será  humi- 
llado ;  y  al  qm  aa  Immllla,  aai*  «oaai- 
zado.7. 

15  ^  Y  traían  á  él  los  niños  para  que 
los  tooaaeá*  k»  cual  vléndoie  las  dlací- 
pulos,  tes  rnMan. 

1(1  Mas  Jesús  IlamándoiOiU  dBo I  IVjad 
los  nifkos  venir  ú  mí,  y  no  KM  impidáis  ; 
porque  de  tales  es  el  reino  de  Dio». 

17  De  cierto  os  digo,  que  cualquiera 
que  no  recibiere  el  reino  da  INoa  eomo 
un  niño  •',  no  entrará  en  di. 

18  ^  Y  pregmtdlt  «n  principe  dici- 
endo*: Maestro  bneno^  ¿q|aa  baid  para 
poseer  la  vida  eterna  ? 

lf>  Y  Jesús  le  dijo  ;  pur  qu<'  me  di- 
ces bueno  ?  ningusio  huy  bueno  sino 
solo  Dios. 

20  Los  mandamientos  sabes :  No  ma- 
tarás. No  adulterarás,  No  hurtarás.  No 
dirás  fidso  saathnonte.  Honra  á  tu  pa- 
dre, V  á  tu  madreé 

21  Y  (51  dijo:  Todas  estas  oasM  he 
guardado  desde  mi  juventud. 

M  Y  Jesu-,  i.:iii>  esto,  le  dijo:  Aun  te 
Mtaanacosa:  vende  iodo  lo  que  tienes. 
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y  dá  4  Im  pobref » y  tandate  tMOTO  tn  el 

cielo» ;  7  yén,  tíceme. 

83  Entónces  él,  oid.is  estas  cosas,  se 
paso  mu.v  triste,  i>oniue  era  muy  rico. 

S4  Y  viendo  Jesús  que  se  hahia  entris- 
tecido mucho,  dijo :  ¡  Cuán  diflcultosa* 
mente  entrarán  en  el  reino  da  DIm  lot 
QM  ticaaii  riquBiMw  1 

tS  PonftM  mM  ftdl  een  m  «ftitt  un 
camello  jior  el  ojo  de  una  aguja,  que  un 
rii-o  »'ntrnr  en  el  reino  de  Dio». 

2f>  Y  kw  que  lo  oiaii,d||«(OB:  ¿T^ttién 
po.'lrá  stT  halvo  ? 

27  Y  ól  hs  dijo :  Ix)  que  es  imposible 

Eara  con  los  hombres,  posittie  es  para 
dos  «. 

Pedro  dijo :  H4  aquf ,  nos. 
d^ado  todas  las  cosas,  y  te 
seguido. 

§•  Y  él  les  dijo  :  De  cierto  os  dis^o  íjue 
nadie  hay  que  haya  dejado  casa,  ó  pa- 
dres, ó  hermanos,  ó  miger,  ó  hyos'', 
por  el  reino  de  Dios, 

30  Qm  no  haya  de  raoiUr  muelio  mas 
en  este  tiempo,  j  cn  d  l^lo  irMIidiero  la 
vida  eterna  r. 

31  ^  Y  Jesús  tomando  aparte  los  doce, 
les  dijo  :  Ih'  aquí,  subimos  á  Jerusalem, 
y  serán  cumplidas  todas  las  cosas  que 
fueron  escritas  fOV  l«  pnilÉU  dd  Uj(|o 
del  Hombre»". 

a¿  Porque  aer&  entregado  á  las  gentes, 
7  será  etoagaerido,  é  iq^miado»  j  es* 
cupido. 

33  Y  después  que  |»  báUaiten  nzntido, 

le  matarán ;  mas  al  tercer  día  resuci- 
tará. 

34  Pero  ellos  nada  de  estas  cosas  en- 
tendían', y  esta  iialnbra  ies  en  encubi- 
erta ;  y  no  entendían  lo  que  se  deeia. 

85  ^  V  aeonteció  qtie  aoerdmdose  éH  á 
Jerio6<»  un  cieso  estaba  tMiladA  Jnnto 
al  eamiiie  mendigando  t 

:W  El  cual  como  oyó  la  pcntc  que  pa- 
saba, preguntó  qué  era  aquello. 

.H7  Y  dl^rada  qoa  pawiwi  Jtm  Naza- 
reno. 

38  Entónces  dió  voces,  diciendo :  Jesús, 
UUo  de  David,  tén  misericordia  de  mí. 
W  T  lee  que  iban  delante»  le  lattan 

que  callase;  mas  él  clamaba  mucho 
mas:  Hijo  de  David,  tén  misericordia 

de  nif. 

4ü  Jesús  entónces,  parándose,  mandó 
tiaerle  4  d:  y  eono  di  HHÜ»  !•  pn* 

gantA, 

41  Diciendo :  ¿  Qué  qolMNft^pW  ta  ba- 
ga? 7dld^at  Se&acfwvia. 
41  Y  Jams  la  dQot^«t  tu  ti  te  ha 

hecho  salvo 

43  V  luego  rió,  y  le  seguia,  gloríñ- 
cando  á  Dios :  y  todo  el  pueÚo  Como 
vió  esto,  dió  á  Dios  alabanza. 

CAPITULO  XIX. 
Zaqnfo,  publicano.  I'aráltola  <fW  hntnttrt  no- 
bU,  Je$uii,  entranilt  en  Jeru*aUm  como  «m 
Irtati/o,  jyredice  y  Unra  *u  ruina,  en  medio 
lo$  aplautas  M  ptubio,  H^goctmte» 


HADIENDO  entrado 
p.isaiulo  por  Jericú  <i 


iba 


2  Yhó  aquí  un  varoD,  llamado  Zaqut^o, 
el  cual  era  el  principal  de  los  publica- 
nos,  y  era  rico, 

8  T  pcocuiaba  ver  á  Jesús  qpian  fin» 
aiei  mm  a»  pedia  á  causa  de  la  mnl. 
titud,  porque  era  neqneflo  de  estatura. 

4  T  corriendo  delante,  rabióie  á  un 
árbol  sicómoro  t>an,vMl9¡  povqpa  liabia 
de  pasar  por  allí. 

:>  Y  como  vino  á  aqnel  lugar  Jesús, 
mirando  le  vió^,  j  dlUole:  Zaquéo,  dáte 
priesa,  deflolende,  paflM  hof  «a  aeoasa- 
ito«iiapdia«Btttean. 


9  Entónces  A  íkMtoiM  •fám,  y  la 

recibió  gozoso. 

7  Y  viendo  e.'J>>  todns,  murmuraban 
diciendo  que  habla  entrado  á  posar  con 
un  hombre  pecador  f. 

8  Entónces  Zaqnéo>jraetto  en  pié,  dik) 
al  Señor :  Hé  aqaf .  SeAor,  la  ndñid  de 
mis  bienes  doj  á  los  pobres  tf;  y  si  en 
algo  he  deflraudado  á  alguno,  lo  vuelvo 
con  el  cuatro  tanto  f. 

9  Y  Jesús  le  dijo  :  Hoy  ha  venido  la 
salvación  á  i-  ta  cis;! ;  por  cUaotO  él 
también  es  hijo  de  Abraham/. 

10  Porque  el  Hijo  del  Hombre  vino 
á  buscar  y  á  salvar  lo  q¡»  ta  habia 
perdido  9. 

11  ^  Y  oyendo  ellos  estas  cosas,  pro- 
siguió y  dijo  una  parábola,  por  cuanto 
estilla  cerca  de  .íerusilem ;  y  porque 
pensaban  que  luetío  habia  de  ser  mani- 
festado el  reino  de  Dios*. 

12  Dijo  pues :  Vn  hombre  noble  partió 
á  una  provincia  léjoa',  pata  tomar  para 
si  un  TCino,  y  volvai. 

is  Maa  llamailat  dlaa  ttama  sutos,  les 
dió  diez  minas,  y  d^jolatt  NtpMiiad  en* 
tre  tanto  que  vengo. 

14  EmjHíro  sus  ciudadanos  le  aborre- 
cían y  enviaron  tras  de  él  una  em- 
bajada, diciendo:  No  qnManea^Maite 
rane  sobre  nosotros 

15  T  aconteció,  que  vuelto  él,  habi- 
endo tomado  al  xaiiM».  «Mmdd  Uama*  4 
d  á  aqnatloi  tfervtM,  4  1m  oiullai 

dado  el  dinero,  para  sabar  la  qflt 
ne;cnriad<i  c.id  i  una. 

lij  Y  vino  el  primero,  diciendo t 
tu  mina  ha  jjanado  diez  minas. 

17  Y  é\  le  dice:  Está  bien,  buen  si- 
ervo ;  pues  que  en  lo  poco  has  sido  fiel 
tendrás  potMiad  iabte  diez  ciudades  ». 

18  T  vino  otro  diciendo:  SaAor,  t« 
mina  lia  Iwoho  ehioo  minas. 

19  Y  también  i'i  e<;te  dijo:  Td  tudlln 
sé  sobre  cinco  riudatles. 

20  Y  vino  otro  diciendo:  Sefijr,  hé 
aquí  tu  mina,  la  cual  he  tenido  guar- 
dada en  un  {lañizuelo  ; 

81  Porque  tuve  miedo  de  ti,  que  eres 
hoBÜNce  faeto:  tomas  lo  qne  no  pusiste, 
7         lo  que  no  sembraste. 

99  Entónces  él  le  dijo:  Mal  siervo,  de 
tu  boca  o  te  jurgo.  Sabias  que  yo  era 
hombre  recio,  que  tomo  lo  que  no  puse, 
y  que  Riei;<i  lo  ijue  no  sembré  : 

23  ¿  Porqué  pues  no  diste  mi  dinero  al 
banco  ;  y  yo  VlBlando  la 
d  iogro? 

MTd^41otqat«rtKb«i.  . 
QxUtadle  la  miiuit  J  dadla  at  qna 
las  diez  minas. 

2.'»  YeilealadOanat  Safior^tlnadiaB 
minas. 

9(J  Pues  yo  os  digo  que  á  cnalquiera 
que  tuviere,  le  sera  dadoj  mas  al  que 
nu  tuvian,  am  lo  qoa  tknt  la  aará 
quitado^ 

97  T  tamtden  4  aquellos  mis  enemigos, 

que  no  querian  que  yo  reinase  sobre 
ellos,  tratAllos  acá,  y  degolladlos  delante 
de  mí  7. 

2a  V  dicho  esto,  iba  delante  subiendo 
á  Jerusalem. 

29  ^  Y  aconteció,  que  Uesando  cerca 
de  Betfage,  y  de  Pal anla  ál  monte  que 
M  llama  de  iaa  Olln»,  envió  doa  da  sus 
dlsciimlos, 

3í>  bicimdo  :  Id  á  la  aldéa  de  enfren- 
te; en  la  c\i,il  eomo  entrúrei*,  hallan'is 
un  piiliiuu  at.i'lo,  en  el  que  nm^uu  hom- 
bre i>e  ha  sentado  Jamás:  de»atxiUle,  y 
traeil/o. 

31  Y  si  alauien  os  pv^gantáia.  ¿  povqné 
te  desatáis  ?  le  respondONla  aii  t  Porque 

el  Señor  lo  ha  menester». 
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MT ftt«nm  Im  qut  hahian  _ 


la* 


le 


as  Y  ilmiHillii  wU»  «1  pollino, 

el  pollino  ? 

34  V  ellos  d^JflMttt 
ha  menester. 

as  V  tra,i«5ronlo  k  Jenuf  y  habiendo 
echado  sus  vestidos  aob»  #1  yolUlWt'y 
pusieron  á  Jesús  encima 

»  Y  s«nd»  mte  «H  MfM  por 
m  eamuM». 

87  Y  mim  llegasen  ya  n  r-  a  fU*  l.i 
hajad.i  il. !  monte  de  las  Uh\M^,  tmia  !.» 
mu'.thii  l  de  lo»  tlisoíiiulos,  go/müuM-, 
conienxaron  á  alabar  ¿  Dím  á  gran  Toa 
por  todw  ta»  bmbmOIm  «m  IiéUmi 
«Jeto. 

É»  DiolMidot  Bendito  «I  re;  que  Tiene 
en  nombre  del  Seflor*:  pM  m  eWo*, 
7  gloría  en  lo  aitisiiiniojr. 

39  £iit<Snces  algunos  de  los  Farht'os  de 
la  compafila  le  dijeron  :  Maestro,  re- 
prende ¿  tus  discípulos. 

40  Y  él  mpondiondo»  tea  dUo:  O»  digo 
que  si  «MM  Wl|IHM|,  U»  fMBM  «la- 
maraña, 

41  Y  V  «MBO  Utttf  ocrea,  viendo  la 

ciudad,  lloró  sobre  ella«, 

42  Diciendo:  ¡Oh  si  también  tií  cono- 
cies  ^,  ú  lo  jiuiiris  en  este  tu  <li,iJ  ,  1(» 
que  t,  ca  A  tu  jiai!  mas  ahora  está  encu- 
bierto de  tu»  ojo». 

48  Porque  treadián  dias  sobv»  ti»  que 
tal  «netnigos  to  MNarán  coa  hüwito; 
TtojModita  cerco,  j  de  tote  f«BMa  te 
ponmm  m  estrecho « ; 

44  Y  te  <lt  rril  inin  á  tierra,  y  á  tu.« 
hijos,  /oí  ijiir  is'.irt  dentro  de  tí*';  y  no 
cU'jann  Mihre  ti  lifJra  >(>lire  |iie«ira<-; 
por  cu.into  no  conuuiate  el  tiempo  de  tu 
visitación/. 

45  5  Y  entrando  «•  il  tompk^  oMacn- 
zóá  echar  ftiflcaátadM  loa  qo»  vaadlan 
y  compraban  en  ¿1^, 

4ñ  Diñéndoles ;  K»cr¡to  está :  IVf  t  caaa, 
casa  de  oración  es  A;  nías  vosotros  la 
halK?ls  he<  ho  cueva  de  ladrones  '. 

47  ^'  V  cnscñalia  rada  dia  en  el  tem- 

SloA;  uias  lo»  priaidpw  do  loa  aaoer- 
otes,  jr  loa  «míUmé.  y  ka  prindpaics 
del  «Mbk»  fWomÉlm  iMtorW. 

48  T  Itoltalw  «w  Wsarie,  porque 
toda  «1  iNMblo  totorfwipwM  «fMle. 


•  ^  T  oomonaA  A  Mr  «1  p«nM* 

parábola  :  Un  hombre  plantó  una  viñrí  rf, 
jr  arrendv'jla  á  labradores,  r  se  aubentú 
por  macho  tiem|>o.  | 

10  Y  al  tiem]K)  enrió  un  sierro  á  loa 
labraúoi es,  jwra  que  le  diaien  del  ftuto 
de  U  villa;  mas  los  iabradoraai»  hirt» 
eron,  >  enviaron  vacio. 

U  Y  «aUió  4  «Bíter  oto»  sicr«»t  raaa 
oUaa  A  «to  tamUen  herido  y  afrentado 
le  enviaron  vacío. 

13  Y  volvió  k  enviar  al  teroer  siervo; 
I1MS  eiioe  también  A  ceto  MhMa  Iw- 

rido. 

13  Entónces  t\  aeAor  de  U  vilia  dijo : 


CAPITULO  XX. 

Jeíu.»  eotifnnAe  á  lo*  tácenlo'*',  y  enfrihas. 
J'ardMa  tic  /  >«  viúadoret.  Viedru  tin^u- 
lur.  Tri>Hto  «/  t'futr.  /hfurrrfnon  </« 
|iM   fitiirr.'fK.     J,  .'u-i  r.  I  -I   hijo   y  8  Tii>r  de 

Ifawtd.  SotferUa  ¡t  avitricía  de  lo»  ueriba», 

YACONTBOTd  tttt  día,  que  enM- 
fiando  é\  al  nurblo  en  el  templo,  y 
anunciando  el  Evangelio*,  Ue}{áronse 
los  ])r{iK-i)>t's  de  K13  sacerdollif  J  kü  Ck- 
cr¡b.as,  ron  los  ancianos, 

2  Y  le  hablaron,  diciendo :  Dínos  ¿  con 
qué  |>otestad  hacas  eOas  oosaa^  ?  ¿ó  qnlén 
es  él  que  ta  ha  dado  esta  potoetod  ? 

8  Kanondiendo  entónces  Jacos,  Ies 
dUo:  Ofl  preg\mtaré  yo  también  una 
palabra;  respondedme : 

4  El  bautismo  de  Juan,  ^  eia  dt-l  liclo, 
ó  de  los  hombri  s  ? 

5  Mas  ellos  [jensaban  dentro  de  sí,  di- 
ciendo:  Si  dijéremos:  Del  cielo;  difá: 
i  For  qué  uno*  no  le  crtístaia  ? 

«  Y  il  d^inaMB!  De  loa  hemtev»;  todo 
el  pueblo  nos  apedreará ;  pevvn  tttán 
ciertos  que  Ju.m  era  proleta«> 

7  Y  reü|M>ndieroiy  ap  uMw  de 
dónde  huliit  tido. 

8  Entonce.',  .Tt'sus  les  dijo:  Ni  yo  os 
digo  con  qué  potoatad  hago  estas  00- 


'm  loa  latmidorea  viéndole,  penu- 

ron  entre  sí  diciendo:  Este  es  el  here- 
dero; venid,  m iténiosle«-,  para  que  ia 
heredad  sea  nuestra. 

15  Y  echáronlo  fucia  de  la  vi&a»  j  le 
mataron,   é  Qvé  MM  lea  IWÉ  # 
deUviAft» 

l«  VendrA,  f  dettrafrá  A   

dores,  y  darí  su  vifla  á  otros/.  T  como 
ellos  h  oreron,  dijeron :  Guarda. 

17  IVIa*  él  rairundolos,  dice:  ¿Qué 
pues  e»  lo  que  está  escrito:  La  pAadra 
«jiie  condenaron  los  editicadone^ 
íué  i>or  <;ahuza  de  esquina  y  ? 

18  Cualquiera  que  cayere  m 
piedra  scm  quebrantado  á ;  mas  eafen  9i 
que  la  ptodn  cayere,  te  deamcanasfA'. 

19  Y  procuraban  los  jufnoipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  mbarle  mano 
en  aijuella  hora,  porque-  entendieron 
que  contra  ellos  había  dicho  esta  pará- 
bola ;  mas  temieron  al  pueblo. 

20  ^  Y  acecliándo¿«  enviaron'  cspiaa 
que  si^simulasen  Jintoa»  peen  sorpcen* 
derle  en  palabras*,  para  que  le  entre- 
gasen al  principado  y  á  la  potestad  del 
presidente  : 

81  Los  cuales  le  preguntaran,  »¡ici.  n-  i 
do :  .  Maestro,  sabemos  que  dii  i-«.  y  i  n- 
señw  bien,  y  que  no  tiaoaa  reuMto  A 
iHTáona ;   ánteü  emelai  A  «noÉM  ém 
Dios  con  TOBted. 

29  <K«MB  UeHo  te  tottnrt»  A  Oter, 
6  no  ? 

2.^  Mas  él,  entendiendo  la  astucia  de 
ellos,  les  dyo:  ¿  Por  qué  me  tentáis  ? 

'2i  .Mustradme  la  moneda.  ¿  De  quién 
tiene  la  imá;;e(i  y  ia  inscripción?  YSea- 
pondiendo  dijeron  :  de  Gátar. 

25  Entónces  les  dijo :  Ptedld  á  César 
lo^iMaedftCléMr^}  I  l»«M«idn  JQte, 

99  Y  rto  pudieron  reprender  su»  pala« 
bras  delante  del  pueblo,  i'uitcs  maravf. 
Hados  de  su  respuesta,  <  all.^.ron. 

27  %  Y  llegnndose  unos  de  los  Sadu- 
cóos"),  los  cuales  niegan  hetar  wttmr- 
reccion  «,  le  prtsuntaroa, 

2U  Diciendo:  Maestro,  MdaáKiMa  «a. 
oiihié:  8i  d  hermano  de  algwio  muriere 
teniendo  mujer,  y  muriere  «in  moo, 
que  su  herinano  tinne  la  mujaf^  J  le- 
vante simiente  á  »u  hermano  ». 
I  2')  Fueron  pues  siete  hermanos:  j  el 
primero  tomó  mujer,  y  murió  sin  lü- 

(OS. 

' '  3't  Y  la  tomé  d  segundo^  el  cnal  toai* 
bien  murió  sin  hijoa. 
Al  V  la  tomd  el  tercero;  ashniamo 
también  todos  siete:  y  murieron  sin  de- 
jar  ¡irolc. 

V  u  la  postre  de  todos  murió  tan)- 
bien  la  mnjer. 

33  En  la  resurreocion,  puee»  ¿vnaim 
de  cuál  d»  dPoa  será  ?  fniie  k»  illt» 
ta 
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P  Ro.  8. 17. 
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dijo ;  Los  hi  jos  de  «te  siglo  se  casan,  y 
fvon  (Itidos  en  casainii uto  : 

35  Mas  los  que  fueren  tenidos  por  dig- 
nos de  aquel  si^lo,  y  de  la  raurrecclon 
de  los  mucfftM,  ni  m  cmh»  al  »m  dados 
en  casamtaMM 

96  Pmqite  no  voadeik  nat  morir; 
porque  son  igualcf  A  loa  émigiim$  j  ion 
h^os  (ii-  Dioip,  etgundo  ton  hUot  d*  la 
rwurrettion. 

37  V  que  los  muertos  hayan  de  resuci- 
tar, aun  Moisés  lo  en»eftiS  junto  /i  la 
ataña  y,  cuando  dke  al  Seftor :  Dioa  de 
Abrahan,  7  JMm  d*  Iiaq,  y  Oto»  de 

J  Rcob  r. 

08  Porque  Dios  no  es  Dio*  de  mnertns, 
mas  de  vivos :  porque  todos  viven  cuiitUo 
áiM. 

3t«  Y  respondiéndole  unos  de  los  escri- 
bas, dijeron :  Maestro,  bien  has  dicho. 

40  Y  no  osaron  mas  prc^ntarle  algo. 

41  ^  T  él  les  dijo :  ¿  Cómo  dicen  Que 
el  Ortati>e*  h^e  de  David  «  ? 

4i  Y  el  mismo  DaNfcl  dioe  en  el  libro 
de  los  Salmos :  Dijo  el 
Si<'ntate  h  mi  diestM, 

•i'A  Kiitrt  t:.nti>  <jiu-  pongo 
por  estrado  de  tus  pies 

44  Así  qtie  DmM  le  Uaná  SeAivt  ¿<d- 

■Mpaeaeee»14ie^ 

41  ^  Y  osKáadeis  te4b  el  pueblo,  dijo  ú 
■ataÍMfpnios: 

40  Oaardóos  de  los  esi- ribas  »,  que  qui- 
eren andar  con  ropas  larjjas,  y  aman  las 
salutaciones  en  las  placas,  y  las  pxime- 
ms  sillas  en  las  sinagogas*,  j  los  pri- 
mems  aeientos  en  iaa  eeaaat 

47  Qae  devoran  lai  etme  tfe  1m  vio. 
éu^t  p— Iwmíu  por  pretexto  la  larga 
t  ertet  lédblran  majar  conde- 


revés» ' 


V  i\  ios 


y  parientes,  y 
á  alguno  de  vos- 
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la  ofrtfUla  que  hito  una  polr*  rtWa. 
PrettíeeioH  d*  la  rm»a  orl  Utmplo.  8-  iiuU$ 
qt$e  yrefetUriín  á  la  ikttruceütm  r/«  Jtnua- 
/t  m,  yála  segmmi»  —mida  éa  /mm. 

Y MIRAN  DO,  los  ticos  que  eoha> 
ban  sus  ofrendas  en  el  eaconlacio«. 

2  V  viú  también  una  viuda  pebnoUla, 
que  iH-haba  aill  do»  blancas. 

3  Y  di.iu  :  De  v>-rdatl  os  digo,  qoe  esta 
pobre  viuda  ech4>  ma.<>  que  todos*. 

4  Porque  todos  estos,  de  lo  que  les 
para  las  efraadie  dé  Dios 
su  pobren  eehd  tedo  el 

■Mtento  que  tenia. 

5  *|  V  á  unos  que  decían  del  templo, 
que  estaba  adornado  Ée  iMnMMM  pie 
dras  y  dones «,  di,|o: 

6  Ivstaji  ro<va<«  que  veis,  dias  vendrán, 
que  no  quedará  piedra  sobre  piedra  que 
no  sea  destruida*. 

7  Y  le  pregiiBltBa,  dklendo :  Maes 
tro,  ¿  cuándo  aaiA  en»?  /  Y  qué  tefiai 
habrú  cuándo  estas  ríWM  lufl  dt  co 
menrar  á  ser  hechas  ? 

8  Él  entúnces  dijo:  Mitad,  no  seáis 
engafiados*;  }K>rque  vendrán  mucho!9 
en  mi  nombre,  diciendo:  Yo  soy,  y  el 
tiempo  está  oefea:  por  tanto  ao  vejrais 
en  poedeelloe. 

9  Empero  cuando  ojéreis  guerras  j 
sediciones,  no  os  espameis / ;  porque  es 
necesario  que  estas  cosas  aronte^can 
primero;  mas  no  !uet;o  urá  el  fin. 

10  %  Kntúnce^  ¡es  dijo  ;  Se  U-vaiitará 
gente  contra  gente,  y  reino  coutra  reino  : 

11  Y  habrá  i;nin(les  terremotos  en  ra- 
nos tafnes,  7  hambres,  5  peeiUencias ; 
7  tiabii  espantos,  j  grañsw  Mflelet  del 
cielo'. 

12  ^  Mas  ántes  de  todas  estas  cosas  os 
et  harán  mano,  y  perseguirán  entre^íán- 
doM  á  las  sinagogas,  7  4  las  oárceles*. 


siendo  llevados 

bemndoris  por  <■  lusa  iIl'  mi  nombre. 

13  Y  os  será  esto  para  testimonio*. 

14  Poned  pues  en  vuestros  corazones 
no  uensar  ánics  oooo  Jaabcis  á»  les- 
ponoer'. 

15  Porque  yo  «  dactf  boea  7  sabiduría, 

A  la  cual  no  podrAn  resistir  ni  contrade- 
cir to'ios  !os  (|uc  sr  os  i)}K)ndrán  "». 

IH  Mas  seréis  entregados  aun  de  vues- 
tros |i  .lires,  V  hermaii  s 
amigos":  y  matarán 
otro»». 

17  Y  seréia  aberreddoa  de  todos  por 
eme    nrt  ttomhiftp* 

18  Mna  «n  ptk»  ú»  VMrtm  «teni  no 

|)erceeráf. 

!!•  Kri  vuestra  ptdÉMto  fOnséb  Vu- 
estras almas  r. 

i»)  Y  cuando  viereis  á  Jenisalem  cer- 
cada de  ejércitos,  sabed  entónces  que  su 
destrucción  ha  llegillo. 

81  Entúncea  lea  estuvieren  en  Ju- 
déa,  huvan  á  les  montes  ;  y  los  qoe  en 
medio  de  el'a,  v'iyatisf ;  y  ¡o-  (jui-  etten 
en  los  campos,  no  entren  in  ella. 

22  Porque  estos  son  ilia-,  de  venganza; 
para  que  se  cumplan  tudas  las  cosas  que 
IIÉn  escritas'. 

98  MaSj  i  a7  de  las  prefiadas  7  de  Isa 
qne  «vlMi  «B  aqndlos  «ttaa!  porque  ha- 
brá apwo  gnade  sobae  ert»  tlsrn*  é 

ira  en  cele  pvdito. 

24  Y  caerán  d  lilo  de  espada,  y  serán 
llevados  cautivos  ú  tocias  las  nacictiies 
y  Jtriisaleni  será  boilaiia  de  las  c -ntts', 
hasta  que  ios  tiem)ius  de  la»  gentes « 
sean  cumplidos. 

S5  5  Knt^nect  kabtá  se&atai  eael  ni, 
7  en  la  tana,  vea  IM  dMfellai*;  v  en  te 

tierra  angustia  de  aíBtí'SJr  |„>r  Ta  ron- 
fusion  del  sonido  de  la  mar  y  de  las 
ondas : 

2tí  Secándose  los  hombres  á  causa  del 
temor  y  exjjectacion  de  las  cosas  (¡ue 
sobrevóidxén  4  la  redondea  de  la  tierra : 
petqM  lee  efrniaii  Im  eWet  Mtin 
conroovidaejr. 

27  Y  enténeei  vwftn     HHb  dri  BhVk* 

hre,  (]ue  vendrá  en  utia  nube*  W  po- 
testad y  majestad  grande. 

ija  Y  cuando  estas  «  o->as  comenzaren 
á  hacerse,  mirad,  7  levantad  vuestras 
cabezas,  fuqfm  «mitai  videiMktt  «ná 
cerca  o. 

89  5  Y  d(iol«  «sw  patábotat  Vlmd 

la  higuera  7  todos  los  árboles*  t 

30  Cuando  7a  brotan,  viéndolo,  de  voa- 

otrt  s  n  i^^los  eBt>ndelt  ipM  ll  fCUIMI 

e^tá  ya  cen  a. 

31  Así  también  vosotros,  cumdo  vi- 
(Teis  hacerse  estas  cosas,  entended  que 
está  cerca  el  reino  de  Dlse. 

De  cierto  os  dlgeqiMMfftiuieita 
generaden  *,  basta  que  lodo  Mft  hadw. 
ai  El  cielo  V  la  tierra  paeniii,  mm 
mis  palabras  no  pasarán < 

.'51  •  Y  mirad  por  vosotros',  que  vues- 
tros (  ura/ones  no  sean  cargatios  de  glo- 
tonería y  embriaguez,  y  de  los  cuidMios 
de  esta  vida;  v  wiga  de  vétente  sobre 
dw* 
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86  Porque  como  «a  laae  tmáim  sobre 
todoe  los  que  habNM  víbn  la  te  de 

toda  la  tierra/. 

'JUj  Yelady  pues  orando  en  todo  tiempo, 
que  seáis  tenidos  jwr  dignos  <le  evitar 
todas  estas  oeaas  que  han  de  venir,  y  de 
estar  ea  pié  détait*  dil  H^o  del  Hom- 
bre*. 

87  ir  Y  enaeAába  de  día  en  él  tnVIox 
7  de  noche  tallendo,  trtttMa  «a  «I 

monte  que  se  llama  de  lat  OBvas'. 

BB  Y  todo  el  pueblo  venia  á  ñ  por  la 
,  para  oirle  en  ei  templo. 
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CAPITULO  XXII. 

TVa^non  de  ./u<'u.«.    f'tnu  txiíMía/  í  tns/ilu- 
eion  ríe  l<t  Kui-oriftfa.    hiti^uia  (ir  í<i  prí-  , 
maeía  tuJrr  l.>  Ap<Sttclt$.    Frnii<^  Jr$us 
la  nrtjíici'iti  ór  Sin  ¡'niro.    (iraciou  g  ago- 
tinif  i''  Jffw  in  ti  Ki',r'-'.  >'u  ^eWÜMlMtV 

Y ESTABA  •  cerca  «1  día  de  Im  fiesta 
de  Iw  Aámo»,  fM      Uhm  la 
Pascua. 

fl  T  los  principes  de  loa  sacerdotes  y 
Im  WotIImu  iMiacaban  como  le  matarían ; 
IBM  leoiMi  «todo  del  pueblo. 

3  Y  entró  Satanás  en  J  üdas,  por  sobre- 
nombre Iscariote,  el  cual  era  uno  del 
nümero  do  los  doce'' ; 

4  ^  Y  fiu',  y  l).llllt^  con  los  príncipes 
(le       s.act riiiites,  y  con  IM 
de  comu  se  \o  entranaria. 

6  Los  cuales  se  bulgWaa,  J 
ron  de  darle  dinero*. 

9  Y  pmMMiló»  7  ImaalMi  •uammMad 
para  entzvgvitá  ellos  sin  bulla. 

7  1'  V  viaD  lA  dia  de  loi  áüiuos,  en  el 
cual  cr.i  OMMUlo  MMtf  ai  Mnllft» 4»  la 

8  Y  envió  á  Pedro,  y  á  Juan,  diciendo  : 
Id,  apar^iadnM  et  drdtro  dt  la  Pa«cua, 
para  que  oooamMb 

9  Y  ellos  le  dUtnat  ^Ddod*  qakoas 

que  aparejemos? 

10  Yíl  les  dijo:  Hé  aquí,  cuando  en- 
tráreis  en  la  ciudati,  os  encontrará  un 
hombre  <iuc  lleva  un  cántaro  de  agua; 
seguidle  hasta  la  ca&a  donde  entráre, 

11  Y  decid  al  padre  de  la  familia  de  la 
casa:  £1  MaMtto  tm  ^Umi  i  Dónde  está 
el  aposento  donde  tenfo  de  comer  ti  cor- 
dero ét  le  Pesone  coq  nía  discípulos  ? 

13  JSntónoes  él  os  moitrar&  un  gran 
cen.V  ulu  aderexado;  aparcad  aUi. 

13  Fueron  pues,  y  oallaron  como  les 
había  dicho;  y  tf/tn^unnk  el  epwhw  de 
la  Pascua. 

lé  Y  T  como  fuó  hora,  semte  á  le 
OieMSy  J  con  él  los  dooe 

IS  Tles  dijo:  En  gran 
u>ado  romiT  con  Ti 
éxitcb  íjue  pacic/ca; 

l/i  I'oriiue  os  digo  que  no  comeré  mas 
de  ella,  hajkta  que  se  cumpla  en  el  reino 
de  Dios/. 

17  Y  tomando  el  tmo,  bebiendo  dedo 
gneUs,  dyot  Tened  esto*  j  pMlId  en- 
tre vosotros; 

IR  Ponqué  os  digo,  que  no  bebené  nM 
del  frutodclefi^ttHMnqnatf  nbwde 

Dios  stfuua. 

Uí  V  turnando  el  pan?,  habiendo  dado 
graci.vs,  partió,  ;  les  dió,  diciendo:  Esto 
es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  M  dedo; 
hecad  esto  en  nemoria  de  mí. 

SO  *«*—*r-»  teaAien  ímti  y  le*  dió  el 
veso,  de^ñn  que  hubo  cenado,  dicien- 
do :  Este  Taso  e«  el  nuevo  nacto  en  mi 
sangre,  i\\ie  i'i  r  vo-^itros  se  aerxama. 

21  Oon  totlu  tso  he  aquí  la  mano  del 
que  me  entrega,  coniniiío  en  la  ine.saA. 

S8  Y  ¿  le  verdad  el  Hijo  del  Hombre 
«a,  NgoB  lo  «nt  está  determinado' 


empero  ; av de aqaellMntaBe pM el eñi 

n  entregado ! 

23  Eiics  «nti'nccs  comenzaron  A  pre- 
guntar entre  si,  cual  de  ellos  seria  el 
que  liabia  de  hacer  esto. 

24  ^  V  hubo  entxe  ellos  una  contienda : 
Quitan  de  ellM  JpMeolt  fM  Mto  4»  mt 
el  muce** 

85  XMineM  Ü  Im  ^o  :  Los  reyes  de 
las  gentn  MenMBMeende  ellasi;  j  los 
que  sobre  elles  tienen  potestad,  son  lla- 
mados bienhechores : 

i{0  Mas  vosotros,  no  así  •« ;  Ante»  el  que 

i,  M»  OTMo  al 


mas  mo70  ;  y  di  gpe  M  lfátKlíf&$  Mmo 

él  que  sirve. 

27  Porque  ¿  ciial  es  mayor,  el  que  se 
sienta  A  le  meM,  ó  el  que  sirve  ?  i  No 
es  qec  n  Ante  á  la  mesa  ?  J  Jft  soy 
entre  vosotros  como  A  que  airee*» 

S8  Emptso  voaolMe  nía  toe  qnelMlieis 
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 Fua.1. 

perm.  

ne* : 

21»  Yo  yiues  o'?  ordeno  un  rein^y  <nmo 
mi  Padre  roe  lo  ordenó  d  mi, 

30  Pare  que  oomeis  j  batáis  en  mi 
men*  en  mi  nÍno/i  y  m  entela  eobve 
troDM  JeTjwde  é  toa  doM  tObm  de 
Israel?. 

31  ^  Dijo  también  el  Sefior;  Shnoa, 
Sinion,  he  aquí  (¡ue  Snt.inas  os  ha  pedl> 
do  p.ira  zarandaros  como  A  triijo  ; 

32  Mas  yo  he  rogado  por  ti  (jue  tu  fó 
nu  falte  r ;  y  td,  una  vee  vuelto,  contir- 
ma  á  tus  hermanos*. 

M  Yái  to  dypt  .Seto, yiente  eetey  4 
Ir  contigo  ann  d  eiCMl,  y  n  nraertn. 

84  Y  el  dijo :  Pedro,  te  digo  que  el 
gallo  no  cantará  hoy  ántc*  que  tii.  nie- 
gues tres  veces  que  me  «oniK-es. 

3;")  Y  á  ello»  dijo:  Cuando  os  envió  sin 
b<)ls\,  _v  sin  alforja,  v  sin  zapatos',  ¿o» 
faitó  algo  ?  Y  dtos  dijeron :  .Nada. 

3tj  V  les  dijo:  PoM  ahora  el  que 
bolsa,  táñate»  y  tambton  la  alforja;  y 
el  c(ue  no  Uene,  venda  en  capa  y  compre 
espada. 

37  Porque  os  digo,  <pie  es  necesario  se? 
cum])la  toíl  ivla  en  nil  ai|',u  Ui>  que  está 
escrito  :  Y  con  los  malo*  fuó  contado  ** : 
porque  lo  (jue  ettA  ttprftt  de  MÍ»  OSS 
cumplimiento  tiene. 

38  BntdnoM  ellos  dUeton:  Seflor,  hé 
equí  dos  «spedet*.  Y  «I  tal  d^et  Beata. 

39  ^  Y  saliendo,  se  ftid»  eeno  wUa,  al 

monte  ()e  las  Olivas'!  y  flW  dlM^pnlOa 
lainbicn  le  si^^'uieron. 

40  y  como  liegó  á  aquel  lugar,  les 
dijo  :  üratl  que  no  entrei»  en  tentación. 

41  Y  él  se  apartó  de  ellos  como  un  tiro 
de  ntedn;  y  puwto  de  rodillea,  ord» 

tfDWende:  Padn»  H  ' 
este  vaso  de  mí ;  em 
voluntad,  sino  la  tuya* 

43  Y  le  aparecid  «i  ta§A  drf 
confortándole  y. 

4-t  V  estaniiu  en  agonía,  oraba  mas  in- 
tensamente ;  y  fué  su  sudor  como  gotas 
de  sangre  que  descendían  basta  la  tierra. 

46  Y  oomo  se  levantó  de  la  erMtoiij  j 
vlao  á  tni  discípulos,  taeUdtoe  dnfwto»» 
do  de  tristeza. 

46  Y  les  d\jo :  ¿  Por  qué  dormís  ?  Le- 
vantAoe»  y  oíad  que  ne  eatoato  «a  nnl»> 
cion  s. 

47  Eltendo  ól  aun  hablando,  hé  aqnf 
una  turba*,  y  el  que  se  Uamaba  Jddaa» 
uno  de  los  doce,  iba  dalmae  de  eltoei  y 
llegóse  á  Jeme  pan  baMrlo.. 

48  Entinen  Jesm  to  dijo:  Jddaa, 
¿  con  beso  entregas  al  Hijo  del  llonibrv  ? 

4'J  Y  viendo  los  que  estaban  con  él  lo 
que  h.iliia  de  ser,  le  dyennt  flÉBn» 
(  heriremos  á  cuchillo  ? 

50  Y  uno  de  ellos  hirió  á  un  siervo  del 
prindMdelee  neerdotes,  y  le  quitó  la 
oni}e  dMeone» 

51  Entónces  respondiendo  Jesús,  dijo : 
Dejad  hasta  aquí.  T  tocando  su  oreje, 
le  s  ini'i. 

6:2  V  Jesús  dijo  á  los  que  hablan  veni- 
do  a  él,  </f  lob  prínci|>e»  </<•  lo»  sacerdo- 
tes, y  d«  los  magistrados  del  templo, 
los  andanMt  áOám»  á  ladrón 
seUdo  eott  enMMM  y  oen  patoa? 

S8  ReMendb  estedo  eon  VDM<ffM 
dia  en  el  templo,  no  extendlstei<i  tas 
manoü  contra  mi:  mas  este  es  vucstn  < *  Jek JBi i 
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54  Y  preiulit'iulole,  tra^éronlo,  y  meti- 
éronle en  casa  del  principe  du  los 
dotes.  Y  Pedro  le  seguía  de  léjcMU 

nadfa»  teteodta^y 


Ambo  m 
toQot  al. 


rededor, 

ellos. 

5<i  \'  como  una  criada  le  vió  ove  «taba 
sentado  al  fuego  fijóse  en  el*  7  d^jo : 
Y  este  con  él  e«taba. 

57  Kutóaoei  A  lo  aagfi,  diciendo :  Mu- 
jer,  no  le  •OWMMMK» 

58  Y  OB  poeo  datpuM  viéndole  otro, 
diio  :  Y  til  oe  ellos  eras.  Y  Pedro  dijo  : 
Hombre,  no  so\. 

(i'J  Y  como  una  hora  pai>ada,  otro  atir- 
mabd  dicieiulo :  W'rdaderanieute  tam- 
bién este  estaba  con  él ;  porque  es  Ga- 
liléo. 

60  Y  Pedro  d^ :  Hombre»  no  lé  Vté 
dioes.  Y  luego,  cetaado  muí  éí  hablan- 
do» el  gallo  cantó. 

61  Entdnces,  vuelto  el  Sefior,  miró  & 

Pedro  ;  y  I'edro  se  acordó  de  la  {Kilabra 
del  Sefwrj  como  le  baUa  dicbo  ^ ;  Antes 
que  §dl» 
oes«. 

•S  Y  sallando  fiuntPednsIIoió 


.  _  loa  hombros  onc  tenían  &  Jesús, 

se  burlaban  de  él  hiriéndo/e^. 

64  Y  cubriéndolo,  herían  su  rostro,  y 
pre^'untábanle,  diciendo t  PnáMia  qoi- 
én  es  el  que  te  btxiú. 

65  Y  dedaa  ofaa  mochat  ooiaa  fa^wl> 


ándolo* 

<WCT  onando  fué  de  diai,  aa  jun- 
tarooloa  anclawoa  dtl  pueblo,  y  los  prin- 
cipes de  loa  Mecrdotes,  y  los  escribas «,  y 

le  trajeron  á  su  concilio, 

67  tHciendo:  ^  Ete»  tú  el  Cristo?  di- 
noisiok.  Y  lea  doot  81  «a  ia  d^aBO,  no 

creeréis ; 

68  Y  umbien  si  os  pr^unUM^  no  ne 
respondecéts,  ni  ms  aoltaréiss 

«9  Maa  dospuea  do  ahom  el  H^o  del 
Hombre  se  asentará  A  te  diMttn  do  Ja 

potencia  de  Dios/. 

70  Y  dieron  t(Hlt)s :  c  Luego  ttl  eres 
hijo  de  Dios  ?  Y  él  les  dijo  :  Vosotros  lo 
decís  que  yo  soy. 

71  £ntónces  ellos  di ieron :  ¿  Qué  mas 
testimonio  deseamos  ? 
ia  hamos  oido  de  su  boca. 


CAPITULO  XXIII. 
Je$u-CrMo  es  acusado  dalante  de  Piloto  /  en- 
víodo  A  l^édi$t  potfuuio  á  Barraba*  ¡ 
entregado éia»  Juátott  erueiñcatlo  f  ituul- 
Ituio.  Ttká»  át  ta  «ntfc  Jm  buen  lodrow. 
TinicUat.  Mutrte  ia  Mlor.  CottfmioHdtl 
etnturion,  y  frjntUura  tU  Jettu, 

T  fiVANTAMDüSfi  aatdnoia  tqdo  to 
JLI  unltiMddo  olloa,  Uefitonío  A  Tt- 

lato«. 

S  Y  comenzaron  á  acusarle  diciendo  : 
A  este  hemos  hallado  que  pervierte 
la  nación  ¿,  ;  que  veda  das  tributo  ¿ 
César  c,  dWondo  4pw  él  oa  el  Oiiato, 
elrev'. 

8  Entóooes  Pilato  le  preguntó,  dici- 
endot  ^Eiestiielrey  deliiaJttdíoa?  Y 
respondiéndole  él,  dijo :  Tn  h  dfeaa *. 

•l  Y  l'ilato  dijo  á  los  príncipe»  de  los 
sacerdote  s,  y  k  ia»  «entes  :  Ninguna  cul- 
pa halio  en  este  hombre/. 

5  Mas  ellos  porfiaban,  diciendo:  Al- 
borota al  pueblo,  enseñando  uor  toda 
Judéa,  comenzando  desde  Galiiéa  basta 
aquí. 

6  Ent4}nces  PilaAo»  ovando  hablar  de 
Oaliléa,  preguntó  si  el  nombre  era  Oa- 
Uléo. 

7  y  como  entendió  que  era  de  la  Ju> 
"  '    do  mmMmt,  te  mnttid  A 


Heródes,  A  cual  también  artate  OB  Jo- 
riu«lm  an  aouellos  días. 

8  ir  Y  H»wUa,  viendo  á  Jesus,  holgó- 
ao  WmÜUh  VSKmt  hacia  mucho  tkmao 

3U0  daaaalw  «ene  A  ;  fmrque  habla  oido 
e  él  muchas  cosas  >,  y  tL-nia  esperanza 
que  le  vería  hac  er  alfíuna  ryeiuil. 

9  Y  le  preguntaba  con  muchas  pala- 
bras ;  mas  él  nada  le  respondió  ^. 

10  Y  estidian  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  escxibas  aooaáodoie  con 
gran  porfía. 

11  Mas  Heródes  con  I  su  corte  le  me- 
nospreció y  escarneció,  vistiéndole  de 
una  ropa  tlen*>»  j  «olvidio  A  ooflar  á 

Piluto. 

12  Y  fueron  luclius  amigos  entre  sí 
Piiato  y  ileróiles  en  el  mismo  día » ; 
porque  ántet  eran  enemlfea  entana  sí. 

18  %  Kntiinoaa  Pilaio»  oanvooondo  los 
ptfrMipoa  de  loa  aaoavdotes,  y  loa  magis- 
tradoa,  jr  d  pueblo, 

14  Les  dijo:  Me  habéis  presentado  á 
este  ]>ür  hombre  que  desvia  .il  pueblo ; 
y  he  aquí,  preguntando  yo  delante  de 
vosotros,  no  he  hallado  alguna  culpa 
en  e^te  hombre  de  aquellas  de  que  le 
acii.-..u-, 

15  Y  ni  aun  Heródes ;  ponfOO  00  Tamhí 
t'i  (1,  y  bó  a«|ul  que  ninguna  ooaa  dIpM 
de  nmerte  ha  hecho. 

\Q  Le  soltaré  pues  castigado. 

17  Y  I  tenia  noBWldad  do  «flttailae  «no 

en  cada  tiesta. 

18  Mas  toila  la  multitud  dió  voces  á 
una  diciendo :  Quita  á  este  la  vida,  y 
suéltanos  á  Barabas: 

19  El  cual  hatada  aldo  echado  en  la 
cárcel  por  una  lediefon  hecha  en  la  du- 
da ti,  y  una  muerte/'. 

20  Y  hal.lóles  otra  vez  Piiato,  (jueri- 
endo  soltar  ú  .fesus. 

21  Pero  ellos  volvieron  á  dar  voces 
diciendo  :  Crucifícale,  Crucifícale. 

Y  él  les  dijo  la  tercera  ves:  ¿  Pues 

Soé  mal  ha  heoho  eate  ?  ninguna  culpa 
e  muerte  he  hallado  en  dí:  te  oaati» 
garé,  pues,  y  soltaré^. 

•J,'A  Ma-i  ellos  instaban  k  qrandc^  vo- 
ces?, pidiendo  que  fuese  cruuihcado  ;  y 

lus  voces  de  ellos  y  do  loa  ftinefpoa  dÁ 

ios  sacerdotes  crecían. 

£4  EnuSnoes  PibrtoJttigdqueiohIateM 
lo  que  alias  pedían  r. 

25  Y  lea  soltd  A  aquel  que  habla  aldo 

echado  en  la  cárcel  por  sedición  y  una 
muerto,  al  cual  habian  pedido*;  y  en- 
tregó ú  Jesús  á  la  voluntad  de  ellos. 

2ij  ^  y  llevándole tomaron  ú  un  Si- 
món, i  irvnéo,  que  venia  del  cam|x>,  y 
le  pusieron  encima  la  cruz  para  que  lá 
llevase  tras  Jesus* 

87  T  te  a«piia  una  grande  mnltltad  do 
pnebte,  y  de  mujeres,  laü  cuales  te  Ite- 
raban, y  Innu>ntal)an. 

-2Ü  Mas  Jesús,  vuelto  k  ellas,  les  dice: 
Hijas  de  Jerusaiem,  no  me  lloréis  á  mí, 
mas  llorad  por  vosotras  mismas,  y  por 
vuestros  hijos. 

2Q  Pori^ue  bó  a^oi  %uo  vendxán  días  en 
que  dirán  :  BtenavonlnndaB  las  <»té- 
riles,  y  los  vientres  que  no 
y  los  pechos  que  no  criaron. 

3U  Entónces  comenz-ariui  ú  decir  á  los 
montes  »  :  Caed  sobre  nosotios  :  y  á  los 
collados :  Cubridnos. 

31  í'orque  si  en  el  árbol  verde  hacen 
estas  cosas,  ¿  en  el  seco,  qué  se  hará'  ? 

84  Y  llevaban  tombien  con  él  otros 
dos,  malhechores  jr,  á  ser  moertoa. 

83  Y  como  vinieron  al  lugar  qne  ao 
llama  de  la  Calavera,  le  cruolAeafon 
allí,  y  á  los  malbirhores,  uno  A  te  de- 
recha, 7  otrp  á  la  izquierda. 

8«  T  Jeilie  doete :  fadn,  paidáDalMat 
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R.  LUCAS,  XXTV. 


<8Ci>.13.i. 


•  S»l.  31.  5. 

/iUt.'il.bO, 
etc. 

Mar.  15.  '¿7, 
«•te. 


»  Cap.  2.  25. 


•  ver.  40. 


i  Ex.  ao.  8, 

10. 


•  Matas.  I. 

etc. 

Mar.  16.  3. 

etc. 


porqu*  n»  Mtfien  lo  qii« 


H  Y     pvMMo  'MMMI  mMMto :  y  m 

burlaban'!'  rfe  Ioí  |>rínf  ipcs  ron  ellos, 
diciendo:  A  otros  hizo  &uivui>;  lúlvese  á 
sí,  si  flUt  «I  «1  ümáu,  «1  JBm^^  de 
Dios. 

WSicnmecian  de  él  también  los  soU 
dados,  llegándose  j  pmentándole  vi- 
nagre, 

87  Y  diciendo :  81  tii  eres  el  ngrd»  k» 
JttdJo<(,  sálvate  á  tí  mismo. 

88  Y  había  también  s<il  re  <51  un  título 
CscTito  con  letras  xneuas.  v  latinao,  v 
hebniic&s:  ESTB  B8  ML  HBY  DÉ 
LOS  JUDIOS. 

39  Y  uno  de  los  malhechores  que  es- 
taban  oolgiidos*  te  iniurialM,  dkdcndo : 
8i  til  ««dCMfto,  «áHal»  4  <i  ntauM 

y  á  nosotros. 

48  T  re«pondiendo  el  otro,  reprendióle 
dudando:  ¿  Ni  aun  tii  temes  &  Dios,  es- 
tando en  la  misma  condenar-ion  ^ 

41  V  nosotros  ¿  la  verdail,  ju>t  un.  nte 
ffuteeeniot porque  recibimos  lo  que  roe- 
ndeton  nuestntlitdiMf  numiKt»ián- 
gun  mal  hiso. 

48  Y  dUo  á  Jmut  Beflor,  AetéMlm 
de  mí.  ruando  vinieres  &  tu  reino. 

43  bntóncea  Jesús  le  dijo:  De  cierto 
te  (IÍK<>  qot  hOf  «MÉi  m  el 
ParaiHu  c, 

44  Y  cuando  era  e8a»l8  han  de  sexta 
ñieron  hechas  tinkMaa  tobf»  toda  la  ti- 
erra ha»ta  la  hoM  ¿•nona. 

45  Y  el  aol  «e  oscureoiéy  a  «1  vdo'  del 
templo  w  fMnpió  por  medio. 

4tí  Kntónees  Jesús,  clamando  A  Rran 
vox,  dUo:  Padre>  eo  tus  manos  enc<>. 
mitndo  mi  cspMtas^  T  iMHMdo  dicÍK> 
esto,  exnin^ /. 

47  ^  V  ci  mo  el  centurión  vio  lo  que 
había  aoontecido«  úió  ifixuHm  4  Dio*  di- 
ciendo t  VMMmhmbM  Mit  hMBbre 


Jhutot 

48  T  MAi  ta  moltitud  de  Io«  que  es- 
taban presentes  t-ste  t  '>]i((táculí>,  vi- 
endo lo  que  h.Thia  acoiitLi  itlo,  se  vul- 
vian  hiiiiiulo  su^  ¡km  I.i». 

49  Mas  ti  íli  s  sus  <  onocidos,  y  las  mu- 
JCTM  que  k'  h::!'ij(i  seguido  desde  Ga- 
UMft»  cilabaa  de  l^oe  rntraado  «atas 


50  Y  hé  aquí  un  varón  llamado  José» 
el  cual  era  seiuidor,  varón  bueno  y  ju«to, 

51  El  cual  no  habla  (  inistntido  en  el 
consejo  ni  en  los  hechos  de  ellos,  de 
Arinj.itt'a,  ciudad  efe  la  .Tudt'a,  el  cu  il 
también  espérate  el  ndno  de  Dios/. 

as  Este  fiegtf  4  FlBlo,  y        «I  cu- 


ene  de 

»  T  onlt«do,  le  en^eM  cu  «ui  aá 
1mm{  y  le  puso  en  un  sepulcro  abierto 
en  nna  pefVa  a,  en  ti  cual  ninguno  habia 

aun  sido  puesto. 

.54  V  era  día  de  la  TÚpera  t  lie  la  Paa- 
na  :  y  estaba  para  rayar  el  Sábado. 

55  Y  las  mujeres'  que  oon  él  hablan 
venido  de  Galilt'a,  tígttknn  tuMUk,  y 
vienm  ti  aeptftoM^  y  «om»  flié  fmmu 
su  euerpo. 

58  Y  vueltas,  aparejaron  difiga»  ammA- 
ticas,  y  imgOentos ;  y  rejKuaron  el  Sá- 
bado, confoiTne  al  mandil  miento^. 

CAPITULO  XXIV. 
Jmu  mmeitm.  Fm  mi  $tfutero  lai  niadt^at 
mm^tru.  ImertdmUdai  et  los  afttlcle»,  Dit- 
«wtth»  «««  Mn  A  MmmMt.  Aparíctu  d 
m  mHtMMj  '   "  ~         ~  ■ 


Y YA.  primer  f/r  i  de  la  semana  •,  muy 
de  mañana,  vinartm  al  M^pulrro, 
trav»  luto  las  droga»  aromáticas  que  ha- 
bian^a^ar^adoji  y  algunas  otrug  muf^tru 


S  Y  hallaron  la 


*  te 


S  T  «MBmdk»  ao  Mteratt  «I  «uerpo  del 
Señor  Jesús. 

4  Y  aconteció  t^ue  estando  ellas  espan- 
tadas de  i  sto,  hi'  ai¡iu  se  jjararon  junto 
á  ellas  duii  van  nis  t  on  vestiduras  res- 
plandecientes : 

5  Y  oono  tnviaaaneitai  temor,  y  binasen 
el  raaCra  4  tleem»  lee  él^eron  :  ¿  Por  qué 
iNMMtfi  «Mn  toe  OMMitee  el  qM  «lee  •> 

t  No  «•14  aquí,  mal  ta»  ieeBeHi4a  i 

acordúos  de  lo  r^tie  08 lHd4^ 9MBdO SHa 
estaba  en  (ialiit-a, 

7  Diciendo  :  Es  menester  (jui'  <■!  Tir>'> 
del  Hombre  sea  entregado  en  mattok  tle 
hombres  pecadores,  y  que  see  «nuifi* 
cadü,  y  raaucite  al  Muer  die. 

8  EntdnoM  etlaa  ae  aoosdaiieii  d8  tea 
palabiai. 

9  Y  volviendo  del  tepulexo,  dieraa  Hu- 
evan (le  todas  estas  ooÍM84IÍM 


OÉ08toy4 

todos  los  deiniLS. 

10  Y  eran  .María  Magdalena, y  Jusma«, 
y  María  madrt  de  Jacobo||,  y  las  demáa 
fMT  «sfefaM  oon  ellas,  tas  qM  dB«w 
estas  oosas  4  los  antlstotos. 

U  Mas  4  «DmIw  Meten  «orno  lo- 
cora/  las  iftahm»  o»  «Umi»  y  m  lee 


12  Pero  levantándose  Pedro,  corrió  al 

sepulcrtif;  y  como  miró  dentro,  vió 
solo  los  lienzos  allí  echados,  y  se  fué 
maravillándose  de  lo  que  luibia  suce- 
dido. 

14  5f  Y  bé  aqioi,  dos  de  «Uos  Ibaa  «I 

Jerusalem  s8MMte«Matt8e«ll«aa4a  Am* 

maus  A  ; 

14  K  iban  hablando  entre  sí  de  todas 
aijueilas  t  osas  que  iialiian  acaecido. 

15  V  aconteció,  que  yendo  hablUBdo 
entre  sL  y  piMuntáodose  el  uno  al  «tto» 
el  námmSmm  te  te«64  ÜA  «oa  altea 
Jumamente. 

18  Mas  los  ojos  de  eRoa  «steban  en. 

bargados,  para  que  no  le  roinv  icscn  ». 

17  Y  di  joles:  <<  ^uú  pláticas  son  e»tas 
que  tratáis  eoMita  18881188  aadaoda^  y 
e»tais  tristes  ? 

18  Y  resixmdiendo  el  uno,  que  se  lla- 
maba OleofiMá»  la  d^o :  fTú  sote  na- 
retprino  «ata  «■  Janaalem,  /  no  Baa 
sabido  las  cosas  qaa  «n  alte  MBi  «aas» 
tecido  estos  dias  ? 

19  Entonces  él  les  dijo :  ¿  Qui'  ?  Y 
ello»  le  dijeron :  De  Jesús  Na/areno,  el 
V  ual  filé  varón  j  roitta',  ptídcroso  en 
obra  y  en  palalira»  delante  de  Diua 
y  de  todo  el  uueblo: 

80  Y  oooio  le  uulwgagiw  los  prii^lpes 
de  loa  Mc«datf8f  y  anaalros  iMíncipes 
á  eondenadoB  «te  imito^  y  te  cmast* 
carón  *. 

21  !\Ias  nosotros  esperábamos  que  é\ 
era  el  que  habia  de  redimir  á  lurael«¡ 
y  ahora  sobre  todo  esto,  hoyas  alteNOr 
dia  que  esto  ha  acontecido. 

98  Aunque  también  unas  mujeres  de 
loaaaaittaa  mal8Kiaqp8Btedo#«  tesón- 
8tei4«toad8ldteftwunalwndijiu ; 

28  Y  no  ha!Land<i  su  cueriw,  vinieron, 
diciendo  que  tantbieu  habían  visto  vi- 

sion  de  Éngrtny  laa  enutea  dlfaMi  quv 

él  vive. 

24  Y  fueron  alcunos  de  los  nuestros 
al  sepukn,  y  ballarBO  ssr  asi  eoaao  liia 
mujeres  tenun  dtebsf  >  aias  4 di  te 
eiaron. 

95  Entónoet  él  Ies  d^o :  ¡  Oh  Inaensa- 
tos,  y  tardos  de  corazón  para  Cf888  tedOi 
lo  que  los  profetas  han  dicho  ! 

2ti  c        era  necesario  que  el  Cristo 
padeciera  eilas  oesas%  j  que  entran»  «si 
t? 


i  Josa  20.11 
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•  lIar.C.48. 
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'MU.14.16. 


'Jitf.IS.14. 


▲.D.  26. 
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C«p.  17.  5. 
«  FI.  X  6. 

Hebt.  1.  8. 

13. 
<f  Sél.  83.  6. 

Col.  1.  16, 

17. 

lleb.  1.  10, 

'  C«p.  20. 

]  Jaon  £.11. 
/^•l.  36.  0. 
9  Cap.  8. 19. 
A  1  (  '  2  -14. 
,  JLtt.  3.  a,  a. 


y  18-  4«. 


S7  Y  oomenxando  de«de  Moiiét  'i  y  d« 
todo*  loi  ProfeUi,  d«claiAbal«i  «ífo  en 
todas  ]m  maáum  «m  «t  #  ' 

¿an. 

1>U  Y  llegaron  k  In  a!(k^-i  &  dondi 
y  él  hi/n  como  que  iba  mas  léJoi«. 

2!)  ellos  le  dctaTlOWI  pMTftMRa, 

diciendo :  QuMat*  oon  wwottw»  Voiwm 
w  haoe  tara»,  y  «I  dte  ya  ba  daeUtMdo. 
Entró  pues  ft  estarse  con  ellos. 

30  Y  aconteció,  que  estando  tentado 
con  ellos  &  la  mesa,  tomanda  al  pan, 
bendijo*,  y  partii'»,  y  diiiles. 

;il  Entúiices  fueron  abiertos  los  o_ios  úv 
ellos,  y  le  conocieron  ;  mas  él  se  desapa- 
reció de  los  ojos  de  ellos. 

ti  Y  daelan  al  uno  al  oteo :  ¿  No  aulla 
iiMatio  eotaaon  an  noaettaa»,  námán» 
nos  hablaba  en  el  caralao^  y  omdJ»  no« 
abria  las  Escrituras  ? 

3.'«  Y  levantándose  en  la  mísm.i  hora, 
tornájronse  4  Jentsaletn,  y  hallaron  k  los 
Once  i«siddaa«  y  A  los  qaa  avui  eon 
ellos, 

34  Que  dadant  Ha  üiaiilaiD  al  nilwr 
verdadanandi*»  y  hs  afOMMa  A  Si- 
món jr. 

Kntónces  cllns  cnntríb.in  l.ns  cosa» 
que  U4  habían  acvtUecidv  en  el  camino,  y 
como  habia  iMo  aaaoaUo  da  allaa  a'l 
partir  el  pan. 

86  5  Y  entretaato  qm  aUaa  hablaban 
estas  cosas,  JasM  aa  |«aa  an  aMdlo  da 
ellos*,  7  Iflud^oi  Ta» aaa A wiotw». 

87  Entdnoea  ellos  espantados,  y  aaom- 
brados,  pensaban  que  veian  ai¡fun  es. 

píritu  o. 

3U  Mas  ó\  les  dice:  ¿Por  quó  estáis 
turbados,  y  suben  pMManlaniai  A  vaes- 
tros  coraxottfes  ? 

W  Mirad  mis  manos  j  mis  piés,  que 
ya  ninaa  soy.  Palpad,  y  vad  t  qua  al 


anMtn  ni  Uaná 

TRB  Ope  yo  tengo. 

40  Y  en  diciendo 
manos  y  los  piés. 

41  Y  no  creyéndolo  aun  ellos  de  ^zofc, 
y  maravillados,  díjoles :  ¿  Tenéis  aquí 
alteo  de  comer  «  ? 

48  Entdnoia  ellos  le  preaentaxon  jarta 
da  an  paa  aaadu ,  y  un  panal  de  mlaC 

43  V  Ü  laaM,  y  aonlA  ililanti  da 
ellos  <l. 

44  ^  Y  les  dii<) :  Ksfns  son  las  p  iLibras 
que  o»  hablé,  estando  aun  con  vejsoiros: 
Que  era  nen-sario  <jue  se  cu>nplie>en  to- 
das las  cusas  que  están  «aoritas*  de  roí 
en  la  ley  de  MoMVsy  aK      FMbtas,  y 


dS  Bnidneaa  lai  ainfó  él  Mntldo,  para 
qtie  entendiesen  las  Escrituráis. 

46  Y  díjoles:  Ani  e*tá  tscrito,  y  así 
fui'  nn'esario  que  el  Cristo  p  ub-t  i«  s,e»,  y 
resucítase  de  los  muertos  al  tercer  «lia  ; 

47  Y  que  se  predicase  en  su  nombre 
<djtfrepentimteDto^ y  lana^ijon de  pe- 

aando  da  Jamsalani. 

48  T  ^reaotiot  solí  testigos  de  estas 
cosas ». 

4i>  Y  hé  aquí,  yo  enviaré  l.\  jiromesa 
de  mi  I'íülrc  >obrc  vosotras*  ;  ni.is  vos- 
otros a&enud  ea  la  ciudad  de  J«rusa- 
lem,  hasta  que  MaltImaMIiaadapaliBi. 
cia'de  loalto. 

AO  5  T  iaatftea  ftMM  hacta  Balaaia,  y 
aliando  fus  manos  los  bandeo* 

SI  Y  aconteció  qoa  bandiaiándokt,  le 
fué  de  aUoa,  y  an  llarada  anlba  al 

cielo"». 

M  Y  ellos,  después  de  haU-rle  adorado, 
se  volvieron  á  Jerusalem  con  gran  gozo : 

53  Y  estaban  siempre  en  el  tSoaplo,  ala- 
bando y  bandioiando  A  Olo»  Anaanl* 


EL  SAJíTO  EVANGELIO  DE  NUESTRO 
SEÑOR  JESU4:;£IST0  SEGUN 

S.  JUAN. 


r.APiTri.o  T.  ' 

Gi'fifrifinn  flertid  tul  IVr'Mi.  í»(i  tufaniaeion. 
7V  «í( !íi..fri/i  (f'' ./wfiti  BaiHi^f').  I't  iineravo- 
eaeto»  d»  U»primera$  dá*e{puios. 

EN  el  principio  .ya  era  al  Vcrboa,  y  el 
Vaiio  an  oon  IMmb,  y  al  Vatfao* 

era  Dios. 

2  K>tf  cr.T  en  el  prinripio  con  Dios. 

n  '1  .KÍa\  las  cosas  por  él  fueron  he- 
cl  ns  '^  ;  y  sin  él  tMUft  da  la  fad  «  he- 
dio,  fué  hecho. 

4  En  él  estaba  la  vidas  y  lamida  era 
la  lúa  de  toa  bonANa/. 

5  Y  ift  Ha^W'laa'teliUaa  nq>ian. 

d(ce';  maBlll^^iMn«alb 

dieron*.      '  ' 

*\  Fik'  un  hombre  enviado  da  Dloc, 
e  <  ual  se  Ibunaba  Juan 

7  Este  vino  por  testiiii'inio,  para  qna 
diese  testimonio  de  la  Luz,  pan  que 
todos  creyesen  por  él. 

8  No  an  él  la  Immi  lino  pm  qaai 
dieee  testfanonladala  Las*.  ' 

9  ^  A  ¡iir/  Feré»  ^0tL  la  Lux  verdadera, 
fjue  alunihr.i  á  todo  hombre  que  viene 
u  este  mundo'. 

10  En  el  mundo  estaba,  j  el  mundo 
fué  hecho  por  ü$jéí  anana  ao  la  co- 
noció"*. 

11  A  lo  fue  trs  nyo  tteOj  y  toa  nyn 
no  te  ncibieran  •. 


]2  ^las  á  todos  los  que  le  re'  iliíeron, 
diúles  potestad  de  ser  hechas  hijos  de 
Dios,  á  los  que  cvaen  an  W  nomlirc»  : 

18  Los  coalaa  na  ion  amandndoa  da 


sangre,  ni  da  tolnntad  da  oame,  ni  da 

voluntad  de  varón,  mas  de  Dios;». 

14  Y  aquella  Palabra  fué  herha  came?, 
y  habitó  entre  nosotros;  y  vim  h  su  glo- 
ria »■,  gloria  como  del  Uniíp'níto  del  Pa- 
dre, lleno  de  p-a<  ia  y  de  verdad  ». 

15  ^  Juan  dió  testimonio  de  él,  y  cla- 
mó diciendo :  Este  es  del  que  y»  decia : 
El  que  viene  tras  mí,  es  áatn  da  Bli< ; 
porque  es  primero  que  yo. 

16  Y  de  su  plenitud  taanoM  ttéttt  y 
gracia  por  praria 

17  Porque  la  li  v  por  Moisés  fué  dada; 
mas  la  ^acia  y  la  verdad  por  Jcsu  Cristo 
ftié  hech  .i 

\fí  A  Dios  nadie  le  vió  Jamás*:  el 
Unigénito  H\jui  que  está  an  •!  sano  dd 
PadKp  ál  na*  todaalaid»» 

19  ^  Y  esta  es    laMinifliiio  da  Aiaii*, 

cuaiuin  los  .Tudíos  enviaron  de  .Ti-nisa- 
It  in  sacerdotes  y  Levita»,  que  le  prt  i^wn- 
t.i>en,  ¿  Tii,  quién  eres  ? 

20  Y  confeso,  y  no  negó;  mas  declaró: 
No  soy  yo  el  Cristo  * 

81  Y  le  preguntaron,  ¿  Qué  pues  ? 
i  Eres  td  Ellas  ?  Dijo :  No  soy.  ¿  Eres 
til  el  Profeta Y  respondió;  No. 
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8S  DlJ^itmle,  puM,  ¿  QvMR  o*  ^  P<^i'<^ 

que  demos  respu»**t.i  4  los  que  no»  en- 
viar- m.  ,  Qué  tUces  de  ti  mismo 

DiJ":  Voí,  voz  del  que  clama  en  el 
desierto  :  Enderezad  el  caniino  del  Se- 
ñor, como  dijo  Isaías  profeta*'. 
M  Y  lOT  QM  haUwiido 


85  T  pNflintáronle,  j  dijéronle :  r!  Por 

7ué,  pUM,  bautizas,  si  tü  no  eres  el 
Cristo,  ni  Eliiu,  ni  jjrufeta  ? 
36  V  .luán   les   respondió,  diciendo : 
Yo  bautizo  (  Dn  agua,  mas  en  medio  de 
Tototro»  ha  estado,  á  quien  voootro*  no 
conoccit. 

gj  mm  «  «I  qpM  IM  4»  nnfer  tns  mí, 
«i  enal  m  ánlH  A»  ail;  M  cMl  yo  no 
soy  difM  d»  éMMtf  la  Moéft  dil  at- 

pato. 

5?a  Estas  cos  '.^  n(  rinterieron  en  Reth- 
a)>ara,  de  la  otra  parte  del  Jordán,  don- 
de Juan  l)autizab.i. 

S9  ^  El  siguiente  di*  re  Juan  á  Jesús 

n Tenia  4  él»  7  dtott  Hé  agnl  d  Oor- 
dc  Orné,  qna  fulto  «1  paosdo  dai 
mundo/. 

30  Este  es  de!  que  dijr  :  Tras  mí  viene 
un  varón,  el  cual  es  antes  iie  mí  ;  por- 
que era  primero  que  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía:  mas  para  aue 
ftieae  manifestado  i  ImsI^por  «tO  lim 
jú  hay  rilando  <on 

M  Y  Jun  dió 
Vi  al  Espíritu  que  d 
como  paloma,  y  reposó  sobra  áL 

33  Y  yo  no  le  <'on<K  Ía ;  mas  el  que  me 
•nvió  fi  l)auti^ar  con  a^;ua,  aquel  me 
dito  :  Sobre  iiuit-n  vioreí*  descender  e! 
Espíritu,  y  que  reposa  sobre  él,  este  es 
el  que  bautiza  con  Espíritu  Santo'. 

M  Y  lo  l«  vi,  1  1m  dado  tarttmwrio  me 
«toMalHUadalMoa. 

^  El  ttgu  tanta  dia  otra  ves  «Itha 
,  y  dos  de  sus  discípulos. 
9t  Y  mirando  á  Jesús  que  andaba 
•or  aili,  dijo:  lié  aquí  el  Cordero  de 
lYi's. 

:í7  y  oyéronle  los  dos  discípulos  hablar, 
y  siguieron  á  Jesús. 

as  5  Y  volvitedoaa  Jema»  f  tiáodaie» 
aeguir<«,dioe!ett  ¿QttébwMb?  T«lto 
la  d\)eron  :  Rabí,  (que  declarado,  fffitn 
decir,  iMae)>tro,)  (  dónde  moras  ? 

39  Díceles:  Venid,  y  ved.  Vinieron,  y 
vieron  donde  moraba»  j  qoedáionae  con 
¿1  aquel  dia :  poaQM  a»  «aOM  Is  htm 
de  laadks. 

40  Bm  Andrea,  hennano  de  Simón 
Pedio,  uno  de  lea  dea  que  baWaa  eido 
da  Juan,  y  le  baUan  tag«ido. 

41  Este  halló  primero  á  su  hermnno 
Simón,  y  dijote:  Hemos  hallado  al  .Víe- 
sías,  (que  declarado,  es  el  Cristo  ||. 

43  Y  le  trajo  á  Jesús.  Y  miri'mdole 
Jesús,  dijo :  Td  eres  Simón,  hijo  de 
Jonás;  tu  serás  llamado  C^asA,  (que 
quiere  decir,  Piedra.) 

48  ^  El  dia  tiguiante  quiso  Jeans  ir  á 
Gallléa ;  y  halla  á  Felipe,  ai  cual  dijo : 
Sigúeme. 

^  Y  era  l-  e.íi>e  de  Betsaida,  la  ciudad 
de  Andrés  y  de  l'edro. 

45  Felipe  halló  á  Natanael  •',  j  dicele : 
Hemos  hallado  ü.  aquel  da  Mden  eaciildó 
Moii^  aa  la  Lej^  \Srtr&!^ 


Nnaiet 


teailt 
Naaant. 

48  Y  dflota 
puetle  haWr  algo  dm 
Felipe :  \'i'n,  y  vó. 

47  Je^uik  vió  venir  á     A  NÉtanael,  y 
dijo  de  él:  Hé  aquí  un  verdadero  Is- 
raelita, en  el  cual  no  ha;  eneaik>«. 
«a  Dieaie  NataMal,  dDu  dónde  me 
#ana,  y  d^ole: 


Ante*  qne  Felipe  te  üamára,  cuando 

estabas  debatió  de  la  higuera,  te  tí  «. 

4»  Respondió  Natanael,  y  dijole :  Kabi, 
td  eres  el  H^oda  Dlaa^i  tá  ana  al  Bey 

de  Israel. 

50  Respondió  Jesiu,  y  di\o\e : 
te  dije.  Vite  debiO»  ^  i*  hkueta,  < 
cosas  mayores  que  eMtaa  tWM. 

51  Y  dioele :  De  alailo*  da  derto  ea 
di^o:  De  aquí  adelanta  fwal»  el  eieio 
abierto-,,  y  Icfs  í'mtíeles  de  Dio*  que  su- 
ben j  descienden  sobre  el  Hijo  del  bom> 
bren 

CAPITULO  II. 
Bodo»  á»  OamA,  doeás  Jmm  tPmvitrU  el  opae 
en  viltít.  Arrt^fa  tom  tm  aarfs  A  la*  mi§MÍm 
antes  M  Temflü,  Ammttm  MsaMarHaiMht 

otra  vario»  mila^oe. 

Y AL  tercer  dia«  hidéfoate  oaaa  be- 
das  en  C'aná  de  GalMat|  f  mtthm 

allí  la  madre  de  Jesús. 

2  Y  fué  tamtiien  II  iiinda  J«aw  J  Wm 

discípulos  k  las  bodas* 

3  V  faltando  el  vina,  Isanduada  Jtam 
lefUlei  ViMMitenen. 

4  X  diaaia  Jwat  ¿  Qu¿  tengo  jo  oon 
tigo,  nm^t  wm  aa  lia 

hora  c. 

5  Su  madre  dice  &  los  qoe 
Uaced  todo  lo  que  os  dijere. 

6  Y  estaban  allí  seis  tinajuelas  de  pie* 
dra  pora  agua,  cooloma  A  la  pniiáea. 
oion  de  los  Jodkia, 
una  dos  ó  txes  eántavea. 

7  Diealaa  Jama  t  Heaefaid 
jueias  da  *|n»  T 
arriba. 

8  Y  díreles :  Sacad  ahr>ra,  y  jiresentad 
al  maestresala.  Y  presentúron/f 

y  Y  como  el  maertresala  gustó  el  ag\ia 
hecha  vim^^iiia  ■»  aMa  de  donde 
(maa  lo  labiaa  lea  il 

Meado  el  afiM)»  al  aumtNnb  llaoMi  al 

esposo, 

m  Y  dícele ;  Todo  hombre  pnne  pri 
mero  el  buen  vino  ;  y  cuando  e--tiin  »n 
tisfechos,  entúiii-e-»  lo  que  es  peor  :  mas 
tü  has  guardado  el  buen  vino  ha«ta 
ahora. 

11  £ete  principio  de  eaBalai  Idao  Jesús 
en  CanA  de  GaUléa,  y  maaHhnd  au  gio- 
ria^;  y  sus  discípulos  creyeron  en  «1. 

19  ^  Después  de  esto  descendió  á  Ca- 

pern  i-iin,  .1,  y  su  madre,  y  hermanos,  y 
dis<  ipuloAi ;  y  estuvieron  aili  no  muchos 
dias. 

13  ^  V  estaba  cerca  la  Paicua  de  loa 
Judíos'  ;  y  subió  Je^us  4 

14  Y  haUó  en  el  templo  los  que 
bueyes  ;  oveja;;,  y  palomas,  y  loa  cam- 
biadores sentados 

15  Y  hecho  un  a/ote  de  cuerd.vs,  f<  lii'i- 
los  &  todos  del  templo,  y  la.s  ovejas,  y 
los  bueye«  ;  y  derramó  los  dinero»  iU>  loa 
cambiadores,  y  tra.-<tomó  las  me&aa. 

16  Y  á  los  que  veadiaa  ias 
d^o:  Quitad  de  aqpiartai  j  i 
ta  eaea  da  mi  ^adn  aaia  da  MeseadoT 

17  Bmdaaw  aai 
los  que  esiA  aKattat  Bt  aila  da  ta 

me  comió*. 

18  Y  tos  Judíos  respondieron,  y  di- 
jéronle :  ¿  Qué  señal  nos  muestras  •  da 
que  haces  esto? 

1»  ,Ka^pondió  Jesut,  y  dUolafts  Oaa* 
*  ,  7  aa  aiai  diat  la  !•> 
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90  IHfena  luego  los  JndJot:  Bn  ea- 
arenta  y  seis  años  fu/  e>te  templo  edlH- 
cado,  (  V  tU  en  tres  dias  le  levontaxáa*  ? 

21  Mas  él  baMifea  di 
cuerpo  i* 

22  Por  tanto  cuando 
maana»  ani  ditelfaiaa  i 
lea  luna  dUho  aila«j 


qwe 

er^yanau  A  la 
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r  Oo.  1.  C 
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Bacritura,  ;  á  la  palabra  que  Jei>u6  ha- 

creyeron  en  m 
fíales  que  hacia. 

24  Mas  d  mismo  .Tísuí  no  se  confiaba 
á  SI  inisiiiij  de  cllus,  porque  él  cunucia 
á  todos  » : 

85  Y  no  tenia  necesidad  que  al^ien  le 
diese  testimonio  del  hombre ;  porque  él 
Mllteto^e  hailia  en  el  hembra. 

CAriTri.o  iri. 

Jnttru^  Jefus  (1  Xiniittnio  <nj>rr  Iti  nfrfsiilad 
dt  Ux  regttterarum.  Jutin  H,iu  ifta  dnirn- 
gatla  á  »ui  dttc'utUo»  lUl  cmi-tp'n  errado 
que  /ornaban  tobrt  tu  Uiu'tfrui',  y  tnltrt  ti 
btmlUmo  y  la  per  urna  de  ./c.'ti..  I  feriara 
que  Jtsu-Crislo  «a  *l  c«po*o,  y  íl  tu  unu^o. 

Y HABIA  un  hombre  de  los  Fari- 
seos qw  m  lUunate  Jiieodmn»» 
principa  da  la»  JMHoi. 

9  Este  vino  á  Jesús  de  nor-heí»,  ▼  dl- 
toie :  Rabí,  sabemos  qut-  li  is  vi-nido  de 
Dios  por  Maestro ;  ponjiiL'  nadie  puede 
hacer  estas  señales  que  tii  haces,  8Í  no 
fuere  Dios  con  él «. 

a  lUspondió  Jarata  J  d^ola :  De  cier- 
to, é»  mthm  U  üg»*  qam  al  «ne  no  na- 
ciara  útm  w»^  M  fáaéa  vai  «I  niño 
de  Dios. 

4  Dícelc  Nicodemo :  ¿  Cómo  puede  el 
hombre  nacer,  siendo  tí^o  ?  ¿  puedo 
entrar  otra  ves  M  il  VicntVt  dt  OM' 
dre,  y  nacer  ? 

6  Respondió  Jeras:  Be  cierto,  de  ci- 
axto  ta  digo,  que  al  qna  no  aaéicra  da 
agm*  f  da  Eraiitttt/,  na  fMda  «aMr 
en  el  reino  de  iMos. 

6  Lo  que  es  nacido  de  oame.  «ame 
es :  y  lo  qua  «i  omU»  dt  nprním,  es- 
píritu e<ií. 

7  No  te  maravillt>s  de  quatad^at  Os 
es  neresario  nacer  otra  vex. 

t  M  ilMia  dft  donde  quine  sopla,  y 
oyes  ra  tañido,  mas  ni  aabaa  da  donde 
viene,  n!  dande  vanra  A :  aaf  aa  ttéo  aquel 
que  es  nacido  de  Espíritu. 

9  Resi>ondió  Nicodemo,  y  d^ole,  ¿  Có- 
mo pdede  esto  hacerse  P 

10  Respondió  Je«us,  y  díjole,  ^  Tií  eres 
el  maestro  de  Israel,  y  no  sabes  oto  ? 

11  De  cierto,  da  cierto  te  digo,  que  lo 
que  sabemos  naMiaMt»  j  lo  que  hemos 

I  j  Bft  MeiliM  nntstro 


12  8i  os  he  dicho  ro<M\s  terrenas,  y  no 
creéis  ;  ¿  túino  creeréis,  si  os  dyere  laü 
celestiales  ? 

13  Y  nadie  tubt«S  al  cielo,  sino  el  que 
descendió  del  cielo,  á  tuber,  al  WiO  del 
honbra  que  cstA  en  el  oido^ 

14  T  eemo  Moisés  leianld  Ui  aeipiente 
en  el  derierto*,  asi  ek  naettMtlo  q:M  al 
Hijo  del  hombre  sen  lerantado  t 

lA  Para  que  to:lo  aquel  q\ie  cíi  i'l  rre- 
ycre,  no  se  pierda,  sino  que  tcu^a  vida 
eterna 

16  Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al 
mundo,  qua  ka  dado  4  ra  Hijo  l  nig^- 
nito,  púa  qna  todo  aqnd  que  en  él  cree, 
no  se  ptanto,  nnn  tenga  vida  eterna». 

17  Porque  no  envió  Dios  4  su  Hijo  al 
mundo,  para  que  condene  al  mundo; 
nun  praa  qpt  al  inaada  aaa  tatvo  por 
él*. 

18  El  que  en  él  me,  no  es  conde- 
nado*; mas  el  que  rm  cree,  ja  es  con- 
deniulo,  porque  nu  cresú  an  A  nOMbre 
dai  Unlainllo  UUo  da  Dí4M.  . 

It  Y  aaa  aa  la  aanra  ée  m  i  ialw  i  islon, 
(i  saber,  porque  la  luz  vino  al  mimdo,  y 
lo>  homltres  amaron  mas  las  tinieblas 
que  in  ian^i 
malas. 


20  Porque  todo  aquel  que  hace  lo  malo, 
aborrece  la  luz,  y  no  viene  4  la  luz  q ; 
porque  sus  otaras  no  sean  fadaigttldas. 

91  Ifaa  al  qna  obM  iraadad*,  vlana  4 
la  Itts,  para  qna  ras  obti»  atan  aunl^ 
fiestas  oue  son  hechas  en  INos. 

22  ^  Pasado  esto,  \inn  .TeMis  con  ras 
discípulos  á  una  tierra  de  Judéa ;  y  es- 
taba allí  con  ellos,  y  bautizaba  «, 

S3  T  ba<i rilaba  taínbien  J  uan  en  Enon 
Junta  á  Sallaot  paagna  habla  allí  muchas 
afaat  i  j  venían,  j  aian  bantisadoa. 

M  Ftiqne  Jnan no  haMa  alda  ann  pu- 
esto en  la  cárcel. 

95  ^  Y  hubo  cuestión  entre  los  discl- 
nulos  de  .Tuan  f  «■  Jndío  aamn  da  la 

i'iiriftcacion. 

■2ii  Y  vinieron  á  Juan,  y  dijéronle: 
liabi,  el  que  estaba  contigo  de  la  otra 
parte  del  Jorda»,  del  cual  tü  diste  tes- 

Í7  Respondió  Ju.in.  y  diio  :  No  puede 
el  bombre  recibir  al^M,  si  no  le  fuere 
dati  (  t!t!  cU/io 

28  Vosotros  mismos  me  sois  testigos 
que  dije:  Yo  no  soy  el  Cristo %Mno 
que  soy  enviado  delante  da  A  «. 

•  Bl  qna  tiene  la  esposa,  as  al  a8|x>so ; 
mas  el  amigo  del  esposo,  que  est4  en 

{>ié  y  le  oye  y,  s«  goza  grandemente  de 
a  \o¿  del  esposo  t  mi  pnas  asta  nd  fsao 
es  cumplido. 

ao  A  él  oomiana  aiaeart  aaa  á  aol 

menguar. 
81  £U  que  de  arriba  viene. 


asst  rtya  at  da^tlwn»  """^ 

cWo,  so^ñe  todos  es. 

88  Y  lo  que  vió  y  oyó,  esto  te.ítifica ;  y 
nadie  recibe  su  testimonio  a. 

33  El  que  recibe  «u  testimonio,  este 
signó  que  Dios  es  verdadero 

94  Porque  el  que  Dios  envió»  las  nala* 
bras  de  Dios  haUn»  peiqna  ao  Jt  da 
Uoa  al  JBvMin  per  «Hdida  «. 

M  m  Padra  ann  al  H^o,  y  todas  las 
cosas  dió  en  su  mano<'. 

.Tfi  El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida 
eteni.i  •■ :  mas  el  que  es  incrédulo  al 
ii^,  no  veK4  la  vida,  sino  que  la  ira  de 
moa  asl4  iahn  A 


CAPITULO  IV. 
Oonvtrrítm  d*  la  Bamaritana^  y  de  miiekot 
Samarüatio*.  Inttrueeion  <¡ue       (  «|o« 

DE  tn  incra  que  como  Jesús  entendió 
(¡ue  los  Fariséos  habian  oido  que 
Jesús  hncia  y 
que  .luana, 

9  (Aunque  J( 
ama  dJaofpnioa,) 

8  1>f)ó  4  Judéa,  y  fbéso  otra  vez  á 
Galil-'a. 

4  Y  era  menester  <iue  jiTsase  por  Sa- 
marla. 

5  Vino  pues  ¡i  una  ciudad  de  Homaria 
que  se  Ihnna  SichAr.  junto  á  la  iMUdad 
que  Jacob  dió  4  José  su  tú^oK 

6  T  estaba  allí  la  ftaania  da  Jacob. 
Pues  Jeras^  oansado  del  camino,  así  se 
sentó  á  la  fuente.  Era  como  la  ñora  de 
sexta. 

7  Vino  una  mujer  de  S-\maria  á  sarar 
agua  :  _«/  Jesús  le  dice  :  Dáiiie  de  b«  li<  r. 

B  ( Porque  sus  discinulos  habían  ido  á 
la  ciudad  4  comprar  ne  comer. ) 

9  Y  la  mi^>er  Samaritana  le  dice :  c  Gó- 
niaid,  alando  Jndio,  me  demandas  4  mi 
de  beber,  que  ioj  mn)er  Samaritana? 
ixtrque  los  Judíos  no  se  tratan  con  los 
Samarítanosc 

10  Respondió  Jaras,  j  dijole :  Si  cono* 
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•  Hech.  17. 
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'  0»^  ».  S7. 


I  Cap.  6.  S8. 
Job  «t.  12. 

«•0^17.  4. 


10».}.  6,». 


uiMi  d  doa  df  JMm^»  y  qirien  «•  d  «nw 
t»  dk»,  Dámt  d»  Mmt,  tú  padMM  da 

él ]r  él  te  darte  «na  viva/. 

11  La  mujer  le  dice:  Sefinr,  no  tienet 
con  que  >acar/a,  y  el  pozo  es  hondo: 
c  lie  dónde,  pues,  tienes  el  ami.n  visa  ? 

12  ¿  Ere»  ttí  mayor  «juc  nut-str o  p.ulre 
Jacob,  que  nos  dió  este  |>02o  ;  del  cual 
«.'1  bebió,  y  su«  hljoa,  j  sus  ganados  ? 

Ifl  RmaonAió  Jmu,  y  díjola :  Oulotil. 
«n  qw  MbkM  d«  agua,  volvim  á 
tener  sed : 

14  Mas  el  que  bebiere  del  agua  que  yo 
le  dart^y,  j>ara  sienijire  no  tendrá  sed*: 
maji  e¡  agua  que  >o  le  daré,  *exk  en  él 
una  fuent»  dt  «pM  pm  Hia 
«tenia. 

15  La  «n^er  I»  4ÍMt  Mtor,  dáme 
esta  aftuun«m.qpt  9»  vm  M^f»  aed«  ni 
venga  aeá  a  MOMrfgi 

16  Jesús  le  dlo»i       Bmbm  4  I»  OM. 

rltlo,  y  Tén  acA. 

17  Resi>ondió  la  mujer  y  dijo:  No  ten- 
deo marido.  Dice  le  Jeaus :  Bien  has  di- 
cho :  No  tengo  marido : 

la  Porque  daoo  markioa  Im  tanidp  i 
y«l  que  ahom  «Ímmm»  no  cs^tt  wmM»% 
«lo  has  dloho  con  verdad. 

10  Dieele  la  mujer:  Señor,  perteene 
Igm  til  eres  profeta  k. 

JO  Nuestros  padre.s  adoraron  en  este 
mote';  y  voM)tros  decís,  que  en  Jcru- 
salem  es  el  lugar  donde  us  nece&ario 
adorar 

31  Díceie  Jesús:  Mt^er,  créame»  que 
la  hora  vkne,  enando  ni  en  este  monte» 
ni  en  Jcnuakm  adoraréis  al  Padre  ••. 

32  Vosotros  adórala  lo  que  no  sabéis  • : 
nosotros  ador.inif>s  lo  que  sabemos ;  por- 
que la  salud  viene  de  Jos  Judíos/». 

2',i  -Mas  la  hora  viene,  y  ahora  es,  cu- 
ando los  verdaderus  adoradores  adorarán 
al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad* ;  por- 
<iM  tuaUca  «  Padt*  olea  adocMloras 
tuscas  te  adoMB. 

24  Dios  BifUrMa  y  los  que  le  ado- 
ran, en  espMtv  y  en  verdad  es  necesario 
que  adoren. 

25  J)ícele  U  niiijer  :  Y<<  sé  que  el  Me- 
sías ha  de  venir,  A  cw.ú  se  dii  e  el 
existo :  cuando  el  viniere,  nos  declarará 
todas  las  cosas. 

88  IMoate  Jima»i  Jo  «f»  hablo 
oontluos. 

87  Y  en  esto  vinieron  su^  divípulos, 
y  maravináron.<ie  «le  que  hablaba  con 
aqtuUa  mujer;  mas  lür.-uiio  /«•  dijo: 
e  Qu<^  preguntas  ?  ú  c  Oué  hablas  con 
«rila? 

88  Batanees  la  mi^erdekS  su  oástaro, 
y  (utf  4  la  oMbMl»  y  dUo  4HIMÍ108  iMn- 
Inm: 

m  V«M,  f«d  'w  iMNalm  mm  ne  ha 

dicho  tcHio  lo  que  he  haokot  ¿li  nHaái 

e«  este  el  (  risio  ? 

.TI  Knt/.nccs  saUfm  d*  la  «tada4«  y 

viniertjn  á  él. 

81  i'ntre  tanto  los  discípuloa  te  fflfa* 
boa»  dicieodo :  Kabi»oame. 

WTáltaidMot  Yo  tengo  una  oooUda 
que  comer» -que  vosotros  ao  aabeia. 

88  Enttwces  los  discipuloa  deiqian  el 
uno  al  otro:  4  81  te  htiMft  iMúda  algaiaB 
de  comer  ? 

;í4  Dlci'les  .Tcsus  :  finiida  que 
haga  la  voluntad  del  que  me  envió  *, 
y  que  acabe  sa  otea  ■*. 

aó  ¿  No  deete  voeoina,  «an  hay  onatro 
meses  hasta  que  llegtte  la  siega?  Hé 
aquí  yo  os  digo:  Al /.id  vuestros  ojos, 
V  mirad  las  reuniones,  |>orque  ya  están 
Mancas  para  1  >  síl-k  ' 

88  Y  el  que  siei'a,  rei  ibe  vtlario,  y  allega 
fruto  para  \  'u\.i  i  tera  t  ;  para  qut.'  el  que 

siembra  tambttm  gooe»  y  el  quesk§a«;i 


ta  Fovqno  tei  «ato  es  el  dicho  varda- 
dant  Qao uno  aa  el  que  siembra»  y  otro 
ea  «I  «aa  liega. 

88  YO  os  he  enviado  á  segar  lo  que  vos- 

otms  no  ialira-iteis ;  otros  labrarony,  y 
vosotros  habéis  entrado  en  sus  labores. 

;W  Y  nairhog  de  b  s  Samaritanos  de 
aquella  ciudad  creyeron  en  él  por  la  pa- 
labra de  la  mujer'  que  daba  tcatlmuiilii 
ékimé9Bt  Que  na  dyo  tedo  te  qna  ha 
hecho. 

40  Viniendo  pues  los  Samaritanos  á  él, 
rogáronle  que  he  quedase  allí:  y  se  que- 
dó allí  dos  dia«. 

41  Y  creyeron  muchos  mas  por  la  pa« 
labra  de  él. 

42  V  dedaa  á  te  mqjer:  Ya  na  caá. 
eraos  por  ta  dfeho;  porque  noMlvM 
mtimoa  hemot  oído»  y  sabemoi  que 
verJadet amenté  este  es  el  Salvador  del 
mundo,  el  Crí-ito  •>. 

4ii  ^  Y  dos  dias  después  salió  de  allí, 
y  f-,1.  -*  á  (íaliU"  1. 

44  l'urque  el  mismo  Jeras  di^S  teati- 
raonio,  que  el  pioXa  m  m  tiam  ao 
tiene  boBiaA. 

«  Y  aoaM  Ttaa  4  Mtfa4  tea  QaBMat 

te  redMenMi»  vlMas  todas  fas  cosas  que 
haUa  hecho  «n  Jerusalem  en  el  dia  de 
la  fiesta  c   porque  teBrtdHi  altea  habten 

ido  á  la  fiesta < 

-Vi  <ir  Vino,  pues,  Jesús  otra  vez  k 
Caná  de  Galiiéa,  donde  habia  hecho  ol 
vino  del  afaa*t  y  habia  en  Caí 
uno  del  rqr,  eayo  h  i  )o  estaba 

47  Este»  eeoM  oytí  que  Jaaat  ^«ala  da 
Judéa  4  Oaliléa,  ñié  ¿  él,  y  rog&bale 
que  descendiese,  y  sanase  su  hijo  ;  por- 
que St>  comen/aba  á  morir. 

48  Entonces  Jesús  le  tlijo:  .Si  no  vi- 
ereis señales  y  milagro»,  no  creeréis/. 

41)  El  del  rey  le  dijo  :  Señor,  desciende 
¿ntes  que  mi  hijo  niuera. 

ao  Dicele  Jama:  Vé,  t«  hQo  v|«««. 
Y  hantaa  eiaié  4  te  patalna  que 
Jesús  le  dijo,  y  eanié. 

51  V  cumkío  ya  él  desee miia,  los  sier- 
vos ¡c  salieron  á  recibir,  y  le  dlWOD 
nuevas  diciendo:  Tu  hijo  vive. 

:r2  iCntónccs  él  les  pregunté  ¿  que  hora 
comenzó  á  estar  m^or.  Y  dl}énmie: 
Ayer  á  las  siete  te  dqfó  M  iabre. 

d3  Bl  padre  tminwm  «nlendló,  que 
atiueiia  hoea  «aa  «aaaAe  ^ann  te  dyo  t 
Tu  h^o  «ItraAt  y  tmté  «  y  to£m 

casa  •'. 

5-1  K'-ta  SL-;,'iivida  seña!  vo;vi<'.  ,1.  •.u*  ¿ 
hacer  cuando  vino  de  Judéa  á  üaiiléa* 

CAPITULO  V. 
Jenm  cura  al  pamlittco  de  la  pisrína,  Lo$ 
.luiKoi  U  ealnmtiiitn  por  «fU  BlltajTd  j  f  «I 
StPtor  alrga  contra  rOfS  é  M  /¡tmt  ás» 

montos  irrfjrií'jttl.hf. 

DESPUES  de  estis  cosas»  era  un  dia 
de  tiesti  de  los  Jndteia»  y  aaUó 

Jesús  4  Jerusalem. 
8  Y  hay  en  Jerusalem  4  la  puerta  del 


chnoo  poctakac 

3  En  eetos  yacia  ipaade  multitud  de 

enfermos,  ciegos,  cq}os,  s«  >  n,,  .jue  edita- 
ban esperando  ||  el  movimii  nto  ticl  ayua. 

4  l'orque  un  ángel  descendia  á  cierto 
tiempo  al  estanque,  y  revolvía  f  el  a^ua  : 
y  el  que  primero  deacendte  en  el  estrin- 
que da^iiM  del  aaoilmlaMte  da|  airia, 

'  que 
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tuviese. 

6  Y  estaba  allí  un  hombre,  que  habia 
treinta  y  or!i<i  ,tui    ijur  (.st.iha  t  ulcrmof. 

6  Como  Je->us  VIO  ii  e>te  echado»  y  en- 
tendió que  >a  habia  mucho 
cale  t  4  ««uiñres  ser  «ano  ? 


I     ir,  a  -hi-i- 
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7  MBor,  to  respondió  él  enfermo,  no 

tengo  hombre  que  me  meta  en  el  estan- 
que, cuando  el  agua  f^ere  revuelta; 
i>orque  entre  tanto  i|ue  yo  TOIgOy  otro 
antes  de  mi  ha  desoendido. 

8  Dioele  Jesús :  Leviatal^  too»  tu 
lecho,  y  anda*'. 

9  Y  íueco  aqud  hoadMt  fM  sano,  ; 
tomó  «u  lecho»  é  ÍImmn  J  «n  Sábado 
aquel  dia*. 

10  Enlónces  los  Judíos  derian  á  aquel 
que  había  sido  sanado  :  Sábado  es,  no  te 
es  lií'itu  llevar  tu  lecho/. 

11  Reaimndiólos :  JBI  quo  me  sanó,  él 
mismo  flM  ^)ot  Tom»  ta  locho,  y 


la  rwguuÜBwlo  mtínemi  ¿Quiáa 
es  el  igim  ta  dQot  Toma  ta  Mo»  y 

anda  ? 

13  Y  el  que  habla  sido  sanado,  no 
sabia  quien  fuese;  porque  Jesús  se  ha- 
bla apartado  dit  ik  finta  Qpo  WtalMi  en 
aquel  lugar. 

14  I>e&pues  le  halló  Jesús  en  el  templo» 
y  d^ole:  Hó  aquí,  has  dúo  sanado:  no 
peques  mas  g,  porque  no  te  Tenga  alguna 
cosa  peor. 

15  £l  se  fué  entínutét  y  diú  aviso  á  los 

Judíos,  quo  <|«nt  «m  «l  gao  lo  habia 

sanado. 

1(>  V  por  esta  causa  los  .ludios  perse- 
guían a  Jesús,  y  pfootttaban  matarle, 
poique  hacia  estas  eoMt  en  Sábado. 

17 1  Y  Jesús  les  respondió i  lliFadre 
hasta  ahora  obra,  y  yo  obro  A. 

líí  Enti'nct'S,  i)or  tanto,  mas  procura- 
ban los  Judíos  tiiat  irle,  iwnjue  no  solo 
quebrantaba  el  Sábado,  sino  que  tam- 
bién á  su  Padre  llamaba  Dios,  hacién- 
dose igual  &  Dios  •'. 

19  HawwBriló  entóneos  Jesús,  y  díjoles : 
De  electo,  do  olorto  oa  dkro :  No  puede 
ol  Hijo  hacer  alfo  oo  ú  mismoft,  smo  lo 
que  viere  hacer  al  Paose;  porque  todo 
lo  que  él  hace,  etta  tambUQ  UOO  el 
Hijo  juntamente. 

2U  Porque  el  Padre  ama  al  Hijo/,  y  le 
maestra  todas  las  cosa*  que  él  ^ce:  y 
mayon»  obna  que  oitait  le  mostrará,  de 
•aorta  qne  vosotros  oa  maraviUeis. 

ti  Faiqao  oomo  él  Podro  levanta  lol 
muertos,  y  le*  da  vida,  así  también  el 
Hijo  á  los  qtie  quiere  da  vida». 

'2-2  I'orqne  el  Padre  á  nadio  jnifgm»  mOs 
todo  el  juieio  dio  al  Hijo», 

23  Para  que  todos  honren  al  Hijo  como 
honran  ai  Padre:  ei  que  no  líonra  al 
H^o,  no  hooia  al  Padre  que  le  envió. 

Ml>oetatta,dooloKtaoa<Ufot  JBlque 
ofo  mi  palabra,  y  creo  al  que  me  fia  en- 
viado, tiene  vida  eterna  %  y  no  vendrá 
á  condenación,  mas  pasó  de  muerte  ú 
vida/í. 

2ó  De  cierto,  de  cierto  os  digo  :  Vendrá 
hora,  y  ahora  es,  cuiindo  los  muertos? 
oirán  la  vos  del  U^í^  do  Dioo;  y  los  que 
oyeren, 

90  Porque  oomo  el  Padst  tlotto  vida  en 

si  mismo,  así  dió  tamhien  al  Hijo  que 
tuviese  vida  en  sí  mismo*. 

97  Y  también  le  diú  poder  de  hacer 
juicio',  «a  eaaata  es  al  m}o  dd  lioni- 

bre. 

98  No  os  nanvilleis  de  esto:  ponQue 
vendrá  hoca,  ovando  todos  loa  qne  están 
en  los  sepalerM  oirán  so  voc; 

29  Y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  á 
resurrección  de  vida:  mas  ios  que  hi- 
cieron wuA»  4  MMmoekB  do  oóidana- 

cion  •«. 

30  No  puedo  yo  de  ni  oilsmo  hacer 
algo*  :  como  oigo,  juigo»  J  attl  Juicio  es 
Justo;  porque  no  biisoo  mi  voluntad, 

la  Toiaatad  del  qne  me  envió*  del 


ma»  ta 
Mtai 


81  Si  yo  doy  testimonio  de  mi  mismo, 

mi  testimonio  no  es  vertladero.v. 
32  Otro  es  el  que  da  testimonio  de  mi»; 

y  !»'  que  ei,taitimoato  q:iw  da  da  «d» ta 

verdadero. 

83  Vosotros  enviasteis  á  Joaa,  jUÚi6 
testimonio  á  la  wdad*. 

84  Emiiero  yo  no  tamo  «I  taaUaonlo 

de  hombre*  mas  digo-  tato»  psB  q[ue 
vosotros  seus  salvos  h. 

í^5  Él  era  antorcha  que  ardia,  y  alum- 
braba; y  vosotros  quisisteis  recrearos 
jKíf  un  poco  4  su  luz  c. 

36  Mas  yo  tengo  mayor  testimonio  que 
e¿  de  J  uan :  poiquo  las  obras  que  el 
Padre  me  dió  (|pw  ewnpliese'',  eM  á  ta- 
&er,.laa  mfnntt  obna  que  yo  ha^o,  dan 
testimonio  do  mi  qpa  ta  Padn  aw  biva 
enviado  «. 

.17  V  el  que  me  envió,  el  Padre,  ha 
dado  testimonio  de  mi.  Ni  nunca  Itabeis 
oido  su  voz,  ni  habéis  visto  su  parecer/; 

88  NI  tenéis  su  palabra  ponnaneota  en 
voaotaMt  porque  al  400  él  envió,  áaata 
fOMtaot  ao  oreéis. 

80  BieilMflad  las  Escrituras  9 ;  porque 
k  vosotros  os  j)nre<  e  que  en  elbis  leñéis 
la  vida  eterna,  v  ella.s  .son  las  que  tlan 
testimonio  de  mí ''. 

40  Y  no  queréis  venir  á  mí,  para  que 
tengáis  vida  •'. 

41  Gloria  do  ka  hombres  no  redho*. 
49  Mas  yo  oa  oonoaeo,  qne  no  tañéis 

amor  de  Dios  en  voaotmi. 

43  Yo  he  venido  «a  nombre  de  mi  Pa- 
dre, y  no  me  reeibís :  si  otro  viniere  en 
su  propio  nombre,  á  aquel  recibiréis  l. 

44  ¿Cómo  jiotiei*  vosotros  creer,  pues 
tomáis  la  gloria  ios  unos  de  ios  otros*", 
y  no  búscala  ta  ^¡lañm  fpo  do  talo  IHos 
vtenoo? 

48  No  penaeis  que  yo  os  tengo  do  aoa- 

»ar  defante  del  F,-idre :  hay  quien  os 
Acusa;  MüIsl»,  en  quien  vosotros  es- 
peráis 

46  Porque  si  vosotros  creyeseis  á  Moi- 
S4^s,  creeltaUáml;  porattO  dO  mi  OMTi • 

hió&lp. 

47  V  si  á  sus  escritos  no  ereelB,  ¿  como 
crecréla  á  mis  palabras  9  ? 

CAPITULO  VI. 
Multipliea  Je  tus  ¡oi  pantt.  Huye  de  lo$  que 
U  qturian  hacer  rey.  Camina  fo'.rf  iu$ 
ola»  del  mar.  Engeña  qtte  íl  e$  ti  pan  da 
vida  para  lo*  verdadero»  crtpMrfM^  Ao> 
diee  la  traición  de  Jtulaa, 

PASADAS  estas  cosas,  Aiése  Jesús  de 
ta  oCta  floita  de  ta  mar  do  Oalildi^ 
que  M  de  Ttoerfat. 

2  Y  se^iuí  '.le  srandc  muUítud,.  ]V)rque 
veian  sus  señales  que  hacia  en  los  en- 
fermos. 

.'i  V  subió  Jesús  á  un  monte,  y  se 
sentó  allí  con  ras  discípulos. 

4  T  estaba  oerea  ta  Pascua»  la  fiesta 
do  los  Judioa. 

5  Y  como  alió  Jesús  los  ojos,  y  vió  que 
habla  venido  á  iM  grande  multitud,  dice 
á  l'elijiea  :  ¿  De  d  'nde 
para  que  coman  e-tos  ? 

<;  Mas  esto  de<'ia  para  probarle; 
él  sabia  lo  que  había  de  hacer. 

7  Kespondidta  Fdipe :  Doscientos  de- 
narioa  de  pon  no  lea  hostaxánb,  pora 
que  oada  «M»  da  tfUw  tamo  na  poeob 

8  Dicolo  nao  do  «ai  dlscipoloa*  Aadra» 
hermano  de  Simón  Pedro : 

í*  l'n  mucbaclio  está  aquí  que  tiene 
cinco  panes  ile  ceitada  y  tíos  ptt;ecillos ; 
¿  mas  qué  es  esto  entre  tantos  ? 

10  Entónces  Jesús  dijo:  Hace<l  recos- 
tar la  gente.  Y  habla  mucha  yerba  en 
t^aAlttgutyttoottímmmveBtoixúiaf' 
MdaeiaeoBil 
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11  Y  tomó  .Tesut  aquellos  panes,  j  ha- 
biendo (lado  gracias,  repartió  á  los  dis- 
o<p«lM,  j  Itm  «ttodpóu»  á  tot  qn*  «ta- 
Irá  «teMatat  mwiiIiiiio  á»  u»  peces 
cuanto  querían. 

12  Y  como  ñieron  saciados,  dijo  á  sus 
discípulos:  Recdgeil  lus  pedazos  que  han 
quedado,  porque  no  se  pierda  nana  c. 

13  Cogieron  pues,  é  hinchieron  doce 
oMtu  d*  p»d«M»  da  k»  einoo  pract  de 
oüNrito»  lotanMii  &  Im  ^pM  iMúriu 
comido. 

14  Aquellos  hombres  mtíStncm,  como 
vieron  la  ^oñal  que  Jesús  habla  hecho, 
decían  :  Knte  Verdaderamente  es  el  Pro- 
feta, que  habia  de  venir  al  mundo 

15  T  Y  entendiendo  Jesús  que  habían 
de  Teñir  para  arrcbaUrle,  y  hacerle  rej  «, 
toItíó  i  retirarse  al  moat*»  él  tolo. 

16  T  como  te  hbo  Indi»  flaiuwiJtomu 
•o*  dUdpaloa  á  la  mar/, 

17  Y  entrando  en  un  tMrco,  rraian  de 
la  otra  parte  de  la  mar  háeia  Caper- 
naum.  Y  era  ya  oscuro,  y  Jesús  no 
hábi  l  venido  &  ellos. 

18  Y  levantábase  la  mar  coa  un  gnn 
viento  que  soplabaf« 

19  y  como  hvbtaiM  bmwmA»  «ano 
veinte  7  oinoo  ó  tnintt  «tadloa,  rm  á 
Jccut  qae  andaba  sobre  la  mar,  t  te  a- 
cercaba  al  barco :  y  tuvieron  miedo. 

20  Maa  41  tat  dQot  Yo  toy^ 
miedo*. 

81  Ellos  entónces  gustaron  recibirle  en 
el  barco :  y  luego  el  Myel  lle^  á  la  tiexra 
donde  iban. 

«  5  SI  dJ»  iigoimti»  b  fente  que 
«MalMi  é»  ta  otn  parto  do  la  taar.  como 
v!6  qup  no  habia  alU  otra  iWVOafUa  sino 
una,  en  la  cual  habían  entrado  sus  dis- 
cípulos, y  que  Jesús  no  había  entrado 
con  sus  discinulos  en  ella,  sino  que  sus 
discípulos  se  nabian  ido  solos, 

93  Y  que  otras  naTecillas  habia»  ani- 
bado  de  Tiberias  junto  al  lugar  dando 
habiaa  comido  éí  pan,  i^tipiMt  4t  Mbor 
d  Seflor  dado  liradas  •', 

24  Como  yió  i>ues  la  pente  que  Jesús 
no  estaba  allí,  ni  sus  disci|:ulos,  entra- 
ron ellos  también  en  las  navecillaH,  y 
vinieron  á  Cai^>«maum  buscando  á  Je- 
sús. 

«6  Y  hallándolo  de  la  otra  pofte  de  la 
mar,  d^)éronlo:  Rabí,  ¿  cuando  llegaste 
acá? 

90  ^  Respondióles  Jesús,  y  dijo :  De 
cierto,  de  cierto  os  digo  que  me  buscáis, 
no  porcjue  habéis  visto  las  señales,  sino 
porque  <-omisteis  el  pan,  y  os  hartasteis. 

97  Trab^ad,  no  por  la  comida  que  pe- 
ttétfWÉBfor  la  comida  que  á  vida  eter- 
no p«nWMce*,  la  cual  elUyo  del  hom- 
bro 00  dará:  i>orque  á  este  seDaló  d 
Padre,  et  á  tat>rr.  Dio» 

98  T  dljéronle :  ¿  Qué  harémos  para 
qno  obremos  las  obras  de  Dios  ? 

39  Respondió  Jesús,  j  díjoles :  Esta  es 
l\  obra  de  Dios»  fM  fMHO  m  «1  Mo 
él  ha  enviado  •■. 

80  Dejáronle  oMtfM: 
¡mas,  hocci  til«,  para  «no 
ereoRKM?  ¿Qué obras  F 

31  Nuestros  padres  comieron  el  maná 
en  el  (ie-iertt> »,  como  está  escrito  :  Pan 
del  cielo  les  dió  á  comer;'. 

<i2  Y  Jesús  les  dijo:  De  cierto,  de  cierto 
os  d(go,  fwr  no  os  dió  Moisés  pan  del 
cielo :  nuM  mi  Pad»  oa  daol  vosdadooo 
pan  del  oMof. 

88  Porque  el  pan  de  Dios  es  aquel  que 
descendió  del  délo,  y  da  vida  al  mundo  r. 

31  V  dUéroalot  Biflor,  dinoo  stampre 

este  ¡lan. 

i''')  V  .lesus  les  dijo  :  Yo  soy  el  pan  de 
vida:  el  que  4  mi  vieno,  nonon  tendrá 


hambre;  y  el  que  en  mi  cree«  no  ten- 
drá sed  jamas*. 

88  Moa  JO  00  ho  dteho  qoo,  — Mtpo  — 
hübolo  irMo,  no    onelB  f . 

37  Todo  lo  qoo^  Padre  me  da,  ven- 
drá á  mí  « ;  7  al  qoe  á  mi  viene,  no  le 
echo  fuera  *. 

3B  Porque  he  descendido  del  cielo,  no 
para  hacer  mi  voluntad,  WM  10  VOMM- 
tad  del  que  me  envió'. 

ae  Y  esta  es  la  voluntad  dd  qoo  me 
envié,  «•  4  «oAer,  del  Padrox  Qno  tedo 
lo  que  me  diere,  no  pierda  do  dio',  sino 
que  lo  rasoelte  en  el  dia  postrero. 

4i>  Y  esta  es  la  voluntad  del  que  me 
ha  enviado:  Que  todo  aquel  que  ve  al 
Hijo,  y  cree  en  él,  tenga  vida  eterna*; 
y  vo  le  reandtaaé  en  el  dia  postrero*. 

41  Murmuraban  entónoía  do  H  Vm 
Jodlos,  porque  habia  dioho*  tb  flOJ  d 
pon  Que  descendí  del  cielo. 

42  Y  declan  :  r!  No  es  este  Jesús,  el 
hijo  de  .Tos<- ' ,  cuyo  padre  y  mriilre  nos- 
otros (  unoeeinos  ¿  Cómo,  pues,  dice 
este  :  Del  cielo  he  deüccjulido  '■' 

43  Y  Jesús  respondió,  y  díjoles:  No 
murmurela 


jM  Ninguno  foodo  v*»^^  ni*  d  el 

1,  ÍBO  lo 


Podra,  quo  no  onvitf  • 

yo  le  resucitaré  en  el  dia  postrero. 

45  Escrito  está  en  los  Profetas  <í :  Y 
serán  todos  enseñ.-ulos  de  Di(^  :  así  que 
todo  aquel  que  oyó  del  Padre,  v  apren- 
dió, viene  k  mí. 

46  No  que  alguno  tuno  visto  al  Podre*, 
sino  aquel  que  tteo  di  IMoo|  Mta  iMfc 


47l>i«l«to>doelert»oi  difot  11  qno 

cree  m  MÉ^  tiene  vida  eternaf. 
4ñ  To  soy  el  pan  de  vida  A. 

49  Vuestros  pa<lres  comienm  ol  MiBÉ 
en  el  desierto,  y  son  muertos. 

50  Este  es  el  pan  que  desciende  del 
cido,  paro  qoo  ol  qoo  do  él  comiere,  no 
muera'. 

51  Yo  soy  el  pon  vivo  qno  ha  descen- 
dido dd  cielo :  si  dgnno  comiere  de  este 
pan,  vivirá  para  siempre:  y  el  pan  que 
yo  dan^  es  mí  carne,  la  cual  yo  daré  \>ot 
la  vida  del  mundo 

68  Bnténoes  los  Judíos  contendían  cn- 
tmdstfdaijot  i^^^J^ 

»T  JmolOidDO!  POmni, 

to  os  digo  qite  si  no  comiereis  la  carne 
del  Hijo  del  hombre,  y  bebiereis  su  san- 
gre»", no  tendréis  vida  en  vosotros. 

54  Él  que  come  mi  carne,  7  bebe  mi 
sanarte,  tiene  vida  eterna;  7  JO  lO 
citaró  en  el  dia  postrero  ». 

aoPoinuo  mi  ^^t^hrf 

es  InMAo* 

56  El  que  come  mí  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  en  mi  i»ermaneoe,  y  yo  en  él». 

FiJ  I  o'iKi  me  envi'»  el  Padre  viviente, 
y  yo  vivo  por  el  i'adre,  asimismo  el  que 
me  come,  él  también  vivirá  por  mí. 
88  Este  es  el  pa»  qoo  desoewUódd 
t  no  como  vMolMO  fndno  oondo» 
ol  noná,  y  son  mnortoo:  ol 
como  do  edo  pan,  vivirá  otemomonlo/. 

^f>  Estas  cosas  dijo  en  IftdBOmSáOII* 
señando  en  (^apernaum. 

Si>  ^  Y  nnichos  de  sus  di>i  ípiilo>  oyt'n- 
do/<>,  dijeron  :  Dura  es  esta  palabra;  ¿  y 
quilín  la  puede  olrt  ? 
01  Y  sabiendo  Joña  en  tí  mteno  qno 
su  discípulos  «Munraraban  4o  oteo,  di- 
Joles  :  ¿  iMo  os  escandaliza  ? 

62  ¿  Y  si  viereis  al  Hijo  del  hombre 
que  sube  donde  estaba  jiriinero""  ^ 

63  El  Espíritu  es  el  qvie  da  vida»;  la 
carne  nada  aprove<  tii  :  las  pabibras  que 
70  OS  baUo»  toa  osfiiritu,  7  son  vida. 
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64  Mas  hay  alpunus  de  vosotros  que 
no  cret-n.  Ponjue  Jesu»  desde  e.  princi- 
pio sabia  q>iienes  eran  lu&  que  no  cre- 
ían', y  quilín  le  habia  de  entripar. 

66  Y  dijo :  Por  «M  <M  iM  dioho  •>  que 
ninguno  puede  veiút  á  il  M  It  tere 
dado  de  mi  PadMk 

6tf  5  Dmi»  tm  wmthn  4b  tm  «Mi- 
pulo*  Toiviam  «ttl»*^  y  y» 

con  él. 

67  Dijo  entóneos  .Tesus  á  lü 
¿  fuereis  vototro»  iros  también  ? 

tíH  Y  respondióle  Siraon  Pe¿t> :  ¿  Se. 
flor,  á  máéa  IHmot  ?  THi  tl«M»  paU- 
hn»d»»id>  ■■ 

60  T  Doioirot  ereemos  t  conoMaot 
que  tü  «res  el  Oristo,  el  Hijo  de  IMoi 
TiTiente  y. 

70  Je«us  les  reHi>ondió:  ¿  No  he  e»co- 
^iáo  yo  á  voiiotros  d(M^  J  «I  WW  de 
vosotroa  et  diablo*? 

71  Y  hablaba  de  Jndaa  iMariote.  hUo 
de  SioMBt  POKWW  «ele  «n  «I  «oe  m 
babU  4»  winnur.  al 


CAPITULO  VII. 

l'a  JtfW  á  Jtru'aUrt  futr  la  fifrta  de  l<m  ta- 
Liriidrtiln*  i  m*riiit  efi  rl  templo:  prveba 
tjlcixrifituntnnilr  l  ¡  ivnfíiif  tU  $u  tntrion  y 
ci'iWrind,  y  muiUi  el  (onuon  de  lv$  í¡nt  vt- 
f.inn  d  pretidárU.   Nicoiiemo  U  dejiénde. 

Y PASA  DAS  eitaa  oqm«»  andaba 
Jesut  en  GJÜil«a:  que  no  quería 
andar  en  Judéa,  poMM  ka  Jwlte  pro- 

euraban  inaUrle. 

2  ^  Y  fslaha  cerra  ¡a  fiesta  de  los 
Jutllos,  la  de  los  I.^Iiltiiíícuíos  a  ; 

;t  V  dijc-ronle  su  .  !it  rtnanost :  P^ate 
de  aquiy  j  T«te  á  Jud¿a,  para  aue  tam- 
bién loa  dladpnlM  «m»  Im  cmm  que 


4  Q«e  ninfuno  qoe  proeina  MTilaro, 

hace  algo  en  oculto,  «¡i  estas  Miw  ha- 
oes,  maniñvstate  ai  mundo. 

5  l'orqtie  al  wm  aw  Iuiiiiíbih  «naían 

en  t'  l  t. 

(J  Diceles  ent('>n('cü  Jesús;  Mi  tiempo 
aun  no  ba  venido  ^ ;  mas  vuesivo  tiioapo 
rieoiBW  eat¿  presto. 
7  No  pMá»  al  BMiad»  abOTMiiui  4' 


«CatkU.M. 
•  HatU.M. 


k  Cap.  6.  28. 
y  li  1». 
IMatUkaa. 


tt  Vo, 


engaña 


Tosotiot ;  mai  A  mi  tm  Ugmam*»  por- 
que yo  duy  testlmould  4e  41»  Qpa  tus 

obra.s  -«n  malas/. 

8  Vosotru*  MI  i  lid  íi  esta  ñesta:  to  no 
subo  aun  ú  e&ta  heaU  ¡  porque  mi  tiempo 
aun  no  e«  cumplido. 

9  Y  habUóMiola»  dicho  aate^  qued^  en 
Galilea. 

10  Maa  oono  asa  hermanos  hubieron 

en  serrato. 

11  ^  Y  buscábanlf  !  )>;  Judíos  en  la 
tienta»,  y  deciau :  ¿  Dónde  está  aquel  ? 

\2  Y  habla  grande  murmnllo  de  é\  en> 
tatiajpwajajpcayiaiBMadaefaMi;  Bueno 

laa  cantes* 

18  Ma<i  ninstmo  hnhlaha  abiertamente 
de  {'\,  jior  minio  de  los  Judíos. 

14  Y  al  medio  de  la  lienta  subió  Jesús 
al  templo,  y  ensenaba. 

15  Y  maravillábanse  lea  Judíos',  di> 
ciendo :  ¿  Üómo  _  sabo  «ÜO  klnt*  ao 

trina  » 
envió*. 

17  Kl  íjue  quisiere  hacer  su  voluntad', 
ronocei  tt  de  la  duotrina  si  viene  de  Dios, 
ú  si  >o  hablo  de  mí  mÍMiu). 

IB  Ivi  qoe  habia  de  si  mismo,  propia 

Slorlabvsoa:  mas  «1  fttt  Irasoo  la  gkina 
el  qoe  le  en«0.«Mi«l«NÍldMM^  j  no 
hayeaéliiguilialt. 


IMm  Jms,  jr  dMo  >  10  406^ 
mii^  ilae  4a  a«nl  qp« 


19  ¿  No  o<t  diú  Moiites  la  lej*,  j  nin- 
fCuno  de  vosotros  hace  la  l^fo?  ¿For 
qué  me  procuráis  matar*  ? 

20  Respondió  la  gente,  j  d^o :  Demo- 
nio >*  tienes  s  ¿  qpiMn  te  procara  Otatar 

21  Jesús  fgaaeadió  y  asolea  t  Vaaebra 
hle^  y  to4N  «•  aanfillata. 

ai  Oeno  MoMs  «•  did  fa  dnmnci- 
skm?,  (nn  ])()r(]ue  tM  4i  Moí'>t'-i,  mas 
de  los  n.idres'-,)  y  en  Bftbadu  circunci- 
dáis al  iicmbre. 

23  Si  recibe  el  hombre  la  circuncisión 
en  Sábado,  para  que  la  ley  de  Moisés  no 
sea  quebrantada»  ¿os  eoqMda  onnmign 
porque  en  Bthaiis  hloo  aaBO  todo  aa 
aomtoe*  f 

94  No  juzguéis  seffun  U>  que  parece, 
mas  juíf>,'ad  .ivi^to  iuicio'. 

'¿í,  i'eciaii  eiiiúuües  unos  de  Um  de  Je- 
ru!>aiem  :  ¿  No  ai  «la  ■!  fcSUOaa 
para  matarle? 

26  Y  hé  aquí,  habla  pdblicamente,  y 
BO  lodieaa  aadat  ¿  81  habr&n  entendido 
wdadanaisttlt  loa  pcfae^,  que  este 
es  el  Cristo  ? 

27  Mas  este,  sifeiaMa  do  doode  M«: 
j  cuando  vinieia  «1  Qá$ÍO,  BOdlO  SOIkA 
de  donde  sea. 

28  Eiitónces  clamaba  .Te^us  en  el  tcm« 
pío  enseñando,  y  diciendo :  Y  á  mí  me 
conocéis,  y  sabéis  de  donda  soy  t  y  no 
he  venido  de  mi  atúsmo*;  maa  el  que 
mt  caeid  os  ?iidodgoe»  eaal  ^t¡^ 
otros  no  conocéis'. 

2y  Empero  yo  le  conozco  ■ :  porque  de 
él  soy,  y  ■  I  ni<-  viivii), 

30  Éntúiues  pnu  uraban  prenderle*: 
mas  ninguno  metió  en  él  mano»  ya^pie 
aun  no  habla  venido  8u  hora*. 

31  Y  nMMkos  del  pueblo  enororoa  en 
él,  y  dedaat  j£l  Oclsie,  oaando  vini- 
ere, hará  mas  soflales  qao  laa  que  este 
hace  ? 

d¿  ^  Los  Farisí'oft  oyeron  la  gente  que 
murmujcah  i  úv  t'l  esta»  cosas ;  y  los 
principes  tle  ios  Sacerdotes  y  los  Fari- 
séos  aavlana  m^íAmm  ^pt  lo 


»  T  Imm  Iw  dll^t  ém  na  nooo  de 
tiempo  estaai  «ea  «OMIM»  é  M  al  fae 

me  envió. 

.'¡4  ;\It'  buíraréis,  y  no  me  hallaréis*; 
y  donde  yo  i>l.irv,  vosotros  no  podréis 
venir. 

3ó  Entónces  lo»  Judíos  dijeron  entn 
sí :  ¿  A  dónde  se  ha  de  Ir  este  que  no  le 
hallemos?  ¿  So  ]»  do  Ix  á  loa  aspatcl* 
dos*  entre  looGiiagaa,yáoaaoBar41o» 

Griegos  ? 

36  f  Qué  dicho  es  este  que  d^o  t  Mo 
bu!»caréis,  y  no  me  hallaréis:  y  donde  yo 
están-,  vosotros  no  podréis  venir  ? 

¿I  M  is  en  el  jMstrer  dia  grande  de  la 
ticAta/,  Jesús  se  poaia  en  pié,  j  oltraaba 
diciendo :  Si  nlgÍMin  tlMO  Úá^  atMa  á 
oiLi  bobaf. 

>•  Bl  qm  4Hi  oa  Bil,  «ono  dioa  la  Es- 
critura*, iloi  da  apia  eltia  oonarta  de 
su  Tientre. 

ay  (Y  esto  dijo  del  Espíritu  que  baldan 
de  recibir  ios  que  creyesen  en  ól '  ;  pues 
aun  no  habia  vtniiio  el  Espíritu  Santo, 
porqiM  Jesús  no  estaba  aun  glorificado.  ) 

4D  SmoBoca  muchos  do  la  multitud, 


OM  dicho,  doalwn 
mentó  cato  es  el  proAU*. 

1]  «"'tros  decían  :  Este  es  el  Cristo.  Al- 
guno» empero  decian :  ¿  De  Galiléa  ha 
de  venir  el  <'rl-.ti)  *  ? 

42  i.  I^o  dice  la  Escritura,  Que  de  la 
simiente  de  David"»,  y  de  la  <il(!i  a  de 
fietlehem»,  de  donde»  era  David,  ven- 
dxá  el  Cristo  ? 

43  Jiai  «ao  iMMa  dtearioa  «nkia  la 
genta 


■Csp.  1.17. 

G».  8.  19. 
"  Bo.  2. 13. 
y  3. 10,1». 

"  Csp.  5. 

í'Cap.iLifc 

SL 

yia», 

?  Le.  12.  8. 


'Os^  1.8,11 

JL7e 

Ib  «.A 


fi^4t 

y  8.16. 

*  Csp.  1.  la 

y  8.  55. 

'Csp.  10. 15. 
Hat.  II.  27. 

•  Csp.  8.  37. 

M&r.  11. 18. 

Ln.  20. 19. 
*(3ap.8.«k 


•  Osp^ia.» 

yuTui  I 

d  Csp.  8.  n. 

Os.  5.6. 


rKd.1.1. 


/  Le.  23.  26. 
»  I».  56. 1. 

Ap.  a.  17. 
h  Is.  44. 8. 

y  68.  11. 
•  Cap.  IG.  7. 

SU. 

»()ap.CU. 

(ver.  £8. 
(^p.L4«. 

-s«Lm 

11. 

Jer.  23.  & 

"  Mi.  5.  2. 

Lu.  2.  4. 

•lBa.U. 
rOaa.t.lli 


.  kju,^  jd  by  Google 
_l 


A.D.32. 
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Pr.U.l& 


I  Afli«tr»o 

CM  del  ca- 
pitulo  viii. 
1—11.  no 
te  halLm 
m  9ario$ 


•U.  10,10. 


»Di?.  17.  7. 
B0.8.1.2S. 


y  y.  5. 


f  Cap. 


S.17. 


éí  T  alstuiM  <U  «llcK  queiian  prender* 
te;  mas  niiiguno  echó  tobce  éí  maiiof. 

45  5  T  lot  minittriles  Tlnleron  á  lo« 

prinripales  sacerdotei  y  k  los  Farist'os ; 
y  ellos  le»  dijeron:  ¿  Por  qué  no  lo  tra- 
jisteis ? 

46  Los  ministriles  reftpondijBTon :  Nun- 
ca ha  hablado 


47  BÉtfMti  los  Pwkáw  tea  saq^ndi* 
pTon :  ¿  Balito  tamhim  iwaotti  «aga* 

ñados  ? 

4H  ¿  Ha  creido  en  él  al|[;uno  de  loa 
l'rin«Hpes,  A  de  lo^  Faxitéotrf 

Aü  Mas  estos  comui 
U  Ley.  maldito»  son. 

M  IMcelet  NiGodemo^  ftf  one  Tino  á 
él  de  ncH?he «,  «l  «nal  en  niM»  de  elk>a,) 

51  ¿  Juj^a  wtmitm  tegf  é  hombre,  al 
primero  no  oycft  4*  J  Wllwdtew  lo 
que  ha  hecho  t  ? 

fiS  RespoiidiiToi)  V  (lijíToiiIc,  ^;  No  t»res 

td  también  GaUl^f*  Etcudrifla  j  vé 
que  d«  CteUéa  Bsnoa     tafwaaló  pto- 

feta. 

08  Y I  IMw  eidft      á  M  OMU 


CAPITULO  VIH. 


¿<te« 


áila 
mMm 
di  woHmt 


á  una  1l^^/er  «fü- 
4        oriuarforc*.  De- 
rl  Hijo  de 


,  jf  W  Mmias  pntiulidoj  y  r«nNH»de 
«aai^lte  aMMadMBtev  4  iaa  ww- 
aadblwJWton 


flitf  al 


d»  laa 


fiara 
eem 

ftmim 

YJB8U8 
OliTa». 

2  Y  por  la  mafiana  Tnlvld  al  temido, 
7  todo  el  pu^vteoáA}  y aniMteél, 

lot  enseñaba. 

3  Entiinces  los  Fscrihas  y  los  Fariseos 
le  trcien  una  mi\|er  tomada  en  atlulte- 
rio ;  y  iioniéndola  en  medio, 

4  Dioenie;  Macatto,  ota  mi^er  ha  li- 
d»  taonds  en  arinao  liadw,  aduHe- 
nmdo; 

5  Y  en  la  ley  Moisé*  nos  mandó  ape- 
drear á  lae  tateaai  ¿Td,  ^mí*  <iu4 

dices  ? 

(>  Mas  esto  derian  teUABdole,  para  po- 
derle aeuaaK.  Bmpcto  JaMM,  InoUnado 
hácia  aiMtfo»  aaeilUa  «a  ttem  aen  ei 


El  (iu« 


>nlAndole, 


dedo. 

7  Y  como  . 
cnderexdae,  'y  d(joles :  tsi  que  tie  vos 
otros  esté  sin  pecado,  arroje  contra  ella 
la  pitHlra  el  primero'». 

8  V  volvit'ndose  &  inclinar  hácia  abajo, 
esrribia  en  tierra. 

9  Ojtndo  pues  dloa  eite,  icdanOidot 
de  te  eenelcncU,  nalteaae  ano  á  ano, 
comentando  desde  loa  ima  tI^os  hasta 
los  p«>strero8;  y  quedó  soto  Jesús,  y  la 
mujer  que  estaba  en  mi  dió. 

10  Y  enderezándose  Jesús,  y  no  vien- 
do á  nadie  ma*  que  á  la  niujfr,  dijole: 
i  Mujer,  dónde  etktán  los  que  te  acusa- 
ban ?  i  ninguno  te  ha  condenado  ? 

11  Yelladliot  Heñor,  nlngiuM.  En- 
tdnoca  Jema  Te  dijo :  Ni  yo  te  eendcno: 
véte,  y  no  peques  ma8«. 

12  5  Y  hablóles  Jesús  otra  vez,  dici- 
endo :  Yo  soy  la  luz  del  mundo  d :  el  que 
me  sifoi?»  no  andant  en  tinieblas,  ma& 
tendrá  la  lunibrt»      la  vida». 

18  Entónces  los  Pariséoa  te  dieron: 
Til  de  tí  mtenie  das  testinMOtei  ta  tca- 
«ii»<Mí^i^  no  at  vantadero /. 

14  lUapoadió  Jaaaa,  y  dijoles :  Aunque 
yo  doy  testimonio  de  mí  mismo,  mí 
testimonio  e«  verdadero ;  porque  sé  de 
donde  he  venido,  y  .uh'iuU-  voy  :  mas 
Vosotros  no  6alM-is  de  donde  vengo,  y 
adutule  VOY. 


It  Veaooroa  aefun  te 
aai  ya  ao  jimo  á 


cama  Juigato : 


M  T  M  yo  maga»  m1  Mete  m  iwte- 

dero  t  porque  no  aegr  aoio }  daa  ya^  y  al 

que  me  envió,  el  Padre  A. 

17  Y  en  vuestra  Ley  esti  esrrito  que  el 
testimonio  de  dos  hombrea  i-h  verda- 
derti 

IB  Yo  soy  el  que  doy  teetinumio  de  mi 
mismo ;  y  da  testimonia  da  aaf  «I 
me  envid,  d  Padre  A; 

1»  Y  decíanle:  ¿  Dónde calá ta  Pkdia? 

Respondió  Jesús:  N'l  ¿  mi  me  conocéis, 
ni  á  mi  Padre  i.  Si  á  mí  me  conocieseis, 
á  mi  Padre  UmMcn  <  onocierais  "». 

50  Estas  palabras  habló  Jesús  en  el 
lugar  de  las  limosnas",  enseñando  en  el 
templo ;  y  nadie  le  prendió,  porque  aun 
no  habla  venido  aalMara». 

51  H  Y  d^lotet  otn  m  Jems  Va  me 
voy,  y  me  boaeavAaj»,  maa  «b  faairu 

pecaclo  moriréis?;  adoad*  yo  «if»  Vos- 
otros no  ]>odeis  venir. 

22,  De.  inn  entónces  los  Judío»:  ^  Ha  e 
de  malar  á  sí  mismo,  oue  dice :  Adonde 
vo  vov,  vosotros  no  poueis  venir  ? 
'  Y  decíales:  Voaotroa  lote  da  abitio, 
yo  SOY  da  aiiflMit  vaaetraa  tote  da  arta 
muada»  ya  m»  apy  d«  este  mondo. 

S4  Pw  ato  oa  dije  que  moriréis  en 
vuestros  pecados;  porque  si  no  creyereis 
que  yo  soy,  t-n  vuestros  pec.idos  mori- 
rei» 

25  Y  decíanle:  ^  Tu,  quién  ere»?  £n> 
tónoes  Jesús  les  d^o:  Bli 
también  os  be  diobo* 

S6  Muchas  aeiaa  tengo  que  daetr,  y 

juxgar  de  vosotoros:  mas  el  que  me  en- 
vió, es  verdadero» ;  y  yo  lo  <jue  he  oido 
de  él,  e>to  h.it)!ii  en  el  iniuidu. 

27  Mas  no  tuieiidierm  que  él  les  ha- 
blaba (1.1  l'adre. 

28  \  DijolM.  pues.  Jesús:  Cuando  le- 
▼antáreis  at  ^|a  dtehenlaa',  entónces 
aatendanto  ^  yo  aoy»  y  qaa  aada  te^o 
de  mf  mtemoe;  anaa  oaanaai  ftdiame 
enspfk'»,  esto  hablo. 

í?It  Porque  el  que  me  envió,  conmigo 
e»tñ:  m>  irie  ha  «lijado  solo  el  Padre*; 
porque  yo,  lo  que  á  él  agrada,  liago 
siempre. 

30  Hablando  él  estas  cosas,  machos 
creyeron  en  A'. 

ai  Y  daela  Ja—á  tea  J«diaa  qna  te 

hablan  eiddo:  fli  veaotras  psaunaei* 

eret«  en  mi  ;>alabra,  seréte  vaadadam-' 

mente  mis  discípulos*; 

32  Y  conocereto  te  iwflad,  y  la  'Variad 

os  liltertar&a. 

t  Y  respondiéronte:  Simiente  de 
Abraham  somoa*  y  jamé»  aareteaioa  á 
nadie^i  ¿aéaa»  diaai  tdt  toate  li- 
bres ? 

34  Jeras  Ies  respondió:  De  eteito,  de 

cierto  os  difjo  (jUf  trxlo  aquel 
pecado,  es  8it  r\(>  ile  pecadoe. 

'Xi  V  el  siervo  no  «iinila  en 
siempre'':  tna$  ci  ilijo  queda  para  si- 
empre. 

M  Así  qne,  ai  al  Hilo 
rriis  rerdaderamettlaBhi 

37  Vo  sé  que  sMs  simiente  de  Abnu 
ham ;  mas  procuráis  matarme,  {uirqua 
mi  palabra  no  cal.e  en  vosotros. 

3)1  Yo,  hablo  lo  que  he  visto  c«rca  de 
mi  Padre/ ;  y  vosotros  hact  is  lo  que 
habéis  visto  cerca  de  vuestro  padre. 

80  Respondieron,  y  d^nHile :  Nueatro 
padre  es  Abraharof.  üíeetea 
ruerais  hijos  de  Abraham,  tea  i 
Abrah.'m  hartáis*. 

4<)  Kmjiero  ahora  procuráis  matarme; 
hombre  (jue  os  he  baldado  la  vinlatl,  li 
cual  he  oido  de  l>ios  :  no  hi/o  esto  A- 
braham  •. 

41  Yoaotroa  haoete  tea  otecm  da 
pidia.  IHJémiteOTitesttt  N( 
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somos  nacidos  de  fornicación:  iin  padre 
tenemos,  m  á  saber.  Dios*. 

42  Jesús  nktúaem  ta»  d^o:  Si  Toestro 
padre  fuci»  Oh%  «larUurnentc  me  ama- 
xiaU  émái  pnrqvcyoda  Dím  Im  Mlido. 
y  b*  TtnSdoi  que  no  he  Tenido  de  mi 
mismo,  mas  i'\  me  enviiW. 

48  ¿  Torqué  no  reconocéis  mi  len- 
Kiu4«?  «t  potqM  a»  foM»  drni  pa- 
Mhra. 

44  Vosotros  de  vuestro  padre  el  diablo 
SOiSM.  y  lo»  dM«M  ú»  timMv  Mdte 
Queréis  ounpllr*  II  hauMAt  h£  sido 

oesde  el  principio»;  7  no  {¡ennanedó 

en  la  rerdad  »,  porque  no  hay  Terdad  en 

('!.  Cu.uido  habifi  luomira,  de  suyn 
haiila  ;  porque  es  uifutiruxi,  y  paiLre  de 
meiUira  f. 

4ó  V  porque  yo  digo  verdad,  no  me 
crt?eÍ8. 

46  ¿  Quién  d*  voMtros  me  redarguye 
de  necado^  ?  Pow  Ú  digo  vardad,  e  por 

que  vosotros  no  me  creéis  ? 

47  Kl  que  L-s  de  Dios,  las  nalabrss  de 
Dios  ove:  ])or  exto  no  fas  mé  tdflttos, 
porque  no  «^oiji  de  Dios  9. 

4H  liespondieron  entonce^  los  Judíos, 
y  diijéronie:  ¿  No  decimos  btan nosotros, 
^ue  tú  OTM  taMriUM»  j  4«s  itaies 

49  ÜMpoodM  Jmu:  Yo  no  tengo  de- 
monio ;  Antes  honro  k  mi  Padn^  f  Vos- 
otros me  halteit  deshonrado. 

.M)  Y  no  busco  mi  glorift**  tagf  4BÍen 
/a  Ituíique,  y  juzgue. 

51  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  el 
que  guardare  mi  palabra,  no  Tcn  moer- 
te  para  siempre  *. 

eé  Entdnoes  los  Judíos  le  dieron :  A- 
hovm  conocemos  que  tienes  demonio. 
Abraham  imirió,  y  lo*;  l'rofotns ;  y  tU 
dices:  Kl  que  fcuardare  mi  palabra,  no 
gustará  muerti-  para  siempre  «. 

A8  ¿Eres  td  mayor  que  nuestro  padre 
Abiiinam,  el  cnsl  murió  ?  V  los  Pro- 
Mttdannt  te  Imoes  á  ti 

M  Rcsnondió  Jesús :  SI  90  mo  glodioo 

á  mí  mismo,  mi  gloria  es  naaá';  mi 
Padro  L'l  que  me  ulorifua.'^;  el  que 
■vosotros  dei-i>  que  es  vuestro  I>it.)S, 

/(S  Y  no  le  cono<.-fis  :  mas  yo  le  conoz- 
co;  j  si  dijere  que  no  le  conoxoo,  seré 
OMno  Tosotxos,  mentiroso!  oonóz- 
r  fwnd»  M  polabnu 
braham  vncttro  padre  se  gozó  por 
Ver  mi  dia  :  y  Ir  vi<'  »,  y  se  go/ó. 

57  DijóroiUu  cniÓDces  los  Judíos:  Aun 
no  tienes  cinonaMl.  iiaiif  i  y  Im  litto  ú 
Abraham  ? 

SH  Dijoles  Jesús :  D¿  cierto,  de  cierto 
os  digo,  ámcs  que  Abraham  fnese,  >o 
soy  «. 

60  Tomaron  snt^aaas  |iíiItm  pan  ti- 
rarle t  mas  Jesns  w  «noabrló»  j  mUÓ 

del  templo,  atravenilio  pct  MMiO  de 

eiloft,  y  así  se  fué. 

CAPITULO  IX. 

Da  vitta  Jt*u»  i  un  riego  de  naeimimto. 
Murmuran  ¡on  Fari$to$  de  ette  mUagro,  y 
exetrmuljfitu  al  rtVoo,  ane  intttuHt  por 
Jetu;  eree  «n  H,  y  m  aaora. 

Y PASANDO  Jésm,  Tld  un  hombre 
elcfío  (It's  k-  .fí4  nac  imiento. 
9  Y  prefiiiutariiiile  sus  diitolpulos,  di- 
citndo:   llabi,  <  quien  ]h.\-6,  este  O  sus 
padres,  para  uue  nficiese  cicixo  ? 

8  Respondió  Jesús:  Ni  este  pecó,  ni 
sus  padres :  bm  p^ra  que  las  obras  de 
Dios  se  mattifl astea  «n  el «. 
4  CoDviéncme  obrar  las  obras  del  que 
me  envld,  entretanto  que  el  dia  dura  ^ : 
1,1  n(^)ob»  iñamp  «WBdo  aadlt  p«ede 
ubriur. 


5  Entretanto  que  estuviere  en  el  mundo, 
I  luz  soy  del  mundo  f. 
I   6  Eaío  diclio,  escupió  en  tienn*  é  tÚMO 
lodo  con  la  saliva,  y  untó  OMS  ti  lodo 
[sobre  los  ojos  del  ciego*'; 

7  Y  díjole :  Vé,  lava  lot  <^  en  el  estén* 
que  de  í!i'<>t?<,  que  si;cnifi<  a,  si  lo  inter- 
pretares. En  vi  ido:  y  Iul-  entónces,  y  lot 

i  lavó,  y  volvió  viendo/. 

8  Entónces  los  vecinos,  y  los  que  Antes 
le  hablan  visto  que  era  ciego,  decian: 


ÍNo  es  este  el  que  te 
igaba? 

9  Unos  decian :  Este  es ;  7  otxoet  A  4\ 
se  parece.   Y  él  decia :  Yo  soy. 

10  V  diji'ronie:  ¿Oteo  te  flÍMwn  nU- 

ertos  los  ojos  ? 

11  1U->|«>ih1íó  <5I,ydijo:  A  nuí  homhre 
que  se  llama  Jesús,  hizo  ludo,  y  me 
untó  los  qjos,  y  me  dijo :  Vó  al  estanque 
de  SUoé,  y  lavAier  y  fiii,  y  Ufé  40*  4m, 
y  redbi  la  vista. 

15  Entónces  le  dUeron;  ¿IMM»  OSlá 
squel  ?  ti  dijo :  No  sé. 

1.3  «  Llevaron  á  los  IMitfw  ti  qpw 
ántes  habia  sido  ciego. 

14  V  era  8úbado  cuando  Jesús  habia 
hecho  el  lodo,  y  le  Italda  abierto  los 
ojos. 

íA  T  volviáronle  4  pn^futn 
loe  FMsIn  de  qué  nuuM»  n 

bido  la  visU.  Y  él  les  dilet 
lodo  sobre  los  ojos,  y  lot  lavé,  y  veo. 

16  EntiMicts  unos  de  los  Fariséos  de- 
ci.in :  Este  hombre  no  ts  de  Dios,  que 
no  Ktiai'ila  «I  libado.  Otros  decian : 
é  Cómo  puede  un  tiombie  pecador  iMoer 
estas  sefielMf?  Y  lnMn  iHiMirtan  entre 
ellos  i. 

17  Voelven  á  decir  at  d^o :  ¿  Tii,  qué 
dices  de  é!,  que  te  atirió  Mtt^agi  Tél 

dijo:  (Jue  es  jiroftt.i». 

IH  Mas  los  Judíos  no  en  tan  de  i'l,  que 
habia  sido  ciego,  y  hubiese  recibido  ia 
vista,  hasta  que  llamaron  ú  los  jutftf 
dd  que  habia  recibido  la  vistOt 

19  y  preguntáronles,  dloiendot  ¿Es 
este  Tuestro  hijo,  el  que  vosotros  decís 
que  nació  ciego  ?  ¿  Cómo,  pues,  ve  a- 
hora 

2ú  HespondiéronltfS  SUS  padres,  y  due- 
ron :  Sabemos  que  OMO  •■  aOtelM 

y  que  nació  ciego : 

21  Mas  cómo  vea  ahora,  no  sabemos ; 
ó  quién  le  haya  abierto  los  cdos»  nos- 
otros no  lo  sabemos :  él  tiene  edad;  pre- 
guntadle á  él :  él  hablará  de  sí. 

■22  Esto  dijeron  sus  {ladres,  porque  te- 
nían miedo  i'.c  los  JutliosA  ;  jtorque  ya 
los  Judíos  hahiau  rvsudto  que  si  alguno 
confesase  ser  él  el  Medwa  Amw  mará 
de  la  sinagoga'. 

23  Fnr  «so  dijeron  sos  pediass  Edad 
ttanet  pieguntodle  4  áU 

M  Asíque,  rolvIeRm  A  tlamar  al  hom- 
bre que  habia  sido  cic^'o,  y  dijrronle: 
Da  gloria  á  Dios»»;  no>.itii>s  sabemos 
que  este  hombre  t  s  pe*  ail<ir. 

25  EntóiKcs  él  res{Mindiú,  y  d^o;  Si  es 
)>ecador,  no  sé :  una  oosa  stf,  ^pm  llft- 
biendo  yo  sido  oiego,  ahora  too. 

26  V  volviévonle  á  decir:  ¿Qnd  te 
lüxo  ?  i  Cómo  te  abrid  los  o^os  ? 

87  Respondióles  :  Ya  os  lo  he  dicho,  y 
no  habéis  atendido;  f  \H>r  /"  qui-reis 
otra  vez  oir  ¿  Queréis  lainbiea  vo*- 
otrí)S  haceros  sus  iliscípulos 

2U  Y  le  ultr^ianm,  y  dijeron :  Td  seas 
su  discípulo :  gin  IWlOlfíM  dlM^pÉtas  éo 
Moisés  somos. 

20  Nosoim  übflBM»  fite41leiili  ha- 
bló Dioeot  aai  tete  m  irtue  de 

donde  es*. 

30  Res!H)ndió  aquel  heodire,  y  d^oles : 
Por  cierto,  maravillóte  «Ote  es  esta«  que 
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no  Mb«i»d»diB4»«n*y4«il 

IM  t¡M6  los  ojot^. 

81  Y  «ibemot  que  Dios  no  oye  á  los 

T»eca%dores  ? :  mas  si  alguno  es  temeroso 
de  Dios,  y  haré  su  voluntad,  á  este  oyer. 

82  Desde  el  siglo  im  t\u-  pido,  que  abri- 
ese alguno  los  ojo»  de  uno  que  nació 

ciego. 

33  Si  este  no  ftiarm  mmUú  de  Dios,  m 
piidl«ra%ae«r  nada. 

84  Respondieron,  t  dijíronle:  En  pe- 
cados eres  nacido  todo « :   ¿  y  lií  nos 
enseñis  ?  V  echáronle  fuera  'I 
aft  Oyó  Jesús  (jue  ie  hablan 


fuera  ;  y  hallándole^ 


<  i 


echado 


en  el  Hijo  de  Dios  ? 

m  RespondM  él,  y  dQos  ¿QiMi  «, 
S«  ñor,  pan'fa»«in  «i  di  ? 
■iij  Y  dOote  Jcraat  T  la  has  rlsto,  y 

el        !k<N'-\  r'r!'fi;»o,  ó]  es". 

V     tlice:  ('rw,  S-,  fior.  V  adoróle. 
89  Y  dijo  .losus  ;  Yo,  para  juicio  he 
Tenido  á  este  mundo,  para  (foit  loa  que 
no  Ten,  «Mtt«|  y  1m 


#  a  TI.  a.  19. 

*  1  Joan  5. 

ao. 

<Mat.  11.27. 


Y  atguHot  de  loa  PartadoB  <nw  es- 
taban con  él  oyeran  esto,  y  d^éronle: 
¿  Somos  nosotros  también  ciegos  jr  ? 
41  DüoU  '.  .Tpsus:  Si  fuerais  ciejíos,  no 

tuvirrais  pecado»;  mas  ahora  pon|ue 
^'elno•¡  portmonMMwptoido 
permanece*. 

CAPITULO  X. 
F0tibtila  (M  bmtn  pa*for,  y  «u<  propifdatfM. 
Va  Jenu  al  ttmpLi  H  dia  fía  la  Mieaeion, 
y  {feriara  r4r  H  M«9(a».    Lo*  Jv^to»  «O0«1l 

ramm  auna. 

DB  etarto,  do  elorto  oa  digo,  fue  el 
qoo  no  entra  por  Is  pMrts  «i  ol 
ooiral  de  laa  oT^at,  mM  Mb»  |Nnr  otra 
parle,  d  tal  ladrón  es  y  rot)ador. 

9  Mas  el  que  entra  por  la  puerta,  el 
pastor  de  las  orejas  es. 

3  A  e!«te  abre  el  portero,  y  las  0Ti;)as 
oyen  mi  vo/.  ;  y  á  sOO  WtjtB  UuM  por 
nombre*,  y  las  saca. 

4  T  como  ha  MMdo  fuera  sus  ont)as. 
Ta  delante  do  tflist  j  iM  ovejas  k  il- 
^en,  porque  eonoecB  w  vot. 

5  Mas  al  extraño  no  sf|;uírAn,  Antes 
huirán  de  él ;  porque  no  conocen  la 
voz  de  ios  extraños. 

6  Esta  parábola  les  dUo  Jesús;  mas 
oOoa  no  máoMmam  qtat  tnhfmim 

deeia. 

7  VolTiólet  puoi  Joiw  á  4«dri  De 
cierto,  do  eictto  oa  digo,  qoo  j» 
la  puerta  do  tas  orriaac 

8  Todos  los  (jue  antes  de  mi  rinleron, 
ladrones  son  y  robadores <í;  m.is  no  los 
oyiTuu  las  o%ejas. 

u  Yo  M.y  la  uuerta :  el  que  por  mi  en- 
trare, será  salvo  I  y  <iiif  rtj  y  MIMk»y 
hallará  jpastos. 

M  Wí  tadimi  no  viene  sino  para  hurtar, 
y  inatar,  y  destruir  lat  or^at:  yo  he 
sonido  para  que  tengan  vida,  y  para 
que  la  teng.-m  en  abund  inci.i. 

11  Vo  soy  el  buen  pastor»-:  el  buen 
pastor  su  vida  da  por  sm  ovejas. 

12  Mas  el  asalariado,  y  que  no  es  el 

Kttor,  de  quien  no  son  pmujiai  las  ove- 
,  «a  al  lobo  quo  t1«w,  y  dq|a  las 
oñjiu/,  y  Imyt:  y  al  Mo  laa  arrebata, 
7  aspam  laa  ov^as. 

18  Aaf  OM  el  asalariado  huye,  porque 
M  ai  Blffatp»  y  U9  Üt  owidado  dt  !■ 

ovejas. 

14  Yo  soy  el  buen  pastor;  y  conozco 
mis  oviijiu?,  y  las  mía»  me  oonocenA, 

\h  Como  el  Pariré  me  OOPOOO  á  nk.  y 
y»  oonoMio  al.Pndio'i  jftmg»  ni  vMa 


y»  toy 


tOBfo  otiaa  ovi^laa  qno  a« 
son  do  osle  redil  h  aquellas  tamMon  nao 
conviene  traer,  y  oirán  mi  voz  ;  j  habrá 
un  tolo  rebaño,  y  un  pastor 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre,  porque 
yo  poog»  al  ním,  fmm  «oloate  4  W 
mar». 

18  Nadie  me  la  qnita,  maa  yo  la  pomo 
doníniamo*:  por^u^ tenf» podar nim 
ponerla,  y  tengo  po<ier  pnm  «olvadn  4 
tomar;»:  Esto  MadanMi 

mi  Padre?. 

19  5  Y  volvió  á  haber  di 
los  Judíos  por  estas  palabras  r. 

20  Y  muchos  de  ellos  decian:  Demo- 
nio' tiene,  y  está  fuera  de  si:  ¿panqnd 
le  oís? 

SlDoelMioln»!  Estas  palataaa  ao  aon 
do  ondononiado:  ¿  puedo  d  demonio 

abrir  los  ojos  de       riegos  '  ' 

22  Y  se  hacia  la  tu'Sta  de  la  Dedicación 
en  Jerusalem,  y  era  invierno. 

23  V  Jesús  andaba  en  el  templo  por  el 
portal  de  Salomón*. 

84  5  y  loáaáwnlB  loa  Jndioa,  y  düd- 
ronlo  t  i  Baatn  oaánrio  f 
barolaláBa»  titáonftol 


25  Re<.|»ondióles  .lesus  :  Os  /o  he  dicho, 
y  no  creéis :  las  obras  que  yo  hago  en 
nombre  de  mi  PadM^  dUM  étik  MUÍ» 
monio  de  mi^. 

96  Mas  vosotros  no  oneis,  porque  no 
sola  da  nis  ovs^Jas,  cono  oa  be  dicho  «. 

97  Mis  ovefas  oyen  al  "VDa  r,  y  yo  laa 
conozco,  y  me  sí^en  ; 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  no  pere- 
cerán 3  para  siempre  ;  lÉ  MdlO  laa  MM» 
baíarú  ele  mi  mano. 

29  .Mi  Padre  que  me  la*  dió«,  mayor 
que  todos  es :  f  nodio  loff  pnadt  «rmi- 
tar  de  la  mano  doad  Mto8> 

80  Yoy^ol  IMn  «a  ooa  aomoai. 

81  SnÉÉwiM  volvieron  d  torear  triedras 
loa  Jotfos  para  apedrearle  ^ 

88  Respondióles  Je^ut :  Muchas  bue- 
nas obri-i  os  he  mostrido  de  mi  Pa- 
dre, r  por  cuál  obra  de  eus  me  ape- 
dreáis 

88  Hospoadiéanüo  loa  Jndtoo.  dicien- 
do t  Fir  tMMi  «tes  no  «•npaavanoo, 

sino  por  la  blasfemia ;  y  porqno  tág  ilah- 

do  hombre,  te  haces  Dios^. 

.34  Respondióles  Jesu»:  ¿No  e<>tá  es- 
crito en  vuestra  Ley:  Yo  dije:  Dioses 
soi  s  -  ? 

85  8i  dUo  dioses  á  aquellos,  á  los  en» 


y  ta 

Dios 


al^  fué  aecha  palabra  de 
EscritOM  a»  BMM  Wm 
80  (!  A  al  dTqirion  «I 

y  envió  al  mundo,  vosotros  decís 
blasfemas ;  porque  dije :  iiijo  de 
Roy^  ? 

87  8i  no  hago  obras  de  mi  Padre,  no 
me  creáis. 

88  Mas  d  Uu  hago*  anaqua  4  mi  an 
creáis,  creed  á  la  ' 
nozcais  y  oNoia  «I 
mí,  y  yo  en  él '.  « 

3!'  H  Y  procuraban  otra  VCf  ffiMd^gaj 
mas  tM  se  salió  de  sus  manos. 

40  Y  volvióse  tris  el  Jordán,  k  aquel 
tugar  donde  primero  habia  estiklo  bau- 
tizando Juan*,  y  estüvose  alU. 

41  Y  mnoha  venían  á  di, 
Juan  4  la  «mAb4  ninguna  oona  ano  t 
na  todo  lo  Mi  Jan  dito  4»  8Mw  «a 
mdadl. 

48  Y  anchos  creyeron  ailí  enéL 

CAPITULO  XI. 
d*  ÍAmxn.  Pomttia  de  lot 

<¡U4  $e  rumtívt  la  mu.-r. 
éeU  m*rtr  mm  hombrt 

dsGoltUo.  ' 


te  ds^MUL  y  «IM  d0k 
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ESTABA  enti^nrt's  enfermo  uno  I/a- 
vuiíli)  I.ii/nro,  (le  Jlrtaiüa,  lii  aldea 
de  María  v  de  Marta  üu  hcrmai^  iti. 
9      Marta,  cuyo  hemnaii"  T.A/aro  es- 
OT»  taOM  ungi<i  al  tteAor 
j  Hnpw  raí  plét  #hi  sm 

5  Bnvlanm  |niM  m*  hwi— M  4  él, 

diriendo :  SefioV»  bé  aqpi*      f>*  X"^^ 

está  eríftTmo'. 

4  V  oyénrlo/o  .Tesa»,  dijo:  Ksta  enfer- 
medad no  es  para  muefta,  inaa  por  kJo- 
Tía  de  Dios  d,  para  qu«  «I  l^»  4t  tilos 
■Mi.^orift«ado  por  «w. 

mana,  j  A  Lázaro. 

6  Mas  cuando  oyó  que  «stabi 
mo,  quedóse,  no  <>'t>sianir,  aun  dias 
en  aquel  lu^r  donde  estaba. 

7  Luepo,  después  de  esto,  dijo  &  nu 
discípulos  :  Vaiiius  á  .Tudfk  otra  vez. 

8  Dícenle  los  disciuulos:  Rabí,  ahora 
praeonban  loa  Judua  apadMUM«{  ¿  j 
otra  Tas  vas  atlAf  ? 

9  Respondió  Jesús,  ¿No  tiene  al  Mi 
doce  iteras  ?  E 1  que  anduviera  da  día, 
no  trnpieU]  pOXqoa  t«  1»  hiS  d*  «te 
mundo  y. 

10  Mas  el  que  anduviere  de  noche, 
troptoia }  poraue  no  hay  tnx  an  A. 

ifOMM»  aálo,  dicalai  daipMat  Uaa. 
ro  putiiiu  anrifo  ánarawAi  ana  vaj  á 

despertarte  dri  m^Bd. 

12  Dijí'ron  entónres  sus  diMÍpnlos : 
Señor,  si  duerme,  salvo  est.^rA. 

l.'í  Mas  ejto  det  ia  Jesús  ile  li  muerte 
de  <.^1 ;  y  ellos  pensaron  que  hablaba  del 
reposar  del  Kteno. 

14  EntóDces,  pnaa.  Jama  las  dQ»  dank 
mente:  Lázaro aawtUMIt 

16  Y  huéllame  por  vosotros,  qne  to 
no  haya  estado  alli,  para  que  oreáis. 
Mas  vamos  á  tM. 

16  Dijo  entónces  Tomás,  el  que  se 
dice  el  Dídimo,  á  s\i«  condiscípulos  : 
Vamos  también  nosotros,  para  que  mu- 
ramos con  él. 

17  ▼loo  Maa  Jama,  y  ImUó  «na  habla 
ya  evatn  diaa  fue  «mía  ra  aapvlaro. 

18  Y  Betania  estaba  cerra  da  JarMa» 
lem  como  quinee  estadios. 

19  Y  mu'  hoi  (!e  los  Judíos  hablan 
Tenido  á  Marta  y  á  María,  á  consolar- 
las de  su  hermano  •'. 

80  Entdooat  Marta,  oomo  oyó  que 
Jcaái  miüa*  amó  i  anaowuailii  mas 
SCaiia  M  ailBva  an  aam* 

ti  T  MaMa  dQa  4  larati  iafior,  si 
hubieses  estado  ai^lf,  mi  iMKHMM  no 
fuem  muerto. 

22  Mas  también  si'  ahori,  <i'.u'  todo  lo 
que  pidieres  de  I>ios.  te  dará  Dios. 

98  Dfaeia  Janai  ilaradlaid  ra  kar. 


citará 
*. 


mano. 

84  Martaladirat  Yétéqm 

en  la  rcturreculou  en  al  dia 

85  Dícele  Jesús :  Yo  aoy 
akm<  y  la  vida    :  el  que  eMi  ra  mí, 

autMQeesté  nuu-rto,  vivirá». 

26  Y  todo  aquel  que  vive,  y  cree  en  mí, 
no  morirá  eternamente».  ^  Crees  esto  ? 

27  Dícele :  Si,  Seík>r,  yo  he  creído  que 
tü  eret  el  Críalo,  el  Hijo  de  Dios,  que 
has  venido  al  miuidoi». 

88  Y  esto  dicho,  fuése,  y  llamó  en  se- 
creto á  María  su  hermana,  diciendo: 
El  Maestro  está  aqulf ,  y  te  llama, 

29  Klla,  como  lo  oyó,  levántajic  pres- 
tann'nte,  y  viene  á  «^1. 

S<)  (Oue  'aun  no  habia  llefpido  Jesús  á 
la  aldea,  mas  estaba  en  aquel  lugar  don- 
da  Marta  la  habla  anoontrado.) 
91  Baidmim  laa  J«diei  qva  aalabtn  ra 
con  ella,  y  la  consolaban',  como 
que  María  se  habia  levantado 


prestamente,  y  habia  salido,  slu 
la,  diciendo :  Va  al  «epulpro  (\  llorar  allí 
]Mas  María,  como  vino  donde  es- 
taba Jesús,  vitándole,  derribóse  á  sus 
piél,  dtetéodoia:  8a&er,  wk  hublaaa»  aa- 


no«. 

83  Jesús  entónces,  como  la  tí6  Itomi- 

rio,  y  á  los  .ludios  que  hablan  venido 
juntamente  con  elU  llorando,  se  con- 
movió en  espíritu ,  y  turbóse. 

34  Y  di  jo :  r.  Dónde  le  posíltei*  ?  Di- 
ecnle :  Señor,  vi'n,  y  mil* 

atFIloc^  Jaraa<. 

8f  OQraraanldMlaaJvdftet  Mlmd 

como  le  amaba. 

87  Y  algunos  de  ellos  dijeron :  ¿  No 
podia  este,  que  abrió  los  ojoa  dH  alii9*, 
nacer  (pie  este  no  muriera  ? 

88  Y  Jesús,  c  •iini(iviendo<;e  otra  vez 
en  al  mismo,  vino  al  ^sqpuloco :  ara 
una  aonia  m  araT 


Jama;  Quitad  la  ptadm*. 

Marta,  la  hermina  dil  que  se  habia 
muerto,  le  dice:  Señor,  hiede  ya;  que 
es  de  cuatro  dias. 

4<>  .Tosus  le  dice:  ¿  No  te  he  dicho  que 
si  oreveres,  verás  ta  fí'oria  de  Dios*  ? 

41  KntónceH  quitaron  la  piedra  de  don. 
de  el  muerto  habia  sido  puesto :  y  Jesús, 
alzando  loa  <4aa  arriba,  dUot  Padm, 
gracim  ta  doy  qua  me  hm  ám^. 

42  Que  yo  sabia  que  siemprf'  me  oyes  ; 
mas  pnr  causa  de  la  compañía  que  está 
alr>  l'-. i  >r,  l^<  dije, 
tü  me  has  enviado. 

43  Y  hatrfendo  diobo 
BBÓ áfcran  vos :  Láaaro,   

44  T  al  que  haMa  artado  mocito,  ti» 
lid',  atadas  las  manos  y  los  plés  oon 
vendas ;  y  su  rostro  estaba  envuelto  ra 
un  »udariu«a 
y  dejadle  Ir. 

45  Kntí'incfS  itiuchus  do  los  .Tudíos  que 

hablan  venido  á  María,  y  habían  visto 
^^qra  ama,  ampram  ra 

4f  Mas  almoa  da  aOoa  fcarra  4  ios 
Farfa4M,y^Mnitala«w  Jéma  iNbia 

beeho. 

47  ^  Entízneos  los  Pontífices,  y  los 
P'ariAeoH  juntaron  concillo  ¡  y  deéian : 
¿  Qué  hacemos  ?  porqM  aata  hambre 
hace  muchas  señales «. 

48  Si  le  dejamos  asi,  tadm  meerán  en 
élj  y  «endrto  loa  Roákmaa*  j  qpilHá» 
lirarttp  lugar  y  la  mMkm. 

49  Y  Oairtist',  uno  de  ellos,  Sumo  Pon- 
tíHce  de  aquel  año,  les  dijo:  Vosotros 
no  sabéis  n.tda ; 

50  Ni  ]iensais  que  nos  ccmviena  que 
mi  hombre  muera  por  el  pMhto,  y 
qa»  toda  la  MMdm  w  pieBda. 

n  Mm  «ato  na  lo  dUo  da  al  mhmo ; 
sino  que,  oomo  am  al  Samo  Pontíflea 
de  aquel  alio,  profMxd  que  Jevus  habla 
de  morir  por  la  nación  : 

52  Y  no  s<ilamente  por  atpiclla  nación, 
mas  también  nara  que  juntase  en  uno 
los  hijos  de  Dios  que  estaban  derrama- 
dos 

63  Asi  qpm  dmda  aQnal  día  ootwiüta- 
ban  Jnntm  da  matarta , 

54  Por  tanto  Jesús  ya  no  andaba  ma- 
nifiestamente entre  los  Jndios/;  mas 

fuese  de  allí  ¿  la  tierra  que  está  Junto 
al  desierto,  á  una  ciudad  que  se  llama 

Kfraim't  y  ««ábam  alli  «ra  ara  dlaai- 

pulos. 

55  ^  Y  la  Pasewi  da  los  Judíos  estaba 
aateaái  y  iimrtiiw  aabiama  da  aqoalla 
tlam  4  Jarwaiam  4m«da  la  Faaaoa, 

para  purificarse 
66  ¥  buscaban  á  Jaras,  y  hablaban  los 
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uaoa  con  lo«  oUot  ettando  en  el  T<m- 

57  Y  lo«  Pontifíceft  7  iM  PmMm  ha- 
blan dtdo  ai «ndim lento,  que,  ti  «Iguno 
supteM  émám  «l«Tien,  lo  nuunItetMC* 
yus  fM  te  pnodlMcn. 

CAPITÜLO  XII. 
Dam  é  J«Mu  M  BflAonia  una  ««tía,  m  nudio 
i»  I«  CMol  María,  hermana  tie  Látaro,  dtr- 
rmma  toirr  to$  piS$  riel  BeHor  un  báúamo 
frteiMo.  Maquinan  loé  Judio*  matar  á 
Láaaro,  Eiárméa  trimmfemU  d*  Jnmi  «n 
JmuaUmk.  áHf^imm  Omtüm  rmitrm  ha- 
blar em  Üf  y  «os  «ite  »$amon  éedara 
Jema  fiM  Mito  ánfum  ét  mmmio  •«  hmrá 
/ruio  omin  tUoo,  Oñm  mmékooéklo»  frím- 
eipaU*  JtMbü^mrm  m  «  atreven  é  mmi 
/erarla  per  mSk  «  W  winagof/a. 

YJE8U8,  telt  dlu  Antes  de  Ui  Fn- 
coa,  vino  á  Dtímáñ,  donde  ettaba 
LásaioqiMhÉbto  otado  noeito,  al  cual 

Jfíitt  habia  resiiritndf»  <U'  los  nuitrtns  u. 

2  E  liici(rnnlo  allí  una  cena;  y  Marta 
servia'',  y  I^izaro  era  uno  de  los  que 
e«laltan  mentados  &  la  mesa  juntamente 
con  é], 

8  Bntdnocf  María «  tomo  una  Ufan  de 
ungüento  de  nardo  liquido^  de  mMho 
precio,  y  ungió  loe  piás  de  Jeius,  j  Ita- 
pió  8UH  ]>it'-s  oon  sus  eabelloe :  y  la  can 
se  llenó  del  olor  del  unu'Uento. 

4  \'  di,jn  uno  de  »us  diacípulot,  Jiidas 
Iscariote,  /< 4»  fiÉMi* «lépala kaüa 
de  entregar : 

6  ¿  Por  qué  no  se  ha  Tendido  este  un> 

f lento  por  traaetantoa  dinero»,  j  aa  dió 
loa  pobres  ? 

6  Mas  dijo  esto,  no  por  el  cttidado  que 
A  tenia  de  los  |x>bres,  sino  porque  «ra 
ladrón',  y  tcni.i  la  bolw/y  y  tñia|  io 
que  se  eciuilui  01  rila. 

7  Kntiinres  Jesús  dijo:  Déjala:  jiara 
el  dia  de  mi  sepultura  lia  guardado  esto. 

8  Porque  á  los  pobres  ttcmpre  loa  te- 
néis OM  ■■■mwa#<  BM*  á  ani  ao  aiaBiipia 


9  Entónces  mucha  gente  de  los  Judíos 
entendió  que      estaba  allí :  y  vinieron 

no  holanifiite-  por  causa  de  .Jesús,  mas 
tam1>ien  por  vt-r  ú  L.i/am,  al  cual  había 
resucitado  lie  los  muerto*. 
^10  ConMiJtoüroiMiatoismo  '^^^^^^^^ 

«áaaro': 

11  Porque  ittttdM  da  tai  Aidiot  iban 

y  creían  «-n  Jí  sus  ]>or  causa  de  ^1*. 

12  •[  El  hii,'uicniu  dia  mucha  gente  que 
babia  m  uhI  )  al  dia  de  la  tiesta,  como 
oyeron  que  Jesús  venia  li  Jenisalcm, 

18  Tomaron  ramos  de  palmas^,  y  sa- 
liéron  &  recibirle,  y  clamabaat  UoMUUia. 
Uenditu  el  que  viene  en  al  aooikM  ddí 
SeAor  s».  «i      da  J«MtL 

U  T  mIM  Meas  on  aadlla,  y  le  wntó 
sobre  f-\ ,  romo  e^tii  escrito  «  : 

15  .Nojiemas,  liga  de  hion;  hé  a^ut 
tu  rey 
de  asna. 

Iti  Y  no  entendieron  esto  sus  discípulos 
da  pdomca*:  amiwn»  cuando  Jesús  fuú 
glofflflaaia/»  «bcomm  se  aoordaron  que 
estas  oosaa  aMabaa  eeorita*  da  ót«  y  qpM 

le  hicieron  estas  cosas  f . 

17  Y  la  «ente  que  ist  d  a  con  t'l,  daba 
testimonio  de  cuando  llaraú  á  Láiaxo 

del  iiif  iwt  y  te  wmmdUá  de  la*  wm^ 

ertos. 

18  Por  lo  cnal  tmlilMi  habla  venido  la 
geata  4  laelbiria;  poiqaa  habla  aido  que 
él  tatea  iMaho  eeu  saAal  r. 

19  Blas  los  Faris45os  dijeron  entre  sí : 
¿Vete  que  nada  aprovecha¡ti«  •*  hé  aquí 
QVa  el  mundo  &e  va  ira^  ilr  i  U 

flO  5  V  había  ciertos  üríegiM*  de  los  | 


Uaoroa  4 
I  aa  OaUl 


Felipe  f 


ro- 
▼er 


i'i  Andrea: 

lu  dicen  k 


que  hablan  subido  á  adorar  en  el  dia 
de  la  fiesta. 

91  Estos,  paee, 
que  era  da  " 
eáronle, 
i  Jesús. 

92  Vino  Felipe,  y  df)o!o 
Andrés  entónces,  y  FelijH.-, 
Jeaus. 

23  Entónces  Jesús  les  respondió,  dici- 
endo :  La  hora  Tiene  en  que  el  Hijo  del 
homtee  bada  lar  gkwlAoado  ». 

94  Da  ulertu»  da  eletto  oe  digo  que  si 

el  grano  de  trigo  no  cae  en  la  tierra,  y 
muere,  di  solo  queda;  mas  si  muriere*, 
mucho  fruto  lleva 

El  que  aína  su  \ida,  la  jH'rderá;  y 
el  que  aborrei  f  !>u  vid  i  cu  este  mundo» 
para  Tida  eterna  la  guardará  ji. 

If  Si  alguno  me  sirve,  sígame;  y  don- 
de ya  aetaviare,  allí  tamlán  aMará  mi 
aorviior'.  8i  alguno  mt  únlme,  mi 
Padre  le  honrará. 

27  Ahora  e«tá  turbada  mi  alma:  ¿y 
qué  dir^  ?  Padre,  sálvame  de  esta  ho- 
ra»: mas  i>or  esto  he  venido  en  esta 
hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nomina.  Eatón» 
ees  vino  una  toz  del  cldMyft:  T  !■  be 
glorifiaado,  y  le  glorificaré  otra  naa» 

M  Y  ta  gente  que  estaba  piasenta,  7 

In  habla  oído,  decía  que  había  sido  tru- 
eno ;  otros  decían:  Angel  le  ha  hablado. 

30  üeipondió  Jcsu-.,  y  dijo :  No  ha 
venido  esta  voz  |>or  mi  causa,  mas  por 
causa  <le  vosotros c. 

31  Ahora  es  el  joioiD  da  eMa  nuiado : 
ahora  el  principe  da  arta  Mida  etf4 
echado  fuera  <<. 

89  Y  yo,  si  fuere  tefawtede  da  te  ti- 
erra*, k  foilos  traen^  A  mí  mismo/'. 

Y  esto  decia  tianilo  a  entender  de 
que  muerte  había  de  morir". 

34  iCesporuUúle  la  ^e:Ue  :  NosotTM  he- 

mos  oido  de  la  Ley  :  gue  el  Orlrto  per- 
manece paia  siempre  A;  ¿odmo  paos 
dieas  td,  Oonvleiw  que  al  HQo  del  hom- 
bre sea  levantada?  ¿QaÜBeeailaB^ 

del  hombre  ? 

35  Entónces  Jesús  le^  dice:  Aun  por 
un  ]K>c o  estará  la  luz  entre  vosotros  «  : 
atula  l  entre  tanto  que  tenéis  luz,  porque 
no  os 

va^ 

88  Entra  tanto  qoa  tmá»  te  hu,  ened 

en  la  lux,  para  que  seáis  hijos  de  Iua«». 
i^lstas  cosas  habló  Je>us,  y  i'uése,  y  es- 
condióse de  e'.los. 

37  1  Empero  habiendo  hecho  delante 
de  ellos  tantas  señales,  no  creían  en  él: 

88  Para  que  se  cumpliese  el  dicho  que 
dijo  el  profeta  Isaías :  ¿  Señor,  qokSn  na 
acaido4nnaModiaba?  ¿jalhanadel 
Sellor  4  qntfn  ee  «avctaia*  ? 

.Tí*  Por  esto  no  pod 
otra  vez  tlijo  ls,iíís  : 

40  C^ú  lus  o|o>  de  ellos,  y  endureció 
su  corazón :  porque  no  vean  coa  loa 
Güos,  y  entiendan  de  ooneea»  y  ea  «M» 
viertan,  y  ^  los  sane  •. 

41  Estas  cosas  dijo  Iiatet,  aMada  vió 
■tt  gloriaj»,  y  haUd  de  él. 

49  Con  todo  eso  ann  de  loe  pffndpet 
muchos  creyeron  en  él ;  mas  por  causa 
lie  los  Eariséos  no  lo  conlesaU  in,  por  no 
ser  et  hados  de  la  sinagoga  9. 

43  Porque  amaban  mas  la  gloria  de  los 
hombres  que  la  gloría  de  Dios  r. 

44  Mas  JaMM  alaaeó  y  «U|o:  £l  qum 
cree  ea  mí,  no  aiaa  en  «tí,  tfa»  an  el 
que  me  envió». 

45  Y  el  que  me  ve,  Te  al  que  me  en- 
yuU.  I 

46  Yo     los  be  venido  al  iaiuidotiyl 
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para  qo9  todo         wm  cree  en  mí,  no 

47  Y  el  qoe  overe  mis  palabras,  y  no 
creyere,  yo  no  M  juxgo :  porque  no  he 
ven¡(!o  á  juzgar  «I  Bi«aá»j  itaM»  á  «dm 

al  inundo  *. 

4tl  El  que  me  desecha,  y  no  recibe  mis 
palabras,  tiene  quien  le  juztfu«  ' :  Ui  pa-  j 
labra  que  he  hMw4p>  dw  W  jM|piÍ  en  ' 
•1  (Üapoatrero. 

40  Porque  yo  no  ha  hablado  de  mí 
mismo :  mas  el  Padn  me  SM  an-vló,  él 
me  dió  mandamiento  cw  lo  que  he  de 
decir,  y  de  lo  que  líe  de  hablir 

60  Y  !^  que  su  mandaniiL-nti»  es  vida  ^ 
eterna»;  a.ii  iiuc  lo  <|ue  \o  h.iblo,  como 
al  Padre  me  lu  ha  dicho,  a!>í  habló* 

CAPITULO  XIII. 
ceno  tUl  BtHor.  Lima  lo*  pié»  á  nu 
éUe^fmiot.  AM«Ar«  al  diaeíputo  amado 
ptim  m  d  trmUktrt  9  mftma  la  «bima 
ftátiem  JMw  á  ím  aafttole»  la  noche  á* 
ta  fritkm,  ntomtuáandclUi  partí  cuiamen- 
it^ mrtn  «tm  eMaSilB  camac^  y  ¡náici- 
michutufa^tm  i»  Fair». 

ANTES  dü  la  fiesta  de  la  Pascua', 
sabiendo  Jesús  que  hora  habia 
vellido  para  que  pasase  de  este  mundo 
al  Padrek,  oouie  habia  amado  á  los 
suyos,  que  estaban  «n  tí.  mteeáo,  amókw 
hasta  el  fin  c. 

8  Y  la  cena  acabada,  como  el  diablo 
ya  habia  metido  tn  el  coraíon  de  JiUlas, 
hijo  de  Simón  Iscariote,  que  le  entre* 
gaae^, 

3  Sabiendo  Jesús  que  el  Padre  le  ha- 
bia dado  todas  las  ooaas  en  las  manos «, 
y  que  habla  aalMa  da  DUm»  j  4  IMoo 

iba/, 

•1  1.»  v.intr.Sí"  de  la  cena,  y  quita.se  su 
rupu,  y  tuniandu  una  toalla,  ciñóse. 

6  Luef»o  }<uM)  agua  en  un  lebrillo,  y 
comenzó  á  lavar  los  piés  de  los  discípu- 
los, y  ¿  limpiaiAw  Ota  la  loatla  oon  ^ae 
«ataba  ceiUdo. 

•  Kntdnoas  vloo  á  Simón  Pedio;  y 
Fadra  la  dlatt  AÍkAm,  td  aa  tevaa  los 
pfA? 

7  Resjwndió  Jesús,  y  díjole:  Lo  que 
yo  hago,  tii  no  entiendes  ahora;  mas  lo 
enteiule  ú»  d<  -j)uts. 

8  Dícele  Pedro :  No  me  lavarás  los  piés 
Jamás.  Respondióle  Jesús :  ttt  aa  la  la- 
van, no  tcMrta  parte  oonmioaf . 

9  Dicela  Simón  Pedro  t  Bator»  no  aolo 
mis       vMa  an  laa  mioas,  y  la  ca- 

be/.a. 

10  Dícele  Jesús:  VA  que  cXk  bivado  A, 
no  necesita  sinu  que  Uve  los  pi«s,  mas 
está  todo  limpio.  V  vaaoMa  "«T*^  es- 
tais,  aunque  no  todos. 

11  P<nrqtte  sabia  quien  le  habia  de  en- 
toigur'j  yaraM  d^ot  Ko  aitato limpios 

12  Así  que,  desjjues  qtie  Ies  hubo  la- 
vado los  !•  y  tttnadu  &u  ropa,  volvi- 
éndose á  scnl.tr  a  la  mesa,  d^|alM  T  ¿  6a- 
bei-s  lo  que  os  he  hecho  f 

13  Vosotros  me  llamáis  Ministro  J  8a- 
ñor  k :  j  decís  blcni  poxqne  lo  wufi 

14  Puaa  d  yo,  al  Sallnr  y  al  Ifacitm, 
he  lacado  vuestro  niés,  Toaotna  también 
debéis  lavar  los  piái  los  unos  4  los  otros 

15  Porque  ejemplo  os  he  d.ido,  para 
que  como  yo  os  he  hecho,  vosotros  tam- 
bii-n  lui;_MÍ  >  . 

Ití  Ue  cierto,  de  cierto  os  dico  :  El  si- 
ervo no  es  mayor  que  su  Señor ;  ni  el 
apóstol  t  es  mayor  que  al  que  le  aovJáS «. 

17  Si  abéis  estas  coaai^  hhaiafanta- 

rados  serds,  si  las  hie]«reis«. 
IR  ^  No  hablo  de  todos  vosotros ;  yo 

f,é  los  (jiie  he  elegido:  {mim  que  se 

caoipla  ia  i¿scritura :  i¿i  que  come  pan 


conmigo,  lavaoló  contra  mí  >• 

liar;». 

19  Desde  ahora  aa  lo  digo  4Dtas  que  se 
haga  r,  para  que  eoando  te  hloiere,  cre- 
áis que  yo  soy. 

90  De  cierto,  de  cierto  ns  dijio  que  el 
que  recilje  al  que  yo  enviárr,  á  nn  re- 
cibe ;  y  el  que  á  mi  recibe,  recibe  al  que 
me  envió»". 

91  Como  hubo  dicho  Jeana  «ato*  fué 
conmovido  en  el  espirita  •>  y  ymMaitf»  y 
d^o:  Da  derto,  de  cierto  os  digo  qibe 
uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar 

23  Entónc-es  los  discípulos  mimbanse 
los  unos  ú  los  otros,  dudando  de  quién 
decia. 

23  Y  uno  de  sus  discípulos,  al  cual 

Jesús  amaba aaidia  refoatada  aa  el 

seno  da  ^< 

94  A  4 
dro,  para  qaá 
de  quien  dedal 

2S  Kl  entí'inces  remstándose  sobre  el 
l)echo  de  Jesús,  dicele  :  Señor,  ¿  qui- 
én  es 

96'  Respondió  Jesús  :  Aquel  es,  á  qui- 
en  yo  diere  el  pan  mojacw:  y  mojando 
el  pan,  di^  4  JddM  Uoaiiote,  de 


97  Y  tras  el  bocado  Satanás  entró  en 
á|v.  Entdnces  Jesús  le  dice:  Lo  que 
Iiae  es,  haz/o  mas  presto. 

IMas  nin^^o  de  los  que  estaban  á 
la  mesa  aMMBÉid  4  qué  y>a|¿dtB  la  dyo 

esto. 

99  Porque  los  utMa  pausaban,  porque 
Jddas  tenia  la  bolaae»  qua  Jeiua  le  de- 
cía t  OomiMra  lo  ifue  necesitamos  fana  la 
fiesta  ;  ó,  ipie  (ÜL-sf  al^o  ú  les  jKibres. 

80  Como  él  pues  hubo  tomado  el  bo- 
cado, luego  salió;  y  era  i/«  noche. 

31  ^  Kntónces  como  él  saín»,  dijo  Je- 
sús:  Ahora  es  gloriticado  el  Hijo  del 
hombre',  y  Dios  es  gloriticado  en  iSl. 

89  Si  Dios  es  glorificado  en  él,  Dios 
también  le  aiariiieai4  aa  «i  aalsmo  t  y 
luego  le  glonficari. 

33  ITijitos,  aun  tm  poco  estoy  con  vos- 
otros. Me  buscaréis ;  mas,  como  dije  i\ 
los  .ludios:  Donde  yo  vi  y,  vosotros  no 
podéis  venir ;  así  digo  á  vosotros  abora  : 

34  Un  mandamiento  nuevo  oa  doy : 
Que  os  amela  uaoa  4  otroas  eomo  aa  he 
amado,  <aa  laiuhiaa  a»  aniali  loa  waoa  á 
loa  otnae* 

85  En  esto  conoeer&n  todoa  qine  sois 
mis  discípulos,  si  tuvianda  amor  los 

unos  con  los  otros. 

:«J  ^  Dícele  Simón  Fetlro :  Señor,  ¿a- 
dónde  vas  ?  Respondióle  Jasua  i  Donde 
yo  voy,  no  me  puedes  ahora  aaguir;  am 
me  seénliáa  deapuaaK 

87  Keda  Fadrat  tajar,  ¿por  qud  ao 
te  puede  eQgidr  ^Mira?  mi  alma  pondré 
por  tíe. 

3a  Kesjxjndióle  Jesus :  ^;Tu  alma  pon- 
drás por  mí  De  cierto,  de  cierto  te 
digo,  </'"*  >iu  motará  el  gallo»  IÉB  qpa 
me  hayas  negado  tres  veces. 

CAPITULO  XIV. 
frotigut  la  plálira  dr  Jefii»,  interrumpiéa 
preo  dttttB  fK>r  /(I  pregunta  tlr  Fimon  Feftro. 
Counula  (1  fin  upMoU*:  díetUi  que  él  t$ 
t  i  aun  II,  II,  la  i  erdiul,y  la  titia  f  y  que  esíá 
en  el  Ptiilrr;  y  ti  Padre  en  íl.  PronuU  «ti- 
viarh'  >l  Krpfrilu  Sutilo,  y  durlm  la  pas /  y 

Itf  ll»('jU,i:  lil  llf  :¡li\¡i!  llf-  ^<rl  yiirillUl. 

NO  se  turbe  vuc-tro  cora/oii«  creéis 
en  Dios,  creed  también  en  mi. 
8  En  la  casa  de  mi  Padre  mudias  mo- 
zadas haj;  daocnmaiMta,oa  fohnbiaia 
dlchot  voy  puaa  4  pnpanv  bagu  paca 
vosotros. 

;¡  Y  si  me  fuere,  y  os  aparejAre  lugar, 
vendrá  otra  vex,  y  os  toaiaró  a  mí  mis- 
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también  e^tvh  K 

4  Y  mIh.-í-i  adonde  yo  voy  ;  y  sabcis  el 
camino. 

5  Dicele  Tomás :  Seik>rt  no  sabemos 
adonde  Tas  :  ¿  tétBí^  paii  poÉflMM  Mbv 

el  camino  ? 

6  Jetos  le  dicet  Yo  soj  el  camino y 
lajMdad'',  y  la  vida«:  iMdte  vkM  al 
FlÉln,  tino  por  mi/. 

7  Si  me  conocieseis,  también  á  mi 
Pa<irp  roiKicierais :  y  dc^e  ahora  le  co- 
nn<  t  is,  \  ii  h  ilieis  visto. 

8  Diceie  Felipe  :  Señor,  miujstranos  el 
Padre,  y  nos  basta. 

9  Jesús  le  dice :  ¿  Tanto  tiempo  ' 
estoy  con  Tosotros,  y  no  me  naa 
ddo,  Friipe  ?  El  que  me  ha  visto,  ha 
visto  al  Padre g.  ¿  Cómo,  pues,  dices  td : 
Mu¿*strano<  el  Pa  Ire  ? 

lü  f)  No  crees  <,ue  >o  soy  tn  i  l  Padre, 
y  el  Padre  en  mi*?  La>  palabras  que 
yo  os  haitlo.  no  iat  hablo  d«  mi  miamo  • : 
maa  el  Pttin  qp»  «Mi  m  mi,  él  haas 
las  obm. 

11  Oreadme  que  yo  sojr  M  il  MÍM»  y 
el  Padre  en  mí ;  de  otra  maMIft  cn* 
edme  ]toT  la.s  mismas  obras. 

\'J  l'c  cierto,  de  cierto  os  digo  fue  el 
que  en  nú  cree,  las  obras  que  yo  hago 
también  ti  Im  harú'',  y  uiavores  que  es- 
tas hará ;  porque  yo  voy 

18  y  todo  lo  que  piditaiíl  M  Padre  en 

nü  nMBbnto  ««to  iMn}' i  MI»  4M  «i  Pa- 
dre fea  glortMb  «n  «I  Htfa 

14  Si  alfa  sUimii  «•  ■!  I 

lo  han!\ 

15  8i  me 
mientos  : 

16  Y  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro 
Oonsolador*,  para  que  estó  con  vosotros 
para  siempre; 

17  Ai  Stftiüu  de  Verdad,  al  cual  el 
raénde  no  puede  recibir    porque  no  le 

▼e,  ni  le  c  ¡'.iirc:  n¡  !H  vd^ntros  !<■  cono- 
céis, jionjuc  isiá  CL.n  Mtsotrus,  y  ser.i  en 

IH  No  os  á^ué  huérfanos :  vendré  á 
vosotros  ff, 

19  Al»  «n  poQttitek  y  al  mundo 

r. 

20  Kn  aquel  dia  vosotros  ronocerei.s 
que  yo  isf'^'j  en  mi  l'íuire,  y  vosotros  en 
mi,  y  \o  en  vosotros*. 

21  Eli  que  ttane  mis  mandamientos,  y 
los  goaiaa»  aQpal  es  d  que  me  ama  (  :  y 
el  que  BM  aawt  aaaada  da  asi  Pa* 
dre,  y  70  la  amaré,  y  mm  aMailHmané 
á  él. 

22  Dícele  Jüda&M,  no  el  Iscariote: 
Seihjir,  ¿qué  hay  |Kirque  te  hayas  de 
manifestar  h  nosotros,  y  no  al  mundo  ? 

23  Respondió  Jesús,  y  dijole:  El  que 
me  aaM^  ni  palabra  goanlaiá:  j  tai 
Padre  la  ammá»  j  fiiidiáwui  «  «,  y 
haaéaoos  con  al  maiaaa. 

M  El  que  no  me  ama,  no  guarda  mh 
palnbras  :  y  la  palabr.i  <¡\\o  h  il  éis  nido, 
no  es  mía,  sino  del  Taclre  ijul-  me  en- 
VÍ<'(  ». 

Kst.is  cosa.s  oü  he  hablado  estando 
con  vosotros. 

26  Mas  el  Consolador el  Stpidtu 
Santo,  al  cual  el  Padre  enHoA  m  mt 
nombre,  él  os  enseñará  todas  las  ooaaa'» 
y  oa  recordará  todas  las  cosas  que  ot  He 
dicho. 

27  La  paz  os  dejo,  mi  pa/  os  doy  :  :  no 
como  el  mundii  /'/  ila,  yo  o»  Iti  doy  ; 
no  se  turbe  vuestro  oouaon,  ni  teng.i 
miedo. 

m  Habéis  oido  mm»  y»  o»  be  dicho : 


 os  goaarlaia  porque  be  dicho 

que  Toy  al  Padrea :  paaiaa  «I  Badre 

mayor  es  que  yo  5. 

2y  Y  ahora  os  lo  he  dicho  ántes  que 
se  haga,  para  que  cuando  &«  hiciere, 
creáis  <•. 

30  Ya  no  hablaré  mucho  oon  vosotros : 
porque  viene  el  pr<ae^  de  arta  mun- 
d»d  ¡mas  no  tiene  nada  en  mi«m 

SI  Empero  nara  que  conosoa  d  mundo 
que  amo  al  Padre,  y  (jue  como  el  Padre 
me  dió  el  mandamiento,  &id  ha^^o /.  Le- 
vaalÉaa»  vamos  de  aquí. 

CAPITULO  XV. 
J'nrigt  la  vUdiea  de  Jemt.  Di^  que  fí  ts 
le  «M/  fflotñtUi  lo$  narmiemto».  Ret<mi~ 
«mié  y  mmmA  pira  vea  d  amar.  Ktcoft  á 
mu  tUttiputotpan  qm  «Un  fruta,  «  ím  com^ 
feria  eomtra  mu  mmrmnuitmtt  étí  MtMfto. 
n.tre  MT  fw  loa  JtadiM  mm  émmmélm  im 

m  /««ufo. 

YO  soy  la  vid  verdademei  j  al  Pa. 
dre  es  el  labrador, 
i  Todo  pámjiano  que  en  mí  no  lleva 
fruto,  lo  onttaiát  i  teda  aqaai  que  Ueva 
fruto,  la  llBB|d<fi,  para  que  lleve  maa 


S  Ya  veaotru»  sois  limpios  >>  por  la  pa. 
labr.i  que  os  he  hablado  c. 

4  Kstad  tn  mí,  v  vo  rttaré  en  vosotros. 
Lomo  el  pMtnpano  no  puetie  llevar  fruto 
de  si  mismo,  si  no  «atuvien  en  la  vid, 
atki  ni  voaotrot,  ti  na  aiMielMli  en  mi 

A  To  Mqr  la  vld^  voaotros  loa  pámpa- 
•att  el  que  ert&  m  mi,  ;  yo  m  tU, 
lleva  mucho  froto  t  (peagaa  ala  mi 
podéis  hacer.) 

»;  Klt  que  en  mí  no  estuviere,  será 
e>  hado  fuera  como  mtd  yámoáJOOp  J  se 
secará  <- :  y  los  OafHH  f  6»  aOlMW  «B  Oi 
fuego,  y  aidtt. 

7  ai  iirtiwliarti  aa  aa!*  j  mto  faialoai 
estuvieren  en  fumlWi%  teda  lo  «m  qui- 
siáreis  pedirela»  y  tm  tmá  beeÉo/ 

R  En  esto  es  xlorificido  mi  l'adre,  en 
i[ue  llevéis  mucho  fruto,  \  seáis  ..aI  nus 

(iisClpUlDS. 

u  ^  Como  el  Padre  me  amó,  también 
yo  os  he  amado :  estad  en  mi  amor. 

10  tü  guardiada  bbI»  mandamientos, 
attaail»  aaaal anana';  como  yo  también 
he  guardado  loe  mandamieotoa  de  mi 
Padre,  y  estoy  en  su  amor. 

11  E>tas  cosas  os  he  hablado,  para  que 
mi  go/o  esté  en  vosiitros,  y  %uei>tro  gozo 
sea  cumplido  *. 

12  E»te  es  mi  mandamiento:  ^ue  os 
améis  los  uuoa  4  loa  olnt»  aaoaa  «a  oa 
be  amado  <. 

ta  Nadie  Haao  bmjot  amor  qaa 
que  poQpa  Bignaa  m  vida  par  aw 

Kos. 

14  Vosotros  sois  mi.s  amiuos,  si  hici- 
ereis las  cos.ia  que  yo  os  mando. 

15  Ya  no  os  diré  fciervos,  jwr'jue  el  si- 
ervo no  sabe  lo  que  hace  su  Seüur :  mas 
aa  ha  dialW  •odias*,  porque  todaa  las 

pw  ai  da  a»!  PaAew  oa  Iw  ' 


•  ver.  12. 
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Ifi  No  me  eíccisteis  vosotros  á  mi,  mas 
yo  os  eleKi  ii  v[isntro>';  v  o*  he  puttto 
j  .-.r  i  ijue  \;i>.iis  v  ¡livi-l?,  truto,  y  vuestro 
fruto  permauexca :  para  que  todo  lo  que 

Eidiereis  dal  Padaa  en  mC  aaBÉtn^df  ot 
»dd"s. 

17  Bilo  aa  aaiadat  Qna  oi  aaaria  lat 

•aoa  á  los  otros. 

18  ^  81  el  mundo  os  abomoe,  tabad 
que  á  mi  ma  abaoarid  éatm  faa  4  eoa- 

otros  «. 

10  Si  frierais  del  mundo,  el  mundo 
amaiia  lo 
muadi 

por  aw  oa  abonféoe  el  mimdo*. 
80  AeoidAoa  da  la 


■*lJeB 

1.1a 


ama  jo  aa  aNgi  €ai  ■unaoo,  i  re»,. 
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he  dicho  :  No  es  el  siervo  mayor  que  su 
■eltor.  Si  á  mi  me  han  perseguiiio,  tam- 
bten  4  ytmotxM  veneguxi» ;  ii  tun  gix- 
srdado  Nd  ndÉan»  timiMtii  gnndHln 

81  Mas  todo  esto  o«  huán  por  oaun 

de  mi  nomtiTe  r ;  porqna  ae  qanoeiitt  al 

qxie  me  ha  enviado». 

2-2  Si  no  hubiera  venido,  ni  les  habiera 
hablado,  no  tendrían  pecado  * ;  mas  aho- 
ra no  tienen  escusa  de  su  pecado*. 

£8  XI  qnm  nw  abotam,  tambkw  4  mi 
Paéiv  docMoa. 

24  81  no  hubtese  hecho  entte  ellos 
obra»  cuales  ningún  otro  ha  hecho,  no 
tendrían  pechado  :  mas  ahora,  y  ¡as  han 
▼Isto,  y  me  ab<(rrecen  á  mí,  y  á  mi 
Padre. 

25  Mas  para  que  se  cúmplala  palabra 
que  está  escriu  en  su  Iaj  i  Qw*  «ili  «au- 


lador*,  el  cual  yo  os  enviaré  del  Padre, 
el  Espíritu  de  Verdad,  el  cual  procede 
del  Padre,  él  dará  testimonio  de  mi»'. 
87  Y  vosotros  daréis  testimonio  *,  por- 
'   -  «iMfeMlnioe. 


17  Entónces  dijeron  algunos  de  sus  dis- 
cípulds  unos  á  otro»:  ¿  (lué  es  esto  ijue 
nos  dice:  Un  poquito,  y  no  me  veréis; 
j  oti»  nn  poquito,  jr  me  wiiat  y* 
ptiVW  |0  «OH  al  P«dn<  ? 

It  DMfan  pmm»  ¿O/U  m  «I»  que 
dice :  Un  poqiülo^  Ifb  mimámam  k» 


CAPITULO  XVI. 
Conrluiie  Jr'sus  ¡a  f4átt'a  á  mi'  tt¡'r,ftol  f.prf- 
viliiindoio-^  rnuint  Íuí  jjerfrrUitt.iitf  que 
hnfiiin  de  fnnUrtr:  ln  vrovíele  niitar  ul 
KfiH'ritH  ¡Zurito,  qtti-  r.ir  t-  ,ictrA  al  mundo, 
y  le*  efiffiiará  á  tliot  lodtt»  la»  r'nUtilf»  ,• 
y  qu«  ti  Pudrt  le*  eofireiierá  etutut  '  h  ¡  ukiu 
en  $u  mombrt.  Fndiet  fmakauvU  qtu  to- 
(i<>««ttssMM»,f  IfflMMlMMpto  ■fWfffl 

JUSTAS  ^J^^'*''^ 

9  Oa  eduote  de  laa  ilnagofai  i  j  aun 

viene  la  hora,  cuando  cualquiera  que 
os  matare,  pensará  que  hace  servicio  á 
Dios  1. 

8  Y  estas  cosas  os  harAn,  porque  no 
conocen  al  Padre  ni  á  mí ''. 

4  Maa  os  he  dicho  esto,  pan  qne  cu- 
maát  aquella  hora  vinieie»  ea  teaideis 
qM  JO  os  lo  habia  dicho :  esto  em|iero 
ao  ot  lo  dije  al  principio,  ponjue  t/o  es- 
lÉba  con  vosotros. 

ft  Maí  ahora  voy  al  que  me  envió;  y 
ninguno  de  vosocne  awpn^fiialRi  ¿A- 
d<iiKle  va»  ? 

€  Jimw  perane  o«  he  hablado  estas 
cosas,  trisin»  m  heaehido  vuestro  co- 
razón e. 

7  5  Empero  yo  os  digo  la  verdad :  Os 

es  necesario  que  yo  vaya ;  porque  el  yo 

no  fufst",  el  ( "iinsch'.ilor  <^  no  vi-ndria  & 
vosotros  :  mas  si  i/n  fuure,  os  le  envi- 
artW. 

8  Y  Quando  él  vinim,  xedaivIUrá  al 
mundo  é»  jtaada»  y  jmUAp  j  de 
Jnioiot 

t  ])•  poaade  etHttaiweirlie,  por  etiaato 

no  creen  en  mí : 

10  Y  de  justicia,  por  cuanto  voy  al 
Padre,  y  no  rae  veréis  mas  : 

11  V  cíe  juicio,  por  cuanto  el  príncipe 
de  este  nmndo  ya  es  ¡Migado/. 

18  Aun  tengo  mucha»  oosas  que  deci- 
ros, mas  sdMn  no  Uu  podilt  llevar. 

18  Pero  cuando  viniese  aqpil  ganfaitu 
de  verdad,  él  os  gntafA  A  mUi  ^mmaig  -. 
porque  no  hnblrirá  de  sí  mismo,  sino 
quf  halil.irá  todo  lo  que  oyere  j  y  o«  hará 
saln  r  las  cosas  que  han  de  venir. 

14  Él  me  glorificará,  porque  tomará  de 
lo  mió,  j  os  lo  hará  saber. 

16  Todo  lo  que  tiene  el  Fadie,  nüo  es : 

rr  «p  dije  qm  Inurt  do  lo  Bdo»y  oa 
hará  saber. 

16  5  Un  poquito,  y  ao  nt  tmréMt  y 

otra  ve-/  vm  |>oquito,  J  nO  t<Mlei  for- 
HUtí  jro  voy  al  Padre. 


poquito  > 

que  habla. 

19  Y  conoció  .Tesus  que  le  querían  pre- 
guntar, y  tlijoles :  ¿  Preguntáis  entre 
vosotros  de  esto  que  dije,  uti  j>oquito,  y 
no  me  vertás ;  y  otra  vez,  un  poquito»  y 
me  veréis  ? 

Do  oiertOk  de  flioBlD  os  di^  qno  vw« 
otRM  Iloméb  j  lamentaréis,  y  el  mnndo 
se  alegrará:  empero  au!U|iU'  vosotros  es- 
taréis tristes,  vue.->lra  triateza  se  tornará 
en  gi)/o. 

81  La  mujer  cuando  pare,  tiene  dolor  i, 
por<me  es  venida  su  hora ;  mas  después 
que  na  parido  un  niflo»  ya  no  se  acuerda 
de  la  apratun,  por  el  foso  de  qne  hay* 
nacido  un  hombre  en  m  mando» 

88  También,  pues,  vosotros  ahora  4  la 
venlad  tenéis  triste/a  :  mas  otra  vex  os 
veré,  y  se  gomará  vuestro  coraron  *,  y 
nadie  (juitara  de  Vosotros  vuestro  gozo. 

23  %  Y  aquel  dia  no  me  preguntaréis 
riada.  De  cierto,  de  cierto  os  digo  que 
todo  cuanto  pidiiavda  kmt  Padáa  ea  mi 
nombre,  oc  h  d«i44 

S4  Hasta  ahora  nada  habéis  |iedldo  en 
mi  nombre:  pedid,  y  recibireuM,  púa 
«jue  vuestro  gozo  sea  cumplido  ». 

25  Kstas  cosas  os  he  iiablado  en  pro- 
verbios :  mas  viene  la  luira  cuando  ya 
no  os  hablaré  por  proverbios,  sino  que 
claramente  os  anunciaré  de  mi  Padre. 

26  Aquel  dia  pediréis  en  mi  nombre ; 
y  no  os  digo,  que  yo  rogacd  •!  Padre  por 
vosotros : 

27  Porque  el  mismo  Padre  os  ama,  por 
cuanto  vosotros  me  amaste!»*,  j  háotla 

creidu  que  yo  salí  de  I)io»/>. 

2ti  Nali  del  Padre,  y  he  venido  al  mun- 
do :  otra  vez  dejo  et  mundo,  y  voy  al 
Padre. 

»  JDíoonlo  M»  diaefpulos:  Hé  aquí, 
ahora  haWa»  ebatamente,  y  ningún  pro- 
verbio dices. 

30  Ahora  entendemos  que  sal)es  todas 
las  cosas,  y  no  necesitas  que  n;.die  te 
prei.^unte :  en  esto  creemos  que  has  sa- 
lido de  Dios  9. 

31  Resppndidle»  JoHu,  ¿  Aben  eraeif  ? 
as  Hé  aquí  la  hora  vteno,  y  y»  Iw  ve» 

nido,  que  seréis  esparcidoa  cada  uno  por 
BU  parte  y  me  dejaréis  lolo :  maa  no 
estoy  sol^  pocqw  ol  Podia  mk  am- 

migo*. 

Xi  Estas  cnsis  os  he  hablado  para  que 
en  mí  tengáis  paz  < :  en  el  mundo  ten- 
dreis  apretura «;  maa  eoaiad,  fo  he 

al  mundo. 
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CAPITULO  XVII. 


1."'STAS  cosas  habló  Jcsu»,  y  levan- 
U  tados  los  oUm  al  cielo,  dijo  :  Padre, 
la  hora  ea  llegada;  glorifica  á  tu  Hijo*, 

raq/^m  tanrtdfti  tu  Hi^o  te  ^orifique 

8  Como  le  has  dado  la  potestad  de  toda 
carne  <>,  para  que  dé  vida  eterna  á  todos 

los  que  le  diste. 

3  Esta  empero  es  la  vida  eterna  c :  (Jue 
te  cono/can  ti  solo  Dios  verdadero,  y  á 
Jesu-(  Cristo  «,  al  cual  has  enviado. 

4  Yo  te  he  glorificado  en  la  tiem; 
he  acabado  la  obra  que  me  diste  que 


6  Ahora  pues.  Padre,  glorifícame  tii 
cerca  de  tt  mismo  con  aquella  ^ria 
oue  tuToeonadotiáaioiiiMolnaado 
nieaeflf. 


f  ver.  80. 
Cap.  17.  8. 


I 


faif.]r.t. 


•-Mst.2&Sl. 

Mar.  14. 27. 
•  Csp.  R.  '¿9. 

I».  60.  7,  i». 

(  Cop.14.87. 
••Cap.liw]»k 
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»  rer.  6, 11, 
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6  He  manifetado  tu  nombre  ú  los  hom- 
bres cjuu  del  niuiuli)  riie  diste*:  tinos 
eran,  y  rae  los  iliUe%  y  guardaron  tu 
palabra. 

7  Ahon  han  cwwrtda 


COMI  que  nw  «ww*  «un  mm  ma. 

8  Porque  1m  jnMbrM  qa«  me  diste,  fes 

he  dado;  j  tfíot  tat  recibieron,  y  han 
conocido  vtTdaderanu'iite  que  salí  de  tí, 
y  han  creído  que  til  me  enviaste  *. 

fi  Yo  mcf^o  i»or  ello»  :  no  ruego  por  el 
mundo,  Mno  \K>r  \ot  ^ue  im  dttte»  por» 
que  tuvo»  son. 

10  Y  todu  mto  «Mil  IM  tw  eoias,  y 
toa  eatw  ma  nifl  mtmi:  y  bt  tido  glo. 
rificado  en  ella». 

11  Y  ya  no  «rtoy  m  el  mundo;  mas 
estos  (^siiui  i-n  l1  iiimuio,  y  yo  á  tí  vt'ngo. 
Padre  >aTito,  á  los  que  me  has  dado"*, 
gUi  rdalos  ]K>r  tu  nombre,  para  qu6  tmi 
una  ooM,  como  tamblea  noaotroa. 

It  Ommáú  estaba  con  «llw  en  el  mun- 
d»»  yo  Im  múdate  en  tu  nombre ;  á  los 

SD*  BM  dntt)  jro  los  fntard^,  y  nin^no 
e  ellos  se  p^-rdii*"",  sino  ti  hijo  de  per- 
dición, jiara  (jue  la  iÜMtitura  se  lum- 
pliesi" 

\n  Mas  ahora  vengo  &ti;  y  hablo  esto 
en  ti  mundo,  para  que  láfMl  WÚ  gmo 
oumpUdo  «n  iá  nlmoi. 

14  Yo      te  dado  ta  palatoa,  j  «1 

mundo  les  abomeid ;  poitiue  no  ton  ^1 
mundo,  como  tampoco  yo  soy  del  mun» 

15  No  ruego  que  le*  quites  del  mimdo, 
sino  que  les  guaníes  del  mal  t. 

16  No  son  del  mundo,  como  tampoco 
yo  soy  del  mundo. 

17  HaiUtflnaloa  «i  ta  vwdadf  t  ta 


2  Y  también  .Tiidas,  el  que  le  entre- 
gaba, sabia  aquel  lugar,  ponjtie  muchas 
veces  Jisus  se  juntaba  alU  con  sus  dis- 
cípulos. 

8  Júámp  pues,  Umnú»  «na  opcagaftía 
dir  mMmIm»  y  whitattaa  da  laa  FteÉMoca 
y  da  loa  Fariiéos  ft.  Tino  aUl  «on  IManaa 

y  antorchas,  y  con  annaa. 

4  Empero  Jcmis,  sabiendo  todas  las 
cosas  que  hablan  de  venir  sobre  tU,  skiIíó 
delante,  y  dí.ioles  :  ¿  A  quien  buscáis  ? 

5  Respondiéronle :  A  Jesús  Nazare- 
no c  DMaa  Jesús:  Yo  sov.  (Y  estaba 
también  eon  «Uoa  Jddaa  «  qa»  la  ta- 
tregaba.) 

6  Y  como  les  dijo.  Yo 
atrá«,  y  raveron  en  tierra. 

7  V^olviúles,  pues,  ú  i'rcmn'.tar:  ¿A 
quién  buscáis?  Y  ellos  dijeron:  A  Je- 
sús Nazareno. 

8  RespondUS  Jeuu:  Va  os  te  dicho  ana 


üimf 


d^idftá 


ue 


18  Como  td  me  enviaste  al  mundo, 
también  yo  les  he  enviado  al  mundo  »•. 

19  Y  por  t'.lo';.  yo  me  santitifo  lí  iní 
mismo ;  jiara  (jue  también  ellos  sean 
santitioadoü  en  \urdad«. 

SU  Mas  no  ruego  solamente  por 
alna  también  por  los  que  han  da 
^1^^  JíííL  JP^^^^  ^4^^  ^(44^)^^^ 

fl  nSm  4tta  todoa  Man  una  eOM :  como 

til,  oh  T'adre,  en  mf ,  y  yo  en  ti íjiu' 
también  ellos  sean  en  nosotros  una  cosa  : 
para  que  el  uMUdu  ana  ^na  vé  ow  an» 

viaste. 

as  Y  yo,  la  gloria  qua  roe  diste,  les  he 
i  pasa  qna  taan  mw  eaaa» 


S8  Yo  en  rihM,  y  tti  en  mí,  para  que 
tean  consumadamente  f  una  cosa  ;  y 
que  el  mun<Io  conozca  que  til  me  en- 
viaste, y  <;ue  ¡os  has  amauo,  como  tam- 
bién á  nu  me  h.ii  am  ido, 

94  Padre,  aquellos  que  me  has  dado, 
quiero  qua  donde  yo  estoy,  ello*  estt'n 
también  conmigo* ;  para  qoe  Taaa  mi 
gkwla  que  me  has  dado:  pora 
Bas  amado  desde  áolai  oe  la 


don  riel  mur.do. 

2r>  Padre  justo,  el  muiulo  no  te  ha  co- 
nociiio  :  mas  yo  te  he  ci  ii. -cido jr,  y  estí>í» 
han  eonocidit  «pie  til  me  envia>tc. 

86  Y  yo  les  lie  maniHestado  tu  nom- 
bra'* 7  manUbaterfi»  «m»;  para  que  et 
amor,  ood  qna  ma  haa  añado,  aalé  an 
aUoa,y  yoanalloaa. 

CAPITULO  xvni. 

PrMon  ó«  J»*ur. 
Hupen  ¡o»  Apóttalet.  ^irfaMP» 
¡nUrrogatoTiO  que  U  haced  el 
fic€  n  iíjirétidmU  rduío. 

COMO  Jaana  bnbo  dicho  estas  cosas, 
salldsa  eon  sus  dlaelflaa  tías  al  ar- 
royo de  Gedion«,  doodft  aiHite  un  hu- 
erto, en  d  anal  anod  laMi»  j 

ClpUioft. 


yoaofs 
estoa : 

9  Pam  qua  taeumpliatala 

haliia  dit  lin;  I>p  los  qiM  BM 
guno  di-  ellos  {H  rdirf. 

10  KiitoiKox  Simón  Petlro,  que  tenia 
esjiada,  üncúla,  é  hirió  al  siervo  dei  Pon- 
tíHce,  y  le  cortó  la  or^  daMotee.  T  el 
lianro  se  llamaba  Maleo. 

11  Jcnn  anttfncct  d^o  4  Padius  Méte 
tu  eipada  an  la  vaina :  d  vaao  que  el 
Padre  me  te  dado,  ¿no  te  tengo  de 
beber/. 

13  ^  Entóneos  la  com^ianía  ríe  lot  «o/- 
;  dados  y  el  tribuno,  y  ios  ministros  de 
los  Judíos,  prendieron  á  Jesús,  y  le 
ataron, 

13  Y  Uarároola  prlmarunante  4  Anáa, 
iNNri|ua  an  otckvo  da  OaMÉt*  al  aani  an 

Pontífice  de  aquel  afloy. 

14  V  era  Galf^  et  que  habia  dado  el 
cims^'o  á  los  .Tudios  ;  ^,'ue  era  necesario 
que  un  hombre  muriese  por  el  pueblo  *. 

15  Y  se-uia  á  Jesús  8imon  Pedro,  y 
otro  djsciuulo*  :  y  aqurt  disocíalo  era 
conocido  del  Pontífice^  j  aUÉld  ean  «Va* 
sus  al  atrio  dal  Ponliflaa. 

19  Mas  Padro  aatÉte  fimaft  la  pnartas 
y  salló  aquel  discípulo  que  era  conocido 
del  l'ontifice,  y  hablú  *  la  portera,  y 
metió  dentro  á  Pedro. 

17  Knlónces  la  criada  jxjrtera  tino  á 
Pe<Iro ;  ¿No  eres  til  también  de  los 
discípulos  de  este  hombre  ?  Dice  él : 
No  sov. 

18  Y  attahan  an  pié  loa  itarraa  y  loa 
ministros  que  haMim  allegado  laa  aa- 

cuas,  jKiniue  hacia  fi  io,  y  calentábanse  : 
y  estaba  taiidiicn  con  ellos  Pedro  en  piv, 

calentándole. 

lu  Y  el  Ponilfioa  pregtmid  4  Jesua 
acerca  da  ant  dfcdpnwa,  y  da  an 
trina. 

SD  Jmn  la  TCspondM:  Ib 

mente  he  hablado  al  mundo :  yo 
he  enseilado  en  la  sinagoga  y  an  al 
pío,  don''e  se  juntan  todos  losj^ndfn^; 
y  nada  he  hablado  en  <><-u1to. 

21  ¿(¿uó  me  pregunt  i>  a  ir.í  ^  Pr^. 
gunta  A  los  que  lum  oído,  qué  lea  hmjm 
yo  haMadat  lié  «vnf,  ana  «ten  la  qm 
JO  te  diote. 

dS  T  aamo  él  Imbo  dlclw  aato^  vno 
los  criados  que  estaba  allí,  dió  una  ho- 
ft>tada/  ¿  Jesús,  diciendo:    (Así  res- 
pon  li  -  il  Ponlitice  ? 

23  lleN|Kmdió!e  Jesús:  Si  te  teblado 
mal,  da  testimonio  del  mait  y  il  felen, 
¿  por  qué  me  hiem  *  ? 

24  Y  An¿s  le  iMMa  anvlaé»  ainda  á 

Caía»  Pontífice.  _ 
M  BitÉte,  pues,  Padro  an  pié  aalanlÉB» 

dose;  y  dijéronle:  r  No  eres  ttí  de  «us 
dlicípvüos  ^  £1  ncyó,  y  dyo  •  No  soy. 
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96  Uno  de  lo«  siervos  del  Pontífice, 
pariente  de  aauél  h  quien  Pedro  hnbia 
cortado  la  oreja,  U  ú£o9 1  ¿  ^ío  t«  vi  jo 
en  el  huerto  coa  A  ? 

27  Y  negó  P«d«»  «M  ««i  J  feMlg»  «I 
gallo  canto*. 

28  Y  llevaron  &  Jesús  de  Caifás  al 
Pretorio  o;  y  era  jwr  la  mañana:  y  ellos 
no  entaron  eii  fl  I  retorio  por  no  ser 
contaminado»i>,  &ino  que  comiesen  la 
Paacua. 

«te^ombre  ? 

80  Respondieron,  j  d^jéroml*!  Si  este 
no  fuera  inalhMiMV»  M  fet  lo  haMamos 

entregado. 

31  Cictle»  etitónces  rilato:  Tomadle 
vosotros,  V  juzgadle  scfun  vuestra  iej. 
Y  los  Judíos  le  dijeroai  A  UWUtWt  ao 
latttáiiMlto. 

OM  M  — mpIlMH  «1  ttéhod» 

Jesús  que  nabia  dicho,  dando  á  enten- 
der de  qué  muerte  habla  de  morir  ff. 

as  Así  que  Pilato  volvió  á  entrar  en  ia 
audiencia,  y  llamó  á  Jesús,  y  díjole : 
¿  ErL's  tií  el  rev  de  los  ./udios  ? 

34  KeHp<nidk^l«  Jesús :  ¿  Uáces  tú  esto 
de  ti  mIsaM»  ó  I»  lo  hm  Üaho  olios 
de  mi? 

85  PlUrto  TMpomdItf :  ¿  Soj  yo  Judío? 

Tu  y  ios  Pontllices,  te  han  en- 

troteado  A  mír  :  ¿  qu«^  has  heoho  ? 

31)  Respondió  Jesús*:  Mi  reino  no  es 
de  este  mundo  < :  si  de  este  mundo  fuera 
mi  letao,  mis  servidores  pelearían  rara 
que  jfe  ao  ftwra  entregado  á  los  Judios : 
ahora,  pues,  mi  reino  no  es  de  aqui. 

87  Dljole  cntdnoit  FHaiot  i  LvofO  nj 
eres  til?  Respondld  lontt  Til  dlece 
que  vo  soy  rey:  yo  para  esto  hr  iiarido, 
y  para  esto  he  venido  al  inundo,  jiara 
dar  testimonio  ú  la  verdad".  Todo  a- 
quel  que  ei  tk  la  paríe  de  la  verdad,  oye 
mi  voz 

88  IMoel»  Pilato:  ¿Qué  oom  es  ver- 

T  oomo  httb»  diebo  «Mo,  salió 
om  vex  á  los  Judíos,  j  ñUúmt  Yo  no 
hallo  en  ¿I  alKun  crimen. 

39  Empero  vosotros  tenéis  costumbre, 


oUencia.  Y 


9  T  entró  otra  vez  á  la  aadieticiaj 
dijo  á  .Jesús  :  r.  Dc  dónde 
Jesús  no  le  dU)  remucota*. 

10  Entónoat  dieilo  PUafeOf  ¿  A  wí  no 

Bio  hid)Iaa  ?  ¿M  sabes  que  ten^  potes* 
tad  para  cruclnoarte,  y  que  tengo  po- 
testad para  soltarte  ? 

U  Respondió  Jesús:  Ninguna  potes, 
tad  tendrías  contra  mí,  si  esto  no  te 
fuete  dado  de  arriba/:  por  tanto  el  que 
á  tí  mo  hi 


wwuufKia 
iolos  daban 


19 

soltarle;  mas  los  Joi 
diciendo :  8i  á  este  sueltas,  no  • 
Ro  de  Císar.    CuaNiulera  QM 
rey,  á  C»5sar  conlrailice*. 

IM  Enti'nces  Pilato  ojendo  este  dicho, 
llevó  fue»  k  Jesús  >,  y  se  sentó  en  el 
ttllMaat»  on  el  lugar  que  se  dice  LMlda- 
tiolM,  j     Hcliio,  Oabbatha. 

MT  cM  la  vfcpofa  do  la  POtsw*,  9 
como  la  hora  de  sexta :  entónow  dQo  A 
los  Judios :  lié  aquí  vuestro  rey. 

15  Mas  ellos  dieron  voces :  Quita,  quita, 
crucifícale.  Díreles  l'ilato:  ¿A  vuestro 
rey  he  de  crucificar?  Respondieron  los 
Pontífices:  No  tenemos  rey  sino  ik  Oé- 


reit,  pues,  ^  oa 


los 


que  yo  os  suelte  uno  en  la  Pascua :  ¿  que- 

"  al  nf  «i  ' 

Judíos? 

40  Entónces  todos  dieron  voces  otra 
«  No  4  orto,  sino  4 


TBiBMon 

CAPITULO  XIZ. 

muerte,  y  iefntUitrn  ff<»  Jrtut. 

Atíl  que  entónces  tomó  l'ilato  ú  .Ii  sus, 
.y  axol(V«a. 
8  Tíos  aoldadoe  cntmcjieron  de  ccpi- 
nas  una  eonna,  y  pailéi 
cabeza,  y  1»  ^kUiwtt  da 
grana, 

3  Y  dcrinn  ;  S.-ilvc,  rey  dak»  Jodkaf 
Y  dábanle  de  iHjfetad.is. 

4  Entónces  Pilato  sali otra  vez  fuera, 
y  dijoles:  lié  aiiui  os  le  traigo  fuera, 
para  que  entendí»  m»m  Bingaa  etfilien 
naUo  en  dl^ 

ft  V  salid  Jans  Ibera  Oavaado  la  aoro. 
na  de  espinas,  j  la  lona  do  pana*  Y 
díceles  Püato  :  Hé  aquí  el  hemiiO. 

C  Y  como  le  vieron  los  princij  es  de  los 
Sacerdotes,  y  los  servidores,  dieron  vo- 
ces diciendo:  Onuifíca'.e,  crucifícale. 
Dicelea  PUaco:  Tomadle  vesotras,  y 
cnieiflaaÉBat  pama  jo  ao  bailo  an  él 


16  Ati  qoa  aaMiBoai  ta  lo  _  ^ 

que  fbese  eraelfleadolt  j  tooaanm 
siu,  y  le  llevaron. 

17  *  Y  IK  vaniio  su  cruz,  aaiió  al  lu- 

Íar  iiue  se  dice  dO  la  Cllltfa»  J  00 
Ichrik),  üúlpotha ; 

1»  Donde  le  crucificaron,  y  con  él  otros 
dos,  uno  4  cada  lado,  y  J esús  «n  modio. 

i»  T  ««olbld  también  Pílalo  n  tita- 
lo,  qno  paio  encima  do  la  etoaot  j  el 

cserfto  era :  JE8Ü8  Nabaxbm»,  bSt  aa 

i,f>*  .!•  n'i-. 

V  Hiurlios  de  los  Judíos  leyeron 
est:  títul." ;  porque  el  lujrar  ;li>nde  estaba 
cruciticado  Jesús,  era  cerca  de  la  oiu« 
dadt  j  altaba  escrito  as  HéMa,  an 
Qtiaiahy  en  Latín* 

«Tdoclaa  4  Fílalo  loo  Fontífioaf  do 
kM  Judíos :  No  escribas.  Hay  de  los  Ju- 

díoe ;  sino  que  él  d^o :  Rey  soy  de  los 

Judíos. 

22  Respondi>i  Pilato  :  I.o  que  he  escri- 
to, he  escrito. 

23  Y  como  los  soldados  hubieron  cru- 
cificado 4  JMMy  tomaron  tus  viijtiílos, 
d  lüflleron  cuatro  |iartct.  (paia  cada  sol- 
dado una  parte),  y  la  toaiint  iMs  la 
tiinica  eia  rin  uattanij  tai' 
anriba. 

21  Y  dij'jron  entre  ellos :  No  la  parta- 
mos, sino  echemos  suertes  sobre  ella  de 
qiiicn  ser&:  para  que  se  cumplie-e  \% 
Escritura  que  dice:  Partieron  para  si 
«aitidos,  7  sobre  mi  vestidura  echa- 
'       T  loa  Mldadoa  blalaiao 


7  l«|nadlÉMali  loa  Jndfaai  Ifaaotros 
tenemos  ley,  y  tecnn  nnartca  taa  dAa 
morir  c,  poroue  se  hixo  Hijo  do  INm< 

li  Y  como  Pílalo afdaMapiilbBB»  tuvo 
ma»  miedoj  » 


S5  Y  estatinn  junto  á  la  cruz  de  Jesús 
m  madre,  y  la  hermana  de  su  madre, 
María  mujer  átOlmílmf,  j  Mafia  Mat- 

dalena;. 

96  Y  como  vió  Jesús  á  la  madre,  y  al 
discípulo  qoa  él  amaba%  qoa  csuba 
presento,  dtao  4  W  tmént  ^ 
ahí  tu  hgo. 

27  Después  dice  al  discípalai  Wé  ttA 
tu  madre'.  Y  (U*<idc  aqueUa hOia al dlO- 
cípulo  la  ret  il'ió  consigo. 

20  Doput  s  de  e^t(l,  sabiendo  Jesús  que 
todas  las  cosas  eran  jfa  cumplidas,  para 
aue  la  loHiMn  M  aaavifnaa»  d^: 
Sed  tengo. 

Y  esuba  aiH  un  tmo  lleno  át  vi- 
nagro. Entónces  ellos  hinditarai  vna 
eqMMija  de  vinamv.  y  rodeada  4  «n  M. 
!  sopo  se  la  llegaron  á  la  boca. 
I  80  Y  como  Jesús  tomó  el  vinagre,  d^o  t 
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»  Cap.  13. 23. 
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ido 


H«cb.2.25, 
81. 

Mar.  16.  5. 


Oontumadn  es*.  Y  habkadft 

la  oahe7Ji,  dió  el  espíritu». 

31  KntúiicfS  lo>  .ludios,  jior  cuanto" 
era  la  la  Pasaut,  para  que  los 

cuerpos  no  MtdlMa  «B  la  cruz  en  d 
SábKlo'«pMi«m«lccndÍa<lel  Sába- 
do;  rogánm  4  Plbrt»  m  1c«  quebra- 
Mn  la*  piernas,  y  fuesen  quitados. 

82  T  Tinieron  los  soldados,  y  quebra- 
ron las  piernas  al  primeto,  y  asimismo 
al  otro  que  había  sido  cruciticado  con  él. 

33  Mas  cuando  vinieron  4  Jesús,  como 
le  vieron  ya  muerto^  no  1«  quebraron  las 
piernas: 

MXnuM»  W»4*  ta»  wldados  le  abrió 
d  MitMO  «on  ttm  lana,  y  luego  salió 

sanprí*  ^  y  a^im 

35  Y  el  que  h  tíó,  da  testimonio',  y 
su  testimonio  es  %-erdadero :  y  él  salte 
que  dice  verdad,  |»ara  que  vosotros  tam- 
bién creáis. 

80  Finque  estas  rosas  fueroa  baebas, 

Kum  to  cumpliese  la  WwriHil»: 

vmo  no  ttMhwuiUféia  da  ái  *» 

87  Y  tamUcB  otra  Stoiftim  dloet  Mi- 
rarán á  aquel  al  cual  tni.s])asaron/. 

88  ^  D«ipues  íle  estas  losaí;,  .Fosé  de 
Arimat^a^,  el  cual  era  discípulo  de  Je- 
sús, mas  secreto,  por  miedo  de  los  Ju- 
díos A,  rogó  á  PUato  que  pudiera  auitar 
el  ouán»  óm  Jasus:  y  pwrmitidssfe  Pí- 
late. Atíénom  vlao,  y  qii1I4  «1  eatipo 
de  Jesús. 

SB  Y  vino  también  Nicodemo  <,  el  oue 
ántes  habia  venido  &  Jesús  de  noche, 
trayendo  un  compuesto  de  mirra  y  de 
aloes,  tunno  cien  liliras*. 

40  Tomaron  pues  el  cuenw  de  Jesús, 
y  envolviéronle  «B  lienzos  con  especias, 

óomo  «•  ciMtmtm»  da  los  Judioa  so- 
pul  tar. 

41  Y  en  aquel  Ingar,  donde  habia  sido 
crucificado,  habia  un  huerto,  y  en  el 
huerto  un  sepulcro  nuevo,  en  el  cual 
aun  no  habia  sido  puesto  alinino. 

48  Allí,  pue-í,  |ior  cau^a  ele  la  víspera 
i*  If  liuem  ¿B  los  Jud^'a  porque 

á 


OAFITVLO  XX. 


EL  jjrimer  illa  de  la  wmanai,  Ala- 
ría  Magdalena  vino  de  maflaoa.  si- 
endo attn  oscuro,  al  sepaUv^  f  w§  la 
piedra  oaitada  del  tepuíatow 
9  BirtttMOi«oiffÍd»y  tInaAflteaiiFi- 


dro,  y  al  otro  discinulo,  al  cual 
Jesús  b,  y  diccles;  Han  Uevado  al  Seftor 
del  seputc»o,3riH>  ■■IHMM dudt k han 

])UC»tO. 

3  Y  salí.)  Pe<{ro,  y  «1  «CM  dkáptí»,  J 
vinieron  al  8epuloM4W 

4  Y  corrían  ios  dot  JmoImj  ma  el  otro 
discípulo  oonrid  niM  j/nttú  fw  P«lio, 
y  llesó  ptitw»  d  iopakra. 

fi  Y  bfO&ndose  á  mirar,  viólOtUmos' 
echados  ;  mas  no  entró. 

6  Llegó  hu-i;n  Simciu  Petlro  siguién- 
dole, y  entT¿  en  el  sepulcro,  y  vió  los 
lienzos  echados ; 

7  Y  fll  sudario  que  bafata  oslado  aobre 
sa  ealma*,  no  puesto  «m  ki  Vmkos, 
sino  ODvusito  «n  un  kunurMwila^ 


8  V  entdnecs  «ntnS tamM» ilotoo dis- 

cípulo,  que  halda  venido  pdBMO  al 
monumento,  y  vió,  y  creyó. 

9  Porque  aun  no  sal  i.ui  la  Escritura: 
Que  era  necesario  que  él  resucitase  de 
los  muertos /. 

10  Y  volrieron  los  discípulos  á  los 

8U\us. 

11  Empero  María  estaba  iusn  lloran- 
do junto  al  sepulcro ;  y  estando  Uormndo, 

bajóse  ú  mirar  el  sepulcro^. 


12  Y  vió  dos  ángeles  en  ropas  blancas 
que  estaban  sentados,  el  uno  á  la  cabe- 
cera, y  el  otro  &  los  pit^,  doüdtelMMpo 
de  Jesús  habia  sido  puesto. 

13  Y  dijéronle :  Mujer,  ¿  por  qué  lio- 
na? IModcst  Porque  se  naa  llevado  4 
mi  SaAor,  y  no  ié  donde  le  Imd  puesto. 

14  Y  como  hubo  dicbo  esto,  volvióse 
atrás,  y  vió  á  Jesús  que  estaba  otfi^; 
mas  iiu  sabia  que  era  .Tesus  •'. 

1.5  Diccle  .lesus  :  Mujer,  ¿  por  qué  llo- 
ras P  ¿  d  (juit'n  liuicas  Ella,  pensando 
que  era  el  hortelano,  dicete:  Selkmr.  si 
td  le  has  llevado,  dün»  émé»  1m  hm 

ella,  dicele: 
Maestro. 

17  Dícele  Jesús:  No  me  tníjues*  ;  por- 
que aun  no  he  subido  ¿  mi  Padre :  mas 
vé  á  mis  hermanos',  y  diles :  Subo  á 
nü  Padre  y  4  vuestro  Padre  y  4  mi 
Dios  a,  y  4  vuestro  Díosp. 

18  Fuó  María  Magdalena  dnidn  tas 
nueras  4  los  discípulos  que  balde  viMo 
al  Seftor,  y  le  habia  dicho  estas  cosas. 

19  ^  Y  como  fu«s  tarde  aquel  dia,  el 
primero  de  la  soni.ina,  y  estando  las 
puertas  cerradas,  donde  los  discípulos 
esuban  Juntos,  por  miedo  de  los  Judíos, 
vino  Jesús,  y  posóse  en  nediof^  y  d^o- 
les :  Paz  4  vosotros. 

20  Y  como  hubo  dicho  mto,  meatróles 
las  manos  y  el  costado.  Y  los  discípulos 
se  gozaron  viendo  ai  Señor'. 

21  Ent<')nces  les  dijo  Jesús  otra  vez: 
Pa/,  á  vr;,(>tru'.  *  :  como  me  en  vid  di  Pn» 
dre,  así  también  yo  os  envió*. 

22  Y  como  hubo  dicho  esto,  sopló,  y 
d^jolesi  Tomad  el  &nMln  Banco*: 

»  ▲  lee  qwmtdnrato  loa  penados, 
les  son  remitidos :  A  mÍmhí  lee  Hlvei- 
ereis,  serán  retenidos 

24  ^  Empero  Tomás,  uno  de  los  doce, 
que  se  dice  el  Dídimo',  no  c->taba  con 
ellos  cuando  Jesús  vino. 

25  Dijéronle,  pnes,  ios  otros  discípulos : 
Al  8«Aor  hmm  vtalB.  Y  él  les  d^o : 
Si  no  viere  en  H8  aMWM  Inaefial  de  loa 
clavos,  y  medme  ■ 
los  clavos,  y  roctl 
costado,  no  creeré. 

2fí  Y  ocho  dia!>  después  estaban  otra 
vez  sus  discípulos  dentro,  y  con  ellos 
Tomds:  vino  Jesús,  las  puertas  cerra- 
das, y  pdsose  en  medio,  y  dijo :  Paz  4 
vosotros  jr. 

27  Luego  dice  á  Tomás:  Mete  tn  da 
aquí,  y  ttt  nris  manos;  y  má 
mano,  y  métebt  en  mi  ceilewi  J 
seas  incri'dulo,  sino  fiel. 

2}<  Kntónces  Tom/iü  res¡>ondÍd^y  4ÍNle : 
Señor  mió,  y  Dios  mió*. 

29  Dícele  Jesús :  Porque  me  has  visto, 
oh  Tom4s,cmÍ8te:  bienaventuradoa  loa 
que  no  vlnern,  y  erafan»  s. 

80  ^  Y  tambian  niao  Jesús  machas 
otras  seAeies  en  pmiencia  de  sus  disoi- 
]iuloiu  9W  no 

libro*. 

31  Estas  em|>cro  son  c><  rita»  para  qun 
oreáis  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de 
IMos;  y  perenne  eNftndOslHVdta  «Ida 
en  saneosbree. 
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CAPITULO  XXI. 
Aparé  ee»e  Jesús  d  *«<  Mftffmloff  e»laméc  «Bos 
pe$eatido.    Haet  é  Pedro  un  tmt^go:  It 
yrtdif*  »u  martirio  ¡  y  reprime  m  curio- 

fidatl  acerfíi  ite  Juan, 

DESPUES  se  maniÜBSCd  JeMia  ota 
vea  4  t«i  discípulos  4  la  nwr  «t  n- 
beriass;  y  manifiBstdw  deefte  manera. 
a  Batúian  Juntos  flhnen  rladro  y  To> 

más,  Uaroado  el  Dídimo,  y  Natanael,  ti 


4Q^2L.1&. 
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ue  era  de  Caná  de  GalUte,  7  lo»  kiiai 
e  Zebeáéah,  j  attw  dot  ¿  tM  «mÍ- 

pulofl. 

8  Diceles  OnMii  A  ptteit  ««y.  IM- 
oinle :  Vanuw  aoMtnw  tamUen  oootigo. 
Vteron,  y  saUeron  luego  en  mu  buoa; 
y  aquella  noche  no  cogieron  nada. 

4  Y  venida  la  mañana,  Jetttf  te  puso  á 
la  Tiltera  :  in.is  los  d  i  socalas  M  OTlm- 
dieron  que  era  .Jesús*. 

5  V  díjoles :  Moros,  ¿  tenéis  d(D  d* 
cornee^?  Rflspoodiéienle:  No. 

«  T  A  les  dlo«t  BelMd  te  md  á  la 
flMHlo  derecha  del  harco,  y  hallaréis.  En- 
ttfnees  echaron,  7  no  la  nodian  en  nin- 
guna manem  eMV»  por  m  — Mfd  de 

ios  iieren*. 

7  Knti'tiu-es  aquel  discípulo,  al  MWl 
amaba  Jesús,  dijo  á  Pedro :  £1  Seiknr  es. 
T  Simón  Pedro,  mm»  iqNl  One  era  el 

'« ciAte  ift  tDMsfeniMiwiate  d«. 
yoobteáliiMn^ 

8  T  los  otros  discípulos  l  lldUMl  con  el 
barco  (poraue  no  estaban  l^M  d*  tierra 
sino  como  doeoInlM  Mdoi)»  mjwado  la 

red  de  peces. 

t>  Y  como  descendieron  á  tierra,  rieron 
a&cuas  puestas,  y  un  jiez  encima  de  ellas, 
y  pan/. 

10  DíoelM  JoMM :  TnMd  dm  Im  pooes 
que  coeMilt  aliora  g. 

11  SuMÓ  Sbnon  Podro,  y  trajo  la  red  á 
tierra,  llena  de  grandes  peces,  ciento  y 
'  iiu-UL'iua  y  tres:  y  risndo taiMM»  Ift  ved 

no  te  rompió*. 

IS  Dícelcs  Jesús:  Venid,  comed.  T 
ninfuno  de  loe  diaoipalos  oéaboprefun- 
tnlet  i  Tú,  qtíák  mmf  wMmán  que 
en  el  SeAor. 

18  Viene  pues  Jesui»  j  toan  él  pan,  y 
d&le«  ;  y  asimismo  ckl  jhíz  í. 

14  Küta  era  ya  la  tercera  vez  míe  Jesus 
Se  in  inifestú  h.  sus  di'M'ipuha»  MUMdo 
reüucitado  de  lo»  muertos*. 

15  ^  V  cuando  hubieron  comido,  Jetus 
dUoéatanoa  Pedmt  SioMa,  I4|e  de  Jo- 


nás,  ¿  me  amas  mas  que  ertoe'  ?  Dieole: 
Sí,  Señor :  td  sabes  qni  «i  «n».  DktÉtt 
Apacienta  mi»  oantanta^ 
l«  Vuélvele  A  deeir  te  Mgwdft 

Simón,  A{fo  de  Jonás»  ¿  me  amas  ?  Ret- 
pdndele:  Sí,  Seflor:  tú  tabes  que  te 
amo.   Dícele:  Apacienta  mis  uf'ejas  n. 

17  Dícele  la  tercera  vez:  Simoii,  hijo 
de  Jonás,  ¿  me  amas  ?  Entristecióse  Pe- 
dro de  que  le  dijese  la  tercera  vez :  ¿  M  e 

?  T  dicele :  Sellor,  td  sabes  todas 

18  De  cierto,  de  cierto  te  digo  que  cu 
ando  era»  mas  mozo,  te  ceñias,  é  ibas 
domle  querías:  mas  cuando  ya  fueres 
viejo,  extenderán  tus  manos,  y  te  ceñirá 
otro,  Y  te  llevará  adonde  no  quieras/». 

19  Y  esto  d^o,  dando  4  entender 
que  muerte  había  de  gleflUtewsIM 


:í  dleiioeMOtdícete:  ^mmmtr. 
flO  ^  Volvléndoae  PMnro,  vé  4  aquel 

discípulo  al  cual  amaba  .Tesus',  que 
seguía,  el  (jue  también  se  habia  recos- 
tado íi  su  ^H'cho  en  la  cena,  y  fe  habia 
dicho  :  Señor,  ¿  quién  es  el  que  te  ha  de 
ent  regar  ? 

21  Asi  que  Pedro  vió  4  mt»,  dice  4 
Jesus :  Benor,  ¿  y  Hte,  qaíf 

28  Díñele  Jesus :  Bi  quiero  que  el  quede 
hasta  que  1/0  venga  t,  ¿  qué  te  te  da  k  ti? 

Síiíiienie  tii. 

'¿1  Salió  entónres  este  dicho  entre  los 
hermanos,  cjuc  aquel  discíjiulo  no  habia 
de  morir.  Mas  Jesus  no  le  dito:  No 
raortiAt  iiM»  S  Viieto  que  «  qi 


M  ^BteÉ  M  sqMl  dhsl|pMto  V" 

testimonio  de  estas  cosas,  y  estolbid  es* 
tas  cosas :  y  sabemos  que  su  testimonio 

es  verdadero  u. 

25  Y  hay  también  otras  muchas  cosas 
que  hizo  Jesús",  que  si  se  ril)ies»n 
cada  una  por  si,  ni  aun^  ei  mundo 
pienso  que  cabrían  loe 
iMteiaa  de  •uUdr*. 


LOS  HECHOS  D£  LOS  AFÓSIOU 


CAPITULO  I. 
Prtmeia  dd  Etpiriim  Hanto.  AaeeuHam  M 


^^^^ 
mSi, 


EN  el  primer  tratado*»,  oh  Teófilo,  he 
hablado  de  todas  las  cosas  que  Jesus 
comenzó  á  hacer,  y  á  enseñar, 

8  Hasta  el  dia  en  que,  habierKlo  dado 
mandamientos  por  «  Espíritu  Santo^  á 
loa  apfleiolw  fM  m$o^  toé  «eeibido 
arriba: 

3  A  los  cuelia.  después  de  haber  pade- 
rido,  se  presento  vivo  con  muchas  pn>e- 
bas  indubitables  apari  ri('ndoles  por  cvi- 
arenta  dias,  y  hablando/M  del  rdno  de 
Dios 


«ando  jvntotp  lee  mandó  que  no  se 
da  Jarandm»  rin»  qa»  Miiiresen 
la  promen  dil  FlidM'«  fpa  «iHili»  dfje, 

de  mí'. 

6  Porque  .Tuan  á  la  verdad  bautizó  oon 
agua/,  mas  vosotros  seréis  bautiaodos 
con  el  Espíritu  SaaM»  SO  OMUlMi  diM 
después  de  estos;. 

6  Entdnoet  loe  que  se  habían  Juntado 
le  pwgiimwoM.  dieiwidet  Beftor,  ¿rteti. 
tttMi  «i  flilBa  A  UiMl  an  ertailempo*  ? 

7  Y  les  dijo :  No  toca  á  vosotros  saber 
los  tiempos  ó  las  sa/unes  que  el  Padre 
puso  en  su  sola  potestad  ' : 

8  Mas  recibircis  U  virtud  del  Espirita 


Santo  qnevCTdi-4  s^re  voaoAwa, 

la  tierra. 

9  Y  habiendo  dicho  estas  cosas,  viéndo- 
lo ellos,  fni'  al/adu  ;  y  una  ntlb*  te  MOl* 
bió,  V     quUO  de  sus  ojos. 

10  Y  estando  con  los  qjos  puestos  en  el 
cielo  entretanto  SífUtA  iba^  bé  aqni  dea 
varones  se  pvsienM  jMsto  A  auoa  mi  eai* 
tidos  blanooe'; 

11  Los  cuales  también  les  dijeron:  Va« 
roñes  íralilóos  r;  qui^  estáis  mirando  al 
cielo?  este  mismo  .lesus  (¡ue  ha  s¡<lo 
tomado  desde  vosotros  arrib:i  en  el  cielo, 
asi  vendrá**  como  le  habéis  visto  ir  al 
cielo. 

e  Tolvienm  4  Jemsa- 
que  se  llama  del  OHvar, 
el  cual  está  reroa  da  JifMMiaBa  eaadno 

de  un  sábado  |. 

13  Y  entrados,  snhleron  al  aposento 
alto,  donde  ajoraban  I*«lro,  y  Jacohof, 
y  Juan,  y  Andrés,  FelliH*,  y  Tomaos, 
Bartolomé,  v  Mateo,  Jaoobo 
AUiáo,  y  Simón  ZlIuIm»  J 
tnaii*  de  Jaoobo  I/. 

14  Todea  ateM  fentvtnfci 
en  oración  j  raMe»  am  tei  n^latnr,  y 
eon  María  la  nuMia  dt  JanH,  y  eon  sus 
hermanos  f. 

15  ^  Y  en  aquellos  diai  Pedro,  ievan- 
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tándose  en  mecllo  de  los  discípulM,  dijo : 
(y  era  la  compañia  junta  como  de  ciento 
y  veinte  en  numero) : 

16  Varones  hermano*,  convino  nue  se 
Cnmplicse  esta  iscritura,  la  cual  dijo 
kntm  el  Espíritu  Santo  por  la  boca  de 
Dai^*,  de  Jüda*,  que  né  ffnlft  d»  los 

quenrndtaiOAáMMW^t   

17  aI  oBsl  ais  tomado  can  Bowtvos, 

y  tenia  suL'rte  en  este  inini«;ter¡n 

IH  Este  pues  ad(juiriú  un  c.im|>o  del 
salario  de  ¿u  iniquidad';  y  coljjándose, 
reventó  por  medio,  y  todas  sus  entrañan 
se  derramaron. 

IBYfoA  notcnio  A  tock»  ka  moradores 
d«  JwiMili  III  ¡  da  Ui  mam  qne  aquel 
CHBBo  es  llamado  en  su  pitypia  lengua, 
Aondama,  que  es.  Campo  de  sanare. 

20  Porque  estii  cHcrito  en  el  Huro  de 
los  Salmos:  Sea  hecha  desierta  SU  habi- 
tación, y  no  haya  quien  maWMItflla*: 
y  tome  otro  su  obis|>adoy. 

81  Conviene,  pues,  que  de  mím  ten* 
bres  que  han  estado  jnntoa  eon 
todo  d  tiempo  qna  «I  fltBgr  Jm 
y  salió  entre  nosotiM*^ 

22  Comenzando  dcMa  el  bautismo  de 
Juan,  hasta  el  dia  que  fu»5  recibido  ar- 
riba fie  rnire  nosotros,  uno  sea  hecho 
testigo  con  nosotros  de  su  resurrección. 

23  V  señalaron  h  dos  t  á  Josef>'Uamado 


Barsabás,  que  tenia  aor 
Jimio.  1 4  Matías. 
M  Yonoxlo,  dUoMit  Trf,  8dbr,  que 

oonoces  los  corazones  de  todo*<^  miat> 

tra  cual  escoges  de  estos  dos, 

25  r<:ra  que  tome  la  suerte  de  vste  mi- 
nisterio, y  del  apostolado,  del  cuU  cayó 

j ihias  por  trwiHíWrtm  fin  Int  A  su 

lusar. 

Y  les  echllron  suertes     y  cayó  la 
ioIm  MatáMi  j  túA  i***»*t^ft  con 


CAPITÜLO  n. 
FmMi  dtf  JMrffa  Btmla.  Prtaur 
i»  Bm  ftéro, 

primeros  fieUf. 

Y COMO  se  compUeroD  loa  dlaa  da 
Pwnacicrtiil»  aitihMi  todot  nnA. 
niomJvBiMat  _ 
É  Y  flb  lapenCa  vtoa  m  aitnMHida  del 

cielo  como  iie  iin  virnto  recio  que  (  'irri  i, 
el  cual  hinchii»  toda  la  casa  donde  esta- 
ban sentados '>. 

3  Y  se  les  aparedenm  lenguas  repar- 
tidas como  de  ni^o^^pM  19  amtA  Mtire 
cada  uno  da  aUos. 

4  Y  ftwiMi  todoa  nano*  da  Biplritu 
Santor,  t  oowwnio»  4  hablar  an  otrai 
lenguas  ¿,  eooM»  al  Sipirltn  Santo  les 
daba  que  hablasen. 

5  (Moraban  entónees  en  Jerusalem 
Judíos,  Yarones  reü^ricsos,  da  todaa  laS 
naciones  dehíijo  ilel  cielo.) 

G  V  t  hecho 't-ste  estruendo,  Jvalte  la 
mulUtnd;  j  astabaa  oonftisoa,  poiqaa 
aate  «B»  Ha  «la  biblar  s«  pmpb  lan. 
gaas. 

7  Y  estaban  todos  atónitos,  y  mararl- 

Hados,  diriendo  los  unos  á  los  otros:  Ih^ 
aquí.  ¿  no  !>on  Galiléos,  todos  estos  que 
hablan/  ? 

8  ¿Cómo,  pues,  los  olmos  nosotros 
kaUar  «ada  «no  en  naama  laafaa  an 
qna  Mnias  aaddos  ? 

0  Parios,  j  Medos,  j  Blanilaa,  j  %m 
ue  haMtamos  en  Mesopotamia,  en  Ju- 
iéa,  y  an  Oapadocia,  en  el  Ponto,  y  en 
Asia, 

10  En  Frigia  y  en  Pantilia,  en  Epipto 
y  en  las  parte»  lie  Africa  que  e$t&  de  la 
otra  parte  de  Cirene,  y  Romanos  extran* 
jeros,  y  Jodios,  y  convertidos  ; 

11  CaMsMi^  f  AM9bm,  las  ótanos  ha- 


blar  en  n^ 
de  Dios. 

12  Y  estaban  todos  atc'nitos  y  pcriilejo», 
diciendo  los  unos  á  los  otros  :  ¿  Qué  qui- 
ere ser  esto  ? 

13  Mas  otros  burllkndose  decían:  Que 
están  llenos  de  mosto. 

14  %  V-n^Hum  Padio  pcoléndosa  an 
pié  eon  loa  onea,  alad  su  voz,  y  hablólos 
diciendo:  Varones  Judíos,  y  todos  los 
que  hal)itais  en  Jerusalem,  esto  os  sea 
notorio,  y  oid  mis  palabras  : 

ló  Torque  estos  no  están  borrachos, 
como  vosotros  psasais,  aiMdo  la  h&tm 
tercia  dri  diaf. 

16  Mas  etto  es  lo  qna  §úé  ékho 
profeta  Joel*: 

17  Y  será  en  los  postmos  dLis,  (dice 
Dios)  derramaré  de  mi  Espíritu  sobre 
toda  carne,  y  vuestros  hijos  y  vuestras 
h^as  profetizarán  ;  y  Tuestrós  manee- 
bos  verán  visiones,  y  vuestros  vi^os  so- 
ñarán sueños : 

18  Y  de  cierto  sobre  mis  slsrsos  y  so» 
hn  mis  siervaa  en  aqnallaa  dini  dsmi> 
maré  de  mi  Espíritu  ;  y  profetizarin. 

19  Y  daré  prodigios  arriba  en  el  délo* 
y  sc-fiales  abi\jo  en  la  tien%  laagat  JF 
fuego,  y  vapor  de  humo. 

20  El  sol  se  volverá  en  tinieblas,  y  la 
luna  en  sangre  ■',  ántes  que  venga  él  dia 
del  Seflor  grande  y  manifiesto. 

UY  aen  9Mtodo  «vart  «aa  ii 
al  nombio  dd  flMkv,  sevd  salvo  ^ 

S2  Varones  Israelitas,  oid  estas  pala- 
bras: Jesús  Nazareno,  varón  aproliado 
de  Dios  entre  vosotros  en  imrivillas  y 
prodigios,  y  señales/,  que  Dios  hizo  por 
él  en  medio  de  vosottMy 
vosotros  sabéis», 

23  A  este,  entregado  por   

jr  providoMiada  JDioa»,  «oaorrD* 
*  j  matattali  oon  nanos  Ini- 
cuas, crurifirAMdoleo : 

84  Al  cual  Dios  levantó'',  sueltos  loa 
dolores  de  la  muerte;  por  cOMMa  Cra 
Imposible  ser  detenido  de  ella  q, 

ta  Porque  David  dice  de  ¿1  r :  Vafa  al 
Sefior  siempre  delania  de  nii  pao^ao 
est4  4  mí  diestra,  no  wké  ooaasovfao. 

S8  Por  lo  cual  mi  corazón  se  alegró,  y 
gozóse  mi  lengua  ¡  y  aun  mi  carne  des- 
cansará en  esperanza: 
27  Que  no  a^Jaiis  mi  alma  en  el  ln« 

íierno,  ni  dasli  A  tm 
ru  lición. 

2tí  Hicistcme  notorios  los 
la  vida;  raa  henchirás  do  foao  «an  ta 


»1! 
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82. 
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V  Varanes  hsnnanos,  se  os  puede  ü- 
bremente  dsdr  dal  patriarca  David,  que 
murió  y  fuá  sap«ltado«,  y  su  sepulcro 
está  con  nosotros  hasta  el  dia  de  hoy. 

au  Em))ero  siendo  profeta  y  sabicmdo 
que  con  juramento  le  había  Úios  jamloy 
qae  del  fruto  de  su  lomo,  TfTñit  A  In 
owM,  lovantaria  al  Oriito  fw  aa  aata- 
lia  sobre  su  trono  «, 

81  Viéndolo  ántes,  hnM<5  de  la  resur- 
rección de  Cri&to que  su  alma  no  fué 

dejada  en  d  iMÍaiau<  al  oB  «aava  oíd 

corrupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó  Dios*,  da  lo 
cttal  lodos  nosotros  somos  testl|ros'. 

levantado  por  la  diasora  de 
y  rsnlhiendo  dsl  Padre  la  pn>. 
*  KspMtn  Santo»,  ha  derramado 
esto  oue  vosotros  ahora  veis  y  oísk. 

M  Porque  ])a\id  no  subió  á  loa  eidoa  ■ 
empero  él  dice:   Dijo  el  Seflsir  A  ud 
Señor,  siéntate  á  mi  diestra, 
85  Hasta  que  ponfa  tw  amoNlgaa  Mr 
atoado^  tus  pMs  ^  ^^^^^^^^^^ 

casa  de  Israel,  que  á  este  Jesús,  quo 
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Tototrot  crndfieaiMii  ]Mü  1» 

Señor  y  Crwto< 

37  IT  EntiSncM  oido  fslo,  fueron  com- 
pungidos de  coraron,  y  dyeron  á^Fadro, 

y  &  los  otros  a^»cistole« 


no8,  ¿  qué  harumo»*  ? 
88  T  Tedro  les  dloe:  AtMfmmn/,  y 
■ntlpm>  otda  wn  de  roaotros  en  el 
nooAM  9»  «fMtt-CUlto  p«ra  perdón  de 
los  pecados  ;  j  IMiyMl8  ti  4Mf  Atl  Es- 


píritu Santo 

39  Porque  para  vosotros  es  la  promesa, 
y  \>aTh  vuestros  hijos,  y  P*ra  todoi  los 
que  están  léjosA  ;  para  flllialM  «ISlAor 
nuestro  Dio*  llaiiuun». 

40  V  con  otTM  nradiM  palabras  tetti. 
Beaba,  j  «shorlaba,  dlde&dot  8ad  tal* 
Toi  de  cata  perrería  fceneraHon. 

41  Así  que  los  que  reril.ii  rnTi  ¡::ii -tosa- 
mente  su  jNdabra,  fueron  bautizados  :  y 
ñieron  aflailMii  mpM  ^  eoMB  ttt  mfl 
personas  f. 

42  Y  perseTerabaa  ca  !•  doctrina  de  los 
ap«ktolet,  y  en  ia  oonranhm,  y  «n  «1  par- 
tmlent»  áA  pan,  y  en  las  owelonaa. 

43  Y  teda  panona  tenia  temor :  y  mu- 
chas  maravillas  j  señales  eran  hechas 
por  los  ap  'stoles ». 

44  Y  todos  los  que  creían  estalvan  jun- 
tos ;  V  tenían  todas  las  co-;ai  <  '«inunes  A. 

45  Y  vendían  las  posesiones  y  las  haci- 
endas, T  repartíanlas  &  tadai»  OOOW  aada 
uno  huia  iMMatMr<. 

40  Y  pcnavcrando  mfttfiMa  Mda  día 
en  el  templo,  y  partiendo  el  pan»  en 
tas  casas,  comian  juntos  con  alegria  y 
con  Bcnciller.  du  corazón, 

47  Alabando  &  Dio*  y  teniendo  pracia 
con  todo  fl  pueblo »».  Y  el  Señor  afiadia 
cada  dia  á  la  iglesia*  loa  que  hablan  de 
ser  aalvetf. 

CAPITULO  III. 
Un  tojo  de  nMotiento,  eurado  eon  la  {««mo. 
eien  átt  nombra  da  Jtnu.  Bafnndo  aarmon 
da  Fan  Pedro,  en  que  demuettra  ter  Jaant  el 

Mmíat  promftulo  en  l,i  Ley. 

PEUKO  y  Juan  sulúan  Juntos  ai  tem- 
plo á  Ift  hora  d»  inician»  te  de 


nona 

8  Y  im  hotnbiVt  que  era  oo)o  desde  él 
vteatt»  de  aa  madre,  ara  traído,  al  cual 
pimian  cada  Aa  4  la  puerta  del  templo 

aue  se  llama  la  Hermosa,  para  que  pi- 
iese  limosna  de  los  que  entraban  en  el 
temulo. 

8  Éste  como  Tit)  4  Pedro  y  4  Juan  que 
iban  á  entrar  en  al  tWV'<*s  MHMlM  qne 
le  diesen  limosna. 

4  Y  Pedro,  con  J«aB(  $|lwd*  loa  o)oa 
«DéUdiio:  Mira  4  noiokRM. 

8  Bntdnoes  A  estuvo  atento  4  ellos, 
esperando  recibir  de  ellos  alf^o. 

Y  Pedro  dijo :  Ni  tengo  plata  ni 
oro  ;  mas  lo  que  tengo  te  doy  :  En  el 
nombre''  de  .Tesu-Cristo  de  Naxaret,  le- 
vántate y  anda. 

7  Y  lomándole  por  te  mane  doneha, 
tolonmó:  y  luego  ftwoa  atemadaa  sus 
pMay  tobillos  ; 

8  z  saltando,  se  puso  en  pii^,  y  anduvo, 
y  entró  con  «líos  en  el  templo,  andando 
y  saltando  «,  y  alabando  4  Dios. 

9  Y  todo  el  pMiri*  la  VM  MdV,  y  ala- 
bar 4  Dios. 

M  T  oonooían  qius  él  era  d  que  se 
santal» ^^lUnmi  ^tejjÑMni^del 

asombro  y  de  m¡n¿»  for  lo  fiM  lebaUa 

aetmtecido. 

11  Y  teniendo  á  Podro  y  h  Juar»  el 
cojo  que  habia  sido  sanado,  todo  ei  pue- 
blo concurrió  á  el  loa  al  pórtttO  fi*  se 
Uaoaa  de  Salomón'',  atónitos. 

11  ^  T  Tiendo  «««0  Pedro,  Mipondló 
al  po^o:  Varones  Israelitas,  ¿  por  qué 


da  arto  ?  ó  ¿  por  qué  po- 
néis loa  <!Doe  en  nosotros  como  si  eon 
nuestra  virtud'  ó  piedad  JMAÜMmaa 

hecho  an<lar  á  este  ? 

13  El  Dios  de  Abraham,  y  de  Isaao,  y 
de  Jacob,  el  Dios  de  miastros  padres/ 
ba glorlfloado  4  ao  BQo  Jasiu';  alooal 
Twa<gM  entregaalaia.  y  ncfastela  dátente 
da  FllatoA,  juzgaBdo  él  que  liribte  de 
ser  suelto  i. 

1-i  Mas  vosotros  al  Santo k  y  al  Joato' 
ne^.-isteis,  y  pattNria  fw 88  «a  dteat  «a 

homicida ; 

15  V  matasteis  al  Autor  de  la  vida»: 
al  cual  Déos  ha  raso  citado  de  los  ma- 
ertoa»  da  te  fnn 


Yantetl  de  sn  nombra,  á  aale  que 

vosotros  veis  y  conocéis  ha  confirmado 
su  nombre :  y  la  ft<  que  por  ¿1  es,  ha 
dado  á  4»to  e<ta  completa  laiAdM  M 
presencia  de  todos  vosotros. 

17  Mas  ahora,  hermanoa,  aé  que  por 
ignoranda  lo  habéis  heeho,  como  tam- 
bién vucatTM  pnnotoeask 

18  Empero  iMoa  na  cumplido  aaf  V  lo 
que  habia  Antea  anunciado  jpor  booa  de 
t(xlos  sus  proMaa^  qaa  aa  Odate  iMbla 

de  ladecer. 

19  Asi  que  arrepentios  7,  y  convertios  r, 
para  que  sean  borrados  ruestros  peca- 
dos t ;  pues  que  Tendrán '  los  tiempos  del 
reftieeiio  da  te  praianela  del  flafler, 

90  T  an^tait  4  Ji8M-<M8too»  qaa  oa 
fué  Antes  anunciado : 

Si  Al  cual  de  cierto  es  menerter  que 
el  cielo  tenga  hasta  los  tiempos  de  la 
restauración  de  tfnlas  las  cosa* que 
habK'i  I)i<).s  j>or  hoca  de  todos  sus  santos 
profetas  que  han  sido  des(te  el  siglo'. 

83  Porque  Moisés  d^o  4  los  padres": 
El  Sc&off  Tueatro  IMoa  oa  levantará  pro- 
firta  da  Ttuatroa  bawwfca  oomo  yo;  4 
él  oirda  «B  ladBB  tea  «o8m  ont  «a  te- 
blAre. 

23  V  será,  q^u  cuabiviitTa  alma  que  no 
oyere  á  aquel  profeta,  tétk  desarraigada 
del  pueblo. 

84  Y  todos  los  profetai  desde  Samuel  >, 
T  en  adelante  todos  los  qaa  Inai  liabliAa^ 
han  anamiado  aatos  días. 

t5  yoaatroa  aala  los  hijos  da  toa  pro- 
fetas, y  del  pacto  que  Dios  conn  rtt'  ron 
nuestros  padres',  diciendo  á  Abraham 
Y  en  tu  simiente  serAn 
las  £smiliati  de  la  tierra  <>. 

80  A  Tosotros  nrimerameiMa,  ««m, 
hiendo  lerantaau  4  su  hijo  Jeras,  le 
envld  pana  qm  os  hendiese «,  4  fin  que 
cadavao  aaconTiertadesu  maldadi 

r.\PITULO  TV. 

Ctirii<-i,iii  i/rí  fuUiilii,  <"Oft_ff'  'iin  Itl /f  ilf  JrltH- 

Crifto.  /v  If  manda  que  no  prediquen. 
Oreren  loe  ñeUn  am  aéaMTab  f  OiaSO  OM 
per/acta  vmlom, 

YKAB1aA19IK>  aOoa  al  pueblo,  ao- 
brevinieron  loa  ueerdotas,  t  el  ma- 
gistrado del  templo,  y  los  Sadueéosa, 

8  Resentidos  de  (¡ue  enseT\ascn  al  pue- 
blo, y  anunciasen  i-n  Jesuí  la  resurrec- 
ción de  los  muertos. 

a  Y  les  echaron  mano,  jf  los 
en  la  cárcel  haata  al  dte  afcatenia  1 
que  era  ya  tente. 

4  Mai  wwwbea  da  loa  que  hablan  oído 
la  palabra  creyeron ;  y  rae  4  Bttaaaio  da 
\<n  varones  como  ciñoo  mil. 

5  ^  Y  aconteció  al  dia  si^fuicnte,  qtia 
se  juntaron  en  .Terusalem  los  jnrfncipea 
de  ellos,  y  los  ancianos,  y  los  escribas, 

6  X  Anás,  principe  cíe  los  sacerdotes, 
Oatfte^y  «^uan,  y  Alejandro,  y  todos 

oa  qaa  «can  dai  liai^  aaaerdetel  i 
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7  Y  haciéndolo*  iTTMcntw  w  medio, 
let  pr«güntazon:  ¿Coa  aa4  potastad», 
ó  en  (\vté  aointaM  Mbiii  Mdi»  voMtnM 

esto  ? 

8  £nt(5nce«  Pedro,  lleno  de  Espíritu 
Santo  iai  dijo :  FxínoiiKS  del  pueblo, 
y  anciano*  d«  UtMit 

9  PttM  OIA  fmtn  Km  dcnundado* 
aociíoa  cM  nñüdo  kt3Sk  va  hmalm 
enfermo,  d*  qpié  nuDMCá  «fe»  hign  «Ido 
sanado  t ; 

10  Sea  notorio  á  todot  Tosotrot,  j  á 
todo  el  pueblo  de  Israel,  que  en  el  nom- 
bre de  Jesu- Cristo  de  Nazaret,  el  «jue 
vosotros  crucificasteis,  j  Dios  la  resucitó 
de  los  moesto*,  pot  Á  mimm  «al»  hom- 
b««  «iti  «a  WMtm  pí**cMia  taaob. 

11 BM»  c*  la  pledta  ««piMíbaito  4*  te*» 
otros  los  edificadores,  la  OWl  «■  pwsta 
por  cabera  del  áiigulo». 

12  Y  en  nin(^n  otro  hay  salud  ;  porque 
no  hay  otro  nombre  deb^o  del  cielo 
dado  á  los  twAIani  «n  ^piapadUM*  ser 
salvos/. 

13  &it<Snces  Tiendo  1*  eomlancia  de 
,  sabido  que  esM  bom- 
ignorantes^,  *•  nnavi- 

itaban;  y  lescoooolMiqiMliaUaiiailaiio 

con  Jesús. 

14  Y  viendo  al  hombre  que  hal)ia  sido 
sanado,  que  estaba  con  ellos,  no  podían 
decir  xuda  en  contra. 

15  Mu  le*  mandaron  que  se  saliesen 
fuera  del  oónciUo,  y  conferian  «itre  sí, 

18  Diciendo ;  /  Qué  hemo*  de  hacer  4 
esto*  hombres  A  ?  porque  de  cierto  leBal 
maniñesta  ha  sido  hecha  por  ellos,  no- 
toria á  todos  los  que  moran  en  Jerusa- 
lem,  y  no  lo  podemos  negar. 

17  Todavía,  porque  no  se  divulgue  mas 

Eor  el  pueblo,  amenacémosles  que  no 
ablen  de  aquí  adelante  á  humlw*  nin- 
guno en  este  nombre'. 

18  Y  llamándoles,  Ies  intimaron  que  en 
ninguna  manera  hablasen  ni  enseñasen 
en  el  nombre  de  Jesiu. 

18  tntónces  Pedro  y  Juan  respondi- 
endo, les  dijeron:  Ja/g;ui  si  c>>  justo 
delante  de  Dio*  obedecer  ántes  á  vos- 
otros que  &  IMo**  t 

20  Porque  no  podemo*  da|ar  da  dcdr 
lo  que  h«nos  tIsIo  y  oMoK 

21  Ellos  entiSnces  los  despacharon  ame- 
naúndoles,  no  hallando  ningún  modo 
de  castigarles,  por  causa  del  pueblo"»; 
porque  todos  glorificaban  á  Dios  de  lo 
que  habia  sido  hecho. 

a  Porque  el  hombre  en  quien  haUa 
rfda  hecho  esta  aallMn»  da  aanUad» 
de  mas  de  «jiuÉanta  anqa. 

23  ^  T  nieilo*  eObt,  Tfnleron  &  lo* 
suyos  n,  y  contaron  todo  lo  que  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  los  ancianos  les 
hablan  dicho. 

24  Y  ellos,  habiéndolo  oído,  alzaron 
unánimes  la  voz  ft  Dios,  y  dijeron :  Se- 
fior,  tü  eres  al  IMc*»  qna  hloiMa  el  cielo 
y  la  tiern»  la  nar^  j  todo  la  qaa  en 
ellos  Aoiy OI 

S5  Que  (en  Espíritu  Santo)  por  la  boca 
de  David  tu  siervo  dijiste :  ¿  Por  qui' 
han  bramado  las  gentes,  y  los  pueblos 
han  pensado  cosas  vanas 

86  Asistieron  los  reyes  de  la  tierra,  y 
los jHrindpas  se  juntaron  en  ano  oontra 
ai  StíkK,  y  oootn  su  Ori*to. 
f7  PoKfoa  «avdadammanla  se  Juntaron 
en  esta  ciudad  contra  ta  santo  tülo  Je- 
sús, al  cual  ungiste,  Heródas  y  f  oncio 
i'iiato  7,  con  lo*  iMitUa*  y  lo 


de  Israel, 

28  Para  hacer  lo  (jue  tu  mano  y  tu  con- 
teio  habían  ántes  determinado  qjoe  ha- 
Ua de  ser  hecho 

»  T  ahonu  SaBor.  min  «u  amana- 


.  j  d&  á  tus  sierros  qna 
coñflanxa hablen  tu  palabra*: 

30  Que  extiendas  tu  mano  á  que  sani- 
dades, y  milagros  y  prodigios  sean  he- 
chos *  por  al  namna  da  w  üala  Mjo 
Jesús. 

81  T  como  hoMoTOl  ando»  el  lugar 
en  qna  estaban  aonsNpdo*  tembló  i  y 
todo*  flNMB  nano*  do  Emiilta  Bnt9*, 
y  hablaron  In  filatea  da  iMa*  aon  con- 
fianza*. 

así  5  Y  de  la  multitud  de  los  que  ha- 
bían creído  era  un  corazón  y  un  alma'; 
y  ninguno  decía  ser  suyo  algo  de  lo  que 
))oseia,  mas  todas  las  cosas  les  eran  co- 
munes 

gg  Y  loa  apSitali*  itirttliwTft***  de 
la  resuriaeuieo  dil  Site  Jmm»  aon 
gran  esftierzo  f  i  j  §fun  0BMln  Of*  na 

todos  ellos; 

3^1  Que  ningún  necesitado  habia  entre 
ellos ;  porque  todos  los  que  posean  he- 
redades ó  casas,  vendiéadalaa»  Iratia  4rt 
precio  da  lo  vendido, 

3Ó  T  lo  ponían  á  los  pit  s  de  los  apósto- 
les «.  y  am  niiaitldo  4  oada  ano  aicda 
que  naUa  mwiHw  K 

:5(i  Entrtnces  Joses,  que  fué  llamado  de 
los  apóstoles  por  sobrenombre  Uamabá.s, 
(que  es,  interpretado.  Hijo  de  consola- 
ción,) Levita,  .V  natural  de  Cipro, 

37  (Jomo  tuviese  una  heredad,  ln  ven- 
^^^^lo^dl^xacio*  y  pütofo  &  lo*  fiéé 

OArmno  v. 

Cádigodt 


'a.  Lot  apUtem.  y 
f,Mll'd>  ntueo ptrttgmidoB 

'  ilf  flwmnfW  wn 


MAS  un  varón  llamado  Ananias,  con 
Safira  su  mi^jar,  vendió  una  po- 
tación, 

8  Y  defraudó  del  precio»  aabiéndo/o 
también  su  mujer  ;  y  trayendo  ona  par- 
te», iiü*o/ií  á  los  pies  de  los  aixjstoles. 

3  Y  dyo  Pedro :  Ananias,  ¿  Por  qué 
ha  llenado  Satanás  tu  corazón  6  á  que 
mintieses  al  Espíritu  Santo c,  y  defrau- 
dases del  precio  de  la  heredad  ? 

4  Reteniéndola  ¿  no  te  te  quedaba  4 
ti?  y  vendida,  ¿no  esUba  el  pvmtU  an 
tu  potestad  ?  i  Por  qué  pusiste  a>la  an 
tu  corazón  ?  "So  has  mentido  4  los  hom- 
bre», sino  á  Dios. 

5  Éntónces  Ananias,  oyendo  estas  pa- 
labras, cayó,  y  espiró.  Y  vino  un  gran 
temor  sotve  todos  los  que  lo  oyeron  «. 

6  Y  latantándose  los  mancebos,  le  to- 
inafon«{  j  sacándole,  sipttit4ninM. 

7  Y  pasado  espacio  oono  da  tna ' 
sucedió  que  (      '  ' 


*  vwr.  13,  a. 
Cap.  14.  S. 

T  2á.  SU 

kf.e.  1». 


"Bo.l&5.ft. 
30O.1S.U. 
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y  Cap.  2.  44. 

■  Cap.  L  & 


que  entró  su  millar» 
lo  que  habia  acontecido. 

8  Ent  Mices  Pedro  le  dlio :  Díme  : 
¿  vendisteis  en  tanto  la  heredad  ?  Y  ella 
dijo  :  Sí,  en  tanto. 

9  Y  Pedro  le  dijo :  ¿  Por  qué  os  con- 
certasteis/ para  tentar  al  fispiiitu  del 
Seik>r  ?  Hé  aquí  á  la  «laito  M^és  de 
los  que  han  sepultado  Ik  ta  marino,  y  te 
sacarán  á  tepuUar. 

10  Y  luego  cayó  á  los  piés  de  él,  y  et- 
pirú!'  :  y  entrados  lo»  mancebos,  la  ha- 
llaron muerta;  y  la  sacaron,  y  la  sepul- 
taron junto  á  su  marido. 

11  Y  vino  «M^gcM^ temor  en  toda  la 

cosas  A. 

12  ^  Y  por  las  mano*  de  los  apóstoles 

eran  iiechos  muchos  milagros  y  prodi- 
gios en  el  ¡¡ueblo  » ;  (y  estaban  todos  uná- 
nimes en  el  pórtico  de  Salomón  *  : 

13  Y  de  los  otros,  ninguno  osaba  Jun- 
tarse con  ellos ;  ma*  al  pMkla  lea  ala- 
iMba  gcsndemcntel  t 


7  6.1. 
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14  Y  los  que  creian  en  el  Sefior  »e 
aumentaban  mas,  gran  niimeiO  MÍ  de 
hombres  como  de  mujeres  «•  i) 

15  Tanto  que  echaban  toi 
las  oalles*  y  ¡ot  poolaii  m  omaam  y  en 
Iechoc>  poza  que  «inlindo  Ftdio»  á  lo 
menoc  tm  1—1—  tOBM  4  algmi»  de 
ellos  n. 

16  Y  aun  de  las  ciuda<les  ^-ecinas  con- 
curría multitud  á  Jerusalem,  travendo 
enfermos,  y  atormentados  de  espíritus 
inmundos;  los  cuales  todos  eran  cu- 
rados «. 


17  ^  IcvantáadoM  A  prin- 
cipe m  1M  «Mriotet,  7  todet  kM  que 

estaban  con  él»  Que  es  la  secta  de  Im 
Saducéos',  se  llenaron  de  zelo, 

18  Y  echaron  mano  á  los  apóstoles,  y 
pusiéronlos  en  la  cárcel  piiblica?. 

19  Mas  el  án^el  del  Scfk)r,  abriendo 
de  noche  las  puertas  de  la  cáxcel,  y  sa- 
c&ndolet^dQot 

30  Id,  j  «Indo  «i  «I  tmplo*  ludUad 
al  pueMo  todtti  Im  ptUtnm  de  «sta 
▼ida»". 

21  Y  oido  que  hubieron  etto,  entraron 
de  mañana  •  n  t  i  templo,  y  enseñaban. 
Eutretamto  viniendo  el  príncipe  de  los 
sacerdotes,  y  los  que  eran  con  ^1,  con- 
▼ocaron  el  oonoittDt  j  á  todos  los  anci- 
anos de  los  Ii||m  4a  Ifnri«,  y  enviaron 


á  la  duNMl  pam  ane  fticMatnIdos. 
9^  Mas  oomo  llenzon  lot  ttlBlÉtros,  y 

no  les  hallaron  mut  flAnal«  wlviaraa>  y 

dieron  aviso, 

23  DícíliuIo:  Por  cierto  la  rúrcel  he- 
mos hallado  cerrada  con  toda  seguridad, 
y  las  guardas  que  estaban  ddanta  de  las 

Certas}  mas  ottaado  atetaua^á  nadie 
Uamoa  dnttaw 

24  T  cuando  oyeron  artaa  paliAm  el 

pontífice  y  el  magistrado  del  templo*,  y 
los  príncipes  de  los  sacerdotes»  dudaban 

que  se  habría  hecho  de  ellos. 

2.Í  Pero  viniendo  uno,  diúlcs  esta  no- 
ticia :  Hé  aquí,  los  Yarones  que  echas- 
teis en  la  cárcel,  están  aa  al  tHBflOt  y 


flii  d  nouMnia  eaa  lot 

ministros,  y  tt^fiim  «te  ^amlai  Jpor- 
que  temían  del  pueblo*  ser  apedhcadoa. 

27  Y  como  los  trajeron ,  Ins  presentaron 
en  el  concilio;  y  el  príncipe  de  los  sa- 
cerdotes les  preguntó, 

28  Diciendo  :  ¿  No  os  denunciamos  es- 
trechamente, que  no  enseñaseis  en  este 
nonabaa*?  jr  lié  amil  habato  llenado  á 
Jaraaalaai  «•«•MnadasMna,  y  ouereis 
echar  sobn  aaaatfea  la  laaira  oa  aste 
hombre'. 

29  Y  respondiendo  Pedro  y  los  apósto- 
les, dijeron  :  Es  menester  ol)edecer  á 
Dioi  antes  que  á  los  hombres  ». 

^80  El  "yj^^Ü^  miiStiirSj^ 

giñdala  asm  anadwu  «. 
81  A  atto  lia  Dios  awaalaado  eon  tu 

diestra  a  por  Príncipeí»  y  Salvador*,  pa- 
ra dar  á  Israel  arrepentimiento  y  re- 
misión de  |)ecados. 

iS2  V  nosotros  somos  testigos  suyos  de 
estas  cosas,  y  también  el  Espíritu  San- 
to^, el  cual  ha  dado  Dios  á  los  que  le 
obedecen. 

88  Ellos  oyendo  cdsx^fdlaban^  y  Ooo- 

sultaban  matarles. 

34  Entónete  IcvantAndose  en  el  con- 
cilio un  Kariséu,  llamado  (tamaHel/, 
doctor  de  la  ky,  venerable  A  todo  e! 
pueblo,  mandó  que  sacasen  fuera  un 
poco  á  los  apóstoles ; 

85  Y  las^o :  Vawnaa  teartitas,  ml« 
rad  por  Tasónos  aocna  4a  aMaa  luflnm 
en  lo  que  habéis  de  hacer. 

86  Porque  ántes  de  estos  4lM«i  levan- 


tó un  Teudas,  diciendo  que  era  alfruien  ; 
al  que  se  agr^ó  un  nümero  de  hombres, 
como  cuatrocientos  ;  el  cual  fué  matado, 
j  todos  los  que  le  creyeron  Manu  tt* 
panos,  j  tednddos  4  nada. 

97  Dsspues  de  este  se  lemtd  JMas  el 
Galiléo  en  los  dias  del  empadronami- 
ento, y  llevó  mocho  pueblo  tras  sí.  Pe- 
re<  iü  también  aquel,  y  todos  los  que 
consintieron  con  el  fueron  derramados. 

;í8  y  ahora  os  digo :  D^áos  de  estos 
hombres,  y  deiadles ;  poique  st  este  con- 
sejo, ó  esta  owa  aa  da  loi 


m  Mas  4«  Mm»  >M»  la  |>oditto 
deshacer':  mhvd  no  seaoalÉl  W8  iHÜia- 

dos  resistiendo  á  Dios  A. 

40  Y  convinieron  con  t'l :  y  llamando  & 
los  apóstoles,  después  de  azotados',  les 
intim  iron  que  no  hablasen  aB  él  aaoi- 
bre  de  Jesús  A,  y  soltáronlos* 

41  ^  T  allaa  panlaiatt  é»  «alante  del 
concilio,  faasaaaf  da  qpia  ftusm  tañidos 
por  dignoa  da  padaoar  aUmea  por 

nombre  de  Jetu». 

42  Y  todos  los  dias,  en  el  templo,  y 
por  las  casas,  no  cesaban  da  tlHtftar  7 
predicar  á  Jesu  Grísto. 

CAPITULO  VI. 
Kleceion  da  h'a  ríeU  iHáconot,   E$Ub<m  te 

EN  aquellos  días,  creciendo  el  ndmero 
de  los  discípulos,  hubo  murmura- 
ción de  los  Griegos  "  contra  los  Hebréos, 
de  que  sus  viudas  eran  menospreciadas 
en  el  ministerio  cuotidiano  b, 

$  Asá  qioa  los  doce  oonrocaron  la  mul- 
Utail  da  loa  diseipolos,  y  dijeron :  No  es 
Justo  que  nosotros  d^iemoa  Ja  palataa  da 
Uios,  y  sirvamos  A  las  mesas. 

3  Buscad  pues,  hennanos,  siete  varo- 
nes de  vosotros  de  buen  testimonio e, 
llenos  de  Espíritu  Santo  y  de  sabiduría, 
los  cuales  pongamos  en  esta  obra. 
.  4  Y  nosotros  persistirémos  en  la  ora- 
dony  en  el  ministerío  de  la  palabra  < 

6  T  pluBD  el  parecer  á  toda  la  multi- 
tud: y  e)%ieron  A  Esteban,  Taron  lleno 
de  fó  y  de  Espíritu  Santo  «,  y  A  Felipe/» 
y  á  Procoro,  y  &  Nicanor,  y  A  Timón,  y 
á  Par  menas,  y  á  Niculas,  prosélito  de 
Anlioquia. 

6  A  estos  presentaron  delante  de  los 
a|>óstoles,  los  cuales  orando  f  ka  pul- 
eron  las  manos  endinaA. 


7  Y  crecía'  la  palabra  d«l  Satoa»  J  el 

nilmero  de  los  discípulos  se  molllplica- 


ba  mucho  en  Jerusalem : 
gran  multttad  da  los 

á  la  íi'u 

8  ^  Empero  Esteban,  lleno  de  fé  y 
de  (wtencia,  hacia  prodiígios  y  milagros 
grandes  en  éí  poabloir 

9  LeTantAiwisa  antAaiaB  «aoa  da  la 

atnagoga  que  sa  Ñama  da  loa  Lftartlaea, 

y  (lirenéos,  y  Alejandrinos,  y  de  los  de 
Cilici.i,  y  de  Asia,  disputando  con  Es- 
teban. 

10  Mas  no  ivodian  resistir  d  la  sabiduría 
y  al  espíritu  con  que  hablaba*. 

'  11  Entóneos  lobomaron  á  unos'  que 
d^Jesen^iw^ ¡Midan  oido  haUar  pala- 


Moisssy 

19  Y  coamoTlaron  01  pnaMo,  7  A  ka 

ancianos  y  &  los  escríbu;  y  arremeti- 
endo, le  arrebataron  y  trajeron  al  con- 
cilio. 

13  Y  pusieron  testitros  falsos  que  di- 
jesen: Kste  hombre  no  cesa  de  hablar 
palabras  blasfemas  contra  el  lugar  santo 
7kk7. 

14  PoifM  la  habcmoa  oído  do8Ír«  nw 
na  Jéiwi»  Naaam  áMttoMdatai- 
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,  y  mudará  lais  orátUBUM  QSe  nos 
ió  Moites. 

15  EntónceB  todos  los  que  estaban  sen- 
tados en  el  concilio,  puestos  los  ojos  en 
él,  Tienm  ra  WMtKO  ooaw  el  nutra  de 
un 


CAPITULO  VII. 
*  los  J«Mw#  f  w  MrMrift 

EL  iir{ncii)e  dolos  üanerdolM  tO- 
tonci'H  :  ¿  Ks  esto  así  ? 

2  Y  l1  dijo  :  \'.irunts  ht-rminos,  y  pa- 
dm««  oid :  £1  Dios  de  la  gloria  apáreoió 
á  mMMtro  padre  Abraluió»  Mlañdo  en 
MMOfotnatay  áatat  que  mwm  en 

3  V  le  dijo  I-:  Sal  de  tu  tierra,  y  de 
tu  parentela,  y  vén  á  la  tierra  que  te 
moslraró. 

4  Entóneos  salió  de  la  tierra  de  los 
Oaldéos,  y  habitó  en  ('harán  <• :  v  de  allí, 
muerto  tu  ytuáre,  le  traspasó  4  esta  ti* 
erra,  en  la  cual  vosotros  liabitais  ahora < 

6  Y  no  le  di4  herencia  en  eHa,  ai  ann 
f>ara  asentar  un  pié:  mat  le  prametid 
que  se  I.1  daria  en  poíwsíon,  y  á  su  si- 
miente después  tle  él «,  no  teniendo  aun 
hijo. 

tí  Y  hablóle  Dios  así/:  Que  su  simi- 
ente seria  extraivjera  en  tierra  a^ena,  y 
que  los  reducirían  á  servidumbre,  y  mal- 
tratarían por  cuatrocientos  aflos'. 

7  Mas  yo  juigaié»  dijo  Dios,  la  naolea 
á  la  cual  seria  sierros;  7  despoee  de 
esto  taUiáa»  j  me  eentalo  en  eil»  lu- 
gar. 

8  Y  dlóle  el  pacto  de  la  circuncisión  *  : 
y  así  Abraham  engendró  á  Isaac,  y  le 
drouncidó  al  octavo  dia<;  é  Isaac  á 
Jaeoh<t«  y  Jacob  &  los  doce  patriara» 

9  T  los  patriarcas,  movidos  de  enfldlea 
vendieron  h  JotA  pom  .^glpto*}  ñas 
Dios  era  con  éi«, 

10  Y  le  libró  de  todas  sus  tribulaciones, 
y  le  dió  gracia  y  sabiduría  en  la  pre- 
sencia de  Faraón,  rey  de  Pli^ipto,  el  cual 
le  puso  por  gobernador  sobre  Egipto,  y 
sobre  toaa  su  casa*. 

iX  Vine  cntóneee  hambre  en  toda  la 
ticnBdeBgipto  y  de  Osnam^,  j  grande 
tribulación  :  y  nuettiee  padni  no  baila- 
ban alimentos. 

1-2  V  cumu  oyese  Jacob  qoelialiia  trigo 
en  Egipto,  envió  á  nuestros  padres  la 
primera  vez?. 

13  Y  en  la  segunda  José  fué  conocido 
de  sus  hermanos,  y  Alé  «Md»  d*  F«* 
raon  el  límO*  de  José 

14  Y  enTiaado  José,  hlxo  Tentar  á  ni 
padre  Jacob,  7  á  toda  su  parentela,  en 
número  de  setenta  y  cinco  personas  «« 

15  Así  de»cendió'Jacob  &  Egipto,  don- 
de murió  él  y  nuestros  padres ; 

16  Los  cuales  fueron  trasladados  á  Si- 
ch£m<,  y  pucstoa  en  el  sepulcro  que 
compró  Abraham  4  precio  de  dinero  de 
lee  hUpa  de  Hemor,  padrt  de  Siohém. 

17  Mas  como  se  acercaba  el  tiempo  de 
la  promesa,  la  cual  Dios  había  jurado  á 
Abraham,  el  pueblo  creció  y  multipli- 
cóse en  Ef^ipto «», 

18  Hasta  <iue  &e  levantó  otro  rey  que  no 
conocía  á  José. 

19  £ste»  iiaaado  de  aetnola  con  nneitro 
lin»¡¡;  maltietd  á  noestroc  vadrei,  á  Un 
de  que  pusiesen  A  peligro  de  imurit  nu 
niik>s,  |>ara  que  cesase  t  la  generación  *. 

20  lln  mixxel  mismo  tiempo  nació  ^loi- 
ses,  y  fué  agradable  á  iJios:  y  fué  criado 
tres  niesí's  en  casa  de  su  padre .r. 

21  Mas  siendo  puesto  al  peligro,  la 
hi^a  de  Faraón  I»  «né^  f  le  tfiO  «eno 


sabiduría  de  los  Egipcios ;  y  era  pode- 
roso en  sus  dichos  y  hechos 

23  Y  cuando  hubo  cumplido  la  edad 
de  cuarenta  años,  le  vino  voluntad  de 
visitar  á  sus  hermanos  loe  hijos  de  la- 
raela. 


M  X  eono  tldá  «ao  qne  ere  iiOuriado. 
denmdMle.dliMeBdo  al  Egipcio,  vengó 
al  iiüniiado. 

S5  X  pensaba  que  sus  hermanos  en- 
tendían que  Dios  hahia  de  dar  salud 
por  su  mano :  mas  ellos  no  lo  habían 
entendido. 

96  V  al  día  atgnientc  riñendo  eUoa,  se 
les  mostré,  7  In  metía  en  pes»  dielendo : 

iixjurlate  loe  «aee  á  lee  eCfoe  r 

27  Entónces  el  que  injuriaba  á  su  pró- 
jimo, le  rempHjó,  diciéado  :  ¿  Quién  te 
ha  puesto  per  fctóalpe  fjM 

otros  ? 

28  ¿Quieres  td  matana^ 
Usté  «er  al  Sgipolo  *  ? 

99  Alerta  MiEiKn  M  . 
hizo  eztra]\|ero  en  tIenm  do 
donde  engendró  dos  taQoe. 

80  Y  cumplidos  cuarenta  aflos  e,  el 
á,ngel  del  Señor  le  apareció  en  d  desi- 
erto del  monte  Slna  «M  flHfo  de  Uaná 
de  una  /.ar¿a. 

31  Entónces  MolMt  mirando,  se  mara- 
villó de  la  TleloAi  7  lleeéndnae  pan 
considerar,  fhd  bodia  4  éí  rom  del 
Sort 

89  Yo  «fw  él  Dios  de  tus  padres,  el 
Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de  Isaac, 
y  el  Dios  de  Jacob''.  Mas  Moisés  teme- 
roso, no  osaba  mirar. 

33  Y  le  dijo  el  Sefior:  Quita  loe  xa- 
patos  de  tus  {dés,  poiqMr  A  ía^jm  Mi 
«no  «táh  ee  Henea  MVioe. 

Si &eMo, lie Tieio  la  oMeeiaed» ni 
pueblo  que  está  en  Egipto,  y  he  oido  el 
gemido  de  ellos,  7  he  desciendido  para 
librarlos.  AllOin  pMI  Hú»  t»  OBIViOCd  á 
Egipto/. 

35  A  este  Moisés,  al  cual  hablan  re- 
husado-f,  diciendo :  ¿  Quién  te  ha  puesto 
por  principe  y  javif  &  este  envió  Dios 

Jtor  principe  7  redmteg  eon  lo  maaoéel 
ingei  í  que  le  epondé  en  la  nna. 

36  Este  lo»  sacó,  habiendo  hecho  pro- 
digios y  milagros  en  la  tierra  de  Egipto, 
y  en  el  mar  liermqjo»  J  OB  el  diMRo 
l>or  cuarenta  ailos*. 

37  Este  es  el  Moisés,  el  cual  (iijo  á  los 

^Mde^torael i ;  ^'^"^^^^^HtoñlSnia' 
■00»  OOP»  70;  á  él  óinis. 
98  Beto  es  aquel  que  estuvo  en  ll  eoB- 

gregacion  en  el  desierto  con  el  ángel  A 
que  le  hahialia  en  el  monte  Sina,  y  con 
nuestros  padres ;  y  recihié  " 
de  vida  para  darnos^: 

39  Al  cual  nuestros  padres  no  quisi- 
eron obedecer;  Antes  it  desecharon, 7  ee 
apartaron  de  ooraaon  4  Egipto, 

40  Diciendo  A  Aenm  :  Haxnos  dloeoe 
que  vayan  delante  de  nosotros;  porquo 
u  este  Moisés,  que  nos  saci')  de  tierra 
de  Egipto,  no  sabemos  que  le  ha  acon- 
tecido. 

41  Y  entónces  hicieron  un  becenro*.  7 
ofrecieran  saeriflolo  al  ídolo,  7  «a  loa 
obreedoewaanoa  sehotfven. 

49  T  IMea  eo  apartó.  7  lee  entregó  qne 
sirviesen  al  ejército  del  cielo*,  oomo  estA 
escrito  en  el  libro  de  los  profetas  r*.  ¿  Me 
ofrecisteis  víctimas  v  s  tcrilicios  en  eldoeU 
erto  por  cuarenta  años,  e.isa  de  Israd  ? 

4;í  Antes  trajisteis  el  tabernáculo  de 
Moloc,  7  la  eatceUa  de  vuestro  dios 
Remfan* 
fldqrarlaii  m 
di 
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4i  Tuvieron  nuciros  padres  el  taber- 
nftenlo  del  teMlmonio  en  el  desierto, 
como  habla  JMo*  ordenado,  hablando  á 
Molsct  que  la  hlelMe  t^n  1*  Ibnna 
que  habia  visto  q. 

45  El  cual  recil  ido,  metieron  también 
nuestros  padres  con  Josut' ''  en  la  pose- 
sión de  los  (ientiies,  que  Dios  echó  de 
la  presencia  de  nvestioa  {Mutaa'*  haita 
loa  düa»  de  David  ; 

48  Bl  cual  halló  gracia  delante  de 
Diosf,  j  pidió  haUar  ubtraáeiilo  pan 
el  Dios  de  Jacob». 

47  Mas  Salomón  le  edificó  casa  *. 

4a  Si  bien  el  Altísimo  no  haliita  en 
templos  hechos  á»  mu»*$  900»  d  pro- 
feta dice  ¡f : 

40 -El  cielo  ri  mi  trono,  y  la  tierra  el 
estxaA» «le  mit  1^  ¿Qué  oan  me  edi- 
ficarilt?  áleeAflellorx  ó¿eMl«»Mel 
lugar  de  mi  reposo  ? 

50  c  No  hizo  mi  mano  todas  estas  co- 
sas ? 

61  Duros  de  cerviz»,  6  incircuncisos  de 
corazón  y  <le  oidosa  ;  vosotros  resistís 
siempre  ál  Espíritu  Santo ¿:  oomo  vu- 
estros padres,  ati  también  votoOm* 

M  ¿A  c«al  da  loa  pcoAlaa  ao  peni- 
fnleron  vnaitios  padnt*?  y  matami  á 
los  que  ántes  anunciaron  la  venida  del 
Justo,  del  cual  vosotros  ahora  hdbci» 
sido  cntregailores  y  matadores  : 

fiS  (¿ue  reeibistci-i  la  ley  por  disposición 
de  AnseleSi  y  no  lu  guardasteis. 

M  1  Y  oyendo  estas  cocas,  ngafiaban 
de  eut  eoeaieiiea«i^  j  loe  dientes 

contra  éL 

66  Mas  é\,  catando  Heno  de  Espíritu 
Santo*,  puestos  los  ojos  en  c!  cielo,  vió 
la  gloria  de  Dios,  y  íx  .Jesús  (^ue  estaba 
á  la  diestra  de  Dios, 

66  Y  dgo  :  Hó  aoui,  veo  los  cleloa  abi- 
erto*/, y  al  Hgo  del  honatoe  «m  eatá  á 
la  dlMtca  de  Dio». 

67  EntOBcea  dando  igaadee  veoea,  ae 
taparon  sos  oidos,  y  amniMlleina  nná- 
nimes  contra  ól, 

68  Y  echándolo  fuera  de  l.i  ciudad  ^, 
le  apedreaban :  y  \oi  testigos  pusieron 
sus  vestidos  á  io.s  niJs  de  wft  nanoebo 

que  .«e  llamaba  SauIoA. 

59  Y  apedrearon  ¿  Estóban,  Invocando 
él,/jaiel|adet  Sefior  Jema,  radbe  mi 

60  T  puesto  de  rodillas,  clamó  á  gran 
voz :  Sefior,  no  lea  iminites  este  pe- 
cado k.  V  habiende  dleho  «ü»*  damió 

en  el  Señor  I, 

CAPITULO  VIII. 

Baulo  fwm'fftM  la  IgUtia.  PtUpt  «I  diáeimo 
haee  mucho  fmtt  tm  Aimorto,  adonde  ton 
emvioáloe  Pmfro  p  Aao>  Pecado  eomelido 
por  Bimon  Mago  fm  áU  «I  «oN^r»  é  la 
Bimovin.  Fetipt  UnMm  «I  mmutt  á$  la 
reina  Cantlaee. 

YSAULO»  consentía  en  su  muerte. 
Y  en  aquel  dia  se  hizo  una  laande 
penecucion  en  la  Iglesia  que  «staiMi  en 
Jerusalem;  y  todos  fueron  cspexcidos^' 
por  las  tierras  de  Jndtfft  j  de  wemariaj 
salvo  los  apóstolea. 

8  y  llevaron  A  enterrar  k  Kst 'bin  va 

eobre  él. 

8  Entónces  Saulo  asolaba  la  lelesia 
entrando  por  las  casas ;  y  trayendo  nom- 
bres j  mnjere»,  ¡ot  entiáfaba  en  la  cár« 

cel  e, 

4  Maa  loa  qne  fueran  enareldos.  Iban 
por  todas  paites  anunciando  la  palabra. 

.'i  5^  Entónces  Feli}>e<',  descendiendo 
á  la  ciudad  de  .Samarla,  les  predicaba  á 
Cristo. 

6  Y  laa  gantea  aacuofaabaa  atentamente 


TOnes  piAÜosja,  é  hicieron  gran  llanto 


un&nimes  las  cosas  que  decia  Felipe, 
oyendo  y  viendo  las  señales  que  hacia. 

7  Foroua  de  muchos  que  teniea*  «e- 
píritoa  iwnnndot,  adian  eilaa  dendo 
grandes  voces :  y  mvehoe  panlfUcoe  y 
cojos  eran  sanados. 

8  Así  que  béfale  gxea  foaq  en  aqueO» 

ciudad. 

9  Y  habia  un  hombre  llamado  Simón, 
el  cual  habia  sido  ántes  mágico  en  aque- 
lla ciudad/,  V  engaflado  la  SflMe  da  8a< 

10  Al  «nal  oían  todoa  elaoSaenía  dits- 

de  el  mas  pctiucfio  hasta  el  oes  grande, 
diciendo  :  Este  es  la  grande  virtud  de 
Dios. 

11  Y  le  estaban  atentos,  porque  con 
sus  artes  mágicas  loa  habla  empaleiedo 

moobo  tiempo. 

19  Maa  ooando  creyeron  á  Felipe,  que 
anunciaba  el  evangelio  del  reino  de  Di- 
os a,  y  el  nombre  de  Jean  Cristo,  se 

bauti/ahan  hombres  y  mujeres. 

13  El  mismo  Simón  creyó  también 
entónces,  y  )iauti/ándr>s#,  se  llegó  á  Fe- 
lipe ;  y  viendo  los  milagros  y  grandes 
maravillas  que  se  hacían,  estaba  atónito. 

U  5  Y  loi  apóstolea  que  eatabaa  en 
Jemsakm,  habiendo  oido  que 
habia  recibido  la  palabra  de  JÁ^  lee 
enviaron  &  Pedro  y  á  Juan : 

15  Los  cuales  venidos,  oraron  por  ellos 
para  que  recibiesen  el  Esníritu  Santo. 

\tí  (Porque  aun  no  haoia  descendido 
sobre  alguno  de  ellos»,  mas  solanunte 
eran  batttisidoa  cn  él  BomlNta  de  Ja- 
susAJk   ^   ^  ^   

IT  Bntdnoaa  tea  fanpaileftn  lea  manos, 

y  recibieron  el  Espíritu  Santo'. 

18  V  como  vió  riimon  que  por  la  im- 
posición (ic  las  manos  de  los  a}>óstoles 
so  daba  el  Espíritu  Santo,  les  ofreció 
dinero, 

19  Diciendo:  Dadme  también  á  mí 
esta  potoatadn  qpa  a  eaalqniera  que  pu- 
siere lea  naaoa  enaime,  leeiba  el  Jie>i 

pírltu  Santo. 

20  Entónces  Pedro  le  dijo:  Tu  dinero' 
jK;re/.ca  contigo,  que  piensas  que  el  don 
de  Dios  se  gane  por  dinero. 

21  No  tienes  tu  parte  ni  suerte  en  este 
negocio :  porque  tu  cuaaeon  no  es  meto 
delante  de  Dios*". 

89  Arve^intcte  pues  de  eata  la  mal» 
dad,  y  ruega  &  Dios,  si  quizas  n  te  será 
perdonado  el  pensamiento  de  tu  co- 
razón. 

23  Porque  en  hiél  de  ainarjíura  j  en 
prisión  de  maldad  veo  auc  est¿s «. 

24  Ilespondíendo  entonces  Simón,  di- 
jo: Rogad  voaatros  por  mi  al  8dlor^, 
que  ninguna  ooaa  da  eatai»  que  hebela 
dicho,  venga  airtita  mí. 

25  Y  ellos  habiendo  testificado  y  ha- 
blado la  pa.lal)va  <le  Dios,  se  volvieron  á 
.lerusalem,  y  en  muchas  tierras  de  ios 
Saniaritanos  anunciaron  el  Evangelio. 

2t'>  ^  Emi^ero  el  ángel  del  Beñor  habló 
á  Felii>e,  diciendo:  Levántate  y  vé  Il4- 
cia  el  mediodía,  al  camino  que  deiel> 
aade  da  Jenealen  4  Oaaai»  la  aaal  «a 
dealcfta. 

27  Entónces  el  se  levantó,  y  fadtyhlS 
aquí  un  Etiope  I",  eunuco»,  gobernador 
de  Candace,  reina  de  los  Et¡o|)es,  el  cual 
era  puesto  sobre  todos  sus  tesorm,  y  ha- 
bia venido  á  adorar  á  Jerusalem 

98  Se  volvía,  sentado  en  cu  carro,  y 
leyendo  ^pcofieta  Isaías. 

99  V  el  Aipirita  dijo  4  Félipaai  Llé- 
gate y  jdntMe  á  este  carro. 

30  Y  acudiendo  Feli|>e,  le  oyó  que  leía 
al  profeta  Isaías;  y  dijo:  Alas  ¿  enti- 
endes  lo  que  lees  ? 

ai  V  él  d\)o :  i  Y  oómo  podré,  si  al- 
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ftmo  no  me  cnwlUbw  ?  T  ronS  á  Fdipe 
mibleae,  j  te  tenUte  coa  él. 
W  Y  el  luñr  de  la  etcritors  qae  leia, 
n  «te*:  Cocno  ovela  á  la  matrta  toé 
nevado;  j  oomo  vatamo 
que  li  trwqnlli,  uí 

boca . 

33  F,n  su  humillación  su  juicio  fué 
quitado :  mas  su  generacUm»  ¿  guién  la 
contará?  mneea onlnrfadtlíi 
mvida. 

84  Y  nnondimdo  el  eoimoo  á  Felipe, 
:  Ruégete  ¿  de  quién  el  profeta  dice 
esto  ?  ¿  de  «f ,  o  de  otro  alguno  ? 

35  Entónces  FpIíi>o  abriendo  su  boca, 
y  comenzando  desde  esta  escritura,  le 
aniiiK  iú  el  eTangeiio  de  JesuJi''. 

86  Y  yendo  por  el  camino,  lloniron  á 
cierta  agua :  t  d^o  el  eunuco:  fié  aquí 
agua ;  ¿  qué  Invide  qa«  yo  mm  bauti- 
ladoV  ? 

87  Y  FeUpe  dUo:  Si  creea  de  todo 
oorason,  Men  pueden  Y  respondiendo, 
dUo :  Creo  Jem  Ciirto  «I  Hijo 
de  Dios. 

88  Y  mandó  parar  el  carro:  y  descendi- 
eron amhos  ai  agua,  Felipe  y  el  eunuco  ; 
y  bautizóle. 

as  y  eomo  mblaNm  del  mr»,  el  Espí. 
rittt  dd  fleSer  anetel^  á  Alipe',  j  no 
le  Tió  maa  el  «miM»:  y  M  164  por  m 

camino,  gotOM. 

40  Felipe  empero  se hslld  en  Azoto': 
y  pa&ando  anunoiabe  el  Xvangelio  en 
todas  las  etadate,  luwte  qm  Uwtf  4 
OeMitfa». 


CAPITULO  IX. 

ptrí$Hkfa  de  Paulo.  Predio  Iv- 
«f»  «I  Amono.  Fa  á  JenuaUm,  y  Btr- 
eeW  lijMMata  d  lot  apéaUUa,  ^im  U 
Bm  naro  «era  é  un 


YSAUI.O,  respirando  aun  amenazas 
y  muerte  contra  loe  diie^poloe  del 
SeAore,  vteo  81  pdadtsit  4te  ke  Sfteer- 

^fi  áemmaaó  de  H  taffie  -poní  Da- 

■Mieo  á  la«  sinago^^as,  para  que  ú  ha» 

ÜBse  algimos  hombreü  ú  mujeres  de  etta 
sectil los  trajese  presos  á  Jerusalem. 

3  Y  yendo  por  ei  camino*,  aconteció 
que  llegando  cerca  de  Damasco,  siilñ- 
tamente  le  oeroó  un  letpiander  de  luz 
del  cielo. 

4  Y  OMondo  en  tierra,  oyó  una  vor. 
qne  le  dÍKla:  Saulo,  Saulo,  ¿por  quó 
me  persigues  d  -> 

5  Y  él  dijo  :  r.  Quién  eres,  Seflor  ?  Y 
el  Seflor  d^o  :  Yo  soy  Jesús  k  quien  tii 
persigues :  dura  cosa  te  es  dar  coces 
contira  el  aguijón. 

O  £l  temblando  y  temeroso  dQot  8e> 
ftoT,  ¿  qué  quieres  que  hagft  9  Y  iA 
Seftav  le  dtei  Levántate  j  entra  en  la 
etadad,  y  ae  te  dirá  lo  que  te  conviene 
hacer. 

7  V  los  hombres  que  iban  con  Saulo, 
so  jiararon  .it/iiiito»,  oyendo  k  la  verdatl 
ia  Voz,  m.is  im  viendo  á  nadie*. 

8  E^nt^'mcL'ü  Sanio  <.e  levanté  de  tierra, 
y  abriendo  loe  qjoe  no  vein  4  nadie:  asi 
que  llevindote  par  ta  mmo,  OMdánnle 


un  varón  11a- 
j  le  pone  la 
Urista. 
I 


19  Y  ha  visto  en  visión 
mado  Ananias,  que 
mano  encima  para  que 

Ü  Biinhioei  Amñfa 
llar,  be  oido  i  nmdM» 
hombre,  cuantos  ma!et  te 
nntos  en  Jerusalem. 

14  Y  aun  aquí  tiene  facultad  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  de  prender  á 
todos  los  que  invocan  tu  nombré. 

15  Y  le  ¿Oa  el  flaAoTt  Vé;  poiqne  in- 
strumentof  eaeogido'  nw  ee  eete»  pnra 
que  lleve  mi  nombre  en  pteaeuula  de 
los  Gentiles^,  y  de  reyes,  y  de  los  hijos 
de  Israel  •'. 

10  Porque  yo  le  mostrará  cuanto  le  sea 
menester  que  padezca  por  mi  nombre*. 

17  Ananias  enténoes  fué,  y  entró  en  la 
casa ;  y  ponit'ndole  las  manos  encima  *, 
dijo :  Saulo,  hermano,  el  Seflor  Jeras, 
que  te  apareció  en  d  oamhio  por  donde 
venias,  me  ha  enviado  para  qne  reetbaa 
la  vista,  y  seas  lleno  de  Espíritu  Santo  w. 

IB  Y  luego  le  rnyeron  do  los  ojos  cDmo 
escamas,  y  recibió  al  punto  ia  vista  :  y 
levantándose  fué  bautizado. 

19  Y  como  comió,  fué  confortado.  Y 
estuvo  Saulo  por  algunos  dias*  een  loa 
discípulos  que  eifban  en  Damasco. 

20  Y  luego  en  lae  tfaugogas  predicaba 
á  0rtsto,7lcM^  qpa  arta  en  «I  HUa 
de  Dios. 

21  Y  todos  los  que  le  oían  estaban  ató- 
nitos, y  decían :  ¿  No  es  este  el  que 
asolaba  en  Jerusalem  k  loi  «jiie  invo- 
caban este  nombre,  j  á  eso  vino  acá, 
para  llevarlos  raesea  *  loa  '  ~ 
los  sacerdotaa*  r 


para 


9  Donde  estuvo  tres  dias  sin  ver ;  y  no 
comió,  ni  bebió. 

10  ^  Habia  entónces  un  diicipulo  m 
Damasco,  llamado  Ananias/;  ,>1  cnd  »l 
SeiVor  dijo  en  visión:  Anaiiias.  Y  él 
respondió:  Héme  aquí,  Sefior. 

11  Y  el  Seflor  le  Ah:  Levántate,  j  vé 
á  ta  «alia»  qam  m  llama  ta  DavaAa,  y 
tateea  en  eaea  de  Jddas  á  «mo  llamado 
nenio,  de  TarM:  porque  bé  aquí  él 
(ir  i : 


89  Empero  Sndo  nw^ha  fnaa  ea 

zaba,  y  confundía  á  los  .Tudfns  que  mo- 
raban en  Damasco,  afinnando  que  este 
es  el  ( Iristo p. 

23  %  V  como  pasaron  muchos  dias', 
los  Judíos  Uotatett  CBtta  if  «aaa4»  da 

matarle. 

94  Mas  las  aseobansas  de  elloe  fberon 
entendidas  de  Santo:  y 
ban  las  poertaa  da  dta  y  da 

matarle. 

25  KntiSnces  los  discípulos,  tomándole 
de  no'  he,  le  bajaron  par  el  Wa  Milldo 

I  en  una  eMJuertá  r. 

26  ^  Y  como  Saulo  vino  á  Jerusa 
lem tentaba  de  juntarse  con  loa  dia- 
cípulos:  mal tatfaa  tenían  miada  da  él, 
no  creyendo  qne  era  discípnlo. 

87  Kitdaees  Bemdié'  teairilndele,  U 
trajo  4  los  aplastóles  ;  y  contóles  como 
hal)ia  visto  al  Señor  en  el  camino,  y  que 
le  hatiia  hnMailo;  y  como  en  Damasco 
habia  hablado  conhadamente  en  el  nom- 
bre de  Jesús  M. 

98  Y  entraba  y  salla  eon  cUoe  en  J«> 
msalem. 

88  Y  habUte  eenfiadamentataidlBMB* 
tre  del         jj"**^  ^^SSjjf ^'}¡''' 

tarie. 

30  1,0  cual  como  los  hermanirs  enteti» 
dieron,  le  acompañaron  hasta  Oesaréa,  y 
le  enviaron  á  Tarso. 

31  Las  iglesias  entónces  tenían  pea* 
por  toda  Jndéa,  y  OaliMa,  y  Samarta, 

Serán  edificadas  andando'  en  el  tcsnor 
el  SelW>r :  y  con  consuelo  •  del  Espirita 
S.-ii\t<)  iT.iii  rniiltipitradas. 

3-'  ^  V  aconieci/i  ijtii-  i'edro,  andándo- 
ios  li  to<ios,  vino  taiiii)ii-n  d  laa  AMMoa 
que  habitaltan  en  Lidda  «. 

33  Y  halló  allí  á  uno  que  se  llamaba 
Enéas,  que  hacia  ocho  aflos  que  estela 
en  cama,  que  era  paralítico. 

84  Y  le  dijo  Pedro:  Enéas,  Jesu  Cristo 
te  sana  b :  levántate  j  httte  tn  oanaa.  Y 
li  -  - 
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en  LUda  j  en 

conrlrtieron  al  Señor 

36  ^  Entóncen  en  Joppe  hahia  una 
diücipula  llamada  Tahita,  que  si  lo  <le- 

¡  claras,  quiera  dwix,  DorcM  t*  £«U  era 
llena  de  ba«Hi  OMM^  j  m  llMinM 
I  que  hacia. 

37  Y  aoontedó  en  amieíloa  diat  q«e 
•uféfinando»  nmldt  A  Ib  oualf  dM|NMe 
de  laTada,  iraalcroB  «n  una  ntta. 

88  Y  romo  Lidda  estaba  cerca  de  J oppp, 
lot  discípulos,  oyendo  que  Pedro  estaba 
atll,  le  eiiTiaron  dos  hotntires  rut;iindüle  : 
No  te  detengas  en  venir  hasta  nos- 
otros. 

W  Pedio  «Bl4aM»  levan^ndoae,  ftié 
oon  ellMt  y  ll«MdO  que  Irabo,  lle- 
Tanm  á  to  Mía,  «md»  m  lodearon  todas 
las  Tittdas,  llorando  y  mosttándolt  las 

túnicas  j  los  vestidos  que  DoMai  haala, 

cuando  estaha  con  ellas  «. 

■i'i  Kn tunees  echados  fuera  todos/,  Pe- 
dro puesto  de  rodillas,  oró ;  y  vuelto  al 
cuerpo,  dijo:  Tahita,  levántate  y.  Y 
ella  abrió  loa  o^,  j  Ykodo  á  F«bo, 
incormartek 

41  Y  él  le  dló  la  mano,  y  levantóla: 
entdncet  llamando  los  santos  y  las  viu- 
das,  la  presentó  viva  A. 

43  Esto  fué  notorio  |>or  to<la  Joppe ;  y 
crejeron  mucho»  en  el  Stfiur  •. 

Y  aconteció  que  se  quedó  mochos 


CAPITULO  JL 
4  CtornsK»  d 


de 


Y HABIA  un  varón  en  Cesar(^a,  lla- 
mado Cornelia,  centurión  de  la  com- 
pañía que  se  llamaba  la  Italiana, 

8  Plo«,  j  temeroso  de  Dios  oon  toda  so 
casa^,  y  qua  hacia  muchas  limosnas  al 
pueMo<^y  BWfcaálHoa  siamprerf. 

3  Este  vló  en  vfslon  manifiestamente, 
romo  &  la  hora  nona  del  dia,  que  an 
ángeU  de  Dios  entralia  á  él,  y  le  decía: 
Üotnelio. 

4  Y  él,  puestos  en  él  los  qjos,  espan- 
tado, d\io:  ¿Qué  es.  ScAor?  Y  d()ole: 
Tua  oraaianM  y  tus  llmoaaas  hsn  subido 
en  lueaaadn  á  w  presencia  de  IMos. 

6  Envía  pues  ahora  hombres  á  Joppe/, 
y  haz  venir  á  un  Bimon,  que  tiene  por 
sobrenoníbre  I'eJro. 

6  Este  |>osa  en  rasa  de  un  Simón,  cur- 
tidor 3 ,  que  tiene  su  <  i  junto  ú  la  mar: 
éi  te  dir¿  lo  que  te  conviene  hacer. 

7  E  ido  el  ¿iwel  que  hablaba  con  Oor- 
ntílo,  Uamó  iba  oía 


f  na 

devoto  aoMado  da  latina  la  aiMan  t 

8  A  los  cuales,  después  de  habátMlo 

contado  todo,  les  envió  á  Joppe. 

9  ^  Y  el  dia  siguiente,  yendo  ellos  su 
camino,  y  llej^ando  cerca  de  la  ciodad, 
Pedro  sultii/  »  la 
de  la  hora  de 

10  Y  aconteció  (|M  la  «Íno 

bambra,  y  quisa  aeoMKt  pi^  

M  to  disponían,  aoliMfftMta  vi  ixtasi, 

11  Y  vló  el  rit'lo  abierto  <,  y  que  des- 
cemlia  A  él  un  vaso,  como  un  gran  li- 
enzo, que  atado  de  láa  fliiatni  aabn»  ara 

bajado  á  la  tierra  ; 

14  En  €i  cual  habla  de  todos  los  ani- 
males etiadrüpedos  de  la  tierra,  y  Heras, 
y  reptiles,  y  avaa dilátelo. 

18  Y  le  vino  una  tas:  Laiánlatoj 
dro,  mata  y  come. 

14  Entúnces  Peílfo  diio :  St-ftor,  no; 
porque  ninguna  cosa  cumun  é  inmun- 
dahe  comido  jamás. 
,  16  Y  volvió  la  vos  hácte  él  U  ssfunda 


16  Y  atto  toé  hecho  por  tres  veces; 
y  el  vaso  volvió  á  ser  recogido  en  el 
cielo. 

17  Y  estando  Pedro  dudando  dentro 
de  si,  qué  seria  la  visión  que  habla  visto, 
hé  sqni  los  hombres  que  hablan  sido 
enviados  por  Oomelio,  Que  preguntando 

'  aan  da  aoMO»  liiBOTnn  4  la  i«- 


o  en  la 
Bd  afil. 


y*im  ba 


IR  Y  llamando,  prei^ntaron  si  un  Rl- 
mim,  que  tenia  por  sobrenombre  l'wlro, 
}x>saba  allí. 

19  Y  estando  Pedro 
Vision,  le  dijo  el 
tres  hombres  te  busoñ* 

90  I^tetate  jpuetf  y 
dadas  ir  aoM  auaaa| 
enviado. 

31  Entónces  Pedro  descendiendo  &  los 
hombres  que  le  eran  envlad<«  por  Cor- 
nelio,  dijo  :  Hé  aquí,  yo  aoj  él  que  bus- 
cáis :  ¿  qué  M  la  causa  por  qué  habéis 
venido  ? 

tí  Y ^loa  di|}aim:  Comeüo»  ct  cantu* 
rfaot  tan»  JwÉo  y  teaiaioso  da  IMoe,  y 

rtiana  tortimonlo  de  toda  la  nadon 
los  Jodies  •,  ha  recibido  respuesta 
^lor  un  santo  án^el,  de  hacarta  ^vanlv  A 
&u  casa,  y  oir  de  tí  palabras. 

23  Entonces  metiéndoles  dentro,  los 
hospedó :  y  al  dia  siguiente  levantándose 
se  rué  con  ellos ;  y  le  acompasaron  al* 
ganos  da  loa  hermanos  da  Joppe  j». 

MT«I  aiaa  día  anmian  en  Octaráa. 
Y  Oomelio  les  estaba  esperando,  habi- 
endo llamado  sus  parientes  y  los  amigos 
mas  familiares. 

35  V  como  Pedro  entró,  sabó  Oomelio 
á  reelbirlai  j  dmibáwtoia  *  ana  fié. 
adoró  9. 

96  Mas  Pedro  le  levantó,  diciendo: 
Levántate  { ya  aüwaa  tamWwi  soy  hom- 

97  Y  hablando  con  él.  entró,  y  halló  A 

muchos  que  se  hablan  juntado. 

98  Y  le*  dijo  ;  Vo-^otros  sabéis  que  es 
abominable  á  un  varón  Judio  juntarse, 
ó  llegarse  á  extranjero ' ;  nías  me  ha 
mostrado  Dios,  que  á  ningún  hombre 
llame  común  ó  inmundo'. 

Par  ia  cual  llamado,  he  venido  sin 
•  Así  que  pregunto  ¿  por  qué  cau- 
sa me  habéis  hecho  venir  ? 

30  Entónces  Comelio  dijo :  Cuatro  días 
ha  que  á  esta  hora  yo  estaba  ayuno  ;  y  á 
la  hora  <le  nona  estando  orando  en  mi 
c  isa,  hé  acjul  un  varón  se  puso  delante 
de  mi  en  vestido  respiandecianta  »> 

31  Y  d^o:  Caraailak  tn  omafan  as 
olda%  y  tos  limosnai  Imhi  aanUo  an 
manarla  an  la  prescnote  da  IMaa. 

n  Knvia  pues  á  Jop]>e,  y  haz  venir  á 
un  Simón,  que  tiene  i>or  sobrenombre 
Pedro  :  este  posa  en  ca«»;i  de  Simón,  un 
curtidor,  junto  á  la  mar,  el  cual  %'enido, 
te  hablará. 

88  Asi  faa,  Inapa  envié  á  tí ;  y  tu  has 
hecha  Man  an  rntát,  Ahon,  púas»  to- 
das nosotros  estamos  aqni  an  la  piainn* 
ola  de  Dios*  pan  oir  todo  lo  qtta  Dios 
te  ha  mandado. 

34  ^  Entónces  Pe<lro,  abriendo^*»  bo- 
ca, dijo:  Por  verdad  hallo 
hace  acepción  de  personas 

89  Bino  que  de  cualquiera  nación,  qoe 
la  tama  y  obra  Justicia,  se  agrada  «. 

as  Envió  palabra  ¡Hos  k  los  l^jos  da 
Umáp  mumotaaO»  la  aas  pac  Jani-CKlt< 
taat  asto as 4  saAer datados •. 

37  Vosotros  sabéis  lo  que  fué  divulgado 
por  toda  Judéa,  oomenumdo  desde  Ga 
Uléa, 
predicó» 
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88  dMMfe  á  JcRiB  d«  Nazarat;  eomote 
vngtó  DIot  4e  Btpfrftu  Santo  y  de  no. 
tactec:  d  cual  anduvo  haciendo  U- 


y  Mnando  todot  los  oprimido* 

diablo ;  ponjiie  Píos  era  con  <'I  <í. 

89  V  n«><iiitros  somos  testigos  dt;  toüas 
las  c(>,,is  íjiic  hizo  en  la  tierra  de  Judt^a, 
y  en  .Icrus.ikm  < ;  al  cual  mataron  col- 
gándole en  im  madero. 

«O  ▲  ette  levantó  I>iM  al  ItNac  dia,  é 


18  Y  «I  Enpirtttt  madU»  lina 
Uoadadodar.  YiMNBlaa 

7 


m»  oue  apa»  ■  uaoniiwMw» 

4n  No  4  todo  d  jioeblo,  tino  á  loe  tes- 
tigos que  Dios  ántes  ludiia  ordenado,  e« 

á  $aber,  á  nosotros,  que  comimos  y  be- 
bimos con  él,  después  que  resucitó  de 
los  muertos/. 

42  Y  nos  mandó  que  predlcAseraos  al 
pueblo,  j  testiñcásemos,  ^ue  él  es  el 
que  Dioa  ha  ywto  pox  Juca  de  títos  y 

48  A  este  dan  testimonio  todot  los  pro- 
ítetas  A,  de  que  todos  los  que  en  ól  creye- 
ren, recibirte  Tfmámét  ptindat  par  su 

nombre*. 

44  %  Estando  aun  hahlaníío  Pedro  es- 
tas palabras,  el  Espíritu  Santo  cagó  so- 
bre todos  tos  que  oian  el  sermoBAk 

4A  y  a«  «pHttaron  ios  mm  fM  oran 
de  la  dwniwtoton,  que  hÉMan  manido 
con  Pedro',  de  que  también  «obre  los 
Gentiles  se  derramase  el  don  del  Es- 
píritu Santo. 

46  Porque  los  oian  que  Iiablaban  en 
lenguas*",  y  que  roagnifieabaa  A  Dios. 
Kntflooea  napondió  Pedro : 

fHWHft  nosotros  ^ 

4B  Y  Ifs  mandó  bautizar  en  el  nombre 
4tí  Si  ñor  Ji'sus.  Entiinces  le  rogaron 
^g^se  queda&c  con   eilot  por  *'g"""« 

CAPITULO  XI. 
IH*géiUum  Ips  torwawoi  dt  fws  Psdra  kofa 
áraiai»  «sniMCsaNhs;  f  il  Ua  mU^am 
Prapa§aHtm  tí  K- 

en 
1 9*<« 


SNMOiNo  sn 
AaMofuáL  A  AmmI»  «s 

eonéuet  aOcA  Saulo. 


Y OYERON  los  ap.fetoles  y  los  her- 
manos que  estaban  en  Judéa,  que 
también  los  Gentiles  hablan  recit»ido  la 
palabra  de  Dios. 
1^  Y  coina ^Padhw^anlitó  á  Jiwitdwn, 

circtmcision, 

3  Diciendo:  ¿Por  qué  has  entrado  & 
i'rr  hombría  í"  '  i  r  iiinMi  f  haa  «anido 
oon  ellos  ? 

4  Entónces  comenzando  Pedro,  les  de- 
daró  por  drdan  Jo  paaadi»,  diciendo : 

5  Estdia  yo  «a  In  «lodad  da  Joppe 
f  T<  an  lapte  de  anlendimiento 

■HNit  «n  vaso,  eomo  un  gran  li- 
enzo, que  dc^cudia,  que  los  cuatro 
cabos  era  atíaj.ido  del  cielo,  y  venia 
hasta  lili : 

6  En  el  cual  como  puse  los  ojos,  con- 
sideré y  TÍ  animales  terrestres  de  cuatro 
pi^t  y  fi«M»9  nptitei»9  avaa dat  dalo. 

7  T  oá  vm  VM  qm  hm  dMlst  L««la> 
tate,  Paifaoi  mata  y  come. 

8  Y  dU#;  MIor.  no;  porque  ninguna 
cosa  común  nt  innMHHI  ÉMIÓ  jHnat 
en  mi  l»ira. 

y  Kiit 'n.  »*^  la  voz  me  respondió  del 
cielo  secunda  vez :  Lo  que  Dios  limpió, 
no  In  llames  tü  común. 

10  Y  cato  toé  heeho  por  tsaa  vaoaat  y 
volvió  toda  A  MT  tomado  wnHhm  <b  A 
Otelo. 

11  Y  hé  aquí  que  luefjo  sobreTÍnieron 
tres  hombres  á  la  rasa  d( 
enviados  á  mí  de  Cesaréa. 


migo  estos  seis 
casa  de  un  varón, 

13  KI  cual  nos  contó  como  había  visto 
un  ún>;el  en  su  casa,  que  se  jiarú,  v  le 
dijo  :  Envia  &  .Toppe,  y  har  venir  A  un 
Simón  que  tiené  por  sobrenombre  Pe- 
dro; 

14  81  ouai  te  hablará  palaliras  por  laa 
cuataa  iméi  aatvotil,  t  toda  tu  oan. 

15  Y  como  ooroencé  4  hablar,  cayó  el 
Espíritu  Santo  sobre  ellos,  también  co- 
mo sobre  nosotros  al  principio 

16  Entónces  me  acordé  del  dicho  del 
Señor como  dijo:  Juan  cit-rtameiíte 
bautizó  en  agua<í;  mas  vosotros  seréis 
Ijaut izados  en  Espíritu  Santo*. 

17  Aai  OM»  il  JHoa  laa  dió  al  miarao 
don  tmtímm  eeno  A  —aatToi  que  he- 
mos crddo  en  el  Sefior  Jesu-Oristo/, 
l^uién  era  yo  que  pudiese  estorbar  á 

18  Entónce«,  oidas  estas  cosas,  calla- 
ron, y  gloriiicaron  á  Dios,  diciemlo  :  De 
manera  que  también  &  los  (ventiles  ha 
dado  Dios  arrepentimiento  para  vida  9. 

19  5  V  laa  qiw  babiaa  aido  e^f>arcido« 
por  eMna  do  la  tiHailaalim  que  sobre- 
vino  en  tiempo  de  Esteban*,  anduvi- 
eron hasta  Fenicia,  y  Cipro»  y  Antio- 
qufa,  no  hablando  á  nadie  m  paWÉni, 
sino  á  solos  los  Judíos  •'. 

SO  Y  de  ^os  habla  irnos  Taronet  Oi- 
prioa  y  Clnoanses,  los  cuales  como  en- 
traron «n  Aatioquia»  hablaron  4  loa 
Gricsoa,  awnctondo  «I  X«ai«riÍo  dH 
Seflor  JeiM. 

21  Y  la  mano  drl  Señor  era  con  ellos*: 
y  creyendo  B^a»  nüniero  de  gente,  se 
convirtió  al  Sefior. 

88  Y  llegó  la  £urna  de  estas  cosas  á 
oldoc  de  la  icaria  qtie  estaba  en  Jeru- 
salem ;  y  envUuno  á  Bernabé'  qno  ftioae 
hasta  AntioquiB. 

98  El  cual,  como  llagó,  v  tIÓ  te  fnete 
de  Dios,  regocijóse,  y  onmtó  A  tedaa 
que  pennanecie<«n  en  él  ffOfátflO  del 
corazón  en  el  .Señor*". 

24  Porque  era  Taron  bueno,  v  lleno  <lo 
Espíritu  Santo  y  de  fiS*  :  y  nmcha  cora- 
pafiia  fuó  agflgada  al  Señor. 

9»  f  DooMMi  nntló  Bacnabé  4  Tarso 
A  tafo»  A  indo*;  y  ludlido,  te  tn^ó 
4  Antioquia. 

98  Y  conversaron  to<lo  un  año  allí  con 
la  iglesia,  y  i  -tñiron  mucha  Rente:  y 
los  discípulos  fueron  llamados  Criittianos 
primeramente  en  Antioquia'. 

27  Y  en  aquellos  diaa  descendieron  de 
Jerusalem  profctatf  A  Aatioquía. 

98  T  levantándolo  «ao  do  olloa,  Ite- 
mado  Agabor,  dMr  A  witawdar  por  Ba- 

EíritU,  que  bahía  de  haber  una  prande 
ambre  en  toda  la  redondez  de  las  ti- 
erras, la  cual  tambioa  hMbo  OB  Umi^ 
de  (Jlaudio  Cósar. 

29  Enti'inces  los  disctedas,  cada  uno 
conforme  4  lo  oue  t—aB»  da 
enviar  subsidio  a  loa  ~ 
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80  Lo  entf 

ando/o  A  los  ancianoo  pi 
nabó^  de  Saulo*. 

CAPITULO 

A/ orí  i  rio  fíe  Pttnlia^o.  Pf 
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XII. 

..n  <í-  Sin  Ptitttt^ 


«  e4mo  fui  p*u*l0  milagr._  .          _  .  , 

tad.  íiu»U  (Utgraeiada  dtt  njf  Meroán, 

YSN  «l  aalaoBo  ttampo  al  MV  HcMSdaa 
«rM  nwno  A  mataater  algunei  do 

la  Iirlcsia. 

2  Y  mat(S  k  cuchillo  á  Jacol>o|i,  her- 
mano de  Juan  : 

•  Y  viendo  quo  babia  ogradado  A  loa 
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Judío*,  pasó  adelante  para  prender  tam- 
bién á  Pedro.  Eran  entteM*  élfli de 
ios  dias  de  los  Azimos". 

4  Y  hidiiendole  preso,  púaolo  en  la 
cáicd,  «ntresftndole  á  cuatro  cuatemio- 
nes  de  •oidadoa  que  le  guardasen ;  que- 
■I  mmM»  ámoam  óm  la 


fi  Así  que,  Pedro  era  (niar^latln  en  la 
cárcel :  y  la  iglesda  hacia  oraciua  á  Dios 
sin  cesar  {lor  él 

6  Y  cuando  Herodes  le  había  de  sacar, 
aquella  misma  noche  estaba  Pedro  dur- 

mm  dcM  soldados,  preso  oon  dM 
«■dMMt  y  ta  guardas  oelaal»  át  Ib 
puerta  que  guardahcui  la  oáwiJi 

7  Y  hé  aquí,  el  ángel  del  flaftare  lolm- 
vino,  y  una  luz  resplandeció  en  la  cár- 
cel ;  é  hiriendo  &  Pedro  en  el  lado,  le 
dfsiHírti'i,  ilicifndo:  Levántate  presta- 
mente. Y  las  cadenas  se  le  cayeron  de 
ias  manos  «f. 

8  V  le  dUo  «1  iiuplt  OáM«k  j  átate 
tus  aanclaHM.  TtolriWHf.  Ttod^o: 
Rodéate  tu  roí»,  j  sigúeme. 

O  Y  saliendo,  le  seguía,  y  no  labia  qoe 
era  verdad  lo  qwc  hacia  el  é^fri*!  WBttM 
pensaba  (|ue  veía  visión/. 

10  Y  coini)  |iAsarun  la  primera  y  la 
segunda  guarda,  vinieron  a  la  puerta  de 
hierro,  aue  Ta  á  la  ehidad,  la  cual  &e 
l«a  atetó  de  suyo:  j  salidos,  pasaron 
«na  «alie)  j  luego  «t  ángel  te  apartó 
de  él. 

11  Entónces  Pedro,  Tolvlendo  en  sí, 
dijo:  Ahora  entieiii!."  vtrd.ideramente 
que  ti  .->eíK)r  ha  enviado  su  ¿ngel',  y 
me  ha  librado  de  la  mano  de  Herudes, 
y  de  todo  el  pueblo  de  los  Judíos  que 
me  esperaba  A. 

K  Y  babMo  «otMldando  mh,  Uegó 
á  «aia  da  Marfa  te  umún  4*  Jutn,  el 

aue  tenia  por  sohrenomblV  MalOOC^diim- 
e  muchus  estaban  juntOl  onndo'. 

1.3  Y  toc.uuio  Podro  á  la  puerta  del 
patio,  talló  una  muchacha,  para  escu- 
char, llamada  Hhode : 

14  La  cual,  como  conoció  la  voz  de 
Pedro,  de  goxo  no  abrió  «I  poatlgo,  sino 
coniendo  dentro,  did  aaro  ^oe  Padco 
aHaba  al  postigo. 

19  Y  ellos  le  dijeron  :  Esfils  loca  :  ma* 
ella  afirmalia  ijuc  asi  era.  Eiitúiici's  ellos 
de>-i  M\ .  Su  itngel  e». 

i'i  Mas  Pedro  perseveraba  en  llamar: 


17  Ifii  Ü  hacdéndoki  tellal  eoa  te 
mane  m»  aaHaw*,  ta  ooold  eomo  el 
SeAor  le  tiaMa  saaailo  de  la  cárcel,  y 

dijo:  Haced  saber  esto  &  Jacobo  ||  y  á 
los  lierinano»,  V  salió,  y  partió  a  otro 
lugar. 

IX  I.uet;n  que  fui^  de  día*  hubo  DO  poco 
alboroto  entre  Ion  soldwta  tetlV  *B 

baUa  haelw  da  IfadnN 
19  Maa  Rcradw,  eom»  te  Inmcó,  y  no 

le  halló,  hecha  Inquisición  de  los  guar- 
das ios  mandó  llevar.  Después  dowcn- 
diendo  éB  J«déa  á  Omuk,  m  fn«M 

90  Y  Heródes  estaba  enojado  contra 
losada  Ttxoi^^J^M^^VIáoai  oma^Jm 

Blasto,  que  «ra  el  MOHMI»  dal  rey, 
pedían  paz ;  vorque  ta  ttanw  dé  ellos 
eran  abastecidas  por  el  rey  l. 

21  Y  un  (lia  seiialado,  Heródes  vestido 
de  ropa  real,  8t  tnld  aa  al  trtilUIIÉlt  y 
arengóle». 

23  V  el  pueblo  attaMÉSt 
j  no  da  honitea. 

»  T  te«va  ü  áMÉl  d«i  SMor  te  Urió, 
por  eaanto  no  dio  te  f  loria  á 
a^áid  eoiaido  da  ciuaaoa. 


24  5  Mas  ta  pütebn  del  Sehor  crecía, 

y  era  multiplicada 

"  2.5  Y  Bernal>ó  y  Saulo  volvieron  de 
Jerusalem  cumplido  «u  servicio»,  to- 
mando tamhiao  ooMifo  á  Juanj  al  qua 
tenia  por  •oteaBemlm  Manas. 

CAPITULO  XIII. 
Saulo  y  Bernabé  envia(lo$  por  el  Efptritu 
Bamto  d preóicar  d  lo$  Gcnlils*.  Coni-rríiun 
dri  Froeóntul  Sergio  Pauio.  San  l'aUo 
]>r(dii-ii  en  Aniioquia  de  Pisidia ¡  convitrte 
d  muchoi  GentUe»,  y  aUmdona  á  lo$  Judío» 
inertdvlo*. 

HABIA  entónoet  en  te  Iglatte,  qua 
afiaba  en  Antioqate,  proHítas  y 

doctores ;  Ilemabé,  y  Simón  el  que  se 
llamaba  Niucr,  y  Ludo  Cirenóo,  y  Ma- 
nahrn,  que  habla  sido  criado  OOtt  Hi^ 
róclf^  el  Tetrarca  n,  y  Saulo. 

2  Miiüstr,\iido  piu-s  esto»  al  Sefior,  y 
ayunando,  dijo  ei  Espíritu  Santo  ¡>:  A- 
partadmec  á  BemaUi  y  4  Saulo  para  la 
obra  para  te  cual  ta  he  llamado  *. 


y  puéstolca  tea  i 

ron/M. 

4  V  ellos,  enviados  tttjKft  el  Espirita 
Santo,  descendieron  &  oeleucia ;  y  de 
allí  navegaron  ¿  O  i  pro. 

5  Y  llegados  á  Calamina,  anunciaban 
la  palabra  de  Dios  en  las  sinagogas  de 
ta  Jttgoat  y  tenían  tambten  á  Jiuua  an 
el  mi  ni  Merlo. 

6  Y  habiendo  atravesado  !a  Isla  hasta 
Pato,  hallaron  iin  lioiubre  mago/,  falso 
profetii  .ludio,  llamado  Har-jesu-> 

7  El  cual  iMat»a  con  el  procónsul  Ser- 
gio Paulo,  varón  prudente;.  Este,  lla- 
mando á  Bemalié  y  á  Saulo,  deíaaba 
oir  ia  palabra  de  Dios. 

8  Mas  ta  rssistteA  BUmas  d  encan- 
tador, (qna  así  sa  Inteipnu  su  nombre), 
procurando  apntar  da  te  fli  al  pmooa- 

sul. 

P  EiUónnes  í^aido,  (¡ue  también  St  Rl» 
blo,  lleno  del  Espíritu  Santo,  poniendo' 
en  él  los  ojos, 

10  Dijo :  Oh,  lleno  de  todo  aniaft»  y 
da  toda  maldad,  h^o  dal  iuShmí 
mlfo  de  toda  Justiote,  ¿no  cesarAs  de 
trastornar  ta  caminos  rectos  del  Señor  ? 

11  Ahora,  pues,  hé  aquí,  la  mano  del 
í*efior  es  contm  tí,  y  serás  ciego,  que  no 
ve:i  >  el  sol  ixir  tiempo.  V  lui-go  cayeron 
en  él  oscuridad    tinicltlas ;  y  andando 
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19  flatdaaas  d  prooonstd,  . 

que  habla  sido  hecho,  creyó, 
liado  de  la  doctrina  del  Señor  i. 

13  t  V  partidos  de  Pafo,  Pablo  y  sus 
compañeros  arribaron  á  l'erges  de  Pan- 
lili  a  :  entonces  .Juan,  apartáOllOSO  da 
ellos/,  se  volvió  &  Jerusalem. 

14  Y  ellos  pasando  de  Ptxgn,  llegaron 
á  Antioquia  de  Pilldte«  y  entrando  en 
te  sinagoga  tm  dte  de  Hábado  "■,  sentá- 
ronse. 

15  Y  después  de  la  lección  de  la  ley  y 
de  los  profetas",  príncipes  de  la  si- 
nago^  enviaron  i'i  ellos  diciendo:  Varo- 
nes hermanos,  si  tenéis  alguna  ualabra 
da  «xhortaoloa  mura  ti  mauo.  liablad 

M  BmdiMas  MMe,  bfenltadose,  he- 
cha sefial  de  silencio  con  la  mano,  dice : 
Varones  Israelitas,  y  los  que  teméis  á 
Dios,  oi<!, 

17  El  Dios  del  pueblo  de  Israel  escogió 
&  nuestros  pndres;),  y  ensal/  i  el  juiebln, 

siendo  alta  «urai\|eros  en  la  tierra  de 
Egilito»  j  «Mi  hmm  tevwliAe  ta  sacó 
da  atte^ 

í»  T  por  ttempo  emm  de  ementa 
aBos  sopotté  SUS  «oaMiitew  m  el  desl- 

ertor: 
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n  U 

ta*  ftfvüó  por  ftt> 


1»  Y 
tierra  é» 

erte  la  tierra  de  Mu* 

80  T  detpties,  como  por 
y  cincuenta  años,  dió  ÍM  , 
el  profeta  Samuel. 

81  Y  entónces  demandaron  rev  »• ;  v  les 
dió  Dioa  á  SauU  Mjo  de  CU,  Varoñ  de 
la  trika  dt  Bfqjmlae, 


cnatrocicntoe 


89  T  quitado  a«iMlv, 
rey  á  David,  al  que  dió  timliiw  tesU- 

monio,  didoido  :  He  hallado  A  David, 

h{)<>  de  Jesi^,  varón  conforme  á  mi  co- 
razón, el  cual  hará  todo  lo  que  yo  qui- 
ero. 

88  De  la  simiente  de  este',  Diotj  con> 
forme  4  la  prometa,  ImtmÉA  4  J«fW  for 
Salvador  A  larael*} 

M  Pndieando  Juan  dalani*  d>  te  faz 
da  na  vnMa  el  bautiuno  de  aritpill» 
miento  A  todo  el  pueblo  de  Israel  i. 

25  Mas  cotno  Juan  cuniplieie  su  car- 
rera,  dijo»  :  ¿  yuiéii  |>en$ais  que  soy? 
No  soy  yo:  maj>  hú  aquí  viene  tras  mí 
t¡:/ut¡,  cuyo  calzado  de  los  piés  no  lojr 
(li^mo  de  desatar. 

ÜO  Varones  tiermaiMM,  h^jM  del  llniO* 
dt  Abraiiam,  y  Uw  qwt  «ota  Toeotwa 
t«B«i  A  Oioa,  A  voaotiaa  «i  «ifiate  la 
palabim  da  «u  talad 

27  Porque  los  que  habitaban  rn  .Tt  ru- 
saiem,  y  sus  príncipes,  no  conot  u  iuio  á 
este,  V  las  voces  tlt-  lo»  profetas  oue  se 
leen  todos  ios  sábados',  condenondo/e 
las  cumplieron. 

28  Y  sin  hallar  en  ¿I  causa  de  moerte, 
l^eron  á  Pilato  que  le  roaitaicn. 

89  Y  hablaiMlo  nunipitrtiT  todaa  lat  oo> 
•as  que  da  él  eeuban  eaorttas,  quitándolí 
del  madero,  le  pusieron  en  el  sepulcro. 

80  Mas  Dios  le  levantó  de  los  mu- 
ertos : 

81  V  él  fué  visto  i  1  muchos  dias/  de 
los  que  habían  sii!>i  !<>  juntamente  con 
él  de  Gaiü^  A  Jerusalem,  ka  coalei  aoD 
ftts  testigot  al  poeblo. 

IB  T  iMwotHw  también  o8  araaeianoa 
ai  ErangeMo  da  aquella  premcM  qnelM 
hecha  ú  los  l'ndn-s  9,  l  i  rual  Dios  ha 
cumplido  á  los  hi  jos  de  ellos,  á  nosotros, 
resucitando  ú  Je-^us : 


33  Como  también  en  ei  Salmo 
Rtik  escrito : 
gandré  hoy  A. 


esUi  escrito  :  Mi        im  td,  JO 


segundo 


M  T  «aa  la  tavantd  da  loa  muartoa  pan 
amea  maa  volcar  A  oorrupeion,  asi  h 
:  Ob  daié  las  misericordias  flelea  de 

David*. 

85  Por  eso  dlot  también  en  otro  Itt' 
gar  k :  No  ))enBltbBÉa  qoa  ta  Santo  vaa 

corrupción/. 

30  Porque  &  la  verdad  Da%id,  habi- 
endo servido  en  su  edad  A  la  volaatad 
fie  Dios,  durmi<S>",  y  fu¿  jimtadff  «aa 
ras  padres,  y  vid  oorntpoion. 

97  Mas  aquel  que  Dios  levantó*»  no 
vid  corrupción. 

88  St^aos  juie»  notorio,  varones  herma> 
nos,  que  ))nr  este  os  «i  MIBaaMa  !•> 
misión  de  pecatlos  o : 

89  Y  de  todo  lo  que  por  la  ley  de 
Moisés  no  pudiifeis  sar  jástifleadot,  aa 
este  et  Jaafideada  todo  afMl  ^  «m- 

«Mirad  {Hies  que  no  ven^a  sobra  vaa» 

otros  lo  que  istA  dicho  en  !os  profetas?: 

41  Mirad,  olí  inenuspreciadores,  y  en- 
tonteceos, y  desvanecv'us  ¡  j>orque  yo  obro 
una  obra  en  vumros  días,  obra  que  no 
creeréis,  si  alguien  os  la  contáre. 

42  Y  salidos  de  la  sinagof<a  de  loa 
Judíos,  los  Gentiles  les  rogaron  qna 
al.aAbado  ilgaiaaia  lat  htlifíaia  mm 


43  Y  ilaipadMt  la  aaapMpilaB»  ma> 
chos  dt  lea  JwSk»  y  da  mb  wBgioaoa 

nrosélitoB  sisuieron  A  Pablo  y  A  Berna- 
bé :  ios  ouaJct  habiándolet»  kt  ptnua- 
dian  qaa  panataMiaMi  «ala  fúñala  de 

Diosr. 

44  Y  el  8ál>ado  siguiente  se  juntó  casi 
toda  la  ciudad  á  oir  la  palabra  de  Dio*. 

45  Mas  ios  Judioa,  vMo  el  gentío,  Ue- 
nAronse  de  leio^  jr  tm  apaalaa  A  la  qpa 
Pablo  deda,  cnatradlahirta  y  blaS- 
mando*. 

46  Entónces  Pablo  y  Bernabé,  usando 
de  lüiertad,  dijeron  :  A  vosotros  á  la 
verd.iil  era  menester  que  ve  os  haljL\se 
la  palabra  de  Dios';  mas  pui-s  que  la 
desecháis,  y  os  juzgáis  indlgnoa  de  la 
vida  eterna»  lié  aQlf  ata  Ttiftwot  4  los 
Gentil«  «. 

47  l'orqua  má  acá  lai  aitartadn  A  Sa- 

Qor :  Te  he  puesto  para  lúa  da  los  Gen- 
tiles, para  que  seas  salud  hasta  lo  pos- 
trero de  la  tierra  ^. 

4ij  Y  los  Gentiles  oyendo  t-»tü,  fueron 
i;u/ofto$,  y  gloriti  ili  m  la  ji  ilalira  del 
Señor  ;  y  creyeron  todos  los  que  estaban 
ordenados  para  vida  eterna  *, 

•fó  Y  la  )>alabra  del  Mtaw  ata  aMbcada 
por  toda  aquella  praviaeia. 

50  Mas  los  Judíos  concitaron  mujeres 
pias  y  honestas,  y  A  los  principales  de 
\:í  ciudad,  y  levantaron  |>crse<. vu  ion  con- 
tra Pablo  y  IkrnaU-,  y  les  echaron  de 
sus  términos'. 

ól  Ellos  eutóoce»  sacudiendo  ea  dios 
el  polvo  dt  aiia  fMiS|  at  ^/bámm  á 
Icoaloa. 

M  T  loa  discípulos  cttataa  OtMa  de 

y  de  Kspiritu  8anto¿. 


CAPITULO  XIV. 
Lo  qmt  hitíerom  y  pad«eüron  PaUo  y  B«r- 
naU  m  imUm  y  otra»  eimladta  át  Lie^ 
onta,  y  9ttü«m¿c  tai  Igltña»,  al  velvent  A 

Antioijuía  dt  Siria. 

YAOONTECKÍ  en  Iconlo  que  en- 
trados Juntamente  en  la  sinagoga 
de  laa  Jadiot»  habíwrwi  da  tal  intmia, 
qot  ofa^  ana  giaade  andtitad  dt  «fa* 

dios,  y  asimismo  de  Griegos. 

8  Mas  los  Judíos  que  fueron  incr¿du> 
los,  incitaron  y  conrompiertfn  los  ánimos 
de  lt>s  Gentiles  contra  los  hermanos. 

3  (ion  todo  eso  se  detuvieron  aHi  mu- 
cho tiempo  ooniiadot  en  el  Sefier,  el 
cual  daba  testiataalo  A  la  palafafa  dt  su 
aracia,  dando  qna  talkalat  y  mOagiaa* 
niesen  hechos  por  las  manos  de  alloa. 

4  Mas  el  vulgo  de  la  ciudad  estaba 
dividido ;  y  unos  eran  con  ios  Judios,  y 
otros  con  los  apóstoles. 

d  Y  haciendo  Ímpetu  los  Jtidiot  v  loa 
Gentiles,  juntamente  con  sus  pifM|ptib 
para  afrentar/u<  y  apedrearlos, 

6  Uabiendo^u  entendido,  huyéronte  A 
lastra  jr  Darba*,  siadadas  da  Látataii^ 
y  par  toda  la  ttaia  Atoadador* 

7  Y  aiU  predicaban  al  SvangeUo. 

8  ^  V  un  hombre  da  listra,  impotente 
de  los  pié>,  estaba  sentado,  cojo  cU-stle 
el  vientre  de  su  madre «,  que  Jamás  ha- 
bla andado. 

8  Ala  oyó  hablar  A  Pablo:  ti  cuaL 

aaaia  |w  laa^  8a««  jild«pt  tS 

fé  para  ser  sano  tf, 

lu  Dijo  á  tetan  vost  LaffAnlal 
sobre  tus  piés.  Y  ^/ saltó,  y  anduTo*. 

11  Kntúnces  las  gentes,  visto  lo  que 

Pablo  habla  hecho,  alzaron  la  vo/,  tU- 

ciendo  eu  '*|2^|^||y^J^^°^|2^'^|^^|^2[2gi'^ 
nosotros/. 

18  Y  á  Bernabé  Jdplter ;  y  A 

rabia»  Mavoaffto,  ftifit  «a  al  ^  Ila> 
«na  la  palabra. 
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Y  el  Mcerdote  de  Júpiter  que  ea- 
delante  de  la  ciudad  de  ellos,  tra- 
yendo toroti  y  guirnaldas  delante  de  las 
puertas,  quería  con  el  pueblo  sacrilicar. 

14  Lo  cual  como  oyeron  1m  apúatoles 
Beniabó  y  Pablo,  rota*  Mt  Vtgm,*,  M 
iHucsnNi  Ál  Benifof  ihimif  vtolty 

16  T  Jiafiiido;  Vomhi^  ¿por  qué 
haoai»  «lo?  Nototrot  también  aomos 
bombrci  lem^antea  á  voiotrot*,  que  os 
anunciaoMS  que  de  estas  vaiiiciadt-s  >  us 
convirtáis  al  Dios  vivo*,  que  liixo  el 
cielo,  y  la  tiirra,  y  |ft  flMI^  y  t«de  lo 
que  está  en  elloi^ : 

16  £1  cual  en  las  edad«  pittdM  ha 
dejado  4  todM  iM  fantet  andar  «n  mm 
camlnoa»! 

17  SI  bien  no  m  d^ó  á  il  mimo  sin 
testimonio*,  haciendo  bien,  dándonos 
Ihivirjs  (lol  cielo",  y  litinpos  fructíferos, 
hinclutndo  de  maiiteminieulo  y  de  ale- 
gría nuestros  corazones. 

18  V  diciendo  estas  cosas,  apenas  a¡ 
ciguaron  el  |)ueblo 
ciesen  saciilicio. 

19  ^  Bnt4Snces  soldrerinieron  UIMM  Ju- 
díos de  Antioquta  y  de  loonio'.  que 
persuadieron  4  la  multitud ;  y  habiendo 
apedreado  á  I'ablof,  It  «cataron  fuera 
de  la  ciudad,  pensando  «juc  y<i  c^taUa 
muerto. 

9ü  Mas  rodeándole  los  discípulos,  se 
levantó,  y  entró  m  la  ciudad ;  y  un  día 
daqnicsjDartió  ooo  fiarnabé  4  Derbe. 

91  H  Y  oooo  Imfaiaroii  anunciado  el 
Bvanódio  4  aquella  ciudad,  y  enseftado 
4  muchos,  f  oirieron  4  Listra  y  4  Iconio, 
y  A  Antiofjula, 

¿i'  Contirniando  los  &niuios  de  los  dis- 
cípulos, exhurtándoles  á  <iue  inTUMnc- 
ciesen  en  la  f¿r,  y  emeñáudoüs  que  es 
menester  que  )x>r  muchas  UribulaálOOM 
entxemoa  en  el  reino  de  Dios*. 

0  T  habiándotoa  eoMtlInldo  ancianos 
m  cada  ana  de  las  Iglmli '» y  bablMdo 
orado  con  ayunos,  les  eneomendanm  al 
Seikir  en  el  cual  hahian  crfuto. 

24  Y  pasando  )ior  i'i.<adia  vinieron  á 
Panfília. 

25  V  habiendo  predicado  la  palabra  en 
l'erges,  descendieron  4  Atalia. 

S6  T  de  aJU  navogsTon  4  Antioquia, 
donde*  bablaa  rido  enoomendados  ¿  la 
grada  do  IMoi*  pam  la  otaa  qpt  liablaa 
acabado. 

•27  Y  habiendo  llegado,  y  reunido  la 
Iglesia,  relataron  cuan  grandes  cosas 
habia  Dios  hecho  con  eliusJ,  \  lunio 
había  abierto  á  lus  (icntiles  la  puerta  y 
de  la  fó. 

88  Y  ao  qiMdanm  aUi  mucho  tiempo 
om  lot  dlMuslot» 

CAPITITLO  XV. 

«sawrMifea  mm  dsclerados  >—ljSf  di  la  Uy 
moMca.  PaUo  m 
ratom  dtl  diteíptl» 

ENTONCES  algunos  que  venían  de 
Jadda  MMyt>alwn  4  ka  hermanee; 
Que    no  oa  dreuncidals,  eonfbnne  al 

rito  de  Moisés*,  no  podéis  ser  salvos 

S  Asi  que  suscitada  una  disensión  y 
contienda  no  i>e<juei^  á  i'ablu  y  A  Ber- 
nabé contra  ell(ís,  determinaron  (|uc  su- 
bie>en  l'ablo  y  B«'rnal»i:  á  Jcrusalem^, 
y  algunos  otros  de  ellos,  á  loa  apóstoles 
y  á  los  ancianos  sobre  esta  cttartlon* 
a  Ellos  pues,  hafakndo  aido  aoompafla- 
dos'  de  la  iglesia  al  «atfr,  paianw  por  la 
Fenicia  y  Sainaría,  contando  la  conver- 
sión de  los  (tentiles  «,  y  daban  gran  gozo 
4  todos  los  hermanos. 
4  V  llegados  4  Jerusalem,  fueron  re- 
do la  Igloda  7  dt  laa  apdMoiaii» 


y  de  los  ancianos;  y  refirieron  todas  las 
cosas  que  Dios  habla  hecho  con  ellos /. 

5  Mas  algunos  de  la  secta  de  los  Fari- 
séos,  que  habían  creído,  se  levantaron 
diciendo :  Que  es  menester  cbroonoldar- 
los,  y  oMndwfao  «na  gOMidm  la  Iqr  de 
Molsee. 

6  1f  Y  se  jantaimi  kw  apóHoks  y  los 

ancianos  para  conocer  de  este  negocio. 

7  Y  habiendo  habido  grande  contienda, 
levantándose  Pedro,  les  dijo :  Varones 
hermanos,  vosotros  sabéis  como  ya  hace 
algún  tieinpi)  que  Dio;,  i-m-u^íú  que  los 
Gentiles  oyesen  por  mi  boca  la  palabra 
del  KvangéUokjereyeson'. 

8  Y  DkMk  gao  conoce  Ico  oocaxonesA, 
loa  dló  taattoMaio,  dándc^  ol  Espíritu 
Santo  también  como  4  nosotros : 

9  Y  ninguna  diferencia  hiao  entre  nos- 
otros  y  ellos,  puiAoaiido  OOD  la  ft  sus 
coraiiones  •'. 

10  Ahora  pues,  ¿  por  qut5  tentáis  á 
Dios  porúendo  yugo  sobre  la  cerviz  de 
los  discípulos,  que  ni  nuestros  padres  ni 
nosotros  hemos  podido  llevar  *  ? 
^U^Antoi  por  la  V'^^^^J^  Seflor  Jesa* 

tamMtn  ^iot '*'*™** 

12  ^  Entónres  Irnla  la  multitud  calló, 
y  oyeron  ú  lUrnaU-  y  á  i'ablu  que  con- 
taban cuan  grandes  maravillas  y  seiluiles 
Dios  habia  hecho  por  ellos  entre  los 
Oentiles  w. 

18  ^  Y  después  opio  huhigpMi  oalhido, 
Jacobo|  respondió  dtelaadot  VaNMO 

14  Simona  ha  contado  como  Dios  pri- 
mero visitó  á  los  (;cntiles,  jiara  tomar 
de  ellos  pueblo  jiara  su  nombre. 

LO  Y  con  esto  concuerilan  las  palabras 
de  los  profetas,  como  está  escrito  • : 

10  Después  de  esto  volveré,  y  restau> 
raré  la  habitadoo  do  David  ^  ortaba 


calda,  y  rapaiaié  ta»  nihiai«  J  la  vol- 
vané  a  Icvanltf  I 

17  Tara  qae  el  ralo  do  Vw  homlwaa 

busque  al  Seflor  P,  y  todos  los  (jcntlle* 
sobre  los  cuales  es  llamado  mi  nombre, 
dice  el  Sei'ior,  que  hace  todas  estas  cosas. 

18  Conocidas  son  4  Dios  desde  el  siglo 
todas  sus  obras  f. 

19  Por  lo  cual  yo  Juago»  que  loa  que  de 
los  Gentiles  se  oonvwrton  Oha»  na  ha» 
«laaeriaqBiatadoat 

•9  Slao  oaeiltiirlei  qae  ao  apaitan  do 
las  contaminaciones  de  los  ídolos  r,  y 
de  fornicación «,  y  de  ahogado,  y  de 
sangre  <. 

21  Porque  Aíoi>es  tlesde  los  tiempos 
antiguos  tiene  en  cada  cmdad  quien  le 
predique  en  laa  sinagogas,  donde  es  Iddo 
cada  sábado». 

22  ^  Entóneos  naroold  Uon  4  los  após- 
toles,  y  á  los  ancianos  con  toda  la  igle- 
sia, elegir  \  aroncs  de  ellos,  y  enviar/« 
á  Anti<Miuia  l  un  i'ablo  y  líernalK' ;  4 
Judas,  í^ue  tenia  por  sobrenombre  Üar- 
salias,  V  á  Sila»,  varones  princi|>ales  en- 
tre los  hermanos ; 

88  Y  escribir  por  mano  de  ellos  a$i: 
Loa  ipóstolos.y  loa  ancianos,  y  los  her. 
maaoa.  4  loa  Iñnnanos  de  los  Gentiles, 

?ue  ettán  en  Antioquia,  y  en  Siria,  y  en 
lilicia,  salud : 

24  Por  cuanto  hemí»s  oído  que  algunos, 
que  han  salido  de  iiusotros*,  os  han  In- 
quietado con  palabras,  traatornando  vu- 
estras almas,  mandando  circuncidaros 
y  guardar  la  ley  4  loa  oaalea  no  man- 
damos ; 

25  Nos  ha  parecido,  oonf«ai*dos  en 
uno,  etegir  varones,  y  enviarlaa  4  vos* 
otros  con  aaomroa  vatám  Bmabé  y 

Pablo, 
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27  Asi  que,  enviamos  á  JüdM^  y  á 

Sila.s,  los  cuales  tambi 
harán  saber  lo  mismo. 


udas.  7  a 
paUnniw 


2R  Que  ha  parecido  bien  al  Kqpáritu 
Santo,  y  4  lUMOtrof,  no  iuvMMiM  oía» 
guua  ouga  nat  que 


99  Que  (M  abstenaid*  da  «ont  «acrifl- 

cadas  á  ídolos,  y  rte  sangre,  y  de  aho- 
de  fornicación  ■ ;  de  las  cuales 
coÑa»  si  os  iniaidánis*  Man  iiami» 

sadlo  bien. 

30  5  Ellos  entónces  enviados,  desoen- 
diñon  á  Antioquia,  y  juntando  la  mul- 
tHod,  dieron  la  carta. 

81  la  onal  como  lajcroo,  fueron  go« 
loaos  dala  eonfolaekm. 

32  Judas  también  y  Sllas,  como  ellos 
también  eran  profetas,  consolaron  t  con- 
firmaron los  Miuiaiim  ooa  abwwwaata 
de  palabra  a. 

33  T  pasando  001  alpn  tiempo,  fu- 
eron enviados  da  lea  nennanos  á  los 
ajHSstoIes  en  pazk» 

M  Mas|  A  SUet  eeieeló  Uen  de  que- 
daña  allf; 

35  Y  Pnblo  y  Bemab¿  se  estaban  en 
Antioquia  en&eiiando  la  glabra  del  S«« 
i^or,  y  anundaada  al  £*afll0BUo  OW 
otros  muchos. 

36  ^  Y  después  de  algunos  dins  Pablo 
dgo  a  Uenubé :  Volvamos  k  visitar  los 
hermanos  por  todis  las  ciudades  en  las 
cuales  henea  ennaciado  la  palabra  del 
Señor  f,  como  eslAn* 

37  Y  Bernabé  quería  que  tomasen  con- 
sigo á  Juan,  el  que  tenía  por  sobrenom- 
bre Marcos'' ; 

38  Mas  á  Pablo  no  le  parcela  bien 
llevar  consieo  al  que  se  había  apartado 
de  ellos  desde  Pantilia',  y  no  había  ido 
con  ellos  &  la  obra. 

3i)  Y  hubo  tal  eentmciwn  entxe  ellos, 
que  se  apaxtama  el  me  del  oIm;  y 
BemaliiS  lanuado  A  lflBPoo^  aav^  a 

Ci¡'ro. 

4<)  Y  Pablo  escogiendo  í'i  Silas,  partió 
encomendado  de  fbs  hermanos  ú  la  gra- 
cia de  Dios/. 

41  T  aaduTo  la  Siria  í  la  Qllicia  con- 
flnnendo  lea  liilesieB. 

CAPITULO  xvr. 

Palito  en  Lh'.ra  fama  eotuigo  á  Timntfo ;  y 
Lucas,  rl  aultir  t'r  rile  libro,  *•  Im  jítnta  rn 
Troadt,  o  nr'  mni'tiifsla  }>or  ¡trimeni  vri  f»- 
tar  «N  *H  ciimyiiñin.  i  un  d  M(tret<oin(i  ;  y 
MI  Ftlipoi,  di?inU  fr  (Uluiiertm  ántrt,  oOran 
vario»  prodigio*.  í^nu  íiíji/íu'oí,  y  j/utftos  tn 
ta  eáred,  OonviMue  ti  earctUTO,iilM  ua- 
fitirado»  be  iBjflícea  fas  w  aspea  4$  tm 
ciudodt 

DESPUES  llegó  á  Derbe,  y  &  Lis- 
tra«:  j  bé  aoiUt  estaba  allí  un 
discípulo,  llamado  Timeléoft,  hijo  de 
una  mHjer  Judla  fleis»  mea  de  pedie 

Griego: 

2  De  este  daban  butn  tc-ítlntoido'  los 
hermanos  que  estaban  ea  Llstra  y  en 
Iconio. 

3  Esto  ouiso  Pablo  que  fuese  con  él ;  y 
tomándcwt,  le  circuncidó  por  cati&a  de 
los  Judíos  que  estaban  en  aquellos  lu> 
gares  « ;  porque  todoS  seUaB  que  10  pa- 
dre era  uriego. 

4  Y  como  fiaiaban  por  les  ctodadn, 
les  daban  que  guardasen  los  decretos 
que  habían  sido  determinados  uor  los 

ap'>stoies  y  loB  anoiaMia  qaa  estaban  an 

Jerusalem/. 

6  Así  que,  tas  iglesias  eran  confirma- 
das en  té,  3  esan  amnenledas  en  número 
cada  dia. 

^6  ^  Y  pasando  á  Frigia,  y  la  provincia 


de  OaUicia',  les  fué  prohibido  por  el  Es- 
pirita Santo  hablar  la  palabra  en  Asia  A. 

7  T  como  vintami  a  Misia,  tentaron 
de  ir  á  BlUnla;  naa  el  Xquita  no  tos 
de',ó  ir.   

8  Y  pasando  A  lllri^  denwsllBiw  A 
Troasí. 

9  ^  Y  fué  mostrada  h  Pablo  de  noche 
una  Vision :  Un  varón  Macedonio 

so  delante,  rogándole,  y  dlelSBdas  nea 
&  Maoedonia,  y  ayiidanos. 

10  T  como  Tió  la  visión,  luego  procu- 
ramos peñrtir  &  Maoedonbu  dando  por 
cierto  que  Dios  nos  llameba  para  que 
les  anunciAsemos  el  evangelio. 

11  Partidos  pues  de  Truas,  vinimos  ca- 
mino derecho  á  Sainotiaeia»  J  al  dfa 
siguiente  á  NápoU's : 

MYdaallí  A  Filipos*,  que  es  la  pri- 
meta  aladad  de  la  parte  de  Maoedonla, 
y  una  eotaola)  y  estaffenet  m  eqaella 
ciudad  alguneedies* 

13  f  Yundia  detttadotdlmoedela 
ciudad  Junto  al  rio,  donde  solía  ser  la 
oraci(;n ;  y  sentándonos  hablamos  á  las 
mujeres  que  se  hablan  juntado. 

14  Entónces  una  mujer,  llama' la  Lidia, 
que  vendía  purpura  en  la  ciudad  tle 
los  Tiatireos^  temeroM  de  Dios,  estaba 
oyendo ;  el  eenaon  da  la  cual  abrió  el 
Señor  para  qua  attoftaie  atsnta  A  lo  q;ae 
Pablo  decia. 

15  Y  cuando  taé  bantiiada,  v  su  fa- 
milia, «Di  rogó,  diciendo:  Si  habéis  juz- 
gado que  \o  sea  fiel  al  Señor,  entrad  en 
mi  casa,  y'posad:  v  constrifiíónos. 

16  ^  Y  aconteció,  que  vendo  nosotros 
á  la  oración,  una  muciiáclia  que  tenia 
espíritu  Ptténloot,  nos  saBd  al  encuen- 
tro, la  cual  daba  gnmde  fMiancie  á  sus 
amos  adivinando. 

17  Esta,  siguiendo  k  Pablo,  y  A  nos- 
otros, daba  voces  dicientlo  :  Estos  hom- 
bres son  siervos  del  Dios  Alto,  los  cuales 
os  anuncian  el  camino  de  Salud. 

18  Y  esto  hacía  por  muchos  días  ;  mas 
desagradando"*  A  Pablo,  se  volvió,  y  diio 
al  espíritu :  Te  mando,  en  el  nunihn.'  de 
Jesu-Oristo,  que  salgas  da  ella.  Y  salid 
en  la  misma  bora*. 

VJ  Y  viendo  sus  araos  que  había  salido 
la  esperanza  de  su  ganancia  •,  prendi- 
eron á  Pablo  y  á  Siias^f  lee  tnyeaon  al 
Foro,  al  magistrado í». 

20  Y  presentándolos  á  los  magistrados, 
dijeron  :  Estos  hombres,  siendo  Judíos, 
alborotan  nuestra  ciudad?» 

81  T  pndioea  lüos.  les  eaalee  no 
es  líctto  recibir  ni  hacsr,  pees  so 
Romanos. 

22  Y  agolpóse  el  pueblo  contra  ellos  j 
y  los  magi^trados  romoi«5ndoles  sus  ro- 
pas, lot  mandaron  azotar  con  varas. 

23  Y  después  que  los  huliier>'n  herido 
de  mvclioe  azotes^  los  echaron  en  la 
cAreel  OBandanda  al  eaioelwo  ova  los 
guardase  con  - 

24  El  cual,  redudo  este  nendemlento, 
ios  metió  en  la  cárcel  de  mas  adentro, 
y  les  apretó  los  plés  en  el  cepo. 

25  *J  Mas  A  media  noche  orando » 
Pablo  y  Sllas,  cantaban  himnos»  á  Dios  : 
y  los  que  estaban  presos  les  oían. 

96  Sntónces  fué  hecho  de  repente  un 
gran  tenemoto,  de  tal  manera  que  loa 
cimientos  de  la  cAreel  ee  aeofuu ;  y 
luego  todas  las  puertee  ee  abileeoa,  y 
las  prisiones  de  todos  se  soltaron  «. 

27  Y  despertado  el  carcelero,  como  ▼!<$ 
,  ebiertas  las  puertas  de  la  cárix'l,  sacando 
I  la  csi>ada  se  uueria  matar,  pensando  que 

los  presos  se  nabian  huido. 

28  Mas  Pablo  elanad  A  grsn  tos«  diel. 
endo :  Ño  le  liasae  ntai|u  aal; 
todos  estemos  aquí. 
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•9  El  entónces  pidiendo  los,  enUó  dea- 
tro,  y  temt>lando,  d«nÍbáw4lM  pUille 

l'alilo  V  de  .Silas  ; 

ao  Y  Mc&ndoles  fiura,  lf>  du-e:  Se- 
ñores, ¿  Qué  es  mentster  que  yo  haga 
para  «er  «alvo  ? 

ai  T  ello*  ivd^jenmt  Crét  on  «1  fisAor 
Jesu-CriMo,  V  teréa  nNo*  td,  y  t»  ««••. 

Si  T  ki  hablaron  la  palabra  del  Sefior, 
y  h  todoa  lot  que  ectatúm  en  m  casa 

33  Y  tomándolos  en  arjuella  misma 
hora  do  la  noche,  les  Ifjvi'i  los  a/ote» ;  y 
se  t>autizó  Iviego  él,  y  todos  los  suyos. 

34  Y  llevándolos  á  su  oaw,  lea  yamo  la 
mesa ;  y  ae  gozó  de  qM  «MI  MdaMI 
habi»  ereido  á  DIoe. 

aa  f  Toaiiiofti«d»dii,lM 
dos  enviaron  los  algnaol1ee« 
Deja  ir  ¿  aquellos  hombrea, 

'.Vi  y  el  carn-^ero  liizo  sahcr  estas  pala- 
hras  u  Pablo:  Los  maj^istrado»  han  en- 
viado á  decir  que  seáis  Midloet  Mi  ^ae 
ahora  salid,  é  id  en  paz. 

¡17  Entóncea  Pablo  les  dlio :  Azotados 

SdbUcamani»,  eia  «er  eondenadM»  atan- 
o  hoinlita»  RociuuMM,  aoe  eaiiMiaa  m 
la  cáwd;  i  jahota  nea  eohan  encubi. 
•i'luueiile  ?  No  de  eleito,  tino  vengan 
ellos  V  sáqnenno<;. 

38  Y  los  alfc'uaciles  volvioron  á  decir  á 
los  magistrados  fsi.:s  palalir.is  :  v  tuvU 
eron  miedo,  oído  que  eran  Komañoe. 

39  Y  viniendo  les  rogaron;  7  ncán- 
doloa.  Ies  pidieron  qaa  laJtaám  éa  la 
ciudad. 

4»  WKÉámm  mMáM  de  la  cárcel,  en- 
ft  m  mm  é»  Lidia»;  7  habiendo 
4  Im  ^murnt,  ka  lOMatoan,  y 


11  Y  fueron  estos  mas  nobles  que  los 
que  tttniHin  en  Tesalónica,  pues  recihi 
eron  la  palabra  con  toda  solicitud,  es 
cudriñando  cada  dia  laa  «Mlrilam*  il 
estas  cosas  eran  así  i, 

12  Así  que  creyeron  mucho*  de  élkM  f 
7  BBtqataa  Qií^ím  dt  dfatineka,  j  no 


CAPITULO  XVII. 

PaW"  firedira  ecn  mucho  /rulo  tn  TtnaUhtiea, 
y  ¡iif  JtuUag  U  per$igvf%i.  Le  mintno  $ue«ilc 
dt^piif»  en  fíeréa.  I>i*puta  roí»  tUot  en 
At.-,¡,ti',  y  eon  loa  fiOtcfosf  *  m  tmwkrt* 

f^  'r^  o'nx  Dionlm  Jmti^wtlHkt  €  waiisr 

dtl  Areopago. 

Y PASANDO  por  Anfipoli»  7  Apo- 
lonia,  lleuaron  &  Tesalónica*  donde 
estat>a  la  slna^'of(a  de  Judíos. 

2  Y  Pablo,  como  acostumbraba,  entró 
A  elios  a,  7  por  tras  8áharioa  diapnló  oon 
ellos  de  las  Eserilani, 

5  fiaelaandoj  ipupwiltiiilii,  que  con. 
dM  «I  Omio  padcofaiek,  7  resu. 
de  !o<*  muertos  ;  y  (juc  .Tesu'i,  (el 

eoal  yo  os  anuncio,  dtcia  ti)  este  era  el 
Ti  Uto 

4  Y  algunos  de  ellos  creyeron,  y  su 
Juntaron  con  Pablo  y  con  Silas ;  y  de 
los  Griegos  religiosos  gxaade  muititad, 
7  mujeres  nenies  no  pooMd. 

<  JBmdMa»  loa  Jndáoa  m  ra  lacré- 
daloa,  tenlido  ailea,  towiafon  consigo 
k  alpunos  ociosos,  malos  hombres,  y 
juntando  roni])ania,  alhoroiaron  la  ciu- 
dad ;  Y  ;i('iJiiit'ticii<lii  la  casa  de  #atPii', 
procuraban  sacarlos  al  pueblo. 

6  Mas  no  hallándokis,  tr^ijeron  i'i  Jason 
y  á  algunos  hermanos  4  los  gobernadores 
de  la  ciudad,  dando  voces:  Estos  que 
albofoian  «1  taamá»/,  tnviUm  bm  va- 
■Md  aeái 

7  A  loa  cuales  Jason  ha  recibido :  7 
todos  estos  hacen  contra  los  decretos  de 
César, diciendo  ijUf  Iiay  c>!ro  rey  v,  Jesús 

a  Y  alborotaron  el  pueblo  7  á  los 
bemadoni  da  Ift  ftwhtilg  mjm  ' 
cosas. 

9  Mas  recibida  satisfaooion  4»  JiMM  7 
da  loa  daoBáa,  las  Mlianab 

10  1f  BalteMa  loa  Imnanoa  loe»  de 
nodia  enviaron  á  Pablo  v  á  Sllas  á  lie- 
r6a4;  los  cuales  habiendo  Ilutado,  en* 
traron  en  la  slnagofa  de  la»  Jadías. 


U  Mae  como  entendieron  los  .Tudios 
de  Tesalónica  que  también  en  lit^rt-a  era 
anunciada  la  palalira  de  Dios  )>or  l'ablo, 
fueron,  y  también  allí  tumultuaron  el 

pueblri*. 

14  Empero  luego  los  hermanos  envi- 
aron  á  Pablo  que  fuese'  como  &  la  mar ; 
7  SíIas  7  Tlmot^  ta  quedanm  aiU. 

16  T  loa  ova  haUan  tonada  á  oargo  A 

FaUo,  le  llevaron  hasta  Atenas  :  y  to 
mando  encargo  de  él  para  Silas  7  Ti 
niot(''o  rn,  que  viniesen  á  Ala 
que  pudiesen,  partieron. 

10  ^  Y  csj)»T,iTi<l(iU.s  l'ablo  en  Atenas, 
su  espíritu  se  deshacía  en  él,  viendo  la 
ciudad  dada  A  idolatría. 

17  Asi  que  diiqmuba  an  la  si: 
oon  kM  Judlot  y  VBl%loiaa«¡  y 
plaza  cada  dia  con  loe  qna  le  ocurrían. 

in  Y  algunos  ñldeofba  de  los  Epicúreos 
y  de  los  Estóicos»  disputaban  con  ('1  ;  y 
unos  decían  ;  ¿  Qué  quiere  decir  este  pa- 
labrero ?  Y  otros:  Parece  r¡ue  es  predi- 
cador de  nuevos  dioses  ;  porque  les  pre- 
dicaba k  Jesús,  y  la  resurrección. 

19  Y  tomándole,  le  uraiMon  al  Are- 
áft§^  dlaiindo :  ¿  Podsimoe  tÉber  qué 
sea  arta  nueva  docuina  que  dloas  ? 

•O  Fnque  pones  an  naeeHua  oidoe 

unas  nuevas  cosas:  qamnMM pMt iaber 
que  quit  re  ser  esto. 

i'l  K::t  'itK-es  todos  los  Atcnioiisi-s,  y  loa 
huis)«  (ÍL-s  extranjero»,  en  ninguna  otra 
cosa  entendían  smo,  o  «adao^'d  an  oir 
alguna  cosa  nuevap. 

22  5  Estando  pues  P^lo  an  medio 
del  Aatáptf»,  d^ai  Valonas  Atenten- 
ses,  en  todo  os  too  oomo  mas  supersti- 
ciosos Q  : 

23  I'orque  pasando  y  mirando  vuestros 
santuarios,  haiK-  t-iinliicn  un  altar  en  el 
cual  estaba  esta  in<n.  ripoiün  :  Al  Dios 
nu  conocido.  .Vqui-I,  pues,  que  vosotros 
honráis  sin  conocerle,  á  este  OS  anun- 
cio yo. 

m'JU  JUios  qua  hiao  él  nuuido»  y  todas 
las  «asas  qaa  an  «  áswt,  ase,  eorao  saa 

Señor  del  cielo,  y  de  la  tierra»-,  no  ha- 
bita en  templos  hechos  de  manos 

¿5  Ni  cs  Ihinrado  con  mano*  di  honi- 
bres,  neocütado  de  algo';  pues  él  da  á 
todos  «ida  y  ifliauluii»»  y  todas  las 

cosas. 

26  Y  de  una  sangre  ha 


todo  al  llm^  da  les  hombias  psra  ana 
haMtasMaatoB  «oda  te  te  da  la  tiem. 


y  lea  ha  prefijado  el  órden  de  los  ticni- 
l>oi,  y  los  términos  de  la  habitación  de 
ellos*; 

27  Para  que  buscasen  &  Dios,  si  en 
alguna  manera  ]  aljuindo  le  hallan 
aunque  cierto  nu  eslA  Itgos  de  cada  lino 
de  nosotros  ' : 

28  Porqaa  en  él  vlviasoa»  f  mora* 
mos,  7  Manos  ¡  como  tsmbiea  alfanas 
de  vuestros  poetas  dijeron :  Pssqiia  ll> 
naje  de  este  somos  también. 

íftí  Siendo  pues  linaje  lic  nios,  no  he- 
mos de  estimar  la  DíMniiUui  ser  seme- 
jante á  oro,  ó  t'i  plata,  ó  d  piedra,  ó  á 
escultura  de  artiticio,  ó  de  imaginación 
de  hombres 

ao  Empero  Dios,  habiendo  disimulado 
los  tiempos  de  esu  ignocaneia««  abara 
danonoia  á  todaa  las  hiwitfai  qaa  sa 
awaglaBSan*; 

U  Por  cuanto  ba  astablaeldo  «n  dia» 

Tt 
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«n  d  enal  ha  de  jti^^r  el  mnndo  con 
justicia  )>or  aquel  varón  al  cual  deter- 
minó', dnndu  fé  á  todos  con  haberle 
levantado  de  I(js  muertos. 

32  "í  Y  aií  que  oyeron  la  resurrección 
de  los  muertos,  unos  se  liurlaban,  y 
otros  decían :  Te  oirémos  acerca  de  esto 
otra  vez<'. 

88  YasiPahloaeaaUÚ  deán  mediode 
dloc. 

34  Mas  alanos  cre}.ernn  juntándose 
con  él :  entre  los  cualt-s  también  fué  Di- 
onisio el  del  Areópafjo,  y  una  mujer 
llamada  Dámaris,  j  otros  con  ellos. 

CAPITULO  XVIIÍ. 
SI  /rulo  que  hi$o  Ban  PMo  am  üorinto,  cal- 
mado dtl  SeUor.  Es  aeu$ado  al  ProeáutuL 
Porté  á  Kfeto,  y  mmIm  é  Jmmuim,  Apolo 
en  au  auttneia  pndita  tm  fTM/VMT  f 
/ruto  á  to»  JmiCc*, 

PASADAS  estas  cosas,  Pablo  partió 
di'  Atinas,  y  vino  ú  Corinto. 
S  Y  h.illaiulo  i'i  un  Jvidío  llamado  Agui- 
la, M  .iural  del  l'ontn,  (jiit'  hacia  [hji-o 
que  hatiia  víiiid(j  de  Italia,  y  á  I'rlscüa 
su  mujer  l|H>n)ue  Claudio  habia  man- 
dado que  todo*  1m  Judios  nlimm  da 
Roma)  sa  vino  4  dloa  t 
8  ¥  porque  era  de  su  oficio,  posó  con 
elloa,  y  trabajaba  porque  el  ofício  de 
ellos  era  bm  i-r  tii  r.das. 

4  Y  disputaba  en  la  sinagoga  todos  los 
sábadoa*,  y  pangadla  &  JncttiN  y  4  Od- 
egos. 

5  Y  cuando  Silas  y  TimotíJo  vinieron 
de  Macedonia^,  Pablo  estaba  conatra- 
fiido  del  espíiita,  testificando  4  loa  Ju- 
dieaona  Jaioa  «md  Cdsto. 

0  Mai  eotitndideiido  j  blaaTemando  • 
ellos,  les  d^jo,  sacudiendo  sus  vestidos/: 
Vuestra  sangre  sea  sobre  vuestra  cabe- 
za'':  yo,  lim(É9|  daMla  ahan  ne  M  4 
los  Gentiles. 

7  Y  partiendo  de  allí,  entró  en  casa 
de  ano  llamado  Justo,  tamcnuo  da  Di- 
os*, la  «an  dd  ond  «daba  Junto  4  la 


8  T  Crispo  i,  el  prepósito  de  la  glna. 

goga,  creyó  al  Señor  con  toda  su  casa  *  : 
j  muchos  de  los  CorinticíS  oyendo,  creí- 
an, y  eran  bauti/ado^. 

9  Entúnces  «1  beAor  d^jo  de  noche  en 
visión  á  Pablo:  No  toma,  dno  liaUat  y 
no  calles. 

10  Porque  yo  fdoy  otmtigo  y  ninguno 
te  podrá  haodr  auli  000900  yo  tmmo 
nraeho  pueblo  en  oda  erndad. 

11  Y  se  detuvo  nllf  un  afio  y  seis  me- 
ses, ensenándolt's  la  jialahra  de  Dios. 

1-  \'  hiítulo  (ialion  procónsul  de 
A  c  ava,  los  Judíos  s«  levantaron  de  oo« 

mun  acuerdo  aoattn  Pobló»  y  la llavann 

al  tribunal, 

13  Diciendo :  Que  este  persuado  4  loa 
hombrea  hooiac*  IMoaoontra  la  In. 

14  T  «wmontMido  Fifato  A  abrir  U 
boca»  Gallón  dijo  A  los  Judíos  :  S¡  fuera 
algim  agravio,  ó  a%un  crimen  «norme, 
oh  Judíos,  ««""^—'f  4  '*rTirwhir  yo  os 
tolerára; 

15  Mas  si  son  cuestiones  de  palabras,  v 
de  nombxcs,  y  de  Tuadxa  ]ijm,  tom» 
vosotros,  fmqcam  yo  ao  «iritio  ov  Jóos 
da  adat  oomo* 

16  T  lea  ochó  dd  «rlboad. 

17  Entónces  todos  los  Griegos  tomando 
4  SiSstenes  " ,  prepósito  de  la  sinagoga,  le 
herían  delante  del  tríbund  t  y  4  WHOD 
nada  se  le  daba  de  ello  ». 

lU  ^  Mas  I'ahlo  habiéndose  detenido 
aun  allí  muchos  dias,  después  se  des- 
pidió de  los  hermanos,  y  navegó  á  Siria, 
7  con  él  rÜMUa  y  Anilla,  Sabiéndose 
trasquilAdo  la  ooben  OB  Oenexas,  por. 
que  tenia  Toliii». 


19  Y  11^  A  Efeao,  y  los  d^ó  alU  :  ?  él 
entrando  en  lo  dM^Bfay  diqpnid  con  los 

Judíos  9 ; 

20  Los  cuales  le  rogaban  que  se  que> 
dase  con  ellos  por  mas  tieiniK) ;  mas  no 
accedió, 

81  Sino  qao  m  detpidid  de  dloa,  dici- 
endo: Es  menedor  «¡po  en  todo  caso 
téngala  dodn  qpa  iridio  OBJcrusalemr: 
mas  otim  ««a  ^MHeié  4  voaotros,  queri- 
endo Dioa*.  T  partió  de  Efeso. 

■22  Y  habiendo  arribado  A  Cesan'a*, 
suliió  á  Ji  i  usalem  ;  y  después  de  saludar 
á  la  iglesia,  descendió  á  Antio()uía. 

223  ^  Y  habiendo  estado  aJií  algún  ti» 
empo,  partió,  andando  por  órdon  io  pro- 
vincia de  Galaciau,  y  la  Fliglat  OMfir- 
mando  4  todoa  toa  dladpnloa^ 

14  Lleg4  cntthwee  4  Bfbio  im  Jodio, 
llamado  Apólos',  natural  de  Altyandria, 
varón  elocuente,  pock-robo  en  las  Escri- 
turas. 

?5  Este  era  instruido  en  el  camino  del 
Señor,  y,  ferviente  de  espíritu  hablaba 
y  enseñaba  diligentamante  loa  ooaas  que 
son  del  Seüor,  LMieÉodo  aolanHlo  «n  el 
bantlaoBM  do  «raaaoi. 

10  T  eomanaÓ  á  iMMar  oonfladaaaonte 
en  la  sinagogot  «I  flOil  oamo  oyeron 
Friscila  y  AqUiMU  lo  fWIBWm,  y  le  de- 

ciaiaron  maa  pdUMnlmoBte  d  eawiino 

de  Dios. 

27  Y  queriendo  »■!  pasar  &  Acaya,  los 
hermanos  exhortados  escribieron  A  los 
dlarfidloa  quo  le  redUeten ;  y  venido 
d»  ayi»f«dió  nndw  pov  la  gnída  4  los 


«Cap.  17. 2. 


98  Porque  con  gran  vehemencia  con- 
vencía publicamente  A  los  Judíos,  mos- 
trando por  las  Eaexitntae  q«o  Joña  era 

el  Cristo  e. 

OAWTUtO  XIX. 

Vuelvt  PaUo  d  E/f>o,  y  te  iHitiHtan  idU"  i  ir- 
rios  áiscíjHtlof,  que  toliíinentt  fmLiau  r.n- 
bido  H  biÚUismo  de  Juan;  í  impoui>  ru\ii  s 
la»  nanos,  reciben  tí  Etpiritu  Santo,  obra 
Pallo  muéko»  miíagro*.  Mucho»  de  lo»  que 
kabian  oeguMo  rano*  arU»,  ir^Jcron  y  que- 
maron en  pMieo  tu»  libro»/  y  un  tal  JM- 
metrio  mueve  una  tedieion  contra  el  ApóotoL 

Y ACONTECIÓ  que  entretanto  que 
Apolos  estaba  en  Üorinto*,  Pablo, 
andadas  las  regiones  superiores,  vino  i\ 
Efeso,  donde  hallande  dcxloa  dlMÍpnlos, 
SD^oles:  ¿ iHMi nNdbMo d Xspiritu 
Santo  después  que  creísteis  ?  Y  ellos  le 
dijeron  :  Antes  ni  aun  hemos  oído  si 
hay  Espíritu  Santo  fc. 

H  Entónces  les  dijo  En  qué  pues  sois 
bautizados  I-'  Y  ellos  dQMont  JBad  bau- 
tismo de  Jiian<. 
4TdUoPUriot  Juanbaotisó  con  Ikan- 
ttnao  dii  arrepentimiento',  rtldule  d 
poeblo  que  cwyeMn  en  d  qno  kdÉa  de 
venirdñpuesdBdf  «■4nMr,di  Joma 
el  Cristo*. 

5  Oido  (lui-  bnbieron  esto,  fueron  bauti- 
zados en  el  nombro  del  Señor  Jesús/. 

6  Y  como  l'ablo  les  puso  las  manos 
encima',  vino  sobra  ellos  d  Eepáritu 
SantoA,  y  hablaban  an  leagoo^  y  peo- 


dooe 


8  Y  entrando  él  dentro  de  la  sinagoga, 
haMrdia  libremente  por  espacio  de  tres 
meses,  disputando  y  persuadiendo  del 
reino  de  Dios  •. 

9  Mas  endureciéndose  algunos,  y  no 
creyendo,  maldiciendo  el  camino  ém  S«- 
ñor  delante  de  la  noltitod,  apartAndose 
de  dios,  sepaid  loa  diKipaloe,  disputan- 
do cada  din  «n  lft«Mwa  do  «a  «Amo 
Tizanno. 

iOYedofWpdrdftdododMaAaBi 


7  T  oían  on  todot  oomo 
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de  manera  (jue  todos  los  que  habitaban 
en  Af'ia,  Judíos  y  Griegos^  «¡ycion  la 
palabra  del  Beñor  Jesús 

11  Y  hMia  DiM 
por  msnot  óm  Pablo  t 

19  De  tal  manera  que  ann  w  nevaban 
•obre  kw  enfermos  lo«  sudurios  y  los 
jiañuelns  de  su  ruíTjnj*,  y  Uis  enfrrme- 
dadfN  se  iíj.in  de  elius,  y  los  malos  espí- 
ritus saiiiin  de  ellos. 

13  ^  V  algunos  de  los  Judíos  exorcis- 
tac  va|{abuiulos  tentaron  á  invocar  el 
nombre  del  Señor  Jesiu  «otnra  loa  que 
tenían  etpItiCoa  malo*,  dMiodo:  Os 
«w^wcamoa  for  J—a,  d  fM  nUo 
IMreolea. 

14Yhal)ia  unos  sifte  hijos  do  un  Sceva 
Judio,  jiriiii  i)*  de  los  sati-rdotos,  que 
hacían  isto. 

15  Y  respondiendo  el  espíritu  malo, 
d^o:  A  Jmus  oonocco,  y  té  miien  e* 
Pablo;  mas  vototioa»  i^íiémmmf 

18  Y  al  henlne,  en  qtám  «Mm  « 
«niiitn  naie,  tallando  en  ellos,  y  en- 
senorsándose  de  ambos,  pado  mas  que 
ellos,  de  tal  manera  que  nuyefOi  de  a- 
quella  casa  desnudos  y  beridos. 

17  Y  esto  fué  notorio  ¿  todos,  asi  Ju- 
díos como  Uriegos,  los  que  habitaban 
en  Efeso;  y  cayó  temor  sobre  todos 
ellos',  y  era  ensaliado  d  nomlm  del 
Señor  Jetas. 

18  Y  amebas  de  loe  qoe  hablan  evetdo, 
venfam  oonftundo,  y  dando  ctienta  de 
sus  hechos. 

19  Asimismo  muchos  de  los  que  ha- 
bían jirai  tic.ido  vanas  artes,  trait-ron  los 
libros,  y  loa  quemaron  delante  de  todos  ¡ 

Í echada  cuenta  del  precio  de  dio*, 
aliaron  Mr  oinenenta  mil  ' 
£0  Asi 
del  Kellor,  y 
SI  ^  Y  acabadas  esiat  eosas,  propiisose 
Pablo  en  espíritu  partir  á  Jerusaleni, 
desjjues  úv  andada  Macedonia  y  Ar.Tva, 
dirifudo  :  Dispues  <(ue  hubiere  esta  lo 
allá,  me  será  menester  ver  también  k 
Roma. 

aa  Y  enviando  á  Ma«widonhi  4  dos  de 
los  qoe  le  agmdabmiM^  TlmoC4e,  y  B> 
nsio  ék  m  «tav*  por  «Igmi  tkímpo 
en  Asm. 

23  Ent/inces  hubo  un  alboroto  no  j>e- 
queño  aeerca  del  camino  lUl  Sriior. 

21  l  orque  un  platero,  llamado  Deme- 
trio, el  cual  bacia  de  plata  te«plecillo« 
de  Diana,  drtmAlMMtfa— yimpgca 
ganancia; 

85  A  los  eoales^  imildos  eon  lee  eM- 
alet  de  senMt)*»**  tUMa,  d^ :  TnmMS, 
ya  tabeit  qne  de  este  oficio  tenemos  ga- 

tjancia  : 

;.'tj  V  veis  y  oís  que  este  Pablo,  no  so- 
lamente en  F-fewj,  sino  muchas  gentes 
de  casi  tuda  el  Asia  ha  apartado  con  per- 
suadon,  diciendo,  que  no  son  dloSM  los 
qne  w  hacen  ooa  Im  numost. 

•7  Y  no  sotameale  hn  psiigre  de  nue 
este  Mgaelv  m  ma»  rnmm  en  reproche, 
si  no  también  qw  templo  de  la  grande 
diosa  Diana  sea  csfim;;do  en  inda,  y 
romicnce  á  ser  destrxilda  su  uíajestad, 
la  cual  honra  toda  el  Asia  y  el  miindo. 

88  Oídas  estas  cosas,  llenáronse  de  ira, 
y  dieron  alarido,  dieMBdos  Onaide  Di- 
ana de  los  EfesioB. 

W  T  toda  la  cfaidid  te  tlentf  d«  eonlta» 
sko.  y  vaánimes  ae  arrejanm  al  teatro, 
arrsfciteaJu  á  Gayo,  y  á  Aristarco'-,  Ma- 
cedonios,  coniiíafu  rn:»  de  Pablo. 

í?ü  V  ciueriendo  l'.ililo  snür  al  iiueMu, 
los  discípulos  no  le  de.i.iron. 

31  También  algunos  de  los  Asiarchás, 
que  eran  sus  amigos,  enriaron  4  él  TO- 


.^2  Y  <itro8  gritaban  otra  cosa*}  pOVque 
la  oonciinencia  estaba  eunl^m,  y  los 

jnn- 


«  Ywmmm  é»  «tt»  la  nmoted  A 
AMmán*,  IHHitii lióle  los  Judíos. 
BnnSnees  AMtfamnre,  )>edido  silencio  con 
la  mano,  quería  dar  ra/nn  al  pueblo. 

34  Mas  tomo  conocieron  <jue  era  Ju- 
dío, fué  hecha  una  \o/  di-  íckIos  que 

Sitaron  casi  por  dos  horas:  (iraude 
ana  de  los  Bmsios, 

K  Sntónoes  el  sindico,  ifaeigmdo  qne 
hnbo  te  gente,  d^o:  Vamnes  Bfimos, 

¿7  qui^n  hay  de  los  hombres  qoe  no 
sepa  que  la  ciudad  de  los  Efesios  es  cu- 
radora del  templ  >  de  la  t^rande  diosa  Di- 
ana, y  de  la  im<:i-;t'ti  venida  de  Jiípiter  ? 

iVi  Así  que,  pues  esto  no  puede  ser  con- 
tradicho, conviene  que  os  apacigüéis,  y 
que  nada  hagáis  temerariamente : 

87  PuM  lu&ds  traído  *  esttw  homlima, 
ilik  a»  eaarflagos,  al  MMfawJem  de 
vuestra  diosa. 

38  Que  si  Demetrio,  y  los  oHeUlea  que 
est&j»  con  el,  tienen  neiíoclo  con  alguno, 
audiencias  se  haeen,  y  procónsules  hay; 
aciisense  los  unos  A  lo;^  otros. 

Y  si  demandáis  alguna  otra  cosa, 
en  legitima  asambléa  se  puede  decidir : 

40  Porque  peligro  tuiy  de  qne  seamos 
argUidoe  d»  MdMoa  por  húyj  no  habi> 
ende  ninguna  eanm  por  te  cnal  Poda- 
mos dar  rasen  de  este  ooaewso.  Y  ha- 
biendo dieho  «ID»  dHfÜió  ta  oooonr- 

rcncia. 

CAPITULO  XX. 
PíMo  habiendo  rteorrido  vario»  ddríptdo»  «fe 
la  Maerdomia  y  Orttia,  prmiiea  en  Troa», 
doiuíe  i^metía  á  Kutiehó.  En  Mfkto  eom- 
voea  A  h»  pmhtíeroM  dé  EfeMO,  y  Im  da 
ItuiaUe»  eont^fo»  y  advtUneia». 

Y DESPUES  que  ce%6  el  alboroto*, 
llamando  I'abl.i  los  discípiilos ba- 
biiíndoles  exhorta<lo,  se  despidió,  y  par- 
ti(')  pava  ir  á  Macetlonia. 

2  Y  andado  que  hubo  aquellas  peitee» 
V  exhortádoles  con  Éteundota  do  Mío» 
im»  vino  4  Onetet 

5  Dónét  demna  do  taCber  estado  tres 

meses,  y  habiendo  de  naveqar  k  Siria, 
le  fueron  puestas  asechanza)»  por  los  Ju- 
díos    y  así  tomd  cens^fo  oo  Tol verse 

por  íM  acetionia. 

•1  V  le  acompasaron  hasta  AsiaSopater 
ik:re*n.se ;  y  Tesalonicences,  Aristarco*', 
y  Segundo;  y  üavo  de  Derbe,  v  Timo- 
t<o«:  j  Aiianea,  Tidileo/» y  Trófimof. 

9  Bttoe  vendo  delante,  nos  esperaron 
en  TroasT, 

6  Y  nosotros,  |>asados  los  días  de  los 
panes  sin  levadura',  navei^anios  de  Fili- 
pos,  y  vinimos  ú  ellos  á  Troas  en  cinco 
dias«,  donde  estuvimos  siete  días. 

7  ^  Y  el  Jia  i)rimero  de  la  sanana'. 
Juntan  los  discípulos  &  partir  el  pan"*, 
Pablo  les  ensebaba,  habiendo  de  partir 
al  dia  siguiente;  y  alargó  el  discurso 
hasta  la  media  noche. 

8  Y  habia  muchas  lámparas  en  e!  apo- 
sento alto"  donde  estaban  juntos. 

9  Y  un  mancebo  llamado  Eutíchú,  que 
estaba  sentado  en  una  ventana,  tomado 
de  un  sueño  profundo,  como  Pablo  dis- 
putaba largamente,  postrado  del  sueAo, 

id^  desde  ol  tmeer  piso  abi^o,  y  tué 


tStéo 


10  EntiSnces  descendió  Pablo,  y  derrl- 


,  y  de 

bóse  sobre  él  •,  y  abrazándole,  dyo  -.  No 
os  all  <'rií!i-i>,  que  su  alma  cst.i  en  r!;j. 

11  Dopues  subiendo,  y  partiendo  el 
pan,  Y  gustando,  habid  limaBMttO  huta 
el  alba,  y  tul  partió. 
19  Y  Uevaion  al  mon  irteo»  y  lb«oa 
np 
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1»%Y  aoMttM,  tubiendo  «n  «1  navio. 
mKfmmm»  á  Aton,  mis  wnlWr  d»  aw 

á  rnhlo;  ^lorque  «tt  JMMí  4>MBB)laftdO 

venir  y  por  tierra. 

14  Y  como  te  juntó  con  nosotros  en 
Anón,  tomándole  vinimos  á  Mitilenc. 

15  Y  navegando  de  alli,  al  dia  sigui- 
ente llegamos  delante  de  Chio,  y  al  otro 
dia  tomamos  puerto  en  Samo:  >■  habien- 
do rapOMde  «1  TfOsUi»,  al  41»  ifgiliCBte 
UeRsuM*  á  MltCo. 

16  Porque  Pablo  »e  habia  propuesto 
pasar  adelante  de  Kfeso,  por  no  dete- 
nerse en  Asia :  porque  se  apresuraba 
por  hacer  el  dia  de  Pentecostés,  si  le 
fuefie  |H>síble,  en  Jurusaiein. 

17  ^  Y  enviando  desde  Mileto  k  Efeso, 
hixo  llamar  á  los  ancianos f  de  la  Iglesia. 

18  Y  ewBdo  vinkm  é  éi,  km  d^: 
VoflotvM  itlMto  MM  dnda  Él 
dia  qne  entré  en  Arfar,  hm 
voaotros  por  todo  d  tiempo, 

19  Sirviendo  al  Señor  con  toda  humil- 
dad, y  oíin  muchas  1/igrimas,  j  tenta- 
ciones»', (lUL-  me  han  vtnido  POB  Im 
asechanzas  de  los  Judio* < : 

20  Como  naila  qua  ot  §tam  tfUlg  he 
rehuido  de  anundaroef  j  enwflaitw  pá» 
blicamewte,  y  por  las  eanes*, 

81  Testificando  á  los  Judíos  y  á  los 
Gentiles  arrepentimiento  para  con  Dios  *, 
y  laféen  nuestro  Señor  .le^u  (  TÍ.>to. 

19  Y  ahora  hé  aquí,  ligado  yo  en  mi 
espíritu',  Toy  á  Jeru!>ak-in  sin  MkK  lo 
que  allá  me  ha  de  acontecer : 

18  Mas  que  el  Espíritu  Santo  por  todas 
las  dudadas  me  da  tastiaMnio^  oieiaDdo» 
que  prisianea  y  ttltaflaeteiw  bo  ampa- 
ran jr. 

84  Mas  de  ninguna  oou  hago  caio«, 

ni  estimo  mi  vida  mas  <|ue  á  mi  alma; 
solamente  que  atal>e  mi  carrera  con 
gozo  o,  y  el  ministerio  que  recibí  del 
he  ñor  Jesús'*,  jiara  dar  testimonio  del 
evangelio  de  la  gracia  de  Dios. 

86  T  abosa  bó  aq^ii  yo  té,  que  ninguno 

nU  rostro. 

St  Por  tanto  >o  os  protesto  el  din  de 
hoy,  que  yo  s«y  liui|)io  de  la  s.int;r«.'  de 
todos  f. 

87  Fortiue  no  he  rehuido  anunciaros 
todo  el  cornejo  de  Dios<<. 

88  Por  tanto  mind  por  '•oMinia*»  y 

Sor  todo  el  Mtalo  ctt  qM  al  BipiMf 
anto  os  ha  puesto  por  obispos/,  para 
apacentaría  la  Iglesia  de  Dios,  la  cual 
ganó  |>or  6u  sangre  A. 

89  Porque  yo  sé,  que  después  de  mi  par- 
tida entrarán  en  metiio  de  vosotros  graves 
lobos  i  que  no  perdonarán  al  ganaao*» 

ao  Y  de  Tosntros  mismos  sa  lotanta- 
rán  bombees,  que  hablen  cosas 


sas,  para  Iloñr  dlicípn! 
31  Por  tanto  Tdaa, 


los  tras  si. 


aooidániloos  qvo 
por  tres  años,  de  nodie  y  da  dio,  no  jm 

cesado  de 
cada  uno. 

32  Y  ahora,  licniiatios,  os  encomiendo 
á  Dioü,  y  ¿  la  palabra  de  su  gracia;  el 
cual  es  '{Kxleroso  )>ara  sobreedificar,  y 
daros  heredad  con  todos  los  lantifioa- 
dos'. 

83  La  puta,  ó  él  om»  ó  A  fiüMii,  do 

nadie  be  codiciado  *. 

34  Antes  vosotros  sabéis,  que  }>ara  lo 
que  me  ha  sido  necesario  "«  y  á  lo»  que 

están  ci 
servido. 

3.5  En  todo  O*  he  ensoBodo,  qne  traba- 
jando así,  es  nooesario  aobrellerar  á  loi 
enfermos,  y  tañar  presente  it»  pallkiaa 
•1  cual  dijo :  Bicaa^* 
AttiH  que  redUr*. 


86  Y  como  hubo  dieho 
puso  de  rodillas,  y  ov6  eon  todos  aíleaji. 

87  £nt<jnces  hubo  un  gran  lloro  de 
todos ;  y  derribáuidose  wbre  el  cuello  de 
Pablo,  le  iMísaban, 

Doliéndose  en  gran  manera  por  la 
I>alabra  <iue  lUjo,  que  no  habían  de  ver 
mas  su  rostro  9 1  y  le  acompafiaBas  al 
navio. 

CAPITULO  XXI. 
FtajK  dé  8am  Pallo  4  Jtnualem.  Kl  pr<^«t€i 
Af/abú  U  jirmUeé  lot  iralmjo»  qu*  U  Jtabian 
dt  émttétr.  AUí  w  fmiMea  m  U  templé  f 
y  moAroIfldo  jwr  Im  Joaífel^l»  ii|r«dsaae 
manot  el  trtímno  LMa». 

Y HABIENDO  partido  de  ellos,  na- 
vegamos y  TkaoMis  oaoiino  deásolM» 
á  Ooos,  Y  el  dift  alniMlo  A  Whodaa,  j 
doaiUAP«iaia. 
•  T  haUiada  wk  tafoo  qne  pasaba  A 
Fénice,  nos  embarcamos,  y  partimos. 

3  Y  como  avistamos  á  Cipro,  dejákndola 
(i  mano  ¡/«juitnla,  navru.uu.i^  ¡i  Siria,  y  i 
vinimos  á  l'iro  ;  jHinjiic  ei  barco  habie  i 
de  descargar  allí  su  carga. 

4  Y  noü  auedamos  aiÜ  siete  dia»,  ha- 
llados Un  oiscipnlos,  lot  OMdes  decían 
4  Pablo  um  WriHrif  tt  ■»  mhiHO  A 


ai. 


5  Y  cumplidos  aouellos  dias  M.  .  

mos,  acom|>aMnaonos  todos  eon  ana 

mujeres  é  hijos  ha-.ta  fuera  de  la  ciudad  ; 
y  puestos  de  rodillat,  en  la  rilH.ra,  ora- 
mos l>. 

6  Y  abraiándnnos  los  unos  4  los  otna. 
suUoBoa  al  taNOy  y  ido»  m  wnbñmm  A 


7  Y  nosotros,  cum^ida  la  i  

vinimos  de  Tiro  á  Tolemaida;  y  habi> 
endo  saludado  4  los  hermanos,  nos  que« 

damos  con  ellos  un  dia. 

H  ^  Y  otro  dia,  partidos  Pablo  y  los 
que  coa  el  estábamoti,  vinimos  á  ('e^a- 
réa :  y  entrando  en  casa  de  Felipe «  el  •  Cap.  6.  A 
evangelista',  al  cual  «a  mm  4m  1m\  y8wlA4llL 


siete, 

9  Y 

que  profetizaban*. 

10  Y  parando  aoi 
días,  descendió  dO 
1.  amado  Agabo/; 

11  Y  venido  a  nosotros,  tomó  el  cinto 
de  Pablo,  y  at4ndo!te  los  pic's  y  las  ma- 
nos, dijó :  Esto  dice  el  Espíritu  Santo : 
Aai  aáuda  los  Judíos  en  Jenisalem  al 
^tsnmt  ooyo  aa  este  cinto/,  y  l*  eniregB< 
tán  en  manfft  de  los  (jíinliíss 

18  Lo  cual  como  oioaoo»  lo  lOflEMnoa 
nosotros,  y  los  de  aquol  iRfH^  V"  8H> 
subiese  ú  Jerusalein. 

13  Kntónees  Pablo  res|>ondió :  ¿  Q\xó 
hacéis  llorando  y  afligiéndome  el  cora- 
zón ?  porque  yo  no  solo  estoy  presto  A 
ser  atado,  asas  aun  Amoctr  an  Jccuso- 
lem  por  d  nwnhra  dai  SaBar  Jawa. 

14  Y  oonao  no  la  pudimos  penaadir, 
desistimos,  diciendo:  Hágase  la  volun- 
tad del  Sefior  g. 

15  V  después  de  e»tos  dias,  apercibi- 
doi,  subimos  á  Jerusalero. 

16  Y  viideron  también  con  nosotros  de 
Oesaróa  algtmos  de  los  discípulos,  tra- 
yendo cooidgo  4  un  Mnaian  uprio»  dia- 
cípuio  antiguo,  eon  il  anal  i 

ir  Toaando  lta«MD9«  A 
loa  lionnatioa 

voluntad. 

18  ^  Y  .1  dia  rfMiante  Pablo  entró 
con  nu^ntros  a  Jaoaoolry  toáot  lOO Mi* 
cianos  se  juntaron. 

19  A  los  cuales,  como  los  hubo  salada- 
do,  contó  por  nwmudo  lo  qjoo  Uoa  habla 
hecho  aalM  lo»  Qtmm  per  m  ariais- 
tado4. 

90  T  dloa  oomo  Ib  OfaBon,  giorificaroo 


¡ 
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•1  Befior ;  y  le  dijeron :  Ya  ves, 
no,  evantoi  miUu«t  d*  Juttw  Iny  ^pw 
han  oNido;  j  todos  «on  ooladent  d« 
Ulef. 

81  nías  faeron  informados  acerra  de  tí, 
que  enwñas  &  aji;\rtarse  de  IVÍoiscs  á  todos 
los  Judíos  (jiie  están  entre  los  Gentiles, 
diciendo/c.y  ([utí  no  han  do  circuncidarlos 
h^os,  ni  andar  »egun  la  costumbre. 

82  ¿Qué  hay  pues?  La  multitud  se 
reunirá  do  otactoi  pcmpie  oiiAo  qaeluu 
▼•nido. 

23  Haz,  pues,  esto  que  te  decimos: 
Hay  entre  nosotros  cuatro  hombres  que 
tienen  voto  sobre  sí  í: 

24  Tomando  á  estos  contigo,  purifícate 
con  ellos,  y  gasta  con  ellos  i>ara  que  ra- 
suren tu»  cabezas,  y  todos  entiendan  que 
no  hay  nada  de  lo  que  fHieron  informa- 
dos acenw  de  tij  «no  que  tü  también 
andas  gundnido  la  lev. 

tft  BmwiP  oaanto  &  los  que  de  los 
veniSes  nai  eveido,  nosotros  hemos  es- 
crito *  haberse  acordado  que  no  guarden 
nada  de  e^tu;  sohniente  que  se  absten- 

Sn  de  lo  iju'j  fiicTi.'   sicritic.ulo  &  los 
oíos,  y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de 
fornicación. 

26  £nt()nces  Fablóy  tomó  oandgo  aque- 
llos hombres',  t  al  siguiente  día,  habi- 
endose  puriñeado  «on  ellos,  entró  en  el 
templo  para  anunciar  »t  proponían  el 
cumplimiento»  dr-  lo,  días  do  ¡a  nurili- 
cacion,  hasta  ser  oireciila  ofreiuí  i  por 
cada  uno  de  ellu^. 

27  Y  cuando  estaban  para  acabarse  los 
siete  dias,  unos  Judíos  de  Asia,  como 
le  Tieron  en  el  templo,  alborotaron  todo 
el  pueblo,  y  icaoluñon  mane*, 

S8  Dando  «eoea:  Tirones  Israelitas, 
ayudad :  esto  «s  el  hombre  que  por  todas 
partes  enseña  A  todoi  contra  el  pueblo, 
y  la  ley,  y  este  lugar  ;  y  además  de  esto 
ha  metido  Gentilis  en  el  templo,  y  ta 
contaminado  este  lui;ar  santo ^. 

29  (l'orque  ántes  habían  visto  con  él 
en  la  ciudad  á  Trúfimoy,  Ktelo,  al  cual 
pensaban  qpM  Pablo  tabla  aMM»  «B  el 

tBt^^que,  toda  la  ehidad  se  alborotó, 

y  agolpóse  el  pueblo;  y  tomando  &  Pa- 
blo, mciéronle  salir  fuera  del  templo,  y 
luego  las  puertas  fueion  cerradas. 

31  Y  procurando  ellos  matarle,  fué 
dado  aviso  al  tribuno  de  la  compaflia, 
que  toda  la  ciudad  de  Jerusalem  estaba 
alborotada; 
88  SI  cnal  tomando  Inafo  soldados  y 
centnrlones,  oontd  A  «Rosn  T  dloo  «0- 
mo  Tieron  al  tribuno  y  á  loa  ■oMaiW, 
cesaron  de  herir  ú  l'abló. 

33  Kntúnces  llegando  el  tribuno,  le 
prendió,  y  U  mandu>  atar  oon  dos  cade 
ñas ' :  y  pngmft  qnlin  «Bla  y 


'Cap.' 

yail 


St  Y 


la 

y  «insalni  7  y  «ano  Bo  podia 
nada  de  oferto  A  eanta  del  al- 
boroto, le  mandó  lU  var  íi  la  fortalezi. 

35  Y  como  llegt'i  á  ¡rr  i<l;i.s,  aconteció 
que  fué  llevado  á  riiest,:.i  de  los  soldados 
a  causa  de  la  violencia  del  pueblo. 

IV>  Porque  multitud  de  ptMbtO  fila 
detrát  gritando:  Mátale f. 
37  T  como  comentaron  A  matar  A 
Pablo  en  la  ibrtatea*,  diea  al  «Bmao : 
4  Me  set*  tfoKo  h«Mme  alf»?  Y  él 
wo:  f  Griego  sa')f-í  '■* 

88  ¿  No  eres  til  a<iuel  P.gipeio  qne  le- 
vantaste una  sedición  ántes  oe  estos  dias, 
y  sacaste  al  desierto  cuatro  mil  hombres 
tUeadores  ? 

X)  Entónoes  tt)o  Pablo:  To  de  electo 
soy  horntataifiiÉM^eludadano  deTWM»<, 
osonra  de  CUioia 


mégota  qiM 

40Teomo  41 

tando  en  pió  ' 
coala  mano 
silencio,  *""* 
endo : 

CAPITULO  XXII. 
Apdoaia  de  PnHn :  furor  contra  (l  ée  Io$ 
JmíM  tíntintuto»:  »0  <Uttara  eiudadano 
ro««Mo,  qmrindo  «i  Mlvae  esotoK*. 

VARONES  htniMiw,  yp^dnaa^oid 
la  raxon  que  ahora  ot  aer. 

2  (Y  como  oyeron  que  les  hablaba  en 
lengua  Hebréa,  guardaron  mas  silencio.) 
V  di  jo  : 

3  Yo  de  cierto  soy  Judío '%  nacido  en 
Tarso  de  Oilicia,  mas  rriaílo  en  esta 
oiudad  A  loa  ¡dós  de  Gamalielc,  ense- 
fiado  «ooftrao  A  la  veidad  do  la  ley  de 
la  patria',  adoso  do  Dfoa^  como  todoa 
vosotros  sois  hoy/. 

4  Que  he  perseguido  este  camino'  has- 
ta la  muerte,  prendiendo,  y  entregando 
en  cárccks  lunnlnes  y  mujeres*  : 

5  Como  también  el  príncipe  de  los  sa- 
cerdotes me  es  testigo,  v  toilos  los  an- 
cianoa :  do  los  ouales  también  tomando 
letras  A  toa  tanaanos,  iba  á  BamaMO. 
para  tTMT  pnM»  á  Jerusalem  son  A 
los  que  eHU'»teien  allí,  para  que  ftiesen 
castigados  •'. 

6  Mas  aconteció  que  yendo  yo,  y  lle- 
gando cerca  de  Damasco,  como  ¿  me- 
(Íi(KÍia,  de  repente  me  rodeó  mucha  luz 
del  cielo: 

7  Y  oaí  en  d  sarto,  y  oá  vna  Toa  qna 
me  decía;  Sanio,  Ssnlo,  ¿pdt  qné  me 
peiriflnaa? 

8T0  eatdneea  reapondí :  ¿  QaMn  mm. 

Señor  ?  Y  me  dí^o :  Yo  soy  Jam  dO 
Xa/.aret,  á  (juien  tü  persig\ies. 

9  V  los  que  estaban  conini|';o  vieron  A 
la  verdad  la  lux,  y  ae  espantaron ;  maa 
no  oyevon  I»  w  mt  qoo  habíate  con» 

migo  k. 

10  Y  dije:  ¿Qué  haxé,  Seflor?  Y  el 
Señor  me  dUo:  l««Aatate,  y  ^  á  Da- 
masco, y  állf  te  aecA  dlého  todo  lo  que 

te  está  señalado  hacer. 

1 1  Y  como  yo  no  viese  por  causa  de 

la  el  iriilad  de  la  Ui/,  llevado  de  la  mano 
por  los  que  estaban  eoiunigo  vine  á  Da- 
masco. 

12  Entóneos  un  Ananias^,  varón  pió 
conforme  á  la  ley,  que  tenia  bwi  tasti- 
meaioa»  do  todos  loa  Jndtoa  «ta  aUi 


13  Viniendo  &  mí,  y  acercándose,  me 
dijo:  Hermano  .Saulo,  recibe  la  vista.  Y 
yo  en  aquella  hora  le  miró. 

14  Y  el  dijo :  El  Dios  de  nuestros  pa- 
dres» te  ha  predcstitiado,  para  que  co- 
nocieses su  voluntad  «,  y  vieaea/  a  aquel 
Justo,  y  oyeses  la  voz  da  m  bañit» 

U  Vámm  ha»  do  aar  taattai  •■ya  A 
todoa  los  bombies  de  lo  que  fias  visto  y 

oído  T, 

Vi  Ahora  pues,  ¿  yjor  quó  te  detienes  ? 
Levántate,  y  bautízate :  y  lava  Pm  peca- 
dos I,  invocando  su  nombr«|j. 

17  Y  me  aconteció,  vuelto  á  Jerusa- 
lem, que  orando  en  el  templo,  füí  arre- 
bata<io  Alera  de  mi, 

IB  V  le  vi  qno  mo  dooia:  Date  priesa, 
y  sal  prestamaaÉo  ftaana  4a  Jhnñslem ; 
porque  no  nalUpia  (a  taiilnaalo  do 
mi. 

19  Y  yo  dije:  ."efior,  eüit'i  salien  que  yo 
encerraba  en  cítroel,  y  hcrii  por  las  si- 
nagogas &  los  nue  cn  ian  t-u  ti  : 

80  X  cuando  se  derramaba  la  sangre 
de  Esteban  tu  testigo,  jro  también  es- 
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81  Y  me  dUo :  Vé,  porque  JO  te  tmfo 
que  enviar  I^os  4  lat  Q«BtU««. 
23  f  V  le  oyeron  liatta  ctta  pniabm* : 

entiSncet  alzaron  la  vn/,  diriindo  :  Qui- 
ta de  la  tierra  d  un  tal  hoiulfru,  purijue 
no  conviene  «lui'  viva-t. 

23  Y  dando  filos  %ocfs,  y  arrojando  tui 
ropas,  y  echando  polvo  al  aire, 

24  Mandó  et  tribano  que  I*  lleraMn  á 
la  fortalH»,  j  «fdaió  qm  fam»  «nuni- 
nado  flw  aanHm,  jan  Mbs  pac  qué 
oaott  danudmi  a«  eontrm  éL 

2.S  Y  como  le  auron  ron  rorT(*.is,  Pa- 
blo dijo  al  centurión  (juo  e^talia  presente : 
c  Os  es  lícito  azotar  ú  un  hoñlM  Ro- 
mano r,  tin  ser  condenado  ? 

í26  Y  como  el  centurión  oyó  esto,  fué 
7  fUó  «vi»  al  trtbttiio*  dlolando:  i^ffé 
haa  da  haoar?  po««M  «!•  ~ 


S7  T  viniendo  ti  trilmoo,  le  dijo :  D(- 

me,  ¿  eres  til  Romano  ^  Y  rl  diji> :  Sí. 

SÍ8  Y  rt'sjíondió  el  tribuno :  Yo  con 
graiuli'  Mima  alcance'  esta  ciudadanía. 
Entonces  Pablo  dyo:  Y  jo  aun  »oy  na- 
cido. 

a»  Aü  qu«{  luaip  w  i^BrtaBon  da  él 
los  qnala  Bulandaaloanantart  j 


el  tribuno  m»tw  «bihvbs  «um*- 

dido  míe  ef«  llonuuM»,  por  haberte  atado. 

3U  Y  al  dia  sif^uiente,  queriendo  saber 
de  cierto  la  causa  ]K>r  qut^  era  acusado 
de  loi  Judíos*,  le  sdIii)  dt-  las  prisiones, 
y  mandó  venir  á  los  |irínci|>e?>  de  los  sa- 
cerdotc-s,  y  h  totlo  »u  concilio  ;  y  sacando 
4  Pablo,  le  presentd  delante  die'tdlo*. 

CAPITULO  XXIII. 
Pallo  ron  #tM  (  ./í.i'riK  «.fu  i.-ud  iimi  ditjtula 
ron  que  *t  iHviiItu  lo»  faritéj*  lo*  Sttdu- 
rin».  F.I  Irttiuno  Litio»  U  rnuti,-  c<u  e». 
evita  tnüitur  á  Cetaria,  d  Fdix,  golMrnoáiiyr 
romano,  ptfuUtrmrtt  «  ««•  kthitU  MM- 

ENTÓNOES  Pablo,  poniendo  los  ojos 
en  el  concilio,  dice :  Vannas  hair- 
manos,  yo  con  toda  bnona  ooMliMlaa 
he  conTcraado  dtfaala  da  INoa  tela  el 

dia  de  hoy. 

2  El  príncipe  de  lo»  sacerdotes,  Ana- 
nías,  mandó  entónces  &  los  que  estaban 
delante  de  «'1  que  le  hiriesen  cii  la  boca?'. 

3  Entónces  Pablo  le  d^jo:  Herirte  ha 
IMos,  parad  blaaqaaada ;  ¿j  mtá*  tú 
sentado  pata  |aaf>nna  oaaÉMM  4  la 
ley,  y  oontra  la  ky  •  ma  maplílai  Iwrtr  P 

4  T  los  que  estaban  presentes  dijeron : 
¿AI  Sumo  Sacerdote  de  Dios  maldices  ? 

5  Y  Pablo  dijo:  No  sabía,  hermanos, 
que  era  el  Sumo  Sacerdote  ¡  que  escrito 

está :  Al  vdmctf&  da  ta pnaUa  w»  oiai- 

decirAs  <<. 

6  Entónces  Pablo,  sabiendo  que  la  una 
parte  era  da  Saducéos,  y  la  otra  de  Fa- 
■^-^^t  titmá  en  el  eonailloi  Varones 

M  Faris4Ío  soy»,  h^o  de  Pa- 
tiséo:  de  la  esperanza  y  de  la  resurrec» 
cion  de  lo»  muertos  soy  \o  ju/iia<lo/. 

7  Y  como  hubo  dicho  esto,  fué  hecha 
disensión  entre  los  l''arÍ!»éos  y  los  Sadu- 
c(k)s ;  y  la  multitud  fué  dividida. 

a  (Porque  los  Saducéos  dicen  oue  no 
h^y  resnnoooion»  ni  4nial« ni  asnmtn'; 
mas  loa  noiiéoa  BonnaiaB  aauMW  «o- 

•  V  tevantdie  nn  gran  clamor :  j  le- 

rantándose  los  escrilias  de  la  j»arte  de 
los  Kariséo-.,  runtendian  diciendo:  Nin- 
gun  ni.il  hallanio»  en  este  hombre:  que 
si  e'spiritu  le  ha  hablado,  ó  ángel,  no 
resistamos  á  Dios. 

10  Y  habiendo  gnnd¡9  disensión,  el  tri» 
btmo  teniendo  temor  qne  Pablo  no  Aune 
da  aUaa.  nundd  venir  la 


dt  toldados,  t  arrebatarle  de 
en  tntdio  da  ellos,  7  ilafaria  4  la  fix. 
taleia. 

11  T  la  nodia  slfoitnte,  presen tándo» 
sele  el  SefiorA,  le  dijo:  Oonfla  Pablo; 

QUP  como  has  tt'StKiiado  de  mi  t-n  Je- 
rusalem.así  t-s  nvenester  testidques  tam- 
l)ien  en  Roma  ■. 

12  ^  Y  venido  el  dia,  alguno»  de  los 
Judíos  se  Juntaron,  v  prometieron  bi^o 
de  maldioloo,  dieiendo,  q«a  ni  iwufftri^ 
ni  beberían  hasta  qoe  hnWattn  ninaflii 
á  Pablo*. 

13  Y  eran  mas  de  cuarenta  los  que 

habían  hecho  esta  conjuración  ; 

14  Los  cuales  se  fueron  4  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  &  ios  ancianos  i,  y 
dgeron :  Nosotros  hemos  hecho  voto  de- 
b^o  de  maldidon,  que  no  hamos  de 


15  ^ora  pues  vosotros  con  él  concilio 
rei|uerid  al  tribuno  que  le  saque  mañana 

k  vosotros,  como  ({ue  queréis  entender 
;  de  él  alguna  cosa  mas  citfta;  7  nosotros» 

antes  (|ue  él  llü] 
para  matarle 

\H  Entónces  un  hijo  de  la  hermana  de 
Fahlo,  oyendo  las  asaehtnrat,  fué,  y  an« 
tío  en  la  Ibrtalexa,  y  did  aviso  4  Pablo. 

17  Y  Pablo  llamando  4  uno  de  los 
centuriones,  dice:  Lleva  4 
cel»o  ai  tribuno; 
a^iso  que  dar  é. 

18  Él  entiWicLS  toniíindole,  le  llevó  al 
tribuno,  y  dijo :  Kl  prei«o  Pablo  llamán- 
dome, me  rogó  que  trajese  A  tí  este 
maacábt^qpititna  algo  qne  haMaite> 

19  V  al  eabnne  «wifeiala  da  to  nano, 
y  retirándose  aparte,  ll  M|>nM(  t  dQM 
es  lo  que  tienes  que  dtuune  9 

íí'»  V  él  di}o :  Los  Judíos  han  concer- 
tado  rotearte  c]ue  mañana  caques  4  Pablo 
al  concilio,  como  que  han  dalnqnMrda 
él  alsuna  cosa  mas  cierta. 

n  Mas  tü  no  los  oreas ;  porque  mas  de 

loa  cnaltt  Imb  batlM  wlOf 

maldición ,  de  no  comer  ni  beber  hasta 
que  le  hayan  muerto:  y  ahora  están 

apercibidos  es|H?rando  tu  jirornt  sa. 

22  Entónces  el  tribuno  ilesuidió  al  man- 
cebo, inandándo/c  que  ú  naaiad^^taa^M 
le  habia  dado  aviso  de  esto. 

23  5  Y  UauMdos  dos  centuriones,  les 

oue  fuesen  haMa  Casarla»  j  ttttnta  de 
á  caballo,  y  doseisntas  lanceros ; 

24  Y  (¡ue  npareiasen  cabalgaduras  en 
que  ]K)niendo  á  l'nhlo,  le  llevasen  en 
salvo  á  Félix  t  i  president'.-. 

25  Y  e&cribió  una  carta  en  estos  tér- 
minos : 

M  Olaudid  liiiiat  al  excelentísimo  go- 
btnwdarlWlz,Satad. 

27  A  este  hombre,  aprahendido  de  loa 

Judíos,  y  que  iban  ellos  á  matar,  Ubré 
yo  acudiendo  <  on  la  tropa,  HaMasdo 
entendido  que  era  Rumano, 

88  Y  queriendo  saber  la  causa  por  qué 
le  acusaban,  le  llevó  ai  concilio  de  ellos  »  ; 
29  Y  hallé  que  le  acusaban  de  alguna* 
da  la  Ltf  da  elieas  j  qpn 
Hria  dignada 

ó  de  prisión  I». 
80  Mas  siéndome  dado  anrlio  da  ma. 

chanzas  que  le  hablan  aparejado  los  Ju- 
díos?, lueijo  al  punto  /ene  enviado  ¿  tí, 
ó  intinii-  tandúeii  ú  los  acusadores  que 
traten  delante  de  tí  lo  que  titnen  contra 
él.  Pásalo  bien. 
91  1  Y  los  soldados  tonMndoJkPaUoa 
eono  les  en  "  ^  " 
WMitM  4  AntipatrU. 
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«T  al  cHa  itadmt*,  cMMdo  i  kt  4» 

&  caballo  i|ue  fiw «a  HtflTOn 

6  la  fortalü/a. 

33  Y  como  llegAroii  á  Cesaréa,  y  dieron 
la  carta  al  golMjmodor,  presentaron  tarii- 
liien  A  Pablo  delante  de  i'l. 

34  Y  el  gobernado*,  teida  la  carta,  pre- 
gunté de  qué  pro«ÍMfa|  «M(  J 

tat  actuadores  «.  T  mandd  que  le 
len  m\  el  pretorio  de  Herodea. 


CAPITL'LO  XXIV. 

BeMpuetta  eiynrinmií''  ilr  ¡'nido  A  las  aeu*a- 
nimei  f (Umi  de  ¡■o*  JudCii'.  Kl  tfoluTnadcrr 
Fttix  oye  también  á  ¡'alio  ."iJirr  ¿.j  f(  de 
Critta ;  y  vitndú  fu*  no  U  <^r«eia  tUntro, 

Y CINCO  dias  despnes  de»cend!<t  el 
Sumo  saccrdotf",  Anani.is,  con  lo-, 
ancianoa,  >  un  cierto  Tértulo,  orador ;  > 

ESSr*"* 

5  Y  dtado  que  fué,  Tértulo  comenzó 
4  aeoaar  diciendo :  OoiMpor  oeuaa  tuya 
«tramoa  en  grande  paa,  f  macha»  coaat 
sean  bien  sobennda»  «B  «I  pMUo  por 

tu  prudencia, 

3  Sieniprt'  y  t?n  todo  lugar  h  recibimos 
con  todu  hacimiento  de  gracias,  oh  ex- 
célente  Feiixí». 

4  Empero  por  no  impedirte  mat  laiga> 
mente,  ruteóte  iiue  no«  oigas  iMVMnMBlt 
confon—  á  tu  equidad. 

•  PhVM  bMiKW  hallado  que  «rte  bom- 
Im  «t  jiMillnlil,  j  toffintador  ét 
dietoaea  min  lodo»  tai  AuUm  todo 

el  mundo,  y  páodtg^  4»  Ift  MOU  d»  lot 

Nazarenos : 

6  Kl  cual  también  tentó  d  violar  el 
templo*;  y  prendii'-ndole  le  quisimos 
juxñr  conforme  á  nuestra  lev''. 

7  Maa  imarTiBiendo  ei  txibuoo  Liaiaa, 
naa  irinita  vtalMrti  k  ^aitó  de  o»xi  m 

8  Mandando  á  mi  aeuadoves  que 

niesen  á  tí/:  del  cual,  til  mismo  juz- 
gando, podrá*  entender  todas  estas  cosas 
de  (jue  le  at  usamos. 
8  X  mintieron  tamh¡«m  los  Judíos,  di- 
svx  así  estas  co^as. 


10  ^  ivntúnc»*  Pablo,  haciéndole  ti  jRo- 

raapOMHÓ: 


fue  hablase. 
Poique  té  qpM  nmohes  afloa  ha  «na  §»• 
bañador  de  aalB  flMiaa»  ooa  iNMB  tauM 

UlÚdaté  por  mi : 

11  Que  td  puedes  entender  que  no  ha 
mas  de  doot  dias  ^pm  wéká  k  adorar  A 

Jemsalera. 

\2  Y  ni  me  hallaron  en  el  teiinilo  dis- 
putando con  ninguno,  ni  hacieooo  con- 
curto de  multitud»  M  iB  iInMrowi.  ni 
onUdttdad; 

18  Ni  te  pMdn  puotar  ta»  omm  da 
que  ahora  me  actuun. 

14  Esto  empero  te  confieso,  que  con- 
forme á  aquel  cimin»  que  llaman  he- 
rejía, así  sirvo  al  Dios  de  mi»  padre^y, 
rre>»'ii(l<>  todas  ias  cosas  que  en  la  Ley  y 
en  ioH  Profetas  A  están  esc  rí  tai; 

15  Teniendo  eq«ran/.a  en  Dioa  que  ha 
de  haber  iwunocioa  de  tea  BBMrlos, 
asi  de  iustoa  eon»  li^Joatee,  ta  onal  tam- 
bién ellos  esperan 

16  Y  por  esto  procturo  yo  tener  siempre 
conciencia  sin  remordimiento  acerca  de 
IHos  y  acerca  de  los  hombres*. 

17  .AI.is  j)  is^idos  iiiuchos  aiV)S,  vine  i'i 
hacer  limosnas  á  mi  nación',  y  ofrendas, 

18  Cuando  me  hallanm  purifioado  en 
el  templo,  (no  con  mottttiid  al  eoa  al- 
boroto,) unos  Jttdioi  da  Aata ; 

19  Los  cualea  debieran  comparecer  de- 


te 


de  ti,  7  aenniMt,  ú  «oolm  MÍ 

nian  algo. 

20  O  digan  estos  miamo»  li  hallaxon  en 
mi  alguna  cosa  mai  hecÉM»  cuada  yo 
estuve  en  el  concillo, 

21  Sino  sea  que,  estando  entre  ellos, 
prorumní  en  alta  voz :  Aonca  de  la  re- 
surrección de  loa  moKioi  loy  Ingr  Jas* 

•  da  voiotwaM. 

llbMdmMt  fUtaif  «tanda  Man  In- 
formado de  etta  laeta»  tat  muo  dilación, 
diciendo :  Cuando  JaaomiliiiMi  al  tribuno 
Lisias  »,  aodMHtd  da  oonoe»  da  vnartaa 

negocio. 

2.3  Y  mandi'i  al  centurión  que  Pablo 
fuese  guardado,  y  aliviado  de  lat  pri- 
nona,  y  que  no  redase  á  ningima^taau 
familiares  lenirie,  ó  venir  á  él«> 

24  Y  alguno*  ^S  decpoas»  %aan 

Feliz  oon  Drutila  ra  mu}er,ta  anal  «• 
Judía,  llamó  á  Pablo,  y  oyó  da  él  la  IIS 

que  es  en  (,'risto. 

2r>  Y  disertando  él  de  la  justicia;),  y  de 
la  continen<  in  V,  y  del  juicio  venidero»", 
espiantado  *  Félix,  letnoadió :  Ahora  ró- 
tet;  maa  an  taatadb  apa 
llamaré. 

96  Esperando  también  oon  eMo*  que  de 
parte  de  Pabla  •  le  aertaa  dados  dinana, 
pontue  le  foltaM :  per  la  mui  baeléBdeie 

venir  iiuichis  veces,  haUalMI  con  i-I. 

27  ."\Ia.s  ai  <  il>o  de  dos  años  reciláó 
Félix   por   sui  esor  á  Porcio  Festo ;  y 

Jueriendo  Feliz,  ganar  la  gracia  de  los 
ndba«»  d^d  pma  A  F)Ma. 

CAPITULO  XXV. 
Lo  ««•  n»e«Utf  <rf  ApOdol  nm  «I  fotornodor 
fwo,  antt  quimt  ap«la  al  <7f sor.  Fasto  i« 
pntmtia  (d  re^f  Agripa  y  á  Btrniee, 

FB8T0  pues,  entrado  en  la  proTincia, 
tres  dias  úm§um  MUd  daCuMéa  á 

Jerusalem. 

2  Y  Tinieron  á  él  el  príncipe  de  los  sa. 
cerdote*  y  loa  principalea  de  los  Judíos 
contra  Pablo ;  y  le  rogaron, 

8  Pidtando gnaU  canta  él, «uta 
etaae  traer  d  Araatan,  poniendo  atan 
asechanzas  para  matarle  en  el  camino". 

4  Mas  Festo  respondió  que  Pablo  es- 
taba  guardado  en  Oetavit»  y  qpM  él  ada- 
mo nartiria  presto. 

5  Los  que  de  vosotros  pueden,  dijo, 
desciendan  juntamente;  j  al  haj  al^m 
crimen  en  este  varón»  mmmÍB, 

•  0  V  Y  dateniéndoaa  aniia  «¡lot  aa  mas 
da  des  diaa,  venido  A  Oiaiéa»  al  iigui. 
ente  dia  se  sentó  en  el  trltauil»  J  OMadd 
que  Pablo  fuese  traido. 

7  líl  cual  veniilíi,  le  rodearon  los  Ju- 
díos que  hablan  venido  de  Jertisalcra, 
poniendo  contra  Pablo  muchas  y  «raves 
acusaciones,  las  coalai  no  podían  pro- 
bar 

8  Alwando»  AjMC  sa  parta :  Ni  eontra 
ta  Ifljr  oaloa  Jndibe,  ni  eontra  d  tamplo, 

ni  contra  C^sar  he  perado  en  algo. 

9  Mas  Festo,  queriendo  congraciarse 
con  los  .TuiliixM,  resjMin  lieiulo  ü  I'ablu, 

dijo:   ¿  *jj|Í^¡^^^  ^  '^'^'^'^'^'ii^liJ^g^ 

de  mi  ? 

10  T  Pablo  d^o :  Ante  el  tittaiial  de 
César  irtof»  donde  oonviana  oa  Ma  Juz. 
gado.  A  lea  Jodlaa  no  be  beoio  injuria 

ninguna,  como  til  sabes  muy  bien. 

11  Porque  si  alguna  injuria,  ó  cosa 
alguiía  difjna  de  muerte  lu-  hifho,  no 
rehuso  morir;  mas  si  ii.id.i  hay  de  las 
^n■^as  de  que  estos  me  acusan,  nadie  pu- 
ede darme  á  ellos  :  &  Cissar  apelo  d, 

19  Kntúnccs  Festo,  habiendo  hablado 
conelotmkcjo,  resuoódidt  ¿ACéaarbaa 
apelado?  AOésarUáa. 

13  5  Y  pasados  algoaot  días,  el  rey 
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Agripal  j  BeralMl  ihámw  4  €«Hvéft 

á  saludar  á  Festo. 

14  T  como  «tuTieron  allí  mochos  diat, 

Fevto  declaró  la  cauta  de  Palilo  al  rej-, 
diciendo :  Un  liombre  ha  sido  dejido 
preso  jxir  Feiix, 

15  Sobre  el  cual,  cuando  fui  á  .Terusa- 
lem,  vinieron  d  mi  loa  príncipe*  de  lo« 
ftacerdocet  j  kw  noimai  de  kw  Judíos* 
pidiendo  fimñmuukm  coBim  A  t 

Id  A  In  tmaim  wmfondí  ao  mt  oot. 
tambre  áe  loa  RomÚMM  dar  alguno  á 
la  muerte,  Antes  que  el  que  es  .n  iuado 
tenga  presentes  tus  ai-UN.ulures,  >  haya 
lugar  de  defenderse  de  In  a.  nsaoion. 

17  Así  que  habiendo  venido  juntos  acá, 
sin  ninguna  dilación  al  dia  siguiente, 
sentado  «a  ti  tribunal/,  mandé  tSMT  al 
hombre; 

18  T  futindo  pwagatas  loa  aeuMuloiret, 
ningún  oargo  pioduijgrun  de  loa  que  yo 

sospechaba : 

19  Solamente  tenían  contra  él  ciertas 
cuestiones  acerca  de  su  superstic  ión  ¡[¡7,  y 
de  un  cierto  Jesiu  difunto,  el  cual  Pablo 
añrmaba  que  estaba  títo. 

80  Y  To,  dudando 
Jante,  dUe  ti  quMta  Ir  i  . 
aUá  Mr  Juagado  d*«t«  coaaa. 

fll  Mes  apÍBlande  Pablo  á  ser  guardado 
a!  f  onorimicnto  de  Augusto,  mandé  que 
le  fiuardascn,  haslrt  (¡ue  le  envié  A  Cesar. 

22  Entóncei  Agripa  (iijo  ú  Festo:  Yo 
también  quisiera  oir  á  ese  hombre.  Y  él 
d^o :  Mañana  le  oirás. 

23  f  Y  al  otro  dia,  Tiqieado  Ajcripa  y 
Bemice  con  mucho  aparato,  y  entrado 
en  la  andienria  can  loa  tribunos  j  prin- 
ctpalea  bemtnw  de  la  chidad,  por  man. 
dado  de  Festo  fué  traido  Tahlo  *. 

94  Bntónces  Festo  tlijo  :  Rey  Agripa,  y 
todos  los  varones  que  estáis  aíjuí  juntos 
con  nosotros,  veis  á  este,  por  el  cual 
¡  toún  la  multitud  de  los  Judíos  me  ha 
demandado  en  Jerusaiem,  y  aquí*»  dan- 
do voces  que  no  conviene  querva  flUM*. 

S5  Maa  JO,  hallando  fae  ninguna  cosa 
digna  da  iroarla  ha  Moho',  y  él  mismo 
apelando  á  Aiigiiflo»liadfllBiDÍMAo  en- 
viarle: 

96  Del  cual  no  tenpo  cosa  cierta  que 
escriba  al  set'^or  ;  por  lo  que  le  he  sacndo 
á  vosotros,  y  mayormente  li  tí,  oh  Rey 
Am^pa,  para  que  heoha  infisfinaeion. 
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Porque  fuera  de  naon  me 
«n  preso,  jr  ao  infbnnar 


rAPITULO  XX VI. 

pallo  **  jiwíirtí-u  tieianU  íír  jlgriyxi,  y  cufnia 
fK>r  mfnor  §u  eonMraioti. 

ENTONOOS  Agripa  d^o  4  Pablo:  8e 
te  pemlla  liauar  por  tf  mtono. 
Pablo  entteces,  extendiendo  la  nano, 
oomenzd  á  responder  por  sí : 

2  Acerí  a  de  t  >das  las  cosas  de  qua  SOJ 
acusado  por  los  .ludios,  oh  Key  Agripe, 
me  ti  iiu'(<  ]Hir  <lichoso  de  que  hl|yu  boy 
de  defenderme  delante  de  tí, 

3  Mavormente  sabiendo  td  todas  las 
oostnmbres  y  cuestiones  que  hay  entre 
loa  Judia»  t  por  lo  eual  la  tueg o  que  me 
oigas  ooo  paciencia. 

4  MI  Tlda  pues,  desde  la  mocedad,  la 
cual  desde  el  principio  fué  en  mi  na- 
ción en  Jerusalem,  todos  los  Judíos  la 
sal  «en ; 

5  Los  cuales  tienen  ya  conocido,  que 
yo  desde  el  principio,  si  quieren  testi- 
ficarlo, üonforme  4  ia  aaaa  perfecta  secta 
de  nuestra  rdigioa  ha  vMooFariséo*. 

6  Y  ahora  por  la  anaraasa  de  la  pro- 
mesa que  hizo  Dios  ft  nuestros  padres^ 

SI  y  1'  •.nuirli)  en  juicio. 


7  A  le  cuid  pvwNasaa  «Milnt  doce  tri- 
boa,  sirviendo  constantanMot»  da  dia  y 

de  noche,  esperan  que  hn  de  U 
Por  la  cual  esperan/a,  oh 
soy  ac  usado  de  los  Judíos. 

;í  (Vj.  '  r  .rn/.íía»e  covi  increihle  entre 
vosotros  que  Dioa  resucite  los  muerto*  ? 

9  Yo  ciertamenta  iMbia  pensado  del.-er 
hacer  muohas  cosas  contra  el  nombre  de 
Jesús  de  NaaMt* : 

10  Lo  cual  fmhii  bka  en  Janaa- 
lem  ^ ;  y  yo  eneend  an  eiiudea  á  ani- 
chos  <le  los  santos,  recibi'la  potestad  de 
los  prmciiics  ile  los  sacerdotes';  y  cu- 
ando eran  matados,  %o  di  mi  voto. 

11  Y  muchas  veces,  castigándoles  por 
todas  las  sinagogas,  te»  forcé  á  blasfe- 
mar; y  enñirecido  sobz»  manen  contra 
ellos,  le*  perseguí  huta  en  dtudadaa 
extraflas. 

19  Va  lo  eaid  aevpado,  yendo  á  Da« 
masco  eea  wtatad  y  comlsioM  de  los 

príncipes  de  los  sacerdotes/, 

13  En  mitad  del  dia,  oh  Rey,  vi  en  el 
camino  una  luz  del  citln.  (¿ue  sobrepu» 
jaba  el  resplandor  (kl  so),  !a  onal  mm 
rodeó,  T  á  loe  que  iban  conmigo. 

14  Y  hnMMaao  «Mlia  lodos  nosotros  en 
tierxa»  aá 
decia  en  lengua 

c  por  qué  me 
e»  dar  coces  contTR ' 

15  Yo  entúnoes  di  je 


aguijones. 

r  Quii'n  eres,  Se- 
Vo  soy  Jesús,  á  quien 


to- 


ñor  ?  Y  él  dijo 
tü  persigues. 

16  Mas  levántate,  y  pónle  sobre  tus 
piés ;  porque  para  esto  te  be  aparecido, 

ara  ponerte  por  ministro»  y  testigo  de 
cosas  que  ñas  visto,  y  de  aquellas  en 
que  ajiateceré  á  tí ; 

17  í-ilin'indote  del  pueblo*  y  de  los 
ti  entiles,  ú  los  cuales  ahora  te  envié», 

1 1!  Para  que  abras  sus  ojos  *,  para  que 
se  conviertan  de  las  tinieblas  á  la  luz', 
y  de  la  potestad  de  Salau4s  4  Dios», 
para  que  reciban  por  la  fi>t  q[Ba  at  an 
mí,  leralslaii  de  paeadoa**  1  «Mtli^  «a. 
tre  los  santificados  f . 

I!)  Por  lo  cual,  oh  rey  Agripa*  flü 
rebelde  ú  la  visión  celestial: 

20  Antes  anuncié  primeramente  á  los 
que  están  en  Damasco',  y  Jerusalem, 
y  por  Uxla  la  tierra  de  Judéa,  y  á  los 
UeMJteii^  ^^a^arrepintíaaea  y  •e.ooo 

de  anapeulhiilHitei 
91  Por  cansa  da  arta  lea 

mAndome  an  «1  teaipla« 

tarme ». 

22  Mas  ayudado  del  auxilio  de  Dios, 
persevero  hasta  el  dia  de  hoy,  dando 
testimonio  á  chicos  y  á  grandes,  no  dici- 
endo nada  ftiera  de  las  cocas  que  loa 

Stofetas  y 
e  venir  * ; 

93  Qae  Cristo  fttMa  de  padecer,  y  #er 

el  primero  de  la  r(-.tirrecclon  de  los  mu- 
ertos «,  ]>ara  íinun-  i.ir  luz  al  pueblo  y  á 
los  (ientiles. 

94  5^  V  diciendo  él  e«.ta!i  cotas  en  su 
defensa,  Festo  á  gran  vo/  dijo:  Estás 
loco,  Pablo;  las  muchas  letras  te 
dven  loco. 

25  Mas  él  dlio:  No  estoy  loaa.  anac- 
iente Festo,  sino  que  hablo  palams  da 
verdad  y  de  templanza. 

38  Porque  el  rey  nabe  esta.s  cosas,  de- 
lante del  cual  también  hablo  contlada- 
mente.  Porque  no  pienso  que  ÍMnora 
nada  de  esto ;  que  nana  Ma  arta aodw 
en  algún  rincón. 

97  ^ Orees,  ley  Agripará  ka 
Yo  sé  que  orees. 

28  Entdnees  Agripa  dijo  4  FÉUat 
poco  me  panoadas  4  ser  Cristiano. 
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Y  Pablo  dijo :  PlugoicM  á  Dio»  ove 
poeo  ó  por  mocho,  no  MitoinmH  n, 
ibwfttodM  la*  qoe  hoj  me  oyen, 
ladMWtdH  etUU  yo  soy,  excepto 
ettai  jn1si<mes ! 

30  T  Y  como  hubo  dicho  estas  cosas 
«e  levantó  el  rey,  y  el  presidente,  y  Ber- 
nice,  y  los  que  ^  haliian  »(.-ntado  con 
ellos. 

U  T  oomo  se  retiraron  aparte,  habla- 
bm  1«  «MM  á  lot  otros,  diciendo :  Nin- 
guna ooMi  digM  al  4t  ■■■»!■,  al  á» 
prisión,  haet  mi»  hen^, 

32  Y  Afn^pa  dijo  A  Festo:  Podía  este 
hombif  Émr  «uelto,  ti  no  hubiera  apelado 
áCfctf. 

OAriTT^I.O  XXVII. 

AmUo  nat^egtt  pura  ¡ioma  riitiílueido  por  ti 
ttlámrion  Jul40 :  la  tuivf  niii^ra^aJkMlvd 
«MM  isla  i  ptro  todot  «•  nUva», 

MA  3  como  Ai4  dilmriMdo 
biamo«  de  naiwgar  para  Italia «, 
entregaron  &  Pablo  y  á  algunos  ouos 
preso*  á  un  centurión,  llamMlo  Jallo, 
de  la  compañía  .\iii;u&ta. 

2  A>i  '¡;ie  (.-mhnn  ándonos  en  una  nave 
Adrumetina,  partimos,  estando  con  nos- 
otros Axkmtm^  Mma&amáo,  de  Tesaló- 

8  Y  otro  día  llegamon  &  SIdon ;  y  Julio 
tratando  á  Pablo  c  humanamente,  per- 
nutii'lt  que  fueat  4  la  Mn%N  fOft  ter 

de  Tilos  a»i»t¡do. 

4  V  haciéndonos  A  la  vela  de  allí,  na- 
re^amos  baj»  de  Cipro ;  porque  los  vi- 
rntos  eran  contrarios. 

6  Y  habiendo  pMtdo  U  mtrde  OiUoU 

8  ^  Y  hallando  allí  el  oentitrion  una 
nave  AlejaDilrina,  qtW tt^mtl»  A l«dfal, 
noe puso  en  clla. 

7  I  navej{an(l<>  muchos  dia»  despacio, 
y  habiendo  aiiénas  llegado  delante  de 
Qnldo«  no  dejándonos  el  viento,  nave- 
gamo»  1m||0  úm  CnteJvnto  A  Salmón. 

8  Y  MllllBAohl  dlnolfanente.  Ufamos 
A  un  lugar  que  llaman  Buenos  Puer- 
tos, cerca  del  cual  estaba  la  ciudad  de 
Lesea. 

9  ^  Y  pasado  mucho  tiempo,  y  siendo 
ya  j>t'li};ri)sa  la  navegación,  p<ír  jue  ya 
era  pasado  el  ayuni^  Pablo  amonestaba, 

10  Dldcndoles :  Varones,  vt-u  que  con 
trabajo  y  rau^  dtlki,  ao  aolo  de  la  MHr> 
gazon,  y  de  la  aata^  OMM  aaa  di 

estras  pnoaMi  ImUA  dt  MT  i» 

gacion. 

11  Mas  el  centurión  creía  mas  al  piloto 
y  al  Patrón  de  la  nave,  que  á  lo  que 
r  iblo  decia 

12  Y  no  habiendo  puerto  cómo<lo  para 
invernar,  muchos  acordaron  pasar  aun 
de  allí»  por  pudlwwn  «nibar  A  genio» 
A  luenusr  tfJft,  fus  9t  nn  puerto  do 
Creta*  al  Africo  y  al  poniente. 

13  Y  soplando  el  austro,  pareci(^ndole« 
que  ya  tenían  lo  ('.i  M  ab.in,  alxando 
vtltu  ib,-»ji  ceri-a  la  (!<>sta  de  Creta. 

14  ^  Mas  no  mucho  después  di'')  en 
ella  un  viento  repentino  que  te  llama 
Euroclidon. 

15  Y  alando  anriMiada  la  nava,  y  a» 
pudindo  wiliHf  eoaim  «I  virnto,  te  do- 
jamos  llevar. 

16  Y  habiendo  corrido  &  sotavento  de 
um  petjueñi  i-.Ia  que  se  llama  CUuda, 
a(>éita&  pudimos  j;anar  el  e>quite  : 

17  Kl  cual  tomatlo,  uiaban  de  remetlio» 
cifiendo  la  nave;  y  teniendo  temor  ^ue 
no  diesen  en  la  9mt$ 


vehemeolo  tampeitad/^  ti  ilgiilaBlt  dU 

amaron» 

19  Y  al  tercer  dia  nosotros  con  núes. 

tras  manos  arrojamos  los  aparejos  de  la 
nave^. 

20  Y  no  pareciendo  so!  ni  t  stre'.ias  por 
muchos  días,  y  viniendo  una  teu)]>e>tad 
no  pequeña,  ya  era  ))erdida  toda  la  es- 
peranza de  nuestra  salud. 

21  Entóncca  Pablo,  habiendo  ya  ma* 
cho  que  no  oomlamoa»  paerto  «n  pW  en 
medio  de  elloe,  dijo :  Fuera  de  cierto 
conveniente,  oh  varónos,  habonno  oidoA, 
y  no  partir  de  Cret^y  «vUiriilO  iaoOO- 
veniente  y  da  fio. 

22  Mas  ahora  os  amonesto  que  ti  nmi^ 
buen  ánimo';  porque  ninguna  pérdida 
habrá  de  petáma  da  «onlnMt  sao  sola* 

mente  de  la  nava* 

23  Foraue  «sla  aoéha  ha  «stado  coq. 
oUfB  clMfald8l])ÍosA«diil«ualyoMif* 
yueaüsvvo, 

24  Diciendo  :  Pablo,  no  temas  :  es  me- 
nester que  seas  preiientado  delante  tle 
César;  y  hé  aquí.  Dios  te  ha  dñdO  Ato- 
dos  los  que  navegan  contigo'. 

25  Por  tanto,  oh  varones,  tened  bncn 
ánimo ;  poi^  yo  «onflo  an  IMo»  que 
será  as(  cooio  na  ha  Alo  tfeho*» 

88  81  Moa  os  nunHr  qn»  draiss  en 
aaaitfa*. 

27  *T  Y  venida  la  dícima  cuarta  noche, 
y  siendo  llevados  por  el  Adria,  los  raa- 
riiu  ros  A  la  media  noche  sospecharon 
<iue  estaban  cerca  de  alguna  tierra ; 

28  Y  echando  la  sonda,  hallaron  veinte 
pasos ;  y  Datando  un  pooo  mai  addanlo» 
volviendo  A  «diar  la  sooda,  haltama 
qiUaoa  posw. 

88  Y  habiendo  temor  de  dar  en  lugarss 
escabrosos,  echando  cu.itro  andas  de  la 
popa,  des',Mban  que  se  hiciese  de  dia". 

ai)  Entónce^  pr<K  ii rancio  lus  marineros 
huir  de  la  nave,  echado  que  hubieron  el 
esquife  á  la  mar,  aparentando  como  que 
querían  largar  las  anclas  do  proa» 

31  Pablo  dUo  al  oantarton  y  A  loi  sol. 
dadoas  81  «siaf  ao  «Badn  «a  la  aave» 
vosotros  no  podds  suvarosp. 

32  Entónrt's  los  soldarlos  cortaron  los 
calws  de!  c^juife,  y  dejáronle  |)erder. 

33  Y  hasta  que  comentó  á  ser  de  dia, 
Pablo  exliortaba  A  lodos  que  comiesen, 
diciendo :  Este  es  el  di'cimo  cuarto  dia 
que  esperáis  y  parmaneoeis  llanos  no 
oomiendo  aafla* 

Sé  Por  tanto  oi  ntm  <|B8  oomais  por 
vaasHa  sÉhid:  ama  al  ana  aa  cabollo 

dak  «alMiadaaii«Ba»  da  vosBlm  p«- 

recerAf . 

3')  \'  h  il)it  iulo  dicho  esto,  tomando  el 
parí  ,  hi/o  gracias  á  Dios  en  presencia  de 
to<loi  r :  y  partiendo,  comenzó  A  comer. 

36  Entónoes  lodos  teniendo  ya  m^or 
ánimo,  coaitaon  silos  tamUan. 

87  Y  enUBoa  todas  las  personas  on  la 
nava  dosefentas  setienta  y  seis. 

3fl  Y  satHft'rhos  de  comida,  aliviaban 
la  navf.  et  liando  el  grano  A  la  mar. 

8;>  Y  como  se  hizo  de  ili  i,  no  cono- 
cían la  üerra  -.  mas  vetan  un  golfo»  que 
tenia  oi^ia,  al  cual  aooirtann  asiMir»  si 
pudiesen,  la  nave. 

40  Cortando  pues  las  anclas»  las  d^)aron 
en  la  mar»  laigando  taraMcn  las  atadu- 
ras do  los  Robemaltes ;  y  alsada  la  vda 
mayor  al  viento,  íban^e  a  la  orilla. 

41  I\ras  dando  en  un  lugar  de  dos  agu- 
as, hicieron  encallar  la  nave;  y  la  proa 
hincaíia,  estaba  sin  moverse,  y  la  pojia 
se  abria  con  la  fuerza  de  la  mar. 

48  Entonces  el  acuerdo  de  los  soldadoa 
dn  que  matasen  los  presoi» 
nao  aa  ftMsit  nartandoii 

daifasdoe 
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4  Pablo,  ettorlió  nte  amerdo,  y  mandó 
que  lo»  que  pudieica  nadar,  m  riohaiw 
lus  primeroi,  y  MUMatt  4llMn  t 
M  Y  iM  dMiÉa»faitv  «n  tablat,  parte 
daIftMV**  T Bif  aooQteeio que 


CAPITULO  XXVIII. 

Pron'g^tf  /'<4'/i)  .«ti  viii<^  <??.«V  Mrltta  á  Roma; 
t  ti  ií/  »iiíi  iiif.jn  ,'r  ¡h  •jính>,  con  v  initDto  'i  lo* 
priut-'}xitrt  Jtílh'of  ¡f  <i¡t  ritx  m  fif  ni  <i;v/<j- 
runi,  y  Ut  predi  ra  A  .1  e$u-Crirto  (       m  il 

Y CUANDO  encapamos,  entr'ncfs  su- 
pimos que  la  isla       llaiii  ilia  iMe- 
lita". 

2  Y  lo*  tti^rbarosb  nos  mostraron  no 
poca  humanidad ;  porque,  encendido  un 
tíiep],  ñus  recibieron  á  toilos,  á  causa  de 
la  lluvia  que  Tenia,  y  del  frió. 

3  Entáooea  habiendo  Pablo  raoogldo 
algunoi  larmlentoft,  j  puúttolM  «n  d 
fuego,  una  v{t>ora  h^y«ido  dtl  calor»  le 
acometió  á  la  mano. 

4  Y  como  lo*  bárbaros  vieron  \^  víbora 
colgando  de  su  mano,  deci.in  tos  unos  ú 
los  otros:  Citrtami-nte  este  hombre  es 
homicida,  á  quien,  escapado  de  la  mar, 
la  justicia  no  deja  vivir. 

5  Mas  él,  sacudiendo  la  Tiban  «n  «1 
fuego,  ningún  mal  paderitf  «. 

6  Empero  ellos  cstalian  esperando  cu- 
ando se  había  de  hinchar,  ú  caer  hiu- 
erto  de  re|>ente ;  mas  habiimlu  c^iu  r  ido 
mucho,  y  viendo  que  nini,am  mal  ¡e  ve- 
nia, nuidiidus,  decían  que  era  Dios''. 

7  ^  Kn  aquellos  lugares  había  here- 
dades del  principal  de  la  isla,  llamado 
Publio,  el  cual  nos  laottiió,  j  hospedó 
tres  dias  humanaaMOla. 

8  Y  aconteció  que  el  padre  de  Publio 
estaba  en  cama,  enfermo  de  fiebres  y  do 
cámaras;  al  cual  Pablo  entrú  á  irr,  > 
después  de  haber  orado»,  le  pu^ó  las 
manos  encima,  y  le  san 'i/. 

a  Y  esto  hecho,  umbién  loe  ottos  que 
en  la  isla  tenian  anAmiadadai,  Bmabaa, 
jesanaanadoat 

10  Loe  evÉlai  tamMan  nos  bomanm 
con  muchos  obsequios ;  j  cu.mtlo  par- 
timos, nos  cargaron  de  las  cus^^u  nece- 
sarias g. 

11  ^  Asi  que,  pasados  tres  me«e<,  na- 
vegamos en  una  nave  Alejandrina,  que 
habla  invernado  en  la  isla,  la  cual  tenia 
por  ensefi)  á  (Castor  y  PohUU 

12  Y  itegadoe  4  bixaoaaa,  attavimos 

aUi  tres  dias. 

18  De  alli,  costeando  alrededor,  vini- 
moe  4  R^o;  y  otro  dia  después  so- 
plando el  Auein>f  viaiiMa  al  ai^Midadla 

á  Puteólos  ; 

U  DiiHíic  h.'.biendo  hallad  »  hermanos, 
nos  ritmaron  que  queilúsemos  coa  «líos 
siete  dias;  y  luego  vinimos  á  Roma: 
15  De  donde,  oj[endo  de  noeottoa  ka 

4  nrfblr  Imta 


la  plaia  de  Apio,  y  las  Tres  Taln-maji : 
á  los  cuales  como  Pablo  vió,  dió  gracias 
á  Dios  A,  y  tomó  aliento. 
16  T  ooBM»  UeganMie  4  Roma,  al 


tuilon  entregó  los  preaot  al  ureiheto  da 

lo*  ejércitos:  mas  ú  Pablo  fue  permitido 
estar  por  sí,  con  un  soldado  que  le  gu- 
ardan- '. 

17  *f  V  acontCL-ió  que  tres  dias  después, 
Pablo  convocó  los  principales  de  los  Ja- 
dios  ;  &  los  cuales,  luego  que  estuvieron 
jimtos,  les  dijo :  To,  varonee  bemanos, 
no  habiendo  baeka  aada  «oatni  al 


blo,  ni  lea  fHee  da  !■ 

enbvgrtdo  j>re*io  desde 
nos  de  los  'lómanos  *  ; 

IH  Lo»  cuales,  habii'ndome  examinado, 
me  querían  soltar,  por  no  haber  en  mí 
ninguna  causa  de  muerte/. 

19  Ma»  contradiciendo  loe  Jndioe,  Aii 
foraadeá apilar  á  César«t  fMtMifa 
do  ftto  acusar  4  mi  naalam 

10  Así  que,  por  eela  oaaaa  «a  ha  !]■• 
mado  para  veros  y  hablaros  ¡  porque  por 
la  esperanza  de  Israel  »  estoy  rodeado  de 
esta  cadena». 

21  Entónces  ellos  le  dijeron :  Nosotros 
ni  hemos  recibido  cartas  tocante  á  ti  de 
Judóa,  ni  ha  venida  aigano  de  loe  her- 
manos.que  hava  daawMiatf»  é  kaMado 
algaa  maído  tL 

«Mae  qnwrlenwie  oír  da  tf  lo  qno  ei. 
entes  ;  porque  de  esta  secta  notorio  noe 
es  que  en  todos  lugares  es  contradicha  p. 

23  Y  habiéndole  senil  idi  >  un  tlia,  vi- 
nieron ¿  ól  muchos  á  la  ^M)^ada,  i\  los 
cuales  declaraba  y  te^tili'  rib^i  el  remo  de 
Dios,  persuadiéndote.^  lo  concerniente  á 
Jesús  por  la  ley  de  Moisés,  y  por  los 
Ufofatasf,  daMie  la  mafiana  luieto  lo 
tarde. 

24  Y  algunos  asentían  4  lo      aa  dMlo, 

mas  algunos  no  creían. 

L'.'i  V  como  fueron  entre  sí  discordes, 
SI-  fueron,  ciicieíidü  i'aliio  esta t  palabra  : 
Jiieu  ha  hablado  el  Espíritu  Santo  por 
el  profeta  Isaiaar  4  nuestros  j|  padres, 

36  Diciendo :  V4  á  aMe  pueblo,  y  dUw  : 
De  oido  olváis,  7  no  oMcndonfiet  j  tí- 
endo  Teráie,  y  no  perelbiz^i  t 

27  Porque  el  ooraxon  de  este  pneblo 
se  ha  engrosado,  y  de  los  oídos  oyeran 
]iesadamente,  y  sus  ojos  taparon  ;  |»of- 
ijue  no  vean  con  los  ojos,  y  o^gan  ooo 
los  oitios,  y  entiend^  de  aOnMM^  J  se 
oonriertan,  >  yo  los  sane  *. 

tBfliaea  pues  notorio  que  á  los  Gen- 
tiles aa  enviada  eeu  «alud  da  Oieai  y 
dloa  oMat. 

29  Y I  habiendo  dicho  esto,  loe  Judios 
se  salieron  teniendo  entre  si  gran  con- 
tienda. 

31)  ^  Y  Pablo  quedó  d<w  aiios  enteros 

en  su  catu  de  alquilan  jiaaMft  Alatfaa 

los  que  4  él  reñían, 

ai  i'redioaaio  al  ariao  da  Dlea«  y  ense- 
bo lojao  a»^  dal  8<¡aoir  Jaga-Orieto, 
toda  nbartsAOf  ri&lflBpatlBiaBtib 
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PABLO,  sieno  de  Jestt-Gristo,  lla- 
mado apiotoia^  apartido4  pan  ai 
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8  Acerca  de  su  Hijo  J«su-Cristo  .Scñ  ir 
tmcstro,  que  fa4  hedió  d*  U  rimi«nt«t  de 
Da*ftl  tegua  te  earne*» 

4  El  cttal  ñi¿  declarado  nijo  de  Dios 
con  potencia,  a^un  «1  espíritu  de  santi- 
dad por  te  iminoeioa  4*  lea  Mu- 
ertos r  ; 

.'•  Tur  el  cual  recibimoí  la  pracia  v  el 
a¡>oütolado  para  la  obediencia  de  la  fu  en 
todas  las  naciones/  en  su  nombre, 

6  Entre  la»  cualea  «d 
llamados  de  Joto-Oilito : 

7  A  todos  los  qne  estáis  en  Roma, 
amados  de  Dios,  llamados  santos' :  Ura- 
cia  y  pa/  tfn^ait  de  Dios  nuMttondte, 
y  del  Señor  .lesu -Cristo. 

8  IM meramente,  doy  Rr^cias  á  mi  Dios 
ix>r  Jesu-Cristo  acerca  de  todos  vosotros, 
de  que  vucün  tt  «  pndktada  m  lodo 
el  mundo  A. 

9  Porque  testigo  mt  «i  ])loa,  al  ouat 
sirvn  en  mi  espirita  en  el  OTangetio  de 
»u  Hijo,  que  sin  cesar  me  acuerdo  de 
vosotros  siempre  en  mi>i  oraciones », 

10  Rogando,  si  al  lia  algún  tiempo 
luya  de  tener  por  la  voluntad  de  Dios* 
prÓ6jiero  vi»je  |>ara  ir  &  vosotros. 

11  Porque  os  deseo  ver/  para  repartir 
con  vosotros  algún  don  Mfpiiitualy  pam 
confirmaros ; 

li  Es  4  saber,  para  ser  Juntamente 
consolado  con  vosotros  por  la  común  fé 
vuestra  y  juiuameiue  mía  >». 

13  M;ís  no  ijuiero,  lurm.mos,  que  ifí- 
nofeis,  ijiie  iiiiu  has  veci-s  uu'  lie  |)roi>u- 
esto  ir  u  vowtroH,  (empero  hasta  ahora 
he  sido  estorbado,)  para  tenor  también 
entre  vosotros  algún  fruto,  como  entre 
los  demás  Gentiles. 

14  A  ürk«os  v&Uibipo«,á«iiÍ«ayá 
no  sabios*  soy  deudor. 

l.'i  Así  que,  manto  4  mí,  presto  estoy 
&  anunciar  el  evangelio  tatnl>ien  ú  vos- 
otros (jiie  estáis  en  llomi. 

16  l'orque  no  me  avergüenzo  del  evan- 

Silio  de  Cristo»:  pon]ue  es  potencia  de 
ios^  para  dar  satud  4  todo  aqutf  que 
cree;  al  Judío  ptlmunmili f,  j  Um 
bien  al  Ori^. 

17  Forque  la  Justicia  de  Dios  se  des- 
cubre en  é\  "  de  fé  en  f',  como  está  es 
crito  :  Mas  el  Ju-sto  por  ¡a  fé  vivirá». 

IH  ^  Porque  maiii  tiesta  es  1  i  ira  de 
Dios  del  cielo  contra  tixia  impiedad  é 
ti^Justicte  de  los  huinbres  qpw  detienen 
te  mdad  ooo  i^tastfla : 

19  Ponim  lo  que  d«  IMoa  te  oonooo,  4 
ellos  es  msnifloito;  povfM  Oloa  te  lo 
manifestó  ' : 

SO  Porque  las  cosas  ia«||ÍUM  do  A, 
su  eterna  potencia  y  divinidad,  se  echan 
de  ver  desde  la  creacicm  del  mundo,  hi- 
endo entendidas  por  las  cokas  que  son 
hechas»)  d«  nodo  qpw  Mm  tnocu- 


pues 


«»  «B  «I  que 


Er.  S.  la 

'bai.ai.ia. 


n  Foiqve  haWimdn  conocido  4  Dios, 
no  le  glorificaron  oomo  4  Dios,  ni  disran 
gracias ;  ántes  se  desvanecieron  *  en  sus 
discursos,  y  el  necio •MfeHO  de  eUotfui' 

entenebrecido. 

22  Diciéadow  MT  nfeiea»  M  Uoteon 

fatuos', 

23  Y  trocaron  U  gloria  dd  Dios  ineor- 
mptible  en  semejanza  de  imágen  de 
bembñ  eomptible,  y  de  aves,  y  de  anl- 

males  de  cuatro  piés,  v  de  serpientes  v. 

24  Por  lo  cual  también  Dios  los  en- 
tregó» W  inmundicia,  en  las  concupis- 
cencias de  sus  oorayone."»,  de  suerte  i^ue 
contaminaron  su>  cuerpos  entre  sí : 

g¿  Lo4  cuales  mudaron  la  veniail  de 
Dtot  en  mimtira,  honrando  y  sirviendo  á 
las  criatum  4at«a  que  al  Criador,  el 
cual  es  bendito  por  siglos.  Amen. 

SO  For  «slo  Dios  los  Mtn«4  4  afbctos 


veiuonzosos* 
mudacon  al 
es  oontffa  natoraiesat 

27  Y  del  mismo  modo,  también  los 
hombres,  dejando  el  uho  natural  de  las 
mujeres,  .se  encendieron  en  sus  concu- 
piücencias  los  unos  con  los  otro-,  co- 
metiendo cosas  nefandas  homliro  con 
hombres,  y  recibiendo  en  sí  mismos  la 
recompensa  que  convino  á  su  extravio. 

88  V  oomo  4  «Uos  no  1m  paraoUS  tañer 
4  Dios  en  «v  nottate,  IMos  fMM»  los 
entr^pS  4  unn  mente  deprafada*  pM» 
hacer  lo  que  no  conviene, 

29  Estando  atestados  de  toda  iniquidad, 
de  fornií-ai  ion,  de  mali<  ia,  de  avaricia, 
de  maldad;  llenos  de  envidia,  de  homi- 
cidios, de  contiendas,  de  engaito»,  de 
malignidades ; 

80  Jáuraniradores,  detractoses»  abor» 

•oadoies  de  IMoe.  iigurisiss,  ■obaMos, 
altivos»  inventores  do  flHdM^  teohadl* 
entes  A  «m«  padres, 

31  Noi  ios,  desleales,  sin  afecto  huma- 
no, de.»apacil(les,  sin  misericordia: 

82  Que  habiendo  entendido  el  juicio  de 
Dios,  que  los  que  hacen  tales  cos^s  son 
dignos  de  muerte,  no  solo  las  hacen, 
masaOB  consienten  k  los  <|ue  las 

C.^lTlLJLü  II. 
Diiiitij.t'roM  (7H«  lo*  JwU'o*  tom  tanto  f 
rulpafj^»  ;v>r  «u«  malas  obras  qué  lo»  Osn- 
tiUs.  La  Cfrdadtra  eireumcisioH  m  la  del 
f^lH'rilu,  6  la  iW  eMt«R4Íimi>n{o  y  lie  Uá  vo- 
luntad. 

POR  lo  cual  eres  inexcusable,  oh  hom- 
bie,  cualquiera  que  Juzg  vs  :  ]>orque 
en  lo  que  juzgas  4  oczo«  ta  condenas  a  ti 
mismo ;  porque  lo  mlÚM  Imom  td  qpM 
Juzgas  d  nw  ofro* 

2  Mas  teKy^"»  que  el  JuidoAt  IMoi «i 
M-tíun  veidad  oontm  loa  que  hmm  tatas 

cosas. 

.'{  r  Y  iiiensas  esto,  oh  hombre,  que 
juzgas  &  los  que  baoen  tales  cosas. jr  na- 
ces las  mismas,  qM  tú  múKfttá»  Mi  Jai* 

do  de  Dios  ? 

4  ¿  O  menosprecias  las  riquezea  de  su 
benignidad,  y  paciencia,  jloo^slflsl» 
d»df>,  ignorando  que  SB  feinlgindid  %• 

guia  á  arTe|>ent ¡miento  e  ? 

.5  Mas  por  tu  dureza,  y  \x)t  tu  coraron 
no  arrciH-ntido,  atesoras  nara  tí  mismo 
ira  para  el  dia  de  la  ira  y  de  la  manifes- 
tación del  justo  juicio  de  Dios  : 

6  £1  cual  pagaxá  4  cada  uno  conforme 
4sasobns«i 

7  A  bM  qpie  aeneveinndo  m  Usa  ba- 
oar,  bnsean  iporia  y  honra,  é  famnwp- 
tibilidad,  la  vida  eterna  : 

8  Mas  t\  los  que  son  contenciosos,  y 
que  no  odedc  en  á  la  venl.ul/,  ántes 
obedecen  tt  la  ii\justicia,  enojo,  é  ira, 

y  Tribuliicitm  y  angustia  srrá  sobre 
toda  persona  humana  que  obca  lo  malo, 
el  Jndfo  pslmewnsale,  y  tiwbtw  ú 

ío^ás  gloria,  y  boma,  y  pas  4  cual» 

(jiiiera  que  obra  el  bien  :  d  .Tudio  pei» 
meramente,  y  umbien  al  (iriegot 

11  l'oniue  no  hay  Mifpoleil  de  P»e- 
nas  para  con  Dios". 

13  roripu'  todos  los  que  sin  ley  peca- 
ron, sin  ley  también  pereoei4n ;  y  todos 
los  que  en  la  tef  pagnon,  pe»  te  tey 
ser4n  Juzgados  j 

13  ( Poniue  no  los  oidores  de  la  1^  ton 
justos  para  con  Dios,  mas  loa  hasaooses 
de  la  lev  serán  justificados*. 

11  Porque  los  (íi  Utiles  que  no  tienen 
la  ley,  naturalnioüte  <  haciendo  lo  que  es 
de  lá  ley,  los  t  lics,  aunque  no  tengsn  te 
ley»  eUÓs  son  ley  á  sí  mismos : 
Ift  Mostrando  la  obra  de  la  ley  escrita 
I,  dando  taitimoniojun» 
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conel 

también 
unot  coa  oliw;) 

10  En  él  dte  qne  JusgwrA  d  Selbr  lo 
encubierto  de  los  hombres*,  eonfbrme  A 

inl  evangelio',  jwr  Je3u-()risto. 

17  1Í  Hé  ntjuí,  ttl  tienes  el  tolirenorabre 
ik*  .Tu:lío,  y  e'-tás  repoggáo  «n  Ift  y 
te  glorias  en  i)¡o«"», 

18  V  sabes  tu  Toluntp.d  i,  y  aimlMítlo 
mejor,  intimido  por  la  ley  ; 

lu  Y  conflM  qno  «w  gám  á»  lot  ele- 
got,  luz  de  kM  que  ettám  en  tinieblas, 

20  Bnieflador  de  los  que  no  saben,  ma- 
estro de  niños,  qm  tirnis  la  forma*  de 
la  cienfia  y  i\v  la  M-rdad  fii  la  ley. 

21  Tií,  i'uí'^,  que  enseñas  A  otro,  ¿  no 
te  enseñas  &  ti  mimo^  ?  Tü>  quejpre- 
dicas  qo»  ao  M  ka  de  ImHSTf  ¿nnr- 


adul- 


tas ? 

SS  Tti,  que  dices  que  no 
terar,  (¡adulténM?  Tü,  que 
lus  Ídolos,  ¿  comdM  sacrilegio  ? 

23  Tú,  que  te  jartas  de  la  lev,  ¿con 
infracción  tie  la  U-v  ticthonras  i'i  í)ios 

21  rnr«ivie  v\  nomlire  de  Dios  es  lilas- 
fernaíio  p«)r  causa  de  vosotros  entre  los 
Gentiles,  como  está  escrito  f. 

25  La  circuncisión  en  Toilad  aproTe- 
cha,  si  guardam  la  tay)  mas  ¿  eres 
rebddo  41»  lif,  ta  riwmaaliisM  m  bo- 
cha laeiiMiieMoa. 

26  Pe  manera  que  si  el  Incircunciso 
guardáre  las  justicias  de  la  ley,  ¿no 
será  tenida  su  inotewwcirtoa  fOC  etr- 

cunc  slon  r  ? 

27  V  I.  ¡11  <le  su  aannal  «S  incircun- 
ciso, guardando  perfectamente  la  lev, 
te  JasgatA*  A  tí,  que  con  la  letra  y  con 
la  circonoiteonsniMldoAlatoy. 

28  Ponino  ao  c«  ^adf o  d  que  6  «t  on 
manifiesto  * ;  ni  la  riminciision  «s  ls  que 
es  en  manitiesto,  en  la  cariie : 

29  Mas  ea  Judio  el  que  f<¡  ft  en  lo  in- 
terior; y  la  circuncisión  r»  la  del  cora- 
yon",  en  espíritu,  no  en  letra:  la  ala- 
bania  del  cual  no  viau  de  los  iMnnbres, 
sino^lMM*, 

.CAPITULO  III. 
Bn  qui  tienen  la  prrferetteia  Inn  Judío*  acibre 
io»  0*%,liUt.  Luo*  y  otro»  tii<in  rv^tle»  al 
im^o  ríel  fufado.  \o  «$  ta  Uf.  tino  ím/f  •» 
Jem-ürmto  la  que  U>*  Ubra  it  tí.  Pmro  la 
ft  »io  de»iru^e  la  trp,  tiuo  qtu  la  fow/ímia. 

c  pues,  tiene  mas  el  Judío  ?  ¿ó 

^  qué  aprovecha  la  oirounebion  ? 
3  Mucho  ca  todas  maiMraa.  Lo  pd* 

mero  cienanMBto,  Qao  laf  palabra  d» 

Dios  les  ha  sido  confiada  «. 

3  ¿  Poroue  qué  si  algunos  de  ellos  han 
sido  incrédulos''  ?  ¿  La  incredulidad  de 
ellos  hil.rji  por  eso  hecho  vana  la  verdad 

de  ? 

4  En  ninguna  manera.  Antes  bien  sea 
Dios  verdadero,  mas  todo  hombi»  Man* 
tiroso ;  como  estA  «scrlto :  Ftea  qiaa  nti 
Justificado  en  tas  dlchoa,  y  rmam  ea- 

ando  do  ti  se  JuzgArc. 

5  Y  «i  nuMtra  iniquidad  encarece  la 
justifii  (h"  Dins,  ^  qué  diremos  ?  <■;  Her.'i 
flor  eso  mju^ro  Hios  que  da  ciíntijío  ? 
(hablo  como  lioiiibri'. ) 

6  En  ninguna  manera  :  de  otra  suerte 
¿  cómo  Juzgarla  Dios  el  mundo*? 

7  £m|)eto  si  la  verdad  de  Dios,  por  mi 
mentira,  creció  A  gloria  suya,  ¿  |ior  aué 
aan  asi  yo  soy  Ja«|^do  como  pecador  P 

8  ¿Y  por  fué  no  dccfr,  (como  somos 
hlasfeniiidos,  y  como  al¿;unos  dicen  que 
nosotros  decimos),  llagamos  males  para 
que  vengan  bieamét  m  DOMllUllinil  itil 
los  cuales  es  Justa. 

9  ^  ¿  ípxé  pues  ?  ¿  SoDlot  iBClMnM  flw 

«f<Mf  Eu  Biagaaa  nuatni:  fonpm  fa 


hemos  acusado  A  Judío»  y  A 
qae  todo*  anftB  dábalo  da  weaAok 
UOotno  «lAaMmos:  no  hay 

al  ann  uno ; 

11  No  hay  quien  entienda,  no  hay  qui- 
cn  l)UMHH-  k  l>:e)s. 

12  TikIos  Nt'  apartaron,  á  una  fueron 
hechos  iniirih  s  :  no  hay  qui«a  hafA  lo 
bueno;  no  hay  ni  aun  uno. 

13  Sepulcro  abierto  et  su  garganta/; 
con  sBs  laogoaa  tiataa  my  liosa  ro«nt«f 
veneno  da  Aspidaa  Hlá  ééb^  da  ao» 
laMosf; 

14  Cuya  boca  estA  llena  de  malodlean* 

cía,  y  de  am.ir;:ur:i  A  : 

\s  Sus         íxii  ii;,'iTüs  it  demunar 

H  Quebrantamiento  y  desventura  hajf 
en  sus  caminos : 

17  Y  camino  da  Ms  no  oooeolami  <. 

18  No  has  MBMt  d»  naa  datanlt  da 

•va  otos*. 

19  Empero  sabemos  que  todo  k»  que 

la  ley  dice,  á  los  que  están  en  la  ley  lo 
dice;  para  que  toda  l>oca  se  tape,  y  que 
todo  rl  mundo  se  sujete  á  Dios  : 

20  Porque  por  las  obras  de  la  ley  nin- 
guna carne  se  JustiñcarA  delante  de  é\  l ; 
porque  por  la  ley  et  el  conocimiento  del 
pecado*». 

Mas  abon,  sin  la  ley,  la  jaatittia 
da  Mm  se  ha  ovurfftstado,  tesofleada 
por  la  ley  y  por  los  proO  taÑ 

22  La  justicia,  dy^'o,  de  \)v>s,  por  la  fe 
de  Jesu-Oristoo,  para  todo^  y  M)hre  to- 
dos los  que  creen  en  él  ;  porque  no  hay 
diferencia : 

23  Por  cuanto  todos  pecaron  P,y  están 
destituidos  de  la  ¿oria  de  Dios ; 

M  Siendo  Jvstflteadoa  pataúaaanaat 
por  su  grada,  por  la  ladeach»  qua  aa  aa 

Cri<;io  Jesús  : 

25  Al  cual  Dios  ha  propuesto  en  pro- 
piciacion  por  la  fé  en  &u  singre,  |>ara 
raanifesUcion  de  su  Justicia,  atento  á 
hatter  pasado  jtor  alto»  BU  an  pariHBflia, 
los  pecados  pasados*', 

28  Oon  U  mira  da  OMBlAatar  su  Justi- 
cia en  este  tiempo:  Mía  «M  di  «i»  aM 

el  Ju>.to,  y  el  que  Jusdioa u  qoa arda  la 

fé  de  Jesús ». 

27  c  l>ónde,  pues,  está  la  Jactancia  ? 
Es  excluida:  c  l'f"'  "i"'^'  ^^'y  •"'  ^ 
obras  ?  No  :  mas  por  la  ley  de  la  fé. 

2H  A>í  que,  con«a^imus  ser  el  hombre 
Justiñcadu  ¡lor  fé  sin  las  obras  de  la 
ley*. 

»  aE$  Dlúé  MiaBiita  IMoB  da  los 
Jadfoa?  ¿No  «t  tanbtaa  Htm  da  loa 
Oentflaar  Olarto,  tanibiaB  da  loa  tírn^ 

tiles. 

30  Por'jue  un  Dios  es  de  lodo»,  el  enal 
justificará  i>or  la  t'é  la  circuncisión,  y 
por  medio  de  la  fé  la  inclrcuncisi  »n 

31  ^  Luego  deshacemos  la  Icjr  por  la 
ft?  En^ningoaa 


CAPITULO  IV. 


Con  et  riempto  tk  Abrakam  eniefta  ti . 
qm»  Dím  fuMAem  ai  pteoSkw,  m»  tm 
de  oliTcu  6  virtwlet  kumameu,  timo  d 


¡Aptotol 


gracia  far  hx  /i. 

i  ^^UÉ^^puei,  disémos  q^  baUd  A 

carne*  ? 

3  Que  si  AbvÉham  flM  Jattttaada  por 
las  obras,  tiene  da  q[Bé  gjtadinai  mtm  wm 

para  con  Wos*. 

3  I'orque,  f,  qué  dice  la  csrritura  ^  V 
creyó  Abraham  á  Dio»,  y  le  fué  atribu- 
ido &  Justicia  f, 

4  Emtiero  al  que  obra,  do  sa  le 
el  salarlo  por  hm 

A  Mm  alfM 
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aquel  quí'  jiistitin.i  al  imiu'o,  la  (ó  le  es 
contada  por  justicia  •. 

6  Como  también  David  dice  ser  bien- 
STenturado  el  hombre,  ai  cuál  IHm  atri- 
bujeiusticiA  sin  ohtm^/, 

7  UHtniot  BiaiMvntiindoc  «qiieUof, 
cujas  iniquidades  son  perdonada»»  ; 
cuyos  pecado»  son  cubiertos. 

B  Bienaventurado  el  varón  al  eual  el 
Sefbr  no  Imputú  |>ecado. 

9  ^  ¿  El  pues  esta  felicidad  en  la  cir- 
cuncisión, ú  también  en  la  incircunci- 
sion  ?  porque  decimra  que  &  AbñdMun 
filé  contada  la  pw  JostioUu 
"   '  /tffW 


10¿Coroo  pues  /« fbé coatada ?  ¿en la 
dnoneision  ó  en  la  indmuMUon  ?  no 
en  la  circuncisión,  sino  en  la  Incircun- 

cisíon. 

11  Y  recihiú  la  cirotincision g  por  st'ñal, 
por  sello  de  la  justicia  dií  la  fr  <[uc  turo 
en  la  incircunci&ion,  )>ara  que  fuese  pa- 
dre* de  todos  los  creyentes  no  drcunci- 
dados,  para  que  tambid  á  dio*  le»  mb 
contado  por  justicia ; 

IS  T  paidxe  de  1»  dreundsion,  no  sola, 
menta  á  los  qn#  ton  de  la  circuncisión, 
mas  también  á  los  <]ue  sí^en  las  pi.sada-s 
de  la  fié  que  fut'  t  n  nut-stro  ]>aclre  Abra- 
ham  ántes  de  ser  cirrunLÍdado. 

13  ^  Porque  no  \H)r  la  ley  fué  dada  la 
promesa  1^  Abraiiam,  ó  á  su  limiente, 
que  seria  bfltedcro  del  mundo*  j  sino  por 
lajusUoladelalll. 

14  Poraua  si  loa  que  mr  de  Im  ley,  son 
los  henéaos,  Tana  f  ea  la  fK,  y  anulada 
es  la  promesa 

15  Porque  la  ley  obra  ira^:  porque  don- 
de no  iiaj  ttj,  tampoco  Aiqí  tiaa^ic- 

sion 

16  Por  tanto  por  la  té,  para  qna  Ma 
por  gracia:  para  que  la  puomesa  aaa 
firme  á  todi  sliiil«nle«  «v  «  MAtr,  no  so* 
lamente  al  fue  «f  da  la  ley,  mas  tam- 
bién al  que  M  de  la  18  de  Aliraham,  el 
cual  es  jiadre  de  todos  nosotros, 

17  (('orno  está  escrito  «  :  Que  por  padre 
de  muchas  gentes  iv  ho  puesto,)  delante 
de  Dios  al  cual  cre>ó  ;  el  cual  da  vida  á 
los  muertos»,  y  llama  las  OflSas  foa  no 
son,  como  las  que  son;». 

18  *f  ]b  «nV^  en  esperanza  contra 
mp&nmm,  poa  venir  á  ser  padre  de 
muchas  gentes,  conforme  á  lo  que  le 
liabia  sido  dichn:  .\<ii  '-•  rú  tu  simitiitc?. 

19  Y  no  se  entlaquecii»  en  la  té,  ni  con- 
sideró su  cuerpo  ya  muerto,  (siendo  ya 
de  casi  cien  años)  ni  la  matiia  muerta 
de  Sara 

90  Tampoco  en  la  promesa  de  Dios 
dudó  con  de&confianza ;  ántes  IM  arfbr- 
sado  en    dando  gloiila  4  DioSf 

ti  Plenamente  con»eneldodeqoetodo 

lo  que  habla  prometido,  CBS  también 
(XHieroso  para  hacerlo*. 
22  Por  lo  eoal  tBmUaa  lafbé  atilbnido 

á  Justicia. 

28  ^  Y  no  solamente  por  ^l  fué  escrito 
que  le  haya  sido  tui  imputado ; 

M  Sino  también  por  noaottea'  á  gui> 
anaaMsi  Imputad»,  i<»,a»t  A  loa  que 
enemM  en  ef  que  ferantd  de  los  nner* 

tos  &  Jesús,  Señor  nuestro  »  : 
25  Kl  cual  fué  entregado  i>or  nuestros 

delitos,  y  rasudtado  pava  nuestra  puri- 
ficación. 

CAPITULO  V. 

BWlliarfsS  éé  le  Judi/lfarúm  por  ?a  /(  <f« 
Jkfn-OrMMy  enya  arada  ioUtaliumlanU 
m  «SMM  fwnni  fuira  loi  smIss  dd  ptMdo, 


JUSTIFICADOS  pue^  por  la  fi^  te- 
nemos paz  para  « oii  Dios  |>or  medio 
de  nuestro  Señor  Jcsu-Cristo<» : 

S  l'or  el  cual  también  tenemos  entrada 
forhi      «lis  goda*  Ate  anal 


mos  jírT««,  y  nos  gloriamos  en  la  espe- 
ranza de  la  ploría  de  Dios. 

3  Y  no  solo  esto,  mas  aun  nos  gloria- 
mos en  las  tribulaciones  c,  sabienda  que 
la  tribalaoion  pnidttoa  paciencia: 

4  Ylapacland»>f«na6a«<;  y  la  prueba, 


V  la  esperanza  no  avergüenza ;  por- 
que el  ajiíor  de  Dios  está  derramado  en 
nuestros  ( ora/unes  por  el  Esiiíritu  Santo 

(jue  IKK  ts  dado  f. 

(i  Porque  Cristo,  cuando  aun  éramos 
flacos,  4  m  tlanpo/  tamiá  par  loa  tas- 
píos. 

7  Ctafamanta  apdnaa  mnan  atgoao 

por  un  Justo :  con  todo  podrá  ser  que 
alf^uno  cwAra  morir  por  el  bondadoso. 

H  IVfas  Dios  encarece  su  caridad  para 
con  íiosoiros,  jK)ri_jue  siendo  aim  pera- 
dores,  ("risto  murió  por  nosotros  g  ■ 

9  Luego  mucho  mas  ahora,  justifica* 
dos  en  su  sanpnf»  per  41  tamioa  «dws 
de  la  ira'. 

10  Poique  si  siendo  «namigaa,  fliimoa 
reooncinados  con  Dios  poc  la  BMUite  da 
su  Hijo  A,  mucho  mas,  estando  reconei- 
liados,  scn'mos  salvos  por  su  vida/. 

11  V  no  solo  esto,  mas  aun  nos  j^Ioria- 
mos  en  Dios  )>or  el  Señor  nuestro,  Jesu- 
Oristo,  por  el  cual  hemos  ahora  recibido 
la  reconciliación. 

U  1  De  oonslguienta  vino  la  neoneiU. 
adbn  per  smh»,  aaf  eomo  el  paeado  entrd 
en  el  mundo  por  un  hombre,  y  por  el 
pecado  la  muevte  y  la  muerte  au  pasó 
a  t>)dcs  los  heaibNB,  pnaa que tadea  pn> 

carón . 

13  l'onjue  hasta  la  ley  el  peí  ado  estaba 
en  el  mundo;  pero  no  se  imputaba  el 
pecado  no  habiendo  ley  ». 

14  No  obstante  reino  la  muerte  desde 
Adam  liasta  Moiaaa  aun  en  los  que  no 
pecaron  ¿  la  manera  de  la  rebelión  de 
Ad«m  o ;  el  cual  e«  figura  del  que  habla 
de  venir/». 

I.*)  Mas  no  como  el  delito,  tal  futí  el 
don:  pi>r(|ue  si  por  el  delito  lie  atjuel 
uno  murieron  los  muchos,  mucho  mas 
abundií  la  gracia  de  Dios  a  los  muchos, 
y  el  don  por  la  grada  de  un  bonbmj 
Jesu-Crlsm* 

16  Ni  tampoco  de  la  manen  que  por 
nn  pecado,  así  también  el  don:  porque 
el  juicio  á  la  verdad  vino  de  im  peanlo 
para  condenación,  mas  la  gracia  i  íft4)  de 
muchos  delitos  para  justilicacion. 

17  Porque  si  por  el  delito  del  uno  reinó 
la  muerte,  mucho  mas  reinarán  en  vida 

Eor  un  Jestt^Sristo  lee  que  redben  la  ^ 
undaneia  do  te  9Mf%  y  dal  dan  da  te 
iuatíola. 

Ifl  Asi  que,  de  te  manera  que  por  un 

delilo  l  ino  la  atipa  A  todos  los  hombri's 
piira  condenación,  así  por  una  justicia 

viiii'  la  t^iiLíia  á  todos  loa konsbiaa pMu 

justilicacion  de  vida?. 

19  Porque  como  por  la  desobediencia 
de  un  hombre  los  muchos  ñiecen  con- 
stituidos pecadores,  a&i  por  te 
cia  de  uno  toa  maabos  san 
justos. 

so  La  ley  em{iero  entsd  paia  que  el 
pecado  creciese  r ;  mas  cuando  el  peca- 
do creció,  sobrepujó  la  gracia*  : 

21  l'ara  que  de  la  manera  que  el  pe- 
cado reinó  para  muerte,  asi  también  la 
grada  reloo  por  te  Justicte  para  vida 


CAPITULO  VI.  , 
Como  (fetefi  loa  piUt  jMl'NSSMr  M  te  . 
una  «r*  recibitia  e»  «I  laaMiMeh  aatimde 

ntMva  vida,  y  enlrt^ámit»»  ékt  te»  A  ¡Mtm. 

i  "pUES  que  diremos     ¿  Perseveraré- 
JL  tuos  «a  pecado  para  que  la  grada 
?  « 


«  PantM.^ 
12. 

'3C0.S.». 
7  9.18. 


/ea.4.4 


PlFpd.3.1S. 
lJiuiiiS.16. 

*Heb.9.Í|, 

a«is.i.iOL 

'JlUlll  11.11». 


»•  Gen.  3. 6, 
1». 


Glp.4.1iL 


•De.  1.8». 

Job»  4. 11. 
r  1  Co.  IS. 


910o.] 


7.  8, 


•"Cap. 

]$. 
Ga.  8. 19. 

'lfLl.14 


Digitized  by  Go< 


"  \CT.  6.  11. 


»  Col.  2. 11 

1 1«  li.  3.  .¿1. 


•ii.a;io.ii. 


4Ap.l.l8. 

*  wr.  2. 
<  G».  a.  19. 


Porque  lo»  uue 


8  £o  nin^na  maneta 
somof  imwrtm  al 
Tirémoa  aun  en  él 

8  4*  O  no  wbei*  que  todos  h»  que  tomos 
bauttaadoB  «a  Onsto  Jam»  somos  bau- 
tizados  en  ra  nraart*? 

4  Poniue  wrnos  fepultados  juntamente 
con  él  11  imitrtc  por  el  bautismo'',  para 
quu  luino  Cristo  resucit(')  ile  los  muer- 
tos por  la  gloria  del  Padre así  tam- 
iiien  noMiiw  woMnm  m  MVidad  de 

B  VüvqM  ii  Mnai  nfamiados  Jmila- 
iiMBte  en  áf  á  la  aesMBanxa  da  •»  Mn- 
•fta,  asi  también  h  wetémm  d  te  d»  ra 

resurrecíMon  f : 

6  Sabiendo  esto,  que  initstro  viejo 
hombre  juntamente  fué  cnu  ilioado  con 
él,  para' uue  el  cuerpo  del  pecado  sea 
deshecho/,  á  ~ 
al  pecado. 

7^ot^a•  al  qot  hhn«w> 
es  del  paeadof  • 

Y  Si  uiuiinioB  eon  VTWOf  oncnios 
qae  también  viviremos  con  él 


¿  TGNORAIS,  hermanos,  (porque 
X  blo  con  los  que  saben  la  lev ) ,  qu 
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9  Sabiendo  que  ("ristn,  babienílo  resu- 
citado de  entre  los  muertes,  \a  no  mu- 
ere A  ;  la  muerte  no  &e  enseñoreará  mas 
rie  él. 

10  Porque  d  haber  muaito,  al  pecado 
murió  vam  vas¡  aas  «i  wMt,  *  Dios 

11  Aú  tanMaa  vosotros,  pensad  que 

de  cierto  estáis  mutrtf».  al  pecado  ^; 
mas  vivos  á  Dios'  en  Cristo  Jesús  Scftor 
nuestro. 

12  ^  No  reine  pues  el  pecado  en  vues- 
tro cuer)x>  mortal,  fvs  ehadaeg  4  ras 
concupiscencias. 

13  Ni  tampoco  presentéis  TuaitiDa  mi- 
embros al  paeadoMpoarliMliviiMBfeoada 
iniquidad:  éoHM  pvctcntáof  á  IHoa<» 
como  vivos  de  los  muertos,  y  vuestros 
miembros  á  IMos  i)or  instrumentos  de 
justicia. 

14  l'unjue  el  pecado  no  se  enseüoreerá 
de  vosotros  ;  pues  Pú  «Ma  lM||0  te  hty, 
sino  ba)o  ia  gracia. 

16  i  Pnat  qué  ?  ¿  Feearétnos,  porque 
DO  aatawMa  ndo  de  la  le;,  sino  bejo  de 
la  gradas?  En  ninguna  roaacM. 

Ití  ¿  No  sabéis  que  á  quien  os  prestáis 
vo  otros  mismos  por  siervos  para  obe- 
decet/f,  sois  siervos  de  aquel  á  quien 
ol>edeceis/>,  «>  del  jKvatlo  para  muerte, 
ó  de  la  olH.-diencia  |>ara  justicia  ? 

17  Empero  giaciaa  4  Dios,  que  aunque 
Alistéis  siartaa  dil  paoado,  halieis  obe- 


ha- 

que  saben  la  lev ) ,  que  la 
ley  aolamenie  se  ense&or^  del  hombre 
entre  tanto  que  vltre  ? 
8  PoiqpM  i»  im^cr  que  mtk  aiOat»  4 

marido,  mlcntm  d  marido  «Itae  est4 

ofiii^iada  á  la  ley ;  mas  muerto  el  mari- 
do, libre  es  de  la  ley  del  marido. 

3  Así  que,  vivieiuln  «1  maritlo,  se  lla- 
mará adultera,  si  íuere  de  otro  varón  ; 
ma.s  si  su  marido  nmríere,  es  libre  de  la 
ley,  de  ul  manera  que  no  scfA  adiUtera 
si  fuere  de  otro  mando. 

4  Asi  también  TDaotros,  heiinnaa  mi- 
os,  estala  muettoa  A  la  ley  por  enarpo 
de  Cristo,  para  que  mnus  tíe  otro,  á  #a- 
ber,  del  que  resucitó  de  los  muertos,  4 
fin  de  que  fructifiquemos  ¡\  Dios 

5  I'orque  mientras  estábamos  en  la 
carne  los  afectos  de  los  pecados  que 
eran  por  la  kgr»  obraban  en  nuestros 
miembros  frucafleando  para  muerte 

O  Maa  aliM»  cMamos  IUkks  de  1»  Icgr. 
habiendo  mneico  á  a^mtOm  en  la  cual 
!  estábamos  dttfnidos,  para  que  sirvamos 


de  espíritu,  y  no  en  vejez 


»Ga.l.» 

2a. 
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is 
finma 


de 


da  «OHMM  aquella 
ála  end  tala  entragados: 

18  T  libertados  del  pecado  ff,  iOil  he- 
chos siervos  de  la  justu-ia. 

lü  Ilutnana  cosa  diqo  jwr  la  flaqueza 
de  vuestra  criic:  «,»ue  como  para  ini- 

Íuidad  jirt'stnt.tstcis  vuestros  miembros 
servir  &  la  inmundicia  y  ¿  la  iniqui- 
dad, asi  ahora  para  santidad  preiícnteis 
viiaMaamIambraa  4  aerrhr  4  la  Justicia. 
flO  INMqna  euanda  ftiMala  rieivoa  dd 
pecado,  erais  libres  acerca  de  la  justicia. 

81  ¿  ^ue  fruto  pues  teníais  de  aquellas 
cosas,  de  las  cuales  abora  os  avert^'on- 
zaisr  ?  porque  el  fin  de  ellas  rt  muerte». 
2a  Mas  ahora  librados  «'.el  jiecado,  y 

hechos  siervos  4  Dios,  tenéis  por  vuestro 
lltvto  te  amttoadaa,  y  por  fin  te  irkhi 


tt  Foaqpa  te  paga  del  ]>€cad»  «»  mu- 
erte; mas  la  didiva  de  Dios  e«  vida 
eterna  en  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro  <. 

CAPITULO  VII. 
Fsa/ata  «ramditima  étl  komlr*  «n  W  ertado 
4»lmííif  é$  ártuia,  comparado  etm  ti  que 
■  M  fHÜlo.  (Meto  to 


en  iiovfilad 
de  letra». 

7  •  c  Qué  pues  dirémos  ?  c  La  ley  e* 
pecado  ?  V.n  ninguna  manera.  Kmjiero 
yo  no  conocí  el  pecado  i»ino  por  la  ley/; 
porque  tampoco  conociera  la  concuuis- 
cenoia«  li  te  no  dUantt  No  «odicl* 
arásf. 

8  Ent('tnces  el  pecado,  tomando  oca- 
sión, obró  en  ral  por  el  mandauiicoto 
toda  concupiscencia :  porque  ala  te  itj 
el  {iccado  estaba  muerto  *. 

9  Asi  que,  yo  sin  la  ley  vivia  por  al^n 
tiempo :  mas  venido  el  manoamiento, 
el  pecado  revivió,  y  yo  morí. 

10  T  hallé  que  el  mandamimto,  imü- 
«uMb  «ara  ^da  •',  pam  mf  cm  OMMÉd. 

11  ronpie  el  pecado,  tomaada  oca- 
sión ¿,  me  engaHú  por  el  mandamiento, 
V  por  »'l  tne  mató. 

1 J  De  manera  oue  la  ley  4  la  v«rdad  es 
santa,  y  el  manrtamtwKo  8m»«3rjM8a, 
y  bueno'. 

13  i  Luff»  te  que  at  bueno,  4  mí  me  es 
hecho  muerte  9  fio,  sino  que  «I  paeadot 
para  moatiune  meado,  por  lo  Imeiio  me 

obró  la  muerte,  haciéndose  pecado  sobre- 
manera pecante  i>or  el  mandamiento. 

H  Ponjue  v"  sabenio-.  «¡ue  la  ley  es 
espiritual  ;  mas  >o  soy  carnal,  vendido» 
4  «ujei  ion  *¡t.  l  pecado. 

15  I'orque  lo  que  hagpg  no  h  entiendo  ¿ 
ni  el  Me» que  quiero  haf»¡  áalaa  te  fM 
abomiMi»  uquaUo  hago. 

M  T     lo  que  no  quiero,  esto  hago, 

apruebo  que  la  ley  es  buena : 

17  De  manera  <iue  ja  no  obro  aquello, 
sino  el  pecado  que  mora  en  mí. 

lü  y  yo  sé  ijue  en  mí  (es  &  saber,  en 
mi  carne),  no  mora  el  bien":  jKinjue 
ten£o  el  querer;  mas  efectuar  el  bien, 
no  To  alcanzo. 

19  Poique  no  hago  el  bien  que  qutefo ; 
raai  4  tni  qne  no  quiero,  este  hago. 

80  Til  Iwgo  lo  que  no  quiero,  ya  no  lo 
obro  yo,  riño  el  pecado  que  mora  en  mí. 

i'l  Así  que,  queriendo  yo  hacer  el  bien, 
hallo  nlii  ley,  Que  el  mal  e^tiii  ett  mi. 

'22  Porque  s(>gun  el  hombre  iUtMteV* 
me  deleito  en  la  ley  de  Dios : 

MMas  veo  otra  ley  en  mis  miembros i> 
que  se  rebela  oonta  te  ky  da  mi  espí- 
ritu, y  que  me  B««s  ettuthra  4  U  ley  del 
pecado  que  está  en  mis  rolembros. 

84  ¡  Miserable  hombre  de  mí !  Quién 
me  librará  del  cuerjio  de  esta  muerte?  ' 

2.^  (iracias  doy  á  Dios,  por  .Te>u-Cri»to 
Señor  nuestro.  Así  que,  yo  mismo 
te  mante  sirvo  4  U  i»  de  JMoa. 
«oa  to  «MM  4  te    M  paoMter. 
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CAPITULO  VIII. 

Cottfirmn  In  difho  rl  ApÓgtrl  mnrho  ntnt  eo- 
pti.nUiXd  tr.      Ftliriiliul  i'e    lo»  juliu».  8u 

alrgnu  -j  r'^vnitirii  ;  y  eolito  dt  todo  taco» 
provrch",  <i»  >¡nr  ritidci  lu  fUlim  t^ftnf 

litl  amor  ríe  Jetu-Cntltí. 

AHORA  pues  ninguna  concleiiacion  • 
hag  pm  106       «MÉB  «n  CMito 

Jetoi. 

2  Porque  h  ley  (U  l  Esvírim  de  vida  en 
Cristo  Jesuti^  me  ha  librado  de  La  ley 
del  t>ecado  y  de  la  mnote'. 

8  PoraiM  lo  que  era  impgaibte  4  la  le;, 
por  ««Sito  era  débil  por  la  eatm'»  IMos 
enviando  á  ra  U^o  en  Mmetanxa  de 
carne  de  pecado»,  y  á  causa  del  pecado, 
condenó  al  pecado  en  I.t  <  arne/; 

4  l'ara  <¡ue  la  justicia  de  la  lej  fuese 
cumplida  en  nuKUtros  g,  que  no  andamos 
conforme  ¿  la  carne,  mas  conforme  al 
Espíritu  *. 

6  Poraue  loa  fuo  vivan  onaHarin»  á  la 
«mt>  di  IM  coaaa  qne  aon  da  la  oome 

se  ocupan';  mm  loa  que  conformo  al 
Efpiritu,  de  las  cosas  del  Espíritu  *. 

O  Porque  la  intcnrinn  de  la  carne  et 
muerte;  mas  la  intención  del  Espíritu, 
vida  y  paz'. 

7  Por  cuanto  la  mtencion  de  la  carne 
M  «nemiitad  contra  Dios;  porqtie  no  se 
SH}eta  á  la  Icj  da  Dios,  al  tampoco 
puede. 

8  Así  que,  loa  qw  «Ufa  ia  la  ame, 

no  pueden  agradur  ft  Dios. 

9  Mas  vosotros  no  estAis  en  la  carne, 
sino  en  el  Espíritu ;  si  es  <jue  el  l'JspiritU 
de  I'ios  mora  en  vosotrub, Y  si  al- 
guno no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  el 
tal  no  es  de  él. 

10  Empato  ú  Ciisto  t$tá  en  vosotros, 
«I  «tt«PO  A  U  VMRdad  ejitt  muerto  á 
eaaaa  m  poeadoi  ana  Enliita  viva 
A  canta  dala  Josticla. 

11  Y  íl  el  Espíritu  de  aquel  qtie  levan- 
tó de  los  muertos  i%  Jesús,  mora  en  vos- 
otros, il  que  levantó  á  Cristo  de  los 
muertos,  riviticaiá  también  vuestros  cu- 
erpos mortales  por  la  bpMia  qjB*  aiora 
an  voiotms». 

15  5  Ad  ^ent,  hnamoM,  deadsres 
I»  IM  A  la  einit*  pan  vHaaioa 

A  la  oama. 

13  Porque  sf  viviereis  conforme  á  la 
carne,  moriréis;  mas  si  por  el  Espíritu 

mortiHcAnli  iaa  okm  de  la  «mb»*,  vi- 
viréis. 

14  Perqué  todos  los  que  son  guiados 

Eor  el  hnÁtíín  de  Dios,  los  tales  son 
Uos  da  11168/. 

16  Povqaaaa  liatiais  RclUdo  al  tfiñ- 
ta  da  aertldaartua  para  ettar  otra  ver 

6B66n3nr?;  nms  hal»eis  rcriliido  j-l  Ks- 
pMtn  de  a>!o])i  ion,  por  el  cual  clanía- 
mos  Aliha,  l'adrc. 

Ití  Porque  el  mismo  Entíritu  da  testi- 
monio II  á  nuaaui»  aipidM  qaa  8omos 
hijos  de  l>los«. 

17  Y  si  h^os,  HmWen  hendans'; 
hatajaros  da  Dio6»  y  úábtnúmm  da 
CrMo  t  il  amparo  padao6nMa  jaaiaaMB- 

te  con  el,  para  q\ic  jOOtamaala  túñ  íl 

scam«M  Klorific  s 

l!t  Torque  titilo  ]Mir  (.itrti»,  qvie  lo 
que  til  «-sti-  ticnqio  !>e  pade<  e,  no  es  de 
comii  ir  ir  < un  la  gloria  venidera  que  en 
nosotros  ha  de  ser  manifestada 

19  Porqae  ii  ouMUnuo  anhelar  de  las 
criaturas «  espera  la  BiBiilAwlaiiiiMi  de 
los  hijos  de  Dios  y  t 

80  Porque  las  criatiira?  «injetTí  ftuTon 
á  vanidad,  no  de  grado,  mas  por  causa 
del  (|ue  itis  sujetó»  con  esperanza. 

81  <^ue  también  las  mismas  oriaturas 

da 


rupcion  en  la  liln-rtad  glorio:^  de  los 
hitos  de  Dios». 

22  Porque  ya  sabemos,  que  todas  las 
criaturas  gimen  A  ua»,  y  A  aaa  «MAtt  da 
paito  hasta  ahora. 

8S  Y  no  tole  iliie«  naa  tenlliicB  aoM^* 
tros  mismos  tpie  tenemos  las  primicias 
del  Espíritu*,  nosotros  también  gemi- 
mos «Utitvo  de  nosotros  misinos.,  t'Nj)e- 
rando  la  adoix  iun ,  rt  á  saber,  la  rctlen- 
clon  «le  nue^tri'  (  iH'r|>oi^. 

24  l'orque  en  eiti>eranza  somos  salvos*: 
mas  la  esperanza  que  se  vé,  no  es  espe- 
ran/.a  ;  ptnoae  lo  qne  alfpmo  vé»  ¿A 
qu(-  esperarlo? 

25  Empero  si  lo  que  no  vemos  a^pan* 
mm,  por  paciencia  esperamos/. 

-''<  Y  asimismo  tatíiMcn  el  Esiifritu 
a>uda  nuestra  tlaque/a  :  porijue  qué  he- 
mos de  pedir  como  conviene,  no  lo  sa- 
bemos; sino  que  el  mismo  E&piritu  pide 
por  nosotros  con  gemidos  indecibles. 

27  Mas  el  qpwesendrifia  los  corazones;, 
•abe  enat  ea  al  tatento  del  Espíritu, «  á 
saber,  fQa  vmButHm  A  Otoa*  damaada 
por  loa  tantoa. 

2n  Y  ya  sabemos,  qaa  A  los  qnc  A  Dios 
aman  >,  tudas  las  ootaa  Im  avudan  ¿ 
bien,  es  á  saber,  á  los  qua  OOMÜWiBa  ¿ 
¡irnpósito  son  llamados. 

29  l'orque  ¿  los  que  ¿ntes  conoció, 
también  predestinó*  para  que  ftiesen 
hechoa  oanfbrmes  á  la  imugen  de  ta 
Hijo,  paa  qaa  él  taa  rmmoem  al  pataao* 
génito  entre  nradkot  btnaanoal. 

»i  Y  h  los  que  piaÍ8ltllió,  A  estos  t^m- 
bien  llamó;  y  á  los  que  llamó,  á  estos 
también  justificó'--  ,  y  á  los  que  Jntli- 
iicó,  á  estos  también  glorificó 

31  g  Pues  (]ué  dirémos  á  esto  ?  Si  Dios 
et  por  nosotros,  ¿  quién  §erA  contn  noa- 
otros»  ? 

88  XI  qaa  ana  A  ta  propio  HUo  aa  par- 
doné»  «Mea  le  entregó  por  todea  aoao- 

trosj»,  ¿  cómo  no  noa  daiA  ttnldea  aoai 

(-1  to<ias  las  cosas  ? 

3.'<  r.  Onién  acusará  &  los  escogidos  de 
iJio*  y  y  Dios  es  el  que  ¡os  jusliHca»-. 

34  f  Quién  es  el  que  /iw  conilenará*  ? 
Cristo  es  el  que  murió ;  mas  aun,  el  que 
también  resucitó,  quien  adtmés  esta  A 
la  diestra  de  IMos,  el  qaa  tamM6n  In- 
tercede por  noaotroe** 

3.^  i  Qui(4i  nos  apartará  del  amor  de 
Cristo  ?  Tribulación  ?  ii  angustia  ?  ó 
persecuolou?  ó  hamliTO?  6  ttiaiílinllll  t 
ó  peliírro  ?  ó  cuchillo  ? 

26  (i'omo  i  s!a  escrito:  Por  causa  de 
tí  somos  muertos  t(K¡ü  el  tiempo  :  somos 
estimados  como  ovejas  de  matadero  «.) 

87  Antes  en  todas  estas  eesaa  hacemos 
mas  que  vencer  por  media  de  aquel  que 
nos  amó'. 

'M  Por  lo  cual  estoy  cierto  que  ni  la 
muert*?',  ni  la  vidi,  ni  únjíeles,  ni  1  rin- 
cij>a<lo»,  ni  |>ote>ta!¡cs ni  lo  presente, 
ni  id  porvenir, 

ay  Ni  lo  alto,  ni  lo  b^io,  ni  ninguna 
criatura  nos  podrá  apartar  del  amor  de 
que  es  en  Cristo  Jesús» 
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CAPITULO  IX. 
Qtu  ¡os  verdaderos  Israeliias,  y  tos  hOt$  90^ 
dtíikros  de  Ahrahum  ton  tos  ame,  lummiú» 
de  Ihos  gratuita  y  viiferiroréítMHttuU, 
riiuU  u  á  la  /i  de  Jesu-Oristo. 
Eil DAD  digo  en  Cristo,  no  miento, 
dándome  tattiroonlo  mi  eonciencia 
en  el  Espíritu  Sania» 

8  Que  tengo  gran  tiMan*  y  eoatlnao 
dolor  en  mi  corazón. 

8  Porque»  deseára  yo  mismo  ser  apar- 
tado  de  ('risto  por  mis  hermanos,  los 
(jiie  son  mis  parientt»s  se^un  la  <-arne  : 
4  Que  son  Israelitas,  de  los  cuales  es  la 
'  y  la  gloliae,  y  ta  paetM^t»  7 
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ta  datad»  la  toar  y  «I  o«lto/,y  lai 
mMMf ; 

5  Cuyos  ton  lo»  padres  ^,  v  de  los  cuales 
es  Cristo  »egun  ia  cam«;<,  el  cual  es 
Dios  sobre  todat  la*  OOMU^  por 
•i^los*.  Amen. 

0  ^  No  empero  qM  la  palabra  de  Dios 
haja  fUtado*:  pangae  no  lodo*  loa  gao 
«m  de  tead  «w  ImaUtaa»; 

7  NI  por  ser  simiente  de  Abraham, 
ton  todoA  hijos ;  mas :  En  I^aac  te  »«.  rú 
llamada  simientL-i. 

8  Quiere  decir:  No  los  (¡ue  ton  hijos 
de  ia  carne,  esto»  gon  los  iiijos  de  Dios  ; 
mas  los  que  ton  iiijos  de  la  psoaaM^ 
tttut  son  contados  en  la  geneiaaMNk*. 

9  Fttiaiie  la  paUbca  do  la  fMOMn  es 
«tta:  CSdom»  en  «ta  tiempo  vendré,  7 
tendrá  Sara  un  h^o;». 

10  T  no  solo  «tto,  mas  también  Rebeca 
concibiendo  de  nno,  da  liaae  nneitio 

padrev ; 

11  (I'orciue  no  siendo  aun  nacidos,  ni 
habiendo  hecho  aun  ni  bien  ni  mal,  para 
que  el  pcopddto  de  i'ios  conforme  á  la 
elección,  no  por  Ui  obxat*  eino  per  el 
que  llama,  pemanecieee}) 

12  Le  fué  dielio  qpw  al  nager  eerwWa 
al  menor : 

13  <'<'ii)<i  otA  escrito:  A  Jaoeb  ané« 

ma*  á  K^aii  aíiorreci''. 

14  ru»'s  (jui'  iliréniDs  ?  ,  Que  hay  in- 
juiiticia  en  Dio««?  £u  ninguna  manera. 

15  Mas  ¿  Moiaei  dice :  l^ndré  niiiieri- 
cordia  del  qne  tendré  '"f«*»^**»^**j  jr 


oerá' 

16  Así  que  no  et  del  que  quiere,  ni 
del  que  corre,  dao  da  uee  fne  tMW 

misericordia. 

17  l'iinjue  la  escritura  dice  de  Faraón  : 
Que  para  eato  mismo  te  he  levantado, 
t*  d  «oNti  pera  mostrar  en  ti  mi 

aj  OM  ni  Bontna  tea 
ilatiem». 
IS  De  manera  que  dd  que  quiere  ti. 
ene  misericordia;  y  al  que  quiere,  en- 
durece 

19  .Me  dirás  pues  ¿Por  aué  pues  se 
enoja  ?  porqoa  ¿«BMB  tmtnk  A  iu 
voluntad  ? 

20  Maa  áatee.  oh  taOObM,  c  quii-n  eres 

td,  pan  qna  mannae  oon  Dtoe?  IMrá 
rtao  da  tam»  al  qne  la  labró»  ¿  For 

qué  me  has  hecho  tal '  ? 

21  O  no  tiene  potestad  el  alfarero 
para  hacer  iIc  \.\  ni.sma  masa  un  vaso 
¡«ara  honra,  y  otro  para  verfiuen/it"  ? 

•22  ^  Y  qui-,  si  Dios,  (jut-riendo  iim  trar 

la  ira  y  haour  notoria  su  potencia,  so- 
portó con  mttd»  mmeednm'bfe  lee  va- 
sos de  ira»  ptepaiadea  pan  nnerte»» 

23  Y  para  hacer  notorias  las  ffqneaei 

de  su  gloria  *,  mMtrótnt  para  con  los 
vasos  de  misericordia  que  él  ha  prepa- 
rado para  gloria ; 

24  Los  cuales  tamliien  iia  llamado,  et 
á  taber,  á  nosotros,  no  solo  de  los  Ju- 
díos, mas  tamliien  de  toa  Uentiles  ? 

25  ^  Como  lanWtn  en  Oséase  dice : 
Llamaré  al  que  no  en  ni  pueblo,  pue- 
blo mío;  j  ála  nnaBMda»  amada. 

S8  T  sera,  que  en  el  lugar  donde  les 
fué  dicho :  Vosotros  no  «ot«  pueblo  mió, 
allí  serán  TlTirufT  taltoa  dil  Uee  vM- 
ente«<. 

27  También  Isaias  clama  tOOBUla  A 
Israel « :  Si  fuere  el  ndmamda  lee  hUoe 
de  Israel  como  la  arena  da  la  mar»  las 
rrilquias  serán  salvas  t 

fli  Porque  palataa  eoommadon  j  a- 
teertadora  en  justicia;  paaqne  paiBlBa 
abreviada  hará  el  SeRor  sotare  la  ti- 
erra /. 

20  )L  como  ánles  dijo  Isaias:  Bi  el  Se- 


VUJaallote 


flor  do  los  ejércitos  no  nos  hubiera  da> 
jado  simiente,  como  Sodoma  habriiBioa 
>L'iniio  ;'i  ><.'r,  y  A  4^ffiniif¥a  flMnnos 

semejantes;;. 

i  Pues  qué  dirémos  ?  Que  lo»  Gen- 
tiles aue  no  seguían  Justicia»  han  aloa»' 
zado  la  Justicia  A;  ai  A   "     "  "  * 
qnaaeparlalé*. 
n  Vaa  Imal  qna 
ticia,  no  ha  ttigado 

cía 

r  r.  r  ijii.'  ^  Porque  aa  peviS,  mas 
comd  jw>r  !  is  uliras  de  la  ley :  por  lo  cual 
tropezaron  en  la  i)ie<lra  de  tropiezo', 

88  Como  está  escrito  « ;  He  aquí»  pongo 
en  6lon  piedra  de  tropIeM»  j  pieam  de 
calda;  j  todo  aqnel  qna 
no  " 


iMBialaley  de  jtts. 
Ala  lij dala Ineti- 


CAPITULO  X. 
Proeuranáo  lo*  Jutllot  tu  propia  Jnttieia 
por  la»  obra»  dr  la  l'  ti,  i'fgcau.^rm  y  de- 
techan  la  quf  rime  itf  JHof  pnr  la  /f  en 
Jeni-Crirto,  la  cual  *»  (iriu*irt>i(í<i  p  jr'tiHla» 
parle.'.  Lo»  GtnUUt  Ui  abrtmtni  ma»  io 
ge^trruUdaá  as  los  /«dtoe  la  rssMt  p  r*> 
pv^ua. 

HERMAN08,  tiaHauiem»  la  voinn. 
tad  de  mi  cora/on  y  mi  oración  á 
Dios  sobre  Israel,  es  para  salud. 

2  Porque  yo  Ies  doy  testimonio  que  tie- 
nen zelo  de  Dios,  mas  no  c*)nlorme  á 
ciencia  «. 

3  Porijue  ignorando  la  justicia  de  Dios, 
y  procurando  establecer  la  saya  propia, 
no  se  han  suJetedn  A  la  Justicia  de  Dios. 

4  Porque  el  fin  de  la  ley  e*  Orlsto,  para 
Justicia  á  todo  aquel  que  cn>el>. 

5  Porque  Moisés  desenlie  la  justicia 
que  es  por  la  ley  :  (¿ue  el  hombre  que 
hiciere  estas  cosas,  vivirá  por  ellas  c. 

ti  Mas  de  la  justicia  que  es  i>or  la  fé 
dice  así<<:  No  di|$as  en  tu  oocaaom: 
i  Quién  subirá  al  cielo?  («M»  at»  nnn 
traer  abaio  á  Ciirto.) 

7  O  ¿Quién  dmundwi  al  afetaB»? 
(esto  es,  para  volver  A  Inm  A  OrtMa  da 
los  muertos.) 

l\  Mas  <1UL^  dice?  Cercana  está  la  pa- 
labra, eñ  tu  boca»  y  m  tu  corazón. 
K>ta  es  la  peiataa  da  •«  la  enal  pratt* 

i  amos; 

'j  Que  d  cánteme  eea  la  baoa  al  Sa- 
Aor  Jemes  j  ormna  «1 
qua  DloB  le  kfvanla  de  loe 

rás  salvo. 

10  Poniue  con  el  corazón  se  cree  para 
.iu<«ticia/:  mas  coa  la  baoa M  haea  «aB- 

fisiun  para  salud. 

1 1  l'orque  la  escritura  dice:  Todo  a- 
quel  que  en  él  creyere,  no  será  avergon- 
zado 9. 

18  Porque  no  hay  dlfcreneia  da  Jodio 
j  de  Griego  A :  ^nrqua  ü  mirnaa  qm»  tt 

Sefior  de  todos*,  rico  e 
los  que  te  invocan. 

13  Porque  todo  aqiu-l  (jue  invocáre  el 
nombre  del  Señor,  s«  rá  ¡.alvo*. 

14  ¿  ('('ir.o  j  iKN  invorarAn  á  aquel  en 
el  cual  no  han  creído  P  Y  <<  cómo  cree- 
rán A  aqutl  de  quien  no  han  oído  ?  Y 
i  cómo  oirán  sin  haber  qnlan  itt  pendí* 
que? 

is  Y  ¿  cómo  predicarán  al  no  Amma 
enviados?  Cómo  está  escrito':  Otian 
hermosos  »on  lo^  i>ii^  de  los  que  anun- 
cian el  evangelio  <le  la  paz,  de  lo*  (jue 
anuiK'ian  ti  evanfjelii)  de  los  bienes! 

1(1  Mas  no  todos  obedecen  al  evance- 
Uo;  pues  Isaías  dice»:  8etar»  ¿qpuén 
creyó  lo  que  nos  ha  oide  ? 

17  Luego  U  es  perd  airt  y  al  otar» 
por  la  pdíUira  de  Dios. 

18  Man  diu'o  yi):  r  No  han  oído?  An- 
tes bien  por  toda  la  tierra  ha  salido  la 
fjuna  de  ellos»  y  hasta  ios  oaboe  da  la 
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ello**. 

19  Mu  di$^ :  (!  No  ha  conocido  esto  Is- 
rael ?  Primeramente  Moisés  dice:  Yo 
os  pruvocaró  á  zelos  f  on  gente  que  no  es 
mía ;  con  gfcnte  insensata  os  provocaré 
¿  ira  o. 

90  A  luiM  dterminadmente  dloej>: 
Pttí  bailad»  d«  loa  QM  no  SM  bMMb«n ; 
manJftitteM  á  loa  40*  no  pnguMakaa 

por  mí. 

íJ]  .Mas  a.  .Tr.i  de  I  ratl  <Hce:  Todo  el 
dia  extetidt  mii  mano«  á  ua  paebio  xv- 

CAPITULO  XI. 
Con  ti  «rarmiMto  dt  lo»  Jmáiim  Hurtáuloi 
amtqmt^  H  Ap^ol  *  (m  GMiflIra  91W  no 
prsMMMHi  <lr  «I  .*  y  pro/etita  la  gtnerci  eoM- 

DKiO  jnies  :   r.  Ha  ih">t'í  hndn  T'io<?  A 
su  {iUe!;!o  ?     En   ni!ii;ini,i  inaixT.I. 

Porque  t.imUen  jo  »oy  Israelita,  de  la 
simiente  de  Abnfaaa,  Aa  la  tribu 
Bcnbmiina* 

tnohadaiadiadoDiBa  AiOfMUo»al 

cunl  Anttn  conocióla.  O  ,;no  aabcfs  aoa 
dice  de  E lías «  la  escritura?  como  na* 
blando  con  Dios  dice  contra  Israel : 

3  Señor,  á  tus  profetas  han  muerto,  y 
tu-,  altan-,  han  dcrruidii ;  y  yo  te  IgU- 
dado  so! o,  y  procuran  matarme. 

4  Ma-;  ^  Ou¿  le  dice  la  Divina  nqm- 
«rta?  ile datado McanKfriateaU hom- 
bres que  no  tan  ooblaAo  ti  loAlla  Aa> 
lante  de  Baal. 

5  Así  también  aun  en  áilvffempo  han 

quedado  relíqtUai  pCV  !•  alaocleil  pill- 
óla de  li  lis  d. 

6  Y  si  i>or  (gracia,  \\\i-jn  no  por  las 
obras ;  de  otra  manera  la  gracia  ya  no 
es  gracia'.  T ti  por  las  obr<i8, yanoes 
gnuéta;  da  otra  ñañara  la  olm  ya  no 


7  ¿ Qnépaai 9  Lo  que  btueaba  Itrad, 
aquefio  no  ha  alcanzado/;  ma»  la  aiae- 
!>>  lia  alcr^nzadot  f  lié  ÚtBOé»  fila- 


ron entiurfoidos. 

II  ('(jino  estíi  i-s(r':)(i:  Pióles  Dios  espí- 
ritu de  reniordimientoy,  ogos  con  qae 


no  rean,  y  ofdot  con  (fUti 
haata  d  fBa  de  hay. 
•  YDaTiddIo»':  fléala»  «wM*  an  me- 
sa en  laro,  y  «n  «ad,  y  «a  Iropaaadaio» 

y  m  paga: 

10  Sus  ojos  sean  oscurecido';  para  que 
no  vean,  y  agúblales  siempre  el  espi- 
na/». 

11  ^  Digo  pues:  ¿  Han  troiiczado  que 
cayesen  para  Hempre  f  En  ninguna  ma- 
nera ;  maa  |NMr  el  tropiezo  de  ellos  vino 
la  salud  á  laa  Ocntitai.  para  qua  por 
tai  (besen  nroTocados  í  zeloa*. 

12  Y  si  la  falta  de  eHot  es  ta  riqueza 
del  mundo,  y  e!  menoscabo  de  ellos  la 
rique7-a  de  los  (itntile!*,  <  níniito  mas  lo 
Merá  el  henchimiento  de  rll  »^  ^ 

13  Porque  á  vosotros  digo.  Gentiles: 
por  cuanto  traes  yo  soy  apóstol  de  lus 
üentUaa'.  ist  mintoteiio  honro, 

14  ntré  a»  »lg<n»  lytw  ptyoeafa 
h  tétot  &  nil  cania^  4  hldait  aalvaa  al* 
gunos  de  eflOK. 

15  l'oriue  si  el  extrañamiento  de  ellos 
M  la  reconciliación  del  mundo,  ¿QVé 
trrá  el  recibimiento  é§  «Ptey  O»  Vida 
de  los  muertos  ? 

1(7  V  si  el  primer  firuto  n  santo«(,  tam- 
bién /oMrd  aLtodo;  y  illsafsavIaMi, 
también  h  torám  ias  ramaa. 

17  Que  si  algunas  de  tas  ramas  ñieron 
quebradas",  y  tti,  siendo  acebuche», 
lias  8Ído  injerido  en  lugar  de  ellas,  y  has 
sido  hecho  participante  de  la  raíz  y  de 
la  jíTo^^ura  de  la  oliva;', 

18  No  te  Jactas  contra  ias  ramas;  y  si 


te  .{actis,         '¡lie  no  flIfWltH  Vá  á  la 

raí/,  sMio  ia  raiz  ú  tí. 

l'ues  las  ramoA,  dirás,  fueron  que- 
bradas jiara  nue  yo  fuese  injerido. 

20  Bien ;  por  tu  incredulidad  fueron 
quebradas,  mas  tú  por  la  fiá  estAs  en  pié. 
No  te  ensoberlMoaa,  Antes  témaf, 

81  Que  si  Dios  no  pevdonó  á  las  ramas 
naturales,  A  tí  tampoco  no  perdone. 

99  Mira  ]'nes  la  Imndad,  y  la  scsi-ridad 
de  Dios:  la  stveridad  ciertanienle  en  ¡os 
que  cayeron;  ma-  I  ■.  li.  ndad  para  con- 
tigo, si  permanecieres  en  la  bondad  r: 
pues  de  otm  mmuM  tu  tamWan  aerAs 
cortado. 

93  Y  aun  ellos,  si  no  parmauaaiaran  «n 

inondulidad,  sórAn  ingeridos* ;  que  po- 
deroso M  Dios  para  Tolverlos  A  inferir. 

24  Porque  si  td  eres  cortado  dct  natu- 
ral acebnche,  y  contra  natura  fuiste  in- 
i-criiln  en  la  buena  oiiv;i;  cuanto  mas 
eiktos,  (]ue  son  las  rama»  naturales,  se- 
rán inferidos  en  su  oliva  ? 

96  Porgna  no^  QOjfro»  hermanos,  qtta 
innováis  esta  inlsiafloi  pata  qua  no  ssals 

da  roaiitwa  mlniaa  asragantes ; 
e»,  que  el  endnreelmtente  en  parte  t 
la  aconteci<lj  en  Israel,  hasta  nue  haya 
entrado  la  plenitud  de  los  Gentiles*: 

2fl  V  luego  todo  Israel  será  salvo,  como 
está  escrito  • :  VendrA  de  8ion  el  Liber- 
tador, «a  apdimÉ  da  Jacob  la  ünria 
dad: 

97  T  arta  ssrd  mi  paeto  ft  tfUia,  «wndo 

qtdtAre  sus  pecados 

98  Así  que,  cuanto  al  Evanfreüo,  mu 

enemii,'i>i  por  cau^a  de  vo-otros  :  mas 
cuanto  rt  la  elección,  son  muy  amados 
l>or  causa  de  los  jiadres  i'. 

2y  Porque  hin  arte^H-ntimiento  son  las 
mercedes  y  la  tocación  de  Dios». 
30  Porqua  oomo  tambim  roaoma 


•Igun  tkñoapo  no  ereistau  A  Dios*»  mas 
tebelsi 


alcanzado  ntfscricordia  por 

ée  la  Incredulidad  de  ellos ; 

31  Asi  también  estos  ahora  no  han 
creido,  j»am  rjue,  ]ior  c^ittion  de  la  miiieri- 
cordia  ]i  tr  i  <  un  vosotros,  aUoa  timlliMI 
alcancen  misericordia. 

32  Porque  Dios  encerró  A  todos  en  in- 
credulidad, para  tener  miicrioonUa  de 
todos  i. 

18  ¡  O  profundidad  da  tas  riquezas  de 
ta  sabiduría  y  de  ta  cleneta  de  Dios ! 
Cuáii  in'-ninprehensibles  «M 
é  inescnitaliles  &us  caminos*! 

34  Porque  f  quién  entendió  la  mente 
del  Seí)or  ?  ó  ¿  quién  fué  su  consejero  ? 

35  O  d  quién  le  dió  á  él  plhuaiD,  para 
que  le  sea  pafpdo*  ? 

W  Porqua  da  di,  y  por  él,  y  en  él  soa 
todas  las  oosai/.  A  A  «sa  gmlR  por  si- 
glos. Amen. 

CAPITULO  XII. 
Erhorfa  d  A)</'.:t'^l  á  nua  in'a  ;-ót.',»'i1  j/ 
Krita,  ton  fsjrfion  (U  rojUts  ij  crifti-mifii 
prinfipinn  </w0  «oda  euol  «n  lu  re^pKtivo 

ftiai'o  <>¿i«  u(saMiraHlladNaaMaiik 

ASI  que,  hermanos,  os  mego  por  las 
.  mlswltionltas  da  iMos,  que  uresen- 
tds  vuestros  cuerpos*  en  sacritício  vivo, 
santo,  agradable  A  I>ios,  jiu  et  vuestro 
racional  culto 

9  Y  no  os  conforméis  A  este  sigloc; 
mas  TrfortnAos  jwr  ta  renovación  de 
vuestro  entendimiento,  para  que  expe- 
rimentéis cual  tea  la  buena  Tomotad  de 
Dka,  afradalile  y  paifecu 

•  Dlfó  pues,  por  la  gracia  ave  es 
dada,  A  cada  oaal  qoa  ai^f^ntre  vos- 
otros, que  no  tenga  nu^  atto  concepto 
de  ti  que  ti  <ini'  delie  tener,  sino  que 
piense  de  *l  con  templanza,  conforme  A 
la  medida  da  ü  fM  SlOi  fq^lltid  A 
cada  uno«i 
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4  fomug  d»  ]A  mamn  ana  «a  «»  cu- 
erpo tmnKM  nraeliM 
pero  todoA  lo*  micml— I  M 

misma  operación, 

-Así  muchos  somos  un  cuerpo  en 
(]ri^tü^,  mis  todos,  mítmbrus  los  unos 
de  li's  otros. 

O  De  manera  que  teniendo  diferentes 
dones,  según  la  fn-acia  que  no«  dada*, 

dUadeUM'; 

7  O  ai  ministerio,  en  MTVlr;  ó  •! 

ensefta,  en  doctrina  ; 

8  El  que  cxliotta,  t n  t'\hnrtar:  el  que 
reparte,  hácnfo  tu  simplicidad:  el  que 
preside*,  v^n  soli.  itud:  dtqpMlMMsáf- 
sericordia,  con  alegría». 

9  ^  El  amor  sea  sin  fmeimiento  ; 
aborreciendo  lo  malo,  lleftndowi  á  Jo 
bueno»: 

10  Amándoos  los  unos  &  los  otros  con 
caridad  fraternal;  prevínic^ndoos  con 
honra  los  uno  á       otr  ; 

11  En  el  cuidicli)  no  jM.rt  /oMK ;  ardi- 
entes en  cup  rita  o ;  sirvieiuln  al  St  fiur  ; 

13  tíojcoM»»  en  la  myvxíMUij»  i  suítkloft 
en  la  rthalarioat;  iwimtMim  n$k  la 
oradear; 

18  Oomoiiloaado  á  lai  niowlclaaii  de 
los  santo*:  dÉnlend»  la  hoti^talidad  «. 

14  Bcndeeio  á  loa  qm  os  persiguen : 

bcn(ii  <  i.l.  >  no  nialdiícils 

15  (io/iu>s  ( un  lo-,  (jue  *e  goAan  ;  llorad 
con  los  que  lloran 

16  I'náiumc»  entre  vosotros*':  no  alti- 
Tos,  acomodándoos  ét  kM  homUdaa. 
No  s«a^  sabios  en  vueatn  opinión'. 

17  lío  pague»»  á  nadia  mal  por  mal't 
jirocurad  lo  boano  dialintt  da  todos  los 
nombre*  >. 

in  Si  se  ]mo<1e  harer,  cuanto  estA  en 
vosotros,  tened  paz  con  toctos  los  hom- 
bres o. 

l'J  No  os  venguéis  vosotros  mismo*, 
amados  mios  f> ;  ántes  dad  lugar  4  la  In» ; 
l^oa^ue  escrito  «tt¿:  Mia  o»  la  vcpgan- 
ia¿  70  pagaré,  dloe  al  jBeiard, 

19  Au  qpm,  si  tu  enemigo  tuTiere  ham- 
lire,  dále  de  comer;  si  tuviere  sed,  dále 
de  l>el»er :  qnc  harieiulo  esto,  ascuai  de 
fue;4o  amontonas  sobre  su  calíejUI'. 

21  No  seas  veut  ido  >le  lo  llll^a( 

vence  con  el  luen  el  mal/. 

OAPITULO  XIIL 


21. 


■Hada la  mUMim  élei  s^pir/or««,  y  d 
¿  jMwiaifi  étinlm,  gmtíaStB  d> 


TOHA  alma  se  someU  k  las  potes- 
tades superiores  a;  uon|ue  no  hay 
potestad  sino  de  Dios  :  y  MB«de 
l>iu6  son  ordenada»  i*. 

9  Asi  que,  el  que  se  opone  ilapotas- 
tad,  &  la  ordenadoa  da  Dloa  lasltta:  j 
loa  que  Taditan,  alloa  ntfsmaa  gana» 
eoodenarinn  pan  sf. 
9  Porque  ka  magistrado*  no  son  para 
temor  (;ue  bien  hace,  sino  al  malo. 
¿  QuiLrt"^  pues  no  temer  la  potestad  ? 
Haz  lo  bueno,  V  tt  ndrAs  alabanza  de  ellaf 
4  Porque  es  ministro  <le  Dios  para  tu 
bien.  Alas  si  hicieres  lo  malo,  teme; 
porque  no  en  vano  lleva  «l  cuchillo^, 
poiqaa  1»  iqinistro  de  Dios,  vengador 
paxa  oMtiflO  al  «qm  htce  lo  malo. 

6  Por  lo  eital  es  necesario  que  tt  estáis 
sujetos,  no  soIam>ente  por  la  1^^  mas 
aun  jM)r  la  conciencia  <•. 

6  Porque  por  t  ^tt  /  $  i)a;;ai8  también 
lo*  tributos ;  porgue  t.on  ministro*  de 
Dios  que  slrren  4  esto  mismo. 

7  Pagad  pues  4  todos  lo  que  debéis :  al 
que  tributo,  trflMttai  al  que  pooho,  pe 
cho;  alqaalMMi^lmaBial 
honra/. 


8  No  dahai*  4  nadie  nadatdn 
uno*  4  otns :  porque  el  quo  ama  al  prd* 

Jimo,  cumplid  la  ley». 

9  l  erque  A,  No  adulterarás;  no  mata- 
rás  ;  lio  luirtar.'is;  no  dirás  falso  testi- 
monio; nu  codiciarás;  y  si  htttf  algún 
otro  mandamiento,  en  esta  sentencia  *« 
comprende  sumariamente:  Amarit*  á 
tu  prójimo  como  á  ti  mismo  •'. 

10  La  oaridad  no  iMoanat  al  prójimo : 
así  quo,  al  omnplimlaBto  da  la  lajr  ea  la 
oaridad. 

11  V  esto,  conociendo  el  tiempo,  que 
ei  va  hora  de  levantamos  del  sueño  ^  ; 
pori¿ue  ahora  no*  est^i  mas  cerca  nues- 
tra ialud  que  cuando  creímos. 

12  La  noche  ha  pasado,  y  ha  llegado 
el  día :  echemos  pues  las  obras  de  las 
tinieblas j  Tlstamoms  la*  armas  de 
lus». 

13  Andemos*  oomo  de  dla«  honesta- 
mente: no  en  glwtonerlast  j  botraobe- 

ras;  no  en  lechos,  y  disolllolQBa*a|  no 

en  ]i(  tiiiencias  y  envidia  ; 

14  Mas  vestío*  del  Sefior  Jesu-Cristo  o, 
j  no  luíais  caso  de  la  carne  en  sus  de- 


OAPITULO  XIV. 
Lo»  fimtm  m  tm/í  dtbmt  tcporUr  á  lo»  ña- 
co»,   w»9*  r  «vos  ««  éAeu  0á\/U«r  wm  w- 
anumt»  tvtíaudo  tt  e»ea*<<lalUari*»  y  eom/- 

tlerarnh  i¡Uf  />ío,'  et  ti  J%ut  de  (orto*. 

RKCIHID  al  iL^co  en  la  fé,  ^  no  para 
contiemlas  de  liisputas. 
8  Porque  uno  cree  que  se  ha  do  ooroer 
do  todas  oaaHx  «toa  fas  as  dAÍl«  oome 
lagnmbras* 

8  Bt  quo  come,  no  meiiuspraoto  al  que 
no  come :  y  el  que  no  come,  no  Juague 
al  que  come ;  iwrque  Dios  le  ha  levan- 
tado. 

4  c  Td,  quu'n  eres,  <jue  ju/^ras  el  siervo 
ajeno  j  }i  ira  su  señor  csrA  en  pit',  ó 
cae :  mas  »e  ahrmará ;  que  poderuko  e» 
Dios  para  afirmarle. 

5  Uno  hace  difereacia cnti»  dia jr  día; 
otro  Ju/ga  igualm  todo*  loa  dlaaá.  Cada 
uno  este  assgaado  en  su  ánimo  c 

6  El  que  hace  coso  dri  día,  hácelo  para 
el  .Siñor;  y  el  qwc  no  luce  1  ;iso  del  dia, 
no  lo  hace  iisiionnu»  para  el  >eUiir.  Ki 

3Uí'  conie,  <•! me  para  el  Señor;  pf'npit? 
a  gracias  á  Dios:  y  el  que  no  come,  no 
come  para  ol  8eik>r,  y  da  gricias  á  Dios. 

7  Porque  ninguno  de  nosotros  vivo  para 
sí ;  y  nijfiguno  muer»  para  si  A 

8  Que  u  vivimos,  ]>ara  el  Sefior  vlvi^ 
mos;  y  si  morimos,  p.^ra  el  SaAoo  mo« 
rin>o>.    /.sí  i¡UL-.  <>  ijue  vivamos^  4 
uiuramí)s,  (Ui  Stnor  somos. 

9  Porque  Cristo  para  cnIo  murió,  y  re- 
sucitó, y  volvió  &  vivir,  para  ser  ~  ~ 
asi  de  loa  mMitoa  eono  4a  k 
Tiren  «. 

10  Blas  tii  i  por  qu4  Jaaga*  &  tu  Imv. 
mano  ?  O  td  tambtOD  ¿sor  qué  menoa- 

K recia*  4  ta  benmaor  porque  todoa 
emos  do  ostar  anta  al  triaunay/  de 

Cristo. 

11  l'oniue  escrito  está:  ^'ivo  yo,  dice 
el  tk'íkir,  que  á  mi  se  doblará  toda  ro- 
dilla, y  toda  lengua  confesará  á  Dios 9. 

la  tíe  manera  quo  cada  uno  do  nos- 
otros d&rá  4  Dloa  racoo  do  si. 

13  A^  «nMi  na  Jasfncmos  mas  los 
irnos  de  loS  alnas  mm  Uon  Ju^ad  de 
no  poner  tcpfien»  4  aifléndaio  «  kar» 

m.mo. 

1  i  Vo  s»',  y  confio  en  el  Señor  Jesús, 
que  de  suyo  nada  hay  inmundo  A: 
a  aquel  que  pierna  alguna  ooaa  •! 
raunda,  para  él  e«  inmunda  i» 

15  Empero  si  por  causa  da  la 
tu  hermano  es  contristado,  ya  no  anda* 
conformo  4  la  caridad.  Noanrulnoa 
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4  atwA 


tu  Ci 

Itf  No  «ea  pues  blasfemado  vuestro 

bien : 

17  Oiie  el  rtíino  cU-  Dins  no  OI  comida 
ni  hetiiila^;  sino  justicia,  J  pw,  J  gozo 
por  el  E%pijritu  SaiUoat. 

28  Poniue  el  que  en  e«to  sirire  k  Oristo, 
agrada  á  Dios,  y  tt  acepto  á  los  hom- 
bres. 

16  Así  que,  áaamam  lo  que  haca  á  la 

{>az«,  y  á  la  caiflcadon  de  los  unos  á 
o«  otros. 

80  No  clestruyns  la  obra  de  Dios  por 
cAVíVi.  (le  U  t-omitia.  Todas  las  cosas  & 
la  vt-niad  $mi  litu})ias«:  mas  malo  e*  ai 
honibre  que  come  con  esc¿nda!o/i. 

81  Bueno  tt  no  comn*  carne,  ni  beber 
vino,  ni  nada  en  que  tu  hermano  tro- 
piece, 4  M  «imd^  o  M»  debilitada. 

S2  i  UltBM  td  •  ?  Ténla  paia  oanllgo 
delante  de  THns.  Bienaventurado  el  \\ne 
no  se  condena  ú  ú  axxkino  cuii  lo  que 
aprueba. 

23  Mas  el  (¡ue  hace  diferencia,  si  comi< 
ere,  t  s  cinideuado,  porque  no  comió  por 

C^jj^todo  lo  qiM  ao  frvcmU  ú»  U,  m 

CAPITULO  XV. 

«I  ApiiBtcl  »H  «JtAoiiiMfelS  eon  niu- 
4k  gi  ande  aprecio  y  llfetto  á  los  H(>- 


4f4 

Asi  que,  los  que  somos  mas  firmes 
ddwaoa  sowtflwar  laa  ñaattaaas 
d«  loa  flaoMS  y  no  «gRadaniM  á  nos- 


i  1  ro.  9. 10. 

£■1.  8.  4,  ó. 


sn.a.i«, 


ir  Bech.4.24. 


i  Ilech.  3. 


•  »íLltT.L 

•  ijí.n.i.io. 


tOaf^lin. 


t  €}«da  uno  d«  tMMaCvos  a^ade  á  «u 

prí'iímci  en  !>ien,  A  edíflcaí^ion 

3  l*or4ue  i  risto  n(<  se  .»urai'.i')  ú  sí  mis- 
mo*; áJi'>'  liit-n,  como  e--t/»  e^crito : 
Loí  ▼lt«()fctiui^  de  loí  que  te  vituj)eran, 
cayeron  sobre  mi<<. 

4'  For^UA  laa  ooaas  q^e  ántes  fueron 
escritaí^  fdm  aiMttn  gbwQanxa  fueron 
eaorilMI'f  pMA  pMT  1a  pMsfMoia,  y 
por  ta  eoiMolaolon  d«  la»  «aofituras, 
teníjanios  e^peraii/a. 

5  Mas  el  Dios  de  la  p.-u;iencia  y  de  la 
Consolación  o*  dé  <|ue  entre  vosotros 
^«als  unánimes  seirun  (Jristo  .Ti-sii»/ : 

6  Para  que  concordes,  k  una  boca;/ 
KlorifimieiB  al  Dios  y  Tadre  de  tuiestro 
Sefior  Jesn-Crlsto. 

7  Por  tanto  sobreUev&os  loa  vana  á  los 
«tve**»  coBM»  taanMen  Ori^  nos  aobre- 
llevó  para  gloria  de  Dios  i, 

n  Dii;o  ])n«s:  Que  Cristo  Jesús  (üé  mi- 
nistro de  la  circuncisión,  por  la  vtrd.ul 
de  Dios,  para  conñrmar  promesn»  de 
los  padres 

M  Emjntro  que  tos  Gentil*»  glorifiquen 
¿  Dios  por  la  misericordia,  como  está 
Mtrito  I  Por  tanto  ;o  ta  oon&taró  eutre 
loa  0«Mlles,  y  canMvéáta  nafnbre'. 

10  Y  otra  vex  dioat  AlifpAoa»  QcQtiles, 
con  su  pueblo  m. 

11  Y  otra  Tez :  Alabad  al  Señor,  to<los 
los  Gentiles,  y  mapnifiradle,  tudoi  loi» 
]iueblo£  •». 

\-2  V  otra  ves  dice  Isaias*:  Estará  la 
raí/,  de  JecéJ*,  y  el  que  se  levantará  á 
loa  G«ttU«a}  loa  (lantilaa  migm^- 
rán  cfi 

18  Y  el  niofl  de  esperanza  os  llene  de 
todo  go/o  ^  pax  or^«ido;  para  que  a- 
bundeis  en  espeoBM  patr  I*  vlmd  del 

ihupíritu  Santo?. 

14  'i  EmjHfro  cierto  estoy  \o  de  vos- 
otros,  hermanos  mitKft,  ){ue  aun  vosotros 
mismoa  estáis  llenos  de  bondaii,  llenos 

que  pódala  Mi>naal«¿  loa  «ao*  á  loa 

otros. 


15  Mm      Iw  «ntH»»  llwiM  ,  en 

parte  resueltamente,  como  nmonest&n. 
doos  por  la  gracia  que  de  Dios  me  es 
dadas 

16  Para  ser  ministro  de  Jesu-Cristo  á 
lo4  Gentiles,  miniístr  ir  il  el  EvanK'elio 
de  Dios,  ptura  que  la  ofirenda  de  loa  Uai* 
tiles  sea  agradaldaa,  aanlUleada  por  «1 
Eapiritu  Santo. 

17  Tengo  pues  mi  ^oda  «1  GWito  Jé* 
sus  en  lo  que  miaállloa. 

18  Porque  no  osarla  habtar  alguna 
co.sa  <iue  Cri  f  >  nn  haya  hecho  por  mi 
para  la  obediniLirt  de  los  Gentiles',  eon 
la  pabilira  y  ron  las  obras, 

\íi  Con  potencia  de  milagros  y  prodi* 

5 ios*  en  virtud  del  Espíritu  de  Dios*: 
e  manera  que  desde  Jerusalem,  y  por 
los  alrededores  hasta  la  Esclavonia,  he 
UflMdoáNítfdel  Bvanc^deOristo*. 

99  T  de  esta  manera  me  esftvcé  á  pre- 
dicar el  Ev.infieHo,  no  donde  ánlej  Cristo 
fuestó  noaibra<.lo,  ^tor  no  ctlilicar  sobre 
%)eno  fun-lameiuo  > ; 

21  Sino  como  está  escrito :  A  los  que 
no  fué  anunciado  de  ól»  Teráai:  j  loa 
que  no  ayma,  entenderán 

S8  Pflv  lo  oval  aun  he  sido  fattpodido 
mvehai  naoaado  voair  á  voaoUoaa. 
S8  Mas  ahova  no  teiiHada  aaa  lugar 
en  estas  reglones,  y  deMattdO  It  A  voa* 
otros  muchos  artos  ha, 

24  Cuando  partietL  |i  u  i  España,  in'  ti 
vosolru» ;  porque  es|)vru  i^ue  pascando  os 
veré,  y  que  seré  llevado  ile  vosotros 
aliá^ :  empero  ántes  hubiere  gozado 
de  vosotros. 
»  Maa  alMwa  parto  pan  iwmitm  á 
minittiar  á  loa  *aiitat«. 

96  Porgue  !Mac«donia  y  Acaya  luvie. 
ron  por  trien  liacer  una  colecta  para  los 

pobres  da  loa  nmei  qoa  artia  <■  Jan- 

salcm»/. 

¿7  Porque  les  parecii')  bueno,  y  son 
deudores  á  ellos :  porque  si  los  Gentiles 
han  sido  hechos  participantes  de  sus 
bienu  a^ixitttBlaa,  deban  también  a0of 
serTlrloi  en  lot  oaniátea*. 

£8  Asi  que,  ruando  hubiere  concluido 
esto,  y  le»  hubiere  eonsigruido  este  ftruto, 
I».  ^  r  '  por  ahí  á  España. 

2a  V  sé  que  cuaudo  llegue  á  vosotros, 
iu-e;aró  con  abuikdaaela  da  la  fundición 

de  Cristo/. 

K.\  Ru^íooa  empero,  hermanos,  por  el 
St  iMC  nuestro  J«wu-Üristo,  y  por  la  ca- 
ridad del  Ssptrftuf,  que  ma  ayadala  eon 

oraciones  A  por  mí  Á  Dios, 

31  Que  sea  librado  de  los  rebeldes.que 
e%X¡\n  en  Juíléa',  y  (jue  la  ofrenda  de  n;i 
servicio  á  los  sontos  en  .lerusalem  sea 
acepla ; 

Vil  r.ira  que  con  goM  llegue  4  voeotrot 
por  la  voluntad  de  IHmA»  J  ^plO  aw  10- 
creado  jantantento  eon  voaotvoa* 

as  Y  « IMoa  de  pati  «MI  oen  tedaa  foi- 

otros.  Amen. 

CAPITULO  XVI. 
F,»(-omir:i<hi.'  y  in'tnoria»,  y  ^timo  avi*o  di 
Siiu  J'iil'lo  iS  lof  fitlf$  r0»id«ntct  en  /Zoma. 

1.^\í-(»AÍIÉM)<)t)S  empero  k  Febe 
■J  nuestra  hermana*  la  cual  es  Dia- 
oonlM  da  la  ]«Ma  qiia  aüá  a  Oen* 

creas: 

2  Que  la  aeeibaie  an  éí  Bafior»,  como 
es  digno  á  los  santos,  y  la  avodeli  en 
cualquiera  cota  en  que  os  hablen  a»- 
nester:  ponjue  ella  ha  aSPadado  4  flMI» 

eho«,  T  A  mí  mismo. 

3  Saludad  l\  I'ris<  a  v  A  AquilftS 
coadjutor^  en  Uristo  Jei»u.^ ; 

•1  ((¿ue  pusieron  sus  cuellos  \k>t  mi 
flda :  A  le»  eaalOB  no  doy  jgnciaft  yo  M>lo, 
,  maa  ana  «odaa  IM  Iflaifia  4a  laa  Oan* 
tiles.) 
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5  Asimismo  A  ll 


de  su  casac 
mió,  qiM  M 


las  pm 

6  Saludad  i  María,  la  cual 

do  macho  con  nosotros. 

7  Saludad  A  Aiu!i '-ni  •  >  y  á  Junla,  mis 
parientes  y  mis  conipaíit-ro*  en  la  cauti- 
Tidad;  lo*  que  ion  insiicnos  entre  los 
ap4>stoles,  los  ctiales  también  fucrun  ¿n  - 
tes  de  mí  OI  Crbto. 

8  fiklndid  4  ÁJUgUM$t  wñff^  wio  en  d 

41!W>ano,  nuestro  nyudador 
Jeras,  y  á  Stachis,  ainadu 
mió. 

10  Saludad  á  Apdcs.  probado  en  Orís- 
tor.  aMM  AtoqMmid»  Aflató. 

bulo. 

11  Saludad  A  Bandion,  mi  pariente. 
Saludad  á  loa  «m  tOttAt  ¿i  MMd*  Nar- 
ciso, loa  aoe  emn  «n  d  teBar. 

12  Saludad  á  Trifena,  v  A  Trifo"*!,  ía-s 
cuales  trabajan  en  el  Señor.  s>aludad  ú 
Pérsida  amada,  la  oMi  te  |lÉbn|ado 
mucho  en  el  Señor. 

1.3  ¡saludad  &  Rufo/,  escogido  MI  él 
Seik>r'.  y  á  su  madre  y  roia. 

14  SahKiad  A  ABlD<nrito,  A  Flegonte,  6 
HtfMM»  á  PatwbM^á  Maraui»,  y  á 

15  Saludad  h  FiMlof?o,  y  A  Julia,  & 
Nenio,  y  h  su  hermana ;  y  A  Olimpa,  y 
A  todos  ]m  santos  que  <-st''ni  (-on  ello». 

1(¡  SaludAos  los  unos  á  los  otros  con 
dsculu  A  sania.  O»  aalttdni  1»  I^Mas 

de  Cristo. 

17  ^  V  oa  mego,  hermanos,  qoe  mi> 
reis  loa  qm  oMMa  diwnaimwi  y  «scán. 
dalos  niii»  de  Ik  áoetrlna  q«e  Voaotooi 
{jayMtAoedteUee^. 


18  Porque  los  talca  no  airrcn  al  Señor 
nuestro  Jes«-Cilaio,  aiao  A  tm  irlm- 
«Ka<(;  y  con  w  frikbMI  f%mM' 
rione<  engallan  lot  oonMMWi  da  los 

simples'. 

lí»  Porque  vuestra  oliotlicnria  ha  veni- 
do (%  ser  notoria  A  todos»  :  a^í  que,  me 
t,'i>/a  de  vosotros ;  mas  quiero  que  seáis 
sabios  en  el  Man^  y  simples  en  el 
mal  n. 

90  Y  el  Dtoa  de  MS«  «Mtamtarft  preato 
A  gamauéa  deb^  da  nwaiiui  piaa^.  La 
trracia  dd  Señor  nuestro  Jam*Ortlla  «aa 

con  veaotros.  Amen. 

21  Os  s.ahu!;m  Timot.V)?,  mi  coadjutor, 
y  Lucio,  y  Jasoo',  y  Sosipater,  mi«  pa- 
rientes. 

22  Yo  Tercio,  que  esoribi  la  Epístola, 
os  salado  en  el  SaAor. 

88  Salddaoa  Chmn  tal  InMfad,  y  de 
toda  la  Igleda.  «ÉnÜMa  llMto<,  te- 
sorero de  la  dndad»  y  «1  hamana  On- 

arto. 

21  La  gracia  II  del  Scfior  nuestro  Jesu- 
Cristo  fea  con  todos  vosotros.  Amen. 

25  ^  T  al  que  puede  confirmaros  sei^n 
mi  Bvangelio,  y  la  predicación  de  Jestt« 
Oiiato,  aegnn  la  rerelaelan  Aü  iidMiilu* 
enenbkxto  desda*  HaaivaB  eternos , 

36  Mas  maninacado  ihora,  y  por  las 
escrituras  de  los  ])rofctas st  sun  el 
mandamiento  del  Í)ius  Eterno,  deqia» 
rado  A  todas  las 
dezcan  A  la  fé  * ; 

27  A  é\,  solo  Dios  sabio,  lea  gloria 
Jesu -Cristo  para  siempre.  Amen. 


Fué  eaortte  de  Oorbuo  A  tal 

menp  ev  wdv¡ 


por  «■Mü 
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CORINTIOS, 


CAPITULO 
4  la  aafoa  w  ai 

la 


f«M  «s  urna 


PABLO,  Ilamatid  á  ser  apóstol  de  Je- 
8U-Cristo>>  por  la  voluntad  da  Dios, 
y  Sostenes  i  el  hermano, 

9  A  la  iglesia  de  Dios  que  estA  en  Co- 
rinto«,  aaatiAcados  en  Cristo  Jesús,  lia- 
madoa  santos^;  y  A  todos  los  que  in- 
▼ocan  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jeau« 
Cristo  en  cualquier  lugar,  Se%or  de  ellos 
y  nuestro 

3  (irncia  y  mz  de  Dios  nuestro  Padre, 
y  del  Señor  .Icsu-l'risti). 

4  ^  Gracias  doy  4  mi  Dios/  siempre 
por  Toaotrot,  por  la  grada  ét  Blaa  que 
oa  es  dada  en  Cristo  Jeaua; 

6  <)tte  en  todaa  laa  oaaaa  aola  iHimie- 
eidoa  en  41,  an  leda  langoa  y  m  toda 
elendaf : 

6  Con  lo  cual  el  testimonio  de  Cristo 
ha  siílo  confirmado  en  vosotros  : 

7  De  t  il  manera  que  nada  os  falte  en 
ningún  duu,  esjierando  la  manifestación 
de  nuestro  Befior  Jesu-Critto*. 

8  £1  cual  también  os  confirmará  hasta 
el  fin,  fsna  que  $eai9  sin  falta  m  él  átá 
da  nnawge  fiaAo*  Jera-Cristo  •'. 


8  Fid  M  Dios,  ]^rr  el  cual 
doa  A  la  participación  de  an  BQa 
CtlUo  nwaatro  Señor*. 

10  Oe  tnego,  pues,  hermanos,  por  el 
Oambre  de  nuestro  Señor  Jaan-Oriato, 
que  habléis  todos  una  miiona  cosa,  y 
que  no  h.jva  entre  VDsotrns  d:srn-if>nt  s, 
antes  seáis  ¡>erfe;  tameme  uniü.>^  i  n  mii 
misma  un  nte,  >  en  un  mi>nui  p  irectr'. 

11  Porque  me  ha  sido  declarado  de 
Tosotros,  liermanos  mios,  por  los  que 
aande  Oloé,  que  bay  entre  voeotroa  eon* 


19  Qtiíeto  deeir,  que  eada  vno  de  vos- 
otros dice :  To  dcrto  aoy  de  Pablot  poes 
vo  de  Apoloaa»!  j  yo  da  0áA»O|  j  yo 

de  t  risto. 

l.'l  ¿  Eiti'k  dividido  Cristo  ?  ¿  Kué  cru- 
cificado l'ablo  ptT  vosotros  ?  ó  e  habeia 
sido  bautizados  en  el  nombre  de  Pablo  ? 

14  Doy  gradea  A  mi  Diaa»  ana  A  nA». 
euno  de  Toaocna  ha  baaHiam»  ata»  4 
IMm»«  y  A  Galo;*, 

18  rara  que  ninguno  diga  que  yo  he 
Imutizado  en  mi  n  )nibre. 

m  Y  tambieu  bauUzé  la  familia  de 
Est^fanas  y  :  ma»  té  il  te  tefldaido 
A  algún  otro. 

17  Porque  no  me  envió  Cristo  A  bau- 
tizar, sino  A  piadioar  d  BvangeUo 


en  sabidttrfa  de 


sea  hecha  vana  la  cruz  de  rri^t 


porque  no 


»rLS.if. 

i  Col.  a.  i. 

*OBB.l.t. 


10eil4.9BL 
'Oap.]ÍL8L 
»aan.t.& 


"  H*cli.  U. 
8,fl«e. 

t  HMk.  Itk 

n. 

2TI.  4.  ao. 

li  KfU  tvr»o 

*  «t  a.  s.i. 

Col.  1. 
27. 

•I3a.i.a.  1 
•oav.1.8.  I 

78LflL  I 


A.  D  57. 
«Uaná!.*. 


'  Ro.  lilív 
2Ca.U.Ü. 


«  Jaanl.«. 


•JnanA. 


«.  13- 


Digitized  by  G( 


t  ooKDimMik  ii>  la 


I  f  18.  29. 14. 
Jer.  8. 9. 


«  Job  12. 17. 

ir**- 


vlMLlO.fl. 

B0.1.S1, 

28. 

«Hutía.  88. 


9  1»  «.14 

•  -ver.  18. 


11.25. 
«SO.  4. 17. 

/  2  o^.  5.  n. 

vor.  24. 
A  Jer.  28.  6. 

»«L1.7. 
f  J«r.  9. 18, 
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18  ^  For^M  1a  palabra  de  la  cruz  e» 
loOttX»  é  k»  qM  le  pierden ;  mas  &  los 
gilB  M  «dvw.  i»  A  «ter»  4  aMotm,  es 
potencia  de  Sloi*. 

19  Porque  está  escrito:  Destruirá  la 
tabiduria  de  los  sabios,  y  desechan^  la 
intéligt'ncia  de  los  entendidos  <. 

2í)  ¿  Qué  es  del  sabio  ?  r.  Q"¿  del  es- 
criba? ¿Qué  del  escudriñador  de  este 
siglo?  ¿no  ha  enloquecido  Dios  la  sa- 
biduría* de  erte  mundo  ? 

4i  forane  pov  no  el  mundo  oo« 
aooláo  en  lairiiidnSide  IMm  álHoe 
por  sabiduría*',  agradiS  A  IMot  Mlvar k» 
crejentes  por  la  locura  de  la  pradioe- 
clon. 

22  Porque  los  Judíos  piden  señale*', 
y  los  Griegos  buscan  sabiduría  : 

23  Mas  iMMOtros  predicamos  i  Cristo 
cracifloadOt  fue  f<  a  los  Judíos  cierta- 

f  «  f  é  lee  OentUes 


o  ver.  4, 18. 
i)mp.  l»  17. 


»ia».ci4 


«  1  Tm.  1.  &. 


<i  Fi.  3. 15. 

Beb.  ft.14. 

•  JIA13.21, 

24. 
/  Bo.  18.  25. 

AlA.  38.24. 
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loeuuu 

24  EmMV»  á  los  llamados,  así  Judíos 
como  Gnegos,  Cristo  potencia  de  Dios', 
y  sabiduría  de  Dioso. 

25  l'uri¡ue  lo  loco  de  Dios  es  mas  sabio 
que  los  hombres ;  y  lo  flaco  de  Dlei  es 
mas  fuerte  que  los  hombres. 

26  Ponqpe  laiñd»  hermanos,  vuestra 
Tocadon,  que  no  eoJe  muchos  sabios 
según  le  eanet^  ao  «umHoi  podenwoe» 
no  muchos  nobles : 

27  Antes  lo  necio  del  mundo  escogió 
Dios,  para  avergonzar  á  los  sabios;  y  lo 
flaco  tiel  mundo  escogió  Dios,  para 
avergonzar  lo  fuerte  ; 

28  Y  lo  vil  del  mundo*  j  lo  menospre- 
ciado escogió  Ueei  9  lo  ae  es»  para 
Atahjutt  lo  que  etét 

9B  rere  que  ninguna  oeine  le  |aete  en 
su  presencia  *. 

30  Mas  de  él  sois  vosotros  en  Oristo 
.Ttiu"*/,  el  cual  nos  ha  sido  hecho  por 
Dios  sabiduría y  justificación*,  y  san- 
tificación í,  y  redención  * : 

81  Para  que;,  «orno  est4  escrito :  £1  que 


CAPITULO  ir. 

IMrnaeslra  el  (i).'''f(7  '¡'w  m  fr^iieaeion  en 
Corinio  iJii  ti.ihiii  fi  Iñ  i-(,n  fh'inffi  (k  pala- 
ii  (./•,  i!  i  (ij.ir       lír   c(tiM-i(j  humunii,  sittn 

de  Cri$'ú  t  rnr,  f¡i-,¡ihi,  Ii  en  J  •  i  i/,;,»r  r,f. 
puedf  tnliniUrm  jjor  ^iwdio  ikl  Ji»¡irtiu 
lie  Dio$. 


ASI  qne»  taenamn»  euundo  fiii  & 
Tosotros,  no  luí  con  aUUee  de  pa- 
labra, ó  de  sabiduría  <v  A  enmeaieiot  el 

tc-stin^nnio  de  Oristo. 

2  I'or(jue  no  me  propuse  saber  algo 
entre  vosotros,  sino  á  Jesu-Cristo,  y  á 
este  crucificado  >'. 

3  Y  estuve  yo  con  vosotros  con  flaque- 
za, y  mucho  temor  y  temblor : 

é  Y  ai  mi  pelahn  ni  mi  pradloecion 
iWá  oonpidalnBe  peenuiteie  4«  iMUMma 
sabiduría,  mas  cea  deaMettarien  del 
Espíritu  y  de  poder*; 

5  Para  que  vuestra  fé  no  esté  funcbula 
en  sabiduría  de  hombres,  mas  en  poder 
de  Dio^. 

6  %  £mpcro  hablamos  sabiduría  entre 
perfiíctos«;  y  sabiduría,  no  de  este  siglo, 
ni  de  loe  pfUMápee  de  ene  tíifio,  «ae  ee 
deduoea«t 

7  Mas  hablamos  sabiduría  de  Dios  m 
misterio/,  la  taüiduria  oculta,  la  cual 
Dios  predestinó  ánies  de  lee  etgloe  para 
nuestra  gloria^ : 

H  La  que  ninguno  de  los  jpríncipes  de 
este  siglo  conoció ;  porque  Uia  hubieran 
conocido,  nunca  hiiMifia  eradiieedo  al 


que  qjo  no  Tíó,  ni  ony»  ojó,  ai  han  su- 
bido en  eeeama  de  Mtabnt»  w»  las  que 
ha  Dios  preperide  piaa  agártlne  fae  le 

aman. 

10  Empero  Dios  nos  lo  reveló  á  noso- 
tros  por  su  Espíritu porque  el  Espí- 
ritu todo  lo  mtmáÉUtt»wnwfnítméo 

de  Dios'. 

11  Porque  ¿  quién  de  los  hombres  sabe 
las  cosas  dtt  hombre,  sino  el  espíritu 
del  mimo  bombee  que  está  ea  di»? 
Asi  tainpooo  nadie  eoñeold  ka  eeee 
«M  de  Dios,  sino  el  EspMin  de  IMoé. 

12  Y  nosotros  hemos  recibido,  no  el 
espíritu  del  mundo,  sino  d  Espíritu  que 
es  de  Di' para  que  OMMIiMaoe  lO  qpie 
Dioá  noh  ha  tlado  »  : 

13  Lo  cual  también  hablamos,  no  con 
doctas  palabras  de  humana  sabiduría», 
mas  con  doctrina  del  Espíritu  Santo, 
aoomedando  io  eipiritual  á  lo  espiritual. 

14  Mm  el  bealbre  animal/»  no  percibe 
las  cosas  qpa  «m  del  Espirita  da  Dios, 
porque  le  son  locura :  y  no  lee  pnede 

r,  porque  se  hñk  da  «anatr 


entender,  porque 
e.sjürituaimente. 

15  Empero  el  espiritual  Jaiga  todas  las 
cosas  t ;  mas  él  no  es  juzgado  de  nadie. 

16  Porque  ¿  quién  conoció  la  mente  del 
SeOor?  ¿(¿uiénleinsttuydr?  Mae 

 laoMOltdttChílete». 


CAPITULO  III. 
Rtvrenáe  á  tot  cus  le  ajxuionan  por  lo»  prt- 
áifadore»  dtl  Evangelio,  $in  mirar  al  Señor 
eiiyo$  miníííro»  toti,  y  fuf/a  oraeia  ts  la 
que  produce  el  /rulo  n»  his  otmn>{  j/  f»- 
horta  d  qiu  defj^redando  la  seM  sabiduría 
del  mundo,  k-.  alniem  CMS  lO 
rtMMa  (iti  Evangelio. 

DB  manem  que  yo,  hermanos,  no 
pude  hablaros  como  á  espirituales  o, 
sino  como  á  carnale-*,  como  á  niños  en 
Cristo''. 

2  Us  di  á  beber  leche,  y  no  o«  di  vi- 
anda :  porque  ana  üo  podlirie«  al  aaa 

podéis  ahora ; 

3  Porque  todavía  sois  cameles*  pues 
habiendo  eatee  vosotros  cetoe»  y  aoatien- 
dat,  9  JliMilwaM,  i  no  eoii  eeneles,  y 
andau  oomo  hombres  e  ? 

4  Pon|ue  diciendo  el  uno:  Yo  cierto 
soy  de  Pal  lo  ;  y  el  0«»D»  JO  de  AfOlflld; 
^  no  sois  l  ariiales  ? 

•'  *  r  '¿lii'  ¡iuls  ps  Pablo?  y  r  qué  <•■< 
Apolos  y  Ministros  por  ios  cuales  habéis 
creído  ;  y  e$o  según  ^ae  A  eada  Uno  ha 
concedido  el  Señor  «. 

6  Yo  planté,  Apoloe  t9gfin  mas  Dloe 
ha  dado  el  crecimiento. 

7  Así  que  ni  el  que  planta  es  tlge»  vi 

da«« 
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li  Oosas 


el  que  riega|  efaia  DÍ0i^ 

cimiento. 

a  Y  el  que  planta  y  él  ^pM  riega  son 
una  misma  oosa :  aunqae  cede  uno  r». 
cibixi  en  rinwainnii  f rnitiime  á  ea 
iabor. 

9  Porque  aessirot  eead}vtone/  loroee 

de  Dios:  .V  wm4ro*  labraaaa  de  Ski 

sois,  ediñcio  de  Dios  sois. 

10  Conforme  ú  l.i  grac  a  de  Dios  que 
me  ha  sido  datla,  como  i>erito  arqui- 
tecto ]uiie  el  fundamento,  y  otrn  e<Ufica 
encima :  emi>ero  cada  uoo  vea  como 
sobreedifica. 

11  Poique  aadie  puede  voaei  etm  ftm 
demento  qne  d  qw  etia 
es  Jesu -Cristo  9. 

12  Y  si  alguno  edificáre  sobW  etie  ftm- 
damento  oro,  plata,  piedrae  yeeeloieB¡f 
madera,  heno,  hojarasca, 

13  La  obra  de  cada  uno  será  matúfes- 
tada ;  porque  el  día  la  declarará:  por- 
que p"r  el  ííiego  será  manUbsteda,  y  la 
obra  de  cada  uno  cual  mb,  el  fliego  haid 
la 
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11  Si  permaneciere  la  obra  de  alguno 
que  sobreedificó,  recibirá  recompensa. 

L5  Si  la  obra  de  alguno  ftiere  quemada, 
será  perdida :  él  empero  será  salvo,  mas 
asi  como  etcap<uto  por  fuego  A. 

Id.  (f  No  8al>ei3  que  sois  templo  de 
Dios,  y  que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en 
vosotros »  ? 

17  Si  al^no  violáre  el  templo  de  Dios, 
Dios  destruirá  al  tal ;  })oniue  el  templo 
de  Dios,  el  cual  sois  vosotros,  santo  es. 

I¿  Nadie  se  engañe  á  sí  mismo:  si 
alguno  entre  vosotros  parece  ser  sabio 
en  este  siglo,  hágase  simple,  para  ser 
de  vera»  sabio. 

ID  Porque  la  8al)iduTÍa  de  este  mundo 
es  necedad  para  con  Dios :  pues  escrito 
está:  £1  que  prende  á  los  sabios  en  la 
astucia  de  ellos  k. 

20  Y  otra  ver:  El  Señor  conoce  los 
pensamientos  de  los  sabios,  que  son  va- 
nos. 

ai  A  ti  que  ninguno  se  gloríe  en  los 
hombres ;  porque  todo  es  vuestro. 

21  Sea  Pablo,  sea  Apolos,  sea  CiTas, 
sea  el  mundo,  sea  la  viaa,  sea  la  muerte, 
sea  lo  presente,  sea  lo  porvenir;  todo 
es  vuestro : 

23  Y  vosotros  de  Cristo ;  y  Cristo  de 
Dios. 

CAPITULO  IV. 
O/leio  (Ut  verdadero  ApStIol,  y  etiima  que  m 
merece.   Si^ue  rtprc-tidieiuh  eon  $iii\fular 
energfa  y  manirdumbre  á  lo*  Corintio*. 

TENGANNOS  los  hombres  por  mi 
nÍ!»tros  de  Cristo  a,  y  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios. 

2  Resta  empero,  que  se  requiere  en  los 
dispensadores,  que  cada  uno  sea  halla 
do  ñelk^ 

3.  Yo  en  muy  poco  tenf^  el  ser  Juzgado 
de  vosotros,  ó  de  cwüquur  humano  dia ; 
y  ni  aun  yo  me  juzgo. 

é  Porque  aunque  de  nada  teneo  mala 
conciencia,  no  por  eso  soy  Justificado c; 
mas  el  que  me  juzga  el  Seitor  es. 

5  Así  que  no  juzguéis  nada  ántes  de 
tiempo  hasta  que  venga  el  Señor,  el 
cual  también  aclarará  lo  oculto  de  las 
tinieblas,  y  manifestará  los  intentos  de 
los  corazones*;  y  entóncet  cada  uno 
tendrá  de  Dios  la  alabanza. 

C  ^  Esto  empero,  hermanos,  he  pasa 
do  por  ejemplo  en  mí  y  en  Apolos  por 
amor  de  vosotros  ;  para  que  en  nosotros 
aprendáis  á  no  saber  mas  de  lo  que  está 
escrito/,  hinchándoos  por  causa  de  otro 
el  uno  contra  el  otro. 

I  Porque  ¿  quién  te  distingue  ?  ó  ¿  qué 
tienes  que  no  hayáis  recibido»  ?  Y  si  /o 
recibiste,  ¿  de  qué  te  glorias  como  si  no 
hubieras  recibido  ? 

8  Ya  estáis  hartos,  ya  estiis  ricos  A 
sin  nosotros  reináis  jfa ;  y  ojalá  reinéis, 
uara  que  nosotros  reinemos  también 
juntamente  con  vosotros. 

Q  Porque  á  lo  que  pienso.  Dios  nos  ha 
mostrado  á  nosotros  los  apostóles  por  los 
poiitreros,  como  á  sentenciados  a  mu- 
erte: porque  somos  hechos  espectáculo 
al  mundo,  y  á  ios  ángeles,  y  á  los  hom- 
bres L 

lü  Nosotros  necios  por  amor  de  Cristo 
y  vosotros  prudentes  en  Cristo;  noso 
tros  flacos,  y  vosotros  fUertes;  vosotros 
nobles,  y  nosotros  viles. 

U  Hasta  esta  hora  hambreamos,  y  te 
nemos  s«d,  y  estamos  desnudos,  y  somos 
heridos  de  golpes,  y  andamos  vagabun 
dos*, 

12  Y  trabajamos,  obrando  con  núes 
tras  manos ' :  nos  maldicen ,  y  l>endecl 
mosm;  padecemos  persecución,  j  sufri 
mos; 

12  8omos  blasfemados,  y  rogamos :  he 


Lo.  Si^4S. 
•lTe«.!Ul. 
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mos  venido  á  ser  como  la  hez  del  mun- 
do,  el  desecho  de  todon» «  hasta  ahora. 

li  No  escribo  esto  para  avergonzaros ; 
mas  amou^toos  como  á  mis  hijos  a- 
mados  o. 

15  Poroue  aunque  tennis  diez  rail 
ayos  en  Cristo,  no  tendrett  muchos  pa- 
dres; que  en  Cristo  Jesús  yo  os  engen- 
dré por  el  Evangelio;».  p  fí».  4, 1^ 

IS.  Por  tanto  os  ruego  que  me  imi-    File.  liL 
teis  9.  9  C*p.  11.  L 

II  Por  lo  cual  os  he  enviado  k  Tlmo- 
téo,  que  es  mi  hijo  amado,  y  fiel  en  el 
Señor,  el  cual  os  amonestará  de  mis 
caminos  cuales  sean  en  Cristo,  de  la 
manera  que  enseño  en  todas  partes,  en 
todas  las  iglesias. 

IB  Mas  algunos  están  envanecidos, 
como  si  nunca  hubiese  yo  de  ir  á  vos- 
otros. 

m  Empero  iré  presto  á  vosotros,  si  el 
Señor  quisiere'';  y  entenderé,  no  las 

Salabras  de  los  que  orí  andan  hincha- 
os, sino  la  virtud. 

2Ü  Porque  el  reino  de  Dios»  no  con- 
siste en  jialabras,  sino  en  virtud. 

21  ¿  Qué  queréis  ?  c  iré  á  vosotros  con 
vara',  ó  con  caridad,  y  espíritu  de  man- 
sedumbre ? 

CAPITULO  V. 

Exeomulija  el  ap^*fol  í_  un  inettbto*o,  y  eas 
harta  d  lo*  fltle*  de  Corinlo  á  que  eviUn  d 
trato  eon  lo*  que  Uatndndo*e  tal*»,  Uevtuem 
una  vida  esiraifMla, 

DE  cierto  se  oye  que  hay  entre  voso- 
tros fornicación,  y  tal  fornicación 
cual  ni  aun  se  nombra  entre  los  Gen- 
tiles ;  tanto  que  alguno  tenga  la  mujer 
de  «ti  padrea. 

S  Y  vosotros  estáis  hinchados,  t  no 
mas  bien  tuvisteis  duelo,  para  que  fuese 
«luitado  de  en  medio  de  vosotros  el  que 
hizo  tal  obra. 

'i  Y  ciertamente,  como  ausente  con  el 
cuerpo,  mas  presente  en  espíritu  ya 
como  presente  he  juzgado,  que  el  que 
esto  así  ha  cometido, 
á  En  el  nombre  del  Señor  nuestro  Jesu- 
cristo, juntados  vosotros  y  mi  espíritu, 
con  la  facultad  «  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, 

5  Kl  tal  sea  entregado  á  Satanás  d  nara 
muerte  de  la  carne,  |K»rque  el  espíritu 
sea  salvo  en  el  dia  del  Sefíor  Jesús*. 

No  e«  buena  vuestra  jactancia/.  ¿  No 
sabéis  que  un  poco  de  levadura  leuda  g 
toda  la  masa  P 

1  Limpiad  pues  la  vi^a  levadura  para 
que  seáis  nueva  masa,  como  sois  tln 
levadura:  |>orque  nuestra  Pascua*,  que 
et  Cristo',  fué  sacrificada  por  nosotros. 

8  Así  que  hagamos  fiesta,  no  en  la 
vieja  levadura*,  ni  en  la  levadura  de 
malicia,  v  de  maldad';  sino  en  ázimos 
de  sinceridad  y  de  verdad. 

Q  ^  Os  he  escrito  por  carta,  que  no  o« 
envolváis  con  los  fornicario*  : 

lú  No  at)solutamente  eon  los  fbmica- 
tios  de  este  mundo,  6  con  los  avaros,  6 
con  los  ladrones,  ó  con  los  idólatras ; 
pues  en  tal  caso  o«  sería  menester  salir 
del  muiklo. 

LI  Mas  ahora  os  he  escrito,  que  no  os 
envolváis ;  e»  á  tobeft  que  si  alguno  lla- 
mándose hermano  niere  fornicario,  ó 
avaro,  ó  idólatra,  ó  maldiciente,  ó  bor- 
racho, 6  ladrón  ¡  con  el  tal  ni  aun  co- 
máis. 

12  Porque  <<  qué  rae  va  á  mí  en  Juzgar 
á  los  que  estím  f\iera p  ¿no  Juzijiíds 
vosotros  á  los  que  están  dentro  ? 

la  Porque  á  los  que  están  fuera.  Dios 
juzgará.  Quitad  pues  á  ese  malo  de  «i- 
tre  vosotros  mismos 
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CAPITULO  vr. 

Contra  lo»  desUrdene»  de  lo»  jieiUtttt»  y  i» 

lo*  dtthonetlo». 
l  /^^A  alguno  de  ▼osotros,  teniendo 
yj  algo  con  otro,  ir  &  Juicio  delante 
de  los  injustos,  y  no  delante  de  los  san- 
tos P 

S  O  (¡  no  sabéis  que  los  santos  han  de 
juzgar  al  mundo»  ?  Y  si  e!  mundo  ha 
de  ser  juzgado  ))or  vosotros,  i  sois  iitdig- 
no3  de  juzgar  en  cosas  muy  pequeñas  ? 

a  O  ¿  no  sabéis  que  hemos  de  juzgar  á 
los  ¿ngeles  ?  (<  cuánto  mas  las  cusas  de 
este  siglo  ? 

1  Por  tanto  si  hubiereis  de  tener  jui- 
cios de  cosas  de  este  siglo,  poned  para 
juzgar¿aj  &  los  que  son  de  menor  estima 
en  la  iglesia. 

á  Para  avergonzaros  lo  digo.  ¿  Pues 
qué,  no  hay  entre  vosotros  sabio,  ni  aun 
uno,  que  pueda  Juzgar  entre  sus  her- 
manos ; 

Ú  .Sino  que  el  hermano  con  el  hermano 
pleitea  en  juicio,  y  esto  ante  ios  intieles  ? 

Z  Así  que,  por  cierto  es  ya  una  falta  en 
vosotros,  que  tengáis  pleitos  entre  vos- 
otros mismos,  i  Por  qué  no  sufrís  ántes 
la  injuria  ^"^  i  ]>or  qué  no  «t^'ric  ántes 
ser  defraudados  P 

S  Empero  vosotros  hacéis  la  injuria,  y 
defraudáis ;  y  esto  á  los  hermanos. 

S  c  No  sabéis  que  los  inju^to8  no  po- 
seerán el  reino  de  Dios  ?  No  erréis,  que 
ni  los  fornicarios,  ni  los  idólatras,  ni  los 
additeros,  ni  los  afeminados,  ni  los  que 
se  echan  con  varones, 

lü  Ni  los  ladrones,  ni  los  avaros,  ni  los 
borrachos,  ni  los  maldicientes,  ni  los 
robadores  heredarán  el  reino  de  Dios  e. 

U  Y  esto  erais  algunos  d  ;  mas  ya  sois 
lavados*,  mas  .ya  sois  santiBcados/,  mas 
^  sois  Justiñcados'  en  el  nombre  del 
.Seftor  Jesús,  y  por  el  Espíritu  de  nues- 
tro Dios. 

12  5  Todas  las  cosas  me  son  licitas*, 
mas  no  todas  convienen :  tod&s  las  cosas 
me  son  lícitas,  mas  yo  no  me  meteré 
debajo  de  {>otestad  de  nada. 

12  Las  viandas  itm  para  el  vientre',  y 
el  vientre  para  las  viaiidas ;  empero  y  a 
él  y  ¿  ellas  deshará  Dios :  mas  el  cuerpo 
no  tt  uara  la  fornicación  sino  para  el 
Sefkor    y  el  He&or  para  el  cuerpo. 

lA  Y  Dios  que  levantó  al  Señor,  tam- 
bién á  nosotros  nos  levantará  con  su 
poder"". 

i5  i  No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son 
miembros  de  Cristo  n  ?  ¿  Quitaré  pues 
los  miembros  de  Cristo,  y  lo»  haré  mi- 
embros de  una  ramera  ?  Lejos  sea. 

LS  O  (i  no  sabéis  que  el  que  se  junta 
con  una  ramera,  e«  hecho  ccm  ella  un 
cuer(K>?  porque  serán,  dice,  los  dos  en 
una  carneo. 

LZ  Empero  el  que  se  junta  con  el  Se- 
íior,  un  espíritu  es/>. 

IB  Huid  la  fornicación  2.  Cualquier 
otro  pecado  que  el  hombre  hiciere,  mera 
del  cuerpo  es;  mas  el  que  fornica,  con- 
tra su  propio  cuerpo  peca. 

lA  O  (•  ignoráis  «jue  vuestro  cuerpo  es 
templo  del  Espíritu  Santo,  cxuu  etiá 
en  vosotros  r,  ei  cual  teneú  de  Dios,  y 
que  no  sois  vuestros  »  ? 

¿!l  Porque  comprados  sois  j>or  precio': 
gluriiicad  pues  á  Dios  en  vuestro  cu- 
er)io,  y  en  vuestro  espíritu,  los  cuales 
son  de  Dios. 

CAPITULO  VIL 
Betpondündo  ti  Apóttol  á  alguno»  puntn»  to- 
Ure  </u«  parefe  U  habían  yrfguutatlo,  ría 
refjxv/o  de  unof  oportuna  iuüruecion,  y 
ih-'lara  tono  efjtfeíal  mandamiento  del 
fí^tior  lo  que  en  ¿irátn  d  o<rr>,t  tHee,  «xtendi- 
ettüoie  á  dar  m  pancer  m  otra*  cota»  que 


ae<m»efa,  atenida»  la»  fireunttaneia»  de 

aqueUoi  tiempo*  tn  qne  eicribia. 

CUANTO  á  las  cosas  de  que  me  es- 
cribisteis :  bien  teria  al  hombre  no 
tocar  mujer. 

i  Mas  á  causa  de  las  fomicacicmes, 
cada  uno  tenga  su  mujer,  y  cada  una 
tenpi  su  marido. 

a  £1  marido  pague  á  la  mt^er  la  de- 
bida o  benevolencia;  y  asimismo  la  mu- 
jer al  marido. 

á.  La  mujer  no  tiene  potestad  de  su 
propio  cuer))o,  sino  el  marido :  é  igual- 
mente tamiK>co  el  marido  tiene  potestad 
de  su  piopio  cucriK>,  sino  la  mujer. 

&  No  os  defraudéis  el  uno  al  otro,  á  no 
ser  por  algún  tiempo,  de  mutuo  consen- 
timiento, para  ocuparos  en  la  omcionb  ¡ 
y  volved  á  juntaros  en  uno,  porque  no 
os  tiente  Satanás  á  causa  de  vuestra  in- 
continencia 

6  Mas  esto  digo  por  permisión,  no  por 
mandamiento. 

;  Quisiera  mas  bien  que  todos  los  hom- 
bres fuesen  como  yo :  empero  cada  uno 
tiene  su  propio  don  de  Dius;  uno  á  la 
verdad  así,  y  otro  así*'. 

8  ^  Digo,  pues,  á  los  solteros  y  á  las 
viudas,  que  bueno  les  es  si  se  quedaren 
como  yo. 

a  Y  si  no  tienen  don  de  continencia, 
cá.<;ense  ' ;  que  m^or  es  casarse  que  que- 
marse. 

lil  Mas  á  los  que  están  juntos  en  ma- 
trimonio denuncio,  no  yo,  sino  el  tie- 
flor/:  Que  la  mujer  no  se  aparte  del 
marido. 

11  Y  si  se  apartáre,  que  se  quede  sin 
casar,  ó  reconcilíese  con  «u  marido :  y 
que  el  marido  no  despida  á  tu  mujer. 

1¿  Y  á  los  demás  yo  digoj/,  no  el  Se- 
flor :  Si  algún  hermano  tiene  mujer  in- 
fiel, y  ella  consiente  en  habitar  con  él, 
no  la  despida. 

12  Y  la  mujer  que  tiene  marido  infiel, 
y  él  consiente  en  habitar  con  ella,  no 
lo  deje. 

lA  Porque  el  marido  infiel  es  santifi- 
cado A  en  la  mu.ierjíf/,  y  la  mujer  infiel 
en  el  marido  ,/¡^/ pues  de  otra  manera 
vuestros  hijos  serían  inmundos ;  empero 
ahora  son  santos. 

1&  Peto  si  el  infiel  se  aparta,  apártese ; 
que  no  es  el  hermano  ó  la  hermana 
sujeto  á  servidumbre  en  semejante  cofo  : 
mas  á  vivir  en  paz  nos  Uann)  Dios 

Ifi  Porque  ¿  de  diSnde  sabes,  oh  mujer, 
sí  quizá  hará»  salvo  á  marido  ^  ?  ó  ¿  de 
dónde  sabes,  oh  marido,  si  quizá  harás 
salva  á  tu  mujer  ? 

12  Empero  cada  uno  como  el  SeHor  le 
reiiartió,  y  como  el  Seitor  llamó  á  cada 
uno',  así  ande:  y  así  enseik)  en  todas 
las  igleüasM. 

18  c  E&  llamado  alguno  circuncidado  ? 
quédese  circunciso :  ¿  es  llamado  alguno 
incircuncidado  ?  que  no  se  circuncide. 

lá  La  circuncisión  nada  es,  y  la  inclr- 
cuncision  nada  es «,  sino  la  observancia 
de  los  mandamientos  de  Dios  •. 

2ÍÍ  Cada  uno  en  la  vocación  en  que  fué 
llamado,  en  ella  se  quede. 

21  f  Ere»  llamado  «mido  siervo  ?  no  se 
te  dé  cuidjulo  :  mas  también  si  puedes 
hacerte  libre,  procilralo  mas. 

2¿  Porque  el  que  en  d  treflor  es  llama- 
do, tiendo  siervo,  liberto  es  del  Señorp: 
asimismo  también  el  que  es  llamado 
tiendt)  libre,  siervo  es  de  Cristof . 

'2A  Por  precio  suis  comprados  r*  no  os 
hagáis  siervos  de  los  hombres*. 

¿á.  Oada  uuo,  hermanos,  en  lo  que  es 
llamado,  en  esto  se  quede  para  con 
Dios'. 

2¿  1  Empero  de  las  vírgenes  no  tengo 
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mandamiento  del  SeflorM;  mas  doy  mi 
parecer,  como  quien  ha  alcanzado  miae. 
ricordia  del  Sefior  para  ser  liel. 

26  Tcn^o,  pue»,  esto  por  bueno  á  cansa 
de  la  necesidad  que  apremia,  que  bueno 
es  al  hombre  estarse  a»í  *• 

27  c  Estás  ligado  á  mujer  ?  no  pro- 
cures soltarte.  ¿  Estaa  suelto  de  raiger  ? 
no  procures  mujer. 

88  Mas  también  ai  tomáres  mujer,  no 
pecaste;  y  si  la  doncella  se  casare,  no 
pecó:  perú  aflicción  de  cam«  tendrán 
los  tales :  mas  yo  os  d^o. 

29  Esto  em|>ero  digo,  hermanos,  que 
el  tiempo  e*  corto* :  lo  que  resta  es,  que 
los  que  tienen  mujeres  sean  como  loa 
que  no  las  tienen  ; 

30  Y  los  que  lloran,  como  los  que  no 
lloran;  y  los  que  se  huelgan,  como  ios 
que  no  se  huelgan ;  y  los  que  compran, 
como  los  que  no  poseen ; 

31  T  los  que  usan  de  e«le  mando,  como 
los  que  no  usan :  (wrque  la  a|>ariencia 
de  e^te  mundo  se  pasajr. 

32  Quisiera  pues  que  estuvieseis  sin 
congqja.  El  soltero  tiene  cuidado  de  las 
cosas  que  son  del  Seik>r,  como  ha  de 
agradar  al  Seik>r. 

33  Empero  el  que  se  casó  tiene  cuidado 
de  las  cosas  que  son  del  mundo,  como 
ha  de  agradar  á  tu  mt^er. 

34  Hay  utimitmo  diferencia  entre  la 
casada  y  la  doncella :  la  doncella  tiene 
cuidado  de  las  cosas  del  Señor,  para  ser 
santa  así  en  el  cuerpo  como  en  el  e«pí- 
ritu  :  mas  la  casada  tiene  cuidado  de  las 
cosas  del  mundo,  como  ha  de  agradar  á 
tu  marido. 

35  Esto  em]>ero  digo  para  vuestro  pro- 
vecho :  no  para  echaros  lazo,  sino  |>ara 
lo  honesto  y  decente,  y  jtara  cjue  sin  im- 
pedimento oB  lle};uei&  al  Hefior. 

atí  Mas  si  {i  alguno  parece  cosa  fea  en 
su  virgen,  que  pase  va  de  edad,  y  que 
así  conviene  que  s«  haga,  haga  lo  que 
quisiere ;  no  peca,  cásense. 

37  Pero  el  que  está  fírme  en  su  cora- 
zón, y  no  tiene  necesidad,  sino  que  tiene 
libertad  de  su  voluntad ;  y  determinó  en 
hu  corazón  esto,  acerca  de  guardar  su 
virgen,  bien  hace. 

3ü  Así  que  el  que  la  da  en  casamiento, 
bien  hace ' ;  y  el  que  no  /a  da  en  casa- 
miento, hace  mejor. 

39  ^  La  niiOer  catada  está  atada  k  la 
ley,  mientras  vive  su  marido  a-  mas  si 
su  marido  muriere,  lilirees:  cásese  con 
quien  quisiere,  con  tal  que  sea  en  el 
SeBor L 

4U  Empero  mas  venturosa  será  si  se 

qucdáre  así,  st-gim  mi  can«-jo  c :  y  pienso 
que  también  yo  tengo  Espíritu  de  íii(»<i. 

CAPITULO  VIII. 
Kn  Urden  4  li  ei  6  no  Hrita  comer  de  In»  Hon- 
da* nfrtHdoM  á  lot  irtoto*,  riectara  el  Ap^toi 
¡a  liCerfad  del  en'nliatio  en  esta  parte,  pero 
advirtiet>do  qut  m  tvi'e  eseandalitar  á  lot 
fiafo»  en  ta  ft,  jr  et  <¡ue,  intJueidoB  por  el 
ejemplo,  ll'i/uen  á  peear  comiendo  de  o» 
qutliat  contra  tu  propia  conciencia. 

YPOK  lo  que  hace  á  lo  sacriflcado 
á  los  ídolos  a,  sabemos  que  tocios 
tenemos  ciencia').  I^  ciencia  hincha, 
mas  la  caridad  e<lifíca«. 

2  T  si  á  alguno  se  imagina  que  sabe 
algo,  aun  no  sabe  nada  como  debe  sa- 
ber 

¡i  Mas  si  aleuno  ama  á  Dios,  el  tal  es 

conocido  de  el  *. 

á  Acerca  pues  de  las  viandas  que  son 
sacrificadas  4  los  ídolos,  saltemos  que  el 
ídolo  nada  es  en  el  mundo/,  y  que  no 
hay  mas  de  un  Dios  y. 

&  Porque  aunque  haya  alfninos  que  te 
llamen  dioses  A,  ó  en  el  ciclo,  ó  en  la 


tierra,  (como  hay  rauchos  dioses  y  mu- 
chos seükotes,) 

d  Nosotros  empero  no  tenemos  mas  de 
tm  Dios,  el  Paore  •,  del  cual  ton  todas 
las  cosas,  y  nosotros  en  él ;  y  un  Sefior, 
Jesu-Ori^o  Jt,  por  el  cual  »<jH  todas  las 
cosa*',  y  nosotros  jnjr  ól. 

2  Mas  no  en  tmlos  haíf  esta  ciencia: 
porque  algunos  con  conciencia  del  ídolo 
nasta  aqiu,  comen  como  sacrificado  á 
ídolos ;  y  su  conciencia,  siendo  flaca,  es 
contami  nada  »• . 

8  Si  bien  la  vianda  no  nos  hace  mas 
aceptos  á  Dios  >• :  porque  ni  que  coma- 
mos, serómos  mas  ricos ;  ni  que  no  co- 
mamos, seremos  mas  |>obres. 

8  Mas  mirad  que  esta  vuestra  libertad 
no  sea  tropezadero  á  los  que  son  flacos». 

lü  Porque  si  te  ve  alguno,  á  tí  que 
tienes  etiá  ciencia,  que  estás  sentado  A 
la  mesa  en  el  lugar  de  los  ídolos,  c 
conciencia  de  aquel  que  es  flaco,  no 
serÁ  adelantada  a  comer  de  lo  sacrifi- 
cado á  los  ídolos  ? 

11  ¿  Y  i>or  tu  ciencia  se  jterderá  el  her- 
mano flaco,  por  el  cual  Cristo  murió/>  ? 

Lí  De  esta  manera,  pues,  )>ecando  con- 
tra los  hermanos,  é  hiriendo  su  flaca 
conciencia,  contra  Cristo  pecáis. 

13.  Por  lo  cual,  si  la  comida  es  á  mi 
hermano  ocasión  de  caer,  jamas  comeré 
carne  por  no  escandalizar  á  mi  her- 
mano 9. 

CAPITULO  IX. 
AmpUamdo  el  Apítlol  lo  que  <íniet  \a  indi- 
cado Ktl're  W  MÍO  de  la  lH-ertad  critliana 
en  eotat  de  myo  indi/trtntet,  recuerda 
como  n  mitmo,  lí  fim  de  evitar  poUble»  in- 
eonvenieiíte»  en  la  dtra  de  mi  mimitterio, 
ha'jia  renunciado  aun  á  atollo  que  poilia 
y  le  era  debitto  como  Ap^SMti,  y  héefioM  lodo 
para  con  todoi,  por  ¿a«ar  pmra  Viot  á 
muehot, 

¿  "VTO  soy  apótíol  ?   <)  no  soy  libre  ? 

1^  c  no  he  visto  á  Jesu-Cristo«  el 
Beñor  nuestra  ?  ¿no  sois  vosotros  mi 
obra  en  el  Setk>r  f>  ? 

8  Si  á  los  otros  no  soy  apóstol ,  A  tos. 
otros  ciertamente  lo  soy ;  porque  el  sello 
de  mi  apostolado  sois  vosotros  en  el  Se- 
ñor. 

3  Esta  es  mi  respuesta  A  los  que  me 
preguntan. 

4.  Qué,  ¿  no  tenemos  potesteui  de  comer 
y  de  beber  c  ? 

¿  c  O  no  tenemos  potestad  de  traer 
r«n  not<^rí»t  una  mt\}er  hermana,  tam- 
bién como  los  otros  aiM^oles,  j  los  her- 
manos del  Sefior  <<,  y  Ut'fis»  ? 

6  c  O  &0I0  yo  y  Bemalié  no  tenemos 
potestad  de  no  trabajar  /  ? 

Z  c  i^uii^n  jamás  peleo  A  sus  expensas  ? 
¿Quien  planta  vin.i,  y  no  come  de  su 
fruto  ?  á  ¿  auit'-n  apacienta  el  ganado,  y 
no  come  de  la  leche  del  ^anndo  ? 

g  ¿  Digo  esto  tolamenie  según  los  hom- 
bres ?  ¿  No  dice  esto  también  la  ley  ? 

Ü  Porque  en  la  ley  de  Moisés  está  es- 
rrltngi  No  )>ondráa  bozal  al  buey  que 
trilla.  ¿  Tiene  Dios  cuidado  de  loa 
bueyes  ? 

lü'c  O  dice/u  enteramente  por  nosotros  ? 
Pues  por  nosotros  está  escrito :  {wrque 
con  esjieranza  ha  de  arar  el  que  ara  A  • 
y  el  que  trilla,  con  esperanza  de  recibir 
el  fruto. 

U  Si  nosotros  os  sembramos  lo  esidri- 
tual,  ¿terá  gran  cosa  si  segAreraos  de  lo 

vuestro  camal »  ? 

12  Si  otros  tienen  en  vosotros  esta  po- 
testad, ¿no  mas  bien  iu>sotros  ?  M.is 
no  hemos  usado  de  esta  potestad  * ;  Antes 
lo  sufVimos  todo  por  no  poner  nin¿^n 
obstáculo  al  Evangelio  de  Cristo. 

La  ¿  No  sabiis  que  los  que  trabiO<ut  en 
el  santuario,  comen  del  santuario,  3  que 
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lo»  que  ftirven  al  altar,  dei  altar  parti- 
cipan^ ? 

14  At(  también  ordenó  el  Seflof  4  iM 

£9  anuncian  ti  Bvugelio,  que  Tlvwi 
l  BT«ngaUe«. 

18  Mas  yo  de  nada  de  esto  me  apro- 

vecht'  n  :  ni  t  inijKKo  he  escrito  esto  j>ara 
que  se  a.sf  conmigo;  porque  tengo 

por  im  tur  morir,  &ntet  qpt 
vana  esta  mi  gloria  ». 

10  Pues  bien  que  anuncio  el 
no  tengo  iwiquió  gloxianne  <fc  eto  Tinr. 
que  roe  «a  impuesta  necesidad^ ;  v  ¡  ay 
de  mi  »i  no  anunciare  el  Rvangelio ! 

17  Por  lo  cual  tá  lo  hago  de  voluntad, 
premio  tm  iró  ;  ni.i.s  si  jior  fuer/.a,  la 
disjienvai  iijn  ¡ac  lia  sido  i  nc  irgaíla  y. 

l(i  ^  ("lull  pues  e»  mi  iiier.-etl  Que 
predicando  el  Evanjiclio,  punga  el  Evan. 
gelio  de  Cristo  de  balde,  para  no  usar 
mal  de  mi  potestad  en  el  Evangelio. 

I»  Por  lo  cual,  siendo  Ubre  para  oob 
todoa,  me  he  haéhft  ■ienoée  táknr  per 
ganar  á  mas. 

20  íh  nu-  hecho  á  lo-»  Judíos  como  Ju- 
dío, (■or  f^Miiar  A  lo,*  Judíos» ;  k  los  que 
est.m  s',i.u  to>  á  Ja  li_v,  ruino  >ujeto  á  la 
k  v,  ]>or  L^anar  á  los  que  est¿a  st^etos  4 
la  lev  ; 

81  loa  fM  MB  rin  ley,  coBW  al  yo 
raen  iia  hj,  (no  csUndo  i»  Uta  l^r  ele 
Dios,  mas  «n  !•  l«y  ^  CMilo«,)  por 
ganar  4  los  que  estába»  dn  lej. 

22  Me  he  htrho  h  los  flacos  como  flaco, 
por  pinar  á  los  llacos  :  4  todos  me  be 
fici  lio  todo,  para  qM  ds  todv  pufee 
s;slve  á  alguno»'. 

Y  esto  hago  por  causa  del  Evan* 
gelio,  ñor  haocnoe  jtmfiingnte  putid» 
paule  de  éL 

94  ¿  O  no  sabds  que  los  que  corren  en 
el  estadio,  todos  4  la  verdad  corren, 
m.is  \iiui  lU'va  (.1  ¡irt'inio  ?  CocnA  de 
tal  ni.iiur.i  nui-  le  oíitengais'. 

H  •  Y  to(!o  aquel  que  lucha,  de  todo  se 

abstiene:  y  ellos,  á  la  verdad,  para  re- 
cibir una  corona  coinqMlhto{  mía  ms- 
oooa,  iiicorru|>tiUe  jw 
88  Aai  que  yo  de  «ila         ^  otnrro, 

no  como  4  cosa  incierta ;  de  esta  manera 
pLÍeo,  no  como  quien  hiere  el  aire : 

J7  Antes  hiero  mi  cuer|>o>,  y  lo  pon^^o 
en  M  rvidurabrea ;  no  sea  que,  habiendo 
predicado  4  OOWIb  ]•  MIhW>  fMg»  á  MT 
reprobado  h. 

CAPITULO  X. 
Con  el  ^mplo  de  lo  qut  mctdiera  á  tRMho* 
(U  tot  afti\;uo*  Utbriot,  lo  cual  /ué  aerito 
para  avionetítuion  nuettra.  «xhorta  d  A- 
pa«tol  g  lo*  Corintio*  á  no  tmitarU*  tn  tus 
viciot,  y  vana  conjtonta,  y  d  qut  *e  ffuardtm 
d»  loda  ifU4atr:a,  reprtMntáméokt  tamo 
imfompatUdt  H  partírípar  /ruetmtammf« 
ét  la  Cma  dtl  fieUor  con  tomar  varíe  en  el 
eMÍt«  dt  los  idofas.  /tteomienda  la  de/f 
rtntim  ■  ettfraaiiieiff  para  ton  lodo*  i  que 
todo  tthtm04éaria  ás  IKes, y  ato  dar 
iMaU«  eMnStt  m  ttnámima  4  AMBsa. 

MAS  no  quiero,  hermanos,  que  ig> 
noreis,  {|tie  nuestros  padres  todos 
estuvieron  i>ajo  U  Biilwe,  j  ledoa 

ron  la  mar/' ; 

2  Y  todos  en  Moisés  fi 
en  la  nube  y  en  la  mar 

3  Y  todos  ewnlnw 
espiritual  * ; 

4  Y  todos  bebtaton  la  nkna  béUda 
espiritual  d :  (porque  bebían  de  la  piedra 
etpiritual  que  los  teguia«:  y  la  plt-dra 
era  {'ri-tc  \  : 

5  .^l.l^  lie  muclios  de  eUo&  no  se  agradó 
Dios ;      lo  omI  ilwflft|mináei  en  «I 

desierto/, 
Q  Empero  s 

^Sí0l  J^OfiflÍBOÍ  p 


Sí 


7  Ni  seáis  honradorae  de  Ídolos  como 
algunos  de  ellos,  segmi  mtk  escrito; 
Sentdse  el  pueblo  4  comer  y  4  beber,  y 
se  levantaron  4  jugar  A. 

8  Ni  forniquemos,  como  algunos  do 
ello»  fornicaron,  y  cayeron  muertos  en 
un  dia  veinte  y  tres  mil ». 

9  Ni  tentemos  á  Cristo  [¡,  como  tam- 
bién al^'Unos  de  ellos  /o  tentaron*,  y 
perecieron  mordidos  por  las  serpientes  i. 

10  Ni  ronrawiiili,  «wnofiditn  algu- 
nos de  elloe  mamnnaenai,  j  pande- 
ron  por  el  dMknalero. 

11  Y  todas  estas  cosas  les  acontecieron 
en  figura;  y  son  escritas  para  nuestra 
atlmonii  ion  ■■>,  en  quieiMi  loa  finot  de  los 
siglo»  han  parado)». 

12  A>\  nuv,  el  qno  plasMl  OIIV  Jbrme, 
mire  no  caiga  y. 

13  No  os  ha  tomado  MModoBf  elno 
humana:  nu»flol«]Moi,qnenoosde- 

tkvttr;  4ntes  dar4  también  juntamente 
eon  la  tentación  la  salida*-,  para  que 
podáis  aoiaiitíir. 

11  l'or  tanto,  ama<los  míos,  huid  de  la 
idolatría ». 

15  Como  &  sabios  hablo;  juzgad  vos- 
otros lo  que  digo. 

16  Lo  copa  de  benedlol«D(  «pw  ben« 
decimoa,  /  no  es  la  conMmhm  de  te 
gM  d»  CpriMo  ?  El  pan  qtie  partimos, 
¿no  oa  la  comunión  del  cueri>o  de 
Cristo  ? 

17  Port]ue  un  pan,  e$  fue  muchos  so- 
mos un  cuerpo ;  puea  todot  pMÜelp^ 

mos  de  aquel  un  pan. 

18  Mirad  4  Isratf  t»gm  la  onMt  loa 
fuo  oomeu  de  loa  toarHIeioa  ¿no  m» 

partieijpes  con  el  altar  «  ? 

19  e  Qué  pues  digo  ?  ¿  Que  el  Idolo  es 
alpo  ^  ?  ¿ó  que  sea  algo  lo  que  es  sacri- 
ficavlo  i'i  los  ídolos  ? 

2u  Antes  (/ífo  ijue  lo  que  los  Cíentiles 
sacritic-an,  ú  los  demonios  lo  sacrilicaii 
y  no  á  Dios :  y  no  quería  que  vosotros 
fueseis  partícipes  con  los  demonios. 

81  No  podes»  beber  1»  oopa  del  SeíVv, 
y  la  copa  de  loe  émomáoéf :  no  podéis 
ser  partícipes  de  la  mesa  ád  Sofior,  j  do 
la  mesa  de  los  demonios. 

22  f  O  provocaremos  á  celo  al  floBof*? 
c  Somos  mas  fuertes  que  iM  ? 

23  Todo  me  l>s  lii  ito,  mas  no  todOOOlW 
viene' :  todo  me  e»  licito,  mas  no  todo 
edifica. 

84  ^'ingttno  busqno  m  piopio  him  #»• 
Usmadtt  sino  cada  enal  oÍ  del  elnft. 

83  De  todo  lo  que  se  vende  en  la  car- 
nicería, comed  sin  preguntar  nada  jior 
causa  de  la  conrii  ii<  a  : 

86  Porque  tUl  ^caor  es  la  tierra  y  lo 
que  la  hinche  f. 

27  Y*  &i  algún  infiel  os  llama,  y 
ir,  de  todo  lo  que  se  ooMpono 
comed,  sin  preguntar  naJ^fier  caoaa de 
la  conciencia. 

98  Mas  si  alguien  os  dijere :  Esto  fut^ 
sacrificado  4  los  Ídolos,  no  U>  comáis  ¡lor 
causa  de  aquel  que  lo  dodO>6,  y  por 
causa  de  la  concieitcia  d ; 

29  La  conciencia  digo,  no  tuya,  sino 
del  otro.  Pues  i  por  que  ha  do  'ser  juz- 
gada mi  ttbertad  por  otra  conciencia  ? 

30  Y  si  JO  ... 
cipo,  ¿porqnétedoaeR 
lo  que  doy  gradas  •  ? 

31  Si  pues  oomeis,  d  betieis,  ó  hacéis 
otra  cosa,  hace<l/«  todo  A  (;loria  de  l>ios/, 

32  Sed  sin  ofensa  ¡i  Jvulios  y  á  (icntiles, 
y  4  la  if^le'.i.i  (II  1  'íh-, 

33  Como  tiiml'ieii  >o  en  todas  la.s  cosas 
complazco  k  to  los,  no  procurando  núo 
mi  propio  boMÉdo^atno  el  do  muchoe, 
para  que 
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CAPITULO  XI. 
Censura  á  lo$  Corintio»  <jue  <n  ttu  rtligio$as 
atatnllícu  or<J(«fi       'i'wr•^rrr  rori  /a  ca'^rju 

bíeii  lot  titáárdtnef  >/uí  f  n  me 
r<itÍ4tud  te  cointlion ,  «•om.i  Dki-iíi  )  /  k 
irrffrenn'itf  y  jtof.  nacii  tH'  al  •■!  Krar 
la  C*na  ud  ,<)it^r',  ruija  i  f  k -n  Us 
reeueriia,  í  iNd.cu  iu*  o  fi««««cNCtaj  de 
purtieipar  dé  Ma  ituliffttavmtUh 

8£0  iMtodoMB  de  má»  «i  com»  90  de 

2  *f  Y  os  alal">,  hi  rmano»,  que  i'ti  todo 
os  acordáis  de  ir.i,  >  retenéis  las  iiutruc- 
cionett  MÉM  da  ú  ■Mom       «•  en> 

teAé. 

8  Mas  quiero  que  sep»]»,  que  OrUtoe 
et  U  cabeza  d«  todo  won;  7  el  van»  m 
la  cabeza  de  la  moitKét  y  IMoa  la  ca> 
baaa  dt  OiiMoik 

4  Todo  varni  qoo  ora,  6  fradetizz, 
cubierta  la  calieza,  afrenta  A  su  cabe/Jí. 

5  Mas  toda  mujer  que  ora,  6  i>rofc- 
tiza/,  no  cubierta  su  ca!H.'/.i,  afrenta  á 
su  cabeza :  poniue  lu  mismo  es  que  si 
se  rayese. 

tí  Porque  ú  la  mujer  no  te  ontoa,  tras- 
quílese también :  y  ai  «i  dadMMMo  á  la 
miüer  traaqpUana  ó  raawa^  odbrase. 

7  Porqtie  d  «atan  no  fia  de  cubrir  la 

cabeza,  ]x>rque  es  imA^en  y  nbiria  de 
Diiisi? ;  mas  la  mujer  es  gloria  del  varón. 

8  l'onjue  l-I  varón  no  es  da  la  Biqer, 
tino  la  mujer  del  varón  A. 

9  Porque  tampoco  el  varen  faé  criado 
por  causa  de  la  mujer,  sino  la  m^Jar  por 
causa  del  varón. 

10  Fo»  lo  caal  la  BMjer  daba  tener 
«aal  ár  joüOd  aobia  ««  cabeza  por 
causa  d*  loa  áivaiaa'. 

11  Mas  ni  al  Taron  lln  la  mujer,  ni  !a 
mujer  ain  al  varón,  en  el  St  fior. 

12  Porque  como  ia  mi^er  es  del  varón, 
asi  también  el  varón  M  pOT  la  amjer; 
empero  todo  de  Dios. 

It  Jutgad  vofiotroa  miunost  ¿es  ho- 
nesto «ñor  la  an)ar  é  Dios  no  cabierta  ? 

14  Aun  la  nMna  naturaleza  oi  en- 
seña que  al  bonlM  ata  dMhena<o  eriar 

cat>el!o. 

15  l'or  el  contrario,  4  la  mujer  criar  el 
cabello  le  es  honroso ;  porque  ea  lugar 
de  velo  le  es  dado  el  cabello* 

10  Con  todo  cao  ai  alguno  panoa  aar 
aonunetoaa,  noaocvoa  00  tcnemoa  tal 
costumbre,  ni  las  igledaada  J)ios. 

17  i  Esto  empero  «a  danoBcio,  que  no 
alalK),  que  no  por  túnjat,  tboo  per  peor 
os  juntáis. 

18  Porque  lo  prin:ero,  cuando  os  jun- 
táis en  la  iglesia,  oigo  que  liay  entre  v*s- 
otroM  disensiones  A ;  y  en  parte  lo  creo. 

19  Porque  precito  ea  baya  entre  vof  • 
otros  aun  hañttaai,  para  <pM  loa  qna  son 
ptobadoa  aaiflfeltoten  entre  vosotros  m. 

«O  Oaando^baa  os  Junuis  en  uno, 
esto  no  es  COmCT  la  cena  del  Sefior, 

21  Porqna  oada  uno  toma  hUvn  para 
comer  ni  propia  cena  ;  y  el  uno  tiene 
hambre,  y  el  otro  está  embriagado. 

22  Pueü  qu«^  ;  no  tenéis  casas  en  que 
comáis  y  bebáis  ?  O  c  menospreelais  ia 
iglesia  oÍb  Dios,  y  avei:gonzais  4  loa  que 
no  tiaBan^  ¿Uu^  os  tUié?  ¿Oa  ala- 
bará ?  Bn  eito  no  oa  alabo. 

83  Porque  yo  re.'it>i  cU  l  Feñnr  lo  qm? 
también  os  he  euiefiadon:  ^ue  «I  Se- 
ñoT  Jesús,  la  aaeha^pa  IMaMníiado, 
tomó  pan  » ; 

34  V  habiendo  dado  gracias,  h  partM, 
7  d^o :  Tomad,  comad :  esto  as  nd  c«* 
arpo qva periMeatraB es pattidat  ~ 

t»  Astmtew»  Immá  también  1» 

dc'<^pu--^  de  haber  oenado,  dialandat 


ta  copa  aa4fl  

haceo  esto  todas  las 
en  memoria  de  mí 

•2*'<  Porque  todxs  Ins  Ti>ce«  c¡ue  coniie- 
n  is  i'ste  paix,  y  bebiereis  esta  copa,  la 

nuiertc  del  Baftor  a—nglaia  hasta  ^e 

VL-nga/». 

27  De  manera  ooa  coalqaleni  <|tte  co- 
miere este  pan,  ó  bebiere  esu  copa  del 
tíeñor  buHgnamente,  •er4  culpado  del 
cuerpo  y  dala  sangre dd  Sefknr. 

28  Por  tanto  pmébaM  «ada  «no  4  s< 
mismo,  y  coma  así  da  «|Ml  patt«  y  babs 

de  a'jitfili  cr>]i;i. 

2i>  l'<)r<iue  t  i  que  come  y  Ix^^be  indig- 
ñámente,  juicio  come  y  bebe  i»arasi,  uo 
discerniendo  el  cuerpo  del  Sefior. 

du  Por  lo  c«al  Aay  muchos  «nfimnaa 
y  deWUladaa  antra  vMoCroa;  f  ntoMboa 
duermen. 

31  Que  si  nos  examinásemos  á  nosotros 
mísnioí,  cierto  no  seriamos  juz^.idos. 

32  Mas  siendo  juzgados,  somos  casti- 
p'.d  o  (!t  I  >i  Uor,  [jara  que  no  Baamuil 
cfnvienados  con  el  mundo f. 

33  Así  que,  barmaaoa  Mlaa* auando  oa 
juntáis  4  aooMr,  «qg^  WM*^«titaa. 

34  T  dgtno  tnvlaN  hambia,  aonaa 
en  su  casa  ¡  porque  no  os  juntéis  para 
juicio.  Las  demás  cosas  córdenaré  at- 
ando Uegáre. 

CAPITULO  XII. 
TViifa  tf«  li>*  áivtTfo*  dimet  ron  qttr  Vio»  per 
Criifo  «iortiu  f«  J'jietia,  y  dd  UgiUmo  uto 
y  fin  át  tiU>». 

Y ACERCA  dalos  áonn  espirituales, 
no  quiero,  hermanos,  que  iftnoreis. 
fl  8abeis  que  cuando  cr.iis  (¡entiles. 
Ibais,  como  erais  llt.'v,t(li's,  á  los  Ídolos 
mudos». 

3  Por  tanto  os  hago  saber,  que  nadif 
que  hable  \x)r  Espíritu  de  Í>¡os,  llama 
anatema  4  Jesas^;  y  «M  nadie  puede 
llamar  4  Jmn  flamr,  non  por  Bhpintu 
Santo*. 

4  Empero  hay  reparttaifentOB  de  do» 

nes  ^ ;  mas  el  mismo  Espíritu  e*. 

5  V  hay  repartimientos  de  ministerios  ; 
mas  el  minino  Seftor  e«. 

6  V  hay  ret>artimientas  de  operacio- 
nes <■ ;  mas  et  mismo  Dios  as  al 
toílas  las  cosas  en  todos» 

7  Empero  á  cada  uno  la 
testación  del  Bsptfitts  pam  fnméhof. 

8  Porque  4  la  verdad  4  este  «1  dada  por 
el  Espíritu  palabra  de  sibidv.ri.!  ;  á  otro, 
palabra  de  cieniia  !»ei;un  el  luiüino  Es- 
píritu 9 : 

9  A  otro,  fe  A  por  el  mismo  £«i^ta: 
y  á  otro,  dones  da  saoidadas'  par  ai 

mismo  Espíritu : 

10  A  otrtK  operaciones  de  milagros ;  y 
4  ouo,  profeciai  y  4  otro,  dtaers^oii  de 
emfrttns  :  y  4  otro,  géasns  da  lenguas ' ; 

y  á  otro,  interpretación  de  lenguas. 

11  Mas  todas  estas  cosas  obra  uno  y  el 
mismo  l'^spiiitu,  re¡tartier..l  >  V'  -rtKu- 
larmente  á  cada  uno  como  quiere. 

12  ^  Porque  de  la  manera  que  el  cu- 
erpo es  WOf  y  tiene  mui  ho«  mica. 
bros'Mf  anpaio  todus  ios  niíenfbna  ^e 
«tf«  un  cuerpo,  siendo  muehos»  ana  on 
cuerpo,  asi  también  CtMihí. 

18  Porque  por  un  Espíritu  somos  todos 
bautizados  en  un  cuerj>o,  ora  Judíos  ó 
i]rk-C'>*,  ora  siervos  ú  libres»;  y  todos 
henuK  bet)ido  de  un  mismo  Espiiitu* 

14  Pues  ni  taioii.uo  al 
miembro,  sino  nmcluis. 

15  81  iijtn  «I 
mano,  no  soy tftal  nmjfa t  ¿far«»a» 
Ber4  del  cuerpo? 

16  V  si  dijere  la  oreja :  Porque  no  sor 
<i()o,  no  soy  del  ctierpo :  ¿  por  eso  no  aesi 
dalawno? 


Vi,  13.  ' 


U. 


I 


->  «;v  i.  ?. 
1  leí.  L  y 

t  Ro.  9.  a. 

1  Jasa  L 
•VS4.ILII. 

tM.4» 


e  r»}v  LS. 
<lfcallM 


'  Can.  ti 
2. 4  ele 


Digitized  by  Gj 


A»  ]l*0f« 


L  CORINTIOS,  xin,  xnr. 


V  ver.  98. 


»•  Ro.  12.  8. 
Heb.  13.  7. 
y  17.24. 


«0»p.lé.l, 


Aa.  «.  11. 
yT.ll.UL 

;  A1M.Í.B. 


'  Miu.i7.aa. 


•Pf.10.12. 
/0»L8.ia. 


?r«p.iaa4. 

FLa.4. 


17  81  todo  «I  cvorpo  JWw  «Jo,  ¿dón- 
de tf«teHk  d  oMo  r  todo  fiam  «Ido, 
e  dónde  ettarin  el  olfato  ? 

18  Mas  ahora  Dios  ha  coloosdO  los 
miembros  c.ida  uno  de  ellM  ftfí  ti  en 
el  cuerpo,  oomo  quiso/'. 

19  Oue  si  todns  fueran  un  mltaabro, 
¿dónde  esturiera  el  cuerpo? 

30  Mas  ahoxa  moolMt  UlIWUblW  «mA 
la  Teidad,  empero  oii  euarpaw 

ti  Ni  el  ojo  poeda  d«dt  A  ta  mano ; 
No  te  he  menester:  ni  asimismo  la  ca- 
beza á  los  piés :  No  tengo  necesidad  de 
vosotros. 

22  Antes,  mucho  mas  los  miembros 
del  cuerpo  que  pmem  IWM  ItaMt»  Son 
necesarios ; 
83  Y  á  aquellos  del 
mas  Tiles,  & 

y  los  m  nosotMs 
AHI  menos  itmáUm,  ttenen  mas  oom- 
postura. 

24  Porque  los  que  en  nosotros  nm  mas 
honestos,  no  tienen  necesidad  de  eso: 
mas  Dios  ordenó  el  cuerpo  dando  mas 
abundante  honor  al  que  le  fáltaha ; 

95  Para  que  no  haja  desarenencia  en 
el  cuerpo,  sino  qna  ua  miembros  todoa 
se  interesen  los  vaos  por  hw  otma. 

98  Por  manen ^pW  al  un  miembro  pa- 
dece, todos  los  miembros  á  una  se  due- 
len ;  y  si  un  miembro  en  honrado,  todos 
los  miembros  á  una  se  gozan. 

27  Pues  vosotros  sois  el  CIMCPO  de 


Cristo,  T  miembros  en  pnrtef. 

28  Y  a  unos  puso  Dios  en  la  Iglesia, 
nrimeramente  apóstoles,  luego  prafletas, 
10  (eieero,  doctores;  lu^  fiienltafles; 

luego  dones  de  sanidades,  ayudas,  go- 
bemaciones'',  géneros  de  lenguas. 

29  iSmi  todos  apóstoles?  <«<)»  todos 
profetas  ?  ¿  todos  doctores  ?  ¿  todos  fa- 
cultades ? 

90  ¿  Tienen  todos  dones  de  sanidad  ? 
¿hablan  todo»  lengn»?  ¿lotarfiwtan 
todos  ? 

81  Empero  pzDonnAs  %o»  m^atm  do- 
nes: mas  ann,5ooa0unttcoimeMiÍno 
mas  excelente. 

CAPITULO  XIII. 

ExeeUnein  y  nfeefldatl  d«  la  ruriiUid  rritii- 
ono,  $in  la  enal  inútiles  ¿trian  Iú4  detiiás 
doucs  id  iju-c  l"S  /iiriV*!'. 

SO  hablase  lenguas  humanas  v  an- 
O  gillen«)  j  »» tmiga  «ntlAad  i>,  ienfto 
á  ser  COMO  metal  gue  sanena,  6  cám- 
balo qnt  tem». 

2  Y  si  tuviese  profecía,  y  entendiese 
todos  loa  misterios,  y  toda  ciencia  ;  y  si 
tuvicMí  toda  !a  fi',  dt-  tal  manera  que 
traspas.ise  los  montes y  no  tengo  ca- 
ridad, nada  soy  d. 

a  Y  Si  repartiese  toda  mi  hacienda  para 
dar  d«  WM»  4  fvlMf «  j   entMgne  mi 

4  La  caridad  es  sufrida",  es  benita/; 
la  caridad  no  tiene  envidia,  la  raridad 
no  hact-        r;r/on,  no  se  ensancha, 

6  No  es  iniuriíHH,  no  busca  solo  lo 
m\n  <j,  no  sí-  irrita,  no  ]iiensn  el  mal ; 

tí  No  se  huelga  de  la  injustida,  mas  se 
hueltra  de  la  Terdad  : 

7  Todo  lo  suflre,  todo  lo  at—,  todo  lo 

TBsa,  todo  lo  sopeiCa. 
La  caridad  nunca  deja  de  ser:  mis 
las  profecías  se  han  de  acabar,  y  cesarán 
las  lenguas,  y  la  ciencia  ha  d«  ser  quitada. 

9  Porque  en  parte  conocemos»,  y  en 
parte  profetizamos. 

10  Mas  cuando  ven^  lo  que  es  per» 
feeto»,  entónoee  lo  f»  enenfañt  mi 
^fldtado* 

U  Onado  yo  aim  oABa»  hÉbtite  eooio 


nifio,  pensaba  como  niño,  juniriia  como 
trillo ;  maa  cuando  ya  fui  hombre  hecho, 

de]^  lo  que  era  de  niHo. 

1*2  Ahora  vemos  jior  es]i€Ío*,  en  os- 
curidad ;  mas  eiu>'ncfs  veriyuos  cara  á 
cara :  ahora  cono/co  en  parte ;  mas  en- 
tónces  conocer  tí  como  soy  conocido. 

19  Y  ahora  permanecen  la  fó,  la  espe- 
nOM*  9  la  caridad :  estas  tns  cosas  t 
empeño  la  noaaror  de  ellas  es  la f^iH- 

CAPITPIO  XIV. 

FuperioriJiid  </»/  iloit  rf»-  pm/eefa  tí  enfeiiarua 
en  la  i'jlnia  ih  IHo»,  en  la  mal  m  iuútil 
(l  u  o  ríe  lenguas  tío  eHlrn<Í4iliis,  aun  ¡Mira 
(tlah'tr  á  Dio*,  si  no  huliitr^  ni  rrpretaeion 
ífr  /'<  que  se  dice.  T(i<'<>  ih!-  K,¡i-trse  para 
edifirarion  en  la  iglesia,-  p  an  tUa  uo ¿eben 
hallar  ¡as  tntijerts. 

SB6UID  la  calidad:  y  pioemid  loa 
«frot  dsMt  eipbitaMeia:  mea  aolev 

todo  que  profeticéis. 

2  Porque  el  que  habla  en  lenguas  ft,  no 
habla  á  los  hombres,  sir)o  á  Kins;  ]>or- 
•jue  nadie  le  entiende,  aunijue  en  espí- 
ritu lialile  misterios. 

3  Mas  ei  que  profetiza,  habla  á  los 
hombres  para  edifioaeh»k  y  eshocta* 
oioo,  f  oonsolaoion. 

4  ra  que  habla  lengua  enttwlia.  A  af 
mismo  se  edifica;  maa  el  qma  pwfetlaa, 
edifica  i  la  iglesia. 

5  As.í  que  quisiera  que  todos  vosotros 
hablaseis  lenguas  ;  emjicro  mas  <¡uif'icra 
que  profetizaseis;  porque  ni.ayor  es  el 
que  profetiza  que  el  que  hal)la  Iqiguas, 
si  también  no  interpretáli^  pam  qve  la 
iglesia  tome  edifioaclon  «. 

6  Ahora  pues,  hermanos,  si  jo  fuere 
á  vosotros  hablando  lenguas,  ¿quó  os 
aprovecharé,  si  no  os  liabláre  ó  con  re- 
velación, ó  con  eieneiaf  ú  con  iwmaMtf^, 

ó  con  doctrina  ? 

7  Cii  rt.iim'iUe  si  las  cosas  inanimadas 
que  hacen  sonido»,  como  la  flauta  ó  la 
vihuela,  si  no  dieren  distinción  de  voces 
¿  cómo  ae  aabtá  lo  aise  ee  taAa  coa  la 
flauta,  ó  con  ta  Tlhuela  ? 

8  Y  si  la  trompeta  diere  sonido  Incierto, 
c  quién  se  apercibirá  á  la  batalla  ? 

9  Asi  también  vosotros,  si  j;or  la  len- 
gua  no  diereis  palabra  bien  significante 
¿  ciímo  se  entenderá  lo  qus  sa  diec? 
(Mjniue  hablaréis  al  aire. 

10  'l'antos  gi<neros  de  vooes,  (por  «tem- 
plo,! hay  en  d  mundo;  j  nada  hay 
mudo: 

11  Maa  si  yo  ignoráre  el  valor  de  la 
voz,  seré  bárbaro  al  que  habla,  y  el  que 

habla  tcrá  bárbaro  para  mí. 

12  Así  también  vosotros;  juies  ijue  an- 
heláis  espirituales  dónete  prueur  ;d  ser 
excelentes  para  la  edificación  de  la  igle- 
bia< 

13  Por  lo  cual  el  que  habla  iengos  e*> 
ímfla,  pida  que  la  interprete*. 

14  Porque  si  to  orare  en  lengua  desco- 
nocidn,  mi  espíritu  ora;  mas  mi  enten- 
dimiento es  sin  fruto. 

15  r  (¿uú  i>ues  ?  Orare'  con  el  espíritu, 
mas  orare'  también  <on  enti miiniiento : 
cántaro  con  el  espíritu,  mas  cantaré 
también  con  entendimiento. 

16  Porque  si  bendijeres  toto  con  ei  espí* 
ritu,  el  que  ocupa  lugar  de  un  mero  par- 
ticular, ¿  cómo  diri  Amen  4  tn  eccion 
de  gracias  ?  pues  no  sabe  lo  que  has 
dicho. 

17  Porque  ttí,  á  la  verdad,  l>ien  haces 
g^rarias;  mas  el  otro  no  es  ••«liru  adn. 

1!J  Doy  gracias  &  mi  Dios  que  hablo 
lenguas  mas  que  todos  vosotros : 

Id  Pero  en  la  iglesia  moa  quiseo  hidilar 
cbMC  palabras  con  mi  aaotiao,  para  que 
ensefW  también  á  los  otros,  gna  dtea  mil 
palaluras  en  lengua  éeteonomk. 
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20  Hermanos,  nu  s<.  iis  niños/  en  el 
sentido,  sino  sed  niños  en  I.i 
empero  j>erfecU)S  en  el  sentido. 

21  En  la  ]ey  e»tA  etcritoy:  En 
lenguas,  y  en  otros  la¡bétm  lúblaré  á  este 
pueblo ;  y  ni  man  aii  oM%  dloe  el  8e&or. 

tt  Áti  ra*  Im  1m|M8  pot  mAaI  ton* 

I»  profecía,  no  j»  dé  4  loi  laBtím,  áao 

á  Im  fíele». 

28  De  manera  que  rí  tnd.T  l.i  it;Us¡,i  se 
juntáre  en  uno,  y  todos  hablan  lenguas, 
y  entran  indoctos.  6  iafldM»  ¿ao 
que  estáis  locos  A  ? 

84  Mas  si  todos  profetizan,  j 
tigan  iañtk  á  indocto,  de  todos  « 
WmMo,  4»  foéoi  es  .juzgado  ; 

fft  Y  lo  oculto  de  su  corazón  se  hace 
manifiesto:  y  así  postrándo-.e  sobre  el 
rostrti,  adorará  ú  Dios,  declarando  que 
vtrdnder.iiiientf  I>ios  estA  en  vosotros». 

2tl  *^  c  <¡uc  hay,  pues,  hi-nnanos  ?  Cu- 
ando OS  juntáis,  cada  uno  de  Tosotroa 
Umm  Mnm  tiene  doctrina,  tím»  tan- 
gna»  títm  ttníMtíoa,  tkmé  ttámyrtU 
aion  A ;  hAnac  toAa  pflra  adlfieaeion  K 

27  Si  hanláre  alguno  en  len^xia  extra- 
ña, tea  ettn  por  dos,  ó  í\  U>  m  u  tres,  y 
por  tumo  ;  mas  uno  interjm  tt. 

28  Y  si  no  hubiere  inter})rete,  calle  en 
la  iglesia  ¡  v  hable  á  sí  mismo,  y  &  Dios. 

29  Asimismo  lof  Drafetaa»  MUan  dos 
ó  tres,  y  los  deoM  JWMIM. 

ao  Y  at  áot»  fgwtaiá—  taatado, 
flMn  ffwpriada,  oalw  (A  primani. 

81  Porque  podéis  todos  profetí/nr  uno 
por  uno,  ]jara  que  todos  aprendan,  y 
todos  M'aii  exhortador. 

32  Y  lo»  e.siiíritus  de  los  que  profetiza- 
ren, sujétense  á  los  profetas  : 

aa  Porque  Dk»  no  as  Dioa  da  filian 
sion,  sino  de  pM{  oomo  an  loiaa  las 
igla¿a»  da  loa  tantoaa. 

M  Vuasftfas  mujeres  eaUan  en  laa  con- 
gregaciones :  porque  no  les  es  {>ermitido 
hablaro,  sino  que  estén  sigetasp,  como 
tamliien  la  ley  dice?. 

'^S  Y  si  quieren  aprender  alguna  cosa, 
prefjunten  en  casa  á  sus  maridos ;  jHjr- 
(iue  deshonesta  cosa  es  hablar  las  mu- 
jeres  en  la  coqfTMacion. 

« Quééha aaMdo  da auaoMwa  to pala- 

bn  de  INm?  d  /á  voiotn»  aolot  ha 

 -o  3 


Si  alfíimo,  h  su  pnrecer,  es  profeta, 
ó  esiiiritual,  rt  ron.      i  lo  ,juf  os  t-üorilx), 
porque  son  mandamientos  del  Set'^or''. 
.TU  Mas  el  que  <J>sUnai!o  ignora,  ignore. 
X)  Así  (jue,  hernaanos,  procurad  pro- 
feti7Jir:  y  no  impídala  «1  hablar  lenguas, 


joMdMan*. 

CAPITULO  XV. 
Otmo  alguno»  dé  entre  lo»  fitUf  lU  OaritUo 
mtgaten  la  rctum-eeion  lU  loi  masrlM, 
prutbala  d  ApátUd  per  el  hecho  ftmda- 
memtal  dk  haber  Jem-Cri»fo  rt»uettado,  p 
dntrib»  el  ÓTílen  y  mnfio  en  qu4  eÜo  ka  ¿t 
fimi¡Uafr»e%  y  la  matur<iU:a  de  lo*  tmrfu 
Wmmeilado».  Habla  M  yreeito  eamhio  6 
tttHuformaeion  d»  lo$  ^im  «ufanln  vi'vof 
«N  «  eiUimo  dia,  y  «harta  A  wúrir  Jbrmt» 
t»  laft,  proeuramif  dkimitr  m/htb»  «b 
piedad  verdatiera. 

DEMAS  oi  declaro,  hermanos,  el 
Evangelio  que  o>  he  p^^^lic•ad^,  el 
cual  también  recibisteis,  en  el  cual  tam- 
bién ptjrseverai»  " ; 

2  Por  el  cual  asiaüimo''.  ii  xatanaia  la 
palabra  que  oa  ka  pntfaMW»  aoia  Mrivaa* 
si  no  creísteis  an  vano*. 

8  Porque  primaramente  es  he  enseAa- 
do  lo  que  asimismo  recibí ;  Que  Cristo 
Alá  muerto  por  nuestros  pecados,  ooa> 
furmc  k  las  FicritBWarfj 


A' 


4  Y  que  fué  sepultado,  y  que  resurit«'i  a! 
tercer  dia,  c(jnforme  á  las  És<  riuiras  '  ■ 

5  Y  que  apareció  á  Céfas/,  y  después 
4 los  doce. 

6  Después  «paiaoló  4  am  da 
tos  hermanea  jfUútmt  4tl88aii 
«iMa  viren  aun,  y  oCna  toD  muertos. 

7  Itespues  apareeid  4  Jaeobo ;  dcspaes 
4  todos  los  aixSstoles. 

8  Y  el  |>ostrero  de  toilos,  como  á  un 
abortiTo,  me  apareció  h  mi  s  : 

9  Porque  yo  soy  el  mas  )>t^ueño  de  los 
apóstoles  A,  (jue  no  soy  dispio  de  ser  lla- 
mado apOstol,  porque  perseguí  la  iglesia 
de  Dios* 

10  Empava  por  la  nMte  da  Oiaa  aaf  I» 
que  soy  i:  y  iagraewnoli«M»«itRMM> 
para  ooomlgo;  áutes  he  trabi^lti»  na» 
que  todos  ellos :   pero  no  yo,  sino  te 

gracia  de  Dios  que /ii  ''  ci«nmi:;o. 

11  Porque,  ó  tru  yo,  ú  scmt  ellos,  asi 
pre<licam(>s,  y  así  habéis  on-ido. 

U  Y  si  Cristo  es  pradicado  Qua  mn- 
elld  da  loa  mnattoi»  |«fino  dioao  «tai- 
noa  entnt  feaottaa  fM  no  h^gr  namnae» 
cion  de  uiuailua^ 

13  Porque  si  no  hay  resurrección  de 
muertos,  Cristo  tampoco  resucitó. 

14  Y  si  Cri>to  no  resu<-itó,  v.;na  «  j  en- 
tonces nuestra  jiredicacion,  vaiui  es  tam- 
bién vuestra  fe. 

1 5  Y  aun  somos  tuülados  {a\í(m  testigo* 
de  Dios;  porque  hemos  testiñcado  d« 
DkM^vm  «  han  te«wt^  4Criai»,«l 
cual  levam^atanwavdad  loa  misar, 
tos  no  resucitan. 

16  Porque  si  los  muertos  no  resucitan, 
tampoco  Cristo  resucitó 

17  V  si  Cristo  no  resu(  itó,  vuestra  fe  es 
vana,  aun  eUais  en  vuestros  |i«cadosAr. 

Ití  Entónees  también  los  qu«  tlarmia 
ron  en  Cristo  son  perdidos. 

19  Si  an  aam  TkU  aolamanle 
an  Oristo,  laa 
todos  los  hombrea'. 

2Q  Em{>ero  Cristo  ha  resucitado  de  los 
muertos  ">  ;  primiolM»  de  lOO  der- 
mieron  es  hecho. 

21  l'nrque  ]»'ir  cuanto  la  nnurte  c«  eniró 
por  un  hombre,  también  por  un  hombre 
la  resurrección  de  los  muerto*  j>. 

22  Poique  aai 
mueren,  aai 
r&n  vivificados. 

23  Mas  cada  uno  en  su  órdcn :  Ciiato, 
las  primicias;  hicgo  lea  ^pe  aaa  de 

Cristo,  en  su  venidaj. 

24  Lucun,  lI  fin;  cuando  entre^;ará  el 

reino  ú  Dios  y  al  Fadra,  cuando  tielii4 
quitado  tode  HlfMlak  f 
y  potestad. 

hasta  poner  todoe  au*  mu  ' 

de  sus  piétr. 

86  Y  el  i>ostreT  enemigo  fSt  aM4  det> 
hecho,  acni  la  muerte*. 

27  Portjuc  todas  las  cosas  sujetó  deb^o 
da  sus  pies Y  cuando  dice :'  Todas  las 
oosaa  son  sujetadas  4  él,  cUro  est4  ex- 
eeptuado  aQ|áel  fM  "iMt^  4  él  todae 
cosas. 

88  Mea  llMfO  que  todrts  las  cosas  le 

füercn  raiceas*,  entonces  t.imiMen  t-: 
mismo  Hijo  se  sujetará  al  «jue  le  vi  it-t.. 
A  él  todas  la»  cosas»,  para  que  Dios  mía 
todas  las  cosas  en  tmlos. 
21>  De  otro  modo,  ¿  qué  harán  los  que  ae 
bautlMB*      lcaeMer|^,^i^n  nin^ . 

toda  honíj^?  ^  P^HP^^íee  á 

31  Sí,  por  la  gloria'  que  en  <'.rdi  m  A 
otros  tengo  en  Oristo  Jesús,  beikMr 
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W  Si  oomo  hombre  batallé  «a  S&m 
contra  1m  b«ttlas,  ¿  qué  me  aprowteha  ? 

Si  los  muertos  no  resucitan,  comamos 
y  bebamos,  que  maflana  moriremos''. 

33  No  trrfisr:  I.as  malas  lonversaci- 
ont-8  corromptn  las  buenas  costumbres  ||. 

84  Velad  dcbitlainentc-',  y  no  pe<iueis  ; 
porque  algunos  no  conocftu  4  Pi<V :  para 
vergüenza  vuestra  hlMy*« 

35^  MMcUfáslnmoi  ¿OdÉnomuci- 
tarán  k»  mtwrtoa?  ¿  Oon  qué  cuerpo 
ventlrftn  ? 

36  Necio,  lo  que  tu  siembras,  no  se 
Tipifica,  si  no  niiiricrc  áitte.if. 

37  Y  lo  (jue  siembras,  no  siembras  e) 
rut»rj>o  (juc  ha  de  salir,  sino  el  grano  des- 
nudo, ACUSO  de  trigo,  6  de  otro  gruño : 

8B  Mas  I>io«  le  da  el  onerpo  oomo 
quito,  y  á  cada  rimiaBta  nt  pnplA  <«• 

Toda  carne  no  et  la  miama  carne : 
mas  una  carne  ciertamente  et  la  de  los 
hombre*,  y  otfa  carne  la  de  m  ^  p.ni- 
males,  y  otra  !a  de  los  peces,  y  otra  la 
de  las  avL's. 

40  Y  cuerpos  hay  celectíalet,  j  cuerpos 
tenre«tres:  roas  ciertamcnt»  una  e«  la 
gloria  da  loa  ortatHalav^y  oim  Ja  de  los 


41  Otra  e«  la  gloria  del  sol,  j  otra  la 
gloria  de  la  luna,  y  otra  la  gjóría  de  las 
e<<tri  lL-<s:  ])orque  una  estfaUa  01  dife- 
rente c!c  otra  en  gloria. 

42  Así  también  es  la  resurrección  de 
los  muertos.  Se  siembra  en  corrupción ; 
se  levantar.!  en  incoRiipdoa : 

43  8«  siembra  on  fOMttOBfai  ot  levan- 
tari  oon  ^oria  * :  i»  ■waabta  on  flaque- 
za  •  se  levantará  con  potencia : 

44  8e  siembra  cuerpo  animal;  resuci- 
tará e^iiirltital  cuerim.  Hay  cuópo  ani- 
mal, y  Iiny  ruerno  c-xpiritual. 

4")  Asi  t;iiii!ii(  ti  t>stú  tfcritü»:  Fué  he- 
cho el  primer  hombre  Adam  < 
viviente;  el  poOlNr  Adüll^  « 
vivlfloaitte*. 

48  Mas  lo  etpiiltual  no  aa  pdnMtto, 
sino  lo  animal ;  luego  lo  espiritilal. 

47  El  primer  hombre  e»  de  la  tierra, 
terreno  :  el  se;;undo  hBWfcWlj  fW  «t  el 
Señor,  <  t  del  ríflo 

4í!  Cual  el  terrino,  tales  también  los 
terreno',;  y  runl  el  celestial,  tale*  tam- 
bién los  eeUsiiales. 

40  Y  como  tn^Jimoa  la  baéam  áA  t«. 
reno,  uaeniMoa  lattMan  la  Iniéatu  dü 


50  ir  Ksto  empero  digo,  hermanos :  que 
la  carne  y  la  sangre  no  pueden  herf<lar 
el  reino  de  Dio.*»;  ni  la  corrupción 
hereda  la  incorru|>rion. 

51  Hó  aquí,  os  digo  un  misterio :  To- 
dos ciertamente  no  dormirénMOt  mas 
todos  serémos  trasftrmadot*» 

&fl  En  un  momeflfo»  «n  vm  tMr  de 
4^  á  la  final  trompeta  t  fWQae  aeri 
toeada  la  tMMpeta;>.  y  loa  WtttMI  9t- 
rán  levantados  sin  corrupción;  y  WMO- 
tro»  seremos  transformados. 

43  I'tirijUf  t  s  iTK  iu'stt  r  r;',ic  esto  cor- 
ruptible sea  vestido  de  incorrupción,  y 
esto  mortal  loa  vestido  de  inmortalidad  ?. 

54  T  enando  esto  comi))tible  fuere 
vestido  da  ia0ORfn]»eion,  y  esto  morui 
ftieif  ttnido  da  imnortalidadt  autónces 
se  eftetoaffi  le  folalm  <¡W  em  «acrita : 
Sorbida  es  la  muerte  con  victoria  r, 

5.5  ¿  Dónde  está,  oh  muerte,  tu  victo- 
ria» ?  ¿  Dónde,  oh  muerte,  tu  aj^uijon 

6<j  Ya  que  el  agui)on  de  la  mueirte  «« 
el  pecadas  y  la  pwiaiMia  dü  yaeada,  la 
ley*. 

67  Maa  d  INos  graeiai,  qtta  noi  da  la 
Tiofeoida  ffov  al  fiate  vamn  Jmm» 

c  — — 


06  Áti  que,  hanaanoa  aaloo 
oatid  firmes  y  canHlmMm, 

la  obra  dei  Selior  siempre,  «ablando  que 
vueatxo  trabajo  en  el  Sefior  no  e$  Taao 

CAPITULO  XVI. 

Exhorta  á  V  »  C  ^riutius  i  que  hiifjnn  fii 
Urla  ríe   lirtu>fniif  ¡  ur  ¡  ¡ot  polrM  lit  la 
I^l/»ia  de  Jeruttil'  m ,  y  Irs  rtCOOMiMda  d 

1  imoHo  y  4  obro»  tUtaptUoi. 


CUANTO  4  la  oolaolBf«a«r*«c»  para 
los  santos  o,  haced  vosotros  también 
de  la  manera  que  ordené  en  las  iglesias 
de  Galacia. 

2  Cada  primer  í/|'I  de  la  semana''  rada 
uno  de  vosotros  aparte  en  su  ca^.i,  ^iuar- 
dando  lo  que  ¡for  la  bondad  de  l>ios 
pudiere;  pon  otta  eiiaiido||o  lUyaio* 
no  aa  ha^wt  omdBCwi  eoloctaa* 
9  T  eaondo  babfí  llagado,  loa  qiaa  a- 
probarris  por  cartas,  á  estos  enviara  que 
lleven  vuestro  beneficio  á  Jemsalem*. 

4  V  si  fuere  digno  el  nei|OCÍa  qoO  JO 
también  vaya,  inui  conmigo. 

5  Y  á  vosotros  iré,  cuando  hubiere 
])asado  á  Macedonla:  porque  k  Mace- 
donia  tengo  de  paMr*: 

6  Y  podiá  NT  que  mo  qnado  con  voso- 
tros,  o  luiCfuaitf  también,  para  que  vos- 
otros me  llavais  adonde  hvmere  de  ir*. 

7  I'orque  no  os  quiero  ahora  ver  de 
paso  ;  sino  que  espero  estar  con  vosotros 
aluun  tiempo,  ai  á  S^fiqr  h  permitiere/. 

!i  Hnipem  aiiaié  m  mm  Imms  Jññ- 

tccostes. 

9  Porque  se  me  ha  abierto;  puerta 
grande  y  eficaz;  y  muchos  «tm  los  ad- 
versarios. 

10  Y  Y  si  Ueg&re  TimotéoA,  mirad  que 
etté  con  vosotros  seniramente;  porque 
la  obra  dsl  fiaftoT  iiaoaf  tamUan  oo« 

mo  yo». 

11  Por  tanto  nadie  le  tenga  en  jyopo*; 
ántes  llevadlo  en  paz',  para  que  venga 
á  mi:  poniM  lo  mpén  ooa  loa  bar- 
manos. 

19  Acerca  del  hermano  Apolot*, 
mucho  le  be  rogado  qna  ftieoe  á  ^> 

otros  con  aigwto»  hermanos ;  mas  en 
ninguna  manera  tuvo  voluntad  de  ir 
|K)r  ahora  :  pero  ir.»  cuand  )  tuviere 
oportunidad. 

13  Velad",  estad  ñrmes  en  la  fe»; 
portáos  varonilmente,  y  esforzáos/». 

14  Todas  vuestraa  ooMa  sean  heehai 
oon  caridad  ff. 

15  ^  Y  os  niMo.  liiiHüHWi  I»  aalMrii 

Sae  la  casa  de  Estéftmai «« Itti  lifHMil 
e  A  chaya     y  que  se  han  dacUoOdo  al 

mini^te^lo  de  los  santos, 

1»!  i¿ue  vo>otri)s  os  sujetéis  &  los  tale**, 
y  á  todos  los  que  ayudan,  y  tralwgan. 

17  Huélgome  de  la  venida  de  Estéfi- 
nas,  7  de  FortnnatOf  y  de  Acháico ;  por^ 
que  estos  supUtron  nmh  n  ausencia : 

18  Po«g¡8  Mutaarwi  ai  anfriM  9  al 
vuestro,  rfeoonoosd  pues  A  hw  talas 

19  Las  Ig!e^ias  de  Asia  os  saludan. 
Os  saludan  mucho  en  el  Señor  ^Vquila 

y  PrisciUav,  coB  la  IgMa  400  aitd  m 

9u  casa 

20  Os  saludan  todos  los  hermanos. 
Salud&os  los  unos  á  los  otros  con  ósculo  | 
santo  '. 

SI  Salad  f.  Da  mi  «mho»  Pablo  i'. 
S9  SI  que  no  amAn  ai  Mor  Jera. 
Cristo,  sea  Anathana*.  Maxan-atha  R. 

28  I.a  gracia  del  SeBoT  .Tesu-Oristo  $ea 
con  vosotros. 
84  Mi  amor  en  Cristo  Jesús  lea  oon 
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CAFITriO  I. 

ErriífOf  t}  a^,Citül       %iú  ha''fr  i'i.V  ánlts  á 

evrúUui  de  tu  coraton  y  <Íe  ra  tloclriiut, 

PABLO,  apóstol  de  Jetu-CrUto  por 
la  «oiiuited  d»  IMm*,  1  TImoléo  d 
hmnmno,  á  I*  Iglcda  de  ufo*  qne  crtfc 

en  Corinto,  Juntamente  con  tódos  los 
¡jantos  que  e»tán  por  toda  la  Acháva. 

S  (Gracia  j  pa/  á  vosotros  de  Dios  nues- 
tro Padre,  \  (U-l  Sonor  Jesu -Cristo. 

:í  "j  Hi-ndito  s'ii  fl  l)ii>s  y  l'.ulre  del 
ScAor  Jenu -Cristo  b|  «1  Padie  de  mise- 
ricordias, V  el  IXm  de  toda  consolación, 

4  JBl  cual  PM  consuela  en  todas  núes- 
tna  |vUiidacl«nes,  para  que  podamos 
también  nosotros  consolar  á  los  que 
estAn  en  cualquiera  an^jusUa,  con  la 

solados  de  Dio», 

5  I'or  jue  do  la  nmnera  que  abundan 
m  nosotros  las  atilccionet  do  CrUtoc, 
a¿  ¿anda  umbieii  por  «1  Mrfiiio  CiiMo 
muitra  oonsolacion. 

6  Ma*  ioauia  aHltaladoa,  m  por 
vnaitta  consolacitm  j  salud' j  la  cual  es 
obrada  en  el  sufrir  las  minnas  añicci- 
(itios  qv-.e  nosotros  taniltUMi  iiidecemos: 
6  ú  iomoi  consoladtHk  e«  por  Tuestra 
consolación  j  salud. 

7  Y  nuestra  esperanxa  de  vosotras  e« 
fiñoac,  estando  ciertos  que  como  sois 
oon^altaraa  d»  iaa  aflieoioiMs*  aai  taas» 
Man  b  «tréb  dt  la  oonsoladoti. 

8  Porque  hermano*,  no  qneremot  que 
lupioreis  de  nuestra  tribulación  que  nos 
fué  hecha  en  Asi.-i';  (jiK-  «.ol.re  mancKi 
ftiiinns  cirtjados  sobre  nuestras  fuerzas, 
(II-  tal  1 II anem  «gi»  aWttf Uiiinci  «t  duda 
de  ia  vida. 

y  Mas  nosotros  tuvirac»  en  nosotros 
mismo*  xcapiMsia  da  nMcrte»  paca  aut 
no  confianoa  m  mMxot  niámoa»  tuto 
en  Dios/,  que  levanu  loanaueitoa: 

10  El  cual  nos  libró,  y  libia  da  tanta 
muLTtf  i> ;  en  el  «nal  oi|>aiimoa  qpw  aan 

no«  librará ; 

11  .Ayudándonos  tntnhiun  v(>*otrf>s  con 
oración  por  no»otro)>A|  para  4|ue  por  la 
merced  ntclut  ¿  nos  por  respeto  de  mu- 
chos, por  muolio»  laaiMas  aaaa  bieetM 
gracias  por  noaalwa 

13  Foraue  noastra  g)oiia  «a  esta:  el 
testimonio  de  nuestra  conciencia,  que 
con  simplicidad  y  sinceridad  de  Idos, 
no  con  sabiduría  camal*,  mas  cou  U 
gracia  du  luiuos  ronvurs^ido  en 

el  mundo,  y  muy  nía»  cuu  voautru». 

13  Porque  no  os  escribimos  otras  cosas 
de  las  que  loalif  ó  tamblon  conocéis : 
y  capero  qna  ana  taaats  d  fln  loa  «odo- 
ceréis : 

14  Como  taftihion  en  parta  liaticls  oo- 
nocido  que  somos  vuestra  ulori.i  »s  a^f 
como  también  vosotros  la  nuestra,  para 
ti  dia  del  Scfior  Je«US». 

1)  V  con  esta  confianza  uuise  primero 
ir  á  vosotros,  pam  que  tnviaMria  una  aa- 
gunda  gracia«: 

16  Y  por  vosotros  pasar  A  Maeadonia, 
j  de  Macedonia  venir  otra  vez  á  vos- 


otros r,  y  siíj  vuelto  de  vosotros  &  Jti- 
(léa, 

17  Así  que  pretendiendo  mto,  ^  u&t- 
quIzA  de  liviandnd  ■'  ú  lo  que  i)ien>o 
hacer  ¿yiéasolo  según  la  córner,  para 
que  haya  en  mí  Sí  y  No  ? 

18  Antes  Dio»  Aal  «ote  goa  nu 
palabra  para  con  veulna  no  ka 
Síy  No. 

ll>  Porque  el  HUo  de  Dios,  Je«u-Cristo, 
que  pi  r  n(>->otrns  ha  sido  entre  Toaotroa 
predicado,  por  mi.  y  Silvano»  }  Timo* 
too,  no  ha  lido  Bi  y  No»  oana  1»  aido 

Si  en  úl. 

20  Porque  todas  las  promesas  de  Dios 
«on  en  el  en»  I  «n  A  Amen*'  pos  noa* 
otros  ú  gloria  oa  Dioa. 

31  Y  el  que  nos  confirma  con  ▼oaotm 
en  Cristo,  y  «1  que  nos  unidó  «,  ^  Dloa  ; 

23  £1  cual  también  nos  ha  sellado  t,  y 
dado  la  prenda  del  Kspiritu  en  uue«tn>s 

cora/.onL'> 

23  í  Mas  yo  llamo  á  Dto«  por  t«!«ti^o 
golx^  lai  alma*,  que  pcn*  ser  indulgente 
con  «oaotBoa  no  na  paaado  todavía  4 
Corinto'. 

24  No  que  nos  cnsefioreeraoa  da 

tra  féy,  mas  somos  avudadorsa  da  

t«o  gon»  t  poiqn»  por  la  tt  aaiaia  flimafta. 

CAPITULO  II. 

Mamda  rMitnir  ai  tne#i4«o«o  arrtptntido  A 
la  comuMon  de  la  IjfUtia ;  y  eom  imdul- 
amúa  pottmol  •  mtoriéttd 

ESTO  pues  determiné  yaa  oonmino, 
no  venir  otra  vez  á  vosotioa  con 

tristi-za 

2  l'urtjue  lá  yo  os  contristo,  ¿  quién 
será  lue^  el  que  me  alegaaní^  UM>  aqfmi  \ 
k  quien  yo  rontrist&re?  | 

8  V  i>tu  mismo  os  escribí»  porque 
oteando  Uaffure  ne  taaga  ftriatáaa  sobre 
tristeza  délos  que  me  daUvn  eozar ; 
confiando  en  vosotros  todaa  qpia  ni  0aan 
es  el  de  todos  vosotros. 

4  riirqiie  por  la  mucha  triluilaoíün  y 
angustia  del  cfírazon  o.s  escribí  coii  nm- 
chas  lágriraa^  ;  no  ¡«ara  que  fue^«ris  con- 
tristados, mas  para  que  supieíets  cuanto 
mas  amor  tengo  para  oon  vosotzos 
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4  5  alguno  «ta  con 

ae  oootriMd  &  mi»  dn»  ao 
no  cargaroi  &  todos  Towtaoa. 

6  Bttstale  al  tal  esta  reprensión  htcha 

de  muchi^s  d. 

7  Asi  que.  al  contrario,  vosotros  mas 
bien  lo  perdonéis  y  consoléis,  porque  no 
sea  el  tai  consumido  f  de  demasiada 
tristeza. 

8  Por  lo  cual  os  ruag»  q/i»  oonÜBaaia 
el  amor  pan  oon  él. 

»  Porqna  tamMan  por  este  fin  o*  es- 

CTibf,  para  tener  experiencia  de  vokotios 

sí  sois  obedientes  en  t'xlo*. 

líi  V  al  quL-  vosotros  j)erdc>nareÍK,  wo 
también:  jjunjue  tim'oien  yo  lo  (jue  he 
perdoii.uio.  Si  algo  he  perdooailu,  pur 
vo>ot  Ti  sloht  kscfto  an  persona  de  Cristo ; 

11  Ponttte  no  i* 
Satanás/:  puason 
quinaciones. 
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15  ^  Cuaixio  vine  &  Trr>asj  PVa  et 
Evanj^Uo  de  Cmto,  nutx^ue  im  toé 
abierta  puerta  A  en  el  Seütir, 

13  No  tuve  reposo  en  mi  espirita»  por 
no  haber  hallaoo  á  Tito  mi  marmano ' : 
■sí  dM|iidiéndome  da  ellos,  partí  para 
Macedonia. 

14  Mas  A  Dios  gracias,  el  cuai  haré 
que  wempre  triunfemos  en  Cristo  Je- 
sús A,  y  manútieata  el  olor^  de  su  cono- 
cimiento por  nosotros  en  todo  lugar. 

16  Porque  para  OUm  aonid*  tnian  olor 
de  Cristo  en  lot  m  «dna*  ;f  «a  lo« 
que  M  pUaám»* 

10  A  esto*  dertamenl»  olor  do  nraerte 
jiara  muerte ;  \  á  nquellos  olor  de  vida 
para  vida",  V  |<ara  estas  losas  ¿  (juicn 
es  suficinite'^  ? 

17  Porque  no  tomos,  como  muchos, 
mercaderes  falsos  de  la  palabra  de  Diosp, 
4ntc»  em  tiaemá^tá,  oomo  de  IMoA^de. 
lanto  do  Bk»,  bablamoe  eo  Orbto. 

CAPITULO  III. 

BxféimutaéaUitmde  gracia  eomamia 
la  Im  meiitm.  M  «Oo       mbr*  4  U$  Jm- 
díot  la  intelifftmeia  ét  U»  EmfVImf**  « ' 
wr«íe  tt  <¡uita  eon  la/t  i*  JmhOruli 

i  riOAlENZAMOS  otra  vez  á  alabar- 
^  apa  A  ooeotio»  rotwnne*  ?  ¿ótene- 
TOoe  MOMMod»  OMRO  >1§MI<^  de  letras 
de  teeemoBdaeIflB  fm  «oioin»*^  t  4o 

recomendaeion  do  fuootro»  ? 

2  Nuciitras  letras  üots  vo>otroí,  eícritis 
en  nuestros  cor«zo»ieN,  baliidas  y  leídas 
de  todos  los  hombres  t ; 

3  Siendo  manifiesto  que  sois  letra  de 
Oristo  administrada  de  nosotros,  i/  ts- 
«■Ita  no  con  tinta,  ma»  con  oi  Kspádtu 
do  IMoo  vivo;  no  en  Ublaa  do  flMni(« 
•hM»  on  tablas  de  carne  del  eoraioa** 

4  T  tal  confianza  teñónos  p«r  Cibto 

para  rr.n  IHus  : 

5  No  que  st-amos  suficientes  de  nos- 
otros iniMiiiis  )i  u a  pensar  algo  como  de 
nosotros  niismo;»,  sino  que  nuestra  sufí- 
ciencia  ti  de  Dios/; 

6  El  oiul  asimiuno 
tttvw  ministros  iiaílokBüOf  oei  Nuevo 
PactoA :  no  de  U  lOtn»  IWHI  dil  . 
ritn';  porque  la  ktn  oalat,  am  ol 
espíritu  vivifica'. 

7  Y  si  el  ministerio  de  muerte  en  la 
letra  grahmlo  en  piedras,  fué  con  g!  'l  i  i. 
tanto  que  los  hijot  de  Israel  n<>  pudie->en 
poner  los  ojos  en  la  faz  de  .Moísih,  a 
causa  de  la  gloria  de  su  rostro  la  cual 
habia  de  de  perecer. 


üsmo  noo  biso  «sw  fu- 
■iiflnfatMf  dri  Nuevo 


el  mlnMorio  d¿^|iMia  > 

O  Porque  si  el  mini-ftrio  de  condena- 
ción l'ué  i*f"i  K'oria,  mucho  mas  abun- 
dará «11  uliTÍa  el  ministerio  de  justicia  n. 

lU  Poique  aun  lo  que  fué  tan  glorioso, 
nn  es  glorioso  en  esta  parte,  en 
ración  do  la  oioelente  gloria. 

11  Poniat  ti  lo  4«o  perece  tum 
mucho  aMi  mt^  «a  flori*  lo 


18  Así  qae  teniendo  tal  esperanza, 
hablamos  con  mucha  ronfian/a. 

13  Y  no  como  Mui-x  s.  <¡ui:  ponia  un 
velo  sobre  i>u  fa/.,  para  que  loi»  bmw  de 
IsnuB  no  pusieren  los  ojos  en  ol  Ibft  de 
lo*  OM  habla  do  eer  abolido. 

MlWfW  kt  8IBtidoe  de  ellos  se  em- 
botaroD#i  fMlw  tena  oi  dio  do  hoy 
U»  qncda  eí  nunao  velo  no  dHoabteto 

en  la  !e«^rion  del  antiguo  tCOtaOMaSOj  Ol 
cuai  )>or  ('ruto  es  quitado. 

i:.  V  ai.ii  hasta  el  dia  de  hoy,  cuando 
M<ñM«  es  leido,  el  velo  está  puesto  sobre 
el  coraxon  de  ellos. 

10  Mao  oaaado  ao  convirtiere  al  Soñar, 


1 7  Porque  el  t^e&oc  es  el  Enliita  t :  ; 
donde  hti.y  aquel  BlldlHu  «1  6«te, 
alU  Ubwaidsu  

18  Pov  tanto  aoooCiao  todos^  Hiliimlo 

A  can  descubierta  como  en  un  es|i^  < 
la  gtoria  del  Sefkir,  somos  trnnsfbrma- 

dos  de  gloria  en  gloria  en  la  misma  se- 
m^jauita  »,  como  por  el  Espíritu  del  be* 

CAPITULO  IV. 
Conduela  díl  Atxntol  lUna  it  9in«rit1ad  y 
JUhtidad  en  *t  dtHtnjpríkt  de  ru  mhiiMtrio, 
tim  dettnoffor  en  m«Uo  de  tralHtJoi  y  ftft- 
eufiamti,  eMo  ds  fas  los  máUt  át  «sta 
vida  mn  mommMmtot,  mm  los  Nmm0  df 

lu  nlra  eiertwi. 

I)OR  lo  cual  teniendo  ncnofrot  esta 
administración,  Siegun  la  misericor- 
dia o  que  hemos  alcanzado,  nu  d.smaya- 
raos; 

2  Antes  quitamos  los  escondrijos  de 
vergüenza,  no  andando  con  astucia,  ni 
idaitffaodo  la  paiohni  do  IHii>%  fino 

Sedónos  ft  nosotroH  mismos  á  toda  con- 
ciencia humana  delante  de  Diosf. 

3  Que  si  nuestro  Evanjfelio  está  aun 
encubierto,  entre  los  que  se  pierden 
ectá  enculjierto  d : 

4  fin  loe  cuales  el  dios  de  este  siglo  < 
cegó  Im  oatondbnfentos  de  los  Incré- 
dttUM»  pam  ano  no  lot  lanlandesoa  la 
tnrntoB  dol  Bvaaaelio  do  la  gloria  de 
Cristo /,  el  cual  es  la  imÁgeny  de  Dios. 

5  Porque  no  nos  predicamos  á  nosotros 
mismos,  sino  á  Jesu-Cristo,  el  Seiior; 
y  nosotros  vuestros  siervos  por  Jesús. 

6'  i'iirquc  Dios,  (|ue  mandó  que  de  las 
tinieblas  resplandeciese  la  luz  A,  es  tí 
quo  resplandeció  en  nuestros  corazones, 
para  itamlnaoloo  dol  oonoelmioato  do 
la  glorto  da  fikw  cb  la  te  da  Jam- 
Cristo. 

7  %  Tenemos  empero  este  teeoio  M 
vasos  de  barro,  para  que  la  áltela  dol 

poder  sea  <!«  Dios,  y  no  tle  nusotros: 

!!  /- líídíí.'ii  atribuladits  t-w  ti>di>,  mas  no 
angustiados  tin  ^ugio;  en  apuros,  mas 
no  desesperamos': 

9  Fenegttidos,  mas  ao  dauinpanidooj 
abatidos,  mai  no  peroooOMO  | 

10  Llevando  siemor»  ñor  todas  partes 
la  muerte  del  Seftor  Jenu  en  el  ca- 
er-para  que  también  la  vida  de 
J'>>us  .sea  manife.stada  en  nuestros  cu- 

11  Porque  nosotros  aue  vivimos,  siem- 

5 re  eetamot  ontrogooo»  á  muerte  por 
«saoa»  paa  gaa  también  la  vida  da 
Jeras  toa  maaMNtada  m  aaortra  eana 

mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte  obra  en 
nosotros,  y  en  vosotros  la  vida*». 

13  Empero  teniendo  el  mismo  espíritu 
de  fó,  I  onforme  á  lo  nue  está  escrito 
Creí,  i'or  lo  cual  también  haU4:  nos- 
otroi  también  ONOIBOO,  {M  looailttai* 

Moa  hahlomoti 

14  Ettondo  olortoe  que  el  que  lovanlé 

al  Señor  Jesu8,  á  nosotros  también  nos 
levantará  por  Jesús'',  y  nos  pondrá  con 

vosotros. 

15  Porque  todas  tj/aj  cosas  pniltrinton 
por  vosotros'/,  pira  que  abmu!  uhI-i  la 
gracia  i>or  muchos,  en  el  hacimicnto  de 
gracias  sobreabunde  '  á  gloria  de  Dios. 

16*  Por  tanto  no  dewn<j»BW»t 
aunoue  este  nuestro  bomwi 
va  degasiando,  el  inloriav* 
renueva  de  dia  en  dia. 

17  Poique  lo  que  al  iirc-etife  rs  mo- 
mentáneo I  y  leve  de  nuc»Ua  Uibuiai-ion, 

nos  obra  un  sobsHMaMaa  aMo  y 
peoo  do  gloria: 
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"Cap.  11.1, 
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Mar.  8.  21. 


10. 


rBo.I4.7.9. 
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í  Fi.  a  10. 


•  Ro.  .1.  li>. 
CoLl.»). 


« :  porque 

las  cotas  que  se'ven,  «on  tempofks ; 
mas  Jas  que  no  se  ven,  ton  eternas. 

CAPITULO  T. 
.VttMbw  BPMoito  «fia  «t  w  arfáis  A  fiv»> 
írniUMMii, «  4  e<tf«  «  fNMtfra  patria.  En 
tanto  cue  d  Ma  am'fMima»,  árb^mo»  vivir 
¡tara  Áymt  ^tu  murió  y  rtsueiló  pt>r  ro«- 
«trmtp  mt0  a«»  irümmi Jtáf»  kmm  é» 
tempmnttr,  Jmms  fMWNMMas  «s»  JNm 

At  j.'T'xtnmar  «»a  reconciliación. 

POKOUK  sabemos,  qae  si  la  casa 
terrestre  de  etta  nuestra  habita- 
ción o  se  deshiciere,  tenemos  de  Dios 
un  edificio,  una  casa  no  haelui  á»  m> 
nos,  eterna  en  los  cielos. 

8  T  por  «sto  también  gemimos,  dese- 
ndo  ser  sobrai  «rtidM  da  «oMlla  mms- 
tra  haUtadon  edartl«l»T 

3  Puesto  .¡uc  en  verdrui  haí  n'mos  sido 
liallados  vfstidus,  y  no  (iiMiiuirtsc. 

4  Portjuu  asimismo  los  «¿tU'  latamos  vu 
eite  taberuiiculo,  geminio?,  íi;,'ravaclos ; 
porque  no  quisieramoi  ser  desmulados, 
sino  sobrevestidos,  para  que  io  mortal 
sea  aliaorbido  por  ta  vUte^ 

5  Maa  «1  qpm  wm  kia»  ftn  Mío  ála- 
mo, as  Dfoa:  el  «wd  asimismo  nea  ha 
dado  la  prenda  del  Es})irítti  <■. 

6  Así  que  vivimoH  t-onhados  siempre; 
y  snl)ien<l(>,  ([uo  entretanto  que  estí'.nic> 
en  el  cueriK),  peregrinamos  ausentea  deí 
Sellar. 

7  (Porque  iwr  Si  amlamoa/,  no  por 

vista.) 

8  Misa  Motemos,  y  mas  qaislaramos 
partir  dal  cvarpo,  y  estar  presentes  al 

SeñoTíT. 

9  Por  tanto  procviramos  taiTihicn,  ó 
ausentes,  ó  presentes,  serle  a:;i  ..ilriMf^ . 

10  Porque  es  menester  que  todos  nos- 
otros parezcamos  ante  el  tribunal  de 
0tisto*4  pan  que  cada  uno  reciba 
k»        Inibiaw  liecbo  por 
MMiM^  en  aMi  Inmm  4  BÑdo* 

pues  poasloM  dÉl 
del  Sei^nr',  persuadimos  {\  los  hombres, 
ma>>  H  IYm^  cornos  mauilicstos:  y  espero 
que  también  en  vueaMt  IMHIIfItItglW  to- 
moíi  maní  tiestos*. 

12  No  noH  encomendamos,  J^iaif  Otea 
ves  ájraaotros^  sino  oadaaMMMaakNi 

¿hMiMfoa  por  nencvotsa^  pan  ^pw 
teiuraJs  que  responder  contra  loa  4|M  it 
glorian  en  las  apariencias,  y  no  en  el 
cora/on. 

13  Porque  si  l(v¡ucainos  c.j  para  Dios  ; 
y  si  ^■^t^••.Inos  en  veso,  c»  para  vosotros. 

M  Porque  el  amor  de  Cristo  nos  con- 
striñe, pensando  esto  :  QiM  ll  OBo  mu- 
rió por  todos,  In^  todoa  son  UMitoa« : 

15  Y  por  todoa  minM  Oslali»,  ptt»  que 
los  que  viven,  ya  no  vivan  para  si,  mas 
para  aquel  «jue  murió  j  resucitó  |K>r 
ellos  í". 

16  De  mamra  que  nosotros  de  aquí 
adelante  á  nadie  conocemos  según  la 
carne :  y  aun  si  á  Cristo  conocimos 
según  la  oanw,  Mnyaw  áksn  ja  no  le 
conocemoaff. 

17  D»  nÜDdo  ovo  al  aJ^no  «Má  en 
fri^to,  nue%*a  cnatura  w;  las  cosan 
viejas  pasaron  ;  hé  aquí  todo  es  flecho 
nuevo. 

18  Y  todo  esto  1  leHí*  de  Dios,  el  cual 
no'i  reconcilió  á  sí  por  Jesu-Cristo « ;  y 
nos  dió  el  ministerio  de  la  reconcilia- 
ción. 

19  Porque  cieitaaanle  Dioa  «ataba  en 
Cristo  reconciliando  ai  anftdo  Aa<<,  no 
imputándoles  sus  paeadoa,  y  puso  en 

nosotros  la  palabra*  de  la  recuudlia- 


80  Así  que  somos  embajadores  en 

bre  de  Cristo*,  como  si  Dios  o#  rof^se 
por  medio  nuestro :  o#  rogamos  en  nom- 
bre de  Cristo,  Reconciliaos  con  Dios. 

21  Al  que  no  conoció  pecado,  hizo  pe- 
cado por  noaotros',  para  que  nosotros 
fuésemos  hechos  justicia  de  IHoa  os  él'. 

CAPITULO  VI. 
Ei  mnét  é$  proceder  de  lo»  minitiroe  evaet 
gUifoet  9  téhmiaeim  Á  it»  JWss  ds 
éstretítarlMt»  f  tUmm  mm Isa tiítfUm  t 

idSlatra*. 

COOPER-\NDn  p-ií-í  amw  miniitro» 
tiit/os,  <rs  exhortamos  también»  á 
que  nu  recibáis  en  vano  la  gracia  de 
Dios*», 

8  (Porque  dice:  En  tiempo 
te  he  oido,  y  en  dia  de  salud 
socorrido :  bé  aqai  ataom  d 
ceptable  ;  hé  aqñf  aliai»  «I  tüa 

lud.) 

a  No  liando  ¿  nadie  ningún  «cánda' 
lo  I-,  por(|ue  el  mlnlMilo  NMiCna  110  IM 
vjtu|>er3do : 

4  Antes  habiéndonos  en  todas 
como  ministros  de  Dios*',  en 
iendia»  «n  tribakMlonM,  «i 


*  Ift.5S.«, 

12- 
»  Qo.  5.  M. 


0  En  UMM',  em  eáwalaa,  «n  allwv»- 

tos.  en  trabajos,  en  vigilias,  en  ayunos, 
>i  V.n  casttda't,  en  ciencia»  en  loogunl- 

inidad,  (-11  bondad,  en  B^rflIMl  8nM9^ 

en  amor  no  tingido, 

7  En  palabra  de  verdad/,  en  i>ot»mM.i 
de  Dios  9,  «n  annaa  de  justicia  é  diestro 
y  á  siniestSoA, 

8  Por  htmm  j  fm 
tenfai  y  por  bmnn  ftms  t 

dore-i,  nías  hombres  de  verdad»; 

y  Como  ijfnorados,  mas  conocidoa*; 
como  muriendo,  ma>  hi}  aquí  vivimos'; 
como  castigado»,  ni.is  no  muertos"» ; 

10  Como  dolori<lo>,  mas  siempre  fío/o- 
aoa;  oomo  pobre»,  mas 
A  anMkoa;  como 
on  poa«ytedolo  todo*. 

11  ^  Nttaüni  teM  «nAéMHtiiá 
otros,  oh  Coríntica I  aHMln  oiMMn  aa 

ensanchado  «. 

IJ  No  estáis  estrechos  en  nosotros» 
mas  estáis  estrechos  en  vuestras  propia» 
entrafi  is. 

la  Pues  para  oonanondar  al 
modo, <oomo  &  tauWMAo^) 


1*. 


'Cafwli.& 


/Cap.  4.  i 
»  1  Cb.&4  ' 
«C^ap^m^* 

t 

IT. 

*  Caí».  11. 1 

t  Cap.  4.  U,  ' 
11. 

18. 


Cap.X.a 


14  Nb  o»  panHi»  m  yaf»  •««  loa  Infl- 

elrsp;  porque  ¿qué  eoropaflía  tiene  la 
juhiicia  con  la  injusticia?  y  ¿qué  co- 
munión la  lu/  con  las  tinieblas  ? 

15  Y  ¿  qué  concordia  Criíto  con  Be- 
lial  I  i*  o  (•  qué  parte  el  fiel  con  el  iuñ«\  ? 

16  V  ¿  que  concierto  el  taroplo  de  Dios 
con  los  ídolos  ?  Purquo  voootios  sois 
«I  temj^  dal  moa  ▼M«al9«,«omo  Dios 
dijo:  thMiMi y  iiiÍmI  m  oOtaj  y  soté 
el  Diot  úB  «nos,  j  «lio»  a«te  al  pM> 

blor. 

17  Por  lo  cual  salid  de  tn  medio  de 
ellos,  y  apartaos,  dice  el  Señor;  y  no 
toquéis  to  inmundo  * ;  y  yo  os  recibiré, 

lU  Y  seré  á  vosotros  Pad»,  j  «oaoMoa 
me  soreis  á  mi  liQoa  4  Ujm,  «o»  «I 
Haior  Todopoderoso 

CAPITULO  VII. 
Mutttrat  <M  amor  enir<üUíUe  entre  Bam  Pe^ 
Uoylo»  Oorintíor.  La  tritUwapttttt  00^ 
«úmtf,  ím  /uí  may  eatofiaUe. 

ASI  que,  amados,  pues  tenemos  talas 
momasas,  iimpimoooa  da  toda  in- 
mundicia d«  eano  v  é»  oqptfrita,  por- 
feedonando  l«  ■■nllnaanioM  «■  l— w  ¿i 
DIoaa. 

8  «f  Admltídaoa 


r  L*.  t<>  lA 

Siriaca, 
ftw  tt». 
porte  bon»- 

do.  ir  ar  -v 
(rtH(  M  id 
IMaiio  K- 

(l«  roído*  l^e 
mmlsaoM^ 

«10».  «A 

ir. 

Ef. 
22. 

Ki.  S7. 
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»  Cap.  12. 17. 

1  aa.is. 

8.4. 

~  ,Í0. 


a. 


ríado,  &  nadie  fetMS 
iiadie  litiiiD»  engUiadoK 

3  No  para  condeiiaro*  lo  digo ;  que  ya 
he  dicho  áiues  (¡ue  e«tais  en  nu«>tro!k 
coraxonei,  para  morir  y  IMS  Vtriv  jan* 
tamente  coa  iMM<nw«. 

4  AI  ucha  oonftwitii  Mago  de  vosotrot, 
t«c«o  de  iniwi  mautm  ^uda,éi  Otm 
estuj  de  e— eol—lon»  mIjI— Iwuiae  é» 
goto  en  todas  nuestras  tríbuladone*. 

5  Porque  aun  cuando  vinimos  4  Ma- 
cedonia*.  ningún  reiwso  tuvo  nuestra 
carne ;  ¿otes  «o  iodo  fuimot  atribula- 
dos: de  áwn  «MMioMM»  4»  d«tt»  te- 
ntólas. 

6  iíu  Dios,  que  consuela  los  humil- 

,jpM«opwlé  flon  te  tmid*  Ai  TttD/ 
Y  no  aolo  een  m  «niáft«  tímo  tm 


■eeptasemos  la  gracia  y  la 

del  so-ricio  para  los  santos  & 

Y  no  <''<iiin  l.i  fsjH  rúhamos,  mas  aun 
ú  si  mismos  se  dieron  primeramente  al 

Díeiw* ' 

8  9»  wmmtm  qoe  eslnmamos  á  Tito, 
conuñutf  ánMs»  ait 
Mta  graeki 

bien. 

7  l'or  tanto,  como  en  todoe  abundáis, 
y  en  ciencia,  y  en 
vuestro  amor  para 


i  Ro.  15.  20. 
lOo.lf.1.  • 


en  fó,  y  « n  pal  .i!>ra 


bien  con  la  consolación  con  míe  él  toé 
consolado  acerca  de  xosotros,  haciéndo* 
nos  saber  vuestro  deseo  j^rainU-,  vuestro 
lloro,  vue>trü  celo  pur  uii,  para  que  asi 
me  gozase  raas. 

9  f  oxque  auoituc  os  contristó  por  oerta, 
WBM  eneplMt»,  bien  que  iMffM^} 

>orque  veo  que  aqiMiUa  certa*  aiiaqiie 
)ot  algún  tiempo  oe  antristóf 

O  Añora  me  gozo,  no  porque  hayáis 
sido  contristados,  sino  porque  ñiisteis 
coiUri>l.iilos  para  arrepentiinu uto  ;  por» 
que  halieis  sido  constristadutt  tegun  Dios, 
para  que  ninguna  pMMa  fMdcsIeieis 
poi  nuestra  parte. 

10  FovVHe  el  dolor  que  es  segn  Bkw, 
obra  arrepeiuiiiiiaaie  ihutabl*»»  dt 
no  haj  que  arrepcntine; 
del  siglo,  obra  muerte  A. 

11  Porque  h&  »]UÍ,  esto  mismo  que 
según  Dius  fui  tci-;  <  ontristados,  cuanta 
solicitud  ha  oUrado  en  vosotros,  j  aun 
defema,  y  aun  enojo,  y  aun  temor,  mas 
gran  deseo,  y  aun  celo,  j  adeross  vindi- 
cación. &i  todo  oa  habtlA  maitiflo 
UmpiM  en  el  peyoido. 

)S  Asi  que»  anoque  oa  «Milbf ,  ao  IW 
tgtamtnU  por  ceiua  del  que  hixo  la  in- 
,faria,  ni  por  causa  del  que  la  padeció, 
majt  tambiiu  para  que  o-,  futse  inaniti- 
esta  nue^tra  s^ilicituil  i|ue  tmeinos  ]><)r 
To&otrü^  ili'.anli-  di'  í>io>'. 

13  Por  tanto  tomaiiK»  eonxilacíon  de 
vuestra oeatolaelon :  empero  nui  .homas 
nos  goxanuM  por  el  foso  de  Tito»  ano 
haf a  ald»  ncvndo  m  «•fárita  da  todos 
voaotroa. 

14  Pues  si  algo  me  he  gloriado  para 
cmi  él  de  vosotros,  nu  he  í.ido  averi,'n!i- 
zado  ;  áutes  como  todo  lo  que  hatiiainos 
dicho  de  vosotros  era  con  verdad,  así 
también  nuestra  gloria  delante  de  Tito 
fué  hallada  rerdajera. 

16  Y  sus  entrabas  son  más  abundantes 
M  itfitto  para  oob  «oaotaBia,  «luuid»  m 
acuerda  de  la  obedienela  do  todos  vos- 
otros, .y  de  como  lo  fedUstds  con  te- 
mor y  (i.-nil)l()i-. 
16  Asi  que  me  goxo  de  que  en  todo 
ooBnadoda 


totla  solicitud,  jf  en 
con  nosotros, 
estogracia. 

ftjfialiablo  como  quien  manda'',  sino 
para  poner  4  prueba,  por  la  eficacia  de 
otros,  la  ttaMridad  iwWiMi  4»  fai  earl> 
dad  vuestra. 

9  Porque  ya  sabéis  la  gracia  de  nuestro 
Sefior  .lesu-Cristo,  que  por  amor  de  vos- 
otros se  hizo  polire*,  siendo  rico/;  pera 
que  vosotros  Mft  M  pobHM  ftWMiS  en- 
riquecidos y. 
10T«i«to  do7m<  eoikM||»it 


1  Co.  L  6. 


<<ioi.r.c 


CAPITULO  VIH. 
Con  ti  tíHKpío  dt  lo»  Mae«donifn  exhorta  d 
apMot  é  lo*  (Jorintiog  á  ei^utnhutr  eon 
farpas  Ummmm  al  «moho  i»  l«$  fobrti 


ASIMISMO,  hermanos,  os  hacemos 
tiaber  la  gracia  de  Diuü,  que  ha  sido 
datia  ú  las  Iglesias  de  .Mare<lunia  : 

2  ()ue  en  grande  pruetia  de  tribulación 
la  abundancia  de  h\x  go/^  permaneció,  y 
su  profunda  pobreu  abumU^  en  rique- 
zas de  su  bondad*. 

»  Fm»  d»  m  pad»  km  iait  aewfcrme 
&  MU  Ihcnaa,  jp  tambo»  y  mm  iobre 
tu*  ñierzas ; 

4  Pidiéndonos  con  muchos  ruefaa,  que 


tanate  áalea  é§  «Om,  no  tato  ft  kaoerlo, 

mas  aun  á  quererlo  desde  el  afio  pMado. 

11  Ahora  pues  llevad  también  4  cabo 
el  hecho ;  para  que  como  ettuvisleit 
jjrontos  ú  querer,  a-í  tanilúen  lo  ettñt 
en  cumjilir  conforme  ¡i  lo  qui-  tenei*. 

i -2  1 'urque  si  primero  ha;f  la  voluntad 
pronta  • ,  será  acopU  ftff  lo  q»a  ÚmH  WO 
por  lo  que  no  tiaño*. 

18  Porque  no  «tAoeearfvpoM  que  haya 
para  otroa  imúmga,  j  ftn  taaoina 
apretura; 

M  Sino  para  que  en  este  tiempo,  con 
igualdad,  vuestra  abundancia  supla  la 
falta  de  ellos,  para  que  también  la  abun- 
dancia de  ellos  supla  vuestra  falta;  por- 
que haya  igualdad, 

15  Oonio  está  CMOilo:  £1  que  recogió 
■liielio,  BO  lavo  wamt  y  «i  que  poco,  no 
tuvo  menos/. 

Ki  %  Kmiiero  gracias  á  Dios  que  dió 
la  misma  í^olieitud  fOK  VOSOtWa  «O  •! 
eora/on  ilc  Tito. 

17  files  ú  la  verdad  recihi/i  la  exlior- 
tacion*»:  mas  estando  también  moj 
soliolio^aa  «Kolaaiad  partió  pantvat- 
otroa. 

18  T  attviBBoa  Jantunaate  «m  A  al 

hermatto",  ouya  alabanza  en  «A  Bvan- 

gello  o  ei  por  todas  las  iglesias. 

r.'  V  no  solo  ettOf  mas  t  uní  ien  fin*  or- 
denado jKir  las  iglesias  el  ctinipañcro  de 
nuestra  j>eretír  i  nación/'  para  lletuir  esta 
gracia,  que  es  administrada  de  nosotros 
para  gloria  del  SoloV^  f 
vuestro  pronto  4almo, 

iO  Bvinmdo  qaa  aaoa  BO 
asta  abundancia  que  ministramos'? : 

VI  l*ro(<urando  las  cosas  honestas,  no 
solo  delante  del  SaAor^oat  aun  dulánt" 

de  lo^  hombres  r. 

■JJ  Knviamos  también  con  ellos  á  nu- 
estro hermano,  al  cual  muchas  veces 
hemos  ex|>erimcnlado  dfllgerite  {  mas 
ahora  muobo  mas  eoa  la  maeha  con- 
fianaa  que  tiene  en  «aastrcML 

es  Ora  en  órden  á  Ttto»  tal  oompaficro 
y  coadjutor  para  con  Tosotrot,  6  oeerea 
(if  nuestros  hermanos,  los  api'-^tules  am 
de  las  iglesias,  »/  la  ^lori.i  de  «  risto. 

24  Mostrarl  jmes  para  <  iin  cllo^  á  la  faz 
de  las  Iglesias  la  prueba  de  vutwtro  a- 

morv  J    antana  gtarfa  aonoa  da  vos- 

otroa*. 

CAPITULO  IX. 

Protigué  ta  mirma  éxhnrtaeion  r<>n  nit  ro» 
ratone»  ¡  en  la»  jpu  da  H  AaMol  algunoe 

09{»o»  tntrre  la  Miiawa,  y  dM»  fas  «a  d4a 
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17. 
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JW.  6.  13. 

«■te. 

ITi.LlB. 


pOROUS  «Mat*  á  !•  m: 

pan  iM  mM 
«NriUros;   

5  PttM  eoncweo  tsmIio  ytUBto  Énlnoy 

del  cual  me  );lor{o  j"  T~*T*T  de  Mace- 
dnnia,  que  A  chaya  está  «percibida  doKlc 
el  año  pasado ;  y  vueÜM  ^^■■pIlR  IM 
««timuládo  á  mucho». 

3  Mai  he  enviado  loe  henmnos,  por- 
que nuestra  gloria  de  Tosotxw  no  Me 
vana  en  eiU  iMUte ;  para  fM^SMBA  lo 
Ik»  Ate,  eMeto  ^wmMdM* 

4  No  lee  que,  ti  vluMMi  «OBtnlKO 
llaoedonkMi,  y  os  hallaren  detapercebl- 
dos,  DOS  avergoncemot  noMtrot,  por  no 
decir  etfMlm,  de  este  ñxwm  poám- 
no». 

6  Por  tanto  tuve  por  co«a  neresaria 
exhortar  á  loe  hermanoe  que  fbenen  pñ- 
■MMe  A  voeotratf  y 

vuestra  hcnd frión  áíl 
que  esté  aparcgaáa  «eoió  ár 

j  no  como  de  merquindad. 

6  Esto  empero  di^co  :  El  que  siembra 
esoasamente,  tamlñen  tef;nr/i  e!Ha^%a- 
mente ;  y  el  que  ftiemlira  en  bendiciones, 
en  bendiciones  también  segará  ¿. 

7  Cada  «no  4á  «eaao  ptofinso  en  su  co- 
raxeni  MMata»  ó  por  necesi- 
dad «f  poiupa  IMm  mam  al  dador  ale> 
gre<. 

H  V  jHKlf'ro^r)  es  Pios  ]iara  haeer  que 
abunde  en  vosotros  toda  gracia  í ;  A  fin 
que,  tenien(l<i  nieiiipre  en  todas  cutut 
todo  lo  (jue  lia^ta,  abundeí»  ]>ara  toda 
buena  obra  : 

9  ( Oomo  está  cmkUo  ;  Dnnaaaó ;  dió 
á  los  pobres :  n  ' 

10  TTflM  á4  Mate  al  . 

bra,  también  darA  pan  para  cbmery,  j 


multiplicará  vup<itra  aeraentera,  ^  au- 
mentar.i  los  crei-imientaa  4a  lat  nVln 
de  vuestra  justicia  *  ;) 

11  Para  que  estéis  enriquecidos  en  todo 
para  toda  bondad,  la  cual  obra  por  nos. 
otros  hacimlento  de  cracias  á  Dios  >. 

la  Poaana  la  aamfiiiitianiiwi  de  aMa 
•cttIcIo  no  solamente  entir  la  que  á  loa 
santos  falta,  sino  tammen  abunda  en 
muchos  harimieiUos  de  firaciai  h  Dios  : 

18  Que  por  la  oxperieiu  ia  de  esta  su- 
ministración glorifi.  an  ;i  Dios  jior  la 
otiediencia  que  protV'sais  al  Evangelio 
de  Cristo,  j  por  la  bondad  de  contribuir 
para  ellos  j  |M»todoe: 

14  AliMhNBM  Mff  la  OBMlon  de  ellos  á 
ftvov  VMMMH  lot  «Mía»  OS  quUnren  á 
causa  da  la     '  ' 
vosotros. 

15  (¡racias  ««aa 
don  inefable. 

CAPITULO  X. 

Cofi(^u<-t<i  t'i'  Sin  Pullo  fonlrayUttSa  d  hx  i^r 
lo*  fíU'ot  ii¡><s>!o¡ef,  Uis  euattt  CMiuiunt^ft- 
dolf,  impedían  el  frvto  dt 


il)laa*par 


EMKBAOa  xa  fiiMa  ot  iMMJMr  la 
in  MI  laitiiiB  wia  f  madcttia  de  Cnsto*, 

{t/o  que  prcHnfc  íi»rtamente  soy  K\io 
entre  vosotros'  ;  mas  ausente  m)_v  con- 
fiado con  vosotros;) 

2  Ruego,  pues,  que  cuando  estuviere 
presente,  no  tenga  que  ser  atrevido  con 
la  confianxa  ceo  qua  ceiof  en  Éidma  da 
ser^WMiatea  py  ^«y  jggiiay, 

oamai 

3  Pues  aunque  andamos  ül  li  tfW, 

no  militamos  según  li  carne: 

■1  l'orijue  las  armas  di-  iiui  >tra  milii  ia 
no  SI  n  carnales  sino  poiU  ros  ts  en  Dio* 
par^  la  destrucción  de  lorta'c/as': 


jiar^ 
5  Destruyendo 


[OS.  3  toda  aUian 


aUian 


y  oautínuide  todo 
enciade  Crialo» 


4  la  alMdi- 


«oda 

en- 
cía fuere  rnmpHda. 

7  ^  r  Miráis  las  cosas  según  la  apari- 
encia' Si  algimo  está  confiado  en  sí 
mismo  que  es  de  Cristo,  esto  tamiiien 
piense  jior  si  mismo,  que  como  él  es  de 
Oristo,  asi  tarabiep  nosotros  tomos  de 
Oristoá. 


,  lü  oMi  al 

8eRor  noR  dirt  para  edificación  y  no  pxrn 
vuestra  destrucción',)  no  me  avergon- 
zará. 

9  DÍK<t/»  porque  no  pare/ra  romo  que 
os  quiero  espantar  ]>or  carta';. 

10  Porque  á  la  verdad,  dicen,  laa  ear> 
tas  tm  graves  y  fuertes;  mas  la  pra* 
leneia  aatpmk  flMS.  y  la  paWbi»  a»* 


11  Esto  piense  el  tal,  que  cuales  somos 
en  la  palabra  por  cartas^  estando  au- 
sentes, tales  «cr':'mof  taMkntaftliaidMaf 

estando  presentes. 

\2  Porque  no  osamos  entremetemos  A 
comparamos  con  ábranos  que  se  alaban 
á  si  arisM  t  mas  dto^  MtHMtaieai  4  il 
misrooa  par  ü  «damoi,  f  MBpvInÉBat 
consigo  aiáimoe,  no  tm  jalrtBaaa^ 

13  Nosotros  empero  no  nos  gloriorémot 
fuera  de  nuestra  medida,  sino  conforma 
á  la  nieilida  de  la  regla,  de  la  me<iida 
que  Diíts  nos  re))anió,  para  Utgir  aun 
hasta  vosotros. 

14  Porque  no  soa  astendemo»  sobre 
"al  no  llegásemos 

~  a»  al 

de  Cristo 

l.S  No  gloriándonns  fuera  de  miestra 
me<lida  en  trabadlos  ajenos ' ;  nía<  t<-- 
niendo  esi>eranza  del  m-ciniicrito  de 
vuestra  fé,  que  seri'mos  mu\"  em^rarj- 
de<-idos  entre  vosotros  conforme  á  nu- 
estra regla, 

li  Y  qua  aiwmwlfdaaa  al  Bsaagrtto 
a*  las  J^fafTf  «a*  aW  di  maüut,  rita 
entrar  en  la  medida  de  otro  para  glori- 
amos en  lo  que     estaba  apargadoi. 

17  Maj  " 
Sei-»or  • 

IH  Porque  no  el  qtie  se  alaba  h  sí  mis- 


AlCo.li.1;. 

1 


mo,  el  tai  es 


^2|«bbado¡ 


mas  aqpicl  4 


CAPm^T.O  XI. 
Pronffue  $u  di»eur*o  eouira  l>s  /uUo*  aywK*. 
loir',  glori«ndn$e  de  t^ue  ha  ejtrddo  ru  mi- 
nMtrto  «te  rsesMr  mshmm  seeorra,  m 
ka  tMk^m  fas  la 


OJALA  toU  raví  is  un  poco 
ra  «  ;  emitero  toleradme. 
2  Pues  que  os  celo  con  celo  de  Dios ; 
porque  os  ba  desposado  4  wa 
para  pmaaiMii  mmp  aaa  * 
áOristo. 

8  Mas  teme  qua  aona  la 
gaftó  A  Eva  con  su  astuela«,  no  sean 
corrompidos  asi  vuestros  seatidos  en  al- 
guna manera,  v  caigam  de  Ift  rfnpikl» 
«tad  que  es  en  Cristo. 

4  ror<|iie  si  el  que  viene,  pretlicAre 
otro  Cristo  que  el  que  hemos  )Ñ:edicado» 
ó  veoibiereii  otro  espíritu  del  que  habali 


5  Cuanfn  á  mi,  cierto  pienso  qne  en 
Tuida  he  sido  Inferior  k  aquellos  grande* 
apóstoles/. 

O  Porque  aun<]ue  «oí/  l>asto  en  pala- 
bra', em{>ero  no  en  ía  ciencia  A;  mas 
an  todo  somos  ;ra  dd  todo  maDláaatea  4 


««44 
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jtCMt.ia.i8. 


mi.  10b 


(•«I>.  12.  6. 


7¿ 


«c«p>io>io. 


•1O0I.U. 
irtOklS. 


14. 


'j,  10. 

/&».».  »^ 


Man.  A 


y,  lu.  31 


9»  bMiüUándomc  &  mí  mU- 

grite  STmoí  «•  balde? 

ribii  ndu  Mlario  para  ministraros  á  TOB- 
otros. 

9  Y  estando  con  %"osotrn<,  t  tonit-ndo 
nece«dad,  á  ningtino  tie  r...«í>/n't  fui  l  ar- 
KbJc;  porque  lo  que  me  faltaba,  »upli- 
eron  los  hermanos  que  vinieron  de  Ma- 

^yo^Tln-reráaá  de  Crlrto  en  mi  »,  q«e 
e«ta  gloria  no  me  será  cerrada  en  lai 
partes  de  Acháya  •». 

11  <:  Por  qut'  ?  ¿es  iwniuc  no  oh  amo? 
Dios  lo  shW. 
li  Mas  U»  que  hago,  haré  aun  para 
■Mil  ét  aquellos  que  la  de> 
m  «^«Me  «M  aa  gle* 
rían,  taan  haHadoa  •tmifiaáím  *  ww 
otro*. 

l:^  i'oTque  estos  ton  fiüa<a  jiy<rtolg» », 

olirtTos  fraudulento*^,  ttMMl|fBÍnÉOS« 
en  apóitotn  de  Cristo. 

14  Y  no  e*  maravilli ;  jiorqne  el  mismo 
flalaaia    tsmiigitra  en  ángel  de  luxf. 
M  Alá  qm  m  m  mm/ko,  ti  taaiMen 
CnmsfiinutHi  «oaaa  mi- 
}  cuyo  ñn  aarÉ  «in- 
forme á  sus*  obras*-. 

1<5  •  Otra  ve/  dipo :  Que  nadie  me  e«- 
tiriu'  s'-r  Um  o»  ;  de  otra  niaiu-r.\,  reci- 
bidme como  á  loco,  para  que  aun  me 
glorie  yo  un  poquito. 

17  Lo  que  hablo,  no  lo  iMblo  ««pin  el 
ialar,  ano  coroo  en  loem»  «m  esta 
«oaflama  de  i^rla. 

M  FUM  t|iie  rtHid!ioa  «t  glorfan  según 
Ikettne,  tamiiien  to  me  gloriarór. 

19  Porque  de  buena  gsna  toleráis  los 
necios,  siendo  vosotros  sabios: 

20  Ponpje  toleráis  ti  al^mo  os  pone 
en  servidumbre,  si  alguno  o»  tltvura, 
si  alguno  loma,  si  alguno  se  ensalza,  si 
alguno  oa  kliM  en  la  cara. 

..^xifnirtirn'^  iiMiínSir'^uf 

pero  en  lo  que  otro  tuviere  osadia  (hablo 
con  locura)  también  yo  tengo  osadía. 
112  ¿  Son  Hehn'-os  '■>  yo  también  *.  ¿ 
Inraelitas  ■'  yo  tnmhifn.  ,j  í«<.>n  simiente 
de  Atiraliam  ?  tnmliien  yo. 
n  i  htm  miniatroa  de'  Cristo  ?  (como 
lÉMe  iMMi)  9»  mas :  en  IfibiUo* 
fMf  el'im»t  m  eéiuilaai  «UHs 

,  mas )  e»  «nMMMI#  IBWAai  ve- 
ce»''. 

«4  De  lo«  .TikUoi  oi(Me  tCces  he  reci- 
bido riiirt-ma  iir.i'írs  mi'noa  uno». 

25  Tres  ve<-e*  hr  -.ido  azotado  con  va- 
rasa;  una  ve/  aju»<lr«  ado'' ;  tres  veces 
he  padecido  naufragio  :  una  noche  >  un 
día  he  estado  en  lo  profand»  Arla  mar. 

m  Bm  caminos  mvcbm  tcece;  p«U- 
groa  de  ríos,  peligros  de  Mninct,  prif« 
gros  de  los  de  la  naHon,  peli^rro^  de  los 
(ientiles,  peligros  en  la  dudad,  peligros 
en  el  desierto,  ]iellgros  en  la  tMenpiB* 
gros  entre  falsos  hermanos ; 

27  En  tralwjo  y  fatiga,  en  muchas  vi- 
gilias, en  hambre  y  s«d<-,  en  amcbos 
^y— US,  en  fltie  y  «n  desnndee} 
M  «B  0#rweMM  •damaa,  to« 
Mf  ae  agolpe  eeii  <§mt  la  9m 
todas  las  iglesias. 

29  /  Quién  enferma,  y  wo  no  enfer- 
mo <<  ?  ¿  QulAl  ■■Wiillllilj  7  fe  Bo 
me  quemo  ? 

80  Mi  es  menester  gloriarte,  me  glori- 
aré vo  de  le  fee  es  de  mi  flaq[ueza  *. 
31  El  pim  y  Padie  del  Señor  naastro 
ea  bcndHe  pcv  tlf^otjfg 


82  En  I)ama.<tro,  el  capitán  de  la  gente 
del  rey  A  retas  guardaba  la  ciudad  de 

mrtú 

manoa. 

CAPITULO  XII. 

En  pruefin  (fe  ¡n  rertiad  jr  exfflftteiii  i>  .m 
afioitlriindo,  refiert  S<in  PdUo  >m<  i  í«i  rtef 
y  revfliiei<mtaj  y  e0neÍM|pi  viaut/estando 
fu  amor  á  tg$  dUéaNMk 

rUBRTO  mtmm  étraninie  gio- 
%J  itaMie;  «Mi  9tmáii  i  la»  MÉleiiet  y 

á  las  revelaciones  del  SefVir. 

2  Cono/co  A  un  hombre  en  Cristo «, 
que  hace  catori  l  anos''  (si  tn  el  cuerpo, 
nr)  In  r.é ;  si  fuera  del  cuerpo,  no  lo  m  ; 
Dios  lu  sabe)  Alé  iiiiliiftilii  teMn  al 

tercer  cielo. 

3  Y  conozco  tal  iMkllM^  (si  en  el  cu- 
•fpo,óftter*dilewBipe«noloaéj  IHoa 
h  sabe,) 

4  Que  fu»*  arrebatado  al  par^i*!"  donde 
oyó  iNilabras  secreta»  que  el  hombre  no 
pueue  decir. 

5  De  este  tal  me  gloriaré :  maa  de  mí 
mi^mo  nada  nW  gfoilaié,  SfaM»  «a  iBls 
flamiezas< 

6  Por  lo  cual  Ú 
meé  IttMHMato ;  porqne 
pero  i»  d^o,  porque  nadie  piense  de  mi 
mds  de  lo  que  en  mi  ve,  \i  oye  de  mi. 

7  Y  ijorque  la  grandeza  de  las  reve- 
inrií  iiL".  110  me  levante  descometiida- 
nicnte,  me  es  dado  «n  aguijón  en  mi 
ranu",  \m  úii^el  de  Satan.is  /,  i[uv  me 
abufetée,  i>ara  que  no  me  enaltezca  k>- 
brem  añera. 

8  Por  lo  cual  tiea  imam  he  sqgido  el 
8cAory  que  se  gvite  de  mi 

9  T  me  ha  dicho :  B&state  mi  gracia ; 
por<]ue  mi  potencia  en  la  flaqueza  se 
jierfei  ciona.  l'cr  tanto  de  liucna  gana 
me  gloriaré  mas  bien  en  mis  flaque- 
zas A,  porque  tÉUH»  «I  mi  la  poiañela 
de  Cristo'. 

10  Por  lo  enal  me  fseo  en  las  flaque- 
«as,  " 


4BeGb.SL 


•  Bo.  16.  7. 
17. 


itf  de 


porque 

poderoso. 

11  ^  Heme  lioí  lio  un  m  r  io  r-n  ^lorí 
arme:  voi^otros  me  consfrt -ñisteis ;  ¡mes 
yo  habia  de  ser  alabatlo  de  vux.iros 
porque  en  nada  he  sido  menos  que  los 
sumos  apóstoles    aunque  soy  nada'. 

12  Con  todo  esto  las  aeflalM  de  iqpóstol 
han  Alo  hetflifla  entte-  tüatwii  a»  M 
toda  paciencia,  en  scft^hl^  y  M  yvdl- 
gios,  y  en  maravillas. 

1.3  I'onjue  ¿  qué  hay  en  que  habch  sido 
menos  que  las  otras  iglesias,  sino  en  que 
yo  mismo  no  ot  he  sida  eaiglie? 
donadme  esta  ^fü"f^^ 

14  lié  aqnf  mii$  niamjrifc»  fUñ  Ir  & 
TOBoiros  la  teniaiRa  j  na  ot  tcni 
gnvoto ;  porqne  9o  tauóo  ^roeitras  co 

sfis,  >.ino  á  vosotxoi:  porque  no  han  de 
atesoriir  los  hijos  para  los  padres,  sino 
los  padrt  s  para  los  lujos. 

15  Emjuro  yo  de  muy  buena  gana  des- 
penderé y  seró  despendido  jwr  vuestras 
almas;  aunque  amándoos  mas,  sea  a- 
mado  ménos. 

16  Mas  sea  asf.  yo  no  os  lie  i|pa?ado; 
sino  que,  romo  soy  astuto,  áá  be  tolBádo 
por  ent;ifio. 

17  Acaso  os  he  engaitado  por  alguno 
de  los  que  he  envi  ido  á  viSíítros  ? 

IB  Iloi^mé  á  Tito,  y  envn  t  on  '  /  al  her- 
mano/), r Os  eutíañ  .  i¡iii/,i  Tito  no 
hemrts  procedido  con  el  nti^MOM»  espíritu, 
y  yniT  las  mitmas  pisadas  ? 
'  19  %  ¿Pemais  ana  gue  no«  amiairooa 
eonvoMim?  I>«l>Mr<ni)loa,enOiUlo 
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hal  lamos :  man  todO)  JM^ 
vufstr.i  etlificaoiun. 

¿1)  J'i»ti|iit;  titjio  que  cuando  Iletíár*', 
nu  o»  h«ii«  taie&  como  <|uifv»,  >  yo  !>4>n 
hallado  d«  «osotro»  cual  no  qui-rvi<i9: 
qne  hi^  «ntie  roiotros  contiendas,  en- 
fUlM»  In^  4IWiWl<iiiiii.  <letraccionef, 

anmtmsMlmai*  <i>don<w»  bpniiax 
n  Qm  eiiando  viviere,  im  iiwKilt» 

Dio*  «ntre  vo«otTO»,  y  haya  <Ie  llorar  j»or 
tnuchog  df»  los  qweÁnte?i  ¡wilin'm  pecadu, 
y  no  se  han  arrepentido  de  la  innmndl» 
cU»  y  fornicación^  y  deshonestidad  que 


d  Jaftn  10. 

17, 18. 

•ir.a.s. 


•  10»>IL4. 

i  Cap.  5. 10. 


n0a.M.fl. 

»  Db,  4. 2. 

■  mis. 


CAPITULO  XIII. 
Ammata  él  Ayóitol  con  graw»  MutffM  á  ta$ 

em  urna  eAortation  gmrroL 

ESTA  tercera  vtíi  voy  á  voaotro»». 
Kn  lii  liora  de  dos  6  da  >W>  tgatigoa 
con-HÍKttrú  todo  negocio  1>. 

2  He  dicho  ántet,  y  ahora  dijio  otra 
▼ez  como  pmcntc  i  j  aboca  au<«nte  lo 
escribo  6  loa  t|d*  int«i  p«e««Ni«»  j  á 
todoa  loa  dann*}  ^p*  al  vof  o(n 

no  paréjonaié': 

3  Flus  ídiwai';  una  pnipba  de  Cristo 
que  habla  en  mí,  ei  cual  no  es  fl^co 
liara  con  Toi«tipa»4nlaa  w  immImho  w 
TOsotros*. 

4  Porque  aunque  fué  crucificado  por 
Aft^Mn/»  «niiero  vive  por  {mt^iK  Ía  de 
IKot.  Fb«  también  noaonoa  tomos  fla- 
cos con  41*niia  vlviiiiaoa  «oa  4  foc  la 
potencia  d«  wo»  pu»  «qmoagtnif. 

»  BstBitaAot   ^miMVM  mtaauM  d  «- 


tais  en  fó;  probáoa  á  voiotiot  nalamo*». 
i  No  os  conocéis  á  voioiros  mismos,  que 
.fesu-CrUto  est\  «AmoMlMa*?  il]Ñt  no 

sois  reprobados '. 

tí  Maü  es)>eTu  que  0'<nocerúis  tios- 
otros  i>n  »omoB  nprobadoa. 

7  V  oramos  á  Uoa        oliiguna  eosa 
I  aw  panada*  Aoaotxo*  sea- 

tnaotiadü»  mas  |i«r»  que 
vosotros  hagáis  lo  que  es  bueno,  aunque 
nosotros  seamos  como  reprobado*. 

8  Porque  ninfíiina  cosa  potlemos  con- 
tm  la  verdad,  sino  por  la  verdad*. 

9  l'or  lo  cual  nos  po/anio»  que  í.ennr»«>s 
nn.'votros  ilaáXM,  jf  i^xe  vosotros  estéis 
fuertes :  j 


10  Por  tanto  oe  caoribo 

por  no  tratar  i^resente  con  maa 
oonferme  á  la  potestad  oua  al " 
ha  dado  para  idlfliarfa«,  y  b»  pwt 

destruciion 

11  •[  lli-sta,  hemianoft,  rjue  tentrals 
goqto,  seáis  pet&oto)!,  tengaii»  consola- 
i  ton,  sintáis  una  misma  cosa»,  tengáis 
paz ;  y  al  Dina  da  fas  y  áa  oaddaA  aaafc 
con  i>uwtwa» 

IS  Salndaos  los  unos  á  los  otros  con  ósctt> 
lo  santo     Todos  los  Santos  os  salodan. 

i;{  La  fírat  ia  del  .Señor  Jesu-C  rtito,  y 
el  amor  de  líios,  y  la  participación  del 
E^  v n  i t u  Sania/ Ht  «MB 
'  Ameu. 


La  Segunda  á  kw 
ada  de  Fillpaa 


Oodatiaaftié 


IiA.  EPÍSTOLA  INDL  AFÓ8T0L  SAN  PABLO 


A  LU3 


GALATAS. 


CAPITULO  I. 
Reortudt  á  lat  Qélata»  tur  haber  dailo  oidúá 
á  ntu'f  fiúto»  urníftíiit',  ahofufonamio  la 
iftv'rif, r<  te*  haMa  rnteüado,  f  fiM  r«- 
ríhi*  n  (i€  jHm-Oritto,  BúUr*  Je  fMista 
H  ,rntei,  V  t»i  hito  i^mMinmtw/t  m^fm 
$n  eouvtrmon. 

PABLO  ap<Utol,  no  da  los  hombres, 
ni  por  hombre,  mas  por  Jesii- 
Cristo»,  y  por  Dio»  el  Padre,  qutí  lo 
ir«.>.u<-it''i  fie  los  inucvti^s, 

2  Y  lo<im  im  hermanos  que  cstAn  con- 
migo, á  las  iglesias  de  Galaclal* : 

8  Gracia  ma  á  «oiotnM»  ;^,pax  de  Dios 
él  Paidtv,  y  ¿a  onattm  8«br  Joni» 

Cristo  e, 

4  El  cual  se  dió  ¿  sí  mismo  por  nnes- 

Iros  pecados  '^  para  lil>r. irnos  de  e>le  pre- 
sente sij:!o  malo    roidoruie  ¿  la  volun- 
tad de  Hios  y  Padre  nuestro; 
.'>  Al  cual  e«  la  gloria  por  siglos  de 


>s  ■'  r  <5  l>u,set>  <le  aiiriuiar  u 
Cierto  qua  ^^^¡^^^^¡^^^' 


Amen. 


0  *^  Estoy  maravillado  de  que  tan 
pronto  os  hayáis  traspasado  del  que  os 
ñamó  &  la  ifítcfat  de  Cilato/«  á  otro 

evan^íllo : 

7  No  que  hav  otro',  sino  que  hay  al- 
ífunos  (jue  is  inquietan,  y  quieren  per- 
vertir e!  .    ii  -flio  de  Cristo*. 

B  Mas  aun  %i  nosotros,  ó  un  ánuel  del 
«Ma  OS  anunci&re  otro  evangelio  del 
que  os  hemos  anunciado,  sea  anate- 
ma'. 

9  CtWio  Antw  henvíff  dicho,  ♦■twMjm 
tfMCti  dteeffnos  otm  ▼ex  s  si  alguno  os 

anuneiáre  otro  e\'.in(;élio  dd  ImImís 
recibido*,  sea  anatema. 


10  Porque  f  persuado  yo  ahora  k  hom- 
bres 6  ik  I>i 
hombres  l  ? 
dára  á  loa 

llY        Oft  kaffo  saber, 
que  el  evangelio  que  at  ha  sida 
¿lo  por  roí,  no  es  según  bombm 

12  rúes  ni  vo  lo  n-vihí,  lu  lo  nprmdí 
de  hombre»,  sino  pt)r  revelación  de 
Jtsu  - Cristo'. 

13  Poniue  ya  habei»  oUlo  actxca  de  mi 
conducta  otro  tiempo  en  el  Judaismo: 

Íuc  perseguía  sobremanera  la  IglMia  da 
Uos.y  la  destruía;*: 

14  Y  nwmfaohaha  a»  JadataM  ta» 
bre  ranchos  da  mia  igwalet  an  mi  na- 

•  ion,  sitndü  muy  mas  celador  fwt  todo» 
de  las  tradiciones  de  mis  padieí'/. 

15  Mas  (.'uiuido  ))IuKo  li  Dios,  tjue  tn« 
apartó  ciesde  el  vteiiUe  de  mi  inadrv, 
y  me  llamii  por  su  gracia, 

16  Revelar  4j«  fiik»  «n  mi«,  par»  ^am 
le  predicase  <«tnl¡N  IkniUlit,  |M«fD 

M  eoatet  aoB  «itiia  7  iin«H>  I 

17  Nt  f«  á  J«f«tBMro  *  las  que  enm 

apóstoles  Ante«  que  yo;  sino  que  me  fui 
&  la  Arabía,  y  volví  de  nuevo  á  Da- 
masco. 

18  De«i»ue<i,  ijasados  tres  añM\  fiií 
¿  Jerusaiem  '  á  ver  4  l!«4*»|s  J  MMlV» 
con  él  quhnee  dias. 

19  Mas  k  nUuntn  otio  da  |M 
vi,  siM  á  JiM^f  al  hwtai  'dat 
florf. 

¿o  y  t  u  esto  que  os  escribo, 
I  jante  de  ^^*o*f  "o  miento 
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31  Después  fui  &  las  partes  de  Siria  y 
de  Cilicia  «. 

32  Y  no  era  conocido  de  vista  k  las 
iglesias  de  .ludt^a,  que  eran  en  C.risto¿. 

33  Solamente  habian  o.do  acerca  de 
mi  :  Aqud  que  en  otro  tiempo  nos  jjer- 
seguia,  ahora  anuncia  la  fé  que  en  otro 
tiemi>o  de>truia. 

34  V  glorificaban  á  Dios  en  mi. 

CAPITULO  II. 

Ban  Pallo  predica  contra  lotjtdso»  ap(t$lnle$ 
y  lo»  JudaünHiei,  lUHiUneia  que  en  íIm- 
/i'ot^uia  hito  <f  Pedro  por  §u  repren»ivo 
dtttfiiulo  para  con  los  laU§,  reeordáiulo 
con  tal  motivo  que  tuidie  c*  judijicado  niño 
por  la  ft  en  Jeru^ritlo,  y  no  por  Uu  obriu 
íUla  t»y. 

DESPUES,  pasados  catorce  aflos,  fui 
otra  vez  ¿  Jerusalem  a  juntamente 
con  BeriiaL>é,  tomando  también  comniuo 
á  Tito. 

3  Empero  fui  por  revelación,  y  comu- 
niquéles  el  evangelio  que  predico  entre 
los  Gentiles;  mas  particularmente  á  los 
que  parecian  ser  algo,  por  no  correr  en 
vano,  ó  haber  corrido ''. 

3  Mas  ni  aun  Tito,  que  c«taba  con> 
migo,  siendo  (jriego,  fué  corapelido  á 
circuncidarse. 

4  V  ew  por  causa  de  los  falsos  her- 
manóse,  que  se  entral>an  secretamente 
para  espiar  nuestra  li[)ertail  que  tene- 
mos en  Cristo  Jesús  para  ponernos 
en  servidumbre ' ; 

5  A  los  cuales  ni  aun  por  una  hora 
cedimos  sujetándonos,  para  que  la  ver- 
dad del  evangelio  permaneciese  con  vos- 
otros. 

6  Empero  de  aquellos  que  parecían  ser 
algo,  (cuaiek  havan  sido  algún  tiempo, 
no  tengo  que  ver ;  l»io8  no  acepta  apa- 
riencia de  hombre/;)  á  mi  ciertamente 
los  que  i>arecian  ser  algo,  nada  me  di- 
eron. 

7  Antes  por  el  contrario,  como  vieron 
que  el  evangelio  de  la  incircuncisíon  me 
era  encargado  como  á  Pedro  el  de  la 
circuncisión, 

8  (Porque  el  que  hizo  por  Pedro  para 
el  a|>o>itolado  de  la  circuncisión/  hizo 
también  por  mi  para  con  los  (lentiiesA,) 

U  V  Gomo  vieron  la  gracia  que  me  era 
dada,  Jacobo)|,  y  Cejih-u,  y  Juan,  que 
parecían  ser  las  columnas «,  nos  dieron 
las  diestras  de  compañía  á  mí  y  á  lier- 
nal>é  i,  para  que  nosotros  predUatemoa  á 
los  üentiles,  y  ellos  k  la  circuncisión. 

lU  Solamente  not  pidieron  que  nos  a- 
cordasemos  de  los  pobres  ;  lo  mismo  que 
fui  también  sol'cito  en  hacer  ^. 

11  %  Em|)ero  viniendo  Pedro  |  k  An- 
tio<]uiia,  le  resistí  en  la  cara,  porque  era 
de  condenar. 

12  Porque  ántes  que  viniesen  unos  de 
parte  de  .lacobo  t,  comía  con  los  Uen- 
tilesm;  mas  des])ues  que  vinieron,  se 
retraía  y  apartaba  teniendo  miedo  de  los 
que  eran  de  la  cir-  uncision. 

13  Yá  su  disimulación  consentían  tam- 
bién los  otros  Judíos  ;  de  tal  manera  que 
aun  Bernabé  fuú  también  llevado  de 
ellot  en  hu  simulación. 

14  Mas  cuando  vi  que  no  andaban  de- 
rechaniente  conforme  la  verdad  del 
evangelio»,  dije  á  Peilro  dolante  de  to- 
dos*: Si  tü,  siendo  Judio,  vives  como 
los  Gentiles  v  no  como  Judío,  ¿por  qué 
constriñes  k  íos  Gentiles  á  judaizar  ? 

15  Nosotros  Judíos  naturales,  y  no  pe- 
cadores de  los  (íentilcsp, 

16  Sabiendo  que  el  hombre  no  es  justl- 
ticadu  por  las  obras  de  U  ley?,  sino  por 
la  fé  de  Jesu-Cristor,  nosotros  también 
hemos  creído  en  Jesu-Cristo,  para  que 


fuésemos  justificados  ]>or  la  fó  de  Cristo, 
y  no  ]>or  las  obras  de  la  ley  :  por  cuanto 
por  las  obras  de  la  ley  ninguna  carne 
será  justificada*. 

17  Y  si  buscando  nosotros  ser  justifica- 
dos en  Cristo,  también  nosotros  somos 
hallados  pecadores,  icm  por  eso  Cristo 
ministro  de  nuestro  pecado  ?  En  ningu- 
na manera. 

IB  Porque  si  las  cosas  que  destruí 
las  mismas  vuelvo  k  edíHcar,  trausgre- 
8or  me  hago. 

19  Porque  yo  por  la  Icjr  soy  muerto  á 
la  ley     para  vivir  á  Dios 

20  Con  Cristo  estoy  juntamente  cru- 
cificado-', y  vivo;  no  ya  yo,  mas  vive 
Cristo  en  mi:  y  lo  que  ahora  vivo  en 
la  carne,  lo  vivo  en  la  fé  del  Hijo  de 
Dios,  el  cual  me  amó,  y  se  entregó  & 
sí  mismo  por  mí  y. 

21  No  desecho  la  gracia  de  Dios.  Por- 
que si  por  la  ley  tuese  la  justicia,  en- 
tónces  por  denuts  c  murió  Cristo. 

CAPITULO  III. 

Retonviev*  <f  lo»  Gálaia*  por  ru  detohtdien- 
cia  A  la  verttad,  y  prufbaie»  con  el  ejemplo 
de  Aliraham  la  vrrdaitera  Jtuttcia  c» 
por  la  /é,  jf  no  por  la  Ley,  cuyo  oficio  y 
jin  le»  etjiica, 

¡  /^H  Gálatas  insensatos'!  ,< quién  os 
yJ  fascinó,  para  no  obedecer  k  la  ver- 
dad, ante  cuyos  ojos  Jesu- Cristo  fué 
ya  descrito  como  crucificado  entre  vos- 
otros h  ? 

3  Esto  solo  quiero  saber  de  vototro« : 
r  Itecibisteis  el  Espíritu  c  por  las  obras 
de  la  ley,  ó  por  el  oír  de  la  té  ? 

8  ¿  Tan  necios  sois  ?  ¿  Habiendo  co- 
menzado por  el  Espíritu,  ahora  os  per- 
feccionáis por  la  carne  <^  ? 

4  ¿  Tantas  cosas  habéis  padecido  en 
vano  (  ?  si  empero  en  vano. 

5  Aquel,  pues,  que  os  daba  el  Espíri- 
tu,  >•  obraba  maravillas  entre  vosotros, 
ihitc'ialii  ñor  las  obras  de  la  ley,  ó  por  el 
oír  de  la  le  ? 

(J  Como  Abraham  creyó  á  Dios,  y  le 
fué  imputado  á  Justicia /, 

7  Sabéis  por  tanto  que  los  que  son  de 
fé,  los  tales  son  hijos  de  Abraham y. 

8  Y  viendo  Antes  la  escritura*,  que 
Dios  por  la  fé  habia  de  justificar  los 
Gentiles,  evangelizó  ántes  A  Abraham, 
dicicnJi):  En  ti  serán  benditas  todas  las 
naciones  i. 

9  Luego  los  de  la  fé  son  lo»  benditos 
con  el  creyente  Abraham*. 

10  Porque  todos  los  que  son  de  las 
obras  de  la  ley,  están  bajo  de  maldición. 
Porque  escrito  está :  Maldito  todo  aquel 
que  no  permaneciere  en  todas  la»  cosas 
que  están  escritas  en  el  libro  de  la  ley 
para  hacerlas/. 

11  Mas  i>or  cuanto  por  la  ley  ningimo 
se  justifica  para  con  Dios,  queda  mani- 
fiesto :  Hue  el  justo  por  la  fé  vi\irá»». 

13  La  ley  también  no  es  de  la  fé»; 
sino.  El  hombre  que  los  hiciere,  vivirá 
en  ellos». 

13  Cristo  nos  redimió  de  la  maldición 
de  la  ley,  hecho  ]M)r  nosotros  maldi- 
ción;»; (pnrque  está  escrito:  Maldito 
cualquiera  que  es  colgado  en  madero  «:) 

14  ¿'ara  que  la  liendicion  de  Abraham 
fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  Je- 
sús r;  para  que  por  la  fó  recibamos  la 
promesa  del  Espíritu*. 

1.5  ^  Hermanos,  hablo  como  hombre: 
Aunque  un  pacto  tea  de  hombre,  con 
todo  tiendo  confirmado,  n.idie  lo  can- 
cela, ó  1c  añide. 

lü  A  Abraham  fueron  hechas  las  pro- 
mesas, y  á  su  simiente'.  No  dice:  Y 
á  las  simiente»,  cumo  de  muchos,  sino 
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como  de  uno.  Y  ¿  tu  simfente,  la  cual 
e»  Cristo. 

17  Esto  puei  digo:  Que  el  contrato 
confirmado  de  IHoi  paim  oon  OriMo»  la 
1a$  q¡m  tmá  hecha.  iiiHwbíi  ntos  y  tre- 
»■  aAoe  dMpues    n»  I»  «broga»  para 

InTalklar  la  promeM. 

IB  Porque  si  la  herencia  es  j>or  la  lev, 
va  no  será  por  ¡a  iiromesa  • :  empero 
)>ios  por  la  prome!»a  hiio  la  donación  ú 
Abraíiain, 

19  ¿  Pues  de  qué  sirve  la  ley  ?  Fué 
poMla  fOff  «Mía  de  las  relielionM', 
hMta  que  Tinten  U  afaulenee  á  quien 
fb4heeba.Ie 

por  los 
diador o. 

20  V  el  mediador  M' 
Dios  es  uno  fe. 

21  Lue^'o  ¿  la  lev  e*  contra  laa  prome- 
ne  de  Dios?  km  ningún»  meoera: 
porqu*  il  t»  i^'  éabk  míiIüh  ttiMfioar» 
la  JuitlfltelMeaÉ>«aMMMMMi  foc  In 
ley. 

22  Mas  pnrnrrú  la  K<cTÍtura  todo  de- 
bajo de  pecado  c,  para  que  ia  prometa 
fuese  dada  á  loa  «ny«ilw  por  M  #  de 
Jesu-Cri&torf. 

93  Empero  ántes  que  viniese  la  fé  es- 
tábamos guardadoe  debiúo  de  lo  l 


*  BO.S.U. 


<  B4».8.U, 

ir. 

•<1C<».12.2. 


y  pobrt'-i  rudimentos  en  los  cuales  que- 
réis volver  i»  servir  ? 

10  Guardáis  loe  dioe,  j  leo  meeee,  y  loe 
tiempos,  y  los  OlWJl 

11  Tem  * 
bajado  • 

l¿  Hermanos,  os  ruego,  sed  como  yo, 
jiorque  jo  unj  como  vosotros?:  ningún 
ii^ravio  me  habéis  hecho. 

1.3  Que  vosotros  sabéis  que  por  flaque- 
za de  carao  áe  OMMitf  «I  OTOBfellO  Ol 
principio. 

14  Y  no  dCMchoMil 


>i|fo  de  lo  ley, 


ayo 
qne 


déMB 

fi  De  manen  qoe  lo  ley  w 

filé  i'ara  llrvarmin  A  Cristo*, 
fuésemos  justificados  por  la  fé, 

2!í  Mas  vt^ida  la  W«  ja 
debajo  del  ayo. 

2«)  Porque  lodos  sois  MjDO  do  INOO  pOT 
la  fé  ea  Crido  Jesús/. 

97  Poique  todos  los  que  habéis  sido 
bouHiodos  en  Ciirto,  no  GkMo 


23  No  hay  Judío,  ni  GrfpRo ;  no  hay 
sierro,  ni  liln'e;  uo  hay  varou,  ni  hem- 
hr^  li  :   por(]ue  tOdOO  eOOttlOO  OOit  1WO 
en  Cristo  Jesús. 
29  Y  si  vosotros  «>it«  de  Cristo,  cierta- 
la  simiente  do  J^btriiam,  soía». 


ála 

cAPiTirio  ir. 

•a  la  ley  amtigm*  eon  un  Mar,  f  d 
Judio»  con  un  pmpUo:  úice  (¡tm  Oritto 
MmftgaAto$  hombre»  «n  Ubtriad.  D€9pue$ 
m  WWiti  «lpr«no»«5  de  ttntimitnto  atno- 
tolo,  grwámper  la  Xtcrtíura  mi*ma,  cm- 
OmI»  mKo  di  Imae  I  lematl,  la  Uy 
dütflla  M#  mmAi  koáM'  iten  ¿ms  la  Iém  ím 

V^^Bvv^^V    ^^^r    ^^^^^^^^     ^p^^^ww      VV^^^v    ^^^^w  ^^^n 


TAlKBIEN  digo:  Enti«tanto  que  el 
heredero  es  nlfio,  en  nada  diflere  del 

siervo,  aunque  es  señor  de  todo  ; 

pa^e. 

S  At(  también  noeetrae,  cuando  era- 
iriliee|  qoawo  jloreoo        tos  ru 
uieo  oel 


4  Mas  -tenido  el  cu  ni  pUmlento  del 
tiempo,  Dios  envió  su  Huo,  hecho  de 
mujer,  hecho  siibdito  f  á  la  ley, 

6  Para  que  redimiese  los  que  estaban 
debajo  de  la  ley,  á  fin  qnVMOlMMinMi 
la  adopción  de  hijos. 

(3  Y  }H>r  cuanto  sois  hijos»  IHoo  envió 
el  Emiritn  do  ta  Hito  en  iniKioi  eora- 
miesVai  odol  «tañaTAMbo,  Mío». 

7  Así  que  ya  no  eres  nm  rfOMo,  sino 
hijo;  y  si  hijo,  también  henndoio  de 

Dios  \wx  (Cristo  c. 

8  *i  Antes,  en  otro  tiempo»  no  cono- 
ciendo á  Dios,  servíais  ú  IM  ^(10  fOT 
naturaleza  no  son  dioses  d  • 

9  Mas  ahora  habiendo  conocido  á  Dios, 

do  Dio*, 

él99  ' 


d  moo  bien*  siendo 


eeraoA}  ántee  no  TCefltMei9  oeeno  A  nn 

Angel  de  D5os«,  como  á  Cristo  Jesús*. 

15  ¿  Dónde  está,  pues,  vuestra  biena- 
venturanza ?  porijue  yo  o>  doy  teitiino- 
nio,  que  si  se  pudiera  hacer,  os  hubierais 
sacado  vuestros  ojos  para  dármelos 

16  i  Heme  pues  hecho  vuestro 
go,  diciendoos  la  verdad  ? 

17  Tienen  oolaa  ' 
tt«i<;  iaam,  m 
para  que  vosotros  Idís  celéis  k  ellos. 

18  Bueno  e»  ser  celosos»  roas  en  bien 
siemiire;  y  no  solamenlO  OVndn  OOlOiy 
presente  con  vosotros. 

19  liijitos  mios,  que  vuelvo  otra  vez  k 
estar  de  parto  de  vosotroa»  basta  que 
Orteto  sea  fbemado  en  «wolraee^ 

90  Querría  «lerto  «Mor  ahora  eon  to«- 
otros,  y  mwtar  mi  toc;  porque  estoy 
perplejo  en  cuanto  t\  vosotros. 

21  ^  Decidme»  los  que  queras  estar 
dobló*  <*i  la        ¿«fr  ImMo  oMo  U 

98  Porque  escrito  eel§  ^HO  Ahraliara 
tuvo  dos  hijos ;  uno  do  la  sierva  el 
etoo  de  la  UbM*. 

98  Mas  el  de  In  ilervs  n«ld  eegun  la 
earoej' ;  pero  el  tie  la  llbw  «mK  por  la 
promesa. 

24  Ivas  cuales  cosas  son  dichas  por  ale- 
i;v'ri  i:  porque  estas  mujerte  son  los  dos 
partos ;  el  uno  ciertamente  del  nwmte 
Sina,  el  cual  engeOdRépm  OtftMnnk 
bre,  que  es  Agar. 

95  Porque  Agar  ó  Sina  es  un  mente  ám 

SaSf'  *Tnroitliii!i  "üi^'lijf  Jutl 
sus  h^os. 

9S  Masía  Jeru&iilCT^d^ainrtba^ Ubre 

otros. 

97  Porque  est&  escrito:  Al«ipTate,  es 
téM  qao  no  pares ;  protumpe  en  ulahan- 
m»  f  OiHMt*  la  que  no  estás  de  parto  ; 
po^pM  «Mi  oen  loe  litteo  do  la  dolado, 
quo  do  m  qne  Ceno  nwMon 
9H  Así  que,  hermanos,  nosotros»  conen 
Isaac,  somos  hi^jos  de  la  promesa  «. 

29  Empero  como  tnti'm-  es  i-I  i  jue  era 
engendrado  según  ia  carne, _yei»egnia 
al  <iue  habia  nacido  ssgMI  Oi  SmMtB'y 
asi  también  ahora  ». 

80  Mas  ¿  qué  dice  la  Baorítor»  ?  Behn 
ftMMéia alona  y  &ea  li^t  penipnan 
serA  hcMdeco  ««  hila     In  riervi  «OA  41 
hijo  de  la  libre*. 
31  pe  mniera»  hermanoe»^^ 
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CAPITULO  V. 
EaMrtaHem  dpentunteer  firrnm  en  la  UbtHmá 

CriUo,  y  ecudat  de  la  grada,  á  Im  mc 
Imteam  ter  juetifieenloe  pnr  la  Ley/  y  «Mr- 
pue»  de  rteonHmdarUa  ia  áe  la 
tnntnera  la*  abra»  rf«  la  eoriM.  y 
ettalet  iriti  los  /rnto*  del  K'pirüu. 

ESTAD,  pues,  firmes  en  la  libertad 
con  que  Cristo  nos  hizo  librea*.  « 
no  'vMvaie  atoo  veo  á  eer 
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9  Hfanilií,  JO  Pablo  os  digo :  Que  ú 
os  ettemu^dáreis,  Cristo  no  ot  aprove- 
chará nada. 

'^  Y  otra  vez  vutho  i  jij-titesiar  4  todo 
homl)ro  que  se  t  ircuncidáre,  <|UB  Miá 
obligado  »  hacer  toda  la  ley. 

4  Vacíos  sois  de  Cristo  los  que  por  la 
m  jattifleda»;  d«  tg  gntalA  iiabcla 

caído. 

fi  Porque  nosotros  por  el  Bspkitu  es- 
peramos la  esperanza  de  la  Justicia  por 

la  f>'  -. 

C  Torcjue  en  f?Tisto  .Tcíixis  ni  la 


cír- 


*  Cap.  6. 12. 
{ 1  Co.  1.  28. 


cimcision  vale  algo,  ni  la  incircunel- 
sion  ^ ;  sino  la  fú  ijue  obra  por  ia  cari- 
dad*. 

7  Vosotros  «miáis  WflR/t  ¿qjatén  os 


"•IMS. 

16. 

•1O0I.I119. 

M«t.  7.  12. 

<r  Bo.  7.S. 


«  Bo.  6w  14. 

7  8.  X  14. 


los 


hermanos,  á 
•olamen 


erueiA(»do  te  flUOM' 
conoupfscenctes. 

25  Si  vivimos  en  el  EspMla» 
también  en  el  Espíritn  «. 

2t>  X  r  unos  codiclosotí  de  vana  glo- 
ria', irritando  los  unos  á  los  oCxoa»  en- 


VOsp.S.90. 
I0.&6. 

'  C  sp.6.16. 
Bo.  ft.4,5. 


•  l  Co.  6. 9, 
10. 

Ef.  5.  3,  0. 

•  Ro.  6.  21, 
'Zi. 


embarazó^  pm  no 

8  Bsta  Mtsuaslon  no  es  de  aquel  qne 

os  llama  ^. 

í)  l'n  poco  de  levadwm  leuda  toda  la 
masa  >. 

10  V'o  confio  de  vosotros  en  el  Señor, 
que  ninguna  otra  eosa  sentiréis ;  mas  el 
que  os  Inquieta*  UevairA  ti  juicio,  quien 
quiera  que  M  wm» 

11  T  yo,  hermanos,  si  aun  predico  la 
dreunclaton,  ¿por  qué  padezco  perse- 
cución todavía^?  pues  qut  qjpUiSo  es 

el  eÑcAndalo  de  la  eruz'. 

12  Ojalá  fuesen  ttlIlMa 
que  os  itufui^an. 

13  ^  Porque  vosotros, 
libertad  hMs  sido  l\ 
te  que  no  ««ir  la  lib(nt|4 
á  la  carne  M; 
unos  á  los  otros". 

1  í  r^r  uie  toda  la  lev  t-n  .upu'vta  sola 
pHlat;ri,  ae  cum|ile;    .iniarus  «tu  pró- 

III  1  como  á  tí  mismo". 

1'^  Y  «i  os  mordéis  y  os  coméis  loa  unos 
á  los  otrec,  minul  que  UmMMk  no  os 
oonsnmais  los  nnot  A  loa  oCmi. 

M  ^  Digo,  «Mié  Attdiá  «n  •!  Eapiri- 
Itt»  7  no  s«M||Éb  te  oononfiMMwn  de 
te  carne />. 

17  Porijue  la  carne  codicia  contra  el 
Espíritu,  V  el  Espíritu  cimtra  la  Lame?-, 
y  es  tai-  >,  1-,  --e  ojxMitn  ia  una  á  la  otra»", 
para  que  no  iiagau  todo  lo  que  quisie- 
reis. 

IB  MassiMtentadaaitelSapffittt,  no 
estáis  deb^^  At  te  Loy'. 

19  T  manifiestas  son  laa  obras  de  la 
carne',  que  son :  adulterio,  fornicación, 
inmundicia,  luiuria, 

90  IdoIntríH,  liechieerías,  enemistades, 
pleitos,  /elcis,  iras«  OOQttemtal*  dfMO- 
siones,  berdias. 

n  XtevMHt^  bomleidiea,  borracheras, 
bonqwtéot»  y  «oim  •etníjoarw  *  «s- 
tmt  dr  tea  «antea  oa  áeñuét»»  eomo 
ya  0$  he  anunciado,  que  los  que  harén 
tales  cosas,  no  hcreden'm  el  reino  ile 
Dios*. 

SÍ9  Mas  el  fruto  del  ££píritu  es  * :  Ca- 
ridad, ^o7o,  pa«,  «ateMMtf^  ftwigtti- 
dad ,  liondad,  fe, 

23  MMHMdmnbre,  ttinftatoak  Oontra 
tatea  «Boiaa  no  htg  íey*» 

M  Paiq,ve  te»  qv»  «m  d»  OllstOj  han 


OAFITULO  VI. 

C¡m»m1ttm  ofwJar  oaes á  <rfrw  «w  «I  fí«r< 
íMú  dK  tes  oIHimIss  erUttamm.  Pmrm  eogir 
M  mmtarto  mmkrtir.  m  «HMohé 

menis  ha  dé  ^¡tortwm  m  ta  «ms  dit  Jmm» 

Critto. 

HERMANOS,  si  alpuno  ftiere  toma- 
do en  alguna  falta,  vosotros  que  aoit 
espirituales,  restaurad  al  tal  oaa  «1  «•<• 

Sízitu  de  manaednmlma;  «omldlifo- 
Ota  A  ti  mbmo,  yoRQW  Ht  no  Mnt 
también  tentado. 

9  Solire!  1  (  a  l  I  os  Unos  laa  cargas  de  los 
otros* ;  v  c  umplld  así  la  ley  de  Cristo  e, 

3  Porque  ei  que  estima  dt-  si  Míe  i  s 
algo,  no  siendo  nada,  á  si  mismo  se 
engaña. 

4  Asi  qne  oada  nno  o^aniiiio  m  obra, 
y  entdneea  tendxA  gl^vte  tote  TCfpeeto 
de  8Í  mismo  j  no  w  otro'. 

6  Porque  cada  cu»!  lletatA  ski  earga*. 

6  V  «1  i|iu  >  <  enseñado  en  la  p  i'.alsra, 
coiiiuu:  n!i-  i  ii  todos  los  bienes  al  que 
lo  instru  M  '  . 

7  No  os  engañéis :  Dios  no  puede  ser 
burlado:  que  todo  lo  que  el  ^oflAlO 
sembráre,  eso  también  segará. 

8  Porque  el  que  sitmbra  para  «m  «ame, 
de  la  carne  Jegará  corru^x:ion' ;  mas  el 
que  siembra  para  el  Espíritu,  del  Espí- 
ritu set^rtrá  vid^  tteviia». 

9  No  nos  cansemos,  pues,  de  hacer 
bien '  ;  que  ú  su  tiempo  septráBIAij  'A 
no  hubiéremos  desntayado^. 

10  Así  que  entretanto  que  tenemos 
tiempo,  hagamoa  bten  á  todos',  r  ma- 
yormente á  loa  ^temáalleoa  de  la  n«. 

11  %  Mirad  «n  «oaa 
o«  he  esbrtto  Ae  mi  mano. 

IS  Todos  los  que  quifren  aj^'a^ar  en 
la  carne,  esto»  os  constriñen  A  que  os 
circuncidéis,  solamente  ¡i  r  11  >  padecer 
persecución  por  ia  cruz  de  Cristo. 

13  Porque  ni  aun  los  mismos  que  se 
circuncidan  goardM  te  Icgrj^alno 

(¡uieren  que  VOtOttOt 

dos,  para  gloriaxao  OB '%  ntiUro  euno. 

14  Mas  iéjos  ialé  do  mf  ¡^«vterroe, 

sino  en  la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristojKjr  el  cual  el  mundo  me  et 
crucilicu(ít)  ú  mi,  y  \i>  Lj  inundo^, 

15  Porque  en  Cristo  Jesús,  ni  la 
«nnoMon  vale  nada  9»  ni  la  ' 
cisión,  sino  la  nueva  criatura  r. 

10  T  todos  1<M  qno  mnanytewB  «en* 
forme  á  esta  regla,  paz  sobre  ellos,  y 
misericordia,  y  sobre  el  Israél  de  Dios». 

17  De  aquí  adelante  nadie  me  sea  mo- 
lesto ;  porque  yo  traigo  en  mi  cuerpo 
las  marcas  del  Seí^or  Jesús'. 

18  Hermanos,  U  gracte  de  nuestro 
Sefior  Jesu-OrtilO  «W  OOB  flMlM  «l^- 
rltu«.  Amen. 

S^nviada  de  floma  A  tea  QitetM. 
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17. 


iii  1/  glorin  tt  vos  tlatt 
1,'\i-Cr>-l",  exaltan!»   /"lr>    fiM'.a»  lal 

e<jiMis,  liisho  calitst^      ímia  iu  ¡^sia. 

PABLO,  apústol  de  Jetu-Oritto  por 
la  voluntad  de  Dios,  4  los  anta*  y 
fieles  en  Cristo  Jetus«j  que  ettia  en 

£f«so&: 

8  Grac5a  »fa  U  TOMtros,  y  pax  de  Dios 
Padre  nuestro,  )  del  Setk»  .To»u-Crisito  f. 

3  ^  tíetidito  fl  Dios  y  Vnám  áéí  beüar 
nuestro  Jesu-Cristo^,  el  cual  nos  ten- 
deo oQiii  fcod*  bendición  espiritual  en 
lugam  cttaMlalat  en  Cristo ; 

4  9>0gm  not  Mco|dó  «u  él  Antas  de  la 
ñindaclon  del  miiiMo«»  pera  que  Atese- 
mos santoa  j  ala  duant*  de 
éi  en  amor ; 

I  r,  ILibifiuliinos  predestinado í  para  ser 
adoptados  li^os  por  Jesu-Cxisto  en  sí 
raisnio,  BCffUn  «I  pittO  dksifo  d«  mi  vo- 
luntad, 

6  Para  alabanza  de  la  sloría  á»  MI 
{^ctelft*,  oon  Ja  «mwI  osa  niao  aoqptot 
en  d  amado': 

7  En  el  c«al  tenemos  rwlencion  por 
su  saMcret,  lii  ruinibion  dt  pecado»  por 
las  I  >  ;i  ¿a*  de  ru  gracia, 

H  l^ut:  bobrealiundú  eu  nn^nlru»  eu  toda 
sabiduría  t;  intu!tgfiiL  : 

9  Descubriéndooos  el  misterio  de  su 
voluntad*  segnn  au  bene)tlúc-2to,  que  se 
hahia  ])rapuesto  en  sí  mismo/, 

10  De  reunir  todas  la*  cm»*  en  Cristo, 
I  en   1  dis]>eiiK:^ci<»i  del  euinpiintiento  de 

los  Ueiapo4k«»,  a*i  las  qu»  eMm  «n  los 
;  cici.'k»  «omo  Itt  que  «átfi*  «n  Ift  tier- 
ra «» : 

11  En  di,  digOf  en  quien  asimiamo  tu- 
vinruw  siMSlt*»  haUendo  sido  predesti- 
nados «ottltnilt  «1  propósito  d«j  que 
hace  todas  las  ootM  i^guil  ti  «oua^  de 

su  voluntad, 
la  Para  que  seamos  para  alaban/a  do 

su  gloria  nosotros,  qtie  ánte»  esperamos 
en  Crinfi.. 

13  £n  el  cual  ei^nuteia  también  vos- 
•tíos  en  oyendo  la  palabra  de  verdad,  el 
•vaiMaUo  d«  vuartra  «aludt  «n  el  cual 
tamUen  desde  que  criisteis,  Asisteis 
sellados  con  d  Afifaltu  Seaie  de  la 


las  riquezas  de  la  gloria»  de  su  herencia 
en  los  santo*, 

19  Y  cual  aquella  supereminente  ^ran- 
deza  de  su  poder  para  con  nosotros  los 
que  creemos,  por  la  opesaokw  de  la 
potencia  de  su  fonales, 

20  La  cMl  obró  en  Oliste.  sssucitAn- 
dolé  de  tos  muertes,  5  ooIooAiidote  á  «i 
diestra  en  los  cielo,, 

21  Solire  to<lo  jirinrijiado  v  potestad,  y 
j>oten<  ia,  v  ¡ceñudo,  v  t  ■  n-inibrf  íjue 
hti  nombra,  no  iolu  en  e^te  i»igk>,  mas 
aun  en  el  venidero*  : 

22  Y  sometiii  todas  las 
sus  |lMel>«y  diúlo  por 
tas  cosas  ttalfleiáSj 

S3  Le  eiisl  os  sa  oaevpo «,  la  plenitud 
eftiiinada  de  Aquel  qw  tltaíoi 
todaA  las  ooiias  4, 

CAPITULO  IX. 
Bimm  fnaMkS  fa  neíbiát» 
y  eftwi  «NqpvM*  ew  ^uoaeM*  «a 
MT  la  lawfw  é$  Jnm-^HMvt  fwr  mám  kan 
-  iss  QmáOm  m  ta  kmmtttm  ém  los 


Y 


DE  din  (  ¡"  r  ,'  lí  V  i, otros,  ijue  es- 
tahaÍÑ  Liutitoi  t;t>  vuestros  delitos 


promesa/', 

11  Que  es  las  arras  de  nuestra  lieren- 
ciav,  para  ti  dia  de  la  redención  de  la 
posesión  adqttlfida'  panalataaiaade  su 

gloria  '. 

15  «  I'or  lo  cmi  también  yo,  habiendo 
eldo  de  TuetO»  üé  en  «i  SeOor  Jasas,  7 
amor  rara  con  todos  los  santos', 

16  No  pc%r>  de  dar  gracias  por  vosotros, 
haciendo  memoria  de  vosotros  en  mis 

oracÍ4in<-K  »'  ; 

17  <¿\ii:  el  Dins  del  SeiVor  nu^tro  .Jmn- 
(."ri>to'  ,  el  l'ailre  de  gloria,  os  dv  i!.pi- 
ritu  de  s,ibidurm  y  de  revelación  para 
MI  nmocimiento-» : 

18  Alumbrando  los  ojos  de  ToastlO  en- 
tcadinilento,  para  que  sepáis  enal  sea 
la  aipoansa  oa  sa  vocación",  y  cuales 


2  En  <[ue  cu  otro  tiempo  anduvisteis 
confurrae  á  la  condición  de  este  mundo, 
conforme  &  t»  wáutUad  del  príncipe  de 
la  potestad  dal  aire¿,  el  espirita  que 
ahora  otm  m  los  Mfea  da  daiakadi- 
enciar: 

3  Entre  los  cuales  todos  nox  tros  t.iin- 
bien  vivimos  en  íitro  tiempo  en  los  d«» 
.seo-,  lie  niii*.tra  carne,  h.ii  i»  ndo  la  volurt- 
titd  de  la  carne  >  de  l>i»  pensamientos  ; 
y  éranoot  por  naturalexa  hyoa  te  Ira, 
también  como  los 

4  Kmpero  Dios,  qoa 
cordia/,  por  Stt 
nos  amó, 

5  Aun  istA  i  1  •  l  í  otros  nmertos  en 
pecados  y,  nos  tuo  vida  juntamente  con 
Cristo*,  por  f",»/"  grada  soi.',  s.ilvos», 

t>  V  juntamente  fios  resucitó*,  y  asi- 
mismo  nos  hlap  itotac  an  loa  '  ' 
Cristo  Jesaa, 

7  Para  mostrar  en  los  siglos 
las  abundantes  riquezas  de  su  gracin  en 
«u  bondad  para  con  nosotros  en  €risto 
Je^ns. 

tí  i'orque  {tor  gracia  ^  sois  salvos  por 
la  ;  y  esto  na  da  leiattas»  ^aat  as 
don  de  Dios  t 

9  No  pee  abrWf  para  q«a  aadia  se 
glorie  «. 

10  PonfBe  somos  haebara  suya,  cri- 
ados en  Cristo  Jesús»  para  Inienas  pl>ras, 
las  cuales  Dios  preparó  para  que  andu- 
viésemos en  ell.isi'. 

Jl  M  Por  tanto  acordAoi  que  en  otn) 
tiempo  vii-idtr  is  los  (ieiUiU  »  en  la  ramr, 

que  erais  llamados  circuncisión  por  la 
que  se  lutosa  drenaaillniif  iMMla  MI 
mano  en  la  cama: 
12  Que  en  eqnel  tfemno  estabais  sfn 

Cristo,  aleíado»  de  la  repiiWica  de  Israel, 
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7  tMnnitrm  á  Iw  ptolM  4»  te  pro- 
RMM  V,  sin  «ipMnn  y     BIm  «n  el 

mundo: 

18  Mas  ahora  en  Crisfo  .Tesns,  TOflotrot 
que  en  otro  tiempo  estabais  l^jos,  hidieis 
sido  hechos  attmm»  por  It  aniiM  ile 

C'ristor.  " 

14  Porque  t'l  es  nuestra  paz,  que  de 
ambos  hizo  uno*,  denfliando  Ift  pand 
intermedia  de  iliinnflin| 

16  UfiBiicnd*  «B  na  eame  1M  oaemif  • 
tadci»  la  Ugr  él  los  mandamientos  en 
orden  áritosf,  para  «lifírar  en  si  mismo 
los  dos  en  un  nuevo  hombre,  haciendo 
la  pa  / , 

U>  Y  reconciliar  j)or  «m  cruz  con  DkM  4 
ambos  en  un  mismo  cuiqpo***  BUrttWiff 
en  eUa  las  enemistades. 

17  Y  vino,  y  anunci»)  la  p««  é  fonClM 
qué  cstatel*  J4)oa,  y  á  ks  m  «tatos 
cerca*;  • 

18  Que  por  ó\  los  unos  y  los  otros  tene- 
mos entrada  por  un  mismo  Espíritu  al 

ly  Asi  que  ya  no  sois  extranjeros  ni 
adrenedizos,  muo  juntamente  ciudada- 
nos con  los  santos",  j  doraéttlfliM  de 
Dios  « ; 

»  KdiÜoytoga  lolm  «1  Ai]idMiiento6 
^lo»  ftpduolea  y  profirtai,  tiendo  la 
prfaicipai  piedm  del  Ié^üo  7era.0fffsio 

mismo  c  ; 

21  Kn  el  cual,  compapinadn  todo  él 
edificio,  va  creciendo  |»ara  ter  un  tem- 
plo santo  en  el  Señor**: 

22  En  el  cual  Toeotxos  tamWi»  aolt 
juntamente  edificados,  para  nulada  de 
IMoa  en  Espíritu. 

CAPITULO  III. 

 ^  de  ta  voeation  df  l-^tt  0«ti- 

m  ifrtal  4  Bm  PaUo,  dMmtuio  de  IHtu 
yghirtCTaH  pane  fMákartm  <t  Mtm- 

POR  esta  cauaa  yo  Pable,  prisionero 
de  OúMt»  imñh  por  voaotnia  loe 
Uentiléil 

5  (Si  ea  qne  haball  oido  la  dispensa- 
ción de  la  iipracla  de  Dios  que  me  ha  kíqo 
dada  ]>ar;i  cují  vosotros  «  : 

a  .1  tíUit  r,  que  por  revelación  i»  rae  fuó 
dtcLirado  el  misterio'^  evne  AMai  he 
escrito  en  brevet; 

4  Leyendo  lo  cual  podéis  entender  cual 
Ma  mi  inteHiml»  en  el  ndsierio  de 
CMftot 

6  El  cíial  mUterin  en  los  otros  siglos 
no  se  dió  á  conocer  á  los  hijos  de  Ioü 
hombres*  como  ahora  es  ri  vc  ado  á  sus 
santos  apóstoles  y  profetas  en  Espíritu  ; 

G  Oue  los  Gentiles  sean  Juntamente 
herederos/,  é  Incorponidoa^  y  oouox^ 
tes  de  su  proBWMl  «tt  OlMo  «Mr  el 

7  D9  Mal  yo  soy  heelio  Mlntitro  por 

el  don  de  la  gracia  de  T)!os  (¡ue  me  ha 
sido  dado  aegun  la  opcr.icion  cié  su  po- 
tencia. 

H  A  raí,  que  soy  ménos  que  el  mas 
pequeño  de  todos  los  santos',  es  dada 
esta  gracia  de  anunciar  entre  kw  ücn* 
tiles  el  evangelio  d*  !••  iMMSttldtbe 
flqnecaa  de  OtlstoA^ 

9  Y  de  adarar  á  todos  cual  sea  la  dis- 
pensación del  misterio '  escondido  desde 
los  siglos  en  Dios,  que  crió  todas  las 
cosas  por  Jrsu-Crist». 

lu  Para  que  la  n^uitiforme  sabiduría 
de  Diosm  sea  ahora  notineada  por  la 
iglesia  á  los  principados  y  potcatadea  en 
los  cidos*, 

1 1  Conforme  á  la  determtnadon  eter- 
na, que  hilo  en  Ciisto  lera»  nuestro 
i 


if'Eik  M  eoAf  tenemos  sefraridad  y  en- 
trada ron  ronfinii/a  p.jr  la  fe'  de  t'l '-. 

13  l'nr  tau'o  pido  ijue  no  desmayéis  á 
causa  de  mis  trihuiaolones  por  vowttes» 
las  cuales  son  vuestra  ploria''.) 

14  Por  esta  causa  doblo  mis  rodillas  al 
Padre  de  nuestro  Seflor  Je8U-Orlsto« 

15  Del  cual  et  nombrada  teda  Ut  pa> 
réntela  en  loa  délos;  en  la  tierra. 

Id  Q!tte  os  dé,  conforme  ft  Uw  tíqtiezas 
de  su  gloria?,  el  ser  corroborados  con 
potencia  en  el  hombre  interior'-  por  su 
Espíritu » ; 

17  Que  habite  CMsto  por  la  fé  en  vues- 
tros corazones ;  para  am^fadoe  y 
ftindados  en  amor, 

IS  Podah  bien  comprender  con  todos 
m  santos  cual  sea  la  anchan,  y  la  Ion* 
gma,  y  la  proftandidad,  y  la  altura ; 

19  Y  conocer  el  amor  de  Crist  ,  que 
excede  á  todo  conocimiento,  para  que 
seaii  llenos  de  toda  la  plenitud  de  Dios. 

20  V  A  aquel '  que  es  poderoso  para 
hacer  todas  las  cosas  mucho  mas  abun- 
dantemente de  lo  qne  pedimoa  ó  enten- 
dsmoa,  per  la  pelenda  que  obtra  en 

"S"a*%  m  i^oite  en  la  iglesia  por 

Cristo  Jesús,  por  todas  «x&'i^i,  dsl 
siglo  de  loa  siglos.  Amen. 

CAPITULO  IV. 
MkoHaeion  á  una  vida  digna  lU  l,i  vonrei/rn 
de  Orieíiuticn  ¡  los  euaUf,  a/jurui  i!<)  á  man- 
temer  agüella  Huúiad  que  VKtie  lUi  Es¡  írilu, 
deben  procurar  vivir  en  mulun  ^az  y  coji- 
9trúi4í,  p  no  llevar,  cual 

tOMeMÍee»  de  todo  vienU»  de  íioclri/.a  6 
emtíUmeoM  de  aetutos  hombre*, 
ta  verdad  evatti/tUca 


YO,  pues,  preso  en  et  CMüMr,  os  ruego 
que  andéis  como  es  d^gno  de  la 
vocación  con  que  sois  llamados 

8  Con  toda  humildad  / 
con  padenda  suportando  IM  nnos  á  los 
otros  en  amor'»; 

3  Solícitos  ii  guardar  la  unidad  del  Es- 
píritu en  el  vínculo  de  la  paz. 

4  Un  cuerpo  f,  y  un  Espíritu  rf;  como 
sois  también  llamados  á  una  «t»*"»*^  cS« 
peranza  de  vuestra  Tocadon : 

5  Un  Señor,  una  fé,  un  banteno, 

6  Un  Dios  y  Padre  de  todose,  el  onai 
ee  «obre  todas  las  cosas,  y  jior  toOu  las 
cosas,  y  en  todos  vosotrci^. 

7  Rm]iero  ú  cada  uno  de  vosotros  es 
dada  la  ¡xTacia  confbiBM  álanedMndd 

don  de  líristo/. 

H  Por  lo  cual  dice  :  Subiendo  á  lo  alto, 
llevó  cautiva  la  cautividad,  y  dió  dcoes 
á  los  hombres 

9  T  ana  wdddft  iqaaé  m,  sino  qne  tgtn- 
Men  Babia  déwendido  primero  á  las 
partes  mas  bíyas  de  la  tierra*  ? 

10  El  que  descendió,  él  mismo  es  el 
que  también  sut>i/<  sobre  todos  iosolBloa, 
para  cumplir  UkIíís  las  cosas». 

11  Y  él  mismo  dió  unos*,  ciertamente 
apóstoles;  y  otros,  profetas;  y  otros, 
evangrtiifM;  j  «tndj^  paiions  y  doc- 
tom, 

It  Para 
la  obra  de' 
del  cuerpo  de  Cristo  ; 

13  llanta  (|ue  todos  lleguemos  k  la 
unidad  de  la  fé,  y  del  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios,  &  un  varón  perfecto',  á 
la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de 
Cristo. 

14  (¿ue  ya  no  seamos  nillos  flnelftan- 
tes  y  llevadoB  por  do  quiera  de  todo 
viento  de  doctrina  *,  por  estratagema  de 
hombres  que,  para  engai^r,  emplean 
eoB  Mtmto  lea  aitUkloe  del  cfiort 


ueifceelun  de  ke  Motos,  para 
el  ministerio^  paM  fdlfioadon 
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15  Antes  siguiendo  la  verdad  en  amor, 
crezcamot  en  toda*  cotas  «a  tíipiai 

•«  la  cabeza,  á  saber,  CÚM»»i 

16  Del  cual,  todo  «1  OMVpo  ooMiNieBto 
y  bien  Ilipulocatn  cf  portadas  las  jun- 
turaíi  de  su  alimento,  que  rtcihc  si^nm 
la  opt-r.icÍDn,  cada  miembro  conturme 
ú  su  medida  toma  aumiMO  dtt  MHipo 
ttliiK  lindóse  en  amor. 

17  H  Ksto  pues  digo  y  requiero  en  el 
Seikir,  gue  no  ameift  niM  ooni*  kis 
otros  Gentiles,  qpi«Éfan  «•  lA  ?inUari 
4*  m  Mntídoj», 

It  Teniendo  el  entendimiento  ente- 
Oíbrt'i  Idu,  ajenos  de  vida  de  Dios  por 
fal  iunor.iiK  ia  i^w  en  ellos  hay,  {)or  la 
dureza  de  su  cora/un : 

19  I/O*  cuales  después  que  perdieron  el 
sentido  de  la  Cinií  imciií,  se  eiitreK^ron  á 
la  desvergüenza  para  cometer  con  avi- 
dez toda  sucfta  de  Impureza  i. 

■aíáCrfato: 

21  SI  enipern  lo  liabeis  oido,  y  habéis 
sido  por  él  eiutefiadus,  coiiiu  la  verdad 
est¿  en  Jesús, 

22  A  que  dejéis,  cuanto  íi  la  jiasada  ma- 
nera de  vivir,  el  viejo  hontbre  r  qM 
viciado  amíoiw  A  lo$  daeoi  de  egror ; 

tB  T  &  imovwM  «I  «1  «upiiltis  de 
vuMm  mente, 
94  Y  vestir  el  nuevo  bomliK  qo»  «s 

rriadn  conforme  ú  IHoB  Mi  JMMíII  Jf 
santidad  de  venlad». 

85  ^  Por  lo  cual,  dejada  la  mentira, 
hablad  verdad  caiLs  uno  con  su  jirú- 
jimo<;  porque eanotaBilMbttt Ir — 
de  los  otros  •>. 

96  Airaos,  y  mi  |iCfMÍ»*i  M 
«1  uA  aotani  vuestro  ngriirr 

27  NI  deis  lugar  al  diablo. 

28  El  (jue  luittatia,  no  hurte  mas; 
Ante*  traltaje,  oliramlo  con  sut  manos 
lo  que  es  buciiu  pan  (¡ue  teng^d^flie 
dar  ai  que  padtciere  necenidad* 

20  Ninguna  palabra  torpe  salga  de 
vuestra  booai  lino  la  qw  sea  bmm 
par»  «difltMlMtffWM  d4  ^Mte  á 
ios  ombAh» 

ao  T  «o  eontrlstcis  al  Espíritu  Susto 
de  Dios  I,  con  el  cual  estáis  Mll^dos* 
para  el  día  de  ia  reíltneion  t. 

31  Toda  amarfíura,  y  enojo,  t'  ira,  y 
voces,  y  maledicencia  stsa  quitada  de 
vosotros,  }  toda  maUcia< : 
88  Antes  sed  los  unos  oon  ]gs  otro» 


os  1m  ttiuM  A  loa  otros,  . 
Dios  os  peidond  en  Cristo  tf. 

í'APITn.o  V. 
Prn'iQuiniifn  lu  exhorUtai'f  á  H'iit  rii'it  pta- 
(í((.  ii,   lt,i¡,l,í    rl  At>/t*!i)l   i¡r  litji   ri  rijtrirrot 
Utiin*  de  ¡os  €<üado*,  jr  d*  como  itiieit 

o»i''r</-  m\ttB0mmt%  m$  tamo  Orkiú  um» 

tu  ti^efia. 

SED,  pues,  iroitadéta  dt  Uoi^^oino 
hUos  «mados*: 
s  T  ondad  en  amev^*  cono  tamUen 
Cristo  nos  aim6,jm  m^tttgi  A  ti  idíhbo 
por  nosotros  cmto  oflrmtta  j  sacrificio  á 
Dios  en  olor  suaves. 

3  Pero  fornicación  y  toda  inmundicia, 
ó  avaricia,  ni  aun  se  noinlire  entre  vos- 
otros   como  conviene  ¿  sai\tos : 

*  Ni  pidabns  torpoi,  ni  necedades,  ni 
irulianeilM,  «no  no  convloneaj  sino 
tttím  UUk  aedoDao  de  graotas. 

ft  Porque  sabds  esto,  que  ningún  fbr- 
BlWirlo*,  ó  inmundo  o  avaro,  que  /om- 
Msa  e%  servidor  de  ídolos/,  tiene  heren- 
cia et)  el  reino  de  Cristo,  y  de  Dios. 
<>  N.i  lie  os  enj^fle  eon  palabra»  vanas  ; 
ri^ue  |>or  estas  cosas  viene  la  ira  de 
iok  sobre  los  h^os  de  desobediencia^. 

7  Uo  «eo|s  jfnci  sgtNKOBiw  o«ib  «Uf». 


onando  do  lo 


tiempo,  porque  loo 


8  Porque  en  otro  tiempo  «rais  tínie» 
blas ;  mas  ahwa  «oís  lus  en  el  SoAor: 
andad  como  hijos  de  luz  A, 

9  <Foique  el  Bruto  •  del  SapMtu  es  en 
toda  iNNulad,  y  justicia,  y  Tordad;) 

1')  Annibtim  l»^m  ^pMÉÉM»  M 
Señor  *. 

11  V  no  comuniquéis  con  las  obras  In- 
fructuosas  de  las  tinieblas^  i  sino  ántes 
bien  ledarí^üidlas. 

12  l'orque  toq>o  ooot  00  WB  haUar  de 
lo  que  eilos  haoaoi 

U  Hu  tedas  las 
hit  son 

das  m  ;  {toique 

la  lu/.  es. 

14  l'or  lo  cual  (He.  '<  Dfsjiiértate  td 
(|ue  duermes,  y  levántate  de  ios  muer- 
tos, y  te  alumbrará  Cristo. 

16  Miod^  puoi,  oooM»  ándala  «slaa- 
damoaioss  ao  cono  nooios,  moa  ooaaa 

limdlmloado  el 

dias  von  malos^. 

17  l'iir  tanto  no  seáis  tmprud« 
sino  intt  ivdidaa 4a  aval  taa te 

del  >»  ri. ir. 

líí  Y  no  os  embriaguéis  de  vino, 
lo  cual  iiajr  disuiiiaiaof  { 
del  Espíritu  i 

19  aatdaado  mm  «oaoLw  w. 
y  con  Mninos,  y  nsncionos  aq>ixit«alea  r, 
cantando  y  auilMMlia  llt  AtaAs  OM  VMO- 
tros  coraxones*: 

20  Dando  grai  ias  siempre  de  todo  al 
Dios  y  Padre '  en  el  nombre  de  nuestro 
BefWir  Jesu- Cristo  - ; 

21  Sujetados  ios  unco  A  hm  alna  m.  «I 
temor  de  Dioa*. 

92  ^Lm  casaAas  artMi  íMMm  A  ana 
propioi  naildoo,  como  al  flsiftar*. 

2:i  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la 
mujer»',  asi  como  Cristo  es  cabeza  de 
la  ígiesifti  y«aaalvMMIaaBliali« 

cuerjKj. 

24  Asi  que  como  la  iglesia  e<tá  sujeta 
4  Crikio,  a-.i  también  las  eaaadas  ie  e«<en 

A  su»  maridos  en  todo. 

M  ^  Maridos.  amaA  vaaataa  rntge- 
ras«,  asi  como  Cilsla  aaad  la  Iglosia,  j 

se  ctitref{ó  á  sí  mismo  por  ella, 
2>i  Para  santiiicarla  limpiándola  en  el 

lav:u.-ro  del  a^^a'  por  la  palabra 
27  Para  jiresentársela  ffioriosa  para  sí, 

una  igieiiia  que  no  tuvioc  malucha  ni 

arrufa,  ni  co&a  semejante*;  sino  que 

ñii>se  santa  y  sin  numcha. 
98  Aai  taraUe»  loa  law 

mar  A  sos  rm^ena»  amm  4  aM 

cuerpos.  El  qno —A  A  amit^jaih  A  ü 


mismo  ama. 

-;i  l'or.jue  aiiipuno  ab «  rri  .-ió  jamas  su 
Iiriipi.i  carne  ;  ántes  la  ^>u^t^nta  y  regala, 
cotno  también  Cristo  á  la  iglesia. 

M  Porque  somos  miembros*^  de  su  cu- 
erpo, de  su  carne,  y  de  tus  huesos. 

81  Por  esto  dsMirA  el  liomlirf  A  «n 
padn  y  A  su  madre,  y  so  aliegasá  i  as 
mujer,  y  serán  dos  en  una  carne*. 

32  Este  misterio  grande  es :  mas  >  o  á  '^n 
etio  con  ru-i|M_i  toá  Cristo  \  ú  la 

33  Cad.i  uiu)  empero  de  vo*otra>,  de 

rir  sí,  ame  también  á  sn  mujer  ^-vmo 
si  mismo  ;  )  la  iiuijcr  reveitñcio  á  m 


CAPITULO  VI, 
jpMTfS,  4t  lo*  frimdo4  y  ds  les  ais».  Afm 

y  pertferraneía  m  la  oracú>n. 

HIJOS,  obixleced  en  el  St-aor  a  vuet- 
tro»  padre> ;  porque  t~<to  es  justo  «. 
2  Honra  á  tu  {«dn,  /  á  tu  modn*, 
queof  aljawier 
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vfdaMlitilaflm.  ^ 

4  Y  TOfotm  padref  no  proroqodg  A 

In  A  Ttieitro*  nUoi ;  sino  erindio*  «n 
disHjíIIna  y  amont  starion  del  Señor. 

5  *f  í^ierros,  ohetU  cf*!  íi  vmstnif  amos 
Séfíun  la  came  cim  tt-inor  y  tt-inlilor, 
con  sencillez  de  Tuestro  corazón,  como 
ú  Cristo  r; 

6  No  ilntoado  «1  q)o,  «orno  loe  me 
f'itfiii  A  lot  hointnrM  ¡  úno  oomo  cwr» 
▼os  de  Qrlfto,  haotaod»  40  áaimo  la 
▼oluntad  de  Dios ; 

7  Sirviendo  con  buena  voluntid« 0QBIO 
al  S«-ñor,  y  no  ú  los  hi>rnl>re5 : 

11  >.i!)icndo  quf  oí  bien  ijiic  cada  ano 
hiciere,  esto  recitjixá  del  ^cñor,  sea  si- 
ervo, ó  sea  libre. 

9  T  Tosotros.  anioi^  liMed  A  tiU»  lo 
mismo,  dejando  U»  iratifattt  i  KiMenáo 
que  el  Seftor  de  ellos  v  vuf  stm  está  en 
los  cielos',  y  que  no  liay  ac»i)<.ion  de 
personas  con  óf. 

10  ^  Por  lo  dmnat,  hermanos  mios, 
confurtaos  en  el  SaBov,  jmt$  yuHlUla 
de  su  fortaleza. 

11  Veitfei  4»  toda  tá  maáa»  de 
iMos  ^  piur»  m  podaii  «iiir  flfmw  ooB- 
tra  las  atedkUzu  M  dftiMb/. 

12  Porqne  nn  tenemos  lucha  contra 
sangre  y  came ;  sino  contra  princíjía- 
dos<7,  contra  potestades,  contra  sefiures 
del  mundo,  gobernadores  de  estas  tioi> 
eb'asA,  contra  maUctei  «gftfñtUlM  en 
los  cicloa  it^rknt, 

13  Fof  «ntoioiBtdtiidi  Ib  armadura 
JMm,  para  qne  podáis  redstir  en  el 
ttalo,  j  dtair  flnnas,  habicotlo 


14  Atad  pMi  Smmp  odUdoa 
wnm*  110  y  ▼«nmos  ov  ni  uuw 

de  Justicia ; 

15  Y  cal/adns  los  piés  con  el  apresto 
del  evanfífün  <li-  y.x?  '-^  ; 

\(\  En  tudn  tomando  el  esctldo  de 
lafi'',  con  qiu'  pniai-,  .tp.i^'ar  todW  IM 
dardos  de  fuego  del  maUuno. 

17  T  tomad  el  yelmo  m^talud"»,  y  la 
eqpnda  dnl  £t|^intn*  qn»  la  priabra 
daDfai«; 

18  Orando  en  todo  tiempo  con  toda 
deprecación  y  siiplica  en  el  Espíritu 

y  Telando  en  ello^  con  toda  instaMte  J 
supücacinn  por  todos  los  santos  : 

lí>  Y  por  mi'},  |>.ir.-i  que  me  sea  dada 
palabra  en  el  «biir  de  mi  boca  Coa  con- 
fianza, ¡>ara  iHwtf  oaCodo  A  ■litniin 
dal  SvañgeUo, 

•»  1^  d  cual  soy  «mbi^adlir  «rta 
cadena  r;  nue  resueltamauM  Mito  W 
«5! ,  como  debo  hablar. 

21  ^¡  .^ías  para  que  tamliicn  vosotros 
scpaH  mis  negocio*,  2/ como  lo  paso,  todo 
os  lo  hará  saber  Tychlco,  hermano  a- 
mado.  1  tt«l  mlntetio  en  «1  Sefior*: 

82  Al  eoal  o«  he  enriado  para  esto 
mismo,  para  que  entendáis  lo  tocante  á 
nosotros,  y  que  consuele  vuestros  co- 
razones. 

2.3  Va.í  «en  &  los  hermanos',  y  amor 
con  ftS  da  Oto  Mm,  7  M  wArnitm- 

Cristo. 

S4  Gracia  tea  con  todoi  los  que  amtn 
4  noastro  SeUov  J«SK*Cilite  ta 


tla.mil 


Vné  anvtada  de  Roma  &  loa  Bbrfea 
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CAPITULO  I. 


Dupme»  de  agratUeerU*  m  afttUt  IM  dbl  ev- 
atf»  éd  miado 


tittjMiima»,     toa  mkartm  á 


PABLO  y  Timnt«*o,  sierros  de  .Tosu- 
Cristo,  ú  toilus  los  santos  eo  Cristo 
Jesús,  que  estñn  en  jVIUpQÍ«t  COB  los 
obispos  y  díAcono-i : 

a  Gracia  tea  á  vosotros,  yjmz  de  Dios 
aaestro  Padre,  y  dal  Üafiór  Jimi-CMsto. 

8  ^  "Doy  gñiUm  A  nf  DiDa  m  Inda 
memoria  de  toso  tros, 

4  Siémpra  en  todas  mis  oraciones  ha- 
ciendo oftision  por  todaa  «wotros  eon 
gozo^, 

5  Por  Tne*>tr,i  comunión  fii  el  evanKe» 
lia»  desde  el  primer  dia  bai^ta  ahora ; 

•  Mittaido  aanflado  da  esto,  que  el  que 
1»  taaM  okna,  la 
«I  4te  da  ^asu. 

risto  d ; 

7  Como  me  ca  justo  sentir  de  tadoc 
vosotros,  por  cuanto  o»,  tí-n^o  en  el  cora- 
zón ;  y  en  mis  prisiones,  y  en  la  defensa, 
y  confirmación  <iel  evanRelio,  soU  todos 
«oaotros  compañeras  de  mi  gracia. 

•  Vorque  Dios  me  es  ''^'"^ 

S  351-cíS£  ***** 


9  Y  esto  ruego,  qna 
bunde  aun  mas  y  noat 

todo  conocimiento, 


isy  an 


o  Ln.  18.  1. 
1  Tes.  5. 17. 
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14. 
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10  Para  (jiie  discemai*  1<»  ineyor/;  rjue  i/BiiJ^I 
seáis  sinceros  y  sin  ofensa  para  el  día  de  | 
Cristo  ; 

11  Llenos  de  finitos  de  ,  ,   

por Jesa-Cnsto,Agl«iiayloar^ilfos9.  sJomII»!. 

12  ^  T  quiero,  hermanos,  que  sepáis, 
que  las  cosas  que  me  kaa  mtemiido,  han 
rcduncted»  asaa  m  fauTauln*  dal  «nm- 
gelio; 

13  De  manara  que  mis  prisiones  han 
sido  célebres  en  Cristo  en  tada  al  pre- 
torio, y  á  todos  los  demás. 

14  Y  aanahaa  dajaa  Jm 


ones,  se  atrean 
palabra  sin  temof. 

15  Y  iilmiiioN.  t'i  1  i  vi'rdad,  prelic.in  á 
Cristo  pur  envidia  y  {xirtia ;  mas  algunos 
también  por  buena  voluntad. 

16  Los  unos  anuncian  A  Ciistn  por 
contención,  no  sinceramente* 
añadir  afliookm  A  nda  adalaai 

17  M»  laa  oMa  mmv.i 

que  soy  puesto  M  rntu  pOT  m 
del  evangelio. 

Ifl  ¿Qué  pues?  Qm*  no  olistante,  en 
todas  maneras,  ó  uor  pretexto  ó  por 
▼erdad,  «a  annnciadu  Cristo ;  y  an  alia 
ma  hnalfo*  y  aun  ma  holgaré. 
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Jwm  la 
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salud*  por  vuefttra  oración',  v  por  la 

suministnoiiaD  M  *^rirfrf*i*  ot  Jmi» 

Cristo; 

20  Conforme  á  mi  mira  y  esperanza, 
que  eii  nada  seré  confundido^;  inte» 
bien  con  toda  confianza,  como  «iempre, 
•llOim  tBinbien  k^tA  engrandecido  Cmto 
CB  mi  cui-n>o,  ó  por  vida,  ó  ixir  muerto/. 

21  I'orque  para  mi  el  trinr  «t  GlfalO, 
y  el  morir  es  ganancia. 

22  Mas  si  t«¡  vivir  DI  la  carne,  esto  me 
terá  para  fruto  de  la  obra,  no  hé  enton- 
ces mil'  escoj^r ; 

23  Pormie  de  ambas  cotas  estoy  pue«to 
en  eitnSba,  teniendo  deseo  de  ser  desa- 
tado, y  estar  con  Criflto»;  lo  cval  «« 
mneno  m^or": 

24  Emt>ero  que<)ar  en  la  cinie  4t  mis 
necesr^rio  por  (•,^u>a  do  vo>»<>tros. 

25  Y  cotili.iilo  m  LNtii,  iiiií>  (luttlart', 
que  aun  permaneceré  con  todos  vos- 
otros, para  pMvwbo  ntttto»  J  goao 
de  Ja  fc< ; 

26  VaiA  que  dWM  TtMm  tfMla  de 
mí  en  Crfago  Jewtt  por  mi  «mMb  otea 
ves  A  TDflotnc 

27  Solamente  que  converséis  como  eí 
dii^no  di'l  evangelio  de  Cristo»;  para 
([Ue,  V  sea  que  vaya  &  veros,  ó  que  esté 
ausente,  oiga  de  vosotros  (|ue  estáis  fir- 
mes en  un  mismo  espíritu,  un. mimes 
cornh.itiendo  juntamente  por  1«  i¿  dol 
evangelio^, 

2U  Y  en  nadftiattmldldof  d«lot1pM«e 
oponen  y :  que  A  cAát  ékttItmtMt  m  ta» 
dicio  de  perdición,  mM  A  tOiOtlOl  dtf 
salud    ;  y  esto  de  Dios. 

2y  I'orijue  ti  vo>otros  es  conre<!iilo  por 
Cristo,  no  solo  que  creáis  en  é!,  sino 
también  que  i»ade/c-ais  por  él»; 

SO  Teniendo  «1  mismo  conflieto  oue 
babfllt  vMo  «k  mlt,  j  dMn  «ii  «dor 

CAPITULO  II. 

BrMríale»  4  la  un  ion  y  earidail  fraItmaU 
(1  la  humihíad  y  á  ¡a  ofKilim<-ia,  con 
ejfmjilo  (ir  Jffu-ÍJritlo,    Hi^romumén  p  ^ 
loba  d  Timctío  y  á  JCpaphroditu. 

POR  tanto,  si  hay  en  Tosotros  alguna 
consolación  en  Oriltoi  li  iliuii  re- 
filgrrio  de  amor;  ti  tígit»  eORMmlon 
wg^gtotttj  ii  algmiM  catnflM  y  ni- 

2  Cumplid  mi  g07o  ;  que  sintáis  lo 
mismo'-,  teniendo  el  mi*tno  amor,  uná- 
nimes, sintiendo  una  misma  cosa. 

3  Nada  Kagaia  por  contienda,  ó  por  vana 
gloria  c;  ántes  bien  en  bumilaad  esti- 
mándoos inferiores  los  unos  á  los  otros  : 

éNo  aiirando  cada  uno  tfílamtnte  á  lo 
•«yo  fioplo«,  iriBO  e«U,  «ool  «antriM  A 
iodomom». 

5  Haya  núes  en  vosotros  este 
hitiio  también  en  <'risto  Jesús/; 

6  El  cual,  siendo  en  forma  de  Dios^, 
no  tuvo  por  usurpación  »er  igual  ¿ 
Dio»  A : 

7  Sin  embargo  se  aoooodá  Asijnlimo  t, 
tMBOndo  forma  de  sli 

JHo  4  loo  honibim^» 

8  T  hallado  «n  te  eondielen 

bre,  se  humitl/i  ú  --í  mismo,  hech* 
diente  lia«ta  la  inuLite'»,  y  muerto  de 
cruz. 

9  Fot  lo  cual  Dios  también  le  ensalzó 
á  lo  sumo  «,  y  dlálo  MB  OOnfeM  tftt  Oi 
sobre  tinlo  nombre» ; 

lu  i'ara  que  al  nombro  do 
doUo  todo  lodlUa'  do  loo  fo» 
loo  doioo»  y  do  los  fM«  en  lottem,  y  do 
1n  fis»  dob%}o  de  la  tierra  v ; 

11  T  toda  lengua  confiese  quo  Jeto- 
Cri«to  e«  ti  Mtar,  4  lo  glorio  do  I>iot 
Padw. 

fl- 


empre  habéis  obedecido,  no  como  en  mi 
presencia  solamente,  sino  mucho  mas 
aliora  en  mi  ausencia,  ocupí'ios  en  vues- 
tra salvación  ••  ion  temor  y  temblor». 

13  Porque  Dios  e»  ol  qfUt  en  voootros 
obra  aat  d  ijaerer  oono  «1  hMvjpir  au 
bnoaa  voluntad  «• 

14  BEmd  todo  riB  anmmeteoM  y 
contiendas, 

15  Para  que  wals  irreprensibles  \  sen- 
oillos,  hielos  de  Dios",  sin  culpa,  en 
mkhIío  de  la  nnoion  maligna  v  iierversa*, 
entre  los  ('\i;<:t-<  risplandoOlM  OQBO  tu- 
miavec  en  el  miuiao'i 

19  Kolaniendo  la  oaUim  do  vida,  para 

^1  ye  pneda  jtononiiB  on  «1  dU  de 
sto,  qnt  no  BO  corrido  ni  timh^ado 
en  vano3f. 

17  Y  aun  c!  loy  derramado  r»i  /iVadon 
sobre  el  sacrificio  y  servicio  úv  \  ut-^tra 
fé «,  me  gozo  y  congratulo  i>ur  tixlas 
vosotros. 

iit  Y  asimismo  goacAoa  también  too» 
otros,  y  regnmiot  oopiiiyp). 

19  t  Mai  «tparo  t» d  Beftor  Jctus  en- 
Haroa  pRtto  A  Tlnotfo*,  para  que  yo 
también  esté  de  btMB  AatnOf  ODlndido 
vuestro  estado. 

21)  Porque  A  nint,'uiio  tengo  t.m  uná- 
nime, y  que  con  sincera  aliciun  esté 
solicito  |)or  viisotros. 

21  Porque  todos  buscan  lo  suyo  pro- 
pio fc,  no  lo  que  es  de  Cristo  Jesús. 

Si  Pero  la  apndcncia  de  él  habeí» 
eoBoeldo,  que  coino  h^o  &  padre  ha 
tWjdo  conmigo  en  el  evangelio. 

99  Asi  que  á  est'..-  espero  enviaros,  lue- 
gi'  que  yo  viere  como  van  mis  negocio». 

24  V  con  ño  en  el  Señor  que  yo  tam- 
bién iré  presto  á  votvtrote. 

SA  Mas  tuve  por  cosa  necesaria  enri- 
an»  A  KpoftodBo^»  mi  hermano,  y  co- 
labonador,  v  compoflom  do  iiilUcia<,  ▼ 
moitXD  apóstol,  y  Bdolabeador  de  m£i 
neoaddadt-s. 

20  Poniuf  tenia  gí'an  deseo  de  ver  á 
todos  vosotros;  y  gravemente  se  angus- 
tió porque  habláis  oido  que  habla  enfer- 
mado. 

27  Pues  fn  verdad  estuvo  enfisimo.  A 
la  muerte :  mas  IMos  tuvo  mlwHootdto 
de  él ;  y  no  solamoalo  de  él,  sino  aun  de 
mí,  para  que  yo  no  twlose  tristeza  sobre 

triste/a. 

2U  Así  (|ue  le  envió  mas  proito»  pan 
que  viéndole  os  volváis  A  (OHMr»  J  JO 
esté  »-on  menos  tristeza. 

21»  Kecihidle  pues  en  el  Señor  con  todo 
gozo :  y  tened  en  oMlma  4  Icm  talea/t 

30  Porque  por  te  otea  de  Crftto  «Meo 
•OMAno  A  te  oraonot  poniendo  w  vida 
piCiMipUr  vnHtrafljuenmleorvicio#. 


CAWWLO  111. 

Qur  I'hÍ'I*  ¡m  i-.-fuf  t  il  rtilrn  finWti  tn  rnm- 
paritri:»!  tie  lun  ijite  t<  iwmo!'  en  Jetu-Crúto 
]i<tr  ¡it  /é,  ni  cui^  pru/tfion  d<bemD$  gttar- 
dariiot  lie  til  i/<x-'riuil  tie  nutios  oUttntf 
y  dé  tmitiir  J  hit  qn'  tr  poflOO  MMO  400» 
iMi^  de  la  crut  áe  Critto. 

RKSTA,  hermanos,  que  os  gocéis  en 
el  .'^«•ñor  A  mi,  h  la  verdad,  no 
es  molesto  el  eücribiros  las  mismas  cosas, 
y  {>ara  vosotros  es  setruro ' . 

2  üuardáoe  de  loa  perros*,  guaidAoo 
de  los  malotolmtat^iMMÍ|n4tel  ««• 
tamientot. 

Hion/  los  que  servtan  en  espíritu  á 

Dios:?,  y  nos  glorianlOI  en  CriMo  Jesús, 
no  tiMiii'iuto  (-on)ianza  en  la  carne. 

A  AuiujUf  \o  ii-nso  también  de  que 
couti  ir  t  u  la  carne  A.  Si  alguno  parece 
que  tiene  de  que  oonfiar  on  te  oom^  yo 
maat 
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5  Circuncidado  al  octavo  día»,  del 
linaje  de  Israt  l,  de  la  tribu  de  Bei^ja- 
min,  Hebreo  de  Hefanjoii  cuanto  4  la 

6  Ciiamo  «1  edo.  Mvtmkbr  de  la 
iglcihi' :  cnanto  á  n  jnftlaa  qoe  ct  en 

la  Ict»  Á  trilla  irreprensible"». 

7  Pero  las  cossís  que  para  mí  eran 
nanrias,  h>'l:is  reputan»  «MU»  páldiant 
por  amor  de  Cri»to. 

H  V  ciertamente,  aun  reputo  todaa  laa 
coMt  como  pérdida  por  el  eminente  co- 
iMcimicnto  de  CKftto  Jesús,  mi  Señor 
per  amor  dd  oael  lo  he  perdido  todo, 
y  téngolo  por  «ittfrool,  para  ganar  á 
Ciftto, 

9  Y  ser  ha"'lado  en  él,  no  teniendo  mi 
justicia,  que  es  por  la  iev"^,  sino  la  <jue 
es  por  la  i'v  de  Cristo,  la  justicia  que  es 
de  Dios  jior  la  fvp  ; 

10  A  nn  de  conocerle*  j  In  virtud  de 
M  leeanrredont,  y  la  piúrtlcipacion  de 
ain  fadecirolentoar,  en  eonfiarmidad  á 
en  funeite, 

11  Si  en  al^na  manera  Il^fMt  A  la 
resurrección  ne  los  muertos*. 

12  I'orijuc  aun  no  he  nlranrado,  ni  va 
wy  perfecto' ;  mas  si^'(),  j>aia  Ter  de  al- 
canzar aiiucllo  para  lo  cual  nli  tanUen 
tomado  de  Cristo  Jesús. 

18  Hermanos,  jo  mismo  no  iM^fa  cu- 
enta de  liatierl0  ya  alcanaado :  pett»  uta 
«aa  «Mea  kafo.*  olvidando  «iemniame 
le  que  queda  atris»,  7  extendiéttdone* 

lo  que  está  delante, 

14  J'roíigo  al  blanco,  al  premio  de  la 
soberana  vocación-»  de  Dios  tu  t  risto 
Jesús. 

15  Así  que  todos  loe  q;ae  somos  perfec* 
tos  y,  etto  miima  datañoe:  .v  si  otra  ooea 
s«ntis,  cato  tamUen  ec  latelaiá  Dkw. 

\fS  EmpeM»  ca  aquello  á  qne  liainoa 
llegado.  Tamos  por  la  minna  leigll^  y 
alatamos  una  misma  cosa. 

17  %  Hmiuinos,  s«d  imitadores >  de 
mí;  jr  núr.i.l  los  que  así  anduvieren, 
cotuf)  i.i's  tt'iifis  por  ejemplo. 

18  I'orque  muchoe  aman,  de  los  cuales 
os  dije  muctiaa  VVBMl»  y  aun  ahora  lo 
digo  lloKndo»  fiw  MI  aBMdgoa  de  la 
cruz  daCMale: 

19  Cuyo  fin  trrá  perdición  cuyo  Dios 
e$  el  vientre'',  y  su  gloria  terá  en  confu- 
sión :  (jUL-  sienten  1<>  ti-rtfiio f. 

a»  Mas  nuestra  vivienda  es  en  los  cie- 
los''; de  donde  también  esliéramos  al 
Salvador,  al  SeüpK  J[aM'i//iato «. 

21  £1  cual  trafldbMBafá  el  enarpo  de 
nuestra  tM^*'^*  MT  eamqlaate  al 
cuerpo  da  ra  gloria/,  pof  la  opendon 
con  la  cual  |  uede  tanuAm  «^}«u  á  d 
todas  lus  cosas  9. 

OAPiTtri.0  nr. 


Finnl  fxhori ,iri,.u  il.l 
de  titila»  las  virtutUt 
por  H  M>««vro  fua  la 

ASI  que,  hennaaoe  mlaa  a—Jni  y 
deeeadea,  goao  y  eevowi  ttík;  es- 
tad atl  finnet  en  el  Seflor,  mit  amados. 
9  5  A  Enodiaa  mego,  y  á  Syntyché 

Señor. 


hermano  compafiero,  ayuda  ú  las  que 
trabiOaron  juntamente  ci  nmigo  en  el 
evangelio'',  con  Clemente  tambieOf  y  ios 
demás  mis  colaboradores,  cuyoe  nOBl- 
bcca  eitáa  an  al  libro  da  la  Tidáa, 

4  Y  OoaAoB  an  al  8a8or  dcmpre': 
otra  vez  di^o.  Que  01  gnzeis. 

5  Vuestra  modestia  sea  conocida  de  to- 
dos los  hombres.  El  Señor  está  cerca  --. 

6  I'or  naíia  estéis  afanosos / ;  sino  sean 
notorias  vuestras  peticiones  delante  de 
Dios  en  totla  oración  y  ruego,  con  ha« 
cimietito  de  gracias. 

7  T  la  paa  de  ¡MM^^a^eobiapiO*  todo 


razones  y  vuestfoi 
Cristo  Jesús 

tí  Yol  lo  demás,  hermanos,  todo  lo  que 
es  verdadero,  todo  lo  honesto  i^,  todo  lo 
justo,  todo  lo  puro,  todo  lo  amable, 
todo  lo  que  «4  de  buen  nombre;  ai  km 
Tirtud  alguna,  A  alguna  alatamm,  ib 
arto  pensad. 

9  Lo  que  aprendiateit,  y  laelMUde,  y 
oisteis,  y  visteis  en  mí,  esto  haced}  y  al 
Dios  de  paz  será  con  vosotros  ». 

10  ^  ÍMas  en  j^Ttm  manera  me  goci^  en 
el  Scnor  de  que  ya  al  fin  ha  reflorecido 
vu' Ntro  cuidíulo  de  mi;  de  lo  cual  aun 
estabais  solícitos,  pero  os  faltaba  la  opor- 
tunidad. 

11  No  lo  dlfo «n maoii de^digenekw 
pues  he  aprendida  A  eoniantanna  oon 

10  que  tengo 

19  8t^  estar  humillado,  y  sé  tener  abun- 
dancia: tn  todo  y  por  todo  estoy  ense- 
riado así  )iara  hañura  como  para  ham- 
bre, asi  para  tiutr  abuadaneia  00100 
para  iiadeccr  necesidad* 

13  Todo  lo  pnado  «n  CtfHo  qpM  me 
fortdece'. 

14  Sin  endiargo,  bMn  ««l<c^ 
manfnaetda  jmtenania  A  al  snila- 
eton. 

15  Y  sabéis  también  vosotros,  oh  Fili- 
jienses,  que  al  principio  del  evan|,-elio, 
cuando  me  partí  de  Maredonia,  nin- 
guna iglesia  me  común icú  en  razón  de 
dar  y  de  vadMir,  sino  vosotros  aoloaa*. 

16  Pofqvt  itta  A  Teealdntoa  ma  aavi. 
aitcle  lo  neeesarto  una  y  dea  veoea. 

17  No  ]iorque  liusque  dádivas,  mas 
l)Usco  fruto  que  abunde  en  vuestra  cu- 
enta. 

IR  Empero  toíio  lo  he  recibido,  y  tengo 
abundancia:  estoy  lleno,  liabieiido  reci- 
bido de  Epafrodito  lo  que  enriasteia* 
olor  de  suavidad  «j  saocmdo  aeqAo  ¡f 
amdalda  A  Pfc»^ 

19  BfllNaa  puea  aupIMtodnlafm  os 
flúu  eontema  á  sus  riqpeaaa»  «o  glo- 
ria^, en  Cristo  Jesús. 

20  Y  al  Dios  ▼  Padre  nu  estro  aiÉ|(l0lla 
por  siglos  de  siglos.  Amen. 

21  ^  Saludad  A  todos  los  santos  en 
Cristo  Jesús.  Los  hermanos  que  están 
conmigo  os  saludan. 

22  Todoi  loe  santoa  o*  idudan,  j 
mayotmenc»  loa  qoa  fon  de  am  de  Ce- 
sar. 

28  La  grada  de  nuestro  Sefior  Jesu- 
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CAPITULO  I. 

|N)r  «IIm.  JeiitrCrxúo  e.»  la  «m^^en 

«  fíe  £>i'o/,  f í  Sfflor  rfe  íoífa*  /<t«  eo«a«. 


ti  d  ministro  de  J«m- 
4  mtmmi»  ét  U 

PABLO,  ajióstol  de  Jesu-Crísfo  jkit 
la  voluntad  de  Dios,  y  el  hinnaiui 
Timotéo, 

8  A  loa  santos  3'  hermanos  fieles  en 
CliatO  que  están  en  Colosas:  Gracia  y 
pac  á^MoCRH  de  Dios  Padre  vauün,  j 

8  ^  DunM  gracias  al  Dios  j  Padre  did 
Seflor  nuMtro  Jesu -Cristo,  siempre  o- 

rando  por  vo>otroH : 

4  lial>iii>do  oido  vuestra  fé  «n  Cristo 

Jesús, )  tí  anor  fw  ínmCi  k  todo*  los 

santos  a, 

5  A  causa  de  la  esperanza  que  os  está 
ffiHurdada  en  los  cielosb;  de  ui  caM  ha- 
Mi*  «ido  va  por  la  palataa  ««raadm 

•  El  maf  ha  negado  hasta  Tosotros, 

como  i»or  tixlo  el  mundos;  y  fnutirica, 
X  crerc,  cunio  también  en  voíotros^  des- 

"  la 
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le  il  (li.i  (jiie  oísteis  j 
gracia  de  Uios  en  verdad, 

7  Como  ta  habéis  aprrádido  de  Epa- 
frat  ^,  iraariw  eooaiarip  «Dado,  ti  «uu  es 
un  fietinlidMfttdeCUlloAlimur^ruMtro ; 

8  El  caal  tMDlfoii  nos  h»  declarado 
vuestro  amor  en  el  Espfrltu  «. 

9  ^  Por  lo  cual  tamlnen  nosotros,  des- 
de el  día  que  lo  oímos,  no  cenamos  de 
orar  |)or  vosotros,  y  de  pe<lir  que  seáis 
llenos  del  conocmúento  oe  tu  voluntai^, 
en  todi  artÜiifM  f  mfMími  MMÍgm^ 
da; 

10  para  que  anddt  MM  ffs  di^no  del 
Seflory,  agradándo/e  en  todo  A»  fructifi- 
cando en  toda  buena  olira',  y  creciendo 

en  el  com  l  ímiento  de  Dios  : 

11  Corrft.drul  )s  de  toda  fortalexa,  con 
funiH-  .1  la  jiotencia  de  su  gloria,  para 
tolla  tolerancia  y  largura  de  ánimo  oon 

IB  Dando  gracias  al  PaA»  qp*  «w 
hizo  aptos  para  narttciper  oe  la  ~" 
de  los  santos  en  luz* : 

13  Que  nos  ha  librado  de  la  potestad 
de  las  tlni<'M:i-;/,  y  mAtáBi»  «I  nbN» 
de  su  am.uio  Hijo; 

14  Eü  el  fual  tenemos  redención  \)or 
su  sangre,  la  remisión  de  ]>ecadoR«: 

15  Kl  cual  es  la  Im&gcn  del  Dios  invi- 
siblt%  «I  nJiDogtfnito  da  toda  ada- 
taff8«« 

10  Porque  por  él  fueron  criadas  todas 
las  rosas  ^  que  ettán  en  los  cielos,  y  que 
t*t(in  en  la  tierra,  visibles  é  invisi'blts  ; 
sean  trenos,  sean  dominios,  sean  prin 
cipados,  sean  p<>te>tadesf ;  loda  Aiaflrt 
ado  por  ¿'1  y  para  él  ^ 

17  Y  él  es  ántes  de  todas  la*  OOM*,  y 
por  él  todas  las  d0«n  soMsten 

18  Y  ál  ia  la  cAaca  dd  cuerpo  mu  a 
la  iglesia'!  41»  que  es  el  principio,  e 
primo^('nlto  de  los  muertos*,  para  qut 
en  t(Klo  ten^'a  el  primado* 


19  Por  cuanto  agradó  n!  Padre  que  en 
él  habitase  toda  plenitud  *, 

80  T  por  él  reconciliar  todas  las  cosas 
á  sí,  pacificando  por  la  satqpre  de  su 
cmt*t  ni  lo  qaa  ttíA  m  latiarra  oome 
lo  que  tstf  m  km  dalca'. 

21  A  vosotros  tamUen,  qna  «rala  oa 
otro  tiempo  estrafios  jr  euetáigos  de  áni- 
mo en  malas  obivi>|  aagaB»  ahrirgt  «* 
ha  reconciliado 

22  y.n  i-l  L-uerpM  ilc  su  r.ime  pomO^Ba 

de  tu  muerte,  para  hacvrus  santos,  ;  sin 
mancha, é  irreprensiblas  delante  do  él  • : 
88  Si  empero  permanecéis  fiuidados  7 
bmci  en  la  ftfb,  y  sin  moveros  de  la 
esperanza  del  evangelio  que  habéis  oído, 
el  cual  es  predicado  á  toda  eriatuta  uue 
esti  debajo  del  cielo;  dat  e«al  JO fwl» 
soy  hetlio  ministro. 

24  ^  Que  ahora  me  gozo  en  lo  que 
padezco  por  vosotras,  y  cumplo  en  mi 
carne  lo  que  falta  de  us  aflicciones  de 
Cristo*  por  tu  cuerpo,  que  es  la  igle- 
sia': 

25  De  la  cual  soy  hecho  ministni,  aa> 
gun  la  dis|iensacion  de  Dios  que  aM  filé 

dada  en  úvdon   á  vox  tr.ise,  ptn 
cumpla  la  palabra  de  Dios  ; 

2<i  A  .iit!)er,  el  misterio  que  hat  ia  estado 
oculto  desde  los  siglos  y  edades/,  maa 
abnra  ha  sido  manile^tado  á  "i*  tMTftnai 
87  A  los  cuale»  quito  Dios  haoar  no> 
torias  las  riqueias  da  la  gloria  de  asía 
misterio  entre  los  Gentiles ;  que  es  Cdnto 
en  vosotros  la  esperanza  de  ^oria : 

28  El  cual  nosotros  anunciamos,  amo- 
nestando  á  todo  hombre  1;,  y  «nsefiiijido 
en  toda  sabiduría,  para  que  presente- 
mos á  todo  hombre  perfecto  en  Cristo 
Jesús* ; 

29  En  lo  cual  aun  toábalo'»  OontN^i^ 
etKÍo  sGfun  la  openoioB  da  li  «Vil 
obia  aa  mí  poderosamente. 

CAPITT'T.O  IT. 

Exhorta  A  li-tt  Ciili>tcr, »,  <  Á  'pir-  <<-  ftiarihn  d* 
loM  tcjhmcu  fie  uiut  rr.i  ,1  fd'^Kj\a.  y  á  «o 
Aejnrue  lUvar  con  my«iio  Á  l«  otmrv^mcia 


A.  D.  ex 


•Cap.  Z9. 


18. 


•SOa.LS,l 


«KM 

/Xf.S.á.9- 


MiCtOMU. 


PORQ 

X  gran 
por  los  fine 
todos  loa^ 
carne, 

2  Para  ijut-  sean  roiifurtados  sus  can|p 
roñes,  unidos  en  amor,  y  en  todas  ri* 
quexas  de  cumplido  entendlBicMloá. 

fara  canecar  el  mist«aie«  de  Dios,  y  d» 
*adre,joa  Cristo; 

8  Sntt  eual  están  escondidos  todos  los 
tesoros  ae  sabiduría  y  conocimiento. 

4  Y  esto  digo,  para  'iuc  nadie  os  en- 
gafte  con  palabras  persuasivas. 

5  Porque  aun(jue  estoy  ausente  ron  el 
cuerjio,  no  obstante  con  el  espíritu  esto; 
con  vosotros,  gozándome  j  mirando  vu  - 
estro  oonqiavto.  j  I*  firmaza  da  vuestra 
féaa  Cristas 

6  Por  tanto  de  la  manera  que  habéis 
ndMdo  al  Sefijr  Jesu-Crittn, 
an«dt 
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i  no.  m 
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'  l(V.2S.Sl. 
•  Uéb.  10. 1. 


•  Om.S.12. 

•  1  JiMaS. 


^  Bo.  8.  13. 


7  Arraigttám  j  íohre<?d i fi ráelos  m  él, 
7  confirmados  en  la  fi-,  m1  como  U)  ha- 
béis aprendido,  cr(i-ifii49  IM  ■Hft  iW 
haci  miento  d«  gracias. 

8  ^  Mirad  qo«  Biaguno  ot  mgafie  por 

Crtato. 

9  Pdrrjue  en  (\  hahita  tf>d.i  la  plenitud 
df  la  divinidad  r(ir|><'raliiK'ntt' |^ : 

1(1  V  tn  ti  t-stais  cumpüdo»*,  el  rual 
e&  la  cabeza  du  todo  |)rinci)>ado  jr  potes- 
tad 

11  Sp  «1  duü  tambicn  tote  dwmaci» 
odot  4»  eireanoiilon  w»  héékm  «na 

«rpo  d«  Um  ptoadM  dt  la  ama'  en  1« 

circuncisión  de  Cristo; 

12  Sejiultadus  juntauifiite  ron  en  el 
bautismo  m,  en  el  cual  tanibn'ii  rt-sucl- 
tasfci"»  con  i'l  por  la  t'é  de  la  oi>vrackm 
de  Dios  que  le  levantó  de  los  muertos. 

18  Y  &  vototnw,  estando  mucrtM  en 
pecÉdM  y  M  la  taeireunoidoD  de  rmm- 
tra  carne",  oa  rlvifiod  Juntamente  con 
él,  perdonindooa  todos  lee  pecados, 

14  Rayendo  !a  ci^ula  de  los  ritos  que 
nos  era  contraria",  que  era  contra  nos- 
otros, quitándola  de  en  OMÚlO  f  eoeia* 
Tándola  en  la  cruz  ; 

15  Y  despojando  los  principados  y  fas 
poteitadet^,  saoúlet  á  la  verifleniá  en 
püüis^  MnÉná»  d«  ellM  m  |f  mb- 


19  ^VorttRte  nadie  os  juzi^ie  en  eo« 

mida,  6  en  liehid.i?,  en  parte  de  dia 
de  fiesta,  n  ile  miev.i  luna,  i'i  de  sábados  r, 

17  Lo  cual  ps  la  Roml)ra  de  l<i  </»<•  es- 
taba por  venir*;  mas  el  cuerpo  et  de 
Cristo. 

18  Medie  o%  cnnAe  4  m  voluntad  con 
4$  Imiiiildad  y  eulte  á  los  4n- 

•n  Id  mw  ao  lia  ▼i«t, 
Mnéhedoeni!  Miitldoden 

prfíjii.i  carne, 

ly  Y  no  teniendo  la  Taliera,  de  la  cual 
todo  el  cuer]>o,  a'.irncntado  y  cnnmnto 
por  tiit  ligaduras  y  conjunluras,  crece 
en  aumento  de  Dios  «. 

30  Fuei  li  Mis  muifrtos  con  Cristo  cu- 
tattA  A  lee  mdimentos  del  mundo 
ifnt^ttátmno  wí  viTieicU  al  mundo* 
ot  tometm  ft  ocdanenne» 

31  Taiet  cerno  ae  flHtt^''**  ^  ^ 

aun  toques, 

22  ( Las  cuali's  rosas  son  to<las  para 
destrucción  en  el  uso  minno",)  en  con- 
formidad H  mandnniintol  j  doMilBas 
de  hombres  ? 

nTWw  coeas  tienen  á  la  verdad  cierta 
reputaden  de  lebidurte  en  euUo  volnn- 
tario,  y  traiHlMad.  y  en  dUfO  fmlo  dal 
cnen'.o  ;  no  en  algUM  haOm^tH^  M- 
cuur  de  la  carne'. 

CAPITULO  If  r. 

IM  la  rMMWMeCBN  (!'  l-if  rofíunihr^  tmf"rmt 
á  la  nueva  Wrfti  rmOula  é»  Críslu.  Vurio§ 

itvium  d  ¡II'  rd'iif/úi»,  A  ií 
lia,  y  á  li^  crmáoK 

habcia  paeiffMllItado  con  Cristo', 

e 


fl  Por  las  cuales  rosas  la  ira  de  Dios 

Tiene  stibre  los  iii jos  de  relK?lion  « ; 

7  lín  las  cnalt  s  vosotros  taniliien  an- 
duvisteis en  otro  tiempo  viviendo  en 
ellas*. 

8  Mas  aben  ét^aá  umbien  vomcxos 
I  lia,  enojo,  nuHcia, 


tía  tioea. 

9  No  mintáis  los  nnos  &  los  otros,  ha- 
biéndoos despojado  del  viejo  hombre 
con  «US  hecho-  /, 

10  Y  revestidoos  del  nuevo,  el  cual  por 
H  Ofmocimiento  es  renovado  CUJWBirilit 
á  la  imágcn  del  que  lo  crid  ; 

11  Donde  no  hay  Griego,  ni  Jndio, 
etapenncidon  ni  teetaNNnuision^  biebam 
irf  Scytha,  sierM»  irf  VbMr  «ü  OiMo 
et  el  todo,  j  en  todoi  •■. 

12  *¡  Vestios,  ]>ues,  como  esro^dos  de 
Dios,  santos,  >■  amados,  tic  entrañas  de 
misericordia,  de  l>enigni(lad,  dr  luunil- 
dad,  de  mansedumbre,  de  tolerancia  ; 

13  Ruáiéndoos  los  unos  &  los  otros*, 
j  perdonándoos  los  unos  á  los  otros,  si 
alguno  tuviere  qpi%|a  dsl  otro*:  de  la 
manera  que  CtMe  es  psedflBÓ,  asf  tam- 
bién karedlo  vosotros. 

14  V  sobre  todas  estaa  eOMS  tened  cari- 
dad, la  cma  «a  el  vfneolo  de  In  yeifec- 
cionp. 

15  Y  la  paz  de  Dios  gobierne  eu  vues- 
tros conaooesfiiéUisnal  seímtsnuo  sois 
Uamadoi  e»      ewt|Pt  y  aad  agiade 


IK4! 


está  Orfsto 

2  Poned  la  mira  en  h 
no  en  las  de  la  tierra 

3  l'orijue  muertos  sf>is,  y  vtiestra  vida 
está  escondida  con  Cristo  en  l>ios<^. 

4  Cuando  Cristo,  vuestra  vida  «,  se  ma- 
nifestare, enfeónces  voaottoa  tanttien  se- 
réis manifestados  oon  él  en Étada/a 

b  f  iúnenJgMdtfMi«  mmmm  nl- 
enbioi  Que  están  swmIé  tlenvet  Aiffni- 

ración,  itunundicia,  lujuria,  mala  concu- 
liiioenda,  j  avazioia,  que  es  idolatría  A: 


10  La  pálalm  de  Chrtsle  lufbtte  en  tos- 

otros  sn  altundancia  en  tixla  sabiduría, 
ensefiándoo»,  y  exhortándoos  los  uno»  á 
los  otros  c-on  s  ihnos  himnos,  y  can- 
ciones espirituales,  con  gracia  cantando 
en  vuestros  corazones  al  Heftor 

17  Y  todo  lo  que  hacéis,  sea  de  pala- 
bra, 6  de  hecho,  áoecdto  tode  en  el  nom- 
trn  del  Sefior  Jsens',  dante  pnataa  á 
nmthv  INoa  j  Padre  por  éi«« 

18  5  Casad  is,  e>tnd  suj«laa  ^ 
maridos,  romo  cotivii  nc  en  el 

19  Maridos,  aniail  i'i  i  itfstras 
y  no  seáis  desaitacibles  con  cl'as, 

20  %  Hijos,  ol>edeced  ú  vuettro$  padres 
en  toao:  porque  esto  agrada  al  Sefler** 

91  JPanas»  no  irritéis  á  vuestros  fa^e^ 
na  ae  hi^an  de  poco  ániaoe. 
Y  Siervos,  obedeced  en  tode  á  ««es- 
íro»  amos  carnales -r,  no  sirviendo  a!  ojo, 
como  los  (|ue  agradan  toiamunie  á  los 
homlires,  sino  con 
temiendo  á  Dios : 
23  Y  to<lo  lo  que  hagáis,  hacadle  de  áni 
voom  conao  al  Sei^or,  v  no  á  los ' 
a  aadeodo  que  cfel  8e&or 
la  MinMniaQlwi  de  — 
a!  fleflor  Cutiste  aeréis 

25  Alas  el  que  hace  injuria,  re<  ihir;\  la 
injuria  que  hiciere;  que  na  hay  acep- 
ción de  personas  y. 
2fí  Amos,  hacctl  lo  que  es  justo  y  derecho 
I  con  vuMtrot  siervo»,  sabiendo  que  tam- 
hien  vosotros  tenéis  Amo  en  lea  elekiaa, 

CAPITULO  IV. 

Tytktm  y  é  OmMmot  9  »almiUí  á  vario*» 

PEBSBVBÜAII  «n  onokNie»  ealaa. 
do  en  eHa  e«a  naatariantin  da  ga^ 

cias : 

2  Orando  también  junt.Tiiu-nte  por  nos- 
otros, que  el  HeQor  no»  ahra  la  puerta  de 
la  palabra,  para  hablar  el  misterio  de 
Oiisto'»,  por  el  cual  aun  «stof  preso» 

9  Para  que  lo  manMIaitt  oonm  m» 
conviane  hablar» 

4  Andad  en  sabiduría  psra  con  los 

estrafios,  retlimUndo  el  tlempc. 
6  a«a  vuestra  palabra  úempre  con  gra- 
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^  Hech.  19. 
2». 

V  '.T.  2. 

Fil.'.  ¿4. 

»Hab.U.87. 
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*C«p.  1.7. 


0%  mrnmfuñM  ooa  «a«;  pan  ^ 
pau  ote»  M  oonvtane  respoud«  á 


1f  ^  Todos  mis  negocios  ns  har&  saber 

Tyi  hico/,  herinanu  atn  ulo  y  fiel  mi- 
nistro, j  consiervu  en  el  Üeítor: 

7  El  coa)  os  he  enviado  ú  esto  mi&mo, 
para  que  entienda  Tueí>tros  negocios,  j 
consuele  vuestros  corazones, 

no,  el  oaal  m  o*  vosottoi.  Tsdo  lo  que 

acá  pasa  os  har&n  s.ilH  r. 

9  Ari»tarchó*,  mi  compañero  en  la 
prisión,  os  saluda,  y  ^M.^rcos  el  sobrino 
de  Hematíe-',  (acerca  d»l  cual  habéis 
recibido  mandaiuiolCWt  i&ftUMá  vos- 
otros, recibicUe ; ) 

10  Y  JftUiy  el  que  se  llama  Justo ;  los 
Bstei  aoB       w  fliiMTMnrl*%ti  ■  JSMoa 

■etoa  «o»  kw  qno  me  ayudn  en  elwlAo 
de  Dios,  ly       1^''"  sido  consuelo. 

11  Os  sahída  E¡>¡ilr.i!>  * ,  c-l  cual  es  de 
Vd-iotrc^,  '¡t  rvo  de  t.'ris'o,  s!onn>re  bolí- 

cáto  por  voMUoa  ea  oraciones^j  <iue  u- 


18  Porque  le  doy  testimonio,  que  tiene 
gran  celo  por  voaotroa,  j  por  loa  qu4 
están  ea  Laarikéa,  y  loa  fm  Hltrm- 

polis. 

13  Os  saluda  LmW*»     MiéA«D  aw- 

do,  5  Démas 

14  Saludad  á  los  hermanos  que  ettán 
•n  LwMm  7  4  NinCM,  y  á  k  iglcris 
Twr  edé  ««  n  eM««. 

15  Y  cunndo  rtta  r■\rt^  fuero  Icíds  en- 
tre vosotros;»,  hacc<l  (jUf  tutibit-n  sea 
leida  en  la  iglesia  de  lo^  Laodiccn^'s  ; 
y  la  <ftu  es  escrita  de  l>ao<licéa  que  la 
'leai«  también  vosotros. 

16  T  dMdd  á  ▲sotúpoft  Ubtm 
cumplas  il  MtariKMo  «nm  1 
dei  Sefior. 

17  Salud;  d*«inl  mano,  da  Mío**.  A- 
cordAo^  de  mis  prisiones'.  Mm  gTf"** 
sea  con  vosotros.  Amen. 

Bsoifta  de  Roma  A  los  Colosensca; 
aaaiuia       TvdiloD  t  OnásimOk 
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OAPITT'LO 
/llafra  el  apfitlol  if  lix  Tf-mil 


I. 


brr  $ido  ttn  t'irt;>i,'n  /n  <i>tm«*  frrl^i  en 
ti  fereor  dé  nt  /é,  esftrmisa  y  caridad,  en 


»iro.  1.7. 
Fi.  a.  20. 


PA  BLO,  7  aSfHwa,  f  Tlnotéo,  4  la 
iglesia  iM  kw  TMUonfeenMik,  con- 

fíre^iiihi  en  Dio»  padre,  y  en  el  SoFior 
Jesu- Cristo.  Gracia  f  paz  ¿  vosotros 
de  Dios  nmtn  Padn  y  ^  BiAor  J«ni> 

Cristo. 

s  ^  Damot  aiempre  graeiia  4  üta  por 
todos  ^aaooot,  haciendo  memoria  de 
TOioMn  ■■  nMtma  oraeionea«; 

8  flhi  omr  aootdándonos  delant*  da 
IHot  y  Padi«  miettre  de  la  obra  de  m- 
eslr.^.  f''  y  del  tnbnio  de  amor,  y  de  la 
toleran»  !>i  de  la  e^jH-ranza  del  Señor 
nuestro  .le-vi-i  "i  i^to  ; 

4  Sabiendo,  bermanos  amados  de  Dios, 
vuestra  elección» : 

6  Fwr  cnanto  nucatio  cwigello  no  fué 
4  vMOtVM  tti  ptlÉlmi  MlaniMite,  mas 
también  en  potencia,  y  en  Espíritu 
Santo/,  y  en  gran  ptenítlid;  como  sa- 
béis cuales  fuimos  «DttV  fOOfa»  pU 
amor  de  visotroí. 

ti  Y  vosotros  fuisteis  lie<  li"s  imitadores 
de  nosotros,  y  del  Señor,  recibiendo  la 
palabra  con  mucha  tinailolMI»  OBn 
gom  del  Eqpliltii  Santo#i 

7  Ka  «al  nnani  m  habtls  ddo  dem- 
pío  á  todos  los  oaenaieMda  an  Ine»* 
ilonia  y  en  Achiya. 

8  l'orque  de  vosotros  ha  sido  divulgada 
la  }>alabra  del  Señor,  no  solo  en  Mace- 
donia  y  en  Acháya,  mas  aun  en  to«lo 
tutear  vuestra  fó  áa  Dios  ae  ha  extendi- 
do ;  de  modo  qu«  nO  tsnemos  IMIwldnl 
da  hablar 

^TútqaméíkM  tmmUm  d«  «otoCfaa  ovil 

entrada  turhnot  4  vosotros ;  v  cómo  os 

convertisteis  de  los  ídolos  á  Dios,  para 
servir  al  Dios  vivo  y  verdr.dcro, 

fO  Y  esperar  A  su  Hijo  de  los  cielo**, 
al  cual  resucit")  de  los  muertos  ;  á  .Te'>us, 
lel  cual  nos  Ubrd  da  la  ira  «iu«  ^  de 


CAPITULO  II. 
San  pallo  hae*  fnstmU  4  los  Tmtimiemsn 
la  libtricd,  áetifiUrss  y  Mb  «o«  «««  te 
predicó  H  KvangAiaf  y  Immbitn  st 
MJs  amor  qw  U9 

mis- 


'PORQUB, 
JL   mos  ial> 


A.  IV  51 


mos  Mlbeis  que  n 
vosotros  DO  fué  vana : 

2  Pues  aun  habiendo  padecido  ántes, 
y  sido  afrentados  en  Filiimso,  como 
sabéis,  tuvimos  denuedo  en  Dios  nuea 
tro  para  anunciaros  al  etrai^eUo  úm  IMoa 
con  KWB  oonihatet 
s  Porque  amita  ezhoitMloB  no  fki 
de  error,  ni  da  inmundicia,  nt  por  en- 
gaño; 

4  Sino  sejíun  fuimos  apiol.a<l<<s  de 
Dios  para  que  se  nos  encárdense  el  evan- 
gelio', a:&i  hablamos;  no  como  los  que 
agradan  á  los  homhMS<^  staa  4  OIm, 
el  cual  pmelw  niMattM  MnaoOM* 

5  Porque  nuacá  Mboot  UfMlint  «n 
la  palaliaujsoaip  sabéis,  ai  landw  de 
avarlda*!  TRos  es  testigo. 

6  Ni  buscamos  de  los  hombres  gloria/, 
ni  de  vosotros,  ni  de  otro»;  aunque  po- 
dianics  setoa  titTg^  OQfBft  tfféttKtit  da 
(^ristoí. 

7  Antes  Mmoa  Uandoa  entre  vosotros 
COIIM»  1»  yitat^r^pi»  «pd»atts  hijos  : 

SVmMMttAMI  te  ^NMMRia,  que  qui- 
aiflttMMaaMSiiynKis  no  soto  el  evangelio 
da  Mos,  mas  aim  nuestras  propias  al- 
ma»; jiorque  nos  er:us  í  ,iri>imos. 

9  l'orijue  ya,  lierio.iiios,  os  acord.ij'»  lie 
nuestro  tralii<jo  y  f  itiya:  ijue  trah  tj.unln 
de  noche  y  de  día  }K)r  no  ser  itravosos  4 
ninguno  de  vosotros,  «•  pIMMMBIS 
cirapMlia  da  DiosA. 

ID  YMOlffOt  seis  lirtlgiM,  y  Dhn,  ñm 
cuan  santa,  yjvataé  tRVprenstblemente 
nos  coadujimos  oon  vosotros  que  creía- 
te! .  : 

11  Así  romo  sabéis  de  que  modo  ex- 
hortal  anios  y  consolábamos  á  cada  uno 
de  vosotros,  óonio  al  padn  4  SMklloa, 

lflT«  '    ' 
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oomo  e«  digno  d*  DIm',  qoe  os 

•u  reino  y  gloria. 

18  5  Por  lo  cual  t<imt)len  noiotroe  da- 
mos grac  ias  á  ])it)s  sin  cetar,  de  que 
habienüu  rcciliido  la  palabra  de  Diu«, 
que  oísteis  dv   n^l^otr^>^,  recihistfis  no 

palabim  de  hombm»  aino  &mm  e»  en 
1»  paUbm  é»  JUm*,  «1  oimI 
4ifeni  Mi  wninM  1m  cnisiMik 

14  Pov^  irttMiM,  taamano*,  habeb 

sido  imiudoret  de  las  Iglesias  de  Dios 
en  Cristo  Jesús,  que  esuin  en  Judéa; 
\muÁ  hal)cis  jiailccidn  tanibii'ii  vosotrcis 
iaü  luismas  co«as  de  los  dt:  vuestra  pro- 
pia nación»  oono  «Um  4b  Im 
J  udios : 

15  Los  cmüm  n»  antaron  al  SvAor 


«•mam  Im  parMfauio ;  7  no  agradan 
á  IKm,  y  w  oponaa  4  lodo*  lo»  bem- 
bnt. 


16  Prohibi<5niloiio>  hablar  k  los  Oen- 
til«,  4  tin  de  que  se  salven »»,  j»ara  hen- 
cliir  la  medida  de  sus  pecados  mvniprc  "  . 
pues  Tino  sobra  ellos  la  iia  hasta  el  ex- 
tremo. 

12  5  Jf  M  naiaftDii  iMnwHML  privados 
da  ftwotrot  por  «b  poco  da  tkínpo.  de 

vista,  no  de  corazón,  tanto  mas  ptoou- 
ramos  con  mucho  deseo  ver  vuestro 
rostro. 

18  Por  lo  cual  quisimos  ir  á  vosotros, 
JO  Pablo  á  la  verdad,  una  TW  y  «tra; 
mm  Satanás  nos  embanut4p 

19  Porque  ¿  cuál  es  noMBca  «iperi  nzH , 
ó  jRNM,  d  «OMM  d*  igm  mm  gloxit  ? 
¿  No  tala  «oaottiM*  d«taHi»  d*  iinafc  n 
8efior  Jcsu-Cristo  en  su  Tenidaj»  ? 

ao  Que  vosotros  sois  nuestra  gloria  y 


CAPITULO  III. 

«M  AsiWel  al  salar  nmuHu  la 
Mta  dTfco  Waiiiniiiiii  m  lm/9 


b  su*.  8.  SA. 
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POR  I»  «m1  no  ydlaiido  esperar 
maa»  MoidaaMi  ^nodotnot  aom  en 

Atenas, 

8  Y  enviamos  &  Tirnot<'oo,  nuestro 
hi'rniano,  y  ministro  Ue  l)ii>>,  y  cola- 
li..r;.ü(>r  nuestro  eu  el  ev.m^^'Llio  de 
Cristo,  á  oonfínnaros  y  exhortaros  en 
vuestra  fiS» 

M  Pan  foo  Bidit  m  eooDMHfwn  por 
oitM  tttbolaelvMtt  povquo  imouxm 
sabéis  quo  hoactwa  loinoa  pnailM  para 

estot>. 

4  One  .Tvin  estando  con  vosotros,  os 

Íiri-dii'iamo«  que  hablamos  de  pasar  tri- 
lulacinnet»  OOno  ¡Mt  «OMMado  J  lo 
•abéis. 

ft  Por  lo  cual  también  yo^OO  Oipttando 
mas,  ho  enviado  á loooMooir  VMHn  fé» 
temiemd»  qm  M  hof»  NBlidD  ol  tan- 
tBdor«,  y  qno  nuoHiO  tmkt^  tef»  ddo 

en  vanorf. 

6  Empero  volviendo  de  vosotros  á  nos- 
otros Tí  motilo,  y  haci.  ndonos  saber 
vuestra  fé  >  t-  iridad,  y  que  «ienipre  te- 
néis buena  memoria  do  ooaotnw. 


Que  curoplaam  lo  qno  ftMn  á 

té  y  ? 

11  Mas  el  mismo  Dios  y  Padre  nuestro, 
y  e!  Señor  nuestro  Jesii-f'ristO!»  tffll- 
mine  nuestro  viaje  á  voM>tros. 

12  Y  á  vosotros  multiplique  el  Sefior, 
3  haga  abundar  ti  amor  «ntto  vototxoe, 
y  pon  000  todnA,  oflOM»  «t  fiMt  do 

'1 


IS 

tros  corazones  en  santidad*',  irrepren- 
sibles delante  de  Dios  y  nuestro  Padre, 
para  la  venida  de  nuestro  ScUoV  JToM* 
Criftto  con  todos  sus  santos  A. 

CAPITULO  IV. 

0O«  dliMsof  huir  de  la  Ivjiuia  y  oeiotidaá: 
f  fiw  no  hemos  d»  eontrUtarmoa  tomo  to» 
VM*/iíei  por  la  mttetie  dé  Im  «fifmUos,  Umi' 
«ndo  la  «tperanta  da  la  reiumeeion. 

T>  ESTA  pues,  hermanos,  que  os  ro- 
W  j,nieinos  y  exhórtenlos  en  el  Seflor 
Jesús,  que  de  la  manc-ra  (jue  fuisteis  en- 
NeñadoK  de  nosotros  ile  rú-.iio  os  conviene 
andar»,  y  agradar  á  Diok,  ojri  Tayais 
creciendo  i, 
t  PiMplO  y4 


r  «lio, 

solacion  de  vocotroc  en  toda  nuestra 
necvnidad  y  aflicción  por  causa  de  vues- 
tra fé  < : 

ñ  Porque  ahora  vivimos,  si  vosotros 
estáis  lirmes  en  el  S«flor/. 

0  Por  lo  cual 
cia« 

por  todo 
couao 
Dios. 

lA  Orando  de  noche  y  de  dia  aon  grande 
instancia,  quo  voobmo  vneMro  SMMOi  y 


:'or  lo  cual  ¿  qué  hacianianto  de  gra- 
podrémoa  dar  á  INoa  par  «Bontros, 
todo  «I  fsoo  ««  «0  Ma  jawmm  á 


8  Porqué  la  vobmné  de  Dios  e«,  vues- 
tra santificaciont  Que  os  apartéis  de 
fomicat  inn  1^ ; 

4  ^ue  cada  uno  de  vosotros  sepa  tener 
su  vaso  d  en  santificación  y  honor ; 

5  Mo  ooo  afecto  do  oonoaplioencia. 
como  loa  Oantiloa  qno  no  oeaooan  á 
Dioaet 

«  Qno  riHgnno  oprfana,  ni  ontofte  en 

nada  A  su  hermano ;  porque  ^  MAor  oa 
vengador  de  todo  esto,  como  ya  oa  he- 
mos dicho  \  prote^tailn. 

7  l'orque  no  nos  ha  llamado  Dios  á 
inmundicia,  .-»ino  A  santiticacion/. 

8  Asá  que  tí  que  menosprecia,  no 
monoanracto  á  boobtra.  aino  4  Dio>:/, 
el  cott  imaMm  nao  dió  ra  Espíritu 
Santo. 

9  ^  Mas  acerca  de  la  caridad  fVatema 
no  hiabeis  menester  que  os  escrilta  ;  por- 

3ue  vosotros  misinos  habéis  a])rcndido 
e  Dios  que  os  aineis  los  unos  á  los 
otros  A, 

10  Y  también  lo  hacéis  asi  con  todos 
los  hermanos  que  catán  por  todt  Wbm» 
donia.  J£mpaio  oii  vmunoif  tenMBOBf 
que  abtndab  mat 

11  Y  que  procuréis  tener  quietud,  y 
hacer  vuestros  negocios  •,  y  obréis  de 
vuestras  mauos'r  ^  aMMM  q!M  os 
hemos  mandado : 

18  A  fin  que  andéis  honestamente' 
para  coa  loa  extraík>a«  y  no  noopail^i 
do  nada* 

que  igaonla  noaMMt  do  loa  ^  ám 

quo  no  os  entristezcáis  como  loa 
que  no  tienen  esperanza. 

14  Porque  si  creemos  que  Jestis  muriti 
I  y  resucitó,  así  también  traerá  Dios  con 
él  á  los  i\ue  duriuieion  en  Jesus'». 

16  Por  lo  cual  os  decimos  esto  en  pa- 
labra del  8e&or :  que  nosotros  oue  vivi- 
moa,  quo  faabrémoa  q^oadado  oaata  la 
vonlda  dal  8eftor«,  no  aaitoea  delan- 
teros á  los  que  dui  miawB. 

16  Porque  el  mimo  flefknr  eon  aela- 
macion.  con  voz  dt»  arcángel ,  y  ron  trom- 
jMfta  de  Dios, descenderá  del  cielo";  y  los 
muertos  tu  (  risto  resucitarati  pninero: 

17  Luego  nosotros  los  que  vivimos,  los 
que  quedamos,  juntamente  con  ello» 
aoiiéaoa  «n^iatados  en  laa  nnboa  4 
iMMrOl  Marón  el  aire;  y  tai  I 


mo«  tieanpra  000  el  8o&orJ^ 
18  Po«  tanto  oeoaoláoa  )m 


h  cap.  5.  IS 
ICo.  L8. 

n.i.Mk 


*iOBbis.ai 


«lOkCU 


/Le.  11.  44. 

Heb.  12.14. 

1FML1.1Í 
16. 


UusalIJIi 

i7. 


•  2  T«.  8. 11. 
lPad.4.IS. 

Í8TB.SJ.8. 
<Bb.1I.18. 


ftlea 


a.» 


'MataiSO, 
SI. 


Digitized  by  Go€)gIe 


II.  TE9AL0NICENSES,  L 


A.D.S8. 


Hedul.7. 


Lo.  12. 8P, 


Jer.  13.  21 
Lti.21.84, 

35. 

Ef.  5.  8. 
lJiMit2.8. 


Mi»t,a4.42. 


i 


25.  U. 
Bid.48. 


CAPITULO  V. 
Lti  aAvimU  qué  la  legunda  venida  M  Stfíor 
ttrú  eutmdo meno»  pientrnt  f  mtk^laiu  por 
l0mto  á  témr  tigilauU»  y  antreíbiátrn  m  d 
tfrrcieio  dr  la  veniMiera  pudadt  9  bm«v^ 
fenria  pttmMn  ti  ' 
V  retmer  Mb  Í0 
lo  mido. 

EMPERO  acerca  de  los  tiempos  y  d« 
los  momc-ntos,  nn  tenéis,  hermanos, 
necesidad  de  que  vo  os  »'>cril»a«  : 

S  Porque  vosotrus  isabeis  bien,  que  el 
día  del  Seflor  vendrá  asi  como  ladrón 
de  noche fr. 

S  Qm  «nando  dirta»  Pw  y 


de  repente,  conM  loa  dolores  4  lA  wn^m 
preñada  c ;  t  no  escaparán. 

4  Mas  vo-ofrns,  hennano»,  no  estáis 
en  tinieblas para  que  aquel  dia  os  so- 
brecoja como  ladrón. 

6  Porque  todos  vosotros  sois  h^jos  de 
luz,  é  hyos  del  dia:  no  MM»  á»  la 
aoob«,  ni  da  laa  ttaUbUtu 

9  Flor  twlo«  iw  dttFnMBBoa  eomo  los  da* 

mas* ;  ántes  velemos  y  seamos  sobrios /. 

7  Porque  los  que  duermen,  de  noche 
duermen  ;  >  los  que  esttia  tfltflOTll**j  de 
noche  entán  liorrachos. 

8  Ma^  nosotros,  que  aomos  hnoe  del 
dia,  estemos  sobrios,  vestidos  de  oou 
de  fé,  ;  de  onHM»  f  la  a^panma  da 
salud  par  falm«k 

•  Voñpm  m»  nos  ha  pnasto  IMos  pam 
ira  A,  sino  para  alcanaav  aikad  pov  M- 
estro  Sefior  Jesu-Cri«tO} 

10  El  cual  murió  jxjr  nosotros,  jiara 
que  ó  que  velemos,  ó  que  durmamos, 
vivamos  juntamente  con  él  •'. 

1 1  Por  lo  cual  consoláos  tos  anos  4  tos 
otros ;  j  ediñcAos  loa  nnoa  á  loa  otm, 
asi  oonao  to  hacéis. 

U  %  X  ^  rogamos,  hermanos,  que 


reconoccals  á  loe  que  tBÉb^n  entre 
vosotros,  y  os  presiden  en  •!  btfior,  y 
os  amonestan  : 

18  Y  que  tengáis  en  roucha  astlma 
pac  amor  do  ta  obra,  ttmá  ftm  los 
wmm  tm  los  o<»ssf.   _ 

14  'FoBiMaB  so  n^aOMSy  haiuianoa, 

3ae  amonestéis  á  los  que  andan  detor» 
enadamtnte  "I,  que  consoléis  á  los  dO 
poco  Animo,  que  !>oi)orteis  á  lo»  flacos", 
que  seáis  sufridor  para  con  todos». 

15  Mirad  que  mnguno  dé  4  otro  mal 
por  nua/i  amas  ssgttid  to  bueno  siem- 
pm  loa  MM  pm  OBM  lea  ansa»  7  para 


M 

ifiítwá  sin  cesar'. 

18  Dad  cracia«  en  todo';  porque 

es  la  voluntad  de 
en  Cristo  Jous. 

19  No  a])ai{ueis  el  Espíritu  "  : 

80  No  mfiñosprecieto  las  P'^*^^^^^^ 


■  Awnfftoa  é»  toda  apariencia  de  mal. 
33  Y  el  Dios  de  paz.  os  santifique  en 
todo  ;  para  que  vuestro  espíritu,  y  alma, 

y  oiieri)o,  sea  K"a'''''"l'^  entero  >in  re- 

Srension  para  la  venida  du  nuestro  Se- 
or  Jesu -Cristo*. 

84  Fiel  es  al  que  os  ha  llamado ;  el 
oual  tambiaA*taaB&^ 
90  «  HaraMDaa*  oiad  por 
98  Saludad  &  tadoa  loa  ! 

dsculo  santo  í>. 

27  Conjiírooi 
carta  sea  " 
manos  t. 

28  La  gracia  de  nuestro  8e&or  Jcsu* 
Cristo  tea  con  vosotros.  Amen. 
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CAPITITLO  T. 

Da  ffracia»  A  Dio»  fxr  la  fí  <^e  Tffaloni- 
fíTix»,  cilj'ii  p;irí'*tiria  ett  /<i.«  'rif  ■  « 

ajjaiutr,  </  Iff  nntma  con  ia  jr<ini<-*a  dr  un 
glitrinto  r-j-j..!  tn  la  tmiWa  <lrl  Srrl/ir,  rt 

cnal  retriLuird  eo»  elerito  eoMifo  A  lot  fue 
9—  '  ' 


PABLO,  y  5íilvano,  y  Timrt,'  >,  &  la 
Iglesia  ile  los  Tesalonicen&es  eSR> 
grei(ada  en  Dios  nuaStlO  Pad*^  f  OB 
el     n  r  .Tesu-Cristoa  :  , 

.  1  ia  j  paz  á  vosotroa dt Plaa las- 
tm  Padxocf  dal  Softor  Jan-Cilsb». 

5  <f  SsMmos  slampra  dar  fpraelaa  i 
IMos  de  vosotros,  hermanos,  como  es 
dimo,  jxir  cuanto  vuestra  fi^  va  creci- 
moo,  J  la  caridad  de  cada  uno  do  todos 
vosotros  abunda  entre  vosotros  ; 

4  Tanto,  que  nosotros  mismos  nos  glo- 
riamos da  Tosotios  en  las  tolesias  de 
Ptoa*,  do  waHw  paolapcia  y  (é  en  todas 
vuestras  panoansloMa  f  tritelacionos 
que  sufrís 't 

6  Una  prue!)a  del  jttsto  Juicto  de  Dios  J, 
para  que  seai4  taoidoa  por  dignos  del 
reino  de  DiaSf  por  al  owl  aÉM 
padee«ls«( 


6  Porque  justo  para  ron  Jii.'-i  piRar 
con  tribulación  á  los  que  os  atril  ui  '.n /  ; 

7  V  á  vosotros,  que  sois  atribulados, 
í/u'r  reiK>&o  con  nosotros,  cuando  se  ma- 
nifestará el  Seikxr  Jaaaa  dal  eioto/  oon 
los  ángeles  de  su  petoadia*» 

8  Con  llama  de  fu^',  para  dar  el 
pago  á  los  r|ue  no  cosioctoron  4  Dio», 
ni  <<i.edereT\  al  evaogaHo  do  aaaatro 
Sefior  Jesu-l  risto ; 

9  Los  cuales  ser¡in  castillos  de  eterria 
perdición    lK)r  la  prasancia  del  SeiKir, 


A.  D.BL 


y  por  la  gloria  de 

lOCuaado  viniera  i 
an  aoa  SMtaai»,  y  4 

en  aquel  dia  en  todos  los  que  creyeron  : 
(por  cuanto  nuestro  testimonio  ha  sido 
creido  entre  vosotros. ) 

11  Por  lo  cual  asimismo  oramos  «n- 
pre  jKjr  vosotros,  que  nuestro  Ijion  t.s 
tenga  por  di;nMMi  daan  Tocación,  é  Ikin- 
oba  de  bondad  tod»  Imb  iBÉaMa»  j  4 

It  Faca  qvo  d  «MMoiio'da  — astiu 

SeBor  Jesu.Cristo  sea  gloriHcado  en 
vosotros,  y  vosotros  en  él,  por  la  gracia 
de  nuesoo  Blsi^  f  dil  BBlav  #aau- 
Ciiato. 


/Ap.t.ia 

«lltaLtV. 
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CAPITULO  II. 

la  vmtlaé  tjm  ha»  recibido,  »  I«t  deetara 
ftM  4  lo  v«iii<ia  de  Oritto  ha  de  freeedtr  la 
apottaMa  f  tnani/etiaeion  <M  kom¡/re  de 
pecado,  4  aaticritlo,  cuffo  «oderMo  eantcUr 
y  arUfirio»  detcfibe,  dedunmfo  «tm»  uré 
dewtrutdo,  p  e<m  tt  «noalM  h  ^tfm  tém 
tnii¡uidad  mmfintierer, . 

EMPERO  os  ropamos,  hermanos,  ca- 
atild  ¡i  la  vellida  de  miistrt>  Stflor 
Jesu-CrUto«  y  nut&lru  recogiuiitmto 
á  él. 

i  Qm  no  m  mimüb  flwUmit»  ám  tu- 
ctoo  MntbnknCo,  ni  «m  «emtwMi  ni 

por  espfrini,  ni  por  palabra,  ni  yior  carta 
coruo  ijufsira,  como  tjue  el  dia  del  Se- 
flor«  esté  cerca. 

3  No  os  eiigüüe  nadie  en  ningxjna  ma- 
nera'»; porque  no  vendrá,  sin  que  venga 
ántes  la  apoitagto,  jr  manltúKU  el 
hombr»  «to  p8oad»«^  «1  bdUo  dt  ftidi- 
cien 

4  OponiAadoae,  y  lefmftndow  eoii> 

Ira  todo  lo  que  se  llama  Pios,  ó  que  se 
adora*:  tanto  que  asiente  en  el  tem- 
plo de  Dios  ooao  DfeSf  hieWlHlO«>  pa- 
recer I)io«¡. 

í»  c  No  os  acordáis  que,  cuando  estaba 
todavía  con  vototros,  os  decia  «»to  ? 

Y  idbomroiotros  sabeif  lo  qae  le 
impidt,  pan  qiw  4  lu  ttempo  •■  aia&i- 
fieite. 

7  Porque  ya  e~.t.'i  obrando/  el  misterio 
de  iniquidad :  »o tatúente  eapera  basta 
(jue  sea  ijuit.ido  M  BCdl*  «I  qpt  a- 
lu>ra  ini|fide; 

8  Y  entónees  ser&  manifestado  aquel 
inicuo,  al  cual  el  Señor  tnatará  oon  el 
Espíritu  de  tu  boeaf,  y  d«MliáeoQ«l 
nqpteador  da  itt  wúdftt 

•  A  «fMl  imiimú  mno  aivnilniléato  es 
según  operación  de  Satanás,  oon  grande 
potencia,  y  seflales,  y  milagro»  menti- 
rosos 

10  Y  con  todo  encalco  de  inicjuidad 
vitando  en  lo*  íjue  perecen  ;  j)rir  cuanto 
no  recibieron  el  amor  de  la  verdad  para 
ser  salvos. 

11  Tm  tanto^  p«es,  les  enfla  DÍm  «pe- 
taelMi  da  «MMVy  para  que  «fcan  á  ta 
mentira  • ; 

12  Para  que  sonn  condenados  todos  los 
que  nn  creyeron  á  la  verdad^  álBlat  COn- 
sintieron  á  la  iniquidad. 

i;{  •[  Alas  nosütros  debemos  dar  siem- 
pre xraclas  4  I.»ius  jMir  vüiotro»,  henna- 
Bo» »  amados  del  Señor,  de  que  l)1os  os 
haya  escogido  daidc  ci  {irtneipto  para 
salud  t,  por  la  fatttiflaaeloo  dal  B«intftii 
y  fó  de  la  verdad : 

14  A  lo  caal  os  llamó  por  nuestro  eran, 
gelio,  para  alcanzar  la  ffiaiñk  dt  aoaitro 
Señor  Jp«t!  -Oritto  ■». 

15  Asi  ipie,  hermanos,  estad  firmes», 
j  rctMted  la  doctrina  que  hal>els  a|rrcii- 
dktoj      par  palitaft»  d  per  anta  an. 

M  T  d  iBiCBao  Saflar  aaaatto  Jani> 
Cxlaio,  y  Dloa  j  Fadw  unaMws  al  aval 


nos  amó,  y  fio*  dló  consolación  ettírna, 
y  huena  esperanza  por  gracia  o, 
17  (kmraeie  vuattn»  oorasanai«  J  «• 


CAPITULO  in. 

X<t  yfil  f  iwfia  á  Dtoé  par  itt  haUaeoníro 
loa  dHwrfis  tilssoi  p  firUmmcttt  p  reeo- 
wrirmim  si4nr  ai  m  I»  Mrmeím 

éhhtmákm, 

RESTA,  hermanos,  que  oréis  por 
noMOoa*»  Qoe  la  palatn»  dal  Bañar 
com  y  taa  glcaflleada  aaf  oanao  matn 

TiMotros: 

s  Y  que  seamos  Ubfadoa  da  hecnlMaa 
imnortunos  y  malat^j  paaBQoa  ao  a»  da 

toflo»  la  fi'. 


3  Mas  tiel  es  el 


'1-*, 


^■aoa 


mr.rú  y  guardara  de  mal. 

4  Y  tenemos  confianza  de  Tosotros  <(  en 
el  Sefior,  que  liaoete  ;  tuuúU  lo  ^ua  oa 
hemos  mandado. 

d  T  al  Saflar  andcrace  vuestros  cora- 
aaaat*  an  «i  mor  de  Dios,  j  en  la  pa- 
ciencia de  Cristo/. 

<i  %  ííni|)ero  o?,  dennncian^.os,  herma- 
nos, en  el  nombre  de  nuestro  8<'i^or 
Je<u-Crisfo,  que  os  ai>arteis  de  todo 
hermano  que  anduTiere  fuera  de  órden, 
y  no  confonne  4  la  doctrina  que  recibi- 
eron dcnOfolfOifS 

7  PoiqM  voMCraa  roismoa  i»b^  de 
que  manan  dÉbals  toiltamoal^t  povoaa 
no  anduvinoos  daaoldaBadaiBaiMa  aun 
Vosotros, 

Jl  Ni  comimos  el  pan  de  nínj^uno  dé 
balde ;  antes  obrando  con  trabajo  y  ía^ 
liga  de  noche  y  de  dia',  por  no  ser 
gvmvotoi  4  ninguno  de  roiotros ; 
t  No  povqaa  no  tur l^aanos  potestad  k, 
9\r\n  por  dtürpa  an  «aaoiroa  on  dechado» 
]>ara  que  noo  Imltaarta. 

li'  Porque  aun  estando  rrm  Tr><;otTns  os 
denunciábamos  esto:  Q\ie  si  al^runo  no 
I  quisiere  trabajar,  tampoco  coma'. 
I  11  l'or.jUe  oinios  (jue  and.  ii  algunos 
entre  vosotros  fuera  de  orden,  no  tra- 
iga jatido  eu  tiada,  sino  ocupado»  en  cu- 
riosear. 

is  Y  á  leí  tatoa  «agoaalniea  j  nfunea 
por  nuestro  Ba&or  Jesn-Ctlato,  que  tra- 
bajando con  reposo,  coman  su  pan. 

13  Y  vosotros,  hermanos,  no  os  can- 
seis  de  hacer  bien». 

14  Y  si  alguno  no  obedeciere  á  nuí-stra 
palabra  por  carta,  notad  al  tal,  y  no  os 
juntéis  oon  él,  para  que  se  avexgüeacc  «« 

15  Maa  nelo  tangafs  como  Aanaidffei 
tino  amanartadia  oomo  A  bermano. 

Id  T  al  adamo  Selkar  da  pai  •  oa  dé 
siempre  paz  en  toda  maaanu  H  BaAoT 
tea  con  todos  vosottos. 

17  *ú  Salud,  De  mi  mano,  Pablop; 
(¿\iv  es  vti  signo  en  toda  carta  rt.in.  Asi 
escri!  II. 

18  La  gracte  de  nuattro  Sefior  Jesu- 
Ciiito  aaa  coa  todoa  vaaalioa. 
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LA  FBIMESA  EPÍSTOLA  DEL  APÓiáTOL  SAK  PABLO 

1 


TIMOTEO. 


CAPITULO  I. 

Encarga  H  apMol  A  TimoUo  qtta  proevrt 
impedir  la  tmteBtmta  tfe  ^focfrina*  extra- 
Hat  f /áblthMU,  fomú  fovjHftt  eu4tt%ont$ 
imé^íUs  <ni«  no  fomentan  la  earidad,  la 
0mi  et  tí  fin  d§  la  Uy,  y  mu  m  eonduaca 
toda  ÁiUUéiá  m  tí  útmmptñ»  é»  n» 


PABLO,  ap(5sto1  de  Je&u-Oiistoa  por 
tal  anteiuiciaii  de  Di<M  nncrtio  i^l- 
«ador»  y  úü  8«flor  J«ni«0tlito»  nueitn 
espenncal: 

2  A  Timóle,  Terdadero  MJo  «n  la 
fé^:  Graoia,  n  '  -  ri  ■  nrilia,  y  paz  de  Dio» 
nuestro  l'adrc,  >  «ic  Cristo  Jt  bus  nues- 
tro Señor. 

3  Como  te  ropun  que  te  aue:l2»es  en 
Efeso,  cuando  partí  para  Macedonia, 
para  que  requirieses  A  algunos  qu«  no 
enseñen  diversa  doctrina, 

4  Ni  pretten  staneion  á  fábidu  J  ge- 
nealogías ún  término,  que  tntief  en- 
ecinlrtan  c\iest!oncs  ^  <¡ue  la  edificación 
de  Dios,  que  es  por  fi',  así  te  vticurgu 
«Aor,7. 

5  Pues  el  fm  del  mandamiento/  es  la 
caridad  nacida  de  corazón  limpio: ,  %  :i< 
buena  conctencia,  y  de  fó  no  fingida : 

9  Ita  lo  cual  distravéndoaa  algimo^  ta 
Qpartanm  i  «anaa  plAtleas  s 

7  Queriendo  aer  daetoia*  da  ta  kgr,  sin 
en  .Ir  ni  lo  QB*  hablflii,  «i  lo  que 
afuru..i;, 

8  Sybt  tnos  empero  r¡ue  Ta  ley  es  boena*, 
&i  alguau  Uka  de  etia  (egilimaroente ; 

9  Conociendo  esto,  que  la  ley  no  es 
puesta  ]>ara  «t  Jjnato'»  dúo  para  kM  in> 
Justojt,  y  para  loa  tealiid]aBlM>  para 
loa  impío»  3  peeadorea,  para  loa  malos 
y  nrofanos,  psra  los  parricIdM  y  matri- 
ciaas,  para  los  hun.irid.is, 

10  Para  los  forin<,'.nrit)s.  jwira  los  s^do- 
iTiitas,  i);4ra  lo»  la'.raius  de  honibrrs, 
para  los  mentirosos  y  ptnguros:  y  gj  hay 
algima  otra  ecaa  eonliaiia  á  la  sana 
di^trinaA, 

11  Regun  el  evangelio  de  la  gloria  del 
Dios  benditol,  «1  cual  á  mi  mo  ba  ddo 
encanado «». 

12  Y  doy  ^'raci^s  ?.l  cjue  inc  forf If!c»1  n, 
A  Ciiiitu  Jtkus  nuestro  8eüur,  de  que 

me  tuvo  por  fiel*,  poniéndoma  en  al 

ministerio  p ; 

13  Habiendo  sido  ántes  blasfemo,  y 
penacuidur,  ó  iiüurindor :  maa  tul  tácl> 
bido  a  misericordia,  TMirque  lo  Moa  oon 
ignorancia «  en  increaotiaad. 

14  Mas  la  gracia  da  nncUlD  Seflor  ftié 
mas  abundante  con  la  Sí  y  tiofir  QM»  M 
in  Cristo  Jesús. 

1.5  Palabra  fiel»',  y  di^a  de  ser  reci- 
bida de  todos :  Que'Cristo  Jesús  vino  al 
mundo  para  salvar  ¿  los  )iecadorOi«j  da 
los  cuales  jo  soy  el  primero  i. 
10  Ma»  por  aaio  fui  rcciMdo  A  mlaetf- 
flofdla.  paca  qom  JakU.CiiitD  moatra*!? 

-  ■  U, 


pam  qiM  4fna>v 

un  ai  primaro  toda 


A' 


para  ejemplo  de  los  que 
en  él  para  vida  eterna. 

17  Por  tanto  al  Rey  de  siglos»,  inmor- 
tal, InviaiUev,  al  solo  aabio  Dia»<^  «m 
honor  j  glocia  por  siglos  da  lea  ri(poa'. 
Amen. 

18  Este  mandamiento,  lú}o  Timotéo, 
te  encargo,  para  que,  coniforme  4  las 
proferías  ya>ada«  de  tí",  milites  por 
ella^.  iMilinia; 

19  Manteniendo  la  fé  y  kttaoa  oooci- 
encia',  la  cual  echattdo  do  algñnoib 
hicieron  nauikaglo  en  la  fé : 

80  De  los  caalai  fiuroH  Hyananéo  j 
Alejandro  ^,  que  antresué  A  Satanás  «, 
para  que  aprendan  4  no  blasfemar. 

CAPITULO  II. 
Eneara»  fm  te  htt*ia  twanm  pnr  loo  nfm  M 
w ffrfrailin.  Jesu-Vriito  t»  rl  omIm  «mN» 
OiMro  y  reddi/or  d«  ImíoS.  XMeNMa  «M^ 

m  todo  lugar.  Wnimtlm  de  ta»  aMtfiiWt  MS 

ttmM»n  y  tUrntío* 

MONlráTO,  pues,  ante  todas  cosaa, 
que  se  hagan  rogalivaA,  oraciones, 
peticiones,  hacimientos  de  gracias,  por 
todos  los  hombrea  ; 

2  Por  los  reyes,  y  por  todos  los  que 
están  en  eminencia*,  para  que  vivamos 
qtiieta  y  wprwdamanft  a»  teda  piedad 
y  honaalldaoL 

5  Porque  esto  t§  Imano  y  agradable  de- 
lante de  Dios  nneatro  Salvador  b ; 

4  £1  cual  quiere  que  totio.s  los  hombres 
sean  salvóse,  y  que  vengan  al  conoci- 
miento de  la  venlad. 

6  Poniuo  ^.v  un  Dio$  d  ;  e»imi«llo  un 
Mediador  entre  J3ÍM  S  iM 
Jesu'Cxitto  faombvtj 

6BI«ttal  atdid  At{ 
del  rescate  por  todo**, 
en  sus  tiempos : 

7  I*e  lo  qv.v  yo  soy  •¡>uesto  \x)r  predica- 
dor y  apiV>tol,  (di^  verdad  en  Oriau», 
no  miento;)  doctor  de  lea  Oewtllae  en 

tideiidad  y  verdiul/l 

8  Quiero,  pues,  que  los  hombres  oren 
en  todo  lugar;,  levantando  manos  lim- 
pias A,  sin  ira  ni  contienda. 

O  Aaimismo  tamUan  las  mu^am^  ate- 
vlAdonie  en  hádto  honesto,  con  ver- 
líüen/a  y  modestia  ;  no  con  cal  t  l'  -  en- 
cres]>ados,  ü  oro,  ó  perlas,  ó  M.stiUos 
costosos  «, 

lu  Sino  de  buenas  obras,  como  con- 
viene á  mujeres  que  profesan  piedad. 

11  La  mi()CT  aprenda  en  silencio,  oon 
todat^jaelon'^i 

19  ro«tque  no  permito  4  la  mi^^  en- 
señar, nt  tom»*  autoridad  «obre  ti  hom- 
bre, sino  estar  en  silfin-io. 

13  Porque  Adam  fué  formado  el  pri- 
mero; después  Kvh'. 

14  Y  Adara  no  ñxé  engañado;  aino  la 
mujer,  siendo  sedueldftf  «Ibo  A  aar  tmwm 
rita  en  transgresión. 

15  Empero  le  calvar4  ampaodnado  hi- 
Jos,  il  pannanecieia  «n  ta  tt  y 
}  en  laatldad,  j  niiidarttai 


'  JoaiiLlB. 
•Jmlaas. 

'Ca^i.U. 


«2  TI.  2.17. 
•lCo.&fi. 


&  Tit.  S.  4. 
*  Ja«ii3.  lí. 
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L  TUIQTEO,  m,  IV,  V. 


.SOi 
•M.ltt.2. 


«BitliLU. 


12. 

f  H«cÍL«.S. 


«lGo.1.7. 

•  Mat  8. 16. 
J>  M«t  4.  11. 

r ; 


.&ttL 


PALABRA  fld: 
obispado  Imnb 
9  Con  Tiene,  pues,  que  el  obispo  sea 
hreprensible^,  marido  de  una  miger, 
solicito,  templado,  compuMli),  iMlpSát* 
dor,  apto  para  enseñar ; 

3  No  amador  del  Tino,  no  herídor,  no 
codicioso  de  sórdida  gananoia«  tino  mo- 
derado; no  litígioM,  ld«M4*«ttriiÍM 

4  Que  goMeme  him  m  cfMS  fM 
tenga  sua         «n  t^ttelm  tm  mbi 


que 


5  (Porque  que  no  mIw  | 
casa,  c  cárno  mtíáuá  im  te 

Dio»  ?) 

G  No  un  neófito,  porque  iníUadoM' 
no  caiga  en  juicio  del  diablo. 

7  También  conviene  qfM  ( 
testimonio  d«  lo»  •itralkM*}  y—an  no 
caiga  «a  irfkwta  y  m  laso  «i  iUmo/. 

8  Los  diáconu  nsínvismo  dtben  «cr 
honestos;,  no  bilingües,  no  dado»  á 
mucho  vino,  no  Mwuéctm  é$  tofm 
ganancias  ; 

9  Que  tengan  el  mistiflo  4t  ||i  A 
con  limpia  conciencia. 

10  Y  estos  también  sean  ántes  proba- 
dM|  j  9tL  miaiatnMt  A  Summ  m  <■<• 

11  Las  mucres  asimismo  honestas,  no 
detractoras  •',  templadas,  fieles  en  todo. 

lil  Los  diáconos  kean  niarído»  de  una 
mujer,  que  i^oliiernen  bien  sus  hijos  y 
sus  casas  ^. 

13  l'orque  los  que  bien  mlnlstcAnn* 
ganan  para  sí  bum  gnéo,  j  moolM 
fiMM  «a  la  tt      M  «i  Curto 

14  Bmd  te  caerlbo  oon  m/antoM 
iré  presto  á  ti : 

15  Y  si  no  furrt»  tan  presto,  para  que 
sepas  cü.i  "  tv  «  onviene  conversar  en  la 
casa  de  lüos^,  que  ea  la  iglesia  del 
Dios  lán»  «ahmiia  y  ayoy*  dt  la  «as 

doiL 

16  T  sin  contradicción,  grande  es  el 
mUttdo»  de  ta.  pMadi  XNo»  ha  aido 
maniftateilo  en  cerne  «t  ha  tido  jeaCl- 

íicado  con  el  Esiiíritu  •  ¡  ha  sido  visto 
de  los  hnite\esp;  ha  sido  predicado  á 

¡os  (it-ntiu  s ;  h.i  sidii  crt-ldo  en  al 
dofi  há  sido  recibido  eu  gioríAr* 

CAPITULO  IV, 

ffwwMiw  la  uyasfasfe  fe*  ee  Is» 
MbaipM  ewalicieife  «e  ia  ifibHa,  ron  In- 
ÉWsaW—  4$  mlfmm  á»  las  •rratuoM  y  di- 
«Mtta»  Ao^rimua  fM  sesstarrfae  «rfyieo», 
y  «ahtfrta  á  Timo  io  4  «ec  ase  dflffiapfa 

earfo. 

EMPERO  al  Bqpfrttu  dice  m.inifi- 
esumeol^  «W  an  los  Tenideros 
artMáa  da  U  fé, 
i  aapiüiui  de  aRor«,  y  A 

doctrinas  de  demonios ; 

da : 

8  Que  prohibirán  casarse,  y  mondarám 
alwtenerse  de  las  viandas  que  Dios  crió 
para  que  con  hacimi«nto  d«  gracias  par- 
Haifaaan  de  eilaa  laa  flelaat  j  laa  que 
iMB  eonoeMo  la  leidadA. 

4  Porque  todo  lo  que  D!o«  crid  fs 
taano,  )-  nada  ha>  que  desechar,  tomún- 
tfeaa  con  hacimiento  de  ^i^acias : 

5  Porque  por  la  ]>alal)ra  de  Dios,  y  por 
la  oración  es  santificado. 

•  81  arte  propiuim»  4  loa  bannaaot» 


serás  buen  ministro  de  Jesu-CristO|j 
criado  en  las  palabras  de  la  fé  j  de  le 
buena  jiiBrli^  Ift  «Mi  tea  tíam» 

zado. 

7  Maa  laa  Atalas  profimas  y  de  tío- 
Jaa  daaaphe»  y  ^|a>ritaaa  pa»  le  piedad. 

8  Bhh»  al  a)araleto  «aiporal  para 
poco  es  ptovacteae*;  mas  la  piedad 
para  todo  aprofeoh^»  pues  tiene  j^o- 
mesa  (!e  esta  «ide  yMMale  y  áe  la 
venidfra  g. 

U  Talabra  ñel  e«  J  41pM  dt  MT 

recibida  de  todos. 

10  <^  por  arto  ann  trab^|anioa  y  an* 
fUmoa  opcobioaa  pavne  aaBeaaieoa  en 

^na  orcen  A. 

11  BrtO  manda  j  ensc-Hí. 

19  Ninguno  ten^a  en  ymco  tu  juven- 
tud ;  pero  6é  ejemplo  de  los  fíeles  en 
palabra,  en  conversación»  an  caridad, 
en  espíritu,  en  íé,  an  Haayiina'* 

18  Entxetaaio  qne  «aya  eol^pate  an 
leer»  en  «shoctar*  m  «naclaK* 

14  No  daaealdef  el  don  qoa  está  en 
ti  ^,  que  te  ea  dado  por  piofeoia'  oon  la 
imposición  d»  laa  matina  del  paaibi- 


terio »«. 

15  Medita  estas  foiis  ;  octSpate  en 
ellas;  para  que  tu  aprovechamiento  sea 
manifleato  á  toduit. 

16  Tan  cuidado  de  tí  mismo  y  de  la 
doctrina;  persiste  en  ello;  pues  had* 
endo  esto,  4  ti  míame  aaltnála  y  4  laa 
que  te  ojeren. 

CAPITULO  V. 

Bt  apMol  adpürU  á  Timntéa  tomo  \a  dt  por- 
foTM  con  li*  fule*  de  lotUu  tdad»,  OÚntlt» 
havan  de  »tr  lai  viwlat  qu*  ñrpan  m  la 
Jffieria.  L*  die«  qw  dei>en  mt  prtmiadM 
lot  yr«»UtTo*  qtu  eumpUn  W«i>  m»  minú- 
Uriof  qmé  ha  d»  eomysr  iú$  ftemim  M* 
Uieot  t  y  mirar  muuhc  4  fetie  AapDec  «M 
monoí  para  ordet.m  lf, 

"VJO  reprendas  al  anciano,  sino  es- 
i.^  h'>rta/r  como  á  p:idre:  4  lee  flaei 
jiívenes,  como  4  hermanos ; 

2  A  las  ancianaa,  eomo^^HMdMa}  4 

toda^pnieca. 

3  Honra  4  laa 
son  viudas  «. 

4  T.Ti)  ^i  alcruni  viiid.T  tuvitri'  liijofl,  6 
nietos,  aprend.iü  pnmtro  ú  14  lurnar  su 
ca'ia  pi.idosaniint  •,  y  /i  reconip^-nsar  4 
sus  padres  :  porque  esto  es  lo  honesto  y 
agradable  delanle  dt  IHos. 

6  Ahora  la  qiie  an  Tardad  aa  Tiuda  y 
solitaria,  espeñ  en  IMoa»  y  aa 
en  supMaaqaiiaa  y  ereaÍBiim 
dia  fc. 

6  Pero    <,iie  Tire  «B  daHdai,  viviendo 

estA  muerta  c. 

7  Detuincia  pti'-s  estaa  eoteif  yaM 
sean  ain  repaaosion. 

8  T  il  ellpMM  no  tiene  cuidad»  de  let 
siMa»  y  anajormente  de  lea  de  MI  4Mi% 
lallf  nígó,  y  es  peor  que  nn  Inllal* 

O  La  Tjuda  vea  puesta  en  erperial  clase 
no  nu'tios  que  de  veiíenta  aflos ;  que  hava 
sido  esposa  de  un  nulo  marido; 

10  ^ue  tt'ii^ii  testimonio  en  buenas 
obras;  si  crii'>  l>icii  .nut  hijon;  si  ha  vjl-t- 
citado  la  hospitalidad ;  si  ha  lavado  los 
piés  de  los  santos';  si  ha  socorrido  4 
lotefl^fÜaa;  ai  ha  aaguldo  toda  buena 
obfa» 

11  Pero  viudas  mas  jt^renes  no  admi- 
ta» ;  i>orque  después  de  hacerse  licenci- 
osas contra  Cristo,  quieren  cacarse  : 

12  Comlenadas  ya,  |K>r  haber  fal^^cado 
la  primera  fé. 

ia  Y  ann  también  le  aoostambran. 
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de  can  en  casa; 
;  tino  también 


e»  tKWWMk»  I*  que 


7  no 

no  conviene* 

14  Quiero,  pue^,  rtti"  las  que  «m  jóre- 
tm  se  cjs(>n,  cnen  hijos,  jpbienaen  la 
ca&a ;  ijue  ninguna  oeortini  dM  •!  td- 
veisnrio  j.ara  maldecir. 

15  Porque  ;a  algiUMS 
QB  poa  de  Satanáa. 

16  Bl  algún  fiel  ó  algna»  fél  llane  tí. 
«dan»  nmtáagalaa,  y  no  m  invada  la 
Igloda ;  A  fin  de  que  haya  lo  luflolente 
pw^  la'i  que  de  verdad  son  viudas. 

^17  ^  J^oí  ancianos  que  ^l>!«»m?m  bi«l/, 
sean  ttMihiiv,  |n:.i  a^r-.n,-,  lie  dolilaíla  hcm- 
ra ;  mayormente  los  que  trabajan  en 
|)redicar  y  enseñar. 

18  Porque  la  Kieritura  «Hoe:  no  em- 
bocarás al  buey  que  trillaf*  Y*  IM^o 
m  al  otam»  úm  «i  iomalA. 

19  Contra  el  andano  no  reeibai  aett- 
«irtcion  sino  con  dos  ó  tres  testigos. 

30  A  Un  que  pecaren,  i^néndelos  de- 
lante  de  todos,  |||m  iot  Otnattm- 
bieti  teman. 

21  Te  requiero  delante  de  Dios '  y  del 
Señor  Jesu- Cristo,  v  de  sus  áni^oles  es- 
cogidos, que  guaroM  OKas  cu>(ts  i^in 
fWQnkilo  d«  nacHe»  que  nada  haga*  In- 
dMndote  A  la  una  parte*. 

22  \'n  imponjías  <!i  'Il-i  ro  la*  mnnos  i 
4  alguno,  ni  coniuiii<jUtr>  en  iK-oados 
ágenos*:  consérvate  en  línivio/a. 

83  No  bebas  de  aquí  adatante  atnia, 
sino  usa  de  un  ]>oco  de  vino  »  por  Liiusa 
del  esuknaio,  y  de  tus  coatínuat  enfer- 
mcdkdM. 

M  X<o»  fiwapa  da  alfonoa  hambres, 
Antaa  qw  «a^an  cíIm  á  Jaioio,  son 
manifiesto*  t  naa  4  ofeMa  laa  «Unen 

después. 

N-inii.^mo  las  buenas  obras  ántes 
son  manifiestas^  j  Las  que  son  de  Qtra 


CAPITULO  VI. 
Lo$  $unm  «iidÉBMMi  é  mm  •*>•«•.  $tam  ««fo* 

6  «la  m'iMuwm,  Eáttn  it*  /uUot  doetoreM. 
JJaHo»  qtu  acanta  ía  aeórMa.  JWww 
lo*  rieot  evitar  la  tahmV*»  jf  fjlfiarw 

M»  chtoi  cüriiUlli. 

TODOS  los  que  ^tún  di¿bajo  del  jugo 
de  servidumbre,  tengan  á  tua  se- 
floiw  por  digno*  de  toda  honra*,  por- 
Que  tM>  «aa  Miakmado  ti  notnfaM  del 

señor  y  «u  doctrina. 

9  T  los  que  tienen  amos  fieles,  no  lot 
ten;;an  en  m^os,  por  >er  »us  hermanos; 
totes  sírvanlt-j  nu  jor,  por  cuanto  son 
fieles  y  Am'^<b>'<,  y  ]i,-trti(  í;h.><s  del  benefi- 
cio.    Esto  enseña  y  exhorta. 

3  H  al^no  enseña  otra  cosa,  y  no 
asiento  4  laa  lama  palabras  t  «te  nuestro 
Seilor  Jcaa*Citeto,  7  A  la  daottfau  que 
es  conforme  4  la  p[«iad  «, 

4  Es  hinchado,  nada  sabe,  y  enloquece 
acerca  <le  cuestione*  y  contíer.ti.x*  de 
palabras,  de  las  cuales  nacen  envidias. 


pleitos',  maledicenofeM»  Mtfaa 

chas, 

5  Poiilaa  da  hombias  oORVvCosde  en- 
tendimiento, y  privados  da  la  voidad, 

que  tienen  la  piedad  par  gunj/uáki  *• 
párente  de  bts  tales. 

<i  Empero  grande  granjerte  M  Is  flV> 
dad  con  contentamiento*. 

7  Porque  nada  hemos  traido  4  este 
mundo,  y  atn  duda  nada  podvémM  aa> 
car/. 

8  Así  qne  teniendo  sustento,  7  eon  que 
cubrimos,  seamos  contentos  con  esto  t. 

U  Por<¡ue  los  que  quieren  enriquei  er- 
se*,  c^.en  en  tentación  y  lfl¡ro.  y  en 
muchas  codicias  la<  i-  v  (liri  -.i-,  ijre 
hunden  ¿  ioé  hombre»  en  perdición  y 
muerte. 

10  Porque  al  «ñor  dal  diaero  es  la  raix 
da  todos  loa  maitti  al  oval  codiciando 
aliónos,  se  descaminaron  de  la  fó,  y 
fueron  (rasnasados  de  mocho*  dolerot. 

11  Mas  tu,  oh  homl)re  de  Dios huye 
de  estas  co-¡  is :  y  sigue  la  justicia»  la 
piedad,  'a  t  ,  ja  caadad»  la  paehiiaiaj 
la  mansedumbre. 

19  Pelea  la  buena  batalla  de  la  t6^, 
eoha  mano  da  la  vida  olema,  A  la  onal 
asimismo  ana  llataado,  liatriumlii  liintn 
bnena  f^rfMoA  driaiMt  da  aoMlMa  (aa- 

tifos. 

\:í  Te  mando  dclanío  de  "nioí,  qae  da 
TÍ<la  A  toda4  las  coicas,  y  de  JesU'Cristo, 
que  te^titicú  la  buena  pToAlloa  daiaM* 
de  l'oncio  Pílate', 

14  Oue  giiardes  el  mandamiento  sin 
miciíui,  ni  reprensión,  hasta  la  apari- 
ción de  nuestro  8efior  JaMi^Cklala  • ; 

15  La  cual  A  su  tiompo  naotrará  el 
Bienaventvndo  •  y  solo  Vodeeoso,  Rey 
de  reyes,  y  Sefior  de  si'fiores  o  ; 

](')  <)uien  solo  tiene  inmortalidad;»,  que 
ha!>ita  en  lux  ini\cceNÍble ;  á  quien  nin- 
guno de  los  hombres  ha  visto,  ni  puede 
verf :  al  cual  *ta  la  hmnf  al  * 
sompitano.  Amen. 

17  5  A  los  ricos  de  eüa  itgPc 
qvo  M  aaaa  aMioa*  al  pattMn  la  ospe 
rann  en  !a  IneertMotnlire  %  las  Tique 
xas»":  sino  en  el  Dios  v-vo.  que  nos  da 
toda&  las  cosiLS  en  abuiidam  i  i  de  (|ue 
^oc  timos»: 

IB  Que  hagan  bien,  que  sean  ricos  en 
buenas  obras «,  dadhnBaba,  q«a  «aa  ' 
lidad  oomnniqusnt 

U  AtaaofliMo  panii  1 
ta  ptta  lo  porvaalrs»,  s. 
A  la  vMa  olatwav. 

20  Oh  Timoti^,  gxiard-x  lo  que  se  te  ha 
en<-oniendado evitando  las  j»Tofana* 
plnticas  de  vanas  cosas,  y  los  arpumen- 
tm  de  la  faltamente  llamada  ciencia  jr : 

SI  La  cual  profesando  algunos,  fue- 
lom  dasoarolaadoa  aeaioa  da  la  féu  hk, 
Oiaota  «aa  oaatlf»*  Ajaaa. 

Pifaioia  A  l^haoaAo  flat 

fli    T/' i^<l!cl'•a,  que  c» 
la  i'r^  gia  Paoactana. 
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CAFITÜLO  I. 

Exkfifia  d  TimnKci  \  ¡r^  lirnr  in'répiilamfitié 
fl  Evangelio,  ¡yaru  vinni/fi'lar  mrjfrr  un  fé, 
J¿  á  quf  penniinrzctl  fti  í<i  $iina  ilortrirm . 
JJiee  qiw  algunos  <le  Afiu  U  ubuutloitaro» 
en  liorna;  y  elogia  á  Oneff/oro. 

PABLO,  apóitol  da  4e«i*Cristo  por 
U  voluntad  de  ÍHm/  fcfun  la  ]ñro- 
■Mfa  da  la  Tida*  ^  m  m  Ciitl»  Je> 

2  A  Tlmot»?o,  nrmdo  hijoa,  gracia, 
misericordia,  iy  l'»'  de  Dios  el  Padre,  y 
de  Jesu-Cristo  nuestro  St-uor. 

3  ^  Doy  gracias  á  Dios,  al  cual  sirvo 
desde  mis  mayores  con  limpia  concien- 
cia b,  de  que  sin  cesar  tengo  memoria 
de  ti  en  mis  oraoionct  noche  y  dia  e ; 

4  OcMMide  v«Kt*|  MvniAndome  de  tus 
Itertm—»  íieim  tgr  llene  de  pozo ; 

o  Trayendo  h  l.i  memoria  hi  ff  no  im- 
pida ^  que  habia  en  tí,  la  cunl  residió 
priraero  en  tu  abuela  Loida,  y  en  tu 
madre  Eunice<;  y  estoy  cierto  que  en  tí 
también. 

6  Por  lo  cufil  te  acona^*  fne  despi- 
ertes el  don  de  Dios  que  «Má  en  ti  por 
la  impoddon  de  mis  mmmatf, 

7  Púrque  no  nos  he  dad»  Úbat  el  espí- 
ritu de  temor,  sino  el  de  ÍMtlelMe«  y  de 
amor,  y  de  templanza. 

8  Por  tanto  no  te  nverirtlences  de!  tes- 
timonio de  nuestro  .Señor',  ni  de  mí 
¡ireso  por  aim<r  suyo ;  Antes  sé  partici- 
pante de  los  trabajos  del  eraDgclioA 
según  la  virtud  de  Dios, 

9  Que  noe  lelvd  y  lluid  «m  Toeaek» 
unta  i,  no  eonáiriue  á  nnertnw  oimitt^ 
mas  según  el  intento  suyo',  v  p^r  la 
gracia,  la  cual  no»  es  dada  en  CJrihto  Je- 
sús ántes  de  los  tiempos  de  los  siglos  "* ; 

10  Mas  ahora  es  manifestada  }K>r  la 
aparición  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo el  cual  quitd  la  muerte*,  y 
sac«5  á  la  luz  la  viu  j  la  InmoMalldad 
por  el  Svaoigalio/ 1 

11  Dd  onai  yo  aoy  pvMtto  fvrRlieador, 
y  apóstol,  y  maestro  de  los  Gentiles  9. 

12  Por  lo  cual  asimismo  pmlc/eo  esto  : 
mas  no  me  avergüenzo'-;  porque  yo  m5 
á  quien  lie  creido,  y  estoy  cierto  qiie  es 
podemso  ]Hin  goñoar  aü  dii|pMttt  para 
aquel  dia«. 

13  Reten  la  forma<  de  las  lanaa  pa- 
labras »  qpa  da  ni  oMe^  en  la  fli  y  aawr 
que  ei  ea  Oriabe  Jaaat. 

14  Guarda  el  buen  depósito*  por  el 
Espíritu  Santo  que  habita  en  nosotros. 

15  V'fl  sabes  esto,  que  ine  han  sido  con- 
trarios todos  los  <jue  ion  en  Asia';  de 
los  cuales  son  Figello,  y  Hermó^enes. 

16  \yé  el  Seftor  misericordia  á  la  easa 
de  Onesifofo';  qve  mnehas  veoes  me 
nMgeid»f  noat  awyiadda  1  ea» 
dena«s 

17  Antes  estando  <ll  en  Roma,  me 
buscó  solicitamente,  y  me  halb). 

18  Déle  el  Señor  que  halle  irsist-rioor- 
din  cerca  del  Señor  en  aquel  dia«.  Y 
eunnto  M»  Cf«M*  «BMw»  ti  lO  «bes 

m^or. 


CAPITÜLO  íf . 

Baila  á  TimoUo  rf«  ta  fortaleza  y  r)riufeneia 
eon  qu«  debe  eii$eiiar  laM  co*im  ae  la  ff,  y 
como  debe  evitar  la$  eueitione*  iuu'tilr», 
orí(fn  de  di»eordiat  y  de  eontietulut,  las 
eualtM  ton  agen€u  del  erittiano. 

PUES  ttl,  hijo  mió,  esAiérzate  en  la 
gracia  que  es  en  Cristo  Jesús*. 
Y  lo  que  has  oido  de  mi  eatw  ara- 
oboe  testigos,  esto  encarga  A  loa  ÍMHIi* 

bres  fieles  que  serán  idonaoi  fm  tn» 
sellar  también  &  otrosí». 

3  Til  pues  sufre  trah^laa  OOBM»  M  tol- 
dado de  Jesu-Oristo. 

4  Ninguno  que  milita  se  embaraza  en 
los  negocios  de  la  vida ;  á  fin  de  agiadar 
á  aouel  qina  lo  tomó  por  soldado. 

A  ¥  a«a  también  el  que  lidia,  na  a* 
coronado  d  no  lidiare  le^itimamantas* 

6  El  hhrndnr  para  recibir  losflratOt^at 
menester  (pie  tr.iha^ie  primero. 

7  Considera  lo  i4\ie  digo;  y  el  SiBoV 
te  dé  entendimiento  en  tód<irf. 

8  Acuérdate  que  Jesu-Cristo»  si  euai 
fué  de  la  simiente  de  David,  lamoitó 
de  loa  mnwrtna  annibtn  A  mi  evaa- 
gaUosf 

•  Kn  él  que  aniño  trabi^o,  hasta  lea 
prisiones  á  modo  de  malhenhor/i  maS 
la  palabra  de  Dios  no  está  presa. 

lit  I'or  tanto  todo  lo  sufro  uor  amor  de 
los  escogidos^,  para  que  ellos  también 
consigan  la  salud  qne  es  as  Oitta  Jana 
con  gloria  eterna. 

11  Et  palabra  fiel :  Que  si  somos  muer* 
tea  00a     Ma^üm  mhrémoa  con^J^t 

19  CM  snftfanoa»  tamblaik  lafaminoa 
con  él  •'.  Si  ni|§raiiaa,  41  tamldan  nos 

negará  k : 

13  Si  fui'remos  infieles,  t'l  permanece 
fiel  / :  no  se  puede  negar  u  &i  mismo »«. 
'  14  Kecuérd:i/f*  esto,  protestando  de- 
lante del  Señor  que  no  contiendan  en 
palabras,  Is  cual  para  nada  aptttfaohaa, 
dnfef  tnstena  A  loa  eycntak 

16  Proenia  ean  d^geada  presentarte 
&  Dios  iprobado,  como  obrero  que  no 
tiene  de  que  avergonzarse,  que  tra^a 
bien  la  palabra  de  verdad  o. 

16  Mas 
rf^s  D  ;  |>orqua  mttj 
impiedad. 

17  Y  la  palabra  de  ellos  carcome  como 
cAnoert  da  loa  culea  es  Uimenéor  y 
Flleto; 

18  Que  se  hm  dcsraminado  de  la  ver- 
dad r  (ücit  ruio,  (pie  l.t  resurrección  es  ya 
hech.i',  \  Ira^torn.^n  la  i'v  de  algunos. 

19  rero  el  fundamento  de  Dios  está 
tirme,  teniendo  este  sello :  Conoce  el 
Señor  los  que  son  suyos <.  Y:  Apártese 
de  iniquidad  todo  aqMl  9«  fauosa  el 
aombm  de  Oriscos^ 

90  Mm  CB  ttoa  ama  gmadt,  ao  sola- 
mente hay  vasos  de  oro  y  de  plata,  sino 
también  de  madera  y  de  barro;  y  asi- 
ndsmo  unos  pasa  |mmv«  f  etñt  para 
deshonra». 

21  Así  qxie  si  alguno  se  liinj>iáre  de 

estas  oosas,  setá  vaso  para  honra,  san 


evita  profanas  ¡f  vanas  parle- 
>rqua  aun  adalanta  Mn  aa  la 
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tificado,  y  lítil  para  los  u*os  <iel  Sefior, 
1/  a])ar»'ja<lf)  jMra  tuda  Imeiui  ot)ra-». 

2á  Huye  también  lo»  deseos  jureniles; 
y  sirue  la  Justicia,  la  té,  la  caridad,  la 
paz',  con  los  que  inrocan  al  fiellor  de 
puro_corazon. 

laa  coMtkmei  necias  j  sin 
dcMchar,  sabiendo  que  en- 
gendran conticndaji. 

24  Que  el  siervo  del  Señor  no  debe  ser 
litiposo,  siiv)  niaiiso  para  eoS  tOdos*, 
apto  ik-vra  tiist'fiar,  sufrido ; 

25  Que  con  mansedumbre  corrija  á  los 
que  se  ooonen ;  si  quiiá  Dios  i«s  dá  que 
■e  arrepientan  b  para  eoaooer  la  wdad, 

as  Y  M  latei  dal  laxo  dd  dlaldo*,  en 
^pW«IÍBM»tinM  i  voluntad  dt  él. 

CAPITULO  III. 
Cariíeter  rf«  loi  falfoi  apSitcift,  fftfmiyo$  de 
la  renieut.  í'uearaa  á  Titnolfo  <^uf  te 
maitttM^/ii  firn*  en  lo  que  tiené  aprendido, 
y  U  reronUmda  «i  mudio  át  lá$  M»ttu 
JSscritura$. 

8TO  tamMcn  wepu.  qne  en  los  pos- 
treros dias  Tendrán  tiempos  peli- 
grosos«: 

8  Que  habrá  hombres  h  am^ores  de  si 
misñaos,  avaros,  vanaKlurioKos,  s*^>her- 
bios,  detractores,  desobedientes  á  lus 
padres,  infp-atos,  sin  santidad, 

8  Sin  afecto,  deskale»,  oahumtadoM*, 


CAFlTUIiO  IV. 


E 


4  TmA— »  ancbatados,  hinchados, 
amadons  d»  lo»  úMtm  wm  fM  da 

Dios; 

5  Teniendo  apariencia  de  piedad,  mas 
habiendo  negado  la  eticaota  de  ella«: 
j  á  estos  evita  < 

6  Fosqna  da  sMos  son  los  que  se  entran 


poff  las 


«,  7  llevan  oautlvaa  laa 


mujercillas  cargadas  de  pecados,  Uaim- 

das  de  direnas  concupiscencias ; 

7  Que  siempre  aprendiii /,  y  nunca 
pueden  acabar  de  llegar  al  conociniirnto 
de  la  verdad. 

8  Y  de  la  manera  que  Jannes  y  Jam- 
bres  resistieron  á  MoiS45s;,  asi  tarnlúen 
cstca  ntímm  A  to^ifndid;  hombias 
MvtuptM  dv  aBAndtadHtof  ié|wobos 
acarea  de  la  fiS  A. 

9  Mas  no  preTaleeerán ;  porque  su 
insensatez  sera  manifiesta  á  todoa^MH» 
también  lo  fue  la  de  aquellos. 

10  Pero  tü  lias  comprendido  mi  doc- 
trin.-í,  institución,  intento',  ft,  laigura 
de  ánimo,  caridad,  paciencia, 

11  Famwwtaaas,  afliaeloMi,  ewdcs 
nM  sobrerlnlatmi  an  ilnlloqtitel!,  en 
loonlo,  en  Listra';  cuales  persecuci- 
ones he  sufrido,  y  de  todas  me  ha  li- 
brado el  SeiVor»». 

12  Y  también  todos  los  que  quieren 
vivir  píamente  en  OMMO  Jinilj  ptdt. 
cerAn  persecución  «. 

18  Alas  ios  malos  hombUlt  f  ^ 
nftadores,  ixAn  da  mal  m  fiai  «v** 
fiados,  y  engallante  d  siMa. 

14  EmjKíTo  persiste  ttl  en  lo  que  has 
aprendido,  y  te  persuadiste,  sabiendo  de 
quien  has  aprendido  «  ; 

15  Y  que  desde  la  nii^ez  has  sabido  las 
sagradas  escrituras,  las  cuales  te  pueden 
hacer  %abio  pora  la  salud  por  la  té  que 
es  en  Cribto^.iesDS^. 

16  Teda 


para  /ortijiear  Mt  a| 
contra  lo»  trrortt  qm 


rfaik 

REQUIERO   vo,   pues,   delante  de 
Dio»,  y  del    Keiior  Jesu -Cristo 
que  ha  de  ju/pnrí>  los  vivos  y  lo»  imicr- 
tos  en  su  manifestación  y  «n  su  reino, 

8  Que  prediques  la  uakBHH  fM  iMMt 
4  tiemno  j  taoDateUMMt  wdiij|i|a, 
reprende,  eÉlioita  aoB  tddft  pwliBeia  y 
doctrina  e. 

8  Porque  vendrá  tiempo  cuando  no 
sufrirán  la  sana  doctrina;  ántes,  teni- 
endo coroeson  de  oir,  se  amontonarán 
maestroa  eonCXBM  A  Mt  MIUMplMHn* 
cias, 

4  Y  apartaiAn  de  la  verdad  él  «ido»  j 
se  Telvacto  A  hm  lllwlaa< 

5  P«M  td  «Éto  «ft  Ipde,  sopoi«a  laa 

aflicciones,  haz  la  ohra  da  " 

cumple  tu  ministerio : 

tí  Porque  yo  ya  estoy  para  ser  ofrecido, 
y  el  tiempo  de  mi  partiaa  está  cercano*. 

7  He  j)Lleado  buena  batalla/,  he  aca- 
lcado la  carrera  y,  be  guardado  la  fé. 

8  Por  lo  demás,  me  está  guardada  la 
corona  de  Justkriaá,  ta  cual  me  dará  el 
Señor,  jues  insto,  «n  aquel  dtat  y  do 
solo  4  mí,  sino  tamUm  k  todw  loa  fita 
aman  su  venida  •'. 

9  ^  Procura  venir  presto  á  mí; 

10  Porque  Demás  *  me  ha  de<iami»a- 
rulo,  amando  eiite  siglo',  y  se  ha  ido  á 
Tesalónica ;  Crescünte  &  Galacia ;  Tito 
á  Dalmaeia. 

11  Lucas  solo  aHA  «omnigD.  Toma  á 
Marcos  ••,  j  traÉa  aontigo;  porque  me 
es  litil  para  el  ministerio. 

12  A  Tychlco  •  envié  á  Efeso. 

13  Trae,  cuando  vinieres,  el  capote 
que  dejfé  en  Troas  en  casa  '^^J^^y^ 

nos. 

14  Alejandro*  el  calderenvme  ha  cau- 
iMa  mala»:  «1  Sador  le  pagará 

MÜMDaéaaabaalMeA 

15  Guárdate  ttf  timbien  de  él ;  que  en 
grande  manera  ha  resistido  á  nuestras 
palabra 

16  En  mi  primera  defensa  ninguno  me 
ayudó;  ántes  me  desaOfaMIM  tadaSt 
no  les  aaa  Imputado. 

17  Maa  él  Mtar  me  wnwáó,  y  me  es- 
forzó  pña  qaa  par  asi  Amm  enmpUda 
la  predioaokNi,  y  todea  las  Oenciks  ta 
oyesen  |  f  toL  oÉnia  da  la  baaa  del 

león  1. 

IH  V  el  Seflor  me  librará  de  toda  obra 
malar,  y  rne  preservará  para  su  reino 
celestial :  al  cual  MO  fl|Hlapaai||ttoa  dS 
si^rlos.  Amen. 

10  ^  Saluda  á  Frisca  g  y  A  AfiilM*, 
y  A  ta  «ata  da  Onasidno  «. 

•a  Bmlao  ae  qwdó  «b  Ceitaéa;  j  A 
Tróñmo  *  dejé  en  Mileto  enfermo. 

21  Procura  venir  ántes  del  Invierno. 
Eubulu  te  saluda,  y  Pudente,  j  MJmm^ 
j  Claudia,  y  todos  los  hermanos. 

82  El  Se'fior  Jesu-Cri!kto  tea  con  tu 
espirita.   La  graota  ssa  ooii  voeotrea. 


de  Dleaff  «•  dtU 

redargOir, 
en  Justicia, 

17  Para  que  rl  hombre  de  Dio^  sea  per- 
fiíoto*,  enteramente  inttruiüo  ¿tara  toda 
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LA  EPÍÍ^TOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 


TITO. 


CAPITVLO  I. 

Dumm  é$  Hibtiar  4  IVtob  li  mMtrit  hu 
emútMaiim  qn»  m  rrq«f»nn  m  loi  y«#  /im- 

rffi  pufffos  por  mintstrot. 

PABLO,  siervo  de  Dios,  j  ap<}stol  de 
Jetu- Cristo  sesun  la  fé  de  lot  eaco- 
gidM  de  Dioe»  j  «  ooooelmlenlo  de  U 
▼evdad  que  et  ttgtm  U  piedad*, 

•2  Pam  la  e<;¡)(  r.mza  de  la  vida  eterna, 
la  cual  Diixi,  que  no  puede  mentir  <>, 
prometió  áalM  é»  iM  tlMDfpW  4*  los 

8  V  manifestó  &  sus  tiempos  tu  pala' 
bra^  por  la  predicación*,  que  IM  «e  á 
■al  «Momendada/ i>or  wuammím»»  de 
WMitio  SalTador  DlM{ 

4  A  Tito,  verdadMO  btJo  «n  ta  eoomn 
fé  9 :  Graria,  miícrirordia,  y  par  de 
Dios  r.idre,  y  del  Sefior  Jesu-Cristo 
Salvador  nuestro. 

5  ^  l'or  e>t/i  cau»a  te  dejé  en  Creta, 
para  que  corri^fieíes  lo  que  fáita,  y  pu 
sieses  anciano»  A  por  las  vlllaa,  au  como 
yo  te  mandé  t 

6  El  que  ñiere  dn  crímea«  aMdddo  de 
una  mujer,  que  tenga  hjjot  fl4lw>  que 
no  enten  nnníadM  d*  dltehnlM>  d  con- 
tumaces. 

7  Porque  e%  menester  que  el  o!)ispo 
nea  sin  críipen',  como  di^jiensador  de 
Dios*;  no  soberbio,  no  imcuinio,  no 
amador  del  vino,  no  heridor,  no  codi- 
cioso de  torpes  ganancias ; 

8  Sino  anugo  de  hosnitalidad,  amador 
de  to  bueno,  temptaao,  justo,  santo, 
continente  ; 

tí  Hflenedor  de  la  fiel  palabra  jue  í* 
cnnfL  rme  á  la  doctrina  ¡  para  que  tam- 
bién pueda  exhortar  con  »ina  doctrina', 
y  convencer  ¿  los  ijue  contradijeren. 

10  Poique  baj  aun  mnelioa  oontuma. 
oat«»t  h4blad«iil4  d*  T— idedei,  y  «nga- 
ftidom  d«  tai  Étam»  majonatnla  Im 
<|né  aon  de  ta  eltWMMiilon, 

11  A  los  cuales  es  prttiso  tapar  la 
l>oca;  que  trastornan  ca&as  «nteros,  eu- 
sefiamlo  lo  qm  M  OOMtaWf  fOT  tOtpe 
ganancia  • 

12  Dij 
de  eUol 
tiroeee» 
sos. 

13  Este  teftímonlo  et  verdadero:  por 
tanto  repréndelos  daraaMtat  pnm 
sean  taños  en  la  fi* ; 

14  No  atendiendo  á  f&bulas  Jud&Icas«, 
y  á  mandamientos  de  hombres  que  se 
apartan  de  la  rerdad. 

15  Tollas  lai  ooM»  ion  ttmptai  á  kw 
limpios  j>;  mai  á  loe  oontunlnadot  é 
infieles  nada  es  limpio:  ¿nte^  su  alma 
y  conciencia  est&n  contamin a  las. 

1(3  rrnf(\an»»'  cojii.rir  á  l)i<.s,  mas  con 
los  }it  <  lii'H  ií)  niegan  9  ;  siendo  abomina- 
b:es  V  re  !>eidM«  J  IHfWlwdw  |Mna  toda 
buena  obra* 


o  uno  de  ellos  D,  pvopio  profeta 
is  Leo  Ontanaea,  táwmyiu  men- 


CAPITULO  II. 

Híon'fu'fla  li  /'('«  tomo  *€  hu  <^e  porfnr  ron  ¿<^» 
fitht  (ir  /iví.M  rftado»,  tex't,  cfi.ii'fX,  ]/  ron- 
dirionet,  y  l,i  olAigarion  qu*  lu-rif  de  darliB 
bum  ejfmflit.  h'.-^yliea  lo»  ditcnmtfito»  que 
«OI  da  lu  lirada  de  lyow,  y  lot  btn^Uio» 
<ji:f  nos  ha  hceho  Jtm-Crút^ 

I?UFBHtí  td  habta  to  «n»  OMftaM 
Ü  á  la  tana  doctrina  et 

J  <]uv  los  viejos  sean  templados,  p"avcs, 
priult'iues,  s.inos  en  la  fé,  en  la  caridail, 
en  la  paciencia. 

3  Las  ancianas,  asimismo,  te  distingan 
en  un  porte  santo;  no  calumniadoras, 

á  mucho  Tino,  nuestras  de 

X 

4  Que  enseñen  á  las  mi\|em  Jóvenea  á 
ser  prudentes,  á  que  amen  á  sus  marl» 
dos,  h  que  amen  4  sus  hijos, 

5  .1  ser  templadas,  castas,  que  tengan 
cuidado  de  la  casa,  buenas,  sujetan  á 
sus  maríduí«'';  porque  la  palabra  de  Dios 
no  sea  blasfemada*. 

6  Eiiiorta  asimismo  á  loa  mancebos  á 
que  sean  comedidos  t 

y  Honrándote  en  todo  por  ejemplo  de 
bnnui  obras';  endoctrnia,  integridad, 
gravcd:ul, 

U  Palabra  sana  *,  6  irreprensible  ;  que 
el  adversario  se  avergücncc ,  no  teniendo 
mal  ninguno  que  decir  de  vosotros /. 

9  Exhorta  A  los  siervos,  á  que  sean  su- 
jetos A  sus  sefioresf,  que  apnden  en 
todo,  no  respondones ; 

10  No  damwwlaiuio,  Antf>s  roeetrando 
toda  Imana  taaltad,  para  ({oo  «domen 
en  todo  la  dootitaa*  do  tt«acim  Büva» 
dor  Dios  •". 

11  PorquL-  !a  gracia  de  Dios  que  trae 
salvación  ú  todos  ios  hombres,  se  mani- 
festó 

13  Enaeflándonoa  que,  renunolaikio  A 
la  impiedad  y  4  Mo  diMot  «mindanes/, 
vivamos  en  utt  a||ta  liiMytada,  j  Jila, 

y  píamente, 

^'^  Ks¡>erando  aquella  esperanza  bien- 
aventurada«,  j  la  manifcttacion  gloriosa 
del  eran  JHuh  f  muMM»  SahMAoir  40M- 

Orisio  n, 

14  Oue  se  dió  &  sí  mismo  por  nosotros», 
para  redimlmoa  de  toda  iniquidad'*  y 
Umiriar  para  sí  im  pueblo  próptaf»  ot- 
loM  do  buenas  obrasr. 

19  Büo  babta  y  exhorta,  y  reprende 
9Qm  Inda  autoridad.  Nadie  te  des|mote«i 

CAPITULO  III. 
VMmám  fM  dfW  r«le  nnsiawisr  A  fodos 
Im  m  Éneas»  1«  gracia  d»  Jtru-CriMn 
in-awa^a  lah»  aesotro*.  n*«  Hat*  «««rar 
laoMa  sismal  le  aakerla  A  fus  «eile  las 
aiala»  étérimtm^  f  mmt»  A  Ioj  oMIiiadM 

ht-rrj'fF. 

AMUNÍ'ííTAl  KS  íiuí^  se  <:ni»  tcn  /i 
los  principe-i  y  ikíIcnI  vU-s  qui: 
obedexcan,  que  estén  prontos  á  toda 
buena  obra ; 

t  Qno  4  nadio  influnon»  qtw  no  son 
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peiKhnu  tt  rix,  síud  tnoclrvlns,  infiltrando 
toda  iiiaiibeduiiibre  jj;vra  cun  todos  los 
hombres''. 

8  Porque  también  ¿ramos  nosotros  ne- 
cios en  otro  tiemjio,  rebelde*,  extravia- 
dos, sirrieiido  á  ooncupitoeiicias  y  de- 
leites diTersMtf,  viTienoo  «n  malicia  y 
en  enTldia«  «borradlá^»  tbauttímáo 
lot  unM  4 IM  otTtM : 

4  Mas  cuando  se  manifestó  la  bondid 
de  Dios  nuestro  Salvador  y  su  amor 
para  con  los  liombres", 

5  No  por  obras  de  justicia  iquc  nos- 
otros hablamos  hecho/,  mas  por  su 
misericordia  nos  salvó  por  d  lavacro^ 
de  la  regeneración  A,  y  da  la  mofioion 
del  jEifOitu  Santo 

O Bl  euil  demunó*  en  noaolMa  airan- 
dantementa  por  Jaaa^SriM»  anaitio  Sal- 
Yador, 

7  Para  que,  justifícados  por  su  gracia', 
seamos  heclios  herederos  según  la  es- 
peranza de  la  vida  eterna. 

8  Palabra  fíel  m,  y  estas  oo«a»  quiero  que 
atiniiat«  para  que  los  que  eretn  á  Dios 

.       gubeniarse  en  buenas  olnras 
—  ton  buenas  y  Utilet  á  ios 


n  Mas  las  cuestiones  necias*,  y  gene- 
alogías, y  contenciones  y  debates  acerca 
de  la  leyatitai  poafMim 
y  vanas. 

10  Rdiasa  hombre  her^a, 
tuia  y  oica  amonestación ; 

11  Wrtanfla  «larto  que  el  tal  es  trastor- 
nado, j  paoa*  alann»  oondaiiado  da  ra 
propio  jnlclo. 

1-2  *  Cuando  enviare  á  tí  &  Artemas, 
ú  á  T^chicoj»,  iirocura  venir  á  mi  á 

Ntcó¡x>ti8 :  fOTisa  alli  ha  daiamiaad» 

invernar. 

13  A  Zenas,  doctor  4a la  l^t  J  á  Apolo 
envia  delante?,  procurando  qua  nada 

les  falte. 

14  Y  aprmrian  atlariin  lat  mmlna 
i  gobemana  m  taaaaa  atona  ya»  laa 
usos  naaaaailoay  faca  ^na  im  nan  itn 

fruto  r. 

1:>  Todos  los  que  están  conmipo  te 
saludan.  Saluda  4  los  que  nos  aman 
en  la  fó.  La  fnda  am  ooa  lodoa  vaa> 
otros.  Amen. 

A  Tito,  el  cual  toé  el  primer  obispo 
ordenado  á  la  igle-ia  de  los  Cre- 
tenses, escrita  de  NicúpoUs  de  Ma- 
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LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 


FILÉMON. 


Pídde  eo*i  la  eloeiteneia  lUvina  de  la  raridad 

;ue  M  reeotieilié  con  Onitinto,  »u  enclavo 
ugitívo,  ya  erittíauo  y  arrtpmtido. 

PABLO,  iNTlalaBaro  da  Jcsn-Crlsto  «, 
y  el  hermano  Tiraot<?o,  á  Filémon 
amado,  y  coadjutor  nuestro  1> ; 

2  Y  á  la  amada  Apphia,  y  i\  Ari  hippo  r, 
complánelo  de  nuestra  milicia*',  y  ú  la 
ig!<  sia  <¡tu-  «'AÍ  í  en  tu  casa  «  : 

3  Gracia  ¿  vosotros,  y  paz  de  Dios  nu- 
estro Padre,  y  del  Seitor  Jesu>CrÍ8to. 

*  5  Oof  fraelas  4  nd  JHos,  hadando 
siempre  mamoila  da  tf  en  inli  «araeio- 
nes/, 

5  Oyendo  tu  caridad,  j  la  fé  que  tienes 
en  el  i^uñoK  Jmn»,  j  paca  ooD  lodaa  los 

santos^ ; 

6  Para  i^ue  la  comunicación  de  tu  fé  sea 
efioax  en  el  conocimiento  da  todo  el 
Man  qiaa  adtt  an  upaottea  par  Cristo 


7  Pmwm  tencmoa  gran  gota  j  conso. 
lacion  de  tu  caridad,  de  que  por  tí,  oh 
hermano,  han  sido  recreadas  las  entra- 
ñas de  los  santos  A. 

8  Por  lo  cual,  aunque  tengo  mucha 
resolución  en  CriMo  paca  auBdacta  lo 
qua  conviene', 

9  Ruégof*  mas  bien  por  amor,  siendo 
tal  cual  Fabto  anciano,  j  aua  ahora 
prisionero  da  Jcni-Oristo, 

10  Ruégote  por  mi  hijo  Onísimo  *,  que 
he  engendrado'  en  mis  tnrisiones  ¡ 

11  El  cual  en  otro  tiempo  te  fliélDdlll» 
mas  ahora  á  tí  y  á  mí  ex  litil : 

l¿  El  cual  te  vuelvo  ú  enviar:  tds  paatf 

recíbele  como  á  mis  entrañas. 
IS 


que  en  lu:^  de  tí  me  sirviese  en  las 
prisiones  del  Evangelio  ••. 

14  Mas  nada  quise  liaoaK  sin  tu  coosqjo, 
porque  ta  bcnafido  no  Aiasa  aamo  de 

necesidad,  sino  voluntario*. 

1 5  Porque  acaso  por  esto  gte  ha  apar- 
tído  de  tí  por  algtin  tiempo,  pava  que 
lo  reribitseso  para  siempre  ; 

lí»  No  ya  como  siervo,  ántes  mas  que 
siervo,  como  hermano  amado j>,  mayor- 
mente da  mi;  pan>  ¿  cuanto  maa  da  ti, 
en  la  carne  f,  y  en  d  Beftar  ? 

17  Asi  que,  si  me  tienes  por  compa- 
ñero   recíbete  como  4  mí. 

18  Y  si  en  algo  te  dixüó,  6  te  debe, 
pdnio  á  mi  cutnt.i. 

ID  Yo  Pablo  lo  escribí  de  mi  mano;  yo 
¡o  pairar/,  por  no  decirte  qaa  au  4  ti 
mismo  te  me  debes  demás. 

20  Sí,  lniñiano,  góceme  yo  de  ti  en  el 
Seftori  iaaM4  nia  entrañas*  on  el  Se- 
ñor. 

SI  Te  he  escrito  confiando  en  tu  obe- 
diencia', sabiendo  que  aun  harás  mas 
de  lo  que  digo. 

22  Y  asimismo  prepAraine  tainhien  a- 
lojamiento;  porque  espeio  que  por  vues- 
tras oraciones  •*  os  tengo  de  ser  conce- 
fUdo. 

S3  Te  saludan  JBaafiras*].  mi  oompafisro 
en  la  prisión  por  Ortato  Jasas, 

24  Marcos',  Aristaroo»,  IMasaa^  y 

Lucas*,  mis  cooiteradores. 

25  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo tea  con  vuestro  espíritu  i.  Amen. 

A  FUémon  fué  enviada  da  Boa»  par 
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OAPITITLO  I. 

Jtmt-CrilOt  verdadero  Dio»  ( 

<t^jtotii««i(«  «uperior  d  Io«  énfallw. 

DTOSf  habiendo  hablado  muchas  ve- 
ces, 7  en  muchas  mañana  m  otro 
tiempo  á  loB  padres  por  los  pcofeta**» 

8  En  eatM  postreros  diM  mw  Iw  ha- 
blado por  d  H^o  b,  al  oaal  ooattilujó 
heredero  de  todoc,  por  «I  «mi  Mlmilwa 
hlío  fl  universo rfj 

3  El  cual,  siendo  el  rf  sjilandor  de  citoria, 
y  ta  miuna  iinó^en  úk  su  ra^tancia*,  y 
sustentando  todas  las  cosas  con  la  pala- 
bra d«  ftt  potencia,  habiendo  hcelio  la 
purgutUm  Oe  nuestros  i>ecado«  por  ii 
mismo,  M  Mntó  á  la  cMitim  d»  la  Ma- 
jestad en  las  alturas/, 

4  Hecho  tanto  mas  excelente  que  los 
Anf;eles,  cuanto  alran/A  por  hurencia 
rna»  excelente  noTnbre  (lue  eUosy. 

6  ¿  Turque  k  cu4i  ún  los  ándeles  dijo 
iHoa  jamas:  Mi  Hijo  eres  tii,  hoy  yo  te 
he  engemtaado'kp  Y  otra  vez:  ¿Yo 
seré  ¿  41  PhdM*  y  A  HM  teiá  ft  mi 

6  Y  otrt  vex,  cuando  Intradvee  al  Prf« 

mogénito*  en  la  tierra,  dic«:  Y  adó- 
renle todos  los  ánfjeles  de  I)Í0«<. 

7  Y  ciertiiinente  de  los  únceles  dice  : 
El  que  hace  sus  ángelei»  es]iíritus,  y  ¿ 
sus  ministros  llama  de  fuego  : 

«  Mas  al  HUot  Ta  trono,  oh  lUo», 
o  dtt  ali^;  fai»  da  «qiddad  la 
ta  fetawt 

9  Hm  amada  la  jmtleia,  7  abarraald» 

la  maldad;  por  lo  ctial  te  ungió  Dio<;, 
el  Dios  tuyo,  con  úieo  de  alegría  mas 
que  á  tus  compañeros  " . 

10  Y:  Til,  oh  Seilor,  en  el  principio 
fundaste  la  tierra}  9  los  «ialaa  MO  ahiai 
da  tus  manos: 

U  Bih»  perecerán,  mat  td  aiet  par- 
auMnta;  y  lodaa  aUoa  aa  aanjeeeiéa 
ooMo  vuul  vmttdttfa^ 

12  Y  como  un  vestido  los  en%'ol verás, 
y  serán  nmdailos ;  c  nij^ro  tií  eres  el 
mismo,  y  tus  anos  n  '     al)  ir m  0. 

13  Tues,  c  ú  cuál  de  los  linéeles  dijo 
jamiis:  Siéntate  a  mi  diestra,  haita  que 
poDg-'i  &  tus  ^leinigos  por  estrado  de 
ta*  inK:>p  ? 

14  i  No  son  todos  mptátau  admlnia» 
tradomr,  «BTiadotpamar«Iaio4fliw 
da  loa  ^na  «oán  Imidarai  da  Mliid'  ? 

CAPITULO  ir. 

Lot  menotprmriailorm  de  lu  Ley  vwvn  no 
»$eaparán  tin  catibo.  Ulurm  d<l  JIijo  de 
fíifu  heeho  hombre.  Señor  tie  toda»  tas  eri- 
iiturn>,  RriUnlor.  íianUJUatkfTp  Bldiailir, 
y  i^t^et  tit  lo»  }kombre$, 

POR  tanto  es  menester  que  con  mas 
diligt  11  i, i  atendamos  &  las  cosas  que 
hemos  oído,  poique  no  nos  ^Uoemos. 


por  rijjl« 


2  Porque  si  la  palabra  dicha  por  el 
miniiteriú  de  los  átigeleso  fué  firme,  y 
toda  rebelión  y  díso)ie<liencia  aMibíó 
justa  paga  de  rétribuciun  ¿, 

3  ¿  Cómo  eftca|tarémoa  nosotros,  sí  tu- 
vleremof  an  poco  una  salud  tan  grande  c  ? 
La  cual»  bamcndo  comenzado  a  ser  pu  • 
blicada  por  el  SeHor,  ha  sido  confir- 
mada basta  nosotros  iior  los  que  te  oye- 
ron ; 

4  Testifioando  juntamente  ctm  cllot 
Dios  con  señales  y  milafíTos,  y  diversas 
maravillas'',  y  repartimientos  del  Ksjií- 
ritu  Santo  según  SU  voluntad-'. 

5  ^[  Porque  no  n^ató  4  los  únu;e1e^  c! 
mundo  veiüdesOydm  awl  Iwblamos/. 

6  Te^fiuó  «npero  mu»,  aa  alerto  lu- 
gar, diciendo :  i  Qué  aa  «  iMNéhre,  que 
te  acuerdas  de  ¿1  ?  6  al  bUp  dal  lUMÜlbM^ 
que  le  visitas  ? 

7  J  i  li  hiciste  un  ^k>co  menor  ||  que 
los  ángeles,  coronástele  de  gloria  y  de 
h«nira,  y  patfekla  Mtaa  laa  abaa  da  tus 
manóse : 

8  Todas  las  «ama  tufltaata  debajo  de 
co»  piés.  Foxqua  aa  cnamto  1«  B^jetó 
todm  1m  ootaa,  nada  defó  40a  na  Me 

sujeto  á  él.  INIas  aun  no  vemM quitadas 
las  cosas  le  sean  su  jetas  A. 

y  Empero  vemos  coronado  de  gloria 
y»  de  honra,  por  el  j)ade<  jmiento  de 
muerte,  á  aquel  Jfesus  <juc  es  hechcj  un 
poco  HMMMr  qaa  loa  ¿ngates,  para  que 
■         gaftam  la 


10  Porque  «onvanla,  que  aquel  por 

cuya  (avisa  s<m  todas  las  cosas,  y  por 
el  cual  twlas  las  coítas  iiilisisten  k ,  habi- 
endo de  llevar  á  #u  gloria  á  muchos 
hijos, l]ici(»«  cumumaoo  por  aflicciones' 
al  autor"  de  la  salud  de  ellos. 

11  Porque  el  qua  aantifioa  y  los  que 
son  santiflcadm*»  da  «Ao  ton  todos»: 
por  lo  cnai  no  m  avaq^ttanaada 
fea  hermanos, 

12  Diciendo  :  Anunciaré  á  mis  herma- 
nos tu  nouíbre,  en  medio  de  la  congre- 
gación te  alabaré  P. 

13  Y  otra  vex:  Yo  confiaré  en  él?.  Y 
<  tra  vez :  Hé  aqui  50  y  hM  li^aa  f«a  me 
dió  Diosn 

14  Asi  qoa  por  oaana»  hM  hUos  partí- 
eiparon  da  cama  y  mngm,  él  también 
pnHelpó  da  lo  mumo*,,  pam  dattrvlr* 
por  la  muerte  al  que  tenia  el  imperio  de 
la  muerte,  es  á  saber,  al  diablo, 

15  Y  librar  á  los  que  pnr  el  temor  de 
1h  muerte  estaban  por  to<la  la  vida  su- 
jetos á  servidumbre  «. 

10  Poffqua  ciertamente  no  tomó  4  los 
ángeiM»  «im»  4  la  almlaaia  da  Alaabam 
tomó*. 

17  Por  to  ooal  dobla  aer  an  todo  mom* 

jante  ¿  los  hermanos,  para  venir  á  ser 
núaerioQadioao  3  fiel  pontítice«  en  lo 
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que  es  para  coa  Dios,  para  expiar  lot 
pecados  M  posbio. 

18  Poimt  ca  eaanto  ¿1  mimo  pade- 
ció, simao  tMtado,  m  podtmo  para 
<am¿w»  MMOinr  A  Im  q!M  Mtt  tntiMM' 


CAPITULO  III. 

Jtm-Crifio,  Hija  tic  I>ios,  mwhn  vía»  emi- 
nenU  $ni  ci'hipnracion  <¡<u  MtHff.i,  i¡ue  era 
$olamtiiU  un  sitrro  dr!  H--'i'<r.  Delxmo» 
(^ifitfcerlr  en  ti^lo,  p<tr<i  ¡¡u^  tío  tramos 
easligadoB  ecmo  lo»  Úebrios  incrídtdoé. 


"•OapJÚ.^. 


•fw.  7. 
<»«.».  61. 

•i 


POR  tanto,  hmmum  mtoi,  parü- 
cii»ntes  de      VOOMiaii  celestial', 

comidtirad  el  ApdstolB  ^  Pontífice  de 
nuestra  profe&ion«.  Cristo  Jesús, 

2  Fiel  al  que  le  constituyó  sobre  toda 
su  caüa,  como  también  Moisés'. 

8  Poique  de  tanto  mayor  gloria  que 
Moiiét  este  es  estimado  digno,  cuanto 
yga^gMypc  dlpilded  qi—  la  om  el  que 

4  Porque  toda  casn  ps  pdiflr.T'a  <le  al- 
guno: mas  el  que  crió  toáiíá  Ias  cosas, 
M  Dios. 

fi  Y  Moisés  á  la  verdad  fué  fiel  sobre 
toda  su  casa,  como  criado  «,  para  testi- 
ficar lo  Que  te  babia  de  decir/: 

CMaaCikteMiBDk^f  sobresu  casa; 
la  eual  oaaa  lomot  noaotnoe*»  ai  liaata  «1 
cabo  leteTiÉtanee  firme  la  eaañaaita  j 
la  gloria  de  la  esperanza  i. 

7  Por  lo  cual,  (como  dice  el  Espíritu 
Santo*:  Si  overels  hoy  su  vm, 

8  No  endurezcáis  vuestros  corazones 
como  en  la  provocación,  en  el  día  de  la 
tentación  en  el  desierto» 

9  Donde  me  Malaxen  mes  tros  pedrea  j 
me  ftnimtm,  ;  «iw»  soda  olaea  eaa- 
renta  alloe. 

10  A  causa  de  lo  cual  me  enemiste?  con 
esta  gereracion,  j  dije:  Siempre  diva- 
^,tn  t-ii'js  de  corasoOf  7  ao kan  oopoeário 

mis  camino.i. 

11  Juré  pues  m  má  iifti  No  entrarán 

en  mi  reposo.) 

IS  Mirad,  henaaBaa,  qpe  en  nlngnno 
deveaotros  haya oataaon oaale de iaen- 

dnlidad  para  apartavaedel  Dfoc  vHol: 

13  Ant' s  i-xhnrtáos  Ins  unos  A  los 
otros""  c;uia  dia,  inrrctanlo  ([ue  se  dice 
Hoy,  per  ,u»'  iiiii^'uno  tic  vosotros  se 
endurezca  con  enií.iíio  de  pecado. 

14  i'orque  participantes  de  Cristo  so- 
mos hecho*,  ^n  tal  que 
firme  hastt  al  te  ^  piiaeliio  da 
tra  eeaflanaa»; 

15  Bntntaato  que  se  dice;  Si  oyereis 
su  voz  hoy,  no  endurc/fais  vuestros  co- 
razones, como  en  la  provoca<.ion 

IB  rorque  al^^nos  de  los  que  halnaii 
salido  de  Eppto  con  Moisés,  habiendo 
oido,  irritaron ;  aunque  no  todosp. 
17  Mas  ¿oon  enawa  eatnire  encalado 
«m?  ¿a»  iW  «oa  loa  que 
»  ««voa  eaaqpea  emana  «a  el 

IH  ,^  V  i'i  quienes  juró  que  no  entra- 
rían  en  su  rei>oso,  sino  &  aquellos  que 
no  obetliciLTiíU  »■  ? 

Itt  Y  vemos  que  no  pudieron  entrar  á 
e«MadaiaenMldad«w 

OiAPZTULO  ZV. 
Mk  le  Bsfda>»e  tkrm  á$  i 
la  mmI  «aailMee  Im  «raWeaa»!  f 

jMMfee  P0miíJUet  vara  pt$Hr  «tírm  m  «fio. 
Omtm  fneuM  «pie  ebmd  f  efbasia  4k  la 


TEMAMOS,  poea,  que  qpadaado 
•un  la  prometa  da  entrar  ca  sn 
«a  ToaatNa  ba. 


erangriizado  como  á  elloi  {  maa  ao  lea 
aprovechó  el  oír  la  nalates  4  ka  qna  Ja 
oyeron  sin  meielar  ié. 

3  Empero  entramoi  en  el  reposo  los 

3ue  hemos  creido,  de  la  manera  que 
ijo:  Como  juré  en  mi  ira,  no  entrarán 
i  n  mí  n  pOMKi  ;  aun  acabadas  laa  eteM 
lleude  el  princij>io  del  mundo. 

4  I'orque  en  un  cierto  lugar  dijo  asi 
del  sdptimo  dia:  Y  leposó  Dios  de  todaa 
sus  obraf  ea  el  aéptlmo  dlafc.  # 

5  Y  otia  w  aqut  No  eniraién  ca  aü 
repose. 

6  Ahí  que,  pues  que  resta  que  alcimos 
han  de  entrar  en  el,  y  aquellos  ¿  quien- 
es  primero  fué  anunciado  no  cataran 
por  causa  de  de.^l)ediencia «, 

7  Determina  otra  vez  un  cierto  dia, 
diciendo  por  D&vid:  Uot,  después  de 
tanto  tiempo  ¡  oomo  cmA  oldio»  81  oy- 
Ida  stt  TOS  hoy»  ap  caduiCMab  lamliuc 
corazones'. 

8  Porque  si  .Tosuú  les  hubiera  dado  el 
reposo,  no  hablarla  después  de  otro 
dia. 

9  Por  tanto  queda  un  reposo  para  el 
pueblo  de  Dios. 

10  Porque  el  que  ha  entrado^  en  sn 
poso,  flaittUen  ól  ha 
elMBaaj;»eadaaJDtos  de  laa 

11  Pneuremea,  puM,  de 
aquel  reposo/;  que  ninguno  caiira  en 
semejante  ejemplo  de  desobediencia. 

Ií;  i'urque  la  palabra  de  Dios  et  viva 
y  elica/,  y  mas  penetrante  que  toda 
espada  de  dos  tilos (^:  y  que  alcanza 
hasta  paxUr  el  alma,  y  aun  el  espíritu 
7  laa  ooTttBttttaa  f  tadtanos;  y  diad- 
cnuleajpiiiininlaidiiia  j laa «-•r»-»-«-t 

13  Y  no  hay  cosa  criada  que  no  «ea 
manifiesta  en  su  presencia;  antes  todas 
las  cosas  rsUin  <itMiudas  y  ahiert.is  h  los 
ojos  de  aquel  á  quien  tenemos  <jue  dar 
cuenta*. 

14  %  Por  tanto  teniendo  un  gran  Fon- 
tífíce',  que  penelfd  lo»  cM«a^  Jaana 
el  HUo  da  JJüah  Mlaafaaioa  nnmhm 

profedoB. 

15  Porque  no  tenemos  nn  Pontífice 
que  no  se  puetia  compadecer  de  nue-i- 
tras  fla(¡ucz.!s  »  ;  mas  tetUado»  en  todo 
se^n  nuestra  semejanza,  /ero  sin  |»e- 
cado/>. 

16  Lleguémonos  pues  confiadamente 
al  trono  de  la  gracia?,  para  alcanjtar 
miserioonUa,  y  liallav  paoia  pasa  «I 


CAPITULO  V. 

Effilra  (l  apóttiil  runl /nr\'r  rj  nfw'o  c''!  fumo 

Jr.'u-(^rhlo  <■<  l'ot'tijifr  trriiniitro,  y  ij}te 
inUrcrtit  jh/t  nosciirw.  Be  qn^a  (U  la 
tit'xpoñirion  qxie  leti  lalS  JMBK 
ilivino*  mitterio*. 


ic  noe  ha 


POR()UK  todo  pontífice  tomado  de 
entre  los  hombres,  es  con.^titotc!o  A 
favor  de  los  hombres  en  lo  que  á  Dtos 
toca,  para  que  ofrezca  pnaCBtCa  7  aaori* 
fictos  por  los  ]>ecados« : 

a  Que  se  pueda  compadecer  de  los 
Ignoraniea  9  estiavladoo,  pues  «a»  él 
taaibira  can  vadeado  de  flaqueno. 

8  Y  por  causa  de  dta  debe,  oomo  por 
cf  mismo e,  asi  también  por  el  pueblo, 
ofirecer  |«>r  ln«i  pt-t-ados. 

4  Ni  nadie  toma  para  si  la  honra 
sino  el  qac  Ci  liamáde  da  Dtaa,  CMao 
Aarón*. 

5  Asi  también  Cristo  no  se  glorlfle^  á 
ai  mismo/  haciéndose  Fontifíce,  maa  el 
qoe  le  d^t  Td  ene  ad  HUo,  70  te  he 
engendrado  hoyr. 

9  Oumo  también  dice  en  otro  lugmrt 
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Tú  eret  Sacerdote  eternanaente,  legun 

e]  órden  de  Melchtsedt^cA. 

7  £1  cual  en  los  dias  de  ni  otfM,  étn* 
cicndo  rucgoft  y  sdpHcas'  eon  snát  e1a« 

mor  y  l;\{írima<i  al  que  le  ¡loola  librar 
de  muerte,  fué  oido  por  *u  leverencial 
miedo. 

8  Aunque  era  Hijo,  por  lo  que  padeció 
aprendió  la  ooctliencia*; 

9  Y  eu  tUa  coiuumadOf  vino  4  mt  omi» 
sa  de  «lama  niad  4  todot  1m  qn»  to 
obedeoeni 

10  NomiinKl»  4i  OIot  Tmtíñiotb  wgon 
elórdendeKMdÚiadéc. 

1 1  ^  Del  eual  tcMiaos  mocho  que  de- 
cir, y  dificultoso  de  dMlanr'«  por  ouMito 

sois  fiaros  ])iira  oir. 

12  Porque  dchit'iido  ser  ya  maestros  de 
otrtu,  á  causa  del  tiem]>o,  tenéis  necesi- 
dad de  volver  á  wr  ensefiados  cuales 
MM  tot  nrimcrot  rudimentos  de  las 
«dahru  de  Dios ;  j  habéis  llegado  á  ser 
tales  que  ten^tnis  necealdad  &  l«ohe«  7 

no  de  manjar  sólido 

13  Que  cualquiera  que  participa  de  la 
leche,  es  inhábil  para  la  palabra  de  la 
justicia,  poTiiuo  is  niño; 

14  Mas  la  vianda  fírme  es  para  los  |>cr- 
i«  pan  Im  que  por  la  costumbre 

los  Mmldiw  ejercitados  en  el 
Hito  dd  Un  ydil  mal. 

CA1»ITÜL0  VI. 

Otmerva  ü  ajuírtol  que  $uelfn  trr  inec.rr  gihUt 
lita  qtu;  $ifm'n  muy  favovecidof  <'f  IHnt 
vicrtlm  la  /é,  6  ubanilfumi  lí  /o.  f»i  lo*. 
Halla  contra  la  peraag   y  d*  la  Jirme 

tfncora  qm  tmmmo»  m  ia  i^frae—  «ri«- 

Uuna. 

POR  tanto,  dejando  la  palabra  del 
comienxo  en  ta  dvctrina  de  Cristo, 
varaos  adelante  á  la  perfección «  ;  no 

echando  otra  el  fundamento  <lfl  ar- 
repentimiento de  obras  muertas'',  y  ilc 
la  ft'  en  Diosf, 

2  De  la  doctrina  de  t>autismosd,  y  de 
la  imposición  de  manos*,  y  de  la  rc- 
surreoBion  de  los  muertos,  y  del  juicio 
eterno  I 

3  Y  esto  hatémiM^  A  la  lesdad,  d  Dím 

lo  permitiere. 

4  Porque  cs  impoMble  que  los  que  una 
vcx  fucr<  n  iluminados,  ;  gustaron  don 
cticfltial,  y  fi'.eron  liatÁM  putiolpM  dul 
Espíritu  Santo, 

^  T  ai>i  mismo  gustaron  la  buena  pa- 
labra de  Dio*«  j  las  viitudcs  dd  siglo 
venidero, 

ti  Y  recayeron,  sann  otra  ves  lenova» 

dos  jiara  a'rTei>ent!ni!ento/,  cruciflemdo 

de  nui  vi  ]i.;ra  sí  mismos  al  Hijo  de 
Hios,  y  cxiiuiiii'nilo'c  A  vituyicrto. 

7  Porque  la  tierra  que  tmliebe  e!  a^a 
que  muchas  vecea  vino  iobre  ella,  y 

1)roduce  yerba  provechosa  á  aquellos  de 
os  cuales  os  labrada,  iccibe  bcudicion 
de  Dios  y. 

R  Mas  la  que  produce  espinas  y  abro- 
jos, es  reprobada,  y  cercana  de  maldi- 
ción A,  cuyo  fin  terá  el  sit  r.bra'^ada. 

9  Pero  de  vosotros,  olí  amados,  espe- 
ramos mejores  cosas,  y  mas  cananas  & 
salud,  aunque  hablamos  asi. 

10  Porque  Dios  no  es  injusto,  púa  ol- 
▼idar  vuestra  obra  v  el  trabajo  ae  amor 
que  habéis  mostrado  4  su  nombre,  ha- 
biendo aiMido  j  adstUfndi»  aws  A  loa 
santoü  t. 

1 1  !M;is  dcsoflmos  que  cada  uno  de  vos- 
otru)  niucittre  la  niisiua  solicitud  ha.sta 

el  ca>io,  psm  aampItelaMa  da  MI  asjie- 

ranza  * : 

IS  Que  no  os  hagáis  perezosos',  mas 
imicadoics  de  aquellos  q«a  por  la  C9  7 
la  paetaMia  Itaaidatin  lai  iifniiwiaii 


13  Porque  prometiendo  Dios  4  Abra* 
ham,  no  pudtendo  Jofar  por  otra  osajor, 
Juiú  pw  sí  mismo, 

14  Diciendo:  De  darlo  te  bendadrí 
bendiciendo;  y  as«ltlplloaBdo«  la  mi* 
tijilicarc  "I. 

I")  V  así,  esperando  con  laipwa  dc 
ánimo,  alcanzó  la  promesa 

16  Porque  los  hombres  ciertamente 
paral  ouyor fas dtot juna}  y  d  fin  de 
todas  sns  contravanlaa*asd)nfamaBio 
para  confirmación. 

17  Por  lo  cual,  queriendo  Dios  mos- 
tr?.r  mas  abundantemente  A  los  here- 
deros de  la  promesa^  la  immutabiii- 
dad  de  aa  aaüidoff  iatarpoio  Jnia- 
mentó ; 

18  Para  que  por  dos  cosas  inmutables, 
«1  las  cuales  st  impodbler  que  Dios 
mienta,  tengamos  vn  fi»tlsimo  oonsue> 
lo  los  que  nos  acojemos  4  tralMBfaoa  da 

de  la  esperanza  propuesta : 

19  La  mal  tenemos  como  sefrura  y 
finne  aiu-ia  di  i  alma,  y  que  entra  híusla 
dentro  dt-l  vi  lo « ; 

20  Donde  entró  por  nosotros '  nuestro 
precursor  Jesús,  hecho  l  ontítice  eter- 
ndmenta  según  d  drden  da  Melchl- 
sadfe*. 

CAPITULO  VII. 
Jesfi-OristOf  tittestro  Sumo  Pont\flee,  y  aewo 
sacerdocio,  figurado  en  el  de  MelditmMe, 
es  itiftntíamente  mas  exeeUitte  aus^  el  da 
Aaron  y  tus  sncesoret,  putds  solear  éter- 
nalmente  á  los  que  pr>r  medio  suyo  te  cdU- 
gan  if  D%o$,  vive  siempre  para  iiitt  r<-ttler 
per  íOos,  y  no  utestita  d  aímrio  <ffr>  cimi- 
ento di  setrflWs  ser  iss  nearfos  dW  jnm> 
hio. 

PORQUE  este  Melchlsed^c,  rey  de 
8a¡ém«,  sacerdote  del  Dios  Altí- 
simo, el  cual  sdió  4  recibir  4  Abnham 
que  Tolvia  de  la  doBcola  da  kw  v^yai»  7 

le  bendyo, 

2  Al  cual  asimismo  dió  Abraham  los 
diezmo»  de  todo,  primeramente  él  se 
interpreta  Rey  de  Justicia;  y  luego  tam- 
bién Key  de  Salúni,  que  es,  Rey  de  paz  : 

9  8Ib  padre,  sin  madre,  siia  lin^e; 
q«a  al  tiene  pilni^io  da  días,  ni  fin  da 
vida,  mas  hSdbn  añídanla  d  da 
Dios,  pennanaca  noaidota  para  drai* 
pre. 

4  Mirad  pues  cxian  grande /«rra  este, 
al  cual  aun  ALrahara  el  patriarca  dio 
diezmos  de  los  despojos. 

ft  V  ciertamente  los  que  de  los  hijos  de 
Levi  toman  d  saeardedo,  tienen  man- 
damiento de  tomar  dd  pueblo  los  diez- 
mas según  la  ley,  es  4  saber,  de  sus 
hermanos'',  auiujiu'  también  ha|ail  sa> 
Hdo  de  Ins  lomos  dc  Abraham. 

í!  ^las  aquf!,  cuya  ¡^ctiealogía  no  es 
contada  de  ellos,  tomo  de  Abraham  los 
die/mosr,  y  bcuAyo  d  qtw  tonla  las 
promesas  rf. 

7  Y  sin  contndieekm  algima  lo  que  as 
ménoB  es  bendeddo  de  lo  que  es  mas. 

8  T  aquí  deitamente  los  hombres 
mortales  toman  los  diezmos;  mis  allí 
a<iuel  del  cual  está  dado  testimonio  que 
vive 

tí  Y,  por  decir  asi,  en  Abraham  fué 
diezmado  tamUan  uní,  q«a  laeiba  loa 

diezmos ; 

10  Porque  aun  estal>a  Levi  en  los  lomos 
da  tu  pava  onando  Mdehlsadée  la  salid 
d  eneventty>. 

11  Pues  si  la  ]KTfeccion  era  por  el  sa- 
cerdtjcin  Levítir  o/ ípor^iie  debijo  de  úl 
recibi  d  el  jiuvIpIo  l  i  U  y)  ^- qui.'  nt  rcsidad 
híítfiii  aun  de  qu"  se  levantase  otro  sa- 
cerdote se^un  el  órden  de  Melchlsedéc, 
^que  no  ftiese  llamado  ssgon  d  Ocdea 
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19  Fm»  mtktado  il  tMMdooio*  aece- 
snr!n  es  qp*  it  ItffR  ttOlUMI  midanza 

(lo  la  It'v, 

13  I'oniue  ai]itil  del  rml  c^to  se  dice, 
'  df  otra  tribu  es,  de  La  c\ial  nadie  asistió 

al  nltrir. 

14  l'oroaa  notorio  e»  que  el  .Sefuir  na- 
muo  ound  de  la  tribu  de  .Tudá',  &obre 
cuy»  tettn  MdA  haUÓ  Moiiét  tocanie 
si  nccvdodo* 

15  Y  .nin  rrni;  mnn'fieí^tn  r-s,  s!  &  seme- 
jan/a dü  Mt;¡chiiu-d.  c  ievajita  otro  sa- 
cerdote, 

ir;  El  cual  no  e&  hecho  conforme  á  la 
lov  del  mandamiento  camal,  »ino  según 
la'  vcTtud  d»  vida  indifoluble ; 

17  PvMMldalMMtMtfinoaio^élk»: 
Tii  trm  «usardol*  pm  tlnnpiv  Mgtfa 
«I  drtan  da  BfcleMMdée*. 

18  El  mandamiento  precedente  cierto 
se  abroga  por  «i  tlaque/a  6  inutilidad: 

19  Porque  nada  jíerfiTcíonó  la  lev»; 
max  hitólo  la  introducción  de  m^or 
esperanza»  potr  !•  ciMl  no*  «ocroMBM  á 
DioaJr. 

2(>  Y  por  cuanto  nojkb  sin  juramento ; 
81  (PoTq[»e  lo*  «IMS  doto  úa  ¿un- 
nwnto  Aicraii  hedías  sMcrdotas?  wotM 

e»te,  con  juramenfo  |w  *■!  (juo  le  dUp: 
«Turó  el  S««fk>r,  y  no  hc  arrcjíeutiTá;  Td 
crt-s  s.-ici'rd<>te  eternamente  tagan 
c>ril«ii  dt;  .MdchlMdéc^  i) 
89  Tanto  de  m^^ 

AadotJwMMM.   

M  T  loe  otnt  ole  irlo  ftwran  imdiM 
por  la  ttoerta  no 


24  Mas  este,  por  ruat^to  permanece 
para  siempre,  Ikiie  un  sacerdocio  ín- 
tran»ft  ri!)ic : 

25  Por  lo  cual  puede  tand>ion  salvar 
eternalmente  k  li>s  (jue  j)<<r  i'l  se  alletjan 

á  Dios,  viviendo  siempre  ^ax%  \ai&C' 
ceder  por  ellos  n. 

98  Ponpw  Ul  poptiAee  nos  convenia 
ttntr:  Binto,  Inocente,  Umnio',  apar- 
tadn  de  ln^  prrrtdorp*,  y  lieollÓ  BMI 
.vul>li)tie  que  los  ciwloi^'; 

2~,  Miic  no  tiene  necesidad  cada  dia, 
como  lo»  Uro»  sacf^otes,  de  ofrecer 
primero  sacrificios  jxir  sus  pw  idos  ?, 
v  luego  por  loa  del  pueblo :  p<»que  esto 
idHn»  biio  nm  ^  eAwUndoit  i  if 
mlMaor. 

98  Porque  la  ley  constituye  sacerdotes 

hombres  flacos';  mis  Li  palabra  del 
juranivntu,  üta»|mt->  de  la  lej,  eonstitujft 
•l^>0lMpll0 


CAPITULO  VIII. 
El  Jem-Cri$to  mediailcr  il«  la  «N«ra  alian' 
tai  la  mal  e»  mucho  ma»  exrtUnU  «f per- 
/eela  giM  la  mUifma.  ámmittim  dt  «to 
por  d  mm§90  fma^ 

AS  i  que  la  suma  acerca  de  lo  dicho 
.  et:  Tenemos  tal  pontífice  que  se 
asentó  &  la  diestra  dd  tumo  de  b  Hm' 
)e<itsíd  en  \m  c}oloi»«; 

i;  Mi!ii>tru  del  santuario,  y  de  a(ju<'l 
verdadero  tabernáculo  que  el  Hefior  a> 
sentó,  y  no  el  hombre  i*. 

8  Porque  todo  pontifloe  es  pneeto  pera 
eAwnr  ptmmñm  y  wortlIekN;  por  lo 
cual  M  necesario  que  tamhtwi  «Me  Ut» 
viese  algo  que  ofirecer«. 

4  ^\sí  que  si  estuviese  sol)re  la  tierra, 
ni  aun  seria  sacerdote,  habiendo  aun 
los  otros  sacerilotes  qa0  ^fft^HJfll  Um  pre- 
sentes según  la  lej ; 

5  Los  cwelee  diven  de  bosqMfo  j  eom- 
tm  de  las  ooen  oelert jales*,  eomo  fuó 
mpoodkle  k  MoMi  cuando  Iwbia  de 
•CMMBr  d  tsbemArulo  :  Mira,  dice,  haz 
tedas  las  eosas  conforme  al  dechado  que  j 
te  ha  sido  mostrado  tn  el  mitteik  | 


6  Mae  aban  ImI»  nujor  ministerio  es 
el  suyo,  cuanto  es  mediador/  de  un 
mc^or  pacto,  el  cual  ha  sido  formado 

solare  nu'.iores  promesas. 

7  i'orrjue  «i  aquel  primoco  fuera  tin 

falta. c,  l  icrto  no  se  &1 


lugar  de  «legundo. 

8  Porque  reprehenditedolos  dtoe^t  Bi- 
«Jttf,  vfenen  dias,  dice  el  Seflor.  y  con- 
tnmivé  pon  con  la  casa  de  Itraól  y  p  ira 
con  la  casa  de  Jodá  un  ttoevo  pacto  s 

9  No  como  el  paeco  qne  hice  con  sus 
pr.drcs  el  dia  que  los  tomó  por  la  mano 
para  sacarlos  de  la  tierra  de  E^pto: 
ponjue  ellos  no  permanecieron  en  mi 
parto,  y  yo  los  menospreció,  dice  «i 

Si'UnT. 

10  Por  lo  cual  este  es  el  pacto  que  or- 
denaré á  la  casa  de  Israel  después  de 
aquellos  dias,  dice  él  Sefktr :  Dacd  nte 
leyes  en  el  alma  de  ellos,  y  sobre  el  co- 
razón df?  ello»  las  escribiré;  y  -  r  '  á 
ellos  pur  Dios,  y  ello«  nie  seraji  mí 
por  pueblo : 

11  Y  ninguno  ensefjará  á  su  prt'^imo, 
ni  ninguno  á  su  hermano,  diciendo: 
Conoce  al  Sefloc:  porque  todos  me  co> 
■oente  desde  él  aisaer  da  dios  liaata 
el  mayor  í. 

12  Porque  weré  propicio  á  sus  Iniqui- 
dades, y  k  sns  i)i.'(  ado'»,  y  de  sat  fadquA* 

dade-»  no  mr  acordar  '  mas. 

l'.i  r'i<  ien  lo  Nuevo  yacln,  dió  ]ior  viejo 
al  primero.  Y  lo  que  es  dado  por  vic*^ 
y  se  env^aae,  otna  csli  de  iteeana* 
cens^ 

CAPITULO  IX. 

Cofrjo  fV  Ja>  r,  rr-ii:ttH'\if  t.'c  /<i  avft'gint 
c<m  liin  (V  !it  jjurf.i.  i'ivr  jri<tíí-(j<iii«  ¡iil 
niftriU'fio  tli;  Jfií-C  i'tn  ;  ti  ciKtl  ntlr6  fti 
fl  r\<!«,  t  í/  ¡uní  oJrtCtrM  viuchm  vtrta, 

ifivo  y^ira  ]>y,s."!>t(vm  ftr  nmthm  m  la 

¡vastnaa  íIj:  JA  os, 

ri'^ENIA  emnero  tainbiMI  ti  pctaMr 
i-  pacto  justidcaeiones  dsl  Mllo,  y  ea 
santuario  «nundanea. 

•2  Porque  el  taliornAcvilo  fu«5  hecho : 
el  {  rimero,  en  que  istaia  t  las  láinj  ariw, 
y  la  mesa,  y  los  ])anes  de  la  propoei- 
cíoii  h  i  lo  que  Uantau  el  santuario. 

3  Tras  el  segundo  velo  cí/d/m  el  taber. 
nÁculo,  que  llaman  el  lugar  santísimo  c 

4  £1  cual  tenia  un  incensario  de  oro  «, 
y  d  arca  del  naeto  «9Mstta  da  todas 
partes  al  lededor  de  oro  •  f  en  la  qae 
estaba  uita  tuna  de  oro  que  contenia  el 
manA/,  y  ia  vara  de  Aaion  que  rever- 
deció y,  y  las  tablas  del  pacto  h  ; 

5  T  sobre  ella  los  querubinvi»  <le  i;l(:r¡a 
que  cubrían  el  propiciatorio*,  (le  las 
cuales  cosas  no  ae  puede  ahora  hablar 
en  i^artioalar» 


ctüto ; 

7  Mas  en  o)  sei'undo,  solo  el  iK>iitíÍlce 
una  \x'r  en  el  año<;  no  sin  sangre,  la 
cual  ofrece  por  •«  Ig^OCHKla  y  M  del 
pueblo  "» : 

8  Dando  «d  édo  á  «nlander  el  Espf. 
ritn  Santo,  qae  aoa  m»  ' 
bierto  el  camino  para  el 

tuario",  entre  tanto  que  el 
l)t  rnáculo  estuviese  en  pW. 

í)  Lo  cual  era  ti:.;ura  de  at^uel  tiempo 
preitciile,  eji  «1  cual  so  otr«i.an  pre- 
sentes y  sacrificios  que  no  podian  hAccx 
perfti^,  cuanto  4  la  coneietMiia,  al  que 
servia  coa  ello»»: 

10  Cúnrírtlmá»  solo  «■  dandaa  y  en 
bebidas,  y  en  di  vemos  lavamiantos,  y 
ordenanza-,  acerca  de  I.n  c  irne,  Impuea. 
tas  hasta  el  tiempo  d«  la  corrección. 

11  Um  muaáa  ja 
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fecto  Mfiemftnrio,  w»  buho  m 

es  4  saber,  no  de  esta  creación  x 

13  Y  no  por  sangre  de  machos  cabríos 
ni  de  becerros',  mas  por  su  prnpia 
sangre '  entrtl  una  res  en  el  santuario, 
habiendo  oIiIotMo  fUf  MMirM  «Mm* 
redención. 

13  Porque  il  la  mp*  de  los  toros  y 
de  loi  noMba»  «ilMrfot.  y  la  cenixa  de 
la  becerMl«%  míate  é  loe  inmuiidot, 
•antifiea  pm  la  pvMoMiaB  da  la 
carne, 

M  ¿  t'u&nto  mns  In  s.mpre  do  Cri<to, 
el  cual  jKjr  el  Kspiritu  eterno  *  se  ofre- 
cí»') A  SI  mismo  sin  mancha  A  Dios, 
limpiará  vuestras  conciencias  de  las 
obras  de  moirtaar  pna  qpa  iferfala 
JUm  títo? 

UAirfnw  por  aio  ai  nedladavéd 
■nata  tHninettto,  pava  ({oe  lularvlal* 
ando  nraerte  para  Ta  remisión  de  las 
relieliones  que  halda  b.n.in  del  primer 
testiimento  jr,  los  que  son  ILimados  reci- 
ban la  promesa  tie  la  lierencia  eterna. 

10  Porque  donde  hajf  testamento*  ne- 
ci'sario  «a  qaa  hüMwnga  nuarta  del 
testador. 

17  Wmnfu  «1  testamealoao*  laoiMSte 
ct  canAñwHIi»:  de  otra  manera  no  es 
▼iltdo  entretanto  que  el  testador  vi  Te. 

If!  De  donde  vino  (¡nc  ni  aun  el  pri- 
mero l'ué  consafír.iilo  sin  .s  mete. 

19  Poique  habiendo  leído  Muisi's  (odo* 
los  ni  andamientos  de  la  ley  4  todo  el 
pueblo,  tomando  la  sangre  de  los  be- 
cerros y  de  los  macho*  eabxioa»  oon 
agua,  y  lana  da  grana,  é  hiaopoa.  rodó 
á  «Mío  al  piMUo,  X  Jnntawwnta  «I  mla- 
mo  Hlm, 

20  Dicii-ndn :  Esta  es  I.i  sanare  del  tes- 
tamento (pie  DioH  ns  ha  inanuadoo. 

21  Y  ademas  de  esto  roeió  también 
con  la  sangre  fe  el  tabernáculo,  y  todos 
los  Tasos  del  ministerio. 

n  Y  casi  todo  ct  purificado  a^tin  la 
Utf  eon  langra;  j  lia  denanunnltiito  de 
aaa^  Bo  ■•Mea  nmirion «; 

>8  Pné  pnai  naeeeario  que  las  figuras 
de  las  cosas  celestiales  fuesen  puritica- 
das  con  estas  cosas ;  empei^  ias  mismas 
cosas  ceiestiaka  oott  m^um  waeAfkám 
que  e»toa. 

24  Porque  no  entró  Cristo  en  el  santu- 
ario hecho  da  mano,  flgnta  del  v«rda- 
émot  tb»  m  al  rntano  «¡alo  para  pre- 
■tmatie  ahora  por  ntmátm  aa  la  paa- 
Beneia  da  Dios 

25  Y  no  para  ofrecerse  mucha'?  veces 
á  sí  mismo,  como  entra  el  potuihce  en 
el  ^;intuariii  cada  añ')  con  vanare  ajena  ; 

20  De  otra  m mera  f\iera  necesario  que 
hubiera  padecido  muchas  veces  desde  el 
principio  del  mundo:  mas  ahora  una 
en  la  consumación  de  los  siglos*, 
dai  patada  aa  pre- 
o  da  vf  nuttiiio. 
27  Y'de  la  manera  que  está  establecido 
á  los  hombres  que  mueran  una  vez /, 
j  y  desjjues  el  juicio  », 
I   28  Asi  también  Cristo  fué  ofrecido  una 
ve/ A  para  agotar  los  pecados  de  mu- 
cho* *i  j  la  abunda  Tes  sin  pecado  será 
tiitooaloataala 


puede  hacer  perftetos  á  los  que  se  alle- 
gan por  loa  miainoa  laerifidos  que  ufre- 
can  oonthniaiiianta  aada  aflo. 

S  De  otra  manera  cesarían  de  ofire- 
cerse ;  porque  los  que  sacrificasen,  Um- 

)>ios  de  una  ve/,  no  tettdliaD  UttB  OOH* 

ciencia  de  pecado. 

3  Empero  en  estos  cada  uño  se  hace  la 
mitma  conmemoración  de  los  pecados  h, 

4  Porque  la  sangre  de  los  toros  y  de 
los  machos  de  cabrio  no  puede  quitar 
los  pecados «. 

A  JP«r  lo  anal,  entrando  «■  al  aaundo, 
dlea^T  Sacrificio  y  presenta  no  qui- 
siste*; mas  me  aprojiriaste  cuerjio: 

ti  llolocau.stos  y  ej.'¡JMdones  por  el  pe- 
cado no  te  agradaron. 

7  Entónces  dije:  Heme  aquí  (en  lá 
cabecera  del  libro  ^tá  escrito  de  ral) 
para  que  haga,  ob  INot*  tu  roluntad. 

•  Diciendo  anibai  Sacrificio  y  pre- 
sente, y  holocaustos,  y  expiaeiontM  por 
el  pecado,  no  quisiste,  ni  te  agradaron, 
las  cuales  cosas  se  ofrecen  según  la  ley, 

9  Entónces  di,jo  :  Héme  aí^ui  para  que 
hafía,  oh  Dios,  tu  vohititad.  Quita  lo 
primero,  para  establecer  lo  postrero. 

10  En  la  cual  voluntad  somos  santiñ- 
cados  por  la  ofrenda  del  cuerpo  da  Jara- 
Oristo  hecha  una  Tez/. 

U  A«i4«atadi 
cada  éStif  mintitnmdo  j 
mucha.s  veces  los  mism.  s 
que    nunca   pueden  quitar 


los 


 '» 

peca- 


"  Cap.  8.  S. 
Cok».». 


CAPITULO  X. 

nna  ;vrrf/Mia«  lo$  pefodoi  por  el  ««KrMtia 
fie  Jeíu-Vrirto,  una  «ola  «es  o/reeido  Mf  tt 
viinno,  al  rtnil  m  no»  exhorta  «4M  mUaftie- 
mo»  eon  ft,  y       «oí  iRonimpamos  fitmu 

en  la  prc>fetion  de  la  «úmo. 

PORQUE  la  ley,  teniendo  la  aombaa 
de  loe  bienes  vaaldsKOsek  w  1»  ra- 


ía Pero  este,  habiendo  ofrecido  por  los 
pecados  un  «ú/o  sacrificio,  está  sentado 
para  siempre  á  la  diestra  da  Dioa  ^ 

18  Bspenmdo  lo  gaa  MSla»  IkaMa  qna 

dasnspUs*:  ^ 

14  Porque  con  una  sola  ofrenda  hizo 
perfectos  para  siempre  á  los  santilica- 
dos. 

15  Y  atestigúanos  lo  mismo  el  Espí- 
ritu Santo;  que  después  que  dijo  : 

16  Y  este  es  el  pacto  que  haré  con 
ellos  después  de  aqudlaa  dias,  dlaa  el 
Selk»,  daré  mis  isgres  en  sos  ooraaooes 
y  en  s«s  eimat  las  aseifbiiéi 

17  V  nunca  mas  me  acaldaré  da  tos 
pecados  ó  iniquidades  ^ 

IH  Pues  donde  hay  remisión  de  estos, 
no  hay  mas  ofrenda  jior  pecado. 

19  Asi  que,  hermanos,  teniendo 
lil)ertad  para  entrar  en  el  santuario  por 
la  san^^e  de  Jesu-Oristo***, 

flO  Por  al  camino  que  él  nos  aonsagró 
anofo,  7  ^vo;  por  d  vdo»,  esto  es, 
por  su  carne : 

21  Y  teniendo  aquel  Gran  Sacerdote 
sobre  la  cas.a  de  Dios, 

L'¿  Llegut'monos  con  corazón  verdade- 
ro" y  con  plena  íép,  purificados  los  co- 
razones de  mala  ccsuáenciaf,  y  lavados 
los  cuerpee  eon  epia  Umpiar. 

88  M anianaainea  firma  la  praiiHlon  de 
nnaslia  16,  stn  flactoar,  (que  fiel  es  d 
que  prometió » ; ) 

'i4  y  considéremenos  los  unos  á  los 
otrtis  para  provocamoa  al  aoioi!»  J  4 
las  buenas  oiiras : 

2h  No  dcgando  nuestra  congregación, 
como  aignaoa  tienen  por  costumbre, 
mas  eshoetánisnos ;  y  teato  ttas,  att« 
ania  iwMtoqaa  aquel  día  sa  aeawa*.  ^ 

M  Foniua  si  paoáMNBos  voHuilarla- 
mente  después  de  hat>er  recibido  el  co- 
nocimiento de  la  verdad,  ya  no  queda 
sacrificio  por  el  pecado  «, 

S7  Sino  una  horrenda  esperanza  de 
juicio,  y  hervor  de  fucso  IM  de 
devorar  á  los  adversarios*. 

28  El  que  menospreciare  la  ley  de 
Molsásy  por  al  tasttaBonia  da  doa  ó  da 
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tres 

cordta't 

21'  r  <^tiánto  ]>ensais  que  sprü  mns  di;;. 
no  tic  inavor  castij^o*  l-I  que  holiare  al 
Hijo  de  Üios,  y  tuviere  p^r  iniuuiida  la 
sangre  del  testamento,  en  Im  cual  fué 
»antiBcado,  é  hiámm  atmtm  al  Sqpf* 
tita  ds  gnicla? 

tO  flabtmoi  fmtm  tt  el  que  dijo :  Mia 
ec  la  rengansca,  yo  daré  el  pago,  dice  el 
Señor*.    Y  otra  Tez:  £1  SeDor  Jur^ará 

BU  pUw'bloa. 

31  Hurrenila  rosa  es  caer  en  las  manos 
dt'i  Dio-í  vivo. 

aj  Ein|Kro  traed  á  la  memoria  los  diaa 
pasados ,  en  los  cutím,  dwpaw  dt  habtr 
«Ido  llunatoMloat  aatáátm  yna  coni- 
tatt  d*  «flIeeiMMtt 

33  Por  una  partte,  ciertamente,  eon 
vitu^Mnrios  y  tribulaciones  ñtísteis  hechos 
e*|Míc't/u  ul() ;  y  por  otra  pnrte  hechos 
cominikros  de  los  que  Cbtüban  en  tal 
estado. 

^4  l^orquc  de  mtA  prisiooM  tambian  os 
resentisteis  conmigo,  j  ti  Mi»  d» 
tfut  Mtfffli  Mdanitcii 
MStoení 


jor  suxtancia  «a 

manece  h. 

:M>  No  perdáis  pues  TMrin  confun/a, 
que  tiene  grande  remuneración  de  ga- 
lardón c : 

36  Porque  la  paciencia  oe  et  aeoe» 
sarta'';  para  que,  habiendo  hsoho  Ift 
voluntad  de  Dio»,  obtengáis  la  promesa. 

97  Porque  aun  un  ]>oi]uito,  y  el  que  ha 
de  Tcnir  vendrá,  y  no  tanlará. 

38  Ahora  el  juño  tí  vira  yor  mas 
8i  se  retiñiré,  no  agradará  a  mi  alma. 

2tí  Pero  no!M>tros  no  somos  tmlea  one 
noe  retiremos  ))ai-a  -nn/p  riM  M» 

ht$  pan  ganancia  del  alma. 

CAPITULO  XI. 
DueHU  é  ipftM  la  9trtmd  mmaHllMa  d« 
la  ft  por  urna  ímdiueiom  da  ta»  fnmdm 
oonoMi  d»  Im  ant^OHos  tiutm  S 
d jtHmei^  éámwu  hmta 


ES  pues  la  f.'  la  sustancia"  do  las  cows 
que  se  espi-ran,  la  deiiio>tr  u  ion  de 
la»  cosas  (pie  no  se  ven  *. 

a  Porque  por  ella  alcanzaron  testimo- 
nio los  antiguos. 

3  Por  la  fi  entendemos  haber  eldo 
compoestee  lo»  tiglos  por  la  paláim  de 
Dios  r,  siendo  haen»  Jo  ^pM  m  «•  da  lo 
que  no  se  reía* 

I  4  Por  la  fé  Abel  OÍVeciú  á  Dios  mayor 
j  RacriHci(í  que  Caín  <*,  por  la  cual  a'can/ó 
I  testimonio  de  (ine  era  justo,  dando  Dios 

testimonio  (í  sus  presentes {  j  difiinto» 

aun  habla  por  ella. 

A  For  la  í&  Enoc  f96  Inainiesto  para 
na  TOr  nmerte,  y  no  IW  hallado,  por- 
que lo  traspuso  Dios'.  Y  ántc-.  que 
fuese  traspuesto,  tuvo  tLst.inonio  de 
haber  agradado  A  Dios. 

6  Empero  ún  f  es  imposible  agradar 
á  Dioi;  puniue  es  menester  que  el  que 
á  Dioe  ae  «UeR«*  csea  que  le  ima,  y 
qua  m  galavAonador  da  tat  faa  la  na»- 

7  Per  la  IB  Neé/,  habiendo  recibido 

resjíuesta  de  cosas  que  aun  no  se  veian, 
aparejó  el  arca  en  que  !>u  casa  se  sal- 
vase: por  la  cual  cttmlnctii  condenó  al 
mundo,  y  fué  hecho  heredero  de  la  jus- 
ticia que  es  por  la  fé  g. 

8  Por  la  (é  Abraliam  A,  siendo  llamado, 
obedeció  para  salir  al  lugar  que  habla 
daiaBiUrpaalMBidad;  y  aalló  ita  mImt 
daade  Iba. 

9  Por  fé  habit')  iti  !.t  t:t  rr.i  jiroini'tid.i 
eomo  en  tierra  ageoa,  woiauUo  tsu  ca- 


taaa  T  Jaoob» 
da  la  nuMaa  pioaMiat 

10  Porque  esperaba  ciudad  con  fun- 
damentos, el  arutice  y  hacedor  de  la 
cual  es  Dios  i. 

11  Por  la  fé  también  la  misma  Sara, 
siendo  estthril,  recibió  fuerza  para  con 
oebir  simiente ;  y  parió  aun  nieia  del 
tiempo  de  la  edad  S  porqae  Mmfé 
tiel  al  ««ala  haUa  yniiaaUdP  «a. 

19  Por  i»  «nal  tanUan»  da  tme,  j 
ya  amortecido",  salieron  como  las  es- 
trellas del  cielo  m  multitud,  v  como  la 
arenii  innumanUa  %Ba  artá  A  la  afilia 
de  la  maro. 

13  Conforme  h  la  ti  murieron  todos 
estos  un  hal>er  recibido  las  promeasa, 
sino  mirúndolaa  da  mo*»  J  crafÉÉWai^ 
7  saludándolas  |.  y  aoaiMaada  foa  ena 
peregrinos  y  advanadlaoa  aalM  la  tt- 
erra  p. 

14  dicen,  clara* 

patria. 

15  Que  si  se  aconláran  de  aquella  dt- 
donde  salieron,  cierto  tenían  tiemgo 
para  Toifmai 

18  .ga^pww  deseaban  la  aMiar»  aa  A 
laber,  la  erieitial ;  por  loeaal  Dlwaaae 
avergtienra  de  Uanuurae  Dios  ét  eUotf ; 
{Jorque  le»  habla  aparcado  ciudad 

17  Por  fó  ol'recio  Abrahain  ú  Isaac', 
cuando^Ué  prob^o^;  ^^^^^^ ^ 

mesas, 

lu  UaM^dole  sido  dichas 
te  será  ilamada  limianiaii 

19  PeMaado  qaa  am  da  I 

es  Dios  poderoso  para  lerantar ;  de 
donde  también  lo  volvió  á  recibir  por 
figura. 

»)  Por  fé  bend^o  Isaac  á  Jacob  j  & 
Esaii  Küfaala  A  oaiaB  qpM  tiWaa  de 

ser  ». 

91  Por  té,  Jacob  rourit^ndose,  bend^o 
i  cada  uno  da  loe  iiyoa  da  Jaaé*';  y 
■doad  eiMhHd»  ■otea  la  pama  da  a« 

bordón'. 

22  Por  fé,  José  muriéndose,  se  acordó 

de  la  p.iitid-i  tle  los  hijos  de  Israel  ;  y 
dió  mand.uiiiento  acerca  de  sus  hue- 
sos y. 

2.1  Por  fé,' Moisés  nacido,  fué  ewon- 
dido  de  sus  padres  par  t»m  naM^  for- 
qiia  lo  liaiai  henaata  aUla«|  y  na 
tandarott  «I  mentlamliia  dd  ray- 

24  Por  fiS  Moisai  haabo  ya  ^ande, 
rehusó  ssr  llam  .do  h|jo  de  la  hija  de 
Far^n  h;  i 

23  Escogiendo  Antes  ser  afligido  con  ^ 
el  pueblo  de  Dios,  que  pjzar  de  oono> 
distados  temiioralus  de  proado*: 

Í6  Teniendo  por  mayores  riquexas  el 
vituperio  de  Gnsto  d  qao  lo»  leiaaaa  de 
los  Egipcios;  porque  arinhaá latamu- 
neracion  «. 


•  G«&.  13.  8, 
18. 

y]&i.lb 


'Gen.  a. 
1.2. 

*Oap.ia9. 

"  G«a.S:t.l7. 


'  Ctn.  47.  ».  ■ 
ICr.  29. 1& 


«■a 

la. 

ver.  10. 
«  G«a.ai.l. 


<fCap.13.lS. 


27  Por  fé  dejó  á  Egipto  no  temiendo  la  /  Bz.  10. 

viendo  al  "invisible*?.  »  1  T\.  l.  IT. 

2(i  Por  fé  celebró  la  pascua  y  el  der- 
ramamiento de  U  aesitaA.  púa  que 
al  4aa  aMiaha  lia  fikaSiiÉnlaib  ao  les 
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como  por  tierra  sera  ;  lo  cual  probando 
los  Ki,'ii>oios,  fueron  sun)ergidoai. 

wii  I'o:  f'*  cayeron  ios  niuM  dS  JFatfad 
con  rodearlos  siete  días  i. 

81  Por  fé  Raab  la  ramera  no  perecí .W 
juntamente  «m  los  inen^nios,  habiendo  i  ^  ^ 

recibido  laa  eqplas  con  pasa^  ;  /Ti  „^ 

kY  q«é  ñas  digo  ?  poraue  d  tiempo  '  , 
tltará  eimtando  de  Oedeon*.  de>*' 


paa^ 

88  ¿  Y  q«é  ñas  dleo  ?  porqtie  d  tiempo  11  '  "  " 
me  Altará  eimtando  de  Oedeon»,  de 

Baraco,  de   Samson;',   de   .Iey>tef,   de  ""'S^J*-** 

David r,  de  i»amu«i«,  y  de  loa  prodátaa:  j  *  1 8^  La^ 
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33  ue  iK>r  f,-  in^naTon  reinos,  obraron 
justicia,  alcanzaron  pTOfBMMy  iRpÉMIl 
las  bocas  de  leones' , 

84  Apagaron  fUegos  impetuosos «,  evi- 
taron filo  d«  cuchillo  *«  convalccicnm  de 
enfermedadet'y  ftMtwt  1mh3iw  ftaolM 
en  bataUni,  tnatormaioa  eunpo*  da  «m- 
miifo$  dtnflw. 

86  Las  >N|SaiM  recibieron  sus  muertos 
por  re^Trwefon  '  :  unos  fueron  estira - 
<1<>«i,  no  ai't']>taiid(>  et  IMOtM  fVn  gBBV 
nifrjor  rt^iinx'í^cion  : 

86  Otros  exjierimentaron  vituperios,  y 
azotes ;  y  4  mas  de  esto  prisiones  j  cár- 
celes «. 

87  FMfai  ■iwdicMio^  namdot,  ten- 
ta4a%  vucrtoa  A  enebUlo;  «mdoeferon 
ÚM  «eft  para  allá  eMerto$  pieles  de 
OM^M  y  de  cabru,  potMKt,  angustiados, 
maltratados ; 

38  De  los  cuales  el  mundo  no  era 
digno:  pertUdos  por  Ins  desiertos,  por 
los  montes,  por  las  cuevas  y  por  las 
cavernas  de  la  tierra. 

89  Y  todaa  ailoi«  mobadoa  por  tes- 
tloioaio  da  la  fS«j  no  vadMaraa  la  pro- 
mesa : 

40  Proreyendo  Dios  algtma  cosa  m^or 
para  nosotros  ¿,  para  <;uc  no  fliaMn  pár- 
raodouulosc  sin  nosotros. 


CAPITULO  XII. 


nt/rtr  Culi 
obttiirtUef 


12  Por  lo  cual  alzad  las  manos  caldas, 
y  las  rodill.T*  ])arali/adas  • ; 

13  Y  haced  direcht»*  pasos  ú  vuestros 
pit's*,  porque  k>  yi/f  es  cojo  no  salga 
fuera  de  camino  ;  untes  sea  manado. 

14  Seguid  la  paz  con  todos  l,  v  la  san- 
tidad* sin  la  eoal  nadia  vaíá  al  8a* 
floras: 

1.^  Mirando  bien  que  ninguno  se  a- 
parte  de  la  gracia  de  IMos,  que  ningu- 
na raiz  de  amargura  br<'tando  os  im- 
pida", y  por  ella  muchos  sean  contami- 
nados ; 

10  Que  ninguno  sea  fornicario  ó 
pToAuio,  como  Enid»  por  una  vi- 
anda Tendió  ta  yciaufinicuca'% 

17  Porque  ja  wdÜk  qna  ana  daspues, 

deseando  heredar  la  bendición,  fué  ce- 
probado  ;  ({ue  no  haUú  lugar  da  arre- 
])cntimiento,  aOflqva  la  plWSIIKÓ  con 
li'iffrimi^  9. 

IH  ^  Porque  no  os  hal  éis  llegado  al 
monte  que  se  podia  tocar  r.  y  M  fuego 
encendido,  j  al  tturUon,  7  •  la  aienri- 

dad*i  A  ia  tanuNMad^i 
19  T  al  MidMo  da  la  timnpeta.  y  A  la 

Toz  de  las  palabras',  la  cual  los  qtie 
la  oyeron  rogaron  que  no  se  les  hablase 

;.'!»  ( r'.uijue  no  podían  tolerar  lo  que  se 
m.md.Th.» :   Si  liestia  tocare  al  monte, 
será  aiiedreada,  ó  pasada  oon  dardo  * : 
21  Y  tan  terrible  c%K>a  asa  Lo  que  se 


•  raartoa  kM  q^aa  m  al  aatory  «hmi* 
mador  da  la  flS»  «s  Jma»t  tí  aval,  haM* 

éndole  sido  propuesto  gozo,  sufrió  la 
cruz,  menos|jreciando  la  vergtlenza,  y 
sentiW'  ti  la  diestra  del  trono  ilu  Dios^. 

8  Üeciucid  pues  niuchaM  vrcet  ,i  vuestro 
pensamiento  J»  a<iu_'l  <jue  sufrii'»  tnl  con- 
Cradicdon  de  pecadores  contra  si  mis- 


con     fjcmj4c  rf«  Jtmi-Orúto  é  ^tU  ana  Moiaít  dilo:  Bitaf 
I  JO,  I ,./.  ¡, I  la,  arttetitum,  V  d  «r  ,  tamSIaado.) 

d  lu  Uy  M  í>  ñor.  I   82  Mas  os  habéis  llegado  a!  monte  da 

POR  tajíto  nosotros  también,  teniendo   Sion,  y  á  la  ciud.id  del  Dios  vivo*.  Je- 
(11  di  t  redor  nue-itrt)  una  t m  p  incie    nisilcm  la  celestial,  ^  ú  la  compaflui  da 
nube  de  teNti^o»,  dejando  tmlo  el  peso  ;  muchos  millares  de  lindeles j», 
del  pecado  <jue  nos   nnlea,  corramos  j    83  Y  á  la  congrefiarion  de  los  pri- 
con  paoiancla  la  carrera  que  nos  es  mofénitos*  que  están  alistados  en  ios 

cielos,  y  A  Dios,  al  Juez  da  tadoae,  y 
A  loa  aipidtaa  da  les  Jailaa*  yar> 
ftatosl; 

34  Y  A  Jesús,  el  IVfediador  del  nuevo 
testamento*;  y  á  la  sangre  del  espar- 
cimiento 4  faa  haUa  bmuÍmt  qaa  la  da 

Abel'. 

2.^   Mirad  qu-:?  no  desechéis  al  que 
habla,   i'oriue  si  a^juelios  no  esoapa- 
ron  que  desecharon  al  qaa  baldaba  aa 
la  tionra/,  macho  méaoa  eseaparénn 
li  deaaéhAramoB  al  que  naa 
de  ios  cielos: 
88  La  voz  del  cual  entónces  conmovió 
!"i  tierra ;   mas  ahora  ha  denunciado 
j  diciendo:   Aun  una  t«c,  y  yo  conmo- 
veré no  soiamanla  la  ~ 
el  cielo^. 

27  V  ette  decir :  Aon 
la  madaam  da  laa  oosai  movibles, 
da  oosas  hadiaa,  para  que  quedín  lai 
que  son  firmes. 

S8  Así  que  tomando  el  reino  inmt^vll, 
retengamos  la  frruci  i  (lor  la  cual  sirva- 
mos á  Dios  agiMdiuidule  con  temor  y 
reverencia. 
88  Buaitro  Dios  «•  fuafo  oon- 


alpa. 


«Xa.  Id.  a 


k  «al.  119. 

n. 

la.  88. 17. 


ánimos 

4  ^  Que  a 
la  sangra 

cado ; 

ft  Y  estáis  ya  olvididos  de  la  c  xhorti 
clon  aue  como  con  hijos  haiila  ron  vos 
otros <l,  diciendo:  Hijo  ini^>,  no  menos 
precies  el  castigo  del  Seuor,  ni  desmayes 
coando  eres  de  é!  reprendido  t 

8  Porqpa  al  SsAor  al  que  ama  casti- 
ga *,  y  ásala  A  aatiquiera  que  recibe  por 

7181  saflrfs  el  castigo.  Dios  se  o«  pre- 
senta como  á  hijos  ;  jH)rque  ¿  qué  nijo 
es  wiufl  á  «luien  el  j>adre  no  castiiía /  ? 

8  M  is  si  estáis  fuera  d<-;  (  >st!gf>,  del 
cual  todos  Ut*  h\jfít  han  sido  hechos 

^..,—.i-„ 

8  Por  otra  parte,  tuvimos  por  eostlga- 
dotes  á  los  padres  da  nuestra  carne,  y 
fas  reverenciábamos  |  i  \iot  qué  no  olie- 
daeenémus  mu<  ho  mejor  al  Fadra  da 
ios  csníritusf,  y  vivirémo»? 

l(»  V  aqucPos,  á  1.1  virdad,  ytor  j)ocos 
días  nos  castigaban  como  á  ellos  les 
'  i  mm  asta  para  lo  qaa  «m  as 
I,  paBaqpw  ladfcamos  aa  san- 
tificaeion* 

11  Ks  verdad  que  ningún  castigo  al 
presente  parece  ser  causa  de  gnzo,  sino 
de  tTi>tf/a  ;  mas  después  da  fruto*  a 
cible  <ie  justicia  á  los  que  en  él  son 
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CAwnvho  ziii. 

KAMei»  al  tjrrHH»  é$  ta»  vMato  «M- 

SkSStañátluisf^*^  ' 

pBRMANBZGA  al 
X  aale. 

t  Na  aMdrfa  la  boapitalidad  k ;  por- 
que  por  esta  algnBoa>  ain  labarla»  boa- 

pedaron  ángeles. 

3  Acordá'  s  de  los  presos»,  como  pre 
sos  Juntamente  con  e'los  ¡  y  de  los  afligi 
dos,  como  que 
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«Up.  11.10. 


V  el  li  1  Tío  comfmgaí  tln  mirr       ;  mas 

á  ir,s  t  irnicarios  y  á  los  adúlteros  juz- 
gara Un-:,  í. 

5  Sean  las  costumbres  sin  avaricia ; 
contento*  de  lo  pr«iaite/;  porque  t^l 
dijo:  No  te  «Iwmptmi,  ni  te  de- 
jai^;: 

6  De  tal  manera  que  digaroot  confia- 
damente: £1  Sefior  et  mi  Ayudador;  no 
temeré  lo  que  me  hará  >.■]  li ml  .n  *. 

7  Aeordéo»  de  vut-»iru»  iiantures,  que 
os  hablaron  la  palabra  de  Dios ;  la  fé 
de  los  cuales  imitad,  considerando  cual 
haya  sido  el  éxito  de  su  conUuctm.'. 

8'  f  Jesu-Criito  <t  «1  aúm»  «gr«r»  y 
boy,  V  por  los  lictotft. 

9  No  seáis  llevados  de  ac&  para  allA 
por  doctrinas  diversas  y  estraflas';  por- 
que l)uena  cosa  es  afirmar  el  corazón 
tfn  la  gracia,  no  en  viandas  que  nun- 
ca aprüveohamw  á  k»  qp»  mdaitafon 
en  ellas. 

10  Tenemos  un  altar,  del  cual  no  ti- 
enen ftouitad  de  comer  loe  qon  sirven 
al  ubemáeulo. 

11  Porque  los  cuerpos  de  aquellos  ani- 
males, la  sangre  de  los  cuales  es  me- 
tida i>or  el  pet  ado  en  el  santuario  por 
el  pontífice,  son  quemados  ftjera  del 
real  «. 

li  l'or  lo  cual  también  Jesús,  pan  san- 
tifícar  el  pueblo  por  su  profta 
pMieoló  ÍDcta  de  la  pii«rtft«. 

18  BalguiH»  imM  a  A  tam 

llevando  su  vÍtU})erio^. 

14  Porque  no  tenemos  aquí  ciudad 
IKnnaneoKBto»  0M  bmwmw  la  por- 
venir <¡. 

15  Así  que  ofrezcamos  por  me<lio  de 

¿1  A  Diot  «lempre  sacrificio  de  alabaa- 


fkma  éA  vnl. 


zar,  es  &  saber,  fruto  dt 
confiesen  A  su  nombre. 

l«í  Y  de  hacer  bien  y  de  la  cosnuiii.  a- 
cion  no  os  olvidéis ' :  porque  de  tales 
i>acrif¡cios  se  agrada  Dios*. 

17  5  Otwdoaed  4  vuestros  paatnw.  y 
sujeUM  A  4loa«¡  porque  vébn 
por  vuestras  aliñas »,  como  aquellos 
que  han  de  dar  cuenta,  para  qoe  lo 
hagan  con  a1<  -mí  i.  y  no  fimifllirí  por> 
que  e%to  no  lis  «.-*  dtil. 

18  Urad  iH)r  nosotros  V:  |iorquc  confia- 
mos (]ue  tenemos  buena  cuncieneia «, 
deseando  de  oonvecUT  Um  en  todo. 

10  Y  mu  ot  tvcfo  fiia  lo  hagaU  ad, 
jpsra  igam  y»  o»  wa  mm  prato  Mita- 

iK>  ^  Y  el  Dios  de  pax«  que  saoó  de  los 

muertos  ú  nueNtro  Señor  Jesu-C'tisto, 
el  (irán  Pastor''  de  las  ovejas,  por  la 
sangre  del  testamento  eterno*, 

21  Of  baga  aptos  en  toda  obra  buena 
para  que  hagáis  su  voluntad  d,  haciendo 
él  en  voaocroa  k>  tpm  «•  agiailaNa  de- 
lante de  él«  por  JefQ>Crlfltoi  al  oval  es 
gloria  por  siglos  de  siglos.  Amen. 

2S  ^  Empero  os  ruego,  hermanos,  qoe 
so(>orteis  etia  palabra  de  aihertaeteBi» 
que  o>^  he  escrito  en  breve. 

23  8.d>ed  ijue  nuestro  hermano  Timo- 
t<'-o  está  i>aeIto,  con  el  cual,  ti  viniere 
mas  jiresto,  os  iré  k  ver. 

84  Saludad  4  todo*  vaeitne  jpmtatm/, 
y  4  todoc  loa  «aloi.  Lee  da  UiMa  ea 

saludan. 

25  La  gracia  acá  «en  ladea  ▼oaotros. 
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CAPITTTLO  I. 

De  l.i  utiliifati  ilf  Ut%  Iribulariontt  t  y  «wwo 
/<i  ;mricn<-iíi  rom'tM»  ja  fr/rc-i'-u.  l/r- 
bemttt  tirar  cotí  /é,  recibir  cim  rnau.'rtíurn- 
bre  la  divina  palulira,  ri-^T<ii\ir  ta  Uvgua, 
tuiitir  d  lo»  afligido»,  y  huir  lUl  eryirtlu 
del  mundo, 

TACOBOs  ttarvo  dt  Oím  j  dri  Seflor 
«I  J«»-(Mtto»  4  1«8  4m«  ttfiMW»  que 

están  wparcidú  e,  «alud. 

2  ^  Hermanoft  mió*,  tened  por  sumo 
go7u  cuandV  4P]FiMl8  M  4IVMM  t>n- 
taciones  'i ; 

3  Sabiendo  que  Ut  pWMb>  ^  WStn  fi¿ 
obra  paciend»*. 

4  Mm  üOPk  Ib  fMliMte  perfecta  m 
obra/,  puní  ^p»  itab  pwfcatua  y  ea- 
balei,  sfn  fkltar  «n  algwaaeon. 

&  T  si  albino  de  voaotros  tiene  fálta 
de  «ablduria,  detniadela  á  Di<»g,  el 
cual  la  dk  á  todo^  ahundanteaiHll^  y 
no  zahiere;  y  le  serA  dada*. 

6  Pero  pida  en  f»',  no  dudando  nada»  : 
porque  el  que  duda,  es  semejante  á  la 
onda  del  mar,  qne  ct  movida  uA  ^ 
j  «thadA  d*      Mat  á  «M. 

f  No  pl«Me  pSmk  tú  hMHbte 
lecibtrá  nin^na  ooM  del  Seflor. 

8  El  homl)re  de  doblado  ánimo,  es  in- 
constante en  U>d(  \  MIS  (Muiinos. 

9  El  henn.ino  que  i-s  de  haja  suerte, 
gloríese  en  su  alle/a  : 

10  Mae  ci  que  ea  rico,  en  su  bi^ieza: 
porque  Ü  M  paHB*  tMBP  !•  flov  é»  te 

n  Foiqve  «lid*  «I  ni  «ott  odor»  la 

jerba  se  secó,  j  sn  ñot  ic  oajd»  y  páte- 
ci4  so  hermoea  apariencia :  uf  tainMcn 
»e  niarchitacA  al  lia»  «n  lodaa  ni  ea- 

mino». 

15  Bienaventurado  el  Tnrun  que  '.ufre 
la  tentación  M¡  porque  cuando  fuere 
probado,  recibirá  la  corona  de  yídm», 
que  Dios  ha  pcometids  4  loa  qae  k 
aman. 

i:<  ^  Cuando  alguno  es  tentado,  no 
di^a  que  e%  tentaido  da  Dios;  porque 
Dios  nii  |iue<le  «er  tentad» da  lai  aMUDa, 
ni      tienta  á  alguno: 

14  Sino  que  cada  uno  es  tentado,  cu- 
ando de  su  propia  concupisoencia  es 
atraído,  j  cebado. 

U  y  la  coneupiaoeneia,  datpaai  que 
ba  eoneeMdo,  pate  al  paeado*;  j  el 
pecado^  4ÍMda  MHB|Alda^an9iodi4  mu* 
ertep. 

16  .\mados  hermanos  míos,  no  erréis. 

17  Toda  buena  dAdiva,  y  todo  don  iier- 
ftvto  es  de  lo  alto?,  que  desciende  r|»l 
Padre  de  las  luces,  en  el  cual  no  bajf 
mudanxa,  ni  sombra  de  Tariaclonr. 

U  al  da  8»  Tolmitad  a«a  lia 


30  Poniiu-  la  ira  ÚtA  hoBkbn  BO 
la  justiria  de  DirtS. 

21  I'or  lo  «  ii  il,  lU  jarulo  toda  inmun- 
dicia, y  supertluidail  de  malicia*,  re- 
con  mansedumbre  la  palabra  in- 
gerida en  mtotro»,  la  cual  puede  haoer 
salras  vuestras  almas. 

fli  Jiaa  aad  haeedoret  de  la  palabra,  j 
na  tan  attiamente  oidores  r,  engañán- 
doos k  vosotros  mi?mní. 

23  I'onjue  si  alguno  ove  la  ^valabra,  y 
no  la  jiono  por  obra,  este  tal  es  seme- 
jante al  hombre  que  comidera  en  un 
espejo  su  rostnt  natural : 

84  Parque  él  se  consideró  á  si  mismo, 
y  se  fué,  y  Iticgo  se  oiridd  que  tal  era. 

25  Maa  al  iMiMaro  mirado  an  la 
ley  de  peiflEeta  libertad*,  y  nerteverado 
en  ella,  no  siendo  oidor  ohidadi/o,  sino 
hacedor  de  la  obra,  este  tal  será  bien- 
aventurado en  su  hecho ü. 

26  Si  alguno  piensa  ser  religio<u>  entre 
vosotros,  y  no  refrena  su  lengua  1*,  sino 
engañando  su  oomon*  la  religión  del 
tai  es  vana. 

V  Lm  mifioB  MU»  y  úm  aíiÉaala  da> 
laala  da  moa  y  Padre  es  ealái  VMtar 
los  huérfímos  y  las  viudas  en  sus  tribu- 
laciones*, y  guardarse  sin  mancha  de 


dradu  por  la  palabtm  da  iwvdai'»  para 

que  seamos  primicias  de  sus  criaturas'. 

19  ^  Por  esto,  mis  amados  hermanos, 
todo  hombre  tea  pronto  para  oir,  tardío 
para  hablar  s  tJuraio  pan  airane  » : 


CAPITULO  II. 
At'.rirrif  ti  apMol  qw  la  metpelon  de  per^ 
ftnia»  no  $e  eomnni»  bien  con  laftde  /•>!»- 
Oritiii  ¡  y  qm  la  /I  «iw  «Mslrarsi  psr  los 
olra*  tmena$,  e»  una  fí 

4  «n  eucrpo  $iu  etpfrtlu. 

HERMANOS  m!o«,  no  tengáis  la  fé 
de  nuestro  Sefinr  Jesu.CrMo  Eb- 
rioso en  acepción  <le  personas  •. 

2  Porque  si  en  vuestra  congregación 
entra  un  hombre  con  anillo  de  ovo,  y 
de  pWBloia  ropa,  y  tai  " 
polm  «an  Vfitidura  vil, 

5  y  ffitiait  respeto  al  que  fraa  la 
vestidura  preciosa,  y  le  díjéreis:  !Sit'n- 
tate  til  aquí  en  buen  tugar :  y  dij^hreis 
al  pobre  :  KstAte  ni  allí  en  pli* ;  ó  sién- 
tate a<|UÍ  debajo  de  mi  estrado  : 

4  ^  No  JuKgai$  en  vosotros  mismos,  y 
venís  á  ser  juaoas  de  pensamientos  ma- 
los? 

5  Hermanea  aataa  awiadeat  ald;  ¿  No 
ha  elecido  Ola*  loa  fábim  dft  aBia 
mundo»,  ricos  en        y  iMiadana  dd 

reino  c^ue  ha  ))rometidiO  á  tos  que  le 
aman  ^  * 

6  Maü  vosotros  habéis  afirentado  al 
IK)bre.  e  No  os  oprimen  loa  itoaa»  J  aa 
arrastran  á  los  Jutgadoa  ? 

y  ¿  No  Matfcinan  aUaa  ü  fciwi  naaitoa 
dofMosUaaMlft» 

8  A  aa  «Hdad  aMandu  waatwn  la  ley 
real  conforme  á  la  Escritura ;  Amarás 
á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo»;  bien 
hacéis : 

8  Maa  si  haoais  acción  de  peraonas. 
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cometéis  pecado,  y  soU 
la  ley  como  infractores. 
10   Porque  cualquii 


de 


  fw  hubiere 

dado  toda  la  ley,  y  oftndlete  en 
ét  bt  maniammum,  t»  hecho  eti- 
cada de  todoit /. 

11  Porque  €l  que  dijo  :  N'o  coinLltrú'i 
adulterio,  tamlut-n  ha  ilii  h<> :  No  ma- 
tarás 7.  Ahora  bien,  si  no  hubieres 
cometido  adulterio,  ]>ero  hubieres  ma- 
tado, ya  eres  hecho  transcresor  de  la 
ley. 

If  Aii  haUad,  y  aii  obrad  octM  lor 
mw  htM»  de  ler  Juzgados  por  la  ley 

de  lHH?rtad  ^. 

13  l'orqu»'  juicio  sin  misericordia  terá 
hecho  con  aijuel  que  no  hiciere  nii>- ri- 
cordia  ' :  y  i.i  miseiicordia  se  gloria  con- 
tra et Juicio. 

14  ^  Hermanos  mioi»  m*A  aptore* 
cbará  si  alfruno  diee  que  ttan»  M,  y  no 
ttaMokiaM?  ¿Podiilaif  aahrarle? 

18  T  ti  d  bmatto  ó  la  hanoana  erián 
dctntsdos,  j  tlMHB  niH-c<ddad«drt  MUt- 
tenimiento  de  cada  dia, 

16  Y  alguno  de  vo-*otro<i  ¡t"?  dicf :  Id 
en  paz,  calentaos,  y  harUloa  ;  )»ero  no 
les  diereis  las  ro«as  que  son 
rtaa^^ra  el  cuerpo,  ¿  qué  Im 

17  Aai  lamláw  U  fé,  «i  na 
obras,  ct  omerta  en  tí  misma. 

18  Pero  alguno  dinl:  Tií  tienc«s  fé,  y 
yo  tengo  obraa :  muéstrame  tu  fé  sin 
tus  obras,  y  j9 1»  mtulmmA'wá  M  por 
mis  obras 

19  Tü  crees  que  Dio*  cs  uno;  bien 
haces :  también  los  demooioa  crean,  y 

tiemblan 


flf  rin  las  otoaa  m  imierea  f 

9\  ¿  No  fu6  justificado  por  Ia«  obras 
Abrahain,  nuestro  padre,  ( uaiKlo  ofre- 
ció á  su  hijo  Isaac  sobre  el  altar»  ? 

22  ¿  No  rec  que  la  fé  otm^  con  cus 
obras,  y  qm  te  fl  Alé  MBeAmb!»  MT  la* 
obnuji? 

M  T  Alé  cumplida  la  Eacrttara  que 
dice:  Abraham  creyó  4  Dios,  y  le  fué 
imputado  á  justicia  f,  y  fúi  llamado 
arotffo  de  I^ios  r. 

24  Vosotros  veiH,  pues,  que  el  hombre 
es  justificado  ñor  lai  «tan>«  y  na  adla- 
mente  iior  la  fe. 

25  Asimismo  también  KuAp  It  lame- 
rá^ ¿naftaé  iaatíáloada  por  olÍM»  cu- 
anda  mMA  ta*  meoM^erM,  y  lea  aefaó 
füera  por  otro  eemino  '  ? 

26  Poniue  como  el  cumrpo  sin  etplritu 
está  muerto,  asi  taaMas  la  W  ilB  otatts 
es  muerta. 

CAPITULO  III. 

Viril'»  ilf  ¡li  It^iijun  (ír.trfrryuiíla,  y  tUff 
mirta  tul  re  la  ciencia  terrenm  ji  la  <t.Ué- 
Ual.  ' 

HERMANOS  aüoa^  aa  aa  hágate 
Biaehoa  laBaMraao,  MMendo  que 

reoibirémos  mayor  condenación  t 

8  Porque  to<los  ofendemos  en  muchas 
_asas''.  Si  aigiind  no  ofende  en  pala- 
bra, e»te  es  varón  perfecto qne  tam- 
bién ptteda  aoai  ftaáa  fatanaar  taii  al 

cuerpo. 

3  Ué  aquí,  nosotros  ponemaa 
iM  kaaai  de  los  oakaUav  yan.  ,  

y  gobetfaaaniaa  Mb  ra  en- 
arpo. 

4  Mirad  también  las  naves;  Runque 
tan  grandes,  y  ¡lev.ula*  de  ini]H-tuoM>5 
vientoü,  soit  gobemaiia»  ooa  un  muy 
{>ei|ueño  timan  fflV  4Bflda<apMHa  ¿' 
que  las  gobiecaaw 

5  Así  también  hi  taogna  ei  on  niara- 
9  aa  giMia  da  -  grande» 


cosas*.    Hé  aquí,  on  pequeflo 
¡  cuán  grande  boeqne  encienda! 

6  T  la  lengua  et  un  ftaego/,  aa 
da  maldad.  Aaf  la  len^ia  está  puesta 
entre  nticalraR  miembfos,  la  eual  con- 
tamina todo  el  cuerpo  9,  é  intlama  la 
ruetl.i  (le  nuestro  nacimiento,  y  es  in- 
flani.'ni.i  (le!  ir.ti'.rno  A. 

7  l'orque  toda  naturaleza  de  Iiestias,  y 
de  ave»,  y  de  Miplentes,  y  de  seres  de  la 
mar,  se  doma,  y  es  domada  de  la  nata« 
ralexa  huittana : 

8  Pero  nhigun  hombre  puede  domar 
ta  lengua,  ove  tt  un  mal  que  no  puede 
ser  refrenado,  llena  de  veneno  mortal  •". 

tí  Con  ella  bendecimos  &  Dios,  y  al 
l'adre,  y  con  ella  maldecimos  á  los 
hombres,  los  cuales  son  hechos  li  la 
semejanza  de  Dio»  A. 

10  De  «aa  misma  booa  pffoeadaa  ben- 


11  i  Echa  alciina  fuente  por  una  mis- 
ma alieriiira  a^ua  dulce  y  amarji^a  ? 

12  Hermano»  mios,  ¿  puede  la  higuera 
producir  aifitunas,  ó  la  vid  lii¿ot'? 
Así  ninguna  fiiealla  MMt'^  ""^ 
aalada  y  dulce. 

M  5  i!  QoNÉi  di  iMa  y 

?  flUMatta  por  baana  oaarar- 
vs  elitaa  en  niaawidaatbia  de 
sabiduría. 

14  Pero  si  tenéis  enridia  amarga,  y 
contención  en  vuestro^  corazones,  no 
os  gloriéis,  ni  seáis  mentirosos  contra 
la  verdad. 

1 5  Que  alta  labidaHa  na  a«  la  qna  dea- 
ciende  da  la  lüa»  lÉin  tmmm,mímk^t 


It  Famaa  dond»  hn  envidia  j 

tención»,  :iMi  h^  pMÍaiUWiua,  J 

obra  perversa. 

17  .Mas  la  sabiduría  que  es  de  lo  alto, 
primeramente  es  pura,  desiiues  paciftca, 
modesta,  benif^na,  llefta  oe  mlsericor- 
dia  y  de  baenoft  fhrtoa»  no  Jaaiadoim, 
no  fingida. 

18  Y  el  fhito  da-jMtlHae  ae  alembra 
en  paz  para  aquellos  qaa  haeeil  paa  p. 

CAPrrrLo  rv. 

Ditet^rdUí»  y  otro*  mn/cM  <¡tie  rautan  las 
nitnoiir.t,  fio  rr/rrtiailat,  ¿V'i#m<>#  fritar 
la  murvturofttfti,  ¡f  aorntUrtui»  á  iVv- 
vidtneia  éiwimm» 

¿  'Pl  E  dónde  vienen  las  guerras,  y  loe 
JLJ  pl<4tm  enttv  voeotros  ?  ¿  No  son 
de  vuestras  concupi'íopiuMa'»,  las  cuales 
combaten  en  vuestros  miembros»  ? 

2  I Jmliciais,  y  no  tenéis t;  tenéis  envi. 
dia  y  odio,  y  no  podéis  aicansar;  oom- 
batís  y  guerreáis,  y  no  taMli  la  ^rie 
dcMais,  porqfaa  aa  padfs*. 

8  Pedís,  y  na  mcHuIí;  porque  pedís 
mal',  pon  gaatar  ea  vaestroa  wMtes. 

4  AdflIterM  y  addlter&t,  r  no  satieis 
(jup  la  amistad  del  mundo  e*  enemistad 
cuu  Dioüfj'  Cualquiera,  pues,  que  qui- 
siere ser  ami;:o  del  m  " 
tu>e  enemigo  de  Dios, 

5  ¿  Pensáis  que  la 
i  El  eyírittt 
oodtela  paM  aaelHiap 

9  Maa  él  da  mayor  grada.  Por  esto 
él  dio»!  Dios  resiste  á  los  soberbios,  y 
da  gracia  á  los  humildes  *. 

7  SometíV»  pues  á  Dii»» :  resistid  al 
diabb» »,  V  de  vosotros  huirá. 

8  AUejatos  4  Dios,  y  él  se  allegnt  4 
voaoMMi,  Faoadores,  limpiad  las 
nMJi¿j  Bam>ar  da  doWada 
pon ftead  •  los  a8M9MMNa*a. 

9  Afligios,  \  lamentad,  y  Horud.  Vi 
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tra  rlu  «e  convierU  en  lloro,  y  vuestro 
goto  en  tristeza. 

10  Hnmitláuá  delantie  ^  Scitor,  V  él 
os  ensa Izará  n. 

u  f  UenuMUM,  ao  mmaméi»  los 
unos  de  lot  oto»*.  JBl  qm  nraniMiM 
del  liermaao,  y  Juzga  á  su  hermano;», 
etím  tu  mnrmora  de  la  ley,  y  juzga  A 
la  ley:  pero  sí  til  juzgas  li  la  lev,  no 
eres  gíjardador  de  la  !e>-,  sino  juez. 

l  iL.  L>  el  dador  de  la  ley,  que  puede 
salvru,  j,  |ierder:  ¿quién  ere*  tüt  Uue 
Juzgaji  á  otro? 

13^  Ea  ahora,  Ím  qam  decis:  Hoy  y 
mafiaua  irémos  á  tal  «tildad,  y  estaré- 
moa  allá  un  afio,  y  cotaptnioM  nfr- 
cadería,  y  ganarémos : 

14  Y  no  sabéis  lo  que  scrA  mañana  r. 
Porque  ¿  qué  es  vuestra  vida  ?  Cit*- 
tamente  e»  un  vapor  que  se  aparece  por 
un  poco  de  tiempo,  ^  después  se  des- 
vanece ». 

J^A^^  ^  debtriait  decir: 
«^«•Omr  niki«ii«,  y  •!  tWíwmos, 
hMteiM  «ato  ««fuello. 

10  Mw  ihim  oa  Jactáis  en  vuestras 
aoberbiai,  MijM&Mda  Mm^anl»  « 
mala. 

17  El  pecado  pues  está  en  aquel  que 
Sfibe  h^r  lo  bueno,  y  no  lo  hace*. 

CAPITULO  V. 

9tldigo  qtu  rtciUrdn  lo»  ricos  ana- 
apimi  M  de  Im  pofrrrc.  /»»  la 
m  im  ^i«€¥met»  No  tUibmmM 

mm»  J»!»       ■    te  «t». 

EA  ya  ahora,  oh  ricos,  Ilorid  alm* 
liando  por  voettiaa  n»<^y<^*  qm  <w 
vendrán  •. 

•  Vuestras  riquezas  están  podridas ; 
vneslTu  ropes  están  ccMuidas  de  tw- 
llllafc. 

y  Vuestro  oro  y  plata  están  corrom- 
jiiiins  de  orín,  y  su  orin  os  será  en  tes- 
tiiiionio,  y  corneiá  del  todo  me^tcaa 
carnes  como  fu^o.  Os  habéis  ^H^^ip^f^ 
tesoro  ptftt  en  Im  poatnroe  dÍM«^ 
ABá  eqpii, 41  Jonud  4e lee  oliierM  que 
ben  MEMO  voiMiM  Üernis,  el  cual  por 
en^Bo  no  les  ha  sfdo  pipado  de  vos- 
otros, clamad;  y  le-,  d mores  de  los 
que  habían  iega<lo,  han  entr.ido  en  los 
oidos  del  SeQor  de  los  ejércitos  ■•. 

6  Habéis  vivido  en  deleites  sobre  la 
tierra,  y  sido  disolutos/;  habéis  cebado 
eooM  «ok  ^  dta  de 


I 


6  Habéis  condenado  y  muerto  al  Justo ; 
y  él  no  os  reshtefi 

7  %Fn«|,  JMKMM»teoed  paciencia 
haatru  ^WÉlib  M  Í«kor.  Mirad  como 
el  labrador  espera  el  precioso  fruto  de 
la  tierra,  agtiardandn  con  paciencia, 
liasta  ({ue  iciUn  jft  Unvta  taniinnw  y 

tardía*. 

8  Tcne<l  también  vosotros  paciencia: 
continnad  vueitiBe  corazones;  poique 
In  venideM  S^Bofrae  ecerca'. 

9  Hermanos,  no  o»  mjde  unos  con- 
tra otros,  porque  ao  weli  «ondenados : 
H<5  aqtií,  el  Jtin  «eti  ddMUte  de  te  pu- 
erta *. 

hi  Hermanos  mios,  tom  ,  I  p<  r  ejem- 
plo de  aflicción,  y  de  paciencia,  a  loe 
profeta»  ^  luMumi  m  nombre  dct 
Señor. 

11  Hé  9qn|»  Uñemos  por  bienaventu- 
r«ke  A  lee  4pw  anfiMU  Habéis  oido  la 
paelanela de  Jeb^  y  btfteis  visto  el  fin 

uel  Señ<:irn«,  que  el  -Seflave 
ricordíoso  y  piadoso. 

12  IVIas  sobre  todo,  hermanos  mios, 
uu  juréis,  ni  por  el  cíelo,  ni  por  la 
tierra,  ni  por  otro  cualquier  juramen- 
to • ;  sino  vuestra  aí«  aea  tti,  y 
No,  iea  No ;  porque  no  «algada  < 
denadon. 

13  <f  Está  alguno  entm  veaetn»  «fltc^ 
do  ?  haga  oraoleo*  {  fiilft  algalio  ale- 
gre ?  cante». 

14  ¿  Está  alííuno  enfemio  «  iitrí    \  ns 
otros  p  ?  llame  á  los  aucíanos  de  la  igle- 
sia, y  oren  por  él,  ungiéndote  OOtt  «oeite 
en  ¿í  nombre  del  Beñory. 

15  Y  la  oración  de  fé  salvará  al  enfer- 
mo^ J  el  Sefior  lo  levantuá;  y  ti  ettu-, 
vfaía  an  pecados**,  le  serán  perdona- 
dos. 

16  Confesáos  vuestrais  faltas  unoa  á 
otros»,  y  T();,'íid  ios  unos  por  los  otros, 
para  que  «eais  sanos  :  qut  la  oración 
efícaz  del  justo '  puede  mucho. 

17  £tiea  en  hombre  sujeto  A  seme- 
Janlea  paaloni»*  que  noeotRNi,  y  rogó 
con  enudon  qne  no  üoviaae;  y  no  lUmó 
sobre  la  tierra  trca  «ftoa  y  eato  maaei ». 

IR  Y  otra  vez  0x6,  y  el  cielo  dM  Ilatfa, 
y  la  tierra  produjo  su  fruto  j". 

ly  Hermanos,  si  alfjuno  de  entre  vos- 
otros ha  erraiio  de  la  verdati,  y  alguno 
le  convirtiere, 

SO  8e)>a,  que  el  flue  hubiere  hecho  con- 
vertir al  pecador  oel  error  de  an  Munino, 
salvará  un  aluaa  de  monta'»  y  «iMcIxá 
multttnd  de  paeadea  «. 
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CAPITULO  I. 
Dagrmla$éPlmmt1uttnmUmuiíodta 


  tm  m  Mt.  f  á  BM«r  mm  vida 

piadata  y  Mii'a. 

T>£I)IU)|  mpótU>\  de  Jesu-Cristo,  &  ios 
JtatnoOOM  QU*  «ttán  esparcidoi  •  en 
"Pauto,  en  G  alacia»  ea  C>gikMtli<  en 
Alia.  7  en  Blthinla, 

2  Elepidos^  scpun  la  presciencia  de 
Dio'v  I'adref  en  santificación  del  Es- 
píritu^, para  ohetiecetí,  y  uir  rociados 
con  la  sangre  de  Je»u-Cristo/ :  (iracia 
y  paz  o%  sea  multiplicada. 

8  ^B«»«iUo  el  Diot  y  Padre  de  nues- 
tro Seikir  Jesa-Criitof,  qva  Mpm  m 
grande  mlt«kMdiaA  nos  toWgWOTrlo* 
en  esperan»  -vlTa,  por  la  nmmeeion 
de  Jesu-Oristo  de  los  muertos*, 

4  Para  una  hen  ncia  incorruptible,  y 
que  no  jiuttle  contamin'tiM^ ni  mar- 
chitarse» reservada  en  lo»  cielos  >»» 

5  Para  nosotros  que  somos  guardados  » 
m  la  Ylrtnd  de  IHos  por  fé,  para  al- 
eauar  la  talud  que  esta  auar^lHla  para 
ser  manlfrstada  en  «I  pqgttuiiero  tiempo. 

6  En  lo  cual  TosotfW  M  alegráis,  es- 
tando al  presente  un  puco  de  tienijioa 
afligiilns  tn  diversas  ten  tai  iones,  si  es 
necesario/', 

7  Para  iiue  la  prueba  de  vuestra  fé?, 
niaobo  roas  preciosa  que  el  oro,  el  cual 
|iliwe>  bien  que  s«i  probado  con  fuego  r, 
•M  hallada  en  alabania»  ^otia  j  honra, 
cuando  Jesu -Cristo  ftiere  manlfáttado*: 

8  Al  cual  no  habiendo  Tltto,  le  amáis  t ; 
en  el  cual  creyendo",  anmiue  al  pre- 
sente no  lo  veáis,  os  alif;rai?i»  con  t^o/n 
inefable  y  K¡orilic.ul'> ; 

9  Obteniendo  el  tin  de  vuestra  (á,  que 
t*  la  salud  de  vvt$tra»  almas. 

10  Da  la  ewd  lalnd  loe  profietM'  qne 
pwfttUaron  d»  la  giada  «ta  haUa  de 
venir  á  yosoCtos,  ha»  IfTlMíi,  j  dili- 
gentemente buscado, 

11  Escudriñando   cuando  y  en  que 

Sunto  de  tiempo  siirniticaba  el  espiiitu 
e  Cristo,  'lUf  e>ta!.a  en  el.osS',  e¡  cual 

prenunciaba  las  aflicciones  aue  habian 
de  venir  á  OlMO,  JT  iM  glOltW  dMpaes 
dacUia*. 

li  A  kt  OTriii  fM  Nvriado,  qna  no 

pm  if  im^T— — *j  tino  para  nosotros 
admlnbtnlMm  las  eotai  que  ahora  os 

son  anunciadas  de  los  que  os  hrm  pre- 
dicado el  Evangelio  por  el  Espíritu 
Santo  enviado  del  cielo  A;  en  IM  tnÚUk 
dMcan  mirar  los  ángeles'. 

It  Par  lo  cual  teniendo  los  lomos  de 
vuestro  entendimiento  oaSidot'',  oon 
templanza «,  esperad  perÜMStamcBte/  en 
la  gracia  que  os  es  presentada  amndD 
Jesn-Cristo  oh  es  manifestado: 

14  Corno  hijo»  obedientes,  no  coníbr- 
imimdoos  con  ios  deseos  que  ántci  te> 


16  Sino  como  aqud  que  os  ha 


10  Porque  escrito 
porque  yo  soy  santo*. 

17  Y  si  invorai-t  iior  Padre  ¿  aquel 
que  sin  at  epci'Mi  ue  {Kírsonas  ■  ju/ga 
según  la  obra  de  cada  uno,  conversad 
en  temor todo  el  tiempo  de  vuestra 
peregrinación  l ; 

18  «üWtfidff  qoa  habéis  aldo 

recibisteis  de  vuestroa  pfldM,  x%o  con 

cosas  corruptibles,  cvmo  oro  <S  plata, 

19  Bino  cun  la  sangre  preciosa  de 
Cristo,  como  de  un  cordero»  sin  man- 
cha y  sin  contaminación : 

80  Ta  ordenado  de  Aol»  de  I4  fiui- 
dadon  áA  arando*» 
en  loa  poiMaM 
de  vototioa, 

21  Que  por  él  creéis  K  Dios,  el  rual 
le  resucita)  de  los  muertoS|y  le  iia  dado 
gloria para  qiM  «MMa  níy  iqwHna 
sea  en  Dios. 

22  Habiendo  purificado?  vuestras  al- 
mas en  la  obediencia  de  la  Ti 
el   E&piritu,  en  caridad 
sin  flnghatftitof»  amáoa  vwa  4 

•bl« 


entraflaUauMte  de  ooraaan  paro  t 

23  Siendo  tCnncUlos*-,  no  de  simiente 
corruptible,  tino  de  incorruptible,  por 
la  p.il.ihr.i  de  Dios«,  fjM  «tVt  y  piT» 
manece  p  ira  siempre. 

24  Porque  toda  carne  es  como  la  verba, 
y  toda  la  gloria  dal  bombiBOOino  Uflor 
de  la  verbat  Meto  la  yafte,  y  te  te 
se  djlOi 

23  M«  la  palÉbra  dd  Seflor  per- 
manece {vcrjjetuamenfe Y  esta  es  la 
l>alabra  que  |>or  el  i.-van¿;cIio  o«  ha  sido 
anuaofaMa.  » 

CAPITULO  II. 
Amometla  é  Im  erMmnoi  A  ama  mam  sfaaw  11» 
y  «»  malieia,  eem»  los  aMw/  y  A  fmt  m 
porítm  «MUN  atig»  la  étmMmá  dt  rnus  «  é» 
•amréatm  fU  «m  0otmm^^ftrtitétiitmmlm 


i  X«.  IL  ÍL 

•  Ro.  2.  IL 

*  VIS.  11. 


*J«aal.] 


I 


PJuan  i'ar. 


tu  i 

-«Mi» 


tm  tu  «IM  «otMi,  tftrrtfnMm 
e  propia»  i*  Im  éémtmlmét 

Pcutor  y  Obttpo  d«  n  it<<ttr(t.'  ni/nuu. 

DEJANDO  pues  toda  malicia,  j  todo 
engaño,  y  fingimientos,  y 
y  todas  las  detracciones*, 

2  Desead,  como  niikis  reden 
la  laoha  nalonalf  ftim  anfa&o^ 
por  ella  oNaMll  «I  mM  t 
8  81  empeta  iMbais  faslads  fM  «| 
Señor  es  henlgno't 

4  Al  cual  allegándoos,  que  es  la  piedra 
viva,  reprobada  cierto  die  los  hombres, 
empero  fllMlda  M 
Dios  4, 

5  Vosotros  tamUen» 
▼Ivas,  sad  adtftoadM  «m  «tsá  espl. 
ritual*,  j  «n  Mosadocto  MMo/, 
ofirecer  sacrificios  espiritualcsf« 
bles  á  Dios  por  Jcsu-Oristo. 

6  Por  lo  cual  también  contieru-  la 
Escritura:  BA  aauí,  pongo  en  Su»  U 
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pweloM;  y  el  one  creyere  en  ella,  no 

&crá  confiindiilo  A. 

7  £//a  es  jiues  honor  4  vosotros  que 
cre«is :  nuis  para  los  que  no  cre«i,  la 
piedra  que  los  edificadores  reprobaron, 
e«U  fué  necha  la  cabeza  del  ingiUo  • ; 

8  Y  piedra  de  tropleio,  j  piedim  da 
•aeéadalo*  á  aquellot  que  tra|4«na  m 
la  palabra,  y  no  creen  en  aqmio  p«m 
lo  cual  fueron  ordenados 

P  Mas  vosotros  sois  llnflje  escogido, 
real  sacerdocio,  gente  naiíta,  iiiiel>lo 
adauirido,  para  que  anuruiiis  ".  i>  vir- 
tutles  de  aquel  ^ua  os  ha  llamado  de  las 
tinieblas  á  i«  tal  admirable  : 

10  Vosotroa,  qp»  «a  al  tímofú  patado 
no  erais  paeMo,  inaa  alwn  iw  p«dilo 
de  Dios;  que  en  el  tiempo  pasado  no 
habláis  alcanzado  misencordia,  mas 
ahora  habéis  alcanzado  misericordia". 

11  ^  Amados,  yo  os  ruego,  como  4 
extranifTos  y  peregrinos»,  o»  abstenéis 
de  los  deseos  camales  que  batallan  con- 
tra el  almit/, 

lÉ  Tentondo  nmtw  «mtmtadaa  ho- 
nmtm  «ntn  loa  Ocntflci;  pan  qw»  «n 
lo  ^pM  «lies  marmuran  de  vosotros  como 
de  maíbechores,  glorifiquen  á  Dioa  en 
el  día  de  la  i  i  ir  iilíiiii  1,  wtlmánrtniw  pw 
las  buenas  obras'. 

la  Scii  pues  sujetos  á  to<la  ordenación 
humana»  i^r  Dios:  ya  sea  al  rey,  como 
&  superior ; 

14  Va  á  los  gobemadoret,  eamo  de  él 
enviados  para  vengansa  d«  loa 
lieehoni,  9  pm  lOMT  d*  loi  qpw 
bien. 

1 ')  Tonjup  fsta  es  la  voluntad  do  Dios, 
que  haciendo  bien,  hflí^ais  callar  la  ig- 
norancia de  los  homl  re*  vanos : 

W  Como  Ubres;  y  no  como  teniendo 
la  libertad  por  cobertura  é»  mtíUk», 
sino  como  ilcrfoa  da  Pioav. 

17  Bmmi  á  tadoB.  Amad  la  ftatcnd* 
dad».  Temed  á  Dios.  Honrad  al  Rey 

18  ^  Siervos,  sed  sujetos  con  todo 
temor  &  vuestros  amos';  no  solamente 
á  lo>  buenos  y  humanos,  sino  también 
í  lo>  rit,'\ir<>so«. 

19  l'iiniue  e>to  es  agradable,  si  alguno 
á  causa  de  la  conciencia  delante  de 
Dioa,  tttfra  nolcaUat  padeciendo  ia^na* 
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90  Porque  ¿  qué  gloria  es,  d  pecando 
vosotros  sois  al)c*ft.teados,  y  lo  sufrís? 
mns  si  haciendo  bien  sois  afligiriot,  y 
lo  sufrís,  e^to  ciertamente  e*  agradable 
delante  de  Dios. 

81  I'orque  para  esto  sois  llamados  x; 
pues  que  también  Cristo  padeció  por 
nosotros*,  drjándonoa  ejemplo,  pora  que 
vosotros  sigaU  sus  uisadáe^t 

89  El  cual  no  hixo  pecado»  ni  Alé 
hallado  engaño  en  su  bo<*n«: 

23  Quien  cuando  le  rii  iM»  «  lan,  no  re- 
tomab=i  maldición  ;  cuando  padeoia,  no 
amenazaba ,  sino  rtmMole  «MM  alfOe 
ju/ga iuttainciite< 

m  caal  aÉtano  UeviS  nui  ^tros  pe- 
•  sobre  el  madero, 
siendo  moertoo  d  loa 
pecados,  vivamos  4  la  Justicia :  por  la 
herida  del  oual  habéis  sido  sanados/. 

25  Ponjue  vosotros  erais  como  ove/ias 
descaniodasy  ¡  mas  idiora  habéis  vudto 
al  PaHery  OMipodavaiMmalaiaft*. 

CAPITULO  III. 

Da  MtlmiUMu  arí*a§  A  Itu  camAot  en  par- 
UeuUur  i  jf  ewkorta  á  todM  lo»  JUt*  á  la 
eariáari,  ( iiMMHMte  ds  «M^yA  la  jwntw 
«ta  tn  las  oiOavMadMk  m  doMoalM  di 

Jtsu-Crirío. 

81  MISMO  vomdrat  mujeres,  sed  ta* 

jmm  á  lailHii  ia«ldaio| 


tambica  Iqe  qne  no  creen  á  la  nalabra, 
sean  ganados  sin  palabra  poK  la  oen- 
versarion  de  sus  mi^ures*, 

•2  C<ln^)derando  vueatra  oarta  uaUfUt» 
sacion,  que  es  en  temor. 

8  El  adorno  do  las  cuales  no  sea  ex- 
tgtíw  oon  enereepamiento  del  cabello, 
y  alavis  ^fla  ora»  al  en  compoelwa  do 


dicion  por  m 
oonli  aHo^ljt  I 


4  Sino  el  hombre  del  corazón  que 
está  encubierto,  en  incorruptible  or- 
n/it»  de  esuirittt  agradable,  y  pacifico, 
lo  cual  m  m  gnada  amma  dMamo  ~ 

Dios. 

6  Porqne  aaí  tomlden  i 
el  tiempo  antigao  aqpMUM 
Jeras  que  cepcndMUi  en  Dloe, 
MiJetaa  á  sos  maridos : 

•  Como  Rara  olwdecia  &  Abraham, 
llamándole  señor';  <lf  la  cual  vosotros 
sois  hechas  hijas,  ha<  leudo  bien,  y  no 
sois  espantadas  de  niiii;un  pavor/. 

7  Vosotros  también,  maridos,  habitad 
con  ellas  ü^Ba  elenclaj  dudo  honoz 
Ala  miijereraoá  jmo  ana»  W|Mj  y 
oomo  A  bendone  Jantamenta  na  la 
grada  de  la  vida;  para  que  nMiWai 
cnacfones  no  sean  imiie<lidas. 

8  ^  Y  finalmente,  se<l  todos  de  un 
mismo  corazón^,  compa&ivos,  amándoos 
fratemalmeaio*  nilaad«aidkMiof«  aten* 

tos : 

9  No  volviendo  mal  por  mal,  ni  mal- 
dición por  maldición;  sino  Antee  por  d 

'lendtrtende  i  iditaido  qno 
ttamadoe 

bendición  en  lierencia. 

10  Porque  el  que  (juicre  amar  la  vida, 
y  ver  días  buenos,  refrene  su  lenj^na  de 
mal,  y  sus  1  iliios  im  haMcu  t      nV) : 

11  Apártese  del  mal,  )  haga  bien ;  bus- 
que la  paz,  y  sígala. 

19  Foiqae  lo»  ojot  del  Sefier  están 
ediaa  loe  jaHoe,  y  sua  oidoe  «feafo*  A 
ras  oiaeloaaet  pero  d  metro  del  Señor 
está  sobre  aquéllos  qne  hacen  mal  i. 

13  ^  Y  quién  es  aquel  que  os  podrá 
dañar,  si  vosotros  seguís  el  bien*  ? 

H  Alas  tambicii  si  alguna  cosa  pade- 
céis por  hacer  bien,  sois  bienaventura- 
dos/. Por  tanto  no  temáis  por  al  tamer 
de  ellos»  ni  aeejs  taxbodos; 

15  Bino  MatUlead  al  SeOor  Dloe  en 
vuestroe  eoraaones**:  y  eifod  siempre 
apar^adoe  para  responder  con  manse- 
dumbre y  reverencia  á  cada  uno  que 
os  demanda  r^zon  de  la  (.S|ieranza  ijue 
A/i.V  en  vosotros : 

16  Teniendo  buena  conciencia,  para 
que  en  lo  que  murmuran  de  vosotros 
como  de  malhechores,  sean  oonfiindidos 
los  que  Masftanan  Toestra  baena  eon- 
versaclon  en  Cristo  «. 

17  Poniue  mejor  es  que  padezcáis  ha- 
ciendo bien,  si  la  voluiit  iii  de  Dloe  aal 
lo  quien»,  que  haciendo  mal. 

IH  Tnrijue  también  Cristo  padeció  una 
vez  por  los  pecados  o,  el  justo  por  los 
injustos^,  )wra  llevamos  A  Dios,  dendo 
á  la  verdad  muerto  en  la  cam^  peso 
vivificado  en  espíritu  f : 

10  En  el  oval  también  tuir  y  ptadlcó 
á  los  espiritns*  que  estaban  en  eáreel ; 

80  Los  cuales  en  otro  tlenijio  fueron 
desi>be<lirntes,  cuando  vma  vez  esjieraba 
la   jiaitt'iu  1,1   til-  in    los   di;Ls  du 

Noc',  cuando  se  apar<;)al>a  el  arca;  en 
la  cual  pocas,  es  á  sabea» 


fueron  salea»  pee  agua. 
21  A  la  flgaqt  da  la  eaai  al  banttemo 


que  aaaia  eenaspunao  aoi  salva,  (no 

qvlundo  IM  Innandlelas  de  la  carne, 

sino  ctímo  demanda  de  una  buena  con- 
ciencia* delante  de  Dios,)  por  la  re- 
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7  Cap.  8. 14. 
6.U. 


S3  El  cual  está  á  U  d!c«;tm  de  Dio<t. 
habiendo  sobMo  al  d<Ho ;  estando  á  él 

virtudoi*. 

CAPITULO  IV.. 
Exhorta  i  Muir  dt  to$  pasado»  rién,  f  4  la 
frúctiea  de  la»  vírUuUt,  pora  airmw  é  lü 


PUES  que  Cristo  ha  jMidtculo  por 
in)S()trüS  tu  la  carrif,  vosotros  tam- 
bién fstad  armados  del  jnÍMno  pensa- 
uitL-iito :  que  el  que  ha  py^^yi^  yn  jn 
carne,  cesó  de  pecado*; 

2  Tara  que  y«  «1  ttaOB^O  fttt  «Mdft  «n 
came,  Tiva,  no  4  las  numint— irhii 
de  loa  honjwti,  Oa»  é  bi  vSw^dde 
ZKosk. 

3  Porque  nos  delie  Tiastar  que  el  ticjn{)o 

Ea$¿vdo  dt'  nuestra  vida  hayaniuí  h^cho 
I  Toluntail  de  los  (ientilei.  cuando  con- 
venálMunos  en  lasciviaay  en  concupia- 
cenciaa,  en  embriagiweilb  «a  glotone. 
lias,  m  Unniuim,  j  m  ttiniirtinMi 
fdolatnn** 

4  y  esto  parece  cota  eatrafla  á  loa  qoe 
4t  ^tuperan,  que  voaotroa  no  corráis 
Con  ellos  en  el  mlmM  daMnftwHnicn- 
to  de  disolución  : 

5  I,os  cualr^  i  irán  cuenta  al  que  ett& 
aparejado  para  Ju/gar  los  vivos  y  los 
muerto»  d. 

9  PofOU  ^por  esto  ímmbkm  te  rtdo 
indieMi»  «1  Evangelio  *  lo»  «Mffti»; 

Mn  que  sean  juzgados  en  came  s4.-min 
m  nombres,  y  vivan  en  espíritu  mnun 
Dio*'. 

7  5  Mas  el  fin  de  todas  las  ooaas  se 
acerca/.  Sed  Tgnm  tnnpltdM,  5  Valad 

en  oraolonf. 

8  Y  sobre  todo  tmd  «din  tosotros 
ferviente  caridad;  poniM  la  fir*ílli 
cubrirá  multitud  de  peeMoaA. 

9  Botfiedáos  amorosamente  los  unos 
A  loa  otras  •  sin  murmuraciones  a. 

in  Cada  uno  se;;un  el  don  que  ha  re- 
cibido, adininuuelo  á  los  otios.  oomo 
buenos  dispensadona  iM  dlWIltttes 
gracia»  de  I  l. 

11  Si  alguno  habla,  hable  conforme  4 
las  palabra»  dbJDlof  i  ii  alniio  ninteM, 
ministre  oomwfin»  A  1*  wttid  qua  DIn 
administra:  para  que  en  todas  cosas  sea 
Ihos  glorificado  por  Jesu-Cristo»  ai  cual 
es  gloria  é  Impm»  pan  ritnipii  Jañá». 
Amen. 

12  «  Carísimos,  no  os  maravilléis  citan- 
do sois  examinados  por  fuofo,  lo  cual 
ae  hace  paca  ▼oemm  fnih^m,  cama  si 
alguna  eoaa  perqplu  «a  «eonladese ; 

13  AntM  tíSm  gatém*  an  4«a  aais  par« 
ticipantes  de  las  aflicciones  de  Cristo*, 
para  que  también  en  la  revelación  de  su 
gloria  os  go/eis  en  triunfop. 

14  íji  sois  vituj>erados  en  el  nombre  de 
Cristo,  sois  bien  aventurados?;  porque 
la  gloria  y  el  Espíritu  de  Dios  reposan 
sobre  vosotros.  Cierto  según  ellos  él  es 
blasfemado^  aoaa  mtauí  f  diattaa  aa  jria- 
riíioado. 

15  ilsí  que  ninguno  de  vosotros  pade/ca 
como  homicida,  ó  ladran,  ó  malhechor, 
ó  totlicioAO  de  los  biene«  fvienos. 

16  i'ero  si  alguno  es  ati%i4o  con» 


Cristiano  r,  tk.   m  nvergUencej 
glorifique  &  liitis  en  eua  parte. 

17  l'orijue  es  tiemiK)  «jue  el  Juicio 
comience  de  ia  casa  a»  JHon* ;  y  si  prí- 
mero  amtíenta  por  naavIMls,  ¿  áaé  será 
el  fin  da  MnaUaa  gpM  no  abaaacaa  «i 
evaTuceUc  4é  akmfW 

18  Y  si  el  justo  con  dificultad  se  salva, 
¿  adónde  parecerá  el  infle!  y  el  peca- 
dor "  ■' 

l'j  Y  i>or  e*o  los  cjue  s  m  .^íIíiíhIos  según 
la  voluntad  de  Dios,  eticondéndenle  sus 
almas  v^  Ciimo  k  fU-I  Criador, 


dt  la 


CAPITULO  V. 
Dá  aete  tOuMJu  4  im 

IgUma  ;  p  emmrgm  é  üjjhmm  §m  

entia  y  ta  humildad,  «cftnrfMMa»  4  ladM  A 

t«Iixr  contra  loe  Untaeícnes  <W  dtmotiio. 

Rl^KGO  á  Im  anoianoá  que  están  entre 
vosotros,  yo  anciano  también  oon 
ellos,  y  teütigo  de  las  aflicfiiena»  da 
Cristo,  que  soy  también 
de  la  fkiifia  que  ha  de  aa 

fl  Apacentad  la  grey  ée  Dloi  que  está 
entre  vosotros teniendo  cuidado  de  ella, 
no  por  ftierza.  sluu  voluntariamente <  ; 

no  uor      ui  ia  deilianaiia4p  tina  de 

un  animo  ¡Jíuiito; 

3  V  no  como  teniendo  señorío*  sobre 
las  heredades  ád  Ssiutr^  sino  giaido  de> 
chados  del  rebaiki/. 

4  IT  ottaado  apatackaa  el  Friooipe  de 
loa  yaamaa^,  Toealaoe  ladMicis  «  co- 
rona incorruptible  de  gloria  A. 

6  Igualmente,  mancebos,  sed  sujeto» 


á  los  anclan < 


io<ios  tuiidsos  unos  k 


otrosí,  revestios  lie  humildad  •  pcmjue 
Dios  resiste  á  los  sohartllaa»  J  W  ff^nf» 
á  Iw»  humildes*. 

6  Humilláos  poaa  b^o  la  poderosa 
mano  de  iJtoa»  pam  «aa  A  aa  aaialoe 
coando  mcia  ttainpo<t 

7  Echando  toda  vu-  stra  solicitud  en  él ; 
porque  él  tiene  cuidado  de  vosotros 

8  Sed  templados  »,  y  velad  ;  porque 
vuestro  adveríRrio  el  diablo  anda  como 
un  león  bramando  alrt^^ledor  de  Voa- 
otros »,  buscando  á  quien  devore: 

9  Al  eaal  resistid  f  firmes  en  la  fé, 
■ahianda  q|Ba  lea  misma 
da  aar  campHdaa  an  la 
vuestrof  htiDiiioa  q[iia  artAñ  an  al 
mundo. 

10  *  ^fas  el  Dios  de  toda  gracia,  que 
nos  ha  llamado  k  su  gloria  eterna  por 
Jesu-Oisto.  deH])ues  que  hubiereis  un 
poco  de  tiempos  paded«ie«  éá  mi^Bao  os 
perfecciona^  aanSfiMf  aataaWae,  y 
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testifi. 


11  A  A  aaa  gletia,  é  toperfo  para 
siempre*.  Amen.  1 

13  ^  Por  Silvano  «  i]uc  os  e» ,  ' 
•  I  ;  i'    so,  hennano    fie:,  < ln  escrito 
brevemente,  anioii««>t¿iK<(Mj«,  y 
cando  que  esta  es  la 
de  Dios,  en  ia  cual  «talaa* 

18  La  Ifisfia  me  art*  an 
JanÉMiMNita  etanfla  aan 
laida,  7  Marom'  mi  Mfa. 

H  Saludiu»  unos  á  otro»  con  i'sculo 
de  caridad*,  i'ax  <ra  con  todoe  voa- 
otros  loa  «M 
Amen. 


«ca^rs. 
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CAPITULO  I. 

£•  «MMrta  4Í«  te  §r«mde»  éiamn  neiMot  de 
JNw.      é§  —fiama»  4  aftvi"'<*'i>o* 
iNMiiM  9»0mii»m  MI  yHRUM  y  tanfidad  á$ 
•M*.  JfoltoAr  w  «trt«ma  mmtrtt,  mdita 
wtréai  H  la  Mrima  id  Evtmgem, 

IMON  Pedro.  liMrTO  y  ApdM  át 
J«Mi-CristD,  á  lo*  quf  MMlt  afa 

ndo  ffi  tKaalmentc  pradon  < 

otro«<>  en  ;a  justicia  de  lUMMlM  DliR  j 
Sa'vatlor  Jc»u-Crísto  : 

2  Crncia  j  paz  os  sean  muItiplica(Us& 
en  el  conocimiento  de  Dio»,  y  de  núes* 
tro  Señor  Jesús. 

8  5  Como  todas  las  oona  aae  gtr^tm»' 
cf»  &  la  vida  7  &  la  ptadaá«  wm  mu 
dadas  de  su  diTtna  ]M>tencla,  por  ^  co- 
nocimiento de  aijiit  l  que  nos  na  Dama- 
do  por  su  gloria  y  viuud  ; 

4  í'or  las  cuales  no-,  muí  dadas  ])reciosas 
y  ^rand¡^■llla■5  ¡iri)iiic>>a>  p.ira  «juc  jxir 
ellas  fucsfb  het'hos  participantes  de  la 
naturaleza  divina  nabiendo  buido  de 
la  comuMkia  «üitn  «L  mundo  ñor 
eoneupUBMiote; 

5  Vosotros  también,  poniendo  toda  dili- 
gencia por  esto  mismo,  mostrad  en  vu- 
estra fr  virtud/,  y  fii  la  virtud  ciencia; 

6  Y  en  la  ciencia  tcmpianzay,  j  en  la 
templanza  paciencia  A;  J  «B  lA  jpadtO- 
cia  temor  de  Dios*; 

7  Y  en  el  temor  de  Dios,  amor  frater- 
nal*; j  «Did  MBor  fraternal,  caridad'. 

8  PoMoe  il  en  vosotros  hay  estas  ootu, 
y  abtinaan,  no  os  d^iaián  estar  ociosos 
ni  estériles  en  e3  conocimiento  de  noes» 
tro  Si  i^i  r  Jfsu-Cristri  •»>. 

9  Ma^  ti  «jue  no  tiene  e>l,is  cosas,  es 
ciejío",  y  anda  tentando  el  camino  ctm 
la  mano,  habiendo  olvidado  la  purifi- 
cación de  sus  antiguos  pecados. 

10  Por  Ip  ciuü*  bennanos,  yrocttrad 
mío  mÉs  éít  hacÑv  fttBW  vmotk  vooa- 
don  y  elección ;  porque  haciendo  «üat 
cosas,  no  caeréis  jamas. 

11  Por. ¡ue  de  esta  manera  os  será 
abundantemente  adminiütrada  la  entra- 
da en  el  reino  eterno  de  nVflMBO  fWDor 
j  Salvador  Je«u-Cristo«. 

Ift  ^  Por  esto  yo  no  dejané  de  amo- 
nestaros  siempre  de  estas  coeas, 
vosocros  las  sepáis,  y    '  * 
en  la  verdad  presente^, 

13  Porque  tenj^  por  jhhm  mm  h(iw 
que  estoy  en  t-sti-  taU-m&cWf^  4*  lool- 
taros  con  amdnt  stariun  j  ; 

H  Sal  iendo  (juc  lircv emente  tengo  de 
d^ar  t»tc  mi  tabern.K  iilo,  romo  nuestro 
Beftor  Jesu-Criíto  \w  ha  detíarador. 

15  También  yo  procuraré  con  dUifsn- 
cia,  que  después  da  mi  IhllaptoalUo, 
vosotros  podáis  riMMpn  tener  wnwla 
de  estas  cosas. 

IG  Porque  no  os  heme*  dado  h  conocer 
la  ]»otencia,  y  la  venida  de  nuestro  t-eñor 
Ji-su -Cristo,  sii,aiiind(i  fábulas  por  arte 
comi>ueitas ;  sino  como  habiendo  con 
nuestroa  fnflM  I||M  flll»  M  OM^fas- 
tad«. 

17  Povqp*  A  litbte  wHiHd  4t  INea 


Padra  honra  y  gloria,  cuando  una  tal 
voz  fué  á  él  enviada  de  la  majniifíca 
gloria :  Kstc  eí  el  am.ulo  Hijo  mió,  en 
el  cual  >(>  tile  he  adrada  io. 

IH  Y  noaoin>>  oinins  e>>ta  voz  enviada 
del  cielo,  cuatul  i  e<>tul)  imoa  JluMUMIlta 
con  él  en  ai  inoute  «auto. 

18  Tenaasa»  lamMan  te  pablan  pro- 
titísm.  mas  permanente,  á  la  cual  haeeis 
Uen  do  catar  atentos  como  á  una  antor 
cha  que  alumbra  en  lugar  oscuro,  hasta 
que  el  dia  t-»clare/ca,  y  el  lucero  <le  la 
malbma'  salga  en  vucstrtis  cora/.one>. 

30  Entendiendo  primero  esto,  que  nin- 
guna profecía  de  la  ''tufltiri  CS  di  par- 
ticular interpretación: 

91  Porque  te  profcete  no  fiif  «i  tea 
ttempoe  pasados  traída  por 
hnmaaao,  sino  los  santos  beateMs  de 
Dios  hablaron 
piritu  üduto*. 

CAPITULO  ir. 

XV«<^i7f  la»  miütii  artet  lU  Í<m  fiího.»  dorturf 
y  '¡f  «t(«  iiitfijiulot,  y  rl  fur.iuloiO  V  r*V€»- 
tiiui  <-(J  f^[/,l  ,¡Ut   le  ij  Ti<r  r.ir.-'l.     ^S^pC  0  190 

JUU$  qvt  M  g%MrdeH  de  tUot. 

PERO  IralM  también  fkisos  profetas  en 
el  pueblo»,  conio  habrá  entre  vos- 
otros falsos  doctores'',  que  introducirún 
encubiertamente  sectas  de  perdición,  y 
ne^>^áran  al  Se&orc  que  iqs  rewató,  »• 
trayendo  soiMtt  ti  mtanat  panitelan  aw- 

lerada. 

2  Y  muchos  Mgnlrán  fns  desarreglos, 
por  tea  «udaa  al  aaniao  da  te  ^témá 
••rábtaaftnaáot 

8  Y  por  avaricia  harón  mercadería  de 
vosotros  con  palabras  lint:i<la!,;  sobre  los 
cuales  ¡a  cundenaciui»  ya  de  larf^o  ti- 
emjx)  no  «e  tarda,  y  su  perdición  no 
se  duerme'/. 

4  Porque  si  Dios  no  perdonó  á  los 
áneeles  ciue  hablan  pecado*;  sino  que 
hahfchirlffiai  danwftailo  en  el  Infierno/ 
eon  andanas  da  oocuridad,  los  entregó 
l»ara  ser  reservatlos  al  juicio  ; 

5  Y  ti  no  perdonó  al  nniiido  viejo,  mas 
guardó  6  Nüé»,  octavo  preijonero  de  jus- 
ticia, trayendo  el  diluvio  sobre  el  mundo 
de  malvados  ; 

6  Y  n  ocndanó  por  daotrneeion  Us 
ciudades  da  Oadamn,  y  da  Oomonra, 
tDcnindoIas  en  ceñirás  y  ponidndolas 
por  templo  k  los  que  hanian  de  vivir 
sin  temor  y  reverencia  de  Din-,  i  ; 

7  Y  iilitó  al  justo  lot*,  acosatlo  por 
la  nefanda  eoncíucta  ite  los  malvados; 

8  (Porque  este  justo,  con  ver  y  oír, 
morando  entre  elfos,  atligia  cada  oia  su 
alma  Justa  con  los  hechos  da  aquellos 
injustos'}) 

9  Sabe  el  Seflor  Ubtar  de  tentación  á 
los  píos"»,  y  reservar  i  los  injustos  para 
ser  atormentados  en  e!  dia  del  juicio  »•  : 

10  Y  principalmente  aíjueSlos,  que  si- 
guiendo  la  carne,  andan  en  cciicujás- 
cencía  é  inmundicia,  y  desprecian  la 
potestad,  atrevidos,  contumaces,  que  no 
tMMAdacirnud  da  tes  potaMadas  sopa- 
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11  Como  quiera  qne  lo«  mitmot  án- 

(fp!es,  que  son  mayore»  en  fuer/a  y  «?n 
potencia,  no  pronuncian  juicio  de  mal- 
dición contra  eilas  delante  dt  l  Señor. 

18  Mas  estos,  diciendo  mal  de  las  cosas 
que  no  entienden,  como  be»Üas  brutas, 
que 

cioti. 

18  ReelMcnde  el  galardón  de  in  ir^us- 

ticHa,  I  d  ((m-  reputan  por  deleite  jioder 
líd/ar  (if  tIcUites  t-ada  dia/».  K»tos  u  n 
sucittIadi.'S  y  manchas,  ios  ími.tícs  t-oini- 
eiido  con  vosotros?,  juntamente  se  re- 
crean en  sus  errores; 

U  Tcni«ailo  Im  <|jo»  ümu»  d«  adul- 
tario,  j  no  MdMii  OMar  d«  ptoar;  oélMni- 
do  las  almas  inconstantes ;  teniendo  el 
ooramn  ejercitado  en  codicias,  siendo 
hijos  de  maldición  ; 

15  Que  h.in  dejíul  »  el  camino  (k'n'cho, 
y  »t'  han  extraviatlo,  si^iiicndo  t-l  i-.unino 
de  Balaam,  hüo  de  Bosor,  «1  cual  amó 
el  premio  de  la  roaldad^i 

W  Y  fti¿  npiendido  por  ta  Iniquidad : 
una  muda  baaUa  da  eam,1uMMido  en 
Tox  de  hmhn,  nflrano  la  loonm  del 
profeta. 

17  Gstos  son  fuentes  sin  acrua,  y  nul)es 
traidas  de  torl^ellinn  (k-  vi<>nto<;  para 
los  cuales  e&tá  i^niardaila  la  owUfldlid  de 
las  tinieblas  para  siempre. 

18  Porque  nablando  arrogantes  pala- 
bras de  vanidad'»  calían  cm  las  con« 
cnptscendas  da  la  eame  an  dtehieientK 
á  los  que  Ycnladeraraente  hablan  Imldo 
de  los  que  conversan  en  error : 

19  Prometiéndoles  libertad  u,  siendo 
ellos  mismos  siervos  de  corrupción.  l*or- 
que  el  que  es  de  al;;unu  %t'nci«lo,  es 
sujeto  &  la  servidumbre  del  que  lo 
venció". 

80  Cicrtamante,  si  haMándo—  ellos 
apartado  do  los  oontamtnadones  del 

mundo,  por  el  conocimiento  del  Sefior 
j  Salvador  Jesu -Cristo,  y  otra  ver  en- 
▼o!vit'iu!n»e  en  ellas,  son  xencidos;  sus 
|xi^triimrias  les  son  hechas  peores  que 
los  principios». 

21  Porque  mejor  les  hubiera  sido  no 
halier  conocido  el  camino  de  In  Jvt* 
ticia»,  que  despuca  do  habedo  oono- 
cklo,  tornarse  atoAs  dd  santo  mandami- 
ento que  les  fué  dado. 

fiS  Vero  les  ha  acontecido  lo  del  verda- 
dcro  jiruverbio» :    El  perro  ve  %o;vi<j  á| 
su  vómito,  j  la  puerca  lavada  ¿  revol 
«macnal  ' 


dam lento,       tomoi  apóstoles  del  Señor 

y  Salvador : 

's\  Sa''ieM<lo  primero  esto,  que  en  los 
pos^tri meros  días  c  vendrán  burladores, 
andando  según  sus  propias  concupiscen- 
cias, 

4  Y  diciendo^:  ¿JMode  está  la  pro- 
mesa  de  su  advaninianto  ?  Ponine  des- 
de el  dia  en  que  los  padres  durmkn»» 
todas  las  cosas  permanecen  así  como 

destle  el  principio  de  la  creación. 

5  Cierto  ellos  ignoran  voluntariamente, 
que  lus  cielos  fueron  en  el  tiempo  anti- 
{{uo,  y  la  üerra  que  por  agua  y  en  agua 
está  asentada,  por  la  pÉlabru  de  Dios*: 

6  Por  lo  oual  t^  mundo  do  antdnoes 
pereció  anegado  en  agua/. 

7  SCas  los  dolos  que  son  ahora,  j  la 
tierra,  son  conservados  por  la  misma 
palabra,  guardaiios  para  el  fíiego  en  el 
dia  del  juicio,  \  de  la  perdición  de  los 
hombres  impíos^. 

H  Mas,  oh  amados,  no  ignoréis  esta 
una  cosa ;  que  un  día  delante  del  Sefior 
tM  como  mu  afios,  j  mil  «Bos  oomo  la 
dia*. 

9  El  Sefior  no  tarda  su  promesa,  eonrvo 
algunos  la  tienen  por  tardanza*;  sino 

que  es  paciente  para  con  nosotros,  no 
queriendo  que  ninguno  perexcaic,  sino 


CAPITULO  III. 


é  IN  JMa  emtf  loa 
«M  réoHm  á  Im 


id»  wmMm  ddttMmr,  Ma^kmUm  «pOto- 
4é  tm  fiMtk  9  dfae  gws  he  4§mnm$m 
»imtm  olfBoas  ás  las  maMm$  fo»  «o 


ptrWsrta» 

diat  trata. 


.A.RÍ8IMOS,  yo  os  escribo  ahora 
esta  Mfunda  carta,  por  la  cual  des- 
pierto oon  sthortarlon  tu  sí  mu  limpio 


C 


2  Para  que  tenpifs  memoria  de  las 
1^ abras  que  tintes  han  sido  dichas  por 


que  todoa 

ento'. 

10  Mas  el  (Ha  del  Señor  vendrá  como 
ladrón  en  la  noche ;  en  el  cual  loe  otó- 
los pasante  con  graad*  estruendo,  j  loa 
elomentos  ardiendo,  serán  deshechos 
7  la  tlcTra  j  las  obras  que  en  ella  están, 
scn'in  quemadas. 

H  l'ues  como  todas  estas  cosas  han  de 
ser  dohechas,  ¿  quó  t<dcs  conviene  que 
vosotros  seáis  en  santas  y  piai  conversa- 
ciones, 

U  Esparandoa  J  mMurándoos  pora 
la  venida  éd  dia  da  Dios»  en  éí  cual 

los  cielos  dendo  encendidos,  serán  des- 
hechos, y  los  elementos  siendo  abrasa- 
dos, se  fündirán  ? 

IS  Bien  que  esperamos  cielos  nuevos  y 
tierra  nueva,  según  sus  proaiHM»  on  los 
cuales  mora  la  Justicia*. 

M  Par  lo  cual,  oh  tmim,  estando  en 
esperanza  de  estas  ooaas,  imcond  con 
diligencia  que  sosts  Ittltádea  dt  H,  sin 
mácula,  V  sin  repi'eiislon,  an  pas^< 

15  Y  tened  por  saTud  la  paciencia  de 
nuestro  Skfiory.  con.')  tAinliien  nuestni 
amado  ht  rmano  I'ablo,  según  la  saUi- 

duria  que  lo  Iw  ildo  dada»  oa  ba  «acrtto 

también 

16  Casi  en  todtfjni  opMIas,  hablando 
en  ollas  de  «tsa  oaani  antro  laa  eoidoB 
hajr  algunas  dlfldlaa  de  entender,  las 

cuales  los  indoctos  é  Inconstantes  tuer- 
cen, oomo  también  las  otras  Escrituras, 

para  perdición  de  si  niiMni  s. 

17  Así  (}ue  vosotros,  oh  animU>*,  pues 
estai-,  ,uno;u  Ntados  »•,  ^uardáo^.  que  pc-r 
el  error  de  los  abominables  no  seáis 
juntamente  extraviadoa»  j 


Ifl  Mas  enecd  en  la  gracia  7  conoci- 
miento de  nuestro  Sefior  «  Salvador 
Jesu-Cristo*.  A  él  «eo  giona  aboca,  j 
hiMa  al  día  da  la  atandoad.  Amwi 
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SAN  JUAN  APOSTOL. 


CAPITULO  L 
Jmwiw'o  Am»  Juan  Ja  doffrtiM  fw  Off  M 

LOqaemdeadeel  principio*,  lo  «pie 
hemofl  oído,  lo  que  hemos  rltto  con 

nuestrDs  ojus,  lo  «jiie  ht'mos  inir  ido'',  y 
nuestras  manos  han  tocado  f^,  di-  la  i'a- 
labra  de  vida ; 
i  (Porque  la  vida  fué  manifei>tada<<,  y 
if  Timos  y  UÉtiñemMf  j  ot  anunciamo* 
aqndla  vida  ■ttiMt  la  eoal  cítate  «on 


Padn,  y  BM  ba  «aaneldo  t) 

S  Lo  que  hemos  Tiito,  7  oído,  eso  0% 
anunciamos,  para  que  también  vosotros 
teníais  comunión  con  noiolro»,  y  que 
nutstr.^  comunión  sea  con  el  Padre,  y 
con  su  Hijo  JtiíU- Cristo». 

4  Y  esta»  cosm  os  «tfibiinos,  para  que 
▼wMtro  gozo  sea  mmaUé»/. 

5  T  «tía  M  la  avava  «at  «tam  de  él, 
j  oa  ammolniMt  t  Qae  DIm  «■  hix'«  y 
an  ^1  no  hay  ningunas  tinieblas. 

8  Si  nosotros  dijéremcM  que  tenemos 
comunión  con  él,  y  andamos  en  tinie- 
blas, mentimos,  y  no  haci-mos  la  ver- 
dad*; 

7  Maa  ti  andamos  en  lux,  como  él 
mHá  an  hi^  Iminos  comaákii  entre 
noMlaBi.y  li  laaiiaila  JmmfCikMo  ta 
H4)o  hm  llai^  át  laio  pacado^; 

8  Si  dijí^remos  que  no  tenemo*  pecado, 
nos  encanamos  k  nosotros  mismos,  y  no 
hny  verda«l  en  nosotros*. 

9  Si  confesamos  nuestros  pecados,  <'l 
es  fiel  y  justo  ¡«ara  que  nos  jierdone 
nuestros  pecado»  ^jj  no*  Um|Me  de  toda 
maldad 

10  81  duélame»  qaa  no  hemo«  pecado, 
lo  haoMnei  á  4t  imntlroso,  y  su  palabra 
■a  ttlft  en  nosotros. 


CAPITULO  II. 
d  no  pumtt9á 


tno* 

cotnn  d 

jMelara  ttr  moHíeto» 


0  Jm^Mto 


Mma  coa  ttftin, 

los  qne  éhm  ««« 


muí 


Jl 


p«rmvtrar  jr 
en^i^t»  de  a< 
Juiifi  amtieritía$. 

I.JIT08  mi'>s.  estas  cosas  os  es- 
crllio,  jiar.i  (nic  no  Tie(]ueLs :  y  si 
alguno  buMne  pecado,  abogado  teñe- 
mof  pa«a  aoa  «I  Mwa,  A  JaM-Oriiio 
al  Jaato; 

9  T  di  es  la  prapIdadlM  pOT  noMlna 

pecados y  no  solamente  por  los  nu- 
estros, sino  también  por  los  de  todo  el 

numdo '-. 

\  V  en  esto  sabemos  que  nosotras  le 
hemo«  conocido,  #  gMMHMM  aas  aMM- 
damienUM  4. 

4  Kl  qao  dice :  To  le  he  eonoeido,  t  no 
IPMHNla  ma  mandamieaAoa*»  «1  úu 
y  no  haj  ▼(  "  ' 


5  Aía.s  el  que  gtianla  su  palabra,  la 
caridad  de  Dios  eMá  verdaderamente 
]>crfecta  en  él:  por  OltO  MbllBIOt  que 
cttaoMO  aa  ÓL 

t  si  qaa  dlee  que  «itá  an  m,  dÉba  «i. 

dar  como  él  anduvo. 

7  Hermanos,  no  os  escribo  mandami- 
ento niic  vi)/,  siiK)  el  mandamiento  an- 
ticuo ([ue  habéis  tenido  des<lc  e!  ])rin- 
cipio :   el  mandaniiinto   anticuo  i  s  la 

l'alabra  q,tte  habéis  oído  d«Mle  el  prin- 
cipio y. 

8  Otra  vea  oa  aMribo  un  mandamiento 
mwvo*,  qtie  oí  TOTdadero  en  él,  y  en 

vocotros  ;  porque  las  tinieblas  son  pasa- 
das  •',  y  la  verdadera  lux  ya  alumbra. 

íí  El  (jue  dice  (jue  está  en  In/,  >  abor- 
re<'e  {\  su  hermano,  el  tal  aun  está  en 
tinieblas  todavi.a. 

10  Kl  que  ama  á  su  hermano,  está  en 
lu/.,  y  no  hay  tropiezo  en  él. 

U  Jtfas  «1  qaa  abonaoo  4  M  horaano, 
estft  an  tInieblM,  t  anda  aa  (ttalÉblia,  7 
no  sabe  adonde  vá* ;  potqaa  IM  tlaitblas 
le  han  ccuado  los  ojos. 

12  Os  fvrit'O  ú  vosotTM,  hiiitns,  ]„,rque 
TUestros  pecados  os  son  perdona<ioi»  por 
su  nombre'. 

13  Os  escribo  á  vosotros,  padres,  porque 
habéis  conocido  A  aquel  que  tt  desde  el 
pclaeipio  «.  Os  «acribo  4  voaotros,  man  - 
eébes,  porque  hiftels  aaaeila  al  aaaligno. 
Os  escribo  á  vosotros,  hiJMa^fMifBB  ha- 
beis  conocido  al  Padre  ». 

W  Os  lie  i-srrito  h  vosotros,  padres, 
porque  liabeis  <  onot  ido  al  f]ue  et  des<le 
el  principio.  Os  he  escrito  á  vosotros, 
mancel>o<i,  porque  sois  fÍMftas*,  v  la  pa- 
labra de  Dios  mora  en  wntNf',  y  IW'- 
boia  venoido  al  maligno. 

U  No  amrfs  al  asando,  al  laa  eos  as 

qve  titán  en  el  mundo.  Hi  aliruno  ama 
al  mundo,  el  amor  del  Tadre  no  estú 
en  él  y. 

la  Porque  todo  lo  que  ha7  en  el 
mundo,  la  concupiscencia  de  carne, 
y  concupiscencia  do  oioa«  y  soberbia 
de  vida,  aa  «i  M  Pafia^  mm  m  del 

mundo  r. 

17  Y  él  asando  se  pa.sa,  y  su  concu- 
piscencia»; mas  el  (]ue  hace  la  voluntad 
de  Dios,  permanece  para  siempre. 

18  •  lliiitos,  i/„  »'s  la  pi)>trcra  hora': 
y  como  vosotros  habéis  oído  <jue  el  anti- 
cristo ha  de  venir  «,  asi  también  al 
presente  han  comensodo  4  ser  muchos 
anticrlstos  v ;  por  lo  OVM  sabemos  que 
as  al  iBiiaiu  tloaipib 

de  nosotros ;  porque  si  fueran  de  nos- 
otros, hii!)ieran  cierto  permanecido  con 

nosotros  ■  |)ero  C't'i  rt  ])ara  que  se 
niánífesta<^e  que  todos  no  son  de  nos- 
otros 

SO  Mas  vosotros  tenéis  la  imeion  del 
Santo I,  y  conocéis  todas  las  cosas*. 

n  No  «i  he  aascUo  oono  al  Ibu 
la  nadad,  sina  mmm  á  las  oaa  la 
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ceis,  V  qam  v/tagmm  warnOln  m  U 

Terdad. 

89  ¿  <)nife  ••  Bantiroio,  ■Ino  d  que 
wáagk  qnt  ^enti  es  el  Tristok?  &te 
tal  M  aatieriito,  que  niega  al  Padia 

y  al  Hijo. 

2ii  (  ualquiera  que  niefía  al  Hijo,  este 
tal  tampoco  ticiK-  al  Padrea.  Cual- 
quiera que  cuntit&a  al  Hijo,  tiene  tam- 
bién a)  Padre  <<. 

84  Paaa  lo  qua  habaia  oído  desde  el 
fUtatífl^f  aw  piyaummltimi  en  toao» 
tros:  ti  lo  qtm  habeia  oído  daida 
principio  Ibera  pennanadanta  «a  foae 

tros,  tamiiien  vosotros  pCUMMOanb  at) 
el  Hijo  v  en  el  Padre. 

25  V  e<>ta  es  la  prcune^,  la  MUl  4  9M 
prometió,  la  vid*  eterna*. 

2«>  ()&  be  aaeiilo  ealo  Mfjbn  Im  ^p»  oa 
encañan. 

27  Tero  la  undon  qM 
nMibido  41»  mora  en  Tosotrot»  y 
tanali  tteoeiidad  que  ninguno  ei  en- 
señe/; mas  como  la  unción  mi-ma  os 
en&eña  de  todas  cosas  7,  y  es  verdadera, 
j  no  e&  nieiilira,  así  como  Qt  te  ao- 
señado,  persevi-rad  en  él. 

2H  Y  añora,  hijitos,  pemeverad  en  él ; 
para  qi|B  cuando  aparaoian.  tanfamoa 
confitna,  y  no  ■etmin  ooaraBdHwa  de 
41  en  tu  Tenida. 

K  Hl  sabéis  aue  él  es  Justo,  sabed  tam- 
bién que  cualquiera  q|M 
es  nacido  de  él  A. 

CAPITUI^  III. 
Detjmm  él  rmarém  d  mmar  M  JUm  hUfa 

Mete  d  Im  Mifitüi  ^initftuif  v  d  la  9^ 


MIRAD  Mál  «BOr  hm  ha  dado  el 
gada,y  iMBiM  UamadM  hiit» 
da  Dtoaat  por  arto  éí  mundo  no  ooa 
conocOf  P0IVIO  no  lo  conoce  á  él  f>. 

5  Muy  amadoe,  ahora  somos  hijos  de 
Dios,  y  aun  no  m  luí  inanifestado  lo  qu*' 
hemok  de  ser ;  {N;r<>  ¡tallemos  que  cuando 
él  apareciere,  serémos  semcjantai  A  A»» 
porque  lo  vetémos  oomo  él  tMm 

$  Y  eualqulora  que  Haat  «Ikl  üperan- 
M  «n  41»  M  yumai*  cano  A  MnUeo 
«aHmfilo. 

4  Cualquiera  que  hace  jiccado,  traspasa 
también  la  ley  ;  pues  el  ]>L'cado  ei»  trans- 
grt  siini  lie  l.i  li-y. 

á  V  sabéis  que  41  apareciii  pata  quitar 
nuesiroa  peatdoa^  f  a»  wy  ptoado 
en  él* 

6  Cnalquiera  qat  parmanaea  en  él.  no 
peoat  MMlQptfpft  iw  pa«w  no  Jo  li* 

vlato,  ni  la  u  coweeidos. 

7  Hijitos,  no  os  encañe  ninguno:  el 
que  hace  justicia,  es  justo,  como  él 
t.'.inl.icn  es  ju>ti). 

H  Ki  que  hace  pecado,  es  del  diablo/ ; 
p<>vquc  el  diablo  peca  desde  el  principio. 
Para  esto  apwodé  «I  l^jo  de  Dioa»  para 
dtdiacer  las  obno  dal  diablo^ . 

9  Cualquiera  que  es  nacido  do  Dios» 
no  hace  pecado*;  porque  ao 
está  en  él ' ;  v  no  pdgdo  PMtt» 
es  na«  Wo  de  Dios. 

10  En  esto  8<m  manifiestos  los  hijo>  de 
Dios,  jr  los  hijos  dd  diablo :  cualquiera 
qna  no  hace  justicia,  y  qpw  aoWM  A  fM 
hermano,  no  as  do  Dios. 

11  Porque  esta  as  la  micva  qoo 
oMo  dmda  el  prioalplM  ^fm  wat 
mea  unos  á  otrosJ^. 

12  No  como  rain,  que  era  del  mnlíj^no, 
y  mató  á  s\i  hermano'.  ¿  Y  jK.r  qué 
causa  le  mató  ?    Forque  su*  obras  eran 

malas,  j  üiui  do  SU  bocmaooJmlM. 


U  Hannaaos  mios,  no  os  oMMtlDeis 
si  el  mundo  os  abonaoe"*. 
MNoaottos 

do  *  mks»  V» 
Um  norauiMa.    81  que  no 

hermano,         on  nun  rtef. 

li  Cualquiera  que  aborrece  &  su  her- 
mano, es  homicida;);  y  sabéis  que  nin- 
gún homicida  tiene  vida  eterna' perma- 
neciente en  sL 

16  En  esto  hemqa  oqpactdo  al  aoMir  de 

traif  t  tHBolcB  noaotna  dÉbanos  poner 
«MStrasTldas  por  los  hcrmanoa. 

17  Mas  el  que  tuviere  bienes  de  este 
munHo,  y  viere  ;'i  su  hermano  tener  ne- 
cesida.t,  \   le  cerráre  sus  entrañas 

¿  cómo  está  el  amor  de  I>ios  en  él»? 

IK  Hijitos  mios,  no  amemos  de  pala- 
bra, ni  do  )m>gpms  dno  «to  otaa  j  en 
verdad': 

18  T  en  esto  connoamoa  qf»  somoa  de 
la  bordad,  y  tenemoa  nuaiinMi  corazones 

certificados  delante  de  él, 

21)  Porque  si  nuestro  corazón  nos  re- 
prendiere, mayor  es  Dios  que  nuOflCfO 
corazón,  y  conoce  todas  las  cosas. 

21  Carísimos,  si  nuestro  corazón  rv> 
nos  reprende,  cooflanra  teumos  oa 
Diost 

ti  Y  flualqnler  oosa  que  pidiéremos, 
la  foeMrímos  de  él*,  poniiic  ^arda- 
mos sus  mandamientos,  y  b  w  en.ns  l.is, 
cofias  que  son  agradables  delante  de 
él*. 

93  V  este  es  su  numdamiento :  Que 
creamos  en  el  nombre  de  su  h^o  Jesu- 
cristo*, j  noa  amemos  unos  á  otros» 
eomo  nos  io  IMI  nuMidudai» 

M  Y  el  que  guarda  wm  nandamientoa» 
estA  en  A,  y  él  en  ét Y  en  esto  aab»^ 
mosqueé!  jM-rmauecc  en  iiiNotroa^  JOT 
el  Espíritu  que  nos  ha  dado  t. 

CAPITULO  IV. 

Xalartaéoa  arMT  á  todo  ttpfritu  <f«  Im  aum 
tt  dlrao  aHMAVS,y  4  eraminor  la  rtoKriMa 
9««  ««MAansi,  para  rlá#/in(rMi> /' *  njy'ritn» 
$om  é«  íai»  «f«  lo*  9««  MO  {u  ron.  Ex- 
heHa  4$  OSMIO  '¡Jg¡¡¿'^¡¡¡¿¿¿^ 

tobrt  dio.  ' 

AM  A  DOS,  no  careáis  A  todo  «nfidta  a  ; 
sino  probad  los  owiritnsk  si  son  de 
IMos.  Porque  muchos  misos  profíitas  son 

salidor  en  el  mundo. 

2  En  esto  conoced  el  Espíritu  de  Dios  : 
Todo  esjiíritu  que  contiesa  que  Jeftu- 
CrL«to  es  venido  en  carne,  e«  de  Diosc : 

8  V  todo  espíritu  que  no  confiesa  que 
•Tesu-Crlstoos  «mido  an  carne,  no  ea  do 
Dios:  j  eslOOi  ol  asp*ritu  de  anticriato, 
del  cual  rosotros  nabcls  oido  que  ha 
de  venir,  y  que  ahora  ya  está  en  el 
mundo 

4  Hi.iitos,  voíiotros  sois  de  Dius,  y  los 
habéis  vencido;  jwrque  el  que  en  voso- 
tros está,  es  mayor  que  el  que  est4  en 
el  mundo'. 

&  EUoa  too  dal  mundo/}  por  oso  b». 
blan  dsi  muado,  y  el  mundo  loa 

6  Nosotros  sonsos  do  Dloat  ol  quo  00- 
noce  A  Dios,  nos  oye:  el  que  no  ea  de 

I  Dios,  no  nos  ove?.  IV. r  t-sUt  ennoi-c- 
!  mos  el  espíritu  de  verdad,  >  el  espíritu 
I  (le  error. 

7  51  Car¿iimo«,  amémonos  unos  4  o- 
tñao;  porque  el  anwr  es  de  Dios.  Cual» 
qulMB»  fuo  «OMs  m  MWrián  de  Dioo.  y 
eonnoo  t  INoa. 

8  SI  que  no  Jaai»  M  «MHM  A  l^ta^l 

poroue  Dios  as  amor. 

9  Kn  e>t()  se  iriostrí^  el  ant«.r  de  r>ii<* 
para  con  nosotriM,  «n  que  i>iMa  envi<^  4 
su  Iliiu  unigénito  fll 
vivauios  por  ákü 
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10  En  esto  consisto  el  nnior  ;  n<»  que  nos- 
oíros  havnmo»  amado  k  Dios,  lino  que 
¿■\  nos  amó  A  no«atro§A«  jf  b«  «uvImIo  á 
eu  liiju  m  |mi^lolfloÍBb  iMnr  niiaiinis 

MI  AiMjtoj,^^  te  añado, 

(\  otros"». 

l¿  NiiifTuno  vi«)  jainá»!  lí  Di  s'».  Si 
noü  aiuamot  unos  ¿  oUo»^  Dio»  está  en 
nosotrotaj  w  amor  «a  pvllMlo  an  aoi- 

otros  o. 

i:<  Kn  cato  caaooaiiiaa  aatamoc  en 
él,  jél  eanoaottM^an^Ba  aaalwdado 

14  Y  nosotros  hemos  visto ?,  y  ti  stífl- 
oamot  que  el  Pudre  ha  enviado  al  Hijo 
para  urr  Sal-va<lor  del  mondo. 

15>  Cualquiera  qna  oonfesáze  aua  J»us 
es  v\  Hijo  éa  Otoa,  ttaa  atlÉaii j  él 
en  IHosr. 

Ifl  Y  uurtaaa  hemos  aanaalteiy  <rtaMa 
•1  anarajw  Dfp»  tiene  para  «att  «toa* 
otHW.  Dtoa  «i  aiuui* ;  y  el  qoa  vhrt  ch 

amor,  TÍTe  en  Dios,  y  Dios  en  él. 

17  Kn  esto  e*  í>erfLi:to  el  amor  ron 
nosotros',  para  que  tengamos  conftan- 
¡tñ  en  el  tlia  del  jiiicio  ;  pitM  romo  éi 
es,  así  somos  nosotros  t-n  t^sif  mnricio. 

18  En  amor  no  hay  temor;  mas  el 
pmííeeto  amor  echa  Aian  el  temor: 
fonioa  «1  laaMr  ttaa»  MMU  Dadoaria 
al  qaa  taoae,  no  «m  parhata  en  at 


19  Nosotros  lo  «mnmos  ¿  él,  iKjnjuc  él 
nos  íimi-  primero. 

líO  ^¡  aJjnino  dice:  Vo  amo  A  Dios,  y 
aliorrece  h  su  hermano,  es  mcntiro&o. 
l'orque  el  que  no  ama  á  su  hermane»  al 
cual  ha  visto,  ¿  cómo  pueda  asMr  É 
2>Íot>  4  «rias  na  IM  tMo»  ? 

U  Y  noaotros  tmemoa  at»  oaaida» 
miento  de  ('I  :  Qite  et  que  ama  4  Dios, 
ame  tambicu  ú  $iu  hermano 

CAPITULO  V. 
Virtud  admirabU  d»  vna  rírti  ff  tn  Jfn.- 
Ori.<to,  por  W  ntai  y  cu  <1  mnt  irtt^mm  vuia 
rtrrna,  Dft)9mot  aonWwiir  firnuM  tn  uta 
ff,  y  fuardarnoé  M  4lalalrf«. 

rriODO  aqoal  qaa  ana  ova  Jaaas  at 
X  CfMo,  ai  naddo  de  DIatat  j  otMl» 

quiera  que  ama  al  que  ha  enfiendrado, 
ama  también  al  que  o>  na<-ido  ae  é\, 

2  y.n  tsio  conoeenioi  que  amamos  á 
Iri'^  hijos  de  Dios,  cuando  am  inios  á 
I>l0fl,  y  guardamos  sus  m.'.ndam!i.'ntos. 

8  Porque  este  es  «1  amor  de  Dios,  que 
fsuarüemos  sua  laaiMla wlaniint  I ;  j  nis 
mandamieMaoa  aa  aoopctMtaaik 

4  Porque  toda  aqtttHa  ^«a  aa  naaM» 
de  Dios  vence  «1  mondo:  y  esta  ts  la 
▼ietofia  que  vence  al  mundo,  nues- 
tra fii<i. 

tt  i  quién  es  ci  que  vence  al  mundo. 


sino  €•!  que  cree  »jue  Jesús  tfi  el  Hijo  de 

Dios  :> 

6  \  £ste  et  Jaia<CrUto.  riue  vino  |ior 

riytÉtaytfa'i  no  |mr  agua  solamente, 
por  mm  j  aan^rre.  Y  el  B^iiiita 
aa  ^  qaa  da  teedmomo/ :  porque  el  iSt- 
pMüu  es  la  vordad  g, 

f  Pi'rqm  trft  son  hn  quf  dan  itnÜmomQ 
<  V  >!  I  't>,  el  Padre,  la  l'alabra,  y  «{  JBf 
piriíu  Stiutu:     t.»t<a  fres  svtt  uno. 

H  Y  tres  son  los  (¡ue  dan  testimonio 
en  la  tierra,  el  £«púritu,  el  agua*,  j  la 
*»ngteii  j  anea  tm  aaaaoartan  en 
«no*. 

0  il  ratliiulat  al  laÉMimiiilii  da  los 

hombres,  el  testimonio  de  I>ios  es  ma- 
yor'; porque  este  e»  el  testimonio  de 
Dios,  que  ha  testificado  de  svi  Hijo. 

10  El  (jue  eree  eii  el  Hijo  de  Dios,  tiene 
el  testimonio  en  sí  mismo  m :  el  que  no 
ene  4  Uioi,  le  ha  hecho  mentiroso » ; 
mique  no  ha  creído  en  el  testimonio 
qaal^  tMUatmiadoda  tu  Hijo, 

11  Y  arte  ae  él  Mniaiilo :  Que  Dios 
nos  ha  dado  vida  aMlBtt  f  atti  vida 
está  títi  HUo*. 

li.'  £1  que  tiene  al  Hijo,  t¡t.'ne  la  vida; 
el  que  íio  tiene  al  H5jo  de  Dios,  no  tietie 
la  vid  i.j  . 

la  \  Estas  cosas  he  escrito  á  vosotros 
que  cveahí  cu  el  neanto»  d^  H^o  de 
ÍMoe,  paxa  que  sefMlt  qué  wwli  vida 
cAema,  j  para  que  otéala  aft  al  MOkbra 

det  Hijo  di"  Dio>  7. 

14  ^'  esta  es  la  confianza  que  tenemos 
en  í'.l,  (]ue  si  demandáremos  alguna 
coísa  conforme  á  su  voluntad,  éi  nos 
oye  •■- 

iMBoa  qoe^Sanea  loa  lacMonia'qva 
lolniMeMmiM  demandada. 

16  Si  alguno  viere  cometer  á  su  her- 
mano pecado  ane  no  es  de  muerte,  de- 
mamlarúí,  y  el  le  dará  vida  ú  los  que 
pecan  no  ae  muerte,  ilaj  ^lecado  de 
muerte  «  ;  ptT  al  QUal  fO  ttO  dlfO  IfHt 
ruegue". 

17  Toda  anidad  aa  peoado;  na»  bOf 
yeeado  q«a  no    do  moarta. 

18  Sabemos  qoo  eaalqalera  qoa  et  na* 

cido  de  Dios,  no  peca';  mas  el  que  es 
engendrado  de  Inom,  te  guardA  A  sí 
mÍMno,  y  el  malim  ^  no  le  toca. 

11»  >aljemos  qut  i  iuos  de  Dio«,  y  todo 
el  nitin  M  ,  ra  ^  vji  4o  en  maUíai-l  *. 

m  Kmpero  sabemos  que  el  U^o  de 
Dios  es  Yaidda,  y  noa  ha  dado  enten- 
dimiento pera  coaooef  e|  me  es  verda- 
dero: V  estamos  en  el  vwaatfafo,  en  tu 
Hijo  Jesu-Cristo.  Este  m  al  ^atdadalt^ 
DifW,  V  la  vida  eterna*. 

21  huhm.  gondáaa*  d»  ka  iddial. 

Amen. 
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J?«Aorfa  á  una  teHora  y  it  mi»  hijo»,  eufa  fí 
é  ptrmvtrar  tcmtiantm  m  la  cari- 
en la  tMrina  ¿e  OrUto. 


EL  mciano  4  la  lefiora  elegida,  y  k 
nit  hijot,  4  lo«  cvale*  yo  amo  en 

verdad  ;  y  no  yo  solo,  sino  también 
totios  lo»  que  han  conocido  la  ver- 
dad, 

2  í'or  la  verdad  que  e«tÁ  en  nosotros, 
y  "icr.i  perpetuamente  con  nosotros: 
'  3  Sea  con  Tosotros  fpracia,  mUerIcor* 
dia,  V  paz  de  Dios  Padre,  y  dri  Seftor 
Jesu-Cilaio,  H^o  dal  Padi»,  «n  wdnd, 
y  en  anioT< 

A  %  Murho  me  he  pozado,  porque  he 
hallado  df  tus  hrus,  que  andan  en  ver- 
dad|  como  nosutro»)  lieinot  SMMdO  d  , 
mandamiento  del  Podre. 

5  Y  aliora  t«  nMfO»  lefiora,  no  como 
escribiéndote  vn  auffo 
tino  aqud  oue  noeoiitt 
desde  fk  pnnciplOf 
unos  4  otros*. 

6  Y  este  es  amor,  que  nndcmos  scf^im 
sus  mandamientos^.   Kste  «s  el  man-| 


vosot 
pió. 

7  Porque  muchos  en|;afiadores  son  en 
trados  en  el  mundo,  los  cuales  na 
fiesan  que  Jesa>Ctitto  ha  TMrfi 
carne.   BM»  %A  m  emiftMlw  y 

cristo 

H  Aíir  ul  \*oT  vosotros  mlsmoj,  porque 
iierdaiiios  lai  cosas  que  hemos  obra- 


no  iit 
úod- 


plido. 

9  Cualquiira  uue  se  rebela,  j  no  per* 
severa  en  la  doetrlaa  de  Cilito.  no 
tiene  4  IHoa:  9^  qne  Mieura  en  la 
doctrina  d*  OilM4»«l  tu  Üent  «1  Padre 

yal  HUo«. 

lii  Si  algviio  Tiene  &  vosotros,  y  no 
trae  t  «>ta  doctrina,  no  lo  recibáis  en  ca&a, 
ni  h>       iuÍi'Ín/ ; 

11  Porque  el  que  lo  saluda,  comunica 
con  sus  malas  otnas^. 

U  ^  Aunque  tenfo 
OTOiiiiinie,  no  nv 

n medio  de  papel'y  tintt;  mas  espero 
Tosotros,  y  habkúr  boca  4  boca,  para 
que  nuestro  roto  sea  cumplido*. 
13  Los  hüos  de  tu  hermana  elc;gida  te 


años  de 
¿mil» 


LA  TBBCEBA  EPÍSTOLA 


SAN  JUAN  APÓSTOL. 


Ahila  ó  Cnín  por  m  rrmManfia  en  la  ft,  y 
for  «u  btr^efietyteia  en  húiprdar  4  lo»  ptr»- 
§rimo$ :  kabta  de  lo»  viHo»  di  JNMlñ^ÉiS^ 

y  fff  la  virtud  di  Drmrtrio. 

EL  anciano  al  muy  amado  üaio««  al 
cual  yo  amo  en  verdad. 
8  Anudo»  JO  d«M>  <vm  tü 
perado  m  Ute 
salud,  mí  «NDO  ti 
ridad. 

3  Ciertamente  me  uocé  mucho,  cuan- 
do vinieroit  Ior  hermanos  y  dieron  tes- 
timonio de  tu  verlHlt  mI oomo  ttf  aadas 
en  la  verdad  h. 

4  No  tengo  yo  majror  goxo  qvae  este, 
el  de  oir  que  mié  lüioe  andan  en  la 


que 


A  Amado,  fielmente  haces  todo  lo  que 
haces  pára  con  los  hermanos,  y  con  los 
extranjeros  e, 

6  Lo«  cuales  han  dado  testiínonio  de 
tu  amor  en  presencia  de  la  igU^ia:  á 
los  cuales  si  ayttd4res^  como  cenviene 
seKun  Dios,  han»  bien. 

7  Penque  ellM  Metieron  por  Mwnr  de 
ra  nombre,  no  IiibimiIb  nada  de  loe 
QmMm. 

•  NoeoCioa,  poee,  debemos  recibir  4 


los  tales',  pam 
res  4  la  verdad. 

9  Yo  he  escrito  &  la  Iglesia;  in.\s 
trefes,  que  ama  tener  el  primado  entre 
ellos/,  no  no»  recibe. 

10  Por  eela  causa,  si  yo  Tiniere,  re 

*     it  partindo 


y  ne  veoMMe  obm  ertps  eosM,  leo  nellie 

á  los  hermanos,  y  prohibe  h  los  que 
los  quieren  rtcibir,  y  Icm  echa  *>  de  la 
iglesia. 

11  Amado,  no  sigas  lo  que  es  malo, 
sino  lo  que  es  bueno.  Kl  que  hace  bien, 
es  de  Diüst  mas  el  que  hace  mal,  np  ha 
visto  4  Dios*. 

IS  Todo»  dea  ttiHienle  de 
yeMBlnaiiHBaveriedt  y 
otros  damos  testimonio ;  y  Tonlnt  ha. 
liéis  conocido  que  nuestro  testimonio  es 
verdadero. 

1.3  ^  Yo  tenia  muchas  cosas  que  es- 
crihirfí  :  empero  no ^plMn AMAMM per 
tinta  y  pluma : 

14  Porque  espero  verte  m  feNMi^  y  te> 
**hrfeii**  tnea  4  boca'. 

15  4MI  eontíeo. 
ludan.  Miinláélot 
lire. 


••  1  Juan  2. 

18.  ¿1. 
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JUDAS «,  siervo  de  Jesu-Cristo,  y 
hermano  de  Jacobo,  á  los  llamado*, 
santificadot  en  Oiw  Padn«  j  oooMnr»* 
do«  en  Jeiu-CiiM»»» 
B  Misericordia,  j  pM«  y  MBMr  01  wmm 
maUíplicadoc 

.T  Amados,  por  la  prnn  >>nlir¡ttul  que 
tenia  <le  escriliirus  <lt'  la  conum  salud  i, 
me  ha  f>ido  necesario  escribiros  amo- 
nestándoos que  contendáis  eficazmente 
por  la  fé  d  <|iw  ha  éáo  «M  VIS  Alda  4 
lo»  tantos. 

4  Porque  algnnoi  luNnini  InqilM* 
han  «ntrado  cncubleitaoMnla,  IM 
les  desde  tetes  hablan  cstadi 

dos  para  c*>ta  condenación /,  convirti- 
endo la  irraria  de  nuestro  Dios  en  lu- 
juria'/, V  m  -riiulo  á  l'ios  que  »oio  es  el 

3ue  tiene  dominio,  ;  ¿  nue»tro  Señor 
esu-Criato. 

5  Ot  quiaro  mm  amonestar,  ya  que 
alguna  vea  haMa  «aUdo  esto,  que  el 
Seftor  habiendo  salvado  al  pueblo  de 
Egipto,  después  destrabó  á  los  que  no 

creinn  « : 

6  Y  &  l<n  án^t  les  «¡uc  no  fíiuir<laron  su 
digniilíid ,  ¡Das  ('..  jir  -n  haliit.icion 
los  ha  reservado  debigo  de  oscuridad  en 
^ridonat  daiiM  kaalA   Jikia  dal  gnn 

7  Ootno  gaJflBM  j  Gomorra*,  j  las 
ciudades  oomareanas,  laa  cualaa  <w  la 

misma  manera  que  eltea  baMan  ftmi- 

cario,  y  hahiaii  sr;r"'tlo  dcscTifrenaila. 
mente  la  carne  estraúa,  tuerun  puestas 
por  cgemplo,  wfrhwilft  á  jBioiO  cM  flw- 
go  eterno. 

8  De  la  misma  manera  también  estos 
adormaeidos,  amancillan  la  ^ina»  jr 
nwiMisiiwwian  la  potestad,  y  itt^pMW 
lat  potiestadas  sapcriorea^ 

9  Pues  euaado  d  arctegel  Miguel « 
contendía  con  el  diablo,  disputando  so- 
bre el  euerjKi  de  Moist'sn,  no  se  atrevió 
á  usar  de  Juicio  de  niaUiicion  contra  él, 
sino  que  dijo :  £1  Señor  te  reprenda». 

10  Pero  estos  maldicen  las  cosas  que 
no  conocen ;  y  las  cosas  qoa  natural- 


eomo  bestias  brutas. 
11  \Af  de  ellos !  porque  han  segwdo 

el  camino  de  Caín'*,  y  se  lanzaron  en  el 
error  de  Üalaamf  por  recon^cnM^j 


IS  Estos  son  manchas  en  tucHios  eon- 

vites,  que  banquetean  juntamente',  a- 
parentandose  ú  sí  mismos  sin  ttinor 
al^'iiHO':  nulies  sin  agua,  las  ('ii<ik-s  son 
llevadas  de  acÁ  para  allá  de  los  vien- 
tos «  ;  árboles  marchitos  como  en  otoño, 
sin  ñruto,  dos  veces  mucxtos  jr  daiir» 
raleados; 

if  Jinaa  ondaa  da  la  aunr.  «na 
man  ios  mttmas  afiominaelonea*:  es* 
tre'las  erratifas,  k  Ins  cuales  e5  reser- 
vada eternalniente  la  oscuridad  üe  las 
tinieblas. 

14  De  los  cuales  también  profetizó 
Enoc',  si'ptimo  desde  Adam,  diciendo: 
Vé  aoui  al  Señor  es  venido  con  sus 
«■ataa  niltees 

15  A  iMMMt  jMlcéo  «n  todM*  j  4  oob> 
vanear  á  todos  tos  fmpfos  de  entra  elfoe 

de  todas  sus  inalas  ubra'^  que  ban  her!u) 
infielmente,  \  de  tcxla&  la&  tMiaúms  du- 
ras que  los  í>eeadonB  iafláai  baa  Imi- 
blado  contra  él  *. 

16  Estos  son  murmuradores  querello- 
sos,  andando  según  sus  dawei;  9  su 
boca  habla 


provaalMk 

17  Mas  vosotros,  amados,  tened  me- 
moria de  las  palabras  que  tetes  han 
sido  ilit^'has  por  los  ap^lalw  da 
íSefior  .Ie.su-C'ri*to ; 

IH  Como  o«  dccian  :  Que  en  el 
tiempo  habría  burladoras,  qoa  andarían 
según  stu  oMlvadoa  dNaaaa» 

19  Emo*  as»  !••  ana  kaom  divisi- 
ones, aenaaalaa,  no  ftaiiwdo  «i  Espí- 
ritu. 

20  ^  Mas  vosotr  s,  oh  amados,  edi- 
fícúndoos  sobre  vuestra  santísima 
orando  j>or  el  Kspirim  Santo  c, 

21  (Jonseiváos  en  el  amor  de  Dios,  es- 
perando la  misericordia  de  nuestro  8^ 
uor  Jcsu-  Cristo,  para  Vida  ClMBa 

n  Y  radba  á  loa  vooa  m  fiadad» 
diaaaniiaBdo  t 

23  Y  haced  salvos  á  ios  otros  por  te- 
mor, arrebatándolus  del  íuego  ' ;  abor- 
reciendo aun  lavofa^puiai  aootaniBada 
de  la  carne/. 

24  ^  A  aouel,  pues,  que  es  poderoso 
nara  auardáros  sin  eaida#.  j  pmuk' 
tfaa»  diiante  de  su  gNclft  ita  namiMí, 

95  SnMM^IoK^^^f,  nueatro  Salva- 
dor*, tea  gloria  y  magnificencia,  impe- 
rio 3  potencia,  ahora,  y  en  todos  los 
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SAN  JUAN,  EL  TEÓLOGO. 


rAPITTTro  I. 


8an  Juan,  desirrrailit  rn  la  tila  <tf  Patmn*, 
r:,-rih^  por  /¡rifen  i'f  Ifún  (i  rfrthirion  que 
habia  (enido,  /A  la*  siete  l^efiat  dt  Asia, 
rtprmiáaámi  m  tM»  eamáitnt. 


LA  revilaelon  de  Jetu-Crísto,  que 
Dios  Ic  dliS,  para  mnnifpstar  á  sus 
siervos  las  cosas  que  (lehrn  sucetiur 
presto  ;  y  lat  declaró,  enviándo/u  pur 
BU  úimel  á  Juan  su  siervo, 

8  £1  cual  ha  dado  testimonio  de  la 
palabra  de  Dios,  y  del  tmtktmáB  de 
Jecu-Oriito,  y  da  tadat  laa  oaan  iffm  ba 
fiUn. 

8  BienaTenturado  el  que  lee,  t  los 
que  oyen  las  fmlabras  de  esta  profecía, 
y  guardan  las  cosas  en  ella  aiflffIlaa'C 
porque  el  tiempo  r.«/íí  cerca''. 

4  ^  T  II  A  N  á  las  siete  iglesias  que 
O  e«/dn  en  Asia  r :  Gracia  í<*o  con 
'vosotros,  y  pax  del  que  es,  y  que  era, 
j  que  ha  de  venir,  j  4a  lot  aiata  «spi. 
rltus'  que  estAn  delante  de  tn  tvsno ; 

9  Y  de  JesU'Cristo,  que  es  el  testijjo 
ñe\*,  primogénito  de  los  muertos/,  y  el 
Príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra  j."  Al 
que  nos  amó*,  y  nos  ha  lavado  de  nu- 
estros      ados  con  su  sangre», 

fí  Y  nos  ba  hacho  xejes  y  sacerdotes 
ira  Dios,  y  m  Padmi  á  él  sea  gloria 
laraario  para  steniMt  Jania.  Aaaen. 
7        aqol  que  vlaae  aa«  laa  nnl>es', 
7  todo  ojo  lo  verá,  y  los  que  lo  traspa- 
saron "• ;  y  todoa  Uw  Uñates  de  la  tierra 
se  lameniaate  tétt»  éL  •*   A9t  aaa. 

Amen. 

!(  \i>  soy  el  Afilia  y  la  Omeíja»,  el 
principio  y  el  fin,  dioe  el  Señor,  que  ea, 
y  que  era*  y  q«k  ha  da  mtit,'^  Tado> 
IMHlenMp. 

9  5  Ta  Jn«i,  Tnestro  liarmino,  y  par- 
ticipante en  la  tribulación,  y  en  el  reino, 
y  en  la  paciencia  de  Jesu-Cristop,  estaba 
en  la  isla  que  es  llamada  Patmos,  por  la 
palabra  de  Dios  y  el  testimonio  de  Jesu- 
cristo. 

10  Yo  íuí  en  Espiritu  «  en  al  dia  de, 
DoBtalfar,  y  oi  detraa  da  mí  vm  gm' 
Toz  como  da  tiBnvfta« 

U  Qu9  dadas  Tb  any  al  Ahilia  y 

Omega,  el  primero  y  el  ültinio :  Jísc^be 

en  un  libro  lo  que  ves,  y  enríalo  á  las 
siete  Iglesias»,  que  estAn  en  Asii;  A 
Éfeso,  y  ¿  Smirna,  y  ¿  P«-rganio,  y  A 
Tiatira,  y  ti  Saidla,  j  4  Viladalia,  y  á 
Laotlicéa. 

12  Y  roe  volví  4  ver  la  vos  que  hablaba 
conmigo ;  y  vnalto,  tí  aiaia  aaaddavaa  da 

oro< ; 

18  Y  en  medio  da  loe  atete  candeleros, 
vna  semefante  al  Hijo  del  hombre  ves- 
tido de  rojia  ijue  llft;al).i  hasta  los 
I^és,  y  ceñido  por  los  pechos  coa  una 


14  Y  su  raheza  y  sus  cabellos  ernn 
id mcos  ( i>n»o  la  lana  blanca,  como  la 
nieve,  y  aus  fútm  como  llama  die  ftuifo  : 

15  T  «H  fUk  wuMjKáeí  al  tatoa  fino, 
ardianM  «nto  an  wa  Imom»;  y  m  vos 
como  ruido  da  moeliaB  agoaa'. 

16  V  tenia  en  su  diestra  sirte  estrellas  : 
y  de  su  boca  salía  una  espada  aguda  de 
dos  filos  y.  Y  su  rostro  era  como  el  sol  • 
ciíiindo  resi)landece  en  su  fuerr.a. 

17  Y  cuando  yo  le  vi,  caí  como  muerto 
á  sus  piéa.  Y  él  puso  su  diestra  sobre 
mí,  diMBdome :  No  tmni  {  Té  aotf  •  el 
friánoro  y  el  liitimo  i 

IB  Y  el  que  vivo,  y  he  tido  MWarto»  x 
y  h<5  aquí  que  vivo  por  sifilos  de  si$;1os. 
Amen.  Y  tenpo  las  llaves  del  infierno, 
y  de  la  muerte í». 

19  Escribe  las  coMS  que  has  visto,  } 
las  que  son,  y  laa  qw  MB  da  aar  daa- 
pues  de  estas : 

20  Kl  mistarlo  da  laa  ifaCe  estrellas  que 
has  vtato  «a  aai  dlailaa.  y  loa  aiata  o«n- 
deleroa  d«  «lo.  Laa  dei»  citnilaB  aon 
los  ángeles  de  las  siete  icleíias  ;  y  los 
siete  canddexoa  que  has  viao,  son  las 
sieto'  "  * 


A,  D.  y6. 


CAFITCLO  II* 

B«  le  fñtmia  A  Am  Jkoa  «M  mcríba  ear/ot 
avim»  A  lot  evHtn  Ifhmm»  frtmtrú».  Bom 
aMxidM  149  ffm  m     -"  ~     •  "■ 

f^lttiitit    Isa  fas  ^lii 
mtterte. 

ESCRIBE  al  ángel  de  la  it,'1e-ia  de 
Éfeso :   El  que  tiene  la^;  sirte  es- 
trellas an  su  diastim*,  ^.  .cual  anda  en 

dioaaUoiooaaa: 


S  Yo      taa  obna»,  v  ta  HaiijB,  y 

paciencia ;  y  que  tif  no  poades  sunrlr 
tos  malos,  y  has  probado  4  kM  que  se 
dicen  s«>r  aiKj>.tiiles  c,  y  no  lo  aOttd,  J 
los  has  hallado  mentirosos: 

a  Y  has  sufrido,  y  sufres,  v  has  traba- 
jado por  mi  nomlHre,  y  no  iias  desíXlie- 
oido*. 

4  Pero 
tu  pri 

5  Recuerda  por  tanto  de  donde  has 
caído,  y  arrepií'ntete,  y  haz  las  primeras 
obras;  pues  si  no,  vendré  presto  á  tí, 
y  quitaré  tu  candelero  de  su  lugar,  si 
no  te  hubieres  arrepentido. 

6  Mas  tienes  esto,  qua  aliorreaas  loa 
hechos  de  los  WooUttmf»  ka  «aalaa 
yo  tambiaa  atcarwioe 

7  M  ifm  Uaná  oido,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  &  las  iplesia.s<? -.  Al  qno 
venciere,  daré  4  comer  del  árbol  de  la 
vida*,  el 
de  Dios'. 

35 
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^  0»p.  3.  U. 
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Smirna :  El  primero  y  postrero,  que  fué 
muerto,  y  vivió*,  dice  e&tas  cosas: 

9  Yo  «é  tus  obras,  y  tu  tribulación,  y 
tu  |iobreza,  (p«fro  tü  eres  rico  i)  y  la 
blasfemia  de  los  que  se  dicen  ser  Ju- 
dies, y  no  lo  son"*,  mas  toii  sinagoga  de 
Satanás". 

10  No  tengas  ningún  temor  de  las  cosas 
que  has  de  padecer.  lió  aquí,  el  diablo 
ha  de  enviar  algunot  de  vosotros  k  la 
cárcel,  para  que  seáis  probados,  y  ten- 
dréis tribulación  de  diez  dias.  Sé  fiel 
hasta  la  muerte  o,  y  yo  te  daró  la  corona 
de  la  vida/i. 

11  £1  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  iglesias:  El  que  ven- 
ciere, no  recibirá  daño  de  la  muerte 
segunda?. 

12  ^  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
que  está  en  Férgamo  :  £1  que  tiene  la 
espada  aguda  de  dos  fílos'',  dice  estas 
cosas : 

13  Yo  fé  tus  obras,  y  donde  moras, 
donde  ettá  la  silla  de  Satanás ;  y  retie- 
nes mi  nombre,  y  no  has  negatio  mi 
fé,  aun  en  los  dias  en  que  fué  Anti)>as 
mi  testigo  fíel,  el  cual  ha  sido  muerto 
entre  vo«olros,  donde  Satanás  mora. 

14  Pero  tengo  unas  pocas  cosas  contra 
ti  :  porque  tü  tienes  alii  los  que  tienen 
la  doctrina  de  Balaam,  el  cual  enseña- 
ba á  Balnc  á  poner  escándalo  delante 
de  los  hijos  de  Israel,  á  comer  de  cosas 
sacriHcadas  á  los  ídolos,  y  á  cometer 
fornicación ». 

15  Así  umbien  tü  tienes  á  los  que 
tienen  la  doctrina  de  los  NicoLaitas',  lo 
cual  yo  aborrezco. 

16  Arrepiéntete;  porque  de  otra  ma- 
nera vendré  á  ti  presto,  y  iwlearú  contra 
elloc  con  la  espada  de  mi  boca  ••. 

17  El  que  tiene  oidoa,  oiga  lo  que  el 
Espiritu  dice  á  Us  iglesias  :  Al  que 
venciere,  daré  á  comer  del  maná  escon- 
dido f,  y  le  daré  una  piedrecita  blanca, 
y  en  la  piedreclta  un  nombre  nuevo  es- 
crito ',  el  cual  ninguno  conoce  sino 
aquel  que  lo  recibe. 

18  ^  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
que  está  en  Tiatira  :  £1  Hijo  de  Dios, 
que  tiene  sus  ojos  como  llama  de  fuego, 
y  sus  plcs  semejantes  al  latón  lino 
dice  estas  cosas : 

19  Yo  he  conocido  tus  obras,  y  cari- 
dad, y  servicio,  y  fé,  y  tu  paciencia,  y 
tus  obras,  y  las  postreras,  que  ton  mas 
que  las  primeras. 

90  Mas  tengo  unas  pocas  cosas  contra 
tí:  p<jrque  permites  a<|uella  mujer  .?esea- 
bel  I  (que  se  dice  profetiza)  enseñar,  y 
engañar  á  mis  !Úer%'os,  á  fornicar,  y  á 
comer  cosas  ofrecidas  á  los  Ídolos». 

21  Y  le  líe  dado  tiempo  para  que  se 
arrepienta  de  la  fornicación'',  y  no  m 
ha  arrepentido. 

22  Hé  aquí  yo  la  echo  en  cama,  y  á  los 
que  adulteran  con  ella,  en  muy  grande 
tribulación,  al  no  se  arrepintieren  de  sus 
obras : 

n  Y  mataré  sus  hijos  con  muerte;  y 
todas  las  iglesias  sabrán  que  yo  soy  el 
que  escudriño  los  ríñones,  y  los  corazo- 
nes c:  y  daré  á  cada  tuto  de  vosotros 
segim  sus  obras'. 

M  IVro  yo  difp  4  vosotros,  y  á  los 
demás  que  estaiit'  en  Tiatira :  Cuales- 
quiera que  no  tienen  esta  doctrina,  y 
oue  no  han  conocido  las  profundida- 
des* de  Satanás,  (como  dicen)  yo  no 
cnviari'i  sobre  vosotros  otra  carga /. 

85  Empero  la  qot  tenéis,  teniHlia  hasta 
que  yo  vengan. 

M  Y  al  que  hubiere  vencido  A,  y  hubi- 
ere guardado  mis  obras  hasta  el  ñn,  yo 
le  daré  potestad  sobre  las  gentes  • ; 


97  Y  las  regirá  con  vara  de  hierro,  y 
serán  quebrantados  como  vaso  de  alfii- 
rero,  como  también  yo  ta  he  recibido 
de  mi  Padre  i(: 

28  Y  le  daré  la  estrella  de  la  mañana'. 

29  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

CAPITULO  III. 

Amonetta  Ban  Juan  d  Lu  otra»  tre$  JgUñaa 
de  Siírdit,  (ie  Ftladelfia,  p  de  ¡AUnUeéo,  y 
Um  da  avitoM  muy  importantes. 

YESO  RI  B  £  al  ángel  de  la  iglesia 
que  está  en  Sardis :  El  que  tiene  los 
siete  Espíritus  o  de  Dios,  y  las  siete  es- 
trellas, aice  estas  cosas  :  Yo  cono/co  tus 
obras  ;  que  tienes  nombre  «jue  vives,  y 
estás  muerto  b. 

3  Sé  vigilante  y  confirma  las  otras 
cosas  que  están  para  morir :  porque  no 
he  hallado  tus  obras  perfectas  delante 
de  Diosc. 

3  Acuérdate  pues  de  lo  que  has  reci- 
bido, y  ha.s  oido*',  y  guárdii/o,  y  arrepi- 
éntete «.  Y  sino  velúrcs,  vendré  á  tí 
como  ladrón/,  y  no  sabrás  en  qué  hora 
vendré  á  ti. 

4  Mas  tienes  unas  pocas  [>er8onas  en 
Sardis,  que  no  han  ensuciado  sus  ves- 
tiduras 17,  y  andarán  conmigo  en  vesti- 
duras blancas*  ;  porque  son  dignos. 

5  El  que  venciere,  será  vestido  de  ves- 
tiduras blancas ;  y  no  borraré  su  nom- 
bre del  libro  de  la  vida  •',  y  confesaré  su 
nombre  delante  de  mi  Padre,  y  delante 
de  sus  ángeles*. 

6  El  que  tiene  oido,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

7  5  V  escribe  al  áiu^l  de  la  igle- 
sia que  está  en  Filadelna :  Estas  cosas 
dice  el  Santo',  el  Verdadero,  el  que 
tiene  la  llave  de  David»»;  el  que  abre, 
y  ninguno  cierra ;  y  cierra,  y  ninguno 
abre  » : 

R  Yo  conozco  ttis  obras :  hé  anuí  he 
dado  una  puerta  abierta  delante  de  ti; 
la  cual  ninguno  puede  cerrar;  porque 
tü  tienes  un  (loco  de  potencia,  y  has 
guanlado  mi  palabra,  y  no  has  negado 
mi  nombre. 

9  Hé  aquí,  yo  doy  de  la  sinagoga  de 
Satanás,  los  tjiie  se  dicen  ser  Judíos,  y 
no  lo  son,  mas  mienten  hé  aquí,  yo 
los  constreñiré  á  que  vengan,  y  adoren 
delante  de  tus  piés  7,  y  sepan  que  yo  te 
he  amado. 

10  Porque  has  guardado  la  palabra  de 
mi  paciencia'-,  yo  también  te  guardaré 
de  la  hora  de  la  tentación»,  que  ha  de 
venir  en  todo  el  mundo,  para  probar  los 
que  moran  en  la  tierra  í. 

1 1  Hé  aquí,  yo  vengo  presto » :  reten 
lo  (|uc  tienes  para  que  ninguno  tome 
tu  corona. 

12  Al  que  venciere,  vo  lo  haié  columna 
en  el  templo  de  mi  í>ios,  y  nunca  mas 
saldrá  fuera ;  y  escribiré  sobre  él  el 
nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de 
la  ciudad  de  mi  Dios,  que  es  la  nueva 
Jerusalera  la  cual  desciende  del  cielo, 
de  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuevo. 

13  El  que  tiene  oido,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

14  t  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
de  los  Laodieenses  :  Hé  aquí  dice  el 
Amen  y,  el  testigo  fiel»  y  verdadero,  el 
principio  de  la  creación  de  Dlos«: 

15  Yo  conozco  tus  obras,  que  ni  eres 
ftrio,  ni  caliente.  Ojalá  fueses  frió,  ó 
caliente''! 

16  Mas  porque  eres  tibio,  y  no  frió  ni 
caliente,  te  vomitaré  de  mi  boca. 

17  Porque  tü  dices :  Yo  soy  rico,  y 
estoy  enriquecido  e,  y  no  tengo  necesl- 
dd  I  de  ninguna  cosa ;  7  no  conoces  que 
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tü  cTCt  «m  nSHado  j  biImwMi»  y  pobn, 
y  0i«ie*  7  dwnudo ; 
18  Yo  te  amonesto  qne  de  mi  com* 

prcsíí  oro  afinridi»  en  fut•^<l,  ji.ira  que 
w  a.s  hecho  rico,  y  sea*  vehtido  de  ve*- 
tidura&  lilaiiiviH,  para  que  no  ae  des- 
cubra la  Tcixttáiu*  de  ta  deaiwidw*; 
y  unge  tM  qfot  oon  eoBiiOy  pm  qae 

1»  Yd  TCpnndo  y  eMtifo  é  ImIm  Um 
que  aaMt  té  wmm  aalMa»  y  ■ri^ján 

tete 

80  Mira  que  estoy  á  la  jiut-rta,  y 
llarao  A .-  ti  alguno  oyere  mi  toz>  y 
abriere  la  puert.^,  tntran^  4  y  oe- 
naró  con  él,  y  él  conmigo  •'. 

21  Al  que  venderé  jo  le  daré  que  se 
«Unte  ooninteo  en  mi  tniio*i  Mt  oono 
yo  be  ^madáot,  y  om  he  •HMede  can 
mi  Padre  en  su  trono. 

flS  El  que  tiene  oido,  oiga  lo  que  el 


CAPITULO  IV. 
Bam  Jmm  m  mm  fMom  mUMm  m  é  JHf 

aneianoé,  y  de  euairo 

DEBPUBS  de  cetae  cene  vM,  v  U 
.iquí  UTU  puerta  abierta  en  el  cielo: 

y  la  priiiu  ra  vn/  (|ue  ol,  era  como  de 
tn  iipiít  i  >inr  h.ililaha  conniig  »,  dicien- 
do :  bu  be  acH,  y  ><>  le  mostrar»'?  loa  cosas 
que  han  df  ser  después  de  citas. 

a  Y  luego  yo  fui  en  espíritu*:  y 
aquí  un  trono  que  eetalM  vomIo  m  ú 
gto^  y  Mbra  «1  tnam  «itaMi  «no  mb- 

3  Y  el  que  estaba  sentado,  era  al  pa- 
recer semejante  á  una  piedra  de  Jasjie 
y  de  ^árdio«  ;  y  un  Iris/ nalnu  al  reiiedur 
del  trono,  semejante  en  al  aspecto  k 
la  esmeralda. 

4  Y  alrededor  del  trono  hahii  vein- 
ticuatro tOSmt  y  vi  sobre  las  sillas  los 
▼elnticuetn>#  «ndaaoe*  ■ented»,  tee- 
tidos  de  TOfñM  Uancas';  y  laolni  lobi» 
sus  cabezas  coronal  de  oro. 

5  Y  del  trono  sallan  relámpagos,  y 
truenos,  y  vrcc-»'':  y  siete  lámparas  de 
fuego  estaban  ardiendo  delante  del  trono, 
las  cualM  mm.  Iw  ikle  Igiirttm  de 
JDio«<. 

t  T  driante  áá  trono  había  como  un 
mar  de  vidrio*  semejante  al  oriltalj* 
y  en  medio  del  tmno,  y  alaflldor 
trono,  cuatro  animalM  Vmm 
delante  y  detrás ». 

7  Y  el  primer  animal  t-m  scinej  uite  á 
un  Icón;  y  el  segundo  animal,  seme- 
jante á  un  becerro  ;  y  el  tere  er  animal 

tente  la  oam  oomo  de  ttombre;  y  el 
enalto  anbaal,  aam^lMl»  *  vm  4^Da 

volando. 

8  Y  los  cuatro  animadle  fmám  eada 

u!:o  1  lur  sí  seis  alas  alrededor';  y  de 
dentro  e»t.Tl>an  limos  de  ojos;  y  no 
tenían  rep.  s  >  iHa  ni  noche,  deciendo : 
Santo,  fiante,  Santo  d  Sefior  Dios  todo- 
poderoso, 9t  «CB,  y  qp»  «ly  f  «M  IM 
«Ui 


'i 


9  T  onando  aq^ot  anímelas  daban 

gloria,  y  honra,  y  alabansa  al  que  es- 
taba sentado  en  el  trono,  al  que  vive 
para  sieuipie  Jamas, 

1(1  r,os  veuilacuairo  ancianos  jk)S- 
traLan  delante  del  que  estaba  se-ntado 
en  ai  trono,  y  adoraban  al  t(ue  vive 
paila  dempre  jamas ;  y  echaban  lus 
ooxaaaa  delante  del  tnoof,  dkiendo : 

11  ielhqr»  digno  esat  4a  molblr  gloria, 
y  bewB^y  vLrtudr:  porgue  id  eiiaate 
todas  las  oosas,  y  por  tu  voluntad  ticncB 
ser,  y  fueron  ciiadás. 


oAPiimov. 

Mimttrm  fus  Aa»  Jteem  thtába  i»  mt  eae 
M(Kc  podía  akrér  d  ttrraia  eo»  eM» 
«rBiM,  aértáís  si  Oonfara  ds  Mas,  fne  eoe» 
é»tm  áflWa  sM»  «NMrltk  Fmr  Ib  fiie  fadaa 

Mdiste- 


YVI  en  la  mano  derecha  del  que  es- 
taita  sentado  aobie  el  trono  na  libro 
escrito  dedaataayda 


líala  aiUaaew 
t  tITm  flMta  ángel,  piedteaai»  «i 
alta  voBt  dOnUn  as  digna  da  aMr  «1 


alta  voBt  jQniln  as  dfapaa 
libro,  y  de  dentar  sus  sellos  ? 

3  Y  nin;;uno  podía,  ni  en  el  cielo,  ni 
en  la  tierra,  ni  debajo  de  la  tierra b, 
abrir  el  libro,  ni  mirarlo. 

4  Y  yo  lloraba  mucho,  porque  no  habla 
Mat  Aallado  ninguno  digno  de  abrir  el 
llba^  al  de  taeilo»  al4aariBsto. 

ftTwM  de  leí  andaaaa  ÉMjdkiat  Né 
llores :  hé  aquí  el  Ipon  dé  ta  tllbu  de 
Judas  la  raiz  de  liavid^flB^^  V*^»- 
cid  >  }>ara  abrif  al  Uta»,  y  daMÉIT 
siete  sello*. 

6  Y  miré;  y  lié  aqui  en  medio  del 
trono  y  de  Im  cuatro  animales,  y  en 
maiB»  di  loa  andaaoe,  ailriba*un  Cor- 
dero como  inmolado»,  qaa  tanla  atete 
cuernos,  y  déte  v^ao,  qpM  wm  loa  ateta 
espíritus  da  Oba  anifladai  ma  teda  la 

tierra/. 

7  V  él  vino,  y  (oinó  el  libro  de  la 
m.tno  derecha  de  aquel  que  estaba  sen- 
tailu  en  el  trono. 

B  Y  WfB**«  bñbo  tomado  el  libro,  los 
anabna  aHtandBly  y  loa  veinticuauo  an- 
cianos', le  postraran  delante  det  Cor- 
dero, teniendo  cada  nnoarpasA,j  oopasi 
de  oro  llenas  de  ]>erfumeiy  ^/m  aao.  las 
oracií  nos  de  los  santos^  : 

9  V  cantaban  un  nuevo  cántico',  di- 
ciendo: Digno  eres  de  tomar  el  libro 
y  de  abrir  stu  sellos;  ¡loroue  til  fuiste 
inmolado^  y  noe  baa  raaimido 
Diosas  eaa  l 

Dioso  t  reyes  y  sao«ttolH|»y  | 

sobre  la  tierra''. 

11  Y  miré,  y  i>í  voz  de  muchos  án- 
geles alrededor  del  trono,  y  de  los  ani- 
males, y  de  los  ancianos ;  y  la  multitud 
de  dios  eia  miUones  de  miUones  f. 

19  Que  deeian  en  alta  vos :  SI  Oovdero 

ya  fiad  Inmolado  es  dleno  de  tomar 
poder,  y  riquezas,  y  saUdnria,  y  fbr- 
talaaa,  y  honra,  y  gloria,  y  alabanza. 

18  Y  oí  á  toda  criatura  que  está  on 
el  cielo,  y  sobre  la  tierra •■,  y  debajo  tle 
la  tierra,  y  que  cstú  en  el  mar,  y  todas 
las  cosas  que  en  ellos  están diciendo : 
Al  que  ettá  sentado  en  el  trono,  y  al 
Gordaro,  «ea  la  bendición,  y  la  honra, 
j^^loria,  y  al  podar,  pasa  dampaa 

14  Y  log  cuatro  animales  decinn  :  A- 
men.  Y  los  veinte  >  cuatro  ancianos 
cayeron  sobre  sus  rostrm,  y  adoraron* 
al  que  vive  para  siempre  jaoaiás. 


«  G«a.  40.  9. 

Heb.  T  il. 

la.U.l,lA 

•  Is.  SI  T. 
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CAPITULO  VI. 

Lo  que  fui  vitado  d  AfMol 
Oaréma  aftrfsads  lo»  sd> 

YMTHÉ  cuando  el  Cordero  abrió 
uno  de  los  sellos*,  y  oi  á  uno  de 
liis  cu.itru  aldlna!e^  diciendo  00010  aOM 
una  voz  de  trueno :  \'en,  y  vé< 

9  Y  miré,  y  hé  aquí  un  caballo  blan- 
co* t  y  al  fpa  estaba  tentado  aaalaui  de 
él,  tenia  «a  aroo;  y  le  iié  éiib  mm 
conma,  y  aalid  vieMlMi^  fM  4|M 
también  venelaie*. 
8  5  Y  cuando  él  abrió  d  segundo  idlo. 
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9  Okp.  8. 3. 
yli  7. 


<Cfe|>.S.ft. 


TS.U. 


P  Ir.  54.  i. 
ffCap.16.20. 


•o».  10.  «. 


«i  d  Mgndo  «aiiail       atolai  Ven, 

4  Y  taHÓ  otro  caballo  bermejo :  t  al 
que  eMaba  sentado  M)bre  él,  lué  dado 
poder  de  quitar  la  paz  de  la  tierra,  y 
que  se  maten  unos  á  otros ;  \  fui.  le  dada 
una  Brande  espada. 

5  «I  Y  cuando  él  abrió  el  tercer  «ello» 
oí  al  tercer  animal  «me  deeU:  V«Bt  y 
vé.  Y  rolréajliéaqatimoBteUnncgro: 
t  «I  <|o»  MMte  nnlido  CMbM  de  él, 
tenia  un  peso  en  cu  mano  't. 

6  Y  oí  una  Toz  en  medio  de  Íü<í  cuatro 
nniinales,  que  decía:  Dos  libras  di-  tri;;  > 
por  un  denario ;  y  seit  ttbnu  de  cebada 
por  un  dctiario :  j  M  hltftt  ÚttU  •! 
vino,  ni  al  aceite. 

V  cuando  él  obrió  el  coarto  wllo. 


oí  la  Tox  del 
Ven,  y  vé. 

8  Y  miré,  y  hé  aquí  un  caballo  ama- 
rillo:  y  el  que  e«taba  sentado  sobre  él, 
tenia  jK)r  nombre,  .Muerte;  y  el  inliemo 
le  M'íjuia':  y  le  fué  dada  jíotestad  sobre 
la  cu.irta  parte  de  la  tierra,  para  matar 
con  cu  chin  o,  con  hambre,  con  mor- 
tandad, )  con  bestias  de  la  tierra/. 

9  1Í  Y  cuando  éi  abrió  d  qtiinto  mOo* 
TÍ  debajo       allnr*  Im  íumi  *  d«  lo« 

3ue  hablan  sido  muertos  por  la  palatira 
e  Dios,  T  por  el  testimorüo  que  e!Ios 
tenian ». 

10  V  claninbin  en  alia  roí,  diciendo: 
(<  Hasta  cuando,  Sei^or,  santo  y  ver- 
dadero, no  juzgas  y  vengas  nuestra  aan* 
gre  de  lo»  que  moran  en  la  tierra*? 

11  Y  let  ftacraa  dada»  «hmIm  nfM 
blancas  /,  y  ftitftaa  dMio  <|ue  ic|RNMni« 
todavía  un  ]>oco  de  tiemiK>,  haitn  4|a0 
se  completaran  sus  consiervot  j  RU  bar- 
manos,  que  tamblm  bAlan  é»  WHt  Bm- 
ertos  como  ellos, 

1¿  ^  Y  miré  cuando  f\  abrió  el  sexto 
■dio:  ;  hé  aquí  fué  hecho  un  gian 

ttrleiUOtO  rl  ;  y  el  !»OÍ  SC  UUSO 

ua  aaoo  da  olUoio,  j  la 
tsda  Mtto  ungrati 

la  Y  las  estrellas  del  cíelo  cavcmn 
sobre  la  cierra,  como  la  hieoera  echa 
Kus  higoc,  ■uandp  «a  mtrnm  da  gmn 

viento. 

14  Y  el  cielo  se  apartó  como  im  libro 
ilue  es  enTudtoj»;  y  todo  monte  y  las 
islas  fueron  nwvidas  de  sus  lugares  9> 

15  Y  loa  Njfia  de  la  tkm.  y  loa  pxfn- 
ohiet,  y  lea  rtooe,  y  lee  eapranei,  y  loa 
Alertes,  y  todo  sierro,  y  todo  libro,  se 
escondieron  en  bis  cuevas  y  entre  las 
|>cftas  de  Iris  montes»'; 

Ifi  Y  decian  á  los  montes,  y  á  las 
peñas:  Cictl  sobre  nosotros»,  j  escon- 
dednos  de  la  cara  de  aquel  que  eetá 
sentado  tobe*  el  trcnab  y  da  la  isa  difi 
Coidcfot 

17  Vteque  el  nan  din  da  «i  km  «a 


8Dlotanda>  No  hagáis  dallo  4  la  tierra, 
■1  al  aoar,  al  á  kw  áiiMta,  haeta  aue 
■eflalemos  á  loa  ileriul  da  WMidro  INoe 

en  sus  frentes*. 

4  Y  OI  el  inlmcro  de  los  señalados ; 
ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  c  señalados 
de  todas  laa  ttflM»  da  lo»  Mloa  de 
IsraéU. 

ft  De  la  tribu  de  Judá,  doce  mil  sefta- 
ladoa.  Da  la  trilm  da  Hoben,  doce  mil 
tefialadea.  Da  la  «OH  da  Gad,  doce 
mil  señalados. 

6  De  la  tribu  de  Asér,  doce  mil  seña- 
lados. Di'  \^,  tribu  de  Neftalí,  doce  mil 
señalaiios.  De  la  tribu  de  Manassé, 
doc-e  mil  señalados. 

7  De  la  tribu  de  Simeón,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Lcvi,  dooe 
mil  se&alado».  Da  la  ttibu  da  Isaohár, 
dooe  ndl  •eftaladee. 

8  De  la  tribu  de  Zabuh»,  doce  mil 
señalados.  De  la  trilw  da  José,  dooe 
mil  Neñahidos.  De  la  trflw da Baq|aiBlBf 
du<'e  mil  !>e{\a1ados. 

9  *J  Después  de  estas  cosas  miré,  y  hé 
aquí  una  gran  compañía,  la  cual  nin- 


CAPITULO  VII. 
01  (Ta  ^nffti  d  l'j*  ángdet  que  vttfum  d  ilet- 

Iru  r  hi  turril  quf  no  hagan  <lano  á  lo» 
Juffif,  líinto  íltl  jttfKlo  ?r  ¡truti,  cono 
df   hm   ('<ír¡<l«    t.íiciiiri"'.     ^/'n^-nx    tOH  ¡o$ 

^«^^6  £an  Juam  vtMidoi  d*  un  ttifagt 

Y DESPUES  de  estas  cosas  tÍ  cuatro 
án);eles  que  estaban  sobre  los  cuatro 
ángulos  de  la  tierra,  deteniendo  los  cu- 
atro vientos  de  la  tierra <>,  |>ara  aue  no 
soplase  viento  sobre  la  tierra,  ai  ISiMa 
la  mar,  ni  sobre  ningún  árbol. 

S  Y  vi  otro  ángel  que  subía  del  naci- 
mtento  dalMlf  tentando  el  Mllo  da  Dlaa 
wl*v>  t  y  clamó  eon  gtasi  ^os  %  laa 
ángeles,  á  los  cuales  era 
daño  á  la  tlanra  y  *  la  mar, 


guno  vnfla  «aoMb  di  led 
nu||ae,  y  pMide»,  y  laqgwiw  **• 
talNm  detenía  del  tsane,  y  en  la  pre- 
sencia del  Cordero,  vestidos  de  ropas 
Maneas/,  y  jwlmas  en  sus  manos', 

10  Y  clama!)  11  A  alta  voz,  diciendo: 
Salvación  ú  nue>.trü  ])t<r»/i  (jue  esUi  sen- 
tado soi  re  el  trono,  y  al  Cordero. 

11  Y  todos  los  ángeles  estaban  alre- 
dedor del  trono,  y  cb  lo»  anótanos,  y 
ffl»  traatm  mimaleei*:  y  paurfro—a  aob»a 
eaa  loetM»  Manta  d«  tvoao,  y  ada« 
aapaa  á  Dios, 

lii  Dicieudo:  .\men  :  La  bendición  y 
la  ^'!oria,  y  la  sabiduría,  y  la  a'  rion  de 
)fra'  ias,  y  la  honra,  y  la  iwtencia,  y  la 
t.>rt  N  /  i  teau  á  tmestID  Diaa  ptta  IMB* 
pre  jamás.  A  men« 

18  Y  respondió  «M  dt  to»  ancianos, 
dlciéndomat  BHoa  foa  asMn  vestido» 
de  vestidura»  Manea»,  ¿quife»»  stm,  y 
de  dónde  han  Tenido  ? 

14  Y  yo  le  dije:  Señor,  tti  lo  sabes. 
Y  él  me  diio:  'Eitos  son  los  que  han 
venido  de  «grande  tribulación,  y  han  la- 
vado sus  vifitiduras*,  y  las  han  blan- 
queado en  la  sangre  del  Cordero 

13  Por  esto  están  delante  del  trono 
de  Dios,  y  le  sirven  día  y  noche  en  lu 
templo :  y  el  que  está  sentado  en  el 
trono  tencferá  tu  pabellón  sobre  ellos. 

10  No  tendrán  mas  hamlne,  ni  sed. 
y  el  M>i  no  caerá  mas  aebaa  alio»»  m 

otro  ninpun  calor. 

17  ri>r<|ue  el  Cordero  ijue  está  en  medio 
del  trono  los  ]>astoreará,  y  los  guiará  á 
las  ftientes  vivas  de  las  aguas:  y  Dios 
UmplaTá  toda  láfrinu  da  ka  q)o»  de 


0APITUX.0  TUL 


Ahitrto  ya  <(  $ttto    _^  ,  

án^lit  ton  tUta  tronfám»  t  ipsaa  iss 
tro  firimero*  raila  uno  la  tuya  t  au/uefo, 
la  mar  m  idUfa,  Uu  aguas  ¿I  vimImii 
amargas^  y  la»      "  "  *- 


Y CUANDO  A  abiid  al  séptimo 
fué  heotM  iHbwI»  m  A  oMo  «Hl 

por  media  hora. 

S  Y  vi  los  siete  én(íele«  (]uc  estaban 
delante  de  Dios»;  y  les  fueron  dudai 
tieli»  trnniiH't.A'*. 

a  Y  otro  áni;«l  vino,  y  se  paró  delante 
del  altar,  teniendo  un  incensario  de  oro ; 
y  la  Asaron  dados  mucho»  iaeienso»  para 
«M  diese  4  las  oraoion«a  4a  teda»  los 
>aata»al  


A.D.M. 


»0a|k*.4. 

El.  í>.  1 
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4  Y  t  i  humo  de  los  inciensos  kuUÓ  de 
nianii  (1*1  íingei,  dol.-inteélINn»é  1m 

urariuiu'-.  de  los  santos^. 

5  Y  v\  ángel  tomó  el  incensario,  y  lo 
llenó  dat  mifo  dd  aUu;,  j  «etKMo  tn  U 
tierrm  t  y  Hun  hiilm  Imiii,  f  W, 
7  relámpagw.  y  tencmoCo  «. 

9  ^  T  kM  liece  áafriet  que  tadM  U» 

car. 

7  Y  el  primer  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  fué  hecho  granizo,  y  fuego/,  mexclatio 
con  sangre,  y  fberon  anotado*  á  la  tier- 
n;  jr  U  ttfMnt  parte  de  loe  áeMee  fbé 
qmmáá,  j  famdM  «rie  le  yeibe 
verde. 

8  Y  el  tegvndo  &ngel  tocó  la  trompeta, 
y  como  un  inrande  monte  arciiente  con 
nie!^  fin'  lanzado  en  el  mar,  y  la  tercera 
parte  del  !>i  T  ^i-  t  'riii'i  tn  M^nirri- y. 

9  Y  murió  la  tercera  parte  de  las 
criaturas  fue  ataban  en  la  mar,  las 
citelea  temían  vide;  y  le  taeecce  peile 
de  los  neTfoa  peieeld. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la  Hempete; 
y  cayó  del  cielo  una  grande  estrella  A, 
ardiendo  como  una  antorcha,  y  cavó  en 
la  tere»  ra  parte  de  lo»  rio»,  y  en  las 
fuentes  de  las  aguas. 

11  Y  el  nombre  de  la  estrella  se  dice 
Ajei\jo.  Y  la  tercera  parte  de  las  aguas 
raé  Tndte  en  tímjo ;  y  muchos  hombres 

nechas  amaif^ 

18  Y  el  cuarto  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  fui'í  herida  la  torit-ra  jiarte  del  sol,  y 
la  tercera  parte  de  la  luna,  y  la  terct^ra 
parte  de  las  estrellas»;  de  tal  muura  j 
que  se  oscureció  la  tercera  parte  de  j 
ellos,  y  no  alumbrabe  le  tercera  peite 
del  día*  J  lo  mismo  de  la  ■oéha* 

I»  T  váté,  y  oi  un  águila*  -velar  por 
medio  del  cielo',  diciendo  á  alta  voz: 
;  Ay,  ay,  de  los  que  moran  en  la  tierra, 
por  ra/on  i\c  las  otras  voces  de  trom- 
peta de  ItM  tres  ángeles  que  han  de 


forlat  aguas,  porque  ftieron 


CAPIT0LO  IZ. 

f  al  trirar  la  fHiMi  $  MBle 

trompttoM. 

Y EL  CJttfnto  ángel  toró  la  trompeta, 
y  vi  una  estrella  qut'  cavó  del  cielo 
en  la  tierra  «  :  y  le  fué  datia  la  llave  del 
{x>/o  del  nl>ism(  <  h. 

2  Y  abrió  el  poxo  del  abismo,  y  subió 
humo  del  fea»  eaaM  el  humo  de  un 
gram  heno  I  f  eMwaeUM  al  lel,  y  el 
elre,  por  el  ñamo  del  peae. 

S  Y  del  humo  salieron  langostas  sobre 
le  tierra ;  y  fuéles  dada  potestad,  como 
tienen  pnfaüad  ke  aeeaeiáeaaa  da  la 

tierra  «. 

4  Y  les  fué  iTiandado  me  no  hiciesen 
daño  á  la  yerba  de  la  uerra,  ni  4  nin- 

ooaa  verde,  ni  á  ningún  áritol, 
wlei— ita  á  loi  heariaea  fna  no 
le  seAal  da  IHae  en  ini  ftaniee'. 

5  Y  les  fué  dado  que  no  los  matasen, 
sino  que  íí«#  atormentasen  cinco  meses ; 
y  su  tormento  era  como  tormento  de 
o8coT^)íon  cuando  hiere  al  homhre. 

6  \  en  r.quello»  días  buscarán  los 
hombres^  nn^e,  j  no  la  halleidn 

de  ellos*.  '  ' 

7  T  el  pautar  de  laa 

A  caballos  aparejados  para 
1  J  sobre  sus   cabezas  tenían 
o  coronan  semejantes  al  oaa(  y  iBS 

a*  como  caras  de  hombres. 

8  Y  tenían  «■alu-llo»  como  cabellos  de 

I  J  «US  dientes  eran  oocno  <tten> 


9  Y  tenian  corazas  como  corazis  <ie 
hierro  ;  y  el  estruendo  ib-  nus  alas, 
como  et  ruido  de  <»nros  att«  con  muchos 
caballos  corren  á  la  batalla. 

10  V  teniaa  eolM  aaniiilentes  k  lat  de 
lea  anovdwMib  y  tenían  en  sus  colas 

t  y  m  poder  mru  de  hacer 
A  lee  matavea  chico  moMs 

11  Y  tienen  »olire  '^í  un  rey,  qut  es  el 
ájigel  dei  abismo,  cuyo  nombre  en  üe 

braico,  et  Akaddonj  y 

ilyon. 

12  Ki  anayMpMede:  hé  tupd 
aun  des  afea  deMnaa  de  ena»  eoaee  A. 

U  5  T  al  laBleABval  tood  la  trompeta : 
y  el  «an  vea  de  los  cuatro  eaeraoa  del 
altar  de  oro,  que  estaba  ddante  de 
Dios 

14  I)i<  iendo  al  sexto  ánt,'>'!  íjiic  tenia  la 
tromjieta  :  Desata  los  cuatro  Anm-If^  «jue 
eütHn  atados  en  el  gran  rio  Eufrates  k. 

15  Y  fueron  deMdadae  kn  cuatro  án- 
■elee  %na  eitalian  apas^ladoe  paia  la 
naiai  y  día»  y  mea»  y  afte,  para  auinr  la 
tercera  parte  de  los  hombrea'. 

16  Y  el  ntlmero  del  «^áreite  de  loa  de  A 
rab.iiio  era  doscienloa  nrfHaMi*  Taá  ai 

niínuTo  de  ellos. 

17  V  así  vi  los  caltallos  en  visión,  y  los 
que  sobre  ellos  estaban  sentados,  los 
cuales  tenian  corazas  de  fuego,  de  Ja- 
ctou>,^de axufite.  YÍMo^)«uytetae 

y  de  la  boca  da  «Mil  nlte  ftNfet  y  Iw' 

mo,  y  azufre. 

IH  De  estas  tres  plagas  fué  muerta  la 
tercera  parte  de  loa  hombres,  del  fuego, 
y  del  hunto,  y  del 
ia  booa  de  eUÓa. 

10  Porque  aa  penar  aa»  an  aa  aeea  y 
en  aneaolaa  ijn^^ 
m^ antea  A  aeiplcntet,  que 

zas,  T  con  ellas  daftan. 

20  Y  los  otro»  hombres  que  no  fueron 
muertos  con  estas  ]ilagas,  aun  no  se  ar- 
repintieron de  las  obras  de  sus  manos™, 
para  i[ue  no  adorasen  á  los  demonios", 
7  á  las  imágenes  de  oro,  j  de  plata,  y  de 
nnetel,  j  de  pladaa,  y  de  madera ;  laa 
oinke  na  ynaini  ear.  ni  ate»  ni  aniar«i 

al  ■  no  ee  enaimRieren  oe  aae  pana* 
cidlos,  ni  de  sus  hechiccríes',  al  dfe  Oi 
fornicación,  ni  de  sus  hurtos. 

CAPITULO  X. 

Aparees  otro  ánfftt  eereada  de  «ma 
«III  tíkn  em  la  mmo.    E»te  émfd  Jmnt  qm 
no  M  prolúm§mr4m  wuu  et  tiempo,  tino 
cuantió  el  BÍptimo  ám^  eowtemaará  á  toear 
la  tramilla,  et  mMerio  de  Dioe  teria  ewn 

  **  fíi      *  " 


Y VI  otro  ángi  l  fuerte  descender  del 
cielo,  cercado  de  una  nube,  y  el 
arco  celeste  sobre  su  caberla ;  j  su  rostro 
era  como  el  aol»  y  sue  pléi  como  eolom- 
nas  de  fuego 

SYtenia  en  an  mane  anVblIto  abierto: 
T  puso  su  pié  derecho  aobee  le  mar,  y  el 
izquierdo  sobre  la  tierra*, 

8  Y  clamó  con  grande  tot,  romo  cu- 
ando un  IiMii  ni^i'''  (  n'u'il"  hubo  ele- 
mado,  siete  trueno»  hablaron  »us  Tocee. 
4  Y  cuando  los  siete  truenos  hubieron 


qoe  loe  Smb 
bledo,  y  no  las  escribas. 

Y  el  Angel  que  vi  estar  sobre  el  mar, 
y  sobre  la  tierra,  levant/i  su  mano  ai 
cielo/, 

6  Y  juró  por  el  (]ue  vive  para  siempre 
jamás,  que  ha  criado  el  dem,  y  ' 


flM 


en  dL  y  Jj 
•aaÍB»y 


Ja  tierfe. 
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mas. 

7  Tero  en  los  «lias  de  In  vn/  del  *('']itimo 
ánpt'I,  rniriíio  él  roiiicnrari'  A  tocar  la 
troiiiiM  t  i li  misterio  (ie  Dios  m  tA 
consumado,  conu)  él  /o  anunció  á  sus 
liervos  los  profetas  •'. 

8  y  «á  la  voz  del  oM»  me  hablaba 
otM  tMMMigo,  7  dNbt  Vé,  y  toma 
el  Hbrito  abierto  de  la  maiio  del  ángel 
que  está  sobre  €fl  mar  y  sobre  la  tierra. 

9  V  fui  al  án^l  d'icióndole  que  me 
diese  el  lihrito,  y  ^\  me  dijo:  Toüia,  y 
trágalo  ;  _v  »'í  te  hará  amargar  tu  Tientre, 
peto  en  tu  boca  será  dulce  como  la 

10  Y  toné  «1  UMlo  la  nNMO  áA 
ángel,  y  l«  devalé;  j  «at  Moa  m  mi 

boca  como  la  triel:  y  cuando  lo  hube 
devorado,  fué  amar^fo  mi  irlentre. 

11  Y  éi  me  dice  :  Necf^:\rii)  os  qiu' 
olm  TM  profetloet  á  muchos  pueblos, 


CAPITULO  XI. 

IUMm  f«e  tatrá  áiiist  át  Uear  1m  aUtrna 
<rsi|wf«.  Dm  trntitoa  M  Mor  atrúm 
ili>jnilii«iifiis  por  !•  bíutía,  y  rwwctWo»  por 
IHoM.  Toca  «I  ttpUmo  á»gtl  la  tr&mpttOt 
a  «i  MtoaMMMMiaaiaw  4  Mr  Ib  aasstro 
M«r,ffáiaaüHU». 

M  E  fué  dada  una  cai\a  semejinte  á 
X  una  Tara«,  y  se  nM  d^ :  Levántate, 
7  mida  «I  tampio  da  Dto^f  «I  dlMT»  y  á 
los  apa  adM»  «D  Aá. 

>  Y  aeha  ffiMra  al  palia  i|tta  aMá  Iban 

del  templo,  y  no  lo  midas,  porque  et 
dado  á  los  gentile»;  y  hollarán  la  ciudad 
santa  c  cuarenta  y  dos  mcse></. 

3  Y  daré  á  mis  dos  testigos,  j  ellos  pro- 
fetizarán por  mil  doseienlaa  y  Ntanta 
días,  Tcstidos  de  sacos  *. 

4  Éstas  íM  Ifli  dos  oHras/,  y  los  dos 
eaaddm»  «l«  «lá»  dalama  dal  I>kM  de 
latienra. 

6  Y  8i  aleuno  \cs  quisiere  dañar,  sale 
fbego  de  la  boca  de  ellos,  y  devora  á 
su-  ciK'HiicoM  V  si  alicuno  les  cjui-.iere 
hacer  daíVo,  es  tK-cesario  que  él  sea  asi 
muerto. 

6  Estos  tianan  potestad  de  cerrar  el 
cielo,  qua  na  Dnava  aa  los  dias  de  su 
praitÍÉi*,  y  ttaaan fedT  sobre  las  a^as 
pata  eontcfftlflM  aa  iaogra*,  j  para 
herir  la  tierra  at»  toda  fflmift  evantas 
Teces  quisieren. 

7  Y  cuando  ellos  hubieren  acabado  sn 
tetitimonio,  la  bestia  que  sube  dal  aMs. 
mo*  hará  guerra  contra  aOo^  f  los 
▼enccEá.  y  ka  matará*.  ^ 

8  Y  MU  eiMrpoi  «erdis  acAad»  as  las 
pbHM  da  la  ffmda  dadad»  qaé  mirl- 
iaahncttta  eellMaiia  flodaaa^  y  l%ip- 
to,  donde  taaWM  nawlia  8twr  Ibé 


crucificado. 

9  Y  los  de  los  linajes,  y  de  los  pueblos, 
y  de  las  lenguas,  y  de  los  Gentiles  verán 
ios  cuerpos  de  ellos  por  tres  dias  y  me- 
dio, y  no  parmittrin  i]ue  sos  coarpos 
ieatt  Mmlaa  an  Mpalcrot. 

M»  y  loa  mandan»  da  la  tlmia  «a  go. 
aoin  «ata»  alia»,  y  «a  itemfitt,  y  se 

enriarán  dones  Io«  unos  k  los  otros ; 
porque  i-stos  dos  profetas  h:\n  atormen- 
tado ii  los  que  moran  w>lire  la  tierra. 

11  Y  después  de  tres  dias  v  metlio  el 
Espíritu  de  rld»,  emviado  de  I)ios,  entró 
en  eUoa*.  y  m  alawcon  lolnra  mt  piés, 
y  Tina  gM  «tama  Mba»  lai  fia  los 
vieron. 

19  Y  oyeron  una  gnmdi  ^n»  M  alelo, 

que  les  decía:  Subid  acá.    Y  subieron 
al  cielo  en  una  nul>e,  y  sus  enemigos 
los  Tleron. 
U  Y  «B  aquaUa  lura  fué  hacho  gran 


temblor  da  ttenra,  t  la  dárinia  parta  de 

la  dudad  cayó,  y  raeron  muertos  en  el 
temblor  de  tierra  en  ntimtro  de  siete 
mil  hombres:  y  los  demás  fueron  es- 
pantado*, y  átmm  gknls  á  Stm  dal 
cielo  «. 

14 11  mgttndo  ay  es  pMad»<  liá  dfftf» 
al  terocro     vmdrá  presto*. 
16  ^  T  «I  i<pcinM»  ángel  toad  la  tfam- 

petap,  y  ñieron  hechas  grandes  Toces  en 
el  cielo,  que  decían  :  El  reino  del  mun- 
do ha  venido  ú  ser  de  nuestro  Señor,  y 
de  su  Cristo,  y  reinara  para  siempre 
jamás  f. 

16  y  loa  veinte  j  cuatro  ancianos  que 
estaMm  MBtadoa  cMante  de  Dioa  en  sos 
ti^t^jmj^nmm  aat—  wu  rostros,  y 

17  Di  riendo:  "i^e  damos  gracias,  Señor 
Dios  To<io  Poderoso,  que  eres,  y  que 
eras»,  y  que  has  de  veni?,  iwrque  has 
tomado  tu  gtande  ¡lotencia,  y  has  rei- 
nado <. 

18  Y  M  han  airado  las  naeiood  •>  y  tu 
Ira  aaaairiia,yti  tiempo  da  loa  macrtos, 
para  qiia  tMm  Jttaadaa*,  y  pma^  des 
el  gaUrdan  álatmrm  tai  pfMmw  y  á 

los  santos,  y  á  los  que  temen  tu  nombre», 
á  los  pe<iueflitoa  y  á  los  grandes,  y  para 
que  datnf/m  tm  foa  fliiimjaii  la  tt* 

erra. 

19  ^  Y  d  templo  de  Dios  fué  abierto 

en  el  dala'*  y  al  ama  da  9» 
fuá  TiataaB  aa  Mmplai  § 

Sriámpagos,  y  vocefl,  f  mMBM^  f 
,  y  grande  graauaá. 


CAPITULO  XII. 

IV  la  yturra  dé  nn  ffran^  dragón  contra  la 
JilU$ia,  rimbolitada  ($fa  tn  «na  m»ti«r  ve»' 
tida  dél  Bül,  la  cual  da  é  Imvm  AV*>  f  M 
per§*guida  de  aqvtl  dragón, 

Y UNA  gnmáa  mM  apareció  en  el 
tátiút  una  mi^er«  vestida  dal  mi** 
y  la  tana  debajo  de  stis  i>im,  y  mta»  aa 
calK'za  ima  corona  de  doce  estrellas. 

¿  Y  estando  preflada,  clamaba  coa  do- 
lónos de  paftoj  y  mma  lunnaum  imr 

parir. 

3  Y  filé  vista  otra  <eri,il  en  el  cielo ;  y 
hé  aquí  un  grande  dragón  bann^«» 
que  tenia  siete  cabezas,  y  diai  ilinenu^ 

V  en  swa  cabama  láata  Jiatkanai. 

4  T  ttt  oala  airiartgOa  la  tarom  parte 

de  las  estrellas  del  cielo,  y  las  e<-hó  en 
tierra  <í.  Y  el  dragón  se  paró  delante 
de  la  mujer  que  estaba  para  parir,  á  fin 
de  devorarif  su  hijo  cuando  hubiese 
parido. 

5  Y  ella  parid  un  hijo  varón  «,  el  cual 
había  de  regir  todas  las  gentes  con  vara 
de  hierro/:  y  Ni  li^a  M  mn>Blado 

para  Dios,  y  á  su  tmntk 

ü  Y  la  niuji  r  hiiyd  al  dmlerto,  donda 
tiene  luiz-'^r  a^tart^adO  do^IMos,  jmra  que 


ta 


allí  la  tTia: 
Sen  ta  diasf 

7  ^  Y  fué  hecha  una  grande 
el  cielo :  MigBt|á  j  ingetaa 
contra  el  dní^Mt  y  tldiaka  d 
sus  ángelea» 

8  Y  no  pravalaeleron,  ni  su  lagar  ftié 
ma.s  hillado  in  el  ciclo. 

9  Y  fué  lanzado  fuera  aquel  gran  dra- 
pon,  la  serpiente  aiitipua',  que  se  llama 
diablo  y  Katanás,  el  mal  en^^aña  á  todo 
el  mundo;  fué  arrojado  en  tienra»yom 
togeles  fueron  arrojados  con  él. 

10  Y  o(  una  grande  voz  en  el  ciclo  que 
decía :  Ahom  M  fonlda  la  oalvacion,  y 
la  virtud,  y  al  vMnoiia  naamo  INos,  y  el 
prnlt-r  de  su  Cristo:  poniue  el  acuúdor 
(te  nuestros  hermanos  ha  sido  arcqjado. 
Vi  ru.il  liis  acusa!* 

Dio»  dia  y  noche*. 
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11  T  «IlcM  le  han  Téncido  por  bi  aan> 
o»  dtl  Ootú&to*,  7  por  la  paiun  da  m 

wMInuMüo;  j  no  nan  amado  «os  Tklas 

hasta  la  muerte»»». 

12  Por  lu  cual  alegróos,  cielos,  j  los 
aue  moráis  en  t  líos.  ¡  Ay  de  lo»  mora- 
dores de  la  tierra  y  del  mar !  imrque  el 
diablo  ha  descendido  á  vosotros,  teni- 
endo grande  ira,  tabicado  que  tiene 
poco  tiempo. 

U  T  eaudo  Vidal  dragón  qne  é\  habla 
ddo  amjido  4  la  tierra,  persiguió  á  la 
mt\Jer  que  hatiia  parido  el  hijo  varón. 

14  Y  fueron  dacJan  k  la  mujer  dos  alas 
de  grande  Aguila  «  ¡  para  que  de  la  pre- 
sencia de  la  serpiente  volase  al  desierto, 
á  su  lugar,  donde  es  luanlenida  piT  un 
tiempo,  y  tiempos,  y  la  mitad  de  un 
tiempo*. 

15  Y  la  serpiwAa  adió  de  su  boca  tras 
la  mtger  agua  eoroo  un  rio^,  &  fin  de 

hacer  que  fuese  arrebatada  del  río. 

16  Y  la  tierra  ayudó  á  la  mujer;  y  la 
tierra  abrió  su  boca,  y  sorbió  el  rio  que 
había  echado  el  dragón  de  su  l>oca. 

17  Entonces  el  dragón  fué  airado  con- 
tra la  migar,  y  se  fué  á  hacer  guerra 
aootm  loa  otros  de  la  simiente  de  ella, 
los  cuales  gnaidan  los  "'■~*— da 
jMo^j  tlenan     t«llinoiilo  da  J«m- 

CAPITULO  XI IX. 

De  una  taMa  ■naiiraaso  if«  «Mr  Mkwt  y 

«Mi  dim  diadtmaá,  qut  nthé 
ImM  contra  Dio§  y  lo»  tanta», 
ff  m  mttrmÉa  par  lo»  konUrm.  B»  U»anla 
m  ttmrm  «ira  btitia  com  do*  euomot,  ta 
ami  éa  9t§tr  é  la  primtra,  ifataaift  lo» 
meraéorm  tf«  la  tierra,  y  AaM  Maa  «««■- 
ist  Im  fiM  no  la  eidorare*. 

Y YO  me  pan*  sobre  la  arena  del  mar, 
y  TÍ  una  bestia  «■  subir  del  mar,  que 
tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuernos  i;  y 
sobre  sus  cuernos  diez  diatlema»  ;  y  so- 
bre las  cabezas  de  ella  nombres  úa  blas- 
femia. 

S  Y  la  bestia  que  rf,  eca  mmtlufatm  á 
un  leopardo  <,  y  sus  púís  eomo  da  oto» 
y  su  líoca  como  boca  de  loen.  Y  el 
dragón  <<  le  dló  su  poder,  y  su  trono  «,  y 
grande  jtotesfad. 

3  V  vi  una  de  sus  cabezas  como  herida 
de  muerte,  y  la  llaga  de  su  muerte  fué 
curada :  y  se  maravilló  toda  la  tierra  en 
pos  <ie  la  bestia /. 

4  Y  adocanm  al  dragón  que  baUa  dado 
la  potestad  á  la  bestia ;  y  adoraron  á  la 
t>estia,  diciendo:  <■  Quii'n  es  semejante 
&  la  bestia,  y  quién  podrá  lidiar  con 
ella  ?^ 

5  Y  le  fud  dada  boca  que  hablaba 

Srandes  cosas  y  blasfemias  y:  y  le  fuó 
ada  |)otencia  de  obrar  cuarenta  y  dos 
meses  *. 

6  Y  abrió  SU  teea  «B  hlsrfnnlas  contra 
Dios,  para  lilaiAHHHr  •«  aorntaa.  j  su 
tabemaettto<'t  7  á  les  ^pm  ■Mraa  m  el 

cielo. 

7  Y  le  Rid  dado  hacer  guerra  contra  los 
santos,  y  vencerlos*.  También  le  fué 
dada  potencia  sobre  toda  tliiNiy  f  pue- 
blo, V  kqgu^  }  geota. 

8  Y  todos  lea  qna 
adoraron,  «omM  ai 
critos  en  et  Ubio  da  la  «Id»  dM  Coidoioi, 
el  cual  fbd  miMCta  dtsda  «  prfnqlpla  del 
mundo. 

9  SI  alguno  tiene  oii!o,  oigi. 

10  El  que  lleva  en  cautividad,  vú  en 
cautividad  '•» :  el  que  á  cuchillo  matare, 
es  necesario  qaa  á  cttchUlo  sea  mvMrto 
.Aquí  est4  la  padanda»  j  la  V  da  los 

santos  o. 

11  5  Después  ^  otfa  bastfa^  qva  snbia 

da  la  tierra,  y  tenia  dos  cuerno»  scroe- 


I  la  tierra  le 


Jantes  á  he  dsnaHtaVflbflMa 

oomo  al  dVMMBk 
If  Y  ^«w  leda  stpodorda  la . 

bestia  en  presencia  oe  ella  ;  y  hace  4  la 
tierra,  y  t'i  los  moradores  de  eila  adorar 
la  primera  liSSHBt  —ja  Maga  ée  flBMilS 
fué  curada  »•. 

13  Y  hace  grandes  señales  *,  de  tal  ma- 
nera que  aun  hace  daaoonder  fuego  del 
cielo  á  la  tierra  delaaladBlos  hombres. 

14  Y  cnfBte  A  laa  m— deese  da  la 
tierra  por  iw  salhdas  oaa  la  ha  rido  dada 
hacer  en  presencia  de  la  bestia,  man- 
dando á  los  moradores  de  la  tierra  que 
ha^an  Ih  imágen  de  la  bestia  qaa  tMBa 
la  herida  de  cuchillo,  y  vivió. 

15  V  le  fué  dado  que  diese  espíritu  á  la 
imána  de  la  besti^  para  que  la  imágen 
de  SiMella  iMWa;  ibadl  ana  oaaTes- 
quiera  q«a  aa  aioMM 
bestia,  saen  «anortas*. 

Ifl  V  baria  que  A  todos,  k  los  peqaeflos 
y  grandes,  ri.-os  y  pobres,  libres  y  sier- 
vo!i,  se  )iiisiese  UTia  marca  as  Sa  maa 
derecha,  ú  en  f.u.s  frentes: 

17  Y  que  ninguno  pudiese  comprar  ó 
vender,  sino  al  ana  tarisra  la  araal,  ó 
el  nombea  dt  laBiiUi,  6  al  ~ 


U  A«|ttf  taj  ssUdnrie  •.  Kl  qne  tiene 

entendimiento,  cuente  el  niímero  de  la 
bestia  * :  puroue  es  el  nümero  de  hom- 
bre ;  y  el  numsaa  di 
y  seis. 


CAPITULO  XIV. 
Apnrieftr  '¡  f^onlei  ft  tit  Dios  »obrt  el  monte 
8  0»,  frgxiúlo  de  lo*  Ju*tn*.    Kl  E^-atijf*lio 
et  predicado  en  toda  ta  tirrro.    Caica  dt 

Y MIRÉ,  Y  h(5  aquí  el  Cordero  o  es- 
tilia  sobre  el  monte  de  Sion,  y  con 
él  citiito  cuarenta  y  cuatro  mil  '',  que 
tenían  el  nombre  de  su  Padne  escrito 
en  sus  flraitai*. 

B  Y  oi  ana  vos  dsl  cióla  sotno  raido 
de  amahas  aguas,  y  eeaw  aeaida  da  aa 

gran  trueno «:  y  oí  una  tox  de  

de  arpu  que  tafUan  con  sus  arpas  t 

3  Y  cantaban  como  un  cántico  nuevo  « 
delante  del  trono,  y  delante  de  los  cua- 
tro animales,  y  de  los  ant  iaous:  y  nin- 
guno |)odia  aprentler  el  cántico  sino 
aquellos  ciento  oainata  y  cuatro  mil, 
ios  cuales  ftiewa  aeansadsa  de  eaftia 
loa  de  la  tierra. 

4  Estos  son  los  que  con  mujeres  no 
fueron  contaminados ;  porque  son  vir» 
bienes  í'.  Kstos  los  (jue  siguen  al  Cor- 
dero puf  doiule  quiera  tjue  fuere  y.  EstcM> 
fueron  comprados  de  entre  los  hombres 
por  primicias  A  para  iJios,  y  para  el 
Cordero. 

&  Y  en  sus  bocas  aa  ha  sida  haHada' 
engalk»:  porque  ellos  sea  sfai  aweala^ 

6  5  Y  vi  otro  ángel  volar  por  en  ate- 
dio del  cielo,  que  tenia  el  Evangelio 
eterno,  para  predicarlo  á  los  que  moran 
en  la  tierra,  y  A  toda  nación,  y  tribu,  y 
lengua,  y  pueblo, 

7  Diciendo  en  aJta  voz :  Temed  á  Dioe, 
y  dadle  honra;  porque  la  hora  de  su 
iolaka  a»  veaida;  y  adorad  4  a^aal  faa 
na  haoho  ti  drio,  y  la  tierra»  y  al  aav, 
y  las  fVientes  de  las  aguas  <. 

R  Y  otro  ángel  le  siguió,  diciendo:  Ha 
raid'»,  ha  caido  Babilonia  a<iueUa 
l^randi*  ciudad,  porque  tslla  ha  dado  4 
beber  ti  todas  las  nacioOOt  dol  «loa  4sl 
furor  da  sa  fornicación. 

9  Tal  leascr  ángel  los  siguió,  dieiende 
4  alta  voz :  m  algnaa  adeii  4Ja ' 
y  4  su  imágen,  y  toma  la  * 
trente,  ó  en  su  mano 
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10  Este  también  beberá  del  Tino  de  Is 
ira  de  Dios,  el  cual  está  echado  puro  en 
el  cáliz  de  su  ira»;  y  será  atormentado 
con  fuego  y  azufre  ^  delante  de  los 
aantos  ángeles,  y  delante  del  Conieru  : 

11  T  el  humo  dei  tormento  de  «Uos 
•obe  pan  «Icmpre  jamátf.  T  Its 
adonm  4  ki  hwtlt»  f  4  m  IwifMi,  no 
tienen  nipai»  di»  ai  nodi^  al  «oalqui- 
era  que  toMÉn  la  aeflal  de  m  nomlNre. 

12  Aquí  mtík  la  paciencia  de  loA  nn- 
toh»-;  acjuí  /<í  </e  loi  que  guardan  los 
mandamientos  de  Dios,  y  la  fé  de  Je- 
sús*. 

13  T  OÍ  «na  voz  dei  cielo,  que  me  de- 
dtl  Bioilte»  Bienaventurado»  IM  wm- 
«fen  «M  4*  «iol  ■¿•Inte  ntoeran  «n 

que  descansan  de  MU  Mb^}«t  7 
obras  los  siguen. 

14  ^  Y  miré,  y  hé  aq>if  una  nube 
blanca;. y  sobre  la  iiulie  uno  sentado  se- 
raejante  al  liijo  del  hombre,  que  ttnia 
en  su  catteza  una  corona  de  uro,  y  en 
tu  mano  una  hoz  acuda. 

15  Y  otro  ámtl  aalió  del  temido,  ola- 
mando  «ft  tím  w«  al  ove  «tlaiba  mb« 
tado  sobre  la  nube:  Echa  tu  hoz,  y 
siega  M ;  porque  la  hora  de  legar  te  t» 
venida,  porqpM  1*  «llN  4»  te  «0»  «Má 
madura. 

18  Y  el  que  estaba  sentado  sobre  la 
nut)e  echó  su  hoz  sobre  la  tierra,  y  la 
tierra  fué  segada. 

17  5  Y  MlM  «if»  án«BiM  temido  4» 
MiA  en  ü  títáa,  taolawo  tamihlan  una 

hoz  aguda. 

18  Y  otro  ángel  salió  del  altar,  el  cual 
tenia  poder  sobre  el  fue^o*,  y  rlami'i 
con  gran  voz  al  que  tenia  la  hoz  aguda-*, 
diciendo:  Kclia  tu  ho/  aguda,  y  vendi- 
mia los  racimos'  de  la  tierra;  porque 
están  maduras  sus  uvas. 

IBték  tj^lmrtlómbeKagadaaate 
tfetca,  y  vndiBild  te  vifla  de  te  ttena» 

Í'  echó  /•  uva  «■  ^  iponde  tegMr  dt  la 
ra  de  Dios  '. 

20  Y  el  lagar  fu¿  hollado  fuera  de  la 
ciudad  a,  y  del  lagar  salió  sangre ¿  basta 
los  frenos  de  los  oaMlM  f«V  Mil  y 
seiscieptos  estadios. 

CAPITULO  XV. 
O^tíf  át  Jbteig  f  drf  Cm>4tro,  mu  emiau 
h*  fas  wmeUnm  á  ta  heitia.  ht  las  tiete 
^uga»  fostttrat,  nprfmtaiioM  en  ticU  eo- 
fas  jBnmh  lis  la  téUn  ds  JHot^  mirmaia» 


Y VI  otra  señal  en  el 
admtvaUe,  oue  ai»  siete 


«na 


ángelM 
postreras; 
laica  de 


8  T  vi  asi  oomo  un  mar      vidrio « 

mezclado  con  ñiego;  y  los  que  hablan 
alcanzado  la  victoria  de  la  bestia,  v  du 
su  imágen,  y  de  su  señal,  y  del  niiinero 
de  su  nombre  fc,  estar  sobre  el  mar  de 
vidrio,  teniendo  las  arpas  de  Dios  c. 

3  Y  cantan  el  cántico  de  Moisés*'  si- 
arro  de  JDioa,  y  tí.  cántico  dei  Conkio, 
dietandot  Oinides  y  raaravillosas,  son 
tas  obras,  8eik>r  Dios  Todopoderoso; 
Justos  7  verdaderos  ton  tus  caminos. 
Rey  de  los  santoü. 

4  ¿Quién  no  te  temerá»,  oh  Señor,  y 
engraiuiinerá  tu  noiulire  ?  porque  td 
solo  eres  santo  / ;  por  lo  cual  todas  las 
naciones  vendrán,  v  adoraiefca  ilalants 

tíf,  patrie  tn»  iii 


4  $  T  dilMMa  de  estas  cosas  miré,  y 
hé  «laf  d  templo  del  Ubemáculo  del 

testimonio  fué  abierto  i  n  el  rielo  ^, 
6  Y  saiieion  del  templo  siete  ángeles. 


ane  tenian  siete  plagas,  TWtldoa  de  un 
no  limpio  y  blanco,  y  oellldos  alrededor 
de  los  pechos  con  bandas  de  oro. 

7  Y  uno  de  los  cuatro  animales  '  dió 
á  los  siete  ángeles  siete  copa.><  de  oro, 
llenas  de  la  ira  de  Dios,  que  vive  para 
siempre  jamás. 

8  Y  f\tó  el  icmplo  Ueno  de  hnoio*  poff 
la  majestad  da  iHea,  jfum  potaoebt 
V  ninguno  podía  entrar  en  ci  templo, 
hasu  que  tnesen  coasamadas  tes  siete 
plagia  da  te»  siete  ángdea. 
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r<rril>^  t/teto»  lU  ía*        copa»  dt  oro,  qtu 
visrt«»  ios  tisis  émgetst  tobrs  la  türra. 

Y OÍ  una  grande  'voa  tatída  del  tem> 
pío,  que  decia  4  loa  siete  ángeles  •  t 
Id,  y  derrarosd  las  cepas  da  te  lea  dü 

Dios  sobre  la  tierra. 

2  Y  fui  el  primero,  y  derramó  su  copa 
sobre  la  tierra;  y  vino  una  plaga  mala 
y  dafiiisa''  sobre  los  hombres  que  tenian 
la  señal  de  la  l»estia,  y  sobre  los  que  a- 
doraban  su  imágen  «. 

a  Y  el  segundo  ángd  denamd  su  copa 
solira  el  mar,  y  se  oonvtrtfd  en  sangra, 
como  de  an  muerto  y  toda  alan  nfi* 
ente  fuá  muerta  en  el  mar. 

4  Y  el  tercer  ángel  derramó  su  copa 
sobre  los  rios,  y  sobre  las  fuentes  de  las 
aguas,  y  se  convirtieron  en  sangre. 

6  Y  oi  ai  ángel  de  las  agtias  que  decia : 
Justo  ans  td,  oh  Sefior,  que  eres,  y  qne 
ana.  ainltt>  noaana  hni  inaaada  anaa 

6  Porque  ellos  derramaron  la  sangra 
de  los  santos  y  de  los  profetas,  tamWen 
til  les  has  dad»  4  habar  saagn*!  psMa 
lo  merecen. 

7  V  oi  á  otro  del  santuario /,  que  de- 
cia: Ciertamente,  Heñor  Dkt»  'J^odopo' 
defoao,tna  Jaiciea  tm  awdadaws  f 
toan. 

5  Y  d  ensarto  lofol  iaiiaaia  sn  oopa 
en  el  sol  A ;  y  le  fué  dado  qnanor  4  loa 

hombres  con  friego. 

y  Y  los  hombres  se  quemaron  con  il 
grande  calor,  y  blasfemaron  el  nombre 
de  Dios',  (jue  tiene  potestad  sobre  estas 
pUií^as.  y  no  se  arrepiatioon  para  darle 
glori.i  ><. 

10  Y  el  onioto  ínf/á  dawam<  an  oopa 
sebM  te  sute  da  te  htslte>i  y  m  loteo 

se  hizo  tenebroso;  y  jp  — *T"*****  sos 

lenguas  de  dolor.  V 

11  Y  blasfemaron  al  Dios  del  cielo  por 
sus  dolores,  y  ]>or  sus  plagas" ;  y  no  se 
arrepintieron  de  sus  obras. 

12  Y  ei  sexto  ángel  derramó  su  copa 
sobre  el  gnü  lio  BnlWtaaoj  y  el  agua 
sa  lacui^  P*"^  V  fiiwHHÍfwilit  ai  oa- 
asino  doTee  njss  dd  ottentot. 

13  Y  vi  salir  de  !a  boca  del  dragón;», 
y  de  In  boca  de  la  bestia  9,  y  de  la  boca 
del  falso  profeta*-,  tres  espáritna  Jmnun» 
dos  á  manera  de  ranas  «. 

14  l'orque  e-.tos  son  e>]iíntus  de  de- 

monios^  que  hacen  señales,  para  úr  á 
los  gayes  do  tettena.  y  do  lodo  el  mun- 
do, van  conmanso  Moa  te  batalla 
de  aquel  grande  dte  dsT  Sleo  Todopo- 
deroso 

15  Hé  aquí,  yo  vengo  como  ladrón». 
Bienaventurado  el  que  vela,  y  gu.irda 
sus  vestidura-i,  para  que  no  ande  des- 
nudo, y  vean  su  fealdad  ". 

16  Y  los  congregó  en  el  lugar  que  en 
Hehréo  se  llama  Armagcdon  |. 

17  Y  «1  Séptimo  ángd  derramd  sn  oonn 
por  m  ai»;  j  salló  una  grando  «ofe  «si 
templo  del  cielo,  de  cerwm  dtl^liono, 
diciendo:  Hecho  es». 

18  Entonces  fueron  hechos  relámpa- 
gos, y  voces,  y  truenos";  y  hubo  un 
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ffran  temblor  de  tierra,  nn  terremoto 
tan  grande,  cual  no  fué  jamás  desde 

quf  los  hombres  han  estado  sobre  la 
tiirra. 

1!)  Y  la  ciudad  grande*  fué  nartida  en 
tres  MrtMii  f  tm  cMades  de  lai  na- 
t  *  ta  glande  BaMlonla 
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20  V  toda  isla  hajA,  7  tat  mNMV  BD 

fueron  hall.iílos  b. 

i-'l  Y  cMvi)  (iel  cielo  solire  lof  hombres 
im  grande  granizo  como  dt  UD  talento : 
T  los  hombres  blasfiMdMQtt  dt  BiM  por 
hplaga  delpaniios  povq^  P^tl^ 
nW  mujr  gnUMB. 

CAPITULO  XVII. 

^'irriprinn  (V  Ti  .jrun  riini<r<i,  i2r 
I-I  íi.ííflVij  ria'<il  ini'! .  i:  ii'lrf  i!»  iibomi- 
fiur<-iw»  ()r  f(i  tirrrti,  •;u<-  «n'  ri.ij/'í  rf>n 
/a  »ot.grc  ilr  Itt*  vutritrif,  y  t  i/^'c  imíaíia 
robre  ¡a  lettia  de  tai  firtf  fiil<ta*  p  lol 
<U<t  eufrtms.    l'ictorM  (Ul  Oor-\tro. 

Y VI NO  uno  de  loa  aiete  Annlea  que 
tenias»  las  siete  copea,  y  b»W  eon- 
odM»  dtaUBdaow:  Tn  asá.  f  te  ««> 
tt«r  ta  eonteuMln»  tlt  ta  ' 


mera",  la  cual  Mi 
chas  atril '".s  l> ; 

2  Coi»  la  cual  han  fornicado  Io«  reyes 
de  la  tierra,  y  lo»  ooe  moran  en  la  tíaim 
se  han  tnibltatM»  OM  «I  «ta»  4»  «U 
lbrnicack»a> 

3  Ym  Ita^Mi  enfrUii  al  deikrto: 

cuernos  ' 

4  Y  la  mujer  estaba  vestida  de  piír- 
pura,  7  de  escarlata,  y  adornada  con 
oro,  y  de  piedras  preciosas,  y  de  perlas, 
tenieíido  una  copa  de  evo  m  na  nano 
Uena  de  aL>ominacloiM|,  y  W  ta  Mita» 
Alé  de  su  iiiBác>cta»e| 

8  Y  en  tv  fteMte  eMrita 


brc:  MISTKBIO,  nABILOWIA  T.A  ORANDK, 
LA  MADHK  I)K.  7.A!«  FORKKArlONKH,  Y  UK 
I.AB  ABOMINAC  ION!  fi   KK  I  A  TIKKriA. 

6  Y  TI  la  mujer  embriagaila  de  la  san- 
gre de  loa  santos,  y  de  la  sangre  de  los 
mártires  de  Jesús :  y  cuando  la  vi,  quedó 
maravillado  de  grande  m¡atávuiioa. 

7  i  y  «láni^el  niedUttt  i^Qt  ^wá  «t 

maratHlea?  v^u  dMelinMartodeta 

mujer,  s  de  la  W«>tia  nue  la  trae,  la  cual 
tiene  siete  cabezas,  y  diez  cuernos. 

8  La  liestia  cjue  I  is  \  isto,  fíié,  y  no  es  ; 
y  ha  de  subir  del  ahismo/,  y  ha  de  ir  á 
perdición  gx  y  los  morailores  de  \n  tierra, 
cuyos  nombéta  no  están  escrritoa  en  d 
libro  de  ta  eUa  desde  la  ñmdacion  del 
mundo,  se  maraTUiaráná  vímío  ta  bee» 
tia  que  era,  y  no  es,  aanque  4ls  ee. 

9  V  aquí  h.ni  mente  que  tiene  sabidu- 
ría». I.atí  Siete  cabezas  son  siete  mon- 
tes, sobre  los  cuales  se  asienta  la  mujer. 

10  Y  son  siete  revi-s.  I^s  cinco  son 
caldos ;  el  uno  es ;  y  el  otro  aun  no  es 
venido:  y  cuando  Tinlcve«  e»  aeoesario 
que  daré  breve  ttawpe. 

U  Y  U  beitta qne  era, «ao ea  tatn- 
Uen  el  oeMvo  ftj/ :  y  es  de  loa  octe,  jtb 
á  perdición. 

12  Y  los  diez  ruemos  que  has  visto, 
son  diex  revés  A,  que  aun  no  han  reci- 
bido reino,  n)a>,  tomarán  potencia  por 
ana  hora  como  re  . es  con  la  bestia. 

13  £»to«  tienen  un  oeoiejo,  y  darán  su 
potencia  j  autoridad  4  ta  bcMia. 

14  BUea  pataaiéa  oaaim  el  Cordero/, 
y  el  OoféHN»  taa  «áMni;  porque  es  el 
SefVtr  de  los  seflores,  y  el  Rev  de  los 
reyes  m ;  y  los  que  ««tán  con  él,  son  lla- 
mados, y  elegido»,  y  flak»<V 


It  5  T  A  «a  Meat  Laa  agtias  que  has 

visto  donde  la  ramera  se  sienta  i>,  <><in 
pueblos,  y  pentes,  y  naciones,  y  lencas. 

l<¡  Y  lo-,  diez  cuernos  que  viste,  y  la 
bestia,  estos  aborrecerán  a  la  ramera,  y 
la  harán  desolada  y  desnuda'',  y  comerán 
sus  carnes,  vía  qoemarán  con'flimoi 
17  Fomae  Dioa  ha  puesto  ea  laa 


lestia,  h asta  qne 
labras  de  Dios, 
IH  Y  la  mtijer 


que  has  vinto,  es  la 


grande  ciadad''  q«»e  tiene  tu  nñao  sotee 
roamfaB«ita«nt» 

GAFITUliO  XVliZ. 


lo*  qtu 
aamtoM  ton 

ruina  de  ttta. 


4  ^l^hn»  por  la 


Y DESPUES  de  estas  cosas  vi  otre 
ángel  descender  del  cielo,  teniendo 
grande  potencia  j  y  la  tierra  fué  aluoi- 
brada  de  su  gloria*, 
t  Y  etaaaó  eaa  ftiilataaa  m  alu  vot, 
dietatiAo:  OMa  ea,  eaUt  a»  la  grande 
Babilonia*,  y  m  hecha  habitación  de 
demonios,  y  gaarNta  4e  todo  espíritu  in- 
mundo,  y  albergue  4b  todai  avat  anataa^ 
y  aborrecibles  c : 

3  Porque  todas  las  gentes  han  bebido 
del  vino  del  furor  de  su  fornicación; 
y  los  rayes  di  ta  llam  han  fornicado 
aaa  aDa^  7  laa  aMndanKto  ta  ttam 
«e  han  enriquecido  de  la  petamta  de 
sus  deleites. 

4  5  Y  oí  otra  vo/,  del  cielo,  que  decia  : 
Salid  de  ella,  jweblo  mió,  ]»orqui-  no 
seáis  participantes  de  sus  pecados,  y  que 
no  recibáis  de  sus  plagas «. 

f>  Porque  stu 

el  cielo/,  y  Bna  m  m  mtmma»  m  aus 


9  Tatndta  é  4a»  «ana  aHa  aa  ha 

dado  A,  y  ])agadlc  al  doble  s<^n  stis 
obras ;  en  la  copa  que  ella  os  dió  á 
beber,  dadle  á  beber  doblado. 

7  Cuanto  ella  se  ha  glorificado  y  ha 
estado  en  deleites,  tanto  dadle  de  tor- 
mento* llanto ;  porque  dice  en  aa  cora- 
zón :  Ta  aitoj  sentada  tataa^  j  ao  loy 
elada,  y  aa  rmé  llanta. 

9  Tét  to  e«al  «rt  ttn  dte  oauihÉa  ios 
pla^.-'.s,  muerte,  llanto,  y  hambre,  y 
sera  (juemada  i-on  fuetjo ;  |Kirquc  el  8e- 
í\<fr  Dio-  ci  l";ierte  que  la  jii/gará*. 

9  Y  llorarán  y  se  ¡amentarán  sobre  ella 
los  reyes  de  la  tierra,  los  cuale>  ban  for- 
nicado con  día  y  ban  vivido  en  deleites, 
cuando  eltaf  aMMi  al  iMM  4a  in. 


\0  Biúmda  M¡)oe,  par  lÉ  MMaV  4» 

tormento,  diciendo  :  ¡  Ay,  Mkdtaoiiella 
gran  ciudad  de  Babilonia»  f^jailta  luerte 

ciudad;  |iaa|aa  as  vaa  hoaa  aiaa  tu 

juicio  ■•! 

11  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  llora- 
rán y  se  lamentarán  sobre  aUa»;  por 

que  nini 


It  Mamaiwh  tfa  vn,  y  da  plau,  y  de 

piedras  preciosas,  y  de  margaritas,  y  de 
lino  fino,  y  de  escarlau,  y  de  seda,  y 
de  ^;ram,  y  de  toda  madera  olorosa,  y 
lie  todo  vaso  de  marfil,  v  de  todo  raso 
de  madera  preciosa,  f  da  MMli»  7  da 
hierro,  y  de  mánnol ; 

la  T  eaaela,  7  olores,  v  nngllentos,  y 
de  taetanso,  y  de  vino,  y  da  aoaUe,  y  flor 
de  imna,  y  trigo,  y  da  taMtaa,  y  de 
oveja»;  y  de  caballos,  y  de  carro»,  y  de 
siervos,  y  de  almas  de  hombre». 
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e  Cap.  18. 20. 
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STSu- 

I,  y  Wttica 


•e  apartaron  de  t(  ;  y  todas  las  co»aS 
gruesas  y  excelentes  te  han  £altado«  y 
nunca  mas  las  hallarás. 

lA  JUm  nffWMiares  de  ettaa  oom««  «oe 
w  iMBi  wrtfiwoMo»  se  poodiiB  mót  d« 
ella,  por  el  temor  de  m  toimale^  tb- 
rando  y  lamentando, 

UI  Y  diciendo:  ¡  Ay,  ay,  aquella  gran 
ciudad,  que  estalta  vestida  de  lino  fino, 
y  de  esrarlit.i",  y  de  ^r.ma,  y  estaba 
adornada  con  oro,  y  de  piedras  preci* 
osas,  y  de  perlas ! 

17  Porque  en  una  hora  haa  aido  deso- 
ladas tantaa  tlquagaa.  T  todo  fatna,  y 
todos  los  que  vl^an  en  navea,  j  mari- 
neros, y  todos  los  que  trabi^an  en  el 
mar,  se  esturieron  de  k'jos: 

18  Y  v¡«ido  el  humo  de  bu  incendio, 
dieron  vot  es,  diciendo  :  ^  Oué  ciudad 
era  sem^ante  á  esta  gran  ciudad  ? 

19  Y  echaron  polvo  sobre  su>  cabezas^, 
y  diero»  %oem,  Uanado  y  lamentando, 
diciendo:  ]  Ay,  ay,  de ai^Mlla  gnn  du- 
dad, en  la  onal  todos  lea  qne  tenían  na- 
vios en  la  mar,  ee  habtea  cnriqacoklo 
de  sus  riqueiaai  f«»  m  «Mt  «MW  ka 
sido  desolada ! 

20  Ali^T-atc  sobre  ella,  cielo,  y  vosotros 
santos  apóstoles  profetas  y  ;  porque  Dios 
ba  vengado  vuestra  oaus„t  en  eUar. 

fll  5  Y        ángel  AlOte  tomó  una 
picdna  como  una  gcand»  vMra  de  mo- 
Km,  f  U  «bM  en  te 
Con  tamo  Impetu  aenfc 
lonia,  aquella  {;rr;nde 
jamás  será  hallada». 

23  Y  voz  de  tañe<lores  de  arpas,  y  de 
milsicos,  y  tañedores  de  flautas  y  de 
trompetas,  no  será  mas  oida  en  tí ;  y 
todo  artifíce  de  cualqttierofioip.no  terá 
mas  hallado  en  ti ;  v  el  aealdB  d«  ainela 
no  aaci  mM  en  ti  flijo  f  t 

M  T  tal  de  «nleivlift  ne  «IwlHwiá 
mas  en  tí :  y  voz  de  esposo  ni  de  csi'osa 
no  será  mas  en  ti  oida « :  porque  tuH 
mercaderes  eran  los  ni.  guates  de  la  ti- 
erra»; porque  en  tus  hechicerías  todas 
las  gentes  han  errado'. 

84  Y  en  ella  fué  hal)>K*«  la  sangre  de 
los  profetas  y  de  los  tantos,  y  de  todos 

CAPITULO  XIX. 

Triuvfo  y  eátktico  de  ¡o*  tantw  jv^r  la  ruina 
f?f  liultloi.ia,  fuyr  ti  rritm  de  l/ins.  y  /x-r  ¡il» 
bddfu  ittl  Contera.  Ji¡  Angrl  </ii#  irnuK^nla 
etcrihir  lax  palabra*  <le  no  eoiiñmte 

ter  ai!or(u!o.  Jmu-Criüo,  Verbo  dé  IHot, 
triunfa  de  $tu 

DESPUES  de 
vox«  de 

•  jue  decía  ;  Aleiliyn:  Sálvaidon,  >  honra, 

y  ^li)ri,!,  \  potencia  al  Seflor  Dios  nues- 
tro ; 

2  Porque  &uft  juicios  son  verdaderos  y 
Justos  porque  él  ha  Juzgado  á  la 
gnoda  wmm  «ne  ha  eerrompido  la 
tima  eim^  tm^Bi^Ni^ 

día*. 

3  Y  otra  voz  dijeron  :  Aleluya.  Y  su 
humo  subió  p.»ra  .siempre  jrirniis''. 

■1  Y  los  veinticuatro  ancianos,  y  los 
cuatro  animales  se  postraron  en  tierra,  y 
adoraron  a  Dios  que  estaba  sentado  SOfaM 
el  trono,  diciendo t  Aman:  Aielnya. 

6  T  sanó  «aa  va»  dal  «rano  qaadaeia : 
Load  á  nuaitio  Dios  todos  sus  siervos,  y 
los  qne  le  teméis,  así  pequeños,  como 
grandes. 

6  Y  oí  como  la  voz  de  una  prande  com- 
pañía, y  como  ruido  de  niuchaN  aguas,  y 
como  la  voz  de  grandes  truenos,  que  de- 
cían :  Alduya.    Porque  tékitA  «í  SlÉor 


OÍ  una  onan 

le  «an  eeaa^altáa  en  el  díelo, 
Aletay»! 


7  Gocómonos,  y  alegrémonos,  y  d('mos- 
le  gloria  i  porque  son  venidas  las  bodas 
del  Ouámn/t  f  m  m/úu  mhm  &tue- 
jadot 

8  Y  le  ha  sido  dado  que  se  vista  de  Uao 

fino,  limpio,  y  briUantey;  porque  el  Uno 
fino  ton  las  jostificaeinnes  de  los  santos. 

n  Y  él  me  dice:  Kscribe  :  Bienaventu- 
rados los  que  son  llamados  á  la  cena  del 
Cordero  A.  Y  me  dijo:  BHat  palakiaade 
Dios  son  verdaderas. 

10  T  yo  rae  eché  á  sus  piás  para  ado- 
rarle. Y  éi  me  dijo :  Mira  qne  no  ¡o 
hagasi:  jo  soy  siervo  contigo,  y  oon  tos 
harmaBoa  one  tienen  el  testímonio  de 
Jesns*.  Adora  á  Dios :  porque  el  testi- 
monio da  JmuB  m  «I  equitn  da  la  fio- 
fecia  í. 

11  ^  Y  vi  el  cielo  abierto,  y  bé  aquí 
un  caballo  blanco « ;  y  el  que  est^a 
sentado  sobre  él,  era  llamado  Fiel  y 
Verdadero»,  el  enal  oen  Jastíd»  Juzga 
y  pelea*. 

18  Y  sus  oJos  eran  como  llama  de 

fueeo/>,  y  habia  en  su  cabeza  muchas 

diademas,  y  tenia  \\n  nombre  escrito 
que  nin^funo  entendía  sino  él  mismo»: 
l'A  V  estaba  vestido  de  una  ropa  teñida 
en  ».ingref:  y  su  nombre  es  llamado  la 

PALABBA  OB  DlOS*. 

14  Y  los  ejércitos  qttt  ettán  en  el  cielo ' 
lo  seguían  en  cabaUna  blaneos,  vestidos 
da  lipp  flníiiaMH  Uaaeo  j  limpio. 

18  T  de  sn  boea  sab  ma  espada 

aguda",  para  herir  mn  eüa  las  frentes  : 
y  él  los  regirá  con  vara  de  hierro";  y 
él  pis;i  el  Irisar  '  del  vino  del  furor,  y 
de  la  ira  de  Dios  TodoiHxleroso. 

16  V  en  su  vestidura  y  en  su  muslo 
tiene  escrito  este  nombre :  Rar  os 
aavRs,  V  SnÍNMi  na  aaÑoaaa  r. 

17  Y  vi  na  ángel  que  estafan  m 
sol,  y  clamó  con  gran  voz,  diolaida  á 
todas  las  aves  que  volaban  por  mttdio 
del  cielo  :  Venid,  y  congregáos  á  la  cena 
del  gran  I^ioi', 

18  Para  que  comáis  carnes  de  reyes, 
y  de  caititanes,  y  carnes  de  fuertes,  y 
carnes  de  caballos,  y  de  los  que  están 
sentados  sobre  ellos ;  y  carnes  de  todos, 
libras  y  siervos,  da  paqne&oa  j  da  fnMlH 
das. 

19  Y  vi  la  bestia,  y  los  reyes  de  la 
tierra,  y  sus  ejércitos  congregados  para 
hacer  guerra  <»  contra  el  que  estaba  sen- 
tado sobre  el  caballo,  y  contra  su  ejér- 
cito. 

8U  Y  la  bestia  fué  presa,  y  con  «lia 
el  felso  profeta  que  habia  baehe  lea 
saAales  iff'MHiy  da  aUa»  aon  taá  oaalea 
haMa  engafiaiío  A  loa  qna  tomaron  la 
señal  de  la  bestia,  y  hablan  ailnrado 
su  imúgenh.  Eotos  dos  fueron  lau^doü 
vivos  dentro  de  W  lagV  4a  flMIgP  ardi- 
endo en  azu&ee. 

21  T  los  otros  ftieron  muertos  con  la 
espada  que  «alia  de  la  booa<<  dal  que 
estaba  sentad*  aabee  al  eabtfla^  y  todas 
las  «vaa  ftianm  liaitaa  da  taaaMaai  da 
elloa. 

CAPITULO  XX. 

El  do^rl  eneadena  á  Satantu  tn  et  abftmo  p&r 
el  titmpo  de  miZ  añoB  ¡  duranU  lo»  euaU»  lo* 
Jutáo*  reinardn  ron  Oritto  en  la  primera 
r«nuT«0vion.  Suelto  ile$pue»  Batana»,  mv- 
t9t  á  Qog  y  á  Magog  eoulra  In  Ciu/^ad 
mntat  jxro  el  rielo  ewcii/r.í  jurga  qtu  Us 
áwormiú,  Bumm  Jtm-Crig»  juagará  é 
ísisslw  mtmm. 

Y VI  un  í'mpel  descender  del  <delo, 
que  tenia  la  llave  del  abismo y 
una  grande  cadena  en  su  mano. 

2  V  prendió  al  dragón,  aquella  serpi- 
ente antigua,  <iue  e:i  el  diablo  f  Mta- 
aaaá,  f  la  atá  ptur  mil  aftaa*; 
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8  Y  anoMlo  al  alitaao,  j  It  «notffó, 

ÍMñé'MM*  41,  fviqam  no  «nflE>fi»  na* 
iM  nadonet,  ha«U  que  mil  afiot  lem 


cumplido*:  j  de«i 

ctsario 


te»  de  esto,  e«  ne 


4  V  v(  sillas,  j itnMivni  •aln'f  v\Us  f, 

Íles  fué  dado  jufcfo/:  y  «IIWI  almas  de 
08  degollados  por  el  testimonto  da  Jesús, 

7  por  la paUbn  da  Dioty,  y  qua  ao  tui 
Mim  adendo  I»  bartia,  ni  á  ' 


y  que  no  rccibienm  m  aefiai  en  nu 
te«,  ni  en  MU  mano* ;  j  vivieron  y  reina- 
ron con  Oritto  mil  afi^s  h. 

5  Ma«  lo«  otros  nun  rtos  no  tomaron 
á  vivir  iinst.í  (jui*  ^lmu  cinniiHílos  mil 
aiios.  Küta  et  la  primera  resurrección 

6  Bienaventuraoo  y  santo  el  que  tiene 
parta  an  la  jwlMwa  nturreccion :  la  se- 
ganda  laéaifti  na  llaoa  uotestad  en  es- 
tmik;  ántes  aerán  lacaraotat  de  Dtoa  y 
de  Otkto',  y  reinarán  con  él  mil  aflot. 

7  ^  Y  cuaiido  U>s  mil  aiVts  fui-ren 
cumplidos,  Satüii.is  i»trá  suelto  de  su 
prisión, 

8  V  saldrá  para  engañar  las  nnriones 
que  están  sobre  los  cuatro  ángulos  de 
la  dam,  á  Gof  v  Maf«g«»,  A  fin  de 
oiaurvfMlaa  pamk  kaldtas  ^  número 
da  loa  cuica  a*  coow  la  mtmm  da  la 

tOKt. 

}•  Y  subitn-  'n  -libre  la  anchura  de  la 
titira,  y  circuiularon  el  campo  de  los 
^anto»,  y  la  ciudid  nmada:  y  de  Dios 
descendió  fucpo  del  cíelo,  y  lus  devoró. 

10  Y  el  diablo  que  los  engallaba,  fué 
lantada  an  al  lago  de  ftieso  y  azufre, 
daada  aHá  te  bastía  y  d  falso  profeta*, 
y  serán  atormentadoa  día  y  naaba  para 
üieropre  Jamás. 

11  *  Y  vi  un  frr.Tu  trono  blanro,  y  al 
que  ei>taba  sentado  sobre  él",  de  delante 
del  cual  huyó  la  tierra  y  el  cietCi»  y  lio 
fut^  hallado  el  lugar  de  é!Ios;>. 

12  Y  W  los  muertos,  grandes  y  peque- 
Itecyqaa  citaban  ddante  da  Diaij  y  loe 
Ktena  ftwran  rttf  cftoa  t  y  cdo  Hora  ftié 
abierto f, el  cual  es  de  la  vida:  y  ftieron 
juzgados  los  maertoa  por  las  cosas  que 
estaban  CMrilM  CB  laa  IttliOC»  Wlgm  90» 
obra*  r. 

13  Y  el  mar  diú  U>s  muertos  (jvie  esta- 
ban en  él;  y  la  muerte  y  el  tofierno» 
dieron  los  muertos  que  estaban  an  alloa : 
I  ftrt  jwoho  >ÉBlo  de  ead*  om  amui 

14  Y  el  infierno  y  la  muerte  fueron 
lanzados  en  el  lago  de  fuego  <.  Esta  es 
la  muerte  segunda. 

16  Y  el  que  no  fué  hallado  escrito  en 
el  libro  de  la  vida»  teé  lannMlo  CB  el 
Utgo  da  fuego  u. 

CAPITULO  XXI. 

Ntuvo  eUlo  y  nueva  tierra.  Bienaventurado 
etiado  de  lo»  Justo»,  y  d«»aetro$a  tuerte  de 
he  peeadoreB.  Dmrripeio»  de  ¡a  eiudeti  ee- 
lisNal    JéraMliB^  aiÉi(ea  e^Mi  dkllK- 

"VT  VI  un  cíi'lo  nuevo,  y  una  tierra 
noara*:  porqna  ai  primar  dalo  y  la 
ce  Hacrao*  y  d  OMor  ya 


ni 


I 


tT  yo  Joan  yi  la 

salem  nuera  ft,  que  descendía  del  cielo, 
de  Dios,  di<ipue!ita  como  una  esposa  ata- 
viada tK\ra  su  marido'. 

3  Y  oi  una  gran  voz  del  cielo  que 
dada:  Hé  aquí  el  tabernáculo  de  Dios 
eon  los  hombres,  y  morará  oon  aUos;  y 
ellos  serán  su  pueblo,  y  al  mlMM  OUl 
será  su  Dios  eoa  aUec^ 

4  T  Umpittá  mea  «bda  lágrima  dt  lés 
qjos  da  rtlot«|  ▼  la  muerte  no  será 
mas/:  y  ne  bnei  mas  llanto,  ni  ola- i 


ce> 


5  Y  el  que  estaba  sentado  en  e!  trono 
dijo  :  Hé  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  las 
cosa.<.  Y  me  dijo  :  Kscribc .  ))or*]ue  estas 
palabras  son  fieles  y  verdadera»^. 

<!  V  dijotne:  llet  bo  es*.  Vo  soy  Alpha 
y  Omegi,  el  principio  v  d  fin'.  Ai  que 
tuviere  sed,  yo  le  oara  de  la  fbcoM  del 

Ta  de  vida  gimtaltaincnte'k. 
II  fda  aanden,  jMMa«á  todaa  las 
cocal ;  y  yo  ícípÍ  m  Dio*,  y  di  acrt  mi 
htjo. 

H  Mas  á  los  temerosos/,  é  incrMulos,  á 
los  abominable*'",  y  homicidas,  á  lo* 
tortiic  irlos,  y  hechiceros,  _v  ;i  los  idóla- 
trait,  y  á  todos  los  mentirosos  ■•,  mi  parte 
«erd  en  d  lega  cediendo  oeai  fbq^o  y 
axafk«c«M  <•  la  OTOCrta  icgjmda. 

9  ^  T  ^fiio  A  Mf  mo  «a  lee  siete 
ángeles,  que  tenUm  las  siete  copas  llena» 
de  las  siete  postreras  {dagas «,  y  habló 
coninifío,  diciendo ;  Ven  ac»,  yo  te  nios- 
traié  la  eíjiosa,  mujer  del  Corderoj». 

It»  Y  llevóme  en  e-píritu  á  un  grande  y 
alto  mnnte,  y  rae  moMÓ  la  grande  Ciu- 
dad santa  de  JenMdCBI  dcWCBdia 
del  eldo  de  IHoa. 

11  TnHiida  la  etaridad  de  INoa:  y  su 
luz  era  nmcfanie  á  una  piedra  preciosí- 
sima, como  piedra  de  jaspe,  res]>Iande- 
clente  como  cristal  f. 

Vi  Y  tenia  un  muro  grande  y  alto  n  u 
doce  puertas';  y  en  Ta»  puertas,  d«><i' 
ángeles,  y  nombras  escritos,  que  son  lo» 
de  las  doce  «rilMC  de  lea  bQM  di  Is- 
raél. 

11  Al  oriente  trae  pneriaa;  al  norte 
tres  puertas ;  al  mediodía  tMi  yoMtiu ; 

al  poniente  tres  nuertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenia  doce 
fundarnínfos,  y  en  ellos  los  doce  nom- 
bres de  liis  doce  apéstoli-s  del  Cordero i. 

15  Y  el  que  hablaba  conmigo,  tenia  una 
medida  de  una  cafla  de  oro  para  medir 
la  dudad,  y  bm  pnertaa,  y  su  muro 

18  T  hietadad  eelft  iMoada  y  paceu  en 
cuadro,  y  su  largura  ea  tanta  oomo  en 
anchura:  i  él  mldté  la  dudad  eon  la 
cañ.-»,  V  tenia  doce  mil  e  t  i '  la  lar- 
gura, y  la  altura,  y  la  aiu  huía  do  ella 
son  iguales. 

17  V  midió  su  muro,  .v  tenia  ciento 
cuarenta  v  cuatro  codos,  de  iluJMa  de 
hombre,  la  cual  es  dd  ángel 

U  T  d  aaaiartal  de  en  amm  fn  it 
jaspe;  mas  la  dudad  «ra  «o  fwro, 
semejante  al  vidrio  limpio. 

1!"  ^'  b  s  fiindati-i-nto-,  «leí  muro  ile  a 
ciudad  íií'i/'!/»/  adornados  de  tinla  i>iei¡r,i 
preciosa".  Kl  ]»rimer  fundamento  cr.i 
jaspi*  ;  el  segundo,  záfiro  ;  el  tercero, 
calcedonia;  d  cuarto,  esmeralda; 

90  El  quinto,  aarddaloa;  el  trato,  sár- 
dio;  el  lápdiiio,  ericdUtet  el  oetavo, 
berilo ;  d  nono,  topeólo  {  d  déefano, 
crisopraso ;  d  nndédmo,  jadnto ;  d 
duínl/cimo,  ametiito. 

21  \'  las  dfK-e  puertas  tran  dote  pfrlas, 
en  rada  una,  una;  cada  puerta  eru  de 
una  perla.  Y  la  plaza  de  la  ciudad  tra 
oro  poro,  oomo  vidrfo  rasulaiuleciente. 

tt  V  no  vi  en  dio  tMRpe;  por^  el 
Sellar  Diet  Toduiiodcrace  Ci  «1  ' 
de  ella,  y  d  Ooraero. 

S8  Y  la  elttdad  no  tenia  necesidad  de 
»ol  ni  de  luna  para  que  n  spLinde/can 
en  ella  :  porque  la  claridad  de  Dio»  la 
iluminó,  y  el  Üonlen»  tra  su  lumbrera». 

24  Y  la»  gente»  que  hubieren  sido  »alvas 
andarán  «i  la  lumbre  de  cUa:  y  los  reyes 
de  la  tierra  traeaáa  n  gloda  y  hooor  é 
dla«. 

25  Y  sus  puertas  nunca 
de  dia,  porque  alli  no  halicA 
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86  Y  llevarén  )a  gUnlft  J  I»  boam  de 

las  naciones  á  ella. 

87  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa 
tucia,  ó  que  hace  abominación  y  men- 
tira'; sino  solamente  los  que  están  es- 
crito* ca  «i  libra  de  U  vkU  del  Cor- 
dan*. 

OAFITVLO  ZXII. 

la  aimtrtíh  jjiwiwrii  dt  la  ede»- 
«  CM  m  «I  ApoetlivH  « 
4»  Jtnt^htí»  4  m  iMii^aii 

DESPUES  me  mostró  un  rio  limpio 
dm  agua  de  Tid«»  feeplandeoiwite 
eomo  eilital,  que  lalla  del  treno  de  Dios 
y  del  Cordero. 

S  En  el  medio  de  la  plaza  de  ella«,  y  de 
la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio,  f.ttuha 
el  árbol  de  vidaí»,  que  lleva  do<  c  frutos, 
dnniii)  i  Miia  mes  su  fruto  :  y  las  hujo-s 
del  árbol  eran  para  la  sanidad  de  las 
naciones  «. 

8  Y  iM>  habiá  mas  maldición ;  sino  que 
«A  trono  de  iNoe  y  dd  Cordero  estará  en 
éUa.  V  sus  sierroa  le  servirán'. 

4  Y  rerán  la  oara»;  y  su  nombre 
9itará  en  sus  frente^. 

5  Y  allí  no  habrá  mas  noches;  y  no 
tienen  nf<  t-sidad  dü  lumbre  de  aiitnr<  ha, 
ni  de  lumbre  de  sol;  poique  el  beikir 
iNoa  los  alumtenáá:  j  idattÉB  para 
siempre  iamáa. 

6  4  Y  me  dUo:  £rtaa  pelabras  ton 
Mee  7  teRtaderaa'.  T  «I^MIor  INoe 
de  lea  tantos  Profetas  ha  enriado  su 
ángel,  para  mostrar  á  «.iis  skrr:>*  Lis 
cosas  que  e»  líctt-si^rii)  (jue  üeaii  hechas 
presto*. 

7  Y  ht^  aquí  \-en(;(i  presto':  Bienaven- 
turado el  que  guarda  IM  palstew  de  la 
prafeoía  de  este  Ubn». 

•  Yo  Juan  «oy  d  qne  ha  oido,  y  visto 
aetw  ooeas.  Y  despñae  wam  hnb»  «ddo  y 
Ttsto,  me  po»trú  Mum  adonr  detente  de 

lo<>  yu-yi  del  án^BI  q¡M  MM 
ta»  CUMA». 


9  T  él  OMd^ :  Mira  que  no  lo  hagat ; 
porque  yo  Soy  siervo  contigo,  y  con  tus 

hermanos  los  profetas,  y  con  lo»  que 

Suardan  las  palabras  de  este  libro.  A- 
ora  á  Dios. 

10  ^  Y  me  d^ :  No  selles  las  palabras 
de  la  profecía  de  eaie  Ubn»;  pevqot  el 
tiempo  está  ocrea 

11  el  qne  es  iigusto,  sea  injuato  muí*  : 
y  el  que  ee  sucio,  ensdciese  todaTla :  y  el 
que  ee  Justo,  sea  aun  Justo :  y  el  santo 
aoa  aantü  todavía. 

18  Y  h¡!¡  aquí,  yo  vt-ngo  presto;»,  y  mi 
galardón  conmigo?,  para  recompensará 
cada  uno  según  fuere  su  obrar. 

13  Yo  soy  Alpha  y  fhnega»,  el  princi- 
pio y  el  fin,  el  primero  v  el  postrero. 

14  Blenavantundoe  |  loe  que  guardan 


.entos;  para  que  su  |K»eencia 
see  en  et  Arbol  de  la  vida,  y  que  entren 

I)or  l  is  jiuertas  en  la  i  íh  ItI. 

13  .Mas  los  jiirros  tstumn  fuera*,  y  los 
hachiceros,  y  los  cU>o!utos,  y  los  homi- 
cidas, y  los  idólatras,  y  cualquiera  que 
ama  y  hace  mentira  ». 

16  *f  Yo  Jesús  he  enviado  mi  ángel 
nara  daros  testtmoido  de  eetaa  ooeae  en 
las  iglesias  «.  Yo  Mf  la  rala  y  el  UmO^ 
de  David «,  la  eatnOa  resplandeciente, 
y  de  la  niiñma. 

17  Y  «•!  Kspiritu  y  la  Esposa  v  dicen : 
VVn  Y  el  que  oye,  diya  :  Ven.  Y  el 
que  tiene  setl,  venga.  Y  el  que  quiere, 
tome  del  agua  de  h  Tida  de  balde». 

IB  ^  Porque  protesto  á  cualquiera  qu« 
oye  las  palabras  de  la  profiecia  de  eele 
Ubeo:  81  alsnno  ■Itodww  4  estas  co- 
saafe,  INos  pondiA  aelm  él  tas  plagas 
que  están  escritas  en  este  libro. 
I   19  Y  si  alguno  quitare  de  las  pabibras 
¡del  libro       »sta  profeiia,  liios  quitará 
I  su  parte  <li  l  liliro  de  la  vida,  y  de  la 
'  santa  ciudad,  y  de  las  eeeM 
escritas  en  este  libro. 

90  El  que  da  testiinenk»  dt 
dice:  Ciertamente  «nal»  «n  braene.  A 
men.  aeeael.  Ven,  8eior  Jeeoad. 
SI  ^  La  gracia  de  nuestro  Señor  .Tesu 
Cliato  «ea  con  todos  vosotros.  Amen. 
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